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PRESENTACION 


La  presente  obra,  ideada  inicialmente  a  raíz  de  mis  contactos  con  mi' 
sioneros  protestantes  en  el  Asia  Oriental,  empezó  a  tomar  cuerpo  una 
mañana  romana  de  1955  durante  una  larga  conversación  con  el  cardenal 
Francesco  Roberti,  hoy  Prefecto  del  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura,  y 
entonces  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  El  fruto  de 
aquella  invitación  — que  para  mí  constituyó  un  deber  y  un  honor —  es  el 
que  hoy  se  ofrece  al  público  a  lo  largo  de  estas  páginas.  La  demora,  cier^ 
tamente  larga,  se  ha  debido  en  buena  parte  a  la  variedad  de  los  temas 
contenidos  en  sus  capíttdos  y  a  los  muchos  y  largos  viajes  a  que  ha  dado 
lugar  su  elaboración. 

La  irrupción  del  protestantismo  en  países  tradicionalmente  católicos, 
sobre  todo  al  otro  lado  del  Atlántico,  se  está  convirtiendo  en  serio  peli- 
gro para  la  Iglesia.  Pío  XII  lo  pudo  definir  (en  el  Congreso  Mundial  del 
Apostolado  Seglar,  Octubre  de  1957)  como  uno  de  los  mayores  adver- 
sarios  del  catolicismo  en  Iberoamérica  junto  con  el  laicismo,  el  comunis- 
mo  y  el  espiritismo.  Para  enfrentarlo,  nuestros  sacerdotes,  religiosos  y  diri- 
gentes católicos,  necesitan  tener  a  mano  obras  que  les  ayuden  a  compren- 
der las  dimensiones  y  las  características  del  problema.  Una  de  ellas  ha 
de  contener  la  descripción  de  sus  orígenes,  de  sus  doctrinas  y  de  sus  tác- 
ticas de  penetración.  A  esta  parte  descriptiva  (que  es  la  incluida  en  este 
volumen)  habrá  de  seguir  otra  de  tipo  más  doctrinal  en  la  que  (sin  es- 
tridencias y  en  espíritu  de  caridad)  se  provea  a  nuestros  fieles  de  las 
explicaciones  teológicas  necesarias  para  responder  a  las  objeciones  con 
que  tanto  las  iglesias  como  las  sectas  quieren  atraerlos  hacia  su  propio 
campo. 

Aquellas  consideraciones  primeras  han  servido  de  pauta  a  la  compo- 
sición del  volumen.  El  protestantismo,  tal  como  se  nos  presenta  a  cuatro 
siglos  de  distancia  de  la  Reforma,  se  ha  convertido  en  un  fenómeno  plu- 
rifacético  susceptible  de  diversas  interpretaciones  según  el  punto  de  vista 
desde  el  que  se  le  considere.  En  algunas  de  sus  ramas  más  potentes  (por 
ejemplo  el  luteranismo  y  ciertos  grupos  reformados  de  Europa)  predomi- 
nan los  afanes  ecuménico-litúrgicos  y  las  cuestiones  de  tipo  doctrinal,  en 
tanto  que  esas  mismas  iglesias  permanecen  relativamente  estáticas  en 
punto  a  expansión  misionera  o  a  proselitismo  en  naciones  católicas.  Al 
contrario,  para  el  protestantismo  anglo  americano  (numéricamente  tan 
potente  como  el  anterior)  las  cuestiones  teológico-litúrgicas  quedan  rele- 
gadas a  segundo  lugar.  Su  tónica  es  misionera  y  sus  anhelos  se  concentran 
en  un  gigantesco  esfuerzo  por  expanderse  hasta  los  últimos  confines  de 
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lii  lu-rra.  Su  ardor  apenas  lleva  siglo  y  medio  de  existencia,  pero  se  deja 
sentir  tanto  en  territorios  estrictamente  paganos  como  en  naciones  que, 
durante  generaciones  enteras,  se  han  considerado  como  partes  integrantes 
de  la  Iglesia  Católica.  Podría  denominársele  la  rama  activista  del  protes- 
tantismo  de  nuestros  días.  Es  el  que  domina  en  las  naciones  tradicional' 
mente  católicas  de  Europa  y  de  Iberoamérica. 

Estas  perspectivas  diversas  están  llamadas  a  cambiar  el  resultado  tí/- 
limo  de  una  obra  relacionada  con  el  protestantismo  en  general.  Aspectos 
que  en  una  de  las  hipótesis  encerrarían  escaso  interés,  se  convierten  en 
imprescindibles  cuando  se  toma  por  base  el  presupuesto  contrario.  En 
tales  casos  y  con  el  fin  de  no  pasar  tampoco  por  alto  cuestiones  que  atañen 
a  la  Reforma,  bastará  con  que  el  autor  presente  a  sus  lectores  una  síntesis 
de  las  conclusiones  obtenidas  por  los  expertos  en  aquel  campo  particidar, 
para  extenderse  luego  en  aquellos  otros  que  tocan  directamente  a  su  ob' 
jeto.  Es  lo  que,  por  ejemplo,  se  ha  hecho  en  nuestro  caso  con  el  capítulo 
dedicado  a  la  evolución  teológica  del  protestantismo  y  a  los  mi'dtiples  prO' 
Memas  planteados  por  sus  diiersas  escuelas  de  pensamiento.  En  cambio, 
se  ha  insistido  con  mayor  amplitud  en  las  facetas  relacionadas  con  el  ac- 
tivismo  protestante:  orígenes  y  organización  de  sus  empresas  misioneras; 
agrupaciones  de  juventud  y  propaganda  bíblica;  en  fm,  en  todos  aquellos 
medios  que  contribuyen  de  una  manera  directa  a  su  implantación  en  un 
determinado  país.  Asimismo  me  ha  parecido  indispensable  detenerme  en 
la  descripción,  en  las  características  y  en  la  teología  de  algunas  de  las  prm- 
cipales  sectas  en  cuanto  éstas  se  distinguen  de  las  iglesias  mayores  o  his' 
tóricas.  Si  su  presencia  puede  pasar  casi  desapercibida  en  naciones  que  han 
sido  durante  largo  tiempo  feudo  de  alguno  de  los  grandes  grupos  de  la 
Reforma,  en  cambio  su  importancia  continúa  siendo  grandísima  en  terru 
torios  de  misión  o  en  países  de  tradición  católica.  Tratarlas  a  la  ligera 
como  fenómenos  tangenciales  del  auténtico  protestantismo" ,  sería  niini- 
mizar  su  proselitismo  y  su  peligrosidad  para  la  Iglesia  de  Dios. 

El  volumen  que  hoy  se  presenta  al  público  es  fruto  del  estudio  y  de 
una  larga  experiencia  personal.  El  autor  ha  estudiado  de  cerca  la  acción 
de  los  hermanos  separados  en  países  de  misión;  y  ha  podido  oírles  hablar 
y  verles  actuar  durante  sus  i-iajes  a  lo  ancho  y  largo  de  las  repúblicas  stid' 
americnas.  El  contacto  es  insustituible.  Hay  detalles  — ya  lo  supondrá  el 
lector —  que  por  uno  o  por  otro  motivo  escapan  a  los  autores  y  que  sólo 
pueden  observarse  en  el  rutino  desenvolverse  de  las  tareas  de  cada  día. 
El  trabajo  científico  se  ha  llevado  a  cabo  principalmente  en  las  bibliotecas 
especializadas  de  Roma,  Londres,  Ginebra  y  Nucí  a  York.  En  esta  última 
ciudad  me  han  sido  de  especial  ayuda  la  biblioteca  del  l^nion  Thcological 
Seminary  y  la  Missionary  Research  Library.  Los  cambios  de  impresiones 
y  aun  las  sinceras  aymstades  trabadas  durante  la  elaboración  de  la  obra 
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con  amigos  que  no  pertenecen  todavía  a  nuestra  Iglesia,  me  han  servido 
de  aliento  y  de  guia  al  tratar  los  miiltiples  problemas,  a  veces  en  extremo 
delicados,  que  se  contienen  en  sus  páginas.  Si  éstas  reproducen  en  oca- 
siones juicios  y  evaluaciones  que  no  son  del  agrado  de  tan  buenas  amis- 
tades, es  por  creer  (cosa  que  ya  se  lo  he  expresado  en  mis  conversaciones) 
que  la  verdad  tiene  también  sus  derechos  que  no  se  pueden  sacrificar  en 
aras  de  ninguna  otra  fidelidad. 

El  plan  del  libro  es  sencillo.  Presento,  ante  todo,  en  una  larga  intro- 
ducción los  orígenes  históricos  — así  como  los  pródromos —  de  aquella 
gigantesca  revolución  religiosa  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Reforma 
protestante.  Sin  conocer  sus  líneas  generales,  no  se  puede  tener  idea  exacta 
de  muchas  de  las  consecuencias  que  de  la  misma  han  derivado  para  la 
posteridad.  Su  cuadro  queda  completado  con  el  estudio  de  sus  tres  gran- 
des manifestaciones  primeras:  el  luteranismo,  el  calvinismo  y  el  anglica- 
nismo.  Tras  esta  presentación,  se  pasa  a  la  descripción  de  las  característi- 
cas, de  la  organización,  de  la  teología,  de  la  vida  sacramental  y  litúrgica 
de  las  denominaciones  que  se  conocen  con  el  nombre  de  las  grandes  iglc' 
sias  de  la  Reforma.  A  éstas  siguen,  en  apartados  especiales,  algunas  de  las 
grandes  sectas  de  origen  protestante.  Aquí  nuestra  selección  hallará  sm 
duda  contradictores  aun  entre  los  mismos  especialistas.  Respetando  sus 
razones,  y  teniendo  siempre  en  cuenta  las  notas  de  activismo  y  de  prosc' 
litismo  que  les  caracterizan,  creo  deber  atenerme  a  la  elección  que  es  la 
que  parece  mejor  conformarse  a  nuestra  finalidad.  A  la  exposición  de  las 
estructuras  eclesiásticas  que,  de  uno  u  otro  modo,  constituyen  la  armazón 
básica  del  protestantismo  contemporáneo,  he  querido  añadir  el  análisis 
de  una  serie  de  instrumentos  por  medio  de  los  cuales  las  iglesias  y  las 
sectas  realizan  su  labor.  Tales  son  sus  organizaciones  misioneras,  sus  tra- 
bajos con  la  juventud,  su  propaganda  radial  y  escrita,  etc.,  para  terminar 
con  lo  que  pudiera  llamarse  el  anhelo  y  la  aspiración  de  todas  las  ramas 
(aun  de  las  aparentemente  más  rebeldes)  surgidas  de  la  Reforma:  su  ten' 
dencia  al  ecumenismo  y  a  la  unificación. 

De  este  modo  he  intentado  poner  en  manos  de  mis  hermanos  en  el 
sacerdocio  y  de  los  dirigentes  seglares  (sobre  todo  de  quienes  en  Ibero- 
américa trabajan  por  la  guarda  del  depósito  de  la  fe)  un  manual  útil  para 
discernir  el  género  de  evangélicos  o  de  creyentes  que  se  presentan  en  la 
casa  de  en  frente,  en  el  término  de  la  parroquia  o  en  los  caseríos  que  cir- 
cundan a  la  misma.  Su  lectura  les  ayudará  también  a  captar  las  pecidia- 
ridades  de  aquella  denominación,  los  puntos  básicos  de  su  teología  y  hasta 
algo  del  secreto  atractivo  que  su  mensaje  ejerce  sobre  algunos  de  los  más 
abandonados  de  sus  fieles.  Lo  demás  (manera  de  tratarlos  personalmente, 
de  enfervorizar  a  sus  feligreses  o  aun  de  atraer  a  los  descarriados)  habrá 
de  dejarse  siempre  a  la  oración,  a  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  a  las 
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normas  concretas  emanadas  de  la  jerarquía  eclesiástica  y  a  la  candad  crtS' 
tiana  que  ha  de  regir  siempre  nuestras  relaciones,  principalmente  con 
quienes  no  tienen  todvía  — o  han  perdido  ya —  el  gran  don  de  la  je. 

La  elaboración  de  este  volumen  ha  recjuerido  la  ayuda,  la  participación 
y  las  palabras  de  aliento  de  muchos.  Sería  largo  — y  quizás  no  grato  a 
todos —  que  sus  nombres  figurasen  en  este  lugar.  Ello,  sm  embargo,  no 
puede  impedir  que  yo  les  agradezca  desde  estas  primeras  páginas  su  deS' 
interesada  colaboración. 

Pontificia  Universidad  Gregoriana. 
Roma,  1  de  enero  de  1961. 
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PLANTEAMIENTO  DEL  PROBLEMA 

La  aparición  del  protestantismo  en  la  historia  ha  dado  lugar  a  una  amplísima 
bibliografía.  Apenas  hay  aspecto  relacionado  con  aquel  magno  acontecimiento  que 
haya  escapado  a  la  atención  de  los  investigadores.  La  situación  religiosa  de  los 
países  en  que  se  implantaron  las  nuevas  doctrinas  — y  en  particular  la  de  Alema- 
nia—  ha  hallado  dignos  historiadores  en  Janssen,  Imbart  de  la  Tour,  Mentz,  von 
Ranke,  Holl,  el  canónigo  Cristíani,  von  Pastor,  Mackinon,  Hauser,  von  Bezold 
y  otros  \  La  personalidad  de  los  iniciadores  del  movimiento  reformista  nos  trae 
a  la  memoria  las  biografías  de  Koestlin-Kawerau,  Hausrath,  Bonaiutti,  Scheel, 
Denifle,  Lortz,  Fébvre,  Grisar,  Bohmer,  Miegge,  Bainton,  etc.,  para  Lutero;  la5 
de  Doumergue,  Pannier,  Menod,  Hunt,  MacNeül,  Jourda,  Wendel,  Kampschulte, 
Benoit  y  Gutersohn,  etc.,  para  Calvino;  y  las  de  Constant,  Gairdner,  Janelle,  Gas- 
quet,  Sanders,  Lindsay,  Powicke  y  Hughes  — o  los  autores  del  Cambridge  Modem 
History — •  para  el  anglicanismo.  Los  especialistas  en  la  historia  de  la  teología, 
empezando  por  Seeberg,  Hamack,  Grabmaim,  Neve-Heick,  Schaff  y  Tillich,  han 
estudiado  — cada  cual  desde  su  perspectiva —  las  repercusiones  de  las  doctrinas 
protestantes  en  la  enseñanza  cristiana  tradicional.  Otros,  encabezados  por  Troel- 
tsch,  Burkhardt,  Niebuhr  y  McGiffert,  se  han  detenido  en  el  examen  del  fenó- 
meno protestante  y  en  su  proyección  sobre  la  moderna  sociedad.  Max  Weber, 
Tawney  y  sus  respectivas  escuelas  han  prestado  particular  atención  a  las  conse- 
cuencias económico-políticas  acarreadas  a  nuestro  siglo  y  al  talante  democrático 
de  la  presente  generación  por  las  ideas  de  la  Reforma.  Ni  faltan  siquiera  estudios 


1  Existen  diversas  colecciones  de  fuentes  bibliográficas  relacionadas  con  los  orígenes  de 
la  Reforma :  Archiv  für  Reformationsgeschichte,  Berlín,  1903,  ss. ;  K.  Schottenhoher, 
Bibliographie  zur  deutschen  Geschichte  im  Zeitalter  der  Glaubensspaltung,  Tubingen,  1934- 
40;  G.  WOLF,  Quellenkunde  der  deutschen  Reformationsgeschichte,  Berlín,  1915-1923.  Sobre 
la  reciente  bibliografía  reformatoria,  pueden  verse  W.  Paulk,  Modem  Studies  on  the  Re- 
formation  (Church  History),  Filadelfia,  1940,  y  la  serie  de  artículos  publicados  por  E.  LÉo- 
NARD  en  la  Revue  Historique,  París,  bajo  el  epígrafe  de  Histoire  du  Protestaniisme  (1953, 
1954,  1956,  1957). 
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y  monografías  relacionadas  con  el  inHujo  del  protestantismo  y  las  corrientes  artís- 
ticas, literarias  y  musicales  contemporáneas  ■. 

Nuestro  objeto  en  la  presente  obra  es  más  modesto.  Queremos  hacer  resaltar 
el  significado  del  movimiento  protestante  en  el  marco  de  la  Cristiandad  del  si- 
glo XVI  y  evaluar  los  resultados  de  su  presencia  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Esto 
implica,  a  su  vez,  un  estudio  de  la  situación  de  la  Europa  católica  de  la  época. 
La  tarea  encierra  no  pequeña  dificultad.  Son  contados  los  que  logran  escribir 
desapasionadamente  de  la  reforma  protestante,  no  tanto  por  lo  que  fue  en  sí  o 
por  los  personajes  que  intervinieron,  como  por  las  consecuencias  de  aquella  obra 
heredadas  hasta  nuestros  días.  Se  ha  querido  a  veces  recurrir  para  resolver  el 
enigma  al  estudio  psicológico  y  moral  de  sus  fundadores.  El  método,  de  induda- 
ble fascinación,  deja  bastante  que  desear  por  varias  razones.  Primero,  p>orque  no 
hay  apasionamiento  — de  signo  positivo  o  negativo —  comparable  al  que  se  tiene 
hacia  una  persona.  Y  segundo,  porque  en  las  acciones  humanas  queda  siempre  una 
zona  opaca  a  nuestra  limitada  visión  y  patente  sólo  a  Dios :  la  de  la  conciencia 
que  los  hombres  se  forman  sobre  una  doctrina  o  una  situación  y,  por  lo  tanto. 


'  La  bibliografía  correspondiente  a  cada  uno  de  los  iniciadores  de  la  Reforma  quedará 
citada  en  su  propio  lugar.  Dejemos  aquí  nota  de  algunas  de  las  obras  fundamentales  rela- 
tivas a  todo  el  período  o  al  problema  global  de  aquel  acontecimiento  religioso.  Janssen- 
Pastor,  Geschichte  des  deutschen  Volkes  seit  dem  Ausgang  des  Mittelaltcrs.  Friburgo. 
1923-4;  P.  Imbart  de  la  Tour,  Les  Origines  de  la  Réfortne,  París,  1905-1914;  H.  Hauser, 
La  >iaissa)ice  du  protestaiitisme.  París,  1940;  G.  Mentz,  Deutsche  Geschichte  im  Zeitaliei 
der  Reformation.  Tubinga,  1913;  L.  VON  Pastor,  Storia  dei  Papi  (traducción  italiana), 
vols.  IV-V,  Roma,  1908-9;  L.  Cristiani  en  numerosas  publicaciones,  pero  sobre  todo  en 
Notes  sttr  les  origines  de  la  réfon7íe  continentale  en  Europe  (en  Ami  du  Clergé,  1938-9); 
K.  HoLL,  Gesammelte  Aiijsaetze  zur  Kirchengesctúchtc,  Tubinga.  1923 ;  L.  voN  Ranke, 
Deutsche  Geschichte  im  Zeitalter  der  Rejormaiion.  Berlín,  1925-6,  y  Die  rómischeri 
Paepste,  ib.,  1934-6;  S.  Carpenter,  The  Refortnation  in  Principie  and  Actiott,  St.  Louís. 
1917;  Fr.  VON  Below,  Die  Ursachen  der  Rejonnaiicni  {Historisclie  Zeitschrtjt,  1916); 
J.  Mackinson',  The  Age  of  Rejormation,  New  York,  1919;  P.  TiLLiCH,  The  Protestant  Era. 
Chicago,  1948.  Para  la  historia  de  la  teología  protestante  revisten  imporiancia  especia! 
R.  Seeberg,  Text-Book  of  the  History  of  Doctrines  (trad.  inglesa),  Grand  Rapids,  1956; 
T.  Harn.ack,  Lmhers  Theologie,  Munich,  1927;  Neve-Heick,  A  History  of  Chrisiian 
Thoiight,  Filadelfia,  1946;  M.  Grab.mann,  Historia  de  la  Teología  (trad.  española),  Madrid, 
1946;  P.  SCUAFF,  History  of  the  Christian  Chiirch.  New  York,  1907-1910;  C.  Henry.  Con- 
temporary  Evangelical  Thought.  New  York,  1957.  Las  relaciones  de  la  Reforma  con  ci 
mundo  moderno  han  sido  objeto  de  los  estudios  de  E.  Troeltscii,  The  Social  Teaching  of 
the  Churchcs  (trad.  íngl.),  New  York,  1951;  R.  Nieblur,  Christianity  and  World  Politics. 
New  York,  1940;  ib.,  Nature  and  Dcstiny  of  Man.  ib..  1941;  L.  Aranguren,  Catohcismc 
y  Protestantismo  como  formas  de  existencia,  Madrid,  1957;  A.  McGiffert,  Protestant 
Thought  before  Kant,  New  York,  1911;  K.  Barth,  Protestant  Thought  from  Rousseau  te 
Ritschl,  New  York,  1959;  H.  Strohi.,  La  pensée  de  la  Reforme,  Neuchatel,  1951.  Para 
los  aspectos  económico-sociales  de  la  Reforma  guardan  siempre  interés  las  obras  de  M.KX 
Weber,  Die  proiestantische  Ethik  tmd  der  Geist  des  Kapitaltsmus.  Berlín,  1904;  ib.,  Dic 
protesiantischen  Sekten  und  der  Geist  des  Kapitalismus.  ib.,  1915;  R.  Tawney,  Religión 
and  the  Rise  of  Capitalism.  Londres,  1937;  E.  Bri  nner,  Kommiinismus,  Kapiialismus  und 
Cristentum,  Zurich,  1948;  G.  O'Brien,  Essay  on  the  Ecotwmic  Effccts  of  the  Rcformaticm. 
Londres,  1948.  Para  los  aspectos  culturales  de  la  Reforma,  tenganse  presentes  los  estudios 
de  H.  TllODE,  Luiher  und  die  deuischc  Kultur.  Berlin,  1920;  A.  Berger,  Die  Kultur- 
aufgaben  der  Reformation,  ib.,  1895-8;  A.  Mu.i.er.  Des  Beaux  Arts  et  de  la  langue  des 
signes  dans  le  cuite  des  ¿glises  chretiennes  rcformées.  París,  1841;  G.  CouiTOS.  Art  and 
Reformation,  Londres,  1928;  A.  CoM  IN,  Hisioirc  de  la  musique  chrcticnnc,  París,  1956.  Por 
lo  demás,  es  preciso  acudir  a  las  biografías  de  sus  mejores  representantes  en  los  dívcrsoi 
campos:  en  música  a  las  de  Haendel,  Bach,  Wagner,  Haydin,  Honnager;  en  arte  a  las  de 
Durer,  Rembrandt,  Cranach,  Van  Dyck,  Van  Gogh ;  y  en  literatura  a  las  de  Shakespeare. 
Baynton,  Goethe,  Milton.  Bunyan,  Madame  de  Siael,  Van  del  Vondel.  etc. 
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de  la  intención  con  que  la  ejecutaron.  Esta  queda  para  «Aquél  que  sabe  lo  que 
hay  en  el  corazón  de  los  hombres».  Todo  ello  sin  tomar  en  cuenta  que  no  hay 
individuo,  por  potente  que  sea,  capaz  de  arrastrar  a  medio  mundo  tras  sí  o  de 
dar  un  viraje  a  toda  la  historia,  a  no  ser  que  en  la  sociedad  en  la  que  vive  y 
donde  opera  existan  ya  los  gérmenes  de  aquella  revolución  cuyo  caudillaje  re- 
presenta. 

Descendiendo  a  nuestro  caso  concreto,  nos  hallamos  en  el  siglo  XVI  frente 
a  un  mundo  que,  en  vísperas  de  cruzar  los  linderos  de  una  nueva  época,  vive  su 
vida  religiosa,  económica  y  social;  con  unos  personajes  de  talla  no  vulgar  que  con 
sus  palabras,  sus  escritos  y  sus  acciones  — o  en  colaboración  íntima  con  los  amos 
políticos  del  tiempo —  inician  una  auténtica  revolución  que  pronto  alcanza  vastas 
extensiones  del  continente;  y  con  una  Cristiandad  que,  al  calmarse  a  fines  de 
siglo  las  turbias  aguas  que  la  agitaron,  se  ve  a  sí  misma  rota  en  su  unidad  y 
amenazada  por  nuevas  fuerzas  de  disgregación.  ¿Qué  pensar  de  los  tristísimos  ad- 
jimtos  en  que  se  movía  por  entonces  la  sociedad  cristiana?  ¿Hasta  qué  punto  pue- 
den justificarse  las  impaciencias  de  reforma  y  las  protestas  de  aquellos  hombres 
y  dónde  empieza  la  línea  divisoria  de  su  terrible  responsabihdad  ante  Dios  y 
ante  la  Historia?  ¿Cuál  es,  a  cuatro  siglos  de  distancia,  el  resultado  neto  del  cata- 
cHsmo  reUgioso  que  en  aquellos  años  pareció  conmover  las  bases  mismas  de  la 
Europa  cristiana? 

Estas  son  las  grandes  preguntas  que  piden  de  nuestra  parte  una  solución. 
Otros  aspectos  del  protestantismo  — de  indudable  interés  para  el  investigador  o  el 
publicista —  quedarán  excluidos  como  menos  conducentes  al  propósito  de  nuestra 
obra.  El  hecho  de  que  tantos  otros  autores  de  tendencias  antagónicas  hayan  de- 
ducido de  un  mismo  evento  histórico  conclusiones  total  o  parcialmente  opuestas, 
no  nos  debe  desanimar.  Los  esfuerzos  que  en  estos  últimos  decenios  se  han  rea- 
hzado  para  aclarar  los  orígenes  de  la  Reforma,  no  han  sido  baldíos.  Como  con- 
secuencia de  una  investigación  más  profunda  y  detallada  de  las  fuentes,  son  mu- 
chos los  puntos  en  que  se  va  haciendo  luz.  Personajes  tan  relevantes  como  los  de 
Lutero  y  Calvino  — o  en  otro  campo  los  Papas  del  Renacimiento —  han  perdido 
algunas  de  sus  primitivas  aristas,  para  aparecer  con  contornos  más  humanos  y 
conformes  con  la  historia.  El  acercamiento  se  aphca  en  medida  semejante  a  la 
interpretación  del  ambiente  religioso  predominante  o  aun  a  ciertas  virtudes  que 
antiguamente  se  negaban  un  poco  a  priori  a  los  fundadores  de  la  Reforma.  Queda 
en  pie  nuestra  desavenencia  sobre  el  problema  central  de  aquella  convulsión:  el 
de  su  supuesta  necesidad  (tesis  protestante)  o  el  de  la  imposibilidad  de  justificarla 
ante  la  teología  y  la  historia  (criterio  catóhco).  El  presbiteriano  John  McNeill 
terminará  su  análisis  del  protestantismo  afirmando  su  necesidad  como  remedio 
único  para  el  caos  religioso  en  que  se  hallaba  entonces  la  Cristiandad,  así  como 
por  razón  de  los  grandes  bienes  que  de  aquel  hecho  han  dimanado  para  la  so- 
ciedad Por  el  contrario,  los  historiadores  catóhcos  Bihlmeyer-Tuechle  se  re- 
ferirán a  la  aparición  y  al  afianzamiento  del  protestantismo  como  a  «la  terrible 
catástrofe  religiosa  que  se  desencadenó  contra  la  Iglesia»,  trayendo  consigo  «la 


^  T.  McNeill,  Was  the  Reformation  Needed?,  en  el  volumen  editado  por  W.  K.  An- 
derson  que  lleva  por  título:  Protestantism-A  Symposium,  Nashville,  1944.  Esta  puede  Ua- 
marse  la  posición  clásica  en  las  filas  del  protestantismo  conservador. 
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demolición  de  la  esencia  misma  de  esa»  y  rompiendo  la  unidad  del  mundo  cris- 
tiano *.  Es  probable  que,  en  esta  materia,  tardemos  mucho  en  ponemos  de  acuer- 
do. Nos  queda  al  menos  el  consuelo  de  que  buscando  sinceramente  la  verdad, 
ésta  nos  librará  del  error.  La  Iglesia  — y  más  particularmente  los  últimos  Pontí- 
fices—  nos  exhortan  a  seguir  este  camino.  Nada  tenemos  que  temer,  aun  tratán- 
dose de  épocas  tan  dificiles  como  las  que  precedieron  y  acompañaron  la  aparición 
del  protestantismo  ■'. 


*  BiHLMEYER-TuECHLE,  Storia  dclla  Chiesa  (trad.  itaL),  III,  Brcscia,  1958,  p.  201. 

'  Estas  luminosas  normas,  enunciadas  ya  por  León  XIII,  quedaron  sancionadas  y  am- 
pliadas por  Pío  XII  en  su  Dhcur^o  al  Décimo  Congreso  de  Ciencias  Históricas,  7  de  se- 
tiembre de  1955. 


LOS  VOCABLOS  «PROTESTANTISMO»  Y  «REFORMA» 


Antes  de  entrar  en  materia,  aclaremos  la  cuestión  del  vocabulario  empleado  al 
referimos  al  trascendental  movimiento  religioso  citado.  Hay  sobre  todo  dos  voca- 
blos que  están  dando  lugar  a  frecuentes  disensiones.  El  primero  se  refiere  al  he- 
cho mismo  de  la  aparición  histórica  del  protestantismo.  ¿Merece  éste  el  nombre  de 
Reforma  o  debemos  designarlo  con  otra  expresión  de  contenido  diverso?  El  se- 
gundo se  relaciona  con  las  palabras  protestante  y  protestantismo,  designaciones  co- 
rrientes, pero  que  empiezan  a  inquietar  a  sus  seguidores,  hasta  el  punto  de  quererlas 
borrar  de  sus  publicaciones  o  hablar  de  ellas  como  de  caricaturas  de  su  significado 
original  y  opuestas  «al  sentido  profundo  y  cristiano»  que  encierran. 

La  palabra  protestante  estuvo  restringida  en  los  principios  a  los  segtoidores  de 
la  iglesia  luterana.  Los  calvinistas  se  quedaron  con  el  nombre  de  reformados. 
Las  comunidades  a  que  pertenecían  estos  últimos  se  llamaron  iglesias  de  la  refor- 
ma y  las  de  los  primeros,  iglesias  protestantes.  El  vocablo  protestantismo  no  tardó 
en  adquirir  la  extensión  de  todo  el  movimiento  religioso  separatista  del  siglo  XVI, 
al  mismo  tiempo  que  a  todos  sus  adeptos  se  les  conocía  como  protestantes.  La 
iglesia  anglicana  — así  como  los  grupos  llamados  no-conformistas —  se  resigna- 
ron con  tal  apelación.  Con  Bossuet  y  su  libro  Histoire  des  variations  des  églises 
protestantes  (1688)  el  apelativo  se  hizo  universal.  Desde  entonces  se  han  mul- 
tiplicado, por  parte  de  los  seguidores  de  la  nueva  religión,  las  apologías  del  ape- 
lativo y  de  las  grandezas  de  su  contenido. 

Hoy  empieza  a  sentirse,  sobre  todo  en  los  círculos  anglo-americanos,  cierta 
inquietud  sobre  la  oportunidad  de  su  empleo.  Si,  de  un  lado,  crece  el  número 
de  publicaciones  destinadas  a  reivindicar  la  palabra  y  a  defenderla  «de  las  insi- 
dias de  los  adversarios»  ^,  aumenta  igualmente  el  clamor  de  aquéllos  que  quisie- 
ran ponerle  sordina  o  eliminarla  del  comercio  humano.  «La  palabra  protestante, 
escribe  Davies,  ha  caído  en  malos  tiempos.  Era  hasta  hace  poco  im  término 
honorable  y  empleado  en  las  mismas  ceremonias  de  la  coronación  del  rey  de 
Inglaterra.  En  cambio,  hoy  son  ya  muchos  los  que  se  avergüenzan  de  él,  afirmando 
que  su  iglesia  no  es  protestante...  o  que  conviene  sustituir  el  título  por  el  de 
iglesia  reformada»  ' .  A  otros  les  molesta  que  se  les  defina  solamente  en  oposición 
a  la  Iglesia  Católica;  «esta  relación  de  antagonismo  y  de  oposición  entre  la  Iglesia 


*  «Ha  llegado  ya  la  hora,  dice  McCrea  Cavert,  de  hacer  una  solemne  afirmación  de  los 
principios  básicos  de  la  revolución  protestante:  primero  por  la  enorme  importancia  que 
hoy  tiene  la  democracia...  y  después  por  el  reto  que  se  nos  hace  en  los  círculos  romano- 
católicos»  (W.  K.  Anderson,  p.  1).  Nótese  que  el  autor  ha  sido  imo  de  los  grandes  pro- 
motores de  los  movimientos  ecuménicos.  El  tema  ocurre  con  frecuencia  en  la  propaganda 
destinada  para  Iberoamérica.  Cfr.,  por  ejemplo,  Julio  Schieder,  ¿Por  qué  somos  evan- 
gélicos?, Buenos  Aires,  1945. 

^  R.  Davies,  Why  I  am  a  Protestant,  Londres,  1957,  p.  9;  W.  Proctor,  The  Faith  o/ 
a  Protestant,  ib.,  1955,  pp.  6-14;  Hanson-Fuller,  The  Church  of  Rome:  A  Dissuasive,  ib., 
1948,  pp.  110-3.  En  la  ceremonia  de  la  coronación,  los  soberanos  ingleses  prometen  todavía 
«guardar  la  religión  protestante  reformada»  (K.  Hamilton,  The  Protestant  Way,  ib.,  1956, 
página  21). 
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de  Roma  y  la  Reforma,  añade  Hugh  T.  Kcrr,  imprimió  al  protestanüsmo  un 
carácter  reaccionario  que  nunca  ha  logrado  arrojar  de  sí.  El  protestantismo  queda 
deñnido  sencillamente  como  reacción  negativa  de  la  Iglesia  de  Roma.  Y  protes- 
tante, según  los  diccionarios,  es  el  miembro  de  una  organización  que  tiene  por 
objeto  fomentar  esa  oposición»  \  Algunos  atribuyen  esta  creciente  desgana  en  el 
uso  del  vocablo  a  los  esfuerzos  que  está  haciendo  el  anglicanismo,  sobre  todo  a 
partir  de  los  años  del  Movimiento  de  Oxford,  por  deshacerse  del  epíteto  y  apare- 
cer como  la  iglesia  católica.  Piensan  igualmente  que  las  tendencias  ecuménicas 
modernas  no  podrán  triunfar  mientras  las  iglesias  separadas  no  se  desprendan  de 
un  nombre  demasiado  ligado,  en  el  curso  de  la  historia,  con  la  polémica  anti- 
romana ''.  En  ciertos  países,  como  los  Estados  Unidos,  la  pujanza  del  Catolicismo 
constituye  para  muchos  una  invitación  a  adoptar  un  título  más  directamente  en- 
lazado con  Cristo  y  con  su  mensaje  de  redención  ' '. 

Estas  concepciones  parecen  presidir,  al  menos  en  parte,  la  nueva  política  de 
las  iglesias  separadas  cuando  se  establecen  en  tierras  de  misión  o  se  irifiltran  por 
países  católicos.  En  las  primeras  tratan  de  omitir  por  completo,  o  de  relegar  a 
muy  segundo  término,  la  palabra  protestante  para  apropiarse  en  exclusiva  el  nom- 
bre de  cristianos,  dejando  para  nosotros  el  de  católico-romanos  u  otro  parecido. 
En  China  se  llaman  Chi-tu-chiao  ~  rehgión  de  Cristo,  y  consiguientemente  cris- 
tianos; mientras  que  el  Catolicismo  continúa  siendo  T'ien-chti-chiao  =  la  religión 
del  Señor  del  Cielo  y  nosotros,  los  católicos,  seguidores  del  mismo  ".  En  Ibero- 
américa, donde  la  palabra  protestante  lleva  una  connotación  histórica  peyorativa, 
las  iglesias  disidentes  han  dado  la  consigna  de  sustituirla  por  el  nombre  de  evan- 
gélica, tratándose  de  la  religión,  y  de  evangélicos  cuando  se  refiere  a  sus  adeptos  '  " 
Digamos,  con  todo,  que  los  esfuerzos  por  desterrar  el  vocablo  no  parecen  abocados 
al  éxito.  Palabras  acuñadas  hace  siglos  y  plenamente  apropiadas  para  indicar  el 
espíritu  de  aquel  movimiento  tanto  en  sus  comienzos  como  a  lo  largo  de  su  exis- 
tencia histórica,  tienen  todas  las  posibilidades  de  quedar  afincadas  en  la  historia. 

Por  eso,  tal  vez,  un  número  crecido  de  escritores  protestantes  adopta  el  sis- 
tema de  darnos  la  versión  auténtica  y  original  de  aquella  palabra  y  de  su  conte- 
nido teológico.  «La  Reforma  protestante,  exclama  Jenney,  fue  algo  más  que  una 
reacción  contra  las  tergiversaciones  (católicas)  del  Cristianismo;  fue  un  movimien- 


"  H.  Kerr,  Poshive  Protestaniism,  Filaddfia,  1954,  p.  17.  Véase  L.  Cross,  The  Christian 
Oxford  Dictionary,  Londres,  1957,  pp.  1116-7. 

*  Davies,  op.  át..  p.  10;  Ha.mii.ton,  op.  cir.,  p.  37. 
Este  parece  haber  sido  el  motivo  inspirador  de  G.  Berkouwer,  profesor  de  la  uni- 
versidad libre  de  Amsterdam,  al  escribir  su  libro :  The  ConjUct  «'ii/i  Ronie  (trad.  ingl.), 
Filadelfia,  1948.  «Pocos  protestantes,  escribe,  negarán  que  se  debe  vigilar  constante  y  seria- 
mente a  la  Iglesia  Católica  ..  Aquel  tremendo  conflicto  del  siglo  XVI  está  dejándose  sentir 
aun  en  los  más  remotos  sectores  de  nuestra  vida  nacional.  Y  hoy  se  ha  agudizado  todavía 
más  ,  El  conflicto  con  Roma  en  un  país  como  Holanda  o  los  Estados  Unidos  no  es  un 
problema  de  mera  teología,  sino  un  asunto  de  portada  verdaderamente  nacional»  (p.  3). 

"  En  una  buena  parte  de  la  prensa  anglo-americana  (aun  en  la  no-religicsa)  es  corriente 
reservar  la  palabra  «Christian»  para  los  protestantes.  Tal  es  el  resultado  de  haber  vivido  los 
católicos  de  esas  naciones  y  durante  un  período  demasiado  largo  de  tiempo  en  plan  de 
«minorías  despreciadas»  sin  apenas  órganos  influyentes  de  opinión. 

Alberto  Rembao  ha  querido  justifícar  en  su  Discurso  a  la  nación  evangélica.  Bueno» 
Aires,  1949,  las  razones  que  en  su  opinión  militan  a  favor  del  vocablo. 
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to  positivo  y  progresivo»  ' «La  Reforma,  añade  Abdel  Wentz,  no  fue  algo  reac- 
cionario y  negativo...  Tampoco  se  redujo  a  una  mera  revuelta  contra  el  pasado 
inmediato  o  a  iin  impulso  de  deshacerse  de  la  montaña  de  errores  acumulados 
en  el  aparato  eclesiástico  oñcial  de  la  salvación.  Por  el  contrario,  fue  el  producto 
lógico  de  siglos,  la  continuación  de  los  elementos  más  profundos  y  vitales  de  la 
piedad  cristiana» 

No  he  podido  trazar  la  génesis  de  esta  tendencia.  En  un  Protestant  Diction- 
nary,  editado  en  1933  en  Nueva  York,  el  autor  del  artículo  Protestante  desarrolla 
extensamente  sus  orígenes  históricos  a  partir  de  la  Dieta  de  Spira  y  reivindica  el 
carácter  positivo  del  documento  que  allí  se  redactó  ' '.  Durante  los  años  si- 
guientes, Winfred  Garrison  en  su  Protestant  Manifestó,  Nashville,  1942,  y  W.  An- 
derson  en  su  ya  citada  obra  apologética  Protestantism,  A  Symposium,  ib.  1944, 
tomaban  la  defensa  de  la  teoría  Esta  se  hace  común  en  las  publicaciones  de  la 
última  post-guerra  no  solamente  en  folletos  o  artículos  de  tipo  propagandístico, 
sino  también  en  trabajos  que  quieren  estudiar  con  seriedad  científica  la  cuestión. 
De  este  modo,  como  dice  uno  de  ellos,  esperan  «borrar  una  mancha  injustamente 
arrojada  contra  los  seguidores  de  la  Reforma». 

En  síntesis,  su  argumentación  es  como  sigue.  La  Dieta  de  Worms  (1521)  ha- 
bía restringido  notablemente  la  libertad  del  movimiento  a  los  súbditos  luteranos 
del  imperio.  En  la  siguiente  retmión,  celebraba  en  Spira  en  1526,  los  príncipes 
se  aprovecharon  de  las  dificultades  políticas  en  que  se  veía  envuelto  Carlos  V  y 
de  la  amenaza  de  la  invasión  turca  que  se  cernía  sobre  la  Europa  central,  para 
arrancarle  varias  concesiones.  «Los  amigos  de  la  Reforma,  escribe  Ney,  tenían 


F.  Jenny,  i  Am  a  Protestant,  Indianápolis,  1951,  p.  36.  Se  trata,  por  lo  demás,  de 
la  tesis  defendida  también  por  Hamilton,  op.  cit.,  pp.  21-42,  y  la  que  acaba  de  expo- 
nernos, sin  aponar  muchos  datos  nuevos,  J.  Pellikan  en  su  libro  The  Riddle  of  Román 
Catholicism,  Nashville,  1959,  cap.  IV  y  XIII.  Algunos  mencionan  a  los  profetas  del  Antiguo 
Testamento  y  aun  al  mismo  Cristo  como  a  auténticos  protestantes  (Jenny,  pp.  41-42).  Como 
se  ve,  estamos  jugando  con  las  palabras. 

^*  A.  Ross  Wentz,  Luther  and  His  Tradition  (en  el  volumen  de  Anderson,  p.  42). 
Visser  t'Hooft  mantiene  que  los  protestantes  «no  pueden  considerar  la  reforma  luterana 
como  una  ruptura  arbitraria  de  una  sagrada  tradición».  Fue,  a  sus  ojos,  «la  restauración  de 
una  más  profunda  e  invisible  continuidad  de  la  fe»  (Cfr.  Jenkins,  The  Nature  of  Catholi- 
city,  Londres,  1942,  p.  76).  Pellikan  quiere,  a  fuerza  de  repetidas  afirmaciones,  convencer  a 
sus  lectores  de  la  misma  idea  y  aun  pedir  a  los  católicos  como  conditio  sine  qua  non  para 
un  mutuo  acercamiento  que  abandonen  sus  «falsos  conceptos»  sobre  aquel  importantísimo 
hecho  histórico.  En  la  página  198  sugiere  hasta  «la  canonización  de  Lutero»  como  un  primer 
paso  para  la  unidad  que  buscamos. 

Caster-Weeks,  a  Protestant  Dictionary,  Londres,  1933,  p.  345.  Sin  embargo,  pare- 
cidas ideas  asomaban  ya  a  principios  de  siglo  en  otra  obra  del  mismo  título  editada  por 
Wright-Neill,  Londres,  1904,  pp.  550-2. 

W.  Garrison,  A  Protestant  Manifestó,  Nashville,  1942,  pp.  9-10.  «El  protestantismo, 
se  nos  dice  alH,  es  un  Cristianismo  liberado  de  las  excrescencias  aparecidas  en  su  organismo 
a  lo  largo  de  mil  quinientos  años  de  historia.»  El  ser  «puros»  de  tales  impurezas  constituye 
según  nuestro  autor  la  característica  de  los  grupos  de  la  Reforma.  «Os  confieso,  decía  ya 
en  1923  el  pastor  suizo  A.  Chavan,  que  el  nombre  de  protestante  no  me  gusta...  Como 
símbolo  es  insuficiente.  Aquel  movimiento  religioso  fue  algo  distinto  de  una  protesta.  Pro- 
testar puede  ser  un  gesto  a  veces  útil,  glorioso  y  aun  heroico.  Pero  nada  tiene  de  creador. 
Queda  siempre  negativo  y  se  hace  pocas  veces  simpático.  Los  reformadores  crearon  — y 
sobre  todo  afirmaron —  mucho  más  que  protestaron»  (Citado  por  C.  Journet,  L'Esprit  du 
protestantisme  en  Suisse,  París,  1925,  pp.  8-9). 
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motivos  para  alegrarse  de  los  resultados  de  la  Dieta».  En  espera  de  la  celebración 
del  Concilio,  nacional  o  universal,  los  amos  luteranos  se  sintieron  libres  dentro 
de  sus  territorios  «para  obrar  en  materia  religiosa  como  les  pareciera  sin  otra 
responsabilidad  que  la  que  tenían  ante  Dios  y  el  emperador'".  Naturalmente, 
la  solución  no  había  agradado  a  los  católicos  ni  al  emperador.  Por  eso  en  la  Dieta 
siguiente  (marzo  de  1529;  se  quiso  poner  remedio  a  la  situación.  Las  circuns- 
tancias extemas  habían  cambiado:  Carlos  V  había  concluido  la  paz  con  el  Papa 
y  el  grupo  de  los  reformados  daba  claras  muestras  de  división  interna.  Además 
los  electores  católicos  tenían  mayoría  absoluta.  El  resultado  fue  — al  menos  en 
gran  parte —  un  retomo  a  las  posiciones  de  Worms.  Aun  en  los  principados  donde 
los  católicos  estaban  en  minoría,  se  prohibieron  las  innovaciones,  se  restituyó  la 
celebración  de  la  Misa  y  se  negó  el  derecho  de  residencia  a  los  anabaptistas  y  a 
los  negadores  de  la  Presencia  real". 

Hasta  aquí  coinciden  los  relatos.  ¿Que  es  lo  que  ocurrió  después?  Según  la 
explicación  comúnmente  hasta  ahora  recibida  entre  los  mismos  protestantes,  al 
ver  el  sesgo  que  iban  tomando  las  cosas,  varios  de  los  electores,  partidarios  de 
Lutero,  protestaron  oralmente  contra  el  decreto  declarando  que  no  querían  tener 
parte  en  ninguna  sesión  posterior  de  la  Dieta.  Algo  más  tarde,  cuando  Jacobo 
Sturm  y  sus  seguidores,  animados  por  las  promesas  recibidas  del  intrigador  Fran- 
cisco I  de  Francia,  creyeron  tener  ganada  la  causa,  los  electores  redactaron  un 
documento  en  el  que  declaraban  que  la  Dieta  no  podía,  sin  consentimiento  de 
ellos,  invalidar  un  decreto  aprobado  tres  años  antes  por  imanimidad.  En  conse- 
cuencia, protestaban  y  declaraban  nula  la  votación  de  la  mayoría  y  no  podían  per- 
mitir que  sus  subditos  se  desviasen  de  las  normas  trazadas  en  el  edicto  de  Spira. 
Se  lo  prohibía  su  conciencia  y  la  responsabilidad  adquirida  ante  Dios.  Respecto  a 
la  prohibición  de  los  zwinglianos,  no  tenían  dificultad  en  obedecer  puesto  que, 
como  decía  Sturm,  «podrían  llegar  a  demostrar  que  su  doctrina  eucarística  no  era 
tan  contraria  como  se  creía»" '.  «De  esta  protesta,  comenta  Bihlmeyer,  los  seguidores 
de  la  nueva  fe  recibieron  el  apelativo  de  protestantes  (en  vez  del  nombre  de  vin 
boni  =  creyentes,  que  a  sí  mismos  se  daban),  apelativo  que  ha  continuado  desig- 
nando a  los  adeptos  de  la  pseudo-Reforma» 

En  cambio,  muchos  de  los  autores  protestantes  modernos  rechazan  esta  inter- 
pretación. «El  documento  (de  1529),  nos  \Tielve  a  decir  Davies,  protesta  contra  la 
manera  en  que  los  príncipes  reformados  fueron  tratados  por  la  Dieta  y  en  par- 
ticular, porque  los  electores  católicos  rechazaban  por  simple  mayoría  una  decisión 
que  había  sido  aprobada  antes  por  unanimidad.  Pero  su  objeto  principal  era  posi- 


"  J.  Nev,  The  New  ScJtaff-Herzcg  Eticyclopedia  of  Relif^ous  Knowled^e,  Nc\v  York, 
1911,  vol.  XI,  p.  291.  En  cambio,  Lutero  llamaba  a  los  principes  y  señores  católicos  que 
se  raantem'an  fieles  a  la  Dieta  de  Worms  «rebeldes  a  la  voz  de  Dios  y  a  su  ley,  culpables 
ante  la  autoridad  temporal,  traidores  a  sus  juramentos,  revoltosos  y  sediciosos)  (Janssen, 
L'Allemagne  et  la  Reforme  (trad.  franc),  III,  París,  1892,  p.  56. 

Janssen,  op.  laiid.,  p.  144.  Allí  se  aducen  los  documentos  imperiales  que  se  promul- 
garon en  tal  sentido. 

Ih.,  p.  157.  Ney  (art.  cit.)  piensa  que  se  trataba  de  «un  articulo  incoloro  e  inocuo>, 
más  de  carácter  politice  que  religioso.  Ignoramos  si  la  última  de  las  afirmaciones  sea 
verdadera;  la  primera  ciertamente  no  lo  es  puesto  que  trabajan  tanto  para  desterrarla. 

Op.  cit.,  p.  237.  «La  minoría  se  levantó  en  señal  de  protesta  contra  el  procedimiento 
de  la  Dieta  y  los  signatarios  de  aquel  documento  histórico  se  ganaron  para  si  el  nombre  de 
protestantes,  apelativo  conveniente  para  incluir  a  todos  cuantos  se  oponen  al  Catolicismo» 
(R.  Ci  AYTON,  I.utlier  and  His  Work,  Milwaukec,  1937,  p.l43). 
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tivo:  el  hacer  una  profesión  cristiana.  La  palabra  protestante,  acuñada  por  este 
documento,  se  refiere  a  las  personas  reformadas  que  hacen  protestación  de  je  a 
las  enseñanzas  evangélicas...  Por  eso,  los  signatarios  del  documento  fueron  ajirma- 
dores  y  proclamadores  de  una  verdad,  no  meros  hombres  que  protestaban  contra 
algo  ^\  T.  B.  Douglass  afirma  que  la  palabra  protestante  ha  adquirido  moderna- 
mente im  significado  del  que  carecía  hasta  finales  del  XVIII.  En  tiempos  de  Lutero, 
dice,  significaba  profesar,  declarar  abiertamente,  y  cita  en  confirmación  varios 
textos  de  Shakespeare  a  su  favor  «Nos  hemos  hecho  a  la  idea,  resume  Jenney, 
de  que  el  protestante  es  vm  individuo  que  se  planta  contra  algo  que  no  le  place. 
Esto  lo  define  como  a  un  rebelde.  Es  un  sentido  que  no  responde  a  la  verdad...  En 
latín  testis  quiere  decir  testigo  y,  usado  como  verbo,  equivale  a  testimoniar.  Ade- 
más, el  prefijo  pro  significa  en  favor  de  y  no  en  contra  de. . .  Por  lo  tanto,  protestar 
significa  en  el  fondo  testificar,  ser  testigos  de  algo.  Hénos  aquí,  pues,  ante  una 
palabra  noble  y  constructiva:  el  protestante  es  aquél  que  da  testimonio  de  sus 
propias  convicciones...  Jesús  dijo:  «vosotros  seréis  mis  testigos».  Es  lo  que  hace- 
mos nosotros :  ser  testigos  de  Cristo  y  de  su  poder  redentor» 

Comprendemos  el  embarazo  de  nuestros  interlocutores  y  la  razón  de  sus  excur- 
siones por  los  campos  de  la  historia  y  de  la  filología,  aunque  no  estemos  tan  segu- 
ros de  las  pruebas  halladas  a  su  favor.  Por  de  pronto,  el  recurso  filológico  nos 
parece  vin  tanto  pobre.  Todos  sabemos  cuál  es  el  sentido  primario  de  la  palabra 
latina  protestare.  Los  citados  autores  podrían  habernos  aducido  su  correspondiente 
griega:  diamartyromai  (raíz  de  la  que  proviene  mártir)  y  llegarían  a  la  misma 
conclusión.  Pero  otra  cosa  distinta  es  la  de  saber,  si  además  de  ese  significado 
primigenio,  la  palabra  encierra  otros  que,  aunque  secundarios  en  sí,  tienen  el 
mismo  valor  en  la  Uteratura  y  en  el  lenguaje  común.  Es  algo  también  muy  sencillo 
que  puede  aclararse  con  el  empleo  de  un  simple  diccionario  o  de  un  glosario 
latino  Asimismo,  el  recurso  al  idioma  inglés  para  expUcamos  frases  que  se 
pronunciaron  en  latín,  es  anacrónico,  ya  que  el  idioma  empleado  en  aquellas 
rexmiones  no  fue  el  de  Shakespeare,  sino  el  de  Cicerón.  Por  lo  demás,  basta  con- 
sultar el  erudito  Oxford  English  Dictionary,  en  su  volumen  VT  (palabra  Protes- 
tant),  para  cerciorarse  de  que  la  literatura  clásica  inglesa  del  siglo  XVI  y  XVII 
contiene  ejemplos  del  sentido  dado  por  nosotros 


21  Op.  cit.,  p.  11. 

22  T.  B.  DoUGLAS,  Protestantism  (en  el  volumen  titulado  A  Handbook  of  Christian 
Theology,  New  York,  1958),  p.  285.  Sin  embargo,  admite  también  que  la  protesta  en  sentido 
auténtico  contra  «algunas  de  las  creencias  y  las  prácticas  de  Roma»,  es  también  algo  esencial 
a  la  natiaraleza  misma  del  protestantismo. 

23  Op.  cit.,  pp.  30-1.  «En  aquella  ocasión,  protestante  no  significaba  uno  que  objetaba 
contra  algo,  sino  imo  que  afirmaba  positivamente  que  el  hombre  debe  obrar  según  su  creencia 
delante  de  Dios»  (ib.,  p.  50). 

2*  A.  FoRCELLiNi,  Lexicón  Totius  Latinitatis,  Padua,  1930,  III,  p.  939;  Du  Cange, 
Glosarium  Mediae  et  Infimae  Latinitatis,  París,  1930,  VI,  p.  541. 

25  The  Oxford  English  Dictionary,  Oxford,  1933,  VIII,  pp.  1503-4.  «La  cual  protesta, 
dice  MUton,  hecha  por  primera  vez  en  público  por  los  reformadores  contra  los  edictos  im- 
periales de  Carlos  V  que  pretendía  imponer  tradiciones  eclesiásticas  contra  la  Escritura,  dio 
lugar  al  nombre  de  protestante.»  «Los  príncipes  luteranos,  añade  Hume,  por  el  hecho  de 
haber  protestado  contra  los  votos  que  habían  sido  aprobados  por  la  dieta  imperial,  reci- 
bieron desde  entonces  el  nombre  de  protestantes»  (ib.,  p.  1504).  Véase  también  la  Encyclo- 
pedia  Brittanica,  edición  11,  vol.  21-22,  p.  472. 
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Pero,  en  casos  como  el  nuestro,  es  preciso  recurrir  a  los  adjuntos  históricos  en 
que  empezó  a  emplearse  el  nombre  para  encontrar  la  llave  de  la  solución.  Protes- 
tante fue  una  especie  de  apodo  puesto  por  los  católicos  a  aquellos  hombres  que  en 
la  Dicta  de  Spira  se  revelaban  por  enésima  vez  contra  lo  determinado  por  las 
autoridades  eclesiásticas  e  imperiales  en  lo  tocante  a  su  persona  y  a  sus  doctrinas. 
Es  obvio  que  los  católicos  no  quisieran  acuñar  un  nombre  que  redundara  en 
alabanza  de  sus  propios  adversarios.  Esto  mismo  se  deduce  de  los  Anales  de 
Raynaldo,  correspondientes  a  1529,  donde  después  de  citar  i>i  extenso  el  decreto 
del  rey  Fernando,  añade:  «Contra  hoc  decretum  dic  XIX  Aprilis  statim  protestan 
siint  loanncs,  Elector  Saxoniae  ..  Hace  cst  prima  origo  nominis  proícsíatitiuw  .. 
Ita  illi  in  pcrniciem  Germaniac  conjurarunt  cum  ab  ipsis  auxilia  contra  Turcas  in 
Panoniam  irrucntes  posceretur»  -".  El  examen  del  texto  de  la  Protesta  nos  con- 
duce a  la  misma  conclusión.  En  ella  los  signatarios  se  rebelan  contra  la  suspensión 
de  los  derecJios  que  les  habían  concedido  en  1526;  igualmente  disienten  de  las 
pretensiones  de  los  príncipes  católicos;  por  eso,  añaden,  «nuestras  urgentes  nece- 
sidades nos  impelen  a  protestar  abiertamente  contra  vuestra  resolución  y  a  decla- 
rarla nula  y  vacía  en  cuanto  se  refiere  a  nosotros  y  a  nuestro  pueblo...  Es  lo  que 
al  presente  hacemos  con  estas  palabras :  protestamos  ante  vosotros  y  todos  los 
demás  que  nosotros  ni  sabemos,  ni  podernos,  ni  queremos  concurrir  a  dicha  reso- 
lución, sino  que  la  declaramos  nida,  etc.»  . 

Creemos  que  difícilmente  puede  negarse  a  estas  expresiones  el  tono  de  una 
firme  y  solemne  protesta,  en  el  sentido  que  hoy  damos  a  esta  palabra.  Para  abun- 
dancia de  razones,  podríamos  añadir  que  en  aquella  ocasión,  los  luteranos  de 
Spira  no  se  contentaron  con  protestas  verbales,  sino  que  viniendo  a  los  hechos, 
se  confederaron  inmediatamente  contra  el  emperador  y  contra  la  Iglesia.  La  deci- 
sión asustó  a  los  mismos  jefes  de  la  Reforma.  Melanchton  confesaba  que  la  noticia 
le  había  aterrado  y  que  los  tormentos  le  daban  ganas  de  que  terminase  pronto  su 
vida  -\  Lutero  la  juzgó  de  verdadera  locura,  pues  juzgaba  que  podían  ganar  mucho 
más  de  la  situación  fluida  e  indecisa  que  hasta  entonces  reinaba  Y,  sobre  todo, 
la  unión  de  sus  seguidores  con  los  zwinglianos,  «tan  opuestos  a  Dios  y  a  la  Euca- 
ristía como  los  peores  enemigos  del  Señor  y  de  su  palabra»  le  pareció  un 
despropósito  y  lo  atribuyó  al  inquieto  elector  de  Hesse  de  cuyas  imprudencias  temía 
cualquier  cosa  aun  para  la  misma  Reforma  ". 

Era  uno  de  los  primeros  ejemplos  en  que  los  reformados,  aun  difiriendo  entre 
sí  en  puntos  cardinales  de  doctrina,  se  unificaban  y  hacían  causa  común  al  tratar 


^*  Ravnaldus-Baronius,  Annalei,  anno  1S29,  pp.  98.  ss.  La  cita  aducida  corresponde  a 
la  página  101. 

-''  Véanse  partes  de  los  documentos  reproducidos  por  B.  J.  Kidd,  Documents  of  the 
Cominental  Rejorttmiiou.  Londres,  19n,  pp.  243-4.  Otra  cosa  distinta  es  la  motivación 
aducida  para  justificar  ante  sus  contemporáneos  aquella  protesta  y  rebelión :  aqui  entraban, 
scgvin  decían,  «su  conciencia»,  «el  honor  de  Dios»  y  «la  salvación  propia  y  la  de  los  demás». 

-''  Citado  por  Janssfn,  op.  ¡aud.,  p.  159.  «Parecía  que  todos  los  tormentos  infernales 
me  habían  asaltado  a  un  tiempo  .  No  es  solamente  el  imperio,  sino  la  religión  misma  la 
que  está  en  pclÍRro»  (ib.,  p.  160). 

Ib.,  p.  160.  «Del  lado  de  los  papistas,  escribía  al  Elector  de  Sajonia,  nada  tenemos 
que  temer.  Por  el  contrario,  esta  clase  de  alianzas  sólo  sirven  para  que  los  adversarios  se 
unan  más  en  propia  defensa»  (ifc.,  ib.) 
Ib.,  ib. 

«Hace  ya  dos  años,  escribía  a  Ju.m  Brismann,  nos  ha  librado  Dios  de  dos  incendios 
que  amenazaban  a  todo  el  país...  Ahora  corremos  más  peligro  de  los  nuestros  que  de  los 
enemigos»  (ib.,  p.  61). 
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de  oponerse  contra  el  Catolicismo.  La  historia  los  ha  calificado  de  esta  manera. 
«Mirado  en  globo  el  protestantismo,  escribe  Balmes,  sólo  se  descubre  en  él  un 
informe  conjunto  de  innumerables  sectas,  todas  discordes  entre  sí  y  acordes  en 
un  solo  punto:  en  protestar  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia»  «La  vmidad  pro- 
testante, leemos  en  Ferm,  brota  de  su  oposición  al  Catolicismo  romano»  «Al 
surgir  nuevas  formas  protestantes,  opuestas  doctrinalmente  entre  sí,  leemos  en 
otra  de  sus  publicaciones,  conservan  todavía  un  punto  de  vista  común:  el  de  su 
oposición  unánime  al  Papado»  «La  subsiguiente  extensión  del  nombre  protes- 
tante, concluiremos  con  Gerhard  Ritter,  de  la  universidad  alemana  de  Freiburg, 
ha  quedado  justificada  en  el  sentido  de  que  la  protesta  oficial  ha  llegado  a  ser  el 
único  punto  común  de  las  multifarias  instituciones  y  de  las  manifestaciones  cultu- 
rales de  las  iglesias  surgidas  de  la  Reforma.  La  oposición  — hecha  en  nombre  de 
la  responsabilidad  ante  Dios —  lo  abarca  todo:  a  la  Iglesia  católica  misma  asi 
como  a  su  pensamiento  literario,  artístico,  científico  y  cultural»  '. 

La  palabra  Reforma,  aplicada  al  movimiento  protestante,  se  remonta  hasta  el 
siglo  XVI.  A  los  comienzos,  como  ya  dijimos,  designaba  a  las  comunidades  calvi- 
nistas, tanto  a  las  continentales  como  a  las  que  fueron  brotando  en  las  Islas  Bri- 
tánicas. A  partir  de  1550  se  habló  y  se  escribió  sobre  las  iglesias  reformadas, 
reservando  a  sus  creadores  el  título  de  reformadores.  Teodoro  Beza  escribió  una 
Historia  Eclesiástica  de  las  iglesias  reformadas  en  el  reino  de  Francia,  Ginebra, 
1580.  Con  todo,  el  vocablo  — sin  ningún  aditamento —  quedó  limitado  durante 
algún  tiempo  a  escritores  heterodoxos.  Los  católicos  prefirieron,  al  menos  como 
regla  general,  llamarlos  novadores  o  anteponer  a  la  palabra  una  poco  laudatoria 
expresión:  sic  dicti  reformatores,  se  dicentes  reformatores,  etc.  La  consagración 
definitiva  e  histórica  del  término  se  debe  al  historiador  luterano  Leopoldo  von 
Ranke,  quien  contrapuso  los  conceptos  de  Reforma  y  Contrarreforma  en  su  céle- 
bre obra:  Deutsche  Geschichte  im  Zeitalter  der  Reformation.  Desde  entonces  ha 
recibido  carta  de  ciudadanía  en  la  literatura  universal.  Es  verdad  que  no  pocos 
católicos  se  han  rebelado  contra  su  empleo.  Sin  embargo,  en  la  elección  de  susti- 
tutivos,  no  les  ha  acompañado  hasta  ahora  la  suerte.  La  expresión  de  rebeldía 


J.  Balmes,  El  Catolicismo  comparado  con  el  protestantismo,  edic.  BAC,  Madrid, 
1946,  p.  19.  «Disienten  entre  sí,  decía  ya  San  Agustín  de  los  herejes  de  su  tiempo,  aunque 
contra  la  unidad  (del  Catolicismo)  se  unan  todos»  (P.  L.  33,  318). 

V.  Ferm,  An  Encyclopedia  of  Religión,  New  York,  p.  616.  «La  palabra  protestante 
ha  retenido  siempre  un  fuerte  sabor  anticatólico»  (Cross,  Oxford  Dictionary  of  Christia- 
nity,  p.  1116).  «Ño  Popery  (¡nada  de  Papismo!)  es  uno  de  los  pocos  elementos  inmutables 
que  retiene  siempre  el  inglés  medio»  (S.  Neill,  Anglicanism,  1958,  p.  140). 

^*  A  Protestant  Dictionary,  1933,  p.  345.  «Las  diversas  formas  del  protestantismo,  aun 
difiriendo  entre  sí  en  muchas  de  sus  doctrinas  positivas,  coinciden  en  su  negación  del  Pa- 
pismo. Esto  ha  creado  confusiones;  la  palabra  ha  perdido  su  connotación  positiva  y  se  ha 
limitado  al  sentido  de  no-papista»  (ib.,  ib.). 

The  XXth.  Century  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  Grand  Rapids,  1958,  II,  p.  914. 
En  los  Anales  de  Ortius  (1772)  se  hablaba  ya  de  la  existencia  de  52  sectas  reformadas.  Sin 
embargo,  «los  tres  tipos  principales  (luteranos,  calvinistas  y  radicales)  a  pesar  de  disentir 
entre  sí,  formaban  un  bloque  único  cuando  se  trataba  de  protestar  contra  la  Iglesia  de 
Roma»  (G.  W.  Richard,  Zwingli  and  the  Reformed  Tradition,  en  Anderson,  op.  cit.,  p.  52). 
Diríamos  que,  al  menos  hasta  tiempos  próximos  a  nosotros,  el  protestantismo  quería  man- 
tenerse fiel  a  la  consigna  de  Lutero :  «quotidie  oro  ut  Deus  pessimdet  Papam  et  Turcam» 
(Weimar,  43,  248);  «hoc  unum  me  mortuo  sérvate,  odium  in  pontificem  romanum»  (Weim. 
Tich.,  1,  54). 
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protestante  parece  echar  en  olvido  — al  menos  eso  es  lo  que  nos  objetan —  los 
elementos  proficndamente  religiosos  de  aquel  acontecimiento.  El  termino  mismo 
de  pseiido-refonna  — empleado  después  de  von  Pastor  por  no  pocos  historiadores — 
ha  hallado  escaso  eco  en  el  mundo  intelectual.  El  resultado  de  todo  esto  es  que 
hoy  día  las  publicaciones  de  todo  genero  al  igual  que  la  prensa  mundial,  continúan 
empleando  la  palabra  Refonna  (a  veces  con  la  adición  del  adjetivo  protestante, 
otras  veces  sin  él)  para  referirse  a  la  revuelta  religiosa  plasmada  por  Lutero  y  sus 
contemporáneos.  Se  ha  preguntado,  y  no  sin  razón,  si  estamos  todavía  a  tiempo 
para  retirar  del  mercado  literario  esta  expresión.  Nuestra  modesta  opinión  es  que 
— lo  mismo  que  dijimos  al  tratarse  de  la  palabra  protéstame —  es  ya  tarde  para 
ello  no  por  ser  la  más  apropiada,  sino  por  haber  sido  consagrada  por  el  uso,  ese 
tirano  «quem  f)enes  arbitrium». 

El  problema  cambia  cuando  descendemos  al  análisis  del  concepto  mismo  de  la 
Refonna.  Xo  hay  por  qué  insistir  en  la  filología  de  las  palabras  latinas  reformare 
y  refonnatio  que  significan  devolver  a  un  objeto  su  forma  primitiva  '.  En  el 
sentido  moral  han  servido  para  indicar  la  corrección  de  costumbres  corrompi- 
das Su  uso  eclesiástico  queda  definido  por  la  historia.  En  la  Edad  Media,  «re- 
formar quería  decir:  formar  de  nuevo  una  cosa  (una  institución)  ya  e>dstente 
pero  deformada;  en  otras  palabras,  devolver  a  su  forma  primitiva  — que  poT 
hipótesis  era  excelente  y  vigorosa —  a  una  institución  debilitada  por  el  tiempo, 
minada  y  corrompida  por  los  abusos»  Se  aplicaba  tanto  a  la  restauración  de  las 
Ordenes  religiosas  — indicadoras  del  fen'or  del  pueblo  cristiano —  como  a  la  de 
toda  la  Iglesia  De  esta  última  se  habían  ocupado  — sobre  todo  a  lo  largo  del 
siglo  XV —  muchas  personas  celosas  y  santas  que  trabajaron  para  conseguir  la 
restauración  (no  la  ruina)  de  la  Cristiandad  «en  la  Cabeza  y  en  los  miembros». 
Aquellos  conatos  se  verían  más  tarde  coronados  por  la  celebración  del  Concilio 
de  Trento,  que  ha  quedado  en  la  historia  como  el  modelo  de  todos  ellos  «La 
Iglesia,  escribe  Congar,  se  ha  mostrado  siempre  activa  por  lo  que  respecta  a  la 
reforma  de  sí  misma  .    El  hecho  ha  impresionado  a  todos  los  historiadores  del 


Injustamente  se  cobijaron  bajo  esa  bandera  los  novadores,  y  si  fuera  posible  arreba- 
társela, sería  legitimo  hacerlo.  Pero  temo  será  empresa  desesperada  por  haberse  generalizado 
tanto  su  uso  aun  entre  los  historiadores  católicos.  Es  verdad  que  algunos  tienen  cuidado  de 
decir  pseudoreforma  o  de  poner  entre  comillas  la  palabra  Reforma  y  reformador  cuando 
aluden  al  protestantismo  y  a  Lutero. . .  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  historiadores 
católicos,  incluso  en  los  de  tendencia  conservadora,  encontramos  la  palabra  Reforma  como 
sinónimo  de  religión  protestante*  (R.  G.  Vili.osLj\da.  La  Contrareforma,  su  nombre  y  su 
concepto  histórico,  en  el  volumen  Suggi  Storici  intomo  al  Papato,  Universita  Gregoriana, 
Roma.  1959,  pp.  214-5). 

'■  FORCELLINI,  op.  át.,  IV,  p.  54. 

"  I.  Congar,  Vraie  et  fausse  Reforme  dans  VEglisc.  París,  1950,  pp.  557-558.  Por  eso 
este  escritor  dominico  añade  que  «Lutero  fue  algo  más  y  algo  muy  distinto  de  un  reforma- 
dor; fue  un  autentico  revolucionario  o,  como  se  decía  entonces,  un  nonodor»  (ib.,  p.  363). 
'  Ib.,  p.  357. 

Cfr.  C.  Beard,  The  Reformation  in  its  Relation  to  Modcm  Thought  and  Culture, 
Londres,  1907,  pp.  6-7. 

*'  tReformatio  Fxclesiac  es  el  constante  Iciimotw  de  aquella,  no  diré  sinfonía,  sino  vo- 
ciferación y  clamoreo  discordante  que  se  levanta  de  los  Concilios  de  Constanza  y  Basilca,  de 
los  varones  santos  y  de  los  herejes,  de  los  predicadores,  de  los  visionarios,  de  los  poetas, 
de  los  sínodos  y  de  las  asambleas  nacionales,  jx'ro  también  — justo  es  decirlo —  de  la  con- 
ciencia de  no  pocos  pontífices  que  a  ratos  rompían  el  dulce  encantamiento  de  las  mundanas 
fiestas  humanísticas  para  pensar  en  el  problema  más  serio  y  acuciante  que  se  traía  planteado 
la  Iglesia»  (Villoslada,  art.  laúd.,  p.  212). 


LOS  VOCABLOS  «PROTESTANTISMO»  Y  «REFORMA» 


15 


Papado,  tanto  a  católicos  como  a  protestantes.  A  veces  han  sido  las  Ordenes  reli- 
giosas las  que  corrigen  sus  propias  debilidades  o  se  vuelven  a  moldear  según  sus 
primeros  estatutos  — esto  con  tal  ímpetu  que  su  influjo  llega  a  influir  a  toda 
la  Cristiandad...  Otras,  son  los  Papas  quienes  emprenden  una  reforma  general  de 
los  abusos  o  de  un  estado  de  cosas  gravemente  deficiente,  por  ejemplo,  en  tiempos 
de  Gregorio  VII  y  de  Inocencio  III.  A  veces  es  un  fermento  evangélico  más  xini- 
versal  que,  trabajando  en  las  almas,  da  lugar  a  la  aparición  de  las  grandes  Ordenes 
religiosas,  como  la  de  Santo  Domingo  y  la  de  San  Francisco  de  Asís.  Tal  es,  final- 
mente, la  empresa  encomendada  a  los  grandes  concilios  de  la  Iglesia:  desde  aque- 
llos sínodos  romanos  anuales  que  fueron  instrumento  de  la  reforma  gregoriana  hasta 
los  concilios  generales  que,  empezando  por  el  de  Letrán  (1215),  constituirían  durante 
siglos  los  grandes  medios  de  reforma  religiosa  en  la  cabeza  y  en  los  miembros»  *- 

¿Entra  el  protestantismo  en  la  categoría  de  reforma  religiosa  en  el  sentido 
clásico  de  la  palabra?  Los  historiadores  catóücos  dan  unánimemente  respuesta 
negativa  a  la  cuestión,  y  no  por  prejuicios  sistemáticos,  sino  porque  ni  las  in- 
tenciones ni  los  resultados  de  aquel  cataclismo  religioso  corresponden  a  la  no- 
ción de  una  auténtica  reforma.  Estos  autores  son  los  primeros  — lo  veremos 
dentro  de  poco —  en  pintarnos  con  rasgos  más  que  sombríos  los  abusos,  los  peca- 
dos y  la  deplorable  situación  moral  e  intelectual  de  la  Iglesia  en  muchas  de  sus 
autoridades  jerárquicas  y  en  sus  miembros.  Pero  esos  mismos  historiadores  nos 
recordarán  otro  aspecto  — demasiado  relegado  al  olvido —  a  saber  que  los  funda- 
dores del  protestantismo  no  aspiraban  a  la  extirpación  de  aquellos  males  que 
aquejaban  al  pueblo  cristiano,  sino  a  algo  más  profundo:  a  la  iimovación  radical 
de  lo  que  debe  considerarse  como  la  esencia  misma  del  Cristianismo  histórico. 
Como  observa  atinadamente  Villoslada,  los  protestantes  se  aprovecharon  de  aquel 
clamor  universal  en  favor  de  la  reforma  para  fines  muy  distintos  de  aquéllos  que 
se  buscaban  con  tal  expresión 

Lutero  fue  tal  vez  el  que,  en  este  punto,  se  expresó  con  mayor  claridad.  Otros, 
antes  que  él,  habían  buscado  reformar  las  costumbres,  pero  sin  éxito.  Por  eso,  los 
esfuerzos  hechos  en  esta  dirección  por  Huss,  Wycleff  y  el  mismo  Erasmo,  apenas 
merecían  su  entusiasmo  «Alguno  me  dirá,  escribía  antes  del  episodio  de  las 
indulgencias,  mirad  esos  crímenes,  esos  escándalos  de  fornicación,  esas  borrache- 
ras, la  pasión  del  juego,  todos  esos  vicios  del  clero...  Son  grandes  crímenes,  lo 
admito.  Hay  que  denunciarlos  y  remediarlos.  Pero  los  vicios  a  que  vosotros  os 
referís  están  visibles  todos;  son  materiales  y  excitan  vuestra  cólera...  Pero  hay 
un  mal,  una  peste  incomparablemente  peor  y  más  cruel:  el  silencio  organizado 
de  la  Palabra  de  Dios  y  su  alteración.  De  esto  nadie  habla,  nadie  lo  advierte,  no 
suscita  la  rebelión  ni  el  terror  de  ninguno...  Y,  sin  embargo,  el  único  pecado 
posible  de  im  sacerdote  como  tal  es  el  pecado  contra  la  palabra  de  la  Verdad» 


*2  CONGAR,  Op.  Cit.,  pp.  19-20. 

*3  Art.  cit.,  p.  212.  Cfr.  L.  von  Hertling,  A  History  of  the  Catholic  Church,  West- 
minster,  1957,  pp.  368-72. 

*•*  Martini  Lutheri  Opera,  edic.  Weimar,  I,  p.  42.  Cfr.  J.  Lortz,  Die  Reformation  in 
Deutschland,  Freiburg  im  Breisgau,  1939,  I,  p.  390.  Aunque  sea  esta  una  «concepción  his- 
tórica absolutamente  falsa  y  que  ningún  historiador  de  altura  la  sostenga  ya»  (Villoslada), 
forma  todavía  la  «base  de  la  justificación  de  la  Reforma  ante  la  historia»  en  la  mayoría  de 
sus  publicaciones  populares. 

*s  Weimar,  I,  pp.  10-17. 
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La  Palabra,  la  Verdad,  eran  conceptos  que  en  su  mente  suponían  la  corrupción 
doctrinal  total  en  la  Iglesia  y  la  reforma  que  en  ella  (empezando  por  la  doctrina 
del  Papado  y  de  los  sacramentos  pensaba  el  llevar  a  cabo.  La  parte  moral  ocupaba 
en  su  programa  lugar  muy  secundario.  Admitía  sin  dificultad  que  en  esto  sus 
seguidores  eran  todo  menos  modelos  de  perfección,  lil  miraba  a  otra  cosa:  «Dis- 
tingamos entre  la  doctrina  y  la  vida.  Esta  es  mala  entre  nosotros  como  lo  es  entre 
los  papistas.  No  discutamos,  pues,  de  esto  con  ellos  .  Mi  lucha  se  concentra  en 
la  palabra,  en  la  doctrina  que  profesan»  Por  lo  mismo  hay  que  desechar  la 
fábula  del  supuesto  escándalo  sufrido  por  Lutero  en  su  visita  a  la  Roma  de  los 
Papas  del  Renacimiento:  «Yo,  dirá  más  tarde,  no  me  ocuparía  del  Papa  si  su 
doctrina  fuera  recta;  su  conducta  desarreglada  no  me  hubiera  hecho  mal  alguno»  ■*  . 
Se  entiende,  por  lo  tanto,  la  crítica  que  le  dirigió  su  antiguo  maestro  Bartolomé 
Amoldi,  al  decir:  «Si  (Lutero  y  los  reformadores)  hubiesen  querido  reformar  los 
abusos  reales,  yo  me  hubiera  ido  con  ellos.  Pero  lo  que  han  querido  cambiar  es  la 
oración  y  la  doctrina  de  la  Iglesia»  '\ 

El  ex-agustino,  convertido  ya  en  verdadero  revolucionario  (Congar),  nos  ha 
dicho  de  mil  formas  cuál  era  el  objetivo  de  sus  intentos.  Ya  en  el  Manifiesto  a  la 
Nobleza  Alertiana  (1520)  pedía  el  asalto  a  las  tres  murallas  sobre  las  que  se  em- 
boscaba el  romanismo,  a  saber,  la  eliminación  del  orden  sacerdotal,  la  indepen- 
dencia en  la  interpretación  de  la  Biblia,  y  el  poder  exclusivo  de  convocar  el  Con- 
cilio En  escritos  posteriores  acusó  a  la  Iglesia  de  haber  «per\'ertido  el  culto  y 
de  haber  inventado  nuevos  sacramentos».  El  Papado  vino  a  convenirse  en  su 
opinión  en  la  más  grande  de  las  usurpaciones  de  la  historia :  «Papatus  est  robusta 
venatio  Romani  Episcopi»  ".  Estas  ideas  fijas  le  siguieron  durante  toda  su  vida; 
por  eso,  nimca  cesó  de  luchar  por  la  abolición  del  estado  religioso;  la  eliminación 
del  derecho  canónico  y  la  teología  católica;  la  supresión  de  la  doctrina  del  mérito 
y  de  las  indulgencias;  la  transformación  de  la  Misa;  y  la  destrucción  de  la 
estructura  jerárquica,  empezando  por  el  mismo  Papado  '.  Las  directivas  que  dió 
a  Melanchton  cuando  este  le  representó  en  la  Dieta  de  Augsburgo,  contenían  la 
Hsta  de  siempre:  la  obtención  de  la  comunión  bajo  ambas  especies,  y  la  ehmina- 
ción  de  los  votos  religiosos;  de  la  Misa  como  sacrificio  y  de  las  abstinencias  v 


Ib.,  p.  3.  Cfr.  Denifle-Weiss,  Liither  umi  Luihcrtum,  Mainz.  1904-6.  II.  p.  17; 
G.  VON  Below,  Die  Ursachen  der  Rejommion.  Munich,  1917,  pp.  389-393. 

Cfr.  LoRTZ.  op.  cit.,  I,  p.  390.  «Yo  creo  sencillamente,  escribía  en  otra  ocasión,  que 
es  imposible  reformar  la  Iglesia  mientras  no  se  arranquen  de  raíz  los  cánones,  las  decre- 
tales, la  teología,  la  filosofía  escolástica  y  la  lógica,  tal  como  hoy  se  tienen»  (Weinutr  Brief., 
I,  p.  170).  En  su  llamada  a  la  nobleza  alemana,  de  la  que  hablarerr.os  después,  no  aparecían 
para  nada  los  abusos  de  la  Iglesia.  Cfr.  también  Weimar,  I,  p.  13. 
•»  Citado  por  Congar,  p.  364.  Cfr.  Weinuzr,  I.  p.  627. 

Weimar,  VI,  pp.  404-469.  El  asalto  debía  confiarse  naruralmcntc  a  los  príncipes,  sus 
grandes  colaboradores  en  la  obra  revolucionaria.  Grisar  (Martin  Luther.  sa  vie  er  son  oeuvre, 
pp.  104  ss.),  ha  hecho  un  fino  análisis  dtl  contenido  del  discurso  y  de  los  juicios  de  que  ha 
sido  objeto. 

•»  Weimar.  VI,  p.  484. 

■''  Por  esto  nos  resistimos  a  admitir  que  primariamente  la  Reforma  «no  tuviera  como 
fin  la  introducción  de  una  nueva  organización  eclesiástica  (aunque  de  hecho  se  llegara  a 
dio)  sino  que  traía  consigo  un  carácter  profético  y  se  basaba  en  la  piedad  y  en  la  devoción» 
(Van  der  Pol,  //  Cnstiancsimo  dclla  Rtjonna,  trad.  ital..  1958,  p.  44).  De  tales  prmcipios  e 
intenciones  no  brotó  lo  que  brotó.  Las  grandes  revoluciones  no  son  obra  de  la  mera  ca- 
sualidad. 
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¡jenitencias  impuestas  a  los  fieles.  Allí  no  se  mencionaba  más  que  un  abuso: 
el  del  poder,  con  el  significado  que  éste  tenía  en  sus  labios 

Lo  dicho  se  aplica  en  modo  semejante  a  los  demás  iniciadores  de  la  Reforma. 
No  hablemos  de  Enrique  VIII  y  de  sus  colaboradores  en  quienes  se  veían  dema- 
siado patentes  los  motivos  de  su  separación  de  la  Iglesia  Madre.  Pero  en  los  mismos 
suizos  y  franceses,  la  reforma  de  costumbres  jugaba  un  papel  secundario.  «Si 
Zwinglio  se  separa  de  Roma,  escribe  Cristiani,  no  es  para  llegar  a  una  reforma  de 
costumbres  de  las  que  su  vida  privada  ofrece  muy  escasas  pruebas,  sino  para  lo 
que  él  denomina  «seguir  la  voz  de  la  conciencia»,  para  restaurar  la  fe  en  nombre 
de  las  Sagradas  Escrituras,  para  eliminar  las  superfetaciones  abusivas  con  las  que 
la  fe  había  quedado  cubierta  desde  que  el  favor  de  Constantino  la  había  convertido 
en  potencia  mundana»  Calvino  fue  más  cauto  en  su  manera  de  proceder.  En 
más  de  una  ocasión  fustigó  con  frase  cortante  los  vicios  de  la  Iglesia.  No  cesó 
tampoco  de  advertir  a  sus  lectores  y  oyentes  que  su  obra  religiosa  era  positiva. 
Uno  de  sus  objetivos  consistía  en  «retirarse  de  la  sujeción  y  de  la  tiranía  papal  con 
el  fin  de  ordenar  de  una  manera  mejor  la  Iglesia»  A  los  que  le  criticaban  de 
introducir  novedades,  replicaba  que  no  había  tal;  lo  único  que  él  buscaba  era  «res- 
tituir la  profesión  cristiana  a  toda  su  pureza,  limpiándola  de  toda  inmundicia» 
volver  a  san  Pablo  y  a  la  desnuda  verdad  del  Evangeho.  Esto  nada  tenía  de  nuevo 
sino  «para  quienes  el  mismo  Cristo  y  su  palabra  son  desconocidos»  *^  En  Farel, 
en  los  reformadores  franceses  o  en  los  señores  escandinavos  que  plantaron  el 
luteranismo  en  sus  dominios,  el  aspecto  reformista  — en  sentido  moral —  jugaba 
igualmente  un  papel  muy  limitado  '. 

Esto  lo  va  reconociendo  cada  vez  más  la  historia.  Para  Lutero  y  Calvino,  ad- 
mite Congar,  «no  se  trataba  de  corregir  a  la  Iglesia-pueblo  (a  la  comunidad  cris- 
tiana) según  el  modelo  de  la  Iglesia-institución,  sino  de  corregir  la  institución 
misma.  La  acción  reformadora  pasaba  del  plan  de  la  vida  de  la  Iglesia,  al  de  su 


^-  Dictionnaire  de  la  Theologie  Catholique  (D.  T.  C),  XXVI,  col.  2023.  «Trois  cents 
ans  de  plaisanteries  sur  le  pape,  sur  Ies  moeurs  des  moines,  la  gouvernante  du  curé :  c'est 
de  qua  se  lasser  á  la  fin»,  solía  decir  un  poco  malhumorado  Michelet. 

Cristiani,  D.  T.  C,  ib.  El  autor  aduce  textos  parecidos  sobre  Farel  y  otros  inicia- 
dores de  la  Reforma. 

Ib.,  col.  2024.  Por  eso  Calvino  hablaba  más  bien  de  «corregir»,  de  «volver  a  poner» 
(remettre)  a  la  Iglesia  en  el  estado  en  que  estaba  al  tiempo  de  los  apóstoles,  etc.  Cfr.  Congar, 
op.  cit.,  p.  365,  nota  32. 

Así  hablaba  en  la  carta  que  escribía  a  Francisco  I  de  Francia  en  la  introducción  a 
su  Institutio  Christianae  Religionis.  En  este  sentido  la  lectura  de  los  documentos  aducidos 
por  Kidd  resulta  muy  provechosa :  la  Iglesia  ha  quedado  virtualmente  corrompida  y  ellos, 
los  reformadores,  están  llamados  a  restituirla  a  su  puridad  (pp.  662  ss.) 

^'  D.  T.  C,  col.  2024.  Cfr.  también  Instit.  Relig.  Christ.,  IV,  1  nn.  18-19  donde  se 
prueba  que  las  faltas  morales  de  la  Iglesia  no  bastan  para  que  se  piense  en  una  verdadera 
Reforma. 

G.  von  Below,  después  de  rechazar  que  la  corrupción  moral  fuera  la  causa  del  lute- 
ranismo, añade  — quizás  con  un  poco  de  desprecio —  que,  en  ese  caso,  debiera  de  haber 
estallado  en  Italia  o  en  otros  países  más  corrompidos  que  su  patria  (ap.  cit.,  p.  389).  «Los 
abusos,  concluye  Cristiani,  fueron  solamente  la  ocasión  de  la  revolución  luterana.  Su  ver- 
dadera causa  hay  que  buscarla  en  el  carácter,  el  temperamento,  las  ideas,  los  talentos,  la 
fuerza  de  persuasión  y  de  atractivo  de  los  reformadores  por  una  parte,  y  en  las  tendencias, 
las  recriminaciones,  las  cóleras  y  las  aspiraciones  colectivas  de  las  masas  por  otra»  (ib.,  2077). 
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misma  estructura»  \  Va  a  lines  del  siglo  W'II  el  calvinista  Basnage  alirmaba 
que  las  tres  causas  por  las  que  se  había  hecho  la  Reforma  eran:  «la  necesidad  de 
cambiar  la  fe  de  la  Iglesia,  corregir  su  culto  y  derrumbar  la  autoridad  del  Papa- 
do» Evidentemente,  la  excusa  de  querer  volver  al  Cristianismo  primitivo  era 
ima  pretensión  demasiado  manoseada  por  los  herejes  de  todos  los  tiempos.  Marción, 
uno  de  los  primeros  rebeldes  de  la  antigüedad  cristiana,  recurría  ya  en  el  siglo  III 
a  la  misma  treta  Y  las  infinitas  sectas  desgajadas  del  protestantismo  continúan 
en  nuestros  tiempos  haciendo  otro  tanto  '  '.  «Las  palabras  reforma,  iglesia  primitiva, 
escribe  Lucien  Febvre,  no  eran  sino  fórmulas  cómodas  para  disimular  a  sus  pro- 
pios ojos  la  audacia  de  sus  secretos  deseos.  Lo  que  ellos  buscaban  en  realidad,  no 
era  una  restauración,  sino  una  total  imtovación 


La  Iglesia  que  ha  dado,  a  lo  largo  de  su  secular  existencia,  cabida  a  numerosas 
reformas  que  afectaban  las  costumbres  de  sus  miembros  o  de  sus  jerarquías,  se 
mostró  desde  los  comienzos  en  extremo  severa  frente  a  las  pretensiones  de  los 
protestantes.  Indudablemente  la  habían  atacado  en  algo  en  que  ella  no  podía 
ceder  porque  supondría  una  infidelidad  continuada  al  mensaje  y  a  la  comisión 
recibidas  de  su  divino  Fundador. 

Al  final  del  capítulo  analizaremos  las  razones  en  que  se  ha  basado  su  conducta. 
Ahora  nos  toca  examinar  las  causas  histórico-doctrinales  que  dieron  ocasión  a 
que  estallara  el  incendio,  para  pasar  después  al  estudio  de  los  caudillos  que  diri- 
gieron el  movimiento. 

Cristiani  reduce  a  tres  las  principales  causas  de  la  reforma  luterana:  l)  a  la 
decadencia  de  Roma,  paralela  al  advenimiento  de  la  monarquía  absoluta,  adver- 
saria de  los  privilegios  de  la  Sede  Apostólica;  2)  al  desarrollo  de  la  mística  a^s- 
tiniana  que,  al  crecer  al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  contemporánea  paganizante, 
abocará  en  «la  mística  barata  de  la  salvación  por  la  sola  fe» ;  y  3)  a  la  decadencia 


^'  Op.  cit.,  p.  58.  «La  Reforma,  dice  McNeill,  fue  una  reacción  hostil  a  la  Iglesia  dd 
medioevo...  Sus  dirigentes  atacaron  con  tanta  frecuencia  y  con  tan  poco  disimulo  a  la 
Iglesia  Católica  no-rejomiada  que  mostraron  claramente  la  repulsa  que  sentían  hacia  ella. 
Creían  que  el  Papado  era  una  colosal  falsificación  de  la  religión  de  la  que  se  creian  repre- 
sentantes. Esta  era  la  base  de  la  que  partían  para  probar  la  necesidad  de  la  Reforma» 
(Anderson,  Proiestantiim-A  Symposium.  p.  5). 
Citado  por  Cristiani,  orr.  ¡au.,  col.  2024. 

*"  Tertuliano,  Adversus  Mardcyncm  (Migne  Latinus.  II,  p.  269).  «O  Christe  palicn- 
lissime  Domine,  exclama  con  wi  poco  de  soma  el  apologeta,  qui  tot  annis  intcrversionem 
pracdicationis  tuac  sustinuisti,  doñee  tibi  scihcct  Marcion  subvenirct.» 

"  Lo  afirman  muchas  de  ellas,  como  veremos  a  su  tiempo,  en  el  preámbulo  de  sus 
constituciones.  Ronald  Knox,  Emhusiasm,  Londres,  1950,  ha  probado  como  una  de  las 
características  de  las  sectas  pcntecostales  y  perfeccionistas  esta  vuelta  al  primitivo  Cnstio- 
nismo  (pp.  578  ss.) 

Revue  Htstorique,  París,  1928,  p.  61.  Erasmo,  con  frecuencia  débil  y  condescendiente 
con  los  novadores,  no  dudó  en  apuntar  al  luteranismo  como  a  verdadera  herejía  y  en  amo- 
nestar a  León  X  que  tales  movimientos  «a  pesar  de  sus  insignificantes  comienzos,  pueden 
muchísimas  veces  dar  lugar  a  grandes  incendios  y  hacer  que  lo  que  se  despreciaba  como 
cosa  de  p>oca  importancia,  termine  por  poner  en  grave  peligro  la  paz  y  la  tranquilidad 
cristianas»  (Kidd,  op.  cit.,  p.  30). 
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de  la  teología  eclesiástica,  contemporánea  a  un  resurgir  bíblico,  que  servirá  a 
Lutero  para  recurrir  — en  confirmación  de  sus  doctrinas —  a  las  páginas  del  Sa- 
grado Libro.  «Las  causas  políticas,  económicas,  religiosas,  morales  o  sociales,  todas 
convergen  en  los  tres  puntos  indicados»  La  mayoría  de  los  autores  se  conforma 
— con  variantes  de  poca  monta —  al  esquema.  Es  el  que,  al  menos  en  sus  líneas 
generales,  adoptamos  en  nuestra  obra. 


Cristiani,  en  Revue  d'Histoire  écclesiastique  de  la  France,  1935,  pp.  323-354. 


LUCES  Y  SOMBRAS  EN  LA  EUROPA  RELIGIOSA 


Se  impone  primeramente  una  mirada  serena  a  la  situación  religiosa  de  Europa 
— y  particularmente  de  Alemania —  en  vísperas  de  la  aparición  del  protestantismo 
La  cuestión  ha  quedado  analizada  desde  todos  los  puntos  de  vista  pior  los 
expertos.  En  la  tarea  se  han  distinguido  también  algunos  de  nuestros  mejores  his- 
toriadores católicos,  quienes,  sin  miedo  a  desagradables  sorpresas,  se  han  lanzado 
al  trabajo  paciente  de  consultar  archivos  y  desempolvar  documentos  con  el  fin  de 
conocer  — dentro  de  nuestras  limitaciones —  la  situación  real. 

El  cuadro  resultante  no  es  ciertamente  halagador  para  quien  tiene  amor  a  la 
Iglesia  y  sabe  que  su  Fundador  la  quiso  limpia  y  sin  arruga.  Muchos  de  sus 
miembros  — sin  excluir  aquéllos  a  quienes  El  había  escogido  para  dirigirla —  se 
mostraron  indignos  de  su  vocación  o  habían  contribuido  con  sus  vicios  y  con  su 
mala  conducta  a  deshonrarla.  Y  no  es  necesario  para  esto  recurrir  a  las  intermina- 
bles listas  de  pecados  o  a  las  descripciones  de  un  realismo  de  gusto  dudoso  que 
nos  han  trasmitido  tanto  los  humanistas  como  los  mismos  reformadores '  '.  Las 
conclusiones  de  los  catóücos  coinciden,  en  sus  rasgos  fundamentales,  en  la  misma 
apreciación.  «La  Iglesia,  al  finalizar  la  Edad  Media,  nos  dice  Algermissen,  no  era 
ciertamente  un  reino  florido  de  Dios.  Si  la  opinión  de  los  primeros  protestantes 
que  nos  la  presentaban  como  una  ininterrumpida  noche  sin  apenas  un  resquicio 
de  claridad  es  históricamente  inadmisible  . .  queda,  sin  embargo,  fuera  de  toda 
duda  que  los  abusos  eclesiásticos  de  la  época  se  habían  propagado  de  modo  espan- 
toso» «Los  males,  añade  von  Pastor,  eran  gravísimos.  Casi  en  todas  partes  reina- 
ban graves  desórdenes  en  la  vida  eclesiástica.  La  autoridad  pontificia  había  expe- 
rimentado una  fuerte  sacudida.  Bajo  muchos  puntos  de  vista  las  cosas  habían 
ido  tan  lejos,  que  bastaba  una  chispa  para  que  aquella  abundante  materia  incendia- 
ria tomase  fuego  y  devorase  junto  lo  bueno  con  lo  malo»  "'. 

Sin  embargo,  aun  después  de  contemplar  las  negruras  que  afean  el  cuadro, 
el  atento  observador  debe  ponerse  a  reflexionar  antes  de  sacar  sus  consecuencias. 
«Es  un  hecho  histórico  probado,  continúa  Algermissen,  que  tales  abusos  no  eran 
generales  y  que  a  ellos  contraponían  muchos  el  ejemplo  de  una  vida  eclesiástica 
auténtica  y  sincera  que  se  manifestaba  en  iglesias  suntuosas,  en  numerosas  funda- 
ciones caritativas,  en  el  cuidado  intenso  de  pobres,  enfermos  y  huérfanos,  en  el 
aumento  de  fieles  que  se  acercaban  a  los  sacramentos,  en  instituciones  de  soda- 
licios  religiosos  y  en  una  oración  cada  vez  más  intensa.  El  siglo  XV  tiene  sus  santos, 
pintados  por  Fra  Angélico  en  sus  inmortales  lienzos  o  descritos  por  Tomás  de 


Tal  era,  por  ejemplo,  el  tono  de  Mi;ri  E  D'Aubicm-  en  su  Histoirc  de  la  Rtfonne 
(trad.  ingl.  1844,  Londres),  y  el  que  se  respira  en  el  libro  reciente  de  R.  Bainton,  The 
Refomiation  of  the  XVIih.  Ccmury,  Boston,  1952.  También  McNeill,  en  el  articulo  citado, 
cree  deber  suyo  cargar  las  tintas  para  que  resalte  la  absoluta  tiecesidaJ  de  la  reforma  luterana. 
'■^  C.  Algermissen,  La  Chicsa  e  le  chicse,  trad.  ital.  1942,  Brescia,  p.  .S48. 

Pastor,  Storia  dci  Papi  (trad.  ital.),  III,  p.  187.  «La  sal  de  la  tierra,  exclamaba  Segis- 
mundo Tizio,  canónigo  de  Sena,  se  ha  vuelto  insípida  y  no  hay  otro  remedio  que  arrojarla 
al  camino  para  ser  pisada  por  los  hombres»  (Citado  por  Pastor,  op.  laúd.,  I\',  p.  5). 
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Kempis  en  su  Imitación  de  Cristo;  obispos,  sacerdotes  y  religiosos  ejemplares  que 
trabajaban,  por  las  almas  y  por  la  auténtica  reforma  religiosa...  Lulero  mismo 
abandonará  más  tarde  su  monasterio,  no  por  estar  disgustado  de  los  desórdenes 
morales,  sino  más  bien  por  la  razón  contraria:  porque  creía  ver  en  aquella  ascé- 
tica claustral  la  práctica  de  la  justicia  y  de  la  santificación  por  el  esfuerzo  humano 
en  contraste  con  el  valor  de  la  gracia»  Hasta  el  contemporáneo  Jacobo  Wimphe- 
ling,  imo  de  los  más  duros  fustigadores  de  los  vicios  de  su  tiempo,  nos  lo  confiesa 
con  estas  palabras:  «Yo  conozco.  Dios  me  es  testigo  de  ello,  en  las  seis  diócesis 
del  Rhin,  muchos,  más  aún,  innumerables  pastores  del  clero  secular  provistos 
de  amplia  cultura,  sobre  todo  en  lo  tocante  a  la  salud  de  las  almas  y  de  una  inta- 
chable moralidad.  Conozco  también,  aun  en  los  capítulos  catedralicios  y  en  cole- 
giatas, prelados,  canónigos  y  vicarios  que  llevan  la  misma  vida.  Lo  repito:  son 
muchas  las  personas  de  fama  íntegra,  llenas  de  piedad,  de  liberalidad  y  de  modestia 
en  el  cuidado  de  los  pobres»  «La  opinión,  concluyen  Bihlmeyer-Tuechle,  muy 
difundida  en  el  pasado  entre  los  protestantes  de  que  el  clero  y  las  instituciones 
eclesiásticas  de  la  época  estaban  totalmente  corrompidas  y  maduras  para  disolu- 
ción, se  ha  probado  insostenible  a  la  luz  de  los  nuevos  estudios  históricos.  El 
pueblo,  en  sus  sectores  no  influidos  por  la  herejía  y  el  humanismo  radical,  vivía 
aferrado  a  su  fe  y  a  su  culto,  a  los  sacramentos  y  a  las  fiestas,  a  las  consagraciones 
y  bendiciones,  correspondiendo  siempre  con  fruto  a  la  continua  cura  pastoral  que 
de  él  se  tenía.  La  fe  catóhca  permanecía  siempre  en  el  alma  de  la  vida  popular.  Su 
existencia  cotidiana  estaba  sumergida  en  el  complejo  de  las  costumbres  reli- 
giosas» 

Tengamos  también  en  cuenta  estos  detalles  complementarios.  Las  bases  doctri- 
nales de  la  Iglesia  permanecían  sóhdas  y  los  principios  del  dogma  intangibles.  «Es 
significativo,  escribe  Daniel  Rops,  que  durante  toda  la  época  renacentista  y  hasta 
la  aparición  misma  de  Lutero  no  aflore  ninguna  herejía.  Aun  Itaha,  donde  no 
todo  era  edificante  ni  mucho  menos,  fue  una  de  las  partes  del  mundo  en  que 
el  protestantismo  halló  más  dificultad  de  infiltración.  De  todos  los  Papas  cuya 
conducta  se  puede  discutir,  no  hay  uno  solo  cuyas  bulas  sean  dogmáticamente 
discutibles...  El  mismo  León  X,  el  Pontífice  que  parecía  encarnar  aquella  época 
en  lo  que  menos  tenía  de  cristianismo,  mostró  en  el  Concilio  de  Letrán  una  extra- 
ordinaria energía  al  condenar  tesis  relativas  a  la  inmortahdad  del  alma,  introduci- 
das por  algimos  de  sus  amigos  humanistas»  '".  Además  no  es  lo  mismo  — menos 
entonces  que  ahora —  amontonar  en  las  páginas  de  un  libro  los  detalles  sombríos 
recogidos  de  regiones  geográficamente  apartadas,  que  afirmar  que  los  individuos 


Op.  cit.,  p.  550.  Cfr.  R.  Schneider-G.  Cohén,  La  jormation  du  génie  modeme, 
París,  1936,  pp.  425-40. 

Algermissen,  p.  550.  «Ha  habido  siempre,  escribe  von  Hertling,  abusos  mayores  o 
menores  en  la  Iglesia.  Es  la  verificación  histórica  de  la  parábola  del  trigo  y  de  la  cizaña. 
Los  abusos  en  el  gobierno  eclesiástico  han  dado  también  lugar  a  controversias  y  a  la  insu- 
bordinación, pero  nunca  al  cambio  de  la  religión  y  a  la  herejía.  En  la  Iglesia  las  herejías 
(desde  la  de  los  gnósticos  y  arríanos  hasta  los  jansenistas,  la  de  los  Viejos  Católicos  y  la 
de  los  modernistas)  nunca  han  sido  reacciones  contra  los  abusos  y  nunca  han  surgido  en 
períodos  y  lugares  de  especial  decadencia  en  la  vida  religiosa,  sino  en  atmósferas  religiosas 
de  alta  tensión»  (A  Hist.  of  the  Cath.  Church,  p.  369). 

«9  Bihlmeyer-Tuechle,  Storia  della  Chiesa  (trad.  ital.),  1958,  III,  p.  184. 

D.  Rops,  L'Eglise  de  la  Renaissance  et  de  la  Réforme,  París,  1955,  p.  297. 
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de  aquella  época  vivieron  bajo  la  impresión  aplastante  que  en  nosotros  causa  su 
acumulación.  Dadas  las  dificultades  de  comunicación  de  la  época,  los  individuos 
llevaban  una  existencia  bastante  aislada,  y  no  es  probable  que  entre  los  límites  de 
un  pequeño  territorio  se  acumularan  todos  los  graves  síntomas  de  corrupción  que 
en  conjunto  se  atribuyen  a  aquella  sociedad  "'.  No  estará  tampoco  de  sobra  recor- 
dar que,  a  cuatro  siglos  de  distancia,  nuestra  perspectiva  es  muy  distinta  de  la 
de  los  hombres  que  vivían  inmersos  en  aquel  ambiente.  ¿Experimentaban  ellos  el 
mismo  horror  o  parecido  escándalo  al  sentido  por  nosotros?  Uno  se  permite  racio- 
nalmente ponerlo  en  duda. 


Todo  lo  cual  no  resta  gravedad  a  aquella  situación.  Los  historiadores,  con  el 
objeto  de  proceder  con  orden,  distinguen  entre  las  causas  que  dieron  pie  a  la 
misma  insurrección  protestante  y  aquéllas  que  más  contribuyeron  a  su  rápida  di- 
fusión. Entre  unas  y  otras  colocan  la  acción  personal  de  los  reformadores  que,  al 
fin  y  al  cabo,  fueron  quienes  iniciaron  el  movimiento.  Es  evidente  que  esta  especie 
de  vivisección  que  hacemos  de  los  hechos  históricos,  tiene  bastante  de  artificial. 
En  realidad  las  causas  externas,  las  pasiones  himianas  y  los  acontecimientos  de 
orden  religioso  y  político  se  entremezclaron  sin  permitir  a  los  contemporáneos  una 
visión  tranquila  y  serena  de  sus  mutuas  interferencias.  Pero  tales  divisiones  son 
una  exigencia  de  la  claridad  de  exposición 


"  En  esto  ti  historiador  moderno  puede  pecar  por  falta  de  pcrspccuva  y  por  no  caer 
en  la  cuenta  de  que  hoy  día  los  aviones  supersónicos,  la  prensa,  la  radio  y  la  televisión 
logran  aunar  continentes  y  regiones  que  en  el  siglo  XVI  estaban  condenadas  a  vivir  en 
j)crp)ctuo  aislamiento. 

En  el  orden  de  presentación,  me  inspiro  con  frecuencia  en  el  método  seguido  por  el 
P.  Ricardo  G.  Villoslada  en  sus  lecciones  de  la  Facultad  de  Historia  Eclesiástica  de  la  Pon- 
tificia Universidad  Gregoriana.  Agradezco  ex  carde  poder  citar  sus  ¡'raclectioncs,  en  forma 
todavía  manuscrita. 


DECADENCIA  DEL  PAPADO 


En  la  Iglesia  donde,  por  voluntad  de  Cristo,  el  Sumo  Pontífice  ocupa  lugar 
tan  prominente,  los  vaivenes  humanos  del  Pontificado  están  llamados  a  ejercer 
grandísimo  influjo  sobre  la  vida  de  sus  miembros.  Por  eso  también  cualquier 
decadencia  suya  habrá  de  repercutir  en  la  vida  de  toda  la  Cristiandad.  El  nuncio 
Campeggio,  enviado  de  la  Santa  Sede  a  Alemania  para  componer  el  litigio  luterano, 
atribuía  las  desgracias  de  los  tiempos  principalmente  a  la  disminución  de  la 
autoridad  y  del  prestigio  pontificios  «Es  evidente,  comenta  im  historiador  mo- 
derno, que  si  el  Romano  Pontífice  hubiese  tenido  en  los  siglos  XV-XVI  la  auto- 
ridad de  que  gozaba  en  el  siglo  XIII,  ni  Lutero  se  hubiera  atrevido  a  rebelarse 
con  tanta  violencia  contra  Roma,  ni  hubiera  recibido  la  misma  ajoida  de  los  prín- 
cipes y  de  otros  seguidores,  sobre  todo  después  de  su  solemne  condenación  por 
León  X.  Pero,  por  desgracia,  su  autoridad  había  decrecido;  más  aún,  era  objeto  de 
escarnio  por  parte  de  muchos  de  sus  contemporáneos»  ' 

El  mal  traía  sus  orígenes  de  muy  atrás.  La  cautividad  pontificia  de  Avignon 
(1305-1377)  había  constituido  un  rudo  golpe  para  el  prestigio  papal,  contribu- 
yendo a  que  se  eclipsara  a  los  ojos  del  pueblo  su  oficio  de  pastor  universal  de  las  al- 
mas. Ehirante  setenta  años  la  Iglesia  había  estado  regida  por  Papas  franceses,  por 
una  curia  cardenalicia  de  la  misma  nación,  por  oficiales  y  dignatarios  que  eran  mu- 
chas veces  instrumentos  de  la  política  del  rey.  Varios  países,  empezando  por  Ingla- 
terra, trataron  de  independizarse  de  imos  Papas  a  quienes  creían  subordinados  a  los 
caprichos  y  ambiciones  de  una  corte  enemiga  de  la  nación.  En  ItaHa  el  disgusto  fue 
cundiendo  (aunque  no  siempre  por  razones  espirituales)  como  lo  demostraban  los 
escritos  antipapales  de  Petrarca  y  de  sus  contemporáneos  '  \ 

El  cisma  de  Occidente  sólo  sirvió  para  ahondar  el  mal.  El  espectáculo  de  una 
cristiandad  dividida  en  dos  o  tres  obediencias  a  otros  tantos  personajes  que  se 
llamaban  sucesores  a  la  Cátedra  de  San  Pedro  — con  santos  y  santas  que  abo- 
gaban por  los  distintos  candidatos —  fue  de  los  más  tristes  de  la  historia.  Tiene 
razón  von  Pastor  al  afirmar  que  aquel  cisma  «preparó  con  su  acción  fatal  y  dura- 


Pastor,  op.  laúd.,  IV,  p.  212. 
ViLLOSLADA,  Proelectiones,  p.  23.  «Scimus,  escribía  el  Papa  Adriano  VI  al  nuncio 
Chieregato,  in  hac  Sancta  Sede  jam  annis  multa  abominanda  fuisse,  abusus  in  spiritualibus, 
excessus  in  mandatis,  et  omnia  denique  in  perversum  mutata;  nec  mirum  si  aegritudo  a 
capite  in  membra,  a  Summis  Pontificibus  in  alios  praelatos  descenderit»  (Raynaldus,  An- 
nales  anno  1522,  n.  70).  Esto  no  suponía  que  el  Papa  ignorase  las  responsabilidades  ni  los 
males  acarreados  por  aquel  hombre  a  quien  llamaba:  «Martinum  Lutherum,  filium  iniqui- 
tatis,  haeresiarcam,  tantorum  malorum  caput»  (Carta  al  archiduque  Fernando,  1522,  Balan, 
página  300). 

Loe.  cit.,  p.  198.  Uno  de  los  efectos  más  curiosos  de  aquel  conflicto,  según  Hertling, 
no  fue  el  cisma  del  pueblo  cristiano  sino  aquella  superexcitación  de  la  Iglesia  y  los  planes 
fantásticos  de  reforma  que  empezaron  a  brotar  por  todas  partes»  (op.  laúd.,  p.  304). 
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dcra  la  gran  apostasía  del  siglo  XVI»  ''.  La  confusión  creada  en  los  fieles  fue 
indescriprible.  Pero,  además,  la  conducta  de  aquellos  Papas  no  ayudaba  a  aclarar 
el  horizonte.  Con  objeto  de  amplificar  o  conservar  el  territorio  de  su  obediencia, 
los  Pontífices  hubieron  de  conceder  a  los  príncipes  poderes  e  intromisiones  aun 
en  el  campo  eclesiásticos.  La  necesidad  de  tener  a  mano  los  recursos  económicos 
indispensables,  les  obligó  a  imponer  a  los  fieles  cargas  fiscales  que  se  les  hicieron 
odiosas  y  que  más  de  una  vez  eran  totalmente  injustas.  Pero  el  cisma  trajo  consigo 
algo  peor:  la  aparición  de  las  teorías  conciliaristas  y  el  eclipse  momentáneo  de  la 
doctrina  del  Primado.  Los  brotes  de  rebelión  aparecieron  por  todas  partes.  El 
Defensor  Pacis  de  Marsilio  de  Padua  señaló  el  comienzo  de  una  ofensiva  para 
despojar  al  pontificado  de  su  suprema  potestad  y  subordinarla  al  rey  y  al  concibo. 
Enrique  de  Langestein  y  otros  veían  en  la  magna  reunión  el  único  modo  de  devol- 
ver la  paz  a  la  Iglesia.  En  Francia,  Gerson,  después  de  fustigar  los  vicios  de  la 
corte  pontificia,  pedía  que  se  declarara  al  Concilio  como  autoridad  suprema  para 
dirimir  todos  los  litigios.  Otros,  como  el  General  de  los  Franciscanos,  Miguel  de 
Cesena,  para  defenderse  de  los  adversarios,  se  contentaban  con  repetir  que:  «todo 
Papa  puede  errar  en  materias  de  fe  y  de  moral;  pero  la  Iglesia  en  su  conjunto  no 
errará  jamás»  ''. 

Es  verdad  que  estas  teorías  sólo  triunfaron  en  parte.  Dios  velaba  por  su  Iglesia. 
El  Concilio  de  Constanza  (1414-1418)  no  obstante  los  esfuerzos  sobrehumanos  oc 
algunas  facciones,  sobre  todo  de  la  francesa,  no  contempló  el  triunfo  total  de  !a 
doctrina  conciliarista  y  de  los  que  la  defendían.  La  reunión  de  Basilea  (1431-37) 
en  vez  de  conseguir  el  triunfo  del  conciliarismo,  vino  a  resolverse  en  cisma  y  en 
la  base  dogmática  de  lo  que  después  se  llamaría  galiccnñsmo.  Por  el  concordato  de 
Viena  (1448)  se  pacificaron  los  ánimos  y  se  afirmó,  al  menos  externamente,  la 
jurisdicción  pontificia. 

El  gran  interrogante  estaba  en  saber  si  el  pontificado,  a  su  vuelta  a  Roma, 
se  mostraría  a  la  altura  de  sus  funciones  y  capaz  de  resolver  la  terrible  crisis  de 
conciencia  que  las  complicaciones  anteriores  habían  creado.  La  historia  nos  dice, 
que,  desgraciadamente,  no  fué  así.  Los  llamados  Papas  del  Renacitmento  agravaron 
con  su  conducta  y  su  modo  de  proceder  la  situación.  Las  corrientes  humanistas 


«Ninguna  maravilla,  comenta  con  tristeza  el  historiador  de  los  Papas,  que.  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  la  oposición  al  pontificado  ganase  fuerza ;  que  resonase  cada  vez  más  <* I 
grito  de  la  reforma  en  la  cabeza  v  en  los  miembros ;  y  que  muchos  millares  dieran  fe  a 
las  mayores  acusaciones  e  imputaciones  que  Lutero,  Hutten  y  otros  empedernidos  adversa- 
rios del  Papado  difundían  en  Alemania»  (Pastor,  ib.,  p.  398).  Por  la  misma  razón  perdieron 
una  buena  parte  de  su  eficacia  los  principales  instrumentos  que  el  pontificado  tenia  en  sus 
manos  para  cortar  la  rebelión :  las  censuras  eclesiásticas  y  las  excomuniones. 

Gerson  en  su  libro  De  modis  unietuU  ct  refonuatnii  Hcclcsiíim,  1410,  enunciaba, 
entre  otras,  las  siguientes  propiosiciones :  «Si  propter  salvationem  unius  regni,  unius  pro- 
vintiac,  deponitur  unus  rex  qui  per  succesionem  perpetuam  dcscendit,  multo  macis  unus 
Papa  est  deponcndus  qui  per  electioncm  cardinalium  fuii  institutus  Durum  est  enim 
dicere  quod  filius  unius  Veneti  piscatoris  papatum  tcncrc  debeat  cum  detrimento  totius 
reipublicae  chrisiianae.»  «Sed,  nunquid  uni  Papae  non  praesidet  Contilium.  est  supra  Pa- 
pam?-Ccrte  sic.  Superius  in  aucioritate,  superius  in  dignitate,  superius  in  officio.  Tali  enim 
Concilio  Papa  in  ómnibus  tenetur  oboedire,  tale  Concilium  potest  potestatem  Papae  limitare 
quia  tali  Concilio,  cum  repraesentet  Ecclesiam  universalem,  claves  ligandi  ct  solvendi  sunt 
conctsae.  Tale  Concilium  jura  papalia  p>otest  toUere,  a  tali  Concilio  neme  potest  appellari. 
tale  Concilium  potest  Papam  eligere,  privare  et  deponere.»  El  profesor  Bfard  ((1/>.  cit.. 
pp.  11-12),  al  aducir  estas  palabras,  piensa  que  en  ellas  se  respira  ya,  para  fines  prácticos, 
el  espíritu  que  prevalecerá  un  siglo  más  tarde  en  Witiemberg.  Sobre  el  periodo  conciliar 
cfr.  Heléle-Leclercq,  Hisioire  des  Conciles,  VII,  pp.  71  ss. 
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penetraron  hasta  la  corte  pontificia.  El  nepotismo,  la  simonía  y  la  venalidad  hicie- 
ron su  aparición  en  escalas  desconocidas  hasta  entonces.  Las  predicaciones  apo- 
caUpticas  de  Savonarola  contenían  en  el  fondo,  aunque  no  en  la  forma,  su  gran 
base  de  verdad.  Los  levantamientos  de  Wycleff  en  Inglaterra,  de  Huss,  de  los 
Fraticelli  y  de  los  Espirituales  eran  síntomas  de  que  las  cosas  iban  tomando  sesgo 
casi  desesperante.  «El  gobierno  pontificio  desde  Sixto  IX  a  León  X,  escriben 
Bihlmeyer-Tuechle,  representó  desde  el  punto  de  vista  religioso-eclesiástico  la 
época  menos  feliz  del  Papado  después  de  los  tiempos  del  siglo  oscuro.  El  contraste 
entre  la  persona  y  la  dignidad  de  que  estaban  revestidos,  entre  el  ideal  de  su 
altísimo  cargo  y  la  manera  concreta  de  actualizarlo,  resaltaron  allí  de  una  manera 
radical.  Es  verdad  que  varios  de  ellos  merecieron  bien  de  la  historia  como  mecenas 
del  mejor  arte  renacentista,  pero  esto  no  nos  puede  hacer  olvidar  que  casi  todos 
ellos  olvidaron  su  deber  más  excelso,  el  del  cuidado  rehgioso  de  la  Iglesia  y  el  de 
la  promoción  de  una  verdadera  y  enérgica  reforma...  La  penetración  del  espíritu 
mundano  en  el  oficio  mismo  de  Pastor  supremo  muestra  hasta  dónde  había  dis- 
minuido el  espíritu  de  Cristo  en  su  Iglesia»  '\ 


"  Op.  cit.,  p.  191. 
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Afectó  no  a  la  masa  popular,  sino  a  los  iniciadores  de  la  Reforma  o  a  aquellos 
círculos  de  intelectuales  que,  a  veces  sin  abrazar  ellos  mismos  el  protestantismo, 
los  animaron  a  seguir  por  aquel  camino.  Las  desviaciones  teológicas  fueron  asimis- 
mo causa  de  que  los  errores  prendieran  con  tanta  facilidad  en  los  medios  eclesiás- 
ticos y  religiosos  de  la  época. 

La  teología  católica  había  alcanzado  su  apogeo  en  el  siglo  XIII  con  las  grandes 
lumbreras  del  cristiano  saber  que  se  llamaron  Alejandro  de  Hales,  San  Alberto  el 
Grande,  Santo  Tomás  de  Aquino  y  San  Buenaventura.  En  sus  obras  adquirió  el 
dogma  católico  aquella  claridad,  mesura  y  proporción  que  la  distinguen  de  cual- 
quier otro  período.  La  síntesis  de  la  Escritura,  del  pensamiento  patrístico  y  de 
la  teología  medieval,  parecían  fundirse  en  armónica  hermandad..  Pero  aquella  pre- 
minencia no  fue  de  larga  duración,  y  a  lo  largo  del  siglo  siguiente  aparecieron  los 
síntomas  claros  de  una  inminente  decadencia.  La  multiplicación  de  escuelas  teoló- 
gicas, del  prurito  de  la  dialéctica,  de  la  frase  aguda,  del  análisis  del  detalle  a  costa 
del  olvido  de  los  grandes  problemas  dogmáticos,  cristológicos  y  eclesiológicos,  así 
como  las  luchas  cada  día  más  abiertas  entre  los  partidarios  de  la  tendencia  antigua 
(realistas)  y  de  la  nueva  (nominahstas)  eran  indicios  claros  de  aquel  decaimiento. 
El  daño  que  tal  estado  de  cosas  causaba  a  la  Iglesia  empezó  a  preocupar  a  los 
mejores  pensadores  contemporáneos.  Gerson,  canciller  durante  casi  cuarenta  años 
de  la  universidad  de  París,  pedía  se  pusiera  remedio  a  la  situación  por  las  siguien- 
tes razones:  primera,  la  discusión  de  doctrinas  inútiles  o  carentes  de  solidez 
llevaba  consigo  el  abandono  del  estudio  de  los  dogmas  necesarios  a  la  salvación; 
segunda,  el  interés  mostrado  por  los  teólogos  en  tales  discusiones  daba  la  impre- 
sión de  que  allí,  y  no  en  la  Biblia  o  en  los  Padres  de  la  Iglesia,  se  encontraba  la 
cantera  de  la  verdad;  y  tercera,  las  nuevas  tendencias  contribuían  a  que  las  demás 
facultades  universitarias  despreciaran  y  ridiculizaran  a  los  teólogos  llamándolos 
fantásticos  y  acusándolos  de  ignorar  hasta  los  rudimentos  de  la  verdad,  de  la  moral 
y  de  la  ciencia 

El  mal  se  reflejaba  principalmente  en  dos  aspectos :  en  la  negación  o  en  la  duda 
de  dogmas  admitidos  hasta  entonces  unánimemente  por  la  Cristiandad  y  en  la  adop- 
ción de  principios  filosóñcos  y  teológicos  que,  llevados  a  sus  últimas  consecuen- 
cias, podían  acarrear  la  ruina  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  El  historiador  de 
la  teología  protestante,  Reinhold  Seeberg,  ha  querido  probar  que  los  teólogos  de 
los  siglos  XIV  y  XV  escondían  en  germen  la  mayoría  de  los  principios  adoptados 
más  tarde  por  la  Reforma.  Aunque  el  intento  nos  parece  demasiado  audaz,  la  tesis 


M.  Grabmans,  Die  Geschichte  Jer  Katholischen  Thcologie.  Frciburg,  1933,  pp.  47-90. 
No  estará  de  m;is  advenir  que  el  desprecio  de  Lulero  no  se  diripia  solamente  a  los  €cs- 
colásticos  decadentes»,  sino  al  mismo  Santo  Tomás  cuya  .Summa  Teológica  era  a  sus  ojos 
cliber  ex  colluvie  omnium  humanarum  traditionum  scu  sentina  quadam  collectus  et  confusus 
qui  Summa  anuelica  dcscribitur,  cum  verius  sit  Summa  plus  quam  diabólica»  (Wetm.. 
6,  553 ;  cfr.  Wetm.  Tich.,  5.  680).  cThomas,  decía  en  otra  parte,  multa  haeretica  scripsit  « 
auctor  est  regnantis  Aristotelis,  vastantis  piae  doctrinae»  (Weim..  8.  127). 
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contiene  su  fondo  de  verdad.  Hemos  mencionado  ya  las  posiciones  heterodoxas  que, 
sobre  todo  en  materia  de  Papado,  mantuvieron  MarsiÚo  de  Padua  y  otros.  Más 
extensos  fueron  los  errores  de  dos  eminentes  personajes  de  la  época,  Guillermo 
Ockam,  franciscano,  y  Gregorio  de  Rímini,  agustino.  Al  primero  se  le  considera  como 
el  corifeo  del  nominalismo.  En  materias  teológicas,  Ockam  se  enfrentó  con  las  doc- 
trinas enseñadas  por  la  Iglesia;  atacó  a  la  jerarquía  poniendo  a  la  Biblia  como  regla 
suprema  de  fe;  expresó  sus  dudas  sobre  la  transubstanciación;  negó  la  distinción 
real  entre  persona  y  naturaleza,  comprometiendo  así  el  dogma  trinitario  y  el  cristo- 
lógico;  habló  de  la  incompatibilidad  de  la  ciencia  y  de  la  revelación;  ensalzó  la 
libertad  e  independencia  divinas  hasta  el  punto  de  atribuir  de  modo  exclusivo  a  su 
querer  la  bondad  o  la  malicia  de  las  acciones  humanas;  y  redujo  el  perdón  de  los 
pecados  a  la  mera  no-imputación  de  los  mismos  por  parte  de  Dios  Gregorio  de 
Rímini,  General  de  los  Agustinos,  quiso  superar  el  escollo  racionalista  de  Ockam 
combinando  la  doctrina  agustiniana  de  la  gracia  y  del  pecado  con  los  postulados 
del  nominahsmo.  Pero  el  intento  resultó  vano  y  nuestro  teólogo  cayó  en  los  escollos 
opuestos.  Defendió  que  el  pecado  original  — trasmitido  directamente  por  medio  del 
acto  generativo,  que  es  puramente  pecaminoso —  es  ima  reahdad  inherente  al  alma 
(«realitas  animae»)  y  puede  identificarse  con  la  concupiscencia  («est  ipsa  concu- 
piscencia») *\  Ambos  autores  ejercieron  indudable  influjo  en  el  joven  Lutero. 
A  Ockam  le  llamaba  mi  querido  maestro;  y  las  enseñanzas  de  Gregorio  de  Rímini, 
como  cabeza  de  la  Orden  a  la  que  pertenecía,  debieron  pesar  mucho  en  su  for- 
mación. Cree  Seeberg  que  el  nominahsmo,  representado  principalmente  por  estos 
teólogos,  debe  contarse  «entre  las  fuerzas  que  prepararon  la  Reforma».  Es  el  motivo 
por  el  que  él  se  inchna  a  perdonarles  algunos  de  sus  defectos  personales,  en  com- 
pensación del  gran  servicio  que  ambos  hicieron  a  la  teología  protestante 

Tanto  Huss  como  Wycleff  pertenecían  al  campo  heterodoxo.  Es  natural  por  con- 
siguiente, que  sus  doctrinas  contribuyeran  más  directamente  a  la  aparición  del  pro- 
testantismo. Una  mera  lista  de  ellas,  tal  como  quedaron  condenadas  en  el  Concilio 
de  Constanza,  bastaría  para  probarlo  Wycleff,  partiendo  de  la  idea  de  una  Iglesia 
invisible  — «la  congregación  de  todos  los  predestinados» —  admitió  para  ella  sólo 
una  cabeza.  Cristo,  llegando  a  dudar  si  los  Sumos  Pontífices  pueden  contarse  siquiera 
entre  sus  miembros.  Fue  también  el  primero  en  asignar  a  la  Iglesia  un  carácter  pura- 
mente nacional  según  los  territorios  en  que  quedara  instalada.  Al  Papa  falible  opuso 
la  autoridad  infahble  de  la  Biblia.  Luchó  por  la  eUminación  de  los  dos  sacramentos 
que,  según  él  constituyen  la  ruina  de  la  Iglesia,  a  saber,  la  Penitencia  y  la  Eucaristía. 
Esta  actitud  le  convirtió  también  en  acérrimo  adversario  de  la  doctrina  de  las  indul- 


Citado  por  Seeberg,  The  History  of  Doctrines  (trad.  ingL),  p.  88.  Del  influjo  del 
occamismo  en  Lutero  no  se  puede  dudar  después  de  las  conclusiones  de  Denifle.  Véase  De- 
nifle-Paquier,  Luther  et  le  lutheranisme,  París,  1913,  III,  pp.  191,  ss.  Lutero  alababa 
también  a  Pedro  de  Ailly  entre  otras  razones  porque  «in  suo  vesperario  Papam  satis  con- 
futat»  (Weimar-Tich.,  5,  p.  673). 

«De  Gregorio  de  Rímini  y  de  otros  agustinistas  heredó  Lutero,  con  exageraciones  pro- 
pias suyas,  el  concepto  pesimista  de  la  naturaleza  caída,  el  concepto  de  pecado  original  y 
de  concupiscencia  invencible,  etc.»  (Villoslada,  Factores  históricos  de  la  ruptura  protestante, 
Bérriz,  1959,  p.  23).  Segiin  el  reformador,  todos  los  escolásticos,  a  excepción  de  Rímini,  eran 
pelagianos  (Weim.,  I,  272,  649). 

«Occam  fuit  prudentissimus  et  doctissimus»  (Weim.  Tisch.,  1,  137);  «Occam,  ma- 
gister  meus,  fuit  summus  dialecticus»  (ib.,  2,  516).  Cfr.  Seeberg,  p.  188. 
*^  Denzinger,  Enchiridion  Symbolorum,  nn.  581-625. 
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gencias  Historiadores  como  Loserth  y  Workman  han  probado  la  estrecha  depen- 
dencia de  Huss  a  su  maestro  Wycleff,  corroborando  asi  la  rectitud  del  Concilio  de 
Constanza  al  proponer  las  39  preguntas  que  había  que  dirigir  a  los  husitas  antes  de 
ser  admitidos  en  la  Iglesia  Los  protestantes  le  acusan  todavía  de  no  haber  sido  lo 
bastante  radical  en  la  cuestión  de  la  invocación  de  los  santos;  en  haber  admitido 
— al  menos  hasta  cierto  punto —  el  valor  de  las  obras  humanas  y  en  no  haber  tenido 
ánimo  para  rechazar  la  doctrina  de  la  transubstanciación.  Lutero  sentía  también  un 
gran  respeto  hacia  él  y  no  dudaba  de  que  «el  Espíritu  Santo  había  trabajado  muy 
profundamente  en  su  alma»  "\ 

Además  de  estos  errores  que  prepararon  a  las  inmediatas  la  dogmática  protes- 
tante, la  teología  de  aquella  época  trajo  consigo  otros  resultados  perjudiciales.  El 
desprestigio  de  la  escolástica  era  una  enfermedad  muy  extendida.  Aquel  prurito  de 
sus  teólogos  por  las  cuestiones  sutiles  y  por  las  discusiones  domésticas  condujo  a 
muchos  a  despreciar  en  globo  sus  conclusiones  prescindiendo  de  si  se  trataba  de 
los  mismos  dogmas  fundamentales  de  nuestra  reUgión.  Participan  en  este  desprecio 
tanto  los  humanistas  como  los  reformados.  Lutero  descubría  su  posición  escribiendo 
a  Staupitz  en  1518:  «Si  les  fue  permitido  a  Escoto,  a  Gabriel  (Biel)  y  a  otros  di- 
sentir de  santo  Tomás,  y  a  los  tomistas  ie  les  permite  disentir  de  todo  el  mundo  o 
si  entre  los  escolásticos  hay  tantas  sentencias  como  cabezas  —o  como  cabellos  en 
cada  cabeza —  no  veo  por  qué  a  mí  no  se  me  deja  hacer  con  ellos  lo  mismo  que 
ellos  hacen  con  sus  propios  adversarios»  '  .  Principios  como  éstos  aplicados  a  trata- 
dos que.  como  el  de  Ecclesia,  no  habían  recibido  la  sistemática  atención  que  reci- 
birían después  del  Conciho  Tridentino,  podían  dar  lugar  a  infinidad  de  confusiones 
y  a  que  los  teólogos  se  lanzasen  a  defender  tesis  audacísimas.  «Scholastica  theologia 
nihil  aliud  est  quam  opinio»  afirmará  rotundamente  Lutero  con  una  seguridad 
que  hoy  día  nos  causa  estupor.  Tan  bajo  habían  descendido  para  muchos  de  aquellos 
hombres  las  doctrinas  del  Cristianisiao  a  través  de  la  decadencia  de  la  teología  tra- 
dicional. 

Pero,  paralelamente  al  abandono  de  las  doctrinas  tradicionales,  había  hecho  en 
la  Iglesia  acto  de  presencia  algo  que  todavía  era  peor :  una  nueva  actitud  de  la  mente 
humana  frente  a  las  verdades  reveladas.  El  nominalismo  había  empezado  por  romper 
la  concordia  armoniosa  que  hasta  entonces  existía  entre  la  filosofía  y  la  revelación. 
Como  consecuencia  entró  por  primera  vez  en  el  campo  teológico  — al  menos  por  la 
puerta  grande —  un  exagerado  subjetivismo.  Las  cosas,  las  doctrinas,  no  se  juzgaban 
por  lo  que  son  en  sí  — ya  que  su  valor  objetivo  es  inexistente —  sino  por  lo  que  re- 
presentaban al  sujeto.  De  este  modo  la  tradición,  los  Padres  y  los  teólogos  de  la  Igle- 


Cfr.  Seeberg,  op.  cit.,  pp.  81  ss.  En  el  tratado  De  capúintate  babylonica  decía  Lutero 
que  a  él  lo  habían  llamado  con  el  nombre  «wiclcfita  y  otros  muchos  motes  hcrcticos>. 

Seeberg,  p.  181,  nota  2.  Otro  de  los  husitas  más  conocidos  de  entonces  fue  G.  von 
Wcsscl  (t  1481)  quien,  además  de  negar  muchas  de  las  doctrinas  que  negaba  Lutero,  em- 
pleaba enunciados  y  estilo  parecido  al  reformador  alemán.  cSi  hic  mihi  antea  lectus  fuisset. 
decía,  poterai,  hostibus  meis  videri  Luthcrum  omnia  e.\  VC'csselo  hausisse ;  adeo  spirirus 
utriusque  conspirat  in  unum»  (Cita  de  Jann'sen",  I,  p.  26\  Pero  después  negaba  haber  sido 
influenciado  por  él :  «sic  pugnavii  ut  me  solum  esse  putarem»  (ib.,  p.  745). 

¿Que  es  lo  que  faltaba  a  estos  (además  del  factor  hotttbrc)  para  convertirse  en  autén- 
ticos luteranos?  «Ninguno  de  ellos,  responden  Nevc-Heick,  fue  capaz  de  asestar  al  mal  en 
su  raíz  ya  que  ambos  permanecían  bajo  la  influencia  de  la  gracia  como  gratia  infusa  y  bajo 
la  concefKÍón  legalística  del  Evangelio  como  nueva  lev»  (The  Htstory  of  ¡he  Chrisiiati 
Thoxighí,  I,  p.  214). 

^'  Weinutr  Bncf.,  I,  p.  160. 

Weimar.  44,  p.  732. 
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sia,  perdieron  su  auténtico  valor  para  quedar  sustituidos  por  la  experiencia  personal. 
Seeberg  se  gloría  de  que  aquella  especie  de  liga  que  se  había  formado  entre  el  Evan- 
gelio y  el  pensamiento  especulativo  a  partir  de  la  época  de  Orígenes  para  verse 
sublimada  por  la  Escolástica  del  siglo  XIII,  quedara  reducida  a  la  nada  en  manos  del 
Nominalismo  de  la  época  posterior  ".  A  lo  que  se  llamaba  con  desprecio  la  fuerza 
muerta  de  la  tradición,  sustituyeron  los  reformadores  la  Biblia  como  regla  supre- 
ma y  única  de  fe,  pero  subordinándola  — aunque  fuera  bajo  capa  de  inspiración  de 
lo  AJto —  a  la  opinión  personal  del  lector  tanto  en  lo  que  se  refería  al  número  de  los 
Übros  que  debían  incluirse  en  el  Canon  de  las  Escrituras,  como  en  lo  relativo  a  la 
interpretación  de  cada  uno  de  los  pasajes.  El  prototipo  de  esta  exégesis  sería  el  mismo 
Lutero,  y  su  ejemplo  serviría  de  norma  a  sus  discípulos.  Se  ha  dicho  que  no  hay 
protestantismo  como  tal,  sino  un  hormiguero  de  protestantes  que  piensan  y  actúan 
según  los  dictámenes  de  su  conciencia.  La  frase,  discutible  bajo  más  de  un  aspecto, 
corresponde  a  la  verdad  en  cuanto  que  cada  individuo  protestante  se  erige  a  sí  mismo 
— en  virtud  del  principio  subjetivo  indicado —  en  su  propio  Pontífice  y  en  su  propia 
Bibüa» 


Op.  cit.,  p.  197.  Del  influjo  de  este  subjetivismo  sobre  la  vida  y  obra  de  Lutero  trata 
LoRTZ,  Die  Reformation  in  Deutschland,  l,  pp.  162-4. 

«El  protestantismo,  escribe  H.  Mohelman,  al  suscitar  el  problema  histórico  del  con- 
tenido y  de  los  orígenes  de  la  Biblia  e  insistir  en  los  derechos  de  su  interpretación  privada, 
ha  hecho  imposible  toda  unidad  y  conformidad  en  materia  de  doctrinas»  (Ferm,  An  Encyl. 
of  Relig.,  p.  616).  Lo  mismo  afirma  G.  Ritter,  en  la  XXth.  Encycl.  of  Reí.  Kricnaledge, 
II,  p.  917. 


EL  MISTICISMO  DE  LUTERO 


El  término  es  desafortunado  y  tiene  poco  de  común  con  lo  que  en  el  lenguaje 
de  la  Iglesia  se  ha  entendido  por  la  expresión.  Coni,iguientemente  todo  intento  de 
paralelismo  con  las  experiencias  sobrenaturales  y  unitivas  de  nuestros  grandes  santos 
místicos,  resulta  supcrfluo.  Son  dos  mundos  distintos,  dos  ideales  opuestos,  funda- 
dos el  uno  en  la  perfecta  sumisión  del  alma  a  Dios  y  a  los  instrumentos  puestos  a 
su  alcance  para  llegarse  a  El,  y  el  otro  en  el  rechazo  positivo  de  estos  intermediarios 
considerados  como  perjudiciales  para  el  fin.  Si  en  algo  coinciden  es  en  el  deseo  de 
llegar  a  la  cima  y  poseer  — en  cuanto  es  posible  a  una  criatura —  aquel  Supremo 
Bien.  Sin  embargo,  nos  hallamos  ante  una  de  esas  expresiones  usadas  — o  abusadas — 
por  los  autores  que  tratan  de  las  causas  que  intervinieron  en  la  aparición  del  pro- 
testantismo. En  el  transcurso  del  apartado  se  verá  cuál  es  el  significado  concreto  que 
le  queremos  atribuir. 

Almas  místicas  las  ha  habido  en  todos  los  tiempos.  Durante  el  siglo  X\'  la  deca- 
dencia y  aridez  de  la  Escolástica  había  dado  origen  a  un  florecimiento  mayor  de  la 
teología  del  mismo  nombre.  Los  místicos  sentían  verdadera  repugnancia  a  las  suti- 
lezas dialécticas  y  a  las  discusiones  de  la  Escuela,  y  este  trazo  bastaba  para  atraer 
hacia  sí  a  muchos  hombres  hondamente  rehgiosos  de  aquella  época.  Lutero  se  había 
familiarizado  con  varios  de  ellos.  Durante  su  viaje  a  Roma  había  conocido  las  obras 
del  Pseudo-Dionisio  Areopagita  y  no  dejó  de  acudir  a  él  cuando  se  trataba  de  defen- 
der algunas  de  sus  posiciones  doctrinales.  Otro  de  sus  autores  favoritos  era  el  domi- 
nico Juan  Eckhardt  (1260-1327),  hombre  devoto  y  pío,  quien  no  obstante  algunas 
desviaciones  doctrinales  condenadas  después  de  su  muerte,  halló  muchos  seguidores 
en  los  territorios  actuales  de  Bélgica,  Holanda  y  Baviera.  Sin  embargo,  nadie  atrajo 
tanto  su  atención  como  Juan  Taulero  (1300-1361  ,  el  hombre  que  unía  a  su  pro- 
funda mística  una  elocuencia  fervorosa  y  unos  tratados  espirituales  en  lengua  alemana 
que  constituyeron  las  delicias  de  sus  contemporáneos.  Taulero  se  mantuvo  en  la 
ortodoxia  doctrinal  aunque,  en  más  de  una  ocasión,  la  dificultad  de  las  materias 
tratadas  y  las  imperfecciones  del  idioma  empleado,  restaran  a  su  dicción  la  claridad 
y  exactitud  requeridas  en  un  campo  tan  delicado  ".  Por  fin,  Lutero  bebió  no  pocas 
de  sus  ideas  en  el  libro  de  un  compatriota  anónimo,  autor  de  un  pequeño  tratado 
místico,  que  el  reformador  dió  a  luz  en  1518  bajo  el  título  de  Theoloi^a  í^crttumica 
(Theologia  deutsch).  Los  críticos  han  hallado  que  la  edición  preparada  por  Lutero 
contiene  divergencias  en  relación  con  lo  que  parece  deber  considerarse  el  manus- 
crito original,  motivo  que  los  ha  inclinado  a  dudar  de  la  buena  fe  del  reformador, 
ya  que  las  diferencias  militan  siempre  a  favor  de  las  teorías  que  para  aquella  fecha 


Cree  Villoslada  que  Lutero  no  se  había  empapado  demasiado  de  la  teología  de  Ec- 
khardt (Factores  históricos. . .,  p.  36).  Véanse  algunas  de  sus  proposiciones  condenadas  en 
Dcnziníícr,  nn.  501-522.  La  condenación  vino  después  de  la  muerte  del  autor.  Kn  cambio, 
sentía  verdadero  entusiasmo  por  Taulero  cuya  doctrina  — y  cuyas  expresiones  hiperbólicas — 
constituyeron  sus  delicias  forzando  con  frecuencia  la  interpretación  de  sus  pasajes  y  dándoles 
una  interpretación  personal,  es  decir  dogmáticamente  errónea.  «Ut  libere  pronunciem,  decía 
de  él,  fuit  talis  qualem  cgo  a  saeculo  apostolorum  vix  natum  esse  scriptoreni  arbitror> 
(Weimar.  10=,  p.  329).  Cfr.  Paquier.  en  DTC,  XVL  cois.  1257-75. 
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se  manifestaban  en  sus  lecciones  y  en  sus  escritos.  Por  lo  demás,  parece  que  el  tratado 
es  ortodoxo  y  que  contiene  escasos  gérmenes  de  la  herejía  que  entonces  estaba  para 
nacer 

¿Hasta  qué  punto  puede  hablarse  de  una  influencia  directa  de  estos  místicos  en 
la  gestación  de  la  Reforma?  No  todos  sus  resultados  fueron  perjudiciales.  Paquier 
nos  hace  sentir  la  atracción  que  aquellas  ideas,  escritas  en  su  lengua  materna,  debie- 
ron ejercer  en  el  alma  hondamente  patriótica  y  amante  de  las  tradiciones  patrias  de 
Lutero.  En  el  terreno  meramente  religioso  había  asimismo  más  de  una  perla  preciosa 
que  desenterrar:  «De  su  contacto  con  los  místicos,  prosigue  el  mismo  autor,  Lutero 
sacó  grandes  ventajas.  La  unión  confiada  de  aquellas  almas  con  el  Divino  Salvador 
contribuyó  a  reforzar  su  firme  adhesión  a  los  dogmas  de  la  divinidad  de  Cristo,  de 
la  redención,  de  su  presencia  real  en  la  Eucaristía  y  su  gran  estima  de  la  Biblia» 
La  manera  de  expresarse  de  aquellos  autores  le  recordaba  la  paz  y  la  quietud  del 
alma  que  él  había  estado  buscando  en  vano  por  tanto  tiempo.  Expresiones  tales  como 
el  reposo  total  del  alma,  el  gozo  del  reposo  en  la  intuición  de  la  verdad  infinita, 
etcétera,  constituían  para  él  un  lenguaje  lleno  de  hondo  y  nuevo  significado. 

Pero,  además,  todo  ello  se  podía  alcanzar  — al  menos  así  lo  interpretaba  Lutero — 
por  vías  muy  distintas  de  las  que  él  había  aprendido  en  el  monasterio  o  en  los 
manuales  de  teología.  Los  místicos  apenas  hablaban  de  mortificación  ni  de  prácti- 
cas ascéticas.  El  mismo  aspecto  del  esfuerzo  humano  (la  terrible  obsesión  luterana 
de  las  buenas  obras)  quedaba  relegado  a  segundo  lugar  para  dar  paso  a  la  in- 
sistencia en  el  abismo  de  la  miseria  humana  o  en  la  necesidad  de  abandonarse 
totalmente  en  los  brazos  de  la  misericordia  infinita  de  Dios.  Todo  esto  era  aptísimo 
para  llevarle  la  paz  del  alma,  sobre  todo  en  los  años  en  que  su  conciencia  católica  le 
remordía  todavía  del  abandono  de  las  penitencias,  del  rezo  del  Breviario  y  de  la  cele- 
bración de  la  Santa  Misa.  «Taulero  y  la  teología  germánica  sirvieron  poderosamente 
para  tranquilizarle.  Lo  único  que  le  interesaba  era  el  sentimiento  reHgioso,  sin  ejer- 
cicios corporales  ni  oraciones  vocales  de  parte  suya,  un  sentimiento  profundo  a  secas 
sin  autoridad  externa  que  le  controlara  ni  le  molestara.  Y  las  obras  de  los  místicos 
estaban  redactadas  en  términos  suficientemente  vagos  como  para  que  en  ellas  pu- 
siera Lutero  casi  todo  lo  que  le  parecía  En  la  Theologia  germánica  se  enseñaba 
también  que  las  obras  creadas  son  nada  ante  Dios,  carecen  de  ser  propio  y  sólo  sirven 
para  manifestar  la  gloria  del  Creador.  Este  puede  encamarse  en  nosotros  por  la 


DTC,  ib.  Entre  las  proposiciones  del  librito,  comenta  Paquier,  no  había  «nada  de 
luterano  antes  de  Lutero»,  aunque  predominara  el  pesimismo  nominalista,  se  separaran 
demasiado  las  fuerzas  de  la  gracia  y  de  la  razón,  se  diera  más  valor  a  la  voluntad  y  a  la 
imeligencia  y  se  mostrara  demasiado  a  las  claras  el  odio  anti-tomista.  Sólo  en  manos  del 
reformador  aparecieron  la  corrupción  total  de  la  naturaleza  humana,  la  justificación  por  la 
sola  fe,  el  rechazo  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  la  certeza  de  la  salvación  (ib.,  ib.) 

Ib.,  ib.  Grisar  (edic.  francesa,  p.  39)  prueba  cómo  el  reformador,  aun  antes  de  su 
apostasía,  se  había  asimilado  el  lenguaje  y  las  ideas  de  aquel  quietismo  semi-místico  para 
oponerlo  a  los  «santos  de  las  buenas  obras»  que,  ya  desde  entonces,  se  le  hacían  tan  anti- 
páticos. 

Otro  de  los  autores  que,  en  materia  consolatoria,  le  habían  ayudado  era  Gerson. 
«Solus  Gerson  de  tentatione  spiritus  scripsit  (Weim.  Tisch.,  1,  496);  «Gerson  primus  est 
qui  rem  aggressus  est  quod  attinet  ad  theologiam ;  ille  etiam  expertus  est  tentationes  multas» 
(ib.,  2,  114;  5,  213);  «Ego  legi  tales  libros  (los  de  Gerson)  cum  magno  studio  et  vos  quoque 
hortor  ut  legatis»  (Weimar,  43,  p.  72).  Exhortaba  también  a  sus  oyentes  que,  según  lo  había 
recomendado  Gerson,  se  acercasen  a  comulgar  sin  confesarse  a  pesar  de  haber  cometido 
ciertos  pecados,  entre  ellos  la  omisión  del  rezo  de  alguna  hora  canónica.  Y  eso  con  una  fina- 
lidad concreta :  «ut  homo  discat  in  Dei  misericordiam  plus  fidere  quam  in  suam  confessio- 
nem  aut  diligentiam»  (Weimar,  6,  p.  166). 
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redención  y,  por  cierto,  sin  mérito  alguno  por  nuestra  p>arte.  El  medio  de  unirnos 
con  El  consiste  en  una  especie  de  quietismo  obediencial  fundado  precisamente  en 
el  convencimiento  de  nuestra  total  incapacidad  para  obrar  el  bien.  Como  se  ve,  de 
aquí  al  lutcranismo  auténtico,  la  distancia  no  era  grande. 

Algunos  de  los  especialistas  insisten  en  la  importancia  que  este  elemento  de 
consolación  del  alma  tuvo  en  la  gestación  de  la  revolución  luterana.  Cristiani  había 
apuntado  en  esta  misma  dirección  relacionándola  con  la  doctrina  céntrica  reformada 
de  la  justificación  por  la  sola  fe  '  .  Una  de  las  diferencias  entre  los  antiguos  herejes 
— y  en  parte  los  del  siglo  XIV —  y  el  lutcranismo  consiste  en  que  los  primeros  se 
contentaban  con  presentar  un  elenco  de  dogmas  contrarios  a  la  doctrina  tradicional. 
mientras  que  el  reformador  alemán  los  enseña  además  como  vivencias  personales 
y  como  algo  que  — bajo  el  punto  de  vista  de  experiencia  religiosa —  viene  a  llenar  el 
ansia  profunda  de  sus  contemporáneos.  Por  razones  en  cuya  explicación  no  podemos 
entrar  ahora,  había  penetrado  en  gran  parte  del  pueblo  cristiano  una  especie  de 
terror  por  la  salvación  personal,  contrapesado  por  la  vida  ruda,  llena  de  vicios  de 
las  gentes  de  cualquier  clase  social.  Como  remedio  a  esta  tendencia,  los  teólogos  y 
los  autores  ascéticos  insistían  en  la  necesidad  de  nuestra  cooperación  personal  hasta 
el  punto  de  hacer  de  ella  la  clave  casi  única  del  éxito.  En  algunos  casos  las  obras 
externas  (peregrinaciones,  penitencias,  adquisición  de  indulgencias)  habían  recibido 
una  atención  mayor  de  la  que  les  asignaba  una  sana  teología.  Pues  bien,  en  parte 
como  reacción  a  esta  tendencia  hacia  la  exteriorizaáóti  de  la  religión  y  en  parte 
porque  a  nuestra  naturaleza  caída  se  le  hace  muy  cuesta  arriba  el  camino  de  la 
cruz,  había  aflorado  en  otras  partes  una  corriente  sentimental  hacia  lo  que  se  llamaba 
la  religión  interior,  sencilla  y  evangélica.  Un  sector  importante  de  sus  seguidores, 
por  ejemplo  los  discípulos  de  la  Devotio  moderna,  se  mantuvieron  dentro  de  los 
cauces  de  la  ortodoxia.  Los  humanistas  fomentaron  también  la  tendencia,  pero  de 
manera  diversa.  Insistían  en  la  vuelta  a  la  Biblia  y  a  San  Pablo;  ensalzaban  la  mise- 
ricordia de  Cristo  redentor,  la  omnipotencia  de  su  gracia  y  la  nada  de  nuestra  coope- 
ración. Pero  tenían  también  especial  horror  a  los  méritos  humanos  y  se  gozaban  en 
describir  las  honduras  de  la  debilidad  humana  para  que,  en  contraste,  apareciera  en 
su  grandeza  la  misericordia  divina.  Al  mismo  tiempo,  empleaban  sus  aceradas  plumas 
para  combatir  los  vicios  de  la  Iglesia,  sus  ritos  externos  y  su  ascética  como  opuestas 
al  genuino  espíritu  del  Evangelio» 

Este  fermento,  presente  en  las  clases  dirigentes  y  aun  en  una  parte  del  clero, 
sirvió  magníficamente  a  Lutero  para  sus  fines.  Tenía  para  ello  cualidades  extraordi- 
narias: fantasía  ardiente,  elocuencia  popular,  capacidad  de  vivir  íntimamente  los 
problemas  internos  y,  sobre  todo,  una  crisis  intelectual  (y  tal  vez  moral)  para  la  que 
buscaba  una  solución.  Su  trato  de  gentes  y  su  experiencia  sacerdotal  le  habían  mos- 
trado que  eran  muchas  las  almas  que  se  hallaban  en  la  misma  situación.  Lleno  de 
aquellas  ideas  y  de  aquellas  preocupaciones,  el  agustino  — alejado  ya  internamente  de 
ese  algo  que  llamamos  el  sensus  Ecclesiae —  intentó  proyectarlas  sobre  los  demás 
prometiéndoles  que  les  llevaba  algo  que  nadie  hasta  entonces  había  logrado  darles : 
una  intima  y  profunda  consolación.  Esta  comprendía  tres  aspectos.  En  la  parte  doc- 
trinal, bastaba  creer  en  las  Sagradas  Escrituras,  que  contienen  la  Palabra  de  Dios; 
todo  lo  demás  se  reduce  a  silogismos  y  a  invenciones  humanas;  son  aditamentos  de 
teólogos  y  juristas  que  sólo  sirven  para  oscurecer  y  corromper  la  simple  Verdad. 
En  el  campo  moral,  había  que  partir  de  una  base :  el  hombre  está  totalmente  corrom- 

•«  DTC,  XXVI,  col.  2029. 

Cfr.  J.  Wi  NTZ,  I.uiher  and  His  Tradiiiott  (en  Anoerson,  Protestanrism,  p.  45,. 
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pido  por  la  concupiscencia;  no  obstante  sus  buenas  intenciones,  sólo  podrá  cometer 
errores  y  pecar;  en  consecuencia,  tampoco  hay  por  qué  asustarse  por  sus  caídas. 
Pero  Lutero  añadía  un  elemento  adicional  que  es  la  clave  de  su  sistema:  la  con- 
solación. Los  pecados  no  impiden  nuestra  justicia  y  nuestra  salvación  con  tal  de 
que,  por  parte  nuestra,  cumplamos  con  un  sencillo  requisito :  el  de  la  fe  ciega  en 
Cristo  que  con  su  redención  cubre  nuestros  pecados  y  nos  asegura  la  salud  eterna. 
Esta  idea  expuesta  con  la  vividez  y  el  convencimiento  que  le  daba  Lutero,  hizo 
impresión  en  sus  contemporáneos  que  vieron  allí  el  remedio  definitivo  a  las  angustias 
de  la  salvación  que  los  atormentaban.  El  hallazgo  lo  consideraron  providencial,  casi 
milagroso :  «Oh,  miserables  de  nosotros,  escribía  uno  de  ellos,  que  durante  más 
de  cuarenta  años  no  hemos  tenido  en  la  Iglesia  a  nadie  que  nos  hablara  de  esta 
nueva  especie  de  contrición...  Pero,  al  fin,  Dios  se  ha  compadecido  de  nosotros,  ha 
revelado  la  Buena  Nueva  a  su  pueblo  y  ha  levantado  las  afligidas  conciencias  de 
sus  hijos.  Si  me  preguntas  qué  es  lo  nuevo  que  nos  ha  traído  Lutero,  ahí  tienes 
en  compendio  la  respuesta»  El  mismo  reformador,  aun  reconociendo  que  varios 
padres  de  la  Iglesia,  incluso  San  Agustín,  disentían  de  él  en  esta  doctrina,  creía 
hallarla  en  San  Pablo.  A  sus  ojos  era  también  la  doctrina  que  pacificaba  la  concien- 
cia, de  hecho,  la  única  consolación  ofrecida  por  la  Iglesia 

Como  decimos,  la  novísima  interpretación  luterana  agradó  aun  a  aquéllos  que 
más  tarde,  al  caer  en  la  cuenta  de  las  consecuencias  morales  y  eclesiológicas  derivadas 
del  principio,  abandonaron  la  reforma.  «La  persuasión,  concluye  Villoslada,  de  que 
el  hombre  puede  obtener  la  justicia  y  la  salvación  por  la  sola  fe  y  no  por  las  obras, 
y  de  que  los  pecados  no  pueden  ser  un  obstáculo  a  la  salvación  ya  que  la  sangre  de 
Cristo  cubre  la  multitud  de  los  pecados  del  creyente  — aunque  éste  continúe  come- 
tiendo otros  más —  este  sentido  íntimo  de  confianza  plena  en  la  sangre  de  Cristo 
llevó  una  gran  consolación  y  una  conciencia  de  seguridad  a  aquéllos  que,  turbados 
por  los  remordimientos,  buscaban  la  certeza  absoluta  de  que  Cristo  los  había  salvado. 
Es  lo  que,  además,  se  llamaba  impropiamente  el  misticismo  luterano  puesto  que 
fue  el  motivo  impelente  que  infundió  a  sus  seguidores  aquella  especie  de  ardor  sa- 
grado y  fanático»  Es  también,  añadiremos  nosotros,  la  fuerza  que  todavía  hoy 
lanza  a  muchas  de  las  sectas  de  tipo  escatológico  y  pentecostal  a  la  conquista  del 
mundo  y  a  la  predicación  de  Cristo  Salvador,  con  el  resultado  de  que  sean  todavía 
muchos  los  que  se  les  juntan  porque  creen  hallar  en  su  doctrina  esa  seguridad  de 
salvación. 


Ckistiani,  DTC,  XXVI,  col.  2029.  Por  esta  razón  llamaba  a  Gerson  «doctorem  con- 
solatorium»  (O.  Scheel,  Dokumente  zu  Luthers  Entwicklung,  Tübingen,  1929,  p.  172). 

Grisar,  Luther,  p.  57.  Miegge,  Lutero,  pp.  118-21,  desarrolla  bien  este  punto  aña- 
diendo una  selecta  bibliografía.  De  la  devotio  moderna  trata  LoRTZ,  op.  cit.,  I,  pp.  121-2; 
II,  pp.  106-8.  Cfr.  también  G.  Villoslada,  Rasgos  característicos  de  la  devotio  moderna,  en 
Manresa,  1956,  pp.  335-338. 

'5  Praelectiones,  p.  27.  Cfr.  Lindsay,  History  of  the  Reformation,  I,  p.  190,  donde  se 
indican  las  diferencias  entre  el  programa  salvacionista  ofrecido  por  los  humanistas  y  el 
ideado  por  Lutero.  Este  quería  también  que  se  contrastase  su  doctrina  con  la  de  los  esco- 
lásticos :  «quae  doctrina  (la  suya)  est  prior  et  plus  afferre  potest  consolationis  quam  vetus 
ipsorum  (scholasticorum)  doctrina»  (cita  de  M.  Bendiscoli,  La  Conjessione  Augustana, 
Como,  1943,  p.  73).  «En  otros  tiempos,  leemos  en  la  Confesión  de  Augsburgo,  las  concien- 
cias estaban  afligidas  por  la  doctrina  de  las  obras  y  por  desconocer  la  consolación  del  Evan- 
gelio... Por  eso  fue  necesario  enseñar  esta  doctrina  de  la  fe  en  Cristo  para  que  a  las  con- 
ciencias timoratas  no  faltase  el  consuelo,  sino  que  supiesen  que  por  la  fe  en  Cristo  nosotros 
aprehendemos  la  gracia,  la  remisión  de  los  pecados  y  la  justificación»  (Schaff,  Creeds  of 
Christendom,  III,  p.  22).  «Theologia  nostra,  exclamaba  gozoso  Lutero,  est  ad  afflictos,  pusil- 
lanimes,  abjectos  consolandos»  (Weimar,  40-,  p.  461). 
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La  historia  de  la  Iglesia  es  testigo  del  importantísimo  papel  jugado  por  los 
nacionalismos  exacerbados  — sobre  todo  si  van  mezclados  con  elementos  de  tipo 
religioso —  en  el  nacimiento  y  en  el  desarrollo  de  las  herejías.  El  nestorianismo  y 
el  eutiquianismo  fueron  en  buena  parte  resultado  del  odio  que  aquellos  pueblos  del 
.Wedio  Oriente  iban  nutriendo  contra  Bizancio.  En  el  siglo  XI  los  cismas  de  Focio 
y  de  Cerulario  se  debieron  tanto  o  más  que  a  problemas  dogmáticos  a  las  desavenen- 
cias político-culturales  de  las  razas  eslávicas  frente  al  creciente  poder  de  Roma.  El 
jansenismo  y  el  galicanismo  fueron  una  rebelión  de  ciertos  sectores  étnicos  europeos 
contra  el  exagerado  cetitralismo  romano  en  detrimento  de  otros  inalienables  derechos 
nacionales.  Los  brotes  nacionalistas  aparecen  demasiado  evidentes  en  más  de  un 
malhumor  católico  ante  determinadas  actitudes  dogmáticas  o  disciplinares  de  la 
Santa  Sede  de  nuestro  siglo  XX.  La  revolución  protestante  entra  de  lleno  en  esta 
categoría.  Los  pueblos  en  que  esta  dolencia  muestra  síntomas  más  serios  son  la 
Gran  Bretaña,  algunos  cantones  helvéticos,  el  territorio  que  hoy  comprenden  los 
Países  Bajos  y  Alemania.  De  los  primeros  trataremos  en  otro  lugar.  Fijémonos,  por 
un  momento,  en  el  caso  alemán  que  es  el  más  típico  v  el  más  agudo  de  todos 
ellos 

De  la  existencia  de  un  profundo  antagonismo  romano  en  la  Alemania  del  tiempo 
de  Lutero  apenas  se  puede  dudar.  Tal  sentimiento  era  perceptible  en  las  esferas 
dirigentes  y  se  infiltraba  hasta  en  el  pueblo  sencillo  de  sus  ciudades  y  aldeas.  Las 
raíces  de  aquella  malquerencia  eran  diversas.  La  oposición  entre  el  Papado  y  el 
imperio,  prolongada  durante  generaciones,  había  dejado  huella  profunda  en  la  nación. 
La  política  francesa  y  anti-alemana  de  muchos  de  los  Papas  de  Avignon  ( recuérdese 
la  abierta  oposición  de  Juan  XXII  a  Luis  de  Baviera  y  a  los  príncipes  electores) 
habían  ahondado  aquellos  sentimientos.  Como  consecuencia,  varios  de  los  altos 
jerarcas  eclesiásticos  alemanes  como  los  arzobispos  de  Maguncia  pedían  abierta- 
mente la  celebración  de  concilios  nacionales  que  pusiera  fin  a  las  injusticias  de 
que  eran  víctimas  las  gentes  del  país.  Como  era  de  temer,  tampoco  faltaron  prínci- 
pes de  sangre  real  (entre  otros  Segismundo  y  el  mismo  Maximiliano  I '  que  atizaron 
el  fuego  difundiendo  escritos  injuriosos  a  la  autoridad  pontificia.  Entre  éstos  des- 
collaron los  famosos  Gravamxna  Nationis  Gennanicae,  formulados  por  primera  vez 
en  la  Dieta  de  Francfort  (1456)  y  repetidos  después  en  muchas  otras  reuniones  im- 
periales. Fue  precisamente  Maximiliano  I  quien  encargó  al  conocido  humanista 
Jacono  de  Wimpfeling  hacer  una  definitiva  compilación  de  tales  resentimientos  para 
ser  presentada  en  las  Dietas  de  1518  en  adelante.  Contenían  un  centenar  de  quqas 
del  pueblo  alemán  contra  las  ingerencias  de  la  Santa  Sede  o  sus  injiisticúis  contra  los 


En  este  sentido,  Kari  Ad:im  habla  de  la  «subjetividad  del  .ilnia  germánica  que,  con 
la  potencia  del  sentimiento,  sus  aspiraciones  faustinas,  su  apertura  hacia  todos  los  problemas 
y  todas  las  antinomias,  le  inclina  siempre  a  romper  los  sistemas  cristalizados  del  conoci- 
miento así  como  a  destruir  las  construcciones  eclesi.ísticas>  (Eiudfi.  1938,  (237),  p.  26,  n.) 
En  cambio,  Hertling  rechaza  enérgicamente  cualquier  supuesta  incompatibilidad  entre  el 
espíritu  alemán  de  la  Edad  Media  y  el  Catolicismo  (op.  cír.,  p.  370). 
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derechos  del  pueblo  alemán.  En  ellas  se  acusaba  a  Roma  de  imponer  a  los  fieles  ale- 
manes impuestos  insoportables  y  de  llevarse  el  oro  de  la  nación;  de  que  los  bene- 
ficios eclesiásticos  fueran  a  manos  de  aquellos  que  más  pagaban,  por  lo  general  hom- 
bres que  vivían  por  algún  tiempo  en  la  corte  romana  con  ese  fin ;  de  que  los  curiales 
se  dejaran  sobornar  para  conceder  beneficios  simultáneos  a  dos  personas  y  así  alargar 
indefinidamente  en  Roma  los  litigios;  de  que  redujeran  a  la  miseria  al  pueblo  alemán 
exigiendo  dinero  para  la  guerra  contra  los  turcos  y  otras  causas  nobles,  dinero  que 
después  se  empleaba  para  fines  muy  diversos;  de  que  se  predicara  la  bula  de  la 
indulgencia  sin  contar  con  los  obispos  locales,  etc.  «Estas  quejas,  comenta  Bihlmeyer, 
tanto  por  su  elevado  número  como  por  su  áspera  formulación,  constituyeron  — aun- 
que siempre  quedaran  en  forma  de  proyecto —  un  arma  eficaz  para  los  innovadores 
en  cosas  de  religión»  ^"^  Y  no  se  trataba  siempre  de  enfados  sin  base  en  la  realidad. 
«Con  frecuencia,  dice  von  Pastor,  estas  quejas  eran  tan  justificadas,  que  encontraban 
paladines  en  hombres  de  sentimientos  rígidamente  eclesiásticos  y  lealmente  devotos 
de  la  Santa  Sede.  Si  en  Alemania  la  Curia  se  permitía  numerosas  usurpaciones  injus- 
tificables, la  razón  principal  está  en  que  allí  no  tenía  que  habérselas,  como  en  Ingla- 
terra, o  en  Francia,  con  un  poder  civil  y  unido.  El  desmembramiento  del  imperio  en 
infinitos  territorios,  pequeños  y  grandes,  invitaba  a  aquella  intromisión,  y  Roma  que 
siempre  tenía  a  mano  tantos  medios,  estaba  segura  de  contar  con  el  apoyo  de  un 
grupo  de  príncipes  aunque  otros  se  le  rebelaran» 

Al  pueblo,  poco  atento  a  otras  clases  de  preferencias  y  de  demandas,  estas  cosas 
sí  le  hacían  impresión.  El  resultado  fue  que,  poco  a  poco,  flotara  en  el  ambiente  vma 
especie  de  aversión  hacia  todo  lo  que  viniera  de  la  cabeza  de  la  Cristiandad.  El  his- 
toriador del  Papado  habla  también  de  un  «mal  humor  general  aguzado  y  envenenado 
en  Alemania  por  el  odio  a  los  italianos  a  quienes  se  acusaba  de  estimar  en  poco  al 
pueblo  germano  y  de  no  pensar  más  que  en  estrujarlo  para  provecho  propio» 
Algunos  se  refieren  a  la  introducción  en  Alemania  del  derecho  romano  «que  hizo 
pasar  la  jurisprudencia  a  manos  de  hombres  que  pertenecían  a  las  clases  doctas», 
como  a  otro  de  los  motivos  de  aquella  desconfianza  y  acritud  del  pueblo  contra 
todo  lo  que  viniera  de  aquel  país  meridional  Tampoco  se  puede  dudar  de  que 
el  resurgir  de  la  idea  nacionalista  — en  el  sentido  noble  de  la  palabra  y  sólo  en  con- 
traposición al  concepto  imperial  del  medievo —  que  entonces  brotaba  en  territorio 
germánico,  contribuyó  a  considerar  siempre  como  extranjera  la  intervención  de  la 
Santa  Sede,  o  aun  la  de  los  mismos  obispos  locales,  en  esferas  que,  con  razón  o  sin 
ella,  empezaban  a  reservarse  a  la  autoridad  civil.  La  idea  de  que  el  gobernante  debía 
tomar  sobre  sí  todas  las  prerrogativas  de  im  princeps  del  antiguo  imperio  romano, 
se  fue  abriendo  camino  en  la  opinión.  Ello  incluía  «dar  leyes  y  forma  a  las  cosas 
religiosas,  investir  o  deponer  a  obispos,  desviar  para  usos  propios  los  bienes  de  la 
Iglesia»,  etc.  A  veces  las  extensas  posesiones  o  los  abusos  de  los  monasterios  o  de 
las  diócesis  daban  cierta  aparente  justificación  a  aquellas  intromisiones  estatales.  Al 


^"^  Op.  ext.,  p.  194;  LoRTZ,  I,  pp.  53-5.  Ya  en  1516  el  nuncio  Aleandro  avisaba  a  Roma 
que  en  el  país  eran  miles  de  personas  las  que  esperaban  que  algún  exaltado  abriese  la  marcha 
para  levantarse  contra  la  Santa  Sede.  (Cfr.  Balan,  op.  cit.,  p.  71). 
Pastor,  IV,  p.  200. 

«Odium  romani  nominis  penitus  infixum  esse  multarum  gentium  animis  opinor, 
decía  Erasmo,  ob  ea  quae  vulgo  de  moribus  eius  urbis  jactantur»  (Allen,  Opus  Epistolarum 
D.  Erasmi,  IV,  374).  La  razón,  según  él,  estaba  en  «la  avaricia  y  en  la  tiranía  de  Roma» 
que  empezaban  a  hacerse  intolerables  (ifc.,  V,  p.  44). 

Pastor,  IV,  p.  201. 
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menos,  el  pueblo  no  las  vituperó  o  se  imaginó  que,  con  el  tiempo,  todo  redundaría 
en  propio  provecho,  o  en  la  disminución  de  sus  cargas  réntales.  Estaba  dispuesto  a 
secundar  cualquier  movimiento  que  le  sacara  de  aquel  estado  deprimente  de  cosas  . 

Los  humanistas  que  podríamos  llamar  de  exlrenia  izquierda  encontraron  el  am- 
biente preparado  para  fomentar,  por  medio  de  su  propaganda  escrita  o  hablada,  el 
desdeño  por  Roma,  y  por  todo  lo  que  ésta  representaba.  «En  las  tierras  alemanas, 
escribía  el  humanista  Conrado  Celtis,  el  emperador  ejerce  el  poder,  pero  quien  usa 
de  sus  bienes  es  el  Pastor  de  Roma.  ¿Cuándo  hallará  Alemania  sus  antiguas  fuerzas 
para  arrojar  el  yugo  extranjero  que  la  oprime?»  El  fanático  Ulrico  de  Hutten 
atribuía  todos  los  males  de  sus  conciudadanos  a  la  avaricia  y  a  la  opresión  de  la 
Iglesia,  y  no  hallaba  para  las  mismas  otro  remedio  que  la  insurrección  conjunta 
contra  aquel  poder.  «Roma  es  el  granero  donde  se  acumulan  las  riquezas  del  mundo 
entero.  Allí  tiene  su  sede  el  gorgojo  insaciable.  ¿Es  que  los  alemanes  desistirán 
todavía  de  tomar  las  armas  y  de  lanzarse  a  su  destrucción  por  el  fuego  y  la  espa- 
da?» «Contra  el  veneno  humeante  que  sale  del  corazón  del  Papa,  escribía  el 
mismo  en  otra  ocasión,  no  hay  antidoto  posible;  sabe  dar  protección  a  toda  clase 
de  engaños  y  ahogar  todas  las  confabulaciones  que  brotan  a  su  lado  . .  ¿A  qué 
espera  el  pueblo  alemán?  Porque  si  nosotros  faltamos  a  la  cita,  se  llamará  a  los 
turcos  para  que  éstos,  con  sus  espadas  desenvainadas,  hagan  lo  que  los  cristianos, 
ciegos  y  engañados  por  las  supersticiones,  no  se  atreven  a  cumpür»  "  \ 

Quien  así  arengaba  era  un  gran  admirador  y  cómplice  de  Lutero.  Porque  éste, 
por  difícil  que  resulte  creerlo,  abrigaba  los  mismos  sentimientos  y  estaba  deter- 
minado a  aprovecharse  de  la  honda  inquietud  religiosa  reinante  para  derrocar  al 
Papado  e  implantar  su  revolución  "  '.  Estamos  frente  a  uno  de  los  aspectos  más 
mezquinos,  menos  evangélicos  de  toda  su  labor  reformadora.  Ciertamente  no  se 
trataba  del  verdadero  motivo  impulsor.  La  ruptura  interna  con  Roma  era  cosa 
hecha  antes  de  que  pensara  en  nacionalismos  y  se  debía  a  causas  mucho  más  ínti- 


El  caso  extremo  de  estas  ingerencias  civiles  se  dio  en  Inglaterra.  Pero  la  tendencia 
afloraba  también  en  Alemania  donde  los  juristas  atribuían  a  las  autoridades  estatales  poderes 
«para  dar  leyes  y  formas  en  materias  religiosas,  investir  y  deponer  Obisfxjs,  acaparar  para 
sus  propias  necesidades  y  las  del  país  los  bienes  de  la  Iglesia»  (Janssiín-P.astor,  Geschichte 
des  deutschen  Volkes,  I,  p.  557). 
•»*  Janssen-Pastor,  II,  p.  98. 

Ib.,  ib.  Cfr.  LiNDSAY,  op.  cít.,  pp.  75-8.  Por  algún  tiempo  el  nuncio  Aleandro  acusó 
a  Erasmo  de  ser  mucho  más  peligroso  que  el  mismo  Lulero ;  de  dctcnder  loi  errores  del 
hercsiarca,  etc.  Cfr.  Balan,  op.  cit.,  pp.  55,  79,  81,  101,  129,  etc.  Hl  roterdanense  se  defendió 
diciendo  que  «prefería  morir  antes  que  consentir  en  tal  conjura»  (ib.,  p.  324).  Y  escribiendo 
a  León  X  se  glorió  de  haber  sido  «casi  el  primero  en  oler  el  peligro»  (Allen.  op.  cit.,  IV, 
páginas  345-6). 

Janssen-Pastor,  p.  98.  En  la  actualidad  (y  contra  lo  que  habían  defendido  von 
Pastor,  Lindsay  y  otros)  se  tiende  a  exonerar  a  la  mayor  pane  de  los  humanistas  de  la 
acusación  de  protestantizantes.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  hombres  como  Mu- 
ciano.  Justo  Jonás,  Rubiano,  Pfefferkorn  (autor  del  indigno  libelo  F.pistolae  obsnirioruni 
vironim).  von  Hutten,  Reuchlin  y  otros  del  grupo  de  Hrford,  escépticos  en  materia  religiosa 
y  de  un  antipapismo  exacerbado,  no  sólo  se  alegraron  de  la  revuelta  luterana,  smo  que  hi- 
cieron lo  posible  para  favorecerla.  Cfr.  J.  LoRTZ.  op.  cií.,  pp.  51  ss..  y  Vii.loslada,  I-ULtores 
hiítóricos    ,  pp.  13-16. 

""'  Weimar.  II,  p.  397.  Cfr.  también  Weim..  54.  18L  Más  tarde  se  dará  a  sí  mismo  el 
titulo  de  «Prophcta  Germaniae»  (VC'etm..  41.  706).  «Los  alemanes,  escribirá  en  cierta  ocasión, 
somos  según  los  italianos  meras  bestias  de  carga.  Nos  explotan  como  charlatanes  y  nos  roban 
hasta  lo  último  que  tenemos:  ¡despierta.  Alemania!»  (Citado  por  Poitlet,  Histoire  du  C/iris- 
tiani.^mc.  p.  393).  *b't  libera  sil  Gcrmanta»,  era  la  meta  a  que  aspiraba  (Cír.  Ai.len.  op.  cit., 
III.  p.  381). 
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mas  y  de  carácter  hondamente  personal.  Pero  si  — por  un  imposible —  Roma  hu- 
biera consentido  algunos  de  sus  principios  teológicos  y  no  lo  hubiera  declarado 
hereje,  tal  vez  Lutero  tampoco  hubiera  tenido  que  recurrir  a  la  política.  Pero  la 
disputa  de  Lipsia  (1519)  lo  había  desenmascarado  ante  el  mundo  y  no  tuvo  más 
remedio  que  identificarse  con  la  causa  del  nacionalismo  alemán.  Y  lo  hizo  con  el 
ardor  brutal  y  demagógico  que  ponía  en  sus  cosas,  identificando  su  causa  con  la 
del  oprimido  pueblo  en  que  había  nacido.  Germanis  meis  natus  siim  quibus  et 
serviam.  («He  nacido  para  servir  a  mis  alemanes»)  es  una  frase  lapidaria  que  sin- 
tetiza su  pensamiento  y  que  se  irá  repitiendo  con  frecuencia  en  su  correspondencia 
epistolar  o  en  sus  otros  escritos 

Su  sentido  era  claro  para  los  contemporáneos :  en  la  lucha  contra  la  opresión 
extranjera  (romana),  Lutero  iba  a  tomar  parte  principal.  Sería  el  gran  héroe,  el 
patriota  de  las  horas  difíciles,  el  hombre  que  restituyera  las  libertades  a  los  pueblos 
germánicos.  Ello  llevaba  consigo  hacer  causa  común  — no  con  los  ilusos  humanistas, 
más  diestros  en  la  pluma  que  aptos  para  la  guerra —  sino  con  príncipes  del  imperio 
deseosos  de  deshacerse  de  la  política  imperial  y  del  catolicismo  que  simbolizaba.  La 
alianza  era  una  manera  de  paliar  el  verdadero  motivo  de  su  levantamiento  que,  en 
el  fondo,  miraba  a  la  ruptura  completa  con  todo  el  Cristianismo  tradicional'". 


La  «liberación»  a  que  se  referia  Lutero  era  principalmente  religiosa;  el  adversario 
bien  definido  era  el  Papado  al  que  comparaba  con  el  turco,  con  el  anticristo,  etc.  Por  ello 
animaba  a  los  príncipes  a  «arrojar  del  mundo  aquella  peste  y  terminar  nuestras  discusiones 
no  con  palabras,  sino  con  la  espada»  (Grisar,  pp.  97-8). 

«La  Reforma,  escribe  Elton,  resultó  victoriosa  mucho  más  de  lo  que  fueron  otros 
movimientos  religiosos  anteriores  no,  como  se  dice  con  frecuencia,  porque  los  tiempos  es- 
taban maduros  para  ella,  sino  principalmente,  porque  halló  apoyo  en  el  brazo  secular»  {The 
New  Cambridge  Modern  History,  Londres,  1958,  II,  p.  5). 


LOS  GRANDES  INSTRUMENTOS  DE  PENETRACION 


Para  comprender  la  rapidez  con  que  el  luteranismo  prendió  y  se  propagó  en 
Alemania,  es  conveniente  considerar  los  grandes  instrumentos  que  halló  preparados 
en  su  país  de  origen :  los  príncipes  temporales  y  una  buena  parte  del  clero.  El 
éxito  luterano  se  debió  — por  el  lado  político —  al  auge  cobrado  en  la  nación  por 
los  príncipes  y  señores  temporales  que  eclipsaban  el  poder  imperial;  y  — por  el 
eclesiástico —  a  la  deplorable  decadencia  del  clero  y  del  estado  religioso.  No  fué 
la  masa  de  los  fieles  la  primera  que  desertó  de  la  antigua  fe.  La  pauta  y  el  mal 
ejemplo  — o  a  veces  la  fuerte  presión —  le  vinieron  de  más  arriba :  de  quienes 
regían  los  destinos  políticos  de  la  patria  y  de  aquéllos  que  debían  haber  sido  los 
verdaderos  pastores  de  sus  almas  "-. 

A  lo  largo  del  j>eríodo  de  la  implantación  del  luteranismo  en  Alemania,  se  nota 
una  especie  de  lucha  sorda  entre  el  emperador,  deseoso  de  preservar  los  derechos 
de  la  Iglesia,  y  los  principes  territoriales,  poco  entusiastas  de  frrestarle  apoyo,  o 
positivamente  partidarios  de  la  nueva  religión.  Carlos  V  tenía  demasiados  enemigos 
(el  turco,  el  rey  francés,  a  veces  hasta  la  Curia  romana)  que  le  impedían  concentrar 
su  atención  a  sus  dominios  alemanes.  Pero  no  se  trataba  únicamente  de  los  obs- 
táculos externos.  Era  la  estructuración  misma  del  imperio  germánico  — y  la  potencia 
creciente  de  sus  señores  territoriales —  lo  que  se  oponía  a  sus  planes  y  a  sus  inter- 
venciones. A  partir  del  siglo  XIV  la  historia  de  Alemania  presenta  una  progresiva  de- 
candencia del  imperio.  El  territorio  se  había  convertido  en  una  federación  de 
principes  con  amplísimos  privilegios  que  se  extendían  al  acuñamiento  de  la  moneda, 
a  la  imposición  de  tributos  y  — en  la  práctica —  a  no  pocos  aspectos  de  la  misma 
política  eclesiástica.  «Ni  siquiera  un  emperador  tan  potente  como  Carlos  V  pudo 
cambiar  ya  aquella  situación.  Las  casas  principescas  se  contentaron  con  dar  al  em- 
perador — a  quien  llamaban  presidente  de  las  comunidades  gennúnicas —  ciertos 
derechos  de  supremacía»  "  .  Esto  lo  veían  con  cierta  pena  los  contemporáneos:  «La 
dignidad  imperial,  decía  Pedro  D'Ailly,  está  tan  despreciada  que  las  gentes  — desde 
las  más  humildes  a  las  más  elevadas —  temen  y  veneran  más  a  un  capitán  de  sol- 
dados de  Italia  que  al  mismo  emperador  y  rey  de  los  romanos»  "  '. 

¿Qué  hacían  o  cómo  se  comportaban  aquellos  príncipes?  Los  más  importantes 
(ya  por  el  territorio  que  poseían,  ya  por  el  voto  electoral  de  que  gozaban :  eran 


"-  Pastor,  IV,  pp.  200-1;  Gris.\r,  pp.  80  ss.  Lutcro  caía  en  la  cuenta  de  que  las 
nuevas  fuerzas  estaban  a  su  favor  (Erasmo  había  hablado  de  más  de  100.000  alemanes  favo- 
rables al  reformador)  y  que  la  lucha  contra  él  significaba  la  revolución:  tSi  papa,  escribía 
en  1521  a  Melanchton,  omnes  aggredietur  qui  mecum  sentiunt,  sine  tumultu  non  crit  Gcr- 
mania»  (Weim.  Briefw.,  II,  348). 

Janssen-Pastor,  i,  p.  113.  «Germania,  si  sub  uno  domino  fuisset,  comentaba  Lu- 
lero, esset  invincibilis»  (Tischreden,  n.  3636). 

"  '  Pastor,  IV,  p.  190.  «Tenemos  contra  nosotros,  decía  Alcandro,  una  legión  de  nobles 
condes  alemanes,  pobrts  y  conjurados  con  Hutten,  que  tienen  sed  de  la  sanpre  del  clero  y 
que  sólo  buscan  echarse  sobre  nosotros»  (Balan,  p.  311.  La  fuerza  que  habían  cobrado  estos 
era  tal  que,  según  se  gloriaba  Hutten,  aunque  hubiese  muerto  mil  veces  Lutero,  saldrían  a 
b  superficie  otros  cien  como  el  (Balan,  p.  155). 
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siete:  tres  de  ellos  eclesiásticos  (los  arzobispos  de  Maguncia,  Colonia  y  Tréveris) 
y  cuatro  seglares :  el  rey  de  Bohemia,  el  duque  de  Sajonia,  el  conde  del  Palatinado 
y  el  marqués  de  Brandemburgo.  A  su  lado  — y  en  parte  también  a  sus  órdenes — 
estaba  la  nobleza  inferior,  compuesta  de  señores  feudales,  que  administraban  rus 
castillos  con  las  posesiones  adyacentes.  Su  núm.ero  era  elevadísimo,  hasta  constituir 
una  verdadera  plaga,  sobre  todo,  cuando  — como  ocurría  en  el  siglo  XVI —  la 
invención  de  la  pólvora  había  disminuido  su  importancia  en  las  guerras.  Ambas 
clases  sociales  eran  generalmente  piadosas  y  respetuosas  con  la  Iglesia,  al  menos 
cuando  ésta  no  se  entrometía  en  sus  negocios  o  no  hería  sus  intereses.  Otra  de  las 
características  en  que  coincidían  era  en  una  insaciable  sed  de  riquezas.  Y  como 
éstas  parecían  hallarse  en  buena  parte  concentradas  en  manos  del  clero  y  de  las 
Ordenes  monásticas,  el  resultado  era  un  gran  empeño  por  posesionarse  de  las  mis- 
mas. La  nobleza  había  intentado  en  diversas  ocasiones  acapararlas.  Con  tal  objeto, 
llevaba  practicando  desde  tiempo  atrás,  la  táctica  de  destinar  a  sus  hijos  y  parientes 
a  la  carrera  eclesiástica  y  de  promoverlos  a  las  dignidades  más  elevadas  en  el  clero 
secular  o  en  las  Ordenes  monásticas.  Los  daños  que  de  esto  se  derivaron  a  la 
Iglesia  eran  gravísimos.  Como  observa  atinadamente  Pastor,  «la  ocupación  de 
numerosas  sedes  episcopales  por  hijos  de  príncipes  y  de  nobles  que,  olvidados  de 
sus  deberes,  no  eran  por  lo  general  mejores  que  sus  colegas  seglares,  así  como 
la  negligencia  del  oficio  pastoral  que  de  allí  se  derivó,  trajeron  como  resultado 
una  espantosa  tibieza  religiosa  y  moral,  primero  en  el  clero  y  luego  en  los  se- 
glares. Sin  aquella  tibieza,  todos  los  demás  elementos  favorables  a  la  revolución 
serían  insuficientes  para  explicarnos  la  pérdida  de  la  fe  de  los  mayores  en  tan  gran 
parte  de  la  masa  del  pueblo  alemán 

Y  con  esto  entramos  en  la  segunda  plaga  de  la  época :  el  triste  estado  en  que 
se  hallaba  una  buena  parte  del  clero  de  aquel  país.  Además  de  los  tres  obispos-prín- 
cipes ya  mencionados,  había  en  el  territorio  nacional  cincuenta  obispos  que  eran 
verdaderos  señores  feudales  (de  ellos  dieciocho  hijos  de  príncipes)  y  más  de  cua^ 
renta  abades  que  tenían  también  amplísimas  posesiones  y  eran  de  familias  nobles. 
De  esta  manera,  la  nobleza  eclesiástica  era  prácticamente  dueña  de  la  tercera  parte 
de  la  riqueza  del  país.  A  sus  órdenes  trabajaba  un  verdadero  ejército  de  la  gleba 
que,  sin  vivir  esclavizada  como  a  veces  se  nos  quiere  describir,  estaba  privado  de 
la  mayoría  de  las  comodidades  de  sus  amos.  Aquellos  eclesiásticos,  llegados  a  sus 
cargos  sin  apenas  ninguna  vocación,  sólo  buscaban  el  aumento  de  sus  ingresos. 
Para  lograrlo  echaban  mano  de  una  de  las  terribles  epidemias  morales  del  tiempo : 
la  acumulación  de  beneficios.  Esto  consistía  en  que  una  misma  persona  (Obispo, 
canónigo,  párroco  o  abad  del  monasterio)  poseyera  conjuntamente  varios  cargos 
eclesiásticos  cuyos  ingresos  percibía  sin  cumphr  por  su  parte  — en  casos  por  mera 
imposibíHdad  física —  los  deberes  correspondientes  a  aquellos  títulos.  A  veces  se 
trataba  de  la  posesión  simultánea  de  varios  obispados;  en  otras  se  acumulaban 
diversos  oficios  escalonados.  Suele  aducirse  como  ejemplo  típico  el  de  Jorge,  conde 
palatino  y  duque  de  Baviera  que,  ya  desde  los  trece  años,  había  empezado  a  acu- 
mular beneficios,  y  que,  con  el  tiempo,  vendría  en  posesión  de  las  prebendas  cate- 


Janssen-Pastor,  i,  p.  709  ss.  Con  frecuencia  tales  cumulaciones  empezaban  ya  a  la 
tierna  edad  del  candidato  a  quien  los  padres,  sin  consultarlo  para  nada,  lo  destinaban  al 
sacerdocio  o  a  la  vida  monástica. 
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dralicias  en  Maguncia,  Colonia,  Trévcris  y  Brujas,  de  varias  parroquias  en  Hoch- 
heim  y  Lorch,  asi  como  del  obispado  de  Spira.  Pero  casos  semejantes  eran  bas- 
tante comunes,  aunque  no  siempre  — por  razones  ajenas  al  interesado —  los  cargos 
acumulados  fuesen  tan  numerosos  "". 

La  acumulación  de  beneficios  llevaba  consigo  el  ubseníisvw.  Este  incluía  no 
solamente  el  abandono  de  la  predicación,  de  la  administración  de  los  sacramentos 
y  de  la  cura  directa  de  almas,  sino  aun  la  recepción  sacramental  y  sobre  todo  la 
celebración  de  la  Santa  Misa  por  parte  de  los  mismos  interesados.  Los  casos  adu- 
cidos por  Janssen-Pastor  resultan  increíbles  para  quienes  tenemos  un  concepto  tan 
diverso  de  la  dignidad  sacerdotal,  y  más  aún  de  las  grandes  responsabilidades  de 
los  obispos.  Prelados  como  Hermán,  conde  de  Weid,  que  no  había  celebrado  Misa 
sino  tres  veces  en  su  vida;  o  como  Ruperto  von  Simmsem,  obispo  de  Estrasburgo, 
de  quien  se  refiere  que  no  la  celebró  durante  treinta  años,  etc.,  eran  en  aquellos 
tiempos  una  triste  realidad  que.  por  desgracia,  no  causaba  grandes  escándalos  "'. 
Es  fácil  imaginarse  lo  que  sería  la  vida  moral  de  tales  eclesiásticos.  Ciertamente  las 
diatribas  del  autor  del  Otius  Ecclesiae,  aparecidas  por  entonces,  son  exageradas  y 
su  tono  apologético  nos  hace  desconfiar  con  frecuencia  de  su  objetividad  Pero 
resulta  indudable  que  en  las  acusaciones  de  ambición,  de  simonía,  de  negligencia 
de  los  deberes  sacerdotales  y  de  incontinencia,  contenían  su  fondo  de  verdad.  El 
hecho  es  que  otros  autores  contemporáneos  les  hacían  eco.  La  vida  del  clero,  escrita 
por  el  célebre  Dionisio  el  Cartujano  (f  1471)  contenía  escenas  abundantes,  detalles  y 
nombres  concretos  de  eclesiásticos  cuya  conducta  no  les  hacían  ninguna  honra 
Otro  cartujo  — Jacobo  de  Juterbock —  fustigaba  con  igual  ardor  los  vicios  de  aque- 
llos hombres:  «Si  Cristo  viviera  entre  nosotros,  decía,  y  ocupara  la  Sede  Apostó- 
lica, no  es  creíble  que  adoptara  las  reservas,  las  colaciones  de  beneficios,  las  anatas, 
las  provisiones,  etc.,  en  fin,  todo  este  sistema  encaminado  a  excluir  de  los  cargos 
a  todos  aquéllos  que,  según  los  cánones,  tienen  derecho  a  ellos»  Porque,  es 
de  nuevo  el  historiador  de  los  Papas  quien  lo  advierte,  «mientras  que  los  Papas  del 
siglo  XIII  combatieron  a  los  príncipes  y  nobles  de  la  iglesia  alemana  que  se  atri- 
buían aquellos  monopolios,  en  el  siglo  XV  el  terrible  abuso  no  solamente  quedó 


Janssen-Pastor,  I,  pp.  691  ss.  «El  alto  clero,  dicía  un  contemporáneo,  fue  el  prin- 
cipal responsable  del  abandono  del  deber  pastoral.  Daba  las  parroquias  a  pastores  incapaces 
mientras  ellos  cobraban  los  diezmos...  para  fomentar  el  lujo,  los  pajes,  los  perros  y  los 
caballos»  (ib.,  ib.) 

Citado  por  McNeill  (Anderson,  Proienatuistn.  p.  7). 
"*  El  Onus  Ecclesiae  se  ha  atribuido  por  mucho  tiempo  al  obispo  de  Chiensc,  Bernoldo 
de  Pirstinger,  en  I5I9.  Hoy  se  tiende  a  ascribirlo  al  cartujo  J.  L.  l.ansperger.  Libros  de 
este  género  abundaron  y  casi  todos  llevaban  parecidos  títulos :  De  sqtialoribus  Curiae;  De 
ruitia  Ecclesiae,  etc.  La  situación  debía  ser  desesperante  cuando  hasta  el  dulce  jesuíta,  beato 
Pedro  Fabro,  escribía  en  1541  a  San  Ignacio  de  Loyola :  «pluguiese  al  Señor  nuestro  que 
en  cada  ciudad  destas  de  acá  hubiese  dos  o  tres  sacerdotes,  no  concubinarios,  ni  en  otros 
pecados  notorios,  los  cuales  tuviesen  celo  de  las  ánimas»  (Fabri  Montttticnta.  Madrid,  1914, 
p.  59).  Es  verdad,  con  todo,  que  podía  tratarse  de  agravantes  causadas  por  el  lutcranismo  ya 
rampante  en  el  país. 

Ib.,  tb.  «Una  conclusión  se  impone,  dice  Grisar,  y  es  que  la  gran  apostasia  encontró 
terreno  favorable  en  la  hostilidad  que  las  cuestiones  de  orden  material  habían  suscitado 
contra  la  administración  pontificia  y  contra  el  clero,  enemistad  tanto  más  peligrosa  cuanto 
que  ese  mismo  clero,  angustiado  por  los  impuestos  y  las  tasas  romanas,  participaba  hasta 
cierto  punto  en  la  misma  opinión»  (Luther.  p.  83). 

Sioria,  IV,  p.  191.  La  mentalidad  «principesca  y  nobiliaria»  había  llegado  hasta  el 
punto  de  que  el  mismo  Eneas  Silvio  Picolómini  (el  futuro  Pío  II>  defendiera  la  «suma  con- 
veniencia» de  que  los  aspirantes  a  las  sedes  cpiscolapcs  fueran  sólo  de  la  clase  noble  (ib.,  ib.) 
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tolerado  sino  aun  favorecido  por  el  gobierno  supremo  de  la  Iglesia.  El  espíritu 
secularizante  y  la  confusión  de  ideas  habían  alcanzado  tales  proporciones  en  la 
Curia  romana  que,  al  parecer,  no  se  llegaron  allí  a  comprender  los  resultados  fatales 
que  de  un  episcopado  mundano  podían  sobrevenir  a  todo  el  país» 

Al  lado  del  clero  integrado  por  los  elementos  de  la  nobleza,  nos  encontramos 
con  el  sector  inferior  designado,  con  epíteto  bastante  poco  apropiado,  el  bajo  clero. 
Formaban  parte  de  él  los  vicarios  o  coadjutores,  los  curas  rurales,  los  capellanes  y 
toda  una  categoría  de  hombres  que,  después  de  haber  recibido  las  órdenes  sagradas, 
carecían  de  cargo  fijo  y  tenían  que  ganarse  la  vida  sirviendo  a  otros.  Janssen,  quien, 
sin  embargo,  no  les  guardaba  ningún  rencor,  los  designó  con  el  nombre  de  pro- 
letañado  clerical.  Se  han  llevado  a  cabo  estadísticas  detalladas  de  su  distribución 
en  el  país  para  concluir  que  Alemania  estaba  sobresaturada  de  ellos :  Colonia,  con 
sólo  40.000  habitantes,  tenía  19  parroquias,  más  de  100  capillas,  22  monasterios 
y  76  conventos;  la  pequeña  ciudad  de  Worms  (7.000  habitantes)  contaba  con  8  pa- 
rroquias, 9  monasterios  de  hombres  y  5  de  mujeres,  etc.  Pero,  además,  muchos 
de  ellos  habían  llegado  al  sacerdocio  sin  vocación,  y  sus  estudios  teológicos  habían 
dejado  mucho  que  desear.  «Los  antiguos  institutos  de  instrucción  para  el  clero, 
así  como  los  seminarios  episcopales,  habían  perdido  casi  totalmente  su  importan- 
cia... Por  consiguiente,  una  gran  parte  de  este  clero  inferior  era  ignorante.  Según 
el  autor  del  De  viíae  sacerdotalis  insíituíione  no  se  preocupaban  del  estudio  de  las 
Escrituras  y  algunos  ni  siquiera  sabían  leer»  La  ignorancia  teológica  y  la  falta 
de  educación,  eran  los  peores  consejeros.  Por  eso  la  vida  de  muchos  de  ellos  era 
con  frecuencia  piedra  de  escándalo  para  los  demás.  Aquí,  de  nuevo,  es  preciso 
emplear  con  cautela  los  documentos  acusatorios.  Sin  embargo,  en  presencia  de 
tantos  testimonios  convergentes,  tampoco  se  pueden  cerrar  los  ojos  a  la  realidad. 
Para  muchos,  el  comercio  se  convertía  en  la  manera  normal  de  ganarse  la  vida.  El 
concubinato  constituía  también  una  plaga  casi  universal,  sobre  todo  en  las  regiones 
de  Sajonía,  Franconia,  Westfalia,  Baviera,  en  los  territorio  austríacos,  en  la  dió- 
cesis de  Constanza,  en  el  Rhin  superior  y  en  muchísimas  ciudades  de  alguna  im- 
portancia 

Estas  deficiencias  — en  la  mayoría  gravísimas —  no  estaban  del  todo  eliminadas 
ni  siquiera  en  los  conventos  y  monasterios  que  debían  haber  sido  el  ejemplo  autén- 
tico de  las  virtudes  y  de  las  heroicidades  cristianas.  Había,  es  verdad,  numerosos 
casos  de  exacta  observancia  regular,  de  ardiente  celo  de  las  almas,  de  hombres  y 
mujeres  dedicados  totalmente  al  servicio  de  Dios.  Su  influjo  continuaba  siendo 


Storia,  p.  192. 

Janssen-Pastor,  i,  p.  703.  Lortz  (op.  cit.,  I,  p.  86)  calcula  (tal  vez  con  cierta  exage- 
ración) que  una  décima  parte  de  la  población  alemana  militaba  en  las  filas  del  clero.  «Fuera 
de  las  décimas,  muchas  veces  inciertas,  y  de  los  derechos  de  estola,  este  clero  vivía  en  la 
pobreza  y...  obligado  a  recurrir  a  oficios  que  le  atraían  el  desprecio  del  pueblo...  Sus  miem- 
bros se  hallaban  también  siempre  dispuestos  a  tomar  parte  en  cualquier  movimiento  revo- 
lucionario que  se  presentase»  (Janssen-Pastor,  I,  pp.  703-4). 
i-"'  Pastor,  pp.  195-6;  Lortz,  I,  pp.  87-90. 

^-■^  Pastor,  pp.  192-3.  «Aquí,  escribía  el  nuncio  Morone  en  1542,  casi  todos  los  sacer- 
dotes. . .  son  concubinarios  públicos,  lo  que  me  hace  temer  que  estén  más  dispuestos  a 
abandonar  la  religión  que  a  sus  concubinas»  (Nuntiaturberichte  aus  Deutsland  (ed.  L.  Car- 
DAUNS),  VII,  120.  «Rarissimi  sunt,  decía  Lutero  aun  antes  de  ser  excomulgado,  qui  insre- 
diantur  monasteria  vel  ascendunt  sacerdotia  nisi  propter  victum  et  amictum»  (Weimar,  4, 
687). 
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benéfico  en  el  campo  de  la  educación  y  de  la  beneficencia.  La  época  conoció  tam- 
bién a  grandes  predicadores  y  a  grandes  santos.  El  hecho  de  que  se  intentara 
repetidas  veces  la  reforma  de  los  monasterios,  indicaba  por  parte  de  la  Iglesia  un 
continuo  interés  por  mejorar  las  condiciones  y  por  superar  las  dificultades.  En 
Alemania  se  habían  ensayado  reformas  entre  los  benedictinos  (congregación  de 
Buürfeld;,  los  canónicos  regulares  (^congregación  de  Windesheim;,  los  agustinos  y 
los  franciscanos  observantes 

Con  todo,  hay  que  admitir  que  los  casos  contrarios  eran  también  numerosos. 
Y  es  fácil  entender  la  razón :  recuérdese  lo  dicho  sobre  la  designación  de  los  abades 
de  los  grandes  monasterios.  Aquellas  ricas  abadías  que,  como  dice  Pastor,  «se 
habían  convertido  en  hospitales  de  la  nobleza  en  que  se  metían  con  preferencia  los 
deformes,  los  que  eran  inútiles  para  el  mundo...  sin  vocación  alguna  eclesiástica», 
no  podían  ser  modelos  de  observancia  y  de  fervor.  El  mal  pasó  después  a  las  demás 
corporaciones  monásticas.  Indudablemente,  los  escándalos  no  eran  del  calibre  de 
los  mencionados  antes  para  el  clero  secular.  Pero  la  falta  de  observancia  regular, 
la  negligencia  en  la  guarda  de  los  votos,  los  frecuentes  pecados  contra  la  caridad 
mutua  y,  sobre  todo,  el  debilitamiento  de  la  fibra  de  santidad  que  debe  siempre 
florecer  en  institutos  llamados  a  la  más  alta  perfección,  bastaron  para  que,  llegado 
el  momento  de  la  gran  prueba,  una  gran  parte  de  sus  miembros  desfalleciese  o  se 
pasase,  en  elevado  número,  a  las  filas  del  adversario.  «Las  Ordenes  antiguas,  a 
excepción  de  los  cartujos,  y  en  parte  los  cistercienses,  respondían  muy  poco  a  la 
vocación  para  la  que  habían  sido  llamados.  La  creciente  riqueza  de  los  monasterios, 
el  pernicioso  sistema  de  las  encomiendas,  las  guerras  y  las  ruinas  de  todo  género, 
habían  traído  consigo  el  relajamiento  del  fervor  religioso  y  del  interés  científico. 
La  costumbre,  las  dispensas  y  los  privilegios,  hacían  inútiles  las  reglas.  El  sistema 
de  las  prebendas  (que  consistía  en  la  división  del  patrimonio  o  de  los  bienes  del 
monasterio  entre  el  abad  y  los  monjes)  fueron  tomando  carácter  general.  No  pocas 
de  las  grandes  abadías  benedictinas,  incluidas  las  de  San  Gallo,  Fulda.  Reichenau. 
Ellwagen,  etc.,  se  habían  convertido  en  lugares  de  sustento  y  de  cómoda  existencia 
para  los  nobles,  conduciéndose  en  ellas  una  vida  libre,  como  la  de  los  hombres  del 
mundo.  Entre  los  canónigos  regulares  se  notaba  un  claro  relajamiento  del  espíritu 
religioso.  No  se  escapaban  de  esta  terrible  ley  ni  siquiera  las  jóvenes  Ordenes  men- 
dicantes, donde  si,  por  una  parte,  las  posibilidades  de  poseer  propiedad  se  habían 
convertido  en  letra  muerta,  por  otra,  las  frecuentes  colisiones  con  el  clero  secular 
respecto  a  sus  mutuos  derechos  en  la  cura  de  almas,  producían  también  perniciosos 
resultados 

Indicadas  de  esta  manera  las  causas  que  prepararon  la  crisis  protestante,  nos 
toca  ahora  abordar  el  estudio  de  la  personalidad  de  quienes  la  suscitaron  y  actuaron 
en  la  historia.  Como  ocurre  con  todos  los  grandes  cataclismos,  el  de  la  Reforma 
no  hubiera  tenido  lugar  — o  habría  sido  algo  muy  distinto  de  lo  que  efectivamente 
fue —  sin  la  acción  dinámica  de  aquellos  iniciadores  que  se  llamaron  Lutero,  Zwin- 
glio,  Calvino  y  Enrique  VIH.  La  historia  — dice  Hertling —  la  hacen  los  individuos 
y  en  ella  no  hay  lugar  para  el  hado,  la  necesidad  o  la  ciega  evolución.  Si  Lutero  no 


Bri  H.MEYER-TuEaiLE,  op.  cií.,  III,  pp.  127-8.  Pastor  opina  que  las  defecciones  fueron 
ccn  masa»  (IV,  p.  196).  Otros  quisieran  aminc'ar  la  expresión  a  sus  justas  dimensiones. 
Pastor,  IV,  p.  196. 
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hubiera  aparecido,  o  lo  hubiera  hecho  de  manera  distinta,  la  historia  de  Alemania 
habría  seguido  un  curso  enteramente  diferente.  Si  Enrique  VIII  hubiera  sabido 
dominar  sus  pasiones,  Inglaterra  no  se  habría  rebelado.  La  verdadera  responsabi- 
lidad cae,  pues,  sobre  los  individuos:  los  electores  de  Sajonia  y  Brandemburgo,  el 
landgrave  de  Hesse,  el  gran  maestre  de  la  Orden  Teutónica  o  los  reyes  de  Suecia, 
Dinamarca  e  Inglaterra». 

La  interacción  de  ambos  elementos,  el  de  los  reformadores  propiamente  tales 
y  el  de  quienes,  por  debilidad  o  por  ambiciones,  los  favorecieron  y  protegieron 
serán  la  causa  de  la  terrible  herida  sufrida  por  la  cristiandad 


1-'  Hertling,  p.  371.  «La  Reforma,  escribe  Elton,  pudo  mantenerse  allí  donde  los  prín- 
cipes la  favorecieron;  en  cambio,  falló  donde  las  autoridades  se  esforzaron  por  suprimirla. 
Los  países  escandinavos,  los  principados  alemanes,  Ginebra,  y  a  su  manera  Inglaterra,  son 
prueba  de  lo  primero ;  España,  Italia,  las  tierras  de  los  Habsburgos  y,  aunque  no  de  manera 
conclusiva,  Francia,  demuestran  lo  segundo»  {The  New  Cambridge  History,  II,  p.  5). 
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El  iniciador  de  la  Reforma  ha  sido  juzgado  diversamente  por  la  crítica  \  «En 
los  primeros  años  de  la  Reforma  — dice  Bohmer —  Lutero  era  considerado  entre 
los  suyos  como  el  profeta  de  Dios.  Aun  escritores  moderados  como  Alberto  Dürer, 
lo  describían  como  al  hombre  inspirado  por  lo  Alto.  Los  más  fanáticos  buscaban 
y  hallaban  en  los  pasajes  de  la  BibUa  y  en  las  profecías  medievales  vaticinios  rela- 
tivos a  su  persona  y  a  su  obra.  Los  artistas  colocaban  sobre  su  cabeza  ima  aureola 
de  santo  o  la  imagen  de  la  paloma  del  Espíritu  de  Dios...  Los  protestantes  ortodo- 
xos lo  llamaban  el  profeta  de  Alemania  cuya  doctrina  estaba  en  perfecto  acuerdo 
con  las  Sagradas  Escrituras...  Para  la  plebe  continuaba  siendo  el  santo  y  se  le 


^  La  siguiente  nota  bibliográfica  de  Lutero,  aunque  incompleta,  basta  para  nuestro  intento. 
La  editio  princeps  de  las  obras  del  reformador  es  la  que  en  1883  emprendieron  Drews, 
Knaabe,  Kawerau,...  y  que  está  todavía  por  terminarse.  Se  designa  con  el  nombre  de  edición 
de  Weimar  y  contiene,  además  de  los  tratados  propiamente  dichos  (Kritische  Gessammt- 
ausgabe),  la  colección  de  sus  cartas  (Briefwechsel),  la  Biblia  en  la  traducción  luterana  (Die 
Deutsche  Bibel)  y  los  coloquios  de  sobremesa  (Tischreden).  Esta  magna  edición  queda  a 
veces  completada  por  las  anteriores  de  Erlangen  (1826-1886)  y  por  la  correspondencia  com- 
pilada por  Enders-Kawerau  (1884-1932).  De  las  biografías  luteranas,  escojamos  algiuias  que 
han  tratado  el  problema  bajo  un  ángulo  más  científico  como  son :  Koestlin-Kawerau, 
M.  Luther,  sein  Leben  und  seine  Schriften,  Berlín,  1903 ;  O.  Scheel,  Martin  Luther,  von 
Katholizismus  zur  Reformation,  Tubingen,  1916-1917;  R.  Thiel,  Luther,  Berlín,  1936; 
H.  Grisar,  Luther,  Friburgo,  1913  (además  del  resumen  francés  antes  citado);  H.  Denifle. 
Luther  und  Luthertum,  Majencia,  1904;  P.  J.  Reiter,  Martín  Luthers  Umwelt,  Charakter 
und  Psychose,  1937-1941;  H.  Bohmer,  Der  junge  Luther,  Leipzig,  1929;  A.  Hausrath, 
Luthers  Leben,  Berlín,  1904;  W.  Kholer,  Luther  und  die  deutsche  Reformation,  ib.,  1916; 
H.  Preuss,  Martin  Luther,  der  Deutsche,  Guterlosh,  1934;  L.  Fébvre,  Un  Destin,  Martin 
Luther,  París,  1928 ;  K.  A.  Meissinger,  Luther,  die  deutsche  Tragoedie,  1953 ;  H.  Strohl, 
L'evolution  de  la  pensée  de  Luther  jusqu'en  1915,  París,  1924;  G.  MiEGGE,  Lutero,  Torre 
Pellice,  1946;  J.  Lortz,  Die  Reformation  in  Deutschland,  Friburgo-en-Brisgau,  1939-41; 
R.  H.  Bainton,  Here  I  Stand,  New  York,  1950;  E.  G.  Schwiebert,  Luther  and  His  Times, 
St.  Louis,  1952.  A  estas  biografías  propiamente  dichas  hay  que  añadir  los  estudios  apare- 
cidos en  las  grandes  enciclopedias.  Para  nosotros  guardan  interés  especial  los  aparecidos 
en  el  Dictionnaire  de  Theologie  Catholique:  vol.  17,  Luther  (col.  1146-1335)  de  J.  Paquier, 
y  vol.  26,  Reforme  (col.  2019-2097)  de  L.  Cristiani.  A  éstos  añadiremos  los  largos  capítulos 
que  las  modernas  Historias  de  la  Iglesia  dedican  al  tema,  en  especial  los  que  ha  escrito  E.  de 
MoREAU,  Luther  et  le  luthéranisme,  en  la  Histoire  de  VEglise,  de  Fliche-Martin,  vol.  16, 
París,  1950. 
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tributaba  el  culto  de  tal.  sin  que  faltaran  narraciones  de  milagros  y  la  búsqueda 
de  reliquias  que  se  aplicaban  después  a  los  enfermos»  -.  Les  complacía  especial- 
mente compararlo  con  los  profetas  del  Antiguo  Testamento  (Elias  y  Jeremías',  con 
Juan  Bautista  o  con  el  ángel  del  Apocalipsis  que  el  evangelista  vió  volar  por  los 
ciclos  llevando  a  todos  los  hombres  el  evangelio  de  la  ?alud.  «Aquel  ángel  que 
gritaba:  temed  a  Dios  y  dadle  alabanza  era  el  doctor  Martin  Lutcro»  .  Bugcnhagen 
lo  consideraba  como  el  gran  enemigo  del  anti-Cristo,  identificado  éste  con  el  Pa- 
pado. Por  eso,  pedía  a  Dios  que,  al  igual  que  las  demás  profecías,  se  verificara  en 
él  aquella  que  había  deseado  figurase  como  inscripción  de  su  tumba  sepulcral : 
«Pestis  eratn  vhus,  vioriens  tita  mors  ero.  Papa»  *. 

En  los  siglos  XV'II  y  XVIII  la  fama  de  Lutero  experimentó  un  primer  cambio. 
Los  luteranos  ortodoxos,  empezando  por  Gerhard  y  los  teólogos  de  Wittcmberg, 
continuaron  defendiéndolo  contra  los  ataques  cada  día  más  duros  de  los  apologistas 
católicos,  aunque  tratando  de  poner  el  acento  en  su  doctrina  más  que  en  su  discu- 
tida conducta  personal.  Johannes  MuUer  en  su  Liitfierus  deferisus  (1634-45\  lo 
tenia  como  el  hombre  providencial  de  Alemania  para  purificar  la  Iglesia  corrompi- 
da: «Lutero,  empujado  y  asistido  por  el  Espíritu  Santo,  se  levantó  contra  los 
errores  papistas  y  fundó  una  nueva  religión»  '.  En  cambio,  para  los  hombres  de  la 
siguiente  generación,  el  reformador  fue  perdiendo  aquel  halo  de  superioridad  que 
tenía  para  sus  contemporáneos.  Von  Seckendorf  en  su  Historia  Liitheranismi,  1694, 
afirmaba  llanamente :  «Yo  no  lo  exalto  sobre  los  demás  hombres  y  en  mi  libro 
nunca  he  pretendido  defender  indistintamente  todas  sus  palabras  y  obras.  Ello 
Feria  hacer  injusticia  a  sus  manes-»  ''.  Con  Leibniz  se  dio  un  paso  adelante  en  la 
misma  dirección.  No  es  que  el  sabio  reprendiera  la  obra  de  Lutero;  más  bien  creía 
que  su  reforma  había  sido  necesaria  y  que,  por  consiguiente,  era  injusto  catalogarlo 


-  H.  BüHMER,  Luiher  im  Lichte  der  neueren  Forschung,  Leipzig,  1917,  p.  35.  Alcan- 
dro  refería  que  en  la  casa  del  duque  de  Sajonia  había  un  cuadro  cdovc  Luther  avanti. 
et  Hurten  a  tcrgo  portano  una  capsa  sopra  la  quaie  sonó  dui  calici  cum  inscriptione 
hac:  arca  verac  fidci»  (Balan,  Monumenta  rejomiaiioms.  hahercniac.  p.  801. 

Citado  por  E.  W.  Zeeden,  The  Lcgacy  of  Luther,  Westminster.  1954,  p.  11.  (Em- 
picamos la  traducción  inglesa  del  primer  volumen  del  original  alemán  que  lleva  por  título: 
Aíaríi»!  Luther  ur\d  dic  Refonnatum  im  Urtetl  des  deutschen  Lutheriums.  Friburgo.  1950). 
Su  fiel  discípulo  y  confidente  .Vlelanchton  panicipaba  en  la  misma  opinión :  Lutero  era 
«uno  de  los  grandes»  de  la  Iglesia  y  por  su  medio  «se  había  encendido  de  nuevo  para  el 
mundo  la  luz  del  Evangelio».  Respecto  del  carácter  personal  de  Lutero,  tenia  más  de  un 
reparo  que  hacer.  Entre  otras  cosas,  era  el  hombre  que  «sin  preocuparse  poco  ni  mucho 
por  el  bien  común  v  por  pura  obstinacia  apasionada,  tenía  que  salir  con  la  su  va»  (ib., 
14-16). 

'  Ih.,  p.  12. — No  tenían  aquellos  hombres  ideas  demasiado  claras  del  anticnsto,  pero 
sabían  que  era  algo  horrible,  un  engendro  de  Satán  y  el  enemigo  contra  el  que  debía 
levantarse  todo  el  mundo  cristiano.  «La  última  obra  escrita  por  Lulero  tenía  por  objeto 
probar  que  el  Papado  tenía  por  fundador  al  mismo  Satanás»  (ib.,  p.  3). 

'  Zeedek,  pp.  50-1. — El  autor  ha  hecho  (pp.  36-7)  una  compilación  de  inscripciones 
contemporáneas  dedicadas  a  Lutero.  Una  moneda  acuñada  por  el  duque  Felipe  de  Pome- 
rania,  decía:  «Obturavit  os  leonis,  1517».  El  león  era  naturalmente  el  Papa  y  Sansón 
estaba  simbolizado  en  Lutero.  Otra  inscripción  rezaba :  «Mart.  Luiher :  Elias  ultimi 
saeculi»  y  una  tercera :  «Confessio  nostra  triumphat-Usque  Dci  verbum  manet  ct  doc- 
trina Lutheri».  Los  elogios  de  Gerhard  nunca  fueron  tan  ditirámbicos  y  hasta  puso 
sordina  a  la  idea,  bastante  divulgada  entre  otroc.  de  que  la  doctrina  de  Lutero  fuera 
inspirada  por  Dios  (ib.,  pp.  39-44). 

'•  Zeeden,  p.  58.  Ya  con  Seckendorf  apareció  en  algunos  círculos  protestantes  el 
deseo  de  restañar  las  heridas  causadas  p>or  la  Reforma  y  de  promover  la  unión  de  las 
iglesias.  Esto  exigía  un  previo  descenso  de  Lutero  del  pedestal  en  que  algunos  discípulos 
entusiastas  lo  habían  colocado. 
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como  hereje.  Pero  tampoco  tuvo  miedo  de  criticar  durameme  algunos  trazos  de 
su  carácter  y  de  su  vida  privada.  Los  desahogos  anti-papales  del  ex-rehgioso,  le 
parecían  absurdos.  Difería  totalmente  de  él  en  materias  doctrinales  empezando  por 
su  doctrina  de  la  naturaleza  corrompida  y  de  la  salvación  por  la  sola  fe.  Para  los 
planes  sincretistas  y  ecuménicos  leibnizianos,  el  luteranismo  constituía  un  verda- 
dero óbice  '. 

Pero  quienes  más  contribuyeron  a  bajarlo  de  su  pedestal  fueron  los  pietistas 
con  Spener,  Arndt,  el  conde  von  Zinzendorf  y  otros.  Para  éstos,  lo  importante  era 
la  piedad,  la  religiosidad  interna,  la  meditación  de  la  vida  y  pasión  del  Señor  y, 
sobre  todo,  su  imitación.  El  pietismo,  iniciado  como  reacción  al  árido  doctrinarismo 
de  la  época  anterior,  se  desentendía  de  los  dogmas  y  sólo  deseaba  poner  un  dique 
a  la  espantosa  corrupción  de  costumbres  que  había  seguido  a  la  aparición  del  pro- 
testantismo. Para  ello  recomendaba  la  vida  austera,  la  mortificación,  las  penitencias 
y  las  buenas  obras,  es  decir,  todo  lo  opuesto  a  la  doctrina  primordial  luterana.  Los 
pietistas  veneraban  al  Lutero  de  los  años  juveniles  como  al  Padre  de  su  je  y  al 
autor  de  una  nueva  y  profunda  espirituahdad.  Pero  nada  más.  «Lutero  — decía 
Spener —  no  pasa  de  ser  im  mero  hombre,  por  supuesto  muy  por  debajo  de  los 
apóstoles...  Respecto  de  sus  interpretaciones  bíblicas,  tengo  que  decir  que  no 
estaba  equipado  para  hacerlas;  que  muchas  veces  erró  en  la  interpretación...  y 
que  en  innumerables  pasajes  se  apartó  del  texto  original»  \ 

La  actitud  del  iluminismo  (Aufklárung),  fue  todavía  más  radical.  Aquellos  hom- 
bres que  no  admitían  el  orden  sobrenatural  ni  por  consiguiente  los  grandes  dogmas 
cristianos,  estaban  radicalmente  incapacitados  para  entender  la  profunda  religio- 
sidad del  reformador.  Las  luchas  de  éste  las  atribuyeron  a  una  enfermedad  mor- 
bosa y  sus  doctrinas  quedaron  arrinconadas  como  errores  inaceptables.  El  histo- 
riador Semler  en  su  respuesta  a  las  acusaciones  de  Bossuet  «reconocía  con  gusto 
todos  los  pecados  y  exageraciones  que  (a  Lutero)  se  le  habían  notado».  Estaba  de 
acuerdo  con  Erasmo  en  condenar  su  matrimonio;  admitía  su  orgullo,  su  espíritu  de 
duplicidad,  etc.,  y  creía  que  «sin  todos  aquellos  defectos  no  hubiera  sido  capaz 
de  las  grandes  cosas  que  hizo».  Por  supuesto,  los  iluministas  se  negaban  a  prestar 
fe  ciega  a  sus  doctrinas.  «Puesto  que  no  estamos  preparados  a  que  el  Papa  sea 
infalible,  tampoco  se  nos  ocurre  atribuir  esa  cualidad  a  Lutero  o  a  cualquier  otro 
protestante»  ''.  En  aquel  ambiente  abundaron  las  críticas  "'.  Había,  con  todo,  un 


^  Zeeden,  pp.  66-8.  Muchas  de  las  afirmaciones  leibnizianas  en  favor  del  Catolicif- 
mo,  escandalizaron  a  sus  correligionarios.  Sin  embargo,  en  el  fondo,  Leibniz  permaneció 
siempre  luterano  y  estaba  seguro  de  que  el  reformador  «no  debía  de  ser  llamado  hereje 
ya  que  nadie  puede  mencionar  una  sola  doctrina  errónea  inventada  o  introducida  por 
él»  (p.  67). 

'  Ib.,  p.  84. — Arnoid  lo  atacó  duramente  en  su  persona  y  en  su  conducta :  «su  mal 
genio,  sus  maneras  apasionadas,  la  indecencia  y  la  inmodestia  de  muchas  de  sus  frases, 
su  agresividad,  el  desenfreno  de  su  conversación,  de  sus  escritos  y  de  su  conducta.^. 
Todos  estos  constituían  «crímenes  y  no  por  cierto  pequeños».  A  los  pietistas  escandalizó 
también  el  modo  como  Lutero  había  hablado  de  los  placeres  de  la  comida,  de  la  bebi- 
da, etc.  Todo  ello  se  avenía  mal  con  las  tendencias  moralizantes  del  pietismo. 
^    Zeeden,  p.  122. 

Ib.,  p.  128.  Había  diversos  aspectos  doctrinales  que  a  los  hombres  del  Aufklárung 
podían  difícilmente  gustar.  El  relativismo  había  hecho  riza  entre  sus  seguidores :  «nadie 
posee  la  verdad  total,  ni  tampoco  toda  la  falsedad»,  decían.  A  esto  se  oponía  «el  dogma- 
tismo luterano»,  tan  exigente  como  el  pontificio.  Según  Semler,  el  luteranismo  había  ma- 
tado también  de  raíz  «la  investigación  personal»,  y  esto  era  a  sus  ojos  imperdonable  pecado. 
Finalmente,  la  doctrina  de  la  Iglesia  visible  de  Lutero  continuaba  siendo  una  rémora  a  las 
exigencias  humanas  de  un  contacto  directo  con  Dios  (pp.  129-135). 
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aspecto  que  la  Aufkláriní^  quería  ensalzar  en  él:  el  de  haber  sido  el  gran  defensor 
de  la  libertad.  Semler  consideraba  a  la  Reforma  como  una  etapa  en  el  progreso 
de  la  humanidad.  Otros  alababan  los  ataques  de  Lutero  contra  los  frailes  y  sus 
luchas  por  la  libertad  de  conciencia.  El  poeta  Schiller  lo  llamó:  «luchador  de  la 
razón  libre  contra  las  supersticiones  del  Vaticano»  ".  Lessing  mantuvo  fuertes  dis- 
cusiones con  los  teólogos  luteranos  ortodoxos  que  se  atrevían  a  defender  a  su 
maestro.  Justus  Moser  escribió  en  su  correspondencia  descripciones  de  la  vida  y 
el  carácter  del  reformador  que  escandahzaron  al  mismo  Voltaire.  Federico  de  Prusia 
lo  alababa  «por  haber  librado  a  los  príncipes  de  las  supersticiones  clericales  y 
enriquecido  con  la  expoliación  de  monasterios  sus  tesoros»,  pero  lo  reprendía  por 
haberse  quedado  a  medio  camino  sin  «extirpar  completamente  sus  desviaciones  v 
su  fanatismo».  Lutero  hubiera  sido  grande  — añadía —  si  hubiera  «abrazado  el 
Socianismo,  que  es  verdaderamente  la  religión  de  un  solo  Dios»  '-. 

En  el  siglo  XIX  los  románticos  admiraron  sus  extraordinarias  cualidades  de 
intuición,  de  fantasía  y  de  sentimiento.  Era  para  ellos  un  ser  que  se  acercaba  al 
Genio  creado  por  sus  inteligencias  como  prototipo  de  la  humanidad.  El  primero  en 
bautizarlo  con  el  epíteto  fue  el  propio  Cíoethc  en  los  últimos  años  de  su  vida  '  . 
Numerosos  fueron  también  los  que  comenzaron  a  fijarse  en  él  como  en  un  héroe 
nacional.  Las  desdichas  patrias  y  los  horrores  de  las  guerras  napoleónicas  les  servían 
de  magnífico  incentivo:  «Lutero  — decía  Fichte —  uno  de  los  héroes  de  la  resisten- 
cia, es  der  deutsche  Mann».  «Poseía  — escribía  de  él  Herder —  un  entendimiento 
privilegiado;  por  eso  fue  el  verdadero  profeta  y  predicador  de  la  patria,  el  primero 
que  nos  dio  un  libro  en  alemán.  Sus  obras  nos  alientan  y  dan  ánimos;  sus  himnos 
respiran  nuestro  vigor.  Oh  noble  Sombra,  vuelve  a  ser  el  Maestro  de  tu  nación, 
su  profeta  y  su  predicador ;  haz  que  el  país,  sus  príncipes,  sus  nobles,  su  corte  y  su 
piieblo  oigan  tus  palabras,  claras  como  el  mediodía  y  persuasivas  hasta  el  punto  de 
ser  terribles  e  inspiradoras  de  temor»  ".  Tampoco  faltaron  otros  que,  dejando  de 
lado  las  consideraciones  de  orden  patriótico  o  literario,  se  dedicaron  a  la  investi- 
gación de  las  fuentes  históricas  para  darnos  un  retrato  más  objetivo  del  reformador. 
Abrió  la  marcha  — y  señaló  en  gran  parte  la  pauta —  Leopoldo  von  Ranke,  histo- 
riador d^  los  Papas  y  especialista  de  las  condiciones  religiosas  de  Alemania, 
maestro  en  valorar  documentos  y  en  encuadrar  a  los  personajes  en  la  época  en 
que  vivieron.  Más  que  a  la  persona  misma  de  Lutero,  von  Ranke  evaluó  su 
obra,  que  juzgó  admirable  y  consideró  como  verdadero  punto  de  partida  de  la 
edad  moderna  '  \ 


"  Citado  por  J.  S   Wiiai  iín,  The  Proiestani  Tradiiiou,  Cambridge,  19??,  p.  11. 

Zeeden,  pp.  151-2. — «C~onsidcrado  por  la  rudeza  y  la  grosería  de  su  estilo,  Lutero 
no  pasa  de  ser  un  monje  levantisco  y  un  crudo  escritor  que  se  dirige  a  gentes  poco  edu- 
cadas» (Zeedex,  p.  152),  era  otra  de  sus  definiciones  del  Reformador.  Le  acusaba  además 
de  haber  dejado  muy  p)oco  espacio  a  la  humana  razón.  Federico  había  perdido  la  fe;  por 
eso  consideraba  a  todas  las  religiones  como  a  otros  tantos  sistemas  filosóficos.  Sin  embargo, 
decía  que,  de  poder  escoger  «entre  diversas  sectas  cristianas»,  su  elección  recaería  sobre  el 
protestantismo:  era  el  que  «podía  causar  daño  menor»  y  el  que  estaba  «menos  infectado 
de  supersticiones»  (ib.,  p.  159). 

Zeeden,  p.  199. 

'*  Ib.,  p.  172.  Otra  de  las  «glorias»  que  el  filósofo  atribuía  a  1, útero  y  a  su  obra  era 
la  de  haber  traído  al  mundo  la  «auténtica  definición  de  libertad»  :  de  conciencia,  de  pen-  i 
samiento  y  de  conducía,  esta  última  extendida  a  los  Credos,  a  las  prescripciones  eclesiás- 
ticas y  a  la  misma  ley  natural  (,ib.,  181). 

"  Cfr.  sobre  todo  su  obra  Deutsche  Geschichic  nti  /.citalter  dcr  Reformaiion,  1881,  I, 
p.  322,  ss. 
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La  celebración  de  las  fiestas  jubilares  de  Lutero  (1883)  daría  especial  ímpetu  a 
la  tendencia  histórica  para  hacer  de  ella  el  punto  de  arranque  de  los  más  flore- 
cientes estudios.  Lo  exigían  el  recrudecimiento  del  espíritu  conservador  en  Prusia, 
deseosa  de  eliminar  el  influjo  del  calvinismo;  pero  sobre  todo  la  necesidad  de 
hallar  para  las  iglesias  separadas  un  centro  de  unidad  que  se  opusiera  a  las  con- 
quistas espirituales  de  Roma.  La  biografía  de  Julius  Koestlin,  de  J.  K.  F.  Knabe 
y  la  publicación  de  las  Obras  Completas  del  reformador,  señalaron  un  primer  paso. 
Luego  vinieron  los  estudios,  también  biográficos,  de  Th.  Kholde,  de  A.  Berger, 
de  Adolfo  Hausrath  y  de  G.  Kawerau.  En  todos  ellos,  no  obstante  su  tono  cientí- 
fico, afloraba  la  tendencia  de  glorificar  a  Lutero  tanto  por  haber  sido  el  impulsor 
de  una  gran  reforma  religiosa  como  por  personificar  las  grandes  virtudes  del  hom- 
bre moderno,  y  en  concreto,  del  hombre  alemán.  Esta  glorificación,  consciente- 
mente fomentada  por  Bismarck  en  favor  de  sus  campañas  miUtares  y  políticas,  volvió 
a  aparecer  con  caracteres  todavía  más  agudos  durante  y  en  el  decenio  que  siguió 
a  la  primera  guerra  europea.  «En  esta  contienda  — escribía  Th.  Hoffmann — 
Alemania  lucha  por  aquellas  übertades  cuyo  fundamento  puso  Lutero».  «Lu- 
tero — añadía  Baungarten — ,  es  la  máxima  revelación  de  la  esencia  del  alma  ger- 
mánica». Hasta  hubo  quienes  le  llamaron  «el  generalísimo  del  ejército  nacional». 
Paralelamente  abundaron  los  estudios  acerca  de  su  persona  y  de  su  obra,  aunque 
ningimo  de  ellos  suplantara  las  biografías  anteriores.  Las  obras  de  Otto  Scheel, 
Martin  Luther,  vom  KatoUzismus  zur  Reformation  (1916-17)  y  de  Heinrich  Bohe- 
mer,  Der  Junge  Luther  (1925)  constituían  una  excepción. 

La  época  nacista  y  la  segunda  guerra  mundial  tuvieron  una  repercusión  casi 
inesperada  sobre  los  estudios  luteranos.  No  faltaron  algimos  nacional-socialistas 
que  se  pusieron  a  exaltar  las  virtudes  raciales  de  aquél.  La  tendencia  se  notó 
principalmente  dentro  de  los  grupos  protestantes  que  optaron  por  una  completa 
colaboración  con  el  régimen.  Pero  ni  fueron  muchos  ni  supieron  producir  nada 
que  realmente  fuera  de  imperecedero  valor  En  cambio,  el  entusiasmo  lute- 
rano contagió  a  los  catóhcos  que  sintieron  por  primera  vez  la  necesidad  de  ponerse 
a  su  favor  con  alabanzas  apenas  tributadas  por  sus  mismos  seguidores.  La  nueva 
actitud  traía  diversas  raíces.  El  patriotismo  de  los  católicos  alemanes  empezó  a 
considerar  toda  injusticia  lanzada  contra  Lutero  como  injuriosa  a  todos  los  hom- 
bres de  la  nación.  La  lucha  contra  el  enemigo  común,  en  la  dura  época  del  na- 
cismo,  los  había  acercado  a  los  luteranos.  La  nueva  ola  del  movimiento  ecumé- 
nico se  extendió  — y  en  general  con  excelentes  resultados —  a  muchos  de  los 
sectores  católicos  del  país.  Uno  de  los  principios  en  que  fundaban  su  ohra  de 
acercamiento  iba  a  consistir  precisamente  en  una  revalorización  de  los  elementos 
religiosos  y  cristianos  de  la  Reforma  como  medio  para  echar  el  puente  hacia 
una  posible  unión.  En  esta  perspectiva  entraba  directamente  la  nueva  interpre- 
tación de  la  vida  de  Lutero  ^^ 


Algunos  de  los  testimonios  pueden  verse  en  Mario  Bendiscioli,  Germania  religiosa 
nel  3."  Rách,  Brescia,  1936,  pp.  45,  ss.  El  libro  de  S.  W.  Hermán,  The  Rebirth  of  the 
Germán  Church,  New  York,  1946,  contiene  uno  o  dos  capítulos  interesantes  sobre  la 
materia  aunque  el  autor  defienda  la  tesis  de  la  escasa  adhesión  del  luteranismo  al  régimen 
nacista.  En  cambio,  en  Inglaterra  se  escribió  mucho  para  mostrar  las  «íntimas  conexiones 
entre  el  hitlerismo  y  el  luteranismo».  Cfr..  por  ejemplo  en  el  libro  de  Peter  Wiener, 
Martin  Luther,  Londres,  1943,  su  capítulo :  From  Luther  to  Hitler. 

Merece  en  este  sentido  leerse  el  capítulo:  Awicinamento  protestante  al  Cattolicis- 
mo?  de  la  citada  obra  de  Bendiscioli,  pp.  143-161. 
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La  tarca  era  ardua.  La  primera  opinión  católica  í.obrc  la  Reforma  transmitida 
por  los  apologistas  de  ios  siglos  XVI  y  XVII  (influenciada  grandemente  por  Co- 
deo) había  continuado  prácticamente  hasta  mediados  del  siglo  XIX.  Las  críticas 
de  DóUinger,  Janssen  y  del  mismo  von  Pastor  habían  sido,  en  su  conjunto,  ad- 
versas. La  obra  de  Dcnifle  dejaba  a  la  persona  del  reformador  en  muy  mal  lugar. 
Grisar  — no  obstante  su  tono  moderado  y  su  conato  de  corregir  las  exageraciones 
del  dominico —  nos  daba  un  retrato  del  Lutero  tradicional,  con  muchos  más  ras- 
gos sombríos  que  claros  y,  sobre  todo,  con  una  condenación  neta  de  su  obra  re- 
ligiosa ..  Los  nuevos  autores  quieren  borrar  de  la  historia  esa  imagen.  Abre 
la  marcha  Joseph  Lortz,  sacerdote  y  profesor  de  la  universidad  de  .Wunster. 
con  su  magna  obra  Die  Refoniiation  in  Deutschlatid  (1939-40).  Dotado  induda- 
blemente de  excelentes  cualidades  y  conocedor  del  alma  de  sus  compatriotas, 
Lortz  intenta  defender  a  Lutero  presentándolo  como  a  un  hombre  profunda- 
mente religioso,  animado  de  buenas  intenciones  y  arrastrado  a  su  revolución  por 
fuerzas  poco  menos  que  incontrolables.  Esto  lleva  consigo  bastante  dosis  apo- 
logética mezclada  de  duros  ataques  contra  aquellos  católicos  que  nos  han  dado 
del  hereje  un  retrato  muy  distinto  del  que  él  intenta  sacar.  La  tesis  — porque 
se  trata  de  tal —  exige  igualmente  la  omisión  de  todos  aquellos  trazos  que  po- 
drían afear  el  carácter  del  reformador,  aunque  estos  vengan  confirmados  por 
testimonios  de  irrecusable  autenticidad.  Naturalmente,  al  describir  los  males  que 
entonces  padecía  la  Iglesia,  Lortz  carga  la  mano  para  que  la  silueta  tenga  todos  los 
caracteres  de  situación  desesperada.  Esto  le  es  necesario  para  su  conclusión  final : 
«La  descomposición  de  la  Iglesia  había  llegado  a  límites  insospechados».  «El  es- 
tado de  la  Cristiandad  inmediatamente  antes  de  la  Reforma,  la  conducta  del 
clero  alto,  incluida  la  corte  pontificia,  la  actitud  de  una  parte  de  los  teólogos, 
llegaron  a  provocar  y  a  favorecer  en  la  conciencia  cristiana  una  profunda  cri- 
tica. Esta  era,  por  lo  tanto,  históricamente  necesaria».  «Martín  Lutero.  padre  de 
la  Reforma,  en  su  lucha  sincera  a  los  ojos  de  Dios,  no  preveía  que  podría  salir 
de  la  Iglesia  romana»  «Por  lo  tanto,  la  falta  de  aquella  escisión  recae  sobre  to- 
dos los  cristianos  (católicos  y  protestantes)  que  deben  hacer  penitencia  por  la 
misma»  '  \ . . 


Estas  citas,  que  podrían  multiplicarse,  están  tomadas  de  un  artículo  del  mismo 
Lortz,  Pour  un  dialogue  intercottfessionnel,  de  la  revista  Dociimenis,  Esirasburso,  1948, 
cuaderno  4,  pp.  288,  ss.  Están  citadas,  como  se  nos  dice  en  noia,  de  un  folleto  de  Lortz  : 
Die  Reformatwn,  Thesen  ais  Handreicliung  bci  ¿ykumcmschen  Gesprácheti,  Kyrios  Vcrlag, 
Mcitingcn  bci  Augsburg. — En  general  la  obra  magna  de  Lortz  fue  saludada  con  alaban- 
zas, a  veces  con  júbilo,  por  la  crítica.  Cfr.  sin  embargo,  algunos  de  los  reparos  que  le 
ofrecía  el  Osservatore  Romano.  5  febrero  1950,  a  la  segunda  edición  de  la  obra.  cEsta, 
decía,  es  sin  duda  de  gran  utilidad  para  la  reconstrucción  histórica  de  uno  de  los  más 
vastos  y  maléficos  actos  de  rebelión  perpetrados  contra  la  Iglesia  de  Roma.  Mientras 
reconocemos  en  el  autor  grandes  méritos  en  el  campo  de  la  síntesis  histórica  y  en  la 
búsqueda  de  todos  los  motivos  que  hicieron  posible  la  afirmación  y  la  propaganda  de  la 
rebelión  protestante  luterana,  no  podemos  aprobar  algunas  de  su  ilaciones  que,  sin  duda 
alguna,  además  de  falsear  la  verdad  histórica,  pueden  inducir  al  lector  a  conclusiones 
erróneas  sobre  la  naturaleza  misma  del  movimiento  rebelde  de  Lutero.  Nos  desagrada, 
por  lo  tanto,  el  constatar  que  en  esta  segunda  edición.  Lortz  no  se  haya  preocupado  de 
eliminar  todo  cuanto  no  se  aviene  con  la  realidad  histórica,  así  como  de  suprimir  algunos 
juicios  que  están  en  contradicción  con  la  misma.  Tales  reproches  se  le  habían  hecho  ya 
al  autor  al  aparecer  la  primera  edición  de  una  obra  por  lo  demás  notable  en  algunos 
aspectos».  Aquel  mismo  año,  el  Santo  Oficio  condenaba  ciertas  tendencias  extremistas 
en  la  interpretación  histórica  de  la  Reforma.  cTcndrán  sumo  cuidado  e  insistirán  con 
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Lortz  ha  formado  escuela  sobre  todo  en  Alemania.  Se  multiplican  las  obras  de 
apología  luterana.  Richter  escribe  un  libro,  Martin  Luther  und  Ignatius  von  Loyola 
todavía  más  laudatorio  que  el  de  su  predecesor.  Adolf  Herte  trata  de  probar  que  el 
jalso  concepto  de  los  católicos  sobre  Lutero  se  funda  exclusivamente  en  los  relatos, 
con  frecuencia  inexactos,  de  Codeo,  enemigo  declarado  del  reformador.  El  holan- 
dés Van  der  Pol,  que  pasó  del  calvinismo  a  la  iglesia  anglicana  y  de  ésta  a  la  de 
Roma,  cree  que  hasta  la  fecha  se  han  falsificado  «el  retrato  auténtico  y  las  rectas 
intenciones»  del  iniciador  de  la  Reforma.  En  conferencias  de  tipo  ecuménico  se 
insiste  en  la  necesidad  de  presentar  esta  nueva  línea  como  la  única  conducente  a 
la  mutua  comprensión.  Hasta  un  autor  a  quien  hemos  citado  frecuentemente  en 
estas  páginas  ha  quedado  contagiado  por  el  nuevo  entusiasmo  como  se  deduce  de 
la  comparación  de  sus  ediciones  de  1940  y  de  1957.  No  solamente  se  borra  de  un 
plumazo  en  esta  última  «el  aspecto  libidinoso»  de  la  vida  de  Lutero,  sino  que 
narrando  como  la  cosa  más  natural  su  matrimonio  con  la  ex-cisterciense  Catalina 
de  Bora,  se  detiene  a  examinar  los  «piadosos  consejos»  contenidos  en  su  corres- 
pondencia epistolar  con  ella  o  a  ensalzar  el  ejemplo  de  «padre  modelo»  que  dio 
a  todos.  La  insistencia  en  que  el  reformador  «con  su  actitud  fundamentalmente 
teocéntrica  y  su  orientación  cristocéntrica  constituyó  la  oposición  más  neta  al  ideal 
humanístico-antropocéntrico  del  hombre  del  renacimiento  al  que  pertenecían  tam- 
bién largos  sectores  de  eclesiásticos  de  alto  rango»,  contribuye  a  que  los  lectores 
se  fijen  más  en  la  responsabihdad  de  los  católicos  que  en  la  de  los  protestantes. 
Todo  ello  para  terminar  culpando  a  las  «desgraciadas  circunstancias  del  tiempo» 
el  resultado  final  de  aquella  magna  revolución 

Muchas  de  estas  ideas  eran  comunes  a  los  autores  protestantes.  Hoy  empiezan 
a  serlo  de  ciertos  católicos.  ¿Es  que  todas  ellas  son  el  resultado  de  una  investigación 
histórica  más  profunda  (y  que  puede  considerarse  más  o  menos  definitiva)  o  nos 
hallamos  ante  otro  de  los  altibajos  por  los  que  ha  pasado  la  personalidad  de  Lutero 
en  la  historia? 


firmeza  con  el  fin  de  que,  al  narrar  la  historia  de  la  Reforma  y  de  los  reformadores,  no  se 
exageren  de  tal  manera  los  defectos  de  los  católicos  y  se  disimulen  las  culpas  de  los  refor- 
mados, o  se  insista  en  las  cosas  que  son  más  bien  accidentales,  que  ya  apenas  se  vea  y  se 
palpe  lo  que  es  lo  más  esencial  de  todo,  a  saber,  su  defección  de  la  fe  católica»  {Acta 
Apostolicae  Seáis,  1950,  p.  144). 

La  obra  de  Richter  ha  sido  traducida  al  español,  con  un  largo  prefacio  explicativo 
del  P.  A.  Santos,  bajo  el  título  de  Martín  Lutero  e  Ignacio  de  Loyola,  Madrid,  1956. 
A.  Herter  ha  publicado  en  tres  tomos  sus  hallazgos  sobre  Codeo  y  Lutero :  Das  kath. 
Luthers  Bild  im  Bann  der  Luthers  Kommentare  des  Cocláus,  1943,  H.  Fausel,  Doctor 
Martin  Luther,  1955;  J.  Hessen,  Luther  in  kath.  Sicht,  1949. 


LOS  PRI.WEROS  AÑOS 


Lutero  nació  el  10  de  noviembre  de  1483  en  Eisleben,  Sajonia,  el  segiuido 
de  ocho  hijos  de  una  modesta  famiUa.  Siguiendo  la  costumbre  de  la  época,  el 
recién  nacido  fue  bautizado  a  la  mañana  siguiente  en  la  iglesia  parrixjuial  de 
San  Pedro,  recibiendo  el  nombre  de  A\artin  en  honor  del  santo  del  dia.  Su  padre, 
Hans  Luther,  era  un  minero  que.  gracias  a  su  constancia  y  a  su  esfuerzo,  me- 
joró de  posición  hasta  hacerse  contramaestre  y  tener  más  tarde  su  fundición 
propia.  La  madre,  Margarita,  se  encargaba  de  recoger  la  leña  del  bosque,  de 
los  quehaceres  domésticos  y  del  cuidado  de  aquel  racimo  de  hijos.  Trasladada 
la  famiUa  a  Mansfeld.  importante  centro  industrial,  fue  ésta  la  ciudad  donde 
transcurrieron  los  primeros  años  de  la  vida  del  futuro  reformador.  Este  no  se 
avergonzó  nunca  de  su  humilde  procedencia:  «Ego  sum  rusticus  et  durus  Saxo»  ■', 
pero  tampoco  fomentó  ninguna  clase  de  rencor  hacia  las  clases  más  acomodadas. 

La  infancia  de  Lutero  transcurrió  como  la  de  cualquier  niño  de  una  de  las 
familias  trabajadoras  del  contomo.  Su  padre,  deseoso  de  que,  al  menos,  alguno 
de  sus  hijos  tuviera  una  vida  menos  dura  que  la  suya,  quiso  que  .Martín  estu- 
diara jurisprudencia.  En  la  escuela  primaria  de  la  ciudad,  el  niño  aprendió  los 
rudimentos  de  la  educación :  lectura,  escritura,  canto  y  latín,  al  mismo  tiempo 
que  se  instruía  en  catecismo  y  en  historia  sagrada.  Los  ejemplos  del  hogar  com- 
pletaban aquella  formación.  Su  padre,  aunque  de  genio  pronto  y  de  modales  un 
poco  fieros,  era  en  el  fondo  bueno  y  quería  a  sus  hijos.  Margarita  unía  a  una 
gran  piedad  todo  aquel  mundo  de  historietas  fantásticas,  de  intervenciones  dia- 
bólicas o  de  narraciones  supersticiosas  comunes  a  las  gentes  de  aquellos  (y  de 
nuestros)  tiempos.  Las  largas  horas  transcurridas  por  el  padre  en  las  negras 
entrañas  de  la  tierra,  servían  para  aumentar  el  terror  de  los  pequeños  cada  vez 
que  se  contaban  en  casa  aquellos  episodios  '. 

A  los  catorce  años  Lutero  pasó  a  estudiar  las  asignaturas  correspondientes 
a  nuestra  segunda  enseñanza  en  la  ciudad  de  Magdcburgo.  El  dueño  de  la  fun- 
dición en  que  trabajaba  su  padre  le  pagó  los  gastos  de  viaje  y  obtuvo  que  uno 
de  sus  amigos  le  proveyera  de  una  cama  para  dormir.  Al  igual  que  los  demás 
escolares,  Martín  hubo  de  procurarse  'al  menos  en  parte)  su  comida  pidiendo 
de  casa  en  casa,  al  son  de  tonadas  populares,  ahmentos  o  dinero  para  comprarlos. 
Frecuentó  la  escuela  donde  enseñaban  también  algunos  Hennatios  de  la  Vida 


Weimar-Tiuhrcdeu.  4.  660-665.  De  su  p.idre  nos  dice  que  bebi.i  bastante  (W'eim- 
Tisch.  4,  óSS"»  y  que  «valde  odio  hahebat  papatum»  (Wettn..  39-,  168).  Para  los  años  cató- 
licos de  Lutero  consultamos  sobre  todo  B<)Umkr,  Martin  Ltithcr,  RoaJ  to  Rt'forrnation. 
New  York,  1957,  y  la  ya  citada  obra  de  Scheel. 

-'  Mclanchton,  hablando  de  la  madre  de  Lulero,  decía  que  era  «honesta  matrona» 
en  quien  resplandecían  «pudicitia,  timor  Dei  et  invocatio»  ((jtado  por  MiEGGE.  Lutero. 
p.  1).  Los  modernos  biógrafos  del  reformador  aceptan  con  cautela,  o  hasta  con  serias 
reservas,  las  anécdotas  que  él  solía  referir  siendo  ya  entrado  en  años  sobre  el  trato 
duro,  los  azotes  y  los  castigos  que  decía  haber  recibido  durante  su  infancia  (cfr.  TtschreJe, 
3566,  5550).  La  finalidad  apologética  de  aquellos  ejemplos  aparece  demasiado  clara:  contra- 
poner la  ley  del  nuevo  Evangelio  (aportado  por  la  Reforma)  a  la  severidad  de  la  Iglesia 
de  Roma.  Miegce,  op.  di.,  pp.  5-6.  En  cambio,  Grisar  atribuye  mayor  fe  a  tales  anécdotas. 
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Común,  reputados  como  los  mejores  educadores  de  Europa.  Por  desgracia,  el 
contacto  con  aquellos  maestros  fue  de  corta  duración.  Por  razones  que  descono- 
cemos, al  cabo  de  un  año,  hubo  de  volver  a  Eisleben  para  hospedarse  en  casa 
de  unos  parientes  y  continuar  sus  estudios.  A  este  tiempo  ascribe  la  leyenda  el 
episodio  del  joven  Martín  cuya  bellísima  voz  conmueve  a  Ursula  Cotta,  esposa 
de  un  rico  mercader,  que  lo  recibe  en  su  casa  para  que  desde  allí  frecuente  la 
escuela  parroquial.  No  podía  haber  caído  en  mejores  manos.  «La  familia  — escribe 
Bohmer —  era  probablemente  la  más  piadosa  de  la  localidad...  Allí  fue  también 
donde  Lutero  entabló  por  primera  vez  contacto  con  gentes  para  quienes  i  a 
religión  formaba  verdaderamente  parte  integrante  de  su  vida...  Hasta  podríam.os 
conjeturar  que  fue  en  el  círculo  de  aquella  familia  donde  brotaron  aquellas 
tendencias  y  aquellos  deseos  que  más  tarde  lo  animaron  a  abrazar  el  estado  reli- 
gioso»     El  estudiante  les  conservó  siempre  agradecido  afecto. 

La  estancia  duró  tres  años.  Entonces  el  joven  decidió  pasar  a  la  universidad 
de  Erfurt  a  iniciar  sus  estudios  superiores.  La  mejorada  situación  familiar  le 
permitía  aquel  lujo  y  él,  hombre  de  ambiciones,  estaba  decidido  a  abrirse  un 
honorable  camino  en  la  vida.  Erfurt  era  una  de  las  más  importantes  ciudades 
alemanas  (superada  en  población  solamente  por  Colonia  y  Estrasburgo)  y  con- 
taba con  una  famosa  universidad  de  más  de  dos  mil  alumnos.  En  sus  aulas 
dominaba  la  teología  nominalista  y  algunos  de  los  profesores  que  más  influjo 
tuvieron  en  su  formación,  por  ejemplo  Trutvetter  y  Usingen,  pertenecían  defini- 
tivamente a  dicha  escuela  De  la  vida  que  llevó  en  la  universidad,  apenas  sa- 
bemos nada.  Nos  consta,  sin  embargo,  que  estudió  con  ahinco  y  que  en  mayo 
de  1505  alcanzó  brillantemente  su  título  de  Magister  artium.  Por  otra  parte,  las 
referencias  hechas  en  sus  tardos  años  a  las  enseñanzas  de  sus  maestros  y  a  los 
dogmas  por  ellos  profesados,  son  fruto  del  resquemor  del  hombre  que  ya  ha  apos- 
tatado de  la  Iglesia  y  no  merecen  crédito  por  parte  nuestra  -  Dígase  algo  pare- 
cido — por  el  lado  opuesto —  de  las  alusiones  a  una  conducta  desordenada  lan- 
zadas contra  él  por  sus  antiguos  camaradas  de  estudios,  convertidos  después  en 
adversarios  acérrimos  de  sus  nuevas  doctrinas      Lo  probable  es  que,  durante 


^-  Bohmer,  op.  cit.,  pp.  19-20.  Lutero  recordará  más  tarde  algunos  de  los  grandes 
himnos  religiosos  que  se  cantaban  según  las  diversas  épocas  litúrgicas  del  año  (Tischrede, 
3564a).  Por  supuesto,  nada  había  en  aquellos  Hermanos  de  la  Vida  Comiin  que  podía 
inclinar  al  alumno  hacia  la  heterodoxia.  Las  suposiciones  lanzadas  en  sentido  contrario, 
carecen  de  fundamento. 

Cfr.  Grisar,  op.  laúd.  (edic.  francesa),  pp.  18,  ss. ;  Miegge,  pp.  14-16;  Scheel,  I, 
pp.  136,  ss. — De  los  escritos,  en  general  tardíos,  del  reformador  llegamos  a  deducir  estas 
conclusiones :  la  vida  moral  de  los  profesores  era  comúnmente  buena :  «Erphordiae  vidi 
theologos,  irreprensibiles  vixervmt»  (40-^,  p.  382);  no  parece  tampoco  que  la  existencia 
de  los  estudiantes  fuera  tan  mala  como  la  que  él  a  veces  nos  describió  (la  ciudad  no 
habría  sido  sino  una  casa  de  tolerancia  y  de  cerveza :  ein  Hurhaus  und  ein  Bierhaus,  Weim. 
Tisch.,  II,  2719);  en  cambio,  la  filosofía  que  dominaba  era  claramente  la  nominalista: 
«sum  occamicae  factionis»  {Weim.,  6,  600).  Y  esto  sería  de  muy  serias  consecuencias  para 
su  porvenir.  La  fosa  abierta  entre  la  fe  y  la  razón;  el  voluntarismo  divino;  el  aleja- 
miento casi  total  de  Dios  de  sus  criaturas ;  la  desaparición  del  concepto  de  mérito,  etc., 
iban  a  ejercer  un  incalculable  impacto  en  su  formación  (Cfr.  Miegge,  pp.  14-17). 

En  este  sentido  creemos  que  Bohmer  (op.  cit.,  pp.  26,  ss.)  exagera  un  poco  sus 
críticas  contra  la  enseñanza  escolástica  de  aquel  centro.  Cfr.  Moreau  (Hist.  de  l'Eglise  de 
Fliche-Martín,  XVI,  p.  14). 

25  Grisar,  pp.  18-19,  cita  los  testimonios  de  varios  amigos  suyos  que  le  acusaron  de 
haber  llevado  en  la  universidad  ima  vida  disoluta:  «gravia  flagitia»,  «crapulis  et  ebrietati- 
bus  deditus».  No  se  olvide,  con  todo,  que  se  trata  de  escritos  polémicos  posteriores  a  la 
apostasía  de  Lutero  y  arrojados  contra  él  por  gentes  que  habían  permanecido  fieles  a  su  fe. 
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LUTERO  Y  SU  OBRA 


SUS  años  universitarios,  Lutero  no  fuese  ni  mucho  mejor  ni  mucho  peor  que  los 
demás  compañeros  de  estudios.  «Martín  — escribe  el  P.  de  Moreau —  era  esti- 
mado por  la  brillantez  de  sus  estudios  de  filosofía,  por  su  ardor  al  trabajo  y 
también  por  su  talento  musical.  Comenzaba  todos  los  días  sus  estudios  por  la 
oración  y  una  visita  a  la  iglesia.  Kn  sociedad  era  un  buen  compañero.  .  Erfurt 
no  se  convertiría  en  centro  del  nuevo  humanismo  y  en  enemigo  de  la  vida  reli- 
giosa, sino  después  de  la  entrada  de  Lutero  en  el  convento.  Ciertamente  no 
fueron  sus  profesores  los  que  le  introdujeron  por  caminos  descarriados  ni  hay 
pruebas  de  que  hombres  como  Crotus  Rubeanus.  Conrado  .Wuciano  y  Jorge  Spa- 
latino,  ejercieron  sobre  él  ningún  influjo  perjudicial» 

Recibido  su  primer  título,  Lutero  empezó  a  dictar  sus  lecciones  en  la  uni- 
versidad mientras  se  enrolaba  como  oyente  en  la  Facultad  de  Derecho,  la  más 
renombrada  de  todas  las  de  Erfurt.  Sus  biógrafos  quedan  un  tanto  desconcer- 
tados al  pensar  que  un  hombre  que,  en  el  resto  de  su  vida,  había  de  odiar  tan 
cordialmentc  a  los  juristas,  escogiera  precisamente  aquel  campo  del  saber.  Al  li- 
bro de  Derecho  Canónico  lo  llamaba  «spurcissimus  über»,  y  al  de  los  Decretales 
«Uber  plenus  mendacii  et  tyrannidis».  Pudo  ser  un  acto  de  filial  obediencia  a 
su  padre,  que  acababa  de  regalarle  un  tomo  del  Corpus  luris  para  que  lo  apren- 
diese; o  sencillamente  que  por  entonces  Lutero  no  abrigara  todavía  aquella  es- 
pecie de  odio  instintivo  que  más  tarde  se  apoderaría  de  el  contra  todo  lo  rela- 
cionado con  la  legislación  eclesiástica.  .  En  cualquier  hipótesis,  los  estudios 
jurídicos  no  iban  a  ser  de  larga  duración.  Un  caluroso  día  de  julio  de  aquel 
año,  cuando  volvía  de  visitar  a  unos  parientes  en  Mansfeld,  Lutero  fue  sor- 
prendido en  el  camino  por  una  fortísima  temp>estad.  iWientras  a  sus  pies  caían 
los  rayos,  el  joven  aterrorizado  invocó  a  Santa  Ana  prometiéndole  que  si,  le 
sacaba  del  peligro,  abrazaría  la  vida  religiosa.  De  retorno  a  la  universidad,  sólo 
pensó  en  poner  en  práctica  la  promesa.  La  fuerte  oposición  de  su  famiha,  prin- 
cipalmente de  su  padre  que  desaprobaba  por  completo  aquella  extraña  inicia- 
tiva, no  le  arredró  y,  el  17  de  aquel  mismo  mes,  acompañado  de  varios  amigos, 
el  joven  aspirante  se  llegó  hasta  el  convento  de  los  agustinos  eremitas  de  la 
ciudad  donde  fue  admitido  como  novicio  de  la  Orden 

El  episodio,  por  lo  inesperado  y  repentino,  ha  provocado  más  de  una  discu- 
sión. Entre  los  antiguos  historiadores  del  luteranismo,  era  común  atribuir  el 
hecho  al  duro  trato  recibido  por  Martín  en  sus  años  de  infancia  así  como  «a  la 
desastrosa  instrucción  religiosa  impartida  por  la  Iglesia  romana»  a  base  de  terro- 
res infernales,  de  un  Dios  iracundo  y  de  una  vida  oprimida  bajo  el  peso  de  las 
penitencias.  En  aquella  situación  psicológica,  el  único  refugio  para  Lutero  estaba 


Op.  laúd.,  p.  16. — A  esta  época  pertenece  también  la  manoseada  hisiorij  del  ejem- 
plar de  la  Biblia,  atada  con  cadenas  al  suelo,  que  Lutero  habria  encontrado  en  la  biblio- 
teca de  la  universidad.  «Encadenada,  sí,  responde  Grisnr,  por  prudencia  (para  que  no 
fuesen  llevados  de  la  biblioteca)  y  por  el  uso»,  pero  no  por  ninguna  otra  razón  supersti- 
ciosa. «F,n  Florencia,  concluye  el  autor,  todos  los  manuscritos  están  también  encadenados» 
(op.  cit.,  16).  Refiriéndose  a  aquella  época  decía  Lutero  que  «ex  nudo  tcxtu  bibliac  mox 
vidi  mullos  errores  in  papatu»  (Weim.  Tisch.  3,  439)  lo  que  indicaba  que  el  Libro  no  le 
era  desconocido. — Sobre  el  influjo  de  los  profesores  y  comparieres  humanistas  de  Erfurt 
en  el  futuro  reformador,  piensa  Villoslada  que  fue  muy  escaso.  La  verdadera  fuerza  de  aquel 
grupo,  encabezado  por  Conrado  Muciano  es  posterior  a  la  defeccicSn  luterana.  (.Notas,  p.  34). 

^'  Una  de  sus  versiones  sobre  aquel  incidente  se  encuentra  en  el  TtschrcJe,  4707.  Cfr. 
BoHMER,  pp.  32-35;  E.  Buonaiuti,  Lutero  c  la  Rijoima  in  denfiatiia.  Bolonia,  1926, 
pp.  36-9,  con  gran  abundancia  de  citas. 
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en  la  vida  monástica  W.  Koehler,  A.  V.  Mueller  y  Scheel,  piensan  que  se  tra- 
taba de  una  decisión  instantánea  sin  preparación  psicológica  alguna,  de  una  ver- 
dadera catástrofe,  debida  al  terror  causado  por  la  tempestad  y  por  el  miedo  a 
la  salvación  eterna  que  allí  experimentó  En  nuestros  días  un  número  cre- 
ciente de  autores  piensa  que,  aun  en  el  supuesto  de  que  la  decisión  de  Lutero 
fuera  repentina  en  el  modo,  sin  embargo  venía  madurándose  de  más  atrás  y  hasta 
podría  llamarse  el  resultado  normal  de  sus  años  juveniles  — alegres  y  quizás  fri- 
volos en  alguna  ocasión —  pero  en  el  fondo  religiosos.  En  la  Alemania  del 
siglo  XV  y  principios  del  XVI  abundaban  las  resoluciones  del  género  y  no  lla- 
maban en  absoluto  la  atención :  «Lutero  — escribe  Emile  Léonard —  entró  en 
el  monasterio  agustiniano  por  un  ardiente  deseo  de  santidad»  «Martín  — añade 
Bohmer —  era  uno  de  esos  hombres  que  toman  decisiones  sólo  después  de  largas 
y  tenaces  luchas  internas,  aunque  luego  cristalizaran  en  un  momento  de  tem- 
pestuosa actividad»  Con  toda  verosimilitud  — dice  Algermissen  — «aquel  joven 
de  temperamento  serio,  vivaz,  apasionado  y  de  ordinario  grave...,  había  pen- 
sado en  aquella  decisión  en  sus  últimos  años  de  estudio  y  aún  quizás  con  ante- 
rioridad. Pero  no  llegaba  a  resolverse  por  causa  de  la  oposición  paterna.  La  escena 
de  los  truenos  y  de  los  rayos,  sirvió  para  que  tomara  una  resolución  definitiva. 
Como  ocurre  también  con  estos  caracteres  pasionales,  la  determinación  tomada 
en  un  momento  tan  solemne  y  aparentemente  bajo  inspiración  divina,  quedó 
pronto  puesta  en  práctica»  «Entré  en  el  convento  — dirá  más  tarde  él  mismo — 
convencido  como  estaba  de  que  con  aquel  género  de  vida,  agradaba  al  Señor» 


Así  se  lo  decía  retóricamente  Crotus  Rubianus :  «te  redeuntem  a  parentibus,  coeleste 
fulmen  veluti  alterum  Paulum...  in  ierran  prostravit»  (Scheel,  I,  p.  238).  Así  lo  había 
contado  él  mismo  en  uno  de  sus  coloquios  de  sobremesa  (Weim.  Tisch.,  5,  99)  y  en  otras 
ocasiones  (Weim.,  8,  573).  En  nuestros  días  Bainton  (pp.  28,  ss)  ha  defendido  la  tesis 
de  una  vocación  monástica  causada  por  las  angustias  de  una  estrecha  educación  católica. 

--'  La  palabra  subrayada  es  del  mismo  Scheel.  La  explicación  no  parece  aceptable.  Las 
referencias  al  «arrepentimiento»  de  haber  entrado  religioso  («ñeque  enim  libens  et  cupiens 
fiebam  monachus»,  Werke,  VIII,  573,  y  expresiones  parecidas)  proceden  de  los  últimos 
años  de  su  vida  y  tienen  escasas  probabilidades  de  veracidad.  Lutero  sabía  — y  se  lo  pu- 
diera haber  dicho  cualquier  sacerdote —  que  aquel  voto  se  podía  dispensar  con  facilidad, 
y  sin  las  interminables  dificultades  que  supone  Buonaiuti,  pp.  39-40.  La  vida  tranquila 
que  llevó  en  los  primeros  años  de  su  vida  de  convento  constituyen  una  contradicción  a 
cualquier  especie  de  vocación  forzada. 

^"  LÉONARD,  E.,  Histoire  Universelle,  III,  De  la  Réjorme  á  nos  jours,  París,  1958,  p.  19. 
«Ego,  dirá  el  reformador,  serio  agebam  ut  qui  diem  extremum  horribiliter  timui,  et 
tamen  salvus  fieri  ex  intimis  medullis  cupiebam»  (Weimar,  54,  179). 

Op.  cit.,  p.  34. — Según  Holl,  «Lutero  tenía  ya  de  antes  propósito  firme,  aunque  in- 
consciente, de  entregarse  a  Dios,  por  lo  que  el  voto  no  fue  más  que  el  empujón  que  le 
llevó  al  monasterio».  «Sin  duda  alguna,  añade  J.  S.  Schwiebert,  Lutero  había  pensado  ya 
otras  veces  en  su  vocación,  y  las  experiencias  del  camino  sólo  contribuyeron  a  que  aflorara 
lo  que  ya  estaba  dentro  de  su  alma»  (Lutheran  Cyclopedia,  p.  601). 
Algermissen,  ed.  ital.,  1942,  p.  561. 

Weimar,  44,  p.  728.  Villoslada,  coincidiendo  sustancialmente  con  la  última  de  las 
explicaciones,  añade  estos  detalles  de  interés.  Lutero,  dice,  no  fue  un  universitario  perdido 
(ya  que  cultivaba  la  piedad,  invocaba  a  la  Virgen  en  los  momentos  de  peligro,  etc.),  pero 
es  fácil  que  hubiera  tenido  algunas  caídas  serias.  Por  consiguiente,  el  problema  de  su 
eterna  salvación  no  pudo  dejarlo  indiferente.  Creyó,  pues,  como  tantos  contemporáneos,  que 
la  vida  monástica  le  ofrecía  un  seguro  refugio  a  sus  pecados  y  a  sus  tentaciones.  Tal  vez 
hasta  su  carácter  melancólico,  la  afición  a  los  estudios  y  las  inclinaciones  contemplativas, 
le  preparaban  para  el  nuevo  estado  de  vida  que  iba  a  abrazar»  {Praelectiones,  p.  35). 
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La  rama  de  la  observancia  de  los  agustinos  ermitaños  era  una  de  las  más 
florecientes  de  la  gran  Orden,  y  estaba  en  Alemania  bajo  la  dirección  de  Johann 
von  Staupitz.  Vicario  del  General  que  residía  en  Roma.  Los  miembros  de  la 
comunidad  se  alegraron  con  la  venida  de  aquel  joven  brillante,  maestro  en  artes 
y  conocido  por  sus  dotes  intelectuales.  Tras  unos  días  de  prueba  y  de  inicia- 
ción, fue  admitido  como  novicio  y  se  agregó  a  la  comunidad.  «Se  le  puso  entonces 
al  estudio  de  los  estatutos  de  la  reforma  redactados  por  Staupitz  según  las  anti- 
guas constituciones  de  la  Orden.  Staupitz,  sin  trasgredir  la  ley,  tomaba  en  cuenta 
la  debilidad  humana.  Los  novicios,  dirigidos  por  su  Maestro,  se  ejercitaban  en  la 
vida  pobre,  se  desprendían  de  toda  propiedad  personal,  y  cultivaban  la  pureza 
y  el  renunciamiento.  Dedicaban  diariamente  de  cuatro  horas  y  media  a  cinco 
al  canto  del  Oficio  divino.  Todos  los  días  debían  asimismo  leer  y  meditar  la 
Biblia.  Los  ayunos  eran  frecuentes  y,  como  en  las  demás  Ordenes  monásticas, 
ocupaban  alrededor  de  una  tercera  parte  del  año.  A  veces  los  novicios  salían 
a  pedir  de  puerta  en  puerta.  Se  confesaban  también  con  frecuencia»  Lutero, 
que  tan  duramente  atacaría  más  tarde  todo  lo  relacionado  con  su  anterior  vida 
de  católico,  no  pareció  guardar  malos  recuerdos  de  aquel  primer  contacto  con 
la  Orden.  De  su  Maestro  de  novicios  dirá  que  «era  hombre  buenísimo  y,  aún 
bajo  aquella  maldita  cogulla,  un  verdadero  siervo  de  Dios»  ''.  De  sus  primeras 
ocupaciones  recordará  con  particular  esmero  sus  largas  meditaciones  y  lecturas 
de  la  Bibha  ^  Al  año  de  noviciado,  fue  admitido  a  los  votos  (verano  de  1506) 
y  empezó  en  seguida  sus  estudios  de  teología. 

Siguiendo  la  costumbre  de  la  época,  el  joven  religioso  fue  inmediatamente 
promovido  a  las  órdenes  sagradas  del  subdiaconado,  del  diaconado  y  del  presbi- 
terado. Ordenado  de  sacerdote  en  1507,  celebró  su  Primera  Misa  en  el  mes  de 
mayo.  Conservamos  una  carta  escrita  por  el  en  aquella  ocasión.  «Son  líneas 


MoREAU,  op.  laúd.,  pp.  16-17. — Se  ha  discutido  largamente  acerca  del  estado  (de 
rigor  monástico  o  de  suavidad  disciplinar)  de  la  rama  agustiniana  de  Alemania.  Schecl, 
Muellcr  y  Buonaiuti,  insisten  en  la  disciplina  rigurosa  — y  casi  insoportable —  que  alli 
prevalecía  (Buonaiuti,  pp.  45-6).  Veremos  luego,  al  estudiar  la  crisis  de  Lutero.  lo  que 
se  debe  pensar  en  la  materia.  Para  quienes  han  pasado  fKjr  esas  experiencias  comunes  a  la 
vida  religiosa,  les  resultara  difícil  encontrar  los  puntos  concretos  de  ngorísmo  a  los  que 
a  veces  se  alude. 

;>s  Weimar,  30,  530. — De  los  demás  Superiores  del  monasterio  dice  que  eran  cviros 
doctos  et  perfectos  sane  et  religiosos»  {Wcim.,  4,  546). 

De  este  modo  cae  por  tierra  el  mito  sobre  la  supuesta  ignoranci.i  bíblica  del  Lutero 
católico,  «de  insigni  ct  horrenda  coecitate  papist;irum»  de  la  que  hablaba  I.auterbach.  He 
aquí  que  el  primer  libro  que  le  ofrecen  en  el  noviciado  es  una  cBiblia  rúbeo  coreo  tecla» 
(Wcim.  Tisch.,  I,  p.  116).  «Ego  juvenis,  decía,  me  assuefeci  ad  Bibliam,  saepius  legendo 
fiebam  localis»  (Weim.  Tisch.,  4,  432\  Sería,  por  otra  parte,  el  mismo  reformador  quien 
difundiera  aquella  patraña :  cquoties  mihi  otium  crat.  abdidi  me  in  bibliothecam  ct 
rtcurri  ad  Biblia»  (i¿>.,  5,  75).  Sin  embargo,  como  dice  Schccl.  sabemos  que  la  lectura  de 
la  Biblia  constituyó  uno  de  sus  manjares  predilectos  (op.  ctt.,  p.  2).  Cfr.  También 
BuHMER,  p.  39. 
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llenas  de  reconocimiento  y  de  humildad.  Lutero  se  nos  revela  en  ellas  penetrado 
de  la  grandeza  del  sacerdocio  y  no  hay  indicios  que  prueben  se  tratara  de  ningún 
fingimiento.  Ni  la  menor  hesitación  ni  el  menor  temor.  El  joven  religioso  se  mos- 
traba feliz  en  su  estado  de  vida  y  encantado  de  haber  sido  elevado  al  sacerdo- 
cio» Conviene  tener  esto  presente  para  no  asustarse  de  ciertas  afirmaciones 
que  más  tarde  hará  con  relación  a  aquellos  años  '\ 

La  ordenación  sacerdotal  sólo  fue  un  feliz  paréntesis  en  la  vida  de  estudios 
teológicos  que  ahora  inició  en  el  mismo  Erfurt,  y  una  vez  más  bajo  la  dirección 
de  maestros  imbuidos  de  ideas  occamistas  y  nominalistas.  Aunque  pueda  dudarse 
que  ahondara  mucho  en  ellos  ya  que  en  1508  Staupitz  lo  llamó  a  Wittemberg  a 
explicar  filosofía  en  aquella  ciudad,  al  mismo  tiempo  que  proseguía  el  estudio 
de  las  ciencias  sagradas.  En  marzo  de  1509  obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  Sa- 
grada Escritura.  Esto  bastó  para  que  fuera  trasladado  a  Erfurt  para  tomar  a 
su  cargo  la  cátedra  de  teología  de  su  Orden.  Como  se  ve,  demasiados  traslados 
para  un  joven  de  26  años,  consciente  de  sus  cualidades  intelectuales,  pero  sin 
la  paz  necesaria  para  un  estudio  reposado  de  los  grandes  autores  de  la  patrística 
y  de  la  teología  católica...  Sin  embargo,  gozaba  de  gran  popularidad  entre  los 
suyos  como  se  vió  en  el  episodio  siguiente.  La  Orden  agustiniana  se  debatía 
en  Alemania  entre  dos  facciones  internas:  la  de  los  que  favorecían  la  reforma 
de  la  Orden  y  la  de  los  que  se  negaban  a  ponerse  bajo  la  obediencia  del  refor- 
mador Staupitz.  La  querella  subió  hasta  el  punto  de  que  se  pensó  en  acudir  para 
la  solución  a  Roma.  Los  observantes,  temiendo  que  la  Regla  sufriera  en  la  fusión 
de  los  no-reformados,  eligieron  a  Lutero  para  que  defendiera  su  causa  en  la  Ciu- 
dad Eterna.  El  largo  viaje  tuvo  lugar  entre  los  años  1510  y  1511  ■"^ 

Se  han  escrito  largas  y  doctas  elucubraciones  sobre  los  escándalos  de  la  Roma 
de  los  Papas  medíceos  y  de  los  posibles  inñujos  que  éstos  pudieron  tener  en 
la  evolución  espiritual  del  joven  religioso.  La  verdad  es  que  las  auténticas  fuentes 
luteranas  son  escasísimas  y  que  sus  testimonios  posteriores  hay  que  aceptarlos 
con  mucha  cautela.  Entonces  como  hoy,  Roma  tenía  mucho  que  era  edificante 
y  mucho  que  dejaba  bastante  que  desear.  El  fruto  o  el  daño  derivado  de  la  visita 
dependía  en  gran  parte  — entonces  como  hoy —  del  espíritu  de  quien  la  recorría. 


^'  MoREAU,  op.  cit.,  p.  17.  BoHMER  (pp.  43-44)  se  calla  totalmente  de  este  detalle. 
En  cambio,  Miegge  alude  a  aquella  correspondencia,  y  de  su  análisis  deduce  que  «no  te- 
nemos motivos  para  pensar  que  Lutero  se  llegase  a  la  ceremonia  de  su  Primera  Misa 
con  sentimientos  de  morboso  terror...  Sus  cartas  revelan  de  una  manera  perfectamente 
normal  los  sentimientos  del  neosacerdote. . .  Son  los  que  todo  nuevo  ordenado  debe  sentir 
al  pensamiento  de  su  vocación»  (op.  cit.,  p.  43). 

Lutero  se  refirió  con  frecuencia  a  los  temores  experimentados  al  pronunciar  las 
palabras  del  canon:  «Te  igitur,  clementissime  Pater».  (Tischrede,  3556;  Enarrat.  in  Gen. 
Weimar,  43,  382,  etc.).  Los  hechos  parecen  por  consiguiente  innegables.  Lo  raro  es  cómo 
unas  palabras  como  estas  en  las  que  se  interpone  al  Padre  clementísimo,  la  intercesión 
del  Hijo  {per  lesum  Christum  Filium  tuum)  pudieron  causarle  tales  sentimientos.  ¿No 
sería  todo  ello  efecto  de  una  conciencia  escrupulosa  y  de  una  morbosa  excitación? — El  que- 
rerlo atribuir  únicamente  a  «la  profunda  religiosidad»  de  Lutero,  sería  olvidar  las  Misas 
devotamente  celebradas  por  los  santos  y  los  siervos  de  Dios. 

Grisar,  pp.  32-33 ;  Miegge,  pp.  49-53.  Esta  elección  del  joven  fraile  suponía  que 
por  entonces  defendía  con  ardor  la  causa  de  los  observantes. 
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Y  no  hay  razones  convincentes  para  pensar  que  fray  Martin  abrigara  ya  entonces 
los  sentimientos  antipapalcs  que  más  tarde  lo  habían  de  caracterizar  "'. 

De  vuelta  a  su  patria,  Lutero  volvió  a  la  enseñanza  en  la  universidad  de  Wit- 
tcmberg.  Por  razones  que  ignoramos,  abandonó  la  causa  de  los  observantes  que 
había  defendido  en  Roma  y  se  convirtió  en  defensor  de  Staupitz.  En  adelante 
aquellos  empezarían  a  figurar  entre  sus  más  encarnizados  objetos  de  odio.  En 
1512  obtuvo  el  doctorado  en  teología  y,  aquel  mismo  año,  fue  nombrado  por 
Staupitz  vice-prior  del  convento  de  Wittemberg.  Aquel  titulo  universitario  le 
confería  gran  dignidad  y  respeto  ante  sus  oyentes,  cuando  interpretaba  las 
Sagradas  Escrituras  o  hablaba  de  materias  teológicas.  «Hombre  elocuente  y 
categórico  en  sus  afirmaciones,  fervoroso  e  íntimo,  muy  personal  y  nuevo  en  la 
manera  de  explicar  a  los  autores,  todo  ello  contribuyó  en  grado  sumo  a  atraerse 
y  a  inflamar  a  sus  discípulos.  Tratándose  además  de  una  universidad  reciente  y 
de  escasa  tradición,  su  nombre  figuró  pronto  como  una  auténtica  gloria  de  aquel 
centro  del  saber»  ".  A  esto  se  añadían  sus  trabajos  con  las  almas,  sus  predica- 
ciones llenas  de  fuego  y  de  convencimiento  y  su  trato  personal  que  no  tardaba 
en  cautivar  a  cuantos  se  le  acercaban. 

En  la  cátedra  el  tema  de  sus  cursos  desde  1513  a  1518  fue  bíblico,  en  la 
manera  en  que  esto  se  entendía  en  aquellos  tiempos,  es  decir,  una  exposición  de 
las  Sagradas  Escrituras  a  base  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  los  grandes  teó- 
logos. Los  historiadores  han  tratado  de  analizar  con  el  mayor  esmero  posible  los 
escritos  luteranos  de  aquel  período  para  descubrir  las  ideas  teológicas  que  por 
entonces  profesaba  el  futuro  reformador.  Las  conclusiones  a  que  han  llegado 
son  de  grandísimo  interés  para  nosotros.  De  1512  a  1515  Lutero  explicó  un 
curso  sobre  el  Libro  de  los  Salmos.  «Ninguna  de  sus  doctrinas  se  opone  todavía 
al  dogma  católico.  La  exposición  se  hace  con  calma,  sin  polémicas  ni  violencias. 
Aquí  y  allá  el  autor  denuncia  los  abusos  de  la  Iglesia.  Nada  nos  descubre  todavía 
un  alma  atormentada.  Sin  embargo,  hay  en  muchos  de  sus  pasajes  una  clara 
oposición  a  los  frailes  observantes  a  quienes  compara  con  los  judíos  y  trata  de 
desobedientes,  hipócritas  y  orgullosos  que  sólo  se  ocupan  de  la  observancia  ex- 
terna y  de  las  ceremonias.  Aparecen  también  sus  sentimientos  contrarios  a  las 
buenas  obras  y  una  inclinación  a  la  fe  fiducial  en  los  méritos  de  Cristo»  Sus 


"'  En  sus  coloquios  se  sobremesa,  Lutero  nos  recordará  que,  al  ver  tn  lontananza  la 
ciudad  papal,  se  arrodilló  exclamando:  «Salve,  sancta  Roma»  {Wetni.  Tisch.,  5,  467).  No 
hay  indicios  confirmatorios  de  la  hipótesis  lanzada  sobre  las  conversaciones  que  Lutero 
pudo  tener  con  el  famoso  teólogo  agustino,  Seripando,  que  en  Trento  defendería  una 
tesis  sobre  la  justificación  parecida  a  la  del  reformador  alemán.  Admite  Miegge  que  aquella 
estancia  cortísima  de  pocas  semanas,  sin  saber  la  lengua  del  pais,  no  le  permitieron  for- 
marse una  noción  exacta  de  la  Ciudad  y  que  los  datos  proporcionados  muchos  años  des- 
pués son  tan  vagos,  que  para  ello  no  hacía  falta  llegarse  hasta  la  orilla  del  Tiber.  Las 
alusiones  le  servían  para  salpicar  con  chistes  y  alusiones  aviesas  las  largas  horas  que, 
bien  comido  y  bebido,  pasaba  con  sus  amigos.  Les  decía  que,  ni  por  cien  mil  Hormts 
hubiera  querido  perder  la  ocasión  de  verse  Roma  (Weim.  Tisch..  3.  3582).  «Qui  perspexit 
aliquando  Romanae  curiae  faciem,  videbit  ipsius  Satanac  regnum»  (ib.,  4,  10);  «mirabili 
consilio  veni  Romam  ut  caput  scelerum  et  sedem  Diaboli  vidercm»  (ib.,  5,  75);  «Romac, 
in  publica  platea  cst  monumentum  illius  papae  qui  fuit  femina»  (ib.,  5,  667).  Eran  pobres 
venganzas  a  la  Madre  común  de  la  Cristiandad  lanzadas  por  uno  de  sus  más  infieles 
hijos. 

*'  ViLLOSLADA,  p.  39.  Siempre  le  gustó  mucho  el  titulo  de  Doctor  Martinus. 

MoREAU,  op.  clí.,  p.  24;  Grisar,  p.  37.  Se  notan,  con  todo,  alusiones  a  «la  excesiva 
importancia»  dada  a  las  buenas  obras :  ctantum  cxtoUunt  opera  et  mores  ui  per  hoc  fidcm 
ctiam  prorsus  cxpugncnt»  (Weimar,  I,  118). 
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sermones,  cortados  según  el  mismo  patrón,  nos  preanuncian  al  orador  de  palabra 
fácil,  de  los  epítetos  cáusticos  contra  todos  aquéllos  que  difieren  de  su  opinión. 
Entre  1514-1516  Lutero  comentó  desde  su  cátedra  universitaria  la  Epístola  de 
San  Pablo  a  los  Romanos.  Un  pequeño  manuscrito,  que  no  estaba  destinado  a 
la  publicación  — y  cuya  copia  fue  descubierta  por  Denifle  en  1904,  mientras  que 
el  original  era  hallado  años  después  por  Ficker  en  Berlín —  nos  revela  el  estado 
de  ánimo  y  las  posiciones  teológicas  del  agustino.  Internamente  profesaba  ya 
claras  doctrinas  heréticas:  identificaba  el  pecado  original  con  la  concupiscencia; 
afirmaba  la  total  corrupción  de  la  naturaleza  humana;  negaba  que  el  bautismo  o 
los  demás  sacramentos  fueran  capaces  de  destruir  en  nosotros  el  pecado;  se  re- 
belaba contra  las  buenas  obras  y  contra  su  eficacia  respecto  de  la  salvación.  Esta 
y  la  justificación  nos  han  de  venir  únicamente  a  través  de  la  fe  fiducial  en 
Cristo.  «Cuando  Lutero  escribió  este  tratadito  — dice  Bóhmer —  ya  estaban  defi- 
nidos en  sus  líneas  generales  los  principios  religiosos  y  éticos  de  su  sistema, 
aunque  necesitaban  todavía  de  retoques  de  importancia.  Por  ejemplo,  en  materias 
de  matrimonio  y  celibato,  Lutero  suscribía  aún  las  nociones  tradicionales...  Sin 
embargo,  las  doctrinas  afirmadas  en  este  comentario  — formuladas  de  una  o  de 
otra  manera —  le  satisficieron  y  quedaron  intactos  en  su  punto  esencial»  '  •. 


*^  Op.  cit.,  p.  110;  H.  Strohl,  L'evolution  religieuse  de  Luther  jusqu'en  1515,  pp.  31-5; 
Grisar,  pp.  46-8.  «Los  escolios  a  la  Epístola  a  los  Romanos,  dice  Moreau,  nos  muestran 
a  Lutero  aún  más  claramente  hereje»  (p.  27).  Cfr.  Cristiani,  Luther  tel  qu'il  jut,  París, 
1955,  pp.  39-43.  En  carta  a  Spalatino,  el  futuro  reformador  volvía  a  remachar  las  mismas 
ideas  y  a  acusar  a  Erasmo  de  no  entender  ni  a  San  Pablo  ni  a  los  Padres  de  la  Iglesia. 
La  carta  es  de  octubre  de  1516  (Cristiani,  op.  cit.,  pp.  44-46).  Cfr.  Scheel,  Dokumente 
zu  Luthers  Entwicklung,  pp.  4-10. 


KL  ESTALLIDO  DE  LA  HEREJIA 


No  era  posible  que  en  un  hombre  tan  impulsivo  como  Lutcro  estas  convic- 
ciones quedasen  por  mucho  tiempo  encerradas  en  su  alma.  La  popularidad  de 
su  persona  y  el  eco  hallado  por  las  nuevas  doctrinas  (recuérdense  los  nombres  de 
Amsford,  Carlstadt  y  Link  entre  otros j  constituían  para  él  una  verdadera  tenta- 
ción. Al  igual  que  otros  revolucionarios,  procuró  difundir  aquellas  ideas  por  medio 
de  su  correspondencia  epistolar,  enviando  disertaciones  (todavía  no  impresas^ 
a  sus  amigos  y,  en  fin.  por  conducto  de  su  ardiente  predicación.  El  odio  contra 
Roma  afloraba  en  todas  partes  con  caracteres  cada  vez  más  pronunciados:  «La 
Cuna  romana  — escribía  en  1516 —  está  totalmente  corrompida  c  infecta;  es 
un  caos  de  inconcebibles  crápulas,  bribonadas,  ambiciones  y  sacrilegos  ultrajes. 
La  ciudad  está  hoy  tan  enfangada  en  vicios  como  en  los  tiempos  de  los  Césares, 
si  no  más...  Sin  embargo,  y  aunque  tengas  todos  los  vicios  enumerados  por  San 
Pablo  en  la  II  Epístola  a  Timoteo  (capítulo  tercero;,  con  tal  de  que  defiendas 
los  derechos  de  la  Iglesia,  serás  considerado  como  el  mejor  de  los  cristianos» 
Es  evidente,  que,  en  este  estado  de  ánimo,  tenía  que  bastar  cualquier  ocasión  para 
que  saltara  la  chispa.  Se  ha  hablado  de  provocación  por  parte  de  Roma.  Xo 
hubo  tal.  La  revuelta  hubiera  estallado,  aun  sin  el  incidente  de  la  predicación  de 
indulgencias. 

Son  de  todos  conocidas  las  circunstancias  de  aquel  conflicto.  Con  el  fin  de 
cubrir  los  gastos  de  la  construcción  de  la  nueva  basílica  de  San  Pedro,  el  Papa 
Julio  II  en  1507  y  su  sucesor  León  X.  siguiendo  una  costumbre  ya  tradicional, 
habían  concedido  una  indulgencia  plenaria  a  los  fieles  de  todo  el  mundo  que.  des- 
pués de  haber  confesado  y  comulgado  dignamente,  ofrecieran  una  limosna  para  la 
magna  basílica  romana.  La  indulgencia  se  predicó  de  hecho  en  toda  Europa  sin 
que  causara  mayor  alteración.  Hasta  naciones  como  Inglaterra  y  Suiza,  que  más 
tarde  harían  causa  común  con  el  protestantismo,  parecieron  admitir  aquel  modo 
de  predicar  recibido  comúnmente  en  la  Iglesia'.  Solamente  Lutcro  se  levantó 
contra  ella.  El  motivo  no  era  únicamente  el  disgusto  por  lo  que  hubiera  de  re- 
prensible en  la  predicación,  sino  sobre  todo  por  lo  que  la  doctrina  de  las  indul- 
gencias encerraba  en  si.  En  su  opinión  — lo  había  dicho  claramente  en  un  sermón 
de  1516 —  las  indulgencias  «daban  a!  hombre  una  seguridad  falsa  y  lo  hacían 
perezoso  para  buscar  la  gracia  de  Dios».  Además  «el  Papa  era  cruel  al  no  conce- 


Son  ideas  que  abundan  en  sus  escritos  de  aquella  época.  Los  Papas  y  los  Obispos 
«depredantur  aliorum  bona.  pro  tcmporalibus  bonis  Ecclesiae  concertant,  spiriiualia  omiituni, 
homines  quos  conservare  debuerant.  dcperdunt»  (Weim.,  4,  580).  cPontifices  ct  sacerdotes 
ccremoniarii  Del  fatui  vel  morioncs  sunt»  (4.  580).  tPapa  est  caput  ecclesiae  larvalis 
ncc  Vicarius  Christi  csse  r>ottst»  (4,  715).  En  otra  ocasión  hablaba  de  «totius  curiac 
(romanae)  labes  ct  poteniissima  coUuvies  omnium  lu.xuriarum,  pomparum,  avariúarum, 
ambitionum,  sacrilegorum»  (Weim..  56,  458). 

*^  Cfr.  Pastor,  Storia  Jei  Papi,  IV,  pp.  212,  ss. ;  Bnii  mf.yer-Tuechle.  op.  cit.,  pp. 
211-12  con  una  abundante  bibliografía  sobre  la  materia;  Seeberg,  History  oj  Doctrines, 
II,  pp.  234-41;  BüHMER,  op.  at.,  pp.  167,  ss. 
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derlas  gratuitamente  a  los  pobres,  cuando  lo  podía  hacer  a  cambio  de  una  suma 
de  dinero»  El  fondo  doctrinal  y  el  estilo  popularesco  — y  no  carente  de  exa- 
geraciones o  imprecisiones  peligrosas —  con  que  el  dominico  Tetzel  anunció  en 
la  ciudad  y  en  los  contornos  la  indulgencia,  acabaron  por  excitarle. 

La  víspera  de  Todos  los  Santos  mandó  clavar  a  las  puertas  de  la  iglesia  de  la 
universidad  de  Wittemberg  sus  95  tesis  escritas  en  latín  sobre  el  valor  y  la  efica- 
cia de  las  indulgencias.  Su  finalidad  era  — además  de  mostrar  su  audacia  en  opo- 
nerse a  aquellas  creencias  de  la  Iglesia —  desafiar  a  Tetzel,  o  a  cualquier  teólogo, 
a  una  disputa  pública  sobre  las  mismas.  La  lista  presentada  contenía  de  todo: 
doctrinas  que  eran  totalmente  inocuas,  y  otras  discutibles  o  peligrosas  o  decidi- 
damente falsas.  Aseguraba  que  el  Papa  no  podía  perdonar  sino  aquellas  penas  que 
él  mismo  había  decretado  (tesis  5);  que  las  indulgencias  no  podían  aplicarse  a 
las  almas  del  purgatorio  (tesis  8-29);  que  con  una  buena  contrición  sobraban  todas 
las  indulgencias  (tesis  36,  37);  que  la  Iglesia  no  estaba  en  posesión  del  thesaurus 
meritorum,  fundamento  de  la  doctrina  de  las  indulgencias  (tesis  58);  que  había 
que  exhortar  a  los  fieles  a  seguir  a  Cristo  más  que  a  poner  una  falsa  esperanza 
en  esa  clase  de  remisión  (tesis  94-95).  Naturalmente  el  Papa  y  la  Santa  Sede  apa- 
recían mencionados  en  diversas  partes  y  para  no  quedar  nunca  en  buen  lugar. 
Lutero  les  preguntaba  por  qué,  siendo  más  ricos  que  Creso,  no  podían  construir 
la  basílica  vaticana  con  sus  propios  medios  sin  acudir  a  vaciar  los  bolsillos  de  los 
fieles  (tesis  86).  Las  invectivas  — anota  certeramente  von  Pastor —  iban  dirigidas, 
menos  al  dominico  que  al  Papado.  «No  fueron  siquiera  los  abusos  que  entonces 
podían  existir  en  materia  de  indulgencias  los  que  movieron  a  Lutero  a  salir  a  la 
palestra;  las  tesis  del  31  de  octubre  eran  la  primera  ocasión  externa  que  mostró 
al  mundo  el  contraste  profundo  de  su  alma  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia»  El 
mismo,  escribiendo  a  Tetzel  ya  gravemente  enfermo,  le  decía:  «quédese  tran- 
quilo, pues  aunque  la  cosa  comenzó  por  usted,  la  criatura  tenia  ya  otro  padre» 

La  invitación  a  la  disputa  no  obtuvo  resultado.  Sin  embargo,  la  noticia  del 
reto  corrió  como  pólvora  por  toda  la  región  suscitando  viejos  rencores  anti-roma- 
nos.  Aparecieron  innumerables  escritos  a  favor  y  en  contra  de  aquella  posición. 
Tetzel  publicó  una  contrarrépHca  no  deteniéndose  en  los  detalles  de  la  doctrina 
indulgenciaría,  sino  yendo  al  fondo  de  la  cuestión:  la  autoridad  eclesiástica  y  las 
decisiones  de  la  Santa  Sede  en  materias  de  fe  y  de  doctrina.  Lutero  continuó 


MoREAU,  op.  cit.,  p.  41.  Cfr.  su  carta  al  arzobispo  de  Maguncia  del  31  de  octubre 
de  1917 :  «indulgentiae  prorsus  nihil  boni  comparant  animabus  ad  salutem»  (Weimar,  1, 
p.  111).  Reconocía  que  en  aquella  lucha  había  procedido  como  «hombre  arrebatado  por 
la  locura»,  pero  veía  en  ello  una  especie  de  providencia  divina  {Weim.,  10,  316). 

Storia,  IV,  p.  210;  Cristiani,  op.  cit.,  pp.  50,  ss.  Lutero  más  tarde  le  atribuyó 
no  solamente  errores  teológicos  (Weim.,  30-,  284;  41,  539,  etc.)  sino  hasta  verdaderas 
blasfemias  (ib.,  I,  237;  30,  284,  etc.). 

Citado  por  Pastor,  ib.,  p.  227.  Lo  que  no  impedía  que  antes  hubiera  llamado  al 
buen  fraile :  «huius  tragoediae  aucior»  (Weim.,  2,  p.  667).  Notemos  asimismo  que  en 
este  período  Lutero  no  quiere  romper  aún  con  la  Iglesia.  «Tum  temporis,  dice,  agnovi 
papam  dominum  meum  et  putabam  me  illi  rem  gratam  facturum»  (Weim.  Tisch.,  5,  76). 
Y  en  carta  a  su  Obispo  de  Brandemburgo  le  aseguraba  mantener  aquellos  puntos  «doñee 
Ecclesia  sancta  statueret  quid  sentiendum  foret»  ya  que  «omnia  Ecclesiae  sanctae  suoque 
iudicio  submitto»  (Weimar,  I,  pp.  138-9).  Ello  no  era  del  todo  verdad;  Lutero  vivía 
aferrado  a  aquellas  teorías  aunque  esperando  que  la  Iglesia  no  las  condenara  de  una 
manera  formal. 
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oponiéndose  a  todos  en  escritos  y  sermones  llenos  de  hiél  y  de  amargura.  Se  ve 
que  estaba  pasando  por  una  fuerte  crisis  espiritual  entre  el  temor  de  ser  declarado 
como  hereje  — cosa  que  no  podía  agradarle,  pues  tampoco  estaba  aún  dispuesto 
a  romper  con  la  Iglesia —  y  el  ánimo  popular  que  iba  recibiendo  de  muchos  de 
sus  compatriotas,  empezando  por  los  sacerdotes  y  religiosos.  Pero  la  cosa  no  paró 
allí.  Johann  Maier  de  Eck,  uno  de  los  más  conocidos  humanistas  y  teólogos  ale- 
manes, escribió  otras  95  Autiotationes  para  probar  las  indudables  afinidades  entre 
el  nuevo  reformador  y  el  hereje  Huss.  En  Roma,  el  dominico  Silvestre  Prierías, 
maestro  del  Sacro  Palacio,  lo  denunció  en  un  Diálogo  contra  las  presuntuosas 
conclusiones  de  Martin  Lutero  contra  la  potestad  pontificia.  Esto  le  podía  per- 
judicar. Por  eso  se  decidió  a  escribir  al  mismo  Papa  una  carta  en  la  que  uno  apenas 
sabe  por  dónde  decidirse,  pues  contiene  frases  de  aparente  humildad  y  sumisión 
(«yo  me  prosterno  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad  ofreciéndome  con  todo  lo  que 
soy...  haced  de  mí  lo  que  os  plazca;  dadme  la  vida  o  la  muerte»);  protestas  de 
que  se  le  está  calumniando  injustamente  como  a  rebelde  de  la  autoridad  ponti- 
cia;  y  afirmaciones  de  una  indecible  sangre  fría  en  las  que  asegura  que  ha 
obrado  según  su  conciencia  y  que  se  cree  inocente  y  tranquilo  en  todo  cuanto  ha 
escrito  y  ha  obrado  ''^ 

Pero  las  cosas  siguieron  su  curso.  Una  invitación  de  la  Santa  Sede  a  las  auto- 
ridades de  la  Orden  agustiniana  para  que  mandaran  retractarse  al  fraile  rebelde, 
terminó  con  la  escandalosa  adhesión  de  muchos  de  sus  hermanos  de  religión  a 
las  nuevas  teorías.  Se  le  intimó  el  mandato  de  presentarse  en  Roma,  pero  lo 
impidió  su  protector  el  príncipe  Federico  de  Sajonia.  El  interrogatorio  hecho  por 
el  nuncio  Cayetano  durante  la  Dicta  imperial  de  Augusta  (octubre  de  1518  i  no 
dio  ningún  resultado  positivo.  Lutero  no  sólo  negó  la  doctrina  del  thesaurus 
Ecclesiae,  sino  que  defendió  ya  abiertamente  la  causalidad  de  los  sacramentos 
por  la  sola  fe.  Ante  el  temor  de  ser  arrestado,  apeló  del  Papa  mal  informado  al 
mejor  informado,  demanda  que  más  tarde  cambió  por  la  apelación  al  Concilio 
General  "'.  El  legado  pontificio  quisó  arrestarlo,  pero  Federico  se  opuso  de  nuevo 
con  la  excusa  de  que  no  había  sido  todavía  condenado  como  hereje.  Otras  tenta- 
tivas propuestas  por  la  Santa  Sede  (conversaciones  de  Miltitz  y  promesas  de  ob- 
servar el  silencio  si  sus  adversarios  hacían  lo  mismo;  peticiones  hechas  a  los 
príncipes  para  que  procediesen  más  enérgicamente  en  el  asunto,  ctc.\  fueron  to- 
talmente inútiles.  El  ambiente  estaba  excitadísimo  y  aumentaba  cada  día  el  núme- 
ro de  los  simpatizante  de  las  nuevas  doctrinas.  La  disputa  de  Leipzig  tenida  en 


Lo  hizo  así  en  un  opúsculo  que  llevaba  por  titulo :  tResolutiones  Jisputatiotium 
de  itidulgenúarum  virtiac»  (Wcimar,  II,  pp.  28-31)  dedicado  al  Papa.  En  cambio,  en  car- 
tas más  intimas  a  Staupitz,  mostraba  más  a  las  claras  sus  verdaderas  intenciones.  Si  sus 
adversarios  cedían,  el  estaba  dispuesto  a  moderar  sus  expresiones.  De  lo  contrario,  si 
«los  sofistas»  continuaban  zahiriéndole,  él  tomaría  la  pluma  y  les  mostraría  «que  había 
en  Alemania  quien  entendía  las  argucias  suyas  y  las  romanas».  Después  de  todo,  aquella 
doctrina  suya  (la  de  Lutero)  «estaba  respaldada  por  su  conciencia»  y  esto  le  bastaba 
(Weiniar,  I,  p.  194).  Aludiendo  a  la  sentencia  de  Prierías :  «quicumque  dubitaverit  dicto 
aut  facto  Romanae  ecclesias,  sit  hatreticus»,  decía  Lutero :  «in  illo  tempore  adhuc  cram 
infirmus,  nolebam  aggredi  papam,  talia  argumenta  venerabar»  (Wcim.,  39,  p.  194).  El 
mismo  débil  Staupitz  le  aconsejaba  abandonar  aquel  camino :  «si  aliquid  contra  papam 
scripseritis,  totum  mundum  habcbiiis  adversum  vos»  {Wcim.   Tisch..  2,  551). 

^"  Grisar.  pp.  62  ss.  Cfr.  Weituar.  II,  pp,  28-33.  Se  trataba,  evidentemente,  de  dar 
largas  al  asunto;  el  reformador  no  creía  en  los  Concilios  más  de  lo  que  creía  en  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 
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el  castillo  de  Pleissenburg  entre  Eck  y  uno  de  los  más  fieles  seguidores  del  agus- 
tino, Carlostad,  auxiliado  después  por  el  mismo  Lutero,  fue  útil  o  desastrosa  según 
el  ángulo  desde  donde  se  le  mire.  Eck  mostró  en  aquella  ocasión  sus  grandes 
dotes  de  teólogo  y  de  dialéctico.  Los  asistentes  quedaron  convencidos  de  que  el 
agustino  se  había  equivocado  gravemente.  El  mismo  Bóhmer,  decidido  a  defender 
el  triunfo  luterano  de  Leipzig,  admite  que  «Eck  hizo  más  impresión  que  Lutero 
sobre  el  auditorio»  Las  razones  con  que  probó  que  el  rebelde  mantenía  las 
mismas  posiciones  que  Wycleff  y  Huss,  condenadas  ya  por  la  Iglesia,  animaron 
sin  duda  a  las  universidades  de  Lovaina,  París  y  Colonia  a  mostrarse  severas  y  a 
rechazar  categóricamente  las  nuevas  doctrinas.  «La  importancia  de  la  disputa 
— escriben  Bihlmeyer-Tuechle —  consiste  en  el  hecho  de  que  se  obligó  al  refor- 
mador a  declarar  sin  ambages  sus  doctrinas  heréticas  sobre  la  Iglesia  y  el  Papado. 
De  este  modo  se  reveló  el  abismo  profundo  que  lo  separaba  de  la  doctrina  cató- 
lica. No  se  trataba  ya  de  opiniones  o  de  doctrinas  secundarias,  sino  de  im  asalto 
radical  contra  los  dogmas  y  la  constitución  de  la  Iglesia»  En  cambio  — y  en 
esto  puede  consistir  el  aspecto  trágico  de  la  famosa  reunión —  Lutero  vio  que 
mantenía  posiciones  indefendibles  y  que  su  ruptura  con  Roma  se  convertía  en 
necesidad.  Y  la  decisión  fue  irrevocable. 

La  Santa  Sede,  después  de  muchos  titubeos,  se  decidió  a  tomar  una  actitud  más 
firme  y  radical.  En  la  bula  Exurge  Domine  (15  de  junio  de  1520)  se  condenaban 
41  tesis  de  Lutero,  con  todos  sus  escritos;  se  amenazaba  con  la  excomunión  a  él 
y  a  sus  seguidores  si  no  se  sometían  en  el  término  de  60  días.  El  inculpado  se 
sintió  herido  en  lo  más  vivo  y  se  vengó  con  escritos  llenos  de  veneno  contra  el 
Papado  y  la  Iglesia.  El  10  de  diciembre,  acompañado  de  sus  discípulos,  quemó 
en  pública  hoguera  la  bula  pontificia  y  el  Hbro  del  Corpus  luris  Canonici.  Una 
nueva  bula,  Decet  Romanum  Pontificem  (3  de  enero  de  1521)  lo  excomulgaba  so- 
lemnemente de  la  Iglesia.  La  fatal  escisión  quedaba  consumada 


BoHMER,  op.  cit.,  pp.  284-5.  A  Federico  lo  había  ganado  a  su  causa  animándole 
que,  con  ello,  defendía  los  intereses  de  su  propia  universidad  de  Wittemberg  y  asegu- 
rándole que  nunca  sería  hereje :  «haereticus  nunquam  ero»  (Weim.,  I,  p.  190).  AI  car- 
denal Cayetano,  al  hacer  su  profesión  de  fe,  le  decía :  «protestor  me  colere  et  sequi 
Sanctam  Romanam  Ecclesiam  in  ómnibus  meis  dictis  et  factis,  praesentibus  et  futuris» 
(ib.,  I,  p.  186). 

^-  BmLMEYER-TuECHLE,  III,  p.  216.  Fue  también  en  aquella  ocasión  cuando  se 
formuló,  tal  vez  con  más  claridad  que  antes,  lo  que  en  lo  sucesivo  se  llamaría  «el  prin- 
cipio formal  del  protestantismo»,  a  saber,  la  Sagrada  Escritura  como  fuente  única  de 
revelación. — La  acusación  de  ser  husita  hizo  al  principio  fuerte  impresión  a  Lutero.  En 
cambio,  al  recibir  cartas  de  felicitación  de  los  husitas  de  Bohemia  en  que  le  animaban 
a  seguir  por  el  camino  comenzado  y  a  romper  totalmente  con  Roma,  se  convenció  de 
que  — sin  saberlo —  él  y  todos  sus  seguidores,  e  incluso  San  Pablo  y  San  Agustín  habían 
sido  siempre  husitas  (Weimar,  II,  p.  42).  Tenía  también  con  él  otro  punto  de  contacto 
que  parecía  enorgullecerle :  «Huss,  decía,  arrancó  de  la  viña  del  Señor  los  abrojos ;  yo, 
luchando  contra  el  Papa,  puedo  dejarlo  allanado  y  limpio  de  todo»  (Weim.  Tisch.,  2,  348). 

*3  Grisar,  op.  cit.,  pp.  100-2;  Pastor,  pp.  288-93;  Bim.MEYER-TuECHLE,  pp.  220-2; 
Algermissen  (1957),  pp.  574-5;  Paquier,  en  DTC,  vol.  17,  col.  1154-1159;  Miegge, 
pp.  250  ss.  Este  último  autor  muestra  el  influjo  fatal  que  en  aquellos  meses  críticos  ejer- 
ció con  sus  debilidades  Staupitz.  La  publicación  de  la  Bula  molestó  enormemente  a  Lutero: 
«me  satánica  ista  bulla  excruciat...  vincit  me  magnitudo  horrendissimarum  blasphemiarum 
huius  bullae»  {W.,  II,  221).  En  respuesta,  vomitó  todo  su  odio  antipapal  en  el  panfleto 
titulado :  «.Adversus  execrabilem  Antichristi  bullam»,  que  debe  contarse,  sin  duda,  entre 
los  escritos  más  vulgares  del  heresiarca  (W.,  VI,  598-9),  y  que  termina  excomulgando  al 
mismo  Pontífice  y  apelando  al  Juez  eterno. 
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Llegados  a  este  punto,  verdaderamente  crucial  en  la  vida  de  Lulero,  se  impone 
una  mirada  retrospectiva  a  los  años  anteriores  a  su  rebelión  pública  de  1517.  La 
crítica  moderna  rechaza  la  antigua  tesis  de  una  apostasía  luterana  sin  más  baie 
que  la  controversia  de  las  indulgencias.  Aun  admitiendo  las  exageraciones  ocurridas 
en  su  concesión  o  en  el  modo  de  predicarlas,  las  indulgencias  no  constituyeron  sino 
la  ocasión  para  que  se  manifestara  una  deslealtad  que  internamente  había  ocurrido 
desde  bastante  atrás.  Sus  biógrafos  están  acordes  en  que  — a  partir  de  1512  o, 
a  lo  más  1515 —  el  agustino  profesaba  ya,  en  el  reducido  círculo  de  sus  segui- 
dores, doctrinas  heterodoxas,  no  solamente  en  cuanto  a  la  remisión  de  las  pcms 
temporales  por  pecados  ya  perdonados,  sino  también  sobre  el  concepto  tradi- 
cional de  la  Iglesia,  de  las  fuentes  de  la  teología  y  aun  de  la  misma  obra  de  la  Re- 
dención. Los  años  siguientes  sólo  sirvieron  para  madurar  aquellas  teorías,  confirmar- 
las con  textos  cscriturísticos  y  extenderlas  a  otros  campos  de  la  dogmática  y  de  la 
moral.  Lo  que  de  1517  en  adelante  ocurra  en  su  vida  será  asimismo  la  consecuencia 
lógica  — más  o  menos  acelerada  por  las  personas  y  por  los  acontecimientos —  de 
las  premisas  asentadas  con  anterioridad. 

Los  historiadores  se  han  detenido,  no  sin  cierto  temor,  ante  este  umbral  para 
preguntarse  por  las  razones  íntimas  de  aquella  deserción.  ¿Fué  sencillamente  «la 
lógica  consecuencia  de  unos  conatos  fallidos  por  encontrar  a  Dios  según  las  vías 
de  la  ascética  y  de  la  teología  católica»,  o  se  debió  a  causas  de  orden  más  íntimo 
— psicológico  y  moral —  que  con  frecuencia  suelen  abocar  en  defecciones  de  este 
genero?  Digamos  de  antemano  que  cualquiera  de  las  dos  soluciones  deja  intacta 
nuestra  opinión  sobre  los  orígenes  del  protestantismo.  Puede  haber  — y  quizás  haya 
habido —  hombres  de  conducta  moral  intachable  que,  sin  embargo,  han  fallado  en 
puntos  de  obediencia  a  la  Santa  Sede  o  de  fe  a  las  doctrinas  definidas  y  han  sido 
condenados  como  herejes.  Su  buena  conducta  no  puede  justificar  su  rebcUón  ni 
resarcir  el  daño  que  han  hecho  a  la  Cristiandad  rasgando  la  veste  inconsútil  que 
Ella  había  recibido  en  herencia  de  su  Fundador.  «Ningún  talento  — escribe  Lacor- 
daire —  ningún  servicio  puede  compensar  el  mal  que  hace  a  la  Iglesia  una  separa- 
ción. Preferiría  ser  arrojado  al  mar  con  una  piedra  de  molino  al  cuello  antes  de 
abrigar  ninguna  clase  de  esperanzas,  de  ideas  o  aun  de  buenas  obras  fuera  de  la 
Iglesia»  ' '. 


^*  Las  frases  de  Lacordaire  están  tomadas  de  A.  DECOirr,  Réformaieurs,  Conditions 
(Tune  rélorme  valable  dam  l'EgUse,  París,  1954,  p.  28.  citando  scRÚn  nos  dice  sus  Let- 
ires,  p.  225. — El  capítulo  que  ahora  comenzamos  ha  sido  tratado  extensamente  por  la  ma- 
yoría de  los  luterólogos.  Además  de  Denille,  Ik)hmer  y  Grisar,  a  quienes  en  seguida  cita- 
remos, merecen  citarse  el  erudito  capitulo  de  Miegge,  op.  cit..  pp.  61-90:  La  Crisi: 
BuoNAiUTi.  op.  cíf.,  80  ss;  LoRTZ,  pp.  cii.  Die  Aufange  des  lAtíhcranismus.  pp.  193-257; 
H.  Strohl,  L'épanouissemertt  de  la  pensée  reli^rn<ic  de  I.uiher  de  i5/5  »i  art.  Luthcr 

en  DTC.  vol.  17,  col.  1151-54;  J.  C:i  A^To^•,  I.uther  and  His  Vi'ork.  Milwaukee,  1937, 
pp.  35-41  ;  A.  Til.  Jorgen.siín,  Martín  Lxaher.  Rcfomier  oj  the  Church.  Minncápolis, 
1933,  pp.  69-89;  Lucien  Febvre,  op.  cif.,  pp.  27-48;  Ai.ger.missen  (ult.  edic.  1957), 
pp.  564-571  :  Luthers  Deuiung  des  Verhdhnisses  ron  Goti  loul  Mcnsch  ais  í!nntdidce  des 
Luthertums. 
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En  el  caso  luterano  tenemos  dos  versiones  opuestas  — además  de  una  tercera 
intermedia —  que  tratan  de  explicar  lo  que  realmente  sucedió  en  los  años  de  crisis 
que  corren  de  1508  a  1517.  La  primera  podría  llamarse  la  versión  protestante  tra- 
dicional y  trae  sus  orígenes  del  mismo  Lutero.  Aunque  éste  no  escribió  ninguna 
obra  de  tipo  autobiográfico,  pero  explicó  en  diversas  ocasiones  los  motivos  que 
lo  indujeron  al  rompimiento  con  la  Iglesia.  Estos  datos,  aprovechados  por  sus  his- 
toriadores, nos  han  reconstruido  el  relato.  Según  éste,  Lutero  vivió  en  el  monas- 
terio ima  vida  regular  observantísima,  entregado  por  completo  a  las  obras  de  peni- 
tencia y  de  mortificación,  a  ayunos  y  rigores,  todo  con  el  fin  doble  de  buscarse  la 
paz  del  alma  y  de  asegurarse  la  eterna  salvación.  «He  sido  fraile  durante  veinte  años; 
me  he  martirizado  de  tal  manera  con  oraciones,  desvelos  y  ayunos,  sin  hacer  caso 
del  invierno  que,  solamente  con  su  frío,  hubiera  bastado  para  causarme  la  muer- 
te» «¿Por  qué  me  entregaba  en  el  claustro  a  austeridades,  afligía  mi  cuerpo  con 
ayunos,  con  vigilias  y  con  el  frío?  Porque  anhelaba  obtener  la  certeza  de  que,  por 
medio  de  aquellas  obras,  obtenía  perdón  de  mis  pecados»  Al  no  hallar  en  aque- 
llas prácticas  la  ansiada  paz,  Lutero  recurrió  a  la  Biblia,  leyó  y  meditó  a  San  Pablo 
para  hallar  por  fin  en  sus  epístolas  que  solamente  Cristo,  por  la  apHcación  de  sus 
méritos  a  la  persona  que  pone  en  El  su  fe  fiducial,  es  quien  nos  puede  Hbrar  de 
las  angustias  del  espíritu.  «En  aquel  momento  — nos  dirá  él  mismo —  me  sentí 
renacer.  Se  me  abrieron  de  par  en  par  las  puertas,  vi  que  se  me  revelaban  las 
Escrituras  y  como  que  yo  mismo  entraba  en  el  Paraíso» 

La  historiografía  luterana  — y  más  universalmente  toda  la  protestante —  se  ha 
nutrido  durante  siglos  de  este  relato.  Con  pequeñas  variantes,  la  mayoría  de  sus 
biógrafos  actuales,  se  contenta  con  repetirlo  a  sus  lectores.  El  mismo  Bóhmer  nos 
lo  ha  trasmitido  en  el  capítulo,  literariamente  bellísimo,  que  lleva  por  título:  La 
aurora  de  la  conciencia  reformatoria.  De  otras  obras  más  populares,  por  ejemplo  del 
Here  I  Stand,  de  Ronald  Baiton,  la  narración  ha  pasado  a  la  pantalla  cinematográ- 
fica y  de  aquí  a  la  imaginación  popular.  Por  otro  lado,  hay  que  conceder  que  tal 
secuencia  de  hechos  concuerda  con  las  teorías  caras  a  los  protestantes  sobre  los  orí- 
genes y  el  carácter  de  la  Reforma  considerada  como  «la  vuelta  al  cristianismo 
primitivo  adulterado  por  las  supersticiones  y  los  abusos  de  la  Iglesia  romana».  «Este 
hermoso  y  dramático  relato  — dice  Fébvre —  se  acopla  perfectamente  con  todo  lo 
que  (entre  los  protestantes)  se  dice  sobre  los  orígenes  y  las  causas  del  protestantismo. 


Weimar,  37,  p.  606.  Cfr.  frases  semejantes  en  Weim.,  40-,  453;  25,  188,  etc.  Cfr. 
también  Scheel,  Dokiimente,  pp.  18,  27,  etc.;  Strohl,  op.  cit.,  pp.  78-80. 

Weimar,  41,  702;  40-,  414,  etc.  Lutero  acusaba  a  Erasmo  de  enseñar  todavía  la 
utilidad  de  las  buenas  obras  y  se  mofaba  de  San  Jerónimo  quien,  a  pesar  de  sus  incon- 
tables penitencias,  no  lograba  matar  en  sí  el  germen  de  la  concupiscencia  (Weim.,  20, 
374).  Para  Lutero,  que  decía  haber  llevado  en  el  convento  una  vida  semejante,  todos 
aquellos  eran  años  totalmente  perdidos  (ib.,  43,  p.  615). 

''^  Cita  FÉBVKE,  Luther,  p.  16.  Las  frases  relativas  a  aquella  supuesta  santidad  suya  en 
el  convento,  ocurren  con  frecuencia  en  sus  escritos,  como  si  tuviera  necesidad  de  conven- 
cer a  ios  demás  de  una  cosa  que,  a  primera  vista,  no  parecía  ni  mucho  menos  evidente. 
«Serio  omnia  egi  et  sustinui»  (Weim.,  44,  716);  «rigidissime  servabam  nostra  statuta» 
(Weim.  Tisch.,  4,  313);  «si  essent  bona  opera,  iam  essem  sanctior  ómnibus»  (37,  606); 
«eram  sanctus  monachus»  (W.,  41,  690);  «ego  sanctissimus  monachus  fui»  (40^,  103); 
«ego  inculpabilis  vitae»  (49,  714);  «fui  talis...  et  tanta  conscientia,  ut  omnes  mirati  sint» 
(41,  15);  «ego  fui  sine  quaerela  monachus»  (20,  672)  etc.  Todo  esto  está  lejos  de  lo  que 
en  la  ascética  cristiana  se  ha  entendido  con  el  nombre  de  humildad.  Tengámoslo  en  cuenta 
para  cuando  más  tarde  se  quiera  ver  en  los  años  que  antecedieron  a  la  apostasía  de  Lutero 
xata  serie  de  luchas  comparables  a  la  noche  oscura  de  los  grandes  místicos. 
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¿No  había  nacido  de  los  abusos  tantas  veces  denunciados  y  nunca  corregidos  de 
la  Iglesia?  Abusos  materiales:  simonías,  tráfico  de  beneficios  y  de  indulgencias, 
vidas  desarregladas  en  los  eclesiásticos,  disolución  rápida  de  las  instituciones  mo- 
násticas. A  su  lado,  abusos  morales  en  la  misma  proporción,  sobre  todo  por  la 
decadencia  y  miseria  de  una  teología  (la  católica;  que  reducía  la  fe  viva  a  un  sistema 
de  prácticas  muertas»  \ 

Si  para  los  protestantes  el  desenlace  era  normal,  el  único  posible  en  aquellas  cir- 
cunstancias, el  caso  cambia  para  los  historiadores  católicos  que  siguiendo  casi  el 
mismo  camino  y  asentando  parecidas  premisas,  se  ven  obligados  a  abandonarlos  en 
el  último  momento,  porque  su  conciencia  — y  en  parte  las  normas  de  la  Santa 
Sede —  les  prohiben  continuar  en  su  compañía  hasta  el  fin.  Los  protestantes  los 
han  acusado,  y  tal  vez  con  razón,  de  no  ser  lógicos  en  su  raciocinio.  Si  es  verdad 
todo  cuanto  afirma  Lutero  sobre  las  tristes  condiciones  de  la  Iglesia,  sobre  las  ac- 
tuaciones del  Papado,  sobre  su  impasibilidad  de  hallar  remedio  en  los  sacramentos 
y  en  las  prácticas  puestas  en  sus  manos  por  la  religión  católica  — el  reformador 
«sentía  dentro  del  alma  una  profundidad  religiosa  que  el  catolicismo  de  su  tiempo 
no  podía  saciar» —  resulta  en  extremo  difícil  condenar  su  actuación  posterior  o  su 
ruptura  total  con  Roma  ' 

La  segunda  versión  — conocida  durante  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  la 
católica —  se  bifurca  en  dos  direcciones :  una  de  tipo  completamente  popular  y 
otra  que  tiene  sus  bases  científicas.  Aquélla,  abusada  tanto  en  nuestros  pulpitos 
y  en  nuestra  hteratura  barata,  se  contenta  con  darnos  un  retrato  burdo  del  reforma- 
dor y  de  su  obra.  Lutero  habría  sido  sencillamente  un  fraile  de  vida  irregular  que, 
al  no  poder  soportar  el  yugo  de  la  discipüna  monástica,  colgó  los  hábitos,  dio 
rienda  suelta  a  sus  pasiones,  se  arrimó  maritalmente  a  una  monja  apóstata,  animó 
a  sus  contemporáneos  a  que  imitaran  su  ejemplo  y,  después  de  hacer  un  escar- 
miento brutal  en  la  guerra  de  los  campesinos,  se  entregó  a  la  bebida  y  a  la  crápula, 
mientras  con  todas  sus  fuerzas  trataba  de  destruir  la  Iglesia  y  el  Papado.  Esto,  como 
decimos,  simplifica  los  hechos,  desenfoca  los  acontecimientos  y,  a  fin  de  cuentas,  no 
responde  a  la  verdad  total.  Se  parece  más  a  una  caricatura  que  a  un  retrato.  Un 
hombre  manchado  sólo  por  tales  vicios,  no  hubiera  sido  capaz  de  realizar  una  de 
las  más  grandes  revoluciones  de  la  historia.  La  investigación  seria  ha  descubierto 
facetas  de  su  vida  espiritual,  de  sus  hondas  preocupaciones  religiosas  y  aun  de  su 
acumen  teológico,  que  contradicen  la  descripción  anterior.  El  iniciador  de  la  Re- 
forma fue  algo  muy  distinto  de  lo  que  esos  polemistas,  por  lo  demás  abandonados 
a  su  sino  por  los  historiadores  serios  de  nuestros  días,  nos  quisieron  presentar  ' '. 

Pero  queda  en  pie  otra  estampa  trazada  por  hombres  que,  guiados  indudable- 
mente por  un  afán  científico,  se  han  dedicado  de  lleno  al  estudio  de  los  orígenes  del 


Op.  cii.,  p.  17. 

Por  lo  demás,  la  más  seria  bibliografía  luterana  de  nuestros  días  pone  serios  reparos 
a  las  declaraciones  de  su  fundador  p>or  lo  que  se  refiere  a  su  vida  monástica.  El  valdese 
MiEGC.E  (op.  cif..  pp.  68-9)  hace  las  siguientes  reservas:  1)  Lutero  exapera  grandemente 
la  supuesta  austeridad  de  su  vida  conventual,  hecho  además  que  se  halla  refutado  por  otros 
escritos  suyos;  2)  el  reformador  ponía  en  todas  estas  clases  de  declaraciones  una  gran 
carga  pasional,  lo  que  nos  pone  en  guardia  contra  ellas  y  nos  obliga  a  darles  menos  im- 
portancia de  la  que  de  hecho  partxen  mostrar;  3)  sus  afirmaciones  eran  apologéticas  y 
en  buena  parte  una  proyección  biográfica  retrospectiva  de  su  teología. — Veremos  la  apor- 
tación hecha  en  este  mismo  punto  por  Dcnifle. 

Dcsgraciadamenie.  esta  ha  sido  la  posición  adoptada  hasta  tiempos  demasiado  cer- 
canos a  nosotros  por  algunos  apologetas  católicos. 
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luteranismo.  En  ella  abundan  igualmente  las  sombras,  las  lacras  morales  y  los  erro- 
res intelectuales,  para  darnos  un  Lutero  con  escasos  derechos  al  pedestal  de  un 
auténtico  reformador.  A  principios  del  siglo  (1904)  se  publicó  en  Alemania  la 
obra  explosiva  de  Denifle:  Lutero  y  el  Luteranismo.  «En  menos  de  seis  meses 
se  había  agotado  la  primera  edición.  Los  luteranos  temblaron  de  rabia  y  de  secreta 
angustia.  Una  parte  de  los  católicos  alemanes  levantó  también  las  manos  al  cielo 
en  señal  de  una  vaga  desaprobación.  En  las  revistas,  en  los  periódicos  y  en  las  hojas 
volantes,  no  se  hablaba  más  que  de  Lutero.  En  las  mismas  asambleas  gubernamen- 
tales, se  oyeron  interpelaciones  y  protestas  contra  aquel  libro  atroz  y  sacrilego» 
Sus  golpes  fueron  tan  duros  que,  aun  al  cabo  de  medio  siglo,  la  obra  denifliana 
continúa  levantando  controversias.  Amigos  y  enemigos  tienen  que  recurrir  a  él  para 
tomar  en  cuenta  — aunque  sea  para  refutarle —  las  pruebas  aducidas  en  favor  de 
sus  asertos. 

En  el  punto  que  nos  ocupa,  la  tesis  de  Denifle  puede  resumirse  en  los  siguientes 
trazos.  Indudablemente  Lutero  fue  un  hombre  de  cualidades  extraordinarias.  Pero 
éstas  venían  contrarrestadas  por  defectos  y  vicios  también  abultados.  Por  de  pronto, 
los  detalles  trasmitidos  por  él  a  sus  discípulos  y  relacionados  con  su  vida  monás- 
tica, con  sus  austeridades  y  penitencias,  no  corresponden  a  la  verdad.  El  reformador 
había  mentido  a  sabiendas,  como  lo  probaban  las  innumerables  citas  aducidas  por 
el  dominico  en  confirmación  de  su  tesis.  Esto  valía  igualmente  de  las  acusaciones 
lanzadas  por  él  contra  la  teología  católica  y  aplicables  solamente  a  los  autores  no- 
minalistas que  moldearon  su  formación  y  le  sirvieron  después  de  pauta.  Lutero 
tampoco  había  sido  un  religioso  piadoso  ni  observante,  sino  al  contrario,  un  hombre 
que  dejaba  bastante  que  desear  aun  al  tratarse  de  algunas  de  sus  serias  obligaciones. 
Le  faltaron  las  virtudes  esenciales  de  la  oración,  de  la  humildad  y  de  la  confianza  en 
Dios.  Fue  probado  con  tentaciones  de  lujuria  y  de  desesperación.  Si  al  principio 
les  ofreció  resistencia,  al  cabo  de  un  tiempo  se  dejó  vencer  por  ellas.  Y  fue  enton- 
ces cuando,  cansado  de  la  lucha,  atormentado  por  pasiones  cada  día  más  fuertes, 
recurrió  a  su  teoría  de  la  naturaleza  totalmente  corrompida,  de  la  inutihdad  de  las 
obras  buenas  y  de  la  justificación  por  la  sola  fe.  La  contienda  terminó  — en  el  plano 
intelectual —  declarando  la  guerra  abierta  a  la  vida  monástica  y  al  Papado,  y  en 
el  moral  casándose  con  una  monja 

La  crítica  de  Denifle  fue  demoledora.  Aquellas  páginas,  empedradas  de  textos, 
revelaban  a  un  Lutero  muy  distinto  del  que  hasta  entonces  figuraba  en  los  ma- 
nuales y  en  la  literatura  piadosa  de  las  iglesias  separadas.  El  no  ser  ciudadano  ale- 
mán — conociendo,  sin  embargo,  la  idiosincracia  de  aquel  pueblo — •  hacían  a  De- 
nifle apto  para  una  crítica  imparcial.  Su  teoría  de  la  apostasía  luterana  encuadraba 
perfectamente  en  innumerables  casos  anteriores  de  la  liistoria  de  la  Iglesia  y  hasta 
en  el  concepto  que  de  ella  se  ha  formado  la  imaginación  popular.  Teológicamente, 
tenía  a  mano  las  explicaciones  de  los  autores  ascéticos  y  místicos  y  de  toda  la  doc- 
trina católica  relativas  a  la  necesidad  absoluta  de  la  gracia  y  a  los  peligros  a  que  se 
expone  el  alma  cuando  no  la  impetra  debidamente  del  Señor  por  medio  de  la  ora- 


FÉBVRE,  p.  18. — Hoy  el  sabio  dominico  se  ve  bastante  arrinconado.  Algermissen  en 
sus  primeras  ediciones  no  lo  citaba  siquiera  en  materias  luteranas.  En  la  gran  edición 
de  1957,  lo  aduce  una  sola  vez  (p.  555)  y  no  con  palabras  laudatorias.  Resultan  mucho 
más  objetivas  las  consideraciones  consagradas  al  punto  por  Miegge,  op.  cit.,  pp.  71,  ss. 

^2  Hemos  empleado  la  traducción  francesa  de  Paquier,  Luther  et  lutheranisme,  París, 
1913-16,  que  en  sus  cuatro  volúmenes  tiene  en  cuenta  las  críticas  que  se  habían  hecho 
al  original  alemán.  El  problema  de  la  crisis  religiosa  puede  consultarse  especialmente  en 
el  vol.  segundo,  pp.  364-460. 
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ción  y  de  la  correspondencia  a  sus  llamadas  Pero  hay  que  admitir  que,  en  más 
de  un  detalle,  el  sabio  dominico  excedió  los  limites  de  la  objetividad.  La  selección 
de  textos  fue  con  frecuencia  arbitraria,  su  interpretación  pecaba  a  veces  de  parcial. 
Por  eso  su  estrella  — al  menos  como  autoridad  indiscutible  en  materias  luteranas — 
fue  de  efímera  duración.  La  obra  del  jesuíta  alemán,  P.  Grisar.  mucho  más  ecuá- 
nime y  basada  en  las  fuentes,  suavizó  la  dureza  de  los  rasgos  espirituales  del  refor- 
mador. Hoy  los  autores  achacan  a  Denifle  un  buen  número  de  defectos :  no  todo 
lo  que  dijo  Lutero  sobre  su  vida  católica  puede  ser  catalogado  como  mentiroso, 
sino  que  es  con  frecuencia  meramente  hiperbólico;  no  es  licito,  como  lo  hacia  su 
biógrafo,  restringir  el  concepto  luterano  de  concupiscencia  al  vicio  de  la  carne; 
tampoco  consta  con  certeza  que,  en  sus  años  de  religioso,  llevara  la  vida  disoluta 
que  él  le  quiere  atribuir,  etc.  Añadamos  que  Denifle  ha  hallado  en  su  camino 
un  tropiezo  mucho  mayor:  el  momento  histórico  en  que  vivimos.  El  patriotismo 
de  muchos  autores  alemanes  cuando  se  trata  de  su  compatriota;  las  tendencias 
irénicas  de  cierta  historiografía  moderna  y  aun  los  deseos  de  condonar  las  respon- 
sabilidades de  aquella  catástrofe  religiosa.  Todo  ello  milita  contra  quienes  levantan 
un  poco  la  voz  y  se  atreven  a  llamar  herejes,  apóstatas  o  rebeldes  a  quienes  trajeron 
todos  aquellos  males  a  la  Iglesia  ' 

Al  lado  de  estas  dos  tesis  extremas:  la  del  Lutero  adornado  de  virtudes  y  de- 
seoso de  buscar  solamente  a  Dios,  y  la  del  Lutero  moralmente  corrompido,  halla- 
mos una  tercera  explicación  que  quiere  tomar  en  cuenta  los  factores  psicológicos 
y  teológicos  que  intervinieron  en  aquella  crisis  * '.  La  nueva  teoría  prescinde  prácü- 


Ehgamos,  con  todo,  que  tampoco  en  esta  materia  quedan  disipadas  todas  nuestras 
inquietudes.  Los  testimonios  aducidos  por  LirTERO  {Weim.,  8,  573;  40,  1;  53,  410;  VC'cim.- 
Tisch.,  1,  121;  1,  518,  etc.)  son  casi  en  su  totalidad  de  época  tardía  y  su  valor  depende 
mucho  de  las  premisas  de  que  se  parte.  Para  Miegge  «queste  dichiarazioni  hanno  un 
grande  peso».  Para  quienes  las  miran  — como  era  el  caso  de  Denifle —  del  hecho  probado 
de  la  escasa  sinceridad  de  Lutero  en  otras  ocasiones;  del  lenguaje  empleado  y  de  los 
consejos  dados  por  el  más  tarde  en  materias  de  castidad  y  de  matrimonio,  pierden  una 
buena  parte  de  su  objetividad.  Y,  después  de  todo,  una  cosa  es  decir  que  Denifle  exageró 
en  sus  conclusiones  y  otra  querer  excluir  sus  argumentos  como  no  probatorios. 

La  teoría  de  Grisar  (enunciada  también  por  Hausrath,  J.  Reiter,  J.  M.  Serra,  y  en 
algún  tiempo  también  por  Bohmer),  se  reduce  a  estos  puntos:  1)  Lutero  fue  indudable- 
mente un  carácter  neurótico,  con  alguna  lesión  en  el  sistema  nervioso,  que  se  exteriorizaba 
en  perturbaciones  de  diverso  género,  en  fuertes  crisis  de  decaimiento  y  pesimismo,  en  con- 
tinuo cansancio  físico  y  en  múltiples  mareos  — que  el  atribuía  con  frecuencia  a  interven- 
ciones satánicas;  2)  en  esta  situación,  de  la  que  no  era  totalmente  responsable,  y  des- 
pués de  haber  ensayado  los  medios  ordinarios  de  santificación  ofrecidos  por  la  Iglesia, 
Lutero  se  creyó  súbitamente  inspirado  hallando  en  la  fe  fiducial  el  gran  remedio  para  las 
angustias  de  su  alma. — Los  críticos  admiten  la  veracidad  de  los  muchos  textos  aducidos 
para  probar  los  mareos,  las  tentaciones,  etc.,  pero  advierten  que  una  buena  parte  de  ellos 
procede  de  los  años  1524-28,  época  para  la  cual  la  crisis  luterana  estaba  más  que  com- 
pletada. La  explicación  tiene  ademas  el  defecto  de  no  probamos  cómo  un  estado  psicoló- 
gico  de  depresión  puede  dar  como  resultado  precisamente  el  sistema  teológico  luterano, 
aunque  aquí  la  teoría  de  la  fe  fiducial  sirva  en  más  de  una  ocasión  para  curarlo. 

*^  La  teoría  va  haciéndose  común.  La  diferencia  está  en  que  unos  dan  mayor  impor- 
tancia a  elementos  psicológicos  del  alma  luterana,  mientras  que  otros,  insisten  más  en  las 
influencias  teológicas  (sobre  todo  nominalistas)  que  pudieron  obrar  en  su  entendimiento. 
En  esta  nueva  tendencia  los  factores  de  observancia  moral  y  religiosa  que  hasta  ahora  se 
juzgaban  importantísimos  para  explicar  las  crisis  morales  de  las  almas  pierden  — para 
cl  caso  concreto  de  Lutero —  su  ímp<iriancia.  Aquella  soberbia  interna  con  que  juzgaba 
de  las  decisiones  eclesiásticas,  la  omisión  de  sus  ejercicios  de  piedad  — o  hasta  el  rezo 
del  Breviario  durante  semanas  enteras —  se  pierden  en  la  penumbra. 
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camente  del  aspecto  moral  (en  el  sentido  de  pecaminoso)  que  pudo  haber  en  la 
vida  del  fraile  agustino.  Admite  que  a  partir  de  1508,  su  vida  de  observancia  dejaba 
bastante  que  desear,  pero  no  parece  atribuir  a  ello  una  importancia  mayor  en  rela- 
ción con  el  desenlace  final.  En  cambio,  parte  del  hecho  de  un  Lutero  que,  tanto 
por  educación  de  famiUa  como  por  su  propio  carácter,  vivía  en  un  continuo  terror 
de  los  castigos  de  Dios.  El  mismo  Cristo  se  le  figuraba  solamente  en  forma  de 
severo  juez.  «En  el  monasterio  — escribirá  más  tarde —  teníamos  lo  necesario  para 
comer  y  beber;  pero  allí  padecíamos  verdaderos  dolores  y  martirios  de  conciencia 
y  no  hay  nada  que  pueda  compararse  con  éstos.  Yo  temblaba  con  frecuencia  ante 
el  nombre  de  Jesús  y  aun  al  mirarlo  en  la  Cruz,  sentía  como  si  me  fulminara  con 
un  rayo.  Hubiera  preferido  pronunciar  el  nombre  del  demonio  antes  que  el  suyo. 
Por  eso  estaba  convencido  de  la  necesidad  de  practicar  obras  buenas  para  que 
Cristo  se  me  volviera  amigo  y  propicio.  En  el  monasterio  yo  no  pensaba  en  mujeres, 
ni  en  dinero  ni  en  bienes  temporales,  sino  que  mi  corazón  temblaba  y  se  agitaba  en 
deseos  de  hacerme  propicio  a  Dios»  Hay  ocasiones  en  las  que  Lutero  se  refiere 
a  tormentos  parecidos  a  los  del  purgatorio  y  del  infierno,  frases  que  algunos  autores 
han  llegado  a  comparar  con  las  noches  oscuras  de  nuestros  grandes  místicos  ^\ 

Puesto  en  estas  angustias,  Lutero  acudió  a  los  medios  sugeridos  por  la  Iglesia 
para  casos  parecidos.  Recibió  el  sacramento  de  la  penitencia;  consultó  a  su  direc- 
tor espiritual;  y  hasta  se  entregó  a  penitencias  corporales.  Pero  todo  fue  en  vano. 
Los  remedios  eran  ineficaces.  La  concupiscencia  estaba  allí;  las  tentaciones  no  se 
alejaban  y  su  alma  vivía  atormentada.  «Cuanto  más  corría  y  deseaba  llegarme  a 
Cristo,  tanto  más  se  apartaba  El  de  mí.  Después  de  las  confesiones  y  de  las  Misas, 
yo  continuaba  perturbado.  La  razón  es  que  la  conciencia  no  puede  quedar  tran- 
quilizada por  las  buenas  obras»  Se  preguntan  los  autores  de  esta  teoría  por  qué 
unos  sacramentos  — -nos  referimos  a  la  Confesión  y  a  la  Eucaristía —  instituidos  por 
Cristo  para  el  perdón  de  los  pecados  y  aumento  de  la  gracia  santificante,  sacramen- 
tos que  además  han  llevado  la  paz  y  el  consuelo  a  iimumerables  almas,  resultaban 
tan  ineficaces  en  el  caso  de  Lutero.  Y  responden  que  la  causa  residía  en  su  menta- 
lidad teológica  deformada  y  en  su  identificación  del  pecado  con  la  concupiscencia. 
Al  ver  que  esta  última  no  quedaba  extirpada  por  el  empleo  de  aquellos  remedios. 


Weimar,  47,  589,  ss.  «Cuando  estaba  en  el  monasterio,  dirá  en  otra  ocasión,  era 
tan  enemigo  de  Cristo,  que  cada  vez  que  veía  un  cuadro  del  Señor  crucificado,  cerraba 
los  ojos  y  hubiera  visto  más  a  gusto  a  vm  demonio»  (ib.,  47,  310).  «Yo,  bajo  el  Papado, 
huía  de  Cristo  y  temblaba  con  sólo  oir  su  nombre»  (ib.,  47,  99-100).  Admitía,  además, 
que  los  otros  religiosos  no  eran  así :  «alii  non  habebant  malam  conscientiam,  nec  exercebantur 
talibus  terroribus»  (ib.,  40,  719).  Todo'  ello,  de  ser  verdad,  era  indicio  de  un  hombre  poco 
equilibrado.  Lo  extraño  es  que  no  hubiera  nadie  que  le  dijera  que  no  se  había  hecho 
para  él  la  vida  religiosa. 

Weim.,  I,  557.  Más  textos  en  Miegge,  pp.  62-3.  Creemos  que  el  paralelismo  con 
los  místicos  debiera  fundarse  en  textos  más  decisivos  antes  de  concluir  a  la  semejanza  de 
dos  fenómenos  de  los  cuales  el  primero  constituía  una  clara  prueba  purificadora  de  Dios 
en  el  alma.  ¿Se  puede  decir  lo  mismo  del  caso  de  Lutero? — Miegge  cree  que  sí.  Y  parece 
que  hay  ciertos  católicos  alemanes  citados  por  él  que  se  acercan  a  la  misma  opinión.  Con 
todo,  ¿son  concebibles  tales  fenómenos  en  un  alma  que,  aun  prescindiendo  del  pro- 
blema de  la  castidad,  hacía  tan  poco  caso  de  otras  obligaciones  suyas? — Para  los  protes- 
tantes, el  desenlace  normal  de  aquellas  «pruebas»  fue  la  vida  de  la  fe  fiducial.  No  sabemos 
la  solución  que  hallarán  los  no-protestantes. 

Weim.,  43,  Comment.  in  Genes,  an.  1539. 
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concluía  a  la  no  remisión  de  los  pecados  y.  en  consecuencia,  a  la  inutilidad  de  todas 
aquellas  prácticas  piadosas,  incluida  la  misma  recepción  de  sacramentos  ". 

Abandonadas  asi  las  prácticas  cristianas.  Lulero  se  dio  a  la  búsqueda  de  otra 
solución.  Por  lo  que  parece,  no  tardó  en  hallarla.  Y  los  autores  místicos  — y  sobre 
todo  la  Theologia  Germánica —  le  habían  persuadido  de  la  necesidad  de  entregarse 
totalmente  en  los  brazos  amorosos  del  Señor  quien  nos  cubre  bajo  sus  alas  ^a  nos- 
otros y  a  nuestros  pecados).  Los  consejos  de  Stauptiz,  Vicario  General  de  la  Orden 
y  gran  confidente  suyo,  lo  habían  enderezado  en  las  horas  de  angustia  por  el  mismo 
camino.  Sus  propios  estudios  paulinos  — sobre  todo  los  de  la  Carta  a  los  Roma- 
nos—  lo  confirmaban  en  aquella  opinión.  La  revelación  de  la  torre  había  sellado 
aquella  cadena  de  testimonios  internos  y  externos  ' '.  Y  como  tales  puntos  de  vista 
personales  valían  en  su  opinión  más  que  la  doctrina  oficial  de  la  Iglesia  y  la  ense- 
ñanza tradicional  de  quince  siglos,  Lutero  decidió  saltar  por  encima  de  todo  y 
asentar  las  bases  de  su  nueva  visióyi  de  la  xida  cristiana.  Esta  comprendía  los  si- 
guientes principios,  resultado  de  sus  años  de  lucha  y  de  experiencia  personal : 
1)  la  concupiscencia  es  invencible  y  se  identifica  con  el  pecado  original  '';  2)  éste 
no  queda  borrado  por  el  bautismo,  como  ni  los  pecados  actuales  lo  son  por  el  sa- 
cramento de  la  confesión'-;  3)  la  naturaleza  humana  ha  quedado  totalmente  co- 
rrompida; no  gozamos  de  libertad  de  acción,  y  en  consecuencia  nuestra  vida  se 
reduce  a  un  continuo  pecar  ' ';  4)  sin  embargo,  basta  que  con  fe  fiducial  creamos 
en  Cristo  y  en  la  eficacia  de  su  sangre  para  que  nuestros  pecados  queden  cubiertos 
por  El  y  para  que  nosotros  — aun  permaneciendo  internamente  leprosos  y  con  el 


'■'  Lutero  dice  que  acudió  también  a  sus  padres  espirituales.  Uno  de  éstos,  Bartolomé 
Amoldo  de  Usingen,  no  logró  convencerle.  Esa  es  al  menos  la  versión  luterana.  Natural- 
mente no  sabemos  si  su  confesor  coincidía  en  la  misma  opinión  :  el  secreto  sacramental 
es  una  losa  que  nos  impide  conocer  muchas  cosas  en  esta  vida.  Staupitz,  o  no  entendió 
a  su  dirigido,  o  se  dejó  llevar  de  excesiva  afección  hacia  él.  Su  enfermedad  espiritual,  si 
era  realmente  la  que  se  nos  describe,  necesitaba  remedios  más  eficaces  que  unas  meras 
palabras  consolatorias. — Al  observador  católico  le  extraña  que,  aun  en  la  hipótesis  de  que 
Lutero  no  hallara  personalmente  toda  la  consolación  que  buscaba  en  los  sacramentos,  se 
lanzara  a  dar  aquel  tremendo  salto  en  el  vacio  de  abandonar  la  Iglesia.  Se  inculpa  de 
ello  a  la  teología  nominalista.  Pero  el  dominio  de  esta  no  debia  de  ser  tampoco  tan  gene- 
ral cuando,  a  los  pocos  años  del  estallido  luterano,  se  vio  en  la  Iglesia  la  aparición  de 
una  teología  tan  sólida  y  tan  rancia. 

La  experiencia  de  la  Torre  — Tunnerlehnis —  indica  en  la  literatura  protestante 
«aquella  iluminación  subitánea  (relativa  a  la  fe  fiducial  como  instrumento  de  nuestra  rege- 
neración) que  decidió  el  porvenir  de  Lutero  y  que  tuvo  lugar  en  los  retretes  de  la  Torre 
del  convento  de  los  agustinos  .,  «El  Espíritu  Santo,  dijo  el  más  tarde,  me  dio  esta  doctrina 
en  una  cloaca»  (Cristiani,  op.  cit.,  pp.  60-63). 

Esta  doctrina  ha  tenido  por  parte  de  los  especialistas  dos  explicaciones:  a)  el  hom- 
bre es  vencido  siempre  por  la  concupiscencia  (Denifle,  Paquier  y  otros);  o  b)  la  con- 
cupiscencia es  algo  que  no  se  puede  arrancar  totalmente  de  nuestras  almas  (Grisar,  Vi- 
Uoslada,  etc.). 

"-'  En  su  Comm.  ad  Rom.,  5,  14  (Weiniar,  56,  313),  Lutero  explicaba  la  extensión  de 
aquel  pecado  de  origen  que  no  está  solamente  en  el  entendimiento,  ni  es  privación  en 
la  voluntad,  etc.,  sino  «prorsus  privatio  universae  rectitudinis  ct  potentiae  omnium  viriuni 
tam  corporis  quam  animae,  ac  totius  hominis  intcrioris  et  exterioris.  Insupcr  est  pronitas  ad 
malum,  nausea  ad  bonum,  fastidium  lucís  ct  sapientiae,  dilectio  erroris  et  tenebrarum, 
cursus  ad  malum  > 

'■^  Aquí  se  podrían  multiplicar  los  textos  probatorios:  «Massa  illa  ex  qua  formatus 
sum,  tota  est  vitio  seu  peccato  corrupta»  (U'riw.,  40,  380);  «Quanta  est  ratio  post  pcc- 
catum,  relicta  est  sub  potestate  diaboli»  (Weim.,  39,  L  176);  «Homo  postquam  mala  arbor 
facta  est,  nihil  nisi  malum  velle  et  faceré  potest»  (W.,  1.  224);  «Homo  quando  facit  quod 
est  in  se,  peccat»  [ib.,  148);  «In  omni  opere  bono  justus  pcccat»,  etc. 
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alma  cubierta  de  hediondas  llagas —  aparezcamos  justificados  en  la  presencia  de 
Dios.  «Los  santos  — dirá  Lutero —  son  intrínsecamente  tan  pecadores  como  todos... 
aunque  externamente  (ex  sola  Dei  reputatione)  aparezcan  como  justos» 

La  vivencia  de  esta  paradoja,  nos  dice  él,  le  llevó  una  gran  paz  al  alma.  Ya  no 
le  afectaba  ni  la  posibilidad  de  pecar.  Había  agarrado  a  Cristo  con  la  fe  fiducial; 
había  creído  que  El  le  perdonaba  los  pecados;  y  eso  le  bastaba.  «Fíjate  — escribirá 
en  el  libro  De  Captivitate  Babylonica — ,  lo  rico  que  es  el  cristiano.  Aunque  quiera, 
no  puede  ya  condenarse,  con  tal  de  que  no  rechace  la  fe.  Hay  un  solo  pecado  que 
nos  puede  llevar  a  la  condenación :  la  incredulidad,  es  decir,  el  no  creer  que  Cristo 
nos  perdona»  ' '.  Al  parecer  — y  por  mucho  que  a  uno  le  cueste  persuadirse  de  ello — 
Lutero  se  persuadió  de  la  validez  del  raciocinio  y  encontró  en  él  la  consolación  que 
buscaba  ansiosamente  desde  hacía  tanto  tiempo.  De  este  modo,  casi  por  un  mero 
error  teológico  y  por  unas  taras  melancólicas  heredades  de  sus  antepasados,  se  habría 
verificado  su  gran  ruptura  con  la  Iglesia  católica 


'*  Weim.,  4,  7,  57,  269-9.  «Ideo  christianus  non  est  sanctus  intrinsece  et  formaliter; 
nec  sanctitas  est  in  praedicatione  substantíae,  sed  relationis;  est  gratuita  misericordia» 
(Enarr.  in  psal.  51,  Weim.,  40,  354). 

'5  Weimar,  6,  pp.  519-20.  Conocida  es  la  comparación  del  Cristo  misericordioso  que 
como  una  gallina  nos  cubre  con  sus  alas,  no  obstante,  estar  nosotros  siempre  empeca- 
tados {Weim.,  I,  31). 

''^  No  nos  sentimos  capacitados  para  terciar  en  una  controversia  que  sirve  para  mos- 
trarnos, entre  otras  cosas,  la  complejidad  del  carácter  del  reformador.  En  nuestro  caso,  la 
marcada  tendencia  de  los  luterólogos  modernos  nos  impele  a  aceptar  como  más  probable 
— otros  dirían  que  casi  cierta —  la  última  de  las  soluciones  propuestas.  Creemos,  con 
todo,  que  a  algunos  de  ellos  el  empeño  de  exonerar  al  reformador,  los  ha  llevado  a  ex- 
tremos difícilmente  compatibles  con  los  hechos.  La  formidable  documentación  acumulada 
por  Denifle  y  otros  — aim  en  el  supuesto  de  que  su  enfoque  global  haya  sido  erróneo — 
queda  en  pie  y  no  hay  razón  histórica  para  relegarla  al  olvido.  Ni  siquiera  el  temor  de 
que  su  acumulación  ennegrezca  el  cuadro  del  héroe  que  se  han  dedicado  a  enaltecer. 


DESPUES  DE  LA  APOSTASIA 


Consumada  así  la  apostasia  pública  y  arrojado  de  la  Iglesia,  Lulero  siguió  el 
camino  normal  de  los  herejes  que  le  habían  precedido.  Doctrinalmente  la  conde- 
nación romana  le  empujó  a  deducir  las  últimas  consecuencias  de  las  premisas  asen- 
tadas antes  de  1517.  Ayudado  por  Mclanchton,  las  doctrinas  quedarían  encuadradas 
en  un  sistema  teológico  más  o  menos  coherente.  Pero  las  innovaciones  más  impor- 
tantes afectaron  al  terreno  práctico.  Las  provocaciones  del  ex-agustino  hallaron  eco 
favorable  en  innumerables  monasterios  y  conventos,  trayendo  como  resultado  la 
deserción  de  numerosos  religiosos  y  religiosas.  Llegaron  también  en  auxilio  suyo  los 
príncipes  y  señores  temporales,  no  siempre  por  puro  amor  al  luteranismo,  sino 
porque  el  nuevo  evangelio  les  abría  el  camino  a  continuas  expoliaciones  de  los  bienes 
eclesiásticos  ' 

La  elección  de  Carlos  V  para  emperador  de  Alemania  (28  de  junio  de  1519) 
parecía  presagiar  días  de  triunfos  a  la  Iglesia  católica.  El  joven  monarca  daba  en 
todo  momento  muestras  de  honda  religiosidad  y  de  amor  a  la  Santa  Sede.  Al  ser 
coronado  en  Aquisgrán  (octubre  de  1520)  había  prometido  tutelar  los  derechos  del 
Papado  y  desbaratar  el  cisma  que  acababa  de  aparecer.  El  legado  pontificio  Aleandro 
le  había  pedido  que,  según  los  derechos  vigentes,  se  procediese  inmediatamente  con- 
tra Lutero.  Pero  se  opusieron  los  príncipes,  quienes  exigieron  al  m.onarca  escuchase 
primero  al  acusado.  Carlos  V  accedió  a  hacerlo  en  la  Dicta  de  Worms  (1521)  a 
donde  sería  llamado,  no  para  discutir  sino  para  retractarse  de  sus  errores.  Enton- 
ces empezó  a  verse  — por  la  actitud  arrogante  del  reformador  y  por  los  agasajos 
triunfales  de  que  era  objeto  en  el  camino —  que  el  hereje  contaba  con  el  apoyo  de  los 
príncipes.  Se  lo  diría  más  tarde  Tomás  Muntzer,  primero  amigo  y  luego  adversario 
acérrimo  suyo:  «si  en  Worms  pudiste  enfrentarte  con  el  imperio,  fue  porque  tenías 
contigo  a  la  nobleza  — ^a  la  que  habías  pasado  la  mano —  convencido  como  estaba 
de  que  con  tus  predicaciones  ibas  a  repetir  el  caso  de  Bohemia  dándoles  los  bienes 
de  los  monasterios  y  de  las  iglesias.  Si  hubieras  cedido,  te  hubieran  descuartiza- 
do» Las  sesiones  de  la  Dieta  confirmarían  aquella  impresión.  Lutero  empezó 
con  evasivas,  pero  al  ver  que  los  legados  pontificios  le  urgían  para  que  definiera 
su  actitud,  lo  hizo  con  frases  que  eran  todo  menos  señal  de  arrepentimiento:  «A  no 
ser  que  se  me  convenza  por  la  Escritura  o  por  otras  razones  evidentes,  yo  no  creo 
ni  al  Papa  ni  a  los  Concilios,  todos  los  cuales  se  han  equivocado  con  frecuencia.  Me 


Sobre  el  primer  punto  léanse  los  párrafos  que,  con  evidente  tristeza,  dedica  Grisar 
a  «los  auxiliares  provistos  a  Lutero  por  las  Ordenes  rclipiosas»  (op.  cit.,  pp.  148-153). 
Algunos  de  los  panfletos  en  los  que  el  reformador  los  exhortaba  a  romper  sus  promesas, 
estaban  redactados  «en  estilo  crudo  y  demoniaco»  (Grisar)  y  costará  encontrar  entre  los 
grandes  herejes  de  la  historia  quienes  se  le  acerquen  en  crudeza  y  en  audacia. 

Citados  por  Grksar,  p.  121.  Para  esia  y  otras  reuniones  de  estos  años  contiene 
informes  preciosos  el  libro  de  R\i  an,  Moiitimctua  Rcforttianonis  I .uthcratiac ,  citado  ya  en 
páginas  anteriores.  Los  relativos  a  Worms  están  en  las  pp.  118  ss.  Allí  aparece  Lutero  acom- 
pañado de  hombres  armados,  aplaudido  por  sus  admiradores  y  que,  «in  descensu  currus, 
vcrsis  huc  illuc  demoniacis  oculis,  dissc :  Dcus  crit  pro  me;  poi  intró  in  una  stuífa  ct 
molti  signori  a  visitarlo»  (179). 
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siento  ligado  a  los  textos  que  acabo  de  aducir  y  mi  conciencia  queda  cautiva  de 
la  palabra  divina.  No  puedo  ni  quiero  retractarme,  pues  no  es  conveniente  ir  contra 
la  propia  conciencia.  Que  Dios  me  ayude.  Amén» 

Por  eso  era  previsible  que  la  petición  del  legado  surtiese  escaso  efecto.  Carlos  V 
— que  había  dicho  durante  las  reuniones:  «este  hombre  no  hará  de  mí  un  hereje» — 
dió  un  edicto  de  expulsión  para  él  y  sus  seguidores.  A  Lutero  se  le  llamaba  «hereje 
diez  veces  más  pernicioso  que  el  mismo  Huss»,  «enseñador  de  doctrinas  perversas»  y 
verdadero  «demonio  en  persona».  Sus  escritos  debían  ser  entregados  a  las  llamas. 
La  orden  era  clara,  pero,  una  vez  más,  su  ejecución  quedaba  confiada  a  los  príncipes, 
muchos  de  los  cuales  eran  los  menos  dispuestos  para  el  cometido  El  reformador, 
camino  ya  del  destierro,  fue  víctima  de  una  fingida  agresión  y  quedó  raptado  por 
el  Elector  de  Sajonia  quien  lo  ocultó  durante  largo  tiempo  en  su  propio  castillo  de 
Wartburg.  Los  dieciocho  meses  transcurridos  en  aquella  soledad  — la  «isla  de 
Patmos»  del  luteranismo —  estuvieron  ocupadísimos.  Lutero  experimentó  grandes 
remordimientos  contra  el  paso  que  había  dado  al  desertar  de  la  Iglesia  y  arrastrar 
por  el  mismo  camino  a  innumerables  almas.  Volvieron  también  a  asaltarle  las  anti- 
guas tentaciones  contra  la  castidad,  sin  que  se  le  ocurriera  emplear  contra  ellas  los 
remedios  prescristos  por  la  ascética  cristiana  para  tales  ocasiones:  «Sufro  los  ardo- 
res de  mi  carne  indómita ;  y  yo  que  debiera  arder  en  el  fuego  del  espíritu,  me  con- 
sumo en  mi  carne,  en  la  lujuria,  en  la  somnolencia  y  en  la  inacción.  No  sé  si  Dios 
se  ha  apartado  ya  de  mí.  Por  desgracia,  rezo  poco...  Llevo  ya  ocho  días  sin  escribir, 
sin  orar  ni  estudiar,  molestado  por  estas  tentaciones  de  la  carne» 

El  remedio  que  encontró  fue  el  de  entregarse  totalmente  a  las  actividades  exter- 
nas. Algunas  de  las  obras  salidas  entonces  de  su  pluma  han  pasado  a  la  posteridad. 
El  catóUco  recuerda  con  cariño  que  fue  durante  aquellos  meses  solitarios  cuando 


•^^  MOREAU,   op.   cit.,   p.    51;    BIHLMEYER-TUECHLE,   III,   p.    222;    JORGENSEN,   Op.  cit., 

p.  119.  En  general,  los  protestantes  dan  gran  importancia  a  esta  solemne  declaración: 
en  ella  se  señalan,  según  ellos,  las  dos  grandes  directivas  del  protestantismo:  las  Sagradas 
Escrituras  y  la  voz  de  la  conciencia  individual  (Jorgensen,  p.  119).  La  frase  que  empieza: 
Hier  Stehe  Ich.  =  «aquí  estoy  yo  y  no  puedo  obrar  de  otra  manera»,  que  ha  servido  para 
muchos  comentarios  y  aún  para  utulos  de  películas,  no  es  histórica  (Jorgensen,  ib.,  ib.; 
Grisar,  p.  120). 

El  texto  del  decreto  imperial  puede  verse  en  Balan,  pp.  150-2.  Allí  merodeaban  los 
soldados  armados  de  Francisco  de  Sickingen.  En  la  ciudad  recibió  también  Lutero  una 
carta  de  Hutten  en  que  este  se  le  ofrecía  con  sus  hombres  a  defenderlo.  Pero,  sobre  todo, 
confiaba  en  la  protección  del  Elector  de  Sajonia.  Aquí  entraron  también  las  debilidades 
de  Erasmo.  «Nunca,  escribe  Villoslada,  influyó  tanto  el  humanista  en  favor  de  la  revolu- 
ción luterana  como  en  esta  ocasión.  El  fue  el  responsable  de  que  entonces  Lutero  no  fuera 
apresado  para  ser  llevado  a  Roma  o  al  destierro.  Erasmo  defendía  también  la  necesidad 
de  que  se  suspendiese  la  ejecución  del  edicto  imperial.  Todo  el  negocio  debía  confiarse 
al  consejo  de  vmas  cuantas  personas  privadas.  Solución  absurda,  y  sólo  explicable  en  la 
teología  confusa,  ambigua  y  suboscura  del  rotterdanense»  (Notas,  p.  69). — El  papel  del 
nuncio  Aleandro  tampoco  fue  muy  brillante.  Primero  pensó  que  la  rebelión  podría  com- 
prarse con  algún  cargo  honorífico  — o  im  capelo  cardenalicio —  que  se  ofreciera  a  su 
iniciador.  Luego,  obtenida  ya  la  condena  imperial,  escribió  a  Roma  que  la  causa  luterana 
estaba  para  siempre  perdida.  Cfr.  Balan,  Monumenta  reformationis  lutheranae,  Ratisbona, 
1884,  pp.  174,  ss.,  y  Meissinger,  Luther,  die  deutsche  Tragoedie  1521,  Munich,  1553. 

^'  Bainton,  Here  I  Stand,  p.  198;  Grisar,  op.  cit.,  p.  129.  El  texto  pertenece  a  una 
carta  escrita  a  Melanchton.  Cfr.  Werke,  II,  356-7.  «Saepius  ego  cado,  escribe  a  N.  Gerbel, 
sed  sustentat  me  rursus  dextera  Excelsi»  (ib.,  397).  «Ego  corpore  bene  habeo,  decía  a 
J.  Lang,  sed  peccatis  et  tentationibus  quoque  bene  pulsor»  (ib.,  413).  Por  muy  benigno 
que  uno  quiera  ser  en  la  interpretación  de  estas  frases,  el  fondo  que  contiene  es  lo  sufi- 
cientemente sombrío. 


76 


LUTERO  Y  SU  OBRA 


Lutero  escribió  su  bello  comentario  mariano  del  Aíaf^mficaí  *\  A  la  misma  época 
pertenece  también  la  traducción  que,  sirviéndose  de  la  V^ulgata  y  de  la  versión 
erasmiana,  hizo  de  las  Sagradas  Escrituras  al  alemán.  «La  Biblia  de  Lutero  — nos 
dicen  Bihlmeyer-Tuechle —  fue  una  obra  de  gran  valor  lingüístico,  alcanzó  difusión 
extraordinaria  y  se  convirtió  en  vinculo  unitivo  para  sus  seguidores  .  En  ella,  sin 
embargo,  mostraba  el  reformador  que  para  él  ni  siquiera  la  Sagrada  Escritura  cons- 
tituye una  autoridad  intangible,  al  menos  en  aquellos  puntos  en  que  no  logra  armo- 
nizarla con  sus  propias  concepciones.  Asi,  por  ejemplo,  en  la  introducción  al  Nuevo 
Testamento,  eliminó  de  un  plumazo  la  Epístola  de  Santiago,  definiéndola  como 
carta  de  paja  y  opuesta  al  espíritu  evangélico,  precisamente  por  la  doctrina  de  las 
buenas  obras  que  en  ella  se  contenía»  '  .  Pero  la  mayor  parte  de  las  energías  re  le 
fueron  en  tratados  y  diatribas  anticatólicas.  Aquel  hombre  parecía  sentir  una  espe- 
cie de  necesidad  de  renegar  de  aquellos  aspectos  de  la  vida  católica  y  reUgiosa  en 
los  que  se  mostraba  más  triste  su  defección.  Ocupaban  el  primer  lugar  sus  escritos 
cantra  el  Papado;  luego  los  votos  monásticos  (Juicio  de  Martin  Lulero  sobre  los 
votos  religiosos)  y  por  fin  la  Santa  Misa  (De  abrogmida  Missa  pnvata).  Esta  última 
se  convirtió  para  él  en  terrible  pesadilla  y  le  inspiró  algunas  de  las  expresiones  más 
nauseabimdas  salidas  de  su  pluma 


MoREAU,  {)•  54.  En  otra  parte  hablaremos  de  la  mariología  en  Lutero.  Para  el 
historiador  católico  esta  mezcla  de  tierna  devoción  mariana  y  la  composición,  casi  con- 
temporánea, de  escritos  brutales  contra  la  Misa  y  los  votos  monásticos  resulta  casi  in- 
comprensible. 

'"^  Op.  cit.,  p.  223.  Cfr.  Jorgensen,  pp.  126-128:  M.  Reu,  Luthcr's  Germán  Biblc, 
Columbus,  1934. 

'  De  votis  ntonaiticis,  Werke,  pp.  564  ss ;   De  ahioganJa  Aíis.sa  prívala,  ib., 

pp.  398,  ss.  Ya  en  la  dieta  de  \X'orms,  con  una  audacia  que  revelaba  la  seguridad  en  que 
se  sentía,  condenó  al  Papado  y  a  las  «res  papistarum»  y  habló  de  la  «tyrannides  romana» 
contra  la  cual  sentía  obligación  de  luchar  por  el  evangelio  y  la  «ínclita  nación  germánica» 
(Balan-,  op.  ci/.,  pp.  178-9). 


LA  REVUELTA  DE  LOS  CAMPESINOS 


Los  años  siguientes  no  lograron  traerle  la  paz.  Mientras  su  discípulo  Melanch- 
ton  se  dedicaba  a  compilar  y  ordenar  las  doctrinas  del  maestro,  éste  veía  ensom- 
brecerse el  horizonte  con  nubes  de  tormenta.  La  revolución  por  él  predicada  em- 
pezaba a  dar  sus  amargos  frutos.  Los  amigos  más  íntimos  no  cesaban  de  informarle 
sobre  la  horrible  situación  moral  prevalente  en  los  sectores  que  abrazaban  su  pro- 
grama. La  relajación  total  de  los  conventos  y  monasterios  que  empezaban  a  vaciarse 
— con  la  agravante  de  que  la  presencia  de  aquellos  exclaustrados  eran  otros  tantos 
revolucionarios  en  potencia —  empezó  a  inquietarle.  La  cosa  empezó  cuando  un 
grupo  de  fanáticos  seguidores  encabezados  por  Muntzer  y  Carlstadt,  ambos  lutera- 
nos, se  pusieron  a  tomar  justicia  por  su  mano,  destruyendo  imágenes,  suspendiendo 
la  Misa  y  otras  prácticas  reUgiosas.  Los  nuevos  iconoclastas  habían  aprendido 
la  lección  del  maestro  y  predicaban  también  su  evangelio  peculiar,  que  decían  reci- 
bido de  lo  Alto  en  un  momento  de  inspiración.  Negaban  el  bautismo  de  los  infantes 
(por  eso  se  llamaron  anabaptistas),  se  rebelaban  contra  las  autoridades  constituidas, 
pedían  la  abolición  de  las  instituciones  eclesiásticas  y  anunciaban  el  próximo  fin 
del  mundo.  Aquellas  rebeliones  molestaron  profundamente  a  Lutero,  no  solamente 
por  las  aberraciones  dogmáticas  que  predicaban,  sino  porque  al  hacerlo  se  fundaban 
en  el  derecho  de  la  revolución  que  creían  — y  no  sin  motivo —  corolario  auténtico 
de  la  Reforma.  Llamado  urgentemente  por  Melanchton  (y  no  obstante  la  prohibi- 
ción imperial)  Lutero  se  dirigió  a  las  ciudades  en  que  los  revoltosos  ejercitaban  su 
actividad,  se  presentó  ante  los  amotinados  y  logró  por  el  momento  restablecer  la 
calma,  si  bien  tuvo  que  acceder  a  la  supresión  de  la  Misa  privada,  de  los  ayunos 
y  del  celibato  eclesiástico.  La  intervención  aumentó  en  el  pueblo  su  prestigio.  Los 
jefes  del  alboroto  fueron  expulsados  — por  intervención  del  príncipe —  más  allá  de 
las  fronteras  del  territorio.  Pubücó  también  un  tratado :  Contra  los  profetas  celes- 
tiales (1524)  en  el  que  se  hacía  una  distinción  neta  entre  las  bases  de  la  reforma 
luterana  y  las  pretensiones  visionarias  de  aquellos  ilusos.  Una  de  sus  víctimas, 
Carlstadt,  desterrado  por  el  Elector,  llevaba  colgando  un  gran  cartel  que  decía: 
«Andrés  Carlstadt,  expulsado  por  el  doctor  Martín  Lutero  sin  ser  escuchado  ni 
convencido  de  error» 

En  1525  estalló  la  guerra  de  los  campesinos,  verdadera  explosión  de  anarquismo 
contra  terratenientes  y  señores  feudales,  dirigida  por  Muntzer  y  otros  cabecillas 
luteranos.  Estos  creían  también  hallar  en  la  Bibha  la  justificación  de  sus  planes 
incendiarios.  Entre  los  doce  artículos  en  que  resumían  el  programa  (que  decían 
inspirarse  claramente  en  las  teorías  luteranas)  figuraban  los  siguientes :  la  condena- 
ción de  la  esclavitud;  la  supresión  de  las  clases  sociales,  así  como  de  los  privilegios 
de  los  ricos;  el  derecho  de  nombrar  ministros  que  predicaran  el  puro  evangelio; 
eliminación  de  iglesias,  estatuas  e  imágenes  así  como  la  transformación  de  monas- 


Cfr.  O.  H.  Brandt,  Thomas  Muntzer,  Sein  Leben  und  seine  Schriften,  Jena,  1933 ; 
Heath,  R.  Anabaptism  from  its  rise  at  Zwickau  to  its  Fall  at  Munster,  1895;  E.  G.  Rupp, 
Luther  and  the  Germán  Refomuttion  (en  The  Ne^w  Cambridge  Modem  History,  II, 
pp.  84-90). 
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terios  en  hospitales,  ere. La  puesta  en  práctica  de  dichos  puntos  se  llevó  a  cabo 
de  manera  radical.  Los  campesinos  — aun  sin  comprender  los  objetivos  últimos  de 
las  arengas —  acudieron  en  tropel  ilusionados  con  que  aquello  significaba  el  fin  de 
sus  miserias.  Los  insurrectos  recorrieron  el  país  devastando,  incendiando  y  entre- 
gando al  pillaje  cuanto  encontraban  a  su  paso.  Asesinaron  a  sacerdotes  y  religiosos, 
cometieron  violencias  en  iglesias  y  en  conventos,  incendiaron  bibliotecas  y  destru- 
yeron innumerables  obras  de  arte.  Muntzer.  en  estado  de  into.vicaciún  mental,  fir- 
maba sus  órdenes  con  el  titulo :  la  espada  de  Dios  y  de  Gedeón.  Desde  la  Alsacia 
a  Sajonia,  el  movimiento  se  extendió  a  casi  toda  la  Alemania  meridional,  llegando 
hasta  las  regiones  austríacas  del  Tirol  así  como  al  lago  Constanza  y  el  Rhin  supe- 
rior. Pero  sus  triunfos  no  fueron  duraderos.  Los  principes  cayeron  en  la  cuenta  del 
peligro,  se  unieron  entre  si  y  pronto  lograron  derrotar  a  aquellas  turbas  mal  organi- 
zadas y  peor  armadas.  Las  venganzas  que  se  siguieron  no  tienen  nombre  y  los  po- 
bres campesinos  sintieron  en  sus  propias  carnes  los  efectos  de  aquel  loco  levan- 
tamiento. Se  habló  de  la  liquidación  de  cien  mil  de  ellos.  Los  jefes,  empezando 
por  Muntzer,  pagaron  con  la  vida  su  audacia  Del  influjo  luterano  en  la  gestación, 
no  parece  caber  duda.  La  libertad  evatigélica  estaba  a  la  base  de  toda  la  revuelta. 
Lutero  había  predicado  más  de  una  vez  la  necesidad  de  destruir  las  iglesias,  los 
conventos  y  los  obispados  del  anti-Cristo Los  caudillos  de  la  rebelión  eran  todos 
luteranos.  «Si  históricamente  — concluye  Grisar —  no  se  puede  echar  sobre  el  refor- 
mador todo  el  f)eso  de  la  responsabihdad  de  aquel  monstruoso  movimiento,  tampoco 
se  puede  dudar  de  que  sus  teorías  y  las  de  sus  predicadores  tuvieron  en  él  parte 
principal» 

La  actitud  de  Lutero,  a  lo  largo  de  la  revuelta  armada,  tiene  para  el  historiador 
especial  interés  por  la  luz  que  arroja  sobre  toda  su  personalidad.  Por  una  piarte,  es 
verdad  que  el  reformador  odiaba  aquellos  levantamientos  por  las  fatales  conse- 
cuencias que  le  podían  acarrear.  A  veces  manifestó  la  opinión  de  que  «el  demonio, 
que  no  había  podido  vencerle  sirviéndose  del  Papa,  buscaba  ahora  arruinarlo  y 
engullirlo  por  medio  de  aquellos  profetas  sanguinarios  y  de  aquellos  espíritus  tur- 
bulentos y  criminales»  "".  Convencido  también  de  que  la  revuelta  traía  sus  orígenes 
de  los  principios  doctrinales  de  la  Reforma,  trató  durante  algún  tiempo  de  favorecer 
la  causa  de  los  campesinos.  En  su  Exlwrtaci&n  a  la  Paz.  escrito  en  respuesta  a  algu- 
nos de  ellos,  Lutero  los  defendía  contra  las  vejaciones  y  los  impuestos  de  las  auto- 
ridades y  de  los  príncipes,  advirtiendo  a  éstos  que  la  espiada  estaba  ya  desenvainada 
para  castigar  su  arrogancia:  el  siervo  cristiano  posee  la  libertad  cristiana Pero 


•"^  Rinr,  loe.  át..  pp.  88-9.  Cfr.  Bn«.MF\FR-TuECHLE,  III.  pp.  230-2.  cLutherus  ct 
alii,  decía,  inceperunt  quidem  evangelium,  sed  non  promovcrunt  (IV'ctm.,  43,  496). 

Ib.,  ib.  Cfr.  E.  BoHNENBLUST,  Luiliers  \'crlia!i£}t  im  Bmernkncg,  1929,  y  P.  Altiiaus, 
Luthers  Haltung  im  Raiicrtikrieí;,  1953. 

Grisar,  p.  181.  Lutero  acusaba  a  Carstadt  y  a  Munzer  de  haber  impedido  el  triunfo 
del  Evangelio  (Weim.,  31-,  382).  El  último  de  los  caudillos  fue  siempre  para  él  cincar- 
natus  diabolus>  (Weim.  Tisch.,  1,  31). 

Ib.,  ib. — El  cómputo  de  los  campesinos  que  murieron  en  las  refriegas  debió  de  ser 
muy  elevado.  En  Suabia  cayeron  más  de  15.000;  en  Frankchauscn  6.000.  etc.  Las  bruta- 
lidades y  las  torturas  constituyeron  la  marca  especial  de  aquellas  sarracinas.  En  tono  de 
broma,  Lutero  decía  que  el  pobre  \iunzer  t había  predicado  contra  dos  Papas» :  el  nuevo 
(Lutero)  y  el  antiguo  (el  de  Roma)  (Weim.  Tisclu,  4,  672). 

Rurr,  The  New  Cambridge  History.  p.  89. 

No  se  trataba,  sin  embargo,  de  una  vindicación  total  del  programa  de  los  campesinos. 
Por  de  pronto,  los  prevenía  contra  cualquier  clase  de  «evolución  cristiana».  Y  luego  ter- 
minaba echando  la  culpa  a  ambos  partes  (Rupp,  p.  89). 


LA  REVUELTA  DE  LOS  CAMPESINOS 


79 


la  defensa  de  los  oprimidos  acabó  pronto.  Los  acontecimientos  fueron  demostrándole 
que,  de  triunfar  los  campesinos,  los  principies  ahogarían  en  sangre  a  los  sublevados  y 
él  — Lutero —  podía  perder  su  protección  y  amistad.  Esto  no  lo  podía  consentir. 
Entre  las  dos  facciones,  prefería  la  de  los  señores  territoriales.  «Más  vale  la  muerte 
de  los  campesinos  que  la  de  los  príncipes»,  escribió  por  entonces  a  Amsdorf.  Tomó, 
pues,  la  pluma  y  con  aquel  estilo  violento  que  le  caracterizaba,  escribió  primero  un 
panfleto :  Contra  las  bandas  homicidas  y  ladronas  de  los  campesinos,  y  luego  otro : 
Sobre  el  severo  trato  contra  los  campesinos.  En  ambos  agotó  sus  epítetos  injuriosos 
contra  aquellos  indefensos  siervos  de  la  gleba,  llamándolos  perros  rabiosos,  ladro- 
nes y  asesinos,  populacho  que  sólo  obedece  al  látigo,  etc.,  y  exhortando  a  todos  sus 
seguidores  a  «descuartizarlos,  estrangularlos  y  a  pasarlos  a  cuchillo  en  privado  y 
en  público».  «Que  todos  y  cada  uno,  como  puedan  y  donde  puedan,  los  ataquen, 
traspasen,  estrangulen  y  corten  la  cabeza  como  a  perros  enrabiados»  Y  para  lo- 
grarlo mejor,  pidió  auxÍHo  a  los  príncipes  con  frases  que  hoy  día  no  se  pueden  leer 
sin  espanto,  y  que  con  frecuencia  los  autores  protestantes  prefieren  omitir:  «Sol- 
tadnos  las  cadenas,  oh  señores,  y  venid  a  salvarnos.  Exterminadlos,  colgadlos  a 
todos  ellos.  Vivimos  en  tiempos  tan  extraordinarios  que  los  príncipes  que  ahogan  en 
sangre  a  los  campesinos  pueden  ganar  más  cielo  que  quienes  se  pasan  los  días  re- 
zando» 

Como  decimos,  la  revuelta  quedó  suprimida  de  la  forma  más  brutal.  Y  como  el 
demonio  le  acusara  de  aquellos  asesinatos,  el  reformador  le  respondió  reafirmándose 
en  el  hecho,  pero  buscándole  una  expHcación  que  probablemente  había  escapado  la 
atención  del  mahgno :  «Yo,  Martín  Lutero,  he  sido  quien  en  la  insurrección  de  los 
campesinos,  he  matado  puesto  que  yo  di  órdenes  de  que  se  les  matara;  por  lo 
tanto,  que  toda  su  sangre  caiga  sobre  mí;  yo  a  mi  vez  la  arrojaré  sobre  Dios,  Nues- 
tro Señor,  que  me  ha  mandado  hablar  como  lo  he  hecho»  No  es  fácil  barruntar 
los  motivos  de  aquella  inspiración.  Queda,  sin  embargo,  en  todo  esto  im  punto 
claro.  El  levantamiento  armado  había  enseñado  a  Lutero  xma  gran  lección:  los 
verdaderos  cristianos  son  incapaces  de  gobernarse  a  sí  mismos;  todos  tienden  al 
individualismo  y  a  la  rebelión.  Esto  lo  puede  lograr  únicamente  el  señor  temporal. 
En  otras  palabras,  la  única  manera  de  salvar  su  revolución  religiosa,  estaba  en  la 
sujeción  de  la  misma  a  los  príncipes.  Optaría  decididamente  por  aquella  solución. 
En  adelante,  el  luteranismo  «en  lugar  de  ser  la  pura  iglesia  del  pueblo,  se  convertiría 
en  iglesia  subordinada  a  los  príncipes  y  señores  temporales,  encargados  de  velar 
por  el  orden  y  de  intervenir  aun  en  los  negocios  más  espirituales».  Era,  no  se  puede 
negar,  una  buena  manera  de  deshacerse  de  la  tiranía  de  Roma 


Brieff.,  III,  p.  515. —  Lo  mismo  escribía  el  14  de  Febrero  de  1520  a  su  amigo  Spa- 
latino :  «BeUum  Domini  est,  qui  nin  venit  pacem  mittere.  Tu  vero  cave,  ne  speres  Chris- 
tum  in  térra  promoveri  cum  pace  et  suavitate»  (ib.,  II,  42). 

Grisar,  p.  186.  A  los  ojos  de  Lutero,  el  que  moría  luchando  contra  los  campesinos 
debía  considerarse  como  mártir  Qorgensen,  p.  159). 

ib.,  p.  184.  Luego  se  quejaría  de  la  causa  de  las  crueldades  ejercidas  con  ellos : 
«sacramentarii  et  anabaptistae  qui  initio  apprehenderunt  nostram  doctrinam,  postea  vene- 
runt  insaniam  et  furorem  in  nos»  (Weimar,  43,  183). 

«Lutero  perdió  en  aquella  guerra  la  confianza  en  el  pueblo  organizado  en  comuni- 
dades. El  populacho,  decía,  debe  de  ser  embridado  como  los  asnos.  Al  contrario,  empieza 
a  confiar  más  en  los  príncipes  que  le  ayudarán  a  fundar  las  iglesias  del  estado»  (Moreau, 
p.  61).  «En  lugar  de  la  pura  iglesia  del  pueblo  y  de  la  comunidad,  empezó  a  funcionar  la 
iglesia  de  los  príncipes  y  de  los  territorios.  Era,  ni  más  ni  menos,  una  etapa  nueva  en  la 
reforma  alemana»  (BmLMEYER-TuECHLE,  p.  232). 
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En  su  vida  privada,  Lutero  trató  de  aplicar  personalmente  los  principios  bási- 
cos de  la  revolución.  En  1524  arrojo  de  si  el  hábito  religioso.  Por  entonces  había 
trabajado  también  en  compañía  de  unos  amigos  en  sacar  del  monasterio  a  una  co- 
munidad de  monjas  cistercienses,  cometiendo  además  la  imprudencia  de  hospedar- 
las en  su  castillo.  Un  estudiante  informaba  irónicamente:  «Aquí  ha  llegado  a  la 
ciudad  un  vagón  lleno  de  vestales,  todas  deseosas  de  casarí^e  más  que  de  otra  cosa. 
Que  el  cielo  les  busque  pronto  maridos.  px)rque  de  lo  contrario  puede  ocurrir  cual- 
quier cosa»  La  gente  habló  mal  de  aquella  cohabitación  del  e.\  fraile  con  las 
mujeres.  Hasta  que  un  buen  día  el  pueblo  se  enteró  de  que  el  reformador  se  había 
casado  secretamente  con  una  de  ellas.  Catalina  Bora,  de  veintiséis  años  y  de  familia 
noble.  Aun  en  aquellos  turbulentos  tiempos,  la  cosa  se  prestaba  a  la  crítica.  El 
reformador  había  asegurado  que  nunca  tomaría  esposa  Tres  años  antes  había 
afirmado  que  los  votos  monásticos  eran  obligatorios  y  que  su  ruptura  podía  traer 
el  caos  a  la  Iglesia Un  amigo  suyo,  Jerónimo  Schurf,  había  dicho:  «si  este  fraile 
se  nos  casa,  todo  el  mundo  y  el  diablo  mismo  se  van  a  reír  y  Lutero  va  a  arruinar 
cuanto  ha  hecho  hasta  ahora»  '".  A  los  principios,  sus  mejores  discípulos  se  llena- 
ron de  horror.  Lutero  hubo  de  salir  al  paso  de  aquellos  comentarios  — con  frecuen- 
cia picantes —  y  defender  su  buen  nombre  ante  los  demás.  Las  expUcaciones  fueron 
variadas:  «Dios  lo  ha  querido  así;  y  cuando  mis  pensamientos  estaban  en  otras 
cosas,  el  Señor  me  ha  arrojado  en  el  estado  conyugal»  con  el  matrimonio,  «he 
tapado  la  boca  a  los  que  nos  calumniaban  a  Catalina  y  a  mi»  etc.  Más  tarde 
diría  que  la  boda  había  tenido  como  único  objeto  «burlarse  del  diablo  y  de  todas 
sus  escamas»  y  «reírse  de  los  príncipes  y  de  los  obispos,  porque  prohibían  el  matri- 
monio a  sus  sacerdotes»  "  -.  Llegó  también  a  asegurar  que  no  lo  había  hecho  en 
absoluto  por  pasión  ni  por  amor.  Todo  esto  — sobre  todo  lo  último —  no  deja  de 
ser  irónico  en  el  hombre  apasionado  y  habituado  a  flirteos  poco  dignos  (misceor 


Citado  por  Bainton,  op.  cír.,  p.  287.  El  reformador  tuvo  también  d  mal  gusto  de 
comparar  a  aquel  «raptor»  (Leonardo  Koppc)  con  Cristo  que  el  día  de  Pascua  libró  a 
las  almas  del  infierno  (ITorfce,  11,  394). 

MoREAU,  p.  62,  con  las  citas  correspondientes.  Cfr.  Denifle-Paquier  I,  pp.  197  ss. 

Bainton,  p.  201. — Sin  embargo,  en  otras  ocasiones  borboteaba  injurias  contra  el 
estado  religioso.  «Caclibatum  istum  inmundum,  tum  missarum  impietatem  et  religiosam 
tyrannidem,  ct  quidquid  per  homintm  invectum  est  et  adversus  sanam  docirinam  erectum 
est,  proposuimus  persequi  verbo  ..  Dcstruendum  est  mihi,  mi  Pater,  rcgnum  illud  abomi- 
nationis  et  perditionis  Papae,  cum  toto  corpore  suo  .  Finís  eius  vcnit  coram  Domino» 
(Carta  a  Siaupitz,  22  de  jurño  de  Í522,  Weimar  Brief,  2,  p.  567).  Cfr.  Denifle-Paquier, 
II,  pp.  146  ss. 

'•'  Grisar,  188. — BiiiL.MEYER-TuECHi  E  III,  p.  225)  dedican  justamente  una  línea  y 
media  a  todo  el  affaire  amoroso  del  reformador.  No  es  demasiado. 

Grisar,  p.  190.  En  otra  ocasión  decía:  «Veré  possum  diccre  me  non  admissis&e 
adulterium  ..  sed  non  possum  univcrsaliter  dicere  me  non  pecavisse  contra  scxium  praccep- 
tum»  {Weimar,  43,  p.  126). 

Grisar.  p.  191. 

Bainton,  op.  cii.,  p.  288. 
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feminis)  aun  en  los  meses  que  precedieron  a  su  unión  "'\  Tal  vez  uno  de  sus  me- 
jores conocedores  — Felipe  Melanchton  — nos  revele  parte  de  la  verdad  al  decirnos, 
en  carta  escrita  a  uno  de  sus  íntimos,  estas  palabras: 

«Estarás  quizás  asustado  al  enterarte  de  que,  mientras  todas  las  personas  capaces 
y  gentes  de  bien  viven  en  medio  de  la  tribulación,  Lutero  no  tenga  compasión  de 
nosotros,  esté  — al  menos  aparentemente —  lleno  de  comodidades  y  deshonre  su 
vocación  (de  reformador)  cuando  Alemania  está  tan  necesitada  de  su  prudencia  y 
de  su  fuerza.  Pero  te  voy  a  dar  mi  explicación :  nuestro  hombre  es  muy  fácilmente 
abordable  y  las  monjas,  después  de  tenderle  muchos  lazos,  lo  han  cogido  en  ellos. 
Tal  vez  el  frecuente  trato  con  ellas  lo  ha  ablandado  o  quizás  hasta  inflamado,  aun- 
que él  es  noble  y  de  buenos  sentimiento.  Así  ha  caído  en  este  nuevo  e  inoportuní- 
simo género  de  vida.  Con  todo,  las  habladurías  que  han  corrido  sobre  sus  relacio- 
nes ilícitas,  no  reposan  en  la  verdad.  Ahora  no  tomemos  a  mal  este  hecho  consu- 
mado, pues  yo  estoy  cierto  de  que  hay  una  ley  de  vida  que  nos  obliga  al  matrimo- 
nio... En  fin,  esperemos  que  el  matrimonio  lo  hará  un  poco  más  serio  y  le  hará 
renunciar  a  las  bufonerías  en  que  con  frecuencia  le  hemos  sorprendido» 

La  carta,  además  de  darnos  estos  detalles  sobre  las  intenciones  matrimoniales  del 
reformador,  nos  revela  el  sentimiento  de  vergüenza  que  dejó  aquella  decisión  aun 
entre  sus  mismos  seguidores.  Melanchton  terminaba  su  misiva  recordando  a  su  ami- 
go que  «Dios  ha  mostrado  su  voluntad  a  través  de  los  numerosos  pecados  de  sus 
santos»  y  que,  en  materias  reUgiosas,  debemos  tomar  por  norma  «no  a  un  hombre 
según  las  apariencias»,  sino  solamente  «la  palabra  por  él  enseñada».  «Pobre  de  aquél 
que  rechaza  la  doctrina  a  causa  de  los  pecados  del  maestro  que  la  enseña».  Consi- 
deración muy  oportuna  si  es  que  la  doctrina  luterana  no  claudicara  por  sí  misma  en 
más  de  un  punto  primordial.  La  verdad  es  que  quienes  conocían  también  ésta,  no 
acababan  todavía  de  reponerse  de  la  mala  impresión.  «Las  comedias  — decía  satí- 
ricamente Erasmo —  terminan  de  ordinario  en  matrimonio:  lo  mismo  que  ha 
ocurrido  con  la  tragedia  luterana...  El  fraile  se  nos  ha  casado  con  una  monja... 
Lutero  comienza  a  ser  más  dulce...  Verdad  que  no  hay  ser  humano  que  no  lo 
amanse  una  mujer»  Lutero  admitió  que  con  aquel  acto  «se  había  rebajado  y 
envilecido».  Mucho,  a  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres 

Pero  la  revolución  luterana  no  se  detuvo.  Las  übertades  concedidas  en  materia 
de  dogma,  pero  sobre  todo  de  moral,  tuvieron  buena  acogida  en  las  masas,  aunque 
a  muchas  de  éstas  se  les  hiciera  difícil  desprenderse  de  ciertas  fiestas  y  costimibres 
litúrgicas  heredadas  desde  tiempo  inmemorial.  Pero  eran  sobre  todo  los  príncipes 
los  más  favorecidos  por  el  movimiento  y  los  empeñados  en  hacerlo  triunfar.  Vimos 


Carta  del  16  de  abril  de  1525.  Bainton  habla  de  una  carta  escrita  por  Lutero  a  Spa- 
latino  en  la  que  dice  que,  por  el  momento,  no  piensa  casarse  a  pesar  de  ser  «un  amante 
famoso»,  de  «haber  amado  a  la  vez  a  tres  mujeres  casadas  hasta  el  pimto  de  arrancar  a 
dos  de  ellas  de  sus  propios  maridos»  (op.  cit.,  p.  287). 

1°*  Citado  por  Moreau,  op.  cit.,  p.  62;  Grisar,  p.  191-2;  Cristiani,  Luther  tel  qu'il 
iut,  p.  245. 

^"^  KiDD,  Documents,  p.  180.  Otra  de  las  razones  que  aducía  para  justificar  su  paso 
era  el  deseo  de  su  viejo  padre  de  que  la  casa  paterna  tuviese  descendencia  y,  sobre  todo, 
la  necesidad  de  «confirmar  con  el  propio  ejemplo  sus  doctrinas  en  tiempos  en  que  tantos 
de  los  suyos  aparecían  tan  tímidos»  (sic)  (Bainton,  p.  290). 

Sin  embargo,  son  muchos  los  autores  luteranos  — y  en  general  protestantes —  que 
piensan  que  Lutero  se  convirtió  por  su  casamiento  en  modelo  de  vida  matrimonial  y 
hogareña  para  los  pastores  de  sus  iglesias  (Cfr.  Jorgensen,  p.  164).  «Mihi  videtur,  decía 
luego  de  sí  mismo,  suavissimum  genus  vitae  mediocris  aliqua  aeconomia,  vivera  cum  uxore 
morigera  et  paucis  esse  contentum»  {Weim.  Tisch.,  3,  368).  Cfr.  Bainton,  pp.  290  ss. 
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en  páginas  anteriores  los  cambios  introducidos  en  sus  dominios  por  las  Dietas  de 
Worms  (1520)  y  las  de  Spira  de  1525  y  1529.  La  erección  de  iglesias  temtonales 
fue  el  gran  paso  obtenido  en  favor  de  las  nuevas  doctrinas  y  el  hecho  cuasi-juridico 
que  las  trasmutó  de  un  mero  movimiento  religioso,  más  o  menos  profundo,  en  una 
institución  con  sus  limites,  sus  leyes  y  sus  prohibiciones.  Los  principes,  al  adquirir 
el  ius  legislamii  y  el  ixis  rejomumdi,  fueron  cobrando  la  dignidad  de  verdaderos 
pontífices  del  lutcranismo.  Según  se  presentaban  las  ocasiones,  se  encargaban  de 
nombrar  a  los  dirigentes  de  las  nuevas  comunidades  y  aun  de  castigar  con  duros 
castigos  todo  pecado  de  desviación  o  de  rebeldía.  La  imposición  de  la  Misa  ale- 
mana, la  supresión  de  varios  sacramentos,  la  adopción  de  un  nuevo  ritual  y  aun  la 
más  rigida  censura  contra  todo  cuanto  se  opusiera  al  luteranismo,  constituyeron 
otros  tantos  actos  de  ejercicio  de  aquel  poder.  La  Confesión  Ausburgo  (1530)  re- 
dactada en  latín  y  en  alemán  por  Melanchton,  formuló  por  primera  vez  los  princi- 
pios doctrinales  por  los  que  se  regirían  las  nuevas  iglesias.  En  su  primera  parte 
(artículos  1-21 '  se  exponía  la  doctrina  luterana  en  términos  lo  menos  distintos  posi- 
bles de  la  fe  tradicional;  pasando  por  alto  doctrinas  tan  tradicionales  como  el 
primado,  el  sacerdocio,  las  indulgencias,  el  purgatorio  y  el  culto  de  los  santos.  Hasta 
se  afirmaba  que  «toda  la  disensión  entre  católicos  y  luteranos,  se  reducía  a  la  cues- 
tión de  unos  pocos  abusos;  tota  dissensio  est  de  paucis  quibusdani  abusibiis»  En 
la  segunda  parte  (artículos  22-28)  se  hacía  la  Lista  de  algunos  de  tales  abusos:  la 
comunión  bajo  una  sola  especie,  el  celibato  eclesiástico,  las  Misas  privadas,  la 
obligación  de  la  confesión,  el  precepto  del  ayuno,  los  votos  monásticos  y  la  jurisdic- 
ción episcopal.  Naturalmente,  además  de  los  grandes  dogmas,  enunciados  claramente 
o  arteramente  disimulados,  de  la  Reforma.  Los  católicos  escribieron  una  refutación, 
que  resultó  del  todo  inaceptable  a  los  protestantes.  Lutero,  imposibilitado  de  aban- 
donar su  retiro,  trabajó  para  que  los  suyos  abandonasen  la  reunión.  Llamaba  a  aque- 
llos conatos  de  pacificación,  intentos  imposibles:  «queréis  unir  a  Lutero  y  al  Papa; 
pero  ninguno  de  los  dos  consentirá  en  ello;  equivaldría  a  reconciliar  a  Cristo  con 
Eeüal» 

El  emperador  deseaba  hacer  algo  para  aplastar  aquella  revolución  que  iba  to- 
mando un  carácter  cada  vez  más  incontenible.  Pero  le  faltaban  elementos.  Su 
Edicto  imperial  del  15  de  noviembre  de  1530  halló  un  eco  demasiado  débil  en  los 
mismos  príncipes  católicos  y  Lutero  tuvo  la  osadía  de  refutarlo  con  ima  Adver^ 
tencia  a  mis  queridos  alemanes  en  la  que,  hablando  en  nombre  del  Espíritu  Satito, 
afirmaba  que  no  existía  fuerza  humana  capaz  de  resistir  al  ímpetu  de  sus  seguidores. 
Fue  también  cambiando  poco  a  poco  sus  antiguas  teorías  sobre  la  pura  predicación 
evangélica  por  el  de  una  posibilidad  de  resistir,  aun  con  la  fuerza  de  las  armas,  las 
emboscadas  de  todos  aquéllos  que  se  opusieran  a  la  Palabra  de  Dios  El  volta 
face  se  debía  sobre  todo  a  la  actitud  retadora  de  los  príncipes  luteranos  o  luterani- 
zantes  que  se  creían  suficientemente  fuertes  para  oponerse  al  mismo  emperador. 
El  reto  se  concretizó  en  la  Liga  de  Esmalcalda  (1531),  integrada  por  un  elevado 
número  de  príncipes,  que  se  comprometía  a  dar  batalla  en  el  momento  en  que 
cualquiera  de  sus  territorios  se  sintiera  amenazado  «por  causa  del  evangelio»  "°. 
«Los  protestantes  — comenta  Grisar —  tenían  ahora  un  centro  político,  una  fuerza 


SCHAFF,  Creeds  of  ChñatenJom.  III,  pp.  3  ss.  Cfr,  BriJiMEYER-TuECHlí,  p.  239. 
""  PouLET,  Histoire  de  l'Enhsc,  III.  p.  438. 
Grisar,  p.  212  ss.;  Rupp,  op.  cit.,  p.  93. 

PouLET,  op.  cit.,  pp.  439  ss.  La  lista  de  los  artículos  pueden  verse  en  C.ristiani, 
op.  Cit.,  pp.  185  ss. 
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sobre  la  que  apoyarse...  Ya  no  eran  ni  Lutero  ni  sus  teólogos  quienes  representaban 
la  causa  de  la  Reforma,  sino  las  autoridades  civiles  que  sabrían  aprovecharse  de  ella 
para  su  medro  personal»  Carlos  V  no  hubiera  tolerado  en  otras  circunstancias 
aquellos  retos.  Pero  sus  enemigos  exteriores  le  acosaban  por  todos  lados  y  no  tuvo 
más  remedio  que  contemporizar.  La  amenaza  de  los  turcos  ponía  en  peUgro  a 
Viena.  En  juho  de  1532  el  compromiso  de  Nüremberg  determinó  dejar  las  cosas 
in  statu  quo  (es  decir,  dejar  a  los  príncipes  en  posesión  completa  de  sus  territorios) 
hasta  que  se  convocara  un  nuevo  Concilio.  Los  luteranos  pudieron  respirar.  Las 
debiüdades  del  enviado  pontificio  Vergerio  — auténtico  ejemplar  de  ciertos  ultra- 
irenistas  de  nuestro  tiempo —  terminaron  en  absoluto  fracaso.  Los  nueve  años 
de  ausencia  del  emperador  sirvieron  para  que  el  luteranismo  echara  sus  hondas 
raíces  en  Alemania 

Mientras  tanto,  Lutero  pudo  también  dedicarse  — casi  sin  ser  molestado —  a 
consolidar  sus  ganancias.  Su  actividad  fue  incansable  y  estaba  en  gran  parte  mo- 
tivada por  las  continuas  controversias  que  surgían  alrededor  de  diversos  puntos  doc- 
trinales. Erasmo  le  había  vuelto  las  espaldas  y  lo  había  atacado  con  dureza.  Las 
diferencias  de  opinión  eran  anteriores,  pero  se  habían  manifestado  más  agudamente 
en  algunas  de  las  obras  escritas  entonces  por  el  humanista  de  Rotterdam.  Su  Diá- 
logo del  Libre  Albedrío  (1524)  iba  dirigido  a  atacar  de  raíz  el  dogma  luterano  de 
la  corrupción  total.  Las  discordias  tomaron  cariz  todavía  más  personal  en  la  corres- 
pondencia epistolar  que  se  cruzó  entre  ambos.  Lutero  le  respondió  en  1525  con 
su  tratado  De  servo  arbitrio  que  se  ha  calificado  como  «el  más  perfecto  saUdo  de 
su  pluma»,  y  que,  en  todo  caso,  se  lo  debemos  de  agradecer  porque  es  el  que  mejor 
nos  refleja  «el  insondable  abismo  de  la  miseria  humana»,  al  menos  tal  como  la  veía 
el  reformador.  Personalmente  no  se  sentía  mejor  que  en  sus  años  de  monasterio. 
«Olim  in  monasterio,  escribía,  longe  eram  sanctior  quam  nunc  sum».  El  tratado 
abundaba  también  en  diatribas  personales.  Erasmo  tomó  la  répUca,  la  estudió  bajo 
todos  los  puntos  de  vista  y  descubrió  los  lados  débiles  de  su  contenido;  los  errores 
de  citación;  las  alteraciones  voluntarias  del  texto  sagrado,  etc.  Para  pagarle  en  la 
misma  moneda,  el  humanista  puso  de  relieve  el  ilimitado  orgullo  de  su  adversario. 
Las  críticas  erasmianas  de  la  réplica  Hyperaspistes  sirvieron  para  que  la  mayoría 
de  los  humanistas  — a  excepción  de  los  que  estaban  ya  imphcados  en  la  revolución 
religiosa —  se  apartasen  del  partido  de  Lutero.  Este  pidió  una  y  otra  vez  que  «se 
desenmascarase  la  ignorancia  y  la  maldad  de  Erasmo»,  pero  no  logró  demasiado"^. 
La  oposición  era  asimismo  fuerte,  — lo  veremos  en  su  lugar —  con  los  reformados 
suizos  y  franceses.  Zwinglio  lo  atacó  en  materia  sacramentaria,  en  cuestiones  de  fe 
y  en  su  punto  céntrico  de  la  presencia  eucarística.  Calvino,  con  su  doctrina  de  la 
predestinación  eterna,  fue  otro  de  los  adversarios  con  quienes  nunca  pudo  llegar  a 


m  Op.  cit.,  p.  258;  KiDD,  Documents,  pp.  301  ss. 

El  texto  de  la  Paz  puede  verse  en  Kidd,  op.  cit.,  pp.  302-4.  Cristiani  (en  Eyre, 
European  Civilization,  Londres,  1937,  IV,  pp.  94-5)  explica  bien  las  dificultades  que  el 
emperador  halló  en  aquella  imposible  empresa  de  acercar  a  ambas  partes  contendientes. 
Sobre  los  informes  un  tanto  ingenuos  del  nuncio  Vergerio,  cfr.  Grisar,  pp.  264-5.  Como 
es  sabido,  Vergerio  pasó  luego  al  protestantismo  y  murió  fuera  de  la  Iglesia. 

Rupp,  90-1.  Este  autor  afirma  que  la  batalla  epistolar  — o  literaria  si  se  quiere — 
la  ganó  Lutero.  Su  adversario,  muy  erudito  y  gran  escritor,  carecía  de  la  fibra,  del  entu- 
siasmo religioso  y  de  la  formación  teológica  del  reformador.  A  las  largas  disquisiciones  del 
roterdanense,  Lutero  se  contentaba  con  responder  con  una  «carta  abierta  y  amarga,  escrita 
de  sobremesa  y  llena  de  alusiones  cáusticas»,  pero  también  de  expresiones  felices.  Esto  bas- 
taba para  su  objeto. 
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un  entendimiento.  Desde  la  lejana  Inglaterra,  era  nada  menos  que  el  rey  Enri- 
que VIII  quien  se  oponía  sistemáticamente  a  sus  doctrinas  y  vituperaba  el  acto  de 
su  separación  de  la  Santa  Sede.  Las  respuestas  a  todos  ellos  robaron  mucho  tiemp» 
al  reformador,  quien,  además  de  satisfacerlos  doctrinalmente,  casi  nunca  dejaba  de 
obsequiarlos  con  ramilletes  de  injurias  y  de  amenidades.  Sobre  todo  las  dirigidas  al 
rey  inglés,  son  intraducibies  "'.  De  1529  son  dos  de  los  más  hermosos  tratados  de 
Lutero,  su  Catecismo  Mayor  y  Menor.  De  este  último  escribe  G.  Rupp  que  es  tal 
vez  «la  mejor  obra  de  Lutero,  bella  en  su  sencillez  y  única  entre  los  documentos 
del  protestantismo,  un  instrumento  de  oración  inteligible  hasta  para  un  niño;  el 
libro  del  que  el  reformador  hizo  su  manual  de  oración  hasta  el  fin  de  la  vida»  "\ 


Grisar,  p.  168.  Cfr.  E.  G.  Rupp,  Studies  in  thc  Makitig  of  the  Engliih  Protestant 
Tradition,  Cambridge,  1949,  pp.  89  ss. 

"  •  Op.  cit.,  p.  93.  Sus  textos  pueden  verse  en  Sai.\n-,  of>.  lintd..  I.  pp.  245-63  y  una 
valoración  de  los  mismos  en  el  volumen  III,  p.  74.  Véase  también  J.  T.  Mui.LER,  Die  Sym- 
bolischcn  Bücher  Jer  cvangelisch-lutherischen  Kirche,  1912,  pp.  466  ss. 
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No  fueron  tan  felices  como  se  los  había  prometido  el  reformador.  De  la  marcha 
de  la  revolución  religiosa  por  él  suscitada,  no  pudo  ocuparse  demasiado  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  su  implantación  estaba  en  manos  de  los  príncipes  que  la  habían 
tomado  como  cosa  propia.  «Lutero  — escribe  Algermissen —  no  pudo  ya  controlar 
su  movimiento  y  se  convirtió  más  en  un  hombre  que  es  arrastrado,  que  en  un 
impulsor.  Con  frecuencia  se  vió  también  obligado  a  hacer  concesiones  que  le  fueron 
amargas  y  que  sólo  sirvieron  para  que  vacilara  su  autoridad...  El  reformador  fue 
viendo  asimismo  cómo  maduraban  los  amargos  frutos  de  su  doctrina.  Fueron  mu- 
chos los  sacerdotes  y  religiosos  de  espíritu  mundano,  libidinosos  y  mujeriegos,  que 
se  les  imieron  para  echar  por  la  borda,  junto  con  el  celibato,  toda  su  vida  sacer- 
dotal» 

Al  fundador  le  dejaron  a  cargo  las  cuestiones  doctrinales.  Pero  ni  axai  aquí  pudo 
obtener  demasiado.  A  los  principios  había  insistido  en  la  necesidad  de  que  se  ven- 
tilaran los  puntos  discutidos  en  un  Concilio  General.  Ahora  Roma  estaba  haciendo 
lo  posible  para  que  se  celebrara  uno.  El  Papa  Paulo  III  había  llevado  a  cabo  los 
primeros  intentos  con  el  objeto  de  que  la  magna  asamblea  se  abriera  en  Mantua 
y  en  Vicenza  en  1536.  Pero  lo  impidieron  los  manejos  del  rey  francés,  quien,  como 
dice  muy  bien  E.  Léonard,  se  mostró  con  frecuencia  «luterano  en  política  extran- 
jera» Los  luteranos  — después  de  la  publicación  de  los  Artículos  de  Esmalcalda — 
poseían  ya  el  sumario  doctrinal  de  sus  creencias  y,  por  cierto,  formuladas  de  ma- 
nera contrastante  y  áspera,  de  modo  que  no  quedara  ninguna  duda  sobre  sus  pun- 
tos de  disensión  con  la  Iglesia  católica.  Esta,  sin  embargo,  quiso  probar  una  vez  la 
dosis  de  buena  fe  que  podía  haber  en  los  reformados.  Así  se  hizo  en  los  famosos 
coloquios  de  Worms  (1540)  y  de  Ratisbona  (1541).  El  último  se  celebró  en  presen- 
cia del  emperador  y  ante  dos  legados  pontificios,  los  cardenales  Morone  y  Contarini. 
Ambas  partes  llevaron  a  sus  mejores  teólogos :  los  católicos  a  Eck  y  a  Pflug,  y  los 
protestantes  a  Bucer  y  a  Melanchton.  Hubo  a  los  comienzos  alguna  esperanza  de 
acuerdo  en  puntos  como  el  pecado  original,  el  libre  albedrío  y  la  justificación  (aun- 
que las  fórmulas  adoptadas  eran  ambivalentes  y  se  prestaban  a  lamentables  confu- 
siones, por  lo  que  fueron  rechazadas  por  Roma),  pero  pronto  se  vió  que  se  estaba 
jugando  con  las  palabras  y  que  el  deseo  del  compromiso  podría  traer  consigo  males 
incalculables.  En  las  siguientes  discusiones  — cuando  se  vino  a  tratar  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  de  los  sacramentos  y  de  la  jerarquía  eclesiástica —  los  reunidos  cayeron 
en  la  cuenta  de  que  no  había  nada  que  hacer.  La  presión  de  los  ejércitos  turcos  en 
el  frente  oriental,  alejó  al  emperador  y  los  coloquios  hubieron  de  quedar  suspen- 
didos "^  Para  entonces,  la  parte  católica  se  había  convencido  de  la  inutilidad  de 


Algermissen  (edic.  ital,  1942),  p.  577;  Moreau,  op.  cit.,  pp.  71  ss.  Mientras 
tanto,  se  desfogaba  contra  su  vida  católica  y  contra  las  Misas  celebradas :  «Ego  optarem 
me  fuisse  lenonem  et  praedonem  quam  quod  quindecim  annis  ita  Missando  Christum 
mactari»  (Weim.  Tisch.,  I,  445). 

Histoire  Universelle,  III,  p.  37. 

KiDD,  op.  cit.,  pp.  135  ss.  LiNDSAY,  pp.  359-363. 
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las  reuniones.  «Si  Dios  no  hace  un  milagro  — escribía  Contarini —  no  se  llegará  a 
ningún  acuerdo  por  causa  de  la  terca  soberbia  de  los  protestantes»  «No  hay 
término  medio  — añadía  más  enérgicamente  Eck —  las  bellas  frases  no  conducen  a 
nada.  Todo  aquel  que  quiere  vivir  unido  a  la  Iglesia,  debe  aceptar  las  enseñanzas 
de  los  Papas  y  de  los  Concilios  y  de  todo  cuanto  Ella  enseña.  Todo  lo  demás  es 
humo.  No  bastarían  cien  años  para  cambiar  las  cosas»  .  «Desde  Worms  a  Trento 
— comenta  un  protestante —  Roma  se  mantuvo  ñrme  en  materias  sobre  la  supre- 
macía pontificia,  el  sacrificio  de  la  Misa,  las  doctrinas  ortodoxas  sobre  los  sacra- 
mentos, las  buenas  obras  y  la  intercesión  de  los  santos.  A  veces  con  la  mejor  buena 
voluntad,  eran  puntos  que  la  otra  p>arte  no  podía  admitir  sin  traicionar  a  sus  prin- 
cipios» 

Las  concesiones  obligadas  que  el  emperador  tuvo  que  hacer  a  los  luteranos  du- 
rante los  años  siguientes,  les  convencieron  de  que  había  llegado  la  hora  de  obrar 
por  cuenta  propia  y  prescindir  de  lo  que  pensara  Roma  sobre  la  materia.  Los  ad- 
juntos políticos  parecían  ponerse  a  su  favor.  A  la  invitación  hecha  por  el  Papa  que 
asistiesen  al  Concilio  que  aquel  año  de  1545  se  abría  en  Trento,  los  protestantes 
respondieron  con  la  negativa  tajante  de  la  Dieta  de  Worms.  Lutero,  por  su  parte, 
se  desfogó  con  uno  de  sus  tratados  más  injuriosos:  Contra  el  Papado  de  Roma, 
fundado  sobre  el  demonio  (1545).  Las  intervenciones  imperiales  (consecuencia  de 
la  lucha  interna  de  Carlos  V  con  Paulo  III  sobre  la  manera  de  celebrarse  el  Con- 
cilio) resultaron  de  hecho  muy  favorables  a  los  luteranos.  El  Intcrim  de  Ausbnrgo 
había  constituido  uno  de  los  grandes  sueños  del  emperador  y  la  manera  práctica 
de  arreglar  la  situación  con  aquellos  príncipes  a  quienes  acababa  de  derrotar  tan 
brillantemente  en  el  campo  de  batalla.  Pero  ya  desde  hacía  algunos  años,  su  actitud 
respecto  del  luteranismo  — no  en  cuanto  a  la  doctrina  que  él  siempre  rechazó, 
sino  respecto  de  algún  modus  vivendi  que  quería  encontrar —  parecía  debilitarse 
un  tanto.  Las  adversidades  extemas  (pero  sobre  todo  las  que  venían  del  interior, 
precisamente  de  aquellas  personas  que  él  creía  debían  haberle  ayudado  en  la  magna 
empresa  de  la  defensa  de  la  verdadera  fe)  lo  habían  descorazonado.  Las  concesiones 
de  1544  por  las  que  se  devolvía  a  los  príncipes  el  uso  de  las  entradas  de  los  bienes 
eclesiásticos  secuestrados,  constituían  un  mal  precedente.  Pero  el  paso  verdadera- 
mente falso  fue  el  de  1548  — el  del  Interim —  por  el  que,  aun  permaneciendo  dog- 
máticamente ortodoxo,  concedía  a  los  protestantes  el  matrimonio  de  los  sacerdotes 
y  la  comunión  del  cáliz  a  los  seglares,  hasta  que  el  Concilio  determinara  sobre  aque- 
llas materias  El  papa  protestó  indignado  por  aquellas  intromisiones  que  con- 
culcaban los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia.  Carlos  V,  que  no  quería  dar  a  los 


Citado  por  Pouiet,  Hist.  de  VEglise.  p.  448.  Hubo,  es  verdad,  momentos  en  los 
que  el  cardonal  Polc,  también  presente  a  las  conversaciones,  se  sentía  animado  de  los 
progresos  que  se  hacían.  Pero,  pronto  se  convenció  de  lo  contrario:  «Lcctus  est,  escribía, 
locus  De  lEcclesia...  Hic  magnum  certamen  ortum  est  cumquc  per  aliquot  dics  de  hoc 
loco  dilipenter  disputarcmus  .  iussi  sumus  reiicere  hanc  partem  in  aliud  tempus»  ^KinD, 
pp.  342-3).  Lo  mismo  ocurrió  en  el  punto  de  la  pwtcstad  de  los  obispos,  de  la  invocación 
de  los  santos,  de  la  Misa,  etc.  «Tándem,  dice  el  cronista,  abiecta  spe  reconciliationis,  rcli- 
quum  libri  pcrcurrimus»  (ib.  ib.). 

PoutET,  loe.  cit. 
'-'  RiTPP,  Modcrn  Cambridge  History,  pp.  95-6. 

El  libro  en  que  Juan  Quentel  publicaba  las  decisiones  de  aquel  Consejo  llevaba 
por  título :  Intcrim.  hoc  est,  constitutio  pfracscnbctis  qiia  rationc  S.  I.  R.  status  in  negotio 
religionis  usqiic  ad  dccissioneni  Concilii  Tridentini  scse  mutuo  gerere  ac  excipcre  dc- 
beant,  Coloniae,  1533. 
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protestantes  el  mal  ejemplo  de  una  ruptura  con  el  Pontífice,  se  excusó  verbalmente 
de  lo  hecho  Los  catóUcos  alemanes,  como  era  natvural,  se  resintieron  de  aquellos 
privilegios  hechos  a  sus  adversarios.  Pero  ya  no  había  nada  que  hacer.  La  fuerza  del 
protestantismo  era  irresistible.  El  remedio  debía  haberse  aplicado  mucho  antes  y 
para  eso  faltó  — entre  otras  cosas —  la  colaboración  de  quienes  luchaban  por  la  de- 
fensa de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

La  solución  — si  es  que  merecía  aquel  nombre —  se  halló  en  la  paz  religiosa 
de  Augusta  (25  de  septiembre  de  1555)  por  la  que  se  decretó  que  debía  reinar  la 
paz  perpetua  entre  los  católicos  y  los  seguidores  de  Lutero.  Quedaban  excluidos  de 
aquella  definición  los  zwinglianos  y  los  anabaptistas.  La  reUgión  de  cada  territorio 
dependería  de  la  voluntad  del  príncipe  que  mandara  sobre  él.  A  éste  venían  sujetos 
también  los  señores  feudales  quienes,  sin  embargo,  conservarían  algunos  privilegios. 
En  las  ciudades  imperiales  se  toleraría  la  existencia  de  la  otra  religión,  con  lo  que 
salieron  favorecidos  los  catóUcos.  Los  bienes  eclesiásticos  debían  de  quedar  en  manos 
de  los  que  ya  los  poseían  desde  1552.  Los  obispos  y  príncipes  eclesiásticos  — lo 
mismo  que  los  abades —  pasados  a  la  herejía,  perdían  su  oficio,  sus  rentas  y  sus 
bienes.  La  solución  no  llegó  a  satisfacer  a  ninguna  de  las  dos  partes  y  el  Papa  Pau- 
lo IV  manifestó,  por  medio  de  sus  nuncios,  su  desaprobación. 


Mientras  tanto,  a  Lutero  le  llegaba  el  fin  de  la  vida.  Además  de  los  conflictos 
reUgiosos  mencionados,  había  otros  males  que  le  daban  desasosiego.  Sufría  del  mal 
de  piedra  y  estuvo  en  varias  ocasiones  al  borde  de  la  muerte.  Las  ruinas  sembradas 
por  sus  doctrinas  constituían  otra  de  las  fuentes  de  desolación.  No  eran  solamente 
los  autores  católicos  quienes  se  lamentaban  de  la  horrorosa  situación  creada  en  el 
campo  doctrinal  y  en  el  de  las  costumbres  por  la  aceptación  de  las  nuevas  ideas 
Las  quejas  abundaban  en  su  propio  campo  y  Lutero  no  tuvo  dificultad  en  hacerse 
con  frecuencia  eco  de  las  mismas.  En  tiempo  del  papismo  — decía —  las  gentes  se 
sacrificaban  y  daban  para  los  pobres,  mientras  que  ahora  se  ha  enfriado  el  amor 
hacia  ellos.  Hubiera  deseado  fundar  escuelas  para  la  educación  de  la  niñez;  pero 
sus  seguidores  se  negaban  a  contribuir  a  abrirlas  Sus  ideas  sobre  la  necesidad 
de  atar  corto  la  libertad  de  las  masas  no  habían  experimentado  ningún  cambio  desde 
el  tiempo  de  la  guerra  de  los  campesinos:  «el  único  remedio  para  tenerlos  sujetos 
es  el  puño  y  el  miedo...  Cristo  no  ha  querido  aboHr  la  esclavitud...  y  si  el  mundo 
dura  todavía  mucho  tiempo,  será  necesario  restablecerla»  En  conjunto,  pues, 
había  poco  que  pudiera  llenarlo  de  consuelo.  «Veía  — escribe  Grisar —  la  disgrega- 
ción de  la  vida  de  familia,  consecuencia  necesaria  de  la  relajación  de  los  vínculos 
conyugales,  punto  sobre  el  cual  sus  ministros  no  cesaban  de  lamentarse  en  su  co- 
rrespondencia epistolar.  Sentía  la  desaparición  de  la  Hbertad  de  la  Iglesia  sujeta  a 
las  usurpaciones  de  las  autoridades  civiles...  Las  Ordenaciones  eclesiásticas  y  los 


Grisar,  p.  340;  Lindsay,  p.  262.  Sobre  la  Dieta  y  la  Confesión  de  Augsburgo, 
cfr.  KiDD,  pp.  362-4. 

Grisar  dedica  unas  páginas  (351-60)  a  contar  las  ruinas  que  la  Cristiandad  alemana 
sufrió  como  consecuencia  de  la  Reforma. 

125  Weimar-Brieff.,  III,  557. — Estas  dificultades  hicieron  imposible  su  actividad  en 
el  campo  de  la  educación.  Por  eso,  como  advierte  Grisar,  «querer  hacer  de  Lutero  el 
fimdador  de  las  escuelas  populares  es  una  afirmación  tan  poco  conforme  con  la  historia 
como  pretender  hacer  de  él  el  padre  de  la  asistencia  social  o  de  las  obras  de  caridad» 
(p.  358). 

126  Grisar,  p.  360. 


88 


LUTERO  Y  SU  OBRA 


Consistorios  habían  perdido  su  eficacia  A  la  vista  de  la  Liga  de  Esmalcalda  y 
de  las  guerras  de  religión  — de  cuyos  resultados  se  dudaba  con  toda  razón —  Lu- 
tero  no  vela  otra  solución  que  el  fin  del  mundo  y  la  venida  del  gran  Juez.  El  pen- 
samiento de  que  su  obra  era  una  de  las  causantes  de  la  triste  situación  del  imperio, 
debía  de  seguirlo  hasta  la  tumba» 


Durante  el  invierno  de  1545-46  Lutero  hubo  de  trasladarse  a  Mansfeld  a  com- 
poner ciertos  litigios  de  la  nobleza  local.  De  allí  fue  trasportado  a  su  ciudad  natal 
de  Eisleben  que  había  de  recoger  también  su  último  respiro.  Murió  el  18  de  febrero 
de  1546,  después  de  repetir  a  quienes  le  acompañaban  que  se  mantenía  inconmo- 
vible en  sus  doctrinas  y  agradecer  a  Dios  Padre  porque  le  había  revelado  aquel  Hijo 
de  quien  el  Papa  blasfemaba  Fue  sepultado  en  la  iglesia  del  castillo  de  Wittem- 
berg.  Una  de  sus  últimas  palabras  había  sido:  «¡Oh  Dios  mío!,  entre  qué  angus- 
tias y  sufrimientos  me  toca  abandonar  el  mundo» 


'^^  Ib.,  ib.  En  cambio,  se  había  ilusionado  con  haber  «derrotado  al  Papado».  Los 
golpes  asestados  eran  tales  que  llegó  a  decir:  cnon  credo  papatum  itcrum  crcsccrc» 
(Weim.  Tisch.,  3,  656). 

Bainton  admite  que  el  reformador  en  sus  escritos  polémicos  (y  de  estos  eran  los 
antipapalcs)  se  mostraba  «salvaje  y  brutal»  (savagc  and  coarse)  (p.  383).  Todavía  poco 
antes  había  escrito:  Contra  el  papado  fundado  en  Roma  por  el  demonio  {Weim.,  54, 
pp.  206  ss).  Si  es  verdad  que  este  escrito  debe  considerarse  como  su  «testamento  litera- 
rio», nuestro  aprecio  de  Lutero  no  puede  ser  muy  elevado  ni  siquiera  desde  el  punto  de 
vista  humano. 

La  correspondencia  de  aquellos  últimos  meses  ha  sido  compilada  por  Cristiani, 
Lulher  id  qii'xl  est.  pp.  224  ss. 
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Un  bosquejo  tan  breve  como  el  nuestro,  apenas  permite  un  juicio  global  sobre 
la  personalidad  de  Lutero  y  de  su  obra.  Las  evaluaciones  de  ambas  han  sido  muy 
diversas.  Por  razones  indicadas  en  páginas  anteriores  — y  a  partir  de  la  obra  de 
Lortz —  existe  entre  los  autores  alemanes  un  prurito  de  acumular  elogios  del  refor- 
mador y  conatos  de  probarnos  sus  óptimas  intenciones  y  las  grandes  cualidades  que 
lo  adornaban.  Se  tiende  también  a  demostrar  que  su  reforma  fue  no  solamente  el 
resultado  de  su  crisis  personal,  sino  algo  así  como  «una  exigencia  de  la  profunda 
religiosidad  alemana»  en  contraste  «con  la  superficialidad  del  cristianismo  de  los 
países  mediterráneos»  Entre  los  historiadores  protestantes  no  luteranos,  el  entu- 
siasmo por  el  reformador  va,  por  lo  común,  mezclado  con  acotaciones  a  ciertos  ras- 
gos de  su  vida  personal  así  como  a  muchos  de  los  métodos  empleados  en  la  difusión 
de  su  evangelio  En  el  extremo  opuesto,  tenemos  al  grupo  que  continúa  juzgán- 
dolo todavía  como  engendro  diabólico  y  calificando  su  obra  de  totalmente  nociva  a 
la  humanidad 

Ya  durante  su  vida,  el  perspicaz  Calvino  distinguía  en  él  una  rara  mezcla  de 
vicios  y  de  virtudes.  «Si  Lutero  nos  domina  por  sus  virtudes,  no  olvidemos  que 
tiene  también  grandes  vicios.  Pluguiera  al  cielo  que  se  aplicara  un  poco  a  recono- 
cerlo. Pero  es  demasiado  inclinado  a  ser  indulgente  consigo  mismo...  él  que  es  un 
genio,  pero  de  una  desmesurada  violencia»  "    Creemos  que  un  número  cada  día 


Es  una  acusación  que,  de  palabra  y  por  escrito,  los  latinos  escuchamos  con  cierta 
frecuencia  con  la  apostilla  de  que  «somos  incapaces  de  entender  las  profundidades  del  alma 
germánica».  Sea  lo  que  fuere  de  ello  (y  el  argumento  lo  podrían  aplicar  a  sí  mismos 
todos  los  pueblos),  hemos  visto  que  no  han  faltado  alemanes  que  han  dado  una  inter- 
pretación bastante  severa  al  «fenómeno  luterano». 

C.  C.  RrCHARDSON,  The  Church  Thrcnigh  the  Centuries,  pp.  150-153;  J.  H.  NiCHOLS, 
Primer  for  Protestants,  pp.  52-3 ;  L.  Cross,  The  Oxford  Dictionnary  of  the  Christian 
Church,  pp.  832-3. 

Para  Janssen,  escribe  Whale,  Lutero  fue  un  hombre  «totalmente  malo,  y  el  Judas 
moderno» ;  DoUinger  lo  consideró  como  «un  criminal  sediento  de  destrucción  y  como  el 
hombre  que  había  perdido  el  derecho  a  ser  considerado  como  cristiano,  menos  aún  como 
reformador»;  en  fin,  para  Denifle  habría  sido  un  degenerado  cuyos  males  empezaban  por 
la  ignorancia  y  por  la  sensualidad  (J.  Whale,  The  Protestam  Tradition,  pp.  9-11).  No 
olvidemos  que,  ya  en  vida  del  reformador,  había  gentes  que  no  tenían  opinión  mucho  más 
elevada  de  él :  «haereticus,  diaboli  apostolus  Lutherus,  decían  unos,  nihil  pestilentius  venit 
in  orbem  terrarum  hac  doctrina»  (Weim.,  49-,  375);  «Satán  induxit  lutheranam  doctri- 
nara in  mundum»,  añadían  otros  (Weim.,  27,  87). 

133  DJ'C  17,  col.  1170.  Es  interesante  a  su  vez  mirar  cómo  juzgaba  él  a  algunos  de  sus 
contemporáneos.  «Non  voló  credere  Zwinglio,  decía,  quia  ibi  non  homo  sed  spiritus  Satanae 
ornat  se  sua  sapientia»  (Weimar,  34-,  364).  Calvino  mismo  no  pasaba  de  ser  «vir  doctus, 
se  valde  suspectus  de  errore  sacramentariorum»  (Weim.  Tisch.,  5,  461).  Durante  bastante 
tiempo,  sus  odios  se  concentraron  en  Erasmo  que  — indirectamente —  tenía  no  pocas  res- 
ponsabilidades en  los  orígenes  de  la  Reforma.  Era  «hydra  mea  quam  odi»  (ib.,  1,  154).  Por 
eso,  «cum  dico :  sanctificetur  ñamen  tuum,  maledico  Erasmo  et  ómnibus  contra  verbum 
sentientibus»  (ib.,  3,  147).  «Sum  homo  iracundus»,  decía  de  sí  mismo  y  naturalmente 
alguno  tenía  que  ser  la  víctima  de  aquellas  tempestades  repentinas  (Weim.,  43,  46).  «Esta 
violencia,  comenta  Paquier,  procedía  de  algún  impulso  misterioso.  En  1521  escribía  que 
no  era  capaz  de  contenerse  y  que  un  espíritu  oculto  le  impelía  a  morder  aún  contra  su 
voluntad»  (DTC,  17,  col.  1169). 
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mayor  de  historiadores  se  \  a  inclinando  a  esta  posición.  Admiran  en  él  una  pro- 
funda religiosidad;  una  gran  fuerza  de  convicción  puesta  al  servicio  de  una  causa; 
sinceros  deseos  de  crear  un  cristianismo  menos  envuelto  en  prácticas  extemas  que 
el  prevalcnte  en  ciertos  países  de  su  tiempo;  una  gran  confianza  en  Dios;  estima  de 
la  palabra  revelada  en  las  Escrituras  y  amor  tierno  hacia  la  Persona  del  Divino  Sal- 
vador y  a  su  obra  redentora.  Pero  a  su  lado,  se  ven  obligados  a  resaltar  defectos  que 
ensombrecen  en  buena  parte  su  personalidad.  Lutero  es  grosero  en  su  manera  de 
hablar  y  de  escribir;  llevado  de  su  apasionamiento,  comete  las  mayores  injusticias 
con  sus  adversarios,  ficticios  o  reales;  y  su  irascibilidad  explosiva,  lo  hace  inepto 
para  un  juicio  sereno  de  los  hombres  y  de  los  acontecimientos.  En  el  terreno  moral, 
sus  deficiencias  son  más  patentes.  No  duda  en  traicionar  de  la  manera  más  inicua 
a  los  campesinos  con  tal  de  ganarse  la  benevolencia  de  los  príncipes.  Se  sir\-e  de 
la  mentira  y  del  engaño  siempre  que  éstos  sirvan  para  sus  fines  y  llega  a  decir  que 
«la  mentira  necesaria  y  útil  que  nos  sirve  para  algo,  no  contraría  a  la  ley  de  Dios» 
Hay  en  algunas  de  sus  manifestaciones  públicas  — por  ejemplo  en  la  correspondencia 
dirigida  a  los  nuncios  y  al  mismo  Papa —  dosis  de  hipocresía  apenas  concebibles  en 
un  hombre  que  aparentemente  era  la  misma  — brutal —  sinceridad  '  Los  conse- 
jos dados  al  bigamo  FeUpe  de  Hesse;  las  incitaciones  dirigidas  a  las  reügiosas  y  reli- 
giosos para  que  abandonen  el  claustro;  las  amenazas  sugeridas  a  la  esposa  que  no 
quiere  cumplir  con  sus  deberes  conyugales,  y  los  remedios  propuestos  para  las 
personas  que  están  tentadas  constituyen  un  cúmulo  de  defectos  y  de  vicios  que 
le  inutilizan,  no  solamente  para  ser  un  auténtico  reformador,  sino  aun  para  ser  com- 
parado — como  a  veces  se  le  ha  querido  hacer —  con  las  grandes  almas  reügiosas 


Sus  biógrafos  exaltan  el  valor  con  que  se  dedicó  durante  una  grave  pestilencia 
a  ayudar  a  los  enfermos  y  desgraciados.  Sobre  su  espíritu  de  oración,  véase  Weimar,  44, 
575;  43,  237;  45,  199.  Es  indudable  que  profesaba  una  devoción  tierna  a  la  persona  del 
Divino  Salvador  y  al  misterio  de  la  Cruz.  He  aquí  alg:unas  de  sus  expresiones :  cegó  non 
intclligo  usquam  in  Scriptura  nisi  Christum  crucifixum ;  ideo  semper  ubique  sapio  quia 
ubique  ocurrit  ídem»  {ib.,  4,  153);  «nos  nihil  sumus;  Christus  solus  est  omnia  {W.,  44, 
819);  «nihil  audio  libentius  quam  quod  Mariae  filius  sit  verum  Dei  tcmplum,  natus  ct  aeter- 
nus»  iW.,  37,  575);  «nostra  theologia  est  thcologia  crucis»  (W.,  5,  176);  «si  patiendum 
nobis  est,  si  etiam  nos  trucidavcrint  et  c  medio  sustulerint,  quid  tune?  Non  tamen  hanc 
lucem,  Christum,  nobis  eripient,  non  radios  Evangelii  e  medio  tollent»  (W.,  40.  617). 
Sería  fácil  también  encontrar  en  su  vocabulario  frases  que  — en  contraste  con  otras 
aducidas  anteriormente —  nos  muestran  a  Lutero  humilde,  acusador  de  sus  faltas  y  de  sus 
defectos:  «optime  mihi  conscius  sum  ct  ignorantiac  et  vitae  mcae  pcssimae>  {Weim.,  5,  26); 
«ego  saepius  teniavi  bonus  fieri,  sed  minus  minusquc  fio»  (IV".,  15,  431);  «ñeque  ego  sane 
de  perfectione  possum  gloriari  ac  odi  mcam  camem,  quae  p>crpetuo  repugnar  spiritui» 
{W.,  44,  429),  etc.  Había,  sin  embargo,  un  campo  en  el  que  aparecía  su  inflexible  soberbia 
y  orgullo:  en  materias  teológicas  y  en  todo  lo  tocante  a  la  Santa  Madre  Iglesia  y  a  su 
cabeza  visible,  el  Papa.  Allí  su  ceguera  y  su  presunción  fueron  incalculables. 

'^^  Denifle-Paquier,  ap.  át..  IV,  p.  320. — Bihlmcyer-Tuechle  se  refieren  a  la  ex- 
traña bipolaridad  de  Lutero.  Si  esta  era  consciente,  seria  señal  de  una  tara  moral;  de  lo 
contrario,  indicaría  un  carácter  anormal. 

'3»  Aquí  los  textos  confirmatorios  son,  por  desgracia,  abundantes.  Basten  estos  para 
muestra:  «si  no  quiere  tu  mujer,  que  venga  la  criada»;  «cuando  te  tiente  la  tristeza,  la 
desesperación  o  alguna  otra  pena  de  conciencia,  ponte  a  comer,  a  beber  y  a  charlar.  Y  si 
puedes  confortarte  pensando  en  una  joven  mujer,  no  dejes  de  hacerlo  tamp>oco» ;  «en  las 
tentaciones  graves  se  pueden  tomar  dos  caminos:  la  confianza  en  Cristo;  o  una  vehemente 
y  fuerte  cólera      o  el  amor  de  una  joven  mujer»  (MoREAU,  p.  75). 
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de  su  época.  «Si  Lutero  fue  grande  — concluye  Grisar —  su  grandeza  fue  del  todo 
negativa» 

Respecto  a  su  influencia  en  la  formación  del  pueblo  alemán,  baste  para  nuestro 
propósito  este  comentario  de  Ludwig  von  Hertling:  «Sin  duda  alguna  Lutero  ha 
tenido  su  influjo  en  la  formación  del  carácter  alemán;  pero  ha  sido,  en  general,  un 
influjo  infortunado  más  bien  que  favorable.  Y  algunos  de  los  trazos  que  en  los 
tiempos  modernos  han  enemistado  a  tantos  contra  Alemania  — la  arrogancia,  la 
fanfarronería,  la  tendencia  a  confundir  el  puñetazo  en  la  mesa  con  la  energía, 
atributos  que  uno  busca  vanamente  en  el  alemán  de  la  Edad  Media —  se  remontan 
hasta  cierto  punto  a  Lutero.  A  éste  se  debe,  sobre  todo,  el  diletantismo  en  las  cues- 
tiones más  importantes,  fundado  en  la  creencia  de  que  cada  uno  puede  preparar  su 
Weltanschaung  según  sus  propias  luces  y  su  discreción»  ^  '\  Este  historiador  sabe 
que  «hay  católicos  que,  movidos  por  el  deseo  de  reconciliarse  con  los  protestantes, 
quisieran  decir:  'vamos  a  cargarnos  con  toda  la  culpa  (de  la  revolución  protes- 
tante) afirmando  tranquilamente  que  Lutero,  a  pesar  de  haber  errado  en  puntos 
particulares,  tenía  en  su  conjunto  razón;  y  que  los  Papas,  los  obispos  y  las  insti- 
tuciones eclesiásticas  de  la  época  eran  dignas  de  vituperio;  después  de  todo,  la 
Iglesia  catóhca  tiene  anchas  espaldas  para  soportar  esto  y  mucho  más;  y  así  echa- 
mos de  una  vez  para  siempre  tierra  sobre  el  asunto'.»  Pero  la  actitud  le  parece 
insostenible.  «Tal  punto  de  vista,  responde,  hace  honor  a  la  buena  volimtad  de 
quienes  la  defienden.  Pero  la  historia  no  puede  aprobarla  porque  a  sus  ojos  no  hay 
duda  de  que  fueron  los  reformadores  del  siglo  los  que  se  rebelaron  contra  la  Iglesia 
y  no  viceversa» 


Grisar,  p.  373.  ¿Presentía  él  parte  del  daño  que  podían  acarrear  sus  doctrinas, 
sobre  todo  las  confiadas  a  sus  escritos? — «Mallem  omnes  libros  meos  perire»,  decía  un 
día  a  sus  comensales  (Weim.  Tisch.,  4,  84).  Temía  que,  después  de  su  muerte,  «multi 
meos  libros  proferent  in  médium,  et  inde  omnis  generis  errores  et  deliria  confirmabunt» 
(Weim.,  43,  463).  Una  vez  confesaba  que :  «a  medio  anno  terribilia  somnia  habui  de 
iudicio  aeterno»  (Weim.  Tisch.,  1,  636).  Ciertamente  tenía  razones  para  temerlo ;  el  mal 
causado  al  Cristianismo  era  irreparable. 

Hertling,  op.  cit.,  p.  356. — «Lutero,  dice  Moreau,  demolió  mucho:  materialmente 
saqueando  iglesias  y  conventos  o  destruyendo  tesoros  de  arte;  moralmente  desarticulando 
la  vida  de  familia  como  efecto  del  relajamiento  conyugal;  por  la  recepción  mucho  más 
negligente  de  los  sacramentos,  aun  por  parte  de  los  católicos;  por  la  contaminación  de  sus 
ideas  acerca  de  las  buenas  obras  al  contacto  con  el  luteranismo;  por  la  violación  más 
frecuente  del  celibato  eclesiástico  así  como  por  la  disminución  de  la  asistencia  a  los  pobres 
y  necesitados.  Y  la  lista  se  podría  alargar  todavía  mucho  más»  {op.  laúd.,  p.  77). 
Hertling,  op.  laúd.,  pp.  371-2. 
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En  la  historia  del  protestantismo  moderno,  las  iglesias  de  tipo  calvinista  (el 
presbiterianismo,  el  congregacionalismo  y  los  grupos  de  reformados)  ejercen  — prin- 
cipalmente en  el  mundo  norteamericano —  una  influencia  extraordinaria.  Desde  el 
aspecto  numérico,  el  total  de  sus  seguidores  se  acerca  al  de  las  iglesias  luteranas, 
y  sus  obras  de  misión,  filantrópicas  y  educativas,  se  extienden  por  todo  el  mundo. 
Cuando  hoy  día  se  habla  de  influjo  protestante  en  la  moderna  sociedad  — excepto 
en  el  campo  de  la  teología  especulativa —  nos  referimos  principalmente  al  papel 
jugado  por  esas  iglesias.  A  su  lado  el  predominio  luterano,  restringido  en  gran  parte 
a  Alemania  y  a  los  países  escandinavos,  es  solamente  relativo. 

Sin  embargo,  genéticamente  la  aparición  y  los  primeros  pasos  de  las  iglesias  re- 
formadas revisten  una  importancia  mucho  menor  y  ninguno  de  sus  iniciadores  es 
de  la  estatura  de  un  Lutero.  Cronológicamente  los  fundadores  apenas  se  llevaban 
diferencia.  Zwingho  era  solamente  unos  meses  más  joven  que  el  reformador  alemán, 
y  el  mismo  Calvino  pudo  asistir  en  Ratisbona  y  en  Worms  a  algunas  de  las  reunio- 
nes en  que  se  discutía  sobre  las  nuevas  doctrinas.  Pero  en  aquellos  tiempos  preña- 
dos de  acontecimientos  de  portada  mundial,  no  era  la  diferencia  de  los  años, 
sino  los  hechos  revolucionarios  lo  que  contaba.  Y  antes  de  que  Zwinglio,  Calvino  y 
los  suyos  se  lanzaran  a  las  reformas,  el  protestantismo  en  su  fase  luterana  era  una 
reahdad.  La  ruptura  decisiva,  profunda,  estaba  consumada.  Los  calvinistas  y  demás 
reformados  partirían  de  la  negación  luterana  del  primado  pontificio;  de  la  adop- 
ción de  la  Biblia  como  regla  única  de  creencia;  de  la  supresión  del  número  tradicio- 
nal de  sacramentos;  del  valor  único  de  la  salvación  por  la  sola  fe,  etc.,  para  cons- 
truir sobre  aquellas  bases  sus  teologías  particulares.  Serían,  propiamente  hablando, 
continuadores  de  una  revolución  puesta  ya  en  marcha  o,  si  se  quiere,  perfeccionado- 
res  de  un  sistema  que,  en  algunos  importantes  aspectos,  dejaba  bastante  que  desear. 
Por  esto  mismo  quizás,  la  Santa  Sede  tampoco  lanzaría  nuevas  bulas  de  excomu- 
nión contra  ellos  o  contra  sus  doctrinas;  quedaban  incluidas  en  la  Exurge  Domine 
como  en  su  germen,  o  recibirían  debida  atención  en  algtmas  de  las  sesiones  del 
Concilio  de  Trento. 

Lo  dicho  no  obsta  para  que  dediquemos  nuestra  atención  a  estos  nuevos  movi- 
mientos. Lo  piden  tanto  la  personalidad  religiosa  de  Calvino,  como  la  importancia 
que  las  ramificaciones  de  las  iglesias  y  sectas  derivadas  de  él  están  teniendo  en  las 
Américas,  en  ciertas  naciones  europeas  y  en  las  mismas  tierras  de  misión.  Dedica- 
remos también  un  breve  apartado  a  Zvráiglio  y  a  su  obra  de  reforma. 
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El  historiador  advierte  en  seguida  la  importancia  de  la  pequeña  Suiza  en  los 
orígenes  y  en  la  gestación  de  diversos  brotes  de  la  Reforma.  El  pais  no  solo  era 
el  refugio  de  los  descontentos  y  el  nido  de  muchos  conspiradores,  sino  también  b 
tierra  acogedora  donde  tenían  cabida  todos  aquellos  que  trataban  de  inaugurar  una 
revolución  religiosa,  sobre  todo  si  era  antirromana.  Antes  de  la  llegada  de  Calvino 
a  Ginebra,  pululaban  por  allí  Farel  y  otros  muchos  propagadores  del  protestantis- 
mo. Los  humanistas  habían  hecho  de  Suiza  el  lugar  ideal  para  componer  sus  obras 
y  lanzarlas  a  los  demás  mercados  de  Europa...  La  circunstancia  se  debía  princi- 
palmente a  la  estructura  política  y  administrativa  de  la  nación.  Suiza  — que  según 
MachiavelU  era  «el  pueblo  mejor  armado  y  más  libre  del  mundo» —  formaba  en 
el  siglo  XVI  una  entidad  diversa  de  las  del  continente.  Constaba  de  una  confedera- 
ción de  pequeñas  repúblicas  y  ciudades  de  tipo  teutónico  primitivo  en  las  que  el 
poder  ejecutivo  estaba  en  manos  del  obispo,  del  cabildo  o  del  magistrado  local. 
Las  unidades  — o  cantones —  en  la  práctica  independientes  entre  si,  se  unían  en 
una  liga  y  tenían  su  bandera  común  con  el  mote:  «Ut¡o  para  todos  y  todos  para 
uno».  Aquella  independencia  mutua  dio  a  cada  uno  de  los  trece  cantones  su  fiso- 
nomía peculiar,  su  lengua  o  al  menos  su  dialecto  propio.  Unos  recibían  mayor  in- 
fluencia del  imperio  alemán,  otros  de  Francia  o  de  Italia,  y  esto  no  solamente  en  el 
campo  cultural,  sino  también  en  el  estrictamente  religioso  '.  Dicha  configuración 
contribuía  también  a  que  los  partidarios  de  la  religión  reformada  hallaran  fácil  asilo 
en  el  país  y  que  aquéllos  que  se  asignaban  como  meta  la  protestantización  de  una 
ciudad  o  de  un  grupo  de  ellas  — como  sucedió  tanto  con  Calvino  como  con  Zwin- 
glio —  se  vieran  libres  de  las  dificultades  encontradas  en  otras  naciones  de  gobierno 
central  más  fuerte,  como  en  Francia  y  en  el  mismo  imperio. 


'  Eclesiásticamente  el  país  constaba  de  ocho  diócesis,  pero  su  distribución  era  muv 
desigual  y  algunas  partes  de  la  comarca  dependían  de  obispos  residentes  fuera  del  terri- 
torio nacional.  lil  Valláis  pertenecía  a  la  diócesis  de  Sión  aunque  después  de  1511  quedara 
agregado  directamente  al  Papa.  Los  Grisoncs  pertenecían  a  Chur,  provincia  eclesiástica 
de  Mainz;  los  distritos  italianos  a  Como,  patriarcado  de  Aquilea.  En  cambio,  Basilea, 
provincia  de  Besan<;on,  y  Ginebra,  provincia  de  Vienne,  tenían  su  obispo  propio.  El  resto 
del  territorio,  situado  a  la  ribera  izquierda  del  Aar,  dependía  de  Lausana,  y  la  parte  derecha 
a  Constanza  cuyo  obispo,  Hugo  von  Hohenlandemberc.  gobernaba  sobre  una  gran  parte 
de  la  confederación  y  tenía  bajo  su  mando  tanto  a  Zurich  como  a  Berna.  Sin  embargo, 
como  advierte  Ranke,  estas  ciudades  habían  alcanzado  notable  independencia  de  la  diócesis 
y  los  asuntos  eclesiásticos  estaban  en  buena  parte  en  manos  del  cabildo.  Cfr.  KlDU,  B.  J.. 
Documctiis  Ulusiraúve  oj  the  Coniinental  Rclorrnalioii,  (p.  369).  Un  autor  protestante  suizo 
ya  clásico  en  materias  de  reforma  patria,  Merle  D'  Aubigsé,  en  su  libro  Híston-  of  the 
Reforruatioti,  Ginebra,  1848,  traza  un  contraste  entre  la  Reforma  en  Alemania,  hasta  cierto 
punto  monárquica  y  con  un  jefe  supremo,  y  la  de  Suiza  en  la  que  toman  parte  nume- 
rosos caudillos.  «En  h  Reforma  de  .'Memania,  escribe,  hay  un  único  escenario,  llano  y  uni- 
forme como  el  mismo  país,  mientras  que  en  Suiza  el  reformismo  aparece  seccionado  como 
la  tierra  por  sus  innumerables  montañas.  Cada  valle,  por  decirlo  asi,  time  su  reavivamiento 
espiritual  y  cada  pico  alpino  su  luz  especial  bajada  del  cielo»  (p.  257). 
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En  este  ambiente  hemos  de  colocar  a  Ulrich  Zwinglio  (1484-1531)  uno  de  los 
cuatro  grandes  entre  los  reformadores  del  siglo  XVI,  aunque  sus  maneras  inde- 
pendientes lo  constituyan  más  bien  en  la  categoría  de  un  auténtico  franco-tirador. 
Había  nacido  en  la  aldea  de  Wildhaus,  en  el  alto  valle  de  Toggenburg,  de  una 
familia  de  buena  posición  -.  Tras  unos  primeros  estudios  de  latín  con  un  tío  suyo 
sacerdote,  el  niño  pasó  por  las  escuelas  de  Basilea  y  Berna,  en  las  que  se  dedicó 
con  ardor  a  las  humanidades.  En  1498  se  trasladó  a  la  universidad  de  Viena  donde 
trabó  amistad  con  numerosos  humanistas,  entre  ellos  Joaquín  von  Wat  (Vadeanus), 
ganado  después  a  la  causa  protestante,  y  Heinrich  Loriti  (Glareanus)  que  se  dis- 
tinguiría por  sus  enseñanzas  en  las  universidades  de  Basilea  y  de  París.  De  vuelta 
a  la  patria,  terminó  sus  cursos  de  bachiller  y  de  maestro  en  artes  en  1506.  No 
aparece  clara  la  razón  por  la  que  se  decidió  a  recibir  las  órdenes  sagradas  y  a 
hacerse  sacerdote.  Por  una  parte  se  ve  que,  a  lo  largo  de  sus  años  de  formación,  el 
estudio  y  los  deseos  de  aprender  — en  el  sentido  überal  que  entre  los  humanistas 
se  daba  a  esta  expresión —  ejercían  gran  atractivo  sobre  su  alma.  «El  Señor  — diría 
él  mismo  más  tarde —  me  hizo  desde  la  juventud  el  privilegio  de  dedicarme  a  la 
lectura  de  las  cosas  divinas  y  humanas»  ^.  Por  otra  parte,  sus  biógrafos  protestantes 
echan  de  menos  en  su  decisión  algo  de  aquel  shock  cuasi  físico  que  impulsó  a  Lu- 
tero  al  convento  de  los  agustinos  de  Erfurd.  De  ahí  quieren  deducir  que  aquel  paso 
estuvo  dado  por  miras  humanas  y  sin  el  menor  atisbo  de  vocación.  «Zwinglio 
— escribe  Lindsay —  no  sintió  en  su  juventud  los  remordimientos  del  pecado  ni 
tembló  ante  la  terrible  mirada  de  Jesús...  Si  en  una  ocasión  estuvo  a  punto  de 
hacerse  dominico,  fue  para  gozar  de  la  música  y  no  para  hacer  penitencia  ni  para 
obtener  el  perdón  de  un  airado  Dios.  Entró  en  la  carrera  eclesiástica  por  mera 
rutina  y  por  hábito  profesional...  Hasta  mucho  más  tarde,  vivió  despreocupado  de 
la  piedad.  No  puede,  por  lo  tanto,  parangonarse  con  Lutero,  Calvino  o  cualquier 
otro  reformador  para  quienes  el  servicio  divino  era  algo  íntimamente  sentido  y 
personal» 

La  explicación  no  resulta  del  todo  convincente,  pero  tampoco  vamos  a  poner- 
nos a  examinarla.  Zwinglio  tomó  a  su  cargo  en  1506  la  parroquia  de  Glarus  — sólo 


^  L.  Cristiani  ha  publicado  en  el  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique  (D.  T.  C.) 
un  estudio  magistral  sobre  el  reformador  suizo  y  su  obra :  Zwingli,  vol.  30,  col.  3726-3928. 
Al  final  se  reproduce  la  bibliografía  más  importante.  J.  B.  Thompson  nos  ha  dado  tam- 
bién un  estudio  bibliográfico  zwingliano  a  partir  de  1918  {Church  History,  XIX,  1950, 
pp.  116-28).  Cfr.  igualmente  E.  Léonard,  Histoire  du  Protestantisme  («Révue  Historique», 
1953,  pp.  335-7).  Otras  publicaciones  irán  indicadas  en  su  lugar. 

^  Richards,  G.  W.,  Zwingli  and  the  Reformed  Tradition,  en  el  volumen  editado  por 
W.  K.  Anderson,  Protestantism,  a  Symposium,  p.  54.  Ciertos  apologistas  zwinglianos  como 
D'Aubigné  nos  dirán  que  el  futuro  reformador  «se  aplicó  al  estudio  de  la  teología  esco- 
lástica para  que,  conociéndola  a  fondo,  pudiera  más  tarde  exponer  ante  el  mundo  sus  te- 
nebrosos sofismas»  {op.  cit.,  p.  261).  En  familias  numerosas  y  de  cierta  posición  social, 
era  común  en  aquellos  tiempos  que  uno  de  los  hijos  aspirase  al  sacerdocio.  Uno  de  sus 
maestros  fue  el  conocido  himianista  Tomás  Wittenbach.  A  él  atribuyen  muchos  autores 
protestantes  la  inspiración  de  las  primeras  ideas  reformatorias  y  anti-papales  en  el  corazón 
de  su  discípulo :  «la  inutilidad  de  las  indulgencias»,  «el  fraude  de  la  absolución  sacramen- 
tal», «la  suficiencia  de  la  muerte  de  Cristo  para  la  remisión  de  nuestros  pecados»,  etc. 
Cfr.  R.  Christoffel,  Zwingli,  or  The  Rise  of  the  Reformation  in  Switzerland,  Edimburgo, 
1858,  pp.  7-8.  El  hecho  es  que  la  escuela  de  Wittenbach  se  convirtió  en  semillero  de  re- 
formadores :  Capito,  Pellican  y  Jud  — además  de  Zwinglio —  salieron  de  sus  aulas. 

*  Lindsay,  History  of  the  Reformation,  II,  p.  27.  También  McNeill  es  de  opinión 
que  Zwinglio  no  había  sentido  «vocación  interior  alguna»  a  tal  estado  de  vida  (The  History 
and  Character  of  Calvinism,  p.21). 
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tenia  veintitrés  años —  y  se  puso  a  ejercitar  sus  deberes  sacerdotales.  «Quiero  ser 
sincero  y  fiel  a  mi  Dios  en  cualquier  circunstancia  de  la  vida  en  que  me  halle», 
había  dicho  mientras  iba  a  tomar  posesión  de  su  cargo  pastoral.  La  estancia  duró 
diez  años  y,  de  creer  a  su  propio  testimonio,  se  había  tratado  de  una  época  de 
gran  paz  para  su  alma  y  de  perfecto  entendimiento  con  las  gentes  del  lugar  '.  El 
cuidado  parroquial  le  dejaba  todavía  tiempo  para  dedicarse  a  sus  escritores  huma- 
nistas preferidos.  Multiplicó  la  lectura  de  los  autores  antiguos:  historiadores,  poetas, 
geógrafos  y  filósofos.  Entabló  relaciones  con  los  humanistas  de  París,  sobre  todo 
con  Lefcvre  d'Etaples.  Al  trasladarse  Erasmo  a  Basilea  (1514  hizo  lo  posible  para 
ponerse  en  contacto  con  él.  Las  cartas  que  le  dirigió  en  1514  y  1516  son  modelo 
de  amaneramiento  y  muestra  del  temor  reverencial  («Fervet  hinc  conditionis  tuae 
splendor»)  que  los  literatos  bisoños  guardaban  hacia  el  «rir  Joctissimus*  '.  El  tras- 
paso a  su  nuevo  puesto  de  Einsiedeln,  donde  había  conseguido  un  beneficio,  tam- 
poco cambió  externamente  su  modo  de  ser.  La  fama  ya  adquirida  de  excelente  pre- 
dicador, le  ganaba  las  simpatías  de  muchas  de  las  gentes.  Llevado  además  de  un 
ardiente  patriotismo,  acompañó  como  capellán  a  los  regimientos  suizos  en  algu- 
nas expediciones  por  Italia.  De  su  vida  interior  no  sabemos  gran  cosa.  Sus  discípu- 
los y  apologistas  refieren  que,  ya  para  entonces,  Zwinglio  fustigaba  los  vicios  de  la 
época,  pero  sin  hacer  todavía  referencia  a  los  errores  papistas  por  miedo  a  que  algu- 
no de  sus  oyentes  lo  denunciase  a  las  autoridades  ".  Pero  esto  no  indicaba  que 
estuviera  abocado  a  la  herejía.  En  cambio,  conocemos  las  dificultades  que  tuvo 
cuando  trató  de  pasar  a  regir  una  de  las  parroquias  de  Zurich  en  1518.  «Se  le 
acusaba  — dice  Lindsay —  de  haber  violado  a  la  hija  de  uno  de  los  ciudadanos  de 
Einsiedeln.  Y,  aunque  su  carta  en  propia  defensa  parece  exonerarle  de  aquel  caso 
particular,  el  documento  muestra  sin  lugar  a  dudas  que  su  conducta  moral  dejaba 
mucho  que  desear  \  Con  todo,  logró  el  nuevo  destino  y  pasó  a  la  ciudad  imperial 
donde  se  puso  pronto  en  contacto  con  los  círculos  humanistas  que  allí  florecían. 


5  RiaiARDS,  op.  cit.,  p.55.  Durante  este  tiempo,  Zwinglio  pasó  dos  veces  por  Italia 
como  capellán  de  los  mercenarios  suizos  que  alli  luchaban.  Los  escritores  protestantes 
quieren  aprovecharse  de  la  ocasión  para  inculcarnos  el  «desastroso  efecto»  que  el  contacto 
con  «el  paganismo»  allí  reinante  (refiriéndose  sobre  todo  al  pontificio)  dejó  en  su  alma. 
Cfr.  D'AuBiGNÉ,  op.  át.,  p.  264. 

*  KiDD,  op.  cit.,  pp.  378-9;  Cristiani,  col.  3717-18.  Los  trabajos  humanísticos  le  con- 
dujeron de  la  mano  al  estudio  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  entre  los  cuales  se  familiarizó 
primero  con  los  griegos  y  luego  con  San  Jerónimo  y  San  Agustín. 

^  Richards,  op.  cit.,  p.  55;  D'Altbigné,  p.  264;  McNeiii-,  24-7.  Como  indicaciones 
de  la  propensión  «luteranizante»  se  insinúan:  su  apego  a  la  Biblia;  su  oposición  a  las 
peregrinaciones  y  a  las  indulgencias,  etc.  En  1516  dijo  al  cardenal  Schinncr  que  «el  Pa- 
pado no  se  funda  en  las  Escrituras».  En  cambio,  según  el  mismo  D'Aubignc,  el  futuro 
reformador  no  se  entregaba  todavía,  como  era  el  caso  de  Lutero,  «a  exponer  en  público 
las  llagas  de  la  Iglesia»  (p.  266). 

«  Lindsay,  p.  28.  Como  indica  Cristiani,  los  historiadores  protestantes  tratan  de  pasar 
un  poco  a  la  ligera  este  aspecto,  no  incidental  sino  continuado,  de  su  vida.  D'Aubipnc  se 
contenta  (p.  273)  con  una  vaga  alusión  y  el  comentario  de  que  los  demás  sacerdotes  con- 
tempor.incos  eran  todavía  peores  que  Zwinglio.  McNeill  procura  también  excusarlo  (,pp.  27- 
8)  aunque  reconociendo  que  aquella  conducta  constituía  una  «m.ila  preparación»  para 
ponerse  a  reformar  la  Iglesia.  Zwinglio  diría  más  tarde  que  ningún  sacerdote  joven  puede 
resistir  a  la  tentación  y  propondría  que  todos  ellos  se  casaran  antes  de  comenzar  su  mi- 
nisterio (CilRisTol-TEi-,  p.  13).  Era  la  mezquina  solución  de  quienes,  por  no  haber  corres- 
pondido a  su  vocación,  tampoco  tenían  grande  fe  en  la  gr.itia  divina  que  siempre  sostiene 
nuestra  flaqueza. 
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Por  lo  que  se  refiere  al  paso  de  Zwinglio  a  la  religión  reformada,  se  le  plantean 
al  historiador  dos  problemas  de  distinto  aspecto,  aunque  íntimamente  ligados  entre 
sí.  Uno  se  relaciona  con  la  fecha  en  que  tomó  aquella  resolución,  y  otro  a  los  moti- 
vos que  le  impulsaron  a  ello.  La  variedad  de  opiniones  respecto  del  primero  es 
entre  los  autores  sorprendente  y  se  debe  probablemente  a  la  dificultad  de  fijar 
ese  concepto  de  paso  a  la  herejía.  Es  indudable  — -y  lo  veremos  confirmado  en  se- 
guida—  que  ya  desde  1516  (año  de  su  traslado  a  Einsiedeln)  Zwinglio  participaba 
de  lleno  de  los  prejuicios  y  de  la  sistemática  oposición  que  ciertos  humanistas  ale- 
manes mostraban  a  muchas  de  las  prácticas  y  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica. 
En  una  carta  escrita  en  1519  manifestaba  deseos  de  «rasgar  el  velo  de  la  torpeza 
de  la  prostituta  cubierta  de  púrpura,  a  fin  de  que  Israel  pueda  ver  la  luz  traída  por 
Cristo  a  la  tierra  y  envilecida  por  ella»  ^  En  sus  conversaciones  y  hasta  en  algunos 
sermones  — sobre  todo  en  los  pronunciados  durante  el  conflicto  político  entre  Zu- 
rich  y  Roma —  se  desfogaba  con  frases  antipapales  que  hoy  nos  suenan  a  blasfemas, 
pero  que  entonces  — siglos  antes  de  la  proclamación  del  dogma  del  primado  pon- 
tificio—  no  parecían  todavía  heréticas.  Las  noticias  que  en  1519  fue  recibiendo  del 
proceso  de  Lutero,  le  afectaron  profundamente  y  sirvieron  tal  vez  para  que  recha- 
zara los  cincuenta  ducados  que  le  debía  la  Curia  romana.  Sin  embargo,  solamente 
se  trataba  de  las  preparaciones  para  la  ruptura  total.  Doctrinalmente  sus  desvia- 
ciones — al  menos  internas —  no  dejaban  lugar  a  duda  y  sólo  esperaban  ima  oportu- 
nidad para  saHr  a  la  superficie.  En  abril  de  1521,  ZwingUo  aceptó  el  título  de  ca- 
nónigo del  Gran  Munster  que  le  daba  derecho  a  la  ciudadanía  de  Zurich.  Era  pro- 
bablemente la  última  amarra  que  quedaba  por  romperse  antes  de  su  púbhca  apa- 
rición como  enemigo  abierto  de  la  Iglesia  de  Roma 

Entre  los  motivos  que  empujaron  a  Zwinglio  a  la  apostasía,  unos  fueron  de  ori- 
gen político  o  eclesiástico  y  otros  estuvieron  relacionados  con  su  vida  personal. 
Como  acabamos  de  indicar,  el  humanismo  había  jugado  en  su  formación  un  im- 
portante papel.  Algunos  de  sus  profesores  de  Viena  e  incluso  Erasmo,  le  habían 
estimulado  al  estudio  de  los  autores  de  la  clásica  antigüedad.  Los  viajes  hechos  a 
Italia,  le  pusieron  en  contacto  con  la  escuela  platónica  de  Florencia.  «De  1516  a 
1519,  Zwdnglio  fue  el  perfecto  discípulo  de  Erasmo  quien  modeló  sus  ideales,  le 
inspiró  el  recurso  continuo  a  las  fuentes  y  le  hizo  tomar  en  serio  todos  sus  progra- 
mas de  reforma.  Dada  además  su  naturaleza  fogosa,  el  suizo  trató  de  poner  aquellos 
consejos  en  práctica...  A  juzgar  por  sus  temas  de  predicación,  el  fin  primario  que 
busca  en  sus  sermones  es  la  corrección  de  los  abusos»  El  mismo  nos  confiesa 
que,  después  de  haberse  dedicado  inútilmente  a  las  cosas  del  mundo,  a  sus  filoso- 
fías y  teologías,  había  venido  a  concluir  que  era  preciso  «dejarlo  todo  para  apren- 
der el  significado  de  la  Palabra  en  la  Palabra  misma»  La  mayoría  de  tales  estu- 
dios (piénsese  por  ejemplo  en  el  estudio  intenso  de  la  BibUa)  y  de  tales  aficiones 
eran  fructuosísimos  y  no  tenían  de  suyo  por  qué  apartarlo  del  recto  camino.  Mucho 


'  D.  T.  C,  col.  3724. 
Sin  embargo,  en  algunos  trozos  reproducidos  por  Christoffel  y  pronunciados  según 
él  en  Einsiedeln,  el  antipapalismo  es  ya  crudo  y  el  orador  no  teme  comparar  al  Papa 
con  el  anti-cristo  {op.  cit.,  p.  26-9).  Por  entonces  llamaba  a  Lutero  «intrépido  predicador 
de  Cristo»  (Opera  Zwingli,  VII,  p.  138),  pero  la  admiración  no  equivalía  aún  a  la  apro- 
bación de  sus  tesis  doctrinales.  De  la  actitud  anti-pontificia  de  Zwinglio  trata  Cristiani, 
art.  laúd.,  col.  3725-28. 
11  D.  T.  C,  col.  3749. 
'2  Richards,  op.  cit.,  p.  56. 
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dependía  de  la  intención  y  del  espíritu  que  los  animaban.  Pero  el  humaniimo.  al 
fomentar  las  bellas  formas,  el  culto  del  arte  y  la  vuelta  a  lo  antiguo,  había  fomen- 
tado en  sus  seguidores  la  crítica  acerba  contra  la  Iglesia,  contra  sus  instituciones 
y  doctrinas,  pero  sobre  todo  contra  sus  autoridades  jerárquicas.  Bastaban  después 
factores  de  orden  más  personal  para  acarrear  la  ruina  definitiva  a  las  almas  . 

Estos  no  faltaron  en  el  caso  de  Zwinglio.  De  creer  a  sus  biógrafos,  las  distintas 
regiones  de  Suiza  estaban  plagadas  de  supersticiones  romanas  y  la  gente  profesaba 
un  culto  ciego  a  los  santos  con  detrimento  de  la  verdadera  religión.  Zurich  tuvo 
también  p>or  entonces  su  predicador  de  indulgencias  — un  fransciscano  llamado 
Bemardino  Sansón —  a  quien  él  y  sus  amigos  se  dedicaron  a  ridiculizar.  Sin  em- 
bargo, como  lo  hicieron  al  modo  erasrniano.  fijándose  más  bien  en  el  lado  cómico 
de  la  predicación  del  buen  fraile,  las  campañas  fueron  de  escaso  éxito.  Lindsay  se 
queja  también  de  que  el  reformador  suizo  no  fuera  hasta  el  fondo  de  la  cuestión 
y  dejara  sin  analizar  los  profundos  aspectos  doctrinales  del  error  de  las  indulgen- 
cias La  política  entró  también  a  complicar  la  situación  y  de  manera  totalmente 
favorable  a  la  Reforma.  Zwinglio  había  dado  desde  un  principio  muestras  de  opo- 
sición a  Francia.  Por  eso,  el  concordato  de  Bolonia,  celebrado  en  1516  entre  Fran- 
cisco I  y  León  X,  había  constituido  para  él  una  desilusión  inculpando  por  ello  al 
Papado.  Estos  sentimientos  tomaron  cariz  peor  cuando  en  1521  el  Papa  volvió  a  pe- 
dir a  la  ciudad  una  fuerza  de  varios  miles  de  soldados  mercenarios,  aunque  con  la 
promesa  de  que  no  serían  empleados  en  ayuda  de  Francia.  El  consejo  ciudadano  se 
negó  a  conceder,  pero  los  mercenarios  partieron  a  formar  parte  del  ejército  ponti- 
ficio. La  expedición  resultó  desastrosa,  la  mayoría  de  los  soldados  no  volvió  al  país 
y  las  relaciones  con  el  Papado  empezaron  a  empeorar.  Para  Zwinglio,  que  se  había 
opuesto  siempre  al  reclutamiento  de  compatriotas  para  el  extranjero,  aquella  de- 
rrota constituyó  la  gran  ocasión  para  intervenir.  El  21  de  mayo  de  aquel  mismo 
año,  el  Consejo  prohibió  — por  recomendación  suya —  el  sistema  de  reclutamiento, 
aislando  así  a  Zurich  del  resto  de  la  nación  y  dando  al  reformador  la  primera  opor- 


Del  influjo  — bueno,  indiferente  o  positivamente  nocivo —  del  humanismo  y  en  con- 
creto de  Erasmo  sobre  Zwinglio,  se  ha  escrito  en  sentidos  opuestos.  Richards  (op.  cit.. 
pp.  589)  piensa  que  fue  el  roterdanense  quien  le  empujó  a  despreciar  las  tradiciones  y  a 
juzgarlo  todo  como  verdadero  o  falso  según  se  hallara  explícito  en  las  páginas  de  la  Bi- 
blia. Otros  con  E.  G.  Rupp  opinan  que,  no  obstante  sus  contactos  erasmianos  y  con  el 
platonismo  de  la  escuela  florentina,  Zwinglio  se  había  formado  en  la  cvia  antiqua»  v 
dependía  teológicamente  de  Escoto  más  que  de  otros  autores  {The  Mnv  Cambridge  Modern 
History.  p.  98).  Cristiani,  tras  un  largo  análisis  en  el  que  examina  también  los  aspectos 
provechosos  de  Erasmo  sobre  Zwingho.  enumera  los  puntos  en  los  que  las  enseñanzas 
de  aquel  le  fueron  ciertamente  dañinas.  El  suizo  heredó  de  aquel  los  puntos  débiles  de  su 
teología;  una  concepción  naturalista  del  pecado;  una  noción  superficial  de  la  justicia  de 
la  ley ;  el  desprecio  de  las  prácticas  de  devoción  empleadas  en  la  Iglesia  y,  sobre  todo,  el 
hábito  de  pensar  fuera  de  la  tradición  eclesiástica.  Si  Erasmo,  a  pesar  de  estas  críticas, 
sabia  conservarse  en  la  verdadera  fe,  el  caso  de  Zwinglio  con  su  temfx-ramento  de  acción, 
era  totalmente  distinto  y  no  se  contentaba  con  la  denuncia,  sino  que  pasaba  directamente 
a  eliminar  los  abusos  o  las  cosas  que  le  aparecían  como  tales. 

'*  Op.  cit.,  p.  13.  McNeiix  (pp.  31-2)  depende  de  la  narración  de  D'Aubignc  aunque 
ha  procurado  evitar  las  descripciones  que  una  imaginación  demasiado  calenturienta  había 
dictado  a  su  predecesor.  Sea  que  en  la  predicación  del  franciscano  hubiera  abusos  o  no, 
lo  cierto  ts  que  el  Papa  — a  petición  de  la  Dieta  de  la  Confederación —  llamo  a  Italia 
al  predicador.  tEl  asunto  de  las  indulgencias  jugó  en  la  evolución  religiosa  de  Zwinglio 
un  papel  muy  secundario.  Más  aún,  es  probable  que  nadie  hubiera  caído  en  la  cuenta 
del  mismo  si  las  protestas  de  Lulero  contra  Tetzel  en  Alemania  no  hubieran  tenido  una 
repercusión  tan  profunda»  (Cristiani,  col.  3722-3). 
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tunidad  para  implantar  sus  programas  religiosos.  «El  decreto  — comenta  Lindsay — 
significó  prácticamente  la  ruptura  entre  Zurich  y  el  Papado...  Desde  aquel  momento 
la  implantación  de  la  Reforma  era  cuestión  de  tiempo»  ' '. 

Entraba  también  en  la  cuenta,  y  de  modo  probablemente  muy  directo,  la  crisis 
moral  del  mismo  reformador.  Cristiani  ha  sido  uno  de  los  primeros  en  estudiar  la 
importancia  de  aquellos  deslices  de  Zwinglio  estando  de  cura  en  Einsideln.  Su  ci- 
nismo al  gloriarse  de  que  había  sido  fiel  en  la  observancia  de  tres  promesas:  a  saber, 
de  no  haber  violado  a  ninguna  virgen,  de  no  haberse  apropiado  la  esposa  de  otro 
hombre  y  de  no  haber  sacado  del  convento  a  ninguna  persona  consagrada  a  Dios 
— o  también  de  haber  procedido  con  tal  disimulo  que  «aun  al  cometer  aquellos 
pecados,  ni  siquiera  sus  más  íntimos  se  percataban  de  nada» —  revelaban  un  alma 
muy  poco  delicada  en  el  cumplimiento  de  deberes  tan  sagrados  ^^  En  cambio,  se 
sentía  gran  predicador  y  en  la  colegiata  del  Gran  Munster  empezó  a  exponer  — si- 
guiendo el  nuevo  método —  los  textos  evangélicos.  Y,  una  vez  metido  a  reformar, 
las  noticias  llegadas  de  Alemania  le  fueron  señalando  cómo  tenía  que  proceder. 
Una  de  las  primeras  medidas  que  le  parecieron  necesarias,  fue  la  de  obtener  el  ma- 
trimonio para  los  sacerdotes.  Consta  que  él  mismo,  a  principios  de  1522,  se  había 
unido  en  matrimonio  secreto  con  Ana  Reinhard,  viuda  de  una  rica  familia  de  la 
ciudad.  Unos  meses  más  tarde,  un  grupo  de  sacerdotes  dirigió  ima  petición,  primero 
al  obispo  y  luego  al  Consejo,  pidiendo  permiso  para  casarse.  Entre  los  signatarios 
estaba  el  mismo  Zwinglio.  Como  escribe  irónicamente  Kidd,  no  se  trataba  sino  de 
legalizar  im  estado  de  cosas  existente:  «muchos  de  los  peticionarios  estaban  ya 
casados  y  confesaban  francamente  que  su  propia  vida  pasada  constituía  un  argu- 
mento para  que  se  les  concediera  la  petición»  ¿Tuvieron  aquellas  caídas  — y  sobre 
todo  aquella  vida  marital  con  su  consiguiente  infidelidad  a  las  promesas  hechas — 
algo  que  ver  con  la  defección  de  Zwinglio  de  la  verdadera  fe?  Es  una  pregunta  que 
inúltimente  hacemos  a  los  autores  protestantes,  aunque  algunos  de  ellos  admitan 
que  aquella  alianza  marital  secreta  en  un  hombre  que  se  había  dedicado  a  la  Refor- 
ma, «quedaba  siempre  como  un  triste  borrón  en  su  vida  colocándolo  en  un  nivel 
muy  diferente  al  de  Lutero  y  de  Calvino».  Dejemos  que  el  lector  opine  sobre  el 
particular. 


1*  Op.  cit.,  p.  33;  Kidd,  p.  384.  Rupp  ha  mostrado  que  Zwinglio  no  tenía  nada  que 
ver  con  los  objetores  de  conciencia  o  con  los  pacifistas  de  nuestros  días.  Se  trataba  de  un 
sentimiento  común  a  muchos  suizos  que  no  veían  los  dividendos  tangibles  de  imas  gue- 
rras ajenas  en  las  que,  además,  sus  tropas  no  salían  siempre  bien  paradas  {op.  cit.,  p.  99). 
McNeill  advierte  a  sus  lectores  que  Roma  trataba  con  mayor  benignidad  a  Zwinglio  (a 
pesar  de  la  cuestión  de  las  indulgencias  y  ahora  de  los  mercenarios)  de  la  que  había 
mostrado  en  otros  tiempos  hacia  Lutero.  Notemos,  con  todo,  que  el  problema  de  los 
mercenarios  era  político  y  que  los  Papas  de  la  Reforma  no  se  atrevían  a  condenarlo  sin 
más,  como  quizás  lo  hubieran  hecho  en  la  Edad  Media.  Respecto  de  los  errores  doctri- 
nales, hay  que  advertir  que  en  esta  época  Zwinglio  tenia  sumo  cuidado  en  no  propalarlos 
— sobre  todo  por  medio  de  escritos —  con  claridad  suficiente  como  para  hacer  recaer  sobre 
los  mismos  la  condena  pontificia.  Esta  actitud  hipócrita  nos  explica  también  que  en 
enero  de  1523  el  Papa  Adriano  VI  le  dirigiera  un  Breve  alabando  su  «eminente  vinud  y 
su  devoción  a  la  Sede  Apostólica»  (Cfr.  Kidd,  Documents,  pp.  415-16). 

16  D.  T.  C,  3723. 
Op.  cit.,  pp.  388-400. 
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La  carrera  relorniadora  do  Zwinglio  fue  breve,  pero  internísima.  Su  campo  ex- 
perimental estuvo  en  Zurich,  aunque  en  su  mente  los  principios  que  allí  se  ponían 
en  práctica,  estaban  destinados  al  mundo  entero.  La  meta  propuc^ta  era  «la  eman- 
cipación de  la  ciudad  del  poder  episcopal»  (,Rai;ke;.  Zwinglio  quedaría  oficialmente 
en  calidad  de  mero  predicador  que,  apoyado  por  el  Consejo,  tenía  que  proceder  a  la 
reforma  según  estas  dos  normas  fundamentales:  a^  eran  las  autoridades  civiles  y 
no  el  obispo  quienes  detentaban  el  poder  aun  en  materias  espirituales;  y  b)  la 
Biblia,  y  sola  ella,  había  de  trazar  la  pauta  de  la  reorganización  de  toda  la  vida  ciu- 
dana  El  programa  empezó  a  aplicarse  en  1522  por  la  adopción  de  medidas  que 
mostraron  la  seguridad  con  que  se  sentía  el  reformador.  En  Cuaresma,  un  grupo  de 
ciudadanos,  azuzados  por  él,  rompieron  públicamente  las  leyes  del  ayimo  eclesiás- 
tico. El  episodio  dio  lugar  a  discusiones  y  a  luchas  callejeras  entre  los  partidarios 
de  la  antigua  y  de  la  nueva  religión.  Zwinglio  los  defendió  ardientemente  desde  el 
púlpito  haciendo  inútil  la  intervención  del  mismo  obispo.  Eran,  decía  el  predicador, 
prácticas  no  sancionadas  por  el  Antiguo  ni  por  el  Nuevo  Testamento  ' '.  En  julio 
tuvo  lugar  el  incidente  ya  mencionado  de  la  petición  matrimonial  de  los  sacerdotes. 
El  Consejo  de  la  ciudad  vino  en  su  ayuda  y  aprobó  solemnemente  ambas  medidas. 
Estos  triunfos  le  animaron  y  pronto  se  enzarzó  en  discusiones  teológicas,  una  de 
ellas  contra  la  intercesión  de  los  santos.  Hasta  se  atrevió,  «previo  el  p)ermiso  de 
las  autoridades  civiles»  a  meterse  en  conventos  de  religiosos  y  religiosas  a  difimdir 
sus  teorías.  El  obispo  escribió  al  Capítulo  catedralicio  una  fuerte  reprimenda  por 
los  abusos  que  ocurrían  en  la  ciudad.  La  respuesta  de  Zwinglio  — «en  que  daba 
muestras  de  gran  impertinencia  y  manejaba  la  ironía  de  la  manera  más  insultan- 
te»—  consistió  en  la  publicación  del  Apologeticus  Archeteles  (Primera  y  Ultima 
Palabra  de  Apología).  Enterado  de  ello  Erasmo  tuvo  el  valor  de  reprenderlo  seve- 
ramente indicándole  el  enorme  daño  que  con  ello  se  hacía  Pero  su  antiguo  admi- 
rador no  estaba  ya  para  recibir  consejos  de  nadie. 


"  Por  la  primera  de  estas  normas  se  buscaba  la  eliminación  de  la  autoridad  episcopal 
— y  consiguientemente  la  del  Papado —  lo  que,  además,  daría  una  cierta  apariencia  de- 
mocrática a  su  nueva  organización.  El  recurso  a  la  autoridad  civil  se  le  hacia  necesaria 
para  evitar  los  brotes  de  mutuas  disensiones  que  ya  aparecían  entre  ellos.  El  bihlicismo 
era  un  principio  reformado,  cuya  finalidad  principal  era  la  supresión  de  toda  doctrina  o 
práctica  que  de  alguna  manera  traia  sus  orígenes  de  la  tradición  eclesiástica. 

KlDD,  pp.  390-3.  Zwinglio  informaba  en  una  larga  carta  a  Erasmo  sobre  lo  sucedido 
(ib.,  pp.  393-8).  En  ella  se  le  decía  claramente  que  el  incidente  de  los  manjares  de  la 
abstinencia  no  era  sino  el  comienzo  de  la  lucha  contra  todos  clos  conceptos  y  las  cere- 
monias humanas»  introducidas  en  la  Iglesia.  (!on  ellas  creían  haber  «causado  una  pro- 
funda herida»  a  los  sacerdotes  y  al  clero  en  general.  La  respuesta  del  obispo  de  Cons- 
tanza puede  leerse  en  Kidd,  pp.  399-400. 

El  texto  parcial  del  Archfteles  puede  verse  en  KiDii,  pp.  402-06.  La  respuesta  de 
Erasmo  se  refería  a  este  último  documento  (Cfr.  D.  T.  C,  col.  3729-30).  En  cambio,  por 
lo  que  toca  al  matrimonio  de  los  sacerdotes,  el  hunvinista  no  se  expresaba  con  suficiente 
claridad.  Admitía  que,  en  teoría,  «nihil  magis  optandum  quam  ut  sacerdos  inmunis  a 
conjungio  liber  ac  totus  serviat  Domino  suo».  Pero,  en  la  práctica,  trataba  de  convencer 
al  obispo  de  que  «la  única  manera  viable»  era  la  del  matrimonio  (Kiun.  pp.  401-2). 
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Entre  los  años  1523  a  1525  — Zwinglio  que  prácticamente  se  consideraba  deser- 
tor de  la  Iglesia —  pudo  dar  un  mayor  impulso  a  sus  planes.  El  período  comenzó 
con  grandes  discusiones  públicas  con  los  teólogos  más  conocidos  de  la  ciudad,  in- 
cluso con  el  Vicario  General  del  Obispo  de  Constanza,  Dr.  Johannes  Faber,  y  con 
la  publicación  de  sus  Sesenta  y  Siete  Artículos  que  contienen  por  primera  vez  la 
formulación  de  sus  doctrinas  heterodoxas.  Véanse  algunos  de  sus  artículos  más  típi- 
cos. «Todos  aquéllos  que  dicen  que  el  Evangelio  no  es  nada  si  no  lleva  la  aproba- 
ción de  la  Iglesia,  se  equivocan».  «La  potestad  que  se  arrogan  a  sí  mismos  el 
Papa  y  los  obispos...  así  como  el  fasto  en  que  viven,  no  tienen  fundamento  en  las 
Sagradas  Escrituras  y  en  las  doctrinas  de  Cristo».  «La  confesión  que  se  hace  al 
sacerdote...  no  debe  considerarse  hecha  para  obtener  la  remisión  de  los  pecados, 
sino  únicamente  por  razones  de  consulta».  «La  BibHa  no  reconoce  después  de  esta 
vida  ningún  purgatorio».  «No  existen  más  presbíteros  o  sacerdotes  que  aquéllos 
que  predican  la  palabra  de  Dios»  Mientras  los  sacerdotes  se  casaban  publicar 
mente,  se  permitió  a  las  monjas  abandonar  los  conventos  con  el  mismo  fin.  Nuestro 
predicador  se  puso  también  a  reformar  la  administración  de  los  sacramentos,  adop- 
tando primero  el  uso  de  la  lengua  nacional  en  su  administración  y  componiendo 
después  ima  nueva  fórmula  sacramental  «en  la  que  se  omitían  aquellas  palabras  que 
no  estaban  en  la  Biblia».  Sus  críticas  del  Canon  de  la  Misa  y  de  muchas  prácticas 
cristianas  se  hicieron  cada  vez  más  acerbas.  En  el  mes  de  octubre  de  1523  se 
dio  el  mandato  para  la  abolición  de  las  imágenes  y  de  la  Misa  papista  Conven- 
cido por  los  anabaptistas,  que  hicieron  por  entonces  su  aparición,  prohibió  el  bau- 
tismo de  los  niños.  Pero  la  admiración  hacia  los  nuevos  herejes  no  fue  duradera, 
ya  que  para  mediados  de  1526  se  promulgaban  edictos  de  persecución  y  hasta  la 
misma  pena  de  muerte  a  quienes  siguieran  aquellas  diabólicas  doctrinas.  Viendo, 
además,  que  los  católicos  se  estaban  cansando  de  tantas  medidas  injustas,  Zvraiglio 
decidió  presentarles  abierta  batalla.  El  miércoles  de  Ceniza  de  1529  estalló  una 
verdadera  guerra  contra  las  imágenes  y  por  la  abolición  total  de  la  Misa.  La  ope- 
ración — sobre  todo  la  primera —  se  llevó  a  cabo  con  furia  tan  satánica  que  el  mismo 
Erasmo  (tan  frío  y  cínico  en  materia  del  culto  de  los  santos)  se  escandaUzó,  no  tanto 
por  la  cosa  en  sí  como  por  las  consecuencias  que  podían  derivarse  de  tales  bacana- 
les de  una  plebe  totalmente  fuera  de  control.  «No  quedan  más  estatuas  en  los  tem- 
plos, en  los  vestíbulos  ni  en  los  pórticos  ni  en  los  monasterios.  Se  han  borrado  las 
huellas  de  todo  lo  que  adornaba  las  paredes;  el  fuego  ha  devorado  lo  que  podía  y 
lo  demás  ha  quedado  hecho  añicos.  No  se  ha  tomado  en  cuenta  ni  el  precio  ni  el 
arte  de  los  objetos.  Después  se  ha  abrogado  la  Misa,  que  no  puede  celebrarse  ni 
en  privado» 


KiDD,  pp.  411-15.  Contra  sus  adversarios,  Zwinglio  tenía  siempre  a  mano  la  carta 
pontificia  en  que,  sin  distinciones,  se  alababa  su  conducta :  «No  se  nos  reprocha  como 
herejes,  les  decía,  sino  que  se  nos  ensalza  con  grandes  títulos»  {Opera  Zwingli,  II,  2,  p.  393). 

-2  El  23  de  agosto  de  1523  publicó  un  escrito  De  Canone  Missae  Epicheiresis,  en  el 
que,  después  de  hacer  una  poda  de  las  palabras  que  no  le  gustaban,  afirmaba  sin  ambages 
que  «ipsam  synaxim  aliud  non  esse  nisi  conmemorationem  passionis  dominicae»,  negando 
así  toda  la  doctrina  de  la  presencia  real  (Kidd,  pp.  424-5).  Dos  años  más  tarde  introdujo 
también  reformas  en  las  ceremonias  bautismales  (ib.,  pp.  423-4). 

Kidd,  p.  467.  Sin  embargo,  en  la  descripción  no  hay  un  asomo  de  horror  o  de  asco 
por  aquellos  excesos  brutales  de  la  plebe  ni  por  la  gravedad  de  los  sacrilegios.  Todo  está 
escrito  con  platónica  frialdad  y  hasta  con  estupor  de  que  las  imágenes  maltratadas  no 
hayan  repetido  contra  sus  ofensores  algiuios  de  los  castigos  milagrosos  de  que  tanto  hablan 
las  crónicas  piadosas :  «tantis  autem  ludibriis  usi  sunt  in  simulacra  divorum  atque  etiam 
Crucifixi,  ut  mirum  sit  nullum  illic  editum  miraculum  quum  olim  tam  multa  soleant 
edere  vel  leviter  offensi  divi»  (ib.,  ib.). 
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Para  esta  focha  Zwinglio  estaba  seguro  de  que  su  democracia  religiosa  podía 
valerse  por  si  misma.  No  es  que  el  concepto  fuera  idéntico  al  aplicado  en  otras  ma- 
terias. Su  democracia  consistía,  ante  todo,  en  eliminar  la  autoridad  episcopal  y  lo 
que  llaman  el  predominio  clerical.  A  pesar  de  sus  alabanzas  a  la  libertad  de  los 
individuos  y  del  contacto  directo  del  alma  con  Dios,  el  reformador  se  fiaba  poco 
de  sus  seguidores  y  no  consentía  siquiera  que  sus  pastores  tuvieran  las  riendas 
del  poder.  «No  se  debe  permitir  — escribía —  que  en  nombre  de  la  Escritura, 
los  pastores  tengan  autoridad  distinta  de  la  autoridad  civil  ya  que  ello  significa- 
ría la  ruptura  de  la  unidad»  -'.  En  consecuencia,  el  mando  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos debía  de  quedar  concentrado  en  la  autoridad  secular.  «Lo  que  toca 
al  gobierno  de  la  Iglesia,  lo  dejamos  en  manos  del  Consejo  de  los  Doscientos». 
Fue  un  punto  en  que  su  política  fue  más  rígida  — al  menos  teóricamente — 
que  la  de  Lutero,  aun  sin  llegar  a  la  severidad  de  Cal  vino  en  Ginebra  -  '. 

Asegurada  de  esta  manera  la  seguridad  de  Zurich  y  su  estabilidad,  el  reformador 
pudo  dedicar  su  atención  a  otras  partes  de  Europa.  Su  nombre  era  ya  conocido  en 
los  demás  círculos  de  la  Reforma  y  aun  existía  cierto  interés  en  entablar  contacto 
con  aquel  hombre  audaz,  de  miras  reformatorias,  pero  independientes,  que  con  sus 
doctrinas  estaba  suscitando  frecuentes  controversias  entre  los  partidarios  de  la 
mieva  religión.  Las  señales  de  descontento  que  aparecían  en  los  cantones  católicos, 
le  empujaban  también  a  unir  sus  fuerzas  con  otros  elementos  reformados  del  con- 
tinente. El  primer  paso  en  este  sentido  fue  la  formación  de  la  Liga  Civica  Cristiana 
que  comprendía  a  Basilea,  Constanza,  Biel,  Mulhausen,  Schaffhausen,  St.  Gall  y 
Estrasburgo.  Originariamente  parecía  tener  como  objeto  la  mutua  defensa.  Pero 
pronto  amplió  sus  horizontes  para  convertirse  (al  menos  en  la  mente  de  sus  orga- 
nizadores) en  una  Confederación  europea  en  la  que  entrarían  los  príncipes  pro- 
testantes de  Alemania,  el  rey  cristianísimo  y  la  repúbUca  de  Venecia.  Sus  intencio- 
nes no  eran  precisamente  de  paz  evangélica,  ya  que  buscaba  refrenar  la  autoridad 
imperial  y  hasta  dar  el  cetro  al  no  muy  edificante  príncipe  Felipe  de  Hesse  ■".  Es 
verdad  que  todo  quedó  en  planes.  El  coloquio  de  Madburgo  (octubre  de  1529^  pro- 
bó que  el  entendimiento  doctrinal  entre  Zwinglio  y  Lutero  era  una  quimera  no  sólo 
por  los  puntos  de  partida  distintos,  sino  también  porque  ambos  se  creían  inspira- 
dos por  Dios  y  empujados  por  su  Espíritu.  «Sois  de  un  espíritu  muy  distinto  del 
nuestro»,  le  dijo  fríamente  el  alemán,  mientras  se  despedía  sin  darle  siquiera  la 
mano.  La  Liga  se  desmoronó  y  Zwinglio  empezó  de  nuevo  a  preocuparse  por  el 
sesgo  que  tomaban  las  cosas  en  su  propio  país,  donde  los  cantones  católicos  habían 
decidido  acudir  a  las  armas  en  defensa  de  sus  derechos  reUgiosos.  En  las  filas  pro- 
testantes se  alistó  como  siempre  su  audaz  reformador.  Pero  las  tropas  protestantes 
fueron  vencidas  y  Zwinglio,  caído  del  caballo,  recibió  el  tiro  de  gracia  de  un  capitán 


-*  Citado  por  Poulet,  Histoire  du  Christianisnie.  III.  p.  431. 

En  el  fondo,  es  que  Zwinglio  no  se  fiaba  do  la  opinión  de  las  masas :  cquanto 
maior  est  concio,  tanto  magis  crudescit>.  En  cambio,  creía  poder  dommar  con  mayor  faci- 
lidad al  Consejo  halagándole  con  el  poder  supremo  que  le  atribuía  aun  en  materias  espi- 
rituales. (Cfr.  KiDD,  pp.  389-90).  «Un  segundo  Lutero,  decía  uno  de  sus  discípulos  en 
1523,  ha  surgido  en  Zurich  y  él  es  tanto  más  peligroso  cuanto  que  su  pueblo  toma  con 
más  seriedad  partido  en  favor  suyo»  (Zti'ingli  Opera,  II,  p.  3). 

-*  Su  fin  principal  era  el  de  humillar  a  Carlos  V.  Los  limitados  triunfos  alcanzados 
en  su  ciudad  natal  lo  habían  infatuado  hasta  creerse  — o  poco  menos —  un  nuevo  Cesar. 
«Antes  de  tres  años,  escribía  en  1527  a  Osiandcr,  I"rancia,  España,  .\Jemania  e  Italia,  se 
juntarán  a  nosotros»  {Opera.  IX.  p  130). 
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de  Unterwalden.  Era  el  11  de  octubre  de  1531.  Lutero  — que  nunca  se  mostraba 
compasivo  con  sus  adversarios —  atribuyó  aquel  fin  «al  castigo  merecido  por  su 
inconmensurable  orgullo  y  por  sus  blasfemias  contra  la  Cena  del  Señor»  Para 
sus  seguidores  incondicionales,  fue  un  golpe  mortal  y  Ecolampadio,  entristecido 
por  el  acontecimiento,  le  siguió  a  los  pocos  meses  a  la  tumba.  Uno  de  sus  fieles  dis- 
cípulos, Bullinger,  tomó  su  lugar  como  episcopus  de  Zurich,  mientras  que  Myconio 
le  sucedía  en  la  ciudad  de  Basilea.  Pero  eran  remedios  demasiados  tardíos  para  la 
gravedad  del  mal  y  el  zwinglianismo  se  salvaría  únicamente  uniéndose  con  la  igle- 
sia calvinista. 


-'  D.  T.  C,  col.  3737.  D'Aubigné,  en  cambio,  nos  ha  trasmitido  una  larga  y  senti- 
mental narración,  de  la  muerte  de  su  héroe  {op.  cit.,  pp.  669-71). 
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Calvino.  escribiendo  a  su  amigo  FareU  no  dudaba  en  afirmar  que  Lutero  supe- 
raba con  mucho  a  Zwinglio  -\  La  ventaja  se  refería  no  sólo  a  la  amplitud  y  pro- 
fundidad de  la  obra  reformatoria  del  primero,  sino  también  a  su  producción  teo- 
lógica general.  Conservamos  del  reformador  suizo  dos  Confesiones  de  Fe,  una  pre- 
sentada a  Carlos  V  durante  la  Dieta  de  Augsburgo  y  otra  — en  parte  póstuma — 
compuesta  entre  los  años  1528  y  1531  Su  Exposición  y  Pruebas  de  las  Sesertta 
y  Siete  Tesis  contiene  los  puntos  preparados  por  él  para  la  disputa  pública  de  1523. 
Algunos  tratados  sobre  la  justicia  divina  y  humana,  sobre  la  manera  de  predicar,  asi 
como  un  pequeño  volumen  (Anleitung)  de  iniciación  cristiana,  completan  su  obra 
propiamente  doctrinal,  a  la  que  es  necesario  añadir  una  no  muy  abundante  co- 
rrespondencia epistolar.  En  toda  esta  producción  no  hay  una  sola  obra  que  en  la 
literatura  de  la  Reforma  haya  alcanzado  categoría  de  clásica,  aunque  algunos  quie- 
ran dar  este  puesto  al  librito  compuesto  para  el  monarca  francés 

En  cuanto  a  dependencias  ideológicas,  los  críticos  discuten  acaloradamente  hasta 
qué  punto  bebe  el  reformador  suizo  su  inspiración  en  las  doctrinas  luteranas.  Se 
sabe  que,  a  partir  de  1518,  Zwingho  conocía  las  obras  de  Lutero  y  que  siguió  con 
especial  interés  sus  vicisitudes  después  de  la  disputa  de  Leipzig.  Hay  también  evi- 
dentes semejanzas  en  el  vocabulario  empleado  por  ambos.  Las  nociones  de  pecado, 
de  arrepentimiento  y  de  recurso  a  Cristo  — así  como  la  misma  idea  de  la  fe  fidu- 
cial—  parecen  tomadas  del  ex-agustino.  «Zwinglio  — era  la  conclusión  de  Seeberg — 
empezó  por  la  idea  erasmiana  que  le  condujo  por  la  mano  al  estudio  de  las  Escritu- 
ras. Sin  embargo,  fueron  las  categorías  luteranas  las  que  le  guiaron  en  la  interpreta- 
ción. Por  eso  en  el  punto  central  de  su  aprehensión  de  la  verdad  religiosa,  Zwinglio 
depende  de  Lutero»  Hoy  los  especialistas  en  zwinglianismo  no  son  tan  apodíc- 
tdcos  en  sus  afirmaciones,  y  los  estudios  de  O.  Famer  y  de  W.  Kohler  tienden  a 
disminuir  bastante  las  supuestas  dependencias.  Se  fundan  para  ello,  ante  todo,  en 
las  aseveraciones  categóricas  de!  mismo  Zwinglio  que  siempre  se  negó  a  admitir 
aquella  subordinación.  «No  estoy  preparado  a  llevar  el  nombre  de  Lutero.  porque 
he  recibido  poco  de  El.  Lo  que  h?  leído  en  sus  obras  se  contiene  ya  en  la  Palabra 


Neve-Heick.  a  History  of  C/inMÍff»)  Tlioui;ht.  I,  p.  240.  En  el  Corpus  Rcjormato- 
rum,  a  partir  del  volumen  88,  aparecen  las  obras  de  Zwinglio  editadas  por  Egli,  Finsler,  etc., 
bajo  el  título  de,  H.  Zwinglis  sámthche  Werke,  1905  ss. 

ScilAFF,  Crccds  of  Christendom.  I,  p.  363. 

Ib.,  pp.  368-9.  Cristiani  piensa  que  se  trata  del  escrito  «mejor  cuidado  y  más  cien- 
tífico>,  salido  de  la  pluma  de  Zwinglio,  algo  que  superaba  con  mucho  a  cuanto  Lutero  y 
Mclanchton  habían  producido,  en  otras  palabras,  «la  primera  Stimma  teológica  producida 
por  los  novadores»  y  que  sólo  quedaría  más  tarde  superada  por  el  Insiitutio  de  Calvino 
(col.  3740). 

"  Seebekg,  Hisíory  of  Doctrines,  II,  p.  307-8.  Para  el  autor,  esta  dependencia  es  «un 
hecho  histórico  indudable».  Pollet  parece  inclinarse  a  lo  mismo,  aunque  con  menos  segu- 
ridad que  el  autor  alemán.  Cfr.  su  magnífico  estudio :  Zuingliatúsmc  que  en  el  D.  T.  C. 
completa  el  articulo  de  Cristiani  (col.  3759-62). 
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de  Dios».  Parece  que  el  análisis  de  muchos  de  los  puntos  de  mutuas  desavenencias 
doctrinales,  les  conduce  a  la  misma  conclusión 

En  cualquiera  de  las  hipótesis,  no  podía  tratarse  de  una  subordinación  servil. 
No  lo  permitiría  el  carácter  independiente  de  Zwingho.  El  mismo  punto  de  partida 
era  distinto:  uno  estaba  embebido  en  principios  humanistas  y  en  aprecio  de  las 
dotes  humanas,  mientras  que  para  el  otro  la  naturaleza  del  hombre,  emponzoñada 
aun  antes  de  nacer,  era  incapaz  de  hacer  nada  en  esta  vida.  «La  raíz  de  las  dife- 
rencias entre  ambos  — escribe  Loofs —  hay  que  buscarla  en  el  hecho  de  que  la 
interpretación  escriturística  de  Lutero  venía  condicionada  por  su  experiencia  vivida 
y  personal,  mientras  que  la  de  Zwingho  dependía  en  gran  manera  de  la  formación 
clásica  y  humanística  que  había  recibido»  Por  eso  es  posible  también  hacer  un 
catálogo  de  doctrinas  o  de  grandes  pimtos  de  vista  teológicos  en  los  que  difieren 
entre  sí.  Para  nuestro  propósito,  bastará  indicar  algunos  de  los  más  importantes. 

Las  Sagradas  Escrituras  son  también  para  Zví^ingho  fuente  única  de  revelación 
hasta  el  punto  de  que  su  iglesia  será  totalmente  bíblica  sin  que  se  permitan  en 
ella  prácticas  que  no  estén  positivamente  sancionadas  en  la  palabra  revelada  de 
Dios.  (Por  esta  razón  negará  la  posibihdad  del  bautismo  de  los  niños)  ^'^  Sin  em- 
bargo, tampoco  caerá  en  el  extremo  de  negar  con  los  luteranos  que  el  hombre, 
privado  de  la  Biblia  vive  en  perpetua  oscuridad  aun  tratándose  de  conocimientos 
de  orden  natural.  Sus  antiguos  ídolos  — los  humanistas  de  la  antigüedad  griega  y 
romana —  poseían  verdaderos  conocimientos  reUgiosos,  no  debidos  a  sí  mismos, 
sino  a  aquella  «luz  que  Dios  imprime  en  la  mente  de  todos  los  hombres»  Los 
luteranos  acusan  a  Zwingho  de  no  tener  una  teología  suficientemente  cristocéntrica. 
Quizás  no  les  falte  razón,  ya  que  la  educación  humanista  le  había  inclinado  a  insis- 
tir en  la  soberanía  de  Dios  con  detrimento  del  Cristo  divino-humano  en  la  obra 
de  la  redención.  De  ahí  su  odio  a  los  ídolos  — o  a  todo  lo  que  se  leí  imaginaban 
como  tales —  y  la  prominencia  dada  a  los  atributos  divinos  de  libertad,  independen- 
cia absoluta  y  distinción  de  sus  criaturas.  Este  mismo  empeño  le  llevó  a  hacer  una 
separación  neta  — a  veces  demasiado  aguda —  entre  la  naturaleza  divina  y  humana 
de  Cristo,  razón  por  la  que  se  le  han  atribuido  tendencias  nestorianas      En  ma- 


3  2  Otras  afirmaciones  de  Zwinglio  en  sentido  contrario  no  tienen  para  Seeberg  valor: 
eran  el  resultado  de  la  desilusión  que  se  llevó  al  ver  que  las  ideas  que  él  había  aprendido 
de  Lutero  se  hallaban  también  en  las  Sagradas  Escrituras  (p.  308). 

3^  Citado  por  Neve-Heick,  A  History  of  Christian  Theology,  I,  p.  240. 

3*  «Nosotros,  decía  en  el  documento  dedicado  al  rey  de  Francia,  no  enseñamos  ni  una 
iota  que  no  hayamos  aprendido  de  los  divinos  oráculos;  ni  aseveramos  nada  que  no  lo 
podamos  garantizar  con  los  primeros  maestros  de  la  Iglesia,  los  profetas,  apóstoles,  obis- 
pos y  expositores  de  la  Biblia».  A  m^uchos  protestantes  esta  intervención  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  no  les  hace  mucha  gracia.  Los  luteranos  le  acusan,  además,  de  haber  hecho  de 
la  Biblia  «la  ley  de  la  vida»  y  de  no  haber  sabido  distinguir  entre  la  Ley  (del  Antiguo 
Testamento)  y  el  Evangelio  (que  es  pura  revelación  de  la  bondad  de  Dios).  Cfr.  Neve- 
Heick,  op.  ext.,  p.  243. 

Imbart  de  la  Tour,  Les  Origines  de  la  Réjorme,  III,  p.  451.  Dios  «cognitionis 
suae  semina  quaedam  in  gentes  sparsit»  (De  vera  et  falsa  religione,  p.  158).  Por  la  misma 
razón,  «no  hay  hombre  bueno,  ni  inteligencia  santa  de  alma  fiel  que,  desde  el  origen  del 
mundo  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  no  desee  unirse  con  Dios». 

3^  Es  en  concreto  la  acusación  de  Neve-Heick,  op.  cit.,  p.  244.  «Zwinglio  había  llegado 
a  esta  conclusión  por  su  disgusto  en  presencia  del  culto  pagano  de  reliquias  y  de  imá- 
genes que  se  practicaba  en  el  santuario  (mariano)  de  Einsiedeln»  (ib.,  ib.).  Lo  mismo  sos- 
tiene H.  Watt  en  el  artículo  Zwingli  de  la  Encyclopedia  of  Religión  and  Ethics,  de  Has- 
tings,  vol.  XII,  p.  875.  El  problema  de  la  imión  de  las  dos  naturalezas  en  Cristo,  asi 
como  las  apariencias  nestorianas  de  Zwinglio,  han  quedado  examinadas  al  detalle  por 
PoLLET,  art.  laúd.,  col.  3791-3794. 
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terias  de  elección  divina  para  la  salvación,  Zwinglio  se  aparta  de  la  tradición  re- 
formada.  «La  elección  divina  — escribe —  es  la  que  salva  al  hombre»  ",  aunque 
éste  muera  fuera  de  la  iglesia  oficial.  Por  lo  tanto,  no  hay  duda  de  que  muchos 
personajes  del  Antiguo  Testamento  o  del  mismo  mundo  pagano,  pudieron  salvarse 
aun  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Era  una  tesis  impuesta  por  su  humanismo  que 
no  le  p>crmitia  condenar  al  fuego  eterno  a  quienes,  según  los  cánones  del  clasicismo, 
habían  sido  modelos  do  perfección.  Hercules,  Teseo,  Sócrates,  Arístides,  Antigonas, 
Numa,  Camilo,  Catón,  los  Escipiones,  Cicerón  y  otros  muchos  quedaron  colocados 
por  él  en  las  galerías  celestiales  por  la  sencilla  razón  de  que  en  vida  habían  obrado 
según  los  dictados  de  su  concienza  -  \  La  idea  zwingliana  del  pecado  dista  infini- 
tamente de  la  de  los  demás  reformadores  y  hasta  del  admitido  por  toda  la  tradi- 
ción cristiana.  El  identifica  el  pecado  original  con  los  defectos  de  Adán  y  no  es 
más  que  una  enfentiedad  de  nuestra  malparada  naturaleza  '.  Por  eso  mismo,  la 
fe  fiducial  tampoco  tiene  en  su  sistema  el  puesto  central  que  en  la  teología  luterana. 
Es  la  confirmación  de  la  elección  que  uno  ha  recibido  de  Dios;  de  ningún  modo 
el  nervio  del  proceso  salvífico  del  hombre  Se  ha  insistido  mucho  en  las  profun- 
das diferencias  de  ambos  reformadores  en  materias  sacramentarlas.  Al  católico,  el 
supuesto  abisttto  le  parece  menos  profundo  quizás,  porque  el  concepto  sacramentarlo 
luterano  dista  tanto  del  suyo  propio.  Las  divergencias  se  refieren  principalmente 
al  papel  menos  importante  asignado  por  Zwinglio  a  la  fe  fiducial  — que  en  Lutero 
lo  hace  todo —  y  a  la  cuestión  de  la  presencia  cucarística,  que  para  el  suizo  es 
meramente  simbólica  y  para  Lutero  posee  cierta  realidad  ". 


^'  «Sola  electio  salvos  facit>,  dirá  claramente  el  reformador.  Esto  supone  una  aparente 
arbitrariedad  cuando  se  lo  considera  totalmente  independiente  de  nuestras  obras  (doctrina 
católica)  o  de  nuestra  fe  (doctrina  luterana).  No  parece  tampoco  haber  relación  alguna 
entre  esa  salvación  y  la  obra  redentora  de  Cristo  (Seeberg,  p.  313).  De  ahí  que  tampoco 
vea  la  necesidad  de  insistir  en  el  bautismo  de  los  infantes.  Cfr.  Schaff,  pp.  370-1. 

^*  Toda  esta  cuestión  ha  sido  tratada  por  L.  Capéran  en  su  ya  clásica  obra.  Le  Pro- 
bléme  de  Salui  des  Infidelei,  Toulouse,  1934,  pp.  240  ss.  En  misiología  el  problema  vuelve 
a  ser  de  enorme  actualidad  tanto  entre  los  católicos  como  entre  los  protestantes.  Estos  se 
dividen  en  dos  escuelas :  la  rígida,  encabezada  por  H.  Krae.mer,  La  Fot  Chrétienne  et 
les  religions  non-chrétiennes,  Neuchátel,  1955,  y  la  liberal  a  la  que  se  adhiere  una  gran 
parte  de  las  iglesias  jóvenes  de  países  de  misión. 

Schaff,  pp.  377-8.  «El  pecado  original  no  es  más  que  un  defecto  que  uno  hereda 
al  nacer  sin  falta  suya»  {Opera,  II,  1,  p.  287).  Este  defecto,  llamado  también  enfermedad 
(Bresten  und  Mangel),  tiene  de  peculiar  que  no  hay  en  él  nada  de  intrínsecamente  peca- 
minoso. Por  eso  Zwinglio  tampoco  quiere  discutir  la  trasnusión  de  ese  pecado  ?.  la  hu- 
manidad. 

■'"  «El  Espíritu  Santo  mueve  al  hombre  de  manera  que  le  hace  ver  que  las  Escrituras 
contienen  la  verdad  y  de  esa  manera  alcanzan  confianza  en  la  gracia  de  Dios.  Esto  es  la 
fe.  De  ese  modo,  la  Biblia  como  doctrina  tiene  para  el  hombre  un  significado  distinto 
del  que  tiene  para  Lutero  cuya  fe  surge  directamente  de  la  experiencia  de  la  actividad 
eficaz  de  Cristo  en  nosotros»  (Seeberg,  p.  311).  Cfr.  también  PoLLET.  ait.  laúd.,  col.  3799- 
3802. 

Schaff,  pp.  372-7.  De  sus  ideas  cucarísticas  nos  ocuparemos  en  otro  lugar.  En  ge- 
neral, los  sacramentos  no  son  para  Zwinglio  otra  cosa  que  meros  signos ;  en  modo  alguno 
son  instrumentos  de  la  gracia.  Esta  se  le  da  al  hombre  por  la  elección  y  lo  único  que 
pueden  hacer  los  sacramentos  es  corrobtirar  y  confirmar  aquella  promesa  infalible :  «sacra- 
menta dantur  in  testimonium  publicum  ejus  gratiae  quae  cuique  privato  prius  adcst»  (Ope- 
ra, IV,  10).  Sirven  también  como  signos  públicos  para  identificar  al  miembro  de  la  Iglesia. 
En  particular,  el  bautismo  es  «el  rito  por  el  que  el  cuerpo  queda  lavado  por  el  elemento 
más  puro.  Por  él  se  significa  que  hemos  sido  llamados  por  la  gracia  de  la  bondad  divina 
a  formar  parte  de  la  Iglesia».  Por  esta  razón,  Calvino  llamaba  «profana»  la  doctrina  sa- 
cramentaría de  su  contemporáneo. 
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La  idea  de  Iglesia  pasó  por  diversos  estadios  de  transformación.  Al  principio 
■sus  adversarios  estaban  en  la  Iglesia  Católica.  De  ahí  su  empeño  en  eliminar  de  su 
concepción  cualquier  idea  de  jerarquía.  Cristo  solo  es  el  fundamento  de  la  Iglesia 
y  todos  sus  discípulos  («todos  los  creyentes  y  maestros»)  reciben  las  llaves,  es  decir, 
la  autoridad  para  predicar  el  evangelio.  Los  prelados  y  las  autoridades  eclesiásticas 
no  constituyen  su  ser  que  está  integrado  «por  la  entera  congregación  de  quienes 
■están  fundados  y  edificados  en  una  fe  que  es  la  de  Cristo  Jesús».  Esta  «comunión 
■de  los  santos»,  compuesta  de  creyentes  que  no  obedecen  «a  las  ordenanzas  munda- 
nas», no  es  visible,  ya  que  sus  miembros  están  esparcidos  por  todo  el  mundo.  De 
ella  pueden  tomar  parte  aun  aquéllos  que  nunca  estuvieron  regenerados  por  las 
aguas  del  bautismo.  Esta  iglesia  — hasta  cierto  punto  universal —  nunca  se  equivoca 
ya  que  depende  únicamente  de  la  Palabra  de  Dios  y  sigue  solamente  a  los  pastores 
que  se  la  predican.  A  ella  se  le  pueden  aphcar  los  atributos  de  unidad,  de  santidad, 
etc.,  que  los  teólogos  asignan  a  su  Iglesia 

A  esta  primera  concepción  siguió  otra  suscitada  principalmente  por  sus  contro- 
versias con  los  anabaptistas.  Pollet  la  ha  llamado  Iglesia  empírica  zwingliana.  Los 
nuevos  adversarios  pretendían  asimilar  a  las  comunidades  zwinglianas  a  sectas 
perfeccionistas.  Para  evitarlo,  el  reformador  hubo  de  elaborar  otra  noción  de  Iglesia 
en  la  que  hubiera  cabida  para  todos:  para  los  predestinados  y  para  los  que,  sin 
serlo,  forman  parte  de  la  organización  externa.  Hay,  por  lo  tanto,  una  ecclesia  sen- 
sibilis  o  visihilis  que  incluye  a  todos  aquellos  que  por  medio  de  algún  rito  especial 
(sobre  todo  por  el  bautismo)  se  incorporan  a  la  Iglesia;  y  otra  ecclesia  spiñtualis 
invisibilis  o  electa  integrada  únicamente  por  los  predestinados  o  elegidos  «qui  Dei 
volúntate  destinati  sunt  ad  vitam  aeternam».  Aquella  primera  no  encierra  para 
Zwinglio  especial  interés.  En  cambio,  esta  segunda  forma  el  trazo  característico  de 
su  eclesiología.  En  esta  entran  los  elegidos  de  todos  los  tiempos  — empezando  por 
los  nobles  espíritus  paganos  antes  mencionados,  en  otras  palabras  «todos  aquellos  a 
quienes  el  Espíritu  habrá  transformado  por  su  omnipotencia».  Si  todavía  insiste  en 
«1  concepto  de  visibilidad  — para  la  categoría  de  miembros  extemos  pero  no  elegi- 
dos—  es  por  exigírselo  la  pohtica  y  porque  la  experiencia  le  ha  enseñado  que  las 
comunidades  puramente  carismáticas  son  imposibles  en  la  práctica.  La  presencia  de 
ima  autoridad,  aunque  en  su  caso  sea  meramente  civil,  se  hace  necesaria  para  dirigir 
y  para  mantener  en  orden  a  los  elementos  díscolos.  Para  esto  nada  más  fácil  que 
integrarlos  en  la  categoría  poco  envidiable  de  miembros  de  la  Iglesia  por  virtud  de 
un  rito  externo,  aunque  excluidos  de  la  posibilidad  de  salvación  por  no  hallarse  en 
el  número  de  los  elegidos 

Este  breve  análisis  sirve  para  indicamos  las  filias  y  fobias  del  protestantismo 
modemo  frente  a  la  obra  de  Zwinglio.  Para  los  teólogos  reformados  de  tipo  con- 
servador, sean  luteranos  o  calvinistas,  Zwinglio  no  contribuyó  demasiado  al  acerbo 
doctrinal  de  la  auténtica  Reforma.  Al  contrario,  su  falta  de  insistencia  en  los  gran- 
des principios  de  aquella  revolución  (la  fe  fiducial,  el  sentido  profundo  de  la  natu- 


*2  Pollet,  col.  3843-47. 

*^  Ib.,  col.  3848-56.  Respecto  de  los  ministros  de  su  iglesia,  Zwinglio  empieza  — como 
queda  dicho —  por  eliminar  el  episcopado  y  la  jerarquía.  En  su  lugar  aparece  el  pastor 
con  funciones  de  proveer  al  bien  social  de  sus  ovejas  y  de  nutrirlas  con  el  alimento  de  la 
predicación.  Los  pastores  se  dividen  (o  mejor  dicho  pueden  a  la  vez  ejercitar  el  oficio  de) 
«profetas,  intérpretes  y  lingüistas».  Serán  éstos  los  que,  a  fin  de  cuentas,  rijan  la  comunidad 
dejando  un  poco  postergada,  al  menos  en  la  práctica,  la  doctrina  del  sacerdocio  universal 
de  los  fieles. 
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raleza  corrompida,  el  sacramentalismo  demabiado  simbólico,  etc.,  ha  servido  con 
frecuencia  para  sembrar  la  confusión  entre  sus  seguidores.  En  cambio,  el  protes- 
tantismo liberal  halla  en  sus  teorías  los  gérmenes  que,  con  el  tiempo,  servirán  para 
revigorizar  ¡a  RcforDui.  La  admiración  de  este  grupo  se  dirige  principalmente  al 
«aprecio  mayor  que  Zwinglio  hizo  de  las  fuerzas  y  posibiUdades  humanas»;  a 
haber  tenido  el  valor  de  «desechar  el  pesimismo  luterano»;  a  su  «moderna  e  inte- 
ligible interpretación  de  la  doctrina  eucarística»,  etc.  «Humanista,  sabio  bíblico, 
protestante  liberal  y  patriota  como  era,  escribe  Hugo  Watt,  el  reformador  suizo 
nunca  hubiera  sido  capaz  — aun  en  la  hipótesis  de  que  las  circunstancias  hubieran 
estado  a  su  favor —  de  llevar  a  cabo  una  gran  revolución  rcUgiosa.  Le  faltaba  la 
fuerza  y  la  pasión  impelcnte  de  un  Lutero.  En  cambio,  con  la  ayuda  de  éste,  Zwin- 
glio realizó  una  reforma  hacia  la  cual  muchos  protestantes  de  la  actual  generación 
se  sienten  más  atraídos  que  a  la  de  sus  contrapartes  de  Wittcmberg  o  de  Ginebra» 

Lo  que  hoy  nos  queda  — al  menos  de  forma  sistemática  y  estructural —  de  la 
obra  teológica-eclesiástica  de  Zwinglio,  no  es  gran  cosa.  «Al  igual  que  sus  planes 
políticos,  comenta  Seeberg,  quedaron  cortados  por  su  muerte,  así  también  su  influjo 
doctrinal  apenas  sobrevivió  a  su  tumba.  Aun  hombres  que  habían  vivido  tan  cerca 
de  él  como  Bullinger  aceptaron  sus  puntos  de  vista  solamente  como  esquema  ge- 
neral apresurándose  enseguida  a  «profundizarlos»  y  a  desarrollarlos.  En  los  círculos 
de  la  Alemania  meridional,  más  influenciados  por  su  pensamiento,  surgió  un  nuevo 
tipo  de  teología  que,  ligado  íntimamente  a  Lutero,  mostraba  todavía  ciertas  inch- 
nacioncs  a  Zwinglio.  Su  representante  principal  fue  Martín  Bucer»  '  .  Sin  embargo, 
el  impacto  dejado  por  éste  en  la  teología  reformada  fue  siempre  limitado  y  no  llegó 
a  formar  escuela.  Como  iglesia  organizada,  el  zwinglianismo  fue  de  escasa  dura- 
ción. Bucer,  Bullinger  y  otros  discípulos  suyos  proveyeron  a  la  Reforma  con  Confe- 
siones de  Fe  zwinglianas,  pero  no  con  una  organización  que  permaneciera  estable 
al  lado  de  las  demás  iglesias.  El  Consetjsus  de  Zurich  (1549)  fue  la  prueba  evidente 
de  que  el  zwinglianismo,  para  poder  subsistir  de  alguna  manera,  debía  amalgamar- 
se con  el  calvinismo. 


^'  Watt,  Hasnn^'s  Encyclopedia  of  Religión  attd  Ethics,  XII,  p.  287. 
^■^  Seeberg,  op.  cit.,  390-2. 
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Refiere  Teodoro  Beza,  discípulo  y  primer  biógrafo  de  Calvino,  en  un  párrafo 
lleno  de  reminiscencias  predeterminacionistas,  que  su  maestro  fue  «un  hombre 
suscitado  por  Dios  y  destinado  a  ser,  por  misericordia  suya,  un  gran  servidor  de  la 
Iglesia.  Elegido  por  su  pura  gracia  en  el  tiempo  y  en  el  lugar  que  le  plugo,  fue 
también  El  quien  lo  llamó,  lo  condujo,  lo  fortificó  y  lo  armó  de  una  santa  per- 
severancia hasta  el  dia  de  su  muerte  para  edificar  a  todos  con  su  palabra  y  sus 
escritos  y  con  una  vida  conforme  a  toda  ley» 

Calvino  nació  en  Noyon,  en  los  confines  de  la  Picardía,  Francia,  el  10  de  julio 
de  1509.  Su  padre  ejercía  el  cargo  de  notario  apostólico  del  obispado  y  del  capí- 
tulo catedraUcio.  De  su  madre,  Juana,  se  dice  que  fue  una  mujer  devota  que,  em- 
bebida todavía  en  supersticiones  medievales,  «tomaba  a  su  niño  de  la  mano  y  lo 
llevaba  a  visitar  los  santuarios  de  los  alrededores  haciéndole  en  una  ocasión  besar 
la  reliquia  en  que  se  contenía  un  fragmento  de  la  cabeza  de  Santa  Ana»  El 
futiuro  reformador  era  el  cuarto  hijo  de  los  cinco  de  un  hogar,  que,  como  anotan 
los  historiadores  católicos,  parecía  tener  algima  tara  especial,  precisamente  en  ma- 
terias reHgiosas.  Uno  de  los  hijos,  sacerdote,  y  excomulgado  por  haber  tomado  parte 
en  un  duelo,  se  mostró  tan  empedernido  que,  a  la  hora  de  la  muerte,  rechazó  los 
sacramentos.  La  suerte  del  padre  no  fue  mucho  mejor.  Enredado  en  dificultades 
económicas  con  el  capítulo  de  los  canónigos,  no  supo  dar  ctaenta  de  sus  dineros  y 
fue  también  excomulgado,  logrando  a  duras  penas  para  sus  restos  mortales  una 
sepultura  eclesiástica.  Jourdá  piensa  que  fue  un  descontento,  un  hombre  de  la  opo- 
sición, tal  vez  un  auténtico  rebelde.  Con  la  particularidad  de  que  la  rebeldía  del 
padre  y  del  hijo  — así  como  más  tarde  la  de  Juan —  tendrían  im  objeto  común :  la 
autoridad  de  la  Iglesia  que,  por  diversas  razones,  se  les  hizo  insoportable 


BÉZE,  Th.,  Vie  de  Jean  Calvin,  edición  de  París,  1869,  p.  6.  Porque  lo  prohibe  su 
biografiado,  quien  escribió  un  libro  contra  la  astrología,  Beza  no  nos  quiere  dar  el  ho- 
róscopo de  su  maestro.  «Contentémonos  con  saber,  dice,  que  Dios,  queriendo  servirse 
de  él  en  un  tiempo  determinado,  lo  trajo  al  mundo  el  día  ya  mencionado»  (ib.  p.  7). 

McNeill,  op.  cit.,  p.  94.  Indiquemos  en  este  lugar  la  bibliografía  empleada  en 
este  capítulo.  El  Opera  Calvini  S'*  halla  en  la  colección  Corpus  Reformatorum,  tomos  XXIX- 
LXXXVII,  editados  por  Cunitz,  Reus,  Erickson,  Brunswick-Berlín-Leipzig,  1834  ss. 
J.  McNeill  ha  reproducido  parte  de  la  bibliografía  reciente  en  su  estudio :  Thirty  Years  of 
Calvin  Study  (Church  History,  XVII,  1948,  pp.  207-40).  Entre  las  biografías  más  emplea- 
das citemos:  Benoit,  J.  D.,  Calvin,  la  vie,  l'homme,  la  pensée.  Garrieres  sous  Pissy,  1948; 
DouMERGUE,  E.,  Jean  Calvin,  les  hommes  et  les  chases  de  son  temps,  1  vol.  Lausana,  1899- 
1927;  HuNT,  C,  Calvin,  Londres,  1933;  Hunter,  A.  M.,  The  Teaching  of  Calvin,  Glas- 
gow, 1950;  Imbart  de  la  Tour,  op.  laúd.;  Panier,  J.,  Recherches  sur  l'évolution  du  Calvin 
(Révue  d'histoire  et  de  philosophie  réligieuses,  1923,  pp.  189-209;  277-323);  Omodeo,  A., 
Giovanni  Calvino,  progenitore  della  liberta,  Bari,  1947;  Torrance,  Th.,  Calvin' s  Doctrine 
on  Man,  Londres,  1949;  Wendel,  F.,  Calvin:  sources  et  évolution  de  sa  pensée  réligieiise, 
París,  1950;  Moitra-Louvet,  Calvin,  París,  1931;  Zweig,  S.,  Castiello  contra  Calvino, 
Napoli,  1945;  Chiminelli,  P.,  II  Calvinismo,  Milano,  1948;  Cristiani,  L.,  Calvin,  tel 
qu'il  fut,  París,  1955;  JoURDÁ,  Calvin  et  le  Calvinisme  (en  la  colección  Histoire  de  l'Eglise, 
de  Fliche-Martin,  vol.  XVI);  F.  W.  Kampschulte,  Jean  Calvin,  2  vol.,  1869-1899. 

JouRDÁ,  op.  cit.,  p.  169.  Cfr.  Doumergue,  op.  cit.,  I,  pp.  22  ss.;  Walker,  W.,  Jean 
Calvin,  pp.  30  ss.;  Wendel,  p.  4. 
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Nos  faltan  detalles  fidedignos  de  los  primeros  años  del  futuro  reformador.  Pero 
sabemos  que  — cosa  ordinaria  en  familias  que  vivían  de  empleos  eclesiásticos —  su 
padre  le  destinó  a  la  carrera  clerical.  La  ausencia  de  la  madre,  a  la  que  perdió 
cuando  sólo  tenia  tres  años,  contribuyó  tal  vez  a  que  se  desarrollara  en  él  aquel 
hosco  retraimiento  y  falta  casi  absoluta  de  sentimiento,  que  serian  características  de 
su  vida.  Muy  jovencito  todavía,  mientras  frecuentaba  un  colegio  loca!,  su  padre 
le  proveyó  de  un  beneficio  en  la  catedral,  acto  para  el  que  se  preparó  recibiendo 
la  tonsura.  En  el  decenio  siguiente  recaerían  sobre  él  otros  dos  beneficios  parecidos, 
aunque  éstos  últimos  fuera  de  la  ciudad.  Tales  ajoidas  de  costa  le  servirían  para 
poder  empezar  y  continuar  sus  estudios  en  centros  de  enseñanza  más  renombra- 
dos que  los  de  su  pequeña  ciudad  natal.  En  agosto  de  1521  salió  para  la  capital  fran- 
cesa donde  vivió  en  casa  de  un  pariente  instalado  allí  desde  hacía  tiempo.  Inscrito 
como  alumno  externo  en  el  colegio  de  La  Marche,  Calvino  tuvo  como  maestro  de 
latín  a  uno  de  los  más  eminentes  maestros  de  la  época,  Mathurino  Cordier,  enta- 
blando pronto  una  amistad  que  duraría  toda  la  vida.  De  él  recibió  una  excelente 
educación  humanista  y  «adquirió  aquel  sentido  seguro  del  estilo  y  de  la  dicción 
que  caracterizarán  todas  sus  obras» 

Por  razones  que  ignoramos,  Calvino  pasó  pronto  al  célebre  colegio  de  Montagú. 
«Cambio  brutal  — comenta  Jourdá —  de  una  institución  abierta  a  las  corriente  pe- 
dagógicas modernas,  a  un  establecimiento  mantenido  según  las  líneas  más  auteras 
y  en  una  tradición  de  rigorismo  fuertemente  discutido  aun  por  sus  mismos  contem- 
poráneos» '.  La  tradición  de  austeridad  le  venía  al  colegio  de  uno  de  sus  antiguos 
rectores,  Juan  Standonck,  que  había  introducido  en  el  colegio  algo  del  espíritu 
y  de  los  métodos  de  los  Hermanos  de  la  Vida  Común.  Su  sucesor.  Noel  Beda,  gran 
partidario  de  la  ortodoxia  doctrinal  contra  los  nuevos  vientos  humanistas,  lo  había 
convertido  en  fortaleza  de  la  austeridad.  En  1523  su  rector  era  Pierre  Tempóte 
quien,  por  haber  exagerado  las  mismas  tendencias,  venía  motejado  por  los  estu- 
diantes con  el  nombre  de  hórrida  tempestas.  Por  el  mismo  motivo,  Erasmo  y  Rabe- 
lais  lo  habían  convertido  en  objeto  de  sus  iras.  La  vida  del  colegio  era  en  extremo 
dura.  El  silencio  y  los  prolongados  ayunos  podían  compararse  con  los  observados 
por  las  Ordenes  monásticas.  Abundaban  los  castigos  y  se  hacía  trabajar  a  los  alum- 
nos de  la  noche  a  la  mañana.  No  parece,  sin  embargo,  que  la  disciplina  interna  o 
el  jolgorio  extemo  de  la  estudiantina  parisiense  afectase  de  modo  apreciable  la  vida 
de  Calvino.  Al  menos  la  obra  de  Beza  no  refleja  ninguna  inquietud.  «Calvino  — es- 
cribe—  vivía  en  el  colegio  de  Montagú  teniendo  en  clase  a  un  preceptor  español 
(¿Antonio  Coronel?)  y  viviendo  en  el  aposento  con  otro  estudiante  de  la  misma 
nación,  que  después  se  doctoró  en  medicina  (¿Juan  de  la  Peña?  .  Era  ya  entonces 
un  espíritu  singular  y  aprovechó  tan  bien,  que  en  pocos  años  fue  promovido  al 
estudio  de  la  filosofía.  En  cuanto  a  costumbres  era  tan  fino  de  conciencia,  enemigo 


McNeill,  op.  cit.,  p.  98;  Doumergue,  I,  pp.  57-8.  McNcill  habla  (pp.  36-40)  de 
las  capellanías  y  de  los  beneficios  obtenidos  por  el  padre  para  aquel  niño,  sin  olvidar  de 
fustigar  a  la  Iglesia  a  la  que  hace  culpable  de  todos  aquellos  abusos.  Es  el  tono  que  em- 
pleará Doumergue  en  su  voluminosa  obra,  por  lo  demás  rica  en  detalles  sobre  la  vida  de 
Calvino. 

■'"  Op.  cit.,  p.  170.  A.  M.  Schmidt  afirma  que,  «para  los  partidarios  del  espíritu  nuevo, 
el  colegio  era  el  símbolo  de  la  anti-naturaleza>  (Jea»  Calvin  ct  ¡a  traJition  calvtmciinc,  Pa- 
rís, 19S7,  p.  9). 
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de  los  vicios  y  dado  a  lo  que  entonces  se  llamaba  servicio  de  Dios,  que  sus  deseos 
le  inclinaban  hacia  la  teología» 

El  retrato  parece  correcto.  Ninguno  de  sus  profesores  tuvo  motivos  para  acu- 
sarlo y  ciertas  habladurías  que  luego  se  propalaron  sobre  su  conducta  moral,  no 
han  podido  resistir  al  examen  de  la  crítica.  Un  biógrafo  le  quiere  apücar  la  frase 
que  San  Gregorio  Magno  decía  de  su  maestro  San  Benito :  «desde  sus  días  mozos, 
dio  siempre  muestras  de  poseer  la  inteligencia  de  un  anciano».  Sin  llegar  a  tanto, 
debemos  admitir  que  se  veían  en  él  signos  de  una  madurez  precoz,  lo  que  eviden- 
temente no  es  una  excesiva  alabanza  para  un  joven  de  su  edad.  París  sirvió  al  mismo 
tiempo  para  que  Calvino  entablara  relaciones  de  amistad  con  gentes  que  — de 
modo  más  o  menos  directo —  influirían  más  tarde  en  la  introducción  del  protestan- 
tismo en  Francia.  Su  primo  Juan  Olivetano,  muy  inclinado  ya  a  la  reforma;  el 
médico  y  gran  helenista  Guillermo  Budé;  Nicolás  Coq  y  sus  hijos,  así  como  la 
familia  Hangest,  formarían  más  tarde  parte  del  grupo  de  refugiados  pob'tico-reU- 
giosos  franceses  de  Ginebra.  En  cambio,  la  permanencia  simultánea  de  Calvino 
con  Ignacio  de  Loyola  — tema  que  ha  dado  pábulo  a  repetidos  arranques  oratorios — 
es  más  difícil  de  probar.  Los  mejores  historiadores  piensan  que  Ignacio  llegó  cuando 
Calvino  estaba  ya  abandonando  la  capital,  o  que  su  coincidencia  en  Montagú  no 
duró  sino  cosa  de  pocas  semanas 

A  principios  de  1528  Calvino  — joven  todavía  de  dieciocho  años —  obtenía  su 
título  de  bachiller  en  Artes.  Pero  no  era  ya  para  continuar  la  carrera  eclesiástica, 
sino  la  de  leyes.  El  atribuyó  el  cambio  algo  brusco  a  ima  resolución  de  su  padre, 
convencido  de  que  las  leyes  enriquecían  más  que  la  teología.  Puede  que  ocurriera 
así.  Aunque  Calvino  nunca  profesó  cariño  a  su  padre,  el  temor  reverencial  pudo 
inducirle  a  obedecer.  Con  todo,  es  también  posible  que  el  anciano,  fulminado  ya  por 
la  excomunión,  previera  las  dificultades  que  en  el  futuro  pudieran  ocurrir  caso  de 
que  al  joven  se  le  suprimieran  algunos  de  los  beneficios  eclesiásticos  con  que  se  su- 
fragaba los  gastos.  ¿Había  estado  alguna  vez  el  hijo  entusiasmado  con  la  carrera 
sacerdotal  o  con  lo  que  significaba  el  ministerio  de  las  almas?  Uno  se  permite  seria- 
mente dudarlo.  Al  contrario  de  lo  que  ocurría  con  Lutero,  el  lector  de  la  vida  de 
Calvino  apenas  halla  en  él  rastro  alguno  de  auténtica  vocación  o  de  deseos  de  tender 
a  la  perfección  religiosa...  De  tocios  modos,  el  laureado  parisiense  se  dirigió,  a 
empezar  sus  estudios  de  leyes,  a  la  universidad  de  Orleans.  El  cambio  venía  dictado 
por  varias  razones  entre  las  que  hay  que  incluir  la  mayor  hbertad  de  opinión  que 
aquí  gozaban  sus  profesores.  Porque  es  indudable  también  que,  para  aquella  fecha, 
Calvino  mostraba  abierta  inclinación  hacia  las  nuevas  ideas,  aunque  por  razones 
tácticas  no  hubiera  llegado  todavía  el  momento  de  exteriorizarlas.  Beza  nos  asegura 


^'  Páginas  10-11.  Doumergue  asigna  a  la  institución  cuatro  características:  el  ascetis- 
ino  exagerado;  los  abundantes  azotes;  una  indecible  suciedad  y  un  incesante  trabajo 
(pp.  69-71).  Este  y  otros  muchos  protestantes  se  inspiran  en  las  narraciones  de  Rabelais 
y  de  Erasmo,  dos  fuentes  cuyo  distintivo  no  es  con  frecuencia  la  sobria  objetividad. 

^-  En  1528  y  en  premio  de  su  aplicación  a  los  estudios,  el  cabildo  de  Noyon  le  hizo 
poseedor  de  otro  beneficio.  Piensan  ciertos  autores  que  fue  entonces  cuando  el  joven  em- 
pezó a  recibir  el  influjo  de  Guillermo  Major,  nominalista,  y  teólogo  muy  influyente  de  la 
época.  Nótese,  con  todo,  que  en  1529  Major  publicaba  un  Comentario  a  los  Evangelios  en 
el  que  refutaba  las  doctrinas  de  Wycleff,  Huss  y  Lutero.  Escribiendo  más  tarde,  dirá  Cal- 
vino  que,  por  entonces,  «vivía  todavía  obstinado  en  las  supersticiones  del  Papado»  y  atri- 
buirá aquella  actitud,  por  una  parte,  a  «la  reverencia  de  la  Iglesia»  y,  por  otra,  a  no 
querer  aparecer  como  un  hombre  cuya  vida  hasta  entonces  «había  sido  error  e  ignorancia» 
(Qtas  de  Schmidt,  pp.  11-12). 
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que,  por  entonces,  «habiendo  gustado  algo  de  la  pura  religión  (reformada;,  Calvino 
comenzaba  a  abandonar  las  supersticiones  papales»  . 

La  permanencia  en  Orlcans  — y  más  tarde  la  de  Bourges —  iba  a  polarizar 
aquellos  sentimientos.  Los  estudios  jurídicos  no  absorbieron  todos  sus  ocios.  Las 
ideas  reformistas  que  invadían  el  ambiente,  ejercían  cada  vez  mayor  atractivo  sobre 
él.  Los  escritos  de  Lefevre  d'Etaples,  el  apoyo  que  a  las  nuevas  corrientes  daba 
Briyonnet,  obispo  de  Meaux,  la  propaganda  luterana  llevada  a  cabo  por  Berquin, 
y,  sobre  todo,  el  entusiasmo  creciente  por  los  ideales  reformatorios  del  humanis- 
mo, fueron  en  sus  años  de  formación  otros  tantos  elementos  que  aumentaban  su 
desafecto  hacia  la  Iglesia.  En  Bourges  — adonde  llegó  probablemente  en  1530 — 
el  ambiente  era  todavía  más  cargadamente  antirromano.  En  aquella  ciudad  conoció 
c  intimó  con  Melchor  Volmar,  acérrimo  luterano,  a  quien  más  tarde  dedicaría  una 
de  sus  obras.  Allí  vivían  también  varios  de  los  protegidos  de  la  protestantizante 
princesa  Margarita  de  Navarra.  Según,  Beza,  durante  aquellos  años  Calvino  «va- 
caba con  frecuencia  a  la  lectura  de  la  Bibha»  y  todos  cuantos  se  le  acercaban,  que- 
daban admirados  de  su  erudición  y  de  su  fervor.  El  menciona  también  algunos 
sermones  predicados  en  una  pequeña  localidad  del  Berry.  Al  dueño  que  le  había 
invitado  — y  que  no  era  por  naturaleza  supersticioso —  le  agradó  aquella  predica- 
ción sobre  todo  al  contrastarla  «con  los  monjes  que  venían  cada  año  a  predicar  v 
lo  hacían  a  la  manera  de  los  yjiannitones  para  ganar  dinero  y  hacerse  famosos»  ' 
Durante  1530-31  Calvino  volvió  a  París  donde  asistió  a  los  cursos  del  Colegio 
Real  fundado  por  el  rey.  Entonces  se  licenció  también  en  leyes.  La  composición 
y  publicación  de  su  primer  libro,  un  comentario  al  De  Clerttentia,  de  Séneca  ha 
dado  lugar  a  discusiones  entre  los  críticos.  Para  algunos  se  trata  de  un  mero  ejer- 
cicio literario  compuesto  para  abrirse  camino  en  el  mundo  de  las  letras.  Otros,  en 
cambio,  quieren  percibir  en  él  ciertos  resabios  de  doctrinas  reformadas  y  — en  su 
insistencia  en  la  idea  de  piedad —  una  velada  súplica  al  rey  en  favor  de  la  toleran- 
cia religiosa,  precisamente  cuando  los  protestante  franceses  pagaban  sus  novedades 
con  la  cárcel  o  aun  con  la  misma  vida  '  .  Beza  se  contenta  con  darnos  el  título 
de  la  obra,  aunque  para  añadirnos  a  renglón  seguido  que  ya  era  Calvino  gran 
amigo  del  comerciante  parisino,  Esteban  de  la  Forge,  quemado  después  como 
hereje  y  que,  para  aquella  fecha,  «habiendo  resuelto  dedicarse  del  todo  a  Dios, 
trabajaba  con  fruto  entre  los  demás» 


Beza,  p.  52.  Sobre  las  controversias  y  dificultades  surgidas  entre  el  obisf>o  local, 
su  curia  y  el  padre  de  Calvino,  cfr.  McNeill,  pp.  101-2.  Imbart  de  la  Tour  (op.  ci't.,  IV, 
página  21)  no  cree  en  la  influencia  malsana  de  su  pariente  Olivetano. 

Ib.,  pp.  16-7.  Bourpcs  y  su  universidad  eran  el  refugio  de  los  profesores  a  quitnes 
la  Sorbona  no  consideraba  ortodoxos.  Lejos  de  la  capital,  del  parlamento  y  de  la  Inquisi- 
ción, la  ciudad  quedaba  inmunizada  contra  «las  persecuciones  religiosas»  y  amparada  por 
la  prolección  de  la  princesa  Margarita  de  Angulema  (Cfr.  Chimiseli  i,  Cahino.  p.  8).  La 
mayoría  de  los  expertos  en  la  materia  opinan  que  Volmar  y  otros  menos  fanáticos  que  él 
«no  lograron  apañarlo  aún  de  su  fidelidad  un  poco  triste  hacia  la  Iglesia  romana».  Cfr. 
Wendel,  op.  cií.,  p.  9.  En  cambio,  no  parece  dudarse  del  poso  de  amargura  que  el  trato 
de  que  era  objeto  su  padre  en  Noyon  iba  dejando  en  su  alma  (MoURA-LouVET,  pp.  45-6). 
i  Los  «culpables»  eran  representantes  de  la  Iglesia  romana! 

Esta  última  es  la  opinión  de  Jourdá,  op.  ¡cnid.,  p.  174-5.  Wendel  apoya  decidida- 
mente la  tesis  contraria,  pp.  12-14.  Lo  mismo  opina  McNeu  L,  pp.  104-5  que  llama  a  la 
obra  «el  principal  monumento  al  éxito  humanístico  del  jovtn  Calvino»  y  «su  contribución 
más  ambiciosa  a  la  ética  política»  (ib.,  ib). 

Op.  cit.,  p.  19.  «Su  memoria  (la  de  Forge)  debe  ser  bendecida  por  todos  los  fíeles 
como  la  de  un  santo  mártir  de  Cristo»  (ib.,  ib).  De  la  religiosidad  de  C^alvino  por  aquel 
tiempo  nos  dice  Imhart  de  la  Tour  «era,  más  que  un  sistema  tspeculativo,  una  creencia 
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En  1533  se  sitúa  un  episodio  llamado  a  ser  — al  menos  por  sus  consecuencias — 
txanscendentalísimo  en  la  vida  de  Calvino.  En  la  capital  francesa  se  agitaban,  por 
entonces,  los  partidarios  y  los  simpatizantes  de  la  reforma  protestante.  La  pre- 
sencia de  hombres  ilustres  en  el  campo  de  las  letras,  de  la  jurisprudencia  y  del 
gobierno  que  al  mismo  tiempo  veían  con  simpatía  las  innovaciones  luteranas,  les 
daba  ánimos  para  continuar  por  aquel  camino.  La  actitud  del  rey  dependía  im 
poco  de  sus  relaciones  más  o  menos  tirantes  con  el  emperador.  En  cambio  sabían 
que  su  hermana,  Margarita  de  Navarra,  margarita  margaritarum,  se  había  in- 
clinado bastante  claramente  hacia  el  protestantismo.  Lo  decía,  a  falta  de  otros 
irmumerables  testimonios,  la  reedición  de  su  obra  Espejo  del  alma  pecadora,  que 
en  aquel  año  se  ponía  a  la  venta  y  que  acababa  de  ser  censurada  fuertemente 
por  la  Sorbona.  Esta  intromisión  desagradó  a  la  imiversidad  de  París  y  su  rector, 
Nicolás  Coq,  quiso  manifestarlo  públicamente  en  la  inauguración  del  curso  aca- 
démico. El  discurso  fue  — en  medio  de  su  tono  moderado —  terriblemente  explo- 
sivo. En  él  se  invocaba  la  tolerancia  para  los  equivocados;  se  contraponían  la  ley 
y  el  Evangelio;  se  formulaba  la  doctrina  de  la  salvación  por  la  sola  fe,  y  se  pro- 
testaba contra  quienes,  llamándolos  herejes  y  seductores,  pretendían  Hmitar  por 
la  fuerza  el  avance  de  la  pureza  evangélica  en  los  corazones  de  los  creyentes  Coq 
hubo  de  darse  inmediatamente  a  la  fuga.  Calvino,  a  quien  la  opinión  apuntaba  con 
el  dedo  como  a  autor,  o  al  menos  como  a  inspirador  del  discurso,  prefirió  también 
ponerse  a  salvo  abandonando  la  ciudad  Anduvo  rondando  de  una  parte  a  otra, 
tratando  siempre  de  entablar  contacto  con  personajes  que  también  estaban  jugando 
con  su  fe.  Llegado  a  Noyon,  hizo  renuncia  de  sus  beneficios  eclesiásticos,  gesto  que 
no  fue  más  que  un  símbolo  de  la  ruptura  con  la  Iglesia  que  se  había  ya  efectuado 
en  su  alma.  «Una  vez  admitido  el  principio  de  la  justificación  por  la  sola  fe, 
escribe  Imbart  de  la  Tour,  aquel  espíritu  claro  y  lógicamente  rígido  debía  adivinar 
las  consecuencias.  Entre  la  doctrina  de  la  corrupción  total  del  hombre  y  la  de  su 
valor  moral,  no  hay  compromiso  posible.  Y  si  es  verdad  que  nada  podemos  por 
nosotros  mismos,  entonces  tiene  que  ser  Dios  quien  nos  salve  por  pura  liberaUdad. 
En  esta  hipótesis,  los  medios  que  la  Iglesia  nos  propone,  nuestros  méritos  y  los 
de  los  santos  resultan  inútiles.  Lo  único  que  vale  es  la  fe  sin  las  obras.  A  quienes 
nos  digan  que  éstas  son  novedades,  se  les  responderá  que  las  de  los  catóUcos  tam- 
poco se  encuentran  en  los  Evangelios.  Ni  siquiera  vale  la  razón  de  que  la  Iglesia 
ha  condenado  nuestra  manera  de  ver.  ¿Quién  sabe  si  se  equivoca  la  Iglesia?»  ^^ 


moral  al  estilo  de  los  humanistas.  Nada  prueba  que  en  aquel  período  él  pensase  en  rom- 
per con  la  Iglesia,  ni  siquiera  con  el  estado  eclesiástico»  (IV,  pp.  25-6).  Sin  embargo, 
más  tarde,  al  referirse  al  mismo,  Calvino  afirmará  que  «ya  empezaba  un  poco  a  salir  de 
las  tinieblas  del  papismo  y  a  cobrar  algún  gusto  por  la  sana  doctrina»  {Recueü  des  Opus- 
cules  de  M.  Jean  Calvin,  Ginebra,  1566,  p.  1503). 

Sobre  este  famoso  discurso,  cfr.  Beza,  p.  20;  Imbart  de  la  Tour,  pp.  27-8  y  JouR- 
DÁ,  pp.  178-9.  Hunt  no  lo  juzga  siquiera  protestantizante,  aunque  admita  que  su  autor 
se  inspirara  para  componerlo  en  un  sermón  de  Lutero  para  el  día  de  Todos  los  Santos 
y  en  el  prefacio  de  Erasmo  a  la  tercera  edición  del  Nuevo  Testamento  (Calvin,  p.  40). 

«Si  la  homilía  de  Nicolás  Cop,  escribe  Schmidt,  no  fue  redactada  — como  se  ha 
creído  durante  largo  tiempo —  por  el  mismo  Calvino,  éste  por  lo  menos  vigiló  su  redacción 
y  le  proveyó  de  los  extractos  luteranos  y  erasmianos  en  que  se  inspira»  (op.  cit.,  p.  27). 

Op.  laúd.,  pp.  28-9.  Beza  nos  muestra  a  Calvino  entretenido  durante  este  intervalo 
en  la  composición  de  sermones  «con  el  fin  de  dar  al  pueblo  el  verdadero  y  puro  conoci- 
miento de  su  salud  por  Jesucristo»  (p.  21).  La  frase  es  suficientemente  clara  como  para 
adivinar  su  sentido. 
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También  en  Calvino  nos  sale  al  paso  el  problema,  con  la  enorme  diferencia  de 
que  aquí  contamos  con  muy  escasos  elementos  con  que  resolverlo.  La  versión  del 
interesado  es  demasiado  breve  y  enigmática.  En  el  prefacio  al  Comentario  de  los 
Salmos,  escrito  en  1557,  dice  que  la  cosa  ocurrió  súbita  converswne.  He  aqui  sus 
palabras : 

cEstando  yo  obstinadamente  entregado  a  las  superstitiones  del  papado,  y  siendo  bien 
difícil  sacarme  de  un  cenagal  tan  profundo.  Dios  por  medio  de  una  coniersión  instaniánea 
me  domó  e  hizo  difícil  mi  corazón,  el  cual,  por  razón  de  la  edad,  estaba  demasiado  endu- 
recido con  aquellas  cosas.  Habiendo,  pues,  recibido  algún  gusto  y  conocimiento  de  la  ver- 
dadera piedad,  quedé  inflamado  por  un  deseo  tan  grande  de  aprovechar  que,  aunque  no 
abandone  todos  los  estudios,  me  entregaba  ya  a  ellos  con  mayor  flojedad.  Y  quede  todavía 
admirado  cuando  caí  en  la  cuenta  de  que  antes  de  pasar  un  año,  todos  cuantos  deseaban 
conocer  la  pura  doctrina,  se  acercaban  a  mí  para  aprenderla» 

Aun  prescindiendo  de  las  estereotipadas  referencias  a  la  vida  miserable  que 
llevó  cuando  era  católico  — un  verdadero  lugar  común  en  los  apóstatas  de  todos 
los  tiempos —  su  relato  nos  arroja  muy  escasa  luz. 

Los  autores  calvinistas  se  preguntan,  ante  todo,  el  significado  del  adjetivo 
súbito.  Hay  unos  pocos  que  lo  toman  por  participio  pasivo  del  verbo  latino  subiré, 
con  el  significado  de  conversión  padecida  por  el  alma  (o  también  conversión  cau- 
sada por  Dios)  en  cuyo  caso  sobrarían  todas  las  disquisiciones  acerca  de  la  subi- 
taneidad de  aquel  fenómeno  Sin  embargo,  a  la  mayoría  tal  interpretación  le 
parece  excesivamente  forzada  y  se  atiene  al  sentido  que  comúnmente  se  ha  dado 
a  aquella  expresión.  Entonces  el  enigma  se  reduce  a  buscar  en  la  vida  de  Calvino 
indicios  suficientes  para  detectar  el  momento  en  que  pudo  ocurrir  aquel  fenó- 
meno. Y  no  parece  que  los  detalles  que  conocemos  de  su  vida,  nos  puedan  poner 
en  la  pista  segura  para  conseguirlo.  Por  lo  cual,  la  cuestión  vuelve  a  desviarse  al 
estudio  de  aquellos  años  que  debieron  influir  mayormente  en  la  maduración  de 
aquel  cambio  religioso  de  su  paso  al  protestantismo.  Aquí  las  sentencias  se  bifurcan. 
Queda  el  grupo  de  los  que,  con  Doumergue,  ponen  la  conversión  antes  de  1529, 
es  decir,  desde  el  momento  en  que  Calvino,  tras  las  desgracias  familiares  ya  men- 
cionadas, se  dejó  influir  por  su  prirro  Olivetano  y  abrazó  — aunque  todavía  secrc- 


Commentaires  de  Jean  Calvin  sur  le  livre  de>  Psaiintes,  Paris,  1839,  p.  8.  Hl  docu- 
mento, aunque  exaltado  con  frecuencia  como  autobiográlico,  adolece  — como  lo  ha  escrito 
Cristiani —  de  varios  defectos:  se  escribió  17  años  después  de  que  el  reformador  dictaba 
su  imperiosa  palabra  en  Ginebra  y  sus  escritos  eran  tenidos  como  una  maravilla  de  ciencia 
y  de  inspiración  cristiana ;  se  trata  además  de  una  verdadera  apología  de  su  paso  al  pro- 
testantismo y  de  su  apostasía  de  la  Iglesia  católica  {Cak'in  tel  qu'il  fut,  p.  45).  Quedan 
tambit-n  colgados  los  problemas  relativos  a  la  fecha  a  la  que  se  refiere  este  texto.  McNcill 
lo  asigna  a  1533  o  1534  ya  que,  en  su  opinión,  dos  años  antes  Calvino  tpcnsaba  continuar 
en  su  estado  clerical  hasta  el  fin  de  sus  días  y  vivir  como  sacerdote  (priest)  de  mentalidad 
moderna  en  Noyon  ..  Sólo  en  1533  decidió  saltar  a  la  arena  y  en  1534  entrar  en  las 
filas  del  protestantismo»  (op.  ci(.,  p.  110). 

McNeill,  p.  107. 
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lamente —  las  grandes  tesis  de  la  teología  luterana  Otros,  con  Pannier,  sostienen 
que  Calvino,  trabajado  fuertemente  en  Bourges  por  el  luterano  Volmar  y  el  grupo 
de  reformados  que  allí  se  albergaban,  abandonó  entonces  su  antigua  fe  para  entre- 
garse al  protestantismo  — aunque  una  vez  más —  sin  exteriorizar  aún  la  decisión 
que  había  tomado  Finalmente  la  escuela  de  Imbart  de  la  Tour  — a  quien  siguen 
muchos  catóUcos  modernos —  prefieren  retrasar  la  fecha  hasta  1534,  momento 
cumbre  en  el  que,  después  de  la  renuncia  formal  a  sus  beneficios  eclesiásticos, 
empezó  a  propagar  claramente  sus  nuevas  creencias  y  a  convertirse  en  fanático  pro- 
selitista  de  la  reforma.  «Podemos  — concluye  Wendel —  colocar  sin  gran  peligro 
de  error  la  conversión  de  Calvino  (es  decir,  el  cambio  radical  que  él  afirma  haberse 
obrado  en  su  ser)  inmediatamente  antes  del  breve  viaje  que  hizo  a  Noyon  para 
renunciar  sus  beneficios  eclesiásticos» 

Al  menos  los  autores  de  las  dos  últimas  categorías  están  acordes  en  conceder 
im  largo  período  de  formación  — comenzada  probablemente  desde  1528 —  antes 
de  que  Calvino  se  decidiera  a  dar  el  paso  defirútivo.  El  modo  en  que  se  operó 
aquel  cambio  tuvo  mucho  de  extraño.  Aparentemente  no  intervinieron  en  él  los 
motivos  de  la  corrupción  de  la  Iglesia  y  del  clero,  tan  patentes  en  otros  casos.  Al 
contrario,  pensamos  que  los  sinsabores  familiares  pudieron  crear  en  su  alma  una 
repugnancia  cada  vez  mayor  a  todo  lo  relacionado  con  las  jerarquías  eclesiásticas. 
Algunos  han  hablado  de  «una  curva  cambiante  de  tipo  puramente  intelectual... 
fundada  en  el  intenso  estudio  de  la  tradición»,  así  como  de  «tma  lenta  convicción 
de  que  Dios  le  llamaba  a  restablecer  la  Iglesia  en  su  primitiva  pureza»  La  hipó- 
tesis, precisamente  por  lo  audaz,  necesitaría  estar  más  corroborada  por  documen- 
tos de  su  historia  personal.  Es  verdad  que  la  conversión  de  Calvino  se  lleva  a 
término  con  una  premeditación  fría  y  calculada.  Después  de  consumada  la  apos- 
tasía,  apenas  parece  sentir  un  remordimiento  de  conciencia  de  su  acción.  El  peso 
de  quince  siglos  de  tradición  católica,  de  la  autoridad  de  Roma  y  del  consensus 
del  pueblo  creyente,  desaparecen  como  si  no  significaran  nada.  En  caso  de  que, 
durante  sus  años  de  estudiante,  él  hubiera  conocido  y  practicado  de  modo  fiel  la 
religión  católica,  la  nueva  actitud  sería  fatal.  Pero  creemos  que  el  caso  de  Calvino 
pudo  ser  distinto.  A  pesar  de  proceder  de  familia  relacionada  con  los  negocios  de 
la  Iglesia,  ésta  nunca  significó  para  él  otra  cosa  que  un  ligamen  nominal.  Desde  la 
edad  en  que  pudo  reflexionar  seriamente  sobre  problemas  religiosos  (pongamos  a 


DouMERGUE,  op.  cit.,  I,  pp.  337  ss.  Según  una  carta  escrita  por  el  reformador  a 
Bucer,  se  diría  que  la  fecha  es  más  bien  1532. 

^2  Pannier,  art.  cit.,  pp. 230-1.  La  razón  aducida  para  retrasar  la  fecha,  a  saber,  que  lo 
contrario  supondría  en  Calvino  una  conducta  simulada  e  hipócrita,  nos  hace  menos  fuerza 
ya  que  en  la  historia  de  las  apostasías  — de  las  antiguas  y  de  las  modernas —  esos  defectos 
forman  casi  un  trazo  común.  Con  mucha  frecuencia,  al  producirse  el  estallido  público,  la 
defección  real  de  la  Iglesia  lleva  meses  y  tal  vez  años  de  existencia. 

Página  24.  Cristiani  da  el  año  1533  «como  el  más  admitido  entre  los  historiadores» 
(páginas  43-4);  Chiminelli  pone  el  principio  de  1534  como  el  del  «distacco  neto  e  ufñciale 
della  Chiesa»  (p.  11);  Bihlmeyer-Tuechle  se  muestran  más  reservados  pues,  «aunque  la 
decisión  (de  hacerse  protestante)  tuvo  lugar  en  1533,  todavía  todo  lo  relacionado  con  su 
conversión  repentina  está  circundado  con  demasiada  oscuridad»  {Storia  della  Chiesa,  III, 
página  236).  Jourdá  escribe  que  «el  primer  gesto  y  la  primera  toma  de  posición  (en  sentido 
protestante)  aparecen  ya  en  el  discurso  de  Cop».  Cuando  ocurra  la  ruptura,  «ésta  no  será 
más  que  la  conclusión  lógica  de  una  larga  meditación»  (op.  cit.,  p.  179). 

La  carta  de  Calvino  al  cardenal  Sadoleto  (cfr.  Kidd,  op.  cit.,  pp.  585-6)  indica  más 
bien  una  ceguera  intelectual  que  rechaza  toda  «autoridad  humana»  con  tal  de  seguir  lo 
que  a  él  se  le  antoja  «la  voz  de  Dios». 
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los  16  Ó  18  años)  los  factores  que  más  influyeron  en  su  formación,  no  provenían 
precisamente  de  los  auténticos  representantes  del  catolicismo,  sino  de  individuos 
dudosamente  ortodoxos  o  — al  tratarse  de  Volmar  y  de  otros —  claramente  alejados 
del  camino  de  la  verdad.  En  consecuencia,  su  paso  a  la  reforma,  habría  significado 
más  que  una  apostasia  en  el  sentido  genuino  de  la  palabra,  un  primer  contacto 
viviente  con  la  religión,  predicada  en  este  caso  fxir  los  partidarios  del  puro  Evan- 
gelio. La  misma  insensibilidad  con  que  se  refiere  a  las  supersticiones  y  a  los 
errores  de  su  vida  pasada,  hace  plausible  esta  explicación  que.  además,  disminuiría 
su  responsabilidad  ante  la  historia '". 

Calvino  había  tomado  la  grati  decisión.  «Desde  entonces  — escribe  Imbart  de  la 
Tour —  no  busca  más  que  un  objetivo :  propagar  su  fe.  Entra  en  los  círculos  evan- 
gélicos de  París,  pequeñas  sociedades  secretas  donde  se  dan  cita  todos  los  iniciados 
en  la  revolución  religiosa :  luteranos,  sacraméntanos  y  anabaptistas.  Allí  encuentra 
a  Server  que  ha  publicado  ya  su  tratado  de  la  Trinidad  y  a  libertinos  espirituales 
como  Pocque.  Frecuenta  la  casa  de  Esteban  de  la  Forge,  quien  le  pone  en  con- 
tacto con  el  rico  mercader  gcnovés  que  le  introducirá  a  Farel.  Un  odio  común,  el 
de  Roma,  unía  a  todos  aquellos  revolucionarios.  Cualesquiera  que  fuesen  sus  creen- 
cias individuales,  todos  coincidían  en  la  idea  fija  de  renovar  el  cristianismo,  en 
la  fe  en  el  advenimiento  (segundo)  de  Cristo  y  en  la  necesidad  de  acabar  con 
Babilonia  (Roma).  En  aquellos  círculos  donde  vivía  con  nombre  falso,  Calvino  se 
afirma  como  maestro,  discute,  dogmatiza  y  da  a  sus  hermcnios  el  testimonio  pú- 
blico que  de  él  esperan»  '  Aquel  mismo  año  de  1534  estalló  la  revuelta  de  las 
plancartds  que  bastó  para  despertar  a  Francisco  I  (protestantizante  en  política 
cuando  se  trataba  de  hacer  causa  común  contra  Carlos  V)  mostrándole  el  peligro 
encerrado  en  aquellas  amistades.  La  reacción  no  se  hizo  esperar.  Los  evangélicos 
— y  entre  ellos  Calvino —  tuvieron  que  darse  a  la  huida.  «Viendo  — relata  Beza — 
el  pobre  estado  en  que  estaba  cuanto  a  la  religión  el  reino  de  Francia,  decidió 
ausentarse  para  vivir  más  pacíficamente  y  según  su  conciencia» 

A  las  pocas  semanas  se  encontraba  fuera  del  país.  Visitó  Basilea,  Metz  y  Es- 
trasburgo, haciendo  también  una  parada  en  la  corte  de  Ferrara,  ItaUa,  convertida 
en  nuevo  asilo  de  herejes  bajo  la  protección  de  otra  dama  aristocrática,  vacilante 


"  Por  supuesto,  para  los  autores  protestantes,  la  ruptura  con  la  Iglesia  Madre  no 
ofrece  dificultad.  «La  atracción  ejercida  por  la  lectura  de  escritores  luteranos  con  su  de- 
nuncia de  los  abusos,  papales;  el  contacto  con  Esteban  La  Forgc  y  otros  sanios  protes- 
tantes; los  valientes  sufrimientos  de  los  mártires  de  la  fe  reformada;  el  obscurantismo  v 
la  idolatría  del  culto  de  los  santos,  de  las  procesiones,  reliquias,  indulgencias  y  ceremo- 
nias; las  conversaciones  con  los  amigos,  el  estudio  de  la  Biblia  y  de  los  Padres,  todos  estos 
fueron  factores  que  ejercieron  una  presión  cumulativa  en  su  alma  y  finalmente  rompieron 
con  toda  resistencia.  La  barrera  que  hasta  ahora  protegía  a  sus  plams  eclesiásticos,  apa- 
reció como  una  defensa  sacrilega  contra  la  voluntad  de  Dios.  Calvmo  estaba  acostum- 
brado a  ver  la  divina  providencia  en  las  crisis  de  su  vida.  Ahora  los  libros,  los  hombres  v 
los  demás  instrumentos  de  aquella  divina  dirección  quedaban  olvidados.  «Dios  había  sub- 
yugado mi  corazón  a  la  docilidad»  (McNeii.l.  p.  115). 

Op.  cit.,  p.  31.  A  propósito  de  «nombres  falsos»,  se  ve  que  Calvino  sentía  cierta 
predilección  hacía  ellos.  Moura-Louvet  citan  (pp.  8?-6)  al  menos  nueve  de  los  sinónimos 
más  empleados. 

**  Página  23.  El  «aviso»  dado  al  rey  no  era  inoportuno,  ya  que,  todavía  poco  antes, 
había  tratado  de  convencer  a  Melanchton  de  que  viniera  a  Francia  «a  llevar  a  cabo  la  re- 
conciliación de  las  iglesias»,  por  supuesto  excluida  la  católica.  En  momentos  de  peligro. 
Calvino  nunca  dará  muestras  de  valor  heroico.  Su  recurso  es  la  huida,  aunque  sea  vis- 
tiéndose de  sacerdote.  Hl  reformador,  como  escribe  Daniel  Rops,  tn'íut  jatnais  le  goút  du 
búcher*  (L'Eglise  de  la  Rcnaissance  el  de  la  Reforme,  p.  433). 


LA  CONVERSIÓN 


119 


en  la  fe,  Renée  de  Francia.  Vivía  ya  entregado  en  cuerpo  y  alma  a  la  lucha  contra 
las  prácticas  católicas,  contra  la  Misa  y  las  indulgencias.  El  antes  tímido  picardés 
se  desboca  también  contra  el  clero  (llamando  a  los  sacerdotes  villanos,  ladronzuelos 
y  robadores)  o  se  pone  a  aconsejar  al  obispo  electo  de  Olorón  para  que  se  desprenda 
de  su  mitra  y  de  sus  ornamentos.  Los  protestantes,  objetos  de  p>ersecución,  se  con- 
vierten a  sus  ojos  en  personas  fieles  y  santas  o  en  santos  mártires  de  la  fe  Desde 
principios  de  1535  establece  su  residencia  en  Basilea.  Su  ocupación  principal  no 
es,  por  el  momento,  el  entablar  contacto  personal  con  las  gentes  de  aquella  ciudad, 
prácticamente  ganada  a  la  Reforma.  Se  dedica  de  lleno  — y  con  la  perseve- 
rancia tenaz  que  sabe  poner  en  sus  cosas —  a  la  redacción  de  una  obra  que  con- 
tenga en  síntesis  las  bases  de  su  nuevo  edificio  teológico.  Consulta  la  Bibüa, 
estudia  los  tratados  patrísticos,  lee  intensamente  a  Lutero,  Melanchton  y  Bucero 
—o  hasta  acude  a  los  textos  de  la  dialéctica  y  de  la  filosofía  escolástica  abando- 
nados desde  los  años  de  Montagu —  para  extraer  de  ellos  los  materiales  de  su  pro- 
ducción. El  esfuerzo  se  ve  coronado  por  el  éxito,  para  fines  de  año.  En  1536  los 
libreros  de  Basilea  muestran  a  sus  ávidos  lectores  el  nuevo  libro :  Christianae  Reli- 
gionis  Institutio.  Joanne  Calvino  Noviodunensi  auctore.  Es  como  la  presentación 
en  sociedad  de  las  doctrinas  de  una  nueva  iglesia  reformada.  Las  gentes  se  lo 
quitan  de  las  manos  y  en  pocas  semanas  se  ha  agotado  la  primera  edición.  Calvino 
logra  aquí  la  inmortalidad.  «El  calvinismo  todo  entero  — dice  Imbart  de  la  Tour — 
está  en  el  Institutio,  obra  capital  que  su  autor  nunca  se  cansó  de  revisar  y  de  enri- 
quecer... Fue  verdaderamente  el  libro  del  pueblo.  Y  su  éxito  nos  explica  el  enorme 
desarrollo  del  calvinismo,  no  sólo  en  los  países  católicos,  sino  aun  en  el  seno 
mismo  de  la  Reforma»  Hasta  entonces,  el  nombre  de  su  autor  no  había  figurado 
como  el  de  un  maestro,  sino  a  lo  más  como  el  de  un  joven  de  talento,  capaz  de 
servir  bien  a  la  causa.  «Pero  aquel  tratado,  sólidamente  pensado  y  claramente  es- 
crito, dio  a  muchos  de  sus  partidarios  la  certeza  de  que  ya  tenían  su  código,  su 
catecismo  y  el  libro  fundamental  de  la  nueva  doctrina»  "'. 


"  JOURDÁ,  p.  183. 

Op.  cit.,  p.  55 ;  Wendel,  p.  88,  lo  llama  «obra  monumental,  verdadera  Suma  teoló- 
gica del  protestantismo  reformado»;  y  Schmidt  ve  en  él  «la  carta  didáctica  del  protestan- 
tismo de  la  Europa  occidental»  (p.  31).  Con  su  publicación,  nos  dirá  Bossuet,  el  picardés 
se  levantaba  de  un  golpe  a  la  categoría  de  «segundo  patriarca  de  la  Reforma». 

Rops,  op.  cit.,  p.  433. 
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La  obra  cumbre  de  Calvino  pasó  por  diversas  ediciones  — todas  ellas  noiablc- 
mcnte  retocadas —  hasta  la  definitiva  de  1559.  Durante  la  vida  del  autor,  vieron 
la  luz  siete  ediciones  latinas  y  diez  francesas,  y  lo  que  había  empezado  como  un 
mero  manual,  terminó  siendo  una  verdadera  summa.  La  de  1536  que,  comparada 
con  las  últimas,  se  parecía  más  a  un  esbozo  que  a  otra  cosa,  estaba  calcada  en  los 
escritos  de  Lutero,  desde  sus  Catecismos,  la  Exposición  del  Símbolo  y  de  la  Ora- 
ción dominical,  hasta  sus  tratados  sobre  el  Cautiverio  de  Babilonia  y  sobre  la 
Libertad  Cristiana.  Lo  precedía  un  famoso  Prefacio,  «nervioso,  escrito  en  un 
lenguaje  movimentado  y  lleno  de  recuerdos  bíblicos,  pleno  de  convencimiento  y 
propia  seguridad»,  dedicado  al  rey  de  Francia  para  pedirle,  no  la  mera  tolerancia, 
sino  los  plenos  derechos  para  sus  compatriotas  partidarios  de  la  Reforma.  La  se- 
gunda edición,  de  1539,  que  sirvió  de  modelo  a  la  traducción  francesa  de  1541.  apa- 
recía muy  ampliada  y  con  influjos  claros  del  pensamiento  de  Melanchton.  Así, 
por  ejemplo,  el  capítulo  sobre  los  sacramentos  estaba  calcado  en  los  Loci  Theologici 
de  aquél.  Las  disensiones  con  los  anabaptistas  le  habían  inducido  a  añadir  capítulos 
en  defensa  del  bautismo,  de  la  penitencia  y  de  la  justificación.  La  propaganda 
hecha  por  Miguel  Servet  justificaba  sus  amplificaciones  en  el  capítulo  de  la  San- 
tísima Trinidad.  En  la  edición  de  1559  — corregida  o  al  menos  vigilada  por  Cal- 
vino —  se  había  alcanzado  la  madurez  y  se  notaba  una  mayor  coherencia  en  el 
desarrollo  de  los  temas.  «Nunca  — escribe  Wendel —  había  llegado  su  autor  a 
dominar  tan  bien  la  materia  que  tenía  a  mano;  y  nunca  tampoco  se  había  esforzado 
tanto  en  escribir  con  objetividad.  En  cambio,  por  lo  que  toca  al  tono  general  y  al 
estilo,  los  resultados  eran  menos  satisfactorios.  Quedaban  todavía  muchos  pasajes 
de  carácter  polémico  como  pruebas  evidentes  de  la  irritabiUdad  y  de  la  vehemencia 
que  a  él  tanto  le  costaban  dominar.  Mucho  más  que  en  las  primeras  ediciones,  el 
escritor  se  entregaba  a  vapulear  a  sus  adversarios  con  múltiples  y  malsonantes 
epítetos,  tan  poco  en  consonancia  con  su  exposición  mesurada  y  de  apariencia 
científica» 

Un  brevísimo  resumen  nos  mostrará  el  esqueleto  y  la  marcha  del  pensamiento 
del  reformador  en  este  opus  magnum  de  su  teología.  Se  divide,  en  la  forma  ya 
clásica  de  la  época,  en  cuatro  libros  y  cada  uno  de  éstos  en  diversos  capítulos.  En 
el  primero  trata  del  conocimiento  de  Dios,  creador  y  soberano  del  mundo.  La 
verdadera  sabiduría  consiste  en  conocerle  a  El  y  conocemos  a  nosotros  mismos. 
Son  dos  cosas  inseparables,  ya  que  el  hombre  no  se  conoce  verdaderamente  a  si 
mismo  fuera  de  la  presencia  de  la  santidad  absoluta  do  Dios  y  no  conoce  realmente 
a  Dios  hasta  que  no  penetra  en  su  propia  miseria  espiritual.  Calvino  prueba  con 
frases  lapidarias  cómo  Dios  ha  impreso  en  el  corazón  humano  su  propia  imagen 
hasta  el  punto  de  hacerlo  inexcusable  de  los  pecados  que  comete.  Pero  como  la 
naturaleza  humana  ha  quedado  totalmente  corrompida  por  el  pecado  original,  es 
necesario  acudir  a  la  Sagrada  Escritura  cuya  autoridad  queda  confirmada  por  el 


Op   cit.,  pp.  87-8. 
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Espíritu  Santo  en  el  alma  del  creyente:  «la  Escritura  tiene  con  qué  manifestarse 
a  sí  misma;  es  un  sentimiento  tan  claro  e  infalible  como  el  que  tienen  las  cosas 
blancas  y  negras  para  mostrar  su  color,  o  las  cosas  amargas  y  dulces  para  revelar 
su  sabor».  A  fortiori  esta  revelación  bíblica  nos  es  necesaria  para  conocer  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  la  creación  y  la  providencia.  Esta  se  manifiesta  en  la 
voluntad  soberana  de  Dios  que  gobierna  el  mundo  para  su  gloria,  plegando  a  sus 
designios  a  las  criaturas  buenas  y  malas  y  obligando  al  mismo  demonio  a  cooperar 
para  el  bien  de  sus  escogidos.  Pero  entonces,  el  hombre  carente  de  libertad  y 
obligado  a  seguir  en  todo  lo  que  ha  sido  decretado  desde  la  eternidad  acerca  de 
él,  hace  también  a  Dios  responsable  de  los  mismos  pecados.  Calvino  se  ve  cogido; 
aduce  textos  escriturísticos  fuera  de  lugar  para  probar  su  afirmación  y,  al  fin,  deja 
a  sus  lectores  con  esta  ambigua  respuesta:  «cuando  Dios  reaUza  por  medio  de  los 
malvados  lo  decretado  en  su  consejo  secreto,  ellos  no  quedan  sin  embargo  excu- 
sados como  si  hubiesen  obedecido  a  su  mandato  (el  de  Dios),  que  ellos  violan  y 
destruyen  en  cuanto  está  en  sí  mismos  dejándose  llevar  de  su  maldita  concupis- 
cencia» ' '. 

El  segundo  hbro  desarrolla  la  doctrina  del  conocimiento  de  Dios  redentor.  Cal- 
vino  se  limita  en  esta  parte  a  seguir  las  huellas  luteranas.  Por  el  pecado  original, 
el  género  humano  queda  sometido  a  la  maldición  de  Dios,  y  sus  fatales  consecuen- 
cias penetran  hasta  lo  más  íntimo  de  nuestro  ser:  «el  pecado  original  es  una  co- 
rrupción y  perversión  hereditaria  de  nuestra  naturaleza;  sus  efectos  se  difunden 
por  todas  las  partes  del  alma  y  después  de  hacernos  culpables  de  la  ira  de  Dios, 
producen  en  nosotros  las  obras  que  la  Escritura  llama  obras  de  la  carne».  Privado 
del  libre  albedrío,  el  hombre  queda  sujeto  a  una  miserable  esclavitud  y  todo  cuanto 
hace  es  pecado.  En  este  punto  se  equivocaron  todos  los  Padres  de  la  Iglesia,  menos 
San  Agustín,  y  ello  por  meterse  en  filosofías  que  no  eran  de  su  oficio.  Como,  por 
otro  lado,  el  hombre  peca  voluntariamente,  los  pecados  se  le  convierten  en  otras 
tantas  causas  de  condenación.  Su  única  esperanza  de  salvación  está  en  Jesucristo, 
anunciado  en  el  Antiguo  Testamento  y  encarnado  por  nosotros  en  el  momento 
prefijado  por  Dios.  Es  El  quien  con  su  muerte  en  la  Cruz,  nos  ha  merecido  la 
salvación  y  la  gracia  necesaria  para  obtenerla  ' 

El  libro  tercero  lleva  por  título:  «De  la  manera  de  participar  de  la  gracia  de 
Jesucristo;  de  los  frutos  que  se  derivan  de  ella;  y  de  los  efectos  que  se  seguirán 
de  la  misma».  Es,  bajo  muchos  puntos  de  vista,  la  parte  más  importante  de  su 
teología.  Comienza  por  explicar  lo  que  es  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  y  cuáles 
son  sus  efectos  en  el  akna.  El  principal  de  ellos  es  la  fe  que  se  nos  define  como  «un 
firme  y  cierto  conocimiento  de  la  buena  voluntad  de  Dios  hacia  nosotros  que,  es- 
tando fundada  en  la  promesa  gratuita  hecha  en  Jesucristo,  se  revela  a  nuestro  en- 
tendimiento y  queda  sellado  en  nuestro  corazón  por  el  Espíritu  Santo».  La  fe  pro- 
duce la  auténtica  penitencia  y  la  regenación  restaurando  en  nosotros  la  imagen  di- 
vina con  la  mortifiación  de  la  carne  y  la  vivificación  del  espíritu.  Se  continúa  por 


Cfr.  Wendel,  pp.  140-4.  Inútil  parece  advertir  que,  a  todo  lo  largo  de  sus  disqui- 
siciones, Calvino  se  aprovecha  de  toda  ocasión  para  zaherir  a  los  católicos  y  — natural- 
mente—  para  replicar  a  su  adversario  Servet. 

^*  En  general,  podemos  afirmar  con  Lang,  que  «Calvino  está  de  acuerdo  con  Lutero 
respecto  de  muchas  de  las  doctrinas  fundamentales  de  la  Reforma :  la  justificación,  la 
perversión  total  del  pecador,  el  pecado  y  la  culpa  originales.  Cristo  Salvador  y  mediador 
único,  la  apropiación  de  la  salvación  por  el  Espíritu  Santo,  sobre  la  Palabra  y  los  sacra- 
mentos» (Zwingli  und  Calvin,  Bielefeld,  1913,  p.  106). 
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grados  hasta  alcanzar  la  vida  eterna.  En  todo  esto,  el  reformador  refuta  la  teoría 
católica  de  las  buenas  obras,  de  la  mortificación  y  de  las  indulgencias.  Introduce 
también,  aunque  un  poco  fuera  de  lugar,  una  explicación  más  amplia  de  la  doc- 
trina luterana  de  la  justificación  por  la  sola  fe  a  la  que  llama  el  articulo  pntiapal 
de  la  religión  cristioJia.  «Se  dice  justificado  delante  de  Dios  aquél  que  es  reputado 
como  justo  ante  su  juicio  y  agradable  a  su  justicia»,  ü  también:  «!e  dice  justi- 
ficado por  la  fe  el  que,  estando  excluido  de  la  justicia  de  las  obras,  aprehende  por 
la  fe  la  justicia  de  Jesucristo,  revestido  de  la  cual,  aparece  ante  la  justicia  de 
Dios,  no  como  f>ecador  sino  como  justo».  Siguen  sus  capítulos  sobre  la  libertad 
cristiana  y  sobre  la  oración,  desplegando  al  mismo  tiempo  sus  furias  contra  el  culto 
de  los  santos  tal  y  como  lo  practican  los  católicos.  Luego  vienen  sus  doctrinas 
sobre  la  elección  y  la  predestinación.  Dejando  para  más  tarde  el  estudio  de  este 
problema,  bástenos  por  el  momento  retener  la  definición  solemnemente  dada  por 
su  autor:  «llamamos  predestinación  el  consejo  eterno  de  Dios  por  el  que  El  ha 
determinado  lo  que  quiere  hacer  con  cada  hombre.  Porque  no  los  ha  creado  a  todos 
en  la  misma  condición,  sino  que  los  ha  ordenado  a  unos  a  la  vida  eterna  y  a 
otros  a  ser  para  siempre  condenados».  Con  la  particularidad  de  que,  al  hacerlo 
así,  es  el  hombre  quien  se  condena  a  sí  mismo  y  la  justicia  de  Dios  la  que  queda 
siempre  glorificada  ' '. 

En  el  cuarto  libro  Calvino  trata  de  los  rnedios  externos  que  Dios  emplea  para 
invitar  a  los  fieles  a  ir  a  Jesucrito  y  para  tenerlos  unidos  con  El.  Son  la  Iglesia  y 
los  sacramentos.  Aquélla  tiene  dos  aspectos:  como  iglesia  invisible  (de  hecho  la 
única  verdadera)  está  compuesta  de  solos  los  presdestinados  y  es,  por  lo  tanto, 
conocida  en  su  totalidad  a  solo  Dios;  como  iglesia  visible  contiene  a  todos  aquéllos 
que  hacen  profesión  de  honrar  a  Jesucristo,  y  está  compuesta  en  buena  parte  de 
falsos  cristianos  que,  en  cuanto  excluidos  de  la  eterna  predestinación,  nunca  alcan- 
zarán su  eterno  dertino.  Las  características  de  esta  comunidad  visible  son  la  pre- 
dicación recta  del  evangeUo.  la  administración  de  los  sacramentos  y  el  ejercicio 
de  la  disciplina  y  de  la  caridad  eclesiástica.  Los  sacramentos,  meros  sigilos  con  que 
Dios  confirma  las  promesas  hechas,  son  dos:  el  bautismo  y  la  Cena.  El  libro  ter- 
mina con  un  largo  tratado  del  régimen  administrativo  de  la  Iglesia  y  de  sus  rela- 
ciones con  el  estado.  Calvino,  que  pretende  establecer  la  Iglesia  primitiva,  empieza 
su  labor  vomitando  sus  iras  contra  Roma.  Hay  párrafos  tan  duros  — en  el  fondo, 
si  no  en  la  forma —  como  los  peores  salidos  de  la  pluma  de  Lutero.  A  sus  ojos, 
la  única  imagen  aplicable  es  la  de  Babilonia  y  no  la  de  la  Ciudad  Santa  de  Dios. 
A  su  lado,  el  estado  ha  sido  instituido  para  que  los  hombres  no  blasfemen  de 
Dios;  para  que  sus  intervenciones  ayuden  a  la  conservación  de  la  Iglesia  y  a  la  paz 
de  la  sociedad.  Los  regímenes  le  son  indiferentes,  aunque  él  se  incline  más  al  aris- 
tocrático. El  deber  de  los  ciudadanos  para  con  el  estado  sólo  tiene  un  límite:  el  de 
la  obediencia  a  los  mandamientos  de  Dios  que  nunca  deben  ser  violados  \ 


La  definición  se  encuentra  en  el  capitulo  XXI.  Los  reformadores  anteriores  — cuyas 
premisas  sobre  la  corrupción  de  la  libertad  humana  conducian  a  la  misma  conclusión — 
no  se  habían  atrevido  a  afrontar  el  problema,  ("alvino,  llamado  con  razón  tel  teólogo  de 
la  predestinación»,  no  quiere  evitar  un  tema  que  a  el  le  parece  esencial,  caunque  los  mal- 
ditos y  los  blasfemos  se  rían  de  ellos».  El  motivo  aducido  es  que  esi  nos  penemos  a 
temer  su  petulancia,  nos  veremos  obligados  a  callar  sobre  uno  de  los  artículos  principales 
de  nuestra  fe»  (Cfr.  Cristiani.  p.  211). 

''•  Quien  quiera  convencerse  del  odio  calvinista  a  la  Iglesia,  no  tiene  más  que  leer  el 
capitulo  segundo  de  este  libro.  Cristiani  queda  aturdido  ante  la  hiél  y  las  injusticias  que 
se  vomitan  en  dichas  páginas. 
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Como  ocurre  en  casos  parecidos,  los  juicios  que  se  han  hecho  de  la  obra  literaria 
calviniana  son  muy  diversos.  En  general,  los  protestantes  reformados  se  entusias- 
man ante  su  estructura  orgánica,  su  estilo  y  su  profundo  contenido  doctrinal.  «Trá- 
tase —  dice  McNeill —  de  uno  de  los  pocos  libros  que  han  afectado  profunda- 
mente la  historia...  En  sus  páginas  la  expresión  humana  queda  vivificada  y  ele- 
vada por  la  palabra  de  Dios  y  empleada  de  nuevo  para  comunicar  a  los  demás,  con 
profunda  convicción  e  incontenible  elocuencia,  su  divino  mensaje.  No  es  tanto  la 
lógica  cuanto  el  vigor  de  su  verbo  y  su  extraordinario  poder  de  comunicación,  lleno 
de  convencimiento  y  de  emoción  religiosa,  los  que  hacen  de  su  autor  uno  de  los 
moldeadores  de  la  inteligencia  moderna»  ' '.  Entre  los  católicos,  hay  quienes  par- 
ticipan de  los  mismos  encomios  y  quienes  reciben  de  su  estudio  y  análisis  muy 
diferente  impresión.  «Su  lectura  — comenta  tal  vez  exageradamente  Cristiani — 
causa  ante  todo  un  colosal  aburrimiento  mezclado  de  indignación,  no  solamente 
por  las  explanaciones  y  repeticiones  de  que  está  lleno,  sino  sobre  todo  por  razón 
de  la  monotonía  de  las  injurias  lanzadas  por  su  autor  a  sus  adversarios  y  en  especial 
a  la  Iglesia  católica,  que  había  sido  la  de  su  niñez  y  de  su  juventud»  '\  Imbart  de 
la  Tour,  generalmente  tan  sereno  en  sus  apreciaciones,  se  fija  en  la  obra  calviniana 
como  en  el  único  conato  llevado  a  cabo  para  salvar  en  aquellos  momentos  críticos 
a  un  protestantismo  que  se  debatía  en  direcciones  contrarias  y  corría  peligro  de 
deshacerse  en  un  marasmo  de  corrientes  antagónicas.  «El  genio  de  Calvino  — aña- 
de—  consistió  en  comprender  que  si  la  nueva  fe  trataba  de  reemplazar  a  la  antigua 
Iglesia,  lo  debía  hacer  encontrando  su  fuerza  unitaria  y  su  universahdad.  Esta  idea 
dominará  tanto  su  doctrina  como  su  acción.  Su  obra  consistirá  en  discernir  entre 
las  aspiraciones  contrarias  de  la  revolución  religiosa;  en  formar  un  cuerpo  doctri- 
nal que  se  adapte  a  todos  los  espíritus;  en  independizar  suficientemente  a  la  Iglesia 
de  las  ataduras  del  estado;  en  dotar  al  protestantismo  de  un  dogma  definido,  de 
una  moral  rígida  y  de  una  disciplina  rigurosa  con  el  fin  de  oponerlas  al  individua- 
lismo reHgioso,  a  la  independencia  de  costimibres  y  a  los  egoísmos  nacionales;  en 
otras  palabras,  en  reconstruir  fuera  y  contra  el  catohcismo,  otro  catolicismo  fim- 
dado  únicamente  en  la  Palabra  de  Dios»  La  apreciación  no  nos  explica  cómo 
esa  estructura  calvinista  — que  en  su  descripción  nos  aparece  indestructible —  em- 
pezó al  cabo  de  pocas  generaciones  a  resquebrajarse  o,  lo  que  es  peor,  a  convertirse 
en  fuente  de  cismas  internos,  de  controversias  doctrinales  y  de  nuevas  divisiones 
sectarias.  Pero,  en  fin,  quede  como  está,  porque  tal  pudo  ser  el  programa  — abor- 
tado antes  de  nacer —  del  reformador  francés. 


"  McNeill,  p.  128;  Schmidt,  pp.  90-1;  Hunt,  pp.  117-8;  A.  Menzies,  A  Study  of 
Calvin,  pp.  212-14. 

Cristiani,  p.  221. 
■9  Op.  cit.,  pp.  50-3. 
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Tras  una  breve  permanencia  en  su  patria,  Calvino  decidió  retirarse  a  Estras- 
burgo que,  con  su  colonia  de  refugiados  franceses  adictos  a  la  Reforma,  le  ofrecía 
excelente  campo  de  trabajo.  Por  razón  de  las  hostilidades,  hubo  de  desviarse  del 
camino  recto  y  pasar  por  Ginebra.  «Aquí  — escribirá  él  mismo  más  tarde —  el 
Papado  había  sido  arrojado  por  obra  de  la  buena  persona,  que  ya  he  nombrado 
Farel)  y  del  maestro  Pedro  Viret.  Pero  las  cosas  no  estaban  todavía  arregladas  y 
había  disensiones  peligrosas  en  la  ciudad.  Fue  entonces  cuando  un  personaje  (que 
ahora  se  ha  rebelado  villanamente  y  se  ha  vuelto  a  los  papistas:  Tillet)  me  descu- 
brió y  me  presentó  a  los  demás.  A  esto  Farel  (quien  ardía  en  celo  de  propagar  el 
Evangelio)  hizo  todos  los  esfuerzos  para  retenerme;  pero  cuando  vió  que  yo  tenía 
algunos  estudios  particulares  y  necesitaba  paz  y  tranquilidad,  y  se  convenció  de 
que  con  las  súplicas  no  iba  a  ninguna  parte,  empezó  a  imprecar  y  a  amenazarme 
con  que  Dios  maldeciría  mis  estudios  y  mi  descanso  si,  en  una  necesidad  tan  grave, 
me  retiraba  y  me  negaba  a  auxiharles.  Aquella  palabra  me  espantó  y  me  estremeció 
hasta  el  punto  que  desistí  de  continuar  mi  viaje» 

La  ciudad  estaba  pasando  por  una  crisis  religiosa  muy  profunda.  Su  catolicis- 
mo, al  menos  durante  los  últimos  tiempos,  no  había  sido  excesivamente  fervoroso 
y  la  conducta  no  suficientemente  santa  del  Obispo  había  empeorado  la  situación. 
Había  también  peligro  de  que  Berna,  ganada  ya  al  protestantismo  y  rival  de  Gi- 
nebra, impusiera  sobre  ésta  su  voluntad.  Al  frente  de  los  reformadores  ginebrinos 
estaba  el  francés  Guillermo  Farel,  discípulo  de  Lefévre  d'Etaples,  que  desde  1526 
rondaba  por  los  cantones  suizos  sembrando  doctrinas  reformistas.  Las  ganancias 
habían  sido  notables.  El  país,  trabajado  ya  por  Zwinglio  y  otros  imwvaJores,  ofre- 
ció en  general  poca  resistencia.  Y  Farel,  forzudo,  orador  de  fácil  palabra  y  sostenido 
por  varias  facciones  políticas,  pudo  poco  a  poco  hacerse  dueño  de  la  situación.  En 
1532  se  instaló  en  Ginebra  donde,  al  cabo  de  dos  años,  fundó  la  primera  capilla 
reformada.  En  1535  habló  desde  el  mismo  púlpito  de  la  catedral.  Una  parte  del 
pueblo  le  siguió  y,  dando  rienda  a  su  furia  iconoclasta,  se  puso  a  romper  imáge- 
nes, destruir  capillas  católicas  y  a  hablar  en  púbUco  contra  la  Santa  Misa  y  el 
estado  sacerdotal.  Pasando  adelante,  creyó  llegada  la  hora  de  reorganizar  la  vida 
administrativa  ciudadana  a  base  de  consejos  concéntricos  y  de  magistrados.  Allí, 
el  21  de  mayo  de  1536,  «los  ciudadanos  reunidos  prometieron  con  las  manos  en 
alto  vivir  según  la  Palabra  de  Dios  y  abandonar  la  idolatría  (romana)» 


*"  Opera  Onmia,  XXXI.  p.  26.  Según  Bi.za  (p.  29)  la  ¡dea  de  Qilvino  al  detenerse  en 
Ginebra,  no  era  la  de  predicar  sino  la  de  explicar  teología.  En  opinión  de  Schmidt,  el 
reformador  se  hubiera  contentado  con  aquel  «humilde  empleo».  Sólo  tía  ignorancia  anár- 
quica de  sus  oyentes  le  obligaron  a  pronunciar  homilías  y  a  intervenir  en  litigios  donde  su 
competencia  en  derecho  canónico  le  dició  sabias  sentencias»  (cp.  cíf.,  38-9). 

*'  Beza,  p.  28-9.  Un  libro  fundamental  sobre  la  ciudad  del  lago  Lehmen  como  cuna 
del  calvinismo  es  el  de  George  Govau,  Une  \'ille-Eglise,  Gérun-e.  I,  París,  1919.  Sobre 
la  situación  religiosa  y  los  conflictos  acarreados  por  el  obispo  en  vísperas  de  la  llegada  de 
Calvino.  cfr.  pp.  9-15. 
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Calvino  entró  en  escena  precedido  del  renombre  que  le  daban  sus  actividades 
anteriores,  la  popularidad  de  su  Christianae  Religionis  Institutio  y  las  maravillas 
que  contaban  de  él  las  gentes  de  la  región.  Pero,  frío  y  calculador,  no  quiso  arries- 
garse ni  dejarse  llevar  de  las  alabanzas.  Empezó  sus  tareas  como  «lector  de 
Sagrada  Escritura  en  la  iglesia  de  Ginebra».  Pero  sus  conocimientos  teológicos, 
la  claridad  de  expresión  y  aquel  atractivo  extraño  que  parecía  salir  de  su  cuerpo, 
lo  dieron  pronto  a  conocer.  Se  le  llamó  a  tomar  parte  en  los  asuntos  administra- 
tivos de  la  iglesia  local  e  intervino  con  éxito  en  un  pleito  que  tenía  dividida  a  la 
comiunidad  protestante  de  Lausana.  Con  todo,  externamente,  no  era  más  que  un 
predicador.  «Poco  después  — refiere  Beza —  fue  elegido  como  pastor.  Designado 
así  por  la  aprobación  legítima  de  la  iglesia,  escribió  un  breve  formulario  de  confe- 
sión (de  fe)  y  de  disciplina  para  dar  forma  a  la  nueva  comunidad...  Redactó  tam- 
bién un  catecismo  que  contenía  en  breves  puntos  el  sumario  de  la  religión» 

No  tardó,  sin  embargo,  en  caer  en  la  cuenta  de  que  la  situación  requería  algo 
más  que  una  reforma  meramente  religiosa.  El  nuevo  Evangelio  tal  como  lo  concebía 
él,  debía  hacer  algo  más  que  regular  la  vida  espiritual  del  hombre  cuando,  una  vez 
por  semana,  asiste  al  servicio  dominical.  La  religiosidad  calvinista  apareció  desde 
los  comienzos  totalitaria  y  absorbente.  Y,  prosigue  Beza,  «como  viesen  él  y  sus 
pastores  que  había  (entre  los  fieles)  un  gran  desprecio  de  los  sacramentos,  sobre 
todo  de  la  Santa  Cena,  y  no  se  sabía  si  muchas  de  las  gentes  habían  renunciado 
a  las  supersticiones  papistas,  mandaron  a  los  magistrados  que  llamasen  al  pueblo 
en  grupos  de  diez  y  le  exigiesen  juramento  de  la  nueva  fe.  Y  se  halló  que  la  deci- 
sión era  buena  y  que  el  pueblo,  obligado  por  las  autoridades,  obedecía  alegremen- 
te» *\  De  hecho,  hubo  numerosos  intentos  de  plegar  a  la  población  al  nuevo  orden 
de  cosas.  Cuando  los  mandatos  eran  meramente  externos,  las  autoridades  se  bandea- 
ron más  o  menos  bien.  Pero  al  querer  sujetar  a  las  gentes  a  someterse  a  la  confe- 
sión de  fe  calvinista,  las  cosas  se  pusieron  mucho  peor.  Las  visitas  de  los  funcio- 
narios a  las  casas  con  el  fin  de  arrancar  a  los  cabezas  de  familia  su  asentimiento, 
terminaron  en  ruidoso  fracaso.  Decidieron  entonces  reunir  a  la  población  en  la  cate- 
dral con  la  esperanza  de  que,  en  público  y  por  temor  a  los  castigos,  serían  pocos  los 
recalcitrantes.  Pero  la  experiencia  tuvo  como  único  resultado  un  elevado  número  de 
abstenciones.  «Por  el  momento  — escribe  Wendel —  la  obligación  impuesta  a  los 
ginebrinos  de  suscribir  la  Confesión,  se  manifestó  como  un  error  debido  a  la  inex- 
periencia política  de  Calvino».  Los  católicos  cayeron  también  en  la  cuenta  de  que 
eran  muchos  — sobre  todo  unidos  a  los  protestantes  adversarios  del  calvinismo — 
los  que  se  oponían  a  las  reformas.  A  esto  se  añadió  el  disgusto  de  la  masa  popular, 
reacia  a  la  vida  reglamentada  que  se  le  quería  imponer,  sin  fiestas  ni  diversiones, 
con  comisarios  encargados  de  vigilar  sus  acciones  y  obligados  a  asistir  a  largos 
servicios  religiosos 

Ib.,  p.  29.  El  Catecismo  estaba  extractado  de  la  Institutio  y  había  sido  compuesto 
en  colaboración  con  Farel.  La  Confesión  de  Fe  tenía  por  objeto  el  saber  «quiénes  eran 
los  habitantes  de  la  ciudad  que  se  atenían  al  Evangelio  y  quiénes  los  que  todavía  persis- 
tían en  quedarse  en  el  reino  del  Papado».  Por  lo  demás,  no  se  trataba  de  meros  conse- 
jeros. Calvino  había  pedido  para  sí  el  poder  de  la  excomunión  con  el  que  podía  sen- 
cillamente expulsar  de  la  ciudad  a  los  que  resistieran  a  sus  deseos. 

*^  Beza,  pp.  29-30.  Lo  de  la  «alegría  popular»  es  una  ironía  como  lo  habrían  de  expe- 
rimentar pronto  en  su  persona  el  mismo  reformador. 

Wendel,  pp.  31-2.  Unos  objetaban:  «Ya  hemos  jurado  en  el  bautismo;  ¿para  qué 
más  juramentos?»  «Pero,  como  escribe  Goyau,  a  Calvino  no  le  interesaba  por  el  momento 
la  vida  interior  de  los  fieles...  lo  que  buscaba  era  organizados  en  brigadas  y  encuadrarlos, 
con  el  fin  de  poderlos  gobernar»  (pp.  cit.,  p.  32). 
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Y  como  Calvino  exigía  no  solamente  el  cumplimiento  de  las  órdenes,  sino  tam- 
bién amplios  poderes  para  castigar  a  sus  transgresores.  la  primera  experiencia 
ginebrina,  fue  de  escasa  duración.  Tampoco  faltaron  dificultades  de  otro  género. 
Un  protestantizante,  Caroli,  había  acusado  a  Farel  y  a  Calvino  de  sostener  doctri- 
nas arrianas.  Cuando  el  último,  aun  negando  las  acusaciones,  no  quiso  suscribir  en 
piiblico  las  fórmulas  de  fe  de  los  Apóstoles  y  del  Concilio  de  Nicea,  empezó  a  per- 
der el  prestigio  que  hasta  entonces  le  había  acompañado  En  abril  de  1536  el 
Consejo  de  la  Ciudad  publicó  un  bando  de  destierro  contra  los  dos  reformadores. 
Beza,  en  su  habitual  buena  fe,  atribuyó  aquellos  decretos  a  las  waqumaciones  de  Sa- 
tanás  Farel  escapó  a  Neuchátel  mientras  Calvino  tomaba  la  via  de  Estrasburgo. 
Los  reformistas  franceses  le  tributaron  una  calurosa  acogida.  Instalado  entre  ellos, 
predicó  con  frecuencia,  trabajó  intensamente  en  las  nuevas  ediciones  de  su  obra 
doctrinal,  continuó  una  frecuente  correspondencia  con  amigos  y  simpatizantes,  asis- 
tió a  las  diversas  conferencias  religiosas  que  se  tenían  entre  los  luteranos  y  el 
emperador...  y  hasta  halló  tiempo  para  casarse.  «Como  ves  — había  escrito  poco 
antes  a  un  amigo —  yo,  adversario  del  celibato,  no  me  he  casado  nunca  ni  sé  si 
lo  haré.  Caso  de  decidirme,  sería  para  consagrar  mi  tiempo  al  Señor  y  desemba- 
razarme de  los  enredos  de  la  vida»  Parece  que  esta  vez  prevalecieron  tales  ra- 
zones y  los  consejos  de  Bucer,  exdominico  y  casado  también  con  una  exreligiosa. 
A  éste  — dice  Wendel —  «le  gustaba  rodearse  de  amigos  casados,  tal  vez  por  el 
deseo  inconsciente  de  justificar  su  propio  casamiento  con  el  de  la  conducta  de  los 
demás»  Por  eso  se  puso  a  buscar  compañera  para  su  maestro.  La  suerte  cayó 
sobre  Idelette  Bure,  viuda  de  un  anabaptista,  «mujer  — escribe  Beza —  grave  y 
honrada  con  quien  (Calvino)  vivió  pacíficamente  hasta  que  el  Señor  la  llevó  hacia 
Sí  sin  dejar  hijos,  pues,  aunque  tuvieron  uno,  se  les  murió  inmediatamente» 

Pero  la  estancia  en  Estrasburgo  no  iba  a  prolongarse  mucho.  En  Ginebra  las 
cosas  iban  de  nuevo  mal.  Por  una  parte,  a  los  primeros  conatos  de  implantar  el 
puritanismo,  había  seguido  un  grave  relajamiento  moral  aun  entre  los  mismos  que 


Wendel,  p.  33;  Doumergue,  II,  pp.  180  ss. ;  I.mb.\rt  de  l.a  Tour,  pp.  33-4. 
*"  Páginas  32-3.  Y,  para  confirmar  sus  aserciones  con  ejemplos  tomados  de  la  vida 
práctica,  citaba  «el  fin  miserable  de  Caroli»  muerto  en  un  hospital  romano  y  reconciliado 
con  la  Iglesia  católica.  Es,  añade,  lo  que  ocurre  «a  quienes  se  rebelan  contra  Jesucristo 
para  seguir  a  otro  maestro  que  tan  mal  recompensa  a  sus  servidores  en  este  mundo  y  en 
el  otro»  (ib.,  ib.). 

Wendel,  p.  42.  Hunt  {op.  cit..  p.  99-101)  aduce  como  motivo  para  el  casamiento  la 
salud  deficiente  del  reformador.  La  elección  no  fue  fácil;  hubo  dos  o  tres  intentos,  pero 
fracasaron  prematuramente,  hasta  que  la  viuda  del  anabaptista  se  unió  con  él  en  ma- 
trimonio. 

Wendel,  ib.  El  casamiento  de  los  ministros  debía  de  ser,  según  él,  una  de  las  elec- 
ciones» que  el  protestantismo  tenia  que  enseñar  a  Roma.  En  cambio,  Calvino  se  mostró 
débil  en  materias  de  divorcio.  Aun  en  el  caso  de  Farel,  casado  a  los  65  años  con  una 
jovencita,  el  disgusto  se  referia  más  a  la  diferencia  de  edad  que  al  divorcio  en  sí  (Mc:Neill, 
página  189). 

Beza,  p.  42.  Calvino  la  llamaba  «singularis  exempli  femina»  (.Optra  Omnia.  VI,  pá- 
gina 285).  Hay  dos  cosas  que  añadir  sobre  la  estancia  del  reformador  en  Estrasburgo: 
1)  la  añoranza  que  sentía  por  Ginebra,  de  la  que  decía  «no  se  podia  olvidar  ni  dejarla  de 
amar  menos  que  a  su  propia  alma»  (Scii.midt.  p.  46);  y  2)  el  intenso  trabajo  intelectual 
llevado  a  cabo  durante  su  forzado  exilio.  tBasilea,  Estrasburgo,  exclama  Imbart  de  la  Tour. 
bellos  y  felices  años  de  meditación  y  de  trabajo  tiempos  fecundos  que  termmaron  por 
completar  su  formación.  En  aquellos  retiros  de  estudio,  el  teólogo  se  arma  de  pies  a  ca- 
beza y  queda  también  edificado  su  sistema  religioso»  (pp.  34-5). 
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habían  abrazado  la  Reforma.  Los  pastores  de  diversas  tendencias  no  se  entendían 
entre  sí.  El  partido  católico,  animado  por  las  exhortaciones  del  Cardenal  Sadoleto, 
parecía  cobrar  ánimos.  Pero,  sobre  todo,  las  amenazas  de  la  ciudad  Ubre  de  Berna 
podían  terminar  en  abierta  hostilidad  o  en  la  pérdida  de  la  independencia  de  Gi- 
nebra. Los  partidarios  de  la  reforma  persuadieron  a  las  autoridades  ciudadanas  que 
aquel  caos  necesitaba  un  remedio  drástico  y  que  para  lograrlo  sólo  había  una  ma- 
no fuerte,  la  de  Calvino.  Este,  tras  muchas  protestas  de  que  «prefería  mil  muer- 
tes a  aquella  cruz»  — cosa  que  los  acontecimientos  subsiguientes  iban  a  demostrar 
contraria  a  la  verdad —  se  decidió  a  aceptar  la  invitación  y  emprendió  el  camino  de 
regreso.  Lo  hacía,  además,  poniendo  condiciones:  los  ginebrinos  habían  de  obte- 
ner para  ello  el  consentimiento  de  Berna;  él  se  llevaría  consigo  a  los  grupos  más 
adictos  de  reformados  franceses  residentes  en  Estrasburgo;  exigía  finalmente  mano 
libre  en  el  arreglo  de  los  negocios  de  la  ciudad.  Esta  dio  su  asentimiento.  La  entrada 
fue  triunfal.  Ginebra  daba  — al  menos  externamente —  muestras  de  arrepentimiento. 
El  pueblo,  cuenta  Beza,  fue  más  feliz  que  los  antiguos  hijos  de  Israel  quienes,  por 
haber  rechazado  a  Moisés,  vieron  su  liberación  retrasada  durante  cuarenta  años. 
Ginebra,  al  rechazar  a  Calvino  y  a  sus  compañeros,  merecía  «haber  sido  condenada 
a  la  perpetua  tiranía  del  demonio  y  del  anti-Cristo  romano»,  pero  la  providencia 
no  permitió  que  el  destierro  del  libertador  durara  más  de  tres  años 


Beza,  p.  48.  Con  este  motivo,  Calvino  escribió  a  «los  señores  de  Ginebra»  cuatro 
cartas  que  han  sido  reproducidas  por  Cristiani,  op.  laúd.,  pp.  136-143. 


GINEBRA.  LA  CIUDAD-IGLESIA 


La  reforma  de  Calvino  se  identificará,  al  menos  en  la  mente  popular,  con  la 
protestmtizacicni  de  Ginebra.  Sus  doctrinas  se  extenderán  a  las  más  apartadas 
regiones  del  mundo.  Pero  sólo  la  ciudad  situada  a  los  bordes  del  Lemán  sabrá  en 
su  propia  carne  lo  que  es  el  calvinismo  integral  — moral,  dogmático  y  político — 
o  cuál  es  su  significado  cuando  se  llevan  sus  principios  hasta  las  últimas  conse- 
cuencias. «La  primera  creación  de  Calvino  — escribe  Imbart  de  la  Tour —  fue 
un  libro :  el  histitutio;  la  segunda  fue  una  ciudad :  Ginebra.  Libro  y  ciudad  se 
completan.  Aquélla  es  la  doctrina  formulada;  ésta  la  doctrina  aplicada»  En  el 
siglo  XVI,  Ginebra  era  una  pequeña  ciudad  de  unos  12.000  habitantes  que,  a  pesar 
de  hallarse  en  un  cruce  de  caminos  entre  Suiza,  Francia  e  Italia,  conservaba  todavía 
su  aire  de  provinciana  y,  por  supuesto,  no  podía  compararse  con  los  grandes  cen- 
tros literarios  o  culturales  de  otras  poblaciones  europeas.  Ha  pasado  a  la  historia 
porque  fue  la  ciudad  de  Calvino.  «Fue  él  quien  la  arrancó  de  su  pasado,  hacién- 
dole perder  su  individualidad  y  su  nacionalidad,  y  transformándola  con  su  doc- 
trina y  su  persona  hasta  darle  categoría  universal»  '■. 

El  reformador  puso  inmediatamente  manos  a  la  obra.  La  ciudad  tenía  ya  su 
engranaje  administrativo  (su  Pequeño  Consejo,  el  Consejo  de  los  Sesenta  y  el  de 
Doscientos,  con  sus  síndicos  y  magistrados),  pero  se  trataba  de  reorganizarla  con 
miras  a  una  implantación  perfecta  de  la  Reforma.  En  última  instancia  se  buscaba 
también  colocar  el  mando  bajo  un  hombre  que,  llamándose  inspirado,  pretendía 
regirlo  todo  en  nombre  de  Dios.  Valiéndose  de  las  experiencias  habidas  en  Estras- 
burgo, Calvino  elaboró  las  famosas  Ordenaciones  Eclesiásticas  que  fueron  aproba- 
das por  el  Consejo  General  el  20  de  noviembre  de  1541.  Aparentemente  no  tenían 
más  objeto  que  determinar  los  oficiales  de  la  iglesia  por  él  creada;  de  hecho  iban 
a  convertirse  en  instrumentos  eficaces  de  la  administración  y  aun  de  su  política. 
Calvino  distinguía  cuatro  grados  de  oficiales  eclesiásticos:  pastores,  doctores,  an- 
cianos y  diáconos,  «todos  ellos  instituidos  por  Nuestro  Señor  para  el  gobierno  de 
la  Iglesia».  Los  pastores  debían  anunciar  la  Palabra  de  Dios,  adoctrinar,  amonestar 
y  reprender  tanto  en  púbUco  como  en  privado  y  administrar  los  sacramentos.  Para 
ello  debían  pasar  por  un  riguroso  examen  intelectual  y  moral  y  recibir  la  ordena- 
ción por  la  imposición  de  manos.  Calvino  había  señalado  hasta  el  último  detalle 
sus  funciones,  el  número  de  veces,  el  sitio  y  el  tiempo  en  que  tenían  que  predicar, 
etcétera.  El  oficio  de  los  doctores  — o  maestros —  era  «enseñar  a  los  fieles  la  sana 
doctrina  a  fin  de  que  la  pureza  del  Evangelio  no  quedase  corrompida  por  la  igno- 
rancia y  las  malas  opiniones».  A  su  cargo  correría  también  la  educación  cristiana 
de  los  niños  y  jóvenes  con  miras  a  prepararlos  tanto  al  pastorado  como  al  gobierno 
civil.  Los  ancianos  tenían  un  oficio  más  concreto  y  menos  propiamente  eclesiástico : 
vigilar  sobre  todos  los  grupxjs  de  fieles  y  castigar  a  los  transgresores  de  la  ley. 
Debían  de  ser  «gentes  de  vida  honesta,  sin  reproche  posible  y  sobre  todo  espin- 


Imbart  de  la  Toitr.  p.  117. 
GOYAU,  op.  la\ui.,  pp. 
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tualmente  prudentes  y  temerosos  de  Dios».  Su  elección  había  de  llevarse  a  cabo 
con  el  mayor  esmero  de  entre  los  miembros  de  todos  los  organismos  estatales  y 
aun,  a  poder  ser,  de  los  diferentes  barrios  de  la  ciudad.  Los  diáconos  debían,  por 
su  parte,  atender  a  las  necesidades  materiales  de  los  fieles,  repartiendo  caridades, 
acudiendo  a  los  hospitales,  etc.  A  su  cuidado  estaba  también  tomar  las  medidas 
conducentes  a  evitar  la  mendicidad 

Al  frente  de  la  comunidad  ciudadana  había  dos  comisiones :  la  Vénerable  Com- 
pagnie  que,  compuesta  de  pastores  y  doctores,  se  encargaba  de  las  cuestiones  de 
enseñanza  y  del  nombramiento  de  los  eclesiásticos  y  el  Consistorio,  formado  por 
seis  pastores,  doce  seglares  ancianos  y  cuatro  alcaides.  Todos  ellos  debían  estar 
elegidos  entre  los  miembros  de  los  diversos  Consejos  de  la  ciudad.  Teóricamente 
estos  organismos  gozaban  de  cierta  independencia.  «Sin  embargo  — confiesa  Wen- 
del — ,  era  Calvino  el  dueño  del  Consistorio.  Cuando  se  examinan  los  documentos, 
uno  se  encuentra  por  todas  partes  con  huellas  de  sus  intervenciones»  Conservó 
el  título  de  presidente  ordinario  y  la  historia  lo  ha  conocido  con  el  nombre  de 
Juez-fiscal  de  Dios  o  también  de  magistrado  supremo  de  la  democracia.  Por  vo- 
luntad suya,  el  Consistorio  estaba  investido  de  poderes  supremos  de  censura,  de 
excomunión  y  aun  de  todas  aquellas  atribuciones  que  el  Santo  Oficio  se  reservaba 
para  sí  mismo  sólo  en  casos  de  excepción 

Elegidos  así  los  instrumentos  de  control  y  ayudado  por  un  buen  número  de 
colaboradores  (sobre  todo  de  refugiados  franceses,  ya  que  los  ginebrinos  mostraban 
poco  entusiasmo),  Calvino  empezó  a  poner  en  práctica  su  programa.  Dos  eran  los 
aspectos  que  le  interesaban  dirigir:  el  religioso  y  el  moral.  En  el  primero,  al  igual 
que  los  demás  caudillos  del  protestantismo,  empezó  por  destruir  todo  aquello  que 
a  los  fieles  pudiera  unir  todavía  a  la  Iglesia  católica.  Ante  todo  la  depuración  de 
todos  los  restos  de  lo  que  él  denominaba  abominación  papal,  empezando  por  el 
juramento  con  el  que  se  comprometían  a  la  reforma  del  santo  evangelio.  Poco  a 
poco  fueron  desapareciendo  — al  menos  externamente —  los  vestigios  de  la  antigua 
Iglesia.  Quedó  suprimido  el  culto;  se  destruyeron  las  imágenes;  se  sustituyeron 
los  nombres  del  santoral  cristiano  por  otros  tomados  del  Antiguo  Testamento; 
se  persiguió  con  saña  y  con  multas  a  los  vendedores  de  ornamentos  sagrados  y 
de  cirios;  a  quienes  invocaban  a  la  Virgen  o  a  los  santos;  a  quienes  rezaban  en 
latín  o  «se  entretenían  en  la  horrible  práctica  de  orar  por  los  difuntos».  Quedaron 
prohibidos  los  matrimonios  mixtos,  las  fiestas  del  calendario  cristiano,  los  ayunos 
y  las  abstinencias.  Para  los  culpables,  el  reformador  tenía  reservados  sus  castigos : 


Sobre  la  constitución  de  la  iglesia  ginebrina  y  de  sus  oficiales,  cfr.  Cristiani,  pá- 
ginas 146-153.  En  las  primeras  ediciones  del  Institutio  se  hablaba  solamente  de  pastores 
y  diáconos.  La  introducción  de  las  otras  dos  categorías  se  debía  a  la  nueva  política  de 
«la  mano  dura»  que  el  reformador  pensaba  introducir  en  la  ciudad.  McNeill,  en  su 
entusiasmo  de  panegirista,  compara  las  Ordenaciones  eclesiásticas  de  Calvino  con  la  regla 
monástica  de  San  Benito  (pp.  160-1).  Una  de  las  diferencias  reside  en  que  mientras  esta 
última  se  regía  por  el  amor  de  Dios,  las  prescripciones  calvinistas  debían  de  imponerse 
a  fuerza  de  castigos  y  aun  de  la  pena  capital. 

Op.  cit.,  p.  47.  «Sin  otro  título  que  el  de  su  oficio  (no  obtendrá  la  ciudadanía 
ginebrina  hasta  1559)  pero  dominando  sobre  el  consistorio,  Calvino  dispondrá  de  una 
autoridad  que  Ginebra  nunca  ha  conocido.  Ante  él,  todo  se  pliega  y  todo  cede.  La  crítica 
más  pequeña,  cualquier  irreverencia  se  castiga  como  un  delito,  y  tan  grave  es  faltar  a 
su  persona  como  pecar  contra  sus  enseñanzas»  (Imbart  de  la  Tour,  p.  131). 

Chiminelli,  op.  cit.,  p.  32-3.  La  excomimión  se  convertirá  en  sus  manos  «en  el 
terrible  látigo,  colgado  siempre  de  la  cabeza  de  los  ginebrinos,  para  llevarlos  por  la  senda 
de  la  virtud»  (MoimA-LovET,  op.  cit.,  p.  153). 
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la  presentación  ante  el  tribunal;  la  reprimenda  pública;  la  multa  o  la  cárcel. 
A  algunos  que  se  habían  atrevido  a  proferir  que  el  Papa  no  era  el  anti-Cristo,  sino 
una  persona  de  bien  por  su  conducta  y  por  las  caridades  que  hacía,  se  les  declaró 
culpables  de  superstición  sometiéndoles  a  las  penas  correspondientes.  «Todo  ha- 
bitante de  Ginebra  — escribe  Imbart  de  la  Tour —  debía  participar  no  solamente 
de  la  religión  del  estado,  sino  aun  de  los  odios  oficiales  del  mismo»  ". 

En  el  aspecto  religioso  — de  imposición  del  calvinismo  como  religión  del  estado 
y  de  cada  uno  de  sus  miembros —  la  labor  de  Calvino  fue  igualmente  totalitaria. 
El  ginebrino  desconfiaba  de  ios  individualismos.  Las  experiencias  de  Lutero,  y 
sobre  todo  los  desórdenes  de  los  anabaptistas,  le  habían  servido  de  escarmiento. 
Dentro  de  su  iglesia  todo  el  mundo  debía  creer  las  mismas  cosas,  seguir  una  liturgia 
común,  someterse  rígidamente  a  una  autoridad.  «Es  necesario  — dirá —  que  en 
la  iglesia  cristiana  exista  una  política  uniforme  y  que  los  que  forman  un  mismo 
cuerpo,  sigan  también  una  misma  manera  de  proceder»  A  esto  ayudarían  dos 
normas  generales :  nadie,  sin  consentimiento  suyo,  podría  escoger  ministros  de 
otra  comunidad;  y  la  excomunión  lanzada  contra  uno,  debería  ser  escrupulosamente 
observada  por  todos  los  demás.  «En  materias  litúrgicas,  la  igualdad  llegaba  a  extre- 
mos tales  que,  aun  dentro  de  la  Iglesia  católica,  habrían  juzgado  insoportable.  Sus 
discípulos,  al  salir  de  Ginebra  hacia  diversas  partes  del  mundo,  llevaron  consigo 
un  mismo  código  dogmático  y  moral;  una  ley,  la  Biblia,  ante  la  cual  todos  debían 
doblegarse.  Su  jefe  único  fue  Calvino  quien,  si  teóricamente  carecía  de  las  pre- 
rrogativas de  un  jefe  de  estado,  de  hecho  ejerció  la  más  estricta  dictadura,  apoyán- 
dose en  el  Consistorio  al  que  imponía  sus  puntos  de  vista,  sus  directivas  y  sus 
decisiones.  Si,  de  nombre,  Ginebra  continuó  llamándose  república,  en  la  práctica 
fue  una  ciudad  totalmente  sometida  al  más  severo  poder  religioso.  La  moral  cris- 
tiana para  reinar,  hubo  de  imponer  sobre  todos  una  disciplina  total,  colectiva  e 
individual,  exterior  e  interior»  ''\  Una  mañana  las  gentes  de  la  ciudad  vieron  que 
unos  hombres  levantaban  en  cada  plaza  una  horca  con  una  inscripción  que  decía : 
«Para  quien  hable  mal  de  monsieur  Calvino^.  El  aviso  era  elocuente  y  todos 
entendieron  su  significado. 


Ib.,  pp.  132-3.  La  fase  de  lucha  anticatólica  c  iconoclasta  (de  la  que  callan  McNcill, 
Schmidt,  Hunt  y  otros  protestantes)  está  bien  expuesta  por  Jourdá,  p.  244. 

Cfr.  Imbart  de  i.a  Tour,  p.  136.  Diwmergue.  VH,  p.  112  se  cree  en  el  deber  de 
defender  — ¡aun  en  este  punto! —  a  su  biografiado,  y  habla  de  la  «plena  libertad  ciudada- 
na de  que  se  gozaba  en  el  estado  calvinista». 

Jourdá,  p.  293.  Al  régimen  se  le  han  dado  varios  apelativos:  bibliocracta,  teocracia, 
hierocracia,  clerocracia,  cristocracia.  etc.  No  faltan  protestantes  que  tratan  de  defender  en 
este  punto  a  Calvino.  McNeill  rechaza  el  nombre  frecuentemente  dado  de  «dictadura» 
(página  185);  justifica  las  razones  de  su  severidad  (p.  166)  y  cree  que  debe  denominár- 
sele más  bien  un  rcgi.ntn  «paternalístico»  (p.  190).  Patison  concluye  que  (Alvino,  «con 
la  dirección  moral  que  dio  a  la  ciudad,  salvó  al  protestantismo  de  hundirse  en  la  resbala- 
diza arena  de  miles  de  disputas»  (Pattison,  C'ahin  aiu¡  íicucia.  1899.  p.  27). 
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Se  ha  escrito  mucho  sobre  las  características  de  aquel  régimen,  la  estrechísima 
vigilancia  ejercida  en  relación  con  la  vida  de  los  ciudadanos,  la  reglamentación  de 
los  más  mínimos  detalles  de  su  existencia,  los  castigos  impuestos  a  sus  transgresores, 
etcétera.  Todo  ello  nos  da  un  cuadro  incomparablemente  más  tétrico  de  lo  que 
nunca  soñaron  los  hombres  de  la  Inquisición.  «Calvino  y  su  Consistorio  — dice 
Walker —  censuraron  a  los  delincuentes  sin  distinción  de  personas  ni  de  edades. 
Hombres  y  mujeres  debieron  de  responder  sobre  sus  conocimientos  religiosos,  de 
las  críticas  hechas  contra  los  pastores,  de  su  ausencia  a  los  sermones,  de  sus  prác- 
ticas supersticiosas,  de  sus  querellas  familiares  así  como  de  sus  pecados  más  graves. 
Castigaron  a  una  viuda  por  haber  rezado  un  responso  en  la  tumba  de  su  marido; 
a  alguno  por  haber  pedido  la  buena  ventura  al  agorero;  a  un  orfebre  por  haber 
labrado  un  cáliz;  a  otros  por  decir  que  la  llegada  de  los  refugiados  franceses  había 
aumentado  el  coste  de  la  vida,  por  haber  danzado  o  por  poseer  en  casa  un  ejemplar 
de  la  Leyenda  Aurea;  a  un  barbero  por  haber  hecho  la  tonsura  a  un  sacerdote;  a 
ciertos  individuos  por  haber  metido  ruido  o  por  haberse  reído  durante  el  sermón; 
a  uno  por  leer  el  Amadís  de  Gaula  y  a  otro  por  cantar  una  letra  satírica  contra 
Calvino»  Otro  de  los  métodos  favoritos  de  represión  fueron  los  edictos,  y  las 
consiguientes  multas  (o  castigos  mayores)  para  quienes  se  atreviesen  a  concul- 
carlos. Quedaron  prohibidos  los  juegos  de  cartas  y  de  azar.  Se  cerraron  las  tabernas 
reemplazándolas  por  abadías  (una  en  cada  sector)  en  las  que  se  podía  comer  y 
beber  discretamente  matando  además  el  ocio  con  la  lectura  de  la  Biblia.  Las  prohi- 
biciones alcanzaron  también  a  las  canciones  deshonestas  para  terminar  a  raja  tabla 
con  las  representaciones  teatrales  que  no  estuvieran  inspiradas  en  motivos  bíblicos. 
El  Consistorio  reglamentó  los  banquetes,  hasta  determinar  el  número  de  platos  y 
la  forma  de  las  servilletas.  Naturalmente  la  moda  no  pudo  escapar  y  pronto  apa- 
recieron edictos  determinando  las  dimensiones  de  los  trajes  fem.eninos  y  aun  la 
forma  de  sus  zapatos 

Y  no  había  manera  de  librarse  de  aquella  legislación.  Allí  estaban  sus  oficiales 
para  hacerla  cumphr.  Desde  1537  Calvino  había  pedido  al  Consejo  el  nombra- 
miento de  «alguaciles  de  las  buenas  costumbres»  para  cada  uno  de  los  distritos. 
Ocho  años  después  prescribió  la  visita  domiciliaria  trimestral.  En  ellas,  tras  un 
riguroso  examen,  se  cercioraban  de  que  no  quedaba  en  las  paredes  de  la  casa  ningúri 
símbolo  de  superstición;  de  que  allí  reinaban  las  buenas  costumbres  y  de  que  los 
miembros  de  la  famiha  asistían  regularmente  a  la  iglesia.  Con  aquellos  datos,  se 
hacía  una  lista  general  de  la  población  dividida  entre  los  piadosos,  los  tibios  y  los 
rebeldes.  «A  la  vigilancia  legal  había  que  añadir  la  policía  oculta  formada  por  un 


Walker,  J.  Jean  Calvin,  1910,  p.  304;  Chiminelli,  op.  cit.,  p.  34;  Monnier,  M., 
Genéve  et  ses  poetes,  París,  1874,  pp.  78-9. 

DouMERGUE,  VII,  p.  118;  GoYAU,  p.  62-3;  Imbart  de  la  Tour,  p.  126.  Hunt  ad- 
mite que  las  «abadías»  terminaron  pronto  en  fracaso  y  que  la  geme  empezó  a  frecuentar 
las  tabernas  de  antes  (p.  167). 
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ejército  de  celantes,  de  espías,  de  vecinos  y  hasta  de  parientes  con  quienes  se 
codeaba  en  los  banquetes,  en  las  calles  o  en  el  trabajo,  hombres  y  mujeres  siempre 
dispuestos  a  sonsacar  el  secreto  y  a  denunciar;  delatores  de  profesión  que  llenarán 
con  sus  denuncias  las  prisiones,  o  conducirán  sin  escrúpulos  a  sus  acusados  al 
destierro  o  a  la  horca.  Nunca  ha  existido  una  inquisición  más  sabia  y  rigurosa, 
puesta  al  servicio  de  la  ortodoxia,  y  tampoco  jefe  de  iglesia  que  haya  tenido  en 
sus  manos  con  tanto  rigor  los  espíritus,  las  conciencias  y  las  vidas  mismas  de  todo 
un  pueblo»  '  '. 

Porque  a  los  culpables  se  les  aplicaba  rigurosamente  la  ley.  Los  castigos  varia- 
ban entre  una  simple  reprensión,  las  multas  — a  veces  muy  pesadas — ,  los  períodos 
más  o  menos  largos  de  cárcel,  el  destierro,  la  excomunión  y  la  última  pena.  Existia 
un  catálogo  para  las  diversas  transgresiones,  pero  su  aplicación  dependía  en  gran 
parte  del  mismo  Calvino.  Los  pecados  contra  la  fe,  la  blasfemia  contra  Dios,  la 
idolatría,  la  creencia  en  los  espíritus,  la  fornicación  y  el  adulterio,  se  castigaban 
ipso  jacto  con  la  pena  capital.  Se  calcula  que.  entre  1546  y  1564.  hubo  en  Ginebra 
y  sus  alrededores  unas  ocho  mil  personas  que  sufrieron  uno  u  otro  genero  de  castigo. 
De  ellas  casi  un  millar  fueron  sentenciadas  a  la  cárcel,  quinientas  fueron  ejecutadas 
y  unas  sesenta  y  seis  arrojadas  de  sus  confines  ' "-.  Calvino  era  terriblemente  vindi- 
cativo y  no  perdonaba  a  sus  enemigos.  El  caso  más  sonado  fue  el  del  médico 
español,  Miguel  Servet,  a  quien,  por  negar  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
mandó  quemar  a  fuego  lento  en  la  hoguera.  Andaba  desde  hacía  tiempo  tras  él; 
había  escrito  diversos  tratados  contra  sus  detestables  errores  en  los  que  se  demos- 
traba además  que  es  licito  castigar  a  los  herejes.  Servet  se  aventuró  a  presentarse 
en  la  ciudad,  pero  pronto  fue  apresado  y  condenado  al  último  suplicio.  Por  ello 
Calvino  mereció  el  título  del  nuevo  Caligula.  Gibbons  decía  que  la  ejecución  del 
gran  médico  aragonés  le  apenaba  más  que  todas  las  llamas  de  los  autos  de  fe  de 
las  inquisiciones  de  España  y  Portugal  "  .  Pero  hubo  otros  muchos  que,  por  me- 
nores motivos  — o  por  sola  una  injuria  al  reformador —  pagaron  su  audacia  con 
el  mismo  castigo.  «Servet  — dice  Wendell —  padeció  la  misma  suerte  que  cente- 
nares de  herejes  y  anabaptistas  habían  sufrido  antes  de  él  de  manos  de  autoridades 
protestantes  de  toda  clase»  "  '.  Tenemos  aquí  nueva  faceta  del  hombre  que  por 


Imbart  de  la  Tour,  p.  141. 

'"^  Las  listas  de  ajusticiados  y  detenidos  pueden  verse  en  Imbart,  p.  139  y  en  Go- 
YAU,  p.  65.  McNeill  protesta  de  que,  entre  muchos  autores,  se  identifiquen  la  herejía  con 
la  brujería  o  con  la  superstición.  Estos  dos  líltimos  «pecados»  estaban  ya  castigados  con 
diversas  penas  en  toda  Europa.  Con  todo,  basta  lijarse  en  las  listas  aducidas  por  Doumer- 
gue  para  caer  en  la  cuenta  de  la  arbitrariedad  con  que  Calvino  había  colocado  en  la  lista 
de  los  «delitos  heréticos»,  toda  creencia  o  pr.ictica  de  la  Iglesia  de  Roma. 

10.1  jsJq  ^stg  el  lugar  de  hacer  una  lista  bibliográfica  del  asunto  de  Servet  y  de  Cal- 
vino.  Puede  verse  en  cualquiera  de  las  grandes  enciclopedias.  Entre  los  protestantes,  los 
hay  todavía  quienes  defienden  en  esto  al  reformador  mientras  para  otros  aquella  ejecución 
constituye  una  imborrable  mancha  en  su  «gloriosa  carrera».  Para  Lord  Acton  el  caso 
representaba  «el  tipo  perfecto  y  la  pauta  de  la  intolerancia  protestante  de  la  época»  (f/is- 
lory  of  Freedom  and  Oiher  Bssays,  Londres,  1909,  p.  184).  Ronald  Bainton  ha  tomado  a 
su  cargo  en  varios  escritos  la  defensa  calviniana.  Cfr.  sobre  todo:  Huntcd  Hcrctic,  New 
York,  1953  y  The  Travail  cj  RelÍRÍous  Liberty,  ib..  1958,  pp.  54-72.  La  versión  católica 
del  caso  (con  abundante  bibliografía)  puede  verse  en  D.  7'.  (-.,  ari.  Sénct.  XIX,  II  parte, 
col.  1967-72.  El  estudio  ts  de  Cristiani. 

Su  juicio  y  su  ejecución  fueron  la  cortina  de  humo  echada  por  Calvino  para  evitar 
la  creciente  impopularidad  de  su  sistema,  sobre  todo  político.  Cfr.  HuNT,  p.  195;  GovAU, 
página  75.  Los  protestantes  contemporáneos  aplaudieron  aquella  manera  de  proceder  cor 
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sí  y  ante  sí  se  arroga  la  autoridad  sobre  la  vida  de  sus  semejantes  en  la  persuasión 
de  que  con  ello  purifica  la  Iglesia  y  la  devuelve  a  su  primitivo  estado.  ¿Se  trataba 
de  instintos  personales  de  crueldad  o  de  un  hombre  alucinado  que  se  creía  llamado 
por  Dios  a  reformar  el  mundo  según  las  normas  del  puro  evangelio? 

Para  no  terminar  con  una  nota  tan  lúgubre  el  período  ginebrino,  digamos  unas 
palabras  de  una  institución  de  tipo  educativo  llamado  a  tener  gran  influjo  en  la 
historia  de  la  reforma.  Calvino  estaba  poco  satisfecho  de  la  formación  que  hasta 
entonces  tenían  muchos  de  sus  pastores.  La  indoctrinación  era  insuficiente  y  eran 
muchos  los  que,  en  momentos  de  dificultad,  se  desalentaban  o  volvían  al  catoh- 
cismo.  Ginebra  se  estaba  convirtiendo  también  en  la  meca  de  los  que  buscaban 
dedicarse  a  la  nueva  religión.  Hubo  momentos  en  que  el  calvinismo  se  convirtió 
en  la  moda  religioso-moral  de  la  época,  algo  así  como  el  existencialismo  o  el  comu- 
nismo aburguesado  de  nuestros  días.  El  contingente  mayor  era,  como  hemos  visto 
repetidas  veces,  francés.  Pero  abimdaban  los  candidatos  de  otras  naciones.  El  grupo 
escocés  estaba  presidido  por  John  Knox.  Había  también  ingleses,  alemanes,  bohe- 
mios, polacos,  belgas,  etc.  Calvino  tuvo  especial  gusto  en  admitir  a  los  refugiados 
italianos  por  creerlos  doblemente  desertores  de  su  odiado  Papado :  al  ex-capu- 
chino  Ochino,  al  antiguo  embajador  de  Clemente  VII  en  Alemania,  Pablo  Vergerio, 
a  im  sobrino  del  Papa  Paulo  IV,  al  célebre  Galeazzo  Caraccioli  y  a  otros.  Para 
entrenarlos  fundó  el  reformador  la  Academia  de  Ginebra  (1559).  Teodoro  Beza 
fue  su  primer  director  y,  al  menos  en  gran  parte,  el  inspirador  de  las  famosas 
reglas  de  la  institución.  Los  alumnos  tenían  que  obtener  verdadera  destreza  en 
las  lenguas  clásicas,  en  el  manejo  de  la  lógica,  en  el  conocimiento  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  de  los  principios  teológicos  de  la  Reforma.  En  la  historia  de  la  educa- 
ción moderna,  la  Academia  calvinista  — que  a  su  vez  se  inspiraba  en  la  que  Juan 
Sturm  dirigía  en  Estrasburgo —  sirvió  de  modelo  a  centros  protestantes  similares 
de  Francia 

Pero  la  institución  calvinista  tenía  también  otra  finalidad.  Había  de  servir  para 
que  los  estudiantes,  entrenados  en  el  aprendizaje  teórico  de  aquellas  asignaturas, 
aprendiesen  a  actuarlas  en  la  implantación  del  calvinismo  en  Ginebra  o  fuera  de 
ella.  En  otras  palabras,  debía  de  ser  en  manos  de  su  fundador  una  escuela  de 
formación  política.  Allí  recibieron  sus  seguidores  el  sello  de  la  nueva  religión,  apren- 
diendo a  defenderse  contra  las  autoridades  civiles;  a  conspirar  — cuando  esto  fuera 
necesario —  contra  la  iglesia  oficial;  a  discutir  y  aun  a  derrotar  con  su  implacable 
lógica  a  luteranos  y  anabaptistas.  Dicha  formación  táctica  hará  que  el  calvinismo 
— llegado  históricamente  tarde —  pueda  sin  embargo  infiltrarse  o  aun  imponerse 
en  naciones  ocupadas  ya  por  otras  iglesias  de  la  Reforma.  Al  revés  que  el  lutera- 
nismo  que  encontrará  su  gran  apoyo  en  las  autoridades  políticas,  el  calvinismo  se 
tendrá  que  abrir  camino  por  ambientes  que  le  son  adversos.  La  superación  de 
los  óbices  se  hará  en  gran  parte  gracias  a  la  técnica  aprendida  en  la  Academia 


cartas  laudatorias  a  Calvino  (Hunt,  pp.  218-9;  McNeill,  pp.  176-7;  Schmidt,  pp.  66-7). 
Es  evidente  que  el  «monumento  reparatorio»  levantado  en  Ginebra  a  principios  del  siglo 
actual  es  demasiado  «postumo»  para  cambiar  las  cosas.  Sobre  Castellione  y  Calvino,  cfr. 
S.  ZWEIG,  CasteUio  contra  Calvino,  Nápoles,  1945. 

1°"'  Sobre  el  modo  en  que  la  Ginebra  calvinista  tenía  organizada  la  enseñanza,  prin- 
cipalmente religiosa,  desde  los  primeros  años  de  la  niñez,  cfr.  Imbart  de  la  Tour,  pá- 
ginas 139-40. 

Toda  la  materia  ha  sido  tratada  con  abundancia  de  datos  y  en  un  hermoso  capítulo 
por  Doumergue,  Vil,  p.  124  ss. 


LOS  ULTIMOS  AÑOS 


Las  actividades  reformadoras  de  Calvino  terminaron  con  su  obra  gincbrina.  Allí 
había  desplegado,  como  hemos  visto,  su  pasmosa  actividad  pastoral  sin  darse  un 
momento  de  reposo.  Durante  su  permanencia  en  Ginebra  habia  demostrado  sus 
grandes  dotes  de  escritor  hasta  el  punto  de  haber  legado  a  la  posteridad  más  de 
dos  mil  sermones,  una  copiosa  correspondencia  epistolar  y  tratados  teológicos  de 
diverso  valor.  Su  tenacidad  organizadora  había  dado  también  sus  frutos  y,  después 
de  rota  en  buena  parte  la  resistencia  de  los  adversarios,  el  reformador  pudo  gozar 
de  relativa  paz  en  los  últimos  diez  años  de  su  vida.  «El  pueblo  se  hizo  más  obe- 
diente a  la  palabra  de  Dios,  se  observaba  mejor  la  santa  reforma  y  se  reprimían 
o  castigaban  debidamente  los  vicios  y  los  escándalos»  '  Beza  pensaba  que  aquella 
calma  y  bonanza  se  reflejaban  en  la  mejoría  de  su  salud.  Pero  debía  de  tratarse  de 
una  mejoría  más  aparente  que  real.  A  pesar  de  no  contar  más  de  cincuenta  años, 
Calvino  daba  la  sensación  de  hombre  aviejado.  En  el  sermón  predicado  la  víspera 
de  Navidad  de  1559,  tuvo  que  forzar  la  voz  y  los  oyentes  notaron  que  no  le  iba 
bien.  Al  día  siguiente  apareció  una  maligna  tos  y  arrojó  sangre.  Los  médicos  diag- 
nosticaron una  enfermedad,  entonces  incurable :  tuberculosis.  El  mal  afectó  a  todo 
su  organismo  y  lo  tuvo  confinado  al  lecho  durante  cinco  años.  No  le  faltaron  tam- 
poco disgustos  de  otro  género,  sobre  todo  a  causa  de  las  dificultades  y  de  la  vigi- 
lancia de  que  eran  objeto  sus  emisarios  de  Francia.  Calvino  los  afrontó  con  aquella 
sangre  fría  que  era  común  en  el.  Los  días  en  que  no  podía  moverse  por  sí  mismo, 
se  hacía  llevar  en  una  silla  a  la  iglesia  para  poder  predicar,  aunque  no  fuera  sino 
a  media  voz,  su  sermón  y  dar  sus  amonestaciones  "  \ 

Al  sentir  que  se  acercaba  la  muerte,  hizo  su  testamento,  mandó  que  vinieran  los 
pastores  de  Ginebra  de  quienes  se  despidió  estrechando  la  mano  de  cada  uno; 
logró  también  que  se  presentaran  los  miembros  del  Consejo,  les  pidió  perdón  de 
lo  que  podía  haberles  ofendido;  protestó  de  no  haber  hecho  más  que  «llevar  la 
palabra  de  Dios  que  se  le  había  confiado»  y  les  amonestó  a  que  continuaran  sin 
descanso  su  lucha  contra  el  vicio  y  los  escándalos.  «Pido  a  Dios  — les  dijo —  que 
os  conduzca  y  gobierne  siempre,  aumente  en  vosotros  sus  gracias  para  que  las  hagáis 
valer  en  favor  vuestro  y  de  este  desgraciado  pueblo»  '  '.  La  agonía  duró  hasta  el 
27  de  mayo  de  1564.  Cuando  Beza  y  sus  amigos  fueron  a  verle,  estaba  ya  cadáver. 
«Aquel  día,  en  un  instante,  se  ocultó  aquel  sol  y  se  retiró  al  cielo  el  mayor  luminar 


'"'  KiDD,  Documents,  p.  648.  ^_Sc  logró  el  ideal  perseguido  por  Calvino  en  Ginebra? 
Goyau  cree  que  no  (pp.  99-100).  Doumerguc  (p.  123)  es  más  optimista.  La  mayoría  de 
los  autores  protestantes  opina  que,  sea  lo  que  fuera  del  «experimento  ginehrino»,  las 
bases  político-doctrinales  asentadas  en  aquella  ciudad  fueron  las  que.  con  el  tiempo,  darían 
lugar  a  las  modernas  democracias. 
DOUMERGUE,  p.  447  ss. 

Cristiani,  Calvin  lel  qu'il  ¡ui,  p.  249.  Toda  la  narración  es  digna  de  leerse,  pues 
muestra  los  lados  admirables  y  reprensibles  del  reformador. 
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de  la  reforma  de  la  Iglesia  que  haya  visto  el  mundo,  el  hombre  en  quien  Dios  se 
ha  complacido  enseñarnos  la  manera  de  vivir  y  de  morir  bien»  "". 

Son  palabras  dictadas  por  el  amor  de  discípulo  que,  además  de  haber  convivido 
largos  años  con  su  maestro,  heredaba  de  él  su  manto  y  su  autoridad.  ¿Coincide  con 
el  mismo,  el  veredicto  de  la  historia?  «Pocos  hombres  — nos  dice  un  moderno 
escritor —  han  dejado  en  la  tierra  huella  tan  profunda.  Es  innegable  que  Calvino 
fue  grande,  que  sembró  grandes  ideas,  que  llevó  a  cabo  grandes  cosas  y  que  plasmó 
grandes  acontecimientos.  La  historia  no  sería  hoy  lo  que  es  sin  su  vida,  su  pensa- 
miento y  su  implacable  voluntad.  Quizás  no  ha  habido  sector  de  la  Reforma  que 
haya  cundido  tan  hondo  como  e!  calvinista.  Casi  cincuenta  millones  de  hombres : 
presbiterianos,  reformados  y  congregacionahstas  se  consideran  como  seguidores 
suyos,  aunque  muchos  de  ellos  se  hayan  alejado  de  la  doctrina  favorita,  fundamen- 
tal, del  fundador:  el  predestinacionismo.  Calvino  ha  influido  asimismo  en  el  des- 
arrollo del  capitalismo,  de  la  democracia  y  del  mismo  socialismo.  Estamos,  pues, 
ante  uno  de  los  personajes  que,  en  el  decurso  de  los  siglos,  ha  determinado  el 
curso  de  la  historia»  '". 

Conocida  es  también  la  descripción  hecha  por  el  teólogo  luterano  Seeberg 
(op.  cit.,  II,  pp.  394-5).  «Es  importantísimo  recordar  que  Calvino  fue  un  hombre 
de  la  segunda  generación  de  la  Reforma  y  que  recibió  sus  ideas  y  su  programa  de 
acción  en  forma  ya  esencialmente  definida.  Su  contribución  consistió  en  completar 
y  organizar  lo  recibido.  Calvino  no  fue  un  genio  como  Lutero,  ni  poseyó  las  dotes 
que  distinguieron  a  Zvi^inglio,  ni  siquiera  tenía  el  talento  intelectual  de  Melanchton. 
Sin  embargo,  poseía  mejor  que  todos  los  anteriores  capacidad  para  asimilar  todo 
un  sistema  de  ideas  y  de  expresarlas  debidamente  en  orden  a  sus  conclusiones. 
Esto  hizo  de  él  el  exegeta  mayor  de  la  Reforma.  Como  teólogo,  no  contribuyó 
realmente  con  ideas  nuevas,  pero  gracias  a  su  admirable  sentido  de  percepción, 
supo  ordenarlas  según  su  carácter  y  su  desarrollo  histórico...  Fue  una  mente  la 
suya,  fina  y  delicada,  pero  no  creadora.  A  estas  dotes  se  unía  en  él  la  fuerza  de 
una  voluntad  nacida  para  la  organización,  el  espíritu  tenaz  e  imperial  de  un  go- 
bernador de  la  antigua  Roma.  Todo  ello  subordinado  siempre  a  un  principio 
superior:  la  de  ima  vida  dedicada  enteramente  a  la  gloria  de  Dios  sin  miras  a  las 
exigencias  de  los  hombres.  Fue,  en  suma,  el  mejor  representante  de  la  gran  se- 
gunda generación  reformatoria». 


Beza,  p.  198.  Doumergue  dedica  largas  páginas  a  refutar  los  falsos  rumores  que  los 
adversarios  de  Calvino  esparcieron  acerca  de  su  muerte  (p.  421  ss.).  Calvino  expresó  antes 
de  morir  el  deseo  de  que  sobre  su  tumba  no  hubiera  ninguna  cruz  ni  otra  señal 
que  indicara  su  lugar  de  reposo.  Era  su  respuesta  «a  los  papistas  que  acusaban  a  sus 
seguidores  de  hacer  un  ídolo  de  su  maestro».  Por  eso,  continúa  Hunt,  «sus  huesos  yacen 
escondidos  en  el  cementerio  ginebrino  sin  que  hasta  hoy  nadie  sepa  cuáles  son  los  que  le 
pertenecen»  (op.  cit.,  p.  311). 

D.  Rops,  L'Eglise  de  la  Renaissance,  p.  84. 
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Personalmente.  Calvino  tenía  grandes  cualidades:  inteligencia  aguda  más  que 
profunda;  clarividencia  extraordinaria;  constancia  y  voluntad  férrea  para  el  tra- 
bajo; el  genio  de  la  organización  y  hasta  un  secreto  atractivo  que.  por  muy  inexpli- 
cable que  nos  parezca,  era  indiscutible  y  real.  Bajo  el  punto  de  vista  teológico,  fue 
el  teólogo  de  la  Reforma  que  formuló  más  netamente  — aunque  en  tono  excesiva- 
mente tétrico —  la  nada  que  es  el  hombre  frente  a  la  soberanía  y  majestad  de  Dios. 
La  convicción  de  haber  sido  elegido  por  El  para  punftcar  la  Iglesia,  dió  a  sus 
enseñanzas  el  carácter  apodíctico  que  las  distingue:  «por  lo  que  toca  a  la  doctrina 
— dice  él  mismo —  he  enseñado  fielmente  y  Dios  me  ha  concedido  la  gracia  de 
ponerla  por  escrito  sin  alterar  conscientemente  un  solo  pasaje  de  las  Escrituras»  "  -. 
Su  celo  ardiente  de  la  gloria  divina  fue  el  que  lo  impulsó  a  buscar  en  todo  el  bien 
de  los  demás.  Moralmente  — sobre  todo  si  el  código  moral  se  identifica  con  un 
cierto  puritanismo  y  severidad  de  costumbres —  su  conducta  fue  irreprochable. 
Vivió  y  murió  pobre  y  no  parece  que  el  sexo  débil  ejerciera  sobre  él  atractivo 
especial.  «Calvino  — escribe  Jourdá —  ignoró  las  llamaradas  de  la  sensualidad  y 
no  conocemos  conversaciones  peligrosas  o  chistes  suyos  de  mal  gusto  comparables 
a  los  de  Lutero.  No  le  gustó  la  bebida  ni  supo  apreciar  lo  que  es  un  buen  man- 
jar» 

En  contraste,  sus  taras  fueron  quizá  mayores.  Algunas  de  las  virtudes  indi- 
cadas son  tales  sólo  cuando  adornan  a  un  ser  humano,  capaz  de  comprender  a  sus 
semejantes  y  hasta  capaz  — si  se  nos  permite  la  expresión —  de  participar  de  algunas 
de  las  debilidades  que  hemos  heredado  al  venir  a  este  mundo.  De  lo  contrario,  el 
resultado  puede  ser  un  individuo  anacrónico,  solitario  y  artificial,  un  arisco  cuya 
perfección  podemos  admirar,  pero  no  ponérnoslo  como  modelo  de  imitación.  Y  Cal- 
vino  tuvo  bastante  de  esto.  «Calvino  — escribe  Imbart  de  la  Tour —  es  un  puro 
cerebro  y  en  su  cuerpo  exangüe,  la  misma  materia  parece  espiritualizarse».  No 
es,  a  pesar  de  las  apariencias  contrarias,  el  mejor  panegírico  que  se  debe  hacer 
de  un  hombre.  Y  el  citado  autor  — que  no  le  escatima  elogios  cuando  se  los 
merece —  va  analizando  los  defectos  de  su  carácter.  Lo  encuentra  de  un  hiwwr 
triste  y  de  una  seriedad  malhnuwrada,  incapaz  de  la  expansión  y  de  la  alegría. 
Quizás  la  falta  de  ternuras  maternales  o  la  escasa  atención  prestada  por  su  padre, 
pudieron  influir  en  ello.  Pero,  al  mismo  tiempo,  tuvo  reacciones  de  colérico.  No 
soportaba  que  se  hiciera  caso  omiso  de  su  persona  y  se  enfurecía  con  quienes  se 
atrevían  a  contradecirle  en  lo  más  mínimo.  Y  lo  mostraba  con  palabra  áspera  y 
mordaz  desde  el  pulpito  o  desde  el  consistorio  apostrofando  a  las  gentes,  fustigando 
los  vicios  y  aun  acusando  duramente  a  los  que  estaban  en  el  poder.  Aquella  sax- 


KiDD,  p.  650.  Cfr.  MouRA-LouvF.T,  p.  348;  Poui  ET,  Hisioirc  du  Chriitiani<.mi\  III, 
página  528.  Este  mismo  autor  — y  lo  mismo  se  diga  de  otros  franceses —  alaban  la  claridad 
de  ¡deas  (símbolo  de  la  raza)  y  la  prosa  transparente  de  sus  escritos.  Pol'I.et.  p.  529. 

Op.  cit.,  p.  234.  Alli  mismo  (p.  235)  .se  cita  un  hermoso  testimonio  de  Beza.  Cír. 
The  Nctv  Schafl-Herzog  Encyclopedia  of  Religtous  Knowledge.  II,  p.  358. 
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sihilidad  dolorosa  y  ulcerada  se  exacerbó  con  los  años  y  las  enfermedades,  dando 
lugar  a  frecuentes  conflictos  con  las  autoridades  '". 

Calvino  tenía,  además,  otros  dos  graves  defectos.  No  supo  reconocer  las  cuali- 
dades ajenas  y  fue  conscientemente  vengativo.  Trató  con  frecuencia  muy  dura- 
mente a  Bucer,  que  era  uno  de  sus  grandes  colaboradores.  Nunca  reconoció  honra- 
damente lo  mucho  que  debía  a  Lutero,  a  quien  por  el  contrario  reprendió  en  más 
de  una  ocasión.  Su  táctica  consistió  en  alejar  de  Ginebra  a  quienes  por  su  talento 
e  independencia  podían  hacerle  alguna  sombra.  El  hombre  que  sometía  al  más 
severo  control  del  Consistorio  las  publicaciones  de  los  demás,  se  negaba  rotun- 
damente a  pasar  él  mismo  por  la  prueba.  Cuando  en  1554  los  censores  quisieron 
ver  la  Defensa  que  había  publicado  contra  Servet,  su  única  respuesta  fue  la  nega- 
tiva y  la  amenaza  de  que  prefería  arrojar  al  fuego  el  manuscrito  antes  de  entregarlo 
para  la  revisión  de  aquella  pocilga  de  puercos  "  Imbart  de  la  Tour  cita  ejemplos 
de  la  fraseología  empleada  por  el  reformador  al  referirse  a  sus  adversarios,  sobre 
todo  si  eran  católicos.  No  son  como  para  ser  trascritos  en  este  lugar.  «Comparado 
con  Lutero  — añade — ,  Calvino  es  moderado.  Pero  en  el  alemán  hay  un  fondo  de 
generosidad  y  sus  explosiones  son  de  corta  duración.  En  cambio,  en  el  francés  el 
odio  es  más  retenido  y,  por  lo  tanto,  más  tenaz.  No  se  contenta  con  injuriar:  mo- 
lesta y  hunde  a  su  adversario»  Hemos  visto  en  otro  lugar  la  suerte  que  él 
reserva  a  sus  víctimas.  Bolsee,  Castellion  y  Servet  — a  pesar  de  constituir  los  casos 
más  ejemplares —  están  lejos  de  ser  los  únicos.  Los  acusa,  a  veces  sirviéndose  de 
las  denuncias  más  inicuas;  obliga  al  Consistorio  a  cargar  sobre  ellos  su  mano;  no 
comunica  a  los  acusados  las  respuestas  favorables  que  han  ido  llegando  de  diversas 
partes  sobre  su  causa;  vigila  para  que  no  se  omitan  detalles  en  la  aplicación  de 
la  pena  última;  y  aun  los  ataca  después  de  muertos.  «Desaparecido  Servet,  Calvino 
persigue  todavía  su  memoria.  En  su  libro  Déjense  de  la  foi  orthodoxe  no  hay  una 
palabra  de  compasión  para  él.  Al  contrario,  trata  de  ensuciar  su  recuerdo  descri- 
biéndolo como  un  falso  ante  la  muerte  cuando  los  procesos  verbales  del  suplicio 
dan  testimonio  de  su  constancia» 

De  su  obra  religiosa  no  nos  queda  mucho  por  añadir.  Sus  adversarios  le  acu- 
saron de  soberbio  y  de  estar  tan  lleno  de  sí  mismo  que  se  creía  un  hombre  escogido 
por  Dios.  De  esta  conciencia  de  la  misión  propia  no  cabe  la  menor  duda.  «Si  hay 
algo  duro  en  su  carácter,  ello  se  debe  en  gran  parte  al  convencimiento  de  ser  el 
Servidor  de  Dios,  el  hombre  destinado  por  la  providencia  para  poner  en  ejecución 


Pannier  juzga  que  el  avinagrado  carácter  fue,  en  gran  parte,  consecuencia  de  las 
dificultades  encontradas  en  Ginebra,  y  piensa  que  en  Estrasburgo,  entregado  completa- 
mente a  sus  elucubraciones  teológicas,  habría  sido  un  carácter  normal  (Cfr.  Chiminelli, 
página  46).  Tampoco  dio  nunca  pruebas  de  valor  en  los  momentos  de  peligro  y  el  Calvino, 
encerrado  en  su  casa  mientras  la  peste  asóla  Ginebra,  no  es  precisamente  la  imagen  de 
un  héroe  de  la  historia  eclesiástica. 

PouLET,  op.  cit.,  p.  528.  Se  ha  dicho  de  él  que  fue  «la  encarnación  del  orgullo  teo- 
lógico» (ib.,  ib.). 

Op.  cit.,  p.  201.  En  la  página  citada  se  aducen  abundantes  ejemplos  confirmatorios 
de  ese  modo  de  proceder  y  de  hablar. 

JouRDÁ,  p.  232.  Voltaire  — por  lo  poco  que  valga  su  testimonio —  creía  que  el 
reformador  ginebrino  estaba  imbuido  de  «un  espíritu  tiránico»  (Chiminelli,  op.  cit.,  p.  39). 
Un  escritor  protestante,  O.  Pfister,  ha  descrito  a  Calvino  «como  a  una  pobre  víctima  de 
neurosis  compulsiva  que  le  impelía  a  reconstruir  el  mensaje  de  Jesús  y  de  los  apóstoles, 
produciendo  así  un  triste  sustitutivo  del  Evangelio,  que  le  empujaba  además  a  frecuentes 
actos  de  crueldad».  McNeill  {op.  cit.,  pp.  229-31)  rechaza  la  teoría  como  totalmente  ar- 
bitraria. 
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SU  voluntad.  Lo  ha  repetido  sin  rodeos:  yo  hablo  por  boca  del  Maestro 
De  ahí  su  actitud  altiva  de  creerse  en  posesión  de  la  verdad,  su  desprecio  de  las 
opiniones  de  todos  los  demás.  Atacar  o  difamar  su  doctrina  — y  a  foriiori  atacar 
su  pKTsona —  es  volverse  contra  el  mismo  Dios.  <I-"uc  aquel  convencimiento  un 
resultado  consciente  de  la  reflexión  o  el  colmo  del  orgullo  de  un  hombre,  que 
rebelándose  contra  toda  la  Iglesia,  se  creía  autorizado  a  reformarla  desde  sus  fun- 
damentos? No  es  fácil  decirlo.  De  lo  que  no  cabe  dudar  es  del  daño  espantoso 
causado  por  su  obra  a  la  cristiandad.  El  escritor  inglés  Hilaire  Belloc  piensa  que 
fue  «Calvino  quien  levantó  de  forma  definitiva  el  muro  que  separa  hoy  a  la  Europa 
católica  de  sus  oponentes  y  el  que  puso  en  marcha  la  mayor  fuerza  religiosa  contra 
la  catolicidad»  "  '.  Lutero  había  echado  las  bases  y  asentado  los  principios  de  la 
ruptura  total.  Pero  a  veces  sus  afirmaciones  eran  incompletas;  en  otras  ocasiones, 
no  se  había  llegado  a  la  formulación  perfecta;  y  casi  siempre  se  trataba  de  doctrinas 
que  necesitaban  retoques  y  debían  quedar  reducidas  a  un  sistema.  Esto  fue  obra  de 
Calvino,  de  su  Insíitulio  y  del  modelo  ginebrino.  En  puntos  fundamentales  de  teo- 
logía, por  ejemplo  en  la  doctrina  sacramentaría,  en  eclcsiología,  en  cuestiones  de 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  el  rechazo  total  de  la  jerarquía  eclesiástica, 
el  reformador  francés  abrió  una  zanja  mucho  más  honda  que  la  de  su  predecesor 
alemán.  «Calvino  fue  el  hombre  de  la  ruptura  decisiva  con  Roma.  Por  eso,  su 
persona  se  convierte  para  todo  católico  en  objeto  de  horror  en  grado  mayor  que 
ningún  otro  contemporáneo.  Fue  él,  mucho  más  que  Lutero,  el  reformador  que 
con  una  especie  de  rigor  luciferino,  se  aphcó  a  levantar  el  muro  infranqueable  entre 
la  Iglesia  que  le  había  dado  el  bautismo  y  la  otra  que  él  quería  reformar» 

Se  ha  querido  hacer  un  paralelismo  entre  ambas  revoluciones  religiosas  y  afir- 
mar que  Calvino  llegó  a  la  historia  en  el  momento  en  que  el  luteranismo,  a  causa 
de  la  mística  individualista  y  de  las  disensiones  internas  de  sus  seguidores,  estaba 
a  punto  de  desmoronarse.  Si  la  primera  parte  de  la  afirmación  tiene  sus  apariencias 
de  verdad,  la  segunda  no  ha  ^ido  confirmada  por  los  hechos.  La  supuesta  unidad  y 
solidez  del  calvinismo,  si  es  que  existió  de  veras,  nunca  fue  de  larga  duración.  Hoy 
es  una  de  las  ramas  de  la  Reforma  más  prolífera  en  divisiones.  Con  la  triste  particu- 
laridad de  que,  habiéndose  perdido  en  muchos  de  sus  brotes  una  parte  de  la  heren- 
cia calvinista  original,  las  tendencias  prevalentes  en  su  seno  son  de  signo  totalmente 
izquierdista  y  conservan  de  cristianas  poco  más  que  el  nombre.  Lo  único  en  que 
se  distinguen  es  en  el  alejamiento  cada  vez  mayor  de  la  Iglesia  Madre,  de  Roma 


JouRDÁ,  p.  240;  McNeill,  p.  233.  Y  ese  Dios  que  el  iraia  al  pueblo  era  el  Jthová 
de  la  montaña  sinaitica,  con  sus  truenos,  sus  amenazas  y  sus  patentes  castigos.  Cfr.  HuNT, 
página  316. 

Belloc,  H.,  Hozc  ¡he  Reformation  Began,  Londres.  1921,  p.  279. 

RoPS,  op.  cit.,  p.  489.  tDcspucs  de  el,  añade  el  autor,  queda  ya  excluida,  y  p>ara 
siglos  enteros,  toda  esperanza  de  volver  a  coser  los  trozos  rasgados  de  la  Túnica  sin  cos- 
tura (que  es  la  Iglesia).  Tal  es,  en  resumidas  cuentas,  el  significado  que  se  desgaja  de  la 
vida  de  este  hombre  y  de  su  mensaje,  y  el  resultado  final  de  los  esfuerzos  de  Calvino»  (490). 

Autores  como  McNeill  reconocen  el  hecho  y  admiten  que  la  herencia  de  muchas 
de  las  naciones  amamantadas  con  la  leche  del  calvinismo  no  ofrece  grandes  garantías  de 
cnstiaiia.  Pero  se  nos  añade  que  «él  (Calvino)  seria  el  primero  en  deplorar  esos  resultados». 
Ni  la  secularización  prevalente,  ni  la  exclusión  de  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas 
públicas,  ni  las  id«as  raciales  de  los  calvinistas  del  Africa  del  Sur  habrían  merecido  su 
aprobación  (op.  cií.,  p.  234).  Con  todo,  uno  se  atreve  a  preguntar  si  estos  — y  otros  muchos 
resultados —  no  estaban  ya  latentes  en  los  principios  religiosos  profesados  por  Calvino  y, 
más  en  general,  en  las  bases  dogmáticas  mismas  de  la  Reforma. 
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La  defección  de  Inglaterra,  «el  acontecimiento  capital  y  el  momento  crítico  en 
la  gran  lucha  de  la  Fe  contra  la  Reforma»  (Belloc),  fue  un  caso  distinto  de  los  ya 
descritos  para  el  luteranismo  y  el  calvinismo.  «La  iglesia  y  el  pueblo  inglés  — es- 
cribe Lindsay —  se  desgajaron  del  antiguo  tronco  eclesiástico  de  modo  excepcional. 
Aquella  ruptura  apenas  tuvo  nada  de  común  con  los  movimientos  contemporáneos 
de  Francia  y  de  Alemania»  \  Las  diferencias  fueron  muchas,  pero  ninguna  tan 
profunda  como  la  teológica.  Lutero,  Zwinglio  y  Calvino  pensaron  y  estructuraron 
primero  su  cuerpo  doctrinal  para  imponerlo  después  en  sus  patrias  de  origen  o  en 
el  resto  del  continente.  En  cambio,  en  Inglaterra  la  doctrina  jugó  un  papel  muy 
secundario  y  los  ingleses  tampoco  se  preocuparon  durante  varios  siglos  de  aplicar 
sus  sistemas  a  otros  países.  «El  dogma  — escribe  Constant —  no  tuvo  en  la  reforma 
inglesa  la  parte  que  la  justificación  por  la  sola  fe  en  Alemania  o  la  predestinación 
en  Suiza.  Al  inglés  nunca  le  han  preocupado  demasiado  las  ideas  abstractas...  Por 
eso,  el  anglicanismo  empezó  no  por  la  proclamación  de  novedades  teológicas,  sino 


1  Lindsay,  History  of  the  Reformation,  II,  pp.  315-16.  «La  verdad  dura,  escribe  el 
profesor  anglicano  Beard,  pero  que  ningún  investigador  imparcial  de  los  informes  obje- 
tivos puede  soslayar,  es  que  los  motivos  de  la  reforma  anglicana  fueron  al  menos  tanto 
políticos  como  religiosos  y  que  el  tono  y  la  rapidez  de  su  progreso  dependieron  más  de 
los  caprichos  de  una  casa  de  príncipes  arbitrarios,  que  de  las  serias  convicciones  del 
pueblo...  Su  historia  está  ensuciada  (sullied)  desde  los  principios  por  el  escándalo  del 
divorcio,  y  adquiere  colores  todavía  más  fuertes  cuando  la  cabeza  de  Ana  Boleyn  cae  ro- 
dando por  el  patíbulo.  Y,  ¡qué  historia  tan  triste  y  vergonzosa,  la  de  la  supresión  de  los 
monasterios  y  la  despilfarradora  distribución  de  los  bienes  de  la  Iglesia  para  Uenar  las 
necesidades  de  la  Corona  y  colmar  la  ambición  de  vma  turba  de  hambrientos  cortesanos ! 
(Ch.  Beard,  The  Reformation  of  the  XVIth.  Century,  Londres,  1907,  pp.  303-4).  La  bi- 
bliografía general  empleada  en  este  trabajo  es  la  siguiente :  Powicke,  F.  M.,  The  Refor- 
mation in  England,  Oxford,  1936;  Crosse,  G.,  A.  Short  History  of  the  English  Reforma- 
tion, London,  1950;  Stephens,  W.  R.  W.  (editor)  A  History  of  the  Enghsh  Church,  Lon- 
dres, 1906  ss;  (nos  interesan  el  vol.  III  por  W.  W.  Capes  (1920);  el  vol.  IV  de  Gairdner, 
C.  J.  (1924)  y  el  vol.  V  por  W.  H.  Frere  (1924);  Lindsay,  T.  M.,  History  of  the  Refor- 
mation, Edimburgo,  1907,  vol.  II);  Constant,  G.,  The  Reformation  in  England,  Londres, 
1934;  DixoN,  R.  W.,  History  of  the  Church  of  England,  Londres,  1884;  Lindgard,  J., 
History  of  England  from  the  first  invasión  by  the  Romans  to  the  Year  1688  Londres, 
1819-30;  SoRLEY,  W.  R.,  A  History  of  the  English  Reformation,  Cambridge,  1937; 
Hughes,  P.,  The  Reformation  in  England  (3  vol.),  Londres,  1953-5 ;  Elton,  J.  R.  (editor) 
The  New  Cambridge  Modern  History,  II,  Cambridge,  1958 ;  Parker,  J.,  The  English 
Reformation,  ib.,  1956;  Belloc,  H.,  Breve  Storia  d'Inghiterra,  I,  Roma,  1934;  Neill,  S., 
Anglicanism,  Londres,  1957. 
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por  la  destrucción  de  los  privilegios  del  clero  y  por  la  confiscación  de  los  bienes 
eclesiásticos;  en  otras  palabras,  por  quejas  de  orden  práctico  unidas  a  un  problema 
económico»  '. 

Ha  sido  frecuente  en  cierta  escuela  histórica  atribuir,  de  modo  casi  exclusivo, 
aquella  catástrofe  religiosa  a  la  pasión  carnal  del  más  despótico  de  sus  reyes.  Pero 
es  evidente  que  no  hay  monarca  capaz  de  acarrear  una  revolución  de  tales  magni- 
tudes si  en  el  medio  ambiente  no  hay  gérmenes  que  ayuden  aquella  eclosión.  La 
pasión  real  jugó  su  papel  importantísimo,  pero  no  fue  el  único.  ¿Dónde  estriba,  por 
lo  tanto,  tal  interpretación?  Quizás  en  este  doble  factor:  en  la  manera  externa- 
mente brusca  en  que  la  Isla  de  los  santos  desertó  de  la  Iglesia  Madre  y  en  el  im- 
portantísimo papel  que  sus  reyes  jugaron  en  su  implantación  y  afianzamiento.  «Los 
reyes  de  Inglaterra,  había  dicho  al  nuncio  papal  Enrique  VIII  en  1315,  nunca  han 
tenido  en  tiempos  pasados  otro  superior  que  sólo  Dios  Podéis  interpretar  los 
decretos  (pontificios)  como  mejor  os  plazca.  En  cuanto  a  mí,  yo  nunca  me  avendré 
a  vuestros  deseos,  como  tampoco  lo  hicieron  mis  progenitores»  .  Era  el  modo 
como  entendía  él  la  sumisión  real  a  las  decisiones  de  la  Santa  Sede. 


-  CoNSTANT,  op.  cit.  p.  31 ;  Elton,  op.  cit..  p.  226.  Con  todo,  hay  quienes  piensan  en 
la  necesidad  de  poner  en  relieve  — más  de  lo  que  se  ha  htcho  hasta  ahora —  los  numerosos 
y  profundos  influjos  del  protestantismo  continental  en  la  gestación  y  en  las  características 
de  la  iglesia  de  Inglaterra.  Asi,  por  ejemplo,  F.  J.  Smithern,  Continental  Protestantism 
and  the  English  Rcjorrnatwn.  Londres,  1927. 

CoNSTANT,  op.  laúd.,  p.  3;  Lindsav,  p.  316;  Neill,  op.  cit..  p.  36  aduce  tres  con-  \ 
causas:  el  deseo  del  rey  por  tener  un  hijo;  la  difusión  del  sentimiento  anticlerical  en  el 
país;  y  la  propaganda  de  ideas  luteranas.  Con  todo,  Belloc  nos  amonesta  a  que  no  menos- 
preciemos (como  lo  hacen  muchos  anglicanos)  la  importancia  ide  la  infatuación  de  En- 
rique por  Ana  Boleyn»  que  estuvo  al  origen  de  todo  el  cisma  (p.  272). 
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A  principios  del  siglo  XVI,  Inglaterra  parecía  un  sereno  lago  de  piedad  cristiana 
y  de  paz  religiosa.  Al  espíritu  de  rebelión  que  dos  siglos  antes  había  aflorado  en 
ciertos  sectores —  y  cuyos  principales  representantes  eran  Wycleff  y  los  Lolardos — 
había  seguido  una  época  de  tranquilidad.  El  pueblo  era  piadoso  y  su  existencia 
estaba  envuelta  en  prácticas  y  creencias  de  hondo  sabor  cristiano.  Lo  notaban  más 
que  nadie  los  extranjeros  llegados  al  país  por  razones  de  comercio  o  en  funciones 
diplomáticas.  «Los  ingleses  — anotaba  en  1500  un  veneciano —  oyen  Misa  todos  los 
días  y  rezan  en  público  muchos  padrenuestros.  Las  mujeres  van  con  un  largo  rosa- 
rio en  la  mano  y  las  que  saben  leer  llevan  el  libro  del  Oficio  de  la  Virgen  para 
leerlo  en  voz  alta  en  la  iglesia  a  la  manera  de  los  clérigos»  Al  italiano  le  sorpren- 
dió también  que  fueran  tan  liberales  en  las  colectas  dominicales,  pues,  según  decía, 
nadie  daba  menos  de  lo  correspondiente  a  un  ducado  de  oro  '.  Entre  los  libros 
publicados  por  entonces,  eran  de  nuevo  los  manuales  de  iglesia,  los  devocionarios 
y  los  libros  de  Horas  los  que  se  llevaban  la  palma  ^  La  nobleza  participaba  también 
en  la  piedad  popular  y  sabemos  que  la  madre  de  Enrique  VIII  tradujo  del  francés 
el  IV  libro  de  la  Imitación  de  Cristo.  Los  ingleses  se  entregaban  igualmente  a  las 
obras  de  caridad  y  enrolados  en  asociaciones  como  la  del  Holy  Cross,  servían  en  los 
hospitales  o  socorrían  a  los  necesitados.  Los  grandes  centros  de  peregrinación  — y 
principalmente  Roma  y  Santiago  de  Compostela —  contaban  entre  sus  peregrinos 
a  los  visitantes  llegados  de  la  lejana  Britania.  Las  crónicas  contemporáneas  son 
testigo  del  enraizamiento  de  las  grandes  devociones  cristianas  — empezando  por 
la  del  Santísimo  Sacramento  y  la  de  la  Virgen —  en  la  vida  popular.  La  venerada 
tumba  de  Santo  Tomás  de  Canterbury  se  había  convertido  en  lugar  de  peregrina- 
ciones nacionales.  Los  santuarios  de  Glastonbury  y  Walsinghan  no  eran  sino  los 
más  conocidos  que  la  piedad  mariana  había  levantado  a  lo  ancho  y  largo  de  su 


*  Citado  por  Gasquet,  The  Eve  of  the  Reformation,  Londres,  1900,  p.  325.  La  obra 
de  Gasquet  encierra  una  mina  de  detalles  relativos  a  este  período  pre-anglicano  en  las 
Islas  Británicas.  El  autor  cita  unas  palabras  en  las  que  el  mismo  Cranmer  criticaba  a  la 
población  por  este  «apego»  a  la  Santa  Misa.  «No  puedo  sentirme  en  paz  si  no  veo  a  mi 
Hacedor  una  vez  al  día»,  era  una  de  las  frases  que  solía  repetir  la  gente  sencilla. 

^  Ib.,  ib.  «Si  no  tuviéramos  otra  evidencia  para  conocer  el  afecto  del  pueblo  inglés 
por  su  religión  en  vísperas  del  cisma,  el  testimonio  de  las  inscrij>ciones  lapidarias  bastaría 
para  probarlo»  (Gasquet,  p.  326).  Lo  dicho  se  refiere  a  la  gran  actividad  constructora  de 
templos  y  de  edificios  religiosos  que  entonces  tenía  lugar  — «y  que  era  popular  en  el 
pleno  sentido  de  la  palabra» —  y  al  gran  número  de  inscripciones  que  son  testimonio  de 
aquella  generosidad.  En  muchos  templos,  los  jóvenes  habían  contribuido  al  pago  de  una 
de  las  ventanas,  un  pulpito,  unos  bancos,  etc.  Inscripciones  como  la  siguiente :  «Ex 
sumptibus  juvenum  hujus  paroaeciae  qui  istam  fenestram  fecerunt»  (1529),  constituyen 
índices  magníficos  de  su  relación  íntima  con  la  vida  parroquial. 

Janelle,  Henri  VII  et  V Anglicanisme  (en  la  colección  de  Fliche-Martin,  Histoire  de 
l'Eglise,  t.  XVI,  París,  1950),  pp.  312-3.  Sobre  la  devoción  popular  al  Oficio  Divino  o  al 
de  la  Virgen,  cfr.  Gasquet,  p.  286  ss.  Sobre  la  ayuda  a  los  pobres,  hecha  a  nombre  de 
la  Iglesia,  contiene  el  autor  una  rica  información  en  su  capítulo :  The  Pre-Reformation 
Guild  Life,  p.  354  ss.  «Desde  los  días  del  rey  Ethelred,  una  tercera  parte  de  los  décimos 
de  la  Iglesia,  iban  a  parar  a  manos  de  sus  pobres»  (354). 
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territorio.  Los  marinos  antes  de  hacerse  a  la  mar,  sabían  que  en  Walsinghan  se 
hallaba  la  Virgen,  patrona  de  los  navegantes  y  auxilio  de  los  náufragos 

Y  tampoco  se  trataba  de  una  devoción  meramente  extema.  Llevado  quizás  por 
su  mismos  instinto  de  practicidad,  el  inglés  medio  se  preocupaba  más  que  otros  de 
asegurar  su  eterna  salvación  o  de  librarse  de  las  penas  del  purgatorio.  «Yo,  Walter 
Cawode  — leemos  en  un  acta  notarial —  a  fin  de  que  la  venida  del  Gran  Esposo 
(cuando  a  El  le  plazca  llamarme j  no  me  encuentre  dormido,  recomiendo  y  entrego 
desde  ahora  mi  alma  pecadora  a  Dios  todopoderoso.  Creador  y  Redentor  mío,  y  a 
la  bienaventurada  siempre  Virgen  María,  que  es  después  de  El  todo  mi  socorro 
y  mi  esperanza»  \  Por  eso,  recomendaba  al  sacerdote  que,  en  tiempos  fijos,  dijese 
Misas  por  el  eterno  descanso  de  su  alma.  Había  casos  en  los  que  el  moribundo 
sufragaba  los  gastos  de  otra  persona  para  que  peregrinase  a  Roma  a  rogar  por  él 
ante  la  tumba  de  los  Apóstoles  '.  No  parece  que  la  gente  sencilla  hubiera  perdido 
su  confianza  en  el  sacerdote  quien,  al  fin  y  al  cabo,  tomaba  parte  tan  activa  en  toda 
su  vida  y  era  algo  así  como  su  consejero  nato  en  las  dificultades,  y  en  las  dudas. 
Las  críticas  tuvieron  su  origen  más  bien  en  las  clases  dirigentes  y,  como  veremos 
a  su  tiempo,  no  siempre  por  motivos  de  puro  amor  de  Dios.  En  conjunto,  pues,  la 
situación  religiosa  de  Inglaterra  podía  compararse  con  la  de  cualquier  otra  nación 
extranjera  "'. 

Sin  embargo,  lo  dicho  no  obsta  para  que  en  el  país  — aun  bajo  tales  aparien- 
cias de  tranquilidad —  hubiera  elementos  peligrosos,  tendencias  heterodoxas  y  aun 
ciertos  brotes  de  rebeldía.  Por  de  pronto  flotaba  en  el  ambiente,  cierto  antirroma- 
nismo  más  o  menos  difundido  según  las  regiones.  Unos  lo  atribuían  a  las  humilla- 
ciones infUgidas  en  otros  tiempos  por  el  Papado  a  ilustres  personajes  de  la  nación: 
por  Alejandro  III  al  rey  Enrique  II  como  a  responsable  del  asesinato  de  Tomás 
Becket,  y  por  Inocencio  III  a  Juan  siti  tierra  y  a  sus  seguidores  ".  Otros  culpaban 
de  ello  al  continuo  temor  de  que  las  intromisiones  rotnanas  conculcaran  o  disminu- 
yeran las  libertades  nacionales  '-.  La  permanencia  pontificia  en  la  corte  de  Avig- 


"  Gasquet,  p.  415  ss.  Los  viajes  a  Santiago  de  Compostela,  la  prolongación  de  su  iti- 
nerario hasta  la  Coruña  donde  se  les  concede  como  gran  honor  el  llevar  el  palio  del  San- 
tísimo en  una  fiesta  del  Corpus,  etc.,  son  para  nosotros  de  gran  interés  (pp.  416-7). 

"  Citado  por  DoM  Poulet,  Histoire  de  ¡'Eglise.  II,  p.  564.  «Si  pxxlemos  apreciar  las 
cosas  por  estos  testamentas,  dice  Gasquet,  hemos  dj  decir  que  nuestros  antepasados  de 
Inglaterra  llevaban  muy  dentro  del  alma  las  cosas  de  la  religión  y  que  la  realidad  de  todo 
su  orden  social  estaba  fundada  en  una  verdadera  apreciación  de  la  hermandad  cristiana 
entre  los  hombres  y  en  la  eficacia  de  las  buenas  obras  en  orden  a  la  salvación»  (Gas- 
quet, p.  388). 

''  Parker,  op.  cit.,  pp.  13-18. 

Basta  compararla  con  lo  que  antes  hemos  indicado  acerca  de  Alemania  y  de  los 
países  ocupados  después  por  la  Reforma.  Entre  los  defectos  notados  por  Janelle  esta  la 
escasa  frecuencia  con  que  el  pueblo  recibía  la  Sda.  Comunión.  Pero  se  trataba  de  un  sín- 
toma por  desgracia  común.  Las  prescripciones  tridentinas  causarán,  más  tarde,  escándalo 
aun  entre  gentes  muy  piadosas. 

"  CoNSTANT,  p.  2.  Cfr.  A.  L.  Smith,  Church  and  Siate  in  ihe  Middle  Ages,  Oxford, 
1938.  «La  Reforma  en  Inglaterra  no  fue  un  cataclismo  subitáneo;  tenia  sus  raices  en  la 
historia:  Wycleff,  Bonifacio  VIII,  el  vasallaje  del  rey  Juan,  las  Constituciones  de  Claren- 
don  y  la  negativa  de  Guillermo  el  Conquistador  a  poseer  su  reino  como  feudo  del  Papa, 
son  los  momentos  cumbres  de  la  resistencia  inglesa  al  Papado»  (p.  4). 

Una  de  las  primeras  «explosiones»  de  protesta  se  patentizó  durante  la  celebración 
del  Concilio  de  Lyon  (1245).  Smith  las  ha  estudiado  al  detalle  en  la  obra  citada  i,pp.  138- 
179).  Parecidas  «oleadas»  antirromanas  estallaron  en  los  periodos  siguientes.  Hn  1343  el 
parlamento  pidió  al  rey  «repeler  por  la  fuerza  de  las  fronteras  del  remo  el  poderío  papal» 
(W.  Walsh,  England's  l'ighi  uuh  thc  Papacy.  Londres.  1912,  p.  53).  Fue  también  en 


LUCES  Y  SOMBRAS  DE  LA  RELIGIOSIDAD  INGLESA 


145 


non  había  dejado  amargos  recuerdos  en  todo  el  mundo.  Los  fieles  se  escandaliza- 
ron de  lo  que  se  contaba  de  la  vida  de  aquella  ciudad  y  del  carácter  particularista 
que  iba  cobrando  el  Pontificado.  Ambos  cleros  protestaron  de  las  cargas  fiscales 
que  se  les  imponían  y  de  la  parcialidad  mostrada  por  la  Curia  en  la  colación  de 
beneficios  eclesiásticos.  Los  reyes,  además  de  enviar  severas  amonestaciones,  hi- 
cieron saber  a  los  Pontífices  que  en  adelante  las  provisiones  de  beneficios  perte- 
necían a  la  corona  real:  estatutos  de  1351  y  1533.  Cuando  el  Papa  Urbano  V 
exigió  a  Eduardo  III  el  pago  retrasado  de  treinta  años  de  tributos,  éste  — después 
de  consultado  el  parlamento —  se  negó  rotundamente  a  hacerlo.  «El  rey  — escribe 
el  cronista —  respondió  brevemente  que  no  le  pensaba  pagar  tributo  porque  poseía 
y  gobernaba  su  reino  sin  estar  sujeto  a  nadie  en  este  mundo»  ' 

Existían  igualmente  corrientes  teológicas  adversas  a  las  interferencias  pontifi- 
cias en  los  problemas  de  la  nación.  El  franciscano  Guillermo  de  Ockam  había 
puesto  en  duda  la  autoridad  del  Papado  sobre  el  rey  Las  tesis  de  Wycleff  eran 
rabiosamente  antipapales:  según  él,  bastaba  Cristo  como  Cabeza  de  la  Iglesia;  el 
Papa  era  el  anti-Cristo  y  el  emperador  podía  deponer  a  quien  se  arrogara  aquel 
título  ^ '.  El  hereje  había  llegado  también  a  defender  otras  dos  sentencias,  que  al 
rey  y  al  parlamento  iban  a  servir  de  pauta  en  más  de  una  ocasión :  a  saber,  que  los 
monarcas  tienen  ihmitados  poderes  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  y  que  ésta,  por  su 
carácter  puramente  espiritual,  estaba  obligada  a  desprenderse  de  todas  sus  pose- 
siones materiales  ^^  Como  ocurre  en  épocas  de  anticlericlarismo  (sobre  todo  si  el 
pueblo  está  económicamente  necesitado)  los  descontentos  y  envidiosos  sacaron  a 
plaza  las  fortunas  del  clero  y  de  los  monasterios.  El  citado  visitante  veneciano  fue 
uno  de  los  primeros  en  denunciarlos.  «La  fortuna  de  estos  señores  espirituales 


1353  cuando  Eduardo  III,  por  la  ley  del  Praemunire,  prohibió  a  sus  subditos  todo  recurso 
a  Roma.  Los  juicios,  aun  los  eclesiásticos,  debían  ventilarse  en  Inglaterra.  Notemos,  con 
todo,  que  fuera  de  casos  excepcionales,  la  alta  jerarquía  eclesiástica  inglesa  protestó  contra 
aquellas  rebeldías  de  sus  monarcas  y  de  su  parlamento.  En  1389  los  arzobispos  de  York  y 
de  Canterbury  declararon  que  «ni  querían  ni  podían  consentir  en  alguna  manera  vma  ley 
o  estatuto  decretado  contra  la  autoridad  papal»  (Walsh,  p.  80).  A  lo  largo  del  siglo  XV 
ocurrieron  conflictos  semejantes  entre  Roma  y  los  soberanos  ingleses,  apoyados  siempre 
por  el  parlamento  y,  a  veces,  también  por  sus  universidades.  Cuando  en  el  reino  de 
Eduardo  IV  (1461-83)  el  Papa  envió  un  Legado  suyo  a  Inglaterra,  éste  fue  detenido  en 
Calais  «porque  ni  el  rey  ni  su  Consejo  se  lo  permitían  hasta  que  jurara  no  hacer  nada 
contra  el  rey  ni  su  corona»  (ib.,  p.  102). 

Walsh,  pp.  56-8.  Cfr.  W.  W.  Capes,  The  English  Church  in  ihe  Fourteenth  and 
Fifteemh  Centuries,  p.  86  ss. 

CONSTANT,  p.  8;  Seeberg,  R.,  History  of  Doctrines,  II,  p.  111. 

1^  Pollard  cree  que  «la  mayoría  de  los  reformadores  estaban  familiarizados  con  las 
obras  de  Wycleff:  Cranmer  decía  que  él  (el  hereje)  enseñaba  doctrinas  evangélicas;  Hooper 
recordaba  el  modo  con  que  'había  resistido  a  la  doctrina  papista  sobre  la  Misa';  Ridley  le 
apoyaba  por  haber  rechazado  la  Transubstanciación ;  y  Bale  por  el  odio  que  siempre 
había  tenido  a  los  frailes»  (Thomas  Cranmer  and  the  Rejormation,  New  York,  1904,  p.  91). 

16  Por  esto  la  conclusión  de  Pollard,  aunque  un  tanto  exagerada,  tiene  su  fondo  de 
verdad :  «Hay  poco,  dice  él,  en  la  reforma  anglicana  que  no  estuviera  ya  anticipado  por 
Wycleff.  Este  había  invocado  al  estado  para  que  purificara  la  corrompida  Iglesia,  y  los 
Tudores  no  hicieron  más  que  poner  en  práctica  aquella  doctrina;  Wycleff  había  atacado 
la  propiedad  eclesiástica  en  sus  escritos,  mientras  que  ellos  lo  hicieron  apropiándose  de 
aquellos  bienes»  {England  under  Protector  Somerset,  Londres,  1900,  p.  106).  «Los  angli- 
canos  Uaman  a  Wycleff  'la  estrella  de  la  mañana  de  la  Reforma',  y  no  les  falta  razón  ya  que 
la  paternidad  del  anglicanismo  remonta  hasta  él  por  vía  directa  e  indirecta  más  que  a  otra 
persona  cualquiera  de  la  historia»  (J.  Tésal,  Les  Origines  du  Schisme  Anglican,  París, 
1908,  p.  14). 
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— decía —  supera  en  Inglaterra  la  de  los  señores  temporales,  ya  que  en  sus  domi- 
nios poseen  una  décima  parte  de  los  productos  de  la  tierra  y  del  ganado  No  hay 
iglesia  parroquial,  por  pequeña  que  sea,  sin  crucifijo,  ostensorios,  patenas  y  cálices 
de  oro;  ni  convento  de  Ordenes  mendicantes  sin  ornamentos  dignos  de  una  cate- 
dral No  podéis  haceros  idea  del  esplendor  de  los  monasterios  benedictinos,  cister- 
cienses  y  cartujos;  se  parecen  más  a  palacios  de  barones  que  a  casas  de  religio- 
sos» '•.  Otros  se  dedicaron  a  difundir  — por  medio  de  panfletos  y  de  libros —  pare- 
cidas acusaciones  atribuyéndoles  una  extensión  que  de  hecho  no  correspondía  a  la 
verdad.  De  aquí  a  presentarlos  como  a  auténtica  cnncnaza  para  el  bienestar  de  toda 
la  economía  de  la  nación,  no  había  sino  un  paso.  Libros  como  el  escrito  en  1528 
The  Very  Begí^ar's  Supplicatiou  Against  Popery,  por  Simón  Fish,  en  el  que  se  des- 
cribían, en  tono  de  vituperio,  las  riquezas  del  clero,  tuvieron  grandísima  repercu- 
sión. Como  lo  notó  Tomás  Moro  en  respuesta  al  libro,  las  acusaciones  eran  exage- 
radas o  positivamente  injustas.  Pero  una  parte  del  pueblo  las  creyó  pensando  quizás 
que  la  solución  propuesta  de  la  repartición  de  los  bienes  eclesiásticos,  no  estaba  del 
todo  descaminada  '  \ 


"  Citado  por  Gasquet,  p.  332. 

Los  adversarios  de  Roma  hicieron  uso  continuo  de  la  obra  en  sus  ataques  a  la 
Iglesia.  Para  Constant  se  trata  de  un  panfleto  lleno  de  injustas  exageraciones  y  de  exorbi- 
tantes afirmaciones  (p.  149).  En  cambio,  I-roude  afirma  que,  no  obstante  sus  exageraciones 
y  su  amarga  retórica,  el  informe  is  verdadero  y  no  hace  sino  reproducir  lo  que  vieron  sus 
ojos  (Walsh,  p.  108).  El  hecho  de  haber  quedado  incluido  en  las  obras  de  Fox,  Acts 
and  Monuments,  no  hace  mucho  honor  a  su  objetividad.  El  titulo  de  la  respuesta  de  MoRO 
era,  SuppUcations  of  Beggars,  Londres,  1530. 


LA  SITUACION  DEL  CLERO 


Hablemos  primero  del  clero  secular.  Piensa  Hughes  que,  mientras  no  poseamos 
estudios  más  detallados  sobre  su  formación  teológica  o  sobre  sus  ministerios  sacer- 
dotales, no  es  lícito  — a  la  manera  en  que  lo  hacían  entonces  ciertos  humanistas  y 
continúan  hoy  día  algunos  autores —  lanzar  acusaciones  generales  contra  aquel  sec- 
tor clerical  De  modo  parecido,  es  anticientífico  basarse  exclusivamente  en  los 
cánones  prohibitivos  de  las  asambleas  provinciales  o  de  las  visitas  episcopales  para 
juzgar  según  ellos  de  toda  la  situación.  «Unos  y  otros  — comenta  Janelle —  se  fijan 
naturalmente  en  la  parte  sombría  del  cuadro...  Con  mayor  razón,  tampoco  se  pue- 
den admitir  sin  control  las  afirmaciones  de  los  panfletarios  protestantes  del  tipo 
de  Simón  Fish  o  aquéllas  que  los  enviados  de  Enrique  VIII  quisieron  producir  con 
el  objeto  de  justificar  la  expoliación  de  los  monasterios.  Se  diría  que  el  estado  moral 
del  clero  del  otro  lado  de  la  Mancha  era  superior  al  que  en  1510  ofrecía  la  curia 
romana  al  embajador  inglés  Richard  Pace.  Los  casos  de  concubinato  eran  poco 
frecuentes:  seis  condenaciones  por  incontinencia  entre  1452  y  1506  en  la  diócesis 
de  Ripon  (York)  que  contaba  150  sacerdotes  del  clero  secular»  -". 

El  primero  de  los  autores  citados  distingue  entre  los  miembros  del  clero  britá- 
nico del  siglo  XVI  dos  categorías:  los  sacerdotes  que  habían  hecho  un  curso  com- 
pleto de  estudios  y  los  que  se  habían  preparado  con  excesiva  rapidez.  Parece  claro 
— aun  por  las  listas  de  las  universidades —  que  los  primeros  eran  los  menos  y  que, 
en  consecuencia,  la  formación  de  la  gran  mayoría  dejaba  mucho  que  desear.  Na- 
turalmente los  críticos  de  la  Iglesia  se  cebaron  en  ellos,  apresurándose  a  trazar  un 
contraste  entre  su  ignorancia  y  los  conocimientos  de  la  nueva  clase  intelectual  que 
entonces  empezaba  a  saUr  de  los  centros  imiversitarios.  William  de  Meltham  los 
llamaba  rudiutn  et  stolidorum  turba  y  los  acusaba  de  holgazanería  y  de  toda  clase 
de  vicios  -\  Vivían,  por  lo  general,  en  las  aldeas  o,  si  estaban  en  la  ciudad,  ocu- 
paban los  puestos  más  humildes  y  despreciados      Los  cronistas  contemporáneos 


Hughes,  I,  pp.  83-4.  Tomás  Moro  trató  del  tema  en  su  libro,  A  Dialogue  of  Sir 
Thomas  More,  Knight,  Londres,  1528,  en  respuesta  a  los  ataques  de  Tyndale.  No  hay 
duda  de  que  el  libro  de  Moro  contiene  descripciones  crudas  del  estado  del  clero  inglés, 
pero  en  general  — cree  Hughes —  se  trata  de  afirmaciones  objetivas.  Más  tarde,  expulsado 
ya  de  su  cargo  de  canciller  por  el  rey,  el  santo  hubo  de  contestar  con  otro  valiente  escrito 
— la  ya  clásica  Apología —  a  Cristóbal  de  Saint-Germain  que  había  publicado  un  tratado 
contra  el  clero.  La  defensa  de  Moro  fue  magnífica.  Cfr.  Gasquet,  op.  cit.,  p.  155  ss.  que 
hace  un  análisis  de  ambos  libros.  El  mismo  Erasmo,  que  tanta  antipatía  abrigaba  hacia  los 
religiosos,  alabó  — al  menos  en  algunos  puntos —  a  los  eclesiásticos  de  Inglaterra  (Consul- 
tatio  de  Bello  Turcico,  Opera  — ed.  Leclere — ,  1885,  tomo  V,  p.  363). 

^"  Op.  cit.,  pp.  313-5.  El  hecho  nos  viene  confirmado  por  uno  de  los  grandes  conoce- 
dores de  la  vida  inglesa  de  la  época,  L.  Brewer.  Gasquet,  pp.  147-8. 

Hughes,  I,  p.  83-85.  Añadía  que  aquellos  que,  en  el  momento  de  ordenarse,  no 
habían  adquirido  una  «mediocridad  de  conocimientos»,  permanecían  luego  «semper  stulti, 
semper  stolidi»  (ib.,  87). 

Ib.,  ib.  Con  todo,  el  mismo  Capes,  nos  advierte  que  no  se  exageren  ni  unlversa- 
licen estas  deficiencias  como  si  toda  la  formación  clerical  adecuada  fuera  privilegio  de  la 
época  post-reformatoria  {op.  cit.,  p.  256). 
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insisten  asimismo  en  el  número  excesivo  de  clérigos  para  una  población  tan  escala 
como  la  de  aquellas  islas.  Es  evidente,  por  ejemplo,  que  12.000  sacerdotes  seculares 
— además  de  los  miembros  del  clero  regular —  no  podían  hallar  suficiente  ocupación 
en  tan  reducido  territorio.  Este  clero  plebeyo  — sin  dar  una  connotación  peyorativa 
a  la  palabra —  económicamente  mal  atendido  y  poco  e' timado  de  sus  feligreses,  difí- 
cilmente podía  estar  a  la  altura  de  su  vocación  ni  ofrecer  una  fuerte  resistencia  en 
los  momentos  difíciles  -  '.  La  raíz  del  mal  estaba  en  buena  parte  en  la  escasa  selec- 
ción que  se  hacía  de  los  candidatos.  Tomás  Moro  se  quejó  amargamente  de  esta 
deficiencia  Y  otros  humanistas,  menos  religiosos  que  el,  fustigaron  a  los  obispos 
por  el  descuido  mostrado  en  el  particular.  «Los  obispos  — decía  Colet —  son  de- 
masiado fáciles  en  la  admisión  para  las  Orgenes  Sagradas.  Aquí  está  el  origen  y  la 
fuente  de  todas  nuestras  desgracias:  la  puerta  de  la  Ordenación  sacerdotal  es  de- 
masiado ancha  y  su  entrada  está  demasiado  abierta.  No  hay  persona  que  se  ofrezca 
a  penetrarla,  a  quien  se  le  diga  que  no.  De  aquí  viene  que  tengamos  en  el  país 
tanta  multitud  de  sacerdotes  con  poca  ciencia  y  menos  piedad  todavía»  ' 

A  la  parte  mejor  educada  del  clero,  se  le  hacían  otras  críticas :  el  absentismo  v 
el  excesivo  apego  a  los  negocios  políticos  y  mundanos.  En  ambas  incurrían  tanto 
los  párrocos,  canónigos  y  beneficiados,  como  los  obispos;  en  mayor  grado  los 
liltimos  que  los  primeros.  Tratándose  de  párrocos,  era  una  práctica  por  desgracia 
bastante  común  que  las  parroquias  estuvieran  encomendadas  (por  los  mismos  obis- 
pos) a  patrocinados  seglares.  Estos,  mientras  cobraban  sus  pingües  beneficios,  enco- 
mendaban la  cura  de  almas  a  coadjutores  (vicarios)  en  general  poco  preparados 
para  aquel  trabajo  El  caso  era  también  bastante  ordinario  cuando  la  parroquia 
estaba  a  cargo  de  un  sacerdote  proveniente  de  una  mejor  clase  social,  que  poseía 
varias  parroquias  a  su  cuidado.  Evidentemente  aquellas  ausencias  significaban  el 
abandono  de  las  almas  y  grandes  peligros  espirituales  para  quienes  debían  de 
haber  tenido  cuidado  de  las  mismas.  «Desde  hace  cincuenta  años  — escribía  con 
amargura  Gascoigne —  no  conozco  que  en  este  país  se  promuevan  a  cargos  a  hom- 
bres que  saben,  pueden  y  quieren  trabajar  por  las  almas»  -'. 

El  absentismo  era  más  corriente  entre  los  obispos.  Aquí,  sí,  el  mal  era  casi 
universal.  En  el  momento  de  estallar  el  cisma  anglicano,  sólo  cuatro  de  los  veintiún 
obisix)s  de  la  nación  se  podían  llamar  propiamente  residentes.  Los  demás  visitaban 
sus  diócesis  de  vez  en  cuando;  recogían  los  dineros  que  les  correspondían  por  sus 
beneficios  y  volvían  a  la  corte  o  se  entretenían  en  la  caza  o  en  otras  diversiones.  El 
historiador  benedictino,  Dom  Gasquet,  hablando  de  uno  de  aquellos  prelados,  Ri- 


Para  los  cálculos  numéricos  exactos,  cfr.  Hughes,  pp.  83-4. 
-*  Bridget,  T.  E..  Life  of  Blessed  Thonms  More,  Londres.  1904,  p.  34  ss.  Medio  si- 
glo antes  del  reinado  de  Enrique  VIII,  el  primado  de  Inglaterra,  Thomás  Bourchier,  se 
había  quejado  de  aquel  numeroso  sector  del  clero  de  aldea  cuyas  maneras  de  ser  e  igno- 
rancia acarreaban  el  desprecio  de  todos. 

Lui'TON,  W.,  Life  of  John  Colet,  Londres,  1887,  p.  79.  Cfr.  también  Gasquet,  Hcti- 
ry  VIII  and  the  Enginh  Monasteries,  Londres,  1888,  I,  27. 

Allison,  W.  Lectures  on  the  English  Church  from  Earliest  Times  ta  the  Refor- 
mation,  Londres,  1926,  p.  188. 

Citado  por  Allison,  p.  166,  nota.  Una  afirmación  tan  universal  podrá  parecer  exa- 
gerada. Pero,  aun  despojada  de  su  retórica,  la  frase  apunta  a  un  mal  que  tomará  propor- 
ciones mucho  mayores  con  el  advenimiento  del  anglicanismo. 
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chard  Fox,  escribe  que  «los  deberes  episcopales  preocupaban  tan  poco  su  concien- 
cie, que  a  pesar  de  haber  sido  consagrado  en  1487  obispo  de  Exeter;  trasladado  a 
Bath  y  Wells  en  1491  y  de  nuevo  a  Durham  en  1494,  nunca  visitó  su  catedral  de 
Exeter  ni  puso  pie  en  sus  diócesis  de  Bath  y  Wells»  -'^  La  enfermedad  tenía  por 
causa  principal  el  sistema  empleado  en  su  elección,  la  acumulación  de  beneficios  y 
su  completo  servilismo  a  la  corona.  Una  buena  parte  de  ellos  llegaba  a  los  nuevos 
cargos  sin  vocación.  Eran  hijos  de  familias  pudientes  que  habían  ya  servido  como 
oficiales  del  estado  y  que,  por  recomendaciones  o  por  su  habilidad  personal,  reci- 
bían del  rey  aquellos  empleos  para  que  continuaran  sirviéndole  con  la  fidelidad  de 
antes.  El  cuidado  espiritual  de  la  diócesis  venía  en  segundo  lugar  -'\  «Una  hsta  de 
obispos  — escribe  Elton —  cuya  formación  había  estado  sometida  durante  dos  siglos 
al  beneplácito  real  en  carreras  como  la  de  leyes,  la  diplomacia  o  el  servicio  admi- 
nistrativo, podía  resultar  —  y  de  hecho  lo  fue —  un  modelo  de  eficiencia,  de  tra- 
bajo arduo  y  de  rectitud.  Pero,  naturalmente,  tales  hombres  no  estaban  preparados 
para  ser  guías  de  almas  y,  menos  todavía  para  emprender  las  reformas  que  eran  del 
todo  necesarias.  Al  contrario,  y  educados  como  estaban  en  aquel  ambiente,  s^o 
contribuyeron  a  perpetuar  los  males  existentes» 


Lo  que  era  peor,  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  las  diócesis  de  Bath,  Wells,  Salisbury 
y  Wocester,  estaban  confiados  a  prelados  italianos  que  naturalmente  no  vivían  en  Inglaterra 
sino  en  Roma  (Constant,  p.  20). 

Gairdner,  op.  cit.,  pp.  2-3.  Y,  a  la  larga,  la  ausencia  de  estos  pastores  de  sus  diócesis 
traía  consigo  pésimos  resultados :  «Heu,  heu,  exclamaba  Gascoigne,  quia  absentia  pastoris 
plura  mala  facit  et  causat  sicuti  absentia  nautae  in  navi»  (Allison,  op.  cit.,  p.  167). 

Elton,  op.  cit.,  p.  277.  El  clero,  tanto  el  alto  como  el  bajo,  estaba  demasiado  ligado 
a  la  maquinaria  estatal  para  poder  obrar  con  mayor  independencia :  las  cortes  eclesiásticas, 
el  parlamento  y  el  rey  habían  hecho  lo  posible  para  remunerarlo  y  defenderlo  contra  las 
«pretensiones  romanas»  (cfr.  L.  Dirbin,  Establishment  in  England,  Londres,  1932,  pá- 
ginas 34-5). 


BROTES  ANTI-ROMAKOS 


Se  ha  hablado  de  un  protestantismo  inglés  anterior  a  la  aparición  del  anglica- 
nismo,  aludiendo  con  ello  a  la?  consecuencias  dejadas  por  Wyclcff  y  sus  sucesores 
así  como  a  la  existencia  de  una  iglesia  nacionalista  de  la  que  el  sistema  anglicano 
sería  una  mera  continuación.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  autores  — incluso  los 
menos  catolizantes —  descartan  principalmente  el  influjo  de  los  lolardos  en  el 
advenimiento  de  la  segunda  revolución.  «Los  lolardos  y  su  sistema  — vuelve  a 
decirnos  Elton —  aunque  estuvieron  activos  ciento  cincuenta  años  antes,  no  tuvie- 
ron parte  alguna  en  la  aparición  de  la  Reforma  en  Inglaterra»  '.  Allison  piensa 
también  que  su  acción  fue  más  bien  indirecta  en  cuanto  que  sus  doctrinas  pasaron 
a  Btihemia  y  de  aquí  — a  través  de  los  husitas —  a  la  Alemania  luterana  y  de  ésta, 
en  fin,  de  nuevo  a  la  Reforma  en  las  Islas  Británicas.  Esto  no  impide,  con  todo,  que 
muchas  de  las  teorías  de  los  lolardos  quedaran  en  el  ambiente  aun  después  de  su 
desaparición  como  fuerza  organizada.  Sus  doctrinas  contra  la  institución  sacerdotal 
y  el  celibato,  así  como  su  oposición  a  la  confesión  auricular,  a  la  Misa  y  a  los  exor- 
cismos, fueron  dejando  huella  en  la  población.  Aquel  desprecio  a  la  tradición  y  a 
la  autoridad  constituida  — patentes  en  ciertos  sectores  de  la  vida  inglesa —  eran, 
según  Constant,  resultado  de  la  propaganda  que  se  había  hecho  en  dicho  sentido 

El  aislamiento  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  de  la  Sede  Romana  era  también  algo 
real.  No  que  la  nación  como  tal  hubiera  dado  muestras  de  independencia  doctrinal 
o  administrativa  de  Roma.  La  generosidad  con  que  tanto  sus  obispos  como  sus  fieles 
habían  acudido  en  auxilio  de  la  Santa  Sede  en  momentos  de  peUgro  (.empezando 
por  la  época  de  las  Cruzadas)  bastaban  para  probar  lo  contrario.  Sino  en  el  sen- 
tido de  que  diversos  adjuntos,  unos  de  orden  geográfico,  otros  de  carácter  político, 
habían  contribuido  a  distanciar  a  ambas  potencias  y  a  disminuir  el  contacto  ininte- 
rrumpido necesario  al  entendimiento  mutuo  entre  ellas.  Es  evidente  que  la  leja- 
nía territorial  influía  algo  en  aquella  carencia  de  relaciones  .  Pero  existían  también 
otros  elementos  debidos  a  la  Ubre  elección  humana.  Señalemos  entre  ellos  al  hu- 
manismo, a  las  infiltraciones  luteranas,  a  la  terca  hostilidad  parlamentaria  y  al 
triste  papel  jugado  por  el  cardenal  Wolsey. 


•'"  Op.  cit.,  p.  226.  Lo  mismo  piensan  Gasquet,  The  Eve  of  Reformatiori.  pp.  209-10; 
Gairdner,  op.  cit.,  p.  210  y  otros.  Lo  que  todavía  no  significaba  la  desaparición  total  de 
la  secta  del  territorio  del  pais.  El  hecho  de  que  en  1511  se  celebrara  en  Londres  un  Si- 
nodo  contra  ellos  — que  tuvo  por  consecumcia  el  apresamiento  de  medio  millar  de  sos- 
pechosos, lo  probaba  sin  dar  lugar  a  duda.  Véase  R.  Knox,  Emhusiasni,  pp.  120-1.  En  la 
época  de  la  reina  María  Tudor  se  legislaba  todavía  ciontra  ii  hereiía  y  los  errores  de  los 
Lolardos»  (Walsii,  p.  142).  Parker  y  Hughes  hablan  de  un  inHuio  real. 

'-  Op.  cii.,  p.  160.  Cfr.  la  obra  queda  clásica  en  la  materia:  J.  Gairdner,  Lolardy 
and  the  Rejormation  iti  Englatid,  4  vol.  Londres,  1908-13. 

Tanto  Gasquet  como  Hughes  coinciden  que  en  Inglaterra  todo  el  mundo  (fuera  de 
los  herejes  declarados)  daban  por  supuesto  que  el  Papa  era  el  reprisentante  y  el  sucesor 
de  San  Pedro  en  la  tierra  y  admitían  su  poder  temporal,  más  o  menos  restringido,  sobre  los 
reinos  cristianos.  El  conflicto  empezaba  al  tratarse  de  limitar  la  jurisdicción  temporal.  En- 
rique VIII  dio  más  de  una  vez  motivos  para  tales  conflictos.  La  oposición  se  revelaba 
principalmente  en  aquellas  materias  «que  los  ingleses  juzgaban  hallarse  fuera  de  las  pre- 
rrogativas pontificias»  (cfr.  Gasquet,  op.  cit.,  pp.  78  ss.,  y  Hughes,  I,  pp.  197-206). 


LOS  HUMANISTAS  Y  LOS  LUTERANOS 


Al  igual  que  en  otras  naciones  europeas,  los  humanistas  tuvieron  su  parte  en 
la  preparación  de  la  reforma  religiosa  en  Inglaterra.  Relativamente  pocos  de  ellos 
llegaron  hasta  el  borde  del  cisma.  Se  contentaron  por  lo  común  con  asentar  los 
principios  y  con  lanzar  una  propaganda  que,  abrazada  en  todas  sus  premisas, 
llevaría  a  otros  a  profesarla.  Erasmo  — escribiendo  en  casa  de  su  amigo  Tomás 
Moro  el  Elogio  de  la  Locura —  ridiculizaba  a  frailes,  curas,  obispos  y  Papas.  Sus 
exageradas  críticas  de  las  indulgencias,  de  la  veneración  de  los  santos  y  de  sus 
reliquias,  dieron  pábulo  abundante  a  los  anticlericales  de  su  tiempo  "'.  La  Utopía 
de  More,  aun  admitidas  sus  hipérboles  y  alegorías,  podía  dar  a  algunos  ocasión  de 
tratar  con  escaso  respeto  a  muchas  personas  y  cosas  de  la  Iglesia  Colet  — ínti- 
mo amigo  de  los  anteriores —  se  dio  a  fustigar  los  vicios  (unos  verdaderos  y 
otros  que  no  lo  eran  tanto)  del  clero  de  su  nación.  Ni  que  decir  tiene  que  los  dis- 
cípulos aprendieron  bien  las  lecciones  de  los  maestros.  El  más  famoso  de  ellos, 
William  Tyndale,  primer  traductor  de  la  Biblia  al  idioma  inglés,  pasó  al  lutera- 
nismo  y  se  convirtió  en  ardiente  propagandista  de  las  nuevas  ideas.  «Su  celo  ar- 
diente; aquel  maravilloso  dominio  del  lenguaje;  su  odio  y  mordiente  ataque  y  la 
elocuencia  que  su  indignación  le  inspiraba...  sirvieron  para  que  el  potente  orador 
arrastrara  hacia  sí  a  otros  muchos»  Había  también  grupos  que,  reunidos  alre- 
dedor de  la  pensión  llamada  The  White  Horse,  de  la  universidad  de  Cambridge, 
formaron  las  primeras  células  semiheréticas  de  la  nación  ' 

Tras  los  humanistas,  llegaron  los  auténticos  emisarios  de  la  Reforma.  Los  lu- 
teranos continentales  habían  puesto  sus  ojos  en  Inglaterra,  aunque  en  los  comienzos 
no  tuvieron  grandes  esperanzas  de  vencer  la  oposición,  cuyo  representante  prin- 
cipal era  el  mismo  rey.  Pero  esperaban  que  las  universidades  — o  al  menos  algu- 


Gasquet,  op.  ext.,  pp.  155,  ss.  ha  tratado  de  defender  la  inocuidad  de  Erasmo  en 
la  composición  de  este  libro  e  insiste  mucho  en  «la  buena  voluntad»  que  le  guió  al  ha- 
cerlo. Christopher  Hollis,  Erasmus,  Milwaukee,  1933,  se  muestra  mucho  más  severo 
en  su  apreciación.  La  crítica  que  al  roterdanense  dirigia  su  amigo  Martin  Dorp  no  parece 
tener  réplica:  la  obra  estaba  causando  un  grandísimo  daño  a  la  Iglesia  (Hollis,  pp. 140-1). 
La  sátira  mordaz,  con  frecuencia  injusta,  contra  el  clero,  las  Ordenes  religiosas  y  tantas 
otras  instituciones  eclesiásticas,  será  leída  con  avidez  por  los  adversarios  de  la  Iglesia.  Cfr. 
Trésal,  Les  Origines  du  Schisme  Anglican,  p.  18. 

La  elección  de  un  número  restringido  de  sacerdotes  y  de  sacerdotisas  por  medio  del 
sufragio  secreto  sin  otra  finalidad  que  la  de  dar  clases  de  moral  a  los  oyentes;  su  propuesta 
de  que  todas  las  sectas  religiosas  celebrasen  el  culto  en  un  mismo  templo,  etc.,  son  ver- 
daderamente cosas  que  pertenecen  al  reino  de  la  Utopía.  Sobre  el  influjo  de  estos  hu- 
manistas en  la  preparación  del  protestantismo,  cfr.  Constant,  p.  16.  No  se  olvide  que 
Tomás  Moro  dio  su  plena  aprobación  al  libro  ya  citado  de  Erasmo.  Cfr.  Gasquet,  p.l62, 
aunque  añadiendo  que,  si  le  constara  que  los  libros  suyos  o  los  de  su  amigo  estaban  cau- 
sando daño  a  los  demás,  estaba  preparado  a  arrojarlos  a  la  hoguera  (ib.,  p.  203,  nota).  La 
cosa,  como  se  ve,  no  era  tan  factible. 
3«  Hughes,  I,  p.  138. 

''^  La  historia  nos  ha  legado  entre  los  animadores  de  aquellos  cenáculos  un  tanto  clan- 
destinos a  Bale,  Joy,  Latimer,  Ridley  y  a  otros  personajes  que  serán  luego  de  gran  influjo 
en  la  reforma  de  Inglaterra. 
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nos  de  los  calleges —  fueran  dando  entrada  a  las  nuevas  ideas.  En  1527  Wolsey 
mandó  comparecer  ante  sí  a  varios  hombres  de  estudio,  acusados  de  profesar  el 
lutcranismo.  La  propaganda  escrita  protestante  hizo  también  su  aparición.  Sabemos 
que  uno  de  los  libreros  de  Oxford,  John  Dorne,  tenía  a  la  venta  una  colección  de 
libros  heréticos.  Erasmo,  escribiendo  a  Ecolampadio  (mayo  de  1521)  le  decía  que 
abundaban  en  las  islas  los  libros  de  Lutero  y  que,  de  no  haber  intervenido  él, 
muchos  habrían  sido  condenados  a  las  llamas  '\  El  arzobispo  Warham  informaba 
también  que  Oxford  estaba  plagado  de  luteranos.  Cambridge  no  se  hallaba  en 
mejor  situación.  Los  profesores  designados  por  Wolsey  para  su  nuevo  colegio 
universitario  (Cardinal  Collcge)  estaban  infeccionados  en  herejía,  y  llevados  delante 
de  los  jueces  a  responder  de  sus  cargos,  no  tenían  empacho  en  confesar  sus  creen- 
cias y  en  admitir  prácticamente  todos  los  postulados  luteranos  Tomás  Moro 
preveía  los  peligros  de  la  situación  y  no  aprobaba  a  aquellos  contemporáneos  suyos 
que  se  creían  inmunizados  contra  el  contagio  protestante  en  su  patria.  «Tales  hom- 
bres — escribía  refiriéndose  a  aquellos  católicos —  no  tienen  suficiente  visión.  Por- 
que así  como  es  verdad  que  el  mar  nunca  rodeará  y  se  tragará  a  toda  la  tierra, 
sin  embargo  no  lo  es  menos  que  la  ha  comido  en  muchas  partes,  y  que  se  ha  tra- 
gado a  países  enteros  cubriendo  con  sus  aguas  regiones  habitadas  antes  por  nume- 
rosas gentes.  De  modo  parecido,  aunque  la  fe  de  Cristo  nunca  quedará  sofocada 
por  la  herejía,  ni  las  fuerzas  del  infierno  prevalecerán  contra  su  Iglesia,  sin  embargo, 
ésta  (la  herejía  que  en  algunas  partes  va  ganando  a  nuevos  pueblos,  puede  tam- 
bién llegar  a  penetrar  en  otros,  precisamente  por  la  negligencia  de  los  católicos» 


LiNDSAY,  op.  cif.,  p.  320.  Wosky  nombró  una  comisión  para  que  se  recogiera  leda 
clase  de  publicaciones  peligrosas  en  el  término  de  quince  días.  Los  refractarios  debían  ser 
excomulgados.  Parece  que  Tomás  Moro  formó  parte  de  la  comisión  encargada  de  la  re- 
cogida en  la  que  — probablemente —  se  incluían  ciertos  libros  escritos  por  los  humanistas. 
LiNGARD,  V,  p.  228. 

Sobre  los  interrogatorios  hechos  a  aquellos  «sospechosos»  trae  detalles  interesantes 
Hughes,  pp.  132-3. 

*"  Hijghes,  pp.  154-5.  Más  aún,  el  santo  mártir  avisó  a  su  yerno,  William  Ropcr.  de 
la  furia  con  que  la  revolución  religiosa  amenazaba  al  país,  añadiéndole  que  los  católicos 
ingleses  se  verían  un  día  contentos  si  les  dejaba  sobrevivir. 


EL  HUMOR  PARLAMENTARIO 


El  parlamento  iba  a  convertirse  también  en  instrumento  de  alejamiento  de 
Roma  y,  por  consiguiente,  de  aproximación  al  cisma.  A  decir  verdad,  la  ilustre 
asamblea  había  mostrado  con  frecuencia  su  estado  de  ánimo  en  este  particular  y 
su  anticlericalismo  era  conocido  de  todos.  La  medida  tomada  por  Wolsey  en 
1515  de  suprimir  indefinidamente  sus  sesiones,  fue  de  eficacia  más  que  dudosa. 
Sus  miembros,  elegidos  por  la  mayor  parte,  entre  las  clases  industriales  y  pu- 
dientes de  la  nación,  tenían  muchas  quejas  — o  si  se  quiere,  abrigaban  muchas 
sospechas  y  envidias —  de  los  privilegios  eclesiásticos  y  de  las  riquezas  del  clero. 
Por  eso,  hacían  cuanto  estaba  por  su  parte  para  limitar  aquéllos,  ya  que  por  el 
momento  no  podían  emprender  sus  confiscaciones  en  regla.  La  legislación  coer- 
citiva emanada  contra  ambos  cleros  fue  numerosa  y  se  extendió  en  ocasiones  al 
mismo  terreno  espiritual.  Para  promulgarla,  recurrían  a  una  larga  Hsta  de  su- 
puestos privilegios  suyos  respecto  de  los  eclesiásticos  y  de  la  misma  corte  ro- 
mana. La  aversión  a  ambas  fue  adquiriendo  caracteres  agudos,  y  San  Juan  Fisher 
quiso  advertírselo  — gozaba  de  gran  autoridad  moral  ante  sus  miembros —  en 
1529:  «Mirad,  milores,  que  cada  vez  se  presentan  más  proyectos  de  ley  dirigidos 
a  la  destrucción  de  la  Iglesia.  Por  amor  de  Dios,  acordaos  de  lo  que  era  el  reino 
de  Bohemia  y  de  la  ruina  que  le  ha  sobrevenido  al  separarse  de  Ella.  Y,  sin 
embargo,  en  los  Comunes  parece  no  oirse  otro  grito  que  el  de:  abajo  la  Iglesia» 
Pero  ya  era  tarde.  La  aversión  era  profunda  y  no  espveraba  sino  la  ocasión  pro- 
picia para  exteriorizarse. 

Lo  peor  del  caso  parecía  ser  que  en  este  pimto  el  parlamento  coincidía  con 
la  manera  de  ver  del  rey,  aun  antes  de  que  éste  pensara  en  apostatar  de  su  fe. 
Había  intereses  comunes  que  defender,  sobre  todo  en  lo  concerniente  a  una  inde- 
pendencia mayor  de  la  Curia  romana  y  en  punto  a  bienes  y  privilegios  tempo- 
rales del  clero  que  se  estimaban  excesivos.  Esto  trajo  como  resultado  la  perfecta 
simiisión  del  parlamento  a  los  designios  de  la  corona.  «El  parlamento  y  el  rey 
— escribe  Constant —  fueron  ahados  en  su  lucha  contra  todas  las  jurisdicciones 
que  se  les  opusieran.  Ambos  buscaron  el  aumento  del  poder.  Las  leyes  aprobadas 
en  la  segunda  parte  del  reinado  de  Enrique  VIII,  prueban  que  la  acción  conjunta 
fue  más  armoniosa  que  nunca» 


•••^  Gairdner,  op.  cit.,  p.  104.  Algunos  de  los  parlamentarios  se  quejaron  de  las  «in- 
jurias» proferidas  por  Fisher  y  elevaron  su  protesta  al  rey.  Este  mandó  llamar  al  obispo 
para  que  explicase  su  conducta.  Sobre  las  leyes  penales  de  este  período  y  de  los  siguientes, 
cfr.  J.  R.  WiLLiNGTON,  Dark  Pages  of  English  History,  Londres,  1902.  Como  de  ordinario, 
Walsh  quiere  descargar  en  esto  la  culpabilidad  de  Enrique  VIII  y  de  sus  sucesores  {op. 
cit.,  p.  115). 

P.  30.  Como  se  sabe,  el  rey  hizo  lo  posible  para  aumentar  la  autoridad  del  parlamento 
y  para  favorecer  a  sus  miembros.  Las  gentes  decían  que  Enrique  había  añadido  a  su  Credo 
un  nuevo  artículo,  el  décimo  tercero,  que  enseñaba  la  infabilidad  del  parlamento  en  sus 
decisiones.  Por  lo  demás,  aquella  alianza  podía  considerarse  como  la  más  perniciosa  para 
los  intereses  de  la  Iglesia  ya  que  no  hay  fuerza  humana  que  pueda  oponerse  a  la  acción 
mancomunada  de  un  rey  y  del  cuerpo  de  sus  legisladores. 


WOLSEY:  EL  INSTRUMENTO  FATAL 


Estos  elementos  desfavorables  al  Papado  necesitaban  una  fuerza  dinámica  que 
los  ayudara  en  su  actuación.  La  suerte  les  puso  en  el  camino  al  hombre  que,  con 
su  influjo  y  sus  intrigas,  dominó  durante  más  de  un  decenio  los  destinos  del 
país,  el  cardenal  Tomás  Wolsey.  Oriundo  de  una  modesta  familia  de  comercian- 
tes en  lanas,  había  puesto  desde  joven  su  mirada  en  la  carrera  eclesiástica,  no 
tanto  para  servir  a  Dios  cuanto  como  medio  para  medrar  en  la  vida.  «Wolsey 
— dice  de  él  el  anglicano  Elton —  se  esforzó  por  servir  a  los  señores  de  este 
mundo,  relegando  casi  al  olvido  los  negocios  de  la  eternidad»  '  .  Por  caminos 
que  parecen  bastante  tortuosos,  comenzó  a  subir  pronto  por  la  escala  de  las  dig- 
nidades. En  1506  era  ya  capellán  de  Enrique  VII;  cinco  años  después  canciller 
privado  de  su  hijo  Enrique  \'III;  en  1514  obispo  de  Lincoln  y  arzobispo  de 
York;  al  año  siguiente  lord  canciller  y  cardenal,  y  en  1518  legado  papal  ad 
latere  con  plenos  poderes.  Estuvo  también  dos  veces  a  punto  de  ser  elegido 
Papa".  En  su  vida  privada  fue  todo  menos  ejemplar^'.  La  sed  de  riquezas  no 
tuvo  en  él  limites:  los  tres  obispados,  los  monasterios  de  los  que  (al  igual  que 
de  las  diócesis)  era  pastor  in  ahsentia;  los  5.000  ducados  de  oro  que  le  corres- 
pondían como  canciller;  las  transacciones  con  el  extranjero  y  las  pingües  sumas 
que  recibía  en  recompensa  de  los  cargos  y  de  los  beneficios  distribuidos.  .  re- 
dondeaban su  cuantiosa  fortuna.  «Su  corte  — escribía  el  embajador  Fariel —  era 
espléndida  y  superaba  a  la  del  rey».  Giustiniani,  después  de  asistir  a  algunos  de 
sus  banquetes,  los  comparaba  a  los  que  Calígula  y  Cleopatra  solían  ofrecer  en 
la  antigua  Roma  "'. 

Dejemos  para  los  historiadores  políticos  el  estudio  de  su  actuación  en  el  cam- 
po económico  de  la  nación.  Aquí  nos  interesa  su  papel  en  los  negocios  eclesiás- 
ticos y,  en  concreto,  en  la  gestación  del  cisma  anglicano.  Wolsey  era  omnipo- 
tente en  la  corte  de  Inglaterra.  Para  los  asuntos  religiosos  debía  de  haber  sido 
un  lazo  de  unión  entre  el  rey  y  la  Santa  Sede,  aunque  de  hecho  se  convirtió  en 
im  pequeño  Papa  que  usurpaba  poderes,  eliminaba  adversarios  y  promovía  adu- 
ladores. Su  responsabilidad  en  la  aparición  del  cisma  reUgioso  fue  doble.  Por 
una  parte,  al  surgir  el  conflicto  de  Enrique  VIII  con  Roma,  Wolsey  dio  pruebas 


The  New  Cambridge  History,  p.  226.  De  él  nos  dice  Erasmo  que,  tmctucbatur  ab 
ómnibus,  amabatur  a  paucis,  nc  dicam  a  ncmine»  (Lingard.  V,  193). 

*'  Hsta  historia  de  las  ambiciones  del  cardenal  que  decía  estar  dispuesto  a  gastar 
100.000  ducados  para  iicpar  a  la  meta,  puede  verse  en  I'astok.  Stona  dei  Papt,  vol.  IV, 
parte  II,  pp.  6-7. 

*■'  Belioc  lo  describe  como  «el  tipo  de  muchos  de  los  Lclcsiásticos  de  aquella  época: 
un  hombre  que  no  tenia  escrúpulos  en  mantener  una  amante  y  una  familia  ilegitimas ; 
ni  de  acapararse  toda  clase  de  rentas  eclesiásticas  que  consideraba  como  nosotros  consi- 
deramos los  dividendos  o  las  acciones  de  una  empresa»  (Stona.  I,  p.  265). 

*•  Hughes,  pp.  110-3.  F.n  compensación,  se  nos  dice  que  ttenia  fe». 
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de  una  total  carencia  de  conciencia  moral,  de  increíble  servilismo  a  su  soberano 
y  de  despreocupación  de  lo  que  en  el  asunto  legislaban  los  cánones  eclesiásticos. 
Mientras  le  fue  bien,  sirvió  al  Papa  porque  con  ello  pensaba  contribuir  a  su 
personalidad  y  prosperidad  particular,  y  al  soberano  de  quien  dependía.  «Ubi 
Petrus  — solía  decir —  ibi  Anglia»  '".  En  cambio,  al  surgir  las  dificultades  — en 
las  que  de  antemano  había  asegurado  al  rey  que  él  hallaría  favorablemente  solu- 
ción— ,  y  al  no  resolverse  según  sus  previsiones,  desertó  miserablemente  de  su 
vocación  para  ponerse  del  lado  real.  Fue  el  momento  en  que  — como  legado  pon- 
tificio—  aseguró  al  Papa  que  «ya  no  estaba  en  sus  manos  servir  a  Su  Santi- 
dad» Por  otra  parte,  la  vida  y  las  costumbres  de  aquel  prelado  — para  no 
decir  nada  de  su  conducta  en  el  asunto  matrimonial  del  rey —  suscitaron  en  las 
gentes  un  anti-romanismo  como  hasta  entonces  no  se  había  conocido.  Si  la 
Santa  Sede,  argüían,  se  hace  representar  en  Inglaterra  por  un  hombre  de  la  es- 
pecie de  Wolsey,  el  pueblo  inglés  no  tiene  mucho  que  esperar  de  Roma,  y 
quién  sabe  si  no  es  verdad  lo  que  se  escribe  y  se  cuenta  sobre  aquella  corte 
papal.  «Nimca  hubo  — escribe  Hughes —  en  la  historia  de  Inglaterra  un  hom- 
bre tan  revestido  de  autoridad,  ni  tan  poderoso,  ni  tan  rico,  ni  tan  ostentoso. 
Y,  sin  embargo,  tampoco  es  posible  hallar  en  nuestros  anales  otro  que  suscitara 
tales  olas  de  amargo  y  de  irrefrenable  odio.  El  cardenal  no  fue  un  actor  en  el 
gran  negocio  del  cambio  de  religión . . .  Pero,  al  momento  de  su  muerte,  las  bate- 
rías estaban  preparadas  para  disparar  la  primera  bolea  corttra  la  supremacía 
papal.  Su  carrera  fue  tal,  que  puede  decirse  fue  él  quien  puso  al  rey  en  el  dis- 
paradero (del  cisma)  y  entrenó  a  la  mayoría  de  sus  gentes...  En  este  sentido 
también  su  caída  en  desgracia  fue  verdaderamente  el  preludio  de  una  revolu- 
ción» 

Cuando,  expulsado  de  sus  honoríficos  cargos,  Wolsey  recibió  la  orden  de  pre- 
sentarse ante  los  tribunales  para  dar  cuenta  de  su  conducta  y  de  sus  negocios, 
el  pobre  — viejo  ya  y  achacoso —  hizo  esta  sabia  reflexión:  «Si  yo  hubiera  ser- 
vido a  Dios  con  la  misma  dihgencia  con  que  lo  he  hecho  a  mi  rey.  El  no  me 
hubiera  abandonado  en  los  años  de  mi  vejez»  "'.  El  arrepentimiento  era  tardío 
y  la  historia  no  se  lo  ha  perdonado:  «Wolsey  — leemos  en  el  The  New  Cam- 
bridge Modern  History —  fue  el  primero  que,  sin  saberlo,  preparó  la  ruina  de  la 
Iglesia.  La  batalla  estaba  perdida  aun  antes  de  que  empezaran  los  ataques  al 
pontificado.  Wolsey,  a  causa  de  su  admirustración  autocrática,  había  establecido 
por  vez  primera  una  especie  de  ligamen  indisoluble  entre  la  autoridad  eclesiástica 
y  la  civil,  debilitando  el  poder  de  la  Iglesia  al  convertir  a  los  mismos  Obispos 
en  meros  agentes  de  su  política.  Por  su  enorme  impopularidad,  Wolsey  había 


*'  Ib.,  ib.,  p.  113.  Del  abuso  de  su  autoridad  cerno  legado  para  aumentar  sus  ingresos 
financiarios,  habla  el  mismo  autor  en  las  pp.  112-3. 
Hughes,  p.  114. 

Página  111.  El  historiador  de  los  Papas  afirma  que  «sin  género  de  duda  cabe  a  Wes- 
ley  y  a  su  indigno  servilismo  áulico  una  gran  parte  de  la  ruptura  de  Inglaterra  de  la 
sede  de  Roma»  (Pastor,  ib.,  p.  474). 

^°  Palabras  referidas  por  el  embajador  Cavendish  (Pastor,  ib.,  ib.),  empleadas  por  Sha- 
kespeare en  uno  de  sus  famosos  dramas  (Enrique  VIII,  acto  III,  escena  2)  y  según  el 
alemán  Hesse,  «el  más  duro,  pero  al  mismo  tiempo  el  más  justo  epígrafe  que  pueda  po- 
nerse sobre  su  tumba». 
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convencido  también  a  muchos  sobre  la  realidad  de  los  peligros  inherentes  al  po- 
der pontificio.  Finalmente,  al  caer  en  desgracia,  iba  a  poner  en  manos  de  otros 
el  argumento  táctico  ideal  para  reducir  a  la  Iglesia  a  servidumbre.  Por  todo  esto, 
cuando  se  estudia  de  cerca  la  influencia  dañina  de  Wohey.  lo  que  nos  sorprende 
no  es  que  la  Iglesia  cediera  ante  las  presiones  del  rey,  sino  que  después  de  los 
quince  años  de  gobierno  fuerte,  egoísta  y  totalmente  desastroso  del  cardenal,  le 
quedasen  todavía  fuerzas  para  resistir  durante  tanto  tiempo»  '. 


Elton,  op.  cíi..  p.  230.  El  historiador  BcUcshcim  participa  del  mismo  juicio:  «A  la 
Iglesia  prestó  Wolsey  los  peores  servicios  ya  que  amenazando  continuamente  a  la  Santa 
Sede,  uniendo  el  sumo  poder  espiritual  y  civil  como  legado  y  canciller  del  reino  y  disol- 
viendo desvergonzadamente  los  monasterios,  enseñó  a  Enrique  VIII  doctrinas  que  éste  des- 
arrollaría todavia  más  introduciendo  la  teoria  de  la  supremacía  real  y  separando  a  la  na- 
ción de  la  unidad  de  la  Iglesia»  ^Cita  Pastor,  p.  174). 


LOS  PRIMEROS  DESVIOS  DEL  REY 


El  joven  y  apuesto  Enrique  VIII  no  parecía  destinado  a  ser  el  protagonista 
de  una  estruendosa  ruptura  con  la  Iglesia  de  Roma.  El  embajador  veneciano 
— dejándose  llevar  un  poco  de  su  imaginación  meridional —  aseguraba  que  «Dios 
había  combinado  en  él  las  más  altas  dotes  físicas  y  espirituales».  Era,  además, 
«amable,  liberal  y  simpático,  sobre  todo  con  los  hombres  de  ciencia  a  quienes 
estaba  siempre  dispuesto  a  favorecer».  Religiosamente  hacía  profesión  de  una  gran 
piedad:  «por  lo  general,  asiste  a  dos  Misas  diarias  y  los  días  festivos  además  a 
una  Misa  mayor.  Es  también  muy  caritativo  y  distribuye  anualmente  diez  mil 
ducados  entre  huérfanos,  viudas  e  inválidos» 

La  crítica  moderna  rechaza  como  poco  fundada  la  versión  de  Paolo  Sarpi 
(repetida  después  por  muchos  autores)  según  la  cual  Enrique,  como  hijo  menor 
de  la  familia,  había  estado  destinado  y  aun  habría  comenzado  la  carrera  eclesiás- 
tica Ello  no  obsta  para  que  mostrara  siempre  afición  a  los  estudios  teológicos 
y  se  empleara  en  defensa  de  la  verdadera  religión.  Por  eso,  tan  pronto  como  el 
Papa  León  X  publicó  la  bula  en  que  se  excomulgaba  a  Lutero,  el  rey  intervino 
en  la  discusión  y  respondió  al  hereje  en  su  Hbro:  «Asseríio  Sepíem  Sacramen- 
torum»,  que  era  una  réplica  al  De  Captivitate  Bahylonica  del  ex-agustino.  El  li- 
bro iba  dedicado  de  propia  mano  al  Papa  con  hermosas  frases  de  adhesión  a  la 
supremacía  pontificia.  León  X  juzgó  la  obra  como  verdadero  diamante  del  cielo 
y  dio  a  su  autor  el  título  de  Defensor  Fidei  que  lo  ponía  casi  a  la  par  con  el 
Rey  Católico  de  España  y  el  Muy  Cristiano  de  Francia.  El  libro  tuvo  enorme 
repercusión.  Se  tradujo  a  varias  lenguas  y  causó  más  de  una  molestia  a  los  pro- 
testantes " '.  Lutero  le  respondió  con  un  panfleto  de  tan  baja  estofa  que  Enrique 
juzgó  indigno  de  su  rango  abajarse  hasta  él  y  encomendó  a  Tomás  Moro  que  lo 
hiciera  en  su  lugar.  El  gran  humanista  tomó  la  pluma  y  compuso  una  de  aquellas 
piezas  de  apología  en  las  que  uno  no  sabe  qué  admirar  más,  si  el  cuidado  en 
no  rebajarse  al  estilo  del  tosco  teutón  o  su  clara  visión  — no  tan  fácil  de  obtener 
en  aquellos  principios —  del  verdadero  significado  de  la  nueva  herejía.  Esta,  en 


CONSTANT,  pp.  40-1;  Trésal,  pp.  23-4.  Aun  su  pariente  Pole  decía  que  la  índole 
del  joven  monarca  era  tal  «ex  que  praeclara  omnia  sperari  possent»  (Lingard,  IV,  p.  168). 
En  cambio,  el  retrato  de  Dixon  es  mucho  más  sombrío :  era  «un  hombre  de  fuerza,  pero 
sin  grandeza ;  de  gran  habilidad,  pero  de  poco  entendimiento ;  puntilloso,  pero  carente  de 
escrúpulo ;  centrado  en  sí  mismo,  ambicioso  y  profuso ;  malicioso  más  que  sagaz ;  de 
terribles  pasiones  y  de  intolerable  soberbia ;  en  fin,  un  hombre  sin  ambiciones  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra  y  un  carácter  de  degradante  magnificencia»  (History  of  the  Church 
of  England,  I,  p.  4).  Pastor  {op.  cit.,  p.  453)  coincide  en  la  descripción. 

•'^  L.  Cross,  The  Oxford  Dictionary,  p.  623.  Sus  modernos  biógrafos  no  mencionan  tal 
hecho. 

•''^  Lingard,  pp.  226-30.  La  concesión  del  título  no  fue  cosa  fácil.  El  libro  había  sido 
presentado  al  Papa  Clemente  VII,  pero  éste  no  se  apresuró  a  darle  aquella  distinción.  Su 
sucesor  Julio  II  se  la  otorgó,  pero  a  condición  de  que  el  documento  permaneciera  secreto 
hasta  que  el  monarca  confirmara  con  otros  méritos  que  lo  merecía.  León  X  empezó  por 
declarar  a  sus  enviados  que  ignoraba  la  concesión,  pero  por  presiones  de  Wolsey  y  de  su 
embajador  Clarke  en  Roma,  hubo  de  consentir  a  ello.  Cfr.  Lingard,  p.  228. 
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SU  opinión,  era  como  una  síntesis  de  todos  los  errores  anteriores  y,  si  no  se  le 
ponía  pronto  remedio,  podía  dar  al  traste  con  todo  los  valores  religiosos  de 
nuestra  civilización  cristiana  . 

Además  de  sus  libros,  el  rey  quería  aprovechar  cualquier  ocasión  para  mos- 
trarse adicto  a  la  Sede  Apostólica.  Las  cartas  escritas  a  Clemente  VII  a  raíz  del 
saco  de  Roma,  parecían  sinceras.  Gustaba  también  de  afirmar,  tanto  en  su  co- 
rrespondencia privada  como  a  través  de  Wolsey.  que  «estaba  siempre  preparado 
a  exponer  su  persona  y  sus  bienes  para  sostener  el  honor  y  la  dignidad  de  la 
Santa  Sede»  ".  Quería  servir  al  pontificado  con  aquella  fidelidad  propia  de  cier- 
tos reyes  contemporáneos  y  más  aún  del  de  Inglaterra :  es  decir,  en  cuanto  Roma 
no  interfiriera  demasiado  en  los  negocios  de  la  nación. 

El  viraje  brusco  del  carácter  regio  en  los  años  siguientes  se  debió  al  pro- 
blema pasional  que  arrastró  — a  él  y  a  una  buena  parte  de  su  pueblo —  hasta  el 
abismo.  «El  divorcio  real  — dice  Hughes —  nos  expUca  la  sed  de  venganza, 
amarga  y  agresiva;  el  fraude,  la  crueldad,  las  mentiras  y  la  afectación  religiosa 
del  soberano;  aquel  resentimiento  suyo  que  bordeaba  en  manía;  en  fin.  todos 
los  excesos  que  tuvieron  lugar  en  Inglaterra  y  que  hicieron  de  su  revolución  algo 
tan  distinto  en  el  resto  de  la  historia  de  la  reforma  protestante»  '. 

El  matrimonio  de  Enrique  con  Catalina  de  Aragón,  hija  de  los  reyes  Cató- 
licos, contraído  como  tantos  otros  de  la  época  por  conveniencias  políticas,  fue  a 
sus  comienzos  una  unión  feliz.  «El  rey  — informaba  su  confesor  Diego  Fer- 
nández—  adora  a  la  reina  y  ella  a  él».  Las  disensiones  — si  es  que  se  puede 
hablar  así  cuando  ellas  dependen  de  una  sola  de  las  partes —  afloraron  muchos 
años  después.  Catalina,  como  lo  desmostraría  en  los  momentos  de  las  grandes 
pruebas,  le  fue  siempre  fiel  e  hizo  lo  fwsible  por  agradarle.  Hablaba  perfecta- 
mente el  inglés;  se  había  acomodado  en  todo  a  las  costumbres  de  su  nueva 
patria;  y  era  — en  conjunto —  una  soberana  sinceramente  querida  de  sus  subdi- 
tos \  Había,  es  verdad,  algo  que  no  satisfacía  a  su  esposo,  pero  que  tampoco 
dependía  de  su  voluntad.  De  los  seis  hijos  que  Dios  les  había  dado,  cinco  no 


Hughes,  pp.  147-8.  Lo  escribió  bajo  el  seudónimo  de  William  Ross.  «La  invectiva 
contra  el  matrimonio  de  Latero  con  la  ex-monja,  escribe  Lingard,  está  redactada  con  una 
elocuencia  y  elegancia  muy  superior  a  las  del  rey».  El  arzobispo  Fishcr  salió  en  defensa 
de  su  rey  en  otro  escrito  que  llevaba  por  titulo :  Dejensio  assfrtiottum  rcg\s  Angliae  de 
fide  calholica  adversas  Lutheri  Captivitaiem  Babylonicatn. 

'■'  Pastor,  op.  laúd.,  p.  283.  El  rey  hizo  otros  gestos  en  el  mismo  sentido:  celebra- 
ción de  una  Misa  ante  el  altar  de  Santo  Tomás  Becket,  mártir  de  la  libertad;  ordenación 
i':  ayunos  y  penitencias  para  la  pronta  libertad  del  Papa  y  hasta  ofertas  para  una  liga 
contra  el  emperador.  Pastor  anota  que  no  se  trataba  de  medidas  desinteresadas;  lo  que 
Enrique  temía  era  la  muerte  del  Papa  en  la  prisión,  lo  que  retardaría  los  pasos  que  ya 
estaba  dando  con  él  para  la  disolución  de  su  matrimonio  con  Catalina  de  Aragón. 

■'"  Página  1?6.  Se  le  llamaba  €ihe  King's  secret  maitert  e  iba  a  ser,  tscribe  Dixon,  un 
negocio  llamado  a  manchar  el  carácter  o  a  poner  en  peligro  la  vida  de  cuantos  intervi- 
nieron en  el  mismo  (pp.  33-4). 

«Quam  sic  initio  amavit,  nos  dice  Pole.  ut  nemo  vir  erga  carissimam  coniugem 
majorcm  ostenderit  amorem»  (Citado  por  Linc;arI5.  p.  231).  En  1519,  a  pesar  de  mantener 
relaciones  ilícitas  con  hi  Blount,  el  rey  encargaba  al  escultor  florentino,  Pietro  Forrigiano. 
la  construcción  de  una  magnifica  tumba  sepulcral  para  el  y  la  reina  Catalina  de  Aragón 
(Brewer,  op.  cit..  III,  p.  2).  La  muerte  prematura  de  tantos  hijos  pudo  crear  en  Enrique 
— hablamos  de  una  mera  hipótesis  recalcada  con  frecuencia  por  ciertos  historiadores  an- 
glicanos —  la  idea  supersticiosa  de  que  se  trataba  de  un  castigo  del  cielo.  Pero  allí  estaban 
sus  consejeros  eclesiásticos  para  explicarle  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  para  esas  y 
otras  circunstancias. 
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habían  llegado  a  sobrevivir.  Sólo  les  quedaba  una  hija,  María,  la  futura  reina 
María  Tudor.  No  se  podía  decir  otro  tanto  del  rey.  En  medio  de  su  conducta 
externa  normal,  Enrique  mantenía  sus  amantes  entre  las  damas  de  la  corte.  La 
historia  nos  ha  transmitido  el  nombre  de  dos  de  ellas :  Isabel  Blount,  de  quien 
tuvo  un  hijo,  y  María  Boleyn  — hermana  de  la  famosa  Ana —  con  quien  mantuvo 
relaciones  maritales  durante  largo  tiempo.  Probablemente  tampoco  fueron  las 
únicas.  Pero  sea  que  la  reina  estuviese  enterada  de  todo  o  no,  el  matrimonio 
llevaba  vida  normal  y  el  pueblo  continuaba  considerándolos  como  fieles  es- 
posos ''. 

Hasta  que  en  1527  — cuando  llevaban  dieciocho  años  de  casados —  las  gentes 
se  enteraron  de  que  su  rey  pensaba  repudiar  a  su  legítima  esposa  para  unirse  con 
otra  mujer.  Es  innegable  que  la  carencia  de  un  hijo  varón  que  le  sucediese  en 
el  trono  le  traía  preocupado.  Dos  años  antes  se  había  pensado  en  proclamar  he- 
redero al  hijo  bastardo  nacido  de  Isabel  Blount.  Pero  no  se  trataba  de  la  razón 
de  mayor  peso.  Como  ha  dicho  Belloc  saliendo  al  paso  de  ciertos  autores,  «la 
opinión  inglesa  aceptaba  a  la  princesa  (María)  y  la  quería  con  verdadero  entu- 
siasmo. Naturalmente  el  rey  deseaba  un  hijo  varón;  pero  no  fue  esa  la  causa 
íntima  de  su  divorcio» 

Pronto  se  dio  el  nombre  del  nuevo  objeto  de  los  ilícitos  amores  reales :  era 
Ana  Boleyn,  una  de  las  damas  de  la  corte.  Dicen  que  Ana  no  era  un  modelo 
de  beldad.  Pero  sabía  ganarse  admiradores  y,  sobre  todo,  era  muy  ambiciosa. 
Al  rey,  a  quien  iba  enredando  cada  vez  más  en  sus  redes,  le  había  dicho  sin 
rodeos  que  no  se  prestaría  — como  lo  había  hecho  su  hermana —  al  mero  papel 
de  concubina  real.  Enrique  consintió,  y  a  comienzos  de  aquel  mismo  año,  le 
escribió  asegurándole  que  la  haría  su  reina,  alejando  para  ello  a  quienquiera  que 
se  le  pusiera  de  por  medio  ^\  «Ana  — comenta  Constant —  jugó  con  gran  destre- 
za su  papel  y  esto  no  sólo  durante  unos  meses,  sino  a  lo  largo  de  siete  años.  Sólo 
cedió  cuando  Enrique,  a  punto  de  caer  en  el  cisma  y  sin  esperanzas  de  volver 
atrás,  le  dio  plenas  garantías  de  que  aquella  intriga  laboriosamente  pensada  iba 
a  darle  pleno  resultado» 

Pero  en  un  negocio  tan  serio,  no  bastaba  la  voluntad  real.  Había  que  buscar 
las  razones  que  cohonestaran  aquella  decisión,  destinada  a  causar  tanto  escándalo 
entre  sus  subditos  y  aun  en  toda  la  Cristiandad.  Enrique,  olvidándose  del  pro- 
blema dinástico  del  hijo  varón,  trató  entonces  de  buscar  otras  salidas.  No  resul- 
ta claro  quiénes  fueron  los  inspiradores  del  nuevo  plan  de  ataque.  Ciertamente 
andaba  por  allí  Wolsey,  pero  el  áulico  tenía  más  de  intrigante  que  de  teólogo  y  de 
canonista.  Parece  que  intervino  directamente  el  obispo  de  Tarbes,  gran  favorito 


Según  Belloc  (ib.,  p.  270)  «Enrique  VIII  había  cesado  ya  desde  1524  su  vida  ma- 
trimonial con  Catalina ;  entregado,  además,  a  toda  clase  de  vicios,  había  contraído  una 
repugnante  enfermedad;  con  lo  que,  finalmente,  su  carácter  se  había  agriado  muchísimo». 
Sobre  las  amantes  del  rey,  cfr.  Gairdner,  op.  cit.,  p.  86;  Lingard,  pp.  231-2. 

Ib.,  ib.  Me  parece  que  Elton  {op.  cit.,  pp.  230-1)  insiste  demasiado  en  los  sinceros 
escrúpulos  del  rey  por  creer  que  «estaba  viviendo  en  pecado»  con  Catalina.  Toda  su  vida 
matrimonial  posterior  iba  a  constituir  un  mentís  a  tal  hipótesis.  Hughes  la  ha  analizado 
muy  bien  (pp.  158-60). 

^1  Leiters  and  Papers  of  Henry  VIII,  IV,  parte  II,  n.  3218.  La  Boleyn  era  de  origen 
irlandés  y  había  recibido  su  educación  en  la  corte  de  Francia.  «Jugaba,  bailaba  y  cantaba 
con  más  gracia  que  las  demás;  y  aquel  su  espíritu  alegre  le  granjeaba  muchos  admirado- 
res» (Lingard,  p.  233). 

*^  Op.  cit.,  p.  51.  «Concubina  tua  fieri  púdica  mulier  nolebat,  uxor  volebat»  (Pole). 
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de  Francisco  I.  llegado  a  Londres  a  concertar  el  matrimonio  de  la  princesa  María 
con  el  primogénito  de  su  rey.  Fueron  él  y  el  cardenal  los  que  delegaron  a  Lon- 
gland,  confesor  de  Enrique,  para  que  advirtiese  al  rey  que  «todo  el  mundo  estaba 
escandalizado  de  su  matrimonio  con  Catalina»  y  que  debiera  permitir  a  algunos 
teólogos  estudiar  su  caso '  . 

La  treta,  aunque  burda,  le  gustó  y  aún  no  se  sabe  si  había  sido  él  mismo  el 
primero  en  inspirarla.  Catalina  había  estado  casada  con  el  príncipe  Arturo,  her- 
mano de  Enrique,  cuando  sólo  tenía  catorce  años.  Aunque  se  habían  obtenido 
para  las  segundas  nupcias  todas  las  dispensas  pontificias  necesarias,  quedaban  sin 
embargo  algunas  prescripciones  del  Antiguo  Testamento  (Levítico,  20,  21'  por 
las  que  se  prohibían  aquella  uniones.  Partiendo  de  este  supuesto,  se  podría  ar- 
güir contra  la  validez  de  aquella  primera  unión  de  diversas  maneras:  o  mante- 
niendo que  no  se  había  dado  la  dispensa  papal;  o  que  el  Papa  no  tenía  poderes 
para  concederla;  o,  en  fin,  que  el  Sumo  Pontífice  poseía  también  en  la  actualidad 
poder  para  retractarse  de  aquella  acción  declarándola  nula  o  carente  de  ciertos 
requisitos,  lo  que  bastaría  para  que  se  pasara  a  segundas  nupcias.  El  empleo  de 
éste  o  aquel  razonamiento  quedaba  a  la  discreción  de  los  procuradores  del  rey. 
Este,  en  cambio,  tenia  que  aparecer  como  el  hombre  abrumado  por  el  peso  de 
una  acción  que,  aunque  involuntaria  por  su  parte,  lo  hacía  desgraciado  para  toda 
la  vida. 

Los  autores  anglicanos  se  esfuerzan  todavía  en  defender  la  sinceridad  de  los 
escrúpulos  del  rey  y  la  versión  dada  de  su  divorcio.  A  principios  de  siglo,  lo 
afirmaba  Lindsay  con  estas  palabras :  «Ko  hay  razones  para  poner  en  duda  la 
sinceridad  de  Enrique  y  sus  dudas  sobre  la  legitimidad  de  su  matrimonio  con 
Catalina,  o  que.  a  sus  ojos,  la  imposibilidad  de  tener  de  ella  un  heredero  de  la 
corona,  se  identificaba  con  un  castigo  de  Dios  .  En  aquellas  perplejidades  el 
camino  más  corto  era  el  recurso  al  Papa  que  declararía  la  no  existencia  de  la 
primera  unión»  '  '.  Cincuenta  años  más  tarde,  el  profesor  Elton  mantiene  prác- 
ticamente la  misma  posición  y  piensa  que  Enrique  era  incapaz  de  hipocresías 
del  genero;  que  no  pensaba  en  cambiar  mujeres  ni  en  cosas  parecidas.  «Pensaba 
sencillamente  que  estaba  viviendo  en  estado  de  pecado  con  su  mujer  y  quería 
aclarar  aquella  cuestión»  ^  Naturalmente  son  muchos  los  protestantes  no-angli- 
canos  que  rechazan  tales  interpretaciones.  Algunos,  con  George  P.  Fisher,  afir- 
man que  «no  sabemos  si  Enrique  abrigaba  semejantes  escrúpulos  respecto  de  la 


No  se  acaban  de  repartir  las  resp)onsabiiidades  de  los  personajes  que  dieron  el  pri- 
mer paso  en  aquel  asunto.  El  pueblo  se  lo  atribuía  ciertamente  a  Wolsey ;  Carlos  V,  en 
su  carta  a  Enrique,  acusaba  de  ello  al  cardenal.  Este  negaba  o  afirmaba  su  intervención 
segiin  los  casos:  lo  negó  ante  el  rey  al  ser  citado  a  testificar  ante  el  tribunal  y,  sin  em- 
bargo, se  gloriaba  de  ello  con  el  embajador  francés.  El  rey  dijo  varias  veces  que  la  pater- 
nidad de  la  idea  no  era  del  cardenal,  sino  suya  propia  y  que  sus  escrúpulos  habían 
quedado  confirmados  por  el  obispo  de  Tarbes.  En  cambio,  el  cardenal  Pole  inculpaba  de 
ello  a  ciertos  clérigos  amigos  de  la  familia  de  Ana,  enviados  a  él  con  aquel  fin :  «illa  ipsa 
(Ana)  sacerdotes  suos,  graves  thcologos  .  missit  quí  non  modo  tibí  licere  affirmarent 
uxorem  dimíttere,  sed  graviter  peccare  etiam  dicerent  .  nisi  continuo  repudiares,  gravis- 
simam  Dei  offensionem  denuntiareni.  Hic  primus  totius  fabulae  exorsus  fuit»  (Citado  por 
LiNGARD,  pp.  234-5).  Pastor  hace  responsables  sobre  todo  a  los  padres  y  parientes  de  la 
Bokyn  incitados,  más  que  por  otra  cosa,  por  el  deseo  de  destronar  al  omnipotente  Wolscv 
(página  456). 

**  LiNDSAV.  p.  323. 

Op.  cii.,  p  230. 
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legitimidad  de  su  matrimonio»  otros  con  Richardson  están  ciertos  de  que  «la 
causa  inmediata  de  su  ruptura  con  Roma  fue,  ni  más  ni  menos,  el  deseo  de  sa- 
tisfacer su  pasión  carnal»*^';  en  fin,  hay  quienes  juzgan  que  el  pobre  rey 
— con  sus  divorcios  y  su  falta  de  respeto  a  la  ley  de  Dios  y  a  la  decencia  hu- 
mana—  «jugó  el  más  triste  papel  en  toda  la  historia  de  la  Reforma». 

Aun  sin  meternos  a  juzgar  las  acciones  humanas,  en  el  caso  de  Enrique  VIII 
las  circunstancias  extemas  le  son  poco  favorables.  El  sabía  que,  aun  entre  sus 
vasallos  más  fieles  y  letrados  (pongamos  el  caso  de  Moro  y  de  Fisher),  había 
quienes  condenaban  totalmente  sus  propósitos,  como  contrarios  a  la  ley  de  Dios. 
La  mera  existencia  de  escrúpulos  de  esta  clase  en  un  hombre  que  había  llevado 
su  vida  — o  la  que  llevaría  después —  resultaría  poco  menos  que  inexplicable. 
Hubo,  además,  un  amigo  vahente,  unido  a  él  por  parentesco  y  por  sincera  ve- 
neración, que  le  dijo  llanamente  dónde  estaba  la  raíz  del  mal  y  el  porqué  de 
aquellas  caídas  que  estaban  escandalizando  al  mundo  entero.  Fue  su  pariente 
Reginaldo  Pole:  «A  vuestra  edad  — le  escribía  en  1536 —  y  con  toda  la  expe- 
riencia que  teníais  de  la  vida,  os  dejásteis  esclavizar  por  la  pasión  hacia  una  jo- 
ven. Sólo  que  ella  no  se  os  quería  entregar  hasta  que  rechazárais  a  vuestra  legí- 
tima esposa,  cuyo  puesto  ansiaba  ocupar  desde  mucho  tiempo  atrás.  Porque 
aquella  mujer  de  modestos  orígenes  no  quería  ser  vuestra  amante  sino  vuestra 
esposa.  Había  aprendido,  si  no  de  otra  parte,  del  ejemplo  de  su  propia  hermana, 
lo  pronto  que  os  cansábais  de  las  amantes...  Ahora  bien,  ¿qué  clase  de  mujer  es 
la  que  os  habéis  tomado  en  lugar  de  vuestra  legítima  esposa?  No  es  la  hermana 
de  aquélla  a  quien  primero  violásteis  y  después  guardásteis  como  concubina? 
Así  es.  Y  todavía  venís  hablando  del  horror  que  os  causa  un  matrimonio  ilícito. 
¿Es  que  ignoráis  la  existencia  de  una  prohibición  para  casarse  con  la  hermana 
de  una  mujer  con  la  cual  habéis  sido  una  misma  carne?  No,  ciertamente  no  lo 
ignoráis,  puesto  que  habéis  estado  haciendo  lo  posible  para  obtener  del  Papa  la 
dispensa  para  casaros  con  la  hermana  de  vuestra  anterior  concubina...  Aquí  está 
el  origen  de  todo  este  conflicto» 

Por  esto,  porque  era  la  pasión  la  que  le  cegaba  y  le  impujaba,  trabajó  Enrique 
para  ganarse  aduladores  y  colaboradores  serviles  que  lograsen  de  la  Santa  Sede 
aquella  dispensa  que  le  era  necesaria,  no  para  calmar  su  conciencia,  sino  para 
satisfacer  a  la  opinión  del  país.  Cuando  vio  que  el  Papado  no  accedía  a  su  de- 
manda, la  decisión  tomada  fue  la  de  independizarse  de  Roma  y  proclamarse 
totalmente  libre  para  seguir  su  instinto  pasional.  Pero  veamos  brevemente  cuáles 
fueron  las  principales  etapas  de  aquella  ruptura. 


Historia  de  la  Reformación,  p.  290. 

The  Church  Through  the  Centuries,  p.  169;  Lingard,  p.  234;  Belloc,  p.  272. 
Dixon  nos  dice  que,  mientras  la  sentencia  del  divorcio  se  estaba  ventilando  en  Roma,  los 
predicadores  ingleses  — los  regulares  con  más  vehemencia  que  los  miembros  del  clero 
secular —  no  cesaban  de  afirmar  que  los  intentos  del  rey  equivalían  a  un  puro  adulterio 
(PP.  50-1). 

Hughes,  pp.  158-9.  El  legado  Contarini  se  quejaba  del  lenguaje  claro  empleado 
por  Pole  en  su  informe  al  rey.  El  cardenal  inglés  contestó  al  romano  que  «la  adulación 
había  sido  la  causa  de  todo  aquel  negocio».  La  frase  — exactísima —  nos  indica  ima  de  las 
grandes  debilidades  de  los  curiales  romanos  en  todo  el  asunto  de  la  Reforma  protestante 
y  de  la  anglicana.  Tomás  Moro,  llegado  el  momento,  hablaba  con  mayor  claridad  (ib.,  pá- 
gina 159). 
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Curiosa  la  actitud  de  Enrique  VIII  en  todo  este  proceso.  Se  le  ve  convocar  a 
los  altos  prelados  de  sus  dominios;  enviar  emisarios  a  las  cortes  y  universidades 
del  continente;  hacer  un  despliegue  de  fuerzas  en  la  capital  de  la  Cristiandad; 
unirse  en  alianzas  con  potencias  europeas;  prometer  y  amenazar  todo  para 
conseguir  una  dispensa  matrimonial  cuya  concesión  o  negativa  no  iban  a  cam- 
biar para  nada  sus  preconcebidos  planes  de  abandonar  a  Catalina  y  unirse  a  Ana 
Boleyn.  ¿Sabía  el  rey  que,  a  pesar  de  contar  con  poderosos  protegidos,  no  era 
fácil  arrancar  concesiones  de  aquel  género  a  la  Santa  Sede  y  que  el  Espíritu  Santo 
vela  sobre  su  Iglesia  y  sobre  quienes  tienen  autoridad  en  ella?  En  cualquier  hipó- 
tesis, la  insistencia  terca  en  buscar  una  declaración  pontificia  para  aquel  asunto, 
constituye  una  hermosa  afirmación  del  poder  y  de  la  autoridad  romana  aun  sobre 
los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra.  Hay  ciertas  cosas  sobre  las  que  ni  los  reyes 
ni  los  emperadores  pueden  pasar  mientras  deseen  vivir  como  miembros  fieles  de 
la  Iglesia  ' 

El  rey  ensayó  todos  los  recursos  para  obtener  sentencia  favorable  a  su  causa. 
Empezó  por  ventilarla  en  Inglaterra.  El  plan  era  aparentemente  sencillo :  Wolsey, 
como  legado  a  latere,  declararía  insuficiente  la  primera  dispensa  pontificia  y 
consiguientemente  la  nulidad  de  su  matrimonio  con  Catalina;  el  Papa  ratificaría 
aquella  decisión  y  Enrique  quedaría  libre  para  unirse  con  quien  quisiera.  Pero  la 
estratagema  no  resultó  eficaz.  El  rey  no  comp>areció  ante  los  jueces  y  se  temió 
que  la  reina  negara  la  jurisdicción  del  legado.  Era  mejor  — decidió  Wolsey — 
que  todo  pasara  a  Roma.  Así  se  hizo,  pero  tomando  las  medidas  convenientes  de 
precaución.  Wolsey  partió  a  la  corte  de  Francia  con  el  fin  de  asegurarse  el  apoyo 
de  Francisco  I  y  la  aprobación  de  las  universidades  francesas.  Camino  de  Roma 
partió  el  secretario  particular  del  rey,  William  Knight  ". 

La  Santa  Sede  vivía  entonces  días  llenos  de  tristeza  y  de  humillación.  «El 
6  de  mayo  de  1527,  los  mercenarios  españoles  y  alemanes  del  ejército  imperial  se 
amotinaron  capturando  la  Ciudad  Eterna.  La  más  espléndida  capital  europea, 
centro  del  renacimiento  en  su  mayor  esplendor,  quedó  durante  cuatro  semanas 
entregada  al  saqueo  o  sometida  a  robos,  sacrilegios  y  crímenes  de  todo  orden. 
Murió  asesinada  casi  una  cuarta  parte  de  la  población.  Obispos  y  Cardenales 
quedaron  detenidos  como  rehenes  y  el  mismo  Papa  sólo  pudo  escapar  con  vida 
huyendo  al  castillo  de  Sant'Angelo.  En  el  Vaticano  los  soldados  alemanes  celebra- 
ron una  elección  de  farsa  y  nombraron  Papa  a  Lulero.  Y  aunque  la  furia  cedió, 
el  ejército  quedó  dueño  de  la  ciudad  y  el  Papa  permaneció  prisionero  durante 


*'  Hughes  anoia  el  carácter  de  duplicidad  de  las  gestiones  reales.  Externamente  pe- 
dia se  le  quitara  aquel  «escrúpulo  de  conciencia».  Pero,  de  hecho,  «pedia  al  Papa  que 
confirmara  su  convicción  sobre  la  nulidad  del  matrimonio  anterior ;  haciéndole  ver  claro 
que  ninguna  otra  solución  le  satisfaría;  que  tal  era  el  premio  que  esperaba  a  sus  antiguos 
servicios;  y  que  lo  contrario  podría  dar  lugar  a  una  verdadera  rebelión»  (ib.,  p.  160). 
Gairdner,  op.  cu.,  pp.  87-88;  Pastor,  pp  4^9-60. 
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los  siete  meses  siguientes»  "'.  Los  tristes  acontecimientos  (que  parece  no  llegaron 
a  conmover  a  Wolsey)  le  hicieron  temer  que  retrasaran  el  negocio  real  que  «hasta 
entonces  marchaba  tan  bien».  Fue  entonces,  cuando,  con  audacia  incomprensible, 
intentó  hacerse  nombrar  vicario  del  Papa  con  poderes  absolutos.  «Desea  — escri- 
bría  el  nuncio —  ser  legado  en  Francia  y  en  Inglaterra,  como  quien  dice  un  Pon- 
tífice... o  su  vicario  universal  con  toda  potestad» 

El  proyecto,  naturalmente,  fracasó.  Por  el  contrario,  Wolsey  se  enteró  en 
Francia  de  que  su  soberano  no  solamente  deseaba  separarse  de  Catalina,  sino  que 
estaba  también  decidido  (la  elección  de  Wolsey  iba  a  Renée,  hija  de  Luis  XII)  a 
unirse  con  aquella  Ana  Boleyn  a  quien  — ni  personalmente  ni  por  la  familia  de 
donde  procedía —  profesaba  el  cardenal  ninguna  simpatía.  Pero  era  la  voluntad  real 
y  había  que  secundarla,  aun  contrariando  sus  propios  deseos  '  '. 

Por  su  parte,  Knight  pudo  convencerse  pronto  de  las  dificultades  que  ence- 
rraba su  misión.  Cuando  el  cardenal  Pucci  leyó  la  petición  real  y  el  texto  de  la 
Bula  redactado  ya  en  Inglaterra,  para  que,  sin  más,  la  firmara  el  Papa,  se  llevó 
las  manos  a  la  cabeza  juzgando  aquello  como  una  verdadera  infamia  para  la  Sede 
Aj>ostólica.  Por  otro  lado,  como  tampoco  Clemente  VII  se  sentía  con  fuerzas 
para  contradecir  al  rey,  se  trató  de  buscar  ima  via  media.  Los  canonistas  romanos 
tomaron  el  documento  enviado  desde  Londres  y  cambiaron  algunas  de  sus  frases 
fundamentales  de  manera  que,  en  adelante,  la  decisión  final  quedase  reservada 
a  Roma.  Knight,  que  no  entendía  gran  cosa  de  sutilezas  curiales,  remitió  a  su 
soberano  la  nueva  Bula  expresando  su  alegría  por  aquel  triunfo  diplomático. 
Cuando  Wosley  la  hubo  leído,  sólo  tuvo  un  comentario:  «as  good  as  none  at  alh 

El  rey  no  tuvo  más  remedio  que  poner  de  nuevo  el  negocio  en  manos  de 
Wolsey  y  urgir  se  le  diera  una  rápida  solución.  El  cardenal  comisionó  para  Roma 
a  dos  de  sus  más  fieles  amigos,  con  promesas  de  que  sus  servicios  quedarían  bien 
recompensados :  Esteban  Gardiner,  el  mejor  canonista  del  país,  y  Eduardo  Foxe, 
que  ya  había  sondeado  las  posibilidades  de  unión  de  Enrique  con  los  luteranos 
alemanes.  Su  principal  arma  había  de  ser  la  amenaza:  la  alianza  política  con  el 
soberano  francés  o  la  escisión  rehgiosa,  caso  de  que  no  se  concediera  el  divorcio. 
El  Papa  Clemente  VII  acababa  de  hallar  asilo  en  Orbieto  y  todo  hacía  prever  que, 
en  aquel  estado  de  depresión  moral,  no  sería  capaz  de  ofrecer  resistencia.  Las 
conversaciones  fueron  largas  y  extenuantes.  Pero,  al  fin,  triunfó  la  paciencia,  y 
las  amenazas  del  enviado  inglés  quedaron  amortiguadas  por  la  fina  sonrisa  de 
los  oficiales  romanos  o  las  frases,  nunca  demasiado  claras,  del  mismo  Papa.  Cuando 
Gardiner  amenazó  sin  rodeos  que  si  las  cosas  no  marchaban  con  mayor  rapidez, 
«el  rey  se  las  entendería  por  sí  mismo»,  el  Papa  aparentó  ceder  y  los  enviados 
obtuvieron  una  bula  en  la  que  se  delegaba  a  los  cardenales  Wolsey  y  Campeggio 
para  pronunciar  sentencia  con  la  posibilidad,  además,  de  que  en  caso  de  que  uno 
de  ellos  se  negara  a  actuar,  el  otro  pudiera  obrar  independientemente.  El  envia- 
do real  arrancó  también  al  Pontífice  otro  documento  en  el  que  se  señalaban  los 
defectos  que  podían  hacer  nula  una  dispensa,  y  que,  según  los  partidarios  del 
divorcio,  coincidían  con  los  que  se  habían  dado  entre  Catalina  y  el  príncipe  Ar- 
turo. Pero  el  documento  era  estrictamente  secreto  y  debía  de  permanecer  como 


^1  Hughes,  p.  162. 
"  Belloc,  p.  272. 
"  Gairdner,  pp.  85-6; 

^*  CONSTANT,  p.  58. 


CONSTANT,  pp.  55-7. 
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taJ  .  Con  esto,  la  nueva  posición  del  Papa  se  convirtió  en  extremo  delicada.  Algu- 
nos han  hablado  de  verdadera  capitulación  '".  La  expresión  es  probablemente  dura. 
En  la  Curia  romana  se  esperaba,  además,  que,  dando  largas  al  asunto,  suscitando 
dificultades  cada  vez  que  se  tratara  de  buscar  una  solución  o  usando  rémoras 
parecidas,  se  lograría  todavía  revocar  el  proceso  a  Roma.  Era  la  política  señalada 
claramente  a  Campcggio  antes  de  embarcar  para  Francia  e  Inglaterra 

Vinieron  después  en  rápida  concatenación  los  procesos  londinenses  de  1533; 
las  urgentes  demandas  de  Wolsey;  las  dilaciones  o  las  enfermedades  diplomáticas 
del  legado  pontificio;  sus  presiones  a  la  reina  para  que,  por  el  bien  de  todos,  en- 
trara en  un  monasterio;  la  respuesta  de  Catalina  y  la  presentación  de  una  copia 
auténtica  del  Breve  pontificio  que  Julio  II  había  enviado  a  Isabel  la  Católica  con 
la  dispensa  sobre  los  impedimentos  del  primer  matrimonio,  etc.  Hay  en  todos 
aquellos  incidentes  una  figura  hermosa,  bella  y  pura  — la  de  la  mujer  fuerte  de  la 
Biblia —  que,  cuando  se  trata  de  los  derechos  divinos,  cree  no  poder  ceder  un 
ápice  aun  con  peligro  de  perder  su  propia  vida.  «La  figura  de  la  reina  Catalina 
de  Aragón —  escribe  Constant —  noble,  cubierta  con  un  halo  de  fidelidad  con- 
yugal y  orgullosamente  valiente,  es  una  de  las  más  patéticas  en  la  historia  de  In- 
glaterra. Tanto  su  nombre,  jamás  manchado  con  el  más  leve  aliento  del  escán- 
dalo, como  su  infortunio  y  la  justicia  de  la  causa  que  defendía,  le  ganaron  las 
simpatías  del  pueblo»  E'  mismo  rey,  después  de  una  de  aquellas  escenas  en 
que  su  esposa  se  le  echó  a  los  pies  pidiéndole  desistiese  de  sus  propósitos,  no 
pudo  menos  de  exclamar:  «Es,  milores,  la  esposa  más  verdadera,  fiel  y  obediente 
que  por  mi  imaginación  hubiera  podido  pasar.  Tiene  todas  las  virtudes  y  cualida- 
des que  deben  honrar  a  una  persona  de  su  dignidad»  '". 

Pero  al  exigirlo  las  circunstancias,  Catalina  sabía  también  defender  sus  dere- 
chos. Su  recurso,  al  ap)elar  a  Roma,  enfurecía  a  sus  adversarios  y  al  mismo  rey. 
Las  intervenciones  de  su  pariente  Carlos  V  ante  la  corte  pontificia  fueron  asi- 


No  conocemos  exactamente  los  términos  de  aquella  Bula  decretal.  Pero,  añade 
Belloc,  sabemos  dos  cosas:  1)  que  el  Papa  tuvo  la  debilidad  de  firmarla;  2)  que,  no  obs- 
tante la  promesa  escrita  de  no  retirar  los  poderes  concedidos  a  los  legados,  no  quedaba 
cerrado  el  camino  al  recurso  final,  estando  el  Papa  obligado  a  escuchar  a  Catalina  siem- 
pre que  ésta  recurriese  a  él  (Storia,  p.  278).  Pero,  evidentemente,  se  trataba  de  un  paso 
peligroso  que  además  daba  nuevos  ánimos  al  rey  y  a  sus  consejeros. 

Belloc  lo  ha  llamado  «media  capitulación»  {lialf  a  capiiulation).  Pastor  (p.  460  ss.)  ha 
hecho  todo  lo  posible  por  defender  la  posición  pontificia.  En  cambio  Hughes  se  refiere 
— y  creemos  que  con  razón —  a  la  actitud  frecuentemente  indecisa  y  contradictoria  del 
hombre  que  prometía  cosas  que  sabia  no  podía  conceder,  y  que  nunca  se  las  pedirían 
de  una  manera  insistente  (pp.  166-7). 

Pastor,  p.  473;  Hughes,  pp.  166  y  180;  Lingard.  p.  257.  El  pobre  Campeggio 
se  vio  en  más  de  una  ocasión  envuelto  en  apuros:  «Sé  que  su  Santidad  no  quiere  que 
demos  sentencia  sino  que  prolonguemos  el  negocio  lo  más  posible.  Pero  estos  (\os  ingle- 
ses) no  quieren  concederme  tales  dilaciones  ..  Y  no  vale  decir  que  no  quiero  o  no  puedo 
tomar  una  decisión  porque  la  Bula  prevee  este  caso  y  concede  al  segundo  Legado  los 
mismos  poderes  que  los  míos»  (BOURRII-I.v,  AmhassaJes  en  Angleterrc  de  Jean  Ju  Bellay. 
página  540). 

"*  Constant,  p.  68.  En  una  de  aquellas  sesiones  memorables  había  tomado  la  palabra, 
John  Fisher,  obispo  de  Rochester  y  abogado  de  la  reina,  para  afirmar  la  legitimidad  del 
matrimonio  de  Catalina  con  Enrique,  aunque  ello  le  costase  como  a  San  Juan  Bautista 
la  vida. 

Lingard  (t»p.  cii..  p.  256  ss.)  reproduce  per  lonnum  et  ¡atuni  los  detalles  de  aquel 
juicio  que  demuestran  hasta  dónde  habiu  llegado  la  pasión  del  rey  y  el  servilismo  de  sus 
cortesanos. 
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mismo  surtiendo  su  efecto.  A  fines  de  julio,  el  nuncio  Campeggio  (no  sabe  uno 
si  por  miedo  o  en  un  gesto  de  humorismo)  declaró  que  había  llegado  la  época  de 
vacaciones  y  que,  siguiendo  la  costumbre  romana,  hasta  octubre  no  había  nada 
que  hacer.  Entonces  Wolsey,  que  había  estado  enviando  sin  cesar  misivas  al  Papa 
acusándole  de  ser  el  responsable  de  la  tormenta  que  se  cernía  sobre  todos,  decidió 
que  el  tribunal  inglés  apresurase  la  causa  de  la  sentencia.  Ante  aquella  actitud 
rebelde  — y  temiendo  todavía  una  ruptura  con  el  rey —  Clemente  VII  ordenó  que 
la  causa  quedara  revocada  a  Roma.  Aquello  fue  el  principio  del  fin.  Wolsey  cayó 
en  desgracia  y  en  su  lugar  aparecieron  dos  célebres  personajes  llamados  a  jugar 
un  papel  de  primer  orden  en  todo  el  proceso  matrimonial 


Wolsey  fue  inteligente  hasta  en  el  modo  de  apartarse  de  la  corte  al  ver  que  había 
jjerdido  la  confianza  del  rey.  Retirado  a  Esher,  se  dedicó  a  la  vida  de  piedad  y  a  socorrer 
a  los  pobres,  teniendo  mientras  tanto  cuidado  de  preservar  la  estima  de  Ana  Boleyn  a 
la  que  enviaba  con  frecuencia  valiosos  regalos.  Pero,  al  fin,  sus  enemigos  pudieron  más 
que  los  dones.  Fue  acusado  de  traición  y  ordenado  presentarse  en  Londres  para  ser 
juzgado.  Pero,  agotado  por  los  achaques  y  la  fatiga  del  camino,  se  hospedó  en  la  abadía 
de  Leicester  donde  murió  a  fines  de  1529.  Cfr.  Lingard,  pp.  263-5. 


LOS  DOS  TOMASES:  CROMWELL  Y  CRANMER 


Ambos  se  mostraron  decididos  a  hacer  triunfar  la  causa  real.  Como,  además, 
ninguno  padecía  escrúpulos  de  conciencia,  el  soberano,  que  conocía  su  servilismo, 
tenía  razones  para  esperar  que  todo  terminaría  con  rapidez  y  según  sus  deseos. 
Cranmer,  le  sugirió  la  necesidad  de  obtener  el  asentimiento  de  las  universidades 
europeas.  La  petición,  preparada  con  grandes  dádivas  y  promesas  reales,  obtuvo 
una  respuesta  favorable  de  las  universidades  inglesas,  francesas  y  de  la  Italia  del 
Norte.  Cambridge,  a  pesar  de  las  fuertes  presiones  ejercidas,  se  atrevió  a  afirmar 
que  «está  prohibido,  por  derecho  divino  y  natural,  tomar  por  esposa  la  mujer  del 
hermano  difunto,  si  el  primer  matrimonio  había  sido  consumado»  Para  reforzar 
aquel  consensus,  más  aparente  que  verdadero,  Cromwell  juzgó  conveniente  ganar 
para  su  causa  al  clero  de  la  nación.  El  medio  ideal,  pensó,  era  paralizarlo  finan- 
ciariamente,  acusándolo  de  haber  violado  la  Ley  del  Praemunire  aceptando,  sin 
consentimiento  real,  la  autoridad  de  legado  de  Wolsey.  Los  acusados  trataron  de 
librarse  de  las  consecuencias  de  aquel  acto  (en  el  que,  por  supuesto,  no  había 
habido  culpabilidad  de  ningún  género)  ofreciendo  volimtanamente  al  rey  una 
fuerte  suma  de  dinero.  Pero  se  les  respondió  que  la  oferta  sólo  sería  aceptada  si 
reconocían  al  mismo  tiempo  a  Enrique  como  a  Protector  y  Cabeza  Suprema  de 
la  Iglesia  y  del  clero  de  Inglaterra.  El  título  suponía,  además,  que  el  cuidado  de 
las  almas  quedaba  encomendado  a  Su  Majestad  y  que  esta  defendería  únicamente 
aquellas  libertades  y  privilegios  que  no  derogaban  el  poder  real  ni  las  leyes  del 
reino  Hubo  alguna  resistencia,  pero  no  fue  en  manera  alguna  general.  Los 
más  reacios  pidieron  se  insertara  la  cláusula :  «hasta  donde  lo  permita  la  ley  de 
Cristo»,  concesión  que  Cromwell  no  tuvo  dificultad  en  admitir,  pues  el  resto 
de  la  cesión  era  más  que  suficiente  para  el  logro  de  sus  designios.  De  hecho,  al 
año  siguiente,  el  clero  accedería  a  que  no  se  diera  ningún  decreto  ni  se  emitiese 
canon  alguno  sin  contar  con  el  beneplácito  del  gobierno.  La  declaración,  como 
obsei^aba  el  embajador  imperial,  equivalía  a  proclamar  al  rey  Papa  de  Inglaterra. 
De  toda  la  asamblea  apenas  se  levantaron  otras  voces  de  protesta  que  la  del 
arzobispo  Warham  y  la  del  obispo  de  Rochester,  John  Fisher.  El  último  declaró 
con  aquella  firmeza  suya,  casi  flemática,  que  «un  principe  temporal  no  puede  por 
ley  divina  inmiscuirse  como  jefe  supremo  en  la  jurisdicción  eclesiástica  con  el  fin 


*'  Bastantes  nobles  y  hasta  el  devoto  William  Warham,  arzobispo  de  (lanicrbury, 
habían  añadido  sus  nombres  a  una  petición  que,  con  la  de  las  universidades,  se  envió 
a  Roma.  «El  documento,  comenta  Jancile,  puede  considerarse  como  un  grito  de  dolor 
y  de  desesperación  por  parte  de  una  nobleza  y  de  un  alto  clero  demasiado  tímidos  para 
resistir  al  rey  y  que  no  veían  para  su  Iglesia  otra  solución  que  la  de  someterse  a  su 
voluntad»  (op.  cit.,  p.  324). 

Gairdneh,  op.  cit.,  pp.  100-2.  Se  trataba,  ante  todo,  de  buscar  un  medio  para 
amenazar  al  Papa.  Cromwell  aducía  al  rey  el  ejemplo  dado  ya  por  los  príncipes  a  ale- 
manes que  «habian  logrado  por  fin  arrojar  de  sí  el  yugo  papal».  Lo  mismo  había  que 
hacer  en  Inglaterra  que,  hasta  entonces,  se  parecía  «a  un  monstruo  de  dos  cabezas»,  refi- 
riéndose a  la  autoridad  real  y  a  la  pontificia.  Todo  el  problema  ha  estado  tratado  — aun 
con  su  punta  de  lina  ironía —  por  DixoN,  p.  52  ss. 
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de  juzgar,  dar  órdenes  o  cambiar  leyes  en  asuntos  espirituales»  El  silencio  de 
los  demás  fue  revelador  y  se  debía,  por  una  parte,  al  gran  prestigio  de  los  Tudores 
por  la  paz  y  tranquilidad  traídas  al  país  después  de  la  guerra  de  las  Dos  Rosas, 
y  por  otra,  a  la  táctica  real  de  no  atacar  frontalmente  a  la  Iglesia,  sino  de  pro- 
ceder paso  a  paso  de  modo  que  la  oposición,  movida  por  una  especie  de  terror, 
no  llegara  a  decir:  «hasta  aquí  y  no  más» 

La  muerte  del  arzobispo  Warham  y  su  sustitución  en  la  silla  de  Canterbury 
por  el  astuto  Cranmer,  parecieron  quitar  de  en  medio  otros  obstáculos.  El  rey 
y  Ana  empezaron  a  vivir  maritalmente.  Otra  asamblea  del  clero  declaró  que  el 
matrimonio  con  Catalina  había  sido  inválido.  El  1  de  junio  de  1533  Ana  fue 
coronada  solemnemente  por  Cranmer  en  la  Abadía  de  Westminster,  mientras  En- 
rique, para  justificar  su  conducta  y  asustar  con  amenazas  a  Roma,  empezaba  a  pro- 
clamar la  superioridad  del  Concilio  General  sobre  las  decisiones  pontificias.  En 
septiembre  de  aquel  año  le  nació  una  niña  a  la  que  se  puso  el  nombre  de  Isabel. 
Por  fin,  en  marzo  de  1534,  Clemente  VII  declaraba  la  validez  del  matrimonio  del 
rey  con  Catalina  de  Aragón,  y  excomulgaba  a  Enrique  y  a  Ana  Boleyn  si,  antes 
de  pocos  meses,  no  deshacían  la  unión.  Pero  ya  era  muy  tarde  para  surtir  efectos 
prácticos.  La  opinión  estaba  siendo  trabajada  en  sentido  contrario;  el  clero  había 
ido  cediendo  en  puntos  importantísimos  de  los  que  no  se  podía  echar  atrás,  sino 
sometiéndose  a  los  tormentos  y  al  martirio;  el  Parlamento  votó  una  serie  de  leyes 
que  empezaban  por  la  sumisión  absoluta  de  los  eclesiásticos,  la  supresión  de  las 
anatas  y  la  elección  de  obispos  dejada  en  manos  del  rey,  hasta  la  obligación  de 
designar  al  Papa  con  el  mero  nombre  de  Obispo  de  Roma  y  la  ley  de  sucesión 
por  la  que  se  legalizaban  los  hijos  nacidos  del  nuevo  matrimonio      «La  Iglesia 


"■^  La  claudicación  momentánea  de  hombres  como  el  arzobispo  Warham  fue  de  re- 
sultados fatales  para  el  resto  del  clero.  Los  informes  del  embajador  imperial  eran  total- 
mente pesimistas.  La  cláusula  relativa  a  «la  ley  de  Cristo»  no  tenía  para  él  — que  conocía 
bastante  al  rey —  ninguna  importancia.  «En  cuanto  al  rey,  decía,  la  cláusula  es  como  si 
no  existiera  pues  ya  nadie  se  atreverá  a  discutir  la  extensión  de  su  poder...  La  reina  está 
asustada  de  que  su  consorte  no  se  eche  para  atrás  ante  tales  enormidades»  (Citado  por 
TréSAL,  p.  80).  En  carta  del  22  de  mayo  anunciaba  a  Carlos  V  que  Tomás  Moro,  viendo 
el  mal  cariz  que  iba  tomando  el  asunto,  había  renunciado  a  sus  funciones  de  canciller 
(ib.,  p.  90). 

Janelle,  op.  cit.,  326. 

La  mayoría  de  los  autores  protestantes  acusan  a  Clemente  VII  por  su  modo  de 
proceder  en  el  asunto  del  divorcio  real.  Las  acusaciones  tienen  este  doble  cariz :  otros 
Papias  se  habían  «arrogado»  poderes  superiores  en  concesiones  matrimoniales ;  además 
Clemente  VII  estaba  dispuesto  a  otorgar  a  Enrique  algo  mucho  peor  de  lo  que  él  de- 
mandaba :  la  bigamia  (Cfr.  Lindsay,  pp.  324-5).  Respondamos  por  partes.  La  sentencia 
de  1534,  a  pesar  de  ser  la  más  solemne  y  definitiva,  no  había  sido  la  primera.  En  enero 
de  1531  el  Papa  había  prohibido  al  rey  casarse  con  otra  mujer  mientras  no  se  fallara  en 
su  juicio  matrimonial.  A  principios  del  año  siguiente,  el  embajador  imperial  le  había  arran- 
cado otro  documento  en  el  que  se  le  mandaba  volverse  a  unir  con  su  legítima  consorte. 
En  julio  de  1533  el  Papa  había  declarado  ilegal  la  imión  del  rey  con  Ana.  Como  escribe 
Constant,  prácticamente  desde  fines  de  1530,  y  aconsejado  por  algunos  de  los  mejores 
canonistas  como  Cayetano,  Simonetta,  Alejandro,  etc.,  Clemente  VII  estaba  convencido 
de  que  la  reina  tenia  razón  (pp.  79-80).  Fuera  de  esto,  hay  que  admitir  que  en  la  causa 
hubo  mucho  embrollo  y  que  no  se  procedió  con  la  energía  que  hubiera  sido  de  desear. 
Un  Staphileo,  Decano  de  la  Rota,  enviado  con  este  fin  a  Londres,  había  dado  su  apro- 
bación al  divorcio  (Lingard,  IV,  p.  243);  la  dispensa  del  impedimento  de  afinidad, 
aunque  condicionada  a  la  hipótesis  de  que  el  primer  matrimonio  hubiera  sido  nulo,  dio 
muchos  ánimos  a  los  partidarios  del  divorcio  real  (Pastor,  p.  461);  las  esperanzas  que 
según  contaba  el  embajador  Knight  había  dado  Clemente  VII  para  el  tiempo  en  que  es- 
tuviera libre  de  las  manos  del  emperador  (Lingard,  pp.  243-4),  no  hacían  sino  aimientar 
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de  Inglaterra  — escribe  Constant —  quedaba  nacionalizada.  Privada  de  su  antigua 
característica  de  universalidad,  dejaba  de  ser  una  rama  de  la  Iglesia  católica  en 
Inglaterra,  para  convertirse  en  la  iglesia  de  Inglaterra.  «Ista  est  ecclcsia  nostra 
carbólica  — escribía  de  su  propio  puño  Enrique —  apostólica,  cum  qua  nec  Ro- 
manus  Pontifex  nec  quivis  aliquis  praelatus  aut  pontifcx  habct  quicquam  agere 
praeter  quam  in  suas  dioeceses»  "  . 

La  siguiente  etapa  consistió  en  popularizar  aquella  separación  de  Roma  por 
medio  de  una  increíble  propaganda,  escrita  y  hablada,  a  base  de  folletos,  libros 
y  disertaciones  de  todo  género  en  los  que,  además  de  justificarse  el  matrimonio 
real,  se  difundían  las  más  burdas  calumnias  contra  la  Iglesia  católica  y  el  Papado. 
La  tesis  de  la  omnipotencia  regia  tuvo  su  reflejo  en  el  libro  Espejo  de  Justicia 
(A  Glasse  of  the  Truthe)  y  en  una  serie  de  Articidos,  destinados  a  convencer  al 
pueblo  de  las  razones  que  justificaban  la  conducta  de  Enrique  VIII  (ordenador 
de  ambos)  y  las  muchas  bendiciones  traídas  a  la  nación  por  el  nuevo  estado  de 
cosas.  Los  emisarios  de  Cranmer  y  Cromwell  se  dieron  también  a  recoger  en  el 
continente  todos  aquellos  tratados  en  que  — sobre  todo  a  lo  largo  de  los  conflictos 
entre  Bonifacio  VIII  y  Felipe  el  Hermoso —  se  había  denigrado  la  autoridad  papal 
y  que,  traducidos  al  inglés,  servirían  de  pábulo  al  pueblo.  Qertos  humanistas 
contribuyeron  igualmente  con  su  aportación.  Sus  antiguos  enviados  a  la  corte 
pontificia  ofrecieron  de  nuevo  su  incondicional  servilismo  para  la  nueva  ofensiva. 
Foxe  y  Sampson  salieron  a  la  palestra  negando  al  Papa  jurisdicción  sobre  los  prín- 
cipes y  hasta  refutando  la  interpretación  tradicional  del  Tu  es  Petrus  o  del  ejer- 
cicio del  Papado  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Al  coro  de  hipócritas  ala- 
banzas unió  su  voz  Gardiner,  caído  ya  en  desgracia,  pero  deseoso  de  volverse  a 
ganar  la  amistad  real.  Otros,  encabezados  por  Cranmer  pensaron  que  la  única 
manera  de  salvar  a  la  iglesia  de  Inglaterra,  era  la  de  inyectar  en  su  teología  y  en 
sus  prácticas,  dosis  cada  día  mayores  de  protestantismo.  Se  importaron  libros  y 
aun  se  invitó  a  reformadores  de  Alemana  y  del  Centro  de  Europa.  Pero  los  par- 
tidarios de  esta  tendencia  hubieron  de  proceder  con  cautela,  pues  el  rey  mantenía 
con  terquedad,  idéntica  a  la  mostrada  en  el  asunto  del  matrimonio,  que  él  acep- 
taba y  defendía  todas  las  doctrinas  de  la  Santa  Iglesia,  sobre  todo  en  materia  de 
fe  y  de  sacramentos 


la  confusión.  El  incidente  en  que,  según  parece,  el  Papa  habló  con  alguna  ligereza  al 
embajador  Bennet  (27  de  octubre  de  1530)  sobre  la  posibilidad  de  dispensar  en  el  caso 
de  bigamia  (Pastor,  pp.  476-7)  ha  servido  en  siglos  posteriores  para  acusar  al  Pontífice 
de  doblez  en  la  materia  del  divorcio  del  rey.  Naturalmente,  la  seguridad  doctrinal  p>on- 
tificia  queda  incólume,  aun  en  el  último  de  los  casos  en  el  que  el  Papa  se  apresuró  a 
añadir  a  su  interlocutor  (cosa  que  omiten  muchos  de  esos  autores)  que  el  consistorio  de 
los  cardenales  le  había  advertido  que  no  gozaba  de  tal  autoridad.  Uno  no  deja,  sin  em- 
bargo, de  lamentar  la  incidencia  de  tantos  hechos  que,  indudablemente,  contribuyeron  a 
ensombrecer  el  ambiente  y  el  criterio  aun  de  los  buenos  cristianos. 

DiBBiN,  L.,  Establishment  in  Etigland,  pp.  .ÍA,  39,  71.  Todo  aquel  que  rechazara 
aquellas  pretensiones  reales,  quedaba  excluido  de  la  vida  oficial  y  acusado  de  alta  traición 
que  podía  castigarse  con  pena  de  muerte.  El  rey  tmandó»  también  que,  en  adelante, 
el  nombre  del  Papa  se  escribiera  con  minúscula  y  que  no  se  le  reservara  otro  titulo  que 
el  de  cObispo  de  Roma»  (Gairdnfr,  pp.  144-5). 

DraoN,  pp.  308-12;  Janei.i  E.  pp.  349-54. 
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No  contento  con  esta  propaganda  artificial,  Enrique  y  sus  consejeros  hubie- 
ron de  recurrir  (como  la  mayoría  de  los  tiranos)  a  un  verdadero  reino  de  terror 
con  el  fin  de  imponer  sus  ideas.  Es  un  capítulo  heroico  de  la  historia  de  Inglate- 
rra con  sus  altibajos  de  alegría  y  de  tristezas,  de  heroicidades  y  villanías  que, 
sin  embargo,  a  nosotros  no  nos  toca  reseñar.  He  aquí  algunos  de  sus  elementos 
de  mayor  importancia.  Aparentemente,  la  resistencia  del  pueblo  era  magnífica. 
Las  masas  despreciaban  a  Ana  Boleyn  y  callaban  un  poco  asustadas  ante  la  con- 
ducta de  su  soberano.  Pero  éste  contaba  con  los  medios,  con  la  astucia  y  con  la 
maquinaria  policíaca  para  hacerlas  doblegar.  Sabía  también  que,  a  la  larga,  y  con 
tal  de  tomarse  las  convenientes  precauciones,  las  multitudes  son  olvidadizas  y  acep- 
tan con  una  especie  de  resignación  fatalista,  las  nuevas  situaciones.  De  hecho, 
su  astuto  plan  pudo  ser  llevado  a  cabo  sin  oposición  mayor.  Hasta  llegaría  el 
momento  en  que  el  rey,  cerciorado  de  que  no  habría  sublevación  popular,  se 
lanzaría  a  una  auténtica  persecución  iconoclasta,  sin  perdonar  aquellos  sitios  de 
culto  que  parecían  identificarse  desde  hacía  siglos  con  el  alma  religiosa  de  la 
nación.  Un  día  sus  esbirros  entraron  a  saco  los  santuarios  marianos  del  país, 
poniendo  sus  manos  sacrilegas  en  el  templo  mismo  de  Nuestra  Señora  de  Walshin- 
gan.  Otro  tocó  su  vez  a  la  venerada  cripta  de  Santo  Tomás  Becket,  en  Canter- 
bury,  donde  los  oficiales  reales  — acompañados  por  la  chusma —  entraron  irreve- 
rentes a  destruir  las  estatuas  de  los  santos,  pisoteando  el  sagrado  lugar  y  sacando 
a  carretadas  los  tesoros  de  oro  y  plata  o  los  exvotos  que  allí  se  guardaban 

Ni  siquiera  el  clero  se  mostró  — al  menos  a  los  comienzos —  a  la  altura  de  sus 
deberes  y  de  su  vocación.  La  circunstancia  se  nos  hace  difícil  de  creer.  Pero  los 
testimonios  son  unánimes.  Entraba  en  ello  el  temor  reverencial,  absurdamente 
exagerado,  hacia  la  persona  del  rey.  Se  imaginaban  también  que  aquello  era  algo 
pasajero,  que  el  cielo  habría  de  intervenir  o  que  las  abjuraciones  que  se  les  pedían, 
no  tenían  ningún  significado  de  gravedad,  y  menos  todavía  el  valor  de  una  ver- 
dadera apostasía.  «Toda  la  documentación  que  tenemos  a  mano,  comenta  un  his- 
toriador inglés  contemporáneo,  es  ima  prueba  viviente  de  que  el  clero  apenas 
ofreció  resistencia.  Poseemos  las  firmas  de  más  de  6.500  miembros  del  clero  secu- 
lar de  las  diócesis  de  Lincoln,  Londres,  Canterbury,  Rochester,  Worcester,  Bath, 
Wells,  Exeter;  largas  listas  de  firmantes  de  capítulos  catedrahcios  y  colegiatas, 
así  como  de  canónigos  y  religiosos  pertenecientes  a  ciento  seis  monasterios  gran- 
des y  pequeños.  No  hay  duda  tampoco  de  que  los  firmantes  (al  menos  los  del 
clero)  sabían...  que  aquello  a  que  estaban  renunciando,  era  una  creencia  rehgiosa 
específica,  algo  que  hasta  entonces  había  profesado  como  verdad  de  fe...  Sus  fir- 
mas equivalían  a  esta  expresa  declaración:  «El  obispo  de  Roma  no  posee,  con- 


Gairdner,  pp.  200-2.  Este  autor,  anglicano,  va  mostrando  cómo  la  plebe,  a  veces 
gentes  que  habían  acudido  a  aquellos  santuarios  a  pedir  sus  gracias  y  a  implorar  bendi- 
ciones, eran  los  primeros  en  tomar  parte  en  la  vandálica  destrucción. 
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cedida  por  Dios  en  este  reino  de  Inglaterra,  ninguna  jurisdicción  superior  a  la 
de  cualquiera  de  los  otros  obispos  extranjeros» 

Hubo,  es  verdad,  ejemplos  de  admirable  resistencia  y  sus  nombres  deben 
tener  un  puesto  de  honor  en  obras  que  tratan  de  la  historia  eclesiástica  del  país. 
En  aquella  galería  hubo  representantes  de  todos  los  estados  de  la  vida.  El  clero 
secular  tuvo  a  su  gran  héroe  en  el  obispo  de  Rochester,  John  Fisher.  Habia  sido 
uno  de  los  auxiliares  de  la  madre  de  Enrique  V'III  y  ius  aficiones  humanistas  le 
habían  granjeado  amistades  en  toda  Europa.  Su  ofxisición  al  divorcio  del  rey  fue 
para  este  un  pecado  que  ya  no  podía  perdonar  y  cuyo  castigo  tardaría  en  llegar 
solamente  el  tiempo  que  Cromwell  empleara  en  buscar  una  causa  contra  él.  Acu- 
sado varias  veces  por  predicar  la  supremacía  papal,  multado  en  diversas  oca- 
siones por  su  «osadía»  en  oponerse  a  los  «derechos  del  soberano»,  Fisher  fue 
llevado  a  la  Torre  el  13  de  abril  de  1534.  Los  intentos  por  arrancarle  el  juramento 
de  la  autoridad  del  rey  sobre  la  de  Papa  resultaron  siempre  inútiles.  Clemente  VII, 
deseando  premiar  aquella  invicta  profesión  de  fe,  lo  nombró  cardenal  de  la  Santa 
Iglesia.  El  gesto  enfureció  al  rey  quien,  después  de  asegurar  que  el  nuevo  purpu- 
rado «tendría  que  llevar  su  capelo  sobre  las  espaldas,  ya  que  no  tendría  cabeza 
sobre  la  que  colocarlo»,  lo  condenó  a  muerte.  Fue  decapitado  el  22  de  junio 
de  1535  Entre  las  Ordenes  religiosas,  la  resistencia  mayor  a  las  pretensiones  rea- 
les provino  de  los  franciscanos  de  la  estrecha  Observancia,  varios  de  los  cuales 
pagaron  con  su  vida  la  defensa  de  la  supremacía  papal;  de  los  cartujos  a  quienes 
Enrique  quiso  ganar  a  su  causa  y  a  quienes,  al  no  lograrlo,  castigó  con  mayor 
dureza  que  a  los  demás;  y  de  los  agustinos  de  la  Abadía  de  Sión  que  supieron 
también  dar  la  suprema  prueba  de  su  inquebrantable  adhesión  a  la  obediencia 
hacia  la  Santa  Sede.  Entre  los  seglares,  descolló  el  gran  Tomás  Moro,  el  excan- 
ciller favorito  de  h  corona,  que  declaró  solemnemente  ante  los  jueces  que  cl 
Acto  de  Supremacía  exigido  por  el  monarca  «repugnaba  directamente  a  las  leyes 
de  Dios  y  de  la  Iglesia»,  ya  que  «no  hay  príncipe  que  pueda  arrebatarle  el  supre- 
mo gobierno  de  toda  o  de  parte  de  ella»  siendo  así  que  dicha  potestad  pertenece 
por  derecho  a  la  Iglesia  de  Roma  como  «prerrogativa  especial  concedida  por  el 
Divino  Salvador  — cuando  estaba  en  la  tierra —  a  San  Pedro  y  a  sus  sucesores, 
obispos  de  la  Sede  de  Roma».  Tomás  Moro,  subido  ya  al  cadalso,  sin  arrogancia 
pero  al  mismo  tiempo  sin  timidez,  llamó  a  los  presentes  para  que  «fueran  testigos 
de  que  él  estaba  rufricndo  la  pena  de  muerte  en  y  por  la  fe  de  la  Iglesia  católica». 
Era  el  6  de  julio  de  1535,  víspera  de  la  fiesta  de  otro  mártir  inglés  del  pontificado. 
Santo  Tomás  Becket,  arzobispo  de  Canterbury  ". 


"9  Hughes,  pp.  270-272. 

Cfr.  Trésal,  op.  cu.,  pp.  124  ss. ;  Gairdner,  pp.  155-9.  Las  biografías  mejor  co- 
nocidas del  gran  defensor  de  los  derechos  de  Dios  y  del  Papado  son  las  de  Hughes 
(1935),  McNeill  (ib.)  y  Reynolds  (1955). 

'"  Cfr.  Cha.mbers,  Thomas  More,  1935;  Sargent,  Hollis,  R.  Amas  y  Th.  Maynard. 
con  el  mismo  titulo.  Entre  estos  mártires  (aunque  no  de  martirio  cruento)  no  nos  olvi- 
demos de  la  reina  Catalina,  aquella  gran  mujer  que  suscita  la  admiración  de  cuantos  se 
acercan  a  su  persona.  Desterrada,  abandonada  de  todos,  separada  forzosamente  de  la 
compañía  de  su  hija,  la  noble  reina  enfermó  y  murió  el  7  de  julio  de  1536.  Hntre  las 
cláusulas  de  su  testamento,  se  contenia  la  siiiuicnte :  «A  mi  hija  (dejo)  cl  collar  de  oro 
que  traje  de  España Enrique  se  habia  mostrado  con  ella  tan  falto  de  bondad  que  no 
le  concedió  — cosa  que  pedía  con  lágrimas  «a  mi  querido  señor,  rey  y  esposo» —  ver 
a  la  princesa  María  antes  de  morir.  Su  pariente  Pole  lo  ju/.gaba  como  un  desaire  cquod 
hostis  nisi  crudelissimus  nunquam  negasset»  (Lingard,  V,  p.  29). 
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Pero,  repitamos,  se  trataba  de  excepciones.  La  masa  de  los  cristianos  y  aun 
muchos  de  sus  pastores  de  almas,  habían  claudicado,  unos  por  el  terror,  otros 
por  pensar  que  no  se  trataba  de  una  cosa  tan  seria  como  de  hecho  lo  era.  «Estoy 
avergonzado,  escribía  un  testigo,  al  constatar  la  facilidad  con  que  el  pueblo 
hace  el  juramento  de  fidelidad  (a  la  supremacía  real)  a  pesar  de  los  remordimien- 
tos de  su  conciencia.  Sed  quo  non  impellit  timidam  et  inermen  multitudinem 
armata  regum  potentia?  "-.  En  cambio,  para  el  rey  la  indiferencia  con  que  la  opi- 
nión del  mundo  entero  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  aquellos  hombres  famo- 
sos constituyó  la  confirmación  de  que  las  potencias  católicas  no  le  harían  guerra 
por  una  mera  cuestión  religiosa.  «Era,  comenta  Parker,  una  prueba  más  del  grado 
en  que  Enrique  había  roto  con  la  idea  de  una  comunidad  cristiana  mundial»  '. 
En  cierta  ocasión  Tomás  Moro  había  recomendado  a  Cromwell  que  enseñase 
claramente  a  su  soberano  lo  que  podía  y  lo  que  no  podía  hacer  porque  — añadía — 
«si  el  león  conociera  su  propia  fuerza,  al  hombre  se  le  haría  muy  difícil  domar 
al  animal».  Enrique  había  gustado  el  apetito  del  poder  absoluto  y  el  comer  parecía 
aumentar  su  hambre. 


'2  Harpsfield-Bémont,  Le  prétnier  divorce  de  Henri  VIII,  París,  1917,  p.  6. 

Parker,  The  Reformation  in  England,  p.  87.  Si  hacían  falta  otras  señales,  las  veía 
en  el  servilismo  de  muchos  de  sus  obispos  y  teólogos  que  por  entonces  le  escribieron 
sobre  la  necesidad  de  instruir  al  pueblo :  «que  Cristo  prohibió  expresamente  a  los  após- 
toles y  a  sus  sucesores  que  tomaran  sobre  sí  el  poder  de  la  espada  y  que,  si  el  Obispo 
de  Roma  u  otro  cualquiera  se  atrevía  a  ello,  era  un  tirano,  un  usurpador  de  los  derechos 
de  los  demás  y  un  rebelde  contra  el  reino  de  Cristo»  (Walsh,  England's  Fight,  p.  129). 
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Quedaba  todavía  la  posibilidad  de  que  los  parlamentarios  y  las  clases  diri- 
gentes (o  las  que  aspiraban  a  serlo  j  constituyesen  una  amenaza  potencial  a  los 
planes  del  rey.  Pero,  para  amansarlos  tenía  este  un  cebo  que  sabia  los  aquietaría 
en  la  mayoría  de  los  casos :  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  monasterios.  Para 
sus  efectos  Cromwell  había  preparado  todo  un  programa  de  paulatina  expoliación. 
Envió  primero  a  sus  oficiales  para  que,  tras  una  breve  visita,  más  formal  que 
minuciosa,  compilaran  ad  usum  delfini  las  listas  de  «desarreglos  morales»  prcva- 
lentes  en  aquellas  comunidades.  Aquel  celo  no  dejaba  de  ser  sospechoso  en  hom- 
bres que,  en  sus  propias  vidas,  habían  conculcado  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas de  moralidad.  A  muchos  les  pareció  además  sintomático  que,  de  la  noche 
a  la  mañana,  aquellos  centros  reputados  como  modelos  de  observancia  regular, 
se  convirtieran  (y  todos  sin  excepción)  en  lugares  de  relajamiento  y  de  inconti- 
nencia. Pero  el  astuto  canciller  esperaba  que  las  gentes  volvieran  a  tomar  con 
cierta  pasividad  aquellas  nuevas  medidas.  Se  confiscaron  primero  los  bienes  de  los 
pequeños  monasterios,  entendiendo  por  tales  aquellos  que  percibían  ingresos  anuos 
inferiores  a  las  cinco  mil  libras  esterlinas.  En  1536  llegó  su  vez  a  los  grandes. 
Por  un  Act  of  Attainder  se  mandó  que  sus  bienes  pasaran  a  manos  de  la  corona. 
Para  obtenerlos  sin  dilación,  el  parlamento  decretó  las  medidas  represivas  con- 
ducentes: el  encarcelamiento  o  el  destierro  de  los  rchgiosos  «menos  culpables» 
y  la  pena  de  muerte  para  los  abades  de  los  principales  monasterios.  El  delito 
común  de  que  se  los  acusaba  era  el  de  «alta  traición».  Poco  a  poco,  los  demás 
bienes  eclesiásticos:  hospitales,  fundaciones  de  beneficencia,  canonjías,  preben- 
das, etc.,  pasaron  a  manos  del  rey.  Aquel  saqueo  organizado  escandalizó  a  Europa 
y  el  Papa  Paulo  III  renovó  en  diciembre  de  1538  la  Bula  de  excomunión  contra 
Enrique,  suspendida  desde  hacía  tres  años  ".  «La  disolución  de  los  monasterios 
ingleses,  escribe  Janelle  desbarató  la  vida  social  y  política  del  país.  Los  bienes 
robados  no  pasaron  — sino  en  la  proporción  de  menos  de  una  cuarta  parte —  a 
manos  de  la  alta  y  de  la  pequeña  nobleza.  El  resto  lo  guardaron  los  funcionarios 
reales,  los  negociantes,  los  dueños  de  los  comercios  y  los  agricultores..  Se  formó 
así,  sobre  las  ruinas  de  los  monasterios,  una  nueva  clase  social,  la  de  los  propie- 
tarios, y  esto  en  una  época  en  que  la  posesión  de  la  tierra  llevaba  consigo  un  gran 
influjo  político;  clase  además  que,  por  sus  propios  orígenes,  quedaba  ligada  al 
protestantismo.  De  esta  manera  cobró  también  fuerza  la  Cámara  de  los  Comunes 


El  «asunto  do  los  monasterios»  constituyo  siempre  un  argumento  delicado  en  la 
literatura  inglesa  no-católica.  La  bibliografía  existente  es  amplísima.  Una  gran  parte  de 
los  historiadores  anglicanos  (al  menos  cuando  estudian  desapasionadamente  la  cuestión) 
se  sienten  avergonzados  de  aquel  triste  episodio  de  su  Reforma  en  la  que  resaltan  casi 
únicamente  las  miserias  y  las  bajezas  humanas,  empezando  por  las  de  aquellas  personas 
constituidas  en  autoridad.  Dixon  {op.  cit.,  I.  p.  313  ss.)  ha  estudiado  desde  el  punto  de 
vista  anglicano  el  problema,  y  sus  conclusiones  ciertamente  hacen  honra  al  monasticismo 
británico  de  aquella  cp)Oca.  El  tratado  moderno  más  completo  que  conocemos  — con  una 
buena  documentación  original —  es  la  de  Pn.  Hucíues,  op.  ¡auJ..  I,  p.  282  ss. :  Royal 
Supremacy  in  Operation,  1535-1S40. 
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en  un  momento  en  que  la  de  los  Lores,  empobrecida,  daba  claras  señales  de  ocaso. 
Será  también  esta  la  clase  que,  más  tarde,  se  rebele  contra  el  absolutismo  de  un 
Carlos  I  y  del  arzobispo  Laúd» 

Religiosamente  — y  aparte  del  injusto  latrocinio  de  que  fue  objeto  la  Iglesia — 
los  efectos  de  la  supresión  de  monasterios  fueron  fatales.  El  pueblo  vio  desapa- 
recer con  ellos  aquella  pompa  litúrgica  que  constituía  en  muchos  casos  la  base 
de  su  vida  religiosa.  Indudablemente  eran  muchos  miles  los  pobres  que  quedaron 
en  la  calle  como  resultado  de  la  falta  de  Umosnas  recibidas  de  los  monjes,  hasta 
el  punto  de  que  los  príncipes  Tudores  hubieron  de  emanar  un  Poor  Law  (ley 
de  los  pobres)  con  el  objeto  de  proveer  a  aquella  necesidad.  La  Iglesia  se  encontró 
de  pronto  sin  la  ayuda  de  aquellos  rehgiosos  (muchos  de  ellos  fervorosos)  que 
tenían  a  su  cargo  gran  parte  de  la  instrucción  religiosa,  de  las  misiones  popu- 
lares y  de  la  administración  de  los  sacramentos.  El  cierre  de  tantas  casas  de  tra- 
bajo y  de  oración  significó  para  el  país  el  ocaso  de  otros  tantos  centros  a  donde 
se  podían  dirigir  quienes  aspiraban  a  la  vida  de  perfección.  Y  lo  peor  del  caso  fue 
tal  vez  que  las  medidas  se  llevaran  a  cabo  sin  que  las  gentes  sencillas  cayeran  en 
la  cuenta  de  su  arbitraria  imposición;  tan  bien  había  estado  preparada  la  propa- 
ganda. «La  rehgión,  dice  Belloc,  seguía  su  camino  sin  que  en  teoría  hubiese  ha- 
bido ningún  cambio  de  importancia.  Y  sin  embargo,  había  desaparecido  una  de 
las  principales  fuentes  de  la  fuerza  catóUca,  mientras  aumentaban  las  esperanzas 
y  el  poder  del  ya  creciente  partido  de  los  reformadores  que,  no  obstante  su  cate- 
goría insignificante,  gozaban  ya  de  las  simpatías  de  la  más  alta  nobleza...  y 
veían  cómo  cada  nuevo  asalto  a  la  religión,  llevaba  consigo  un  aumento  de  sus 
propias  riquezas» 


Janelle,  op.  cit.,  p.  348.  Sobre  los  Comperta,  o  relaciones  sobre  los  monasterios 
redactados  por  los  delegados  reales,  cfr.  Dixon,  p.  343  ss. 

^«  Belloc,  Storia,  I,  pp.  289-90;  Lindsay,  II,  p.  343;  Trésal,  op.  cit.,  pp.  186,  187, 
190;  Elton,  op.  cit.,  pp.  235-6. 
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En  una  obra  como  esta,  la  vida  privada  de  Enrique  VIII  apenas  merece  los 
honores  de  la  crónica.  Para  1535  se  había  cansado  de  Ana  Boleyn.  La  excusa 
podía  ser  cualquiera:  el  no  haberle  dado  un  heredero  varón;  el  ser  hermana  de 
una  persona  con  quien  él  había  vivido  maritalmente;  sospechas  de  infidelidad, 
etc.  Cromwell  hubo  de  buscar  la  que  más  conviniese  para  cohonestar  el  cambio. 
La  aducida  fue  la  del  supuesto  incesto  de  la  Boleyn  con  un  hermano  suyo  que 
servia  en  la  corte.  El  proceso  de  disolución  se  hizo  con  mayor  rapidez  que  la  vez 
anterior.  Cranmer  — que  debía  toda  su  carrera  a  la  familia  de  Ana —  declaró  nulo 
el  matrimonio  suyo  con  el  rey.  Mientras  tanto  un  tribunal  la  condenaba  a  muerte 
por  aquellos  «horribles  crímenes  contra  la  santidad  matrimonial».  Llevada  a  la 
Torre,  la  infeliz  consorte  protestó  de  su  inocencia  y  de  haber  querido  siempre  a 
Enrique  como  a  esposo;  pidió  también  perdón  por  sus  propios  pecados  y,  rati- 
ficando su  deseo  de  que  el  cielo  conservara  «a  su  soberano  maestro,  a  su  rey  muy 
bueno,  al  nobilísimo  y  amabilísimo  príncipe»,  lo  citó  para  el  tribunal  del  Supremo 
Juez  donde,  «sea  lo  que  otros  juzguen  de  mi  conducta,  brillará  de  nuevo  mi  ino- 
cencia» ''. 

Por  desgracia  para  ella,  Enrique  no  parecía  muy  preocupado  por  aquellos  pen- 
samientos de  eternidad  ya  que  el  día  mismo  del  suplicio  de  Ana,  se  vestía  de  blanco 
y  a  la  mañana  siguiente  contraía  nuevas  nupcias  con  Ana  Seymour,  hija  de  un 
rico  hacendado  a  cuya  propiedad  solía  ir  él  para  sus  cacerías.  Pero,  el  «matrimo- 
nio» no  fue  feliz,  ya  que  la  madre  murió  al  dar  a  luz  al  futuro  príncipe  Eduardo. 
Por  eso  Cromwell  hubo  de  afanarse  de  nuevo  en  buscar  una  solución  a  su  soli- 
tario protector.  Creyó  que  esta  podría  ser  ahora  política  pues  convenía  a  la  coro- 
na la  alianza  matrimonial  con  alguna  familia  dinástica  que  se  opusiera  clara- 
mente a  los  designios  del  emperador.  De  esas  había  muchas  en  Alemania  — con 
la  ventaja  de  que,  siendo  luteranas,  satisfacían  mejor  las  inclinaciones  protestantes 
del  omnipotente  canciller.  La  suerte  recayó  esta  vez  sobre  Ana  Cloves,  cuyo  padre 
se  había  distinguido  por  sus  luchas  contra  Carlos  V.  Cromwell  había  descrito 
además  a  su  pretendiente  como  a  una  auténtica  belleza.  Pero  Enrique,  al  encon- 
trarla por  primera  vez  en  Rochester,  la  halló  bastante  mustia  y,  sobre  todo,  des- 
provista de  toda  cultura.  Los  cortesanos  comprendieron  que  las  nuevas  bodas  no 
podían  ser  de  larga  duración,  mientras  Cromwell  y  Cranmer  hacían  los  prepara- 
tivos para  el  nuevo  cambio.  Antes  de  cuatro  meses,  el  diligente  arzobispo  de 
Canterbury  presentaba  al  rey  «las  pruebas»  que  buscaba  para  disolver  aquella 
unión.  La  cosa  era  verdaderamente  urgente  ya  que,  para  la  fecha  (mayo  de  1540) 
Enrique  había  decidido  casarse  con  Catalina  Howard,  sobrina  del  duque  de  Nor- 
folk y  alta  dama  de  la  corte.  La  boda  fue  solemne  y  se  mandó  el  canto  del  Te 
Deum  en  todas  las  iglesias  del  reino  para  cormiemorar  el  acontecimiento.  Sin  era- 


LiNGARD,  V,  p.  34;  DlxoN.  383-4,  390.  En  esta  última  página  se  reproduce  el  do- 
cumento latino  por  el  que  Cranmer  declara  con  solemnidad  ser\'il  el  matrimonio  pasado 
de  Ana  con  el  rey :  «omnino  fuisse  nullum,  invalidum  ct  inane,  viribus  quoquc  el  cffcctu 
juris  semper  caruisse  ct  carcre  ac  nuUius  íuisse  et  esse  roboris  seu  momcnti».  Cfr.  tam- 
bién Gairdner,  pp.  170-172. 
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bargo  (como  no  podía  menos  de  ocurrir  en  aquel  juego  interminable)  los  amores 
reales  fueron  efímeros.  Lo  notó  Cranmer  — que  odiaba  a  la  consorte  por  motivos 
familiares —  y  la  acusó  de  haber  llevado  conducta  desarreglada  antes  del  matri- 
rronio.  Enrique  fingió  encolerizarse  quejándose  de  que  «lo  hubiesen  engañado 
de  nuevo»  haciéndole  casarse  «con  una  persona  tan  indigna».  La  pobre  reina  de 
pocos  meses  confesó  sus  caídas  y  afirmó  merecer  no  una  sino  cien  muertes  «por 
haber  tratado  tan  mal  a  su  rey  y  señor  que  la  había  querido  tan  graciosamente». 
La  muerte  en  el  cadalso  reparó  aquel  «crimen»  y  dejó  al  rey  «libre»  para  entrar 
en  nuevas  nupcias.  Un  año  y  medio  después  — largo  espacio  de  tiempo  para  quie- 
nes conocían  al  mujeriego  soberano —  Enrique  decidió  casarse  con  una  viuda, 
Catalina  Parr.  Fue  la  única  que  — al  revés  de  sus  menos  afortunadas  hermanas — 
pudo  sobrevivir  al  rey  escapando  a  la  suerte  que  su  real  marido  — es  el  mismo 
Sanders  quien  nos  lo  certifica —  le  tenía  preparada  en  la  horca  ''^ 

¿Qué  sucedía  mientras  tanto  a  los  grandes  responsables  del  desastre  religioso 
de  Inglaterra?  Dejemos  que  Cranmer  goce  todavía  de  irnos  años  de  paz  y  redon- 
dee su  cuantiosa  fortuna.  Su  cómplice  Cromw^ell  no  fue  tan  dichoso.  Tenía  en  la 
nación  muchos  enemigos.  Su  táctica  de  enfrentarlos  para  la  mutua  destrucción 
no  le  había  dado,  a  la  larga,  los  resultados  que  él  se  había  imaginado.  El  duque 
de  Norfolk  lo  denunció  al  Consejo  real  y  fueron  muchos  los  que  apoyaron  su  acusa- 
ción. Las  claras  tendencias  luteranas  le  traicionaban.  Fue  arrestado  y  en  menos 
de  tres  semanas,  el  Consejo  probó  un  Bill  of  Attainder  (el  instrumento  fatídico 
que  él  mismo  había  ideado  para  saquear  los  monasterios  y  deshacerse  de  sus  ene- 
migos) y  lo  aplicó  contra  su  persona.  Lo  demás  fue  cosa  de  pocos  meses.  Se  le 
confiscaron  «las  cruces,  los  cálices,  las  mitras,  los  vasos  sagrados  y  todo  cuanto 
había  acumulado  de  los  despojos  de  la  Iglesia».  Cromwell  suplicó  de  la  manera 
más  abyecta  que  al  menos  le  fuese  perdonada  la  vida.  Pero,  las  acusaciones  eran 
graves,  sobre  todo  en  materia  doctrinal.  ¿No  había  dicho  que  «no  se  debía 
creer  en  la  Eucaristía  y  en  otros  artículos  de  la  fe  tradicional»,  y  que  «él  se 
encargaría  de  inducir  al  rey  a  abrazar  la  nueva  religión  (la  luterana)  aunque  para 
ello  hubiera  de  levantarse  en  armas  toda  la  nación»?  Estas  eran  acusaciones  que 
Enrique  no  podía  tolerar.  Por  eso  se  mostró  inflexible  con  quien  tanto  había  hecho 
para  consolidar  su  trono.  El  parlamento  lo  condenó  a  la  pena  capital  en  junio 
de  1540  como  hereje  y  como  traidor  sin  darle  siquiera  oportunidad  para  defen- 
derse. Poco  antes  de  que  su  cabeza  cayera  bajo  el  hacha  del  verdugo,  el  excanci- 
ller protestó  que  moría  en  la  antigua  fe  y  de  que  nunca  había  favorecido  la  herejía 
— afirmación  esta  última  que  nadie  quiso  creer  y  que  la  historia  confirmaría  como 
opuesta  totalmente  a  la  reahdad — .  «Cromwell,  envidiado  por  la  nobleza  a  cau- 
sa de  su  rápido  ascenso  y  odiado  por  todos  aquellos  que  creían  en  el  catolicismo 
o  habían  sido  víctimas  de  sus  expoliaciones  o  de  sus  leyes  sanguinarias,  vio  en 
un  instante  el  colapso  de  toda  su  gloria  y  de  su  poder.  Los  adversarios,  al  mirarse, 
repetían  aquellas  palabras  del  salmista:  «Vimos  al  impío  exaltado  como  los  cedros 
del  Líbano;  después  pasamos  otra  vez  por  allí  y  ya  había  desaparecido» 


Los  sucesivos  episodios  pueden  verse  en  Belloc,  pp.  286-295.  Uno  puede  leer 
capítulos  enteros  sobre  la  Reforma  en  Inglaterra  — debidos  sobre  todo  a  plumas  de  an- 
glicanos —  sin  enterarse  apenas  de  estos  brutales  desvarios  de  su  rey.  Después  de  todo, 
tienen  razón.  La  conducta  real  constituye  una  indeleble  mancha  en  un  hombre  que,  ade- 
más de  creador,  fue  la  primera  «Suprema  Cabeza»  de  la  iglesia  establecida  de  Inglaterra. 

'■•'J  PouLET,  Histoire  du  Christianisme,  p.  629.  Cfr.  Gairdner,  pp.  216-7;  Hughes,  I, 
página  368.  «Si  hubo  una  lágrima,  comenta  Lingard,  debió  de  ser  secreta  y  derramada 
por  los  predicadores  protestantes  a  quienes  había  dado  asilo»  (V,  73). 
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Porque  lo  enigmático  del  carácter  de  Enrique  VIII  es  que.  no  obstante  su  des- 
arreglada vida  o  su  abierta  rebeldía  contra  el  Papado,  pretendiera  todavía  mante- 
nerse en  la  ortodoxia  de  sus  mayores  y  persiguiera  sañudamente  a  quienes  n^ata- 
ban  de  innovar  en  materias  de  fe  e  introducir  novedades  doctrinales.  Es  verdad 
que,  aun  en  este  pimto,  su  conducta  había  sido  todo  menos  uniforme.  La  conve- 
niencia política  había  bastado  para  borrar  sus  escrúpulos  de  conciencia  y  mostrar- 
le la  necesidad  de  entablar  contactos  — o  tentar  verdaderos  pactos —  con  los  lute- 
ranos. Sus  favores  a  Tyndale  por  la  traducción  de  la  Biblia  o  por  la  composición 
de  tratados  en  defensa  de  la  supremacía  real,  eran  otra  muestra  de  que  la  herejía 
per  se  no  le  asustaba  demasiado  siempre  que  la  pudiera  controlar.  Los  luteranos 
y  calvinistas  del  continente  lo  sabían.  De  ahí  su  deseo  de  fomentar  la  corres- 
pondencia con  los  consejeros  reales;  el  envío  de  grandes  cantidades  de  propagan- 
da escrita  que  sería  distribuida  en  los  centros  intelectuales  y  eclesiásticos  de  Ingla- 
terra y,  sobre  todo,  la  colocación  de  propagandistas  protestantes  — camuflados  de 
una  u  otra  forma —  en  diversos  puntos  del  país.  El  lazo  que  en  estas  empresas 
unía  a  todos  era  el  odio  común  hacia  el  pontificado  y  a  todo  cuanto  esto  repre- 
sentara. Lo  importante  en  aquella  delicada  situación  era  aprovecharse  de  los  mo- 
mentos de  mayor  malhumor  del  soberano  contra  Roma  para  introducir  en  la 
nación  los  principios  de  la  Reforma.  Melanchton,  el  superteólogo  luterano,  lo 
intentó  ya  en  Wittemberg  con  la  presentación  de  Diez  Ariiculos  que  servirían 
de  base  para  un  entendimiento.  Pero  resultaron  demasiado  fuertes  y  no  tuvieron 
aceptación.  El  rey  quería  contrariar  al  Papa,  pero  no  de  manera  tan  abierta.  Le 
pareció  mejor  tomar  otro  camino.  En  1535  dio  dos  de  las  sedes  episcopales  a 
Latimer  y  a  Shaxton,  infectos  ambos  de  herejía.  Tres  años  más  tarde,  sus  con- 
sejeros, animados  por  Cranmer,  redactaron  los  Trece  Artimlos,  de  espíritu  cla- 
ramente protestante  que,  en  tiempo  de  sus  sucesores,  servirían  de  base  a  los 
Treinta  y  Nueve  Artiados  que  todavía  rigen  la  iglesia  anglicana 

En  cambio,  los  intentos  de  introducir  en  su  reino  doctrinas  claramente  protes- 
tantes, hallaron  siempre  la  oposición  del  rey.  Los  propagandistas  llegados  del  con- 
tinente — y  apoyados  abiertamente  por  Cranmer —  se  habían  tomado  demasiadas 
libertades  levantando  contra  su  obra  una  ola  de  indignación  popular.  El  proceso 
de  Cromwell  le  había  mostrado  la  necesidad  de  adoptar  nuevas  medidas  de  repre- 
sión, más  que  nada  con  el  fin  de  que  las  nuevas  doctrinas  no  se  convirtieran,  al 
igual  que  Roma,  en  un  pchgroso  reto  a  la  doctrina  de  la  supremacía  del  rey.  Em- 
pezó por  prohibir  la  difusión  de  la  Biblia  de  Tyndale  hasta  que  se  hicieran  «las 


Todo  este  asunto  ha  sido  bien  tratado  por  Hughes,  II,  pp.  22-9  y  por  Constant, 
op.  cit.,  p.  391  ss.  Do  su  espíritu  rabiosamente  antipapal,  cfr.  Hughes,  pp.  34-5.  Es  un 
irazo  en  el  que  Enrique  VIII  se  parece  demasiado  a  los  reformadores  del  continente. 
Algunas  de  sus  frases:  «el  obispo  de  Roma  es  el  ídolo  m.is  persisunte,  el  enemipo  de 
toda  verdad  y  el  usurpador  de  príncipes»;  «Pablo  cIII)  esa  serpiente  f;ran(¡renosa  y  llena 
de  veneno»,  etc.,  se  dirían  inspiradas  por  Lulero  en  uno  de  sus  calenturientos  arrebatos 
contra  el  sumo  pontiñcado. 
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correcciones  necesarias».  En  abril  de  1539  hizo  votar  al  Parlamento  la  ley  de  los 
Seis  Artículos  en  los  que  se  imponían  los  siguientes  decretos:  1)  la  obligación 
de  creer  en  la  Presencia  eucarística;  2)  la  no-necesidad  de  la  Comunión  bajo  ambas 
especies;  3)  el  celibato  del  clero;  4)  la  obligación  para  los  religiosos  de  observar 
los  votos  de  castidad;  5)  la  prescripción  de  las  Misas  privadas;  y  6)  la  necesidad 
de  la  confesión  auricular.  La  pena  para  quienes  negaran  el  primero  de  los  artículos 
era  la  horca;  para  los  demás  la  cárcel  y  la  privación  de  bienes.  Se  castigaba  tam- 
bién como  crimen  el  no  asistir  los  domingos  a  Misa.  Cranmer,  que  estaba  secre- 
tamente casado,  trató  de  oponerse  al  rey  en  lo  relativo  al  celibato  eclesiástico, 
pero  sin  lograr  convencerlo.  Con  todo,  en  uno  de  aquellos  raros  gestos  de  protec- 
ción a  quienes  tanto  habían  hecho  para  servirle,  Enrique  tampoco  lo  quiso  llevar 
a  juicio  dejando  que  las  cosas  continuaran  como  antes.  Las  reformas  reales  que- 
daron consohdadas  por  la  pubhcación  de  diversos  manuales  de  doctrina  y,  sobre 
todo,  por  el  tratado  de  ceremonias  conocido  por  el  nombre  de  The  King's  Book 
que  los  obispos  no  tuvieron  más  remedio  que  aprobar.  Aquellos  fueron  también 
años  de  persecución  para  todos  cuantos  eran  acusados  de  profesar  doctrinas  hete- 
rodoxas. Algunos  como  Barnes  (que  había  sido  el  principal  delegado  de  Enrique 
en  las  conversaciones  con  los  luteranos  en  Alemania)  pagaron  con  su  vida  aquella 
osadía 

Esta  aparente  doblez  en  la  conducta  del  rey  necesita  alguna  exphcación.  Los 
autores  la  encuentran  en  las  teorías  de  la  supremacía  real  y  en  el  maquiavelismo 
profesado  por  Enrique  como  doctrina  fundamental  de  toda  su  política.  El  mo- 
narca fue  ante  todo  un  político  egoísta  y  vicioso  tanto  en  lo  que  tocaba  a  su 
placer  personal  como  en  lo  concerniente  a  su  gloria  y  al  prestigio  del  país  que 
gobernaba.  La  teología,  el  Cristianismo  y  la  Iglesia  sólo  debían  de  servir  como 
pedestales  para  aquel  fin.  Esta  subordinación  de  los  intereses  espirituales  y  reli- 
giosos a  otros  fines  más  rastreros,  forma  el  núcleo  de  su  conducta  — al  menos  a 
partir  de  los  años  en  que  la  Santa  Sede  se  muestra  reacia  a  consentir  en  el  asunto 
de  su  divorcio.  Desde  entonces  es  el  oportunista  por  excelencia —  «Mister  facing- 
both^ways»,  como  lo  ha  llamado  T.  M.  Parker.  Su  consejero  vitalicio  Cranmer 
afirmaba  en  1546  que  el  rey  había  planeado  ya  en  unión  con  el  rey  de  Francia 
«cambiar  la  Misa  por  un  servicio  de  comunión  y  extirpar  el  dominio  del  Obispo 
de  Roma  y  su  usurpado  poder  del  territorio  de  ambas  soberanías»  Aquel  mis- 
mo año  el  inglés  Hooper,  exilado  por  sus  ideas  protestantes,  aseguraba  a  sus  amigos 
lo  siguiente:  «Habrá  cambio  de  religión  en  Inglaterra  y  el  rey  abrazará  el  Evan- 
gelio de  Cristo  (el  protestantismo)  caso  de  que  el  emperador  quede  derrotado  en 
esta  destructiva  contienda  (la  guerra  contra  la  Liga  de  Smacalda).  En  cambio,  si 
perdemos  esta  batalla,  el  rey  mantendrá  esta  impía  Misa»  Los  luteranos  per- 
dieron la  contienda  y  Enrique  continuó  defendiendo  la  antigua  religión. 

Se  ha  insinuado  con  frecuencia  que,  al  fin  de  la  vida  de  Enrique  VIII,  la 
iglesia  de  la  que  era  jefe  supremo,  permanecía  doctrinalmente  «tan  catóhca  como 


CONSTANT,  loe.  cit.  Lindsay  llama  a  todos  estos  episodios  y  a  esta  actitud  aparente- 
mente antiprotestante  del  rey :  Señales  de  retroceso  (p.  347  ss.) ;  la  Ley  de  los  Seis  Ar- 
tículos es,  a  sus  ojos,  un  feroz  decreto  y  «el  azote  sangriento  de  las  seis  cuerdas». 
'"2  Parker,  op.  cit.,  pp.  114-6. 

Cita  ib.,  p.  116.  Sobre  el  influjo  de  los  altibajos  políticos  en  estas  decisiones  del 
rey,  cfr.  Elton,  op.  cit.,  pp.  238-40. 
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la  rrusma  Romaw  '.  La  frase  es  históricamente  equivocada.  El  cisma  implantado 
durante  su  reinado,  constituia  ya  una  gran  aberración  doctrinal  en  una  Iglesia  que 
había  reconocido  siempre  la  supremacía  papal  como  uno  de  los  pilares  de  su  dog- 
mática. La  confusión  sembrada  en  las  masas  por  un  monarca  que  imponía  o  su- 
primía a  capricho  verdadc>  evangélicas  y  reveladas,  significaba  de  hecho  un  mal 
mayor  que  muchas  herejías  particulares  juntas.  Hay  que  tener  también  en  cuenta 
el  mal  de  zapa  llevado  a  cabo  por  la  intensa  propaganda  protestante,  propaganda 
que  Enrique,  ni  siquiera  en  los  momentos  de  hervor  teológico,  pudo  o  quiso  cortar 
de  raíz.  Como  los  hechos  se  encargarían  pronto  de  demostrar,  las  reformas  protes- 
tantes hallarían  el  terreno  preparado  para  una  siembra  de  errores,  fecunda  y  rápida. 
«Quienes  hablan  de  un  Enrique  VIH  enemigo  del  protestantismo  hasta  el  fin  de 
su  vida,  tienen  que  explicar  el  hecho  singular  de  que  confiara  la  educación  del  he- 
redero al  trono  a  tutores  protestantes  ya  que  hasta  su  mismo  profesor  de  francés. 
Jean  Balmainc,  profesaba  las  ideas  de  la  Reforma»  "".  Lo  contrario,  habría  sido  iló- 
gico. Era  inútil  pretender  destruir  lo  que  él  y  sus  dos  grandes  consejeros  — Cranmer 
y  Cromwell —  habían  tratado  de  implantar.  Aquel  gesto  desesperado  con  que  En- 
rique en  su  lecho  de  muerte  (28  de  enero  de  1547)  agarraba  fuertemente  la  mano 
de  Cranmer.  significaba,  entre  otras  cosas,  la  consumación  fatal  de  una  revolución 
religiosa. 

Algunos  biógrafos  simpatizantes  del  anglicanismo  se  creen  en  el  deber  de 
justificar  ante  sus  lectores  el  hecho  del  nacimiento  de  una  nueva  organización  ecle- 
siástica — la  iglesia  de  Inglaterra —  por  obra  y  gracia  de  un  hombre  que  en  vida 
se  llamó  Enrique  VIII.  Los  demás  autores  protestantes  prefieren  no  detenerse  a 
dar  explicaciones  y  dejan  que  los  restos  mortales  del  pobre  rey  descansen  en  la 
tumba  del  palacio  de  Windsor,  donde  «fueron  enterrados  con  gran  solemnidad». 
Es  lo  que  haremos  también  nosotros.  El  historiador  de  la  Iglesia  encuentra  poco 
que  admirar  en  la  existencia  de  aquel  monarca 


«Enrique  fue  siempre  tan  romanista  como  el  Papa  mismo»  Dibdin,  Esiablishmeni 
in  England.  p.  104;  Cu.  Beard,  The  Reformation  of  the  XVIth.  Century,  afirma  que,  a 
la  muerte  del  rey,  lEngland  ivas  still  Caiholic»  (p.  310). 

«Lo  que  ahora  estaba  para  suceder,  dice  Hughes,  y  lo  que  en  la  mente  de  Cran- 
mer estaba  ocurriendo  desde  hacia  tiempo,  no  era  la  supresión  de  algunas  superfluidades 
accidentales  — el  uso  del  agua  bendita,  las  cenizas,  las  palmas,  las  Limparas  delante  de  las 
estatuas,  las  oraciones  en  una  lengua  muerta —  sino  la  sustitución  de  una  religión  consi- 
derada original  y  verdadera  por  otra  considerada  falsa  y,  por  lo  tanto,  blasfema.  El  cato- 
licismo, presidido  por  el  Papa  era  un  sistema  de  doctrinas  intimamente  escalonadas  y 
enlazadas  entre  si,  de  forma  que  el  ataque  contra  una  llevaba  consigo  de  ordinario  el 
ataque  a  todas»  (II,  p.  83). 

El  observador  tiende  a  ser  cruel  con  aquel  hombre  que,  en  su  largo  reinado, 
cambió  el  destino  religioso  de  su  patria.  Cuando  se  consulta  a  los  autores  que  han  na- 
rrado su  vida  y  sus  acciones,  la  mayoria  de  las  veces  la  conclusión  es  desfavorable  al 
rey  y  el  retrato  sencillamente  sombrío.  En  la  stntencia  parecen  concluir  — con  ligeras 
variantes —  católicos  y  anglicanos.  Audin.  Lingard,  Dixon,  Gairdner.  Constant,  nos  dejan 
un  balance  netamente  negativo  del  monarca.  Fue  «el  déspota»,  «el  azote  de  Dios»,  el 
hombre  que  «no  tenía  conciencia  ni  se  preocupaba  de  los  principios  mor.iles»,  «la  reincar- 
nación  d«.l  principe  maquiavélico»,  el  monarca  al  que  «no  le  importaban  los  derechos  del 
individuo»,  muchas  de  las  frases  están  tomadas  de  la  lituyclopfieJtit  Bnttamca  (,ed.  11. 
vol.  XIII-XIV,  pp.  289-90).  En  el  Diarto  de  los  Lores,  después  de  contar  los  detalles  de 
su  muerte,  se  añade  :  «cm/ks  animae  prapitieiur  Díus». 


EDUARDO  VI  Y  LA  IMPLANTACION  DE  LA  HEREJIA 


Opina  Belloc  que  la  implantación  del  protestantismo  en  Inglaterra  fue  «un 
negocio  desesperadamente  largo».  El  cronista  de  aquellos  hechos  lo  sabe  por  expe- 
riencia. La  revolución  religiosa  inglesa  parece  no  terminarse  nunca.  Aun  después 
de  implantada  la  iglesia  cismática  por  Enrique  VIII,  se  tardará  todavía  casi  medio 
siglo  hasta  que  la  herejía,  en  forma  de  anglicanismo,  asiente  su  pie  en  la  nación. 
La  lentitud  se  debió  a  diversos  factores  entre  los  que  hay  que  destacar  el  carácter 
primariamente  político  de  aquellos  cambios,  la  falta  de  interés  del  inglés  medio 
por  las  discusiones  dogmáticas  y  el  apego  popular  a  la  antigua  religión.  Si,  por 
fin,  Inglaterra  cae  en  el  protestantismo,  será  porque  sus  políticos  logran  descartar 
(sirviéndose  de  ima  lenta  pero  sistemática  persecución)  a  los  mejores  elementos 
capaces  de  oponer  resistencia:  clero,  Obispos  y  miembros  de  la  antigua  nobleza. 
Y,  sobre  todo,  porque  las  generaciones  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII  no  han 
vivido  nunca  el  auténtico  Catolicismo  y  consiguienten:ente  tampoco  se  sienten 
animados  a  hacer  una  revolución  para  cambiar  aquel  status  quo  que,  por  añadidura, 
coincide  con  el  resurgir  político-económico  de  su  patria 

A  la  muerte  de  Enrique  se  notaron  en  seguida  los  primeros  síntomas  de  trans- 
formación, comenzando  por  el  del  sector  religioso.  El  trono  quedaba  ocupado  por 
un  niño  de  nueve  años,  enfermizo  y  débil,  nacido  de  la  unión  del  rey  con  Jane 
Seymour.  El  Consejo  de  Regencia,  a  cuyo  frente  figuraba  su  tío,  Eduardo  Seymour, 
duque  de  Somerset,  estaba  compuesto  en  su  mayoría  por  gentes  abiertamente  adic- 
tas al  protestantismo.  El  duque  gozaba  además  de  poderes  casi  monárquicos  hasta 
poder  actuar  sin  consultar  a  sus  consejeros  o  cambiar  a  estos  según  su  parecer. 
«Como  siempre  en  la  Reforma  inglesa,  era  el  estado  el  que  detentaba  el  poder  y 
el  que,  en  ausencia  de  im  rey  efectivo,  se  serviría  de  la  regencia  para  dictar  la 
misma  política  religiosa»  " Paget,  Russell,  Wriothsley  y,  sobre  todo  Somerset, 
tomaron  a  cargo  los  negocios  políticos,  mientras  la  parte  teológica  quedaba  enco- 
mendada a  Cranmer  como  a  obispo  de  la  sede  primacial.  Este  había  procurado, 
durante  el  reinado  del  monarca  anterior,  disimular  sus  sentimientos.  Ahora,  en 
cambio,  podía  dedicarse  de  lleno  a  la  Reforma.  Sus  planes  eran  grandiosos  y  hasta 
había  concebido  la  convocación  de  un  sínodo  compuesto  por  todas  las  facciones 
protestantes  para  oponerse  al  Concilio  de  Trento  que  entonces  se  celebraba  con 


'"^  Belloc,  op.  cit.,  p.  340.  Los  amigos  de  Inglaterra  temían  que  las  cosas  fueran 
tomando  mal  cariz  para  la  Iglesia.  Sander  afirmaba  que,  «una  vez  rotos  los  diques  de 
la  Iglesia,  las  herejías  empezaban  a  irrumpir  en  el  país»  (Cita  de  Constant,  p.  435). 
«AI  abandonar  la  barca  de  Pedro,  había  dicho  ya  antes  el  obispo  Fisher,  nos  ponemos 
en  peligro  de  quedar  sumergidos  por  las  olas  del  cisma,  de  las  sectas  y  de  las  divisio- 
nes» (ib.,  ib.).  «Era  cuestión  solamente  de  tiempo,  comenta  Pastor,  que  la  Iglesia  in- 
glesa quedase  transformada  por  otros  caprichos  reales  en  una  comunidad  eclesiástica 
fundada  en  principios  protestantes»  (ib.,  p.  483). 

1U8  Elton,  op.  cit.,  pp.  242-3;  Lindsay,  p.  351.  Janelle  (op.  laúd.,  pp.  376-7)  describe 
a  los  dos  partidos  que  entonces  dominaban  en  la  corte.  Ambos  tenían  un  trazo  común : 
se  habían  enriquecido  a  cuenta  de  los  bienes  robados  a  la  Iglesia;  por  eso,  en  buena 
política,  debían  trabajar  lo  posible  para  no  volver  a  la  situación  anterior. 
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tanto  éxito.  «Nuestros  adversarios,  escribía  a  Calvino,  se  reúnen  en  Tremo  para 
consolidar  sus  errores.  Nosotros  debemos  tener  un  sínodo  para  refutarlos  y  para 
purificar  y  propagar  la  verdad» 

Como  primera  medida,  hizo  llamar  a  Inglaterra  a  los  mejores  representantes  de 
la  reforma  continental,  empezando  por  los  apóstatas  italianos.  El  florentino  Pedro 
Mártir  Vermigli  empezó  a  enseñar  teología  en  Oxford;  Manuel  Tremellio,  de  Fe- 
rrara, obtuvo  la  cátedra  de  lengua  hebrea  en  Cambridge;  y  el  ex-general  de  los 
Capuchinos,  Ochino  de  Sena,  se  empleó  en  la  predicación  de  las  nuevas  doctrmas. 
De  Estrasburgo  vinieron  Bucer  y  Fagio;  Zurich  envió  a  Bullinger  y  hasta  Polonia 
tuvo  su  representante  en  Lasko.  Entre  los  recién  llegados  había  de  todo :  refor- 
madores de  tipo  anabaptista  y  radical;  hombres  moderados  que  buscaban  la  aco- 
modación del  protestantismo  a  Inglaterra;  luteranos  que  insistían  en  una  más 
intensa  propaganda  de  las  «verdades  básicas»  empezando  por  la  justificación  por  la 
sola  fe;  y  hasta  auténticos  oportunistas  para  quienes  el  abandono  del  Catolicismo 
significaba  la  manera  de  ganarse  una  tranquila  existencia"  .  No  resulta  fácil 
determinar  el  grado  en  que  estos  hombres  influyeron  en  la  nueva  teología  angli- 
cana  que  se  estaba  elaborando.  Indudablemente  sus  ideas  fructificarían  más  tarde 
en  la  gestación  del  puritanismo  y  de  las  tendencias  no-conformistas.  El  anglicanismo 
propiamente  dicho  procedió  con  mayor  cautela  en  su  asimilación.  Cranmer  y  sus 
consejeros  quisieron  — no  se  sabe  si  siempre  con  éxito —  conser\'ar  su  independen- 
cia. Habría  reforma,  sí,  pero  sin  reconocer,  al  menos  en  público,  la  deuda  que  debía 
a  los  demás;  una  reforma  de  sello  nacional  que  con  su  via  media,  equidistante  de 
Roma,  Wittemberg,  Ginebra  y  Zurich,  constituiría  las  delicias  del  anglicanismo. 
¿Fue  todo  ello  una  mera  ilusión?  Dejemos  que  lo  determinen  los  historiadores 
de  la  teología. 

Porque  los  innovadores  no  estaban  ociosos,  aunque  la  orden  de  Somerset  fuera 
de  proceder  con  cautela,  sin  levantar  olas  internas  de  descontento,  ni  suscitar  sos- 
pechas en  el  exterior.  Cranmer  sacó  a  luz  varios  escritos,  compuestos  ya  en  tiem- 
pos de  Enrique  VIII,  en  los  que  se  trazaban  las  líneas  generales  de  su  nueva  revo- 
lución. En  el  Libro  de  las  Homilías,  que  habían  de  predicarse  cada  semana,  se 
atacaban  las  «supersticiones  papales»,  se  exponía  una  versión  moderada  de  la  justi- 
ficación por  la  sola  fe  y  se  ignoraba  la  existencia  de  la  Eucaristía  y  de  los  demás 
sacramentos.  En  1549  apareció  la  primera  edición  del  Libro  de  Preces  (Prayer 
Book)  con  la  admisión  de  varios  principios  típicamente  protestantes.  Su  Instrucción 
para  la  Comunión  (Order  of  Communion)  dejaba  en  duda  ciertas  verdades  escri- 
turísticas  veladas  en  una  fraseología  ambivalente  y  todo  menos  ortodoxa. 

La  imposición  práctica  de  estas  y  de  otras  innovaciones  quedó  en  manos  del 
omnipotente  parlamento  quien  dio  órdenes  de  que  se  procediera  con  cautela  pero, 
al  mismo  tiempo,  con  firmeza.  Así  empezaron  a  predicarse  sermones  contra  las 
imágenes  — con  casos  esporádicos  de  persecución  iconoclasta.  Los  funcionarios  rea- 
les visitaron  las  diócesis  para  cerciorarse  de  que  se  cumplían  aquellos  mandatos. 
Cada  parroquia  e  iglesia  hubo  de  recibir  la  obra  Paráfrasis  del  Nuez-o  Testamento 
en  la  que  Erasmo  criticaba  algunas  de  las  prácticas  y  las  devociones  católicas.  Más 
tarde  vinieron  las  medidas  de  rigor:  la  Comunión  bajo  ambas  especies  y  el  matri- 


PouLET,  of>.  cit..  p.  631.  Sobre  su  profundo  odio  aniirromano,  cfr.  Hughes,  II, 
páginas  84-5. 

""  Janelle,  pp.  377-8.  Sobre  el  excelente  (rato  que  los  innovadores  recibían  en  In- 
glaterra, Lindsay  reproduce  (p.  366)  una  reveladora  carta  de  Macronio  a  Bullinger. 
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monio  de  los  sacerdotes.  Para  quienes  como  Gardiner  protestaban  contra  aquellas 
imposiciones,  Cranmer  tenía  a  mano  la  solución:  una  permanencia  más  o  menos 
larga,  según  los  casos,  en  la  tétrica  cárcel  de  la  Torre  de  Londres  ' " . 

En  1552  se  publicó  el  Segundo  Libro  de  Preces  de  Eduardo  VI.  Era  también 
hechura  de  Cranmer  que  lo  había  compuesto  tras  largas  consultas  con  los  protes- 
tantes continentales.  A  pesar  de  que  en  el  prólogo  se  aseguraba  al  lector  que  la 
obra  había  sido  examinada  y  aprobada  por  la  Cámara  de  los  Lores  y  el  Parlamento, 
su  autor  no  decía  la  verdad.  Cranmer  pretendía  con  ella  acomodar  la  hturgia  del 
anghcanismo  a  la  del  protestantismo  continental,  conservando,  sin  embargo,  el 
sabor  nativo  que  sabía  ser  del  gusto  de  sus  compatriotas.  Su  punto  central  — vol- 
vemos a  encontramos  aquí  con  el  mismo  fenómeno  que  en  Alemania  y  en  Suiza — 
era  la  supresión  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  La  poda  y  la  sustitución  de  voca- 
blos había  de  ser  tal  que,  obrando  de  hecho  aquella  mutación,  los  lectores  pensaran 
que  no  se  había  cambiado  nada.  Se  suprimió  la  palabra  altar  para  sustituirlo  con 
mesa;  se  emplearon  indiferentemente  los  vocablos  sacerdotes  y  ministros;  se  elimi- 
naron varios  ornamentos  sagrados;  se  impuso  el  empleo  del  pan  fermentado;  y 
hasta  se  suprimió  la  invocación,  «tened  piedad,  oh  Señor»,  para  desterrar  de  los 
fieles  la  presencia  de  Cristo  en  la  Eucaristía.  La  primera  edición  había  conservado 
todavía  la  fórmula  clásica  de  la  distribución  de  la  Comunión :  «El  Cuerpo  de  Cristo 
que  se  entregó  por  ti,  preserve  tu  cuerpo  y  tu  alma  hasta  la  vida  eterna».  En  cam- 
vio,  en  la  segunda  se  había  sustituido  por  esta  otra :  « Toma  y  bebe  esto  en  recu^do 
de  que  Cristo  murió  por  ti;  aliméntalo  también  en  ti  por  la  je  y  por  la  acción  de 
gracias» 

Como  se  ve,  estos  cambios  eran  fundamentales  y  significaban  que  en  la  mente 
de  su  autor,  la  presencia  eucarística  no  pasaba  de  ser  simbóHca  y  que  las  ambigüe- 
dades eran  intencionadas  con  el  fin  de  evitar  el  escándalo  de  los  catóhcos  del  país. 
Por  el  mismo  método  la  «Misa  papista»  quedaba  sustituida  por  un  «Memorial  de 
la  Pasión  del  Señor».  Y  todo  ello  se  hacía  sin  negar  explícitamente  — ni  ima  sola 
vez —  una  doctrina  católica  fundamental,  pero  insertando  en  cada  párrafo  frases 
y  expresiones  de  ortodoxia  dudosa.  «A  cada  momento,  escribe  Parker,  se  encuen- 
tra uno  en  el  libro  con  que  allí  donde  las  doctrinas  protestantes  y  católicas  más  se 
diferencian,  hay  frases  cuidadosamente  escogidas  que  permiten  al  protestante  usar- 
las en  sentido  reformado  y  sin  violentar  su  conciencia»  Los  resultados,  a  la 
larga,  fueron  fatales.  «En  esta  edición  del  Libro  de  Preces,  escribe  Elton,  quedaron 
suprimidos  los  restos  de  doctrina  católica  remanentes  en  la  edición  anterior...  des- 
cartando todas  aquellas  prácticas  papistas  que  habían  sido  objeto  de  la  crítica  de 
Lasko  y  de  otros  reformadores  continentales.  Cranmer  estaba  ya  totalmente  del 
lado  del  protestantismo.  Un  Acta  de  Uniformidad  impuso  a  todos,  y  bajo  las  penas 
más  severas,  el  cumphmiento  de  aquellas  ordenaciones  y  la  obligatoriedad  de  la 
asistencia  a  los  nuevos  servicios  religiosos.  En  1553  el  arzobispo  publicó  sus 


Lee,  F.  G.,  King  Edward  the  Sixth,  Supreme  Head,  Londres,  1889,  p.  71  ss.  De 
la  «guerra  contra  las  imágenes,  las  ceremonias  supersticiosas  y  la  Eucaristía»,  habla  Tré- 
SAL,  pp.  230-36.  En  estos  años  se  persiguió  también  sañudamente  a  los  obispos  «enri- 
quianos»  a  quienes  se  suponía  adversarios  de  las  innovaciones. 

"2  Elton,  op.  cit.,  pp.  242-6;  Janelle,  pp.  387-391;  Hughes,  pp.  90-100;  105-115; 
120-126. 

Op.  cit.,  pp.  130-1.  En  la  nueva  fraseología  Cranmer  había  tomado  parte  activí- 
sima y  siempre  al  lado  del  protestantismo  (Lindsay,  p.  360).  Hughes  ha  discutido  la  sin- 
ceridad — o  la  absoluta  falta  de  ella —  en  el  modo  de  obrar  de  Cranmer  durante  el  rei- 
nado de  Enrique  VIH  y  en  el  de  su  hijo  (pp.  90-1). 
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Cuarenta  y  Dos  Artimlos,  de  carácter  totalmente  heterodoxo,  que  el  clero  tenía  que 
jurar  como  requisito  para  ejercer  sus  funciones» 

Es  verdad  que  entre  los  miembros  del  Consejo  — ya  que  el  niño  rey  apenas  in- 
tervenía para  nada —  el  entendimiento  mutuo  dejaba  bastante  que  desear.  Por  de 
pronto,  Somerset  fue  acusado  por  sus  enemigos  políticos  de  traición  y  ejecutado 
sumariamente  en  1551.  Pero,  su  lugar  quedó  ocupado  por  otro  enemigo  mayor  del 
Papado,  el  duque  de  Northumberland,  quien  se  m.ostró  desde  los  comienzos  adic- 
tísimo a  los  herejes  y  completó  en  pocos  meses  la  obra  de  saqueo  y  de  confiscación 
de  bienes  eclesiásticos  empezado  por  su  predecesor.  A  la  oposición  de  los  obispos, 
el  duque  respondió  encarcelando  a  los  «enriquianos»  y  amenazando  con  represalias 
a  los  demás.  Las  amenazas  surtieron  efecto  y  aquel  hombre,  que  había  sido  odiado 
por  todos  a  causa  de  sus  crueldades,  empezó  a  recibir  de  sus  nuevos  halagadores  los 
títulos  del  «Moisés»  y  del  «Josué»  del  pueblo  inglés.  El  fanático  Hooper  lo  saludó 
como  al  «instrumento  más  santo  c  intrépido  del  \'erbt)  divino».  Northumberland 
declaró  guerra  a  las  estatuas  y  a  los  santuarios  de  la  devoción  popular  y  los  católicos 
hubieron  de  sufrir  otra  racha  de  interrogatorios,  de  cárceles  y  de  tormentos.  La 
misma  pricesa  María  Tudor  tuvo  que  comparecer  ante  los  jueces  a  responder  del 
«crimen»  de  continuar  asistiendo  a  la  «Misa  latina»  y  practicando  otras  «supersti- 
ciones papistas».  Si  no  se  atrevieron  a  ir  más  adelante,  fue  por  temor  al  pueblo  y 
porque  la  serenidad  con  que  declaró  que  «si  es  verdad  que  estaba  siempre  dispuesta 
a  dar  la  vida  por  su  hermano,  el  rey,  tampoco  lo  era  menos  que  su  alma  pertenecía 
sólo  a  Dios»,  hacía  impresión  aun  a  hombres  tan  viles  como  los  que  la  interro- 
gaban "\ 

Pero,  por  desgracia,  no  todos  los  católicos  ingleses  tuvieron  el  valor  de  su 
princesa.  La  labor  de  los  propagandistas  luteranos  y  calvinistas,  fue  haciendo  mella 
en  la  ¡xiblación  y  los  oficiales  del  Consejo  podían  constatar  p»or  sí  mismos  que  las 
masas  quedaban  un  poco  insensibles  ante  los  repetidos  asaltos  de  que  era  objeto 
su  religión.  Los  refugiados  franceses  y  alemanes  caían  en  la  cuenta  de  la  libertad 
de  acción  que  re  les  concedía  y  la  atribuían  al  arzobispo  de  Canterbury,  convertido 
«en  principal  defensor  y  protector  de  los  extranjeros  (protestantes)  con  gran  escán- 
dalo de  algunos» 

Para  1553,  fecha  de  la  muerte  de  Eduardo  VI,  Inglaterra  era  ya  protestante  al 
menos  en  la  legislación.  El  alto  clero  poseía  toda  una  serie  de  obispos  y  de  perso- 
najes eminentes,  como  Hooper,  Ridley,  Latimer  y  Lever,  totalmente  adictos  a  la 
Reforma.  Los  partidarios  del  protestantismo  eran  todavía  más  numerosos  entre  la 
nueva  clase  dirigente,  enriquecida  gracias  a  las  expoliaciones  eclesiásticas.  El  mismo 
rey  había  profesado  aquellas  ideas  «con  la  pasión  inhumana  de  adolescente  adoctri- 
nado desde  la  niñez».  Pero  nadie  dudaba  tampoco  de  que  la  pvnetración  herética 


Naturalmente,  el  Acta  de  i'mjortnidad  se  aplicó  duramente  contra  los  católicos. 
.Muchos  de  los  obispos  perdieron  sus  diócesis,  quedando  éstas  ccupadas  por  reformados 
extremistas  como  Coverdale,  Ridley,  Ponet  y  Scovey.  El  mismo  John  Knox.  futuro  fun- 
dador del  prcsbiterianismo,  fue  sacado  de  las  galeras,  traído  a  Londres  como  predicador 
de  la  corte  y  aun  «consolado»  con  la  sede  episcopal  de  Rochestcr,  cosa  que  él,  adversario 
nato  de  todo  lo  jerárquico,  rechazó  sin  dilación.  Lindsay  nos  advierte  que  «tanto  el  Pro- 
tector como  los  que  le  rodeaban,  parecían  tan  animados  por  el  deseo  de  Henar  sus  bolsillos 
como  de  promover  el  celo  de  la  Reforma»  (p.  360). 

PoULET,  op.  cit.,  pp.  638-9.  De  las  molestias  que  la  promulgación  de  las  diversas 
leyes  relacionadas  con  el  catolicismo  y  su  culto  causaban  en  la  princesa,  habla  Trésal, 
páginas  273-277. 

"'■  LiNDSAY,  p.  36. 
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fuera  todavía  superficial.  El  pueblo  sencillo  se  mostraba  indiferente  a  las  innovacio- 
nes y  una  buena  parte  del  clero  continuaba  (al  menos  si  podía  hacerlo  al  abrigo 
de  las  autoridades)  practicando  la  liturgia  de  otros  tiempos.  Esto  lo  sabía  Cranmer 
quien  tenía  ya  terminada  la  compilación  de  una  reforma  legal  — Reforrmtio  Legum 
Ecclesiasticarum —  destinada  a  convencer  a  las  masas  (por  medio  de  los  más  seve- 
ros castigos,  incluso  la  pena  de  muerte)  de  la  necesidad  de  cumplir  rigurosam.ente 
las  leyes  del  nuevo  estado.  Con  una  o  dos  generaciones  sometidas  a  aquel  régimen 
forzoso,  pensaba  el  astuto  arzobispo,  la  Reforma  se  convertiría  en  Inglaterra  en  una 
realidad.  Pero  el  cielo  no  permitiría  que  él  viese  aquellos  días.  Iba  a  transcurrir 
un  interludio  de  paz  antes  de  que  las  fuerzas  de  la  Reforma  diesen  su  asalto  defi- 
nitivo contra  la  antigua  isla  de  los  santos 


"'^  La  Reforma  de  las  Leyes  no  se  publicaría  sino  en  1571.  El  documento  ha  sido 
cuidadosamente  analizado  por  Hughes,  II,  p.  129  ss.  Otro  autor,  poco  simpatizante  con 
el  catolicismo,  H.  Froude,  hace  en  su  obra  History  of  England,  V,  p.  202,  una  descrip- 
ción del  triste  estado  en  que  se  encontraba  Inglaterra  al  final  — y  como  consecuencia — 
del  reinado  de  Eduardo  VI  y  de  sus  consejeros. 


ISABEL  Y  LA  CONSOLIDACION  PROTESTANTE 


Entre  el  corto  reinado  de  Eduardo  VI  y  la  ascensión  al  trono  de  la  reina  Isabel, 
tuvo  lugar  el  dramático  paréntesis  del  mandato  de  la  reina  Maria  Tudor.  Período 
cargado  de  emociones,  de  muchos  buenos  deseos  y  de  algunos  grandes  errores,  en 
el  que  aquella  soberana  profundamente  católica  hizo  esfuerzos  para  devolver  al 
pueblo  la  fe  y  la  religión  de  sus  mayores.  Inglaterra,  que  sentimentalmente  se  con- 
servaba todavía  católica,  entrevió  entonces  la  posibilidad  de  una  autentica  restau- 
ración. La  gente  estaba  hastiada  de  innovaciones,  de  verse  atacada  en  sus  más  caras 
creencias  o  privada  de  sus  más  veneradas  devociones.  Pero,  fallaron  también  otros 
factores.  Las  masas  no  estaban  dispuestas  a  consentir  el  empleo  que  la  reina  hacía 
de  medidas  represivas  con  quienes  disentían  de  ella  en  materias  rehgiosas  — aun 
tratándose  de  castigos  empleados  en  otras  partes  por  los  protestantes  contra  los 
católicos — .  La  política  de  María,  demasiado  ligada  al  poderío  español,  sirvió 
a  sus  numerosos  enemigos  para  presentarla  como  dispuesta  a  vender  a  su  país 
a  una  potencia  extranjera  cuya  identificación  con  el  catolicismo  era  demasiado  co- 
nocida de  todos.  Los  consejos,  tal  vez  no  siempre  oportunos  de  su  pariente,  el 
cardenal  Pole;  las  lentitudes  de  la  Curia  romana  y  aun  la  falta  de  apoyo  de  las 
grandes  potencias  en  momentos  decisivos  para  su  reinado,  contribuyeron  al  fracaso 
final.  En  cambio,  los  protestantes,  unidos  en  estrecha  alianza,  hicieron  causa  común 
para  acusarla  de  «sanguinaria»  (nombre  que  todavía  le  atribuyen  en  sus  obras)  y 
de  regar  con  sangre  de  inocentes  el  suelo  de  la  nación.  Pero,  sobre  todo,  la  reina 
que  había  empezado  a  perder  popularidad  por  su  matrimonio  con  el  príncipe 
FeUpe  de  España,  vio  desvanecerse  el  afecto  de  sus  subditos  al  no  poder  dar  al 
trono  el  heredero  varón  que  todos  deseaban.  Todo  ello  quedaría  completado  como 
resultado  de  la  derrota  de  las  tropas  inglesas  en  suelo  francés  y  con  la  pérdida  de 
la  fortaleza  y  del  puerto  de  Calais  "\ 

«La  tragedia  de  María  Tudor,  nos  dice  un  historiador  protestante  inglés,  con- 
sistió en  ser  una  mujer  lógica  en  una  situación  ilógica  y  confusa.  Heredando  de 
su  madre  aquel  catolicismo  serio,  razonado  y  ortodoxo  característico  de  aquella 
España  de  los  grandes  teólogos  del  siglo  XVI,  la  reina  nunca  comprendió  y  menos 
todavía  simpatizó  con  la  mentalidad  confusa  e  instintiva  de  sus  subditos  frente  a 
la  Reforma  y  a  la  Contrarreforma.  María  traía  consigo  el  mismo  espíritu  que  había 
servido  de  inspiración  a  las  largas  cruzadas  españolas  contra  la  morisma,  la  actitud 
sencilla  de  la  persona  que  lo  mira  todo  bajo  el  prisma  de  lo  bueno  o  de  lo  malo, 
sin  compromisos  ni  medias  tintas  de  ningún  genero  .  Añádase  a  esto  la  tradición 
de  absolutismo  recibida  de  su  padre  y  el  influjo  de  una  juventud  frustrada,  sepa- 
rada desde  la  tierna  edad  de  su  madre  y  condenada  durante  años  enteros  a  la  igno- 


Siendo  este  un  capitulo  relativo  a  la  implatitaaóti  Jc¡  annHcanismo,  no  nos  toca 
hacer  reseña  del  reinado  de  Maria  Tudor.  Un  autor  moderno,  H.  F.  M.  Prescott,  nos 
ha  dado  un  hermoso  retrato  de  la  vida  y  de  los  tiempos  de  la  gran  reina  en  su  libro  Marv 
Tudor,  Londres,  1952.  F.l  no  estar  escrito  por  un  católico,  da  tsfx-cial  realce  a  la  obri. 
Al  final  hallará  el  lector  una  abundante  y  ordenada  bibliografía  sobre  el  tema. 
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minia,  y  comenzaremos  a  comprender  las  circunstancias  que  moldearon  a  María 
y  que  fueron  responsables  de  los  errores  de  su  reinado»  "  ". 

En  vida  todavía  de  la  reina,  su  hermanastra  Isabel  había  prometido  conservar 
la  fe  tradicional  y  no  innovar  en  materias  religiosas.  Pero  tales  promesas,  inspiradas 
en  buena  parte  por  el  miedo,  no  eran  ni  podían  ser  sinceras.  La  educación  que  había 
recibido  en  compañía  de  su  hermano  Eduardo,  había  sido  en  gran  parte  calvinista. 
Una  vez  pasado  el  peligro  con  la  muerte  de  María,  Isabel  empezó  pronto  a  dar 
muestras  de  sus  verdaderos  sentimientos.  Joven  de  veinticinco  años,  bella  («la  plus 
belle  femme  du  monde»,  decía  de  ella  el  enviado  francés),  la  reina  veía  abrírsele 
un  risueño  porvenir  al  que  — junto  con  el  servicio  de  la  nación —  era  menester 
sacrificarlo  todo.  Es  probable  que  religiosamente  no  fuera  ni  tan  protestante  ni 
tan  racionalista  como  a  veces  se  la  ha  querido  describir.  De  católica  verdadera  tenía 
todavía  menos.  En  momentos  de  peligro,  había  sabido  acomodarse  a  las  circuns- 
tancias, acompañar  a  su  hermana  en  las  ceremonias  religiosas  o  pretender  ante  el 
embajador  español  que  su  único  deseo  era  el  de  encerrarse  tras  las  rejas  de  un 
humilde  convento.  Pero  aquellas  afirmaciones  resultaban  a  quienes  veían  con  se- 
renidad la  situación  poco  convincentes.  «En  materias  religiosas,  escribía  el  Obispo 
de  Aquila,  la  reina  ha  estado  saturada  desde  su  nacimiento  de  odio  acerbo  contra 
nuestra  santa  religión»  '-'\  La  mancha  de  «bastarda»  que  llevaba  consigo,  se  la 
habían  dado  los  católicos  y  es  de  suponer  que  por  ello  no  les  tuviera  nada  que 
agradecer.  Parker  piensa  que  «la  reina  participaba  de  la  tendencia  ecléctica  propia 
de  los  ingleses  en  materia  de  religión  y  de  un  desprecio  femenino  a  la  consistencia 
excesiva  en  las  cosas.  Es  asimismo  probable  que,  careciendo  de  profundidad  reH- 
giosa,  mirara  las  controversias  teológicas  del  tiempo  con  cierta  despreocupación. 
Su  corte  estaba  lejos  de  ser  un  modelo  de  piedad.  Allí  reinaban  más  bien  la  secula- 
rización de  la  cultura  renacentista  o  lo  que  es  peor,  el  escepticismo  religioso,  la 
astrología  y  la  magia» 

La  reina  supo  escogerse  colaboradores,  sobre  todo  a  William  Cecil,  el  hombre 
que.  en  sus  largos  años  de  servicio,  llegaría  a  ser  uno  de  los  más  famosos  estadistas 
de  la  época  Internamente  Cecil  favorecía  el  protestantismo,  pero  no  quería 
implantarlo  sino  por  etapas,  con  la  mayor  cautela  y  sin  dar  lugar  a  las  subleva- 
ciones populares  ocurridas  en  otros  tiempos.  Aunque  los  cálculos  del  embajador 
español,  conde  de  Feria,  de  que  Inglaterra  se  conservaba  en  sus  dos  terceras  partes 


Parker,  op.  cit.,  p.  153 

Frere,  W.  H.,  a  History  of  the  English  Church,  V,  pp.  2-3.  Los  eclesiásticos  y 
consejeros  de  que  se  había  rodeado,  la  adulaban  diciéndole  que  Dios  le  había  librado  del 
peligro  de  catolizarse  (HuGHES,  III,  p.  6). 

Parker,  op.  cit.,  p.  174;  Janelle,  p.  419.  En  este  particular  la  reina  María  Tudor 
continuaba  en  su  simplicidad  creyéndola  verdadera  católica.  Como  anota  Hughes,  sus 
tutores  italianos  eran  perfectos  escépticos  en  materia  religiosa,  como  también  algunos  de 
sus  maestros  de  teología  más  admirados,  entre  ellos  Pedro  Mártir,  Vermigli,  Ochino,  et- 
cétera (p.  6).  Su  moralidad  tampoco  estaba  exenta  de  lacras  y  los  autores  — quizás  más 
que  nadie  Belloc —  tienen  razón  en  insistir  en  las  fatales  consecuencias  heredadas  para  su 
carácter  y  para  toda  su  existencia  femenina  por  aquel  «incidente  amoroso»  tenido  a  la 
edad  de  quince  años  con  su  tío,  el  poco  escrupuloso  Tomás  Seymour.  Cfr.  H.  Belloc, 
Elizabeth,  Creature  of  Circunstance,  New  York,  1950,  p.  85  ss.). 

'=2  La  carrera  de  este  ilustre  político,  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  la  religión, 
puede  reconstruirse  a  través  de  las  páginas  del  III  volumen  de  Hughes.  Es  uno  de  los 
retratos  más  completos  que  conocemos  de  aquel  hombre  de  estado.  Véase  también: 
Smfth,  a.  G.,  William  Cecil,  the  Power  Behind  Elizabeth,  Londres,  1933  y  Neale,  J.  E., 
Elizabeth  I  and  Her  Parliaments,  ib.,  1953. 
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católica,  no  correspondieran  a  la  verdad,  tampoco  había  duda  de  que  el  paíb  no 
estaba  del  todo  maduro  para  caer  en  el  protestantismo  '■  .  Por  eso  convenía  proce- 
der sin  precipitaciones  innecesarias.  Cecil  creyó  que  las  primeras  innovaciones  po- 
drían ensayarse  en  materia  litúrgica,  teniendo  sin  embargo  cuidado  de  que  el  pueblo 
no  cayera  en  la  cuenta  de  que  se  le  quitaba  la  Misa.  En  esto  el  canciller  contaba  con 
el  decidido  apoyo  de  Isabel  cuyo  protestantismo  en  nada  se  traslucía  como  en  el 
odio  al  Santo  Sacrificio  del  Altar.  Poco  después  de  su  proclamación,  había  mandado 
al  Obispo  de  Carslile  — a  cuya  Misa  iba  a  asistir —  que  no  elevara  la  Sagrada  Hostia 
en  la  consagración.  Como  el  prelado  respondiera  que  en  esto  no  la  podía  obedecer, 
la  reina  abandonó  la  capilla  después  de  la  lectura  del  Evangeho.  A  los  dos  días 
dio  órdenes  de  que  muchas  de  las  partes  de  la  Misa  se  dijeran  en  inglés.  En  las 
ceremonias  de  la  coronación  (15  de  enero  de  1559)  fue  ya  un  obispo  reformado 
quien  presidió  el  culto  con  la  omisión  de  todas  aquellas  partes  que  no  eran  del 
agrado  de  su  Majestad  '  '. 

Las  gentes  vieron  pronto  que  aquello  iba  tomando  mal  cariz  y  que  la  reina 
estaba  decidida  a  romper  con  la  tradición  del  reinado  anterior.  Pero  lo  haría  todo 
con  la  suficiente  astucia.  Si  por  una  parte  daba  edictos  para  anunciar  que  «no  tenía 
intención  de  cambiar  nada  de  lo  que  había  ordenado  su  hermana»,  por  otra  man- 
daba que  ni  el  clero  ni  los  acólitos  llevaran  candelas  en  las  procesiones  de  West- 
minster;  avisaba  a  los  ObisfX)s  que  prescindieran  en  sus  sermones  de  ciertos  «tó- 
pitos  delicados»  y  en  concreto  de  lo  tocante  a  las  relaciones  entre  los  soberanos 
y  el  Papado;  admitía  a  los  predicadores  protestantes  llegados  del  continente  y  les 
animaba  a  que  hablaran  «contra  las  imágenes  y  contra  los  abusos  de  la  autoridad 
pontificia».  «La  reina,  escribía  el  embajador  imperial,  se  está  mostrando  cada  día 
más  abiertamente  anticatólica  y  los  herejes  que  antes  escaparon  del  reino,  empiezan 
a  volver  desde  Alemania» 

Isabel  decidió  también  presentar  la  batalla  al  parlamento  con  el  fin  de  sujetarlo 
a  su  servicio  y  preparar  el  camino  a  la  proclamación  de  la  supremacía  real.  El  ver- 
dadero impedimento  estaba  en  los  Obispos  que  se  resistían  en  bloque  a  hacer  con- 
cesiones en  materias  litúrgicas  de  importancia  y  sentían  repugnancia  al  solo  pen- 
samiento de  que  una  mujer  se  arrogara  para  sí  el  título  de  cabeza  de  la  iglesia 
nacional.  Las  primeras  propuestas  sobre  la  supresión  de  la  Misa,  el  matrimonio  de 
los  sacerdotes,  la  abolición  del  culto  de  las  imágenes,  el  expolio  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, etc.,  fueron  rechazados  por  la  Cámara  de  los  Lores  donde  el  episcopado 
tenía  mucho  influjo.  La  reina  y  Cecil  vieron  cernirse  la  tormenta  y  decidieron  dar 
un  paso  atrás.  Isabel  — en  un  gesto  de  hipocresía  de  los  muchos  que  haría  en  su 


La  población  de  Inglaterra,  al  final  del  reinado  de  Isabel,  andaba  alrededor  de  los 
tres  millones  de  habitantes.  De  estos,  aun  siendo  optimistas  en  nuestros  cálculos,  no 
llegaba  a  la  mitad  el  número  de  los  que  habian  permanecido  fieles  a  su  antigua  religión 
(Belloc,  op.  laúd.,  p.  215). 

Lee,  F.  G.,  The  Church  under  Queen  Elizabeth.  Londres,  1896,  pp.  10-14,  exa- 
mina al  detalle  estos  incidentes  y  los  cambios  introducidos  en  la  solemne  ceremonia.  El 
lector  puede  ver  también  allí  los  comentarios  de  mal  gusto  que  hizo  en  relación  con  el 
óleo  sagrado  con  que  se  le  ungió  (p.  14). 

Lo  que  se  llamó  «la  vuelta  de  los  herejes»  debió  llamar  por  entonces  mucho  la 
atención,  sobre  todo  de  los  extranjeros.  Llegaron  a  bandadas,  gloriándose  abiertamente 
de  su  «nueva  fe»  y  desarrollando  un  proselitismo  muy  activo.  En  1558  los  ingleses  refu- 
giados en  Ginebra  invitaron  a  los  demás  a  volverse  a  su  país  con  el  fin  de  «suprimir  las 
ceremonias»  permitidas  por  la  antigua  Iglesia.  Cfr.  Frere,  op.  cii.,  pp.  8-9.  En  la  noche 
de  Navidad,  grupos  de  estos  recién  llegados  asaltaron  las  iglesias  extranjeras  de  Londres. 
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vida —  afirmó  que  no  estaba  preparada  a  aceptar  el  título  de  Cabeza  Suprema  de 
la  iglesia.  La  decisión  amainó  a  los  Obispos  y  logró  dividir  sus  pareceres  hasta  el 
punto  de  que  todos  los  decretos  persecutorios  hallaran  la  mínima  mayoría  para 
convertirse  en  leyes  del  país.  Entonces  resultó  ya  fácil  su  proclamación  como  «única 
gobernadora  suprema  de  las  cosas  espirituales  y  temporales  de  este  reino».  Para 
disimular  la  usurpación,  se  nombró  una  comisión  de  eclesiásticos  encargada  de 
«salvaguardar  la  puridad  doctrinal».  Con  esto,  pensaron,  se  evitaban  los  motivos 
de  sospecha  de  intromisión  indebida  en  esferas  del  dogma  y  de  la  moral 

Provista  de  tales  poderes,  la  reina  sa  sintió  segura  de  sí  misma  y  pudo  empezar 
su  destructora  labor.  Dos  eran  las  metas  principales  a  que  aspiraba:  a  abolir  los 
derechos  de  aquella  Iglesia  a  la  que  había  odiado  desde  niña  y  a  evitar  el  cisma 
religioso  en  el  país,  viniera  éste  de  los  fieles  católicos  o  de  los  seguidores  de  la 
Reforma.  Ello  suponía  un  equilibrio  muy  difícil  de  lograr  e  Isabel  pasaría  los  años 
de  su  vida  en  aquel  juego  peligroso  que,  sin  embargo,  debía  constituir  un  gozo  para 
su  orgullo  de  mujer.  La  solución  que  se  le  ocurrió  fue  la  de  crear  una  iglesia  que 
no  fuera  ni  del  todo  católica  ni  del  todo  protestante,  aunque  en  apariencia  tuviera 
algo  de  las  dos.  El  resultado  sería:  la  iglesia  anglicana. 

Para  empezar,  el  Parlamento  — que  funcionaba  suavemente  a  las  órdenes  y  a  la 
menor  insinuación  de  Cecil —  abolió  las  reformas  del  tiempo  de  María  Tudor  y 
puso  en  vigor  las  vigentes  en  los  reinados  de  Enrique  VIII  y  Eduardo  VI.  Con 
ello  los  católicos  perdían  parte  de  sus  derechos  o  se  veían  sometidos  a  un  estado 
de  persecución.  De  las  iglesias  desaparecieron  las  imágenes  sagradas,  las  procesio- 
nes, la  Misa  latina,  los  vestimentos  sagrados,  etc.  Volvió  a  ponerse  en  vigor  el 
Libro  de  Preces  de  1552  con  castigos  para  quienes  dejaran  de  cumplir  sus  pres- 
cripciones. La  reina  promulgó  también  (agosto  de  1559)  un  Acta  de  Uniformidad 
por  el  que  el  clero  y  los  fieles  debían  obligarse  con  juramento  a  no  apartarse  del 
camino  religioso  que  se  les  había  trazado.  La  medida  llenó  de  gozo  a  los  protes- 
tante llegados  del  Continente.  «Por  fin,  por  el  beneplácito  de  Dios,  el  Parlamento 
ha  publicado  una  proclamación  por  la  que  se  destierra  al  Papa  y  su  jurisdicción, 
y  se  restaura  la  religión  a  la  forma  que  tenía  en  tiempos  de  Eduardo  VI»  escri- 
bía imo.  «El  Libro  de  Freces,  decía  otro,  está  de  nuevo  en  uso  en  todo  el  reino; 
y  lo  será  para  siempre  no  obstante  las  luchas  y  la  oposición  de  los  pseudo-obis- 
pos»  Bvdlinger  y  sus  amigos  de  Suiza  no  dudaban  de  que  con  aquello  se  ase- 
guraba el  porvenir  de  la  Reforma  en  Inglaterra. 


Janelle,  pp.  420-2;  Hughes,  p.  16  ss.;  Trésal,  pp.  360-8;  Frere,  pp.  24-6. 
Como  en  otras  ocasiones,  la  sumisión  a  estas  leyes  no  se  dejaba  al  arbitrio  de  cada  cual. 
Iba  acompañada  de  un  solemne  juramento  y  de  pérdida  de  cargos  públicos. 

Hughes,  HI,  pp.  61-2.  Allí  mismo  pueden  verse  muchos  otros  ejemplos. 

Ib.,  ib.  Al  Acta  de  Uniformidad  se  le  ha  llamado  con  razón  el  golpe  de  gracia 
dado  a  la  antigua  Iglesia  católica  de  Inglaterra  pues  suponía,  no  solamente  el  alejamiento 
oficial  de  la  cátedra  romana,  sino  también  la  supresión  de  todos  aquellos  medios  de  gra- 
cias sin  los  cuales  normalmente  no  puede  sostenerse  la  vida  cristiana.  Es  verdad,  como 
escribía  Sander  al  cardenal  Morone  en  1561,  que  la  mayoría  del  pueblo  sencillo  veía  con 
disgusto  aquellos  cambios  (Hughes,  pp.  49-50).  Pero  se  trataba  de  un  espejismo.  Las 
masas,  sobre  todo  cuando  no  están  instruidas,  se  dejan  llevar  por  sus  dirigentes.  La 
misma  calma  aparente  por  la  que  se  les  hacía  creer  que  las  «cosas  apenas  habían  cambiado» 
era  un  soporífero  fatal.  Dice  Belloc  que  para  que  Inglaterra  conservase  su  fe,  hubiera 
hecho  falta  ima  profunda  revolución  o  una  auténtica  guerra  civil  de  carácter  religioso. 
Añádase  a  esto  las  leyes  penales  que  castigaban  con  cadena  perpetua  o  aun  con  la  horca 
a  los  recalcitrantes  (Hughes,  pp.  33-4).  En  todo  país,  los  heroicos  forman  minorías  mien- 
tras las  multitudes  se  resignan  con  facilidad  al  conformismo. 
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En  cambio,  el  episcopado  inglés  se  indignó  ante  aquella  clara  osurpación  de 
los  derechos  pontificios  y  todos  menos  uno  (conocido  de  antemano  por  su  servi- 
lismo a  las  órdenes  reales,  se  negaron  a  someterse.  Tal  vez  esperaban  que  aquel 
gesto  unánime  levantara  en  protesta  a  la  población.  Pero  ni  la  reina  ni  Cecil  se 
pcrtubaron.  No  querían  mártires  ni  la  excitación  de  la  opinión  mundial.  Depusieron 
friamente  a  los  obispos  recalcitrantes,  los  despojaron  de  sus  bienes  o  los  enviaron 
al  destierro.  La  búsqueda  de  sustitutos  tardó  en  llegar.  Los  ministros  redactaron 
largas  listas  de  candidatos  y  la  reina  sintió  el  placer  de  manejar  sobre  un  sencillo 
tablero  el  porvenir  de  toda  la  iglesia  nacional.  Nombró  a  Parker,  antiguo  capellán 
de  Ana  Boleyn.  para  arzobispo  de  Canterbury.  Fue  consagrado  según  los  nuevos  ri- 
tos de  1552  por  Barlow,  obispo  destituido  de  Baih,  al  que  asistían  otros  dos  prelados 
también  depuestos  de  sus  diócesis.  Naturalmente,  aquella  primera  consagración 
episcopal  — de  la  que  derivan  las  que  en  siglos  posteriores  han  tenido  lugar  en  la 
iglesia  de  Inglaterra —  fue  inválida  porque  lo  que  en  ella  se  buscaba  no  era  la  con- 
sagración de  obispos  que  ordenaran  a  verdaderos  sacerdotes  para  la  celebración  de 
la  Misa  (excluida  ya  del  Libro  de  Preces  ^  sino  la  de  pastores  y  ministros  que  ad- 
ministraran los  sacramentos,  íegún  el  número  de  éstos  admitido  en  la  nueva  iglesia, 
y  predicaran  la  Palabra  de  Dios.  En  otras  palabras,  tanto  la  falta  de  intención 
como  la  insuficiencia  de  las  fórmulas  empleadas  viciaban  radicalmente  aquel  acto. 
«Por  eso.  escribe  Belloc,  la  iglesia  que  Cecil  estaba  creando,  poseía  continuidad 
del  sacramento  del  orden,  si  la  continuidad  depende  solamente  de  la  imposición 
de  manos;  no  la  tenía  si  la  ordenación  está  además  condicionada  a  la  intención 
de  ordenar  sacerdotes  que  ofrezcan  el  Santo  Sacrificio  del  Altar»  '  '. 

Aquel  hecho  trascendental  pasó  casi  desapercibido  a  la  opinión.  Los  hombres 
que  rodeaban  a  Isabel  lo  tomaron  como  síntoma  de  que  el  pueblo  y  aun  parte  del 
clero  no  estaban  para  levantamientos.  Cecil  vio  que  la  intensa  propaganda,  los 
encarcelamientos  y  las  amenazas  estaban  surtiendo  su  efecto.  Envió  a  sus  emi- 
sarios para  que,  acompañados  de  predicadores  especialmente  adiestrados,  explica- 
ran al  pueblo  el  significado  y  la  oportunidad  de  los  nuevos  decretos.  La  consigna 
de  no  excitar  al  pueblo  se  llevó  a  efecto  con  una  astucia  y  maestría  digna  de  ciertos 
políticos  comunistas  de  nuestros  días.  Lo  mostró  el  hecho  de  que  no  pasaran  de 
trescientos  los  sacerdotes  depuestos  de  sus  cargos,  no  obstante  la  proporción  mucho 
mayor  de  clero  que  se  negó  a  someterse  al  juramento  de  supremacía  real.  La  reina 
disimulaba  también  sus  sentimientos  o  se  rebelaba  contra  los  excesos  que  algunos 
fanáticos  trataban  de  hacer  destruyendo  imágenes.  Conservó  el  crucifijo  y  los 
candelabros  de  su  capilla  privada;  mandó  que  se  observaran  los  días  de  ayuno 
y  las  fiestas  de  precepto;  que  en  las  iglesias  se  cantaran  los  himnos  religiosos  de 
tiempos  pasados,  etc.  Al  Deán  de  San  Pablo,  que,  en  uno  de  sus  sermones,  habló 
irreverentemente  de  la  señal  de  la  Cruz,  le  interrumpió  desde  su  sitial  diciéndole 
que  «abandonara  aquella  blasfema  digresión».  Las  mismas  fórmulas  del  juramento 
de  supremacía  estaban  concebidas  de  tal  manera,  que  muchos  de  los  fieles  eran 
incapaces  de  descubrir  el  veneno  que  en  ellas  se  encerraba:  «Cuando  atribuimos 
a  la  Majestad  real,  decía  uno  de  los  comentarios  oficiales,  el  gobierno  supremo  del 
reino  (cosa  que  podría  escandalizar  a  algunos  espíritus  inclinados  a  la  calumnia) 
no  concedemos  a  nuestros  príncipes  ni  el  ministerio  de  la  Palabra  divina,  rú  el  de 


Belloc,  Storia,  I,  p.  324.  Sobro  Parker,  véase  por  la  parte  anglicana.  Frere,  op.  cit.. 
página  46  ss.  Lee,  The  Church  under  Quecn  Elizabeth.  pp.  30-36.  y  por  la  católica 
S.  F.  Smith,  Ordinations  Anglicanes  (D.  T.  C  XI,  1154-93). 
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la  administración  de  los  sacramentos,  sino  únicamente  aquella  prerrogativa  que, 
como  nos  dice  Dios  en  las  Escrituras,  ha  estado  siempre  concedida  a  los  príncipes 
piadosos;  a  saber,  la  obligación  que  éstos,  seculares  y  eclesiásticos,  tienen  de  go- 
bernar a  sus  súbditos  y  de  suprimir  con  la  espada  a  los  malhechores  y  a  los  recal- 
citrantes» 

Pasando  adelante,  se  buscó  la  fórmula  doctrinal  que  obHgara  a  todos  los  súb- 
ditos del  reino,  no  solamente  a  unos  ejercicios  litúrgicos,  sino  aun  a  idéntica  ma- 
nera de  creer.  La  Convención  de  1563  adoptó,  por  imposición  de  Parker,  los 
Cuarenta  y  Dos  Artículos  del  tiempo  de  Eduardo  VI  que,  previas  algunas  modi- 
ficaciones y  supresiones,  quedarían  ahora  reducidos  a  XXXIX  y  formarían  para 
siglos  venideros  la  verdadera  confesión  de  fe  de  la  iglesia  anglicana.  Su  elaboración 
no  fue  cosa  fácil,  ya  que  las  dos  facciones  protestantes  — la  luterana  y  la  calvinis- 
ta— 5  luchaban  por  dejar  en  ellos  su  huella.  Los  legisladores  ingleses,  empezando 
por  la  reina,  pensaron  que  la  última  tendencia  se  avenía  mejor  al  carácter  nacional. 
Los  pastores  reformados  verúdos  del  continente  mantuvieron  una  intensísima  co- 
rrespondencia con  las  iglesias  de  Ginebra,  Estrasburgo  y  Basilea  con  el  objeto  de 
fijar  los  formularios  o  de  hacer  las  concesiones  que  la  reina  exigía  como  conditio 
sine  qua  non  para  su  adopción  en  Inglaterra.  Porque,  después  de  todo,  era  Isabel 
quien  decía  aun  en  materias  religiosas  la  última  palabra :  «Como  sabes  muy  bien, 
escribía  uno  de  aquellos  pastores  a  Bullinger,  nuestra  gran  reina  es  la  que  lleva  el 
timón  y  lo  dirige  todo  según  le  place.  Lo  único  que  nosotros  podemos  hacer  es 
rogar  al  Espíritu  que  la  ilumine  y  esperar  ...Sería  en  extremo  peligroso  quererla 
arrastrar  contra  su  parecer  en  una  dirección  contraria  a  sus  deseos»  Al  igual 
que  en  otras  ocasiones,  el  Parlamento  obedeció  sin  pestañear  a  las  indicaciones 
de  la  soberana  por  creer  que  los  Artículos  vendrían  a  constituir  «el  mejor  medio 
para  establecer  y  confirmar  a  los  súbditos  de  Su  Majestad  en  el  consentimiento 
y  en  la  unidad  de  la  doctrina»  evitando  así  «las  disensiones  que  continuamente 
brotaban  entre  el  pueblo  y  ponían  en  peHgro  la  política  real».  El  resultado  fue  un 
documento  de  hondo  sabor  calvinista,  pero  redactado  de  forma  que  pudiera  inter- 
pretarse diversamente  por  los  estrictos  anglicanos  de  la  High  Church,  por  los  pu- 
ritanos y  por  los  protestantes  continentales.  Lo  vio  claro  el  embajador  español 
cuando  se  atrevió  a  conminar  a  la  reina  con  una  posible  excomunión  papal  y  le 
recordó  la  manera  con  que  Fernando  el  Católico  se  había  apoderado  del  reino  de 
Navarra.  La  respuesta  cínica  de  Isabel  fue  que  «no  se  habían  introducido  innova- 
ciones sino  en  tres  o  cuatro  pequeños  puntos  de  la  Misa»  ' 

Unido  a  la  promulgación  de  los  Artículos,  vino  a  ponerse  en  práctica  como 
obligatoria  aquella  Reforma  de  las  leyes  eclesiásticas  compuesta  ya  por  Craimier 
y  por  la  que  se  castigaba  con  penas  severísimas  a  los  que  no  se  avenían  a  los  nuevos 
decretos  religiosos.  La  más  mínima  expresión  de  duda  en  relación  con  la  supremacía 


i.-io  aún,  el  documento  afirmaba  taxativamente  que:   «la  autoridad  para  tratar  o 

definir  todo  cuanto  concierne  a  la  fe,  los  sacramentos  y  la  disciplina  eclesiástica  ha  per- 
tenecido hasta  ahora  y  debe  pertenecer  en  lo  sucesivo  solamente  a  los  pastores  de  la 
Iglesia  a  quienes  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  este  fin  y  de  ninguna  manera  a  los 
seglares»  (Hughes,  23).  Sólo  que  su  fuerza  quedaba  anulada  por  el  Acta  de  Conformi- 
dad que  no  había  estado  inspirada  ni  promulgada  por  los  Obispos. 

Hughes,  p.  156.  Es  aleccionadora  la  lectura  de  los  esfuerzos  que,  a  lo  largo  del 
reinado  de  Isabel,  hicieron  los  luteranos  y  calvinistas  para  infiltrarse  en  el  país  donde 
contaban  con  tantos  amigos. 

De  los  Artículo  hablaremos  al  tratar  de  las  doctrinas  de  la  comunicación  anglicana. 
Cfr.  SCHAFF,  Creeds  of  Christendom,  I,  p.  615  ss.  La  promulgación  oficial  se  hizo  en  1563. 
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real;  la  celebración  de  la  Misa;  el  desvio  en  materias  litúrgicas;  y  mucho  más  la 
defensa  de  doctrinas  no  sancionadas  por  los  Artículos,  podian  ser  castigados  con 
severas  penas.  La  misma  asistencia  a  los  servicios  litúrgicos  era  obligatoria  y  su 
omisión  llevaba  consigo  multas  pecuniarias,  excomunión  para  los  recalcitrantes  con 
la  particularidad  de  que  los  excomulgados  podian  ser  arrojados  a  la  cárcel  y  hasta 
condenados  a  la  última  pena  '  .  La  reforma  cranmeriana  se  convirtió  asi  para  los 
designios  de  la  reina  en  un  terrible  instrumento  de  represión. 

¿Cómo  reaccionaron  los  católicos  a  estas  legislaciones?  Revueltas  propiamente 
dichas  no  las  hubo  ya.  La  gente  no  veía  la  razón  de  ser  de  unos  levantamientos  en 
que  no  se  hacia  otra  cosa  que  derramar  sangre  inocente  sin  ningún  beneficio  tan- 
gible para  la  religión.  Los  ingleses  esperaron  también  (por  desgracia  en  vano)  que 
las  potencias  catóUcas  vinieran  en  su  ayuda.  Pero  ni  España  ni  Francia  — ambas 
en  lucha  perpetua  por  intereses  de  esta  vida —  hicieron  prácticamente  nada  para 
ayudarlos.  Los  católicos  de  Inglaterra  confiaron  también  en  intervenciones  más 
decididas  de  Roma.  Sin  embargo,  en  la  corte  pontificia  las  medidas  prácticas  o  no 
llegaron  nunca  o,  si  lo  hicieron,  fue  cuando  ya  no  había  remedio.  Durante  el  re- 
nado de  María  Tudor,  el  Papa  Paulo  W  — implacable  enemigo  de  Felipe  II —  no 
tenía  interés  en  hacer  nada  que  favoreciese,  aunque  fuera  indirectamente,  a  aquel 
soberano.  La  destitución  del  cardenal  Pole  fue  uno  de  los  golpes  que  mayor  daño 
causaron  a  los  ánimos  de  los  católicos  ingleses.  En  tiempos  de  Isabel,  tampvoco  se 
quiso  intervenir  con  rapidez.  «Por  grande  que  fuera  en  la  Curia,  escribe  Pastor, 
el  aturdimiento  por  la  pésima  evolución  de  los  negocios  religiosos  de  Inglaterra, 
no  se  pensó  en  recurrir  a  las  penas  extremas.  En  tales  casos  la  Santa  Sede  suele 
ser  magnánima  y  suele  querer  emplear  primero  todos  los  medios  de  bondad» 

Durante  algún  tiempo,  los  ingles*  fieles  a  Roma  se  formaron  su  conciencia  v 
trataron  de  resolver  del  mejor  modo  posible  sus  conflictos  de  cada  día  en  la  con- 
fianza de  que  aquel  estado  de  cosas  no  podía  durar.  Junto  al  pequeño  número  de 
los  que,  fieles  sin  ningún  género  de  compromiso,  se  negaban  a  cualquier  género  de 
colaboración  (pagada  con  frecuencia  con  la  cárcel  o  el  patíbulo»  estaba  la  masa 
que  juzgaba  la  compatibilidad  de  una  adhesión  meramente  externa  a  los  dictados  de 
la  reina  con  una  inquebrantable  profesión  a  su  antigua  fe.  Asistían  al  culto  público 
religioso  prescrito,  pero  trataban  al  mismo  tiempo  de  llamar  a  un  sacerdote  que 
— en  algún  lugar  oculto —  celebrara  para  ellos  la  Santa  Misa  o  administrara  los 
sacramentos  a  sus  enfermos  y  moribundos.  Pero,  la  solución  no  satisfacía,  y  al- 
gunos de  sus  jefes  acudieron  a  los  Padres  del  ConciUo  de  Trento  en  busca  de 
luz.  La  magna  asamblea  determinó  que  los  católicos  no  podían  en  conciencia  pro- 
ceder agradando  a  la  reina  y  sirviendo  a  su  Dios.  El  veredicto  — el  único  en  con- 
secuencia con  las  tradiciones  de  la  Iglesia —  resultó  muy  duro  para  la  masa  de  los 
fieles,  de  los  que  muchos  abandonaron  decididamente  el  catolicismo.  En  cambio, 
fueron  también  numerosos  los  que,  después  de  aquella  medida,  no  dudaron  en 
arriesgar  su  vida  por  la  defensa  de  su  fe.  La  publicación  de  la  Bula :  Repians  in 


Frere,  op.  cu.,  pp.  99-102.  Trcsal  nota  que  la  roma  escogió  la  fiesta  de  -San  Juan 
Bautista  de  1559  para  empezar  a  aplicar  las  medidas  represivas.  Los  ultrajes  y  sacrilegios 
cometidos  por  la  chusma  hacen  poco  honor  al  carácter  por  hipótesis  flemático  de  las 
gentes  nórdicas.  (Tricsai,.  pp.  371-386).  Hughes  ha  hecho  un  estudio  comparativo  entre 
las  penas  aplicadas  en  los  reinos  de  Enrique  VIII,  Hduardo  VI  y  la  reina  Isabel.  Su 
conclusión  cede  en  favor  de  ésta,  comparada  con  su  padre,  pero  no  comparada  con  su 
hermano  bastardo  (33-5). 

"•'  Pastor,  op.  at.,  vol.  VI,  p.  581. 
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excelsis,  de  San  Pío  V  en  1569,  en  la  que  se  excomulgaba  solemnemente  a  la  reina 
y  a  sus  colaboradores,  sirvió  a  los  católicos  de  pauta  para  su  nueva  conducta  ' 

Es  verdad  que  Isabel  fingió  no  resentirse  de  aquella  condenación.  Pero  la 
práctica  inmediata  demostró  que  la  pena  pontificia  había  herido  en  lo  vivo  su 
orgtillo  de  mujer.  Sus  tribimales  empezaron  a  juzgar  las  causas  contra  los  cató- 
licos con  una  severidad  desconocida  hasta  entonces.  La  reina  se  entrometió  hasta 
en  los  asuntos  más  íntimos  de  la  conciencia  de  los  individuos.  Todo  sacerdote 
que  absolviera  a  una  persona  de  sus  pecados  — lo  mismo  que  ésta —  incurría  en 
traición  y  se  exponía  a  la  pena  capital.  La  ausencia  de  los  servicios  religiosos  pro- 
testantes se  castigaba  la  primera  vez  con  multas  y  la  segunda  con  la  total  expro- 
piación de  bienes.  Las  cárceles  se  llenaron  de  presos  religiosos,  tanto  eclesiásticos 
como  seglares.  El  episodio,  tierno  y  heroico  a  la  vez,  de  la  presencia,  de  la  fuga, 
de  las  cárceles  y  de  la  santa  muerte  de  María  Stuart,  reina  de  Escocia,  exacerbó 
hasta  lo  indecible  el  ánimo  de  Isabel.  El  país  volvió  a  sufrir  otra  de  sus  rachas 
periódicas  de  predicadores  fanáticos  luteranos  y  calvinistas  que,  si  por  una  parte 
se  convirtieron  en  objeto  de  las  iras  de  la  reina  — hablamos  de  los  puritanos — 
sirvieron  por  otra  para  consolidar  la  semilla  protestante  en  el  suelo  nacional.  En 
los  últimos  veinte  años  del  reinado  de  Isabel,  la  persecución  fue  adquiriendo  ca- 
racteres verdaderamente  sangrientos.  Las  víctimas  cayeron  por  centenares  y  el 
país  atravesó  por  una  verdadera  ola  de  terror 

Así  llegamos  a  principios  del  siglo  XVII.  La  resistencia  católica  había  visto 
caer,  una  tras  otra,  sus  ilusiones  de  triunfo.  La  decapitación  de  María  Stuart  fue 
una  de  sus  últimas  esperanzas  perdidas.  Cada  año  disminuía  el  número  de  aquellos 
que  sabían  por  experiencia  personal  lo  que  era  la  Santa  Misa  o  la  recepción  de 
los  sacramentos  en  la  verdadera  Iglesia.  La  desaparición  del  cardenal  Alien,  su 
gran  protector  en  la  corte  romana,  significó  para  muchos  la  ausencia  definitiva  de 
un  consejero  prudente  que  conocía  a  fondo  el  carácter  de  sus  compatriotas.  La 
entrada  desde  el  continente  de  sacerdotes  misioneros  — heroicos  como  ninguno — 
falló  en  parte  por  las  disensiones  que  reinaban  entre  ellos  sobre  la  actitud  que 
debían  observar  frente  al  régimen  político  imperante.  En  1603  moría  la  reina  en 
el  momento  mismo  en  que  planeaba  nuevas  medidas  de  persecución.  La  triste 
suerte  de  la  Armada  Invencible  fue  otro  rudo  golpe  del  que  muchos  no  supieron 
reaccionar  y,  para  los  políticos,  la  señal-  tíe  que  ya  no  se  impondría  entre  ellos  y 
Roma  el  miedo  a  Felipe  II  o  a  sus  ejércitos.  El  advenimiento  del  nuevo  monarca, 
Jaime  I,  al  trono  sólo  contribuyó  a  empeorar  la  situación.  Pronto  se  vio  que  sus 
promesas  de  tolerancia  eran  vanas  y  que  las  medidas  represivas  iban  a  superar 
en  crueldad  a  las  de  los  anteriores  gobernantes.  La  existencia  de  los  católicos 


i.i.-.  ¡g  excomunión  lanzada  por  el  Papa,  de  su  larga  preparación,  de  las  dudas  que 
le  asaltaron  sobre  su  utilidad,  del  envío  de  copias  al  Duque  de  Alba  para  que  éste,  por 
medio  de  los  puertos  holandeses,  las  hiciese  llegar  a  Inglaterra,  etc.,  cfr.  Lingard,  VI, 
110-11.  Este  autor  dudaba  ya  en  1688  de  la  eficacia  del  documento  pontificio.  Según  él, 
«han  pasado  ya  los  tiempos  en  que  los  truenos  del  Vaticano  hagan  temblar  a  los  prín- 
cipes»; las  potencias  extranjeras  lo  dejaron  dormir;  mientras  los  católicos  ingleses  se 
veían  envueltos  en  un  mar  de  «dudas,  disensiones  y  desalientos».  La  única  que  sintió 
herido  su  orgullo  fue  la  reina  Isabel  quien,  por  medio  del  emperador  Maximiliano,  trató 
de  que  fuera  revocado.  Pero,  al  ver  que  esto  no  podía  acaecer,  se  vengó  de  sus  súbditos 
con  una  más  encarnizada  persecución  (ib.,  ib.). 

Trésal,  p.  407  ss.  Cfr.  Atteridge,  A.  H.,  The  Elizabethan  Persecuiion,  Londres, 
1927;  W.  Allen,  The  Martyrdom  of  E.  Campion  and  His  Companions,  ib.,  1952. 
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se  hizo  intolerable  — una  vida  de  auténticas  cazas  al  hombre,  de  destierros  y  de 
penas  de  muerte  impuestos  por  las  razones  más  fútiles — .  En  estas  circunstancias, 
no  es  extraño  que  a  algunos  fanáticos  se  les  ocurriera  volar  el  Parlamento  y 
terminar  de  aquella  manera  con  sus  perseguidores.  La  historia  no  ha  dilucidado  aún 
las  partes  de  responsabilidad  y  las  convivencias  gubernamentales  en  aquella  Conjitra 
de  la  Pólvora  (4  de  noviembre  de  1605 j.  Hay  dos  hechos  claros:  que  las  autorida- 
des eclesiásticas  nunca  llegaron  a  sancionar  aquel  proyecto  de  crimen;  y  que  la 
Conjura  sólo  sirvió  de  excusa  para  que  el  rey  multiplicara  sus  tormentos  contra 
aquellos  católicos  indefensos  contra  quienes  empezaba  ya  la  Larga  Xoche  de  su 
eliminación  como  ciudadanos  del  país  que  había  sido  suyo  desde  su  nacimiento. 

Así  se  lleva  a  cabo  el  cambio  de  religión  en  Inglaterra.  Mientras  el  catolicismo 
queda  proscrito,  echa  más  firmes  raíces  la  iglesia  nacional.  Pero,  no  es  para  llevar 
la  vida  de  pacífica  posesión  que  ella  esperaba.  De  su  sucio  brotarán  pronto  los 
frutos  amargos  de  la  reforma  protestante  que  servirán,  entre  otras  cosas,  para  sem- 
brar la  división  rehgiosa  en  la  nación.  Los  presbiterianos  y  los  congregacionalistas 
lanzarán  pronto  un  reto  — y  hasta  harán  tambalear —  a  la  débil  iglesia  establecida. 
De  Inglaterra  saldrán  también  con  el  tiempo  los  bautistas,  los  metodistas,  el  ejér- 
cito de  salvación  y  toda  una  serie  de  iglesias  que,  cansadas  del  anglicanismo 
buscarán  sus  vías  peculiares  de  salvación.  Hoy  aquel  anglicanismo,  con  sus  com- 
promisos y  sus  vías  medias,  tiene  más  de  apariencia  que  de  realidad,  porqu;  la 
gran  mayoría  del  pueblo  británico  prefiere  ser  fríamente  despreocupado  en  materias 
de  religión  ' ''. 


'■'^  La  situación  do  la  I){lesia  católica  y  de  sus  subditos  inplcscs  a  lo  largo  de  esta  fase 
de  la  implantación  del  anglicanismo  ha  sido  tratada  por  E.  I.  Watkin,  Román  Catholia>-m 
nt  F.nulaml.  (íxford.  1957.  pp.  IS-ftl. 
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Sumario 

Planteamiento  del  problema:  objeciones;  elementos  negativos  y  positivos  en  la 
Reforma;  la  gran  tragedia  de  la  división  de  la  Cristiandad. 


Examinados  en  sus  líneas  generales  los  orígenes  y  el  primer  desarrollo  de  la 
Reforma  protestante,  se  impone  un  ensayo  de  análisis  de  aquella  gigantesca  revo- 
lución en  el  marco  de  la  historia  del  cristianismo.  La  materia  ha  sido  abordada 
más  de  una  vez  por  escritores  católicos  y  protestantes.  Las  obras  de  Bossuet  y 
Balmes  entre  los  primeros  y  las  de  Guizot  y  Jurieu  entre  los  segundos  (para  no 
citar  sino  a  los  clásicos)  perseguían  esa  finalidad.  La  dificultad  estriba  más  bien 
en  restringir  a  sus  debidos  límites  los  términos  de  la  cuestión  y  en  fijar  netamente 
lo  que,  en  definitiva,  buscamos  al  plantearnos  el  problema  \ 

Es  evidente  que,  para  resolverlo,  no  bastan  una  cuantas  frases,  laudatorias 
o  injuriosas,  salidas  de  plumas  de  prestigio  o  pronunciadas  por  hombres  que  pueden 
ser  eminentes  en  otros  campos  del  saber.  En  este  punto  se  ha  pecado  tanto  de 
parte  católica  como  de  la  protestante.  Y  al  historiador  le  resultan  siempre  sospe- 
chosos los  intentos  de  esos  escritores  que  se  atreven  a  sentenciar  con  unas  afirma- 
ciones más  o  menos  felices,  o  si  se  quiere  con  unas  cuantas  frases  lapidarias,  un 
acontecimiento  tan  complejo  y  de  la  portada  mundial  como  la  aparición  del  pro- 
testantismo. Véase,  por  ejemplo,  la  ligereza  con  que  Macaulay  juzgaba  de  los 
beneficios  de  la  Reforma  para  los  pueblos  europeos : 

«Los  más  bellos  y  fértiles  países  de  Europa  han  quedado  bajo  el  yugo  del  pon- 
tificado hundidos  en  la  pobreza,  en  el  torpor  intelectual  y  en  la  servidumbre  po- 
lítica, mientras  que  las  naciones  protestantes,  proverbiales  antes  por  su  esterilidad 
y  su  barbarismo,  se  han  transformado  por  el  arte  y  la  industria  de  sus  hombres 


'  Han  defendido  la  posición  protestante,  entre  otros :  P.  Jurieu,  Apologie  pour  la 
morale  des  Réformés,  1675;  Histoire  du  calvinisme  et  du  papisme,  1683;  GuizoT,  P.  F., 
Histoire  générale  de  la  civilization  en  Europe,  1829,  N.  RousSEL,  Les  nations  catholiques 
et  les  nations  protestantes  comparées  sous  le  triple  rapport  du  bien-étre,  des  lumiéres  et 
de  la  moralité,  1854;  Laveleye,  E.,  L'avenir  des  peuples  catholiques,  1875;  PuAUX,  R., 
Reme  et  l'avenir  des  nations,  1928;  y  Hoffet,  F.,  L'Imperialisme  protestant,  1948.  La  par- 
te católica  ha  sido  desarrollada  entre  otros  — además  de  las  obras  ya  citadas  de  Bossuet 
y  de  Balmes —  por  Mgr.  Freppel,  Etude  sur  le  protestantisme,  1883;  Hammerstein, 
Katholizismus  und  Proiestantismus,  1894;  A.  Nicolás,  Du  protestantisme  et  de  toutes 
les  héresies  dans  leur  rapport  avec  le  socialisme,  1852;  A.  Martín,  De  l'avenir  du  pro- 
testantisme et  du  catholicisme,  1869;  P.  Flamérxon,  De  la  prosperité  comparée  des  nations 
catholiques  et  des  nations  protestantes,  1901 ;  Weninger,  F.  X.,  Protestantism  and  Infi- 
delity,  1865,  etc. 
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en  bellos  jardines  y  en  pueblos  de  héroes,  de  filósofos  y  de  poetas.  Todo  aquel 
que  conociendo  lo  que  eran  hace  cuatrocientos  años  Italia  y  Escocia,  se  tome  ahora 
la  molestia  de  comparar  el  campo  que  rodea  a  Roma  y  el  que  circunda  a  Edim- 
burgo, podrá  formarse  por  si  mismo  una  idea  sobre  las  tendencias  de  la  domina- 
ción papal» 

La  cita  no  puede  faltar  en  ninguna  obra  protestante  de  divulgación.  Y,  sin 
embargo,  el  juicio  es  de  una  simplicidad  infantil.  Apenas  llega  uno  a  adivinar  la 
relación  entre  unos  parterres  más  o  menos  arreglados  y  la  bondad  o  malicia  de 
los  jardineros  que  los  cuidan.  El  lector  moderno  sonreirá  también  ante  el  intento 
de  comparación  entre  ItaUa,  cuna  del  arte  y  mosaico  de  bellezas,  tanto  antiguas 
como  modernas,  con  cualquier  otro  punto  del  Norte  del  continente  europeo.  Pese 
a  las  predicciones  del  autor  de  la  Historia  de  Inglaterra,  la  Roma  papal  y  sus  alre- 
dedores continúan  atrayendo  a  miles  de  personas,  a  unas  por  la  belleza  única  de 
su  ambiente,  a  otros  por  la  irrestible  fuerza  de  quien,  desde  allí,  es  el  representante 
de  Cristo  en  la  tierra. 

El  historiador  ha  de  precaverse  también  de  no  mezclar  en  la  presente  materia 
temas  y  asuntos  que  per  se  nada  tienen  que  ver  con  los  orígenes,  de  origen  divino 
o  de  hechura  humana,  de  una  cualquiera  de  las  ramas  del  cristianismo.  Está  de 
moda  entre  ciertos  apologistas  explayarse  en  el  exarren  del  progreso  material  de 
los  pueblos  protestantes  contrastándolos  con  el  de  aquéllos  que  permanecen  fieles 
a  la  Iglesia  católica  \  Su  argumento  se  basa  en  el  siguiente  raciocinio.  Todos  somos 
testigos  de  los  avances  materiales  y  del  confort  de  vida  alcanzados  por  algunas 
naciones  modernas  que  podrían  llamarse  de  tradiáón  protestante.  Los  casos  de 
Norteamérica,  Inglaterra,  Alemania  y  los  países  escandinavos  — comparados  con 
España,  Italia,  Portugal  e  Irlanda  en  Europa  y  de  los  países  sudamericanos  en  el 
Nuevo  Mundo —  inclinan  la  balanza  a  favor  de  los  primeros  tanto  en  el  campo 
industrial  como  en  el  educativo.  Luego  viene  su  apodíctica  conclusión: 

«Estos  resultados  divergentes  se  deben  al  genio  del  sistema  religioso  impe- 
rante en  dichos  pueblos.  El  catolicismo  romano,  con  su  rígida  disciplina  y  su 
autoridad  totalitaria,  su  estricta  censura  y  sus  dogmas,  ha  amordazado  el  pensa- 
miento y  ha  aprisionado  el  espíritu.  Por  el  contrario,  el  protestantismo,  con  su 
énfasis  en  el  sacerdocio  de  todos  los  fieles,  en  la  salvación  por  la  sola  fe,  en  el 
derecho  al  juicio  privado  y  en  el  recurso  a  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras, 
ha  ganado  para  la  humanidad  la  primogenitura  de  los  derechos  del  hombre,  esti- 


-  Macaulay,  Hiiíory  of  England.  vol.  I,  p.  54.  Los  ejemplos  se  podrían  multiplicar. 
Laveleyc  expone  la  misma  tesis,  pero  con  una  aplicación  especial  a  Irlanda  (la  Roma  del 
Norte)  comparándola  con  Escocia  (el  corazón  del  presbiterianismo).  «Hasta  el  siglo  XV'I, 
dice.  Irlanda  era  mucho  más  civilizada  que  Escocia.  La  fértil  Erim  fue,  en  la  primira 
mitad  de  la  Edad  Media,  un  foco  de  civilización,  cuando  Escocia  era  todavía  una  cueva 
de  bárbaros.  Todo  cambió  con  la  Reforma  y  los  escoceses  progresaron  más  aún  que  los 
mismos  ingleses  Por  el  contrario.  Irlanda,  entregada  al  ultramonianismo,  es  pobre,  mi- 
serable, agitada  por  el  espíritu  de  rebelión  e  incapaz  de  levantarse  por  sus  propias  fuer- 
zas». (Empleo  la  traducción  brasileña  de  la  obra:  Do  Futuro  dos  povos  católicos,  editada 
por  los  presbiterianos  de  Sao  Paolo,  1950.  pp.  8-10). 

Es  la  tesis  desarrollada  per  ¡ongum  et  latum  por  el  citado  Hoffet.  pp.  61-79.  Allí 
entran  también  el  Canadá  francés,  las  partes  católicas  de  Holanda,  algunas  regiones 
alemanas,  etc. 
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mulando  en  todos  la  independencia  del  pensamiento  religioso  y  promoviendo  la 
libre  investigación» 

Este  cliché,  explotado  en  su  propaganda  popular,  exigirá  de  nosotros  en  la 
parte  apologética  de  la  obra  una  mayor  atención.  Contentémonos  por  el  momento 
con  unas  indicaciones  generales.  Estos  autores  pasan  de  largo  el  esplendor  y  el 
poderío  económico  de  potencias  auténticamente  católicas  a  lo  largo  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII.  Omiten  también  para  la  época  moderna,  entre  otros,  el  ejemplo 
de  Francia  por  no  considerarla  «católica»  — aunque  tenga  para  ello  más  derechos 
que  una  Escandinavia  para  llamarse  «protestante».  Dichos  escritores  prescinden 
igualmente  de  la  existencia  de  fuertes  minorías  católicas  (a  veces  casi  el  50  por  100 
de  total)  en  países  como  Suiza,  Holanda,  Alemania  y  los  Estados  Unidos.  Pero, 
además,  ¿en  qué  parte  del  Nuevo  Testamento  prometió  Jesús  a  sus  apóstoles  y  a 
su  Iglesia  que  esta  se  convertiría  para  quienes  entraran  por  sus  puertas  en  un 
paraíso  terrenal?  La  historia  nos  muestra  que  la  prosperidad  económica  ha  ido 
fluctuando  en  lo  pueblos  independientemente  de  la  religión  profesada  por  sus  ha- 
bitantes. De  lo  contrario,  nos  veríamos  obligados  a  admitir  que  el  shintoismo  es 
la  rehgión  ideal  porque  ha  hecho  del  Japón  el  pueblo  más  grande  del  Oriente;  o 
que  el  socialismo  ateo,  que  tantos  beneficios  y  adelantos  científicos  ha  llevado 
a  Rusia,  lleva  consigo  las  bendiciones  del  cielo;  o  que,  para  medrar  en  la  vida 
como  grupo  étnico  y  racial,  es  menester  que  todos  abracemos  el  judaismo.  Son 
— parece  inútil  insistir  en  ello —  conclusiones  absurdas  que  el  observador  impar- 
cial no  está  dispuesto  a  suscribir.  Todo  ello  sin  ponernos  a  anahzar  cómo  en  una 
nación  como  Inglaterra,  donde  apenas  el  5  por  100  de  sus  habitantes  practican  el 
anglicanismo,  los  resultados  se  deban  atribuir  precisamente  a  la  idiosincrasia  pro- 
testante de  la  población.  Y  sin  recordar  tampoco  que  hay  en  los  Estados  Unidos 
70  millones  de  personas  que  dicen  no  pertenecer  a  ninguna  iglesia;  que  este  nú- 
mero, añadido  a  los  39  millones  de  católicos  y  a  otras  minorías  religiosas,  forma 
la  mayoría  absoluta  del  país;  y  que,  por  lo  tanto,  en  buena  lógica,  el  progreso 
industrial  y  cultural  del  país,  les  corresponde  a  ellos  con  tanta  o  mayor  razón  que 
a  esos  60  millones  de  norteamericanos  que  hacen  profesión,  al  menos  nominal,  de 
protestantismo  '. 

Lo  dicho,  y  por  los  mismos  motivos,  se  aplica  a  la  manoseada  cuestión  de  la 
primacía  de  los  protestantes  en  el  campo  educativo  y  cultural.  La  educación  uni- 
versal — más  baja  cuantitativamente  hoy  en  grupos  de  naciones  católicas —  depende 


L.  Crapullo,  The  Protestant  Faith,  New  York,  1952,  p.  18.  Hoffet  (p.  248  ss.)  ha 
tratado  de  justificar  la  fundado  de  esta  tesis  desarrollada  por  él  a  todo  lo  largo  de  su  libro. 
Confiesa,  es  verdad,  que  la  explicación  no  es  tan  sencilla  como  a  veces  se  cree  y  que  hay 
factores  de  orden  geográfico,  racial  y  económico  que  parecen  contradecir  su  teoría.  Con 
todo,  está  ciegamente  convencido  de  que  «hay  hechos  cuya  repetición  alarmante  y  cuyo 
secreto  se  busca  vanamente  en  consideraciones  psicológicas  necesariamente  vagas,  mien- 
tras que  se  iluminan  con  un  vivo  resplandor  cuando,  para  explicarlas,  se  acude  al  factor 
religioso»  (p.  248). 

■'  Son  datos  proporcionados  por  L.  Rosten,  A  Guide  to  the  Religions  of  America, 
New  York,  1955,  pp.  209  ss.  Nótese  el  truco  empleado  por  esta  propaganda  al  tratarse 
de  países  de  religión  mixta  en  los  que  el  catolicismo  va  adquiriendo  gran  empuje :  son 
«protestantes»  en  bloque  cuando  se  trata  de  ensalzar  «los  beneficios  de  la  Reforma» 
hasta  el  punto  de  prescindir  tranquilamente  de  las  minorías  católicas  allí  existentes.  Por  el 
contrario,  los  países  de  tradición  católica  en  los  que  el  catolicismo  es  de  hecho  poco  prac- 
ticado por  la  mayoría  de  sus  habitantes,  quedan  catalogados  como  católicos  también  en 
bloque  cuando  hay  que  extender  hacia  ellos  el  indiferentismo,  la  ola  del  crimen  o  hasta 
el  comunismo. 
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en  buena  parte  de  los  medios  económicos  de  que  disponen  los  gobiernos  para  im- 
ponerla. A  la  lista  de  universidades  norteamericanas  como  Yale,  Princeton,  Co- 
lumbia  y  Harvard  sacadas  a  plaza  por  los  protestantes  como  instituciones  origi- 
nariamente religiosas,  podemos  nosotros  ofrecer  un  número  muchísimo  más  elevado 
de  centros  educativos  católicos  de  todo  género  (desde  escuelas  monásticas  hasta 
universidades)  que  los  precedieron  en  ambos  hemisferios.  La  Iglesia,  que  fue  la 
verdadera  madre  e  impulsora  de  las  universidades  medioevales,  tiene  tanto  que 
presentar,  que  todo  intento  de  competencia  resulta,  bajo  el  punto  de  nsta  histó- 
rico, condenado  al  fracaso  '' 

Se  han  querido  también  contrastar,  con  los  mismos  designios  apologéticos,  el 
adelanto  científico  de  los  siglos  XVI  y  XVII  entre  los  pueblos  «pasados  a  la  li- 
bertad de  la  Reforma»  y  el  retraso  de  las  naciones  «sometidas  todavía  al  estrecho 
dogmatismo  y  a  la  vigilancia  inquisistorial  de  la  Iglesia  católica».  Recientemente 
todavía  — y  desde  las  altas  esferas  de  los  organismos  internacionales —  han  querido 
ciertos  autores  protestantes  «revindicar  para  si  esta  auténtica  gloria»  de  su  revo- 
lución religiosa 

Primeramente  sería  necesario  discutir  por  qué  la  palabra  ciencia  se  ha  de  res- 
tringir —  y  menos  todavía  en  aquellos  tiempos —  a  las  matemáticas,  a  la  mecánica 
y  a  las  ciencias  naturales,  excluyendo  sistemáticamente  a  la  teología,  a  la  literatura, 
a  las  leyes  y  a  otros  ramos  del  saber  que  formaban  el  meollo  de  la  vida  intelectual 
de  la  época.  Pero,  aun  aceptando  esta  arbitraria  limitaciónn,  no  resulta  verdadera 
la  afirmación  de  que  «la  ciencia  moderna  haya  nacido  de  la  Reforma».  El  P.  J.  Rus- 
so,  en  un  trabajo  aparecido  en  Cuadernos  de  Historia  Mundial,  de  la  UNESCO, 
ha  llegado  a  las  siguientes  conclusiones: 

1)  En  cuanto  a  la  actitud  religiosa,  el  protestantismo  constituyó  en  general 
(pero  de  ningún  modo  siempre)  una  atmósfera  favorable  al  progreso  de  las  ciencias 
por  su  interés  en  promover  el  conocimiento  de  la  naturaleza  y  por  la  libertad  que 
concedió  al  investigador;  2)  tomado  en  su  conjunto,  el  Catolicismo  manifestó  una 
amplitud  de  miras  en  relación  con  las  ciencias  derivadas  de  su  doctrina  y  de  su 
espiritualidad.  En  concreto,  y  por  obra  sobre  todo  de  la  Compañía  de  Jesús,  la 
Iglesia  dio  pruebas  de  un  humanismo  tan  favorable  como  el  de  los  protestantes. 
Respecto  de  la  libertad  de  investigación,  si  es  que  esta  estuvo  impedida  — como 
en  el  caso  de  Galileo —  por  preocupaciones  religiosas,  no  se  ve  que  tales  rémoras 


Aun  restringiéndonos  al  mundo  hispanoamericano  y  filipino,  nuestros  interlocutores 
se  olvidan  de  que  universidades  como  las  de  San  M.ircos  en  Lima,  las  de  Córdoba,  Méjico, 
Tucumán,  Santo  Tomás  de  Manila,  etc.,  funcionaban  en  las  colonias  católicas  mucho  antes 
de  que  los  protestantes  fundaran  las  suyas.  Con  la  particularidad  de  que  estuvieran  tam- 
bién destinadas  para  hijos  de  indios  y  de  caciques,  para  aquellos  mismos  seres  de  piel 
broncínea  a  quienes  en  el  Norte  se  estaba  exterminando  porque,  como  decía  uno  de  sus 
gobernadores,  «no  había  más  indio  bueno  que  el  indio  muerto». 

'  La  discusión  se  ha  ventilado  en  las  páginas  de  la  publicación  oficial  que  en  seguida 
mencionamos  en  el  texto.  Abrió  el  fuego  el  profesor  calvinista  holandés.  R.  Hooykaas,  de 
la  universidad  libre  de  Amsterdam,  con  un  estudio  Saettce  anJ  Relonnoiion  que  se  limita 
a  un  panegírico  de  la  contribución  científica  de  la  Reforma,  basada  en  fuentes  exclusiva- 
mente protestantes  y  prescindiendo  con  desprecio  de  ocuparse  de  paises  católicos,  «vic- 
timas de  la  Inquisición».  Kl  trabajo  es  tan  parcial  que  fue  — en  el  mismo  número  de  la 
revista —  objeto  de  una  acertada  critica  por  parte  del  escritor  norteamericano  R.  H.  Bain- 
ton,  quien  le  invitaba,  entre  otras  cosas,  a  estudiar  también  el  campo  contrario  y  .i  ver  si 
paises  católicos  como  Francia,  Italia  y  España  no  tenían  nada  que  contribuir.  Cfr.  ambos 
artículos  en:  Cuadernos  de  Historia  Mundial.  III.  1.  19f>6.  pp.  109-141. 
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constituyeran  un  impedimento  al  verdadero  progreso  del  saber.  Esto  sin  contar  que 
el  protestantismo  nos  ofrece  idénticos  ejemplos  de  intervención,  debidos  en  ambos 
casos  a  la  insuficiente  distinción  entre  el  dominio  científico  y  el  religioso.  3)  Si  es 
verdad  que  los  países  protestantes  mostraban  una  actividad  científica  notable,  no 
lo  es  menos  que  tanto  en  Francia  como  en  Italia  (y  añadimos  nosotros,  en  la  Es- 
paña peninsular  y  en  la  ultramarina)  existía  el  mismo  interés  y  se  llevaban  a  cabo 
parecidos  trabajos;  5)  nada  prueba  de  manera  apodíctica  que  la  actitud  científica 
de  ambos  grupos  de  países  estuviera  ligada  a  su  talante  religioso;  al  menos  es 
menester  tener  muy  en  cuenta  las  circunstancias  económicas  y  culturales  que  allí 
intervenían;  6)  de  las  estadísticas  que  tenemos  a  nuestra  disposición  parece  de- 
ducirse que  la  participación  protestante  y  católica  en  el  campo  científico  (nada 
digamos  del  teológico  y  del  humanista)  fue  casi  igual  en  ambos  **. 

Los  protestantes  esgrimen  todavía  con  frecuencia  el  «slogan»  según  el  cual 
la  Reforma  habría  sido  el  primer  eslabón  y  el  motivo  inspirador  de  la  übertad 
en  los  individuos  y  en  los  pueblos.  La  proposición  tiene  su  lado  veraz,  pero  sólo 
cuando  se  entiende  dentro  de  ciertos  límites  y  sujeta  a  no  pocos  reparos.  Aumenta 
cada  día  el  número  de  historiadores  imparciales  que  se  resisten  a  conceder  a  los 
reformadores  la  exclusiva  de  haber  sido  los  paladines  de  la  moderna  libertad :  «Es 
menester  insistir,  escribe  el  oxfordiano  Elton,  que  la  Reforma  no  constituyó  un 
movimiento  en  favor  de  la  libertad  sino  en  un  sentido  muy  restringido.  El  pro- 
testantismo rechazó,  sí,  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  Papado.  Pero  fue  para  sus- 
tituirlo por  otra  autoridad:  la  Biblia,  cuyo  texto  le  ataba  sin  intermediarios  de 
ningima  clase...  No  se  olvide  tampoco  que  en  política  sus  dirigentes  tendieron 
a  apoyarse  en  el  brazo  secular...  Tal  vez  la  Hbertad  menos  fomentada  por  aquellos 
hombres  fuera  la  del  pensamiento...  Entre  sus  primeras  víctimas  figuró  desde  los 
comienzos  el  espíritu  de  la  Ubre  investigación  y  la  intolerancia  hacia  todos  aquellos 
que  no  participaban  de  sus  ideas»  ^  La  lectura  del  libro  de  R.  Bainton,  The 
Travcdl  of  Religiosus  Liberty,  Nueva  York,  1951,  nos  conduce  a  la  misma  con- 
clusión. Torquemada  y  sus  hogueras  inquisitoriales  no  hacen  tan  mala  figura 
ante  la  hiél  persecutoria  del  frío  Calvino.  De  los  demás  defensores  de  la  libertad 


*  Publicación  citada,  III,  IV,  1957.  El  título  del  artículo  es :  Role  respectif  du  catholi- 
cisme  et  du  protestantisme  dans  le  développement  des  sciences  au  XVI'  et  XV IP  siécles, 
páginas  854-880.  Es  una  lástima  que  el  autor  apenas  tome  en  cuenta  la  labor  de  los  mi- 
sioneros (aun  de  fuera  de  la  Compañía  de  Jesús)  que  trabajaban  en  las  posesiones  espa- 
ñolas y  portuguesas  de  Ultramar.  El  cuadro  resultaría  mucho  más  brillante.  La  Bibliothe- 
ca  Missionaria  de  Streit-Dindinger,  a  pesar  de  sus  inevitables  lagunas,  contiene  una  pre- 
ciosa información  sobre  la  materia. 

'  Elton,  editor,  The  New  Cambridge  Modern  History,  II,  p.  4.  Para  confirmarnos  en 
esta  verdad,  bastaría  recordar  las  injurias  que  Lutero  lanzaba  contra  la  pobre  razón : 
«la  novia  del  diablo»,  «la  grande,  sucia  y  asquerosa  prostituta  a  la  que  se  debe  pisotear... 
para  arrojarla  finalmente  al  rincón  más  puerco  de  la  casa»  (Doellinger,  La  réforme,  son 
dévelopment  interieur . . .  París,  1848-9),  I,  p.  453.  «Los  anabaptistas  dicen  que  la  razón  es 
una  antorcha  y  que  puede  ser  fuente  de  luz.  Sí,  como  la  que  enviaría  una  inmundicia 
puesta  en  una  linterna»  (Cita  de  Baudrillat,  L'Eglise  catholique,  la  renaissance  et  le 
protestantisme,  París,  1909,  p.  358).  Este  autor  aduce  una  interminable  lista  de  testimo- 
nios de  insignes  seguidores  de  Lutero  que  tampoco  tenían  concepto  muy  alto  ni  de  las 
fuerzas  de  la  razón,  ni  de  las  alas  que  la  Reforma  concedía  a  la  libertad.  No  es  este  el 
lugar  de  citarlos,  pero  su  conjunto  basta  para  disipar  una  buena  parte  del  mito  que  se  ha 
creado  alrededor  de  este  punto.  Indudablemente  la  frase  de  Erasmo  a  su  amigo  Pir- 
kheimer  (en  1538):  «allí  donde  reina  el  luteranismo,  empiezan  a  morir  las  letras»,  era 
exagerada.  Pero,  tampoco  era  verdadera  su  contradictoria,  a  saber  que  el  luteranismo 
traía  consigo  por  doquier  la  libertad  a  las  inteligencias  y  a  los  individuos. 
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aducidos  por  el,  CasteUione  era  más  humanista  que  auténtico  protestante.  Ochmo 
fue  un  pobre  apóstata  de  carácter  voluble  que  quiso  pactar  sucesivamente  con 
todas  las  fuerzas  de  la  Reforma  y  que,  al  ser  tenido  como  sosi:>echoso  por  Calvino. 
escribió  alguna  vez  en  favor  de  la  tolerancia  religiosa.  Milton  se  vio  en  la  necesidad 
de  defender  la  libertad  para  librarse,  como  todos  los  demás  puritanos  y  no-con- 
formistas, de  las  imposiciones  de  la  iglesia  anglicana.  Sin  embargo,  respecto  de 
los  católicos  de  Inglaterra  continuó  tan  intolerante  como  los  demás,  negándoles 
el  derecho  a  la  existencia.  Locke,  «el  apóstol  de  la  tolerancia»,  defendía  la  libertad 
religiosa,  no  fundado  en  los  principios  de  la  Reforma  sino  en  los  postulados  del 
laxismo  y  del  deísmo,  en  otras  palabras  por  su  desinterés  aun  por  la  sobrevivencia 
de  los  demás  fundamentales  dogmas  cristianos  " 

Pero,  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  protestantismo  hubiera  fomentado  ciertas 
clases  de  libertades,  el  historiador  católico  debe  de  proceder  con  cautela.  Hay, 
es  verdad,  una  libertad  sana  de  obrar  y  de  pensar  que  la  Iglesia  aprueba  y  elogia. 
Se  extiende  a  todos  aquellos  campos  que  no  rozan  directamente  con  el  depósito 
de  la  revelación.  En  estos  probablemente  el  protestantismo  ha  adquirido  positivos 
méritos  ante  la  historia  mientras  que,  quizás  en  ocasiones  y  por  miedo  a  com- 
plicaciones de  orden  moral  o  dogmático,  el  catolicismo  ha  procedido  con  una 
timidez  que  hoy  nos  parece  excesiva.  Pero,  existen  también  otras  libertades  íy 
a  estas  aluden  con  frecuencia  los  protestantes)  que  no  podemos  admitir,  a  saber, 
aquellas  que  van  contra  la  volimtad  de  Dios  expresada  en  sus  mandamientos  o 
en  la  voluntad  de  Cristo  manifestada  en  los  Evangelios  y  trasmitida  por  la  Iglesia. 
Si  el  asesinato  es  inadmisible  por  ir  contra  el  «no  matarás»  del  Decálogo,  no  lo 
es  menos  cualquier  clase  de  ruptura  o  de  abierta  desobediencia  con  aquella  ins- 
titución querida  por  Cristo  para  que  fuera  el  arca  de  salvación  para  el  género 
humano.  Por  eso  el  catolicismo,  aunque  dolorido  por  los  desgarres  causados  a 
su  cuerjX),  continúa  rechazando  como  inaceptable  «la  libertad»  de  romper  con  la 
Iglesia  que  los  reformadores  del  siglo  XVI  se  quisieron  arrogar  a  sí  mismos.  Y 
tampoco  admite  la  «libertad  de  pensamiento»  en  materias  de  fe  ni  la  interpreta- 
ción hbre  de  las  Escrituras  porque  es  Ella  la  que,  en  nombre  y  representación  de 
su  Fundador,  goza  en  exclusiva  de  tal  poder  ". 

•  *  * 


El  libro,  aunque  escrito  para  convencer  a  los  protostaniej  que  sus  iglesias  han 
favorecido  la  causa  de  la  libertad  y  que  esta  para  los  católicos  no  es  — caso  de  que  se 
aplique —  otra  cosa  que  oportunismo,  tiene  sus  lados  buenos.  No  son  muchos  los  pro- 
testantes auténticos  que  se  atreven  a  decir  que  sus  antepasados  llegaron  a  perseguir  tan 
sañudamente  a  los  católicos  y  puramente  por  razones  de  religión. 

' '  Este  seria  el  momento  de  tocar  la  manoseada  cuestión  de  la  moralidad  superior  de 
los  pueblos  protestantes.  El  icma  halla  amplio  espacio  en  todos  los  autores  citados  en  la 
nota  primera.  Nosotros  lo  trataremos  más  extensamente  en  la  parte  apologética  de  nuestra 
obra.  Notemos  solamente  de  pasada  que,  en  nuestros  días,  el  protestantismo  siente  cierto 
pudor  de  esgrimir  (al  menos  con  el  aire  triunfador  de  otros  tiempos)  este  argumento  con- 
tra la  Iglesia  católica.  El  puritanismo  externo  de  ciertas  sociedades  no  engaña  ya  a  nadie 
sobre  el  verdadero  fondo  moral  que  se  oculta  bajo  aquellas  apariencias.  Los  veinte  mi- 
llones de  personas  divorciadas  que  viven  en  los  Pastados  Unidos;  las  csiadisticas  del 
consumo  de  bebidas  alcohólicas;  las  3.875  ¡xnas  de  muerte  infligidas  en  los  ülümos 
28  años;  lo  que  todo  el  mundo  sabe  de  los  millones  de  seres  que  nunca  ven  la  luz  de  la 
vida  fwrque  sus  padres  emplean  medios  anticoncepcionistas.  etc..  hacen  poco  honor  a  una 
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Con  esto  nos  hallamos  en  posición  de  responder  a  la  pregunta  fundamental 
suscitada  por  la  aparición  del  protestantismo.  La  respuesta  católica  y  unánime  es 
negativa:  los  autores  de  la  Reforma  se  equivocaron  al  pretender  «enmendar»  a 
la  Iglesia  en  la  forma  en  que  lo  hicieron.  Con  ello  acarrearon  además  grandísimos 
males  y  causaron  una  profundísima  herida  en  el  Cuerpo  de  la  Cristiandad. 

Ante  todo,  Lutero,  Calvino,  Zwinglio  y  Enrique  VIII  (aun  en  la  dudosa  hipó- 
tesis de  que  sus  rebeldías  fueran  dictadas  únicamente  por  razones  de  puro  amor 
divino)  erraron  totalmente  al  querer  reformar  de  aquella  manera  la  Iglesia.  No 
quisieron  o  no  supieron  comprender  que  Ella,  ideada  y  fundada  por  Cristo,  objeto 
de  sus  súplicas  al  Padre,  dotada  en  su  Cabeza  del  carisma  de  la  infalibilidad,  no 
puede  claudicar  porque  lleva  en  sí  promesas  eternas  y  la  seguridad  de  que  «las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  EUa».  Si  el  Divino  Maestro  nunca 
prometió  a  los  suyos  la  ausencia  de  débiles,  de  oportunistas  y  hasta  de  indignos 
en  la  sociedad  sobrenatural  que  estaba  fundando  (al  contrario,  muchas  de  sus 
parábolas  presuponen  aquella  presencia)  pero,  en  cambio,  sí  les  aseguró  que  no 
los  abandonaría  y  que  permanecería  con  ellos  «hasta  el  fin  de  los  tiempos».  La 
vida  toda  de  la  Iglesia,  con  sus  altibajos  y  sus  profundas  crisis  de  decaimiento 
o  relajación,  había  constituido  durante  los  quince  siglos  anteriores  a  la  Reforma 
una  confirmación  de  la  veracidad  de  aquellas  promesas.  Cuando  en  la  Iglesia  la  si- 
tuación llega  a  ser  tan  precaria  que  humanamente  no  parece  haya  remedio,  enton- 
ces toca  al  mismo  Dios  suscitar  a  los  hombres  providenciales  que  empezarán  a 
curar  (desde  dentro  y  sin  romper  sus  lazos  con  Ella)  sus  heridas  y  a  devolverle 
el  esplendor  que  temporalmente  se  había  obscurecido. 

¿Qué  decir  de  los  pecados  de  la  Iglesia  que  habrían  sido  la  causa  de  la  rebelión 
por  parte  de  los  jerarcas  de  la  Reforma?  Cierta  escuela  histórica  alemana  de  nues- 
tros días  — defensora  por  otro  lado  de  la  necesidad  de  una  cristiana  comprensión 
para  los  deslices  de  Lutero  y  sus  grandes  dosis  de  buena  voluntad — ■  tiende  a  car- 
gar en  este  punto  las  tintas  Siempre  ha  habido  pecados  en  los  miembros  de  la 
comunidad  cristiana.  La  Iglesia  primitiva,  a  la  que  se  nos  quiere  describir  como 
casi  inmaculada,  no  careció  de  ellos.  «No  podemos  menos  de  respetar  a  aquella 
primitiva  cristiandad,  escribe  Bourdalou;  pero  esto  tampoco  nos  ha  de  inducir 
a  menospreciar  a  la  Iglesia  de  los  últimos  tiempos.  En  los  primeros  siglos,  al  lado 
de  mucha  santidad,  no  dejaban  de  deslizarse  los  relajamientos.  Y  en  nuestros  días, 
en  medio  de  los  relajamientos  introducidos,  no  deja  de  haber  mucha  santidad» 
Que  en  el  siglo  XVI  la  Iglesia  pasara  por  una  época  dificihsima,  lo  muestra  la 
doamientación  aducida  en  páginas  anteriores.  Lo  reconocía,  como  hemos  visto. 


nación  «cuyas  raíces  fincan  hondo  en  la  Reforma».  Las  consideraciones  se  aplican  de 
modo  parecido  a  la  Gran  Bretaña,  los  países  escandinavos  y  a  otras  tierras  protestantes. 
Por  otro  lado,  también  los  católicos  hemos  moderado  nuestras  acusaciones  porque  a  los 
protestantes  no  les  sería  difícil  apuntar  con  el  dedo  a  naciones  católicas  cuyo  nivel  moral 
no  siempre  es  superior  al  de  los  pueblos  reformados. 

Hemos  mencionado  en  páginas  anteriores  algunos  nombres.  El  Santo  Oficio  amo- 
nestó con  palabras  severas  acerca  de  las  exageraciones  que  se  pueden  cometer  por  este 
peligroso  camino.  Cfr.  Acta  Apostolicae  Seáis,  1950,  p.  144. 

"  Citado  por  Decout,  Rejormateiirs,  París,  1954,  p.  61.  Para  confirmarlo  histórica- 
mente, basta  por  ejemplo  leer  los  capítulos  de  Dijchesne,  Histoire  ancienne  de  l'Eglise, 
París,  1906-1910  o  los  dos  primeros  volúmenes  que  Fliche-Martin  dedica  en  su  Histoire 
de  l'Eglise,  París,  1935  y  1938,  al  mismo  período. 
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el  Papa  Adriano  VI  y  lo  repitieron  de  diversos  modos  algunos  de  los  Padres  asis- 
tentes al  Concilio  de  Tremo  ". 

Pero,  aun  entonces,  quien  contemple  las  cosas  con  los  ojos  de  la  fe  y  mida  las 
dimensiones  históricas  del  Cristianismo,  no  dejará  de  percibir  allí  «el  milagro  de 
la  Iglesia».  Como  explicaba  el  Episcopado  holandés  a  sus  fieles  en  1948  con  motivo 
del  Congreso  Mundial  de  las  iglesias  de  Amsterdam: 

«La  Iglesia  permanece  siempre  santa:  en  su  culto,  en  sus  sacramentos,  en  su 
Santo  Sacrificio  y  en  la  vida  de  gracia  que  comunica.  Es  también  santa  en  su  legis- 
lación que  no  tiene  otra  finalidad  que  la  de  contribuir  a  la  gloria  de  Dios  y  a  la 
santidad  de  los  remedios.  Es  santa  porque  en  todas  las  edades  ha  producido  gran- 
des santos.  Por  esta  santidad  la  Iglesia  muestra  de  manera  permanente  su  origen 
divino.  Ello  no  obstante,  sus  miembros  son  siempre  humanos.  En  sus  personas  se 
manifiesta  el  aspecto  humano,  a  veces  demasiado  humano,  que  puede  en  ocasiones 
ser  causa  de  escándalo  y  de  que  muchas  veces  los  hombres  no  vean  esa  santidad» 

Por  otro  lado,  tampoco  pensemos  que  fueron  los  reformadores  protestantes  los 
únicos  en  caer  en  la  cuenta  del  triste  estado  en  que  habían  caído  muchas  de  las 
instituciones  y  de  los  hombres  de  la  Iglesia.  Otros  hombres,  llenos  de  Dios  y  de 
amor  al  prójimo,  sintieron  también  su  alma  atravesada  por  el  dolor.  Con  todo, 
su  fe  en  la  palabra  del  Evangelio  les  dijo  que  se  trataba  de  una  crisis  pasajera 
de  la  obra  de  Cristo  en  la  tierra  y  que  no  había  otra  manera  de  enfrentarla  sino 
al  modo  clásico  del  que  había  sido  tantas  veces  testigo  la  historia.  Por  eso,  comen- 
zaron a  reformarse  a  sí  mismos,  a  predicar  la  vuelta  a  los  principios  de  la  Catholt- 
ca,  a  trabajar  por  la  mejora  de  las  costumbres  del  clero  y  de  los  fieles  y  a  con- 
tribuir, con  sus  penitencias,  oraciones  y  predicaciones,  a  la  consolidación  del  amor 
de  todos  hacia  los  representantes  de  Cristo  en  el  pontificado.  La  obra  de  San  Ig- 
nacio y  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  reforma  carmelitana  y  la  franciscana,  tuvie- 
ron desde  los  comienzos  esa  meta.  Al  igual  que  en  otras  ocasiones.  Dios  escuchó 
sus  ruegos  y  vino  en  socorro  de  su  Iglesia.  El  siglo  XVI  fue  de  hecho  el  siglo  de 
los  grandes  santos  — de  los  canonizados  y  de  los  conocidos  solamente  al  Cielo —  y 
el  Concilio  de  Trento  constituyó  el  primer  jalón  de  una  magna  y  auténtica  Re- 
forma que  sacudió  al  Catolicismo  y  le  infundió  aquella  asombrosa  vitalidad,  pa- 
tente todavía  en  nuestros  días  '\ 

¡Cuán  distinto  fue  el  proceder  de  los  espíritus  de  oposición,  de  los  innatos 
descontentos  que  se  creyeron  poderosos  para  purificar  por  sus  débiles  manos  el 
organismo  enfermo  de  la  Iglesia!  Su  mismo  punto  de  partida  era  ilusorio;  Dios 
no  les  había  otorgado  en  ninguna  parte  el  poder  reformador  ab  extra  que  se  arro- 


'*  Las  frases  del  antiguo  obispo  de  Tortosa,  dirigidas  al  nuncio  Chieregatu,  eran  como 
siguen :  tTodos  nosotros  hemos  errado  de  camino  y  no  se  ha  hallado  ni  uno  siquiera 
que  obre  el  bien ;  por  lo  que  es  necesario  que  todos  nosotros  demos  gloria  a  Dios  y  hu- 
millemos ante  El  nuestros  corazones.  Vea  cada  cual  en  que  ha  fallado  y  juzgúese  a  «si 
mismo  antes  que  permitir  que  Dios  lo  juzgue  en  su  ira.  Y  por  lo  que  a  Nos  toca,  puedes 
estar  seguro  de  que  trabajaremos  lo  posible  para  que  esta  romana  sede,  de  donde  tal  vez 
procedió  todo  el  mal,  se  reforme  de  manera  que  asi  como  antes  manó  de  ella  la  corrup- 
ción hasta  los  inferiores,  asi  también  ahora  salga  de  aquí  la  salud  y  la  reforma».  (Cita  de 
Pastor,  Geschichte  der  Papsttc.  IV,  1,  en  la  página  dedicatoria). 

'  •  Cfr.  The  Ecumemcal  Ret-iew,  I,  1948,  pp.  197-201. 

Para  no  dar  sino  tres  indicaciones  bibliográficas  concretas,  véase  Tachi-Venturi, 
Storia  della  Ccnnpagma  di  Gcsü  in  Italia,  Roma,  1947;  A.  Bianconi,  L'Opcra  delle  Com- 
pagme  del  Divino  Amore  nella  Riforma  ('aiioltca.  Cittá  di  Castello,  1914;  H.  Jedin,  Ka- 
tholische  Reformation  oder  Gegemejormatiím.  Lucerna,  1946. 
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gabán.  «La  ilusión  de  los  reformadores,  escribe  Cristiani,  consistió  en  imaginarse 
que  pertenece  a  los  hombres  volver  a  encontrar  la  Palabra  de  Dios  — si  es  que  real- 
mente se  ha  perdido —  como  se  encuentra  una  obra  maestra  de  arte  sepultada  en 
el  polvo  de  una  biblioteca  o  como  se  repara  un  edificio  abandonado»  '^  Pero, 
sobre  todo,  el  camino  emprendido  para  llegar  a  aquel  fin  era  totalmente  errado : 
«Los  herejes,  decía  Bossuet,  debían  de  haber  reprendido  las  malas  costumbres  sin 
romper  con  la  comunión  y  reprendido  los  vicios  sin  violar  la  autoridad  legítima. 
Pero  el  nombre  de  jefes  de  partido  los  halagó;  impulsados  por  el  deseo  de  brillar, 
su  elocuencia  se  desbordó  en  sanguinarias  invectivas  sin  otro  ingrediente  que  la 
hiél  y  la  cólera.  De  ahí  que  no  trajeran  al  mundo  la  reforma,  sino  el  cisma» 
Por  lo  que  se  refiere  a  la  santidad  personal  (y  aun  sin  ponemos  a  escarbar  en  sus 
vidas)  preciso  es  admitir  que  los  reformadores  del  siglo  XVI  son  todo  menos 
modelos  dignos  de  imitación.  Digan  lo  que  quieran  ciertos  panegiristas  católicos 
modernos  de  aquella  Reforma,  serán  pocos  los  que  — cuando  se  viene  a  las  inme- 
diatas—  propondrían  a  ningimo  de  sus  iniciadores  como  ejemplares  de  lo  que 
tiene  que  ser  la  fidelidad  a  las  solemnes  promesas  hechas  a  Dios  y  a  una  vida 
morigerada  según  las  normas  del  Evangelio.  Además,  como  ha  escrito  Goyau,  «a 
la  base  de  la  implantación  del  protestantismo,  le  falta  la  humildad,  esa  gran  virtud 
siempre  operante  en  el  catolicismo,  la  que  hacía  arrodillarse  a  Jesús  delante  de 
Pedro  y  a  este  delante  de  Jesús,  a  los  fieles  delante  de  los  apóstoles  y  al  orgullo 
propio  de  cada  uno  de  nosotros  delante  de  la  autoridad  de  la  Iglesia» 

Pero  ¿es  que  la  Reforma,  tal  como  la  concibieron  y  llevaron  a  cabo  los  pro- 
testantes, no  constituía  el  iónico  remedio  a  los  males  que  afligían  a  la  Iglesia? 
El  profesor  McNeill  está  convencido  de  que  sí.  Tras  la  extensa  enumeración  de 
«vicios»,  de  «corrupciones»  y  de  injusticias  que  carcomían  a  muchos  sectores  tan- 
to en  la  jerarquía  como  al  común  de  los  fieles,  el  autor  concluye  afirmando  que, 
vistas  todas  las  circunstancias,  el  camino  tomado  por  el  protestantismo  era  el 
único  en  el  que  entonces  se  podía  pensar.  Estima  igualmente  que,  en  aquel  ma- 
rasmo de  confusión  teológica,  de  teorías  conciliaristas  y  de  concepciones  filosófi- 
cas, la  acusación  católica  de  que  los  reformadores  emprendieron  su  revolución  no 
desde  dentro,  sino  desde  fuera  de  la  Iglesia,  no  responde  a  la  realidad 


"  Cristiani  en  Dictionnaire  de  Theologie  Catholique,  XXVI,  col.  2025.  «La  Iglesia, 
decía  Dupanloup,  es  a  la  vez  divina  y  humana :  divina  en  las  cosas  que  ha  recibido  de 
Dios;  y  humana  en  los  hombres  que  son  aquí  abajo  depositarios  de  las  cosas  divinas. 
He  aquí  precisamente  por  qué  la  Iglesia  es  la  única  sociedad  que  se  ocupa  incesante- 
mente de  reformarse  a  sí  misma».  (Cita  DecouT,  p.  186). 

"  Decout,  p.  118.  «La  herejía,  leemos  en  el  D.  T.  C,  proviene  del  apego  de  uno  a 
su  propia  manera  de  ver  las  cosas,  de  la  excesiva  confianza  en  sí  mismo,  en  otras  pa- 
labras, del  orgullo.  No  hay  herejes  que  se  apoyen  en  la  Escritura  como  en  maestra  de 
la  fe  y  de  la  caridad»  (vol.  XV,  col.  791). 

Cita  Decout,  p.  114.  Es  la  característica  en  la  que  insistía  Bossuet  en  su  corres- 
pondencia con  Leibniz. 

Anderson,  editor,  Protestantism,  A  Symposium,  p.  17.  «Esto  no  equivale  a  decir 
que  los  protestantes  tuvieran  siempre  razón  o  que  su  reforma  no  hubiera  podido  ser 
mucho  más  perfecta.  Las  iglesias  protestantes  tienen  sus  pecados  y  están  en  necesidad 
continua  de  ulteriores  reformas»  (p.  18).  La  posición  es  muy  común  entre  los  protestantes. 
Cfr.  por  ejemplo,  B.  Easton,  The  Faith  of  a  Protestant,  New  York,  1954,  pp.  48-9. 
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La  respuesta  a  esta  pregunta  depende  en  gran  parte  del  punto  de  partida  de 
cada  escritor  y  de  la  concepción  de  Iglesia  que  profese.  La  de  McNcill  es,  por  no 
decir  otra  cosa,  pobre  y  poco  consonante  con  la  tradición  cristiana  de  esa  insti- 
tución. «En  la  historia  de  los  pueblos,  dice,  pueden  ocurrir  crisis  en  las  que  la 
revolución  es  el  único  camino  que  queda  para  un  gobierno  decente  y  la  única 
salvación  política  para  los  pueblos.  En  tales  casos,  no  se  nos  ocurre  llamar  trai- 
dores sino  patriotas  a  los  jefes  de  la  revolución>  -'.  Este  mezquino  concepto  del 
papel  que  ha  de  jugar  la  sociedad  fundada  por  Cristo  en  la  tierra,  señala  la  pauta 
de  su  existencia  en  la  historia.  Si  la  Iglesia  no  es  más  que  eso  (una  sociedad  hu- 
mana, más  o  menos  querida  por  Cristo,  pero  abandonada  a  sus  propios  recursos;, 
la  Reforma  protestante  puede  parecer  justificada.  Si,  por  el  contrario,  mantenemos 
que  la  Iglesia,  fundada  sobre  la  roca  inconmovible  de  Pedro,  lleva  consigo  prome- 
sas de  perennidad,  el  raciocinio  falla  por  su  misma  base.  El  hombre  no  es  quién 
para  corregir  la  plana  a  Dios  ni  para  decirle  que  ha  llegado  el  momento  en  que 
sus  garantías  han  dejado  de  ser  una  realidad  y  que,  por  lo  tanto,  estamos  en  la 
hora  de  las  intervenciones  humanas.  «Lo  trágico  de  la  Reforma,  escribe  un  cató- 
lico que  ha  hecho  lo  fwsible  por  aminorar  su  responsabilidad  ante  la  historia,  con- 
sistió en  que  Lutero  se  dejara  arrastrar  por  la  lucha  de  los  espíritus  hasta  el  punto 
de  abandonar  no  solamente  las  corrupjciones  que  realmente  existían  en  la  Iglesia, 
sino  a  la  Iglesia  misma,  fundada  sobre  Pedro  y  regida  por  los  sucesores  de  los 
apóstoles.  En  otras  palabras,  en  cometer  aquello  que  para  San  Agustín  era  el  pe- 
cado mayor  del  cristiano :  levantar  un  altar  contra  otro  altar  y  hacer  pedazos  el 
Cuerpo  de  Cristo»  ■-. 

Quedan  por  aclarar  dos  puntos  importantes  relacionados  con  los  comienzos  de 
la  Reforma:  el  concerniente  a  «la  buena  voluntad»  de  quienes  iniciaron  aquel 
movimiento  y  el  de  «los  grandes  bienes»  que  del  protestantismo  han  derivado 
para  toda  la  vida  posterior  de  la  Iglesia.  En  ambos  campos  la  producción  biblio- 
gráfica es  abundantísima,  tanto  por  parte  de  los  protestantes  (para  quienes  esta 
posición  es  la  única  que  responde  lógicamente  a  sus  premisas)  como  por  la  de 
los  católicos  que  se  han  tomado  la  tarea  de  «reivindicar  los  derechos»  de  aquel 
magno  acontecimiento  histórico.  Para  nosotros  bastará  el  recurso  a  este  último 
grupo  de  autores. 

Ya  en  1937  Congar  tomaba  claramente  sus  posiciones  en  este  particular  y  pen- 
saba que  los  reformadores  tenían  una  sola  aspiración :  «la  de  encontrar,  por  en- 
cima de  todas  las  superfetaciones  humanas,  los  puros  orígenes  de  la  religión». 
«Almas  que  buscan  a  Dios,  eso  eran  sin  género  de  duda  a  los  comienzos  Lutero 
y  cuantos  se  unieron  a  él;  almas  católicas  a  las  que  resultaban  demasiado  pesados 
los  marcos  estrechos  de  la  vida  cristiana  y  que  se  convencieron  bien  presto,  des- 
pués de  una  tentativa  de  reformar  la  Iglesia,  a  la  manera  y  según  los  gustos  de  la 
época,  de  que  p>odían  hallar  aquellos  orígenes  puros  fuera  de  Ella.  Aquello  de  que 
se  trataba  a  los  comienzos  era  de  encontrar,  más  allá  de  los  conceptos,  el  misterio 
inviolable;  por  encima  de  los  libros  de  edificación,  un  Evangelio  vivo  y  autentico; 
más  allá  de  las  prácticas  devotas  a  veces  desfiguradas  por  la  puja  y  el  histrionisrao 
(las  indulgencias),  una  religión  sencilla,  pura,  viril,  libre  de  ramaje;  y  por  encima 


^>  Op.  cit.,  p.  17. 

Kari    Adam,  l'iia  S(mc:a  (cd.  ital.,  1957),  p.  20. 
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de  los  sacerdotes  de  todo  pelaje  y  de  prelados  de  todo  título,  a  sí  mismo,  a  solas 
con  Dios  en  el  secreto  de  la  conciencia» 

En  el  ambiente  irenista  que  ha  seguido  en  muchos  círculos  a  la  segunda  gue- 
rra mundial,  esta  actitud  se  está  volviendo  de  moda  y  abimdan  los  ataques  a 
quienes  no  piensan  de  la  misma  manera.  Un  escritor  holandés,  H.  W.  Van  der  Pol, 
nos  describe  a  Lutero  como  a  «un  temperamento  fuerte  en  la  fe  y  convencido  fir- 
memente de  que  lucha  por  una  causa  buena  y  acepta  a  Dios».  «Todo  aquel  que  se 
pone  a  estudiar  con  seriedad  científica  y  sin  prejuicios  la  vida  y  las  obras  de  Lu- 
tero, no  puede  absolutamente  dudar  de  su  buena  fe»  Karl  Adam  le  hace  coro 
con  idénticas  o  mayores  alabanzas  a  la  óptima  voluntad  que  dirigía  en  sus  acciones 
— y  suponemos  que  también  en  sus  diatribas —  al  reformador.  «Fuera  de  un  pe- 
queño grupo  de  humanistas  radicales,  escribe,  la  detestación  universal  (del  pueblo 
alemán  y  de  Lutero)  no  tenía  por  objeto  al  Papa  como  la  garantía  de  la  unidad 
divinamente  instituida  para  garantizar  la  unidad  de  la  Iglesia,  ni  siquiera  la  auto- 
ridad rehgiosa  de  la  Sede  pontificia,  sino  la  absoluta  mundanidad  de  los  Papas  y 
de  la  Curia.  El  deseo  de  todos  — aun  del  mismo  Lutero —  era  tener  en  Roma 
a  un  representante  auténtico  de  Cristo,  a  un  hombre  que  respirara  en  su  espíritu 
y  en  su  actividad  la  del  Divino  Maestro.  Y  al  hablar  de  la  reforma  de  los  miem- 
bros, nadie  pensó  por  un  momento  en  llevar  a  cabo  cambios  revolucionarios  en  la 
naturaleza  de  la  Iglesia.  No  había  deseo  alguno  de  cambiar  la  sustancia  del  dogma, 
del  culto  o  del  gobierno  eclesiástico,  sino  únicamente  de  abolir  todas  las  evidentes 
aberraciones  de  la  vida  anterior  y  de  la  devoción  de  la  Iglesia...  El  clamor  de 
todos  no  era  ni  antipapal,  ni  antidogmático,  ni  antieclesiástico,  sino  sencilla- 
mente se  buscaba  una  conversión  elemental  y  una  renovación  completa  del  estado 
vigente  de  cosas»  -\ 

Concedemos  que  en  los  escritos  de  Lutero  las  contradicciones  se  encuentran  a 
granel.  Hay  ocasiones  en  que  dice  someterse  humildemente  al  Papa  y  otras  muchas 
más  en  que  lo  compara  con  el  peor  de  los  anticristos;  otras  en  que  asegura  no  pre- 
tender introducir  cambios  en  la  doctrina  del  cristianismo  (tal  como  él  lo  concibe), 
para  desbarrar  luego  contra  los  sacramentos  y  afirmar  el  contacto  directo  con  Dios 
sin  ninguna  clase  de  intermediarios;  ocasiones  en  que  se  derrite  en  alabanzas  a  la 
Santísima  Virgen  y  otras  en  las  que  pronuncia  contra  Ella  las  más  burdas  blas- 
femias; momentos  en  que  se  cree  totalmente  inspirado  por  lo  Alto  y  otros  en  los  que 
duda  de  si  es  el  mismo  infierno  el  que  lo  induce  a  obrar  de  aquella  manera.  Pero 
este  polifacetismo  luterano  no  debiera  inducir  a  sus  biógrafos  a  seleccionar  sólo 
aquellos  textos  que  favorecen  su  posición.  El  Lutero  total  se  compone  de  ambos 
aspectos.  Y  solamente  cuando  se  hace  un  balance  de  todos  — y  se  los  compara  con 
lo  que  de  hecho  dejó  como  herencia  a  la  historia —  se  puede  tener  una  visión  más 


CoNGAR,  Chrétiens  Desunís,  París,  1938,  p.  23.  En  una  obra  posterior,  el  prolífico 
escritor  vuelve  a  insistir  en  lo  mismo,  esta  vez  con  testimonios  de  santos  católicos,  entre 
ellos  el  de  S.  Clemente,  M.  Hofbauer.  (Cfr.  Vraie  et  Faux  Réforme  dans  l'Eglise,  1950, 
página  22).  Con  todo,  respecto  hacia  el  santo,  creemos  que  una  opinión  suya,  fundada 
en  las  condiciones  religiosas  de  la  Polonia  católica,  y  pronunciada  a  principios  del  si- 
glo XIX  — por  la  que  quería  deducir  que  la  Reforma  había  sido  en  Alemania  una  exi- 
gencia de  la  honda  religiosidad  de  su  pueblo —  carece  de  valor  histórico  nisi  áliunde 
probetur.  Lo  extraño  es  ver  a  serios  historiadores  modernos  aducirlo  como  argumento 
probativo  para  el  siglo  XVI. 

Van  der  Pol,  7/  Cristiane  simo  dalla  Rijorma  (trad.  ital.  1958),  pp.  39-40,  con 
frases  cáusticas  para  quienes  no  coinciden  con  él  en  esta  apreciación. 

Op.  cit.,  p.  33.  Lo  mismo  hace  Algermissen  (edic.  1957),  pp.  581  ss. 
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objetiva  del  conjunto  En  lo  relativo  a  sus  intenciones  personales,  mejor  es  no 
injerimos.  La  Iglesia,  aun  cuando  define  solemnemente  que  quienes  «han  recibido 
la  fe  bajo  el  magisterio  de  la  Iglesia,  no  pueden  jamás  tener  causa  justa  de  cambiar 
o  de  poner  en  duda  esa  misma  fe»  (Dcnzinger,  n.  I794j,  se  cuida  muy  bien  de 
querer  juzgar  sus  intenciones.  Imitemos  esa  misma  prudencia  en  este  caso  par- 
ticular. 

Sin  embargo,  puesto  que  la  historia  no  juzga  de  las  intenciones,  sino  de  los 
hechos  tal  y  como  aparecen  a  los  ojos  externos,  nos  atrevemos  a  pensar  que  en 
el  caso  de  Lutero  había  demasiados  agravantes  que  militaban  contra  aquella  su- 
puesta buena  intención.  He  aquí  imas  cuantas : 

1)  Por  muy  ensombrecida  que  estuviera  la  doctrina  De  Ecclesia  prevalente 
en  las  escuelas  teológicas  o  en  el  ambiente  general,  a  nadie  — si  no  a  los  auténticos 
herejes  condenados  como  tales —  se  les  había  ocurrido  poner  en  duda  la  potestad 
primacial  de  Pedro  y  la  de  sus  sucesores  en  Roma.  La  historia  eclesiástica  estaba 
llena,  ya  desde  los  primeros  siglos  cristianos,  de  intervenciones  pontificias  en  las 
que  se  reafirmaba  aquel  poder.  Los  decretos  condenatorios  de  Wycleff  y  de  Huss; 
las  definiciones  de  los  concilios  de  Florencia  y  de  Constanza;  la  bula  Exsecrabilis 
de  Pío  II  en  que  se  rechazaba  el  apelo  al  Concilio  universal,  etc.,  eran  demasiado 
próximos  a  la  época  luterana  para  estar  ya  relegados  al  olvido.  Eck  y  los  teólogos 
católicos,  contemporáneos  o  inmediatos  a  la  reforma,  aducirían  estos  argumentos 
en  confirmación  de  sus  doctrinas.  No  hay  por  qué  suponer  que  Lutero  y  los  suyos 
fueran  una  excepción  a  la  regla  general.  Lo  únicamente  admisible  es  que,  a  pesar 
de  saber  lo  que  era  en  estas  materias  la  doctrina  de  la  Iglesia,  prefirieron  conscien- 
temente rebelarse  contra  ella  porque,  llevados  de  la  pasión  y  convencidos  de  que 
sus  luces  p>ersonales  decían  la  última  palabra,  estaban  alucinados  de  poseer  la 
verdad  y  de  no  haber  fuerza  humana  capaz  de  oponerse  a  la  misma.  Era  el  camino 
seguido  anteriormente  por  otros  muchos  herejes.  Lutero  lo  veía  bien  cuando  se 
trataba  de  los  demás: 

«Los  promotores  y  jefes  de  sectas,  escribía  en  una  ocasión,  no  se  someten  a 
la  palabra  ni  están  dispuestos  a  rendirse  ante  las  pruebas.  Ya  afirma  San  Pablo 
que  tales  hombres  no  pueden  sufrir  la  verdad  ni  obedecerla.  Solamente  buscan 
el  modo  de  resistirla  y  de  escamotear,  con  glosas  que  ellos  se  imaginan,  los  argu- 
mentos sacados  de  la  Escritura  contra  sus  decantados  sueños.  Sujetos  por  sus 
ilusiones  y  cegados  por  el  error,  están  persuadidos  de  poseer  la  verdad  total  y  la 
perfecta  inteligencia  de  la  Biblia.  Quien  llega  a  este  convencimiento,  no  oye  ni 
escucha  a  nadie,  ni  menos  cede  y  da  a  otro  la  razón» 


Vista  la  actitud  de  los  nuevos  panegiristas  y  comparada  con  la  manera  de  escribir 
de  los  antiguos  acusadores,  uno  empieza  a  pensar  si  tendrá  razón  un  moderno  teólogo 
luterano  al  decirnos  que  cLutero  es  uno  de  esos  personajes  que  resultan  siempre  em- 
barazosos al  historiador  por  esta  sencilla  razón :  Luiher  cannot  be  tumdled  objectivelv 
{M.  W.  BoYER,  Luther  m  Protestantism  Today.  New  York,  1938.  p.  21). 

Weimar,  III,  636.  El  reformador  tampoco  tenía  muchas  esperanzas  de  que  tales 
personas  volvieran  al  buen  camino.  tLo  dije  muchas  veces:  es  difícil  que  el  autor  de 
una  herejía  se  convierta  ..  No  conozco  ningún  ejemplo  Y  es  que  la  naturaleza  de  este 
pecado  es  precisamente  oponerse  a  la  gracia»  {ib..  XX,  792;  XII.  679). 
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La  única  excepción  a  aquella  regla  general  era  la  suya  propia.  Porque  enton- 
ces — y  aunque  la  Iglesia  toda  le  contradijese —  él  continuaba  aferrado  a  su  pare- 
cer. «No  puedo  oir  ni  sufrir  que  ataquen  mi  doctrina,  pues  estoy  cierto  y  seguro, 
por  el  espíritu  de  Cristo,  de  que  es  verdadera  e  infalible»  ^^ 

2)  Resulta  muy  difícil  imaginarse  que  Lutero,  llevado  únicamente  por  deseos 
de  pura  reforma  de  la  Iglesia,  la  concibiera  en  términos  que  eran  totalmente  aje- 
nos a  la  historia.  La  ruptura  de  las  más  sagradas  promesas  hechas  a  Dios  y  la 
incitación  al  pecado  (para  no  hablar  sino  del  campo  moral)  constituían  ciertamente 
aspectos  singularísimos  difícilmente  justificables  ante  el  texto  del  Sermón  de  la 
montaña  o  ante  el  mismo  Decálogo  de  la  ley  natural.  ¿Ignoraba  él  los  caminos  to- 
mados en  otros  tiempos  con  ese  fin;  o  lo  que  sus  mismos  contemporáneos  — con 
Cisneros  en  España  y  con  grupos  selectos  en  Italia —  estaban  realizando  para 
reformar  la  Iglesia  en  su  Cabeza  y  en  sus  miembros?  Repetimos:  todo  esto  su- 
pondría en  Lutero  y  los  suyos  una  crasa  ignorancia  o  una  inconmovible  tozudez. 
Y  no  sabemos  cuál  de  los  dos  defectos  les  haría  menor  honor.  «Toda  reforma 
verdadera,  escribía  Pío  XI  al  pueblo  alemán  a  raíz  de  las  desviaciones  doctrinales 
del  nacismo,  ha  tenido  en  último  análisis,  como  punto  de  partida  la  santidad  en 
hombres  inflamados  y  empujados  por  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Generosos, 
siempre  prontos  a  escuchar  cualquier  llamada  de  lo  Alto  y  a  poner  en  práctica 
lo  mandado.  Seguros  al  mismo  tiempo  de  sí  mismos  porque  lo  estaban  de  su 
vocación,  se  elevaron  hasta  convertirse  en  luminares  y  en  renovadores  de  su 
tiempo.  Por  el  contrario,  allí  donde  el  celo  personal  no  ha  brotado  de  la  pureza 
personal,  sino  que  ha  sido  la  expresión  y  la  explosión  de  la  pasión,  en  vez  de 
clarificar  lo  que  hace  es  perturbar,  en  vez  de  contribuir,  destruir,  para  convertirse 
finalmente  en  punto  de  arranque  de  aberraciones  mucho  más  fatales  que  los  males 
que  pretendía  remediar» 

Se  ha  dicho  que  si  la  providencia  hubiera  permitido  la  intervención  de  los  re- 
formadores del  siglo  XVI  para  corregir  los  males  de  su  Iglesia,  la  elección  de 
instrumentos  habría  sido  humanamente  la  menos  aceptable.  No  les  falta  razón. 
Qñéndonos  de  nuevo  a  la  esfera  de  la  moralidad  tal  como  aparecía  al  día  siguiente 
de  implantarse  el  luteranismo,  la  situación  era  todo  menos  halagüeña.  «En  el  pue- 
blo cristiano,  escribía  imo,  se  ha  roto  el  vínculo  de  la  paz  y  de  la  caridad;  se  ha 
emponzoñado  la  disciplina  de  las  costumbres;  han  desaparecido  el  honor,  la 
obediencia  y  el  santo  temor  de  Dios.  En  su  lugar  sólo  reinan  el  rechazo  de  la 


Weimar,  40',  180.  No  sé  si  en  psicología  religiosa  este  estado  intelectual  y  moral 
tiene  una  palabra  técnica  que  lo  defina.  El  lenguaje  popular  la  estampó  hace  mucho  tiempo 
con  vocablos  que  sin  duda  se  le  habrán  ocurrido  ya  al  lector.  J.  Maritain,  al  hablar 
de  Lutero  en  su  libro  Trois  Réformateurs,  París,  1925,  da  a  la  parte  que  trata  del  re- 
formador alemán  el  adecuado  subtítulo  de :  Lutero  o  el  advenimiento  del  yo.  «Soy  el 
papa,  decía  una  vez,  y  ellos  (los  obispos  católicos)  no  tienen  potestad  de  ordenar  sacer- 
dotes ;  nosotros  sí  porque  predicamos  el  Evangelio».  (Citado  por  Kostlin  -  Kawerau, 
Luther,  Berlín,  1903,  II,  p.  22).  Su  fatuidad  llegó  hasta  el  punto  de  advertir  a  todos 
«que  han  de  persuadirse  de  que  oyen  a  Dios  cuando  me  oyen  a  mí,  y  de  que  desobedecen 
a  Dios  cuando  a  mí  me  desobedecen»;  hasta  pretender  que  «si  algún  ángel  del  cielo,  es 
decir  algún  doctor  de  la  Iglesia,  enseña  lo  contrario,  sea  maldito  y  excomulgado»  (Weimar, 
IX,  46).  (Cfr.  Grisar,  Luther,  II,  p.  548;  III,  805). 

-"^  Encíclica  Mit  brennender  Sorge,  marzo  1937.  A.  A.  S.,  vol.  29,  175-6. 
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moralidad  y  ia  libertad  que  prescinde  de  las  leyes  divinas»  ' .  Las  autoridades  ci- 
viles se  habían  hecho  todopoderosas;  por  eso  Buccr  y  Mclanchton  deseaban  que 
se  reuniesen  en  un  Concilio  «con  el  fin  de  llegar  a  algún  acuerdo  en  materias  de 
doctrina  y  de  culto»  y  evitar  asi  sus  continuas  interferencias  y  arbitrariedades.  En 
materia  de  castidad,  no  solamente  religiosa,  sino  aun  conyugal,  el  caos  era  espan- 
toso y  seria  fácil  llenar  páginas  con  testimonios  irrecusables  que  mostrarían  las 
ruinas  acarreadas  por  la  doctrina  y  los  ejemplos  de  los  reformadores.  «Tanto  ha 
progresado  el  libertinaje,  escribía  Osiander  en  1537,  que  la  modestia,  honestidad 
y  castidad  de  las  esposas  e  hijas  de  familia  están  menos  seguras  en  sus  casas, 
entre  los  parientes  y  amigos,  que  en  ningún  otro  sitio»  ".  «¿Cuándo  jamás,  pre- 
guntaba a  Lulero  el  duque  de  Sajonia.  vieron  nuestros  ojos  tan  gran  número  de 
adulterios  sino  desde  que  tu  escribiste  que  cada  uno  de  los  cónyuges  podía  vivir 
con  otra  persona  y  que  el  hijo  adulterino  fuera  alimentado  por  el  legítimo  con- 
sorte? ¿Cuándo  los  esposos  han  visto  irse  con  los  extraños  a  sus  esposas  sino  des- 
pués de  tu  evangelio?»  '.  «Si  la  pasión  deshonesta,  decía  Stafilo.  hace  a  unos  y 
a  otros  revolcarse  en  el  vicio,  esto  no  les  quita  la  paz  y  apelan  a  la  ley  de  Lutero 
que  les  propone  la  castidad  y  continencia  como  cosas  imposibles,  y  tan  necesaria 
la  satisfacción  del  instinto  f)ccaminoso  como  el  comer  y  el  beber»  Los  huma- 
nistas, con  Erasmo  a  la  cabeza,  se  vengaron  del  reformador  con  su  fina  ironía. 
Por  lo  visto,  habían  llegado  en  sus  reformas  más  allá  de  lo  que  ellos  mismos  los 
habían  querido  empujar.  «Dime  ahora,  escribía  el  de  Rotterdam,  si  el  matrimo- 
nio es  entre  ellos  (los  reformados)  más  casto  que  entre  los  paganos.  Las  anécdotas 
que  te  podría  contar,  son  muy  conocidas  puesto  que  han  sido  los  magistrados  o  el 
pueblo  mismo  los  primeros  en  sacarlos  a  la  luz  pública...  Los  que  se  glorían  del 
evangelio  se  entregan...  a  toda  clase  de  licencias.  Nadie  se  hace  entre  ellos  mejor, 
pero  son  muchos  los  que  se  vuelven  peores  ..  Y  si  es  verdadera  la  leyenda  de  que 
el  anticristo  nacerá  de  un  monje  y  de  una  monja,  ¡cuántos  miles  de  anticristos 
debe  tener  ya  el  mundo!» 

Por  desgracia,  no  se  trataba  únicamente  de  críticas  de  adversarios.  Los  mis- 
mos seguidores  irmiediatos  del  reformador  coincidían  en  lo  sombrío  del  cuadro 


La  frase  es  de  Cocleo.  (Cita  Grisar,  Liither.  cdic.  franc.  p.  351).  «Ex  Evangelio 
nostro,  decía  Lulero,  nata  (sunt)  multa  mala,  seditiones,  bella,  sectae  ct  infinita  scandala» 
(Weim.  40',  645).  Erasmo  se  mostraba  todavía  más  severo  en  su  juicio:  «No  se  quiere 
ya,  escribía,  la  confesión  auricular,  con  lo  que  resulta  que  la  gente  no  se  confiesa  ni 
siquiera  a  Dios.  El  ayuno  y  la  abstinencia  ha  caído  totalmente  en  desuso;  por  el  con- 
trario, el  pueblo  se  da  a  la  borrachera  y  son  muchos  los  que  han  huido  del  judaismo, 
para  venir  a  caer  en  la  sensualidad  ..  No  sé  si  será  pura  casualidad,  pero  debo  manifestar 
que  estoy  por  encontrar  a  uno  solo  de  estos  evangélicos  que  no  parezca  en  la  aciu.ilidad 
peor  de  lo  que  era  antes  de  pertenecer  a  esta  nueva  secta»  (Opera.  X.  pp.  1578-1582. 
Cfr.  DOLLINGEK,  op.  cíf.,  I,  pp.  15-17). 

^'  DoLLiNGER,  II,  p.  434  ss.  En  un  extenso  documento  citado  por  este  mismo  his- 
toriador (I,  pp.  162-5)  Willibald  Pirkheimer,  senador  y  consejero  de  la  ciudad  de  Nurem- 
berg,  que  en  más  de  una  ocasión  había  defendido  a  Lutero  (en  carta  al  Papa  Adriano  VI 
había  dicho  de  él  que  era  «hombre  excelente  y  lleno  de  ciencia»),  se  quejaba  amarga- 
mente de  la  desilusión  experimentada  por  él  y  otros  muchos  ante  la  avalancha  de  inmora- 
lidad que  inundaba  todo  el  pais  después  de  proclamado  «el  nuevo  evangelio». 

'-'  Enderes,  V,  p.  289.  Lo  decía  Pirkheimer  a  un  .imigo  en  1527:  «El  (nuevo)  evan- 
gelio no  parece  a  muchos  tener  otro  destino  que  el  de  encubrir  sus  apetitos  carnales» 

(OOLLINGF.R,  I,  p.  159). 

■"•^  Citado  por  Denifle,  I,  p.  271. 

Opera  Erasmi.  edic.  Alien,  VIII,  p.  255. 
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general.  Bucer  no  dudaba  en  afirmar  que  «la  corrupción  hacía  cada  día  mayores 
estragos  en  la  iglesia  evangélica;  que  en  esta  la  impunidad  parecía  asegurada  aun 
para  las  culpas  más  graves;  que  el  respeto  que  antes  se  tenía  por  el  sacerdote 
católico,  se  había  convertido  ya  en  desprecio  hacia  los  pastores  y  su  predicación; 
que  la  mayor  parte  de  los  luteranos  se  abstenía  de  la  Santa  Cena;  y  que  ellos 
mismos  afirmaban  haber  abrazado  la  Reforma  para  abandonarse  más  libremente 
a  sus  pasiones  camales  ya  que  tenían  siempre  a  mano  una  doctrina  muy  agradable, 
a  saber:  la  de  la  justificación  por  la  sola  fe».  En  ese  pesimismo  coincidía  tam- 
bién Melanchton  quien  en  1545  dividía  a  los  evangélicos  en  varias  categorías.  Esta- 
ban en  primer  lugar  aquellos  numerosos  luteranos  que  habían  abrazado  la  Reforma 
«por  afecto  natural»,  para  deshacerse  de  las  trabas  legales  y  morales  impuestas  por 
el  Catolicismo.  «A  esta  clase  pertenece  la  masa  del  pueblo  que  no  entiende  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  doctrina,  ni  se  preocupa  de  nuestros  debates  y  sólo 
muestra  en  el  progreso  evangélico  el  interés  que  el  buey  cuando  ve  la  puerta  nueva 
que  se  ha  puesto  en  su  establo».  Entraban  en  la  segunda  los  nobles  y  los  dirigen- 
tes. La  mayoría  de  ellos  se  habían  hecho  protestantes  «no  por  convicción  propia 
sino  por  temor  a  desagradar  a  los  príncipes  a  quienes  hacen  la  corte».  La  tercera 
categoría  resulta  para  nosotros  un  tanto  misteriosa.  Estaba  compuesta  por  aquellos 
que  exteriormente  afectaban  una  gran  devoción  por  la  reforma,  pero  que  de  hecho 
«recubren  sus  verdaderas  intenciones  que  ron  las  de  satisfacer  a  sus  apetitos  des- 
ordenados y  a  sus  pasiones  camales.  En  esa  categoría  se  encuentran  muchas  per- 
sonas bien  poco  dignas  de  alaba:nzay>.  Venían  en  último  lugar  «los  elegidos,  por 
desgracia  en  número  muy  reducido» 

Se  trataba,  como  se  ve,  de  una  apreciación  común  a  todos  los  dirigentes.  Es 
obvio  que  el  mismo  Lutero  — con  aquella  su  ruda  franqueza  teutónica —  no  cerrara 
los  ojos  a  la  triste  situación.  Conocidas  son  sus  frases  en  el  Comentario  al  Deute- 
ronomio:  «No  hay  un  solo  evangéUco  que  no  sea  hoy  siete  veces  peor  que  lo  que 
era  antes  de  venir  a  nosotros:  mentiroso,  ladrón,  comedor  y  bebedor  y  entregado 
a  toda  clase  de  vicios  como  si  no  hubiera  recibido  la  santa  Palabra.  Si  (con  su 
venida  a  nosotros)  se  han  deshecho  de  un  demonio  (el  del  Papado),  hay  otros 
siete  peores  todavía  que  el  primero,  que  han  tomado  su  puesto»  «Cuando  el 
papismo  nos  impom'a  todavía  la  recepción  del  sacramento  (eucarístico),  había  mul- 
titudes que  se  acercaban  a  recibirlo.  En  cambio,  ahora  nuestro  comportamiento 
respecto  de  la  Eucaristía  es  tan  repugnante,  que  apenas  se  diría  que  se  trata,  no  ya 
de  cristianos,  sino  siquiera  de  seres  humanos»  Al  reformador  le  molestaba  de 
manera  especial  el  desprecio  con  que  las  gentes  miraban  a  los  pastores  de  las  nue- 
vas iglesias.  Su  abandono  de  las  más  sagradas  promesas,  sus  matrimonios  y  su 


DOLLINGER,  II,  p.  25. 

Corpus  Reformatorum,  V,  pp.  725-6.  Añadía  Melanchton  poco  antes  de  morir  que, 
lo  mejor  que  los  teólogos  evangélicos  podían  hacer  en  vista  del  caos  moral  reinante  era 
Uorar  (ib.,  IX,  p.  1056). 

-  Opera  (edic.  Walch,  III,  p.  2727.  Cita  de  BAtrDRiLLAT,  op.  cit.,  pp.  323-4).  «Expe- 
rimentamos por  desgracia  cada  día,  decía  en  otra  ocasión,  que  los  hombres  que  viven 
bajo  nuestro  evangelio  son  más  irascibles  y  coléricos,  más  codiciosos  y  avaros  de  lo  que 
jamás  fueron  bajo  el  papismo»  (ib.,  p.  324). 

Opera  (ed.  Walch,  X,  p.  2665,  Baudrillat,  ib.,  p.  327).  «Cuando  hace  diez  o  quince 
años  se  anunció  por  primera  vez  la  palabra  de  Dios,  las  gentes  acudían  de  todas  partes 
y  cada  cual  se  mostraba  encantado  por  no  tener  que  preocuparse  ya  de  las  buenas  obras... 
En  cambio,  ahora  la  mayor  parte  de  los  mismos  no  ve  en  el  evangelio  otra  cosa  que  la 
libertad  que  se  les  concede  de  no  ayunar  ni  de  rezar»  (Baudrillat,  p.  328). 
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conducta  personal  contribuían  a  ello.  Las.  mismas  gentes  rencillas  participaban  de 
la  misma  opinión.  «Todos,  tanto  aldeanos  como  burgueses,  afirman  que  pueden 
prescindir  de  nuestros  pastores,  llegando  a  asegurar  que  prefieren  verse  privados 
de  la  Palabra  de  Dios  que  tener  que  ocuparse  de  un  hombre  inútil»  '. 

*  *  * 

Lo  dicho,  sin  embargo,  no  obsta  para  que  cerremos  los  ojos  a  ciertos  bienes 
positivos  acarreados  a  la  Iglesia  por  la  Reforma  — aunque  en  esto  mismo  nuestro 
asentimiento  se  haga,  la  mayoría  de  las  veces,  con  algunas  reservas.  El  P.  Moreau 
los  enumera  con  las  siguientes  palabras :  «contribuyó  a  espiritualizar  la  religión 
de  su  tiempo;  aceleró  en  la  Iglesia  católica  el  movimiento  de  la  Reforma;  dio  un 
impulso  magnífico,  aun  entre  los  católicos,  a  la  enseñanza  del  catecismo  entre  los 
niños;  habituó  a  los  teólogos  a  recurrir  más  directamente  a  la  Sagrada  Escritura, 
cosa  que,  por  otra  parte,  habían  recomendado  a  sus  discípulos  los  humanistas» 
Permítasenos  desarrollar  un  poco  estas  ideas. 

Se  nos  dice,  por  ejemplo,  que  la  Reforma  constituyó  el  verdadero  punto  de 
partida  para  un  aprecio  mayor  de  la  Biblia  como  fuente  de  inspiración  y  de  devo- 
ción aun  dentro  del  catolicismo.  Realmente  los  protestantes  hacen  mucho  por  la 
difusión  del  Libro  Sagrado.  La  veneración  con  que  se  le  mira  y  se  le  lee  en  mu- 
chas familias  reformadas  debiera  servirnos  de  alto  ejemplo  para  nuestro  propio 
proceder.  Quien  conozca  un  poco  su  esfuerzo  por  traducirlo  a  las  más  diversas 
lenguas  del  mundo  y  para  repartirlo  en  los  países  de  misión  como  el  primer  rayo 
de  luz  sobrenatural  que  penetra  en  las  tinieblas  del  paganismo,  no  puede  menos 
de  rendir  un  tributo  de  sincera  admiración  a  los  promotores  de  tan  bella  obra. 
Una  visita  detenida  a  las  grandes  Casas  Bíblicas  de  Londres  y  de  Nueva  York 
basta  para  caer  en  la  cuenta  del  elevado  número  de  hombres  y  mujeres  que  dedican 
sus  energías  — o  su  contribución  anónima —  para  que  no  falte  a  nadie,  ni  a  los 
que  Dios  ha  privado  de  la  vista,  el  mensaje  de  la  Palabra  revelada.  Sería  igual- 
mente injusto  descartar  todo  influjo  — más  el  indirecto  que  el  directo —  de  este 
amor  a  las  Sagradas  Escrituras  en  el  resurgimiento  bíblico  patente  hoy  en  la  Iglesia 
católica  ' ' . 


Ed.  Walch,  XXII,  p.  818.  El  ya  citado  historiador,  Charles  Bcard,  ha  estudiado 
con  sinceridad  las  negruras  del  cuadro,  sobre  todo  moral,  presentado  por  Dollinger  para 
los  decenios  que  siguieron  a  la  implantación  de  la  Reforma.  Examinados  los  argumentos 
en  pro  y  en  contra,  viene  a  concluir  que  ios  testimonios  aducidos  (y  confirmados  en  gran 
parte  por  los  mismos  reformados)  son  irrecusables.  Atribuye  en  buena  parte  aquel  estado 
de  cosas  a  la  calidad  verdaderamente  pobre  de  aquellos  frailes  y  monjas  que,  habiendo 
primero  entrado  en  sus  conventos  sin  vocación,  «abrazaron  después  el  protestantismo  por  la 
libertad  de  todo  genero  que  les  ofrecía».  Era  natural,  dice,  que  «se  convirtieran  en  ver- 
dadera desgracia  para  la  causa  de  la  Reforma».  De  ahí  también  que  Lutero,  Melanchton 
y  los  seguidores  padecieran  una  especie  de  «desesperación  divina»  al  ver  que  los  resul- 
tados eran  tan  contrarios  a  los  ideales  que  se  habían  propuesto.  Su  conclusión  es :  «la 
Reforma  trajo  consigo  a  los  comienzos  poco  que  puede  llamarse  limpieza  y  entusiasmo 
moral».  Como  historiador,  recomienda  también  a  sus  colegas  protestantes  que  «dediquen 
3  este  punto  mucho  mayor  interés  del  que  hasta  la  fecha  le  han  concedido»  {The  Refor- 
mation  of  the  XVIih.  Century,  pp.  145-6). 
*"  MoR£AU,  Híst.  de  rEgUsc.  pp.  76-7. 

*'  Es  un  aspecto  del  protestantismo  ortodoxo  que  los  católicos  debiéramos  recordar 
con  más  frecuencia  para  nuestra  propia  imitación. 
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Pero,  aun  admitido  todo  esto,  no  olvidemos  que  la  medalla  tiene  también  su 
reverso.  Se  omite  con  frecuencia  el  aprecio  grandísimo  y  el  uso  continuo  que  la 
Iglesia  católica  — poseedora  auténtica  de  la  Biblia —  ha  hecho  de  las  páginas  del 
Libro  Sagrado.  Bastaría  el  examen  de  los  cánones  del  Conciüo  de  Trento  y  del 
Vaticano  para  convencemos  de  ello  Volviendo  después  la  mirada  al  papel  jugado 
por  la  Biblia  en  la  historia  del  protestantismo,  nos  será  igualmente  fácil  constatar 
que  no  todos  han  sido  beneficios  para  su  expansión.  El  principio  de  la  Biblia  sola 
ha  sido  causa,  siempre  pero  más  ahora  con  el  progreso  científico,  de  que  muchos 
la  hayan  abandonado  por  completo  a  causa  de  las  «contradicciones»  que  en  el 
Libro  creen  encontrar.  Otros,  deseosos  todavía  de  «salvar  algo  de  su  contenido», 
se  han  entregado  a  hacer  de  él  una  vivisección  aceptando  ciertos  pimtos  que  creen 
coherentes  con  su  filosofía  y  rechazando  otros  que  califican  de  irreconciliables  con 
los  conocimientos  históricos,  arqueológicos,  biológicos  o  físicos  que  poseemos.  En 
general,  sus  críticas  y  reservas  respecto  del  Antiguo  Testamento  son  tan  negativas 
que  muy  pocos  de  sus  libros  pueden  alegar  el  mismo  grado  de  inspiración  que  los 
del  Nuevo.  Pero,  sobre  todo,  el  principio  de  la  interpretación  hbre  de  los  textos 
inspirados,  ha  sido  el  origen  del  espantoso  confusionismo  doctrinal  que  hoy  reina 
en  sus  iglesias.  Los  radicales  y  hberales,  los  ortodoxos  y  los  fundamentalistas,  los 
dispensacionaüstas  y  los  literalistas,  mantienen  sus  puntos  de  vista  pecuHares  aca- 
rreando a  la  teología  reformada  la  confusión  que  la  caracteriza.  Los  primeros  re- 
formadores no  pudieron  imaginarse  que  las  cosas  fueran  tan  lejos  como  de  hecho 
han  ido.  Con  la  agravante  de  que  la  entrada  de  núcleos  cristianos  venidos  del 
paganismo  a  la  gran  familia  reformada  sólo  contribuirá  a  aumentar  el  desorden. 
El  divisionismo  protestante  (esa  gran  plaga  que  empieza  a  asustar  a  sus  mismos 
dirigentes)  no  sería  lo  que  es  si  los  fundadores  de  sectas,  iglesias  o  escuelas,  no  se 
creyeran  igualmente  inspirados  por  el  Espíritu  para  dar  al  texto  bíblico  la  inter- 
pretación pecuhar  que  les  atribuyen 

Otros  piensan  que  el  protestantismo  contribuyó  notablemente  a  purificar  mu- 
chas de  las  supersticiones  que  entonces  prevalecían  en  la  Iglesia  y  a  infundir  en 
sus  seguidores  una  religión  mucho  más  seria  e  interior. 

Hay  siempre  en  la  vida  reügiosa  del  pueblo  cristiano  dos  aspectos  que  conviene 
distinguir.  Uno  es  el  de  sus  teólogos  y  maestros;  otro  el  de  lo  que  pudiéramos 
llamar  las  creencias  y  prácticas  populares.  En  el  primero,  el  protestantismo  hizo 
(tal  vez  sin  quererlo)  ima  buena  labor  al  denunciar  el  confusionismo  o  la  poca 
seguridad  con  que  algunos  teólogos  y  predicadores  escribían  o  hablaban  de  ciertos 
puntos  relacionados  con  la  doctrina  sacramentaría,  con  la  cuestión  del  mérito,  etcé- 
tera. Pero  el  trabajo  de  precisión  de  aquellos  conceptos  — junto  con  la  definición 
de  otros  muchos  negados  por  el  protestantismo —  fue  obra  y  mérito  de  la  Iglesia 
en  el  Concilio  de  Trento.  Una  vez  aclarados  los  conceptos  teológicos,  fue  posible 
a  los  pastores  de  las  iglesias  ir  cambiando  — al  menos  hasta  cierto  punto —  la 
mentalidad  de  los  fieles.  La  obra  hecha  en  este  particular  por  el  Catecismo  de  San 


^2  Denzinger,  Enchiridion  Symbolorum  (trad.  españo.  1958),  nn.  783-786;  1630  ss. ; 
1787;  1941  ss. 

*^  «Las  divisiones  dentro  del  cristianismo,  las  denominaciones  y  las  sectas,  todas 
buscan  su  autoridad,  sus  orígenes,  sus  ideales  y  su  justificación  en  la  Biblia. . .  Esto  aun 
sabiendo  que  la  Biblia  no  puede  contradecirse  a  sí  misma  como  ocurre  entre  las  diversas 
denominaciones»  (J.  M.  Moore,  Methodism  in  Belief  and  Action,  New  York,  1946). 
Cfr.  el  capítulo  The  Bible  en  el  libro  de  J.  A.  Hardon,  Christianity  in  Conflict,  Westmins- 
ter,  1959,  pp.  3-14). 
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Pío  V  y  por  otros  más  populares  inspirados  en  él,  fue  enorme  aunque  sus  efectos 
tardaran  en  apreciarse  y  nunca  se  llegara  a  la  exürpación  total  de  algunos  de  ellos. 
«La  religión  de  las  multitudes,  ha  dicho  Newman,  tiene  siempre  su  lado  vulgar 
y  estará  teñida  de  fanatismo  y  de  supersticiones  mientras  los  hombres  sean  hom- 
bres» ".  Por  eso  tal  vez  la  Iglesia  se  muestra  menos  severa  con  prácticas  del  gé- 
nero con  tal  de  que  no  se  opwngan  directamente  a  los  dogmas  de  nuestra  fe.  Roma 
sabe  además  — precisamente  por  la  universalidad  que  ha  caracterizado  a  su  misión — 
que  en  este  punto  juegan  papel  importante  la  idiosincrasia  de  cada  nación  y  que 
cxteriorizaciones  quizás  un  tanto  ridiculas  en  un  país,  resultan  totalmente  naturales 
y  devotas  en  otra.  ¡Ojalá  hubiera  habido  — y  hubiera  todavía —  un  poco  más  de 
comprensión  mutua  en  esto  aun  entre  los  mismos  católicos! 

Lo  relativo  al  «cristianismo  interior»  necesita  también  su  explicación.  Y  esto, 
tanto  por  lo  que  se  refiere  a  los  protestantes  como  a  los  católicos.  Respecto  de  los 
segundos  digamos  que  sí  ha  habido  — y  hay —  en  la  Iglesia  cristianos  cuya  reli- 
gión tiene  mucho  más  de  exterior  que  de  auténticamente  evangélica,  hombres  y 
mujeres  que  apenas  han  comprendido  todavía  lo  que  es  aquel  «regnum  Dei  intra 
vos  est»  que  Jesús  predicaba  a  las  multitudes.  Con  todo,  se  puede  preguntar  si 
aun  hoy  día  la  inmensa  mayoría  de  los  protestantes  profesa  una  religión  más  interior 
que  la  de  los  católicos.  Gentes  que  sólo  son  nominalmente  cristianas,  los  hay  en 
ambos  campos.  Nos  referimos  a  los  que  en  el  catohcismo  y  en  el  protestantismo 
no  viven  realmente  la  vida  que  profesan.  En  este  caso,  nuestra  elección  va  induda- 
blemente al  católico,  no  sólo  porque  vive  unido  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo  que 
es  la  Iglesia,  sino  porque  se  nutre  de  sus  sacramentos  y  de  su  vida  Utúrgica,  sobre 
todo  de  la  Santa  Misa.  A  los  ojos  de  Cristo  y  a  los  de  su  Iglesia,  el  grado  de  per- 
fección de  un  alma  depende,  no  de  un  puritanismo  externo  que  se  patentiza  en 
la  abstención  total  de  las  bebidas  alcohólicas  y  del  tabaco,  sino  de  su  grado  de 
unión  con  Dios  por  medio  de  la  gracia  santificante  y  de  las  gracias  actuales  *'. 

Es  verdad,  por  fin,  que  el  catolicismo  ganó  en  vida  interior  a  raíz  de  la  Re- 
forma. Pero  no  fue  primariamente  con  los  medios  ofrecidos  por  ella.  Fueron  de 
nuevo  las  reformas  del  clero  y  de  su  educación  introducidas  por  Trento;  su  apli- 
cación paulatina  a  diócesis  y  a  comunidades  religiosas;  y  sobre  todo  la  maravillosa 
obra  de  renovación  cristiana  traídas  por  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio 
o  las  grandes  misiones  populares  de  varias  Ordenes  religiosas.  Los  mismos  autores 
protestantes  reconocen  que  la  llamada  «Contrarreforma»  fue  de  signo  meridional 
— y  en  concreto  hispánico — ,  sin  influencias,  por  lo  tanto,  de  elementos  llegados 
del  otro  lado  de  los  Alpes.  Si  en  tiempos  modernos  ha  habido  aspectos,  por  ejem- 
plo el  htúrgico,  en  los  que  el  catolicismo  tiene  contraída  una  deuda  con  las  igle- 
sias protestantes,  es  cosa  que  no  pertenece  a  este  lugar,  entre  otras  razones  porque 
habría  que  discutir  de  antemano  hasta  qué  punto  ciertos  rasgos  del  protestantismo 
moderno  pueden  llamarse  herederos  auténticos  de  aquella  Reforma  del  siglo  XVI  *' 


**  Citado  por  Decout,  p.  54. 

*^  Esto  en  sana  tcologia  católica  es  muy  importante.  La  Iglesia  ha  apreciado  siempre 
más  al  pobre  pecador  arrepentido  que,  por  medio  de  la  sincera  confesión,  vuelve  a  al- 
canzar la  gracia  de  Dios,  que  a  quienes,  un  poco  llenos  de  sí  mismos,  se  fijan  casi  exclu- 
sivamente en  el  cumplimiento  de  aquellos  actos  exteriores  que  les  constituyen  como 
buenoi  hombres  a  los  ojos  del  mundo. 

"  Sobre  el  sigtw  latino  de  la  Contrarreforma,  véase  G.  Vili.oslada,  La  Contrcrre- 
jorma.  su  nombre  y  su  concepto  histórico.  Roma.  1959.  con  abundante  bibliografía. 
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Por  lo  tanto,  el  balance  final  de  la  Reforma  deja  a  su  haber  un  elevado  número 
de  responsabilidades  de  las  que  las  principales  fueron  las  siguientes:  1)  Fue  la 
causante  de  la  mayor  rotura  que  jamás  se  causara  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo; 
2)  el  laceramiento  entonces  causado  no  ha  hecho  sino  crecer  hasta  la  triste  situa- 
ción en  que  hoy  nos  encontramos;  3)  el  daño  que  esto  ha  acarreado  a  la  Iglesia 
ha  sido  de  consecuencias  incalculables  para  la  salvación  de  las  almas;  y  4)  en  el 
estado  actual  de  separación,  la  Iglesia  se  ve  imposibihtada  a  aparecer  (sobre  todo 
ante  el  mundo  pagano)  como  portadora  auténtica  de  la  obra  y  del  mensaje  de 
Jesús.  Hay  también  autores  que  enlazan  genéticamente  al  agnosticismo  moderno 
con  los  principios  de  la  Reforma.  El  hilo  invisible  arrancaría  de  la  interpretación 
libre  de  la  BibHa  y  pasando  por  el  deísmo  del  siglo  XVIII  y  el  racionalismo 
del  XIX,  se  imiría  con  el  indiferentismo  religioso  de  nuestros  días  *^ 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  tesis,  la  Reforma  permanece  a  nuestros  ojos  como 
una  de  las  grandes  catástrofes  religiosas  permitidas  por  Dios  a  la  humanidad.  «No 
hay  que  creer  nada  que  no  esté  incluido  en  la  Palabra  de  Dios,  decía  el  reformador 
alemán.  Pero  en  ninguna  parte  de  la  Palabra  revelada  está  escrito  que  Lutero  fuera 
enviado  para  reformar  la  Iglesia»  Ciertísimo.  Por  eso  quedan  en  el  mundo  tantos 
que  en  su  doctrina  descubren  sobre  todo  una  desnaturalización  de  mensaje  cris- 
tiano y  en  su  obra  reformada  una  triste  y  fatal  ruptura  de  la  Iglesia  una. 


Algermissen,  op.  laúd.  (1957),  p.  586,  se  inclina  claramente  a  esta  tesis. 

Weimar,  23,  p.  72.  «Aunque  no  tuviéramos  otras  pruebas,  decía  el  reformador,  sino 
la  tradición  de  todas  las  iglesias,  esa  debería  bastamos  para  sostenernos  firmes  en  nuestra 
creencia  y  rechazar  los  alegatos  de  los  adversarios.  Porque  es  peligroso  y  terrible  escuchar 
y  creer  algo  contra  el  testimonio  unánime,  contra  la  fe  de  Iglesia  cristiana...  Apartarse 
de  la  Iglesia  es  condenar  a  Jesucristo,  a  los  Apóstoles  y  Profetas...  Por  lo  tanto,  si  Dios 
no  puede  mentir,  la  Iglesia  no  puede  errar»  (Walch,  XX,  p.  2094).  ¿Pensaron  los  refor- 
madores que  estas  palabras  tenían  plena  aplicación  en  el  caso  de  su  ruptura  con  la  Iglesia 
católica? 
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La  primera  gran  expansión:  del  hüerayñsmo  en  Alemania,  países  escandinavos  y 
estados  bálticos;  del  calvinismo  en  Suiza,  Francia,  Países  Bajos;  del  mgli- 
canistno  en  la  Gran  Bretaña.  Infiltraciones  en  países  europeos. 

La  segunda  gran  expansión:  características  de  la  misma;  en  Norteamérica  y  en  el 
Canadá;  ideales  y  realizaciones;  iglesias  históricas  y  sectas  menores. 

La  tercera  expansión :  el  ideal  misionero  en  las  iglesias  de  la  Reforma ;  las  grandes 
colonias  inglesas  de  Australia  y  de  los  mares  del  Sur;  penetración  misionera  en 
el  Asia  Oriental;  en  el  Africa  y  en  las  islas  oceánicas;  participación  diversa  de 
las  iglesias  germánicas  y  las  de  origen  anglo-americano ;  resultados  en  extensión 
geográfica  y  en  cifras  de  conversiones. 

La  cuarta  y  última  expansión :  progresos  y  realizaciones  en  campos  de  misión. 
Infiltraciones  protestantes  en  países  católicos.  El  caso  de  Iberoamérica :  las 
diversas  fases  de  expansionismo  en  las  repúblicas;  medios  empleados  en  la 
penetración;  resultados  obtenidos;  peligros  de  la  cuña  metida. 


El  protestantismo  constituye,  sin  género  de  duda,  una  de  las  grandes  ideologías 
religiosas  del  mundo  moderno.  Numéricamente  sus  doscientos  millones  de  adep- 
tos forman  im  bloque  impresionante.  Su  presencia  se  extiende  a  los  cinco  conti- 
nentes y  sus  enviados  tratan  de  infiltrarse  en  naciones  que  durante  siglos  han 
formado  parte  integrante  de  la  Iglesia  católica.  «En  los  países  escandinavos,  escribe 
uno  de  sus  autores  contemporáneos,  la  población  es  casi  totalmente  protestante. 
Una  gran  mayoría  protestante  se  encuentra  en  Alemania,  Gran  Bretaña,  Holanda, 
Suiza,  Estoma  y  Letonia,  y  un  fuerte  contingente  en  Hungría.  En  los  demás  países 
de  Europa,  salvo  en  Francia  y  en  Checoslovaquia,  la  población  protestante  re- 
presenta una  pequeña  minoría.  En  los  Estados  Unidos  de  América,  son  protes- 
tantes más  de  dos  tercios  de  los  que  hacen  alguna  profesión  cristiana;  en  el 
Canadá  más  de  la  mitad.  En  la  América  Latina  se  estima  que  alcanzan  a  unos 
tres  millones  de  protestantes»  \  Culturalmente  piensan  sus  defensores  que  al  pro- 
testantismo debe  el  mundo  moderno  la  mayoría  de  sus  logros:  desde  la  plena  h- 
bertad  humana  y  la  liberación  de  la  mujer,  hasta  los  beneficios  de  la  democracia. 
Su  influjo  económico  y  político  — lo  veremos  más  adelante —  iguala  o  supera 
el  de  cualquier  otra  organización  rehgiosa  contemporánea. 

¿Cómo  se  ha  logrado  alcanzar  la  presente  situación?  Es  lo  que  en  las  páginas 
que  siguen  vamos  a  analizar  tomando  como  base  las  etapas  de  su  expansión  geo- 
gráfica a  través  de  la  historia.  Ello  bastará  para  convencernos  de  que  su  posición 
contemporánea  dista  mucho  de  ser  — como  a  veces  se  imaginan  ciertas  gentes — 
aquella  del  siglo  XVI  en  fuerza  numérica,  en  extensión  territorial  y,  por  lo  tanto, 
en  influencia  geopoh'tica. 


1  SxocacWELL,  F.  B.  ¿Qué  es  el  protestantismo'^ ,  Buenos  Aires,  1954,  p.  26.  Lo  de 
la  «gran  mayoría  protestante»  para  Alemania,  Suiza  y  Holanda,  naciones  en  las  que  los 
católicos  forman  casi  la  mitad  de  la  población,  es  una  piadosa  hipérbole.  Las  cifras  más 
aproximadas  correspondientes  a  los  países  modernos,  podrán  verse  en  Bingle-Gri^b,  World 
Christian  Handbook,  Londres,  1957.  Es  esta  la  obra  que  nos  servirá  de  fuente  en  materia 
de  estadísticas.  En  su  conjunto,  el  protestantismo  supone  un  9%  de  la  población  mundial, 
junto  al  7  %  de  las  iglesias  ortodoxas  y  el  19  %  de  la  Iglesia  católica.  Todo  ello  frente 
al  60%  de  la  población  englobada  en  las  religiones  paganas.  Cfr.  A.  Hulpiau,  Pourquoi 
tant  de  religions},  Bruselas,  1955,  p.  12,  ss.  El  autor,  en  un  exceso  de  optimismo,  dice 
que  el  número  de  los  que  no  profesan  religión  alguna  (sans  religión)  no  pasa  de  los 
120.000.000.  Naturalmente  mucho  depende  del  significado  concreto  del  término.  Sólo  en 
los  EE.  UU.  hay  casi  80  millones  de  personas  que  dicen  «no  pertenecer  a  ningtma  iglesia». 


LA  PRIMKRA  GRAN  EXPANSION 


Esta  se  prolongó  hasta  casi  la  mitad  del  siglo  XVII  y  tuvo  como  escenario  una 
buena  parte  de  la  Europa  central,  las  Islas  Británicas,  porciones  limitadas  del  Este 
europeo  y  prácticamente  todo  el  territorio  de  los  países  nórdicos.  Todos  ellos  cons- 
tituyeron el  bloque  de  aquella  revolución  inicial  y  el  punto  de  partida  desde  donde 
más  tarde  se  difundió  al  lesio  del  mundo.  Dichas  regiones  formaban  desde  hacia 
tiempo  uno  de  los  puntos  más  débiles  de  la  Cristiandad.  Factores  no  siempre  fá- 
ciles de  discernir  — entre  los  que  habrían  de  incluirse  el  carácter  de  sus  gentes 
y  la  lejanía  geográfica  de  Roma —  habían  contribuido  a  crear  en  muchos  de  ellos 
un  espíritu  de  difícil  sumisión  y  de  indocilidad  al  Papado.  La  rebeldía  protestante 
fue  el  incendio  mayor  de  toda  una  serie  de  amagos  precedentes  de  separarse  de 
la  Cátedra  de  Pedro.  Distingamos  entre  sus  infiltraciones  la  parte  correspondiente 
al  luteranismo,  al  calvinismo  y  al  anglicanismo. 


LUTERANISMO 


Sus  primeros  avances  tuvieron  lugar  en  Alenuima,  patria  del  reformador  y 
cuna  de  todo  el  movimiento.  El  elector  de  Sajonia,  los  príncipes  de  Hcsse,  de 
Mecklenburgo  y  de  Brauschweig,  al  igual  que  varias  de  las  ciudades  imperiales, 
se  habían  puesto  de  parte  de  Lutero.  Prusia,  feudo  de  la  Orden  teutónica,  había 
también  abrazado  las  nuevas  doctrinas.  La  necesidad  en  que  se  veía  Carlos  V  de 
hacer  la  guerra  en  varios  frentes  así  como  las  alianzas  (claras  unas  y  disimuladas 
otras)  que  se  tramaron  contra  sus  planes,  ayudaron  notablemente  a  que  se  con- 
solidara la  revuelta.  Por  la  Paz  de  Ausburgo  (1552)  el  luteranismo  adquirió  carta 
de  ciudadanía  en  Alemania.  El  poder  religioso  absoluto  concedido  a  los  príncipes 
y  la  promulgación  del  derecho  de :  «aáns  regio,  etiis  religio»,  no  hicieron  sino 
agravar  la  situación.  Las  defecciones  de  obispos  y  sacerdotes,  de  religiosos  y  reli- 
giosas, presentaron  uno  de  los  espectáculos  más  tristes  de  la  historia.  La  resTielta 
se  extendió  pronto  hasta  Silesia.  Lutero  tuvo  cuidado  de  no  presentarse  como 
negador  de  los  principios  fundamentales  del  cristianismo,  sino  como  denunciante 
de  «los  abusos»  de  la  Iglesia.  Por  otra  parte,  como  observa  Morcau,  el  luteranismo 
aportó  beneficios  apreciables,  aunque  fuera  conculcando  los  derechos  inalienables 
de  Roma,  a  las  diversas  clases  sociales  del  Reich :  «a  los  principes  la  adquisición 
de  bienes  eclesiásticos  secularizados  y  el  dominio  espiritual;  al  clero  bajo  una 
repartición  más  c^quitativa  de  las  entradas  de  la  Iglesia  originadas  de  la  supresión 
de  los  obispados;  a  los  sacerdotes,  religiosos  y  monjes,  cansados  del  >TJgo  de  sus 
obligaciones,  la  posibilidad  de  librarse  de  ellas;  al  pueblo,  castigado  por  las  brus- 
cas fluctuaciones  de  salarios  y  de  crisis  económicas,  la  abolición  de  los  diezmos; 
a  todos  una  vida  menos  sujeta  a  los  reglamentos  eclesiásticos,  sobre  todo  a  los 
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relativos  al  ayuno  y  a  la  confesión  anual»  Debido  a  estos  adjuntos,  para  fines  del 
siglo  XVI,  la  mayor  parte  de  Alemania  era  ya  protestante  \ 

Contemporáneamente,  el  protestantismo  penetró  en  los  países  escandinavos. 
Suecia  había  constituido  un  reino  junto  con  Dinamarca  y  Noruega,  pero  desde 
1448  llevaba  vida  casi  independiente  con  un  administrador  (regente)  que  hacía 
las  veces  de  monarca.  Por  entonces  tuvo  lugar  una  disensión  entre  Trulle,  arz- 
obispo de  Upsala,  y  el  administrador,  Sture.  Este  encarceló  al  arzobispo  obligán- 
dole a  abdicar,  acto  que  le  trajo  la  excomunión  pontificia  y  puso  al  país  en  entre- 
dicho eclesiástico.  El  arzobispo  llamó  en  su  ayuda  al  rey  Cristian  de  Dinamarca, 
el  cual,  terminadas  las  hostilidades,  tomó  una  venganza  feroz  de  los  enemigos 
en  el  llamado  «Baño  de  Sangre  de  Estocolmo».  Aquella  conducta  brutal  del  rey 
danés  exacerbó  a  la  población  que  se  echó  en  manos  de  cualquiera  que  quisiera 
vengarla.  Suecia  contaba  con  muchos  estudiantes  en  las  universidades,  ya  lute- 
ranas, de  Alemania.  Uno  de  ellos,  Gustavo  Vasa,  pariente  de  Sture  y  fanático 
«reformado»,  se  puso  al  frente  de  los  rebeldes,  venció  a  los  daneses  y  trabajó 
para  imponer  en  su  patria  la  nueva  religión.  No  le  guiaban  en  su  empresa  mo- 
tivos puramente  religiosos:  «Fue  favorable  a  la  doctrina  luterana,  dice  el  protes- 
tante G.  Fisher,  por  codiciar  para  su  erario  empobrecido  las  enormes  riquezas 
que  el  clero  había  acumulado...  Las  propiedades  de  la  Iglesia  (católica)  así  como 
el  derecho  de  disponer  de  ellas,  pasó  a  manos  del  rey.  Las  iglesias  que  abrazaron 
la  religión  protestante,  conservaron  sus  rentas  y  las  propiedades  eclesiásticas  pa- 
raron en  su  mayor  parte  en  manos  de  los  nobles»  Desde  1524  la  ruptura  con 
Roma  era  ya  una  realidad.  Cinco  años  más  tarde,  en  el  Concilio  de  Orebro,  el 
rey  impuso  el  luteranismo  como  religión  nacional,  constituyéndose  a  sí  mismo  en 
jefe  espiritual  de  la  iglesia  sueca.  Lo  demás  lo  hicieron  sus  predicadores,  algimos 
de  ellos  traídos  de  Alemania  con  aquel  fin.  Desde  hacía  tiempo,  el  episcopado 
católico  del  país  había  dado  muestras  de  inclinarse  al  conciiiarismo.  El  nivel  reli- 
gioso de  una  buena  parte  del  clero  dejaba  bastante  que  desear.  Sin  embargo,  la 
población  era  y  se  sentía  católica  y  fiel  a  la  antigua  religión.  La  Reforma  estuvo 
impuesta  por  lo  alto :  «El  protestantismo,  leemos  en  uno  de  sus  autores,  fue  en 
Suecia  fruto  de  la  política;  llamado  e  introducido  en  el  país  contra  la  voluntad 
de  ima  gran  parte  de  la  población  por  un  monarca  que  lo  consideraba  como  medio 
para  consoUdar  su  poder»  ^. 


2  E.  DE  MoREAU  en  Fliche-Martin,  Histoire  de  l'Eglise,  XVI,  París,  1950,  p.  80; 
LiNDSAY,  T.  M.,  History  of  the  Reformation,  I,  pp.  389-416;  A.  F.  Pollard,  The  Cam- 
bridge Modern  Hisiory,  Londres,  1903,  II,  pp.  278-9.  Este  autor  afirma  que  la  fórmula 
del  ((.cuius  regio,  eius  religio»  resultó  tan  fatal  para  la  religión  como  para  la  libertad  de 
conciencia. 

Algermissen,  C.  La  Chiesa  e  le  Chiese  (trad.  ital.  1940),  p.  585;  Gifford,  W.  A. 
The  History  of  the  Faith,  New  York,  1955,  p.  366.  El  ideal  ecuménico  que  Carlos  V 
había  querido  implantar  en  Alemania,  terminó  en  fracaso  por  la  falta  de  correspondencia 
de  los  príncipes.  «Os  pido,  escribía  el  César  a  su  hermano  el  rey  Fernando,  que  atendáis 
mucho  a  no  dar  vuestra  aprobación  a  ningún  punto  que  agrave  nuestra  conciencia  o 
pueda  ser  causa  de  ulteriores  y  más  graves  disensiones  para  la  religión  o  contribuya  a 
alejar  más  el  restablecimiento  de  la  unidad  religiosa  que  Nos  debemos  esperar  de  la  gracia 
y  misericordia  divina».  Para  la  situación  geográfica  concreta  en  que  quedó  dividida  por 
regiones  el  imperio  alemán,  véase  G.  Goyau,  L'AUemagne  religieuse,  Le  protestantisme, 
París,  1924,  pp.  4-7. 

Fisher,  G.  History  of  the  Reformation,  New  York,  1888,  pp.  176-7. 
^  Shoell  citado  por  D.  Rops,  L'Eglise  de  la  Renaissace  et  de  la  Réforme,  París,  1955, 
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Tampoco  la  incorporación  de  Lhnatnarca  al  protestantismo  se  hizo  por  méto- 
dos que  digamos  evangélicos.  Su  rey  Cristian  vivía  rodeado  de  un  cuerpo  de 
consejeros  simpatizantes  con  cl  lutcranismo.  En  1520  envió  por  un  capellán  de 
la  nueva  religión  e  hizo  lo  posible  para  que  cl  mismo  Lutero  visitara  sus  domi- 
nios. Al  año  siguiente,  una  orden  real  aconsejaba  cl  matrimonio  de  los  eclesiás- 
ticos y  prohibía  las  apelaciones  a  Roma.  Su  sucesor  en  cl  trono.  Federico  I,  anti- 
guo duque  de  Schleswig,  de  origen  alemán,  estaba  francamente  imbuido  de  lu- 
tcranismo. Al  cabo  de  algún  ticmpio  en  el  que  contemporizó  con  las  exigencias 
del  clero,  el  monarca  — coadyuvado  por  un  fervoroso  luterano,  Hans  Tausen —  se 
dedicó  a  «protestantizar»  su  país.  Hubo  conatos  de  defender  el  catolicismo,  pero 
fueron  aislados  y  poco  constantes.  Las  defecciones  en  algunas  Ordenes  religiosas 
resultaron  fatales  por  el  número  y  la  calidad  de  los  pasados  a  la  otra  banda.  «La 
nobleza,  escribe  Fisher,  favoreció  al  partido  del  rey  por  envidia  de  la  potestad 
de  los  obispos  y  animada  por  el  deseo  de  apoderarse  de  las  propiedades  eclesiás- 
ticas» '.  Luego  vinieron  las  medidas  de  rigor:  obligatoriedad  del  matrimonio  para 
los  sacerdotes;  expropiación  de  bienes  y  de  edificios  religiosos;  confesiones  de 
fe  impuestas  al  clero;  excesos  cometidos  por  los  más  celantes  del  nuevo  orden; 
discriminaciones  con  quienes  se  negaran  a  atenerse  a  la  ley,  etc.  Algunas  de  estas 
medidas  excitaron  a  la  p)oblación  y  hubo  momentos  de  esperanza  para  la  restau- 
ración católica.  Pero  fueron  de  escasa  duración.  Con  su  hijo.  Cristian  III,  cuya 
admiración  por  Lutero  databa  desde  la  Dieta  de  Worms,  las  cosas  fueron  empeo- 
rando. El  rey  abolió  la  autoridad  de  los  prelados  y  legalizó  universalmente  la 
Reforma.  Los  obispos  católicos  fueron  encarcelados  y  obligados  a  renunciar  a 
sus  dignidades.  Se  redactó  una  nueva  constitución  para  la  iglesia  danesa  some- 
tiéndola a  Lutero  para  su  aprobación.  No  contento  con  esto,  el  reformador  envió 
a  su  amigo  Bugenhagen  para  que  pusiera  en  práctica  el  proyecto.  Lo  hizo  con- 
sagrando primero  al  soberano  a  quien  dio  el  titulo  de  summiis  episcopus.  Repitió 
la  ceremonia  con  los  obispos  y  superintendentes  de  las  diócesis.  Para  mitades  de 
siglo,  el  protestantismo  había  triunfado  en  cl  país.  Más  tarde  se  llegaría  a  pro- 
hibir la  religión  católica  y  a  cerrar  la  entrada  formal  a  «monjes,  jesuítas  y  pa- 
pistas de  toda  suerte» 


p.  497 ;  K.  N.  Andersen.  The  Refomtaiion  in  Scandinaiia  atiJ  the  Balite  (en  cl  volumen 
II  editado  por  Elten.  The  New  Cambridge  Modern  History.  pp.  146-153).  También  este 
autor  confiesa  que,  fuera  tal  vez  de  Estocolmo,  el  asentimiento  popular  no  tuvo  parte 
alguna  en  la  implantación  dtl  protestantismo.  Esto  fue  negocio  casi  exclusivo  del  rcv 
ayudado  principalmente  por  Olavus  Pctri,  consejero  suyo  y  verdadero  impulsor  de  la 
Reforma.  J.  G.  Hoi  fman  en  su  libro  La  Reforme  en  Siiede  et  la  succeswu  apostolique. 
Neucháttl,  1945.  contiene  datos  en  extremo  instructivos  sobre  el  particular. 

'•  FiSHER,  op.  cu.,  p.  171;  MoREAU,  op.  cii.,  pp.  129-30;  Andersen,  op.  cu.,  pp.  135-6. 
Piensa  este  último  autor  que  cl  luteranismo,  tal  como  se  desarrolló  en  su  patria,  difería  del 
lutcranismo  formulado  en  la  Confesión  de  Ausburgo  «por  su  tono  polémico  y  por  su  forma 
no-teológica»  (ib.,  p.  139).  Su  fórmula  suele  llamarse  Confessio  Hajniensis  y  estuvo  redac- 
tada en  1530  por  Peier  Laurentsen.  En  el  documento  se  da  menos  importancia  a  la  justi- 
ficación por  la  sola  fe  y  a  otras  doctrinas  típicamente  luteranas.  Cfr.  CURTISS,  History  oj 
Creeds  and  Confessions,  p.  162. 

■  MoREAU,  pp.  130-1:  Ander.si  n,  pp.  140-2;  Bihlmeyi  r-Tueciile,  Sioria  delta  Chiesa, 
III,  pp.  271-2.  Todo  el  problema  está  bien  tratado  por  E.  H.  üunglev,  The  Reforma- 
tion  in  Denmark,  Londres,  1948.  Andersen  cree  que  la  herencia  más  rica  venida  al  país 
de  aquella  revolución  religiosa  fue  la  Biblia  de  Cristian  ¡II  (1550)  la  primera  traducción 
completa  del  Libro  Sagrado  a  la  lengua  nacional  (p.  142). 
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Noruega  vivía  demasiado  ligada  política  y  culturalraente  a  los  destinos  de 
Dinamarca  para  ofrecer  resistencia  eficaz  a  la  nueva  revolución.  Más  aún  que 
en  los  otros  dos  países  escandinavos,  el  pueblo  dio  muestras  de  querer  perma- 
necer en  su  antigua  fe.  Pero  los  adversarios  eran  demasiado  potentes.  En  1526 
algunos  pastores  alemanes  empezaron  a  predicar  el  luteranismo  en  Bergen.  El 
rey  Federico  de  Dinamarca  (que  lo  era  también  de  Noruega)  les  dio  plena  liber- 
tad. La  nobleza  danesa,  unida  en  matrimonio  con  la  noruega  y  por  fines  idénticos 
a  los  de  aquélla,  contribuyó  no  poco  al  afianzamiento  de  la  causa  \  Ei  atentado 
se  consumó  al  advenimiento  de  Cristian  III  y  al  promulgarse  la  legislación  anti- 
católica de  1536.  El  rey  depuso  a  los  obispos  católicos  sustituyéndolos  por  otros 
luteranos.  Los  sacerdotes  hubieron  de  seguir  suerte  parecida.  Los  historiadores 
protestantes  admiten  que  el  influjo  católico  tardó  en  desaparecer  y  que  «la  lealtad 
del  pueblo  al  sacerdote  romano  causó  muchas  fricciones  entre  él  y  los  ministros 
luteranos».  Pero  no  hay  fuerza  humana  que  resista  a  tales  embates  cuando  a 
los  fieles  les  falta  la  presencia  de  aquellos  a  quienes  el  Señor  ha  puesto  como 
delegados  suyos  en  la  tierra.  «Al  finalizar  el  siglo,  comenta  un  escritor,  la  Re- 
forma estaba  firmemente  establecida  y  organizada  en  Noruega»  ''. 

Finlandia  y  los  países  bálticos  corrieron  la  misma  suerte.  En  el  primero  de 
ellos  la  predicación  luterana  se  había  introducido  con  Pietari  Sarkilati.  En  general, 
el  episcopado  se  mostró  de  escasa  altura  y  no  tardó  en  contemporizar  con  el 
nuevo  estado  de  cosas.  Para  prepararse  el  camino,  los  obispos  enviaron  a  grupos 
de  sus  mejores  estudiantes  a  completar  sus  estudios  — y  a  embeberse  en  lutera- 
nismo—  a  Alemania,  y  sobre  todo,  a  Wittemberg.  Su  vuelta  a  la  patria  significó 
la  penetración  sistemática  de  la  revolución  religiosa.  El  más  famoso  de  ellos,  iVliguel 
Agrícola,  con  miras  a  la  implantación  del  luteranismo,  se  entregó  a  la  educación 
del  pueblo  componiendo  gramáticas  y  traduciendo  al  idioma  patrio  el  Nuevo  Tes- 
tamento, razón  por  la  cual  es  considerado  aun  ahora  como  el  padre  de  la  literatura 
finlandesa.  Su  influjo  en  la  introducción  de  las  nuevas  ideas  fue  universal.  Los 
obispos  trabajaron  al  mismo  fin  encomendando  todos  los  cargos  eclesiásticos 
a  partidarios  de  la  Reforma,  pero  teniendo  al  mismo  tiempo  cuidado  de  que  ex- 
ternamente (en  la  liturgia  y  las  costumbres  religiosas)  se  conservaran  las  formas 
católicas.  Cuando  el  rey  de  Suecia,  Juan  III,  se  apoderó  del  país,  el  protestan- 
tismo — sin  que  el  pueblo  cayera  en  la  cuenta  de  ello —  había  echado  hondas 
raíces  en  la  sociedad.  En  1593  se  impuso  la  Confesión  de  Ausburgo  desterrán- 
dose con  penas  y  cárceles  a  quienes  persistieran  en  la  práctica  de  la  antigua  fe 


El  comentario  de  H.  A.  Preus,  luterano,  sobre  las  intenciones  de  la  nobleza  noruega 
en  la  adopción  de  la  Reforma,  merece  tenerse  en  cuenta.  Fueron  los  motivos :  1)  el  des- 
hacerse del  poder  económico-político  de  los  obispos  católicos;  y  2)  echar  mano  a  las 
riquezas  de  las  iglesias  y  de  los  monasterios  de  Roma.  «Muchos  de  ellos  se  convirtieron 
de  este  modo,  y  por  motivos  tan  egoístas,  en  promotores  del  luteranismo»  (The  Lutheran 
Cvclopedia,  1954,  p.  746). 

■'  Preus,  ib.,  ib.  Andersen,  en  general  muy  favorable  a  la  Reforma,  admite  en  este 
punto  que  «los  sacerdotes  no  se  adhirieron  a  aquélla»,  razón  por  la  cual  las  parroquias 
quedaron  mucho  tiempo  sin  sacerdotes  y  el  pueblo  «continuó  apegado  a  las  costumbres 
católicas».  El  protestantismo,  predicado  en  danés,  «nunca  se  convirtió  en  movimiento 
popular  y  tardaron  varios  decenios  antes  de  instruir  al  pueblo  en  las  nuevas  doctrinas» 
\op.  cit.,  p.  144). 

Parece  que  el  responsable  de  aquel  envío  de  estudiantes  a  la  Alemania  luterana 
fue  el  obispo  dominico  Martin  Skytte  que  internamente  tal  vez  ya  favorecía  la  Reforma. 
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En  los  estados  bálticos,  gobernados  por  la  Orden  teutónica,  la  revuelta  em- 
pezó en  1535  cuando  su  Gran  Maestre,  Alberto  de  Brandemburgo,  trasformó 
el  Este  de  Prusia  en  ducado  secular.  Su  hermano,  Guillermo,  introdujo  el  pro- 
testantismo en  Livonia  en  1539.  Los  demás  estados  de  la  Orden  permanecieron 
católicos  hasta  1562  cuando  Gothard  von  Ketteler  implantó  en  ellos  la  Confesión 
Augustana.  Estonia  fue,  entre  todas  aquellas  regiones  bálticas,  la  que,  a  pesar 
de  todos  los  vaivenes,  «e  mantuvo  más  adicta  a  su  antigua  fe  que  es  la  que, 
aun  hoy  día.  conserva  el  pueblo  en  su  gran  mayoría. 


Calvinismo 

Junto  al  lutcrarüsmo,  operaban  en  Europa  otras  dos  fuerzas  religiosas  empe- 
ñadas en  apoderarse  de  los  pueblos  del  continente:  el  calvittistuo  y  el  zivitigUa- 
nismo.  Territorialmente,  las  ganancias  de  este  último  fueron  más  bien  escasas 
y  se  limitaron  a  Suiza  (en  los  cantones  de  Neuchátel,  Berna,  Constanza.  St.  Gall, 
Schaffhausen,  Glarus  y  Grigione)  así  como  a  unas  pocas  ciudades  del  sur  de 
Alemania.  Pero,  aun  en  esas  mismas  zonas,  el  zwinglianismo  hubiera  decaído  no- 
tablemente de  no  haberse  unido  después  de  la  muerte  del  fundador  (ocurrida  en 
la  batalla  de  Kappel.  11  de  octubre  de  1531)  con  los  seguidores  del  calvinismo  ". 
En  cambio,  el  progreso  geográfico  del  calvinismo  fue  notable  a  lo  largo  de  los 
siglos  XVI  y  XVII.  Calvino,  además  de  mejor  teólogo  que  Lutero.  le  aventajaba 
en  sagacidad  y  conocía  al  detalle  los  secretos  de  la  infiltración.  El  terreno  para 
su  avance  estaba  también  mejor  preparado:  religiosamente  por  las  confusiones 
creadas  por  el  luteranismo  y  el  anabaptismo  y  políticamente  por  el  descontento 
que  otros  regímenes  (el  católico  en  los  Países  Bajos  y  en  Francia,  o  el  anglica- 
nismo  en  Inglaterra)  habían  creado  entre  los  subditos  de  aquellas  naciones.  Cal- 
vino  había  sabido  igualmente  inspirar  a  sus  seguidores  un  fanatismo  religioso 
que  no  se  paraba  ante  las  dificultades  ni  ante  la  muerte.  Acierto  suyo  fueron 
también  el  colegio  y  la  academia  de  Ginebra,  instituciones  que,  para  aquellos 
tiempos,  eran  lo  más  parecido  a  nuestras  escuelas  políticas  de  hoy.  Exilados, 
aventureros,  hombres  disgustados  por  la  política  prevalente  en  sus  países,  faná- 
ticos religiosos  todos  se  daban  cita  en  la  ciudad  de  los  lagos  para  imbuirse 
en  las  nuevas  ideas,  emborracharse  de  revolución,  y  volver  asi  a  sus  respectivas 
patrias.  En  pocos  años  Ginebra  envió  a  Francia  más  de  120  «ministros»  que, 
en  forma  abierta  o  disfrazada,  tenían  que  trabajar  en  la  implantación  del  calvi- 


«Esta,  comenta  Andcrsen,  fue  un  negocio  de  los  obispos  y  del  clero»  sin  que  el  pueblo 
tuviera  ninguna  parte  en  su  instauración.  Lo  dicho  debería  aplicarse  a  la  pequeña  Is- 
landia,  «totalmente  impreparada  para  recibir  la  Reforma»  (Anderscn).  Pero  vinieron  los 
daneses;  impusieron  por  ia  fuerza  la  nueva  religión  y  las  nuevas  autoridades  eclesiásticas 
castigaron  con  la  horca  a  quienes  se  oponían,  etc.  El  obispo  luterano  t'anés  Palladlo  fue 
quien  más  trabajó  en  aquella  labor  introduciendo  un  clero  casado,  nuevos  manuales  de 
liturgia  y  la  traducción  de  la  Biblia  a  la  lengua  vulgar.  La  obra  de  consolidación  se  llevó 
a  cabo  solamente  durante  la  administración  episcopal  de  Ciubrandur  Thorlaksson.  obispo 
de  Hólar  (1571-1627). 

"  Según  Cristiani,  Lutero  se  alegró  en  público  de  la  muerte  de  su  enemigo  y  pro- 
clamó su  muerte  como  «un  juicio  de  Dios»  The  Rctomititioti  in  the  Cotitmem,  en  el 
volumen  editado  por  HvKE,  Huropcan  l'.ivtlizaiton,  IV,  p.  94).  Cfr.  también  E.  G.  Rirrr, 
The  StL'iss  Rcformaiwn  and  ihe  Sects.  p.  102.  En  la  estatua  levantada  a  los  reformadores 
en  uno  de  los  parques  de  Ginebra,  Zwinglio  aparece  con  la  Biblia  y  la  espada  en  la  mano 
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nismo  en  su  suelo.  Inglaterra  y  la  mayoría  de  los  países  europeos  irían  recibiendo 
contingentes  parecidos.  Veremos  cómo  se  movían  y  lograban  hacer  triunfar  sus 
ideas. 

Francia. — El  país  se  había  conmovido  ante  la  rebeldía  de  Lutero.  Los  escritos 
de  éste  se  multiplicaron  rápidamente  logrando  ganar  a  algunos  a  su  causa.  Hubo 
en  las  grandes  ciudades  como  París,  Metz  y  Strasburgo  grupos  de  activos  lute- 
ranos. Pero,  la  intervención  rápida  de  las  universidades  y  las  represalias  de  las 
autoridades,  lograron  que  no  se  multiplicaran  aquellos  focos.  «En  realidad,  con- 
cluye de  Moreau,  la  penetración  de  la  religión  venida  de  Alemania  era  poco  pro- 
funda. En  algunas  de  las  ciudades  importantes  había  grupos  bastante  considera- 
bles ganados  a  su  causa.  En  otras  partes,  se  trataba  de  casos  aislados,  aunque 
numerosos» 

El  caso  era  distinto  con  el  calvinismo.  Su  primera  penetración  se  había  llevado 
a  cabo  por  medio  de  escritos  y  a  la  sombra  de  importantes  grupos  de  intelectua- 
les. Francisco  I  había  «flirteado»  con  Calvino  y  éste  le  había  escrito  una  dedi- 
catoria en  su  Ubro  Institutiones  Christianae.  Pero  lo  hacía  como  hombre  político 
que  lo  subordinaba  todo  a  la  grandeza  de  la  nación.  Hasta  los  contactos  y  los 
tratados  con  los  herejes  le  parecían  justificados  con  tal  de  que  perjudicasen  los 
intereses  de  su  gran  rival,  el  emperador  Carlos  V.  En  cambio,  el  protestantismo 
en  cualquiera  de  sus  formas  le  repugnaba  como  posible  fuerza  destructiva  de  la 
unidad  nacional.  A  esto  se  añadía  el  recibimiento,  generalmente  frío,  que  el 
pueblo  francés  hizo  a  aquellas  innovaciones.  El  clero  alto  — que  no  siempre  era 
muy  edificante —  le  ofreció  resistencia  abierta  y  no  pactó  para  nada  con  ellas. 
Tanto  en  el  clero  inferior  como  en  algunos  sectores  de  las  Ordenes  religiosas, 
hubo  ciertamente  defecciones.  Pero  no  tales  que  se  convirtieran  en  apostasía  ge- 
neral ni  arrastraran  a  la  masa.  Esta  se  mostró  siempre  adicta  a  su  antigua  fe,  a 
sus  peregrinaciones  y  a  sus  santos.  El  reclutamiento  protestante  hubo,  pues,  de 
reducirse  a  ciertos  intelectuales,  a  grupos  más  o  menos  compactos  de  las  clases 
medias  y  a  diversos  elementos  de  la  nobleza. 

Durante  el  reinado  de  Francisco  I,  y  por  influjo  de  los  partidos  de  extrema 
derecha,  los  protestantes  franceses  hubieron  de  sufrir  verdadera  persecución.  El 
rigor  se  apücó  todavía  con  más  dureza  en  tiempos  de  su  sucesor  Enrique  II. 
«Francia,  escribe  Daniel  Rops,  conoció  entonces  años  de  verdadero  terror  anti- 
protestante... Viéronse  encender  hogueras  en  todo  el  país.  Los  supUcios  contra 
los  herejes  adquirieron  crueldad  inaudita:  si  se  atrevían  a  hablar  en  público, 
se  les  cortaba  o  arrancaba  la  lengua.  En  muchos  lugares  se  llegó  a  suspender  al 
condenado  de  una  polea  para  que,  subiendo  y  bajando  lentamente,  tardase  más 
en  quedar  abrasado»  ' En  el  término  de  dos  años  escasos,  hubo  en  París  más 
de  quinientas  ejecuciones  capitales  de  herejes.  En  los  decenios  siguientes,  amainó 


Moreau,  op.  cit.,  p.  135.  Emile  LÉONard,  en  su  gran  obra  Le  Protesiantisme 
frangais,  París,  1953,  p.  272-3,  contiene  una  extensa  bibliografía  relativa  a  aquella  pri- 
mera expansión  geográfica  protestante  tanto  en  todo  el  país  en  general  como  en  sus  prin- 
cipales regiones.  Para  nuestro  propósito  bastan  P.  Imbart  de  la  Tour,  Les  Origines  de 
la  Reforme,  I,  en  su  edición  de  1948;  Roserot  de  Melin,  L'établissement  du  protes- 
tantisme  en  France  des  origines  aux  guerres  de  religión.  (Revue  d'hisioire  de  l'Eglise 
en  France,  1931,  pp.  27-81;  180-219),  y  A.  Garriere,  Les  épreuves  de  l'Eglise  de  France 
au  XVI  siécle,  París,  1936. 

'3  Rops,  op.  cit.,  p.  543;  S.  MouRS,  Le  protestanlisme  en  France  au  XVIéme  siécle, 
París,  1959,  pp.  63-101. 
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un  poco  la  persecución  y  en  1559  los  hugonotes  pudieron  celebrar  un  sinodo 
en  París. 

Por  entonces  Coligny  hablaba  de  la  existencia  de  2.500  comunidades  protes- 
tantes en  Francia.  Era  asimismo  evidente  que  sus  adhercntes  empezaban  a  cons- 
tituir una  fx)tencia  política  y  económica  resp>etable.  Esto  hizo  que  sus  adversarios, 
por  razones  quizás  más  políticas  que  puramente  religiosas,  les  declarasen  mayor 
aversión.  A  lo  largo  de  la  Guerra  de  los  Treinta  años,  los  hugonotes  franceses 
fueron  de  nuevo  víctimas  de  persecución  con  episodios  tan  trágicos  como  el  de 
la  Noche  de  San  Bartolomé  (23-24  de  agosto  de  1572j.  El  Edicto  de  Nantes 
(1598)  les  concedió  mayor  übertad.  Pero  las  sublevaciones  políticas  continuaban 
y  la  derrota  protestante  en  varios  frentes  de  guerra  hizo  que  se  coartaran  de 
nuevo  sus  movimientos.  (Nótese  que,  al  contrario  de  lo  que  ocurría  en  otros 
países,  el  protestantismo  francés  tenía  su  causa  religiosa  demasiado  ligada  a  la 
fX)lítica.  «Las  luchas  religiosas,  nos  dice  un  autor  no  católico,  no  constituyeron 
solamente  una  lucha  por  la  fe,  sino  también  una  guerra  civil  y  política  en  el  sen- 
tido de  que  los  jefes  de  ambos  partidos  trataron  de  explotar  la  debihdad  de  la 
corona  y  obtener  el  poder».  Ello  hace  que  se  deba  hablar  con  cautela  de  la  exis- 
tencia de  «mártires»  por  cualquiera  de  las  partes).  Se  calculan  en  300.000  los 
protestantes  franceses  que  en  aquellos  años  lúgubres,  buscaron  refugio  en  Ho- 
landa, Suiza,  colonias  británicas  de  América,  Prusia  e  Inglaterra.  Al  final  del 
período  que  analizamos  (mitades  del  siglo  XVII j  el  protestantismo  contaba  en 
Francia  1.200.000  adeptos  que,  en  aquella  población  de  diecisiete  millones  de 
habitantes,  representaba  el  10  por  100  del  total.  Los  centros  más  influidos  por 
la  Reforma  eran,  por  orden  de  importancia:  Languedoc,  La  Rochelle,  Poitiers, 
el  Delfinado,  Bearn,  Montauban,  París,  Burdeos,  Santonge,  etc.  '\ 

De  la  penetración  protestante  en  Sidza  — la  patria  adoptiva  de  Calvino  y  su 
verdadero  laboratorio  de  experiencias —  hemos  hablado  detenidamente  en  el  ca- 
pítulo anterior.  Ginebra  quedó  pronto  constituida  en  la  Roma  protestante  y  en 
el  centro  de  irradiación  del  calvinismo  para  todo  el  país.  Con  los  cantones 
heredados  de  los  zwinglianos,  la  iglesia  reformada  se  hizo  dueña  de  una  buena 
parte  del  territorio  nacional.  Ginebra,  Berna,  Schaffhausen,  Vaud,  Neuchátel.  Ap- 
pcnzell-Rhodes,  quedaron  pronto  en  sus  manos.  Se  infiltraron  también  profun- 
damente en  Graubunden  y  en  Aargau  y,  en  proporciones  menores,  en  varias  otras 
regiones.  Su  entrada  e  instalación  estuvieron  acompañadas  la  mayoría  de  las 
veces  por  ima  lucha  iconoclasta  y  por  im  odio  antipapal  desconocido  en  tierras 
conquistadas  al  luteranismo.  La  táctica  provocó  en  la  parte  catóüca  una  fuerte 
reacción  que,  durante  varios  siglos  se  evidenció  en  esporádicas  guerras  reh- 
giosas  ' '. 

El  caso  fue  diverso  en  los  Países  Bajos.  En  los  primeros  años  de  la  Reforma, 
se  habían  sentido  allí  el  influjo  de  Erasmo  y  de  algunos  predicadores  luteranos. 
Pero  las  intervenciones  del  emperador  y  de  los  inquisidores  les  habían  parado  los 


'■'  LÉONARD,  op.  ctt..  pp.  81-96;  MouRS,  op.  cu.,  pp.  101-187. 

'■'  The  Nrti'  Sctmll-Hcrzof;  Rclif^iosus  EncyclopcJia.  XI,  pp.  191-3.  Cfr.  A.  Rol'CHAT, 
Histcnre  de  ¡a  Réfomujiion  en  Sutise,  7  vol.  Lausana,  1855;  J.  Courvoisier,  L'Eghit 
lie  Gen¿ve,  Ginebra,  1942. 
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pasos.  A  partir  de  1543  empezaron  a  notarse  infiltraciones  calvinistas  procedentes 
de  Ginebra,  Estrasburgo  y  aun  de  la  misma  Inglaterra.  Pensaban  que  el  terreno 
estaba  preparado,  no  tanto  por  la  situación  religiosa  favorable  al  protestantismo, 
cuanto  por  el  descontento  de  las  gentes  a  la  permanencia  de  la  ocupación  imperial 
en  el  país. 

No  es  este  el  lugar  de  narrar  los  episodios,  heroicos  unos,  sangrientos  y  des- 
graciados otros,  que  ocurrieron  en  aquellas  regiones  a  partir  de  1560  cuando  los 
calvinistas  redactaron  para  Flandes  su  Confessio  Bélgica,  hasta  1579,  año  en  que 
Mauricio  de  Nassau  declaró  la  independencia  de  aquella  provincia  dándole  como 
religión  oficial  la  reformada.  Para  nuestro  objeto,  basten  los  detalles  que  siguen. 

Ya  en  vida  de  Carlos  V  se  habían  tomado  algunas  medidas  represivas  del  pro- 
testantismo que  habían  irritado  a  la  población  por  considerarlas  contrarias  a  las 
Libertades  ciudadanas.  Con  Felipe  II,  impopular  como  soberano,  comenzó  a  em- 
peorar la  situación.  Los  predicadores  calvinistas  acusaban  a  la  Iglesia  de  las  difi- 
cultades existentes  y  no  pocos  miembros  de  la  nobleza  abrazaron  la  reforma.  En 
varias  ocasiones  se  celebraron  con  solemnidad  bautismos  por  irmiersión  para  los 
nuevos  adeptos.  Los  descontentos  (conocidos  por  el  nombre  de  Los  Pordioseros) 
se  unieron  en  pacto  y  juraron  abolir  la  Inquisición  y  arrojar  del  país  a  los  ocu- 
pantes. El  decreto  que  abolía  el  Tribunal  religioso  (julio  de  1566)  no  bastó  para 
calmarlos  como  se  vio  en  los  desórdenes  y  en  la  lucha  contra  las  imágenes  que 
emprendieron.  «Estallaron,  refiere  un  autor,  revueltas  en  Amberes,  Malinas,  Va- 
lenciennes,  St.  Omer  y  en  otras  ciudades.  En  Amberes  los  calvinistas  se  reunían 
con  regularidad  a  despecho  de  las  autoridades.  Bandas  de  fanáticos  invadieron  las 
iglesias  de  St.  Omer  rompiendo  estatuas,  destruyendo  altares  y  haciendo  pedazos 
los  objetos  de  arte  que  caían  en  sus  manos.  En  Courtrai  y  en  otras  ciudades  aque- 
llos fanáticos  saquearon  iglesias  y  destruyeron  por  el  fuego  monasterios  y  con- 
ventos. La  magnífica  catedral  de  Amberes  quedó  gravemente  dañada  por  las  turbas 
en  los  días  16  y  17  de  agosto» 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar.  Felipe  II  quiso  ir  en  persona  a  los  Países  Bajos, 
pero  se  lo  impidieron  sus  consejeros.  Envió  para  el  cometido  al  duque  de  Alba 
cuyas  grandes  dotes  militares  no  se  hallaban  siempre  compensadas  por  sus  senti- 
mientos de  equidad  y  de  gobierno.  Aun  sin  tomar  en  cuenta  el  cuadro  aterrador 
que  de  él  nos  hacen  los  protestantes,  debe  admitirse  que  sus  acciones  (en  las  que 
tampoco  supo  siempre  distinguir  entre  las  aspiraciones  nacionalistas  y  los  brotes 
de  protestantismo)  contribuyeron  no  poco  a  excitar  contra  él  la  población  con  el 
resultado  de  que  los  insurrectos  y  los  calvinistas  formaran  un  verdadero  frente 
común.  Las  sentencias  de  muerte  dictadas  por  sus  tribunales,  los  impuestos  que 
recababa  de  la  población  para  llenar  los  vacíos  erarios  reales,  etc.,  contribuyeron 
igualmente  a  que  las  masas  se  pusieran  abiertamente  en  contra  suya.  Las  provin- 
cias septentrionales  de  Holanda,  Zeeland,  Gelderland,  Overyssel  y  Utretch  se  le- 
vantaron contra  el  duque  (agosto  de  1572)  con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  Francia. 
El  levantamiento  fracasó,  pero,  en  vista  del  desquite  de  las  tropas,  el  rey  tuvo  que 
destituirlo  en  octubre  del  año  siguiente. 

Sus  sucesores  D.  Juan  de  Austria,  Luis  de  Requesens,  Alejandro  Famesio  y 


1*  Cristiani,  op.  cir.,  p.  273;  Moreau,  op.  laúd.,  p.  279  ss.,  con  una  abundante  bi- 
bliografía. Las  páginas  que  dedica  Lindsay  a  este  tema  bajo  el  título  de  Philip  of  Spain 
and  the  Netherlands  {op.  cii.,  pp.  240-254)  necesitan  hoy  una  refundición  basada  en  las 
nu£vas  investigaciones  históricas. 
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el  conde  de  Mansfcld,  no  pudieron  poner  remedio  a  las  cosas.  Si  los  soldados 
ganaban  las  batallas  en  el  campo  de  las  armas,  las  perdían  en  el  sentimiento  popu- 
lar. No  bastaron  ya  las  concesiones  hechas  en  febrero  de  1577  en  la  Unión  de 
Bruselas  (promesa  de  la  retirada  de  las  tropas  españolas,  restauración  de  las  Ubcrta- 
des  nacionales,  mantenimiento  de  la  religión  católica  y  respeto  de  la  protestante, 
instauración  de  Guillermo  de  Orangc,  filocalvinista,  como  gobernador  de  las  pro- 
vincias del  Norte j  para  restablecer  la  confianza  de  los  habitantes.  Las  desdichas 
externas  de  España  — entre  otras  el  desastre  de  la  Armada  en  aguas  de  la  Mancha — 
dieron  ánimos  a  los  protestantes  quienes  tomaron  algunas  de  las  ciudades.  Las  con- 
tinuas rebeUones  de  las  tropas  imperiales,  eran  señal  evidente  de  que  habían  pasado 
los  días  gloriosos  de  los  tercios  de  Flandes.  Los  calvinistas,  identificados  por  com- 
pleto con  la  revolución,  cantaron  victoria.  Su  influjo  se  hizo  sentir  cada  día  más. 
Antes  de  finalizar  el  siglo,  las  provincias  septentrionales  eran  protestantes  y  f)erse- 
guían  a  los  católicos.  Los  habitantes  del  actual  territorio  belga  hubieron  de  vivir 
durante  algún  tiempo  bajo  la  misma  opresión.  En  1597  Mauricio  de  Nassau  obtuvo 
la  independencia  para  Holanda.  Los  puntos  doctrinales  de  la  nueva  religión  que- 
daron fijados  en  el  Sínodo  de  Dort  (1578)  mientras  que  su  primer  centro  teológico 
empezó  a  funcionar  en  la  universidad  de  Leyden  '  . 


Anglicanismo 

Para  estas  fechas,  Inglaterra,  antes  baluarte  de  Roma,  había  pasado  por  una 
experiencia  reformista  sui  generis  cuyas  características  han  quedado  indicadas  en 
otro  lugar.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  expansión  geográfica  del  anglicanismo.  el  his- 
toriador apenas  tiene  tiempo  que  perder.  En  un  país  de  autoridad  central  sin  limi- 
tes, el  rey  hacía  y  deshacía  todo  por  mandato  real,  confirmando  lo  que  había  sido 
impuesto  por  el  Consejo  de  la  Corona.  Durante  el  reinado  de  Enrique  VIH,  el 
dogma  católico  experimentó  pocos  cambios.  Su  obra  fue  principalmente  destnjc- 
tiva :  disolución  de  monasterios,  enajenación  de  bienes,  imfx)sición  de  nuevos  car- 
gos eclesiásticos  y  destrucción  de  conventos.  Bajo  Eduardo  VL  su  astuto  consejero 
Cranmer  redactó  el  Common  Prayer  Book  (Libro  de  las  Preces  comunes),  así  como 
el  Manual  de  las  Ordenaciones  y  los  Cuarenta  y  Dos  Articttlos.  Ya  en  estas  obras 
se  notaba  el  influjo  del  protestantismo  occidental  en  sus  dos  ramas,  calvinista  y 
luterana.  El  reinado  de  María  y  sus  intentos  de  volver  a  la  antigua  fe  agudizaron 
las  luchas  contra  Roma  y  dieron  ocasión  a  los  protestantes  llegados  del  continente 
para  introducir  nuevos  elementos  reformistas  en  el  anglicanismo.  Con  la  reina 
Isabel,  la  iglesia  anglicana  entró  por  aquella  «vía  media»  que  — se  imaginaba —  la 
conservaría  a  distancia  igual  entre  el  catolicismo  y  el  protestantismo.  La  Corona 
se  proclamó  en  autoridad  suprema  religiosa.  Los  «artículos»  quedaron  reducidos 


"  r.RisTiANi,  op.  cit..  pp.  270-282;  vos  Pastor,  Storia  dei  Papi.  vol.  VIII,  pp,  313  ss. 
Para  ver  el  reverso  de  la  medalla,  conviene  leer  el  capitulo  que  Morcau  dedica  a  la  tiranía 
calvinista  entre  los  años  lí>77-1585.  Es  una  verd;idcra  pá):ina  rofa  que  indica  el  cspiritu 
del  calvinismo  contemporáneo  y  no  se  encuentra  en  obras  protestantes.  Morcau  afirma 
que  sólo  en  los  Países  Bajos  meridionales  (la  actual  Bélpica)  hubo  más  de  130  clcriROS 
sacrificados  por  el  calvinismo  en  medio  de  ios  más  refinados  y  atroces  suplicios.  Los 
incendios  de  iglesias,  el  pillaje  de  monasterios,  la  destrucción  de  imágenes  y  la  incauta- 
ción de  bienes  de  personas  particulares,  formaban  parte  del  nut~io  orden  que  los  reforma- 
dos querían  imponer  en  países  arrebatados  al  catolicismo  (op.  at..  pp.  292-306). 
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a  treinta  y  nueve.  Por  influjo  principal  de  Parker,  se  proclamó  la  doctrina  de 
la  sucesión  episcopal  que,  más  adelante,  se  convertiría  en  distintivo  del  anglica- 
nismo  '\ 

Pronto  empezaron  las  discordias,  aun  en  el  campo  no  católico.  Una  porción 
más  radical  — a  la  que  se  distinguió  más  tarde  con  el  nombre  de  puritanos —  con- 
vencida de  que  las  reformas  religiosas  se  habían  quedado  a  mitad  de  camino,  im- 
pugnó las  doctrinas  contenidas  en  el  Prayer  Book,  en  los  Artículos  y  aun  la  del 
mismo  episcopado.  Si  muchos  de  ellos  prefirieron  permanecer,  al  menos  extema- 
mente,  en  el  seno  de  la  iglesia  oficial,  otros  se  rebelaron  abiertamente  impugnán- 
dola en  público  y  aun  levantándose  en  armas  para  hacer  triunfar  sus  ideas.  Con  el 
tiempo,  las  Islas  Británicas  tendrían  su  iglesia  nacional,  la  anglicana,  y  una  serie 
de  iglesias  no-conforrrñstas.  La  única  que  permanecería  excluida  sería  la  catóUca. 
Si  los  seguidores  de  ésta  dieron  durante  algimos  decenios  muestras  de  valentía, 
cedieron  más  tarde  a  la  fuerza  mayor.  Las  cárceles,  el  destierro  y  el  relajamien- 
to vencieron  a  los  más,  quedando  pocos  fieles  a  su  fe.  «Para  comienzos  del  si- 
glo XVII,  escribe  Belloc,  Inglaterra  quedaba  aislada  del  vínculo  unitivo  de  la  Cris- 
tiandad. Su  destino  estaba  sellado  y  su  fe  católica  podía  darse  como  muerta» 

Otros  países. — La  Reforma  protestante  se  infiltró  también,  pero  en  proporcio- 
nes limitadas,  en  varias  otras  naciones  del  continente  europeo.  En  Polonia  traba- 
jaron por  las  nuevas  doctrinas  algunos  discípulos  de  Lutero  logrando  ganarse  para 
su  causa,  aunque  fuera  momentáneamente,  a  parte  de  la  nobleza  polaca  disgustada 
contra  la  política  de  su  rey.  Los  centros  principales  de  rebelión  fueron  las  uni- 
versidades de  Cracovia  y  Posen.  En  1573  sus  seguidores  obtuvieron  del  nuevo 
monarca,  Segismundo  II,  la  libertad  de  convivencia  y  de  predicación.  Sin  embargo, 
el  pueblo  se  mostró  abiertamente  opuesto  a  las  nuevas  ideas.  Gracias  a  las  pru- 
dentes medidas  de  reforma  eclesiástica  introducidas  por  el  cardenal  Hosio,  Polonia 
pudo  conservar  la  integridad  de  su  fe 

Hungría  fue  otro  de  los  campos  en  los  que  el  protestantismo  trató  de  infiltrarse. 
El  luteranismo  halló  simpatizantes  entre  la  población  de  origen  alemán  y  hubo 
tiempos  en  que  varios  príncipes  de  la  casa  real  profesaron  aquella  religión.  El 
calvinismo  penetró  más  entre  gentes  autóctonas  y  de  la  clase  media  que  en  1557 
adoptó  para  sus  iglesias  la  Confesión  Helvética.  Las  luchas  internas  entre  las  dos 
tendencias  rivales  contribuyeron  no  poco  a  debilitar  el  protestantismo  húngaro. 
La  contra-Reforma  se  aphcó  también  eficazmente  con  el  resultado  de  que  muchos, 
que  ya  habían  caído  en  las  redes  del  protestantismo,  volvieran  a  la  reügión  de 
sus  padres  -'. 


CuRTiss,  History  of  Creeds  and  Confessions,  pp.  79-81. 

Belloc,  Storia  d'Inghilterra,  II,  p.  311.  Más  detalles  en  el  capitulo  que  dedica- 
mos antes  a  los  origenes  del  anglicanismo  y  en  el  que  reservamos  luego  al  estudio  de 
su  estructura  y  de  sus  doctrinas. 

Leathes,  S.,  Note  on  the  Reformation  iti  Poland,  en  The  Cambridge  Modem  His- 
tory, II  (pp.  634-8);  Bettis,  R.  R.,  The  Reformation  in  Poland  (en  el  volumen  de  Elton) 
páginas  203-8. 

Bettis,  op.  cit.,  pp.  198-9.  Es  curioso  ver  cómo  los  mahometanos  que  ocupaban 
buena  pane  de  la  nación  y  fueron  los  causantes  del  asesinato  de  muchos  de  sus  obispos, 
hacían  causa  común  con  los   protestantes   permitiéndoles  proclamar  abiertamente  sus 
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Las  regiones  de  Bohemia,  debilitadas  ya  por  los  conflictos  religiosos  surgidos 
entre  husitas  moderados  y  radicales,  experimentaron  también  las  sacudidas  de  la 
Reforma.  En  1535  los  luteranos  llegados  de  Alemania  concluyeron  con  los  husitas 
un  «pacto  de  amistad»  que  incluía,  entre  otras  concesiones,  la  adopción  de  doctri- 
nas reformadas  por  parte  de  los  nacionales.  Las  relaciones,  ventajosas  siempre  al 
lutcranismo,  se  vieron  reforzadas  al  redactarse  en  1575  la  Confesión  de  Bohemia. 
Sin  embargo,  la  calma  no  fue  duradera.  Los  husitas,  teniendo  al  frente  a  Amos 
Comenio,  abandonaron  a  sus  amigos  y  se  volvieron  al  calvinismo.  En  medio  de 
aquella  confusión,  sobrevinieron  las  guerras  religiosas,  la  victoria  de  los  católicos 
y  la  aplicación  de  las  medidas  de  la  contra-Reforma.  Estas  fueron  aceptadas  con 
entusiasmo  por  el  pueblo  que  siempre  se  habia  conservado  fuertemente  Ugado  a 
la  Iglesia  de  Roma  - 

Si  ahora  volvemos  la  mirada  a  los  métodos  con  que,  en  la  mayoría  de  los  países, 
se  realizó  la  penetración  protestante,  las  conclusiones  históricas  no  son  muy  favo- 
rables a  ésta.  Por  mucho  que  se  hable  de  la  corrupción  del  clero  y  de  la  pene- 
tración de  las  ideas  erasmianas;  por  mucho  que  se  inculque  la  repugnancia 
con  que  se  veían  las  intervenciones  romanas,  y  hasta  de  la  ignorancia  religiosa 
de  las  masas,  la  historia  nos  en.scña  con  evidencia  irrefutable  que,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  el  protestantismo  fue  impuesto  por  la  fuerza  y  que  las 
nuevas  doctrinas  hallaron  fuerte  resistencia  en  la  masa  popular,  a  veces  más 
que  en  los  elementos  del  clero.  Tampoco  puede  dudarse  de  que,  fueran  cuales- 
quiera las  buenas  intenciones  de  los  iniciadores  de  la  Reforma,  en  la  aplicación 
de  ésta  entraron  motivos  muy  rastreros  por  parte  de  los  príncipes,  de  la  nobleza 
y  de  las  clases  pudientes.  «La  Reforma,  les  decía  ya  Bossuet,  es  obra  de  príncipes 
y  de  magistrados.  Por  imposición  de  ellos  se  han  establecido  los  ministros  del  culto 
y  se  han  arrojado  los  antiguos  pastores  asi  como  los  antiguos  dogmas»  ■  '.  Es  una 
acusación  sin  réplica.  Sus  crueldades  e  injusticias  aparecen  por  todas  partes,  sin 
que  se  vea  apenas  rastro  'je  respeto  por  la  propiedad  o  por  la  personalidad  ajenas. 
Muchos  historiadores  protestantes  modernos,  defensores  de  una  supuesta  expan- 
sión ffacífica  de  la  Reforma,  quisieran  borrar  de  sus  anales  muchas  de  las  páginas 
de  la  época.  Al  no  poder  lograrlo,  culpan  a  la  maldad  de  los  tiempos  o  a  las  pe- 
rentorias necesidades  impuestas  por  las  circunstancias... 

El  mapa  de  Europa  a  fines  del  siglo  XVI  nos  ha  mostrado  que  de  todas  sus 
grandes  naciones,  solamente  Italia  y  la  Península  Ibérica  lograron  salvarse  de  aquel 
naufragio  general.  (Humanamente  hablando,  la  salvación  del  primero  de  los  paí- 
ses se  debió  en  buena  parte  a  la  intervención  del  emperador  y  a  su  terca  volimtad 
de  impedir  los  avances  de  la  Reforma.  La  Italia  renacentista  que  había  tenido  tanta 
culpa  en  la  revolución  protestante,  carecía  de  fuerzas  internas  para  resistirla\  En 
un  extremo  del  Noroeste  se  salvaba  también  la  heroica  Irlanda,  pagando  a  veces 
con  su  sangre  el  tesoro  de  su  fe.  Geográficamente,  las  perdidas  globales  de  la 
Cristiandad  eran  muy  elevadas.  El  continente,  excluidos  los  países  balcánicos  y 

ideas.  Este  hecho  y  las  ventajas  materiales  que  el  protesiantismo  aportaba  a  aquellos  no- 
bles que,  ipso  jacto,  empezaban  a  gobernar  como  reyezuelos  en  sus  territorios,  contribuyó 
en  gran  manera  a  la  difusión  del  protestantismo  en  Hungría  (ib.,  ib.). 
¡"2  MOREAU,  Op.   CIt.,   pp.    159-60;    Bini  .MHYER-TUECIILE,  p.  274. 

"  Bossuet,  Avertisicmcnis  aux  Protc^tatUi.  edic.  Lachat,  Paris,  1769,  p.  273.  Cfr. 
H.  WlLLlNGTON,  Penal  l.aws.  Londres,  1927,  p.  4. 
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Rusia,  tenían  entonces  unos  sesenta  millones  de  habitantes.  De  ellos  casi  una  ter- 
cera parte  (los  cálculos  varían  entre  los  quince  y  los  veinte  millones)  habían  su- 
cumbido al  protestantismo.  «Nunca  hasta  entonces,  escribe  Hertling,  había  sufrido 
la  Iglesia  una  defección  tan  grande,  ni  siquiera  durante  el  siglo  V  con  los  nesto- 
rianos  y  monofisitas  — que  apenas  llegaban  a  los  cuatro  millones —  ni  al  ocurrir 
el  cisma  del  Oriente  ya  que,  en  este  tiempo,  los  cristianos  del  imperio  griego 
habían  descendido  en  número  y  las  tierras  de  Rusia  se  hallaban  todavía  medio 
despobladas»  -  Esta  vez,  en  cambio,  las  pérdidas  eran  ingentes.  Por  eso,  cuando 
al  restaurarse  la  paz  religiosa,  Europa  pudo  volver  en  sí,  empezó  a  caer  en  la 
cuenta  de  la  magnitud  de  la  catástrofe.  A  la  manera  como  en  el  tercer  día  de  la 
Creación  se  separaron  las  tierras  de  las  aguas,  así  apareció  ahora  el  Viejo  Mundo 
dividido  en  dos  por  la  sima  profunda  de  la  revolución  protestante. 


Hertling,  A  History  of  the  Catholic  Church,  p.  368. 


LA  SEGUNDA  GRAN  EXPANSION 


La  segunda  jase  expansiva  protestante  tuvo  lugar  en  los  siglos  XVII  y  XVIII. 
Sus  avances  europeos  fueron  muy  escasos.  La  Reforma  fue  consolidándose  en 
algunas  de  las  naciones,  principalmente  en  Inglaterra.  Los  príncipes  lograron 
imponer  su  voluntad,  en  ocasiones  ahogando  en  sangre  las  insurrecciones  que  bro- 
taban en  sus  territorios.  Internamente  el  protestantismo  empezó  a  dar  muestras 
de  inestabilidad.  Las  disenciones  teológicas  fueron  minando  sus  energías  y  en  la 
mayoría  de  sus  iglesias  se  fue  notando  una  sensible  falta  de  fervor  que,  en  algunas 
partes,  abocaría  en  indiferentismo  religioso.  Las  posibilidades  de  vivir  una  exis- 
tencia tranquila  sin  que  nadie  les  molestara  por  sus  creencias,  habían  terminado 
por  apagar  muchos  de  sus  primitivos  entusiasmos.  El  termómetro  reUgioso  de 
Europa  se  mostraba  también  en  las  estadísticas  de  su  población :  estacionaria  para 
los  protestantes  (que  en  1700  no  pasaban  de  los  veinte  millones)  y  en  curva  ascen- 
dente para  los  católicos  que  ya  habían  alcanzado  los  cincuenta  millones  '. 

Expansionalmente  el  protestantismo  tomó  otra  dirección :  la  de  aquel  Nuevo 
Mundo,  descubierto  por  España,  y  evangelizado  por  los  misioneros  católicos. 

Iberoamérica 

Para  fines  religiosos,  el  continente  americano  se  dividía  en  dos  grandes  zonas. 
La  primera,  que  ocupaba  dos  terceras  partes  de  su  extensión  territorial,  estaba 
siendo  cristianizada  por  las  tres  principales  potencias  católicas  de  Europa.  Por- 
tugal trabajaba  en  las  vastísimas  regiones  que  hoy  comprenden  el  Brasil.  El  campo 
designado  a  los  misioneros  españoles  comprendía  desde  Punta  Arenas,  toda  la 
América  del  Sur  y  la  Central,  los  territorios  de  Méjico  y  amplias  franjas  de  los 
actuales  estados  norteamericanos  de  California,  Texas,  Arizona,  Nuevo  México, 
Florida  y  Luisiana.  Francia  evangelizaba  en  el  Canadá  y  en  varios  puntos  de  los 
actuales  estados  de  Maine,  Michigan,  Illinois  y  Wiscosin.  En  todos  estos  terri- 
torios (y  más  particularmente  en  los  que  de]:)endían  de  las  Coronas  de  España  y 
Portugal)  la  única  reügión  predicada  era  la  católica.  En  la  Península  Ibérica  todo 
candidato  para  las  Indias,  antes  de  obtener  el  permiso  de  embarque,  debía  de 
pasar  por  un  riguroso  escrutinio  reUgioso  social  en  el  que  figuraba  la  cláusula 
de  ser:  «de  familia  católica  en  la  cual  no  hubiese  nadie  condenado  por  la  Inqui- 
sición desde  las  dos  últimas  generaciones».  Ya  en  su  puesto  de  trabajo,  los  orga- 
nismos políticos  y  la  Inquisición  velaban  para  que  no  entraran  peligrosos  gérmenes 
de  herejías.  Además,  como  el  protestantismo  carecía  entonces  del  prestigio  de 


El  P.  von  Hcrtling  (op.  laúd.,  pp.  425-6)  atribuye  a  los  protestantes  dos  millones 
más  de  adeptos.  De  todos  modos,  la  nueva  situación  quería  decir  que  el  catolicismo 
europeo  había  alcanzado  de  nuevo  (sobre  todo  por  crecimiento  natural,  no  por  el  retomo 
de  muchos  protestantes)  la  cifra  que  tenía  en  vísperas  de  la  Reforma.  Si  a  esto  añadi- 
mos los  diez  millones  de  católicos  ganados  en  la  América  hispana,  la  Iglesia  contaba 
a  principios  del  siglo  XVIII  el  doble  número  de  seguidores  que  en  el  siglo  XIII 
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hoy,  tampoco  constituía  una  tentación  para  quienes  vivían  en  el  seno  de  la  Iglesia 
y  en  naciones  católicas  "^ 

Norteamérica 

La  segunda  zona  (que  durante  más  de  un  siglo  después  de  los  descubrimientos 
españoles  había  permanecido  reHgiosamente  como  tierra  de  nadie)  incluía  las  re- 
giones que  primero  se  llamaron  de  las  Trece  Colonias  inglesas  y  que  luego  for- 
marían el  actual  territorio  de  los  Estados  Unidos. 

Hay  entre  los  historiadores  protestantes  una  tendencia  a  considerar  como  pro- 
videncial que  los  misioneros  romanos  — y  las  potencias  a  que  pertenecían —  no 
se  preocuparan  de  la  ocupación  de  aquellas  regiones  y  que  la  primera  en  llegar 
fuera  la  protestante  Inglaterra.  De  hecho  fueron  los  protestantes  quienes  se  apode- 
raron de  las  tierras. 

En  1607  un  grupo  de  ingleses,  acompañados  de  su  capellán  anghcano,  Robert 
Hunt,  desembarcaron  en  las  costas  de  Virginia  y  fimdaron  la  ciudad  de  James- 
town.  Trece  años  después  arribó  la  segunda  expedición,  compuesta  de  puritanos, 
enemigos  del  anglicanismo,  que  al  establecerse  en  Nueva  Inglaterra,  constituyeron 
los  gérmenes  del  congregacionaHsmo  norteamericano.  Otro  «separatista»  inglés, 
Roger  Williams,  llegado  en  1631,  y  perseguido  por  los  puritanos,  tuvo  que  buscar 
asüo  con  sus  compañeros  en  Rhode  Island  — en  un  punto  al  que  llamó  Provi- 
dence —  asentando  allí  los  fundamentos  de  la  iglesia  bautista.  Los  presbiterianos 
provenientes,  casi  en  los  mismos  años,  de  Inglaterra,  Gales  y  Escocia,  empezaron 
a  trabajar  en  Massachussets.  Los  reformados  holandeses  eran  dueños  — y  en  ex- 
clusiva—  desde  1628  de  las  tierras  de  Nueva  Holanda  (Nueva  York).  Los  cuá- 
queros, con  sus  doctrinas  antilitúrgicas  y  sus  sermones  sobre  «el  contacto  directo 
con  Dios»,  fueron  mal  recibidos  por  las  iglesias  llegándose  en  casos  a  castigar  con 
pena  de  muerte  a  cualquiera  que  osara  poner  pie  en  ciertos  estados.  A  fines  de 
siglo  llegaron  los  grupos  luteranos  que  huían  de  Alemania  y  de  las  tropas  fran- 
cesas allí  instaladas.  Una  generación  después  arribaría  la  última  de  las  grandes 
iglesias  protestantes,  la  metodista,  iniciada  en  Inglaterra  por  los  hermanos  Wes- 
ley,  y  organizada  en  el  Nuevo  Mundo  por  Asbury  y  sus  compañeros  -'.  Al  lado 
de  estas  iglesias  trabajaron  ya  durante  la  época  colonial  denominaciones  menos 
importantes  como  los  moravos,  los  menonitas,  los  Dunkers,  los  universalistas,  los 
Hermanos  del  río,  los  Shakers,  etc.  La  proliferación  de  sectas,  importadas  unas  y 
de  origen  nacional  otras,  que  imprimirán  un  sello  peculiar  al  protestantismo  norte- 
americano, son  posteriores  al  período  que  analizamos. 


Cfr.  mi  trabajo :  Génesis  y  Desarrollo  del  protestantismo  en  Iberoamérica,  en  Cua- 
dernos Hispanoamericanos,  Madrid,  1956,  n."  80,  pp.  5-25,  con  la  bibliografía  correspon- 
diente. 

Cfr.  Drumond,  W.  A.,  Story  of  American  Prole stantism,  Edimburgo,  1949;  SWEET, 
W.  W.,  Religión  in  Colonial  America,  New  York,  1942;  id.  The  Story  of  Religión  in 
America,  ib.,  950;  Sperry,  W.  L.,  Religión  in  America,  Londres,  1946;  Bainton,  R.  H., 
The  Church  of  Our  Fathers,  New  York,  1941 ;  Batten,  M.  J.,  Protestant  Backgrounds 
in  History,  Nashville,  1951;  Curran,  F.  X.,  Major  Trends  in  American  Church  History, 
New  York,  1946;  Beardsley,  F.  G.,  The  History  of  Christianity  in  America,  ib.,  1938; 
Brauer,  J.  C,  Protestantism  in  America,  Filadelfia,  1953.  Tanto  Latourette,  A  History 
of  the  Expansión  of  Christianity,  vol.  III,  como  Sweet  en  el  primero  de  sus  libros  cita- 
dos (pp.  317-332)  contienen  una  abuntante  bibliografía. 
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El  carácter  y  los  ideales  de  aquellos  emigrantes  diferian  en  más  de  un  trazo 
del  de  los  protestantes  europeos  contemporáneos.  Inglaterra  importó,  como  era 
obvio,  a  sus  colonias  el  angÚcanismo  dándole  una  especie  de  rango  oficial.  Pero 
sin  preocuparse  demasiado  de  confiarle  la  dirección  de  los  negocios  religiosos  del 
territorio.  Hasta  el  punto  de  que  las  colonias  no  tuvieron  nunca  un  obispo  ni  una 
diócesis  propiamente  dicha.  La  despreocupación  se  fundaba  parcialmente  en  la 
frialdad  religiosa  por  la  que  pasaba  el  anglicanismo  en  su  propia  nación  de  origen 
como  consecuencia  del  deísmo  y  de  otras  tendencias  menos  ortodoxas.  Pero  había 
que  buscarla  principalmente  en  la  presencia  — cada  año  más  densa —  de  facciones 
religiosas  «disidentes»  a  cuyos  ojos  la  iglesia  de  Inglaterra  habia  «claudicado»  del 
autentico  cristianismo  de  la  Reforma.  Ni  estas,  ni  menos  todavía  los  rudos  colonos 
de  las  nuevas  tierras,  estaban  dispuestos  a  obedecer  a  ninguna  autoridad  central. 
Preferían,  como  dice  Sperry,  «apoyarse  en  sus  propios  recursos  y  buscar  sanción 
para  sus  acciones  en  sus  necesidades  y  convicciones  personales»  La  ausencia 
de  una  iglesia  oficial  contribuiría  al  desarrollo  de  las  que  habían  huido  de  Europa 
como  «rebeldes». 

Del  ideal  buscado  por  aquellos  grupos  emigrantes,  existen  dos  versiones  (am- 
bas americanas  y  protestantes)  totalmente  divergentes.  Los  panegiristas  — pertene- 
cientes a  la  que  se  ha  llamado  «escuela  histórica  de  la  piedad  filial» —  los  declaran 
heraldos  de  la  fe  exaltando  su  programa  de  libertad  religiosa  y  de  motivos  misio- 
neros. Es  la  versión  prevalente  en  los  círculos  religiosos  protestantes  y  en  una  bue- 
na parte  de  la  literatura  destinada  ad  extra.  Sus  adversarios  niegan  rotundamente 
la  existencia  de  tales  ideales  y  buscan  en  las  crónicas  contemporáneas  anécdotas, 
frases  y  actitudes,  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  las  tribus  indias,  para  probar 
su  posición.  «Aunque  parezca  sacrilego  afirmarlo,  dice  uno,  el  hecho  incontro- 
vertible es  que  los  Padres  Peregrinos,  primeros  exponentes  de  este  mito,  no  bus- 
caban en  las  nuevas  tierras  'libertad  para  adorar  a  Dios'.  Este  motivo  no  estaba 
incluido  por  William  Bradford,  primer  gobernador  de  la  colonia,  entre  las  razo- 
nes de  su  traslado  a  América»  -  '. 

No  tenemos  por  qué  meternos  en  la  controversia.  La  teoría  que  los  quisiera 
convertir  en  meros  aventureros  — como  será  más  tarde  el  hecho  con  ciertos  bus- 
cadores de  oro  del  Far  West —  parece  en  contradicción  con  irrecusables  testimo- 
nios históricos.  Probablemente  se  trataba  de  hombres  sinceros,  amantes  de  sus 
libertades  (entre  ellas  la  de  su  religión),  deseosos  de  abrirse  camino  en  la  vida  y 
de  hacerse  con  una  fortuna.  Entre  los  hombres  de  estado  de  Inglaterra  — lo  mismo 
que  entre  los  jefes  de  algunas  expediciones —  tampoco  podía  faltar  el  deseo  de 
cortar  el  paso  a  los  avances  de  los  españoles  por  el  Sur  y  de  los  franceses  por  la 
parte  del  Canadá.  Y  aquí  ya  entraban  motivos  en  parte  políticos,  pero  en  parte 
también  religiosos.  «Si  la  protestante  Inglaterra,  escribe  Sperry,  no  se  apresuraba 
a  intervenir  y  actuar  rápidamente,  se  corría  el  peligro  de  que  los  católicos  que 


Sperry,  op.  cit..  pp.  39-40.  Es  curioso  ver  a  catorce  pastores  anglicanos  de  Mas- 
sachussets  enviar  en  1767  una  petición  fírmada  al  obispo  de  Londres  pidiendo  un  obispo 
americano  para  sus  colonias  que  estaban  ya  a  punto  de  despajarse  de  Inglaterra.  (Cfr. 
R.  HooKER,  The  AncUcan  Church  in  Anterica,  citado  por  SvvKET,  op.  laúd.,  p.  lf>). 

Curran,  op.  ni.,  pp.  39-40.  Allí  se  citan  también  varios  autores  protestantes  norte- 
americanos en  confirmación  del  hecho.  Sin  embargo,  notemos  que  los  que  se  oponen  a 
esta  versión,  aducen  también  asertos  contemporáneos  que  no  dejan  de  tener  alguna  fuerza. 
Cfr.  Beardsley,  op.  cit.,  pp.  12-13;  16.  Pero  en  este  punto  se  han  sacado  también  las 
cosas  de  quicio  y  se  ha  comparado  su  viaje  con  el  de  Colón  y  sus  compañeros,  dejando, 
claro  está,  mal  parados  a  estos  últimos.  Cfr,  el  mismo  Beardsi  ey,  p.  11 
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venían  del  Norte  y  del  Sur  cerraran  sus  líneas  en  una  operación  conjunta  para 
la  ocupación  y  colonización  de  los  territorios  todavía  vacantes  que  se  extendían 
desde  Florida  al  Canadá» 

De  lo  que  no  parece  haber  duda  es  del  fanatismo  de  aquellos  protestantes 
cuando  se  trataba  de  salir  a  la  defensa  de  la  iglesia  a  la  que  pertenecían.  Tanto 
los  anglicanos  como  los  puritanos  trataron  con  mano  dura  a  los  cuáqueros,  a  los 
bautistas  y  a  otras  iglesias  llegadas  más  tarde  que  ellos  o  consideradas  todavía 
como  meras  sectas.  Varios  de  los  estados  tenían  decretados  castigos,  sanciones  y 
hasta  penas  de  muerte  para  toda  una  categoría  de  personas  calificadas  de  disi- 
dentes. 

Si,  al  cabo  del  tiempo,  la  Hbertad  religiosa  se  convirtió  «en  norma  y  timbre 
de  gloria  del  cristianismo  norteamericano»,  se  debió  a  diversos  factores  que  no 
hacemos  sino  indicar:  1)  El  cristianismo  empezó  a  considerarse  por  parte  de 
muchos,  no  como  Iglesia  instituida  por  Cristo  como  arca  de  salvación  para  el 
mundo,  sino  como  un  conjunto  de  principios  morales  y  rehgiosos  útiles  para  sa- 
tisfacer las  ansias  del  individuo  y  para  dirigir  mejor  la  sociedad.  En  esta  concepción 
influyó  grandemente  el  deísmo,  importado  de  Inglaterra  y  profesado  por  muchos 
de  los  prohombres  de  la  política  norteamericana  de  entonces.  William  Penn,  Ben- 
jamín Franklin,  Thomas  Jefferson  y  otros  estaban  imbuidos  en  aquella  filosofía^'. 
2)  Lo  pedía  también  el  lucro  comercial  al  reclamar  para  sí  la  independencia  de 
una  autoridad  central  y  la  subordinación  de  la  religión  a  sus  negocios.  La  elimi- 
nación sistemática  de  grupos  étnicos  de  muchas  de  las  colonias  (y  precisamente 
por  motivos  de  discriminación  rehgiosa)  se  le  hacía  insoportable.  En  Inglaterra 
el  Consejo  del  Comercio  (Lords  of  Trade)  respondiendo  a  los  anglicanos  que  en 
Virginia  se  oponían  a  la  entrada  de  los  presbiterianos,  afirmaba  solemnemente  que : 
«el  ejercicio  Hbre  de  la  rehgión...  es  una  condición  esencial  al  progreso  y  al  en- 
riquecimiento de  una  nación  comercial  y  debe  tenerse  como  sagrada  en  las  colo- 
nias de  Su  Majestad»  Al  otro  lado  del  Atlántico,  eran  muchos  los  terratenien- 
tes que  pensaban  lo  mismo.  Fue  la  tendencia  que  pronto  empezó  a  prevalecer  en 
las  colonias  del  Sur  que  después  sirvieron  de  modelo  a  los  estados  de  la  Confe- 
deración. 3)  Una  vez  obtenido  este  «equihbrio  religioso»,  tanto  la  concordia 
de  los  individuos,  como  del  país,  exigían  el  respeto  y  la  tolerancia  mutua.  Ni  la 
misma  iglesia  de  Inglaterra  se  hubiera  atrevido  a  obrar  de  otro  modo.  Los  «reavi- 
vamientos  religiosos»  que  en  los  siglos  XVIII  y  XIX  sacudieron  el  país,  contri- 
buyeron a  afianzar  aquellas  posiciones,  primero  porque  sus  organizadores  eran 
bautistas,  presbiterianos  y  metodistas,  y  segundo  porque  el  énfasis  de  sus  sermo- 


3«  Sperry,  op.  cit.,  p.  29. 

Brauer,  op.  cit.,  p.  83  ss.  con  abundancia  de  testimonios  confirmatorios.  George 
Washintong  era  un  episcopaliano  nominal  de  quien  se  duda  si  comulgó  ninguna  vez  en 
su  vida ;  Jefferson  no  pertenecía  a  ninguna  iglesia ;  Franklin  afirmaba  que  la  religión  es 
un  negocio  personal  y  privado  que  las  gentes  cultas  no  se  preocupan  de  discutir;  y  John 
Adams  pertenecía  al  ala  extrema  del  congregacionalismo,  lo  que  es  tanto  como  decir  que 
no  tenía  casi  nada  de  cristiano.  Cfr.  Sperry,  pp.  54-5.  Como  anota  este  mismo  autor,  la 
ausencia  de  anticlericalismo  de  la  población  norteamericana  (acusación  que  tantas  veces 
se  lanza  contra  los  europeos,  sobre  todo  católicos)  encuentra  aquí  su  explicación.  «En 
Norteamérica  el  anticlericalismo  es  imposible  porque  no  hay  una  Iglesia  única  a  la  que 
atacar»  (p.  68).  Notemos,  en  fin,  el  innegable  influjo  que  estas  ideas  deístas  importadas 
de  los  Estados  Unidos  tuvieron  en  la  mentalidad  de  algunos  de  los  proceres  de  las  inde- 
pendencias sudamericanas.  Cfr.  Sante  Barbieri,  Spiritual  Currenis  in  Spanish  America, 
Buenos  Aires,  1952,  pp.  68-72. 

^2  Sperry,  p.  37. 
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nes  se  hacia  sobre  «el  arrepentimiento  y  la  conversión»,  no  sobre  la  necesidad  de 
pertencxrer  a  tal  o  cual  iglesia.  Esta  última  idea  quedaba  en  la  penumbra  como 
si  se  dejara  al  arbitrio  del  «regenerado»  la  elección  de  la  iglesia  de  su  gusto. 
Llegada  la  oportunidad,  los  políticos  — que  ya  abundaban  en  los  mismos  princi- 
pios—  no  tardaron  en  trasladarlos  a  la  legislación.  En  1785  la  asamblea  general 
de  Virginia  dio  un  primer  paso  oficial  al  establecer  en  sus  estatutos  la  completa 
libertad  religiosa  tanto  en  lo  que  respecta  a  sus  creencias  individuales,  a  su  perte- 
nencia social  y  a  su  desligamiento  como  en  lo  relativo  al  sostenimiento  de  los  mi- 
nistros del  culto  ".  Tres  años  más  tarde,  el  principio  tomó  forma  de  ley  cuando 
la  primera  Constitución  definió:  a)  No  se  requerirá  prueba  alguna  religiosa  como 
cualificación  para  cualquier  oficio  o  cargo  público  en  los  Estados  Unidos;  b)  El 
Congreso  no  dará  ninguna  ley  relativa  al  establecimiento  (oficial)  de  la  religión  o 
prohibitiva  del  libre  ejercicio  de  la  misma» 

Pero,  esto  ocurría  en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII.  En  épocas  anteriores  la 
discriminación  religiosa  había  sido  la  regla  y  uno  de  sus  objetivos  más  concretos 
era  la  Iglesia  católica:  «Aquellos  protestantes  cuya  religión  personal  era  una  mez- 
cla de  ferviente  patriotismo  con  dosis  de  moralidad  y  de  fe  ciega  en  la  providencia, 
se  mostraban  fanáticos  cuando  se  trataba  de  odiar  a  los  católicos.  Si  para  el  pa- 
gano traían  la  espada  y  no  la  paz,  para  el  Papa  — a  quien  comparaban  con  el 
titrco  y  el  demonio —  sólo  deseaban  un  fin:  su  total  destrucción»  '.  «El  Espíritu 
Santo,  decía  Cotton,  no  hace  diferencia  alguna  entre  el  paganismo  de  los  papistas 
y  el  de  los  infieles.  El  Papado  es  el  paganismo  refinado  y  el  estado  de  Io8  que 
mueren  en  su  religión,  es  peor  que  el  de  los  paganos  que  viven  en  la  ignorancia» 
De  ahí  que  el:  «No  Popery»  (¡Abajo  el  Papa!)  figurara  entre  sus  gritos  prefe- 
ridos de  batalla  o  que  las  disensiones  internas  que  separaban  a  sus  iglesias,  des- 
aparecieran cuando  se  trataba  de  hacer  un  frente  común  contra  la  de  Roma. 

Las  mismas  leyes  fueron  — durante  largo  tiempo —  discriminatorias  de  la  Igle- 
sia católica.  «Mientras  las  sectas  disidentes,  escribe  Curran,  obtenían  la  toleran- 
cia, el  catolicismo  iba  siendo  objeto  de  nuevas  medidas  de  represión.  En  1700 
Massachussets  conmutaba  por  la  cadena  perpetua  la  pena  de  destierro  perpetuo 
impuesta  sobre  'todo  jesuíta  o  sacerdote  de  seminario'  que  se  encontrara  en  su 
jurisdicción.  Nueva  York  aprobó  aquel  año  una  ley  similar  castigando  con  el 
cadalso  a  Margaret  Kerry  por  ser  'empedernida  papista",  lo  mismo  que  a  John 


Brauer,  cp.  cii..  p.  86.  El  texto  estaba  tomado  de  otro  escrito  de  Jefferson  en  el 
que  se  defendía  la  medida  con  las  siguientes  razones :  «el  obligar  a  una  persona  a  con- 
tribuir con  su  dinero  a  la  propagación  de  una  opinión  (religiosa)  en  la  que  no  cree,  es 
algo  pecaminoso  y  tirano  Aun  el  forzarlo  a  mantener  a  este  o  a  aquel  profesor  de  su 
propia  religión,  equivale  a  privarlo  de  la  gran  libertad  de  poder  dar  sus  ahorros  a  otro 
pastor  cuyas  reglas  de  moralidad  le  parecen  mas  conformes  con  su  persona»  (cit.,  ib.) 

Brauer,  p.  87.  Las  cuestiones  relativas  a  aquella  importante  decisión  pueden  verse 
en  SWEET,  op.  cit.,  pp.  85-90:  Rehf;íón  m  the  Making  of  the  Constituiion,  y  de  forma 
mucho  más  extensa  en  A.  P.  Stokes,  Church  and  State  in  the  UniteJ  States,  New  York, 
1950,  I,  capítuos  VII  y  VIH.  Es  esta  la  obra  considerada  como  clásica  entre  los  pro- 
testantes, aunque  más  de  un  católico  difiera  de  el  en  ciertas  interpretaciones. 

SwEET,  Religión  in  Colonial  Anwrica,  p.  29. 

Maynard,  T.,  The  Story  oj  Amencan  Catholtcism,  New  York,  1941,  p.  87.  Aun 
cuando,  a  partir  de  1691,  la  corona  británica  permitió  que  en  sus  colonias  de  Ultramar 
las  diversas  formas  de  protestantismo  gozasen  de  la  libertad  que  les  concedía  el  Acta 
de  Tolerancia,  los  católicos  quedaban  excluidos  de  aquella  benevolencia.  «Más  aún.  es- 
cribe E.  B.  Grcene,  a  veces  eran  tratados  peor  que  en  épocas  anteriores»  (Religión  and 
the  State:  The  Making  and  Tcstmi;  oj  an  Amencan  Tradttion.  ib..  1941.  pp.  61-4). 
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Uny  por  creérsele  (erróneamente)  sacerdote  católico.  Las  leyes  de  Maryland  for- 
maban probablemente  el  código  más  completo  contra  el  catolicismo...  sin  olvidar 
las  sanciones  económicas.  Todo  terreno  perteneciente  a  los  católicos  quedaba  so- 
metido a  doble  impuesto,  en  tanto  que  a  los  apóstatas  se  les  daba  derecho  legal 
para  quitar  sus  propiedades  a  sus  mismos  padres  católicos»  La  conclusión  de 
uno  de  sus  mejores  historiadores,  William  Sweet,  es  tajante:  «Desde  los  comien- 
zos de  la  colonización  inglesa  hasta  la  independencia  (americana),  la  cruzada  pro- 
testante contra  el  catolicismo  figuraba  como  motivo  principal  entre  los  proyectos, 
la  implantación  y  los  avances  de  aquellas  colonias  en  América» 

Diversas  iglesias.  ¿Cuál  era  el  estado  de  las  iglesias  protestantes  de  Norte- 
américa en  vísperas  de  su  independencia  patria?  No  es  fácü  trazar  un  cuadro 
completo  de  sus  efectivos  de  clero  ni  del  número  exacto  de  adherentes.  El  lector 
caerá,  por  de  pronto,  en  la  cuenta  de  que  Las  Trece  Colonias  constituian  un  terri- 
torio muy  inferior  al  de  los  Estados  Unidos  actual  cubriendo  poco  más  que  la 
franja  costera  que  desciende  desde  Maine  hasta  Georgia.  Ni  la  densidad  geográ- 
fica ni  el  fervor  religioso  de  las  distintas  regiones  era  idéntico.  Sin  embargo,  en 
sus  líneas  generales,  la  situación  era  como  sigue. 

El  anglicanismo  se  había  constituido  en  iglesia  oficial  en  seis  de  las  trece  colo- 
nias. Pero  sin  alcanzar  en  ninguna  de  ellas  el  inñujo  que  aquel  título  indicaba.  Su 
posición  y  sus  lazos  demasiado  estrechos  con  la  corona  británica  le  restaban  una 
buena  parte  de  las  simpatías  de  la  gente.  Sus  mejores  instrumentos  de  difusión 
fueron  la  Society  for  the  Propagation  of  the  Faith  in  Foreing  Lands  y  las  orga- 
nizaciones filiales.  El  anglicanismo  alcanzó  mayor  poder  en  Virginia,  en  las  regio- 
nes de  Nueva  Inglaterra  y  en  algunas  de  las  colonias  del  Sur.  Fue  — y  queda 
hasta  nuestros  días —  como  la  iglesia  de  las  clases  pudientes.  El  congregacionalis- 
mo  tenía  su  base  principal  en  las  colonias  de  Plymouth,  Massachussets,  Connec- 
ticut  y  New  Hampshire.  Sus  miembros  procedían  en  general  de  las  clases  medias. 
Tanto  teológica  como  eclesiásticamente  se  organizaron  según  el  modelo  del  cal- 
vinismo ginebrino,  pero  dando  cada  vez  menor  importancia  a  lo  que  llamaban 
«controversias  doctrinales»  y  dejando  a  cada  individuo  plena  libertad  de  creencias. 
Entre  sus  aportaciones  caracteristicas  se  señala  la  de  haber  contribuido  a  difundir 
en  el  protestantismo  el  proceso  democrático. 

Las  iglesias  reformadas  (o  sea  todas  las  de  origen  calvinista)  constituyeron 
pronto  el  grupo  más  potente.  La  proveniencia  étnica  los  tuvo  separados  durante 


3'  Op.  cit.,  p.  47.  Cuando  en  1855  se  le  preguntó  a  Abraham  Lincoln  qué  pensaba 
del  movimiento  de  los  Know-Nothing,  adversarios  acérrimos  del  catolicismo  y  defen- 
sores de  la  segregación  racial,  el  famoso  politico  respondió:  «Como  nación,  empezamos 
declarando  que  todos  los  hombres  son  iguales  por  creación.  Ahora  prácticamente  leemos 
el  mismo  texto  añadiendo :  'todos  menos  los  negros'.  Y  cuando  los  Know-Nothing 
tomen  el  mando  tendremos  que  decir :  'todos  a  excepción  de  los  negros,  de  los  extranjeros 
y  de  los  católicos'.  Cuando  llegue  este  momento,  yo  preferiré  emigrar  a  otro  país  donde 
no  se  ensalce  tanto  la  libertad»  (Roy  C.  Basler,  The  Collected  Works  of  Abraham 
Lincoln,  New  Brunswick,  1953,  II,  p.  323). 

Op.  cit.,  p.  12.  Los  resultados  de  aquellas  organizadas  campañas  anticatólicas 
fueron  de  efectos  desastrosos  para  nuestra  Iglesia.  Curran  calcula  que  la  población  ca- 
tólica a  lo  largo  del  período  colonial  osciló  entre  los  cien  mil  y  los  doscientos  cincuenta 
mil  miembros.  Pues  bien,  al  estallar  la  guerra  de  la  Independencia,  los  totales  habían 
descendido  hasta  25.000  {op.  cit.,  p.  48),  como  resultado  de  los  ataques  extemos  y,  sobre 
todo,  de  la  falta  de  sacerdotes  que  atendieran  a  aquella  abandonada  grey. 
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mucho  tiempo  aunque  la  profesión  doctrinal  fuera  en  gran  parte  semejante.  Los  de 
origen  británico  (irlandeses,  escoceses  y  galeses)  dieron  lugar  a  la  iglesia  presbi- 
teriana que  pronto  se  extendió  a  todo  el  territorio.  Massachussets,  Conneclicut, 
Nueva  York  y  sobre  todo  Pennsilvania  se  convirtieron  en  centros  influyentes  de 
presbitcrianismo.  Además  de  grandes  predicadores,  contaron  con  hombres  de  ta- 
lento organizador  que  fueron  creando  presbiterios,  sínodos  y  una  Asamblea  Ge- 
neral. La  iglesia  experimentó  en  1745  un  cisma  interno  debido  a  las  discusiones 
sobre  la  predicación  y  sobre  la  formación  de  ministros.  Pero  pudo  sobrevivir  y. 
al  cabo  de  algunos  decenios,  cobrar  la  pujanza  que  antes  le  había  caracterizado. 
Los  miembros  de  la  iglesia  holandesa  reformada  (Dutch  Rcformed  Church)  fue- 
ron a  principios  del  siglo  XV'II  dueños  de  Nueva  York  y  de  toda  su  región.  Pero 
el  dominio  fue  de  corta  duración  y  sus  seguidores  debieron  emigrar  hacia  el  in- 
terior hasta  que  finalmente  crearan  de  nuevo  su  reino  en  el  estado  de  Michigan. 
Otra  rama  calvinista,  la  iglesia  reformada  alemana,  buscó  refugio  en  Pensilvania 
sin  llegar  a  adquirir  nunca  la  fuerza  de  las  demás.  El  calvinismo  norteamericano 
sería,  en  definitiva,  de  tipo  escocés :  puritano  en  sus  costumbres,  aferrado  al  pre- 
destinacionismo  y  a  sus  interpretaciones  peculiares  de  la  BibHa,  activo  y  empren- 
dedor en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  inclinado  al  activismo  en  sus  diversas  formas 
y  de  espíritu  eminentemente  misionero  '. 

Otra  de  las  fuerzas  religiosas  de  la  Norteamérica  colonial  era  indudablemente 
la  de  las  iglesias  bautistas.  Sus  comienzos  habían  sido  humildes.  Pero  sus  hombres 
habían  dado  pruebas  de  firmeza  en  sus  ideas  religiosas  y  de  auténtico  fanatismo 
en  propagarlas  entre  los  demás.  Aquellas  pequeñas  comunidades  de  Rhode  Island 
se  extendieron  pronto  a  la  mayoría  de  las  demás  colonias.  La  persecución  los  pa- 
recía reanimar  y  el  halo  de  martirio  que  en  ella  cobraran,  contribuía  más  bien  a 
su  difusión.  Aquella  separación  estricta  de  la  iglesia  y  del  estado,  la  importancia 
dada  al  bautismo  de  adultos  y  a  la  necesidad  de  profesar  una  fe  viva,  los  hacía 
simpáticos  a  las  gentes.  Los  predicadores  bautistas  tomaron  parte  en  las  campa- 
ñas del  «Gran  Reavivamiento»  enrolando  en  sus  filas  a  muchos  nuevos  adeptos. 
Finalmente  sus  avances  hacia  el  Sur,  el  trabajo  fructífero  entre  gentes  de  color  y 
el  ardiente  proselitismo  de  sus  pastores,  la  convirtieron  en  una  de  las  iglesias  más 
potentes  del  país  "'. 

El  luteranismo  tardó  en  hallar  su  camino  y  en  aclimatarse  en  los  Estados 
Unidos.  Sus  primeros  grujws,  compuestos  principalmente  de  emigrantes  alemanes 
y  de  algunos  escandinavos,  se  establecieron  en  Nueva  York,  Delaware,  Maryland 
y,  sobre  todo,  Pensilvania.  Carecían  de  dirigentes  y  la  pobreza  en  que  vivían  no 
les  permitió  alcanzar  el  prestigio  del  resto  del  Protestantismo.  El  hecho  de  que  no 
ordenaran  en  suelo  americano  ningún  pastor  hasta  el  año  de  1703  era  buena  prueba 
del  triste  estado  de  cosas.  Las  iglesias  recibieron  una  inyección  de  vida  con  la 
llegada  de  M.  Muelenberg  quien,  a  partir  de  1748,  trató  de  organizar  aquellas 
comunidades,  de  dotarlas  de  nueva  liturgia,  de  fundar  sínodos,  etc.  Pero,  los  es- 
fuerzos de  un  hombre  no  bastaron  y  el  luteranismo  conservó,  hasta  bien  entrado 
en  el  siglo  XIX,  el  carácter  extranjerizante  y  germano  que  le  impediría  — casi 


•'"  Slosser,  editor,  Tliey  Seck  a  Country.  The  American  Presbytenans,  New  York. 
1955.  Prácticamente  las  primeras  cien  páginas  del  libro  están  dedicadas  a  este  periodo. 

ToRBHT,  R.  G.,  A  Hiuory  oj  the  Baptisis,  Filadelfia,  1950;  Nt:\v.MAN,  A.  H.,  His- 
tory  of  Baptisi  Churches,  Nc\v  York,  1894. 
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hasta  nuestros  días —  identificarse  totalmente  con  las  costumbres  y  modos  de  ser 
de  la  vida  norteamericana  " . 

Los  metodistas  experimentaron  también  sus  dificultades  — en  primer  lugar 
la  poca  simpatía  que  hallaban  en  la  iglesia  nacional  con  la  que  habían  roto  los 
lazos  — pero,  a  la  larga,  aquella  actitud  les  ganó  la  simpatía  de  la  población.  Los 
anglicanos  se  habían  negado  a  crear  obispos  americanos;  los  metodistas  se  los 
darían  sin  dilación.  El  quietismo  en  que  habían  caído  aquellos,  quedó  sustituido 
por  el  hervor  de  los  seguidores  de  Wesley  que  pronto  se  pusieron  al  frente  de  los 
reavivamientos  y  fundaron  la  organización  hasta  entonces  desconocida,  de  los  pre- 
dicadores itinerantes.  Cierto  liberalismo  en  materias  dogmáticas,  unido  a  la  seve- 
ridad de  costumbres  impuesta  por  sus  pastores,  la  negación  de  los  decretos  pre- 
destinacionistas  así  como  su  doctrina  de  la  salvación  que,  si  no  en  teoría,  al  menos 
en  la  práctica,  había  que  conseguirse  mediante  el  esfuerzo  personal,  constituyeron 
otros  tantos  cebos  de  atracción  ofrecidos  por  la  nueva  iglesia  a  las  masas  ameri- 
canas. Pronto  se  instalaron  en  las  costas  septentrionales  y  penetraron  por  la  Caro- 
lina y  Virginia  hasta  los  estados  del  Sur  en  competencia  con  los  bautistas.  Durante 
«la  marcha  al  Oeste»  los  metodistas  desplegaron  una  incansable  actividad:  «Sus 
predicadores,  escribe  Brauer,  eran  las  tropas  de  choque  del  Señor  en  las  zonas 
fronterizas.  Solteros  y  entregados  por  completo  a  la  causa,  trabajaron  hasta  la 
heroicidad.  Viajaban  con  frecuencia  sin  otras  provisiones  que  la  BibUa,  el  him- 
nario,  el  libro  de  la  discipUna  y  su  pobre  ajuar  para  dormir.  Siempre  prestos  a 
predicar  y  deseosos  de  ayudar  al  necesitado,  trabajaban  día  y  noche.  Un  granero, 
una  cabina,  una  escuela  vacía,  un  claro  en  el  bosque  — cualquier  sitio  les  bastaba 
para  predicar  al  Señor» 

A  principios  del  siglo  XIX  la  inmensa  mayoría  de  los  35  millones  de  norte- 
americanos profesaban  el  protestantismo.  Otra  cosa  era  la  calidad  de  su  adhesión. 
Su  historiador  oficial,  K.  S.  Latourette,  nos  traza  el  siguiente  sumario  que  es 
conveniente  reproducir : 

«La  mayoría  de  los  inmigrantes  había  venido  a  las  Trece  Colonias  no  por 
motivos  religiosos,  sino  económicos.  Buscaban  la  mejora  económica  y  también  la 
social.  En  sus  países  de  origen  habían  tenido  una  connexión  nominal,  por  fuerza 
de  costumbre,  con  las  iglesias  locales.  En  el  Nuevo  Mundo  aquellos  lazos  se  rela- 
jaron y  la  mayoría  de  ellos  se  disociaron  de  la  rehgión.  En  el  momento  de  conse- 
guirse la  independencia  nacional  y,  no  obstante,  los  esfuerzos  llevados  a  cabo  por 
las  iglesias  para  reavivar  aquella  fe,  sólo  una  minoría  de  la  población  podía  con- 
siderarse todavía  practicante.  La  proporción  de  los  que  se  sentían  aún  ligados  con 
alguna  iglesia,  variaba  de  colonia  en  colonia.  Probablemente  era  mayor  en  Nueva 
Inglaterra,  donde  el  motivo  religioso  había  tenido  mayor  influjo  en  sus  primeros 
pobladores,  y  mucho  menor  en  Virginia  donde  aquellos  ideales  habían  sido  prác- 
ticamente nulos.  Aquí  la  masa  de  la  población  vivía  al  margen  de  las  iglesias»  '*\ 

No  obstante  lo  dicho,  el  protestantismo  había  dejado  una  huella  imborrable  en 
la  nación.  Los  centros  de  educación  estaban  en  manos  de  las  iglesias.  El  purita- 
nismo, en  todos  sus  aspectos,  se  había  convertido  en  herencia  nacional.  La  doc- 


Cfr.  Lutheran  Cyclopedia,  pp.  24-26;  Nevé,  J.  L.,  History  of  the  Lutheran  Church 
in  America,  Burlington,  1934. 
■»2  Op.  cit.,  p.  101. 

*^  Latourette,  A  Hist.  of  the  Expansión  of  Christianity,  III,  pp.  190-1 ;  Batten,  Pro- 
testant  Backgrounds  in  History,  p.  140;  Sweet,  Religión  in  the  Devel.  of  American  Cul- 
ture, p.  193  ss. 


238 


GEOGRAFÍA  HISTÓRICA  Y  PRESENTE  DEL  PROTESTANTISMO 


trina  de  la  separación  de  la  iglesia  y  del  estado  distinguía  al  protestantismo  norte- 
americano de  el  del  continente  europeo.  Con  esto,  la  religión  se  convertía  en 
negocio  puramente  personal  no  solamente  en  el  sentido  clásico  del  cristianismo, 
sino  aun  en  el  de  dar  al  individuo  absoluta  libertad  para  cambiar  de  una  iglesia 
a  otra  o  de  fundar  una  nueva.  Los  reavivamientos  religiosos,  el  activismo  acen- 
tuado y  una  tradición  de  proselitismo  agresivo,  figurarían  también  entre  sus  dis- 
tintivos y  contribuirían  en  mucho  grado  a  preparar  la  nueva  era  de  expansión 
misionera  que  estaba  para  aparecer 


Canadá 

Añadamos  unos  pocos  datos  relativos  a  los  comienzos  del  protestantismo  en 
el  Canadá.  Sus  vastísimas  extensiones  habían  estado  durante  más  de  siglo  y  medio 
bajo  la  tutela  de  la  Iglesia  Católica.  Francia,  aim  sin  emplear  la  energía  de  España, 
hacía  bastante  para  excluir  de  sus  dominios  a  los  predicadores  protestantes.  Los 
pequeños  grupos  llegados  después  de  la  proclamación  del  Edicto  de  Nantes  (1598,\ 
apenas  lograron  asentar  pie  en  la  colonia.  A  partir  de  1627  el  rey  prohibió  prác- 
ticamente toda  emigración  de  hugonotes. 

Con  la  conquista  británica  y  la  Paz  de  París  (1763)  por  la  que  Francia  cedía 
a  Inglaterra  sus  posesiones  de  Norteamérica  y  reconocía  el  Missisipi  como  fron- 
tera entre  Luisiana  y  las  colonias  británicas,  el  destino  rcUgioso  del  Canadá  tomó 
nuevas  rutas.  Aquel  mismo  año  se  proclamó  la  entrada  del  anglicanismo  como 
iglesia  nacional.  Aunque  con  mayores  dificultades,  lograron  también  su  admisión 
los  presbiterianos,  los  congregacionaüstas,  los  bautistas  y  los  metodistas.  De  los 
católicos,  nos  dice  Bates,  que  «gozaron  de  una  gran  libertad  religiosa»  y  que 
la  provincia  de  Quebcc  no  quedó  incluida  en  las  leyes  penales  antipapales  vigentes 
en  Inglaterra  ''.  En  cambio,  los  autores  católicos,  más  conscientes  de  la  dura  rea- 
lidad sufrida  por  sus  antepasados,  parecen  poner  más  de  una  cortapisa  a  aquella 
supuesta  libertad: 

«Conocida  es,  escribe  Mgr.  Champagne,  la  suerte  reservada  a  los  católicos 
franceses  (del  Canadá)  que  por  la  conquista  se  convirtieron  en  subditos  británicos. 
La  voluntad  de  los  nuevos  amos  era  clara :  suprimir  toda  sujeción  a  Roma.  Si  se 
elaboró  un  vasto  plan  de  establecimiento  de  iglesias  y  de  escuelas  protestantes, 
si  se  pidieron  a  Inglaterra  numerosos  pastores,  no  fue  solamente  para  satisfacer  a 
las  necesidades  espirituales  y  culturales  de  los  nuevos  habitantes  no  católicos, 
sino  para  imprimir  una  mentalidad  inglesa  protestante  a  los  antiguos,  sometidos 
además  a  obligaciones  susceptibles  de  provocar  la  apostasia  y  llevar  a  cabo  la  asi- 
milación étnica»  "'. 

Por  el  Acta  de  Quebec  (1774)  se  concedió  plena  hbenad  de  cultos  que  fue 
aprovechada  por  las  «iglesias  disidentes»  para  instalarse  en  el  país.  La  iglesia 
anglicana,  colmada  de  privilegios  y  remisa  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  no 


**  Latourftte,  op.  laúd.,  pp.  226-232;  Sweet.  op.  cit..  pp.  VIII-X. 

Bates,  Rcligwus  Ltbcny,  p.  209.  Las  mÍMnas  tgenerosidadcs»  británicas  en  favor 
de  los  católicos  canadienses  han  sido  objeto  de  alabanza  por  pane  de  C.  E.  SiLCtix, 
Church  Union  in  Canadá,  New  York,  1933,  pp.  11-13. 

Champagne,  J.  E.,  Manuel  d'Actwn  Misswntunrc ,  Ott.iwa,  1947,  p.  646.  En  las 
páginas  anteriores  (641-44)  se  reproduce  una  abundante  bibliografía  sobre  la  situación  del 
protestantismo  en  el  Canadá. 
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tardó  en  atraerse  las  antipatías  y  aun  el  desprecio  de  las  demás.  Con  un  resultado 
doble  para  el  protestantismo  y  el  catolicismo.  Este  logró  sostenerse  y  aun  conso- 
lidar su  antigua  posición  gracias  en  parte  a  haber  identificado  su  cultura  francesa 
a  la  causa  de  la  Iglesia.  El  protestantismo  no-conformista  continuó  su  marcha  as- 
cendente llegando  pronto  a  reemplazar,  en  número  de  miembros  y  sobre  todo  en 
fervor  religioso,  a  la  iglesia  anglicana. 

Abarcando  de  un  vistazo  los  avances  del  protestantismo  en  este  período,  vemos 
que,  por  lo  que  se  refiere  al  Nuevo  Mundo,  fueron  grandísimos.  El  trasplante  de 
la  Reforma  había  ya  dado  sus  resultados.  Podía  hablarse  de  un  protestantismo  norte- 
americano distinto  del  británico  o  del  europeo.  Todavía  eran  pocos,  aun  entre 
los  mismos  protestantes,  los  que  vislumbraban  las  potencialidades  que  se  encerraban 
en  su  ser.  EHríase  que,  al  igual  que  los  recursos  económicos  de  la  gran  nación, 
preferían  ocultarse  a  la  vista  de  los  hombres.  Las  generaciones  siguientes  se  en- 
cargarían de  descubrirlos. 


LA  TERCERA  EXPANSION 


El  tercer  avatice  del  protestantismo  coincidió  con  el  aumento  deirográfico 
experimentado  por  el  mundo  y  sobre  todo  por  las  grandes  naciones  industriales  (y 
al  mismo  tiempo  oficialmente  protestantes)  de  la  época,  a  saber,  Inglaterra,  Esta- 
dos Unidos  y  Alemania.  Para  las  iglesias  separadas  fue  el  periodo  de  su  gran  ex- 
pansión misionera  por  tierras  paganas.  Cronológicamente  ocupó  todo  el  siglo  XIX 
y  lo  que  llevamos  del  XX. 

Las  repercusiones  del  naciente  industrialismo  en  la  sociedad  son  demasiado 
complicadas  para  detenernos  aquí  a  describirlas.  Para  sus  usufructuarios,  aquella 
revolución  significó  una  política  expansionista  (o  colonial  según  los  casos)  bien 
marcada.  Los  Estados  Unidos,  por  medio  de  compras  y  de  tratados,  redondearon 
sus  posesiones  hasta  convertirse  en  amos  de  lo  que  hoy  es  la  Confederación  y  ocu- 
pando, por  medio  de  guerras,  puestos  estratégicos  en  Iberoamérica  y  en  el  Extremo 
Oriente.  Inglaterra,  dueña  ya  absoluta  de  los  mares,  se  expandió  por  el  Asia,  los 
mares  del  Sur,  Australia  y  Africa.  Por  medio  de  la  poderosa  East  India  Company, 
controló  durante  muchj  tiempo  el  comercio  y  todo  el  transporte  del  Asia  Oriental. 
A  Alemania  no  le  faltaron  planes  parecidos,  aunque  varios  de  ellos  terminaran 
en  fracaso.  Cada  uno  de  estos  movimientos  expansivos  significaba,  unas  veces  a 
sabiendas,  otras  por  las  circunstancias  del  momento,  una  propagación  del  protes- 
tantismo. 

Debe  tomarse  también  en  cuenta  el  ritmo  de  las  emigraciones  europeas,  pri- 
mero a  los  Estados  Unidos  y  al  Canadá,  más  tarde  a  Australia,  a  las  Indias  ho- 
landesas y  al  Africa  del  Sur,  que  — en  su  conjunto —  resultaron  en  extremo  favo- 
rables a  la  causa  de  la  Reforma.  El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  que.  entre 
1806-19G6,  recibió  casi  un  total  de  veinte  millones  de  protestantes  europeos,  era 
un  caso  aleccionador.  De  modo  semejante,  las  emigraciones  holandesas  hacia  sus 
posesiones  asiáticas,  las  británicas  hacia  Australia.  Nueva  Zelanda  y  Africa  del 
Sur,  eran  de  signo  claramente  protestante.  Todo  ello  contribuyó  a  que.  a  prin- 
cipios de  la  guerra  europea,  las  tres  potencias  cKcidcntales  citadas  formaran  un 
bloque  de  más  de  cien  millones  de  protestantes  — fenómeno  nunca  ocurrido  hasta 
entonces  en  la  historia — .  Finalmente,  conviene  recordar  la  rapidez  con  que  el 
protestantismo  norteamericano  se  extendió  por  todos  los  estados  del  Oeste  hasta 
las  orillas  del  Pacífico  reforzando  asi  sus  efectivos  por  aquellas  regiones  que,  aun 
hoy  día,  se  conservan  en  gran  parte  adictas  a  algunas  de  sus  iglesias. 

Avances  misioneros.  Dejamos  para  más  tarde  el  estudio  detallado  del  resurgir 
misionero  en  las  comunidades  protestantes.  Baste  con  advertir  aquí  que  la  Re- 
forma, tras  de  haber  vivido  durante  casi  tres  siglos  al  margen  y  aun  en  abierta 
oposición  a  la  idea  de  la  evangelización  de  los  gentiles,  comenzó  a  fines  del  si- 
glo XVIII  a  sentirse  misionera  y  a  pensar  seriamente  en  llevar  la  Buena  Nueva  a 
aquellos  pueblos.  La  chispa,  prendida  en  un  sencillo  predicador  bautista  inglés, 
William  Carey,  se  comunicó  pronto  a  las  demás  iglesias,  primero  a  las  británicas 
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y  estadounidenses,  después  a  las  del  continente  europeo.  Con  el  resultado  de  que, 
a  mediados  del  siglo  XIX,  el  protestantismo  vibraba  ya  de  entusiasmo  misionero 

El  planteamiento  del  nuevo  avance  se  hizo  con  la  escrupulosidad  y  el  espíritu 
de  organización  en  que  son  maestros  los  anglosajones.  Aprovechando  las  muchas 
bases  coloniales  de  Inglaterra  y  el  influjo  comercial  de  los  Estados  Umdos  en  el 
Extremo  Oriente,  su  primer  empuje  se  dirigió  hacia  aquellas  lejanas  tierras.  La 
India,  China  y  el  Japón  — sin  hablar  de  Austraha  convertida  en  la  nueva  posesión 
blanca  de  los  mares  del  Sur —  constituyeron  por  largo  tiempo  sus  campos  prefe- 
ridos de  acción.  La  extensión  y  riqueza  de  sus  territorios,  el  esplendor  de  sus  cul- 
turas milenarias  y  la  atracción  que  sus  gentes  parecían  sentir  por  la  técnica  y  los 
adelantos  del  Occidente,  les  hizo  abrigar  grandes  esperanzas  de  su  conversión. 
Más  tarde,  y  sin  tanto  romanticismo,  se  dirigieron  hacia  el  continente  africano 
aprovechándose  de  las  grandes  facihdades  de  penetración  ofrecidas  por  las  poten- 
cias coloniales. 

En  la  obra  misionera  colaboraron,  en  proporciones  difíciles  de  concretar,  pero 
siempre  elevadas,  todas  las  «iglesias  históricas»  del  protestantismo.  Se  unieron 
también  a  la  empresa,  sobre  todo  desde  finales  del  siglo  XIX,  las  sectas  de  re- 
ciente aparición,  así  como  ciertas  organizaciones  juveniles,  bíbhcas,  educativas,  et- 
cétera. El  trabajo  en  países  de  misión  dio  lugar  a  la  creación  de  nuevas  sociedades 
misioneras  que,  con  frecuencia,  serían  los  mejores  y  más  activos  instrumentos  de 
su  penetración.  La  participación  tampoco  se  redujo  solamente  a  los  pastores  or- 
denados, sino  que  comprendió  a  seglares  de  todos  los  órdenes,  desde  las  esposas 
de  los  misioneros  hasta  los  médicos,  profesores,  técnicos  y  ayudantes.  La  gran  obra 
movihzó  sus  recursos  más  diversos  así  como  los  adelantos  todos  de  la  civilización. 
En  sus  misiones  aparecieron:  centros  de  enseñanza  en  todos  sus  niveles,  con  én- 
fasis muy  principal  en  los  grados  universitarios;  variadas  obras  de  beneficencia 
y  de  filantropía;  proyectos  sociales  y  culturales  con  el  fin  de  perfeccionar  los  co- 
nocimientos de  los  neófitos  y  de  elevar  la  cultura  patria,  etc. 

La  aparición  y  el  desarrollo  de  las  misiones  protestantes  presentó  asimismo 
nuevos  problemas  a  la  obra  evangelizadora  de  la  Iglesia  católica.  Nuestras  misio- 
nes que,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  habían  monopoUzado  prácti- 
camente el  trabajo  de  la  conversión  de  los  gentiles,  se  encontraron  por  todas  partes 
con  seguidores  de  Lutero  y  Calvino  dispuestos  a  hacerles  competencia  y  aun  a 
arrebatarles  sus  conquistas.  Es  cierto  que,  pasados  ya  los  primeros  estadios,  muchos 
de  sus  misioneros  prescindían  de  sus  ataques  al  catolicismo  para  concentrar  sus 
esfuerzos  en  la  predicación  directa  de  los  paganos.  Pero,  se  trataba  de  una  regla 
con  muchas  excepciones.  Su  actitud  dependía  no  solamente  de  la  iglesia  o  secta 
en  cuestión,  sino  también  del  humor  del  misionero  individual,  de  la  sombra  que 
el  misionero  católico  hacía  a  su  obra,  de  la  potencia  colonial  a  la  que  pertenecía 
el  territorio,  etc.  Por  lo  general,  la  «lucha  contra  los  errores  de  Roma»  formaba 
parte  de  su  prosehtismo  con  la  desorientación  y  los  prejuicios  que  este  modo  de 
proceder  creaba  en  la  mentalidad  de  los  paganos  o  de  los  catecúmenos.  La  disgre- 


■■^  La  obra  ya  citada  de  Latourette  (desde  el  volumen  IV  al  VII)  contiene  la  na- 
rración más  completa  de  las  empresas  de  las  iglesias  separadas.  Su  aparición  ha  eclipsado 
totalmente  los  tratados  anteriores  de  Warneck,  Robinson,  Glover,  Scudder,  White,  Soper, 
Smith,  etc.  Sin  embargo,  algimos  de  los  autores  citados  conservan  todavía  su  mérito  y 
sus  secciones  de  insuperable  interés.  Para  los  comienzos  de  las  misiones  protestantes  en 
el  mundo  angloamericano,  cfr.  E.  Payne,  The  Growth  of  the  World  Church,  Londres,  1955. 
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gación  sectaria  del  protestantismo,  las  luchas  entre  íus  mismas  iglesias,  el  poco 
edificante  rapto  de  adeptos  mutuos  en  que  se  entretenían,  y,  sobre  todo,  las  con- 
tradicciones doctrinales  en  que  incurrían,  llegaban  a  constituir  para  los  no  cristia- 
nos verdaderas  piedras  de  escándalo  en  su  camino  para  la  conversión.  A  partir  del 
siglo  XIX,  la  Iglesia  católica  de  misiones  se  ha  visto  obligada  a  trabajar  en  un 
doble  frente  de  acción:  el  cubierto  por  aquéllos  que  todavía  no  han  abrazado  la 
fe  y  el  de  qiñenes  permanecen  enrolados  en  la  herejía.  Con  la  agravante  de  que 
muchos  de  estos  últimos,  pasados  los  primeros  fervores,  abandonan  junto  con  el 
cristianismo  toda  traza  de  religión  volviéndose  prácticamente  al  indiferentismo  reU- 
gioso.  El  fenómeno  tiene  sus  excepciones,  pero  con  frecuencia  reviste  caracteres 
de  universalidad  '\ 

La  epopeya  de  las  misiones  protestantes  a  lo  largo  del  siglo  XIX  requeriría 
mucho  mayor  espacio  del  que  aquí  le  podemos  dedicar.  Contentémonos,  pues,  con 
una  mirada  de  conjunto  a  las  ganancias  conseguidas  durante  dicho  período  en 
algunos  de  sus  grandes  territorios  misionales.  Así  nos  mantendremos  limitados  al 
tema  de  la  expansión  geográfica  protestante. 

Australia  y  Nueva  Zelanda,  además  de  haber  sido  los  primeros  territorios  con- 
quistados por  el  protestantismo  moderno,  ofrecen  la  ventaja  de  haberse  convertido 
casi  totalmente  en  «naciones  cristianas»,  al  menos  en  el  sentido  más  ampUo  de  la 
palabra.  A  fines  del  siglo  XVIII,  el  explorador  Cook,  en  una  de  sus  correrías  por 
los  mares  del  Sur,  descubrió  un  inmenso  país  al  que  llamó  New  South  Wales. 
En  1788  se  estableció  allí  la  primera  colonia  británica.  En  menos  de  75  años  sur- 
girían dentro  del  territorio  ciudades  y  puertos  que,  ocupados  por  una  creciente 
población  británica-irlandesa,  harían  posible  su  división  en  cinco  estados  y  la  for- 
mación de  la  mancomunidad  austrahana  (The  Commonwealth  of  Australia). 

Externamente  las  condiciones  no  parecían  las  más  favorables  a  la  implantación 
del  cristianismo.  En  la  mente  de  la  corona,  aquellas  apartadas  tierras  habían  de 
servir  principalmente  para  alojar  presos,  muchos  de  ellos  políticos,  arrojados  de 
la  madre  patria.  El  primer  establecimiento,  Port  Jackson  (la  actual  Sydney)  estaba 
destinado  para  convictos.  Consiguientemente,  tampoco  existía  ni  entre  las  autori- 
dades ni  entre  los  emigrantes  forzados  el  entusiasmo  religioso  que  — al  menos  en 
parte —  los  había  conducido  a  Norteamérica. 

No  obstante  estos  contratiempos,  las  iglesias  empezaron  pronto  a  interesarse 
por  aquellos  habitantes  y,  a  medida  que  se  regularizaron  las  emigraciones  o  des- 
apareció el  arribo  de  reclusos,  sus  misioneros  tomaron  con  empeño  aquel  trabajo 
espiritual.  La  primera  en  intervenir  fue  la  iglesia  de  Inglaterra  — principalmente 
en  su  rama  evangélica.  Misioneros  como  Richard  Johnson  y  Samuel  Marsdem 
realizaron  ima  magnífica  labor  de  roturación.  Varios  de  los  gobernadores  les  con- 
cedieron terrenos  y  subvenciones  para  construir  iglesias,  rectorías  y  centros  de 
educación.  En  1821  se  erigió  la  diócesis  de  Australia  dependiente  de  la  de  Calcuta. 
En  Inglaterra  se  hizo  una  intensa  propaganda  en  favor  de  la  nueva  misión  y  aun 
se  levantó  un  seminario  para  preparar  pastores  para  Austraha.  Las  circunscripv 
ciones  eclesiásticas  fueron  en  aumento  con  el  resultado  de  que  en  1862  verificó 
la  ruptura  entre  las  iglesias  anglicanas  y  el  estado.  La  decisión  significaba  la  en- 
trada en  mayoría  de  edad  del  anglicanismo  australiano  que  al  presente  cuenta 


*•  He  tratado  de  este  punto  en  mi  obra :  Etapas  y  Desarrollo  de  las  misiones  protes- 
tantes en  China.  Universidad  Gregoriana,  Roma,  1952. 
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con  20  diócesis  y  lleva  un  trabajo  intenso  de  proseütismo  entre  los  aborígenes  de 
la  nación,  de  las  islas  adyacentes  y  de  varios  países  asiáticos  ''^  Casi  al  mismo 
tiempo  se  fundó  la  iglesia  presbiteriana  de  Australia,  por  obra  principalmente  del 
escocés  John  Lang  que  durante  varios  decenios  promovió  aquella  obra  en  la  isla 
y  fue  causa  directa  de  muchas  de  las  desmembraciones  ocurridas  en  ella.  Las 
mutuas  concesiones  consiguieron  en  1864  la  paz  y,  desde  entonces,  el  presbiteria- 
nismo  se  propagó  por  todo  el  país.  La  iglesia  metodista  entró  en  el  nuevo  territorio 
en  1812.  Después  de  unos  comienzos  ardorosos,  el  metodismo  australiano  pasó  por 
una  serie  de  crisis  hasta  que,  a  fines  del  siglo,  recibió  refuerzos  de  Inglaterra  y 
pudo  reorganizar  su  filas.  Los  congregacionahstas  llegaron  a  través  de  los  miem- 
bros de  la  London  Missionary  Society.  EKirante  los  primeros  decenios  del  siglo, 
la  iglesia  anghcana  quiso  erigirse  en  organismo  oficial  tratando  con  desprecio  y 
aun  con  mano  dura  a  sus  rivales.  La  más  castigada  fue  la  Iglesia  catóhca.  A  pesar 
del  elevado  número  de  presos  políticos  irlandeses,  no  se  permitía  la  presencia  de 
capellanes  católicos  a  su  lado.  Es  verdad  que  en  1820  se  dio  un  edicto  de  tolerancia, 
pero  — como  nos  dice  la  Enciclopedia  de  Oxford,  anghcana —  «hasta  bien  entrados 
en  1844,  se  obhgaba  todavía  a  los  católicos  a  asistir  a  los  oficios  rehgiosos  de  la 
iglesia  de  Inglaterra»  Pero,  también  hubieron  de  sufrir  las  demás.  Hasta  que 
los  hechos  le  convencieron  de  que  toda  oposición  era  inútil.  Así,  a  partir  de  1830, 
se  nota  el  arribo  incesante  de  las  más  diversas  formas  del  protestantismo :  bautistas, 
cuáqueros,  pentecostales,  adventistas,  el  ejército  de  salvación,  etc.  Para  fines  de  si- 
glo, Austraha  y  Nueva  Zelanda  no  figuraban  ya  entre  los  países  de  misión  sino  entre 
las  auténticas  tierras  protestantes.  Según  Latourette,  en  1921  el  96,9  por  100  de 
la  población  «profesaba  alguna  clase  de  contacto  con  las  iglesias  cristianas»  ''. 

India. — Algunos  moravos  y  daneses  habían  cultivado  en  el  siglo  XVTII  unas 
pequeñas  misiones  en  el  Sur  del  país.  Pero  fueron  demasiado  precarias  y  en  su 
conjunto  de  escasos  resultados.  La  East  India  Company  tenía  en  sus  manos  el  co- 
mercio y  el  transporte  del  Oriente  y,  a  sus  ojos,  la  cristianización  de  aquellos  países 
debía  de  subordinarse  siempre  a  su  propio  lucro.  Sólo  cuando  en  1805  se  introdu- 
jeron en  sus  estatutos  algunas  cláusulas  favorables  a  la  propagación  del  cristia- 
nismo y,  sobre  todo,  cuando  años  después  el  gobierno  la  despojó  de  su  monopoho, 
pudieron  los  misioneros  moverse  con  mayor  libertad.  Esta,  por  otra  parte,  depen- 
día no  poco  de  los  gobernadores  y  oficiales  británicos  que  mandaban  en  la  colonia. 
Desde  1813  hasta  1857  las  sociedades  misioneras  — prescindiendo  de  la  privile- 
giada posición  de  la  iglesia  oficial —  fueron  haciendo  su  entrada  en  el  país:  en 
1805  la  London  Missionary  Society;  en  1813  los  bautistas  con  el  célebre  Adoni- 
ram  Judson;  en  1817  los  metodistas;  en  1829  los  presbiterianos  escoceses;  algo 
más  tarde  los  luteranos  y  varias  sociedades  misioneras  alemanas.  A  mediados  del 


Latourette,  V,  pp.  137-9;  C.  H.  Robinson,  History  of  Christian  Missions,  Edim- 
burgo, 1915,  p.  430  ss.;  Schermerhorn,  W.  D.,  The  Christian  Mission  in  the  Modem 
World,  New  York,  1933,  pp.  140-2. 

Cross,  L.,  The  Oxford  Dictionnary  of  the  Christian  World,  p.  110.  Cada  una  de 
las  grandes  iglesias  protestantes  tiene  su  bibliografía  especial  que  se  reproduce  en  la 
página  111.  S.  Hebart  trae  en  The  XXth.  Century  New  Schaff-Herzog  Religiouse  Ency- 
copedia,  1,  p.  99,  las  listas  comparativas  de  iglesias  protestantes  — y  también  de  la  ca- 
tólica — en  las  diferentes  partes  de  la  nación.  El  anglicanismo  se  lleva  todavía  la  palma, 
pero  seguida  de  la  Iglesia  católica,  y  a  veces  muy  de  cerca.  Luego  vienen  en  importancia 
los  presbiterianos  y  los  metodistas. 
5'  Op.  laúd.,  p.  170. 
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siglo,  habían  logrado  reunir  unos  lOO.GOO  adeptos,  casi  todos  de  castas  bajas.  Su 
campo  más  activo  y  fecundo  había  estado  en  el  Sur. 

El  motín  de  Meeruk  y  las  matanzas  de  Cawnpore  (1857)  en  las  que  perdieron 
su  vida  varios  misioneros  protestantes,  señalaron  una  nueva  era  para  su  obra  de 
evangelización.  Inglaterra  tomó  las  riendas  inmediatas  de  toda  la  península  indos- 
tánica.  Se  quiso  imponer  a  sus  habitantes  una  nueva  cultura  e  introducir  los  ade- 
lantos de  la  civilización  occidental.  Uno  de  sus  elementos  tenía  que  ser  el  cristia- 
nismo a  cuya  expansión  había  de  darse  libertad  y  protección.  La  reina  Isabel  se 
mostraba  claramente  favorable  a  servirse  de  la  obra  misionera  para  estos  fines.  Las 
iglesias,  como  es  natural,  se  entregaron  de  lleno  a  secundarla.  Las  sociedades  exis- 
tentes quedaron  reforzadas  con  nuevo  personal  y  se  abrió  la  puerta  a  la  llegada  de 
otras.  La  ofensiva,  si  es  licito  expresarse  de  este  modo,  se  hizo  conjuntamente 
desde  tres  frentes.  Un  gran  número  de  misioneros  se  dedicó  activamente  a  la  con- 
versión de  sus  habitantes.  En  la  práctica,  la  cantera  de  reclutamiento  continuo 
siendo  la  de  las  clases  bajas,  ya  que  las  castas  altas  se  negaban  ni  siquiera  a  enta- 
blar un  primer  contacto.  Los  trabajos  se  concentraron  primero  en  el  Sur,  pero 
para  moverse  paulatinamente  al  Centro  y  a  las  regiones  septentrionales.  Esta  labor 
de  predicación  directa  quedó  facilitada  en  gran  parte  por  las  muchas  instituciones 
de  caridad  (hospitales,  clínicas  abundantes,  etc.^  que  fueron  levantando  en  todas 
partes.  Ciertos  aspectos  de  este  amor  al  prójimo  (y  en  concreto  su  trabajo  entre  los 
leprosos)  fueron  de  indudable  edificación  y  aun  de  eficacia  para  la  conversión  de 
otros.  Muchas  de  las  iglesias  protestantes  (la  anglicana,  presbiteriana,  metodista 
y  bautista)  tomaron  también  a  pechos  — e  invirtieron  ingentes  recursos —  en  el 
fomento  de  las  obras  de  educación  en  todos  sus  aspectos,  sobre  todo  el  de  segunda 
enseñanza  y  universitaria.  Al  principio,  este  ristema  que  no  influía  directamente 
en  las  conversiones,  suscitó  ardientes  controversias  entre  los  protestantes.  Pero 
intervino  en  ellas  Alexander  Duff  para  convencerles  de  su  urgente  necesidad  si  se 
quería  elevar  el  nivel  de  vida  de  sus  propios  neófitos  y,  sobre  todo,  romper  los 
prejuicios  que  el  hinduísmo  dirigente  abrigaba  contra  el  cristianismo.  El  razona- 
miento les  satisfizo  y  el  protestantismo  levantó  en  la  India  casi  medio  centenar  de 
colegios  universitarios  y  muchos  más  centros  de  enseñanza  media  — además  de  las 
20.000  escuelas  elementales  esparcidas  a  lo  ancho  y  largo  del  país.  Para  fines  del 
siglo,  el  número  de  misioneros  extranjeros  pasaba  de  los  3.500  y  la  cifra  de  con- 
vertidos se  acercaba  a  los  700.000  ■'. 

China. — Fue  indudablemente  otro  de  los  países  que  ejerció  mayor  atractivo 
sobre  las  iglesias  protestantes.  Ko  era  únicamente  su  inmensidad  geográfica  ni  su 
cultura  multisecular  lo  que  intervenía.  La  importancia  dada  por  San  Francisco 
Javier  a  la  conversión  del  imperio  de  la  seda  y  los  trabajos  de  los  jesuítas  de  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  les  habían  llamado  mucho  la  atención  y  — como  se  ve  por 
su  correspondencia —  los  protestantes  se  sentían  algo  así  como  los  herederos  de 
aquella  empresa  misionera.  Les  correspondía  a  ellos,  «hijos  de  la  luz  y  f>ortadores 
de  los  tesoros  de  la  civilización  cristiana»,  completar  la  obra  que  los  católicos  no 
habían  podido  llevar  a  término. 

La  misión  de  China  comenzó  en  1807  cuando  Robert  Morrison,  de  la  London 
Missionary  Society,  desembarcó  en  Cantón  y  empezó  su  silenciosa  labor  de  apren- 


"  Latoijrette.  vol.  VI,  p.  144  ss. ;  VII,  pp.  274-315;  Aberlv.  J.,  An  Outline  of  Mis- 
sions,  Filadelfta,  1945,  pp.  77-106;  Beach,  H.,  Geography  and  Atlas  of  Protestant  Aíis- 
íions,  Londres,  1903,  pp.  343-390. 
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der  la  lengua  y  de  traducir  a  ella  las  Sagradas  Escrituras,  obra  colosal  que  estaba 
terminada  para  1822.  Ayudado  por  algunos  compatriotas  y  unos  pocos  misioneros 
norteamericanos,  el  trabajo  misionero  propiamente  dicho  apenas  pudo  avanzar  hasta 
que  en  1842  la  Guerra  del  Opio  abrió  a  los  extranjeros  las  puertas  del  imperio. 
Los  cañonazos  de  los  barcos  de  guerra  ingleses,  franceses  y  americanos  que  se 
abrían  camino  por  el  delta  del  río  Azul  o,  en  el  Norte,  por  la  desembocadura  del 
río  Amarillo,  constituyeron  la  llamada  para  las  misiones  protestantes  del  mundo 
entero.  Al  principio,  el  contingente  inglés  (misiones  anglicanas,  presbiterianas,  con- 
gregacionalistas  y  wesleyanas)  superaba  el  de  otras  naciones.  Pero,  antes  de  fina- 
lizar el  siglo,  las  ramas  norteamericanas  les  habían  tomado  la  delantera.  En  China 
se  dieron  cita  todas  las  abigarradas  formas  del  protestantismo  internacional.  Más 
aún,  la  misión  había  dado  lugar  a  la  fundación  de  una  sociedad  misionera  sui  gene- 
ris,  la  China  Inland  Mission,  que  reclutaba  predicadores  entre  todas  las  iglesias, 
les  permitía  conservar  sus  propias  creencias  — con  tal  de  no  herir  en  público  a  las 
demás —  logrando  así  inspirar  a  sus  miembros  un  proselitismo  desconocido  hasta 
entonces.  Su  fundador,  Hudson  Taylor,  figura  señera  de  misionero  emprendedor, 
se  convirtió  pronto  en  símbolo  de  pionero  y  logró,  al  cabo  de  algún  tiempo,  hacer 
de  su  organización  el  grupo  más  potente  de  todo  el  protestantismo 

Las  iglesias  separadas  tuvieron  fuertes  tropiezos  en  su  avance  primero  durante 
la  guerra  de  los  Tai-Ping  (1850-1862)  y  más  tarde  durante  la  rebelión  de  los 
Boxers  (1900).  Pero  ninguno  bastó  para  arredrarlas.  Al  contrario,  la  fundación  de 
la  repúbhca  (1911)  pareció  ofrecerles  la  gran  ocasión.  Muchos  de  sus  dirigentes 
habían  estudiado  en  centros  protestantes  o  profesaban  públicamente  (tal  era  el 
caso  del  Padre  de  la  Patria,  Sun  Yat  Sen)  la  religión  reformada.  La  terminación 
de  la  primera  guerra  mundial  fue  testigo  de  la  gran  avalancha  misionera  protes- 
tante hacia  China  — con  una  cifra  global  que  se  acercaba  a  la  de  ocho  mil  misio- 
neros. Eran  los  hombres  que,  siguiendo  el  slogan  de  John  Mott,  se  proponían 
«ganar  a  China  para  Cristo  en  el  término  de  una  generación».  Al  cabo  de  algunos 
años,  aquellas  ilusiones  se  fueron  esfumando  y  la  ocupación  japonesa  del  país  (1938) 
señaló  el  comienzo  de  su  gran  retirada. 

Más  todavía  que  en  la  India,  los  protestantes  ensayaron  en  China  los  más  di- 
versos métodos  de  penetración.  La  predicación  — suplementada  por  una  ingente 
producción  escrita —  ocupó  las  energías  de  la  mayoría  de  sus  enviados.  Pero  no 
constituyó  su  principal  ocupación  ya  que  trataron  de  complementarla  con  sus  múl- 
tiples obras  benéficas  y  sociales.  China  vio  surgir  en  la  mayoría  de  sus  ciudades 
de  alguna  importancia  magníficos  hospitales  protestantes,  escuelas  de  enfermeras, 
centros  sociales,  etc.  Las  periódicas  inundaciones  y  sequías  sufridas  por  el  país 
les  ofrecieron  magníficas  ocasiones  de  mostrar  su  generosidad.  Las  actividades 
educativas  constituyeron  otro  de  sus  innegables  triunfos.  La  educación  femenina, 
las  escuelas  de  magisterio,  la  introducción  de  los  adelantos  y  de  la  técnica  occiden- 
tal son  indudablemente  reformas  debidas  en  gran  parte  a  la  perspicacia  y  al  celo 
de  sus  misioneros.  Hubo  un  tiempo  en  que  sus  dirigentes  se  gloriaban  — y  no  sin 
fundamento —  de  que  la  clase  culta  de  la  nueva  China  era  fruto  del  esfuerzo  pro- 
testante. En  materia  de  formación  de  clero  nacional,  sus  seminarios  fueron  produ- 


Damboriena,  Etapas...  pp.  38-73.  La  obra  más  conocida  sobre  el  protestantismo  en 
la  Celeste  República  es  la  que  el  profesor  Latourette  publicó  en  1929  bajo  el  titulo  de : 
A  History  of  Christian  Missions  in  China,  New  York.  Sobre  Hudson  Taylor  y  su  so- 
ciedad misionera,  cfr.  M.  Broomhall,  The  Jubile  Story  of  the  China  Inland  Mission, 
Londres,  1916. 
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ciendo  numerosos  pastores,  administradores  y  — en  el  caso  de  las  iglesias  de  origen 
anglicano —  obispos  chinos. 

Estadísticamente  los  resultados  de  la  misión  protestante  en  China  no  se  podían 
comparar  con  los  de  la  India.  El  número  de  adeptos  fue  siempre  muy  reducido 
y  no  siempre  de  óptima  calidad.  Aun  después  de  la  intervención  de  las  sectas 
adventistas  y  pentecostales,  los  adeptos  dignos  de  ese  nombre  no  pasaron  del  medio 
millón.  Estos,  comparados  con  los  casi  cuatro  millones  de  católicos  agregados  a  la 
Iglesia  durante  el  mismo  f^eríodo  de  tiempo  y  por  misioneros  que  trabajaban  en 
condiciones  económicas  mucho  menos  favorables,  significaba  que  había  alguna  falla 
en  sus  sistemas  de  predicación.  Los  gastos  de  personal,  el  derroche  de  organiza- 
ciones económicas,  educativas  y  sociales  de  todo  género,  prometía  algo  más.  Pero, 
tampoco  es  este  el  lugar  de  examinar  sus  causas 

De  los  demás  países  del  Asia  Oriental  bastarán  unos  pocos  datos.  En  Cei- 
lán  trabajaron  los  bautistas,  metodistas  y  anglicanos  logrando,  al  cabo  de  más  de 
un  siglo  de  trabajo,  la  escasa  cifra  de  50.000  bautizados.  Birrnania  fue,  durante 
mucho  tiempo,  feudo  de  los  misioneros  bautistas  quienes  trabajaron  principal- 
mente entre  las  tribus  de  Karem  entre  los  que  tuvieron  verdaderas  conversiones 
en  masa.  Estos  y  otros  grupos  dispuestos  a  abrazar  el  cristianismo,  dieron  a  sus 
iglesias  esperanzas  de  que  se  estaba  en  vísperas  de  ima  evangelización  de  resulta- 
dos maravillosos.  Sin  embargo,  sus  números  se  vieron  diezmados  y  en  1938  su 
total  no  pasaba  de  los  200.000  — cifra  que,  sin  embargo,  ha  vuelto  a  experimentar 
un  nuevo  incremento  estos  años — .  Tanto  en  Siani  como  en  Indochina  sus  éxitos 
fueron  muy  modestos.  Malaya,  a  pesar  de  su  condición  de  posesión  inglesa,  tuvo 
que  contentarse  con  50.000  protestantes.  Indonesia  (las  antiguas  Indias  holandesas) 
estuvo  a  cargo  de  los  protestantes  holandeses  o  de  quienes  éstos  quisiesen  admitir. 
La  penetración  cristiana  no  fue  la  misma  en  todas  partes:  mayor  en  Java  y  Sumatra, 
lenta  en  Borneo,  Nueva  Guinea,  etc.  En  su  conjunto  resultó  ser  el  campo  más 
fecundo  del  protestantismo  en  el  Asia  Oriental  (1.577.477  adeptos  en  1938)  con 
la  particularidad  de  que  más  de  50.000  de  ellos  procedían  del  islamismo  A  su 
lado  los  católicos,  en  la  misma  fecha,  no  llegaban  al  medio  millón.  Por  fin,  el 
Japón  fue  objeto  de  cuidadosos  esfuerzos  por  parte  del  protestantismo.  Entre  sus 
misioneros  estaban  representadas  todas  las  grandes  y  pequeñas  iglesias  en  un  abi- 
garrado conjunto  que  contribuía  no  poco  a  oscurecer  la  verdadera  naturaleza  del 
mensaje  de  Cristo.  No  obstante  las  conversiones  individuales  conseguidas  en  ciertos 
ambientes  de  la  clase  media  — circunstancia  que  ha  ayudado  no  poco  a  su  preemi- 
nencia después  de  la  última  guerra — ,  su  número  de  adeptos  (1938)  apenas  pasaba 
de  los  doscientos  mil.  Por  confesión  propia,  el  imperio  japonés  presenta  un  terreno 
difícil  a  la  penetración  del  protestantismo  En  Corea,  los  presbiterianos  obtuvie- 
ron resultados  parecidos  a  los  de  los  bautistas  de  Birmania.  El  número  de  sus  adep- 
tos creció  de  8.288  en  1900  a  casi  200.000  ocho  años  después.  La  anexión  japo- 


Lo  he  hecho  en  mi  obra  citada.  En  general  Laiourtttc  trata  de  cohonestar  muchas  de 
aquellas  fallas.  Hn  un  informe  publicado  por  el  Missionar>'  Research  Lihrary  de  Nueva  York: 
Lessons  to  be  Leamed  fnmt  the  Experiencc  of  Christian  Misswns  iti  China,  los  autores  se 
quedan  en  las  causas  externas  sin  ir  al  fondo  del  problema  que  es  sobre  todo  doctrinal. 

Cfr.  H.  Kraf.mer,  The  Ncthcrla>u¡  East  Indics  (en  Parker,  Statxsúcal  Survey  of  the 
World  Mission,  New  York,  1938.  pp.  282-3). 

Cfr.  Carv,  a  History  of  Chnsitanity  in  Tapan.  New  York,  1909.  De  la  situación 
anterior  a  la  segunda  guerra  mundial  se  ocupa  G.  M.  Fisher  en  el  volumen  ya  citado  de 
Parker,  pp.  270-4,  y  C.  H.  Icíi.euart,  A  Ceniury  oj  Proicstcnusni  tn  Japati,  Tokio,  1959, 
páginas  134-90. 
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nesa  aminoró  la  velocidad,  pero  sin  matar  del  todo  la  semilla.  En  1938  se  hablaba 
de  la  existencia  de  249.000  protestantes  en  toda  la  península. 

El  continente  africano,  durante  la  época  que  estudiamos  consumía  una  parte  bas- 
tante limitada  del  esfuerzo  misionero  protestante.  El  motivo  aducido  era  la  impo- 
sibilidad de  llegar  con  iguales  refuerzos  a  todas  partes.  A  ello  había  que  añadir 
la  seguridad  con  que  los  protestantes  creían  poder  entrar  en  el  momento  que 
creyeran  oportuno,  en  las  colonias  británicas  — y  en  general  europeas —  del  Africa, 
mientras  que  los  seísmos  político-culturales  del  Asia  daban  una  especial  urgencia 
a  su  evangelización.  Notemos  asimismo  que  la  convicción  casi  unánime  de  políticos 
y  economistas  apuntaba  al  Asia,  y  no  al  Africa,  como  al  gran  continente  del  por- 
venir. Al  protestantismo  le  convenía,  por  lo  tanto,  tener  allí  sus  plazas  fuertes  y 
ejercer  influjo  religioso-cultural  sobre  las  nuevas  generaciones  asiáticas. 

Esto  no  quiere  decir  que  descuidaran,  ni  mucho  menos,  las  tierras  del  conti- 
nente negro.  Ya  desde  los  comienzos  las  iglesias  británicas  — empezando  por  la 
angücana —  entraron  en  las  posesiones  de  la  Corona,  introduciéndose  más  tarde 
en  las  pertenecientes  a  Francia,  Bélgica  y  Portugal.  A  partir  de  1925,  fecha  de  su 
primera  catástrofe  de  China,  el  protestantismo  norteamericano  multiphcó  allí  sus 
esfuerzos.  Desde  fines  de  la  última  guerra,  su  gran  «aventura  misionera»  se  la 
reparten  Africa  e  Iberoamérica. 

Recorramos,  brevísimamente,  de  Norte  a  Sur  algunos  de  sus  principales  terri- 
torios. En  el  Africa  Occidental,  desde  el  Senegal  y  Cambia  hasta  los  Camerunes 
sus  actividades  han  sido  de  menos  cuantía  que  en  otras  partes  del  continente.  En 
el  Senegal  el  trabajo  ha  estado  confiado  a  los  miembros  de  la  misión  evangélica 
de  París.  A  Cambia  llegaron  en  1888  los  wesleyanos  que  luego  recibieron  ayuda 
de  la  Sociedad  para  la  Propagación  del  Evangelio  (S.  P.  G.)  pero  sin  grandes  re- 
sultados. Para  Sierra  Leona  la  iglesia  angücana  tuvo  que  buscar  voluntarios  entre 
los  misioneros  alemanes.  Más  tarde  aparecieron  los  protestantes  irlandeses,  los 
wesleyanos  y  algunos  grupos  norteamericanos,  sin  hablar  de  los  adventistas  y  pen- 
tecostales  llegados  a  fines  de  siglo.  Las  ganancias  de  todos  estos  territorios  eran 
en  1938  demasiado  limitadas  para  excitar  el  entusiasmo  del  protestantismo:  41.627 
adeptos,  la  mayoría  anglicanos  y  metodistas  Liberia  estuvo  desde  los  comienzos 
encomendada  principalmente  a  las  iglesias  norteamericanas  (presbiteriana,  meto- 
dista, episcopaliana)  reforzadas  luego  por  las  sectas  menores.  Hay  que  admitir  que 
— a  pesar  de  haber  tenido  cuidado  de  enviar  al  territorio  pastores  negros  ameri- 
canos—  las  ganancias  estadísticas  no  hablaban  mucho  en  su  favor,  ya  que  en 
1938  el  número  de  protestantes  practicantes  no  llegaba  a  los  diez  mil  Más 
fecimda  resultó  la  labor  misionera  en  las  extensísimas  regiones  de  las  dos  Costas 
(la  de  Oro  y  la  de  Marfil)  así  como  en  Nigeria.  En  ellas  predominaron  los  misio- 
neros británicos,  ayudados  por  algunos  escandinavos  y  varias  iglesias  norteame- 
ricanas, en  concreto  la  de  los  bautistas  del  Sur.  En  la  Togolandia  trabajaron,  mien- 
tras el  territorio  perteneció  a  Alemania,  los  luteranos  alemanes.  En  Nigeria  la 
obra  protestante  — sobre  todo  la  de  beneficencia  y  de  educación —  ha  cobrado 
gran  incremento  contribuyendo  en  su  medida  a  la  elevación  cultural  de  los  con- 
vertidos. El  panorama  global  de  todos  estos  territorios  era  para  Aberly,  al  comienzo 


Groves,  Christianity  in  Africa,  Londres,  1952,  vol.  I,  p.  200  ss. ;  II,  58-9;  212-216; 
Aberly,  op.  cit.,  219. 

De  modo  parecido,  el  número  de  misioneros  nunca  ha  sido  elevado.  En  vísperas 
de  la  segunda  guerra  mundial  no  pasaban  del  centenar.  (Aberly,  pp.  220-1). 
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de  la  segunda  guerra  mundial,  el  biguiente :  la  comunidad  protestante  era  de 
935.483  repartida  en  4.690  núcleos  y  a  cargo  de  1.032  misioneros  extranjeros  y 
casi  cinco  mil  au.viliares  nacionales  ". 

En  las  cinco  grandes  colonias  británicas  del  Centro-Este  africano  (Nyasalandia, 
Tanganica,  Kcnya,  Uganda  y  Rodcsia  del  Norte)  los  trabajos  misioneros  se  des- 
arrollaron con  intensidad.  Nyassaland  ha  estado,  en  buena  parte,  a  cargo  de  la 
iglesia  de  Inglaterra  — en  su  rama  anglocatólica —  y  de  la  presbiteriana  escocesa. 
Sus  misioneros,  a  través  del  Universities'  Mission  to  Central  Africa,  implantaron 
una  excelente  red  de  centros  educativos  que  son  los  que  contribuyeron  a  elevar 
el  nivel  cultural  de  los  doscientos  mil  convertidos  del  territorio.  Kettya  ha  sido 
otra  de  las  plazas  fuertes  del  anglicanismo.  Desde  fines  de  siglo,  tomaron  también 
parte  en  su  evangelización  varias  sociedades  misioneras  norteamericanas,  entre 
otras  la  de  los  Friends  y  los  adventistas.  El  número  de  protestantes  del  territorio 
llegó  a  los  130.170.  En  la  antigua  colonia  alemana  de  Tcnigarúca,  los  primeros  ope- 
rarios provenían  de  varias  iglesias  luteranas  de  aquel  pais.  A  su  lado  los  anglicanos 
han  regido  una  floreciente  diócesis.  La  comunidad  protestante  alcanzó  la  cifra  de 
125.000  con  un  elevado  porcentaje  de  70.000  miembros  practicantes.  Uganda,  al 
igual  que  para  los  católicos,  constituyó  para  los  anglicanos  un  fecundo  campo  de 
apostolado.  Los  nombres  de  Alexander  Mackay  y  de  los  obispos  Tucker  y  Han- 
nington  han  pasado  a  la  historia  como  roturadores  en  el  trabajo  misionero.  Uganda 
tuvo  — en  1938 —  algo  más  de  trescientos  mil  protestantes.  En  cambio  la  Rodesia 
del  Norte  se  mostró  más  reacia  y,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  wesleyanos,  bau- 
tistas, anglicanos  y  adventistas,  no  dio  a  sus  iglesia  más  de  60.000  adeptos '"' 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  dejar  asentada  la  intensa  labor  misionera 
realizada  por  el  protestantismo  dentro  de  los  territorios  dependientes  de  potencias 
católicas.  Sus  informes  anuales  se  han  quejado  con  frecuencia  de  las  «discrimi- 
naciones» y  hasta  de  las  «positivas  rémoras»  puestas  a  su  labor  por  los  gobiernos 
coloniales.  Creemos  sinceramente  que  las  lamentaciones  necesitan  tomarse  cum 
grano  salis.  Legalmente  los  protestantes  han  tenido  siempre  las  puertas  abiertas. 
En  lo  que  llevamos  de  siglo,  los  gobiernos  franceses  no  han  apelado  a  la  discri- 
minación religiosa  en  sus  colonias.  Bélgica  se  ha  mostrado  excesivamente  liberal 
tal  vez  por  creer  que  las  misiones  católicas  no  tenían  nada  que  temer  de  la  con- 
currencia. Portugal,  que  ha  dado  a  sus  misioneros  cierto  rango  oficial,  ha  podido 
sustraer  a  los  protestantes  las  asignaciones  monetarias  dadas  a  los  católicos.  Pero 
el  lector  admitirá  que  las  grandes  sociedades  norteamericanas  y  británicas  han 
logrado  cubrir  con  satisfacción  los  huecos  Por  lo  demás,  los  protestantes  se 
han  movido  sin  dificultad  en  todos  esos  territorios  y,  a  veces,  con  resultados  que 
superan  a  los  de  sus  misiones  orientales.  Entre  los  territorios  franceses,  en  el 
Camernm  tenían  en  1938  casi  150.000  adeptos;  en  el  Africa  Ecuatorial  Francesa 
— donde  trabaja  el  conocido  Dr.  Schweitzcr —  unos  50.000  y  en  Madagascar  medio 
millón  con  una  estupenda  organización  de  escuela-  elementales  y  medias.  El  Congo 


Ih.,  pp.  221-7.  Estamos  en  la  región  en  que  trabajaron  algunos  de  los  grandes  pio- 
neros d(.l  protestantismo  misionero.  Nigeria,  por  ejemplo,  fue  la  tierra  en  que  ejercitó  sus 
múltiples  actividades  Mary  Siessor.  Cfr.  su  vida  escrita  por  W  I'.  I.ivingstone,  Aíar%' 
Sles^or  of  Calabar,  1916. 

"'  Groves  ha  dedicado  unos  cuantos  capítulos  verdaderamcnie  elocuentes  al  aposto- 
lado protestante  en  estas  partes.  Véanse,  vol.  I,  p.  14  ss. ;  vol.  II,  pp.  317-21;  vol.  IV', 
páginas  317-21,  etc. 
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belga  ha  constituido  desde  los  principios  otro  de  sus  puntos  de  atracción.  En  la 
fecha  indicada  sus  misioneros  pasaban  del  millar  y  los  pastores  ordenados  congo- 
leses eran  336  — ayudados  por  8.015  auxiliares  congoles — .  En  sus  8.000  escuelas 
recibían  instrucción  300.000  alumnos  y  el  conjunto  de  sus  neófitos  era  de  quinien- 
tos mil.  En  las  colonias  portuguesas,  las  dificultades  debieron  terminar  al  procla- 
marse la  república  en  1910.  En  Angola  llegaron  a  tener  53.500  neófitos  y  en 
Africa  oriental  portuguesa  42.025,  cifras  que  si  comparadas  con  las  de  los  católicos 
resultaban  muy  inferiores,  eran  signo  evidente  del  intenso  proselitismo  realizado 
en  el  corto  espacio  de  25  años  ' . 

Al  Africa  del  Sur  se  le  considera  poca  más  o  menos  como  posesión  de  las  igle- 
siasi  protestantes.  Lo  es  en  el  sentido  de  que  es  el  grupo  religioso  no  indígena  más 
importante.  No  en  cuanto  que  el  catolicismo  no  haya  echado  hondas  raíces.  Su 
misma  distribución  es  muy  desigual.  El  Sudeste  africano  y  el  protectorado  de 
Bechuanalandia  se  conservan,  en  su  inmensa  mayoría,  paganos.  En  la  misma  Rodesia 
del  Sur  el  avance  protestante  (110.684)  adeptos,  está  lejos  de  ser  una  excepción. 
En  cambio,  las  grandes  urbes  de  la  Unión  sudafricana,  del  Orange  y  aun  del 
Transvaal  contienen  una  población  protestante  muy  superior:  1.601.517  en  1938. 
El  grupo  mejor  organizado,  política  y  económicamente  más  potente  y  religiosa- 
mente más  fanático  es  el  de  la  iglesia  reformada  de  Holanda.  Sin  embargo,  fenó- 
meno curioso,  sus  conquistas  entre  la  población  indígena  han  sido  casi  nulas.  Al 
calvinismo  sudafricano  le  ha  faltado  espíritu  misionero  y  se  ha  tenido  que  con- 
tentar con  preservar  en  la  fe  — a  la  medida  de  lo  posible —  a  los  emigrantes  lle- 
gados de  la  Europa  y  a  sus  descendientes.  Por  eso,  la  iglesia  anglicana  le  ha  cogido 
la  delantera.  Sus  numerosas  diócesis,  su  magnífica  red  de  centros  de  beneficencia 
y  de  educación,  así  como  la  devoción  de  muchos  de  sus  misioneros  le  han  gran- 
jeado un  puesto  de  honor  en  ei  territorio.  El  anglicanismo  ha  sabido  también 
entrenar  un  elevado  número  de  pastores  africanos  y  aun  ha  consagrado  algún 
obispo.  Sudáfrica  ha  visto  llegar  a  numerosas  iglesias  y  sectas  norteamericanas 
y  de  la  Europa  continental.  Según  Aberly,  la  comunidad  protestante  del  Africa 
del  Sur  era,  al  comienzo  de  la  segunda  guerra  mundial,  de  1.828.760  adeptos 
de  los  que  835.465  aparecían  como  practicantes.  Sus  misioneros  llegaban  a  2.553 
y  los  pastores  nativos  ordenados  a  2.609.  En  sus  4.674  escuelas  elementales  se 
educaban  423.227  niños  y  en  sus  76  colegios  de  segunda  enseñanza  había  casi 
cuatro  mil  alumnos 


Ahora,  llegado  el  momento  de  la  independencia  de  muchos  de  estos  territorios,  se 
propone  a  los  católicos  nacionales  la  ardua  tarea  de  contrarrestar  la  acción  de  las  iglesias 
separadas.  ¿Contarán  con  medios  para  hacerlo?  No  se  olvide  que  los  primeros  síntomas 
independistas  apuntan  hacia  una  falta  de  aprecio  para  aquella  religión  que  fue  la  de  la 
potencia  colonizadora;  ni  que,  en  general,  los  protestantes  tienen  más  gente  técnicamente 
preparada  en  centros  de  educación  superior ;  ni  que,  en  fin,  el  espejismo  de  la  prosperidad 
angloamericana  puede  también  contar  en  la  balanza  de  su  elección. 

Latourette,  V,  p.  336  ss.  En  general,  el  cuadro  pintado  por  Latourette  para  este 
territorio  resulta  excesivamente  risueño.  Ve  por  todas  partes  ventajas  llevadas  por  el 
blanco  a  aquellas  regiones :  en  la  educación,  en  el  terreno  social,  en  la  preparación  de 
los  naturales  del  país  para  las  funciones  gubernamentales,  etc.  En  cambio,  el  terrible 
problema  de  la  segregación  racial,  fruto  maduro  del  predestinacionismo  calvinista,  no 
parece  traerle  preocupado.  En  el  volumen  V  el  autor  prescinde  de  la  cuestión.  En  el  VII 
y  último  se  le  dedican  algunas  alusiones  (p.  225)  pero  del  todo  insuficientes  para  la  gra- 
vedad de  un  asunto  en  el  que  las  misiones  protestantes  han  tenido  directa  responsa- 
bilidad. 
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Resultados. — ¿Qué  es  lo  que  este  nuevo  avance  misionero  del  siglo  XIX  y  del 
actual  significa  en  la  geografía  del  protestantismo?  Fuera  del  caso  de  Australia  y 
Nueva  Zelanda  (y  en  el  primero  de  los  países  la  minoría  católica  es  muy  fuerte 
y  numerosaj,  no  se  trata  de  territorios  enteros  ganados  a  la  Reforma,  sino  de  nú- 
cleos mayores  o  menores  perdidos  en  la  densa  masa  pagana  que  les  rodea.  Por 
otra  parte,  la  obra  misionera  ha  universalizado  al  protestantismo  llevando  sus 
concepciones  a  los  puntos  más  apartados  de  la  tierra.  En  muchas  regiones  el  paso 
ha  sido  directo  de  las  sombras  del  paganismo  a  alguna  de  las  variedades  religiosas 
que  rcx'iben  el  nombre  de  protestantes.  Sirviéndose  de  los  grandes  recursos  eco- 
nómicos de  que  disponían  y  de  la  visión  organizadora  de  sus  obras  (sobre  todo 
de  las  educativas  hasta  en  su  escala  universitaria)  los  misioneros  protestantes  han 
sabido  difundir  la  mentalidad  de  la  Reforma  en  muchos  de  los  dirigentes  políticos 
e  intelectuales  de  las  jóvenes  naciones  del  Asia  y  del  Africa.  Bajo  el  aspecto  doc- 
trinal, las  divisiones  internas,  las  contradicciones  dogmáticas  y  las  frecuentes  luchas 
con  que  mutuamente  se  laceran,  han  contribuido  desastrosamente  a  la  presenta- 
ción de  un  Cristo  dividido  y  de  una  Iglesia  que,  al  no  ser  una,  va  contra  la  expresa 
voluntad  de  su  Fundador.  Muchos  f)arecen  arrepentidos  de  este  pecado  y  tienden 
a  unificar  su  acción.  Pero,  el  daño  está  hecho  y  afecta  no  sólo  al  protestantismo 
sino  aun  a  la  misma  Iglesia  católica,  ya  que  los  paganos  no  saben  hacer  una  dis- 
tinción neta  entre  ambas. 

Estadísticamente  las  misiones  han  contribuido  de  modo  patente  al  crecimiento 
de  las  iglesias  de  la  Reforma.  En  1792  no  existían  apenas  misioneros  protestantes; 
para  1900  su  número  había  ascendido  a  18.164  y  para  1952  a  29.188.  Si  durante 
el  tercer  decenio  su  crecimiento  sufrió  un  breve  eclipse,  fue  para  volver  a  aumentar 
notablemente  después  de  la  segunda  guerra  mundial.  En  cambio,  el  reclutamiento 
de  auxiliares  nacionales  seguiría  su  ininterrumpida  marcha  ascensional :  de  2.800 
a  principios  del  presente  a  10.134  en  1925  y  a  17.789  (siempre  se  trata  de  pas- 
tores ordenados)  en  1938.  Algo  parecido  ha  ocurrido  con  sus  adeptos  que  no  lle- 
gaban al  medio  millón  en  1850  y  pasaron  a  los  3.613.391  en  1903  y  a  10.968.186 
en  la  última  de  las  fechas  indicadas.  Evidentemente  la  puesta  en  marcha  de  la 
gigantesca  obra  ha  requerido  la  multiplicación  de  instituciones  de  formación :  desde 
escuelas,  colegios  y  universidades  hasta  casas  editoras,  obras  diversas  de  benefi- 
cencia y  acción  social,  escuelas  bíblicas,  seminarios,  etc.  No  hay  duda  tampoco 
que  las  misiones  han  sido  una  fuerte  inyección  de  vida  y  de  juventud  para  iglesias 
que  se  estaban  anquilosando  o  perdían  sus  energías  en  vanas  disputas  teológicas. 
La  nueva  dimensión  misionera  ha  servido  para  que  las  iglesias  de  la  Reforma 
se  convenzan  de  que  su  mensaje  vuelve  a  ser  de  viviente  actualidad  y  de  que  el 
mundo  «necesita  escucharlo»  si  es  que  piensa  sobrevivir.  ¿Será  todo  ello  mera 
ilusión?  Porque,  indudablemente,  las  misiones  protestantes  han  mostrado  también 
al  mundo  pagano  algunas  de  las  más  profundas  llagas  de  las  iglesias  separadas, 
llagas  que  ahora  tratan  de  restañar  por  medio  de  la  unificación,  aunque  sea  artifi- 
cial, de  sus  fuerzas. 
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La  cuarta  y  última  expansión  protestante  toma  dos  direcciones  distintas  pero 
que,  de  hecho,  resultan  complementarias.  Por  una  parte  se  intensifica  su  labor 
misional  en  países  paganos.  Es  verdad  que  en  una  buena  parte  del  Asia  los  hom- 
bres y  los  tiempos  ponen  cortapisas  a  sus  movimientos.  A  excepción  del  Japón 
— sometido  por  el  tratado  de  paz  de  1945  a  la  tutela  norteamericana —  las  nuevas 
naciones  asiáticas  se  muestran  decididamente  frías  hacia  los  misioneros  protestantes 
a  quienes  identifican  con  «la  política  coloniaUsta»  de  las  potencias  occidentales. 
La  sustitución  de  misioneros  extranjeros  por  otros  nacionales  no  está  resultando 
en  muchos  de  los  casos  todo  lo  eficaz  que  se  preveía.  En  cambio,  el  continente 
africano  les  continúa  abriendo  las  puertas  tanto  en  las  regiones  que  hasta  ahora 
han  dependido  de  Inglaterra  como  en  las  que  han  estado  sometidas  a  naciones 
católicas.  El  resultado  no  se  ha  dejado  esperar:  los  misioneros  protestantes  se  han 
volcado  sobre  el  Africa  en  un  esfuerzo  casi  desesperado  de  evitar  que  los  jóvenes 
estados  africanos  repitan,  con  escasas  variantes,  la  lección  aprendida  de  sus  her- 
manos del  Asia. 

La  dirección  y  el  financiamiento  de  las  obras  misioneras  queda  en  gran  parte 
en  manos  de  norteamericanos  y  canadienses  que,  según  Pierce  Beaver,  del  Missio- 
nary  Research  Libray  de  Nueva  York,  controlan  ya  más  del  80  por  100  del  perso- 
nal misionero  y  envían  anualmente  (se  trata  solamente  de  cifras  oficiales  fragmenta- 
rias) nada  menos  de  130  millones  de  dólares  a  aquellos  territorios.  Los  misioneros 
americano-canadienses  han  ascendido  de  11.151  que  eran  en  1936  a  los  23.432 
que  son  en  1956.  «Hoy,  escribe  Frank  Price,  los  misioneros  norteamericanos  y 
canadienses  exceden  por  sí  solos  la  fuerza  total  del  protestantismo  misionero 
de  hace  45  años».  El  29  por  100  del  personal  trabaja  en  el  Africa,  el  27  por 
100  (según  confesión  propia)  en  Iberoamérica  y  un  15  por  100  escaso  y  muy 
desigualmente  repartido  en  diversos  puntos  del  Asia.  Seis  de  diez  personas  lle- 
gadas a  países  de  misión  son  mujeres,  con  todo  el  proselitismo  femenil  que  re- 
presenta su  presencia.  No  obstante  las  dificultades  de  entrada  para  misioneros 
extranjeros,  la  India  es  el  país  individual  que  tiene  mayor  número  de  ellos.  Vienen 
luego  el  Japón  y  en  tercer  lugar  el  Congo  belga.  Por  iglesias  el  primer  puesto 
corresponde  a  la  metodista,  seguida  muy  de  cerca  por  la  adventista,  la  presbite- 
riana, la  bautista,  etc.  Todos  los  autores  anotan  el  contingente  cada  día  mayor  pro- 
visto por  las  iglesias  de  tipo  jundamentdista,  entre  las  que  hay  que  destacar  por 
razón  de  su  proselitismo  pegajoso  a  las  sectas  pentecostales.  No  deja  de  ser  curioso 
que,  según  Bingle-Grubb,  estas  facciones  conservadoras  del  protestantismo  nor- 
teamericano provean  ya  el  41,7  por  100  del  personal  enviado  a  sus  misiones.  Ha 
habido  paralelamente  un  notable  crecimiento  de  clero  nacional,  aunque  la  diversa 
computación  de  las  iglesias  haga  imposible  el  conocimiento  exacto  de  sus  totales. 
Idéntica  es  nuestra  dificultad  en  materia  de  cómputos  de  protestantes  ganados  en 
sus  misiones.  Las  cifras  deben  de  andar  entre  los  veinte  y  veinticinco  millones 


Cfr.  Beaver,  The  North  American  Churches  and  the  World  Mission,  New  York, 
1956,  p.  12  ss.  Otro  trabajo  similar  de  Frank  Price  (1959)  ha  mostrado  claramente  el 
ininterrumpido  progreso  de  la  cooperación  misionera  norteamericana. 


252 


ükografía  histórica  y  presente  del  protestantismo 


Hti  los  países  católicos. — Por  otra  parte,  el  protestantismo  contemporáneo  está 
haciendo  un  gran  esfuerzo  por  infiltrarse  en  los  paises  tradicionalmente  católicos. 
Era  una  pretcnsión  que  parecía  abandonada  desde  que  se  estableció  de  modo  per- 
manente en  la  Europa  del  siglo  XVI  y  en  algunas  regiones  americanas,  p>or  ejem- 
plo en  el  Canadá.  Parece  también  que  las  urgentes  necesidades  domesticas  en 
naciones  nominalmente  protestantes  deberían  bastar  para  emplear  fructuosamente 
sus  actividades.  Basta  echar  una  mirada  a  los  Estados  Unidos,  a  las  Islas  Britá- 
nicas, a  los  paises  escandinavos,  a  Suiza,  Finlandia  o  la  misma  Alemania,  para 
persuardirse  del  indiferentismo  religioso  que  se  ha  apoderado  de  sus  masas.  En 
buena  lógica,  las  iglesias  separadas  debieran  acudir  a  predicarles  la  Buena  Nueva 
y  a  atraerlas  a  la  religión  de  sus  mayores.  Este  abandono  práctico  de  sus  propias 
ovejas  para  ir  a  lejanas  tierras  a  arrebatar  las  ajenas,  resulta  muy  enigmático  a 
primera  vista. 

Aun  prescindiendo  de  motivos  políticos-culturales,  al  historiador  le  toca  buscar 
las  causas  de  tal  desviación.  Los  autores  protestantes  apenas  se  atreven  a  insi- 
nuarlas. Uno  puede  leer  volúmenes  enteros  consagrados  a  la  materia  de  sus  infil- 
traciones en  países  católicos,  sin  encontrar  nunca  las  verdaderas  razones  de  tan 
extraña  conducta.  Evidentemente  acusaciones  como  la  del  «paganismo»  de  las 
«idolatrías»,  de  la  «frialdad  religiosa»  de  muchas  gentes  que  viven  en  naciones 
católicas,  etc.,  no  son  más  que  subterfugios,  porque  ellos  — los  misioneros  pro- 
testantes—  saben  muy  bien  que  esos  casos  son  mucho  más  comunes  en  sus  países 
de  origen  y  que,  por  consiguiente,  la  verdadera  obra  de  evangeüzación  debiera 
empezar  por  casa.  Es  evidente  que  los  propios  Estados  Unidos,  con  sus  70  millones 
de  personas  que  no  tienen  conexión  con  ninguna  iglesia  {imchurched  people)  ofre- 
cen campo  más  que  amplio  para  una  acción  misionera  bien  organizada,  sin  tener 
que  pensar  en  atravesar  las  fronteras  del  río  Bravo  y  meterse  en  Sudamérica. 
Sobre  todo  en  la  hipótesis  protestante  de  que  las  iglesias,  al  fin  y  al  cabo,  son 
instituciones  humanas  y  sirven  todas  ellas  para  obtener  la  fehcidad  al  hombre 
que  se  enrola  en  una  de  ellas.  ¿Cómo  se  explica  pues,  el  furor  actual  de  meterse 
a  convertir  a  las  naciones  catóhcas? 

Una  de  las  razones  hay  que  buscarla  en  el  seno  mismo  del  protestantismo.  El 
trabajo  de  sus  iglesias  entre  esas  masas  de  protestantes  nominales  de  sus  propias 
patrias  resulta  duro  y  estéril.  Se  trata  de  gentes  que  han  abandonado  la  práctica 
del  protestantismo  porque  este  tiene  nada  o  poco  que  les  pueda  satisfacer.  Su 
retorno  a  la  fe  significaría  un  verdadero  milagro  en  el  que  no  es  fácil  esperar. 
Con  frecuencia  el  pastor  goza  de  muy  escaso  prestigio  entre  sus  propios  compa- 
triotas. Ni  es  posible  muchas  veces  entusiasmar  a  las  gentes  para  que  contribuyan 
económicamente  a  empresas  y  proyectos  que  tienen  por  objeto  el  apostolado  entre 
los  de  su  misma  religión  Tales  inconvenientes  desaparecen  cuando  se  trata  de 
enviar  tnisioneros  a  la  conversión  de  gentes  que  viven  en  países  alejados.  Los 
enviados  cobran  un  halo  de  heroísmo,  sobre  todo  si  «el  infiel»  a  quien  tienen 
que  convertir  pertenece  a  la  Iglesia  Romana.  Sus  informes  y  su  correspondencia 
epistolar  excitan  la  compasión  de  sus  connacionales  como  no  lo  harían  por  cual- 
quier otra  causa  religiosa.  Hay  también  otra  palabra  mágica  capaz  de  multiplicar 
las  generosidades  de  los  anglosajones:  la  palabra  «persecución»  — especialmente 
cuando  es  debida  a  «sacerdotes  fanáticos»  o  a  «grupos  católicos  enfurecidos» — . 
Por  eso,  al  revés  de  lo  que  sucede  cuando  en  la  India  o  en  China  sufren  auténtica 
persecución  y  se  callan  por  razones  de  prudencia,  en  países  católicos  se  da  a  las 
noticias  — más  o  menos  auténticas —  toda  posible  publicidad  ya  en  revistas  do- 
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mésticas,  ya  sirviéndose  de  las  grandes  agencias  de  información.  Después  de  todo, 
son  puntos  que  se  ganan  ante  la  opinión  y  pueden  convertirse  en  positivas  ven- 
tajas económicas. 

En  este  mismo  sentido  ha  intervenido  en  favor  suyo  la  historia.  Los  aconteci- 
mientos que  han  sucedido  a  la  segunda  guerra  mundial  han  significado  el  ocaso 
de  muchas  de  sus  mejores  misiones  del  Asia  oriental.  «China,  escribe  Beaver,  ha 
sido  durante  mucho  tiempo  el  campo  misionero  preferido  de  las  iglesias  norte- 
americanas tanto  por  lo  que  toca  al  envío  de  personal  misionero  como  al  de  recursos 
económicos.  La  retirada  de  nuestros  misioneros  y  la  prohibición  de  subvenir  eco- 
nómicamente a  aquellas  misiones,  impuesta  por  el  actual  régimen  chino,  alteran 
completamente  la  situación.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  33  por  100  de  los  misio- 
neros norteamericanos  y  canadienses  trabajaban  en  aquel  país,  mientras  que  hoy 
(1952)  no  hay  sino  25  en  las  Hstas  esperando  la  expulsión»  A  China  va  a 
seguir  — aunque  no  con  la  expulsión  forzada —  la  India.  Y  una  vez  que  estos 
colosos  adopten  la  política  de  la  exclusión  de  extranjeros,  el  resto  del  Asia  va  a 
encontrar,  a  la  larga,  muy  difícil  no  seguir  parecido  ejemplo.  Y  quiera  el  cielo  que 
el  contagio  no  afecte  más  tarde  a  más  de  un  país  del  continente  africano... 

Las  iglesias  protestantes  tampoco  pueden  vivir  hoy  sin  misiones.  Estas  son  la 
gran  vena  que  vivifica  su  organismo.  En  medio  de  la  desgana  general  de  muchos 
de  sus  seguidores  y  ante  la  disgregación  doctrinal  que  va  extendiéndose  por  todas 
ellas,  queda  todavía  un  ideal  que  les  hace  «sentir»  que  son  parte  de  la  Iglesia 
de  Cristo :  su  participación  en  la  extensión  del  Evangelio  en  todo  el  mimdo.  El 
auténtico  y  sincero  protestantismo  se  trasmite  a  través  da  esos  miles  de  misioneros 
y  misioneras  que,  abandonando  patria  y  comodidades,  se  dedican  a  «sembrar  el 
bien  por  todas  partes»,  a  ayudar  en  sus  clínicas  y  hospitales  a  enfermos  y  desdi- 
chados, a  levantar  el  nivel  social  de  los  pueblos  y  a  hacer  partícipes  de  los 
beneficios  de  la  cultura  angloamericana  (a  sus  ojos  producto  auténtico  del  protes- 
tantismo) a  las  gentes  con  quienes  entablan  contacto.  No  olvidemos  finalmente 
que  los  esfuerzos  del  misionero  protestante  por  sacar  a  sus  misionandos  del  «ma- 
rasmo e  ignorancia  en  que  los  ha  sumido  el  fanatismo  reUgioso»,  entiéndese 
catóUco,  ejerce  verdadera  obsesión  entre  los  miembros  de  sus  iglesias  a  quienes 
tienen  sin  cuidado  los  dogmas  y  aun  la  práctica  personal  de  su  rehgión.  Acabamos 
de  presenciar  cómo  un  multimillonario  norteamericano  (a  quien,  por  cierto,  los 
católicos  le  han  dado  la  mayoría  de  los  votos  para  ser  gobernador  de  estado)  viene 
de  entregar  a  las  iglesias  protestantes  más  de  tres  millones  de  dólares  para  la  for- 
mación de  misioneros  protestantes  que  «conviertan»  a  Iberoamérica. 

La  segunda  razón  provocadora  de  esta  irrupción  protestante  sobre  países  ca- 
tólicos hay  que  buscarla  en  nosotros  mismos.  Muchas  de  nuestras  naciones  cató- 
ücas  dan  muestras  de  un  gran  cansancio  espiritual  y  de  un  envejecimiento  pre- 
maturo. Muchas  de  sus  gentes  reaccionan  muy  lentamente  — si  es  que  lo  hacen 
en  absoluto —  a  los  remedios  con  que  pretendemos  curar  sus  males.  No  hablemos 
de  «la  Europa  católica»  corroída  en  gran  parte  por  el  agnosticismo  y  el  marxismo 
ateo  hasta  en  sus  formas  extremas.  Fijémonos,  más  bien,  en  el  bloque  de  pueblos 


No  es  verdad,  como  se  dice  a  veces,  que  los  países  católicos,  sobre  todo  de  Ibero- 
américa, hayan  absorvido  a  los  misioneros  expulsados  de  China.  La  tínica  región  a  la  que 
se  podría  referir  — pero  tampoco  en  escala  notable —  dicha  afirmación  sería  a  las  Islas 
Filipinas.  Lo  que  ha  ocurrido  es  que  los  nuevos  envíos  de  misioneros  protestantes,  en 
vez  de  dirigirse  en  masa  hacia  el  Extremo  Oriente,  toman  el  camino  de  las  repúblicas  sud- 
americanas. 
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latinoamericanos  de  honda  religiosidad  rayana  con  frecuencia  en  superstición.  El 
abandono  religioso  en  que  sus  buenas  gentes  se  han  visto  obligados  a  vivir,  los 
ha  convertido  en  presa  fácil  de  cualquier  predicador  que  les  ofrezca  un  alimento 
espiritual  con  que  saciar  el  hambre  de  sus  almas.  El  catolicismo  iberoamericano 
ha  sufrido,  durante  un  largo  siglo,  los  embates  del  laicismo,  de  la  masonería  y 
del  anticlericalismo  más  exacerbado.  Sin  educación  cristiana,  con  los  seminarios 
y  conventos  cerrados  o  medio  vacíos,  y,  sobre  todo,  sin  el  número  de  sacerdotes 
exigidos  para  una  mera  supervivencia  Iberoamérica  no  ha  podido  resistir  el 
primer  choque  de  ese  protestantismo  bien  pertrechado  de  dólares,  ayudado  por 
el  prestigio  y  — a  veces —  por  la  ayuda  descarada  de  ciertas  gentes  poderosas.  Las 
responsabiüdades  vamos  a  repartirlas  casi  por  igual :  entre  las  iglesias  protestan- 
tes que  se  han  lanzado  sobre  una  tierra  religiosamente  fecunda  pero  abandonada; 
entre  los  gobernantes,  nominalmente  católicos,  de  muchos  de  esos  países  que  o 
no  han  impedido  o  positivamente  han  coadyuvado  a  la  llegada  del  protestantismo; 
y  entre  los  mismos  católicos  que,  durante  demasiado  tiempo,  hemos  preferido 
desoír  la  existencia  del  peligro  o  lo  hemos  despreciado  como  inoperante  entre 
pueblos  donde  todo  el  mundo  pertenece  a  la  Iglesia. 

Las  infiltraciones  protestantes  en  países  tradicionalmente  catóücos  abarcan  un 
área  muy  extensa.  En  profundidad  sus  avances  europeos  han  sido  muy  escasos. 
Los  católicos  del  Viejo  Continente  no  están  para  dar  la  entusiástica  bienvenida  a 
la  Reforma.  Si  hubieran  querido  satisfacer  sus  anhelos  religiosos,  les  bastaba 
acudir  a  sus  sacerdotes  y  a  sus  santuarios.  Si  los  han  abandonado,  ha  sido  porque 
ya  no  creen  en  nada.  Su  verdadero  cáncer  lo  constituye  la  indiferencia  religiosa. 
Por  eso  prefieren  enrolarse  en  el  liberahsmo,  en  el  socialismo  y  en  el  comunismo 
o  mihtar  en  algimas  de  las  muchas  organizaciones  anticlericales  existentes.  De  ahj 
que  la  penetración  protestante  en  países  como  Francia  o  Bélgica  sea  muy  escasa 
En  ellos  la  distinción  es  neta  y  radical :  o  se  es  católico  de  veras,  o  se  abandona 
toda  reUgión.  El  protestantismo  ha  penetrado  algo  más  en  Italia  — sobre  todo 
en  las  regiones  meridionales —  porque  siendo  sus  habitantes  hondamente  religiosor 
y  estando  menos  atendidos  por  el  clero,  el  mensaje  de  la  Reforma  (principalmente 
cuando  llega  envuelto  en  generosidades  económicas  y  sociales)  puede  cundir  con 
mayor  faciüdad  en  sectores  que,  por  desgracia,  viven  en  lamentable  ignorancia 
religiosa.  El  progreso  alcanzado  en  los  últimos  veinticinco  años  por  sectas  de  poco 
empuje  y  de  escasa  organización  hace  abrigar  serios  temores  si  un  día  el  pro- 
testantismo se  lanzara  en  bloque  a  la  conquista  de  la  p>enínsula  italiana.  El  caso 
tiene  ciertos  parecidos  en  Portugal  — aunque  de  hecho  el  número  de  sus  seguidores 
sea  allí  escaso 

Las  hipótesis  acerca  de  España  tienen  que  ser,  por  la  fuerza,  muy  diversas  se- 
gún el  ángulo  desde  donde  se  las  considera.  Los  20.000  protestantes  nominales 
(de  ellos  casi  la  mitad  extranjeros^  que  viven  en  su  territorio,  no  ofrecen  base 
suficiente  para  conclusiones  de  orden  general.  Unos  atribuyen  la  exigüidad  de 
los  efectivos  protestantes  a  las  cortapisas  sin  cuento  halladas  para  sus  actividades 
por  los  misioneros  a  causa  de  la  legislación.  A  esto  responden  otros  que  una 
buena  parte  de  sus  adeptos  actuales  lo  han  hecho  por  razones  económicas  o  por 
despecho  político,  acudiendo  para  confirmarlo  a  las  escasas  ganancias  obtenidas 
cuando,  en  tiempos  pasados,  gozaban  de  plena  libertad  de  movimientos.  La  con- 


•*  C.  Crivelli,  /  Protestanti  nell  Italia.  Roma,  1937 ;  Settc  e  Chtese  proiestanti  in 
Italia.  Ediciones  Paulinas,  Roma,  1958. 
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troversia  queda  en  pie.  Según  los  protestantes,  España  ha  ofrecido  desde  el  si- 
glo XVI  el  terreno  mejor  preparado  para  el  protestantismo  y  llegará  día  en  que, 
restituidas  las  «libertades»,  su  pueblo  abrace  la  Reforma.  La  réplica  de  quienes 
mejor  conocen  la  idiosincrasia  de  la  nación  y,  por  otro  lado,  nada  tienen  de  cató- 
licos prácticos  es  contundente  y  negativa 

Iberoamérica. — El  campo  preferido  de  esta  infiltración  protestante  contem- 
poránea son,  sin  género  de  duda,  las  repúblicas  iberoamericanas  y  las  islas  Fili- 
pinas; en  otras  palabras,  las  naciones  evangelizadas  y  nutridas  por  España  y 
Portugal.  La  importancia  de  sus  intentos  invasivos  es  iimegable.  Llega  en  un  mo- 
mento en  que  dichas  naciones,  por  falta  de  clero  y  por  la  presencia  de  otros 
enemigos  de  la  Iglesia,  padecen  ima  anemia  reUgiosa  honda  y  de  no  fácil  curación. 
El  asalto  se  lleva  a  cabo  con  una  preparación  minuciosa  y  con  medios,  técnicos  y 
económicos,  de  casi  irresistible  eficacia  humana.  Un  signo  de  modernidad  y  el 
prestigio  mundial  ascendiente  del  país  de  origen  de  los  enviados,  presiden  su 
marcha.  Hará  falta  todo  el  esfuerzo  mancomunado  del  catolicismo  internacional 
para  detener  un  golpe  que  puede  resultar  fatal  para  aquellas  extensas  repúbhcas. 

¿Cuáles  han  sido  las  etapas  del  avance  protestante  en  Iberoamérica?  Su  his- 
toria puede  dividirse  convenientemente  en  cuatro  grandes  períodos  correspon- 
dientes a  otras  tantas  fases  de  penetración.  Hélos  aquí  en  forma  esquemática. 

El  primero  es  de  tanteos  y  de  iniciativas  más  o  menos  individuales.  Se  extiende 
desde  los  años  de  la  Independencia  (1810-20)  hasta  casi  1916,  y  significa  un  si- 
glo de  conatos  por  asentar  pie  en  las  diversas  repúbhcas.  Los  presbiterianos  pe- 
netran en  Chile  en  1846;  en  Colombia  en  1856;  en  el  Norte  del  Brasil  en  1869; 
durante  los  años  siguientes  en  México,  Argentina,  Guatemala  y  Venezuela  o,  apro- 
vechando las  anexiones  norteamericanas,  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Panamá,  o  en 
el  extremo  del  Asia  en  las  islas  Filipinas.  Los  metodistas  siguen  un  itinerario 


Los  datos  más  fidedignos  y  recientes,  proporcionados  por  Fe  Católica,  Madrid,  son 
los  siguientes.  Según  informes  de  1958,  de  los  70.000  extranjeros  residentes  en  España, 
los  protestantes  suman  de  15.000  a  17.000.  De  ellos  aproximadamente  ima  quinta  parte 
son  practicantes.  Las  denominaciones  que  trabajan  en  el  país  son :  la  Iglesia  Evangélica 
Española  (2.000  adeptos ;  50  capillas  y  unos  50  pastores  de  diversa  categoría) ;  los  Her- 
manos de  Plymouth  (el  mismo  número  de  adeptos;  70  capillas  y  unos  18  misioneros  ex- 
tranjeros, casi  todos  británicos);  la  Unión  Evangélica  Bautista  Española  (unos  3.000  adep- 
tos; 45  capillas  y  otros  tantos  pastores);  la  Federación  de  Iglesias  Evangélicas  Indepen- 
dientes de  España  (con  1.000  miembros  formando  unos  25  grupos  casi  todos  con  capilla 
o  cení5ro  para  reuniones);  la  Iglesia  Española  Reformada  Episcopal  {500  adeptos;  8  capi- 
llas y  8  dirigentes,  de  ellos  dos  extranjeros);  y  varias  sectas  (valdenses,  cuáqueros,  etc.), 
con  un  total  de  400  a  500  miembros  entre  todas.  En  su  lugar  hablaremos  de  los  adven- 
tistas, pentecostales  y  Testigos  de  Jehováh.  El  conjunto  de  adeptos  ganados  por  estos 
grupos  asciende  ahora  a  los  doce  o  trece  mil.  Comparando  estos  totales  con  los  de  1940 
— cuando  su  número  no  pasaba  de  los  cinco  mil —  llegamos  a  vislumbrar  la  actividad  y 
proselitismo  desplegado  por  el  protestantismo  en  España.  El  fenómeno  es,  por  otra  parte, 
comj>rensible  dado  el  interés  que  las  iglesias  separadas  del  extranjero  (sobre  todo  las 
más  fanáticas  y  antirromanas)  van  teniendo  por  penetrar  en  el  país.  Además  de  la  ayuda 
que  reciben  de  sus  «iglesias  madres»,  los  protestantes  españoles  cuentan  en  el  extranjero 
con  toda  ima  red  de  organizaciones  enderezadas  a  venir  en  su  ayuda  con  medios  econó- 
micos y  con  una  fuerte  presión  en  la  prensa  internacional  o  aun  ante  sus  respectivos 
gobiernos.  Hay  un  Comité  Pro-Hispania,  con  sede  en  Ginebra ;  una  Spanish  and  Portu- 
guese  Church  Aid  Society,  radicada  en  Londres;  una  fanática  Spanish  Christian  Mission 
que  opera  desde  Toronto;  la  agrupación  El  Evangelio  en  España,  holandesa;  la  Sociedad 
Metodista  Misionera,  británica,  etc. 
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parecido:  Argentina  (1856),  México  (1871),  Brasil  (1886),  Antillas  (últimos  años 
de  siglo),  Costa  Rica  y  Panamá  en  vísperas  de  la  primera  guerra  europea.  Los 
bautistas  se  establecieron  en  el  Brasil  y  en  Argentina  en  1881.  para  llegar  a 
Chile,  invitados  por  el  presidente  Balmaceda  en  188S  y,  siguiendo  a  las  tropas 
estadounidenses,  en  la  isla  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Tanto  anglicanos  como  episco- 
palianos  proceden  con  mayor  lentitud,  pero  ocupan  también  puestos  de  importancia 
en  varias  de  las  repúblicas.  A  principios  de  siglo,  aparecen  en  numerosos  paí- 
ses (Argentina,  Chile,  Brasil,  México,  Cuba,  Uruguay,  etc.\  los  ardientes  adven- 
tistas. Estos  contingentes  quedan  reforzados  por  el  arribo  de  sectas  de  menor 
abolengo,  tales  como  los  cuáqueros,  los  discípulos,  etc.,  y  por  sociedades  religiosas 
creadas  específicamente  para  «misionar»  Sudamcrica,  v.  gr.,  la  Inland  South 
American  Sonety,  la  Cospel  Missionary  Union,  la  Central  American  Missión,  etc. 

Con  todo,  rus  avances  son  esporádicos.  No  hay  todavía  trabazón  interna  ni 
cuentan  las  sectas  e  iglesias  con  aquellos  instrumentos  vitales  que  más  tarde  cons- 
tituirán en  buena  parte  el  secreto  de  su  éxito :  las  obras  de  beneficencia,  la  edu- 
cación y  sus  grandes  organismos  de  propaganda  escrita  y  radiada.  Tampoco  el 
pueblo  sudamericano  responde  a  su  llamada;  más  bien  los  recibe  con  frialdad  o 
con  abierta  oposición.  De  ahí  que  las  relaciones  protestantes  contemporáneas  lo 
acusen  de  retrógrado,  ignorante  y  perseguidor.  Numéricamente  — y  teniendo  en 
cuenta  que  se  trata  de  todo  un  siglo  de  conatos —  sus  ganancias  son  escasas:  «En 
1914,  escribe  su  historiador  K.  S.  Latourette,  el  resultado  obtenido  por  el  pro- 
testantismo en  Iberoamérica  no  es  impresionante  .  Su  total  de  adeptos  apenas 
pasa  de  los  cien  mil,  núinero  muy  inferior  al  logrado  por  los  mismos  misioneros 
en  las  Indias  occidentales  británicas  o  en  las  mismas  Guayanas  entre  gentes  de 
color» 

El  segundo  periodo  (1916-1938)  puede  calificarse  de  paréntesis  aprovechado 
para  unificar  fuerzas,  plantear  progratnas  y  fijar  los  objetivos  de  un  próximo  colo- 
sal ataque.  Rechazada  en  1910  por  el  Congreso  de  Edimburbo  la  propuesta  norte- 
americana de  incluir  a  Iberoamérica  entre  sus  países  de  misión  (la  oposición  vino 
de  luteranos  y  anglicanos),  los  misioneros  de  allende  los  mares  deciden  prescindir 
de  lo  que  los  europeos  piensan  sobre  el  particular  y  se  lanzan,  por  su  parte,  a  la 
lucha.  En  el  Congreso  Protestante  de  Panamá  (1916)  se  afirma  solemnemente  aque- 
lla voluntad,  se  limitan  las  esferas  de  trabajo  para  diversas  sociedades,  se  estudian 
los  sectores  más  abandonados  por  los  católicos  y  sus  mejores  posibilidades  de 
penetración.  A  este  siguen  los  Congresos  de  Montevideo  (1925)  y  el  de  La  Ha- 
bana (1929).  Es  esta  también  la  época  en  que  se  funda  un  organismo  coordinador: 
el  Cotyimittee  on  Cooperalion  m  Latin  America,  la  sombra  negra  de  la  infiltración 
protestante  en  aquellas  repúblicas,  bien  respaldado  económicamente  y  con  sede  en 
uno  de  los  suntuosos  edificios  de  la  Quinta  Avenida  de  Nueva  York.  En  sus  ofici- 
nas se  redacta  una  revista  La  Nuei'a  Democracia,  dirigida  por  el  apóstata  fran- 
ciscano Orts-Gonzálcz  y  la  colaboración  de  grandes  plumas  liberales  de  Sudamé- 
rica;  se  proyectan  los  programas  de  pro.sclitismo  y  se  hace  una  buena  parte  del 
reclutamiento  de  candidatos  para  aquellas  misiones.  Ehirante  este  segundo  j^eriodo. 


Crivelli,  Dnectono  Proíesiatití'  de  la  Aminca  Latnm.  1933.  pp.  88-9»);  ClllUÉN. 
Gran  campaña  protesiante  contra  ¡a  Iglesia  católica.  Hl  Paso,  1929.  L;i  cita  de  Latourette 
está  tomada  de  su  obra,  voi.  V,  p.  125.  Toda  esta  sección  del  ilustre  historiador  (pági- 
nas 101-125)  es  grandemente  instructiva  porque  en  ella  — tal  vez  inintencionadamente — 
van  apareciendo  los  personajes  de  la  trama,  los  intervencionismos  de  ciertas  esferas  políticas, 
la  gran  parte  que  el  liberalismo  «católico»  sudamericano  tuvo  en  la  ptenetración,  etc. 
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el  arribo  y  la  consolidación  de  nuevas  sectas  y  organizaciones  misioneras  se  lleva 
a  cabo  con  mayor  rapidez.  Tanto  el  Ejército  de  Salvación  como  las  organizaciones 
juveniles  (YMCA  y  YWCA)  se  afianzan  en  las  grandes  urbes  americanas.  Estas 
dan  también  cabida  a  las  sectas  de  tipo  pentecostal  (Faith  Missions)  que  con  su- 
puestas curaciones,  dones  de  lenguas  y  de  profecía,  arrastran  hacia  sí  a  muchos 
incautos.  Son  estos  los  años  en  que  el  protestantismo  prepara  un  sistemático  plan 
para  atraerse  a  las  numerosas  tribus  indias  del  hemisferio.  Para  ello  surgen  la 
Presbyterian  Cumberland  Mission,  la  Peruvian  Iridian  Mission,  la  Latin  American 
Fellowship,  la  Mission  to  the  Payu  Indians,  etc.  Finalmente  nos  hallamos  en  los 
afios  en  que  el  protestantismo  levanta  sus  seminarios  para  formación  del  clero 
nacional  y  multiplica  sus  centros  de  educación,  sobre  todo  sus  colegios  de  se- 
gimda  enseñanza. 

En  conjunto,  las  fuerzas  misioneras  protestantes  se  han  revigorizado  con  la 
adición  de  casi  un  millar  de  pastores  extranjeros,  la  mayoría  norteamericanos.  Sus 
dirigentes  empiezan  también  a  pensar  en  serio  en  la  formación  de  un  compacto 
cuerpo  de  auxiliares  nacionales.  Estadísticamente  se  ha  dado  un  salto  fenomal: 
sus  adeptos  llegan  a  ser  1.600.000.  Y  lo  que  es  peor,  el  avance  se  está  llevando 
a  cabo  sin  barullo  propagandístico.  Hasta  el  punto  de  que  los  primeros  incré- 
dulos sean  los  mismos  católicos  que  han  ido  rechazando  como  fantasmagóricos 
los  gritos  de  alarma  lanzados  por  algunos  acerca  del  mal  cariz  que  va  cobran- 
do toda  la  situación 

El  tercer  período  (1938-1945)  podría  llamarse  el  de  la  irrupción  sistemática 
y  masiva  del  protestantismo  sobre  Sudamérica.  Restringiendo  nuestras  considera- 
ciones a  factores  religiosos  y  misioneros,  la  intensificación  tiene  por  causa  inme- 
diata el  descalabro  de  sus  empresas  misioneras  en  el  Extremo  Oriente  de  donde 
tienen  que  retirarse,  a  veces  por  la  expulsión  forzada  de  comimistas  y  nacionahstas, 
a  veces  por  las  pocas  seguridades  personales  que  a  su  acción  ofrecen  aquellos 
territorios.  En  tal  cruce  de  caminos,  las  iglesias  separadas  han  de  tomar  alguna 
importante  resolución  si  quieren  salir  del  impasse  en  que  se  van  a  ver  envueltas. 
Su  mirada  se  fija  entonces  en  Sudamérica.  La  unidad  lingüística  y  cultural,  la 
ausencia  de  incomodidades  propias  de  otros  territorios;  la  cercanía  de  los  Estados 
Unidos  y  la  seguridad  de  protección  por  parte  de  sus  autoridades  consulares  y 
diplomáticas;  la  honda  profundidad  religiosa  (unida  a  la  escasez  de  sacerdotes) 
de  las  masas  sudamericanas...  todo  esto  constituye  el  gran  incentivo  para  su 
selección.  Los  dirigentes  del  movimiento  misionero  están  acordes  sobre  la  opor- 
timidad.  No  hay  más  que  un  óbice:  Sudamérica  es  ya,  desde  hace  muchos  siglos, 
catóUca  y  poseedora  de  un  cristianismo  mucho  más  completo  que  el  que  ellos 
pueden  llevar.  Pero  la  dificultad  estaba  prevista  y  algunos  de  sus  dirigentes  se 
habían  tomado  el  trabajo  de  resolverla.  Una  propaganda  sistemática  (de  libros, 
revistas,  conferencias  y  medios  difusivos  de  todo  género)  se  había  encargado  de 
difundir  durante  años  enteros  la  tesis  de  que  Sudamérica  es  un  continente  infec- 


Webster  Browning  redacta  en  Parker  (Interpretative  Statistical  Survey  of  the  World 
Mission)  el  capítulo  dedicado  a  Iberoamérica,  pp.  305-10.  Cfr.  Crivelli,  op.  cit.,  pá- 
gina 94  ss.,  donde  se  examinan  sobre  todo  la  importancia  y  las  repercusiones  de  los 
Congresos  de  Panamá,  Montevideo  y  La  Habana.  El  autor  poseía  un  conocimiento  di- 
recto y  datos  de  primera  mano  verdaderamente  únicos  para  juzgar  la  cuestión.  Para  la 
parte  protestante  conviene  consultar  K.  G.  Grubb,  An  Advcmcing  Church  in  Latin  Ame- 
rica, Londres,  1936. 
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cionado  por  el  ritualismo  y  las  supersticiones  romanas  y  necesitado  de  la  predi- 
cación del  Evangelio.  Los  asistentes  al  Congreso  misionero  de  Madras  (octubre 
de  1938)  se  felicitan  del  hallazgo  que  les  abre  las  puertas  de  los  países  situados 
al  Sur  del  Rio  Bravo  y,  olvidando  las  mutuas  rencillas  que  los  dividen,  determinan 
aunar  sus  esfuerzos  f>ara  aquella  empresa  común.  Tres  de  los  más  destacados 
miembros  de  aquel  Congreso :  John  Mott,  William  Patón  y  L.  A.  Warnhuis,  nos 
aseguran  que:  «Madras  abrió  por  primera  vez  los  ojos  a  muchísimos  protestantes 
que  hasta  entonces  apenas  conocian  la  América  Latina  sino  como  mera  entidad 
geográfica»  No  nos  equivocamos,  pues,  al  designar  aquel  mes  y  aquel  año 
como  las  fechas  críticas  en  que  Sudamérica  queda  elevada  para  los  protestantes 
a  su  pnmer  campo  de  misión. 

Una  vez  dada  la  orden  de  marcha,  vienen  los  preparativos  ejecutados  con  la 
perfección  y  el  detalle  en  que  son  maestros  los  norteamericanos.  Las  hostilidades 
de  la  segunda  guerra  mundial,  la  propaganda  en  favor  del  acercamiento  de  los  dos 
hemisferios  y  de  la  política  de  la  Buena  Vecindad  y  hasta  la  aparente  despreocu- 
pación con  que  los  católicos  norteamericanos  contemplan  la  nueva  fase  de  infil- 
tración protestante,  les  sirven  magníficamente  para  alcanzar  sus  efectivos.  Gran 
parte  del  personal  misionero  que  estaba  destinado  al  Extremo  Oriente  se  dirige 
hacia  las  tierras  del  Sur.  Van  apareciendo  también  nuevas  sectas  y  sociedades  mi- 
sioneras. La  ayuda  económica  creciente  hace  posible  el  desarrollo  de  sus  institu- 
ciones y  la  fundación  de  otras  nuevas.  La  propaganda  escrita  cobra  proporciones 
que  nunca  había  alcanzado.  Se  intensifica  igualmente  su  propaganda  radial  y  la 
Voz  de  los  Andes  (Quito)  se  convierte  en  poderoso  instrumento  religioso  y  poli- 
tico  a  la  vez  que  encuentra  simpatías  en  la  mayoría  de  los  gobiernos.  Lo  impor- 
tante e*!  que,  en  el  momento  del  cese  de  hostilidades,  el  protestantismo  tenga  en 
Sudamérica  sólidas  bases  de  apoyo  de  las  que  sea  muy  difícil  deshancarlo.  El 
observador  imparcial  tiene  que  admitir  que  las  tiene  y  que  su  «aventura»  sud- 
americana ha  terminado,  al  menos  en  parte,  en  triunfo.  Una  de  sus  iglesias  más 
potentes,  la  presbiteriana,  reconocía  en  1945  lo  mucho  que  habían  ganado  — más 
que  en  números,  en  prestigio  y  en  la  estabihdad  dada  a  sus  empresas —  durante 
los  años  de  la  segunda  guerra  mundial.  Y  atribuía  en  gran  parte  aquellas  ganancias 
a  dos  factores :  al  cierre  de  sus  campos  misioneros  del  Asia  oriental  y  a  lo  bien 
que  habían  sabido  aprovecharse  de  la  solidaridad  creciente  de  ambos  hemisferios, 
tarea  para  la  cual  habían  hallado  apoyo  incondicional  en  muchos  de  sus  repre- 
sentantes consulares  y  diplomáticos  '". 

El  cuarto  período  corre  desde  1945  hasta  nuestros  días.  La  velocidad  adqui- 
rida en  los  años  anteriores  no  decrece  en  ningún  sector.  En  general,  los  gobiernos 
sudamericanos  no  parecen  preocuparse  gran  cosa  por  la  penetración  de  religiones 
que  — entre  otras  muchas  cosas —  sirven  para  sembrar  la  desunión  entre  sus  pro- 

*'  La  bibliografía  para  osle  período  es  abundanic.  Hay  que  consultar,  ante  todo,  les 
volúmenes  del  Congreso  Internacional  de  Madras,  Londres,  1939,  o  al  menos  su  resumin 
The  WorlJ  Mission  of  thc  Church,  ib.,  ib.  AJ  tratar  de  las  principales  iglesias  daremos  la 
lista  de  obras  suyas  — y  también  de  sus  anuarios —  relativos  a  aquellas  repúblicas.  Como 
trabajo  de  conjunto  véase  W.  C.  Barclay,  Greaur  GwJ  Saghbor  Policy.  New  York. 
194S,  y  W.  S.  Ry(J<oi-T,  On  This  ¡•'pundatton.  Thc  Evatif;íiual  Wiine.vs  in  Latín  Amer.ca, 
New  York,  1942.  J.  Merlc  Davis  llevó  a  cabo  simultáneamente  interesantes  estudios  re- 
ligioso-sociales en  varias  de  las  repúblicas:  The  Evangelical  Church  in  ihe  Rner  Píate  Rcpii- 
hlics,  1943;  The  Economic  Base  of  ¡he  Hva>if;e¡tcal  Church  tn  México,  1941,  ele. 
Wheeler  (editor),  Thc  Dcctsive  Dccadc.  Hiladelfia.  1946.  pp.  185-8. 
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píos  ciudadanos.  Se  muestran  asimismo  remisos  en  frenar  aquellas  actividades 
proselitistas  que  suscitan  conflictos  entre  los  católicos  de  la  nación  y  los  advene- 
dizos pastores  o  sus  seguidores.  Los  protestantes  lo  saben  bien  y  se  aprovechan 
— acudiendo  a  las  autoridades  diplomáticas  de  Norteamérica —  para  crear  escán- 
dalos internacionales,  secundados  por  una  buena  parte  de  su  prensa  y  de  sus 
agencias  de  noticias...  Defendidos  por  esta  cortina  de  humo  — llamada  en  su 
vocabulario  «persecución  protestante  en  la  América  Latina» —  las  iglesias  y  so- 
ciedades se  aprestan  para  multiplicar  sus  efectivos  y  ocupar  nuevos  puestos  a 
todo  lo  largo  y  ancho  del  hemisferio.  El  número  de  misioneros  extranjeros  as- 
ciende de  1.707  en  1916  a  unos  8.000  o  más  en  la  fecha  actual.  Las  cifras  de 
auxihares  nacionales  han  crecido  de  2.176  hasta  14.299  entre  ambas  fechas.  Care- 
cemos de  estadísticas  ñdedignas  sobre  el  crecimiento  experimentado  por  sus  obras 
de  educación,  sobre  todo  sus  colegios  de  segunda  enseñanza,  por  sus  centros  de 
formación  de  clero  sudamericano  (escuelas  bíblicas,  seminarios),  por  sus  obras  de 
beneficencia,  etc.  Pero  el  volumen  es  hoy  día  muy  superior  al  de  hace  veinticinco 
años.  La  «ocupación  territorial»  se  extiende  a  todas  las  repúblicas  y  aun  a  luga- 
res muy  apartados  de  las  mismas  con  un  aumento  de  «lugares  de  culto»  (capillas, 
iglesias,  salas  religiosas)  que  va  de  2.675  hasta  25.891.  A  estos  esfuerzos  corres- 
ponde el  desarrollo  de  la  «comunidad  evangélica»  del  hemisferio  que  pasa  de  los 
169.839  atribuidos  en  1916  a  los  4.594.415  asignados  en  1957 

¿Se  verán  estos  asaltos  coronados  por  el  éxito?  Los  impulsores  y  organizado- 
res de  las  campañas  prosehtistas  no  parecen  dudarlo:  «Hace  setenta  años,  escribe 
Rembao,  no  había,  por  decirlo  así,  protestantes  nativos  en  el  mundo  hispánico. 
Hoy  se  pueden  contar  por  cientos  de  miles  y  en  Brasil  por  millones.  Esto  nos 
obliga  también  a  revisar  ciertos  conceptos  sobre  Iberoamérica,  por  ejemplo  aquel 
que  cataloga  a  todos  sus  pueblos  como  exclusivamente  católicos.  No  es  así  y 
apelo  a  un  hecho  contemporáneo  y  real:  hay  una  Iberoamérica  que  es  pro- 
testante. Y  el  protestantismo  es  allí  tan  activo,  tan  visible,  tan  militante,  que  el 
escéptico  y  el  aficionado  a  estadísticas,  no  tienen  sino  pararse  y  contar  el  número 
de  adeptos...  Tomando  las  cosas  en  su  conjunto,  podemos  afirmar  que  el  pro- 
testantismo ha  crecido  en  Iberoamérica  más  rápidamente  que  en  ningún  otro 
camjx»  de  misión.  Mientras  que  en  el  resto  del  mundo,  las  «nuevas  iglesias» 
han  crecido  al  ritmo  de  una  a  seis,  en  nuestro  continente  el  crecimiento  ha  sido 
de  uno  a  diez.  Estas  comunidades,  aunque  todavía  pequeñas,  están  entrando  en  la 
tercera  generación...  Nuestros  adeptos  tampoco  llevan  ya  sobre  sí  el  estigma  de 
renegados  que  antes  los  distinguía  del  resto  del  mundo» 

Desde  el  mero  punto  de  vista  estadístico,  los  cinco  ampüos  millones  de  adep- 
tos con  que  cuentan  en  la  actualidad,  no  significan  demasiado  dentro  de  las  ma- 
sas católicas  de  aquellas  repúblicas.  Y  significarían  menos  todavía  en  el  caso,  por 
desgracia  irreal,  de  que  estas  vivieran  en  su  plenitud  la  vida  religiosa  que  nomi- 

'1  Cfr.  MlLLHAM,  W.  T.,  Latín  America,  Expanding  Horizons,  Londres,  1952;  W.  S. 
Rycroft,  Religión  and  Faith  in  Laiin  America,  Filadelfia,  1958;  Sante  Barbieri,  Spiri- 
tual  Currents  in  Spanish  America;  El  Cristianismo  Evangélico  en  la  América  Latina.  (Pri- 
mera Conferencia  Evangélica  Latinoamericana).  Buenos  Aires,  1949.  Para  los  datos  com- 
parativos, cfr.  mi  trabajo:  Frote staniisme  Latino-Americain:  1958,  en  Nouvelle  Revue 
Theologique,  Lovaina,  diciembre,  1958-enero,  1959.  Las  estadísticas  se  encuentran  en  las 
páginas  956-7. 

Rembao,  A.,  Mission  Highlights,  1952,  p.  9.  Cfr.  también  su  libro:  Discurso  a  la 
Nación  Evangélica,  Buenos  Aires,  1949,  pp.  73-6,  donde,  no  sin  cierto  orgullo  religioso, 
expone  las  mismas  ideas. 
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nalmcnte  profesan.  Por  otro  lado,  hay  señales  claras  de  que  el  protestantismo, 
rechazado  en  el  siglo  XVI  por  las  naciones  latinas  (y  especialmente  por  la  Pen- 
ínsula Ibérica)  quiere  tomarse  el  desquite  intentando  la  conquista  de  territorios 
que  entonces  no  pudo  arrebatar  a  la  Iglesia  de  Roma.  «La  revolución  protestante, 
nos  vuelve  a  decir  Rcmbao,  no  fracasó  en  España  en  el  siglo  XVI;  sencilla- 
mente se  retrasó  para  emerger  triunfalmente  siglos  después  en  las  antiguas  pose- 
siones de  la  América  hispana.  Nunca,  durante  los  cuatrocientos  años  de  su 
historia,  ha  logrado  el  protestantismo  alturas  tales  de  pasión  apostólica  y  de  vita- 
lidad ecuménica  como  actualmente  en  Iberoamérica.  Desde  los  días  de  la  Reforma 
en  Europa  y  la  llegada  de  los  peregrinos  a  las  costas  de  Nueva  Inglaterra,  no  se 
había  registrado  el  fenómeno  de  una  simultánea  y  masiva  p>enetración  protes- 
tante en  veinte  repúblicas  que  hasta  ahora  se  consideraban  como  feudo  de  la 
Iglesia  de  Roma»  '  . 

La  teoría  puede  tener  mucho  de  fantástica.  Tal  vez  tampxKo  nos  refleja  los 
planes  del  protestantismo  como  cuerpx),  sino  los  deseos  propagandísticos  de  al- 
gunos de  sus  dirigentes.  En  los  cálculos  se  olvida  también  que  quizás  hayan  pa- 
sado ya  los  días  de  la  penetración  fácil,  de  una  cierta  inconsciencia  y  despreocu- 
f>ación  por  parte  de  los  católicos,  etc.  Los  autores  citados  no  toman  en  cuenta 
que,  a  la  larga,  la  presencia  masiva,  proselitista,  despreciadora  de  los  valores  re- 
ligiosos y  culturales  de  los  países  a  donde  se  dirigen,  etc.,  puede  suscitar  sospe- 
chas y  reacciones  impensadas  por  parte  de  la  población  y  de  la  sana  opinión 
pública.  Las  dolorosas  experiencias  sufridas  en  el  Asia  oriental  constituyen  avisos 
que  no  debieran  ser  echados  en  saco  roto  De  todos  modos,  para  nosotros,  los 
católicos,  las  infiltraciones  y  los  logros  conseguidos  nos  deben  servir  de  saludable 
lección.  Las  habemos  con  un  competidor  bien  organizado,  con  planes  perfecta- 
mente sincronizados  y  con  medios  humanos  abundantísimos.  Es  evidente  tam- 
bién que  no  se  puede  jugar  con  el  fuego  cuando  este  amenaza  convertirse  en 
incendio  y  destruir  el  35  por  100  del  catolicismo  mundial  que  hoy  todavía  habita 
las  extensas  planicies  y  las  montañas  de  la  América  Latina  '\ 

*  *  -ti 

Resumiendo,  pues,  lo  dicho  hasta  ahora :  de  las  ganancias  territoriales  y  nu- 
méricas del  protestantismo  no  cabe  lugar  a  duda.  En  lugar  de  aquellos  tres  o 
cuatro  puntos  geográficos  iniciales  de  la  Reforma  que  se  llamaron  Wittemberg. 
Ginebra,  Basilea  y  Westminster,  las  iglesias  separadas  ocupan  hoy  inmensas  exten- 


Religión  in  Life,  Princcion,  invierno  de  1957,  p.  45.  La  idea  aflora  con  toda  na- 
turalidad en  sus  conversaciones  mucho  más  fácilmente  que  en  sus  escritos.  C.  Stanlcv 
Lowell,  escribiendo  en  (-/insfianiry  Today  (enero,  1960)  dice  claramente  a  sus  correligio- 
narios que  en  Iberoamérica  está  ocurriendo  una  reforma  protestante  en  toda  regla ;  que 
sus  dirigentes,  siguiendo  las  huellas  de  I^utero,  no  se  avergüenzan  de  hacer  proselitismo 
ni  de  atacar  directamente  a  la  Iglesia  católica  cuyo  puesto  quieren  sencillamente  ocupar 
(Netv  Prorestantism  in  Latín  America,  pp.  309-12).  «Hay  en  las  iglesias  evangélicas  de 
Sudamérica,  leemos  en  otra  publicación,  un  celo  y  un  entusiasmo  de  cristianos  primitivos. 
España  se  perdió  la  ocasión  de  la  Reforma  protestante ;  pero  ésta  marcha  airosa  en  sus 
antiguas  colonias  de  Ultramar»  (Christtan  World  Facts,  1960,  p.  45).  Hace  veinte  años  no 
se  hubieran  atrevido  a  hablar  de  esta  manera. 

'*  Al  ritmo  actual  en  el  que  el  catolicismo  va  perdiendo  más  de  mil  adultos  por  dia, 
el  protestantismo  puede  llegar  a  tener  a  fines  de  siglo  un  número  mayor  de  adeptos  que  los 
20  millones  escasos  que  contaba  en  F.uropa  al  terminarse  el  siglo  X\'I 
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siones  en  Europa,  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  los  llamados  países  de  misión.  En  las 
naciones  escandinavas  (incluidas  Islandia  y  Finlandia)  la  población  es  casi  total- 
mente protestante,  al  menos  de  nombre.  Hay  mayorías  protestantes  en  Alemania 
(62  por  100),  Gran  Bretaña  (20  millones  de  protestantes  y  cuatro  millones  de 
católicos  en  una  población  global  de  48  millones),  Holanda  (45  por  100  de  pro- 
testantes y  38  por  100  de  católicos),  Suiza  (dos  millones  y  medio  de  protestantes 
para  casi  dos  millones  de  católicos),  Estonia  y  Letonia  en  proporciones  que, 
debido  a  las  circunstancias  políticas,  resulta  difícil  evaluar.  En  los  Estados  Uni- 
dos de  América  — aun  excluyendo  los  70  millones  de  ciudadanos  que  afirman  no 
pertenecer  a  ninguna  iglesia —  los  protestantes  se  adjudican  unos  60  millones  de 
adeptos,  mientras  que  los  católicos  pasan  sobradamente  de  la  mitad  de  esa  cifra. 
En  el  Canadá  la  proporción  es  de  im  47  por  lOO  de  protestantes  por  un  45  por 
100  de  católicos.  De  los  nueve  millones  de  Australia  los  protestantes  y  anglicanos 
se  reparten  casi  el  75  por  100  de  la  población.  Las  estadísticas  de  Nueva  Ze- 
landa son  todavía  más  favorables  a  los  mismos.  En  tierras  misionales  el  protes- 
tantismo, aunque  siempre  en  forma  de  minoría  respecto  de  la  población  total, 
ha  llegado  a  todas  partes  del  mundo.  Sus  concentraciones  más  densas  se  hallan 
en  las  antiguas  (o  actuales)  colonias  del  imperio  británico:  en  el  Africa  del  Sur 
y  del  Centro,  en  la  India  y  en  algunas  islas  del  Pacífico.  Dígase  algo  parecido  de 
todas  las  presentes  o  antiguas  posesiones  norteamericanas,  y  en  concreto  de  las 
islas  Filipinas.  Sus  infiltraciones  en  diversos  países  orientales,  así  como  su  avance 
por  tierras  iberoamericanas,  completan  su  expansión. 

Gracias  a  estos  movimientos  expansivos,  el  protestantismo  se  coloca  entre 
los  grandes  bloques  cristianos  del  mundo  moderno.  Para  mostrarlo,  basta  que 
fijemos  la  atención  en  las  siguientes  estadísticas  comparativas. 

Distribución  de  las  iglesias  cristianas  y  su  repartición  entre  la  población  global 


del  mundo: 

Población  total  del  mundo    2.411.131.520 

»  cristiana  total    793.352.520 

»  de  Ortodoxos    128.280.000 

»  de  protestantes    204.503.520 

»  de  católicos    460.569.000 


Repartición  del  protestantismo  mundial  según  las  iglesias  y  sectas  de  mayor 
fuerza  numérica.  Las  cifras  indican  sencillamente  el  número  de  protestantes  no- 
minales. El  número  de  fieles  que  practican  la  fe  vendría  a  ser  muchísimo  menor: 

Luteranos    71.000.000 

Anglicanos    35.000.000 

Bautistas   21.000.000 

Metodistas    16.000.000 

Presbiterianos    14.000.000 

Discípulos    3.000.000 

Unitarios   3.000.000 

Pentescostales    3.000.000 

Adventistas    1.000.000 

Otros   33.000.000 
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Si  dividimos  a  católicos  y  protestantes  en  algunas  de  las  grandes  zonas  del 
llamado  mundo  libre,  obtendremos  los  siguientes  resultados : 


U.  S.  A.-Canadá  85.000.000  (prot.)  42.000.000  (caiól.) 

Iberoamérica  5.000.000      >  148.000.000  » 

Kurop.  Occid.  ll.í. 000.000      »  172.000.000  » 

Africa   13.000.000      »  15.172.000  > 

Asia  (con  Filipinas)  8.410.000      »  28.698.000  > 

Oceanía    7.000.000     »  2.209.000  » 


Una  mirada  a  las  estadísticas  presentadas  nos  ayudará  a  sacar  varias  conclusio- 
nes de  interés.  En  primer  lugar,  las  cifras  nos  revelan  que  el  protestantismo  abarca 
en  su  seno  el  9  por  100  de  los  habitantes  que  en  el  mundo  profesan  alguna  religión. 
Solamente  la  Iglesia  católica  (19  por  100),  el  islamismo  (14  pov  100;,  el  confu- 
cianismo  (teóricamente  el  16  por  100;  de  hecho  muchísimo  menos;,  el  hinduísmo 
(13  por  100)  y  el  budismo  (10  por  100)  logran  superarlo.  En  segundo  lugar,  es 
evidente  que  las  naciones  donde  el  protestantismo  ha  prosperado  mejor  — y  donde 
prevalece  como  religión  de  las  masas —  son  las  de  origen  anglosajón.  «Aquellas, 
nos  dice  un  autor,  representan  por  sí  solas  las  tres  cuartas  partes  del  mundo  pro- 
testante. Esto,  por  lo  tanto,  nos  permite  identificar  la  verdadera  fuerza  del  pro- 
testantismo con  la  cultura  y  el  empuje  de  dicha  naciones».  Pero,  aun  dentro  del 
marco  anglosajón,  la  roca  fuerte  del  protestantismo  mundial  parece  ser  el  estado- 
unidense. Como  hemos  indicado  en  otro  lugar,  en  las  naciones  protestantes  curo- 
peas  (Suiza,  los  países  escandinavos,  Inglaterra  y  en  parte  la  misma  Alemania)  el 
porcentaje  de  los  adeptos  practicantes  es  bajísimo.  Y  el  fenómero  se  repite,  al 
menos  parcialmente,  en  sus  países  de  misión.  El  caso  es  diverso  en  los  Estados 
Unidos.  «El  protestantismo,  ha  escrito  Andrc  Siegfricd.  es  la  única  religión  nacional 
de  este  gran  país,  e  ignorar  este  hecho  es  mirarlo  bajo  una  perspectiva  engañosa»  '  . 
En  los  Estados  Unidos  el  porcentaje  de  miembros  afiliados  a  las  iglesias  separa- 
das ha  ascendido  del  16  por  100  (en  1903)  al  56  por  100  de  la  actualidad.  En 
sus  escuelas  dominicales  reciben  instrucción  religiosa  más  de  35  millones  de  niños. 
Ninguna  porción  del  protestantismo  da  muestras  de  un  espíritu  misionero  com- 
parable con  el  de  Norteamérica.  Sobre  sus  recursos  económicos,  no  es  preciso 
hablar.  Alguno  se  atrevería  a  afirmar  que  si  el  protestantismo  moderno  da  todavía 
muestras  de  vitalidad  — y  no  lleva  una  existencia  lánguida  parecida  a  la  de  las 
iglesias  ortodoxas —  lo  debe  en  gran  parte  al  empuje  norteamericano. 

Esta  preeminencia  del  protestantismo  norteamericano  ha  llegado  a  persuadir 
a  algunos  de  sus  dirigentes  de  que  han  recibido  del  cielo  «una  vocación  provi- 
dencial». La  teoría  que  estuvo  de  moda  a  finales  del  siglo  pasado,  vuelve  a  des- 
puntar en  nuestros  días.  No  todos  suscribirán  la  tesis  del  pastor  alsaciano  F.  Hoffet 
en  su  libro:  Ulmperialisme  ProtcstatU  (París,  1948)  por  creerlo  demasiado  apo- 
díctico  en  la  mayoría  de  sus  capítulos.  Pero  son  muchos  los  que  en  este  punto 
adoptan  un  tono  que  no  es  precisamente  el  de  una  cristiana  humildad.  Desde  que 
Wilfred  (iarrison  publicó  su:  Protestant  Matufcsto  (Abingdom,  1938),  el  protes- 
tantismo norteamericano  tiene  la  obsesión  de  haber  sido  el  escogido  por  Dios 
para  ejercer  sobre  el  resto  del  mundo  esc  mecenazgo  espiritual.  La  pretcnsión 


Citado  por  J.  H.  NlCHOi.s,  Primer  for  Proteuatuü,  New  York,  1951,  p.  8.  P.ira  los 
datos  que  siguen,  cfr.  sobre  todo  L.  Rosten  en  A  Guide  to  the  Religtous  oj  Amcnca, 
Nc^^•  York.  1955,  pp.  209-222. 
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ha  dado  lugar  a  no  pocos  roces  entre  los  protestantes  de  otras  naciones.  Pero, 
la  oposición  está  lejos  de  detener  su  marcha.  Hasta  su  historiador  oficial,  K.  S.  La- 
tourette,  sucumbió  hace  unos  años  a  ese  canto  de  sirenas.  Partiendo  del  dudoso 
principio  de  que  la  Europa  occidental,  sede  principal  del  catolicismo,  está  en 
pleno  declive,  concluía  a  la  todavía  más  peregrina  afirmación  de  que  «tanto  la 
empresa  misionera  como  el  porvenir  del  cristianismo»  quedaban  en  manos  de  los 
protestantes.  Y,  anaUzando  la  situación  de  éstos  en  diversas  partes  del  mundo, 
llegaba  a  deducir  que,  entre  todas  las  corrientes  de  las  iglesias  separadas,  la 
única  llamada  a  triunfar  era  la  importada  desde  Norteamérica 


No  sabemos  si  hoy,  un  decenio  después  de  escritas  aquellas  palabras  en  la 
euforia  de  la  postguerra,  nuestro  autor  estaría  dispuesto  a  repetirlas.  En  cualquier 
hipótesis,  hay  dos  conclusiones  que  se  nos  imponen.  La  primera  es  la  de  la  pre- 
valencia  de  las  potencias  protestantes  en  la  dirección  de  los  destinos  de  los  «pue- 
blos libres»  de  hoy.  No  es  que  en  la  actualidad  la  pertenencia  — sobre  todo  si 
sólo  es  nominal —  a  esta  o  a  aquella  iglesia  influya  como  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
en  la  dirección  de  la  política.  Sin  embargo,  es  también  indudable  la  existencia  de 
problemas  domésticos  o  internacionales  en  los  que  la  religión  de  los  gobernantes 
y  el  talante  religioso  de  la  mayoría  del  pueblo,  tienen  su  peso  decisivo.  La  segunda 
se  refiere,  como  ya  lo  hemos  indicado,  a  la  preponderancia  que  en  el  mundo  mo- 
derno va  adquiriendo  el  protestantismo  norteamericano  coadyuvado  por  el  ca- 
nadiense. Si  en  el  campo  de  las  ideas,  continúa  siendo  Alemania  la  que  señala  la 
pauta,  en  lo  que  se  refiere  al  proselitismo,  al  espíritu  misionero,  al  deseo  de  invadir 
tierras  que  son  nominalmente  protestantes  (de  ahí  el  envío  del  predicador  Billy 
Graham  a  la  conquista  de  Londres  y  de  Belfast)  o  de  naciones  que  secularmente 
pertenecen  al  catolicismo,  hay  que  ceder  el  paso  al  protestantismo  norteamericano. 
Resulta  difícil  prever  todavía  todas  las  consecuencias  de  este  acaudillamiento.  Al- 
gunas se  vislumbran  a  nuestro  ojos.  Otras  se  sentirán  sólo  con  el  tiempo.  Pero, 
indudablemente,  serán  grandes  y  la  historia  hablará  de  la  época  en  que  la  direc- 
ción del  protestantismo  internacional  estuvo  a  cargo  de  los  norteamericanos  ^' . 


The  International  Review  of  Missions,  1947,  pp.  232  ss.  Véanse  también  en  el 
mismo  sentido:  Batten,  Protestant  Backgrounds,  pp.  144-6;  Grubb,  K.,  World  Christian 
Handbook,  1949,  pp.  84-7. 

' "  No  parece  haber  dudas  de  que  el  protestantismo  norteamericano  se  siente  investido 
por  esta  providencial  vocación.  Algunos  protestantes  europeos  lo  han  atribuido  a  la  eufo- 
ria juvenil  de  la  nación  norteamericana.  El  autor  continiia  pensando  que  se  trata  de  una 
convicción  profunda  — más  de  sus  jefes  y  dirigentes  que  de  muchos  de  sus  miembros — 
de  la  posibilidad  y  de  la  absoluta  conveniencia  de  llevar  al  resto  del  mundo,  sin  excluir 
a  las  naciones  católicas,  los  principios  religiosos  que  en  su  mente  han  contribuido  a  la 
grandeza  de  su  país.  El  plan  de  conquista  está  demasiado  bien  organizado  y  planeado 
para  ser  fruto  de  la  casualidad. 
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El  primer  período:  la  elaboración  de  las  grandes  Conjcsiones  de  Fe  en  el  lutera- 
nismo  y  en  el  calvinismo;  los  Treinta  y  Nueve  Artículos  y  el  Book  of  Com- 
moti  Praycr  de  la  iglesia  anglicana. 

El  segundo  periodo:  la  era  de  la  ortodoxia;  sus  características  en  las  diversas  igle- 
sias; el  arminianismo  y  sus  consecuencias;  otras  modalidades. 

El  tercer  período:  el  iluminismo  teológico  y  su  significado;  el  movimiento  pietista; 
el  deísmo  en  sus  diversos  aspectos :  importancia  y  consecuencia  de  la  Ilus- 
tración. 

El  cuarto  periodo:  la  teología  racionalista  y  sus  principales  corifeos;  Ritschl  y  su 
teología;  las  escuelas  de  Wellhauscn  y  Tübingen;  el  liberalismo  de  Harnack; 
reacciones  de  Schleiermacher  y  otros;  los  reavivamientos  religiosos  en  Europa 
y  en  Norteamérica;  la  teología  de  Kierkegaard. 

El  quinto  periodo:  la  aportación  de  Karl  Barth;  otras  corrientes  en  el  protestantis- 
mo alemán;  la  teología  de  los  países  escandinavos;  corrientes  anglicanas;  la 
teología  contemporánea  de  los  Estados  Unidos;  Tillich,  Neibuhr  y  Ferré;  con- 
clusiones. 


En  1688  publicaba  Bossuet  su  obra:  Hisíoire  des  variations  des  églises  protes- 
tantes para  probar  que  los  continuos  cambios  operados  en  la  dogmática  del  pro- 
testantismo, eran  señal  cierta  de  que  no  constituía  la  auténtica  Iglesia  de  Dios. 
«Tú  varías,  decía  a  su  interlocutor,  y  lo  que  varía  no  es  verdady>. 

Si  el  gran  obispo  de  Meaux  estuviera  hoy  entre  los  vivos,  su  estupefacción 
subiría  de  punto.  Con  el  correr  de  los  siglos,  el  confusionismo  no  ha  hecho  sino 
crecer.  H.  R.  Mackintosch  habla  de  la  «fascinadora  ausencia  de  conformidad»  exis- 
tente en  la  teología  protestante  de  nuestros  días.  Ni  siquiera  la  Biblia,  proclamada 
por  sus  fimdadores  como  única  fuente  de  verdad,  escapa  a  la  regla :  «Hace  mucho 
tiempo,  escribe  De  Wolf,  que  los  protestantes  repudiaron  la  idea  de  una  iglesia 
infalible.  Algunos  trataron  de  sustituirla  con  las  páginas  de  un  Libro,  infahble 
también.  Pero  quienes  se  acogen  a  este  último  dogma,  se  hallan  en  continuo  con- 
flicto. La  Biblia  contiene  no  pocas  inconsistencias  internas  y  encuentra  dema- 
siados óbices  extemos.  Por  eso,  sus  partidarios  están  siempre  a  la  defensiva  tra- 
tando de  convencerse  a  sí  mismos  ya  que  no  convencen  a  los  demás.  Después  de 
todo,  es  evidente  que  el  objeto  de  nuestra  fe  no  puede  encerrarse  en  las  páginas 
muertas  de  im  Libro  por  muy  infalible  que  lo  queramos  hacer»  \  «El  tiempo, 
añade  Gifford,  no  ha  hecho  más  que  aumentar  las  divergencias  del  pensamiento 
protestante.  La  crítica  bíbhca  ha  llegado  a  hacer  imposible  a  sus  ministros  el  uso 
del  Libro  santo...  El  protestante  moderno,  al  emplear  el  nombre  de  cristianismo, 
apenas  piensa  ya  en  la  existencia  de  un  cuerpo  doctrinal  común  a  todos,  sino  sen- 
cillamente en  un  estilo  de  vida  que  está  en  armonía  con  los  preceptos  de  Jesús... 
La  vaguedad  y  la  falta  de  convicción  son  fenómenos  generales ...  La  desintegración 
doctrinal  se  está  dejando  sentir  de:de  el  siglo  XVIII  y...  su  resultado  final  siempre 
es  el  mismo :  la  confusión 

Las  citas  se  podrían  multiplicar.  Porque  el  mal  llega  hasta  el  punto  de  poner 
en  tela  de  juicio  la  misma  divinidad  de  Nuestro  Señor  y  el  dogma  de  la  Santísima 


'  De  Wolf,  H.  L.,  Trends  and  Frontiers  in  Religiosus  Thought,  Nashville,  1955,  p.  17. 
La  cita  de  Nackintosh,  es  de  su  libro  Types  of  Modern  Theology,  New  York,  1937,  p.  1. 
Otro  autor  contemporáneo,  Carl  Henry,  Evangélica]  Responsability  in  Contemporary 
Theology,  Grand  Rapids,  1958,  aduce  abundantes  citas  del  mismo  género;  pp.  26-9  (Fos- 
dick);  pp.  36-9  (Orr,  Grifith  Thomas);  pp.  58-9  (Barth,  Brünner);  etc.  Cfr.  A.  J.  LoTZ, 
Jésus-Christ  et  les  protestants,  París,  1939,  p.  190  ss. 

-'  GnroRD,  The  Story  of  the  Faíth,  pp.  159-60.  Cfr.  C.  W.  LoWRY  en  la  Encyclopedia 
of  Religión,  de  Ferm,  pp.  794-5. 
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Trinidad,  considerados  como  «loables  conatos  de  las  iglesias  del  pasado  por  dar 
expresión  y  salvaguardar  la  fe»,  pero  totalmente  inadecuados  a  nuestros  tiemjX)s  \ 
Lo  que,  a  su  vez,  ha  dado  lugar  a  estos  conatos  de  buscar  «solución»  por  medio 
de  las  mutuas  concesiones  y  del  compromiso  ya  que,  nos  lo  dice  de  nuevo  Gifford, 
«ninguna  de  las  iglesias  históricas  ni  de  las  escuelas  teológicas  del  pasado  ha  tenido 
ni  tiene  el  monopolio  de  la  verdad»,  por  lo  cual  estamos  obligados  en  conciencia 
«a  escuchar  con  simpatía  y  atención  a  nuestros  hermanos  para  ver  la  porción  de 
verdad  que  nos  pueden  ofrecer»  ■*. 


La  historia  de  las  variaciones  doctrinales  protestantes  suele  dividirse  en  cinco 
grandes  períodos: 

1)  el  de  la  estructuración  de  las  fórmulas  de  fe  de  las  grandes  iglesias  his- 
tóricas; 

2)  el  conocido  por  el  nombre  de  la  ortodoxia  doctrinal  que  abarca  una  buena 
parte  del  siglo  XVII; 

3)  el  del  predominio  de  las  corrientes  deístas  e  ilunnnistas  a  lo  largo  del 
siglo  XVni; 

4)  el  de  la  duda  racionalista  del  siglo  XIX,  principalmente  en  las  iglesias  y 
escuelas  teológicas  de  tradición  luterana; 

5)  el  llamado  de  la  neo-ortodoxia  que  predomina  a  ambas  orillas  dtl  Atlántico 
en  nuestros  días. 

La  clasificación  tiene  sus  inconvenientes.  Cada  uno  de  los  períodos  indicados 
da  lugar  a  una  gran  variedad  de  tendencias  teológicas,  diversas  y  a  veces  antagó- 
nicas. Además,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  la  Iglesia  católica,  las  desviaciones 
doctrinales  del  protestantismo  no  terminan  con  la  expulsión  del  mismo  de  los 
individuos  que  defienden  teorías  heterodoxas.  No  existe  allí  poder  humano  capaz 
de  hacerlo.  Se  lo  prohiben  la  primacía  de  la  libertad  individual  y  el  principio  de 
la  interpretación  libre  de  la  Biblia.  Por  eso  sus  iglesias  están  llenas  de  «disidentes» 
y  de  «no  conformistas»  .  Sin  embargo,  mientras  no  se  nos  ofrezca  una  clasifica- 
ción mejor,  adoptaremos  la  propuesta. 


H.  F.  Hall,  Chris.úan  Theology  (en  Anderson,  Proteitanúsm.  A  Symposiiim)  pp.  159- 
30.  Según  este  autor,  «el  Nuevo  Testamento  desconoce  en  absoluto  todo  lo  relativo  a  na- 
turalezas, sustancias  e  hipóstasis,  ni  pretende  analizar  y  definir  el  ser  intrínseco  de  Dios». 
Lo  único  que  interesa  a  la  Biblia  es  enseñarnos  que  hay  un  Dios  poderoso  y  santo  que 
nos  ofrece  su  gracia  salvadora ;  que  a  esc  Dios  lo  conocemos  en  Cristo ;  y  que  esc  Dios, 
por  medio  de  su  Espíritu  (al  que  nunca  se  le  considera  como  Persona  distmta)  trabaja 
en  nosotros,  funda  la  Iglesia  y  nos  hace  semejantes  a  si  mismo.  Hall  piensa  que  Lulero, 
tan  poco  preiKupado  por  la  cuestión  de  las  dos  naturalezas  de  Cristo,  está  a  su  favor. 
Este  modo  de  ver  las  cosas  es  común  a  la  escuela  liberal  del  protestantismo. 

*  Op.  cit.,  101-2.  Es,  en  el  fondo,  la  posición  de  un  buen  sector  ecumcnista  protes- 
tante en  el  Consejo  mundial  de  l;is  iglesias. 


EL  PRIMER  PERIODO 


Se  prolongó  hasta  casi  fines  del  siglo  XVI  y  tuvo  por  objeto  la  fijaciiin  de  las 
doctrinas  oficiales  que  más  tarde  quedarían  adoptadas  por  las  iglesias.  Se  llamaron 
también  «credos»,  «formularios»  y  «confesiones  de  fe».  ¿Cuál  es  el  valor  doctri- 
nal y  obligatorio  de  los  mismos?  Son  simiarios  de  doctrina,  salvaguardias  contra 
el  error  e  instrumentos  para  la  enseñanza  de  la  religión.  Sin  embargo  su  fuerza 
obligatoria  no  pasa  de  ahí.  «En  la  Iglesia  catóhca,  leemos  en  la  Enciclopedia  Lu- 
terana, los  credos  gozan  de  autoridad  infalible  y  absoluta.  En  cambio,  entre  las 
iglesias  protestantes,  los  credos  (norma  normata)  están  subordinados  a  la  Biblia 
(norma  normans).  Los  formularios  nos  reflejan  los  ideales  y  las  creencias  de  las 
épocas  en  que  se  redactaron.  Y,  aunque  no  siempre  nos  interpreten  aptamente  la 
Biblia,  condenen  sin  embargo  en  germen  no  pocos  elementos  aprovechables»  ^. 

Cada  una  de  las  ramas  del  protestantismo  original  elaboró  sus  propias  fórmulas. 
£1  luteranismo  produjo,  además  de  los  Catecismos  de  Lutero,  la  Confesión  de 
Aiisburgo  (1530),  los  Artículos  de  Esmalcalda  (1537)  y  la  Fórmula  de  Concor- 
dia (1557).  La  primera,  redactada  por  Melanchton,  aprobada  por  Lutero,  suscrita 
por  varios  príncipes  alemanes  y  presentada  al  emperador,  estaba  concebida  en 
términos  conciliadores  por  miedo  a  que  Carlos  V  cargase  la  mano  al  incipiente 
luteranismo.  En  cambio,  los  Artículos  de  Esmalcalda  presentaban  un  tono  más 
áspero  y  abiertamente  antipapal  debido  en  gran  parte  a  que,  en  aquel  momento, 
se  estaban  diluyendo  las  esperanzas  de  conciliación.  La  Fórmula  de  Concordia 
debía  su  origen  a  las  luchas  doctrinales  sobrevenidas  en  el  seno  de  la  Reforma  en 
materias  como  la  Eucaristía,  el  pecado  original,  el  Ubre  arbitrio,  la  justificación  y 
las  buenas  obras.  A  falta  de  autoridad  eclesiástica,  hubo  de  ser  el  Elector  de  Sajo- 
rna quien  bajo  amenazas,  pusiera  término  a  las  disensiones.  W.  A.  Curtís  admite 
que  son  pocos  los  protestantes  modernos  que  piensan  de  la  misma  manera  sobre 
un  buen  número  de  doctrinas  incluidas  en  los  formularios  luteranos:  sobre  los 
sacramentos,  el  pecado  original,  las  dos  naturalezas  de  Cristo,  etc.     De  todos  ellos 


*  Lutheran  Cyclopedia,  p.  270.  (El  artículo  en  cuestión  es  de  Erwin  L.  Lueker).  Cfr. 
también  Ph.  Schaff,  Creeds  of  Cristedom,  I,  pp.  7-9.  El  P.  Crivelli  explica  de  este  modo 
la  diversa  nomenclatura  empleada  en  esta  materia :  el  Credo  es  una  fórmula  breve,  com- 
prensiva, apta  para  el  culto  y  precedida  por  la  palabra  credo;  la  Confesión  de  Fe  contiene 
la  misma  fórmula,  pero  de  manera  más  extensa,  expositiva  y  sistemática;  en  cambio, 
se  llama  Catecismo  si  las  doctrinas  religiosas  están  hechas  en  forma  de  preguntas  y  res- 
puestas. Las  declaraciones  son  explicaciones,  ordinariamente  en  forma  apologética,  de  al- 
guna doctrina  especial.  El  Consentimiento  (llamado  también  consensus,  fórmula  de  concor- 
dia, pacto  =  covenant)  indica  las  declaraciones  en  que,  por  diversos  motivos,  varias  de  las 
iglesias  han  logrado  unanimidad,  a  veces  a  fuerza  de  concesiones  mutuas.  Se  llaman  cá- 
nones (o  también  tesis,  artículos,  letanías)  las  partes  preceptivas  o  cuasi-preceptivas  de 
algunas  de  las  fórmulas  de  fe.  Finalmente  se  reserva  el  nombre  de  simbólicos  a  aquellos 
libros  que  contienen  la  doctrina  oficial  de  una  iglesia  o  secta  determinada.  (Cfr.  Enciclo- 
pedia Cattolica,  vol.  IV,  pp.  242-50). 

*  W.  CuRTiss,  History  of  Creeds  and  Confessions,  p.  157;  Schaff,  op.  laúd.,  pp.  227- 
344.  Los  textos  de  estos  y  de  muchos  otros  formularios  están  en  el  vol.  III,  pp.  I-I81. 
■Cfr.  también  J.  T.  Müller,  Die  symbolischen  Bücher...  Güttersloh,  1912. 
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ha  sido  el  formulario  de  Augsburgo  cl  que  ha  tenido  mayor  aceptación:  tLa  Con- 
jessto  Augustana,  continúa  el  mismo  autor,  contiene  la  formulación  clásica  del 
lutcranismo  y  ha  sido  considerada  como  tal  por  sus  iglesias.  Su  digna  sencillez, 
su  tono  moderado  y  su  espíritu  cristiano,  le  han  ganado  la  estima  de  sucesivas  ge- 
neraciones convirtiéndola  además  en  prototipo  de  formularios  sucesivos»  '. 

Las  iglesias  de  origen  calvinista  dieron  lugar  a  un  número  todavía  mayor  de 
credos.  La  multiplicidad  se  debió,  en  parte,  a  la  necesidad  de  ulteriores  acopla- 
mientos a  medida  que  el  calvinismo  se  fue  introduciendo  en  diversos  países.  Pero 
también  a  las  continuas  polémicas  que  hubieron  de  sostener  dentro  de  su  comu- 
nidad o  con  sus  adversarios  luteranos.  Pueden  distinguirse  cuatro  tipos  de  formula- 
rios:  el  grupo  helvético,  el  alemán,  el  franco-belga  y  el  anglo-escoccs  \ 

También  aquí  su  lista  debiera  estar  encabezada  por  el  famoso  Chrisíianae  Re- 
ligionis  Institutw  y  por  los  Catecismos  de  Calvino,  aque!  de  1536  y  estos  de  1541. 
En  ellos  se  contenía,  en  frases  concisas  y  claras,  el  meollo  de  la  nueva  religión. 
Pero  aquellos  hbros  no  bastaron  y  se  hubo  de  recurrir  a  la  composición  de  For- 
mularios. El  deseo  de  componer  sus  disensiones  con  el  zwinglianismo  tuvo  como 
resultado  el  Consensus  Tigurinus,  compuesto  con  la  ayuda  de  BuUinger  en  1545. 
Siete  años  más  tarde,  durante  el  ardor  polémico  relativo  al  predestinacionismo,  los 
calvinistas  gincbrinos  compusieron  cl  Consensus  Geneiensts,  que  resultó  de  escaso 
prestigio  fuera  de  aquella  ciudad.  Los  hugonotes  franceses,  no  obstante  la  oposi- 
ción personal  de  Calvino,  redactaron  en  1559  su  Cotijessio  Gallicana,  modificada 
varias  veces  y  vigente  en  aquella  nación.  Del  último  tercio  del  siglo  XVII  tenemos 
el  Consensus  Helveticus  (1675)  el  más  difundido  y  popular  en  el  país.  Redactado 
para  respxmder  a  los  arminianos,  el  documento  nos  refleja  en  toda  su  crudeza  cl 
«horribile  decretum»  relativo  a  la  predestinación  '. 

El  calvinismo  alemán  dio  existencia  a  casi  media  docena  de  formularios  y  de 
convenciones,  señal  indudable  de  las  luchas  en  que  se  debatían  sus  seguidores. 
Por  lo  visto,  nunca  faltaban  doctrinas  que  añadir,  definiciones  que  suavizar,  con- 
cesiones que  hacer  al  medio  ambiente,  etc.  La  predestinación,  las  doctrinas  sacra- 
mentarías y  a  veces  (como  en  la  Confesión  de  Bnuhein)  la  misma  divinidad  de 
Cristo,  tenían  necesidad  de  ser  inculcadas.  En  su  publicación  influyeron  también 
grandemente  los  dictados  de  los  príncipes  que,  en  calidad  de  auténticos  señores. 


■  Op.  cit.,  p.  157;  Neve,  Churches  and  Seas,  pp.  135-6.  Los  teólogos  católicos  no 
tardaron  en  refutar  las  aserciones  de  aquel  documento.  A  estos  respondió  Mclanchton 
con  una  Apología  de  la  Confesión  de  Augsburgo  (1530-1).  Schaff  toma  su  defensa  y  afirma 
rotundamente  que  «sobrepasa  con  mucho  en  valor  a  la  Confuiaaón  católica»;  que  es  siete 
veces  más  larga  que  la  Confesión;  y  que  «es  cl  más  erudito  de  los  símbolos  luteranos» 
(op.  cit..  I,  pp.  243-44).  Como  esto  le  ocurre  a  nuestro  autor  cada  vez  que  se  enfrentan 
protestantes  y  católicos,  sus  palabras  no  nos  hacen  esta  vez  mucha  impresión.  A  este 
documento  siguieron  los  Artículos  de  Esmalcalda  (1536)  citados  ya  en  el  texto,  en  los 
cuales  Lulero,  perdida  ya  toda  esperanza  de  doblegar  a  los  católicos,  expone  sin  ambages 
sus  doctrinas  heréticas  y  su  odio  antipapal.  (Cfr.  Schafi-,  I,  pp.  255-7). 

"  Curtís,  op.  di.,  pp.  193  ss. 

"  Schaff,  I,  pp.  354  ss.  Entre  las  Confesiones  propiamente  zwinglianas  figuran  las 
siguientes:  los  Sesenta  y  Cinco  Artículos  (1523);  las  Dtez  Tesis  de  Berna  (1526);  la 
Confesión,  dirigida  en  1530  a  Carlos  V;  y  otra  del  año  sipuitnte  enviada  a  Francisco  I. 
La  Primera  Confesión  de  Basílea  (1534),  compuesta  entre  Ecolampadio  y  Mycomio;  y  las 
dos  Confesiones  Helvéticas;  la  primera  de  1536  y  la  segunda  de  1566  estaban  concebidas 
y  redactadas  por  Bullingcr. 
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gobernaban  aquellas  iglesias.  Para  nuestro  propósito  basta  mencionar  el  Catecismo 
de  Heidelberg  que  el  elector  palatino  Federico  III  mandó  componer  en  1563.  Al- 
gunos autores  han  notado  el  tono  acremente  antipapal  de  no  pocos  de  sus  capítulos. 
Fue  el  formulario  que  prevaleció  en  toda  la  Alemania  y  que  se  extendió  después 
a  Polonia,  Bohemia,  Hungría  y  Escocia  y,  por  medio  de  ésta,  a  una  buena  parte 
de  las  iglesias  presbiterianas  de  Norteamérica  "'. 

Los  Países  Bajos,  en  su  parte  calvinista,  empezaron  por  adherirse  a  la  Con- 
jessio  Gallica,  preparada  por  el  apóstata  Andrés  Saravia.  Los  ataques  contra  la 
Iglesia  de  Roma  revestían  allí  forma  mitigada,  pues  se  buscaba  por  entonces  que 
Felipe  II  depusiera  su  actitud  respecto  de  los  protestantes.  Caso  extraño,  la  fórmula 
halló  sus  principales  adversarios  dentro  mismo  del  calvinismo.  Arminio  la  atacó 
furiosamente  en  el  Sínodo  de  Dort  (1616).  Aunque  con  resultados  bien  exiguos,  ya 
que  sus  propuestas  fueron  rechazadas  por  los  demás  asistentes  y  sustituida  por 
los  Cánones  de  Dort  que  contienen  la  quintaesencia  de  los  decretos  predestinacio- 
nistas.  Los  comentaristas  modernos  hallan  en  los  mismos  poco  que  alabar  y  son 
muchos  los  calvinistas  que  se  pregimtan  si  en  ellos  se  ha  dado  respuesta  adecuada 
a  las  objeciones  que  toda  mente  sana  levanta  contra  la  aparente  crueldad  de  Dios 
con  sus  criaturas.  «Los  Cánones,  nos  dice  uno  de  ellos,  dejan  la  impresión  de  que 
Dios  se  deja  llevar  de  la  arbitrariedad.  Podía  haber  elegido  y  salvado  a  todos,  pero 
por  razones  buenas  en  sí,  pero  inescrutables  y  duras  a  la  mente  humana,  y  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  las  responsabilidades  individuales,  los  deja  abondonados. 
El  poder  salvarlos  y  no  hacerlo,  el  poder  haber  elegido  a  todos  los  pecadores  y 
dejar  a  muchos,  siendo  así  que  todos  nos  sentimos  indignos  de  aquella  gracia,  es 
un  atributo  que  nos  duele  atribuir  a  Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ni 
las  salvedades,  ni  las  reservas  puestas  a  la  ley  general,  bastan  para  despejar  de  la 
mente  popular  la  idea  de  un  Dios  cruel.  Y  esto  es  suficiente  para  desacreditar  cual- 
quier sistema  religioso» 

Al  establecerse  el  calvinismo  en  los  dominios  ingleses  con  el  nombre  de  pres- 
biterianismo,  su  iniciador,  John  Knox,  trató  de  buscar  sus  propias  fórmulas  de  fe. 
Una  de  ellas  se  llamó  la  Confessio  Scotica  Prima  y  apareció  en  1560.  Quedó  sus- 
tituida en  1581  por  otra  Conjessio  Secunda  que,  si  en  algo  se  diferencia  de  aquella, 
es  en  las  expresiones  de  odio  que  muestra  contra  el  Papado  (« Román um  illum 
antichristum»),  contra  los  sacramentos  y  contra  la  Santa  Misa  («Missam  diaboli- 
cam»),  el  sacerdoci.i  y  los  decretos  tridentinos.  Schaff  lo  llama  con  razón:  «la 
fórmula  de  confesión  más  anticatólica  de  todas».  Hagamos  también  mención  de 
la  conocida  Confesión  de  Westminster  y  de  los  catecismos  del  mismo  nombre.  El 
origen  de  ambos  hay  que  buscarlo  en  el  empuje  político  que  el  presbiterianismo 


Schaff,  ib.,  pp.  471  ss.,  y  los  textos  en  III,  pp.  307  ss.  Sobre  el  contenido  del  Cate- 
cismo de  Heidelberg,  cfr.  E.  F.  Müller,  Die  Bekenntnisschriften  der  Rejomúerten  Kirche, 
Leipzig,  1903,  pp.  85  ss.,  y  A.  Niemeyer,  CoUectio  Conjessionum  Rejormatarum,  Leipzig, 
1840. 

"  Sabemos  por  la  historia  que  el  calvinismo  ortodoxo,  seguro  de  la  mayoría  de  los 
votos  a  su  favor,  trató  con  mano  dura  a  los  opositores.  Los  remonstrantes  fueron  deteni- 
dos y  llevados  a  la  cárcel  por  orden  del  príncipe  Mauricio.  El  Sínodo  depuso  allí  misino 
a  200  clérigos  de  tendencias  arminianas.  Hugo  Grocio  escapó  de  la  cárcel  perpetua  gra- 
cias a  una  estratagema  de  su  mujer.  Van  Olden  Barneveldt  fue  injustamente  condenado  a 
muerte  y  ahorcado  en  La  Haya  en  1619.  El  texto  del  famoso  Sínodo  puede  verse  en 
Schaff,  III,  pp.  550  ss. 
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alcanzó  en  Inglaterra  y  las  campañas  llevadas  a  cabo  con  el  fin  de  «purificar» 
el  anglicanismo  de  los  «restos  católicos»  que  todavía  conservaba.  En  la  lucha  ter- 
ciaron e!  parlamento  y  aun  algunos  obispos  anglicanos.  La  magna  reunión  se  cele- 
bró en  Westminstcr  (1647)  y  terminó  con  el  rotundo  triunfo  del  presbiterianismo. 
El  documento  allí  redactado  ha  ejercido  enorme  influjo  en  el  calvinismo  de  origen 
británico  — tanto  en  Europa  como  en  el  Nuevo  Mundo — .  La  confesión  westmins- 
teriana  conserva  el  predestinacionismo  en  su  rigidez  original.  Los  cambios  se  refie- 
ren principalmente  a  la  estructuración  de  las  iglesias  que,  en  adelante,  se  regirán 
a  base  de  sínodos,  ancianos,  elecciones  hbres  de  pastores,  etc.  '". 

El  anglicanismo  y  sus  grup»os  derivados  carecen,  propiamente  hablando,  de 
Confesiones  del  tipo  descrito.  En  cambio,  derivan  sus  normas  de  doctrina  y 
de  conducta  de  los  Artículos  y  de  los  Prayer  Books  (Libro  de  Preces).  En  1538, 
durante  las  reuniones  celebradas  en  Wittcmberg  y  Lambeth  entre  teólogos  lu- 
teranos y  anglicanos,  se  redactaron  los  Trece  Artimlos.  Una  nueva  alianza 
en  la  que  entraban  además  calvinistas  y  zwinglianos,  dio  como  resultado  (por  obra 
especialmente  de  Cranmer)  los  Cuarenta  y  Dos  Artículos  de  1553.  En  estos  no 
se  pretendía  innovar  las  doctrinas,  sino  buscar  un  «arreglo»  al  confusionismo  exis- 
tente distinguiendo  entre  «verdades  autorizadas»  y  «no  autorizadas»,  aunque  de 
hecho  se  viera  en  ellos  clara  la  huella  del  calvinismo.  Después  de  toda  una  serie 
de  revisiones,  la  iglesia  de  Inglaterra  decidió  corregir  algunos  de  aquellos  puntos 
y  adoptar  una  fórmula  más  apta  a  las  circunstancias.  El  intento  pareció  lograrse 
con  los  Treinta  y  Nueve  Artículos  de  1563,  debidos  principalmente  a  Parker.  Aquí 
las  influencias  luteranas  volvieron  a  imponerse  sobre  las  calvinistas  y  las  sustitu- 
ciones contribuyeron  a  dar  a  todo  el  documento  un  aire  y  un  sabor  mucho  más 
protestantes  que  las  anteriores.  «Su  intención,  su  espíritu  y  su  lenguaje  son,  sin 
duda  algtina,  protestantes  y  tienen  por  lo  mismo  estrecho  parentesco  con  lo  mejor 
que  produjeron  Wittemberg  y  Ginebra»  ' Sin  embargo,  estos  formularios  contie- 
nen también  ima  característica  que  no  se  halla  en  el  resto  del  protestantismo  con- 
temporáneo: una  vaguedad  y  una  «flexibilidad»  extraordinaria  que  constituyen 
a  la  vez  el  secreto  de  la  longevidad  y  la  ruina  teológica  de  la  comunión  anglicana. 
«La  dificultad  de  los  Artículos,  comenta  Nevé,  estriba  en  su  eclecticismo  y  en 
su  vaguedad.  Tratan  de  combinar  doctrinas  provenientes  de  sistemas  teológicos 
diametralmente  opuestos  con  la  esperanza  de  que  sean  adoptados  por  la  masa  fxi- 
pular  la  cual  — por  su  parte —  goza  de  plena  libertad  para  interpretarlas  a  su 
manera.  El  vicio  crucial  del  anglicanismo  está  precisamente  en  su  comprensibi- 
lidad» «Todos  aquellos  eclesiásticos  anglicanos  moderados  lo  mismo  que  los 
anninianos,  interpretan  (los  Treinta  y  Nueve  Artícidos)  como  auténticamente  lu- 
teranos. Por  el  contrario,  los  anglo-católicos  que  aborrecen  tanto  el  lutcranismo 
como  el  calvinismo,  ven  en  ellos  un  reflejo  del  Concilio  de  Trento.  Por  último. 


Cfr.  S.  W.  Carrutjiers,  The  Westminster  Confession  of  Faith,  Londres,  1937.  De 
cUa  trataremos  de  modo  especial  cuando  nos  ocupemos  de  la  iglesia  presbiteriana. 

Curtís,  op.  cii.,  p.  182.  Cfr.  E.  J.  Bicknell,  A  Theological  Imroduaion  lo  ihe 
Thirty-Nine  Anieles,  Londres,  1932,  pp.  9-23. 

'*  Nevé,  Churches  and  Sects,  p.  306.  Esto  nos  explica  también  que,  al  ser  promul- 
gados, fueran  muchos  los  católicos  que  en  buena  fe  los  suscribieran :  «se  habían  hecho 
tan  amplios  como  era  posible  esperar  y  debían  ser  interpretados  y  entendidos  según  la 
regla  general  de  la  tradición  católica».  (Cita  de  Neve,  ibtd). 
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los  calvinistas  y  los  miembros  de  la  Low  Church,  encuentran  allí  las  doctrinas  del 
reformador  ginebrino»  ''. 

Por  desgracia,  las  vacilaciones  y  confusiones  no  han  quedado  subsanadas  por 
el  Book  of  Common  Prayer,  en  ninguna  de  sus  versiones.  La  primera,  publicada 
por  Cranmer  en  1549  era  «un  intento  de  compromiso  entre  la  vieja  y  la  nueva 
escuela;  por  eso  no  llegó  a  satisfacer  a  ninguna».  En  otra  que  se  creía  definitiva 
(la  de  1662)  se  intentó  de  nuevo  el  mismo  camino  (las  fórmulas  eucarísticas  esta- 
ban redactadas  de  tal  forma  que  lo  mismo  podían  incluir  la  presencia  real  como 
limitarse  a  la  presencia  simbólica)  con  resultados  parecidos.  Como,  a  fines  del 
siglo  XIX,  «nadie  seguía  en  sus  detalles»  el  libro,  y  eran  muchos  los  que  lo  creían 
«totalmente  inadecuado  a  las  presentes  necesidades...  con  sus  arcaísmos  aptos  para 
im  país  agrícola  y  no  para  una  sociedad  industrializada»,  las  autoridades  — entre 
las  que  figuraban  los  Parlamentos —  decidieron  hacer  otra  revisión.  Las  modifica- 
ciones miraban  a  una  mayor  adaptación  de  las  doctrinas  a  la  «mentalidad  moderna». 
En  importantes  puntos  dogmáticos,  el  confusionismo  quedó  prácticamente  intacto. 
Sin  embargo,  las  reformas  — aprobadas  por  gran  mayoría  en  las  Asambleas  de  la 
iglesia  anglicana —  parecieron  insuficientes  al  ala  extrema  de  la  opinión  y  fueron 
derrotadas  durante  dos  veces  consecutivas  (1927  y  1928)  por  el  Parlamento  y  la 
Cámara  de  los  Comunes.  Hoy  el  empleo  del  famoso  libro  es  optativo  y  son  mu- 
chos los  obispos  (sobre  todo  en  tierras  de  misión)  que  lo  modifican  a  discreción 
o  eximen  a  sus  feligreses  de  atenerse  al  mismo 


Mirando  en  su  conjunto  a  este  período  de  la  formación  de  las  Confesiones  de 
Fe,  salta  a  la  vista  la  falta  de  unidad  doctrinal  prevalente  en  cada  una  de  las 
grandes  ramas  de  la  Reforma.  Como  se  ve,  las  disensiones  afectan  además,  a  pun- 
tos importantes  — a  veces  sustanciales —  de  nuestra  fe.  «Al  terminarse  sus  pri- 
meros cien  años  de  vida,  comentaremos  con  Algermissen,  el  protestantismo  es 
ya  im  amasijo  de  tendencias  contrastantes,  de  iglesias  y  de  sectas  en  lucha.  Las 
escisiones,  tan  patentes  desde  los  comienzos  indican  a  las  claras  que  el  abandono 
del  magisterio  eclesiástico  lleva  consigo  una  disminución  del  sentimiento  de  uni- 
dad y  que  el  fundamento  protestante  del  Ubre  examen  de  la  Biblia  — übro  al  que 
cada  facción  acude  para  defender  su  actitud —  está  basado  sobre  el  error.  Su  único 
punto  de  unión  es  la  lucha  contra  Roma  '^ 


Neve,  ib.,  p.  105.  Aquí  se  plantea  también  la  cuestión  de  su  obligatoriedad.  Luego 
trataremos  de  ella.  Baste  ahora  este  comentario  de  Dilenberger  y  Welch :  «Los  Treinta 
y  Nueve  Artículos  sólo  tienen  una  autoridad  relativa.  El  anglicanismo  no  tiene  tests  doc- 
trinales para  sus  seguidores  ni  estos  Artículos  han  tenido  el  valor  de  un  mínimo  común 
denominador  para  dicha  iglesia...  Son,  a  lo  más,  como  decía  John  Bramhall,  piadosas 
opiniones,  buenas  para  preservar  la  unidad»  (Protestant  Christianity,  p.  71). 

Cfr.  F.  Procter,  A  History  of  the  Book  of  Common  Prayer,  edic.  revisada,  Londres, 
1901 ;  y  E.  C.  Ratcliffe,  The  Book  of  Common  Prayer  of  the  Church  of  England:  its 
Origins  and  Revisions,  Londres,  1949. 

^"  Algermissen  (edic.  ital.,  1942).  La  Chiesa  e  le  chiese,  pp.  587-8. 
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Suele  denominarse  la  era  de  ¡a  ortodoxia,  y  ocupó  en  la  práctica  todo  el  si- 
glo XV'II.  El  protcstiniismo,  en  posesión  de  Confesiones  de  Fe,  intentó  servirse 
de  ellas  para  edificar  un  corpus  doctnnae  que  le  sirviera  en  la  formación  de  sus 
dirigentes  — sobre  todo  de  los  pastores —  y  que  pudieran  presentar  ante  el  mundo 
como  base  y  justificativo  de  la  Reforma.  Su  oportunidad  venía  asimismo  dictada 
por  las  necesidades  cada  día  más  urgentes  de  enfrentarse  con  los  teólogos  católicos. 

La  tarea  exigía  un  período  de  calma,  aun  politica.  Pero  la  tuvo  en  tierras 
luteranas  después  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años  cuando  la  Paz  de  Westfalia 
(1648)  dividió  a  Alemania  en  dos  confesionaiidades  religiosas.  Holanda,  otro  de 
los  baluartes  de  la  Reforma,  había  obtenido  su  independencia,  lo  que  permitió  al 
calvinismo  — ya  bien  asentado  en  Suiza —  afianzar  allí  sus  conquistas.  El  más 
turbulento  de  los  países  protestantes  fue  Inglaterra  donde  las  guerras  civiles,  el 
sucederse  de  las  dinastías,  las  irrupciones  de  los  ejércitos  de  Cromwell  y  las  inter- 
venciones parlamentarias  turbaron  con  frecuencia  la  paz  del  siglo.  Sin  embargo, 
en  su  conjunto,  la  situación  era  mucho  mejor  y  los  protestantes  quisieron  aprove- 
charla para  sus  fines. 

El  luteranismo  hizo  un  esfuerzo  que  era  constructivo  y  defensivo  a  la  vez.  En 
teoría,  la  tarea  había  quedado  concluida  con  el  Liher  Concordiae  de  1580.  Pero 
los  hechos  mostraron  lo  contrario.  El  campo  apareció  pronto  dividido  entre  los 
partidarios  de  la  reconciliación  melanchtoniana  y  los  seguidores  del  luteranismo 
ortodoxo.  Wittemberg.  Estrasburgo  y  Greiswal  fueron  escuelas  de  este  último  tipo, 
mientras  Helmstedt.  Rinteln  y  Kónisberg  se  mostraban  partidarios  de  la  teoría 
concillante.  La  lucha  contra  Melanchton,  a  quien  se  acusaba  de  «haber  adulterado 
el  pensamiento  de  Lutero»,  tuvo  su  principal  promotor  en  Juan  Gerhard,  profesor 
de  la  universidad  de  Jena,  «el  oráculo  del  tiempo»  y  «el  mayor  campeón  de  la 
teología  luterana».  Sus  Loci  Theologiá  (1610-1620^  fueron  durante  muchos  años 
la  obra  clásica  en  la  materia.  «Por  su  enorme  erudición,  vasto  programa,  precisión 
de  detalle  y  aguda  lógica,  Gerhard  es  en  el  luteranismo  la  contraparte  de  Santo 
Tomás  de  Aquino» 

Pero  su  aparición  no  hquidó  las  discusiones.  Se  polemizó  sobre  la  inspiración 
de  las  Sagradas  Escrituras,  sobre  la  interpretación  simbólica  o  realista  de  la  Euca- 
ristía, sobre  la  comunicación  de  idiomas,  etc.  Después  del  Concilio  de  Trento, 
los  teólogos  católicos  fueron  otra  de  sus  pesadillas  y  Gerhard  trató  de  contestar- 
les con  su  Confessio  CathoUca  destinada  a  ser  la  respuesta  luterana  a  las  netas 


'*  El  juicio  realmente  optimista  del  teólogo  luterano  es  de  T.  A.  Kantonen  «.n  la 
Enciclopedia  religiosa  de  Ferm,  p.  297.  Sobre  este  periodo,  cfr.  Neve-Hekk.  A  Histor\ 
of  (^hrtstian  Ttumeht,  II,  pp.  .^13  ss.  J.  Kunze  tiene  una  buena  biografía  de  Gerhard  en 
Realencyklopádie  fiir  proíesiantische  Theologie  und  Kirche,  3."  cd..  VI.  pp.  354-61.  Este 
autor  admite  que,  al  querer  sustituir  la  autoridad  papal  por  la  de  las  Escrituras,  Gerhard 
cayó  en  algunas  contradicciones  que  los  jesuitas  no  tardaron  en  descubrir.  Para  Ki-nze 
la  obra  de  Gerhard  puede  llamarse  «la  consumación  de  la  teología  dogmática  luter..na 
empezada  por  Melanchton». 
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formulaciones  teológicas  de  la  magna  asamblea.  Por  su  lado,  el  calvinismo  — que 
iba  penetrando  profundamente  en  algunas  regiones  alemanas —  combatió  con  todas 
sus  fuerzas  a  los  discípulos  de  Lutero.  Los  puntos  de  divergencia  eran  numero- 
sos, empezando  por  la  misma  concepción  de  Dios  que  para  Calvino  y  sus  segui- 
dores era  «un  celoso  guardián  de  su  gloria  a  la  cual  debía  subordinarse  todo,  inclu- 
so la  reprobación  de  imos  y  la  salvación  de  otros»,  mientras  que  los  luteranos  man- 
tenían que  la  «esencia  de  Dios  consiste  en  el  amor  y  en  la  bondad,  atributos  por 
los  cuales  concede  la  gracia  de  la  salvación  a  todos  cuantos  la  desean»  Las  acu- 
saciones de  mala  fe  y  de  tergiversación  de  las  Escrituras,  no  estaban  llamadas  a 
restituir  la  paz.  Los  luteranos  hubieron  de  sufrir  también  por  parte  de  los  anabap- 
tistas y  menonitas  que,  unidos  a  los  schwenkelfeldianos,  negaban  la  presencia 
eucarística  y  destruían  hasta  la  noción  de  la  Iglesia.  En  Polonia  y  Transilvania  sus 
adversarios  principales  (salidos  de  sus  propias  filas)  fueron  los  socinianos  que  pre- 
tendían racionalizar  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

Por  entonces  afloró  también  en  el  protestantismo  una  tendencia  llamada,  con 
el  tiempo,  a  ser  fatal  para  muchas  de  sus  iglesias:  la  distinción  entre  verdades 
fundamentales  (las  contenidas  en  el  Credo  de  los  Apóstoles,  o  las  formuladas  en 
los  símbolos)  y  las  no  fundamentales,  añadidas  a  los  formularios  subsiguientes 
como  consecuencia  de  las  internas  desavenencias.  Si  la  distinción  hubiera  quedado 
e:a  esto,  todavía  menos  mal.  Pero,  la  determinación  de  cuándo  una  verdad  debía 
ser  incluida  en  la  segunda  categoría,  se  dejaba  de  nuevo  en  manos  de  los  teólogos 
e  incluía  doctrinas  tales  como :  la  predestinación,  las  naturalezas  de  Cristo,  la 
Santísima  Trinidad,  la  inspiración  de  las  Sagradas  Escrituras  y  una  larga  lista  de 
enseñanzas  originadas  en  la  Reforma.  El  movimiento  traía  hondas  raíces  de  ciertos 
círculos  intelectuales  y  tenía  por  impulsor  a  Jorge  Calixto,  teólogo,  pero  sobre 
todo  humanista  y  gran  amigo  de  Melanchton.  El  motivo  inmediato  de  aquella 
rebelión  lo  habían  dado  las  diversas  facciones  luteranas  con  sus  desacuerdos  doc- 
trinales y  el  ambiente  de  continua  polémica  que  con  ellos  habían  creado.  Los 
humanistas  pensaron  que,  con  aquella  famosa  distinción,  se  cortarían  por  lo  sano 
las  discusiones.  En  el  fondo,  lo  que  buscaban  era  mostrar  que  las  diferencias  doc- 
trinales y  aun  litúrgicas  no  hacían  al  caso.  Lo  importante  era  conseguir  una  «com- 
munio  interna»  entre  las  diversas  iglesias  — sin  excluir  a  la  de  Roma —  aunque 
se  echara  todavía  de  menos  la  «communio  actualis  et  extema  per  sacramentum» 

En  las  iglesias  de  tradición  calvinista  la  estructuración  de  las  doctrinas  ense- 
ñadas por  el  maestro  ginebrino  avanzó  a  paso  mucho  más  lento  que  en  el  lutera- 
nismo.  Aquéllas  carecían  todavía  de  grandes  teólogos  y  de  imiversidades  propias 
donde  crear  una  escuela  propia.  Por  otra  parte,  se  vieron  pronto  arrastradas  por 


Neve,  op.  cit.,  I,  p.  316.  En  las  controversias  intervinieron,  además  de  Gerhard, 
muchos  de  los  mejores  teólogos  de  la  época :  Chemnitz,  Amsford,  Flacio  Illyrico,  Brenz, 
J.  Major,  etc.  Cfr.  H.  Schmid,  The  Dogmatic  of  the  Reformed-Lutheran  Church  (trad. 
ingl.),  Filadelfia,  1899. 

2"  Neve,  op.  cit.,  II,  pp.  10  ss.,  con  la  abundante  bibliografía  allí  citada.  Cfr.  tam- 
bién The  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  IV,  pp.  411  ss.  Uno  de  les  teólogos  contem- 
poráneos, N.  Hunnius,  publicaba  ya  en  1626  una  obra  en  que  se  hacía  la  famosa  distin- 
ción que  luego  tomaría  mayores  vuelos  e  importancia  en  la  historia  religiosa  de  Inglaterra 
con  ChilUngworth,  Bacon,  Baxter,  etc.  D.  S.  Schaff,  que  es  el  autor  del  artículo,  nos  ase- 
gura que  «ni  siquiera  el  Credo  de  los  Apóstoles,  a  pesar  de  contener  un  venerable  y 
excelente  sumario  de  la  fe  cristiana,  basta  como  exposición  perfecta  de  lo  que  es  fun- 
damental para  nuestra  religión»  (p.  412),  en  el  sentido  de  que  algunas  de  las  verdades 
profesadas  en  el  Credo  apostólico  pertenecen  ya  a  la  categoría  de  no-fundamentales. 
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una  fuerte  controversia  dogmática  que  consumiria  por  largo  tiempo  sus  energías. 
La  controversia  se  llamó :  el  arTmniarusnto  y  su  iniciador  era  Jacobo  Arminio, 
profesor  de  Leyden.  Por  ella  pretendía  terminar  de  una  vez  con  aquellos  «decretos 
horribles»  con  los  que  Calvino  predestinaba  a  la  gloria  o  al  infierno  a  todos  los 
hombres,  sin  miramiento  alguno  a  los  méritos  o  deméritos  adquiridos  en  su  vida. 
Para  los  protestantes  imbuidos  en  ideas  humanistas,  la  afirmación  constituía  una 
blasfemia  y  un  mentís  a  la  libertad  concedida  por  Dios  a  sus  criaturas  -  '.La  teoría 
prendió  enseguida  en  los  círculos  intelectuales  de  Holanda,  pero  halló  fuene  opo- 
sición en  los  medios  eclesiásticos. 

Hicimos  ya  referencia  a  la  solución  negativa  dada  al  problema  por  el  Sínodo 
de  Dort  (1618-9).  Pero  los  arminianos  no  se  dieron  por  vencidos.  De  hecho 
representaban  una  corriente  fuerte  de  la  opinión  encabezada  por  los  humanistas. 
Estos  habían  favorecido  al  protestantismo,  pero  disentían  de  muchas  de  las  fórmu- 
las concretas  en  que  había  cristalizado.  Pedían,  además,  mayor  libertad,  invocaban 
la  Biblia  (al  margen  de  las  Confesiones)  como  única  regla  de  fe  y  buscaban  ima 
especie  de  moralidad  universal  que  se  aplicara  a  todo  el  mundo.  Después  de  !a 
muerte  de  Arminio,  la  doctrina  encontró  ardientes  defensores  en  hombres  como 
Uitenbogaert,  Vortsius,  Episcopius,  Grocio,  etc.  Pero,  los  protestantes  ortodoxos 
preveían  a  dónde  llevaban  aquellas  concesiones:  «El  arminianismo,  escribe  Meusel, 
fue  poco  a  poco  subordinando  el  dogma  a  la  moralidad  y  mirando  en  Cristo  más 
a  un  legislador  que  a  un  Redentor.  En  el  dogma  trinitario  se  inchnó  decididamente 
a  la  subordinación  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  al  Padre.  El  pecado  original  perdió 
también  su  carácter  de  rebelión  contra  el  Altísimo  para  convertirse  en  debilidad 
congénita  al  hombre  ..  El  arminianismo  negó  que  la  justificación  fuera  una  mera 
imputación  forínseca  de  los  méritos  de  la  redención.  Los  sacramentos  fueron  co- 
brando un  significado  totalmente  ceremonial..  El  bautismo  de  los  niños  perdió 
su  razón  de  ser  y  el  valor  de  la  Eucaristía  se  fue  reduciendo  al  robustecimiento 
de  nuestra  fe  y  de  nuestro  amor» 

En  las  Islas  Británicas  no  resulta  fácil,  a  lo  largo  del  siglo  XV'II,  hallar  una 
teología  anglicana  o  presbiteriana  que  se  pueda  llamar  verdaderamente  construc- 
tiva. En  cambio,  abundaron  las  luchas  entre  el  anglicanismo  — llamado  ya  iglesia 
establecida —  y  los  «papistas»  y  los  «puritanos».  A  partir  de  la  mitad  del  siglo, 
los  hombres  políticos  comprendieron  que  les  convenía  reforzar  lo  más  posible 
a  la  iglesia  oficial.  William  Laúd,  primer  canciller  de  Oxford  y  luego  arzobispo  de 
Canterbury,  figuró  entre  los  campeones  por  aquella  supremacía.  Tanto  por  el 
Acta  de  Conformidad  de  1662  como  por  el  de  Tolerancia  de  1689  el  anglicanismo 
pudo  considerarse  bien  asentado  en  el  país. 


R.  Seeberg,  The  History  of  Doctrines.  II,  pp.  421  ss.  Cfr.  los  trabajos  dedicados 
a  la  materia  en  la  enciclopedia  de  Hastings,  vo!.  II,  pp.  207-16  (claramente  favorable) 
y  en  la  New  ,Sciiaff-Herzog,  vol.  I,  pp.  296-7.  donde  H.  C.  Rogé  le  acusa  m.is  bien  de 
fgrandes  desviaciones»  respecto  de  la  Reforma  primitiva  aun  en  materias  diversas  a  la 
del  predestinacionismo.  Algunos  autores  prefieren  referirse  a  los  arminianos  como  a  los 
renwnstrantes.  Fue  uno  de  los  primeros  nombres  que  recibieron.  Véanse  G.  L.  CuRTiSS, 
Arminianism  in  History,  Londres,  1894,  y  H.  W.  Harrison,  Arminiariism,  ib.,  1937. 

^-  Seeberg,  op.  cit.,  pp.  422-3;  Schakf,  Creeds,  III,  p.  545;  Orro  Ritsul,  Dognten- 
geschichte  des  Protestantismo,  IV,  1927,  pp.  231  ss. 
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Esto  no  quería  decir  que  no  tuviera  enemigos  ni  que  éstos  fueran  despreciables. 
Estaban  por  una  parte  los  puritanos,  embebidos  en  principios  calvinistas,  que  acu- 
saban al  anglicanismo  de  quedarse  a  medio  camino  entre  Roma  y  el  protestantismo. 
Entre  sus  principales  representantes  figuraban  J.  Hooper,  T.  Cartwright,  W.  Tra- 
vers,  H.  Barrow,  R.  Brown  y  otros.  Sus  puntos  de  oposición  eran  muchos.  Recha- 
zaban toda  jerarquía  episcopal  reduciendo  las  autoridades  eclesiásticas  a  los  an- 
cianos y  a  los  seglares  elegidos  por  la  comunidad.  Suprimían  la  liturgia  con  sus 
ceremonias,  sus  ornamentos,  cruces  e  imágenes,  para  sustituirla  por  la  predicación 
y  la  simple  lectura  de  la  Biblia.  Luchaban  por  la  observancia  severa  del  domingo, 
pero  suprimían  todas  las  demás  fiestas  del  año.  En  punto  a  predestinacionismo, 
aceptaban  en  sus  líneas  generales  la  versión  calvinista,  inculcando,  sin  embargo,  la 
necesidad  de  una  colaboración  personal  y  evitando  así  los  peHgros  de  cierto  fata- 
lismo. Personalmente  querían  aparecer  como  hombres  de  conducta  intachable  y 
enemigos  de  toda  frivolidad.  Lanzaron  campañas  contra  el  teatro,  las  fiestas,  el 
juego  y  las  diversiones  de  cualquier  género  que  fuesen.  El  pueblo  empezó  a  lla- 
marlos — en  ocasiones  un  poco  irónicamente —  los  puritanos 

A  pesar  de  esta  actitud  rebelde,  muchos  prefirieron  permanecer  dentro  de  la 
iglesia  oficial  que,  con  el  tiempo,  hallaría  para  ellos  un  puesto  dentro  de  su 
comprensividad  para  que  no  fuesen  molestados  por  nadie.  Otros,  llamados  enton- 
ces independientes  formaron  — o  al  menos  echaron  las  primeras  raíces —  para  el 
congregaciondismo.  Un  sector  más  izquierdista  y  radical,  sobre  todo  en  materias 
eclesiológicas,  iría  preparando  el  camino  para  la  fundación  de  las  iglesias  bau- 
tistas 

Por  otra  parte,  el  arminiamsmo  se  fue  también  abriendo  paso  por  los  círculos 
eclesiásticos  ingleses  y  aun  entre  sus  mismos  teólogos.  Estos  amenazaban  además 
las  bases  del  anglicanismo  partiendo  de  otros  principios.  Había  que  negar  los 
principios  calvinistas  y  combatir  la  lucha  que  estos  Uevaban  contra  el  anglicanismo 
y  la  autoridad  del  rey.  Pero  ello  incluía  al  mismo  tiempo  el  rechazo,  no  sólo  de 
los  principios  del  predestinacionismo,  sino  también  de  muchas  otras  doctrinas  de 
la  Reforma  y  aun  del  cristianismo  como  religión  revelada.  Uno  de  sus  más  famo- 
sos exponentes  fue  el  obispo  anglicano  Jeremy  Taylor,  teólogo  y  escritor  muy 
conocido  entre  sus  contemporáneos.  Taylor  abogaba  por  la  tolerancia  y  la  libertad 
en  materias  dogmáticas.  No  había  que  dar  fe  ciega  a  las  fórmulas  de  fe,  ni  siquiera 
a  las  del  Concilio  de  Nicea;  impugnaba  las  doctrinas  calvinistas  de  la  naturaleza 
caída,  del  valor  de  la  gracia  y  de  la  redención  y  estaba  convencido  de  que  los 
Concilios  generales  de  la  Iglesia  habían  constituido  un  gran  mal  para  el  cristianismo. 


C.  E.  Whiting,  Studies  in  English  Puritanism,  Londres,  1931  ;  W.  Haller,  The 
Rise  of  Puritanism,  New  York,  1938;  J.  Chambón,  Der  Puritanismus,  sein  Weg  von  der 
Reformation  bis  zum  Zeite  der  Stuarts,  Zurich,  1944;  E.  S.  Morgan,  The  Puritan  Family, 
New  York,  1944;  Horton  Davies,  The  Worship  of  ihe  English  Puritans,  Londres,  1948; 
A.  Simpson,  Puritanism  in  Oíd  and  New  England,  Chicago,  1955.  Un  excelente  resumen 
del  problema  puritano,  con  proyecciones  al  Nuevo  Mundo,  puede  verse  en  J.  McNeill, 
Modern  Christian  Movements,  pp.  15-49. 

De  ambos  grupos  trataremos  en  otro  lugar.  Cfr.  mientras  tanto  el  estudio  de 
J.  M.  Batten,  The  Independent  Trcdition  (en  Anderson  :  Protestantism,  A  Symposium, 
páginas  88-98)  y  The  XXth.  Century  Encyclopedia,  I,  pp.  550-1. 
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Sin  aquellas  definiciones  precisas  ni  aquellas  cundenacioncs  perentorias,  no  hu- 
bieran existido  herejes  en  el  mundo  -  . 

Estas  tendencias,  que  hoy  llamariamos  de  extrema  izquierda,  no  eran  las  únicas 
que  brotaban  en  Inglaterra.  Hubo  teólogos  que  quisieron  establecer  una  especie 
de  unión  doctrinal  entre  anglicanos  y  puritanos,  pero  a  base  de  concesiones  mutuas 
o  de  la  adopción  de  un  denominador  común  en  puntos  dogmáticos  y  morales. 
Recibieron  varios  nombres.  Se  les  llamó  tolerantes  y  racionalistas  por  la  impor- 
tancia que  daban  a  la  razón  natural  y  aun  por  la  amistad  que  brindaban  a  quienes 
doctrinalmentc  opinaban  lo  contrario  de  ellos.  Otros  recibieron  el  nombre  de 
latitudinarios.  El  apelativo  lo  decía  todo.  Eran  todavía  más  liberales  que  los  ante- 
riores y  en  ocasiones  ocultaban  a  individuos  abiertamente  unitarios  o  ateos.  Sos- 
tenían que  la  unidad  cristiana  había  que  buscarla  «en  las  grandes  realidades  del 
pensamiento  cristiano»  y  no  en  la  fidelidad  a  un  numeriis  claiisiis  de  doctrinas 
reügiosas.  Muchos  de  ellos  abocaron  en  el  indiferentismo  religioso.  Los  autores 
hacen  bien  en  considerarlos  como  precursores  de  la  Broad  Church  y  del  liberalismo 
que,  en  siglos  posteriores,  haría  estragos  en  el  anglicanismo  ' . 

Después  de  cuanto  llevamos  dicho,  el  lector  se  preguntará  cómo  este  período 
puede  todavía  llamarse  el  de  la  ortodoxia  protestante.  En  las  tres  grandes  ramas 
de  la  Reforma,  las  disputas,  los  cambios  teológicos  y  las  desviaciones  dtKtrinales 
abundaron  tanto  o  más  que  sus  fidelidades  a  la  verdad  inicial.  Refiriéndose  al 
luteranismo,  Kattenbush  piensa  que  la  explicación  podría  hallarse  en  aquella  espe- 
cie de  fe  ciega  que  los  teólogos  atribuían  a  las  doctrinas  de  Lutero  y  A\elanchton 
aeí  como  en  la  sumisión  con  que  la  masa  popular  aceptaba  el  nuevo  orden  de 
cosas.  En  efecto,  el  luteranismo  fue  entrando  en  el  pueblo  y  adquiriendo  carta  de 
ciudadanía  en  la  nación.  Al  correr  de  las  generaciones,  los  predicadores  no  ha- 
blaban ya  de  él  como  de  una  innovación,  sino  como  de  algo  aceptado  — al  menos 
como  hecho  histórico  que  no  se  discutía —  por  todos.  Sus  teólogos  no  se  creían 
ya  obligados  como  en  los  primeros  tiempos  a  justificar  su  presencia  en  el  mundo. 
«El  pueblo  aprendía  el  catecismo  luterano  y  escuchaba  atentamente  a  sus  pre- 
dicadores, recibiendo  además  con  devoción  los  sacramentos.  V  con  ello  parecían 


Estas  tendencias  ejercieron  dtspués  enorme  intiujo  en  ciertas  íases  del  protestan- 
tismo norteamericano.  Cfr.  McNeill,  op.  cit.,  pp.  29  ss.  Este  autor  piensa  que,  en  re- 
sumidas cuentas,  el  puritanismo  ha  sido  provechoso  al  mundo  moderno,  sobre  todo  al 
anglosajón  (p.  48).  Con  todo,  ¿que  decir  de  su  dogmática,  o  de  la  falta  de  preocupa- 
ción de  la  misma  que  Neill  reconoce  como  una  de  sus  lagunas?  (pp.  29-33).  Sobre 
Taylor,  cfr.  C.  J.  Stranks,  The  Life  and  Wriiings  oj  Jcremy  Taylor,  Londres,  1952. 

Neve,  op.  cir.,  n,  pp.  32,  33,  36,  etc.  Entre  los  principales  representantes  de  esta 
tendencia  hay  que  mencionar  a  los  «platónicos  de  Cambridge»  (Whichcote,  Cudworth. 
John  Smith,  H.  Moore,  etc.),  que  no  solamente  buscaban  afinidades  entre  los  escritos  pla- 
tónicos y  los  paleotestamentarios,  sino  que  admitían  además  la  existencia  dentro  de  nos- 
otros de  una  luz  especial  que  nos  dirige  en  materias  religiosas  y  hasta  causa  en  nosotros 
cienos  estados  próximos  al  éxtasis.  Cfr.  F.  J.  Powicke,  The  Cambridge  Platonisis,  Lon- 
dres, 1926.  Para  ellos  la  razón  continúa  siendo  el  arbitro  de  lodos  los  problemas  reli- 
giosos, ya  sean  de  orden  natural,  ya  del  sobrenatural. 


EL  SEGUNDO  PERÍODO 


279 


quedar  satisfechos»  -'.  Creemos  que,  en  debidas  proporciones  la  explicación  es 
aplicable  al  calvinismo  y  a  la  iglesia  anglicana.  Nos  hallamos  en  el  momento 
histórico  de  la  evolución  de  un  régimen  — político  o  religioso —  en  el  que  el  pueblo 
acepta  sin  discutir  la  nueva  situación  y  se  siente  casi  satisfecho  de  la  misma.  Si 
todo  el  movimiento  está  bien  enderezado,  buena  señal.  De  lo  contrario,  hay  indi- 
cios de  que  los  narcóticos,  bien  administrados,  han  tenido  su  efecto  en  la  masa. 
Es  la  hora  en  que  uno  empieza  a  dudar  seriamente  si  las  naciones  caídas  en  tal 
estado  podrán  volver  al  redil  del  Buen  Pastor. 


The  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  IX,  p.  297.  L.  W.  Spitz  (en  Lutheran  Cy- 
clopedia,  p.  638)  piensa  que,  a  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  contra  esta  fase  del  lu- 
teranismo,  sus  universidades  produjeron  obras  teológicas  de  verdadero  valor :  la  Philo- 
logia  Sacra,  de  S.  Glassius;  la  Critica  Sacra  y  la  Hermenéutica,  de  Pfeiffer;  la  Biblia 
Illustrata,  de  Calov,  etc. 


EL  TERCER  PERIODO 


Al  tercer  período  que  abarcó  el  siglo  XVIII  se  le  designa  comúnmente  con  el 
nombre  de  ilmninnmo  teológico.  A  los  brotes  de  formalismo  religioso  y  de  racio- 
nalismo surgidos  en  la  época  anterior,  los  dirigentes  del  protestantismo  reacciona- 
ron de  dos  maneras  distintas.  Unos,  deseosos  de  salir  de  aquel  marasmo  de  frial- 
dad, se  echaron  en  brazos  de  un  sentimentalismo  devoto  que  satisficiera  sus 
anhelos  personales,  aunque  para  ello  se  dejaran  a  un  lado  algunas  consideraciones 
dogmáticas.  Fueron  los  pietistas.  Otros,  en  cambio,  creyeron  que  la  solución  se 
hallaba  en  un  mayor  uso  de  la  razón  y  en  el  empleo  de  la  téaxica  cienlijica  que 
entonces  empezaba  a  aplicarse  al  estudio  de  la  Teologia  y  de  las  Sagradas  Escri- 
turas. Formaron  el  grupo  amorfo  que  recibió  el  nombre  de  tlionimstas.  Digamos 
dos  palabras  sobre  los  representantes  de  ambos  grupos  -\ 

La  dogmática  protestante  del  siglo  XVII  se  había  petrificado  en  un  intelec- 
tualismo  peligroso  y  eran  muchos  los  que  sentían  la  necesidad  de  una  religión 
más  personal,  sin  las  ataduras  de  los  formularios  y  del  legalismo  a  los  que  se  les 
quería  someter.  No  pocos  de  sus  teólogos  habían  pedido  la  voielta  a  la  «devoción 
ferviente»  de  los  Padres  de  la  Reforma.  Pero  fue,  sobre  todo,  Jaime  Spener,  el 
influyente  pastor  de  Halle,  quien  dio  forma  concreta  a  aquellos  anhelos  en  su 
libro:  Desideria  Pietatis,  de  1675.  Spener  estaba  convencido  de  que  el  luteranis- 
mo,  precisamente  por  insistir  demasiado  en  el  lado  dogmático  de  las  cosas,  había 
cesado  de  ser  una  religión  viviente.  Con  el  fin  de  remediar  aquella  situación,  fundó 
en  diversas  ciudades  de  Alemania  sus  <(collegia  pietatis»,  especie  de  conventículos 
de  devoción  en  los  que  sus  miembros  leían  las  Escrituras,  meditaban,  cantaban 
himnos  y  se  comunicaban  entre  sí  sus  sentimientos  religiosos.  El  método  se  des- 
arrolló con  extraordinaria  rapidez  y  halló  un  gran  protector  en  uno  de  los  cono- 
cidos teólogos  de  la  época,  Augusto  Francke,  que  lo  apoyó  con  toda  su  autoridad. 

Pero  el  pietismo  traía  consigo  también  una  técnica  de  renovación  espiritual 
y  una  serie  de  principios  teológicos  que  lo  elevaban  a  categoría  de  auténtica 
escuela  de  religión.  La  técnica,  expuesta  en  su  obra :  Sex  Desideria,  comprendía 
los  siguientes  puntos :  el  estudio  de  la  BibUa  en  pequeños  y  espontáneos  grupos ; 
la  restauración  de  la  doctrina  del  sacerdocio  universal;  un  cristianismo  llevado 
a  la  práctica  cada  día;  el  abandono  de  la  polémica  y  el  empleo  de  la  bondad  en 
el  trato  con  los  tw  creyentes;  la  reforma  de  la  enseñanza  teológica  que  debía  diri- 
girse a  una  religión  más  vital;  y  una  predicación  espiritual  con  la  vuelta  a  la  sinceri- 
dad y  a  la  simplicidad  de  los  primeros  cristianos.  En  el  campo  propiamente  teoló- 
gico, sus  innovaciones  eran  también  revolucionarias.  Pedia,  ante  todo,  una  experien- 


Para  Léonard  este  fenómeno,  más  que  a  causas  externas  como  a  veces  se  ha  dicho, 
se  debe  «a  una  causa  interna  común  a  todas  las  iglesias  de  la  Reforma».  El  la  explica  de 
la  siguiente  manera :  «desde  el  momento  en  que  las  experiencias  religiosas  que  habían 
dado  su  ser  a  la  Reforma,  perdieron  su  fuerza  en  presencia  de  las  formulaciones  dogmá- 
ticas, era  normal  que  los  principios  protestantes  sufriesen  una  decadencia  para  caer  en 
el  libre  examen  y  en  el  deísmo»  (Histoire  du  protestantisme,  en  Revue  Historique,  1954,  pá- 
gina 307). 
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da  de  la  conversión.  La  regeneración  no  se  alcanzaba  (como  lo  quería  Lutero)  con  la 
sola  fe,  ni  — en  el  caso  del  bautismo  de  los  niños —  con  la  mera  recepción  del  sacra- 
mento, sino  era  algo  que  había  que  sentir.  La  conversión  aseguraba,  además,  al 
alma  la  perseverancia  en  el  bien.  En  el  terreno  práctico,  los  pietistas  se  asemeja- 
ban bastante  a  los  puritanos :  exigían  de  sus  seguidores  la  fuga  del  mundo  y  la 
supresión  de  toda  clase  de  diversiones  — desde  los  juegos  del  azar  y  la  lotería, 
hasta  la  asistencia  al  teatro — .  A  sus  ojos,  la  Iglesia  perdía  ya  el  sentido  de  univer- 
sahdad  heredada  por  una  tradición  secular  para  convertirse  en  conventículos 
(«ecclesiolae  in  ecclesia»)  llamados  a  «purificar»  la  iglesia  madre,  en  la  que,  sin 
embargo,  querían  permanecer.  Por  esta  misma  razón,  las  cuestiones  y  discusiones 
dogmáticas  se  hacían  inútiles  y  quedaban  sustituidos  por  los  ejercicios  de  la  piedad 
individual 

El  pietismo  penetró  en  círculos  influyentes  de  Alemania.  El  mecenazgo  de 
Francke  le  abrió  paso  a  las  universidades  de  Halle,  Wurttenberg,  Leipzig,  Tubin- 
gen,  etc.  Gracias  al  conde  de  Zinzendorf  que  se  había  adherido  desde  los  comien- 
zos a  aquel  movimiento,  el  pietismo  atrajo  hacia  sí  a  los  Hermanos  Moravos  quie- 
nes lo  cultivaron  en  sí  mismos  y  lo  propagaron  en  sus  extensos  campos  misione- 
ros del  Asia  y  de  América.  Los  pietistas  se  infiltraron  sobre  todo  entre  las  clases 
sencillas  y  piadosas  de  varios  países  protestantes:  Suiza,  Holanda,  Dinamarca  y 
hasta  Rusia.  Fue  precisamente  en  estos  círculos  donde  aparecieron  los  primeros 
signos  extravagantes  de  aquella  devoción.  Algunos  de  los  himnos  cantados  por  los 
Hermanos  Moravos  mezclaban  expresiones  eróticas  de  gusto  muy  discutible.  Zin- 
zendorf, metido  a  teólogo,  nombraba  a  la  Santísima  Trinidad  con  los  nombres  de 
Padre,  Madre  e  Hijo.  Otros,  durante  los  «éxtasis  y  arrebatos»  que  decían  tener, 
desvariaban  en  materias  teológicas.  Una  de  las  «visionarias»,  Eleanora  Petersen, 
afirmaba  no  poder  admitir  las  penas  del  infierno.  En  cambio  aseguraba,  como 
recibido  del  cielo,  la  inminente  conversión  de  los  judíos  y  de  todo  el  mundo  pa- 
gano 

¿Cuál  fue  el  resultado  final  de  la  interacción  pietista  con  las  iglesias  de  la 
Reforma?  Los  historiadores  están  acordes  en  admitir  los  bienes  que  aportó  a  su 
causa.  Cuando  el  protestantismo,  sobre  todo  en  su  rama  luterana,  estaba  a  punto 
de  secarse,  el  pietismo  supo  comunicarle  calor  y  hacerle  sentir  que  el  cristianismo 
es  algo  personal  que  tiene  que  ser  vivido  para  poder  dar  sus  frutos.  La  frecuente 
lectura  de  los  Evangelios,  el  amor  a  la  persona  de  Jesús,  la  conducta  personal 
irreprochable  y  el  desprendimiento  de  las  cosas  del  mundo,  eran  aportaciones 


Algermissen,  op.  cit.  (edición  de  1957),  pp.  785  ss.  trata  con  amplitud  este  movi- 
miento religioso.  Véase  también  allí  la  bibliografía  apropiada.  Además  de  las  obras  allí 
citadas,  cfr.  Tanner,  Die  Ehe  itn  Pietismus,  Zurich,  1953;  Schian,  M.,  Orthodoxie  und 
Pietismus,  Giessen,  1912;  Neve,  Churches  and  Sects,  pp.  170-174;  y  el  buen  estudio  de 
McNeill,  op.  cit.,  pp.  49-75.  Cotton  Mather  en  su  obra :  Nuntia  bona  e  térra  lon- 
ginqua  (1707)  resumía  en  estas  palabras  los  resultados  de  aquel  movimiento :  «el  mundo 
empieza  a  sentir  im  fuego  divino  que  también  va  calentando  el  corazón  de  Alemania... 
el  mundo  entero  será  después  beneficiario  de  su  calor».  (Cita  McNeill,  p.  74). 

^°  Sobre  los  moravos,  cfr.  su  excelente  biografía  de  S.  Baiidert,  Auj  der  Huí  des 
Herrn.  200  Jahre  Herrnh.  Missionsgeschichte  (3.^^  edic.  1952).  Aquí  habría  que  mencionar 
la  participación  de  Leibniz  en  los  conatos  de  unión  de  las  iglesias.  El  filósofo,  a  pesar 
de  su  buena  voluntad,  no  estaba  preparado  para  la  tarea  que  exigía  convencimientos  y 
conocimientos  teológicos  más  firmes  que  los  suyos.  Cfr.  F.  Mourret,  Histoire  Génerale 
de  l'Eglise  (trad.  esp.  de  Bernardo  de  Echalar,  vol.  VI-2,  pp.  27-37);  Algermissen  (edic. 
1957),  pp.  904  ss. 
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positivas  de  no  encasa  iraiccndencia.  Sus  beneficios  se  sintieron  hasta  en  el  arte 
sacro :  Juan  Sebastián  Bach  y  Federico  Hándel  nos  lo  mostraron  en  los  maravillo- 
sos acordes  de  sus  oratorios  y  de  sus  cantatas.  La  caridad  cristiana  — con  la  fun- 
dación de  orfanotrofios —  y  la  instrucción  religiosa  alcanzó  una  vitalidad  des- 
conocida hasta  entonces. 

Sin  embargo,  tampoco  se  puede  exonerar  al  pictismo  de  la  difusión  de  prin- 
cipios falsos  o  equivocados  que,  a  la  larga,  resultarían  nocivos.  La  Enciclopedia 
Luterana  le  hace  los  siguientes  reproches :  1 )  el  haber  insistido  demasiado  en  el 
concepto  de  piedad  separándolo  de  los  medios  de  la  gracia;  1)  el  no  haber  estu- 
diado la  Biblia  como  verdadera  fuente  y  base  de  nuestras  creencias;  3,  el  haber 
mezclado  los  conceptos  de  espíritu  y  letra,  espintu  y  carne  confundiendo  así  la 
santificación  y  la  justificación,  dando  lugar  a  un  exagerado  milenarismo  y  a  un 
misticismo  de  mala  ley  '.  «Con  su  poca  atención  a  la  teología,  escribe  Mons.  Al- 
germissen,  su  formalismo  religioso,  su  estrechez  ética,  su  juicio  pesimista  de  la 
vida  y  de  la  alegría  del  vivir,  el  pietismo  tuvo  a  la  larga  consecuencias  desastrosas 
en  la  masa  protestante,  a  la  que,  casi  sin  caer  en  la  cuenta,  empujó  hacia  el  ilumi- 
nismo  para  el  que  lo  había  preparado  con  su  rehgión  sentimental,  su  desconoci- 
miento del  dogma  y  su  cristianismo  de  pura  moralidad»  ■'. 

El  iluminismo  protestante  traía  sus  orígenes  de  la  época  anterior.  La  descon- 
fianza mostrada  por  muchos  en  el  valor  de  las  fuentes  reveladas  (y  a  jortiori  en 
las  Confesiones  de  Fe)  se  había  ido  haciendo  cada  vez  más  común  por  falta, 
sobre  todo,  de  una  autoridad  competente  que  fallara  en  aquellas  materias.  Sólo 
se  esperaba  que  las  circunstancias  externas  favoreciesen  su  expresión,  lo  que  ocu- 
rrió en  el  siglo  XVIII.  En  1693  Inglaterra  concedía  la  libertad  de  prensa.  Esta, 
aunque  más  restringida,  funcionaba  también  en  Francia,  Holanda  y  Alemania. 
Fue  el  momento  en  que  aquellos  espíritus  audaces  — que  ya  antes  vivían  prácti- 
camente al  margen  del  cristianismo —  intentaron  despojarlo  de  su  carácter  sobre- 
natural y  de  rebajarlo  al  nivel  de  una  de  las  grandes  religiones  contemporáneas. 
El  movimiento  revistió  tres  aspectos  según  los  países  de  procedencia :  se  llamó 
deísmo  en  Inglaterra;  naturalismo  en  Francia  y  racionalismo  en  Alemania. 


El  deísmo 

Para  comprender  la  aparición  y  el  desarrollo  del  deísmo,  el  historiador  necesita 
fijarse  en  las  circunstancias  religiosas  por  las  que  entonces  pasaba  Inglaterra.  La 
iglesia  oficial  dejaba  insatisfechos  a  la  mayoría  de  sus  miembros.  Terminada  la 
era  de  las  persecuciones,  el  anglicanismo  se  había  entregado  a  una  especie  de 
ociosidad  espiritual  — ambiente  el  más  propicio  para  la  aparición  de  escépticos 
y  hasta  de  incrédulos — .  Montesquieu,  a  la  vuelta  de  una  de  sus  visitas  a  In- 
glaterra, afirmaba  que  allí  «no  había  eso  que  se  llama  religión  y  que  si  el  tema 


^'  Lutheran  Cyclopedia,  pp.  818-9.  McNcill  traza  un  paralelo  entre  el  puritanismo  v 
el  pictismo,  op.  cif.,  pp.  71-3. 

^'  Op.  cit.  (edic.  ital.),  p.  592.  El  juicio  de  Cari  Mirbt  (The  Seu'  Schajf-Herzog  En- 
cyclopedia,  IX,  pp.  62-5)  es  menos  lajanic,  aunque  reconozca  también  las  dificultades 
creadas  a  la  ortodoxia  y  a  la  teología. 
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se  mencionaba  en  los  círculos  de  la  alta  sociedad,  excitaba  la  risa  de  los  presentes». 
Las  clases  dirigentes  estaban  entregadas  a  la  frivolidad;  las  masas  trabajadoras 
mataban  sus  penas  a  fuerza  de  gin,  la  bebida  que  se  había  convertido  en  una  de 
las  principales  causas  de  la  terrible  mortandad  prevalente.  En  los  ambientes  mte- 
lectuales,  los  filósofos  y  los  socinianos  trabajaban  por  sembrar  la  duda  respecto 
de  todo  cuanto  se  relacionara  con  el  mundo  sobrenatural.  Las  tendencias  utilita- 
ristas del  carácter  inglés  tuvieron  también  influjo  en  su  desarrollo  ' '. 

El  deísmo  pretendía  fundar  una  religión  puramente  natural  construida  sobre 
la  razón  y  que  fuera,  al  mismo  tiempo,  capaz  de  absorver  a  todas  las  iglesias  y 
tendencias  confesionales.  Admitía,  es  verdad,  la  existencia  de  un  Dios,  creador 
del  universo,  pero  desentendido  de  la  obra  de  sus  manos.  Es,  decían,  como  el 
relojero  que  construye  su  gran  reloj;  le  da  cuerda  para  siempre  y  lo  deja  andar 
sin  preocuparse  más  de  él  ni  permitir  otras  intervenciones,  sobre  todo  de  orden 
sobrenatural.  Su  crítica  demoledora  se  extendía  a  todos  los  campos.  En  su  opinión 
la  Biblia  no  pasaba  de  ser  un  conjunto  de  narraciones  piadosas  más  o  menos 
verídicas  según  su  coincidencia  o  su  discrepancia  de  la  razón.  La  divinidad  de 
Cristo,  su  obra  redentora  personal  y  la  continuación  de  esta  en  la  Iglesia,  eran 
cuestiones  que  no  suscitaban  entre  ellos  ningún  interés 

Entre  sus  principales  teólogos  descollaron  lord  Cherbury  (1582-1648)  llamado 
el  padre  del  deísmo  cuyos  «cinco  puntos»  constituyeron  las  bases  principales  de 
aquel  movimiento,  a  saber:  1)  la  existencia  de  Dios;  2)  el  deber  de  adorarle; 
3)  el  carácter  práctico-moral  de  esa  adoración;  4)  el  deber  de  arrepentimos  y 
de  evitar  los  pecados,  y  5)  la  divina  retribución,  parte  en  esta  vida  y  parte  en  la 
otra  En  tal  sistema  no  se  negaba  explícitamente  la  revelación,  pero  se  la  hacía 
innecesaria,  ya  que  todas  las  verdades  habían  de  quedar  sometidas  al  entendi- 
miento humano.  Sus  continuadores  no  se  detendrían  allí.  Charles  Blount  en  su 
libro:  Anima  Mimdi  (1679)  exaltó  las  virtudes  de  los  paganos  y  en  su  Vida  de 
Apolonio  de  Tyana  trató  de  mofarse  de  los  milagros  de  Jesús  comparándolos  con 
los  atribuidos  a  ciertas  divinidades  paganas.  J.  Toland  publicó  a  fines  del  si- 
glo XVIII  su  obra:  Christianity  Not  Mysterious  en  la  que  el  mensaje  de  Cristo 
quedaba  reducido  a  mera  doctrina  humana  y  los  medios  que  tenemos  para  cono- 
cerla (las  Sagradas  Escrituras,  los  Concilios  y  la  Iglesia)  a  instrumentos  inventa- 
dos para  hacer  caer  en  el  error  a  los  crédulos ;  Mateo  Tyndal,  en  su  trabajo : 
Christianity  as  Oíd  as  Creation  (1730),  sostenía  que  todas  las  religiones  tienen  el 
mismo  origen,  las  mismas  normas  morales  e  idénticas  verdades  doctrinales :  «Si 


El  P.  García  Villoslada  ha  trazado  en  la  Historia  de  la  Iglesia  Católica,  IV,  Edad 
Moderna,  Madrid,  1958,  un  magnífico  capítulo  sobre  la  Ilustración  Racionalista,  pp.  261- 
303.  Puede  verse  allí  mismo  una  selecta  bibliografía.  A  nosotros  nos  interesa  únicamente 
el  aspecto  protestante  de  todo  aquel  movimiento.  Cfr.  Orr,  J.,  Deism:  Its  Roots  and 
Fruits,  Grand  Rapids,  1934 ;  Moráis,  E.  H.,  Deism  in  Eighteenth  Century  America,  New 
York,  1934;  Leslie  Stephens,  History  of  English  Thought  in  the  Eighteenth  Century, 
New  York,  1927. 

Neve,  Hist.  of  Christin  Thought,  II,  pp.  50  ss.  Los  deístas  no  creían  que  hubiera 
nada  de  reprensible  en  el  epíteto  empleado  para  designarlos :  «deísta»  era  el  nombre 
opuesto  a  «ateo».  Pero  su  Dios  no  pasaba  de  ser  la  «primera  causa».  Collins  pensaba  que 
la  designación  que  mejor  les  convenía  era  la  de  «libre-pensadores»  («Free-thinkers»). 

Neve,  op.  cit.,  pp.  57-8. 
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el  cristianismo,  concluía,  enseña  cosas  que  no  están  contenidas  en  la  religión  na- 
tural, esas  pertenecen  a  la  esfera  de  la  superstición  o  son  corruptelas  de  la  verdad 
original»  ". 

El  deísmo  pasó  a  principios  de  siglo  a  Francia  tomando  en  ocasiones  un  cariz 
más  radical,  revolucionario  y  aun  ateo.  Baste  recordar  los  nombres  de  Diderot, 
Lamettrie,  Condillac,  Montesquieu,  Voltaire  y  Rousseau  — o  a  los  demás  filósofos 
de  la  Enciclopedia.  Sin  embargo,  como  sus  defensores  no  pertenecían  en  su 
mayoría  al  protestantismo  (eran  por  desgracia  miembros  nominales  de  la  Iglesia 
católica)  no  tendríamos  por  qué  prestarles  aquí  atención.  Si  lo  hacemos  brevísima- 
mente  es  por  el  influjo  que  el  naturalismo  galo  tuvo  en  los  Estados  Unidos  de 
América.  En  el  momento  mismo  en  que  las  Trece  Colonias  obtenían  su  indepen- 
dencia, las  ideas  religiosas  francesas  estaban  moldeando  la  mentalidad  de  muchos 
de  los  dirigentes  de  aquella  revolución  y  de  los  verdaderos  padres  de  la  patria. 
«Las  ideas  liberales  políticas  y  religiosas  de  Francia,  escribe  Mecklin.  penetraron 
rápidamente  en  los  Estados  Unidos  como  resultado  de  la  gratitud  de  nuestras 
generosas  pero  poco  críticas  gentes  hacia  aquel  pueblo  que  lo  había  ayudado  a 
alcanzar  su  independencia.  Uno  de  los  más  influidos  por  aquellas  corrientes  reli- 
giosas fue  el  propio  Jefferson.  Lo  más  extraño  es  que  tales  ideas,  sobre  todo  en 
forma  de  deísmo,  penetraran  en  el  interior  y  se  llegaran  hasta  la  verdadera  fron- 
tera de  la  patria.  En  1794  un  misionero  bautista,  J.  M.  Peck,  decía  hablando  del 
Norte  de  Ohio  y  del  Mississipí  que  'la  infidelidad  francesa  amenazaba  allí  con 
barrer  el  último  rastro  del  cristianismo'.  El  deísmo  francés  se  mezclaba  con  una 
democracia  jeffersoniana.  La  Edad  de  la  Razón  se  había  convertido  en  el  libro 
más  popular  y  la  Biblia  sólo  se  leía  en  las  familias  más  piadosas» 


7fc>.,  pp.  58-60.  Los  autores  protestantes  se  muestran,  como  es  obvio,  reacios  a  ad- 
mitir el  parentesco  entre  el  deísmo  y  la  Reforma.  E.  W.  Luecker,  editor  de  la  tantas 
veces  citada  enciplopedia  luterana,  enumera  todas  las  causas  posible  (incluso  «el  es- 
trecho escolasticismo»  de  los  católicos)  pero  se  calla  sobre  las  responsabilidades  del  pro- 
testantismo. En  cambio  G.  Villoslada  pone  a  este  como  primera  causa  de  aquel  maJ : 
«El  protestantismo,  aunque  parece  en  los  comienzos  opuesto  a  la  Ilustración  y  al  filoso- 
fismo, como  nacido  de  la  experiencia  religiosa  de  Lutero,  con  todo,  al  rebelarse  contra 
las  supremas  autoridades  del  papa  y  del  emperador,  enseñó  al  hombre  a  no  tolerar  yugo 
alguno,  ni  de  la  Iglesia,  ni  de  la  tradición,  ni  del  poder  civil  y  político  El  protestan- 
tismo, en  general,  al  destruir  o  desvirtuar  el  sacerdocio,  el  sacrificio  y  los  sacramentos 
y  al  levantarse  contra  la  jerarquía  eclesiástica,  secularizó  — aun  sin  saberlo  a  veces —  la 
religión,  y  desconsagrada  ésta,  la  puso  en  manos  políticas  y  laicas.  ¿Cómo  no  había  de 
perecer  allí  todo  elemento  sobrenatural?  For  otra  parte,  al  proclamar  el  Itbrc  examen, 
echó  los  gérmenes  del  falso  misticismo  y,  sobre  todo,  del  racionalismo.  Consiguientemente 
al  libre  examen  retoñaron  infinidad  de  sectas  y  de  dogmas  que  explicaban  la  Biblia  a  su 
manera,  con  lo  que  se  rompió  y,  en  algunas  partes,  se  pulverizó  la  unidad  religiosa  de 
Europa,  dando  origen  a  que  en  muchas  partes  naciera  el  indijer entumo  religioso  que 
ponía  en  duda  la  existencia  de  la  religión  revelada  y  despertaba  un  anhelo  de  buscar 
principios  religiosos  superiores  y  comunes  a  todas  las  confesiones  y  a  todas  las  religio- 
nes positivas.  Y  ya  tenemos  el  Jeismo,  la  religión  de  la  Ilustración  y  del  positivismo» 
(op.  laúd.,  pp.  265-6). 

"  J.  M.  Mecki  IN,  The  Siory  of  American  Dissent.  p.  350;  PAin.  Hazard,  La  cnse 
Je  la  conscience  éuropeenne  (1680-1715),  París,  1935. 
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La  Aufklárung 

En  Alemania  el  iluminismo  abarcó  dos  períodos  de  los  que  solamente  el  pri- 
mero — conocido  por  el  nombre  de  Aufklárung —  pertenece  al  siglo  XVIII.  Sus 
principales  exponentes  fueron:  Leibniz,  Wolff,  Spadling,  Reimarus,  Herder  y 
otros.  A  Wilhelm  Leibniz  (1646-1716)  se  le  ha  llamado  «el  filósofo  del  optimis- 
mo» no  sólo  por  sus  intentos  de  reunir  a  las  iglesias  protestantes  entre  sí  y  con 
el  catolicismo,  sino  también  porque  todo  su  sistema  estaba  en  contraste  con  el 
profundo  pesimismo  que  Lutero  había  legado  a  sus  seguidores.  No  obstante,  algu- 
nos pujos  racionalistas,  Leibniz  no  se  atrevió  a  negar  abiertamente  el  orden  sobre- 
natural. Pero  tampoco  asignó  al  cristianismo  el  puesto  — fuera  de  serie —  que  le 
corresponde.  Era,  a  lo  más,  una  mónada  especial  aparecida  en  la  historia,  útilísi- 
ma y  extraordinaria  en  muchos  sentidos,  pero  reducible  a  la  categoría  de  las  cosas 
humanas  Su  discípulo  Christian  Wolff  (1670-1754)  cultivó  una  teología  dema- 
siado nattiralista  y  trató  de  «explicar  racionalmente»  las  verdades  religiosas  en 
que  convenían  todas  las  confesiones  En  cambio  H.  Reimarus  (1694-1768)  negó 
la  existencia  de  la  revelación,  hizo  una  criba  de  «Hbros  auténticos  y  no  auténti- 
cos» de  la  BibUa,  descartó  muchas  de  las  narraciones  relativas  a  Cristo  y  enseñó 
que  la  religión  natural  ha  de  constituir  la  norma  única  de  nuestra  vida.  H.  Hencke 
trabajaría  para  «Hberar  al  cristianismo  de  la  triple  superstición  de  la  adoración 
de  Cristo,  de  la  Biblia  y  de  los  trasnochados  principios  teológicos».  Herder  soña- 
ría en  establecer  una  religión  filantrópica  universal,  sin  dogmas  ni  creencias  obU- 
gatorias.  J.  F.  Roehr,  de  la  universidad  de  Weimar,  se  atrevería  a  meterse  — cosa 
que  sus  predecesores  no  lo  habían  hecho  sino  con  mucha  timidez —  con  la  per- 
sona misma  de  Jesús».  «El  racionaUsmo,  escribía,  venera  en  El  al  hombre  enviado 
por  Dios  como  maestro  de  la  verdad  en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra.  Jesús 
era  sencillamente  un  hombre  en  cuya  vida  y  misión  la  providencia  obraba  de  una 
manera  particular» 

Por  desgracia,  estas  desviaciones  de  sabor  auténticamente  heterodoxo  susci- 
taron escasa  reacción  en  los  círculos  conservadores  del  país.  O,  al  menos,  las  voces 
que  se  levantaban  carecían  del  prestigio  de  los  adversarios.  Por  eso,  tomado  en 
su  conjunto  el  resultado  final  de  la  época  que  analizamos  fue  desastroso  para  la 
ortodoxia  de  la  Reforma.  Verdades  que  Lutero  y  sus  contemporáneos  nunca  hu- 
bieran puesto  en  tela  de  juicio,  perdían  una  buena  parte  de  su  actuahdad  o  que- 
daban relegadas  a  «opiniones  del  tiempo  pasado».  «Hay  que  llegar  al  siglo  XVIII, 


^*  El  estudio  ya  clásico  de  esta  materia  es  el  de  Troeltsch  en  Realencyklopádie  für 
protest.  Theol.  und  Kirche,  bajo  la  palabra  Aufklárung.  (Reproducida  en  inglés  por  el 
Schaff-Herzog  Encyclop.  IV,  pp.  141-7).  Sobre  Leibniz,  cfr.  B.  RussELL,  A  Critica!  Ex- 
position  of  the  Philosophy  of  Leibniz,  Londres,  1900;  A.  Gorland,  Der  Gottesbegriff 
bei  Leibniz,  Leipzig,  1907. 
Neve-Heick,  II,  75. 

Organo  de  esta  filosofía  de  la  Aufklárung  fue  la  Allgemeine  deutsche  Bibliothek 
(106  volúmenes  de  1764  a  1792)  fundada  en  Berlín  por  Nicolao,  que  recomendaba  todos 
los  libros  hostiles  a  la  fe  cristiana  y  significaba  en  Alemania  algo  así  como  la  Enciclopedia 
en  Francia  (Villoslada,  op.  cit.,  pp.  27-8).  Sin  embargo,  de  todos  los  grupos  citados, 
solamente  el  francés  era  de  tendencias  claramente  ateas. 


286 


VAIVENES  DOCTRINALES 


escribe  el  historiador  protestante  Perriraz,  para  contemplar  la  ruptura  defirutiva 
(de  la  teología  protestante)  con  el  pasado.  Si  la  difusión  del  pensamiento  cartesiano 
y  las  conquistas  de  la  astronomía  significaron  una  rigurosa  confirmación  de  las 
teorías  de  Copérnico,  en  el  campo  dogmático  los  resultados  de  la  critica  histórica 
aplicados  a  la  Biblia  y  a  la  Iglesia  provocaron  la  lenta  pero  segura  desintegración 
de  las  doctrinas  llamadas  reveladas.  Estas  no  pudieron  ya  resistir  el  asalto  de 
aquellas  nuevas  concepciones.  Se  formó  lentamente  la  conciencia  de  la  nobleza 
de  la  razón  humana,  de  la  importancia  que  para  la  vida  tiene  el  sentimiento  al 
mismo  tiempo  que  se  disminuía  el  respeto  por  las  fórmulas  teológicas  Con  ello 
se  intentaba  volver  al  pensamiento  original  de  la  Reforma  dando  cuerpo  a  la 
experiencia  fundamental  de  donde  había  salido  la  obra  luterana.  En  Worms.  Lutero 
no  había  admitido  otras  razones  que  las  de  la  Biblia  y  su  manera  personal  de 
sentirla.  Los  teólogos  protestantes  del  siglo  XIX  se  referían  a  la  experiencia  de 
los  demás,  a  la  Escritura  y  aun  a  los  libros  simbólicos  sólo  en  cuanto  las  afirma- 
ciones contenidas  en  dichas  fuentes  estaban  acordes  con  la  experiencia  personal, 
fuente  y  norma  de  juicio  sobre  el  valor  de  cualquier  hecho  religioso»  ''. 


*'  Perriraz.  L..  Hi^toire  Je  ¡a  Th^ologie  Protestante  au  XIX.""  Stécle.  Ncuchátel, 
1949,  I,  p.  13.  No  es  raro  que,  ante  csic  desprestigio  del  cristianismo,  los  sahtos  se 
pusieran  a  predecir  el  tin  próximo  de  las  iglesias.  Herder  aseguraba  que  ti  catolicismo 
no  era  m.is  que  una  imrHinente  ruina  v  (íocthc  anunciaba  su  próxima  desaparición. 


EL  CUARTO  PERIODO 


Resulta  probablemente  inexacto  clasificar  sin  atenuaciones  a  todo  el  siglo  XIX 
como  épvca  racionalista.  El  epíteto  indicaría  un  relajamiento  general  en  la  orto- 
doxia dogmática.  Indudablemente  hubo  mucho  de  esto;  más  aún,  podríamos  decir 
que  tal  fue  la  tónica  de  la  teología  protestante  del  período.  El  relativismo  y  el 
evolucionismo  abrieron  brecha  en  su  teología,  sin  perdonar  aquellos  dogmas 
tenidos  hasta  entonces  como  esenciales  de  sus  iglesias  Sin  embargo,  es  tam- 
bién cierto  que  no  todos  siguieron  la  misma  dirección.  Hombres  como  Schleier- 
macher  y  Kierkegaard,  entre  otros,  trataron  de  detener  aquella  avalancha  y  de 
impedir  los  daños  que  de  ella  se  seguían.  Hubo  asimismo,  tanto  en  Europa  como 
en  América,  reavivamientos  religiosos  con  el  fin  de  que  las  masas  volvieran  a 
sentir  el  calor  del  cristianismo  y  conatos  de  rescatar  las  doctrinas  fundamentales 
que  la  maldad  de  los  tiempos  y  de  los  hombres  habían  destruido.  Por  todas  estas 
razones,  creemos  más  conveniente  distinguir  en  la  teología  protestante  del  si- 
glo XIX  dos  corrientes :  la  liberal,  llamada  también  racionalista,  a  la  que  perte- 
necía Hegel,  Ritschl,  la  escuela  de  Tübingen-Wellhausen  y  la  histórica;  y  la  con- 
servadora cuyos  representantes  europeos  más  conocidos  fueron  Schleiermacher  y 
Kierkegaard,  pero  que  tuvo  también  sus  defensores  en  Inglaterra  y  en  las  iglesias 
de  Norteamérica  ' 

El  pensamiento  protestante  del  siglo  XIX  debía  mucho  a  Kant  (1724-1802). 
El  filósofo  de  Konisberg  no  se  preocupó  directamente  de  teología,  pero  los  prin- 
cipios filosóficos  introducidos  en  ella,  constituyeron  una  auténtica  revolución.  Un 
mimdo  que  no  conocemos  sino  al  trasluz  de  las  percepciones  personales;  un  Dios 
cuya  existencia  objetiva  ignoramos,  aunque  la  admitimos  a  ciegas  como  imperativo 


Perriraz,  ib.,  p.  16.  Este  relativismo  no  perdona  siquiera  a  la  Biblia;  y  casi  po- 
dríamos decir  que  empieza  por  ella.  La  Escritura  no  es  ya  un  conjunto  de  ideas  dadas 
por  Dios  al  hombre  y  que  éste  tendrá  buen  cuidado  de  no  tocar,  sino  algo  así  como  el 
resumen  de  la  evolución  de  un  pueblo  (Israel)  al  que  Dios  ha  hablado  de  alguna  ma- 
nera. Por  eso,  las  afirmaciones  bíblicas  «no  tienen  ya  para  los  teólogos  modernos  el 
valor  absoluto  de  otros  tiempos.  Las  verdades  encerradas  en  ellas  no  fuerzan  ya  a  la 
razón,  sino  que  deben  quedar  siempre  sometidas  a  las  experiencias  de  los  lectores»,  (ibid., 
página  16). 

Nuestras  fuentes  de  información  general,  además  de  las  obras  o  de  las  monografías 
de  los  principales  autores  analizados,  serán  Perriraz:  I,  II  y  III  volumen;  Mackin- 
TOSH,  H.  R.,  Types  of  Modern  Theology,  1938;  Hermann,  Geschichte  der  protestanti- 
schen  Dogmatik,  1842;  DUBOIS,  De  Kant  á  Ritschl,  París,  1925;  Goyau,  L'Allemagne 
religieuse,  París,  1924;  Dillenberger-Welch,  Protestant  Christianity,  New  York,  1954; 
Léese,  L.,  Der  Protestantismus  im  Wandel  der  mueren  Zeit,  1941 ;  Kissling,  Der  deut- 
sche  Protestantismus,  1817-1917,  Munich,  1917-8;  Klein,  F.,  L'esprit  du  protestantisme 
au  XIX^  siécle.  Genéve,  1944;  K.  Barth,  Protestant  Thought  jrom  Rousseau  to  Ritschl, 
trad.,  New  York,  1959.  Sólo  después  de  redactado  este  capítulo,  hemos  tenido  conocimiento 
del  excelente  compendio  que  a  la  teología  alemana  del  siglo  XIX  dedica  K.  S.  Latourette 
en  su  obra,  The  Nineteenth  Century  of  Europe,  en  el  volumen  II  de  su  colección  Chris- 
tianity in  a  Revolutionary  Age,  Nueva  York,  1960,  pp.  12-38. 
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categórico;  una  razón  humana  exaltada  hasta  hacer  innecesaria  o  imposible  toda 
revelación;  un  desprecio  de  los  dogmas  cristianos  empezando  por  el  de  la  Santí- 
sima Trinidad;  conceptos  de  pecado  diametralmentc  opuestos  a  los  profesados  por 
la  tradición  cristiana;  indiferencia  de  la  existencia  histórica  de  Cristo,  de  su  obra 
redentora,  de  la  vida  de  la  gracia  y  de  la  eficacia  de  la  oración;  por  fin,  un  cris- 
tianismo de  origen  puramente  humano,  basado  en  la  fe  religiosa  individual  y  en 
la  que  no  entran  para  nada  la  estructura  jerárquica  ni  el  sistema  sacramentario 
todo  esto  equivalía  a  un  atentado  contra  la  Iglesia  que  instituyera  Cristo  y  se 
conservaba  como  herencia  inviolable  en  la  misma  Reforma.  Cualquier  sistema  re- 
ligioso fundado  en  estos  principios  tenía  que  resultar  fatal  para  el  auténtico  cris- 
tianismo. Lo  mostraron  sus  seguidores  y  discípulos  ". 

Al  frente  de  los  corifeos  de  la  teología  racionalista  suele  figurar  Federico 
Guillermo  Hegel  (1730-1831)  aunque  a  un  católico  le  resulte  difícil  imaginarse  la 
clase  de  cristianismo  derivado  de  sus  premisas.  Hegel  se  consideraba  solidario  de 
Lutero  y  estaba  persuadido  de  que  su  nueva  filosofía  religiosa  no  hacía  otra  cosa 
que  derivar  las  últimas  consecuencias  del  sistema  inaugurado  por  aquél.  «Lutero, 
decía,  rompiendo  en  la  Cristiandad  con  los  votos  religiosos  y  con  la  estructura 
jerárquica  de  la  Iglesia  (por  medio  del  «sacerdocio  universal»)  obtuvo  la  libertad 
y  la  autonomía  del  espíritu  que  se  desenvuelve  en  sí  y  por  sí  hasta  convertirse 
en  la  misma  divinidad»  '  .  Su  papel  se  reducía  a  desentrañar  por  medio  de  for- 
mulaciones más  modernas  aquellos  principios  luteranos.  Su  punto  de  partida  fue 
un  panteísmo  a  ultranza  identificado  con  la  Idea  Absoluta  de  la  que,  por  proceso 
de  tesis,  antítesis  y  síntesis,  derivan  todas  las  demás  cosas.  Hegel  aplicó  esta  dia- 
léctica a  los  misterios  del  cristianismo.  La  Santísima  Trinidad  era  para  él  un 
desdoblamiento  de  aquella  Idea :  el  Padre,  potencia  universal  y  abstracta,  al  exte- 
riorizarse es  el  Hijo  y  éste,  reencontrándose,  y  tomando  posesión  del  espíritu  del 
hombre,  es  el  Espíritu  Santo,  seres  todos  que  — en  última  instancia —  no  son 
más  que  tres  momentos  de  una  misma  realidad  "'.  El  filósofo  vivió  obsesionado 
con  la  idea  de  divinizar  al  hombre :  «si  la  esencia  divina  no  fuese  la  esencia  del 
hombre  y  de  la  naturaleza,  sería  una  esencia  que  no  sería  nada»  '".  Por  lo  mismo, 
la  Encarnación  y  la  Redención  tenían  para  él  solamente  significados  simbólicos. 
La  doctrina  del  Dios-Hombre  era  para  Hegel  un  sublime  símbolo  «por  medio 


"  Perriraz,  i,  pp.  23  ss. :  E.  Bréhier,  Histmre  Je  la  Philosophie,  París,  1929,  II. 
páginas  554-56;  Mackintosh,  op.  cit.,  pp.  19  ss.  La  postura  de  Kant  frente  al  cristia- 
nismo fue  de  negación  y  se  manifestó  con  fraseología  áspera  en  su  obra :  La  Telt^on 
en  los  limites  de  la  razón,  1793.  Paulson  lo  llamó  con  verdad  tel  filósofo  del  protestan- 
tismo» a  causa  del  enorme  influjo  ejercido  por  sus  doctrinas  en  toda  la  tc-ología  reformada 
posterior.  Cfr.  Tu.  Siegfried,  Luiher  unj  Kant.  1930. 

*^  Enciclopedia  Cattolica,  vol.   IV,  p.   1387;    A.   Drum.mond.  Germán  I'roiesianiism 
since  Lttther,  Londres,  1951,  pp.  187  ss.  K.  Barth,  op.  cit.,  pp.  269-305. 
Mackintosh,  op.  cit.,  p.  105;   Bartii,  op.  cit.,  pp.  297-8. 

Lutherart  Cyclopedia,  p.  452.  cPara  Hegel  el  cristianismo  no  es  smo  la  mas  alta 
expresión  de  la  religión,  insup<;rable  por  la  sencilla  razón  de  que  la  concepción  nligiosa. 
como  conciencia  de  Dios  en  el  hombre,  encuentra  su  mejor  y  más  clara  expresión  m  •.*! 
Cristo  histórico.  Aunque,  por  otra  parte,  esta  revelación  tenga  su  existencia  solamente  en 
cuanto  representada,  es  dc-cir  como  símbolo  En  tal  esquema,  Cristo  no  es  más  que  una 
idea  filosófica,  lo  mismo  que  sucedía  en  el  antiguo  monarquianismo  defendido  por  Sabc- 
lio.  En  otras  palabras.  Cristo  se  convertía  en  la  iJea  principal,  pero  sm  existencia  tan- 
gible» (Nevé,  II.  p.  121). 
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del  cual  el  entendimiento  humano  ha  podido  en  el  decurso  de  la  historia  compren- 
der que  la  humanidad  y  la  divinidad  son  una  misma  cosa,  que  la  vida  del  hombre 
es  la  vida  de  Dios  en  su  forma  temporal...  De  modo  parecido,  la  muerte,  la 
resurrección  y  la  exaltación  de  Cristo  eran  nobles  representaciones  imaginarias, 
afirmaciones  parabólicas  destinadas  a  mostrar  que  el  hombre  finito  es  presa  de 
la  corrupción,  pero  que  contemplando  su  unidad  en  el  Infinito,  puede  levantarse 
a  sublimes  alturas  logrando  así  una  participación  en  el  proceso  panteísta  del  mun- 
do... En  tal  sentido,  y  en  ningún  otro,  podemos  decir  que  el  Verbo  se  hizo  carne 
y  habitó  entre  nosotros» 

En  el  esquema  hegeliano,  el  dogma  cristiano  quedó  destrozado.  Jesús  no  pasa- 
ba de  ser  «uno  de  los  grandes  hombres  de  la  historia»,  por  haber  reahzado  en  su 
ser  mucho  mejor  que  ningún  otro  mortal  que  «Dios  está  en  nosotros».  El  pecado 
es  una  etapa  necesaria  en  el  progreso  del  hombre.  Las  narraciones  evangélicas 
carecen  de  sentido  literal  y  deben  interpretarse  en  manera  simbólica.  La  noción 
de  Iglesia,  de  sacramentos  y  de  gracia  no  entran  para  nada  en  su  proceso  de 
«divinización»  de  las  criaturas.  En  su  concepción  la  vida  del  espíritu  debe 
subordinarse  a  la  vida  política  (la  Iglesia  al  Estado)  ya  que  es  éste  el  que  rige  los 
destinos  de  los  pueblos.  La  inmortaUdad  del  alma  — con  todos  sus  corolarios —  le 
apareció  como  idea  transnochada  carente  de  realidad  o  como  la  simple  manifes- 
tación de  un  deseo  fantástico  del  hombre  por  convertirse  en  Dios.  «Hegel,  escribe 
un  crítico  luterano  de  nuestros  días,  no  obstante  su  pretensión  de  amalgamiento 
perfecto  de  su  filosofía  con  el  cristianismo,  lo  redujo  — por  razón  de  su  panteís- 
mo—  a  la  negación  absoluta  de  la  religión  del  Divino  Maestro.  No  creyó  en  el 
Jesús  de  la  historia  y  con  sus  ideas  contribuyó  a  la  destrucción  de  los  fundamentos 
históricos  del  cristianismo» 


RiTSCHL  Y  su  TEOLOGÍA 

Se  ha  dicho  que,  durante  el  último  cuarto  del  siglo  XIX,  no  hubo  influencia 
teológica  protestante  comparable,  por  su  vigor  y  ampHtud,  a  la  del  profesor  de 
Gottingen,  Albretcht  Ritschl.  Murió  en  1889  y,  sin  embargo,  aun  hoy  día  sus 
teorías  juegan  papel  importantísimo  en  la  dogmática  de  las  iglesias.  Harnack  no 


Mackintosh,  op.  cit.,  p.  138.  Todo  el  capítulo:  How  Hegel  Thought  of  Christia- 
nity  (pp.  101-117)  merece  atenta  lectura.  Uno  apenas  llega  a  comprender  cómo,  después 
de  desbarrar  de  esta  manera  en  materias  teológicas,  pueda  ser  considerado  todavía  como 
«protestante».  Cfr.  G.  Lasson,  Einführung  in  Hegels  Religionsphilosophie,  1930,  y  E. 
ScHMiD,  Hegels  Lehre  von  Gott,  1952.  Sobre  Schelling  y  Fichte,  cfr.  Perriraz,  I,  pá- 
ginas 42  ss.  Ambos  han  figurado  como  filósofos  protestantes.  Sin  embargo,  como  dice  el 
crítico  citado,  «los  puntos  de  vista  de  Schelling  no  pueden  compaginarse  con  el  protes- 
tantismo sin  causarle  un  grave  prejuicio.  Al  minimizar  la  naturaleza  del  pecado  y  al  hablar 
de  un  Dios  que  está  en  devenir  por  medio  de  un  proceso  dialéctico  inmanente  y  no  se 
conoce  sino  en  el  espíritu  finito,  pone  en  grave  peligro  todas  las  realidades  de  la  vida 
cristiana  (arrepentimiento,  reconciliación,  redención)  sin  dejar  en  pie  otra  cosa  que  al 
hombre  con  sus  sueños  místicos  y  con  su  adoración  del  absoluto.  Con  ello  el  cristianismo 
ya  no  es  la  llamada  del  Dios  santo  y  misericordioso  a  los  hombres  pecadores,  sino  una 
construcción  especulativa  y  una  forma  de  panteísmo»  (ib.,  pp.  48-9). 

*9  Leubech  en  la  Lutheran  Cyclopedia,  p.  452;  Barth,  op.  cit.,  pp.  301-5. 
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estaba  lejos  de  la  verdad  cuando  lo  llamaba:  el  último  de  los  Padres  de  la 
Iglesia 

Ritschl  protestó  siempre  de  sus  buenas  intenciones  y  de  su  fidelidad  al  lute- 
ranismo.  Este,  en  su  opinión,  había  quedado  deformado  por  las  tendencias  pie- 
tistas  y  reducido  a  la  última  expresión  por  el  subjetivismo  de  Schieicrmacher  v 
de  su  escuela.  Y  él  se  creía  llamado  a  devolverlo  a  su  primitivo  esplendor,  sobre 
todo,  luchando  con  el  pietismo  que  siempre  fue  su  bestia  negra.  «La  vuelta  al 
Nuevo  Testamento  tomando  como  guía  la  Reforma»,  fue  una  de  las  normas  de 
su  vida.  Gracias  a  este  ideal,  logro  evitar  los  escollos  del  panteísmo,  devolviendo 
a  la  teología  parte  de  la  objetividad  que  los  seguidores  del  sentimentaUsmo  habían 
tratado  de  arrebatarle.  Pero,  tampoco  logró  elevarse  a  las  alturas  desde  las  que  se 
contemplan  con  los  ojos  de  una  serena  fe  los  misterios  del  cristianismo.  Sus  alas 
estaban  atadas  a  las  categorías  de  Kant  y  a  los  absolutos  de  Hegel.  Por  eso  se 
quedó  con  frecuencia  a  medio  camino,  buscando  remedio  en  una  concepción  del 
cristianismo  fundada  casi  exclusivamente  en  motivos  morales  '. 

Ritschl  admitió  la  existencia  de  un  Dios  personal,  distinto  del  universo  aunque 
discernible  a  nosotros  solamente  por  los  postulados  de  la  razón  y  los  imperativos 
categóricos.  De  todos  sus  atributos,  el  único  que  le  interesó  hasta  hacer  del  mismo 
el  punto  focal  de  su  sistema,  fue  el  de  la  paternidad:  «si  Dios  es  la  expresión  que 
nos  explica  el  origen  de  todo  ser  y  de  toda  vida  ('a  Deo,  per  Deum,  ad  Deum'), 
no  hay  duda  de  que  el  principal  artículo  de  fe  de  las  confesiones  cristianas  tiene 
que  ser  la  concepción  de  este  Dios  como  Padre»  -.  A  esto  corresponde  en  el 
hombre  una  sola  virtud  primordial:  «la  confianza  en  el  significado  y  en  la  victoria 
de  la  vida,  en  otras  palabras,  el  abandono  confiado  en  la  voluntad  de  Dios  sin 
tomar  en  cuenta  el  destino,  los  pecados,  la  muerte  y  el  demonio;  y  por  otra  la 
certeza  del  perdón,  la  humildad  que  mira  a  Dios  y  la  voluntad  actuante  que  en 
cualquier  condición  o  profesión  en  que  nos  encontremos,  se  pone  al  ser\'icio  suyo 
y  al  del  prójimo»  ^ 

Los  demás  dogmas  le  preocuparon  poco.  Admitió  la  fe  en  las  Sagradas  Es- 
crituras como  un  postulado  más  de  la  razón.  Cristo,  aunque  colocado  sobre  los 
demás  hombres,  fundador  del  cristianismo  y  maestro  de  nuestra  conducta,  quedó 
despojado  de  su  divinidad.  La  doctrina  de  las  dos  naturalezas,  las  relaciones  entre 
las  Personas  de  la  Santísima  Trinidad,  el  nacimiento  virginal  y  la  resurrección 
fueron  descartados  de  sus  tratados  como  superfluos.  «Allí  donde  encuentro  un 
misterio,  decía,  lo  que  hago  es  callar».  Rechazando  como  mito  el  pecado  original, 
definió  los  pecados  actuales  como  frutos  de  la  ignorancia  considerándolos  dcsli- 


Mackintosh,  op.  cit..  p.  138.  Cfr.  H.  Senos.  Les  origines  histonques  de  la  théolo- 
gie  de  Ritschl.  París,  1893;  V.  Kugelgen.  Gnindriss  der  nischlschen  Dogmaúk.  1903; 
E.  A.  Edgill,  RitschUanism.  Londres.  1910;  F.  Kattenbusch.  Die  deutsche-eztmgelische 
Theologie  seit  Schieicrmacher,  Giesscn,  1934. 

^'  B.  Neunheuser,  La  teologia  protéstame  in  Germania  (en  el  primer  volumen  de 
Oriemamemi  e  Problemi  di  Teologia  Cattolica.  Milán.  1957.  p.  590).  La  fe  teológica  de 
Ritschl  quedó  compendiada  en  su  obra :  Die  christliche  Lehre  von  der  Rechtjertigung 
und  Versóhnung,  Bonn,  1887. 

■'-  Neunheuser,  op.  cit.,  p.  590;  Barth.  op.  at..  pp.  293-4. 

■■'  Neve-Heick,  II,  p.  151.  Este  concepto  de  la  «sustancia  de!  cristianismo  ejercerá 
gran  atractivo  en  ciertos  sectores  de  gente  de  buena  voluntad,  de  mentalidad  básicamente 
protestante  con  insistencia  en  la  fe  fiduciaria  y.  por  otra  parte,  contraria  al  dogma  cristiano 
y  a  la  organización  ecUsiástica  de  las  iglesias.  Será  el  caso  concreto,  para  no  citar  sino 
un  ejemplo,  del  Rearttic  .Kíoral  de  BuiniMAN. 
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gados  de  la  noción  de  un  Dios  ofendido.  De  este  modo,  la  reconciliación  se  redu- 
cía a  que:  «quienes  antes  se  hallaban  en  activa  oposición  con  Dios,  se  encontraran 
ahora  en  amistad  con  El»  y  que  más  tarde  vivieran  una  vida  moral  irreprochable 
En  todo  el  proceso  del  perdón  de  los  pecados,  no  intervenía  para  nada  la  obra 
de  la  Redención.  Cristo  y  su  obra  tenían  para  Ritschl  una  sola  finalidad:  la  de  ser 
prototipos  de  la  conducta  ejemplar  que  había  de  preponderar  en  el  mundo  si  este 
quería  hallar  el  objeto  de  su  existencia.  La  religión  se  convertía  para  él  en  un 
negocio  práctico.  Hablaba  con  frecuencia  del  Reino  de  Dios  predicado  por  Jesús, 
pero  se  trataba  de  un  reino  terrenal,  carente  en  absoluto  de  perspectiva  escatoló- 
gica  y  limitado  a  las  estrechas  fronteras  de  esta  vida.  Si  aquí  abajo  logramos  vivir 
según  los  principios  morales  y,  sobre  todo,  si  hacemos  bien  al  prójimo,  hemos 
alcanzado  la  perfección  aunque  hayamos  dejado  de  lado  los  aspectos  dogmáticos 
y  sacramentales  del  cristianismo 

El  protestantismo  conservador  ha  criticado  duramente  a  Ritschl  que,  «glorián- 
dose de  ser  discípulo  de  Lutero  y  predicador  de  Cristo»,  no  ha  hecho  sino  des- 
truir los  fundamentos  mismos  de  la  Reforma  al  «rechazar  la  palabra  revelada  e 
infalible  de  Dios»  y  crear  una  rehgión  cuyas  bases  son  la  conciencia  del  creyente 
y  una  vida  moral  como  la  podían  llevar  los  paganos  de  la  antigua  Grecia  La 
crítica  es  fundada.  Pero  ese  mismo  prescindir  de  las  verdades  duras  — objeto  de 
fe —  y  de  la  sujeción  a  una  Iglesia  que  habla  en  nombre  de  Cristo,  poniendo  freno 
a  nuestros  egoísmos,  han  servido  para  hacer  del  sistema  ritschleano  una  de  las 
religiones  de  moda  de  ciertas  gentes  de  nuestros  días. 


Wellhausen  y  Tübingen 

En  el  campo  de  la  teología  protestante  de  extrema  izquierda,  dominaron  las 
escuelas  de  Tübingen  y  Wellhausen.  El  fundador  de  la  primera  fue  Christian 
Baur  (1792-1860)  quien  quiso  apUcar  los  principios  del  rígido  hegeUanismo  a  la 
vida  de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  En  la  aparición  de  ésta  no  había,  según  él,  elemen- 


^*  Mackintosh  señala  certeramente  como  una  de  las  características  de  Ritschl  su  «con- 
cepto práctico  de  la  religión»  (p.  149).  Esta  «es  el  instrumento  que  el  hombre  posee 
para  liberarse  de  las  condiciones  naturales  de  la  vida  y  Dios  no  es  mucho  más  que  el 
cumplimiento  de  nuestras  aspiraciones  morales»  (ib.) 

Y,  sin  embargo,  como  explica  Goyau,  Ritschl  es  un  hombre  indeciso  cuando  se  tra- 
ta de  puntualizar  el  valor  de  los  grandes  dogmas  cristianos.  No  niega  explícitamente  nin- 
guno de  ellos;  pero  añade  siempre  que,  a  sus  ojos,  las  antiguas  fórmulas  conciliares  tienen 
un  sentido  muy  distinto  del  que  se  les  atribuía.  Esto,  aplicado  a  la  divinidad  de  Cristo,  a 
la  revelación  divina,  al  misterio  trinitario,  a  la  obra  misma  de  la  redención,  resulta  en 
resumidas  cuentas  fatal  para  el  dogma  cristiano.  Goyau  cita  a  discípulos  de  Ritschl  que 
piensan  que  una  buena  parte  de  su  triunfo  y  de  su  popularidad  está  en  esa  ambivalencia 
teológica.  (Cfr.  L'Allemagne  religieuse,  Le  protestantisme,  pp.  93-103). 

^6  Cfr.  Neve-Heick,  II,  pp.  149-152.  Con  Ritschl,  escribe  Neunheuser,  «se  abre  la 
puerta  al  moderno  protestantismo  culto,  con  una  concepción  del  mundo  que  puede  lla- 
marse todavía  religiosa  y  cristiana  (??),  pero  que  tiende  cada  vez  más  a  considerar  el 
cristianismo  como  una  obra  meramente  himianitaria...  Con  él  vamos  derechos  hacia  la 
teología  liberal  y  al  olvido  del  dogma  y  de  las  verdaderas  tradiciones  cristianas,  así  como 
a  la  falsificación  del  sentido  genuino  del  Evangelio»  (op.  cit.,  pp.  590-1).  El  consuelo  de 
que  estas  desviaciones  teológicas  hayan  tenido  para  los  protestantes  el  efecto  de  una 
fuene  sacudida,  puede  servimos  de  algo  si  la  vuelta  a  la  ortodoxia  es  total.  Sobre  los  dis- 
cípulos de  Ritschl,  cfr.  Lautourette,  op.  laúd.,  pp.  29-31. 
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tos  sobrenaturales  y  divinos,  sino  que  todo  se  reducía  a  un  simple  juego  de  cate- 
gorías metafísicas.  En  su  estadio  primitivo,  el  cristianismo  se  había  limitado  a 
ser  una  religión  más  o  menos  nacional  con  un  Mesías  como  centro.  Sus  defensores 
eran  principalmente  los  apóstoles  Santiago  y  Pedro  (tesisj.  En  contraposición  a 
esta  tendencia,  surgió  Pablo  con  su  cristianismo  «de  tipo  universalista»  (antítesis). 
Del  choque  de  ambas  corrientes  — y  como  resultado  de  las  luchas  teológicas  de 
las  primeras  generaciones  cristianas —  apareció  allá  por  el  siglo  II  una  religión 
amorfa  que  se  llamó  cristianismo  (síntesis),  que  es  la  prevalente  hasta  nuestros 
días.  Los  documentos  neotestamentarios  (a  los  que,  por  supuesto,  se  les  ne- 
gaba todo  origen  divino j  quedaron  subordinados  a  esta  concepción  simplista: 
aquéllos  que  se  amoldaban  a  la  teoría,  eran  históricos,  los  demás  quedaban  recha- 
zados como  espúreos  '•.  Tübingen  produjo  no  pocos  teólogos  y  escrituristas  im- 
buidos en  los  mismos  principios.  Mencionemos  solamente  a  IDavid  F.  Strauss 
(1808-1874)  el  tristemente  célebre  autor  de  la  Vida  de  Jesús  en  la  que  quiso 
probar  que  «Cristo  no  fue  la  perfecta  revelación  de  la  naturaleza  divina,  ni  siquiera 
de  la  humana».  Los  Evangelios  no  son  auténticos  y  los  hechos  narrados  de  la 
vida  de  Jesús  pertenecen  en  gran  parte  a  la  mitología.  Por  supuesto,  su  divinidad 
y  sus  milagros  quedaron  relegados  al  reino  de  los  mitos  ''\  En  obras  posteriores, 
el  pobre  Strauss  — como  si  fuera  un  castigo  por  sus  blasfemias —  fue  abandonando 
todo  resto  de  creencia  cristiana,  llegando  a  ridiculizar  la  noción  teísta  de  Dios,  la 
inmortalidad  del  alma,  etc.,  y  viniendo  a  parar  en  el  panteísmo  ''.  Por  su  parte,  los 
teólogos  de  la  escuela  de  Wellhausen  se  dedicaron  principalmente  a  la  crítica 
bíbhca  aplicando  a  su  estudio  los  principios  racionaüstas  y  prescindiendo,  por  lo 
general,  o  negando  positivamente  los  elementos  de  inspiración  presentes  en  los 
Sagrados  Libros.  Sus  conclusiones  radicales  y  destructivas  constituyeron  el  golpe 
más  duro  para  un  protestantismo  que  continuaba  todavía  admitiendo  a  sus  auto- 
res como  miembros  de  sus  respectivas  iglesias.  Entre  sus  principales  promotores 
figuraron  el  mismo  Wellhausen,  Gunkel,  Gressman,  Wrede,  Weinel,  Heitmueller, 
Bousset  y  otros. 

Los  partidarios  de  la  escuela  histórico-religiosa  se  dedicaron  a  estudiar  el  cris- 
tianismo y  su  evolución  en  el  marco  histérico-geográfico.  El  empeño  era  de  suyo 
laudable,  pero  sus  prejuicios  los  inhabilitaban  casi  por  completo  para  triunfar  en 
el  intento.  La  mayoría  de  ellos  profesaba  un  panteísmo  larvado.  Y  los  que  no 
llegaban  a  tanto,  partían  del  supuesto  de  la  negación  de  la  divinidad  de  Cristo 
y  de  la  posibilidad  de  una  revelación  propiamente  dicha,  dos  postulados  que  ipso 
jacto  rebajaban  al  cristianismo  al  nivel  de  cualquier  otra  religión.  Entre  sus  re- 


Neve-Heick,  II.  p.  125.  Por  el  mismo  método,  explicó  el  cristianismo  como  sín- 
tesis de  una  antitesis  (el  judaismo)  y  de  una  tesis  (el  paulinismo).  Cfr.  también  E.  SCHNEI- 
DER,  Christian  Daur  in  seitier  Bedcutung  für  die  Theologxe,  1909. 

GoYAU,  op.  cit.,  pp.  86-8;  BniLMEVER-TuECHLE,  op.  tlf.,  IV.  p.  112;  Latourette, 
páginas  47-8. 

Además  de  la  Vida  de  Jesús,  Strauss  escribió  Christliche  Glanbenslehre,  1840-r  y 
Der  alte  und  der  neue  Glaube,  1872.  Las  obras  suscitaron  profunda  indignación  en  mu- 
chos circuios  de  la  Reforma.  Pero  esta,  como  dice  Goyau.  ttiene  que  ser  hospitalaria  y 
dar  acogida  a  todas  las  nuevas  corrientes  de  investigación  religiosa,  aunque  sean  subver- 
sivas. Fundada  sobre  la  Biblia,  en  la  que  Lulero  vio  la  mano  de  Dios,  no  puede  excluir 
ni  cerrar  la  puerta  a  un  Strauss  quien  afirma  no  hacer  otra  cosa  que  descubrirnos  el 
significado  de  aquella  mano»  (op.  cit.,  pp.  86-7). 
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presentantes  figuraban  Lagarde,  EHlthey,  Meyer,  Chantepie  de  Saussaye,  y  sobre 
todo  Ernest  Troeltsch.  Este,  rechazando  «los  dogmas  fijos»  de  las  iglesias,  redujo  la 
revelación  a  una  especie  de  sentimiento  religioso,  pero  de  orden  meramente  natural, 
en  el  que  el  cristianismo  sería  solamente  el  punto  culminante  de  las  «revelaciones» 
y  «redenciones»  que  habían  aparecido  en  el  curso  de  la  historia.  Troeltsch  empleó 
siempre  un  lenguaje  más  reverente  que  sus  contemporáneos,  pero  ima  combina- 
ción de  prejuicios  derivados  de  Hegel  y  Schleiermacher  constituyeron  verdaderos 
óbices  en  su  camino  hacia  la  verdad.  Su  Dios  carecía  de  la  trascendencia  del 
Jehová  de  los  Sagrados  Libros;  el  Jesús  descrito  en  sus  páginas  no  pasaba  de  ser 
«una  gran  personahdad  cuya  contemplación  es  siempre  atractiva»  o  aun  podía  lla- 
marse «el  tipo  humano  cuyo  puesto  no  lo  puede  cubrir  ningún  otro»,  pero  sin 
pasar  de  ahí.  Los  misterios  cristianos  tenían  a  sus  ojos  valor  meramente  simbó- 
lico. Troeltsch  llegó  a  recomendar  a  los  misioneros  protestantes  que  cesaran  de 
hablar  en  sus  predicaciones  a  los  paganos  de  un  cristianismo  totalmente  diferente 
de  las  demás  religiones.  Era:  primus  inter  pares,  por  lo  que,  los  misioneros  debían 
dedicarse  más  a  la  difusión  de  los  elementos  positivos  de  la  cultura  cristiana, 
que  al  trabajo  propiamente  dicho  de  conversión  de  las  almas 


El  liberalismo  de  Harnack 

El  ciclo  de  teólogos  liberales  puede  cerrarse  con  el  nombre  de  Adolj  von 
Harnack  (1851-1930)  ya  que  su  producción  dogmático-histórica  principal  cae  to- 
davía dentro  del  siglo  XIX.  Nevé  lo  llama  «el  mayor  historiador  de  la  escuela  de 
Ritschl»,  aunque  en  la  mayoría  de  los  casos  se  mostrara  mucho  más  radical  que 
su  maestro.  Harnack  estaba  convencido  de  que  la  clave  para  la  auténtica  inter- 
pretación de  Cristo  y  de  la  Cristología  tenía  que  partir  de  un  estudio  profundo 
de  los  primeros  siglos  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Fue  de  hecho  la  época  que  él  más 
investigó.  Por  desgracia,  sus  postulados  racionalistas  no  eran  la  mejor  preparación 
para  aquella  tarea.  Harnack  figura  probablemente  como  uno  de  los  grandes  sabios 
de  los  orígenes  cristianos  cuya  obra,  admirable  bajo  muchos  conceptos,  queda 
empañada  e  inutilizada  por  la  filosofía  que  preside  y  acompaña  a  cada  una  de 
sus  afirmaciones 

Dogmáticamente  Harnack  se  mostró  siempre  un  auténtico  racionalista.  El  cris- 
tianismo se  encerraba  para  él  en  una  simple  fórmula:  «Dios  no  puede  y  no  debe 
ser  otra  cosa  que  el  Bien  en  el  sentido  del  amor  misericordioso  y  redentor.  Todo 
lo  demás  está  de  sobra:  Dios  no  es  el  legislador  ni  el  severo  juez;  es  el  Amor 
personificado  que  redime  y  beatifica».  Este  postulado  llevó  al  docto  profesor  a 
descartar,  como  figura  central  del  Evangelio,  a  Jesús :  «No  es  el  Hijo,  sino  el  Padre 


A  este  autor  ha  dedicado  un  hermoso  capítulo  Mackintosh,  pp.  181-211.  El  in- 
flujo de  Troeltsch  ha  sido  muy  grande  en  el  mundo  angloamericano.  Cfr.  Neve-Heick, 
II,  pp.  159-61  y  el  artículo  que  le  dedica  la  enciclopedia  Religión  irí  Geschichte  und 
Gegemvart,  vol.  V,  col.  1284-7.  Tanto  de  parte  católica  como  de  la  protestante  no  han 
faltado  respuestas  adecuadas  a  sus  pretensiones.  Véanse :  E.  Vermeil,  La  pensée  reli- 
gieuse  de  E.  Troeltsch,  París,  1922  y  E.  Spiess,  Die  Religionstheorie  von  Ernst  Troeltsch, 
1927;  E.  FÜLLING,  Geschichte  ais  Offenbarung,  Berlín,  1956. 

«La  Iglesia  antigua,  escribía  a  Paterson,  es  mi  verdadera  mujer;  las  demás  no 
pasan  de  ser  concubinas»,  y  la  frase  indica  el  poco  aprecio  que  tenía  de  los  demás  pe- 
ríodos de  su  historia. 
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el  que  pertenece  plenamente  al  Evangelio»  La  personalidad  de  Jesús  apenas 
superó  — al  menos  en  su  esencia —  a  los  grandes  hombres:  «La  tesis  de  que  la 
vida  de  Jesús  no  fue  puramente  humana  sólo  puede  tener  esta  interpretación:  en 
su  vida  hallamos  muchos  aspectos  para  los  que  no  encontramos  analogías  en  la 
historia.  He  aquí  la  única  fórmula  aceptable  al  hombre  de  ciencia»'  .  Es  obvio 
que  en  tan  estrecho  — o  más  bien  angosto —  marco  apenas  quedaba  espacio  para 
el  orden  sobrenatural:  «No  existen  milagros,  aunque  no  falte  en  el  mundo  mucho 
que  es  maravilloso  e  inexplicable»  En  materias  bíblicas  Hamack  se  adhirió  a  los 
«resultados»  obtenidos  por  la  escuela  wellhausiana :  el  Antiguo  Testamento  no 
le  inspiraba  ningún  respeto;  si  la  Reforma  del  siglo  XVI  tuvo  que  admitirlo,  su 
conservación  en  el  siglo  XX  es  únicamente  consecuencia  de  la  «parálisis  religiosa 
y  espiritual»  que  padecemos  De  los  escritos  neotestamentarios  admitió  o  re- 
chazó aquéllos  que  se  acoplaban  o  disentían  de  sus  principios  racionalistas.  Su 
dogmática  estuvo  enfocada  según  los  mismos  principios :  «el  dogma  cristiano,  es- 
cribía, es  en  su  concepción  y  desarrollo  el  trabajo  del  espíritu  griego  a  base  del 
Evangelio» 

«Si  la  obra  de  Harnack  es  digna  de  toda  consideración  por  su  aportación  al 
estudio  y  al  conocimiento  de  las  fuentes  de  la  crítica  textual,  resulta  por  el  con- 
trario inaceptable  en  su  interpretación  y  valoración  del  hecho  cristiano  .  Su  visión 
estaba  impedida  por  los  prejuicios  racionalistas...  De  ahí  que  el  mensaje  de 
Cristo,  trasmitido  por  él,  carezca  de  toda  profesión  de  fe,  de  dogmas  cristológicos. 
de  la  idea  de  una  Iglesia  organizada  en  forma  social,  jerárquica  y  cultural.  En  sus 
obras  el  cristianismo  aparece  como  una  fase  evolutiva  de  la  religión  natural  y 
como  reelaboración  de  pensadores  embebidos  en  cultura  helénica..  Según  sus 
teorías,  la  forma  de  cristianismo  que  más  se  aparta  del  árbol  primitivo  es  la  pro- 
fesada por  la  Iglesia  católica,  y  la  más  cercana  a  ella  la  de  las  iglesias  de  la  Re- 
forma, a  condición,  sin  embargo,  de  que  éstas  se  liberen  de  sus  inútiles  ligámenes 
dogmáticos» 


Das  Wesen  des  Christentunis.  Leipzig,  1900,  p.  91. 

Citado  por  Neuheuser,  art.  ¡aud.,  p.  597.  Cfr.  R.  Albright  (XXth.  Cetuury  Ency- 
clopedia  of  ReUgious  Knowledge,  l,  p.  492)  en  ol  .irtículo  dedicado  a  este  autor  con  una 
lista  completa  de  sus  obras. 

*'  Das  Wesen  des  Christcntunn.  p.  12.  El  contenido  de  los  Evangelios  puede  conte- 
nerse, según  el,  en  esta  breve  fórmula:  fe  en  Dios  Padre,  en  su  providencia,  en  la  filia- 
ción divina  del  hombre  y  en  el  valor  infinito  del  alma  humana  (ib.,  p.  44). 

«Usted  y  yo,  escribía  a  Hamack  en  1911  el  pastor  panteizante  Jatho,  que  dudamos 
y  no  creemos  ya  en  la  vieja  cristologia,  no  podemos  tampoco  pretender  afirmar  nada  que 
sea  válido  acerca  del  mismo  Dios».  (Cita  de  Neunheuser,  art.  at.,  p.  599).  Para  conocer 
su  actitud  respecto  de  la  Iglesia  católica,  cfr.  de  Ghellinck,  Gregoriannm.  l.  1930  pá- 
ginas 78  ss. 

Lehrbuch  der  Dogmetigeschichte,  4."  ed.  1909,  p.  19.  La  inquina  de  Harnack  al 
dogma  cristiano  va  precisamente  contra  las  fórmulas  dogmáticas  de  la  Iglesia  antigua, 
aun  de  la  apostólica  y  subapostólica,  que  según  el,  habrían  sido  las  causantes  de  la  trans- 
formación de  vagas  indicaciones  bíblicas  en  falsos  símbolos  de  fe.  Esto  incluso  en  ma- 
terias tan  importantes  como  el  dogma  de  la  divinidad  de  Cristo,  del  misterio  trinit.irio, 
de  la  concepción  virginal,  de  la  resurrección  de  Jesús,  etc.  Cfr  Goyau,  op.  cit.,  pá- 
ginas 137-140. 

Goyau,  p   140;  De  Ghellinck,  art.  cit.,  pp.  520-1. 
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Reacciones  ortodoxas 

Como  era  de  esperar,  el  protestantismo  ortodoxo  se  rebeló  contra  las  con- 
cepciones bíblico-dogmáticas  de  los  partidarios  del  liberalismo.  Levantó  bandera 
contra  él  y  desplegó  todos  sus  recursos  para  probar  que  tales  hombres  estaban 
en  el  polo  opuesto  de  los  auténticos  seguidores  de  la  Reforma.  La  historia  nos 
dice  que  la  lucha  no  siempre  terminó  en  victoria.  Para  el  fin  que  se  buscaba,  no 
era  suficiente  una  dosis  mayor  o  menor  de  buena  voluntad.  Y  muchos  de  los  que 
lo  intentaron,  se  hallaban  imbuidos  de  principios  filosóficos  incompatibles  con 
aquellos  conatos. 

Uno  de  los  primeros  en  romper  aquel  cerco  fue  Federico  Schleiermacher 
(1768-1834),  uno  de  los  restauradores  de  la  teología  protestante  moderna  y  «el 
Orígenes  de  la  moderna  Reforma».  «Es  verdad,  escribía  Mackintosh  en  1939, 
que  el  tiempo  de  su  mecenazgo  se  halla  ya  en  el  ocaso,  pero  es  también  indudable 
que  fue  él  quien,  a  finales  del  siglo  XVIII,  abrió  una  nueva  era  en  el  campo  de 
nuestra  teología  y  en  la  interpretación  científica  de  la  religión.  A  nadie,  si  excep- 
tuamos a  Lutero,  se  le  ha  prestado  tanta  atención.  El  mismo  Brünner,  en  medio 
de  los  terribles  ataques  de  que  le  ha  hecho  objeto,  no  duda  en  llamarlo  el  gran 
teólogo  (protestante)  del  siglo  XIX» 

Religiosamente,  Schleiermacher  descendía  directamente  de  los  pietistas  mora- 
vos,  por  cuyo  contacto  había  vuelto  a  la  fe  tras  un  largo  período  de  dudas  y  de 
abandono  de  prácticas  rehgiosas.  «El  pietismo,  dirá  él  mismo,  es  el  seno  materno 
que  en  su  misteriosa  oscuridad  ha  nutrido  con  su  leche  mi  incipiente  existencia» 
En  el  terreno  filosófico  su  dependencia  de  Kant,  Hegel  y  aun  de  Spinoza  era 
evidente.  Otro  de  los  moldeadores  de  su  personalidad  fue  el  romanticismo  alemán, 
sobre  todo,  a  través  de  Schelling.  A  éste  debía  su  tendencia  al  análisis  psicológico, 
a  la  introspección  y  al  sentimentalismo. 

Schleiermacher  abrigaba  excelentes  intenciones  al  emprender  su  obra  teológi- 
ca. Quería  defender  la  rehgión  contra  los  ataques  de  los  detractores.  El  Aufklánmg 
había  sembrado  la  confusión  en  los  ánimos.  A  su  parecer  el  camino  tomado  por 
la  RefoiTna  no  era  suficientemente  eficaz  para  el  fin  que  se  perseguía.  El  presen- 
taría un  nuevo  método  cuya  eficacia,  así  al  menos  lo  pensaba,  estaba  asegurada  de 
antemano.  Tal  fue  la  tarea  que  se  impuso  primero  en  sus  Discursos  sobre  la  Re- 
ligión (1799)  y,  sobre  todo,  en  su  producción  cumbre:  La  Fe  Cristiana  según  los 
principios  de  la  iglesia  evangélica  (1821). 

Nuestro  autor  empezó  por  negar  el  concepto  clásico  de  reUgión  fundado  en 
los  conocimientos  racionales,  en  la  revelación  y  en  los  hechos  de  la  historia.  «Los 
hombres,  escribía,  hacen  de  su  reUgión  ima  cuestión  histórica.  Contemplan  a 
Dios  en  Judea  y  en  Egipto,  en  Moisés  y  en  Jesús,  pero  no  dentro  de  sí  mismos. 
Necesitamos  una  religión  vivida  como  la  que  se  albergaba  en  los  corazones  de 


Mackintosh,  op.  cu.,  p.  31.  Cfr.  Latourette,  op.  cit.,  pp.  12-16;  W.  B.  Selbie, 
Schleiermacher,  A  Critical  and  Historical  Study,  New  York,  1913.  W.  Dilthey  escribió 
una  de  sus  mejores  biografías,  Leben  Schleiermacher,  Berlín,  1922. 

Citado  por  Perriraz,  op.  cit.,  I,  p.  54.  En  opinión  de  Nevé  (II,  p.  104)  el  origen 
calvinista  y  el  influjo  de  los  moravos  nos  explican  el  carácter  cristocéntrico  de  su  teo- 
logía, su  ardiente  sujetivismo  y  aun  sus  inclinaciones  hacia  la  unión  entre  luteranos  y 
reformados.  Cfr.  Barth,  op.  cit.,  pp.  309  ss. 


296 


VAIVENES  DOCTRINALES 


Abraham  y  de  Pablo»  '  .  Para  el  caso,  lo  mismo  era  que  los  documentos  se  deri- 
varan de  la  historia  profana  o  de  la  revelación  escrituristica :  la  única  fuente  válida 
era  la  de  la  experiencia  personal.  Este  subjetivismo  sentido  formaría  el  centro  de 
su  teodicea  y,  en  gran  parte,  hasta  de  su  teología.  Transfiriendo  al  campo  religioso 
el  ideal  romántico  de  la  reflexión  filosófica,  había  que  buscar  la  vía  directa  del  alma 
a  la  ciencia  del  Todo,  hacia  aquel  Ser  a  quien  llamaba  «el  Uno  y  el  Todo»,  «ei 
Infinito  en  lo  finito»,  «el  Destino»,  «la  Providencia  eterna»,  etc.  La  medida  en 
que  el  «Yo»,  puesto  en  presencia  de  lo  divino  experimentara  en  sí  «el  sentimiento 
de  dependencia,  de  humildad  y  de  gratitud,  de  reverencia  por  lo  eterno  e  invisi- 
ble, de  fe  y  de  confianza»,  determinaría  la  profundidad  de  la  religión  en  el  indi- 
viduo ■'. 

¿Qué  era  lo  divino  en  el  pensamiento  de  Schleiermacher?  Los  autores  no 
coinciden  en  fijarlo  aunque  la  mayoría  perciba  en  ello  un  claro  sabor  deísta  o 
quizás  aun  algo  peor:  «No  puede  negarse,  comenta  Perriraz,  la  presencia  de  un 
panteísmo  bastante  pronunciado  en  los  Discursos  del  autor.  Con  todo,  tampoco 
podemos  considerarlo  como  panteísta  a  secas.  Si  acercaba  demasiado  a  Dios  al 
mundo  y  mostraba  que  la  religión  es  una  cosa  del  sentimiento,  lo  hacía  para  excluir 
del  proceso  toda  colaboración  intelectual.  Se  ha  dicho  que  tal  concepción  podía 
dar  pie  a  los  incrédulos  a  contentarse  con  el  sentimiento  y  a  llamarse  religiosos 
sin  creer  en  Dios.  Así  es.  Nos  hallamos  ante  uno  de  los  déficits  más  patentes  del 
filósofo  y  de  la  imprecisión  de  sus  definiciones»  '■. 

Dentro  de  este  esquema,  los  dogmas  no  podían  serle  de  gran  interés.  Equi- 
valían sencillamente  a  expresiones  abstractas  de  intuiciones  religiosas  o  a  resul- 
tados de  la  reflexión  sobre  las  formas  originales  del  sentimiento  religioso.  En 
cualquiera  de  las  hipótesis,  no  afectaban  ni  pertenecían  a  la  esencia  del  cristianis- 
mo. Por  este  razonamiento  simplista  y  absurdo,  Schleiermacher  se  entregó  a  la 
tarea  de  cambiar  de  significado  a  las  nociones  teológicas  fundamentales  de  nuestra 
fe.  He  aquí  algunas  de  sus  nuevas  definiciones:  revelaxñón  es  toda  intuición  nueva 
y  original  del  universo;  varía  según  los  individuos;  milagro:  «todo  hecho  natural 
que  revela  al  alma  lo  infinito»;  pecado:  la  perturbación  de  la  armonía  entre  los 
poderes  naturales  del  hombre  que  le  impiden  interiormente  la  afirmación  de  sus 
relaciones  con  Dios;  redención:  la  influencia  moral  de  Cristo  sobre  el  creyente 
por  la  que  el  hombre  queda  recibido  en  la  energía  de  la  divina  conciencia  del 


Citado  por  Fabro  en  Enciclopedia  Catínlica,  vol.  IV,  p.  874.  Pero,  no  era  la  his- 
toria lo  único  que  el  rechazaba.  Entraba  en  la  misma  categoría  de  «enseres  inútiles»  todo 
el  dogma  del  cristianismo.  Schleiermacher.  a  veces  con  palabras  claras  y  siempre  implí- 
citamente, suponía  que  la  dogmática  clásica,  tan  mal  parada  en  manos  de  los  racionalis- 
tas contra  quienes  él  venía  a  luchar,  era  una  cosa  que  no  podía  resucitar  ya  más.  Cfr. 
Mackintosh,  op.  cit.,  pp.  43-5. 

Perriraz,  op.  cit.,  p.  58;  Algermisses.  ed.  ital.,  pp.  317-18;  Diixenberger- 
Welch,  op.  cit.,  pp.  183-4;  Bartu,  pp.  333-8. 

Perriraz,  pp.  63-4.  Bninncr  piensa  que  la  teología  de  Schleiermacher  estuvo  dic- 
tada por  su  filosofía  semipanteísta.  Mackintosh  reconoce  que  es  dificilísimo  compaginar 
las  concepciones  deístas  del  autor  con  las  enseñanzas  bíblicas  acerca  de  la  personalidad 
de  Dios  y  de  algunos  de  sus  atributos,  p.  c.  el  de  la  creación  (op.  cif.,  pp.  40-1).  Ncvc- 
Heick  son  todavía  más  severos  en  sus  juicios.  «El  hecho  es,  dicen,  que  Schleiermacher 
tenía  poco  interés  en  el  problema  de  la  divinidad  aparte  de  su  doctrina  de  la  presencia 
divina  en  la  naturaleza,  en  el  hombre  y  en  la  historia.  Schleiermacher  pensaba  que  aun 
un  incrédulo  podía  tener  religión;  afirmaba  que  puede  haber  religión  sin  Dios;  y  que  a 
veces  esta  es  mejor  que  otra  con  Dios  Concluyamos,  por  lo  tanto,  que  su  idea  de  la 
divinidad  permaneció  panteísta  aun  en  su  obra  Chnstltche  Glaubenslehrc  (p.  107). 
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Señor;  la  persona  de  Jesús:  un  ser  humano  que  nos  revela,  lo  mismo  que  en  el 
caso  de  Adán,  la  presencia  de  Dios  en  la  tierra;  su  mensaje  consiste  en  comuni- 
carnos «que  en  orden  a  alcanzar  la  linión  con  el  infinito,  todos  los  seres  finitos 
están  necesitados  de  su  mediación»;  ititnortalidad:  consiste  en  que  nos  sintamos 
uno  con  el  infinito  hasta  perdemos  en  él.  «Por  amor  del  universo,  tratad  de  vivir 
en  el  Todo,  de  superaros  a  vosotros  mismos  y  de  ser,  en  el  seno  de  lo  finito,  una 
cosa  con  el  Infinito  y  de  ser  eternos  en  el  momento  que  pasa» 

Uno  se  pregunta  qué  teología  cristiana  se  puede  construir  a  base  de  funda- 
mentos tan  mezquinos.  Su  insistencia  en  la  experiencia  religiosa  vivida  (Erlebnis) 
por  muy  beneficiosa  que  sea,  tiene  su  contrapeso  en  la  negación  de  tantos  otros 
dogmas  fundamentales  del  cristianismo.  Si  la  persona  de  Cristo  ha  de  formar  el 
centro  de  nuestra  vida  de  piedad,  ciertamente  ha  de  tratarse  del  Hijo  de  Dios 
y  no  solamente  del  Hijo  de  María  como  lo  quiere  nuestro  autor.  Algunos  pro- 
testantes han  lanzado  duras  críticas  a  su  influjo  pernicioso  en  la  teología  de  la 
Reforma.  Karl  Barth  lo  llama :  «ilustre  traidor  a  la  causa  de  Cristo»  y  Emil  Brün- 
ner  «el  archiheresiarca  del  siglo  XIX  por  haber  construido  una  teología  de  base 
meramente  antropológica»  En  todo  caso,  el  resultado  de  sus  esfuerzos  fue,  en 
su  conjunto,  negativo:  «A  causa  de  su  acentuación  vmilateral  y  exclusiva  del  sen- 
timiento religioso,  de  su  falta  de  comprensión  del  pecado  y  de  la  necesidad  de  la 
redención,  de  sus  grandes  fallos  en  materias  cristológicas  y  soteriológicas, 
Schleiermacher  no  pudo  ni  dar  una  dirección  única  a  la  corriente  antirracionaüsta 
por  él  iniciada,  ni  penetrar  en  el  pensamiento  original  de  Lutero,  bajo  el  punto 
cristiano  mucho  más  profundo  que  el  suyo,  ni  finalmente  renovar  la  teología  de 
la  Reforma» 

Los  REAVIVAMIENTOS  RELIGIOSOS 

Las  tentativas  dejaron  insatisfechas  a  la  mayor  parte  de  las  iglesias.  Por  eso 
éstas  — en  concreto  las  de  tendencias  conservadoras —  determinaron  ensayar  otras 
vías.  Se  quiso  aprovechar  el  tercer  centenario  de  la  revuelta  luterana  (1817),  para 
volver  la  atención  a  los  escritos  del  fundador  y  a  las  fórmulas  de  fe  de  las  grandes 
confesiones.  En  Alemania  la  lucha  política  contra  la  ocupación  napoleónica  sirvió 
para  unir  a  los  patriotas  bajo  el  banderín  de:  «la  vuelta  a  la  Reforma».  Lo  mismo 


•2  Las  citas  son  de  Neve-Heick,  pp.  108,  109,  112,  103;  Perriraz,  pp.  60-1. 

La  cita  de  Barth  está  tomada  de  su  obra  Zwischen  den  Zeiten,  1927,  p.  457;  y 
la  de  E.  Brünner  de  su  libro  Die  Mystik  und  das  Wort,  1928,  p.  75.  Neve-Heick,  a 
pesar  de  reconocer  algunos  de  los  méritos  de  Schleiermacher,  terminan  su  crítica  con 
esta  frase  de  honda  tristeza :  « Theology  must  not  retum  to  Schleiermacher»  (la  teología 
no  debe  volver  a  Schleiermacher)  (p.  118). 

Algermissen,  ed.  ital.,  p.  719.  Mackintosh  reconoce  que  «existe  un  abismo  entre 
este  teólogo  y  el  pensamiento  de  la  Reforma»,  pero  cree  que  «no  le  faltaba  para  evitar 
su  credo  cuasi-monístico  sino  un  toque  de  confianza  filial  e  ilimitada  en  el  Padre  (p.  100). 
En  cambio  Goyau  intenta  trazar  la  línea  genética  entre  Schleiermacher  y  Lutero.  Aquel 
no  fue  sino  el  continuador  de  los  principios  de  la  Reforma.  «Tras  él  y  a  todo  lo  largo 
de  su  camino  se  ve  a  Lutero.  Para  conducir  el  pensamiento  de  éste  (Lutero)  a  aquél 
(Schleiermacher)  la  Reforma  no  hubo  de  desviarse  de  su  camino.  Al  contrario,  la  cuesta 
era  lógica.  Entre  el  alma  y  Dios,  Lutero  había  prescindido  de  toda  autoridad  y  de  toda 
institución  humana.  A  su  vez,  Schleiermacher  saltó  por  encima  de  otros  obstáculos :  de 
los  cánones  revelados  y  del  dogma  exterior,  para  hacer  derivar  la  dogmática  del  fenó- 
meno mismo  de  la  cristiana  piedad»  (pp.  84-5). 
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que  durante  el  judaismo  post-exilico,  la  Alemania  del  siglo  XIX  identificó  su 
patriotismo  con  la  fe  de  una  ortodoxia  sin  mancha.  Esto  traía  consigo  una  siste- 
mática oposición  al  racionalismo  firmemente  pertrechado  en  los  circuios  intelec- 
tuales. Por  eso  aquella  reacción  tuvo  un  matiz  menos  científico  y  más  piadoso  v 
popular.  Se  quería  que  el  pueblo  volviera  a  vibrar  con  aquellas  ideas  y  aquellos 
sentimientos.  Una  ola  parecida  cundió  en  las  Islas  Británicas  y  tuvo  sus  repercu- 
siones al  otro  lado  del  Atlántico.  El  gigantesco  movimiento  recibió  el  nombre 
de  reavivamiento  religioso,  revival  oj  religión  Sus  modalidades  fueron  diversas: 
en  la  patria  de  Lutero  el  movimiento  se  conservó  todavía  en  un  plano  intelectual; 
en  Inglaterra  se  combinaron  casi  a  partes  iguales  la  teoría  y  la  práctica;  mientras 
que  en  los  Estados  Unidos  se  dio  rienda  suelta  al  emocionalismo  y  a  la  convulsión 
de  masas. 

En  Alemania  la  «vuelta  a  Lutero»  se  manifestó  de  varias  maneras.  Unos  con 
W.  Hengstcnberg  (1802-1869j  no  solamente  defendieron  la  genuinidad  de  todas 
las  páginas  de  la  Biblia,  sino  que  por  la  aplicación  de  un  sistema  alegórico,  qui- 
sieron probar  que  el  Antiguo  Testamento,  aun  en  sus  más  accidentales  pasajes, 
contenía  la  figura  del  futuro  Mesías.  En  teología  suscribieron  con  rapidez  las  tesis 
de  la  primitiva  Reforma  y  en  sus  escritos  atacaron  fuertemente  tanto  a  los  pietistas 
como  a  los  racionalistas  " '.  Otros  — que  formaron  la  escuela  llamada  de  Erlangen — 
mantenían  la  necesidad  de  recobrar  los  valores  de  la  Reforma,  pero  aprovechando 
los  cambios  didácticos  y  metodológicos  introducidos  por  Schleiermacher  y  otros; 
querían,  en  otras  palabras,  «enseñar  la  verdad  antigua,  pero  con  ropaje  nuevo». 
Establecían  una  distinción  entre  el  Lutero  auténtico  y  sus  interpretes  o  aun  las  con- 
fesiones de  fe.  Estas  últimas  no  podían  considerarse  como  fórmulas  estáticas,  inca- 
paces de  variación,  sino  como  «fuerzas  dinámicas  de  una  iglesia  viviente»  y  siempre 
subordinadas  a  la  experiencia  personal.  Introdujeron  también  variaciones  en  la 
noción  de  iglesia  tradicional:  ésta  quedaba  reducida  a  «una  reunión  de  creyentes 
cuyos  activos  instrumentos  son  los  medios  de  gracia  y  el  oficio  de  administración». 
Entre  sus  promotores  figuraron  Adolfo  Harlcs,  Christian  Hoffman,  Hermán  Frank 
y  otros  Un  tercer  grupo  creyó  hallar  la  fórmula  feliz  en  una  insistencia  mayor 
en  el  contenido  de  la  Biblia  (por  eso  se  llamaron  bihlicislas),  pero  interpretándola 
de  modo  que  fuera  un  compromiso  entre  el  liberaUsmo  a  ultranza  y  los  defensores 
del  puro  mensaje  de  la  Reforma.  Como  exponentos  típicos  de  esta  escuela  pueden 
considerarse:  Tobías  Beck,  Augusto  Neander,  Hermán  Cremer  y  A.  Domer.  Los 
biblicistas  enseñaron  que  la  Sagrada  Escritura,  sin  ayuda  de  las  Confesiones,  v 
en  su  desnuda  sencillez  debía  de  ser  la  norma  única  de  la  vida  cristiana.  Por  su 
parte,  ésta  debe  consistir  en  inia  relación  personal  del  individuo  con  Dios  en 


Cfr.  J.  OvERTON,  The  Evangelical  Rcvival.  Londres,  1886;  A.  MouLE,  The  Evan- 
gelical  School  in  the  Church  oj  England,  ib..  1901 ;  Ai.c.ermisses,  cd.  ¡tal.,  pp.  720-5. 
Aquí  sólo  indicamos  unas  nociones  elementales  que  luego  se  desarrollarán  más  al  tratar 
del  metodismo. 

•'  Algermissen,  pp.  720-1;  Neve,  II,  p.  129;  Latourette,  op.  cit..  pp.  61-77.  Al 
mismo  Rrupo  pertenecieron  C.  P.  Caspari  (1814-1892)  nacido  en  Alemania,  pero  docente 
de  la  universidad  de  Oslo;  F.  A.  Philippi  (1809-1882)  profesor  de  Rostock  y  autor  de  un 
extenso  Kirchhche  Glaubetulchre  en  seis  volúmenes  que  llegó  a  defender  la  inspiración 
inmediata  de  cada  una  de  las  palabras  y  de  las  silabas  de  la  Biblia ;  Ernst  Santoríus, 
Th.  Kliefoih,  Loehe,  etc. 

Neve-Heick,  pp.  131-8.  En  materias  morales,  negaban  la  posibilidad  de  ninguna 
moralidad  pencr,!!  y  procedente  de  nuestra  misma  naturaleza;  la  única  para  ellos  admisible 
era  !a  que  procedía  directamente  del  Nuevo  Testamento. 
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Cristo.  Puesto  que  los  evangelios  no  hablan  nada  de  la  estructura  orgánica  de  la 
Iglesia,  ésta  debe  ser  considerada  como  fruto  de  la  actividad  humana  y  no  como 
algo  perteneciente  a  la  esencia  del  cristianismo 

En  Inglaterra  los  fieles,  cansados  de  la  esterilidad  de  la  iglesia  oficial,  buscaron 
refugio  en  una  u  otra  forma  de  subjetivismo  religioso.  El  camino  había  quedado 
trazado  en  el  siglo  anterior  por  los  hermanos  Wesley  y  la  fundación  del  meto- 
dísmo.  Ninguno  de  los  dos  mostró  interés  por  problemas  de  eclesiología.  Lo 
importante  para  ellos  era  insistir  en  una  experiencia  vivida  de  la  conversión  como 
medio  para  que  el  individuo  llevase  una  buena  vida  moral.  De  la  iglesia  anglicana 
— que  abandonaron  de  mala  gana  y  cuando  su  permanencia  se  les  había  hecho 
imposible —  conservaron  aquellos  elementos  que  creían  útiles  para  el  fomento  de 
la  devoción  personal  y  la  elevación  de  la  moralidad  de  las  masas.  La  dicotomía 
fue  en  extremo  arbitraria:  retuvieron  el  bautismo  y  «la  cena  del  Señor»  como 
ritos  extemos;  admitieron  la  existencia  del  episcopado  con  tal  de  que  este  se  li- 
mitara a  funciones  administrativas;  pero  al  mismo  tiempo  daban  a  la  conversión 
y  a  la  regeneración  instantánea  una  importancia  fuera  de  toda  proporción  y 
ajena  a  la  tradición  anglicana 

Otro  sector,  ansioso  de  reforma  pero  reacio  al  abandono  del  anglicanismo,  reci- 
bió el  nombre  de  evangélicos.  Sus  miembros  insistían  en  la  necesidad  de  adoptar 
un  «cristianismo  práctico»  y  más  adaptado  a  las  exigencias  de  los  tiempos.  Su 
más  conspicuo  dirigente  fue  William  Wilberforce  (1759-1833),  el  campeón  del 
abolicionismo  esclavista  y  uno  de  los  hombres  políticos  más  influyentes  de  la 
época.  Los  evangélicos  estaban  impulsados  por  una  gran  pasión:  la  de  salvar  almas 
y  hacer  bien  a  la  humanidad.  Por  lo  mismo  su  esquema  teológico  era  sencillo: 
en  la  BibUa,  interpretada  al  pie  de  la  letra  por  el  individuo,  se  hallaba  toda  la 
verdad;  la  naturaleza  depravada  necesitaba  de  redención  y  ésta  le  venía  por  la  fe 
fiducial  en  los  méritos  de  Cristo.  Despreciaban  la  elaborada  liturgia  anglicana  y 
a|>enas  se  fijaban  en  los  aspectos  sacramentales  del  bautismo  y  de  la  «cena».  Los 
miembros  de  la  High  Church  los  miraron  siempre  con  desprecio.  En  el  campo 
misionero  desplegaron  gran  actividad*'. 


Algermissen,  p.  720;  Neve-Heick,  pp.  142  ss.  Se  llamaron  a  sí  mismos  repre- 
sentantes de  la  teología  de  la  mediación  por  creerse  una  coca  intermedia  entre  los  liberales 
que  vaciaban  totalmente  de  sentido  sobrenatural  a  la  Biblia  y  los  estrictamente  ortodoxos 
de  la  escuela  de  Erlangen  que,  como  hemos  visto,  a  veces  exageraban  el  significado  de 
la  inspiración  de  los  Libros  Sagrados.  Tomaron  parte  activa  en  los  reavivamiento  reli- 
giosos de  aquellos  años.  «Pectus  est  quod  facit  theologum»,  solía  repetir  Neander  refi- 
riéndose a  los  muchos  e  inflamados  sermones  predicados. 

Latourette,  pp.  256  ss.  Dedicaremos  mayor  espacio  al  problema  en  el  capítulo  de- 
dicado al  metodismo. 

*i  Cfr.  J.  TuiXOCH,  Movements  of  Religious  Thought  in  Great  Britain  during  the 
Nineteeenth  Century,  Londres,  1901 ;  J.  Shellhaas,  English  Theology  Since  the  Age  of 
Deism,  Springfield,  1931 ;  Latourette,  op.  cit.,  pp.  256-299.  Entre  sus  más  conocidos 
representantes  menciona  L.  Cross  a  H.  Verm  (1729-95),  al  famoso  misionero  de  la  In- 
dia, Henry  Martin  (1781-1812),  la  influyente  Clapham  Sect,  etc.  En  1768  fueron  expul- 
sados de  Oxford  por  «su  excesiva  religiosidad». 
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Los  hombres  del  MovitnietUo  de  Oxford  emprendieron  otro  camino.  Estu- 
diando los  males  acarreados  por  la  revolución  protestante  («el  protestantismo,  decía 
Froude,  fue  una  pierna  dislocada  y  mal  repuesta  que  es  preciso  romper  si  quere- 
mos volverla  a  su  lugar»;  creyeron  que  la  solución  se  hallaba  en  la  vuelta  al  cris- 
tianismo primitivo  y  a  los  Padres  de  la  Iglesia.  Su  objetivo  inmediato  se  centró 
en  «la  salvación  de  la  iglesia  de  Inglaterra».  Para  lograrlo,  unos  pensaron  que  era 
necesario  buscar  un  arreglo  entre  las  tendencias  luteranas  y  católicas  de  la  iglesia 
oficial.  Otros  profundizaron  la  concepción  de  Iglesia  trasmitida  por  los  Padres 
así  como  las  credenciales  de  la  supremacía  romana,  hallando  así  el  camino  que  les 
conducía  al  catolicismo.  Pero  la  mayor  parte  se  quedó  a  medio  camino  acusada 
por  los  protestantes  ortodoxos  de  haber  claudicado  en  la  doctrina  de  la  justifica- 
ción por  la  sola  fe  y  tildadas  por  los  católicos  por  la  timidez  de  sus  posiciones 
dogmáticas.  Cogidos  entre  dos  fuegos,  los  oxfordianos  creyeron  poder  salir  del 
paso  con  la  teoría  eclesiológica  de  las  tres  ramas.  Según  ella,  la  verdadera  Iglesia 
de  Cristo  se  hallaba  igualmente  dividida  entre  la  rama  católica  (útil  para  los  países 
latinos);  la  ortodoxa  (sin  duda  la  mejor  adaptada  para  las  regiones  orientales); 
y  la  anglicana,  destinada  providencialmente  para  los  súbditos  de  Su  Majestad  o 
para  sus  seguidores  dispersos  en  el  mundo  entero.  Por  medio  de  esta  distinción 
pensaron  haber  salvado  la  dificultad  optando  la  vía  media  entre  «los  errores  dog- 
máticos de  la  Reforma  y  los  abusos  en  que  había  caído  la  Iglesia  romana»  " 


Los  REAVIVAMIENTOS  NORTEAMERICANOS 

El  protestantismo  norteamericano  del  siglo  XIX  empezaba  a  recortar  su  per- 
sonalidad después  de  haber  figurado  durante  largo  tiempo  diluida  y  confundida 
con  las  iglesias  emigradas  del  Viejo  Mundo.  La  necesidad  de  convivir  en  el  mismo 
territorio;  la  carencia  de  contacto  con  las  tradiciones  del  protestantismo  europeo; 
el  escaso  cuidado  que,  durante  la  época  colonial,  tuvo  la  iglesia  de  Inglaterra  por 
sus  hijas  de  ultramar;  y  el  instinto  praclicista  de  aquellos  hombres,  roturadores 
y  audaces  en  casi  todos  los  aspectos  de  la  vida,  determinaron  la  fisonomía  de  su 
cristianismo.  Este  consistió  en  gran  parte  en  un  intento  de  fusión  de  la  teología 
especulativa  con  las  necesidades  diarias  de  la  vida  práctica.  Por  eso  algunos  de 
sus  mejores  pensadores  fueron  al  mismo  tiempo  predicadores  de  primera  calidad  "  . 

En  el  terreno  propiamente  especulativo,  las  tendencias  eran  abiertamente  de 
extrema  izquierda.  Como  hemos  indicado  en  otro  lugar,  las  ideas  deístas  habían 
penetrado  en  ciertos  circuios  políticos  e  intelectuales  del  país  y  entre  no  pocos 
de  los  próccres  de  su  independencia.  Aun  los  que  apartándose  de  aquella  corriente, 
se  gloriaban  de  su  «ortodoxia»,  caían  en  un  personalismo  dudoso  o  se  acogían  al 


También  al  Movimiento  de  Oxford  dedicaremos  luego  un  apartado  especial.  Tengase 
por  el  momento  en  cuenta  un  excelente  estudio  ap.irccido  recientemente  en  la  colección 
Pellican :  Geoffrey  Faber,  Oxford  Apostlcs,  A  Character  Study  of  the  Oxford  Movc- 
ment,  Londres,  1954. 

Toda  la  materia  puede  verse  bien  tratada  en  las  siguientes  obras :  Beardslev.  F.  G., 
Hisiory  of  American  Reviváis,  New  York,  1904 ;  Brauer,  J.,  Protestatuism  in  America,  p.i- 
ginas  48-63  y  102-117;  Dh.I.enbfhger-Wi  i.cii,  op.  cii..  pp.  136-140;  y  sobre  todo  en 
VC'  W.  SvvEET,  Rcfivali  m  iti  Anurica:  Its  Origin,  Grcncth  aiid  Decline.  New  York,  1944. 
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pragmatismo  sentimental  de  un  William  James.  Más  alejados  todavía  del  cris- 
tianismo se  hallaban  los  unitarios  John  Murray,  Channing,  Hosea  Ballou  y  el 
mismo  Emerson,  que  negaba  los  misterios  de  nuestra  fe,  o  los  congregacionahstas 
que  con  Bushnell  querían  aplicar  los  principios  hegelianos  a  la  teología.  El  influjo 
de  todos  ellos,  aun  sin  penetrar  en  el  pueblo,  fue  extendiéndose  cada  vez  más  y 
haciendo  presa  de  no  pocos  predicadores  y  profesores  de  seminarios 

A  esta  situación  respondieron  los  elementos  sanos  de  las  iglesias  con  el  recurso 
a  los  reavivamientos  religiosos.  Se  buscaba  «la  vuelta  del  pueblo  a  Dios»  para  lo 
cual  era  necesario  renovar  en  sus  corazones  «las  grandes  verdades  cristianas»  y 
excitarlos  al  arrepentimiento  y  a  la  conversión.  La  técnica  derivaba  directamente 
del  pietismo  centro-europeo,  llevado  por  los  moravos  al  Nuevo  Mundo  e  implan- 
tado de  manera  más  sistemática  por  el  metodismo.  Más  que  el  convencimiento 
rígido  del  entendimiento,  se  buscaban  las  decisiones  de  la  voluntad  reblandecida 
-por  presiones  morales  y  emotivas.  «Nuestro  pueblo,  decía  el  primer  promotor  de 
aquellos  despertares,  no  necesita  que  se  le  llene  la  cabeza  de  ideas,  sino  que  se 
le  toque  el  corazón».  Y  a  la  conquista  de  éste,  por  métodos  a  veces  dignos,  a  veces 
colindantes  en  lo  ridículo,  se  lanzaron  una  tras  otra  las  principales  confesiones 
protestantes  del  país.  «El  reavivamiento,  ha  escrito  Drummond,  ha  sido  la  carac- 
terística del  protestantismo  norteamericano  desde  mediados  del  siglo  XVIII  hasta 
nuestros  días» 

El  historiador  Latourette  distingue  «tres  oleadas»  de  despertares  reUgiosos 
en  los  Estados  Unidos.  La  primera  empezó  en  1797  por  obra  del  pastor  presbite- 
riano James  McGready  — coadyuvado  por  bautistas  y  metodistas —  y  se  extendió 
principalmente  por  los  estados  de  Kentucky  y  de  la  Carolina  del  Norte.  En  los 
sermones,  celebrados  al  aire  libre,  el  emocionalismo  y  la  histeria  popular  alcanza- 
ron límites  inimaginables  *^  La  segunda  estuvo  a  cargo  del  predicador  congrega- 
cionaUsta  Charles  G.  Finney  y  tuvo  por  campo  de  acción  Nueva  York  y  sus  regio- 
nes circunvecinas  durante  la  mitad  del  siglo  XIX.  Las  campañas  levantaron  mu- 
cho revuelo  por  la  manera  directa  con  que  se  enfrentaba  con  el  pecado  y  el  peca- 
dor (por  quien  oraba  nombrándolo  personalmente  en  público)  y  por  el  vigor  con 
que  hablaba  de  la  necesidad  de  la  regeneración.  En  el  «banco  de  la  ansiedad», 
colocado  en  primera  fila,  tomaban  asiento  aquellos  pecadores  que  «luchaban  en 
la  agonía  de  un  nuevo  nacimiento»  Dwigt  L.  Moody,  figura  central  de  la 
tercera  oleada,  se  había  ganado  la  vida  como  zapatero  hasta  el  momento  en  que, 
sintiéndose  llamado  por  el  Espíritu,  empezó  a  recorrer  Chicago  y  las  ciudades  del 
Middle  West  predicando  el  «mensaje  de  salvación».  Trató  de  eHminar  — y  con 
éxito —  las  excentricidades  y  los  fenómenos  histéricos  que  estaban  desacreditando 
entre  las  gentes  sensatas  aquellas  campañas.  Se  asoció  a  Irma  D.  Sankey,  un  fa- 
moso barítono  de  arrebatadora  voz,  para  que  le  acompañara  en  el  canto  de  himnos 
que,  repetidos  por  la  multitud,  tenían  electrizados  a  todos.  Teológicamente  decía 


Neve-Heick,  II,  pp.  282  ss.,  con  abundantes  citas  de  los  autores  y  una  selecta 
bibliografía.  Los  autores  denominan  esta  tendencia :  movimiento  liberal  de  la  teología 
norteamericana.  Muchos  de  sus  promotores  eran  unitarios  y  negaban  abiertamente  la 
divinidad  de  Cristo. 

Drummond,  The  Story  of  American  Protestantism,  p.  323.  Brauer,  op.  cit.,  pá- 
ginas 104  ss.  aduce  ejemplos  de  tales  arengas  dirigidas  por  los  predicadores  de  reavi- 
vamiento al  pueblo. 

LATOin^ETTE,  A  History  of  the  Expansión  oj  Christianity,  IV,  pp.  193  ss. 

Brauer,  loe.  cit.  Cfr.  También  Drummond,  op.  cit.,  pp.  209-210. 
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basarse  en  la  Biblia  (interpretada  literalmente  hasta  en  los  pasajes  más  oscuros) 
y  repetía  las  nociones  admitidas  por  una  buena  parte  de  las  iglesias  conservadoras. 
Lo  demás,  y  en  concreto  la  cclesiología,  quedaba  al  margen  de  sus  preocupaciones. 
Moody  viajó  también  al  extranjero,  sobre  todo  a  Inglaterra.  Su  sistema  de  predi- 
cación ha  quedado  plasmado  en  el  potente  Moody  Bible  hisúiute  que  es  uno  de 
los  portaestandartes  del  protestantismo  norteamericano  conservador 

La  eficacia  de  estos  reavivanúeníos  espirituales  ha  sido  juzgada  de  diversa 
manera.  Los  liberales  continúan  juzgándolos  «como  una  de  las  peores  plagas  de 
la  nación».  Pero  sus  críticas  no  llegan  al  pueblo,  el  cual  sigue  acudiendo  a  tales 
reuniones  cada  vez  que  aparece  en  escena  algún  Billy  Sunday  o  un  Billy  Graham. 
Es  indudable  que  con  ellos  se  sacia  momentáneamente  la  sed  religiosa  de  las  masas. 
Las  consecuencias  digamos  teológicas  dependen  de  muchos  factores,  empezando 
por  las  doctrinas  enseñadas  por  el  predicador.  Algunos  pocos  se  mantienen  equi- 
librados y  conservan  la  mayor  parte  de  las  doctrinas  fundamentales  del  protestan- 
tismo primitivo,  a  excepción  de  puntos  como  el  de  la  predestinación,  que  les  tienen 
sin  cuidado.  Otros,  en  cambio,  enseñan  toda  clase  de  nociones  escatológicas  y 
carismáticas  absurdas  derivadas  de  su  interpretación  personal  de  la  Biblia.  La 
preponderancia  del  emocionalismo  y  la  propaganda  de  tipo  utilitarista  y  comercial 
o  el  fanatismo  a  ultranza  desplegado  por  sus  predicadores  contribuye,  y  no  sin 
razón,  a  desprestigiar  entre  las  gentes  educadas  el  protestantismo  y  aun  la  misma 
reíigión 

La  teología  de  Kierkegaard 

Y  dejemos  el  Nuevo  Mundo  para  fijar  por  un  momento  nuestra  atención  en 
un  solitario  pensador  danés  que.  olvidado  durante  su  vida  y  aun  medio  siglo  des- 
pués de  su  muerte,  ejerce  en  nuestros  días  enorme  influjo  religioso.  A  Soren 
Kierkegaard  (1813-1855)  se  le  han  tributado  los  mayores  elogios:  es  para  unos 
«el  mejor  pensador  del  siglo»,  «el  Sócrates  del  Norte»  o  «el  principe  de  los  psi- 
cólogos cristianos»,  y  para  otros:  «el  más  exquisito  cantor  de  la  introspección 
humana»  o  «el  verdadero  predecesor  e  inspirador  del  pensamiento  de  KarI 
Barth» 

Kierkegaard  fue  uno  de  esos  hombres  en  quienes  la  doctrina  era,  en  gran  parte, 
reflejo  de  su  vida  y  de  sus  experiencias  personales.  Nació  en  una  familia  cuyo 


*"  Si'ERRV,  W.,  Religión  in  America,  pp.  159-60.  Sobre  los  orígenes,  características 
y  expansión  mundial  de  estos  Institutos  Bibltcos  (esparcidos  también  por  repúblicas  sud- 
americanas), cfr.  un  largo  articulo  de  T.  B.  Ckum  en  The  XXtli.  Century  Encyclopedia 
oí  Rcligious  Knowledge,  I,  pp.  131-2. 

Brauer,  op.  ¡aiid.,  p.  116;  Si'ERRY,  p.  160;  Crum,  op.  at..  II,  p.  974.  Richardson, 
desechando  sus  beneficios  para  las  iglesias  Je  antif^tta  tradición  (por  ejemplo  las  cpisco- 
palianas  y  las  prcsbitirianas)  admite  que  los  reavivamientos  «ofrecieron  una  experiencia 
religiosa  directa  y  realista  a  gentes  para  quienes  ni  la  Iglesia  ni  los  sacramentos  han 
tenido  nunca  significado  alguno»  (The  Church  Throughout  thc  Ccniitncs,  Kew  York,  19.38. 
página  127). 

'"'  Las  citas  están  tomadas  de  Mackinto.sh.  op.  ctt.,  quien  dedica  un  hermoso  ca- 
pítulo (pp.  219-262)  The  Thcology  of  thc  Paradox  a  los  aspectos  religiosos  de  la  obra 
kirkegaardiana.  Pn-RRE  Mesnard  ha  publicado  en  1948  su  libro:  Le  Vrai  Vi^'Oge  de  Kier- 
kegaard, Paris.  Al  fin  del  mismo  ofrece  a  sus  lectores  un  «ensayo  de  bibliografía  crítica 
destinada  a  facilitar  la  lectura  y  el  entendimiento  de  Kierkegaard»  (pp.  474-83). 
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padre,  melancólico  y  atormentado,  le  inspiró  continuamente  el  sentido  del  miedo 
y  de  la  responsabilidad  ante  Dios.  Esto  produjo  en  el  hijo  una  religiosidad  brusca, 
llena  de  angustia  y  con  un  peso  oprimente  del  pecado  y  de  sus  consecuencias  en 
cada  uno  de  nosotros.  Pasó  también  por  una  crisis  religioso-moral  pero  sin  llegar 
a  p>erder  la  fe.  La  muerte  de  su  padre  (y  la  revelación  hecha  de  un  pecado  come- 
tido) constituyeron  un  nuevo  motivo  de  angustia  para  su  espíritu.  En  1843,  pro- 
metido para  el  matrimonio  a  ima  joven,  Regina  Olsen,  rompió  el  compromiso 
causándose  ima  herida  que  le  duraría  hasta  la  muerte.  Ya  en  plena  actividad  cien- 
tífica, Kierkegaard  sufrió  otros  dos  fuertes  reveses :  los  ataques  de  cierta  prensa 
capitalina  y  sobre  todo  las  alabanzas  que  el  pueblo  y  el  clero  tributaron  al  obispo 
luterano  Minster  que  había  profesado  el  hegelianismo  en  sus  escritos.  Nuestro 
hombre  respondió  con  una  serie  de  artículos  de  extrema  dureza  y  aun  de  invectiva 
personal.  Fue  la  ruptura  clamorosa  con  la  iglesia  oficial  a  la  que  acusó  de  no  ser 
más  que  «caricatura  del  cristianismo  e  inmenso  agregado  de  errores  y  de  ilusiones 
sin  apenas  dosis  del  Evangeho  auténtico» 

El  punto  de  partida  de  su  teología  — y  de  todo  su  sistema —  es  el  primado 
de  la  subjetividad.  Busca  el  modo  de  llegarse  a  ser  uno  mismo,  ya  que  el  pensar 
es  obrar  y  en  el  pensamiento  se  realiza  la  existencia:  «no  se  conoce  la  verdad; 
se  es  la  verdad»  '■'^  Esta  subjetividad  tiene  que  ser  consciente,  vivida,  apasionada. 
Cuando  se  aplica  a  materias  religiosas,  recibe  el  nombre  de  fe.  Esta  es  «un  sufri- 
miento... un  conmoverse  de  toda  la  existencia.  Puede  solamente  compararse  a  lo 
que  llamamos  pasión...  o  a  lo  que  en  términos  cristianos  se  llama  muerte,  la 
muerte  del  Yo  autónomo.  Pero,  al  mismo  tiempo  es  también  alegría,  algo  así  como 
la  resurrección  de  un  nuevo  Yo»  Este  Yo,  al  trasponer  sus  limitadas  fronteras, 
se  encuentra  con  EHos,  con  el  Absoluto,  con  el  Completamente  Otro,  distanciado 
de  nosotros  por  un  abismo,  pero  revelándosenos  en  Cristo  y  en  sus  misterios. 
Los  medios  clásicos  ideados  para  entablar  contacto  con  El  (la  apologética  racional 
o  las  demostraciones  históricas)  no  sirven  para  el  objeto.  Son  «mentiras  y  falsifi- 
caciones del  cristianismo».  Ante  el  Absoluto  no  cabe  otra  actitud  que  la  del  res- 
petuoso silencio:  «Cállate,  es  el  Completamente  Otro».  Y  esto  lo  lograremos 
solamente  por  la  fe,  entendida  ésta  como  «un  salto  en  el  vacío» 

Con  relación  al  cristianismo,  Kierkegaard  tiene  también  sus  ideas  propias.  Sus 
aspectos  históricos  le  preocupan  poco.  En  cambio,  quiere  saber  en  qué  se  distin- 
gue el  cristianismo  de  las  demás  reHgiones.  El  enigma  del  cristianismo,  responde, 
está  en  su  carácter  paradójico.  Todo  nos  aparece  en  él  lleno  de  contradicciones. 
En  la  Encamación  la  paradoja  está  en  la  presencia  mutua  y  en  la  compenetración 
total  del  Hombre-Dios,  del  Infinito  y  de  lo  finito,  del  hombre  que  habla  y  obra 
como  Dios  y  de  un  Dios  que  habla,  obra  y  muere  como  hombre.  Este  aparente 


'1  Enciclopedia  Ecclesiastica,  Milán,  1953,  V,  p.  330.  Se  trata  de  un  larguísimo  y 
muy  erudito  trabajo  que,  por  desgracia,  no  lleva  firma.  Cfr.  también  Latoitrette,  The 
Nineteenth  Century  in  Europe,  pp.  140-144. 

^2  Cita  de  Neitoheuser,  art.  cit.,  p.  592.  Mackintosh,  pp.  224-5;  Mesnard,  op.  cit., 
páginas  296  ss.;  E.  Allen,  Kierkegaard' s  Philosophy  of  Religión,  Londres,  1948. 

Es  la  explicación  dada  por  Brünner  en  su  libro  The  Wovd  and  the  World,  1933, 
páginas  71-2;  Mesnard,  pp.  215  ss. ;  Enciclopedia  Eccl.,  p.  334.  «El  cristianismo,  dirá 
él  mismo  en  su  Postscriptum,  es  espíritu;  el  espíritu  es  interioridad;  la  interioridad  es 
subjetividad;  la  subjetividad  es  esencialmente  pasión  y,  en  su  culmen,  una  pasión  que 
prueba  un  interés  personal  por  su  felicidad  eterna». 

^1  Encicl.  Eccl,  p.  332;  Mesnard,  pp.  304-11;  Latourette,  pp.  142-3. 
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escándalo  (que  ha  causado  tantos  estragos  en  la  teología  racionalista)  no  se  puede 
superar  sino  por  la  fe  aunque  el  hombre  quede  siempre  libre  para  abrazarla  o 
recharla  '  .  Por  medio  de  la  fe  entabla  su  contacto  con  Dios.  Al  menos  hasta  cierto 
punto  ya  que  de  hecho  la  criatura  queda  abrumada  ante  la  presencia  de  Dios  y 
de  su  Cristo.  El  «miedo  a  lo  Eterno»  quedará  para  siempre  como  una  de  las  ca- 
racterísticas de  su  sistema.  Y  esto  en  gran  parte  por  la  obsesión  que  el  pecado 
parece  haber  dejado  en  su  ser.  El  pecado  es  la  categoría  que  nos  separa  totalmente 
del  Creador.  Kierkcgaard  llega  casi  a  gozarse  de  ello  y  habla  de  «la  felicidad  de 
pensar  que  estamos  siempre  equivocados  y  que  somos  siempre  culpables  ante 
Dios»  "'.  Erte  es  un  peso  tan  deprimente  que  no  queda  ahviado  del  todo  ni  siquiera 
p>or  la  obra  de  la  Redención.  El  misterio  de  la  Cruz  y  la  gracia  de  que  los  hombres 
«hayamos  sido  comprados  por  la  sangre  de  Cristo»,  recibe  en  sus  páginas  escasa 
atención.  El  pensador  danés  jamás  llegó  a  sentir  el  dulce  gozo  del  «divinae  facti 
consortes  naturae»,  ni  todo  lo  que  en  la  tradición  misma  luterana  ha  significado  la 
sangre  de  Cristo  derramada  por  nosotros  '". 

En  algunos  puntos  Kierkegaard  se  acerca  más  a  nosotros  que  a  la  Reforma. 
Su  doctrina  de  «las  buenas  obras»,  continúa  siendo  anatema  en  las  iglesias  sepa- 
radas. Sus  páginas  sobre  la  Santísima  Virgen  podrían  figurar  en  algunos  de  nues- 
tros florilegios.  En  general,  sus  juicios  sobre  la  obra  de  la  Reforma  eran  negativos. 
Aquella  fue  «una  concesión  a  las  pasiones  y  a  la  sensuahdad».  «Cuanto  más  exa- 
mino, escribía,  el  protestantismo,  más  m.e  convenzo  de  que  ha  conducido  al  cris- 
tianismo a  un  estado  de  terrible  confusión»  Sin  embargo,  de  aquí  al  catolicismo 
hay  muy  largo  camino.  Sus  conceptos  de  fe,  de  pecado  original,  de  la  justificación, 
etcétera,  son  típicamente  luteranos.  Su  cristología  ofrece  muchos  puntos  débiles. 
Las  relaciones  del  Cristo  Encarnado  con  la  pobre  humanidad  son  apenas  percepti- 
bles y  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  «La  vida  de  Cristo  nada  tiene  que  ver  con  la 
historia»,  nos  dice,  y  su  existencia  fue  en  todo  momento  «tangencial  a  la  tierra». 
Su  afán  de  la  paradoja  le  conduce  a  gozarse  de  que  «el  Hijo  del  Hombre  viniese 
al  mundo  y  se  moviera  por  todas  partes  sin  que  nadie  cayera  en  la  cuenta  de  su 
presencia»  Esto  podid  ser  todo  lo  «trágico»  que  se  quiera,  pero  está  muy  lejos 
del  espíritu  del  Evangelio.  La  vida  sacramentaría  no  parece  existir  para  el.  En 
eclesiología  depende  del  concepto  de  «iglesia  invisible»  de  la  Reforma,  pero  agu- 
dizado por  su  aversión  personal  a  toda  organización  externa  como  si  esta  signifi- 
cara oposición  irreductible  al  «cristianismo  del  espíritu»  que  él  profesaba.  El  ideal 


"  Encicl.  Eccl.,  pp.  333-4;  Mackintosii,  pp.  234-5.  Cfr.  tambicn  Brlsner,  op.  cii., 
páginas  6-7.  cSolamcnte  por  medio  de  la  contradicción  de  estas  dos  ideas  — Dios  y  hom- 
bre, gracia  y  responsabilidad,  santidad  y  amor —  podemos  aprehender  la  verdad  de  que 
el  Dios  eterno  entra  en  el  tiempo  o  de  que  el  hombre  pecador  puede  convertirse  en  justo». 

Mackintosh,  op.  cit.,  p.  236  (nota  1).  A  este  concepto  del  pecador  llama  Mac- 
kintosh  «auténticamente  cscriturislico  y  protestante».  Será  quizás  lo  segundo,  pero  no  lo 
primero  al  menos  en  sentido  católico. 

"  Es  curioso  — o  m.ís  bien  triste —  que  Kierkegaard  que  ha  escrito  páginas  tan  be- 
llas sobre  el  valor  del  sufrimiento,  no  haya  sido  capaz  de  entender  la  obra  maravillosa 
efectuada  en  nuestras  almas  por  la  pasión  y  la  muerte  del  Divino  Redentor.  Cfr.  Mes- 
NARD,  pp.  367-376. 

""A  estas  frases  añadía  que  «el  catolicismo,  a  pesar  de  todo,  ha  conservado  el  con- 
cepto del  ideal  cristiano,  mientras  que  el  protestantismo  es  finitud  de  un  extremo  al  otro». 
(Frases  de  su  Diario,  1854).  Cfr.  Encicl.  Eccl.,  p.  338. 
Mesnard,  pp.  464-5. 
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propuesto  en  uno  de  sus  escritos  tiende  a  la  «paulatina  desaparición  de  toda  iglesia 
jurídica»  para  dar  paso  a  una  religión  totalmente  individual 

«No  hay  en  toda  la  obra  de  Kierkegaard,  escribe  Mesnard,  uno  sola  alusión 
concreta  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  La  encarnación  del  mensaje  cristiano  viene 
a  ser  para  él  un  continuo  declive  cuyo  punto  más  bajo  está  en  la  Reforma.  Para 
él  no  hay  más  hecho  religioso  que  el  diálogo  del  alma  con  Dios,  diálogo  conver- 
tido en  agónico  con  la  venida  de  Cristo  ya  que  si  antes  Dios  trataba  a  los  hombres 
como  a  niños  exigiéndoles  una  obediencia  exterior  y  nominal,  ahora  Cristo  los 
pone  cara  a  cara  con  sus  responsabihdades  y  el  Espíritu  que  le  ha  sucedido  exige 
de  ellos  una  renuncia  total.  Asimismo  la  idea  del  crecimiento  de  la  Iglesia  por  obra 
de  las  misiones  y  el  establecimiento  de  una  jerarquía  orgánica,  no  puede  en  modo 
algimo  compaginarse  con  su  cristología  y  con  su  individualismo» 


i""  En  este  punto  el  juicio  de  Mackintosh  es  severo  pero  justo.  Tras  tm  examen  de 
de  las  teorías  de  K.  sobre  la  Iglesia  y  su  papel  en  la  vida  del  cristianismo,  concluye : 
«Kierkegaard  introduce  distorsiones  tan  violentas  en  materia  de  fe,  que  pervierten  grave- 
mente y  ponen  en  peligro  nuestras  ideas  neotestamentarlas  sobre  Dios  y  sobre  la  vida 
que  sus  hijos  hemos  de  vivir...  En  su  mente  la  Iglesia  no  conserva  relación  alguna  con 
la  vida  interior  de  piedad  del  individuo...  y  esto,  digámoslo  sin  rebozo,  es  una  caricatura 
nada  más  del  ideal  evangélico»  (pp.  257-8).  Sobre  el  «catolicismo»  de  Kierkegaard,  cfr. 
Ene.  Eccles.,  pp.  337-8  y  Mesnard,  pp.  317-334. 

7b.,  p.  378-9.  «Repudiamos  su  error,  comenta  Mackintosh,  mientras  no  hallamos 
fundamento  para  poner  en  duda  su  afirmación  de  que,  también  para  él,  el  amor  de 
Dios  Padre  en  Cristo  era  su  verdadero  punto  de  Arquímedts»  (p.  262).  Como  sabemos, 
la  teología  de  la  paradoja,  ha  ejercido  notable  influjo  en  cienos  protestantes  modernos 
empezando  por  el  mismo  Barth.  El  testimonio  de  este  es  conclusivo :  «Si  tengo  algún  sis- 
tema, este  se  reduce  a  poner  siempre  ante  mis  ojos  en  su  importancia  positiva  y  negativa, 
lo  que  Kierkegaard  ha  llamado  la  infinita  diferencia  cualitativa  entre  el  tiempo  y  la  eter- 
nidad» (Barth,  Der  Rómerbrief,  ed.  1924,  p.  XIII). 
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Es  casi  imposible  resumir  en  los  estrechos  límites  de  unas  páginas  la  teolo- 
gía protestante  de  estos  últimos  cincuenta  años.  Es  verdad  que  las  corrientes  del 
pensamiento  se  enlazan  en  gran  parte  con  los  de  la  época  anterior.  Pero  no  lo 
es  menos  que  la  situación  ha  variado  en  otros  aspectos.  En  nuestros  días  hay  que 
tomar  en  cuenta,  además  de  las  escuelas  centro-europeas  e  inglesas,  a  los  teólogos 
escandinavos  y  norteamericanos  que  contribuyen  con  su  aportación  al  acerbo  total. 
Pero  sobre  todo,  nos  hallamos  todavia  demasiado  cercanos  a  los  sistemas  y  a  los 
personajes  para  adquirir  la  perspectiva  y  la  serenidad  necesarias  a  un  juicio  ade- 
cuado de  la  situación. 

El  análisis  tiene  que  empezar  por  los  teólogos  de  lengua  alemana,  que  son 
los  que  todavía  marcan  la  pauta.  El  primero  de  ellos  será  el  suizo  Karl  Barth. 
profesor  de  las  universidades  de  Berna,  Berlín,  Tübingen  y  Marbourg,  y  el  ¡pen- 
sador más  conocido  de  la  Reforma  contemporánea.  «Barth,  se  ha  dicho,  ha  aca- 
parado en  nuestro  siglo  el  puesto  que  en  el  anterior  se  reservaba  a  Schleiermacher. 
La  posición  de  los  demás  teólogos  se  precisa  según  la  relación  que  guardan  con 
él.  Todo  escritor  que  trate  de  materias  teológicas  lo  ha  de  hacer  confrontando 
su  manera  de  ver  con  el  pensamiento  barthiano»  "  '. 


Aportación  barthiana 

Para  captar  su  pensamiento,  conviene  traer  a  la  memoria  cuanto  llevamos  dicho 
sobre  la  situación  en  que  el  liberalismo  y  el  racionaUsmo  habían  dejado  al  protes- 
tantismo ochocentista.  Al  principio  del  siglo  actual,  eran  todavía  muchos  los  que 
pensaban  que  la  técnica  y  la  fraternidad  humana  (en  otras  palabras  el  antropo- 
morfismo filosófico  y  teológico)  bastarían  para  resolver  los  problemas  del  mundo. 
Barth  flirteó  también  durante  algún  tiempo  con  ellos.  Pero  los  horrores  de  la 
primera  guerra  europea  bastaron  para  mostrarle  lo  quimérico  de  tales  remedios. 
Desde  entonces  se  dio  a  denunciarlos,  no  con  la  fácil  oratoria  de  un  tribuno,  sino 
fundándose  en  razones  teológicas  y  tomadas  de  la  Sagrada  Escritura.  Su  gran 


'"-  Las  palabras  son  de  H.  Bcrkhof,  citadas  por  Henri  Bouii.lard,  Kcnl  Barth.  París, 
1957,  I,  p.  11.  «La  teología  de  Barth,  añade  aquel,  constituye  la  revolución  copérnica  de 
la  teología  protestante»  (ib.,  ib.).  Nos  servimos  en  este  breve  apartado  de  la  obra  citada 
del  P.  Bouillard  cuyos  tres  voliimcnes  constituyen  un  auténtico  monumento  a  la  teología 
barthiana.  Al  final  del  primer  volumen  (pp.  263-275)  reproduce  el  autor  una  selecta  bi- 
bliografía barthiana  y  de  la  literatura  a  que  ha  dado  origen  su  producción.  Muy  inte- 
resantes las  listas  de  Brunner,  Oogarten  y  Bultmann  (pp.  266-8).  Kn  opinión  de  Ik^uillard 
(p.  272),  el  estudio  de  H.  U.  VON  B.M.TUASAK,  Karl  Harth.  Darsicllunf;  umi  Dcutung  sei- 
ner  Theologie,  Colonia,  1951,  «supera  incomparablemente  a  los  trabajos  que  se  han  rea- 
lizado sobre  la  materia».  Cfr.  también  J.  Hamkk,  Karl  Barth,  Elude  sur  sa  méthode  dog- 
matique,  París,  1949. 
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victoria  ha  sido  indudablemente  el  derrumbamiento  de  los  mitos  que  corrían  en 
torno  a  aquellos  falsos  remedios. 

En  1919  apareció  la  primera  edición  barthiana  del  Rdmerbrief  (Comentario  a 
los  Romanos)  en  el  que,  descartando  el  «Cristianismo  burgés»  de  los  liberales, 
proclamaba  al  Completamente  Otro  como  centro  de  su  teología  y  como  esperanza 
del  mundo.  Siguió  una  segimda  edición  totalmente  refundida  ya  que,  como  decía 
él  mismo,  de  la  primera  no  quedaba  allí  piedra  sobre  piedra.  En  esta  nueva  obra, 
exponía  Barth  la  doctrina  de  «la  interna  dialéctica  de  la  realidad»  por  medio  de 
una  especie  de  dualismo  cósmico,  encerrado  en  la  frase :  «Dios  está  en  el  cielo  y 
tú  en  la  tierra».  El  era  el  Incomprensible,  el  Absoluto,  el  Ding  an  sich  incapaz 
de  ser  alcanzado  por  nosotros  ya  que  «finitum  non  est  capax  Infiniti».  El  libro 
constituyó  una  terrible  diatriba  para  quienes  esperaban  todavía  algo  del  esfuerzo 
humano  aun  en  el  mundo  religioso  y  moral 

No  es  este,  ni  mucho  menos,  el  único  punto  en  que  Barth  se  aparta  de  la  teo- 
logía liberal  para  acercarse  de  nuevo  al  pensamiento  de  los  primeros  reformadores. 
Su  «teología  de  la  crisis»  — en  la  que  se  notan  claros  influjos  de  Kierkegaard — 
se  diferencia  de  ella  en  otros  muchos  aspectos.  La  historia,  dice  Barth,  no  tiene 
que  ver  nada  con  la  reUgión  que  Cristo  trajo  a  la  tierra.  La  «ley  de  las  obras» 
(Rom.  3,27)  debe  ceder  bajo  nuestros  pies  ya  que  ninguna  de  ellas,  ni  aim  la  más 
espiritual  y  perfecta,  debe  de  ser  tomada  en  consideración.  Nuestra  experiencia 
religiosa  es  la  que  no  lo  es;  nuestra  religión  consiste  en  la  abohción  de  la  misma; 
nuestra  ley  es  ima  desvalorización  de  toda  experiencia  humana,  de  todo  humano 
saber,  obrar  y  tener.  De  lo  humano  debe  quedar  en  nosotros  solamente  el  vacío 
y  la  pura  indigencia.  El  hombre  debe  sentirse  como  la  más  insignificante  realidad 
del  mundo,  polvo  y  ceniza  delante  de  su  Dios,  lo  mismo  que  todas  las  demás 
cosas  criadas  En  su  lugar,  Barth  hace  resaltar  la  Majestad  de  Dios  a  quien 
se  deben  no  solamente  el  poder,  sino  todo  género  de  iniciativa  en  nosotros.  En 
nuestras  relaciones  mutuas,  el  movimiento  viene  siempre  y  exclusivamente  de  Dios 
y  se  nos  comimica  revelándosenos  en  Jesucristo.  Es  la  irrupción  del  mundo  de 
Dios  que  brota  de  un  santuario  cerrado  para  penetrar  en  nuestra  vida  profana; 
es  la  resurrección  corporal  de  Jesús  entre  los  muertos  que  somos  nosotros  La 
misma  gracia  no  es,  como  se  había  imaginado  con  frecuencia,  una  fuerza  física 
o  psíquica  que  penetra  en  el  hombre,  sino  algo  que  queda  siempre  oculto  e  im- 
penetrable, como  exclusiva  de  Dios.  La  única  manera  de  acortar  estas  distancias 
es  la  fe.  Con  ella,  «el  mayor  alejamiento  entre  Dios  y  el  hombre  se  convierte 
en  verdadera  unidad.  Tiempo  y  eternidad,  justicia  de  los  hombres  y  justicia  de 
Dios,  están  inseparablemente  divididos  — pero  a  la  vez  reunificados —  en  Jesús... 
Todos  los  contrastes,  conocidos  como  tales,  quedan  iluminados  por  la  fidelidad 
de  Dios  que  libra  condenando,  vivifica  matando,  dice  sí  allí  donde  todavía  se 


BouiLLARD,  I,  pp.  19-29;  Neve-Heick,  II,  pp.  173.  Según  estos  últimos  autores, 
los  motivos  que  indujeron  a  Barth  a  aquel  cambio  fueron  los  siguientes :  el  estudio  de 
San  Pablo;  las  enseñanzas  del  profesor  Overbeck,  de  Basilea  e  íntimo  amigo  de  Nietzsche; 
una  mejor  inteligencia  de  Platón  y  de  Kant;  el  influjo  indudable  ejercido  en  él  por  Kierke- 
gaard y  Dcstoievski  y,  finalmente,  la  crítica  hecha  por  lectores  y  teólogos  a  la  primera 
edición  de  su  obra  (p^  173). 

1"*  Newheuser,  art.  ch.,  p.  620;  Hamer,  op.  cit.,  pp.  48  ss. 

"5  Mackintosh,  op.  cit.,  pp.  298-303;  Dillenberger-Welch,  op.  cit.,  pp.  269  ss. 
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escucha  el  no  que  acaba  de  ser  pronunciado.  Es  como  el  Dios  escondido  que. 
también  como  Dios,  se  nos  revela  en  Jesús» 

El  1927  publicó  Barth  la  segunda  de  sus  grandes  obras :  la  Dogmatik  — nueva 
edición  en  1932 —  otro  de  los  grandes  productos  de  la  teología  protestante  moder- 
na. A  éste  seguirían,  desde  1938,  los  íiguientes  volúmenes,  todavía  no  terminados, 
de  su  imponente  edificio  teológico.  En  sus  páginas  las  cuestiones  relativas  a  la 
Palabra  Revelada  y  a  la  Cristología  vuelven  a  ocupar  prominente  lugar.  Barth 
rechaza  con  vigor  la  teología  natural  y  cuanto  pueda  relacionarse  con  ella.  Tam- 
poco admite,  para  gran  desengaño  de  sus  correligionarios,  el  clásico  predestina- 
cionismo  calvinista.  Por  otro  lado,  ataca  sin  compasión  la  doctrina  católica  de  la 
analogía  y  sus  aplicaciones  al  orden  sobrenatural.  «Considero,  dirá  en  una  ocasión, 
la  analogía  del  ente  como  invención  del  anti-Cristo  y  pienso  que  es  la  razón  ¡xir 
la  cual  uno  no  puede  ser  católico»  '' A  eus  ojos,  la  única  analogía  posible  entre 
Dios  y  el  hombre  está  en  la  posibilidad  de  la  libertad,  en  un  encuentro  del  hombre 
con  Dios  que  es  la  absoluta  libertad.  Son  ellos  los  que  se  hacen  encontradizos  en 
la  Santísima  Trinidad.  De  modo  parecido,  el  hombre  en  su  encuentro  con  Cristo, 
recibe  la  libertad  por  la  que  se  une  al  Señor.  La  vida  humana,  en  cuanto  tiene 
de  más  noble,  es  la  imagen  de  este  encuentro  "  \  La  imagen  de  Cristo  de  la  nueva 
dogmática  barthiana  ha  abandonado  también  algunas  de  sus  asperezas  anteriores 
para  mostrarnos  su  Amor  como  una  de  las  grandes  palancas  de  su  obra  redentora. 
La  revelación  y  la  encarnación  tienen  lugar  en  el  tiemfK»,  son  hechos  históricos 
destinados  a  mostramos  la  Persona  y  los  tesoros  de  Aquél  que  por  nosotros  «Ver- 
bum  Caro  factum  est»  " 

La  obra  teológica  de  Barth  ha  sido  objeto  de  innumerables  comentarios,  favo- 
rables unos,  totalmente  adversos  otros.  Es  sabido  que  algunos  de  sus  íntimos 
colaboradores  de  primera  hora,  lo  abandonaron  definitivamente.  Emil  Brúnner, 
tras  una  célebre  polémica  sobre  las  relaciones  de  la  naturaleza  y  la  gracia,  se  ha 
quedado  en  posiciones  mucho  más  cercanas  al  liberalismo.  Algo  parecido  ocurrió 


lof.  Romerbrief,  p.  52.  «La  más  sublime  expresión  del  totaliter  aliter,  dice  Barth, 
anunciado  en  la  Biblia  es  la  predicación  del  perdón  de  los  pecados  .  Esa  palabra  perdón 
suscita  en  mi  mayor  asombro  que  la  resurrección  de  Lázaro.  Es  un  factor  inconcebible 
y  nuevo  en  nuestra  manera  de  pensar.  El  hecho  de  quedar  constituidos  en  un  ser  moral 
nuevo,  en  relación  ordenada  respecto  de  Dios  o  como  algo  que  le  pertenece  a  El;  el 
espectáculo  del  comienzo  del  bien  en  el  corazón  mismo  del  mal  .  es  algo  que  no  po- 
demos deducir  psicológicamente,  ni  probar  ni  siquiera  imaginar,  sino  algo  fuera  de  las 
categorías  históricas,  una  cosa  totalmente  nueva,  un  fenómeno  que  se  nos  da  y  que  te- 
nemos que  recibir».  (Cita  de  Mackintosh,  pp.  307-8). 

"'•  Dogmatik,  I,  1,  pp.  XVIII-XIX.  En  1928  Barth  se  preguntaba  si,  admitido  J 
hecho  de  que  el  protestantismo  moderno  (se  referia  sin  duda  al  liberal)  ha  olvidado  la 
doctrina  de  la  gracia  libre  de  Dios  por  la  que  Lutero  y  Calvino  se  separaron  de  Roma, 
se  justificaba  todavía  aquella  ruptura  o  era  tiempo  de  pensar  seriamente  en  una  vuelta  a 
la  Iglesia  Madre  (Bouillaiuj,  I,  p.  149). 

Tavard,  Protestantisme  ct  proiestantismcs.  París,  1957,  p.  81. 

'"'^  BouiiLARD,  op.  lamí.,  242.  «Barth,  comenta  este  autor,  admite  sin  equívocos,  v 
en  el  sentido  de  los  antiguos  Concilios  de  la  Iglesia,  que  Jesucristo  es  a  la  vez  Dios 
y  hombre  en  la  unidad  de  una  misma  persona.  Barth  no  es  ni  ebionita,  ni  doccta,  ni  mono- 
fisita,  ni  nestoriano»  (p.  232).  Los  teólogos  fundamentalistas  norteamericanos  (.que  tienen 
más  de  una  queja  contra  él)  le  alaban  por  su  p)Osición  ortodosa  en  el  problema  del  na- 
cimiento virginal,  de  su  muerte  redentora  y  de  su  resurrección  física.  (Cfr.  C.  F.  H. 
Hi:\'KY.  Evangelical  Rcsponsability  in  Contcniporary  Theology,  Grand  Rapids,  1957,  pági- 
nas 52  ss.). 
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con  Friedrich  Gogarten  en  cuestiones  de  trascendencia  e  inmanencia.  Los  prin- 
cipales representantes  presbiterianos  de  la  escuela  de  Edimburgo  lo  han  acusado, 
entre  otras  cosas,  de  infidelidad  teológica  a  su  propia  iglesia  calvinista.  La  opo- 
sición hallada  entre  los  teólogos  norteamericanos  — empezando  por  Niebuhr  y 
Tillich —  ha  sido  muy  general.  Tal  vez  las  frecuentes  correcciones,  los  cambios 
y  retoques  de  que  ha  sido  objeto  su  obra  hayan  contribuido  al  mismo  resultado 
ya  que,  según  Nevé,  «no  hay  teólogo  (protestante)  moderno  que  haya  cambiado 
tantas  veces  de  posición  como  él»  De  todos  modos,  no  hay  duda  de  que  Barth 
ha  asestado  un  fuerte  golpe  mortal  a  la  teología  racionalista  y  liberal  del  siglo  XIX : 
«Al  humanismo,  dice  Mackintosh,  que  consideraba  las  ideas  del  yo,  de  Dios,  del 
pecado  y  de  la  muerte  como  meros  símbolos  útiles  para  el  pasado,  Barth  ha  repli- 
cado que  existe  im  Dios  vivo  que  ha  hablado  a  los  hombres...  y  que  esta  revela- 
ción servirá  de  norma  y  de  tribunal  a  las  acciones  humanas»  "-K  «Si  el  protestan- 
tismo ortodoxo,  añade  Karl  Adam,  experimenta  algún  día  im  renacimiento,  lo 
deberá  en  gran  parte  a  la  teología  barthiana  que  ha  removido  con  particular  fuerza 
en  la  conciencia  protestante  el  profundo  respeto  hacia  Dios  y  el  terror  del  pe- 
cado» 


Otras  corrientes  alemanas 

Barth,  no  obstante  su  influjo  en  extensos  círculos  protestantes,  está  lejos  de 
ser  el  único  exponente  contemporáneo  de  la  teología  alemana.  En  sus  universida- 
des e  iglesias  hallamos  también  otras  tendencias  que  si  no  han  tenido  la  repercu- 


Neve-Heick,  II,  p.  172.  Diríase  que  la  metamorfosis  no  ha  llegado  todavía  a  su 
compleción.  En  la  revista  The  Christian  Century,  enero,  1960,  está  publicando  estos 
días  otra  serie  decenal  de  artículos  con  el  sujestivo  título:  How  My  Mind  Has  Changed. 
En  algimos  de  los  párrafos,  por  ejemplo  aquellos  en  que  nos  habla  de  los  muchos  alum- 
nos que  le  llegan  de  todas  partes  o  de  sus  aficiones  musicales,  se  nos  revelan  otras  facetas 
menos  conocidas  del  ilustre  pensador. 

Op.  cit.,  p.  314.  «El  nombre  de  Barth,  escriben  Neve-Heick,  quedará  en  la  his- 
toria como  la  del  gigante  que  hizo  pedazos  la  teología  liberal,  el  profeta  de  la  nueva 
Cristiandad  que  ocupa  el  primer  puesto  en  la  interpretación  de  la  cultura  del  Occidente 
a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios»»  (II,  p.  172). 

Karl  Adam,  Theologie  der  Krisis,  p.  336.  (Citado  por  Neiinheuser,  p.  628). 
«Nuestro  juicio,  escribe  este  benedictino,  no  puede  menos  de  sonar  igualmente  a  negativo 
frente  a  un  hombre  que  quiere  reflejar  el  más  típico  y  primitivo  deseo  de  los  reforma- 
dores con  el  propósito  de  ser  consecuente  hasta  el  fin.  Nuestro  único  consuelo  está  en 
que  él  nos  ha  mostrado  con  gran  claridad  cuál  es  el  punto  crucial  que  divide  a  protes- 
tantes y  católicos,  empujando  a  éstos  a  un  nuevo  y  ponderado  estudio  de  la  problemá- 
tica de  la  analogía  del  ente  y  de  la  analogía  de  la  fe»  (ib.,  ib.).  Aquí,  aun  a  ritsgo  de 
extender  demasiado  esta  nota,  es  necesario  decir  una  palabra  sobre  algimas  novísimas  in- 
terpretaciones que  han  querido  catolizar  ciertos  aspectos  de  la  teología  barthiana.  El 
intento  más  conocido  en  este  sentido  ha  sido  el  del  sacerdote  Hans  Küng,  Rechtfertigung, 
Die  Lehre  Karl  Barths  und  eine  katholische  Besinnung,  Paderborn,  1957.  Barth  ha  mos- 
trado el  extraordinario  placer  que  le  ha  causado  la  obra  que  «no  ha  sido  todavía  repu- 
diada oficialmente  por  la  Iglesia,  sino  abiertamente  alabada  por  representantes  promi- 
nentes de  la  misma»  (Christian  Century,  enero,  1960,  p.  75).  Con  todo,  ha  habido  teólogos 
y  especialistas  católicos  que  han  puesto  serios  reparos  al  estudio  de  Küng.  Véase  la  larga 
recensión  de  J.  Alfaro,  Justificación  barthiana  y  justificación  católica,  Gregorianum,  1958, 
páginas  757-769.  No  se  olvide  tampoco  que  quedan  en  la  teología  católica  muchos  otros 
puntos  en  los  que  el  abismo  entre  el  barthismo  y  nuestras  doctrinas  parece  humanamente 
insondable. 
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sión  universal  del  pensador  suizo,  guardan  todavía  su  importancia  en  el  mundo 
de  la  Reforma. 

Hay,  por  ejemplo,  varias  corrientes  que  se  inspiran,  aunque  en  grado  diverso, 
en  las  tendencias  ecuménicas.  Una  de  las  más  conocidas  es  la  fomentada  por  los 
dirigentes  de  la  Hochkirche  o  iglesia  alia  luterana..  Su  teólogo,  Friedrich  Heilcr. 
ha  trabajado  para  llevar  a  cabo  en  el  terreno  doctrinal  el  acercamiento  entre  el 
protestantismo  y  el  catolicismo,  pero  conservando  todo  los  valores  auténticos  que 
él  y  los  suyos  creen  hallar  en  las  tradiciones  de  la  Reforma.  «El  movimiento,  es- 
cribe Algermissen.  quiere  reavivar  entre  la  masa  protestante  la  conciencia  de  per- 
tenecer a  la  iglesia  universal  de  Cristo,  dar  un  significado  mayor  al  contenido  de 
los  sacramentos,  imprimir  a  la  vida  común  de  los  cristianos  una  más  fer\'iente 
religiosidad  por  medio  de  una  liturgia  más  rica,  con  la  inuoducción  de  las  prácticas 
de  la  confesión  y  de  la  recepción  eucaristica  y  devolver  al  sacerdocio  la  posición 
y  autoridad  que  le  corresponden  por  voluntad  de  Cristo.  Enseña  que  la  Iglesia, 
además  de  visible,  es  'el  arca  de  salvación  fundada  por  Cristo  y  sus  apóstoles' 
pero  sólo  cuando  está  dirigida  por  obispos  que  reciben  de  El  el  titulo  y  el  oficio. 
Insiste  en  la  necesidad  de  la  ordenación  sacerdotal,  así  como  en  el  reconocimiento 
del  carácter  sacrificial  de  la  Eucaristía»  "  .  Otros,  como  el  grupo  de  Bemeuclien, 
y  su  más  conocido  exponente  W.  Stáhhn,  trabajan  por  la  restauración  litúrgica  y 
la  readmisión  de  muchos  elementos  (incluso  el  del  episcopado  de  sucesión  apostó- 
lica) que  los  iniciadores  de  la  Reforma  hubieran  desechado  como  «sacrilegos». 
Son  los  que  — junto  con  el  grupo  anterior —  más  se  acercan  a  nosotros.  «Tenemos 
que  volver,  escribe  Pfarrer  Wesenberg,  a  la  idea  de  una  Iglesia  dispensadora  de 
los  sacramentos.  Un  sacerdote  católico  que  cree  seriamente  en  lo  que  hace,  está 
mucho  más  cerca  de  mí  que  un  pastor  protestante  que  niega  la  divinidad  de 
Cristo»  '".  «En  el  momento  en  que  nosotros,  protestantes,  dice  Sthálin,  empeza- 
mos a  hacer  un  serio  esfuerzo  por  construir  la  Iglesia,  surge  siempre  el  miedo  de 
hacernos  catóhcos»  "\ 

De  mayor  imfxjrtancia  — en  esta  misma  dirección —  son  aquellos  teólogos  que 
se  afanan  por  dar  al  dogma  protestante  una  visión  eclesiológica  que,  por  desgracia, 
estaba  muy  relegada  al  olvido  en  una  buena  parte  de  sus  comunidades.  El  acer- 
camiento práctico  a  nosotros  no  es,  tal  vez,  tan  evidente  como  el  de  la  Hochkirche, 
pero  el  defecto  queda  subsanado,  al  menos  en  parte,  por  el  prestigio  de  teólogos 
como  Cullmann,  Kattcnbusch,  Tr.  Schmidt,  Schlatter  y  otros  que  lo  dirigen.  Y  sus 
conclusiones  han  de  tener  enorme  repercusión  en  el  mundo  teológico  de  la  Re- 
foma.  Véanse,  como  ejemplo,  algunas  de  ellas:  1)  el  Reino  de  Dios,  anunciado 
por  Cristo,  no  es  ni  puramente  interno  ni  puramente  escatológico;  2)  la  Iglesia 
y  el  pueblo  de  Dios  no  se  reducen  a  una  asociación  o  comunidad  libre  de  hom- 


Algermisses,  edic.  ital..  p.  756.  Entre  las  obrus  de  Heh  ek  relacionadas  con  csia 
materia,  deben  consultarse:  Im  Rinfii-n  um  die  Kirchc,  1931;  Evangelhche  Katholizitát, 
1926;  Urkirche  und  Ostkirche.  1937;  Alikirchlichc  Aulommúe  lotd  pdpstl.  Zentraliimus, 
1941. 

Charles,  P..  La  Robe  sans  Couture,  Brujas,  1923,  p.  10.  Esta  es  una  de  las  obras 
más  completas  y  diáfanas  sobre  la  Alia  Iglesia  Alemana.  Sus  miembros,  lo  mismo  que  sus 
colegas  del  anglicanismo,  se  niegan  a  ser  conocidos  con  el  nombre  de  proiesiatnei.  A  la 
Reforma  acusan  también  de  muchos  errores  docsmáticos  y  tácticos  empezando  por  el  de 
la  supresión  del  episcopado  de  sucesión  apostólica. 

Cita  de  Neuniieuser,  p.  637.  Todo  este  punto  está  bien  tratado  tn  las  páginas  an- 
teriorcs  634-7.  Cfr.  también  Algermissen,  ed.  19?7.  pp.  712  ss. 
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bres;  la  fundación  de  la  Iglesia  pertenece  esencialmente  a  la  obra  mesiánica, 
3)  el  grupo  de  los  Doce  era  el  símbolo  de  la  verdadera  Ekklesia;  4)  ésta  no  puede 
considerarse  como  mero  fenómeno  carismático;  5)  la  Iglesia,  ya  en  su  forma  origi- 
naria, era  visible;  6)  la  Iglesia  es,  además,  escatológica,  creada  con  el  fin  espe- 
cífico de  preparar  el  mundo  presente  para  el  futuro  Esto,  como  escribe  el 
P.  Braun,  significa  una  vuelta  al  equilibrio  religioso,  principalmente  cuando  — como 
ocurre  con  Cullmann —  se  rehabilita  el  prestigio  de  Pedro  como  cabeza  de  la 
Iglesia  fimdada  visiblemente  sobre  su  persona,  y  se  empieza  a  mirar  al  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  como  a  institución  que,  establecida  para  la  tierra  y  en  la  tierra, 
está  enderezada  esencialmente  a  su  consumación  en  la  eternidad 

En  el  campo  opuesto,  son  todavía  poderosos  los  exponentes  de  la  escuela  libe- 
ral. Rudolf  Otto,  que  ha  profesado  en  las  principales  univesidades  alemanas,  ha 
explotado  en  su  Ubro  Das  Heilige  la  noción  del  noumen  para  concluir  que  la  base 
de  toda  concepción  religiosa  se  halla  en  «el  miedo»  ante  el  misterio  tremendo  de 
Dios.  El  mismo  cristianismo  no  escapa  totalmente  a  esta  regla  general  ya  que  el 
Reino  predicado  por  Jesús  — y  por  lo  tanto  la  esencia  de  su  mensaje  mesiánico — 
participa  de  esa  grandeza  maravillosa  que  fue  la  que,  al  fin  y  al  cabo,  le  atrajo 
tantos  discípulos  ^'^  Bultmann  y  los  partidarios  de  la  Formgeschichtliche  han  ata- 
cado la  fe  tradicional  desde  otro  ángulo.  Según  ellos,  no  solamente  no  puede  ha- 
blarse de  una  inspiración  e  inerrancia  de  las  Sagradas  Escrituras,  sino  que  — aun 
en  el  Nuevo  Testamento —  hay  que  llevar  a  cabo  una  severa  selección  de  textos 
antes  de  admitir  los  auténticos  y  rechazar  los  espúreos.  La  razón  es  obvia :  «aque- 
llos libros  contienen  un  mosaico  de  fábulas,  leyendas,  paradigmas  y  palabras  autén- 
ticas del  Señor»  fijadas  en  su  forma  actual  por  el  entusiasmo  misionero  de  la 
Iglesia  primitiva.  Corresponde  a  «la  crítica  de  la  forma»  llevar  a  cabo  la  terrible 
poda  de  la  «demitologización».  Esta  se  ha  efectuado  ya  por  parte  de  los  espe- 
cialistas y  nos  ha  dado  las  siguientes  conclusiones : 

1)  Mediante  un  análisis  de  los  textos,  se  han  llegado  a  distinguir  en  el  Nuevo 
Testamento  diversas  estratificaciones  entre  las  cuales  se  hace  posible  distinguir 
los  hechos  auténticos  de  Jesús,  aunque  su  realidad  histórica  quede  todavía  sofo- 
cada por  el  mito  del  Mesías;  2)  Lo  único  que  podemos  afirmar  de  Jesús  es  que 
fue  un  profeta  escatológico  hebreo  que  anunció  como  inminente  el  Reino  de  Dios. 
El  reconocer  en  Aquél  al  «Señor»,  al  «Mesías»  y  al  «Hijo  del  hombre»,  es  por 
nuestra  parte  un  puro  acto  de  fe  que  no  depende  de  si  El  mismo  creía  poseer  tal 
dignidad;  3)  De  hecho,  la  cristología  (en  otras  palabras  nuestra  atribución  de 
títulos  mesiánicos  a  Jesús)  es  una  reconstrucción  del  primitivo  cristianismo  a 
base  de  dos  elementos:  uno  judío  (el  del  Hijo  del  Hombre)  y  otro  helénico,  que 


Braun,  F.  M.,  Aspeas  Nouveaux  du  problemé  de  VEglise,  París,  1942,  pp.  102-12. 
A  este  mismo  fin  han  contribuido  los  trabajos  escatológicos  de  Cullmann:  Christus  und 
die  Zeit,  1945,  y  G.  Gloege,  Reich  Gottes  und  Kirche  im  Neuen  Testament,  1929;  o 
Heinz-Dieter  Wendland,  Die  Eschatologie  des  Reiches  Gottes  bei  Jesús,  1931. 

Op.  cit.y  pp.  12-13.  La  obra  más  llamativa  en  este  particular  ha  sido  sin  duda  la 
de  Cullmann,  Petrus,  1952.  Cfr.  un  análisis  concienzudo  del  libro  y  de  las  posiciones 
eclesiológicas  de  su  autor  en  Ch.  Journet,  Primauté  de  Pierre  dans  la  perspective  protes- 
tante et  dans  la  perspective  catholique,  París,  1953. 

Neve-Heick,  II,  pp.  161-2;  J.  M.  Moore,  Theories  of  Religious  Experience  with 
special  reference  to  James,  Otto  and  Bergson,  New  York,  1938,  pp.  47  ss. 
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consistió  en  trasferir  a  su  persona  histórica  el  culto  griego  del  Kyrios  y  el  mito 
soteriológico  de  los  partidarios  de  la  gnosis 

Cuál  de  las  dos  tendencias  a  que  hemos  apuntado  sea  más  potente  o  tenga 
mayor  número  de  seguidores,  es  difícil  conjeturar.  En  cualquier  hipótesis,  resulta 
triste  constatar  la  mera  existencia  — dentro  de  la  patria  de  Lulero  y  entre  hombres 
que  se  dicen  fieles  discípulos  suyos —  de  grupos  influyentes  que  con  sus  teorías 
nihilistas  llegan  a  la  negación  de  las  mismas  fuentes  de  la  revelación  y  de  la  fe. 


En  los  países  escandinavos 

El  protestantismo  escandinavo  ofrece  al  historiador  algunas  figuras  de  re- 
lieve en  el  campo  de  la  teología.  Al  frente  de  ellas  están  Nathan  Sóderblom 
(1866-1931),  arzobispo  de  Upsala  y  promotor  insigne  del  movimiento  ecumé- 
nico llamado  del  Lije  and  Work.  Su  campo  de  especialización  fue  la  historia 
de  las  religiones,  y  de  ésta  derivaron  en  buena  parte  sus  concepciones  teológicas. 
Según  Sóderblom  cualquier  religión  — sea  cualquiera  el  estadio  en  el  que  se  le 
considere —  es  producto  de  una  revelación.  Esta,  por  consiguiente,  no  se  restringe 
al  cristianismo,  aunque  admitamos  que  en  él  alcanza  ima  primacía  especial  y  aun 
el  verdadero  ápice  de  su  perfección.  Esencialmente,  la  revelación  se  halla  espar- 
cida en  toda  la  naturaleza;  en  la  conciencia  de  los  profetas;  y  entre  los  fundado- 
res de  todas  las  organizaciones  religiosas.  En  buena  lógica,  esto  nos  llevaría  a 
equiparar  al  cristianismo  con  la  más  rudimentaria  de  las  religiones  centro-africa- 
nas. Sóderblom  no  quiso,  al  menos  abiertamente,  dar  ese  paso  y  continuó  procla- 
mando la  unicidad  del  cristianismo.  Digamos,  con  todo,  que  sus  nociones  teoló- 
gicas dejan  mucho  que  desear  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ortodoxia.  Sus  afirma- 
ciones cristológicas  son  en  extremo  vagas  y  el  buen  arzobispo  llega  a  negar  las  dos 
naturalezas  en  Cristo  como  «doctrina  inaceptable  al  hombre  moderno».  En  sus 
teorías  de  la  Redención  se  ve  claramente  el  influjo  de  Loisy  y  de  los  modernistas. 
Esta  despreocupación  por  las  cosas  del  dogma  nos  explica,  entre  otras  razones,  su 
tendencia  a  la  colaboración  con  las  demás  iglesias,  aun  haciendo  caso  omiso  de 
las  diferencias  doctrinales  que  a  sus  ojos  parecían  tener  importancia  secundaria 

En  Suecia  se  ha  elaborado  también  una  teología  que,  tomando  el  nombre  de 
la  universidad  en  que  tiene  su  sede,  se  llama  escuela  de  Lund.  Sus  dos  principales 
promotores  han  sido  los  obispos  luteranos  Gustav  Aulen  y  Anders  Nygren.  Ambos 
pretenden  liberar  a  su  iglesia  del  confusionismo  creado  por  los  racionalistas,  sin 
caer  al  mismo  tiempo  en  las  redes  del  «literalismo  trasnochado»  defendido  por 


>•»  VoGTLE,  A.,  Rivelazione  e  Aliio  (en  Problemi  c  Oñcniamcnii),  pp.  906-7.  La  bi- 
bliografía acerca  de  Bultmann  es  inmensa.  Vogile  cita  parte  de  ella  en  su  largo  y  concien- 
zudo estudio.  Véase  también  allí  (pp.  918  ss.)  la  critica  católica  írente  a  demiiologiza- 
ción  bultmaniana.  Cfr.  Algermissen,  1957,  pp.  677  ss. 

'^^  Entre  sus  obras  m.ís  importantes,  traducidas  al  ingles,  se  hallan  las  siguientes: 
The  Nature  of  Revclation.  1933;  Cliristian  FcIlcKvship.  1923;  The  Mystery  of  the  Cross. 
1933.  En  ellas  se  ve  la  huella  de  Riischl  oscureciendo  toda  la  concepción  cristiana  — aun 
la  de  la  primera  Reforma —  de  Cristo  y  de  su  obra  redentora.  Sobre  el  aspecto  ecu- 
ménico del  gran  arzobispo  sueco  tenemos  dos  importantes  estudios:  H.  G.  G.  Herki.ots, 
Nathan  Sóderblom,  Apostle  oj  Christian  Unity,  y  J.  G.  Hoff.mann,  Nathan  Sóderblom, 
Prophete  de  l'occumcnisme,  ambas  de  1948.  Cfr.  Neill-Rouse,  A  History  of  ihe  Ecume- 
nical  Movement,  pp.  519  ss. 
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las  sectas  fundamentalistas  y  por  la  teología  conservadora.  En  su  opinión  la 
doctrina  — el  dogma —  no  es  más  que  algo  normativo  y  tipológico.  Sólo  cuando  apli- 
camos a  ella  una  actitud  vital,  logramos  sacarle  el  partido  que  se  merece.  Nuestras 
nociones  tampoco  se  pueden  aplicar  al  orden  sobrenatural;  Aulen  se  niega,  por 
consiguiente,  a  hablar  de  la  idea  de  Dios  y  la  sustituye  por  algo  aproximativo 
que  él  llama  la  pintura  de  Dios.  La  fe  es  asimismo  algo  ilógico  y  anti-intelectual 
colocado  fuera  de  nuestras  categorías  y  admitido  por  un  sentimiento  parecido  al 
credo  quia  absurdum 

Nygren  ha  expuesto  en  su  Hbro  Agape  y  Eros  (1930-6)  su  nueva  concepción  de 
Dios.  Nueva,  nos  explica  él,  por  lo  olvidada  de  los  teólogos  ya  que  fue  la  preva- 
lente  entre  los  primeros  cristianos  y  estuvo  a  la  base  de  la  reforma  luterana.  La 
teoría  se  resume  en  estas  palabras:  «Dios  es  el  amor  soberano  que  muestra  su 
condescendencia  con  el  hombre  en  Cristo  Jesús.  Para  llegar  a  El,  no  hay  otro  ca- 
mino que  el  de  Dios  al  hombre  y  no  viceversa».  El  amor  representa,  propia- 
mente hablando,  ese  amor  dadivoso,  alejado  de  todo  egoísmo,  de  Dios  a  las  cria- 
turas que  no  son  amables  por  sí  mismas,  sino  a  consecuencia  de  aquel  beso  divino, 
patente  en  la  obra  de  la  Redención  y  sobre  todo  en  el  misterio  de  la  Cruz.  Por 
el  contrario,  Eros  simbohza  el  deseo  del  hombre  por  tener  y  alcanzar  a  Dios.  Es 
amor  egocentrista  aunque  no  malo.  La  combinación  de  estos  dos  amores,  magní- 
ficamente expuesta  por  San  Agustín,  olvidada  después  por  el  Renacimiento  y 
vuelta  a  aparecer  con  Lutero,  es  la  que  de  nuevo  nos  dará  la  esencia  del  cristia- 
nismo 

La  teología  anglicana  del  siglo  xx 

En  la  teología  anglicana  contemporánea  se  van  agudizando  los  contrastes  entre 
las  corrientes  anotadas  en  el  período  anterior.  La  rama  evangélica  de  su  iglesia 
se  entrega  de  lleno  a  las  obras  sociales  y  en  países  misioneros  a  la  conversión  de 
los  paganos.  En  la  escena  doméstica  se  opone  a  todo  aquello  que,  en  su  opinión, 
es  la  esencia  de  la  corrupción  moral:  los  juegos  de  azar,  las  bebidas  alcohóUcas, 
las  carreras  de  caballos,  los  espectáculos  de  los  domingos  y  aun  las  formas  más 
inocentes  de  diversión.  En  teología  sus  seguidores  se  inclinan  al  protestantismo  con- 
tinental más  que  al  rancio  anglicanismo,  aunque  externamente  vivan  en  el  seno  de 
éste.  Defienden  la  Bibha  como  única  fuente  de  revelación;  se  muestran  reacios 
a  la  intervención  de  las  autoridades  jerárquicas;  apenas  dan  en  su  sistema  lugar  a 
la  Iglesia  como  tal;  y  no  faltan  grupos  anárquicos,  como  el  fundado  por  John 


Su  escuela  teológica  ha  recibido  el  nombre  de  motivsforschung  y  tiene  por  objeto 
«buscar  la  verdad  cristiana  esencial  escondida  tras  la  doctrina  más  que  la  insistencia  en 
su  forma  actual  de  presentarla».  Entre  sus  obras  principales  están :  The  Catholic  Chris- 
tian  Faith,  Londres,  1923 ;  y  The  Christian  Idea  of  God,  ib.,  1927.  Aulen  pronunció  en 
1930  una  serie  de  conferencias  en  Estocolmo  sobre  la  idea  cristiana  de  la  reparación  que 
han  sido  traducidas  al  inglés  bajo  el  título  de  Christus  Víctor,  ib.,  1931. 

Neve-Heick,  II,  pp.  186-7.  El  juicio  de  Neve-Heick  sobre  la  teología  de  Lund, 
aun  prescindiendo  de  su  aspecto  ecuménico,  es  más  bien  optimista.  Sus  promotores  hacen 
un  esfuerzo  por  «volver  a  Lutero  y  al  Nuevo  Testamento».  Vapulean  también  sin  com- 
pasión al  liberalismo.  Su  gran  defecto  está  en  que  no  logren  todavía  desprenderse  de  las 
categorías  ritschlianas,  tan  nocivas  para  cualquier  intento  de  vuelta  a  la  ortodoxia. 
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Kcnsit,  que  se  dedican  a  denigrar  el  episcopado  y  a  la  abolición  de  la  liturgia. 
Entre  éstos  hallamos  también  a  los  más  acerbos  opositores  de  la  Iglesia  Católica 

La  rama  anglo-católica  (que  en  teoría  debiera  ser  la  más  cercana  a  nosotros) 
no  acaba  de  hallar  en  el  campo  teológico  su  completo  equilibrio.  Entre  sus  segui- 
dores brotan  pujantes  las  dos  tendencias  opuestas:  la  de  los  ntiialistas,  que  fomen- 
tan la  vida  litúrgica  hasta  identificarla  casi  — al  menos  en  lo  exterior —  con  la 
de  la  Iglesia  Católica;  participan  en  las  «conversaciones  ecuménicas»  de  Malinas; 
o  practican  en  silencio  los  Ejercicios  Espirituales;  y  la  del  sector  liberal,  cada  dia 
más  vecino  a  la  heterodoxia  y  víctima,  en  ocasiones,  de  la  incredulidad.  A  ve- 
ces es  una  y  a  veces  la  otra  la  que  parece  triunfar.  Hoy,  después  de  las  claudica- 
ciones habidas  en  el  asunto  de  la  unión  de  la  iglesia  del  Sur  de  la  India,  son 
muchos  los  observadores  que  temen  sea  la  linea  del  compromiso  doctrinal  la  que 
está  prevaleciendo  en  este  sector  anglicano.  El  examen  de  un  volumen  famoso : 
Essays  Catholic  and  Critical  (1906)  en  el  que  colaboraron  algunas  de  las  mejores 
plumas  anglo-católicas  y  quería  ser  algo  así  como  el  manifiesto-programa  del 
grupo,  deja  al  lector  perplejo  e  intranquilo.  Allí  se  encuentra  de  todo:  desde 
trabajos  a  los  que  podría  suscribir  un  escritor  católico,  hasta  ensayos  de  puro  sabor 
racionaUsta.  Tanto  el  difunto  arzobispo  de  Canterbury,  William  Temple  (1881- 
1944)  como  Conrad  Noel,  autor  de  tona  conocida  Vida  de  Cnsto,  mezclan  en  sus 
teologías  principios  racionalistas  y  metodología  hegcliana  con  alusiones  a  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  y  a  la  más  pura  tradición  ortodoxa.  Mientras  tanto,  en  la  cáte- 
dra y  en  los  libros,  reaparecen  sin  poder  agotarse  nunca  los  temas  de  la  sucesión 
episcopal,  las  órdenes  anglicanas  y  ahora  el  problema  de  la  unión  de  las  iglesias 

El  tercer  grupo  ha  sido  designado  con  el  nombre  de  anglicanismo  liberal  cuyo 
significado  podríamos  resumir  diciendo  que  sus  seguidores  se  hallan,  en  materias 
doctrinales,  más  a  la  izquierda  todavía  que  las  dos  escuelas  precedentes.  La  publi- 
cación del  hbro  Liix  Veritatts  (1902),  del  que  eran  autores  siete  profesores  de  la 
universidad  de  Oxford,  fue  un  índice  de  la  pujanza  de  esta  corriente,  así  como 
una  muestra  de  sus  postulados  doctrinales.  Algunos  de  los  colaboradores  negaban 
claramente  los  milagros  en  tanto  que  otros,  por  ejemplo  el  brillante  escritor  deán 
Inge,  se  mostraban  poco  firmes  respecto  de  la  divinidad  de  Cristo,  dogma  que 
negaba  abiertamente  A.  Barnes,  arzobispo  de  Liverpool.  El  modernismo  (al  que 
contribuyeron  el  apóstata  Tyrrell  y  el  poco  seguro  Von  Hügel)  dejó  también  huella 
profunda  entre  los  liberales  cuyo  credo  quedó  reducido  a  estas  verdades  junda- 
yneritales:  «Dios  es  amor,  Luz,  Verdad  y  Espíritu;  Jesús  es  en  su  carácter  reflejo 
del  Padre  invisible  y  la  verdadera  Palabra  de  Dios  en  la  historia  humana».  A  su 
lado,  los  dogmas  históricos  quedaron  relegados  a  «materias  de  segunda  importan- 
cia» y  de  elección  libre,  ya  que.  en  *u  opinión,  el  cristianismo  podía  subsistir 
sin  ellos  ' 


Cfr.  el  volumen  que  lleva  por  titulo:  Evarigelicals  Affimi.  Londres,  1948.  Kensit 
fue  el  fundador  de  la  tristemente  célebre  I^rutestani  Truih  Soctcty,  la  organización  de 
Fleet  Street.  Londres,  que  no  cesa  de  publicar  folletos  y  libros  contra  la  High  Church  y 
sobre  todo  contra  la  Iglesia  católica.  Para  sus  seguidores,  Kensit  fue  un  héroe  y  un  már- 
tir. Cfr.  J.  C.  WiLCOX,  John  Kctnit.  Rcfonncr  and  Martyr.  Londres.  1903.  Sería,  con 
todo,  injusto  identificar  al  partido  evangélico  con  estos  fanáticos. 

Trataremos  de  ella  en  nuestro  capitulo  dedicado  al  anglicanismo. 
'-'  Las  páginas  que  Nevc-Heick  {11.  239  ss.)  dedican  a  este  grupo  causan  verdadera 
tristeza  en  el  alma  del  lector.  Cfr.  también  los  tres  autores  clásicos  en  esta  materia : 
Charles  Gore,   The  An^lo-Catholtc  Miivemeni   Today.   1925;    H.  D.   Major,  English 
Modemism,  1927,  y  Waltí-r  M   Hoktun,  Coniemporary  English  Theology.  1936. 
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El  revuelo  levantado  por  tales  afirmaciones  fue  indescriptible  y  los  anglo-ca- 
tólicos  (ya  que  no  podían  excomunicarlos)  quisieron  que,  de  una  vez  para  siempre, 
se  aclarase  la  cuestión.  En  1922  se  constituyó  una  comisión  para  estudiar:  qué  es 
lo  que  cree  la  iglesia  anglicana.  Los  trabajos  no  se  publicaron  liasta  1938  bajo  el 
título  de:  Doctrine  of  the  Church  of  England.  Para  el  observador  imparcial  su 
contenido  no  deja  de  ser  desconcertante :  nadie  puede  ser  expulsado  de  la  iglesia 
anglicana  por  el  mero  hecho  de  defender  doctrinas  condenadas;  la  inerrancia  de 
la  Biblia  viene  excluida  como  «imposible  de  defenderse  a  la  luz  de  los  conocimien- 
tos que  ahora  poseemos»;  sobre  los  milagros,  la  comisión  no  se  atreve  a  dictami- 
nar, aunque  todos  sus  miembros  coincidan  en  afirmar  que  tales  portentos  carecen 
hoy  día  de  la  fuerza  probativa  de  otros  tiempos;  la  doctrina  del  nacimiento  vir- 
ginal de  Cristo  es  «más  bien  perjudicial»  y  no  ayuda  a  nuestra  comprensión  del 
Verbo  hecho  Carne;  hay  diferencias  fundamentales  respecto  del  hecho  histórico 
de  la  resurrección  de  Cristo;  se  impone  una  revisión  a  fondo  de  los  conceptos 
comunmente  admitidos  de  eternidad,  de  las  penas  del  infierno,  de  la  resurrección 
de  los  muertos  y  de  doctrinas  parecidas;  la  comisión  no  está  tampoco  de  acuerdo 
en  lo  que  atañe  al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  '-^ 

¿Nos  reflejan  estas  tres  tendencias  la  situación  real  del  anglicanismo?  Quisié- 
ramos pensar  que  no;  e  inclinarnos  más  bien  a  la  existencia  de  muchos  pastores 
y  fieles  que  permanecen  adictos  a  los  dogmas  tradicionales  de  la  cristiandad.  Sin 
embargo,  no  todos  lo  creen  así.  «Cien  años  después  de  Hegel,  escribe  un  luterano, 
los  teólogos  anglicanos  son  todavía  hegelianos...  Y  esto  implica  inmanentismo, 
misticismo,  sujetivismo  y  experimentación.  La  idea  que  los  anglicanos  se  hacen 
de  la  Iglesia  y  de  los  sacramentos  se  basa  en  los  conceptos  hegelianos  de  la  reah- 
dad.  Ha  quedado  entre  ellos  olvidada  la  distancia  entre  Dios  y  el  hombre;  la 
revelación  se  convierte  en  una  conciencia  del  yo  propio  (self-consciousness) ;  la 
Encamación  es  un  proceso  inmanente  y  la  justificación  un  mero  cambio  de  dis- 
posición del  alma.  Los  teólogos  anglicanos  hablan  demasiado  de  «la  idea  de  Dios» 
y  en  su  opinión  eso  es  equivalente  a  los  «ídolos»  fabricados  por  los  teólogos.  La 
teología  anghcana  vive  todavía  preocupada  con  la  armonización  de  la  BibUa  y  del 
hombre  moderno,  como  lo  estuvieron  Schleiermacher,  Hegel  y  sus  discípulos  del 
siglo  XIX» 

La  teología  contemporánea  norteamericana 

En  nuestros  días  ningún  país  protestante  muestra  contrastes  teológicos  tan 
agudos  como  los  Estados  Unidos.  Los  norteamericanos  son  muy  personales  e  inde- 
pendientes en  materia  de  religión       Por  eso  encontramos  dentro  de  sus  fron- 


Más  tarde  haremos  un  análisis  más  detallado  de  los  principales  puntos  dogmá- 
ticos del  famoso  documento.  L.  Cross,  The  Oxford  Dictionnary  of  the  Christian  Church, 
página  410,  hace  una  presentación  de  los  personajes  que  tomaron  parte  en  sus  dis- 
cusiones. 

Neve-Heick,  II,  p.  157.  Coincide  en  el  fondo  con  el  carácter  liberal  del  docu- 
mento y  de  su  aceptación  bastante  pacífica  por  parte  de  la  feligresía  anglicana,  Humphrey 
J.  T.  Johnson,  Le  tendenze  teologiche  nella  Chiesa  d'Inghilterra  (Studi  e  Orientamenti, 
páginas  680-1). 

Como  dice  uno  de  sus  compatriotas  ilustres.  Charles  C.  Morrison,  «la  mentalidad 
norteamericana  es  empírica  y  la  menos  consciente  de  su  dependencia  con  el  pasado  que 
ningún  otro  tipo  de  cristianismo»  (Christendom,  1937,  p.  582). 


316 


VAIVENES  DOCTRINALES 


tcras  toda  una  gama  de  corrientes  teológicas:  liberales  que  despojan  al  cristianis- 
mo de  su  carácter  sobrenatural;  conscr\'adores  a  ultranza  que  interpretan  las  Sa- 
gradas Escrituras  con  un  literalismo  un  tanto  trasnochado;  y  ecumenistas  que  se 
afanan  por  hallar  «métodos  prácticos»  de  realizar  «la  unión  de  todos  los  cristia- 
nos» aun  a  costa  de  las  más  profundas  diferencias  doctrinales  y  eclcsiológicas. 

El  liberalismo  norteamcncatw  es  descendiente  directo  del  arminianismo.  del 
deísmo  y  del  unitarismo  importados  de  Europa  en  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Los 
adelantos  de  la  ciencia  y  el  principio  del  evolucionismo  aplicados  al  terreno  reli- 
gioso, terminaron  de  romper  las  amarras  que  a  muchos  de  los  individuos  enlazaban 
todavía  con  la  fe  de  sus  mayores.  William  Channing  (1780-1842)  profesaba  el 
inmanentismo;  negaba  la  divinidad  de  Cristo  y  falsificaba  el  concepto  tradicional 
trinitario;  Waldo  Emerson  (1803-1882)  enseñó  una  combinación  de  racionalismo 
y  misticismo,  con  un  Dios  que  se  parecía  al  de  los  pantcístas,  un  Jesús  rebajado  al 
nivel  puramente  humano  y  un  mundo  en  el  que  no  pueden  existir  lo  milagroso  v 
lo  sobrenatural;  tanto  Horacio  Bushncll  (1802-1876)  como  Th.  Parker  (1810- 
1860)  aplicaron  los  mismos  principios  al  relativismo  como  regla  única  de  nuestras 
creencias,  sin  ver  en  la  obra  de  Cristo  otra  cosa  que  su  aspecto  humanitario,  li- 
mitado a  aliviar  las  miserias  de  la  vida  '■ '. 

El  liberalismo  norteamericano  de  nuestros  días  no  es  uniforme.  Algunos  de 
sus  exponentes  adoptan  los  principios  de  la  «alta  crítica»  de  la  escuela  de  Wellhau- 
sen  en  materias  bíblicas;  son  hegelianos  en  filosofía  y  profesan  ilimitada  vene- 
ración por  Ritschl  y  Schleicrmacher.  Es  el  caso  de  A.  Gordon,  Hcnry  Churchill 
King,  Newton  Clarke,  Parkel  B.  Brown,  H.  Emerson  Fodsick  y,  sobre  todo,  de 
Adams  Browne.  «Esta  tendencia,  piensa  De  Wolfc,  constituye  la  marca  distintiva 
de  la  teología  norteamericana  y  forma  el  núcleo  más  influyente  en  los  púlpitos 
del  país.  Entran  de  lleno  en  este  grupo  los  metodistas  y  los  congregacionalistas  y, 
aunque  en  menor  contingente,  los  presbiterianos,  cpiscopalianos  y  bautistas  del 
Norte»  "".  Entre  sus  postulados  característicos,  conviene  señalar  los  siguientes: 
1)  una  veneración  casi  ciega  por  la  ciencia  y  los  métodos  científicos;  2)  la  descon- 
fianza de  poder  alcanzar  un  conocimiento  de  la  realidad  de  las  cosas ;  3)  su  énfasis 
en  el  «principio  de  continuidad»  por  el  que  el  cristianismo  queda  rebajado  casi  al 
plano  de  las  demás  religiones;  4)  la  repugnacia  hacia  todo  lo  sobrenatural,  em- 
pezando por  sus  manifestaciones  en  la  vida  de  Jesús;  5)  un  gran  optimismo  sobre 
las  posibilidades  del  progreso  y  de  la  bondad  de  los  hombres;  6)  la  importancia 
extrema  atribuida  en  materias  dogmáticas  a  la  experiencia  personal  a  la  que  se 
coloca  por  encima  de  las  fuentes  objetivas  de  la  revelación;  7)  su  insistencia  en  la 
centralidad  de  la  persona  de  Cristo  (con  el  lema  Back  to  Christ)  al  que,  sin  em- 
bargo, se  le  niegan  los  atributos  de  la  divinidad.  La  misma  idea  de  Dios  aparece 
en  muchos  de  ellos  nublada  por  preocupaciones  hegelianas 


Dillenberger-Welch,  op.  cu.,  pp.  244  ss.  Cír.  tambicn  Edwin  E.  Aubrev,  Lihiral 
Protcsianúsm  (en  el  volumen  cdiiado  por  E.  Johnson,  Patterns  of  Faith  in  Amcnca  To- 
day, New  York,  1957,  pp.  53-77,  y  H.  Vi".  Sciineider,  Rcltgxon  in  A'.Yi/i.  Cetuury  America, 
ib.,  1952,  pp.  117  ss. ;  D.  Williams,  W'hat  Presem-Da\  Theologians  are  Thinking,  ib., 
1952. 

"'  Dillenberger-Welcji.  op.  cii..  p.  224.  Cfr.  Walter  Horton.  Systematic  Theolo- 
gy  (en  Nash,  Protestant  Thought  in  ihc  XXth.  Ccnturx.  pp.  105  ss  ).  Mayer,  en  la  obra 
tantas  veces  citada,  The  Rcli/ítons  Bodies  of  America,  dedica  un  capitulo  entero  (pp.  473- 
9)  a  los  orígenes,  desarrollo  y  porvenir  de  esta  tindencia  tan  enraizada  en  el  proiestantis- 
mo  norteamericano. 
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Una  de  las  modalidades  de  este  liberalismo  recibió  — podemos  hablar  en  forma 
de  tiempo  pasado  porque  el  movimiento  ha  perdido  ya  gran  parte  de  su  fuerza — 
el  nombre  de  Evangelio  Social  (Social  Cospel).  Era,  en  gran  parte  al  menos, 
repvercusión  tardía  de  un  movimiento  homónimo  que  floreció  en  Europa  a  me- 
diados del  siglo  XIX  como  respuesta  al  Manifiesto  Comunista  que  entonces  lan- 
zaba al  mundo  Cari  Marx.  El  Social  Cospel  abogaba  por  una  intervención  más 
directa  del  cristianismo  en  la  solución  de  los  males  sociales  de  la  época.  Afectó 
principalmente  a  congregacionalistas,  presbiterianos,  metodistas  y  episcopalianos. 
La  tendencia  cuadraba  magníficamente  en  la  ola  de  entusiasmo  de  la  joven  nación 
que  se  había  propuesto  preparar  para  sus  ciudadanos  un  verdadero  Edén  de 
bienes  y  de  prosperidad.  Pero  el  movimiento  tenía  también  su  teología.  La  per- 
sona humana  quedaba  exaltada  indebidamente  con  el  peligro  de  perder  su  de- 
pendencia del  Criador.  En  sus  manos  el  Evangelio  se  convertía  en  un  mero  código 
de  reformas  sociales.  El  Reino  predicado  por  Jesús,  olvidando  su  carácter  escato- 
lógico,  cobraba  el  aspecto  de  una  comunidad  terrena  moldeada  — decían  ellos — 
«según  las  normas  del  Sermón  de  la  Montaña».  La  «salvación»  no  se  extendía 
más  allá  de  las  fronteras  de  esta  vida.  La  obra  redentora  de  Cristo  quedaba  redu- 
cida a  una  «batalla  contra  el  fanatismo,  la  corrupción  política  y  social,  el  milita- 
rismo y  la  lucha  de  clases».  El  pecado  venía  identificado  con  el  egoísmo  y  la 
vida  de  ultratumba  relegada  al  olvido  como  asunto  «de  escasa  utiUdad»  porque 
el  género  humano  «tiene  problemas  mucho  más  urgentes  de  que  ocuparse» 
Entre  los  «profetas»  del  Social  Cospel  descollaron  Walter  Rauschenbusch  (1861- 
1918)  del  seminario  de  Rochester  y  Shailer  Mathews  (1863-1941)  de  la  univer- 
sidad de  Chicago.  Estas  ideas  penetraron  en  muchos  de  sus  territorios  de  misión 
(el  caso  más  llamativo  fue  probablemente  el  de  China)  causando  verdaderas  catás- 
trofes entre  sus  neóficos  y  pastores  nativos 

La  reacción  del  protestantismo  ortodoxo  no  se  dejó  esperar.  Aquella  teología 
no  era  cristiana.  Por  otro  lado,  los  desastres  de  la  primera  guerra  europea  y  la 
depresión  económica  nacional  bastaron  para  probar  la  ineficacia  de  aquel  evan- 
gelio camuflado  de  sociahsmo.  La  reacción  se  llamó  el  movimiento  fundamentális- 
ta,  del  nombre  de  una  serie  de  volúmenes  publicados  a  partir  de  1909  bajo  el 
título  de  Fundamentáis.  En  éstos  se  enumeraban  aquellas  verdades  religiosas  sin 
las  cuales,  en  opinión  de  sus  compiladores,  no  podía  subsistir  el  cristianismo.  In- 
cluían, entre  otras:  la  inerrancia  de  las  Sagradas  Escrituras,  aun  en  sus  mínimos 
detalles;  la  fe  en  el  nacimiento  virginal  de  Cristo,  en  su  divinidad  y  en  su  resu- 
rrección física;  el  concepto  de  redención  y  de  fe  salvífica  profesados  por  la  Re- 
forma y  la  creencia  en  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo  a  la  tierra 

Aquella  proclama  fue  como  el  grito  de  guerra  que  reunió  en  xm  haz  a  una 
buena  parte  del  protestantismo.  Las  pequeñas  iglesias  y  las  sectas,  que  habían  ido 


Dillenberger-Welch,  pp.  241-254;  Schneider,  op.  cit.,  pp.  72  ss.  La  historia 
del  movimiento  puede  consultarse  en  Ch.  H.  Hopkins,  The  Rise  of  the  Social  Gospel 
in  American  Protestantism,  New  York,  1940. 

Cfr.  mi  obra,  Etapas  y  Desarrollo  de  las  misiones  protestantes  en  China,  Roma, 
1952.  Su  influjo  se  ve  claro  en  los  redactores  de  la  gran  encuesta  misionera  que  se  llevó 
a  cabo  entre  1930-1933  y  que  apareció  bajo  el  título  de  The  Layman's  Inquiry,  Nueva 
York,  1933. 

Machen,  J.  G.,  Christianity  and  Liberalism,  New  York,  1930;  Mullins,  E.  Y., 
Christianity  at  the  Crossroads,  ib.,  1924;  Vanderlaan,  E.  C,  Fundamentalism  versus  Mo- 
dernism,  ib.,  1925;  Mayer,  op.  cit.,  pp.  480-1;  De  Wolf,  op.  cit.,  pp.  54-77. 
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disgregándose  de  las  grandes  comunidades  por  razón  de  la  teología  excesivamente 
liberal  que  profesaban,  vieron  en  ello  su  gran  ocasión  providencial.  Dentro  de  las 
iglesias  históñcas  se  verificó  también  la  grm  escisión,  latente  ya  de  tiempo  atrás, 
que  separaba  en  dos  bandos  a  los  creyentes  ortodoxos  v  a  los  de  tendencias  libera- 
les. Ello  trajo  consigo  una  fuerte  crisis  interna  en  el  protestantismo.  Kntre  los 
teólogos  dirigentes  de  esta  tendencia  descollaron  W.  B.  Warfield  (1851-1921;, 
Grehan  Machen  (1881-1937),  Edgard  Mullins  (1860-1928)  y  otros.  Hay  también 
dos  contemporáneos  dignos  de  mención:  F.  H.  Henry  y  E.  Cornell,  autores  de 
importantes  obras  de  apologética  cristiana  '  '. 

Los  fundaftwntalistas  se  organizaron  para  defender  sus  principios.  En  1918 
crearon  la  Asociación  FimdameJit alista  Mundial  y  sirviéndose  de  Institutos  Bíblicos, 
de  Seminarios  y  de  una  intensa  propaganda,  dejaron  oír  su  voz  en  la  nación. 
Después  de  la  última  guerra  el  pastor  Mcintere  creó  su  Consejo  americano  de 
las  iglesias  cristianas,  para  enfrentarse  con  su  gran  rival,  el  Consejo  Ecianénico 
de  las  iglesias  cristianas.  Los  fundamentalistas  emplean,  tanto  en  sus  publica- 
ciones como  en  sus  discursos,  un  lenguaje  áspero  e  insultante  contra  las  demás 
iglesias  a  las  que  acusan  de  «haber  apostatado  de  la  verdadera  Iglesia  de  Dios». 
Por  supuesto,  uno  de  los  objetivos  predilectos  de  sus  invecticas  es  la  Iglesia  Ca- 
tólica "\ 

El  juicio  que  del  fundamentalismo  nos  formemos,  depende  mucho  del  ángulo 
desde  el  que  se  le  contemple.  No  hay  duda  de  que  el  protestantismo  norteameri- 
cano necesitaba  una  revisión  teológica  y  una  vuelta  a  la  ortodoxia.  En  este  sentido 
la  contribución  de  los  fundamentalistas  es  positiva.  Sin  embargo,  son  todavía 
muchos  los  autores  (por  lo  demás  opuestos  al  liberalismo)  que  ponen  en  tela  de 
juicio  el  método  y  las  conclusiones  a  que  han  llegado  sus  partidarios.  Les  acusan 
de  dar  una  «explicación  mecánica  y  absurda»  a  la  doctrina  de  la  inerrancia  de  las 
Sagradas  Escrituras;  de  haber  exaltado  la  divinidad  de  Cristo  hasta  el  punto  de 
minimizar  los  detalles  humanos  de  su  vida  terrena;  de  ser  incapaces  de  distinguir 
entre  religión  natural  y  religión  revelada;  de  tratar  de  la  segunda  venida  de  Cristo 
como  si  ella  constituyera  el  punto  fundamental  de  su  mensaje,  etc.  Es  evidente 
también  que  la  metodología  empleada  por  el  fundamentalismo  tiene  sus  grandes 
fallos.  Los  diversos  ramos  de  la  ciencia,  empezando  por  la  historia,  la  arqueología, 
la  historia  comparada  de  las  religiones  y  otras  pueden  contribuir  a  profundizar 
nuestros  conocimientos  escriturísticos  y  dogmáticos.  La  ignorancia  de  estos  cono- 
cimientos conduce  (y  es  el  caso  frecuente  entre  los  fundamentalistas)  a  las  fantás- 
ticas libertades  de  interpretación  que  se  toman  en  el  estudio  de  la  Sagrada  Biblia, 
interpretaciones  que  sólo  !:rven  para  sembrar  el  desprestigio  de  los  incrédulos 
sobre  toda  la  cristiandad.  Por  todos  estos  motivos,  el  fundamentalismo  no  ha 


115  De  WoLF,  op.  cit.,  pp.  58-60.  Los  fundamentahstas  empezaron  a  publicar  en  1956 
su  revista  quincenal :  Christianity  Today,  editada  por  F.  H.  Henry  y  con  el  propósito 
claro  de  contrarrestar  el  influjo  del  larvado  modernismo  de  muchos  de  sus  seminarios  y 
centros  de  educación.  Se  trata,  con  todo,  de  un  fundamentalismo  menos  crudo  que  el 
primitivo.  Sobre  la  producción  de  estos  fundamentalistas  — que  ahora  se  llaman  ci'ongéli- 
cos —  en  diversos  campos :  bíblico,  teológico,  moral,  apologético,  educativo,  filosófico, 
científico  y  pastoral,  cfr.  la  hermosa  obra  editada  por  el  mismo  Henry,  C.ontfmporar\' 
Evangclical  Thought,  New  York,  1957. 

La  historia  — muchas  veces  triste —  de  estas  luchas  internas,  puede  verse  tn  Ralph 
L.  Roy,  Apostles  of  Discord,  Boston,  1953. 
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sabido  resolver  la  trágica  situación  a  la  que  racionalistas  y  liberales  habían  con- 
ducido a  muchas  de  sus  iglesias.  La  intención  pudo  ser  buena;  los  medios  han 
sido  con  frecuencia  ineficaces  o  del  todo  inconducentes  ' 


TiLLICH,  NiEBUHR  Y  FeRRÉ 

La  neo-ortodoxia  es  el  último  grito  de  la  teología  protestante  norteamericana. 
Llegó  a  sus  iglesias  a  través  de  Barth  y  de  Briinner.  Bajo  su  manto  se  cobijan 
todos  aquellos  que  no  están  conformes  con  los  principios  del  puro  liberalismo  ni 
con  los  extremos  de  la  tesis  fundamentaüsta.  Las  primeras  apariencias  eran  de 
que  el  movimiento  se  incünaría  en  esta  dirección.  Pero  pronto  se  vio  que,  no 
obstante  el  vocabulario  parecido  o  idéntico  empleado,  las  realidades  propugnadas 
eran  totalmente  diversas.  «Los  neo-ortodoxos,  escribe  De  Wolfe,  hablaban  de 
la  caída  del  hombre,  pero  no  se  referían  al  mismo  evento  histórico  del  Génesis, 
ni  al  jardín  del  Edén,  sino  de  una  manera  mitológica.  Aludían  con  todo  ello  'a 
ima  verdad  espiritual  más  sutil'  encerrada  bajo  el  simbolismo  de  la  narración 
genesíaca.  Lo  mismo  ocurría  con  sus  alusiones  'a  la  segunda  venida'.  No  se  trataba 
para  ellos  de  aquel  mismo  Jesús  que  se  paseó  por  los  montes  y  valles  de  GaHlea 
y  ahora  bajaba  de  nuevo  en  forma  sensible  sobre  las  nubes  del  cielo.  El  significado 
era  muy  distinto  y  dependía  de  las  premisas  de  las  que  partía  cada  autor» 

La  novísima  corriente  ha  estado  apadrinada  por  escritores  bien  conocidos  den- 
tro de  la  nación  y  aun  fuera  de  sus  fronteras.  En  las  grandes  imiversidades  y  en 
los  seminarios  unidos  el  movimiento  ha  cundido  hasta  constituir  lo  que  verda- 
deramente se  podría  llamar  la  teología  de  moda  en  la  Norteamérica  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XX.  Entre  sus  representantes,  escojamos  a  los  tres  grandes  que 
hoy  acaparan  la  atención  y  que  indudablemente  ejercerán  influjo  notable  en  la 
formación  de  las  nuevas  generaciones  de  pastores,  teólogos  y  misioneros,  que  el 
protestantismo  norteamericano  exporta  a  todas  las  partes  del  mundo. 

Paul  Tillich  era  ya  im  escritor  y  teólogo  conocido  en  las  universidades  de 
Berlín,  Tübingen,  Dresden  y  Leipzig  antes  de  que  — huyendo  de  la  persecución 
nazista —  hallase  refugio  en  los  Estados  Unidos.  Ha  sido  durante  varios  años 
profesor  del  Union  Theological  Seminary  de  Nueva  York  y  ahora  regenta  su 
cátedra  en  la  imiversidad  de  Harvard.  Su  obra  teológica  no  está  todavía  terminada 
y  sólo  cuando  veamos  el  conjunto  de  su  producción,  poseeremos  los  elementos 
suficientes  para  juzgar  de  su  complejidad.  Tillich,  luterano  de  nacimiento  y  de 
convicción,  pertenece  definitivamente  a  la  escuela  existencialista  con  influencias 
filosóficas  claras  de  Bóhme  y  Schelling,  y  teológicas  de  Kierkegaard  y  Barth. 


Dice  Horton  {art.  cit.,  p.  112)  que  los  liberales  dieron  oídos  sordos  a  las  «pre- 
tensiones» de  los  fundamentaüstas  por  creerlas  absurdas,  exageradas,  apasionadas  y  anti- 
científicas. Es  una  objeción  en  la  que,  en  el  fondo,  participan  todos  los  protestantes  aun 
aquellos  de  tendencias  ortodoxas.  Otra  cosa  es  la  de  saber  si,  de  no  haber  dado  los 
fundamentalistas  aquella  campanada,  el  liberalismo  se  hubiera  movido  de  sus  confor- 
tables posiciones. 

138  WoLF,  op.  cit.,  p.  79;  Dillenberger-Welch,  pp.  268  ss. ;  Schneider,  op.  cit., 
páginas  133  ss. ;  Mayer,  pp.  482-5. 
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Entre  sus  obras  de  mayor  valor  figuran:  The  Protestant  Era  (1948)  y  sus  dos 
volúmenes  de  Systematic  Theology  (1951  y  1958).  Weigle  no  duda  en  llamarlo 
<r'he  outstanding  thcologian  of  our  time»,  por  razón  de  su  vasta  erudición,  del 
empleo  que  hace  de  las  fuentes  — a  veces  hasta  de  las  católicas —  y  por  haber 
sido,  al  menos  entre  los  modernos,  uno  de  los  primeros  en  presentar  una  Sutmm 
de  la  teología  protestante  contemporánea. 

Entre  las  fuentes  de  la  revelación  enumera  Tillich  las  Sagradas  Escrituras,  la 
historia  de  la  Iglesia,  las  religiones  comparadas  y  la  cultura.  Ninguna  de  ellas 
se  basta  a  sí  misma  aunque  la  Biblia  puesta  en  parangón  con  la  Iglesia  pueda 
servirnos  de  pauta  en  la  investigación.  La  historicidad  de  los  Evangelios  no  le  inte- 
resa. Por  eso  deja  que  los  liberales  y  los  racionalistas  hagan  de  ellos  las  podas 
que  les  parezca.  El  Antiguo  Testamento  queda  prácticamente  relegado  de  su  sis- 
tema. Se  le  ha  acusado  a  veces  de  tendencias  panteístas  en  su  concepción  de  la 
divinidad.  Parece,  sin  embargo,  que  aquí  se  puede  defender  su  ortodoxia,  aun  ad- 
mitiendo que  su  fraseología  dista  mucho  de  la  clásica.  No  se  puede  decir  lo  mismo 
de  sus  doctrinas  trinitarias.  Su  mismo  concepto  de  revelación  es  oscura  y  apenas 
ve  uno  cómo  se  la  puede  compaginar  con  lo  que  la  Iglesia  ha  creído  siempre  en 
la  materia.  El  pecado  original,  con  la  historia  de  la  caída  de  los  primeros  padres, 
reviste  a  sus  ojos  un  sentido  meramente  simbóhco  '  '. 

Había  entre  los  admiradores  de  Tillich  gran  interés  por  la  aparición  del  segundo 
volumen  de  su  obra,  dedicado  a  la  Cristología.  La  impresión  general  aun  dentro  de 
los  mismos  círculos  protestantes,  ha  sido  de  desengaño.  Su  distinción  entre  el 
«Jesús  histórico»  de  Nazareth  y  el  «Cristo»  de  la  especulación  teológica  ha  mos- 
trado las  ataduras  que  todavía  le  unen  a  las  viejas  formas  del  liberaUsmo.  ¿Es  Jesús 
verdaderamente  Hijo  de  Dios?  Tillich  nos  responde  a  veces  con  un  encogerse  de 
hombros  y  otras  con  frases  llenas  de  oscuridad  elegidas  al  parecer  para  despistar 
a  los  lectores.  «La  respuesta  afirmativa  sería  errónea,  pero  así  lo  sería  también 
la  negativa.  La  única  manera  de  sahr  al  paso  es  poniendo  a  su  vez  la  misma  cues- 
tión: ¿qué  es  lo  que  quiere  usted  con  el  empleo  de  ese  término?  Si  la  respuesta 
afirmativa  es  literal,  entonces  hay  que  rechazarla  como  supersticiosa.  Si  en  la  res- 
puesta sólo  se  afirma  el  carácter  simbólico  del  término  'Hijo  de  Dios',  entonces 
se  puede  uno  poner  a  discutir  su  oportunidad.  Hasta  ahora  se  ha  hecho  mucho 
mal  con  el  empleo  literal  de  la  expresión»  Por  lo  visto,  él  se  conforma  con 
que  Jesús  sea  el  modelo,  el  guía  y  el  profeta  de  la  humanidad.  Con  ello  cumple 
el  papel  principal  que  le  asigna  la  historia.  El  hombre,  nos  dice,  en  su  ser  cxisten- 
cial,  se  creía  desgarrado  entre  la  muerte  y  el  no  ser,  y  su  resultado  era  la  ansiedad. 
Para  arrancarlo  de  tal  estado,  necesitaba  de  un  ser  y  de  un  modelo  que  lo  alentara 
en  su  vida.  Esc  hombre  ha  sido  Jesús  quien  en  un  momento  crucial  de  su  existencia, 
en  el  Huerto  de  las  Olivas  y  en  la  Cruz,  puso  toda  su  confianza  en  el  Padre.  Si  el 


Su  bibliografía  completa  (hasta  1955)  puede  verse  en:  Tlu-  XXth.  Ceniury  Ency- 
clopedia  of  Religions  Knotuledge,  II,  p.  1115.  Un  grupo  de  teólogos,  entre  ellos  algtln 
católico,  ha  tratado  de  enjuiciar  la  obra  tillichiana  en  un  volumen  que  lleva  por  titulo: 
The  Theology  of  Paul  Tillich,  edit.  por  KegliíY-Bretau.,  Ncw  York,  1952. 

Henry,  C,  Contemporarv  Evangélica!  Thought,  pp  235-6.  Cfr.  Weigle.  en  Theo- 
logical  Studies,  1953,  pp.  576-585. 
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hombre  lo  imita  en  esta  noble  actitud,  habrá  conseguido  vencer  la  ansiedad  ''^^ 
Tal  es  el  Nuevo  Ser  (The  New  Being)  que  parece  constituir  una  de  las  llaves  de 
su  sistema. 

Si  a  estas  posiciones  tillichianas  añadimos  su  escepticismo  respecto  de  la  posi- 
biHdad  de  los  milagros;  su  negación  de  la  Encarnación  «por  la  incompatibilidad 
de  unión  entre  cosas  finitas  e  infinitas»;  el  concepto  meramente  natural  que  se 
forma  de  la  Iglesia  en  la  tierra ;  sus  errores  y  dudas  en  materia  sacramental,  etcétera, 
caeremos  en  la  cuenta  de  cuán  pocos  son  los  elementos  cristianos  — al  menos  en 
el  sentido  tradicional —  que  quedan  en  pie  en  su  sistema.  Cómo  — después  de 
cuanto  llevamos  brevemente  enunciado —  puede  un  crítico  católico  norteamericano 
hablar  del  «estudio  fascinador»  de  este  teólogo,  es  algo  que  no  llegamos  a  com- 
prender. «Si  Tillich  tiene  razón,  le  ha  objetado  un  crítico  protestante,  la  fe  objetiva 
de  los  apóstoles  y  de  las  comunidades  cristianas  de  veinte  siglos  ha  sido  equivoca- 
da. Tillich  no  tiene  dificultad  en  admitir  que  es  así.  La  fe  de  los  cristianos  pri- 
mitivos se  reducía  a  la  fuerza  del  amor  que  les  unía  para  vivir  y  para  resistir  al 
no  ser.  Para  Tillich  no  hay  un  Dios  vivo  que  dirige  nuestras  vidas  y  nuestras 
acciones,  ni  un  Dios  que  nos  ha  salvado  en  Jesucristo  por  su  Encarnación,  por  su 
muerte  y  su  resurrección.  El  tampoco  cree  en  la  vida  eterna,  con  lo  que  quedan 
también  sin  solución  las  tragedias  de  la  presente  existencia» 

Reinhold  Niebuhr,  primero  pastor  luterano  de  Detroit  y  luego  profesor  del 
Union  Theological  Seminary  de  Nueva  York,  miUtó  al  principio  en  las  filas  del 
Social  Cospel  del  que  le  apartaron  los  horrores  de  la  primera  guerra  mundial.  In- 
fluenciado hondamente  por  Tillich  y  por  Barth,  se  echó  entonces  en  brazos  del 
existenciahsmo  proponiendo  su  teología  de  la  crisis  como  solución  a  los  males  de 
la  vida.  Empezó  su  producción  teológica  en  1932  con  su  hbro  Moral  Man  in  an 
Inmoral  Society,  afirmando  la  realidad  del  mal  y  negando  rotundamente  el  optimis- 
mo de  que  hacían  gala  algunos  de  sus  compatriotas.  Ese  homo  peccator,  decía,  se 
halla  siempre  en  necesidad  del  perdón  y  el  único  que  se  lo  puede  otorgar  es  Dios 
—el  Totus  Alter —  que  se  parece  mucho  al  de  Barth,  aunque  sin  la  sima  de  sepa- 
ración que  el  último  señalaba  entre  El  y  sus  criaturas.  En  una  obra  posterior :  The 
N ature  and  Destiny  of  Man  (1940-1)  Niebuhr  mantiene  que  el  hombre  es  incapaz 


"1  El  problema  ha  sido  estudiado  por  E.  Kane,  Three  Christological  Positions  in 
Contemporarv  American  Protestantism,  Roma,  1959,  pp.  17  ss.  Cfr.  también  A.  T.  Moi- 
LEGEN,  Christorical  and  Biblical  Criticism  in  Tillich  (en  el  volumen  de  Kegley,  The  Theo- 
logy  of  P.  Tillich,  pp.  230-45).  Nótese  que  el  trabajo  es  anterior  a  la  aparición  de  su 
tratado  de  Cristología.  Al  publicarse  éste,  las  revistas  teológicas  norteamericanas  se  en- 
zarzaron en  una  ardiente  polémica:  con  los  liberales  a  favor  y  los  conservadores  furio- 
samente contrarios  a  la  posición  de  Tillich.  Cfr.  en  Kane,  op.  cit.,  pp.  70-1  parte  de 
los  artículos  aparecidos  en  dicha  ocasión. 

La  crítica  es  de  Ferré,  en  The  Christian  Century,  noviembre  de  1955,  pp.  1271-3 
H.  B.  Kuhn  acusa  a  Tillich  de  desviarse  totalmente  de  la  doctrina  clásica  (protestante) 
relativa  a  Dios,  a  la  creación,  a  la  caída  de  los  primeros  padres,  a  la  Encarnación  y  reden- 
ción, así  como  al  triunfo  final  de  Jesús.  En  todos  estos  puntos,  concluye,  Tillich  no  hace 
más  que  cubrir  el  agnosticismo  kantiano  con  un  recurso  al  mito  (C.  Henry,  Contempo- 
rary  Evangelical  Thougth,  p.  236).  Respecto  de  la  Cristología,  las  conclusiones  a  las  que 
ha  llegado  el  P.  Kane  son  igualmente  negativas:  a  Tillich  le  falta  aquel  mínimo  de 
teología  sana  que  sería  necesario  para  llamarse  pensador  cristiano  (op.  cit.,  pp.  51  ss.).  En 
este  punto  han  hecho  bien  los  críticos  en  disociar  claramente  a  TiUich  de  quien  fue  su 
maestro,  Karl  Barth. 
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de  conocer  la  verdad  en  si  «porque,  por  muchas  vueltas  que  le  demos  a  la  cosa, 
sean  cualesquiera  los  instrumentos  que  empleemos,  no  es  posible  alcanzar  la  verdad 
que  permanece  sujeta  a  la  paradoja  de  la  gracia»  "  . 

En  el  terreno  propiamente  dogmático.  Niebuhr  dep>ende  con  frecuencia  de 
Tillich.  Su  aprecio  de  la  Biblia  como  fuente  de  revelación  proviene  no  de  que 
ésta  sea  infalible  (ya  que  se  trata  de  un  libro  lleno  de  errores  debidos  a  sus  autores 
hmnanos  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra '  sino  de  que  contenga  «la  atestación 
de  aquellos  hechos  históricos  en  los  que  la  fe  discierne  la  revelación  (self-disclosurc) 
de  Dios».  De  modo  parecido,  sus  definiciones  de  pecado  distan  muchísimo  de  los 
tradicionales  y  por  ninguna  parte  se  discierne  en  ellos  el  sentido  de  la  ofensa  de 
Dios.  El  pecado  se  reduce  a  esto:  «el  hombre  es  mortal  y  ese  es  su  destino;  pero 
pretende  ser  inmortal  y  ese  es  su  pecado».  Niebuhr  se  niega  a  admitir  el  hecho  del 
pecado  original  en  el  sentido  trasmitido  por  la  Biblia  "'.  De  las  dos  revelaciones 
que  existen :  la  natural  por  la  que  creemos  a  Dios  como  Creador  y  la  sobrenatural 
que  nos  lo  muestra  como  Redentor,  nos  dice  que  no  son  esencialmente  distintas 
entre  sí.  En  punto  a  Cristología,  Niebuhr  no  ha  traspasado  el  linde  del  liberalismo. 
«El  mayor  desengaño  que  uno  se  lleva  al  estudiar  sus  obras,  escribe  Carnell,  es 
cuando  lo  ve  distinguir  entre  Cristo,  sabiduría  abstracta  de  la  historia,  revelación 
de  la  mente  del  Eterno  sobre  el  hombre,  y  la  persona  histórica  de  Jesús  Para  él  no 
existe  ima  diferencia  esencial  entre  la  persona  de  Jesús  y  digamos  una  figura  histó- 
rica como  la  de  Ghandi.  .  Cristo  no  pasa  de  ser  el  símbolo  de  lo  que  tiene  que  ser 
el  hombre  como  de  lo  que  es  Dios  fX)r  encima  del  hombre»  "  . 

En  otros  puntos  de  la  dogmática  tradicional:  naturalezas  de  Cristo;  milagros 
operados  en  su  vida;  realidad  histórica  de  su  resurrección,  ascención  a  los  cielos 
y  segunda  venida,  las  discrepancias  son  idénticas  o  mayores.  «Puesto  que  la  esencia 
de  lo  divino  consiste  en  su  carácter  incondicional  y  la  esencia  de  lo  humano  en  su 
naturaleza  contingente  y  condicionada,  es  imposible  afirmar  las  dos  cualidades  sobre 
ima  misma  persona»  De  modo  parecido  su  desinterés  por  los  problemas  eclesio- 
lógicos  es  im  reflejo  del  pobre  papel  — meramente  humano —  que  atribuye  a  la 
gran  institución  que  ni  siquiera  considera  establecida  en  la  tierra  por  Jesús,  sino 
producto  de  la  elaboración  de  los  hombres.  Todo  ello  nos  viene  a  probar  (y  sea 
esta  nuestra  conclusión  final;  que  si  Niebuhr,  partiendo  de  sus  principios  existen- 


La  copiosa  bibliografía  niebuhriana  puede  verse  en  otro  volumen  editado  por 
Kegley-Bretall,  Reinhold  Niebuhr,  His  Religtous.  Social  and  Pohtical  Thought,  New 
York,  1956,  pp.  455-478.  D.  W.  Soper  en  su  libro:  Major  Voices  in  American  Theology, 
Filadcnfia,  1953,  pp.  37-71,  nos  da  un  esbozo  interesante  de  su  vida  y  de  su  obra  teoló- 
gica. Cfr.  también,  G.  Ha.mmar,  Chnsuan  Rcalum  irt  Coniemporary  American  Theology, 
Upsala,  1940. 

Cfr.  W.  J.  Woij-,  R.,  Niebuhr'i  Doctnne  oj  Man  (en  Kegi ey-Brentall,  pp.  239  si- 
guientes); C.  Henry.  The  Proiestant  Dilemma.  Grand  Rapids,  1949,  pp.  134  ss.,  con 
abundantes  citas  tomadas  de  las  obras  del  teólogo;  Ha.mmar,  pp.  209-12.  También  el 
P.  WiEGEL  (vol.  cit.,  pp.  374-5)  ha  atacado  algunas  de  sus  posiciones  desde  el  punto  de 
vista  católico. 

Car-vell,  E.,  The  Theology  of  Niebuhr,  Grand  Rapids,  1950,  p.  127.  Cfr.  C.  Hen- 
ry, The  Protestant  Dilema,  pp.  193-5.  La  materia  ha  sido  tratada  con  extensión  y  con 
iuste/.a  por  Kane  (tesis  manuscrita,  pp.  52-88).  Su  estudio  supera  con  mucho  en  profun- 
didad el  de  P.  Lehman,  The  Chrisiology  of  R.  Niebuhr  (en  Kegley-Brentall,  pp.  251- 

2«n. 

'**  Human  Desriny.  p.  71. 
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cialistas,  ha  podido  construir  un  edificio  filosófico  más  o  menos  compacto,  ha 
errado  completamente  en  su  inteligencia  de  Cristo  y  de  su  obra  redentora  tal  como 
aparece  en  la  Palabra  revelada  de  la  Biblia 

Neis  Ferré  nació  en  Suecia  de  padres  bautistas,  pero  desde  muy  joven  se  tras- 
ladó a  los  Estados  Unidos  donde  recibió  su  educación  y  donde  actualmente  profesa 
en  la  imiversidad  de  Vanderbilt.  Fue  también  en  su  nueva  patria  donde,  cambiando 
de  iglesia,  se  ordenó  como  pastor  congregacionalista  en  1934.  Su  abundante  biblio- 
grafía contiene  entre  otras  obras  las  siguientes:  The  Christian  Fellowship  (1940), 
The  Christian  Faith  (1942),  Return  to  Christianity  (1943),  Christianity  and  Society 
(1951)  The  Christian  Understanding  of  God  (1951)  y  Christ  and  the  Christian 
(1958). 

Ferré,  que  ha  atacado  duramente  algunas  de  las  posiciones  doctrinales  de  Nie- 
buhr  y  Tillich,  quiere  ser  más  ortodoxo  que  ambos  y,  de  hecho,  su  terminología 
deja  a  primera  vista  esa  impresión.  Su  empeño  parece  centrarse  en  una  armónica 
combinación  de  la  filosofía  existencialista  protestante  con  la  noción  del  Dios-Amor 
de  los  teólogos  escandinavos.  Critica  a  la  teología  tradicional  porque  ésta  concentra 
su  idea  de  Dios  en  la  noción  de  Ser  cuando  en  reahdad  este  concepto  recibe  su 
fuerza  y  su  significado  de  la  noción  de  Amor.  Dios,  dice  Ferré,  es  Amor;  su  na- 
turaleza se  confunde  con  el  Amor  y  el  Agape;  y  es  esta  última  cualidad  la  que 
explica  en  última  instancia  todos  los  demás  atributos.  El  Amor  no  puede  conten- 
tarse, como  quisieran  los  teólogos,  en  el  mutuo  buen  querer  de  las  Tres  Personas, 
sino  que  tiende  a  comunicarse  con  los  demás  por  medio  de  la  creación  y  de  la 
redención,  acciones  ambas  necesarias  a  su  naturaleza  Ferré  rechaza  la  doctrina 
de  la  Trinidad  primero  porque,  según  él,  no  forma  parte  de  la  primitiva  tradición 
cristiana  y  segundo  porque  la  idea  misma  en  sí  está  en  abierta  pugna  con  la  noción 
de  personalidad.  Trátase,  p>or  lo  tanto,  de  tres  aspectos  de  una  misma  entidad: 
«Dios  es  uno  y  entero.  Básicamente  es  un  Espíritu  trascendente  e  inmanente  a  la 
vez...  El  Dios  trascendente  es  el  Padre;  el  inmanente  es  el  Hijo;  y  los  dos  son 
Espíritu,  Agape,  algo  Personal.  El  perfecto  Espíritu,  a  saber,  la  relación  entre  ambos 
es  lo  que  constituye  el  Espíritu  Santo»  En  este  esquema  la  divinidad  de  Cristo 
apenas  conserva  otro  puesto  que  el  del  mayor  hombre  de  la  historia.  El  afirmar 
que  Jesús  fue  impecable  significa  a  sus  ojos  negar  las  prerrogativas  de  su  autén- 
tica humanidad.  «La  unicidad  de  Jesús,  concluye,  es  la  unicidad  del  hecho  histó- 
rico de  su  Encarnación,  pero  de  ningún  modo  una  relación  suya  respecto  de  Dios 


'■'^  «El  gran  vacío  en  el  pensamiento  teológico  de  Niebuhr  parece  estar  en  su  Cris- 
tología.  Fuera  de  algunas  afirmaciones  vagas  sobre  la  relación  de  amor  entre  Dios  y 
Jesús,  su  énfasis  en  la  personalidad  humana  y  aun  en  la  pecabilidad  del  Divino  Maestro, 
éste  apenas  suscita  su  interés.  Su  intento  se  reduce  a  reconstruir  el  dogma  cristológico 
sobre  bases  éticas,  ignorando  las  consideraciones  teológicas  respecto  de  Cristo.  De  ese 
modo  piensa  haber  conquistado  la  lógica  absurdidad  afirmando  la  continuidad  dialéctica 
entre  el  amor  de  Dios  y  el  amor  humano  de  Jesús»  (Kane,  p.  155). 
Cfr.  D.  SOPER,  Major  Voices  in  American  Theology,  pp.  82-3. 

Christ  and  the  Christian,  pp.  204-205;  Christianity  and  Society,  p.  97.  A  sus 
ojos,  la  Santísima  Trinidad  se  reduce  a  «tres  centros  de  conciencia  (consciousness)  fun- 
cional, la  trascendente,  la  inmanente  y  la  relacional»  (ib.,  ib.).  El  nos  afirma  apodíctica- 
mente  que  para  los  griegos  la  palabra  hipóstasis  no  significaba  diversas  personas  sino  «an 
essential  inner  qualification  of  being»  (Christianity  and  Society,  p.  88). 
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que  sea  inaccesible  al  resto  de  los  hombres»  .  Por  eso  el  cristianismo  se  limita 
a  la  paulatina  manifestación  del  Agape  en  la  vida  del  mundo  y  adquiere  su  plenitud 
y  su  punto  cumbre  en  Jesús  quien,  a  pesar  de  no  ser  más  que  hombre,  nos  sirve 
para  conocer  perfectamente  el  amor  de  Dios»  '  '.  A  fuer  de  autentico  congrega- 
cionalista.  Ferré  enseña  que  la  Iglesia  con  sus  sacramentos,  su  jerarquía  y  su  liturgia, 
fue  algo  que  siempre  estuvo  al  margen  de  la  mente  de  Jesús  cuya  única  misión 
en  el  mundo  consistió  en  manifestar  a  los  hombres  el  Agape-Amor 


Conclusión 

Hace  más  de  un  siglo,  Jaime  Balmes  en  su  hbro  El  Protestantismo  Comparado 
con  el  Catolicismo,  resumía  en  estas  palabras  la  situación  de  las  iglesias  de  la 
Reforma : 

«Con  sólo  dar  una  mirada  al  protestantismo,  ora  se  le  considere  en  su  estado 
actual,  ora  en  las  varias  fases  de  su  historia,  siéntese  desde  luego  la  suma  dificultad 
de  encontrar  en  el  nada  constante,  nada  que  pueda  señalarse  como  principio  cons- 
titutivo, porque  incierto  en  sus  creencias,  las  modifica  de  continuo  y  las  varía  de 
mil  maneras;  vago  en  sus  miras  y  fluctuante  en  sus  deseos,  ensaya  todas  las  formas, 
tantea  todos  los  caminos  y,  sin  que  jamás  alcance  una  existencia  determinada,  sigue 
siempre  con  paso  mal  seguro  nuevos  rumbos,  no  logrando  otro  resultado  que 
enredarse  en  más  intricados  laberintos..  Negad  con  los  luteranos  el  libre  albedrío, 
renovad  con  los  arminianos  los  errores  de  Pelagio.  admitid  la  presencia  real  con 
unos,  desechadla  luego  con  los  zwinglianos  y  calvinistas;  si  queréis,  negad  con  los 
sociiúanos  la  divinidad  de  Jesucristo;  adherios  a  los  episcopalianos  o  a  los  purita- 
nos; daos,  si  os  viniere  en  gana,  a  las  extravagancias  de  los  cuáqueros;  no  dejais 
por  ello  de  ser  protestantes  Es  ese  un  espacio  tan  anchuroso  del  que  apenas 
podréis  salir  por  grandes  que  sean  vuestros  extravíos:  es  todo  el  vasto  terreno  que 
descubrís  en  saliendo  de  las  puertas  de  la  Ciudad  Santa» 

Creemos  que  la  lectura  del  presente  capítulo  y  la  mera  enumeración  de  las 
continuas  variaciones  doctrinales  ocurridas  en  el  protestantismo  desde  sus  orígenes 
a  nuestros  días,  constituye  una  confirmación  de  la  certera  tesis  balmesiana.  Un 
crítico  protestante  norteamericano,  Arnold  S.  Nash,  se  ha  preguntado  si  Lutero  y 
Calvino,  en  caso  de  que  visitaran  hoy  los  Estados  Unidos,  reconocerían  como  protes- 
tantes a  la  mayoría  de  sus  conciudadanos  que  llevan  ese  nombre  '  '.  Pensamos  que. 


The  Christian  Understanding  oj  God,  p.  182.  Por  eso  Jesús  tampoco  estuvo  libre 
del  pecado  (Christ  and  the  Christian,  pp.  111-12)  ni  de  todas  las  demás  miserias  humanas. 

Christ  and  thc  CItristian.  pp.  191-2.  De  nuevo,  el  mejor  estudio  de  la  Cristolopia 
de  Ferré  es  el  de  E.  K;ine  (tesis  citada),  pp.  1-Sl. 

SOPER,  op.  cií..  pp.  99-105. 
'^^  Balmes.  Obras  Completas,  Madrid.  1949.  IV.  pp.  15-16. 

Nash,  Protesiant  Thciight  in  thc  XXth.  Centur\\  p.  6.  El  autor  va  probando  su 
aserción  con  pruebas  tomadas  del  modo  Je  ser  y  de  pensar  de  todas  las  grandes  iglesias 
protestantes  norteamericanas.  Nash  atribuye  el  cambio  al  hecho  de  que  el  norteamericano 
ha  €perdido  sus  connexiones  con  el  protestantismo  histórico  y  se  ha  dejado  hacer  presa 
de  un  gran  optimismo»  (p.  8).  C.ulpa  también  de  ello  al  incorregible  individualismo  del 
americano  en  materias  religiosas  lo  que  le  hace  pensar  que  el  mejor  medio  de  conseguir 
la  armonía  social  es  el  fomento  y  la  satisfacción  de  los  deseos  del  mdiviouo.  Es.  en  buena 
parte,  la  tesis  de  Tn  i.irn  en  un  famoso  artículo :  The  End  of  the  Proiestant  Era,  apare- 
cido en  la  revista  The  Student  World.  Ginebra,  19.^7.  pp.  49  ss. 
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servatis  servandis,  los  primeros  reformadores  se  llevarían  parecido  desengaño  al 
confrontar  sus  enseñanzas  con  las  que  sus  teólogos,  europeos  y  americanos,  han  ido 
proponiendo  a  lo  largo  de  estos  siglos. 

La  raíz  del  mal  se  debe  buscar  en  eso  que  nosotros  juzgamos  enfermedad  ingé- 
nita e  incurable  de  la  Reforma :  la  interpretación  libre  de  la  Palabra  de  Dios.  «La 
tendencia  protestante  a  la  independencia  intelectual  en  materias  religiosas,  escribe 
Garrison,  y  especialmente  el  ejercicio  del  derecho  personal  en  la  interpretación 
privada  de  las  Sagradas  Escrituras,  han  producido  entre  nosotros  esta  enorme  va- 
riedad de  escuelas  doctrinales  y  de  organizaciones  eclesiásticas»  «Lo  que  dis- 
tingue al  protestantismo,  añade  el  P.  Weigle,  no  es  esta  o  aquella  interpretación  de 
las  Escrituras,  ni  siquiera  una  determinada  concepción  de  la  Iglesia,  sino  la  libertad 
del  individuo  y  de  la  comunidad  a  que  pertenece  en  la  formulación  de  sus  creencias 
religiosas...  El  protestante  no  posee  un  catálogo  fijo  de  dogmas  inmutables  porque 
esto  sería  ir  contra  sus  propios  principios  que  le  permiten  cambiarlos  sin  hacer 
violencia  a  su  profesión.  Por  eso  puede  también  negar  fríamente  la  relación  de  la 
Biblia  con  cualquier  punto  de  la  vida  y  continuar  siendo  protestante  con  tal  de  que 
su  doctrina  se  relacione  de  algún  modo  con  el  Cristo  que  se  nos  muestra  en  el  Libro 
Sagrado.  En  principio,  el  protestante  tampoco  está  Ugado  a  Lutero  y  a  Calvino,  ya 
que  éstos  eran  protestantes,  no  por  haber  sostenido  ésta  o  aquélla  teoría  bíblica,  sino 
por  haber  proclamado  su  hbertad  de  interpretación  en  materias  religiosas.  Tal  es 
el  único  verdadero  punto  de  coincidencia  entre  los  protestantes  de  hoy  y  los  fun- 
dadores de  la  Reforma» 

Si  ésta  fuera  la  atmósfera  en  que  se  mueve  toda  la  masa  protestante,  su  situa- 
ción religiosa  sería  sencillamente  caótica.  Pero,  por  fortuna,  una  gran  parte  de  nues- 
tros hermanos  separados  creyentes  no  están  afectados  — al  menos  de  manera  muy 
honda —  por  el  mal.  Es  verdad  que,  como  ocurre  con  las  multitudes,  sus  nociones 
doctrinales  son  con  frecuencia  en  extremo  vagas  y  que  en  materias  morales  (por 
ejemplo  el  divorcio  o  la  limitación  de  nacimientos)  han  adoptado  posiciones  incom- 
patibles con  las  enseñanzas  evangéUcas.  Respecto  de  la  Iglesia  católica  abrigan  tam- 
bién prejuicios,  unos  explicables,  otros  absolutamente  ridículos.  Pero,  les  queda 
como  preciosa  herencia  del  pasado  su  amor  a  la  Biblia,  una  profunda  veneración  a 


Garrison,  The  Protestant  Manifestó,  pp.  117-8.  Esta  libertad  ha  llegado  a  tales 
extremos,  nos  confiesa  este  autor,  que  «hoy  día  son  ya  pocos  los  protestantes  que  tengan 
las  mismas  ideas  de  inspiración  y  de  revelación  defendidas  por  sus  fundadores».  Más  aún, 
la  fe  en  la  inerrancia  de  las  Escrituras  «no  se  considera  ya  como  un  punto  esencial  a  la 
ortodoxia  del  protestantismo»  (p.  116). 

Weigle,  Recent  Protestant  Theology,  en  Theological  Studies,  diciembre  de  1953, 
página  570.  Para  el  católico  estas  variaciones  doctrinales  son  la  mejor  prueba  de  que  quienes 
las  admiten  como  parte  de  su  herencia  eclesiástica,  no  son  fieles  al  mandato  del  Divino 
Maestro  tanto  por  lo  que  se  refiere  a  su  mensaje  evangélico  y  neotestamentario  como  al 
depósito  de  la  fe  confiado  a  su  Iglesia.  El  conocido  apologista  francés,  A.  Eymieu,  des- 
arrolló este  tema  en  su  libro :  Deux  Argument  pour  le  Catholicisme,  París,  1923,  pro- 
bando el  origen  divino  de  la  Iglesia  católica  por  la  coherencia  y  la  estabilidad  de  sus 
doctrinas  y  el  origen  humano  del  protestantismo  por  la  carencia  absoluta  de  ambas  cua- 
lidades. Por  desgracia,  son  hoy  día  muchos  los  protestantes  que  no  admiten  nuestras 
premisas  y  ponen  la  esencia  del  cristianismo  en  esa  «capacidad  continua  de  renovarse  a 
sí  mismo  según  las  luces  de  la  ciencia  y  la  Palabra  de  Dios».  Es  otro  signo  inequívoco 
del  abismo  que  nos  separa  de  ese  sector  liberal  de  las  iglesias  separadas. 
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la  Persona  del  Divino  Salvador,  la  convicción  de  que  con  su  fe  en  El  se  le  per- 
donan los  pecados  y  de  que  hay  otra  vida  de  recompensas  o  de  castigos  para  todos. 
Saben  también  que  el  bautismo  infunde  a  quien  lo  recibe  una  especie  de  regenera- 
ción, aunque  no  sei>an  exactamente  en  qué  consiste  el  fenómeno.  Asisten  de  vez 
en  cuando  — o  quizás  regularmente — a  los  «servicios  religiosos»  de  sus  iglesias  y 
están  convencidos  de  la  importancia  de  socorrer  al  necesitado,  de  enseñar  al  que  no 
sabe,  en  una  palabra,  de  hacer  bien  a  los  demás  difundiendo  en  el  mundo  los  gran- 
des beneficios  intelectuales,  materiales  y  espirituales  que,  con  razón,  piensan  haber 
recibido  en  herencia  con  el  cristianismo. 

Aquí,  precisamente  en  estos  buenos,  honrados  protestantes  que  creen  y  practi- 
can la  religión  cristiana  en  la  forma  en  que  sus  iglesias  se  lo  han  transmitido  en 
no  interrumpida  sucesión,  está  la  verdadera  esperanza  de  que  un  día  — cuando  tam- 
bién ellos  tengan  la  oportunidad  y  la  gracia  de  ver  toda  la  Luz —  se  realice  el  gran 
deseo  de  la  Iglesia:  el  de  su  vuelta  al  redil  del  Buen  Pastor  '  '. 


No  ignoramos  la  c.vistencia  de  algunos  círculos  teológicos  protestantes  contempo- 
ráneos cuyas  posiciones  doctrinales  se  acercan  bastante  a  los  de  la  Iglesia  católica.  En  los 
capítulos  siguientes  mencionaremos  los  nombres  de  Asmussen,  Althaus,  Vogcl,  Karrer, 
Lackman  y  otros  más  o  menos  ligados  al  movimiento  del  Una  Sancta.  La  tendencia  roma- 
nizante es  también  clara  entre  los  teólogos  del  monasterio  calvinista  francés  de  Taizé  o  en 
pensadores  individuales  como  CuUmann.  Habría  que  tener  también  en  cuenta  la  apor- 
tación hecha  en  el  mismo  sentido  por  el  renacimiento  litúrgico  de  algunas  iglesias  escan- 
dinavas y  aun  de  ciertas  comunidades  luteranas  de  Alemania.  A  primera  vista  todo  esto 
semeja  la  repetición  (un  poco  retardada  en  el  tiempo)  de  la  sacudida  que  hace  un  siglo 
experimentaron  los  hombres  del  Movimiento  de  Oxford.  Tales  cambios  de  actitud  en 
dirección  ortodoxa  no  pueden  menos  de  llenar  de  consuelo  a  los  católicos.  Con  todo,  el 
observador  debe  constatar  las  siguientes  limitaciones:  1)  se  trata  de  movimientos,  impor- 
tantes en  si,  pero  restringidos  a  pequeños  grupos  del  pensamiento  protestante  contempo- 
ráneo ;  el  volumen  total  de  su  producción  aparece  escasamente  afectado  por  estas  nuevas 
posiciones;  2)  a  su  lado  es  fácil  discernir  otras  potentes  corrientes  liberales  (por  ejemplo, 
en  las  escuelas  teológicas  norteamericanas  o  en  países  de  misión),  Jemttologizantes,  como 
la  de  Bultmann,  o  de  rancio  tipo  anticatólico;  3)  esos  teólogos  individuales  cuyas  posi- 
ciones son  más  cercanas  a  las  de  Roma,  han  dejado  hasta  ahora  intactas  las  solemnes 
definiciones  dogmáticas  contenidas  en  los  credos  y  en  las  Fórmulas  de  Fe  de  sus  propias 
iglesias ;  fueron  éstas,  por  otra  parte,  las  que  plasmaron  la  ruptura  oficial  con  el  catoli- 
cismo; la  labor  quedará  muy  imperfecta  mientras  no  se  venga  a  la  supresión  de  las  mis- 
mas ;  y  4)  mientras  el  protestantismo  se  adhiera  al  principio  de  la  interpretación  personal 
de  las  Sagradas  Escrituras,  estos  altibajos  (aunque  en  nuestro  caso  puedan  equivaler  a 
verdaderos  acercamientos)  no  son  susceptibles  de  la  interpretación  universal  que  a  veces 
se  les  quiere  atribuir;  a  la  ola  catolizante  podría  seguir  otra  protestantizantc;  no  seria 
la  primera  vez  en  la  historia.  «La  contradicción  fundamental  con  el  protestantismo,  co- 
menta Mgrs.  Jacger,  no  está  tanto  en  el  problema  de  la  justificación  como  en  el  concepto 
de  Iglesia,  de  las  funciones  eclesiásticas  y  de  la  sucesión  apostólica  de  los  obispos,  Pero 
lo  mismo  sucedía  ya  en  el  coloquio  de  Ratisbona,  1541»  (citado  por  Document.  Cathol.. 
setiembre  1960,  p.  1081).  Y  en  estas  materias  no  hay  que  dejarse  llevar  de  una  fraseología 
más  o  menos  parecida  hasta  que  no  se  coincida  con  el  contenido.  Ya  en  aquel  tiempo  el 
nuncio  Contarini  afirmaba  que  «no  quería  un  entendimiento  superficial  basado  en  pala- 
bras que  tenían  sentido  diferente  para  ambas  panes».  F.l  peligro,  añade  el  arzobispo  ale- 
mán, «continúa  siendo  el  mismo  en  nuestros  dias>  \ib..  p.  1083). 
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¿Es  que  Cristo  está  dividido?,  se  preguntaba  citando  una  frase  paulina  William 
Temple,  primado  de  la  iglesia  anglicana,  en  presencia  del  espectáculo  que  ofrecen 
las  iglesias  de  la  Reforma.  Y  la  preocupación  es  explicable  cuando  se  mira  a  los 
Anuarios  publicados  por  algunas  de  las  grandes  naciones  de  tradición  protestante. 
Así,  por  ejemplo,  Frank  S.  Mead  en  su  Handbook  of  Denominations  in  the  Unites 
States  (1957),  menciona  las  siguientes  escisiones  internas  que  dividen  a  los  grandes 
grupos  protestantes  norteamericanos.  Los  adventistas  están  divididos  en  cinco  gru- 
pos; los  bautistas  en  veintisiete;  los  Hermanos  en  cinco;  las  iglesias  de  santidad 
en  dieciséis;  los  congregacionalistas  en  cuatro;  los  Amigos  en  tres;  los  moiynones 
en  seis;  los  luteranos  en  veinte;  los  menonitas  en  quince;  los  metodistas  en  vein- 
tiuno; los  morados  en  tres;  los  pentecostales  en  once;  los  presbiterianos  en  doce; 
las  iglesias  reformadas  en  cuatro,  etc.  Esto  sin  meter  en  cuenta  a  diversos  grupos 
independientes,  en  número  muy  superior,  aunque  difícil  de  calcular  \ 

Estudiemos,  pues,  el  fenómeno  del  divisionismo  de  las  iglesias  de  la  Reforma. 
Los  protestantes  lo  abordan  sin  excepción  por  tratarse  de  uno  de  los  puntos  neu- 
rálgicos del  que,  en  parte,  depende  su  misma  existencia.  El  católico  lo  debe  hacer 
sin  apasionamientos  y  con  objetividad  no  sólo  con  el  fin  de  constatar  a  dónde  ha 
venido  a  parar  la  obra  de  sus  fundadores,  sino  también  porque  a  su  lado  la  unidad 
del  catolicismo  constituye  un  argumento  apologético  de  primera  magnitud.  Su 
estudio  nos  mostrará  también  la  faz  verdadera  del  protestantismo  moderno  y  evitará 
que  nos  ilusionemos  con  un  protestantismo  ideal,  el  que  figura  en  muchos  de 
nuestros  manuales  de  teología  y  limitado  a  las  tres  ramas  originales  del  luteranismo, 
del  calvinismo  y  del  angUcanismo.  Finalmente,  este  conocimiento  nos  es  necesario 
para  captar  el  por  qué  de  las  tendencias  ecuménicas  y  unionistas  prevalentes  en 
una  gran  parte  de  sus  iglesias 

Empecemos  por  fijar,  en  la  medida  de  lo  posible,  la  nomenclatura  empleada 
para  designar  las  organizaciones  religiosas  incluidas  en  el  seno  del  protestantismo. 


1  Mead,  F.  S.,  Handbook  of  Denominations  in  the  U.  S.  A.,  New  York,  1957.  Cfr 
también  J.  Bratten,  Protestantism  in  the  U.  S.  A.,  ih.,  1956. 

^  Apenas  hay  autor  protestante  que,  en  sus  publicaciones,  prescinda  de  este  fenó- 
meno, aunque  en  muchos  de  ellos  se  note  también  tma  tendencia  a  querer  •  probar  que 
el  divisionismo  corre  «como  hilo  ininterrumpido»  a  lo  largo  de  toda  la  historia  de  la 
Iglesia.  Cfr.  G.  Welter,  Histoire  des  sedes  chrétiennes  des  origines  á  nos  jours,  París, 
1950,  y  S.  L.  Greenslade,  Schism  in  the  Early  Church,  Néw  York,  1951. 
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Se  las  designa  a  veces  con  el  nombre  de  confesiones,  aludiendo  a  los  formularios 
de  fe  empleados  por  ellas.  En  Norteamérica  es  muy  corriente  hablar  de  corpora- 
ciones relií;iosas  (Religioiis  Bodies)  o  también  de  comutriones .  aunque  ambos  voca- 
blos se  apliquen  también  a  organizaciones  no  protestantes.  Un  número  cada  día 
mayor  de  autores  se  refiere  a  ellas  con  el  nombre  de  detwtmnacumes  religiosas.  La 
palabra  Iglesia,  que  para  el  católico  tiene  un  significado  bien  determinado  (sociedad 
instituida  por  Cristo  como  continuadora  de  su  obra  de  redención  y  jerárquicamente 
constituida  bajo  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  reviste  para  nuestros  hermanos 
separados  sentidos  muy  distintos.  Para  algunos  el  epíteto  se  reserva  a  las  institu- 
ciones surgidas  directamente  de  la  Reforma  o  a  las  que,  por  su  prestigio  y  fuerza 
numérica,  pueden  equipararse  a  las  mismas.  (Reciben  también  el  nombre  de: 
iglesias  históricas;  iglesias  mayores;  iglesias  estableadas;  iglesias  madres  =  parent 
churches,  etc.).  Su  hsta  se  alarga  o  se  acorta  según  las  conveniencias  de  cada  autor. 
Ciertamente  el  presbiterianismo,  el  congregacionalismo  y  el  mctodismo  han  entrado 
ya  definitivamente  en  la  categoría  de  honor.  Respecto  de  los  bautistas,  la  adjudi- 
cación depende  un  poco  de  las  simpatías  del  compilador,  aunque  hoy  día  sean 
pocos  los  que  se  atreven  a  negarles  este  título.  Notemos  que.  por  regla  general,  los 
fimdadores  y  seguidores  de  cualquier  institución  religiosa,  por  diminuta  y  excén- 
trica que  parezca,  no  dudan  en  aplicar  a  sus  engendros  esa  sagrada  palabra.  El  «pro- 
feta» negro  norteamericano  Jones  ha  dado  a  su  organización  el  pomposo  nombre 
de :  iglesia  del  triunfo  universal  de  Dios  . 


■•  B.  Y.  Landis  en  su  obra:  ¡9t)0  Yearbook  of  Aniencaii  C/iurc/if.v,  New  York,  con- 
tiene abundantes  ejemplos  de  tales  títulos  rumbosos.  Es  evidente  que,  a  fuerza  de  ser 
manoseada  por  toda  clase  de  escritores,  una  palabra  tan  sagrada  como  la  de  Iglesia  ha 
perdido  parte  de  su  significado  auténtico  y  original,  ('omo  advierte  Congar :  «una  cosa 
hay  cierta  y  es  que  cualquier  comunidad  a  la  que  falta  la  sucesión  apostólica,  no  debe 
de  llamarse  Iglesia,  ni  siquiera  local,  en  el  sentido  riguroso  del  vocablo.  Si  todavía  se  le 
designa  de  esa  manera,  es  en  sentido  descriptivo  y  sociológico,  el  mismo  en  que  algxinos 
emplean  la  palabra  confesión»  (Irenikon,  1950,  p.  29). 


LAS  SECTAS 


Algo  parecido  nos  ocurre  con  la  palabra  secta.  En  la  literatura  latina  el  tér- 
mino puede  encerrar  matices  distintos.  Etimológicamente,  dice  Forcellini,  el  voca- 
blo puede  venir  de  la  palabra  secare  (cortar)  y  entonces  significa  divissa  ab  alus 
(dividida  de  las  demás)  o  de  la  palabra  sequi  (seguir)  y  significa  seguir  algún  ins- 
tituto especial  *.  En  el  lenguaje  eclesiástico  y  cristiano  ha  prevalecido  con  mucho 
el  primer  sentido.  La  palabra  aparece  por  primera  vez  en  la  Epístola  a  los  Gálatas 
(5,20)  para  indicar  uno  de  los  pecados  (tal  vez  el  mayor  de  todos)  que  deben  evitar 
los  cristianos  de  San  Pablo.  Esta  admonición  cobra  un  tono  todavía  más  severo 
en  la  Epístola  de  San  Pedro  (1,1)  cuando  el  Príncipe  de  los  apóstoles  habla  de 
los  «falsos  profetas  que  disimuladamente  introducirán  sectas  de  perdición»  y  pre- 
veyendo  que  serán  muchos  los  que  «se  irán  tras  sus  lascivias»,  los  conmina  con  las 
amenazas  de  los  castigos  eternos  \  En  la  tradición  catóüca  existe  imanimidad  al 
equiparar  a  las  sectas  con  todos  aquellos  núcleos,  mayores  o  menores,  que  se  apar- 
tan de  su  comunión.  En  este  sentido  son  sinónimas  de  iglesias  heréticas.  Al  verifi- 
carse la  escisión,  quedan  separadas  (muchas  veces  por  la  solemne  excomunión)  y 
abandonadas  a  sí  mismas.  Otros  autores  delimitan  más  la  noción.  Según  Alger- 
missen  secta  es  «toda  colectividad  religiosa  considerada  como  cristiana  por  su  fe 
en  Cristo  y  por  reconocer  la  BibUa  como  fuente  de  verdad  revelada,  pero  que  al 


*  Forcellini,  Lexicón  totius  Latinitatis,  IV,  Padua,  1940,  p.  764. 

^  Aun  cuando  los  judíos  aplicaban  la  palabra  a  los  cristianos,  tenía  ese  significado  de 
reproche  (Act.  24,  5;  28,  22);  eran  hombres  que  habían  roto  bruscamente  con  la  Sina- 
goga. En  el  lenguaje  patrístico  conservó  preferentemente  el  sentido  de  ruptura.  «Sectas 
dicimus  habitus  animorum  ac  instituta  circa  disciplinam  vel  propositum,  longe  alias  in 
religionis  cultu  quam  caeteri  opinantes»  (Papias).  «Secta  est  longe  aha  opinantem  quam 
caeteri,  alio  etiam  sibi  ac  longe  dissimili  ritu  divinitatis  instituisse  culturam»  (S.  Agustín). 
Cfr.  Du  Cange,  Glossarium  Mediae  et  Infimae  Latinitatis,  VII,  París,  1938,  p.  389.  Por 
eso  iba  con  frecuencia  unido  a  un  vocablo  peyorativo :  «plurimae  sectae  et  haereses» ; 
cdeviae  haereticorum  sectae»;  «sectae  perditionis»,  etc.  Véase  A.  Blaise,  Dictionnaire 
Latin-F raneáis  des  Auteurs  Chrétiens,  Estrasburgo,  1954,  p.  747. 

'  C.  Algermissen,  La  Chiesa  e  le  chiese,  Brescia,  1942,  pp.  61-6.  Más  tarde  en  la  edi- 
ción de  1957  asigna  como  verdadera  nota  de  la  secta  «su  apego  obstinado  a  una  idea 
religiosa  y  a  usos  extraños».  A  estas  añade  «un  entusiasmo  que  da  la  impresión  de 
anormalidad  unido  a  un  proselitismo  inoportuno».  Para  confirmar  esto  último,  el  autor 
aduce  el  testimonio  de  un  especialista  vienés,  G.  Roth,  quien  habla  del  elevado  número 
de  oUgofrénicos,  neuróticos,  psicopáticos,  etc.,  que  militan  en  las  filas  de  las  sectas. 
Todos  ellos  «forman  un  cuadro  multicolor  con  todos  los  grupos  de  enfermedades  men- 
tales con  prevalencia  de  síntomas  psicopáticos  y  esquizofrénicos».  Entre  ellos  encuentra 
también  gentes  con  perturbaciones  del  instinto  sexual  y  con  otras  muchas  desviaciones. 
Algermissen,  que  parece  dar  fe  a  tales  diagnósticos,  se  refiere  a  la  «falta  total  de  control 
psíquico  en  sus  fundadores»  {op.  cit.,  p.  903).  Serán  muchos  los  protestantes  que  objeten 
acusaciones  tan  generalizadas  aun  respecto  de  los  fundadores  de  las  sectas.  Al  menos  no 
se  pueden  aplicar  — sin  debidas  acotaciones —  a  muchos  de  sus  seguidores.  El  fanatismo 
religioso  de  que  les  acusa,  no  parece  mayor  que  el  de  los  luteranos  en  países  catóHcos 
reformados  del  siglo  XVI,  o  que  el  desplegado  por  ciertos  misioneros  de  iglesias  his- 
tóricas en  pleno  siglo  XX. 
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mismo  tiempo  difiere  en  sus  características  esenciales  de  la  verdadera  Iglesia  de 
Cristo». 

Entre  los  protestantes  no  hay  unanimidad  de  pareceres  sobre  la  esajcia  de  la 
seda  en  cuanto  distinta  de  la  iglesia.  El  Diccionario  de  Webster  la  define  como 
«todo  partido  (religioso)  que  disiente  de  la  iglesia  madre  o  de  la  iglesia  estable- 
cida» .  Otros  escritores  aplican  el  nombre  a  «los  grupos  religiosos  menores,  es- 
pecialmente a  aquellos  que  insisten  en  doctrinas  peculiares»  ".  Los  hay  que  restrin- 
gen la  palabra  a  las  organizaciones  que  deben  su  origen  «a  algún  profeta  o  visio- 
nario» que  dice  haber  recibido  revelaciones  especiales  que  suplantan  a  la  Biblia 
como  a  fuente  de  revelación  e  introducen  elementos  que  están  en  conflicto  con 
las  tradiciones  comunmente  aceptadas  por  el  cristianismo»  '.  En  la  Realencyklopá- 
dia  jiir  Religión  se  insiste  mucho  en  este  elemento  antitradicionalista  y  se  citan 
como  ejemplos  de  novedad ;  el  lavatorio  de  los  pies  antes  de  la  comunión  y  las 
doctrinas  milenaristas,  abandonadas  desde  hace  tiempo  por  la  Iglesia.  Su  membresia 
está  también  restringida  a  aquellas  personas  que.  tras  alguna  fuerte  experiencia 
religiosa,  se  deciden  a  formar  parte  de  ella.  No  les  interesan  la  cultura  ni  las  refor- 
mas sociales  hacia  las  que,  por  lo  general,  obser\'an  una  actitud  de  critica  "'.  Final- 
mente, según  Elmer  T.  Clark,  el  gran  especialista  en  materia  de  sectas,  todas 
éstas  se  distinguen  más  por  su  espíritu  que  por  sus  formas  o  por  las  dimensiones 
de  su  organización.  Tienen  un  culto  peculiar;  se  adhieren  a  una  interpretación 
literalistica  de  la  Bibha;  profesan  el  milenarismo;  se  oponen  a  las  tendencias  libe- 
rales, consideradas  como  verdaderas  apostasías;  y  se  consideran  a  si  mismas  como 
las  auténticas  iglesias  de  Dios  llegando  a  negar  el  derecho  de  salvación  a  quienes 
no  pertenecen  a  ellas  ". 

Por  estas  y  otras  citas  se  ve  que,  aun  a  los  ojos  de  los  protestantes,  la  palabra 
secta  ha  adquirido  una  connotación  peyorativa.  Sus  seguidores  son  auténticos  re- 
beldes, no  sólo  porque  se  apartan  de  la  Ecclesia  más  antigua  y  universal,  que  es  la 
de  Roma,  sino  porque  han  tenido  la  audacia  de  «abandonar  los  auténticos  princi- 


'  Según  FvNK  y  Wagner,  Neti»  Standard  Dictiontuny  of  the  English  Language,  Lon- 
dres, 1935,  la  secta  es  «un  cuerpo  organizado  de  disidentes  (.dissenters)  que  se  apartan  de 
la  forma  establecida  de  fe.  La  palabra  es  con  frecuencia  peyorativa  como  cuando  se 
habla  de  la  secta  de  los  gnósticos  o  de  los  donatistas».  Cfr.  también  Wei.TER,  op.  cit., 
página  5. 

*  Mecklin,  J.,  The  Siory  of  American  Dissent,  New  York,  1934,  pp.  13-40. 

'  Ferm,  V.,  An  Encyclopedia  oj  Religión,  New  York,  1946,  p.  699.  La  secta,  opina 
Algcrmisscn  (op.  /ckcí.,  p.  66)  contiene  los  siguientes  elementos :  es  una  comunidad  cris- 
tiana pero  individualista  y  contraria  a  la  universalidad  de  la  Iglesia ;  muestra  tendencias 
rigoristas;  se  toma  prandes  libertades  en  la  interpretación  de  las  Escrituras;  y  con  fre- 
cuencia sus  seguidores,  imbuidos  de  ideas  milenaristas,  practican  un  proselitismo  a  ultranza. 

En  cambio,  la  Luthcran  Cvclopcdia  nos  advierte  que  el  vocablo  se  aplica  no  sólo 
a  los  grupos  que  doctxinalmente  se  apartan  de  la  iglesia  madre,  sino  a  cualquier  comu- 
nidad cuando  es  pequeña  (p.  967).  Este  elemento  de  pequenez  y  de  exigüidad  me  parece 
en  ocasiones  tan  importante  como  la  de  la  herejía  doctrinal.  Cfr.  también  MULLERT-SCHOTT, 
Konfessionskunde,  Berlín,  1956,  pp.  408-9;  494. 

"  Cfr.  su  obra  clásica  The  Small  Sects  in  America,  Nashvillc,  1949.  David  Patón 
contrapone  a  las  iglesias  históricas  y  de  tendencias  ecuménicas  con  las  sectas.  Estas  son: 
«grupos  originados  principalmente  como  protesta  contra  una  o  más  de  aquellas  iglesias; 
fruto  con  frecuencia  de  rcavivamientos  espirituales  dentro  de  las  mismas ;  totalmente  na- 
cionalistas e  indcpendistas ;  conservadoras  en  teología  y  acompañadas  de  peculiaridades 
doctrinales  y  prácticas»  (,Chnstiaii  jVli.s'sians  and  the  Judgetnem  of  God,  Londres,  1953, 
página  77). 
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pios  de  la  Reforma  y  desgajarse  de  alguna  de  las  iglesias  ya  establecidas».  El  em- 
plear ese  vocablo,  concluye  Rule,  para  designar  a  las  organizaciones  de  cierta  cate- 
goría, es  faltar  claramente  a  la  caridad  '-. 

¿Qué  hacer,  por  lo  tanto,  con  esas  innumerables  instituciones  protestantes,  pe- 
queñas en  número  pero  ardientemente  proselitistas,  que  pululan  por  todas  partes, 
muchas  veces  en  abierta  oposición  a  las  iglesias  de  la  Reforma?  Para  éstas  se  ha 
encontrado  la  expresión  más  despreciativa  de  cultos,  cuando  se  trata  de  las  organi- 
zaciones mismas,  y  de  cultismo  cuando  se  alude  a  sus  doctrinas.  El  tipo  religioso 
cultista,  nos  dice  Tappert,  tiene  su  origen  en  algún  visionario  o  profeta  que,  para 
ftmdar  su  iglesia,  dice  haber  recibido  del  cielo  alguna  revelación  especial.  Esta  es, 
además,  de  tal  naturaleza  que  tiende  a  suplantar  la  Biblia  o  a  introducir  elementos 
que  están  en  contradicción  con  sus  enseñanzas.  De  ahí  que  insistan  también  en  la 
posesión  de  «doctrinas  secretas»  que  no  se  comunican  sino  a  los  iniciados  El 
cultismo,  añade  W.  A.  Martin,  se  distingue  por  su  adhesión  a  doctrinas  que  están 
en  pugna  abierta  con  las  de  la  cristiandad.  Es  una  desviación  del  cristianismo  orto- 
doxo en  sus  doctrinas  cardinales.  Entre  los  «seis  grandes»  del  cultismo,  el  autor 
menciona  a  los  siguientes:  los  Testigos  de  Jehovah,  el  Christian  Science,  el  mor- 
monismo,  el  Unity  Movement,  la  Misión  de  Paz  del  negro  norteamericano  Father 
Divine  y  el  Espiritualismo  ''. 

A  los  catóhcos  se  nos  ha  acusado  — aun  por  parte  de  cierta  crítica  de  casa — 
de  «alinear  bajo  una  misma  etiqueta  protestante  a  sectas  e  iglesias»,  dando  con  ello 
pruebas  de  ignorar  hasta  los  rudimentos  en  materia  de  Reforma  '\  Conviene,  pues, 
que  los  mismos  protestantes  (al  fin  y  al  cabo  mejores  jueces  en  la  materia)  nos  den 
en  este  punto  alguna  luz.  ¿Qué  es  lo  que  piensan  de  esto?  «Históricamente,  escribe 
uno  de  eUos,  la  línea  de  distinción  entre  secta  e  iglesia  no  es  clara  ni  fija.  Toda 
secta  incluye,  es  verdad,  cierto  grado  de  disentimiento  y  de  alienación  de  los 
demás.  Pero  lo  difícil  es  fijar  su  medida.  Porque,  de  hecho,  cada  iglesia  mayor  tiene 
también  conciencia  de  profesar  doctrinas  peculiares  y  opuestas  a  las  demás.  Sólo 
cuando  el  exclusivismo  es  muy  marcado,  la  organización  empieza  a  dar  pruebas  de 
sectarismo.  Resultaría  asimismo  fácil  señalar  iglesias  contemporáneas  que  hoy  re- 
chazan en  absoluto  ese  nombre  y  que,  sin  embargo,  eran  auténticas  sectas  hace 


12  Es  también  la  conclusión  de  Ferm:  «La  palabra  secta  es  derogatoria  e  inaceptable 
cuando  se  aplica  a  denominaciones  que  se  consideran  a  sí  mismas  como  partes  de  la  ver- 
dadera Iglesia»  (op.  cit.,  p.  699). 

R.  Tappert  (en  XXth.  Century  Encyclopedia  of  Religious  Knowledge,  Grand  Rapids, 
1956,  II,  p.  1009).  El  oxfordiano  Horton  Davies  ha  hallado  otro  vocablo  a  nuestro  pa- 
recer más  apto,  al  menos  al  traducirse  a  nuestros  idiomas  latinos,  que  el  de  cultismo.  Es 
el  de  desviaciones  cristianas.  Se  trata,  según  él,  de  sistemas  religiosos  que  por  una  parte 
imitan  al  cristianismo,  mientras  que  por  otra  lo  distorsionan  con  interpretaciones  no  jus- 
tificables y  con  absurdas  adiciones  doctrinales.  (Cfr.  su  obra  Christian  Deviations,  New 
York,  1954). 

"  Martin,  A.,  The  Rise  of  Cults,  Grand  Rapids,  1957,  p.  12.  J.  A.  van  Baalen  en 
su  obra  frecuentemente  reeditada  The  Chaos  of  Cults,  ib.,  1956,  intenta  describir  y  ana- 
lizar las  principales  denominaciones  de  esta  categoría. 

Chéry,  R.  Ch.,  L'Offensive  des  sectes,  París,  1954,  p.  34.  Lo  curioso  del  caso  es 
que  los  mismos  protestantes  norteamericanos,  conocedores  profundos  del  problema  sec- 
tario, no  tienen  dificultad  en  colocarlas  bajo  esta  etiqueta  ni  en  discutir  los  lazos  his- 
tóricos que  las  unen  con  las  grandes  iglesias  de  la  Reforma. 
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algún  tiempo»  "  .  Y  el  profesor  Nevé  va  demostrando  cómo  a  los  principios  de  la 
Reforma,  eran  poquísimas  las  organizaciones  que  se  salvaban  de  esa  connotación. 
Respecto  del  lutcranismo,  escribe  lo  siguiente:  «Cuando  en  1530  el  emperador 
Carlos  V  cerró  la  Dieta  de  Ausburgo,  a  los  luteranos  se  les  llamaba  con  el  nombre 
de  secta.  El  tratado  del  mismo  nombre  (1555)  decidió  que,  junto  con  los  católicos 
romanos,  únicamente  los  afiliados  a  la  confesión  luterana,  fueran  designados  como 
pertenecientes  a  una  iglesia.  Los  calvinistas,  los  anabaptistas  y  los  socinianos  que- 
daban excluidos  de  ella.  Solamente  al  terminarse  la  Guerra  de  los  Treinta  Años 
(1648)  se  aplicó  a  los  calvinistas  aquel  apelativo.  Tanto  los  menonitas  como  los 
anabaptistas  se  quedaron  con  el  sambenito  primitivo  y  mucho  más  tarde,  aprove- 
chando el  carácter  pacifico  que  fueron  tomando,  entraron  a  formar  parte  de  la  igle- 
sia. Notemos  que,  por  entonces,  los  bautistas,  los  metodistas,  los  irvingitas,  los  Her- 
manos de  Plymouth  y  otros  grupos  de  Inglaterra  y  de  Alemania,  eran  todavía  a  los 
ojos  del  protestantismo  ortodoxo  autenticas  sectas.  Solamente  en  1919  la  Consti- 
tución del  Weimar  puso  en  pie  de  igualdad  a  luteranos  y  reformados»  ''. 

Otros  acuden  a  ciertas  distinciones  que,  piensan  ellos,  pueden  trazar  una  linea 
divisoria  entre  ambas  organizaciones.  El  pastor  E.  Hoff,  en  su  libro  L'EgUse  et 
les  sectes,  se  aferra  en  asentar  que  la  secta,  al  contrario  de  la  iglesia,  añade  al  tes- 
timonio de  Cristo  y  de  la  Biblia,  la  autoridad  de  algún  hombre  inspirado  Pero, 
la  distinción  es  falaz  y  los  sectarios  no  han  tenido  dificultad  en  hallar  en  el  lutcra- 
nismo, en  el  calvinismo  y  en  el  anglicanismo  (para  no  decir  nada  de  los  bautistas  v 
metodistas)  doctrinas  y  prácticas  debidas  exclusivamente  a  sus  fundadores.  Reinhold 
Niebuhr  piensa  que  la  iglesia  es  algo  así  como  el  grupo  social  (familia,  patria)  en 
el  que  el  hombre  viene  al  mundo,  mientras  que  la  secta  representa  aquellas  asocia- 
ciones particulares  a  las  que  el  hombre  da  su  libre  adhesión  '  ".  Sin  embargo,  la 
definición  resulta  manca  ya  que  son  muchos  los  millones  que  nacen  y  mueren  den- 
tro de  una  misma  secta.  El  ya  citado  Nevé  piensa  que  las  iglesias  aparecen  en  la 
historia  como  resultado  de  las  grandes  revoluciones  espirituales  que  cambian  el 
rumbo  de  la  humanidad.  Poseen  también  su  teología  propia,  «caracterizada  por  una 
profunda  y  orgánica  consistencia  doctrinal  y  práctica»,  mientras  las  organizaciones 
carentes  de  tales  notas,  deben  quedar  catalogadas  como  sectas  - '.  Lo  de  la  «consis- 
tencia doctrinal»  — lo  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior —  hay  que  tomarlo  cum 
mica  salis,  ya  que  los  mormones,  los  adventistas  y  los  seguidores  de  Christiati 
Science  permanecen  más  aferrados  a  sus  creencias  originales  que  bastantes  miem- 
bros de  las  iglesias  protestantes.  Aun  como  grup»os  que,  en  su  teología,  reflejan 


Tappert,  art.  cit.  «Se  han  exagerado,  añade  C.  C.  Morrison,  los  intentos  de  dis- 
tinguir entre  denominaciones  de  tipo-iglesia  y  de  ttpo-secia.  Toda  comunión  protestante, 
por  muy  eclesiástica,  antigua  y  venerable  que  sea,  es  una  verdadera  secta,  en  otras  palabras, 
es  una  entidad  eclesiástica  autónoma  que  se  basta  a  si  misma  y  se  arroga  el  ejercicio  de 
las  funciones  ecuménicas  de  la  Iglesia  de  Cristo»  {Can  Protestantism  Win  America?,  New 
York,  1948,  p.  151). 

"  Nevé,  L.,  Churches  attd  Secis  of  Chrisiendont.  Blair,  1944,  pp.  30-1. 
E.  HoFT,  L'EgUse  et  les  sectes,  París,  1941.  pp.  34-5. 

'*  Niebuhr,  R.,  The  Social  Sources  of  Denotmnaiionalism,  New  York,  1929,  pági- 
nas 19-20. 

Op.  cit.,  pp.  32-3.  Tampoco  es  válida  su  distinción  (p.  24)  de  que  las  sectas  envían 
a  sus  adeptos  a  hacer  prosélitos  a  tierras  protestantes.  Las  iglesias  mayores  siguen  la 
misma  táctica  respecto  de  países  de  honda  tradición  católica.  Este  fue  también  el  método 
con  que  la  Reforma  original  se  conquistó  en  el  siglo  XV'I  a  una  buena  parte  de  Europa. 
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mejor  el  espíritu  del  Evangelio,  las  sectas  se  llevan  con  frecuencia  la  palma.  Lo  dice 
el  presbiteriano  H.  Thomson  Kerr  -  '. 

Todo  esto,  como  se  ve,  ayuda  muy  poco  a  disipar  nuestras  dudas.  Primero  por 
la  razón  histórica  ya  insinuada  de  que  algunas  de  las  grandes  iglesias  actuales  em- 
pezaron siendo  humildes  y  despreciables  sectas  y  sólo  a  medida  que  fueron  adqui- 
riendo prestigio,  multiplicando  el  número  de  sus  seguidores,  alcanzando  una  fir- 
meza económica  no  vulgar  y  dejando  caer  en  olvido  las  acusaciones  de  «traición» 
y  de  «apostasía»  lanzadas  contra  las  «iglesias  madres»,  fueron  admitidas  por  éstas 
en  el  círculo  honorable  que  hoy  ostentan.  Y  segimdo  porque  el  mismo  proceso 
está  a  punto  de  verificarse  en  nuestros  días.  Hace  treinta  años,  no  había  protestante 
que  diera  el  nombre  de  iglesia  al  adventismo,  al  Ejército  de  Salvación  o  a  la  mayo- 
ría de  las  agrupaciones  pentecostales.  Hoy  sabemos  que  los  adventistas  han  recibido 
invitaciones  para  «coloquios  fraternales»  con  miras  a  una  posible  amalgamación. 
El  ejemplo  de  la  Union  of  the  South  India  Church  en  la  que,  olvidando  diferencias, 
se  imen  en  grupo  común  e  intercambian  sacramentos  y  órdenes  sagradas  gentes 
teológicamente  tan  incompatibles  como  los  anglicanos,  los  bautistas  y  los  congre- 
gacionalistas,  es  un  índice  de  lo  que  puede  ocurrir.  Concluyamos,  pues,  con  el  pro- 
fesor Tappert:  «Cuando,  al  correr  de  los  siglos,  las  sectas  adquieren  mayor  desarro- 
llo y  cambian  su  carácter  original  (con  frecuencia  como  resultado  de  la  mejora  de 
las  condiciones  económicas  de  sus  miembros,  de  las  concomitantes  modificaciones 
de  sus  enseñanzas  primitivas  y  de  algunas  de  sus  prácticas)  se  convierten  espontá- 
neamente en  iglesias.  Tal  ocurrió  con  los  metodistas.  De  estos,  a  su  vez,  se  han  des- 
gajado nuevas  sectas  llamadas  de  santidad  formadas  con  el  fin  de  preservar  las 
características  originales  del  metodismo» 


21  Kerr,  H.  T.,  Positive  Protestantism,  Philadelphia,  1950,  p.  130.  «Las  sectas,  aña- 
de Patón,  son  más  vitales  que  las  iglesias;  dan  muestras  de  mayor  iniciativa,  energía  y 
religiosidad.  Saben  también  identificarse  con  el  pueblo  mejor  que  las  iglesias.  Por  todo 
esto,  muchos  misioneros  de  China  las  consideran  como  'la  esperanza  del  p>orvenir» 
{op.  cit.,    p.  63). 

22  The  XXth.  Century  Encyclopedia  of  Religión,  II,  p.  1009.  Es  también  la  tesis  de 
Niebuhr  en  la  obra  ya  citada.  Según  este  autor,  iglesias  que  en  la  actualidad  son  tan 
venerables  como  el  presbiterianismo,  el  metodismo,  la  iglesia  bautista,  etc.,  pasaron  en 
otro  tiemfK)  por  el  mismo  proceso  que  hoy  atraviesan  las  sectas. 
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El  protestantismo  nació  ya  hondamente  dividido  en  si  mismo.  Basta  leer  la 
correspondencia  cruzada  entre  sus  fundadores  para  caer  en  la  cuenta  del  poco  afecto 
que  mutuamente  se  conservaban.  Es  verdad  que  varios  de  ellos  tuvieron  premoni- 
ciones de  lo  que  iba  a  ocurrir,  pero  fueron  incapaces  de  evitarlo  "  .  La  razón, 
según  el  protestante  Welter,  era  obvia:  «La  Reforma  que  tenía  por  causa  y  por 
efecto  el  examen  libre  de  los  textos  sagrados,  abrió  el  campo  a  todas  las  divergen- 
cias y  a  todas  las  fantasías.  De  ahí  que  sus  productos  nos  ofrezcan  también  tanta 
variedad»  -  Indiquemos  brevemente  los  momentos  históricos  de  su  aparición  en 
escena. 

Durante  el  siglo  XVI  aparecieron  en  Alemania  los  luteranos,  los  schwenkfeldia- 
nos  y  los  anabaptistas.  En  Suiza  los  zwinglianos.  los  anabaptistas  y  los  calvinistas. 
En  Holanda  los  menonitas  y  en  Polonia  los  socinianos.  En  Inglaterra  los  anglicanos, 
los  puritanos  y  los  congregacionalistas.  De  estas  primeras  escisiones,  la  mayoría  ha 
llegado  hasta  nosotros  aunque  se  conserven  de  manera  bastante  desigual.  Algunas 
llevan  vida  lánguida  o  se  fusionaron  con  otras  o  apenas  son  más  que  un  recuerdo 
histórico.  En  cambio,  las  demás  no  solamente  viven  sino  que.  a  lo  largo  de  los  siglos, 
han  dado  pruebas  de  una  extraña  pi  olijicación 

El  siglo  XVIII  fue  tal  vez  el  menos  movido  del  protestantismo.  Sus  teólogos 
estaban  dedicados  a  sistematizar  los  principios  de  la  Reforma  y  a  elaborar  las 
constituciones  de  las  grandes  iglesias.  El  pietismo  alemán  no  puede  considerarse 
como  una  organización  eclesiástica  diversa  (al  menos  en  el  sentido  estricto  de  la 


Latero,  hablando  contra  quienes  ya  en  su  tiempo  daban  ocho  interpretaciones  dis- 
tintas a  la  palabra  «Este  es  mi  Cuerpo»,  decía :  «miserables  quienes  no  se  entienden 
siquiera  entre  sí  mismos...  porque  nosotros  sabemos  que  el  Espíritu  de  Dios  es  un  es- 
píritu de  unión  y  que  su  Verbo  es  uno.  Gran  prueba  de  que  estos  sacramctuómagos  no 
proceden  de  Dios  sino  del  diablo».  (Citado  por  De  Fi.otte,  Les  Scaes  Protestatiics,  París. 
1856,  p.  4).  En  opinión  de  Calvino :  «fidci.  .  nihil  mapis  conirarium  quam  sectac» 
(Compendium  rcligionis  christianae,  XLVII,  507). 

Op.  cír.,  p.  126.  Morrison  ha  hallado  en  biología  un  termino  para  designar  esto  que 
en  el  protestantismo  parece  casi  una  necesidad :  «es  la  tendencia  jisipara  por  la  que  un 
cuerpo  tiende  a  dividirse  de  los  demás  y  a  actuar  independientemente  de  ellos».  Esta  ten- 
dencia, añade,  «no  ha  hallado  entre  nosotros  una  resistencia  activa;  al  contrario  y  salvo 
excepciones,  hemos  tratado  de  sancionarla»  (op.  cít.,  p.  99).  «Ha  sido  una  de  las  mayores 
desgracias  del  protestantismo  que  el  descubrimiento  o  la  recuperación  de  una  verdad 
autentica,  haya  dado  inexorablemente  lugar  a  otra  nueva  división»  (Van  Dusen,  H., 
World  Christianity,  p.  175). 

-■•  Wcltir  cree  poder  distinguir  dentro  de  la  Reforma  dos  corrientes:  la  alemana, 
más  tradicional  y  estática,  y  la  angloamericana,  inclinada  a  los  divisionismos  y  a  la  auto- 
nomía. De  la  primera  hace  este  comentario :  «Hl  conformismo  ingénito  en  los  alemanes 
impidió  — como  no  sería  el  caso  entre  los  angloamericanos —  la  fragmentación  de  !a 
iglesia  reformada  en  infinitas  sectas.  Ko  que  el  luieranismo  haya  dejado  de  evolucionar 
desde  sus  tiempos  fundacionales  ni  que  el  racionalismo  haya  perdonado  la  critica  de 
todos  los  dogmas  (o  aun  de  los  versos  del  Viejo  o  Nuevo  Testamento)  sino  que  esas 
mismas  discusiones  y  esos  comentarios  no  han  salido  del  cuadro  de  los  debates  acadc- 
mioos  y  apenas  han  tocado  a  las  masas»  {op.  cit.,  p.  139). 
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palabra)  sino  como  un  movimiento  de  regeneración  espiritual  dentro  del  cuadro 
del  luteranismo.  En  cambio  Inglaterra  dio  lugar  a  varios  conatos  separatistas.  Allí 
nacieron  el  presbiterianismo,  el  grupo  de  los  cuáqueros  y  de  los  bautistas.  La  sece- 
sión religiosa  ocurrida  en  Escocia  fue  de  carácter  más  bien  administrativo  y  la 
mayoría  de  los  arminianos  holandeses  permanecieron  adscritos  al  calvinismo 

En  cambio,  el  siglo  XVIII  dio  señales  claras  de  fecundidad.  En  Alemania  sur- 
gieron los  Dunkers  y  los  Hermanos  moravos,  estos  últimos  descendientes  de  los 
husitas;  en  Iglaterra  los  swdenborgianos,  los  unitarios  y,  sobre  todo  los  wesleyanos 
que,  al  pasar  al  Nuevo  Mimdo,  tomarían  el  nombre  de  metodistas.  En  los  Estados 
Unidos  aparecieron  los  universalistas,  los  Trepidantes  (Shakers)  y  la  familia  de  los 
Hermanos  -'. 

El  proceso  disrupdvo  continuó  con  mayor  rapidez  en  el  siglo  XIX.  La  inquie- 
tud se  mostró  principalmente  en  Inglaterra  y  en  Norteamérica.  En  el  primero  de 
los  países  nacieron  los  Irvingitas,  los  Hermanos  de  PIymouth  y  el  Ejército  de  Salva- 
ción. En  el  segundo  surgieron  las  iglesias  de  Cristo  (pentecostales),  los  Discípulos, 
los  Cristidelfos,  los  adventistas,  los  mormones,  el  Christian  Science  y  una  larga 
lista  — difícil  de  catalogar —  de  sectas  de  curación 

Por  fin,  en  lo  que  llevamos  de  siglo,  el  proceso  continúa.  En  la  mayoría  de 
los  casos  su  país  de  origen  es  Norteamérica,  pero  con  esta  particularidad,  que  — a 
través  de  sus  misiones —  los  nuevos  brotes  se  extienden  prácticamente  al  mundo 
entero,  dando  allí  de  nuevo  lugar  a  otras  proliferaciones.  La  catalogación  se  hace 
tan  difícil,  que  los  autores  adoptan  el  sistema  de  reunirías  por  famihas  poco  más 
o  menos  emparentadas  de:  sectas  pentecostales,  iglesias  de  santidad,  iglesias  naza- 
renas, iglesias  de  Dios,  grupos  escatológicos,  iglesias  de  color,  etc. 


Sobre  el  papel  jugado  por  estas  organizaciones  religiosas  en  la  política  inglesa  de 
la  época,  cfr.  Welter,  op.  cit.,  pp.  144-5. 

2"  Crivelli,  C.  Sguardi  sul  mondo  protestante,  I,  Roma,  1950,  p.  29. 

Según  ciertos  protestantes,  este  es  el  momento  histórico  en  que  cesa  la  aparición 
de  las  grandes  iglesias  para  dar  lugar  a  la  de  las  sectas.  Así,  entre  otros,  H.  Van  Dusen, 
op.  cit.,  pp.  68-83. 

-■>  Ai  terminar  la  enumeración  de  estos  grupos  sectarios,  Welter  (que  no  es  católico) 
recuerda  a  sus  lectores  la  frase  de  Delteil :  «le  catholicisme  est  au  christianisme  ce  que  le 
mariage  est  á  Vamour»  y  concluye  con  este  comentario:  «en  dehors  de  Reme,  en  effet, 
c'est  toute  corriere  qui  s'ouvre  aux  fantasies  extra-conjugales»  {op.  cit.,  p.  170). 
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Este  protestantismo  fisiparo,  está  distribuido  muy  desigualmente  en  el  mundo. 
Como  vimos  en  otro  lugar,  las  naciones  protestantes  europeas  conser\'an  en  gran 
parte  su  «iglesia  oficial»:  Alemania  y  los  países  escandinavos  son  oficialmente 
luteranos;  en  Suiza  y  Holanda  dominan  los  calvinistas;  las  Islas  Británicas  son  la 
cuna  del  anglicanismo  y  del  presbiterianismo.  En  todos  ellos  la  fuerza  de  los  «gru- 
pos disidentes»  es  limitada.  Hasta  hace  pocos  decenios  ofrecían  un  excelente  cam- 
po de  acción  a  bautistas,  metodistas  y  menonitas.  Hoy  éstas  van  cediendo  su  puesto 
a  los  gruf)os  más  fanáticos  de  adventistas,  pentecostales  y  Testigos  de  Jehováh  ". 

En  los  países  misionales,  la  situación  ha  sido  desde  los  comienzos  distinta. 
Como  no  eran  feudo  de  ninguna  iglesia  particular,  han  visto  entrar  en  tropel  por 
sus  puertas  a  todo  un  amasijo  de  iglesias,  sectas  y  sociedades  misioneras.  Un  estu- 
dio de  sus  últimas  estadísticas  oficiales  nos  viene  a  probar  que  prácticamente  todos 
los  territorios  de  alguna  importancia  (por  su  extensión,  sus  riquezas  o  su  cultura) 
van  siendo  invadidos  sistemáticamente  por  las  mismas.  China,  antes  de  la  ocupa- 
ción comunista,  daba  cabida  a  un  centenar  de  organizaciones.  La  India  cuenta 
actualmente  con  138  y  ha  sido  superada  por  el  Japón  donde,  a  pesar  de  la  escasez 
de  conversiones,  el  protestantismo  tiene  colocados  a  más  de  158  grupos  diversos. 
El  fenómeno  se  repite  en  el  Africa,  principalmente  en  el  Congo  belga,  las  antiguas 
o  actuales  colonias  inglesas  y  en  el  Africa  del  Sur  con  sus  cuatro  organizaciones 
anglicanas  y  otras  tantas  bautistas;  cinco  congregacionalistas;  doce  dependientes  de 
la  iglesia  calvinista  reformada  holandesa;  cinco  pentecostales;  trece  luteranas; 
cuatro  metodistas;  nueve  pertenecientes  a  las  iglesias  de  santidad;  cinco  presbite- 
rianas y  el  resto  (hasta  ochenta)  por  «asociaciones  diversas»  ".  Iberoamérica  está 
siendo  otro  ejemplo  de  esta  fragmentación.  Hay  repúblicas  {por  ejemplo  el  Brasil) 
donde  el  número  de  organizaciones  se  acerca  al  centenar.  En  muchas  partes  el  con- 
jimto  de  «sectas  pentecostales  y  escatológicas»  supera  en  fuerza  misionera  y  en 
cifras  de  adeptos  a  las  presentadas  por  la  «iglesias  históricas».  El  ejemplo  clásico 
es  el  de  Chile  con  sus  potentes  iglesias  pentecostales.  Pero  no  es  caso  único.  Y  tal 
como  van  las  cosas,  habrá  pronto  naciones  que  alcancen  la  misma  situación.  Los 
dirigentes  protestantes  indican  esa  prevalencia  sectaria  como  uno  de  los  sínto- 
mas peligrosos  para  sus  trabajos  en  aquellas  partes 


Las  iglesias  históricas  europeas  señalan  como  uno  do  los  síntomas  de  verdadero 
peligro  para  su  propia  existencia  el  empuje  que  van  tomando  estas  rabiosas  agrupaciones 
religiosas.  Lo  prueba,  entre  otras  cosas,  la  gran  cantidad  de  folletos  y  libros  que  imprimen 
para  refutarlas.  Cfr.  entre  otros  Sanders,  J.  O.,  Hcresics  Ancicnt  and  Modern,  Londres, 
1954,  aunque  tan  poco  científico  en  algunos  de  sus  capítulos. 

Datos  tomados  de  Bingle-Grubb,  World  Chnstian  Handbook,  1957,  Londres.  Sobre 
las  sectas  nativas  de  China,  puede  consultarse  mi  trabajo,  Etafxis  y  mciodos  de  la  pene- 
tración protestante  en  China.  Universidad  Gregoriana.  Roma,  1951. 

^-  Del  pcntecos'.alismo  chileno  he  tratado  en  la  revista  Mensaje,  Santiago  de  Chile, 
junio,  1957,  pp.  145-154. 
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Las  tíerras  misionales  presentan  a  las  iglesias  de  la  Reforma  otro  problema  de 
mayor  gravedad.  Han  aprendido  la  lección  de  sus  progenitores.  Saben  asimismo 
el  significado  exacto  de  la  «interpretación  individual  de  la  Bibia»  y  caen  en  la 
cuenta  de  que  todo  protestante  es  «su  propio  Papa».  Su  contacto  personal  con  las 
«iglesias  madres»  en  Europa  y  en  Norteamérica  les  ha  enseñado  la  facilidad  con 
que  allí  surgen  los  nuevos  grupos  religiosos.  Probablemente  la  inteligencia  imper- 
fecta del  cristianismo  y  de  sus  exigencias,  así  como  la  carencia  absoluta  de  tradición 
histórica,  les  ha  impelido  también  en  la  misma  dirección.  El  resultado  lo  tenemos 
ante  nuestros  ojos.  Las  regiones  evangelizadas  por  los  protestantes  están  produ- 
ciendo sus  propias  agrupaciones  y  sectas.  El  metodismo  y  las  iglesias  pentecostales 
se  han  mostrado  las  más  fecundas.  Pero,  la  regla  es  general  y  no  hay  iglesia  que  no 
tenga  sus  propias  filiales.  El  límite  más  escandaloso  se  ha  alcanzado  en  el  Africa 
central  y  del  Sur  que,  con  más  de  un  millar  de  sectas  autóctonas,  nos  ofrece  el 
triste  espectáculo  de  a  dónde  puede  llegar  el  protestantismo.  Sus  autores  han  trata- 
do de  estudiar  las  raíces  del  fenómeno,  pero  sin  llegar  al  fondo,  o,  al  menos,  sin 
querer  reconocer  el  origen  auténtico  de  esa  dispersión  '\  Además,  las  fragmenta- 
ciones son  geográficamente  mucho  más  extensas  para  que  se  puedan  atribuir  a  las 
características  de  ima  población.  El  cisma  brota  en  sus  misiones  lo  mismo  en  el 
Brasil,  como  en  China,  en  el  Japón  o  en  Chile.  Y  es  de  temer  — ya  lo  temen  algunos 
de  sus  dirigentes —  que  a  medida  que  esas  naciones  africanas  alcancen  su  indepen- 
dencia y  sus  iglesias  misionales  su  mayoría  de  edad,  el  peligro  escisionista  será 
todavía  mayor 


SuNDKLER,  B.  C,  Bantu  Propheis  in  South  Africa,  Londres,  1958.  Crivelli,  Smi- 
nuzzamento  delle  sétte  protestanti  nell'Africa  del  Sud,  en  La  Civiltá  Cattolica,  febrero  de 
1951,  pp.  405-417. 

^*  ¿Puede  hablarse  de  pueblos  más  preparados  o  más  reluctantes  respecto  de  la  acep- 
tación del  divisionismo  religioso?  Welter  piensa  que  sí.  «En  el  Occidente,  escribe,  mien- 
tras los  latinos  defienden,  aun  a  costa  de  su  misma  destrucción  física,  la  unidad  religiosa 
de  sus  pueblos,  los  alemanes  y  los  ingleses  se  separan  netamente  de  la  imidad  cristiana 
y,  en  virtud  del  principio  del  libre  examen,  crean  una  gran  variedad  de  sectas.  Si  a  los 
primeros  les  atraía  un  subitáneo  despertar  de  las  antiguas  libertades  germánicas,  los 
segundos  estaban  guiados  por  su  respeto  a  la  opinión  particular  de  los  individuos.  En 
los  Estados  Unidos,  donde  la  preponderancia  de  sangre  germánica  y  anglosajona  da  a 
la  mentalidad  de  la  nación  un  tinte  netamente  nórdico,  el  individualismo  religioso  ha  frac- 
cionado hasta  el  infinito  la  masa  de  fieles  protestantes  dando  a  veces  lugar  a  las  más 
bizarras  interpretaciones  de  las  enseñanzas  de  Cristo»  (p.  25). 
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En  materia  de  fragmentación  protestante,  las  iglesias  de  los  Estados  Unidos 
ocupan  categoría  especial.  «La  historia  religiosa  de  los  Estados  Unidos,  escribe 
el  profesor  Sperry,  de  Harvard,  es  de  una  fecundidad  y  fertilidad  eclesiástica  lleva- 
das a  extremos  tales  que  deben  ser  desesperantes  para  cualquier  teólogo  de  menta- 
lidad maltusiana.  Estamos  sobrcpoblados  de  denominaciones.  Y  este  desabrido 
hecho  es  tan  conocido,  que  a  nadie  se  le  ocurre  negarlo.  Hemos  quedado  conver- 
tidos, para  usar  la  frase  paulina,  en  teatro  y  espectáculo  público  del  mundo  entero 
James  Madison  puede  descansar  tranquilo  en  su  tumba  ya  que  hemos  superado 
con  creces  su  anhelo  de  que  multiplicáramos  el  número  de  sectas  con  el  fin  de 
preservar  nuestras  primitivas  libertades  reUgiosas»  «El  censo  religioso  de  1936. 
añade  Braden,  el  último  a  nuestra  disposición,  aduce  256  denominaciones  o  sectas. 
Cuántas  son  las  que  realmente  existen  en  1943  no  es  fácil  de  saber,  aunque  los  anua- 
rios vuelven  a  hablarnos  de  doscientas  cincuenta  y  ocho.  Pero  lo  único  que  se 
deduce  de  aquí  es  que  es  ese  el  número  de  los  grupos  que  se  han  inscrito  en  el  censo. 
Elmer  T.  Clark  asegura  que  ha  compilado  otras  cien  nuevas  que  faltan  en  la  hsta 
oficial...  Las  cifras  aducidas  muestran,  además,  que  en  cuarenta  y  seis  años  ha  ha- 
bido un  aumento  del  73  por  100,  el  mayor  conocido  hasta  la  fecha» 

La  presencia  mutua  — y  con  frecuencia  antagónica —  de  tantas  agrupaciones,  se 
debe  a  causas  múltiples.  Muchas  de  las  denominaciones  actuales  son  producto  de 
importación.  El  Viejo  Mundo  envió,  junto  con  sus  emigrantes,  las  divisiones  here- 
dadas de  la  Reforma.  El  miedo  a  que  algunos  de  los  grupos  se  erigieran  en  «iglesia 
estatal»  contribuyó  a  la  mejor  preservación  de  las  demás»  '.  Al  aumento  contri- 
buyeron los  reavivatnientos  religiosos.  La  experiencia  religiosa  directa  ha  sido 
siempre  uno  de  los  grandes  atractivos  de  las  gentes  sencillas  de  Norteamérica.  El 
motivo  ha  servido  de  verdadera  válvula  de  escape  para  quienes  estaban  aburridos 
del  árido  culto  de  sus  iglesias.  La  «voz  de  Dios»  que  les  llama  a  apartarse  del  ca- 
mino trillado  ha  constituido  para  otros  la  garantía  de  su  «autentica  vocación». 
Muchos  de  los  iniciadores  de  nuevas  sectas  han  salido  de  esos  reavivamicntos.  El 
liberalismo  rehgioso  de  los  siglos  XV'II  y  XVIII  fue  asimismo  responsable  en  gran 
parte  de  las  sucesivas  divisiones.  Con  su  llegada,  las  iglesias  protestantes  se  divi- 
dieron en  dos  facciones  (llamadas  ortodoxa  y  liberal;  que,  a  su  vez,  dieron  origen 
a  nuevas  sectas.  Los  unitarios  se  separaron  del  congregacionalismo,  los  cuáqueros 
de  la  iglesia  de  Los  Hermanos,  los  pentecostales  del  metodismo,  etc.  Las  controver- 


^*  Sperry,  W.,  Religión  in  America,  New  York,  1946,  p.  147. 

^*  C.  Braden  en  el  volumen:  Protcstantism,  A.  Symposium.  Kashville.  1944,  p.  111. 

Se  ha  dicho  que  solamente  tres  o  cuatro  de  los  grupos  protestantes  norteamericanos 
son  autóctonos;  los  demás  fruto  de  la  importación.  La  aserción  es  verdadera  cuando  se 
aplica  a  iglesias  mayores,  ptro  en  modo  alguno  al  referirse  a  las  sectas.  Estas,  en  su 
inmensa  mayoría,  son  nacionales. 
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sias  contemporáneas  entre  fundamentalistas  y  modernistas  van  dando  lugar  a  conti- 
nuas proliferaciones 

En  este  mismo  sentido  habría  que  tomar  nota  de  la  audacia  innovadora  y  del 
optimismo  religioso  del  americano  medio.  A  sus  ojos  la  religión  no  solamente  es 
un  negocio  personal,  sino  algo  que  puede  elaborarse  y  propagarle  por  el  esfuerzo 
humano  — casi  como  una  buena  marca  de  productos  o  un  gran  plan  de  explotación. 
Basta  que  tenga  cierto  aire  de  honorabilidad;  que  satisfaga  nuestros  sentimientos 
hacia  un  Ser  a  quien  debemos  reverencia;  que  nos  ayude  a  ser  más  «decentes» 
con  nosotros  mismos  y  con  los  demás ;  y  que  sepa  infundir  en  sus  seguidores  hondos 
sentimientos  de  filantropía  y  de  fraternidad  universal.  Cumplidos  estos  requisitos, 
cree  él,  lo  demás  vendrá  por  sus  pasos.  Todo  está  en  el  dinamismo  personal  y  en 
la  maña  con  que  se  arregle  para  vender  sus  ideas.  El  profesor  Sperry  aduce  ejem- 
plos curiosísimos  de  «iglesias»,  principalmente  de  color,  nacidas  como  fruto  de 
este  sencillo  raciocinio.  Los  casos  podrían  multiplicarse.  Grupos  tan  selectos  como 
el  Christian  Science  de  Mrs.  Eddy  Baker  o  el  Rearme  Moral  de  Frank  Buchraan 
entran  de  lleno  en  la  categoría 

Lo  dicho  nos  trae  de  la  mano  a  las  razones  teológicas  más  profundas  para  diag- 
nosticar el  mal.  Tendríamos  que  empezar  por  lo  que  ha  sido  siempre  el  fundamento 
último  del  disgregacionismo  protestante:  su  principio  de  la  inspiración  personal  y 
directa  del  Espíritu  Santo  en  la  interpretación  de  la  Bibha.  Pero  ésta  — que  es  la 
causa  general —  se  amalgama  en  los  Estados  Unidos  con  la  libertad  rehgiosa  absoluta 
que  ha  sido  una  de  las  características  de  su  cultura.  La  presencia  mutua  de  tantas 
iglesias  y  sectas  poco  acordes  entre  sí,  contribuye  grandemente  a  que  todas  ellas 
pierdan  mucho  en  la  estima  de  la  población.  «Una  de  nuestras  libertades,  escribe 
Braden,  y  la  más  preciosa  de  todas,  a  saber  la  hbertad  de  cultos,  es  el  verdadero 
fundamento  del  sectarismo.  Pero,  mientras  creamos  en  esa  libertad  y  la  permitamos 
a  los  demás,  tendremos  entre  nosotros  divisiones  y  sectas»  Finalmente,  el  ameri- 
cano, joven  como  pueblo,  lo  es  todavía  más  en  materias  de  protestantismo.  El  pa- 
sado, sobre  todo  en  materia  de  historia  religiosa,  apenas  le  dice  nada.  Sus  orígenes 
son  de  ayer.  Su  protestantismo,  dividido  ya  al  implantarse  en  suelo  nacional,  ha 
carecido  siempre  del  sentido  de  grandeza  unitaria  que  todavía  caracteriza  a  varias 
de  las  grandes  iglesias  europeas  de  la  Reforma.  Su  religión  empieza  y  termina  con 
el  individuo.  La  Iglesia  viene  a  convertirse  para  él  en  institución  humana  supedi- 
tada a  sus  necesidades  — y  casi  a  sus  caprichos —  en  algo  que  puede  abrazar  o 
abandonar  según  le  convenga.  «No  existe,  escribe  C.  R.  Richardson,  del  Union 


La  historia  de  estas  disgregaciones  puede  verse  en  W.  W.  Svveet,  Religión  in  the 
Development  of  American  Culture,  New  York,  1952,  pp.  146-153;  283-5;  286-305  Cfr. 
también  A.  L.  Drummond,  The  Story  of  American  Protestantism,  Boston,  1949. 

Nos  parece  que  H.  P.  Douglass  en  su  trabajo :  Cultural  Dijjerences  and  Reli- 
gious  Divisions  (Christendom,  1945,  pp.  89  ss.)  da  excesiva  importancia  a  los  factores 
económico-culttrrales  en  la  aparición  de  estas  sectas.  Se  nota  la  misma  tendencia  en  el 
estudio,  por  lo  demás  bien  hecho,  de  A.  T.  Boisen  :  Divided  Protestantism  in  a  Midwest 
County  {The  Journal  of  Religión,  Chicago,  1940,  pp.  359-389).  El  hecho  es  que  otros 
grupos  religiosos,  y  en  concreto  el  católico,  expuestos  a  ios  mismos  vaivenes  — y  más  de 
una  vez  a  una  absoluta  pobreza  de  bienes  materiales —  lejos  de  rebelarse  contra  su 
Iglesia  madre,  se  afianzaron  cada  vez  más  en  la  fe  de  sus  mayores. 

*°  Art.  át.  Las  razones  aducidas  para  explicar  el  éxodo  de  tanta  gente  protestante 
a  las  sectas  (biísqueda  del  emocionalismo,  seguridad  económica  y  social,  manifestaciones 
de  tipo  histérico,  garantías  de  verdad  y  seguridad  absoluta  de  salvación)  no  son  siempre 
convincentes. 
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Theological  Seminary.  una  idea  de  Iglesia  que  bea  distinta  del  carácter  local  y  de 
las  opiniones  de  los  individuos...  El  sentido  de  Iglesia  como  institución  trascen- 
dente de  Cristo,  ha  cedido  a  la  idea  de  rmiclias  iglesias  debidas  a  la  industria  y  al 
esfuerzo  de  los  hombres.  Al  americano  la  Iglesia  (con  mayúscula;  se  le  antoja  como 
una  especie  de  abstracción  derivada  de  la  presencia  de  un  número  mayor  o  menor 
de  congregaciones  particulares»  ■". 

Este  programa  religioso  peculiar  de  Norteamérica  ha  dado  lugar  a  dos  explica- 
ciones un  tanto  contradictorias.  A  unos  les  parece  que  aquello  es  un  maremagnum 
de  iglesias,  sectas  y  agrupaciones  eclesiásticas  totalmente  desligadas  entre  si  o  enzar- 
zadas en  mutuas  luchas.  La  lectura  de  algunos  libros  escritos  por  tales  autores  — in- 
cluso ciertos  capítulos  del:  Can  Protestaiitism  ]X'in  America?,  de  Clayton  Morrison — 
dejan  esa  impresión.  La  existencia  de  230.000  templos  protestantes  a  lo  largo  y 
ancho  de  la  nación  «no  porque  el  pueblo  los  necesite,  sino  porque  el  protestantismo 
los  requiere  y  porque  cada  una  de  las  doscientas  y  pico  denominaciones  se  imagina 
tener  que  propagar  su  marca  especial  de  cristianismo»,  podría  sugerir  la  existencia 
de  dichas  condiciones.  Otros,  en  cambio,  tratan  de  rebajar  el  valor  real  de  esas 
disgregaciones.  «Es  fácil,  escriben  Welsh-Dillenberg,  exagerar  la  naturaleza  y  la 
extensión  de  las  divisiones  protestantes.  Afirmar,  por  ejemplo,  que  en  los  Estados 
Unidos  hay  250  denominaciones  resulta  en  extremo  engañoso  si  no  se  añade  inme- 
diatamente que  el  80  Dor  100  de  los  americanos  viven  afiliados  a  trece  de  esas 
agi^paciones  y  que  su  proporción  ascendería  al  90  por  100  si  se  los  incluyera  en 
veinte  de  las  mismas» 

Nos  permitimos  opinar  que  la  verdad  pueda  hallarse  entre  los  dos  extremos. 
Hay  que  admitir  que,  por  razones  diversas  — de  las  que  no  hay  que  e.xcluir  la 
apatía  religiosa  — la  mayoría  de  la  población  protestante  prefiere  permanecer  en 
la  iglesia  de  sus  mayores.  Ello  le  trae  no  pocas  ventajas  de  orden  económico,  cul- 
tural y  social.  Lo  cual  tampoco  es  siempre  indicio  de  apego  «fanático»  a  la  misma. 
Las  conexiones  del  protestante  medio  con  su  iglesia  son  muy  escasas.  Nuestro  hom- 
bre, si  es  de  sentimientos  religiosos,  asistirá  a  los  servicios  religiosos  de  su  propia 
iglesia  cuando  le  venga  bien  o  a  los  de  cualquier  otra  denominación  si  esta  le  cae 
más  a  mano.  Caso  de  trasladarse  de  una  población  a  otra,  tampoco  tendrá  dificultad, 
en  muchos  de  los  casos,  en  frecuentar  la  iglesia  que  le  venga  mejor.  Esta  accederá 
también  a  admitir  al  bautismo  a  sus  hijos,  a  casarlos  cuando  llegue  el  tiempo  o  a 
dejarlos  participar  en  el  «servicio  de  la  comunión».  Ocurre  también  con  frecuencia 
que  los  padres  pertenezcan  a  una  iglesia  — la  de  sus  antepasados —  y  los  hijos  sean 
de  otra  porque  acudieron  a  su  escuela  dominical  o  porque  sus  amigos  y  amigas  asi 
se  lo  recomendaron.  En  el  protestantismo  americano,  la  filiación  eclesiástica  no 
es  causa  de  grandes  fricciones,  ni  menos  de  separaciones  y  divorcios 

Pero  esto  tampoco  nos  ha  de  inducir  a  menospreciar  la  existencia  de  divisiones. 
Por  desgracia,  estas  son  demasiado  patentes  para  quedar  descartadas.  Cada  una  de 
las  grandes  iglesias  ha  dado  lugar  a  escisiones  internas  y.  en  la  mayoría  de  los  casos. 


RiCHARDSON,  C.  C,  The  Church  Through  the  Ciniuna,  New  York,  1950,  pp.  225-6. 
Welter,  op.  ci'r.,  p.  163  contiene  una  critica  muy  dura  del  carácter  comcrcialista  y  pu- 
blicitario empleado  por  muchas  de  estas  denominaciones  religiosas. 

*■  Dimenberg-Wei.ch,  Protestani  Christianity,  New  York,  1956,  p.  289.  Cfr.  también 
Sperry.  op.  cii.,  p.  74  ss. ;  Branden,  ib.,  p.  288, 

■*■'  Hay  excepciones,  pero  en  el  protestantismo  norteamericano  se  trata  de  una  regla 
general.  Véase  C.  Scuneider,  Religión  in  XXth.  Century  Atncnca,  New  York,  1954,  pá- 
ginas 6-20,  y  J.  V.  Williams,  What  Americans  Beliexe  cmd  they  Worship,  ib.,  1952. 
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éstas  subsisten  aunque  se  las  quiera  ocultar  bajo  «uniones»  más  o  menos  artificiales 
realizadas  con  fines  prácticos.  Dentro  del  presbiterianismo  — reunido  por  hipótesis 
en  una  agrupación  única —  las  diferencias  dogmáticas  y  aun  estructurales  y  sacra- 
mentales son  reales.  Y  dígase  algo  parecido  de  las  demás.  Pero,  sobre  todo,  la  pre- 
sencia de  esos  varios  cientos  de  sectas  y  agrupaciones  rebeldes  constituyen  un 
fenómeno  innegable  a  todo  el  que  quiera  tener  abiertos  los  ojos.  Y  su  importancia 
— en  cuanto  son  brotes  heréticos  salidos  de  las  iglesias  protestantes —  continúa 
siendo  grandísima.  Decir  que  muchas  de  ellas  apenas  cuentan  con  más  de  pocos 
miles  de  seguidores,  no  hace  al  caso.  El  metodismo  y  algunas  de  las  iglesias  moder- 
nas tuvieron  también  humildes  principios.  El  grupo  adventista  alcanza  hoy  más 
de  un  millón  de  seguidores,  número  casi  igual  al  de  los  afiliados  en  el  congrega- 
cionaüsmo.  El  hecho  se  repite  con  los  pentecostales.  El  crecimiento  numérico  no 
pertenece  a  la  esencia  del  divisionismo,  sino  que  depende  de  otros  factores  ex- 
ternos 


Por  eso  no  vale  el  razonamiento  de  O.  Douglass  (art.  cit.,  p.  92)  cuando,  para 
desvalorar  el  movimiento  seccesionista  de  las  sectas,  afirma  que  todas  eUas  no  han  lo- 
grado enrolar  en  sus  filas  un  número  comparable,  ni  de  lejos,  a  los  muchos  millones 
de  protestantes  que  se  han  acoplado  en  organizaciones  ecuménicas  de  uno  y  otro  género. 
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Ya  que  no  es  posible  la  individualización  de  todas  las  confesiones  protestantes, 
uno  quisiera  al  menos  catalogarlas  según  un  esquema  racional  con  el  fin  de  tener 
una  idea  cabal  de  su  situación  dentro  de  lo  que  se  ha  llamado  «la  gran  familia  de 
la  Reforma».  La  tarea  resulta  ardua  aun  para  sus  mismos  escritores  y  las  clasifi- 
caciones adoptadas  dependen  en  buena  parte  de  las  creencias  o  del  propósito  in- 
mediato del  compilador. 

Los  anglicanos  — insulares  aun  en  materias  de  religión —  dan  abultada  impor- 
tancia a  la  iglesia  de  Inglaterra —  a  la  que  designan  sxmpliciter  con  el  nombre  de 
católica  para  distinguirla  netamente  de  las  iglesias  protestantes  (calvinista  y  lute- 
rana), de  la  romana  católica  y  de  la  ortodoxa.  En  categoría  inferior  vienen  las 
«iglesias  libres»,  entre  las  que  se  incluyen  el  presbiterianismo,  el  congregaciona- 
lismo,  las  iglesias  bautistas,  los  cuáqueros,  los  unitarios,  los  metodistas,  los  irvingi- 
tas  y  el  Ejército  de  Salvación.  El  resto  — del  que  se  omiten  las  sectas  pentecostales 
y  escatológicas —  queda  relegado  a  la  amorfa  sección  de  «sectas  y  doctrinas  va- 
rias» 

El  profesor  N.  P.  Williams,  mirando  al  problema  bajo  el  aspecto  eclesiológico 
y  sacramentario,  nos  ofrece  esta  otra  clasificación:  1)  la  Iglesia  Católica  romana 
que,  por  razón  de  sus  grandes  diferencias,  ocupa  un  puesto  especial;  2)  las  igle- 
sias episcopales  entre  las  que  aparecen  el  anglicanismo,  el  episcopalismo,  aquellos 
grupos  luteranos  que  todavía  tienen  obis|X)s,  los  cristianos  orientales,  los  jansenistas 
y  los  «viejos  católicos» ;  3)  los  grupos  presbiterianos  que,  rechazando  el  episcopado, 
sostienen  que  la  administración  de  los  sacramentos  se  hace  por  medio  de  los  an- 
cianos, reduciendo  también  a  éstos  toda  la  jerarquía  de  la  cristiandad;  4)  las  iglesias 
de  tipo  congregacionalista  o  independiente,  según  las  cuales  cada  fiel  tiene  derecho 
a  administrar  los  sacramentos  y  la  autoridad  una  vez  que  han  sido  elegidos  para 
ello:  así  los  bautistas,  los  congregacionalistas,  los  Hermanos;  5)  las  iglesias  no 
sacramentales,  es  decir,  aquéllas  que  o  no  admiten  ningún  sacramento  o  no  los 
creen  necesarios  para  la  salvación  del  alma :  por  ejemplo,  el  Ejército  de  Salvación, 
los  mormones,  los  cuáqueros,  etc. Pero  Williams  prescinde  en  su  lista  del  en- 
jambre de  sectas  brotadas  en  el  seno  del  protestantismo.  Y  la  omisión,  cualquiera 
que  sea  la  opinión  personal  del  autor  sobre  la  materia,  es  de  bulto  ya  que  — quié- 
rase o  no —  esos  brotes  forman  hoy  parte  integral  de  la  Reforma. 


Es  la  clasificación  sci;uiil.i  por  G.  B.  BuTTtKWOKTn  en  su  obra :  Churches,  Sccti 
<md  RcUgious  Partics,  Londres,  1936. 

**  El  luterano  C.  Fabricius  (Handbook  of  thc  Churches  of  Christ,  Berlín,  1927)  cree 
poder  adoptar  la  siguiente  pauta :  iglesias  de  la  inspiraciófi  (aquellas  en  las  que  el  hom- 
bre conoce  por  experiencia  intima  que  ha  recibido  el  don  del  Espíritu  Santo:  los  bautis- 
tas, los  cuáqueros,  los  Amigos);  iglesias  de  evatigclización  (tienen  la  experiencia  ante- 
rior, pero  se  dedican  con  todas  sus  fuerzas  a  propagarla  en  los  demás :  los  metodistas, 
los  moravos  y  los  pentecostales) ;  c  iglesias  bíblicas  (aquellas  que  tienen  por  obieto  la 
vuelta  al  primitivo  cristianismo:  los  plymouthistas,  los  discípulos,  las  iglesias  de  Cristo, 
etcétera). 


CATALOGACIÓN  DE  LAS  SECTAS 


345 


Un  conocido  autor  norteamericano,  Stanley  I.  Stuber,  ha  presentado  un  es- 
quema que,  si  atrayente  a  primera  vista,  nos  deja  un  tanto  perplejos  por  lo  poco 
apto  para  el  análisis  distintivo  que  buscamos  en  la  materia.  Hay,  según  él,  una 
iglesia  de  autoridad  (la  de  Roma),  otra  de  la  belleza  (episcopaliana),  otra  de  la 
doctrina  (la  presbiteriana),  una  cuarta  que  éi  denomina  iglesia  enseñante  (la  con- 
gregacionalista),  la  iglesia  de  la  fe  (la  luterana),  la  iglesia  conservadora  (la  calvi- 
nista reformada),  la  iglesia  de  la  libertad  (la  de  los  bautistas),  la  de  la  amistad  (los 
Friends),  la  del  método  (la  metodista),  la  de  la  armonía  (la  iglesia  universalista),  la 
de  la  razón  (la  unitaria),  la  del  seguimento  (los  Discípulos).  Al  margen  de  éstas  halla 
Stuber  doce  denominaciones  más,  destinadas  a  cubrir  el  inmenso  campo  de  las 
pequeñas  sectas.  Llamamos  arbitraria  a  la  clasificación  porque  no  ve  uno  el  título  de 
enseñante  y  doctrinaria  dado  a  dos  iglesias  que  se  distinguen  por  su  liberalismo  en 
materias  teológicas,  ni  por  qué  los  bautistas  sean  más  libres  en  cuestiones  de  fe 
que  los  congregacionalistas  y  los  unitarios  . 

Suele  aducirse  con  frecuencia  la  división  adoptada  por  Elmer  T.  Clark  en 
su  libro:  The  Small  Sects  of  America.  Se  trata,  ciertamente,  de  una  de  las  más 
completas.  Pero,  no  se  olvide  que  la  clasificación  se  limita  a  las  sectas  (excluyendo 
a  las  iglesias  mayores)  y  que  su  campo  visual  es  principalmente,  si  no  exclusiva- 
mente, Norteamérica.  La  aducimos  aquí  con  todas  estas  reservas. 

Según  Clark,  los  grupos  principales  son  siete:  1)  las  sectas  adventistas  o  pe- 
simistas, propias  de  gentes  desheredadas  de  la  fortuna  que,  para  librarse  de  la 
sociedad  en  que  viven,  se  acogen  como  a  remedio  a  la  catástrofe  final,  a  la  se- 
gunda venida  de  Cristo  y  al  juicio  último:  tales  son  el  adventismo  en  todas  sus 
ramas,  los  Testigos  de  Jehová  y  algunas  iglesias  pentecostales ;  2)  las  sectas  subjeti- 
vas perfeccionistas,  endererazadas  a  buscar  la  perfección,  la  santidad,  la  liberación 
del  mal  y  de  la  tentación,  y  todo  ello  sirviéndose  de  shocks  y  de  fuertes  emo- 
ciones: así  lo  era  el  metodismo  primitivo  y  lo  son  actualmente  la  iglesias  nazare- 
na, el  Rearme  Moral  y  el  abigarrado  conjunto  de  «iglesias  de  la  santidad»; 
3)  las  sectas  carismáticas,  que  no  son  otra  cosa  que  las  del  grupo  anterior,  pero 
llevadas  al  extremo  con  miembros  que  dicen  haber  recibido  «el  segundo  bautis- 
mo», los  dones  carismáticos  de  «lenguas»,  de  curaciones,  de  profecías,  de  «tran- 
ces y  arrebatos»;  al  grupo  pertenecieron  antes  los  metodistas  y  los  mormones; 
hoy  la  técnica  es  casi  exclusiva  de  las  iglesias  pentecostales;  4)  las  sectas  comu- 
nitarias (llamadas  también  a  veces  comunistas)  porque  pretenden  en  todo  volver 
al  cristianismo  primitivo,  apartándose  completamente  del  mundo,  poseyendo  sus 
bienes  en  común  y  llevando  vida  nómada  o  independiente;  tales  son  los  Shakers 
y  algunas  agrupaciones  menores  y  excéntricas;  5)  las  sectas  objetivistas  y  jurídi- 
cas, denominadas  así  por  la  importancia  dada  a  ciertos  ritos  simbólicos  (por 
ejemplo  el  lavatorio  de  los  pies)  y  al  puritanismo  extremo  del  culto,  del  que  ex- 
cluyen no  solamente  los  instrumentos  musicales,  sino  aun  el  sacerdocio  y  los  sa- 
cramentos: esto  sucede,  por  ejemplo,  con  los  mormones;  6)  las  sectas  egocéntri- 
cas, creadas  para  buscar  al  hombre  la  liberación  del  pecado  y  de  todos  aquellos 
dolores  y  molestias  que  le  impidan  la  posesión  de  un  cierto  nirvana  prometido  a 
quienes  sigan  las  prescripciones  del  fimdador  o  de  la  fundadora:  caso  típico  el 
Christian  Science;  7)  las  sectas  esotéricas  y  místicas  que,  con  sus  ritos  de  inicia- 
ción y  no  obstante  ciertas  apariencias  cristianas,  proceden  más  del  paganismo 


Stuber,  S.  W.,  How  We  Got  Our  Denominations;  ha  tenido  muchas  ediciones; 
nosotros  empleamos  las  de  New  York,  1927,  pp.  131  ss. 
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asiático  que  de  ninguna  escuela  de  la  Reforma  protestante:  v.  gr.  el  teosofismo 
y  cultos  similares 

Resulta  arduo  decidirse  por  ninguna  de  estas  clasificaciones  que,  en  opinión 
de  sus  mismos  compiladores,  pecan  de  incompletas.  La  solución  ideal  sería  quizás 
la  de  colocar  a  un  lado  a  todas  las  iglesias  históricas  (luteranismo,  calvinismo, 
anglicanismo,  metodismo,  grupos  bautistas,  congregacionalistas,  de  los  Discípu- 
los, etc.),  y  al  otro  a  todas  las  deittás.  Pero  lo  embarazoso  es  no  solamente  saber 
dónde  está  la  línea  divisoria  entre  las  primeras  y  las  segundas,  sino  también  la 
de  hallar  algo  que  equivalga  a  un  denominador  común  de  estas  últimas.  Balmes 
comparaba  al  protestantismo  conocido  por  el  — y  en  el  que  apenas  figuraban  toda- 
vía las  sectas —  «al  nuevo  Proteo  que,  próximo  a  recibir  un  golpe,  se  elude  cam- 
biando de  forma».  «Hasta  ahora,  añadía,  se  le  ha  jx-dido  en  vano  que  asentase  en 
alguna  parte  el  pie  y  presentase  un  cuerpo  uniforme  y  compacto.  En  vano  será 
pedírselo  en  adelante  porque  mal  puede  formarse  un  cuerpo  compacto  por  medio 
de  un  elemento  que  tiende  de  continuo  a  separar  las  partes  disminuyendo  siempre 
su  afinidad  y  comunicándoles  vivas  fuerzas  para  repelerse  y  rechazarse»  ".  Mien- 
tras no  se  nos  traiga  otra  cosa  mejor,  la  clasificación  ofrecida  por  Qark  sirve  para 
guiamos  en  tan  espesa  selva. 


Clark,  E.  T.,  The  Small  Secis  of  America.  Emile  Lconard  (Histoire  Ju  Protestatttis- 
me,  Reviie  Histonque,  1939-1952,  tomo  CCXII,  pp.  69-74)  adopta  esta  misma  clasi- 
ficación. Entre  algunos  autores  ha  surgido  últimamente  el  problema  de  saber  hasta  que 
punto  ciertas  sectas  pueden  llamarse  brotes  de  la  Rcjorma.  Se  basan  para  ello  en  las 
«indudables  semejanzas»  de  estos  grupos  actuales  con  otros  de  la  Edad  Media.  La 
cuestión  es  demasiado  compleja  para  que  le  dediquemos  aqui  su  debido  espacio.  Refi- 
riéndonos a  las  de  origen  norteamericano  (que  forman  su  inmensa  mayoría)  hagamos  por 
el  momento  las  siguientes  observaciones:  1)  es  posible  trazar  históricamente  su  génesis 
de  una  iglesia  protestante  determinada ;  2)  sus  iniciadores  han  afirmado  siempre  su  ti- 
tulo de  reformados  protcstatiics.  surgidos  para  suplir  la  negligencia  con  que  las  iglesias 
madres  dejaban  de  lado  los  grandes  principios  de  la  revolución  luterana  o  calvinista ; 
3)  la  mayoría  admite  — aunque  sea  en  forma  vaga —  los  grandes  principios  protestantes : 
la  interpretación  libre  de  las  Sagradas  Escrituras,  la  salvación  por  la  sola  fe,  etc. ;  4)  sus 
desviaciones  del  protestantismo  ortodoxo  — en  materias  de  fe  o  de  liturgia —  no  son  más 
pronunciadas  que  Las  del  protestantismo  modernista  y  liberal  al  que,  sin  embargo,  se  le 
quiere  conservar  todavía  dentro  de  la  f;ran  jamilia  reformada. 

**  Balmes,  J.,  El  Catolicismo  comparado  con  el  Protestantismo  (edic.  B.  A.  C),  Ma- 
drid, 1949,  p.  17. 
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Se  entiende  que  el  divisionismo  cause  más  de  un  dolor  de  cabeza  a  los  teólogos 
e  historiadores  protestantes.  Su  mera  yuxtaposición  basta  en  ocasiones  para  des- 
prestigiar ante  el  observador  desapasionado  los  orígenes  «cristianos»  de  agrupa- 
ciones mutuamente  lacerantes  y  contradictorias.  La  primera  impresión  del  hom- 
bre de  la  calle  es  la  del  aturdimiento  y  la  segunda  de  desprecio.  Se  entiende, 
pues,  que  hayan  sido  muchos  los  que  han  tomado  sobre  sí  la  tarea  de  justificar 
ante  sus  seguidores  dicha  situación.  Tal  necesidad  apologética,  menos  patente  en 
países  que  en  bloque  se  adhieren  a  la  Reforma  o  donde  prevalece  una  «iglesia 
oficial»  (pensemos,  por  ejemplo,  en  los  países  escandinavos)  es  de  urgencia  inapla- 
zable en  naciones  plagadas  de  denominaciones.  Sobre  todo  si  en  éstas  — como 
ocurre  en  los  Estados  Unidos —  el  contraste  aparece  mayor  por  la  presencia  de 
un  pujante  catoücismo 

La  actitud  protestante  en  presencia  de  estas  divisiones  suele  ser  diversa.  En 
general,  podemos  distinguir  dos  posiciones  netamente  pronunciadas:  la  de  aque- 
llos que,  al  menos  externamente,  se  sienten  orgullosos  del  fraccionamiento  existen- 
te; y  la  de  quienes,  aunque  arrepentidos  de  la  situación,  buscan  todavía  explica- 
ciones para  justificar  sus  orígenes  o  su  inevitabilidad.  Como  ejemplo  de  la  primera 
posición,  podemos  citar  estas  palabras  del  profesor  norteamericano,  Horden.  «El 
protestantismo,  escribe,  debe  considerar  las  mutuas  diferencias  como  auténtica 
gloria  y  no  avergonzarse  de  ellas.  Si  no  estuviéramos  divididos,  tendríamos  una 
reUgión  de  tipo  totalitario  y  esto  sería  mucho  peor.  Evidentemente,  cuando  las 
diferencias  conducen  a  la  intolerancia  mutua  y  a  las  calumnias  entre  hermanos, 
debemos  arrepentimos  de  ellas.  Pero,  aun  entonces,  nuestro  arrepentimiento  no 
debe  referirse  a  las  divisiones  como  tales,  sino  al  hecho  de  no  saber  amarnos  los 
unos  a  los  otros  en  medio  de  las  mismas»  En  la  segunda  categoría  entran 
(como  tendremos  ocasión  de  verlo)  muchos  de  los  partidarios  del  ecumenismo. 

Resultaría  imposible  encerrar  en  pocas  páginas  — y  el  plan  de  nuestra  obra  no 
permite  mayor  expansión —  la  defensa  completa  del  secesionismo  religioso  hecha 
por  los  autores  protestantes.  He  aquí,  sin  embargo,  las  razones  aducidas  con  más 
frecuencia  en  sus  publicaciones. 


^'^  Kerr,  op.  cit.,  lo  dice  sin  embargo.  «No  hay  posibilidad  de  enfrentarnos  con  el 
catolicismo  resurgente  de  nuestros  días  si  las  iglesias  protestantes  no  pueden  hablar  al 
mundo  con  ima  sola  voz»  (p.  22). 

■'1  W.  Horden,  A  Layman's  Guide  to  Protestant  Theology,  New  York,  1955,  p.  210. 
Lo  mismo  concluía  en  1933  el  profesor  Hocking  en  su  famoso  libro :  Re-thinking  Mis- 
sions:  «Es  en  gran  manera  ventajoso  que  haya  en  todos  los  países  del  mundo  maneras 
distintas  cristianas  de  pensar...  La  conformidad  no  es  en  manera  alguna  deseable... 
Las  diferencias  doctrinales  se  convierten  en  trágicas  solamente  cuando  alguna  de  las 
partes  reclama  para  sí  la  infalibilidad,  se  excluye  a  los  demás  de  la  amistad  o  cuando 
las  desavenencias  engendran  odio,  amargura  y  derrotismo  ahuyentando  la  posibilidad  de 
ideales  y  de  programas  comunes»  (p.  93). 
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Quedan  todavía  unos  pocos  que  pretenden  deshacerse  de  la  objeción  con  un 
desdeñoso  argumento  ad  absurdirm.  Es  la  táctica  empleada,  aquí  como  en  otras 
cuestiones,  por  el  valdese  Gay  en  su  Diccionario  de  Controversia  '.  «Si  Roma, 
leemos  en  otro  libro  impreso  también  en  Buenos  Aires,  aduce  el  argumento  de 
que  Dios  está  de  su  parte  por  ser  ella  la  iglesia  que  ostenta  la  más  fuerte  unidad, 
diremos,  por  nuestra  parte,  que,  en  tal  caso,  el  reino  del  diablo  es  el  más  fuerte- 
mente unido»  El  razonamiento  tiene,  como  se  ve,  poco  de  caritativo  (a.  nadie 
le  gusta  ser  equiparado  como  un  engendro  del  maligno;  y  tal  vez  todavía  menos 
de  escriturístico.  Pero,  además,  ¿no  es  precisamente  la  desunión  («regnum  in  se 
divisum>.,  Luc.  11,17;  una  de  las  características  asignadas  por  Jesús  al  reino  de 
Satán? 

Con  alguna  mayor  frecuencia  se  alude  — en  forma  de  respuesta  «ad  homi- 
nem» —  a  «las  disensiones  y  laceraciones  internas»  dentro  del  catolicismo.  Se 
traen  a  plaza  las  «escandalosas  discusiones  teológicas  entre  franciscanos,  domini- 
cos y  jesuítas».  Se  habla  de  las  «rencillas  y  aun  de  la  oposición  abierta»  existente 
entre  el  clero  secular  y  el  regular,  entre  religiosos  de  diversas  familias  o  entre 
escuelas  teológicas  opuestas...  para  concluir  que  «es  preferible  la  unidad  protes- 
tante en  cosas  esenciales  y  la  hbertad  en  las  secundarias»,  a  una  «uniformidad 
impuesta  por  la  fuerza»,  incapaz  de  suprimir  esos  desgarramientos  internos  ' 

Estamos  ante  un  problema  en  el  que  conviene  proceder  con  cautela  y  midiendo 
nuestras  afirmaciones.  Ha  habido  siempre  en  el  catolicismo:  loiidad  de  fe  (es 
decir,  identidad  de  doctrinas  profesadas);  partiápación  en  los  mismos  sacramen- 
tos (sobre  todo  de  la  Eucaristía,  símbolo  de  la  unión  de  todos  los  cristianos,; 
y  obediencia  a  Cristo  y  a  su  Vicario  en  la  tierra.  En  estas  materias,  no  hay  clau- 
dicaciones posibles.  La  Iglesia  permite  a  sus  hijos  discusiones  sobre  cuestiones 
opcionales,  pero  corta  p>or  lo  sano  todo  intento  de  desviación  en  doctrinas  de 
fe  y  de  moral.  El  criterio  se  aplica  de  modo  parecido  a  las  prácticas  litúrgicas  y  a 
las  devociones.  De  ahí  la  admirable  uniformidad,  que  no  obsta  a  los  localismos  de 
regiones  y  países,  del  culto  y  de  las  creencias  católicas  en  todo  el  mundo  — espec- 
táculo que  tanta  impresión  hace  a  los  que  que  no  son  de  nuestra  Iglesia. 

Que,  dentro  de  esta  auténtica  comunidad  («koinonia»)  católica,  haya  imper- 
fecciones y  faltas,  pertenece  a  lo  que  se  ha  llamado  muy  bien  «el  lado  humano 
de  la  Iglesia  en  su  existencia  terrenal».  Sin  embargo,  su  presencia  no  impide 
aquella  unidad  de  base;  ni  los  males  acarreados  son  incorregibles.  En  muchos 
casos  (por  ejemplo  tratándose  de  puntos  doctrinales;  bastará  la  intervención  de 
los  obispos  locales  o  de  las  autoridades  romanas  para  poner  fin  a  las  disensiones. 


•'-  Gay,  T.,  Diccionario  de  Conir.iversia  (trad.  esp.).  Buenos  Aires,  1944.  Véase,  como 
botón  de  muestra,  otro  de  sus  <lindos>  párrafos.  «Los  curas,  que  tanto  se  vanaglorian 
de  su  unidad,  no  poseen  de  ella  sino  apenas  una  sombra,  una  careta.  Tcdos  están  unidob 
para  esquilar  a  la  gente,  sí;  están  unidos  para  rendir  pleitesía  servil  al  dictador  de  su 
compañía,  el  papa ;  están  unidos  para  engullir  todo  lo  que  se  le  da  como  m.íquinas. 
Es  la  unidad  del  rebaño  de  esclavos ;  más  aún.  es  la  unidad  del  sepulcro,  desde  el  mo- 
mento que  en  la  Iglesia  Romana,  cada  uno  debe  convenirse  suut  ac  cadáver.  Es  la  unidad 
en  el  error,  como  estaba  unido  Israel  para  adorar  al  becirro  de  oro.  como  estaban  unidos 
los  sacerdotes  en  el  templo  de  Elias  para  adorar  a  Baal.  como  estaban  unidos  los  judies 
para  sentenciar  a  Jesús».  (Edic.  Junta  Bautista  de  Publicaciones,  pp.  416-7). 

ScHiEDEK,  J.,  (Por  qué  somos  ftangélicos?,  Buenos  Aires.  1945,  pp.  10-11. 

Gay,  op.  cit..  pp.  417-8.  Charles  Rcmusat  predecía  el  tiempo  en  que  habria  más 
diferencias  «entre  un  católico  francés  y  un  español  que  entre  algunas  de  las  sectas  que 
dividen  a  Inglaterra».  (Cita  De  Fi.otte,  op.  laúd.,  p.  3). 
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La  historia  de  la  teología  católica  está  llena  de  casos  análogos.  Otras  veces,  sobre 
todo  allí  donde  interviene  la  voluntad  humana,  siempre  libre  para  el  bien  como 
para  el  mal,  la  Iglesia  empezará  por  exhortar  a  todos  a  vivir  en  conformidad  con 
los  principios  religiosos  que  profesan.  Solamente  en  casos  de  escándalo  público 
o  de  perjuicios  que  afectan  a  una  gran  parte  de  los  católicos,  recurrirá  a  los  casti- 
gos y  a  la  excomunión.  Con  esto  queda  aclarada  la  diferencia  esencial  que  media 
entre  el  divisionismo  protestante  (que  escapa  a  toda  autoridad  y  puede  extenderse 
aun  a  las  bases  mismas  del  Cristianismo)  y  los  «pecados  contra  la  unidad»  que 
no  pocas  veces  afloran  en  el  seno  de  las  comunidades  catóHcas  '". 

Ciertos  autores  protestantes  hablan  de  «las  evidentes  ventajas»  que  la  va- 
riedad de  organizaciones  eclesiásticas  aportan  al  cristiano.  Fabricius  nos  asegura 
que  las  separaciones  «son  señal  de  una  vigorosa  salud  y  de  un  crecimiento  normal 
del  Cristianismo»  ^^  Varios  escritores  norteamericanos  piensan  que  la  multiplici- 
dad (religiosa)  que  poseen  sus  iglesias  ha  traído  evidentes  ventajas  a  sus  conciu- 
dadanos: «En  tal  ambiente,  comenta  Batten,  el  mensaje  evangélico  reviste  atrac- 
tivo mayor  en  el  sentido  de  que  permite  a  cada  individuo  escoger  la  iglesia  que 
más  se  amolda  a  su  gusto.  Por  eso,  precisamente,  los  emigrantes  que  llegan  a 
este  país  quedan  encantados  al  hallarse  con  los  grupos  religiosos  a  que  habían  per- 
tenecido en  Europa» 

No  hay  duda  de  que,  aun  en  medio  de  las  mayores  desgracias,  podemos  hallar 
motivos  de  consuelo.  «Nullum  esse  undequaque  malum»,  decían  los  antiguos. 
El  problema  está  en  saber  si,  las  pequeñas  ventajas  mencionadas  compensan  los 
males  derivados  de  la  escisión  y,  sobre  todo,  si  tal  estado  de  cosas  corresponde 
a  la  mente  de  Cristo  al  fimdar  su  Iglesia.  Esta  no  es  un  instrumento  humano  que 
cada  individuo  puede  escoger  o  dejar  según  su  capricho,  sino  el  arca  de  salva- 
ción puesta  a  mi  alcance  por  el  Divino  Salvador.  Y  quedan  ya  pocos  exegetas,  aun 
dentro  del  protestantismo,  que  defienden  la  extraña  posición  de  que  las  desmem- 
braciones actuales  son  conformes  a  la  letra  y  al  espíritu  de  la  Biblia. 

Aparecen  de  vez  en  cuando  escritores  que  acusan  al  catolicismo  de  haber  sido, 
en  el  fondo,  el  causante  de  las  disgregaciones  presentes.  El  citado  Fabricius  alude 
a  los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia  en  que  los  fieles  se  reunían  — en  unión  de 
espíritu  y  de  corazón —  para  gritar  juntos  «Abba»  y  «Maranatha»  y  no  estaban 
todavía  ligados  a  dogmas  ni  a  credos.  Sólo  más  tarde,  cuando  éstos  hicieron  su 
aparición  y  se  impusieron  como  obligatorios  a  todos  los  fieles,  surgieron  las  divi- 
siones y  los  cismas  *\  Los  congregacionaüstas  están  convencidos  de  que  el  gran 
remedio  para  resolver  la  crisis  divisionista  moderna  está  en  dejar  que  cada  indivi- 
duo y  cada  congregación  local  se  fabriquen  — siempre  a  la  luz  de  la  BibHa —  las 


El  P.  Congar  ha  definido  con  exactitud  esta  parte  divino-humana,  inseparable  de 
la  Iglesia  mientras  milita  sobre  la  tierra.  Cfr.  Vraie  et  Fausse  Réjorme  dans  l'Eglise, 
París,  1950,  pp.  63-72.  También  R.  Torrella,  Lo  humano  y  lo  divino  en  la  Iglesia, 
Roma,  1958,  y  P.  Simón,  L'humain  dans  l'Eglise  du  Christ,  Tournai,  1950. 

•''^  Op.  cit.,  p.  6.  Según  Douglass  {art.  cit.,  p.  92)  «la  unidad  y  la  división,  inherentes 
a  la  Iglesia,  son  el  resultado  del  esfuerzo  por  hallar  el  equilibrio  entre  la  permanencia  y 
el  cambio  de  la  misma». 

Batten,  J.  M.,  Protestant  Backgrounds  in  History,  Nashville,  1951,  p.  143. 

Es  también  la  acusación  lanzada  contra  la  Iglesia  católica  por  H.  van  Dussen 
en  su  citada  obra  World  Christianity,  pp.  17-6. 
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creencias  que  mejor  se  acoplan  con  sus  personalidades  '.  W.  Garrison  apunta  al 
mismo  fenómeno,  aunque  aplicándolo  principalmente  al  campo  de  la  política.  En 
su  opinión,  las  separaciones  empezaron  cuando  la  Iglesia,  convertida  en  podei 
político,  pretendió  mantener  bajo  su  obediencia  a  los  fieles  sujetándolos  a  la 
férrea  disciplina  de  sus  leyes.  Muchos  «cristianos  libres»  prefirieron  separarse  de 
la  comunión  oficial  antes  que  sujetarse  a  aquella  esclavitud»  '  . 

Las  explicaciones  pecan  de  frágiles.  Basta  leer  las  epístolas  paulinas  y  la  lite- 
ratura patrística  para  caer  en  la  cuenta  de  la  existencia  de  «herejes»  y  «disidentes» 
— y  consiguientemente  de  expulsiones  de  los  mismos  del  seno  de  la  Iglesia —  en 
un  período  en  el  que,  según  la  hipótesis  de  nuestros  autores,  la  comunidad  cris- 
tiana era  puramente  carismática.  Las  imprecaciones  de  un  San  Cipriano,  de  un 
San  Ireneo  y  de  un  San  Agustín  contra  aquellos  que  se  atreven  a  romper  la  unidad 
del  Cuerpo  de  Cristo,  muestran  a  las  claras  la  importancia  máxima  que  atribuían 
a  aquella  nota  de  la  Iglesia''.  Por  otro  lado,  la  teoría  cara  a  los  modernistas  re- 
lativa a  la  situación  amorfa  del  dogma  cristiano  en  aquellos  siglos,  tiene  muy  esca- 
sos fundamentos  históricos  ya  que  los  Evangelios  y  los  escritos  de  los  Padres  con- 
tienen, aunque  no  todavía  en  forma  sistemática,  las  grandes  líneas  de  la  teología 
católica.  Finalmente  es  curioso  constatar  que  haya  sido  precisamente  el  protes- 
tantismo — no  obstante  el  amplísimo  margen  dado  a  la  libertad  individual  en  ma- 
terias doctrinales —  el  que  más  cismas  y  desmembraciones  ha  originado  en  sus 
cuatro  siglos  de  existencia. 

En  una  gran  parte  de  los  casos,  la  «justificación»  del  fenómeno  de  las  divisio- 
nes tiene  su  origen  en  el  concepto  diverso  de  «Iglesia»  profesada  por  católicos  y 
protestantes.  William  Horden  confiesa  que  las  diferencias  doctrinales  y  la  varie- 
dad de  estructuraciones  eclesiásticas  existentes  han  de  aparecer  perturbadoras  al 
cristiano  persuadido  de  que  su  Iglesia  posee  un  cuerpo  preciso  de  doctrinas  reve- 
ladas «Si  uno  parte  de  esta  hipótesis,  dice,  evidentemente  tiene  que  concluir  que 
todos  cuantos  disienten  de  el,  se  hallan  (objetivamente'  en  el  error.  Son  herejei 
y  sólo  merecen  el  atiatetna.  Por  el  contrario,  añade,  si  admitimos  que  la  verdad 
humana  es  siempre  limitada,  tenemos  que  dar  la  bienvenida  a  las  diferencias.  Si 
pensamos  que  la  infaUbilidad  es  algo  que  nunca  se  alcanza  en  las  cosas  humanas, 
tenemos  que  recibir  esas  diversidades  de  opinión  como  otros  tantos  correctivos  a 
nuestras  propias  limitaciones»  '  -. 

Tenemos  aquí  uno  de  los  grandes  abismos  que  impiden  nuestra  inteligencia 
mutua.  Lo  que  para  un  católico  resulta  absurdo  por  ir  contra  las  bases  mismas 
de  nuestra  eclesiología,  se  convierte  para  muchos  protestantes  en  «la  cosa  más 


Cfr.  H.  TowNSEND,  The  Claims  of  the  Free  Churches,  Londres.  1949.  El  libro  sus- 
citó una  viva  polémica  — con  intervención  de  la  prensa  nacional —  cnire  los  congrega- 
cionalistas  y  la  iglesia  anglicana. 

*"  Garrison,  W.,  Proieitcnii  Mantjesto,  p.  41.  W.  Pauck  funda  el  antagonismo  mutuo 
de  las  iglesias  protestantes  en  el  hecho  de  su  fundación  lerritonal,  sujeta  al  capricho  de 
los  principes.  Esto  trajo  consigo  la  diversidad  cristiana  y  eclesiástica,  de  las  que  nacieron 
luego  las  divisiones  (A  Handbook  of  Chrnttati  Theology,  New  York,  1958,  p.  307).  Como 
se  ve,  sea  lo  que  fuere  de  los  siglos  XVI  y  XVIII,  la  explicación  no  vale  para  las  sectas 
norteamericanas  de  nuestro  tiempo. 

"  De  LimAC,  Cattoliasmo  (trad.  ital.),  Roma,  1953,  pp.  65-7.  Es  evidente  que  los 
Concilios  de  la  Iglesia  no  creaban  las  herejías  sino  que  /as  declaraban  como  tales.  «Qui 
ergo  in  Ecclcsia  Christi,  decia  San  Agustín,  mortífera  dogmata  defensare  persistunt. 
haeretici  fiunt  ct  foras  exeuntes,  habcntur  in  excrcentibus  inimicis»  i.ML,  41.  612). 

"  Op.  cif..  p  211. 
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natural».  Nosotros  creemos  firmemente  que  Cristo  quiso,  preparó  y  fundó  la 
Iglesia  dándole  promesas  de  perdurabilidad,  rogando  al  Padre  (con  oración  efi- 
caz) para  que  la  conservase  una  y  comisionándola  para  que  fuese  a  través  de  los 
siglos,  portadora  de  su  infalible  verdad.  En  cambio,  muchos  de  nuestros  herma- 
nos separados  parten  de  bases  muy  distintas.  Ante  todo,  entre  sus  filas  reina  la 
desorientación  más  absoluta  respecto  de  la  esencia  de  la  Iglesia,  de  su  Fundador 
inmediato  y  aun  de  su  papel  en  la  tierra.  H.  T.  Kerr  confiesa  que,  en  este  particu- 
lar, su  situación  es  deplorable.  El  único  punto  en  que  todos  parecen  coincidir  es 
en  rechazar  la  concepción  catóüca:  «En  el  proceso  de  esta  negación,  el  protes- 
tantismo no  ha  sabido  con  qué  sustituirla.  La  estratagema  de  la  iglesia  visible 
e  invisible  ha  sido  de  escasa  ayuda  y  los  protestantes  han  sucumbido  a  la  línea 
de  la  menor  resistencia  entregándose  afanosamente  a  fundar  sus  propias  y  desgra- 
ciadas (ill-conceived)  sectas  y  organizaciones...  Hoy  la  confusión  está  muy  lejos 
de  desaparecer  y  aun  puede  seriamente  dudarse  si  es  suceptible  de  solución» 

Después,  son  numerosos  los  teólogos  que  quieren  excluir  a  Cristo,  Nuestro 
Señor,  de  la  tarea  — para  nosotros  esencial —  de  la  fundación  inmediata  de  su 
Iglesia:  «En  los  Actos  de  los  Apóstoles  y  en  San  Pablo,  nos  dice  J.  C.  Burleigh, 
uno  de  los  mejores  teólogos  contemporáneos  escoceses,  encontramos  continua- 
mente las  palabras  Iglesia  (en  singular  y  en  plural),  mientras  que  ambos  términos 
brillan  por  su  ausencia  en  los  Evangelios.  El  significado  de  este  constraste  es 
obvio:  Jesús  vivía  preocupado  con  la  idea  del  Reino  de  Dios  y  era  im  maestro 
de  moral  con  sus  tendencias  radicales  e  individuahstas,  mientras  que  los  Apósto- 
toles,  y  sobre  todo  Pablo,  eran  organizadores  natos  de  Iglesias.  Por  lo  tanto,  la 
responsabilidad  de  su  fundación  recae  sobre  Pedro  y  Pablo,  no  sobre  Cristo»  ®* 
«La  Iglesia,  se  pregimta  el  metodista  Foster  Stockwell,  ¿fue  fimdada  por  Jesús? 
Sí,  responde,  pero  sólo  en  el  sentido  de  ser  El  autor  de  la  vida  espiritual  que  en 
la  Iglesia  se  manifiesta.  Jesús  no  ha  dictado  los  estatutos  de  la  Iglesia,  ni  marcado 
sus  límites,  ni  nombrado  a  sus  primeros  dirigentes.  Pero  sí  proclamó  el  men- 
saje y  realizó  la  obra  que  sirve  de  fundamento  inconmovible  a  la  comunidad  cris- 
tiana. ¿No  tendrá  entonces  la  Iglesia  ninguna  forma  concreta  y  visible?  Sí,  la  tiene 
en  las  comunidades  humanas  ( ¡  muy  humanas  a  veces ! )  que  se  forman  espontá- 
neamente a  raíz  de  la  fe  de  los  creyentes  en  Cristo...  Ya  que  el  cristianismo  es 
fe  personal  y  vida  espiritual,  esos  grupos  de  cristianos,  sean  pequeños,  sean  gran- 
des, sirven  para  trasmitir  esa  fe  y  vida  de  un  ser  a  otro.  La  Iglesia  es  la  cadena 
viviente  que  nos  une  a  Cristo  y  permite  que  la  vida  de  Cristo  llegue  a  ser  nues- 
tra vida» 

Esta  «Iglesia»,  rebajada  en  la  práctica  al  nivel  de  una  gran  organización  hu- 
mana — aunque  «inspirada  en  Cristo» —  sufre  de  todos  los  inconvenientes  de 
instituciones  análogas  en  la  tierra.  Como  el  contacto  del  alma  se  entabla  direc- 


'■^  Op.  cit.,  pp.  136-8. 

Burleigh,  J.  S.,  The  Church:  What  is  it?  (Church  of  Scotland  Committee  of  Pu- 
blications),  Edimburgo,  1954,  pp.  5  ss.  H.  M.  Gwatkin  escribiendo  en  d  Dictionnary  of 
ihe  Bible,  de  Hastings,  repite  la  misma  idea :  «Aunque  N.  Señor  dio  a  sus  discípulos 
orden  de  formar  una  sociedad,  no  hay  ni  en  El  ni  en  sus  seguidores  huellas  de  que 
prescribiera  alguna  en  concreto.  Es  natural,  por  lo  tanto,  que  estas  se  acoplen  a  modelos 
existentes  hasta  que  el  nuevo  espíritu  de  la  sociedad  empiece  a  expresarse  a  sí  misma 
en  formas  nuevas». 

Stockwell,  B.  F.,  ¿Qué  es  el  protestantismo?,  Buenos  Aires,  1954,  pp.  53-4.  Lo 
mismo  mantiene  L.  Neve,  op.  cit.,  p.  24. 
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tamente  con  Dios,  el  protestante  puede  — si  así  le  place —  abandonar  una  orga- 
nización y  alistarse  en  otra;  recibir  los  «sacramentos»  en  ésta  y  frecuentar  el  «ser- 
vicio religioso»  en  aquélla;  o  afirmar  sencillamente  que  puede  prescindir  de  todas 
ellas.  En  su  opinión,  y  muy  lógicamente,  piensa  que  la  «Iglesia»  puede  errar  y  de 
hecho  se  equivoca  con  frecuencia  o  se  hace  inservible  para  los  fieles  actitudes 
que  se  reflejarán  en  el  abandono  de  aquella  organización  o.  si  las  presiones  c  ins- 
piraciones son  muy  intensas,  en  la  fundación  de  otra  nueva.  Trátase  de  actitudes 
fundamentales  diversas  que  es  siempre  preciso  tener  en  cuenta  si  queremos  expli- 
car las  reacciones  diametralmcnte  distintas  de  católicos  y  protestantes  en  materia 
eclesiológica 

Admitido  este  principio  «humano»  de  los  orígenes  de  la  Iglesia,  el  protestante 
halla  más  de  una  justificación  para  sus  divisiones.  «El  secesionism.o.  escribe  Bra- 
den,  es  fenómeno  que  existe  en  todas  las  religiones  que  han  pasado  su  estadio 
primitivo.  Hay  más  de  cincuenta  sectas  hindúes;  el  budismo  — en  sus  dos  ten- 
dencias—  se  divide  y  subdivide  en  infinidad  de  ramas;  dígase  lo  mismo  sobre 
el  Islam,  el  judaismo  y  el  shintoísmo»  El  hecho  histórico,  respondemos,  es 
innegable.  Pero,  con  esta  diferencia  esencial :  que,  o  ninguna  de  las  religiones 
mencionadas  es  de  origen  divino,  o  tratándose  del  judaismo,  no  tiene  consigo 
promesas  de  perennidad  y  de  indefcctibilidad  como  las  tiene  la  Iglesia  fundada 
por  Cristo. 

«Pero,  nos  objeta  A.  K.  Rule,  siendo  los  hombres  limitados  y  pecadores,  la 
creación  de  una  nueva  iglesia  o  secta  pueda  convenirse  en  verdadera  necesidad  y 
contribuir  positivamente  a  la  purificación  de  un  estado  de  cosas  y  a  im  genuino 
progreso»  "\  La  respuesta  católica  es  sencilla:  para  nosotros  la  Iglesia  no  es  una 
institución  humana  como  otra  cualquiera  que,  una  vez  caída  en  desuso  (y  en 
esto  juega  papel  importantísimo  el  juicio  de  individuo;  puede  quedar  sustituida 
por  otra  de  apariencia  y  aun  eficacia  humana  superior.  Es  una  institución  divino- 
humana,  debida  a  la  voluntad  amorosa  de  Cristo  y  garantizada  por  su  promesa 
infahble  de  que:  «las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  Ella».  Habrá 
épocas  en  las  que,  por  deficiencias  de  su  parte  humana,  se  impondrá  una  reforma. 
Pero,  ésta  tendrá  que  ser  interna.  No  fruto  de  la  rebelión,  sino  obra  conjunta  em- 
prendida dentro  de  los  moldes  jerárquicos  a  los  que  Cristo  quiso  amoldar  su 
institución;  en  otras  palabras,  una  reforma  llevada  a  cabo  por  los  hijos  de  la 


^*  Estos  temaí  de  la  «falibilidad»  y  de  la  «pecabilidad»  de  la  Iglesia  han  dado  mucha 
matLrla  de  aprobación  a  los  protestantes.  He  aquí  unos  pKjcos  ejemplos :  «La  libertad  dei 
error  no  es  necesaria  a  la  Iglesia.  No  hay  ninguna  denominación  que  sea  del  todo  pura 
en  doctrina»  (Ch.  Hoixje,  The  Church  and  lis  Polity,  Londres,  1879,  p.  71).  «La  promesa 
de  no  caer  en  error  objetivo  en  materias  de  fe,  no  ha  sido  nunca  hecha  a  ninguna 
sociedad  de  creyentes.  Aun  las  iglesias  actuales  están  sujetas  al  error»  {Coufesión  de 
Westmimter,  cap.  XXV).  «La  Iglesia  no  es  infalible  ya  que  con  frecuencia  ha  pecado  v 
ha  caído  en  error.  Y,  no  obstante  estos  errores  y  estas  fallas,  continúa  siendo  nuestra 
única  autoridad  en  la  esfera  espiritual»  (HowALT,  Conceniing  Christ  and  the  Church, 
Edimburgo,  1943,  p.  121).  «Si  miramos  fijamente  y  sin  contemplaciones  a  la  Iglesia, 
habremos  de  tener  el  valor  de  confesar  que  hay  muchas  cosas  que  están  mal  en  ella, 
que  es  pecadora  y  falible»  (.Brown,  The  Si):mlicaticc  oj  the  Church,  1957.  p.  10). 

«■  Op.  cif..  p.  110. 

A.  K.  RuiE,  en  el  volumen  editado  por  A.  B.  Riioubs.  The  Church  Faces  the  Im>. 
NashviUe.  1958,  p.  34. 
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Iglesia,  bajo  la  mirada  de  su  Vicario  en  la  tierra.  Lo  demás  sería  pensar  que 
Jesús  ha  dejado  de  proteger  alguna  vez  a  su  gran  obra 

«¿Por  qué  no  admitir,  se  nos  pregunta,  la  teoría  de  que  todas  las  iglesias  cris- 
tianas forman  parte  de  la  Iglesia  total?y>  El  razonamiento,  aunque  formulado  de 
diverso  modo,  se  va  haciendo  cada  vez  más  común.  Su  forma  clásica  es  la  «teoría 
de  las  tres  ramas»  prevalente  en  círculos  anglicanos.  Con  todo,  hay  quienes  le  dan 
todavía  mayor  amphtud.  «Las  iglesias  ortodoxas,  la  católica-romana,  la  presbite- 
riana y  las  demás,  escribe  Stockwell,  aparecen  en  la  historia  como  concretizacio- 
nes  locales  y  parciales  de  la  Iglesia  cristiana,  pero  el  protestante  se  niega  a  restrin- 
gir a  una  cualquiera  de  estas  iglesias,  aim  cuando  fuera  la  suya  propia,  los  privi- 
legios que  le  parecen  pertenecen  a  la  Iglesia,  es  decir,  a  las  fuerzas  espirituales 
de  la  Cristiandad»  ■ ".  Los  presbiterianos  limitan  de  tal  manera  el  papel  de  esa 
organización  visible,  que  prácticamente  la  hacen  innecesaria:  «El  axioma  de 
San  Cipriano :  'fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación',  leemos  en  uno  de  sus  docu- 
mentos oficiales,  es  inaceptable  a  los  presbiterianos  cuando  esa  palabra  se  entiende 
de  manera  exclusiva  de  modo  que  trate  a  las  demás  ramas  como  a  heréticas...  La 
adhesión  a  una  iglesia  no  es  una  condición  para  la  salvación.  El  hombre  se  salva 
solamente  cuando  entra  en  unión  con  Cristo  en  una  nueva  vida  de  liberación.  Esa 
comunidad  nuestra  con  Cristo  es  lo  que  se  entiende  por  la  palabra  Iglesia  y  no 
otra  cualquiera  institución  visible  y  exterior» 

No  era  esta,  como  sabemos  por  la  historia,  la  idea  que  de  sus  iglesias  se  habían 
formado  los  fimdadores  de  la  Reforma.  Lutero  lanzó  maldiciones  contra  los  ana- 
baptistas, contra  Calvino  y  contra  Zwinglio  — y  no  se  diga  nada  de  Roma —  por 
estar  persuadido  de  que  todos  ellos  «habían  corrompido  la  verdad  del  Evangelio». 
La  presente  teoría  es,  en  gran  parte,  fruto  del  liberalismo  teológico  prevalente  y 
de  la  desesperación  de  los  jefes  de  las  iglesias  al  no  hallar  sahda  a  sus  mutuas 
desavenencias.  Por  eso  muchas  de  las  pequeñas  sectas  no  quieren  oír  nada  de  ella. 
Su  embarazo  crece  también  al  surgir  iglesias  poderosas  a  las  que,  a  pesar  de  dife- 
rir en  importantes  puntos  doctrinales,  se  ven  obligadas  a  admitir  en  su  compañía... 
Para  el  catóhco,  esta  posición  aparece  erizada  de  dificultades,  ya  que  no  se  ve 
cómo  aplicarla  a  organizaciones  que  admiten  doctrinas  contradictorias.  Cuando 
no  hay  identidad  de  fe  ni  un  mismo  concepto  del  bautismo  (Efes.  4,5);  cuando 
a  los  fieles  no  se  enseñan  «todas  las  cosas»  que  Cristo  confió  a  sus  Apóstoles  y 
a  su  Iglesia  (Mat.  28,19);  cuando  la  misma  Eucaristía  encierra  significados  tan 
distintos  de  los  enseñados  en  los  Evangelios  (Juan  6,53;  22,19-20),  no  puede 
hablarse  de  participación  en  ima  misma  verdad.  Al  menos  si  ésta  tiene  algún  valor 
objetivo  (derivado  de  la  revelación)  y  no  se  deja  al  arbitrio  de  cada  individuo. 

«Pues,  bien,  escribe  en  un  arranque  de  sinceridad  Braden,  la  raíz  misma  del 
sectarismo  deriva  de  una  de  nuestras  libertades  y  de  la  más  preciosa  de  todas: 
la  libertad  de  rehgión.  Por  tanto,  mientras  creamos  en  esta  libertad  y  la  permi- 
tamos a  los  hombres,  tendremos  entre  nosotros  sectas  que  no  nos  gustan  y  que 


Cfr.  CoNGAR,  op.  laúd.,  pp.  264  ss.  «Cuando  San  Ignacio  de  Loyola,  nos  dice  este 
autor,  publicó  sus  Ejercicios  Espirituales  — que  constituían  una  novedad —  añadió  a  los 
mismos  unas  Reglas  de  ortodoxia  que  testimonian  el  cuidado  que  tenía  en  mantener  su 
iniciativa  dentro  de  la  comimión  de  la  Iglesia»  (p.  268). 
'O  Ib.,  p.  54. 

'1  God's  Will  Repon.  (Informe  de  la  iglesia  de  Escocia),  1943,  Edimburgo,  p.  76. 
12 
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hacen  violencia  al  verdadero  cristianismo»  «A  quien  nos  replique,  escribía  Har- 
nack,  vosotros  los  protestantes  estáis  divididos  y  profesáis  tantas  opiniones  como 
cabezas,  les  respondemos  sin  vacilar :  así  es,  y  no  deseamos  cambiar.  Al  contrario, 
querríamos  todavía  mayor  libertad  c  individualismo  de  doctrina  y  de  manifesta- 
ción de  la  misma»  '  .  Ante  esta  actitud,  no  nos  queda  más  que  decir  con  tristeza 
que  hemos  dado  con  una  de  las  más  hondas  raices  del  mal.  Mientras  se  exalte  la 
voluntad  humana  y  «sus  inalienables  fueros»  por  encima  de  la  voluntad  expresa 
de  Cristo,  no  hay  sino  deplorar  un  criterio  semejante,  aun  en  sus  detalles,  al 
non  serviaru  de  los  ángeles  rebeldes  frente  a  Jehováh.  Lo  que  en  tal  caso  se  de- 
biera pedir  a  sus  propugnadores  es  que,  al  menos,  no  recurrieran  al  Evangelio 
para  justificar  su  manera  de  obrar.  Cristo  Jesús  no  formuló  primero  las  caracte- 
rísticas de  su  Iglesia  o  las  condiciones  de  su  membresia  para  afirmar  después 
que  todo  ello  quedaba  sujeto  a  la  voluntad  soberana  de  los  hombres.  Esto  podrá 
ajustarse  tal  vez  a  los  principios  de  la  revolución  fracesa,  pero  no  a  las  doctrinas 
evangélicas 


Op.  cit.,  p.  110.  fUna  de  las  tragedias  del  protcbiantismo  consiste  en  no  poder 
disciplinar  entre  sus  seguidores  la  libertad  de  disentimiento  según  los  limites  impuestos 
por  nuestra  unidad  común  en  Cristo»  (op.  cit.,  p.  100). 

Harnack,  a.,  L'Essence  du  Chrinianisnie  (trad.  franc,  París.  1908,  p.  328).  «Todos 
aquellos  que  deploran  la  ruptura  en  la  unidad  como  un  escándalo,  escribe  Bainton,  la- 
mentarán los  resultados  de  la  Dieta  de  Auspburgo.  En  cambio,  quienes  estiman  la  libertad 
por  encima  de  la  universalidad,  verán  en  aquella  reunión  una  etapa  más  en  favor  de  la 
libertad  religiosa»  (Bainton,  Sebastian  Castellio  at^d  thc  Toleration  Contr<n;eri\,  New 
York,  1931.  pp.  155-6). 

■*  Los  fundadores  del  protestantismo  insistían  tanto  en  la  estabilidad  de  la  organiza- 
ción eclesiástica  que  ellos  inauguraban  como  en  las  verdades  en  que  esta  se  basaba. 
«Los  anículos  de  la  fe,  decía  Lutcro,  no  pueden  ser  modificados»  OX'erke,  Wexnxar, 
XXX,  421).  El  Espíritu  Santo,  afirmaba  en  otro  lugar,  no  infunde  dudas  y  opiniones 
en  nuestros  corazones,  sino  afirmaciones  más  categóricas  e  inexpugnables  que  todas  las 
experiencias  de  nuestra  vida»  (ib.,  XVIII,  606). 


EXPLICACIONES  DE  LOS  ECUMENISTAS 


Por  lo  común,  los  partidarios  del  ecumenismo  se  muestran  avergonzados  ante 
el  fraccionamiento  en  que  han  venido  a  parar  las  instituciones  de  la  Reforma.  «El 
Cristo  de  una  de  nuestras  iglesias,  decía  en  1928  en  Lausana  el  episcopaliano  Char- 
les Brent,  niega  con  frecuencia  categóricamente  al  Cristo  de  la  iglesia  vecina.  La 
situación  sería  ridicula  si  no  fuera  trágica.  Esto  es  un  suicidio  y  yo  estoy  aquí 
para  protestar  solemnemente  de  ello . . .  Porque  resulta  poco  menos  que  absurdo 
pretender  traer  a  la  Iglesia  a  las  grandes  naciones  del  Extremo  Oriente,  si  no  lo- 
gramos presentar  un  frente  común...  Los  centenares  de  sociedades  misioneras 
protestantes  de  China  son  para  la  Cristiandad  tan  criminales  como  la  guerra  civil 
lo  es  para  la  paz  y  la  prosperidad  de  aquella  gran  nación»  El  eco  de  aquella  voz 
se  va  repitiendo  en  todos  los  tonos.  «Apenas  hay  aldea  o  ciudad  norteamericana, 
escribe  Morrison,  que  no  esté  escandalosamente  poblada  de  iglesias  distintas :  de 
seis  a  diez  iglesias  en  poblaciones  de  menos  de  diez  mil  habitantes;  con  frecuencia 
más  de  cincuenta  en  pequeñas  ciudades  de  veinte  a  cincuenta  mil  personas;  y  no 
menos  de  un  centenar  en  poblaciones  de  doscientos  mil  a  medio  millón  de  almas» 
«El  hecho  trágico,  concluye  Outler,  es  que  nuestras  separadas  tradiciones  no  han 
hecho  más  que  dividimos...  Tenemos  tantas  tradiciones  cristianas  y  son  tan  divi- 
sivas  entre  sí,  que  la  primera  y  obvia  conclusión  del  historiador  moderno  es  la  de 
preguntarse  si  el  cristianismo  se  ha  convertido  en  incurablemente  pluralístico 
y  relativista» 

Sin  embargo,  uno  se  siente  a  veces  tentado  de  dudar  de  si  el  arrepentimiento  es 
totalmente  sincero  y  radical.  De  lo  contrario,  no  serían  tantos  los  conatos  de 
explicar  por  la  historia  o  por  la  teología  que,  al  fin  y  al  cabo,  se  trata  de  «fenó- 
menos naturales».  Tampoco  comprende  uno  su  empeño  en  demostrar  que,  no 
obstante  la  presencia  de  esos  óbices,  el  protestantismo  tiene  lazos  más  profimdos 
de  convivencia  y  de  unidad.  Véanse  algunas  de  las  soluciones  propuestas  por  auto- 
res bien  conocidos  en  el  mundo  del  ecimienismo. 

Según  el  profesor  Henry  Van  Dusen,  uno  de  los  primeros  requisitos  en  el 
presente  problema  «es  el  abandono  del  mito  comunmente  admitido  de  la  unidad 
primitiva  de  la  Iglesia.  La  historia  desconoce  en  absoluto  tal  hecho»  Lo  que 
entonces  existía  era  una  koinonia  o  comunidad  familiar  y  nada  más.  La  unidad 
que  enlazaba  a  los  cristianos  era  de  orden  espiritual.  La  figura  del  Cuerpo  de 
Cristo  aducida  por  Pablo,  no  puede  identificarse  con  una  institución  de  tipo  es- 
tructural como  el  de  nuestras  iglesias.  «Es  un  error,  además,  pensar  que  la  Iglesia 
se  conservó  indivisa  hasta  la  llegada  del  protestantismo».  Las  pruebas  de  las  dife- 
rentes aserciones  empiezan  con  la  aparición  del  gnosticismo  y  del  marcionismo  en 


The  World  Council  of  Churches,  New  York,  1943,  pp.  5-6. 

Morrison,  The  Unfinished  Rejormation,  New  York,  1952,  p.  30.  Cfr.  M.  B.,  La 
Sainte  Eglise  Universelle,  p.  143. 

"  Outler  (en  Minear,  The  Nature  of  the  Unity  We  Seek,  St.  Louis,  1957,  p.  83). 
Van  Dusen,  op.  cit.,  p.  69.  Lo  mismo  piensa  Fabricius,  op.  cit.,  pp.  15-16 
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la  época  apostólica,  para  continuar  en  la  era  patrística  con  el  arrianismo  y  el 
ncstorianismo  y  completarse  más  larde  con  las  grandes  herejías  y  con  el  cisma 
oriental.  Solamente  en  nuestros  tiempos  de  euforia  ecuménica,  cuando  protestan- 
tes y  orientales  tratan  de  unir  sus  esfuerzos  en  favor  de  una  organización  común, 
se  vislumbra  la  aurora  de  un  nuevo  día  y  la  posibilidad  de  que  — por  fin —  se 
realice  la  comunidad  cristiana  querida  por  el  Señor  '. 

Nuestro  autor  prescinde  en  absoluto  de  la  eficacia  de  la  oración  sacerdotal 
de  Cristo  en  la  Ultima  Cena.  Sus  afirmaciones  sobre  el  significado  del  Cuerpo  de 
Cristo  como  figura  de  la  Iglesia  tienen  a  su  contra  muchos  textos  y  símiles 
evangélicos  así  como  toda  la  tradición  patrística.  Su  raciocinio  derivado  de  la 
existencia  de  disensiones  en  el  seno  de  la  primitiva  comunidad  cristiana  — y  lo 
mismo  se  diga  de  la  de  épocas  posteriores —  se  basa  en  un  sofisma  fácil  de  detec- 
tar. Es  como  si  dijéramos  que,  por  haber  disidentes  en  el  seno  de  una  nación,  ésta 
deja  de  perder  su  unidad.  Lo  que  se  debe  preguntar  más  bien  es  qué  hacen  las 
autoridades  del  país  con  tales  elementos  díscolos.  Probablemente  si  su  rebelión 
no  interrumpe  para  nada  la  vida  normal  de  los  ciudadanos,  les  dejarán  que  arras- 
tren allí  su  existencia.  Si,  por  el  contrario,  los  principios  profesados  van  contra 
la  esencia  misma  de  la  vida  nacional,  los  expulsarán  de  sus  fronteras  para  conti- 
nuar la  nación  — con  su  unidad  intacta —  por  la  senda  que  se  ha  trazado.  Es  lo 
que  la  Iglesia,  muy  a  pesar  suyo,  pues  es  siempre  madre  aun  de  los  descarriados, 
ha  hecho  con  los  elementos  disgregativos  surgidos  en  su  comunidad  sin  perder 
para  nada  aquella  unidad  recibida  de  su  Fundador  en  el  momento  en  que  toda- 
vía no  era  más  que  «pusillus  grex».  La  prerrogativa  — o  «nota  de  la  Iglesia> 
como  la  llaman  los  teólogos —  no  desaparece  por  más  que  se  multiplique  el  núme- 
ro de  disidentes,  ya  que  éstos  quedan  — ipso  fado —  eüminados  de  aquel  centro 
de  unidad 

Otros  se  acogen  a  la  teoría  de  la  «Iglesia  invisible»  formulada  de  manera  dis- 
tinta según  los  distintos  presupuestos  teólogicos.  Para  Lutero  la  Iglesia  era  la  «con- 
gregatio  sanctorum»,  o  sea  la  reunión  de  los  justos,  entendiendo  por  éstos  aquellos 
que,  por  medio  de  la  fe  fiducial,  sienten  que  Cristo  les  ha  perdonado  los  pecados. 
En  este  sentido,  el  fundamento  de  la  Iglesia  es  la  fe.  y  como  ésta  es  invisible  a  los 
sentidos  humanos,  así  lo  es  también  la  comunidad  formada  por  los  que  creen:  «La 
comunidad  de  los  verdaderos  creyentes,  escribe,  no  se  puede  ver  aun  con  los  instru- 
mentos más  precisos;  es  necesario  creer  en  ella»  En  cambio.  Calvino  ponía  su 
esencia  en  el  hecho  de  que  sea:  «la  compañía  de  aquellos  a  quienes  Dios  ha  orde- 
nado y  elegido  para  la  vida  eterna»      En  cuanto  tal.  no  se  puede  conocer  a  simple 


"  Ib.,  pp.  71-80.  Es  una  teoría  que  ha  hecho  época  y  que  se  ve  reproducida  por 
muchos  protestantes  partidarios  del  ecumenismo.  Por  supuesto,  los  historiadores  católicos 
han  estudiado  los  mismos  hechos  para  deducir  de  ellos  consecuencias  totalmente  distintas. 

Jaugey,  J.  B..  Diciumnaire  Apologeiiquc  de  la  I'oi  Caiholique.  París.  1889,  p.  1002. 
«La  unidad  romana  no  tiene  por  fínalidad  ni  por  efecto  impedir  toda  herejía  .  Su  fina- 
lidad es  la  de  conducir  seguramente  a  la  salvación  a  quienes  se  unen  a  ella,  y  uno  de 
sus  efectos  consiste  en  constituir  en  estado  de  rebelión  a  quienes  se  separan  de  la  mis- 
ma>  (ib.). 

Lutheri  Exct;ctica  Opera  Latina.  Erlangcn.  1829-1861,  LXIII.  p.  168.  En  otro  lujjar 
hablaremos  de  la  concepción  presente  de  las  iglesias  luteranas  en  esta  malina. 

Catechtsmus  Gcnevensis.  §  93.  Esta  invisibilidad  se  refiere  directamente  a  los  m;em- 
bros  de  la  Iglesia  «a  quienes  Dios  ha  elegido  para  la  salvación»,  y  no  tanto  a  las  otras 
notas  que  nos  la  muestran  como  sociedad  (í6.,  ^  109). 
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vista,  ya  que  los  electos  pueden  subsistir  fuera  de  lo  que  nosotros  llamamos  estruc- 
turaciones eclesiásticas.  Dentro  del  protestantismo  moderno  son  muchos  los  teólogos, 
sobre  todo  de  tradición  calvinista,  que  mantienen  la  misma  posición.  «La  Iglesia, 
nos  dice  W.  S.  Robertson,  de  Edimburgo,  es  la  reunión  de  aquellos  que  han 
sido  llamados  por  Cristo  y  le  reconocen  como  a  Señor.  Allí  donde  hay  un  grupo 
de  cristianos  congregados  que  se  unen  a  Cristo  en  fe  y  amor,  allí  está  la  Iglesia... 
Ubi  Christus,  ihi  Ecclesia.  Existe  una  Iglesia,  no  porque  todos  los  cristianos  crean 
las  mismas  doctrinas,  reconozcan  la  misma  forma  de  gobierno  eclesiástico  y  obe- 
dezcan a  un  Vicario  en  la  tierra,  sino  únicamente  porque  hay  un  solo  Señor  que 
se  ocupa  de  nuestras  necesidades.  La  Iglesia  no  es  más  que  la  compañía  de  hom- 
bres (seglares  o  pastores)  que  son  fieles  al  Señor»  La  concepción  da  — con  su 
enorme  amplitud —  lugar  a  la  coexistencia  de  comunidades  distintas  sin  más  lazo 
de  unión  que  el  de  esa  fe  vaga  en  Cristo. 

Pero  la  p)osición  es  extremadamente  vulnerable  por  no  decir  otra  cosa.  Toda 
la  tipología  del  Antiguo  Testamento,  sobre  todo  en  el  lenguaje  de  los  grandes 
profetas  mesiánicos,  apunta  a  ese  carácter  de  visibilidad.  En  los  Evangelios  la 
Iglesia  se  compara  a  una  grey  donde  el  pastor  llama,  guía,  reconoce  una  por  una 
a  sus  ovejas  y  éstas  le  reconocen  a  El  (Juan  10,11-16;  Luc.  12,32);  a  un  reino 
que  puede  ser  atacado  por  el  adversario  (Mat.  11,12);  al  campo  en  el  que  crecen 
— como  la  zizaña  y  el  trigo —  los  buenos  y  los  malos  (Mat.  13,24-30;  36-43);  y 
al  convite  nupcial  en  el  que  entran  convidados  con  vestido  de  boda  y  otros  sin 
él.  Estos  símiles  sólo  pueden  verificarse  en  una  Iglesia  visible  La  existencia, 
querida  y  constituida  por  Cristo,  de  una  jerarquía  dispensadora,  por  medio  de  la 
administración  de  los  sacramentos,  de  la  gracia  de  la  Redención,  supone  también 
como  fundamento  una  Iglesia  visible  y  fácil  de  comprobar.  Por  otro  lado,  esta 
visibilidad  tiene  que  concretizarse  en  un  determinado  organismo  ya  que,  de  lo 
contrario,  su  presencia  mutua  sólo  serviría  para  inducimos  a  inextricable  confu- 
sión. Por  fin,  al  católico  se  le  ocurre  preguntar  si,  admitida  la  hipótesis  de  estos 
protestantes,  no  estarán  de  más  la  estructuración  externa,  la  organización  finan- 
ciaría y  hasta  ese  proselitismo  con  que  los  enviados  de  la  Reforma  tratan  de  arran- 
car miembros  al  catolicismo  para  enrolarlos  después  en  sus  propias  instituciones 
eclesiásticas.  El  empeño  nos  parece  inútil  si  es  «la  unión  con  Cristo»  la  que,  al 
fin  y  al  cabo,  constituye  la  esencia  de  la  Iglesia 

Es  ya  antigua  entre  los  protestantes  que  quieren  salvar  sus  divisiones  el  recurso 
a  ciertos  «vínculos  más  potentes»  de  unidad  que  esa  meramente  extema  aducida 
por  los  católicos.  Entre  éstos  figura,  en  primer  lugar,  la  Biblia  que  todos  recono- 
cen como  regla  suprema  de  fe.  El  recurso  a  las  Sagradas  Escrituras  ha  constituido 
desde  los  comienzos  la  piedra  de  toque,  la  razón  suprema,  de  su  fidelidad  a  una 
concepción  de  la  vida  y  al  rechazo  de  otra.  Suele  citarse  con  frecuencia  la  frase 
de  Chillingsworth :  «la  Biblia  y  sola  ella  constituye  la  religión  de  los  protestantes». 
Cuando  a  un  protestante  se  le  mencionan  las  divisiones  que  laceran  su  cuerpo, 
tiene  a  flor  de  labios  la  estereotipada  respuesta:  «sí;  pero  los  evangélicos  tene- 


Robertson,  W.  S.,  Presbyterian  World,  Edimburgo,  diciembre  de  1950,  pp.  150-2. 
Es  materia  que  puede  verse  explanada  en  todos  les  manuales  De  Ecclesia:  Zapelena, 
De  Lubac,  Beni-Cipriani,  etc. 

*^  JoURNET  (L'Eglise  du  Verbe  Incarné,  p.  1150)  explica  los  aspectos  de  esta  visibi- 
lidad de  la  Iglesia  respecto  de  la  razón  empírica,  de  la  reflexión  más  profunda  y  de  'a 
fe  sobrenatural. 
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mos  nuestro  gran  lazo  de  unión:  la  fe  común  en  la  palabra  revelada  de  la  Biblia». 
cEl  carácter  auténticamente  cristiano  de  un  principio  de  pensamiento  o  de  acción, 
escribe  el  protestante  francés  A.  N.  Bertrand.  tiene  para  nosotros  garantía  de 
verdad  sólo  cuando  se  conforma  con  los  documentos  primitivos  del  cristianismo. 
No  es  la  Iglesia  sino  la  Biblia  la  que  asegura  la  permanencia  de  la  orientación 
dada  a  la  historia  cristiana;  es  ésta  la  depositaria  de  la  autoridad  y  la  que  se  pro- 
nuncia sobre  el  carácter  cristiano  de  las  formas  que  puede  revestir  la  doctrina 
o  la  vida  de  la  Iglesia.  No  es  la  Iglesia  la  que  se  juzga  a  si  misma  en  los  diversos 
momentos  de  su  historia:  es  la  Biblia  la  que  juzga  a  la  Iglesia  porque  la  Biblia  es, 
sobre  el  rio  del  tiempo,  el  punto  fijo  y  la  Iglesia  la  que  fluye> 

Por  desgracia,  se  trata  de  un  vinculo  más  aparente  que  real.  Las  disensiones 
internas  sobre  su  integridad,  sobre  la  ruturaleza  y  extensión  de  la  inspiración, 
sobre  aquellas  doctrinas  que  son  de  origen  divino  y  aquellas  que  se  derivan  exclu- 
sivamente del  intelecto  humano,  etc.,  se  han  multiplicado  hasta  el  punto  de  hacer 
del  €  Libro»  por  antonomasia  una  fuente  de  disensiones  doctrinales.  «Un  cristiano 
creyente  puede  tomarse  la  libertad  de  ser  agnóstico  en  una  extensa  esfera  de  doc- 
trinas bíblicas,  tales  como  las  relacionadas  con  el  sufrimiento  y  el  pecado,  las 
desigualdades  del  destino  humano,  la  naturaleza  de  la  vida  de  ultratumba,  toda 
la  cuestión  del  fuego  del  infierno,  los  problemas  concernientes  a  los  ángeles,  a  los 
demonios,  a  muchos  üpos  de  milagros,  etc.»  La  historia  de  la  teología  refor- 
mada nos  ha  mostrado  la  existencia  de  numerosos  teólogos  que,  fundados  en  /j 
Biblia,  dudan  de  la  misma  divinidad  de  Nuestro  Señor  sin  que  por  ello  sean 
objeto  de  persecuciones  y  molestias.  Hoy  va  aumentando  el  número  de  los  que 
— en  contradicción  a  los  postulados  de  la  primitiva  Reforma —  nos  aseguran  que  la 
Biblia  no  es  infahble  -'. 

Respecto  del  divisionismo,  son  ya  muchos  quienes  lo  atribuyen  en  parte  a  la 
libertad  sin  limites  de  interpretación  bíblica  permitida  a  sus  seguidores.  cEl 
recurso  a  las  Escrituras,  escribe  Garrison.  ha  reavivado  nuestra  teología,  pero 
ha  separado  a  nuestros  teólogos.  Una  confesión  de  fe  puede  convertirse  en  lazo 
de  unión  para  aquéllos  que  aceptan  su  interpretación  bíblica,  pero  para  bien  o 
para  mal,  se  convierte  en  barrera  de  separación  para  quienes  no  la  admiten.  I>i- 
gamos,  pues,  que  los  sistemas  protestantes  de  fe  (basados  en  la  Bibüa)  han  sepa- 
rado de  hecho  a  los  protestantes  entre  sí  — tanto  o  más  que  de  la  Iglesia  Cató- 
lica»—  «El  protestantismo,  añade  .Morrison.  ha  quedado  confundido  por  su 
empleo  erróneo  de  la  Bibüa.  La  ha  puesto  donde  no  le  corresponde,  allí  donde  no 
debe  figurar  según  la  mente  de  Cristo.  En  mi  opinión,  este  falso  bibücismo  está 
a  la  raíz  de  la  debilidad  del  protestantismo     La  hip>ótesis  de  que  la  Bibüa  servi- 


**  Berthasd,  a.  K.,  L'AffiTmation  Protestante.  París,  1936,  p.  85.  Congar  ha  mos- 
trado cómo  todos  los  herejes,  para  justiñcar  sus  desviaciones  doctrinales,  han  pretendido 
basarse  en  las  páginas  del  Libro  Sagrado.  Cfr.  Esqiusses  du  Mxstere  Je  VEglise,  Paris. 
1941.  pp.  162-3. 

*'  NiCHOLS,  Primer  for  Protestanis.  New  York.  1947.  p.  151. 

•*  «El  espíritu  de  la  libre  búsqueda,  escribe  Chantcr.  que  es  esencial  e  inseparable  al 
protestantismo,  nunca  se  ha  dejado  atar  por  la  icoria  de  una  Bibl:a  que  se  convierte  en 
oráculo  inerranie».  (En  Asderson,  Protestantisnu  A  Sympostítm,  pp.  147-8).  «La  Bibüa 
sola,  añade  Patón,  separada  artiñcialmente  de  la  Iglesia,  no  es  nunca  suficiente»  (op.  nt., 
pápna  64\  Lo  contrario  resulta  a  la  larga  destructivo  al  protestantismo.  Conocida  es  la 
frase  de  Voltaire  ante  el  fraccionamiento  de  la  Inglaterra  religiosa  de  su  tiempo:  *Tout 
proiestant  esi  un  pape,  une  Bible  á  la  rruán*  (Welter,  p.  143). 
Garrison,  W.,  A  Protestant  Manifestó,  p.  41. 
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ría  para  unirnos,  ha  sido  una  desilusión.  Ya  en  los  días  de  Lutero  cuando  éste 
confirió  en  Marburg  con  ZwingUo  para  unir  las  tendencias  de  Suiza  y  de  Ale- 
mania, la  reunión  terminó  en  mal  humor  y  en  fracaso  total  y  todo  ello  por  no 
estar  de  acuerdo  acerca  de  una  frase  bíblica:  «Este  es  mi  Cuerpo».  Desde  en- 
tonces el  mal  uso  de  las  Escrituras  ha  viciado  el  protestantismo  estrechando  sus 
perspectivas  y  dividiéndolo  en  infinitas  sectas...  Los  fundadores  de  todas  éstas 
acuden  a  la  Biblia  para  justificar  sus  decisiones.  Esto  nos  debiera  bastar  para 
probar  que  la  Biblia  no  constituye  tal  autoridad  puesto  que,  al  ser  empleada  de 
ese  modo,  habla  de  manera  tan  contradictoria  a  distintos,  aunque  sinceros,  indi- 
viduos. Una  concepción  bíblica  que  ha  dado  como  resultado  la  infinita  fragmen- 
tación de  la  Iglesia,  tiene  que  ser,  por  fuerza,  falsa» 

A  fortiori,  no  puede  hablarse  de  una  unidad  derivada  de  la  profesión  común 
de  «doctrinas  fundamentales»  del  protestantismo,  por  ejemplo,  la  justificación  por 
la  sola  fe,  la  doctrina  de  la  Iglesia  invisible,  la  total  corrupción  de  la  naturaleza 
humana,  el  dogma  de  la  predestinación,  etc.  En  primer  lugar,  la  lista  de  esas 
«doctrinas  fundamentales»  es  muy  elástica  y  se  alarga  o  acorta  según  las  tenden- 
cias de  cada  iglesia  o  de  cada  autor.  Pero,  además,  no  hay  ni  un  solo  punto  de 
los  indicados  (ni  otros  que  se  quisieran  escoger)  en  el  que  pueda  hablarse,  ni  si- 
quiera aproximadamente,  de  unidad  de  criterios.  Los  conatos  llevados  a  cabo  por 
Wilfred  Garrison  en  su  Protestant  Manifestó  o  por  Hugh  T.  Kerr  en  su  Positive 
Protestantism  resultan  ilusorios  cuando  uno  se  enfrenta  con  la  realidad,  y  no  se 
diga  nada  cuando  consulta  a  sus  teólogos.  Welsh-Dillenberg  se  quejan  de  la  «falsa 
impresión»  existente  entre  muchos  de  que  en  el  protestantismo  cada  uno  piensa 
como  le  parece  en  materias  religiosas.  «No  es  así,  responden.  Los  protestantes 
mantenemos  que  cada  individuo  debe  tener  sus  ideas  y  ser  responsable  de  ellas 
ante  Dios.  Pero,  al  mismo  tiempo  decimos  que  los  pensamientos  y  la  vida  del 
individuo  han  de  inspirarse  para  ello  en  la  tradición  bíbhca,  cualquiera  que  sea  el 
modo  de  interpretar  de  los  Libros  Santos»  Con  perdón  de  los  autores,  creemos 
que  la  respuesta  no  arroja  demasiada  luz  al  problema. 

Para  no  pocos  protestantes,  «la  unidad  impuesta  por  la  Iglesia  Catóhca  es  un 
jaigo  injusto,  inhumano,  y  en  consecuencia  llamado  a  desaparecer  bajo  el  influjo 
de  la  filosofía  moderna»  Sería  así  en  el  caso  de  que  nos  fuera  impuesto  por 
los  hombres,  no  cuando  miramos  al  origen  divino  de  su  proveniencia.  Cristo, 
quien  nos  los  impuso  y  habló  del  «camino  estrecho  que  conduce  al  cielo»  y  de 
«la  cruz  con  que  tenemos  que  cargar  cada  día»,  nos  dijo  también  que  «su  yugo 
era  suave  y  su  carga  ligera».  Lo  es  cuando  contamos  con  su  gracia.  El  cris- 
tianismo no  tiene  sentido  cuando  se  le  mira  con  los  ojos  de  la  carne,  pero  es  el 
más  admirable  hecho  de  la  historia  cuando  sus  seguidores  se  acuerdan  de  aquel: 
«nohte  timere»  y  del  «ecce  Ego  vobiscum  sum» 


The  Unfinished  Reformation,  p.  130. 

Op.  cit.,  pp.  2-3.  Los  autores  se  admiran  de  que,  siendo  tantos  los  que,  con  ese 
espíritu  de  libertad,  leen  la  Biblia,  el  protestantismo  haya  producido  todavía  «tantas 
expresiones  semejantes  de  fe».  Con  todo,  ¿han  sido  más  las  divergencias  que  los  co- 
mentadores de  una  obra  clásica  (pongamos  por  ejemplo  la  de  Cervantes  o  la  de  Shakes- 
peare) han  deducido  de  su  lectura  o  las  halladas  por  los  protestantes  en  la  Biblia? 

Es,  en  general,  la  acusación  lanzada  por  los  liberales  y  por  las  iglesias  libres.  El 
horror  a  la  sujeción  aparta  a  algunas  de  ellas  hasta  de  la  participación  del  Consejo 
mundial  de  iglesias.  Los  congregacionalistas  han  luchado  sus  grandes  batallas  en  este 
campo.  Cfr.  Townsend,  The  Claims  of  the  Free  Churches,  pp.  311-16. 

Jaugey,  op.  laúd.,  pp.  1004-5. 


CONCEPTO  CATOLICO  DE  UNIDAD 


Hasta  ahora  nos  hemos  limitado  a  responder  a  las  razones  aducidas  por  el 
protestantismo  en  defensa  de  sus  desmembraciones.  Pero  nuestra  tarea  no  ha  de 
ser  meramente  defensiva.  Es  necesario  buscar  en  las  Sagradas  Escrituras  v  en  la 
teología  una  solución  más  positi\'a  al  problema.  En  otras  palabras,  hay  que  ex- 
poner cuál  es  — en  la  concepción  catóüca —  la  explicación  de  la  existencia  y  de  la 
perduración  de  esos  divisionismos  ". 

Vemos  por  los  Evangelios  que  Cristo  quiso  a  su  Iglesia  una;  que  la  dotó  de 
ese  carisma  para  que  fuese  distintivo  de  su  elección  y  que.  en  consecuencia,  será 
solamente  Ella  quien  lo  posea  en  su  plenitud.  Hijo  unigénito  del  Padre,  Jesús 
pensó  siempre  en  una  sola  Iglesia  que  poseyera  estricta  imidad  social :  era  un 
reino  (Mt.  13,31-33;  16,17,  ss.)  y  éste  había  de  ser  por  definición  unido,  ya  que 
cualquier  división  habría  sido  signo  cierto  de  su  disolución  (Mt.  12,25,;  era 
un  edificio  construido  sobre  un  único  fundamento,  la  Roca  que  es  Pedro  (Mt.  16, 
18;  1  Cor.  3,9;  Rom.  15,  20);  era  un  rebaño  bajo  un  solo  pastor  (Juan,  10,16!; 
ima  vid  con  la  cual  los  miembros  de  la  Iglesia,  cual  otros  tantos  sarmientos, 
estarían  unidos  por  vínculos  orgánicos  (Juan,  15,1  ss.i.  Todas  estas  imágenes 
sacramentales,  antropológicas,  pastorales  o  arquitectónicas,  excluyen  cualquier  idea 
de  pluralidad  y  de  división:  «Se  podrá  suprimir  el  Evangelio  antes  de  encontrar 
en  él  un  principio  de  desintegración  o  los  gérmenes  de  un  posible  divisionismo»  '  '. 

Esta  unidad  deseada  por  Cristo  para  su  Iglesia  comprende  tres  grandes  propie- 
dades, fuertemente  concatenadas  entre  sí  y  esenciales  a  su  conservación.  La  pri- 
mera se  refiere  a  la  fe  por  la  cual  todos  los  cristianos  deben  profesar  las  mismas 
verdades  reveladas  propuestas  por  el  auténtico  magisterio.  «Id,  pues,  dice  el  Señor 
a  los  apóstoles,  y  enseñad  a  todas  las  gentes  enseñándoles  a  observar  todo  cuanto 
yo  os  he  mandado»  (Mt.  28,19-201.  Si  una  es  la  predicación,  una  también  ha 
de  ser  la  fe  recibida  y  profesada:  ya  que  hay  «solo  un  Señor,  una  fe.  un  bautismo, 
un  Dios  y  Padre  de  todos»  (Ef.  4,5).  Por  este  motivo  San  Pablo  insiste  en  diver- 
sos lugares  de  su  correspondencia  epistolar  (1  Cor.  1,10;  Gal.  1,8,9,  etc.),  en  que 
sus  cristianos  huyan  de  los  cismas  y  «permanezcan  concordes  en  el  mismo  pensar 
y  en  el  mismo  sentir»  "\ 


Hasta  ahora  los  teólogos  católicos  han  prestado  escasa  atención  al  tema,  al  menos 
por  lo  que  se  refiere  al  divisionismo  protestante  moderno.  Las  obras  ya  citadas  de  Con- 
gar  y  Journet  son  una  excepción.  Tal  vez  el  hecho  de  que  el  protestantismo  europeo  no 
este  demasiado  dividido  (o  que  al  menos  no  sea  ese  desmenuzamiento  su  característica 
más  aparente)  ha  contribuido  a  esa  actitud. 

Magnin,  Apologética  (trad.  kal.,  Roma,  1933).  p.  498.  Beni-Cipriani,  I.j  Vera 
Chiesa,  Firenze.  1953,  pp.  228-9. 

Jesús  no  fuerza  a  nadie  a  creer  todo  cuanto  El  ha  enseñado.  Pero  tamp>oco  admite 
entre  sus  discípulos  a  quienes  no  llenen  esta  condición.  En  presencia  de  los  que  le  aban- 
donan por  hallar  cduru»  su  sermón  eucaristico,  el  Salvador  se  contenta  con  preguntax  a 
sus  discípulos:  «';tambicn  vosotros  me  queréis  abandonar?»  G^an,  6.  69). 
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La  segunda  toca  a  la  unidad  jerárquica  por  la  que  los  miembros  de  la  sociedad 
por  El  fundada,  han  de  sujetarse  a  una  sola  autoridad  suprema.  El  principio  ge- 
neral en  que  se  basa  la  sujeción  nos  queda  indicada  por  el  mismo  Divino  Maestro : 
«Quien  a  vosotros  (los  apóstoles)  escucha,  a  Mí  me  escucha;  y  quien  a  vosotros 
desprecia,  a  Mí  me  desprecia».  Y  la  persona  concreta  en  quien  encarna  la  autori- 
dad viene  designada  por  Jesús  en  Pedro  sobre  quien  El  fundará  su  Iglesia  (Mt.  16, 
18)  y  a  cuyos  cuidados  confiará  su  mística  grey  para  que  la  conserve  en  la  unidad 
(Juan,  21,15-17)  y  la  confirme  en  la  fe  (Le.  22,31-2)  para  que  así  se  edifique  el 
cuerpo  de  Cristo  y  todos  nos  reunamos  en  la  unidad  de  unas  mismas  creencias 
(Ef.  4,11-13) 

La  tercera  es  la  unidad  cultual  gracias  a  la  cual  los  cristianos  usufructuamos 
los  mismos  medios  de  salvación  por  una  participación  común  de  los  sacramentos, 
sobre  todo  de  la  Eucaristía.  El  mandato  de  bautizar  a  toda  criatura  (Mt.  28,19) 
y  de  alimentamos  del  mismo  pan  eucarístico  (Juan,  6,53)  son  los  ejemplos  típicos 
aducidos  por  el  Señor  para  significar  esta  comunidad  sacramentaría  de  la  Iglesia, 
quizás  tanto  más  bella  cuanto  que  las  expresiones  externas  de  la  misma  — a  través 
de  los  diversos  ritos —  sirven  para  resaltar  mejor  los  inseparables  vínculos  que 
nos  imen.  Gracias  a  éstos,  continuamos  siendo,  como  en  tiempos  de  San  Cipria- 
no: «el  pueblo  redimido  que  vive  unido  en  la  unidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo» 

A  imitación  de  San  Pablo  cuya  descripción  del  Cuerpo  Místico  recoge  en 
magnífica  síntesis  esta  teología  unitaria  los  Padres  de  la  Iglesia  se  convierten 
en  panegiristas  o  en  acérrimos  defensores  — según  los  casos —  de  la  doctrina  de 
la  unidad.  «Acuérdate,  Señor,  rezaban  los  primeros  cristianos,  de  tu  Iglesia  para 
librarla  de  todo  mal  y  hacerla  perfecta  en  tu  amor ;  y  congrégala  de  los  cuatro 
vientos,  esa  Iglesia  santificada  en  el  reino  que  Tú  le  has  preparado»  «Todas 
las  gentes  que  habitan  el  mundo,  leemos  en  el  Pastor  Hermas,  después  de  haber 
oído  y  creído,  han  sido  llamados  en  el  nombre  del  Hijo  de  Dios.  Recibido  después 
el  sigilo  (bautismal)  han  tenido  un  solo  pensamiento  y  un  sentido,  una  fe  y  una 


Aun  prescindiendo  de  los  textos  evangélicos  aducidos,  la  unidad  de  régimen  sería  in- 
dispensable para  conservar  la  unidad  de  fe  y  de  culto  en  una  sociedad  compuesta  de  seres 
humanos  y  libres.  El  desintegracionismo  protestante  contemporéneo  muestra  lo  que  acaece 
cuando  falta  dicha  autoridad.  Cfr.  la  encíclica  Mortalium  Animos,  Acta  Ap.  Sedis,  1928, 
páginas  8-9. 

PL  4,  501.  «El  culto,  escribe  hermosamente  Mersch,  permanece  siempre  el  mismo 
y  tiene  por  objeto  dar  una  especie  de  perennidad  a  los  gestos  de  Jesús.  En  la  Misa  se 
eleva  la  cruz;  en  el  bautismo  tienen  su  cumplimiento  la  muerte  y  la  resurrección  del 
Salvador;  en  los  sacramentos  es  El  quien,  por  medio  del  sacerdote,  confiere  la  gracia. 
La  vida  de  Cristo  es  el  fundamento  del  Año  Litúrgico  y  el  adviento,  la  cuaresma,  navi- 
dad y  pascua  no  son  sino  la  historia  de  Aquel  reproducida  en  el  pueblo  cristiano»  (La 
théologie  du  corps  mystique,  París,  1944,  II,  p.  239). 

"  BoVER,  J.  M.,  Teología  de  San  Pablo,  Madrid,  1946,  pp.  621  ss.;  Prat,  F.,  La 
Théologie  du  Saint  Paul,  edic.  20,  París,  1950,  pp.  341-71. 

100  FuNK-BiHLMEYER,  ApostoHschen  Vater,  Tubinga,  1924,  1,  6.  La  anáfora  de  Sera- 
pión,  que  es  el  canon  más  antiguo  de  la  Misa  que  poseemos  (mediados  del  siglo  IV), 
está  inspirada  en  el  documento  anterior  y  pide  al  Señor  que  los  miembros,  reunidos  «ex 
omni  gente  et  omni  térra  et  omni  tirbe  et  vico  et  domo»,  lleguen  a  formar  «la  Iglesia 
una  viva  y  católica»  (KiRCH,  Enchiridion  Fontium  Ecclesiae  Antiquae,  Fribiirgo,  1923, 
número  479). 


362 


DIVISIONISMO  PROTESTANTE 


sola  caridad»  San  Ambrosio,  comentando  la  frase  del  Génesis,  «y  se  reunieron 
las  aguas»,  dice:  «Imitemos  esta  agua  que  es  la  única  congregación  del  Señor 
y  su  Iglesia  una  El  pueblo  católico  se  congrega  desde  todos  los  valies.  No  son 
muchas  las  congregaciones,  sino  una  sola,  a  saber,  la  Iglesia»  "  ■.  «Uno  es,  añade 
Clemente  Alejandrino,  el  Padre  de  todos;  uno  el  Verbo  y  uno  el  Espíritu  Santo: 
una  es  también  y  única  la  madre  virgen  a  quien  me  complazco  en  llamarla  Igle- 
sia... Puesto  que  uno  es  el  Dios  y  el  Señor,  por  eso  lo  que  es  sumamente  precioso 
(la  Iglesia)  se  llama  única...  Y  es  esta  la  unidad  que  se  pretende  romper  suscitando 
herejías»  '  «La  Iglesia  de  Dios,  proclama  San  Cipriano,  inundada  de  luz,  envía 
por  todo  el  mundo  sus  rayos,  pero  es  una  luz  que  se  difunde  por  todas  partes, 
ni  se  separa  la  unidad  del  cuerpo.  Con  abundante  fecundidad  extiende  sus  rayos 
sobre  la  tierra,  la  extiende  más  ampliamente  que  los  ríos  más  torrenciales.  Sin 
embargo,  una  es  la  cabeza  y  uno  el  origen  y  una  la  madre  en  felices  éxitos  de 
fecundidad.  De  su  seno  nacemos,  con  su  leche  nos  alimentamos,  con  su  vida  somos 
vivificados»  "".  «La  Iglesia,  concluye  San  Hilario,  es  un  cuerpo,  no  una  mezcla 
resultante  de  la  confusión  de  cuerpos,  ni  un  acerbo  informe  e  indiscreto  formado 
por  muchos.  Somos  uno  por  la  unidad  de  la  fe,  por  comunidad  de  amor,  por  la 
concordia  de  las  obras  y  de  las  voluntades  y  por  el  don  del  sacramento  (eucarístico' 
hecho  a  todos» 

Lo  dicho  no  obsta  para  que  el  Divino  Maestro  cayera  en  la  cuenta  de  las  di- 
ficultades aparentemente  insuperables  que  habría  de  encontrar  aquella  unidad. 
La  circunstancia  de  que  fueran  hombres  débiles,  imperfectos  y  pecadores  quienes 
habían  de  regir  los  destinos  de  la  Iglesia,  resolver  sus  desaveniencias  o  promulgar 
sus  leyes,  ponía  en  peligro  su  misma  existencia.  Toda  sociedad  humana  está,  a  la 
larga,  condenada  al  desgaste  y  a  la  disgregación.  Los  hombres  somos  demasiado 
egoístas  — o  demasiados  miopes —  para'  permitir  que  prevalezcan  en  todo  los  pun- 
tos de  vista  de  los  demás.  Y  llega  un  momento  en  que,  sin  poder  ya  resistir,  opta- 
mos por  la  mutua  separación  aunque  esta  nos  lleve  al  borde  del  abismo.  Si  hiciera 
falta  confirmación  de  lo  dicho,  bastaría  recurrir  a  las  instituciones  políticas,  cul- 
turales y  religiosas  que  se  han  sucedido  durante  los  siglos  y  que  han  sido  incapaces 
de  resistir  a  esa  ley  universal  de  la  descomposición  y  del  desgaste. 


""  PG  2,  998;  Fu.VK.  Paires  Apostolici,  I,  p.  60.  Cfr.  un  buen  estudio  sobre  la  ma- 
teria en  Bardy,  La  théologie  de  l'Eglise  de  Si.  Clement  de  Rome  á  St.  henee,  París,  1945, 
página  131. 

' "-  (Hexaem.),  III,  1,  2  (PL  14,  136).  Conocida  es  la  sentencia  de  Tertuliano:  «forma- 
mos (los  cristianos)  un  cuerpo  por  la  unidad  de  religión,  de  disciplina  v  de  esperanza» 
iApol.  XXXIX,  I.  1,  col  468). 

"'^  PL  9,  col.  552.  En  otra  parte  la  llama  — por  razón  de  esta  unidad —  «antítesis 
viviente  y  triunfante  de  la  herejía».  Cfr.  Batiffol,  L'église  nansante,  París.  1919,  pá- 
ginas 306-16. 

PL  4,  col.  501.  Notemos,  sin  embargo,  que  Cipriano  habla  aquí  sobre  todo  de  la 
Iglesia  tal  como  está  gobernada  por  cada  uno  de  los  Obispos.  No  intenta  discutir  el 
modo  cómo  todas  las  iglesias  se  aunan  bajo  una  suprema  autoridad. 

PL  10,  col.  202.  Otros  varios  Padres  griegos,  no  obstante  sus  preocupaciones 
cristológicas  y  trinitarias  en  la  lucha  contra  el  nrrianismo,  ensalzaron  con  frecuencia 
esta  unidad.  A  los  fieles,  cuya  fe  remonta  a  Cristo,  dice  San  /Xtanasio,  les  compete 
el  nombre  de  cristianos,  mientras  que  los  herejes  tienen  que  contentarse  con  el  del  fun- 
dador de  su  secta  (PG  t.  XXVI,  col.  16-7).  La  Iglesia  es  para  San  Basilio,  madre  y  no- 
driza de  todos;  a  ella  deben  pertenecer  todos  cuantos  se  salven;  la  unión  de  todos  hará 
que  se  verifique  la  oración  sacerdotal  de  Cristo  en  la  Ultima  CAna   IHr  i  XXXII,  col.  260). 
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El  Señor  lo  sabía  bien.  «Habrá  divisiones  y  herejías»  es  una  de  las  «frases 
desconocidas  de  Jesús»  que  San  Justino  atribuye  al  Divino  Maestro.  A  su  Iglesia 
le  había  predicho  días  difíciles,  tempestades,  traiciones  y  luchas  internas  que  pon- 
drían en  peligro  su  vitalidad.  Había  hablado  a  los  suyos  de  aquella  cizaña,  sem- 
brada por  el  maUgno,  que  en  el  campo  de  su  padre  crecería  junto  al  buen  trigo 
(Mt.  13,24-30).  Podría,  es  verdad,  arrancarla  por  el  método  simpUsta  de  exter- 
minar a  los  que  la  sembraban.  Pero,  eso  no  entraba  en  sus  designios  ni  convenía 
para  sus  seguidores  que  — en  su  marcha  hacia  la  patria —  tenían  que  imitar  al 
Divino  Maestro  cuya  vida,  desde  Belén  hasta  el  Calvario,  había  estado  señalada 
por  cruces  y  sufrimientos. 

En  recompensa,  iba  a  dotar  a  su  Iglesia  de  una  especial  protección  y  además 
del  carisma  de  la  unidad.  De  suyo,  hubiera  bastado  que  El,  omnipotente  e  igual 
al  Padre,  así  lo  desease.  Pero,  lo  mismo  que  en  otros  momentos  de  su  apostolado 
y  para  inculcar  a  los  apóstoles  la  trascendencia  de  aquella  gracia,  quiso  pedirla 
en  voz  alta  al  Padre  en  una  de  las  ocasiones  más  solemnes  de  su  vida:  durante 
la  Ultima  Cena.  La  plegaria  (Juan,  cap.  XVII)  ha  recibido  el  nombre  de  «oración 
sacerdotal».  «Es,  comenta  el  P.  Prat,  una  larga  oración  pronunciada  solemnemente 
por  el  Pontífice  de  la  nueva  alianza  a  punto  ya  de  ser  inmolado  por  nuestra  salva- 
ción y  en  presencia  de  aquellos  hombres  a  quienes  acaba  de  investir  con  los  pode- 
res de  perpetuar  el  sacrifico  de  la  Cruz...  Jesús  reza  en  voz  alta,  no  tanto  para 
amoldarse  a  un  uso  corriente,  cuanto  para  instruir  a  sus  discípulos  y  a  nosotros  en 
eUos» 

Contiene  tres  partes.  La  primera  es  una  efusión  con  el  Padre  en  la  que  le 
pide  que  glorifique  al  Hijo  como  éste  le  ha  glorificado  en  la  tierra  llevando  a  cabo 
la  obra  que  El  le  encomendó  y  manifestándola,  a  su  vez,  a  los  hombres  (vv.  1-7). 
La  segunda  contiene  la  presentación  que  Jesús  hace  de  sus  discípulos  al  Padre. 
Estos,  le  dice,  han  recibido  su  doctrina  y  están  deseosos  de  comunicarla  a  los  de- 
más hombres.  Pero  la  tarea  es  difícil  y  erizada  de  dificultades.  Jesús  se  va  del 
mundo  y  ellos  se  quedan  en  él.  Por  eso  los  recomienda  al  Padre,  no  para  que  los 
arranque  del  mundo,  sino  para  que  en  medio  de  las  persecuciones  y  del  aborreci- 
miento de  aquél.  El  los  tome  a  su  cuidado,  los  santifique  y  los  mantenga  unidos: 
«Padre  santo,  guarda  en  tu  nombre  a  éstos  que  me  has  dado  para  que  sean  uno 
como  nosotros...  Santifícalos  en  la  verdad,  pues  tu  palabra  es  la  verdad»  (w.  11, 
17).  La  imidad  que  para  ellos  pide  es  la  más  estrecha  y  subUme  que  se  puede  ima- 
ginar: análoga  — no  puede  ser  igual —  a  la  que  existe  entre  las  tres  personas  de 
la  Santísima  Trinidad.  «Sería  imposible,  escribe  de  nuevo  Prat,  expresar  con  pala- 
bras más  enérgicas  la  imión  que  Jesús  pide  a  sus  fieles:  que  sean  uno  como  el 
Padre  y  el  Hijo  son  uno;  que  se  compenetren,  por  decirlo  así,  como  el  Padre  en 
el  Hijo  y  el  Hijo  en  el  Padre.  No  solamente  todo  es  común  entre  ellos:  el  pen- 


106  Prax,  F.,  Jesus-Christ,  sa  vie,  sa  doctrine,  son  oeuvre,  París,  1947,  II,  pp.  370  ss. 
Cfr.  Lagrange,  L'evangile  selon  Saint  Jean,  París,  1927,  pp.  439  ss.. 
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Sarniento,  la  voluntad  y  la  acción;  no  solamente  son  las  tres  Personas  una  sola  c 
indivisa  sustancia,  sino  que  gozan  además  de  la  maravillosa  propiedad  de  que  cada 
una  de  ellas  contenga  la  perfección  de  las  otras,  como  en  un  triángulo  — si  es  lícito 
emplear  símiles  tan  groseros  — cada  uno  de  los  ángulos  abraza  y  une  y  cubre 
la  superficie  de  los  otros  dos»  ' '". 

En  la  tercera  parte  del  discurso,  la  mirada  de  Jesús  traspasa  el  velo  de  los 
siglos  y  se  posa  sobre  aquellos  hombres  que  han  de  continuar  en  el  mundo  la  obra 
de  los  apóstoles.  Diríase  que  el  abandono  de  éstos  (o  más  bien  el  nuestro)  que  no 
han  conocido  personalmente  al  Divino  Maestro,  que  han  de  vivir  una  vida  de 
continua  fe  sobrenatural,  que  han  de  verse  rodeados  de  enemigos  de  todo  genero, 
le  causa  todavía  mayor  preocupación.  Por  eso  aquí  su  plegaria  es  más  tierna. 
Repite,  con  fórmulas  casi  idénticas,  sus  peticiones  y  toma  la  defensa  de  nuestras 
acciones  como  queriendo  asegurar  al  Padre  que  le  seremos  fieles:  «Padre  justo, 
si  el  mundo  no  te  ha  conocido,  yo  te  conocí  y  estos  conocieron  que  tú  me  enviaste 
y  yo  les  di  a  conocer  tu  nombre  y  se  lo  haré  conocer»  (w.  25-6).  La  gracia  pedida 
para  ellos  es  la  misma:  «Yo  les  he  dado  la  gloria  que  tú  me  diste  a  fin  de  que 
sean  uno  como  nosotros  somos  uno»  (v.  22).  Además  este  carisma  tendrá  lo  que 
pudiéramos  llamar  su  finalidad  apologética  enunciada  por  Jesús:  «nt  credat  mun- 
dus  quia  tu  me  misisti»  (v.  21);  iit  cognoscat  mundus  quia  tu  me  misisti  et  di- 
lexisti  eos  sicut  et  me  dilexisti»  (v.  23).  En  otras  palabras,  cuando  el  mundo  con- 
temple sin  prejuicios  la  unidad  existente  en  la  Iglesia,  podrá  concluir:  «He  aquí 
la  obra  de  Jesús;  he  ahí  el  único  rebaño  digno  de  tal  Pastor» 

La  Iglesia  de  todos  los  tiempos  ha  creído  en  las  palabras  de  Jesús  poniendo 
en  ellas  su  esperanza  — o  mejor  dicho  su  certeza —  de  unidad.  Esta  no  es  el 
resultado  de  esfuerzos  humanos,  ni  de  inteligencias  geniales,  ni  de  la  mejor  buena 
voluntad  de  quienes  la  procuran.  A  lo  largo  de  la  historia  ha  habido  demasiados 
experimentos  de  este  género  y  todos  ellos  terminaron  en  fracaso.  Baste,  para  con- 
firmación, una  mirada  a  la  Reforma.  El  luteranismo  comenzó  como  un  intento 
de  purificación  de  «la  corrompida  Iglesia  medieval».  Con  el  fin  de  mantenerla 
unida,  Lutero  pidió  al  elector  de  Sajonia  que  «tomase  en  sus  manos  el  cuidado 
del  Evangelio  y  la  salvación  de  sus  súbditos,  delegando  para  este  efecto  hombres 
de  valor  y  de  conciencia»  '  ".  Conocemos  los  resultados  de  aquel  intento:  «En 
manos  de  sus  universitarios,  de  sus  sabios  y  aun  de  sus  pastores,  la  Iglesia  luterana 
vio  poco  a  poco  la  disminución  de  los  tesoros  espirituales  que  se  le  habían  enco- 
mendado»      Primero  fueron  los  símbolos,  no  siempre  concordes  entre  sí;  luego 


Ib.,  ih.  «Esta  unidad,  comenta  Ikncr.  es  obra  do  Cristo:  como  la  misma  Iglcsu 
es  la  Iglesia  de  Cristo.  Cristo  es  el  que  hizo  de  los  dos  uno,  el  que  aproximó  a  los  que 
estaban  distanciados,  el  que  en  su  carne  destruyó  la  enemistad  y  la  mató  en  la  cruz 
Y  si  la  Iglesia  es  un  solo  cuerpo,  es  el  Cuerpo  de  Cristo;  y  si  la  anima  un  Espíritu  es  el 
Espíritu  de  Cristo;  y  si  tiene  un  Padre  en  los  ciclos,  es  el  Padre  de  N.  S.  Jesucristo» 
(op.  laúd.,  p.  620). 

Cierre  el  lector  estas  páginas  y  vuelva  a  leer  integro  el  capitulo  XVII  de  San 
Juan ;  verá  que  contiene  en  compendio  la  verdadera  doctrina  de  la  unión  de  las  iglesias  o, 
por  mejor  decir,  de  la  Iglesia  una. 

Sobre  las  vicisitudes  de  aquella  delegación  de  los  poderes  absolutos  al  príncipe 
y  de  las  consecuencias  derivadas  de  la  misma,  véase  L.  van  dfn  Efrenbeemt,  Lutero, 
Vita  e  dotrina,  Roma,  1946,  pp.  66-9. 

HuGUENV,  Crilique  et  catholique,  I,  p.  173.  Véase  también  L.  I'¿BVRe,  Un  Destín: 
Martin  Luthcr,  pp.  113-15. 
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vino  la  distínción  entre  verdades  fundamentales  y  accidentales;  después  el  senti- 
mentalismo de  Schleiermacher;  el  personalismo  de  Ritschl  y  el  racionalismo  de 
la  escuela  de  Wellhausen,  el  mitologismo  de  Bultmann,  etc. 

En  el  anglicanismo  el  proceso  — aunque  más  lento —  fue  muy  semejante.  Hoy 
tenemos  una  High  Church  que  dogmáticamente  se  acerca  al  catolicismo  y  rechaza 
el  apelativo  de  protestante;  una  Low  Church  que  se  despreocupa  de  los  dogmas 
para  poner  su  acento  en  la  predicación  y  en  el  activismo  de  las  buenas  obras;  y 
una  Broad  Church  que,  como  indica  su  nombre,  se  distingue  por  el  racionalismo 
de  muchos  de  sus  seguidores  y  dirigentes,  sin  excluir  a  aquéllos  que  niegan  la 
divinidad  de  Nuestro  Señor.  «Estas  tres  facciones,  escribe  Hugueny,  están  en- 
cuadradas sin  distinción  en  la  unidad  administrativa  de  la  iglesia  anglicana  de 
manera  que  sus  pastores  y  obispos  se  codean  o  se  suceden  — con  sus  enseñanzas 
contradictorias —  según  el  turno  que  toque  a  cada  una  de  ellos.  Cuando  surge 
algún  confhcto,  se  recurre  al  consejo  real  que  se  pronuncia  generalmente  por  la 
solución  más  liberal,  favorable  a  la  paz  mutua,  aunque  sea  destructiva  de  la  fe 
tradicional 

El  calvinismo  ha  llevado  las  disgregaciones  hasta  el  punto  de  que,  en  la  ac- 
tuahdad,  apenas  haya  una  sola  iglesia  calvinista  importante  fuera  de  Holanda, 
que  abrace  sin  distinciones  ni  atenuantes  las  doctrinas  y  las  prácticas  — incluso 
eclesiásticas  del  fundador — .  Entre  los  grupos  originados  de  la  reforma  calvinista 
(presbiterianismo,  congregacionalismo.  Discípulos,  iglesias  de  Cristo,  iglesias  re- 
fomadas)  la  primitiva  teología  de  Ginebra  queda  muy  diluida,  en  ocasiones  ro- 
tundamente rechazada 

La  razón  profunda  que  late  bajo  estas  mutaciones  estructurales  o  teológicas, 
hay  que  buscarla  en  los  Evangelios:  la  unidad  es  im  carisma  reservado  por  Cristo 
a  su  Iglesia  fundada  sobre  Pedro  y  sobre  sus  sucesores  en  el  pontificado.  Aquellas 
organizaciones  eclesiásticas  que  no  gozan  del  carisma,  están  abocadas  a  la  disgre- 
gación. Los  católicos  sabemos  y  casi  palpamos  en  esa  unidad  de  nuestra  Iglesia  la 
eficacia  de  aquella  oración  de  Jesús  al  Padre  que  si  siempre  fue  escuchada  («Yo 
sé  que  Tú  siempre  me  escuchas»,  Juan,  11,42),  más  eficaz  todavía  había  de  ser 
en  un  momento  tan  solemne  como  aquél  en  que  pedía  la  preservación  de  la  socie- 
dad que  El  mismo  dejaba  en  la  tierra  como  continuadora  de  su  obra  de  reden- 
ción. «La  historia  de  los  fundadores  del  protestantismo,  escribe  Hugueny,  es  la 
demostración  siempre  viva  y  actual  de  la  necesidad  de  una  fuerza  sobrenatural 
que  sea  capaz  de  mantener  unidos  en  un  credo  único  a  los  cristianos  de  toda  raza 
y  de  toda  nación.  Los  reformadores  tuvieron  y  tienen  todavía  jefes  geniales,  cuen- 
tan con  el  apoyo  de  las  autoridades  civiles  y  aun  sienten  dentro  de  sí  un  anhelo 
de  dar  satisfacción  por  medio  de  la  unión  a  sus  corazones  atormentados.  Pero,  aun 


Op.  laúd.,  p.  173.  Como  se  sabe,  varios  de  los  hombres  del  Movimiento  de  Oxford, 
y  sobre  todo  Newman,  criticaron  severamente  a  su  iglesia  por  estos  vaivenes  teológicos 
dependientes  en  buena  parte  de  su  subordinación  a  un  poder  estatal  que  no  se  preocupa 
mucho  de  la  ortodoxia.  Cfr.  Newman,  Difficulties  of  Anglicans,  Londres,  1850,  1,  320. 

Es  lo  que,  en  concreto,  ha  ocurrido  con  doctrinas  como  el  predestinacionismo 
rígido,  la  teocracia  del  estado,  etc.  Lo  veremos  más  detenidamente  al  tratar,  en  los  ca- 
pítulos que  siguen,  de  cada  una  de  las  iglesias. 
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en  el  supuesto  de  que  algunas  de  esas  fuerzas  basten  para  asegurar  temporal- 
mente la  frágil  unidad  de  una  iglesia  nacional,  no  son  — no  pueden  ser —  capaces 
de  dar  existencia  a  una  Iglesia  verdaderamente  católica»  "\ 


"''  Op.  laiui.,  p.  163.  «Si  un  poderoso  ligamcn,  escribe  Woehler,  no  hubiese  mante- 
nido compacto  a  todo  el  cuerpo,  si  el  sucesor  de  Pedro  no  hubiese  unido  fuertemente  v 
para  siempre  todo  el  edificio,  habríais  contemplado  a  la  sociedad  de  los  fieles  dividida  y 
subdividida  en  una  multitud  de  corporaciones  particulares.  Si  la  I){lesia  universal  no  tu- 
viese una  Cabeza  instituida  por  Cristo,  si  el  Pontificado  por  medio  de  los  derechos  y  obli- 
gaciones reconocidas  por  los  fules,  no  ejercitase  un  manifiesto  influjo  sobre  cada  una  de 
las  partes,  éstas  abandonadas  a  si  mismas,  impulsadas  por  intereses,  por  sentimientos  v 
por  pasiones  opuestas,  habrían  tomado  direcciones  totalmente  contrarias  terminando  por 
disociarse  del  todo»  (La  Simbólica,  trad.  ital.,  p.  395). 
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Aquí  tenemos  también  el  fundamento  de  la  concepción  católica  de  las  escisio- 
nes y  de  las  sectas.  Son  males  permitidos  por  la  Providencia,  respetuosa  siempre 
de  la  libertad  individual  de  los  hombres.  Son  la  verificación  — en  el  tiempo  y  en  el 
espacio —  de  la  parábola  de  Jesús  sobre  la  cizaña  sembrada  en  el  campo  de  la 
mies  y  de  los  escándalos  que  han  de  tener  lugar  en  el  mundo  (Mt.  18,7;  Le.  17,1). 
San  Pablo  habla  casi  de  su  «necesidad»:  «oportet  haereses  esse»  (1  Cor.  11,19). 
«No,  responde  San  Juan  Crisóstomo,  que  el  apóstol  quiera  destruir  nuestro  libre 
albedrío  o  introduzca  en  la  vida  una  especie  de  fatalismo,  sino  en  el  sentido  de 
que  tales  males  habrán  de  ocurrir  dadas  las  inclinaciones  perversas  de  los  hom- 
bres» 

¿Cuáles  pueden  ser  las  finalidades  de  tal  permisión  divina?  «A  fin  de  que  se 
destaquen  los  de  probada  virtud  entre  vosotros»,  responde  el  Apóstol.  Este  es 
imo  de  los  objetivos.  Dios,  dice  Santo  Tomás,  no  permitiría  tales  males  si  no 
redundaran  de  algún  modo  en  beneficio  de  sus  servidores.  De  hecho,  en  el  mo- 
mento de  la  prueba,  cuando  muchos  aun  de  los  que  se  decían  más  leales,  claudi- 
can en  la  fe,  se  ve  quiénes  aman  verdaderamente  a  Cristo.  En  este  sentido,  las 
herejías  fortalecen  nuestra  inquebrantable  adhesión  a  la  verdad.  Por  otra  parte, 
esas  desviaciones  sirven  para  aclarar  no  pocas  verdades  de  nuestro  depósito  reve- 
lado. «Muchos  puntos  relativos  al  dogma,  escribe  San  Agustín,  precisamente 
porque  son  objeto  de  fuertes  ataques  por  parte  de  los  herejes,  sirven  para  que 
nosotros  los  estudiemos  más  a  fondo  y  los  prediquemos  con  más  entusiasmo» 
«Si  nuestra  doctrina,  decía  Orígenes,  se  desembarazara  de  todas  las  afirmaciones 
de  los  herejes,  nuestra  fe  aparecería  menos  brillante  y  menos  sólida.  Si  las  con- 
tradicciones de  los  herejes  asaltan  por  todas  partes  la  doctrina  católica,  es  con  el 
fin  de  que  nuestra  fe  no  quede  anquilosada  por  el  reposo,  sino  que  agitada  por  el 
ejercicio,  se  haga  más  pura.  Por  eso  dice  también  el  Apóstol  que  es  necesario  que 
haya  herejías»  Digamos,  pues,  a  modo  de  conclusión  con  el  P.  Marco  Sales: 
«Permitiendo  las  herejías,  Dios  trae  con  ellas  este  bien:  el  de  que  sirvan  para 
poner  a  la  luz  del  día  la  firmeza  de  la  fe  de  los  buenos  cristianos  que  ya  por  nin- 


Citado  por  Cornelly,  Cursus  Sacrae  Scripturae,  París,  1885,  vol.  II,  p.  331.  De 
los  diversos  significados  de  la  palabra  herejía  trata  Zorell,  Lexicón  Graecum  Novi 
Testamenti,  París,  1931,  p.  37.  Uno  de  ellos  es:  «dissensiones  in  fide  et  moribus,  quatenus 
hae  verae  doctrinae  adversantur  et  pertinaci  animo  retinentur».  Prat  (Dictionnaire  de  la 
Bible,  III,  col.  608)  la  define  como  «doctrina  errónea  introducida  con  arrogancia  por 
hombres  que  llegan  a  negar  la  palabra  del  Salvador»  y  añade  que  es  este  un  sentido 
empleado  desde  tiempos  muy  remotos  en  todas  las  iglesias. 

Cornelly,  ib.,  ib.  «Ab  adversariis  mota  quaestio,  discendi  existit  occasio»,  escribía 
el  santo  en  De  Civitate  Dei,  lib.  XVI,  cap.  2. 

Citado  por  Congar,  Esquisse  du  Mystére  de  l'Eglise,  p.  159. 
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gun  motivo  se  dejan  apartar  de  la  doctrina  de  Jesús.  En  semejantes  pruebas,  se 
purifica  el  oro  y  se  destruye  la  paja»  "'. 

Esta  perspectiva  nos  mostrará  esa  especie  de  horror  y  de  tristeza  que  se  mezcla 
en  la  tradición  católica  siempre  que  se  toca  el  punto  de  las  dimensiones  de  doctri- 
na (herejías  propiamente  dichas)  o  rupturas  del  vinculo  social  y  de  la  obediencia 
a  los  legítimos  pastores  (cisma;.  Es  un  aspecto  en  que  conviene  insistir  para  des- 
hacer ciertos  prejuicios  relativos  a  la  posición  de  la  Iglesia  cuando  se  trata  de 
nuestros  hermanos  separados. 

Por  una  parte,  los  apóstoles  sienten  verdadera  repulsa  hacia  tales  desgarra- 
mientos y  lanzan  duros  anatemas  contra  quienes  los  fomentan  y  propagan.  San 
Pablo  pide  a  sus  cristianos  de  Corinto  que  todos  hablen  igualmente,  que  no  haya 
entre  ellos  cismas,  antes  sean  concordes  en  un  mismo  pensar  y  sentir  (1  Cor.  1,10). 
Amonesta  también  a  los  Colosenses  para  que  «no  se  dejen  engañar  con  argumen- 
tos capciosos...  con  filosofías  falaces  y  vanas  fundadas  en  tradiciones  humanas 
y  no  en  Cristo  (Cor.  2,4,8).  Cuando  por  desgracia,  algunos  de  sus  cristianos 
claudican  y  se  pasan  al  bando  contrario  «pervirtiendo  la  fe  de  algunos»,  el  Apóstol 
los  entrega  a  Satanás  (1  Tim.  1,20),  en  otras  palabras,  lanza  contra  ellos  la  exco- 
munión. A  los  presbíteros  de  Efeso  les  escribe  se  prevengan  contra  «los  lobos  ra- 
paces para  arrastrar  a  los  discípulos  en  su  seguimiento»  (Act.  20,29)  "\ 

La  preocupación  de  defender  a  los  fieles  contra  los  falsos  doctores  es  uno  de 
los  temas  centrales  de  los  mensajes  dirigidos  a  las  siete  iglesias  del  Apocalipsis. 
Su  acción  nefasta  se  extendía  por  doquier  y  no  parece  que  todos  los  pastores 
mostraran  la  misma  solicitud  en  rechazarlos :  «Tengo,  dice  el  ángel  a  la  iglesia  de 
Pérgamo,  algo  contra  ti :  que  toleras  ahí  a  quienes  siguen  la  doctrina  de  Balam, 
el  que  enseñaba  a  Balac  a  poner  tropiezos  delante  de  los  hijos  de  Israel...  Así 
también  toleras  tú  a  quienes  siguen  de  igual  modo  la  doctrina  de  los  nicolaítas. 
Arrepiéntete  pues,  si  no,  vendré  a  ti  pronto  y  pelearé  contra  ellos  con  la  espada 
de  mi  boca»  (Apoc.  2,14,15). 

Las  epístolas  joaneas  (I,  Juan,  1,18  ss.;  II,  Juan,  1,4  ss.  i,  la  segunda  de  San 
Pedro  (cap.  1,1  ss.)  y  la  de  San  Judas  (1,3  ss.)  vuelven  a  insistir  en  la  materia 
con  frases  tajantes  y  duras  que  muestran  a  las  claras  su  preocupación  de  ver 
a  la  Iglesia  limpia  de  aquellos  errores  y  libre  de  tales  propagadores.  En  concreto, 
la  epístola  de  San  Judas  «fue  escrita  para  atajar  la  expansión  de  una  peligrosa 
herejía  que  amenazaba  minar  la  vida  y  las  creencias  cristianas;  un  grupo  de  im- 
píos que  negaban  la  soberanía  de  Dios  y  con  su  vida  inmoral  estaban  engañando 
y  extraviando  a  muchos»  "".  El  escritor  sagrado  los  conmina  con  epítetos  y  con 
castigos  que  no  son  precisamente  irénicos  y  que,  sin  embargo,  tienen  a  su  favor 
la  garantía  de  la  inspiración.  Señal  evidente  del  horror  que  a  todos  causaban  la 
herejía  y  el  cisma. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  participaban  de  los  mismos  sentimientos.  En  la  prác- 
tica consideraban  la  herejía  íntimamente  ligada  al  cisma  y  a  ambos  como  a  inten- 


P.  Sales,  //  Nuovo  Teitametito  Comntcniato.  Turín,  1919.  II.  p.  157.  Cfr.  tam- 
bién Allo,  /  Epitre  aiix  Corintliicm.  París,  1934,  pp.  271-2. 

"*  Cfr.  A.  MiciiEi.,  Hércsie,  en  el  Diciioniimre  de  la  Theologie  CaihoUque,  XII. 
col.  2208  ss.  El  arzobispo  de  Cantcrbury,  William  Temple,  podía  hablar  del  «horror  que 
causaban  a  San  Pablo  las  divisiones  entre  los  fieles». 

Verbiim  Saluiis,  IV,  p.  452.  El  tono  solemne  y  severo  de  todo  el  documento  indica 
a  las  claras  el  dolor  que  aquellas  divisiones  causaban  al  apóstol. 
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tos  criminales  de  rasgar  aquella  vestidura  inconsútil  de  Jesús,  imagen  perfecta 
de  su  Iglesia.  «Los  Padres,  explica  Congar,  emplean  en  la  presente  materia  expre- 
siones sobremanera  duras...  La  razón  hay  que  buscarla  en  la  Sagrada  Escritura 
que  usa  palabras  terribles  y  sobre  todo  castigos  excepcionales  para  casos  de  cisma. 
Así  la  blasfemia  se  pagaba  con  la  muerte  a  pedradas  mientras  que  para  los  cismá- 
ticos era  la  misma  tierra  la  que  se  abría  y  los  tragaba» 

El  hecho  de  la  dureza  de  las  expresiones  es  innegable.  Tal  vez  los  ejemplos 
bíbhcos  inspiraran  su  actitud  respecto  de  los  castigos.  Pero  la  explicación  nos 
parece  menos  plausible  respecto  del  concepto  patrístico  acerca  de  la  herejía  y  del 
cisma  en  cuanto  faltas  de  lealtad  a  la  verdad  del  Evangelio  y  en  cuanto  a  desga- 
rramientos de  la  unidad  de  la  Iglesia.  Aquí  la  motivación  era  otra.  Como  se  expresa 
el  P.  de  Lubac,  en  la  mente  de  los  Santos  Padres :  «el  que  causa  im  cisma  o 
provoca  una  discordia,  comete  un  atentado  a  lo  que  más  ama  Cristo,  ya  que  atenta 
contra  aquel  'cuerpo  espiritual'  por  el  que  Cristo  sacrificó  su  cuerpo  de  carne; 
falta  a  la  caridad  más  esencial,  aquella  que  vela  por  la  unidad;  no  es  caridad 
auténtica  la  que  no  se  preocupa  de  la  unidad.  Por  otro  lado,  herir  a  cualquiera  de 
esas  dos  virtudes,  es  lacerar  la  Iglesia,  la  túnica  inconsútil  que  El  quiso  vestirse 
para  permanecer  entre  nosotros;  es  lacerar,  en  cuanto  esto  es  dado  al  hombre,  al 
Cuerpo  mismo  de  Cristo;  es  condenarse  a  perecer,  arrancándose  a  sí  mismo  del 
árbol  de  la  vida  ya  que  'si  un  miembro  se  separa  del  Todo',  cesa  de  vivir» 

Ya  Clemente  Romano  advierte  a  quienes  no  quieren  escuchar  lo  que  Jesús  dice 
por  medio  de  los  obispos  que  «pecan  y  se  exponen  a  graves  peligros»  Ignacio 
de  Antioquía  felicita  a  los  cristianos  de  Efeso  porque  no  están  manchados  de 
errores.  A  los  de  Tralla  les  manda  huir  del  docetismo  «esa  planta  extraña  que  es 
la  herejía»  Ireneo  se  ve  obligado  a  prevenir  a  sus  seguidores  contra  Marción 
y  otros  herejes  que,  sirviéndose  de  engaños,  trastocan  el  sentido  de  las  doctrinas 
(«falsantes  verba  Domini»)  y  llevan  a  muchos  por  el  camino  de  la  perdición.  Para 
todos  ellos  sólo  tiene  expresiones  duras.  Los  llama  «vanidosos»,  «indoctos»,  «auda- 
ces», «hombres  que  conocen  las  Escrituras,  pero  las  desnaturahzan»,  «desertores 
de  la  casa  paterna  e  inflados  de  Satanás»  Tertuliano  se  enfrenta  con  los  here- 
jes de  su  tiempo  para  probarles  que,  como  miembros  expulsados  de  la  Iglesia,  no 
tienen  derecho  a  ser  admitidos  a  la  discusión  de  las  Sagradas  Escrituras:  «Si  son 
herejes,  luego  ya  no  pueden  ser  cristianos  puesto  que  las  doctrinas  que  profesan  no 
vienen  de  Cristo.  Por  lo  tanto,  ni  siquiera  participan  de  nuestras  fuentes  escritas 
de  revelación...  Yo  soy  sucesor  de  los  apóstoles...  A  vosotros  os  desheredaron 
para  siempre  y  os  rechazaron  como  a  extraños  y  a  enemigos»       Cipriano,  más 


Congar  en  D.  T.  C.  —palabra  Schisme—  vol.  XXVII,  col.  1286  ss. 
Cattolicismo,  pp.  53-4. 

Por  eso  les  recuerda  la  obligación  de  observar  la  unidad  conforme  a  los  preceptos 
paulinos.  Los  fieles  constituyen  el  pueblo  elegido  de  Dios  y  como  tal,  sus  acciones  deben 
revestirse  de  unanimidad.  Garantía  de  esto  será  su  sumisión  a  los  presbíteros  y  a  la  jerar- 
quía eclesiástica  (Bardy,  op.  laúd.,  pp.  108-10). 

Es  curioso  ver  al  venerable  anciano  lanzar  anatemas  contra  quienes  se  apartan  de 
la  verdadera  unidad.  «Si  alguna  corrompe  la  fe  de  Dios  con  la  mala  doctrina  — y  lo  mis- 
mo quien  a  él  escucha —  irán  al  fuego  eterno»  (Ephes.  16).  «El  que  sigue  a  quien  siem- 
bra el  cisma,  no  conseguirá  la  herencia  eterna;  el  que  anda  con  la  mala  doctrina,  no 
tendrá  parte  en  la  Pasión  de  Cristo»  (Philad.  3,  2). 

PG  7,  483;  890,  etc. 

PL  2,  36.  En  ocasiones  Tertuliano  deja  correr  su  frase  irónica  al  referirse  a 
aquellos  hombres  que:  «schismata  apud  haereticos  non  parent...  schisma  est  unitas  ipsis» 
(PL  2,  40,  57). 
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pastoral  en  todos  sus  escritos,  mira  la  hcrejia  como  herida  profunda  — y  agravio 
sin  nombre —  contra  el  Cuerpo  de  Cristo:  «¿Qué  crimen  puede  haber  mayor  o 
qué  culpa  más  deforme  que  el  sublevarse  contra  Cristo,  o  disipar  aquella  Iglesia 
que  El  compró  a  precio  de  sangre  o  luchar  — olvidándose  de  la  paz  y  del  amor 
evangélico —  con  furor  de  adversario  contra  la  humanidad  y  la  concordia  del 
pueblo  de  Dios?»  «No  sabe  lo  mucho  que  peca  el  que  rompe  la  paz  y  la 
unidad»'-'.  Para  San  Ambrosio,  los  herejes  son:  «enemigos  de  la  verdad  e 
impugnadores  de  nuestra  fe»  '-\ 

Con  San  Jerónimo  y  San  Agustín,  la  doctrina  católica  sobre  la  herejía  cobra 
su  definitiva  estabilidad.  Para  ambos  se  trata  de  un  gran  mal  en  sí  y  para  los 
que  lo  cometen.  Las  herejías  son  para  el  anacoreta  de  Belén  «enemigos  de  Dios», 
sólo  contienen  falsedades  que  se  originan  con  frecuencia  de  las  malas  interpretacio- 
nes de  las  Escrituras.  Sus  propagadores  «son  peores  que  los  paganos»,  con  su 
voluntaria  separación  de  la  Iglesia,  «ya  se  han  dictado  sentencia  condenatoria 
contra  sí  mismos»,  hablan  de  ganar  almas  «cuando  de  hecho  no  es  ganancia,  sino 
pérdida  matar  las  almas  de  aquellos  a  quienes  engañan»  San  Agustín  e¿cribe 
un  tratado  sobre  las  herejías  ""  y  responde  por  medio  de  otros  escritos  a  los  muchos 
que  le  hacían  preguntas  sobre  la  materia.  El  santo  podía  hablar  con  conocimiento 
de  causa  ya  que  él  mismo  había  militado  en  las  filas  del  maniqueísmo,  engañado 
por  hombres  que  le  decían  que,  «superada  la  terrible  autoridad,  querían  con  ra- 
zones sencillas  llevarnos  a  Dios  y  librarnos  de  todo  error»  '  ".  En  la  concepción 
agustiniana,  la  esencia  de  la  herejía  consiste  en  que  separa  al  cristianismo  del  cen- 
tro de  toda  unidad,  de  la  Iglesia  que  es  nuestra  madre  como  Dios  es  nuestro  padre : 
«Lo  que  el  alma  es  respecto  al  cuerpo,  esto  es  el  Espíritu  Santo  respecto  del  Cuer- 
po de  Cristo  que  es  la  Iglesia..  Ved,  pues,  lo  que  tenéis  que  saber  y  temer:  su- 
cede que  en  el  cuerpo  humano  se  desgaja  un  miembro  (ima  mano,  un  pie,  un 
dedo).  ¿Es  que  aquello  desgajado  sigue  al  alma?  De  ningún  modo:  mientras 
estaba  en  el  cuerpo,  tenía  vida :  ahora  la  ha  perdido  del  todo.  De  la  misma  ma- 
nera el  cristiano  es  católico  (a  saber,  miembro  de  la  verdadera  Iglesia)  mientras 
está  unido  al  cuerpo;  pero,  al  separarse,  se  convierte  en  hereje;  es  el  miembro 
amputado  que  no  sigue  al  Espíritu»  ' '-.  De  ahí  la  bellísima  exhortación  que  hace 
el  Santo  a  los  que,  desde  dentro  o  desde  fuera,  se  llaman  cristianos  «Amemos  a 


Bayard,  cita  LuBAC,  op.  cit.,  p.  66.  «Tal  hombre,  continúa,  no  merece  sino  que 
huyamos  de  el     es  un  perverso,  comete  pecado  y  se  condena  a  si  mismo»  {ib.,  ib.). 
'2-  PL  16,  col.  820. 

Ib.,  15,  col.  1387.  Para  San  Fulgencio,  «al  hombre  que  se  aparta  de  la  unidad 
católica,  no  le  valen  el  bautismo,  ni  la  limosna  ni  el  martirio  en  tanto  que  persevera  ert 
la  herejía  que  conduce  a  la  muerte  eterna*  (ib.,  39,  80). 
PL  23,  col.  431,  450,  475. 
"°  De  Haercsibus,  PL  42,  col.  21-51.  Para  el  santo  Doctor,  ni  los  herejes  ni  los  cis- 
m.íticos  pertenecen  ya  a  la  I(;lesia  (ib.,  40,  col.  193);  son  ramas  cortadas  de  la  vida  v 
separadas  de  la  unidad  {ib.,  col.  343) ;  maldito  aquel  a  quien  se  le  ha  arrancado  de  la 
unidad  (35,  col.  1471). 

PL  38,  col.  1231.  «Si  aquellos  que  en  la  Iglesia  de  Dios  mantienen  algo  mórbido 
y  perverso,  una  vez  corregidos,  todavía  se  resisten  y  no  quieren  enmendar  sus  pestíferos 
y  mortíferos  dogmas,  sino  que  se  empeñan  en  defenderlos  con  terquedad,  se  convierten 
en  herejes  y  saliendo  fuera  (de  la  Iclesia)  quedan  considerados  como  soldados  del  campo 
enemigo»  (De  Civitaie  Dci,  lib.  XVIIL  51). 

' De  Genesi  contra  Manichaeos,  PL  34,  col.  173. 
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Dios  nuestro  Señor  y  amemos  a  su  Iglesia:  a  Aquél  como  a  padre;  a  ésta  como  a 
madre;  a  Aquél  como  a  Señor,  a  ésta  como  a  su  servidora...  Pero  fijaos  que  se 
trata  de  un  matrimonio  fundado  en  un  gran  amor.  Por  eso,  nadie  ama  al  imo 
y  ofende  al  otro.  No  me  digas :  me  vuelvo  a  los  ídolos  y  consulto  a  los  agoreros, 
pero  no  abandono  la  Iglesia  de  Dios,  permanezco  católico.  Te  equivocas :  tienes 
al  padre  pero  has  ofendido  a  la  madre.  Otro,  en  cambio,  me  dirá :  Oh,  no ;  yo 
no  consulto  a  los  adivinadores,  ni  voy  a  adorar  demonios,  pero  sí  soy  de  la  fac- 
ción donatista.  ¿Qué  te  aprovecha  que  no  ofendas  al  Padre,  si  ofendes  a  la  ma- 
dre?... Carísimos  mios:  manteneos  unidos  a  los  dos,  a  Dios  como  a  Padre  y  a 
la  Iglesia  como  a  madre» 

Por  estos  mismos  motivos,  la  Iglesia  no  puede  menos  de  sentir  aversión  hacia 
esos  desgarramientos  causados  en  su  ser  por  las  herejías  y  los  cismas.  Sus  teólogos, 
al  mismo  tiempo  que  contribuían  a  iluminar  facetas  doctrinales  de  un  problema 
muy  complejo,  no  han  cesado  de  inculcar  la  gravedad  de  esos  pecados.  Según 
Santo  Tomás,  en  el  orden  de  los  pecados  y  como  oposición  directa  a  la  virtud  de 
la  fe,  la  herejía  es  el  más  grave  de  todos  — junto  con  el  del  odio  contra  Dios  del 
que  procede  ya  que  comporta  ima  soberana  injuria  a  la  soberanía  de  Dios.  «La 
herejía,  dice  en  otra  parte  el  Santo  Doctor,  es  un  error  en  materia  de  fe,  pero  un 
error  que  nace  de  la  pertinacia.  Esta,  a  su  vez,  tiene  su  origen  en  el  orgullo :  es  un 
gran  orgullo,  que  empuja  al  hombre  a  preferir  su  parecer  al  de  la  verdad  reve- 
lada» "\  Suárez,  en  su  tratado  De  Fide,  escrito  en  respuesta  a  la  Apología  con 
que  Jacobo  I  de  Inglaterra  pretendía  defender  la  secesión  rehgiosa  de  su  reino, 
contiene  material  abimdantísimo  sobre  el  origen,  las  características  y  los  tristes 
efectos  de  este  género  de  rebehones  contra  nuestra  fe  La  legislación  canónica 
ha  hecho,  por  su  parte,  otro  tanto  para  impedir  por  medio  de  sanciones  adecua- 
das que  se  extienda  el  mal  y  que  el  contagio  imprudente  de  los  fieles  con  sus  auto- 
res resulte  peUgroso  a  sus  almas  "^  Si,  en  otros  tiempos,  las  sanciones  alcanzaron 
a  los  culpables  en  sus  bienes  temporales  y  hasta  en  sus  propias  vidas,  fue  debido 
en  la  mayoría  de  los  casos  al  concepto  político-social  (además  del  rehgioso)  que 
entonces  llevaba  consigo  la  herejía  De  modo  parecido,  los  Conciüos  y  Sínodos 
de  la  Iglesia  se  han  encargado  en  todos  los  tiempos  de  que  tales  desviaciones  doc- 
trinales no  manchen  la  puridad  del  tesoro  de  la  revelación.  El  Concilio  Vaticano, 
saliendo  al  paso  de  ciertas  tendencias  que  afloraban  en  el  campo  católico,  condenó 
el  parecer  de  aquellos  que  pensaban  que,  en  determinadas  circunstancias,  podía 
haber  motivo  para  cambiar  de  reUgión  o  poner  en  duda  algunos  de  sus  dogmas 


PL  37,  col.  1140.  Cfr.  De  Guibert,  La  notion  d'héresie  chez  Saint  Agustín,  en 
Bulletin  de  litterature  eccléssiastique,  1920,  pp.  371  ss. 

II,  Ilae.  quaestio  34,  art.  2,  ad  2um.  «Es  una  especie  de  infidelidad  en  aquellas 
personas  que,  a  pesar  de  profesar  la  fe  de  Cristo,  corrompen  sin  embargo  sus  dogmas» 
(ib.,  quaest.  11,  art.  1). 

De  malo,  quaest.  8,  art.  1,  ad  sept. 
"6  De  Fide  (Opera  Omnia,  1859,  vol.  XXIV),  XIX,  sectio  1,  n.  1. 

Cfr.  A.  MiCHEL,  D.  T.  C,  vol.  12,  Héresie,  col.  2242  ss.  Sobre  algunos  aspectos 
más  modernos  de  la  cuestión,  véanse  los  autores  citados  por  Journet,  op.  laúd.,  pp.  732  ss. 

Sobre  este  punto,  tan  manoseado  por  los  no-católicos,  trataremos  en  la  segunda 
parte  de  nuestra  obra.  Mientras  tanto,  consúltese  D'Ales,  Dictionnaire  Apologetique,  II, 
col.  433-6.  De  la  mente,  no  siempre  uniforme,  de  San  Agustín  en  la  presente  materia, 
trata  D'Herbigny,  Theologia  de  Ecclesia,  París,  1921,  I,  pp.  192-3. 

Denzinger,  Enchiridion  Symbolorum,  n.  1794  con  su  correspondiente  canon  1815 
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Toda  esta  severidad  se  explica  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  fe  en 
toda  la  vida  cristiana  así  como  los  desastrosos  efectos  — constatados  por  ejemplo 
en  el  protestantismo  — a  que  las  confusiones  de  la  misma  pueden  dar  lugar:  «La 
fe  es  el  más  precioso  de  todos  los  bienes,  ya  que  es  el  fundamento  y  la  raíz  de 
toda  justificación  y  sin  ella  es  imposible  complacer  a  Dios  y  salvar  para  la  eter- 
nidad el  alma.  Por  esto  la  herejía  es  un  crimen  abominable  y,  en  cierto  sentido, 
el  mayor  de  todos.  Cristo,  al  enviar  a  sus  apóstoles  a  la  predicación,  impuso  a  sus 
seguidores  la  obligación  de  creer  so  pena  de  ser  condenados :  'el  que  creyendo 
se  bautizare,  se  salvará;  el  que  no  crea,  será  condenado'  (Marc.  XV'I,  15  . 
Obligación  fácil  de  comprenderse  para  quien  tenga  una  noción  exacta  de  Dios, 
del  hombre,  de  sus  mutuas  relaciones  y  del  precio  de  la  verdad  revelada.  Por  eso 
también  los  apóstoles  tuvieron  por  la  herejía  la  misma  repulsión  que  el  Divino 
Maestro.  San  Juan  veía  en  ella  la  obra  del  anticristo  y  prohibía  a  sus  discípulos 
que  recibiesen  o  siquiera  saludasen  a  los  herejes;  San  Pedro  y  San  Judas  hablan 
de  él  con  extrema  energía  y  San  Pablo  lanza  anatemas  contra  quienes  volunta- 
riamente la  profesan» 


'*»  D'Ales.  op.  cif.,  col.  443. 


COMPASION  DE  LA  IGLESIA  POR  LOS  HEREJES 


Lo  dicho  no  debe  inducirnos  a  pensar  que  la  Iglesia  experimenta  una  especie 
de  hedonismo  en  descubrir  y  perseguir  todo  lo  herético  y  cismático.  Hay  intran- 
sigencia con  el  error  y  severidad  con  los  que  pertinazmente  se  adhieren  al  mismo. 
Pero  su  actitud  es  totalmente  diversa  con  los  que  yerran  por  debilidad  o  con 
quienes,  por  causas  ajenas  a  su  querer,  se  ven  envueltos  en  las  redes  de  la  herejía. 
Desarrollemos  un  poco  este  aspecto  de  la  eclesiología  católica,  ignorado  o  mali- 
ciosamente interpretado  por  los  que  acusan  al  catolicismo  de  «inauditas  cruelda- 
des» frente  a  los  que  no  pertenecen  a  su  redil. 

Observemos,  ante  todo,  que  la  aparición  de  toda  nueva  desviación  doctrinal 
o  jerárquica  constituye  para  la  Iglesia  causa  de  profunda  tristeza  «La  Iglesia, 
escribe  Mochler,  se  ha  sentido  siempre  inundada  de  alegría  cada  vez  que  se  apaci- 
guaron sus  insurgentes  o  quedaron  arregladas  las  discordias  en  su  seno.  Re- 
cordemos la  vuelta  de  los  novacianos  a  la  casa  del  Padre,  descrita  con  frases 
emotivas  por  San  Dionisio  Alejandrino...  Véase  también  cómo  exteriorizaba  el 
Papa  Eugenio  IV  su  profundo  gozo  al  verificarse  en  Florencia  (1439)  la  reunión 
de  las  iglesias  del  Oriente  con  Roma:  'Alegraos,  cielos,  y  saltad  de  vivísimo 
gozo,  oh  tierra'.  Se  ha  desplomado  el  muro  que  dividía  a  la  Iglesia  del  Oriente 
y  del  Occidente;  han  aparecido  de  nuevo  la  paz  y  la  concordia;  Jesucristo,  pie- 
dra angular,  ha  reunido  los  dos  muros  y  los  tiene  estrechamente  unidos  — en 
paz  y  en  amor —  por  los  vínculos  de  la  eterna  unidad.  Después  de  infinitas  amar- 
guras y  de  negras  tinieblas  de  una  larga  separación,  ha  brillado  para  todos  el  día 
sereno  de  la  unión,  el  día  ansiado.  Alégrese  nuestra  Madre  común  al  ver  a  sus 
hijos,  separados  hasta  ahora,  vueltos  a  ella  en  paz  y  en  unidad.  Ella  que,  durante 
la  amarga  separación,  derramó  tantas  lágrimas,  se  ve  ahora  llenar  de  gozo  y  dar 
gracias  al  Omnipotente  Dios.  Que  todos  los  fieles  se  alegren  y  que  cuantos  llevan 
el  nombre  de  cristianos,  feUciten  a  la  Madre  por  la  dicha  que  le  ha  cabido» 

La  razón  latente  en  esta  actitud  es  obvia;  si  el  cuerpo  humano  sufre  indeci- 
bles dolores  cuando  le  arrancan  alguno  de  sus  miembros,  la  Iglesia  tiene  que  sentir 
semejante  desgarramiento  cuando  el  error  o  el  engaño  apartan  de  su  ser  a  aquellas 
partes  vivas  que  hasta  ahora  formaban  indivisible  unidad.  Gozarse  en  tales  sepa- 
raciones, sería  pecar  contra  el  Espíritu  Santo  "\ 

Esto  nos  explica  también  los  conatos  llevados  a  cabo  por  sus  grandes  teólogos 


«Credere  volumus  nobilitatem  tuam,  escribía  el  Papa  León  X  al  príncipe  de  Sajonia, 
nos...  moleste  admodum  ferré...  cum  ad  nos  deffertur  necessitas  vindicandi;  nam  et 
interitum  vel  minimae  ovis  ex  grege  nostro  cum  dolore  ferimus...  Testem  Deum  facimus 
nos  cum  Martino  Luthero...  quem  amplius  filium  vocare  non  possumus...  diutius  esse 
passos  quam  forse  pastoralis  vigilantia  postularet,  sed  ea  spe  passos  esse  quod  illum  ad 
poenitentiam  convertí  et  tuam  nobilitatem  non  offendi,  optavimus»  (Balan,  Monum. 
Reforni.,  pp.  VI-VIII). 

La  Simbólica,  p.  352. 

La  frase  agustiniana :  «diligite  homines,  interficite  errores»  (PL  43,  col.  259),  ha 
constituido  todo  un  programa  para  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  los  disidentes. 
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con  el  íin  de  limitar,  en  la  medida  de  lo  posible,  el  número  de  aquellos  que  deben 
quedar  incluidos  en  esas  categorías  de  herejes  y  cismáticos.  Es  una  desgracia  de- 
masiado grande  para  no  tratar  de  disminuir  su  proporción.  Ya  en  San  Agustín, 
empleado  durante  su  vida  pastoral  en  una  lucha  sin  cuartel  contra  desviaciones 
de  diverso  genero  (maniqueos,  donatistas,  pelagianos,  novacianos,  etc.;,  se  notaba 
aquel  empeño:  «Aquellos,  escribía,  que  defienden  su  opinión,  aunque  falsa  y 
fimesta,  sin  espíritu  de  pertinacia  (mdla  pertinatiae  animosxtate)  sobre  lodo  cuando 
no  es  fruto  de  su  audacia  y  de  su  presunción,  sino  heredada  de  padres  que  su- 
cumbieron al  error,  y  si,  además,  buscan  la  verdad  con  prudente  solicitud  y  se 
muestran  dispuestos  a  corregir  sus  errores  si  alguna  vez  los  descubren,  tales  per- 
sonas no  pueden  en  manera  alguna  ser  catalogadas  de  heréticas»  La  «línea 
de  benignidad»  dará  pie,  apoyada  en  la  gran  autoridad  del  obispo  de  Hipona,  a 
muchos  teólogos  posteriores  para  profundizar  en  las  posibles  consecuencias  de 
tal  principio  para  la  vida  práctica. 

Ha  habido  siempre  en  la  Iglesia  una  especie  de  venerable  tradición  — aunque 
un  tanto  empañada  en  la  última  parte  de  la  Edad  Media  y  comienzos  de  la  con- 
temporánea—  de  ser  paciente  con  los  que  yerran,  de  mostrarles  los  peligros  del 
camino  que  han  emprendido,  de  amonestarles  una  y  otra  vez  con  benignidad.  Con 
ello  no  ha  hecho  sino  seguir  el  consejo  de  San  Pablo  a  su  discípulo  Tito  sobre 
las  repetidas  amonestaciones  que  había  de  dirigir  al  sectario  antes  de  evitarlo  defi- 
nitivamente «considerado  que  está  pervertido,  que  peca  y  que  por  su  pecado  se 
condena»  (Tit.  3,10-11).  La  historia  nos  dice  que  todos  los  grandes  heresiarcas, 
desde  Arrio  hasta  Lutero,  fueron  objeto  de  repetidas  y  paternales  admoniciones 
por  parte  de  la  Santa  Sede  o  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Sólo  cuando  éstas 
resultaron  fallidas,  se  recurrió  a  los  anatemas  y  a  la  excomunión.  Esta  manera  de 
proceder  no  tendría  sentido  si  la  Iglesia  hubiera  abrigado,  respecto  de  los  disi- 
dentes, las  entrañas  de  odio  y  de  venganza  que  a  veces  se  le  atribuyen.  Los  castigos 
no  han  sido  sino  un  último  y  desesperado  remedio  consecuente  al  fracaso  de  las 
medidas  de  bondad  empleadas  anteriormente  "\ 

En  nuestros  días  se  nota  igualmente  una  marcada  tendencia  a  suavizar  los  mo- 
dales y  las  expresiones  cuando  nos  dirigimos  a  aquellos  que  no  participan  de 
nuestra  fe.  No  se  trata  evidentemente  de  hacer  concesiones  imposibles  ni  de 
claudicar  en  materias  doctrinales.  Aquí  la  Iglesia  da  muestras  de  una  severidad 
y  de  una  firmeza  que  son  las  mejores  garantías  de  su  origen  sobrenatural.  Pero 
se  quiere  tentar  la  posibilidad  de  modificar  la  vía  de  acceso  a  nuestros  interlo- 
cutores. El  mundo  del  siglo  XX  — aun  el  que  se  llama  cristiatw —  no  es  ya  aquel 
bloque  sólidamente  católico  de  la  Europa  de  la  Edad  Media.  Vivimos  rodeados 
de  ortodoxos  y  protestantes,  a  veces  como  minorías  de  escasa  fuerza  política  y 
cultural.  El  resto  de  la  población  se  muestra  indiferente  en  materias  religiosas. 
Nuestro  empeño  más  caro  ha  sido  — y  continua  siéndolo —  el  retorno  de  nuestros 
hermanos  separados  al  seno  de  la  Iglesia.  LTna  ley  elemental  de  psicología  nos 


Denzinger,  Ench.  Symb.  n.  1646.  Los  grandes  canonistas  y  moralistas  se  han 
mantenido  firmes  a  esta  definición:  tun  hereje  que  no  es  pertinaz  (en  su  error)  no  es 
hereje»:  cad  haerctici  rationcm,  quia  haereticus  est,  pcrtinatia  requiritur»  (Cano). 

Reconocemos  que,  por  ejemplo,  tratándose  de  la  Inquisición  (y  fuera  de  España  al 
menos  tanto  como  dentro  de  ella),  esta  regla  ha  tenido  sus  excepciones.  Pero  hay  que  caer 
en  la  cuenta  de  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  sin  olvidar  rampoco  que  los 
protestantes  aplicaron  el  mismo  género  de  castigos  a  los  católicos. 
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enseña  que,  para  entablar  contacto  con  quienes  no  sienten  como  nosotros,  hemos 
de  empezar  por  ganar  su  benevolencia.  Y  ésta  no  puede  conseguirse  si  las  expre- 
siones que  empleamos  para  designar  los  sistemas  o  las  desviaciones  de  que  les 
hacemos  cómplices,  son  duras  e  injuriosas.  Tal  es  la  tarea,  ardua  pero  digna  de 
todo  elogio,  que  se  han  propuesto  esos  teólogos  contempáneos 

Las  precisiones  se  refieren  a  veces  al  fondo  de  las  doctrinas,  otras  a  la  no- 
menclatura empleada  para  individuahzarlas.  Se  quiere,  por  ejemplo,  investigar  las 
condiciones  requeridas  paw  que  una  doctrina  sea  herética  o  para  que  personal- 
mente haya  verdadero  pecado  de  herejía.  Esta  determinación  nos  lleva  de  la  mano 
a  estudiar  la  situación  concreta  de  quienes,  por  razones  totalmente  ajenas  a  su 
voluntad,  viven  dentro  de  las  comunidades  protestantes  y  ortodoxas.  Ello  nos  da 
pie  para  averiguar  cuáles  son  las  posibilidades  de  su  participación  en  el  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  y,  por  consiguiente,  de  su  pertenencia  a  la  Iglesia. 

Los  autores  distinguen,  ante  todo,  entre  la  herejía  en  cuanto  doctrina  y  la  here- 
jía en  cuanto  pecado.  Para  que  la  primera  tenga  lugar,  han  de  concurrir  los  si- 
guientes factores:  tratarse  de  una  doctrina  que  se  opone  directamente  y  contra- 
dictoriamente a  una  verdad  revelada  por  Dios  y  propuesta  auténticamente  como 
tal  por  la  Iglesia.  La  enseñanza  auténtica  de  que  se  trata,  no  debe  tener  siempre 
el  carácter  de  solemnidad  reservado  a  las  definiciones  conciliares  o  ex  cathedra: 
basta,  como  lo  enseña  el  Concilio  Vaticano,  el  magisterio  explícito,  ordinario  y  uni- 
versal Pero,  aun  así,  fácil  es  de  ver  cómo  las  limitaciones  indicadas  pueden 
de  hecho  contribuir  a  disminuir  el  número  de  errores  doctrinales  que  se  incluían  en 
dicha  categoría. 

La  herejía  en  cuanto  pecado  (hablamos  del  objetivo  pues  sólo  Dios  puede 
entrar  en  el  santuario  de  la  conciencia  humana)  consiste  en  profesar  una  doctrina 
herética  y  requiere  también  una  serie  de  condiciones.  Supone  un  error  voluntario 
del  entendimiento,  relativo  a  alguna  de  las  grandes  verdades  de  la  revelación.  La 
conciencia  completa  tanto  de  la  doctrina  negada  como  del  pleno  asentimiento  per- 
sonal, pertenecen  a  la  esencia  misma  del  pecado.  No  se  trata  tampoco  de  una  ve- 
leidad o  de  afirmaciones  hechas  sin  apenas  caer  en  la  cuenta.  El  pecado  de  herejía 
lleva  consigo  otra  cualidad:  la  pertinacia.  Es  una  faceta  que,  indicada  claramente 
en  los  Santos  Padres,  se  inculca  repetidamente  en  los  documentos  eclesiásticos  y 
halla  su  confirmación  solemne  en  el  Derecho  Canónico:  «Hereje  es  aquél  que, 
después  de  la  recepción  del  bautismo,  y  reteniendo  el  nombre  de  cristiano,  niega 
o  pone  en  duda  con  pertinacia  ima  de  las  verdades  de  fe  catóhco-divinas  propues- 
tas a  nuestra  fe»  Precisamente  la  carencia  de  esta  cualidad  ha  obligado  a  los 
teólogos  a  distinguir  entre  herejía  material  (no  culpable)  y  herejía  formal  (culpa- 
ble) llamada  también  de  mala  je.  La  distinción  — parece  inútil  indicarlo —  ayuda 
no  poco  a  emplear  con  cautela  frases  que,  tomadas  globalmente,  podrían  ser  con- 
trarias a  la  justicia  y  a  la  caridad. 


Esto  no  implica  que  todos  los  irenistas  hayan  evitado  siempre  los  escollos.  La 
encíclica  Humani  Generis  (AAS,  1950,  pp.  561  ss.)  ha  denunciado  varias  de  las  des- 
viaciones. 

Denzinger,  n.  1792 :  «deben  creerse  con  fe  divina  y  católica  todas  aquellas  cosas 
que  se  contienen  en  la  palabra  de  Dios  escrita  o  tradicional,  y  son  propuestas  por  la 
Iglesia  para  ser  creídas  como  divinamente  reveladas,  ora  por  solemne  juicio,  ora  por  su 
ordinario  y  universal  magisterio». 

Canon  1325,  §  2. 
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Dejando  de  lado  la  cuestión  de  las  sanciones  canónico-morales  impuestas  por 
la  Iglesia  para  los  culprables  de  herejía  pasemos  a  considerar  el  slatiis  legal,  si 
nos  es  permitida  la  expresión,  de  las  iglesias  disidentes  y  de  los  miembros  afilia- 
dos a  ellas.  Es  un  aspecto  en  que  la  eclcsiologia  moderna  ha  abierto  nuevas  y  con- 
soladoras perspectivas,  incluso  para  quienes  no  forman  parte  de  nuestra  Iglesia 
jerárquica.  Formulado  en  sus  lineas  esquemáticas,  el  problema  se  plantea  de  la 
siguiente  forma:  ¿cuál  es  la  situación  de  los  muchos  millones  de  personas  que 
han  nacido  en  el  protestantismo,  que  viven  y  mueren  en  su  seno?  El  desarrollo 
de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  — debido  en  gran  parte  a  las  iniciativas  del 
Papa  Pío  XII —  nos  ayudará  a  solucionar  la  cuestión. 

«Las  iglesias  disidentes,  escribe  Journet,  al  separarse  de  la  de  Cristo,  llevan 
consigo  una  porción  mayor  o  menor  de  los  tesoros  de  aquélla.  Tal  vez  conservan 
todos  los  libros  de  la  Biblia  y  aun  toda  la  fórmula  del  Símbolo  de  la  fe.  En  cam- 
bio, la  caridad  queda  destruida  por  el  pecado  del  cisma;  la  fe  y  la  esperanza 
teologales  quedan  arrancadas  de  raíz  por  el  pecado  de  la  herejía.  Los  caracteres 
sacramentales  permanecen  intactos.  La  administración  de  los  sacramentos  puede 
perpetuarse  con  tal  de  que  no  existan  aberraciones  heréticas  que  lo  impidan  . 
Pero  aun  estos  sacramentos,  conferidos  y  recibidos  por  personas  que  viven  en  el 
pecado  de  la  herejía  y  del  cisma,  se  confieren  y  se  reciben  sacrilegamente;  por 
lo  que  sus  efectos  santificadores  quedan  impedidos  por  las  malas  disposiciones  de 
quienes  los  reciben.  Una  armadura  visible,  un  esqueleto  sin  la  vida  de  la  gracia  y 
del  amor,  he  ahí  lo  que  es  — en  su  estado  puro —  el  concepto  de  una  iglesia  cuyos 
miembros  están  infeccionados  por  el  cisma  y  la  herejía»  ' "  . 

Dentro  de  estas  iglesias  puede  haber  miembros  que  se  hallan  en  muy  distintas 
condiciones.  No  faltarán  algunos  que  han  pasado  a  sus  filas  tras  una  apostasía 
formal  del  catolicismo.  Otros  habrán  tenido  en  su  vida  ocasiones  de  conocer  la 
verdad,  pero  han  preferido  resistir  a  las  llamadas  de  la  gracia  para  permanecer 
conscientemente  en  el  error.  Un  tercer  grupo  no  solamente  conoce  la  verdad  de 
la  Iglesia  Católica,  sino  que  se  ha  tomado  el  triste  deber  de  impugnarla  por  todos 
los  medios  posibles,  incluso  el  de  las  groseras  calumnias  gracias  a  las  cuales  logra 
sembrar  la  duda  o  conseguir  apostasías  entre  los  católicos.  En  estos  y  parecidos 
casos  (no  tan  infrecuentes  como  a  veces  se  supone)  resulta  difícil  excusarlos,  al 
menos  objetivamente,  de  mala  voluntad.  Probablemente  tendrían  que  ser  incluidos 
en  la  definición  general  de  herejes  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra. 

Pero,  junto  a  estos,  hallamos  otra  masa  de  fieles  situada  en  circunstancias  bien 
distintas.  Nacieron  en  aquellas  iglesias,  recibieron  válidamente  el  bautismo  en 
ellas  y  se  abren  a  la  vida  en  las  mismas.  ¿Qué  les  ocurre  al  correr  de  los  años? 
«Por  el  bautismo,  escribe  Congar,  aquel  niño  queda  incorporado  verdaderamente 
a  Cristo  y  a  su  Iglesia.  En  este  punto,  la  doctrina  tradicional  es  unánime  e  incon- 
movible :  los  niños  bautizados  válidamente  en  las  iglesias  separadas  son  auténti- 
cos cristianos  y  miembros  de  la  única  Iglesia  de  Jesucristo:  «Si  alguno  dijere  que 
el  bautismo  administrado  aun  por  los  herejes  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Espiritu  Santo,  con  intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia,  no  es  verdade- 


'*»  Cfr.  Journet,  op.  laúd.,  II,  p.  119. 

Ib.,  ib.  Pío  XI  hablaba  de  los  tesoros  cristianos  y  de  la  verdadera  santidad  llevada 
consigo  por  los  orientales  al  separarse  de  Roma.  Cfr.  I.  DF  AioNTCHFi'll ,  Problcmi  delta 
Chiesa  (trad.  ital.),  Milán,  1953.  pp.  148.  151. 


COMPASIÓN  DE  LA  IGLESIA  POR  LOS  HEREJES 


377 


ro,  sea  anatema»  '  Nuestro  pequeño  protestante  ha  recibido  en  su  bautismo  el 
sello  de  Cristo  (el  carácter  bautismal),  la  gracia  santificante,  la  fe  y  la  caridad 
infusa.  Por  razón  de  estos  dones  y  de  estos  principios,  está  destinado  un  día  a  la 
profesión  de  fe,  a  la  participación  de  los  sacramentos,  a  la  plena  expansión  de  su 
vida  cristiana  en  el  seno  de  la  Iglesia,  en  la  concordia  y  la  comunión  católica  y 
bajo  la  influencia  de  la  jerarquía  apostólica.  Si  no  ocurre  así,  se  deberá  a  una 
anomalía  respecto  de  la  gracia  de  su  bautismo. 

Una  vez  llegado  al  uso  de  la  razón  y  al  pleno  desarrollo  de  sus  facultades, 
empieza  también  la  tragedia  de  su  vida.  Las  hipótesis  que  pueden  ocurrir  son 
varias.  Unos  pertenecerán  al  grupo  ya  descrito  de  los  que,  a  sabiendas,  «rechazan 
la  luz»,  o  se  entregan  en  un  esfuerzo  vano  a  luchar  contra  ella.  Otros,  debido  a 
la  escasa  firmeza  o  a  las  positivas  contradicciones  doctrinales  de  muchas  iglesias, 
así  como  por  la  falta  de  medios  sacramentales,  litúrgicos  o  pastorales  que  reciben, 
caerán  en  el  indiferentismo  rehgioso  o  en  el  ateísmo.  A  otros  será  su  misma  exis- 
tencia desarreglada  en  materias  de  moral,  la  que  los  empujará  al  abandono  de  toda 
práctica  religiosa,  aunque  todavía  conserven  el  nombre  de  cristianos...  Pero,  habrá 
también  núcleos  que  se  encuentren  en  muy  distintas  circunstancias :  hombres  y 
mujeres  de  buena  voluntad  que  hacen  lo  que  está  de  su  parte  y  siguen  practicando 
la  religión  en  que  nacieron  y  en  la  que  han  crecido:  «Este  disidente  de  buena  fe 
no  hallará  nunca  en  su  secta  o  en  su  iglesia  la  totalidad  de  los  principios  de 
vida-con-Cristo  que  son  también  los  principios  de  realización  y  de  unidad  de 
la  Iglesia.  Y,  sin  embargo,  a  la  medida  que  encuentre  algunos  de  ellos,  el  disi- 
dente será  — a  causa  de  ellos —  miembro  de  la  Iglesia :  lo  será  por  su  carácter 
bautismal,  por  la  gracia,  por  la  fe  sobrenatural,  por  los  dones  sacramentales  si  es 
que  su  iglesia  posee  verdaderos  sacramentos.  En  cambio,  no  lo  será  por  una  pro- 
fesión expresa  de  la  verdadera  fe,  ni  por  la  plena  vida  sacramental,  ni  por  la  ani- 
mación interior  de  la  comunión  católica  de  la  fe,  del  amor  y  de  la  ayuda  fraternal 
que,  reguladas  por  la  jerarquía  apostólica,  constituyen  el  verdadero  sello  de  !a 
unidad» 

¿Cuál  es,  en  definitiva,  su  situación?  Según  varios  eminentes  teólogos,  la  si- 
guiente: «Si  el  disidente,  incorporado  por  el  bautismo  a  la  Iglesia  Católica,  no 
peca  en  ningún  momento  de  su  vida  contra  la  luz;  si  en  la  adhesión  a  su  iglesia 
o  secta  procede  de  buena  fe,  es  decir,  si  el  error  suyo  relativo  a  la  verdadera  forma 
del  cristianismo  es  invencible...  entonces  su  adhesión,  objetivamente  desviada,  se 
dirige  moral  y  realmente  a  Cristo  y  a  su  Iglesia,  aunque  no  lo  haga  externamente; 
honra  a  Dios,  aimque  no  en  verdad.  La  ignorancia  invencible  le  excusa  de  la  falta 
de  no  adherir  expresamente  a  la  Iglesia  de  Jesucristo.  La  sentencia  de  Pío  ÍX  es 
en  este  punto  terminante:  Notum  Nobis  Vobisque  est  eos  qui  invincibili  circa 
sanctissimam  nostram  religionem  ignorantia  laborant,  quique  naturalem  legem 
eiusque  praecepta  in  omnium  cordibus  a  Deo  insculpta  sedulo  servantes  ac  Deo 


' CoNGAR,  Chrétiens  Desunís,  pp.  287-9.  En  la  nota  de  la  página  288  se  aducen 
numerosos  textos  pontificios,  patrísticos  y  de  teólogos  en  confirmación  de  esta  doctrina. 

Ib.,  p.  292.  En  la  encíclica  Mystici  Corporis  (AAS,  35,  1943)  la  autoridad  pontificia 
determinó  la  terminología  que  se  debía  emplear  en  la  doctrina  de  la  pertenencia  de  los 
miembros  a  la  Iglesia.  Puesto  que  la  «Iglesia  católica  romana  y  el  Cuerpo  místico  de 
Cristo  son  una  misma  cosa»,  no  se  ve  cómo  puede  continuar  llamándose  a  quienes  están 
fuera  de  ella  miembros  suyos.  La  obra  de  Congar  es  anterior  a  estas  fechas. 
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oboedire  parati,  honestani  rectamque  vitcnti  agutu,  posse,  dtvinae  lucís  et  gratiae 
operante  virtute,  aetemam  consequi  vitam* 

Aquí,  lo  mismo  que  hemos  indicado  en  otra  ocasión,  es  inútil  conjeturar  sobre 
el  número  de  protestantes  incluidos  en  esta  categoría.  Pío  IX  nos  aconseja  callar- 
nos y  no  tratar  de  imponer  límites  a  la  misericordia  divina.  Todo  depende  «de 
la  variedad  de  pueblos  y  de  regiones,  así  como  de  las  circunstancias  de  los  indi- 
diduos»  El  trato  con  personas  protestantes  sugiere,  a  primera  vista,  la  existen- 
cia de  un  número  elevado  de  almas  que  se  encuentran  en  esta  situación. 

En  todo  caso,  la  doctrina  contiene  muchos  aspectos  consoladores  para  nues- 
tros hermanos  separados.  La  Iglesia  de  Cristo  posee  numerosos  miembros  que 
parecen  serle  extraños  pero  que,  de  hecho,  le  pertenecen.  San  Ambrosio  pedia  a 
sus  oyentes  no  llorasen  la  muerte  de  Valentiniano,  muerto  catecúmeno  y  sin  poder 
recibir  el  bautismo:  «Pero,  decidme,  ¿qué  otra  cosa  hay  en  nuestra  mano  si  no 
el  pedir?  Ahora  bien;  Valentiniano  quiso  ser  iniciado  en  el  cristianismo  y<  aun 
antes  de  venir  a  Italia,  me  significó  que  deseaba  recibir  el  bautismo  después  de 
mí.  ¿Creéis  que  no  habrá  recibido  la  gracia?  Ciertamente...  pues  si  los  mártires 
han  sido  purificados  en  su  sangre,  él  lo  ha  sido  en  su  deseo»  San  Agustín 
habla  — refiriéndose  en  concreto  a  los  herejes —  de  «almas  que  parecen  estar  fuera 
de  la  Iglesia  cuando  a  la  verdad  están  dentro  de  ella»  «Hay,  concluye  San 
Gregorio  Nazianceno,  muchos  cristianos  a  quienes  no  ix)demos  considerar  como 
nuestros;  su  género  de  vida  los  aleja  del  cuerpo  de  la  comunidad.  En  compensa- 
ción, muchos  extraños  son  de  los  nuestros:  todos  aquéllos  que  reciben  primera- 
ramente  la  virtud  y  luego  la  fe.  A  éstos  les  falta  solamente  el  nombre  (de  cristia- 
nos) pero  están  ya  en  posesión  de  la  realidad» 

Su  situación  — como  individuos  y  como  instituciones —  es,  a  la  verdad,  anor- 
mal, violenta  y  de  continua  tensión,  ya  que  Cristo  desea  f>ositivamente  que 
formen  parte  de  su  Iglesia.  Lo  exigen,  aun  por  el  lado  personal,  la  provisión  de 
medios  para  salvarse,  las  dificultades  de  todo  género  que  encuentran  a  su  paso, 
las  incertidumbres  o  las  auténticas  falsedades  doctrinales  que  con  frecuencia  se  le 
ofrecen  en  la  comunidad  disidente  en  que  vive.  Por  otro  lado  los  medios  de  sal- 
vación que  en  su  propia  iglesia  consigue,  le  vienen  por  la  relación  que  ella  tiene 
con  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo :  «Nadie,  dice  San  Agustín,  puede  conseguir 
la  vida  eterna  si  no  tiene  por  Cabeza  a  Cristo;  y  nadie  tiene  a  Cristo  por  Cabeza 


'  Ib.,  pp.  290-1.  Cfr.  E.  Du  Mo.nt,  La  suttaiion  Ju  proiestant  baplisé  et  de  bonne 
foi  par  rapyport  á  ¡'iinique  Eglise  du  Christ.  St.  Maurice,  1959. 

El  texto  pontificio  dice:    '^«Quién  será  tan  arrogante  que  sea  capaz  de  señalar 
los  limites  de  esta  ignorancia,  conforme  a  la  razón  y  variedad  de  pueblos,  regiones,  ca- 
racteres y  de  tantas  otras  y  tan  numerosas  circunstancias?»  (Denzinger,  n.  1647). 
•■■^  PL  16,  col.  1354. 

PL  43,  col.  197.  En  el  Antiguo  Testamento  hallaba  el  santo  doctor  a  muchos  no 
israelitas  {por  ejemplo  Job)  que  — «a  través  de  una  comunidad  no  terrena,  sino  celeste» — 
estaban  unidos  a  los  verdaderos  hijos  del  pueblo  escogido.  Más  aún,  «según  el  decreto 
de  la  providencia,  la  vida  de  Job  nos  enseña  que  hay  elegidos  en  todos  los  pueblos 
del  mundo.  Su  vida  es  grata  a  Dios  y  pertenecen  a  la  Jerusalcn  celeste»  (PL  41,  609). 

PG  35.  col.  992.  «Muchos,  comenta  Philips,  son  cristianos  aun  ignorando  el 
nombre  de  cristiano.  Dios  los  conoce.  Son  para  El  hijos  que  habitan  a  lo  lejos,  lo  que 
no  significa  que  estén  abandonados.  El  Padre  celeste  se  ocupa  de  tilos.  r;Cuántos  son? 
No  lo  sabemos,  aunque  nos  conste  que  están  dispersos  entre  los  paganos  y  los  adversarios 
de  la  Iglesia.  Guardémonos  bien  de  agruparlos  con  los  infieles  en  una  reprobación  ge- 
neral. El  Señor,  misericordioso  para  nosotros,  lo  ha  sido  también  para  ellos»  [La  Satme 
Eglise  Catholique,  París.  1947.  pp.  286-7.  Cfr.  S.  Grcg.  Naz.  PG  35.  992. 
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si  no  es  miembro  de  su  Cuerpo,  que  es  la  Iglesia»  '  ^  Las  explicaciones  teológicas 
de  esta  relación  de  los  no  católicos  con  la  Iglesia  pueden  variar,  pero  en  el  fondo, 
todos  coinciden  en  admitirla  como  secreto  explicativo  del  influjo  misterioso  pero 
continuo  que  reciben  de  ella  '  ''.  Como  escribía  no  hace  mucho  el  Santo  Oficio  al 
arzobispo  de  Boston:  «Para  que  una  persona  obtenga  la  salvación  eterna,  no  es 
siempre  indispensable  que  esté  de  fado  incorporado  a  ella  a  título  de  miembro, 
pero  sí  es  necesario  que  le  esté  unida  al  menos  mediante  el  deseo  y  el  anhelo. 
Todavía,  tampoco  es  siempre  necesario  que  estos  deseos  sean  explícitos  como  en 
el  caso  de  los  catecúmenos.  Cuando  alguno  se  encuentra  en  ignorancia  invencible. 
Dios  acepta  también  un  deseo  implícito,  llamado  así  por  quedar  incluido  en  la 
buena  disposición  de  ánimo,  mediante  la  cual  desea  conformar  la  propia  voluntad 
con  la  de  Dios» 

Concluyamos,  pues,  con  estas  líneas  de  Journet:  «Lo  que  importa  saber  es 
que  la  Iglesia  es  el  nudo  de  la  vida  espiritual  de  la  humanidad.  Todas  las  criaturas 
tienden  a  unirse  en  la  unidad  de  la  Iglesia.  Todos  los  hombres  en  los  que  se  escon- 
de algo  de  sagrado,  están  en  marcha  — sépanlo  ellos  mismos  o  no —  hacia  aquella 
Jerusalén,  en  cuyo  centro  se  ofrece  realmente  cada  día  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Cruz  y  del  que  desciende  sobre  cada  generación  fugitiva  la  secreta  lluvia  de  los 
cielos.  La  Iglesia  es,  pues,  la  oscura  bienhechora  de  todas  las  almas,  de  las  que 
están  dentro  y  de  las  que  yacen  fuera  de  su  abrazo.  En  la  noche  que  cubre  el 
mundo,  Ella  atrae  hacia  sí  todo  aquello  que  se  niega  a  morir.  La  Iglesia  es  la 
epifanía  (manifestación)  perpetua  y  el  anuncio  reahzado  del  profeta  Isaías:  «Mira 
que  sobre  ti  se  levanta  la  gloria  de  Javeh  y  se  manifiesta  su  gloria;  las  naciones 
andan  a  tu  luz  y  los  reyes  a  la  claridad  de  tu  aurora» 

Estos  teólogos  que  han  trabajado  tan  meritoriamente  en  clarificar  las  relacio- 
nes existentes  entre  los  no  católicos  y  la  Iglesia,  se  han  esforzado  también  en 
suavizar  la  nomenclatura  empleada  al  referirnos  a  ellos.  Hay  expresiones  que, 
con  el  correr  de  los  siglos  y  por  adjuntos  históricos  diversos,  se  han  convertido 
en  injuriosas.  Tal  ocurre  con  las  palabras  herejía  y  cisma  y  sus  correspondientes 
hereje,  cismático,  protestante,  etc.  Tanto  Journet  como  Congar  han  propuesto  que 
las  primeras  queden  sustituidas  por  el  término  general  de  disidencia  (dissidence) 
y  las  segunda  por  disidentes,  hermanos  separados,  etc.  Congar  ha  compilado  los 
textos  pontificios  y  litúrgicos  que  refrendan  su  posición  La  tendencia  merece 
nuestro  aplauso  y  son  ya  muchos  los  autores  que  se  adhieren  a  ella  — aunque  sin 
comprometerse  a  omitir  siempre  palabras  tan  consagradas  por  la  historia  y  exigi- 
das a  veces  por  el  contexto. 


158  pL  43^  col.  429.  «La  Iglesia,  escribía  San  Jerónimo  al  papa  Dámaso,  está  fun- 
dada sobre  la  Piedra.  Todo  aquel  que  come  el  cordero  fuera  de  esta  casa,  es  un  profano. 
Si  alguno  está  fuera  del  arca  de  Noé,  perecerá  cuando  venga  el  diluvio»  (PL  22,  col.  355). 

Cfr.  por  ejemplo,  Zapelena,  De  Eclesia,  Roma,  1954,  II,  pp.  331  ss. 

Documentation  Catholique,  1952,  col.  1396-8. 

Op.  laúd.,  p.1081.  En  cambio,  no  nos  atreveríamos  a  afirmar  con  Montcheuil  que 
«entre  nuestros  hermanos  separados  son  pocos  los  que  están  fuera  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  por  culpa  propia»  ya  que  «la  mayor  parte  de  ellos  nunca  ha  pensado  en  hacer 
un  acto  de  herejía  o  de  cisma»  (op.  cit.,  p.  154).  La  cosa  no  está  sólo  en  saber  si  posi- 
tivamente han  puesto  estos  actos,  sino  también  en  si  — una  vez  conocido  el  estado  de 
herejía  y  cisma  en  que  se  encuentran  y  sintiendo  en  sí  la  gracia  para  salir  de  aquel 
estado —  de  hecho  dieron  los  pasos  para  salir  del  mismo. 

Journet,  p.  714;  Congar,  ib.,  pp.  281-2. 
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Otra  cosa  es  la  de  saber  si  las  personas  a  quienes  dirigimos  esas  expresiones, 
se  sienten  satisfechas  con  ellas.  Limitando  nuestras  consideraciones  a  los  protestan- 
tes, hay  entre  éstos  muchos  que  se  niegan  a  renunciar  a  las  palabras  protestante 
y  protestantismo  para  designar  su  verdadero  status  dentro  de  las  comunidades 
cristianas.  Existen  muchos  trabajos  — sobre  todo  en  Norteamérica —  redactados 
para  justificar  estos  apelativos  que  consideran  como  «auténticos  timbres  de  glo- 
ria». En  esta  hipótesis,  sería  ridículo  de  parte  nuestra  abandonar  sistemáticamente 
un  término  que  ellos  emplean.  Por  otra  parte,  ocurre  también  preguntar  si  las 
palabras  propuestas  son  realmente  sustitutivos  honorables  a  los  ojos  de  aquellos 
a  quienes  se  aplican.  De  la  palabra  disidenáa  y  disidentes  nos  permitimos  since- 
ramente ponerlo  en  duda.  Y  pensamos  que  el  razonamiento  se  deba  aplicar,  aun- 
que quizás  en  menor  proporción,  a  la  expresión  de  iglesias  separadas  y  hermanos 
separados.  Es  verdad  que,  en  nuestra  intención,  significan,  a  la  vez  que  el  hecho 
del  desgarramiento  suyo  de  la  Iglesia  madre,  nuestra  afirmación  de  que  — a  pesar 
de  todo —  continúan  siendo  hermanos  nuestros.  Temo,  por  una  experiencia  per- 
sonal con  protestantes  de  muy  diversos  orígenes,  que  no  todos  ellos  le  atribuyan 
el  mismo  sentido.  Al  menos  eso  es  lo  que  se  deduce  de  algunas  publicaciones 

Hay  — por  lo  que  parece —  una  sola  palabra  que  les  halagaría  de  verdad :  la 
de  cristianos.  Pero  ésta  es  demasiado  sagrada  para  que,  sine  additauunxto,  se  la 
podamos  aplicar  por  tratarse  de  un  apelativo  que  primo  et  per  se  pertenece  a 
quienes  somos  miembros  de  la  Iglesia  Católica.  No  es  que  a  ellos  se  la  queramos 
negar;  pero  ha  de  ir  acompañada  de  un  adjetivo  que  indique  su  situación  de 
separados  de  la  Catholica.  Por  eso  nos  parece  que  no  hemos  dado  todavía  con  la 
expresión  que  solucione  nuestras  mutuas  relaciones.  Lo  importante,  como  se  ve, 
es  que  la  terminología  empleada  y  los  vocablos  usados  estén  mspirados  por  la 
caridad  que  siempre  ha  de  distinguir  a  los  discípulos  de  Cristo-Jesús. 


'*''  Sin  embargo,  hay  lambicn  oíros  que  atribuyen  a  esic  viraic  ique  externanunte 
es  de  solo  vocabulario)  una  gran  importancia.  tLa  palabra  hereje,  escribe  Cullmanii.  ha 
dado  lugar  ya  a  la  de  hermano  separado.  El  Papa  mismo  llama  a  los  protestantes  her- 
matios  separados.  Podría,  es  verdad,  tratarse  de  mera  fórmula,  pero  la  expresión  toma 
un  significado  particular  cuando  se  hace  hincapié  en  la  palabra  hermano  tanto  o  más 
como  en  la  de  separado»  [íiatholtques  et  proiestants.  un  projet  de  soltdanié  chréttenne, 
Neuchátcl,  1958,  p.  33). 
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Para  los  católicos,  la  única  solución  viable  al  divisionismo  reinante  en  las 
iglesias  separadas,  está  en  su  retorno  al  seno  de  la  Madre  de  la  que  un  día  se 
apartaron.  La  Iglesia  rechaza  la  teoría  de  la  coexistencia  de  varias  instituciones 
y  sociedades  del  mismo  origen  divino  y  de  su  semejante  participación  en  la 
verdad  evangélica.  Durante  el  Concüio  Vaticano  se  había  preparado  un  canon 
en  el  que  se  condenaba  a  quienes  defendieran  que:  «la  Iglesia  verdadera  no  es 
un  cuerpo  compacto,  sino  que  se  compone  de  sociedades  cristianas,  diversas  y 
separadas»  en  desacuerdo  en  materias  de  fe  o  en  cuanto  a  la  comunión,  pero,  no 
obstante  todo  ello,  formando  como  miembros  parte  de  la  Iglesia  imiversal 
Respecto  a  las  modalidades  del  retomo,  los  últimos  Papas  han  enseñado  cuáles 
son  los  caminos  que  Ella  no  puede  aprobar  y  por  qué  medios  se  ha  de  procurar: 
«La  unión  de  los  cristianos,  escribía  Pío  XI  en  su  encíclica  Mortalium  ánimos 
(1928)  sólo  se  puede  fomentar  promoviendo  la  vuelta  de  los  disidentes  a  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Cristo  que  en  otro  tiempo  desgraciadamente  abandonaron. 
A  aquella  única  Iglesia,  decimos,  patente  a  todos  y  que  ha  de  permanecer  perpe- 
tuamente como  El  la  instituyó  para  común  salud  de  todos  los  hombres...  Y  puesto 
que  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  su  Iglesia,  es  a  la  manera  de  su  cuerpo 
físico,  uno,  compacto  y  unido  consigo  mismo,  resulta  inepto  y  absurdo  decir  que 
el  Cuerpo  Místico  puede  constar  de  miembros  dislocados  y  separados.  Por  consi- 
guiente, todo  aquel  que  no  está  vmido  con  él,  ni  es  miembro  suyo  ni  está  unido 
a  Cristo  como  Cabeza» 

Los  protestantes,  tomados  en  bloque,  rechazan  esta  solución.  En  opinión  de 
un  número  creciente  de  ellos,  la  respuesta  adecuada  al  angustioso  problema  divi- 
sionista  se  debe  buscar  en  el  movimiento  ecuménico  que,  durante  estos  últimos 
decenios,  se  ha  apoderado  de  una  buena  parte  de  sus  comunidades.  Sus  palabras 
adquieren  acentos  de  verdadero  lirismo  cada  vez  que  abordan  el  tema:  «El  ecu- 
menismo,  dice  el  obispo  episcopaliano  F.  McConnell,  significa  el  principio  del  fin 
de  nuestras  divergencias  denominacionales»  «Durante  dieciocho  siglos,  añade 
Van  Dusen,  la  vida  de  iglesias  cristianas  ha  estado  señalada  por  la  ininterrumpida 
sucesión  de  divisiones  y  cismas...  Con  pocas  excepciones,  la  tendencia  de  la  cris- 
tiandad ha  sido  claramente  centrífuga...  En  cambio,  durante  los  últimos  cien 
años  no  ha  habido  ruptura  de  importancia  entre  los  grupos  cristianos.  Al  contra- 


Collectio  Lacensis,  París,  1882,  V,  p.  577. 

AAS,  1928,  pp.  14-5.  Lo  reconocen  algunos  protestantes.  Cullmann  lo  ha  dicho 
con  una  sinceridad  que  ha  molestado  a  algunos  de  sus  correligionarios,  op.  cit.,  pp.  23-4. 
Por  eso  concluye  que.  «humanamente  hablando,  protestantes  y  católicos  no  pueden  for- 
mar nunca  una  sola  y  misma  Iglesia».  Los  sacrificios  exigidos  para  ello  no  son  posibles. 
Cfr.  también  el  luterano  K.  E.  Skydsgaard,  Protestant  and  CathoHc  One  in  Christ,  Fila- 
delfia,  1957. 

Citado  por  Van  Dusen,  op.  cit.,  p.  66.  William  Temple,  arzobispo  de  Canterbury, 
estampó  una  frase  que  ha  hecho  furor  en  los  círculos  unionistas:  «.The  rise  of  the  ecu- 
merúcal  movemeni  is  the  greatest  event  in  modem  Church  history*.  Otros,  como  Whale, 
le  ponen  sordina  y  creen  que  la  profecía  es  prematura  (The    Protestant  Tradition,  p.  317). 
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rio,  hemos  sido  testigos  de  notables  esfuerzos  — y  de  mucho;»  positivos  resulta- 
dos—  en  el  camino  de  la  reunión...  Este  es  el  significado  profundo  de  'la  ola 
montante  de  unionismo'  que  los  futuros  historiadores  habrán  de  señalar  como  el 
suceso  más  importante  del  siglo  XX»  «El  embarazo  protestante,  concluye 
Kcrr,  en  presencia  de  sus  divisiones  sólo  puede  medirse  con  el  rápido  progreso 
del  movimiento  ecuménico  de  nuestros  días.  Como  fenómeno  religioso  contempo- 
ráneo, dicho  movimiento  es  signo  certero  de  que  el  protestantismo  ha  dejado  de 
ser  centrífugo  para  convertirse  en  centrípeta.  Estamos  viviendo  un  gran  momen- 
to: las  denominaciones  protestantes  se  están  uniendo  a  paso  acelerado;  los  frag- 
mentos dispersos  empiezan  a  unirse;  nuestra  historia  está  cambiando  y  hay  un 
movimiento  de  gravitación  que  va  de  la  periferia  al  centro;  finalmente  los  miem- 
bros separados  de  nuestras  antiguas  familias  eclesiásticas  responden  al  llamamiento 
de  la  reunión  con  una  alegría  y  una  rapidez  que  hubieran  sido  inconcebibles  en 
otros  tiempos.  Indudablemente,  la  tendencia  protestante  moderna  es  de  signo  uni- 
tivo y  cooperativo»  "'\ 

Uno  de  los  autores  que  con  mayor  extensión  — y  casi  con  matemática  preci- 
sión—  ha  estudiado  y  catalogado  las  diversas  uniones  realizadas  en  el  seno  de  las 
iglesias  de  la  Reforma,  ha  sido  el  ya  citado  profesor  H.  V'an  EHisen  en  su  libro: 
World  Chñstianity,  Yesterday,  Today,  Tomorrow,  New  York.  1947.  La  Üsta  cro- 
nológica de  uniones  — incluida  la  fundación  de  muchos  organismos  de  mutua 
cooperación  que  nada  tienen  que  ver  con  el  ecumenismo  propiamente  dicho — 
abarca  más  de  veinte  páginas.  Su  mera  lectura  resulta  impresionante  al  menos  como 
índice  del  anhelo  protestante  de  mayor  unión —  y  también  como  ejemplo  de  organi- 
zaciones prácticas  creadas  por  sus  dirigentes  en  el  campo  misionero,  eclesiástico 
y  social 

El  autor  distingue  ocho  diferentes  tipos  de  amistad  (fellowshipj  y  de  coopera- 
ción promovidos  por  sus  iglesias:  1)  asociaciones  de  individuos  pertenecientes 
a  diversas  iglesias  (la  London  Missionary  Society);  2)  conferencias  celebradas  por 
individuos  de  diferentes  organizaciones  (así  muchas  de  las  reuniones  que  se  cele- 
braron durante  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  en  países  de  misión);  3)  aso- 
ciaciones integradas  por  personas  provenientes  de  diversas  iglesias  (los  ejemplos 
más  claros  son  los  de  sus  organizaciones  juveniles:  Y.  M.  C.  A.  y  Y.  W.  C.  A.); 
4)  conferencias  internacionales  con  imenibros  delegados  oficialmente  por  las  igle- 
sias (las  de  Edimburgo  — 1910 —  y  Amsterdam  — 1948 — );  5)  organizaciones 
internacionales  de  iglesias  desparratnadas  en  muchas  partes  (por  ejemplo  la  Unión 


Van  Dusen,  op.  cit.,  pp.  68-9. 

Op.  cit.,  pp.  20-1.  Para  muchos  esto  is  cuestión  «Jo  vida  o  muerte:  tEl  protes- 
tantismo, si  es  que  quiere  hacer  frente  a  las  exigencias  espirituales  de  esta  nueva  edad, 
tiene  que  nacer  otra  vez.  La  organización  y  la  estructura  presente  de  nuestras  iglesias, 
es  tan  anticuada  como  el  aislamiento  nacional.  El  individualismo,  el  nacionalismo  y  el  se- 
paratismo más  desapacibles  crecieron  juntos  durante  la  era  del  protestantismo.  Ahora  que 
ha  terminado  ésta,  aquéllas  no  pueden  existir  mas.  Resulta  ridiculo  — si  no  fuera  trágico — 
ver  a  nuestras  grandes  iglesias  luchar  contra  el  aislamiento  político  o  en  favor  de  un 
gobierno  mundial  a  través  de  las  Naciones  Unidas,  mientras  que  entre  ellas  están  practi- 
cando un  separatismo  denominacionalista,  la  fuerza  divisiva  mayor  de  toda  nuestra  re- 
ligión» (H.  C.  MuNRO,  Be  Glad  You  are  a  Protestatu,  Saint  Louis,  1948,  p.  128). 

"'^  Op.  cit.,  pp.  259-281.  La  lista  empieza  con  la  fundación  de  la  London  Missionary 
Society  en  1795.  Desde  1946  hasta  nuestra  fecha,  ha  habido  varios  acercamientos  v 
uniones  de  imp>ortancia.  Cfr.  J.  R.  Nelson,  One  Lord,  Otie  Church.  New  York,  1958, 
páginas  54-72. 
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mundial  bautista,  prebisteriana,  metodista,  etc.);  6)  asociaciones  formadas  por 
diversas  iglesias,  pero  reunidas  con  fines  universalistas  (así  las  sociedades  bíblicas, 
las  de  las  escuelas  dominicales);  7)  federaciones  de  iglesias  como  tales  (en  general 
las  National  Christian  Churches,  el  movimiento  de  Faith  and  Order,  el  mismo  Con- 
sejo mundial  de  las  iglesias);  8)  las  iglesias  unidas  orgánicamente  entre  sí  (a 
veces  entre  miembros  de  una  misma  familia:  luterana,  presbiteriana,  etc.,  otras 
por  la  unión  de  agrupaciones  que  estaban  desligadas  mutuamente,  por  ejemplo  la 
Church  of  Christ  in  China,  y  últimamente  la  Union  of  the  South  India  Church 

Como  decimos,  todo  esto  es  hermoso  y  no  seremos  nosotros  quienes  escati- 
memos nuestra  admiración  y  nuestras  alabanzas  a  los  esfuerzos  y  al  progreso  rea- 
lizados. Indudablemente,  como  ha  dicho  un  documento  pontificio,  en  este  remover 
de  las  conciencias  de  nuestros  hermanos  separados  empujándolos  a  la  busca  de  la 
unidad  perdida,  está  trabajando  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  Por  eso :  «este  mag- 
nífico trabajo  por  la  integración  de  todos  los  cristianos  en  una  Fe  y  en  una  Iglesia 
tiene  que  formar  parte  cada  día  mayor  de  nuestro  trabajo  pastoral  y  convertirse 
en  objeto  de  preocupación  de  todo  el  pueblo  cristiano  en  sus  oraciones  y  súphcas... 
Todos,  pero  principalmente  los  sacerdotes  y  religiosos,  deben  tratar  de  promover 
y  fecundar  esta  labor  con  sus  oraciones  y  sacrificios»  ''^ 

Pero  aquí  sólo  tratamos  del  movimiento  ecuménico  en  cuanto  se  nos  propone 
— de  parte  de  las  iglesias  separadas —  como  remedio  eficaz  para  curar  su  desinte- 
gración. ¿Cuáles  son,  bajo  este  aspecto,  las  características  que  presenta?  Las  que 
indicamos  a  continuación,  advirtiendo  de  antemano  que  la  carencia  de  una  voz 
autorizada,  así  como  una  teología  demasiado  fluctuante,  dificultan  enormemente 
el  trabajo  de  compilación. 

1)  La  unidad  de  las  diversas  iglesias  — que  por  hipótesis  se  busca —  es  algo 
real  que  ya  se  posee,  aunque  su  manifestación  deje  bastante  que  desear.  Algunos 
de  sus  promotores  hablan  de  esto  como  del  verdadero  «descubrimiento»  que  va  a 
señalar  un  hito  en  la  historia  del  ecumenismo.  En  Amsterdam  (1948)  se  habló 
claramente  del  mismo:  «Dios  ha  dado  a  su  Pueblo  en  Jesucristo  una  unidad  que 
es  creación  suya  y  no  logro  nuestro.  Damos  gracias  al  Señor  porque  su  Santo 
Espíritu  nos  ha  reunido  haciéndonos  ver  que  no  obstante  nuestras  divisiones, 
somos  uno  en  Jesucristo».  Desde  entonces  la  idea  halla  eco  en  todos  sus  diri- 
gentes: «La  Iglesia  es  una,  exclama  el  obispo  luterano  Lilje.  Ningún  esfuerzo 
humano  sería  capaz  de  hacerla,  si  es  que  ya  no  lo  fuese.  Todo  lo  que  tenemos 
que  hacer  es  reconocer  y  entender  de  nuevo  este  hecho  básico»  «Nuestro  es- 
fuerzo, continúa  Wissert  Hooft,  presidente  del  Consejo  Ecuménico,  sería  inca- 
paz de  hacer  la  Iglesia  tma.  Si  la  voz  de  Dios  que  nos  llama  es  una,  eso  quiere 
decir  que  El  nos  mira  ya  como  un  pueblo  y  ima  familia.  Podemos  dividimos  en 
cuantas  organizaciones,  confesionalidades  y  denominaciones  queramos:  a  los  ojos 
de  Dios,  todos  aquellos  que  responden  a  su  llamada  forman  ya  un  cuerpo.  La 
Iglesia  de  Dios  no  puede  dividirse  porque  la  unidad  pertenece  a  su  misma  esen- 
cia... A  nosotros  nos  toca  manifestar  lo  que  implica  esta  vocación  común,  liberar 


Op.  cit.,  84-100.  En  cambio,  los  acercamientos  mutuos  en  materia  dogmática,  o 
no  se  han  intentado  o  han  resultado  casi  siempre  infructuosos. 

1"  AAS,  1950,  pp.  142-3.  Es  la  pauta  trazada  por  S.  S.  Juan  XXIII  en  sus  alocu- 
ciones relativas  al  Concilio  Ecuménico.  Cfr.  Periódica  de  re  morali,  1960,  pp.  67-141. 

The  Significance  of  the  Ecumenicál  Movement  (en  Minear,  op.  cit.,  p.  130). 
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a  la  Iglesia  de  Dios  de  sus  ataduras  terrestres  y  hacer  visible  al  mundo  y  a  nos- 
otros mismos  que  somos  participes  de  un  mismo  llamamiento  celestial» 

2)  El  ecumenismo  es  la  única  manera  de  hacer  frente  a  la  fuerza  cada  día 
mayor  del  catolicismo,  aun  en  naciones  en  que  antes  su  situación  era  precaria.  La 
actitud  parecerá  un  tanto  extraña  y  seguramente  no  todos  sus  defensores  la  man- 
tienen con  la  mirma  firmeza.  Pero  está  latente  en  sectores  muy  influyentes  del 
movimiento,  aun  de  aquellos  que  externamente  se  muestran  más  condescendien- 
tes. Van  Dusen  indica  este  motivo  entre  los  que  hacen  imperativo  el  ecumenismo 
moderno  '  '.  En  los  Estados  Unidos  — parte  integrante  y  fuerza  financiadora  del 
Consejo  mundial  de  las  iglesias —  este  sentimiento  es  muy  común.  Por  ejemplo, 
Clayton  Morrison  lo  ha  expresado  en  términos  amargos  que  no  dan  lugar  a  duda 
y  aun  se  ha  felicitado  de  que :  «el  movimiento  ecuménico  protestante  se  esté  orien- 
tando en  dirección  opuesta  a  la  que  conduce  a  Roma»  «Por  lo  que  al  protes- 
tantismo se  refiere,  nos  vuelve  a  decir  Kerr,  el  imperativo  ecuménico  se  presenta 
como  un  ultimátum.  No  hay  manera  de  oponerse  al  resurgente  romanismo  de 
nuestros  días  si  nosotros,  los  protestantes,  no  podemos  hablar  con  una  sola  voz. 
Hay  que  pensar  por  encima  de  nuestros  particularismos  y  de  nuestras  diferencias 
históricas  con  el  fin  de  formar  ese  frente  común» 

Esto  nos  explica  el  hecho  inconcebible  de  que  algunos  de  los  más  entusiastas 
ecumenistas  en  Ginebra,  sean  a  la  vez  los  mayores  promotores  de  la  penetración 
protestante  en  la  Iberoamérica.  O  que,  mientras  unos  hablan  con  fervor  de 
neófitos  de  la  necesidad  de  «restañar  las  heridas»  causadas  por  la  Reforma  del 
siglo  XVI,  otros  defiendan  abiertamente  la  tesis  de  que  aquel  hecho  histórico  — en 
lo  que  se  refiere  a  los  países  latinos —  no  fracasó,  sino  sencillamente  se  retrasó 
para  empezar  a  actuar  con  nuevo  empuje  en  la  época  contemporánea  precisamente 
en  aquellas  repúblicas  sudamericanas  que  «se  creían  incorporadas  a  la  Iglesia  de 
Roma».  La  prueba  más  evidente  de  esta  actitud  ambivalente  — no  empleamos  otra 
palabra —  se  ha  dado  últimamente  al  elevar  al  cargo  de  uno  de  los  presidentes 
del  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  al  obispo  metodista  uruguayo,  Sante  Bar- 
bieri,  apóstata  del  catolicismo  y  representante  de  las  iglesias  separadas  de  Ibero- 
américa '". 

3)  En  el  esquema  presentado,  las  iglesias  como  corporaciones  y  los  mdividuos 
como  miembros  de  las  mismas,  habrán  de  conservar  intactas  las  libertades  y  los 
particularismos  «heredados  de  la  Reforma».  Es  otro  de  los  prerrequisitos  de  su 
participación  dentro  del  ecumenismo.  Las  razones  aducidas  para  mantener  esta 
posición  son  varias.  Para  unos  fue  el  «Espíritu  de  Dios»  el  que  inspiró  a  sus  ini- 
ciadores la  adopción  de  aquellas  peculiaridades,  aunque  fueran  contrarias  a  toda  la 


Ib.,  pp.  122-3.  A  no  ser  que  estemos  jugando  con  palabras,  va  a  resultar  un  poco 
difícil  a  los  protestantes  «mostrar  al  mundo»,  «hacer  visibles»,  etc.,  una  unidad  que  inter- 
namente no  poseen.  Además,  las  meras  cxtcriorizaciones  engañan  y,  a  la  larga,  pueden 
resultar  fatales. 

A  Grotuitifí  Ecumemciiy  (en  A.nderson,  Symposittni,  p.  275). 

Unfinishcd  Rcjonnation,  pp.  35  y  102.  Garrkson,  op.  cit.,  p.  102.  Lo  reconoció  un 
corresponsal  de  Irenikoit,  1951,  pp.  487-8.  Cfr.  mi  estudio:  Trends  o/  the  Ecumenical 
Mavemeni  in  American  Protestarttiitti  (Uniias,  Roma,  1956,  n.  3). 

Op.  cit.,  pp.  22-3. 

Cfr.  mi  trabajo:  L'  ecumertnmo  c  1' América  Launa  (cn  el  volumen  de  C.  BoYER. 
//  problema  ecuménico  oggi,  Brescia,  1960,  pp.  376  ss. 
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tradición  cristiana.  Según  otros,  refiriéndose  sobre  todo  a  materias  teológicas,  el 
ecumenismo  no  pretende  imponer  a  sus  miembros  ninguna  uniformidad  dogmá- 
tica o  moral,  sino  que  deja  a  sus  participantes  un  margen  suficiente  en  materia  de 
«opiniones  doctrinales».  Después  de  todo,  nos  dice  Leiper,  tengamos  en  cuenta 
que:  «Cristo  nos  dijo:  'Seguidme  a  Mí'  y  no  añadió:  'hallad  la  perfecta  teología 
o  la  unanimidad  en  cuestiones  de  órdenes  y  de  sacramentos'»  Se  nos  repite 
continuamente  que:  «es  necesario  proteger  la  diversidad,  la  flexibilidad  y  la  li- 
bertad dentro  de  cada  una  de  las  expresiones  estructurales  del  unionismo  cristiano». 
«Dentro  de  la  iglesia  (ecuménica)  escriben  dos  de  los  miembros  de  la  Conferencia 
de  Oberlin  (1957)  tiene  que  haber  hbertad  de  expresión  en  lo  que  respecta  a  las 
verdades  que  el  Espíritu  Santo  inspira  a  sus  escogidos.  Entre  los  equívocos  preva- 
lentes  entre  nosotros  ninguno  tiene  menos  fundamento  que  aquel  que  supone  que 
la  noción  de  unidad  tiene  que  equipararse  con  el  de  uniformidad.  Dios  nos  ha 
hecho  distintos  los  unos  de  los  otros  para  que  nuestras  vidas  se  enriquezcan  con 
esa  variedad.  Y  así  como  las  naciones  presentan  su  gloria  y  sus  tesoros  en  la  Ciudad 
Eterna,  así  también  las  iglesias  contribuirán  con  sus  diversas  doctrinas  y  tradi- 
ciones al  enriquecimiento  total  del  pueblo  de  Dios»  La  magnitud  de  las  diver- 
gencias no  parecen  asustarles,  aunque  éstas  contengan  materias  como  las  siguientes : 
«las  teorías  de  la  revelación,  de  la  razón  y  de  la  inspiración...,  los  diversos  modos 
de  concebir  la  divinidad  de  Cristo,  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  los  medios  de  la 
gracia,  los  sacramentos»,  etc. 

4)  No  se  puede  pensar  en  un  retorno  a  Roma  ni  en  una  sumisión  incondicio- 
nal a  sus  exigencias,  totalmente  inaceptables  para  las  iglesias  de  la  Reforma.  Ya 
Pío  XI,  en  el  documento  antes  citado,  se  refería  a  la  existencia  de  aquellos  cristia- 
nos que,  a  pesar  de  hablar  sin  cesar  de  «nuestra  comunión  fraternal  en  Cristo 
Jesús»  («licet  fraternam  in  Christo  lesu  communionem  pleno  ore  praedicantes»), 
se  niegan  en  absoluto  a  aceptar  ninguna  insinuación  relativa  a  su  obediencia  al 
Vicario  de  Cristo  Creemos  que  la  formación  del  Consejo  mundial  de  las 
Iglesias,  en  vez  de  disminuir,  ha  aumentado  el  número  de  los  que  piensan  de  la 
misma  manera.  «Descartemos,  dice  Macfarland,  la  idea  de  un  gran  cuerpo  central 
según  el  modelo  de  Roma  con  autoridad  y  poderes  de  intervención  en  los  demás. 
Esto  ni  es  posible,  ni  deseable»  «La  Iglesia  visible  del  futuro,  nos  asegura 
McNeil,  no  será  una  imitación  de  ninguna  de  las  iglesias  del  pasado,  ni  un  re- 
miendo de  varias  de  ellas,  ni  un  museo  de  viejos  fragmentos  teológicos.  Será  una 


Reunión  and  the  Ecumenical  Movement,  en  Protestant  Thought  in  the  Twen- 
tieth  Century,  editado  por  A.  S.  Nash,  New  York,  1951,  p.  271. 

Minear,  op.  cir.,  contiene  una  infinidad  de  expresiones  de  este  cariz.  «Para  nos- 
otros, se  nos  dice,  Jesucristo  es  la  verdad.  La  teología  no  es  más  que  el  servicio  de 
nuestras  inteligencias  ofrecido  a  El  — y  a  cada  uno  de  nosotros —  con  alegría  y  con  hu- 
mildad. Nuestra  esperanza,  en  esta  búsqueda  de  la  unión,  reside  no  en  el  empeño  de 
dominar  a  otros  con  nuestras  ideas,  sino  en  amar  y  servir  a  nuestros  hermanos  y  ser 
ayudados  por  ellos  como  siervos  de  la  palabra  de  Dios»  {ib.,  p.  194). 

Cfr.  La  Civiltá  Cattolica,  1950,  II,  p.  318;  Minear,  pp.  191-2. 

AAS,  1928,  p.  10. 

Civ.  Catt.,  art.  cit.,  p.  515.  Muchos  ecumenistas  norteamericanos  sienten  repug- 
nancia a  la  idea  de  «una  única  Iglesia  orgánica»  (Anderson,  Symposium,  p.  275).  Lo 
afirmó  repetidamente  y  de  diversas  maneras  el  obispo  luterano  alemán  Lilje  en  Oberlin 
(Minear,  op.  cit.,  pp.  130-1).  «La  vuelta  a  Roma,  dice  enfáticamente,  no  resolvería  el 
problema  de  la  unidad».  Difícilmente  se  puede  hablar  más  claro. 
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comunión  vital  de  miembros  libres,  cada  uno  consciente  de  ser  pane  de  una  so- 
ciedad santa  y  en  comunión  con  innumerables  hermanos  esparcidos  por  toda  la 
tierra»  «Es  un  peligroso  equívoco,  advierte  el  presidente  del  Consejo  mundial, 
pensar  que  la  única  alternativa  a  nuestra  desunión  se  halla  en  la  creación  de 
una  super-iglesia  monolítica  e  impcrialística  — en  una  especie  de  leviatán.  Nuestro 
objetivo  consiste  precisamente  en  mostrar  al  mundo  la  maravillosa  combinación 
de  autoridad  y  libertad,  de  unidad  y  de  diversidad,  de  participación  en  una  idén- 
tica vocación  y  en  la  variedad  de  dones  descritos  por  San  Pablo  en  el  capítulo 
doce  de  la  primera  epístola  a  los  Corintios.  Y  sería  imperdonable  derrotismo  pen- 
sar que  éste  es  un  mero  sueño  eclesiástico  que  nunca  se  verificará» 


McNeill,  Modem  Christian  Movements,  p.  132. 
>•*  Minear,  p.  123. 


VALORACION  CATOLICA  DEL  ECUMENISMO 


En  estas  hipótesis  — que  son  las  reales  aunque  a  veces  ciertos  escritores  prefie- 
ran silenciarlas — ,  ¿cuál  es  el  valor  del  ecumenismo  como  «cura  radical»  de  los 
divisionismos  existentes  en  las  iglesias  separadas? 

Ante  todo,  es  mucho  decir  que  el  protestantismo,  tomado  en  su  totahdad,  se 
adhiera  al  movimiento.  Quedan  al  margen  del  mismo  la  mayoría  de  las  «sectas». 
Dentro  del  protestantismo  oficial  se  han  fundado  organizaciones  antagónicas,  tales 
como  la  Asociación  Nacional  de  Evangélicos,  el  Consejo  Internacional  de  Igle- 
sias cristianas  de  Mclntire,  etc.  Ralph  Roy  ha  podido  hablar  de  ellos  como  de 
«apóstoles  de  la  discordia»  y  «saboteadores  de  la  cooperación  protestante».  Su 
fuerza  no  es  despreciable  y  va  extendiendo  su  influjo  en  el  extranjero  '.  Entre  las 
mismas  «iglesias  históricas»,  el  entusiasmo  ecuménico  — entendido  al  estilo  de  Gi- 
nebra—  está  en  relación  inversa  a  su  deseo  de  conservar  las  enseñanzas  dogmá- 
ticas trasmitidas  por  sus  mayores.  En  general,  el  grupo  llamado  «fundamentahsta» 
ha  tributado  una  acogida  muy  fría  al  ecumenismo.  Resulta,  por  el  contrario,  curio- 
so comprobar  el  entusiasmo  de  los  sectores  Hberales  por  todos  estos  conatos  de 
unión,  lo  que  ha  impulsado  a  no  pocos  autores  a  lanzar  un  grito  de  alarma  por 
miedo  a  que,  con  sus  compromisos  dogmáticos,  quede  mal  parada  la  integridad 
doctrinal  del  cristianismo.  Creemos,  salvo  meliori,  que  no  les  falta  razón 

Nos  parece  totalmente  antihistórico  hablar  de  una  «liquidación»  del  faccio- 
nismo  religioso  como  consecuencia  del  ecumenismo.  «Aunque  el  siglo  XX,  escribe 
Morrison,  ha  sido  testigo  de  un  número  mayor  de  fusiones  (mergers)  que  las  ocu- 
rridas en  toda  la  historia  del  protestantismo  norteamericano,  hay  que  tomar  con 
tristeza  nota  de  que  estos  últimos  decenios  han  visto  formarse  en  su  periferia  más 
sectas  que  ningún  otro  período  anterior.  El  proceso  integrativo  queda  anulado, 
por  no  decir  otra  cosa,  por  el  desintegrante.  La  herencia  de  estos  brotes  fisiparos 
es  una  realidad  de  hoy  aun  en  nuestras  más  conocidas  iglesias»  Una  visita  a 
los  territorios  de  misión  constituye  en  este  punto  un  irrefutable  alegato.  Y  eso 
que  todavía  nos  hallamos  en  las  primeras  generaciones  de  cristianos  — en  el  pleno 
campo  de  «iglesias  jóvenes» —  sin  que  haya  habido  tiempo  de  que  envejezcan, 
se  cansen  del  estado  presente  y  opten  por  un  cambio  de  posición.  El  responder 
con  Van  Dusen  que:  «ningima  de  estas  sectas  se  ha  desarrollado  todavía  hasta  el 
punto  de  constituir  ima  iglesia  mayor  con  garantías  de  permanencia»  nos  parece 
un  fallo  de  lógica.  La  tendencia  disgregativa  de  una  iglesia  — aquí  la  protestante — 


Cfr.  el  librito  de  R.  Roy,  Ministerio  de  División,  México,  1954,  en  el  que  se 
habla  de  estos  ecumenistas  rebeldes. 

Es  el  caso  de  los  bautistas  americanos  del  Sur  o  de  los  luteranos  del  Sínodo  de 
Missouri. 

Unfinished  Reformation,  p.  101. 
188  ]^c)fi¿  Christianity,.  p.  68.  El  dar  tanta  importancia  a  los  factores  no-teológicos 
me  parece  exagerado.  En  esos  mismos  territorios  misionales  han  vivido  (con  frecuencia 
sujetos  a  mayores  miserias  económicas  o  sociales)  los  católicos.  El  efecto,  en  vez  de  ser 
el  mismo,  es  con  frecuencia  una  adhesión  todavía  mayor  a  la  Cátedra  de  Pedro. 
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no  se  mide  por  la  fuerza  económica  o  numérica  que  sus  engendros  puedan  alcanzar, 
ya  que  esto  depende  de  múltiples  factores  externos,  sino  de  esa  especie  de  nece- 
sidad cuasi-fisica  a  la  proliferación.  Y  esta  aparece  en  nuestros  días  con  el  mismo 
o  mayor  vigor  de  otros  ticmpxis. 

A  los  ojos  del  observador  imparcial,  esa  unificación  que  se  busca  — aun  en  la 
hipótesis  de  una  completa  verificación —  deja  el  problema  del  fraccionamiento 
protestante  poco  más  o  menos  donde  estaba.  Es  verdad  que  se  han  llevado  a  cabo 
numerosas  repentones,  unas  de  tipo  orgánico,  las  más  de  carácter  federativo  o  sim- 
plemente fraternal.  Con  esto,  el  protestantismo  aparece  hoy  ante  el  mundo  mucho 
más  unido  de  lo  que  estaba  hace  algunas  generaciones.  Y  sus  autores  pueden  gozarse 
en  calcular  el  tiempo  que,  al  ritmo  actual,  se  habrá  obtenido  la  «deseada  unidad». 
No  quisiéramos  desilusionar  a  nuestros  hermanos  separados,  pero  tememos  que 
— en  buena  parte —  se  estén  engañando  a  sí  mismos  con  el  espejismo  de  una  reali- 
dad que  no  existe  todavía  más  que  en  deseo.  Mientras  no  se  aborden  — y  se  re- 
suelvan favorablemente —  las  grandes  diferencias  dogmáticas  y  las  cuestiones  de 
la  autoridad,  sus  esfuerzos  están  condenados  a  quedarse  a  medio  camino.  «Sería 
un  disparate,  escribe  Kerr,  pensar  que,  al  fin,  se  ha  hallado  el  remedio  del  divi- 
sionisrao  protestante  en  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias.  Las  proclividades 
negativas  del  protestantismo,  su  confusión  y  su  ambigüedad  aun  respecto  de  la 
meta  que  busca,  su  ineptitud  en  descubrir  la  razón  misma  de  su  protesta,  todo 
esto  queda  en  pie  aun  después  de  la  creación  de  este  organismo»  Las  «solución» 
hallada  en  la  Unión  de  la  Iglesia  del  Sur  de  la  India:  libertad  individual  en  mate- 
rias doctrinales;  compromisos  en  cuestión  del  episcopado,  de  órdenes  y  de  sacra- 
mentos, aun  conservando  significados  del  todo  diversos  en  las  distintas  confe- 
sionahdades,  un  sincretismo  doctrinal  y  litúrgico  contrario  a  los  principios  evan- 
gélicos... todo  esto  ha  dejado  fríos  a  muchos  que  habían  abrigado  grandes  espe- 
ranzas sobre  este  movimiento 

Por  todos  estos  motivos  — y  no  obstante  nuestras  simpatías  personales  hacia 
un  movimiento  que  indudablemente  ha  acarreado  grandes  beneficios  al  cristianis- 
mo—  continuamos  creyendo  que  el  ecumenismo,  al  menos  en  su  estadio  actual 
y  mientras  no  abandone  su  política  presente,  no  puede  por  sí  solo  conducir  a  la 
eliminación  de  los  divisionismos  existentes.  «Allí  donde  se  opina  de  mil  maneras, 
pero  apenas  se  cree,  escribe  Moehler,  no  es  presumible  la  unidad  en  la  fe.  El 
acuerdo  en  la  indiferencia,  es  decir,  en  concedernos  el  derecho  recíproco  de  pensar 
lo  que  se  quiera,  tiene  que  ser  el  único  resultado  de  tal  actitud.  Ello  significa,  a  su 
vez,  que  se  trata  de  opiniones  humanas»  '".  El  ecumenismo  servirá  de  hecho  a 
no  pocos  para  conocerse  mutuamente,  penetrar  en  los  tesoros  del  Evangelio  y  de 
las  Iglesia  y  para  caer  en  la  cuenta  del  anacronismo  y  de  lo  criminal  de  las  propias 
separaciones.  En  tal  ambiente,  el  Espíritu  Santo  podrá  actuar  en  las  almas  con 
luces  e  inspiraciones  que  superan  nuestra  imaginación.  La  Iglesia  lo  espera  así. 
Por  eso  contempla  con  simpatía  los  esfuerzos  llevados  a  cabo  en  tales  reuniones: 
«El  Papa,  escribía  Benedicto  XIV  a  los  delegados  de  Lausana,  no  intenta  en  modo 


'»»  Op.  cit.,  p.  28. 

i'jo  ^  Hannah  ha  escrito  un  magnifico  trabajo:  Tlw  Atiglicam  Chuiíh  and  ¡he 
Church  of  South  India,  Londres.  1957.  probando  ol  sinnúmero  de  contradicciones,  de 
mutuas  c  inaceptables  concesiones  — aun  en  materias  dogmáticas —  que  se  han  llevado  a 
cabo  en  ese  «experimento». 

MOEULER,  op.  ¡aud..  p.  27. 
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alguno  desaprobar  vuestro  Congreso  para  aquéllos  que  no  están  en  unión  con  la 
Cátedra  de  Pedro.  Al  contrario,  desea  ardientemente  y  pide  que  sus  delegados 
puedan,  con  la  gracia  de  Dios,  ver  la  luz  y  venir  a  unirse  con  la  cabeza  visible 
de  la  Iglesia,  por  quien  serán  recibidas  con  los  brazos  abiertos» 

Roma  permanece  en  la  misma  actitud.  Espera,  observa  y,  sobre  todo,  pide  al 
Señor  que  se  cumplan  los  anhelos  de  todos.  «Como  lo  muestran  numerosos  docu- 
mentos pontificios,  nos  dice  el  Santo  Oficio  en  1949,  la  Iglesia  nunca  ha  cesado 
ni  cesará  de  promover  y  de  preocuparse  incesantemente  con  sus  oraciones  cualquier 
conato  que  tenga  por  objeto  aquel  deseo  tan  caro  al  corazón  de  Cristo  Nuestro 
Señor:  que  todos  cuantos  creen  en  El,  sean  consumados  en  la  unidad»  He  aquí 
el  grande,  el  único  remedio  eficaz  para  los  males  de  divisionismo  que  padecen  las 
iglesias  disidentes. 


AAS,  1919,  p.  309.  Congar,  Chrétiens  Désunis,  pp.  215-269. 

AAS,  1950,  p.  142.  Monsegú,  Los  católicos  jrente  al  movimiento  ecumenista 
(XII  Semana  Teológica,  Madrid,  1953,  pp.  215-269);  y  Tromp  en  Periódica  de  re  morali, 
1948,  pp.  284-302. 
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El  luteranismo  se  remonta  a  un  lejano  otoño  de  1517,  el  día  en  que  Martín 
Lutero  clavó  sus  95  tesis  en  las  puertas  de  la  iglesia  del  castillo  de  Wittemberg. 
Aquel  gesto  constituyó  la  señal  de  la  abierta  rebelión  que  vendría  a  consumarse 
el  15  de  junio  de  1520  al  quedar  el  fraile  formalmente  excomulgado  por  el  Papa 
León  X  con  la  bula  «Exurge  Domine».  Sea  lo  que  fuere  de  las  intenciones  del 
reformador,  el  hecho  es  que  aquel  acto  de  rebeldía  fue  el  germen  de  una  comu- 
nidad herética  que  pronto  quedaría  bautizada  con  el  nombre  de  iglesia  luterana  ^ 


^  Hoy  son  muchos  los  que  niegan  que  Lutero  tuviese  intención  de  formar  su  pro- 
pia iglesia.  Ultimamente  el  luterano  noruego  Einar  Molland  {Christendom,  The  Christian 
Churches  Troughout  the  World,  Londres,  1959,  p.  184),  ha  defendido  esta  posición.  A  nues- 
tro modo  de  ver,  la  cuestión  se  plantea  de  modo  diverso  según  los  estadios  de  la  vida 
del  reformador.  Hay  que  reconocer  la  inexistencia  de  tales  proyectos  antes  de  1518.  En 
los  interrogatorios  del  año  siguiente,  hechos  por  el  legado  pontificio,  su  actitud  respecto 
de  la  sumisión  a  la  Iglesia,  resulta  ya  más  ambigua.  Por  una.  parte,  no  quiere  ser  hereje 
y  afirma  estar  dispuesto  a  obedecer  a  Roma  (Weimar,  II,  pp.  8,  9,  16,  etc.),  pero  por  otra 
asegura  que  seguirá,  por  encima  de  todo,  las  luces  de  su  conciencia  {ib.,  pp.  10,  11,  16). 
Para  entonces  ha  apelado  del  «Papa  mal  informado  al  Concilio  general»  (ib.,  pp.  28-33). 
En  la  disputa  de  Leipzig  (1519)  Lutero  se  mantiene  en  sus  anteriores  posiciones.  Después 
de  serle  comunicada  la  Bula  de  excomunión  (1520),  el  fraile  no  se  somete  a  las  autori- 
dades romanas,  ni  se  retira  (como  lo  hubitra  hecho  cualquier  apóstata  vulgar)  de  la 
Iglesia  a  la  que  hasta  entonces  ha  pertenecido.  Al  contrario,  se  pone  frente  a  un  mo- 
vimiento religioso,  escribe,  habla  y  actúa  como  si  fuera  a  crear  una  organización  propia 
distinta  de  la  Iglesia  católica.  Estas  concepciones  reciben  mayor  vigor  en  el  decenio  si- 
guiente. En  su  libro  de  la  Misa  alemana  (1526)  dedica  un  párrafo  al  estudio  de  lo  que 
tiene  que  ser  el  nuevo  orden  de  la  iglesia  evangélica  {die  rechte  Art  der  evangelischen  Ord- 
mung)  y  lo  único  de  que  se  queja  de  no  tener  número  suficiente  de  seguidores  fieles  que 
le  permitan  establecer  jurídicamente  esa  comunidad  (Weimar,  19,  72  ss.).  La  guerra  de 
los  campesinos  le  empujará  todavía  más  hasta  poner  a  los  suyos  y  a  su  obra  bajo  el 
dominio  de  los  príncipes  seculares  (Cfr.  J.  S.  Whale,  The  Protestant  Tradition,  pp.  111- 
113).  Cuando  en  1539  escribe  su  tratado  sobre  los  concilios  y  las  iglesias,  Lutero  está 
haciendo  algo  muy  parecido  a  lo  que  intenta  por  su  parte  Calvino  al  escribir  — precisa- 
mente aquel  mismo  año —  su  Christianae  Vitae  Institutio.  Que  el  resultado  de  aquellos 
conatos  se  llamara  iglesia  o  no;  que  dejara  en  su  estructura  muchos  pimtos  a  medio 
resolver;  y,  a  fortiori,  que  se  hubiera  autosugestionado  con  la  idea  de  que  con  ello  no 
hacía  sino  volver  al  Evangelio  puro  y  a  la  Iglesia  primitiva,  hacen  menos  a  nuestro 
caso.  Probablemente  ocurría  lo  mismo  con  los  fundadores  de  las  demás  iglesias  cristianas. 
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El  término  «luterano»  aprareció  oficialmente  por  vez  primera  en  la  citada  Bula 
pontificia  de  1520.  En  los  años  siguientes,  los  católicos  lo  emplearon  indistinta- 
mente para  designar  a  toda  clase  de  protestantes,  incluso  a  Zwinglio  y  a  sus  se- 
guidores. En  cambio,  el  titulo  de  «iglesia  luterana»  pertenece  a  años  posteriores 
y  a  la  época  de  la  publicación  de  la  Fórtmila  de  la  Concordia.  Al  suscitarse  las 
luchas  con  los  calvinistas,  éstos  se  adjudicaron  para  sí  el  nombre  de  «reformados» 
dejando  el  otro  para  los  discípulos  de  Lutero  ■.  Al  principio  a  éste  no  le  gustó  el 
epíteto.  Los  cristianos,  decía  en  1522  a  von  Kronberg,  no  creen  en  Lutero,  sino 
en  Cristo.  El  Verbo  los  posee  a  ellos,  como  ellos  al  V'crbo.  Dejen  en  paz  a  Lutero, 
aunque  se  lo  lleve  el  diablo  y  quédense  con  el  nombre  de  cnstia?ws  .  Pero,  poco 
a  poco,  fue  cambiando  de  opinión.  No  faltaban  algunos  que,  para  librarse  de  mo- 
lestias, respondían  a  las  autoridades  que  ellos  estaban  «con  el  Evangelio»,  pero 
que  no  eran  del  «partido  luterano».  Esto  ya  le  molestó:  «Si  tú  crees  que  la  doctrina 
de  Lutero  es  evangélica  y  la  de  los  papas  no,  entonces  no  puedes  rechazar  a 
Lutero;  de  otro  modo,  negarías  la  doctrina  que  dices  enseñada  por  Cristo»  '.  Sus 
modernos  seguidores,  aunque  desearían  para  sí  el  nombre  de  cristianos,  visto  que 
son  otros  muchos  los  que  se  lo  disputan,  se  han  decidido  a  adoptar  el  titulo  de 
luteranos:  «Ninguno  de  nosotros,  escribe  uno  de  ellos,  tiene  el  menor  deseo  de 
abandonar  un  nombre  honrado  con  la  ilustre  memoria  de  las  valientes  luchas  que 
la  iglesia  militante  tuvo  que  pelear  para  preservar  la  herencia  encomendada  en 
otro  tiempo  a  los  santos  de  Dios»  '. 

En  otro  lugar  de  esta  obra  hemos  descrito  los  avances  del  luteranismo  en  los 
primeros  decenios  de  la  Reforma.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  pasar  revista 
a  sus  actuales  obras  de  misión  así  como  a  algunas  de  sus  tendencias  ecuménicas. 
Dando  un  salto  histórico  de  cuatro  siglos,  detengámonos  a  contemplar  la  situa- 
ción presente  de  sus  principales  iglesias.  La  distribución  geográfica  de  éstas  nos 
ofrece  cuatro  zonas  bien  delimitadas  1)  Europea  septentrional  con  el  fuerte  bloque 


-  Parece  que  fue  Eck  quien  empleó  por  primera  vez  aquella  palabra,  adoptada  luego 
en  la  encíclica  pontiñcia.  Adriano  VI,  en  las  instrucciones  de  1522  al  legado  ChiereRati 
para  la  dieta  de  Nüremberg,  emplea  ya  el  término  «secta  lutherana»  y  clutherani».  Alpunos 
de  sus  autores  se  quejan  de  que  ambos  vocablos  «tenían  un  sentido  vituperativo  en  boca 
de  los  católicos  romanos»  (Ferm,  op.  cit.,  p.  129).  Cfr.  también  J.  B.  Clark,  en  el  ar- 
tículo Lutherans,  de  la  New  Schaff-Herzog  EncyclopeJia.  VII,  p.  79.  El  vocablo  apa- 
rece en  la  correspondencia  epistolar  del  nuncio  Aleandro  con  la  Santa  Sede. 

^  W.  T.  Dau,  What  is  Luthcramsm?  en  el  volumen  editado  por  V.  Ferm  con  el 
mismo  título,  New  York,  1930,  pp.  200,  201,  203-4.  Es  este  un  volumen  del  que  no» 
aprovecharemos  para  partes  del  presente  capítulo.  Es  obra  de  colaboración  de  especialistas 
luterólogos.  A  partir  de  1530  los  seguidores  del  reformador  se  llaman  ya  a  si  mismos 
€die  Lutheranischen*. 

*  Dau,  art.  cit.,  p.  203 ;  Lutheran  Cyclopedia,  p.  606.  Aquel  partidismo  que  se  no- 
taba en  los  seguidores  de  Lutero  (quienes  además  trataban  de  identificar  su  iglesia  con 
toda  la  Reforma)  movió  a  Zwinglio  a  decir  una  vez :  «Ñeque  ego  Lutheri  causae  hic 
patrocinor,  sed  evangelii»  (Dau,  ib.,  nota  5).  Sus  documentos  oficiales,  por  ejemplo  la 
Confesión  de  Augsburgo,  no  hablan  de  la  «iglesia  luterana,  sino  solamente  de  «nuestras 
iglesias».  En  la  Fórmula  de  la  Concordia  se  empleaban  dos  términos :  «nuestra  iglesia 
reformada»  o  «la  pura  iglesia  evangélica». 

^  Dau,  p.  207.  Las  objeciones  al  empleo  de  la  palabra  «luteranismo»  no  son  de  hoy. 
Ya  en  el  siglo  XVI  había  quienes  lo  llamaban  término  «desafortunado  y  perverso»  que 
sugería  a  los  oyentes  un  sentido  que  nunca  se  le  había  querido  atribuir.  El  rey  Cristian 
de  Suecia  pedia  al  mismo  tiempo  que  la  palabra  fuese  siempre  acompañada  con  la  adi- 
ción de  «iglesia  cristiana  y  apostólica»  (Ferm,  Encyclopedia  of  Religión,  p.  73). 
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luterano  de  Alemania  y  de  los  países  escandinavos;  2)  las  minorías  luteranas  del 
Oeste,  Centro-Sur  y  Este  del  Viejo  Continente;  3)  las  iglesias  de  la  América  del 
Norte,  y  4)  sus  extensos  territorios  de  misión. 


Alemania 

La  iglesia  luterana  alemana  puede  considerarse  con  razón  como  la  iglesia  madre 
de  toda  la  Reforma.  De  ella  proceden  las  restantes,  aunque  en  su  estado  actual 
contengan  características  que  las  diferencian  no  poco  de  aquélla.  Desde  sus  prin- 
cipios, el  luteranismo  alemán  quedó  totalmente  sujeto  a  los  príncipes  seculares, 
hasta  el  punto  de  que  con  el  tiempo  se  hiciera  casi  imposible  la  distinción  de 
ambos  poderes.  La  iglesia  fue  convirtiéndose  en  un  departamento  estatal  y  eran 
las  autoridades  civiles  las  que  regulaban  también  la  reUgión  de  los  ciudadanos. 
Cierto  que  en  1719  el  pastor  Pfaff  reivindicó  la  soberanía  e  independencia  de  cada 
congregación,  dando  así  origen  a  las  iglesias  libres  luteranas.  Pero,  en  la  práctica 
lo  conseguido  no  fue  mucho.  A  principios  del  siglo  XIX,  el  emperador  Guiller- 
mo I  trató  de  unir  a  calvinistas  y  luteranos.  Después  de  una  larga  contienda,  el 
rey  decretó  en  1839  su  fusión  bajo  el  nombre  de  iglesia  evangélica  alemana.  Una 
buena  parte  de  los  estados  (Prusia,  Nassau,  Badén,  el  Palatinado  y  hasta  Hesse)  se 
avinieron  a  ello.  La  orden  real  les  permitía  conservar  sus  libros  simbóUcos  y  aun 
sus  creencias;  en  cambio,  debían  celebrar  una  Cena  común  con  una  üturgia  pre- 
parada ad  hoc  por  los  ministros  del  rey.  Las  medidas  dieron  lugar  a  continuas 
disensiones  y  aun  hubo  grupos  que  con  el  nombre  de  luteranos  separados,  se 
negaron  a  obedecer 

Hasta  la  primera  guerra  europea,  el  protestantismo  alemán  conservó  su  carác- 
ter estatal.  En  algunas  regiones  las  iglesias  eran  calvinistas  y  luteranas;  en  otras 
pertenecían  a  esta  sola  categoría.  En  1918  se  llevó  a  cabo  la  separación  entre  la 
iglesia  y  el  Estado  en  la  nueva  repúbUca  de  Weimar.  Con  esto  cada  grupo  empezó 
a  gobernarse  a  sí  mismo  según  las  constituciones  que  se  había  apropiado.  Sin 
embargo,  la  mayoría  del  clero  y  de  los  seglares  continuó  suspirando  por  una  es- 
pecie de  apoyo  estatal  y  por  una  Volkskirche  (iglesia  del  pueblo)  que  las  masas 
identificaban  con  la  reügión  del  país,  aunque  muchos  no  la  practicaran  personal- 
mente. Esta  tendencia  a  la  unidad  nacional  sería  de  hondas  consecuencias  para  el 
futuro.  Ya  en  1922  las  iglesias  territoriales  (Lándeskirchen)  formaron  la  federa- 
ción de  las  iglesias  evangélicas  alemanas. 

Pero  vino  Hitler  y  el  luteranI:rao  alemán  atravesó  por  una  crisis  que  dejaría 
hueUa  en  su^  ser.  Hay  entre  sus  modernos  autores  una  especie  de  conjura  del  silen- 
cio para  omitir  todo  cuanto  en  aquel  período  pudiera  empañar  el  buen  nombre  de 
la  iglesia  luterana.  Por  el  contrario,  se  exaltan  de  tal  manera  los  «focos  de  resis- 
tencia» y  los  «actos  de  heroicidad»,  que  se  diría  que  fueron  los  únicos  que  exis- 
tieron por  entonces.  Por  nuestra  parte,  no  tenemos  interés  en  terciar  en  el  argu- 
mento. Dejemos  que  la  historia  pronuncie  su  fallo.  Es  un  hecho  que  el  nacismo 
dio  pronto  muestras  del  espíritu  anticristiano  que  le  inspiraba.  El  movimiento 
quiso,  por  otra  parte,  servirse  de  las  iglesias  para  sus  fines  políticos.  Ya  a  princi- 


^  The  New  Schaf-Herzog  Encyclopedia,  VII,  pp.  8-3.  Cfr.  también  G.  Goyau, 
L'AUemagne  religieuse,  II,  Le  protestantisme,  pp.  273  ss. 


396 


IGLESIAS  LUTERANAS 


pios  de  1933  logró  que,  entre  los  elementos  más  maleables,  se  formara  un  grupo 
religioso,  el  Deutsche  Chrisíeu,  bastante  adicto  al  partido  del  poder.  Su  jefe, 
Ludwig  Mucller,  fue  elegido  en  setiembre  del  mismo  año  como  oinspo  del  Reich 
y  empezó  a  trabajar  para  «la  reunificación  del  protestantismo  alemán».  Quería 
despertar  la  conciencia  de  la  nación  para  que  «la  Palabra  de  Dios  pudiera  obrar  ac- 
tivamente en  la  nueva  era  de  la  patria».  Fueron  muchísimos,  tanto  entre  los 
obispos  y  pastores  como  entre  el  elemento  seglar,  los  que  dieron  su  nombre  y 
trabajaron  ardorosamente  por  la  organización  — aunque  algunos  grupos  abando- 
naran el  partido  cuando,  más  tarde  cayeron  en  la  cuenta  de  las  verdaderas  inten- 
ciones del  nacismo — .  Por  entonces  se  habló  de  «apostasías  en  masa  de  la  iglesia 
luterana»  '.  Pero,  es  verdad  también,  que  algunos  sectores  — minoritarios  en  cuan- 
to al  número  y  a  la  influencia —  se  rebelaron  contra  aquel  proceder  formando 
el  Bekennttiissynoden  (1934)  que  se  convirtió  en  el  verdadero  núcleo  de  oposi- 
ción por  parte  de  las  iglesias  reformadas.  Los  nombres  del  pastor  Niemóller  y  del 
teólogo  Karl  Barth,  figuraron  desde  los  comienzos  como  paladines  de  aquella 
resistencia  \ 

Después  de  la  guerra,  el  luteranismo  alemán  salió  exhausto,  pero  de  ningún 
modo  derrotado.  Ya  en  agosto  de  1945  se  reunieron  en  Treveris  los  dirigentes 
de  sus  iglesias  territoriales  y  fundaron,  bajo  la  presidencia  del  obispo  Wurm, 
una  organización  unitaria  que,  tres  años  después,  recibiría  el  nombre  de  Evan- 
gelische  Kirche  in  Deutschland  (EKDj.  federación  que  abarcaba  a  los  luteranos, 
reformados  y  varias  clases  de  evangélicos.  La  confederación  consta  de  un  consejo 
de  doce  miembros  y  de  un  sínodo  de  120  personas  que  se  reúnen  en  conferencia 
anual.  Su  sede  está  en  Hanover  y  su  primer  presidente  fue  el  obispo  Dibelius,  de 
Berlín.  Se  dice  que  la  organización  incluye  el  50  por  100  de  los  alemanes  de  la 
zona  occidental  y  el  80  por  100  de  los  de  la  oriental.  Al  igual  que  otras  tantas 
consociaciones  protestantes,  las  iglesias  componentes  conservan  su  plena  inde- 
pendencia en  materias  doctrinales,  litúrgicas  y  jurisdiccionales;  pero  se  obligan 
a  entrevistas  periódicas  y  a  la  colaboración  en  asuntos  de  interés  común.  Al  mismo 
tiempo,  los  luteranos  crearon  su  propia  confederación :  Vereimgte  evangelische 
lutherische  Kirche  in  Deutschland  con  el  propósito  de  reforzar  la  conciencia  de 
sus  correligionarios  y  de  trabajar  para  la  consecución  de  una  unión  orgánica  — que 
no  la  poseen  todavía —  de  sus  diversas  iglesias.  Varias  de  las  organizaciones  lute- 
ranas se  han  adherido  a  ella,  mientras  que  otras  continúan  resistiéndose  a  la 
unión 


'  M.  Bendiscioli,  La  Germania  religiosa  nel  III  Reich,  Brescia,  1936,  pp.  45  ss. ; 
A.  Keller,  Chrisiian  F.urope  Today,  New  York,  1942,  pp.  65-92;  Ch.  Macfarland. 
The  New  Church  and  the  Ncíl-  Germany,  New  York,  1934;  E.  Bebgmann,  Die  Deutsche 
Natiotialkirche,  Brcslau,  1934. 

"  S.  Hermán,  The  Rebirih  of  the  Germán  Church,  New  York,  1946,  pp.  27-54  (para 
el  aspecto  menos  edificante)  y  pp.  54-77  (The  Confessional  Rock)  para  lo  relacionado 
con  la  resistencia  luterana  al  nazismo.  También  J.  Dediei;  dedica  una  columna  del 
D.  T.  C,  XXV,  863,  a  la  crisis  del  hitleriojiismo. 

'  Luthcrart  Churches  of  the  ]X'orld,  Minneapolis,  1957,  pp.  11  ss.  Se  trata  de  una 
novísima  colección  de  trabajos  compilados  por  especialistas  y  patrocinados  por  la  iglesia 
oficial.  El  articulo  sobre  Alemania  y  la  Europa  Central  es  del  obispo  Hanns  Liljc.  Hay 
también  datos  de  interés  en  el  volumen  The  I.uthcran  í'Jiurchcs  of  the  World,  editado 
en  1952  en  Ginebra  por  A.  R.  Wcntz,  y  en  el  Kirchliches  Jahrbuch  que,  a  partir  de 
1949,  se  publica  en  Guterlosh. 
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Desde  muchos  puntos  de  vista,  el  luteranismo  contemporáneo  alemán  señala 
la  pauta  y  es  el  más  vigoroso  de  cuantos  grupos  llevan  el  nombre  de  luterano. 
Numéricamente  alcanzan  la  cifra  de  los  cuarenta  millones,  de  los  que  unos  quince 
millones  corresponden  a  la  zona  oriental.  Esta  es  protestante  — y  prácticamente 
luterana —  en  un  80  por  100;  mientras  que  su  proporción  en  la  zona  occidental 
no  sobrepasa  el  50  por  100  de  los  habitantes.  No  hay  duda  tampoco  de  que,  en 
el  campo  intelectual,  el  luteranismo  alemán  tiene  la  primacía.  Cuenta,  en  el  mo- 
mento en  que  escribimos,  18  facultades  teológicas  que  forman  parte  de  otras  tan- 
tas universidades  estatales,  además  de  30  seminarios  independientes  con  un  nú- 
mero aproximado  de  300  profesores  y  de  unos  2.000  estudiantes,  en  otras  palabras, 
el  60  por  100  de  los  estudiantes  luteranos  de  teología  del  continente.  Los  nombres 
de  las  principales  escuelas  teológicas,  así  como  los  de  sus  representantes,  quedaron 
indicados  en  uno  de  nuestros  capítulos  preHminares  Baste  recordar  aquí  que, 
entre  ellos,  se  da  toda  una  gama  de  posiciones  teológicas :  desde  la  de  los  grupos 
catolizantes  de  la  Hochkirche  o  los  liturgistas  de  la  Michaelbruderschaft,  hasta 
los  barthianos  — lato  sensu —  como  Schhnk,  Kinder,  Brunner,  Gloege,  etc.,  o  los 
existencialistas  demitologizantes  de  la  escuela  de  Rudolf  Bultmann 

En  el  nuevo  luteranismo  alemán  se  concede  una  participación  cada  día  mayor 
a  los  seglares  no  solamente  en  cargos  sinodales  o  administrativos,  sino  también 
como  a  portadores  del  «mensaje  evangéUco»  a  las  masas  de  sus  compatriotas.  De 
este  modo  esperan  romper  las  «barreras  eclesiásticas»  que  se  oponen  a  una  total 
amalgamación,  tarea  a  la  que  los  pastores  se  prestan  con  mayor  dificultad  que  los 
seglares.  Por  otro  lado,  su  cooperación  se  hace  sentir  cada  día  con  más  urgencia 
en  la  crisis  rehgiosa  profundísima  que  está  experimentando  el  luteranismo  ale- 
mán como  resultado  de  la  última  guerra,  del  desarrollo  de  las  ciudades,  del  cre- 
ciente nivel  de  vida  y  del  materiaüsmo  agnóstico  que  penetra  todo  el  ambiente. 
La  parte  oriental  del  país  es  un  caso  sui  generis,  más  difícil  en  el  sentido  de  que 
a  la  iglesia  se  le  amordaza  en  sus  actividades  y  por  razón  del  peligro  — conver- 
tido ya  en  muchos  casos  en  realidad —  de  que  el  marxismo  rehgioso  (más  todavía 
que  el  económico-social)  vaya  ganando  a  su  causa  a  bastantes  pastores  y  a  muchos 
de  los  fieles.  El  pacifismo  a  ultranza  de  algunos  de  sus  grandes  dirigentes  (empe- 
zando por  el  pastor  Niemóller)  se  convierte  en  instrumento  de  propaganda  para 
el  comunismo  de  la  zona  Este.  Lo  que  se  ha  llamado  «la  prueba  de  la  confirma- 
ción» por  la  que  los  comimistas  obligan  a  los  jóvenes  a  una  especie  de  «consa- 
gración» en  favor  de  la  construcción  de  la  «nueva  sociedad  marxista»,  no  ha 
resultado  lo  gloriosa  que  se  esperaba.  La  resistencia  inicial  fue  magnífica.  Hoy, 
nos  dice  un  testigo  de  vista,  «solamente  el  cinco  o  el  diez  por  ciento  de  sus  jóve- 
nes se  niega  a  someterse  a  la  consagración»      La  verdadera  esperanza  de  pros- 


1"  H.  Brunotte,  en  The  XXth.  Ceniury  Encyclopedia  oj  Religious  Knowledge,  I, 
páginas  458-9;  Leiper,  H.,  Christianity  Today,  pp.  38  ss.  Hanns  Lilje,  pp.  12-13. 

F.  BlOT,  Protestantisme  allemand  (en  Lumiére  et  Vie,  diciembre  de  1958),  pági- 
nas 63-4;  MoLLAND,  op.  cit.,  pp.  218-20;  Bilan  du  Monde,  II,  pp.  48-60. 

BioT,  art.  cit.,  pp.  70-2.  Para  la  situación  estadística  luterana  actual.  Cfr.  Bingle- 
Grubb,  World  Christian  Statistics,  1957,  pp.  11-13.  Se  trata  de  una  enumeración  com- 
\  plicada  en  la  que  entran,  además  de  los  grupos  pertenecientes  a  la  iglesia  luterana  unida, 
un  conjunto  de  Lánderkirchen  poco  más  o  menos  independientes  (Württenberg,  Olden- 
burg,  Eudn),  así  como  ciertas  iglesias  luteranas  reformadas.  Véase  el  artículo :  Deutscher 
evangelische  Kirchentag,  en  el  Lexikon  für  Theologie  und  Kirche,  III,  1959,  pp.  1238  ss., 
y  Algermissen  (1957),  pp.  690-3. 
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pehdad  para  el  luteranismo  alemán,  reside  en  la  zona  occidental.  Aunque  tal  vez 
no  tan  prósperas  como  en  otros  tiempos,  sus  iglesias  van  dando  muestras  de  gran 
recuperación.  De  esta  constituyen  un  índice  sus  empresas  misioneras  y  la  magni- 
fica producción  dogmática  y  científica  de  que  hacen  gala. 

Noruega 

El  luteranismo,  que  es  la  religión  del  Estado  (Norske  Kirche),  cuenta  entre 
sus  miembros  nominales  al  97  por  100  de  la  población,  3.400.000  de  un  total  de 
tres  millones  y  medio  de  habitantes.  En  cambio,  según  unas  estadísticas  recientes 
— que  todavía  juzgamos  optimistas —  no  llegan  a  los  500.000  los  que,  de  algún 
modo,  pueden  considerarse  como  cristianos  practicantes.  La  iglesia  luterana  de 
Noruega  está  distribuida  en  nueve  sedes  episcopales,  ochenta  y  seis  archidiacona- 
dos  y  514  parroquias.  La  legislación  eclesiástica  está  en  manos  del  Estado,  o 
mejor  dicho,  del  Parlamento.  La  educación  religiosa  comprende  dos  fases:  una 
de  tipo  nacional,  que  va  desde  las  escuelas  elementales  hasta  las  facultades  de 
teología  anexas  a  sus  universidades,  y  otra  puramente  eclesiástica,  que  precede 
a  la  confirmación  y  está  en  manos  de  los  pastores.  La  primera  de  las  menciona- 
das — por  la  escasez,  la  ineptitud  o  las  ideas  racionalistas  de  los  enseñantes — 
apenas  merece  el  nombre  de  educación  cristiana.  Su  facultad  teológica  más  im- 
portante es  la  de  Oslo.  En  1955  los  candidatos  reclutas  para  la  misma  no  su- 
bieron de  once.  El  gobierno  se  encarga  de  nombrar  directamente  los  profesores 
de  la  institución,  lo  mismo  que  los  obispos  de  cada  una  de  las  diócesis.  La  situa- 
ción del  clero  no  es  halagüeña;  ya  que,  por  lo  menos,  el  20  por  100  de  las  parro- 
quias carecen  de  pastores  que  las  atiendan.  En  cambio  — al  igual  que  en  los  demás 
países  escandinavos  — funciona  magníficamente  la  organización  de  las  diaconisas. 
De  las  800  «hermanas»  existentes  en  sus  instituciones,  casi  600  viven  entregadas 
a  los  trabajos  de  las  parroquias.  Según  una  encuesta,  el  80  por  100  de  los  norue- 
gos cree  todavía  en  Dios;  el  70  por  100  en  alguna  especie  de  vida  eterna  icon 
tal  de  que  se  excluya  el  infierno);  y  el  84  por  100  de  sus  niños  aprende  en  las 
escuelas  a  rezar.  En  cambio,  el  42  por  100  nunca  ha  leído  la  Biblia  y  sólo  un 
20  por  100  asiste  con  cierta  regularidad  a  los  servicios  religiosos  de  sus  templos. 
Entre  las  clases  intelectuales  — sin  excluir  a  grupos  de  eclesiásticos —  prevalecen 
las  ideas  racionalistas.  La  indiferencia  religiosa  de  las  masas  ha  dado  lugar  a  la 
baja  moralidad  pública  en  la  que  el  país  — junto  con  Suecia —  parece  llevarse  la 
palma.  El  socialismo  — úpo  un  tanto  burgués  en  lo  económico  pero  materialista  en 
religión —  ha  penetrado  mucho  en  las  clases  trabajadoras  de  la  nación  ". 

Suecia 

La  iglesia  luterana  de  Suecia  guarda  más  de  un  parecido  con  la  de  Noruega. 
Es  también  iglesia  estatal  y  tiene  por  jefe  supremo  al  rey.  La  proporción  de  lute- 
ranos noininales  alcanza  el  99  por  100  de  la  población.  Está  dividida  en  trece  dió- 


'  '  Ragnar  Askmark,  en  Lutheran  Churches  o}  ihe  World,  pp.  97-131;  estadísticas 
comparativas  en  Bin'gi.e-CjRUBB,  pp.  17-18;  el  resto  de  la  información  procede  y  puede 
ampliarse  acudiendo  a  MoLt.AND,  of>.  cif.,  pp.  218-20;  Bilan  du  mottde.  p.  562;  Leiper, 
op.  al.,  pp.  29-32;  I.  Iversen,  The  XXih.  Cení.  Rclif;.  Encyclopedia.  II,  p.  807. 
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cesis  y  2.153  parroquias  a  cargo  de  3.357  pastores.  Los  catálogos  que  tenemos  a 
nuestra  disposición  omiten  la  proporción  de  cristianos  prácticos  existentes,  lo 
cual  puede  indicar  que  las  iglesias  no  se  sienten  muy  animadas  a  publicarla.  Los 
demás  datos  complementarios  tampoco  clarifican  la  cuestión.  Se  nos  dice,  por 
ejemplo,  que  el  75  por  100  de  los  habitantes  de  Suecia  creen  en  Dios  y  el 
50  por  100  en  la  vida  eterna,  en  el  sentido  explicado  con  anterioridad.  En  cambio, 
la  práctica  de  los  deberes  religiosos  es  muy  baja,  puesto  que  en  las  aldeas  existe 
un  41  por  100  de  personas  que  nunca  pisan  la  iglesia,  proporción  que  en  las  ciu- 
dades sube  al  68  por  100.  Del  nivel  moral  de  la  población  han  hablado  poco 
favorablemente  las  revistas  de  estos  últimos  años.  El  hecho  de  que  el  número  de 
hijos  de  sus  familias  sea  bajísimo  y  que  los  pastores  hayan  recibido  órdenes  de 
conceder  el  segundo  matrimonio  a  las  personas  divorciadas  (allí  donde  el  20  por 
100  se  preocupa  de  ir  a  la  iglesia  para  esa  ceremonia)  no  constituyen  síntomas 
de  salud  en  cualquier  pueblo  que  todavía  se  llame  cristiano.  Muchos  autores 
inculpan  de  la  situación  al  sociahsmo  que,  más  todavía  que  en  Noruega,  es  la 
única  religión  de  las  masas  trabajadoras 

Por  otro  lado,  el  luteranismo  sueco  ofrece  aspectos  de  interés  y  también  de 
renovado  espíritu  religioso.  La  institución  de  diaconisas  alcanza  el  mismo  o  mayor 
florecimiento  que  en  las  demás  regiones  escandinavas.  Suecia  aventaja  también 
a  sus  vecinos  en  espíritu  misionero  como  tendremos  luego  ocasión  de  comprobar. 
Sus  facultades  teológicas  de  Upsala  y  Lund  han  producido  obras  de  renombre 
en  todo  el  luteranismo  contemporáneo.  Las  teoría  del  Agape  y  del  Dios-Amor 
figuran  como  auténticos  frutos  del  pensar  teológico  de  Suecia.  Se  nota  en  varias 
de  sus  diócesis  un  renovamiento  litúrgico,  incluso  con  la  vuelta  a  la  adopción  de 
ornamentos  y  de  ceremonias  directamente  tomados  de  la  Iglesia  Católica.  En 
cuanto  al  movimiento  ecuménico,  la  participación  de  sus  dirigentes  eclesiásticos 
ha  sido  siempre  notable.  El  Life  and  Work  tuvo  su  cuna  en  Suecia  y  cuenta 
todavía  allí  numerosos  simpatizantes.  El  movimiento  paralelo  del  Faith  and  Order, 
aunque  originariamente  angUcano,  tiene  en  su  presidente  el  obispo  luterano 
Brillioth,  y  en  la  tmiversidad  de  Lund  un  centro  de  estudios  y  de  reuniones  que 
ha  alcanzado  también  proporciones  universales 


Dinamarca 

Es  la  tercera  nación  nord-europea  donde  el  luteranismo  conserva  todavía  su  ca- 
rácter estatal.  El  mismo  rey  debe  pertenecer  — como  conditio  sine  qua  non —  a 
dicha  iglesia.  La  norma  se  entiende  en  im  país  en  el  que,  de  cien  habitantes,  no- 


'*  Prácticamente  las  mismas  fuentes  en  la  palabra  o  en  el  capítulo  correspondiente  a 
Suecia.  Cfr.  también  Is  palabra  Die  Kirche  in  Schweder  en  la  enciclopedia  Ekklesia,  edi- 
tada por  Siegmund-Schultze,  II,  1935,  y  la  obra  de  H.  M.  Waddams,  The  Swedish  Church, 
Londres,  1946. 

Lutheran  Churches,  pp.  113  ss.  Bilan  du  Monde,  pp.  696-7.  El  movimiento  litúr- 
gico, Kyrklig  Fornyelse  (Renovamiento  de  la  Iglesia)  está  teniendo  gran  aceptación  sobre 
todo  en  la  juventud.  Ha  recibido  su  inspiración  en  la  liturgia  católica  y  en  la  de  la 
High  Church  de  Inglaterra.  «Su  finalidad  es  la  insistencia  en  el  aspecto  sacramental  de 
la  vida  religiosa,  en  una  práctica  más  intensa  de  toda  clase  de  liturgias  y  en  la  vuelta 
a  la  antigua  tradición  del  rezo  de  las  horas  canónicas».  Se  nos  dice  que  ha  contribuido 
grandemente  a  una  recepción  mayor  de  la  Santa  Cena,  práctica  que  estaba  cayendo  muy 
en  desuso  en  la  iglesia  nacional. 
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reatM  y  siete  no  Inttnnos.  A  las  inmediaus.  la  autoridad  rdigiosa  reside  en  ei 
minispo  de  Negocios  Extranjeros.  Aquélla  queda,  sin  embargo,  subordinada  al 
monarca  de  quien  depende  su  nombramiento  y  a  quien  se  tiene  que  recurrir  para 
k  iprobaciáo  de  todos  los  problemas  relacionados  con  la  religión.  La  iglesia  lute- 
rina  dsiesa  está  dividida  en  nueve  diócesis.  Jimto  a  sus  2.500  iglesias  funcioiun 
otras  tintas  fsmrlas  dominicaks  en  las  que  redben  al  menos  un  baño  de  edu- 
caciáD  religiosa  unos  den  mil  niños  y  niñas.  Sin  embargo,  ésta  tiene  que  impar- 
tirse también  en  las  institviciones  y  escuelas  públicas  con  un  horario  obligatorio 
de  dos  hms  semanales.  Las  universidades  de  Copenhague  y  Aarhus  poseen  sus 
le&peaivas  facultades  teológicas.  La  iglesia  da  la  impresiói  de  preocuparse  mucho 
por  d  problema  sodaL  Copenhague  tiene  medio  centenar  de  misioneros  que  tra- 
bajan en  la  evangdüzaciÓD  de  sus  barrios  bajos.  Este  es  también  el  campo  en  que 
desarrollan  sus  actividades  las  diaconisas.  La  temperatura  religiosa  del  país  guarda 
muchos  rasgos  semejantes  ood  la  de  Sueda  y  Norjega.  Si  los  que  creen  en  Dios 
soD  d  80  por  100  dd  total  y  los  que  creen  en  la  vida  futura  d  50  por  100.  y  las 
que  rezan  d  33  por  100,  en  cambio  la  proporción  de  los  que  van  a  la  iglesia  con 
cierta  regularidad,  queda  de  nue\-o  en  el  18  p«or  100  de  la  poUadón.  De  la  dió- 
cesis de  Copenhague  dependen  las  islas  de  Faroe  35.000  halñtantes  con  55  igle- 
sias esparcidas  en  30  islas  y  a  cargo  de  16  pastores  .  asi  como  la  diócesis  de  Groen- 
landia ooQ  poUadóo  y  recursos  semejantes  ^ 


ISLAXDIA  Y  OTÍOS  P-USES 

T^famdia  se  independizó  de  Dinamarca  en  19A4:  tiene  125.000  habitantes  y  de 
éstos  d  99  por  100  pertenece  a  la  iglesia  luterana.  La  cabeza  de  la  diócesis  está 
en  Reykjavik  y  su  obi^x>  sude  ser  nranbrado  por  d  gobierno.  Finlandia  es  ima 
naciÓD  que,  de^>ués  de  mnrhas  vidsitudes.  ha  logrado  su  independencia  poli- 
tica.  Rdigiosamente,  la  mayoría  de  sus  cuatro  millones  de  habitantes  son  lute- 
ranos. Dividida  en  560  parroquias  atendidas  por  irnos  1.400  pastores,  la  iglesia 
luinaua  de  Finlandia  va  recuperándose  de  las  heridas  de  la  guerra  y  cuenta 
en  sus  seminarios  con  un  número  bastante  bueix)  de  estudiantes  de  teología.  Sus 
fy-ntrarlr<:  teológicas  escáu  en  Helsinski  y  en  Turku.  Desde  1924  la  iglesia  finlan- 
desa vive  independiente  dd  Estado.  TicDe  siete  olMspados.  E>e  su  institudón  de 
se  dice  que  es  la  más  floredeme  de  Europa  -'.  De  las  demás  regiones 
oonrinmtales.  l»ste  para  nuestro  propósito  estos  datos  escuetos.  Checoslovaquia. 
Cuerna  oon  cídoo  gnqx»  protestantes  de  los  que  tres  son  luteranos:  1;  la  iglesia 
luterana  de  los  Hermanos  Cbecos,  con  unos  250.000  miembros  repartidos  prin- 
cipalmente por  Bohemia  y  .Moraría:  2  la  iglesia  luteraiu  evangélica  de  la  Con- 
fesióo  de  Agsburgo  que  en  Eslovacuia  cjer.ta  con  imos  400.000  segiiidores.  siendo 


i(  jj^.  virches.  pp.  109-13:   Bisgl£-Grom,  p.  9;   Algermisex.  pp.  693-4. 

J.  Jorgcns-.  Cení.  ReL  Encycl..  I,  p.  330;  al  taabW  de  U  eaasa  de  pastores,  añade 

que  hay  pairoquias  coa  5ÜXXJ0  j  hasu  SOiXX)  ahnas.  El  anii-frlrtiatTirignn,  sobre 

todo  por  pane  de  los  panidoa  poHticot  de  iaqmerdas,  se  acentúa  cada  vez  más.  En  cam- 
bio,  d  kseraDkoBO  danés  toma  parte  activa  en  los  iiMn  iiiiimtns  ecuménicos. 

LMdherwi  CWcfcei.  pp.  117-18;  BtSGLB-GucBB.  p.  10.  BOm  du  Monde,  pp.  324 

f  436. 
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el  núcleo  luterano  principal  del  centro  de  Europa;  y  3;  una  iglesia  evangélica 
alemana  que  comprende  más  de  123.000  fieles.  Sin  embargo,  notemos  que  de 
ellos  no  todos,  ni  mucho  menos,  son  luteranos.  Habitan  en  las  líneas  fronterizas 
de  Bohemia,  Moravia  y  Silesia Austria.  El  luteranismo  tiene  allí  un  5  por 
100  de  la  población,  o  sea,  unos  420.000  miembros.  En  1949  la  iglesia  lute- 
rana de  Austria  adoptó  la  Confesión  de  Augsburgo  y  se  creó  un  propio  episcopado. 
La  mayoría  de  sus  seguidores  está  en  el  Burgenland.  Tienen  a  su  cargo  hospitales, 
casas  de  diaconisas,  escuelas  parroquiales,  etc.  Según  sus  informes,  sería  bastante 
elevado  el  número  de  catóUcos  que  anualmente  — sobre  todo  como  consecuencia 
de  los  matrimonios  mixtos —  abraza  el  luteranismo.  Hungría.  La  comunidad  lute- 
rana del  país  suma  unos  550.000,  en  otras  palabras,  el  8  por  100  de  una  población 
en  gran  parte  católica.  Regentan  una  escuela  teológica  en  Sopron.  Los  últimos 
informes  se  quejan  de  que  la  única  confesión  protestante  que  ha  pactado  con  el 
comunismo  húngaro  ha  sido  la  luterana 


ESTABOS  Unidos 

Los  primeros  luteranos  arribados  al  país  procedían  de  Alemania  y  Holanda. 
Llegaron  a  orillas  del  Hudson,  la  actual  Nueva  York,  en  1623.  Otros  grupos  pro- 
cedentes de  Suecia  empezaron  a  ocupar  desde  1638  el  estado  de  Delaware  y  Ma- 
rylandia.  El  movimiento  se  extendió  hacia  Georgia  a  mediados  del  siglo  XVIII 
gracias  a  los  contingentes  venidos  desde  Salzburgo.  Pero  el  verdadero  organizador 
del  luteranismo  en  las  Trece  Colonias  fue  el  Rdo.  Henry  Mnlhemberg,  establecido 
en  Filadelfia  en  1700.  Suele  llamársele  el  «padre  de  las  iglesias  luteranas»  porque, 
a  lo  largo  de  su  vida,  trabajó  ardorosamente  en  la  fimdación  de  comunidades  de 
vina  buena  parte  de  las  regiones  del  Este  y  también,  aunque  menos,  en  el  Sur. 
Fue  el  hombre  que  creó  el  primer  Sínodo  de  Pensilvania  en  1749.  Su  obra  quedó 
consolidada  durante  los  decenios  siguientes  con  la  formación  de  los  Sínodos  de 


"  Bingle-Grubb,  p.  9;  Lutheran  Churches,  pp.  74-8.  Para  el  territorio  yugoslavo, 
las  cifras  son  de  70.000  luteranos.  Hay  también  pequeños  grupos  en  Serbia  y  en  Slovenia. 
Los  miembros  de  lengua  alemana  hubieron  de  huir  de  su  propio  país  después  de  la  se- 
gunda guerra  mundial.  Como  nota  optimista  nos  refieren  estos  autores  el  hecho  de  la 
cconversión»  de  300  católicos  al  luteranismo  (p.  81).  Caso  de  ser  verdad,  quiere  decir 
que  los  seguidores  de  Lutero  reciben  del  titoísmo  mejor  trato  que  los  de  la  Iglesia 
Romana. 

Bixgle-Grubb,  p.  7;  Lutheran  Churches,  pp.  61-66.  Los  luteranos  dan  mucha 
importancia  al  movimiento  del  Los-von-Rom,  «personas,  como  dicen  eUos,  que  quieren 
liberarse  de  las  cadenas  del  clericalismo  catóHco,  sin  dar  por  ello  las  espaldas  al  verda- 
dero cristianismo»  (p.  64).  La  cifra  obtenida  sólo  en  1921  por  matrimonios  mixtos  as- 
cendió a  más  de  30.000.  En  1934  fueron  los  socialistas  los  que,  al  ser  disueltos  como 
partido,  hicieron  al  luteranismo  el  regalo  de  17.000  nuevos  miembros.  Uno  se  pregunta 
cuántos  de  ellos,  arrimados  a  la  nueva  iglesia  por  motivos  tan  rastreros,  militan  todavía 
activamente  en  sus  filas.  Sobre  el  luteranismo  en  Hungría,  cfr.  Bingle-Grl^bb,  p.  15  y 
Lutheran  Churches,  pp.  66-70.  Esta  publicación  resume  con  estas  sibilinas  frases  la  nueva 
situación  bajo  el  régimen  comunista :  «La  iglesia  (luterana)  húngara  tiene  sobre  sí  la 
difícil  tarea  de  tomar  serias  decisiones  que  no  son  de  orden  ideológico  sino  teológico. 
Para  lograrlo,  necesita  de  la  luz  del  Espíritu  Santo  y  de  la  intercesión  de  sus  iglesias 
hermanas»  (p.  70).  De  los  demás  países  europeos,  retengamos  las  siguientes  cifras  dadas 
por  Bingle-Grubb:  Gran  Bretaña  (11.750  luteranos  practicantes);  Rumania  (35.000), 
Estoma  (335.000),  Letonia  (600.000)  y  Lituania  (245.000). 
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Ohio,  Nueva  York,  Carolina  del  Norte,  etc.  En  1863,  por  razón  de  bus  disensiones, 
en  materias  de  esclavitud,  los  luteranos  del  Sur  decidieron  romper  con  los  del 
Norte  y  formaron  sus  propios  Sínodos.  La  iglesia  experimentó,  durante  el  si- 
glo XIX,  otras  varias  desmembraciones  que  resultaron  todavía  más  peligrosas  con 
la  llegada  de  nuevos  emigrantes  europeos 

Después  de  la  primera  guerra  europea  empezó  a  notarse  el  proceso  contrario 
de  la  reunificación.  Ya  en  1918  se  formaron  dos  fuertes  organizaciones:  la  Umted 
Luthermi  Church  of  Amenca  (U.  C.  L.  A.)  que  agrupaba  a  la  mayor  parte  de 
las  congregaciones  del  Este  y  al  National  Lutheran  Coiotál  (N.  L.  C.)  que  tenía 
por  objeto  unificar  al  luteranismo  de  toda  la  America  del  Norte,  incluso  el  del 
Canadá,  pero  dando  al  mismo  tiempx)  suficiente  margen  de  libertad  a  las  iglesias 
participantes.  Una  de  éstas,  llamada  la  iglesia  luterana  del  sínodo  de  Missouri, 
merece  de  nuestra  parte  una  mayor  atención  por  la  importancia  que  ha  adquirido 
en  los  Estados  Unidos  y  por  sus  muchas  obras  misioneras  de  Iberoamérica  '. 

El  grupo  que  en  1839  llegó  a  América  dirigido  por  el  pastor  Federico  G.  Wal- 
ther  pertenecía  a  aquel  sector  que  en  Alemania  se  separó  de  la  iglesia  nacional 
fundada  por  el  rey  Guillermo  1.  La  razón  de  la  disensión  no  era  principalmente 
política,  sino  religiosa :  a  saber,  el  deseo  de  retener  en  su  puridad  las  doctrinas 
de  la  primitiva  Reforma.  Los  recién  llegados,  se  instalaron  en  Missouri  y  lograron 
pronto  abrirse  camino  en  la  vida  y  en  la  economía  de  la  región.  Trajeron  de  Ale- 
mania sus  propios  pastores  y  no  tardaron  en  distinguirse  del  resto  del  luteranismo 
americano  por  su  ortodoxia  doctrinal.  Su  organización  en  forma  de  sínodo  aparte 
es  de  1847.  Pasaron  por  notables  crisis  religiosas,  sobre  todo  cuando  algunos  de 
sus  dirigentes  «cayeron  en  inexcusables  errores  de  fe».  Pero  añaden  que  el  Señor 
los  sacó  de  la  prueba,  mostrándoles  el  verdadero  camino  de  la  salvación.  Lo  cierto 
es  que  continuaron  prosperando  y  atrayendo  hacia  sí  a  nuevos  seguidores.  El 
total  de  sus  miembros  sobrepasa  hoy  los  dos  millones,  esparcidos  principalmente 
en  los  estados  de  A\issouri  y  Wisconsin.  Dirigen  y  sostienen  más  de  un  millar  de 
escuelas  y  colegios  de  primera  y  segunda  enseñanza;  una  universidad  en  Indiana; 
y  el  seminario  de  Concordia,  San  Luis,  que  es  probablemente  el  más  importante 
de  cuantos  tienen  los  protestantes  en  los  Estados  Unidos.  Su  aspiración  es  la  de 
educar  al  menos  la  mitad  de  su  población  escolar  en  sus  propias  escuelas  parro- 
quiales. Tienen  también  magníficamente  organizadas  sus  escuelas  bíblicas,  escue- 
las dominicales,  escuelas  de  vacaciones,  etc. 

El  sínodo  de  Missouri  figura  en  todo  el  país  como  el  grupo  doctrinalmente 
más  compacto  y  ortodoxo.  Su  lema:  «la  unidad  de  la  iglesia  fundada  exclusiva  e 
inamoviblemente  en  las  enseñanzas  de  la  Escritura»,  la  diferencia  de  otras  muchas 
denominaciones  reformadas.  En  cincuenta  años  de  discusión  con  las  demás  igle- 
sias y  sobre  temas  los  más  heterogéneos  (la  predestinación,  el  sentido  del  «domin- 


"  Frank  Mkad,  HanJbook  of  Deuominatwns,  pp.  129-32;  W.  Sperry,  Religan  in 
America,  108,  123,  136;  W.  W.  SwEET,  Religión  m  the  Dcveloment  of  American  Culture, 
páginas  81-2;  Lutheran  Churches,  pp.  135  ss. 

Th.  Bacumann,  en  Lutheran  Churches,  pp.  160-4. 

La  Lutheran  Cyclopedia,  por  la  pluma  de  su  editor  li.  L.  Lueker,  dedica  un  lar- 
guísimo y  completo  estudio  a  los  orígenes,  desarrollo,  peripecias  y  actividades  de  esta 
rama  luterana  (pp.  606-30  a  dos  columnas). 
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go»  en  la  Confesión  de  Augsburgo,  la  justificación  y  la  conversión,  etc.),  sus  teó- 
logos han  dado  pruebas  de  una  firmeza  de  principios  no  común  en  el  protestantimo 
de  hoy.  Su  postura  actual,  destacada  y  como  siempre  un  tanto  aislacionista,  se 
basa  en  los  siguientes  principios  teológicos:  1)  la  Escritura  es  la  única  autoridad 
de  la  teología;  de  ahí  la  importancia  primordial  dada  en  sus  seminarios  a  dicha 
materia;  2)  la  teología  dogmática,  simbólica  y  pastoral  descansan  en  la  misma 
fuente  de  revelación  con  exclusión  de  la  tradición  y  de  cualquier  sistema  filosó- 
fico (entendiendo  por  ello  las  doctrinas  de  Kant,  Schelermacher,  Ritschl  y  otros); 
3)  hay  que  preservar  las  doctrinas  de  la  primitiva  Reforma,  pero  poniéndolas  en 
el  lenguaje  y  al  alcance  de  las  mentalidades  modernas  -•\  Entre  sus  doctrinas  ca- 
racterísticas figuran:  el  pecado  (original  y  personal)  como  condición  de  la  natu- 
raleza humana  que  afecta  a  todo  el  hombre;  la  justificación  por  la  sola  fe  en  el 
sentido  estricto  luterano;  la  «nueva  obediencia»  y  los  medios  de  gracia,  como 
meros  instrumentos  del  Espíritu  Santo,  concedidos  por  Dios  a  su  iglesia.  Insisten 
igualmente  en  la  distinción  entre  la  ley  y  el  Evangelio.  En  materias  eclesiológicas, 
el  aspecto  invisible  de  la  iglesia  ha  cobrado  en  ellos  nuevo  realce  y  les  ha  servido 
para  atraer  a  no  pocos  hacia  sí,  ya  que,  en  medio  de  una  aparente  claridad,  encie- 
rra una  concepción  ampUa  y  consoladora,  al  menos  para  quien  crea  en  su  posibi- 
lidad. Se  formula  así:  «todos  los  creyentes,  cuantos  confían  verdaderamente  en 
Cristo,  Hijo  de  Dios,  y  descansan  en  El  crucificado  por  nosotros,  son  miembros 
de  la  iglesia  invisible,  aun  cuando  externamente  no  pertenezcan  a  ella» 


Vista  de  conjunto 


La  «gran  famiHa  luterana»  está  dividida  en  diferentes  ramas  según  las  regio- 
nes, las  doctrinas  o  las  tendencias  que  las  caracterizan.  En  algunas  partes  reciben 
el  nombre  de  «iglesias  territoriales»,  hay  trece  de  éstas  en  Alemania.  En  cambio, 
se  llaman  «iglesias  nacionales»  si,  como  ocurre  en  los  países  escandinavos,  cons- 
tituyen la  iglesia  oficial.  En  los  Estados  Unidos  el  nombre  distintivo  les  viene  de 
la  forma  eclesiástica  y  del  dogma  — ambas  de  tipo  luterano —  que  profesan.  En 
el  país  hay  unas  veinte  ramas  distintas  luteranas.  Algunas  de  ellas  no  son  sino  el 
transplante  de  iglesias  escandinavas  a  tierras  americanas,  por  ejemplo  la  Lutheran 
Free  Church  of  Finland.  Otras  son  debidas  a  discrepancias  raciales  (así  algunas 
iglesias  de  color)  o  a  discusiones  doctrinales  surgidas  en  su  seno.  A  los  católicos 
nos  cuesta  comprender  cómo  — a  pesar  de  todas  estas  divergencias —  los  grupos 
citados  pueden  todavía  formar  una  especie  de  iglesia  norteamericana  luterana  na- 
cional (The  Lutheran  Synodical  Conference  of  North  America)  o  hasta  una  «fa- 
milia universal».  La  expHcación  está  en  que  tales  federaciones  son  de  carácter  me- 
ramente práctico  y  dejan  a  los  individuos  y  a  las  comunidades  particulares  toda 
aquella  independencia  necesaria  en  materias  de  fe  y  de  administración  eclesiástica. 


LUEKER,  art.  cit.,  pp.  623  ss.  Allí  puede  consultarse  también  una  abundante  bi- 
bliografía. 

2*  Mayer,  L.,  The  Religious  Bodies  of  America,  p.  182. 
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Según  las  últimas  estadísticas,  la  población  luterana  mundial  es  la  siguiente  en 
su  conjunto  y  en  algunas  de  las  principales  naciones: 


UUIa  t  lUIl     lUlvIJlUl  IllLilliJKll 

7 1  ñññ  nnn 

Alemania  Occidental 

25.000.000 

Alemania  Oriental 

15.000.000 

Suecia  ... 

7.000.000 

Noruega 

3.400.000 

Dinamarca 

4.300.000 

Finlandia 

4.000.000 

Estados  Unidos 

6.900.000 

"  Estadísticas  compiladas  del  libro  ya  citado :  Lutheran  Churches  m  i¡ic  W'orlJ.  pá- 
ginas 319-24;  BiNCii  f.-Grubb,  World  Christian  Handbook,  passim.  Algcrmisscn,  en  su 
edición  de  1957,  habla  de  setenta  millones  y  medio  de  luteranos  i,p.  687)  y  Molland  de 
sesenta  y  ocho  millones  (p.  185). 


DOCTRINAS  DEL  LUTERANISMO 


En  general,  los  luteranos  están  conformes  en  admitir,  como  fundamento  y 
base  de  sus  creencias,  las  siguientes  fuentes  de  revelación  y  los  siguientes  escritos 
simbólicos:  1)  la  Sagrada  Escritura  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  a  ex- 
cepción de  aquellos  libros  que  el  mismo  Lutero  excluyó  como  «no  inspirados»; 
2)  los  Credos  eciunénicos,  a  saber,  el  de  los  apóstoles,  el  de  Nicea  y  el  Atana- 
siano;  3)  las  Confesiones  de  Fe,  compuestas  durante  los  cincuenta  primeros  años 
de  la  Reforma:  la  Confesión  de  Augsburgo,  la  Apología  del  mismo  nombre,  los 
dos  Catecismos  de  Lutero  y  la  Fórmula  de  la  Concordia  -^ 

El  desacuerdo  comienza  cuando  se  trata  de  interpretar  estas  fuentes  de  doctri- 
na. El  luteranismo  está  dividido,  al  igual  que  las  otras  iglesias  reformadas,  en  una 
escuela  fundamentalista,  que  se  atiene  a  la  interpretación  literal  de  la  Biblia,  y  en 
otra  liberal,  que  partiendo  de  principios  racionalistas,  excluye  de  las  páginas  del 
Libro  Sagrado  todos  aquellos  pasajes  que  no  concuerdan  con  sus  prejuicios  filo- 
sóficos de  la  imposibilidad  del  orden  sobrenatural.  Existe  también  gran  variedad 
en  cuanto  a  la  aceptación  de  los  símbolos  de  la  primitiva  Iglesia.  Mientras  que 
algunos  los  consideran  válidos  en  su  mayor  parte,  otros  restringen  su  reconoci- 
miento a  aquellas  secciones  «cuyo  contenido  coincide  con  el  de  la  Biblia»,  mien- 
tras que  un  último  grupo  los  venera  como  meras  expresiones  de  la  fe  para  la 
época  en  que  se  redactaron.  Lo  dicho  se  aplica  a  fortiori  a  las  Confesiones  de  Fe 
de  la  época  de  la  Reforma.  Junto  a  los  fieles  devotos  que  siguen  al  pie  de  la 
letra  sus  prescripciones,  se  hallan  sus  teólogos  y  dirigentes  que  se  refieren  a 
ellas  como  a  «conatos  humanos»  de  valor  limitado  y  temporal  en  las  que  es  me- 
nester distinguir  entre  «lo  que  pertenece  a  su  sustancia»  y  lo  que  son  meras  «acre- 
ciones  accidentales»,  para  venir  a  concluir  que  ningima  de  las  Fórmulas,  ni  aun 
de  las  más  venerables,  tienen  carácter  obligatorio  en  el  luteranismo:  «Aun  los 
Símbolos,  escribe  Zoeckler,  que  puede  considerarse  hasta  cierto  punto  como  la 
corona  y  la  flor  de  nuestras  iglesias,  carecen  de  fuerza  obligatoria  y  no  pueden 
considerarse  como  un  nuevo  yugo  impuesto  sobre  nuestra  conciencia.  Non  im- 


Los  principales  documentos  confesionales  (Molland)  del  luteranismo  son:  1)  la 
Confesión  de  Augsburgo  (1530),  la  más  importante  de  todas;  2)  la  Apología  del  mismo 
nombre,  compilada  en  1531  por  Melanchton  y  de  la  que  Lutero  no  dudaba  en  afirmar 
que  «praestat  ómnibus  doctoribus  Ecclesiae,  etiam  ipso  Augustino»  {Weimar-Tischreden, 
1,  106);  3)  los  Artículos  de  Esmalcalda,  formulados  en  1536  a  raíz  del  propuesto  concilio 
ecuménico  de  Mantua,  famosos  sobre  todo  «por  su  tono  anti-católico  (Molland);  4)  el 
Tractatus  de  potestate  el  primatu  Papae,  debido  también  a  Melanchton  «y  más  cáustico 
de  lo  que  solía  ser  el  estilo  de  aquel  humanista»;  5)  los  dos  Catecismos  (el  mayor  y  el 
menor)  de  Lutero,  ambos  del  año  1529;  y  6)  la  Fórmula  de  la  Concordia,  elaborada  des- 
pués de  la  muerte  del  reformador  por  Jacobo  Andreas  y  Martin  Chemmnitz.  A  partir 

I  de  la  publicación  de  esta  Fórmula  (1580),  los  luteranos  no  han  producido  ya  más  libros 
simbólicos.  Lo  cual,  por  otra  parte,  no  significa  que  no  hayan  cambiado  de  doctrinas. 
«Si  la  perspectiva  histórica,  escribe  Nevé,  experimenta  algún  cambio,  entonces  los  lute- 

i  ranos  preservan  la  fórmula  primitiva  e  interpretan  el  texto  según  la  nueva  información» 
(Churches  and  Sects  in  Christendom,  p.  134). 
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primutit  credenda.  Son  sencillamente  la  libre  expresión  de  la  fe  bíblica  de  la 
iglesia:  exprimwit  credita-'  Conviene  no  olvidar  esto  para  cuando,  en  el  curso 
de  estas  páginas,  deduzcamos  las  creencias  del  luteranismo  del  texto  de  tales 
Concesiones  o  de  las  Fórmulas  de  Fe.  Su  sentido  y  obligatoriedad  difieren  mu- 
chísimo según  las  iglesias  particulares  y  según  los  individuos. 

En  la  teología  luterana,  los  puntos  característicos  se  reducen  principalmente 
a  las  doctrinas  de  la  naturaleza  humana,  «obre  todo  después  del  pecado  original; 
a  la  idea  de  la  salvación  y  de  la  justificación;  a  las  nociones  de  la  ley  y  del  Evan- 
gelio; a  las  teorías  sacramentarías  y  eclesiológicas.  Añadiremos  también  algunas 
consideraciones  sobre  la  vida  litúrgica  y  sociaL 


^'  Sabido  es  que  Lulero,  no  obstante  su  devoción  a  las  Escrituras,  rechazó  terca- 
mente la  versión  (latina)  de  los  Setenta :  tSeptuaginta  interpretes  digni  odio  sunt ;  non 
enim  possum  credcre  nec  verum  est  quod  trastulerint  et  vertcrini  Biblia  ex  Spiritu 
Sancto.  Nam  apparet  manifesta  vanitas,  nequitia  et  studium  dcpravandi»  (Weimar,  40-\ 
735).  Introdujo  también  su  distinción  entre  aquellas  porciones  del  Libro  Sagrado  que. 
segiin  él,  designan  o  apuntan  a  Cristo  {was  Christum  treibt)  y  bs  que  contienen  otros 
elementos  distintos.  Sobre  estos  últimos  ejerció  una  dicotomía  arbitraria:  cprimus  líber 
Machabeorum  est  bonus ;  libri  reliqui  nihil  sunt>  {Weim.  Thch.,  2,  106);  cMachab.  2  est 
líber  af)Ochryphus  et  habet  multa  impia»  (ib..  5,  37);  «epistolam  lacobi  eiicicmus  ex  hac 
schola  .  nullan  syllabam  habet  de  Christo»  (ib.,  5,  157);  «lacobus  delirat>  (ib..  43.  231). 
Además,  como  admite  Molland,  el  luterano  no  se  pone  a  interpretar  la  Scriptitram  nuJam 
sino  según  los  principios  teológicos  prescritos  por  su  teología  {op.  cit.,  pp.  192-3).  Sobre 
los  Símbolos,  cfr.  Curtís,  Histor\<  of  Creeds  and  Confcssions  of  Faith,  pp.  126-32.  Para 
la  rama  luterana  liberal,  las  confesiones  son  fórmulas  ya  trasnochadas  y  de  escaso  uso. 
Cfr.  Hardon,  The  Protcstant  Churcha  of  America,  pp.  123-124. 
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Las  Confesiones  luteranas  enseñan  que  el  hombre  total,  cuerpo  y  alma,  es 
obra  de  las  manos  de  Dios.  Aun  sometido  a  la  esclavitud  del  pecado,  sigue  te- 
niendo en  sus  manos  el  uso  y  disfrute  de  la  creación,  ya  que  toda  criatura,  incluso 
las  instituciones  sociales,  son  medios  que  Dios  le  ha  dado  para  su  bienestar.  Ade- 
más, el  hombre  entero  ha  sido  redimido  por  Jesucristo  y  santificado  por  el  Espíritu 
Santo.  Y  las  dos  cosas,  redención  y  santificación,  se  verifican  mediante  el  bau- 
tismo que  nos  trae  la  bendiciones  divinas,  merecidas  por  el  Salvador. 

Con  todo,  en  la  concepción  luterana,  la  imagen  saliente  del  hombre  no  es  la 
de  su  grandeza  y  de  su  libertad,  sino  la  de  un  ser  que,  ya  desde  sus  orígenes,  está 
inmerso  en  el  mal.  Al  luterano  se  le  ha  definido  como  «al  hombre  obsesionado 
por  el  pecado».  «Cuando  el  luteranismo,  nos  dice  el  profesor  Scherer,  vive  su 
verdadera  vida,  se  manifiesta  predominantemente  como  una  experiencia  del  peca- 
do. Este  parece  inseparable  de  su  existencia  y  nadie  puede  ser  buen  luterano  y 
decir  'yo  estoy  sin  pecado'.  La  expresión  sonaría  a  blasfemia.  Por  el  contrario, 
hay  en  el  luteranismo  como  una  secreta  voz  que  no  cesa  de  gritarnos:  ¡pecador, 
pecador!»  ¿Cuál  es  la  explicación?  El  hombre  tuvo  un  día  la  desgracia  de  perder 
su  justicia  original.  Podrá  ser  que  la  recobre  por  la  regeneración.  Sin  embargo, 
sus  consecuencias  perdurarán  en  él  y  su  peso  constituirá  el  terrible  fardo  que  arras- 
trará mientras  viva:  «Después  de  la  caída  de  Adán,  explica  la  Confesión  de 
Augsburgo,  todos  los  hombres  nacen  en  pecado,  es  decir,  sin  temor  de  Dios  y 
sin  confianza  en  El  y  manchados  por  la  consupiscencia.  Esta  es  real  y  constituye 
un  verdadero  pecado  que  nos  condena  y  trae  la  muerte  eterna  a  quienes  no  han 
vuelto  a  nacer  por  el  bautismo  y  el  Espíritu  Santo» 

Las  cuestiones  relativas  a  aquella  primera  caída  son  demasiado  complejas  para 
ser  tratadas  aquí  con  la  extensión  que  se  merecen.  Lutero  admitió  que  el  hombre, 
al  salir  de  las  manos  de  Dios,  gozaba  de  cierta  libertad  y  que  Adán  sentía  incli- 
nación hacia  el  bien.  Respecto  de  la  causa  inmediata  de  aquella  caída,  parece  que 
la  atribuía  — al  menos  indirectamente —  al  mismo  Creador:  «Lutero,  escribe  Al- 
germissen,  sostenía  en  su  obra  De  servo  arbitrio  que  el  primer  hombre  cayó  porque 


2*  M.  G.  Scherer  (en  Ferm,  What  is  Lutheranism?),  pp.  45-6.  Otro  autor,  S.  G.  He- 
FELBOWE,  p.  131,  nos  díce  que  el  luteranismo  es  una  de  las  iglesias  que  «toman  con  mucha 
seriedad»  la  cuestión  del  pecado.  Y  F.  E.  Mayer,  saliendo  al  encuentro  a  una  objeción 
que  se  ha  hecho  con  frecuencia  al  luteranismo,  nos  asegura  que  esa  insistencia  no  está 
motivada  por  una  exageración  psicopática  — o  por  algo  así  como  un  masoquismo  reli- 
gioso—  del  pecado  {op.  cit.,  p.  148).  Lutero,  escribiendo  a  Erasmo  que  le  había  atacado 
en  esto,  reconocía  que  era  el  punto  clave  de  su  sistema  y  no  «el  papado,  el  purgatorio, 
las  indulgencias,  ni  otras  sutilezas  del  género».  (Cita  de  Whale,  The  Protestant  Tradi- 
tion,  p.  13,  nota  1).  Calvino  coincidía  con  él  en  que  «allí  estaba  la  mayor  diferencia  de 
los  reformados  con  los  papistas»  (ib.,  ib.). 

J.  T.  MÜLLER,  Die  symbolischen  Bücher  der  evangelischen-lutherischen  Kirche,  Gu- 
tersloh,  1912,  pp.  38-9.  Allí  se  condena  también  a  los  pelagianos  y  «a  todos  aquellos  que 
piensan  que  el  hombre,  por  la  sola  fuerza  de  la  razón,  puede  ser  justificado  delante 
de  Dios»  (ib.,  ib.). 
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Dios  le  sustrajo  la  gracia  sin  la  cual  no  podía  guardar  la  ley  divina  del  paraíso. 
De  donde  Mclanchton,  más  lógico  que  su  maestro,  dedujo  que:  'si  se  afirma  que 
Adán  pecó  porque  se  le  sustrajo  la  gracia,  toda  la  culpa  recae  sobre  Dios  quien, 
sin  pecado  por  parte  del  hombre,  le  sustrajo  su  ayuda'»  ". 

Las  consecuencias  de  aquella  desgracia  afectan  del  modo  más  profundo  a  la 
humanidad.  La  caída,  explica  Moehler.  «causó  una  depravación  completa  de  la 
naturaleza  humana;  por  ella  perdió  el  hombre  la  parte  más  delicada  y  noble  de 
su  esencia  espiritual,  su  misma  sustancia  emparentada  con  EHos.  el  órgano  de 
unión  con  El  y  con  las  cosas  divinas,  para  convertirse  en  pura  fuerza  natural, 
capaz  solamente  de  ponerse  en  contacto  con  el  mundo  finito,  con  sus  leyes  y  sus 
relaciones»  El  mal  lleva  en  la  nomenclatura  luterana  un  nombre  fatídico: 
conaipiscencia.  El  pecado  original,  dicen  las  Confesiones,  consiste  negativamente 
en  la  carencia  completa  de  temor  y  de  confianza  en  Dios  y  positivamente  en  la 
concupiscencia  e  inclinación  constante  al  mal.  Por  naturaleza,  el  hombre  nace 
sin  fe  en  Dios,  sin  amor  hacia  El,  con  odio  y  desesperación  en  el  alma.  El 
pecado  original  no  es  un  acto,  sino  una  inclinación  hereditaria  continua  al  pecado, 
que  induce  al  hombre  a  rebelarse  contra  Dios  y  su  voluntad  y  a  buscar,  por  el 
contrario,  sus  intereses  personales  -. 

Nótase  en  Lutero  y  en  sus  auténticos  discípulos  una  especie  de  delectación 
morbosa  en  querer  hundir  al  hombre  en  su  pecado  para  hacerle  sentir  que  — en 
el  fondo  sin  culpa  propia —  lo  ha  perdido  todo  para  quedar  convertido  en  un 
guiñapo  de  cosa  que  apenas  tiene  nombre.  Por  el  acto  generativo  de  los  padres 
— que  es  ya  en  sí  un  pecado  sensual —  el  pecado  pasa  a  los  hijos  para  convertirse 
en  algo  así  como  en  su  segunda  naturaleza.  Lutero  habla  de  «naturaleza  corrupta», 
de  «carne  emponzoñada  por  el  pecado»,  de  un  «reino  donde  sólo  impera  el  pe- 
cado», etc.  ^\  «La  concupiscencia,  dice  en  su  comentario  a  la  Epístola  a  los  Ro- 
manos, es  semejante  al  enfermo  cuya  enfermedad  mortal  afecta  no  solamente  a 
un  miembro,  sino  a  todos  ellos  a  los  que  priva,  sin  esperanza  de  curación,  de 
fuerzas  y  de  vigor.  Es  como  la  náusea  por  las  cosas  buenas  y  la  concupiscencia 
por  las  malas.  Es  aquella  hidria  y  aquel  monstruo  de  muchas  cabezas  con  el  que 
luchamos  hasta  la  muerte;  el  cancerbero  que  nunca  cesa  de  ladrar  y  el  Anteo 
suelto  en  la  tierra  al  que  no  podemos  sujetar»  Por  el  pecado  original,  el  hombre 
se  convierte  desde  su  misma  concepción  en  árbol  maldito  y  en  hijo  de  ira.  «Este 
pecado,  comenta  Nevé,  no  se  comete  a  la  manera  de  los  otros,  sino  que  es  algo 


Algermissen,  ed.  ital.,  p.  679.  Cfr.  también  Seeberg,  The  Hisiory  of  Doctrines, 
II,  p.  229. 

^'  MoEHi.ER,  La  Simbólica,  cd.  ital.,  Nápok-s,  1850,  p.  16.  «Pcctatum  originalc,  decía 
el  reformador,  esi  ingcnitum  ct  perpetuo  haerens  maium  nobis,  faciens  nos  reos  attcrnae 
monis  quod  durat  doñee  vixcnmus  et  posset  dici  habitus  ingcnitus».  (Citado  por  Denifle. 
Luthcr  et  le  Luiheraniimc ,  I,  p.  650). 

La  insistencia  se  debió,  en  buena  parte,  a  las  disputas  con  Flaccio  Ilirico  que  ne- 
gaba aquella  verdad.  Este  pesimismo  se  acentuó  en  la  Fórmula  de  la  Concordia. 

«La  naturaleza  corrompida  de  frente  a  Dios  sólo  puede  hacer  cosas  pecami- 
nosas»; «es  como  la  mujer  de  Lot,  como  un  tronco,  como  una  estatua  de  sal  que  no 
tiene  ni  ojos,  ni  boca,  ni  sentidos,  ni  corazón»  (Mi'Ll.ER,  op.  cit.,  pp.  573  ss.).  Mclanchton  lo 
describía  como  «un  impulso  vivitntc  que  no  hace  otra  cosa  que  producir,  dondequiera 
que  se  halle,  más  que  pecados  Tan  profunda  es  la  corrupción  humana,  que  no  puede 
ser  conocida  sino  por  la  ley  de  Dios»  (Nevé,  p.  141). 
^*  Weimar,  59,  pp.  154-5. 
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consustancial  a  nosotros  que  convierte  todo  lo  que  toca  en  pecado.  No  dura  una 
hora  o  algún  tiempo  determinado,  sino  que  tiene  la  misma  ubicación  y  la  misma 
existencia  que  la  persona  en  la  que  reside»  ''\ 

En  la  vida  práctica,  los  resultados  de  esta  situación  del  hombre  son  trascen- 
dentales. El  primero  es  el  de  la  pérdida  de  la  libertad.  Esta,  aplicada  a  nosotros, 
no  existe:  es  «res  de  solo  titulo»  cuando  se  trata  de  las  buenas  obras.  Sólo  es 
aplicable  cuando  se  trata  de  hacer  el  mal,  no  cuando  se  busca  el  bien  o  el  arre- 
pentimiento. La  frase :  «quidquid  est  in  volúntate  nostra,  est  malum»  bastaría 
para  carcterizar  un  sistema,  si  no  añadiera  que  esta  pasividad  humana  puede  servir 
para  que  Dios  intervenga  y  disponga  de  nosotros  como  le  place.  El  pecado  origi- 
nal emponzoña  también  nuestras  otras  facultades,  sobre  todo  la  razón,  que  queda 
corrompida,  ciega  y  llena  de  errores  Comentando  el  salmo  noventa  y  uno  afirma 
Lutero  que  si  el  hombre  es  todavía  industrioso  e  inteUgente  para  las  cosas  mate- 
riales, le  ocurre  lo  contrario  en  las  relacionadas  con  el  alma  «porque  entonces  es 
como  una  estatua  de  sal  — muerta  e  inservible —  que  no  tiene  ojos,  ni  boca,  ni 
sentidos  ni  corazón»  ^^  Por  consiguiente,  todo  cuanto  hace  el  hombre  (incluso 
después  del  bautismo)  es  pecado  y  pecado  mortal  aunque  él  crea  que  está  obrando 
el  bien  y  haciendo  algo  para  el  cielo.  La  frase:  «etiam  bona  operando,  peccamus» 
(«aun  obrando  el  bien,  estamos  pecando»)  es  de  una  crueldad  de  la  que  eran 
incapaces  los  mismos  filósofos  paganos,  pero  que  resulta  consecuente  una  vez  ad- 
mitidas las  premisas  de  Lutero :  «no  puede  haber  bondad  allí  donde  la  fuente 
misma  está  corrompida...  por  eso,  aun  las  obras  buenas  son  injusticia  y  pecado»  ^^ 
«Este  pecado  hereditario,  decía  en  los  Artículos  de  Esmacalda,  es  una  corrupción 


Neve,  Churches  and  Secies,  p.  141.  Esta  misma  incapacidad  de  obrar  el  bien  en 
que  nos  deja  el  pecado  original  hace  que  el  demonio  nos  maneje  como  le  place.  «Sic 
humana  voluntas  in  medio  posita  est  ut  iumentum...  Si  insiderit  Satán  (como  ocurre 
con  el  pecado  de  origen)  vult  et  vadit  quo  vult  Satán  nec  est  in  eius  (hominis)  arbitrio 
ad  utrum  sessorem  currere  aut  eum  quarere»  {De  servo  arbitrio,  Weimar,  18,  p.  185).  Al- 
gunos autores,  como  Whalen,  piensan  que  la  psicología  moderna  ha  reivindicado  las  doc- 
trinas luteranas  y  que  el  hombre  moderno  que  se  reía  del  pesimismo  de  Lutero,  ha 
tenido  que  aceptar  las  mismas  ideas  enseñadas  por  Freud  (op.  cit.,  pp.  12-13). 

Comment.  in  Gal.,  I,  255.  «Quod  si  (liberum  arbitrium),  dice  en  otra  parte,  homi- 
nibus  tribuitur,  nihilo  rectius  tribuitur  quam  si  divinitas  ipsa  eis  tribuatur,  quo  sacrilegio 
nuUum  maius  esse  potest»  (Weim.,  18,  p.  636).  Con  razón  llama  Neve  a  esta  «una  desespe- 
ración» (p.  143). 

«Quisquid  est  in  intellectu  nostro,  est  error»,  decía  en  el  Comment.  ad  Galat.,  I, 
225.  (Cfr.  Denifle,  I,  p.  633).  «Infirmitas  in  memoria,  coecitas  in  intellectu,  concupis- 
centia  seu  inordinatio  in  volúntate»  (Wemiar,  III,  p.  449).  «Todo  lo  que  el  hombre 
vive  y  hace  sin  y  fuera  de  la  fe  en  Cristo  se  resume  en  esta  palabra :  pecado»  {Erlangen, 
XII,  3).  La  naturaleza  humana  no  es  más  que  «una  carne  emponzoñada  por  el  pecado» 
(ib.,  XV,  47;  XX,  157)  y  puede  compararse  al  «reino  del  mal»  (ib.,  XV,  48;  XVIII,  73). 
Por  eso  se  puede  hablar  con  toda  propiedad  del  género  humano  como  de  la  «massa  perdi- 
tionis»  (Weimar,  I,  427;  II,  526). 

Citado  por  Algermissen,  ed.  ital.,  1942,  p.  681. 

Weimar,  53,  pp.  140-1.  Las  palabras  del  hombre  pueden  parecer  externamente  bellas, 
pero  en  el  fondo  no  son  sino  pecado  (ib.,  I,  p.  353).  Entre  las  proposiciones  rechazadas 
rotundamente  por  la  Fórmula  de  la  Concordia,  está  la  siguiente :  «Item,  hominis  natu- 
ram  et  essentiam  non  prorsus  esse  corruptam;  sed  aliquid  boni  adhuc  in  homine  reli- 
quum,  etiam  in  rebus  spiritualibus,  videlicet  bonitatem,  capacitatem,  aptitudinem,  facul- 
tatem,  industriam,  aut  vires,  quibus  in  rebus  spiritualibus  inchoare  aliquid  boni,  operari 
aut  cooperari  valeat»  (Schaff,  op.  cit.,  III,  p.  102). 


410 


IGLESIAS  LUTERANAS 


tan  profunda  de  la  naturaleza  humana,  que  no  hay  manera  de  poderlo  entender. 
Pero  es  necesario  creer  que  es  así  porque  la  Escritura  lo  ha  revelado» 

Ante  perspectivas  tan  lúgubres  de  la  naturaleza  humana.  Lutero  fue  empujado 
hasta  el  «profundo  abismo  de  la  desesperación»  y  se  convirtió  en  «un  superstitw- 
siis  aterrado  ante  Dios  y  su  Cólera,  apoderado  en  cuerjX)  y  alma  por  la  preocu- 
pación de  su  pecado  y  ofuscado  por  una  presentida  condenación»  ■".  Sus  conti- 
nuadores han  hallado  aquí  una  teoría  difícil  de  admitir  o  una  verdadera  piedra 
de  escándalo.  El  día  de  hoy  las  opiniones  están  divididas.  Algunos  de  sus  mejores 
comentaristas  creen  que  la  doctrina  luterana,  «por  muy  repugnante  que  parezca 
a  ciertos  espíritus  modernos»,  guarda  todavía  toda  su  actualidad  En  cambio, 
según  otros  teólogos  — también  luteranos —  de  tendencias  liberales:  «la  insisten- 
cia de  Lutero  en  la  corrupción  total  del  hombre  no  se  puede  defender  ya  ni  desde 
el  punto  de  vista  cristiano,  ni  bajo  el  aspecto  moral,  ni  por  ningún  otro».  «Como 
seres  razonables  y  como  cristianos,  concluyen,  tenemos  que  considerar  esta  doc- 
trina extremista  como  algo  no  esencial  al  mensaje  de  Lutero»  '  . 


MuLLER,  Die  SymboHschen  . .  p.  310.  «Sumus  sicui  albcdo  in  Ethiopc,  sccundum 
denles  tantum»  (Weim.,  31,  415). 

^'  J.  L.  Akanguren,  El  protestantismo  y  la  moral,  Madrid,  1954,  pp.  86-7.  «En  una 
experiencia  de  este  genero,  escribe  Nevé,  y  bajo  el  peso  de  la  convicción  de  que  por 
parte  suya  el  hombre  no  tiene  niniiún  mérito  sino  solo  pecados,  Lutero  como  San  Pa- 
blo (?)  sintió  su  propia  inhabilidad  y  maldad.  Aquella  desesperación,  aumentada  por  su 
concejx:ión  predestmacionista  del  Deim  absconJuus  que  trabajaba  en  él,  le  hundió  en 
lo  más  profundo.  Pero  también  fue  entonces  cuando  percibió  la  promesa  del  Evannelio 
(el  Deus  revelatus)  que  por  medio  de  la  salvación  por  la  sola  gracia,  le  halló  la  verda- 
dera solución»  (p.  143). 

W.  T.  Dau  (en  Ferm,  ap.  tlf..  pp.  214-5)  arremete  contra  los  scmi-pelagianos  que 
en  su  cómoda  mesa  de  estudio,  se  imaginan  todavía  no  sé  qué  bondades  en  la  natura- 
leza humana ;  piensa  que  todos  esos  castillos  quedan  hechos  añicos  frente  a  las  palabras 
de  la  Biblia;  y  no  duda  por  un  momento  que,  «precisamente  a  causa  de  esta  doctrina, 
el  luteranismo  goza  en  el  mundo  de  imperecedera  gloria». 

*^  Ferm,  op.  cii..  pp.  294-5.  En  la  práctica  el  luteranismo  norteamericano  (y  má» 
aún  el  protestantismo  en  general)  procede  como  si  esta  doctrina,  enunciada  con  esta  cru- 
deza, hubiera  ya  dejado  de  existir.  Los  núcleos  que  todavía  la  mantienen  son  muy  re- 
ducidos. 
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Constituyen  un  todo  inseparable.  La  justificación  es  el  medio  para  conseguir 
la  salvación.  Esta  significa  en  la  teología  protestante:  «el  supremo  beneficio  con- 
cedido a  la  humanidad  gracias  a  la  vida  y  muerte  de  Jesucristo,  nuestro  Salvador, 
enviado  por  Dios  para  redimir  al  hombre  y  para  restaurar  la  rota  amistad  que 
el  pecado  causó  entre  El  y  nosotros»  Todas  las  iglesias  de  la  Reforma  incluyen 
entre  sus  verdades  centrales  la  doctrina  de  la  salvación,  aunque  el  modernismo 
contemporáneo  haya  falsificado  completamente  su  pensamiento  primigenio  En- 
tre todas  las  familias  reformadas,  la  luterana  se  gloría  de  ser  más  que  ninguna 
otra:  la  iglesia  de  la  salvación:  «Frente  a  Roma  y  frente  a  Ginebra,  nos  dice 
J.  M.  Reu,  la  característica  del  luteranismo  es  la  de  ser  la  religión  de  la  seguri- 
dad de  la  salvación...  También  nosotros  reconocemos  en  Dios  al  Ser  trascendente 
y  supremo  que  habita  sobre  el  tiempo  y  el  espacio;  pero  viendo  al  mismo  tiempo 
en  El  al  Dios  que,  abandonando  su  morada  celeste,  entró  en  los  confines  del 
tiempo  y  del  espacio  para  revelársenos  como  el  Dios  de  la  salvación...  y  no  para 
unos  pocos,  sino  para  toda  la  humanidad»  *^  «Jesucristo  es  mi  Señor»,  frase  favo- 
rita en  el  luteranismo,  significa  «que  Cristo  me  ha  redimido  del  pecado,  del  de- 
monio, del  infierno  y  del  mal.  Antes  yo  no  tenía  ni  Señor,  ni  dueño,  ni  nada,  sino 
que  era  cautivo  bajo  el  poder  del  demonio,  condenado  a  muerte,  sumergido  en 
el  pecado  y  en  la  ceguera...  .:\hora,  en  cambio,  todo  ello  ha  quedado  desplazado 
y,  en  su  lugar,  Jesucrito,  el  Señor  de  mi  vida,  de  la  justicia,  de  todo  bien  y  salva- 
ción, nos  ha  übrado  a  nosotros,  pobres  seres  humanos,  y  nos  ha  rehabihtado  con 
la  gracia  del  Padre  y  con  su  propia  misericordia»  La  teología  luterana  presenta 
la  obra  de  nuestro  Divino  Salvador  bajo  el  triple  aspecto  de  sacerdote,  rey  y 
profeta,  pero  unificado  todo  ello  en  el  concepto  de  Mediador.  La  vida,  pasión  y 
muerte  de  Jesús  son  la  gran  satisfacción  por  nuestros  pecados;  su  sacrificio  nos 
reconciha  con  Dios;  mientras  que  su  glorificación  sirve  para  atraer  sobre  nosotros 
sus  bendiciones.  La  obra  redentora  de  Cristo  es  también  vicaria  hecha  por  El  en 


Ferm,  op.  cit.,  115;  MoLLAN'D,  pp.  195-6. 

*^  Cfr.  XXth.  Century  Religious  Encyclopedia,  II,  p.  1049,  donde  se  enumeran  las  di- 
versas concepciones  protestantes  sobre  el  problema  de  la  salvación  incluso  el  extraño 
universalismo  de  Neis  Ferré  quien,  partiendo  del  supuesto  de  que  para  Dios  no  hay  pro- 
blemas insolubles,  afirma  que  de  una  manera  o  de  otra  todo  el  mundo  alcanzará  la 
salvación. 

■'^  M.  Reu  (en  Ferm,  p.  109).  Por  eso  Lutero  tenía  verdadero  pavor  a  que  se  le  dejara 
en  uso  de  la  propia  libertad.  «Ego  de  me  confíteor,  si  qua  fieri  posset,  noUm  mihi  dari 
liberum  arbitrium  aut  quippiam  in  manu  mea  relinqui,  quo  ad  saluten  conari  possem, 
ñeque  enim  conscientia  mea  unquam  certa  ei  secura  fieret.  At  nunc,  cum  Deus  salutem 
meam  extra  meum  arbitrium  tollens,  in  suam  receperit,  securus  et  certus  sum  quod  ille 
fidelis  sit  et  non  mentietur»  (Weim.,  18,  783). 

*'  Catee.  Mayor,  II,  art.  II,  n.  27.  Cfr.  Müller,  op.  cit.,  p.  453. 
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lugar  de  la  que  nosotros  hubiéramos  debido  de  hacer.  Este  título  le  corresponde 
antes  que  el  de  Modelo,  de  Ejemplar  y  de  Legislador 

La  condición  snie  qua  non  para  que  el  hombre  sea  verdaderamente  salvo  es 
la  justificación.  «Los  hombres,  dice  la  Confesión  de  Augsburgo.  no  pueden  justi- 
ficarse ante  Dios  por  sus  propias  virtudes,  méritos  o  buenas  obras,  sino  que  son 
justificados  libremente  por  Cristo  mediante  la  fe  cuando  creen  que  han  sido  reci- 
bidos en  la  gracia,  que  sus  pecados  han  quedado  perdonados  por  los  merecimientos 
de  Cristo  quien  dio  su  satisfacción  con  su  muerte  por  todos  ellos»  He  aquí 
explicada  con  palabras  autorizadas  la  quintaesencia  del  protestantismo  y  la  doc- 
trina a  cuyo  mantenimiento  atribuía  Lutcro  la  permanencia  o  la  ruina  de  toda  la 
Reforma:  «Si  este  artículo  permanece  puro,  la  Iglesia  cristiana  permanecerá  tam- 
bién y  se  verá  libre  de  disensiones;  si,  por  el  contrario,  pierde  su  puridad,  no  le 
será  ya  posible  resistir  al  error  o  al  espíritu  de  fanatismo»  ".  Es  el  narúcuhis  stan- 
tis  vel  cadentis  Ecclesiae»  que  ha  llegado  a  compararse  con  el  principio  tyiaíerial 
de  la  Reforma,  así  como  la  Scriptura  sola  será  el  principio  formal  de  la  misma. 

Para  comprender  en  su  plenitud  la  doctrina,  conviene  que  nos  familiaricemos 
con  algunas  nociones  previas  indispensables  a  su  inteligencia.  Recordaremos,  ante 
todo,  cuanto  llevamos  dicho  sobre  el  estado  totalmente  corrompido  de  la  natu- 
raleza humana  después  del  pecado  original :  «No  hay  hombre  que  no  esté  cierto 
de  que  peca  siempre  raortalmcnte»  La  doctrina  contraria  — es  decir,  la  de  la 
Iglesia  Católica —  contradice  totalmente  a  nuestra  experiencia  y  sólo  puede  atri- 
buirse a  Satanás,  atento  siempre  a  seducir  a  los  hombres  por  las  vías  del  mal 
Más  aún,  bajo  este  aspecto.  Lutero  no  tiene  dificultad  en  parangonar  al  hombre 
con  el  demonio:  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  ambos  para  hacer  el  bien, 


Aqui  se  plantea  toda  la  problemática  de  la  universalidad  de  la  salvación;  en  otras 
palabras,  la  de  saber  si  — en  cuanto  ello  depende  de  Dios —  estamos  todos  destinados 
a  la  eterna  salvación.  Calvino,  partiendo  de  la  premisa  de  la  absoluta  libertad  de  Dios 
y  de  la  total  corrupción  de  la  naturaleza  humana,  concluyó  a  los  decretos  predestina- 
cionistas  de  Dios  tanto  para  la  salvación  de  unos  como  a  la  condenación  de  otros.  Lutero 
acepta  la  doctrina  en  cuanto  se  refiere  a  los  electos,  pero  no  respecto  de  los  condenados. 
Estamos,  como  dice  Algcrmissen,  ante  una  conclusión  ilógica  más  del  reformador  alemán 
que  no  quiso  sacar  las  lógicas  consecuencias  de  sus  propios  principios  relativos  a  la 
absoluta  corrupción  del  hombre  (op.  cit.,  ed.  ital.,  p.  684).  En  la  Fórmula  de  la  Con- 
cordia esta  doctrina  queda  todavía  más  mitigada.  (Cfr.  Scuaff,  III,  pp.  165  ss.). 

SciiAFF,  op.  laúd.,  p.  10.  No  tenemos  por  que  aducir  la  inmensa  bibliografía  pro- 
ducida en  torno  a  la  justificación.  Puede  consultarse  en  los  grandes  diccionarios :  D.  T.  C, 
Enciclopedia  CattoHca,  Realenc.  für  Theol.  und  Kirche,  etc.  Entre  los  autores  modernos 
mencionemos:  G.  Aulen,  Christus  Víctor.  1945;  E.  BrüNNEK.  The  Mediator,  1947; 
L.  HoDGSON,  The  Doctrine  of  the  Atonement,  1951 ;  T.  H.  HuGHES,  The  Atotiement- 
Modem  Theories  of  the  Doctrine,  1949;  Hai  i ,  K.,  Die  Rcchtlcrtigungslehre  im  Lichte 
der  Geschichte  des  Protestaniismtts,  1922;  Aiger.missen,  cdic.  1957.  pp.  630-3  con  la 
bibliografía  citada. 

Apologia  Form.  Concordiae,  part.  II,  art.  3,  6.  Cfr.  Stkoiii  ,  La  pensée  de  la  Rijor- 
me,  Neuchátel,  1951.  pp.  85  ss.  Lutero  decía:  «ego  nullo  alio  modo  habco  articulum 
iustificationis  quam  per  Scripturam»  {Weim.,  342,  488;  Weim.  Tisch.,  4,  72;  5,  26). 

■•'  Erlangen.  102,  11.  (Cfr.  Denifle,  I,  584).  Es  una  formulación  diversa  del  thomo 
iemper  peccator»  en  la  que  tanto  se  gozan  los  luteranos. 

La  Fórmula  de  la  Concordia  (art.  II)  contiene  toda  una  sene  de  semianatemas  que 
comienza  con  la  frase :  crepudiamus»  y  en  las  que  quedan  incluidas,  entre  otras,  las 
doctrinas  católicas.  (Cfr.  Sciiaff,  III.  109  ss.).  En  este  punto  se  equivocan  ttotus  Pa- 
patus  ct  omnes  scholae  sophistarum» ;  cPapa  cum  sua  ecclesia».  Cfr.  Desifi.e-Paquier, 
op.  cu.,  III,  pp.  100-101). 
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es  idéntica  La  consecuencia  de  este  miserable  estado  es  la  imposibilidad  abso- 
luta en  que  nos  encontramos  de  contribuir  en  alguna  medida,  aun  después  de  las 
ajmdas  sobrenaturales,  a  la  obra  de  la  gracia. 

La  manera  de  caer  en  la  cuenta  de  nuestro  empecatamiento  consiste  en  po- 
nemos delante  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  Lutero  desarrolló  su  teoría 
de  la  ley  y  del  Evangelio  que,  en  sus  trazos  principales,  se  reduce  a  lo  siguiente. 
En  sus  orígenes,  la  ley  estaba  hecha  para  reprimir  el  pecado.  Con  todo,  el  resul- 
tado que  por  ella  se  obtiene  es  muy  distinto.  La  ley,  al  presentarse  al  hombre 
en  toda  su  severidad,  le  muestra  su  total  depravación  (puesto  que  la  conculca  con 
tanta  frecuencia)  y  la  total  incapacidad  en  que  se  halla  de  cumplirla.  Esta  especie 
de  desesperación  le  trae  como  consecuencia  una  multitud  cada  vez  mayor  de  pe- 
cados: el  hombre,  cuanto  más  mira  a  la  ley,  más  se  entrega  a  sus  pasiones  y 
vicios.  En  este  sentido,  la  ley  hace  que  crezcan  los  pecados.  Pero  ejerce  también 
otro  oficio;  el  de  descubrimos  la  verdadera  naturaleza  del  pecado  original  con  sus 
horribles  consecuencias,  así  como  la  hondura  de  nuestra  total  corrupción.  Lo 
dicho  bastaría  para  sumimos  en  la  desesperación  si,  junto  a  la  ley,  no  apareciera 
el  Evangelio  que  es  la  palabra  consoladora  de  Cristo  que  nos  anima  a  buscar  un 
camino  por  donde  conseguir  el  perdón  de  los  pecados  que  aquélla  nos  ha  hecho 
conocer.  La  ley  dice  al  hombre:  «eres  pecador;  Dios  te  odia  y  te  condenará  por 
toda  la  etemidad  si  no  haces  todas  las  cosas  que  El  te  ha  mandado».  Pero,  el 
EvangeUo  te  consuela  diciendo :  «Cristo  ha  hecho  por  ti  todo  lo  que  personalmen- 
te tenías  que  realizar;  eres  santo;  Dios  te  ama;  estás  salvado» 

El  secreto  para  llegar  hasta  ese  Dios  que  ha  de  aplicarnos  la  salvación  se  llama 
la  fe  fiducial.  La  palabra  no  conserva  el  significado  clásico  que  le  había  asignado 
la  tradición,  es  decir,  im  acto  intelectual  por  el  que  asentimos  a  las  verdades  so- 
brenaturales — que  trascienden  nuestra  comprensión —  porque  Dios  así  lo  ha  re- 
velado. En  el  luteranismo  es  un  acto  de  la  voluntad  por  el  que,  de  una  manera 
irresistible  y  casi  ciega,  el  pecador  se  entrega  a  Dios  que  le  promete  la  remisión 
de  los  pecados  por  la  imputación  de  los  méritos  de  Cristo.  Esta  fe  no  es  en  sí  un 
acto  bueno  ni  malo.  Se  reduce  a  ser  un  mero  instrumento:  suele  llamarse  bra- 
chium  fidei  (el  brazo  de  la  fe)  porque  nos  ayuda  a  alcanzar  la  misericordia  de 
Cristo;  o  también  vas  fidei  (el  vaso  de  la  fe)  para  designar  su  función  meramente 
pasiva  de  servir  de  receptáculo  a  la  misma.  Su  objeto  son  las  promesas  de  Cristo. 
Este,  según  la  revelación,  tiene  dos  oficios:  tomar  sobre  sí  nuestros  pecados  y 
damos  su  justicia  (gracia).  Por  la  fe  confesamos  la  eficacia  de  las  promesas  divi- 
nas y  afirmamos  nuestra  seguridad  de  que  se  nos  aphcarán  sus  méritos,  lo  que 
traerá  consigo  la  liberación  de  nuestros  pecados.  En  tal  sentido,  la  fe  nos  ayuda 
a  tomar  en  las  manos  la  justicia  de  Dios  y  apUcarla  a  nosotros  mismos  logrando 
de  ese  modo  que,  al  miramos  El  de  nuevo,  no  nos  considere  ya  como  objetos  de 


La  causa  principal  de  esta  imposibilidad  nuestra  de  hacer  bien  procede  sobre  todo 
de  su  doctrina  del  servo  arbitrio,  es  decir,  de  que  no  tengamos  ya  voluntad  para  hacer 
el  bien.  «En  los  demás  artículos,  decía,  relacionados  con  el  Papado,  los  Concilios,  las 
indulgencias  y  otras  doctrinas  no  necesarias,  se  puede  tolerar  la  superficialidad...  del 
Papa  y  de  los  suyos.  Lo  terrible  y  doloroso  es  que  todos  ellos  se  equivoquen  totalmente 
(el  original  latino  dice  insanire)  en  este  artículo  que  es  el  mejor  y  la  verdadera  columna 
de  todo  nuestro  edificio»  (Werke,  VII,  148). 

«La  ley  revela  la  enfermedad;  el  evangelio  nos  proporciona  la  medicina»  (Erlan- 
gen,  14,  14);  «La  hipocresía  procede  de  la  ley;  pero  el  arrepentimiento  viene  del  nombre 
de  Jesucristo»  (ib.,  18,  6).  Todo  el  problema  ha  sido  bien  tratado  por  Seeberg,  op.  ext.,  II, 
páginas  228-9;  446-50.  Cfr.  también  MoLLAND,  pp.  195-6. 
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ira,  sino  como  objetos  de  perdón.  «Cuando  la  divina  majestad,  escribe  Lulero, 
piensa  que  yo  soy  justo,  que  están  perdonados  mis  pecados  y  que  estoy  libre  de 
la  muerte  eterna,  y  yo  llego  a  percibir  por  medio  de  la  fe  y  con  acción  de  gracias, 
que  Dios  me  mira  de  esa  manera,  entonces  estoy  justificado,  no  por  mis  propias 
obras,  sino  por  la  fe  con  que  aprehendo  el  pensamiento  divino»  '.  Esta  fe  fiducial 
es  la  tínica  condición  que  se  requiere  para  mi  salvación :  el  arrepentimiento,  las 
buenas  obras  y  las  virtudes  son  inútiles  para  ese  fin.  Más  aiin,  estas  últimas  no 
pasarán  de  ser  una  consecuencia  del  cambio  obrado  en  mí  por  la  fe  fiducial.  Mien- 
tras por  medio  de  ella,  yo  tenga  agarrado  a  Dios,  no  hay  por  qué  temer.  Ni  los 
mismos  pecados  — que  px)r  hipótesis,  dada  nuestra  naturaleza  corrompida,  tene- 
mos que  ir  cometiendo —  pueden  convertirse  en  impedimento.  Lo  único  que  cau- 
sará mi  perdición  es  el  abandono  de  esta  fe.  Lo  demás  no  cuenta.  Lutero  estaba 
tan  convencido  de  esta  teoría  que  no  dudó,  en  momentos  de  entusiasmo  calen- 
turiento, lanzar  frases  que  — deshgadas  de  su  concepción  teológica —  suenan  a 
verdaderas  blasfemias:  «Sé  pecador  y  peca  sin  miedo,  pero  cree  y  regocíjate  toda- 
vía más  en  Cristo  quien  triunfó  sobre  la  muerte  y  sobre  el  mundo.  Mientras  viva- 
mos aquí,  no  podemos  sino  pecar»  «si  teniendo  fe,  se  pudiera  cometer  el 
adulterio,  éste  no  sería  pecado»  '",  etc. 


Confes.  Augsburg.,  I,  art.  4.  «Hoc  facit,  quando  verbo  eius  crcdimus;  per  tale 
enim  crcdere  nos  iustificat.  i.  c.  nos  iustos  reputat»  {Weim..  59,  26).  Melanchton  nos  ha 
dejado  una  buena  definición  de  lo  que  es  la  fe  difucial :  «asscnsus  scu  fiducia  (no  dice 
mentis  y  suf>one  voluntatis)  in  promissionem  divinam  quod  Christus  pro  me  datus  sil. 
quod  Christus  mea  peccata  deleat,  quod  Christus  vivificat  me ;  haec  esi  fides  illa  cvan- 
gelii  quac  sola  iustificat,  id  est,  haec  sola  reputatur  nobis  a  Deo  pro  iustitia ;  opera 
quantunvis  vidcantur  bona,  pro  iustitia  non  reputantur»  (Loci  communes,  n.  195). 

Los  protestantes  deben  de  haber  sentido  mas  de  una  vez  pena  de  que  Lutero  hu- 
biese pronunciado  esta  frase  (carta  a  Melanchton,  I-\'III-1521,  Weimar  Bnt'ff.,  2,  372). 
Notemos  con  Villoslada  que  el  reformador  predicó  frecuentisimamentc  la  misma  doctrina 
como  punto  central  de  su  teología.  «Est  fides  quac  te  pullastrum,  Christum  gallinam 
facit  ut  sub  poenis  eius  accepta  nitaris  (hoc  est  enim  fornicari)  vel  fidem  esse  scias  si  ei 
adhaescris  de  ipso  praesumpseris,  quod  tibi  sanctus  sit»  (Wfimar,  8,  p.  112).  A  veces 
las  frases  adquieren  una  crudeza  tal  que  la  pluma  se  resiste  a  traducirlas  (Tischretiden, 
n.  L712).  Los  biógrafos  del  reformador  han  tenido  que  salir  a  la  defensa  y  a  la  ex- 
plicación de  la  mente  de  Lutero  al  emplear  tal  fraseología.  «No  se  trata  de  una  exhor- 
tación al  pecado.  La  interpretación  es  la  siguiente :  no  te  preocupes  tanto  del  pecado 
como  de  la  confianza  en  Cristo.  Aunque  peques  mucho,  no  pierdas  ánimo  con  tal  de 
que  todavía  tengas  más  fe  en  la  redención  de  Cristo.  El  pecado  es  en  este  mundo  in- 
evitable. Pero  por  muchos  y  grandes  que  sean  los  pecados,  más  prepondera  todavía  la 
gracia  redentora  de  Cristo»  (Vii.losi.ada,  Pralect.,  p.  53).  Strohl  (op.  cíf.,  p.  87,  nota) 
admite  que  la  frase  es  malsonante,  pero  cree  que  hay  que  entenderla  en  su  contexto 
como  escrita  a  un  íntimo  amigo,  Melanchton,  que  se  mataba  de  escrúpulos.  Nunca  la 
hubiera  escrito  a  unos  jóvenes.  Con  todo,  otros  luterólogos  no  se  muestran  tan  opti- 
mistas. Lcrtz  las  llama  «fórmulas  peligrosamente  negativas  e  inconscientes»  debidas  «a  la 
conciencia  excesiva  que  Lutero  tenía  de  sí  mismo,  a  su  orgullo  v  a  su  monstruosa  bru- 
talidad azuzados  por  sus  impulsivos  odios»  {Poiir  i<n  dialogue  itucrcofifeisiottel,  p.  289, 
articulo  VIII).  «Aun  intcrpreiada  con  toda  la  posible  benignidad,  concluye  Villoslada. 
esta  doctrina  puede  convertirse  peligrosísima  en  la  práctica  ya  que,  dada  la  fragilidad 
y  las  perversas  tendencias  humanas,  nadie  querría  luchar  contra  la  concupiscencia  y  las 
tentaciones,  si  estuviera  cierto  que  ni  los  mayores  pecados  le  hacían  perder  la  gracia  y  el 
favor  de  Dios  con  solo  tener  confianza  en  Cristo»  (ib.,  ib.). 

En  carta  a  Melanchton  habla  de  «millares  de  fornicaciones  y  de  homicidios  dia- 
rios» (loe.  cii.).  El  reformador  consideraba  ista  doctrina  de  la  justificación  no  sólo  como 
el  fundamento  de  su  sistema  teológico,  sino  además  como  el  verdadero  secreto  de  sus 
predicaciones:  «nisi  habuissemus  hunc  articulum.  iam  d:u  periissemus»  (Ví'am..  401,  355): 
«SI  possemus  isiud  verbum  (justitia  misericordia)  credcre,  tum  haberemus  perfcctam 
thcologiam»  (ib.,  402,  462). 
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Ahora  estamos  en  posición  de  entender  el  sentido  luterano  de  justificación. 
Esta  no  supone  de  parte  nuestra  (siempre  ayudados  por  la  gracia)  ninguna  activi- 
dad preparatoria  (obediencia  a  las  inspiraciones  divinas,  reconocimiento  y  dolor 
de  los  pecados  cometidos)  ni  menos  todavía  ningima  transformación  ética  que  nos 
haga  internamente  mejores.  Es  sencillamente  el  acto  divino  por  el  cual,  como  con- 
secuencia de  nuestra  fe,  se  nos  declara  justos  no  en  virtud  de  propios  méritos, 
sino  por  la  imputación  de  la  justicia  de  Cristo:  consiste,  como  declaran  los  artícu- 
los de  Esmalcalda,  en  que  «nosotros  alcanzamos  por  medio  de  la  fe  un  nuevo 
corazón,  y  Dios,  por  los  méritos  de  Cristo,  quiere  consideramos  como  enteramente 
justificados  y  santos.  Y  aunque  el  pecado  no  esté  en  nosotros  del  todo  desterrado 
ni  muerto,  pero  Dios  no  nos  lo  reconoce  como  tal» 

¿Cómo  queda  el  alma  después  de  haber  recibido  esta  justificación?  En  la  doc- 
trina católica,  la  transformación  que  se  opera  dentro  de  nosotros  es  total.  La  gra- 
cia santificante,  ese  don  de  Dios,  que  nos  es  dado  después  de  haber  sido  merecido 
por  Cristo  en  la  Cruz,  perdona  totalmente  nuestros  pecados,  nos  regenera  por 
completo  convirtiéndonos  en  hijos  suyos  y  en  herederos  del  cielo.  En  la  doctrina 
luterana,  la  justificación  es  meramente  extrínseca,  proviene  exclusivamente  de 
Dios  y,  en  el  fondo,  a  nosotros  nos  deja  como  antes.  Por  eso  se  llama  forínseca 
tomando  la  expresión  del  lenguaje  jurídico  en  el  que  el  juez  declara  inocente  a 
un  culpable  que,  sin  embargo,  ha  cometido  su  crimen  y  queda  con  él  aun  después 
de  recibida  la  absolución.  Somos,  para  usar  la  frase  auténtica  de  Lutero  «revera 
peccatores,  sed  reputatione  núserentis  Dei,  iusti;  peccatores  in  re,  iusti  in  spe» 
Esta  simultaneidad  en  una  misma  persona  que,  continúa  enfangada  en  el  pecado, 
pero  al  mismo  tiempo  aparece  como  justa  a  los  ojos  de  Dios,  constituye  «la  gran 
gloria»  de  los  discípulos  de  la  Reforma.  Para  éstos  «el  milagro»  lo  hace  la  fe 
fiducial  que  libra  a  nuestra  conciencia  del  peso  de  los  pecados,  asegurándonos 
que  están  perdonados  y  trasportando  nuestros  pecados  a  Cristo  quien,  a  su  vez, 
nos  comunica  la  no-imputación  de  los  mismos,  aunque  en  el  momento  de 
damos  cuenta  de  la  situación,  veamos  que  estamos  tan  cargados  de  pecados  como 
antes  «Existen  en  nosotros,  dice  Pohle,  dos  hermanos  que  viven  siempre  jun- 
tos: uno  justo  y  el  otro  injusto;  uno  santo  y  el  otro  pecador;  uno  hijo  de  Dios 


'■'^  MÜLLER,  Die  symbolischen. . .  p.  312.  El  hombre,  después  de  la  justificación,  es 
«aegrotus  in  rei  veritate,  sed  sanus  ex  certa  promissione  medici,  cui  credit,  qui  eum  jam 
veluti  sanum  reputat,  quia  certus  quod  sanabit  eum,  qui  incipit  eum  sanare,  nec  impu- 
tavit  ei  egritudinem  ad  mortem».  (Citado  por  R.  Prenter,  Luthers  Lehre  von  der  Heili- 
gung,  en  Luthers-Forschung  Heute,  Berlín,  1958,  p.  71).  En  el  mismo  sentido,  rechaza  el 
valor  del  acto  de  verdadera  contrición  {Weimar,  I,  p.  321). 

Weimar,  38,  425.  «Sancti  intrinsece  sunt  peccatores  semper»;  «intra  te  non  est 
nisi  perditio,  sed  salus  tua  extra  te  est»  (Ficker,  Comment.  in  Epist.  ad  Román.,  II, 
104) :  «simul  sancti,  dum  sunt  iusti,  sunt  peccatores :  iusti  quia  credunt  in  Christum 
cuius  iustitia  eos  tegit  et  eis  imputatur ;  peccatores  autem  quia  non  implent  legem,  non 
sunt  sine  concupiscentia  (para  él  =  sine  peccato),  sed  sicut  aegrotantes  sub  cura  medici 
qui  sunt  revera  aegroti,  sed  inchoative  et  in  spe  sani,  seu  potius  sanificati,  i.  e.  sani 
fiemes»  (ib.,  II,  176). 

cEl  hombre,  aun  después  de  la  justificación,  queda  todavía  de  hecho  pecador,  y 
Dios  no  se  hace  ilusiones  del  estado  real  de  su  enfermo.  Dios,  actuando  como  Salvador, 
no  reniega  de  manera  alguna  a  sus  exigencias  y  a  su  santidad.  Si  no  está  convencido  de 
poder  suprimir  con  su  omnipotencia  el  abismo  que  le  separa  del  pecador,  puede  por  lo 
menos  renunciar  a  imputarle  su  pecado»  (Strohl,  op.  cit.,  p.  88). 
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y  Otro  esclavo  de  Satanás,  y  esto  para  toda  la  vida,  sin  que  haya  posibilidad 
de  conciliación  entre  ambos» 

A  la  lógica  del  catolicismo  no  le  caben  estos  conceptos  contradictorios.  Por  eso 
sus  teólogos  los  han  rechazado  como  incompatibles  y  del  todo  contrarios  a  la  san- 
tidad de  Dios  y  al  testimonio  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  toda  la  tradición 
cristiana  Las  consecuencias  que  de  su  admisión  se  derivan  para  la  vida  moral, 
son  fatales.  De  este  principio  deriva  la  teoría  de  la  separación  y  la  independencia 
de  la  religión  y  de  la  moral.  El  hombre  — con  sólo  tener  esa  fe  fiducial —  puede 
impunemente  llevar  una  e.vistencia  desarregladísima.  El  profesor  Paulsen,  de  Ber- 
lín, tenía  razón  en  proclamar  a  Kant,  gran  defensor  de  la  independencia  de  la 
ética  y  de  la  religión,  como  «el  filósofo  del  protestantismo»  '  . 

La  teoría  luterana  de  la  justificación  halló  pronto  adversarios  dentro  de  sus 
mismas  filas.  Osiander  (muerto  en  1552)  defendió  que  la  justificación  de  la  fe 
consiste  en  la  unión  real  e  intrínseca  de  Cristo  con  el  alma.  Buzer  admitió  la  ne- 
cesidad de  una  «justificación  interna»,  además  de  la  meramente  imputativa.  Los 
teólogos  de  Jena  exigieron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  la  intervención  del 
libre  arbitrio.  Los  pietistas  del  siglo  siguiente  admitieron  la  certeza  de  la  justifi- 
cación sólo  para  los  casos  en  que  se  lo  confirmara  su  experiencia  sentida  y  per- 
sonal. Tal  es,  en  buena  parte,  la  doctrina  de  los  metodistas.  Hoy  son  muchos  los 
teólogos  protestantes,  incluso  algunos  luteranos,  que  exigen  una  cierta  cooperación 
humana  en  el  proceso  de  la  justificación.  Tal  es,  en  concreto,  el  caso  de  una  buena 
parte  de  la  iglesia  luterana  de  Suecia.  Naturalmente,  los  teólogos  liberales  y  racio- 
nalistas difieren  totalmente  de  las  teorías  del  fundador.  Probablemente  las  ramas 
que  todavía  se  adhieren  firmemente  a  las  doctrinas  primitivas  se  limitan  a  partes 
de  Alemania  y  al  Sínodo  de  Missouri,  en  los  Estados  Unidos  Con  todo,  es 
preciso  añadir  que  si  grandes  sectores  del  luteranismo  moderno  rechazan  la  inter- 


'■^  POHLE,  art.  Justification.  en  la  Catholic  Encyclopedia,  VIII,  p.  574.  El  efecto  in- 
mediato — y  el  más  sensacional —  de  esta  fe  fiducial,  es  la  segundad  que  el  hombre  ad- 
quiere de  su  salvación.  En  contraste  con  toda  la  tradición  cristiana  que.  basada  en  San 
Pablo  {Philip.,  2,  12)  había  insistido  en  la  necesidad  de  trabajar  «con  temor  y  temblor» 
nuestra  salud  eterna,  Lulero,  que  necesitaba  ofrecer  a  sus  seguidores  un  remedio  eficaz 
contra  tales  temores,  inventó  su  teoría  de  la  segiiridai  total  que  lleva  indudablemente 
un  gran  consuelo  a  quienes  pueden  convencerse  de  su  validez.  «Sola  hac  spe  erigor,  decía, 
quod  in  Evangelio  video  contritis  solatium,  desperatis  spem,  in  inferno  positis  coclum 
promissum  esse»  (Wcimar,  43,  174).  J.  Whale  admite  que  nos  hallamos  ante  «una  para- 
doja casi  absurda»,  pero  piensa  que  es  necesario  admitirla  si  queremos  conocer  «la  parte 
más  consoladora  del  protestantismo»  (op.    cit.,  pp.  81-91'). 

Algfrmissen,  pp.  689-91 ;  Lennerz,  De  Gratia  Redcmptoris,  Roma,  1949.  pp.  80  ss. 
Lulero  creía  que  la  doctrina  «quamquam  imperfecte»  se  hallaba  en  San  Agustín  {Weimar, 
54,  186).  En  cambio,  en  los  coloquios  de  sobremesa  afirmaba  que  «Augusiinus  non  rectc 
intellexit  articulum  iustificationis»  {Weim.  Tisch.,  2,  183). 

Citado  por  PonL,  art.  laúd.,  p.  575.  Entre  los  especialistas  se  discute  si  la  texiria 
original  de  Lulero  sobre  la  justificación  quedó  modificada  por  la  de  las  Confesiones  de 
Augsburgo  y  su  Af)ología,  redactadas  ambas  bajo  el  influjo  directo  de  Melanchion.  Res- 
ponden afirmativamente  K.  Hall,  R.  Secbcrg  y  otros  (a  quienes  se  asocia  entre  los  católicos 
Algermissen,  pp.  688-9).  En  cambio,  VC'.  >X'aliher,  Ihmels.  Alihaus  y  Barth  se  han  pro- 
nunciado en  contra.  Cfr.  la  controversia  tn  Neve-Heick,  History  of  Christian  Thoughl,  I, 
páginas  231-233,  y  en  Maver,  op.  cit.,  p.  153. 

'*  Cfr.  Algermissen,  pp.  691-3;  Lutlurau  Cyclopcdia,  pp.  610-11  (para  lo  relativo  al 
sínodo  missouriano).  Ferm,  An  Etuyclopcdia  of  Religión,  p.  410,  habla  de  la  oposición 
encontrada  por  esta  doctrina  en  los  círculos  protestantes  liberales. 
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pretación  verbal  de  Lutero  en  materias  de  justificación,  la  teoría  en  sus  líneas  fun- 
damentales, es  decir,  en  cuanto  significa  que  esa  fe  fiducial  en  Dios  basta  por  sí 
misma,  al  menos  si  va  acompañada  por  una  vida  decente,  para  ser  verdaderos 
cristianos  sin  las  exigencias  sacramentales,  litúrgicas  y  morales  impuestas  por  Roma, 
está  a  la  base  de  las  iglesias  separadas  contemporáneas.  El  principio  de  la  justi- 
tificación  sin  necesidad  de  obras  — y  la  consiguiente  seguridad  aparente  de  salva- 
ción que  da  al  individuo —  junto  con  el  énfasis  de  la  libertad  individual,  aun  en 
el  campo  religioso,  son  los  que  perduran,  a  través  de  los  siglos  como  herencia 
imperecedera  de  la  Reforma. 


14 


VEHICULOS  DE  LA  GRACIA 


«Con  el  fin  de  que  podamos  alcanzar  esta  fe,  nos  dice  la  Confesión  de  Augs- 
burgo,  Dios  ha  instituido  el  ministerio  y  nos  ha  dado  el  Evangelio  y  los  sacramen- 
tos. Por  ellos  nos  envía  al  Espíritu  Santo  para  que  produzca  la  fe  dónde  y  cuándo 
El  quiere  entre  los  que  escuchan  su  mensaje»'  .  El  Evangelio  es,  en  la  iglesia 
luterana,  algo  más  que  un  recuerdo  histórico  de  lo  que  Dios  obró  por  medio  de 
Jesucristo.  Además  de  transformarnos  en  testigos  presenciales  de  aquellos  grandes 
sucesos  y  en  participantes  de  aquellas  bendiciones  que  tuvieron  lugar  y  cumpli- 
miento en  el  Mesías,  nos  da  al  mismo  tiempo  la  totalidad  de  sus  dones :  «La  Pa- 
labra de  Dios,  dice  Lutero,  es  el  santuario  que  está  por  encima  de  todos  los 
demás;  de  hecho  el  único  santuario  del  cristiano.  La  palabra  de  Dios  es  el  tesoro 
que  santifica  todas  las  cosas.  Una  persona  que  en  cualquier  momento  hace  uso 
de  la  Palabra  de  Dios,  la  predica,  lee,  escucha  o  medita  .  puede  decirse  que  en 
aquellos  instantes  queda  santificada»  '  '.  A  través  del  Evangeho,  Dios  nos  da  todo 
cuanto  nos  es  necesario  para  obtener  nuestra  salvación.  La  Buena  Nueva  no  es 
solamente  la  absolución  del  perdón,  sino  el  don  mismo  de  un  Dios  reconciliado. 
El  Evangelio  produce,  además,  la  fe  en  el  hombre  ciego,  sordo,  ignorante  y  espi- 
ritualmente  muerto  como  consecuencia  del  pecado  original.  Esa  especie  de  des- 
pertar — o  aun  de  resurrección —  como  consecuencia  de  nuestra  atención  al  Evan- 
gelio, es  obra  del  Espíritu  Santo  quien  se  nos  da  por  medio  de  la  palabra,  y  sólo 
por  medio  de  Ella.  Puesto  que  el  Espíritu  está  siempre  en  la  Palabra  del  Evangelio, 
éste  resulta  en  todo  momento  eficaz.  Dicho  de  otra  manera,  el  Evangelio,  coad- 
yuvado por  la  acción  del  Espíritu,  es  el  mejor  medio  de  ponemos  en  contacto  con 
el  mismo  Cristo 


" '  ScHAFF,  III,  p.  10.  El  artículo  añade  que  el  fin  específico  de  ese  mensaje  del  Es- 
píritu es  confirmarnos  en  la  doctrina  luterana  de  la  justificación  por  la  sola  fe.  Rechaza 
también  la  doctrina  anabaptista  que  cree  en  la  iluminación  del  Espíritu  Santo  sin  esos 
medios  externos. 

Catecismo  Mayor  de  Lutero^  III,  91.  Cfr.  también  la  Fórmula  de  Concordia,  art.  6. 
«El  énfasis  luterano,  en  contraposición  del  catolicismo  que  habla  de  una  infusión  física 
de  la  gracia,  se  centra  principalmente  en  la  Palabra.  El  Espíritu  opera  solamente  a  través 
de  la  Palabra  y  en  la  Palabra,  siendo  también  ésta  la  que  suscita  en  nosotros  la  fe  y  se 
convierte  en  portadora  de  la  revelación  para  la  fe»  (Neve-Hick,  I,  p.  235). 

«Ya  que  para  el  protestante,  dice  Algermissen,  la  justificación  se  produce  p)or  la 
sola  fe,  es  lógico  que  la  Palabra  de  Dios,  que  causa  la  fe,  sea  el  primero  y  más  impor- 
tante medio  de  salvación»  (cd.  ital.,  p.  696).  Por  esto  el  centro  del  culto  protestante 
será  el  pulpito  y  la  predicación;  mientras  que  para  el  católico  (a  cuyos  ojos  la  fe  y  la 
confianza  no  son  más  que  actos  preparatorios  a  la  justificación  que  se  nos  da  en  los  sa- 
cramentos) el  centro  cultural  estará  formado  por  el  altar  y  las  diversas  ceremonias  sacra- 
mentales. Mayer  define  la  posición  luterana  en  estas  dos  proposiciones:  1)  el  Espíritu 
Santo  se  nos  da  únicamente  por  medio  de  la  Palabra,  y  en  cuanto  nos  consta,  no  emplea 
ningún  otro  medio  para  llegarse  hasta  el  hombre;  2)  el  Espíritu  Santo  está  siempre  en 
la  Palabra  y  por  lo  tanto  el  Evangelio  en  sus  diversas  formas,  resulta  siempre  divina- 
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Otro  de  los  vehículos  de  la  gracia  son  los  sacramentos.  También  aquí  trope- 
zamos con  uno  de  esos  conceptos  protestantes  que,  avmque  tengan  expresión  idén- 
tica a  los  nuestros,  encierran  significados  muy  distintos.  Lutero  obró  en  esto  una 
revolución  cuyas  consecuencias  — empezando  por  la  ambivalencia  de  las  pala- 
bras—  estamos  todavía  pagando.  En  la  doctrina  tradicional  católica  (y  ortodoxa^ 
los  sacramentos  son  el  medio  y  el  canal  por  el  que  la  gracia  santificante,  adquirida 
por  Cristo  en  la  Cruz,  se  nos  comunica  a  nosotros.  Para  los  luteranos  los  sacra- 
mentos son  sencillamente  medios  para  despertar  en  nuestros  corazones  la  fe  o 
instrumentos  dispuestos  por  la  providencia  para  confirmar  al  pecador  — causando 
en  él  alegría  y  consuelo —  el  don  de  la  fe  fiducial  que  ya  ha  recibido.  Estricta- 
mente hablando,  los  sacramentos  (incluso  el  bautismo)  no  confieren  nada  a  la 
persona  que  los  recibe,  pero  tienen  el  efecto  mágico  de  excitar  en  nosotros  la  fe. 
Son  la  automanifestación  de  Dios  hecha  a  la  criatura  por  medio  de  un  signo  visi- 
ble capaz  de  revelarnos  así  su  contenido.  Lutero  que,  en  su  teoría  de  la  redención, 
no  atribuyó  valor  alguno  a  la  santísima  humanidad  de  Cristo  (se  hizo  «humani- 
tate  nihil  cooperante»),  concede  importancia  muy  secundaria  a  los  sacramentos. 
Son  «necesarios»  porque  forman  parte  de  la  pedagogía  divina  que  se  adapta  a 
nuestra  naturaleza  sensible.  Su  relación  con  la  Palabra  es  estrechísima;  los  llama 
«Palabra  visible»  en  contraposición  a  la  «Palabra  hablada»;  son  para  nuestros 
ojos  lo  que  la  Palabra  hablada  es  para  nuestros  oídos.  Más  aún,  se  puede  decir 
que  si  los  sacramentos  tienen  alguna  eficacia,  lo  deben  a  la  Palabra.  Esta  es  la 
que  nos  obliga  a  su  recepción;  la  que  nos  cerciora  de  las  promesas  inherentes  a 
los  mismos;  y  la  que  crea  y  da  todo  su  ser  a  aquellos  signos.  De  manera  que,  por 
ejemplo,  en  la  Eucaristía  no  es  que  el  pan  y  el  vino,  por  las  palabras  de  la  consa- 
gración, se  conviertan  en  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo,  sino  que  — como  efecto 
de  aquella  Palabra —  el  hombre  que  los  recibe  con  fe,  recibe  también  a  Cristo. 
Ocurre  aquí  algo  parecido  de  lo  que  dijimos  en  materia  de  justificación.  Allí  las 
disposiciones  del  hombre  no  contribuyen  para  nada  a  la  gracia,  ya  que  ésta  es 
mero  don  de  Dios  aprehendido  por  mí  con  la  fe  fiducial;  aquí  los  signos  sacra- 
mentales externos  no  ayudan  para  nada  a  la  gracia;  los  tengo  que  practicar  por- 
que lo  quiere  Dios.  Pero  la  gracia  volverá  a  ser  de  nuevo  obra  exclusiva  de  la  fe 


mente  eficaz;  no  solamente  nos  da  el  mandato  de  ir  a  Cristo,  sino  que  es  el  poder  del 
Espíritu  Santo  que  crea  en  el  hombre  la  facultad  necesaria  para  llegarse  hasta  El»  (op.  cit., 
páginas  158-9). 

Mayer,  pp.  159-60;  Neve-Heick,  p.  236;  Seeberg,  II,  pp.  279  ss.  «Los  sacra- 
mentos, escribe  A.  L.  Graebner,  son  aspectos  sagrados  de  institución  divina  por  medio  de 
los  cuales,  cada  vez  que  se  llevan  a  cabo  en  la  forma  prescrita,  en  conexión  con  los  ele- 
mentos externos  y  con  las  divinas  palabras  de  la  institución.  Dios  — presente  de  manera 
peculiar  en  cada  uno  de  los  sacramentos —  y  presente  también  con  la  Palabra  y  los  ele- 
mentos, ofrece  amorosamente  a  cuantos  participan  de  éstos  el  perdón  de  los  pecados,  la 
vida  y  la  salvación  operando  también  ellos  la  aceptación  de  tales  bendiciones  o  una  mayor 
seguridad  de  su  posesión»  (Luth.  Cyclop.,  p.  963).  Steitz-Kattenbusch,  piensan  que  en 
Lutero  hubo  evolución  en  sus  concepciones  sacramentarlas:  en  los  años  1518-19  reducía 
el  sacramento  sencillamente  a  un  signo  especulativo  aprehendido  por  la  fe;  entre  1520  y 
1525  habló  de  él  como  de  la  palabra  de  Dios  hecha  perceptible  en  el  Evangelio;  y  después 
de  la  revuelta  de  los  anabaptistas  habló  y  se  refirió  a  su  eficacia  especial  como  resultado  del 
mandato  de  Cristo.  (Cfr.  Realencykl.  für  Theolog.,  1906,  17,  p.  369).  Lutero,  guiado  por 
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En  lo  referente  al  número  de  sacramentos,  el  luteranismo  puede  darse  el  lujo 
de  variarlos  según  las  conveniencias  de  tiempo  y  lugar.  Si,  al  fin  y  al  cabo,  la 
justificación  es  un  acto  que  tiene  lugar  inmediatamente  entre  Dios  y  el  alma  — y 
solamente  por  medio  de  la  fe  fiducial —  esos  medios  externos  se  convierten  en 
secundarios.  Lutero  habló  con  frecuencia  de  la  existencia  de  tres  sacramentos  *', 
pero  admitiendo  que  el  bautismo  y  la  Cena  son  los  esenciales  «por  haber  sido 
instituidos  por  Jesucristo»  y  porque,  sin  su  recepción,  «uno  no  puede  ser  cristia- 
no» ■".  En  algunas  de  sus  obras,  Lutero  menciona  la  penitencia  y  «otros  sacra- 
mentos», pero  advirtiendo  que  éstos  no  merecen  el  nombre  de  tales  por  faltarles 
el  signo  sensible  que  les  ha  de  caracterizar  ''.  Melanchton  enseña  que  «el  bautismo, 
la  Cena  y  la  Absolución  (penitencia"  son  auténticos  sacramentos»  ■.  Los  Artículos 
de  Esmacalda  y  la  Apología  conceden  también  el  nombre  de  «sacramento»  a  la 
sagrada  Ordenación.  El  último  de  los  documentos,  aunque  negando  que  los  sacer- 
dotes de  la  Nueva  Ley  «sean  llamados  a  ofrecer  sacrificios»,  admite  que  «no  se 
puede  rehusar  a  la  imposición  de  manos  el  nombre  de  sacramaito*  ' '.  Al  matri- 
monio le  atribuía  Melanchton  cierto  rango  sacramental  aunque,  p>or  haber  existido 
ya  en  el  Antiguo  Testamento,  era  necesario  distinguirlo  de  los  demás  '.  En  cam- 
bio, ni  la  Confirmación  ni  la  Extrema  Unción  reciben  ese  título,  aunque  puedan 
considerarse  como  «ritos  recibidos  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  pero  no  necesarios 
para  la  salvación,  ya  que  no  cuentan  a  su  favor  el  mandato  (la  Palabra)  de  Dios» 
En  el  luteranismo  contemporáneo  se  ha  adoptado  ya  — y  de  manera  fija  según 
nos  dicen —  la  cifra  binaria  sacramental.  «Los  teólogos  luteranos,  leemos  en  la 


una  mala  interpretación  de  Escoto,  se  desató  contra  la  doctrina  católica  de  la  eficacia 
sacramental  ex  opere  operato  diciendo :  «auditu  horrendum  est  quod  Doctores  scholastici 
non  ncccesarium  bonum  cordis  motum  ad  sacramentum  adstriiunt».  Lo  mismo  quedó  es- 
tatuido en  la  Confesión  de  Augsburgo.  (Cfr.  Müller,  Die  symbohschen .   ,  p.  204). 

Weimar,  6,  49;  572.  Ya  en  1519  Lutero  hablaba  de  dos  más  insignes  (jumenúiche) 
sacramentos  {ib.,  2,  754).  La  Confesión  de  Augsburgo  (art.  9-13)  enumera  el  bautismo, 
la  Eucaristía  y  el  arrepentimiento.  La  reducción  a  dos  fue  obra  principal  de  los  dogmá- 
ticos de  la  segunda  generación,  asustados  — según  nos  dicen —  de  las  tendencias  roma- 
nizantes del  reformador.  Sabemos,  con  todo,  que  ya  al  ñn  de  su  De  Captivitate  Baby- 
lonica  había  hablado  de  dos  sacramentos  puesto  que  reducía  la  absolución  a  la  confianza 
de  la  gracia  hecha  antes  del  bautismo. 

Weimar,  2,  754.  En  el  Catecismo  Mayor  se  refiere  a  ellos  como  a  los  únicos  ins- 
tituidos por  Cristo.  Cfr.  Müller,  Die  symbolischen      p.  485. 

Weimar,  6,  pp.  571-2. 

•-  Apologia  Melanchtonis.  en  MÜI.LER,  op.  cit..  p.  204. 

MÜLLER,  pp.  202-3. 

Müller,  p.  204. 

En  sus  grandes  Confesiones  no  se  habla  de  ninguno  de  los  dos  sacramentos.  Las 
palabras  aducidas  están  tomadas  de  la  Apologia  y  de  los  Artículos  de  Esmalcalda.  En 
éstos  se  añaden  respecto  del  Orden  los  siguientes  detalles:  1)  quienes  lo  han  recibido, 
no  están  todavía  autorizados  a  ofrecer  sacrificios;  2)  no  comunican  ningún  carácter  sino  que 
se  reducen  sencillamente  al  reconocimiento  público  y  a  la  invocación  de  bendiciones  rela- 
cionada con  la  imposición  de  manos ;  3)  lo  confieren  de  ordinario  los  Obispos,  pero  en 
caso  de  que  estos  los  rehusaran  o  no  pudieran  asistir,  lo  puede  hacer  la  misma  comunidad 
de  fieles  que  llama  al  pastor  a  ejercer  el  ministerio  (Neve.  op.  cit.,  p.  156). 
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Lutheran  Cyclopedia,  enseñan  que  hay  sólo  dos  sacramentos,  a  saber:  el  bautismo 
y  la  Cena  del  Señor.  Las  Sagradas  Escrituras  no  reconocen  la  existencia  de  otros 
que  se  atengan  a  dicha  definición» 


^*  Página  936.  Quedan  en  esta  materia  de  sacramentis  in  genere  dos  puntos  luteranos 
que  elucidar.  El  primero  se  refiere  a  la  escasa  o  nula  importancia  del  ministro  que  con- 
fiere los  sacramentos.  No  importa  que  este  crea  en  su  eficacia,  ni  tenga  intención  de 
administrarlos  o  los  confiera  por  pura  broma.  «Quidquid  enim  credimus  nos  accepturos 
esse,  id  revera  accipimus,  quidquid  agat,  non  agat,  simulet  aut  iocetur  minister.  Fides 
enim  uncti  (vel  baptizati)  id  accipit  quod  conferens  aut  non  potuit  aut  non  voluit  daré» 
(Weimar,  VI,  571).  Modernamente,  varios  autores  protestantes,  entre  ellos  ciertos  lute- 
ranos, acusan  a  la  Iglesia  de  convertir  en  acción  mágica  la  administración  de  los  sacra- 
mentos. Fue  Harnack  uno  de  los  primeros  en  suscitar  esta  dificultad,  reasumida  luego 
por  otros  teólogos  y  últimamente  por  el  luterano  estadounidense  J.  Pelíikan.  La  objeción 
hallará  su  respuesta  en  la  sección  apologética  de  nuestra  obra.  Bástenos  por  el  momento 
subrayar  que  no  hay  en  Lutero  ni  en  los  iniciadores  de  la  Reforma  indicios  para  fundar 
esta  doctrina.  Todos  ellos  reconocían  en  los  sacramentos  algo  misterioso  que,  de  manera 
también  superior  a  nuestro  entendimiento,  actúa  en  nuestras  almas.  Cfr.  Leeming,  Prin- 
cipies of  Sacramental  Theology,  Londres,  1955,  pp.  91-2. 
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Siguiendo  la  doctrina  ya  explicada  de  la  relación  entre  la  Palabra  y  los  sacra- 
mentos, el  bautismo  es  la  Palabra  de  Dios  comunicada  por  el  agua.  Abarca  estas 
tres  partes:  1)  el  mandato  de  Cristo  en  las  palabras  de  la  institución  que  le  dan 
su  gloria  y  su  poder;  2)  el  nombre  de  Dios  ya  que  el  bautismo  es  obra  del 
Altísimo;  se  confiere  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  es  El,  y  no  el  hom- 
bre, quien  nos  bautiza  y  nos  hace  suyos;  y  3)  la  promesa  divina  que  allí  reci- 
bimos:  «quien  fuere  bautizado  y  creyere,  será  salvo» 

Como  se  ve  por  esta  definición,  el  bautismo  es,  en  la  mente  de  Lutero,  un 
verdadero  opus  Dei  no  solamente  porque,  en  cuanto  sacratttento,  fue  instituido 
por  Cristo,  sino  porque  en  su  administración  la  parte  del  hombre  es  insignificante 
y  es  en  realidad  «Dios  quien  bautiza»,  aunque  en  otras  ocasiones  atribuya  al 
agua  calificativos  honrosísimos  («divina  aqua»,  «divina,  sancta  et  salutífera  aqua>, 
etcétera)  que  parecen  acercarle  bastante  a  la  concepción  católica  \  En  relación 
con  los  frutos  del  bautismo,  empezamos  a  encontrarnos  inmediatamente  con  las 
paradojas  del  luteranismo.  Por  una  parte,  parece  conferir  al  hombre  todas  aquellas 
gracias  asignadas  por  la  Iglesia  Católica  al  gran  sacramento  de  la  regeneración.  El 
bautismo,  nos  dice  su  Pequeño  Catecismo,  «produce  el  perdón  de  los  pecados,  nos 
libra  de  la  muerte  y  del  demonio  y  nos  confiere  la  eterna  salvación»  No  se 
trata  de  un  mero  símbolo  del  nuevo  nacimiento,  ni  de  sola  la  promesa  de  una 
nueva  vida,  sino  de  la  realización  actual  de  todo  aquello  que  simboliza.  Con  él, 
el  hombre  muere  para  su  naturaleza  corrompida  y  renace  a  una  vida  nueva;  nos 
da  la  adopción  de  los  hijos  de  Dios  y  hasta  nos  confiere  la  imagen  de  la  Santísima 
Trinidad.  Introduce  en  el  alma  la  realidad  mediadora  de  Cristo:  «Christum  cimi 
ómnibus  operibus  suis  et  Spiritum  Sanctum  cum  ómnibus  suis  dotibus»  Por 
otra  parte,  esa  persona  bautizada  queda  todavía  sumergida  en  el  pecado  y  veri- 
fica en  sí  todas  aquellas  definiciones  de  la  naturaleza  corrompida  que  adujimos 


Mayer,  op.  cit.,  pp.  160-1;  Stfohi.,  op.  cit.,  pp.  227-8;  Seeberg,  pp.  283  ss. 

«Lotero,  dice  Strohl,  no  cesó  nunca  de  ponernos  en  guardia  contra  todo  aquello 
que  parecía  atribuir  a  la  cereinonia  del  bautismo  un  efecto  mágico.  Según  el,  los  doctores 
(de  la  Iglesia)  se  equivocaron  al  añrmar  que  las  palabras  (sacramentales)  o  el  agua  con- 
tienen una  virtud  espiritual  oculta.  Es  únicamente  la  fe  que  txiste  en  el  momento  de  la 
ceremonia  o  que  seguirá  a  ella  lo  que  nos  asegura  la  gracia  del  bautismo.  Tú  has  sido 
bautizado  sacramcntalmente  una  sola  vez,  pero  debes  bautizarte  contmuamente  por  la  fe. 
Nuestra  vida  toda  entera  debe  ser  im  bautismo  y  un  cumplimiento  de  lo  que  repre- 
senta el  signo  del  mismo»  (es  decir,  de  la  muerte  al  mundo).  La  pensée  de  ¡a  Reforme, 
Neuchátel,  1951,  p.  227). 

■•  SCHAFF,  III,  p.  85;  Weimar.  4,  692. 

Catecismo  Mayor,  n.  41  (en  Muller,  op.  cit..  p.  491).  Por  eso  también  se  nos  dice 
que  «per  liaptismun  offeriur  gratia  Dei»  ((-o«/.  Augs.  Art.  IX)  y  que  es  un  rito  «Dcum 
nobis  dans  pro  muñere  suo»  (('ai.  May.,  n,  83,  Mt'lt  ER,  p.  497). 
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en  páginas  anteriores  ¿Son  compatibles  a  un  mismo  tiempo  y  en  un  mismo 
individuo  esas  situaciones  contradictorias?  Los  católicos  aseguramos  que  no.  Los 
luteranos,  una  vez  admitidas  sus  teorías  sobre  la  corrupción  total  de  la  naturaleza 
humana  y  la  justificación  meramente  imputativa  y  extrínseca,  se  ven  obligados  a 
aplicarla  a  los  sacramentos,  empezando  por  el  del  bautismo. 

La  paradoja  se  aplica  también  al  problema  de  la  fe  en  la  recepción  de  este 
sacramento.  Puesta  como  base  y  fundamento  único  de  nuestra  justificación  la  fe 
fiducial  hasta  el  punto  de  que  ella  constituye  el  unum  necessarium  en  todo  el  pro- 
ceso de  nuestra  vuelta  a  Dios,  parece  obvio  que  el  principio  se  aplicase  a  nuestro 
caso.  Así  lo  hicieron,  ya  en  tiempos  de  Lutero,  los  anabaptistas  al  negar  la  posi- 
bilidad del  bautismo  de  los  infantes.  Lo  mismo  se  practica  hoy  en  no  pocas  igle- 
sias de  la  Reforma,  empezando  por  la  bautista.  Lutero  hubo  de  resolver  el  pro- 
blema. Hasta  1521  defendió  que,  en  el  bautismo  de  los  niños,  bastaba  con  la  fe 
de  los  padrinos;  más  tarde  admitió  la  existencia  de  una  fe  personal  aun  en  los 
niños  carentes  del  uso  de  la  razón,  no  obstante  la  imposibilidad  en  que  se  hallan 
de  sentirla  experimentalmente.  Por  fin,  enseñó  la  posibilidad  del  bautismo  sin  la 
fe  actual,  aunque  con  exigencia  de  la  misma"-.  Hoy  el  luteranismo  enseña  que: 
«por  el  bautismo  nos  revestimos  de  Cristo,  es  decir,  sus  méritos  y  su  justicia  por 
medio  de  la  fe  que,  como  aplicación  del  Evangelio,  crea  en  nuestros  corazones» 
De  este  modo,  la  fe  que  no  pertenece  a  la  esencia  del  bautismo,  ni  para  que  el 
sacramento  tenga  su  eficacia,  lo  es  sin  embargo  para  recibir  sus  bendiciones.  Las 
expresiones:  «el  bautismo  crea  la  fe»  y  «el  bautismo  requiere  la  fe»,  escribe 
Mayer,  son  ambas  verdaderas  y  correctas.  Además,  nos  añade :  «el  infante  debe 
bautizarse,  primero  porque  así  lo  manda  el  Señor  y  segundo  porque  la  Iglesia 
cree  y  pide  que  Dios  engendre  en  él  la  fe» 

En  cuanto  a  la  administración  del  bautismo,  los  luteranos  rechazan  (en  contra 
de  los  anabaptistas)  la  necesidad  de  la  triple  inmersión.  Respecto  del  empleo  de 
la  fórmula  trinitaria  (invocación  expresa  de  las  tres  Personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad) reconocen  que  «es  la  más  a  propósito,  la  más  simple  y  segura»,  sin  negar 


«Paradójicamente,  escribe  Mayer,  el  hombre  bautizado  es  todavía  un  moribundo 
según  su  naturaleza  corrompida  y  un  resucitado  según  su  nueva  naturaleza»  (op.  ext.,  pá- 
gina 161).  Por  el  bautismo,  añade  Seeberg,  «los  pecados  quedan  perdonados,  pero  no 
anihilados»  {op.  cit.,  p.  341).  Lo  mismo  se  decía  «contra  Escoto  y  los  franciscanos»  en 
los  Artículos  de  Esmalcalda  (cfr.  Müller,  p.  320)  y  lo  había  afirmado  en  la  Disputa  de 
Leipzig  {Weim.,  2,  160).  Se  trata  evidentemente  de  una  remisión  meramente  forínseca : 
«Remittitur  in  Baptismo  universum  peccatum,  non  ut  non  sit,  sed  ut  non  imputetur. 
Audies?  Est  peccatum  etiam  post  remissionem,  sed  non  imputatur»  {ib.,  8,  p.  93). 

J.  T.  Müller,  en  la  Lutheran  Cyclopedia,  pp.  428-9,  aduce  todas  las  pruebas  con- 
firmatorias de  estos  cambios.  También  B.  Leeming  ha  estudiado  bien  el  problema  en  su 
obra  ya  citada,  pp.  68-70.  Harnack  atacó  fuertemente  la  posición  contradictoria  del  lutera- 
nismo en  la  presente  materia  {History  of  Dogma,  VII,  p.  151). 

"  Ib.,  ib.  Cfr.  Algermissen,  ed.  1957,  pp.  635-6. 

Mayer,  op.  cit.,  p.  162.  Esta  clara  inconsecuencia  luterana  respecto  de  la  impor- 
tancia de  la  fe  para  el  bautismo  y  de  la  posibilidad  de  su  recepción  por  parte  de  los 
niños,  incapaces  de  poner  tal  acto  de  fe,  ha  dado  origen  a  tantas  iglesias  y  sectas  pro- 
testantes (bautistas,  cuáqueros,  etc.)  que  no  admiten  más  bautismo  que  el  de  los  adultos. 
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que  pueda  administrarse  solamente  a  nombre  de  Jesucristo  ' '.  En  general  sus  teó- 
logos están  bastante  acordes  sobre  la  necesidad  de  la  recepción  de  este  sacramento. 
Las  afirmaciones  bíblicas  apenas  son  susceptibles  de  otra  interpretación.  Sin 
embargo,  dada  su  posición  en  el  problema  de  la  fe  fiducial,  tal  necesidad  empieza 
a  esfumarse.  Cuando  a  Lutero  se  le  preguntó  si  se  podría  mitigar  la  necesidad 
absoluta  de  la  que  hablaba  la  Confesión  de  Augsburgo,  replicó:  «puede  ocurrir 
que  uno  posea  la  fe  sin  recibir  el  bautismo...  Si  la  persona  muere  en  tal  estado, 
aunque  no  haya  sido  bautizada,  se  salvará»  Actualmente  no  faltan  quienes, 
admitiendo  como  regla  general  su  obligatoriedad,  creen  que  «no  puede  hablarse 
de  absoluta  necesidad».  De  ahí  que  se  opongan  radicalmente  al  concepto  «papista» 
del  limbo  de  los  niños  que,  por  no  haber  recibido  el  bautismo,  quedan  privados 
de  la  visión  beatífica»  La  solución  les  parece  demasiado  cruel,  bien  que  la 
Sagrada  Escritura  parezca  favorecerla. 


*^  «Quomodocumque  tradatur  baptismus,  modo  non  in  nomine  hominis  sed  in  nomine 
Domini  tradatur,  vcre  salvum  facit;  quin  immo,  non  dubitem  si  quis  in  nomine  Domini 
suscipiat,  etiamsi  impius  minister  non  det  in  nomine  hominis  vcre  bapiizatum  esse  in  nomine 
Domini»  (De  capt.  babylo.,  Wcim.,  6  p.  531).  Respecto  de  las  ceremonias  bautismales, 
Lutero  en  su  obra  Taujbucchlein  vcrdcuischt,  1523,  admitió  prácticamente  todas  las  que 
entonces  estaban  en  vigor  en  los  manuales  católicos,  con  sus  exorcismos,  cruces,  insali- 
vación, renunciaciones,  etc.  En  cambio,  en  una  edición  expurgada  de  1526  omitió  algunas 
ceremonias  que  le  parecían  supersticiosas,  por  ejemplo,  la  insuflación  y  los  exorcismos.  Es 
lo  que  hoy  practican  muchas  de  sus  iglesias. 

Citado  por  F.  Pieper,  Christian  Dogmaiics,  III,  p.  281. 

LuiheraK  Cyclopedia,  p.  426.  Barth  continiía  defendiendo  su  necesidad,  pero  sólo 
como  un  acto  de  obediencia  al  mandato  de  Cristo.  La  tendencia  de  un  grupo  numeroso 
de  teólogos  luteranos  modernos  es  más  bien  a  insistir  en  el  bautismo  como  en  un  nto 
que  es  algo  más  que  la  excitación  de  la  fe.  Algunos  de  ellos  (Alihaus,  Andcrsen,  P.  Brun- 
ner  y  otros)  ensalzan  sobremanera  el  papel  de  Cristo  con  el  alma  del  bautizado  que  tiene 
el  sacramento.  Los  luteranos  de  tendencias  liturgistas  como  H.  Asmussen  y  Stahlin  hablan 
de  una  cinserción  nuestra  en  la  vida  nueva»,  de  una  «verdadera  resurrección  a  la  vida 
de  la  gracia»,  etc.  Cfr.  H.  As.ml'SSES,  Das  Sakramem,  Stuttgart,  1948,  pp.  344  ss.  Los 
efectos  del  bautismo  perduran  hasta  la  mutrte  de  quien  lo  recibe  {.Weitn.,  6,  534).  Esto 
trae  consecuencias  üc  incalculable  importancia  para  el  cristiano.  La  primera  se  refiere 
a  que,  como  veremos  después,  el  hecho  mismo  de  recordar  el  bautismo  recibido,  baste 
para  perdonamos,  sin  ncxesidad  de  confesión  y  en  el  sentido  forinseco  ya  indicado,  los 
pecados  que  podamos  cometer  (ib..  6,  529).  La  segunda  mira  a  la  inutilidad  de  la  obser- 
vancia de  los  votos  y  de  las  obras  buenas  «impuestas  tiránicamente  por  los  Papas  y  por 
los  Obispos»  (ib..  6,  538).  Kada  de  esto  puede  dañar  a  nuestra  salvación  ya  que  el  único 
pecado  a  evitarse  es  el  de  la  falta  de  fe :  «Vides,  concluye,  con  tono  exultante  el  refor- 
mador, quam  dives  sit  homo  christianus  baptizatus,  qui  etiam  volcns  non  potest  pcrdcm 
salutcm  suam  quantiscumque  peccatis,  nisi  nolit  credcrc.  Nulla  cnim  peccata  cum  pos- 
sunt  daninare  nisi  incredulitas ;  caetcra  omnia,  si  redeat  vel  stct  fides  in  promissioncm 
divinam  baptizato  factam,  in  momento  absorventur»  (ib.,  ib.,  529). 


EUCARISTIA 


Suele  decirse  que,  en  punto  a  doctrinas  eucarísticas,  las  coincidencias  entre 
luteranos  y  católicos  son  muy  grandes.  La  afirmación  tiene  su  fondo  de  verdad, 
sobre  todo  cuando  se  las  compara  con  las  doctrinas  de  otras  iglesias  separadas. 
Con  todo,  las  diferencias  son  también  fundamentales.  Lutero  conservó  bastante 
clara  la  idea  de  la  presencia  real  para  el  momento  mismo  de  la  Comunión.  En 
cambio,  negó  su  carácter  sacrificial  (Santa  Misa),  el  modo  en  que  se  verifica  su 
presencia  en  el  sacramento  (transubstanciación)  y  su  duración  en  el  tiempo.  Ade- 
más, por  razón  de  la  importancia  atribuida  a  la  fe  fiducial,  la  concepción  misma 
del  sacramento  eucarístico  difiere  notablemente  de  la  enseñada  por  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

Los  nombres  empleados  para  designar  la  Eucaristía  son  la  «Santa  Cena»  y  el 
«Sacramento  del  altar».  La  Enciclopedia  luterana  advierte  a  sus  lectores  que  se 
debe  evitar  el  empleo  de  la  palabra  «misa»  puesto  que  «el  término  designa  la 
perversión  romana  de  la  doctrina  de  la  Cena  y  podría  dar  lugar  a  confusiones  o 
convertirse  en  motivo  de  ofensa»  En  el  concepto  luterano,  la  Cena  es  «la  pa- 
labra visible»  por  la  cual  Dios  ofrece  y  comunica  sus  bendiciones  a  los  seres  hu- 
manos. En  este  aspecto,  no  se  distingue  del  bautismo.  Sin  embargo,  cada  imo 
tiene  sus  características  peculiares:  el  bautismo  es  el  agua  y  el  mandato  de  Dios, 
mientras  que  la  Cena  contiene,  además  del  pan  y  del  vino  con  el  mandato  divino, 
el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo  para  alimento  de  nuestras  almas.  «La  Cena  del 
Señor  es  la  aplicación  del  Evangelio  con  todas  sus  bendiciones  espirituales  por 
medio  de  un  acto  sagrado.  Por  eso,  lo  mismo  que  el  Evangelio  con  su  procla- 
mación, la  Cena  ofrece  y  sella  con  el  comulgante  el  perdón  de  los  pecados,  la 
vida  y  la  salvación,  por  medio  del  fortalecimiento  de  nuestra  fe» 

Lutero  defendió  siempre  la  doctrina  de  la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Euca- 
ristía. El  punto  no  carecía  de  dificultades.  Estaba  por  un  lado  la  enseñanza  «pa- 
pista» a  la  que,  aquí  como  en  todo  lo  demás,  quería  oponerse  con  todas  sus  fuer- 
zas por  considerarla  contraria  al  «puro  evangelio».  Por  otro  debía  oponerse  — y 
lo  hizo  ferozmente —  a  los  zwingUanos,  calvinistas,  melanchtonianos,  etc.,  que 
propugnaban  la  presencia  puramente  espiritual  de  Cristo  en  el  sacramento.  A  Lu- 
tero no  le  cabía  duda  de  que  Dios  había  cegado  los  ojos  de  Zwinglio  en  esta 
materia.  Para  él  y  sus  seguidores  no  tenía  más  epítetos  que  los  de:  fanáticos,  pa- 
rricidas, herejes,  demonios,  etc.      Por  fin,  entraban  también  en  consideración  sus 


Lutheran  Cyclopedia,  p.  428. 

Tal  es  la  doctrina  del  sínodo  luterano  de  Missouri,  ib.,  p.  429.  Cfr.  también  Ma- 
YER,  op.  cit.,  p.  162;  G.  ScHERER  (en  Ferm,  What  is  Lutheranism,  pp.  163  ss.).  Darwell 
Stone,  en  su  obra  ya  clásica :  A  History  of  the  Doctrine  of  the  Holy  Eucharist,  II,  Lon- 
dres, 1909,  dedica  las  primeras  páginas  a  examinar  el  pensamiento  eucarístico  de  Lutero 
y  de  sus  inmediatos  seguidores  (pp.  9-37;  68-76). 

^"  Cfr.  D'Alés,  Recherches  des  Sciences  religieuses,  1923,  pp.  32  ss.  A  la  Amica 
exegesis  que  le  dirigió  Zwinglio  en  1527,  respondió  el  reformador  alemán  con  su  Grosse 
Bekenntnis  von  Abendmahl  Christi  (Weim.,  24,  261  ss.)  en  el  que  trataba  a  sus  adversarios 
con  esos  y  otros  epítetos. 
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propias  dudas  sobre  el  modo  cómo  todo  el  Cucrpx)  de  Cristo  puede  esconderse  en 
una  pequeña  hostia.  A  pesar  de  todos  estos  óbices,  el  fundador  del  luteranismo 
se  mantuvo  firme  en  su  convicción  y  la  doctrina  se  trasmitió  después  a  las  gran- 
des Confesiones  de  fe  de  su  iglesia  ".  Veremos  después  si  estas  afirmaciones  son 
compatibles  con  otros  principios,  también  firmisimos,  de  la  doctrina  luterana. 

Sobre  el  modo  de  esta  presencia  real,  la  mayoría  de  sus  teólogos  nos  advierte 
que  ésta  es  una  cuestión  en  la  que  no  nos  debemos  enzarzar.  Hay  un  punto,  sin 
embargo,  en  el  que  no  les  caben  dudas :  es  el  rechazo  de  la  doctrina  católica  de 
la  transubstantiación,  o  sea,  de  la  conversión  total  de  la  sustancia  del  pan  y  del 
vino  en  el  Cuerpo  y  Sangre  del  Señor  ' '.  En  su  lugar  nos  dicen  sencillamente  que 
Cristo  está  presente  «en  -  con  -  y  bajo»  el  pan  y  el  vino.  La  actitud  de  Lulero 
varió  según  las  ocasiones :  a  veces  se  inclinó  claramente  hacia  la  impattación,  otras 
habló  de  la  presencia  de  Cristo  en  el  pan  y  en  el  vino  «como  la  espada  en  su 
vaina»;  otras  creyó  hallar  la  solución  en  la  consiibstanciación,  es  decir,  en  la 
presencia  mutua  y  real  tanto  de  los  elementos  materiales  como  del  Cuerpo  y  de 
la  Sangre  del  Señor '".  Los  documentos  oficiales  posteriores  no  nos  ayudan  a 
aclarar  las  cosas.  Con  todo,  parece  que  en  medio  de  todo  este  confusionismo,  la 
explicación  pueda  encontrarse  en  la  teoría  luterana  de  la  iibiciadad.  Según  ésta, 
Dios  se  halla  presente  personalmente  en  todas  las  cosas.  Para  el  hombre  su  presencia 
se  manifiesta  solamente  por  medio  de  su  Palabra.  Cristo  en  cuanto  hombre,  por 
la  comunicación  de  idiomas,  ha  recibido  todas  las  propiedades  de  la  naturaleza 
divina.  Desde  el  momento  de  la  Ascensión,  la  presencia  de  la  humanidad  de  Cristo 
en  el  mundo  es  la  misma  presencia  de  Dios.  Esta  ubicuidad  de  Cristo  se  convierte 
para  nosotros  en  presencia  sacramental  por  la  sensibilidad  de  los  elementos  del 
pan  y  del  vino,  por  la  relación  que  éstos  tienen  con  la  Palabra  que  es  la  que  los 
vivifica  y  los  hace  sacramentales  ".  Es  lo  que  en  la  nomenclatura  de  muchos  se 
entiende  por  unió  sacramentalis.  Obsérvese  también  que,  al  contrario  de  lo  que 


"  Asi  en  la  confesión  de  Aug^burgo  (Scu.afk,  III,  pp.  13  y  29);  en  la  Fórmula  de 
Concordia  (ib.,  pp.  135  ss.);  en  el  Catecismo  Menor  (ib.,  pp.  90  ss.) ;  Catecismo  Mayor 
(MüLLER,  Die  symbohschen. . .  pp.  37  ss.);  en  los  Artículos  de  Esmalcalda  (ifc.,  pp.  301-5); 
en  los  Artículos  de  los  Visitadores  (Schaff,  ií>.,  pp.  181.  187),  etc. 

''-  Según  MiEGGE,  op.  laúd.,  pp.  420-1,  Lutero  admitía  a  los  comienzos  cieno  Rcnero 
de  conversión  sacramental  (todavía  no  muy  definida).  Kn  cambio,  ya  en  su  libro  De  Cap- 
tivitate  Babylomca  negaba  rotundamente  la  doctrina.  En  la  Fórmula  de  Cx>ncordia  la 
negación  de  la  «doctrina  papistica»  de  la  transubstanciación  se  convierte  en  una  especie 
de  pesadilla  para  el  luteranismo.  (Cfr.  Schaff,  III,  138  y  142). 

La  frase  «íw.  con  y  bajo  el  pan»  se  encuentra  en  la  Fórmula  de  Concordia,  2,  7,  35. 
En  la  carta  a  Enrique  VIII.  Lutero  llamaba  a  la  transubstanciación  «inventum  thomisti- 
cum».  En  los  Artículos  de  Esmalcalda  el  reformador  volvió  al  ataque.  «De  transubstan- 
iionc  subtilitatcm  sophisticam  nihil  curamus,  qua  fingunt  panem  ct  vinum  relinquere  et 
amittere  naturalem  suam  substantiam  et  tanium  spcciem  et  colorem  pañis  et  non  verum 
panem  remanere.  Optime  enim  cum  Sacra  Scriptura  congruit  quod  pañis  adsit  et  maneat» 
(MÜLLER,  op.  ext.,  p.  320). 

'*  Seeberg,  p.  286.  Lo  que  no  impidió  naturalmente  que  sus  sucesores  discutiesen 
la  cuestión:  Osiander  defendió  la  «impanación» ;  Flacio  Illynco  la  «ubicuidad»;  Gcrhard, 
la  «unió  sacramcntalis».  Esta  «ita  comparala  est  ut  pañi  benedicto,  tanquam  medio 
divinitus  ordinato,  corpus,  et  vino  benedicto,  tanquam  medio  iiidem  divinitus  ordmato, 
sanguis  Christi  modo  nobis  incomprehensibili  uniatur,  ut  cum  illo  pane  corpus  Christi 
una  manducatione  sacramental!,  et  cum  illo  vino  sanguincm  C^hristi  una  bibitionc  sacra- 
mentali  in  sublimi  mvsterio  sumamus».  (Cita  de  E.  DoRONZO,  De  Huchanstia,  Milwaukec. 
1947,  p.  233). 
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pudiera  parecer  a  primera  vista,  la  presencia  real  continúa  guardando  su  carácter 
de  signo,  útil  y  espontáneo  para  excitar  en  nosotros  la  fe. 

La  comunicación  de  este  Cristo  presente  eucarísticamente  con  el  alma,  tiene 
lugar  en  el  momento  de  la  Comunión.  El  luteranismo  enseña  que  el  comulgante : 
1)  recibe  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo  «oralmente»  (por  vía  bucal);  2)  que 
los  no  creyentes  reciben  también  verdaderamente  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo 
(«manducado  indignorum»)  y  esto  por  tratarse  de  las  palabras  creadoras  del  Señor 
que  necesariamente  tienen  que  surtir  su  efecto;  y  3)  que  para  que  la  recepción 
sea  fructuosa,  es  necesario  en  el  que  comulga  la  fe  fiducial  Sobre  los  efectos 
de  la  Cena,  Lutero  pensó  en  un  principio  que  se  reducían  a  la  «unidad  de  los 
corazones»;  más  tarde  a  la  «remisión  de  los  pecados»,  llegando  en  ciertos  momen- 
tos a  hablar  de  la  Eucaristía  como  de  «alimento  de  inmortalidad»  (cibus  immor- 
talitatis).  Hoy  sus  seguidores  han  aumentado  el  número  de  efectos :  remisión  de 
los  pecados,  vida  y  salvación,  aumento  de  fe  y  de  santidad,  crecimiento  del  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  paciencia  en  las  tribulaciones,  confirmación  de  nuestra 
confianza  en  la  vida  eterna,  unión  con  Cristo  y  con  su  Cuerpo,  la  Iglesia  Por 
lo  demás,  la  teología  luterana  es  muy  parca  en  detalles  sobre  la  mayoría  de  los 
pvmtos  referentes  a  la  Comunión.  Se  nos  dice  que:  «la  Cena  no  consiste  en  una 
transformación  mágica  del  pan  y  del  vino,  sino  que  ambos  elementos,  en  el  mo- 
mento de  la  sumpción,  se  convierten  en  portadores  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre 
de  Cristo.  Y  esto  gracias  a  la  Palabra  de  Dios»  Parece  asimismo  que  la  man- 
ducación corporal  y  extema  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  no  causan  por  sí  mismos 
ningún  efecto  saludable;  para  esto  se  requiere  la  intervención  de  la  fe  que  es  la 
única  capaz  de  aphcamos  aquellas  gracias.  De  ahí  que  la  presencia  real  no  dure 
sino  en  el  instante  de  aquella  aprehensión  fiducial  y  que  el  luteranismo  rechace 
como  «supersticiosa»  toda  adoración  de  la  Sagrada  Hostia.  Si  se  admite  como 
verdadero  este  importantísimo  papel  de  la  fe  fiducial  — que,  hasta  cierto  punto, 
parece  como  el  Creador  de  la  nada  en  la  Eucaristía — ,  ¿hasta  dónde  podemos  hablar 
de  ima  idéntica  concepción  de  la  misma  presencia  real  entre  católicos  y  lutera- 
nos?     Por  esto  tal  vez  muchos  luteranos  modernos  empiezan  a  identificar  la 


Sobre  la  recepción  de  los  indignos,  la  (Confesión  de  Augsburgo  (art.  10)  es  ex- 
plícita. En  cambio  aquellos  que,  como  los  fanáticos,  no  creen  siquiera  en  las  palabras  de 
la  institución,  sólo  reciben  el  pan  y  el  vino  y  no  el  sacramento  (Seeberg,  p.  328).  Estamos 
de  nuevo  ante  el  insustituible  papel  de  la  fe  fiducial  como  requisito  para  cualquier  efecto 
(bueno  o  malo)  del  sacramento. 

Seeberg,  pp.  328-30;  Mayer.  pp.  164-5.  La  doctrina  de  la  remisión  de  los  pe- 
cados por  la  Eucaristía  fue  una  de  las  más  tenazmente  defendidas  por  Lutero.  «Verbum 
divinae  promissionis  huius  sacramenti,  escribía  en  el  De  Captivitate  babylonica,  cum  ex- 
hibeat  peccatorum  remissionem,  secure  accedit  quicumque  peccatorum  suorum  vexatur 
sive  titillatione.  Est  enim  testamentum  hoc  Christi  medicina  única  praeteritorum,  praesen- 
tium  et  futurorum  peccatorum,  modo  indubitata  fide  ei  adheseris,  et  credideris  tibi  gra- 
tuito daré  id  quod  verba  testamenti  sonant»  (Weim.,  6,  p.  526).  Contra  tal  concepción 
promulgó  el  Concilio  de  Trento  uno  de  sus  cánones :  «si  alguno  dijere  o  que  el  fruto 
principal  de  la  santísima  Eucaristía  es  la  remisión  de  los  pecados,  o  que  de  ella  no 
provienen  otros  efectos,  sea  anatema»  (Denzinger,  n.  887). 

J.  A.  Haas  (en  Ferm,  op.  cit.,  p.  179).  Los  luteranos  piensan  igualmente  que  la 
«concepción  romanista»  de  la  Comunión  bajo  una  sola  especie,  es  «una  violación  del 
sacramento,  por  lo  que  éste    se  hace  nulo  y  vacío»  {Luther.  Cyclop.,  pp.  428-9). 

Sobre  la  permanencia  temporal  de  Cristo  en  las  especies  sacramentales,  el  refor- 
mador anduvo  bastante  vacilante.  Algunos  le  habían  argüido  que,  si  quería  proceder 
lógicamente,  la  presencia  debía  limitarse  al  momento  de  las  palabras  de  la  consagración. 
A  esto  respondió  que  no :  «definimos  el  momento  de  la  acción  sacramental  desde  la  ora- 
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palabra  Cuerpo  y  Sangre  (Soma)  con  el  concepto  de  Persona  y  dicen  que:  «en 
la  Cena  confraternizamos  con  la  Persona  de  Cristo,  lo  mismo  que  al  predicar  la 
Palabra,  nos  identificamos  con  Dios» 

Respecto  de  la  Santa  Misa,  la  posición  luterana  es  sobre  todo  negativa.  Sabe- 
mos por  la  historia  que  Lutcro,  condescendió  al  principio  con  el  Santo  Sacrificio, 
para  convertirse  con  el  tiempo  en  acérrimo  impugnador  del  mismo.  Lo  llama 
«impiorum  hominum  doctrina»;  «máxima  et  horrenda  abominatio»;  «pcmiciosus 
et  impius  abussus»;  «scandalum  amovendum»,  etc.  Se  pone  frenético  al  hablar 
de  ella  y  advierte  que,  si  no  logra  vencer  la  batalla  que  ha  lanzado  contra  su  exis- 
tencia, la  obra  toda  de  la  Reforma  caerá  por  sus  mismas  bases  "  .  Afirma  que  los 
Evangelios  no  contienen  una  palabra  sobre  su  institución.  Y  cuando  se  le  objeta 
la  doctrina  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  se  contenta  con  esta  «sabia»  respuesta:  «Si 
no  se  encuentra  nada  con  que  responderles,  es  más  seguro  negar  todas  sus  afirma- 
ciones antes  que  conceder  que  la  Misa  sea  un  Sacrificio»  "".  Nosotros,  los  hom- 
bres, ni  lo  podemos  ofrecer  ni  nos  es  necesario  para  aplacar  a  I>ios.  Sus  ceremo- 
nias son  un  juego  de  prestidigitación  para  engañar  a  los  incautos.  Basta  que  ofrez- 
camos a  Dios  nuestras  oraciones,  acciones  de  gracias  y  alabanzas  junto  con  la  fe 
de  que  «Cristo  es  en  el  cielo  nuestro  sacerdote,  se  ofrece  sin  cesar  al  Padre  y  hace 
que  le  seamos  aceptables  junto  con  nuestras  oraciones  y  plegarias»  Lutero 


ción  dominical  (que  en  la  misa  luterana  se  decía  en  seguida  de  la  consagración)  hasta 
que  hayan  comulgado  todos,  se  haya  vaciado  el  copón,  consumido  las  partículas  y  despe- 
dido a  los  fieles».  (Cita  de  Stone,  op.  ext.,  p.  24).  En  esc  tiempo  permitía  que  fuese 
adorado  por  los  presentes  {Weim.  Tisch.,  5665).  En  cambio,  «quandocumque  transfcratur  ad 
usum  alium  extra  institutionem,  non  est  sacramentum»  (ib.,  392,  147).  En  la  Confesión 
de  Wittcmberg,  redactada  en  1536,  Melanchton  le  hizo  afirmar:  «extra  usum,  dum  rcponi- 
tur  aut  asservatur  in  píxide  aut  ostenditur  in  processionibus,  ut  fit  apud  Papistas,  scn- 
tiunt  Christum  non  adesse».  (Afirma  Molland,  que,  en  muchas  iglesias  luteranas  modernas, 
si  en  un  servicio  religioso  han  sobrado  en  la  comunión  trozos  de  pan  consagrados,  para 
emplearlos  de  nuevo,  se  debe  recitar  otra  vez  sobre  ellos  la  fórmula  de  la  consagración. 
La  primera  ya  no  vale  (op.  cii..  p.  200). 

''''  L.  Weígle  (en  Ferai,  op.  cii.,  p.  33).  Estos  mismos  ponen  en  duda  la  exégcsís  bí- 
blica de  Lutero  a  la  doctrina  eucaristica  {ib.,  p.  280).  En  el  extremo  opuesto  hemos  de 
colocar  a  aquellos  luteranos  del  Sínodo  de  Missouri  (y  otros)  que  mantienen  sobre  la 
presencia  real  una  doctrina  idéntica  (al  menos  fundamentalmente)  a  la  católica  y  a  la  de 
los  cristianos  ortodoxos.  (Cfr.  Hardon,  p.  137). 

Su  tratado  de  Missa  Abroganda  {Weimar,  301,  pp.  255  ss.)  era  de  una  extrema 
virulencia.  Lo  reconocía  él  mismo  en  sus  momentos  de  lucidez :  «líber  de  abroganda 
missa  est  satis  durus ;  scriptus  contra  adversarios  blasphemos ;  non  est  pro  incipientibus 
qui  scandalízantur»  {Weim.  Tisch.,  3,  566).  Ya  en  su  libro  De  Capí.  Babyl.  había  protes- 
tado contra  «la  tercera  cautividad  de  este  sacramento,  a  saber,  el  impiísimo  abuso  por 
el  cual  la  opinión  más  admitida  de  la  Iglesia  es  que  la  Misa  sea  una  buena  obra  y  un 
sacrificio»  {Weim.,  6,  pp.  512  ss.).  Admitía,  con  todo,  que  aquel  empeño  suyo  era  qui- 
mérico e  irrealizable  ya  que  «la  idea,  confirmada  por  el  uso  de  tantos  siglos  y  aprobada 
con  el  consentimiento  de  todos,  ha  echado  hondas  raices  en  el  mundo»  (ib.,  ib.).  El  re- 
formador volvió  a  la  carga  en  1524  con  su  Van  Greuel  der  Súllmase  (ib..  18,  22  ss.)  y  en 
1533  con  el  Von  der  Winkehm'sse  unJ  PlaUctnucihe  (ib.,  38,  pp.  185  ss.). 

Weimar,  6,  p.  524.  «Ego,  llegó  a  decir  con  una  frase  que  nos  da  vergüenza  re- 
producir, multas  missas  celcbraví.  Uiinam  interim  homicidium  fccissem  vcl  altcri  uxorcm 
abduxissem»  (ib.,  11,  117). 

"'-  Wcrke,  VI,  369  ss.  Además,  «La  Misa  es  una  promesa  divina  que  no  puede 
ayudar  a  nadie,  aplicarse  a  ninguno,  sufragar  a  ninguno,  ser  comunicada  a  ninguno,  sino 
es  al  propio  creyente  por  su  propia  y  sola  fe.  rQuién  puede  aceptar  para  otro  o  aplicar 
a  otro  la  promesa  de  Dios  que  exige  la  fe  de  cada  uno  singularmente?»  (De  Captivtt.  Ba- 
bylon,  c.  III). 
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habla,  es  verdad,  de  la  relación  entre  el  sacrificio  de  la  Cruz  y  la  Eucaristía.  Pero 
ésta  no  reviste  a  sus  ojos  otro  significado  que  el  de  un  testamento,  es  decir,  de 
un  recuerdo  de  lo  que  Cristo  hizo  y  mandó  repetir  a  sus  discípulos  en  la  última 
Cena.  El  Cuerpo  y  la  Sangre  que  se  nos  da  en  la  Eucaristía,  son  distintos  de  los 
que  se  inmolaron  en  el  Calvario.  Las  palabras  «se  da»,  «se  derrama»,  etc.,  que  la 
tradición  ha  aplicado  siempre  a  la  Santa  Misa,  son  equivalentes  a  «se  distribuye» 
y  no  hacen  alusión  a  la  Cruz.  Es  verdad  que,  aun  hoy  día,  la  Sangre  de  Cristo 
se  derrama  por  la  remisión  de  los  pecados;  pero  solamente  cuando  se  celebra  la 
conmemoración  de  la  Cena.  Este  es,  pues,  el  sentido  de  lo  que  se  llama  misa  en 
la  iglesia  luterana.  Compáreselo  con  la  nítida  definición  del  Concilio  Tridentino 
en  su  sesión  XIII  y  se  verá  el  abismo  que  separa  a  ambas  concepciones  Los 
cánones  de  la  gran  Asamblea  — desde  el  948  al  956 —  enimieran,  en  forma  con- 
denatoria, los  errores  protestantes  — casi  todos  luteranos —  sobre  la  Santa  Misa. 


Cfr.  MiEGGE,  Lulero,  pp.  424-6.  Lulero  no  eliminó  totalmente  toda  clase  de  Misa, 
pero  sí  la  Misa  católica.  En  sus  confesiones  de  fe  habla  con  frecuencia  de  ella :  en  la 
de  Augsburgo,  art.  24  y  en  la  Fórmula  de  Concordia  (art.  VII,  2)  en  la  que  se  condena 
formalmente  «el  sacrificio  papístico  de  la  Misa  que  se  ofrece  por  los  pecados  de  los  vivos 
y  de  los  difuntos».  Este  gran  acto  central  de  la  liturgia  católica  quedó  sustituido  por  él 
por  ima  Fórmula  de  la  Misa  (1523)  y  por  su  Misa  Alemana  de  1526.  «Ambas,  comenta 
Moreau,  guardan  la  apariencia  de  la  Misa  católica  a  excepción  del  ofertorio  y  del  canon. 
Para  el  católico  se  trata  sencillamente  de  ima  Misa  truncada»  en  la  que,  poco  a  poco,  la 
predicación  y  el  canto  comimitario  irán  cubriendo  el  auténtico  sentido  del  sacrificio  euca- 
ristico  (op.  cit.,  p.  106).  Cfr.  R.  Willi,  La  liturgie  lutherienne  (Revue  d'histoire  et  de  philo- 
sophie  religieuse,  VII,  1927,  pp.  422-50). 
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Nos  advierte  Seeberg  que :  «si  externamente  Lutero  ha  preservado  casi  ente- 
ramente la  estructura  del  sacramento  de  la  penitencia,  esto  no  es  más  que  una 
apariencia  ya  que,  tanto  cada  una  de  sus  partes  como  su  conjunto,  han  quedado 
completamente  demolidos  por  él»  "  '.  En  efecto,  una  primera  lectura  del  articulo  V 
de  su  Catecismo  Pequeño  le  deja  a  uno  la  impresión  de  estar  hojeando  cualquiera 
de  los  manuales  catequísticos  de  nuestras  parroquias  católicas.  «La  confesión,  se 
dice  allí,  consta  de  dos  partes:  una  la  confesión  de  nuestros  pecados  y  la  absolu- 
ción dada  por  el  confesor,  como  por  Dios  mismo.  .  A  Dios  hemos  de  confesar 
todos  nuestros  pecados,  aun  aquellos  que  no  conocemos;  pero  al  confesor  le  tene- 
mos que  declarar  aquellos  que  reconocemos  como  tales  y  de  los  cuales  nos  sen- 
timos culpables  Examínate  bien  según  los  Diez  Mandamientos  y  mira  si  has 
sido  desobediente,  infiel  o  vago  y  si  has  causado  daño  a  los  demás  en  palabra  o 
en  obra...  Luego  dílc  al  cor;fesor:  Padre,  le  pido  que  oiga  mi  confesión  y  me 
declare  absuelto  en  nombre  de  Dios  ..  Al  final,  el  confesor  te  dirá:  Dios  se  apia- 
de de  ti  y  aumente  tu  fe.  Amén.  Y  por  último :  Como  lo  crees,  asi  se  haga  en  ti. 
Y  por  mandato  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  yo  te  perdono  tus  pecados  en  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén»  '" '. 

Esto  se  escribía  en  1525  y  estaba  destinado  para  enseñar  a  confesarse  a  las 
gentes  sencillas.  Ya  para  entonces  muchas  de  sus  frases  tenían  un  sentido  equí- 
voco. Con  el  tiempo,  y  a  medida  que  se  multiplicaban  las  controversias,  Lutero 
fue  introduciendo  conceptos  todavía  más  ambiguos,  o  totalmente  ajenos  a  la 
tradición.  Ya,  a  los  comienzos,  había  puesto  en  duda  la  posibilidad  de  confesar 
todos  los  pecados.  Después  añadió  que,  de  suyo,  bastaba  que  los  confesáramos 
a  solo  Dios  y  que  la  confesión  exigida  por  la  Iglesia,  no  pasaba  de  ser  una  institu- 
ción humana.  De  aquí  pasó  a  enseñar  que  podemos  confesar  nuestros  pecados  a 
quien  queramos,  aunque  no  haya  recibido  para  ello  ningún  poder  especial.  Pero, 
sobre  todo,  sus  ideas  sobre  la  fe  fiducial  irían  a  cambiar  totalmente  las  auténticas 
nociones  de  este  sacramento  ' 

Partiendo  de  este  último  principio,  la  contrición  cristiana  fue  perdiendo  la 
importancia  que  antes  se  le  atribuía,  convirtiéndose  en  un  medio  de  despertar  en 
nosotros  la  conciencia  del  mal  y  disponernos  para  la  fe:  «Sencillamente  cree  que 
la  palabra  pronunciada  por  el  sacerdote  en  la  absolución,  no  se  debe  a  sus  méritos 


Seeberg,  p.  241.  La  doctrina  luterana  sobre  la  confesión  quedó  en  buena  parte 
formulada  en  el  De  Capt.  Babyl.  {Wcim.^  6,  pp.  543-9).  Allí  se  refería  a  la  confesión  y  ;i 
la  satisfacción  como  a  tesrej;iae  officinae  lucri  et  poteniiae».  Es  una  acusación  que  ciertos 
protestantes  modernos  volverán  a  resucitar. 
'"^  Scuaff,  op.  al.,  III,  87  ss. 

Weiniar,  6,  547-8.  Cfr.  Algermissen,  ed.  1957,  pp.  636-7;  Seeberg,  pp.  234  y  240; 
DORANZO,  De  Poeniteniia,  pp.  351-3. 
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ni  a  los  tuyos»  y  esto  te  basta.  El  «poder  de  las  llaves  que  Cristo  confirió  a 
sus  apóstoles  — con  potestad  de  atar  y  soltar  nuestros  pecados —  queda  limitado 
por  él  a  declarar  que  los  pecados  (mediante  mi  acto  de  fe)  han  sido  perdonados 
por  Dios.  Este  poder  compete  a  todos  los  cristianos  y  de  ningún  modo  a  los  solos 
sacerdotes :  «Las  llaves,  explicará  después  Melanchton,  significan  el  poder,  es 
decir,  el  oficio  de  ligar  y  desatar  los  pecados.  Se  identifican  con  el  ministerio  del 
Evangelio,  ya  que  es  éste  el  que  de  hecho  liga  y  perdona  los  pecados...  Pues  bien, 
así  como  todos  los  hombres  tienen  la  misión  de  predicar  el  EvangeHo,  así  también 
gozan  del  poder  de  perdonar  los  pecados...  Por  la  misma  razón,  la  remisión  tanto 
privada  como  púbUca  sólo  puede  tener  lugar  cuando  la  palabra  divina  es  recibida 
por  la  fe...  Consiguientemente  es  una  impiedad  pensar  que  los  pecados  se  perdo- 
nan ex  opere  operato  por  el  sacramento  y  sin  la  fe» 

La  eficacia  de  la  confesión  como  sacramento  es  muy  Umitada  no  sólo  porque, 
después  de  recibido  el  perdón,  el  hombre  es  incapaz  de  hacer  otra  cosa  que  pecar 
— y  esto  por  una  necesidad  casi  física —  sino  porque,  estrictamente  hablando,  la 
absolución  tiene  por  objeto  único  servir  de  signo  del  perdón  que  se  ha  alcanzado 
por  la  fe  y  reavivar  en  nosotros  la  gracia  obtenida  por  el  bautismo  que  siempre 
subsiste  en  el  alma  por  muchos  pecados  que  se  hayan  cometido.  Lutero  repite 
con  frecuencia  esta  rememoración  del  perdón  bautismal,  lo  que  exphca  en  parte 
su  repugnancia  a  incluir  la  penitencia  como  nuevo  sacramento.  Si  el  bautismo 
lo  obtiene  ya  todo  para  los  años  que  dure  nuestra  existencia  mortal,  es  inútil  «in- 
ventar» otro  sacramento.  Para  él  la  palabra  «desatar»  («cuanto  desatareis  en  la 
tierra,  será  desatado  en  el  cielo»)  significa  simplemente  «anunciar  el  perdón», 
alcanzado  por  la  fe;  y  la  palabra  «atar»  («cuanto  atareis  en  la  tierra,  será  atado 
en  el  cielo»)  debe  interpretarse  de  la  siguiente  manera:  la  absolución  pronunciada 
sobre  el  pecador,  si  es  que  no  suscita  en  el  alma  la  fe  fiducial,  equivale  a  un  anun- 
cio de  su  condena 

De  lo  dicho  se  puede  barruntar  lo  que  Lutero  pensaba  de  la  obligatoriedad 
de  la  confesión.  Allí  donde  impera  la  fe,  sobran  todos  los  sacramentos  y,  por  lo 
tanto,  el  de  la  penitencia.  Por  otra  parte,  veía  él  — como  lo  han  visto  después 


Cfr.  Weimar,  I,  131;  II,  719;  6,  544-6.  ¿Cómo  podía  Lutero  afirmar  ahora  esto 
cuando  ya  en  la  controversia  de  las  indulgencias,  había  asegurado  (tesis,  30)  que  «ninguno 
está  seguro  de  la  realidad  de  su  propia  contrición;  y  mucho  menos  todavía  de  la  con- 
trición perfecta?»  (Cfr.  Miegge,  Lutero,  p.  220). 

108  Melanchton  {Corpus  Rejormatorum,  22,  col.  893-896).  Lo  había  dicho  el  mismo 
Lutero  con  frases  mucho  más  fuertes  en  el  TDe  Capt.  Babyl.  (Weim.,  6,  546-8).  En  la 
controversia  de  las  indulgencias  (tesis  6)  el  reformador  negaba  al  Papa  todo  poder  de 
perdonar  las  culpas  «nisi  declarando  et  approbando  (culpam)  remissam  a  Deo».  A  fortiori 
tem'a  que  negar  ese  poder  a  los  simples  sacerdotes. 

Lo  relativo  a  la  pérdida  de  nuestra  libertad  y  de  la  identificación  del  pecado  con 
la  concupiscencia,  cfr.  los  Artículos  de  Esmalcalda  (Müller,  op.  cit.,  p.  113).  Sobre  la 
cconsolación  y  la  promesa  de  la  gracia»  habla  Melanchton  en  su  Apología,  art.  12,  nú- 
meros 35-6.  Según  la  Confs.  de  Augsburgo,  la  penitencia  tiene  dos  partes :  «la  contrición 
o  los  terrores  infligidos  a  la  conciencia  por  el  pecado;  y  la  fe  que  se  concibe  por  el 
evangelio  y  la  absolución  y  cree  que  Cristo  nos  perdona  los  pecados,  consuela  la  con- 
ciencia y  la  libera  de  los  terrores»  (art.  13).  Al  tratar  del  bautismo  anotamos  cómo  sus 
efectos,  bastando  para  ello  el  mero  recuerdo  del  sacramento,  perduran  durante  toda  la 
vida  y  hacen  prácticamente  inútil  la  confesión.  «Simul  vides  quam  periculosum,  inimo 
falsum  sit  opinari,  penitentiam  esse  secundam  tabulam  post  naufragium,  et  quam  pemicio- 
sus  sit  error  putare  per  peccatum  excidisse  vim  baptísmi  et  navem  hanc  esse  illisam» 
(Weim.,  6,  529). 
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SUS  seguidores —  los  muchos  bienes  que  pueden  derivarse  al  alma  de  su  práctica: 
luz  en  las  dudas,  consuelo  en  las  tentaciones,  posibilidad  de  hacer  actos  de  fe 
fiducial,  etc.  Su  norma  seria,  pues,  la  siguiente :  «la  confesión  es  buena  cuando 
es  libre  y  no  obligatoria».  Esto  lo  deriva  del  hecho  de  que  los  EvangeUos  no  nos 
hablan  de  su  institución  y  de  que  por  tanto  se  trata  de  una  invención  puramente 
humana  "  .  Por  eso  pudo  escribir:  «Yo  venero  la  confesión,  como  la  virginidad 
y  la  castidad,  como  una  cosa  muy  saludable,  pero  que,  impuesta  por  la  fuerza,  no 
puede  agradar  a  Dios»  "'. 

Hoy  las  concepciones  de  las  iglesias  luteranas  sobre  la  confesión  dependen 
mucho  de  la  teología  — conservadora  o  liberal —  de  los  individuos  o  de  las  comu- 
nidades a  las  que  pertenecen.  Las  fórmulas  simbólicas  permiten  mucho  margen 
y  toda  una  variedad  de  interpretaciones.  «Puesto  que  la  absolución  privada  es 
una  cosa  que  proviene  del  oficio  mismo  de  las  llaves,  no  puede  ser  en  modo 
alguno  despreciada,  sino  que  debe  ser  tenida  en  mucho  y  hondamente  estimada>, 
dicen  unos.  Sabemos  que  en  algunas  comunidades  alemanas  y  escandinavas  se  está 
restituyendo  la  práctica  de  la  confesión  auricular  "  .  Con  todo,  son  ellos  mismos 
quienes  nos  advierten,  «no  hay  que  confundirla  con  la  confesión  auricular  usada 
por  la  Iglesia  romana»  "\  En  muchas  de  sus  iglesias  se  practica  la  confesión 
general  (Beichtvespcr)  durante  el  sábado  por  la  tarde  o  el  domingo  por  la  mañana 
antes  del  servicio  religioso.  Su  fin  es  preparar  al  que  ha  de  participar  en  la  Cena 
del  Señor  e  incluye  una  exhortación  preparatoria,  el  canto  de  himnos,  algunas  ora- 
ciones, una  confesión  general  de  los  pecados  y  la  fórmula  absolutoria  "\ 


lio  Vl^erke,  V'III,  125  ss.  «N'cmo  qucnquam  ad  confcssioncm  illam  p>cccaiorum  sine 
Dti  eloquiorum  auctoritate  introductam  compellcrc,  ut  hactcnus,  audcat»  (Kidd,  op.  cit.. 
página  226). 

Werke,  VIII,  pp.  152,  165.  Aun  csio  mismo,  era  mucho  decir  ya  que,  como  es- 
cribe Sccberg,  en  la  concepción  luterana  «el  sacramento  de  la  penitencia  queda  en  su 
totalidad  desintegrado  y  catalogado  como  dice  el  mismo  Lulero  en  tlocura  inventada* 
(op.  cit.,  p.  241). 

"=  Cfr.  Luiheran  Churches  of  the  World,  pp.  114-118;  P.  Charles,  La  Robe  satu 
couture,  pp.  71-3;  Alger.missen  (1957),  p.  714. 

Lutheran  Cyclopedia,  p.  248.  La  diferencia  principal  se  basa  en  la  insustiiuibilidad 
de  la  je  en  el  concepto  luterano  de  sacramento  y  en  el  papel  de  mera  declaración  atribuido 
a  la  absolución. 

"*  Luth.  Cyclop.,  ib.,  ib.  Sobre  la  práctica  confesional  en  las  iglesias  luteranas  de 
Norteamérica,  cfr.  IIardon,  p.  138.  Hn  síntesis,  todo  se  reduce  a  escuchar  las  quejas  (no 
precisamente  todos  los  pecados)  del  penitente  y  a  declararle  en  nombre  de  Dios  el  pcidóo 
caso  de  que  tenga  fe  ñducial. 
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Ya  dijimos  que  no  entra  en  la  categoría  de  sacramento.  Pero,  puesto  que  se 
trata  de  una  práctica  que  continuamente  tiene  lugar  en  las  capillas  protestantes 
— y  a  veces  con  ceremonial  externo  muy  semejante  al  de  los  católicos —  conviene 
decir  unas  palabras  sobre  el  pensamiento  de  la  iglesia  luterana  en  la  materia.  Según 
la  Lutheran  Cyclopedia,  deben  distinguirse  en  Lutero  dos  actitudes  distintas  frente 
al  matrimonio.  La  primera  caracterizada  como  «fuertemente  naturalista»,  pertene- 
ce a  los  primeros  años  de  su  «conversión».  Su  nota  dominante  es  el  pesimismo 
moral:  «el  deber  conyugal  es  puro  pecado»  y  «si  Dios  no  lo  imputa  como  tal  a 
los  esposos,  es  por  pura  misericordia  suya»  Lo  compara  a  cualquier  otra  nece- 
sidad nuestra  física,  incontrolable  y  brutal,  que  debe  quedar  saciada  dentro  o 
fuera  de  la  vida  de  matrimonio:  «es  una  necesidad  más  absoluta  que  el  beber, 
comer,  evacuar,  escupir,  despertarse  o  dormir;  es  nuestra  misma  naturaleza;  un 
instinto  enraizado  tan  profundamente  y  de  modo  que  nuestros  miembros  no  tienen 
otra  finalidad»  "^  Por  eso,  niega  en  absoluto  que  el  matrimonio  confiera  algima 
gracia  a  quien  lo  recibe  ni  que  haya  sido  instituido  por  Dios.  Es  institución  in- 
troducida en  la  Iglesia  por  hombres  que  desconocían  el  significado  de  las  cosas 
y  de  las  palabras 

La  segunda  actitud,  «fruto  de  sus  años  de  madurez»  pone  mayor  acento  en  las 
peculiaridades  espirituales  del  matrimonio.  Aquí  afirma  que  es  de  institución  di- 
vina y  recomendada  por  Dios  como  algo  que  le  agrada  y  glorifica.  Lo  participan 
a  su  manera  todos  los  seres  vivientes  y  está  a  la  base  de  la  economía,  de  la  polí- 
tica y  aun  de  la  misma  rehgión  A  la  misma  época  pertenecen  sus  alabanzas 
a  la  vida  famihar,  al  amor  mutuo  entre  esposos  y  de  éstos  a  sus  hijos.  En  la  tra- 
dición protestante,  Lutero  ha  sido  proclamado  «padre  y  modelo  del  hogar  cris- 
tiano». «En  su  vida  matrimonial,  escribe  Ferm,  Lutero  enseñó  al  mimdo  que  un 
pastor  (casado)  puede  convertirse  en  positivo  valor  para  la  cultura  y  la  civiHzación. 
También  ZwingUo  se  había  casado,  pero  temió  por  mucho  tiempo  que  los  demás 
se  enteraran  de  ello.  Calvino  hizo  lo  mismo,  pero  su  vida  matrimonal  fue  siempre 
austera,  sin  el  calor  y  la  alegría  de  un  verdadero  hogar.  En  cambio,  Lutero  mostró 
con  su  manera  de  vivir  que  el  matrimonio  es  tan  sagrado  como  el  cehbato» 


Op.  cit.,  p.  654.  Cfr.  también  Jacobson,  H.  en  el  New  Schajj-Herzog  Encyclopedia 
of  Religious  Knowledge,  VII,  pp.  194  ss. 
"6  Weimar,  133,  p.  275. 

^"^^  Weimar,  6,  pp.  550  ss.  Para  Lutero,  escribe  Jacobson,  «el  matrimonio  era  como 
una  enfermería  o  un  refugio  para  aquellos  a  quienes  Dios  no  había  dado  el  raro  don  de 
la  abstinencia»  {ib.,  ib.). 

Luth.  Cyclop.,  p.  654.  Su  verdadera  gloria  está  en  la  finalidad  ética  para  la  cual 
Dios  lo  había  instituido :  la  procreación  de  hijos  para  el  servicio  divino  (Jacobson,  ib.,  ib.). 

J.  O.  Evjen  (en  Ferm,  op.  cit.,  pp.  28-9).  «Quanquam  mihi  exigua  facultas,  decía 
el  reformador,  tamen  sum  maritus,  habeo  prolem,  sufficit  mihi  voluntas  Del  et  benedic- 
tio;  scio  quod  faveat  mihi»  (Weim.,  40^,  259). 
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Desde  el  punto  de  vista  doctrinal  y  cristiano,  Lutero  introdujo  arcformas> 
totalmente  ajenas  a  la  tradición  de  la  Iglesia.  Habría  que  empezar  por  destacar  su 
extraña  conducta  al  permitir  el  matrimonio  a  sacerdotes  y  religiosos.  Conocía  el 
bien  que  la  Iglesia,  por  sabias  razones  refrendadas  por  una  experiencia  multisecu- 
lar,  había  impuesto  la  ley  del  celibato.  Cuando  Carlstadt,  canónigo  y  archidiácono 
de  la  catedral  de  Wittemberg,  le  preguntó  lo  que  se  debía  enseñar  sobre  este 
punto,  Lutero  reaccionó  desfavorablemente :  aquellos  hombres  y  mujeres  se  habían 
comprometido  solemnemente  ante  Dios  a  la  guarda  de  sus  votos.  Estos,  libre- 
mente emitidos,  les  obligaban  a  la  fidelidad.  Sin  embargo,  había  que  ir  contra 
Roma  que  tanto  insistía  en  la  guarda  del  celibato.  Tras  mucha  reflexión,  halló 
«la  solución».  El  voto  de  castidad  había  sido  emitido  por  espíritu  de  orgullo  y 
en  la  falsa  creencia  de  que,  siendo  una  buena  obra,  se  agradaba  con  ella  a  Dios. 
Esto  era  inadmisible.  Los  votos  estaban,  por  consiguiente,  viciados  en  su  raíz  v 
no  había  razón  para  continuar  observándolos.  Resultado :  permitir  el  matrimonio 
a  sacerdotes  y  rehgiosos  ' "'.  Una  segunda  modificación  consistió  en  entregar  com- 
pletamente al  Citado  el  poder  sobre  el  matrimonio.  Sus  apologistas  empiezan  por 
asentar  que  a  los  comienzos  el  cristianismo  no  se  interesaba  por  asuntos  matri- 
moniales, ya  que,  a  sus  ojos,  el  único  estado  digno  de  tal  nombre  era  el  ceUbato. 
Sólo  al  correr  de  los  siglos,  añaden,  el  clero  quiso  tomarlos  en  sus  manos  y  que 
sus  teólogos  le  diesen  un  carácter  sacramental.  En  el  fondo,  Lutero  sabía  que  no 
era  así.  La  verdadera  razón  de  abandonar  el  matrimonio  cristiano  al  príncipe  secu- 
lar estaba  en  su  convencimiento  de  que  a  él  personalmente  le  era  del  todo  imposible 
controlarlo:  «El  matrimonio  y  el  estado  civil,  escribía  en  1529  en  su  Tran- 
buechlein,  son  problemas  que  conciernen  al  estado  y  que  de  ninguna  manera 
nos  tocan  a  nosotros,  los  ministros  del  Señor»  Admitía,  sin  embargo,  que  estos 
debían  acudir  caso  de  que  las  autoridades  civiles  les  llamaran  a  bendecir  la  unión. 

Lutero  permaneció  firme  en  su  negación  del  carácter  sacramental  del  matri- 
monio. «Matrimonium  non  solum  sine  ulla  Scriptura  pro  sacramento  censetur, 
verum  eisdem  traditionibus  quibus  sacramentum  esse  iactatur,  merum  ludibrium 
factum  est»  (Weim.,  VI,  550).  A  la  verdad,  no  se  ve  cómo  éste,  dados  sus  oríge- 
nes pecaminosos  y  su  carácter  de  mera  satisfacción  pasional,  podía  ser  elevado  i 
tan  alta  dignidad.  El  «reformador»  se  contentó  con  negar  la  posición  católica  y 
proclamarla  inadmisible.  Fueron  ;us  seguidores  los  que  le  dieron  forma,  digamos 
jurídica  y  oficial.  Una  de  las  fórmulas  más  gustadas  por  sus  iglesias  es  la  de  la 
Apología  de  Melanchton,  de  1531,  que  dice  así  «El  matrimonio  no  fue  instituido 
por  primera  vez  en  el  Nuevo  Testamento,  sino  ya  desde  los  comienzos  de  la 
creación  del  género  humano.  Fue  ordenado  por  Dios  y  tiene  consigo  promesas 


Para  Lutero  nunca  existió  sino  el  «impurus  celibatus»  (Kidd,  p.  272).  Los  votos 
de  castidad  eran  malos.  (Cfr.  Conjs.  Augshurgo,  en  Scuaff,  p.  30).  De  ahi  la  insistencia 
en  empujar  a  los  sacerdotes  y  religiosos  hacia  el  matrimonio,  y  la  rapidez  con  que  la 
práctica  se  fue  extendiendo  por  diversas  regiones  de  Europa.  (Cfr.  Kidd,  op.  cii.,  pági- 
nas 324,  272.  316,  320,  etc.). 

Luth.  Cyclop.,  p.  654.  Por  eso,  a  sus  ojos,  el  matrimonio  mixto  no  encerraba 
ningún  inconveniente  y  se  podía  contraer  con  incrédulos  y  hasta  con  turcos  {ib.,  ib.). 
Jacobson  opina  que  fue  este  deseo  de  arrancar  a  las  autoridades  eclesiásticas  el  absoluto 
control  que  ejercían  en  materias  matrimoniales  el  que  «nos  explica  los  disparates  come- 
tidos para  aliviar  las  penas  de  aquellos  (Felipe  de  Hess  y  otros)  a  quienes  el  matrimonio, 
por  causa  de  la  otra  parte  contrayente,  no  les  protegía  lo  suficiente  contra  las  tenta- 
ciones» (ib.,  ib.). 
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que  no  son  del  Evangelio,  sino  que  se  refieren  principalmente  a  la  vida  corporal. 
Por  eso,  aun  en  el  caso  de  que  alguno  lo  quisiera  llamar  sacramento,  lo  debe  dis- 
tinguir de  los  demás,  es  decir  del  bautismo,  de  la  Cena  del  Señor  y  de  la  peniten- 
cia o  absolución  que  son  propiamente  signos  del  Nuevo  Testamento  y  testigos  de 
la  gracia  y  de  la  remisión  de  los  pecados.  Si  el  matrimonio  tuviera  que  llamarse 
sacramento  por  el  hecho  de  haber  sido  ordenado  por  Dios,  el  apelativo  debería 
también  aplicarse  a  los  demás  estados  y  deberes  que  tienen  por  autor  a  Dios,  por 
ejemplo,  el  estado  de  los  magistrados»  Esta  puede  tomarse  todavía  hoy  como 
la  posiáón  más  común  en  las  iglesias  luteranas. 

Rebajada  de  esta  manera  la  dignidad  matrimonial  — que  de  hecho  y  por  vo- 
luntad de  Cristo  se  ha  convertido  en  verdadero  sacramento,  con  sus  gracias  y 
carismas  para  quienes  lo  reciben —  el  luteranismo  se  exponía  a  caer  en  los  múlti- 
ples escollos  que  se  encuentran  en  su  camino,  empezando  por  lo  que  entonces  se 
llamaba  poligamia  y  hoy  divorcio.  Se  ha  escrito  mucho  sobre  las  claudicaciones 
doctrinales  de  Lutero  en  esta  materia.  Pueden  verse  en  cualquier  biografía  suya. 
Lucien  Fébvre  afirma  que  las  ambigüedades  y  el  conflicto  de  sentimientos  de 
Lutero  en  punto  a  la  vida  sexual,  le  condujeron  «a  no  distinguir  el  matrimonio 
de  la  fornicación  o  del  adulterio»  Ya  a  principios  de  1524  aseguraba:  «no 
existe  prohibición  de  que  un  hombre  pueda  tener  más  de  una  mujer.  Yo,  aunque 
no  pueda  impedirlo,  sin  embargo,  tampoco  lo  aconsejo»  Su  enseñanza  de  que 
no  hay  hombre  o  mujer  que,  si  no  es  púbücamente,  en  su  corazón  y  cada  vez  que 
se  le  presentan  ocasiones  no  sea  un  adúltero,  indica  una  visión  degradante  de  las 
posibilidades  humanas,  ayudadas  por  la  gracia  de  Dios,  frente  a  las  tentaciones 
que  nos  puedan  sobrevenir  La  historia  nos  afirma  el  tristísimo  estado  en  que 
se  hallaban  muchos  de  sus  seguidores,  que,  escapados  de  conventos  y  monasterios, 
se  habían  unido  en  matrimonio.  Las  palabras  de  Erasmo,  en  medio  de  sus  posibles 
exageraciones,  contenían  un  gran  fondo  de  verdad  Los  consejos  y  la  conducta 
de  Lutero,  Melanchton,  Bucer  y  Eberardo  von  der  Thann  en  el  caso  del  divorcio 
y  del  segundo  matrimonio  — celebrado  por  un  ex  fraile  que  se  había  casado  ya 
tres  veces —  del  langravio  FeUpe  de  Hesse,  resultan  nauseabundos..  Comprende- 
mos que  muchos  de  sus  historiadores  los  pasen  por  alto.  En  recompensa,  Fehpe 
envió  a  Lutero  una  pequeña  barrica  de  vino  del  Rhin  que  él  agradeció  (24  de 


Corpus  Rejormatorum,  27,  pp.  646  ss.  La  fórmula  de  Lutero  era  en  esto  taxativa : 
«matrimonium  non  solum  sine  ulla  Scriptura  pro  sacramento  censetur,  verum  eisdem 
traditionibus  quibus  sacramentum  esse  jactatur,  merum  ludibrium  factum  est»  {Weim.,  6, 
página  550). 

'-^  FÉBVRE,  Luther,  pp.  193-4.  La  frase  es  dura  y  hallará  fuerte  oposición  en  quienes  se 
fijan  exclusivamente  en  que  Lutero  fue  «un  excelente  padre  de  familia».  Con  todo,  se 
trata  de  frases  que  el  reformador  pronunció  con  frecuencia  y  de  actitudes  reales  que 
tomó  frente  a  diversas  situaciones  de  la  vida. 
Denifle-Paquier,  i,  pp.  206-224. 

'-^  DenifLE,  Lutero  e  Luteranesimo,  Roma,  1905,  p.  102.  En  el  De  Capt.  Babyl., 
protestaba  de  no  querer  dar  una  «definición»  sobre  la  materia,  pero  todos  los  argumentos 
aducidos  eran  a  favor  del  divorcio  que  lo  veía  «claramente  sancionado»  por  los  Evan- 
gelios y  las  Epístolas  paulinas  {Weimar,  6,  pp.  589-60). 

1-  Citadas  en  la  p.  208.  Según  el  rotterdanense,  en  esto  el  peor  ejemplo  era  el  dado 
por  los  religiosos  apóstatas :  «ego  novi  monachum  qui  pro  una  (uxore)  duxerit  tres ; 
novi  sacrificum,  virum  aliter  probum,  qui  duxit  uxorem  quam  comperit  alium  sump- 
sisse.  Similia  permulta  de  monachorum  et  monacharum  coniugiis  referuntur,  qui  ductas 
repudiarint  eodem  iure  quo  duxerant»  (Denifle,  trad.  ital.,  p.  129). 
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mayo  de  1540  con  las  siguientes  palabras:  «Que  Dios  nuestro  Señor  guarde  \ 
conserve  a  Su  Señoría  feliz  en  cuerpo  y  en  alnia> 

En  las  iglesias  luteranas  contemporáneas,  la  liturgia  del  matrimonio  varía  según 
las  regiones  y  las  diversas  denominaciones.  En  general  se  celebra  ante  el  altar 
y  contiene  una  breve  lectura  bíblica,  las  mutuas  promesas,  la  bendición  y  las 
oraciones.  Teóricamente  — y  basta  para  ello  leer  los  manuales  de  sus  parroquias — 
el  matrimonio  es  indisoluble  y  se  citan  pasajes  escrituristicos  en  su  confirmación 
En  los  últimos  documentos,  se  prohibe  también  la  insetmmácn  artifical,  aunque 
las  revistas  hablen  ya  de  discusiones  surgidas  en  este  punto.  De  la  práctica 
del  control  de  nacimientos,  no  hacen  en  general  mención,  contentándose  con  unas 
frases  vagas  y  un  tanto  ambiguas  que  de  hecho  son  la  aprobación  oficial  de  un  uso 
admitido  en  todas  sus  iglesias.  Respecto  del  divorcio,  el  luteranismo  moderno 
enseña  que  Cristo  lo  permite  para  el  caso  de  fornicación  de  una  de  las  partes,  por 
lo  que  la  persona  inocente  puede  pasar  a  segundas  nupcias.  El  abandono  de  uno 
de  los  cónyuges,  añaden,  no  es  de  suyo  causa  de  divorcio.  Pero  si  la  parte  inocente 
sufre  por  ello,  puede  entonces  procurarse  un  divorcio  legal  y  volverse  a  casar. 
En  teoría,  esa  persona  no  podría  ser  admitida  a  los  sacratneulos,  pero  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  lo  es.  La  razón  asignada  por  A.  J.  Moehler  es  la  falta  de  enten- 
dimiento de  sus  teólogos  en  cuanto  a  lo  que  constituyen  motivos  suficientes  para 
el  divorcio  En  materia  de  divorcio,  a  los  pastores  se  les  aconseja  que  no  sean 
demasiado  exigentes  y  que  más  bien  se  muestren  cautos  en  el  empleo  del  rigor, 
ya  que  ello  podría  contribuir  a  faltas  de  caridad,  negando  el  segundo  matrimonio 
a  personas  que  tienen  motivos  para  contraerlo  Después  de  todo,  no  hacen  sino 
acomodarse  al  pensamiento  y  a  la  manera  de  proceder  del  mismo  Lutero. 


Cristiani,  op.  cu.,  pp.  215  ss.  Cfr.  Moreau,  pp.  68-9. 

Lo  decía  ya  uno  de  los  artículos  de  Esmalcalda :  «iniusta  cst  traditio  quac  prohibct 
coniungium  personae  innocenti  post  factum  divorcium»  (Algeraussen,  1957,  p.  641, 
nota  131).  En  las  Ordenaciones  de  Westercn,  Succia,  1527,  el  rey  daba  a  los  obispos 
luteranos  licencia  para  conceder  divorcios  a  condición  sin  embargo  de  que  el  soberano 
fuera  informado  de  ello  (Kidd,  op.  cii.,  p.  235). 

'-■^  Hardon,  p.  139.  Puesto  este  principio,  lo  demás  viene  por  sus  pasos.  El  pastor 
debe  aconsejar  a  la  p.irte  inocente  que  perdone  a  la  culpable,  pero  dejándola  libre  para 
tomar  la  última  decisión.  La  «deserción  maliciosa»  constituye  para  el  luteranismo  «un 
auténtico  divorcio»  en  tanto  que  «la  infidelidad»  no  es  m.is  que  «causa  para  obtener  el 
divorcio».  Adem.is.  la  parte  inocente  (o  la  juzgada  como  tal  por  los  tribunales),  «una 
vez  obicnido  el  divorcio  legal,  queda  ya  libre  de  compromisos  con  la  unión  anterior 
y  tiene  derecho  a  que  se  le  conceda  un  nuevo  matrimonio  llegado  el  tiempo  oportuno» 
(].  Fritz,  Pastoral  Theology,  St.  Louis,  1945,  p.  167).  La  práctica  no  es  diversa  en  mu- 
chas de  las  iglesias  luteranas  de  Alemania  y  Escandinavia. 
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El  católico  cae  pronto  en  la  cuenta  de  las  hondas  diferencias  que  le  separan 
del  luteranismo  en  materia  de  eclesiología.  Sin  embargo,  acostumbrado  como 
está  a  pensar  en  un  Cristo  que  escogió  a  los  Doce  Apóstoles  para  que,  bajo  Pedro, 
fueran  las  columnas  de  la  Iglesia  que  iba  a  ser  continuadora  de  su  obra  de  reden- 
ción, le  resulta  difícil  medir  el  abismo  de  la  ruptura  que  se  verificó  con  las  teorías 
revolucionarias  de  Lutero.  Quince  siglos  de  tradición  quedaron  borrados  allí  de 
un  plumazo  y  la  Cristiandad  apareció  radicalmente  dividida  en  sus  doctrinas  sobre 
los  orígenes,  la  esencia  y  el  papel  de  la  Iglesia  en  la  obra  de  la  salvación.  Por  des- 
gracia, aquellas  divergencias  quedan  todavía  en  pie  y  basta  iniciar  un  coloquio 
con  nuestros  hermanos  separados  para  sentir  su  profundidad :  «Hay  un  solo  punto, 
escribe  un  protestante  suizo,  en  el  que  el  protestantismo  aparece  coherente:  en 
su  rechazo  de  la  autoridad  de  Roma»  ^ 

Las  nociones  de  Lutero  en  la  materia  estaban  ya  empañadas  por  los  sentimien- 
tos antirromanos  de  sus  maestros  nominalistas,  en  concreto  por  Ockam.  Como 
dice  Seeberg:  «los  principales  elementos  de  la  eclesiología  luterana  se  deben  bus- 
car en  los  años  anteriores  a  su  conversión»  En  el  fondo,  una  vez  admitida  su 
doctrina  sobre  la  fe  fiducial  como  linico  elemento  constitutivo  de  nuestra  salva- 
ción; asentada  la  posibilidad  de  nuestro  contacto  irmiediato  con  Dios  y  reservado 
a  los  sacramentos  el  puesto  puramente  marginal  que  él  les  concede,  la  Iglesia  como 
sociedad  divina  instituida  para  a3aidar  al  hombre  en  su  destino,  apenas  tiene  razón 
de  ser.  Será,  en  el  mejor  de  los  casos,  una  institución  externa,  más  o  menos  útil 
según  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  aprovechable  para  las  gentes  igno- 
rantes que  se  rigen  por  signos  sensibles  porque  son  incapaces  de  penetrar  en  lo 
íntimo  de  las  cosas  y,  en  fin,  un  organismo  imperfecto  y  reformable  como  cual- 
quier otra  organización  humana.  Meyer  tiene  razón  al  equiparar  a  la  Cristología 
con  la  Eclesiología,  no  solamente  en  cuanto  ésta  depende  de  aquélla,  sino  en  el 
sentido  de  que,  una  vez  arregladas  nuestras  cuentas  con  Dios,  la  Iglesia  queda 
reducida  a  la  mínima  expresión.  Es  algo  así  como  el  techo  y  la  cáscara  bajo  el 
que  se  encubren  los  «santos»  y  «creyentes» 

Como  hemos  visto  en  otro  lugar  Lutero  tenía  concebidas  para  el  año 
1518  las  líneas  fundamentales  de  sus  nuevas  doctrinas.  Pero  no  se  había  atrevido 


R.  Prenter,  L'Eglise  d'aprés  la  temoignage  de  la  Confession  d'Augsburgo,  Neu- 
chátel,  1948,  pp.  93-131);  W.  Maurer,  Kirche  und  Geschichte  nach  Luthers  Díctala  super 
Psalterium  (en  Luthers  Forschung  Heme,  pp.  85-102);  J.  Pelikan,  Die  Kirche  nach 
Luthers  Genesisvorlesung,  ib.,  pp.  102-111).  F.  J.  Leenhardt,  Des  raisons  et  de  la  joQon 
d'étre  protestant  (en  Verbum  Caro,  Neuchátel,  1953,  pp.  29-30).  Además  de  las  obras  de 
Lutero  y  de  la  bibliografía  citada  para  otros  apartados,  empleamos  para  el  presente : 
E.  SCHLINK,  Theologie  der  lutherischen  Bekenntnisschrijten,  Munich,  1942,  pp.  264-306; 
L.  Chestcv,  Luther  et  VEglise,  París,  1959. 

"1  The  History  of  Doctrines,  p.  289. 

'■••2  Op.  cit.,  p.  172. 

i-''  P.  393. 
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a  rebelarse  abiertamente  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Al  contrario,  pensaba 
aprovecharse  del  recurso  del  «Papa  mal  informado  al  Papa  mejor  informado»  o 
de  éste  al  «Concilio  General»  para  tapar  la  boca  a  sus  adversarios.  Tcmia  igual- 
mente los  efectos  de  una  ruptura  demasiado  radical  con  Roma.  Pero,  los  aconte- 
cimientos se  precipitaron  y  en  la  Disputa  de  Leipzig  (1519  el  inteligente  Eck  le 
fue  «acorralando»  hasta  obligarle  a  conceder  que,  admitidas  sus  premisas  dogmá- 
ticas, caían  por  los  suelos  la  autoridad  del  Papa,  la  Iglesia  y  los  Concilios.  Lutero 
se  sintió  descubierto  y,  al  no  poder  aguantar  aquella  bochornosa  situación,  fue 
revelando  — entonces  y  en  ocasiones  sucesivas —  su  pensamiento.  Sirvan  de  ejem- 
plo las  siguientes  proposiciones:  «el  Papa,  no  es,  según  los  Padres  de  la  Iglesia, 
sino  un  coepiscopus,  con  rango  igual  al  de  los  demás  prelados  '  * ;  Pedro  no  tuvo 
ninguna  autoridad  sobre  los  apóstoles  ' '  ',  el  Concilio  de  Nicea  no  sancionó  la 
primacía  del  Papado  '  éste  no  se  basa  en  ninguna  autoridad  divina,  sino  en  la 
meramente  humana,  por  eso  la  obediencia  que  se  le  debe  es  idéntica  a  la  que  se 
da  a  otros  príncipes,  incluso  al  mismo  Turco  '  ;  la  Biblia  enseña  que  el  Papa 
tiene  que  someterse,  como  todos  los  demás  mortales,  al  emperador  '  los  Con- 
cilios no  pueden  convertir  en  leyes  divinas  las  que  son  meramente  humanas''*; 
la  Iglesia  no  necesita  de  ninguna  cabeza  fuera  de  la  de  Cristo  "  ;  el  sistema  je- 
rárquico no  es  de  origen  divino,  sino  de  invención  humana  ' " ;  p>or  consiguiente, 
los  cristianos,  que  sólo  creemos  la  palabra  de  la  Escritura,  no  estamos  obligados 
a  prestar  al  Papa  ninguna  clase  de  obediencia  "  \  «El  gran  significado  de  la  Dispu- 
ta de  Leipzig,  nos  dirá  un  conocido  comentarista  protestante,  se  funda  en  que 
allí  Lutero  se  vio  forzado  a  romper  de  una  vez  para  siempre  con  la  concepción 


114  Weimar,  II,  229.  Lo  había  dicho  también  el  año  anterior  en  su  disputa  con 
Cayetano  (ib.,  p.  20).  Esa  es  la  razón  por  la  que,  en  tiempos  todavía  de  Gregorio  el 
Magno,  su  autoridad  no  se  extendía  a  la  iglesia  griega  (ib.,  161).  «Todo  sacerdote,  dirá 
Lutero  al  final  de  la  Disputa,  en  el  artículo  de  la  muerte  o  en  caso  de  necesidad,  es 
obispo  y  Papa,  teniendo  la  misma  autoridad  que  el  en  materia  de  absolución  de  los  pe- 
cados .  Concluyamos,  pues,  que  ni  el  Papa  ni  el  obispo  son  superiores  a  los  presbíteros 
por  derecho  divino  ya  que  este  es  inmutable  tanto  en  vida  como  en  muerte»  (II,  p.  240\ 
Weimar,  II,  235. 
Ib.,  288,  265,  397,  672. 

7b.,  186.  «Sunt  qui  Papam  non  posse  errare  et  supra  Scripturam  essc  impuden- 
tissime  iactitant.  Quae  monstra,  si  admisa  fuerint,  Scriptura  pcrit.  sequenter  ct  Ecclcsia, 
et  nihil  reliquum  erit  nisi  verbum  hominis  in  Ecclesia»  22). 
«3»  Ib.,  220  ss. 

Ib.,  201,  308. 

Ib.,  239,  331  ss.  He  aquí  una  de  sus  típicas  respuestas:  «Finalmente  digo  que 
no  sé  si  la  fe  cristiana  puede  tolerar  sobre  la  tierra  otra  cabeza  de  la  Iglesia  universal 
que  a  solo  Cristo...  Por  eso  la  Iglesia  se  llania  reino  de  la  fe  porque  nuestro  rey  no  se  ve 
sino  que  se  cree  en  él  Solamente  aquellos  que  le  asignan  un  reino  visible,  le  buscan 
una  cabeza  visible  también»  (II,  239).  El  «principalis  articulus  fidei  nostrae  et  summa 
nostra  sapientia»  {Wcim.,  43,  182)  no  es  la  sucesión  apostólica  ni  la  cathcdra  Petri  (43, 
387),  sino  la  fe. 

Ib.,  2,  377,  433  ss.  Más  aún,  dice  el  reformador,  «si  el  primado  de  los  pontífices 
romanos  empieza  a  convertirse  en  detrimento  para  la  Iglesia,  debe  ser  arrancado  de  ella, 
ya  que  los  derechos  y  las  costumbres  humanas  deben  estar  a  su  servicio  y  no  militar 
conua  ella»  (II,  434). 

'■•^  Ib.,  220  ss.  «Con  frígidísimas  decretales,  decía  Lutero,  de  los  poniíñces  romanos 
se  prueba  la  superioridad  de  la  Iglesia  romana  sobre  las  demás.  Pero  contra  ellas  están  el 
texto  de  la  Escritura,  la  historia  digna  de  fe  de  mil  cien  años  y  el  decreto  de  Nicea, 
el  más  sagrado  de  todos».  (Cita  de  Miigge,  op.  til.,  p.  280). 
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eclesiológica  (Papa,  Concilios,  Cánones,  autoridad  eclesiástica,  etc.),  de  la  Iglesia 
de  Roma»  "\ 

Esta  primera  obra  destructura  quedó  completada  después  de  su  condenación 
como  hereje.  Las  tres  obras  lanzadas  al  público  en  1520:  Adversus  exsecrahilem 
Antichristi  bullam;  De  captivitate  babylonica  y  el  Manifiesto  a  la  nobleza  cristiana 
del  pueblo  alemán,  constituyen  las  armas  de  su  guerra  contra  el  Papado.  La  última 
de  ellas  contiene,  además,  un  resumen  suficientemente  claro  de  su  plan  de  lucha: 
proclamación  del  sacerdocio  universal;  matrimonio  de  los  eclesiásticos;  indepen- 
dencia total  de  Alemania  frente  a  las  «expoUaciones»  de  que  era  objeto  por  parte 
de  Roma;  calumnias  las  más  groseras  contra  la  dignidad  pontificia  y  hasta  ciertas 
reformas  sociales  de  la  nación...,  todo  ello  «escrito  con  una  vehemencia  capaz 
de  atraerse  a  muchos  centenares  de  descontentos:  a  unos  porque  sufrían  de  los 
males  que  denunciaba  y  a  otros  porque  querían  poner  remedio  a  los  mismos». 
Los  escritos  del  reformador  se  propagaron  con  la  rapidez  del  fuego  entrando  hasta 
en  los  ambientes  más  humildes  y  sembrando  en  todas  partes  el  odio  contra  el 
Vicario  de  Cristo  en  la  tierra.  Como  informaba  el  nuncio  Aleandro,  venido  para 
promulgar  la  bula  de  excomunión :  «Nueve  décimas  partes  de  Alemania  gritan : 
¡Viva  Lutero!,  y  todos  los  demás,  aun  sin  seguirle,  le  hacen  coro  diciendo :  ¡Abajo 
Roma! 

Después  vino  lo  que  se  puede  llamar,  al  menos  con  cierto  eufemismo,  la  parte 
constructiva  de  la  eclesiología  luterana.  Esta  no  es,  a  pesar  de  lo  precipitado  y 
pasional  de  algunas  de  las  frases,  un  plan  improvisado,  sino  algo  que  él  debió  de 
reflexionar  en  frío  durante  sus  momentos  de  serenidad.  Las  piezas  se  acoplan  de- 
masiado bien  con  el  resto  de  su  concepción  teológica  para  tratarse  de  una  im- 
provisación. Lutero  quiere  sustituir  a  la  Iglesia  tradicional  por  una  organización 
que,  dejando  a  salvo  los  nuevos  dogmas,  empezando  por  el  de  la  fe  fiducial,  colme 
hasta  cierto  punto  los  anhelos  comunitarios  de  todo  hombre  religioso.  El  refor- 
mador vuelve  a  asentar  su  teoría  del  primado  de  la  Palabra  como  creadora  de 
cuanto  existe  en  el  mundo,  desde  la  creación  hasta  su  sacrificio  en  la  cruz.  Por 
lo  tanto,  la  misma  Iglesia  tiene  que  ser  fruto  y  resultado  de  la  Palabra.  Esta  — el 
Verbo —  es  la  única  Cabeza  de  la  Iglesia:  «De  todo  ello  debemos  concluir,  dice, 
que  la  primitiva  cristiandad  (la  única  y  verdadera  Iglesia)  no  quiere  ni  puede  tener 
un  Jefe  visible  en  la  tierra,  ni  desea  ser  gobernada  por  ningún  Papa  ni  obispo. 
Sólo  Cristo  es  desde  el  cielo  la  Cabeza  que  rige  sus  destinos.  La  razón  es  clara: 
¿cómo  puede  un  hombre  gobernar  lo  que  no  conoce?  Y  ¿qué  hombre  puede  saber 
quién  es  el  que  tiene  buena  fe  y  quién  es  el  que  carece  de  ella?»       Más  aún. 


Seeberg,  p.  291.  Merece  también  leerse  todo  el  capítulo  que  Miegge  dedica  a 
la  Disputa  (pp.  277-299). 

Balan,  Monumento  reformadonis  lutheranae,  p.  32-3.  Del  mismo  año  1520  es 
otro  importante  tratado  eclesiológico  de  Lutero,  Von  dem  Papsttum  zu  Rom,  escrito  para 
contestar  al  franciscano  de  Leipzig,  Agustín  de  Alfeld,  que  le  había  atacado  en  un  libro 
De  Sede  Apostólica.  El  texto  puede  verse  en  Weimar,  VI,  285  ss.  Es  de  idéntico  corte 
que  los  anteriores :  en  medio  de  las  injurias  lanzadas  contra  Roma  y  contra  la  jerarquía 
eclesiástica,  aflora  sin  lugar  a  dudas  el  carácter  específicamente  invisible  de  la  iglesia 
luterana.  (Cfr.  Miegge,  pp.  314  ss.). 

Von  dem  Papsttum  ..(  Weim.,  VI,  pp.  297-8).  Ello  le  parecía  esencial  para  salvar 
su  doctrina  fundamental  de  la  justificación  por  la  sola  fe.  «Et  si  sic  non  superbiremus 
et  contemneremus  in  Spiritu  Sancto  ipsum  (Papam)  cum  sua  doctrina  et  diabolum  patrem 
eius,  nullo  modo  retiñere  possemus  articulum  iustitiae  fidei»  (Weim.,  40,  630). 
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si  Cristo  es  la  única  autoridad  de  la  Iglesia  y  el  Papado  le  ha  querido  arrebatar 
durante  siglos  ese  derecho,  luego  éste  es  el  Anticristo.  Finalmente,  si  por  el  bau- 
tismo hemos  quedado  Liberados,  sin  otra  sujeción  que  la  de  la  Palabra  de  Dios, 
resulta  insoportable  que  un  hombre  como  el  Papa  quiera  tenernos  atados  a  su 
voluntad 

Es  verdad  que  contra  estas  interpretaciones,  las  Sagradas  Escrituras  hablan  de 
la  promesa  y  de  la  concesión  del  primado  a  Pedro,  palabras  confirmadas  después 
por  una  tradición  de  tantos  siglos.  A  Lutero  este  último  argumento  le  preocupa 
poco;  de  lo  contrario  no  hubiera  podido  aventurarse  por  sus  caminos  revolucio- 
narios. En  cuanto  a  las  palabras  del  Evangelio  (a  las  que.  sin  embargo,  apenas  da 
en  esta  ocasión  ninguna  importancia)  son  susceptibles,  contesta,  de  una  «sencilla» 
explicación:  la  piedra  sobre  la  que  se  va  a  edificar  la  Iglesia  (Mat.  16,18)  no  es 
Pedro  sino  el  mismo  Cristo.  Esto  le  parece  también  evidente  del  hecho  de  que  el 
pecado  y  la  inmoralidad  han  hecho  siempre  presa  del  Papado.  El  Unico  digno  de 
ejercer  ese  poder  es  Cristo  que  venció  al  pecado  "". 

Bajo  Cristo,  Cabeza  de  la  Iglesia,  están  los  miembros  que  la  componen.  ¿Cuá- 
les son  éstos?  No,  como  quieren  los  «papistas»,  aquellos  que  por  el  bautismo  son 
hijos  de  Dios  y  han  entrado  a  formar  parte  de  la  gran  familia  cristiana.  En  el 
protestantismo,  donde  los  sacramentos  han  perdido  casi  todo  su  significado  real, 
hace  falta  algún  otro  gaje  más  sensible  para  formar  parte  de  esa  nueva  comuni- 
dad. Calvino  lo  hallará  limitando  sus  miembros  a  los  que,  desde  toda  la  eternidad, 
han  sido  predestinados  para  la  salvación.  Lutero  — aunque  de  suyo  él  también  es 
predestinacionista —  no  queda  satisfecho  con  la  solución.  Según  él.  los  miembros 
de  la  Iglesia  son  «los  creyentes  en  Cristo»  «cuantos  participan  en  una  misma 
fe»  «los  santos»  los  componentes  de  «la  nación  santa»  etc.  Su  con- 
junto constituye  una  comunidad  conocida  únicamente  a  Dios  y  oculta  a  las  miradas 
humanas:  es  «la  asamblea  de  todos  los  creyentes  de  la  tierra»  '  •;  la  reunión  «de 


Weimar,  VI,  456.  «Discamus  ibi  esse  ccclcsiam  Dei  ubi  vcrbum  Dci  sonat :  sivc 
in  media  Turchia,  sive  in  Papatu,  sive  in  inferno.  Sermo  Dti  cnim  cst  qui  constituit 
Ecclcsiam,  is  enim  Dominus  omnium  locorum.  Ubicumque  illud  auditur;  ubi  baptismus, 
sacramentum  altaris  et  absolutio  administrantur,  ibi  corto  statue  et  concludc :  Hic  certc 
est  domus  Dei»  {In  Genesi,  28,  16,  Weimar,  43,  597). 

Cfr.  MiEGGE,  op.  cit..  pp.  281-2.  Cfr.  Weimar,  II,  19.  Las  «llaves»  significan  el 
poder  disciplinar  de  anunciar  la  remisión  de  la  culpa  o  de  perdonar  las  penas  eclesi.isticas. 
Ello  no  se  puede  aplicar  únicamente  al  Papa  a  no  ser  que  se  quiera  hacer  de  él  un  con- 
fesor que  va  por  el  mundo  ejecutando  excomuniones  .  Además,  si  ese  jKtder  pertenece 
sólo  al  Papa,  ¿quien  absolverá  a  este  cuando  peque?  (ib.,  p.  329). 

Weimar,  VI,  292. 
»*»  Ib.,  ib.,  293. 

Es  una  idea  que  ocurre  con  frecuencia  en  sus  escritos:  tvere  sumus  populus  ille 
(Israel)  sicut  Moyses  de  ludaeis  suis  dicit»  (ib.,  43,  183).  «nos  esse  Dei  populum  et 
veram  Ecclesiam...  pwsteritatem  Abrahae»  (42,  575).  A  primera  vista,  esto  no  deja  de 
extrañar  en  un  hombre  que,  como  el,  tenía  idea  tan  poco  dipna  de  la  Iglesia :  «non  cst 
tam  magna  pcccatrix  quam  Ecclesia  christiana»  (341.  276-7). 

Erlangetx,  25,  355.  A  Mclanchton  le  placía  el  nombre  de  «ein  Heiüge  Gcmeinc», 
hoc  cst  sancta  communio  (fidellum).  (Cfr.  Müllf.r,  Die  symboüschen  ..,  p.  457).  Es  «santa» 
porque  el  Espíritu  Santo  reina  en  ella  {Weimar,  VIII,  163\  Por  eso,  cuantos  pertenecen 
a  ella  son  también  «sacerdotes»  en  el  sentido  espiritual  de  la  palabra  (ifc.,  VIII,  247  ss. ; 
251  ss.). 

Weimar,  VIII,  163.  Se  llama  igualmente  «nueva  creación  de  Dios»  {Erlangen, 
46,  154). 


LA  IGLESIA 


441 


todos  los  corazones  en  una  sola  fe  (fiducial)»;  la  «familia  de  los  regenerados» 
Puede  también  hablarse  de  ella  como  del  «reino  de  Dios»  en  el  que  Cristo  reina 
por  medio  del  Espíritu  y  de  la  fe  '  Puesto  que  es  una  organización  espiritual  e 
invisible,  la  auténtica  Iglesia  contrasta  con  la  «vasta  potencia  estatal  del  Papado, 
con  sus  diócesis  y  su  pompa  exterior,  sus  inflexibles  doctrinas  y  su  mágica  teoría 
de  los  sacramentos».  Por  el  contrario,  se  trata  de  una  asociación  libre  de  indivi- 
duos «que  viven  la  verdadera  fe,  creen  en  las  mismas  verdades,  sienten  los  mismos 
aspectos  de  la  divinidad,  esperan  las  mismas  bienaventuranzas  celestiales  y  se  en- 
cuentran ligados  entre  sí,  no  por  los  externos  lazos  de  una  sumisión  militar  al 
Papa,  sino  por  los  vínculos  internos  y  secretos  que  unen  a  los  corazones  y  a  los 
espíritus  en  una  comunión  profunda  de  goces  espirituales»  '  '\ 

Si  el  lazo  de  unión  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  es  la  amistad  espiritual, 
no  debiera  ser  necesario  buscar  los  fundamentos  de  aquélla  en  autoridad  algima 
extrínseca  como  lo  pretende  Roma  Pero  Lutero  sabía  bien  que  este  principio, 
llevado  a  la  práctica,  podía  resultar  anárquico  para  la  sociedad.  Lo  había  experi- 
mentado personalmente  en  el  caso  de  los  anabaptistas.  Por  ello  se  apresuró  (aun- 
que de  hecho  llegara  tarde)  a  añadir  la  teoría  del  «cuerpo  externo  de  la  Iglesia» 
y  a  señalar  sus  relaciones  con  el  aspecto  interno  de  la  misma.  No  es  que  este 
retoque  le  fuera  impuesto  por  el  Evangelio.  Al  contrario,  confesaba  que  el  con- 
cepto de  una  Iglesia  externa,  si  es  que  existe,  «es  totalmente  desconocido  a  la 
Palabra  de  Dios  en  la  Escritura»  Pero,  se  trataba  de  una  necesidad  impuesta 
por  las  leyes  de  la  vida  y  no  había  más  remedio  que  someterse  a  ella. 

Lutero  enseñó,  pues,  que  la  Iglesia  está  formada  «por  el  número  de  bautizados 
y  creyentes  que  pertenecen  a  un  sacerdote  o  a  un  obispo,  sea  en  una  ciudad,  en 
un  país  o  en  el  mundo  entero  Como,  además,  el  modo  con  que  el  Espíritu 
congrega  a  los  suyos  para  santificarlos,  es  por  la  Palabra  y  los  sacramentos,  éstos 
a  su  vez  suponen  la  existencia  de  una  entidad  extema  y  visible  Su  conjunto 
podrá  llamarse  — como  en  muchos  de  los  Credos  simbólicos —  la  comunión  de 
los  santos  Puestas  estas  bases,  el  reformador  no  encontró  dificultad  en  aplicar 
a  este  organismo  las  prerrogativas  y  las  cualidades  que  la  teología  clásica  había 
atribuido  siempre  a  la  verdadera  Iglesia.  Por  ejemplo,  la  pertenencia  externa  a 
ella  es  necesaria  ya  que  «fuera  de  la  Iglesia  no  hay  verdad,  ni  Cristo  ni  salva- 
ción'". En  buena  lógica  luterana  del  sacerdocio  universal,  todos  los  miembros 


Weimar,  II,  231. 

154  x^eimar,  II,  159.  Este  reino  de  los  cielos  empieza  aquí  abajo  y  se  llama  Iglesia 
cristiana.  En  él  reina  Dios  por  medio  de  su  palabra  y  de  su  Espíritu»  {Erlangen,  5,  231), 
Cristo  es  «finís  synagogae  et  initium  Ecclesiae»  (4,  321).  «Ibi  (en  Belén)  coepit  Ecclesia 
quía  ibi  natus  est  caput  eíus»  (Weim.,  4,  421).  «Para  Lutero,  concluye  Seeberg,  la  Igle- 
sia es  el  reino  de  Dios  en  el  curso  histórico  y  temporal  de  su  desarrollo»  (op.  cit.,  p.  292). 
Mayer,  172. 

156  Weimar,  VI,  294  ss.  La  razón  aducida  es  sencilla:  su  único  fundamento  es  Cristo, 
verdadera  cabeza  de  la  comunidad  (Gemeinde),  que  infunde  fuerza  y  voluntad  a  todos 
sus  miembros  (ib.,  298). 

Esta  constatación  lo  sacaba  a  veces  fuera  de  sí  y  entonces  se  desbocaba  contra  los 
csofistas».  «Si  (los  teólogos  católicos)  son  capaces  de  traerme  una  sola  palabra  de  la 
Escritura  a  este  propósito,  me  retractaría  de  todo  lo  dicho.  Pero  estoy  cierto  de  que  no 
lo  han  de  poder»  (Weim.,  VI,  298). 

"8  Erlangen,  XXXI,  123. 
Erlangen,  I,  124;  12,  406. 

i6«  Weimar,  6,  606. 

!«'  Weimar,  101,  162;   12,  414;   22,  20. 
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debieran  tener  los  mismos  privilegios  y  las  mismas  obligaciones  "■.  Y.  sin  embar- 
go, puesto  que  toda  la  comunidad  no  puede  gozar  de  los  mismos  carismas  ni 
todos  son  aptos  para  predicar,  hay  que  proveerla  de  ministros  que  anuncien  su 
palabra  y  distribuyan  los  sacramentos  entre  los  demás  "  .  Sobre  todo  habrá  que 
tener  extremo  cuidado  en  no  permitir  — como  lo  estaban  haciendo  ya  los  anabap- 
tistas—  que  todo  el  mundo  se  ponga  a  predicar  "  '.  Lutero  quiere  todavía  que, 
no  obstante  estas  excepciones,  el  rango  eclesiástico  no  sobrepase  el  de  los  pastores 
y  se  excluya  por  lo  tanto  la  intervención  de  los  obispos  .  Sus  discípulos  no 
podrán  hacerlo  así  y  admitirán  la  existencia  de  los  últimos,  aunque  sin  derecho 
a  llamarse  sucesores  de  los  apóstoles  "'  .  Por  último,  Lutero  que  pretendía  espi- 
ritualizar la  Iglesia  deshgándola  de  las  ataduras  humanas  que  la  ligaban,  terminó 
su  reforma  eclesiástica  entregando  la  suya  al  dictado  y  al  capricho  de  los  príncipes, 
rebajándose  a  proclamar  que  son  ellos  los  constituidos  por  Dios  para  regirla 
¡  Es  el  límite  a  donde  se  puede  llegar  cuando  el  hombre  se  pone  a  enmendar  la 
plana  a  Nuestro  Señor  en  una  cosa  tan  intocable  como  es  para  El  su  Iglesia! 

Es  evidente  que  esta  ecclesia  externa  va  contra  los  fundamentos  mismos  de 
la  teología  luterana  en  cuyo  marco  no  cabe  otra  iglesia  que  la  del  «rcgnum  inter- 
num»  de  que  nos  hablan  los  modernos  racionalistas.  Dista,  por  lo  tanto,  mucho 
de  ser  verdad  la  afirmación  de  Seeberg  de  que,  por  este  «sencillo  método»,  Lute- 
ro resolvió  el  problema  de  la  naturaleza  de  la  Iglesia  "\  El  problema  quedó 
donde  estaba.  Por  eso  su  iniciador  continuó  insistiendo  en  aspectos  que  tienen 
por  resultado  subordinar  este  último  elemento  al  de  la  Iglesia  interna.  Aquella 
(la  extema)  «no  es  la  verdadera  (rechte)  Iglesia  ya  que  lo  que  es  objeto  de  la 
fe,  no  puede  ser  algo  corporal  y  visible»  «Puesto  que  la  Iglesia,  nos  dice  en 
otro  lugar,  es  obra  y  trabajo  (opera  et  factura)  de  Cristo,  no  tiene  ninguna  forma 


Ib..  12,  222,  278.  Tal  es  el  sentido  genuino  del  sacerdocio  utiitenal  enseñado  por 
Lutero.  Con  este  fin  escribió  en  1523  un  panfleto  viiriólico:  De  insntuendis  mtmstrii 
(KiDD,  op.  cii..  pp.  124  ss.).  En  él  afirmaba  no  querer  fundarse  cen  tradiciones  huma- 
nas» ;  por  eso  abandonaba  todo  cuanto  los  Padres  habían  dicho  sobre  la  materia,  para 
dejarse  llevar  de  la  «libertad  cristiana»  y  dar  a  sus  lectores  la  «explicación  auténtica  v 
pura  de  la  doctrina  fundada  en  las  Sagradas  Escrituras».  Cfr.  también  NE^^'TO^•  Flew, 
The  Nature  of  the  Church.  Londres,  1951,  p.  208. 

Erlangen.  XVII,  250;   XXII.  146. 
>"  Ib.,  XXXIII,  214  ss. 

Ib..  XXV'III,  181.  Lutero  tenia  miedo  de  que  con  ello  se  hiciera  injuria  a  la 
soberana  autoridad  de  Cristo  sobre  su  iglesia.  De  ahí  que  el  poder  de  cualquier  autoridad 
eclesiástica  humana  se  limitara  siempre  a  la  predicación  de  la  Palabra  :  «su  dominio  sobre 
ellos  debe  consistir  únicamente  en  la  predicación  de  la  Palabra  de  Dios  y  en  la  derrota 
de  la  herejía»  (ib.,  XXII,  6,  93  ss.,  etc.).  Cfr.  Miegge,  op.  ext..  pp.  316-8. 

Tal  es  el  caso  en  los  países  escandinavos  que  conservan  todavía  el  episcopado. 
Cfr.  Moi.LAND,  Christendímt.  pp.  217-20. 

Como  escribía  Melanchton  a  su  amigo  Joaquín  Carnerario  (31  agosto,  1530): 
«Ultinam,  utinam  possim  non  quidem  dominationem  (principum)  confirmare,  sed  admínis- 
traiionem  rcsiituere  episcopwrum.  Video  enim  qualem  simus  habituri  Ecclesiam,  dis- 
soluta poliiexa  ecclesiastica.  Video  postea  multo  intolerabiliorem  tyrannidem  quam  unquam 
antea  fuit»  {Corpus  Reform..  II,  p.  334). 

Op.  cit.,  p.  292. 

"■'  Weimar,  VI,  pp.  300-1.  «Por  lo  tanto,  la  unidad  de  la  Iglesia  no  es  ni  puede 
consistir  tn  la  posesión  de  una  forma  externa  de  gobierno  como  lo  dicen  el  Papa  y 
cuantos  quieren  excluir  a  quienes  no  le  obedezcan  Se  llama  una,  santa,  católica,  por- 
que hay  en  ella  una  doctrina  evangélica  pura  e  incorrupta,  así  como  una  confesión  ex- 
icrna  de  la  misma»  (Weim..  II,  p.  176). 
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externa;  toda  su  estructura  es  interna,  invisible  y  sólo  conocida  de  Dios.  Por  eso 
sus  miembros,  ocultos  a  los  ojos  de  las  hombres,  son  conocidos  solamente  a  los 
sentidos  espirituales  de  la  fe»  Después  de  todas  estas  afirmaciones,  uno  se 
pone  seriamente  a  pensar  si  la  verdadera  Iglesia  en  que  soñaba  Lutero  no  era  la 
puramente  interna  y  espiritual  aunque  las  necesidades  del  momento  le  obligaran 
a  insistir  en  sus  formas  externas.  En  cualquier  hipótesis,  su  eclesiología  dista 
mucho  de  ser  nítida  y  clara,  lo  que  dará  pie  a  sus  discípulos  y  seguidores  para 
insistir  a  veces  en  un  aspecto  y  a  veces  en  otro,  aunque  históricamente  las  tenden- 
cias en  favor  de  su  carácter  interno  y  espiritual  hayan  prevalecido  con  mucho 
sobre  todas  las  demás. 

Cae  fuera  de  nuestro  propósito  seguir  el  desarrollo  de  la  idea  de  Iglesia  en 
la  historia  del  luteranismo.  En  la  Confesión  de  Augsburgo  se  nos  la  define  como : 
«la  congregación  de  los  santos  en  la  que  se  enseña  correctamente  el  santo  Evan- 
geUo  y  se  administran  correctamente  los  sacramentos».  Es,  además,  «única  y 
santa  y  permanecerá  para  siempre»  Melanchton  insiste  en  que:  «sólo  la  co- 
munión espiritual  de  los  corazones  recibe  justamente  el  nombre  de  Cuerpo  de 
Cristo  (Iglesia)  ya  que  es  El  quien,  mediante  su  Espíritu,  la  renueva,  santifica  y 
gobierna»  El  ciclo  de  testimonios  se  termina  con  los  Artículos  de  Esmalcalda 
en  los  que  Lutero,  en  vez  de  aclararnos  muchas  de  las  oscuridades,  se  hmita  a 
borbotar  injurias  contra  el  Papado  al  que  califica  de  Anticristo  y  de  Satanás,  apa- 
recido en  el  mundo  «para  la  perdición  de  toda  la  Iglesia  católica  y  para  destruir  el 
primero  y  principal  artículo  de  la  redención  obtenida  por  Jesucristo» 


1""  Weimar,  IV,  81.  Lutero  mantuvo  con  frecuencia  que  la  Iglesia  romana  era  «la 
iglesia  del  demonio»,  la  «Ecclesia  caínica»  (42,  192);  la  «carneficina  dti  cristiani  (Balan, 
op.  cit.,  p.  186),  etc.  Por  lo  mismo  le  negaba  todo  derecho  a  poseer  propiedades,  lo  que 
a  su  vez  permitía  a  «los  buenos  príncipes»  despojarla  de  los  que  ya  tenía.  Con  todo,  en 
un  acto  de  generosidad,  el  reformador  concedía  que  el  catolicismo  retenía  todavía  en  el 
seno  de  la  verdadera  Iglesia  (por  medio  de  la  predicación  de  la  Palabra  y  de  la  adminis- 
tración del  baustimo)  a  los  niños  y  a  unos  pocos  — muy  pocos —  adultos  «que  volvían  a 
Cristo  en  la  hora  de  su  muerte».  (Cfr.  Seeberg,  p.  295,  nota  3). 

SCHAFF,  III,  pp.  11-12.  Cfr.  el  trabajo  ya  indicado  de  Prenter,  L'Eglise  d'aprés 
¡a  Confession  d'Augsbourg,  pp.  94  ss.  El  autor  no  quiere  que  «se  interpreten  las  fór- 
mulas de  esta  Confesión  de  manera  estrictamente  confesional  o  tradicionalista».  Ello  le 
conviene  en  un  estudio  como  el  suyo  de  tipo  ecuménico.  Pero,  ¿no  era  la  Confesión  un 
documento  auténticamente  luterano,  nacido  de  la  controversia  con  Roma  y  destinado  a 
subrayar  las  diferencias  esenciales  que  la  separaban  de  la  misma? 

MÜLLER,  Die  symbolische  . .  p.  158.  Nota  Seeberg  que  hubo  en  Melanchton  una 
evolución  eclesiológica.  En  la  primera  fase  defendía  que  siempre  ha  habido  y  hay  una 
Iglesia  visible  y  que  en  su  seno  se  mezclan  siempre  los  buenos  y  los  malos,  el  reino  de 
Dios  y  el  de  Satanás,  pero  advirtiéndonos  que  solamente  la  congregación  de  los  santos 
es  la  única  que  merece  el  nombre  de  Iglesia.  Las  señales  de  su  presencia  son  «la  pura 
doctrina  evangélica»  y  la  recta  administración  de  los  sacramentos.  Más  tarde,  en  sus 
Loci  Communes,  la  verdadera  Iglesia,  que  entonces  es  la  luterana,  está  compuesta  por  el 
«coetus  vocatorum».  En  el  Antiguo  Testamento  hubo  verdaderos  miembros  de  esta 
Iglesia :  Zacarías,  Ana,  Isabel,  los  pastores,  etc.  En  la  Edad  Media  también  se  hallan 
algunos :  Agustín,  Bernardo,  Taulero,  Wessel  y  otros.  La  Iglesia  católica  como  tal  queda 
ya  excluida  por  razón  de  las  «falsas  doctrinas»  profesadas.  La  Iglesia  se  convierte  en 
«comunidad  de  regenerados»  (Seeberg,  op.  cit.,  pp.  340  y  354-5). 

Cfr.  Francke,  Libri  Symbolici  Ecclesiae  Lutheranae,  II,  1  ss.  Más  importantes 
que  los  artículos  mismos,  es  el  Apéndice  debido  a  la  pluma  de  Melanchton  en  el  que  se 
condena  como  «falso,  impío,  tiránico  y  en  extremo  pernicioso»  que  el  Papa  sea  el  Vica- 
rio de  Cristo  y  tenga,  por  derecho  divino,  poder  sobre  los  obispos  y  sobre  los  fieles.  Cfr. 
SCHAFF,  op.  cit.,  I,  pp.  253-7. 
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Esta  doctrina  experimentará  numerosas  transformaciones  a  lo  largo  de  los  si- 
glos. El  pietismo  del  siglo  XVIII  contraerá  su  concepto  de  universalidad  redu- 
ciéndolo al  de  una  mera  «ccclesiola»  compuesta  de  pequeños  grupos  que  se  reúnen 
en  familia  a  experimentar  «las  delicias  de  la  fe  fiducial».  El  iluminismo  irá  rele- 
gando al  olvido  sus  orígenes  divinos  y  equiparándola  con  cualquier  otra  sociedad 
religiosa  de  la  historia.  Schleicrmacher.  partiendo  de  parecidos  principios,  ense- 
ñará que:  «la  Iglesia  es  una  comunidad  que  surge  de  la  libre  actividad  humana 
y  no  puede  subsistir  sin  esta  misma  actividad»''^.  Harnack  y  el  racionahsmo 
irán  más  adelante  y  se  dedicarán  a  estudiar  sus  «orígenes  históricos»,  establecien- 
de  un  abismo  entre  el  Jesús  del  Evangelio  que,  imbuido  de  prejuicios  judaicos, 
no  pensó  sino  en  el  «Reino  interno»  y  en  la  Iglesia  local,  y  las  generaciones  post- 
apostólicas  que,  dirigidas  principalmente  por  Pablo,  soñarán  en  una  sociedad  ex- 
tema, organizada  y  universal  '.  En  nuestros  días,  el  péndulo  gira  entre  estos  extre- 
mos sin  hallar  nunca  su  punto  de  reposo.  Barth  quiere  volver  a  las  concepciones  pri- 
mitivas de  los  fundadores  del  protestantismo  y  rechaza  toda  autoridad  diversa  de 
la  de  Cristo  para  Brúnncr  la  Iglesia  es  el  resultado  de  los  carismas  de  los  dis- 
cípulos de  Jesús  y  no  contiene  ningún  elemento  de  tipo  institucional  Bultmann 
piensa  que  su  papel  se  reduce  a  ser  el  lugar  de  reunión  para  los  fieles  que,  delante 
de  Cristo,  han  de  tomar  sus  decisiones  personales'"';  Heiler  y  sus  seguidores 
de  la  Hochkirche  quisieran  adoptar  la  tesis  de  la  teología  católica  a  excepción  de 
la  doctrina  del  Primado  y  no  faltan  en  las  iglesias  luteranas  — sobre  todo  de  la 
Europa  continental —  conatos  de  renovar  la  liturgia,  los  sacramentos  y  algunas  de 
las  prácticas  de  la  Iglesia  tradicional.  Pero  son  ráfagas  que  hoy  soplan  en  favor 
de  la  vera  doctrina  y  mañana  se  vuelven  contra  ella;  o  tendencias  contradictorias 
que  coexisten  en  el  seno  de  un  luteranismo  que,  en  teoría,  deriva  de  un  árbol 
común  y  pretende  ser  fiel  a  sus  orígenes. 

De  los  manuales  luteranos  modernos,  podemos  desgajar  algunas  características 
de  lo  que  — con  las  excepciones  ya  indicadas —  podrían  tal  vez  figurar  como  su 
doctrina  más  común  en  eclesiologia.  La  Iglesia  es,  bajo  un  aspecto,  invisible  y 
comprende  a  los  creyentes  sinceros  de  todas  las  Iglesias  de  la  cristiandad  y  cono- 
cidos solamente  a  Dios.  Esta  es,  con  mucho,  su  parte  más  esencial :  «el  verdadero 
luteranismo,  dice  Ferm  enseña  que  la  Iglesia  es  invisible,  que  es  el  reino  de  Dios 
en  los  corazones  de  los  hombres.  Funciona  solamente  con  medios  espirituales  y 


ScHLEiER.viACHER,  DcT  chnstichc  Gíaube,  Werke,  1911.  II.  n.  2.  Una  de  las  alabanzas 
que  tributa  al  protcstantismu,  en  contraposición  al  rígido  magisterio  de  la  Iglesia  papista, 
es  la  libertad  que  tienen  sus  predicadores  para  no  atenerse  a  fórmulas  fijas  de  fe.  (Cfr. 
F.  Schleicrmacher  on  Religión.  New  York,  1958,  p.  194). 

'■^  Harnack,  A.,  D'Essencc  du  Christianisme,  trad.  franc,  París,  1902,  pp.  282  ss.  Cfr. 
BENl-Cn'RlAM,  La  Vera  Chiesa,  Florencia,  1957,  pp.  30-35. 

''''  Cfr.  su  obra  Kirchliche  Dogmalik,  Zurich,  1932  ss.  y  el  estudio  desarrollado  en 
Amsierdam  (1948),  L'Eglisc,  congregatton  vivante  Je  Jéms-Christ.  I,  pp.  95-109. 

'■'  Brünner,  The  Mistnutersiandtng  of  the  Church.  Filadeltia.  1953.  pp.  108  ss. 

BuLT.MANN,  Kerygtna  itnd  Aívf/ios.  Hamburgo,  1951,  I,  pp.  47  ss.,  y  Kirche  ttnd 
Lehre  im  Neuen  Testatneni  (Glauben  und  Verstehen,  I,  1954,  pp.  154  ss.). 

Cfr.  B.  Neunheuser,  La  teología  protestante  in  Gcrmania  (  Studi  e  Orientamemi), 
.Milán,  1957,  pp.  630-1;  P.  Charles,  La  robe  sans  Couture,  pp.  154  ss. 

""'  FtRM,  What  is  Luthcrantstn.  p.  290.  El  autor  cree  que  el  luterano  moderno  no 
puede  ya  mantener  ciertas  posiciones  tercamente  defendidas  por  sus  fundadores.  Entre 
ellas  está  la  de  llamar  anticristo  al  Papa.  Ferm  dice  que  los  luteranos  de  hoy  «se  pon- 
drían al  menos  a  dudar  sobre  lu  validez  del  apelativo»  (.p.  280).  No  es  una  concesión 
excesiva. 
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no  puede  hacerlo  de  ninguna  otra  manera...  Se  trata  de  un  organismo  que  no 
actúa  por  medios  humanos.  La  organización  humana  le  ayudará  tal  vez  indirecta- 
mente. Pero  su  verdadera  vida  es  la  del  Espíritu».  «Dios,  añade  Mulert,  nos 
llama  a  Sí  mediante  Cristo  y  la  Bibha  sin  que  en  este  proceso  la  Iglesia  tenga 
una  importancia  decisiva,  no  obstante  el  hecho  de  que  nosotros  vivamos  en 
Ella»  «El  hombre  piadoso,  concluye  el  mismo  autor,  toca  directamente  con 
su  mano,  que  Dios  le  da  en  Cristo,  la  gracia  divina  y  excluye  por  principio  la 
intervención  de  la  Iglesia  con  sus  instituciones  jurídicas  y  sus  sacramentos» 

Sin  embargo,  esta  Iglesia  invisible  se  transforma  en  visible  al  considerar  en  ella 
ciertas  señales  de  las  que  es  poseedora:  en  concreto,  la  recta  enseñanza  del  Evan- 
gelio y  la  administración  de  los  sacramentos.  En  esta  definición,  que  es  la  del 
artículo  séptimo  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  el  énfasis  se  hace  en  la  noción 
de  rectitud  en  ambos  oficios.  Los  luteranos  están  convencidos  de  que  Roma  clau- 
dicó hace  mucho  tiempo  en  estas  materias  y  abrigan  también  serias  dudas  sobre 
el  modo  con  que  una  buena  parte  de  las  iglesias  de  la  Reforma  cumple  con  esta 
condición.  A  la  pregunta:  ¿es  la  iglesia  luterana  la  única  verdadera?,  las  respuestas 
son  varias.  Hay  quienes  piensan  que  la  organización  externa  apenas  tiene  impor- 
tancia y  que,  por  consiguiente,  la  Iglesia  de  Dios  puede  encontrarse  en  diversas 
instituciones :  «es  verdad  que  se  debe  mantener  la  estructura  externa,  pero  la 
forma  de  las  organizaciones  puede  variar  según  las  circunstancias  y  los  hombres», 
dice  H.  J.  Jacobs.  Es  el  grupo  que,  en  cuanto  al  ecumenismo,  se  opone  a  la  unión 
orgánica  de  las  iglesias.  En  cambio,  otros  más  ortodoxos,  insisten  en  que  de  jacto 
la  preservación  de  aquellas  condiciones  no  tiene  lugar  más  que  en  la  comunidad 
luterana.  Las  demás  han  traicionado  con  demasiada  frecuencia  o  nunca  entendie- 
ron el  significado  genuino  de  lo  que  son  la  Palabra  de  Dios  y  el  concepto  verdade- 
ro de  sacramentos 

En  cuanto  a  los  atributos  de  esta  iglesia,  el  luteranismo  moderno  ha  encontrado 
para  ella  casi  todas  las  características  que  la  teología  tradicional  ha  atribuido 
siempre  al  catolicismo.  Sus  fundamentos  son  seguros  ya  que  fueron  puestos  por 
Dios  desde  toda  la  eternidad  (1  Pet.  2,6);  está  fundada  sobre  la  roca,  que  es 
Cristo  (Mat.  16,18)  y  que  ningún  enemigo  podrá  derrocar  (Mat.  28,20);  su  ob- 
jeto es  la  predicación  del  Evangelio  (1  Pet.  2,9),  unificar  y  buscar  la  mutua  edi- 
ficación de  sus  miembros  (Efes.  4,1).  Esa  Iglesia  es  una  en  el  sentido  de  que  «basta 
estar  de  acuerdo  en  la  doctrina  evangélica  y  en  la  administración  de  los  sacra- 
mentos»; es  santa  puesto  que  sus  miembros  están  adornados  por  la  «justicia  ex- 
trínseca» de  Cristo  sin  que  pueda  verse  empañada  por  la  mala  conducta  de  los 
miembros,  ya  que  los  malos  e  indignos,  que  viven  mezclados  con  los  santos,  no 
son  propiamente  de  la  Iglesia,  aunque  participen  externamente  de  sus  señales; 


•81  H.  Mulert,  Christliche  Welt,  1930  (20),  p.  352. 

Ib.,  ib.  Por  lo  demás,  la  gama  del  pensamiento  eclesiológico  luterano  moderno  es 
grandísima,  y  va  desde  la  escuela  escatológica-existencialista  de  Bultmann,  Schweitzer  y 
Cullmann,  pasando  por  la  teoría  del  «Cristo  humillado»,  de  Vogel,  al  modo  de  pensar 
más  católico  de  Heiler,  Stahiin,  Asmussen,  Lehman,  Baumann  y  otros.  Mientras  que  unos 
siguen  con  cierta  fidelidad  al  reformador,  otros  se  apartan  de  su  pensamiento  y  cierta- 
mente hubieran  merecido  de  él  los  más  duros  reproches.  Todos  sin  embargo  —aun  los 
que  con  Baumann  echan  de  menos  en  el  luteranismo  la  fuerza  de  la  autoridad  suprema — 
tropiezan  con  el  «escándalo»  del  primado  pontificio. 

G.  VoDOPiVEC  ha  tratado  ampliamente  de  estos  problemas  en  el  volumen  milanés 
ya  citado:  Problemi  e  Orientamenti ,  pp.  511  ss. 
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es  católica  por  razón  de  que  sus  seguidores  se  extienden  por  todo  el  mundo  sin 
distinción  de  espacio  ni  de  tiempo,  de  razas  ni  de  clases  sociales;  es  finalmente 
infalible  y  perpetua  en  cuanto  que  la  comunidad  de  creyentes  que  predica  la  doc- 
trina verdadera  y  administra  debidamente  los  sacramentos,  tiene  la  promesa  de 
Dios  de  que  continuará  hasta  el  fin  de  los  tiempos;  pueden  desaparecer  las  igle- 
sias particulares,  pero  no  la  Iglesia  como  tal;  por  la  misma  razón,  esta  Iglesia 
— bastante  abstracta —  tiene  la  seguridad  divina  de  que  no  podrá  caer  en  el 
error  Los  luteranos  modernos  hablan  hasta  de  las  notas  de  la  Iglesia;  son  la 
doctrina  de  la  fe  fiducial,  el  Evangelio  y  los  sacramentos.  «Estas,  nos  advierte  la 
Lutheran  Cyclopedia,  son  las  únicas  notas  de  la  Iglesia;  ni  la  sucesión  apostólica, 
ni  las  iluminaciones,  profecias  o  curaciones  milagrosas,  ni  menos  todavía  la  jerar- 
quía graduada  y  organizada  del  sacerdocio  con  un  Vicario  de  Cristo  a  la  cabeza, 
bastan  para  causar  en  nosotros  la  justificación  y  la  fe  salvadora  y  fiducial»  . 


Cfr.  Kattesbusch,  Die  Doppeischichiigkeit  in  Luther^  Kirchenbegnff.  Gotha. 
1928;  P.  Althaus,  Commutno  Sanciorum.  Munich,  1929;  N.  Flew,  The  Sature  of  the 
Church,  Londres,  1951;  R.  Prenter,  L'Eghse,  d'apres  le  temoignage  de  la  Cimleaswn 
d'Augsbourg.  en  La  Sainie  Kglise  Umverselle.  1948,  pp.  9S-131  ;  H.  A.  Preuss,  The 
Communwn  of  Smnts.  Minneapolis,  1948;  H.  Wahlst.  The  Church.  Whai  Luthcratis  Are 
Thinktng,  Columbus,  1947. 

Luiherari  Cvclopedia.  p.  224. 
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La  organización  estructural  de  las  iglesias  luteranas  se  rige  por  las  siguientes 
instituciones.  El  núcleo  fundamental  o  la  célula  del  luteranismo  está  en  la  con- 
gregación compuesta,  además  de  los  fieles,  por  el  pastor  y  los  oficiales  de  la  igle- 
sia. Estos  últimos  se  dividen  en  tres  categorías:  los  «ancianos»,  los  diáconos  y  los 
administradores.  Cuando  faltan  estos  últimos,  las  finanzas  quedan  encomendadas 
a  los  diáconos.  Cada  congregación  maneja  sus  propios  negocios  según  sus  cons- 
tituciones. Un  número  mayor  o  menor  de  congregaciones  da  lugar  al  sínodo.  En 
éste  toman  parte  los  pastores  y  algunos  delegados  nombrados  por  la  comunidad. 
Lo  preside  un  jefe  o  presidente  elegido  para  tres  años,  rodeado  de  varios  oficiales, 
comisiones  y  secciones  con  sus  miembros  y  secretarios.  La  independencia  de 
estos  sínodos  es  con  frecuencia  tal,  que  pueden  bien  equipararse  a  iglesias  sui 
inris.  Es  lo  que  ocurre  con  el  Sínodo  de  Missouri  y  otro  tanto  en  los  Estados 
Unidos  como  en  Europa.  Su  papel  es  menos  importante  en  aquellos  países  donde 
el  luteranismo  constituye  la  religión  oficial.  En  la  misma  Alemania  su  indepen- 
dencia — por  razones  históricas —  ha  sido  menor  que  la  de  otras  partes.  En  algu- 
nas regiones  alemanas,  así  como  en  los  países  escandinavos  el  verdadero  jefe  de 
estas  unidades  eclesiásticas  es  el  obispo,  con  lo  que  su  territorio  viene  denomi- 
nado diócesis.  Allí  donde  no  se  admite  la  validez  del  episcopado  — aun  en  el  sen- 
tido meramente  administrativo  y  de  inspección —  los  sínodos  suelen  unirse,  al 
menos  como  entidades  fraternales  en  conferencias.  Sin  embargo,  a  pesar  de  las 
reuniones  periódicas  que  puedan  tener,  carecen  en  absoluto  de  poder  legislativo. 
Este  queda  restringido  al  sínodo  — al  menos  para  aquellos  casos  en  que  los  pas- 
tores y  congregaciones  locales  se  resignen  a  obedecerlo.  Enseguida  hablaremos 
del  significado  y  del  funcionamiento  de  varias  organizaciones  luteranas  de  carácter 
internacional 

Las  publicaciones  luteranas  atribuyen  gran  importancia  al  «ministerio»,  tér- 
mino técnico  empleado  para  designar  a  los  oficiales  de  sus  iglesias.  Quedó  ya 
indicado  por  qué,  no  obstante  el  énfasis  del  sacerdocio  universal  de  todos  los  fie- 
les, Lutero  sintió  la  necesidad  de  dar  a  sus  comunidades  personas  encargadas  de 
salvaguardar  la  fe  y  de  administrar  los  sacramentos.  Por  eso  se  esforzó  también 
porque  aquella  autoridad  arrebatada  a  los  obispos  como  sucesores  de  los  após- 
toles, quedase  atribuida  a  los  pastores  y  a  los  diáconos  que,  según  él,  habían  sido 
los  verdaderos  jueces  en  el  Concilio  de  Efeso.  «Ningvmo  puede  enseñar  pública- 
mente en  la  iglesia  o  administrar  los  sacramentos,  a  no  ser  que  haya  sido  debi- 
damente llamado»,  nos  dice  la  Confesión  de  Augsburgo  El  llamamiento  es  lo 
que  constituye  la  esencia  del  pastorado  luterano  y  no  — como  en  la  Iglesia  Cató- 
lica—  su  ordenación.  Generalmente  la  presentación  del  candidato  la  hace  la  con- 
gregación o  el  sínodo,  previa  la  aprobación  del  pastor  y  de  los  oficiales  de  la 


"^^  ScHAVER,  J.  L.,  The  Polity  of  the  Churches,  pp.  60-62;  Nevé,  op.  cit.,  pp.  157-8. 
Mayer,  op.  cit.,  pp.  174-5;  Nevé,  ¿b.,  ib. 
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iglesia  local.  La  formación  de  los  candidatos  dura  más  o  menos  tiempo  segiin  las 
necesidades  o  la  mentalidad  teológica  del  sínodo.  Por  lo  común,  los  luteranos  llevan 
fama  de  tomar  los  estudios  teológicos  y  el  cuidado  de  la  preservación  de  las  doc- 
trinas de  la  Reforma  con  mucha  más  seriedad  que  la  mayoría  de  las  demás 
iglesias.  La  ordenación  no  confiere  al  pastor  ningún  carácter  indeleble;  es  la 
ocasión  del  público  reconocimiento  del  candidato  y  también  la  ocasión  de  pedir 
a  Dios  por  él  durante  la  ceremonia  de  la  imposición  de  las  manos.  Sus  grandes 
Confesiones  ignoran  la  ordenación  que.  sin  embargo,  ha  venido  a  ser  parte  inte- 
grante del  luteranismo  de  nuestros  días.  Melanchton,  hablando  de  ella,  asignaba 
su  autoridad  al  obispo,  aunque,  a  falta  de  éste,  se  daba  también  a  las  iglesias  par- 
ticulares el  derecho  de  conferirla.  Teóricamente  la  ordenación  es  ad  inatn;  pero 
en  la  práctica,  son  muchos  los  que  abandonan  el  núnisierio  por  otros  empleos  sin 
que  ello  signifique  ningún  desdoro  ante  sus  mismos  correligionarios.  El  pastor 
no  puede  ser  depuesto  por  sus  propios  fehgreses  "\ 

Entre  sus  autores  se  discute  el  carácter  de  las  tareas  del  ministro  luterano. 
EXirante  mucho  tiempo  se  creyó  que  éstas  se  reducían  a  predicar  y  a  administrar 
los  sacramentos.  Después  se  añadieron :  la  absolución  de  los  pecadores,  la  direc- 
ción de  las  conciencias,  la  enseñanza  de  las  doctrinas  verdaderas  y  la  condenación 
de  las  erróneas  y  hasta  la  excomunión  de  los  impenitentes.  Hay  quienes  protestan 
contra  la  atribución  de  tales  poderes  por  contradecir  a  su  doctrina  básica  relativa 
a  la  actuación  directa  del  Espíritu  Santo  en  las  almas.  En  cambio,  para  otros,  tal 
es  la  única  interpretación  que  hay  que  dar  a  las  cosas.  Más  aún,  el  ministerio, 
según  estos  últimos,  puede  llamarse  sacramento  en  cuanto  ha  sido  instituido  por 
Dios,  quien  ha  prometido  formalmente  que  moverá  los  corazones  mediante  la 
actuación  de  los  ministros  A  esta  misma  tendencia  se  debe  el  auge  y  la  im- 
portancia que  en  muchas  iglesias  luteranas  se  da  a  las  diaconisas.  No  importa  que 
ni  Lutero  ni  las  Confesiones  no  hablaran  de  ellas.  La  razón,  se  nos  responde,  esta- 
ba en  la  decadencia  en  que  dicho  orden  había  caído  en  la  Edad  Media  por  culpa 
de  la  Iglesia  Católica.  Los  luteranos  empezaron  a  restaurar  la  institución  por 
obra,  sobre  todo,  de  Th.  FUedner.  quien  en  Kaisersworth,  Alemania,  formó  a  prin- 
cipios del  siglo  pasado  a  varios  centenares  de  diaconisas.  La  práctica  se  difundió 


'»»  Nevé,  156-7. 

"*  Dijimos  ya  que  Lutoro  no  reconoció  el  Orden  como  sacramento.  <Hoc  sacramcntum 
Ecclesia  Christi  ignorat  invcntumque  cst  ab  Ecclesia  Papae:  non  enim  solum  non  habct 
promissionem  gratiae  ullibi  positam,  sed  ne  verbo  quidem  eius  meminit  totum  novum  tcs- 
tamcntum.  Ridiculum  autcm  est  asserere  pro  sacramento  Dci  quod  a  Dco  institutum  nus- 
quam  potcst  monstran»  {Weim.,  VI,  p.  560).  A  sus  ojos  los  ministros  no  eran  más  que 
delegados  de  la  comunidad  para  ejercer  su  ministerio  a  favor  de  los  fieles  {ib.,  p.  566). 
El  reformador  lanzaba  sobre  todo  sus  diatribas  contra  el  ctlibato  sacerdotal  que,  según 
él,  no  estaba  autorizado  por  San  Pablo  sino  inventado  por  los  hombres.  tPercant  igitur 
maledictae  istae  hominum  traditiones  quae  non  nisi  ad  muliiplicanda  pericula,  peccata. 
mala  in  Ecclesia  introierunt  Esto,  sit  illicitum  (matrimonium  sacerdotum)  apud  homi- 
nes ;  licitum  tamen  est  apud  Deum,  cuius  mandatum,  si  contra  hominum  pugncnt  mán- 
dala, cst  praeferendum»  {Wcim.,  VI,  557).  Con  el  mi>mo  malhumor  rechazaba  la  doctrina 
de  la  perpetuidad  del  carácter  sacerdotal:  «Es  una  invención  papistica  que  el  carácter 
indeleble  del  sacramento  haga  al  sacerdote  perpetuo  c  irrcmovible.  No  se  trata  sino  de  un 
modo  de  establecer  su  tiranía  con  mayor  firmeza  y  de  asegurarle  mayor  impunidad  en 
el  pecado».  (Cita  de  Leeming,  op.  laúd.,  p.  137). 
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por  Otras  naciones  y  hoy  día  esas  abnegadas  mujeres,  muchas  de  ellas  con  sus 
estudios  universitarios,  juegan  importantísimo  papel  en  las  escuelas  parroquiales, 
hospitales  y  casas  de  maternidad,  enseñanza  de  la  religión,  misiones,  etc.  Cuando 
se  habla  con  sus  dirigentes  — y  éstos  son  lo  suficientemente  sinceros —  admiten 
que  se  trata  de  vma  sustitución  de  aquellas  vocaciones  religiosas  femeninas  que 
Lutero,  demasiado  precipitado  en  sus  decisiones,  cortó  de  raíz  con  sus  diatribas 
contra  la  vida  monacal 


T.  Bachmann,  en  The  XXth.  Century  Encycl,  I,  p.  332.  Cfr.  A.  Wentz,  Fliedner 
the  Faithful,  Filadelfia,  1936;  F.  Meyer,  Von  den  Diakonissen  und  Ihrem  Beruf,  Munich, 
1892;  History  of  the  Luth.  Deaconess  Association,  Fort  Wayne,  1944. 
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Los  luteranos  se  enorgullecen  de  que  la  gente  de  fuera  les  diga  que  sus  ser- 
vicios religiosos  se  parecen  a  los  católicos.  Asi  es,  añaden,  y  ello  se  debe  en 
buena  parte  al  «carácter  conservador»  que  Lutero  mantuvo  en  muchas  de  sus 
prácticas  religiosas.  Otros  van  más  adelante  y  afirman  que  su  fundador  nunca 
quiso  formar  una  nueva  organización  eclesiástica,  sino  vivir  y  morir  como  «buen 
hijo  de  la  Iglesia»,  descartando,  sin  embargo,  de  ésta  todos  aquellos  elementos 
extraños,  opuestos  a  la  Escritura,  que  se  habían  ido  introduciendo  en  ella.  Lo 
mismo  le  sucedió  en  materias  litúrgicas.  «No  enseñó  Lutero  que  todo  lo  católico 
romano  fuera  reprobable».  Algunas  cosas  había  que  suprimir:  el  «abuso»  de  la 
Misa,  el  considerar  la  Cena  del  Señor  como  sacrificio  ofrecido  por  el  sacerdote 
en  favor  de  los  fieles,  el  culto  a  la  Virgen  y  a  los  santos,  la  veneración  de  las  reli- 
quias y  de  otras  idolatrías  En  cambio,  otras  merecían  ser  conservadas  por  su 
venerable  antigüedad,  tales  como  los  símbolos  litúrgicos,  los  ornamentos,  las 
candelas  y  la  continuación  de  aquellas  ceremonias  que  no  contradicen  a  la  Palabra 
de  Dios»  '". 

Aquí  tenemos  descritas,  en  pocas  palabras,  la  aparente  similitud  y  las  hondas 
diferencias  entre  el  luteranismo  y  la  Iglesia  Católica  en  materia  litúrgica  y  cul- 
tual. Conviene  que  no  las  olvidemos,  pues,  en  ocasiones,  la  nomenclatura  emplea- 
da podría  dar  lugar  a  confusión.  Sus  libros  enseñan  que  el  culto  luterano  tiene 
dos  aspectos;  es  a  la  vez  sacramental  y  sacrificial.  Sacramental  porque  la  gracia 
de  Dios  nos  viene  a  través  de  los  conductos  de  la  gracia :  el  Evangelio  y  los  sa- 
cramentos; y  sacrificial  porque  el  deber  del  cristiano  es  adorar,  alabar  y  servir 
a  Dios  por  estas  gracias  recibidas.  Anotemos  ya  en  este  último  concepto  la  exis- 
tencia de  un  equívoco.  La  tradición  cristiana  no  dudó,  hasta  los  tiempos  de  Lu- 
tero, que  el  sacrificio  litúrgico  (la  Misa)  era  la  repetición  incruenta  del  Sacrificio 
de  la  Cruz  según  las  palabras  de  Cristo  en  la  Ultima  Cena.  El  «reformador»  cam- 
bió totalmente  su  significado  y  la  palabra  vino  a  convertirse  en :  «culto  de  adora- 
ción y  de  alabanza  por  las  bendiciones  recibidas».  Para  los  luteranos  el  término 
«sacrificio  eucarístico»  se  reduce  a  que  el  cristiano,  que  ha  recibido  por  la  fe  el 
perdón  de  los  pecados,  tiene  una  oportunidad  de  agradecer  a  Dios,  durante  la 
función  litúrgica,  y  por  medio  de  himnos,  de  oraciones  y  del  testimonio  perso- 
nal, aquel  beneficio  del  que  ha  sido  hecho  objeto.  Por  lo  mismo,  asi  como  para 
el  católico  el  centro  de  la  liturgia  entera  es  la  Santa  Misa,  entendida  en  el  sentido 
ya  indicado,  para  el  luterano,  su  esencia  está  en  la  Palabra  escuchada  (sea  durante 
la  lectura  de  la  Biblia  que  durante  el  sermón)  y  en  esta  participación  personal 


'"'  Beck,  V.  E.,  \X'h\  I  Am  ü  ¡Aithcian.  New  York.  19S6.  pp.  77-8.  Cltros  quicu-n  de- 
mostrar que  tanto  San  Pablo  como  Lutero  «íueron  a  la  vez  litúrgicos  y  anii-litúrgicos» 
aunque  hoy  la  mayoría  tiende  a  defender  esta  última  posición.  La  «misa»  de  Lutero  en 
cambio  fue,  a  los  ojos  de  todos  los  luteranos  modernos,  «un  adjunto  temporal  y  una 
medida  de  transición»  enriquecida  después  por  muchas  adiciones.  (Cfr.  Ferm,  op.  cit., 
página  27).  Si  retuvo  el  altar,  se  debió  a  que  es  un  «ornato  estético  efectivo»  (ii>.,  138). 
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de  los  fieles  con  sus  cantos  y  oraciones.  Puesto  que,  además,  la  recepción  eucarís- 
tica  luterana  — con  la  importancia  casi  exclusiva  concedida  a  la  fe  fiducial —  di- 
fiere tan  radicalmente  de  la  católica  en  la  que  los  fieles  reciben  el  Cuerpo  y  la 
Sangre  de  aquel  mismo  Cristo  sacrificado  en  el  Altar,  apenas  es  preciso  inculcar 
que  estamos  barajando  concepciones  muy  distintas,  a  veces  antagónicas 

Eliminado  de  la  tradicional  liturgia  cristiana  su  elemento  más  esencial,  el  lute- 
ranismo  se  ve  obligado  a  suplirlo  con  adiciones  que  lleven  a  los  asistentes  la  im- 
presión de  que  han  saciado  sus  sentimientos  religiosos  y  esa  ansia  de  toda  alma 
por  ponerse  en  contacto  con  su  Dios.  Puesto  que  las  ceremonias  y  los  ritos  no 
están  prescritos  por  la  Escritura,  sino  son  fruto  de  la  experiencia  humana  a  través 
de  la  historia,  el  luteranismo  ha  permitido  cierta  flexibiUdad  en  su  selección  y 
ordenamiento.  El  ceremonial  del  luteranismo  escandinavo  conserva  todavía  muchos 
restos  de  la  antigua  liturgia  católica.  En  las  iglesias  alemanas  se  han  experimen- 
tado numerosos  cambios  — aunque  en  la  actualidad  la  tendencia  bastante  común 
sea  a  la  «vuelta»  a  muchos  de  los  ritos  que  hubieran  escandaUzado  a  su  fundador. 
En  los  Estados  Unidos,  menos  ligados  a  las  tradiciones,  ha  habido  mayor  posibi- 
lidad de  adaptación. 

Sus  manuales  de  liturgia  nos  advierten  que  empecemos  por  fijarnos  en  que 
durante  el  culto  el  pastor  mira  a  veces  al  pueblo  y  otras  al  altar.  Es  para  mostrar 
las  dos  partes  en  el  servicio  litúrgico:  aquél  en  que  él  representa  a  Dios  comuni- 
cándose con  sus  hijos;  y  aquél  en  que  éstos,  unidos  en  estrecha  hermandad,  se 
dirigen  junto  con  él  a  Dios  con  alabanzas,  himnos  y  oraciones.  Toda  la  ceremonia 
litúrgica  está,  además,  cuajada  de  himnos  entonados  a  veces  por  sólo  el  coro  y 
acompañados  con  más  frecuencia  por  toda  la  concurrencia.  Es  proverbial  la  afi- 
ción de  Lutero  por  la  música.  Fieles  a  aquel  recuerdo,  sus  seguidores  han  conti- 
nuado la  misma  tradición.  Se  ha  dicho  que  la  quintaesencia  del  culto  luterano  está 
en  su  canto  htúrgico:  «éste,  escribe  Evjen,  por  su  profunda  interioridad,  por  su 
poesía  y  por  sus  acordes  musicales,  no  tiene  igual  en  el  mundo»  Su  himnario 
abarca  centenares  de  composiciones  bellísimas  debidas  al  estro  poético  que  va 
desde  San  Ambrosio,  Beda  el  Venerable,  San  Bernardo,  Savonarola,  Lutero,  Ger- 
hardt,  WalUn,  etc.,  hasta  los  compositores  modernos.  Entre  los  autores  de  las 
partituras  musicales  baste  mencionar  los  nombres  de  Beethoven,  Bach,  Haendel  y 


Coincidimos  con  Mayer  cuando  nos  asegura  que  «la  semejanza  entre  el  culto  romano 
y  el  luterano  es  en  gran  parte  histórica,  pero  que  los  principios  que  dirigen  a  ambos 
son  esencialmente  diferentes»  (op.  cit.,  p.  177,  nota  238).  Notemos,  ante  todo,  la  elimi- 
nación del  sentido  católico  de  sacrificio  eucarístico  y  el  puesto  central,  absolutamente  tánico, 
atribuido  a  la  predicación.  «Esta,  dice  Scherer,  constituye  el  elemento  central  del  culto 
luterano»  (Ferm,  p.  139).  «El  sermón,  añade  Evjen,  es  la  ceremonia  principal  de  toda 
nuestra  liturgia»  (ib.,  p.  27).  «La  más  alta  forma  del  culto  luterano,  concluye  Mayer,  es 
la  proclamación  del  Evangelio.  Y  esto  ya  si  se  hace  directamente  por  el  sermón  y  las 
lecciones,  ya  si  se  comunica  indirectamente  por  medio  del  bautismo  de  la  Cena  del 
Señor,  de  la  absolución,  del  canto  de  himnos  o  por  cualquier  otra  ceremonia  externa» 
(op.  cit.,  p.  177).  El  significado  mismo  del  altar,  presente  en  las  iglesias  luteranas  y  cató- 
licas, es  totalmente  distinto.  Los  altares,  decía  Lutero,  «non  erecta  sunt  ad  spectaculum 
aut  pompam  aut  ad  sacrificia  missarum,  sed  ad  praedicationem  verbi»  (Weim.,  44,  138). 

Evjen  en  el  volimien  de  Ferm,  p.  28.  «Lo  que  la  literatura  shakespearina  es  para 
la  iglesia  de  Inglaterra,  eso  es  el  himno  religioso  de  los  siglos  XVI  y  XVII  para  Alema- 
nia y  Escandinavia...  Lutero  mismo  era  un  gran  himnólogo,  aunque  sus  composiciones  no 
respiren  tanto  como  las  de  otros  reformadores  los  sentimientos  del  mundo  del  más  allá... 
El  creía  que  cuando  nosotros  lloramos,  EHos  tiene  una  bandeja  de  plata  preparada  para 
recoger  nuestras  lágrimas»  {ib.,  ib.). 
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tantos  otros  clásicos  de  la  música  religiosa  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  para  no 
hablar  de  católicos  como  Palestrina,  Victoria,  Gounod,  etc.,  incorporados  también 
a  su  repertorio.  Es  curioso  que,  entre  esta  enorme  variedad,  sólo  el  Aíagnificaí, 
por  razón  de  su  texto  bíblico,  figure  como  solitario  himno  de  alabanza  a  la  Madre 
de  Dios.  En  esto  el  luteranismo  se  ha  mostrado  mucho  más  radical  que  las  igle- 
sias de  tradición  anglicana  Parte  esencial  de  esta  sección  htúrgica  es  el  sermón 
a  cargo  del  pastor.  En  ocasiones  podrá  ser  suplido  por  alguno  de  los  seglares  que 
ostenten  algún  oficio  en  la  comunidad.  Pero  será  a  modo  de  excepción.  El  lute- 
ranismo no  permite  con  facilidad  los  sermones,  y  menos  todavía  las  improvisa- 
ciones, de  sus  fieles.  Otra  restricción  más  a  su  doctrina  sobre  el  sacerdocio  uni- 
versal. 

A  esta  parte  sigue  la  relativa  a  la  comunión  — más  elaborada  que  la  anterior 
y  con  un  orden  totalmente  calcado  en  el  del  Misal  romano.  Es,  en  su  estructura 
actual,  de  origen  más  reciente  ya  que  ni  Lulero  ni  sus  inmediatos  sucesores  hu- 
bieran permitido  en  modo  alguno  se  calcara  tan  servilmente  una  liturgia  que 
recordaba  la  del  Papado.  Sin  embargo,  en  nuestros  días,  está  teniendo  cada  vez 
mayor  aceptación.  El  rito  se  abre  con  la  señal  de  la  cruz  y  la  confesión  de  los 
pecados  — repetida  esta  por  toda  la  congregación —  y  seguida  por  la  absolución 
según  la  fórmula  ya  mencionada  al  tratar  del  sacramento  de  la  penitencia.  El 
introito,  traducido  o  parafraseado  de  nuestro  Misal,  puede  ser  recitado  por  el 
pastor  o  cantado  por  el  pueblo.  Lo  mismo  ocurre  con  el  Kyne  y  el  Gloria,  ambos 
en  lengua  nacional.  Hay  también  un  saludo  (equivalente  al  Dominus  vobiscum), 
ima  oración,  la  lectura  de  un  trozo  de  las  Cartas  de  San  Pablo,  graduales  y  ale- 
luyas. Luego  el  pastor,  vuelto  al  pueblo,  lee  el  Evangelio  y  el  pueblo  contesta: 
«Alabanzas  sean  dadas  a  Ti,  oh  Cristo».  Después  del  Credo,  recitado  o  cantado 
por  los  presentes,  viene  el  sermón.  Sigue  el  Ofertorio,  pero  sin  que  en  él  se  pida 
a  E>ios  por  la  hostia  que  se  va  a  inmolar.  Esto  queda  suplido  por  las  oraciones  del 
pastor  por  sí  mismo,  por  los  gobernantes,  los  afligidos,  etc.  El  Prefacio  y  el  Satic- 
tus  están  también  tomados  de  nuestra  hturgia.  Dígase  lo  mismo  (y  esto  es  más 
extraño  por  el  significado  totalmente  distinto  que  se  atribuye  a  todo  el  acto)  de 
las  palabras  de  la  consagración  que  el  ministro  canta  con  frases  del  Misal  tradu- 
cidas a  su  lengua.  Externamente,  la  comunión  repartida  durante  la  liturgia  lute- 
rana, apenas  se  diferencia  de  la  nuestra:  el  mismo  rito  extemo,  las  mismas  pala- 
bras, parecidos  cantos  de  acompañamiento,  etc.  A  la  comunión  siguen  los  himnos 
de  acción  de  gracias  (entre  ellos  el  Xiinc  Ditrattis  y  el  Bettedictus)  que  el  pueblo 
repite  y  concluye  con  la  palabra  Amén 

Se  entiende  que  esta  copia  casi  exacta  del  acto  litúrgico  romano  haya  suscitado 
diversas  reacciones  aun  entre  los  mismos  protestantes.  La  mayoría  de  ellos  lo 


Esto  se  aplica  sobre  todo  a  la  High  Church,  como  tendremos  ocasión  de  ver  en  el 
capítulo  correspondiente  al  anglicanismo.  Para  la  himnologia  luterana,  cír.  F.  ButiME,  Die 
evangelische  Kirchenmmik,  Postdam,  1931,  y  W.  DouGLAS,  Church  Mustc  in  History  anJ 
Pracíice,  N'cw  York,  1937. 

Tomo  estos  datos  del  libro  ya  citado  de  Bi  ck,  pp.  78-82,  quien  da  en  forma  amena 
los  detalles  que  de  manera  erudita  uno  puede  encontrar  en  sus  manuales  de  liturgia.  Cfr. 
por  ejemplo :  Y.  T.  ErH-Licth,  Hucharistic  ¡•'mth  and  Praauc,  Hvatigelical  and  Caiholic, 
Londres,  1934;  L.  D.  Reed,  The  Lutheran  Liturgy,  Filadelfia,  1947;  y,  sobre  todo. 
Manual  o/  Worship  o¡  the  Luiheran  Church,  1952.  Para  las  iglesias  luteranas  de  Alema- 
nia, véanse:  G.  RiETSCHEl.,  Lehrbuch  der  Liturgik,  üoitingen,  1951  y  K.  MuELLER- 
BLANCKENBiniG,  Leiturgia,  Kassel,  1952. 
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rechaza  no  solamente  por  sus  semejanzas  con  aquel,  sino  sobre  todo  porque  el 
luteranismo  — que  es  por  hipótesis  ruptura  con  la  iglesia  medieval —  tiene  el 
atrevimiento  de  quedarse  con  sus  ceremonias  externas  de  Roma,  al  mismo  tiempo 
que  las  despoja  de  su  significado  original.  En  cambio,  para  los  luteranos,  las  trans- 
formaciones operadas  han  conseguido  su  fin:  suprimir  del  catolicismo  lo  que  a 
sus  ojos  resulta  «blasfemo»  (la  repetición  del  sacrificio  de  la  Cruz)  y  quedarse 
con  aquellos  elementos  rituales  tan  aptos  para  llegar  al  alma  de  los  creyentes.  De 
la  opinión  católica  nada  tenemos  que  decir  sino  expresar  el  deseo  de  que  nuestros 
hermanos  luteranos  adopten  un  día,  además  del  ropaje  extemo,  bellísimo  y  emo- 
cionante, lo  que  es  la  esencia  que  se  contiene  en  su  interior:  la  fe  en  un  Cristo 
que,  por  nosotros,  vuelve  a  inmolarse,  según  la  bella  profecía  de  Melchisedech, 
en  el  ara  del  altar. 

El  luteranismo  ha  retenido  de  la  Iglesia  Madre  su  año  litúrgico.  Por  supuesto, 
la  guarda  del  domingo  conserva  toda  su  solemnidad,  aunque  su  obligación  no 
pueda  encontrarse  claramente  establecida  en  la  sola  Escritura.  Los  luteranos  tienen 
su  ciclo  de  Adviento  como  preparación  para  el  Nacimiento  del  Señor.  Navidad 
se  celebra  con  gran  pompa.  Hallamos  la  festividad  de  San  Esteban  mártir,  la 
fiesta  de  la  Epifanía,  la  de  las  Candelas  — 2  de  febrero — ,  aunque  advirtiéndonos 
que  su  única  conmemoración  es  la  bendición  de  los  cirios  del  altar  usado  por  la 
antigua  Iglesia.  La  Cuaresma  guarda  entre  ellos  un  mero  significado  simbólico, 
ya  que  los  ayunos  y  penitencias  — que,  por  cierto,  también  practicaban  los  antiguos 
cristianos —  han  perdido  a  sus  ojos  todo  sentido  y  valor.  En  la  Semana  Santa 
hallamos  las  conmemoraciones  del  Domingo  de  Ramos,  del  Jueves  y  del  Viernes 
Santo.  El  ciclo  de  Pentecostés  se  reduce  a  las  fiestas  dominicales.  El  luteranismo 
ha  querido  conservar  de  todo  el  antiguo  calendario  litúrgico  la  fiesta  de  la  Anun- 
ciación, la  de  San  Juan  Bautista,  la  de  San  Miguel  y  la  de  Todos  los  Santos.  No 
se  nos  da  — al  menos  en  las  obras  que  tenemos  a  mano —  la  razón  de  esta  curiosa 
retención  de  fiestas  de  algunos  de  los  santos  y  la  eliminación  radical  de  otros.  Es 
evidente  que  no  se  trata  de  antigüedad,  ya  que  la  Iglesia  de  los  primeros  siglos 
abundaba  en  celebraciones  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  santos  que  ya  no 
figuran  en  el  calendario  luterano.  ¿Diremos,  una  vez  más  que  la  lógica  brilla  por 
su  ausencia  en  esta  iglesia  que  se  gloría  de  ser  «la  más  pura  de  la  Reforma»? 


i'-*^  Beck,  op.  cit.,  pp.  83-6.  En  muchas  iglesias  luteranas,  en  el  Domingo  de  Ramos  tiene 
lugar  la  ceremonia  de  la  confirmación  y  de  la  renovación  de  las  promesas  bautismales. 
Ninguna  de  ellas  tiene  carácter  sacramental.  Revisten,  sin  embargo,  especial  importancia 
porque  ambas  van  precedidas  de  una  intensa  instrucción  catequética.  Son  «el  acto  solemne 
y  consciente  por  el  que  el  miembro  de  la  Iglesia  se  adhiere  a  ella  comprometiéndose  ade- 
más a  observar  con  fidelidad  sus  prescripciones».  Con  frecuencia  sirven  también  de  pre- 
paración inmediata  para  la  Comunión.  La  edad  de  los  confirmados  suele  ser  de  12  a  14 
años.  Su  administración  se  reserva  a  algimos  de  los  ministros  de  mayor  rango.  Sobre  la 
piedad  y  el  culto  luterano  hace  hermosas  consideraciones  Algermissen  (1957),  pp.  710  ss. 


VIDA  CRISTIANA  Y  MIRAS  ESCATOLOGICAS 


La  tcologia  luterana  aprecia  las  buenas  obras,  pero  por  razones  distintas  de 
las  nuestras :  «las  buenas  obras  no  hacen  al  hombre  piadoso,  pero  es  el  hombre 
piadoso  el  único  que  hace  buenas  obras».  La  doctrina  — aunque  no  muy  conse- 
cuente con  lo  que  antes  nos  ha  dicho  el  luteranismo  sobre  la  naturaleza  íoíaliter 
corrupta  y  la  imagen  del  hombre  que,  aunque  crea  obrar  bien,  lo  único  que  hace 
es  pecar  y  ofender  a  Dios —  es  común  entre  todos  sus  teólogos.  Si,  es  verdad  que 
el  hombre  se  salva  por  la  sola  fe,  añaden,  pero  ésta  trae  como  consecuencia  las 
buenas  obras  que  son  las  que,  al  fin  y  al  cabo,  dan  sentido  y  efectividad  a  la  vida 
cristiana.  Sus  confesiones  insisten  en  que  el  primer  requisito  de  una  acción  ho- 
nesta es  su  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios.  «El  hombre,  enseña  la  Apología 
de  Melanchton,  debe  practicar  acciones  buenas  porque  Dios  lo  quiere  así;  son 
los  frutos  de  la  fe  y  deben  seguir  a  ella  como  una  expresión  de  nuestra  gratitud 
hacia  Dios»  Los  luteranos  rechazan  la  doctrina  católica  de  las  obras  como  mé- 
ritos para  santificarnos  a  nosotros  mismos  y  para  ganar  el  cielo.  Es,  en  su  opinión, 
el  concepto  más  anticristiano  y  bastardo  que  se  puede  imaginar.  Uno  de  sus  tópi- 
cos preferidos  es  el  supuesto  egoísmo  de  la  conducta  católica.  Como  algunas  de 
las  epístolas  neotestamentarias  podían  contradecir  tal  posición,  Lutero  adoptó  el 
método  de  eliminarlas  del  canon  de  las  Escrituras  '  '\ 

Paralela  a  esta  concepción  de  las  buenas  obras,  está  su  teoría  de  la  perfección 
cristiana.  Esta  consiste  en  que  el  hombre,  en  vez  de  buscarse  a  sí  propio,  consagre 
toda  su  actividad  a  Dios  y  al  hombre  como  a  su  prójimo.  Esta  actitud  trae  consigo 
una  alabanza  y  una  alegría  continua  ante  las  cosas  que  ha  creado  Dios  tanto  en 
el  mundo  material,  como  sobre  todo  en  el  reino  de  las  almas.  Los  luteranos  hablan 
y  escriben  mucho  sobre  la  vocación  cristiana.  Esta  en  su  parte  positiva  consiste 
en  considerar  que  es  Dios  quien  lo  ha  creado  todo  y  que  por  consiguiente,  cual- 
quiera que  sea  el  estado,  oficio  y  empleo  que  nos  haya  tocado  en  suerte,  es  para 
él  un  medio  aptísimo  de  llegarse  a  Dios.  Quien  quiera  que  vea  en  todos  esos  acon- 
tecimientos la  mano  de  lo  Alto  y  procure  ordenar  su  vida  según  esa  ley,  ese  merece 
realmente  el  nombre  de  satito.  En  su  aspecto  negativo,  la  teoría  luterana  empieza 
poT  negar  en  absoluto  el  valor  de  las  obras  buenas,  de  la  limosna,  de  los  heroísmos 


MÜLLHR,  Die  symbolischen  ,  pp.  220-1.  La  «supcrsiico  opcrum»  so  convirtió 
desde  los  principios  para  Lutero  en  una  de  las  ideas  fijas  que  no  cesó  de  combatir.  C.íi. 
KlDD,  op.  tlf.,  pp.  68-73.  En  la  Dieta  de  Augsburgo  defendió  a  los  suyos  en  este  particular 
(ib.,  p.  267).  En  sus  Símbolos  y  Catecismos,  las  buenas  obras  parecen  fantasmas  cuya 
presencia  se  quiere  disipar  a  toda  costa :  MüLl.ER,  pp.  40,  44,  46,  48,  etc.  (Conf.  Augus- 
tana);   119,  181,  193,  etc.  (Apología);   533,  624-32  (Formula  Concordiael. 

"*  Fue  la  ra/ón  por  la  que  descartó  como  espúrea  la  Epístola  católica  de  Santiafío. 
Por  motivo  parecido  añadió  al  texto  evangélico  la  palabra  csola»  para  que  su  cfídutía» 
resaltara  m.ñs  en  contraste  con  las  cbuenas  obras»  de  sus  adversarios,  los  romanistas.  Hoy, 
aunque  conimúa  el  rechazo  teórico  de  la  doctrina,  los  puntos  de  conveniencia  son  mucho 
mayores.  Añadamos,  con  todo,  que  para  muchos  de  ellos  la  idea  del  «mérito»  alcanzado 
por  las  buenas  obras,  continúa  siendo  una  «idea  horrible»  (Lutheran  Cychpedia,  p.  762). 
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humanos  — se  entiende  enderezados  a  Dios —  para  que  el  hombre  alcance  la  per- 
fección. De  modo  parecido,  tampoco  existen  vocaciones  particulares  para  quienes 
aspiran  a  servir  a  Dios  de  manera  más  perfecta.  El  ejemplo  del  joven  rico  del 
Evangelio  a  quien  Jesús  mandó  vender  todas  sus  cosas  para  seguirle  mejor,  fue 
un  caso  particular  que  no  puede  aplicarse  a  los  demás 

En  punto  a  escatología,  el  luteranismo  guarda  un  término  medio  entre  el  libe- 
rahsmo  a  ultranza  de  ciertos  grupos  protestantes  y  el  escatologismo  rabioso  de 
las  sectas.  Su  teología  procura  mirar  al  hombre  — justo  y  pecador  a  la  vez  mien- 
tras es  viandante  en  el  mundo —  sub  specie  aetemitatis.  Ya  en  el  primer  momento 
de  su  existencia,  el  hombre  está  totalmente  corrompido  sin  poder  obtener  nada 
en  orden  a  la  eternidad.  Esta  antinomia  quedará  resuelta  solamente  el  día  del 
Juicio  final,  que  será  también  el  día  de  su  gran  triunfo.  Entonces  el  «apartaos  de 
mí,  malditos»  quedará  sólo  para  los  que  no  supieron  sahr  de  la  ley,  mientras  que 
el  «venid,  benditos  de  mi  Padre»,  será  la  frase  amable,  con  resonancias  de  eter- 
nidad dichosa,  que  escucharán  los  hijos  del  Evangelio.  El  mismo  temor  de  la 
pregunta  del  Juez  sobre  las  obras  buenas  que  servirán  de  medida  a  los  premios 
o  a  los  castigos  no  debe,  dicen  los  luteranos,  asustarnos.  Aquel  juicio  sobre  las 
acciones  del  creyente  no  será  para  condenarle,  sino  para  subrayar  el  amor  de  Dios 
con  que  el  hombre  las  hizo,  con  lo  que  éste  será  su  escudo  y  defensa  en  aquella 
hora  suprema  - "". 

En  cuanto  a  la  predestinación,  el  luteranismo  quiere  evitar  los  escollos  de  la 
doctrina  calvinista  sin  renunciar,  por  otra  parte,  a  sus  postulados  fundamentales. 
Lutero,  fiel  discípulo  de  Biel,  defendió  prácticamente  el  predestinacionismo  y  se 
desfogó  contra  Erasmo  que  atribuía  una  parte  importante  a  la  voluntad  humana 
en  el  negocio  de  la  salvación.  Parecía,  además,  la  posición  lógica  en  una  naturaleza 
viciada  en  su  mismo  ser  y  abandonada  al  único  recurso  de  la  fe  fiducial.  Pero,  sus 
discípulos,  y  sobre  todo  Melanchton,  vieron  en  la  práctica  los  resultados  de  aque- 
lla admisión  en  el  laxismo  de  costumbres  y  en  el  fatahsmo  a  que  conducía  a  sus 
seguidores.  Por  eso,  en  la  Fórmula  de  la  Concordia,  trataron  de  suavizar  las  ex- 
presiones, negando  que  Dios  condenara  a  los  réprobos  — con  una  condenación 
positiva,  se  entiende —  desde  toda  la  eternidad  y  haciendo  intervenir  a  la  bondad 
y  misericordia  de  Dios  sobre  aquellos  que,  con  la  fe  fiducial,  creen  en  Cristo  y 
serán  predestinados  a  la  salvación.  Su  artículo  XI  reza  en  parte  como  sigue:  «La 
predestinación  o  eterna  elección  de  Dios  se  extiende  solamente  a  los  buenos  y  a 
los  queridos  hijos  suyos.  El  es  la  causa  de  su  salvación,  la  prepara  y  dispone  con 
los  medios  necesarios.  Sobre  esta  predestinación  se  funda  nuestra  salud  eterna 
de  tal  modo  que  las  mismas  puertas  del  infierno  no  podrán  prevalecer  contra  ella... 
En  Cristo,  que  ha  determinado  desde  toda  la  eternidad  que  nadie  se  salve  si  no 
lo  conoce  y  cree  en  El,  hemos  de  buscar  nuestra  eterna  elección.  Todos  los  demás 


'^'^  Mayer,  op.  cit.,  p.  171.  Los  luteranos  ven  en  ello  el  cumplimiento  de  la  antinomia 
del  hombre  simul  iustus  et  simul  peccator  que  tanto  gustaba  a  su  fundador.  Por  esta  doc- 
trina se  separan  (al  menos  eso  piensa  el  autor)  de  los  católicos  a  quienes  atribuyen  la 
teoría  de  que  la  única  manera  de  alcanzar  la  perfección  es  la  fuga  del  mundo. 

2»"  Nevé,  op.  cit.,  pp.  163-4.  Cfr.  F.  Pieper,  Christliche  Dogmatik,  St.  Louis,  1917,  III, 
páginas  569  ss.  ;P.  Althaus,  Die  letzten  Dinge,  Gutersloh,  1949;  K.  Stange,  Das  Ende 
aller  Dinge,  ib.,  1930;  H.  A.  GuY,  The  New  Testamem  Doctrine  oj  the  Last  Things, 
Oxford,  1948. 
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pensamientos  tienen  que  ser  desechados  (en  el  caso  de  los  justos)  como  provenien- 
tes del  mal  espíritu  que  de  ese  modo  pretende  debilitar  o  suprimir  en  nosotros  el 
gran  consuelo  que  tenemos  en  esta  doctrina,  a  saber,  que  estamos  ciertos  de  que, 
por  pura  gracia,  sin  ninguna  clase  de  méritos  por  parte  nuestra  hemos  sido  ele- 
gidos por  Cristo  para  una  eternidad  feliz  y  que  nadie  nos  podrá  ya  arrancar  de 
sus  manos  La  expücación  deja  muchas  preguntas  sin  contestar.  El  luteranismo 
lo  sabe  y  no  pretende  resolverlas.  Le  basta  infundir  en  sus  seguidores  esa  especie 
de  hipnotismo  de  salvación,  indcjxndientc  de  nuestras  buenas  obras.  Es  la  con- 
secuencia más  concorde  con  sus  premisas  de  la  salvación  por  la  sola  fe. 

El  luteranismo  ha  preservado  bastante  bien  las  doctrinas  cristianas  sobre  el 
mundo  del  más  allá.  Cree  en  la  eternidad  de  su  perduración;  habla  en  tonos 
exultantes  de  los  gozos  celestiales;  y  no  duda  tampoco  de  los  graves  castigos 
que  aguardan  al  pecador  en  el  infierno.  La  doctrina  tradicional  del  «fuego  eterno» 
ya  le  parece  menos  apodíctica.  Todas  las  figuras  empleadas  por  Cristo  al  desig- 
narlo «pueden  entenderse  muy  bien  en  sentido  figurativo»  y  tienen  por  objeto 
«impresionar  a  los  p>ecadores  con  el  recuerdo  de  los  grandes  castigos  que  les  aguar- 
dan». Los  teólogos  luteranos  suecos  han  catalogado  esta  última  creencia  entre  «las 
no  necesarias  para  la  salvación»,  y  las  controversias  surgidas  en  tomo  suyo  indican 
claramente  que  el  luteranismo  está  a  punto  de  claudicar  en  la  materia  Por  su- 
puesto, la  doctrina  del  purgatorio  no  tiene  lugar  en  su  esquema  de  salvación:  la 
Escritura  no  la  menciona  y  está  basada  en  los  «falsos  conceptos»  del  mérito  y  de 
la  existencia  del  pecado  venial 

Del  hecho  mismo  de  la  segunda  venida  de  Cristo  al  mundo  en  el  día  del  Juicio 
final,  no  hay  mucho  que  decir.  El  luteranismo  no  parece  participar  de  aquellos 
temores  de  su  fundador  quien  asignaba  para  aquel  suceso  el  año  1567  y  aun 
señalaba  como  indicio  de  su  inminente  venida  a  su  eterno  rival,  el  Papado:  «creed 
lo  que  queráis;  pero  yo  no  dudo  de  que  el  Papa  y  el  Turco  son  el  Anticristo»  '•"*. 
Sus  teólogos  modernos  han  abandonado  la  teoría.  Creen  en  la  segunda  venida, 
pero  no  se  atreven  a  señalar  fechas  ni  a  interpretar  las  misteriosas  señales  apun- 
tadas por  las  Escrituras.  Hablan  de  la  «trasformaciún  de  los  cuerpos  de  los  cre- 


-"'  Sobre  el  predestinacionismo  de  Lutcro,  cfr.  Seeberg,  pp.  244.  407;  sobre  el  de 
Melanchton,  ib.,  p.  349.  La  Confesión  de  Augsburgo  pretendió  guardar  silencio  sobre  la 
cuestión.  La  doctrina  de  la  Fórmula  de  Concordia  puede  verse  en  Scuaff,  III,  pp.  165  s$. 
Cfr.  también  vol.  I,  pp.  329-30  y  347 ;  Neve.  Churches  and  Seas,  pp.  284-5 ;  W.  ElerT, 
Morphologie  da  Ltahertums,  Munich,  1931,  pp.  103-123. 

-■"^  En  cambio,  esta  doctrina  forma  parte  del  depósito  dogmático  de  otros  grupos  lute- 
ranos conservadores.  Cfr.  Lutheran  Cyclopedia,  pp.  569-71.  En  este  sentido,  pero  con  las 
acotaciones  indicadas  en  el  texto,  coincidimos  con  Algcrmisscn  (p.  705,  cd.  1942)  cuando 
habla  de  una  identidad  de  doctrinas  escatológicas  entre  reformados  y  católicos.  Cfr.  tam- 
bién Rosten,  op.  cit.,  pp.  77-8. 

•"^  El  purgatorio,  con  su  doctrina  aneja  de  las  indulgencias,  constituyó  otro  de  los 
puntos  de  ataque  favoritos  de  Lulero  y  de  los  suyos.  La  lista  de  acusaciones  parece  em- 
pieza ya  con  las  95  tesis  de  1517  y  termina  con  la  HórmuLi  de  la  Concordia  y  los  escrito» 
de  Melanchton.  «Purgatorium  et  quidquid  ei  soUemnitaiis,  cultus  ct  quaestus  adhacret, 
mere  diaboli  larva  cst»,  se  dice  en  el  art.  II  de  Esmalcalda.  Se  trata  de  una  doctrina 
en  la  que  ha  habido  entre  los  luteranos  poca  evolución. 

204  ]X'cimar,  VI,  184.  Cfr.  la  posición  de  los  Artículos  de  Esmalcalda  en  MÜ1.LER,  Die 
symbolischen. . .,  pp.  336-7. 
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yentes»  y  de  la  nueva  vida  de  todos  los  que  murieron.  En  la  sentencia  del  Juez, 
su  mayor  interés  se  centra  en  la  «explicación»  de  cómo  las  buenas  y  malas  obras 
no  servirán  de  base  para  la  salvación  de  unos  y  la  condenación  de  otros.  En  el 
primero  de  los  casos,  el  Juez  las  mencionará  «para  probar  Su  rectitud  y  la  justi- 
cia de  su  sentencia».  En  el  segundo,  la  condenación  recaerá  no  sobre  las  malas 
obras,  sino  sobre  la  falta  de  fe  que  mostraron  al  rechazar  la  salvadora  gracia  de 
Dios  en  Cristo  Jesús» 


A.  L.  Graebner,  citado  por  la  Lutheran  Cyclopedia,  p.  570.  Cfr.  también  Nevé, 
op.  cit.,  pp.  164-5.  En  los  nuevos  círculos  luteranos,  se  da  imponancia  cada  día  mayor  al 
problema  escatológico,  pero  considerado  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  del 
tiempo.  Cfr.  M.  Schamus,  Katholische  Dogmatik,  Munster,  IV,  parte  II:  Von  den  letzten 
Dingen,  pp.  22-125.  Este  constituyó  también  el  tema  central  del  Congreso  Ecuménico  de 
Evanston,  1954,  con  las  ardientes  discusiones  a  que  dio  lugar  la  intervención  del  profesor 
Ed.  Schlink. 


TENDENCIAS  CONTEMPORANEAS 


Encierran  indudablemente  no  escaso  interés  para  el  historiador  que,  al  cabo 
de  cuatrocientos  años,  se  pone  a  hacer  un  balance  de  aquella  revolución  religiosa 
lanzada  al  mundo  por  el  reformador  alemán.  Un  examen  detallado  de  sus  mo- 
dernas corrientes  doctrinales,  de  sus  opiniones  en  materia  de  liturgia,  de  sacramen- 
tos y  de  eclesiologia,  nos  depararía  más  de  una  sorpresa.  La  misma  doctrina  del 
valor  — o  de  la  inutilidad —  de  las  buenas  obras  ha  experimentado,  al  menos  en 
muchos  sectores,  cambios  que  no  es  fácil  recibieran  la  aprobación  entusiasta  de 
sus  primeros  seguidores. 

Sin  embargo,  dado  el  carácter  práctico  de  nuestra  obra,  vamos  a  limitar  nues- 
tra atención  a  dos  peculiaridades  del  luteranismo  contemporáneo.  Son  fenómenos 
que  se  repetirán,  en  grado  mayor  o  menor,  en  la  mayoría  de  las  demás  iglesias. 
Por  eso  encierran  en  cierto  sentido  el  valor  de  síntoma  general  de  todas  las  co- 
munidades de  la  Reforma.  Nos  referimos  a  sus  actividades  misioneras  y  a  sus 
aspiraciones  ecuménicas. 

L.\S  MISIONES 

Hay  que  admitir  que  el  luteranismo  primitivo  se  mostró  bastante  reacio  a  la 
obra  de  la  predicación  del  Evangelio  a  los  paganos.  Lutero  negó  que  a  la  Iglesia 
como  tal  incumbiera  esta  obligación  por  varias  razones :  el  apostolado  supone  la 
existencia  de  carismas  especiales  que  ya  terminaron  con  los  Doce  apóstoles  y  no 
se  comunican  a  nosotros;  el  Evangelio  había  quedado  predicado  a  todo  el  mundo 
durante  la  primera  generación  cristiana;  el  predestinacionismo  era  otro  impedi- 
mento para  cualquier  empresa  misionera  y,  sobre  todo,  el  fin  del  mundo  estaba 
próximo  y  no  había  por  qué  pensar  en  ir  a  predicar  la  religión  de  Cristo  a  los 
infieles  Estas  convicciones  quedaron  fijas  durante  mucho  tiempo  en  la  teología 
luterana.  Cuando  hombres  celosos  como  Von  Weltz  quisieron  promover  la  obra 
misionera,  hallaron  en  sus  teólogos  la  mayor  oposición.  Si  en  el  siglo  XVIII  la 
actitud  se  humanizó  un  poco,  se  debió  a  la  inyección  de  celo  de  las  almas  que  el 


Sin  embargo,  ha  habido  siempre  un  gru(K)  de  misiólogos  luteranos  empeñados  en 
defender  la  actitud  de  Lutero.  Rjcientemente  ha  tratado  de  esto  el  profesor  D.  H.  W. 
Gensichen,  de  Heidclberp.  U"t'rt'  the  Rcfomien.  InJijjereni  to  Miasiotts?,  en  la  revista 
The  Student  VC'orlJ.  nn.  1-2.  Ginebra,  1960,  pp.  119-128.  Creemos,  con  toda  honradez, 
que  el  autor  no  aporta  ningún  elemento  para  cambiar  nuestra  opinión.  Los  creajustes» 
que  el  quiere  introducir  en  la  concepción  misionera  como  «obra  propia  de  Dios»  {God's 
oiun  mission)  resultan  bastante  quiméricos  cuando  de  ella  se  quiere  excluir  una  buena 
parte  de  la  colaboración  humana.  Gensichen  no  acierta  a  responder  a  las  dificultades  que 
sus  mismos  seguidores,  desde  Saravia  hast.i  VC'iliiam  Carey  o  NX'arneck,  han  ido  or>oniendo 
a  la  desidia  misionera  del  primitivo  protestantismo.  La  eliminación  de  la  Iglesia  como  tal 
de  la  empresa  misionera  (concepto  admitido  hoy  dia  por  los  mismos  misiólogos  protes- 
tantes) es  algo  innegable  en  los  comienzos  de  la  Reforma,  empezando  por  el  mismo 
Lutero. 
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luteranismo  recibió  del  pietismo  y  de  la  anexión  de  los  Hermanos  Moravos  (anti- 
guos husitas)  que  ejercieron  gran  influjo  en  algunos  de  sus  centros  de  educación, 
principalmente  en  la  universidad  de  Halle 

Cuando,  a  fines  del  siglo  XVIII,  las  demás  iglesias  protestantes  experimentaron 
el  despertar  misionero  que  las  lanzaría  por  todo  el  mundo,  uno  de  los  grupos 
menos  entusiastas  fue  el  luterano.  Sin  embargo,  aquel  movimiento  llegó  también 
a  contagiar —  si  no  a  las  iglesias  como  a  tales,  al  menos  a  grupos  fervorosos  de 
voluntarios  que  pertenecían  a  ellas.  Así  en  1815  se  crearon  en  Alemania  la  Evan- 
gelische  Missionsgesellschaft  zu  Basel,  en  1820  la  Sociedad  Misionera  de  Berlín 
y  en  1928  la  Reinische  Missionsgesellschaft,  etc.  Pero  no  podían  llamarse  todavía 
sociedades  estrictamente  luteranas,  ya  que  reclutaban  miembros  de  diversas  igle- 
sias. La  primera  agrupación  estrictamente  luterana  fue  la  Evangelische  Luthera- 
nische  Missionsgesellschaft  zu  Leipzig,  empezada  en  1838  por  obra  de  Karl  Graul, 
que  había  estado  como  voluntario  en  las  misiones  de  la  India.  A  ésta  que  acaba- 
mos de  nombrar,  siguieron  otras  en  la  misma  Alemania,  Dinamarca  y  Suecia. 
Como  advierte  Aberly,  aun  estas  sociedades  han  querido  guardar  cierta  indepen- 
dencia de  la  iglesia  a  que  pertenecen.  De  ahí  que,  en  momentos  de  dificultades 
en  países  de  misión,  se  encuentren  muchas  veces  solas  y  sin  protección  Para 
la  última  de  las  fechas  indicadas,  los  luteranos  americanos  habían  decidido  tomar 
parte  activa  en  la  obra  misionera  trabajando  sobre  todo  en  la  India  meridional  y 
en  Ceilán.  A  lo  largo  del  presente  siglo,  sus  empresas  han  ido  extendiéndose  por 
diversas  partes  del  mundo  -"^ 

En  la  obra  misionera  luterana  hay  que  distinguir  dos  aspectos :  uno  el  de  su 
aportación  científica  al  desarrollo  de  la  misiología  y  otro  el  de  su  actuación  en 
campos  propiamente  misioneros.  En  el  primero  de  ellos,  su  contribución  — aunque 
casi  exclusivamente  alemana —  ha  sido  magnífica.  El  luteranismo  puede  gloriarse 
de  haber  tenido  exponentes  de  primer  orden:  desde  Gustav  Warneck,  el  padre 
de  la  misiología  moderna,  hasta  Julius  Richter,  Shomerus,  Martin  Schlunk,  Freitag, 
Holsten,  etc.  Sus  universidades  fueron  las  primeras  en  instaurar  cátedras  de  ciencia 
misionera.  Su  influjo,  aun  dentro  de  la  misiología  católica,  no  deja  lugar  a  duda. 
Hoy  día  las  misiones  protestantes  dependen  en  gran  parte,  por  lo  que  toca  a  las 
bases  doctrinales,  de  los  estudios  de  los  misiólogos  luteranos  de  Alemania 
En  cambio,  en  el  trabajo  directo  de  misiones,  su  participación  ha  sido  mucho 


A.  L.  Graebner,  citado  por  la  Lutheran  Cyclopedia,  p.  570-1. 

Aberly,  History  of  Missions,  pp.  258-65.  Véanse  también  Crivelli,  Sguardi  sul 
mondo  protestante,  II,  pp.  44-7;  Algermissen  (1957),  pp.  723-731. 

-"^  J.  Aberly,  pp.  97  ss.;  249  ss. ;  103  ss. ;  224  ss.  El  historiador  más  competente  v 
conocido  de  las  misiones  luteranas  ha  sido  Julius  Richter,  de  la  universidad  de  Berlín. 
Entre  su  exhuberante  producción  misiológica,  hacen  a  nuestro  propósito  las  siguientes 
obras :  Geschichte  der  Berliner  Missionsgesellschaft,  Berlín,  1924 ;  Der  Missionsgedanke  im 
evangelischen  Deutschland  des  18.  Jahrhunderts,  Leipzig,  1928;  Deutsche  evangelische 
Weltmission,  Berü'n  1941. 

El  mejor  estudio  de  conjunto  aparecido  hasta  la  fecha  es  el  del  misiólogo  noruego 
Olav  G.  Myklebust,  The  Study  of  Missions  in  Theological  Education,  Oslo,  1955.  El 
autor  dedica  largos  capítulos  a  la  contribución  del  luteranismo  alemán  a  la  ciencia  de  las 
misiones.  Por  sus  páginas  desfilan  (vol.  1)  Ehrenfeucher,  Graul,  Warneck,  Plath,  Kalkar, 
Landgren  o  los  profesores  de  Upsala;  y  (vol.  II)  el  ya  citado  Richter,  Schomerus,  Mer- 
kel,  Frick,  Mirbt,  Schlunk,  Grundeman,  Freitag,  StáhJin,  Holsten,  Hermann  y  tantos 
otros.  Su  contribución  fue  mucho  más  decisiva  a  principios  de  siglo  de  lo  que  es  en  la  ac- 
tualidad cuando  la  competencia  angloamericana  se  deja  sentir  en  campos  que  hasta  ahora 
parecían  exclusivos  de  la  ciencia  alemana. 
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más  limitada,  a  excepción  de  los  luteranos  americanos  del  Sínodo  de  Missouri^" 
Las  causas  de  esta  menor  intervención  han  pedido  ser  varias:  algunas  de  orden 
doctrinal,  sobre  todo  en  periodos  de  presión  racionalista;  otras  de  carácter  polí- 
tico, tanto  si  se  considera  el  escaso  número  de  colonias  alemanas  y  sus  traspasos 
de  mano  en  mano  durante  los  conflictos  bélicos;  otras,  en  fin.  debidas  a  esa  pasi- 
vidad que  el  lutcranismo  continental  ha  mostrado  con  frecuencia  en  punto  a  obras 
de  apostolado 

Lo  dicho  no  implica,  ni  mucho  menos,  carencia  de  actividades  misioneras  y 
en  algunos  casos  hasta  de  fantásticas  cifras  de  conversiones,  en  apariencia  fuera 
de  toda  proporción  con  el  número  del  personal  que  poseen  en  el  campo  de  apos- 
tolado. Sus  principales  campos  de  misión  están  situados  en  el  Asia  oriental,  en 
Africa  y  en  Iberoamérica.  Demos  un  brevísimo  recorrido  a  los  mismos*". 

En  el  Asia  su  campo  preferido  de  acción  ha  sido,  desde  hace  muchas  genera- 
ciones, la  India.  Hn  el  Sur  del  país  trabajan  los  luteranos  daneses  que  han  formado 
la  iglesia  evangélica  luterana  tamul  con  unos  50.000  adeptos.  A  su  lado,  y  en 
la  misma  región,  están  los  misioneros  de  Leipzig  con  una  pequeña  comunidad 
de  12.000;  así  como  los  pastores  del  sínodo  missouriano  con  un  número  parecido 
de  seguidores.  Al  Norte  de  A\adrás  está  la  iglesia  luterana  de  Andhra.  bien  orga- 
nizada y  con  abundante  pastorado  nacional  que  cuida  de  sus  250.000  miembros. 
En  el  Centro  y  en  el  Norte  del  país  trabajan  los  luteranos  alemanes  de  la  Gossners- 
che  Missionsgesellschaft,  de  Berlín,  que,  entre  los  aborígenes  de  Chota-Nagpur, 
han  hecho  más  de  200.000  conversiones;  los  luteranos  noruegos  de  Assam,  que 
cuentan  32.000  fieles  y  otros  grupos  más  reducidos  cuyo  total  de  adeptos  llega 
tal  vez  a  los  50.000.  En  el  Japón,  a  pesar  del  crecido  número  de  grupos  luteranos 
que  allí  trabajan,  los  resultados  no  han  sido  sensacionales:  8.000  adeptos,  de  los 
que  más  de  la  mitad  pertenecen  al  período  anterior  a  la  última  guerra.  En  China 
poseían  misiones  florecientes,  aunque  el  número  de  adeptos  — muy  superficia- 
les, sobre  todo  los  evangelizados  por  los  misioneros  suecos —  no  llegaron  a  las 
cifras  optimistas  que  ellos  les  asignaban.  Sus  actividades  en  Formosa,  Hong-Kong, 
Filipinas  y  Birmania,  son  escasas,  al  menos  en  frutos.  En  cambio,  ocurre  el  fenó- 
meno contrario  en  Nueva  Guinea  y  en  Indonesia.  En  el  primero  de  los  territorios 
vemos  a  im  grupo  relativamente  pequeño  de  doscientos  misioneros  (casi  la  mitad 
americanos,  los  demás  suecos  y  alemanes)  que  han  logrado  una  comunidad  de 
150.000  convertidos,  aunque  todos  ellos  sean  de  las  clases  sociales  más  retrasadas. 
En  Indonesia  los  luteranos  se  glorían  de  tener  más  de  seiscientos  mil  adeptos, 
cifra  verdaderamente  fantástica  puesto  que  el  número  de  sus  misioneros  ha  sido 
muy  inferior  al  que  ha  trabajado  en  la  India  -". 


=  "  Alger,missen,  op.  cit.  (cdic.  1957),  pp.  723-30;  Lutheran  World  Missiom  (en 
Int.  Rev.  Miss.,  1954,  pp.  311  ss. 

-'^  En  las  listas  publicadas  en  1959  por  el  Mtssionary  Research  Library  de  New  York 
que  luego  citaremos,  no  se  toman  en  cuenta  estas  circunstancias  que,  sin  embargo,  han 
tenido  evidente  influjo  en  su  relativa  y  escasa  participación  misionera. 

i'i.i  Nuestras  tres  fuentes  de  información  son:  el  Lutheran  W'orld  Almanach,  1957; 
el  conjunto  de  estudios  ya  citado :  Lutheran  Churches  of  the  World,  cuyo  articulo  es  del 
obispo  Rajah  B.  Manikan  (Lutherans  in  Asia),  pp.  183-225;  y  para  cstadisticas  BiNGLE- 
Grubb,  World  Christian  Handbcok,  1957. 

Las  conclusiones  del  obispo  Manikan  no  inspiran  gran  confianza.  Con  todo,  se 
consuela  con  que  los  mandatos  de  las  iglesias  luteranas  del  Asia  han  pasado  en  gran 
parte  a  manos  de  los  nacionales  y  con  que  la  obra  de  las  misiones  no  es  una  empresa 
humana,  sino  la  respuesta  de  Dios  a  nuestros  buenos  deseos  y  nuestros  esfuerzos. 
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En  el  continente  africano  los  luteranos  alemanes  acompañaron  a  sus  expedicio- 
narios y  políticos  cuando,  a  fines  del  siglo  pasado,  obtuvieron  algvmas  colonias 
en  la  «repartición»  del  gran  territorio.  Otros  se  instalaron  al  lado  de  los  calvinis- 
tas holandeses  en  las  regiones  del  Africa  del  Sur.  Los  noruegos  penetraron  en 
Madagascar  y,  con  la  táctica  típicamente  escandinava  de  las  conversiones  acele- 
radas, lograron  abultar  sus  estadísticas  con  nada  menos  que  205.494  adeptos.  En 
el  resto  del  territorio,  la  distribución  es  la  siguiente:  Africa  de  Sur  con  480.000 
luteranos,  de  los  cuales  una  buena  parte  son  europeos;  la  región  de  Tanganica 
(antigua  colonia  alemana)  con  casi  200.000;  la  comunidad  de  Nigeria  con  28.000 
y  la  de  Etiopía,  regida  por  suecos  y  noruegos,  con  20.000,  pero  incluyendo  tam- 
bién a  Eritrea.  El  conjunto  de  sus  demás  misiones  africanas  arroja  una  cifra  no 
superior  a  los  veinte  mil  adeptos 

En  Iberoamérica  hay  que  hacer  — respecto  de  la  iglesia  luterana —  vma  neta 
distinción  entre  las  comunidades  que  emigraron  desde  Europa  y  las  ganancias 
conseguidas  como  trabajo  propiamente  de  misión.  La  importancia  numérica  y 
proporcional  del  grupo  migratorio  es  muy  grande,  sobre  todo  la  del  Brasil,  que 
pasa  del  medio  millón,  y  la  de  los  grupos  de  la  Argentina  y  de  Chile.  Se  trata 
de  comunidades  asentadas  en  suelo  americano  desde  hace  generaciones.  La  mayoría 
de  ellas  arrastra,  im  poco  rutinariamente,  la  vida  religiosa  de  su  país  de  origen. 
Pero,  por  de  pronto,  no  se  dedica  a  un  proselitismo  organizado  (fuera  de  algún 
caso  del  Sur  del  Brasil)  y  tampoco  pesa  mucho  en  la  vida  religiosa  de  la  región 
en  que  habitan.  El  sector  que  merece  verdaderamente  el  nombre  de  misionero  y 
proselitista  es  el  que  trabaja  para  ganar  a  su  causa  a  los  católicos  sudamericanos. 
La  mayoría  de  ellos  procede  de  los  Estados  Unidos,  aunque  haya  empezado  tam- 
bién — en  dosis  todavía  poco  fuertes —  el  arribo  de  misioneros  alemanes  y  escan- 
dinavos. 

Restringiéndonos  a  este  grupo  propiamente  misionero,  las  cifras  presentadas 
por  sus  liltimos  catálogos,  no  son  elevadas.  Su  principal  núcleo  está  en  el  Brasil 
donde  existe  ya  una  fuerte  iglesia  luterana  (dependiente  sobre  todo  del  Sínodo  de 
Missouri)  con  80.000  miembros  y  de  una  sóUda  organización.  Entre  la  Argentina, 
Paraguay  y  Uruguay  suman  un  total  de  20.000  adeptos.  Su  centro  más  impor- 
tante está  en  Buenos  Aires  donde  tienen  además  un  floreciente  seminario  para  las 
repúbhcas  platenses.  Con  todo,  no  resulta  fácil  al  observador  discernir  cuántos 
de  los  incluidos  en  las  últimas  cifras,  son  fruto  de  conversiones  sobre  el  lugar  o 
meros  descendientes  de  luteranos  europeos.  En  las  demás  repúblicas  sus  ganancias 
son  escasas:  6.000  adeptos  en  la  región  del  Caribe;  3.000  en  Colombia  y  otros 
tantos  en  México;  1.200  en  el  Perú;  y  cifras  que  no  llegan  al  medio  millar  en  el 
resto  del  hemisferio.  La  razón  asignada  para  estos  bajos  números  es  que  la  mayor 


Las  mismas  fuentes  de  información.  Cfr.  también  Aberly,  op.  cit.,  pp.  277  ss.  El 
magnífico  análisis  de  sus  trabajos  africanos  en  el  Lutheran  Churches  of  the  World,  es  de 
su  representante  oficial  de  Ginebra,  Fridtjov  Birkeli,  pp.  227-272.  A  lo  largo  de  estos 
últimos  años,  su  principal  interés  se  centra  en  la  unificación  de  sus  esfuerzos.  Desde 
1949  sus  misiones  africanas  se  han  agregado  al  Lutheran  World  Federation  of  World 
Missions.  En  1955  tuvieron  en  Tanganika  una  primera  reunión  continental  con  el  fin  de 
preparar  programas  comunes  y  en  ella  dieron  por  primera  vez  participación  a  los  africanos^ 
El  autor  piensa  que  su  sola  celebración  constituyó  de  por  sí  un  auténtico  triunfo.  Alli 
se  abordó  también  por  primera  vez  la  posibilidad  — o  la  necesidad —  de  elaborar  una 
Confessio  lutherana  africana.  Será  de  enorme  interés  observar  cómo  evolucionan  los 
acontecimientos  por  esta  senda. 
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parte  de  sus  misiones  son  de  recentísima  fundación:  México  (1940j,  Uruguay 
(1942),  Panamá  (1943),  Guatemala  (1947),  Cuba  (1949j,  Venezuela  (1951)  y 
Chile  (1954).  No  hay  duda,  en  todo  caso,  de  que  los  luteranos  norteamericanos 
están  haciendo  un  esfuerzo  extraordinario  para  recobrar  el  tiempo  perdido.  Lo 
muestran  los  frecuentes  artículos  dedicados  al  tema  en  sus  revistas,  asi  como  las 
visitas  de  sus  dirigentes  a  las  diversas  repúblicas  "  . 

¿Qué  es  lo  que,  en  conjunto,  significa  esta  actividad  misionera  de  las  iglesias 
luteranas  puesta  en  parangón  con  el  resto  del  protestantismo?  Nos  lo  dirá  en 
parte  la  contribución  de  personal  misionero  hecho  por  algunos  de  sus  países: 


Dinamarca.  . 

61 

misioneros 

Finlandia 

280 

» 

Alemania 

800 

» 

Islandia 

2 

> 

Noruega 

967 

> 

Succia 

1.568 

> 

U.  S.  A. 

1.265 

» 

Estos  cinco  mil  misioneros  luteranos  — para  una  f)oblación  de  setenta  y  un 
millones  de  adepros  de  sus  iglesias —  hacen  una  figura  un  poco  pobre  ante  los  casi 
cuarenta  mil  misioneros  con  que  cuenta  el  protestantismo  contemporáneo.  Aun 
comparados  con  los  28.000  misioneros  norteamericanos,  quiere  decir  que  las  igle- 
sias luteranas  europeas  no  se  han  dejado  arrebatar  todavía  por  el  celo  de  la  salva- 
ción de  los  paganos.  Esos  800  misioneros  alemanes  para  40.000.000  de  luteranos, 
indican  un  estado  de  cosas  bastante  tibio  en  punto  a  misiones.  En  su  conjunto, 
Noruega  y  Suecia  (que  no  se  distinguen  por  su  fervor  religioso;  están  contribu- 
yendo a  la  causa  misionera  mucho  más  que  el  luteranismo  alemán.  1.a  esperanza 
— nos  dicen  sus  publicaciones —  está  en  los  luteranos  americanos  del  Sínodo  de 
Missouri,  menos  influenciados  por  prejuicios  doctrinales  y  más  deseosos  de  hacer 
a  los  demás  partícipes  de  su  fe  -  '\ 


Tendencias  ecuménicas 

Es  indudable  que  el  luteranismo  moderno  ha  quedado  influenciado  por  el  an- 
helo universal  de  unidad  que  está  contagiando  a  las  demás  iglesias  de  la  Reforma. 
Los  factores  que  han  contribuido  a  este  cambio  de  mentalidad  pueden  ser  varios. 


Diriasc  que  el  autor  del  artículo,  conocido  ya  por  sus  viajes  por  Sudamcrica. 
Stcwart  Hermán,  por  no  tener  mucho  en  qué  extenderse  en  alabanza  de  sus  propias  mi- 
siones, se  explaya  en  consideraciones  sobre  la  situación  del  catolicismo  en  el  hemisferio; 
en  lo  absurdo  de  una  consagración  del  mundo  entero  a  la  Santísima  Virpen ;  en  las 
persecuciones  de  que  son  objeto  por  parte  del  clero,  etc.  En  cambio,  se  olvida  de  ad- 
venir al  lector  que,  de  los  750.000  luteranos  que  el  atribuye  al  hemisferio,  más  de  tres 
cuartas  partes  están  integrados  por  pacíficos  emigrantes  (o  descendientes  de  emigrantes) 
europeos  que  no  solamente  no  hacen  proselitismo,  sino  que  a  duras  penas  mantienen 
un  barniz  de  la  propia  religión. 

Son  los  datos  que  se  coligen  de  la  obra  de  BinCiI.E-Grubb,  edición  de  1957. 

Protestant  Missions  of  the  World,  folleto  publicado  por  1-rank  Price  en  el  Occasional 
liullctin  of  the  Misstonary  Research  Lihrary,  Nueva  York,  1959.  La  l.uiherau  CyclopcJta. 
páginas  618-622  trae  una  detallada  información  sobre  todas  y  cada  una  de  las  misiones 
dependientes  del  Sínodo  de  Missouri. 
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Su  patria  de  origen,  Alemania,  ha  pasado  durante  el  último  siglo  por  cataclismos 
y  por  crisis  que  han  bastado  para  convencerle  de  la  necesidad  de  unificar  sus  fuer- 
zas aun  por  mero  instinto  de  conservación.  Gran  parte  del  entusiasmo  unionista 
se  debe,  además,  a  la  activa  participación  en  actividades  ecuménicas  de  las  iglesias 
luteranas  escandinavas,  en  particular  la  de  Suecia.  Podrá  discutirse  si,  al  hacerlo 
así,  han  tenido  suficiente  cuidado  de  conservar  los  auténticos  principios  de  la 
Reforma  o  ha  influido  en  ello  cierto  indiferentismo  en  materias  dogmáticas.  Pero 
el  hecho  es  que  hombres  como  Sóderblom  y  la  escuela  teológica  de  Lund  han 
colaborado  poderosamente  a  reforzar  el  movimiento  ecuménico.  Las  mismas  igle- 
sias luteranas  del  otro  lado  del  Atlántico,  a  pesar  de  ciertas  inclinaciones  aislacio- 
nistas, no  han  podido  sustraerse  al  entusiasmo  que  les  rodea  y  empiezan  a  cola- 
borar, aimque  todavía  con  cierta  timidez,  en  la  magna  empresa. 

Los  movimientos  ecuménicos  del  luteranismo  comprenden  dos  aspectos  com- 
plementarios:  el  de  sus  propios  acercamientos  y  uniones  en  el  marco  de  la  «gran 
familia  luterana»;  y  el  de  su  activa  participación  en  un  ecumenismo  de  tipo  más 
universal,  relacionado  con  las  demás  iglesias  protestantes  y  aun  con  algunas  orto- 
doxas. 

Las  primeras  proceden  paralelamente  en  Europa  y  en  el  Nuevo  Mimdo.  Aquí 
los  acercamientos  mutuos  iniciales  ocurrieron  a  raíz  de  la  primera  guerra  mundial. 
En  1917  se  unieron  las  organizaciones  americanas  de  descendencia  noruega,  adop- 
tando el  nombre  de  Evmgelical  Lutheran  Church.  Al  año  siguiente  se  formó 
otro  grupo  con  elementos  internacionales  que  se  llamó  The  United  Lutheran 
Church  y  se  organizó  la  National  Lutheran  Council,  restañando  de  ese  modo 
heridas  que  existían  desde  hacía  medio  siglo.  Con  esto,  al  menos  en  teoría,  el 
luteranismo  americano  quedaba  reducido  a  cuatro  grandes  grupos  luteranos  — sin 
contar  el  más  potente  de  ellos  que  es  el  Sínodo  de  Missouri — .  Cuando  se  lleve  a 
cabo  la  nueva  fusión  (merger)  — que  está  en  curso  en  estos  años — ■  el  luteranismo 
americano  habrá  dado  un  gran  paso.  Las  iglesias  que  todavía  no  quieren  formar 
ima  imidad  tan  estrecha,  se  agrupan  en  instituciones  que  reciben  el  nombre  de 
concilios  o  conferencias  sinodales.  Es  el  modo  en  que  la  iglesia  de  Missouri  cola- 
bora con  otras  varias.  Digamos,  para  evitar  confusiones,  que  — bajo  el  punto  de 
vista  católico —  aun  aquellas  primeras  y  estrechas  imiones  distan  mucho  de  serlo 
ya  que  a  cada  entidad  participante  se  le  permite  ampha  libertad  de  pensar  y  di- 
sentir tanto  en  materias  doctrinales  como  en  litúrgicas 

Alemania  ha  llevado  también  a  cabo  numerosos  conatos  de  fusiones  eclesiás- 
ticas, aunque  resulte  para  nosotros  bastante  oscuro  el  distinguirlas  entre  sí  o  va- 
lorar sus  pecuharidades.  En  la  asamblea  de  las  iglesias  alemanas  celebrada  en 
Stuttgart  en  1921  empezó  a  existir  la  Federación  Alemana  de  iglesias  Evangélicas 
a  la  que  se  afiliaron  29  distintas  agrupaciones  luteranas.  No  se  trataba  de  una 
verdadera  unificación,  sino  de  tener  una  representación  común  del  Landeskirchen 
sobre  todo  ante  las  autoridades  civiles.  Sus  órganos  eran  el  Kirchentag  (Congreso 


Lutheran  Cyclopedia,  pp.  1076-7;  Rouse-Neill,  op.  cit.,  pp.  466  ss.  La  dificultad 
que  siempre  han  encontrado  estas  uniones,  es  la  cuestión  de  la  lealtad  de  sus  miembros 
componentes  a  los  grandes  principios  de  la  Reforma  tal  como  viene  interpretada  por  la 
correspondiente  facción.  El  sínodo  luterano  de  Alemania  afirma  que  «sus  iglesias  alcan- 
zarán la  verdadera  unidad  eclesiástica  solamente  si  conservan  las  Confesiones  de  la  época 
de  la  Reforma  y  promueven  uniones  orgánicas  de  las  iglesias  regionales  tomando  por  base 
sus  propias  posiciones  confesionales»  (Rouse-Neill,  p.  466). 
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de  la  Iglesia),  el  Kirchenbundesrat  (Consejo  de  Iglesia j  y  el  Kirchenauschuss  (Co- 
mité de  la  Iglesia).  Esto  no  impedía  que  varios  estados  tuviesen  todavía  sus  pro- 
pias iglesias  y  que  — al  margen  de  éstas —  hubiera  no  pwcos  grupos  libres,  todos 
ellos  de  origen  luterano  ■ '.  Hemos  mencionado  anteriormente  lo  ocurrido  al  luie- 
ranismo  alemán  durante  el  periodo  nacista.  El  conato  postbélico  de  reunificación 
más  importante  ha  sido  el  del  Evangelisclie  Kirche  m  DexitscMand  (E.  K.  I.  D.; 
del  que  nos  ocupamos  en  otro  lugar.  El  plan  encontró  no  pocas  dificultades  y 
oposición  en  punto  a  cuestiones  doctrinales.  Las  negociaciones  están  todavía  en 
fase  de  consulta  y  no  es  fácil  que  vengan  a  un  acuerdo.  O  si  llegan  a  él,  será  con- 
servando cada  grupo  — al  menos  en  la  práctica —  suficiente  independencia  en 
materias  dogmáticas  y  htúrgicas.  La  unidad  de  organización  puede  convertirse 
en  necesidad  por  la  fuerza  misma  de  los  acontecimientos  políticos  Según  la 
Lutheran  Cyclopedia,  en  1951  el  lutcranismo  alemán  se  hallaba  todavía  dividido 
en  estas  secciones:  Sínodo  de  Brcslau  (la  antigua  iglesia  luterana  de  Prusia);  el 
Sínodo  de  Sajonia;  las  iglesias  independientes  de  Badén,  Hessen  y  Niedersachsen 
y  las  llamadas  iglesias  rejugiadas 

El  luteranismo  — siguiendo  ima  corriente  bastante  fuerte  en  el  resto  del  protes- 
tantismo—  quiere  unir  sus  fuerzas  en  escala  mundial  y  dar  a  todos  la  impresión 
de  que  constituye  una  «organización  masiva  y  coherente»  en  las  cinco  partes  del 
globo.  Las  iglesias  escandinavas  (pero  sobre  todo  las  norteamericanas)  han  tenido 
ocasión  de  mostrar  sus  lazos  de  fraternidad  hacia  el  luteranismo  alemán  después 
de  las  dos  últimas  guerras.  Esta  caridad  fraterna  hacia  la  iglesia  madre,  siempre 
la  más  reacia  a  toda  colaboración  con  el  exterior,  ha  servido  no  poco  a  intimar 
sus  relaciones  y  a  hacerle  caer  en  la  cuenta  de  lo  ridículo  de  un  aislacionismo  orgu- 
lloso de  algunos  de  sus  dirigentes.  Estamos  ahora  palpando  el  resultado  de  aque- 
llos contactos.  En  1923  se  iniciaron  en  Eisenach  las  conversaciones  para  la  formación 
de  una  Federación  Mundial  de  Iglesias  Luteratias.  Las  reuniones  se  repitieron 
en  Copenhague  (1926)  y  París  (1935\  Las  hostilidades  de  1940  impidieron  la 
de  Filadelfia  en  1940.  Su  primer  congreso  mundial  se  celebró  en  Lund,  Suecia, 
en  1947  con  la  asistencia  de  184  delegados  provenientes  de  22  países.  La  segunda 
reunión  tuvo  lugar  en  Hannover  y  terminó  con  la  elección  del  obispo  Hanns  Lilje 
como  su  presidente.  La  World  Federaíion  of  Lutheran  Churches  está  incorporada 
legalmente  en  Ginebra,  Suiza,  como  un  departamento  del  Consejo  mundial  de 
las  Iglesias.  Representa  a  52  iglesias  luteranas  del  mundo  entero  '. 


^2"  Rouse-Neill,  pp.  467-8.  Cfr.  Encyklopaedie  für  Theologie  und  Kirchc.  IV.  1959. 
páginas  1238  ss.;  Algeraiissen  (1957),  pp.  690-3. 

--'  El  BunJ,  que  es  su  nombre  oficial,  es  alpo  m.is  que  una  federacióti.  pero  no  llega 
a  ser  unidad.  «No  es  una  iglesia  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra.  Pero,  al  mismo  tiempo, 
es  más  que  una  mera  confederación  de  iglesias  independientes  que  se  reúnen  para  des- 
pachar negocios.  Es  una  iglesia  en  proceso  de  empezar  a  existir»  {Kirchlidies  Jalirbucit, 
1945-8,  Gutcrsloh,  1950,  p.  453). 

Página  1077.  Véase  también  Rouse-Neill,  pp.  628-9;  F.  BioT,  Le  proiestanti'sme 
allemand  {Lumiére  el  Vie,  1958,  pp.  69-72). 

--•^  Rouse-Neill,  pp.  615-6.  En  sus  constituciones  se  defiende  la  naturaleza  de  la  aso- 
ciación con  las  siguientes  palabras :  «La  federación  luterana  mundial  es  una  asociación 
libre  de  iglesias  luteranas.  No  tiene  poder  para  legislar  sobre  las  iglesias  que  pertenecen 
a  h  misma.  Su  fin  es  servir  de  agente  en  las  materias  que  se  le  asignen»  {ib.,  ib.).  La  im- 
presión es  que  se  trata  de  una  iniciativa  en  gran  parte  norteamericana,  lo  que  no  deja  de 
suscitar  cieñas  sospechas  entre  sus  colegas  continentales  europeos. 
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En  el  terreno  internacional  del  ecumenismo  — aplicado  a  la  búsqueda  de  la 
unión  del  luteranismo  con  las  demás  iglesias  de  la  Reforma —  los  luteranos  van 
teniendo  su  parte,  aunque  todavía  no  tan  activa  como  la  de  otras  iglesias.  Hubo 
un  tiempo  en  que  sus  mejores  teólogos  abogaban  por  un  prudente  aislacionismo 
como  medio  línico  para  preservar  la  integridad  de  su  fe.  Hoy  tales  opiniones  sona- 
rían a  rarezas.  Algunos  de  sus  autores  buscan  argumentos  favorables  para  esta 
colaboración  en  el  ejemplo  del  mismo  Lutero  y  de  sus  inmediatos  sucesores.  Se 
citan  los  Acuerdos  (Consensus)  de  Sedomire  (1580),  Montbeliard  (1586),  Leipzig 
(1632),  Thorm  (1645),  Casell  (1661),  etc.,  para  probar  que  siempre  ha  habido 
deseos  de  entendimiento  con  las  demás  iglesias  evangélicas.  Otros,  más  modestos, 
acuden  al  gran  arzobispo  de  Upsala,  Soderblom,  y  a  la  fundación  del  movimiento 
ecuménico  de  Life  and  Work  para  probar  que  van  por  la  vía  recta.  A  la  objeción 
levantada  por  algunos  de  que,  por  este  método,  se  pone  en  peUgro  la  ortodoxia 
doctrinal,  se  responde  que  el  ejemplo  del  gran  arzobispo  debiera  bastar  para  disi- 
par esas  dudas  y  para  probar  que  el  entablar  negociaciones  de  este  género  no 
significa  comprometer  las  posiciones  de  la  primitiva  Reforma 

Esta  labor  de  acercamiento  mutuo,  comprende  varias  fases.  Una  de  ellas,  a 
veces  la  más  importante,  se  desarrolla  en  el  plano  intelectual,  a  base  de  estudios 
teológicos  de  las  distintas  posiciones  doctrinales,  en  conversaciones  entre  repre- 
sentanes  de  diversas  iglesias,  etc.  En  este  sentido  la  actividad  de  los  luteranos 
alemanes  ocupa  el  primer  lugar.  En  el  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  existe 
ya  un  comité  alemán  de  estudios  ecuménicos.  También  el  Konfessionskundliches 
Instituí  de  Frankfurt  lleva  a  cabo  estudios  importantes  en  la  misma  línea.  Varios 
de  sus  expertos  tratan  de  entablar  contactos  con  los  numerosos  ortodoxos  rusos 
emigrados  durante  las  dos  últimas  guerras.  Como  se  sabe,  hay  en  la  Alemania 
occidental  grupos  de  expertos,  que,  bajo  la  dirección  del  obispo  luterano  Stáhlin 
y  del  arzobispo  católico  de  Paderborn,  Mgr.  Jaeger,  se  reúnen  periódicamente  para 
cambiar  impresiones  sobre  la  situación  y  las  dificultades  existentes  entre  la  Iglesia 
Catóhca  y  las  confesiones  protestantes.  En  los  países  escandinavos,  sobre  todo 
alrededor  de  la  facultad  teológica  de  Lund,  se  llevan  a  cabo  estudios  parecidos, 
aunque  limitados  por  lo  general  al  protestantismo  "'\ 

Otra  es  la  fase  práctica  de  esta  acción  ecuménica.  Durante  los  primeros  pasos 
dados  para  la  unión  de  las  iglesias  (1910-1936),  el  luteranismo,  fuera  de  casos 
individuales,  mostró  todavía  escaso  interés.  Pero  luego  cambiaron  de  actitud.  Ya 
en  1937  pidieron  al  Congreso  de  Oxford  que  el  puesto  que  se  les  designara  en 
la  futura  Asamblea,  no  tomara  tanto  en  cuenta  la  geografía  (es  decir  el  luteranismo 
americano,  el  alemán,  el  escandinavo)  cuanto  la  confesión  de  fe  profesada  por  su 
iglesia.  Con  esto  se  quería  evitar  la  unión  de  luteranos  alemanes  que  profesaran 
la  Confesión  de  Augsburgo  y  la  de  los  que  práticamente  prescindían  de  todo  credo 
particular.  La  petición  fue  concedida  y  así  en  el  Consejo  mundial  de  las  Iglesias 
no  está  representado  el  luteranismo  como  tal,  sino  los  grupos  de  luteranos  cada 
uno  con  sus  creencias  teológicas  y  su  modo  de  ver  peculiar  en  materias  eclesioló- 
gicas.  Sin  embargo,  bajo  esta  condición,  se  sienten  plenos  miembros  de  dicha 
Asamblea.  Algunos  pocos  — entre  ellos  está,  sin  embargo,  el  influyente  obispo 
alemán  Lilje  y  el  sueco  Brillioth —  toman  parte  en  el  movimiento  de  Faith  and 


Algermissen  (1957),  pp.  907  ss. 

BioT,  art.  cit.,  p.  70;  Algermissen,  pp.  908-10;  Rouse-Neill,  p.  754;  Orbis 
Catholicus,  julio,  1959,  pp.  61-70;  mayo,  1960,  pp.  450-456. 
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Order.  Otros  están  enrolados  en  el  movimiento  paralelo  de  Life  and  Work.  La 
mayoría  de  los  grupos  lleva  su  vida  aparte  como  si  estuvieran  un  poco  a  la  expec- 
tativa y  no  se  sintieran  seguros  de  lo  que  va  a  pasar. 

En  muchos  luteranos,  que  externamente  son  entusiastas  del  ecumenismo,  se 
oculta  todavía  el  miedo  a  perder  algo  de  la  herencia  de  la  Reforma  que  para  ellos 
es  demasiado  preciosa.  Ven  indudablemente  que  el  contacto  con  otras  confesiona- 
lidades  puede  en  algunas  materias  serles  en  extremo  provechoso.  Pero  a  condición 
de  no  abandonar  aquellas  características  auténticamente  cristianas  que  todavía 
conservan  y  que  podrían  diluirse  al  rozar  con  iglesias  que,  empapadas  en  libera- 
lismo, piensan  que  se  puede  «ser  generoso»  en  punto  a  creencias  con  tal  de  que 
se  consiga  la  unidad  exterior.  Es  un  campo  en  el  que  el  luteranismo  ortodoxo 
puede  mostrar  cierta  independencia  y  aun  dar  pruebas  de  cierta  autoridad.  En 
su  conjunto  — y,  no  obstante,  las  muchas  doctrinas  en  que  muestra  menos  rigor 
que  en  otros  tiempos —  el  luteranismo  continúa  siendo  el  exponente  más  fiel  de 
la  Reforma  del  siglo  Wl. 


CAPITULO  IX 
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LA  FAAULIA  DE  LAS  IGLESIAS  REFORMADAS 


Sumario 


Introducción. 

El  calvinismo  suizo. 

Iglesias  reformadas  de  Francia. 

Calvinismo  holandés. 

Calvinismo  alemán  y  centro-europeo. 

Las  iglesias  reformadas  de  Norteamérica. 

Las  iglesias  congregacionalistas. 

El  presbiterianismo :  génesis  histórica;  implantación  en  Escocia  y  en  las  regiones 
adyacentes. 

La  iglesia  presbiteriana  de  los  Estados  Unidos. 

Misiones  presbiterianas  del  mundo. 

Las  grandes  líneas  de  la  teología  reformada. 

El  biblicismo  calvinista. 

Dios  y  el  hombre  en  la  teología  calvinista. 

El  predestinacionismo  de  Calvino. 

Eclesiología  calvinista. 

Los  sacramentos  de  las  iglesias  reformadas:  bautismo  y  Eucaristía. 
Liturgia  y  ecumenismo. 


El  título  es  de  L.  Nevé  en  su  conocida  obra  Churches  and  Sects  in  Christen- 
dom  y  designa  aquel  grupo  de  organizaciones  protestantes  surgidas  directamente 
de  Calvino  o  de  sus  sucesores.  El  adjetivo  «reformado»  había  sido  elegido  origi- 
nariamente para  indicar  una  reforma  de  la  Iglesia  Católica  más  radical  que  la  lleva- 
da a  cabo  por  el  luteranismo  al  que  se  acusaba  de  «excesivamente  conservador» 
en  su  teología  y  de  «catolizante»  en  su  liturgia.  La  adopción  del  vocablo  dio  lugar 
a  ardientes  polémicas  en  el  Coloquio  de  Poissy  (1561)  convocado  por  Catalina 
de  Médicis  y  al  que  asistieron,  de  parte  católica,  el  cardenal  de  Tournon  y  el 
P.  Laínez,  General  de  los  jesuítas,  y  de  la  protestante  Teodoro  Beza  y  Pedro 
Mártir 

Adelantándonos  a  lo  que  luego  hemos  de  decir,  expliquemos  ciertos  términos 
casi  análogos  empleados  al  hablar  de  este  tipo  de  iglesias.  La  palabra  calvinismo 
denota  la  doctrina  enseñada  por  Calvino  y  calvinistas  son  los  que  la  profesan,  ya 
pertenezcan  a  una  organización  eclesiástica,  ya  a  otra.  Por  lo  mismo,  más  que 
de  iglesias  calvinistas,  hablamos  hoy  de  iglesias  derivadas  del  calvinismo.  Estas, 
según  el  modo  de  ejercer  la  autoridad  eclesiástica,  pueden  ser  de  tres  especies: 
presbiterianas,  congregacionalistas  y  reformadas.  En  las  primeras,  la  autoridad 
suprema  reside  en  un  consejo  de  ancianos.  Estas  iglesias  conservan  cierta  unidad 
nacional  y  aun  supranacional  con  un  consejo  general  y  su  presidente  a  la  cabeza. 
Las  iglesias  reformadas  tienen  la  misma  organización  estructural,  aunque  con  fre- 
cuencia la  nomenclatura  empleada  sea  diversa.  La  distinción  real  es  más  bien 
geográfica:  las  iglesias  de  origen  calvinista  nacidas  en  el  continente  europeo  (o 
transplantadas  de  aquí  al  exterior)  se  llaman  reformadas,  en  tanto  que  las  oriundas 
del  calvinismo  escocés  (en  cualquier  parte  del  mundo  que  se  hallen)  reciben  el 
nombre  de  presbiterianas.  Finalmente,  en  las  iglesias  congregacionalistas,  el  régi- 
men eclesiástico  queda  en  manos  de  la  comunidad  local.  Esta  es  independiente  de 


1  Según  Ph.  Schaff  (The  Creeds  of  Christendom,  I,  pp.  358-9)  «el  sentido  canónico 
e  histórico»  de  la  palabra  «reformada»  designa  a  aquellas  iglesias  de  origen  zwingliano- 
calvinista  que,  «coincidiendo  con  las  luteranas  en  su  oposición  al  catolicismo  romano», 
difieren  todavía  entre  sí  respecto  de  doctrinas  como  la  predestinación,  la  Eucaristía  y 
otras.  Isabel  de  Inglaterra,  escribiendo  a  los  príncipes  alemanes,  las  llamaba  «eclesiae 
rejormatioresD  (iglesias  más  reformadas)  en  comparación  con  el  luteranismo.  Los  suizos 
de  lengua  alemana  las  llamaron  (s.die  nach  Gottes  Wort  rejormierte  Kirche».  La  designa- 
ción francesa  es  Eglises  réjormées  y  la  inglesa  The  Rejormed  Churches. 
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cualquier  organismo  sup>erior;  puede  elaborarse  su  Credo  propio  («con  tal  de 
estar  fundado  en  las  Escrituras»);  disponer  o  cambiar  de  su  liturgia,  etc.  Para  el 
ejercicio  del  culto  y  la  administración  se  elige  a  uno  de  los  miembros  de  la  comu- 
nidad que.  durante  el  ejercicio  de  su  cargo,  se  llamará  ministro,  aunque  no  tenga 
autoridad  efectiva  sobre  los  demás  '. 

Dogmáticamente  las  iglesias  reformadas  conservan  cierta  unidad  doctrinal  en 
cuanto  ésta  es  compatible  con  el  principio  del  libre  examen.  El  Chrislianae  Vitae 
Institutio,  de  Calvino,  el  Cateásmo  de  Heidelberg,  el  Sínodo  de  Dort  y  varias 
Confesiones  de  Fe  (principalmente  la  de  Westminstcr  forman  el  substracto  de  sus 
creencias  comunes.  Se  dice  a  veces  que  el  calvinismo  ha  dado  lugar  a  una  variedad 
mucho  mayor  de  doctrinas  que,  por  ejemplo,  el  luteranismo.  Así  es,  aunque  pen- 
samos que  esto  se  deba  al  origen  territorial  distinto,  al  trasiego  geográfico  de  sus 
iglesias  y  al  abandono  de  la  idea  de  iglesia  estatal,  más  que  a  una  virtud  y  solidez 
intrínsecas  a  las  iglesias  luteranas.  Con  todo,  se  debe  admitir  que,  aun  en  medio 
de  las  variaciones  prevalentes  dentro  del  calvinismo,  existe  un  fondo  común  que, 
en  última  instancia,  traza  su  origen  de  las  doctrinas  de  su  progenitor.  Estas 
líneas  generatrices  aparecen  en  la  teología  profesada  por  todas  sus  ramas 

Para  el  plan  de  la  presente  obra,  esto  trae  sus  ventajas.  Ante  la  imposibilidad 
de  hacer  un  estudio  detallado  de  cada  una  de  las  ramificaciones  calvinistas,  nos 
contentaremos  con  un  breve  bosquejo  de  la  mayoría  de  ellas,  para  dedicar  luego 
nuestra  principal  atención  al  examen  de  la  iglesia  presbiteriana.  Tanto  por  su 
extensión  geográfica  como  por  el  número  de  adeptos,  es  la  más  importante  de 
todas.  Sus  misiones  han  penetrado  por  todas  las  partes  del  mundo  e  Iberoamé- 
rica constituye  una  de  las  regiones  favoritas  de  su  expansionismo.  Aprovechando 
esta  ocasión,  haremos  un  exairsus  por  el  campo  de  su  teología,  lo  que  bastará  para 
captar,  al  menos  en  sus  puntos  fundamentales,  las  bases  dogmáticas  de  toda  la 
farmlia  reformada. 


El  calvinismo  ha  dado  lugar  a  organizaciones  eclesiásticas  en  Suiza.  Alemania, 
países  centro-europeos,  Holanda,  Francia  y  Norteamérica.  Estas  iglesias  madres 
han  originado  sus  filiales  en  casi  todos  los  territorios  de  misión,  distinguiéndose 
entre  las  demás  las  creadas  por  la  reforma  holandesa  en  el  Asia  Oriental  y  en  el 
Africa  del  Sur.  Hagamos  una  breve  reseña  de  algunas  de  estas  zonas. 


-  Cfr.  Nevé,  op.  ci'i.,  pp.  237-241;  Mead,  F..  Hamihook  of  Denominutwnx.  1956,  p.i- 
gina  183;  Cross,  L.,  The  Oxjord  Duitotiarv  of  the  Christiau  (.^hurch.  p.  1146;  Luthercni 
Ciclopedia,  pp.  887-8;  E.  Moii.and,  ChristenJom.  19?9,  p.  241. 

'  La  lista  de  las  Confesiones  de  Fe  de  los  Reformados  empieza  con  los  Artículos  de 
Zwinglio  en  1523  y  termina  con  la  Confesión  de  Westirunstcr  (y  su  adjunto  Catecismo) 
de  1647.  Véase  J.  de  Senarclen.s,  Htriiiers  de  la  Réjormanon,  Ginebra,  1956,  I,  pági- 
nas 110  ss. ;  A.  N.  Bertrand,  Protesiantisme,  París,  1946,  pp.  99  ss. 
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Los  seguidores  de  Calvino  y  de  Zwinglio  pudieron  constatar  que,  a  la  muerte 
de  aquél  (1564),  todos  los  cantones  de  lengua  francesa  y  algunos  de  alemana  se 
habían  adherido  a  sus  doctrinas.  Una  buena  parte  del  siglo  XVII  fue  de  luchas 
entre  calvinistas  y  católicos,  terminadas  con  la  derrota  de  éstos  en  1702.  Durante 
los  decenios  siguientes,  y  no  obstante  el  apoyo  gubernamental  de  que  gozaban,  las 
iglesias  reformadas  fueron  perdiendo  parte  de  su  primitivo  fervor.  Su  teología 
hubo  de  soportar  fuertes  embates  de  adversarios  internos  que  negaban  el  predes- 
tinacionismo  y  sobre  todo  del  deísmo,  del  pietismo  y  del  racionalismo  que  se 
infiltraron  entre  sus  pastores  y  dirigentes.  Es  verdad  que  con  el  siglo  XIX  y  la 
fundación  de  la  república  helvética,  las  iglesias  reformadas  experimentaron  una 
saludable  reacción  como  consecuencia  de  los  reavivamientos  religiosos  que,  origi- 
nados en  Inglaterra,  pasaron  al  continente  y  adquirieron  popularidad  en  suelo  hel- 
vético. Hubo  asimismo  conatos  de  independizarse  del  peso  agobiante  del  estado 
y  de  los  políticos.  Pero  las  ganancias  quedaron  neutralizadas  por  la  pérdida  de  la 
unidad.  En  1817  un  grupo  de  pastores,  alentados  por  el  escocés  Robert  Haldane, 
sacudió  el  yugo  de  la  iglesia  oficial  para  formar  en  Ginebra  su  propia  iglesia  evan- 
gélica. En  1843,  el  famoso  predicador  Alejandro  Vinet,  con  la  excusa  de  que  las 
autoridades  querían  servirse  del  calvinismo  para  sus  fines  políticos,  fundó  una 
iglesia  libre  evangélica  en  Vaud.  A  ésta  siguió  en  1873  la  formación  de  otro  grupo 
independiente  en  Neuchátel "'. 

Durante  el  período  intermedio  de  las  dos  guerras  mundiales  y  ante  la  avalancha 
de  paganismo  y  de  socialismo  que  intentaba  penetrar  en  el  país,  se  inició  una 
campaña  de  «vuelta  a  los  orígenes»,  palabra  con  la  que  se  referían  a  la  aceptación 
de  las  doctrinas  del  protestantismo  clásico  ya  abandonadas  por  las  masas.  En  este 
sentido  la  aparición  de  la  «teología  de  la  crisis»  de  Barth  con  la  insistencia  en  la 
gracia  sola  y  con  sus  proyecciones  cristocéntricas  y  escatológicas  tuvo  indudable- 
mente su  repercursión.  Pero  sus  efectos  no  fueron  tales  que  detuvieran  aquellas 
corrientes  malsanas.  La  cuña  era  demasiado  profunda  ^. 

En  la  actualidad  la  situación  es  fluctuante.  Suiza  no  tiene  una  sola  iglesia  re- 
formada para  todo  el  país,  sino  veinticinco  iglesias  independientes,  una  para  cada 
uno  de  los  cantones.  Subsisten  todavía  iglesias  reformadas  estatales  en  Berna  y 
en  Zurich.  En  cambio,  las  iglesias  libres  dominan  en  Ginebra,  Vaud  y  Neuchátel. 
En  otros  cantones  hay  una  mezcla  de  ambas.  El  protestantismo  suizo  no  es  tan 


F.  Meyer  en  el  trabajo  dedicado  a  Suiza  en  la  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  XI, 
páginas  190-5.  Allí  podrá  verse  (p.  197)  la  bibliografía  relativa  al  tema.  El  carácter  can- 
tonal del  reformismo  suizo  hace  en  extremo  difícil  para  un  extraño  formarse  una  idea 
cabal  de  toda  esta  complicada  evolución. 

^  Ch.  Journet,  L'Esprit  du  proteslaniisme  en  Suisse,  París,  1925,  pp.  57  ss.  refleja 
bien  los  principales  problemas  religiosos  que  por  entonces  afrontaban  las  iglesias  cal- 
vinistas. Dedieu  (D.  T.  C,  XXV,  col.  867)  habla  por  una  parte  de  la  fuerte  cuña  intro- 
ducida en  el  protestantismo  suizo  por  los  modernistas  y  racionalistas  y  por  otra  del  anti- 
liturgismo  prevalente  en  los  círculos  más  ortodoxos  de  la  nación. 
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independiente  del  estado  como  a  veces  se  cree.  «Los  25  cantones  ayudan  a  las 
iglesias  desde  el  punto  de  vista  económico»,  dice  A.  Keller,  lo  que  es  otra  manera 
de  afirmar  que  las  denominaciones  protestantes,  además  del  reconocimiento,  reci- 
ben también  subvención  estatal.  No  sabemos  las  formas  concretas  en  que  se  ejerce 
ese  patronazgo.  Con  todo,  nos  dice  una  reciente  publicación,  que  «las  autoridades 
cantonales  tienen  derecho  a  mantener  la  paz  y  el  orden  entre  las  diversas  co- 
munidades religiosas.  Pueden  también  impedir  las  intromisiones  de  las  autorida- 
des eclesiásticas  en  los  derechos  de  los  ciudadanos.  Todos  los  obispos  deben  reci- 
bir la  aprobación  del  gobierno  federal.  Hay  libertad  de  prensa  y  de  asociación, 
aunque  ni  a  los  jesuítas  ni  a  las  asociaciones  dependientes  de  ellos  se  les  permita 
el  funcionamiento»  ''.  Esto  es  lo  que  varios  de  sus  autores  — entre  otros  Bates — 
denominan  una  «neutralidad  amistosa  respecto  de  la  vida  de  la  Iglesia  y  el  fomento 
de  una  relación  legalmente  definida  entre  ambos  poderes»  '. 

Al  final  de  la  primera  guerra  europea,  los  calvinistas  suizos  formaron  junto 
con  los  zwinglianos  su  Federación  de  iglesias  rejonnadas.  Esto  satisfizo  a  muchos 
porque  daba  a  la  empresa  protestante  cierta  unidad  exterior,  aunque  no  por  ello 
cambiara  su  naturaleza  íntima.  «De  un  modo  general,  escribía  en  1927  Ch.  Jour- 
net,  se  puede  decir  que  la  ortodoxia  doctrinal  domina  en  el  pueblo  mientras  el 
liberalismo  lo  hace  en  las  universidades.  .  Hay,  con  todo,  regiones  en  las  que  la 
disolución  no  ha  hecho  más  que  empezar  mientras  que  en  otras  ha  terminado  ya 
con  tres  cuartas  partes  de  su  labor...  Ciertamente  ya  no  se  encuentra  un  solo  cal- 
vinista puro  — ha  dicho  el  profesor  Forncrod —  porque  el  dogma  de  la  predesti- 
nación tal  como  la  enseñaba  el  reformador  hiere  demasiado  las  conciencias  moder- 
nas... Aun  los  mismos  ortodoxos  de  hoy,  añade  Mauricio  Nesser,  no  podrían  ser 
los  de  hace  cuarenta  años»  \  La  lección  de  la  segunda  guerra  mundial  fue  dura  y 
empujó  a  los  calvinistas  suizos  a  una  mayor  unión.  Aquella  Federación  volvió  a 
ampliarse  hasta  incluir  a  pequeños  grupos  metodistas  y  a  otras  iglesias  libres.  Esta 
se  rige  por  sus  nuevos  estatutos  de  1950  y  realiza  una  fecunda  labor  común  en 
el  campo  social,  en  la  lucha  contra  el  juego  y  contra  el  alcoholismo,  en  la  pro- 
moción de  las  obras  misionales,  etc.  La  agrupación  tiene  «la  ventaja»  de  poseer 
una  fórmula  de  fe  tan  vaga  que  no  crea  dificultades  de  aceptación  a  ninguna  de 
las  iglesias  componentes,  sin  obligarlas  por  otra  parte  al  abandono  de  sus  peculia- 
ridades rituales  o  aun  teológicas.  Se  trata  además  de  una  asociación  que  «toma 
como  base  de  su  enseñanza  la  Biblia  estudiada  libremente  a  la  luz  de  la  concien- 
cia cristiana  y  de  la  ciencia.  Obliga  a  cada  uno  de  sus  miembros  a  formarse,  tras 
madura  reflexión,  sus  propias  ideas  sobre  la  religión.  Abre  también  sus  puertas 
a  todos  los  protestantes  sin  imponerles  ninguna  Confesión  de  fe» 


*  Luiheran  CyclopeJia,  p.  1025.  Cfr.  A.  Kellkk,  Rtitf;ión  and  the  Europcati  MinJ. 
Londres,  1934,  pp.  143,  145. 

'  B.ATES,  S.,  Religious  Liberty,  An  Inqniry,  New  York,  1945,  p.  507.  Entre  los  artículos 
«relacionados  con  la  libertad  religiosa»  que  toma  de  la  Constitución  de  1875,  nuestro 
autor  se  olvida  citar  el  relativo  a  la  i.xpulsión  permanente  de  los  jesuitas. 

*  Op.  cit.,  pp.  51-3.  «Se  podría  decir,  añade  el  autor,  que  esta  tradición  religiosa 
consiste  en  venerar  en  el  Evangelio  (cualquiera  que  sea  el  sentido  que  demos  a  la  divi- 
nidad de  Cristo)  al  libro  inspirador  de  cierta  verdad,  de  cierto  espintualismo  y  de  ciena 
libertad*  {ib.,  p.  53). 

'  Deuieu,  art.  cit.,  col.  872.  Si  esta  fuera  la  atmósfera  prcvalcntc  en  el  calvinismo 
suizo,  habría  que  concluir  al  fracaso  de  la  obra  del  reformador  en  su  patria  de  adopción. 
Hay  quienes  opinan  que  el  calvinismo  suiüo  actual,  del  que  se  han  eliminado  los  grandes 
dogmas  originales  para  quedarse  con  el  principio  de  la  libertad  de  una  interpretación 
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El  calvinismo  suizo  se  ha  distinguido  siempre  por  su  notable  aportación  teo- 
lógica. Al  presente  hay  facultades  teológicas  en  Zurich,  Berna,  Lausana  y  Ginebra. 
Como  en  sus  aulas  se  forma  una  gran  parte  de  los  pastores  de  sus  iglesias,  se 
comprende  la  importancia  de  las  doctrinas  que  prevalezcan  en  las  mismas.  Estas 
han  variado  según  los  tiempos.  Durante  el  siglo  XIX  y  principios  del  XX,  el 
liberalismo  y  el  modernismo  «ganaron  mucho  terreno».  Se  diría  que  no  había 
región  del  todo  iimiune  al  mal.  En  la  Suiza  francesa  F.  Buisson  (1841-1932)  abogó 
por  un  liberalismo  a  ultranza  en  oposición  al  calvinismo  ortodoxo;  C.  Malan 
(1821-1899)  identificó  al  cristianismo  con  un  sistema  de  elevada  moral;  y  E.  Scheer 
(1805-1899)  se  refugió  en  el  más  crudo  racionalismo.  En  los  cantones  de  lengua 
alemana,  A.  BoUinger  (1824-1905)  combatió  a  Kant  y  a  Schleiermacher,  pero  para 
venir  a  negar  los  orígenes  divinos  de  la  Iglesia;  mientras  F.  Overbeck  (1837-1905) 
desechaba  en  público  el  calvinismo  y  aun  las  bases  mismas  de  la  religión  cris- 
tiana. En  el  país  hubo  también  teólogos  y  predicadores  que  (contemporáneamente 
al  movimiento  del  Social  Cospel  en  América)  proclamaron  una  era  de  felicidad 
temporal  basada  «en  el  exacto  cumplimiento  de  los  preceptos  evangéhcos».  Des- 
collaron entre  todos  E.  Kutter,  pastor  de  Zurich  y  orador  de  arranques  apocalíp- 
ticos, y  L.  Ragaz,  profesor  de  la  misma  ciudad  y  pasado  luego  a  las  filas  del  so- 
cialismo 

Hoy  parecen  soplar  vientos  más  favorables.  Las  consecuencias  acarreadas  por 
la  puesta  en  práctica  de  tales  principios,  han  bastado  para  abrir  los  ojos  de  mu- 
chos. Tal  ha  sido,  entre  otros,  la  gran  labor  de  restauración  teológica  de  dos 
grandes  teólogos  estudiados  por  nosotros  en  otro  capítulo,  Karl  Barth  y  Emile 
Brünner  El  catóHco  hallará  sin  duda  motivos  de  disensión  en  más  de  una  de 
sus  posiciones  doctrinales.  Sin  embargo,  tampoco  se  puede  negar  ni  dejar  de 
alabar  el  esfuerzo  llevado  a  cabo  por  ambos  (más  por  el  primero  que  por  el 
segundo)  para  detener  la  marea  montante  de  racionalismo  que  amenazaba  a  la 
Reforma.  La  soberanía  de  Dios,  el  sacrificio  redemptivo  de  Cristo,  la  doctrina 
de  la  gracia  y  de  nuestra  dependencia  de  Aquel  que  un  día  será  también  nuestro 
Juez,  han  quedado  restituidos  a  su  puesto  de  honor  '-.  Lo  dicho,  sin  embargo, 
no  supone  una  plena  recuperación  del  calvinismo  suizo  en  el  campo  de  la  fe.  Son 
muchos  los  profesores  que  enseñan  el  liberalismo  heredado  del  siglo  pasado.  El 
laicismo  está  a  la  orden  del  día.  La  Hbertad  de  pensamiento  rehgioso  concedida  a 
pastores  y  fieles  por  sus  propias  constituciones,  así  como  la  falta  de  enseñanza 
rehgiosa  en  el  hogar,  están  creando  una  generación  que  tiene  de  calvinista  poco 
más  que  el  nombre.  En  las  estadísticas  de  1952  la  Federación  suiza  (Schweizeris- 
cher  Evangelischer  Kirchenbund)  aparece  con  una  comunidad  total  de  2.500.000 
adeptos.  Pues  bien,  de  estos  solamente  150.Ü00  se  consideran  practicantes.  La 
proporción  es  una  de  las  más  bajas  entre  todas  las  iglesias  de  la  Reforma  ' 


bíblica  personal  y  de  creencias,  es  en  este  sentido  heredero  más  directo  de  Castellion  que 
del  mismo  Calvino  (art.  cit.,  col.  872).  Lo  dicho  dependerá  de  la  profundidad  y  de  la  ex- 
tensión alcanzadas  por  las  doctrinas  barthianas. 

'»  D.  T.  C,  col.  880-1.  Algermissen  (1957),  pp  696-7. 

'1  Cfr.  pp.  306-9. 

'2  Keller,  op.  cit.,  pp.  52-6,  y  su  obra  Karl  Barth  and  Christian  Unity,  Londres,  1934. 
En  las  cifras  correspondientes,  a  1957,  Bingle-Grubb  (op.  cit.,  p.  21),  han  preferido 
omitir  el  número  de  «cristianos  practicantes».  El  estudio  de  las  fluctuaciones  numéricas  del 
protestantismo  suizo  ha  sido  llevado  a  cabo  por  R.  Le  Comte,  Le  tnouvement  de  la  po- 
pulation  et  des  religions  en  Suisse  de  1860  á  1940,  Genéve,  1940.  Cfr.  también  Faul  Car- 
DINAUX,  Questions  rélatijs  á  l'Eglise  de  morí  pays,  Lausana,  1952. 
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El  calvinismo  suizo  tiene  desde  hace  mucho  tiempo  dos  organismos  encar- 
gados de  la  labor  misionera :  el  Basel  Evangelische  Mtssumsgesellschaft  para  la 
parte  alemana  y  la  Mission  des  Eglises  Libres  de  ¡a  Smsse  Romande,  para  las 
iglesias  de  habla  francesa.  Sobre  todo  la  primera  figuró  en  otros  tiempos  como 
una  de  las  organizaciones  misioneras  modelo  de  todo  el  protestantismo  hasta  el 
punto  de  que  muchos  alemanes,  tanto  luteranos  como  calvinistas,  prefirieran  tra- 
bajar a  sus  órdenes  que  no  a  las  de  sus  propias  iglesias.  Tuvo  misiones  muy  flore- 
cientes en  la  India,  en  China  y  en  el  actual  territorio  de  Indonesia.  Sus  enviados 
fueron  los  primeros  en  fomentar  la  educación  técnica  (industrial,  agrícola,  etc.),  en- 
tre las  poblaciones  con  las  que  trabajaban.  La  otra  sociedad  trabajaba  sobre  todo 
en  el  Africa.  Hoy  ambos  grupos  están  pasando  por  una  grave  crisis  que  amenaza 
con  borrarlos  completamente  de  la  lista  de  las  misiones  protestantes.  Admite 
Keller  que  las  dificultades  son  muy  serias :  tanto  de  orden  económico  (que  no 
debieran  existir  en  una  nación  tan  próspera  como  la  helvética)  como  en  el  del 
personal  ya  que  dice  necesitar  más  de  doscientos  misioneros  para  cubrir  los  pues- 
tos que  le  corresponden  ' '.  Los  anuarios  misioneros  sólo  corroboran  nuestro  pe- 
simismo. En  la  India  (donde  parecen  ya  trabajar  en  unión  con  sociedades  no  sui- 
zas) su  personal  se  reduce  a  23  hombres  y  a  22  mujeres;  el  de  Indonesia  a  20 
mujeres:  el  de  Borneo  a  5  misioneros  y  a  4  misioneras;  el  del  Camerún  inglés 
(donde  su  contingente  es  mayor j  a  23  hombres  y  35  mujeres.  La  organización  de 
lengua  francesa  cuenta  en  el  Africa  del  Sur  con  11  hombres  y  19  mujeres;  y 
en  Egipto  con  10  mujeres  y  3  hombres.  En  cambio,  ha  desplazado  a  Mozam- 
bique 13  misioneros  y  32  misioneras  ' '. 

Como  hemos  visto  en  otras  partes,  Suiza  ha  sido  escogida  por  el  protestan- 
tismo mundial  como  centro  de  sus  organizaciones  internacionales.  Por  eso  las 
corporaciones  ecuménicas  florecen  junto  a  Ginebra  y  otras  localidades.  Afirma 
Keller  que  «las  vibraciones  de  la  nueva  esperanza  ecuménica  han  ejercido  ya  su 
influjo  en  grandes  círculos  del  calvinismo  helvético».  Algunos  ven  en  ello  el  cum- 
plimiento providencial  de  las  ansias  de  unionismo  que  — no  obstante  las  aparien- 
cias contrarias —  dicen  haber  sido  una  de  las  grandes  pesadillas  del  reformador 
ginebrino,  aunque  a  sus  ojos  se  tratara  sólo  de  la  unificación  del  protestantismo, 
no  de  la  entera  Cristiandad  "  . 


"  En  C."/in.^fiíiniry  Today  (editado  por  H.  S.  Leipcr,  New  York.  1947).  pp.  65-6.  Sobre 
su  situación  brillante  a  principios  de  siglo,  puede  consultarse  Dwk;ht-Tuim*ER-Bi  iss,  The 
Cyclopedia  of  Missions.  pp.  716-7,  y  C.  Crivei  i  I,  Sf;narJt  sul  mtmJo  protcstantf.  II,  pá- 
gina 142.  La  proporción  entre  católicos  y  protestantes  era  en  1950  la  siguiente :  protes- 
tantes, 2.655.375  (56  por  100);  católicos.  1.959.046  (41,6  por  100). 

'■■  Bingle-Grubb  (1957).  pp.  35.  38.  39,  41.  70  (Base!);  pp.  72,  86,  96  (Suisse  Ro- 
mande). Las  iglesias  reformadas  suizas  se  encuentran  entre  las  mayores  promotoras  de  la 
penetración  protestante  tn  F.spaña. 

'*  Cfr.  Clavif.r.  F.iuJes  sur  te  Calvirnsme.  París,  1936.  pp,  76-8.  Cómo  pueda  com- 
paginarse este  etumcnismo  con  el  limitado  predestinacionismo  calviniano.  es  algo  que  el 
autor  no  acaba  de  aclararnos. 
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Desde  fines  del  siglo  XVII  (momento  en  que  interrumpimos  nuestro  relato 
del  protestantismo  galo)  la  iglesia  reformada  de  Francia  ha  pasado  por  diversas 
vicisitudes,  unas  de  expansión,  otras  de  claro  retroceso.  Después  de  la  muerte  de 
Luis  XIV  (1715),  muchos  de  los  protestantes  que  habían  sido  desterrados  por  su 
religión  volvieron  al  país,  organizaron  sínodos,  celebraron  su  culto,  sus  matri- 
monios y  sus  fimerales  aunque  casi  siempre  al  aire  libre  (se  llama  la  época  del 
«desierto  heróico»)  por  falta  de  edificios  religiosos  en  que  reunirse.  Las  leyes 
represivas  de  su  sucesor  (1724)  no  se  aplicaron  en  muchas  partes  con  todo  rigor, 
lo  que  les  permitió  consolidar  sus  posiciones.  La  mayoría  de  sus  pastores  pro- 
cedía aún  de  Lausana  donde  Antonio  Court  había  abierto  un  seminario  para  su 
formación.  A  partir  de  1760  la  tolerancia  fue  ya  un  hecho.  En  1785  Luis  XVI 
pubücó  un  «edicto  de  gracia»  por  el  que  se  les  restituían  sus  derechos  civiles 
y  aun  se  les  admitía  a  cargos  públicos.  La  revolución  de  1798  mejoraría  su  po- 
sición ya  que  el  Terror  (fuera  de  casos  excepcionales)  se  dirigió  contra  la  Iglesia 
católica  y  sus  ministros.  Según  Mours,  fueron  muchos  los  pastores  protestantes 
que  en  aquella  difícil  coyuntura  traicionaron  a  su  fe.  «Las  defecciones  se  explican 
en  parte  por  el  hecho  de  que  la  mayoría  de  ellos,  imbuidos  en  la  filosofía  de  las 
luces  que  había  penetrado  en  el  seminario  de  Lausana,  predicaban  más  la  moral 
(natural)  que  la  doctrina  (cristiana)  y  pensaban  que  el  fin  de  su  ministerio  era 
hacer  a  los  hombres  virtuosos  y  gentes  de  bien.  De  aquí  a  colocar  la  ideología 
revolucionaria  sobre  el  mismo  plano  que  el  Evangelio  de  Cristo,  no  había  sino 
un  paso»  El  protestantismo  francés  recobró  su  estado  oficial  en  1802,  y  en 
1852  por  unos  decretos  que  le  permitían,  además  del  culto  y  de  la  predicación 
a  la  par  con  la  Iglesia  catóhca,  la  erección  de  congregaciones  locales,  de  consis- 
torios y  de  una  Conferencia  nacional  '\ 

A  lo  largo  del  siglo  XIX  las  dificultades  de  las  iglesias  reformadas  de  Fran- 
cia fueron  de  orden  más  bien  interno.  Léonard  ha  hablado  de  una  verdadera 
fase  de  «anquilosamiento»  de  sus  iglesias  en  aquel  período.  No  se  trataba  sola- 
mente del  decaimiento  del  celo  proselitista  de  sus  seguidores,  sino  sobre  todo 
de  la  aparición  de  hondas  disensiones  dentro  de  la  comurúdad.  La  ocasión  se  la 
dieron  los  reavivamientos  rehgiosos  que  ciertos  misioneros  metodistas  introdu- 
jeron en  el  país.  Venían  de  Inglaterra  dirigidos  por  un  pastor,  Cook,  pero  pronto 
prendieron  en  diversos  círculos  protestantes  y  hallaron  su  portavoz  en  el  pastor 


Mours,  Les  églises  réformées  en  France,  París,  1958,  pp.  19-20.  Dada  la  fecun- 
didad de  los  escritores  protestantes  franceses,  no  podemos  pretender  aquí  dar  ni  siquiera 
una  antología  de  publicaciones  sobre  esta  materia.  Mours  {op.  cit.,  pp.  30-3)  contiene 
una  útil  selección  de  libros  de  carácter  general.  Los  empleados  por  nosotros  son  G.  DE 
Felice,  Histoire  des  protestants  de  France,  París,  1856;  Bost,  Ch.  el  mismo  título  y 
editado  en  París,  1957 ;  Léonard,  E.,  Le  Protestantisme  franjáis,  París,  1945 ;  Positions 
protestantes  (1936);  L'Affirmation  protestante  (1936),  las  tres  últimas  obras  contienen 
colecciones  de  estudios  sobre  diversos  aspectos  del  protestantismo  galo. 

LÉONARD,  Le  protestantisme  frangais,  pp.  40-1. 
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Edmundo  de  Prcssensé  y  otros.  De  suyo  no  parecían  tener  por  objetivo  la  dis- 
gregación de  las  iglesias  existentes,  sino  el  despertarlas  del  sopor  en  que  habían 
caído.  Pero  se  trataba  de  una  consecuencia  que  ellos  mismos  no  eran  capaces  de 
evitar.  Las  predicaciones  y  la  «nueva  forma  de  religión»,  con  el  énfasis  particular 
en  la  conversión  sentida  y  el  abandono  de  algunas  doctrinas  clásicas  del  calvi- 
nismo, dividieron  pronto  a  sus  seguidores.  En  general,  los  liberales  y  los  pietistas 
prestaron  apoyo  al  movimiento  mientras  que  los  conservadores  lo  acusaron  de 
desviacionismo  ' '.  Las  luchas  — agudizadas  por  otros  conflictos  doctrinales  y  de 
orden  administrativo —  se  fueron  haciendo  cada  vez  más  agudas.  En  el  sínodo 
de  París  (1848)  Federico  Monod  se  separó  con  los  suyos  de  la  iglesia-madre  a 
la  que  acusaba  de  errores  doctrinales  y  creó  su  Unión  des  églises  evangeliqiies.  El 
racionalismo  fue  ganando  terreno  y  libros  como  la  Vida  de  Jesús  de  Renán  (pro- 
testante por  parte  materna;  precipitaron  la  crisis  en  peUgrosa  dirección.  Cuando 
en  1864  Guizot  quiso  detenerla,  ya  era  tarde  y  los  adversarios  respondieron  con 
la  fundación  de  la  Umon  protestante  libérale.  En  la  lucha,  que  duró  todavía 
varios  decenios,  salieron  vencidos  los  conservadores,  en  tanto  que  los  represen- 
tantes del  liberalismo  iban  acaparando  los  mejores  pulpitos  y  las  cátedras  uni- 
versitarias. Baste  recordar  aquí  la  acción  corrosiva  que  en  este  sentido  ejercieron 
los  tres  grandes  patriarcas  del  modernismo  galo:  Albcrt  Rcville,  Auguste  Saba- 
tier  y  Wilfred  Monod  ■' . 

En  1905  el  parlamento  francés  votó  la  ley  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  del  estado.  El  protestantismo  se  alegró,  no  tanto  por  las  ventajas  que  le  apor- 
taba directamente  (ya  que  para  entonces  gozaba  de  plena  libertad  de  movi- 
mientos ,  sino  por  el  golpe  mortal  que  se  asestaba  a  la  Iglesia  católica  a  la  que 
se  le  quitaba  por  otra  ley  la  preciosa  colaboración  de  las  Ordenes  y  Congrega- 
ciones religiosas.  Al  terminarse  la  primera  guerra  mundial,  el  protestantismo 
francés  se  volvió  a  dividir  en  dos  porciones:  una  rígida  y  conservadora  (la  Union 
nationale  des  églises  evangeliqties  réfomwes  en  France)  y  otra  más  indulgente  y 
überal  del  mismo  título,  pero  sin  la  palabra  evangclique.  Fue  también  el  tiempo 
en  que,  según  Scydoux,  el  protestantisrro  galo  sintió  en  sí  «una  fuerte  oleada  de 
reavivamiento  religioso»  que  llevó  a  sus  fieles  a  la  aceptación  más  seria  del  men- 
saje bíblico  de  Jesús  y  de  las  responsabilidades  comunitarias  consecuentes  a  su 
seguimiento  -'.  Estas  mismas  corrientes  parecen  acusarse  después  de  la  segunda 
guerra  mundial.  Los  «años  de  cautividad»  bajo  el  dominio  nazi  sirvieron  para 
acercarlos  más  entre  sí  y  con  los  principios  doctrinales  de  la  Reforma.  Con  este 
mismo  objeto  se  han  unido  últimamente  a  los  bautistas,  metodistas  y  algunos 


'"  Cír.  Jean  Cadier,  La  tradition  calviniste  dans  le  Réveil  du  A'/X'  aiécU:  en  Lindes 
theologiques  el  religieuses,  Aíontpcllier,  1952. 

Albcrt  Révillc  (1826-1906)  racionalista  avanzado  y  defensor  del  origen  evolutivo 
del  cristianismo;  August  Sabatier  (1839-1901)  decano  de  la  Facultad  teológica  de  la 
Sorbona,  ñdcísta  de  la  escuela  de  Ritschl,  negador  de  la  revelación,  de  la  inspiración  de 
los  libros  sagrados  y  del  origen  sobrenatural  de  la  Iglesia;  y  Wilfred  Wonod  (1867-1948), 
profesor  del  mismo  centro,  que  con  su  teoría  de  la  «quatrieme  idee»  y  su  agnosticismo 
aun  respecto  de  la  divinidad,  quiso  renovar  la  doctrina  del  antiguo  maniqueísmo,  ejercieron 
su  efecto  deletéreo  en  las  iglesias  calvinistas  de  Francia.  A  estos  habría  que  añadir  el 
nombre  de  E.  Ménégoz,  colega  de  Sabatier  en  la  Sorbona  y  jefe  de  la  escuela  simbólico- 
fideísta,  quien,  al  despojar  de  su  historicidad  a  los  hechos  principales  de  la  vida  mortal 
de  Cristo  (su  nacimiento  virginal,  su  resurrección  y  ascensión,  etc.),  quiso  probar  que 
tales  verdades  no  son  necesarias  a  nuestra  salvación.  (Cfr.  Léonard,  op.  cir.,  pp.  128-9). 

Seydoux  (en  Chrisiianiiy  Today),  p.  4. 
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Otros  grupos  menores,  en  un  organismo  supremo  que  se  llama  Féderation  protes- 
tante de  la  France 

Numéricamente  este  protestantismo  francés  — y  a  fortiori  el  sector  del  protes- 
tantismo reformado —  constituye  una  minoría  en  el  conjunto  de  la  nación.  Las 
cifras  presentadas  para  1957  dan  un  total  de  413.000  reformados  incluyendo  en 
el  cálculo  a  los  territorios  de  Alsacia  y  Lorena  A  primera  vista,  estos  totales 
significan  una  fuerte  disminución  respecto  de  fechas  anteriores  (sea  cual  fuere  la 
exactitud  de  los  cálculos  aducidos)  o  que  al  menos  no  ha  sabido  conservar  el 
ritmo  con  el  aumento  continuo  de  la  población.  En  cambio,  no  parece  poder  du- 
darse del  fervor  de  esos  que  permanecen  en  sus  iglesias.  De  los  350.000  reformados 
franceses  que  en  1952  aparecían  en  sus  listas,  nada  menos  que  237.000  estaban 
catalogados  como  cristianos  prácticos.  La  proporción  entre  ambas  categorías  es 
entre  los  protestantes  franceses  mucho  más  elevada  que  la  de  sus  connacionales 
catóHcos 

Hasta  hace  pocos  años,  el  protestantismo  francés  habitaba  solamente  una 
cuarta  parte  del  territorio  nacional,  mientras  que  ahora  se  halla  desparramado  por 
la  mayoría  de  las  provincias  o  departamentos.  Las  gentes  abandonan  la  campiña 
(que  antes  constituía  el  fuerte  de  los  núcleos  reformados)  y  se  instalan  en  los 
grandes  centros  urbanos  e  industriales  planteando  a  sus  ministros  un  serio  pro- 
blema pastoral  y  obligándoles  a  proveerles  de  capillas  y  de  otros  lugares  de  culto. 
Algunos  temen  que,  con  el  aislamiento  y  la  pérdida  de  sentimiento  mayoritario  de 
que  gozaban  en  las  antiguas  regiones,  muchos  de  sus  adeptos  vayan  abandonando 
las  prácticas  religiosas.  Por  lo  demás,  como  comenta  M.  Seydoux,  «los  protes- 
tantes franceses  ocupan  puestos  de  influjo  en  la  vida  de  la  nación.  Se  les  encuen- 
tra al  frente  de  altos  cargos  de  gobierno  y  de  la  administración,  en  la  magistratura, 
en  las  universidades,  en  la  banca,  en  la  industria  y  en  el  comercio»  Las  facul- 
tades teológicas  reformadas  de  Francia  se  encuentran  en  Estrasburgo,  París,  Mont- 
pellier  y  Aix-le-Province 

Puede  hablarse  de  un  mensaje  doctrinal  especíñco  de  las  iglesias  reformadas 
de  Francia,  aun  dentro  de  la  tradición  calvinista.  Entre  sus  teólogos  (y  fuera  de 
casos  aislados)  se  tiende  a  una  vía  media  que  no  vuelva  a  caer  en  el  modernismo 
de  hace  cuarenta  años,  pero  evitando  también  el  fundamentaUsmo  a  ultranza  de 
algimos  grupos  norteamericanos.  La  Biblia  continúa  siendo  la  fuente  de  su  teo- 
logía y  de  su  devoción.  «Lo  importante  para  la  vida  del  protestantismo,  dice  imo 


^2  R.  Beaupére,  Notes  sur  le  protestantisme  franjáis,  en  Lumiére  et  Vie,  diciembre 
de  1958,  p.  46. 

23  Bingle-Gri^b,  op.  cit.,  p.  11.  MouRS,  pp.  188-189  reproduce  unas  estadísticas  com- 
pletas a  partir  del  siglo  XVII  hasta  nuestros  días.  En  otras  páginas  del  libro  discute 
sobre  la  veracidad  de  las  elevadas  cifras  que  se  suelen  atribuir  al  protestantismo  francés 
de  épocas  anteriores.  El  autor  piensa  que  el  total  de  un  millón,  como  cifra  máxima  de 
cualquier  tiempo,  estaría  más  en  conformidad  con  los  hechos. 

^*  Por  otro  lado,  Léonard  (op.  cit.,  pp.  166-190)  tiene  fuertes  críticas  que  hacer  a  la 
vida  de  parroquia  y  al  culto  prevalente  en  muchas  de  sus  comunidades.  Piensa,  además, 
que  el  remedio  no  llegará  hasta  que  «las  iglesias  se  dejen  totalmente  en  manos  de  los  se- 
glares» (p.  189). 

^5  An.  cit.,  p.  4;  Moitrs,  op.  cit.,  pp.  191-5. 

^*  Sus  propios  escritores  se  quejan  de  la  aridez  de  intelectuales  y  de  teólogos  pro- 
testantes. Uno  los  busca  inútilmente  en  las  galerías  de  ilustres  pensadores  contemporáneos. 
En  cambio,  el  dominico  P.  Beaupére,  halla  a  tales  personajes  en  hombres  como  Max 
Thurian,  E)aniel-Benoit,  Ricoeur,  R.  Mehl,  J.  Bosc,  E.  Léonard,  etc. 
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de  ellos,  no  es  que  cesen  las  polémicas  sobre  la  Biblia,  sino  que  continúe  siendo  su 
gran  preocupación».  Por  eso,  añade,  entre  los  protestantes  franceses  hay  quienes 
adoran  en  sus  páginas  «la  Palabra  intangible  de  Dios»  y  quienes  se  debaten  en 
un  auténtico  cuerpo  a  cuerpo  sobre  cuestiones  que  tocan  a  la  integridad  del  texto 
o  a  la  naturaleza  de  la  inspiración.  Ambas  posturas,  concluye  nuestro  autor,  mues- 
tran que  la  Escritura  sigue  siendo  el  centro  de  nuestra  vida  religiosa»  ■  .  Los 
reformados  franceses  mantienen  su  creencia  en  «el  testimonio  del  Espíritu  Santo», 
aunque  la  noción  reciba  interpretaciones  opuestas  en  boca  de  los  liberales  y  de 
los  conservadores.  Piensan  asimismo  que  su  religión  continúa  siendo  «teocéntrica» 
y  «cristocéntrica»,  no  obstante  la  interpretación  contradictoria  que  ambos  grupos 
puedan  dar  a  la  frase  clásica:  «Jesucristo  es  Dios».  Los  franceses  tienen  fe  en  la 
predestinación;  pero  no  como  en  dogma  que  todos  hayan  de  suscribir,  sino  como 
en  secreto  y  abismo  que  supera  nuestras  inteligencias  -\ 

Por  otro  lado,  es  evidente  que  en  el  protestantismo  francés  existe  un  reno- 
vamiento  litúrgico.  Se  puede  palparlo  en  la  aparición  de  «comunidades  religio- 
sas» (Taizé  y  Pomeyrol)  y  en  la  importancia  cada  día  mayor  que  se  da  al  orden 
de  los  diáconos  y  de  las  diaconisas.  Los  fieles  participan  más  activamente  que 
antes  en  los  servicios  religiosos.  En  ciertos  círculos  teológicos  se  tiende  también  a 
acudir  a  las  fuentes  (la  Biblia,  los  Santos  Padres  y  la  Tradición)  con  objeto  de 
resolver  algunos  de  los  problemas  doctrinales  más  candentes  que  hoy  dividen 
a  la  Cristiandad.  El  funcionamiento  de  algunas  Casas  de  Retiro  para  grupos  de 
jóvenes,  teólogos,  pastores,  etc.,  debe  contarse  entre  otro  de  los  signos  de  rea- 
vivamiento  espiritual 

El  protestantismo  no  ha  podido  sustraerse  en  Francia  al  medio  ambiente  que 
le  rodea.  Su  rama  reformada  liberal  proclamó  hace  mucho  tiempo  la  necesidad 
de  cristianizar  la  sociedad.  El  «socialismo  cristiano»  de  Channing  en  los  Estados 
Unidos,  el  de  Maurice  en  Inglaterra  y  el  del  ex-católico  belga  Laveleye  en  su 
patria,  tuvieron  sus  imitadores  en  el  país.  El  pastor  Fallot  (1844-1904)  fundó  la 
Liga  francesa  de  ¡a  pública  moralidad.  Como  resultado  del  congreso  de  1888 
inició  la  Réine  du  christianisme  sociale  que  todavía  continúa  publicándose.  Se  ha 
alabado  de  parte  católica  «la  valentía  y  clarividencia»  de  la  revista.  Aun  aprobando 
el  espíritu  y  las  realizaciones  del  movimiento  en  el  campo  social,  tenemos  serias 
reservas  que  hacer  (y  en  esto  vamos  precedidos  por  numerosos  protestantes)  a 
una  organización  que  relega  a  lugar  tan  secundario  las  creencias  y  los  sacra- 
mentos " . 

La  obra  misionera  del  reformismo  galo  tiene  como  órgano  principal  la  Societé 
des  missions  évangeliques,  fundada  en  1822  en  París.  Sus  actividades  se  han  ex- 
tendido de  modo  especial  a  territorios  coloniales  de  la  propia  nación,  aunque  en 


-■  LÉONARD,  pp.  133-4.  Cfr.  ib.,  p.  285  una  bibliografía  selecta  sobre  los  estudios 
bíblicos  protestantes  de  Francia. 

Ib.,  p.  130  y  bibliografía  en  las  pp.  285-6. 

"  Beaijpére,  art.  cit..  pp.  50-1.  Lconard  (pp.  296-7)  reproduce  una  extensa  biblio- 
grafía sobre  el  renacimiento  litúrgico  en  las  iglesias  reformadas  francesas.  El  «experi- 
mento» de  la  «vida  monástica»  de  Taizc  ha  dado  lugar  a  una  avalancha  de  publicaciones. 

Dedicu  (en  el  D.  T.  C.  col.  880-2)  aduce  textos  suficientemente  heréticos  en  ma- 
terias cristológicas  y  soiereológicas  escritos  por  los  representantes  de  esta  corriente.  La 
obra  de  uno  de  sus  corifeos,  P.  Pujot.,  Socialistes  et  chrciiens.  París,  1954-7,  constituye 
una  prueba  palmaria  de  lo  alejados  que  están  sus  miembros  del  verdadero  cristianismo, 
aun  del  protestante  ortodoxo. 
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ocasiones  hayan  prestado  también  ayuda  a  otros  campos  de  trabajo.  Los  misio- 
neros protestantes  franceses  trabajan  en  el  Africa:  Togo,  Camerún,  Basutolandia, 
Africa  Ecuatorial  francesa,  Senegal,  Costa  de  Marfil,  Madagascar  y  Gabón,  punto 
este  último  donde  ejerce  sus  servicios  médicos  el  famoso  Dr.  Schweitzer.  Tienen 
también  a  su  cargo  las  misiones  de  Tahití,  de  Nueva  Caledonia  y  de  la  isla  de 
la  Lealtad.  Léonard  se  ha  tomado  la  molestia  de  reivindicar  los  motivos  espi- 
rituales de  estas  empresas  misioneras  asegurándonos  que,  contra  lo  que  a  veces 
se  dice,  «no  son  esencialmente  fruto  del  patriotismo».  Se  lo  concedemos  sin 
regateos.  Lo  que  el  historiador  hallará  más  difícil  de  suscribir  es  su  afirmación  de 
que,  durante  los  últimos  años,  las  misiones  protestantes  de  Francia  «han  llevado 
a  cabo  una  obra  parecida  a  la  de  los  católicos,  con  hombres  comparables  a  un 
Lavigerie,  a  un  Foucauld  o  a  un  Augouard».  Pero,  también  en  esto,  mucho  de- 
pende del  significado  exacto  de  la  palabra  parecido.  El  protestantismo  reformado 
francés  tiene  en  la  actuaüdad  unos  250  misioneros  (sobre  un  total  de  un  millar 
de  pastores  para  toda  su  iglesia).  Y  aunque  casi  un  centenar  esté  compuesto  por 
esposas  de  misioneros,  el  porcentaje,  para  lo  que  ocurre  en  el  resto  del  protes- 
tantismo continental,  es  muy  elevado.  Y  sus  trabajos  han  dado  como  resultado 
la  constitución  de  una  cristiandad  misionera  que,  en  número  de  fieles,  supera  con 
bastante  a  la  de  la  metrópoli  ^\ 

Las  iglesias  reformadas  de  Francia  toman  parte  activa  en  el  movimiento  ecu- 
ménico. Algunos  de  sus  representantes  se  mezclan  gustosamente  con  los  catóücos 
en  coloquios  doctrinales  y  amistosos.  La  «Semana  de  oraciones  por  la  unión  de 
las  iglesias»  ha  adquirido  entre  ellos  mucha  popularidad.  El  pastor  Marc  Boegner, 
que  fue  uno  de  los  primeros  presidentes  del  Consejo  mundial  de  las  iglesias,  se 
ha  convertido  en  portavoz  de  la  prensa  nacional,  sobre  todo  de  la  no  religiosa, 
en  materias  de  ecumenismo 


^'  LÉONARD,  pp.  251-2,  con  algunas  alusiones  innecesarias  al  «carácter  celibatario» 
— y  en  su  opinión  menos  eficaz —  de  los  misioneros  católicos.  Por  fortuna,  la  magnífica 
epopeya  de  los  misioneros  de  la  Francia  católica  permanece  intacta  — a  los  ojos  de  sus 
propias  cristiandades  y  de  la  historia —  no  obstante  esas  acotaciones  peyorativas.  Las  ga- 
nancias protestantes  principales  han  tenido  lugar  en:  Madagascar  (250.000  adeptos);  Ro- 
desia  del  Norte  y  Africa  del  Sur  (200.000)  en  cada  uno  de  los  territorios;  Africa  ecuato- 
rial francesa  (50.000)  y  posesiones  francesas  de  Oceanía  34.000.  (Datos  de  Bingle-Grubb, 
1957). 

Le  protestantisme  frangais  dans  le  monde:  les  églises  protestantes  de  France  et  le 
mouvemem  oecumenique,  de  Marc  Boegner  (en  el  volumen  Protestantisme  Franjáis,  edi- 
tado por  Boegner-Siegified,  París,  1945),  pp.  352  ss.  Desde  aquella  época  los  contactos 
y  las  publicaciones  han  aumentado.  En  revistas  como  Irenikon  o  Istina  se  da  cuenta  de  los 
diversos  movimientos  de  Francia. 
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Puede  decirse  que  Holanda  heredó  casi  desde  los  comienzos  — transmitido 
por  la  vecina  Suiza —  el  manto  del  calvinismo.  El  pequeño  país  fue  en  lo  sucesivo 
la  auténtica  cuna  del  protestantismo  reformado  del  mundo  entero.  De  ól  lo  re- 
cibieron (en  forma  de  presbiterianismo;  las  Islas  Británicas.  De  allí  pasó  — vía 
Inglaterra —  a  los  Estados  Unidos.  El  calvinismo  de  origen  holandés  es  el  que 
más  tarde  se  ha  transplantado  a  países  de  misión:  a  veces  directamente  como  a 
Indonesia  y  al  Africa  del  Sur;  otras  a  través  de  sus  seguidores  escoceses  y  norte- 
americanos en  su  rama  presbiteriana.  Por  una  ironía  de  la  historia,  mientras 
esa  iglesia  oriunda  de  los  Países  Bajos  va  expandiéndose  (en  sus  diversas  tra- 
diciones) por  el  mundo  entero,  en  su  propia  casa  pierde  en  favor  del  catolicismo 
el  puesto  de  mando  exclusivo  que  ostentara  en  otros  tiempos 

El  establecimiento  del  calvinismo  por  los  soberanos  de  la  casa  de  Orange  no 
trajo  a  la  nación  la  paz  deseada.  Una  controversia  teológica  que  amenazaba  los 
fundamentos  mismos  del  calvinismo  (el  arminianismo)  dividió  pronto  los  ánimos. 
Es  verdad  que  el  sínodo  de  Dort  (1618\  al  rechazar  aquella  «herejía»,  hizo  tam- 
bién lo  posible  para  eliminar  a  cuantos  la  profesaban,  a  unos  por  el  destierro  y 
a  otros  por  la  aplicación  de  la  pena  capital.  Pero  las  medidas  no  trajeron  la  con- 
cordia aunque  sí  contribuyeran  indirectamente  a  que  el  calvinismo  ortodoxo  co- 
brara nuevos  alientos  y  se  proclamara  por  la  Paz  de  Westfalia  (1648)  religión 
oficial  del  estado.  Por  entonces  los  numerosos  católicos  holandeses  hubieron  de 
sufrir  las  consecuencias  de  una  legislación  que  bien  puede  calificarse  de  persecu- 
toria. Los  estados  generales  dieron  órdenes  de  que  se  destruyeran  las  imágenes 
y  se  retiraran  los  ornamentos  sagrados.  A  la  muerte  de  Guillermo  II  (1650)  el 
partido  intransigente,  dueño  del  poder,  expulsó  a  sacerdotes  y  religiosos  prohi- 
biendo al  mismo  tiempo  a  los  protestantes  tener  ninguna  relación  con  los  cató- 
licos. Estos  quedaron  asimismo  excluidos  de  sus  cargos  públicos.  El  fanatismo 
llegó  hasta  el  punto  de  destruir  las  capillas  votivas  y  las  cruces  colocadas  a  la 
vera  de  los  caminos.  Si,  en  ocasiones,  los  católicos  gozaron  de  una  mayor  liber- 
tad, fue  por  las  simpatías  que  una  buena  parte  del  pueblo  conservaba  hacia  ellos 
o  porque  se  ganaban  por  el  soborno  a  las  autoridades 

Pero,  es  evidente  que  tampoco  iba  todo  bien  para  los  reformados.  Por  un 
lado,  la  subordinación  total  de  la  iglesia  a  las  autoridades  civiles  fue  para  ella 
de  graves  consecuencias.  Con  frecuencia  los  magistrados  abusaron  para  provecho 
propio  de  su  autoridad  sobre  las  asambleas  y  sobre  los  ministros  del  culto.  Estos 


Las  últimas  estadísticas  oficiales  dan  los  siguientes  resultados  comparativos :  cató- 
licos, 4.388.000;  protestantes.  5.000.000.  Un  17  por  100  de  la  población  (1.641.214) 
afirma  no  tener  nincuna  religión.  (Bilan  dii  Monde,  II,  p.  594). 

Cfr.  Fliciie-Martin,  Histoire  de  ¡'Eplise,  XIX,  pp.  316  ss.  Kromminc.a,  The  Chris- 
tian  Rejormed  Tradition.  Grand  Rapids,  1956,  pp.  44  ss.  En  cambio,  la  versión  dada  por 
Bates  (op.  cit.,  pp.  165-8)  nos  oculta  una  buena  parte  de  los  hechos  en  lo  que  se  refiere 
a  los  católicos. 
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últimos,  que  recibían  del  estado  los  subsidios  y  aun  su  misma  educación,  no 
tuvieron  más  remedio  que  aguantar.  El  estado  llegó  a  intervenir  en  cuestiones 
doctrinales,  en  la  admisión  o  despido  de  predicadores  y  en  materias  que  eran 
de  la  competencia  exclusiva  de  la  autoridad  religiosa.  Los  mismos  sínodos  te- 
nían prohibido  tomar  decisiones  sin  consentimiento  gubernamental  Por  otro 
lado,  fueron  muchos  los  reformados  que  reaccionaron  contra  aquel  interven- 
cionismo. Y,  como  ocurre  en  casos  semejantes,  no  pararon  hasta  llegar  al  laxis- 
mo. Sus  teólogos  (grandemente  influenciados  por  las  corrientes  arminianas)  em- 
empezaron  a  enseñar  doctrinas  que  estaban  en  abierta  contradicción  con  los  funda- 
mentos mismos  de  nuestra  fe.  El  cartesianismo  y  la  duda  religiosa  se  fueron 
infiltrando  en  sus  seminarios  y  universidades  donde  hasta  las  doctrinas  anti-trini- 
tarias  hallaron  oyentes  y  seguidores.  La  escuela  de  Groningen  se  distinguió  por  una 
«interpretación  humanista  del  cristianismo»,  interpretación  que  incluía  la  negación 
del  misterio  trinitario,  de  la  divinidad  de  Cristo,  etc.  «Con  tales  fenómenos,  co- 
munes aun  entre  los  pastores  de  sus  iglesias,  escribe  Kromminga,  no  es  extraño 
que  el  deísmo  y  el  escepticismo  hicieran  riza  entre  los  creyentes.  Pedro  Bayle 
enseñaba  filosofía  en  Rotterdam  y  atacaba  abiertamente  nuestras  creencias.  Simón 
Tissot,  docente  de  matemáticas  en  Deventer,  mordía  en  sus  escritos  las  verdades 
de  la  fe.  Von  Hastfeld  escribía  en  1745  un  libro  en  el  que  atacaba  a  la  Biblia 
por  su  confusión,  a  sus  autores  por  su  insinceridad  y  al  conjunto  de  los  cristianos 
por  ser  mentalmente  deficientes» 

La  ocupación  de  los  Países  por  las  tropas  napoleónicas  tuvo  repercusiones 
sobre  las  iglesias  reformadas.  Un  decreto  de  1796  decretaba  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  y,  por  consiguiente,  la  suspensión  de  subsidios  para  los  mi- 
nistros de  aquella.  Los  reformados  perdieron  también  sus  derechos  sobre  las 
propiedades  eclesiásticas  y  sobre  las  escuelas.  Es  verdad  que  las  medidas  no  se 
apHcaron  con  todo  rigor,  lo  que  libró  a  los  protestantes  de  la  ruina  a  la  que 
estaban  abocados.  Al  anexionarse  Holanda  a  Francia  (1810)  se  introdujeron  en  la 
estructura  de  las  iglesias  reformadas  transformaciones  de  no  escasa  monta.  Por  de 
pronto,  se  suprimieron  los  sínodos  provinciales  sustituyéndolos  por  uno  nacional. 
En  la  nueva  ordenación,  la  iglesia  local  perdió  también  su  carácter  primitivo  de 
clase,  verdadera  célula  del  calvinismo  primitivo.  La  autoridad  quedó  encomendada 
al  pastor  permaneciendo  del  todo  relegados  los  seglares.  «La  reorganización,  co- 
menta uno  de  sus  expertos,  convirtió  al  sínodo  nacional  en  verdadera  iglesia  de 
estado.  Este  hacía  y  deshacía  según  le  venía  bien  para  perpetuar  su  control» 

El  año  1816  es  fecha  memorable  para  la  iglesia  holandesa  reformada.  Gui- 
llermo I,  al  subir  al  trono,  convocó  un  sínodo  general  (el  primero  después  de 
1622)  y  ofreció  a  la  iglesia  apoyo  oficial  con  tal  de  que  admitiera  ciertas  modi- 
ficaciones en  su  constitución.  Una  buena  parte  de  los  seguidores  admitió  sin 


Kromminga,  op.  cit.,  p.  45. 
3«  Ih.,  p.  67. 

Ib.,  p.  73.  Todo  este  período,  lúgubre  si  se  mira  bajo  el  punto  de  vista  teológico, 
tiene  su  aspecto  consolador  en  el  campo  de  las  misiones.  Fue  Holanda,  sobre  todo  aquella 
parte  influenciada  por  el  pietismo,  la  que  primeramente  empezó  a  pensar  con  seriedad 
en  la  propagación  de  la  fe  en  países  paganos.  Los  pastores  Waleo,  Voecio,  Hoornbeek  y 
otros,  además  de  ser  los  primeros  teóricos  de  las  misiones,  fueron  los  iniciadores  o  pro- 
pulsores de  centros  de  estudios  misiológicos,  entre  otros  el  famoso  Seminarium  Indicum 
que  ya  en  1612  se  fundó  en  Leyden.  Cfr.  G.  Warneck,  An  Ouiline  of  ihe  History  of 
Missions,  Edimburgo,  1906. 
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diñcultad  el  cambio  por  creer  que  no  afectaba  sino  al  aspecto  adininistrativo  de 
su  religión.  Otros,  encabezados  por  la  clase  de  Amsterdam,  se  negaron  a  obedecer 
y  determinaron  formar  una  nueva  organización  a  la  que  llamaron :  la  iglesia  cris- 
tiana rcfomtada.  Tanto  los  católicos  como  los  liberales  aprovecharon  aquella  co- 
yuntura para  arrancar  a  la  iglesia  oficial  algunos  privilegios  que,  hasta  entonces, 
había  conservado  ella  en  exclusiva.  El  primero  fue  la  eliminación  de  la  enseñanza 
obligatoria  del  calvinismo  de  las  escuelas.  En  1876  las  facultades  teológicas  de  las 
universidades  estatales  habían  quedado  transformadas  en  «facultades  de  religio- 
nes comparadas»,  aunque  dejando  al  sínodo  nacional  la  posibilidad  de  crear  sus 
propias  cátedras  de  enseñanza  teológica  superior.  Cuando  en  1880  los  raciona- 
listas se  apoderaron  de  la  mayor  parte  de  aquellos  centros,  el  calvinismo  orto- 
doxo fundó  su  universidad  libre  de  Amsterdam  y  decidió  también  la  apertura  de 
escuelas  elementales  Ubres  para  la  enseñanza  de  la  religión  reformada  \ 

La  porción  calvinista  que,  al  menos  hasta  cierto  punto,  se  conformó  con  las 
decisiones  gubernamentales,  recibe  el  nombre  de  iglesia  holandesa  reformada  (Ne- 
therlandse  Hervomde  Kerkgenootschap)  y  abraza  a  una  gran  parte  de  los  refor- 
mados del  país.  A  pesar  de  las  convulsiones  causadas  por  dos  escisiones:  la  de 
Cock  (1836)  y  la  de  Kuyper  (1886),  la  iglesia  va  recobrando  su  vigor.  Está  com- 
puesta de  un  sínodo  integrado  por  ministros,  ancianos  y  diáconos.  Tiene  54  cla- 
ses (o  presbiterios)  que  a  su  vez  se  distribuyen  en  diez  sínodos.  La  congregación 
local  está  gobernada  por  el  consistorio  en  el  que  toman  parte  al  menos  un  minis- 
tro, cierto  número  de  andemos  y  de  diáconos  elegidos  pnar  los  miembros  adultos 
de  la  congregación.  Hubo  un  tiempo  en  que  a  los  ministros  se  les  exigía  para  el 
desempeño  de  su  cargo  la  aceptación  de  una  fórmula  de  fe.  En  la  actualidad, 
basta  que  prometan  «promover  según  sus  habilidades  los  intereses  del  Reino  de 
Dios  y,  de  acuerdo  con  estos,  los  intereses  de  la  iglesia  reformada  de  Holanda» 
En  1957  esta  rama  calvinista  tenía  3.192.837  adeptos  de  comunidad  total,  de  los 
que  829.000  se  consideraban  de  la  categoría  de  cristianos  practiccmtes.  El  status 
de  esta  iglesia  en  sus  relaciones  con  las  autoridades  estatales  permanece  en  rea- 
lidad un  poco  vago.  La  Confesión  de  la  religión  reformada  a  la  que  deben  per- 
tenecer los  soberanos,  impone  al  gobierno  «el  deber  de  mantener  en  sus  domi- 
nios la  verdadera  fe»  (la  protestante)  y  le  recuerda  que  «no  en  vano  lleva  la 
espada».  La  Corona  tiene  igualmente  ciertos  privilegios  en  el  nombramiento  de 
algunos  cargos  eclesiásticos  y  educativos.  La  constitución  de  1877  «prevee  el 
subsidio  (por  derechos  de  tradición)  a  los  ministros  de  las  iglesias  reformadas, 
aunque  dando  las  mayores  oportunidades  — incluso  ayuda  escolar —  a  las  demás 
confesionahdades  y  sin  mantener  todavía  una  iglesia  propiamente  estatal»  Con 
todo,  el  sentido  común  del  pueblo  holandés  contribuye  a  que  se  respeten  los 
derechos  de  las  luinorías,  entre  las  que  no  es  ya  tan  fácil  contar  al  sóUdo  bloque 
católico  que  sólo  de  por  sí  supone  casi  el  40  por  100  de  la  población. 

La  Iglesia  Cristiana  Reformada  (Christelijke  Gereformeerde  Kerken)  fue  el 
resultado  de  una  controversia  entre  calvinistas  holandeses  cuyo  meollo,  según  E.  T. 
Corw'in,  se  reducía  a  saber  «si  las  fórmulas  doctrinales  tienen  autoridad  porque 


^"  The  Neu!  Schajf  HerzoR  Religious.  Encyclopedia.  VIII,  p.  319. 

The  XXth.  Century  Encyclopedia  oj  Religions  Knowledge,  I,  pp.  521,  2. 
*"  Op.  ext.,  p.  522.  Cfr.  Bates,  op.  cit..  p.  507. 
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se  conforman  con  la  Palabra  de  Dios,  o  en  tanto  en  cuanto  se  conforman  con  la 
misma».  En  realidad,  la  disidencia  era  más  profunda  y  partía  de  la  oposición  de 
ciertos  grupos  calvinistas  a  la  creciente  autoridad  que  los  monarcas  iban  cobrando 
en  materias  eclesiásticas.  Ya  en  1834  de  Cock  y  otros  se  habían  negado  a  aquel 
género  de  gobierno  aunque  declarando  de  antemano  que  su  acción  no  se  dirigía 
contra  los  principios  de  la  religión  reformada,  sino  contra  la  administración  bu- 
rocrática a  la  que  se  le  sometía.  Aquel  acto  de  rebelión  arrastró  a  muchísimos. 
Es  verdad  que  la  predicación  bullanguera  de  los  nuevos  reformados  no  gustó  a 
la  población  en  general,  motivo  por  el  cual  muchos  debieron  emigrar  a  los  Es- 
tados Unidos.  Pero  los  modales  se  fueron  suavizando  y  la  nueva  iglesia  fue  co- 
brando un  aspecto  de  respectabilidad  entre  los  conciudadanos  hasta  lograr  poco 
a  poco  las  mismas  «libertades  cívicas»  que  las  demás.  Hoy  esta  nueva  denomi- 
nación se  gloría  de  tener  plena  independencia  frente  a  las  autoridades  guberna- 
mentales y  de  adherirse  a  la  más  pura  ortodoxia  en  materia  doctrinal.  Sus  nor- 
mas vienen  dictadas  por  los  Institutos  de  Calvino  y  por  las  severas  regulaciones  del 
sínodo  de  Dort.  Tiene  su  seminario  principal  en  Kampen  y  su  centro  de  educación 
superior  en  la  universidad  libre  de  Amsterdam.  En  1892  logró  atraerse  a  varios 
grupos  de  ideología  similar.  Posee  unas  800  capillas  e  iglesias  con  un  número 
casi  igual  de  pastores  ordenados.  Sus  adeptos  son  647.688.  La  circunstancia  de 
que  casi  la  mitad  de  ellos  (324.621)  sean  «practicantes»  indica  en  la  iglesia  un 
intenso  clima  de  fervor.  En  misiones  tienen  a  su  cargo  varios  territorios  sudafri- 
canos y  asiáticos.  Su  liturgia  es  severa,  sin  música  ni  ornamentación  de  ninguna 
clase.  Sus  seguidores  se  distinguen  también  por  el  puritanismo  de  sus  costum- 
bres. Ejercen  considerable  influjo  en  la  opinión  pública  como  resultado  de  las 
actividades  ejercidas  en  el  campo  político,  educativo  y  en  el  de  publicaciones  ''^ 
E.  Emmen,  secretario  de  la  iglesia  holandesa  reformada,  resumía  en  1947  de 
este  modo  la  situación  del  calvinismo  en  su  país.  La  iglesia  reformada,  decía,  se 
halla  en  Holanda  tan  dividida  por  sus  internas  escisiones  como  el  panorama 
nacional  por  sus  ríos  y  canales.  Esto  que,  por  una  parte,  es  índice  del  interés 
por  la  vida  eclesiástica,  constituye  por  otra  una  continua  fuente  de  conflictos.  En 
otro  campo,  el  materialismo  y  el  marxismo  están  penetrando  muy  hondo  en  cier- 
tas capas  de  nuestra  población.  Con  todo,  parece  que  las  iglesias  van  despertando 
también  al  peligro.  La  última  guerra  ha  contribuido  al  acercamiento  de  los  di- 
versos grupos.  Hay  un  evidente  resurgimiento  bíblico  y  se  tiende  a  insistir  en  la 
predicación  en  aquellas  verdades  derivadas  directamente  de  las  páginas  del  Libro 
Sagrado.  No  obstante  la  tendencia  natural  del  calvinismo  holandés  a  permanecer 
aislado  del  resto  del  protestantismo  en  materias  doctrinales,  las  últimas  experien- 
cias mundiales  van  mostrando  a  las  iglesias  que  tal  proceder  va  contra  la  irre- 
sistible corriente  de  los  tiempos.  A  ello  ha  contribuido  también  el  movimiento 
ecuménico  que,  no  obstante  las  muchas  dificultades  encontradas  en  su  camino, 
va  abriéndose  paso  en  círculos  cada  vez  más  amplios.  En  Drierbergen  se  ha  fun- 


El  mejor  estudio  de  esta  iglesia  — en  idioma  distimo  del  holandés —  sea  tal  vez  el 
ya  mencionado  de  Kromminga,  de  donde  están  tomados  los  datos  que  incluimos.  Una 
buena  parte  del  libro  (pp.  99  ss.)  está  dedicada  a  la  rama  norteamericana  de  esta  iglesia. 
Entre  las  demás  iglesias  reformadas  holandesas  conviene  mencionar :  la  Christlelijk  Gere- 
formeerke  Kerk,  grupo  pequeño  de  unos  50.000  fieles  que  en  1892  se  negaron  a  unirse  a 
las  iglesias  anteriores;  y  la  Gereformeerde  Kerk,  fundada  en  1944  como  fruto  de  una 
nueva  escisión  por  el  profesor  K.  Schilder  y  rabiosamente  contraria  a  todo  contacto  con 
las  demás. 
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dado  un  movimiento  que  lleva  por  nombre  «Iglesia  y  mundo»  (Kcrk  en  Wercld) 
encaminado  a  la  formación  de  eclesiásticos  de  distintas  confcsionalidades.  La  ju- 
ventud entrenada  en  dichos  centros  se  apresta  a  dirigir  después  obras  sociales,  a 
enseñar  en  las  escuelas  y  a  ayudar  a  los  pastores  * '. 

En  general,  los  años  de  la  segunda  post-guerra  han  favorecido  el  desarrollo  del 
calvinismo  holandés.  La  presencia  de  un  catolicismo  militante  dentro  de  las  fron- 
teras patrias  ha  servido  de  estímulo  para  ello.  Algunos  de  sus  teólogos  han  visto 
sus  obras  traducidas  a  varias  lenguas  occidentales.  Si  en  punto  a  misiones  activas 
la  perdida  de  las  antiguas  Indias  holandesas  y  los  conflictos  raciales  del  Africa  del 
Sur  han  dejado  mal  paradas  sus  actividades  y  su  renombre,  estos  han  quedado 
compensados  por  la  contribución  que  hombres  como  Kraemcr  y  Bavink  han  hecho 
a  la  ciencia  misiológica.  En  el  campo  ecumenista  el  mecenazgo  de  Wisser  'tHooft, 
secretario  del  Consejo  mundial  de  iglesias,  ha  servido  igualmente  a  que  grupos 
selectos  de  pastores  y  seglares  tomen  parte  cada  vez  más  activa  en  el  trabajo  de 
acercamiento  de  los  diversos  sectores  cristianos.  No  obstante  la  labor  negativa  de 
ciertos  ambientes,  la  eliminación  de  prejuicios  anti-católicos  se  va  convirtiendo  en 
consoladora  realidad.  A  ello  contribuyen,  además  de  la  atmósfera  prevalente,  los 
contactos  amistosos  de  muchos  calvinistas  con  miembros  de  la  Iglesia  católica 


*-  E.  Emmen,  The  Church  in  ilie  Low  Couniries  (en  el  volumen  de  Leii'FR,  Chrisiia- 
nity  Today),  pp.  12  ss. 

"  Entre  las  características  anotadas  por  Algcrmissen  (edición  de  1957)  para  cl  protes- 
tantismo holandés  de  estos  últimos  años,  pueden  relevarse  las  siguientes:  1)  las  intensas 
campañas  de  predicación  al  aire  libre  o  la  difusión  en  gran  escala  de  Biblias  y  Nuevos 
Testamentos  llevadas  a  cabo  por  la  juventud  reformada ;  2)  la  frecuencia  con  que  las  nuevas 
generaciones  asisten  a  sus  servicios  religiosos,  remozados  éstos  con  nuevos  símbolos  y  con 
ornamentaciones  que  hubieran  escandalizado  a  sus  progenitores;  3)  el  renovado  interés  por 
la  acción  con  detrimento  tal  vez  del  estudio  de  los  grandes  problemas  teológicos  que 
quedan  relegados  como  de  importancia  menor;  4)  el  deseo  de  llevar  cl  mensaje  evangélico 
a  los  sectores  cada  vez  menos  cristianos  del  país ;  5)  el  ya  anotado  entusiasmo  por  los  con- 
tactos ecuménicos;  y  6)  como  dato  curioso,  la  admisión  de  las  mujeres  al  diaconado  y 
hasta  al  «presbiterado»  — fundándose  en  la  sentencia  paulina  (Gal.  3,  28)  de  que  «no  hay 
varón  o  hembra  porque  todos  sois  uno  en  Cristo  Jesús»  (op.  cir.,  p.  699).  Sobre  los  as- 
jjcctos  ecuménicos  del  protestantismo  holandés  escribe  J.  WiTTE,  Dalla  polémica  al  dialogo 
ecuménico,  en  el  volumen  de  C.  BoviíR,  II  Problema  licumenico  Oggi,  Brescia,  1960,  pá- 
ginas 253-72). 


CALVINISMO  ALEMAN  Y  CENTRO-EUROPEO 


Los  reformados  penetraron  en  Alemania  por  dos  vías.  Los  zwinglianos  (aun 
después  de  quedar  absorbidos  por  el  calvinismo)  se  extendieron  por  las  tierras  li- 
mítrofes a  Suiza  y  en  particular  por  las  ciudades  libres  de  Estrasburgo,  Cons- 
tanza, Lindau  y  Memmingen.  En  la  Dieta  de  Augsburgo  (1530)  redactaron  su 
Confessio  Teírapolitana,  que  es  una  combinación  de  doctrinas  zwinglianas  y  lu- 
teranas. En  cambio,  los  calvinistas  propiamente  dichos  se  infiltraron  aprovechando 
una  controversia  surgida  acerca  de  la  Cena  del  Señor.  El  Palatinado,  y  con  él 
su  Elector  Federico  III,  se  habían  adherido  a  la  interpretación  calvinista  del  mis- 
terio, y  el  príncipe  no  tardó  en  implantarlo  en  sus  territorios.  Para  conseguirlo, 
llamó  en  1560  a  Pedro  Mártir,  a  Zacarías  Ursino  y  a  otros  grandes  teólogos  re- 
formados. Eliminó  de  su  universidad  de  Heidelberg  a  las  autoridades  y  al  profe- 
sorado, que  se  resistían  al  cambio,  y  puso  al  frente  del  famoso  centro  a  Gaspar 
Olivetano,  calvinista  acérrimo,  formado  por  el  mismo  Calvino  en  Bourges  y  en 
Orleáns.  Ursino  y  Olivetano  fueron  los  que  de  hecho  más  contribuyeron  a  la 
redacción  de  la  nueva  fórmula  de  fe  que  por  eso  se  llamó  Catecismo  de  Heidelberg. 
«El  Ubro,  comenta  McNeill,  ha  de  considerarse  como  vma  de  las  más  extraordi- 
narias fórmulas  de  fe  tanto  por  su  contenido  intrínseco  como  por  la  extensión 
alcanzada  en  su  original  y  en  sus  traducciones.  Recibió  la  aprobación  de  casi 
todas  las  iglesias  calvinistas  convirtiéndose  además  en  el  gran  manual  de  predi- 
cación para  las  comunidades  reformadas  de  Alemania  y  de  los  Países  Bajos» 

El  reformismo  alemán  ha  pasado  por  muchas  peripecias.  Cuando  las  tropas  de 
Luis  XIV  invadieron  el  Palatinado,  fueron  muchos  los  adeptos  que  emigraron  a 
los  Estados  Unidos.  Hasta  1817  la  iglesia  luterana  y  la  reformada  llevaron  vida  in- 
dependiente como  ramas  igualmente  protegidas  por  el  Estado.  En  varias  de  sus 
imiversidades  (por  ejemplo  en  Erlangen  y  en  Goettingen)  existían  cátedras  de  teo- 
logía reformada  oficialmente  retribuidas.  Aquel  año  Federico  III  de  Prusia  decidió 
reunirías  en  una  sola  organización.  Hubo  resistencias  de  una  y  otra  parte,  pero  al 
fin  el  rey  impuso  su  voluntad  y  en  1839  se  creó  solemnemente  la  iglesia  evangélica 
unida.  A  los  fieles  de  las  agrupaciones  componentes  se  les  permitió  la  conserva- 
ción de  sus  propios  übros  litúrgicos,  pero  debían  celebrar  la  Cena  del  Señor  en 
común  según  los  ritos  prescritos  por  el  príncipe.  Al  separarse,  después  de  la  pri- 
mera guerra  europea,  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Alemania,  los  reformados  volvieron 
a  conseguir  su  antigua  independencia.  La  Bund  Reformierter  Deutschlands,  al 
igual  que  otros  grupos  menores,  llevó  durante  años  vida  propia.  Pero  los  pujos 
independistas  no  eran  ya  los  de  otros  tiempos  y  se  sentía  en  muchos  la  necesidad 
de  una  mutua  aproximación  a  otras  denominaciones  con  el  fin  de  hacer  frente  a 


McNeill,  The  History 
ducción  histórico-doctrinal  del 
y  la  traducción  inglesa  están 
CoUectio  Confessionum  in  c< 
LXIII. 


and  Character  of  Calvinism,  p. 
mismo,  véase  Schaff,  Creeds,  I, 
en  el  vol.  III,  pp.  307  ss.  Cfr. 
clesiis  reformatis  publicatarum. 


270.  Para  una  buena  intro- 
pp.  529  ss.  El  texto  alemán 
también  H.  A.  Niemeyer, 
Leipzig,  1840,  pp.  LXII- 
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problemas  que  eran  de  vida  o  muerte  para  sus  iglesias.  Así  se  formó  en  1945  la 
Iglesia  Evangélica  Aletuatta  (Evangelische  Kirche  in  Dcutshland  (EKD)  *  .  Des- 
de entonces  resulta  difícil  seguir  los  pasos  a  los  calvinistas  alemanes.  En  las  esta- 
dísticas aparecen  en  un  bloque  común  con  el  resto  del  protestantismo  nacional. 
Forman  igualmente  parte  con  todos  en  las  grandes  reuniones  o  Kirchenlag,  en 
las  campañas  sociales,  en  los  movimientos  litúrgicos,  etc.  Casi  el  único  punto 
donde  todavía  conservan  su  sello  propio  es  el  plano  parroquial  con  su  liturgia  y 
su  estructura  administrativa  que  todavía  son  de  tipo  auténticamente  reformado. 
La  mayor  parte  de  sus  adeptos  reside  en  la  Alemania  occidental  y  en  las  regiones 
colindantes  con  Francia  y  Suiza.  Antes  de  la  última  amalgamación,  los  refor- 
mados alemanes  contaban  con  sólo  medio  millón  de  adeptos  '". 


Hungría  conoció  el  calvinismo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Ya  en  1557 
sus  seguidores  habían  compilado  una  Confessio  Czengerina,  destinada  a  servir  de 
guía  a  la  nueva  comunidad.  De  Hungría  se  infiltraron  en  Rumania  consiguiendo 
allí  ganar  para  su  causa  a  muchos  adeptos.  Hoy  la  primera  de  las  naciones  cuenta 
con  una  fuerte  comunidad  reformada  de  casi  dos  millones  de  miembros  a  cargo 
de  1.800  pastores  y  distribuidos  en  2.219  iglesias  y  capillas.  La  formación  de  sus 
ministros  se  hacía  en  cinco  academias  teológicas.  La  masa  de  los  adeptos  era  po- 
bre, pero  se  conservaba  fiel  a  sus  creencias.  Las  iglesias  reformadas  húngaras  han 
conservado  el  episcopado.  Cinco  obispos  estaban  al  frente  de  otros  tantos  íí/5- 
tritos  en  que  se  dividía  su  iglesia.  La  iglesia  rumana  reformada  tiene  unos  800.000 
adeptos  a  cargo  de  686  pastores.  Los  reformados  checoslovacos  son  150.000.  Las 
noticias  que  poseemos  de  estas  iglesias  bajo  el  dominio  comunista  son  escasas  y, 
por  añadidura,  poco  dignas  de  crédito.  Sabemos  que  las  consecuencias  de  la  gue- 
rra y  de  la  ocupación  roja  han  empobrecido  sobremanera  su  fibra  espiritual.  La 
f)Tensa  controlada  ha  hablado  de  una  supuesta  total  subordinación  de  obispos, 
pastores  y  fieles  al  régimen  vigente.  Pero,  como  hemos  indicado,  las  fuentes  de 
donde  proceden  las  noticias,  están  emponzoñadas.  Esperemos  a  que  hechos  poste- 
riores nos  proporcionen  un  cuadro  más  exacto  de  la  realidad  '  . 


Datos  tomados  del  XXih.  Ccntury  Eticyclopedia  of  Religiosas  KnouleJge,  I,  pá- 
ginas 458-9.  Cfr.  G.  Hermán,  Christiamty  Today,  pp.  44-8  y  Algermissen,  cdic.  1957, 
páginas  690-2. 

■**  The  XXth.  Cent.  Encvcl..  I,  pp.  539-40;  Algermissen.  p.  696;  Bilm  du  Mondt. 
II,  p.  389. 

'■  Algermissen,  pp.  686-7;  /Ji/um  <iu  .\ít»tdi\  II,  p,  389 


LAS  IGLESIAS  REFORMADAS  DE  NORTEAMERICA 


Sus  principales  grupos  se  reducen  a  tres:  de  ellos  dos  de  origen  holandés 
y  uno  de  procedencia  alemana. 

La  iglesia  reformada  de  América 

Fue  la  primera  en  arribar  (1626)  a  la  isla  de  Manhattan  (Nueva  York)  donde 
permaneció  aun  después  de  la  ocupación  de  aquella  colonia  por  los  ingleses.  Los 
emigrantes  venían  bajo  los  auspicios  de  la  Compañía  Holandesa  de  Navegación 
y  estaban  eclesiásticamente  agregados  a  la  clase  de  Amsterdam.  Sin  embargo,  los 
lazos  de  unión  con  la  iglesia  madre  no  fueron  duraderos.  En  el  siglo  XVIII  los 
colonos  se  independizaron  de  sus  progenitores,  excluyeron  el  holandés  como  idio- 
ma litúrgico  y  fundaron  en  Brunswick,  New  Jersey,  su  primer  colegio  de  Rutgers. 
En  1867  eliminaron  también  la  palabra  «Dutch»  que  hasta  entonces  había  sido 
distintivo  de  la  iglesia.  Hay  adeptos  de  esta  en  las  regiones  de  la  costa  atlántica, 
en  lowa  y  en  Michigan.  Su  teología  es  típicamente  calvinista,  fundada  en  el  Sínodo 
de  Dort,  en  el  Catecismo  de  Heidelberg  y  en  confesiones  similares.  Sin  embargo, 
en  su  interpretación  no  llegan  al  rigorismo  de  otros  grupos.  Por  de  pronto  las 
doctrinas  predestinacionistas  no  figuran  como  esenciales  en  su  credo.  Y,  en  cuanto 
a  las  demás  creencias,  la  iglesia  se  contenta  con  pedir  a  sus  seguidores  el  recono- 
cimiento de  que  la  «autoridad  final  reside  en  las  Sagradas  Escrituras,  y  que  estas 
contienen  la  Palabra  viviente  de  Dios  hablada  a  cada  uno  de  los  hombres  por 
medio  del  Espíritu  Santo».  A  su  culto  lo  denominan  semilitúrgico,  lo  que  significa 
que  no  está  vinculado  a  la  severidad  calvinista  en  lo  relativo  a  cantos,  himnos, 
música  religiosa,  etc.  La  forma  de  gobierno  es  la  clásica  entre  las  denominaciones 
reformadas:  consistorio,  clase,  sínodo  local  y  sínodo  general,  compuesto  este 
último  a  partes  iguales  por  pastores  y  seglares  que  se  reúnen  una  vez  al  año.  Esta 
iglesia  mantiene  misiones  en  las  Islas  Filipinas,  en  el  Sur  de  la  India,  en  el 
Japón,  Iraq,  Arabia,  Mesopotamia  y  Africa,  aimque  en  todas  las  partes  en  grupos 
de  misioneros  extremadamente  reducidos  puesto  que  su  total  no  pasa  de  los  ciento 
setenta.  Reuniendo  a  todas  las  personas  bautizadas,  este  grupo  reformado  tenía 
en  1955  nada  más  que  200.000  adeptos  repartidos  en  807  iglesias 

La  iglesia  cristiana  reformada 

Es  una  filial  de  aquel  calviiúsmo  holandés  que  en  1857  se  separó  de  la  iglesia 
oficial.  La  mayoría  de  sus  seguidores  se  estableció  en  el  estado  de  Michigan,  donde 
continúan  casi  en  el  mismo  estado  de  aislamiento  que  en  la  época  de  su  llegada 


Mead,  F.,  Handbook  oj  Denominations,  pp.  185-6;  Landis,  Yearbook  of  American 
Denominations,  1960,  pp.  98-100. 
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al  país  adoptivo.  Ha  experimentado  sus  escisiones  y  sus  nuevos  retornos  a  la  uni- 
dad. Aunque  las  fórmulas  de  fe  sean  idénticas  a  las  del  grupo  anterior,  existe  una 
mayor  rigidez  en  el  modo  de  interpretarlas  y  llevarlas  a  la  práctica.  Sus  seguido- 
res y  dirigentes  se  consideran  a  si  mismos  como  los  auténticos  herederos  del  cal- 
vinismo en  los  Estados  Unidos.  La  iglesia  cuenta  con  unos  155.000  miembros. 
Tienen  misiones  en  el  Japón,  en  Nigeria  y  en  Ceilán.  Se  habla  también  a  veces 
de  sus  trabajos  en  Iberoamérica.  No  pueden  ser  muy  grandes  puesto  que  las 
estadísticas  de  1957  no  les  asignan  sino  dos  misioneros  solitarios,  uno  en  la 
Argentina  y  otro  en  el  Brasil.  El  centro  norteamericano  principal  de  la  iglesia 
está  en  Grand  Rapids,  Michigan,  cuyo  seminario  teológico  mantiene  su  propia 
escuela  de  pensadores,  algunos  de  ellos  tan  conocidos  como  Boettner,  Berkof  y 
Mateer.  Respecto  de  los  católicos,  su  actitud  de  adustez  nos  recuerda  en  no  pocos 
trazos  la  de  sus  progenitores  holandeses  de  tiempos  pasados  *'\ 


La  IGLESIA  REFORMADA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Esta  trae  sus  orígenes  del  reformismo  alemán  y  de  aquellos  otros  protestantes 
que,  a  pesar  de  ser  teológicamente  calvinistas,  estaban  ya  fuertemente  influen- 
ciados por  el  humanismo  melanchtoniano.  Fueron  llamados  a  Permsylvania  por  su 
gobernador,  William  Penn,  a  fines  del  siglo  XV'I.  Como  carecieran  de  pastores 
propios,  los  pidieron  a  la  iglesia  de  Amsterdam.  Con  todo,  la  llegada  de  estos  no 
contribuyó  en  modo  alguno  a  la  p>az.  Surgieron  desavenencias  y  muchos  termi- 
naron por  dar  su  nombre  a  iglesias  de  tradición  distinta  de  la  suya.  Hoy  día  la 
mayoría  de  ellos  vive  integrada  en  una  organización  que  recibe  el  nombre  de 
Sínodo  evangélico  de  Norteamérica.  Resulta  difícil  saber  hasta  qué  punto  se  con- 
servan todavía  en  ella  las  características  calvinistas  ya  que  el  80  p>or  100  de  la 
nueva  amalgamación  está  compuesta  de  seguidores  del  luteranismo  . 

Para  no  ser  menos  que  en  Europa,  los  reformados  húngaros  emigrados  a  los 
Estados  Unidos  crearon  allí  su  iglesia  niagyar  libre  norteamericam.  Abraza  a  todos 
los  emigrantes  húngaros  no  católicos  ni  ortodoxamente  luteranos  que  les  quieran 
dar  el  nombre.  Tanto  en  su  gobierno  como  en  sus  fórmulas  de  fe,  trata  de  com- 
placer a  todos  por  la  adopción  de  un  credo  y  de  una  administración  suficiente- 
mente elásticos.  Conserva  el  sistema  de  clases,  pero  estas  quedan  reunidas  en  dió- 
cesis. Al  frente  de  ambos  organismos  hay  un  deán  y  un  celador.  Doctrinalmente 
sigue  el  Catecismo  de  Heidelberg  y  la  segunda  Confesión  helvética,  pero  sin  obli- 
gar a  sus  seguidores  a  observarlas  con  fidelidad.  Los  7.189  miembros  de  su  co- 
munidad viven  desparramados  entre  New  York.  Pcnnsylvania,  Ohio  y  Michigan"'. 


'■'  Medad.  p.  186;  Kkomminga,  op.  cti..  pp.  116  ss. ;  Landis,  op.  ctr,  p.  98. 
■°  Mayf.R,  The  Rcligious  Bodies  of  Atncnca.  pp.  223-4;  Neve,  Churches  ami  Sccts  oj 
Christendom,  pp.  243-4.  La  unión  se  verificó  en  1934.  Su  titulo  oficial  es  The  Germán 
Evangelical  Synod.  Afirma  en  sus  constituciones  que  sus  seguidores  acepun  tanto  la 
Confesión  de  Augsburgo  (luterana)  como  el  Catecismo  de  Heidelberg  (calvinista)  «en 
tanto  en  cuanto  coinciden  entre  sí».  En  cambio,  allí  donde  discrepan,  «se  adhieren  es-  yw 
tridamente  a  las  Sagradas  Escrituras  interpretadas  según  la  libertad  que  a  cada  uno  con-  *l 
cede  la  iglesia  evangélica»  (Neve,  p.  244).  La  posición  ha  dado  lugar  a  muchas  críticas 
de  parte  de  sus  adversarios. 


'■'  Mead,  op.  cit.,  p.  186;  La.sdis,  p.  99. 
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El  protestantismo  ha  tenido  que  pagar  caras  algunas  de  las  consecuencias  de 
su  separación  de  la  sede  romana.  Al  verificarse  aquella  ruptura,  los  reformadores 
que  habían  proclamado  tan  alto  el  sacerdocio  universal  de  todos  los  fieles  y  su 
libertad  de  interpretación  personal  de  la  BibUa,  cayeron  en  la  cuenta  de  la  impo- 
sibiüdad  de  conservar  la  unidad  entre  elementos  tan  dispares  y  contradictorios. 
Decidieron,  pues,  constituir  iglesias  oficiales  (estatales)  para  colocarlas  bajo  el 
patrocinio  de  los  príncipes,  como  en  el  caso  del  luteranismo,  o  en  manos  de  mo- 
narcas autócratas  como  en  el  de  Inglaterra.  Esta  decisión  disgustó  a  muchos  que 
veían  lo  ilógico  de  una  revolución  religiosa  que,  empezando  por  proclamar  la  doc- 
trina del  «contacto  inmediato  del  alma  con  Dios»,  terminaba  por  interponer  entre 
ambos  una  potente  organización  eclesiástica  con  toda  la  complicada  jerarquía 
de  obispos  y  con  un  culto  que  externamente  se  diferenciaba  poco  del  de  la  Iglesia 
católica.  «Los  protestantes,  decía  uno  de  sus  escritores,  Chauncy,  que  han  arrojado 
la  tiranía  eclesiástica  y  el  pastorado  universal  de  uno,  conservan  todavía  en  su 
mayor  parte  la  noción  de  una  iglesia  visible  y  universal,  así  como  diversos  pastores 
dividiendo  entre  sí  mismos  aquella  catolicidad  que  no  quieren  conceder  al  Papa  y 
ejercitando  cada  uno  el  oficio  y  los  poderes  de  un  verdadero  y  visible  pastor» 
Esta  antinomia  dio  lugar  a  una  reacción  de  extrema  izquierda  que  hmitaba  el 
papel  de  la  Iglesia  a  comunidades  locales  y  autocéfalas  integradas  por  miembros 
cuyo  único  lazo  de  unión  fuera  el  de  una  fraternidad  derivada  del  hecho  de  servir 
todos  a  un  mismo  Dios  y  Señor.  Primero  los  mennonitas,  luego  los  bautistas,  los 
«cristianos»,  los  imiversalistas,  los  hermanos  de  Plymouth,  los  unitarios,  los  Dis- 
cípulos y  algunos  grupos  de  adventistas,  pertenecían  a  esta  categoría.  Sin  embargo, 
la  iglesia  que  en  este  punto  ha  servido  de  modelo  a  las  demás,  ha  sido  indudable- 
mente la  congregacionaüsta 


Una  selección  bibliográfica  del  congregacionalismo  queda  incluida  en  el  trabajo  de 
MOREY,  V.  D.,  American  Congregatiomlism.  A  Criiical  Bibliography  (Church  History, 
1952,  pp.  323-344).  Entre  los  libros  empleados  para  nuestro  resumen,  hemos  consultado : 
Chauncy,  I.,  The  Divine  Instituticn  of  Congregational  Churches,  Ministers  and  Ordi- 
nances,  Londres,  1697;  Dexter,  H.  M.,  Congregationalism,  What  it  Is,  Whence  it  Is  and 
How  it  Works,  Boston,  1871;  Selbie,  W.  R.,  Congregationalism,  Londres,  1927;  Atkins- 
Fagley,  a  History  of  American  Congregationalism,  Boston,  1942 ;  BuRTON,  M.  K.,  Des- 
tiny  for  Congregationalism,  Boston,  1953;  Pruter,  H.  R.,  The  Theology  of  Congregatio- 
nalism, Bcrwyn,  I,  1957;  Micklem,  N.,  Congregationalism  and  the  Church  Catholic, 
Londres,  1944;  Horton,  D.,  Our  Christian  Faith,  Congregationalism  Today  and  Tomo- 
rrcti\  Boston,  1945;  id.,  Congregationalism,  A  Study  in  Church  Polity,  ib.,  1952. 

CHAinsXY,  op.  cit.,  pp.  19-20.  «Una  vez  que  la  Reforma  puso  en  duda  la  validez 
de  la  autoridad  pontificia,  escribe  Burton,  era  inevitable  que  los  hombres  avanzaran  hasta 
conseguir  una  libertad  completa  de  mente  y  de  espíritu.  Es  lo  que  hallaron  en  el  sistema 
congregacionalista.  Nada  tiene,  por  lo  tanto,  de  extraña  la  afirmación  de  los  ecumenistas 
según  los  cuales :  <<tenemos  en  el  congregacionalismo  la  manifestación  más  inequívoca  de 
la  herejía  esencial  del  protestantismo-»  (op.  cit.,  p.  206.  La  frase  subrayada  es  del  conocido 
escritor  C.  C.  Morrison). 
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El  congregacionalismo,  aunque  oriundo  de  Inglaterra,  ha  echado  sus  verda- 
deras raíces  en  los  Estados  Unidos.  La  rama  inglesa  continúa  mostrando  escaso 
vigor.  Es  verdad  que  en  la  misma  Norteamérica  el  desarrollo  numérico  de  sus 
comunidades  apenas  le  da  derecho  para  quedar  clasificado  entre  las  iglesias  ma- 
yores de  la  nación.  Hay,  sin  embargo,  aspectos  en  los  que  su  influjo  es  muy  su- 
perior a  su  potencia  numérica.  En  el  campo  cultural  y  en  el  político,  en  educación 
y  en  obras  sociales,  el  congregacionalismo  pesa  no  poco  en  la  historia  patria. 
Su  modo  de  pensar  en  materias  religiosas  ha  dejado  profunda  huella  entre  la 
población  hasta  el  punto  de  que  algunos  se  refieran  al  congregacionaUsmo  como 
a  la  «iglesia  más  típicamente  norteamericana».  «En  la  historia  del  protestan- 
tismo norteamericano,  escribe  Burton,  no  ha  habido  influjo  individual  compa- 
rable al  del  congregacionalismo.  El  gobierno  eclesiástico  de  esta  iglesia,  apenas 
conocido  en  Europa,  ha  sido  empleado  en  los  Estados  Unidos  por  muchos  gru- 
pos protestantes  cuya  feligresía  total  llega  casi  a  los  veinte  millones  de  personas. 
La  libertad  característica  de  los  americanos,  tanto  de  pensamiento  como  de  ac- 
ción, que  les  permite  crear  sus  propias  iglesias,  escoger  a  sus  ministros,  redactar 
sus  propios  credos,  llevar  a  cabo  sus  negocios  eclesiásticos,  etc.,  todo  esto  es, 
en  gran  parte,  consecuencia  c  influjo  del  congregacionalismo»  '. 

Históricamente  uno  de  los  primeros  en  proclamar  en  Inglaterra  estas  ideas 
congregacionalistas  fue  el  clérigo  de  la  iglesia  anglicana,  Roberto  Browne  (1550- 
1633).  Su  crítica  contra  la  iglesia  establecida  fue  siempre  dura.  Hacia  1588  es- 
cribió además  una  serie  de  pequeños  tratados  en  los  que  defendía  la  urgencia 
de  la  nueva  reforma.  El  público  los  leyó  con  avidez  y  pronto  se  formaron  a  su 
alrededor  grupos  de  ardientes  discípulos.  Pero  el  anglicanismo  no  estaba  para 
aguantar  a  los  rebeldes  que  ya  habían  abierto  capillas  en  diversas  partes  del  país. 
La  mayoría  de  los  propagandistas  conoció  en  un  período  o  en  otro  los  horrores 
de  las  cárceles  y  varios  de  ellos  — «los  mártires» —  pagaron  con  su  vida  la  auda- 
cia de  la  disensión.  Los  jefes  que  quedaron  libres,  decidieron  entonces  pasar  a 
Holanda,  convertida  en  refugio  de  los  descontentadizos  religiosos  del  resto  de 
Europa.  Browne  (unido  ya  a  John  Robinson,  otro  de  los  fundadores  del  congre- 
gacionalismo) vivió  durante  algún  tiempo  en  Amstcrdam  y  después  en  Leyden. 
La  permanencia  holandesa  les  sirvió  para  empaparse  en  el  auténtico  calvinismo 
y  para  madurar  los  planes  de  su  futura  organización.  Sin  embargo,  la  nueva 
tierra  tampoco  les  satisfizo.  Sus  autores  achacan  aquella  falta  de  adaptación  al 
idioma  y  a  las  costumbres  de  Holanda  que,  nos  dicen,  hallaron  siempre  tan 
distintos  de  los  de  su  patria.  Uno  llega  a  pensar  además  si  la  regimcntación 
eclesiástica  entonces  prevalente  en  los  Países  Bajos  podía  satisfacer  a  quienes 
buscaban  una  «mayor  flexibilidad»  para  sus  creencias  y  sus  prácticas  religiosas. 

El  hecho  es  que  hacia  1617  los  nuevos  disidentes  decidían  tomar  nuevos 
rumbos :  unos  volverían  a  su  patria,  en  tanto  que  otros  probarían  fortuna  en 
las  tierras  vírgenes  del  otro  lado  del  Atlántico.  Los  grupos  vueltos  a  Inglaterra, 
hallaron  modo  de  infiltrarse  en  diversas  regiones  y  de  fundar  sus  comunidades 
que  pronto  empezaron  a  llamar  la  atención  de  la  iglesia  oficial.  Cuando  en  1625 
Carlos  I  de  Inglaterra  subió  al  trono,  los  independientes  pensaron  llegada  la  hora 


'  BuRTON,  op.  cií.,  p.  1,  WiM  lAM  Si'fiRRV,  lambicn  ministro  congrcgacionalista,  ha 
dado  en  su  conocido  libro  Religión  in  Atnenca  mucho  relieve  a  esta  participación  congrc- 
gacionalista  en  la  vida  religioso-cultural  de  los  Estados  Unidos  (,pp.  3,  9.  40-45,  245-8, 
etcétera). 
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de  la  acción.  Contra  el  rey  y  el  arzobispo  Laúd  (defensores  acérrimos  del  angU- 
canismo)  los  disidentes  hicieron  causa  común  y,  enrolados  en  el  ejército  de  Crom- 
well,  lucharon  por  el  triunfo  de  sus  ideas.  Representantes  congregacionalistas 
tomaron  parte  activa  en  la  Asamblea  de  Westminster  (1645)  y  externamente  fir- 
maron las  resoluciones  allí  adoptadas.  Pero,  al  ver  que  en  muchos  puntos  no 
estaban  de  acuerdo  con  los  demás  reformados  (sobre  todo  presbiterianos),  se 
reunieron  en  1658  en  im  lugar  cercano  a  Londres  llamado  Savoy  y  proclamaron 
la  declaración  que  lleva  dicho  nombre  (The  Savoy  Declaration),  adoptada  más 
tarde  por  sus  comunidades  de  Nueva  Inglaterra  ^ '. 

Estos  independientes  ingleses,  a  pesar  de  la  libertad  que  se  les  concedía, 
hallaron  árduo  el  camino  de  su  progreso.  Las  tentativas  de  unificación  con  los  no- 
conformistas  resultaron  siempre  infructuosas  por  causa  principalmente  de  la 
teología  liberal  profesada  por  una  gran  parte  de  los  congregacionalistas.  La 
iglesia  oficial  hizo  asimismo  lo  posible  para  aislarlos  de  la  sociedad.  Así,  al  que- 
dar excluidos  de  las  grandes  universidades  de  Oxford  y  Cambridge,  decidieron 
fundar  sus  propias  academias.  Una  de  estas  sería  con  el  tiempo  la  célula  de  la 
futura  universidad  de  Londres.  En  el  campo  misionero,  los  independistas  debie- 
ron proceder  por  su  propia  cuenta  logrando  fundar  la  potente  London  Missionary 
Society,  una  de  las  organizaciones  misioneras  protestantes  más  valiosas  del  si- 
glo XIX.  De  modo  parecido,  la  imposibilidad  de  proceder  en  todo  aisladamente, 
les  impulsó  a  intentar  ciertas  federaciones  con  sus  comunidades  esparcidas  por 
las  Islas.  En  1832  se  llevó  a  cabo  la  unión  entre  las  de  Inglaterra  y  Gales;  y 
algo  más  tarde  las  de  Escocia  e  Irlanda.  La  base  de  aquel  acercamiento  era  el 
reconocimiento  del  «derecho  que  cada  iglesia  local  posee  (y  por  cierto  derivado 
de  la  Biblia)  para  mantener  una  independencia  perfecta  en  el  gobierno  y  en  la 
administración  de  sus  propios  negocios».  Según  recientes  estadísticas,  la  fuerza 
global  del  congregacionalismo  en  las  Islas  Británicas  es  de  450.000  adeptos.  De 
ellos  unos  35.000  viven  en  Escocia  y  solamente  1.725  en  Irlanda 

Los  congregacionalistas  que  desde  Holanda  emigraron  al  actual  territorio  es- 
tadounidense tienen  una  historia  en  extremo  interesante  que,  por  desgracia,  aquí 
no  podemos  narrar  con  la  extensión  que  se  merece.  Se  han  estudiado  los  mo- 
tivos que  movieron  a  aquellos  exilados  a  tomar  la  memorable  decisión.  Como 
apunta  Selbie,  junto  con  el  deseo  aventurero  de  ver  nuevas  tierras  y  de  probar 
en  ellas  fortuna,  entraban  también  otras  razones  de  carácter  patriótico  y  reh- 
gioso.  No  querían  que  ellos,  ni  menos  sus  hijos,  quedasen  en  pocos  años  absor- 
bidos por  el  pueblo  holandés.  Estaban  decididos  a  permanecer  ingleses  y  a  tras- 
mitir a  sus  descendientes  los  tesoros  de  su  lengua  y  de  su  cultura.  Las  estrecheces 
económicas  a  que  se  veían  impuestos  a  medida  que  llegaban  nuevos  desterrados 
desde  Inglaterra,  les  empujaban  a  buscar  alguna  solución.  Entraba,  por  fin,  al 
menos  entre  algunos  de  los  dirigentes,  el  motivo  religioso  y  misionero.  Como 
diría  muchos  años  después  (por  eso  el  testimonio  no  es  irrecusable)  su  goberna- 


Curtís,  W.  A.,  A  History  of  Creeds  and  Confessions  of  Fcdth,  Edimburgo,  1911, 
páginas  317  ss.  W.  Walker,  Creeds  and  Platforms  of  Congregationalism,  New  York,  1893. 

Para  las  últimas  estadísticas,  véase  Bingle-Grubb,  pp.  13-14  (1957).  De  las  ten- 
dencias totalmente  separatistas  o  suavemente  amalgamantes  del  congregacionalismo  bri- 
tánico habla  Micklem,  op.  cit.,  pp.  36-8.  Las  vicisitudes  históricas  y  el  trato  no  siempre 
caritativo  recibido  de  la  iglesia  de  Inglaterra  han  sido  objeto  del  libro  de  H.  Townsend, 
The  Claims  of  the  Free  Churches,  pp.  73  ss. 


I 


492 


LA  FAMILIA  DE  LAS  IGLESIAS  REFORMADAS 


dor  Bradford,  llevaban  aquellos  emigrandcs  «uiia  gran  esperanza  y  un  celo  m- 
temo  de  poder  asentar  algún  fundamento,  o  al  menos  de  abrir  un  camino,  a  la 
propagación  y  al  avance  del  Reino  de  Cristo  en  tan  apartadas  tierras»  '. 

Los  expedicionarios  del  Mayflower  — los  famosos  Padres  Peregrinos —  {The 
Pilgrim  Fathers)  arribaron  a  las  costas  del  Massachussets  el  año  1620.  Entre  los 
120  recién  llegados  había  un  grupo,  tal  vez  el  mayor,  de  gentes  que  podían 
llamarse,  al  menos  sensu  lato,  congregacionalistas.  Uno  de  los  que  más  habían 
trabajado  para  organizar  aquella  expedición  había  sido  el  ya  citado  John  Ro- 
binson.  Los  autores  protestantes  atribuyen  gran  importancia  religiosa  y  política 
a  su  llegada.  «Aquellos  hombres,  e.xclama  Mead,  arribados  a  una  tierra  hostil, 
con  el  desierto  de  frente  y  el  ancho  mar  a  sus  espaldas,  contribuyeron  a  echar 
las  bases  de  la  mancomunidad  norteamericana;  los  ideales  democráticos  de  la 
colonia  de  Plymouth,  elaborados  con  calma  y  no  sin  trabajo,  fueron  en  realidad 
la  piedra  angular  de  la  estructura  que  nos  dio  un  estado  hbre  y  una  vida  pohtico- 
social  fundada  en  el  respeto  a  los  derechos  de  todos»  \  Tal  es,  digamos,  la 
versión  oficial  de  la  llegada  e  instalación  de  aquellos  emigrantes.  Crece,  con  todo, 
el  número  de  historiadores  que  trabajan  para  quitar  de  la  narración  la  pátina 
legendaria  con  que  se  la  ha  querido  adornar.  Los  primeros  congregacionalistas 
(que  en  esto  hicieron  causa  común  con  los  puritanos)  se  mostraron  tan  intole- 
rantes como  cualquier  otra  facción  de  la  época.  Lograron,  por  de  pronto,  con- 
vertirse en  la  práctica  en  la  auténtica  religión  estatal  de  Nueva  Inglaterra.  Reci- 
bían salarios  del  gobierno,  limitaban  el  sufragio  del  voto  a  los  miembros  de  su 
comunidad  (esto  hasta  1834)  y  trataban  con  mano  dura  a  cuantos  se  les  oponían. 
«Los  primeros  congregacionalistas,  les  dice  el  luterano  Mayer,  no  iban  a  América 
en  busca  de  la  hbertad  para  todos,  sino  tras  una  libertad  que  les  permitiera  (y 
sólo  a  ellos)  poner  en  práctica  sin  ser  molestados  sus  propios  ideales.  La  tole- 
rancia era  para  ellos  virtud  desconocida.  Roger  Williams  fue  juzgado  y  conde- 
nado por  oponerse  a  la  esclavitud  eclesiástica  y  política  del  individuo.  A  Mrs.  Ann 
se  le  llevó  a  los  tribunales  por  sus  tendencias  místicas.  Y  los  cuáqueros  fueron 
condenados,  exilados  (y  algunos  sumariamente  ejecutados;  por  rechazar  los  ritos 
y  las  ceremonias  congregacionahstas.  En  1692  el  congregacionahsmo  la  empren- 
dió con  las  prácticas  hechiceras  de  Salem» 

Los  grupos  congregacionalistas  de  Nueva  Inglaterra  fueron  creciendo  gra- 
cias a  las  expediciones  europeas  y  también  como  resultado  de  la  adición  de  otros 
núcleos  religiosos  que  decidieron  unirse  a  dicha  iglesia.  La  «liberalidad»  de  las 
condiciones  de  entrada  y  de  permanencia  constituyeron  siempre  un  atractivo 
para  personas  que  hallaban  demasiado  rígida  la  perseverancia  en  otras  organi- 
zaciones eclesiásticas.  Sus  comunidades  se  fueron  extendiendo  p>or  Vermont. 
Nueva  York  y  regiones  limítrofes.  Pero  tampoco  tardaron  en  sentirse  los  efectos 
de  aquella  «política  hberal»  al  extenderse  a  materias  disciphnares  y  religiosas. 
«En  1700,  escribe  Dexter,  se  notaba  ya  una  clara  decadencia  espiritual.  La  negli- 


Selbie,  op.  cit.,  pp.  42-67;  W.  W.  Sweet,  Religión  ut  the  Devclopmem  of  Ame- 
rican Culture,  pp.  3-14;  54-56;  etc.  Sobre  sus  trabajos  misioneros,  cfr.  Latourette, 
A  Hisíory  of  ihe  Expansión  of  Christiantty .  III,  pp.  188,  193,  193. 

Mead,  op.  cit.,  p.  74. 

"  Mayer,  The  Religious  Bodies  of  America,  p.  247.  Cfr.  J.  T.  Adams,  The  Founding 
of  Netv  England,  Boston,  1926,  pp.  163-174;  F.  Curran,  Rcligious  TrcnJs  m  America, 
páginas  33-47. 
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gencia  en  exigir  las  condiciones  de  admisión,  así  como  el  influjo  del  deísmo 
prevalente  entonces  en  Europa,  fueron  causa  de  que  sus  miembros  se  preocupa- 
ran exclusivamente  de  la  busca  de  los  bienes  materiales.  Los  sentimientos  polí- 
ticos originados  por  la  revolución  (norteamericana)  disminuyeron  igualmente  en 
muchos  la  piedad,  la  fe  y  la  experiencia  religiosa»  Esta  frialdad  quedó,  al 
menos  en  parte,  contrarrestada  por  los  famosos  reavivamientos  religiosos  de  1734 
y  1740  en  los  que  tomaron  parte  principal  hombres  «de  tendencias  congregacio- 
nalistas»  como  Jonathan  Edwards  y  G.  Whitefield.  Pero  es  más  que  dudoso  que 
aquellas  excitaciones  de  masa,  un  poco  histéricas  y  contagiosas  en  la  forma,  de- 
jaran huella  profunda  en  la  vida  de  la  iglesia. 

Los  congregacionaHstas  tuvieron  parte  importante  en  la  revolución  norte- 
americana y  en  las  declaraciones  de  independencia  de  la  misma.  En  sus  anales  se 
hace  siempre  mención  honorífica  de  un  tratado  escrito  por  Tomás  Hooker  en  1636 
(An  Exposition  of  the  Principies  of  Religión),  considerado  como  «el  más  antiguo 
escrito  constitucional  de  la  historia  por  su  influjo  en  la  adopción  de  im  gobierno 
democrático».  A  partir  de  aquellos  años,  los  congregacionalistas,  siguiendo  la  ruta 
de  los  pioneros,  se  extendieron  por  el  Centro  y  el  Oeste  del  país.  Pero  su  pene- 
tración en  dichas  regiones  ha  sido  siempre  esporádica.  Todavía  hoy  su  predo- 
minio no  va  más  allá  de  Nueva  Inglaterra  y  de  las  comarcas  circunvecinas. 

Piensa  F.  Mead  que  han  sido  principalmente  cinco  las  esferas  en  las  que  el 
congregacionalismo  ha  contribuido  a  la  tarea  de  la  cristianización  del  país: 
la  de  la  educación  superior;  la  de  las  actividades  misioneras;  la  de  la  mutua 
comprensión  de  los  cristianos;  la  de  la  formación  de  ima  teología  propia  y  la  del 
fomento  del  ecumenismo.  La  tercera  y  la  quinta  de  las  características  son  mu- 
tuamente complementarias.  Veremos  hasta  qué  punto  puede  hablarse  de  «contri- 
buciones positivas». 

No  se  puede  dudar  del  interés  del  congregacionalismo  por  todas  las  fases 
de  la  educación.  Los  Peregrinos,  apenas  desembarcados  en  Plymouth,  abrieron 
escuelas  para  sus  hijos.  La  preocupación  de  entrenar  debidamente  a  sus  futuros 
ministros,  Ies  impulsó  a  abrir  colegios  y  seminarios  en  que  educarlos.  Uno  de 
los  primeros  fue  el  de  Harvard,  fundado  en  1636.  «De  este  modo,  nos  dice  la 
Enciclopedia  Británica,  comenzó  la  gran  obra  congregacionalista  de  educación 
que,  con  el  tiempo,  se  extendería  a  todos  los  demás  estados».  Los  congregacio- 
nalistas han  sido  los  fundadores,  o  al  menos  los  promotores  activos,  de  más  de 
quince  universidades  entre  las  que  descuellan  Yale,  Amherst  y  Darmouth  para 
varones,  y  Wellesley  y  Smith  para  mujeres.  La  mayoría  de  ellos  se  ha  distinguido 
por  dos  notas:  la  de  su  alta  eficiencia  educativa  y  la  de  su  escaso  influjo  religioso 
positivo.  En  la  actualidad,  los  congregacionalistas,  defensores  en  teoría  de  la 
libertad  de  educación,  son  enemigos  acérrimos  (basta  para  ello  hojear  su  revista 
The  Christian  Century)  de  las  escuelas  parroquiales  catóHcas  ^\ 

La  actividad  misionera  de  las  iglesias  congregacionalistas  data  desde  los  pri- 
meros años  de  su  permanencia  en  tierras  americanas.  Las  famiUas  de  los  Mayhew, 


^°  Citado  por  el  New  Schaff-Herzog  Ency  do  pedia,  III,  p.  234. 

Todo  el  capítulo  XV  de  la  obra  ya  citada  de  Atkins-Fagly  (pp.  229-246)  está 
dedicado  a  la  materia.  Entre  sus  seminarios  teológicos,  además  de  los  anexos  a  varias  de 
esas  universidades,  los  congregacionalistas  fundaron  los  de  Andover,  Hartford,  Oberlin, 
Chicago,  el  Pacific  School  of  Religión,  Vanderbilt,  etc.  Para  quienes  conozcan  el  panorama 
protestante  norteamericano,  esos  nombres  son  símbolos  de  educación  liberal  y  de  escaso 
apego  a  la  ortodoxia. 
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David  Brainerd  y  John  Elliot  son  de  las  ñguras  misioneras  más  amables  en  una 
época  en  la  que  el  protestantismo  oficial  tenia  descuidada  la  conversión  de  los 
paganos.  Su  interés  por  aprender  las  lenguas  nativas,  de  traducir  a  las  mismas 
la  Biblia  y  aun  hasta  de  pensar  en  la  formación  de  un  clero  indígena  para  ellos, 
hacen  honor  a  su  celo  y  a  la  soüdez  de  sus  métodos  de  apostolado  '  •.  Al  tener 
lugar  — a  principios  del  siglo  XIX —  el  reavivamiento  misionero  de  las  iglesias 
separadas,  fueron  de  nuevo  los  congregacionalistas  los  primeros  en  organizar  la 
American  Board  of  Commissioners  for  Foreign  Missious,  asociación  de  tipo  in- 
terdcnominacional,  pero  valiosísima  en  toda  la  historia  de  sus  misiones.  Sus 
enviados  se  esparcieron  por  todo  el  mundo.  En  cambio,  en  la  actuaUdad  los  con- 
gregacionalistas como  tales  ocupan  un  lugar  bien  modesto  en  las  empresas  mi- 
sioneras de  la  Reforma  norteamericana  '' '. 

El  problema  de  la  teología  congregacionalista  merece  un  apartado  especial. 
Toda  contribución  auténtica  de  una  iglesia  al  acerbo  cristiano  ha  de  empezar  por 
aquí  y  no  sabe  uno  si  la  del  congregacionalismo  es  muy  aprovechable.  Ya  su 
punto  de  partida  era  peligroso :  la  absoluta  libertad  concedida  a  la  congregación 
local  y  al  individuo  en  materias  teológicas.  Las  primeras  comunidades  america- 
nas adoptaron  la  Declaración  de  Savoy  y  la  llamada  Platafonna  de  Catnbridge, 
compilada  en  1648,  y  basada  en  la  Confesión  de  Westminster,  pero  advirtiendo 
que  ninguno  de  sus  seguidores  estaba  obhgado  a  seguir  aquellas  creencias.  Con 
ello  su  aceptación  quedó  en  letra  muerta  y  las  comunidades  continuaron  forján- 
dose sus  propios  credos.  No  es  extraño,  pues,  que  el  congregacionalismo  haya 
pasado  por  una  serie  de  crisis  doctrinales  a  lo  largo  de  su  existencia.  La  más 
célebre  fue  la  surgida  entre  ciertos  grupos  anti-trinitarios  que.  dirigidos  por 
W.  Channing,  se  separaron  de  su  iglesia  para  formar  un  movimiento  radical  co- 
nocido por  el  nombre  del  unitarismo.  Por  entonces  (1825)  el  congregacionalismo 
quedó  diezmado.  La  pérdida  de  más  de  cien  iglesias;  de  la  universidad  de 
Harvard  y  de  ricos  legados;  así  como  el  miedo  de  que,  por  aquel  camino,  iban  al 
desastre,  sirvió  de  freno  para  futuras  escisiones  y  de  acicate  para  un  intento  de 
renovación  interna  con  la  vuelta  a  los  principios  del  calvinismo 


Latourette,  a  History  of  the  Expansión  .  III,  pp.  218-220;  SwEET.  op.  cii.,  pá- 
ginas 239-41. 

Resulla  difícil  hacer  un  cálculo  exacto  de  sus  efectivos  misioneros  por  la  razón 
ya  indicada  de  que  trabajan  sólo  como  miembros  componentes  en  dos  sociedades  misio- 
neras, la  norteamericana  y  la  L.  M.  S.  inglesa,  ambas  de  gran  fuerza  y  empuje.  Por  lo 
que  toca  a  Iberoamérica,  tenemos  una  Iglesia  evangélica  congregacionalista  de  la  república 
Argentina  con  siete  mil  miembros  practicantes,  dirigida  por  ocho  misioneros  extranjeros  y 
otros  tantos  nacionales ;  y  una  Igreja  Evangélica  Congregacional  do  Brasil  que,  comparada 
con  las  demás  organizaciones,  debe  llevar  vida  bastante  lánguida:  tiene  116  capillas  y  9.428 
miembros  practicantes.  Todos  los  pastores  son  nacionales.  Según  Bingle-Grubb  (p.  284) 
éstas  son,  junto  con  una  pequeña  misión  en  la  Guayana  inglesa,  las  únicas  misiones  de 
los  congregacionalistas  norteamericanos. 

'*  De  estas  crisis  trata  bien  Maver,  pp.  244-255.  El  juicio  merece  ser  tenido  en  cuenta 
por  provenir  de  un  teólogo  de  la  escuela  luterana  ortodoxa  que  considera  esencial  en  el 
protestantismo,  cualquiera  que  sea  la  rama  de  que  se  trate,  la  ñdelidad  a  los  fundadores 
y  a  las  grandes  Confesiones  de  Fe.  En  este  punto,  nos  dice,  es  inútil  medir  al  congrega- 
cionalismo actual  por  los  cánones  de  la  Declaración  de  Savoy ;  la  distancia  entre  ambos  es 
demasiado  grande. 
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Es,  con  todo,  más  que  dudoso  hablar  de  una  recuperación  en  toda  línea.  «El 
congregacionalismo,  nos  dice  una  autorizada  publicación  protestante,  ha  provisto 
al  protestantismo  de  un  muy  elevado  número  de  teólogos  überales.  Empezando  por 
la  llamada  teología  de  Nueva  Inglaterra,  la  vanguardia  de  la  teología  liberal  ha  es- 
tado formada  por  congregacionalistas.  El  unitarismo  y  el  modernismo  han  sido 
en  gran  parte  el  fruto  maduro  de  la  indiferencia  congregacionahsta  en  materia 
de  doctrina  y  su  insistencia  en  la  Hbertad  de  expresión  al  margen  de  la  autori- 
dad eclesiástica...  Horace  Bushnell,  H.  Ward  Beecher,  Lymann  Abbott,  Wa- 
shington Gladden  y  otros  han  saHdo  de  las  filas  del  congregacionalismo...  La 
posición  doctrinal  de  su  Plan  de  Unión  con  los  presbiterianos  es  tan  latitudinaria, 
que  el  Uberal  y  el  conservador  pueden  hallarse  dentro  de  ella  a  su  gusto.  Prác- 
ticamente podemos  asegurar  que  el  congregacionalismo  admite  en  su  seno  a  hom- 
bres de  toda  clase  de  creencias  sin  otra  base  común  que  la  de  cierta  unidad 
fraternal  (fellowship)  de  los  individuos  y  de  las  comunidades  a  las  que,  por  lo 
demás,  se  les  deja  amplio  margen  de  divergencia  y  de  opinión» 

Después  de  lo  dicho,  parecerá  inútil  todo  intento  de  clasificación  de  creencias 
comunes  a  los  congregacionaUstas.  «No  tenemos,  se  lee  en  uno  de  sus  progra- 
mas de  invitación,  ningún  übro  de  disciplina,  ni  preceptos  ni  regulaciones  obli- 
gatorias. La  conciencia  educada  de  nuestros  seguidores  debe  constituir  la  regla 
única  de  su  conducta...  No  hacemos  declaraciones  doctrinales  que  puedan  violen- 
tar el  entendimiento  humano  deseoso  de  conocer  la  verdad.  A  ninguno  de  nues- 
tros miembros  se  le  dice  lo  que  tiene  que  creer  sobre  un  pimto  concreto  antes 
de  pertenecer  a  nuestra  iglesia.  Basta  que  participe  en  nuestro  común  propósito  y 
tenga  deseos  de  comunicar  con  otros  que  buscan  también  una  experiencia  reli- 
giosa genuina,  lo  que  es  mejor  para  su  vida,  para  ser  un  miembro  digno  de 
nuestra  organización.  Esta  es  la  razón  por  la  que  muchas  personas  liberales  y  de 
miras  abiertas  en  el  campo  social,  en  el  moral  y  en  el  religioso  se  sienten  atraídas 
hacia  nosotros» 

Por  otra  parte,  los  congregacionalistas  se  resienten  cuando  se  les  dice  que  no 
poseen  un  credo,  y  pretenden  hacer  una  distinción  entre  las  creencias  oficiales 
impuestas  por  la  iglesia  como  obHgatorias  y  las  que  de  hecho  son  común  posesión 
de  sus  adeptos.  Además,  nos  añaden,  lo  que  nosotros  rechazamos  son  los  credos 
de  fabricación  humana  y  las  elucubraciones  teológicas.  Con  todo,  la  respuesta  deja 
mucho  que  desear,  sobre  todo  cuando  se  ve  su  modo  de  proceder  en  la  práctica. 
«Algxmas  de  nuestras  iglesias,  dice  uno  de  sus  autovís,  emplean  el  Credo  de  los 
Apóstoles.  Otras  han  abandonado  su  uso  a  causa  de  una  o  dos  sentencias  de  su 
texto  que  les  parecen  falsas.  Los  congregacionaUstas,  aun  con  su  pasión  por  la 
verdad,  no  quieren  atarse  a  símbolos  de  la  fe.  Nuestra  fidelidad  se  dirige,  no  a 
una  lista  de  fórmulas  estereotipadas,  sino  a  la  fe  en  la  persona  viviente  de  Jesu- 
cristo»     Pero,  ¿qué  decir  — caso  que  ocurre  entre  ellos  con  bastante  frecuencia — 


*5  Lutheran  Cyclopedia,  p.  253;  Curran,  op.  cit.,  p.  150. 

El  título  del  folleto  es  The  Congregational  Christian  Churches:  For  What  Do  They 
Stand?,  editado  en  1942  en  Boston.  «Los  congregacionalistas  consideran  la  Biblia  como  a 
única  y  suficiente  regla  de  Fe  y  práctica.  En  teología  coinciden  sustancialmente  con  las 
demás  iglesias  evangélicas...  Ninguna  iglesia  iocal  está  obligada  a  suscribir  a  un  Credo 
concreto»  (Dexter,  art.  cit.,  pp.  236-7). 

D.  HoRTON,  What  is  a  Congregationalist  (en  Rosten),  p.  32.  Por  esta  misma  razón, 
las  fórmulas  de  creencias  presentadas  a  veces  en  sus  libros  tienen  de  jacto  para  los  indi- 
viduos y  las  comunidades  locales  autoridad  muy  restringida. 
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cuando  la  personalidad  divina  de  ese  Cristo,  dejado  a  la  interpretación  individual, 
queda  rebajado  de  su  excelso  pedestal  hasta  convertirse  en  nada  más  que  «el 
hombre  más  grande  de  la  historia»? 

Del  estudio  de  sus  fórmulas  de  la  fe  (la  Declaraáón  de  Kemsas,  1913,  o  la  pos- 
terior de  1944)  no  se  saca  mucho  en  limpio  respecto  de  sus  convicciones  religio- 
sas. Tal  vez  el  método  negativo,  es  decir,  la  enumeración  de  lo  que,  en  contrapo- 
sición con  los  demás  cristianos,  no  creen,  nos  ayude  un  pxjco  a  dilucidar  la  cuestión. 
Empecemos  por  la  autoridad  de  la  Biblia  proclamada  por  ellos,  como  lo  es  por 
la  mayor  parte  del  protestantismo,  como  «fuente  única  de  sus  creencias».  No  se 
crea,  si  embargo,  que  el  Libro  Sagrado  tiene  a  sus  ojos  el  mismo  valor  que  para 
la  mayoría  de  nosotros.  Las  iglesias  congrcgacionalistas,  tomadas  en  bloque,  son  de 
tendencias  modernistas,  niegan  la  inspiración  verbal  de  las  Escrituras,  restringen 
arbitrariamente  los  pasajes  que  pueden  considerarse  como  «inspirados  — de  una 
manera  vaga —  por  Dios»  y  admiten  la  existencia  de  mitos,  errores  y  creencias 
merairente  humanas  en  sus  páginas.  «La  BibUa,  nos  dirá  D.  Horton,  es  consi- 
derada por  los  congregacionalistas  como  un  libro  en  el  que  Dios  se  nos  revela 
de  una  manera  inigualable.  Lo  importante  en  ella  es  el  conocer  que  Dios,  tal 
como  se  nos  revela  en  Cristo,  es  amor.  Todo  el  resto  de  su  contenido  es  senci- 
llamente una  elaboración  de  esta  verdad  fundamental.  Es  la  gran  verdad  que 
Dios  nos  enseña  en  las  páginas  de  la  Escritura.  Los  congregacionalistas  aplican 
de  buena  gana  los  métodos  de  la  ciencia  moderna  al  estudio  de  la  Biblia.  Como 
resultado  de  estas  investigaciones,  piensan  que  conocen  los  secretos  de  los  Libros 
Sagrados  mejor  de  lo  que  acaecía  a  sus  antepasados  de  épocas  precientíficas» 
Esta  declaración  en  apariencia  un  tanto  sibilina,  se  ilumina  siniestramente  cuando 
se  ven  las  aplicaciones  que  sus  teólogos  hacen  del  texto  sagrado  a  doctrinas  de 
importancia  capital  para  la  conservación  de  nuestra  fe. 

Los  congregacionalistas  no  creen  en  el  nacimiento  virginal  de  Cristo.  Con- 
sideran que  se  trata  de  una  «doctrina  libre»,  sujeta  a  la  investigación  histórica 
y  de  escasa  importancia  para  la  Cristología.  Precisamente  la  inserción  de  esta 
doctrina  en  el  Credo  de  los  Apóstoles  contribuye  a  que  muchos  de  los  suyos 
se  nieguen  a  rezarlo  en  sus  servicios  religiosos.  Por  lo  visto,  el  punto  más  cén- 
trico de  la  divinidad  de  Cristo  no  supera  en  importancia  al  anterior.  Seria  de- 
masiado decir  que,  fuera  de  casos  aislados,  se  atrevan  a  negar  abiertamente  dicho 
misterio.  Pero  tampoco  nos  dan  fórmulas  inconfundibles  y  netas  para  definir  esa  ver- 
dad. Frases  como  «Dios  está  en  Cristo»;  «Cristo  está  tan  cerca  de  su  Padre  como 
un  hijo  puede  estarlo  del  suyo»;  «Cristo  se  parece  a  Dios  tanto  como  un  hijo 
se  puede  parecer  a  su  padre»,  etc.,  son  tan  equivocas  que,  o  resultan  heré- 
ticas, o  distan  mucho  de  darnos  la  plenitud  del  sentimiento  cristiano  Horton 
nos  asegura  que  los  congregacionalistas  creen  en  el  Espíritu  Santo.  Por  desgracia, 
la  mera  aserción  de  la  frase  no  tiene  — en  el  vocabulario  del  modernismo —  ex- 
cesivo valor  y  uno  busca  inútilmente  en  los  escritos  congregacionalistas  la  con- 


HoKTON',  op.  cit.,  p.  33.  «Dios  tuvo  parle  en  l.i  loiiii.Kiim  de  l.i  Hiblu,  l-.si.i  putde 
describirse  como  la  historia  de  lo  que  sucedió  a  lo  largo  de  miles  de  años  allí  donde  el 
Espíritu  de  Dios  se  hizo  encontradizo  con  el  del  hombre.  Los  hombres  buscaban  a  Dios 
y  Dios  procuraba  mostrarse  a  los  hombres.  lil  resultado  fue  la  composición  de  l.i  Biblia 
en  cuyas  páginas  nos  habla  El  con  mayor  claridad  que  en  ninguna  otra  parte»  (My  Church, 
Boston,  1944,  p.  19).  El  concepto  de  «inspiración»  queda  todavía  envuelto  en  oscuridades. 

Expresiones  tomadas  de  esta  última  publicación,  pp.  24-33. 
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firmación  de  su  fe  en  una  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  consustan- 
cial al  Padre  y  coigual  a  El  en  la  divinidad 

En  la  teología  congregacionalista,  la  Iglesia  en  el  sentido  clásico  de  la  pa- 
labra carece  de  significado  y  se  reduce  a  la  presencia  conjunta  de  cierto  número 
de  fieles  que  se  reúnen  en  el  nombre  de  Cristo.  Por  consiguiente  los  congrega- 
cionalistas  no  creen  en  la  sucesión  apostólica,  ni  en  la  existencia  de  ninguna 
autoridad  jerárquica  y  visible  en  su  Iglesia.  «La  pureza  de  ésta,  escribe  H.  P.  Pru- 
ter,  sólo  puede  mantenerse  si  Cristo  es  su  única  Cabeza.  El  gobierno  de  obispos, 
de  sínodos  o  de  conferencias  es  sencillamente  una  usurpación  de  su  poder  y 
constituye  un  insulto  para  los  creyentes...  Cristo  manifiesta  su  voluntad  a  la 
Iglesia,  no  particularmente  a  sus  oficiales,  a  los  obispos  o  a  cualesquiera  otras 
autoridades  humanas  por  mucho  que  estas  invoquen  su  sagrado  nombre.  La 
Iglesia  es  la  reunión  de  los  creyentes  en  su  nombre  y  en  eterna  amistad.  La  re- 
velación de  Cristo  se  hace  directamente  a  todos  y  a  cada  uno  de  ellos.  Este 
ha  sido  el  genio  del  congregacionahsmo  y  el  negarlo  equivale  a  rechazar  todo  lo 
demás»  La  única  sucesión  apostólica  admisible  es  la  que  cada  imo  de  los 
fieles  lleva  y  trasmite  a  las  siguientes  generaciones  '-. 

Sus  doctrinas  sacramentales  son  raquíticas.  Afirman  la  existencia  de  dos  sacra- 
mentos, pero  dando  a  ambos  una  interpretación  más  liberal  que  la  mayoría  del 
protestantismo.  El  bautismo  se  reduce  a  «un  rito  por  el  cual  la  iglesia  recibe  al 
niño  o  al  adulto  como  miembro  de  la  comunidad».  No  es  necesario  para  la  sal- 
vación y  puede  administrarse  según  el  rito  que  plazca  al  candidato  o  a  sus  pa- 
drinos. «Nadie,  escribe  Micklem,  se  salva  por  haberse  sujetado  al  rito  bautis- 
mal ni  se  pierde  por  no  haberlo  recibido.  Nuestra  salvación  descansa  en  las  eter- 
nas promesas  de  Dios  y  no  en  un  rito  administrado  por  la  Iglesia.  Esto,  por 
otro  lado,  no  hace  inútil  aquella  ceremonia.  Los  hijos  nacidos  de  famihas  cristia- 
nas pertenecen  al  pacto  (covenant)  de  la  gracia  y  la  promesa  de  Dios,  hecha  a 
los  padres,  alcanza  también  a  los  hijos...  dándoles  fuerzas  para  que  los  eduquen 
de  modo  debido...  Sin  embargo,  rechazamos  para  siempre  la  idea  supersticiosa 
de  que  la  ceremonia  (del  bautismo)  altera  la  actitud  de  Dios  respecto  del  bautizado 
o  que  determina  de  cualquier  manera  que  sea  su  eterno  destino.  El  bautismo 


'°  Op.  cit.,  p.  33.  En  estas  materias  no  basta  acudir  a  las  fórmulas  estereotipadas.  Por 
ejemplo,  la  Declaración  de  Kansas,  menciona  las  tres  Personas  — aunque  dejando  de  lado 
la  palabra  Trinidad — .  En  cambio,  cuando  se  mira  en  sus  autores  el  significado  concreto 
que  dan  a  los  términos  allí  mencionados,  es  cuando  se  comprende  su  valor.  «Creo  en  el 
Espíritu  Santo»  =  «Creo  que  el  Espíritu  de  Dios  está  trabajando  ahora  en  mí  y  en  los 
otros  y  en  el  mundo  para  llevar  a  cabo  los  planes  de  Dios  respecto  de  su  Reino»  (ib.,  pá- 
gina 39).  «Trinidad»  =  «Tal  vez  la  mejor  explicación  sea  la  siguiente :  Dios  significaba 
tanto  para  los  primeros  cristianos,  que  se  sentían  incapaces  de  expresarlo  todo  en  un 
vocablo  y  tenían  que  dividirlo  en  tres.  Conocían  a  Dios  como  a  Creador  de  cielos  y 
tierra :  sería  el  Padre.  Pero  ese  mismo  Dios  que  lo  había  hecho  todo,  vino  a  manifestár- 
seles más  claramente  en  Jesús  de  Nazareth,  de  manera  que  al  conocer  a  Este,  se  con- 
vencían de  haber  conocido  mejor  a  Dios.  Por  eso  dieron  a  Jesús  el  nombre  de  Hijo.  Pero 
vieron  que,  después  de  la  muerte  temporal  de  Jesús,  aquel  Espíritu  de  Dios  que  había 
hecho  todas  las  cosas  y  a  quien  habían  visto  en  Jesús,  estaba  todavía  con  ellos  sin  que 
hubiera  duda  de  ello.  Era  Dios  Espíritu  Santo»  (p.  23). 

"1  Op.  cit.,  p.  1-2. 

"  HoRTON,  p.  32;  Micklem,  op.  cit.,  pp.  54-5. 
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no  se  nos  da  para  ayudar  a  Dios,  sino  para  consolarnos  a  nosotros»  '.  Algo 
semejante  ocurre  con  sus  concepciones  sobre  la  Eucaristía.  El  congrcgacionalista 
no  cree  en  la  presencia  real.  Se  trata  «sencillamente»  de  una  ceremonia  simbólica 
de  nuestra  unión  con  Cristo  y  de  nuestra  mutua  caridad.  Su  único  valor  es  para 
aquellos  que  lo  reciben  con  la  fe.  «La  Sagrada  Comunión,  escribe  Horton,  es 
el  banquete  ritual  en  el  que  Cristo  es  el  huésped  y  por  medio  del  cual  se  con- 
firma y  se  robustece  la  fe  de  la  Iglesia».  Por  eso  es  un  rito  que  puede  ser  admi- 
nistrado por  los  mismos  seglares:  «es  la  Iglesia  la  que  celebra,  no  el  ministro; 
éste  se  contenta  con  presidir  la  celebración»  ''. 

En  materias  de  moralidad,  los  congregacionalistas  quieren  evitar  «el  rigidismo 
que  ha  dictado  las  normas  de  las  demás  iglesias».  Afirman  que  no  pueden  pres- 
cribirse a  los  fieles  reglas  generales  respecto  del  uso  del  tabaco,  de  las  bebidas 
alcohólicas,  de  los  juegos  de  azar,  etc.  A  pesar  de  creer  que  el  matrimonio  es 
«un  estado  santo»,  sostienen  que  es  lícito  a  los  esposos,  y  no  contrario  a  la 
voluntad  de  Dios,  «hallar  medios  para  impedir  la  venida  al  mundo  de  nuevos 
hijos».  El  congregacionalismo  prefiere  no  pronunciarse  oficialmente  sobre  el  di- 
vorcio. Pero  tampoco  se  opone  a  admitirlo  «después  de  que  los  esposos  han 
entrado  en  la  tragedia  del  divorcio  espiritual  de  sus  voluntades»  •  ■. 

.\ntes  de  hablar  de  las  tendencias  ecumenistas  del  congregacionalismo,  diga- 
mos dos  palabras  sobre  la  organización  eclesiástica  del  mismo.  Su  sistema  se 
funda  en  dos  principios :  el  de  la  independencia  de  la  iglesia  local  y  el  de  la  ya 
mencionada  unión  fraternal  (fellowship)  de  varias  de  ellas.  Ambos  principios  pa- 
recen fundamentales  a  su  estructura.  En  la  Declaración  de  Kansas  (1913)  se 
decía  expresamente.  «Creemos  en  la  libertad  del  individuo;  en  su  derecho  al 
juicio  privado;  en  la  autonomía  de  la  iglesia  local;  y  en  la  independencia  de 
ésta  de  todo  control  ajeno».  La  razón  aducida  por  algunos  de  sus  autores  para 
defender  esta  «inviolabilidad»  es  que,  según  sus  teorías,  «la  congregación  local 
puede  conocer  la  mente  de  Cristo  sobre  sí  misma  mejor  que  cualquier  otro 
grupo  externo  ..  La  relación  entre  Cristo  y  los  'dos  o  tres  congregados  en  su 
nombre'  es  sagrada»  ■".  Los  oficiales  de  estas  congregaciones  locales  (la  única 
Iglesia  según  ellos)  son  los  pastores  y  los  diáconos.  La  mayoría  de  las  comuni- 
dades de  congregacionalistas  no  tienen  ancianos,  a  no  ser  que  se  dé  este  nombre 
al  pastor  de  más  edad  encargado  de  la  enseñanza  religiosa.  En  cambio,  los  diá- 
conos revisten  entre  ellos  un  rango  y  unos  poderes  no  comunes  a  otras  iglesias 
de  la  Reforma.  Son  los  consejeros  del  pastor;  ejercen  vigilancia  sobre  sus  miem- 


"  MiCKLEM,  p.  56.  «En  el  bautismo  nuestros  sentidos  ven  sólo  el  agua.  Pero  alli 
hay  algo  más :  están  las  esperanzas,  los  sueños  y  los  planes  de  los  padres  mientras  pre- 
sentan al  niño  a  Dios  y  a  la  Iglesia.  Está  la  Iglesia  que,  a  lo  largo  de  los  tiempos,  se 
expande  por  todo  el  mundo  y  de  la  cual  el  recién  bautizado  es  un  miembro.  Está  el 
amor  de  Dios  que  extiende  su  mano  para  conservar  puro  al  niño  y  para  recibirlo  en  la 
amistad  de  su  compañía»  (Aíy  Church.  p.  88). 

Horton,  p.  34.  «No  hay  iglesia  que  suponga  que  la  Sagrada  Comunión  es  nece- 
saria para  la  salvación...  La  Eucaristía  no  es  un  instrumento  mágico  que  opera  por  si 
mismo  sobre  aquellos  que  se  acercan  a  recibirla.  Quien  recibe  el  sacramento  necesita 
fe  en  Cristo  si  quiere  que  los  beneficios  de  Cristo  hagan  bien  a  su  alma»  (Mfcklim,  pá- 
ginas 57-8).  «La  hipótesis  de  que  la  administración  de  este  sacramento  necesita  un  mi- 
nistro ordenado  es  una  herencia  del  Papismo  que  los  congregacionalistas  se  niegan  a  ad- 
mitir puesto  que  la  Biblia  ni  lo  niega  ni  lo  afirma»  (Dexter,  Congregaiionalxsm.  p.  155). 

■    Horton,  p.  34. 

BimTON,  op.  ci/.,  pp.  10  ss. 
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bros;  y  llevan  una  buena  parte  de  los  negociones  de  orden  espiritual.  En  otros 
tiempos  recibían  también  la  ordenación,  cosa  que  ahora  ha  caído  mucho  en 
desuso.  Tampoco  son  ya  vitahcios,  sino  que  sirven  para  un  número  determinado 
de  años.  El  pastor  es  «un  miembro  escogido  por  sufragio  común,  solemnemente 
separado  del  resto  de  la  comunidad  y  ordenado  por  la  imposición  de  manos  hecha 
por  los  pastores  de  más  edad,  mientras  los  hermanos  acompañan  la  ceremonia  con 
sus  ayunos  y  oraciones».  El  no  recibe  ningún  sigilo  especial  que  lo  distinga  del 
resto  de  los  fieles  quienes  ya  gozan  de  voz  activa  y  de  amplios  derechos  en  la 
iglesia.  Una  vez  terminado  su  mandato,  se  reunirá  con  el  resto  de  la  comunidad 
para  continuar  viviendo  como  uno  cualquiera  de  los  fieles 

El  principio  de  la  unión  fraternal  tiene  por  objeto  evitar  la  atomización  que 
amenaza  al  congregacionalismo.  Las  asociaciones  supralocales  son  de  diversa  ca- 
tegorías: el  distrito  (county);  el  estado  de  la  Unión;  y  la  nación.  Sobre  todos 
ellos  está  una  organización  todavía  más  universal  que  recibe  el  nombre  de  Conci- 
lio general  de  las  iglesias  congregacionalistas.  La  razón  de  ser  de  todos  estos  or- 
ganismos se  limita  a  su  cooperación  amistosa  y  a  la  consulta  mutua.  «Mientras 
afirmamos,  se  decía  en  el  documento  antes  citado,  la  Ubertad  de  nuestras  iglesias 
locales  y  la  validez  de  nuestro  ministerio,  sin  embargo,  nos  asociamos  a  la  unidad 
y  a  la  catoHcidad  de  la  Iglesia  de  Cristo  aunando  para  ello  todas  nuestras  ramas 
con  miras  a  una  cordial  cooperación,  pidiendo  además  al  Señor  que,  por  cuanto 
a  nosotros  toca,  tenga  reaüzación  su  plegaria  de  que  todos  seamos  una  misma 
cosa»  Se  ha  dicho  que  «la  fusión  de  estos  dos  elementos  manifiesta  por  una 
parte  la  fuerza  y  por  otra  la  debiUdad  de  los  principios  congregacionalistas:  la 
fuerza,  en  cuanto  que  hace  tánto  hincapié  en  la  responsabilidad  del  individuo; 
y  la  debihdad  en  cuanto  que  esa  misma  situación  lo  hace  incapaz  de  controlar 
las  aberraciones  doctrinales  al  dar  alas  al  más  extremado  liberalismo» 

Es  obvio  que  el  congregacionalismo  — que  «acepta  miembros  de  otras  iglesias 
sin  volverlos  a  confirmar  y  pastores  de  otras  denominaciones  sin  volverlos  a  or- 
denar»—  figure  entre  las  ramas  protestantes  más  abiertas  a  la  cooperación  con 
otras  iglesias.  En  sus  obras  se  citan  las  muchas  fusiones  y  uniones  intentadas  o 
efectuadas  a  lo  largo  de  estos  decenios.  Ha  habido  también  casos  en  los  que  el 
congregacionahsmo  ha  admitido  en  su  seno  a  denominaciones  distintas  de  la  suya. 
En  1924  su  Concilio  general  decidió  recibir  a  la  Iglesia  evangélica  protestante  de 
Norteamérica.  En  1931  tuvo  lugar  su  fusión  con  la  iglesia  cristiana.  En  1957  hizo 
lo  mismo  con  la  iglesia  evangélica  y  la  reformada.  En  la  vida  ordinaria,  los  con- 
gregacionalistas no  parecen  ofrecer  dificultad  en  aceptar  para  la  comunión  euca- 
rística  a  miembros  de  otras  iglesias,  cualesquiera  que  éstas  sean  Los  congrega- 
cionahstas  han  tomado  siempre  parte  activa  en  las  organizaciones  que,  de  ima 
manera  o  de  otra,  suponen  vma  colaboración  interdenominacional.  Al  congrega- 
cionalista  Francis  E.  Clark  se  debe  la  fundación,  en  1881,  del  Christian  Endea- 


''''  ScHAVER,  J.  L.,  The  Polity  of  the  Churches,  pp.  41-51.  El  juicio  que  esta  forma  de 
gobierno  suscita  en  nuestro  autor  es,  en  general,  bastante  negativo. 
Citado  por  Atkins-Fagley,  op.  laúd.,  p.  405. 

ScHAVER,  p.  46.  «En  la  práctica,  comenta  este  autor,  lo  tínico  que  salva  al  con- 
gregacionalismo de  la  ruina  es  que  de  hecho  no  pone  en  ejecución  sus  teorías  y  se  aviene 
a  seguir  los  consejos  de  organizaciones  superiores  lo  mismo  que  si  se  le  estuvieran  man- 
dadas de  modo  autoritario»  (ifo.,  ib.). 

Mead,  p.  76.  De  ahí  que  en  las  grandes  reuniones  ecuménicas,  los  congregaciona- 
listas no  se  opongan  a  participar  en  la  «comunión»  administrada  por  cualquiera  de  las 
iglesias  presentes. 
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wur,  una  de  sus  asociaciones  más  potentes  de  nuestro  tiempo.  Sus  miembros 
cooperan  activamente  con  el  Young  Men's  Christiati  Assoctation  (o  con  su  rama 
femenina)  así  como  con  agrupaciones  en  favor  de  la  paz,  de  los  refugiados,  contra 
la  prostitución  y  el  vicio,  etc.  Tomaron  también  parte  activa  en  el  Federal  Councü 
of  Churches  oj  the  U.  S.  A.  y  en  su  brote  internacional,  el  Consejo  mimJtal 
de  las  iglesias.  Sin  embargo,  respecto  de  este  úlimio  organismo,  su  actitud  apa- 
rece un  tanto  vacilante.  Están  a  favor  del  ecumenismo  y  lo  ensalzan  hasta  las 
nubes.  Pero  temen  que  el  presente  andamiaje  — a  pesar  de  todas  sus  protestas  ofi- 
ciales de  que  no  es  más  «que  un  canal»  y  «un  instrumento»  de  la  unificación — 
se  convierta  de  hecho  en  una  super-iglesia  que  paulatinamente  vaya  privando  de 
libertad  a  los  miembros  participantes.  El  Consejo  mundial  les  agrada  mientras  se 
conserve  en  el  humilde  puesto  de  unión  federativa,  pero  se  les  hace  insoportable 
desde  el  momento  en  que  empieza  a  hablar  de  unión  orgánica.  «Por  lo  que  toca 
a  las  iglesias  congregacionalistas.  nos  dice  Burton,  es  evidente  que  una  buena  parte 
del  movimiento  ecuménico  es  totalmente  contrario  a  nuestras  Ubcrtades  intelec- 
tuales y  espirituales  y  que  — de  llevarse  un  dia  a  cabo  en  toda  su  ampUtud — 
constituiría  una  auténtica  amenaza  a  la  administración  completa  y  directa  de 
nuestras  comunidades  locales» 

Según  el  último  censo  (1953),  el  número  de  adeptos  del  congregacionalismo 
norteamericano  es  de  1.283.754,  repartidos  en  5.573  iglesias.  Estos  totales  inclu- 
yen a  los  miembros  de  esas  denominaciones  que,  como  las  iglesias  cristianas,  se 
han  amalgamado  con  ellos  en  diversas  ocasiones.  A  los  totales  se  pueden  añadir 
los  grujx)s  de  independistas  (unos  30.000  que  en  1921  se  desgajaron  de  la  rama 
principal  y  constituyeron  la  iglesia  congregacionaltsta  de  la  santidad.  Por  lo  que 
uno  vislumbra  de  sus  estatutos,  se  trata  de  un  sector  que  ha  querido  escapar  del 
hberalismo  a  ultranza  de  la  iglesia  madre.  En  su  nueva  estructura,  ha  adoptado 
varios  elementos  tomados  del  pentecostalismo.  Cree  en  la  Santísima  Trinidad,  de- 
fiende la  inspiración  literal  de  la  Bibha.  la  santificación,  las  curaciones  espiri- 
tuales, la  inminente  segunda  verúda  de  Cristo,  etc.  Usa  el  lavatorio  de  los  pies 
y  cree  en  el  segundo  bautismo  con  todo  el  acompañamiento  de  dones  y  de  carismas 
que  siguen  a  los  que  han  sido  de  verdad  regenerados  Por  lo  demás,  es  posible 
que  no  haya  dentro  del  congregacionalismo  muchas  escisiones  de  este  género. 
Sus  miembros  están  en  general  satisfechos  con  su  situación.  Las  prescripciones 
morales  impuestas  por  su  iglesia  son  de  «las  más  tolerables»  y  apenas  hallan  con- 
flicto algvmo  con  la  mentalidad  de  los  tiempos  modernos.  Doctrinalmente  los  dog- 
mas cristianos  no  les  causan  grandes  dolores  de  cabeza.  «El  liberalismo,  escribe 
Foster,  ha  sido  para  ellos  una  cosa  de  interna  necesidad  y  fruto  de  ser  iglesias 
libres,  de  no  estar  sometidos  a  ninguna  autoridad  eclesiástica  y  de  urúrse  hbre- 
mente  con  quienes  piensan  como  ellos  en  materias  de  religión» 


*'  BiníTON,  op.  ci:.,  p.  206.  Hay  que  admitir,  sin  embargo,  una  doble  tendencia  dentro 
de  las  iglesias  congregacionalistas  en  punto  a  ecumenismo.  Algunos  de  sus  más  eminentes 
portavoces  (pongamos  toda  la  que  es  o  ha  sido  la  plana  mayor  del  Christian  Century  con 
W.  Garrison,  T.  Douglass,  Ch.  Morrison,  D.  Horton  y  otros)  favorecen  el  movimitnto 
y  creen  que  su  funcionamiento  en  nada  ha  de  dañar  a  la  independencia  de  las  comuni- 
dades locales.  Otros,  también  numerosos  e  influyentes,  militan  en  el  bando  contrario.  Es 
el  caso  de  M.  K.  Burton,  H.  Townsend,  etc. 

"=  Mead,  op.  cit.,  pp.  77-8;  Landis,  op.  cit.,  p.  42. 

FoSTEK,  F.  H.,  The  Modem  Movemcm  in  American  Theology,  Kew  York,  1939, 
páginas  14-15. 
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En  cuanto  grupo  protestante  aparte,  el  presbiterianismo  se  distingue  por  dos 
características  principales:  una  negativa,  de  oposición  a  todo  régimen  episcopal 
— y,  a  fortiori,  pontificio —  y  otra  positiva,  la  aceptación  de  un  orden  eclesiástico 
en  el  que  la  autoridad  reside  en  un  consejo  de  ancianos  (presbyterium),  compuesto 
casi  a  partes  iguales  por  pastores  ordenados  y  por  representantes  seglares.  La  par- 
ticipación activa  de  estos  últimos  en  los  negocios  de  la  iglesia  constituye  la  esen- 
cia misma  del  sistema.  Con  frecuencia,  las  escisiones  internas  han  tenido  como 
causa  la  convicción  — por  parte  del  grupo  disidente —  de  que  se  había  atentado 
contra  aquellos  «inviolables  derechos» 

Históricamente  el  presbiterianismo  es  de  origen  calvinista  y  los  conatos  de 
algunos  de  sus  defensores  por  retrasar  sus  comienzos  «hasta  la  misma  era  apos- 
tóUca»,  han  resultado  nulos.  La  historiografía  seria  tampoco  está  dispuesta  a  acep- 
tar, sin  pruebas  bien  contundentes,  que  un  supuesto  gobierno  eclesiástico  prevalente 
en  exclusiva  durante  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana  desapareciera  súbitamente  de 
la  Iglesia  Universal  para  volver  a  resucitar  mil  quinientos  años  después  por  obra 
y  gracia  de  unos  cuantos  dirigentes  religiosos.  Muchos  presbiterianos  caen  ya  en 
la  cuenta  de  lo  frágil  de  su  antigua  posición  y  prefieren  mantener  que  «en  la 
Iglesia  primitiva  no  existió  un  tipo  de  gobierno  eclesiástico  obUgatorio  para  todos» 
y  que,  en  consecuencia,  «ninguna  de  las  iglesias  modernas  puede  llamarse  en  este 
sentido  divinamente  ordenada» 

Dejando  de  lado  la  discusión  del  problema,  tratemos  de  seguir  el  hilo  de  la 
historia.  Al  estallar  la  revolución  protestante,  el  sistema  presbiteriano  no  figuraba 
aún  en  el  programa  de  los  dirigentes.  Lutero,  es  verdad,  había  insistido  en  el 
«sacerdocio  universal»  de  todos  los  creyentes  y  había  entregado  a  estos  «el  poder 
de  las  llaves».  Pero,  tenía  escasa  fe  en  los  seglares  y  prefirió  encomendar  las 
riendas  de  la  iglesia  a  «los  buenos  príncipes».  En  el  zwinglianismo,  el  poder  ecle- 
siástico había  quedado  en  manos  del  consejo  de  la  ciudad,  en  otras  palabras,  de 
nuevo  con  la  autoridad  civil.  Calvino  abrigaba  en  este  particular  sus  propias  con- 
cepciones. También  él  hablaba  de  «sacerdocio  universal»  y  de  vma  total  separación 


Sobre  el  presbiterianismo  en  sus  diversas  ramas  pueden  consultarse :  Briggs,  Ch. 
American  Presbyterianism,  New  York,  1885;  Klett,  G.,  Presbyterianism  in  Colonial  Pen- 
nsylvania,  Filadelfia,  1937;  Slosser,  C.  G.,  They  Seek  a  Country,  New  York,  1955;  Loet- 
SCHER,  L.  A.,  A  Brief  History  of  the  Presbyterians,  Filadelfia,  1958;  Gettys,  J.  M.,  What 
Presbyterians  Believe,  Clinton,  1956;  Miller,  P.  H.,  Why  I  am  a  Presbyterian,  New  York, 
1958;  Constitución  de  la  iglesia  presbiteriana  en  los  Estados  Unidos,  Santiago  de  Chile, 
1930;  Ogilvie,  J.  N.,  Presbyterian  Churches  of  Christendom,  Londres,  1925;  Reed,  R.  C, 
History  of  the  Presbyterian  Churches  of  the  World,  Filadelfia,  1905 ;  Lake,  B.,  The  Story 
of  the  Presbyterian  Church  in  the  U.  S.  A.,  ib.,  1956;  Wheeler,  R.  W.,  The  Crisis  De- 
cade, A  History  of  the  Foreign  Missionary  Work  of  the  Presb.  Church  in  the  U.  S.  A., 
1937-1947,  New  York,  1950. 

Loetscher,  op.  cit.,  p.  39;  Shaver,  The  Polity  of  the  Churches,  p.  56.  Va  también 
un  poco  por  el  mismo  camino,  P.  H.  Miller,  op.  cit.,  pp.  36  ss. 
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del  poder  civil  del  eclesiástico.  La  potencia  espiritual  debía  quedar  encomendada, 
no  a  un  solo  individuo,  sino  ca  una  compañía  de  hombres  dcputados  para 
aquel  oficio».  Como,  por  otra  parte,  la  regla  de  conducía  estatal  había  de  ser  la 
Biblia  y  ésta  no  tenia  otro  instrumento  autorizado  de  interpretación  que  «la  noble 
compañía»,  todo  se  reducía  a  encomendar  a  aquel  cuerpo  de  auciarws  las  riendas 
de  la  nación.  El  poder  verdadero  estaría  centralizado  en  el  organismo  compuesto 
poT  tales  elementos,  es  decir,  por  el  consistorio.  Las  amonestaaones  y  excomu- 
niones dictadas  por  éste  (y  reforzadas  cuando  hiciera  falta  por  juicios  sumarísimos 
y  con  penas  de  muerte  servían  de  norma  para  aquella  disciplina  a  la  que  el  fun- 
dador atribuyó  siempre  capital  importancia 

Sabemos  por  la  historia  que  el  plan  calvinista  (al  menos  tomado  en  su  con- 
junto) no  resultó  práctico.  Durante  su  vida,  Calvino  dominó  con  mano  férrea  ios 
destinos  de  Ginebra.  En  cambio,  sus  sucesores  no  fueron  ya  capaces  de  mantener 
la  misma  disciplina  convertida  en  insoportable  aun  a  sus  mismos  seguidores.  La 
inaplicabilidad  del  método  resultó  todavía  más  patente  en  otros  países  donde  las 
autoridades  civiles  no  estaban  dispuestas  a  ceder  el  mando.  Holanda  y  Alemania 
lo  rechazaron  desde  los  comienzos.  En  Inglaterra  hubo  un  conato  de  implantar  el 
sistema  ginebrino  para  que.  dominando  en  el  Parlamento,  controlara  desde  el  a  la 
nación  entera.  Pero  el  intento  fracasó.  Desde  entonces  el  presbiterianismo  se  ha 
contentado  con  proclamar  la  separación  absoluta  de  ambos  poderes  y  con  insistir 
en  una  forma  de  gobierno  a  base  de  un  consejo  de  ancianos 

La  primera  chispa  del  auténtico  presbiterianismo  brotó  en  las  Islas  Británicas, 
y  su  caudillo  fue  John  Knox  (I5I7-1572;  sacerdote  inglés  que,  después  áz  haber 
apostatado  del  catolicismo,  se  dedicó  primero  a  los  negocios  particulares  y  más 
tarde  a  la  predicación  de  los  principios  de  la  Reforma.  Acusado  de  complicidad 
en  el  asesinato  del  cardenal  Beatón,  Knox  fue  encarcelado  y  condenado  a  18  años 
de  galeras.  Pero,  puesto  pronto  en  libertad,  volvió  en  1549  a  Inglaterra.  Dos  años 
después  era  ya  capellán  de  Eduardo  VI;  tomaba  parte  activa  en  la  composición 
del  segundo  Prayer  Book  e  insertaba  en  las  fórmulas  vocablos  en  los  que  se  nega- 
ba la  presencia  real.  Al  subir  María  Tudor  al  trono,  Knox  huyó  con  otros  muchos 
al  continente  donde  se  ocupó  en  escuchar  a  Calvino  mientras  hacía  también  de 


HiTOTER,  M.,  The  Teaching  of  Cahin,  pp.  202  s&.  Stiiuii  csic  autor.  Calvmo  fue 
ti  verdadero  revolucionario  en  materia  de  jerarquías  eclesiásiicas  y  el  hombre  que  ede- 
volvió  a  los  seglares  el  puesto  que  en  el  gobierno  eclesiástico  habían  perdido  desde  los 
principios  de  la  Iglesia.  Con  ello,  prácticamente,  suprimió  la  línea  divisoria  existente  entre 
el  clero  y  los  seglares  en  lo  relativo  a  los  negocios  eclesiásticos,  a  la  determinación  de 
los  artículos  de  la  fe  y  al  gobierno  todo  de  la  Iglesia»  (ib.,  p.  204-5).  Cfr.  también 
D.  T.  C.  III,  col.  11,  2. 

'''  HuNTER,  cp.  cit.,  pp.  196-9.  Los  presbiterianos  (.y  los  calvinistas  en  general)  se 
arrogan  la  gloria  de  haber  sido  los  primeros  en  defender,  siguiendo  las  huellas  de  Cal- 
vino,  la  absoluta  separación  de  los  des  podtres.  Nunc.i  he  llepado  a  ijomprendcr  como  el 
reformador  ginebrino.  que  en  teoría  subordinó  totalmente  el  estado  a  la  voluntad  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  y  en  la  práctica  gobernó  la  ciudad  como  un  auténtico  autócrata, 
pueda  ser  el  progenitor  de  dicha  teoría.  Creo  que  Nevé  nene  razón  al  afirmar  que, 
después  de  muchos  rodeos.  Calvino.  cayó  en  una  verdadera  sujeción  al  poder  estatal. 
La  separación  presente  ocurrirá  por  razones  de  orden  histórico,  a  saber,  porque  de  hecho 
no  habrá  estado  alguno  moderno  al  que  le  interese  proclam.ir  el  presbiterianismo  t.o  el 
calvinismo)  como  nligión  oficial.  Vimos  lo  que.  en  casos  como  el  de  Holanda,  sucede 
cuando  los  soberanos  toman  por  su  cuenta  la  disf>osición  de  los  negocios  de  la  iglesia 
calvinista.  O  cuando  en  el  Africa  del  Sur  los  auténticos  calvinistas  mantienen  las  riendas 
del  poder. 
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capellán  de  los  disidentes  ingleses  en  la  ciudad  de  Frankfurt.  Vuelto  a  Escocia 
en  1555,  predicó  las  nuevas  doctrinas  con  tanta  aceptación  que  llamó  la  atención 
de  la  policía  de  la  reina  y  hubo  de  volver  a  andar  el  camino  de  Ginebra.  La  nueva 
estancia  transcurrió  en  calma  fuera  del  incidente  del  libro  escrito  contra  el  go- 
bierno de  las  mujeres,  cosa  que  molestó  mucho  a  la  reina  Isabel.  Confiando, 
sin  embargo,  en  los  muchos  partidarios  con  que  contaba  en  las  islas  volvió  a  entrar 
en  ellas  en  1559.  Se  estableció  en  Escocia  y  a  fuerza  de  trabajos  y  predicaciones, 
logró  sin  tardar  (1560)  que  el  mismo  Parlamento  aprobara  su  Confesión  de  Fe  y 
un  Primer  Libro  de  Disciplina,  aunque  la  experiencia  le  viniera  a  demostrar  que 
la  aceptación  no  había  sido,  ni  mucho  menos,  completa 

La  primera  Asamblea  General,  reunida  el  20  de  diciembre  de  1560,  decidió 
aceptar  las  líneas  generales  del  sistema  eclesiástico  calvinista,  pero  con  una  im- 
portante excepción.  Con  el  fin  de  disfrutar  de  las  antiguas  rentas  episcopales  del 
dominio,  Knox  se  inclinó  a  dejar  intacto  el  cargo  de  obispo,  por  supuesto  sin  atri- 
buirle el  carácter  de  sucesión  apostólica  que  había  conservado  en  el  resto  de  la 
Iglesia.  El  Libro  de  la  Disciplina  señalaba  en  el  capítulo  V  los  fines  a  los  que,  al 
menos  teóricamente,  debían  dedicarse  aquellos  bienes :  el  sustento  de  los  minis- 
tros; la  educación  del  pueblo,  sobre  todo  en  los  principios  de  la  religión  refor- 
mada; y  la  ayuda  a  los  pobres.  Pero  las  decisiones  dieron  origen  a  muchas  con- 
troversias. La  oposición  surgió  de  dos  partes :  de  los  gobernantes  y  nobles  que 
querían  aprovecharse  de  aquellos  bienes  para  su  lucro  personal;  y  de  los  calvi- 
nistas ortodoxos  que  criticaron  a  Knox  por  contemporizar  en  una  materia  que 
parecía  incompatible  con  el  espíritu  de  la  Reforma.  El  retorno  de  Ginebra  de 
Andrés  Melville  en  1570  indicó  el  comienzo  de  una  verdadera  contraofensiva.  En 
1580  la  Asamblea  declaró  que  las  pretensiones  episcopales  de  Knox  carecían  de 
fundamento  en  la  Palabra  de  Dios.  Todos  menos  cinco  de  los  obispos  presentaron 
su  dimisión.  Al  año  siguiente  Melville  redactó  un  Segundo  Libro  de  Disciplina 
que,  a  pesar  de  la  oposición  de  ciertos  sectores,  sirvió  de  base  a  la  proclamación 
(1592)  del  presbiterianismo  como  reUgión  oficial  del  Estado 

Con  esto,  la  iglesia  presbiteriana  entró  en  períodos  de  crisis,  en  disgregaciones 
y  uniones  eclesiásticas  de  cuya  descripción  podemos  prescindir  en  este  lugar.  Du- 
rante el  reinado  de  Carlos  I  de  Inglaterra  el  arzobispo  primado  Laúd  trató  a  sus 
seguidores  con  extrema  crueldad.  Luego  unieron  sus  fuerzas  con  el  ejército  de 
Cromwell,  tomaron  parte  activísima  en  la  Asamblea  de  Westminster  y  aun  cre- 
yeron por  un  momento  que,  derrocado  el  episcopado  anglicano,  les  quedaba  abierto 
el  camino  de  la  victoria.  Pero  no  fue  así.  El  Acta  de  Uniformidad  de  1662  fué 
un  intento  de  arrancarles  sus  creencias.  Muchos  cedieron  ante  las  presiones,  pero 
otros  prefirieron  perder  sus  parroquias  antes  de  claudicar  en  la  fe  y  quedaron 
eliminados  de  la  vida  eclesiástica  de  la  nación.  Con  todo,  la  revolución  de  1688 
les  dio  un  respiro  y  pudieron  empezar  a  vivir  sin  graves  cortapisas.  Quedaban  por 
regular,  cosa  ya  más  difícil,  las  disensiones  internas.  La  reina  Ana  se  había  dado 
a  sí  misma  el  título  de  «protectora»  de  la  iglesia,  nombramiento  que  dio  lugar  a 
dos  secesiones  en  1737  y  1745.  Un  siglo  después  (1843)  ocurrió  otra  nueva  dis- 
gregación con  la  retirada  en  masa  de  pastores  y  fieles  y  la  formación  de  una 
iglesia  presbiteriana  libre.  En  aquella  ocasión  fueron  muchos  los  que  sufrieron 


Stalker,  J.  Jhon  Knox,  His  Ideas  and  Ideáis,  1904,  pp.  199  ss. 
Ib.,  ib.,  p,  277.  Cfr.  CuRTiss,  History  of  Creeds  and  Confessions  of  Faith,  pá- 
ginas 257  ss. 
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malos  tratos  y  aun  la  misma  muerte  (los  ^mártires  por  equivocación^ )  en  defensa 
de  sus  principios  religiosos.  La  revocación,  por  parte  del  Parlamento  británico,  de 
la  irritante  cláusula  de  las  intervenciones  reales,  favoreció  en  modo  sensible  la 
reunificación  de  las  diversas  tendencias.  En  1850  se  formó  el  «Sínodo  de  la  igle- 
sia presbiteriana  de  Inglaterra  y  de  Escocia».  A  principios  del  presente  siglo,  y  en 
medio  de  un  gran  alborozo  popular,  volvieron  a  unirse  la  iglesia  libre  y  las  igle- 
sias presbiterianas  unidas.  Pero  el  titulo  no  fue  duradero  ya  que  en  1929  hubo  de 
abreviarlo  por  el  de  iglesia  de  Escocia.  Jurídicamente  esta  continúa  siendo  la  igle- 
sia estatal  (regida  por  unos  reyes  de  Inglaterra  que  son  jefes  espirituales  de  la 
iglesia  anglicana},  y  la  «independencia  espiritual»  de  que  goza,  parece  colmar  sus 
deseos.  Hay,  sin  embargo,  grupos  rebeldes  que  todavía  prefieren  mantenerse  al 
margen  de  estas  uniones  eclesiásticas.  El  prebisterianisrao  escocés  cuenta  con 
300.000  miembros"". 

Escocia  continúa  siendo,  sin  género  de  duda,  el  centro  y  la  meca  del  presbile- 
rianismo  mundial.  Las  constituciones  de  su  iglesia  sirven  de  modelo  a  las  demás 
y  es  en  Edimburgo,  sobre  todo  en  la  universidad  de  St.  Andrews,  donde  se  beben 
todavía  las  puras  esencias  del  presbiterianismo.  Una  estancia  más  o  menos  pro- 
longada en  la  capital  escocesa  continúa  siendo  la  meta  de  todo  auténtico  discípulo 
de  John  Knox.  En  punto  a  doctrina,  el  presbiterianismo  escocés  sigue  la  pauta 
trazada  por  el  Sínodo  de  Westminster  (1642-9).  Durante  siglos  sus  teólogos  se 
han  atenido  a  la  interpretación  rígida  de  sus  cánones  y  de  sus  principios  doctrina- 
les. Hoy  no  todos  observan  la  misma  fidelidad  y  existen  conatos  de  acomodar  «a 
las  exigencias  actuales»  algunas  de  las  más  difíciles  doctrinas  calvinistas  empe- 
zando por  la  del  predestinacionismo.  En  su  régimen  eclesiástico  observamos  la 
presencia,  con  muy  escasas  variantes,  de  los  oficiales  y  ministros  de  toda  iglesia 
reformada.  La  autoridad  está  en  manos  de  los  pastores  y  de  los  ancianos  — o  re- 
gidores—  «Ruling  Elders».  Este  título  indica  que  su  poder  es  administrativo  mien- 
tras que  el  del  pastor  comprende  además  el  oficio  de  aiscñar  {Rulers  and  Pas- 
tors).  Ambos  reciben  el  nombre  de  presbíteros.  El  organismo  en  que  estos  oficia- 
les ejercen  sus  funciones,  se  llama  iglesia-sestón  (Kirk-Session)  y  opera  en  cuatro 
planos  distintos,  unos  superiores  a  otros.  Viene  en  primer  lugar  el  organismo 
local  o  parroquial,  compuesto  por  un  pastor  y  dos  o  más  asesores  seglares  (ojicia- 
nos).  La  elección  de  ambos  se  hace  por  votación,  aunque  el  estado  conserve  en 
teoría  ciertos  derechos  de  superintendencia.  Viene  en  segundo  lugar  el  presbiterio 
que  es  una  especie  de  tribunal  de  segunda  instancia,  compuesto  igualmente  de 
ministros  y  ancianos  provenientes  de  una  extensión  territorial  más  o  menos  limi- 
tada. En  un  tercer  plano  aparece  el  sitiado,  integrado  por  cierto  número  de  pres- 
biterios de  una  superficie  mayor  que  se  llama  provincia,  así  como  el  sínodo 
formado  se  llama  sínodo  provincial.  A  rredida  que  se  asciende  en  estas  categorías, 
aumenta  también  la  autoridad  ejercitada  sobre  cada  una  de  las  dependencias 


Bates,  ReUgious  Liberty,  pp.  178-9;  208-9.  Las  cifras  de  adeptos  del  presbiteria- 
nismo escocés  están  tomadas  de  BiSGLE-GRiren,  1957,  p.  13.  Una  de  las  razones  que  em- 
pujó a  los  presbiterianos  a  aquella  unificación  un  poco  artificial  fue  el  miedo  al  aumento 
y  a  la  fuerza  que  iba  cobrando  el  catolicismo,  cfr.  N.  HoPE,  The  XXtli.  Ccntury  Ency- 
clopedia  oj  ReUgious  Knawlcdge,  p.  1004.  Los  motivos  que  en  1929  indujeron  a  volver 
de  nuevo  a  formar  su  iglesia  libre  y  a  protestar  de  la  cstatificación  del  presbiterianismo 
oficial,  pucdm  verse  en  CoLLiKS,  G.  N.,  Whose  Faith  Follov:,  y  en  Macleod,  W.,  Stead- 
fast  in  titc  l'aiíh,  Edimburgo,  1943. 
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inferiores.  Viene,  por  fin,  el  organismo  supremo  del  presbiterianismo  que  es  la 
Asamblea  GeneraV'^. 

El  presbiterianismo  escocés  — y  veremos  que  el  caso  se  aplica  a  todas  sus 
demás  ramas —  tiene  poco  de  liturgista  o  ritualista.  Sus  teólogos  enseñan  que  en 
las  Sagradas  Escrituras  se  encuentra  poco  de  estas  materias  a  excepción  de  la 
regla  de  la  oración  y  de  la  recepción  de  ciertos  sacramentos.  En  su  opinión,  la 
máxima  simplicidad  litúrgica  «es  más  conforme  con  el  espíritu  y  la  práctica  de 
Cristo».  Hubo  un  tiempo  en  que  sus  seguidores  emplearon  para  el  culto  religioso 
un  Libro  del  Orden  Común  (denominado  también  la  Liturgia  de  Knox)  com- 
puesto por  el  fundador  durante  su  estancia  en  Ginebra.  Pero  su  empleo  fue  siem- 
pre facultativo  y  no  tardó  mucho  en  caer  en  desuso  para  quedar  sustituido,  después 
de  la  Asamblea  de  Westminster,  por  un  Directorio  del  culto  presbiteriano.  Sin 
embargo,  tampoco  éste  ha  alcanzado  nunca  el  rango  de  los  grandes  manuales  de 
culto  y  menos  todavía  el  del  Prayer  Book.  El  presbiterianismo  deja  en  todo  esto 
mucha  libertad.  A  la  primitiva  severidad  (en  la  que  se  excluía  toda  imagen  y  todo 
símbolo  por  miedo  a  la  idolatría  romana)  siguieron  en  el  siglo  pasado  ciertas  ate- 
nuaciones de  consideración.  Hoy,  al  menos  en  muchas  partes,  las  tendencias  litúr- 
gicas van  ganando  terreno.  «Aunque  la  predicación  continúa  ocupando  el  puesto 
central  de  su  culto,  nos  dice  N.  H.  Hope,  no  se  puede  negar  el  influjo  ejercido 
en  Escocia  por  el  despertar  litúrgico  que  afecta  a  toda  la  cristiandad.  Hasta  te- 
nemos entre  nosotros  un  partido  presbiteriano  católico  escocés  que,  en  contacto 
con  el  movimiento  norteamericano  del  lona  Community,  trabaja  activamente  en 
la  revitalización  de  la  iglesia  y  por  atraer  a  los  muchos  que  sólo  nominalmente 
pertenecen  a  ella» 

La  iglesia  presbiteriana  de  Escocia  se  ha  distinguido  siempre  por  la  prepara- 
ción teológica  dada,  sobre  todo  en  Edimburgo,  a  sus  pastores.  Ha  sido  asimismo 
rigurosa  en  la  selección  y  en  la  admisión  de  nuevos  candidatos.  La  circunstancia 
de  que  su  admisión  y  su  permanencia  en  una  parroquia  estén  sometidas  a  la 
votación  popular,  contribuye  asimismo  a  una  mejor  selección  de  los  aspirantes  al 
cargo.  La  iglesia  escocesa  ha  tomado  también  parte  activa  en  los  trabajos  y  estu- 
dios misioneros.  Entre  sus  grandes  figuras  de  primera  hora  descollaron  Alexan- 
der  Duff,  fundador  y  promotor  de  las  obras  de  educación  en  la  India;  David 
Livingstone,  el  explorador  misionero  de  las  selvas  africanas;  John  Ross,  el  rotu- 


"1  «Esta,  nos  dice  W.  Lee,  forma  un  tribunal  representativo  con  ministros  y  ancia- 
nos elegidos  por  los  presbiterios,  con  delegados  de  las  universidades  escocesas,  de  las 
ciudades  reales  y  de  los  antiguos  municipios...  Sus  poderes  son  administrativos,  judi- 
ciales y  legislativos,  y  se  ejercitan  solamente  con  el  expreso  consentimiento  de  la  mayoría 
de  los  presbiterios  y  en  conformidad  con  las  leyes  constitucionales»  (The  New  Schaff- 
Herzog  Encyclopedia,  vol.  X,  p.  299).  Cfr.  Henderson,  G.  D.,  The  Claims  of  the  Church 
of  Scotland,  Londres,  1951,  y  Blake,  C.  S.,  The  Scotish  Church,  ib.,  1952. 

Art.  cit.,  p.  1005.  El  experimento  de  la  Comunidad  de  lona  es  un  caso  instructivo 
de  perfeccionismo  calvinista  a  base  de  vida  monástica.  Se  trata  de  una  especie  de  Ter- 
cera Orden,  fundada  en  1938  por  G.  Macleod  en  Glasgow  con  el  fin  de  auxiliar  espi- 
ritualmente  a  las  masas  obreras  de  aquellas  zonas  industriales.  Sus  miembros,  hombres  y 
mujeres,  algunos  clérigos  ordenados,  otros  simples  seglares,  se  dedican  totalmente  al  apos- 
tolado con  esa  gente  trabajadora.  Viven  vida  monástica  de  estricta  disciplina,  entregados 
a  la  oración  y  a  una  intensa  vida  litúrgica.  Profesan  también  el  celibato.  Durante  los 
meses  de  verano,  trabajan  en  la  pequeña  isla  de  lowa  restaurando  el  primer  monasterio 
que  se  cree  fue  la  cuna  del  cristianismo  escocés.  Ahora  se  han  trasplantado  a  los  Estados 
Unidos.  Cfr.  Raph  Morton,  Community  of  Life,  The  Changing  Pattern  of  the  Church's 
Life,  New  York,  1954. 
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rador  de  sus  grandes  misiones  en  el  None  de  la  China  y  en  Manchuria,  etc.  En 
la  actualidad  el  presbiterianismo  escocés  tiene  más  de  300  misioneros  esparcidos  en 
la  India,  Pakistán.  Africa,  Arabia  del  Sur,  Indias  occidentales  y  Malaya.  La  pro- 
porción, aunque  baja  en  relación  con  el  empuje  del  presbiterianismo  estadouni- 
dense, indica  que  la  tradición  misionera  conser\-a  todavía  parte  de  su  fuerza  en 
la  iglesia.  Respecto  de  los  movimientos  ecuménicos,  los  teólogos  de  Edimburgo 
han  intervenido  con  frecuencia  en  Ginebra,  aunque  advirtiendo  a  todos  la  nece- 
sidad de  permanecer  fieles  a  «las  tradiciones  peculiares  de  cada  iglesia».  Por  esta 
misma  razón,  terminaron  en  fracaso  los  intentos  de  amalgamación  llevados  a  cabo 
todavía  recientemente  con  el  anglicanismo  ' 

Del  resto  del  presbiterianismo  continental,  bastarán  las  siguientes  brevísimas 
indicaciones.  Hemos  hablado  en  varias  partes  de  las  vicisitudes  del  presbiteria- 
nismo inglés.  Fuera  del  paréntesis  del  reinado  de  Cromwell.  su  situación  nunca 
ha  sido  próspera.  «Al  presbiterianismo  inglés,  escribe  Loetscher,  lo  han  salvado  los 
escoceses.  Aun  en  el  siglo  XVIII  los  tres  condados  del  Norte  de  la  Isla  llevaron 
una  vida  más  próspera  que  en  el  resto  de  la  nación  merced  a  la  continua  afluencia 
de  ministros  formados  en  Escocia  y  de  feligreses  escoceses  que  ocupaban  los  ban- 
cos de  sus  capillas»  "\  En  el  mismo  siglo  XVIII  la  iglesia  sintió  las  compulsiones 
del  deísmo  y  del  racionalismo,  para  ver  además  que  muchos  de  sus  adeptos  se 
pasaban  al  unitarismo  o  a  la  iglesia  de  Escocia.  En  1878  sus  partidarios  constitu- 
yeron, con  la  adición  de  grupos  autónomos,  la  iglesia  presbiteriana  de  Inglaterra. 
Aunque  últimamente  parecen  notarse  señales  de  cierto  rejuvenecimiento  espiritual, 
todavía  muchas  de  sus  comimidades  están  imbuidas  de  modernismo.  Para  cubrir 
la  falta  de  aspirantes  masculinos  al  pastorado,  sus  dirigentes  están  pensando  en 
establecer  para  las  mujeres  una  nueva  categoría  eclesiástica :  la  de  «hermana  de 
iglesia»  (Church  Sister).  Sus  misioneros  trabajan  en  Formosa,  Pakistán  y  Malaya. 
En  1953  la  iglesia  contaba  solamente  con  68.599  miembros  '\ 

Los  presbiterianos  entraron  en  Irlanda  en  tiempos  de  Jacobo  I  quien  les  mos- 
tró su  generosidad  con  las  propiedades  arrebatadas  a  los  católicos.  Durante  la 
persecución  que  los  Estuardos  levantaron  — sir\'iéndose  de  ordinario  de  la  iglesia 


Cfr.  G.  D.  HE.VDERSON,  Scotland's  Contribution  to  Unity  (Church  Quanerly  Rc- 
view,  Londres,  1952,  pp.  35-47).  De  las  biografías  misioneras  se  pueden  citar:  W.  Patón, 
Alexander  Duff.  Pioneer  of  Education,  Londres.  1923 ;  J.  Ross,  Misiwn  Methods  in 
Manchuna.  Edimburgo.  1903  y  Campbell,  R.  J.,  Lh-ingstone.  Londres.  1929.  Aunque, 
como  diremos  en  seguida,  algunos  de  los  más  activos  y  potentes  organizadores  del  protes- 
tantismo sudamericano  proceden  de  la  Iglesia  presbiteriana  escocesa,  ésta  oficialmente  no 
tiene  misiones  en  aquel  hemisferio,  fuera  de  una  obra  ptequeña  en  Jamaica. 

Loetscher,  L.  A.,  A  Bnej  Hnicry  oj  the  Presbyuricns.  p.  45.  El  verdadero  fun- 
dador del  presbiterianismo  inglés  fue  Thomas  Cartwright,  quien  trabajó  por  su  implan- 
tación desde  1569  hasta  1603.  A  él  se  debían  las  seis  proposiciones  básicas  del  presbite- 
rianismo que  vinieron  a  convertirse  también  en  la  causa  de  su  persecución  en  aquellas 
islas:  1)  la  abolición  del  nombre  y  de  las  funciones  de  arzobispos  y  archidiáconos; 
2)  la  reducción  del  pastorado  a  sus  prístinos  oficios  (de  predicar  y  cuidar  de  los  po- 
bres) que  tenía  en  la  primitiva  iglesia;  3)  la  sustitución  de  la  complicada  jerarquía 
eclesiástica  por  simples  ministros  y  por  el  ministerio :  4)  la  prohibición  de  que  cada  mi- 
nistro se  encargue  de  territorios  más  extensos  que  su  congregación  particular;  5)  que 
ningún  candidato  deba  solicitar  ser  admitido  al  ministerio ;  y  6)  su  elección  por  vota- 
ción popular.  (Cfr.  A.  S.  Pearson,  Thomas  Cartunghi  and  Ehzabeihan  Puntatusm.  Lon- 
dres, 1925). 

Bingle-Gr13B,  1957,  pp.  14.  35,  39,  56 
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oficial —  contra  ellos,  muchos  emigraron  a  ultramar  mientras  otros  se  instalaban 
en  el  Norte  de  Irlanda.  Esta  — el  famoso  Ulster —  se  convirtió  así  en  nido  de 
rabioso  presbiterianismo.  En  1840,  con  objeto  de  formar  un  frente  común  contra 
los  católicos,  sus  dos  sínodos  (hasta  entonces  no  muy  amigos)  se  unieron  para 
formar  la  iglesia  presbiteriana  de  Irlanda.  Parece  haber  en  el  mundo  protestante 
un  gran  empeño  en  conservar  intacta  esta  porción  de  su  herencia  y  la  propaganda 
(aun  la  política)  de  las  grandes  naciones  protestantes  se  muestra  siempre  a  su 
favor.  Para  estrechar  sus  lazos  con  el  resto  del  protestantismo  internacional,  los 
presbiterianos  irlandeses  están  abandonando  algunas  de  las  formas  más  severas 
de  su  culto  y  de  su  disciplina.  Han  emprendido  trabajos  misioneros  en  la  India, 
Jamaica  y  Singapore.  En  1953  la  iglesia  contaba  con  477.564  miembros,  inclui- 
dos los  presbiterianos  de  Eire En  el  Canadá  el  presbiterianismo  ha  trabajado 
para  unificar  sus  diferentes  y  disperdigadas  ramas.  Algunos  de  sus  grupos  se  unie- 
ron con  los  metodistas  y  congregacionahstas  para  formar  (1925)  la  iglesia  unida 
del  Canadá.  Otros  han  preferido  conservarse  independientes.  Los  demás  conservan 
su  nombre  anterior  (180.000  adeptos)  y  se  niegan  a  amalgamarse  con  los  otros. 
Entre  Australia,  Nueva  Zelanda  y  el  Africa  del  Sur,  el  presbiterianismo  cuenta 
con  una  fuerza  global  de  más  de  200.000  seguidores,  de  ellos  más  de  la  mitad  en 
el  primero  de  los  países  mencionados. 


La  versión  protestante  de  la  «ocupación»  de  aquellos  distritos  puede  verse  en  LoET- 
SCHER,  op.  cit.,  pp.  37-40.  Hay  que  contrastarla  con  lo  que  los  historiadores  católicos  han 
escrito  sobre  la  materia.  M.  Y.  Roñan  da  un  completo  resumen  de  los  acontecimientos 
hasta  el  siglo  XIX,  The  Reformation  in  Ireland,  en  el  volumen  IV  de  E.  Eyre,  European 
Civilization,  Londres,  1936,  pp.  565-624.  Sobre  los  famosos  Irish  Anieles  y  su  influjo 
posterior  en  la  Asamblea  de  Westminster,  Cfr.  Schaff,  I,  pp.  622-761. 

Bingle-Grubb,  1957,  pp.  109;  151-152;  96.  Notemos  en  varios  de  estos  países  las 
diferencias  entre  la  comunidad  total  y  los  miembros  practicantes:  Canadá,  781.747  (186.433); 
Australia,  869.242  (155.344);  Nueva  Zelanda,  446.333  (63.240).  Las  diferencias  son  re- 
veladoras. 
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«Esta,  escribe  E.  T.  Thompson,  es  el  producto  eclesiástico  de  la  hermandad  y 
del  compromiso  entre  los  refugiados  calvinistas  que  procedían  del  continente  euro- 
peo huyendo  de  la  persecución  religiosa  y  de  los  infortunios  económicos  que  les  ayu- 
daron a  mirar  al  nuevo  país  como  a  su  única  esperanza  de  liberación  y  de  pros- 
peridad. Los  refugiados  llegaron  del  Palatinado  alemán,  de  la  Francia  de  los 
hugonotes,  de  Holanda,  de  Inglaterra  y  del  país  de  Gales,  pero  sobre  todo  de 
Irlanda  y  de  Escocia.  Así  forjarían  su  destino  en  un  país  que  estaba  por  desarro- 
llarse y  en  el  que  podrían  adorar  a  Dios  según  las  doctrinas  y  la  liturgia  presbite- 
riana recogiendo  de  aquel  modo  los  frutos  de  su  creativa  labor»  Durante  el 
primer  siglo  de  su  permanencia  en  la  nueva  patria,  los  presbiterianos  apenas  figu- 
raron en  el  mapa  reügioso  norteamericano.  Los  pequeños  grupos  esparcidos  en 
Virginia,  Alassachussets,  Long  Island  y  Nueva  York,  eran  insignificantes  y  se 
hallaban  desorganizados.  El  verdadero  trabajo  fundacional  se  debió  al  Rdo.  Francis 
Makemie,  venido  de  Irlanda  para  ocuparse  de  los  correligionarios  que  se  instala- 
ban en  Maryland  y  en  las  regiones  circunvecinas.  Casado  con  la  hija  de  un  rico 
dueño  de  plantaciones  de  Virginia,  Makemie  puso  sus  riquezas  al  servicio  de  la 
causa  presbiteriana.  Recorrió  el  país  de  Norte  a  Sur  y  fue  el  verdadero  creador 
de  muchas  de  sus  comunidades.  En  varios  viajes  a  Irlanda,  reclutó  pastores  que  le 
asistieran  en  su  trabajo.  El  primer  sínodo  general  se  celebró  en  Filadelfia  (1729) 
adoptándose  allí  la  Confesión  de  Fe  de  Westminster  «como  forma  y  sistema  del 
todo  aceptable»,  en  cosas  esenciales,  de  la  doctrina  cristiana Entre  1707  y 
y  1775  tuvo  lugar  la  gran  ola  de  emigración  escocesa  e  irlandesa  a  los  Estados 
Unidos.  Se  calcula  que  más  de  medio  millón  de  ellos  se  instaló  por  entonces  en 
las  colonias  de  New  Jersey,  Pennsilvania,  Maryland,  Virginia  y  Carolinas. 

No  faltaron  a  la  iglesia  roces  y  disidencias.  Los  recién  venidos  de  Europa  in- 
sistían en  la  sólida  formación  teológica  de  los  candidatos  al  ministerio  y  recha- 
zaban toda  predicación  de  emocionalismo  exagerado.  Los  ya  nacidos  y  educados 
en  América,  se  preocupaban  menos  de  la  formación  académica  con  tal  de  que  los 
aspirantes  tuvieran  otras  cualidades  y,  sobre  todo,  mostraran  destreza  para  predicar 
y  organizar  nuevas  comunidades.  A  los  primeros  se  les  llamó  partidarios  de  la 
«Vieja  Escuela»  y  a  los  segundos  de  la  «Nueva».  En  el  presbiterianismo  ameri- 
cano se  discutió  también  mucho  sobre  los  «artículos  esenciales»  y  los  «no  esen- 
ciales» de  la  religión  y  de  la  medida  en  que  su  observancia  debía  de  exigirse  a 
quienes  se  preparaban  para  el  ministerio.  Tales  incidentes,  al  igual  que  los  cau- 


»•  Slosser,  G.  J.,  Thcy  Seek  a  Couiitry,  p.  27. 

*•  El  texto  del  Sínodo  de  Filadelíia  (con  sus  adecuados  comentarios)  puede  verse  en 
Scuam",  i,  pp.  804  ss.  Véanse  también  allí  las  revisiones  hechas  a  raíz  de  la  guirra  de 
la  Independencia  (ib.,  pp.  806-10).  VA  periodo  presbiteriano  que  nos  ocupa  ha  sido  am- 
pliamente tratado  por  J.  Trinti:rud,  The  I'omutig  oj  an  American  Tradxtion.  A  Rc-F.xa- 
mination  of  American  Presbyterianism,  Filadelfia,  1949.  y  por  H.  Fredsheli.,  The  History 
of  ihe  Presbyierian  Church  in  ihe  Vnitcd  Staiea  of  America.  Ann  Arbor,  19S0. 
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sados  por  el  Gran  Despertar  religioso  que  unos  calificaron  de  «el  mayor  beneficio 
del  cielo»  y  otros  de  «auténtica  farsa  del  mensaje  evangélico»,  causaron  más  de 
una  ruptura  temporal  que,  sin  embargo,  no  tardaba  en  curarse,  aunque  sólo  fuera 
para  dar  lugar  a  otra  peor 

La  parte  activa  tomada  por  los  presbiterianos  en  favor  de  la  Independencia 
aumentó  su  popularidad.  Sus  predicadores  eran  los  primeros  en  proclamar  en  alto 
que  el  rey  de  Inglaterra,  al  romper  tiránicamente  los  contratos  que  le  ataban  con 
sus  subditos  norteamericanos,  había  desligado  a  éstos  de  todo  vínculo  jurídico 
hacia  él.  En  1781  sus  ministros,  reunidos  en  sínodo,  declararon  solemnemente  que 
«renunciaban  y  aborrecían  de  la  intolerancia  y  creían  que  se  debía  proteger  siem- 
pre y  en  todo  la  libertad  de  religión».  Pronto  empezó  su  penetración  por  los  esta- 
dos del  Sur.  Con  todo,  sus  escritores  se  quejan  de  no  haber  sabido  aprovecharse 
de  aquella  ocasión,  perdiendo  así  a  una  gran  parte  de  los  primeros  emigrantes  del 
Ulster  que  fueron  uniéndose  a  otras  iglesias  distintas  de  la  presbiteriana.  Los 
reavivamientos  religiosos  de  Kentucky  (1798-1801),  en  los  que  muchos  de  ellos 
tomaban  parte,  disgustaron  a  otros  que  se  separaron  de  la  rama  principal  para 
formar  la  llamada  iglesia  presbiteriana  de  Cumberland  que  todavía  hoy  conserva  su 
independencia.  En  1837,  1857  y  1861  tuvieron  lugar  otras  secesiones,  unas  debi- 
das a  materias  doctrinales,  otras  causadas  por  cuestiones  raciales.  Estas  últimas 
dieron  como  resultado  la  formación  de  la  iglesia  presbiteriana  del  Sur.  No  todas 
estas  rupturas  fueron  duraderas  y  algunas  pudieron  restañarse  en  Filadelfia  (1870) 
a  base  de  la  adopción  común  de  la  Confesión  westminsteriana.  En  cambio,  la 
ocasionada  por  las  disensiones  raciales  queda  todavía  en  pie  agravada  por  otros 
malentendidos  que  nada  tienen  que  ver  con  la  primitiva  controversia.  Las  iglesias 
del  Sur  se  mantienen  conservadoras,  mientras  las  del  Norte  han  sufrido  rudos 
golpes  por  las  luchas  internas  entre  fundamentalistas  y  modernistas.  Estos  últimos, 
I  para  olvidar  aquellos  males,  han  preferido  darse  de  lleno  a  obras  sociales  y  a  la 
í  conquista  de  nuevos  adeptos.  Muchos  de  sus  dirigentes  esperan,  además,  que  la 
neo-ortodoxia  (muy  en  boga  en  sus  seminarios)  resuelva  el  conflicto  doctrinal  que 
todavía  roe  internamente  a  una  buena  parte  de  sus  comunidades 

En  1955  el  presbiterianismo  norteamericano  estaba  todavía  dividido  en  once 
denominaciones.  De  éstas,  fuera  de  las  dos  ya  mencionadas,  la  mayoría  tiene  escasa 
importancia  numérica.  La  iglesia  presbiteriana  asociada  (con  sus  400  miembros!  !) 
continúa  manteniendo  su  rigorismo;  expulsa  a  los  miembros  que  pertenecen  a  las 
sociedades  secretas;  y  emplea  solamente  el  canto  de  los  salmos  (por  supuesto  sin 
acompañamiento  de  música)  en  sus  funciones  htúrgicas.  El  Sínodo  general  de  la 
iglesia  asociada  presbiteriana  (24.000  miembros)  vegeta  todavía  en  algunos  de  los 
estados  del  Sur.  La  iglesia  presbiteriana  bíblica  (8.429  adeptos)  continúa  protes- 


«Aquí,  lo  mismo  que  ocurriría  en  el  siglo  siguiente,  dice  Loetscher,  el  presbite- 
rianismo, vuelto  a  unificarse  a  base  de  mutuas  concesiones...,  reconoció  tácitamente  la  fu- 
tilidad y  el  desatino  de  haberse  dividido»  (op.  cit.,  p.  60). 

Esto  que  nosotros  hemos  compendiado  en  un  apretado  párrafo,  necesitaría  es- 
pacio mucho  mayor.  De  la  parte  tomada  por  los  presbiterianos  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, léase  el  capítulo  VII  de  la  obra  de  Sloesser  :  Service  in  Founding  and 
\  Preserving  the  Country  (pp.  150-164),  redactada  por  Gordon  Harold,  con  la  bibliografía 
correspondiente.  La  rama  de  Cumberland  defiende  su  posición  y  su  ruptura  en  el  libro 
de  W.  MacDonald,  History  of  the  Cumberland  Presbyterian  Church,  New  York,  1934. 
Los  datos  sobre  la  situación  moderna  del  presbiterianismo  norteamericano  están  tomados 
del  artículo  de  Loetscher  en  la  XXth.  Century  Religious  Encyclopedia,  II,  pp.  902-3. 
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tando  contra  las  tendencias  modernistas  de  todas  las  demás  denominaciones.  Los 
presbiterianos  de  Ciitnberland  están  fraccionados  en  dos  porciones :  la  del  Sur 
(20.000  adeptos  sobre  todo  gentes  de  colorj  y  la  del  Norte  (182.000  miembros) 
liberal  en  teología  y  arminiana  en  la  cuestión  predestinacionista.  Digamos,  con 
todo,  que  el  grueso  del  prcsbitcrianismo  norteamericano  está  integrado  por  dos 
facciones  casi  homónimas:  la  iglesia  presbiteriana  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica (con  énfasis  en  la  última  palabra)  y  la  iglesia  presbiteriana  de  los  Estados 
Unidos  (así  a  secas)  que  representa  a  los  seguidores  de  los  estados  centrales  y 
meridionales.  En  1955  se  hablaba  para  las  dos  ramas  de  una  comunidad  total 
de  casi  tres  millones  de  adeptos  "  ■. 

Aun  con  peligro  de  generalizar,  podemos  resumir  las  características  del  prcs- 
bitcrianismo norteamericano  del  siglo  XX  del  modo  que  sigue. 

Docírinalmente,  y  aun  manteniendo  como  válida  la  distinción  ya  hecha  entre 
sus  grupos  del  Norte  y  del  Sur.  hay  que  admitir  la  tendencia  norteamericana  a 
abandonar  el  calvinismo  rígido  de  los  principios.  La  Enmienda  de  1903  por  la 
que  se  abandonaba  oficialmente  el  predestinacionismo  estricto  de  Westminster,  fue 
una  muestra  clara  de  ello.  En  teología,  la  critica  bíblica,  las  teorías  de  la  neo- 
ortodoxia,  y  la  aceptación  de  «fórmulas  más  amplias  de  pensar»  — asi  como  la 
ausencia  de  requisitos  doctrinales  para  sus  candidatos  al  pa^torado —  son  una 
confirmación  más  de  lo  que  decimos.  No  obstante  algunas  afirmaciones  en  sen- 
tido contrario,  continuamos  creyendo  que  una  buena  parte  de  sus  grandes  teólogos 
(y  por  lo  tanto  de  la  enseñanza  impartida  en  sus  seminarios)  están  muy  impreg- 
nados de  modernismo  "'\ 

Litúrgicamente  no  hay  duda  de  que  el  presbiterianismo  va  evolucionando.  La 
aridez  de  otros  tiempos  va  dando  lugar  al  fomento  de  una  vida  de  más  externa 
devoción.  Se  publican  devocionarios,  manuales  de  canto  comunitario  y  de  litur- 
gia, etc.  La  adopción  de  simbolismos  litúrgicos  y  el  empleo  de  una  arquitectura 
más  devota  y  atractiva  están  cambiando  la  estructura  de  sus  capillas  y  de  sus 
iglesias.  En  algunas  partes  el  influjo  de  la  liturgia  católica  es  indudable.  Sus  diri- 
gentes parecen  haber  caído  en  la  cuenta  de  que  el  hombre  es  algo  más  que  un 
ser  puramente  racional  y  que  su  devoción  requiere  algunos  incentivos  para  acercarlo 
a  Dios.  Después  describiremos  en  concreto  el  culto  litúrgico  presbiteriano. 

Sus  actividades  en  el  campo  educativo  han  sido  siempre  muy  extensas.  Du- 
rante la  época  colonial  los  presbiterianos  fueron  los  fundadores  y  promotores  de 
varias  de  las  grandes  universidades  de  la  nación  y  principalmente  de  la  de  Prin- 
ceton.  En  la  marcha  al  Oeste  su  paso  quedó  marcado  por  la  creación  de  otros 
muchos  centros  de  educación,  en  Petmsylvania,  Tennessee,  Kentucky,  Ohio,  Ca- 
rolina del  Sur.  etc.,  aunque  ninguno  de  ellos  alcanzara  la  fama  de  los  situados 


Mead,  pp.  1S4-157.  Bingle-Grubb,  1957.  p.  144. 
"  "  Slosser,  op.  di.;  Some  Trend  Evenis  S\ucc  I8t>9  i,pp.  259-262).  Las  discusiones 
teológicas  dieron  lugar  a  más  de  un  acalorado  pleito  en  los  tribunales  sobre  los  derechos 
de  propiedad  que  poseian  tales  o  cuales  iglesias.  Se  puede  decir  lambién  que  del  prcs- 
bitcrianismo norteamericano,  por  obra  principalísima  de  J.  Grtsham  Machem,  vino  en 
1936  la  ruptura  oficial  entre  fundmnctitalisias  y  cou'^ervadorfs.  ruptura  que  luego  se  ha 
extendido  al  resto  del  protestantismo.  Sobre  las  grandes  lineas  de  la  teología  presbiteriana 
protestante  moderna,  tiene  un  útil  apéndice  John  Mackay  (Sloesser,  op.  cu.,  pp.  280-1). 
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en  la  costa  atlántica.  Esta  labor  les  era  posible  gracias  al  clero  bien  educado  aun 
en  estudios  superiores  que  les  llegaba  de  la  Irlanda  del  Norte.  Por  las  mismas 
razones,  los  presbiterianos  se  dedicaron  a  la  fundación  de  seminarios  teológicos, 
de  los  que  los  principales  son:  Auburn,  Lañe,  Western,  Louisville,  San  Fran- 
cisco, Dubuque,  McCormick  y  el  conocido  Union  Theological  Seminary  de  Nueva 
Vork.  La  creación  de  tales  centros  educativos  ha  contribuido  indudablemente  al 
nivel  más  elevado  de  su  clero  y  aun  digamos  a  la  clase  intelectual  de  una  buena 
parte  de  los  feligreses.  Se  podría  discutir  si,  desde  el  punto  de  vista  religioso,  esos 
centros  han  sido  siempre  focos  de  luz  y  de  rehgión,  en  otras  palabras,  verdaderos 
auxihares  de  la  iglesia  en  su  labor  de  llevar  las  almas  hacia  Dios.  Pero  este  es 
un  problema  que  rebasa  los  límites  de  estas  páginas.  Los  misioneros  presbiterianos 
han  llevado  a  ultramar  y  a  sus  misiones  este  interés  por  la  educación,  sobre  todo 
por  la  media  y  superior.  La  lectura  de  sus  grandes  anuarios  nos  confirma  el  hecho 
de  que  vma  buena  parte  de  las  imiversidades  protestantes  de  misión  están  diri- 
gidas por  presbiterianos,  o  sus  misioneros  toman  parte  activa  en  las  mismas 

La  acción  social  es  igualmente  una  de  las  notas  típicas  del  presbiterianismo 
norteamericano.  Sus  dirigentes  toman  parte  activa  en  las  campañas  de  mejoras 
sociales,  económicas  y  políticas  dirigidas  por  las  iglesias  o  por  organismos  inter- 
nacionales dependientes  de  las  Naciones  Unidas.  Toda  iniciativa  nacional  surgida 
con  este  propósito  puede  estar  segura  de  encontrar  apoyo  en  los  presbiterianos. 
Algunos  de  sus  dirigentes  tomaron  parte  activa  en  la  promoción  del  movimiento 
conocido  por  el  nombre  del  Evangelio  Social.  En  la  actualidad  su  actitud  respecto 
de  las  naciones  esclavizadas  por  el  comunismo  es  un  tanto  ambigua:  escriben  y 
hablan  de  la  necesidad  de  arrancarlos  de  la  situación  actual,  mientras  por  otra 
parte  envían  delegaciones  amistosas  de  pastores  y  de  seglares  notables  a  visitar 
esos  países  contribuyendo  con  ello  así  a  reforzar  el  poder  de  los  perseguidores  de 
la  religión.  Respecto  del  problema  doméstico  racial,  el  presbiterianismo  participa 
de  las  debihdades  de  la  mayor  parte  de  las  demás  iglesias  separadas.  Loetscher  nos 
dice  que  su  Asamblea  General  se  está  preocupando  del  problema;  que  ha  apro- 
bado la  fusión  de  alguna  región  (el  Sínodo  de  Oklahoma  y  otro  de  color);  y  que 
existen  en  el  país  algunas  comunidades  locales  que  admiten  en  sus  iglesias  a 
fieles  de  ambas  razas.  A  esto  llama  «señales  de  promesa»  para  el  futuro 


Sloesser,  op.  cit.,  pp.  127-148.  Cfr.  también  R.  H.  Miller,  Why  I  Am  a  Presbi- 
lerian,  pp.  179-190.  Entre  las  famosas  universidades  fundadas  por  presbiterianos,  su 
influjo  continúa  mostrándose  en  la  de  Princeton.  La  iglesia  está  también  relacionada 
(aunque  ignoramos  por  qué  género  de  lazos)  con  41  colegios-universidades  del  país.  Sus 
publicaciones  más  conocidas  son :  Presbyterian  Lije  y  Today. 

Op.  cit.,  pp.  97-99.  Los  colaboradores  de  Slosser  tienen  poco  que  añadirnos  sobre 
la  materia.  En  cambio,  nos  proporcionan  una  larga  lista  de  conocidos  financieros  y  pre- 
sidentes de  la  república  que  han  pertenecido  o  han  frecuentado  su  iglesia.  Entre  los 
últimos,  notamos  los  nombres  de  Lincoln,  Grant,  Wilson  y  Eisenhower.  Miller,  op.  cit., 
páginas  190  ss. 
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En  el  terreno  de  las  misumes  entre  paganos  (^o  en  su  mentalidad  también  en 
naciones  de  tradición  católica;  el  presbiterianisrao  figura  como  uno  de  los  más 
proselitistas.  A  principios  del  siglo  XIX  sus  dirigentes  colaboraron  activamente  en 
la  fundación  del  Americmi  Board  oj  Missions.  En  1837  fundaron  su  propia  socie- 
dad misionera :  la  Presbyterian  Foreign  Missionary  Society.  AI  presente  colaboran 
con  la  mayoría  de  las  sociedades  de  tipo  interdenominacional  y  más  en  concreto 
con  el  International  Missionary  Council.  Cuentan  también  con  imf)ortantes  gru- 
pos de  sociedades  misioneras  femeninas.  El  área  de  su  expansión  misionera  es 
amplísima.  La  iglesia  presbiteriana  U.  S.  A.  mantiene  misiones  en  China  (ahora 
en  Formosa),  Corea,  Japón,  Filipinas,  Siam.  India,  Iraq,  Siria  y  Líbano,  así  como 
en  varias  regiones  del  Oeste  africano.  En  1953  este  grupo  contaba  con  1.274  mi- 
sioneros (incluidos  los  de  Iberoamérica)  que  dirigían,  a  veces  solos,  otras  en 
colaboración  con  otras  denominaciones,  43  centros  superiores  de  enseñanza;  124 
colegios  medios;  1.775  escuelas  elementales  y  77  hospitales.  Los  presbiterianos 
del  Sur  trabajaban  en  Formosa,  Japón,  Corea  y  Africa  con  un  personal  conjunto 
de  400  misioneros.  Su  labor  educativa  es  inferior  a  la  de  la  rama  anterior.  En 
cambio,  trabajaban  incansablemente  en  la  predicación  y  en  las  obras  de  benefi- 
cencia. Los  demás  grupos  también  se  mueven  por  diferentes  países.  No  es  tam- 
poco este  el  lugar  de  hacer  a  los  lectores  la  presentación  de  algunos  de  los  grandes 
misioneros  presbiterianos.  El  historiador  Latourette  lo  ha  hecho  con  verdadera 
fruición.  La  lista  presentada  por  él  corresponde,  en  líneas  generales,  a  la  realidad, 
aunque  casos  como  el  de  Leighton  Stuart,  pastor  presbiteriano  y  último  embajador 
norteamericano  de  la  China  continental,  merezcan  de  nuestra  parle  serias  reservas, 
tanto  por  haberse  metido  en  un  oficio  ajeno  al  de  un  misionero  como  por  su 
desastrosa  actuación  en  vísperas  de  la  ocupación  comunista  del  país 

Las  actividades  proselitistas  del  presbiterianismo  en  Iberoamérica  requieren 
de  nosotros  un  párrafo  aparte.  Sus  misioneros  p^enetraron  desde  primera  hora 
en  muchas  de  las  repúblicas;  tomaron  parte  decisiva  en  los  congresos  y  reunio- 
nes de  carácter  internacional;  forman  a  la  vanguardia  del  Connnittee  of  Coope- 
ration  in  Latín  America  y  sostienen  algunas  de  las  empresas  benéfico-educativas 
más  importantes  del  hemisferio.  Entre  los  impulsores  de  la  invasión  sistemática 
protestante  de  sus  pueblos,  figuran  en  primer  lugar  Samuel  Inman,  John  iWackay 
y  Stanley  Rycroft,  todos  ellos  miembros  activos  de  las  iglesias  presbiterianas,  y 


La  historia  oficial  de  sus  misiones  se  debe  a  A.  J.  Bkow.n,  üuc  Hundrcd  Year%: 
A  Hiatory  of  thc  ¡•'orcign  Missionary  Work  oj  ihc  I'resbytfriati  Clnirch  im  í/if  (/.  i".  A., 
New  York,  1937.  L;is  a>;tividadcs  entre  1937-1947  quedaron  compiladas  por  R.  Wiil-ELER 
en  el  volumen:  The  Crisis  Dccadc.  New  York,  1950.  Las  últimas  actividades  hay  que  re- 
cogerlas en  sus  correspondientes  Anuarios.  Los  datos  generales  aducidos  por  nosouos  están 
tomados  de  Mead  (1956)  y  Binglc-Círubb  (1957). 
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los  dos  últimos  llegados  de  la  misma  Escocia  con  ese  fin.  El  segundo  es  además 
el  autor  de  la  tesis  del  «fracaso  total»  del  catolicismo  en  aquellas  tierras  y  de  la 
urgencia  de  sustituirlo  por  un  cristianismo  «más  activo  y  evangélico»,  uno  de 
cuyos  resultados  sería  «una  identificación  mayor  de  miras»  — en  todas  las  esfe- 
ras de  la  vida —  entre  las  dos  Américas 

Una  breve  revista  a  sus  fuerzas  en  las  diversas  repúblicas  nos  dará  una  idea 
del  empuje  de  su  penetración  y  de  los  medios  principales  empleados  para  ello. 
Otros  detalles  más  concretos  habrán  de  consultarse  en  las  monografías  que  han 
ido  publicando  sobre  algunas  de  las  zonas  más  importantes  del  hemisferio. 

En  Méjico  trabajaban  sus  dos  ramas:  la  del  Norte  desde  1874  y  la  del  Sur 
desde  1888.  Tras  algunas  disensiones  sobre  el  territorio  que  correspondía  a  cada 
cual,  los  primeros  se  quedaron  con  la  capital,  Veracruz,  península  de  Yucatán  y 
Oaxaca;  y  los  segundos  con  Guerrero,  Morelos,  Michoacán  y  parte  del  distrito 
federal.  En  1929  los  presbiterianos  mejicanos  les  pidieron  se  convirtiera  el  terri- 
torio en  un  presbiterio  independiente  con  el  fin  de  promover  un  mejor  entendi- 
miento con  las  autoridades  civiles.  En  la  actualidad  han  venido  a  añadírseles  tres 
o  cuatro  pequeñas  iglesias  presbiterianas  independientes.  Las  actividades  de  todas 
ellas  se  desarrollan,  además  de  los  puntos  antes  mencionados,  en  Aguascalientes, 
Chiapas,  Campeche,  Durango,  Hidalgo,  Nueva  León,  Puebla,  Quintana  Roo,  San 
Luis  de  Potosí,  Tabasco,  Tamalipas  y  Zacatecas.  Mantienen  colegios  de  segunda 
enseñanza  en  Mérida  y  en  cuatro  ciudades  más;  un  colegio  técnico  en  Toluca; 
ocho  escuelas  bíblicas  repartidas  en  distintos  puntos  de  la  nación;  y  dos  semi- 
narios, uno  en  Yucatán  y  otro  en  la  capital  federal.  Su  comimidad  total  asciende 
a  los  100.000  adeptos,  de  los  que  nada  menos  que  60.000  figuran  como  «practi- 
cantes». En  comparación  de  los  cinco  mil  miembros  que  aducían  en  1925,  el 
aumento  debe  considerarse  como  muy  notable,  colocando  al  presbiterianismo  a 
la  cabeza  de  todas  las  demás  denominaciones  protestantes  del  país 

Entre  las  repúblicas  centro-americanas  es  preciso  empezar  por  Guatemala  que 
constituye  sin  género  de  duda  su  punto  principal  de  penetración.  Entrados  en  1882 
bajo  la  protección  del  presidente  Rufino  Barrios,  sus  misioneros  han  llevado  a 
cabo  ima  obra  sistemática  de  penetración  cuyos  resultados  se  van  percibiendo  en 
nuestros  días.  Con  el  fin  de  afianzar  la  labor  proselitista,  una  buena  parte  de  las 
sociedades  misioneras  (la  Central  American  Mission,  los  Amigos,  los  nazarenos, 
los  metodistas  primitivos,  etc.),  se  han  arrimado  al  presbiterianismo  con  el  que  han 
integrado  una  nueva  entidad:  el  Sínodo  de  la  iglesia  evangélica  de  Guatemala. 
Sus  dos  colegios  de  segunda  enseñanza  (el  Norton  Hall  de  la  capital  y  el  Patria 
de  Quezaltenango)  han  servido  para  atraer,  sobre  todo  con  el  cebo  del  inglés,  a 
muchos  alumnos  que  más  tarde,  desde  sus  puestos  gubernamentales,  se  han  con- 
vertido en  protectores  de  sus  maestros.  Tienen  además  algunos  hospitales  de  im- 


Cfr.  sus  ya  citadas  obras:  El  Otro  Cristo  Español  (trad.  esp.),  Buenos  Aires,  1952, 
y  That  Other  America,  New  York,  1934.  Rycroft  le  ha  imitado  en  varias  obritas,  de  las 
que  la  última  es :  Religión  and  Faith  in  Latin  America,  Filadelfia,  1958. 

^"^  Cfr.  Mary,  a.  Cassaretto,  El  Movimiento  protestante  en  México,  ib.,  156,  pá- 
ginas 127-132;  Wheeler,  op.  cii.,  pp.  221-30  (muy  interesante  para  conocer  las  rela- 
ciones del  presbiterianismo  con  los  gobiernos  anticlericales). 
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portancia,  clínicas  móbiles,  ambulatorios,  etc.  No  es  fácil  saber  cuántos  de  los 
cSO.OíX)  evangélicos»  que  se  dan  para  la  nación  (cifra  que  juzgamos  mucho  más 
baja  que  la  realidad)  están  alistados  en  el  presbiterianismo.  El  desfile  de  «cien 
mil  evangélicos»  que,  según  sus  informes,  paseó  el  29  de  mayo  de  1957  por  las 
calles  de  la  capital  para  celebrar  los  bictenta  y  cinco  años  de  su  llegada  al  país, 
es  para  los  presbiterianos  todo  un  símbolo  del  avance  de  su  iglesia  que  hace  un 
cuarto  de  siglo  contaba  apenas  con  diez  mil  afiliados  "  '.  De  las  demás  repúblicas 
vecinas,  solamente  Honduras  muestra  un  contingente  modesto  de  medio  millar  de 
miembros.  En  la  zona  del  Caribe  mencionemos  sus  trabajos  en  la  isla  de  Cuba 
a  donde  llegaron  al  proclamarse  su  independencia.  Tienen  allí  más  de  30  centros 
(sesiones)  esparcidos  principalmente  en  la  parte  central  y  septentrional  del  país. 
Pero  su  actividad  principal  se  centra  en  la  educación :  el  colegio  La  Progresiva 
de  Cárdenas,  el  Colegio  Presbiteriano  de  Camagüey  y  otros  atraen  a  sus  aulas  a 
muchos  alumnos,  sobre  todo  de  la  clase  media  y  trabajadora  a  la  que  se  le  facilita 
la  admisión  por  medio  de  generosas  becas  de  estudio.  Los  presbiterianos  toman 
parte  activa  en  la  dirección  del  seminario  unido  de  Matanzas.  Las  estadísticas  de 
1957  hablan  de  la  existencia  de  unos  2L0OO  adeptos  en  la  isla.  Esto  comparado 
con  los  2.500  que  figuraban  en  1925  puede  parecer  ganancia  fenomenal.  No  olvi- 
demos, con  todo,  que  de  todo  el  conjunto  actual  solamente  unos  3.500  se  llaman 
crisrianos  practicantes  "". 

El  gran  campo  del  presbiterianismo  sudamericano  está  en  el  Brasil.  Su  mi- 
sión, inaugurada  ya  a  mediados  del  siglo  pasado  por  ambas  ramas  norteamericanas, 
se  convirtió  en  1910  en  la  Igreja  Presbiteriana  do  Brasil.  Sus  dos  primeros  sínodos 
(el  del  Norte  y  el  del  Sur)  han  ido  aumentando  con  los  años.  Uno  de  sus  prime- 
ros empeños  consistió  en  encomendar  la  dirección  de  sus  obras  a  sus  mismos  se- 
guidores brasileños.  «Casi  todas  las  iglesias  presbiterianas,  escribía  en  1933  el 
P.  Crivelli,  están  a  cargo  de  pastores  nacionales.  Los  auxilios  que  reciben  de  las 
iglesias  norteamericanas  se  dedican  para  los  colegios,  las  obras  educativas  y  el 
sustento  de  los  misioneros  norteamericanos  que  ayudan  a  los  nacionales  o  fundan 
nuevas  misiones»  "'.  Desde  entonces  el  ritmo  del  progreso  ha  sido  ininterrum- 
pido aun  para  los  mismos  protestantes  que  hablan  de  su  «milagro  del  Brasil».  No 
es  fácil  designar  las  regiones  abrazadas  por  su  actividad  pues  tienen,  además  de 
los  puestos  fijos,  otros  muchos  más  o  menos  erráticos  en  los  que  su  labor  se  re- 
duce a  repartir  hbros  y  folletos,  predicar  sermones  y  colaborar  con  otros  misio- 
neros. Al  igual  que  en  otras  partes,  sus  preferencias  van  a  aquellas  zonas  más 
abandonadas  por  la  acción  del  sacerdote  católico.  La  comunidad  presbiteriana 
brasileña  es  hoy  día  de  las  más  importantes  del  país  por  el  número  de  seguidores 
y  por  el  empuje  y  solidez  de  su  organización.  La  iglesia  presbiteriana  nacional 


Wheeler,  op.  cii.,  pp.  210-220.  A  la  «gran  parada»  de  las  fiestas  de  diamante  ha 
dedicado  Rycroft  {op.  cit.,  pp.  158-9)  elogiosas  alabanzas.  Para  dar  realce  a  la  celebración 
e  impresionar  a  la  población  católica,  los  presbiterianos  movilizaron  sus  planas  mayores 
de  ambos  hemisferios. 

La  proporción  entre  comunidad  total  y  miembros  practicantes  está  tomada  de 
Bingle-Grubb,  1957,  p.  130. 

"'  C.RIVEILI,  Directorio  Protestante,  p.  57.  CU.  para  aquella  misma  época.  C.  J.  PoR- 
TER,  An  Open  Door  \n  Brazil.  Richmond.  1925,  y  el  libro  ya  cLásico  de  Braga-Grubb, 
The  Republic  of  Brazil.  A  .Sun-ery  of  the  Religious  Siiuatum.  Londres,  1932. 
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cuenta  con  137.234  adeptos;  y  la  iglesia  presbiteriana  independiente  45.400. 
Poseen  colegios  de  segunda  enseñanza  en  Bahía,  Ponte  Nova,  Curitiba,  Burití, 
Lavras,  Recife,  Campo  Belo,  etc.,  hasta  un  número  de  veinticinco.  Entre  sus  bien 
montados  seminarios  merecen  descollar  el  de  Campiñas  para  el  Centro  y  Recife 
para  el  Norte.  La  universidad  de  Mackenzie,  fundada  por  presbiterianos,  se  ha 
convertido  en  interdenominacional,  pero  con  prevalencia  de  misioneros  y  profeso- 
rado de  tipo  presbiteriano-reformado.  Sus  casas  editoras  de  Río  y  de  Sao  Paulo 
pubücan  gran  cantidad  de  revistas,  folletos  y  libros,  muchos  de  ellos  rabiosamente 
anticatóHcos.  Merced  a  estas  obras  educativas,  el  presbiterianismo  ejerce  un  gran  in- 
flujo en  ciertas  capas  altas  y  dirigentes  de  la  nación.  Una  buena  parte  de  los  grupos 
presbiterianos  (al  menos  por  familia)  se  han  unido  en  una  potente  asociación  que 
lleva  por  nombre:  Alianza  Evangélica  Brasileira 


Datos  proporcionados  por  Mons.  Agnello  Rossi  (1958).  Tanto  Rycroft  como  Whe- 
eler,  en  las  obras  citadas,  se  refieren  al  país  como  a  la  tierra  de  sus  grandes  triunfos. 
El  Anuario  publicado  por  la  universidad  Mackenzie  (tenemos  a  mano  el  de  1955-6)  es 
de  interés,  entre  otras  cosas,  para  caer  en  la  cuenta  de  los  muchos  profesores  nominal- 
mente  católicos  que  forman  parte  de  su  claustro,  no  obstante  el  carácter  abiertamente 
proselitista  de  la  institución.  Permítasenos,  antes  de  terminar  esta  sección,  hacer  ima  alu- 
sión al  presbiterianismo  de  las  Islas  Filipinas.  Constituye  la  fuerza  más  importante  re- 
formada de  la  nación  y  forma  la  base  sólida  del  protestantismo  amalgamado  bajo  el  nom- 
bre de  United  Church  of  Christ.  Trabaja  activamente  en  la  educación  superior,  en  la 
formación  del  clero  protestante  filipino,  etc.  Su  historia  ha  sido  narrada  por  James 
B.  RoDGERS,  Forty  Years  in  the  Philippinas,  New  York,  1940. 
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Como  quedó  indicado  al  principio  del  capítulo,  las  doctrinas  calvinistas  for- 
man, aun  hoy  día,  la  base  de  la  teología  de  las  iglesias  reformadas.  No  el  calvi- 
nismo puro  que  salió  de  la  mente  analítica  del  maestro  de  Ginebra.  Aquello  no 
bastó  o  no  satisfizo  del  todo  a  muchos  de  sus  seguidores.  Por  eso  vinieron  des- 
pués las  Confesiones  de  Fe  — entre  la  que  es  preciso  hacer  resaltar  por  su  impor- 
tancia la  de  Westminster  y  la  de  Dort —  junto  con  los  dos  grandes  catecismos 
westminsterianos.  En  el  decurso  de  su  existencia,  las  iglesias  reformadas  han  pa- 
sado además  por  fuertes  crisis  doctrinales:  el  arminianismo,  el  deísmo,  el  raciona- 
lismo, el  evangeho  social  y  el  modernismo,  que  han  asestado  duros  golpes  a  su 
teología.  En  los  Estados  Unidos  los  rcavivamientos  reUgiosos  han  modificado  tam- 
bién — si  no  la  letra,  al  menos  el  espíritu —  del  calvinismo  original,  introduciendo 
la  doctrina  de  la  salvación  gratuita  y  universal,  así  como  la  imjxirtancia  de  las 
buenas  obras,  en  otras  palabras,  un  activismo  llevado  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias. Esto  ha  traido  como  resultado  que  en  nuestros  días  las  iglesias  refor- 
madas se  hallen  internamente  divididas  por  corrientes  doctrinales  tan  antagónicas 
como  la  fundamentalista  y  la  liberal. 

No  obstante  lo  dicho,  el  observador  puede  y  debe  acudir  todavía  a  las  fuentes 
del  primitivo  calvinismo  para  trazar,  a  la  luz  de  sus  más  importantes  Confesiones 
de  Fe,  las  líneas  maestras  de  su  edificio  teológico.  Esto  se  debe,  por  una  parte,  a 
la  existencia  de  unas  cuantas  verdades  básicas  que  siempre  permanecen  inmu- 
tables, y  p>or  otra,  a  la  presencia  de  una  Confesión  como  la  de  Westminster  que 
supo  plasmar  en  fórmulas  claras  y  de  madurez  casi  escolástica  una  teología  que 
había  sido  ya  objeto  de  duras  pruebas  por  parte  del  arminianismo  y  estaba  siendo 
acaloradamente  discutida  entre  los  puritanos  y  los  defensores  del  episcopado  an- 
glicano.  «La  Confesión  de  Westminster,  junto  con  sus  catecismos  — escribe  en 
tono  exultante  y  con  frases  a  veces  exageradas  Philip  Schaff —  constituye  la  más 
completa  y  madura  de  las  afirmaciones  doctrinales  de  la  teología  calvinista.  Iguala 
en  habilidad  y  mérito  teológico  lo  mejor  que  se  ha  producido  en  la  materia  y  no 
queda  sup)erado  ni  por  la  Fórmula  luterana  de  Concordia,  ni  por  los  decretos  tri- 
dentinos  ni  vaticanos.  Este  valor  suyo  intrínseco  nos  puede  explicar  que  haya 
suplantado  con  mucho  a  las  fórmulas  escocesas  y  que  haya  sido  adoptada  por 
distintas  denominaciones:  por  los  presbiterianos,  por  los  congregacionahstas  y. 
con  escasas  modificaciones,  por  los  mismos  bautistas...  Sus  doctrinas  conservan 
en  el  día  de  hoy  mayor  vitalidad  que  las  de  cualquier  otra  Confesión  de  la  Re- 
forma... La  Confesión  westminsteriana,  tomada  en  su  conjunto,  representa  la  for- 
ma más  vigorosa,  y  por  otra  parte  moderada,  del  calvinismo  que  (al  igual  que  el 
cristianismo)  ha  encontrado  su  verdadero  hogar  más  entre  las  naciones  anglo- 
sajonas que  en  su  propio  país  de  origen»  "\ 


Schaff,  op.  tlf.,  I,  p.  788.  Curtiss,  op.  cit.,  p.  275,  dice  que  esta  Confesión  hizo 
para  todo  el  sistema  teológico  calvinista  lo  que  el  sínodo  de  Dort  había  hecho  para  la 
predestinación.  Lo  llama  también  fia  última  pran  afirmación  del  Calvinismo»;  pero 
advierte  que,  no  obstante  su  origen  continental,  posee  elementos  que  son  fruto  directo 
del  sucio  británico  y  de  la  teología  anglicana. 
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Esquemáticamente,  la  teología  reformada  procede  por  estos  pasos.  Calvino 
ofrece,  ante  todo,  a  sus  seguidores  los  medios  de  que  disponemos  para  llegar  al 
conocimiento  de  Dios.  De  hecho,  nos  responde,  no  existe  más  que  uno:  la  Sa- 
grada Escritura.  Esta  nos  muestra  por  una  parte  los  atributos  del  Soberano  Ser  y, 
por  otra,  la  posición  del  hombre  frente  a  su  Dios.  Entre  esos  atributos  hay  uno 
que  se  relaciona  especialmente  con  mi  eterno  destino:  el  de  la  predestinación  de 
unos  para  el  cielo  y  de  otros  para  el  infierno.  En  el  camino  del  hombre  hacia  su 
Dios  existen  dos  medios  que  le  ayudarán  a  conseguir  esa  meta  final:  la  Iglesia 
y  los  sacramentos  administrados  por  la  misma.  Calvino  y  los  suyos  nos  dirán  en 
qué  consiste  su  esencia,  sobre  todo  en  contraste  con  el  resto  del  pensamiento  de 
la  Reforma 


Según  Piette,  los  principales  puntos  de  acuerdo  entre  Lutero,  Calvino  y  Zwinglio, 
Son  los  siguientes:  1)  la  Escritura  fuente  única  de  la  revelación;  2)  identificación  del 
orden  natural  y  sobrenatural  en  el  primer  hombre :  3)  la  naturaleza  humana  totalmente 
viciada  por  el  pecado  original;  4)  la  pérdida  total  de  la  libertad;  5)  la  justificación  por 
la  sola  fe,  sin  sacramentos  y  sin  buenas  obras  (La  Réaction  de  John  Wesley  dans  l'Evolu- 
ñon  du  Protestantisme,  1927,  p.  100).  Cfr.  Gettys,  J.  M.  What  Presbyterians  Believe, 
Clinton,  1956. 


EL  BIBLICISMO  CALVINISTA 


En  teoría,  Calvino  fue  un  ardiente  defensor  de  la  religión  natural  y  de  las 
posibilidades  que  tiene  el  hombre  para  conocer  a  su  Hacedor  por  las  maravi- 
llosas obras  de  la  creación.  Según  él,  «todos  tenemos  una  inclinación  natural  y 
un  sentimiento  de  divinidad  {divinitatis  sensus)  dentro  de  nosotros»  (Inst.  I,  III,  1); 
«el  conocimiento  de  Dios  está  naturalmente  enraizado  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres» (ib.,  ib.);  es  como  «una  primera  semilla  plantada  en  nosotros  y  que  jamás 
puede  morir»  (I,  IV,  4).  Tales  conocimientos  no  son  algo  que  aprendemos  en  la 
escuela,  sino  cosas  que  «traemos  desde  el  seno  de  nuestras  madres,  sibi  quisqmni 
ab  Utero  ynagister  est»  (I,  III,  1).  Calvino  acude  para  confirmarlo  al  testimonio 
histórico  de  los  pueblos  y  a  la  misma  idolatría  que,  en  el  fondo,  no  es  otra  cosa 
que  una  búsqueda  de  ese  Dios  sin  el  que  no  podemos  vivir  "  . 

Sin  embargo,  todo  ello  nos  va  a  ser  de  escaso  provecho  puesto  que,  a  causa 
del  pecado,  nos  hemos  vuelto  absolutamente  incapaces  de  conocer  a  ese  Dios.  Las 
«locuras  de  nuestra  carne»,  las  «vanidades»  nos  impiden  llegar  cognoscitivamente 
hasta  El.  Y  esto,  no  sólo  tratándose  del  pueblo  ignorante,  sino  aun  de  genios 
intelectualmente  tan  dotados  como  el  mismo  Platón  que  «terminaron  equivocán- 
dose groseramente»  en  estas  materias.  Por  eso,  a  los  ojos  de  Calvino,  «aquellos 
paganos  que  hacen  profesión  de  adorar  al  Dios  creador,  en  realidad  se  inclinan 
ante  verdaderos  ídolos.  Desde  el  momento  en  que  el  hombre  abandona  el  funda- 
mento sólido  de  la  revelación,  sigue  forzosamente  su  inclinación  natural  de  fa- 
bricarse dioses  a  su  propia  imagen»  '".  «Los  hombres  que  no  conocen  el  ver- 
dadero camino  (el  de  las  Escrituras),  escribe  en  otro  lugar,  trabajan  en  vano  jx)r 
servir  a  Dios.  Por  eso  las  religiones  que  no  tienen  (por  vía  bíblica)  un  verdadero 
y  completo  conocimiento  de  Dios,  no  solamente  son  vanas,  sino  positivamente 
viciosas»  "'.  Somos,  ni  más  ni  menos,  como  las  personas  ancianas  (o  como  los 
llorones)  incapaces  de  apreciar  con  sus  débiles  ojos  la  bella  escritura  de  un  libro. 
Para  lograrlo,  necesitamos  de  cristales  de  aumento  que  vigoricen  nuestra  facultad 
de  percepción,  y  esto  nos  vendrá  dado  por  la  Biblia  "  \  Esta  posición  parece  anu- 


"'•  DouMERGUE,  Jean  Calvin,  IV  (La  pemée  religieuse  du  Calvin),  pp,  41-5;  HuNTER, 
The  Teachings  of  Calvin,  p.  47.  Sobre  el  hombre  mismo  como  obra  maestra  de  las  manos 
de  Dios,  cfr.  Instit.  I,  V,  3. 

Wen'DFL,  Calvin.  Sources  el  évoluiion  de  sa  pensée  religieuse.  p.  114.  El  texto 
clásico  de  San  Pablo  (Rom.  1,  19  ss)  que  para  el  resto  de  la  tcolopia  ha  servido  como 
prueba  de  que  aun  los  paganos  (al  menos  muchos  de  ellos)  han  conocido  a  Dios,  porque 
de  lo  contrario,  no  podrían  ser  inexcusables  ante  El,  tiene  para  Calvino  escaso  valor. 
Cfr.  Opera  Omma.  49,  25. 

Opera  Ontnia,  55,  148.  F.n  otro  lugar  aduce  el  ejemplo  de  los  mahometanos  (los 
turcos)  quienes,  «a  pesar  de  proclamar  que  adoran  al  Dios  de  cielos  y  tierra,  se  engañan, 
porque  de  hecho  no  adoran  sino  a  un  ídolo»  (Opera,  26.  427).  \ 

"»  Insiit.  I.  VI,  1.  Cfr.  DotiMERGUE,  op.  cii.,  pp.  54-5.  Es  verdad  que,  en  esta  biis- 
qucda  de  Dios,  los  hombres  se  forman  conceptos  distintos  de  El.  Pero  todos  coincidimos 
en  esto :  tsomos  todos  apóstatas  que  nos  rebelamos  contra  un  solo  Dios  para  arrojarnos 
ante  nuestras  monstruosas  idolatrías»  {¡nst.  I.  V,  2). 
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lar  el  valor  de  los  conocimientos  humanos,  al  menos  en  la  esfera  de  la  religión  y 
de  todo  aquello  que  se  llamaba  hasta  ahora  la  «ley  natural».  El  calvinismo  orto- 
doxo de  nuestros  días  no  tiene  dificultad  en  admitirlo.  «Si,  escribe  uno  de  ellos, 
aceptando  el  testimonio  de  los  profetas  y  de  los  apóstoles,  tomamos  seriamente  la 
autoridad  de  la  Biblia  como  Palabra  de  Dios,  debemos  — tras  madura  considera- 
ción crítica —  rechazar  toda  clase  de  teología  natural  o,  al  menos,  ponerla  entre 
paréntesis...  Eso  sería  hacer  al  hombre  a  la  medida  de  todas  las  cosas,  lo  que  nos 
haría  ante  Dios  culpables  de  falta  y  de  imperdonable  relativismo...  Por  eso,  las 
iglesias  de  la  Reforma  tienen  en  sus  conversaciones  ecuménicas  el  ineludible  deber 
de  asegurar  el  principio  de  la  soberanía  total  de  la  Biblia  en  contraposición  con 
la  ley  natural» 

Calvino  era  un  gran  admirador  de  la  Palabra  revelada.  «Había  adquirido,  nos 
refiere  uno  de  sus  biógrafos,  gran  familiaridad  y  dominio  de  los  Libros  Sagrados. 
Es  verdad  que  aquel  conocimiento  no  podía  compararse  al  de  los  especialistas  de 
nuestros  días.  Con  todo,  su  talento,  su  formación  y  su  acumen  religioso  eran  tales, 
que  muchas  de  sus  interpretaciones  se  han  mantenido  incólumes  ante  la  crítica 
de  nuestros  tiempos»  Al  igual  que  los  demás  reformadores,  Calvino  hizo  de 
la  Biblia  el  fundamento  de  todas  sus  enseñanzas  teológicas.  «Afirmamos  solemne- 
mente (nous  protestons)  que  para  regla  de  nuestra  fe  y  de  nuestra  religión,  que- 
remos tomar  como  gm'a  única  a  la  Sagrada  Escritura  sin  mezclar  con  ella  cosas 
inventadas  por  la  humana  razón.  Declaramos  asimismo  que  para  nuestro  gobierno 
espiritual,  no  recibiremos  otra  doctrina  que  la  que  nos  ha  sido  enseñada  por  esta 
Palabra  tal  como  nos  lo  manda  nuestro  Señor»  Respecto  de  la  integridad  de 
las  partes  bíbhcas,  sobre  el  valor  de  los  übros  deuterocanónicos,  etc.,  el  gine- 
brino  mantenía  prácticamente  las  posiciones  de  los  demás  dirigentes  de  la  Refor- 
ma. «No  perdamos  tampoco  de  vista,  nos  advierte  Wendel,  que  Calvino  estudió 
e  interpretó  las  Sagradas  Escrituras  no  en  plan  de  sabio  desinteresado,  sino  como 
teólogo,  lector  de  San  Agustín  y  de  Lutero,  y  preocupado  siempre  de  hallar  en 
sus  páginas  una  confirmación  a  sus  posiciones  dogmáticas  ya  tomadas» 


B.  Nagy,  en  el  volumen  publicado  por  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias,  Londres, 
1952,  bajo  el  título  de  Biblical  Auihority  Today,  p.  88.  Cfr.  H.  Kraemer,  Religión  and 
the  Christian  Faith,  1956,  pp.  169-71,  donde,  después  de  alabar  la  posición  de  Calvino 
en  esta  materia,  añade :  «para  los  reformadores  la  religión  natural  no  podía  ser  praeambula 
jidei,  sino  una  fábrica  de  religiones  falsee».  La  posición  del  calvinista  holandés  ha  hallado 
muchos  contradictores  dentro  del  protestantismo  y,  por  supuesto,  ha  ofendido  a  no  pocos 
correligionarios  suyos  de  tierras  de  misión. 

1-"  McNeill,  The  History  and  Character  of  Calinnism,  pp.  212-13. 

Instit.  I,  VII,  5.  En  cambio  en  el  Sínodo  de  Westminster,  aun  reteniendo  incólume 
la  doctrina  de  la  suficiencia  de  la  Biblia,  se  da  una  parte  mayor  al  conocimiento  natural 
de  Dios  y  a  otros  medios  de  manifestación  que  ha  habido  en  la  historia  de  la  Iglesia. 
«Domino  complacitum  est  variis  modis  vicibusque  Ecclesiae  suae  semetipsum  revelare» 
(SCHAFF,  III,  p.  600).  La  Confesión  Belga  de  1561  da  también  mayor  margen  a  esos  cono- 
cimientos distintos  de  la  Biblia.  Cfr.  H.  Beets,  The  Reformed  Confession  Explaimed, 
Grand  Rapids,  1959,  pp.  25-34. 

'--  Op.  cit.,  p.  89.  El  presbiteriano  Hunter  lanza  en  este  punto  la  misma  acusación 
contra  su  fundador  y  afirma  que  Calvino  «se  llegó  a  las  Escrituras  con  su  doctrina  ya  pre- 
parada más  bien  que  a  buscar  si  ella  existia  realmente  en  sus  páginasy>.  Esto  suponía  una 
gran  audacia  por  parte  del  intérprete.  «Se  puede  asegurar,  dice  Hunter,  que  la  teoría 
de  la  inspiración  verbal  nunca  recibió  un  mentís  tan  fanático  como  en  manos  de  aquel 
vehemente  campeón  cuyas  claras  evasiones,  juegos  malabares  (jugglings)  y  violencias  tex- 
tuales son  por  sí  mismas  una  confesión  de  su  futilidad»  {op.  cit.,  p.  76). 
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Todo  esto,  como  decimos,  era  común  a  los  demás  reformados  y  no  tenia 
necesidad  de  ponerse  a  probarlo.  Habia,  sin  embargo,  otra  cosa  que  le  traía  muy 
preocupado,  primero,  por  la  dificultad  intrínseca  del  problema,  y  segundo,  para 
poder  responder  a  las  múltiples  objeciones  que  de  todas  parles  le  llegaban.  Los 
católicos  habían  defendido  siempre  que  la  Iglesia  es  la  verdadera  intérprete  y  guar- 
diana  de  los  Libros  Sagrados :  «Evangelio  non  crederem,  decía  San  Agustín,  si 
me  non  moveret  Ecclesiae  auctoritas*  '  '.  Calvino  atacó  aquella  posición  con  frases 
ásperas  e  injuriosas  que  mostraban  a  las  claras  lo  mucho  que  le  molestaba  la 
autoridad  que  la  Iglesia  se  había  atribuido  siempre  en  la  interpretación  de  las 
Escrituras.  El  admitirlo,  decía,  sería  rebajar  la  grandeza  de  Dios,  revelada  en  sus 
páginas,  «al  capricho  de  los  hombres».  Temía  también  que  los  impíos  hiciesen 
burla  de  la  Biblia  al  saber  que  todo  su  valor  dependía  «de  una  pobre  autoridad 
pedida  de  prestado  a  tales  seres  humanos»  '  ■'.  A  sus  ojos,  la  única  actitud  de  la 
Iglesia  era  la  de  «aceptar  y  reverenciar  sin  dilaciones  los  Libros  Sagrados». 

Excluida  la  autoridad  de  la  Iglesia,  a  Calvino  le  quedaba  la  árdua  tarea  de 
sustituirla  por  otra  que  verdaderamente  satisfaciera  a  la  inquisidora  mente  hu- 
mana. Creyó  encontrarla  en  su  famosa  doctrina  del  «testitnonio  interno  del  Espí- 
ritu Santoy>.  Lutero  había  asentado  los  principios  teológicos  de  los  que  se  podía 
deducir  su  presencia  y  su  necesidad.  Pero  nadie  la  enunció  con  la  nitidez  de  Cal- 
vino.  «Este,  dice  el  luterano  Staelhin,  que  fue  el  primero  en  poner  autoridad  de  las 
Sagradas  Escrituras  al  frente  de  su  dogmática,  fue  al  mismo  tiempo  el  que  en  su 
doctrina  del  testimonio  del  Espíritu  Santo,  dio  a  esta  autoridad  el  fundamento 
religioso  que.  desde  aquel  tiempo,  ha  servido  de  base  a  la  doctrina  de  la  Biblia 
en  ambas  confesiones»       He  aquí  el  famoso  texto: 

«Si  queremos  que  las  conciencias  no  estén  siempre  agitadas  por  la  duda,  es 
menester  tomar  la  autoridad  de  la  Escritura  desde  más  arriba  que  de  las  razones, 
de  los  indicios  o  de  las  conjeturas  humanas,  en  otras  palabras,  es  menester  que  la 
fundemos  en  el  testimonio  interior  del  Espíritu  Santo.  Porque,  aunque  yo  sepa 
que  en  su  propia  majestad  hay  bastantes  pruebas  para  que  la  reverencie,  sin  em- 
bargo, las  Escrituras  empiezan  verdaderamente  a  tocamos  (convencernos;  cuando 
están  selladas  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo.  Estando,  pues,  ilumi- 
nados por  El,  no  creemos  ya  que  las  Escrituras  son  divinas  por  nuestro  propio 
juicio  ni  por  el  de  otros.  Al  contrario,  y  por  encima  de  todo  testimonio  humano, 
nos  convencemos  sin  genero  de  duda  que  vienen  a  nosotros  de  la  boca  misma  de 
Dios  {ab  ipsissimo  Dei  ore  ad  nos  fliisisse)  por  el  ministerio  de  los  hombres.  Todo 
sucede  como  si  estuviésemos  contemplando  con  nuestros  ojos  la  esencia  misma 
de  Dios  en  las  páginas  del  Libro» 


PL.  42,  c.  5,  col.  176.  Según  nos  dice  Doumcrpuc  (IV,  p.  58,  nota  2),  Calvino,  a 
partir  de  1550,  se  vio  oblig-ido  a  interpretar  la  sentencia  agustiniana  y  lo  hizo  con  las  si- 
guientes palabras:  «El  santo  ha  querido  mostrar  que  aquellos  que  no  están  todavía  ilumina- 
dos por  el  Espíritu  de  Dios,  quedan  inducidos  por  reverencia  a  la  Iglesia  a  alguna  docilidad 
con  el  fin  de  que  se  les  anuncie  el  Evangelio.  De  este  modo,  la  Iglesia  se  convierte  en  una 
puerta  para  los  ignorantes  en  su  preparación  para  aceptar  las  Sagradas  Escrituras»  (I,  VII. 
3).  No  se  puede  negar  que  se  trata  de  una  interpretación  bien  enrevesada  de  la  clara  sen- 
tencia agustiniana. 

Imtit.  I.  VII,  1. 

Realencvklopaedie  jür  protesianiischen  Theologxe  und  Kirchc,  1897,  III,  p.  672. 
Instit.  I,  VII,  4-5.  La  Confesión  de  Fe  en  las  iglesias  calvinistas  de  Francia  (1959) 
expresaba  esto  mismo  con  las  siguientes  palabras:  «Nous  connaissons  ees  livrcí  étrc  cano- 
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Se  trata,  como  se  ve,  de  una  iluminación  directa  y  divina.  En  cierto  modo, 
de  una  iluminación  repentina  que  tiene  lugar  cuando  menos  lo  pensamos.  En  oca- 
siones puede  tratarse  de  una  inspiración  sensible  que  deja  profunda  huella  en 
nuestras  almas.  Sus  efectos  son  el  convencimiento  inconfundible  de  que  aquello 
está  inspirado  por  Dios  y  de  que  toda  vacilación  carece  totalmente  de  sentido. 
Cuando  a  los  calvinistas  se  les  objeta  que  todo  esto  tiene  trazas  de  algo  ciego  e 
irracional  y,  por  consiguiente,  carente  de  certeza  universal,  responden  de  diver- 
sos modos.  Calvino  personalmente  creía  que  la  misma  Escritura  es  «autopiston 
(sibi  ipsi  fidem  facientem),  ñeque  demonstrationi  et  rationibus  subiici  eam  fas 
esse»  Otros  nos  replican:  «No  se  olvide  que  estamos  ante  el  primer  prin- 
cipio de  la  fe  protestante;  y  que  los  primeros  principios  nunca  se  prueban;  y 
que  la  verdad  es  el  juez  de  sí  misma  y  de  la  falsedad»  Esta  regla  del  testimonio 
del  Espíritu  Santo,  se  aplica  de  modo  igual  a  todas  las  partes  de  la  Escritura, 
y  a  ningún  otro  documento  escrito  fuera  de  ella.  «Si  alguno,  decía  Calvino,  de- 
jando de  lado  la  sabiduría  divina,  nos  ofrece  cualquier  otra  doctrina,  lo  tendremos 
como  sospechoso  de  vanidad  y  de  mentira»  (Inst.  I,  IX,  2).  «Dios,  decía  en  uno 
de  sus  sermones,  ha  encerrado  de  tal  manera  en  su  Ley  cuanto  pertenece  a  la 
regla  del  bien  vivir,  que  no  ha  dejado  que  los  hombres  añadan  cosa  alguna  a 
ello»  ¿A  quiénes  comunica  el  Espíritu  Santo  ese  testimonio?  — Calvino  temía 
las  interpretaciones  demasiado  personales.  Por  eso  no  tuvo  escrúpulo  en  restrin- 
gir más  que  Lutero  y  Zwinglio  el  número  de  los  que  entraban  en  dicha  categoría. 
Por  de  pronto,  no  todos  los  que  tomaban  en  sus  manos  el  Libro  Tampoco 
todos  aquellos  que  pertenecen  externamente  a  la  Iglesia,  aunque  esta  sea  la  re- 
formada o  aunque  se  trate  de  los  ministros  de  la  misma.  Sino  solamente  aquellos 
que  han  sido  predestinados,  puesto  que  el  testimonio  interno  es  ya  en  sí  ima 
arra  de  elección:  «solummodo  illi  qui  sunt  a  Spiritu  Sancto  illuminati,  possunt 
sentiré  illud  quod  solum  electis  visibile  est» 

Las  demás  Confesiones  de  Fe,  pero  sobre  todo  la  de  Westminster,  repitieron 
de  forma  sistemática  estas  mismas  verdades.  Ph.  Schaff  dice,  refiriéndose  a  la 
formulación  de  esta  última  Asamblea,  que  «no  hay  símbolo  protestante  que  con- 


niques  et  la  regle  tres  certaine  de  notre  foi,  non  tant  par  le  commun  accord  et  consente- 
ment  de  l'Eglise  que  pour  le  temoignage  et  la  persuasión  interieure  de  l'Esprit  Saint  qui 
nous  le  fait  discerner  d'avec  les  autres  livres  éclesiastiques  sur  lesquels,  encoré  qu'ils 
soient  Utiles,  on  ne  peut  fonder  aucum  acte  de  foi».  (Cita  D.  T.  C,  III,  col,  1399). 
Instit.  IV,  X,  7. 

DoUMERGUE,  IV,  p.  66.  Los  iniciadores  de  los  cientos  de  iglesias  y  de  sectas  pro- 
testantes se  han  aplicado  a  sí  mismos  esta  regla  y  ciertamente  es  difícil  probarles  que  sea 
falsa.  «Chacun  s'est  fait  á  soi  méme,  escribía  Bossuet,  un  tribunal  oü  il  s'est  rendu  le 
seul  arbitre  de  sa  croyance»  (D.  T.  C,  IV,  1400).  ¿Concluiremos  de  ahí  que  todos  ellos 
poseen  la  verdad  inspirada  directamente  por  el  Espíritu  a  través  de  la  lectura  de  la 
Biblia? 

i-"-*  Wendel,  op.  cit.,  p.  115.  La  afirmación  de  Bucer,  uno  de  los  mejores  intérpretes 
del  calvinismo  es  en  este  punto  neta :  «Ubi  lux  divina  abfuerit,  pernicies  e  Scripturis 
referri  poterit,  fructus  non  poterit»  (Wendel,  ib.). 

"O  Instit.  IV,  X,  6. 

Doumergue,  IV,  p.  66.  Si  esto  hubiera  de  entenderse  a  la  letra,  Calvino,  en  vez 
de  promover  la  lectura  de  la  Biblia  entre  los  fieles  cristianos,  la  habría  restringido  de  ma- 
nera arbitraria  a  esos  pocos  (y  conocidos  sólo  para  Dios)  que  están  predestinados  desde 
toda  la  eternidad.  No  sé  si  él  hubiera  estado  dispuesto  a  admitir  la  conclusión.  Ciertamente 
sus  discípulos  — y  aquí  incluimos  a  todas  las  iglesias  de  la  Reforma —  no  le  siguen  en 
este  punto. 
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tenga  una  declaración  tan  clara,  juiciosa,  exhaustiva  y  concisa  sobre  la  materia». 
Insiste  en  que  el  principio  de  la  suficiencia  de  la  Biblia  y  de  su  interpretación 
por  la  sola  luz  interior  del  Espíritu  Santo,  son  las  verdaderas  columnas  sobre  las 
que  descansa  el  protestantismo.  «La  critica,  la  filosofía  y  la  ciencia,  puedan  dar 
al  traste  con  las  tradiciones  humanas,  las  confesiones  de  fe,  los  credi>s  y  toda  clase 
de  obras  extemas,  pero  no  pueden  destruir  la  fortaleza  de  la  Palabra  de  Dios  que 
permanece  para  siempre»  '  •.  He  aquí  la  famosa  declaración  westminsteriana  (I,  5): 
«El  testimonio  de  la  Iglesia  puede  a  la  verdad  hacer  que  tengarrx)s  un  alto  aprecio 
de  la  Escritura;  asi  como  por  otra  parte  lo  elevado  de  la  materia,  la  majestad  del 
estilo,  la  armonía  de  las  partes,  el  fin  de  todos  los  libros  que  no  es  otro  que  la 
gloria  de  Dios;  el  descubrimiento  que  nos  hace  de  la  única  vía  que  conduce  a 
Dios;  finalmente,  sus  grandes  excelencias  y  su  entera  perfección  son  argumentos 
que  prueban  abundantemente  que  allí  se  contiene  la  Palabra  de  Dios.  Sin  embargo, 
la  plena  persuasión  y  certeza,  tanto  de  su  inefable  bondad  como  de  la  autoridad 
divina  de  que  goza,  sólo  proceden  de  la  interna  operación  del  Espíritu  Santo  que 
testifica  en  nuestros  corazones  por  la  Palabra  y  con  la  Palabra». 


' ScHAF,  II,  pp.  767-8.  Las  iglesias  presbiterianas  suscriben  esta  doctrina  en  el  capi- 
tulo I,  n.  5.  en  el  que  se  dice;  «Nuestra  persuasión  completa  y  seguridad  de  que  su  ver- 
dad (la  de  las  Escrituras)  es  infalible  y  su  autoridad  divina,  proviene  de  la  obra  del  Espíritu 
Santo  quien  da  testimonio  a  nuestro  corazón  con  la  palabra  divina  y  por  medio  de  ella». 
(Edic.  española  de  Santiago  de  Chile,  1930).  «La  debilidad  de  la  posición  calvinista,  co- 
menta Hunter,  apareció  inmediatamente  en  la  variedad  de  actitudes  tomadas  por  los  re- 
formadores respecto  de  los  libros  apócrifos,  aceptados  por  unos,  ignorados  o  sencillamente 
despreciados  por  otros  como  fuentes  de  doctrina»  (op.  cu.,  p.  70).  «Jamáis,  escribe  Imbart 
de  la  Tour,  le  chrislianisme  n'a  pas  été  plus  divisé.  Ceux  qui  se  réclament  d'un  mcme 
Evangilc,  s'opposent  en  confessions  diverses.  D'un  meme  texte,  Luther,  Zwinglie,  Bucer 
ont  pú  tirer  des  conclusions  contraires.  Comme  eux  dogmatisscnt  une  fouJc  dc-s  doctcun 
improvises»  (Les  Ongines  de  la  Réjomu-.  IV,  p.  62). 


IDEA  DE  DIOS  Y  DEL  HOMBRE  EN  CAL  VINO 


Se  ha  dicho  que  el  reformador  ginebrino  fue,  «si  no  un  hombre  intoxicado 
de  Dios»,  al  menos  «un  hombre  totalmente  poseído  por  El».  Si  Lutero,  impulsado 
por  su  experiencia  íntima,  va  derecho  hacia  Cristo  considerado  como  el  redentor 
que  nos  justifica  por  la  gracia  y  por  la  fe;  en  cambio  la  mirada  de  Calvino  va  di- 
rectamente a  Dios  constituido  en  objeto  de  suma  adoración»  En  este  sentido 
los  autores  califican  al  calvinismo  como  religión  teocéntñca,  en  contraste  con  la 
de  Lutero  que  quedaría  catalogada  de  cristocéntrica.  Notemos,  con  todo,  que  la 
teodicea  calvinista  es  — en  cuanto  se  refiere  a  conocimientos —  bastante  limitada. 
Por  de  pronto,  los  problemas  metafísicos  de  la  divinidad,  le  tienen  sin  cuidado. 
«Quienes  se  aplican  a  estudiar  lo  que  es  Dios  (qiád  esí  Deus)  no  hacen  más  que 
perder  el  tiempo  en  vanas  especulaciones»  Baste  para  nosotros  saber  que,  por 
su  naturaleza,  «Dios  es  incomprensible  y  que  permanece  oculto  a  la  inteligencia 
humana».  El  querer  penetrar  en  su  conocimiento,  es  un  «deürio  y  audacia  inau- 
dita» Nuestro  deber  debe  consistir  en  «adorarlo  más  bien  que  en  inquirir 
curiosamente  sobre  su  esencia  y  su  ser». 

Dios  se  nos  revela  por  medio  de  sus  atributos.  A  Calvino  se  ha  acusado  con 
frecuencia  de  presentamos  una  divinidad  de  tipo  paleotestamentario  que  sólo  pre- 
tende llevar  por  medio  de  amenazas  y  de  castigos  a  los  hombres  a  su  servicio. 
A  los  comentaristas  del  reformador  les  ha  sido  fácil  contestar  a  la  objeción  acu- 
mulando pasos  y  frases  en  las  que  Calvino  habla  con  verdadera  ternura  de  la  bondad 
y  de  la  paternidad  de  Dios.  Su  biógrafo  Doumergue  ha  recogido  una  larga  lista  de 
ellas.  «No  permanezcamos  en  ese  temor  servil;  reconozcamos  que  Dios  es  nuestro 
Padre  y  gocémonos  de  estar  jimto  a  El».  «Dios  nos  quiere  tanto  y  nos  profesa 
un  amor  tan  ardiente,  que  un  padre  no  se  goza  tanto  como  El  cuando  puede 
educar  a  su  hijo  o  cuando  le  puede  hacer  otro  cualquier  bien».  «Si  Dios  fuera  un 
mortal,  no  podría  guardar  con  mayor  cuidado  la  niña  de  sus  ojos,  de  lo  que  El 
ha  guardado  a  su  pueblo»  «Nadie,  concluye  el  presbiteriano  Hunter,  ha  ha- 
blado o  escrito  con  mayor  calor  o  con  sentimientos  más  genuinos  de  la  paternidad 
de  Dios  y  de  todo  lo  que  esto  encierra  de  amor,  de  cuidado  y  de  compasión... 
Para  Calvino  el  verdadero  conocimiento  de  Dios  se  resume  en  el  conocimiento 
de  su  paternidad» 


La  primera  afirmación  es  de  HuNT,  Calvin,  p.  49.  La  segunda  de  Imbart  de  la 
TouR,  op.  cit.,  p.  69.  Doumergue  hace  una  distinción  entre  la  concepción  filosófica  de 
Dios  en  Zwinglio  quien  lo  concibe  como  causa  primera  y  la  de  Calvino  para  quien  Dios 
es  objeto  de  adoración  (p.  96). 

Instit.  I,  II,  2. 

'  Ib.,  I,  V,  9.  Lo  que  nos  interesa  saber  no  es  «.quid  sit  apud  se»,  sino  «qualis  sit 
erga  nos».  De  esa  manera,  concluye,  «nuestro  conocimiento  consistirá  más  en  una  viva 
experiencia  que  en  una  vana  (vacua  et  meteorica)  especulación»  (Instit.  I,  10,  2). 
'^"^  Citas  de  Doumergue,  IV,  pp.  89-90. 
Op.  laúd.,  p.  49. 
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Sin  embargo,  y  aun  admitiendo  el  valor  de  ios  textos  aducidos,  hay  que  reco- 
nocer que  la  producción  calviniana  contiene  otras  muchas  proposiciones  que  os- 
curecen ese  aspecto  del  amor.  El  Dios  de  Calvino  está  demasiado  lejos  de  nos- 
otros para  acercarnos  a  El  con  los  sentimientos  de  afecto  filial.  La  consideración 
de  su  voluntad  inmutable  que  confiere  la  bondad  o  la  moralidad  a  las  acciones  hu- 
manas no  contribuye  a  aumentar  nuestra  confianza  en  El.  Así,  por  ejemplo,  si  ios 
egipcios  hubieran  despajado  a  ios  hebreos  por  su  propia  voluntad,  aquei  acto  habría 
constituido  pecado.  Pero,  como  io  hicieron  por  Dios,  se  convirtió  en  acción  ex- 
celente y  digna  de  ser  contada  en  las  páginas  de  la  Biblia  '  Las  mismas  frases 
en  que  parece  subordinar  la  salvación  humana  a  la  sola  gloria  diima  suenan  duras 
a  los  oídos  de  quienes  miserables  nos  arrastramos  por  la  tierra.  «Hay  una  cosa, 
escribía  ei  reformador  ai  rey  de  Navarra,  que  es  más  digna  y  preciosa  que  vuestra 
salvación  personal;  es  la  gloria  de  Dios  y  ei  progreso  del  reino  de  Cristo  en  la 
tierra;  en  esto  consiste  vuestra  salvación  y  la  de  todo  el  mundo»  '  '.  Esto  podrá 
ser  teológicamente  profundo,  pero  difícilmente  se  dirá  apto  para  aumentar  nuestra 
confianza  en  El. 

Al  lado,  y  en  contraposición  con  esta  majestad  divina,  aparece  la  insignificante 
pequeñez  del  hombre.  Diríase  que  Calvino  apenas  encuentra  epítetos  suficientes 
para  rebajarlo.  Es  verdad  que  fue  creado  por  Dios  y  dotado  con  dones  naturales 
y  sobrenaturales.  Pero  ambos  eran  tan  ingénitos  a  su  ser,  que  la  perdida  de  unos 
llevaba  forzosamente  la  amisión  de  ios  otros  (Inst.  I,  XV,  8).  Es  io  que  de  hecho 
ocurrió.  Pecaron  los  primeros  padres  (porque  Dios  así  lo  quiso)  y  aquel  pecado  se 
transmite  después  (de  modo  también  arbitrario)  a  toda  la  posteridad.  «No  sucedió 
naturalmente  que  todos  cayeron  por  la  caída  de  uno...  Esto  no  puede  atribuirse  a 
la  naturaleza  misma  ..  Luego  hay  que  atribuirlo  al  admirable  consejo  de  Dios... 
Confieso  que  se  trata  de  un  decreto  horrible,  pero  hay  que  admitirlo»  "' .  Y  con 
aquel  pecado,  el  hombre  se  precipita  hasta  el  abismo  quedando  convertido  en 
«apóstata»,  en  «bestia  indomable  y  feroz»,  en  un  ser  «privado  de  toda  verdad 
y  bondad»,  en  «estercolero  de  todos  los  vicios»,  etc.  Como  consecuencia  de  ese 
estado  del  alma,  ya  no  tiene  libertad  para  obrar  y  siempre  estará  sujeto  a  dos 
fuerzas:  al  deleite  que  le  conducirá  inexorablemente  ai  mal  y  a  la  gracia  que, 
también  de  modo  incontenible,  le  llevará  al  bien.  El  mismo  «libre  albedrío»  es 
«un  vocablo  abusado  por  los  doctores  de  París».  Los  Padres  de  la  Iglesia,  a  ex- 
cepción de  San  Agustín,  no  llegaron  a  comprender  su  significado  (Inst.  II,  II,  3). 
A  los  que  le  objetan  que  la  teoría  convierte  a  Dios  en  autor  del  pecado,  responde 
Calvino  que  no  hay  tal :  Dios  quiere  que  el  hombre  peque ;  pero  es  el  hombre 
el  autor  de  su  pecado.  No  tiene  hbertad  interna  para  evitarlo,  pero  goza  de  liber- 
tad externa  (a  coactione)  y  ello  basta  para  constituirlo  en  autor  del  pecado.  Pero 
entonces,  ¿no  es  cruel  que  Dios  nos  inculque  preceptos  que  no  pxDdemos  cumplir 


Innii.  III.  XXII,  1.  tAdeo  enim  summa  cst  iustitac  recula  Dci  voluntas  quid- 
quid  vult,  co  ipso  quod  vult,  iustum  habcndum  sit.  Quod  si  ultra  pergas  ropando  cur 
ita  fcccrit,  rcspondcndum  cst  quia  voluit  .  Compcscai  ergo  se  humana  voluntas  et  quod 
non  esi,  nc  quaerat  ut  nc  forte  in  quod  non  cst  invcniat»  (III,  XXIII,  2).  «Bonitas  Dei 
in  co  adhuc  magis  splcndct  quod  pro  beneficio  uno  suis  clcctis  imixrtiendo,  omncs  na- 
ciones punivit»  {Commeni.  in  Psalmuni  IX,  5.  Citado  por  Hl'NTTR.  p.  52). 

HuNTi-R.  pp.  60-1.  Su  gran  queja  contra  la  Iglesia  católica  será  que  esta  hace 
defraudar  a  Dios  de  su  debida  gloria  y  que  la  doctrina  católica  prisenta  la  salvación  como 
«premio  debido»  a  nuestras  buenas  obras. 

/»wií.  ;/.  L,  7-8. 
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porque  sencillamente  superan  nuestras  fuerzas?  De  ningún  modo;  tales  mandatos 
tienen  por  fin  «hacemos  totalmente  conscientes  de  nuestra  impotencia».  «.Tout 
homme  est  en  sai  perdu  et  désesperé»,  era  la  conclusión  obvia  que  dictaba  aquella 
teología 

Sin  embargo,  este  hundimiento  del  hombre  en  su  propia  miseria,  no  constituye 
una  finaUdad  en  sí.  El  Dios  que  no  es  deudor  de  nadie,  nos  da  también  todas  las 
cosas:  «la  bondad  está  tan  unida  a  su  divinidad,  que  no  le  es  menos  necesaria 
que  su  mismo  ser  de  Dios».  Y  este  atributo,  visible  ya  en  la  creación,  recibe  su 
corona  y  su  pleno  perfeccionamiento  en  la  obra  de  la  redención.  No  es  este  el 
lugar  para  adentramos  en  las  doctrinas  soteriológicas  de  Calvino.  Los  luteranos 
le  han  reprochado  que,  por  razón  de  su  énfasis  en  la  soberanía  del  Dios  Padre, 
el  concepto  suyo  de  encamación  deje  bastante  que  desear  y  que  la  comunicación 
de  las  dos  naturalezas,  la  divina  y  la  humana,  en  la  persona  de  Cristo  se  haga 
de  una  manera  muy  incompleta.  Si,  por  una  parte.  Cristo  «baja  milagrosamente 
del  cielo,  pero  de  tal  manera  que  no  abandona  nunca  aquel  lugar»,  y  por  otra  tiene 
que  mantenerse  el  axioma  calvinista  de  que  «finitum  non  est  capax  infiniti»  apU- 
cándolo  a  la  naturaleza  humana  de  Cristo,  la  obra  de  la  redención  dista  bastante 
de  la  admitida  por  la  tradición  cristiana  Sea  de  ello  lo  que  fuere  — y  la  con- 
fusión puede  hallarse  en  los  términos,  no  en  la  doctrina  misma —  Calvino  admite 
sin  restricciones  que  es  la  bondad  infinita  de  Dios  la  que,  en  sustitución  de  su  jus- 
ticia ofendida,  «nos  reconcilia  totalmente  consigo  y  destmye  nuestro  pecado  por 
la  expiación  ofrecida  por  Cristo  en  la  Cruz»  '''^  Para  apropiémosla,  se  requieren 
dos  condiciones:  una  de  parte  nuestra,  la  fe  fiducial  de  que  Cristo  nos  ha  perdo- 
nado los  pecados;  y  otra  mucho  más  importante  y  que  condiciona  la  primera: 
nuestra  elección  y  predestinación  por  parte  de  Dios 


Cfr.  Wendel,  op.  cit.,  pp.  141-2.  Doumergue  aduce  toda  una  serie  de  textos  cal- 
vinistas que  expresan  este  concepto  de  negro  pesimismo  respecto  de  la  naturaleza  caída, 
para  añadirnos  que  la  lista  se  puede  alargar  indefinidamente.  En  esto  se  muestra  auténtico 
discípulo  de  Lutero.  (Cfr.  pp.  145-6). 

Mayer,  The  Religious  Bodies  of  America,  pp.  205-6,  donde  sin  embargo  defiende 
al  ginebrino  de  las  acusaciones  nestorianas  que  se  han  lanzado  contra  su  cristología. 

Cfr.  NiELSEN,  W.,  Die  Theologie  Calvins,  Munich,  1938,  p.  111. 

Wendel,  pp.  199-202. 
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Espinosa  cuestión  que  trae  divididos  a  los  mismos  especialistas  y  que  aquí 
ocupará  solamente  el  espacio  necesario  para  dar  al  lector  una  idea  suficientemente 
clara  de  los  elementos  que  integran  el  problema.  El  misterio  de  la  predestinación 
había  preocupado  desde  muy  antiguo  a  los  teólogos  cristianos,  desde  San  Agustín 
a  los  escolásticos.  Entre  los  iniciadores  del  protestantismo,  tanto  Lutero  como 
Zwinglio  lo  habían  abordado,  pero  sin  tratarlo  exhaustivamente  ni  darle  una  solu- 
ción más  o  menos  definitiva  "  '.  En  el  mismo  Calvino,  el  interés  por  el  predesti- 
nacionismo  fue  creciendo  con  el  tiempo.  Las  primeras  ediciones  del  Instituüones, 
y  lo  mismo  se  diga  de  los  Catecismos,  trataban  de  ello  como  cuestión  puramente 
marginal  Ciertas  afirmaciones  audaces  del  maestro  ginebrino  habían  suscitado 
una  fuerte  reacción  en  el  campo  luterano  y  aun  entre  los  humanistas.  Calvino 
sintió  amargamente  aquellas  críticas.  A  Castellion,  que  le  había  atacado  en  algunos 
de  sus  opúsculos,  le  replicó  con  escritos  y  con  epítetos  que  no  hacían  honra  a  su 
dignidad  de  fundador  de  nueva  iglesia  "'.  La  controversia  llegó  a  tanto,  que  el 
predestinacionismo  se  convirtió  pronto  en  banderín  de  las  luchas  políticas  que 
separaban  a  Ginebra  de  Berna.  No  extraña,  pues,  que  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  el  predestinacionismo  adquiriera  proporciones  que  sus  modernos  críticos  pien- 
san exageradas  para  lo  que  se  merecía  la  cuestión  "\ 

En  cualquier  hi|>ótesis,  Calvino  llegó  a  convencerse  de  que  se  trataba  de  un 
punto  central  de  cuya  solución  dependía  en  gran  parte  la  solidez  de  su  edificio 
teológico.  Eran  muchas  las  razones  que  le  conducían  a  aquella  conclusión.  Ante 
todo,  lo  que  el  llamaba  «la  doctrina  clara  de  Dios  revelada  en  las  Escrituras». 
«Niltil  me  unquatn  impediet  qiiin  profitear  ingemie  quod  ex  verbo  Dei  didici» 
respondía  a  quienes  le  acusaban  de  excesiva  insistencia.  Lo  contrario  le  hubiera 


'■'i  Además  de  las  obras  citadas,  empleamos  para  el  presente  problema  el  libro  de 
L.  BoETTNER,  The  Reformed  Docirine  of  Predestinaíion,  Grand  Rapids,  1957.  La  doc- 
trina católica  puede  verse  en  D.  T.  C,  XXIV,  col.  2982-3022.  Allí  también  se  da  un 
amplio  resumen  sobre  el  pensamiento  de  Lutero  y  Zwinglio  en  esta  materia. 

'  Toda  la  génesis  de  este  creciente  interés  calvinista  por  la  doctrina  prcdestina- 
cionista  ha  quedado  examinada  por  Wendel.  op.  cu.,  pp.  200-4. 

Tanto  la  biblioprafia  como  algunos  ejemplos  de  las  expresiones  empleadas  pueden 
verse  en  Dou.mergue,  IV,  p.  357. 

Se  ha  discutido  mucho  si  la  predestinación  es  o  no  la  doctrina  central  del  cal- 
vinismo. Era  común  entre  los  autores  responder  afirmativamente  a  la  cuestión.  Hoy,  en 
cambio,  se  trata  de  quitarle  aquella  importancia.  Doumergue  opina  que  si  «la  predesti- 
nación no  es  el  fundamento  sobre  el  cual  se  levanta  el  calvinismo,  constituye  al  menos 
el  travesano  principal  que  sostiene  el  edificio»  (p.  357). 

Opera  Ontnia,  14,  230.  Charles  Ilod^e,  uno  de  los  grandes  teólogos  del  presbiteria- 
nismo,  nos  advierte  tratando  de  este  pumo  que:  «es  deber  de  todo  teólogo  subordinar 
sus  teorías  a  la  Biblia  y  enseñar,  no  lo  que  personalmente  le  parece  verdadi.ro  o  razo- 
nabhr,  sino  solamente  aquello  que  se  encuentra  en  el  Libro  Sagrado»  (Svstctnatic  Thco- 
logy,  1892,  II,  p.  559). 
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parecido  «injuriar  gravemente  a  un  testimonio  tan  evidente  del  Espíritu  Santo» 
Además,  aquella  glorificación  suya  de  la  majestad  divina  parecía  defenderse  mejor 
si  a  Dios  «no  se  le  ataba»  ni  siquiera  en  aquel  punto  de  la  elección  dejándolo  libre 
para  actuar  a  su  voluntad.  Por  otra  parte,  ni  la  historia  del  mundo  ni  su  expe- 
riencia personal  se  le  hacían  comprensibles  sin  una  solución  clara  del  problema. 
La  transmisión  del  pecado  original  y  la  salvación  actual  de  unos  o  la  condena- 
ción de  otros,  sólo  tenían  expücación  acudiendo  a  su  divino  beneplácito  '  Así 
como  para  los  que  se  salvan  todo  constituye  una  ayuda,  así  aquellos  mismos  me- 
dios producen  efectos  diametralmente  opuestos  en  los  demás.  «La  semilla  de  la 
palabra  de  E>ios,  escribe  Calvino,  echa  raíces  y  fructifica  en  aquellos  a  quienes 
el  Señor,  por  su  eterna  elección,  ha  predestinado  para  hijos  y  herederos  suyos  en 
la  patria  celeste.  A  todos  los  demás  que,  por  consejo  divino  y  antes  de  la  creación 
del  mundo,  han  sido  ya  reprobados,  la  predicación  clara  y  evidente  de  la  verdad 
no  puede  ser  otra  cosa  que  olor  de  condenación»  ' "-.  Con  la  misma  frialdad  divi- 
día al  mundo  entre  pueblos  que  habían  escuchado  la  predicación  evangéhca  y  ha- 
bían abrazado  la  fe  (por  lo  tanto,  estaban  predestinados)  y  aquellos  otros  a  quienes 
se  habían  negado  misioneros  o,  aunque  estos  llegaran,  no  habían  conseguido  fruto 
alguno  A  quienes  le  objetaban  el  carácter  cruel  de  aquella  elección,  Calvino 
— prescindiendo  de  los  que  se  hallaban  entre  la  massa  damnata —  respondía  que 
para  los  elegidos  su  doctrina  se  convertía  en  fuente  de  inexhausta  paz  y  seguridad. 
Nada,  ni  los  pecados  ni  los  más  horribles  crímenes,  podían  dañarles  ni  impedir 
la  consecución  de  aquella  felicidad  a  la  que  habían  estado  destinados  ' 

¿Cómo  concebía  Calvino  su  predestinacionismo?  También  él  como  Lutero 
buscaba  la  segundad  de  la  salvación.  Pero  la  vía  tomada  por  el  alemán,  la  fe  fi- 
ducial en  Cristo  quien  con  su  manto  cubre  nuestros  pecados,  no  llegaba  a  satis- 
facerle. La  explicación  no  solucionaba  la  antinomia  de  la  inmutabilidad  divina. 
Pero,  sobre  todo,  hacía  intervenir  en  todo  el  proceso  a  la  voluntad  del  hombre  de 
manera  que  parecía  influir  en  las  mismas  decisiones  de  la  divinidad.  Había  que 
buscar  un  medio  para  dejar  intactas  su  majestad  y  los  demás  divinos  atributos. 
He  aquí  cómo. 


Opera  Omnia,  47,  147.  «La  discusión  de  la  predestinación,  nos  dice  en  otro  lugar, 
materia  ya  de  por  sí  intrincada,  se  hace  todavía  más  perpleja  y  por  lo  tanto  peligrosa  por 
la  curiosidad  humana  a  la  que  no  hay  barreras  que  la  puedan  detener  de  meterse  en 
laberintos  prohibidos  y  de  inmiscuirse  más  allá  de  su  esfera  como  si  no  quisiera  dejar 
nada  a  los  inexcrutables  designios  de  Dios»  (Instit.  XXI,  I,  2). 

Opera  Omnia,  51,  259;  Seeberg,  History  oj  Doctrines,  II,  pp.  405-6.  Piensa  Boet- 
tner  que  la  predestinación  «sigue  naturalmente»  a  la  doctrina  de  la  corrupción  humana 
total  y  que,  en  consecuencia,  ciertos  protestantes  no  debieran  de  escandalizarse  de  ella 
{op.  cit.,  p.  95). 

'5-  Opera  Omnia,  22,  46.  Se  trata  de  una  de  las  redacciones  primitivas  de  Calvino  en 
materia  de  predestinación.  En  la  Confesión  de  Westminster  (cap.  III,  sec.  7)  se  adoptó 
prácticamente  la  misma  posición. 

C APERAN,  Le  Probléme  de  Salut  des  Infideles,  pp.  230-236,  ha  tratado  extensa- 
mente esta  cuestión.  Alh'  abundan  los  textos  probativos.  Cfr.  otros  verdaderamente  diso- 
nantes a  nuestra  moderna  mentalidad  misionera  (incluso  protestante)  en  Boettner,  op.  cit., 
página  120.  Caperan  ha  mostrado  que,  en  este  punto  de  la  predicación  del  Evangelio  a 
los  paganos,  las  ideas  de  Zwinglio  y  de  Lutero  no  eran  muy  distintas. 

'■''■4  Lo  mismo  se  deduce  de  las  señales  que  Calvino  indica  como  aseguradoras  de  habei 
recibido  esa  predestinación :  la  predicación  de  la  Palabra ;  Cristo ;  la  fe  y  la  santificación. 
Cfr.  DoDMERGUE,  pp.  369-73. 
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Dios,  nos  enseña  Calvino,  es  a  la  vez  inñnito  y  causa  de  todas  las  cosas.  Los 
acontecimientos  de  la  vida  tienen  lugar  porque  asi  le  place  a  El.  Ahora  bien,  sabe- 
mos que  algunos  hombres  vienen  a  Dios  y  de  ese  modo  hallan  su  salvación, 
mientras  que  otros  — al  apañarse  de  El —  se  condenan.  Ni  la  salvación  ni  la  per- 
dición pueden  ser  resultados  de  la  libre  decisión  humana,  porque  entonces  Dios 
tendría  que  esperar  a  que  nosotros  tomásemos  una  dctcrmmación  antes  de  que  El 
empezara  a  actuar,  lo  que  es  absolutamente  contrario  a  su  honor  y  majestad  di- 
vinas. Por  consiguiente,  no  queda  otro  camino  que  admitir  que  la  causa  única  de 
la  salvación  de  unos  y  de  la  perdición  de  otros  reside  únicamente  en  el  decreto 
inmutable  de  Dios.  «Predestinación  es,  pues,  el  consejo  eterno  de  Dios  por  el  que 
ha  determinado  lo  que  quiere  hacer  de  cada  hombre,  pues  El  no  los  ha  creado  en 
la  misma  condición,  sino  que  a  unos  conduce  a  la  vida  eterna  y  a  otros  a  la  per- 
dición, también  eterna»  '  ".  Puesto  que  esta  doctrina  se  aplica  del  mismo  modo 
a  nuestros  primeros  padres,  es  preciso  concluir  que  su  caída  estuvo  también 
sujeta  a  dicho  decreto  condenatorio  ' 

Partiendo  de  esta  hipótesis  — o  si  queremos  que  esta  hipótesis  se  realice —  he- 
mos de  concluir  que  Cristo  murió  por  solos  los  elegidos,  ya  que  estos  serán  los 
únicos  beneficiados  por  su  sangre  redentora.  A  Calvino  le  cuesta  admitir  esta 
terrible  verdad  de  la  limitación  de  la  obra  redemptiva  de  Cristo,  pero  la  lógica  le 
fuerza  allí,  añadiendo  sin  embargo  explicaciones  que  espera  le  salven  de  aquella 
imposible  posición  '  ■.  En  cambio,  a  los  que  Dios  ha  elegido,  les  da  toda  clase  de 
gracias  y  el  impulso  necesario  para  que  obtengan  aquella  meta  feliz.  «Dios,  dice 
Calvino,  no  solamente  nos  da  las  gracias  de  manera  que  podamos  rechazarlas  o 
aceptarlas,  sino  que  al  mismo  tiempo  induce  nuestros  corazones  a  seguir  aquellos 
movimientos  produciendo  en  nosotros  tanto  la  elección  (de  lo  bueno)  como  la 
voluntad  (de  ejecutarlo)  y  esto  hasta  el  punto  de  que  las  obras  buenas  que  se 
siguen,  sean  verdaderamente  fruto  de  aquella  voluntad»  ' Pero,  la  teoría  se 
aplica  también  — en  sentido  contrario —  a  los  réprobos.  «Si  decimos  que  Dios  se- 
para a  aquellos  que  se  van  a  salvar,  sería  una  gran  insensatez  (iitie  soitise  trop 
lourde)  afirmar  que  los  que  no  han  sido  elegidos  obtienen  p>or  casualidad  o  por 
su  propia  industria  lo  que  el  cielo  no  ha  concedido  sino  a  aquellos*  pocos.  Por  eso, 
a  aquellos  a  quienes  Dios  deja  de  elegir.  El  mismo  los  reprueba,  y  no  por  otra 
razón  sino  porque  quiere  excluirlos  de  la  herencia  que  ha  preparado  a  los  ele- 


'  •  ■  /mili.  ;//,  XXI,  5. 

«Dios,  dice  Calvino,  no  solamente  previno  la  caída  del  primer  hombre  y  la  ruina 
de  su  posteridad  en  el,  sino  que  lo  ordenó  por  su  libre  voluntad>  {Insúi.  III,  XXIII,  7). 
Sin  embargo,  cree  también  que  el  hombre  cayó  por  su  propia  culpa.  (Cfr.  Seeberg. 
op.  ext.,  p.  406).  Esto  es  lo  que  se  llama  la  teoría  supralapsaría  de  la  predeterminación. 
Los  autores  afirman  que  Calvino  enseñó  claramente  el  supralapsarianismo.  La  doctrina 
opuesta  (infralapsarianismo)  empezó  con  Beza  y  ha  tenido  después  un  gran  número  de 
seguidores,  deseosos  de  aminorar  de  algún  modo  la  intervención  de  Dios  en  aquel  primer 
pecado.  (Cfr.  Berkhof,  Systematic  Theology,  Grand  Rapids,  1953,  p.  118). 

'  '  «La  posición  de  los  reformados,  originada  en  Calvino,  es  que  Cristo  murió  sola- 
mente para  la  salvación  cierta  de  los  elegidos.  En  otras  palabras,  con  el  fin  de  salvar 
solamente  a  aquellos  a  quienes  aplica  los  beneficios  de  la  redención»  (Bekkiiof,  op.  cit., 
página  394).  A  pesar  de  llamarla  docirina  de  los  refcrmados,  las  mismas  discusiones  que 
hay  en  su  campo  parecen  probar  lo  contrario  (ib.,  pp.  295  ss.). 

Instit.  II,  III,  13.  No  hay  criatura,  decía  Buccr,  que  pueda  mover  a  Dios  de  esta 
voluntad  decidida  que  tiene  de  salvarnos.  Cfr.  Wendel,  p.  207. 
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gidos»  Estos  infelices  no  son  rechazados  porque  pecaron,  sino  más  bien  pecan 
porque  Dios  los  destinó  a  la  perdición.  Ya  pueden  escuchar  el  EvangeUo,  llevar 
una  vida  intachable  o  ser  modelos  de  cristianos  en  la  iglesia  reformada.  Nada  les 
servirá.  Dios  cegó  sus  corazones  y  se  hallan  bajo  el  poder  del  demonio  a  quien 
El  ha  elegido  como  instrimiento  de  su  condenación 

La  exposición  no  necesita  comentario.  ¿Qué  juzgó  el  calvinismo  posterior  de 
esta  doctrina  que  algunos  de  sus  contemporáneos  juzgaron  indispensable  a  su 
misma  existencia?  La  lucha  que  se  entabló  a  su  alrededor  no  se  decidió  en  se- 
guida. A  los  arminianos  que  la  atacaban  furiosamente,  se  opuso  el  sínodo  de 
Dort  (1619)  en  el  que  se  sancionó  la  primitiva  interpretación  En  la  Asamblea 
de  Westminster,  los  redactores  (más  sensibles  a  las  críticas  que  les  llegaban  de 
todas  partes)  tuvieron  cuidado  de  excluir  a  Dios  de  toda  participación  en  el  pecado 
(art.  1)  y  aun  de  hablar  de  cierta  «permisibilidad  divina»  (y  no  de  ima  causa 
impulsiva)  en  el  decreto  de  la  reprobación  (art.  7).  Sin  embargo,  la  fraseología 
no  logró  cambiar  el  fondo  del  problema  y  la  predestinación  conservó  toda  su 
adusta  faz:  «reUquos  humani  generis  (es  decir,  a  los  no  electos)  Deo  placuit, 
secundum  consilium  voluntatis  suae  inscrutabile  (quo  misericordiam  pro  lihitu 
exhibet  abstinetve)  in  gloriam  supremae  suae  creaturas  potestatis  abstinere,  cosque 
ordinare  ad  ignominiam  et  iram  pro  peccatis  suis,  ad  laudem  justitiae  suae  glo- 
riosae» 

En  tiempos  posteriores  la  doctrina  ha  ido  perdiendo  (fuera  de  los  dos  focos 
del  calvinismo  ortodoxos:  Holanda  y  Escocia)  gran  parte  de  su  vigor.  La  más 
importante  rama  calvinista,  el  presbiterianismo  norteamericano,  lo  abandonó  prác- 
ticamente primero  como  una  necesidad  impuesta  por  los  reavivamientos  religiosos 
y  luego  por  la  obra  misionera  emprendida  entre  los  paganos.  Muchos  de  sus  pro- 
pios dirigentes  empezaron  a  referirse  a  aquella  doctrina  como  a  «la  tvunba  de  las 
misiones»  y  a  exigir  que,  para  evitar  el  escándalo  de  catecúmenos  y  neófitos,  que- 
dara borrada  de  sus  formularios.  Así  se  hizo  en  la  Asamblea  General  de  1903  al 
desligar  a  los  candidatos  al  pastorado  de  aquel  rígido  predestinacionismo : 

«Siendo  deseo  expresado  por  muchos  y  aprobado  por  la  iglesia  la  revisión  de 
ciertos  pasajes  de  la  Confesión  de  Fe  y  por  exigirlo  así  la  puesta  en  punto  de 
ciertos  textos  de  la  verdad  revelada...  la  iglesia  presbiteriana  de  los  Estados  Uni- 
dos declara  con  la  autoridad  que  le  compete:  que  en  lo  concerniente  a  los  que 
se  salvan  en  Cristo,  la  doctrina  del  decreto  de  predestinación  está  en  consonancia 
con  la  de  su  amor  a  toda  la  humanidad;  que  por  lo  que  se  refiere  a  los  que  se 


"9  instit.  III,  XXIII,  1. 

En  esto  la  crueldad  de  Calvino  llegaba  a  límites  insospechados.  «La  experiencia 
muestra,  decía,  que  los  réprobos  quedan  a  veces  tocados  por  los  mismos  sentimientos 
(de  piedad)  que  los  elegidos,  de  tal  manera  que  a  sus  ojos  deberían  ser  colocados  en  las 
filas  de  éstos...  Pero,  de  hecho,  no  es  que  lleguen  a  comprender  cuál  es  la  virtud  del 
Espíritu,  ni  que  tengan  la  verdadera  claridad  de  la  fe.  Lo  que  ocurre  ts  que  Dios,  a  fin 
de  convencerlos  (en  el  día  del  juicio)  de  ser  inexcusables  (de  sus  pecados),  se  insinúa 
un  poco  en  sus  entendimientos»  (Inst.  III,  II,  11). 

ScHAFF,  op.  cit.,  I,  pp.  515  y  520. 

Westminster,  III,  7.  Por  eso  disentimos  en  absoluto  de  las  sutiles  disquisiciones 
con  que  el  ilustre  Schaff  (ib.,  pp.  769-90)  quiere  probar  que  en  Westminster  «se  suavizó» 
el  decreto  calvinista.  Nos  interesa  poco  lo  que  pensaban  algunos  de  los  asistentes.  Lo 
importante  es  la  naturaleza  del  texto  definitivo  que  se  aprobó  y  éste  es  predestinacionista. 
A  fortiori  es  injusto  identificar  las  teorías  calvinistas  con  las  de  San  Agustín  o  San 
Anselmo. 
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condenan,  está  en  armonía  con  la  doctrina  de  que  Dios  no  de^ca  la  muerte  del 
pecador,  sino  que  ha  previsto  en  Cristo  una  salvación  suficiente  para  todos,  adap- 
tada a  todos  y  libremente  ofrecida  en  el  Evangelio;  que  los  hombres  son  total- 
mente responsables  de  su  traición  a  la  oferta  graciosa  de  Dios;  que  su  decreto 
no  impide  aceptar  esta  oferta  y  que,  finalmente,  ninguno  se  condena  sino  a  causa 
de  su  propio  pecado»  ""  . 

La  concesión  era  sin  duda  importante,  pero  no  parece  que  bastó  para  satis- 
facer esta  «rebelión  silenciosa»  surgida  de  muchas  esferas  del  calvinismo  moderno 
contra  una  de  las  doctrinas  favoritas  de  su  fundador.  Como  ha  advertido  juicio- 
samente Bocttncr  (el  gran  abogado  moderno  del  predestinacionismo  ,  para  averi- 
guar la  aceptación  de  estas  doctrinas  no  basta  mirar  a  las  constituciones  oficiales 
de  las  diversas  iglesias  reformadas.  Todas  estas,  de  una  u  otra  forma,  la  incluyen 
entre  sus  principales  artículos  de  fe.  Diríase  que  no  tienen  valor  para  dejar  de 
lado  un  punto  de  tanta  imjxjrtancia  dentro  de  su  tradición.  Hay  que  examinar 
más  bien  cuál  es  la  actitud  de  los  creyentes  de  la  iglesia,  empezando  por  sus  pas- 
tores, en  relación  con  la  misma.  Y  aquí  sus  conclusiones  son  pesimistas.  «Las 
iglesias  presbiterianas  y  reformadas  de  hoy.  escribe,  no  tienen  una  idea  clara  de 
estos  tesoros  doctrinales  de  su  herencia..  Son  muchos  los  jóvenes  que  entran  en 
el  pastorado  sin  conocimiento  adecuado  de  estas  doctrinas  profesadas  por  la  iglesia 
en  la  que  tienen  que  servir.  Y  cuando  alguno  predica  puntos  como  este  que  están 
en  consonancia  con  la  Confesión  de  Fe  de  Westminster,  le  tachan  de  propugnador 
de  extrañas  doctrinas...  Parece  cierto  que  la  mayoría  de  nuestros  ministros  no 
cree  ya  en  estos  postulados  calvinistas  y  que  muchos  de  ellos,  no  obstante  la  pro- 
mesa hecha  en  el  momento  de  su  ordenación,  están  haciendo  — a  veces  por  méto- 
dos ilícitos —  todo  lo  posible  para  destruir  la  fe  que  han  prometido  defender  de 
manera  tan  solemne.  Si  estas  doctrinas  son  verdaderas,  debieran  enseñarse  y 
defenderse  valientemente  en  nuestras  iglesias,  colegios  y  seminarios.  Si  no  lo  son, 
arránquense  de  nuestros  formularios  y  Confesiones  de  fe.  La  honradez  debe 
ser  en  el  campo  religioso  tan  importante  como  en  el  político»  "  '. 


51  texto  puede  verse  en:  Constitutioti  oj  tlw  Prcsb\ierian  C'hurch  in  the  United 
States  0}  America,  1950,  p.  125. 

Op.  cit.,  p.  350.  Todo  el  libro  es  una  queja  continua  de  las  «deíeccioncs>  de  sus 
propias  iglesias  respecto  de  esta  doctrina  y  una  apología  para  mostrar  que  de  su  perma- 
nencia «depende  la  sustancia  del  auténtico  calvinismo».  Cfr.  también  HhRKHor,  pp.  109- 
111.  Probablemente  dos  de  los  teólogos  reformados  que  han  dado  el  golpe  de  gracia 
a  la  doctrina  han  sido  Karl  Barth  y  Emil  Brunner.  Hl  primero  lo  ha  hecho  en  su  obra 
Ktrchlichc  Dofimatik.  II,  p.  255  ss.  Hl  segundo  en  su  libro  Our  ¡■'aiih,  pp.  32  ss.  A  ambos 
denomina  Berkhof  «some  scholars  who  claim  to  be  Reíormed»  (p.  116). 


LA  IGLESIA 


De  cuanto  llevamos  dicho  se  deduce  la  escasa  importancia  que  en  el  programa 
teológico  calvinista  puede  tener  un  tratado  De  Ecclesia  en  el  sentido  clásico  de 
esta  palabra.  Y  esto  por  varias  razones.  Si  a  sus  ojos,  la  única  autoridad  verda- 
deramente decisiva  es  la  Biblia,  entonces  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  pierden  gran 
parte  de  su  valor  y  han  de  considerarse  siempre  subordinadas  a  la  Palabra  reve- 
lada. «La  posición  de  estas  dos  autoridades  nunca  puede  invertirse  porque  ello 
sería  la  negación  de  la  esencia  misma  de  la  Reforma»  Pero,  además,  concreta- 
mente en  el  calvinismo,  aquella  elección  inexorable  de  Dios  para  la  salvación  o  la 
condenación,  hace  casi  innecesario  el  funcionamiento  de  cualquier  organismo 
externo  dirigido  a  encauzar  al  hombre  por  los  caminos  de  la  eternidad.  Lo  más 
que  podrá  reservársele  es  un  papel  secundario  y  auxihar  que  sirva  para  evitar  que 
el  hombre  se  aparte  de  su  propio  fin.  Con  ello  satisfará  además  dos  exigencias 
ineludibles :  ima  de  carácter  histórico  (después  de  todo,  quince  siglos  de  tradición 
eclesiástica  pesan  mucho)  y  otro  bíblico,  surgido  de  la  evidente  doctrina  neotes- 
tamentaria  sobre  la  Iglesia  como  continuadora  de  la  obra  redentora  de  Cristo  en 
la  tierra.  Personalmente  Calvino  sentía  la  necesidad  de  montar  una  institución  del 
género  para  no  abandonar  a  los  suyos  a  sus  propias  veleidades  y  a  una  ilimitada 
libertad.  Su  carácter  metódico  se  oponía  a  ello.  Los  desastres  de  la  anarquía  esta- 
ban allí  para  confirmarle  en  lo  justo  de  su  decisión.  Creará,  pues,  una  iglesia 
avmque  cercenando  sus  funciones  a  una  esfera  marginal  que  no  interfieran  con  el 
contacto  directo  del  alma  con  Dios  ni  con  las  premisas  de  su  predestinacio- 
nismo 

A  los  comienzos  Calvino  defendió,  y  de  modo  casi  exclusivo,  la  necesidad 
de  ima  iglesia  invisible:  era,  después  de  todo,  la  que  mejor  encajaba  con  sus  teo- 
rías predestinacionistas,  con  su  poca  simpatía  hacia  la  autoridad  jerárquica  y 
dentro  del  limitado  puesto  reservado  por  él  a  la  liturgia.  «Creemos,  escribía  en  la 
edición  de  1536  de  sus  Institutiones,  en  la  Santa  Iglesia  Católica,  es  decir,  en  el 
número  universal  de  los  electos,  ya  sean  ángeles,  ya  hombres,  ya  vivos,  ya  muertos, 
cualquiera  que  sea  el  país  en  que  están  dispersos»       Esta  organización  quedaba 


^•^^  McNeill,  op.  cit.,  p.  248;  Nagy,  Authority  in  Scripture,  p.  89.  Por  supuesto,  el 
reformador  aseguraba  no  querer  fundar  una  nueva  Iglesia;  no  hacía  sino  volver  a  la 
Iglesia  pre-papal,  a  la  de  los  Padres  y  a  la  de  los  grandes  Credos  (Hunter,  p.  152). 

Cfr.  Neve-Heick,  Hisiory  oj  the  Christian  Thought,  I,  p.  284,  donde  se  muestra 
también  la  diferencia  entre  el  Lutero  «carismático»  en  materias  de  organización  y  jerar- 
quía eclesiástica  y  el  Calvino  que  no  deja  pasar  una  ocasión  ni  un  detalle  relativo  a  las 
mismas.  Por  otro  lado,  es  común  entre  los  presbiterianos  modernos  afirmar  que  «no  hay 
iglesia  que  pueda  recurrir  a  Cristo  como  a  autor  de  sus  doctrinas  características  ni  de 
sus  constituciones»  (J.  Denny,  Church  and  Wisdom,  Londres,  1935,  p.  8). 

Instit.  IV,  I,  7.  Es  la  Iglesia  que  después  se  inculcará  en  las  Confesiones  de  Fe 
I    como  la  única  que  merece  tenerse  en  cuenta.  La  visibilidad  no  constituirá  sino  un  signo 
I    útil  para  nosotros  en  nuestros  conatos  de  discernirla  de  las  demás.  (Cfr.  la  Confesión 
Escocesa,  n.  16;  la  de  Bélgica,  n.  27;  la  de  Westminster,  cap.  XXV,  art.  1). 
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identificada  frecuentemente  por  el  con  la  comunión  de  los  santos  y  con  el  Cuerpo 
místico  de  Cristo  «Se  llama  invisible,  leemos  en  su  Catecismo,  porque  la 
mayor  parte  de  los  que  la  forman  están  en  el  cielo  o  no  han  venido  aún  a  la 
tierra.  Aun  entre  los  que  viven  aquí,  no  nos  es  posible  saber  quiénes  pertenecen 
a  Cristo  y  quiénes  no.  Por  eso,  esta  iglesia  invisible  continúa  siendo  para  nosotros 
un  objeto  de  ie  y  algo  imperceptible  a  los  ojos  humanos»  En  este  sentido,  la 
iglesia  imaginada  por  Calvino  se  convertía  en  una  especie  de  refugio  para  sus 
predestinados  durante  su  peregrinación  por  la  tierra.  «Siendo  la  iglesia,  dice,  el 
pueblo  de  los  elegidos  (populus  electorum^,  no  puede  suceder  que  quienes  son 
verdaderamente  miembros  suyos,  terminen  en  la  perdición»  '  '  .  Los  elegidos  «po- 
drán titubear  y  aun  caer,  pero  no  podrán  perecer»  '  '. 

Entre  1539  y  1543  ocurrió  una  fuerte  crisis  en  la  concepción  eclesiológica  de 
Calvino.  Para  explicarla,  habría  que  recurrir  a  los  sucesos  históricos  de  aquellos 
años:  la  organización  dictatorial  de  su  iglesia  de  Ginebra;  su  expulsión  y  su 
vuelta  triunfante  en  la  que,  seguro  ya  de  sí  mismo  y  con  muchas  lecciones  apren- 


Es  esta  misma  la  Iglesia  que  se  define  como  el  «universus  predestinatorum  numcrus», 
como  el  «coetus  fidelium»,  «donde  se  celebra  la  verdadera  cena»  ^^Opera,  I,  p.  135),  «oú 
est  préchce  la  vrai  parole»  (ib.,  p.  208),  como  el  «coetus  fidclis  populi»  (ib.,  pp.  139  y 
229),  como  la  «fidelium  ecclesia»  (ib.,  p.  163).  La  comunión  de  los  santos  la  explica  en 
estos  términos :  «c'est-á-dire  que,  dans  l'Eglise  catholiquc,  tous  les  c'lus  qui  scrvent  Dicu 
d'une  foi  divine  ont  une  mutucUe  communication  ct  participation  de  lous  les  biens» 
{Opera,  l,  p.  77).  Y  concluye :  «Voilá  l'Eglise  catholique  qui  est  le  corps  mysiique  de 
Christ  (corpus  mysiicum  Christi)  {Ibid.  I,  p.  78).  Berkhof,  op.  cit.,  p.  564  confirma  la 
doctrina  con  numerosos  textos  tomados  de  las  grandes  confesiones  reformadas. 

Catechisme  dn  Jean  Calvin,  edic.  1934,  París,  p.  45.  La  Iglesia  «c'est  la  com- 
pagnie  des  ñdéles  que  Dieu  a  ordonné  et  clu  á  la  vie  étemelle»  {Caiecismo  de  la  Iglesia 
de  Ginebra,  a.  1542,  n.  93).  «Existe  la  Iglesia  de  Dios  visible  en  cuanto  que  Dios  le  ha 
dado  las  notas  por  las  cuales  podemos  conocerla.  Pero  propiamente  hablando  la  Iglesia 
de  los  elegidos  ls  invisible»  fib.,  n.  100,  p.  13). 

Opera  Omnia,  I,  p.  214.  En  esta  Iglesia,  «cuerpo  místico»  de  Cristo,  universal  y 
santa,  «Dios  santifica  a  todos  aquellos  que  fueron  elegidos  por  su  eterna  providencia,  para 
formar,  por  su  unión,  los  miembros  de  la  Iglesia»  (Opera,  I,  p.  73).  Pero  merecen  aten- 
ción estas  palabras  explicativas  de  Calvino :  «De  ce  que  Christ  opere  de  jour  en  jour, 
plutót  que  de  ce  qu'il  a  déjá  accompli  Si  Dieu  sanctifie,  nettoie,  perfcctionne,  purifie,  il 
est  bien  certain  que  les  fidélcs  soni  encoré  souillcs  de  quelques  taches  ct  ridts,  ct  qu'il 
manque  quclque  chose  á  leur  sanctification.  Combien  tst-il  vam  et  ridicule  (inane  ac  fabu- 
losum)  de  fx:nscr  que  l'Eglise  est  déjá  sainte,  immaculée,  elle  dont  les  membres  son  souillcs 
et  impurs  (maculosa  et  nonmhil  impura)».  «II  s'agit  done  du  commenccment  de  la 
sanuification.  La  fin,  Tachévement  complet  apparaitra  quand  Christ,  le  Saint  des  samts, 
la  remplira  vraiment  et  complétement  de  sa  sainteté»  [Opera,  I,  p.  214). 

«Aunque  se  estremeciera  toda  la  máquina  del  mundo,  nuestra  salvación  (la  de  los 
electos)  quedaría  firme  e  inmutable»  (ib.,  p.  73).  «Touteffois,  pour  ce  que  le  Scigncur  voyait 
esire  expédient,  de  sgavoir  les  quels  nous  dcbvons  avoir  pour  sts  enfans,  il  s'est  accommodc, 
á  cest  endroict,  á  nostre  capacité.  Et  d'autant  qu'il  n'estoit  ja  besoing  en  cela  de  ceriitude  de 
Foy,  il  a  mis  au  lieu  un  jugcment  de  charité,  se!on  lequel  nous  debvons  recongnoistre  pour 
membres  de  TEglisc.  tous  ccux  qui  par  confession  de  foy,  par  bon  exemple  de  vie,  et  par- 
ticipation des  sacremens  advouent  un  mesmc  Dicu  et  un  mesme  Christ  avec  nous»  (Opera, 
1,  p.  75).  Este  pasaje,  considerado  de  capital  importancia  entre  las  enseñanzas  de  Calvino, 
permanecerá  idéntico  en  todas  las  ediciones  de  sus  obras.  Como  explica  Sheibe,  «la  idea  de  la 
predestinación  es  para  Calvino  constitutiva  de  la  Iglesia».  Lo  mismo  afirma  Lang  (citado 
por  DouMERGUE,  V,  p.  9).  Sin  embargo,  añade  Ikrkhof,  esta  idea  del  coetus  electoritm 
ha  dado  lugar  a  muchas  incomprensiones.  La  definición  abarcaría,  según  él,  únicamente 
a  la  Iglesia  considerada  idealmente.  En  cambio,  en  su  concepto  real  es  mejor  denommarlj 
cactus  eleciorum  vocatorum  (op.  cu.,  pp.  567-8). 
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didas  en  aquella  experiencia,  trató  no  solamente  de  organizar  la  vida  de  la  comu- 
nidad, sino  también  de  revisar  en  cuanto  fuera  necesario  sus  antiguas  doctrinas 
eclesiológicas.  En  el  cambio  intervino  también  Bucer  quien,  aun  aceptando  las 
teorías  luteranas  de  la  invisibilidad,  tendió  a  insistir  cada  vez  más  en  los  aspectos 
visibles,  positivos  y  de  orden  organizacional.  Por  todo  esto,  las  ediciones  siguien- 
tes de  sus  Institutiones,  y  sobre  todo  la  de  1559,  nos  dan  una  eclesiología  muy 
distinta  de  las  anteriores.  Las  diferencias  son  tantas,  que  uno  siente  ahora  casi  a 
un  teólogo  católico  explayarse  en  un  comentario  destinado  a  los  fieles  de  su  pro- 
pia Iglesia.  «Calvino,  comenta  Mayer,  tiene  ya  poco  que  decir  sobre  la  Santa 
Iglesia  Católica  (invisible);  en  cambio,  se  le  va  el  tiempo  en  describir  a  la  Iglesia 
visible  a  la  que  dedica  nada  menos  que  200  páginas  de  su  obra»  Sólo  — aña- 
dimos nosotros —  cuando  nos  acordamos  de  que,  tras  toda  esa  insistencia  en  los 
aspectos  visibles,  es  todavía  lo  invisible  lo  que  imprime  carácter  a  toda  su  doc- 
trina, caemos  en  la  cuenta  del  limitado  alcance  de  muchos  de  los  retoques  hechos 
a  la  concepción  anterior. 

Calvino  empieza  en  1543  por  justificar  su  título.  «Hemos  dicho,  escribe,  que 
la  Escritura  habla  de  la  Iglesia  de  dos  maneras:  como  de  aquella  que  es  la  Iglesia 
de  verdad  y  en  la  que  no  toman  parte  sino  los  que  por  la  predestinación  son 
hijos  de  Dios  y  por  la  santificación  de  su  Espíritu  miembros  de  Jesucristo  (y  con 
ello  nos  referimos  a  los  santos  que  están  en  la  tierra  y  a  todos  los  elegidos  que 
han  vivido  aquí  desde  los  comienzos  del  mundo);  y  como  de  aquella  que  com- 
prende toda  la  multitud  de  los  hombres  esparcidos  por  el  mundo,  que  hacen  la 
misma  profesión  de  fe  y  consienten  en  la  misma  Palabra  de  Dios...  En  esta  última 
(Iglesia)  hay,  mezclados  con  los  buenos,  muchos  hipócritas  que  nada  tienen  con 
Jesucristo,  a  pesar  de  haber  recibido  el  mismo  bautismo,  participar  de  la  misma 
Cena  y  protestar  de  tener  la  unidad  en  el  espíritu  y  en  la  fe...  Sin  embargo,  así 
como  nos  es  necesario  creer  en  la  Iglesia  que  es  invisible  para  nosotros  y  cono- 
cida a  solo  Dios,  así  también  se  nos  manda  honrar  a  esta  otra  Iglesia  visible  y 
mantenemos  en  comunión  con  ella»  Después  le  dará  algunos  de  los  más  ho- 
noríficos títulos  tributados  en  otros  tiempos  por  los  Santos  Padres.  Dirá  que 
«todos  aquellos  que  tienen  a  Dios  por  Padre,  deben  tener  a  la  Iglesia  por  Ma- 
dres» (Inst.  rV,  I,  1);  que  «no  hay  otro  medio  de  entrar  en  la  vida  si  Ella  no 
nos  concibe  en  su  seno  y  no  nos  nutre  a  sus  pechos»  (Inst.  IV,  I,  4);  que, 
«aparte  de  este  Cuerpo  y  de  la  compañía  de  los  fieles,  no  hay  esperanza  de  re- 
conciliación» (Cat.  36,  578);  que  «Dios,  no  obstante  poder  levantar  a  los  suyos 
directamente  a  la  perfección,  quiere  que  todo  ello  se  haga  dentro  de  la  Iglesia» 
(Inst.  IV,  I,  5),  etc.  Enseñará  que  la  Iglesia  visible  es  necesaria  por  razón  de 
nuestra  ignorancia  y  de  nuestra  rudeza  (Inst.  IV,  I,  1);  para  despertar  nuestra  fe 
y  para  continuar  con  los  elegidos  el  contacto  interrumpido  al  concluirse  la  obra 
de  la  Encarnación,  etc.  En  concreto,  el  perdón  de  los  pecados  «es  un  beneñcio 


Op.  cit.,  p.  208.  Según  Seeberg  (op.  cit.,  pp.  408-9)  esta  visibilidad  contradice  a 
la  concepción  meramente  simbólica  de  los  medios  de  gracia  (sobre  todo  de  los  sacra- 
mentos), lo  que  resta  ya  mucho  a  su  valor  objetivo. 

Instit.  IV,  I,  7.  «Qu'il  nous  souvienne  que  l'estat  extérieur  de  l'Eglise  est  tel- 
lement  contemptible,  que  sa  beauté  lui  est  au  dedans;  el  qu'elle  est  tellemtnt  flottante 
en  terre,  qu'elle  a  son  siége  ferme  et  bien  establi  au  ciel;  qu'elle  est  tellement  deschirée 
et  dissipée  quant  au  monde,  non  abattue,  que  néantmoins  elle  se  tient  entiére  et  debout 
devant  Dieu  et  les  anges;  en  somme  qu'elle  est  tellement  misérable  selon  sa  chair  que 
sa  felicité  spirituelle  luy  demeure»  (De  Scandalis,  Opera,  VIII,  p.  29). 
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tan  peculiar  de  la  Iglesia,  que  no  podemos  usufructuarlo  si  no  permanecemos 
en  contacto  con  ella»  (Inst.  IV,  I,  22).  Calvino  tampoco  tiene  dificultad  en  acep- 
tar la  fórmula  clásica:  «extra  Ecclesiatti  uuila  salus»,  aunque  dándole  un  signi- 
ficado distinto  del  aceptado  por  la  tradición  católica 

El  reformador  gincbrino  atribuye  a  la  verdadera  Iglesia  cierto  número  de  notas 
distititivas.  Lulero  habia  trazado  ya  la  pauta  con  la  recta  predicación  del  Evan- 
gelio y  la  recta  administración  de  los  sacramentos.  Bucer  y  Calvino,  escarmentados 
por  la  indisciplina  de  muchas  de  las  iglesias  luteranas,  creen  necesario  añadir  una 
nota  más :  el  ejercicio  de  ima  vigilante  disciplina  eclesiástica,  ya  que  — en  su 
opinión —  las  dos  anteriores  dependen  en  gran  parte  de  esta.  A  la  disciplina  ecle- 
siástica competen  tres  principales  objetivos :  1 )  la  guarda  del  honor  divino  (para 
que  Cristo  no  sea  blasfemado,  la  Iglesia  debe  tener  autoridad  y  medios  con  que 
castigar  a  quienes  lo  intenten;;  2)  la  evitación  de  la  corrupción  de  los  miembros 
de  la  Iglesia  a  causa  de  las  malas  conversaciones  y  del  contacto  con  hombres  per- 
versos; y  3)  la  vuelta  a  la  Iglesia  de  aquellos  que  habían  sido  castigados  por  la 
excomunión  ' '  . 

Calvino  '■'  hubo  de  abordar  la  cuestión  de  la  autoridad  jerárquica  en  la  Iglesia 


Berkhof,  pp.  576-8;  Hunter,  pp.  156-7.  «Dicu  estime  tant  de  la  comunión  de 
son  Eglise  qu'il  lieni  pour  un  traiste  |ct  apostai  también  en  la  edición  de  1559]  de  'a 
chrctriensté  celuy  qui  s'estrangc  de  quelque  compagnic  chrcstienne  en  la  qucllc  il  y  a 
le  ministére  de  sa  paroUe  e  de  scs  sacramcnis»  (IV,  I,  10).  «II  n'y  a  nul  crimc  plus 
détestable  que  de  violer  par  notre  déloyauté  le  sainct  mariage  que  le  Fils  unique  de 
Dieu  a  bien  daignc  contracter  avec  nous»  (IV,  I.  10).  En  su  comentario  a  Isaías,  33,  24, 
escribe :  «Les  étrangers  qui  se  séparent  de  l'Eglise,  il  ne  Icur  reste  qu'á  pourrir  dans 
sa  malcdiction  (nisi  ut  in  sua  maledictione  putrescant).  C'est  pwurquoi  la  séparaticn  de 
l'Eglise  est  la  renonciation  ouverte  au  salut  éternel>  {Opera,  XXXVI,  p.  578). 

'•^  Cfr.  HiWTER,  p.  153.  «Ceux  qui  pensent  que  les  Eglises  puyssent  longement  (diu) 
consister  sans  estrc  lyces  et  conjoinctes  par  ceste  discipline,  s'abusent  grandemeni,  vu 
qu'il  n'y  a  doubte,  que  nous  nc  nous  pouvons  passer  d'un  remede,  que  le  Seigncur  a  prcveu 
nous  estre  nécessaire».  (Opera,  I,  p.  550).  «Comme  la  doctrine  \salvijica  dice  el  texto 
latino]  de  nostre  Seigneur  Jesús  es  l'áme  de  l'Eglise,  aussi  la  discipline  tst,  en  icelk, 
comme  les  nerfs  (pro  ncrvis)  sont  en  un  corps,  pour  unir  les  membres  et  les  teñir 
chacun  en  son  lieu  et  en  son  ordre»  {Opera,  IV,  XII,  1).  «Je  confcsse  bien  que  la  disci- 
pline est  aussi  bien  de  la  substance  de  l'Eglise  [como  la  Palabra  de  Dios  y  los  sacramentos], 
quant  est  de  faire  qu'elle  soit  establie  en  bon  ordre,  tt  quand  il  n'y  a  pas  bonne  pólice 
en  un  lieu.  comme  si  l'excommunication  n'est  point  en  usage,  que  la  vraye  forme  de 
l'Eglise  en  est  auiant  défigurée;  mais  ce  n'est  pas  a  diré  qu'elle  soit  du  tout  destruictc  et 
que  l'édifice  ne  demeure  poisqu'elle  retient  la  doctrine  sur  laquelle  l'Eglise  doit  estrc 
fondee».  Brieve  imtruciion  conire  les  anabapiistes,  1544  (Opera,  VII,  p.  68).  Sabemos  po»" 
la  historia  la  importancia  dada  por  Calvino  a  este  aspecto  disciplinar  y  menos  democrático 
en  su  iglesia  de  Ginebra.  Los  luteranos,  en  general,  han  juzgado  duramente  .iquellos 
métodos.  Lutero  lo  acusó  de  «querer  resolver  los  argumentos  con  la  f>ena  de  muerte». 
La  critica  de  Neve-Heick  {op.  tií.,  p.  285)  es  fuerte.  Dígase  lo  mismo  de  la  de  Seebcr« 
(p.  409).  Los  calvinistas  admiten  que  las  circunstancias  eran  difíciles  y  que.  sobre  todo, 
la  eliminación  de  toda  especie  de  jerarquía  eclesiástica  y  el  hecho  de  confiar  el  gobierno 
a  una  combinación  de  pastores  y  de  anciano.';  que  se  vigilaran  mutuamente,  daban  a  la 
organización  un  carácter  totalmente  distinto  de  la  Iglesia  medieval. 

La  dicnidad  del  Soberano  Pontífice  — escribe  al  rey  de  Polonia —  queda  abolida 
«pour  que  maintenant  seul  le  fils  de  Dieu  s'clévc,  comme  la  tete,  tous  étant  reunís  en 
ordre,  comme  des  membres»  (Opera,  XV,  p.  332).  En  otro  lugar  escribe  que  el  papado 
es  «une  bossc  informe,  qui  trouble  toute  la  symetrie  de  l'Eglise».  «En  toute  la  papautc 
est-il  question  d'escoutcr  ce  que  Dieu  dirá  pour  le  discerner  d'avec  la  doctrine  des 
hommcs?  Mais  ils  ont  leurs  mere  saínete  Eglisc.  qu'ils  appelent,  ils  sont  leurs  dctirmi- 
nations,  leurs  statuts,  et  leur  semble  que  c'est  assez  d'avoir  ccsie  couverture  de  l'Egüsc; 
et  ccpcndani  ils  despouillent  Dicu  de  son  authoritc  pour  en  revestir  les  hommes.  qui 
ne  scnt  que  pourrilure.  Voilá  done  un  sacrilcgc  insupportable»  (Opera,  XVI,  p.  421). 
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y  lo  hizo  de  manera  parecida  a  la  de  los  demás  reformados.  En  la  parte  destruc- 
tiva, acusó  a  la  Iglesia  Católica  de  «hacer  una  grave  injuria  a  Cristo»  atribuyen- 
do a  los  sucesores  de  San  Pedro  ima  autoridad  suprema  sobre  los  miembros  de 
la  comunidad.  Positivamente  exaltó  a  Cristo  como  «autoridad  suprema  y  única» 
de  la  Iglesia.  «Esta,  decía,  es  el  reino  de  Cristo  en  el  que  El  reina  con  el 
cetro  de  su  Palabra»  (Inst.  IV,  2,  4);  «El  es  el  único  Obispo  de  la  Iglesia» 
(ib.,  IV,  II,  6);  y  los  hombres  no  son  más  que  «débiles  instrumentos  a  quienes 
ha  hecho  entrega  de  las  llaves»  (ib.,  IV,  III,  1);  lo  que  le  vino  a  convencer  de  que 
la  autoridad  que  se  «arrogan»  el  Papa  y  los  obispos,  no  Ies  viene  «ni  de  Cristo,  ni 
de  sus  apóstoles,  ni  de  los  Padres,  ni  de  la  primitiva  Iglesia»  (ib.,  IV,  4,  2).  Es 
decir  que,  después  de  muchos  rodeos,  venimos  a  parar  en  una  Iglesia  sustancial 
y  especialmente  invisible  que,  por  consiguiente,  no  necesita  de  autoridad  visible 
para  su  gobierno  y  dirección.  «Para  Calvino,  escribe  Henderson,  la  Iglesia  no  era 
la  jerarquía  ni  tenía  relación  alguna  con  ella.  Se  trataba  sencillamente  de  la  familia 
de  Dios,  de  una  comunidad  de  fieles  y  de  creyentes  a  quienes  Dios  ha  predesti- 
nado para  la  vida  eterna» 

El  gobierno  actual  de  las  iglesias  reformadas  se  rige  lógicamente  según  estos 
principios.  Al  menos  en  muchas  de  ellas,  la  autoridad  se  reduce  a  poco  más  que  a 
llevar  adelante  la  rutina  de  la  administración  sin  entrometerse  demasiado  en  asim- 
tos  dogmáticos  ni  ejercer  sobre  los  súbditos  un  poder  de  compulsión  moral.  Sólo 
que  esto  es  muy  distinto  de  lo  que  era  la  auténtica  comimidad  de  Ginebra 


Henderson,  The  Nature  of  the  Church.  Aberdeen,  1948,  p.  76.  «II  impone  qu'ils 
ne  reconnaissent  qu'un  seul  roi  (unicum  regem)  leur  libérateur  Christ,  et  qu'ils  ne  soient 
gouvernés  que  par  ime  seuJe  loi  de  Chrit,  a  c'est-á-dire  par  la  verité  sacrée  de  l'Evangile» 
{Opera,  I,  pp.  204-205). 

Sobre  la  escasa  importancia  que  la  eclesiología  reviste  hoy  en  el  presbiterianismo 
nos  dan  una  idea  estas  palabras  de  G.  Hunt,  Rediscovery  of  the  Church,  New  York, 
1956 :  «La  Iglesia  ha  perdido  casi  toda  su  importancia  en  la  enseñanza  del  presbiteria- 
nismo. Se  la  mira  a  lo  más  como  una  fuerza  inadecuada  en  la  comunidad  política  de 
nuestros  días.  Ha  habido  siempre  entre  nosotros  escaso  conocimiento  del  puesto  de  la 
doctrina  De  Ecclesia  en  las  enseñanzas  de  Cristo.  Aun  hoy  (1956)  son  pocos  los  presbi- 
terianos que  tienen  una  idea  de  la  necesidad  de  pertenecer  a  la  Iglesia  como  condición 
de  su  profesión  cristiana»  (p.  121).  Lo  mismo  viene  a  admitir,  aunque  con  palabras  más 
veladas,  John  Mackay  en  The  Presbyterian  Life,  septiembre-diciembre,  1954,  p.  298. 


LOS  SACRAMENTOS 


«La  doctrina  sacramentaria  de  Calvino,  comenta  Mayer,  eitá  dominada  por 
sus  ideas  de  la  majestad  divina  .  Esta  es  de  tal  grandeza,  que  su  sola  manifesta- 
ción bastaría  para  hundir  al  hombre,  criatura  finita,  en  la  nada.  Con  el  fin  de 
mostrársele.  Dios  condesciende  a  bajar  hasta  él.  La  condescendencia  tuvo  ya  lugar 
en  la  Encamación  cuando  Dios  se  enfrentó  con  el  hombre  en  la  finitud  de  la 
humana  carne.  Se  repite  hoy  día  cuando  bajando  a  nuestro  nivel,  se  digna  ha- 
blamos de  modo  que  podamos  escuchar  la  declaración  de  su  voluntad»  Esto 
se  aplica  igualmente  a  los  sacramentos  que  tienen  por  objeto  principal  la  comu- 
nicación de  esa  Verdad  al  hombre  que  los  recibe.  Para  Calvino,  los  sacramentos 
no  son  instrumentos  de  gracia.  Esta  doctrina  católica  se  le  aparece  como  «una 
opinión  totalmente  perniciosa  y  diabólica»  Pero  su  esencia  tampoco  se  reduce, 
como  para  Zwinglio,  a  que  sean  meros  símbolos  de  la  fe.  Son  «signos  extemos 
por  medio  de  los  cuales  Dios  confirma  (sigillat)  sus  promesas  de  buena  voluntad 
reforzando  al  mismo  tiempo  la  debilidad  (imbecillitatem)  de  nuestra  fe»  (Inst.  IV, 
XIV.  3).  En  otra  parte  los  compara  a  una  «ayuda  semejante  a  la  de  la  predicación 
del  Evangeho,  destinada  a  sostener  y  a  consolidar  nuestra  fe»  (Inst.  IV,  XIV,  31). 
Son  como  unos  cuadros  y  unos  espejos  con  los  que,  de  una  manera  sensible,  por 
imágenes  aptas  a  nuestros  sentidos.  Dios  nos  enseña  verdades  que  de  otro  modo 
serían  para  nosotros  muy  difíciles  de  comprender  Sus  efectos  son  igualmente 
muy  diversos  de  los  atribuidos  por  la  Iglesia  Católica.  «Dios,  escribe,  alimenta  y 
nutre  espiritualmente  nuestra  fe  por  medio  de  los  sacramentos;  éstos  no  tienen 


Op.  cii.,  p.  210;  Seeberg,  op.  cil.,  pp.  411  ss.  Los  sacramentos  consütuyen  medios 
unitivos  de  los  miembros  de  la  Iglesia  entre  sí.  (Cfr.  Doumergue,  V,  324,  nota  1).  Sobre 
el  tema  sacramental  en  las  iglesias  reformadas  pueden  consultarse :  HoDGE.  Systentatic 
Theology.  III,  pp.  466-526;  Bannerman,  The  Church  of  Christ.  Edimburgo,  1903,  II, 
páginas  1-41 ;  .Macleod,  The  Ministry  and  ihe  Sacrameni  in  the  Church  of  Scotland, 
Edimburgo,  1903,  pp.  198-227. 

i»o         gjQ^  5g  hace  bajo  la  tiranía  del  Papa  es  una  perniciosa  profanación 

de  los  sacramentos»  (Dou.mergue,  p.  325). 

Dios  se  adapta  a  nuestra  necesidad  con  señales  acomodadas  a  «nostrac  ignoran- 
tiae  ac  tarditati  primum,  dcinde  infirmitati».  Define  los  sacramentos  como  tsymbolum 
quo  benevolcntia  crga  nos  suae  promissionis  conscientiis  nosiris  obsignat»  (IV,  XIV.  1),  fin 
acqua  figuratur  ablutio,  in  sanguine  satisfactio»  (IV,  XIV,  22).  «Quod  nobis  a  Domino 
profKjnitur,  ut  symbolum  sit  nostrae  purgationis  ac  documentum»  (IV,  XV,  1).  «Nun- 
quam  sine  praccunte  promissione  esse  sacramentum  sed  ei  potius  tanquam  appendiccm 
adiungi,  eo  fine  ut  promissionem  ipsam  confirme!  ct  obsignct.  nobisque  testationcm, 
immo  ratam  quodammodo  faciat»  (IV,  XIV,  13).  «Sacramenta  ct  promissiones  offcrunt 
et  hoc  habent  pro  verbo  peculiare,  quod  eas  velut  tabulas  dtpictas  nobis  ad  vivum  re- 
praesentant»  (IV.  XIV,  5).  «Esto,  comenta  Wendel,  no  significa  que  Calvino  equipare 
totalmente  los  sacramentos  y  la  Palabra.  Por  el  contrario,  a  lo  largo  de  toda  su  teoría, 
insistirá  en  el  carácter  complementario  y  secundario  de  los  sacramentos,  mientras  que 
el  Evangelio  puede  bastarse  a  si  mismo  en  caso  de  necesidad  y  tendrá  que  hacerlo  así 
normalmente  dada  nuestra  debilidad  que  exige  ayudas  más  rudas»  (p.  237).  «Confesamos 
que  la  Palabra  del  Señor  es  la  única  simiente  de  la  regeneración»  {Imtii.  IV,  XVI,  18). 
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otro  oficio  que  el  de  representarnos  sus  promesas»  Por  la  misma  razón,  no 
existe  diferencia  esencial  entre  los  sacramentos  de  la  Antigua  Ley  y  los  de  la 
Iglesia  actual:  aquéllos  prefiguraban  al  Mesías  que  tenía  que  venir;  mientras 
éstos  nos  muestran  al  Cristo  ya  llegado  al  mundo»  Cualquier  otra  eficacia  que 
se  quiera  atribuir  a  aquellos  signos  resulta  ficticia  y  contraria  a  las  Escrituras. 
Como  explica  él  mismo  al  comentar  aquellas  palabras  del  Apóstol,  «baptisma 
salvos  nos  fecit» :  «no  quiere  decirnos  (San  Pablo)  que  la  ablución  y  la  salvación 
de  nuestra  alma  se  hagan  por  medio  del  agua  o  que  ésta  tenga  el  poder  de  lavar 
los  pecados,  sino  solamente  que  esto  nos  hace  conocer  y  tener  certeza  del  Dador 
de  aquellos  bienes» 

En  esta  hipótesis  del  valor  simbólico  de  los  sacramentos,  Calvino  puede  pres- 
cindir de  averiguar  quién  es  el  autor  inmediato  de  los  sacramentos  o  de  las  cir- 
cunstancias de  su  institución.  Acepta  el  número  binario  de  los  demás  reformados. 
En  su  recepción  es  la  fe  la  que  ocupa  prominente  lugar  ya  que,  sólo  cuando 
ponemos  este  acto,  los  signos  sacramentales  producen  el  único  fruto  de  que  son 
capaces.  «Así  como  el  receptáculo  debe  estar  abierto  para  recibir  el  aceite,  así  tam- 
bién nuestra  fe  debe  de  estar  en  acto  si  queremos  que  la  Palabra  y  los  sacramentos 
vengan  hasta  nosotros»  "\  De  la  necesidad  de  su  recepción,  Calvino  emplea  ex- 
presiones que  son  todo  menos  claras.  Lógicamente  debiera  concluir  a  la  no  nece- 
sidad de  aquel  acto.  Sin  embargo,  como  son  también  los  signos  externos  por  los 
que  obtenemos  las  promesas  divinas,  puede  decirse  que  en  alguna  manera  su  re- 
cepción es  necesaria  como  acto  público  de  nuestra  fe,  que  internamente  será  el 
medio  de  alcanzar  la  amistad  de  Dios  y  la  santificación  de  nuestra  alma. 


DouMERGUE,  ih.,  pp.  324-5.  «Accedit  postea  sacramentum  sigilli  instar,  non  quod 
efficatiam  Dei  promissione  quasi  per  se  invaüdae  conferat,  sed  eam  duntaxat  confir- 
mat»  (Inst.  IV,  XV,  22).  «Fallitur  qui  plus  aliquid  per  sacramenta  sibi  conferri  putat 
quam  verbo  Dei  oblatum,  vera  fide  percipiat»  (IV,  XIV,  14). 

'''''  Instit.  IV,  XIV,  20.  «Los  sacramentos  del  A.  T.  por  lo  que  se  refiere  a  los  objetos 
espirituales  significados  y  exhibidos,  eran  sustancialmente  los  mismos  que  los  del  Nuevo» 
(Conf.  de  Westminster,  I,  XXVII,  V).  Rechaza  «Scholasticum  illud  dogma...  quo  tan 
longum  discrimen  inter  veteris  ac  novae  legis  sacramenta  notatur,  perinde  ac  si  illa  non 
aliud  quam  Dei  gratiam  adumbrarint,  haec  vero  praesentem  conferant»  (Inst.  IV,  XIV,  23). 

Cfr.  DoUMERGUE,  V,  p.  327;  Mayer,  op.  cit.,  p.  211.  «Primum  eo  falluntur,  quod 
baptismi  mentionem  fieri  hoc  loco  putant,  quia  aquae  nomen  audiunt.  Postquam  enim 
naturae  corruptionem  Nicodemo  exposuit  Christus,  ac  renasci  oportere  docuit,  quia  ille 
renascentiam  corporalem  somniabat,  modum  hic  indicat,  quo  regenerat  nos  Deus :  nempe 
per  aquam  et  spiritum ;  quasi  diceret,  per  Spiritum  purgando  et  irrigando  fideles  animas 
vice  aquae  fungitur»  (Inst.,  cap.  XVII;  Opera  omnia,  I,  986,  nota  1). 

Citado  por  Mayer,  p.  212.  Calvino,  en  Inst.  IV,  admitido  el  número  binario  de 
los  sacramentos  (Bautismo  y  Cena)  y  explicada  su  naturaleza  (c.  XIV),  rechaza  el  fun- 
damento del  número  septenario  de  los  católicos  (c.  XIX),  afirmando:  «Dico  papistas 
quoad  eorum  doctrinam  de  numero  sacramentorum  habere  contra  se  non  solum  verbum 
Dei,  sed  etiam  antiquam  Ecclesiam,  quamvis  fingant  et  glorientur  eam  cum  ipsis  sentiré». 
«Sacramenta  dúo  instituta,  quibusnunc  christiana  Ecclesia  utitur,  Baptismus  et  Coena 
Domini.  Loquor  autem  de  iis  quae  in  usum  totius  Ecclesiae  sunt  instituta»  {Inst.  IV, 
XIV,  20).  Si  alguna  duda  parece  deducirse  al  hablar  de  la  imposición  de  manos,  él  mis- 
mo expresamente  excluye  que  sea  un  sacramento:  «Ut  non  mvitus  patior  vocari  sacra- 
mentum; ita  ordinaria  sacramenta  non  numero»  (IV,  XIV,  20).  «Non  intelligendum 
quod  dixi,  quasi  ab  eius  qui  accipit  conditione  aut  arbitrio  vis  et  veritas  sacramenti 
pendeat.  Manet  enim  firmum  quod  lesus  instituit  naturamque  suam  retinet,  utcumque 
varient  homines :  sed  quum  aliud  sit  offerre,  aliud  recipere  nihil  obstat  quominus  conse- 
cratum  verbo  Domini  symbolum  fit  revera  quod  dicitur,  vimque  suam  conservet»  (IV, 
XIV,  16). 
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Bautismo. — Reviste  indudable  importancia  ya  que  es  el  sacramento  por  el  que 
el  creyente  se  introduce  en  la  Iglesia.  ¿Que  valor  tiene?  No  el  de  un  instrumento 
de  la  gracia  por  el  que  se  nos  lavan  los  pecados  (tal  sería  la  últiir.a  posición  de 
Lutero  aunque  negando  la  fórmula  «^.v  opere  operato»)  sino  un  valor  meramente 
simbólico  (pedagógico)  destinado  a  mostrar  la  unión  del  alma  con  Dios  y  el  per- 
dón alcanzado  ya  por  la  fe  '  Es  una  especie  de  instrumento  legal  por  el  que 
Dios  confirma  a  los  elegidos  con  la  convicción  de  que  sus  pecados  están  perdo- 
nados. «El  bautismo,  nos  dice  también  Calvino.  es  la  señal  de  nuestra  condición 
de  cristianos  por  la  que  quedamos  recibidos  en  la  compañía  de  la  Iglesia  con  el 
fin  de  que,  incorporados  en  Cristo,  seamos  reputados  en  el  número  de  sus  hijos. 
Nos  ha  sido  dado  por  Dios,  primeramente  para  servir  a  nuestra  fe  en  El  y  segun- 
do para  que  nos  sirva  de  testimonio  ante  los  hombres»  Sus  efectos  perduran 
toda  la  vida.  Ya  puede  el  bautizado  pecar  cuanto  quiera.  «El  bautismo  no  queda 
borrado  por  los  pecados  siguientes».  Más  aún,  el  recuerdo  del  sacramento  recibido 
basta  para  alcanzar  el  perdón  caso  de  que  hayamos  recaído  o  queramos  asegu- 
rarnos de  nuestra  propia  salvación»  El  bautismo  es  «como  un  documento 
sellado  por  el  que  Dios  nos  confirma  que  todos  nuestros  pecados  están  ya  borra- 
dos, cancelados  y  tachados;  que  ya  nunca  pueden  venir  a  la  vista  de  Dios  ni  se 
nos  pueden  de  ninguna  manera  imputar  en  el  porvenir»  Lo  dicho  no  incluye, 
sin  embargo,  la  destrucción  del  pecado  en  nosotros  ya  que  éste,  al  igual  que  la 
concupiscencia,  permanece  dentro  de  nuestro  ser  (perversitas  mmquaryi  in  rwbis 
cessat)  y  aun  en  los  mismos  niños  bautizados  queda  una  cierta  semilla  de  pecado 
quoddam  est  semen  peccati»  ' "".  «En  otras  palabras,  concluye  Wendel,  el  bautismo 
no  nos  restituye  al  estado  de  integridad  que  había  sido  el  de  Adán,  pero  si  ros 
asegura  la  remisión  del  pecado  y  del  castigo  que  normalmente  se  nos  debía  de 


Instit.  IV.  XV,  4;  IV,  XV,  12,  etc.  Concretamente  juzga  la  doctrina  del  tex 
opere  opere  opérate»  como  «exitiaüs  ct  pestilens»,  como  «susperstitio»  (IV,  XIV,  14). 
cQuamobrem  fixum  mancar  non  esse  alias  sacramcniorum  quam  vcrbi  Dei  partes;  quac 
sunt  oferrc  nobis  ac  proponere  Christum  ei  in  eo  caclcstis  graiiae  thesauros»  (IV,  XIV, 
17).  «Nihil  autem  conferunt  nisi  fidc  accepta»  (IV,  XIV,  17).  Cfr.  ctiam  IV,  XIV,  7. 
Los  sacramentos  son  como  un  apéndice  de  la  predicación:  «Ei  (verbo)  potius  lanquam 
appendicem  adiungi»  (,IV,  XIV,  3).  (Conforme  a  la  doctrina  del  reformador  de  Ginebra, 
el  Com.  Tiguriuus  los  llama  «Evangelii  appendices»  (Cfr.  Kidd,  Doctim¿>tts  of  the  Con- 
tinental Reformation,  652,  n.  2).  Son  «arrhae»,  «tesserae»,  «nuntii»,  que  manifiestan  y 
que,  en  cuanto  tales,  nos  ratifican  «quod  divina  largitate  nobis  data  sunt»  i,IV,  XIV,  17). 
Pero  la  eficacia  — admite  el  mismo  Calvino —  es  mayor  en  los  sacramentos  que  en  la 
palabra,  «exprcssius  quam  verbo»  (IV,  XIV,  6). 

Instit.  IV,  XV,  13;  Caiechisme  de  Jeatt  Cah-in.  p.  112. 

Instit.  IV.  XV,  1.  «Sic  autem  cogitandum  est,  quocumque  baptizamur  tempore, 
nos  semel  in  omnem  vitam  abluí  et  purgari.  Itaquc  quoties  lapsi  fuerimus,  repetenda 
erit  Baptismi  memoria  et  hac  armandus  erit  animus,  ut  de  peccati  remissione  semper  cer- 
tus  securusque  fit»  (IV,  XV,  3). 

Ih..  ib.  La  imputación  forinseca  resulta  clara  de  la  redacción  del  rexto  calvi- 
niano.  Sobre  los  efectos  del  recuerdo  del  bautismo  en  nuestra  alma,  dice  Calvino  lo 
siguiente :  «No  debemos  pensar  que  el  bautismo  nos  ha  sido  conferido  solamente  para 
el  tiempo  pasado,  de  tal  manera  que  para  nuestras  recaídas  posteriores  (en  el  pecado) 
tengamos  que  buscar  otro  medio  En  cualquier  tiempo  tn  que  lo  hayamos  recibido, 
quedamos  lavados  y  purificados  para  siempre.  Por  eso,  cada  vez  que  caemos  en  el  pe- 
cado, nos  es  necesario  recurrir  a  la  memoria  del  bautismo  y  por  ella  (la  memoria)  con- 
firmamos en  la  seguridad  de  que  nuestros  pecados  están  para  siempre  perdonados» 
(Inst.  IV.  XV,  13). 

Cfr    DouMERGUE,  V,  p.  330. 
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haber  aplicado  considerándosenos  además  justos  por  la  imputación  de  la  justicia 
de  Cristo» 

La  necesidad  del  bautismo  es  solamente  relativa.  Normalmente  todos  estamos 
obligados  a  recibirlo.  Sería  fácil  hallar  en  los  escritos  del  reformador  expresiones 
que  parecen  arrancadas  de  nuestros  manuales  católicos  de  teología.  «Tenemos 
que  luchar  aun  a  costa  de  la  muerte  para  retenerlo»  «Si  lo  dejamos  por  negli- 
gencia, quedamos  excluidos  de  la  salvación  y  en  este  sentido  lo  retengo  como  cosa 
necesaria»  La  Asamblea  de  Westminster  retendrá  prácticamente  y  en  las  mis- 
mas condiciones  la  necesidad  de  su  recepción  Pero  pronto  se  ve  el  escaso 
alcance  de  tales  afirmaciones  cuando  el  sacramento  puede  ser  sustituido  tanto  por 
las  palabras  de  Cristo  como  por  nuestra  fe  en  sus  promesas.  «Cristo,  explica  el 
reformador,  dice  que  todo  aquél  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  la  vida  eterna  y  no 
será  condenado,  sino  que  pasará  de  la  muerte  a  la  vida.  En  cambio,  el  Señor  no 
condena  en  ninguna  parte  a  quienes  no  se  han  bautizado.  No  es  que  el  bautismo 
sea  algo  que  podamos  abandonar  con  negligencia,  pero  sí  afirmamos  que  no  es 
algo  tan  necesario  que,  quien  esté  legítimamente  excusado  de  recibirlo,  tampoco 
será  entregado  por  ello  a  la  perdición»  '  ' 

La  doctrina  se  aplicaba  sobre  todo  al  caso  de  los  niños  que  morían  sin  bautis- 
mo. La  controversia,  como  sabemos  por  la  historia,  originó  acaloradas  discusiones 
entre  Lutero,  Calvino  y  Zwinglio.  Pero  el  reformador  de  Ginebra  no  cedió,  sino 
que  se  mostró  siempre  partidario  de  que  «la  salvación  no  depende  del  bautismo 
del  niño»  puesto  que  ya  ha  sido  predestinado  infaliblemente  mucho  antes  de 
nacer  a  la  vida  o  a  la  muerte  y,  por  consiguiente,  «aun  los  no  bautizados  pueden 
entrar  en  el  cielo»  Lo  mismo  se  deducía  de  la  necesidad  absoluta  de  la  fe  para 
que  el  bautismo  tuviera  sus  efectos  No  obstante  todo  cuanto  antecede,  tanto 
los  infantes  como  los  adultos  deben  bautizarse.  En  el  primero  de  los  casos,  la 
ceremonia  constituye  un  motivo  de  gozo  para  los  padres  que  ven  allí  un  gaje  de 
la  elección  de  sus  hijos  y  éstos,  una  vez  crecidos,  podrán  traer  a  la  memoria  que 


Wendel,  op.  cit.,  p.  245.  Según  el  Catecismo  de  Ginebra,  en  el  bautismo  «se 
simbolizan  el  perdón  de  los  pecados  y  la  regeneración  espiritual»,  pero  quedando  siem- 
pre en  categoría  de  signos.  Neve-Heick,  p.  280. 

1^-  Comment.  de  los  Actos,  VIII,  38.  (Citado  por  Hunter,  p.  173). 

7b.,  ib. 

Allí  se  dirá  que  «es  gran  pecado  dejarlo  por  negligencia»  (cap.  XXVIII,  sec.  V, 
4),  peio  añadiendo  que  la  supuesta  necesidad  le  viene  solamente  del  mandato  de  Cristo. 
Cfr.  también  el  Catecismo  de  Calvino,  p.  111:  «el  que  rechaza  el  bautismo  voluntaria- 
mente creyendo  que  no  tiene  necesidad  del  mismo,  desprecia  a  Cristo,  rechaza  y  apaga 
a  su  Espíritu  Santo». 

Inst.  IV,  XVI,  26.  Reconoce  Schaff  (I,  p.  641)  que  en  esto  Calvino  se  aparta 
de  la  doctrina  de  San  Agustín.  Neve-Heick  insisten  en  el  carácter  eminentemente  sim- 
bólico y  pedagógico  del  bautismo  calvinista :  es  un  sacramento  que  se  parece  a,  muestra, 
es  un  testimonio  de,  etc.,  expresiones  que  no  llevan  consigo  una  realidad  sino  una  lec- 
ción (op.  cit.,  p.  280).  «El  bautismo,  escribe  G.  W.  Richard,  sólo  tiene  en  la  doctrina 
calvinista  un  sentido  simbólico,  representacional  y  confirmatorio»  {The  Heidelberg  Ca- 
techism,  New  York,  1913,  p.  89). 

Hunter,  p.  175;  Doumergue,  pp.  333-8,  etc.  Schaff  (I,  p.  643)  aduce  las  opi- 
niones que  había  sobre  esta  materia  entre  los  teólogos  anglicanos  y  calvinistas  de  los 
siglos  XVI  y  XVII. 

Catecismo  de  Calvino,  p.  112.  Cfr.  Leeds,  The  Reformed  Confession  Explained, 
página  251.  Por  eso  la  dignidad  del  ministro  que  lo  administra  no  influye  para  nada 

(DOUMERGITE,  V,  p.  332). 
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fueron  ya  objeto  de  la  elección  divina.  En  el  caso  de  los  adultos,  dice  Calvino, 
«quedamos  beneficiados  de  dos  maneras :  primero  tencnnos  en  ello  la  mejor  se- 
guridad de  que  Dios  se  nos  convierte  en  el  más  propicio  Padre  y  que  no  nos  impu- 
tará nuestros  pecados;  y  segundo  caemos  en  la  cuenta  de  que  Dios  estará  siempre 
con  nosotros  por  medio  de  su  Espíritu,  preparándonos  a  resistir  al  demonio,  al 
pecado  y  al  vicio  de  la  carne,  viviendo  asi  en  la  libertad  de  su  Reino  de  justicia, 
hasta  la  obtención  de  la  última  victoria» 

En  la  práctica,  los  calvinistas  modernos  — tomemos  por  ejemplo  a  los  presbi- 
terianos—  se  atienen  a  estas  ideas.  La  norma  general  es  que  se  bautice  también 
a  los  niños  «para  significar  que  también  ellos  quedan  recibidos  en  la  Iglesia  v 
están  unidos  a  Cristo.  Cuando  lleguen  a  ser  mayores  de  edad,  tomarán  sobre  si 
los  deberes  que  ahora  han  asumido  sus  padrinos».  Al  ser  presentados  por  los  pa- 
dres para  la  ceremonia,  el  ministro  pronunciará  algunas  palabras  sobre  la  natu- 
raleza, fines  y  uso  de  esta  ordenanza.  Los  argumentos  que  se  aducirán  para 
bautizarlo  serán:  «que  fue  instituido  por  Cristo;  que  es  un  sello  de  la  justicia 
de  la  fe;  que  la  simiente  de  los  fieles  no  tiene  menos  derecho  al  bautismo  bajo 
el  Evangelio  que  el  que  tuvo  la  simiente  de  Abraham  a  la  circuncisión  en  el 
Antiguo  Testamento;  que  Cristo  mandó  que  todas  las  naciones  fuesen  bautiza- 
das; que  El  bendijo  a  los  niños  declarando  que  de  tales  es  el  Reino  de  los  cielos; 
que  los  niños  son  federalnietUe  santos;  que  por  naturaleza  somos  pecadores,  cul- 
pables y  corruptos  y  tenemos  necesidad  de  ser  limpiados  con  la  sangre  de  Cristo 
y  por  las  influencias  santificadoras  del  Espíritu  de  Dios»  '".  Después  de  esta 
exhortación  — en  la  que  como  se  ve  se  omite  toda  alusión  a  la  limpieza  del  pecado 
original  por  el  agua  bautismal —  el  ministro  bautiza  al  niño  por  la  aspersión  y 
pronunciando  la  fórmula  trinitaria.  En  caso  de  adultos,  la  exhortación  contiene 
algunos  elementos  nuevos:  el  bautismo  «significa  y  sella  nuestra  inserción  en 
Cristo  y  nuestra  participación  en  los  beneficios  del  pacto  de  la  gracia  y  nuestra 
sumisión  al  Señor» ;  viene  a  ser  además  «un  medio  eficaz  de  salvación,  no  por 
virtud  propia  alguna  (del  sacramento)  ni  por  virtud  de  aquel  que  lo  administra, 
sino  solamente  por  la  bendición  de  Cristo  y  la  obra  de  su  Espíritu  en  aquellos 
que  por  la  fe  lo  reciben» 

Eucaristía. — Decía  Bossuet  que  la  doctrina  eucaristica  de  Calvino  resultaba 
tan  oscura  y  contradictoria,  que  era  casi  imposible  reducir  sus  ideas  a  unidad 
orgánica.  En  nuestros  días,  el  luterano  Mayer  confiesa  que  «es  difícil  saber  lo  que 
el  maestro  de  Ginebra  pensaba  realmente  sobre  la  Presencia  real»  Al  igual 
que  los  demás  reformadores,  empezaba  por  la  negación  de  la  Eucaristía  Sacrificio 
juzgándolo  «blasfemia  intolerable»  y  comparando  la  celebración  de  la  Misa  pri- 


»»»  Opera  Omnia.  VIII.  p.  33.  Bfes,  op.  cit.,  p.  252. 
Constituiions  of  ihe  Presbytcnan  Church.,  pp.  459-61. 

Ib.,  ib.  Toda  la  cuestión  dogmática  moderna  relacionada  con  este  sacramento 
debe  consultarse  en  Berkhof.  pp.  622  ss..  teniendo  en  cuenta  que  el  autor  pertenece 
a  la  rama  ortodoxa-conservadora  del  moderno  calvinismo.  Pero  aduce  también  las  opi- 
niones de  quienes  piensan  otra  cosa  dentro  de  su  iglesia. 

Bossuet,  Histoirc  des  Vanaitom,  en  Ocuvres  Completes  (edic.  Vives,  París.  18661, 
vol.  13,  pp.  76-7.  Cfr.  Mayer.  op.  cit.,  p.  212.  Hunter  {op.  cit.,  p.  178)  quiere  compen- 
diar las  diferencias  de  los  tres  fundadores  de  la  Reforma  con  esta  fórmula :  «Zwmglio 
mantuvo  que  los  símbolos  (eucarísticos)  exhiben  lo  que  está  ausente ;  Calvino  que  stm- 
boliza)}  lo  que  está  presente;   y  Luiiro  que  eniuelien  lo  que  no  se  ve,  pero  es  real». 
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vada.  con  su  estipendio  correspondiente,  a  la  venta  que  hizo  Judas  de  su  Maestro 
con  treinta  monedas  de  plata  Cumplido  con  este  triste  requisito,  le  quedaba 
la  larga  tarea  de  elaborar  su  doctrina  sobre  la  presencia  real  y  sobre  la  Eucaristía 
en  cuanto  comunión. 

Pronto  cayó  en  la  cuenta  de  que  se  trataba  de  un  terreno  delicado  en  el  que 
había  sido  precedido  por  Lutero  y  por  Zwinglio.  Para  ambos  no  tuvo  sino  palabras 
de  desprecio.  Las  teorías  de  este  le  parecían  «totalmente  inaceptables»  y  las  de 
Lutero  «frivolas,  absurdas,  y  llenas  de  ilusiones  satánicas»  Su  propia  doctrina 
partía  de  una  suposición  que  precisa  mencionar  para  entender  adecuadamente  su 
teología  eucarística.  Según  él,  la  humanidad  de  Cristo  no  había  quedado  penetrada 
en  modo  alguno  (ni  siquiera  después  de  la  resurrección)  por  ninguna  de  las  cua- 
lidades de  su  divinidad  (Inst.  IV,  XVII,  29).  Aun  en  el  cielo  (que  es  un  lugar 
físico  con  dimensiones  materiales  parecidas  a  las  nuestras)  Cristo  retiene  su  Cuerpo 
real  de  carne  y  sangre.  «Su  humanidad  queda  encerrada  en  su  cuerpo  y  perma- 
necerá así  hasta  que  venga  a  la  tierra  en  el  día  del  Juicio  final»  {ih.,  IV,  XVII,  12). 
La  razón  es  que  «no  se  puede  asignar  al  Cuerpo  de  Cristo  una  propiedad  que  sea 
inconsistente  con  su  naturaleza  humana»  {ih.,  ih.,  19).  Esto  crea  una  especie  de 
oposición  irreductible  entre  el  cielo  y  la  tierra.  La  idea  de  la  uhicuidad  de  Cristo 
le  parece  monstruosa  y  el  afirmar  que  Dios  pueda  hacer  que  tm  cuerpo  de  carne 
ocupe  al  mismo  tiempo  sitios  distintos  es  como  decir  que  «Dios  puede  hacer  que 
una  cosa  sea  carne  y  no  carne  al  mismo  tiempo»  {ih.,  ih.,  24),  lo  que,  evidente- 
mente, es  contra  el  principio  de  contradicción.  En  tal  hipótesis,  tanto  la  presencia 
real  como  la  sumjxión  del  Cuerpo  de  Cristo  se  convierten  en  imposibilidades. 
Y,  sin  embargo,  la  consecuencia  aterraba  a  Calvino  que  defendía  machaconamente 
la  doctrina  de  la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía.  A  Lutero  que  le  acu- 
saba de  negar  esta  verdad,  le  respondía  afirmando  que  «es  necesario  que  nos  apro- 
piemos aquel  Cuerpo  y  que  la  Carne  de  Cristo  sea  vivificada  en  nosotros  ya  que 
de  El  obtenemos  la  vida  espiritual» 

¿Cómo  explicar  entonces  aquella  especie  de  antinomia?  Calvino  responderá 
que  por  una  especie  de  actio  in  distans  que,  por  alguna  intervención  divina  es- 
pecial, suprima  los  espacios  y  establezca  un  contacto  directo  entre  el  alma  y 


Cfr.  DOUMERGUE,  V,  344-5.  Contra  la  obligación  impuesta  por  la  Iglesia  de  re- 
cibir, al  menos  anualmente  la  sagrada  Eucaristía,  decía :  «Haec  consuetudo,  quae  semel 
quotannis  communicare  iubet,  certissimum  est  diaboli  inventum,  cuiuscumque  tándem 
ministerio  invectum  fuerit»  (Inst.  IV,  XVII),  «...  (Satán)  pestilentissimo  errore  totum 
paene  orbem  occaecavit,  ut  crederet  Missam  sacrificium  et  oblationem  esse  ad  impene- 
irandam  peccatorum  remissionem»  (IV,  XVIII,  1). 

Neve-Heick,  op.  át.,  p.  277;  Instit.  IV,  XVI,  18  ss.  Las  opiniones  eucarísticas 
de  Zwnglio  eran  a  sus  ojos,  «falsas  y  perniciosas»  (Wendel,  p.  254)  y  las  de  Lutero 
«una  ristra  de  absurdos».  A  su  autor  lo  llamaba  «terco»  (Doumergue,  V,  p.  358)  por  no 
querer  admitir  las  razones  que  otros  le  proponían. 

Citado  por  HtrNTER,  pp.  184-5.  «Corpus  ergo  quod  oblatimi  semel  est  in  salutem 
nostram  iubemur  accipere  et  comedere  ut  dum  huius  fieri  nos  videmus  participes,  vivi- 
ficae  illius  mortis  virtutem  certo  statuamos  in  nobis  efficacem  fore...  Foedus  enim  quod 
sanguine  suo  semel  sancivit,  quodammodo  renoval,  vel  potius  continuat,  quantum  ad  fidei 
nostrae  confirmationem  attinet,  quoties  sacrum  illum  sanguinem  libandum  nobis  porrigit» 
Instit.  IV,  XVII,  1).  Calvino  empleaba  a  veces  expresiones  que  sonaban  a  realistas.  «Cuando 
nos  oponemos  a  que  el  Cuerpo  de  Cristo  se  adhiera  al  pan,  no  queremos  hacer  im  divorcio 
entre  la  figura  y  la  sustancia».  «Confesamos  abiertamente  que  los  fieles  comulgan  verda- 
deramente el  Cuerpo  de  Cristo  en  la  Cena»  (citas  de  Doumergue,  V,  p.  361).  Pero  había 
que  entenderlas  en  el  contexto  figurativo  que  Calvino  daba  a  su  doctrina  sacramentaría. 
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Dios.  «Puesto  que  la  distancia  local  parece  impedir  que  el  poder  de  la  Carne  de 
Cristo  llegue  hasta  nosotros,  yo  suelto  el  nudo  diciendo  que,  aunque  Cristo  no 
cambie  de  puesto,  sin  embargo  desciende  El  hasta  nosotros  por  medio  de  su 
poder»  '  .  Para  Calvino,  la  esencia  de  una  sustancia  se  identifica  con  su  poder 
(potentia);  de  tal  manera  que  cualquier  ser  que  ejerza  su  acción  sobre  un  objeto, 
ipso  jacto  se  encuentra  allí  por  su  sustancia.  Ahora  bien,  «la  sustancia  del  Cuerpo 
de  Cristo  se  ide.ntifica  con  sus  propiedades  vitales  y  vitalizadoras.  Estas,  por  su 
parte,  pueden  comunicarse  sin  la  actual  participación  de  aquella,  pero  con  la 
particularidad  de  que  el  participar  de  aquellas,  sea  equivalente  a  la  recepción  de 
su  sustancia.  Su  carne  no  queda  en  modo  alguno  unida  con  nosotros  (caro  cius 
nequáquam  in  nos  proiicituri,  sino  que  El  derrama  en  nosotros,  por  el  secreto 
poder  de  su  Espíritu,  su  fuerza  y  su  vigor*  Calvino  ilustraba  su  pensamiento 
con  la  analogía  del  sol,  que,  al  enviar  sus  rayos,  penetra  las  plantas  y  los  frutos. 
De  la  misma  manera,  «el  resplandor  del  Espíritu  nos  comunica  la  comunión  de 
la  carne  y  de  la  sangre  de  Cristo  (Inst.  ib.,  ib.,  12).  Lo  que  recibimos  de  esa  ma- 
nera no  es  alguna  partícula  del  Divino  Salvador,  sino  el  Cristo  total :  «por  obra 
del  Espíritu,  entramos  en  posesión  de  todo  Cristo  (totum  Christum)  y  le  tenemos 
habitando  entre  nosotros»  «Aunque  la  carne  de  Cristo  está  en  el  cielo,  escri- 
bía Calvino  al  fin  de  su  vida  a  BuUinger,  sin  embargo  en  la  tierra  nos  alimenta- 
mos también  verdaderamente  de  El  ya  que  Cristo,  por  una  virtud  insondable 
difundida  por  el  Espíritu,  se  hace  totalmente  nuestro  sin  dejar  todavía  su  antiguo 
lugar»  -"\ 

Partiendo  de  estos  supuestos,  podemos  hacernos  una  idea  de  la  doctrina  euca- 
rística  de  Calvino.  Esta,  según  él,  contiene  tres  elementos:   un  significado;  la 


Cita  de  Hunter,  p.  185.  «Summa  sit,  non  alitcr  animas  nostras  carne  ct  sanguine 
Christi  pasci,  quam  pañis  ct  vinum  corporalcm  vitam  tucntur  et  sustinent  Etsi  autcm 
incredibile  vidctur  in  tanta  locorum  distantia  penetrare  ad  nos  Christi  carnem  ut  nobis  sit 
in  cibum,  meminerimus  quantum  supra  sensus  omncs  nostros  cmincat  arcana  spiritus  sancti 
virtus  ..  Quod  crgo  mens  nostra  non  comprehendit,  concipiat  fidcs,  Spiritum  veré  uniré 
quae  locis  disiuncta  sunt  ..  Nobis  sufficit  Christum  e  carnis  suac  substantia  viiam  in 
animas  nostras  spirarc,  imo  propriam  in  nos  vitam  diffundere,  quamvis  in  nos  non  ingrc- 
diatur  ipsa  Christi  caro»  (Instit.  IV,  XVII,  10  et  32). 

«Ea  (inquam)  cst  corporis  praesentia,  quam  Sacramcnti  ratio  postulat :  quam  tanta 
virtute  tantaquc  efficatia  hic  eminere  dicimus,  ut  non  modo  indubitatam  vitae  actcrnac 
fiduciam  animis  nostris  afferat,  sed  de  carnis  ctiam  nostrae  immortalitate  securos  nos  rcddat. 
Siquidem  ab  immortalitate  tius  carnis  iam  vivificatur,  et  quodammodo  cius  immortalitati 
communicat.  Qui  supra  haec  suis  hyperbolis  evehuntur,  nihil  aliud  quam  talibus  involucris 
simplicem  et  planam  veritatcm  obscurant.  Si  cui  nondum  satisfactum  íucrit,  hic  velim 
paulisper  mccum  reputet,  de  Sacramento  nunc  haberi  scrmo,  cuius  omnia  ad  fidcm 
refercnda  sunt.  Fide  vero  nos  isla  quam  enarravimus  corporis  participaiionc  non  minus 
laute  affluenterque  pascimur.  quam  qui  ipsum  Christum  a  cáelo  dctrahunt»  (IV,  XVII,  30). 
Por  otra  parte,  Calvino  confesaba  que  so  trataba  de  un  misterio  tan  prande.  que  él  más 
lo  experimentaba  que  lo  entendía:  «plus  experior  quam  intellipo»  (/nsiií.  ¡V,  XVII,  32). 

-""  Opera  Onuua.  46,  p.  98.  «Además,  concluia.  si  el  sol  — criatura  creada —  hace  ««u 
oficio  segtín  las  leyes  de  la  naturaleza,  nada  extraño  uue  Jesucristo  obre  para  consepuir  su 
fin  un  milapro».  El  realismo  de  Calvino  se  funda  en  la  veracidad  de  Cristo:  «Hoc  inim 
vcrbum  nec  meniiri  nec  illudere  nobis  potest,  accipitc,  edite,  bibite :  hoc  cst  corpus  mcum 
quod  pro  vobis  traditur,  hic  est  sanpuis  qui  in  rtmissione  peccatorum  cffundiiur.  Quod 
acciperc  iubct,  sipnificat  nostrum  esse;  quod  edcre  iubet.  sipnificat  unam  nobiscum  subs- 
tantiam»  (IV.  XVII,  3).  «Si  per  fractionem  pañis  Dominus  corporis  sui  participatonem 
vcre  repraesentat,  mmime  dubium  esse  debet  quin  veré  praestet  et  cxhibeat»  (IV,  XVII,  10). 

Opera  Omnia,  XIX,  p.  603.  Cfr.  abundantes  testimonios  confirmatorios  en  Dou- 
MERGUE,  V,  pp.  356-7. 


LOS  SACRAMENTOS 


54.3 


materia  de  la  sustancia;  y  el  efecto.  El  significado  consiste  en  las  promesas  in- 
cluidas en  los  signos.  Las  promesas  se  contienen  en  las  palabras  de  la  institución: 
«quod  pro  vobis  tradetur  in  remissionem  peccatorum» .  Para  que  estas  promesas 
se  graben  todavía  más  hondamente  en  nuestras  almas,  Cristo  emplea  los  elemen- 
tos sensibles  del  pan  y  del  vino,  de  modo  que  al  oir  aquellas  palabras  estemos 
seguros  de  que  su  muerte  fue  eficaz  para  nosotros.  La  materia  o  sustancia  del 
sacramento  es  «Cristo  con  su  muerte  y  con  su  resurreccióny>.  Sin  embargo,  esto 
mismo  tiene  lugar  de  modo  que  el  pan  y  el  vino  queden  realmente  presentes 
en  los  elementos  que  nosotros  vemos.  Del  mismo  modo  que  San  Juan  Bautista 
decía  ver  al  Espíritu  Santo,  aunque  de  hecho  sólo  viera  la  paloma  que  le  mostraba 
el  ParácUto.  Finalmente,  los  efectos  de  la  Eucaristía  son  la  redención,  la  rectitud, 
la  santificación,  la  vida  eterna  y  todos  los  beneficios  que  nos  mereció  Cristo  en  la 
redención 

La  teoría  daba  lugar  a  graves  consecuencias,  algunas  patentes  a  sus  contempo- 
ráneos y  otras  que  sus  sucesores  se  encargarían  de  deducir.  Ante  todo,  si  la  Euca- 
ristía actúa  en  nosotros  por  medio  del  Espíritu  Santo  (y  este  toca  únicamente  los 
corazones  de  los  predestinados)  aquéllos  que  son  indignos  (es  decir,  los  pecadores, 
los  no  predestinados)  dejan  de  recibirlo  de  cualquier  manera  que  sea:  «sería  gran 
injuria  para  Cristo  suponer  que  su  Cuerpo  se  distribuye  también  a  los  no  creyen- 
tes» Pero,  lo  que  es  peor,  si  no  se  da  presencia  real,  tampoco  existe  recepción 
eucarística  verdadera.  En  este  caso,  es  evidente  que  podemos  recibir  las  mismas 
gracias  por  otros  medios,  v.  gr.  por  la  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras,  escu- 
chando un  sermón,  etc.  Calvino  admitió  lo  lógico  de  la  conclusión  afirmando  que 
los  cristianos  reciben  en  la  Eucaristía  lo  que  los  electos  recibían  en  el  Antiguo 
Testamento  por  otros  medios  meramente  simbólicos  (Inst.  IV,  XIV,  23).  Enton- 
ces, le  objetaban  sus  adversarios:  ¿qué  sentido  tiene  la  Comunión  y  las  graves 


Instit.  IV,  XVII,  18,  32,  etc.  «Ac  diligenter  observandum  est  potissimum  pene  totam 
sacramenti  energiam  in  his  verbis  sitam  esse :  quod  pro  vobis  traditur,  qui  pro  vobis 
effunditur;  alioquin  non  magnopere  nobis  conduceret  corpus  et  sanguinem  nunc  distribuí, 
nisi  in  redemptionem  ac  salutem  nostram  expósita  semel  fuissent.  Itaque  sub  pane  et  vino 
repraesentantur,  quo  discamus  non  modo  nostra  esse,  sed  nobis  destínala  ín  spirituale  vitae 
alimentum»  (Instit.  IV,  XVII,  3).  «Non  ergo  praecipue  sunt  sacramenti  partes,  corpus 
Christi  simpliciter  et  sine  altiori  consideratione  nobis  porrigere :  sed  magis  promissionem 
illam  qua  carnem  suam  veré  cibum  testatur  et  sanguintm  suum  potum,  quibus  in  vitam 
aeternam  pascimur,  qua  se  panem  vitae  affirmant,  de  quo  qui  manducaverit,  vivet  in  aeter- 
num :  illam,  inquam,  promissionem  obsignare  et  confirmare,  et  quo  id  efficiat,  ad  Christi 
crucem  mittere,  ubi  ea  promissio  veré  praestita,  et  numeris  ómnibus  impleta  fuit»  (IV, 
XVII,  4).  «Semel  itaque  ipsum  dedit  quo  pañis  fieret  quum  in  mundi  redemptionem  cruci- 
figendum  exposuit;  quotidie  dat  ubi  participandum,  quatenus  crucifixus  est,  Evangelii 
verbo  nobis  offert :  ubi  eam  exhibitionem  sacro  Coenae  mysterio  obsignat,  ubi  idipsum 
intus  complet  quod  exterius  obsignat»  (IV,  XVII,  5).  Para  más  detalles,  véase  Berkhof, 
Systematic  Theology,  pp.  645-657,  donde  el  autor  compara  los  puntos  de  vista  de  los  tres 
reformadores.  En  cambio,  cuando  se  pone  a  interpretar  la  doctrina  católica,  hay  que  consul- 
tar a  otros  autores  especializados. 

-'^  «Ego  — escribe  Calvino —  negó  posse  comedí  absque  fideí  gustu»  (Instit.  IV,  XVII, 
33).  «In  solis  electis  efficere  sacramenta  quod  figurant»  (IV,  XIV,  15).  «Spirítus  Sanctus 
(quem  non  ómnibus  promiscué  sacramenta  advehunt  sed  quem  Dominus  peculiaríter  suis 
confert)  is  est  qui  Dei  gratias  secum  effert,  qui  dat  sacramentis  in  nobis  locum,  qui  efficit, 
ut  fructificem»  (IV,  XIV,  17).  «Ego  autem  totum  sacramenti  effectum  ab  electione  penderé 
doceo»  (C.  R.,  Calvino,  VII,  701).  «Per  ea  (sacramenta)  spirítus  Christi  efficaciter  agit  in 
electis,  sine  quo  mortua  est  res  ac  inutile  sacramentum»  (Id.  XII,  IV,  83).  Tanto  Judas 
como  Simón  el  hechicero  recibieron  el  sacramento,  pero  no  al  Cristo  significado  en  él  ya 
que  «solos  los  creyentes  reciben  a  Cristo»  (Beets,  op.  cil.,  p.  258). 
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palabras  con  que  el  Señor  nos  obliga  a  recibirla?  «La  Eucaristía,  replicaba  fría- 
mente Calvino.  es  el  instrumento  del  que  se  sirve  el  Espíritu  Santo  para  confirmar 
nuestra  fe  y  para  corroborarnos  en  la  sagrada  unión  que  tenemos  con  el  Hijo  de 
Dios,  ya  que  formamos  parte  de  su  Cuerpo  cuantos  de  su  Cuerpo  nos  alimen- 
tamos» 

No  extraña,  pues,  si  estas  doctrinas  ya  confusas  en  el  fundador,  han  ido  dando 
lugar  a  mayores  confusiones  entre  sus  sucesores.  «En  la  actualidad,  escribe  un 
teólogo  luterano,  hay  en  las  iglesias  reformadas  una  extrema  variedad  de  opiniones 
por  lo  que  araño  a  la  presencia  real.  En  algunos  círculos  se  habla  de  la  Cena  como 
de  un  simple  tncmorial  o  como  de  un  símbolo  de  la  unidad  de  la  Iglesia  o  de  un 
acto  de  fe  comunitaria.  En  cambio,  en  otros  documentos  i,por  ejemplo  en  el  cate- 
cismo de  Heidelberg)  se  emplea  un  lenguaje  mucho  más  realista...  Sin  embargo, 
cuando  se  examina  el  contexto  de  aquellas  frases  en  apariencia  ortodoxas,  se  ve 
que  las  iglesias  no  se  han  apartado  de  la  posición  calvinista  inicial.  Por  eso,  aun 
en  aquellos  círculos  que  atribuyen  un  valor  espiritual  más  elevado  a  la  Cena,  la 
presencia  real  no  pasa  de  ser  una  mera  presencia  espiritual»  El  examen  de 
las  expresiones  empleadas  por  algunos  de  sus  más  conocidos  autores  modernos 
nos  confirman  en  la  misma  opinión.  El  católico  no  puede  menos  de  sentir  que,  en 
medio  de  una  fraseología  a  veces  parecida  a  la  nuestra  y  no  obstante  el  rito  litúr- 
gico que,  en  más  de  un  detalle,  quiere  imitar  al  de  la  Iglesia  romana,  en  el  fondo 
las  diferencias  son  esenciales  y  profundísimas  -'  . 


2"  Insiu.  IV.  XVII. 

Mayer,  op.  cit.,  p.  214.  Berkhof,  pp.  247-8. 

-'^  Las  diferencias  no  hay  que  buscarlas  tanto  en  las  Confesiones  de  Fo  {que  han 
preservado  bastante  bien  la  vtrdad)  sino  en  las  expresiones  mas  sinceras  de  sus  teólogos 
modernos.  «La  presencia  real,  escribe  H.  T.  Kcrr,  no  se  descubre  en  los  elementos,  sino 
en  Aquel  de  quien  hablan  los  elementos  . ,  Cuando  decimos  que  Cristo  esta  presente  en 
el  sacramento,  afirmamos  que  en  toda  la  ordenación  del  mismo  — en  las  palabras  de  Ja 
institución,  en  el  acto  de  partir  el  pan  y  de  derramar  el  vino,  en  el  momento  de  recibir 
por  la  fe  lo  que  ha  esíado  bendtx'ido  en  el  nombre  del  Señor,  en  la  acción  por  la  que  el 
Espirita  Santo  hace  eficaz  todo  lo  que  se  encierra  en  el  sacramento — ,  en  todo  isto  Cristo 
se  manifiesta  a  sí  mismo  al  creyente»  [A  Comf>etui  oj  Calwn'i  Insiiiuia.  FUadelfía,  1939, 
página  75). 
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«Los  primeros  puritanos,  escribe  Loetscher,  en  su  oposición  al  anglicanismo, 
fueron  mucho  más  allá  que  las  iglesias  de  la  Europa  continental  en  punto  a  seve- 
ridad y  simplicidad  de  su  culto  religioso.  En  vez  de  las  preciosas  catedrales  e 
iglesias  medievales,  prefirieron  celebrar  sus  oficios  religiosos  en  sencillas  casas 
privadas.  Eliminaron  con  desprecio  toda  clase  de  ornamentación  interior:  cuadros, 
estatuas,  etc.  Aun  llegaron  a  suprimir,  como  dañino  al  alma,  todo  lo  que  supiera 
a  una  Liturgia  bella  y  elaborada.  Estas  tendencias  se  agudizaron  todavía  más  en  el 
puritanismo  norteamericano,  entre  aquellos  hombres  rudos  que  avanzaban  hacia 
el  Far  West  o  durante  los  reavivamientos  religiosos  en  los  que  sólo  se  buscaba  la 
satisfacción  del  emocionalismo» 

Estos  eran  mis  pensamientos  cuando,  hace  todavía  pocos  años,  asistí  acompa- 
ñado de  un  ex-pastor  protestante  al  cuito  religioso  presbiteriano  de  una  elegante 
iglesia  de  Copacabana,  Río  de  Janeiro,  Brasil.  Mi  amigo  me  advirtió  que  lo  to- 
cante a  la  «severidad  litúrgica»  del  calvinismo  moderno  no  pasaba  de  ser  un 
recuerdo  histórico.  Pronto  vi  que  tenía  razón. 

La  iglesia,  sin  ser  grande,  era  externamente  bella  y  estaba  dentro  pulcramente 
cuidada.  La  gente  fue  entrando  y  colocándose  en  sus  bancos.  Se  veía  que  la 
mayoría  de  la  congregación  estaba  formada  por  personas  de  la  clase  media  o  alta. 
Los  grandes  ventanales  adornados  con  motivos  neotestamentarios ;  el  presbiterio 
donde  se  veían,  además  del  armonium  y  el  pulpito,  un  altar  adornado  de  flores 
y  presidido  por  un  hermoso  crucifijo,  me  confirmaron  que  se  trataba  de  ima  co- 
mimidad  abierta  a  las  nuevas  corrientes  litúrgicas.  La  entrada  del  pastor,  revestido 
de  un  largo  roquete  y  de  estola,  se  hizo  con  toda  solemnidad.  Le  acompañaban 
unos  acólitos  y  el  coro  mixto,  ambos  revestidos  con  elegantes  togas  de  color  negro 
y  rojo.  A  su  ingreso,  la  congregación  se  puso  en  pie,  tomó  en  sus  manos  el  libro 
de  himnos  y  cantó  con  el  coro  algimas  de  las  estrofas  señaladas  para  el  día.  Si- 
guieron algunas  oraciones  dichas  por  el  pastor  que  la  gente  escuchaba  con  la  cabeza 
inclinada.  A  un  canto,  entonado  esta  vez  por  el  coro,  siguió  la  lectura  — entre 
pueblo  y  pastor —  de  algunos  trozos  de  la  Bibha.  Hubo  todavía  otra  serie  de  ora- 
ciones recitadas  por  las  diversas  necesidades  de  la  iglesia,  por  los  enfermos,  por 
la  paz  del  mundo,  etc.  Me  gustó  sobremanera  el  modo  de  entonación  sencilla 
con  que  recitaron  el  Gloria  in  excelsis  Deo. 

El  sermón,  pronunciado  por  im  profesor  de  mucho  prestigio  en  la  ciudad,  no 
se  distinguió  mucho  de  los  que  había  escuchado  en  otras  partes.  Exhortó  a  sus 
oyentes  a  dar  pruebas,  en  su  vida  privada  y  pública,  de  la  fe  que  profesaban.  Se 
refirió  a  la  política;  habló  contra  los  gobiernos  dictatoriales  y  peroró  un  rato 
contra  los  «vicios»  y  las  pretensiones  de  dominio  de  la  jerarquía  catóUca.  La 
manera  con  que,  al  terminar,  dio  con  la  mano  extendida  la  bendición  a  sus  oyentes 
no  fue  menos  solemne  de  las  que  se  hacen  en  nuestras  catedrales  en  los  días  de 


Loetscher,  op.  cit.,  p.  113. 

18 


546 


LA  FAMILIA  DE  LAS  IGLESIAS  REFORMADAS 


gran  fiesta.  Al  descender  del  pulpito,  se  recitó  el  Símbolo  de  los  Apóstoles  mien- 
tras unos  hombres  hacían  la  colecta  entre  los  asistentes.  Las  ofrendas  se  llevaron 
al  altar.  El  pastor  las  tomó  en  sus  manos  y,  por  medio  de  unas  oraciones  impro- 
visadas, las  ofreció  al  Señor.  Entonces  tuvo  lugar  la  ceremonia  del  bautismo  de 
unos  pocos  niños.  La  exhortación  del  pastor  a  los  padrinos  de  los  infantes;  las 
bellas  oraciones  (todas  en  lengua  vulgar j  que  acompañaron  la  ceremonia  y  el  acto 
mismo  de  la  infusión  del  agua  sobre  las  cabecitas  de  los  niños  junto  con  la  pro- 
nunciación clara  de  la  fórmula  bautismal  trinitaria,  resultaron  muy  solemnes  y 
pude  ver  que  gustaban  a  los  asistentes.  Luego  vinieron  más  oraciones  y  más  can- 
tos. Aquel  dia  no  hubo  ceremonia  eucaristica.  (Esta,  por  lo  demás,  es  en  el  pres- 
biterianismo  muy  parecida  a  las  de  las  demás  iglesias  reformadas;  la  pueden  recibir 
sentados  en  sus  bancos  o  arrodillados  en  el  comulgatorio).  El  pastor  dio  a  los 
fieles  unas  instrucciones  prácticas  sobre  diversas  materias  y  la  ceremonia  terminó 
con  otro  himno  en  común.  Para  cuando  nosotros  salimos  de  la  iglesia,  el  pastor 
se  hallaba  a  la  puerta  saludando  y  charlando  amablemente  con  cada  uno  de  los 
fieles  tal  como  estos  iban  abandonando  el  recinto.  Para  un  católico  — no  obstante 
la  frialdad  glacial  causada  sobre  todo  por  la  falta  del  acto  solemne  de  la  consagra- 
ción de  las  especies  y  de  la  oferta  de  Jesús  Hostia  como  víctima  inmaculada  al 
Padre —  el  conjunto  era  revelador.  El  presbiterianismo  empieza  a  caer  en  la  cuenta 
de  que  el  pueblo  fiel  necesita  algún  culto  y  alguna  pompa  para  acercarse  a  su 
Dios.  El  Manual  del  Ciüto  Común,  publicado  por  la  Asamblea  General  Presbite- 
riana y  revisado  en  1932  y  1946,  se  va  convirtiendo  en  algo  indispensable  para 
sus  fieles.  No  sé  si  Calvino  habría  aprobado  el  cambio  o  lo  habría  llamado  des- 
viación '. 

Hemos  podido  notar  la  existencia  en  los  diversos  grupos  reformados  de  un 
claro  espíritu  ecuménico.  Para  explicarlo,  acuden  sus  seguidores  al  espíritu  unita- 
rio de  su  propio  fundador,  a  los  conatos  llevados  a  cabo  para  componer  diferencias 
y  a  las  frases  que  escribió  a  Cranmcr  expresándole  que  estaba  dispuesto  a  cruzar 
los  mares  con  tal  de  poder  unir  a  los  que  se  habían  separado  de  su  comunión 
A  sus  seguidores  de  Ginebra  les  había  enseñado  que,  «así  como  hay  una  sola 
Cabeza  de  todos  los  creyentes,  así  también  éstos  deben  permanecer  unidos  en  un 
cuerpo,  de  manera  que  la  Iglesia,  difundida  por  el  mundo,  pueda  ser  una  y 
nada  más  que  una»  Admiten,  es  verdad,  que  durante  muchos  años  aquellas 
voces  apenas  hallaron  eco  en  el  mundo  reformado.  McNeill  ha  contado  en  un  largo 
capítulo  las  tristes  vicisitudes  de  lo  que  él  llama:  «la  fragmentación  del  calvi- 
nismo». Con  todo,  piensa  que  se  trataba  más  bien  de  accidentes  que  no  afectaban 
a  la  esencia  del  calvinismo  o  que,  al  menos,  se  deben  interpretar  como  «eclipwes 
pasajeros»  sin  grandes  repercusiones  en  el  conjunto  de  su  historia  -'". 


-'^  Allí  puede  ver  uno  oraciones  para  la  mañana  y  para  la  noche;  para  niños,  jóvenes 
y  adultos;  letanías,  sacramentos  y  sacramentales  para  toda  clase  de  empleos  en  la  iglesia; 
oraciones  para  distintas  estaciones  y  fiestas  del  año;  dedicaciones,  bendiciones,  ofrendas,  etc. 
Cfr.  También  un  extenso  capítulo  sobre  la  liturgia  presbiteriana  en  P.  H.  Miiler,  \X'hy 
I  Am  a  Presbyterian,  pp.  90-8. 

McNeill,  Calmn  and  Calvinism,  todo  el  capitulo  XXI,  pp.  323  ss.  Cfr.  también 
Clavier,  Études  sur  le  calvinisme,  pp.  60  ss. 

Clavier,  op.  cit.,  p.  61. 
=  '*  McNeill,  op.  cii.,  pp.  372-3.  Cfr.  Rouse-Neill,  7/if  History  oj  thc  Ecumcmc<J 
Movemctu.  pp.  30  ss. 
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De  todos  modos,  a  partir  del  siglo  XIX  asistimos  de  nuevo  al  resurgir  de  un 
espíritu  unitivo  entre  las  diversas  ramas  reformadas.  Se  llevan  a  cabo  uniones  (o 
al  menos  federaciones)  en  el  presbiterianismo  escocés,  en  el  británico  y  en  el 
norteamericano.  Loetscher  habla  de  un  presbiterianismo  mundial  (World-Wide 
Presbyterianism)  compuesto  de  unos  diez  millones  de  miembros  comunicantes, 
lo  que  supondría  un  gran  total  de  cuarenta  millones  de  adeptos  Ha  habido 
también  conatos  de  unir,  no  solamente  a  los  presbiterianos  propiamente  dichos, 
sino  a  todos  aquellos  que  pertenecen  a  la  gran  familia  reformada.  Si  lograran  la 
meta,  podrían  contar  con  un  total  de  casi  sesenta  millones  de  adherentes.  Con  este 
objeto,  funciona  ya  desde  1875  una  Alianza  mundial  de  iglesias  reformadas  de 
sistema  presbiteriano  (Alliance  Throughout  the  World  of  the  Churches  Holding 
the  Presbyterian  System),  pero,  por  todas  las  apariencias,  se  trata  de  una  organi- 
zación de  escaso  valor  práctico.  Por  eso,  en  general,  los  presbiterianos  prefieren 
trabajar  con  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias,  cantera  de  las  experiencias  unio- 
nísticas  y  radicada  en  la  ciudad  donde  Calvino  fundó  su  propia  iglesia.  La  parti- 
cipación presbiteriana  en  el  nuevo  organismo  es  grande,  no  obstante  las  reticencias 
que  algunas  de  sus  ramas,  sin  excluir  la  escocesa,  profieren  sobre  algunas  de  las 
tácticas  o  de  los  objetivos  que  allí  se  quieran  perseguir.  Su  contribución  es  más 
notable  en  el  grupo  de  Life  and  Work  donde  el  presbiterianismo  tiene  mucho  que 
aportar  en  materia  de  organización  y  de  actuaciones  prácticas.  En  cambio,  tene- 
mos que  su  papel  en  el  movimiento  paralelo  del  Faith  and  Order  sea  siempre 
limitado.  El  calvinismo  tiene  poco  que  ofrecer  al  resto  de  la  Cristiandad  en  puntos 
tan  esenciales  como  la  noción  de  la  Iglesia  o  de  los  sacramentos 


-'^  Loetscher,  op.  cit.,  p.  79;  Mead,  Handbook  of  Denominations,  p.  152. 
H.  Van  Dusen,  World  Christianity  Today,  pp.  347  ss. 
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«Los  anglicanos  no  son  consistentes,  como  casi  nunca  lo 
son  tampoco  los  ingleses.  Por  eso  estamos  continuamente 
haciendo  y  diciendo  cosas  que  nuestros  principios,  tomados 
a  la  letra,  no  nos  permiten.  Solía  decir  el  obispo  Creighton 
que  el  inglés  odia  la  idea  por  sí  misma.  El  anglicanismo  vive 
a  fuerza  de  la  costumbre  más  que  por  ideas.  Por  eso  muchos 
anglicanos  tampoco  llegan  a  entender  los  principios  que  rigen 
su  existencia  religiosa».  (G.  B.  Moss,  historiador  anglicano). 


INTRODUCCION 


Los  historiadores,  al  referirse  a  la  iglesia  oficial  de  Inglaterra,  hablan  a  veces 
de  iglesia  anglicana  y  otras  de  comunión  anglicana.  Los  términos,  a  pesar  de  su 
denominador  común,  tienen  extensión  diversa.  Propiamente  hablando,  la  iglesia 
anglicana  debiera  comprender  únicamente  las  provincias  eclesiásticas  de  York  y 
de  Canterbury  en  el  Reino  Unido.  Sin  embargo,  hay  también  territorios  eclesiás- 
ticos y  misionales  que  se  enlazan  directamente  con  la  metrópoli.  Uno  de  ellos 
está  en  Europa  (Gibraltar),  otro  en  Sudamérica  (Argentina),  tres  más  en  Asia  y 
I  once  en  Africa.  Todos  ellos  siguen  fielmente  al  anglicanismo,  incluso  en  lo  que 
I  atañe  al  reconocimiento  del  soberano  inglés  como  a  su  cabeza  espiritual.  En  cam- 
bio, la  comunión  anglicana,  extendida  por  los  cinco  continentes,  conserva  lazos 
menos  estrechos  con  la  iglesia  madre.  La  integran  aquellas  unidades  eclesiásticas 
que  en  diversos  tiempos  decidieron  separarse  del  árbol  común  (por  eso  se  llaman 
«detached  churches»  iglesias  degajadas)  y  empezaron  a  vivir  su  vida  indepen- 
diente. Tal  ocurrió  en  los  siglos  XVIII  y  XIX  con  las  iglesias  de  Escocia,  Irlanda 
y  Gales  o  con  la  episcopaliana  de  Estados  Unidos.  Al  mismo  régimen  se  han  aso- 
ciado después  los  principales  territorios  del  Commonwealth  (Australia,  Nueva  Ze- 
landa, Canadá)  así  como  algunas  diócesis  de  la  India,  del  Africa  del  Sur,  de  las 
Indias  orientales,  del  Japón  y  del  Medio  Oriente.  Estas  iglesias  no  reconocen  al 
soberano  inglés  como  a  su  jefe  espiritual,  ni  se  someten  a  los  tribunales  erigidos 
por  el  mismo.  Sus  vínculos  unitivos  son  más  bien  doctrinales:  los  XXXIX  Ar- 
tículos, el  Book  of  Common  Prayer,  las  Homilías  y,  hasta  cierto  punto,  las  Con- 
ferencias de  Lambeth  \ 


^  I>e  la  abundante  bibliografía  que  emplearemos  en  este  capítulo,  tómese  nota  de  las 
siguientes  obras  de  carácter  general :  W.  R.  W.  Stephens  (editor),  A  History  of  the 
English  Church,  Londres,  1931,  ss.  (A  nosotros  nos  interesan,  sobre  todo,  el  vol.  V,  es- 
crito por  V.  H.  Frere;  el  VI,  por  H.  W.  Hutton;  el  VII,  por  J.  H.  Overtone  y  F.  Rel- 
TON;  y  el  VIII,  por  F.  W.  Cornish);  Hensley  Henson,  The  Church  of  England,  1939; 
C.  Garbett,  The  Claims  of  the  Church  of  England,  1947 ;  J.  R.  Moorman,  A  History  of 
the  Church  of  England,  1953;  J.  W.  C.  Wand  (editor),  The  Anglican  Communion,  1948; 
J.  McL.  Campbell,  Christian  History  in  the  Making,  1946;  S.  C.  Carpenter,  The  Church 
of  England,  1954;  F.  E.  More  y  Fr.  L.  Cross,  Anglicanisme,  París,  1901;  M.  C.  Ady, 
The  Church  of  England  and  Hcfw  it  Works,  London,  1940;  G.  Branson,  The  Church  of 
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El  anglicanismo  ha  encerrado  siempre  gran  interés  para  los  historiadores.  En 
la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  Philip  Schaff,  a  pesar  de  sus  vinculaciones  cal- 
vinistas, se  derretía  en  alabanzas  de  su  grandeza  y  de  su  fwrvenir.  «Los  resultados 
últimos  y  finales,  escribía,  y  el  capítulo  más  importante  en  la  historia  de  la  Re- 
forma se  compusieron  en  aquella  singular  isla  que  se  ha  convertido  en  la  roca 
fuerte  del  protestantismo  europeo,  en  la  nación  que  rige  los  mares,  y  que  es  la 
campeona  de  la  civilización  cristiana  y  de  las  libertades  constitucionales.  A  la  raza 
anglosajona  le  ha  confiado  la  Providencia  el  cetro  de  un  gran  imperio  al  Este 
y  al  Oeste  de  nuestro  planeta.  La  derrota  de  la  Armada  constituyó  el  punto  de 
partida  de  la  historia  y  el  momento  en  que  aquel  sol  qiie  nunca  se  ponía,  pasó  de 
la  católica  España  a  la  protestante  Inglaterra»  Y  aunque  hoy  no  tengamos  obli- 
gación de  dar  fe  a  tales  profecías,  la  iglesia  creada  por  Enrique  VIII  y  Eduardo  VI 
continúa  teniendo  por  otros  capítulos  una  gran  importancia.  El  número  de  sus 
40  millones  de  adeptos  (al  menos  nominales}  la  coloca  entre  los  más  fecundos 
brotes  de  la  Reforma.  Su  contribución  teológica  y  cultural  conservan  todavía  su 
peso  y  ejercen  su  influjo  en  diversos  sectores  del  protestantismo.  Las  misiones 
y  la  organización  eclesiástica  anglicana  — aunque  llevadas  y  establecidas  por  sus 
exploradores  y  colonizadores —  han  alcanzado  ima  extensión  verdaderamente  mun- 
dial, lo  que  les  hace  pensar  y  hablar  de  su  comunión  como  de  una  fuerza  católica 
en  el  pleno  sentido  de  la  palabra.  Bajo  el  aspecto  doctrinal,  con  sus  paradojas  v 
sus  aparentes  contradicciones,  su  amalgama  de  grupos  muy  cercanos  al  catolicis- 
mo y  de  otros  que  están  en  los  límites  de  la  incredulidad,  el  anglicanismo  cons- 
tituye un  todo  abigarrado  que  no  tiene  paralelo  en  la  historia 


England,  Its  Way,  Tnah  and  Lije,  1946;  C.  Smytii,  The  Genius  of  the  Church  of 
England,  1947;  D.  Mathew,  //  Caitolicismo  i>t  Inghtlterra.  Roma.  1952;  V.  JOHNSTONE, 
The  Anglican  Way,  1956;  N.  Sykes,  The  Religious  Thought  oj  England,  1953;  F.  M. 
PowicKE,  The  Reformation  in  England,  1941;  C.  HuNT,  Religious  Thought  in  EngUotd 
jrom  the  Rejomiaiion  to  the  End  of  the  Last  Ceniury,  1870-3,  con  un  volumen  que  trata 
de  la  misma  materia  para  el  siglo  XIX;  Pii.  Hughes,  The  Catholic  Qiiestioti,  1688-1829; 
J.  GiLL,  La  Chiesa  Anglicana,  Milán,  1948;  G.  Mavfield,  The  Church  of  England,  Its 
Members  and  Its  Business,  1958;  A.  C.  Headlan,  The  Church  of  England,  ib..  1924;  C.  O. 
Rhodes,  The  Neiv  Church  in  the  New  Age,  1958;  A.  F.  Rawlistin.  The  Church  of  En- 
gland and  the  Catholic  Church,  1930;  H.  H.  Slesser,  The  Anglican  DiUmma,  1952; 
R.  B.  Lloyd,  The  Church  of  England  in  the  Twentieth  Ceniury,  1947-1950.  Otros  auto- 
res vendrán  citados  conforme  se  oírezca  ocasión.  El  lector  tiene  que  tener  siempre  ante 
sus  ojos  los  muchos  artículos  sobre  la  presente  materia  contenidos  en  los  grandes  Diccio- 
narios y  Enciclopedias :  por  ejemplo  la  Encyclopedta  Bnttanica,  el  Dictionary  of  National 
Biography,  el  Dictionnaire  d'Histoire  el  Géograplúe  Ecclésiasiiqucs,  el  The  Oxford  Dic- 
íiotiary  of  the  Christiart  Church,  editado  por  L.  Cross,  Londres,  1957,  etc. 

-  Ph.  Schaff,  Creeds  of  Chnstcmioyji,  New  York,  1877,  I,  p.  593.  Era  un  lenguaje 
bastante  común  en  aquellos  decenios  románticos  en  que  se  tenía  fe  tan  ciega  en  el  excelso 
destino  de  la  «Europa  Cristiana».  Las  dos  últimas  guerras  mundiales  nos  han  enseñado  a 
moderar  el  tono. 

^  Cfr.  Garbett,  op.  cit.,  pp.  14-22;  Bkanson,  op.  di.,  pp.  109-112.  La  cifra  global 
dada  por  Bingle-Grubb  para  el  anglicanismo  es  de  40.000.000  (World  Christian  Hatidbook. 
1957,  p.  5).  Sobre  la  expansión  territorial  del  anglicanismo,  cfr.  Mai.den,  R.  H..  The  Church 
of  England  and  its  Offshoots  (en  el  volumen  ya  citado  de  J.  W.  C.  W'and),  pp.  9  ss.  De! 
mismo  tema  ha  escrito  R.  Tucci,  L'Anglicattesimo,  da  fetiontcno  insulare  a  movtmento 
mondialc  (C.ivilta  Cattolica,  1959,  IV,  pp.  563,  ss.). 
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Esto  hace  que,  no  obstante  el  escaso  proselitismo  ejercido  por  sus  enviados 
— a  excepción  de  los  episcopalianos  norteamericanos —  en  las  naciones  católicas 
de  Europa  o  de  Iberoamérica,  le  dediquemos  en  estas  páginas  bastante  exten- 
sión. Al  tratado  propiamente  doctrinal  precederá  un  excursus  algo  largo  por  los 
campos  de  su  historia  a  partir  del  reinado  de  Isabel,  descrito  en  un  capítulo  ante- 
rior, hasta  nuestros  días.  No  es  posible  entender  la  esencia  del  anglicanismo  si  no 
se  tienen  en  cuenta  el  color  local  y  las  vicisitudes  por  las  que  ha  pasado  en  la 
historia.  Examinaremos  después  las  nociones  dogmático-litúrgicas  que  lo  distinguen 
del  resto  del  protestantismo,  para  terminar  con  un  análisis  de  su  posición  frente 
al  movimiento  ecuménico. 


TRAYECTORIA  HISTORICA  DEL  ANGLICANISMO 


Para  principios  del  siglo  XVII  el  establecimiento  del  anglicanismo  en  las  Islas 
Británicas  era  un  hecho  consumado.  «El  milagro»,  nos  dice  el  obispo  Stephen 
Neill,  había  tenido  ya  lugar  y  «aquella  hermosa  criatura  («í/wí  lovely  ihing*) 
conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  iglesia  anglicana,  atacada  y  amenazada 
por  todas  partes,  había  logrado  sobrevivir.  Había  retenido  — continúa  el  autor — 
la  fe  católica  de  la  primitiva  Iglesia,  la  doctrina  de  la  supremacía  de  las  Sagradas 
Escrituras,  la  Comunión  bajo  ambas  especies,  la  sucesión  apostólica  y  el  año  litúr- 
gico, pero  había  ganado  también  la  batalla  contra  la  supremacía  papal,  «impuesta 
desde  los  días  de  Gregorio  V^II»,  contra  sus  interferencias  en  materias  estatales, 
contra  la  filosofía  escolástica  y  contra  las  «transnochadas  creencias»  relativas  al 
purgatorio  y  a  las  indulgencias.  Desde  aquel  momento,  los  fieles  súbditos  de  Su 
Majestad  podían  repetir  las  frases  que  en  1563  pronunciara  con  solemnidad  la 
reina  Isabel :  «Nos  y  nuestros  súbditos,  gracias  sean  dadas  a  Dios,  no  seguimos 
ninguna  religión  nueva  ni  extranjera,  sino  aquella  mandada  por  Cristo,  sancionada 
por  la  Iglesia  Católica  y  primitiva  y  aprobada  por  la  voz  común  de  los  Santos 
Padres» 

Dejando  de  lado  los  éxitos  que  el  autor  atribuye  a  su  iglesia,  los  acontecimien- 
tos contemporáneos  confirmaban  que  el  anglicanismo  estaba  asentándose  firme- 
mente en  el  suelo  nacional.  La  propaganda  sistemática  llevada  a  cabo  durante  dos 
generaciones  (sin  más  interrupción  que  el  breve  paréntesis  de  María  Estuardo) 
había  surtido  efecto.  La  prosperidad  económica  y  el  prestigio  internacional  que  iba 
cobrando  el  país  parecían  confirmar  — al  menos  eso  decían  sus  predicadores — 
que  el  cielo  bendecía  los  nuevos  cambios.  El  advenimiento  de  Jaime  I  (1603-1625) 
suscitó  al  principio  ciertos  temores  a  causa  de  la  educación  presbiteriana  que  había 
recibido  en  su  Escocia  natal.  Pero  pronto  quedaron  desvanecidos  ante  los  planes 
autócratas  del  nuevo  soberano.  «Si  los  puritanos  llegaran  al  p>oder,  solía  decir,  no 
quedaría  nada  de  mi  supremacía.  Donde  no  hay  obispos  no  hay  rey»  '.  Y  añadía 
con  mal  disimulada  ironía :  «cuando  quiera  practicar  el  presbiterianismo,  me  iré 
de  nuevo  a  Escocia;  pero  mientras  esté  aquí,  han  de  ser  los  obispos  quienes  go- 
biernen la  iglesia» 


'  Citado  por  S.  Neili.,  Anghcanism,  p.  132.  Matiie>a,  op.  cit.,  pp.  78-82.  describe  el 
modo  cómo  en  las  diversas  regiones  del  Reino  fue  desapareciendo  la  Iglesia  católica :  por 
falta  absoluta  de  sacerdotes  y  porque  las  distancias  y  la  pobreza  impedían  a  los  fieles  llegar 
hasta  la  primera  capilla  donde  se  administraban  los  sacramentos. 

■'  Nfii.i,,  op.  tlf.,  p.  133.  El  rey  expuso  su  doctrinario  político  en  el  libro:  The  Tnu- 
Law  oj  I-'ree  Monarchtei.  que  se  reducía  a  la  tesis  del  poder  absoluto  de  los  reyes,  c Jaime  I. 
escribe  Constant,  se  propuso  como  ideal  una  iglesia  anglicana  en  la  que  los  obispos,  nom- 
brados y  controlados  por  la  corona,  dominarían  a  su  vez  al  clero  inferior  y  este  enseñaría 
las  mismas  doctrinas  al  pueblo  ..  La  iglesia  establecida  y  la  corona  fueron  dos  aliados  que 
se  prestaron  apoyo  mutuo  c  impusieron  a  los  refractarios  religiosos  su  imperiosa  voluntad» 
(Diction.  d'htstoire  et  géogr..  III,  col.  210). 

'  Nkili,.  ib.,  ib.  El  número  de  católicos  ingleses  de  aquellos  años  debió  andar  alrededor 
de  los  600.000;  los  no-conformistas  componían  la  mitad  de  esa  cifra;  los  dcnruis  pcrtcnecian. 
al  menos  nominalmente,  a  la  iglesia  establecida.  Cfr.  Matjiew,  op.  laúd.,  p.  104. 
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Los  acontecimientos  subsiguientes  mostraron  que  el  monarca  estaba  resuelto 
a  obrar  en  conformidad  con  aquellos  principios.  A  las  presiones  de  los  puritanos 
(a  quienes  amenazaba  con  «echarlos  del  país  o  hacer  con  ellos  algo  todavía  peor» 
si  no  se  sometían)  sólo  cedió  ordenando  la  formación  de  una  numerosa  comisión 
que  tradujera  de  nuevo  la  Biblia.  El  trabajo  se  llevó  con  gran  rapidez  dando  como 
resultado  la  famosa  «versión  del  rey  Jaime»  («King's  James  Versión»),  clásica  ya 
en  la  literatura  inglesa.  En  todo  lo  demás,  procedió  según  sus  ideas  personales. 
Destituyó  y  envió  al  destierro  a  más  de  300  pastores  y  a  sus  familias  porque  no 
se  resignaban  a  acoplarse  a  la  voluntad  real.  El  episcopado  quedó  convertido  en 
juguete  de  sus  ambiciones.  «El  rey,  escribe  Trevor  Roper,  consideraba  los  puestos 
de  la  iglesia  y  del  estado  no  como  cargos  de  confianza  sino  como  prebendas  y 
regalías  que  se  vendían  o  se  daban  al  mejor  postor.  De  esta  manera  la  burocracia 
se  convirtió  en  un  gran  mercado  de  favoritismos,  con  la  desventaja  de  que  quien 
lo  operaba  no  era  el  rey  sino  quienes  abusaban  de  su  nepotismo»  '.  El  sistema 
resultó  fatal  y  contra  aquellos  prelados  áuHcos  que  sólo  buscaban  su  medro  y  su 
placer,  se  levantó  una  nueva  facción  que,  apoyada  en  el  Parlamento,  trabajaría  por 
derrocar  a  la  monarquía  y  a  la  iglesia  que  ésta  representaba. 

Carlos  I  (1625-1649)  tenía  treinta  y  un  años  y  estaba  casado  con  ima  princesa 
católica,  Emiqueta  María  de  Francia,  cuando  subió  al  trono.  Su  aparición  suscitó 
esperanzas  o  temores,  según  los  casos.  Los  católicos  creyeron  que,  por  respeto  a 
la  reina  y  en  conformidad  con  ima  cláusula  secreta  firmada  antes  de  la  boda,  res- 
petaría el  catolicismo  o  hasta  permitiría  a  sus  seguidores  cierta  participación  en 
la  vida  estatal.  Los  anglicanos,  sobre  todo  después  del  nombramiento  de  WilHam 
Laúd  para  arzobispo  de  Canterbury,  temieron  por  la  preservación  de  algunas  de  las 
prerrogativas  de  que  habían  gozado  desde  tiempos  de  la  reina  Isabel.  Los  más 
suspicaces  fueron  los  puritanos.  No  había  en  la  conducta  del  nuevo  monarca  se- 
ñales de  que  favoreciera  sus  ideas.  Las  primeras  declaraciones  públicas  mostraban 
a  las  claras  su  apego  a  la  iglesia  oficial  y  su  escasa  estima  de  aquellos  elementos 
a  los  que  catalogaba  sin  más  como  de  díscolos.  Todos  se  equivocaron.  El  anglica- 
nismo  sería  para  él,  como  para  su  predecesor,  la  religión  oficial  y  el  instrumento 
dócil  con  que  manejar  a  sus  súbditos.  El  episcopado,  caído  en  un  estado  de  lan- 
guidez y  de  ineptitud,  no  podía  oponerse  fácilmente  a  sus  planes.  Estos  afloraban 
también  en  su  empeño  de  premiar  con  cargos  estatales  a  aquellos  gentileshombres 
que  habían  apostatado  de  su  antigua  fe 

Era  evidente  que  en  la  iglesia  oficial  despuntaba  una  tendencia  menos  puri- 
tana y  protestante  que,  con  el  tiempo,  recibiría  los  nombres  de  «anglo-catóUca», 


'  «La  Iglesia  anglicana,  comenta  W.  H.  Frere,  cometió  al  mismo  tiempo  el  fatal  error 
de  apoyarse  demasiado  en  las  prerrogativas  reales  y  de  despreciar  y  combatir  excesivamente 
las  nacientes  aspiraciones  de  un  gobierno  más  constitucional»  (The  English  Church,  V, 
páginas  388-9). 

*  HuTTON,  The  English  Church,  VI,  pp.  3  ss.,  hace  un  retrato  de  las  cualidades  mo- 
rales y  religiosas  del  joven  monarca.  Para  contraste,  conviene  escuchar  a  Belloc :  «La  reli- 
giosidad del  rey,  dice,  era  singular  pero  viva.  Intensamente  protestante,  consideraba  a  la 
iglesia  anglicana  como  el  modelo  de  lo  que  Cristo  había  querido  fuese  su  santa  Iglesia. 
Su  aversión  al  catolicismo...  se  había  convertido  en  verdadero  odio.  Desaprobaba  el  fana- 
tismo protestante  sólo  por  motivos  políticos,  como  una  intromisión  con  la  autoridad 
constituida,  pero  no  porque  fuese  contrario  a  su  moral»  {Breve  Storia  di  Inghilterra,  II, 
páginas  7-8. 
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de  «arminiana»,  de  «vía  media»,  etc.  Algunos  de  sus  brotes  eran  de  tipo  doctrinal, 
por  ejemplo  el  rechazo  del  prcdestinacionismo,  bastante  corriente  en  la  época  isa- 
belina.  Otros  se  referían  más  que  todo  al  ritual  y  trataban  de  reincorporar  al 
anglicanismo  aquellos  elementos  desechados  por  la  furia  iconoclasta  de  los  primeros 
tiempos.  Y  como  la  promulgación  de  estas  nuevas  medidas  no  podía  confiarse  al 
Parlamento  (donde  abundaban  los  puritanos  o  los  hombres  de  tendencias  evangélicas) 
sus  partidarios  trataban  de  llevarlas  directamente  al  rey  o  a  quien  el  designara 
como  a  su  representante.  Este,  lo  veía  todo  el  mundo,  no  podía  ser  otro  que  el 
arzobispo  Laúd  que  había  ganado  enorme  ascendencia  en  la  corte.  Pero  ¿que  diría 
el  Parlamento  al  sentirse  desestimado  y  dejado  a  un  lado  por  el  rey?  El  clamor  de 
sus  miembros  se  hizo  general.  Uno  afirmó  que  «la  religión  estaba  en  peligro»; 
y  otro  llamó  a  las  nuevas  tendencias  «el  verdadero  caballo  de  Troya  para  abrir  las 
puertas  del  reino  a  la  tiranía  romana  y  a  la  monarquía  española»  ". 

El  rey,  que  probablemente  no  intuía  el  mar  de  fondo  que  se  escondía  en  aque- 
llas protestas,  decidió  seguir  su  propio  camino  y  fiarse  ciegamente  de  Laúd.  Este 
empezó  en  1640  por  añadir  a  los  XXXIX  artículos  una  cláusula  por  la  que  se 
concedía  al  parlamento  «el  poder  de  decretar  los  ritos  y  ceremonias  y  autoridad  en 
materias  de  fe»,  cláusula  que  ha  permanecido  vigente  hasta  nuestros  días.  La  Con- 
vocación de  1640  declaró  además  en  sus  dicc¡nue%'e  nuevos  cánones  que  «la  igle- 
sia (anglicana)  en  su  forma  actual  era  la  única  verdadera».  Impuso  en  nombre  de 
Dios  la  obediencia  a  todos,  y  por  el  famoso  juramento  del  etcétera  hízoles  pro- 
meter que  no  se  cambiaría  nada  a  la  organización  entonces  en  vigor  "'.  A  los  par- 
lamentarios que  se  negaban  a  obedecer  se  les  confinó  a  la  Torre.  Elliot,  uno  de 
los  más  audaces,  pagó  con  su  vida  aquella  libertad.  Luego  procedió  el  rey  a  ulte- 
riores prohibiciones.  Quedó  eliminado  el  cargo  de  «lector»  {lecturer)  que  permitía 
a  un  seglar  cualificado  — aún  sin  haber  recibido  las  órdenes —  ejercer  el  oficio  de 
predicador.  Los  enviados  reales  visitaron  las  diócesis  para  cerciorarse  del  cumpli- 
miento de  las  nuevas  rúbricas  y  para  castigar  con  las  más  severas  penas  a  quienes 
con  sus  escritos  se  atrevían  a  conculcarlas.  Por  regla  general,  el  episcopado  ofreció 
escasa  resistencia.  Sólo  pidieron  al  rey  que  los  defendiera  en  aquella  causa  en  la 
que  todos  arriesgaban  su  existencia.  «Defiéndeme  con  tu  espada,  que  yo  te  de- 
fenderé con  mi  pluma»,  había  escrito  el  obispo  Montague  en  su  libro  Apello 
Caesarem,  de  1625. 

Desde  el  punto  de  vista  político,  el  juego  del  rey  era  peligroso.  No  se  trataba 
únicamente  de  la  enemistad  de  los  puritanos  (que  desde  antes  no  lo  querían  de- 
masiado), sino  de  alienarse  a  los  mismos  anglicanos,  temerosos  de  que  la  vía  ritua- 
lista, abocase  un  día  en  la  unión  con  Roma.  Externamente  no  faltaban  indicios 
para  sospecharlo.  En  la  corte  abundaban  los  sacerdotes  católicos,  se  celebraba  con 
toda  solemnidad  el  culto  Utúrgico  y  hasta  había  predicadores  que,  en  presencia 


Por  supuesto,  tampoco  faltaron  quienes  hablasen  de  la  proximidad  de  un  tcomplot 
de  los  jesuítas». 

"'  El  juramento  en  cuestión  rezaba  como  sigue:  «Yo,  N.  N.  juro  que  apruebo  la  doc- 
trina y  disciplina  — o  gobierno —  establecida  en  la  Iglesia  de  Inglaterra  como  contenedora 
de  todas  las  cosas  necesarias  a  la  salvación ;  y  que  no  procurare  ni  p>or  mi  ni  por  otro, 
directa  o  indirectamente,  traer  ninguna  doctrina  papista  contraria  a  lo  ya  establecido;  ni 
daré  jamás  mi  consentimiento  para  que  se  altere  el  gobierno  de  csia  iglesia  con  arzobispos, 
obispos,  diáconos,  archidiáconos,  etc.,  contra  lo  que  ya  está  establecido,  como  siimpre  tiene 
que  estar  para  que  nunca  se  convierta  en  objeto  de  las  usurpaciones  y  supersticiones  de 
la  Sede  de  Rema»  (Cfr.  HuTTON,  op.  cit.,  pp.  82-3). 
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del  rey,  hablaban  contra  los  males  acarreados  por  el  cisma  anglicano.  El  retorno 
a  la  verdadera  fe  de  bastantes  personajes  influyentes,  incluso  de  algunos  obispos; 
la  presencia  de  enviados  especiales  de  Roma,  y  otros  detalles  parecidos  se  conver- 
tían en  signos  inquietantes  para  los  partidarios  de  la  iglesia  establecida.  Poco  im- 
portaba que  la  realidad  fuera  totalmente  diversa  o  que  Laúd  estuviera  bien  lejos 
— por  su  carácter,  por  sus  ambiciones  y  por  toda  su  formación  teológica —  de  un 
acercamiento  verdadero  al  catolicismo.  En  momentos  de  excitadas  pasiones  polí- 
ticas no  se  busca  la  verdad  en  sí,  sino  lo  que  baste  para  tener  la  apariencia  de  taP'. 

Los  hechos  siguientes  — a  saber  la  revolución  cromwelliana  de  1640  y  sus  se- 
cuencias hasta  1648 —  pertenecen  a  la  historia  universal  y  no  tienen  por  qué 
retener  aquí  nuestra  atención.  En  términos  generales,  las  partes  Norte  y  Centro 
oeste  estaban  a  favor  del  rey,  mientras  que  la  Anglia  oriental,  Londres  y  el  Sur 
se  pusieron  de  lado  del  Parlamento.  Rehgiosamente  los  campos  estaban  también 
delimitados :  los  catóUcos  (a  pesar  de  haber  sufrido  tanto  de  manos  de  la  iglesia 
oficial)  habían  hecho  causa  común  con  el  rey.  En  el  otro  bando  militaban  los 
independentistas :  o  sea,  los  que  se  oponían  más  que  al  catohcismo,  considerado 
ya  como  fuerza  insignificante  en  el  país,  a  la  iglesia  oficial  y  a  todo  lo  que  tu- 
viera trazas  de  episcopado.  Las  hostilidades  empezaron  en  1642.  La  entrada  en 
escena  de  los  coraceros  de  Cromwell  decidió  la  suerte  de  la  contienda.  Una  ley 
de  enero  de  1643  abolió  solemnemente  el  episcopado.  En  la  Asamblea  de  West- 
minster  se  acordó  unificar  la  reUgión  de  Inglaterra,  de  Irlanda  y  de  Escocia  «de 
acuerdo  con  la  palabra  de  Dios  y  el  ejemplo  de  las  mejores  iglesias  reformadas». 
Al  año  siguiente  se  impuso  a  toda  la  nación  «el  nuevo  culto»,  mientras  se  ence- 
rraba en  la  Torre  — de  donde  no  saldría  más —  al  pobre  Laúd,  que  había  sido 
en  vida  uno  de  los  más  ardientes  promotores  de  la  üturgia  anglicana 

El  episcopado  anglicano  había  tratado  de  conservar  su  hegemonía  por  medio 
de  concesiones  a  grupos  distintos  del  de  la  iglesia  oficial,  llegando  a  desechar  las 
innovaciones  de  Laúd  y  «todo  cuanto  pudiera  oponerse  a  la  palabra  de  Dios». 
Pero  los  vencedores  no  estaban  para  aquellos  pactos  y,  a  partir  de  1644,  se  impuso 
a  los  habitantes  de  Inglaterra  el  más  estricto  descanso  dominical:  sin  trabajos  ni 
diversiones  ni  ocupaciones  de  ningún  género.  Luego  se  dieron  órdenes  de  retirar 
de  las  iglesias  las  imágenes,  los  órganos  y  los  vestimentos  sagrados.  Los  presbi- 
terianos quisieron  también  inmiscuirse  en  la  predicación  callejera  que  los  indepen- 
dientes llevaban  a  cabo  con  «doctrinas  abominables»  y  audacias  que  ellos  juzgaban 
contrarias  a  la  verdad.  Los  acusados  protestaron  ante  el  Parlamento  y  sólo  la  fir- 
meza de  Cromwell  pudo  hacer  las  paces  entre  aquellas  facciones  que  mutuamente 
j  se  laceraban.  Durante  algunos  años,  la  situación  pareció  caótica.  El  anglicanismo 
procuraba  no  intervenir.  En  cambio  hacían  su  aparición  las  facciones  y  las  sectas 


"  El  rey  declaraba  sin  ambages  que  no  tenía  nada  que  ganar  con  una  vuelta  a  Roma 
siendo  así  que  podía  ser  en  su  patria  un  excelente  católico,  «sin  las  desventajas  inherentes 
al  oscurantismo  pontificio».  Por  otra  parte,  Windebank  declaraba  al  nuncio  Ponziani : 
«Puedo  aseguraros  que,  si  no  me  creyera  católico,  no  me  quedaría  en  Inglaterra.  Soy  ca- 
tólico, aunque  no  católico-romano». 

La  asamblea  de  Westminster  decretó  la  liquidación  del  episcopado  como  autoridad 
eclesiástica  de  origen  divino.  La  ley  entró  en  vigor  el  4  de  enero  del  año  siguiente.  Aquel 
mismo  día  el  parlamento  condenó  a  Laúd  a  la  horca,  por  lo  que  decía  la  gente  que  «el 
arzobispo  y  el  culto  anglicano  habían  dejado  de  existir  en  una  misma  fecha».  Sobre  el  juicio 
y  la  ejecución  de  Laúd,  cfr.  Hutton,  op.  cit.,  pp.  130-3.  Es  curioso  ver  al  viejo  eclesiástico 
prepararse  a  la  muerte  con  los  sentimientos  más  piadosos  — al  mismo  tiempo  que  trata  de 
exculparse  de  toda  tendencia  papistica. 
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más  abigarradas.  Carlos  I.  refugiado  en  la  pequeña  isla  de  Wight.  propuso  en 
vano  un  «ensayo»  de  presbiterianismo  para  tres  años  con  amplia  libertad  para  las 
demás  confesionalidades.  Nadie  le  escuchó.  El  20  de  enero  de  1649  el  rey  fué 
juzgado  ante  la  Corte  Suprema,  condenado  a  muerte  y  decapitado  al  día  siguiente 
en  Whitehall.  La  reina  atravesó  la  Mancha  y  volvió  a  París  para  continuar  dando 
a  sus  leales  segiiidores  directivas  para  recapturar  el  poder  '  . 

El  hombre  capaz  de  imponer  el  orden  en  aquel  alborotado  escenario  era  Crom- 
well.  Estaba  dotado  de  cualidades  para  ello.  Un  convencimiento  profundo  (que 
Mrs.  Hutschinson  atribuirá  «a  la  ponzoña  de  la  ambición»  y  otros  a  una  especie 
de  iluminismo"!  de  haber  sido  escogido  por  Dios  para  promover  su  causa,  le  daba 
la  energía  necesaria  para  arrostrarlo  todo.  De  una  crueldad  brutal,  como  lo  mues- 
tran aún  hoy  día  las  calles  de  Drogheda.  Irlanda,  no  cejaba  ante  ninguna  medida 
con  tal  de  alcanzar  sus  objetivos.  Pasó  sus  mejores  años  en  batallar  los  enemigos 
que  en  Escocia,  en  Irlanda  o  en  la  misma  Inglaterra  se  rebelaban  contra  su  tiranía, 
pero  rechazó  la  corona  real  que  le  ofrecían  sus  incondicionales,  prefiriendo  el  título 
de  «protector»  que  ponía  en  sus  manos  las  riendas  del  poder.  Cromwell  ha  sido 
objeto  de  las  más  contradictorias  valoraciones  aun  de  parte  de  sus  mismos  conna- 
cionales. Macaulay  y  Carlyle  se  convirtieron  en  panegiristas  suyos.  En  cambio 
Clarendon  lo  llamó  «un  hombre  valiente  y  per\'erso  (a  brave  bad  man)  con  todas 
las  maldades  que  merecen  la  condena  y  cuya  única  recompensa  es  el  infierno» 
Críticos  modernos  como  Belloc  nos  han  dejado  de  él  un  retrato  sombrío  que  le 
coloca  entre  los  hombres  fatídicos  de  la  historia.  S.  Neill  se  contenta  con  llamarle 
«gobernante  eficaz  aunque  opresor»  '  .  De  lo  que  no  se  puede  dudar  es  de  las 
escasas  simpatías  que  siempre  abrigó  hacia  el  anglicanismo  (que  quedó  prohibido 
y  su  clero  proscrito;  y  de  su  profundo  odio  hacia  la  Iglesia  católica.  El  afirmar 
con  Poulet  que,  «bajo  su  dictadura,  los  fieles  romanos  obtuvieron  mayor  tolerancia 
que  con  los  Estuardos»,  no  significa  demasiado.  Testigo  de  ello  las  víctimas  irlan- 
desas del  perseguidor.  «Drogheda.  escribe  Belloc.  le  ofreció  la  primera  oportuni- 
dad para  dar  rienda  suelta  a  su  odio  reUgioso.  ya  que  se  trataba  de  una  población 
enteramente  católica.  Lo  hizo  arrasando  la  ciudad  y  asesinando  a  todos  sus  habi- 
tantes. No  hay  incidente  en  la  vida  de  Cromwell  que  ilustre  su  odio  antirromano 
mejor  que  este»  «El  gobierno  de  Cromwell.  añade  otro  escritor  inglés,  se  dis- 
tinguió por  su  severidad  frente  a  los  católicos  ..  No  se  trataba  de  la  caza  al  hom- 
bre. Pero  los  fieles  debieron  sufrir  por  doble  calidad:  como  realistas  y  como  no- 


"  La  muerte  del  rey,  piadoso  y  penitente,  adicto  de  modo  infatigable  al  anglicanismo, 
recitando  hasta  el  fin  las  oraciones  del  Prayer  Book  y  del  Eikon  Basilike  que  llevaba  como 
subtitulo :  Retrato  de  su  Sagrada  Majestad  ert  stis  soledades  y  sufrimientos,  compuesto 
para  su  uso  por  uno  de  los  capellanes,  adquirió  pronto  un  halo  de  heroicidad  y  de  martirio 
a  los  ojos  de  la  masa  del  pueblo.  La  respuesta  del  gran  poeta  Milton  con  su  Eikonoklastes 
tuvo  escaso  resultado.  Cfr.  HtrrroN,  op.  nt..  pp.  138-141. 

'*  Macaulay  habló  de  él  en  su  Historia  de  Inglaterra,  capiiulo  I.  en  términos  que,  al 
menos  al  historiador  moderno,  no  se  le  pueden  rtcomendar  como  retrato  objetivo  y  sereno 
de  su  héroe:  Hisiory  of  England.  Londres,  edic.  1886.  pp.  115-135.  El  luicio  de  la  Ency- 
clopedia  Bnttanica  (ed.  11),  veis.  7-8,  p.  498,  no  ts  tan  elogioso. 
NEai-,  op.  cif..  p.  157. 

'*  Belloc,  Cromuell,  Londres,  1934.  p.  279.  Todo  el  capítulo  es  digno  de  leerse  para 
comprender  los  sufrimientos  de  los  católicos  y  la  reacción  que  siguió  a  la  muerte  del  «pro- 
tector». «En  estos  últimos  titmpos,  escribe  P.  C.  Yorke,  el  carácter  y  la  administración  de 
Cromwell  han  sido  objeto  de  un  continuo  panegírico  que  ha  hallado  su  forma  tangible  en 
U  estatua  erigida  en  su  honor  en  la  abadía  de  Wcstminsier»  (Encycl.  Brit.,  ib.,  ib.). 
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conformistas...  El  protector  no  sentía  ni  la  más  mínima  simpatía  hacia  su  causa  y 
aunque  una  de  sus  hijas  casó  con  un  joven  católico,  apóstata  de  la  fe,  lord  Faucon- 
berg,  éste  debió  someterse  primero  al  necesario  preliminar  de  purgarse  con  la 
profesión  de  una  adhesión  inquebrantable  al  protestantismo» 

Pero  el  «experimento»  cromwelhano  fue  de  escasa  duración,  y  a  lo  largo  del 
reinado  de  Carlos  II  (1660-1685)  el  anglicanismo  fue  cobrando  otra  vez  el  puesto 
que  momentáneamente  había  perdido.  El  nuevo  soberano  había  sido  educado  en 
la  corte  de  Francia  y,  no  obstante  la  veleidad  de  su  carácter  y  lo  mucho  que  dejaba 
que  desear  su  vida  privada,  abrigaba  sentimientos  de  reverencia  hacia  la  rehgión 
católica.  Ello  parecía  indicar  que,  aun  en  la  hipótesis  de  tener  que  favorecer  el 
angHcanismo,  dejaría  en  relativa  paz  a  los  súbditos  de  la  Iglesia  de  Roma.  Vere- 
mos hasta  qué  punto  se  realizaron  tales  esperanzas. 

Una  primera  tentativa  de  compromiso  entre  puritanos  y  angUcanos  probó  in- 
mediatamente lo  inútil  de  tales  esquemas.  Las  elecciones  de  1661  dieron  el  triunfo 
a  los  partidarios  del  angHcanismo  ortodoxo  (presididos  por  Clarendon)  y  el  rey 
no  tuvo  más  remedio  que  adaptarse  a  las  circimstancias.  El  Prayer  Book  volvió  a 
convertirse  en  ley  obligatoria  de  los  servicios  cultuales.  El  nuevo  parlamento 
mostró  también  al  soberano  que,  de  entonces  en  adelante,  no  sería  su  persona 
individual  sino  la  potente  corporación  la  que  daría  leyes  y  gobernaría  el  país.  El 
hecho  constituyó  una  férrea  reivindicación  del  poder  estatal  sobre  una  iglesia  a 
la  que  sometía  de  aquel  modo  a  su  capricho,  reivindicación  que  en  teoría,  aunque 
no  en  la  práctica,  ha  tratado  de  conservar  siempre  desde  entonces  el  Parlamento 
británico.  Por  im  Acta  de  Conformidad  (19  de  mayo  de  1662)  se  obhgó  a  los 
pastores  a  aceptar  la  Uturgia  anglicana  y  a  someterse  a  la  ordenación  por  manos 
de  un  obispo  de  dicha  iglesia.  La  ley  puso  fuera  de  empleo  a  más  de  mil  pastores 
que  no  quisieron  someterse  a  la  imposición.  El  nombramiento  de  sucesores  se 
hizo  de  tal  forma  que,  en  adelante,  el  parson  (párroco)  y  el  squire  (hacendado  o 
señor  del  lugar)  pertenecieran  a  la  misma  religión  y  se  declararan  obedientes 
servidores  de  la  corona.  A  los  disidentes  (dissenters)  los  fue  excluyendo  de  la 
vida  púbUca  y  social.  La  ley  de  las  cinco  millas  les  prohibía  residir  a  esa  distancia 
de  la  iglesia  que  habían  regentado.  Una  ordenación  de  1664  castigaba  con  severas 
penas  a  quienes,  en  grupos  de  más  de  cinco  personas,  se  reuniesen  (aun  en  ho- 
gares particulares)  para  la  oración.  Las  medidas  suponían  un  duro  golpe  para 
los  puritanos,  muchos  de  los  cuales  (más  o  menos  deseosos  hasta  entonces  de  hallar 
un  modus  vivendi  con  la  iglesia  oficial)  se  apartaron  bruscamente  de  ella  para 
formar  sus  propias  organizaciones.  La  causa  encontró  seguidores  aim  entre  las 
clases  más  selectas  de  la  nación.  Hombres  como  Milton,  el  poeta  de  los  ojos  ciegos, 
cantaría  en  sus  poemas  del  Paraíso  Perdido  y  del  Paraíso  Encontrado,  llamados 
«la  epopeya  del  puritanismo»,  las  glorias  de  aquellos  «rebeldes»  que  preferirían 
perderlo  todo  a  cambio  de  su  libertad      «El  Código  de  Clarendon  — junto  con 


Mathew,  op.  laúd.,  p.  118. 
1*  Estamos  dentro  de  la  época  que  en  la  historia  de  Inglaterra  se  denomina  con  el 
nombre  de  La  Restauración.  Los  autores  anglicanos  (es  el  caso  del  mismo  HinroN,  op.  cit., 
pp.  180)  cargan  las  tintas  negras  del  reinado  de  Carlos  II.  Ciertamente  había  poco  que 
alabar  en  su  vida  privada  (ptro  tal  había  sido  también  el  caso  de  muchos  de  sus  prede- 
)  cesores)  y  religiosamente,  como  escribe  BeUoc,  el  rey  era  un  escéptico.  El  decreto  de  di- 
vorcio que  en  su  reinado  pasó  al  parlamento,  queda  como  una  mancha  en  la  historia  reli- 
giosa de  Inglaterra.  Con  todo,  se  pone  uno  a  pensar  si  parte  de  la  inquina  de  los  historiadores 
anglicanos  no  procede  del  hecho  de  que  el  monarca,  al  final  de  su  vida,  rechazara  el  morir 
en  la  iglesia  establecida.  Cfr.  Hutton,  p.  180. 
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las  Actas  que  lo  acompañaban —  comenta  el  anglicano  Neill,  constituyó  a  los 
no  conformistas  y  a  los  presbiterianos  en  una  nación  de  segundo  rango  dentro  de 
una  misma  nación,  abandonándolos  permanentemente  a  sí  mismos,  negándoles  pri- 
vilegios y  el  derecho  de  tomar  parte  en  el  gobierno.  Habrían  de  pasar  más  de  dos 
siglos  antes  de  que  quedara  reparada  aquella  iniquidad»  ' '. 

El  anglicanismo  la  emprendió  después  con  los  católicos.  La  camarilla  del  rey 
conocía  los  sentimientos  de  éste  hacia  la  antigua  religión  y  el  mismo  Parlamento 
tenía  conciencia  de  la  necesidad  de  una  política  cauta  para  no  ofender  a  Luis  XIV 
cuya  amistad  y  cuyos  auxilios  le  eran  tan  urgentes.  La  táctica  consistió,  pues,  en 
evitar  el  disgusto  del  monarca  francés  mientras  se  llevaba  a  cabo  la  lenta  labor 
de  restringir  las  actividades  de  los  católicos.  La  Cámara  de  los  Comunes  empezó 
por  mostrar  su  disgusto  a  Carlos  II  por  la  Declaraciún  de  Indulgettcia  (1672;  que 
permitía  el  culto  privado  a  quienes  no  pertenecieran  a  la  iglesia  oficial.  Sólo  un 
año  después  se  promulgaba  un  Acta  de  Prueba  (The  Act  of  Test)  que  arrojaba 
de  los  empleos  públicos  a  todo  aquel  que  no  reconociera  solemnemente  la  supremacía 
eclesiástica  real,  no  negara  la  transubstanciación  y  no  tomara  parte  en  la  comunión 
anglicana.  La  ley  dejó  en  la  calle  a  millares  de  personas.  El  mismo  duque  de 
York,  hermano  del  rey,  así  como  el  duque  de  Clifford,  lord  del  Tesoro,  se  vieron 
obligados  a  abdicar  de  sus  puestos.  En  1678  se  inventó  «la  conspiración  papista» 
(el  complot  de  Titiis  Oates)  en  el  que  se  ponía  a  los  católicos  como  a  conspira- 
dores dispuestos  a  hacer  saltar  con  dinamita  el  Parlamento.  En  el  mismo  apare- 
cían «complicados»  personajes  de  la  Corte,  el  nuncio  de  Bruselas  y  — ¡cómo  no!  — 
los  jesuítas,  ejecutores  arteros  de  las  órdenes  de  su  General.  Los  políticos  no 
buscaban  otra  excusa  para  poner  en  ejecución  su  plan.  Macaulay,  a  pesar  de  sus 
tendencias  regahstas,  lo  definió:  «novela  repugnante,  más  parecida  a  las  pesadillas 
de  un  febricitante  que  a  un  hecho  posible  de  la  vida  real».  La  búsqueda  de  los 
«culpables»  no  les  llevó  mucho  tiempo;  las  listas  estaban  prefabricadas  y  estu- 
diadas al  detalle.  Seglares  de  todas  clases  sociales,  miembros  de  ambos  cleros  y 
el  mismo  arzobispo  irlandés  de  Armagh,  pagaron  en  el  patíbulo  con  sus  vidas 
aquella  imaginaria  rebelión.  Los  católicos  encercelados  pasaron  de  los  dos  mil  v 
los  otros  30.000  residentes  en  Londres  — una  octava  parte  de  la  población —  que 
se  negaron  a  apostatar  durante  aquellos  meses  de  verdadero  terror,  fueron  casti- 
gados a  abandonar  la  capital.  El  débil  rey,  «conocedor  de  la  inocencia  de  los  acu- 
sados pero  temeroso  de  la  furia  popular»,  continuó  firmando  penas  de  muerte 
con  el  único  fin  de  salvar  el  trono.  Los  esfuerzos  no  bastaron  para  ganarle  la 
buena  voluntad  de  los  miembros  del  Parlamento,  que  veían  en  su  actuación  más 
la  razón  de  estado  que  la  de  una  firme  adhesión  a  la  iglesia  establecida.  Los  acon- 
tecimientos confirmaron  sus  sospechas.  Al  caer  enfermo  de  muerte  (1685),  el  rey 
fue  desechando  a  los  pastores  anglicanos  que  venían  a  administrarle  los  sacramen- 
tos. En  cambio,  al  preguntarle  su  hermano  si  quería  morir  dentro  de  la  Iglesia. 
Carlos  respondió  que  sí.  Un  benedictino,  que  años  atrás,  había  salvado  su  vida. 


Op.  cit.,  p.  166;  HuTTON,  pp.  202-4.  Se  calcula  en  más  de  dos  mil  los  ministros  no 
conformistas  exilados  por  aquellos  decretos.  «Aunque  algunos  obispos  y  clero  (,de  la  iglesia 
oficial)  mostraron  cierta  compasión  hacia  ellos,  en  general  el  clero  aprobó  la  medida ;  no  le 
era  fácil  olvidar  sus  propios  sufrimientos  en  los  años  de  triunfo  del  puritanismo»  {Encycl. 
Dm.,  9-10,  p.  450). 
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escuchó  su  confesión  y  le  dio  el  santo  viátíco.  Las  oraciones  de  los  mártires  le 
habían  obtenido  desde  el  cielo  el  retorno  a  la  verdadera  Iglesia 

Los  tres  breves  años  del  reinado  de  Jacobo  II  (1685-1688)  fueron  importantes 
para  el  anglicanismo  en  el  sentido  de  que  éste,  al  deshacerse  del  soberano  al  que 
suponía  poco  adicto  a  sus  doctrinas,  contribuyó  a  la  instauración  de  una  nueva 
dinastía  — la  de  la  casa  de  Hannover —  que  durante  los  siglos  siguientes  impri- 
miría su  propia  fisonomía  a  la  iglesia  oficial.  Jacobo  II  era  (no  obstante  ciertos  des- 
lices morales  de  su  conducta)  un  católico  convencido.  Sin  embargo,  sus  primeras 
intervenciones  parecían  asegurar  a  la  nación  el  mantenimiento  de  las  creencias  y 
del  culto  nacional.  Se  hizo  consagrar  solemnemente  en  la  abadía  de  Wesminster 
por  el  primado  anglicano  y  prometió  repetidas  veces  respetar  la  supremacía  de  la 
religión  establecida.  Pero  procuró  también  que  se  suavizaran  algunas  de  las  leyes 
discriminatorias  que  existían  contra  los  miembros  de  otras  confesiones.  Esto  y  el 
escaso  tacto  mostrado  al  exteriorizar  sus  propias  creencias  (además  de  una  situa- 
ción internacional  complicadísima)  acarrearon  su  ruina.  Empezó  por  librar  de  las 
cárceles  a  los  miles  de  inocentes  (entre  ellos  muchos  protestantes  no  anglicanos) 
cuyo  único  crimen  era  la  fidelidad  a  su  propia  religión.  Mandó  también  que  se 
entablara  la  causa  y  se  castigara  debidamente  al  infeliz  Tito  Oates,  falsario  e 
inventor  confesado,  de  la  pretendida  conspiración  papal.  Las  rebeHones  de  Argyll 
y  de  Monmouth  (este  último  hijo  natural  de  Carlos  II)  no  le  dieron  demasiado 
quehacer,  pero  constituían  una  señal  del  descontento  reinante  en  ciertas  esferas 
Animado  por  el  triunfo  de  las  armas,  el  rey  cometió  la  imprudencia  de  forzar  al 
Parlamento  a  derogar  las  leyes  anticatólicas  existentes.  La  medida,  en  una  pobla- 
ción como  la  londinense  donde  se  respiraba  vma  gran  antipatía  hacia  todo  lo 
católico,  resultó  en  extremo  impopular  Otro  de  sus  errores  fue  el  entrometerse 
en  un  santuario  tan  inviolable  como  el  de  la  universidad  de  Oxford  y  mantener 
en  cargos  de  importancia  a  sus  amigos  católicos  o  imponer  como  decano  del  Chñst 
I  Church  College  a  Massey  de  Merton  que  acababa  de  ingresar  en  la  Iglesia  de 
i  Roma.  El  poder  de  dispensa  para  casos  particulares  que  se  reservó  (y  que  de  hecho 
I  constituía  una  bofetada  a  las  decisiones  parlamentarias)  fue  interpretado  por  la 
j  clase  dirigente  como  señal  de  que  el  rey  no  era  sincero  en  sus  promesas  de  man- 
i  tener  las  leyes  del  reino.  El  aparato  oficial  con  que  asistía  al  culto  y  el  elevado 
número  de  catóhcos  (entre  ellos  un  jesuíta,  el  P.  Petre)  que  empezaron  a  figurar 
1   entre  sus  consejeros,  acabaron  con  la  paciencia  de  sus  adversarios. 

Entre  éstos  estaban,  naturalmente,  una  buena  parte  del  episcopado,  los  más 


2"  Hutton  llama  al  supuesto  complot  «una  historia  miserable»  que  el  mismo  rey  era  el 
primero  en  rechazar  como  «totalmente  imaginario».  Pero  el  incidente  dio  lugar  a  grandes 
campañas  de  predicación  contra  el  Papado  y  contra  los  jesuítas;  a  estos  últimos  se  les 
trataba  de  «demonios  de  la  sedición  y  del  tumulto,  del  fraude  y  de  la  rebelión»  (p.  211). 
J.  LiNGARD,  The  History  of  England,  Edimburgo,  1902,  vol.  X,  pp.  104-10,  contiene  una 
hermosa  y  exhaustiva  narración,  a  base  de  testigos  oculares,  de  la  muerte  del  rey.  Su 
reinado  fue  uno  de  los  más  gloriosos  para  la  teología  anglicana.  Los  famosos  «teólogos 
carohnos»,  Jeremy  Taylor,  Pearson,  BuU,  Barrow,  South  y  StiUingfleet  ilustraron  con  su 
ciencia  aquella  época.  Sus  trabajos  han  quedado  reunidos  en  la  gran  colección  que  lleva 
por  título:  Library  of  Anglo-Catholic  Theology,  Londres,  1841,  ss.  Cfr.  More-Crcss, 
Anglicanistne,  pp.  75  ss. 

Belloc  piensa  que  solamente  una  octava  parte  de  la  capital  era  nominalmente  cató- 
lica. Pero,  aun  en  ésta,  abundaban  los  que,  en  tiempos  de  persecución,  oscilaban  en  su  fe. 
«El  número  de  los  que  estaban  preparados  a  hacer  sacrificios  para  mantener  la  antigua  fe 
y  transmitirla  a  sus  sucesores,  no  pasaba  del  uno  por  diez  de  los  habitantes»  (op.  cit.,  p.  90). 
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influyentes  miembros  del  Parlamento  y  la  clase  de  los  ricos  comerciantes.  Estos 
tenían  a  mano  un  gran  instrumento  de  propaganda  subversiva.  Les  bastaba  lanzar 
el  grito  de  alarma  de  que  estaba  en  peligro  la  iglesia  oficial  o  de  que  el  rey  no 
dudaría,  llegado  el  caso,  en  venderlos  al  potente  monarca  francés.  Jacobo  II  creyó 
poder  responderles  ganando  para  su  causa  a  las  minorías  no  anglicanas.  A  este 
objeto  miraba  su  Declaración  de  Indulgenaa  del  27  de  abril  de  1688  por  la  que 
se  daba  una  mayor  libertad  de  culto  y  de  acción  tanto  a  los  católicos  como  a  los 
disidentes.  Los  primeros  reaccionaron  bien.  En  cambio,  los  segundos  prefirieron 
pactar  con  sus  perseguidores  antes  que  unir  sus  fuerzas  con  los  odiados  «papistas>. 
El  clero  anglicano  se  negó  a  leer  desde  sus  pulpitos  el  texto  de  la  Declaración. 
Los  obispos  fueron  enjuiciados  pero  para  quedar  convertidos  en  mártires  de  la  fe. 
A  su  paso  para  la  Torre  de  Londres,  las  gentes  adornaban  las  ventanas  de  las 
casas  con  siete  candelas  (símbolo  de  los  siete  prelados)  colocando  una  más  alta 
que  las  demás  para  el  primado  de  la  iglesia  oficial.  Mientras  tanto,  todos  los  ad- 
versarios, convertidos  en  conspiradores,  tramaban  nuevas  conjuras  con  los  prin- 
cipes protestantes  del  continente.  La  primera  excusa  había  sido  la  carencia  de  un 
heredero  para  el  trono.  En  cambio,  cuando  éste  vino  al  mundo  (10  de  junio  de 
1688)  se  habló  de  la  necesidad  de  «alejar  para  siempre  el  peligro  del  papismo». 
Entre  los  que  más  afanosamente  se  movían  por  destronar  al  rey  estaban  los  miles 
de  refugiados  hugonotes  que,  al  revocarse  el  edicto  de  Nantes,  habían  pedido 
asilo  político  en  el  país,  cosa  que  el  monarca  les  había  concedido  sin  dificultad. 

Al  ponerse  tan  mal  la  situación,  los  amigos  del  rey  pensaron  llegada  la  hora 
de  pactar  una  alianza  con  Luis  XIV  de  Francia  que  estaba  deseando  otorgársela. 
Pero  Jacobo  II,  temeroso  de  excitar  más  a  sus  subditos,  se  negó  a  aceptarla  y  en 
señal  de  disgusto,  llamó  a  Londres  a  su  embajador  en  París.  El  gesto  sólo  sirvió 
para  tranquilizar  a  los  conspiradores  holandeses  que  pudieron  ya  retirar  a  sus  sol- 
dados de  la  frontera  de  Francia  y  embarcarlos  — con  armamento  suficiente  para 
50.000  personas —  a  la  conquista  de  Inglaterra.  Lo  demás  se  realizó  sin  dificultad. 
Jacobo  II  cayó  en  la  cuenta  de  que  no  podía  contar  con  el  clero  de  la  iglesia  oficial 
mancomunada  contra  él,  ni  con  una  buena  parte  de  sus  jefes  militares  que  empe- 
zaron a  desertar  y  a  pasarse  al  enemigo.  Así  pues,  se  encerró  en  Whitehall 
después  de  haber  embarcado  a  la  reina  y  a  los  hijos  rumbo  a  la  hospitalaria  Fran- 
cia. Cuando  una  mañana  del  16  de  diciembre  su  guardia  de  corps  vio  acercarse 
a  unos  soldados  que,  arma  en  mano,  hablaban  en  holandés,  el  triste  monarca 
comprendió  que  era  llegada  la  hora  de  su  derrota.  Su  puesto  había  sido  ocupado 
por  Guillermo  de  Orange,  un  duque  protestante  de  los  Países  Bajos,  casado  con 
María,  la  propia  hermana  del  rey.  La  dinastía  de  los  Estuardos  dejaba  de  existir, 
no  sólo  por  la  presión  militar  exterior  sino  especialmente  porque  una  nueva  clase 
social  y  económica,  la  de  los  grandes  banqueros,  había  decidido  que  la  unión  con 
los  financieros  de  los  Países  Bajos  le  sería  de  magnífica  ayuda  para  echar  los  fun- 
damentos de  una  nueva  política  colonial  ■. 


=-  R.  Gree.v-Harthwore.  Englmd.  Kc\v  York.  1S98,  vol.  IV.  pp.  10-60;  Hutton, 
op.  ext.,  pp.  217-233.  Es  evidente  que,  al  menos  la  excusa  de  su  caída,  había  sido  su  guerra 
contra  la  iglesia  establecida :  Jamfs'í  aitack  oti  thi-  chiirch,  cosí  him  his  crau'n  (Hncycl. 
Bnt.,  p.  450).  Cír.  también  R.  W.  ürEvWES  en  The  Neu'  Cconbndge  Modem  Hisiory.  III, 
pp.  126-129. 
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Hilaire  Belloc  ha  llamado  al  siglo  XVIII  — por  lo  que  a  su  historia  patria  se 
refiere —  la  época  de  la  nueva  Inglaterra.  Nueva  bajo  muchos  puntos  de  vista. 
Por  la  supremacía  que  alcanzará  en  los  mares;  por  su  creciente  influjo  en  la  po- 
lítica europea  y  por  las  primeras  grandes  conquistas  de  su  imperio  colonial.  Nueva 
también  porque  a  un  considerable  crecimiento  demográfico  corresponderá  el 
aumento  de  riquezas  y,  con  el  tiempo,  la  aparición  de  un  verdadero  capitalismo 
industrial.  Y  nueva,  finalmente,  porque  aquel  bienestar  de  la  población  ajoidará  a 
que  florezcan  los  diversos  ramos  del  saber,  entrando  así  el  país,  con  sus  científicos, 
sus  astrónomos,  sus  naturalistas  y  sus  filósofos,  en  la  gran  familia  europea  de  las 
ciencias  y  de  la  cultura. 

El  anghcanismo  no  pudo  permanecer  al  margen  de  todas  estas  transformacio- 
nes. También  él  experimentó  sus  efectos,  favorables  unos  y  perniciosos  otros.  De 
su  estabilidad  como  forma  eclesiástica  y  religiosa  fija  de  la  nación  no  parecía 
poderse  dudar.  Los  católicos,  tras  un  largo  siglo  de  peripecias,  de  heroicidades  y 
de  infortunios,  no  contaban  ya  con  una  fuerza  organizada  para  resistir.  Las  su- 
cesivas legislaciones,  los  destierros  y  su  exclusión  sistemática  de  la  vida  nacional 
— para  no  hablar  de  las  liquidaciones  de  sus  dirigentes —  habían  matado  su  fibra 
de  oposición.  Muchos  parecían  satisfechos  de  que  se  les  dejara  en  paz.  Los  disi- 
dentes reformados  participaban  en  buena  parte  de  la  misma  actitud.  Numerosos 
grupos  de  presbiterianos  y  bautistas  habían  embarcado  hacia  tierras  norteamerica- 
nas en  la  seguridad  de  ser  recibidos  allí  por  correligionarios  que  de  pobres  emi- 
grantes se  habían  convertido  en  dueños  de  grandes  riquezas  y  en  personajes  polí- 
ticos de  importancia.  Otros  quedaron  en  la  tierra  natal  y  procuraron  practicar  su 
religión  sin  llamar  demasiado  la  atención  de  los  gobernantes. 

La  iglesia  establecida  se  sintió,  pues,  quizás  por  primera  vez  en  su  borrascosa 
existencia,  dueña  completa  de  la  situación.  Los  monarcas  de  la  casa  de  Hannover, 
desde  Guillermo  de  Orange  (muerto  en  1702)  hasta  Jorge  III  (1760-1820)  no  se 
preocuparon  demasiado  de  cambiar  revolucionariamente  aquel  status  quo,  en  parte 
por  saber  que  no  eran  ellos,  quienes,  como  caudillos  autócratas,  gobernaban  el 
país.  Las  órdenes  venían  del  Parlamento,  dominado  a  veces  por  los  whigs  y  con- 
ducido otras  por  los  tories.  El  hecho  de  que  ninguna  de  las  facciones  políticas  se 
interesara  sobremanera  de  reUgión,  hizo  también  que  la  iglesia  oficia)  se  convir- 
tiera en  elemento  de  estabilidad  moral  para  los  habitantes  o  que  algunos  de  sus 
individuos  la  emplearan  como  precioso  instrumento  de  penetración  para  sus  ex- 
ploraciones y  empresas  coloniales 

Con  todo,  la  preservación  de  aquel  equilibrio  no  se  hizo  sin  esfuerzo.  La  po- 
lítica interna  y  ciertos  intereses  creados  exigían  en  ocasiones  que  se  abriera  un 
poco  la  mano  a  los  grupos  en  pugna  con  la  iglesia  oficial.  Esta  hubo,  por  lo  tanto, 
de  vigilar  para  que  las  concesiones  tampoco  redundaran  en  detrimento  suyo.  Ya 
Guillermo  III,  calvinista  de  corazón  y  anglicano  por  oficio,  había  tratado  de  com- 
placer a  los  presbiterianos  y  a  otros  disidentes.  Un  grupo  de  anglicanos  latitudi- 
narios  (los  futuros  miembros  de  la  iglesia  baja)  parecían  dispuestos  a  colaborar 
con  él.  Dos  de  los  predicadores  más  famosos,  Tillotson  y  Burnet  (este  último 


La  obra  clásica  para  este  período  es  la  de  C.  Abbey-J.  Overton,  The  English 
Church  in  the  Eighteenth  Century,  Londres,  1878,  dos  volúmenes.  El  mismo  Overton,  en 
colaboración  con  F.  Relton,  han  escrito  el  volumen  VII  de  la  colección  ya  citada  de 
W.  R.  W.  Stephens,  The  English  Church,  1924. 
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arzobispo  de  Salisburyj  proclamaron  la  necesidad  de  una  política  más  liberal.  El 
clero  anglicano  trató  de  oponerse  de  plano  a  las  medidas,  pero  hubo  de  ceder  algo 
ante  la  actitud  prevalente  en  ciertos  medios  del  Parlamento.  Se  contentaron  con 
someterles  a  prestar  juramento  de  fidelidad  al  rey,  pero  suprimiendo  la  cláusula 
de  su  «supremacía  espiritual».  Quedaban,  sin  embargo,  obligados  a  declarar  sus 
lugares  de  culto  y  a  permitir  a  los  alguaciles  reales  la  entrada  en  los  mismos.  A  los 
pastores  disidentes  se  les  eximió  de  la  recitación  de  aquellas  partes  del  credo  an- 
glicano que  repugnaban  con  sus  creencias  respectivas  a  condición,  otra  vez  más, 
de  que  suscribieran  el  resto  de  los  Treinta  y  Nueve  Artículos.  Esto  les  permitió 
respirar,  moverse  sin  trabas  entre  los  líeles  de  sus  propias  iglesias  y  hasta  hacer 
activo  proselitismo  con  gentes  que  habían  abandonado  toda  religión.  El  anglica- 
nismo  se  creyó  lo  suficientemente  seguro  como  para  transigir  con  tales  menu- 
dencias. Le  bastaba  con  excluirlos  de  las  universidades  y  de  los  empleos  públicos, 
así  como  de  establecer  su  propio  sistema  de  educación. 

Como  de  ordinario,  los  católicos  quedaron  sometidos  a  mayores  vejámenes. 
Tenidos  por  enemigos  de  la  independencia  nacional,  hubieron  de  pagar  todas  las 
consecuencias  de  aquel  estigma.  No  podían  acercarse  más  que  a  diez  millas  de 
Londres.  Si  no  renunciaban  a  la  autoridad  pontificia,  quedaban  excluidos  de  la 
posesión  de  armas  o  hasta  de  un  caballo  que  valiera  más  de  cinco  libras  esterlinas. 
Naturalmente,  se  les  quitó  el  derecho  de  voto  y  el  ejercicio  de  numerosos  oficios 
empezando  por  el  de  abogado.  Una  ley  del  año  1700  les  prohibió,  si  no  abjuraban 
de  su  fe,  poder  heredar  o  educar  a  sus  hijos  en  el  extranjero.  En  caso  de  muerte, 
sus  bienes  debían  pasar  al  pariente  protestante  más  próximo.  La  celebración  de 
la  Misa  estaba  castigada  para  el  sacerdote  con  cadena  perpetua  y  para  los  asistentes 
con  una  multa  de  cien  libras.  Para  descubrir  a  los  miembros  de  la  Iglesia  Católica, 
la  policía  real  tenía  a  mano  un  sencillo  examen  doctrinal :  la  supremacía  pontificia 
o  el  dogma  de  la  transubstanciación.  Con  todas  estas  medidas  inicuas  de  represión, 
los  católicos  ingleses  (a  excepción  de  algunos  grupos  nobles  y  ricos)  fueron  per- 
diendo contacto  con  el  resto  de  la  sociedad  y  convirtiéndose  en  una  especie  de 
proscritos  {outlazos),  cuyo  derecho  a  la  vida  constituía  ya  — así  al  menos  lo  creían 
muchos —  un  indicio  de  generosidad  por  parte  de  la  iglesia  establecida  - '. 

No  tenemos  por  qué  seguir  las  incidencias  de  la  vida  religiosa  de  Inglaterra  a 
todo  lo  largo  del  siglo.  «Aunque  los  Hannover,  escribe  Mathew,  llamados  a  salva- 
guardar al  país  del  dominio  de  Roma,  se  mostraran  en  todo  momento  los  más 
profundamente  no-católicos  de  las  casas  reales  británicas,  no  asumieron  sin  em- 
bargo hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  el  carácter  de  un  anticuado  y  estrecho 
protestantismo»  - '.  Y  aun  esto  se  debió  en  parte  a  razones  de  cariz  político,  tales 
como  el  fallido  intento  de  llevar  al  trono  de  Escocia  al  príncipe  Carlos  Eduardo 
(1745)  y  a  la  participación  de  voluntarios  católicos  en  favor  de  la  independencia 
de  sus  colonias  norteamericanas.  A  raíz  de  aquellos  hechos,  se  repitieron  los 
«.tests  religiosos»  como  condición  para  los  empleos;  hubo  persecuciones  de  sacer- 


CoNSTANT,  op.  ¡attd.,  col.  216-7.  W.  K.  Jordán,  Dndopmcm  of  rcligious  toleration 
in  Enpland,  Londres,  1932-1940.  N.  B.  Wahd,  The  Evc  oj  Catlwlic  Etiiaucipaticti,  Londres, 
1912-13.  Ph.  Huphcs  ha  tratado  con  su  habitual  maestría  este  complicado  problema  en  su 
libro:   The  CatUolic  Qucsíio*u  1688-1829,  Londres,  1929,  pp.  50-65. 

-*  Mathew,  op.  laúd.,  p.  168.  Sobre  la  situación  de  los  no-conformisias  en  el  mismo 
período,  cfr.  H.  H.  Henson,  Puriianism  in  Eriglarui,  Londres,  1912,  pp.  179-215;  J.  H.  COL- 
LIGAN,  Eif;htCLtíth  Ceniiiry  Non  Conforniity,  ib.,  1915;  N.  Sykes,  Church  and  State  in 
England  in  ihc  XVIlIth.  Ceniury.  Cambridge,  1934. 
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dotes,  sobre  todo  en  el  Sur  de  la  nación;  y  se  hizo  patente  una  vez  más  que  el 
sentimiento  anticatólico  — atizado  desde  los  púlpitos  y  a  través  de  una  artera  pro- 
paganda—  había  echado  raíces  muy  hondas  en  la  población.  Cuando  en  1774  el 
Parlamento  concedió  a  sus  nuevos  súbditos  canandieses  de  Quebec  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  culto,  aparecieron  en  diversos  puntos  del  país  campañas  del  «no-po- 
pery»  ¡Abajo  el  Papa!,  y  peticiones  de  una  «mayor  severidad»  contra  los  sacerdo- 
tes que  se  escondían  en  la  campiña  o  en  las  ciudades.  La  formación  de  «asociacio- 
nes protestantes  contra  el  papismo»,  la  presencia  de  aquellos  60.000  manifestantes 
que  en  1780  rodearon  el  Parlamento  pidiendo  venganza  contra  los  «conculcado- 
res  de  la  ley»  o  los  incendios  con  que  en  Edimburgo  y  en  Glasgow  se  destruían 
los  comercios  de  los  católicos,  constituían  una  señal  cierta  del  sentimiento  popular 
o  por  mejor  decir  de  la  intensa  labor  de  vituperio  y  de  calumnia  llevada  a  cabo 
por  los  hombres  de  la  iglesia  establecida 

Pero  aquellas  manifestaciones  de  rabia  llegaban  tarde.  La  masa  se  mostraba 
indiferente.  La  fuerza  enorme  adquirida  por  los  grupos  disidentes  que  desde  el 
pulpito  o  en  las  plazas  exhortaban  a  los  oyentes  a  abandonar  la  iglesia  nacional  y 
a  ensayar  nuevos  modos  de  «llegarse  directamente  a  Dios»,  probaba  la  extrema 
debihdad  a  que  había  llegado  el  anglicanismo.  La  aparición  de  los  hermanos 
Wesley  o  las  predicaciones  de  Whitefield  y  la  creación  — en  el  corazón  mism.o 
de  Inglaterra —  de  la  iglesia  metodista  o  de  los  grupos  de  excéntricos  cuáqueros, 
confirmaban  aquellas  apreciaciones.  Las  gentes,  mirándose  unas  a  otras,  se  pre- 
guntaban extrañadas  si  la  iglesia  oficial,  en  medio  de  su  aparente  grandiosidad, 
no  se  parecía  demasiado  a  la  ingente  estatua  ninivita  de  cabeza  de  oro  pero  de 
pies  de  barro. 

El  mal  que  corroía  el  anglicanismo,  era  principalmente  interno.  El  siglo  XVIII 
inauguró  en  su  seno  la  serie  de  grandes  crisis  doctrinales  y  eclesiásticas  que  no 
han  terminado  aún  en  nuestros  días.  El  caso  del  «latitudinario»  Hoadley,  obispo 
de  Bangor,  a  quien  se  quiso  condenar  porque  negaba  la  existencia  de  una  Iglesia 
visible,  pero  cuya  causa  quedó  revocada  por  el  Parlamento,  había  sido  sintomático 
del  nuevo  talante  nacional.  Su  ejemplo  fue  seguido  por  otros  elementos  del  clero 
que  se  negaron  a  aceptar  las  fórmulas  trinitarias  contenidas  en  el  Book  of  Common 
Prayer.  Del  deísmo  y  del  escepticismo  que,  desde  los  filósofos,  pasó  a  las  cátedras 
de  teología,  hablamos  en  otro  lugar  al  tratar  de  las  vicisitudes  de  las  doctrinas 
protestantes  en  la  historia  -'.  «La  controversia  deísta,  escribe  Neill,  introdujo  en 
el  angücanismo  uno  de  los  períodos  más  graves  de  su  existencia...  Uno  de  sus 
exponentes,  Locke,  afirmaba  que  las  enseñanzas  morales  de  todas  las  religiones 
son  las  mismas  y  que  el  cristianismo  no  tiene  otra  ventaja  que  la  de  presentarlas 
de  una  manera  más  lógica  y  ordenada...  Si  el  anglicanismo  no  supo  responder  a 


Los  resultados  de  aqueUa  sistemática  persecución  de  más  de  dos  siglos  habían  sido 
desastrosos.  El  gran  político  inglés,  Edmimdo  Burke,  hablando  en  1780,  decía  de  ellos  que 
«eran  solamente  un  manojo  de  hombres  (bastantes  para  causar  molestias,  pero  pocos  para 
ser  temidos)»  y  que  su  número,  contando  hombres  y  mujeres,  «no  llegaba  a  los  cincuenta 
mil»  (Hughes,  p.  122).  No  se  lee  sin  emoción  el  capítulo  que  Hughes  dedica  a  la  materia 
(pp.  122-140).  Los  testimonios  de  Macaulay,  de  Newman  y  de  otros  contemporáneos  mues- 
tran lo  poco  que  habían  llegado  a  significar  en  la  vida  de  la  nación. 

Pp.  282-4.  Al  deísmo  y  al  latitudinarismo  ha  dedicado  J.  Overton  una  buena  parte 
de  su  obra:    The  English  Church  in  the  Eighteenth  Century,  I,  pp.  176-262;  263-444. 
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estas  y  a  otras  objeciones,  se  debía  en  parte  al  hecho  de  que  muchos  de  sus  diri- 
gentes pensaban  ya  con  categorías  deístas» 

Estas  impugnaciones  de  la  verdad  revelada  hallaron  en  Inglaterra  adversarios 
tanto  en  los  seguidores  de  Wesley  — que  termmaron  por  abrazar  el  metodismo — 
como  en  los  evatjgéUcos,  rama  anglicana  opuesta  en  muchos  puntos  a  la  iglesia 
nacional,  pero  decidida  a  permanecer  en  su  seno.  A  los  metodistas  habremos  de 
dedicar  un  capítulo  entero.  De  los  evangélicos  bástenos  saber  que,  no  obstante 
su  ardiente  celo  y  su  buena  voluntad,  carecían  de  base  teológica  sólida  para  re- 
batir las  acusaciones  de  que  era  objeto  el  cristianismo.  Su  característica,  entonces 
como  ahora,  será  la  de  no  tener  ninguna  doctrina  especial,  sino  de  fundamentar 
todas  sus  creencias  «en  la  Biblia  y  en  el  Book  of  Common  Prayer».  ambos  inter- 
pretados según  principios  teológicos  muy  discutibles.  El  resultado  de  aquella  con- 
tienda no  podía  terminar  bien.  «Aun  después  de  todas  las  defensas  posibles,  dice 
Keill,  el  siglo  XVIII  continúa  siendo  un  periodo  religiosamente  deprimente.  El 
evangelio  de  la  razón  no  llevó  a  los  hombres  a  la  victoria  sobre  el  pecado  ni  los 
empujó  hacia  las  alturas  de  la  santidad.  La  iglesia  establecida  tenía  abandonados 
y  sin  ministros  a  grandes  sectores  de  la  población.  El  crimen  y  el  vicio  eran  una 
cosa  común  entre  sus  seguidores.  El  reavivamiento  evangélico  (revival)  apenas 
tocaba  a  una  minoría  de  los  ingleses.  Al  terminarse  el  período  con  las  estrecheces 
y  el  terror  de  las  guerras  napoleónicas  o  con  los  desastrosos  efectos  de  la  revolu- 
ción industrial,  el  por\'enir  del  cristianismo  (anglicano)  aparecía  negro  y  tétrico 


=*  Op.  cit.,  p.  201.  Cfr.  Overtos-Rei.ton,  pp.  30  ss.  Estos  autores  tratan  de  probar  la 
genealogía  directa  del  deísmo  de  los  principios  de  la  Reforma  :  ésta  empieza  por  negar  la 
autoridad  de  la  Iglesia  que  queda  sustituida  por  la  de  la  Biblia.  Llegan  luego  hombres 
como  Hobbes  que  afirman  que,  más  allá  de  los  Libros  Sagrados,  está  la  naturaleza  humana 
y  que  tiene  que  ser  c¡  consctiiinúemo  de  ésta  (el  comeníiis.  hinnamis)  el  que  nos  de  la  llave 
de  la  verdad  (ib.,  p.  35). 

Op.  cit.,  p.  201.  No,  sin  embargo,  totalmente  op,ico.  El  mismo  autor  habla  de  las 
empresas  como  la  Society  jor  the  PropagatÍLm  of  the  Christtan  Knowledgc  y  de  algunas  de 
sus  empresas  misioneras  como  de  señales  de  rejuvenecimiento  espiritual.  Cír.  E.  A.  Pa^tíE, 
The  Growih  oj  ¡he  World  Church,  Londres.  1955,  pp.  13-27.  Con  todo,  no  hay  duda  de 
que  el  resultado  final  era  desfavorable  a  la  iglesia  establecida.  Overton-Rei.TON,  p.  263. 
Cfr.  también  J.  W.  Legg,  English  Church  Life.  1660-1833.  Londres,  1914. 
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Durante  el  siglo  XIX  la  iglesia  oficial  pasó  por  duras  pruebas  y  sufrió  grandes 
sinsabores,  pero  tuvo  también  en  compensación  algunos  consuelos.  La  pérdida  de 
su  posición  dominante  en  la  vida  religiosa  del  país,  iniciada  ya  en  los  decenios 
anteriores,  se  convirtió  ahora  — aun  a  los  ojos  del  gran  público —  en  hecho  notorio 
y  consumado.  Con  el  establecimiento  del  metodismo,  casi  todos  los  grupos  disi- 
dentes (a  excepción  de  los  cuáqueros  y  de  los  socinianos)  pudieron  practicar  y 
predicar  abiertamente  sus  creencias.  Lord  Russell  había  mostrado  a  los  parlamen- 
tarios lo  absurdo  de  aquellos  no  conformistas  que,  con  objeto  de  obtener  empleos 
públicos,  hacían  verdadera  befa  de  una  religión  en  la  que  no  creían.  «Se  ha  visto, 
les  decía,  gentes  que  aguardaban  en  las  tabernas  vecinas  de  las  iglesias  a  que 
terminara  el  culto  religioso,  y  entonces  corrían  a  recibir  la  comimión  para  poder 
tener  también  un  empleo»  '°.  La  emancipación  de  los  católicos  fue  más  costosa. 
Pero  el  Public  Worship  Act  de  1791 ;  la  decidida  intervención  (inspirada  en  mo- 
tivos políticos)  de  hombres  como  Grattan,  Peel,  Wellington  y  Pitt;  pero,  sobre 
todo,  la  presión  ejercida  por  los  heroicos  irlandeses  que  desde  1798  habían  que- 
dado anexionados  al  Reino  Unido,  convencieron  al  Parlamento  y  aim  al  rey  Jor- 
ge IV  de  la  absoluta  necesidad  de  permitirles  el  Ubre  ejercicio  de  su  culto.  Hasta 
hubo  algún  obispo  que  dio  a  sus  colegas  recalcitrantes  aquel  sabio  consejo :  «No 
me  cabe  duda  de  que  Inglaterra  se  verá  obligada  a  garantizar  ignominiosamente 
lo  que  ahora  rehusa  con  tanta  altivez...  Si  estáis  convencidos  de  que  una  cosa 
debe  llevarse  a  cabo  ahora  o  después,  hacedla  cuando  tenéis  calma  y  poder  y  cuan- 
do no  estáis  en  la  necesidad  de  otorgarla» 

A  la  emancipación  siguió  la  sacudida  del  movimiento  de  Oxford  que  pareció 
poner  en  peHgro  durante  algún  tiempo  la  existencia  misma  del  anghcanismo.  El 
tema  tiene  una  importancia  que  rebasa  con  mucho  los  límites  del  presente  capí- 
tulo. Para  nuestro  intento,  basten  estas  pocas  líneas  relacionadas  más  bien  con 
el  impacto  que  el  movimiento  tuvo  en  la  iglesia  anglicana.  Lo  demás  podrá  quedar 
para  los  especialistas  de  la  materia 


CoNSTANT,  op.  cit..  col.  219.  Es  evidente  que  la  apatía  y  el  desinterés  religioso  preva- 
lente  en  la  mayoría  de  la  población  (sin  excluir  a  muchos  de  sus  políticos  y  a  parte  del 
clero)  tenían  que  sublevarse  contra  aquellas  exigencias  legalísticas.  Cfr.  F.  W.  Cornish, 
The  English  Church  in  the  XIXth.  Century,  Londres,  1933,  pp.  4-7. 

■'^  Neill,  op.  cit.,  p.  234.  Cfr.  J.  H.  Nichols,  History  oj  Chrisúaniiy,  1650-1950,  New 
York,  1956,  pp.  183,  207.  La  iglesia  establecida  era  complemente  erastiana,  es  decir,  de- 
pendiente para  todo  del  estado.  Sucedió,  sin  embargo,  que  en  el  período  que  estamos  estu- 
diando sus  principales  políticos,  imbuidos  en  ideas  liberales,  se  preocupaban  más  de  la  paz 
interna  o  de  los  bienes  que  la  colaboración  de  los  católicos  podía  aportar  al  estado  que 
de  la  salvaguardia  de  la  absoluta  pureza  del  anglicanismo.  Esto  adelantó,  sin  duda,  el  mo- 
mento de  la  tolerancia  otorgada  a  los  católicos  (J.  GiLL,  La  Chiesa  Anglicana,  p.  61). 

El  Movimiento  de  Oxford  continúa  siendo  de  enorme  actualidad;  de  ahí  la  abun- 
dancia de  la  bibliografía  relativa  al  mismo.  Entre  las  obras  más  conocidas,  mencionemos  las 
siguientes:  Dawson,  C,  The  Spirit  of  the  Oxford  Movement,  Londres,  1935;  BivoRT  DE 
I-A  SAtroÉE,  Anglicanisme  et  Catholicisme,  París,  1948 ;  Spencer,  J.,  L'Eglise  d'Anglaterre 
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Después  de  la  escisión  del  metodismo  de  la  iglesia-madre,  era  evidente  que  la 
dirección  de  los  asuntos  eclesiásticos  del  anglicanismo  quedaba  en  manos  de  los 
liberales  y  del  omnipotente  Parlamento.  La  decisión  tomada  en  1833  de  suprimir 
diez  obispos  anglicanos  de  Irlanda  — sin  que  ello  causara  ninguna  conmoción  en 
las  masas —  mostraba  que  la  iglesia  nacional  había  perdido  la  poca  autoridad  que 
todavía  le  quedaba.  Hombres  como  Tomás  Amold,  director  de  la  Rugby  School, 
propusieron  que  se  adoptaran  en  adelante  nuevos  criterios  para  catalogar  a  quie- 
nes profesaran  una  fe.  En  concreto,  el  abandono  en  que  había  caído  el  anglica- 
nismo le  inducía  a  pensar  si  no  había  llegado  el  momento  de  llamar  cnsíiatws  a 
todos  aquellos  que  veneran  a  Cristo  sin  distinción  de  creencias  teológicas  o  de 
afiliaciones  eclesiásticas.  Proponía  también  que  se  ampliara  el  concepto  de  Iglesia 
hasta  incluir  en  ella  «la  mayor  variedad  de  opiniones,  de  ceremonias  y  de  formas 
de  culto»  con  tal  de  que  se  conservara  la  adoración  de  un  Dios  y  Salvador  . 
Quedaba  con  ello  abierto  el  camino  para  que  los  ministros  de  otras  iglesias  disi- 
dentes volvieran  al  anglicanismo  y.  sin  más,  tomaran  parte  en  su  administración. 

Estas  ideas  latitudinarias  — predecesoras  en  buena  parte  de  las  que  en  nues- 
tros días  han  guiado  la  formación  de  la  iglesia  del  Sur  de  la  India —  habrían 
tenido  en  otras  épocas  un  efecto  detonante  en  todo  el  anglicanismo.  Esta  vez  lo 
dejaron  frío.  Neill  ha  podido  señalar  una  serie  ininterrumpida  de  eclesiásticos 
de  renombre  que  se  hicieron  eco  de  las  mismas  y  aun  piensa  que  «aquella  men- 
talidad es  hoy  día  la  prevalente  — si  no  en  todos  sus  detalles —  al  menos  global- 
mcntc  en  el  anglicanismo  contemporáneo».  «Arnold.  termina  nuestro  autor,  se 
habría  hallado  en  un  ambiente  completamente  familiar  en  la  reunión  que  en  1950 
celebraron  anglicanos  y  dirigentes  de  iglesias  libres  y  que  tuvo  como  resultado 
el  Informe  sobre  las  relaciones  de  la  iglesia  de  Inglaterra»  '. 

Pero  no  todos  los  anglicanos  de  principios  del  siglo  XIX  sentían  la  misma  tran- 
quilidad. Un  grupo  de  jóvenes  pastores,  conocidos  en  los  medios  universitarios 
de  la  época,  se  unieron  entre  sí  para  defender  con  la  palabra  y  con  la  pluma  los 
derechos  de  la  iglesia  establecida.  Los  dirigentes  del  grupo  eran  Keble,  Newman 
y  Pusey.  Por  el  momento,  nadie  pensaba  en  la  Iglesia  de  Roma  sino  en  el  angli- 
canismo cuyos  fundamentos  se  querían  consolidar  a  fuerza  de  pruebas  sacadas 
de  los  «teólogos  caroUnos»,  del  Book  of  Conmwn  Prayer  y  de  otros  documentos 
de  carácter  oficial.  Se  buscaba  en  concreto  el  modo  de  «desprotestantizar»  al 
anglicanismo  devolviéndole  todas  aquellas  características  que  lo  constituían  en 


et  le  St.  Siége,  Grénoble,  1941 ;  Dilworth-Harrison,  Every  Man's  Siory  of  the  Oxjmd 
Movemeru.  Londres.  1933;  Clarke,  C.  P.  S.,  The  Oxford  Movement  and  After,  ib.,  1932; 
Ollard,  S.  L.,  a  Shan  Hisiory  of  the  Oxford  Movemeni,  ib.  1934;  >X'.  Waish,  The 
Secret  History  of  the  Oxford  Movement,  ib.,  1898;  Lovera.  C,  11  Moi-imcttto  di  Oxford, 
Brcscia,  1941;  Tracts  of  the  Times  (edic.  norteamericana.  New  York,  I,  1839,  II,  1840); 
Sparrow-Simi'Son,  The  Anglo-Cathohc  Reinval.  Londres,  1952;  Thureau-Da\gi\.  La 
renatssance  caiholiquc  en  Angleierre,  Paris,  1923;  W.  C-HURCn,  The  Oxford  Moienicnt, 
Londres,  1899;  Knox.  E.  A..  The  Tractanan  Mcnvtyicnt.  ib.,  1915;  Y.  Brui  iotii,  The 
Anglican  Revival,  ib..  1915.  Cada  uno  de  los  personajes  que  tomaron  parte  en  el  movi- 
miento, ha  dado  lugar  a  su  propia  bibliografía.  El  tema  viene  tratado  también  en  las 
grandes  colecciones  históricas  (por  ejemplo  en  la  de  W.  Stephcns,  vol.  VIII,  pp.  213-299; 
Ward-Wai.I.ER,  The  Cambridge  Hisiory  of  English  Literature.  XII,  pp.  253-78),  etc. 

^■^  La  ideología  de  todo  este  grupo  esi.í  bien  estudiada  por  W.  CoRNisn,  op.  cit.,  pp.  187- 
196.  El  libro  principal  donde  se  exponían  estas  ideas  llevaba  por  título:   Principies  of 
Church  Reform.  Londres,  1833.  Con  razón  Newman,  después  de  leerlo,  se  prc^ntaba  con 
exirañeza :   «<pcro  es  Arnold  todavía  cristiano?». 
Op.  cit.,  p.  247. 
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parte  integrante  de  la  Iglesia  universal.  Con  el  mismo  fin,  era  necesario  sacar  a 
manos  llenas  de  los  Padres  y  de  la  antigua  tradición  las  razones  probatorias  del 
episcopado  de  sucesión  apostólica.  Si  lograban  demostrar  que  existía  entre  la  pri- 
mitiva Iglesia  y  la  de  Inglaterra  una  ininterrumpida  continuidad  y  que,  por  lo 
tanto,  lo  ocurrido  en  el  siglo  XVI  no  había  sido  una  ruptura  sino  una  purificación 
de  la  Iglesia  auténtica  (aunque  en  dicha  labor  hubieran  entrado  a  veces  elementos 
menos  puros)  su  tarea  habría  estado  más  que  recompensada.  Así  se  respondería 
además  tanto  a  las  ideas  de  vago  ecumenismo  lanzadas  por  Amold  como  a  las 
«pretensiones»  romanas  de  constituir  la  única  Iglesia  de  Cristo  que,  aunque  for- 
muladas por  aquella  minoría  insignificante  y  despreciada  de  católicos  ingleses,  no 
dejaban  de  hacerles  enorme  impresión  ' '. 

El  trabajo  de  búsqueda  y  de  catalogación  fue  largo  y  fatigoso.  La  serie  de  vo- 
lantes que  llevaban  el  título  de  Tracts  of  the  Times  suscitó  la  atención  de  todo 
el  país  y  fue  causa  de  enconadas  polémicas.  La  gente  se  arrebataba  de  las  manos 
aquellas  disertaciones,  al  principio  muy  breves  luego  más  extensas,  en  las  que  se 
discutía  de  los  más  diversos  tópicos  religiosos  y  eclesiásticos.  Su  lectura  suscitaba 
además  — por  primera  vez  en  muchos —  serias  dudas  sobre  la  legitimidad  de 
una  iglesia  (la  anglicana)  que  hasta  entonces  habían  admitido  sin  discusión.  La 
dirección  de  los  Tracts  pasó  por  diversas  manos :  de  Keble  a  Newman  y  de  éste 
a  Pusey.  El  estilo  era  diverso  en  los  tres,  pero  el  leitmotiv  era  idéntico,  a  saber 
la  existencia  de  muchas  adiciones  innecesarias  en  el  anglicanismo  contemporáneo 
y  la  oportunidad  de  adoptar  doctrinas  y  prácticas  absolutamente  inseparables  de 
la  Iglesia  primitiva.  No  se  trataba  — nótese  bien —  de  concluir  a  la  sustitución 
del  anglicanismo  por  el  romanismo.  Este  quedaba,  por  el  momento,  excluido  pues 
todos  ellos  creían  ver  en  su  manera  de  ser,  y  sobre  todo  en  su  autoritarismo,  un  trazo 
completamente  ajeno  de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  Más  bien  las  conclusiones 
tendían  a  la  aceptación  de  una  iglesia  que,  aun  siendo  histórica  y  verdadera,  no 
se  arrogara  el  título  de  infalible.  A  la  solución  se  le  conoció  con  el  nombre  de  la 
via  media 

La  nueva  tendencia  gustó  a  muchos,  pero  desagradó  a  muchos  más  aun  dentro 
del  anglicanismo.  La  juventud  universitaria  se  puso  pronto  del  lado  de  los  «irmo- 
vadores»,  como  lo  probaba  su  asistencia  a  los  sermones  de  Newman  y  de  Pusey. 
La  propuesta  de  bajar  de  aquel  pedestal  mítico  a  la  iglesia  de  Inglaterra  mereció 
también  su  aplauso.  Lo  mostraba  la  demanda  dirigida  a  las  autoridades  para  que  se 
aboliesen  de  la  universidad  de  Oxford  la  obligación  de  suscribir  los  XXXIX  Ar- 
tículos. La  propuesta  naturalmente  fracasó  y  el  profesor  Hampdera  que  la  había 
apoyado  perdió  por  ello  la  cátedra.  Las  autoridades  de  la  iglesia  nacional,  aunque 
internamente  preocupadas  por  el  sesgo  que  iban  tomando  las  cosas,  continuaron 
mostrando  externamente  su  despreocupación.  Hasta  que  en  1841  Newman,  en  el 


"  ■  En  todos  los  documentos  redactados  por  el  grupo  se  hacía  hincapié  en  «su  devota 
adhesión  a  la  doctrina  apostólica  y  eclesiástica  de  la  iglesia  de  Inglaterra,  a  su  profunda 
veneración  por  la  venerable  liturgia  y  por  la  lengua  en  que  estaba  redactada,  a  su  piedad 
y  fe  ortodoxa»  (Cfr.  Dilworth-Harrison,  op.  cit.,  p.  36). 

Op.  cit.,  pp.  9-18;  CORNISH,  pp.  229-252.  Este  último  autor  atribuye  a  Newman 
1   la  inspiración,  las  directivas  y  la  ideología  de  los  Tracts.  El  grito  de  socorro  en  favor  de 
la  ecclesia  anglicana,  que  estaba  a  punto  de  sumergirse,  no  podía  haberlo  dado  — al  menos 
de  aquella  manera —  sino  el  vigoroso  vicario  de  St.  Mary's,  Oxford  (ib.,  p.  238). 
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opúsculo  90  de  los  Trocís,  se  atrevió  a  declarar  que  los  XXXIX  Artículos  no  se 
hallaban  en  absoluta  contradicción  con  los  decretos  del  Concilio  de  Trente  (la 

bestia  negra  del  protestantismo^  y  que,  por  lo  tanto,  podían  ser  suscritos  por  quien 
quisiera  permanecer  católico  de  corazón.  Aquello  ya  era  demasiado.  Las  universi- 
dades y  el  episcopado  en  pleno,  incluso  el  obisfX)  de  Oxford,  se  rasgaron  las  ves- 
tiduras y  atacaron  violentamente  el  documento  \  Mientras  tanto  a  Newman  se 
le  acusó  de  deshonesto  e  inmoral,  motivos  por  los  que  el  consejo  profesoral  de 
Qjdord  lo  declaró  inhábil  para  regentar  en  adelante  su  cátedra  Para  un  hom- 
bre tan  sensible  y  amante  de  la  iglesia  angUcana.  tales  golpes  resultaron  a  la  verdad 
dolorosos.  Newman  no  llegó  a  comprender  cómo  todo  el  episcopado  rechazaba 
una  posición  que  a  él  le  parecía  lógica  «sólo  porque  podía  conducir  a  Roma».  Por 
de  pronto,  aquello  significaba  que  en  conciencia  él  ya  no  podía  continuar  en  la 
iglesia  de  Inglaterra.  Si  ésta  no  poseía  ni  catolicidad  ni  apostolicidad  que  remon- 
tase hasta  Cristo,  se  hacía  necesario  buscarla  en  alguna  otra  comunión.  Roma,  es 
verdad,  había  proclamado  desde  tiempo  innmemorial  estar  en  posesión  única  de 
aquel  privilegio,  pero  él  abrigaba  todavía  dudas  sobre  la  presencia  de  «nuevos 
dogmas»  y  de  la  infalibilidad  pontificia.  La  oración  y  el  auxiüo  divino  resolvieron 
el  enigma.  Newman  renunció  en  1842  a  su  vicaría  de  St.  Mary's  y  se  retiró  a  una 
pequeña  aldea  no  lejana  de  su  querido  Oxford.  Su  libro  Essay  on  the  Development 
of  Christian  Doctrine  (1845)  trataba  de  explicar  lo  que  sus  sucesores  llamarían  la 
evolución  homogénea  del  dogma  cristiano.  El  9  de  octubre  del  mismo  año,  el 
P.  Barbieri.  pasionista,  lo  recibía  formalmente  en  aquella  Iglesia  Católica  por  cuya 
causa,  aún  sin  saberlo,  estaba  luchando  desde  hacía  tantos  años.  «Aquella  fecha, 
ha  escrito  Gladstone,  señaló  la  mayor  victoria  de  Roma  en  Inglaterra  desde  los 
tiemfxjs  de  la  Reforma».  Tal  vez.  Pero  no  en  el  sentido  de  una  venganza  política, 
sino  en  cuanto  que  el  ejemplo  de  Newman  significó  durante  su  vida  y  para  las 
siguientes  generaciones  la  vuelta  de  muchas  almas  selectas  al  seno  de  la  Iglesia 
Católica  '. 

Porque  el  hecho  es  que  la  mayor  parte  de  los  componentes  de  la  tendencia 
oxfordiana  no  tuvo  valor  para  dar  el  paso  decisivo  hacia  Roma.  Uno  de  sus  histo- 
riadores lo  nota  con  cierta  complacencia.  «La  iglesia  de  Inglaterra,  dice,  había  ex- 
perimentado una  fuerte  sacudida,  pero  estaba  muy  lejos  de  sucumbir.  Más  aúa, 
hay  razones  para  suponer  que.  a  la  mitad  del  siglo  XIX.  su  posición  en  la  vida  de 


GiLL,  ap.  ci'f..  pp.  67-8.  W.  G.  Ward,  otro  de  los  jóvenes  intelcciualcs  del  movi- 
miento, se  atrevió  a  salir  en  defensa  de  Newman  en  su  estudio :  The  Ideal  of  a  Christian 
Church.  Pero  el  libro  fue  condenado  también  por  la  universidad  y  Ward  arrojado  de  la 
cátedra.  (Dilworth-Harrison,  op.  cif.,  pp.  42-4). 

Amold  continuaba  acusando  a  Newman  de  «verdadera  idolatría»  y  de  querer  poner 
los  sacramentos  y  la  Iglesia  «por  encima  del  mismo  Cristo»  (Dilworth-Harrisos,  p.  46). 

Los  anglo-calólicos,  para  quienes  hi  figura  de  Newman  continúa  ejerciendo  una 
poderosa  atracción,  suelen  reproducir  el  sermón  que  el  futuro  cardenal  pronunció  el  25  de 
septiembre  de  1843  en  presencia  de  Pusey  y  de  una  numerosa  congregación.  Lleva  por 
título:  La  Despedida  de  los  Amtf;os  (The  Parimg  of  Fricnds)  y  empieza  con  aquel  clásico 
apóstrofe :  «Oh  iglesia  de  Inglaterra,  madre  de  santos,  escuela  de  sabios,  madre  de  héroes» 
(Sermons  Bcaring  on  Stthject  of  the  Doy,  pp.  407  ss.)  No  se  olviden,  sin  embargo.  Ut 
criticas  que  el  mismo  Newman  dirigió  también  a  aquella  iglesia  — no  obstante  el  gran  amor 
y  una  especie  de  apego  instintivo  que  siempre  conservó  hacia  ella. 
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la  Iglesia  era  más  sólida  (?)  que  en  ninguna  otra  época  después  de  Reforma» 
Su  labor  consistió,  pues,  en  buscarse  de  nuevo  un  puesto  en  aquella  iglesia  que 
habían  estado  a  punto  de  abandonar  o  cuyos  principios  doctrinales  habían  puesto 
más  de  una  vez  en  duda.  Para  ello  creyeron  que  su  misión  consistía  en  introducir 
en  la  liturgia  de  la  iglesia  establecida  prácticas  rituales  abandonadas  desde  los 
tiempos  de  Enrique  VIII.  Los  fieles  — que  no  se  preocupaban  gran  cosa  por  los 
temas  doctrinales —  se  rebelaron  contra  aquellas  innovaciones  y  el  mismo  Parla- 
mento hubo  de  intervenir  en  más  de  una  ocasión  para  cortar  por  lo  sano  o  deter- 
minar lo  que  se  debía  de  hacer  en  cada  caso.  Las  decisiones  de  los  tribunales  civi- 
les en  materias  espirituales  que  no  eran  de  su  competencia,  ofrecieron  el  triste 
espectáculo  de  una  iglesia  totalmente  subordinada  a  la  autoridad  secular  y  sirvie- 
ron más  de  una  vez  — tal  fue,  por  ejemplo,  lo  ocurrido  con  Manning —  para  que 
las  gentes  sensatas  terminaran  de  ver  que  no  podía  estar  allí  la  verdadera  Iglesia 
de  Cristo.  El  resultado  final  fue  que  tales  movimientos  litúrgicos  contribuyeron 
a  la  aparición  de  una  antipatía  antirromana  que  es  lo  que  sus  promotores  busca- 
ban precisamente  para  que  los  fieles  no  diesen  el  paso  definitivo  al  catolicismo  *\ 
Por  lo  demás,  la  iglesia  establecida  seguía  su  vida  normal.  El  episcopado  (que 
podía  considerarse  como  único  trazo  característico  de  la  comunión)  quedó  con- 
vertido en  juguete  de  los  primeros  ministros  del  gobierno.  Lord  Palmerston  pro- 
movió a  candidatos  de  tendencias  liberales;  Disraeü  a  eclesiásticos  de  la  iglesia 
baja,  y  Gladstone  a  los  de  la  iglesia  alta,  sin  tomar  en  cuenta  las  intervenciones 
de  la  reina  Victoria  que  también  tenía  favores  personales  que  hacer.  Doctrinal- 
mente,  el  anglicanismo  permitía  toda  la  gama  de  posiciones  cristianas.  Al  lado  de 
los  anglo-católicos,  cuyas  doctrinas  parecían  a  veces  acercarse  tanto  a  las  de  Roma 
(recuérdese  el  mismo  libro  de  Pusey,  Eirenikon),  estaban  las  de  los  liberales  o  la 
despreocupación  teológica,  juzgada  insoluble,  de  la  mayor  parte  del  clero  nacional. 
«Hallamos  durante  estos  decenios,  escribe  el  P.  Gilí,  una  intensificación  del  espí- 
ritu liberal  que  se  muestra  primero  en  el  racionalismo  y  más  tarde  en  el  moder- 
nismo. La  Biblia  se  convierte  en  objeto  de  profundos  estudios,  pero  de  modo  que 
el  Antiguo  Testamento  quede  reducido  poco  menos  que  a  una  concatenación  de 
mitología  y  de  folklore,  carente  de  valor  científico  y  ciertamente  desprovisto  de 
inspiración;  mientras  el  Nuevo  viene  despojado  de  lo  milagroso  y  hasta  de  lo 
divino.  En  1860  una  colección  de  Essays  and  Reviews  es  condenada  por  el  Con- 
sejo (y  dos  de  sus  seis  autores  clérigos  suspendidos  por  el  tribunal  eclesiástico) 
pero  la  sentencia  queda  anulada  por  el  comité  judicial.  En  1912  un  volumen  del 
mismo  género.  Fundamentáis,  que  trata  de  crítica  bíbUca,  se  convierte  en  objeto 


Neill,  op.  cit.,  p.  261.  El  juicio  nos  parece  severo.  El  número  de  los  que  vuelven  a 
la  Iglesia  Madre,  sin  ser  elevado,  constituye  un  fenómeno  ininterrumpido  dentro  del  an- 
glicanismo — «una  continua  sangría»,  como  ha  dicho  alguno —  en  la  iglesia  oficial.  Desde 
los  tiempos  de  Newman,  el  catolicismo  tiene  en  los  dominios  británicos  un  prestigio  envi- 
diable. El  anglo-catolicismo,  heredero  directo  del  movimiento  de  Oxford,  ha  introducido 
en  la  High  Church  elementos  esencialmente  católicos  que  para  muchos  constituyen  el  úl- 
timo paso  antes  de  su  retorno  a  Roma.  Cfr.  H.  L.  Stewart,  A  Century  of  Anglo-CatoU- 
ásm,  Londres,  1929». 

Gn,L,  op.  cit.,  pp.  69-73,  describe  algunos  de  los  conflictos  originados  por  el  movi- 
miento oxfordiano.  Neill,  p.  270,  acusa  al  mismo  de  haber  sido  la  causa  de  que  los  fieles, 
incapaces  de  comprender  el  significado  de  su  ritualismo,  vayan  abandonando  los  templos. 
¿No  habrá  motivos  más  hondos  de  esa  deserción? 
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de  severas  críticas.  Dos  años  más  tarde,  la  Cámara  Alta  del  Concilio  de  Canter- 
bury  aprueba  una  orden  del  día  según  la  cual  la  negación  de  cualquier  hecho  his- 
tórico declarado  en  los  Credos  va  más  allá  de  los  límites  de  la  interpretación 
legitima.  Hn  1917  el  nombramiento  del  doctor  Hcnslcy  para  arzobispo  de  Hercford 
provoca  una  fuerte  crisis  por  estar  acusado  de  herejía.  Se  invita  al  primado  a 
oponerse  a  su  consagración,  pero  éste  juzga  más  prudente  no  rehusarla  y  se  la 
confiere  al  año  siguiente  con  toda  solemnidad» 


*•  Op.  cit..  pp.  74-5.  Sobre  la  escasez  de  vocaciones  para  el  pastorado  asi  como  el 
escaso  interés  del  británico  medio  por  su  iglesia,  cfr.  H.  NiatOLS,  op.  cit.,  pp.  256-263. 
También  el  libro  editado  por  Davhj  M.  Patón,  Essays  tn  Artglican  Sell-Criitiásm,  Lon- 
dres, 1958,  contiene  detalles  en  extremo  sombríos  acerca  del  particular. 


SITUACION  EN  EL  SIGLO  XX 


El  siglo  XX  se  abre  para  el  anglicanismo  en  medio  de  una  aparente  tran- 
quilidad que  oculta,  sin  embargo,  síntomas  ciertos  de  inquietud.  Las  actividades 
pastorales  y  misioneras  siguen  su  marcha.  El  aumento  de  diócesis  es  fenomenal 
ya  que  de  las  145  (de  ellas  45  en  las  Islas  Británicas)  que  había  en  1867,  antes 
de  celebrarse  la  primera  Conferencia  de  Lambeth,  se  ha  pasado  para  1948  a  328 
circunscripciones  de  las  que  70  están  en  la  Gran  Bretaña.  Es  verdad  que  el  nú- 
mero de  fieles  de  la  iglesia  oficial  no  guarda  proporción  con  el  crecimiento  demo- 
gráfico del  país,  pero  sus  escritores  se  consuelan  con  que  hay  todavía  nueve  millo- 
nes de  británicos  afihados  a  su  comunión.  Los  obispos  visitan  con  cierta  frecuencia 
sus  diócesis  y  el  clero  toma  parte,  a  veces  solo  y  a  veces  en  unión  con  otras  deno- 
minaciones, en  numerosas  campañas  de  orden  benéfico-social  y  en  la  lucha  contra 
el  vicio,  la  bebida,  los  juegos  del  azar,  la  prostitución,  el  trabajo  de  menores, 
etcétera.  Los  templos  anglicanos  — sobre  todo  de  las  ciudades —  presentan  los 
días  de  precepto  un  aspecto  desolador.  En  cambio,  son  incapaces  de  contener  el 
gentío  que,  dos  veces  al  año  (en  Navidades  y  Pascua),  llena  sus  naves.  El  clero 
— unos  16.000 —  es  incapaz  de  cubrir  su  campo  de  labor,  con  la  agravante  de 
que  cada  día  son  menos  los  jóvenes  ingleses  que  se  ofrecen  para  el  ministerio.  Se 
han  dado  «misiones»  en  algunas  de  las  grandes  ciudades  del  país  y  los  dirigentes 
de  la  iglesia  oficial  anotan  con  gratitud  «la  calurosa  recepción»  tributada  por  gran- 
des masas  de  la  población  al  predicador  bautista  Billy  Graham,  a  pesar  de  no  per- 
tenecer a  uno  de  sus  propios  grupos  dirigentes.  «La  tarea  que  pesa  sobre  la  iglesia 
de  Inglaterra,  lemos  en  un  recentísimo  informe,  es  a  la  verdad  formidable.  No 
consiste  únicamente  en  llevar  la  buena  nueva  al  ignorante,  sino  sobre  todo  en 
hallar  algo  que  interese  a  esas  multitudes  que  parecen  satisfechas  con  los  bienes 
materiales.  La  misión  de  la  iglesia  tiene  que  habérsela  en  Inglaterra  con  gentes 
que  no  están  preparadas  a  escuchar  nuestros  sermones  o  que,  al  encontrarse  con 
j  dificultades,  se  vuelven  al  adivino  de  la  calle  o  a  una  pseudo  religión  antes  que  a 
la  Iglesia  de  Dios...  Las  enormes  sumas  despilfarradas  cada  semana  en  el  juego, 
así  como  el  incentivo  de  la  codicia  en  este  tiempo  de  inflacionismo,  son  síntomas 
del  materialismo  con  que  se  enfrenta  por  todas  partes  nuestra  iglesia.  A  la  base 
del  materialismo  está  también  el  humanismo.  Y  es  precisamente  para  salvar  al 
hombre  de  éste  para  lo  que  la  Iglesia  lo  llama  al  arrepentimiento  y  proclama 
el  perdón  del  Salvador» 

Mientras  tanto,  las  luchas  internas  (doctrinales  o  eclesiásticas)  van  creando  un 
ambiente  de  tensión.  Se  nota  en  muchos  de  los  sectores  del  anglicanismo,  ima 
fuerte  inclinación  a  deshacerse  de  las  ligaduras  que  le  unen  al  Estado,  en  parte 


■■^  The  Moving  Spirit-A  Survey  of  the  Life  and  Work  of  the  Churches  of  the  An- 
glican  Communion,  Londres,  1957,  p.  111.  En  general  los  escritores  anglicanos  tratan  de 
terminar  sus  informes  en  este  tono  optimista.  «La  vitalidad  de  la  iglesia  anglicana  nunca 
ha  sido  mayor...  Su  porvenir  está  lleno  de  grandes  promesas»,  etc.,  dice  F.  W.  Head,  al 
concluir  su  largo  estudio :  Church  of  England,  en  la  Encyclopedia  of  Religión  and  Ethics, 
de  J.  Hastings,  III,  p.  654;  Mayfield,  The  Church  of  England,  pp.  189-195. 
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porque  éste  es  incapaz  de  aportar  solución  satisfactoria  al  combate  teológico  que 
los  divide  en  conservadores  y  liberales.  Pero,  lo  mismo  que  en  el  ring,  la  con- 
tienda termina  casi  siempre  en  match  mdo  y  los  adversarios  se  vuelven  de  nuevo 
a  sus  posiciones  para  seguir  atacándose  mutuamente.  Desde  1906  se  habla  y  se 
escribe  mucho  sobre  la  revisión  del  Prayer  Book.  Las  comisiones  se  ponen  al  tra- 
bajo y  hasta  obtienen  la  constitución  de  una  asamblea  de  la  iglesia  nacional  (1919) 
compuesta  de  obispos,  clero  y  seglares  con  pwderes  para  preparar  la  legislación 
eclesiástica  que  luego  será  presentada  al  Parlamento.  Esta  asamblea  presenta  en 
1927  a  la  Cámara  de  los  Lores  una  revisión  del  mencionado  libro,  pero  queda 
rechazada  por  una  coalición  en  la  que  entran  lores  anglicanos,  no  conformistas, 
agnósticos  y  hasta  judíos.  Al  año  siguiente,  el  arzobispo  primado  Davidson  revisa 
el  texto,  suprime  ciertas  expresiones  de  sabor  anglo-católico  que  habían  suscitado 
sospechas  a  los  legisladores  y  lo  presenta  a  los  Comunes  que  vuelven  a  rechazarlo, 
esta  vez  como  «demasiado  poco  católico».  El  clero  y  los  altos  dignatarios  protes- 
tan contra  aquella  nueva  esclavitud  — a  veces  con  frases  que  parecen  arrancadas 
a  Newman  hace  casi  cien  años —  y  el  entonces  obispo  Garbet  habla  de  lo  absurdo 
de  una  iglesia  «cuyos  supremos  pastores  vienen  nombrados  por  un  primer  ministro 
que  tal  vez  no  pertenece  a  la  misma;  cuyo  culto  no  puede  quedar  enriquecido  o 
cambiado  sin  la  aprobación  de  una  asamblea  compuesta  de  miembros  que  no  tienen 
que  ser  necesariamente  cristianos;  o  cuyas  doctrinas  deben  ser  interpretadas, 
en  caso  de  disputa,  por  un  tribunal  estatal»  ■'\ 

Pero  la  cosa  no  pasa  más  adelante  porque  es  dudoso  que  la  iglesia  anglicana, 
aun  sin  interferencias  estatales,  sea  capaz  de  ofrecer  al  mundo  un  cuerpo  de  doc- 
trina homogéneo  o  sepa  a  qué  atenerse  en  algunos  de  los  puntos  esenciales  del 
cristianismo.  Las  pruebas  de  lo  que  decimos  abundan  en  lo  que  llevamos  de 
siglo.  El  modernismo  va  penetrando  no  solamente  en  los  círculos  de  extrema 
izquierda  liberal,  sino  aun  en  ciertos  grupos  anglo-católicos.  Los  escritos  del 
obispo  Gore  sobre  exégesis  bíblica;  la  aparición  del  volumen  Essays  Caiholic  <nid 
Critic  (1927);  la  Vida  de  Cristo  de  C.  Noel  en  la  que  se  nos  presenta  a  Jesús 
como  a  un  judío  revolucionario;  las  declaraciones  comunizantes  del  deán  de 
Canterbury  o  las  posiciones  agnósticas  del  arzobispo  Barnes  ,  son  una  confirma- 
ción de  la  terrible  desorientación  en  que  se  halla  el  anglicanismo  '  . 

Pero  ningún  documento  tan  fehaciente  como  el  emanado  en  1922  por  una 
comisión  semi-oficial  y  que  llevaba  por  título  Doctrine  in  the  Church  of  England. 
Se  trataba  en  él  de  buscar  algo  así  como  un  denominador  común  para  que  entrase 
en  la  iglesia  el  mayor  número  posible  de  adeptos.  Con  este  fin  los  miembros  de  la 
comisión  hubieron  de  hacer  una  poda  de  «doctrinas  discutidas»  que  eran  una 
piedra  de  escándalo  para  muchos  que,  de  otro  modo,  no  darían  su  nombre  al  angli- 


Regina,  G..  L'AngUccntesimo.  Patwrattut  Stonco  t-  Snuesi  Dotirinale.  Roma.  1958. 
pp.  62-5.  Cfr.  tambicn  A.  L.  Stewart,  A  Century  of  Anglo  í^atholiasm,  Londres.  1930, 
pp.  319-65.  En  el  anglicanismo  Nwman  vcia  sobre  todo  «una  fundación,  un  departamento 
del  gobierno,  una  función  y  una  operación  del  estado  o  sencillamente  una  reunión  de  fun- 
cionarios a  las  órdenes  de  un  poder  civil  que  le  provee  tambicn  sus  medios  de  vida»  1Ü1//1- 
culties  of  Anglicans).  Véase  toda  la  materia  en  Mavfiei.d,  op.  ctt.,  pp.  8-13. 

Entre  los  numerosos  representantes  de  este  modernismo  anglicano,  recordemos  las 
obras  de  R.  G.  Cami'BELI..  The  New  Thcology,  Londres.  1907;  H.  D.  Major.  Euglish 
Modcrmsm.  Cambridge.  1927;  Anglican  Liberalism  (,en  colaboración),  Londres,  1908; 
Heaulam.  a.  C,  The  Doctnne  of  ihe  Church  and  Chuman  Rcunum.  ib.,  1920;  A.  LlL- 
LEY,  Modernism,  New  York,  1909;  y  M.  D.  Petre,  Modernum.  It^  ¡-atlures,  lis  Fruití, 
ib.,  191S 
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canismo.  Naturalmente,  la  víctima  de  aquella  dicotomía  fue  la  ortodoxia,  a  pesar 
del  empeño  puesto  en  cubrir  con  frases  vagas  y  expresiones  de  doble  sentido 
verdades  que  la  Iglesia  ha  enunciado  con  la  máxima  claridad.  Entre  los  dogmas 
puestos  en  duda  o  dejados  a  la  discreción  de  los  fieles,  estaban  los  siguientes:  la 
divinidad  de  Cristo,  su  nacimiento  virginal,  sus  milagros  y  su  resurrección;  la 
institución  de  un  sacerdocio  destinado  a  ofrecer  el  Sacrificio;  la  presencia  real 
de  Cristo  en  la  Eucaristía;  la  posibilidad  de  la  creación  de  espíritus  puros;  el 
problema  del  episcopado  de  origen  apostólico;  la  veracidad  de  la  caída  de  los 
primeros  padres  tal  como  aparece  en  la  Biblia,  y  la  posibilidad  del  castigo  eterno 
reservado  a  los  pecadores  Un  comentarista  católico  propuso  que  al  documento 
se  le  cambiara  el  nombre  de  credo  anglicano  por  el  de  duda  anglicana.  Su  publi- 
cación levantó  una  tempestad  y  se  oyeron  en  la  prensa  y  en  los  pulpitos  juicios  del 
más  diverso  matiz.  Los  anglo-católicos  se  escandalizaron  al  ver  que  su  iglesia  pu- 
diera caer  tan  bajo  en  materias  de  fe.  Por  el  contrario,  los  liberales  se  felicitaron 
de  que,  al  fin,  «el  anglicanismo  empezara  a  marchar  con  los  tiempos».  Los  pro- 
testantes ortodoxos  hablaron  «de  una  verdadera  apostasía  por  parte  de  la  iglesia 
establecida».  Sahendo  al  paso  a  estos  objetantes,  el  primado  de  Canterbury  tran- 
quihzó  a  todos  afirmando  que:  «las  diferencias  tan  francamente  reconocidas  se 
referían  a  matices  y  no  a  la  sustancia  de  las  cosas».  Además,  añadía,  «el  hecho 
de  que  los  miembros  de  la  comisión  suscribieran  el  informe,  quedaba  como  señal 
evidente  de  que  hombres  de  tradiciones  tan  diversas  eran  de  opinión  de  que 
aquellas  divergencias  no  les  impedían  todavía  considerarse  como  fieles  de  una 
misma  iglesia,  la  anglicana»  Lo  único  que  concedía  — ^a  fin  de  que  el  escándalo 
no  se  hiciera  universal —  era  el  desaconsejar  a  los  predicadores  que  hablaran  en 
público  contra  el  nacimiento  virginal  y  contra  la  resurrección  de  Cristo. 

El  espíritu  de  aquella  controversia  continúa  en  nuestros  días,  pero  sin  escan- 
dahzar  mucho  a  los  contemporáneos,  en  parte  porque  afirmaciones  del  género 
hacen  ya  menos  mella  y  en  parte  porque  se  juzga  necesario  acallar  esas  acalo- 
radas controversias  en  aras  de  la  ecumenicidad.  Es  ésta  la  nueva  vocación  que  el 
angHcanismo  cree  haber  recibido  del  cielo  y  que,  precisamente  a  causa  de  las 
antinomias  doctrinales  que  los  católicos  creemos  hallar  en  su  seno,  le  capacitan 
admirablemente  para  llenar  esa  misión.  «Las  iglesias  angUcanas,  nos  dice  Neill, 
están  adaptadas  más  que  ninguna  otra  para  la  obra  ecuménica.  Gracias  a  su  pro- 
pia diversidad  y  a  la  variedad  de  sus  tradiciones,  pueden  llegarse  a  todas  partes, 
hallarse  en  cualquier  iglesia  como  en  su  propia  casa  y  servir  de  perfectos  intér- 
pretes aun  para  comunidades  hondamente  divididas  o  colocadas  fuera  de  la  co- 
rriente del  ecumenismo»  ^\  Veremos  en  su  lugar  los  resultados  de  esta  adapta- 
bilidad. 


•"^  The  Doctrine  of  the  Church  of  England,  Londres,  1938.  L.  Cross,  The  Oxford 
Diciionary  o}  the  Christian  Church,  p.  410,  hace  un  análisis  de  los  preparativos  del  docu- 
mento, de  los  miembros  que  componían  la  comisión,  etc.  Su  opinión  es  que  «parte  de  las 
confusiones  y  protestas  levantadas  por  el  documento,  tenían  por  origen  ima  mala  inteli- 
gencia de  su  finalidad  que  no  era  la  de  ser  un  epítome  autorizado  de  la  iglesia  de  Ingla- 
terra, sino  solamente  una  exposición  de  las  doctrinas  comúnmente  admitidas  en  ella». 

■''  Keating,  J.,  L'Anglicanisme  peint  par  lui-meme  (trad.  de  un  artículo  de  The  Month, 
febrero  de  1938),  p.  22,  donde  se  podrán  leer  también  algunas  de  las  protestas  más  típicas. 

Op.  cit.,  p.  387.  Cfr.  R.  D.  Richardson,  Causes  of  the  Present  Conflict  of  Ideáis  in 
the  Church  of  England,  pp.  12-35;  Harvey,  G.  L.  (editor),  The  Church  and  the  Twentieth 
Century,  pp.  398  ss.,  y  Lloyd,  op.  cit.,  pp.  70  ss.,  o  su  capítulo  intitulado:  The  Challenge 
of  Secularism,  pp.  148  ss. 
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Antes  de  pa«ar  a  la  parte  propiamente  teológica  del  anglicanismo,  conviene  que 
hagamos  unas  breves  consideraciones  sobre  una  de  sus  ramas  eclesiásticas  de  ma- 
yor fuerza :  la  iglesia  episcopaliana  de  los  Estados  Unidos.  Su  conocimiento  nos 
es  también  necesario  por  razón  de  las  actividades  que  sus  misioneros  despliegan 
en  diversas  repúblicas  iberoamericanas. 

La  iglesia  episcopaliana  es  el  resultado  de  la  escisión  ocurrida  en  el  anglica- 
nismo en  el  momento  de  la  independencia  política  norteamericana.  Los  anglicanos 
habían  llegado  al  país  durante  la  época  colonial  estableciéndose  principalmente 
en  Virginia,  Georgia,  Carolina  y  en  algún  otro  Estado  del  Sur  con  el  fin  de  huir 
de  los  presbiterianos  y  congregacionalistas  que,  instalados  en  Nueva  Inglaterra 
y  en  las  costas  septentrionales  del  Atlántico,  los  trataban  con  la  misma  severidad 
con  que  ellos,  los  no  conformistas,  habían  sido  tratados  en  su  madre  patria.  Su 
vida  a  lo  largo  del  siglo  XVII  y  XVIII  no  había  sido  muy  próspera  porque  la 
iglesia  estatal,  temerosa  de  que  sus  hijas  ultramarinas  progresasen  demasiado,  las 
había  dejado  prácticamente  en  el  abandono  sin  enviarles  siquiera  un  solo  obispo. 
Las  parroquias  llevaban  vida  prácticamente  independiente  y  apenas  ejercían  nin- 
gún apostolado.  Los  candidatos  al  pastorado  cruzaban  los  mares  para  ser  ordena- 
dos en  Inglaterra  y,  vueltos  a  la  tierra,  arrastraban  una  vida  cómoda  como  lo  exi- 
gía la  mayoría  de  sus  feligreses,  ricos  hacendados  y  gente  de  la  nobleza  que  re- 
currían a  la  iglesia  sólo  para  el  bautismo  de  sus  niños,  el  matrimonio  de  sus 
jóvenes  y  los  funerales  de  sus  muertos.  Lo  extraño  es  que,  a  pesar  de  tantas  difi- 
cultades, la  iglesia  no  muriera  de  inanición  sino  que  se  preparara  a  resucitar  cuando 
contara  los  medios  necesarios  para  ello.  Los  episcopalianos  ven  en  esto  — y  tal 
vez  con  razón —  una  señal  de  la  fidelidad  con  que  muchos  de  sus  miembros  seguían 
la  tradición  anglicana 

El  episcopalianismo  sufrió  una  primera  crisis  a  ñnes  del  siglo  XVIII  durante  la 
guerra  de  la  independencia.  Muchos  de  sus  pastores,  fieles  a  Inglaterra  y  a  su 
corona,  se  pusieron  durante  las  hostilidades  de  parte  de  los  leales.  Por  eso,  al 
perder  la  contienda,  no  tuvieron  otra  ofxrión  que  la  de  volverse  a  la  patria  o  refu- 
giarse en  el  Canadá.  Mientras  tanto,  los  miembros  de  la  Confederación  trataron 
de  reconstruir  su  mal  parada  iglesia.  Para  ello  comisionaron  a  Samuel  Seaburv 
con  encargo  de  que  fuera  a  Inglaterra  a  recibir  su  consagración  episcopal.  Pero  ni 
el  rey  ni  el  Parlamento  quisieron  otorgársela.  Entonces  pasó  a  Escocia  donde  sus 


La  mejor  historia  del  episcopalianismo  es  la  de  V('.  W.  Manross,  A  Hisiory  of  ¡he 
American  Episcopal  Church,  New  York.  La  edición  de  1959,  muy  ampliada,  toma  en  cuenta 
las  vicisitudes  de  la  última  post-puerra.  Del  resto  de  la  bibliografía,  tcnpase  en  cuenta: 
J.  T.  Addison-,  The  Episcopal  Church  ¡n  the  L'rtited  States,  ib.,  1951;  G.  P.  Atvvater, 
The  Eptscopal  Church.  Its  Message  jor  Mert  oj  To-day.  ib.,  1953;  E.  Ci.  De  Níuje.  The 
Epiíccfpal  Church  sincc  ¡900,  ib.,  1955;  P.  E.  Dawi.EV,  thc  Episcopal  Church  and  Its  Work. 
Greenwich,  1955;  A.  C.  Zabriskie,  Anghcal  Evcnigchcals.  Austin,  1944.  El  problema  del 
anglicanismo  durante  el  periodo  colonial  ha  sido  ampliamente  documentado  por  A.  L.  Cross, 
The  Angltcan  Episcopaie  and  thc  Amcruan  Colonies,  Harward,  1902. 
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obispos  (no  juramentados)  lo  consagraron  en  1784.  La  solución  mostró  al  episco- 
pado inglés  que  la  treta  había  resultado  inútil;  por  eso,  tres  años  más  tarde,  fueron 
ellos  mismos  quienes  confirieron  la  consagración  a  dos  candidatos  llegados  desde 
el  otro  lado  del  Atlántico.  En  1789  se  reunió  en  Filadelfia  la  primera  Convención 
de  obispos  norteamericanos  que  resolvió  congregar  a  la  dispersa  grey  en  la  nueva 
organización.  Esta  se  llamaría  iglesia  protestante  episcopaliana:  protestante,  para 
distingxiirla  claramente  de  la  Iglesia  CatóUca,  y  episcopaliana  para  mostrar  su 
diferenciación  de  las  iglesias  de  tipo  presbiteriano  y  congregacionalista.  En  aquel 
momento,  su  membresía  había  quedado  reducida  a  treinta  mil 

Pero  fué  recobrando  poco  a  poco  sus  fuerzas.  Una  buena  parte  de  la  clase 
alta  de  la  sociedad  y  de  los  grupos  que  se  gloriaban  de  su  descendencia  británica 
la  fueron  ayudando  con  medios  económicos  y  con  su  adhesión.  Los  episcopalia- 
nos  tuvieron  la  fortuna  de  contar  con  imos  cuantos  dirigentes  de  altura  (los  obispos 
J.  H.  Hobart,  A.  V.  Griswold  y  sobre  todo  W.  A.  Muhlenberg)  que  buscaron 
nuevos  adeptos,  crearon  diócesis,  fundaron  seminarios  y  colegios,  etc.  Durante  la 
guerra  civil  norteamericana,  el  episcopalianismo  no  sufrió  como  las  demás  iglesias  por 
rausa  de  la  desunión  entre  los  partidarios  del  Norte  y  del  Sur,  sino  que  pudo  ir 
extendiendo  su  labor  hacia  los  Estados  del  Centro  y  del  Oeste.  En  cambio,  el 
movimiento  de  Oxford  afectó  su  vida,  dividiendo  a  sus  dirigentes  en  corrientes 
parecidas  a  las  de  Europa,  aunque  sirvió  también  para  infundir  nuevo  fervor  a  los 
de  tendencias  anglo-catóUcas  que  desde  entonces  fueron  cobrando  mucha  fuerza 
dentro  de  la  comunión.  La  expansión  continuó  su  ritmo  hasta  el  punto  de  que,  a 
principios  del  siglo  actual,  la  iglesia  contase  750.000  miembros  y  un  total  de 
5.067  ministros  y  clérigos 

Las  diferencias  doctrinales  entre  el  episcopalianismo  y  la  iglesia  establecida 
de  Inglaterra  no  son  grandes.  Los  libros  simbólicos  son  los  XXXIX  Artículos  y 
el  Frayer  Book,  pero  con  algunas  enmiendas.  Los  norteamericanos  no  deben  sus- 
cribir el  símbolo  atanasiano;  el  libro  de  las  Hormlías  ha  perdido  mucho  de  su 
autoridad;  en  la  fórmula  de  consagración  de  obispos  — al  igual  que  en  los  jura- 
mentos—  se  omiten  las  alusiones  a  la  famiha  real;  las  palabras  de  consagración 
eucarísticas  han  vuelto  a  tener  el  sentido  calvinista  original  (de  mero  símbolo)  que 
les  atribuyera  Cranmer;  en  el  calendario  htúrgico  se  ha  eliminado  una  buena 
parte  del  santoral;  hay  también  diferencias  en  el  empleo  de  los  colores  de  los 
ornamentos  sacerdotales,  etc.  En  cada  uno  de  sus  servicios  eucarísticos,  se  reza  un 
memento  especial  por  los  fieles  difuntos.  En  algunas  partes  se  ha  restituido  parcial- 
mente el  sacramento  de  la  extremaunción;  el  cambio,  nos  dice  Hardon,  se  debió 
a  la  insistencia  de  un  pastor  de  Boston  que,  siendo  psicólogo  profesional,  quiso 


^°  DOWLEY,  op.  cit.,  pp.  38-47.  Cfr.  W.  W.  Swet,  Religión  in  the  Development  of 
American  Culture,  New  York,  1952 ;  sobre  la  actitud  lealista  de  los  ministros  anglicanos  a 
la  corona,  pp.  14-15;  Monross,  op.  cit.,  pp.  38-64. 

Mead,  F.,  Handbook  oj  Denominations,  p.  181. Monross,  pp.  213  ss.,  dedica  un 
largo  espacio  a  esta  época.  Cuatro  son  los  principales  puntos  que  llaman  la  atención  de  este 
historiador:  los  reavivamientos  espirituales  que  afectan  al  episcopalianismo  a  principios  del 
siglo  XIX;  lo  que  él  llama  «el  espíritu  misionero»  de  la  iglesia,  aunque  éste  se  restrinja 
principalmente  a  los  Estados  Unidos;  las  graves  repercusiones  (buenas  y  nocivas)  del  Mo- 
vimiento de  Oxford;  y  la  expansión  del  episcopalianismo  a  las  regiones  del  Far  West  y  al 
mundo  exterior. 
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montar  un  centro  de  este  genero  para  hacer  competencia  a  los  también  «profesio- 
nales» curanderos  del  Christtan  Science 

Dada  la  libertad  de  creencias  religiosas  permitidas  por  la  iglesia  episcopal  a 
sus  miembros,  es  casi  impwsible  hallar  algo  que  se  acerque  a  la  doctrina  común 
de  los  mismos.  He  aqui,  sin  embargo,  lo  que  nos  dice  el  obispo  Norman  Pittinger, 
uno  de  los  portavoces  más  autorizados  de  la  comunidad.  Según  el.  los  episcopa- 
lianos  toman  como  fundamento  de  íu  fe  el  Símbolo  de  los  Apóstoles  y  el  de  Nicea. 
aunque  admitiendo  que  no  pocas  de  su  expresiones  son  simb<')licas  y  heredadas 
por  la  Iglesia  del  lenguaje  pictórico  del  pueblo  hebreo.  Confiesan  que  Jesucristo 
es  «Dios  y  Hombre»,  aunque  no  duden  de  que  «existen  diferentes  modos  de  en- 
tender esta  doctrina»  (de  la  divinidad  de  Cristo).  Sobre  el  nacimiento  virginal  de 
Jesús,  hay  opiniones  diversas  y  el  episcopaliano  no  está  obligado  a  abrazar  una  en 
particular.  Su  doctrina  trinitaria  es  la  «clásica» :  hay  un  Dios  y  éste  se  nos  revela 
de  varias  maneras.  Basta  que  veneremos  a  Dios  «de  una  manera  trinitaria»  (in  a 
Trimtarian  fashion).  La  celebración  eucarística  constituye  el  centro  de  la  Uturgia 
episcopaliana;  la  presencia  real  ha  de  entenderse  de  modo  que  aquello  «significado 
en  el  pan  y  el  vino»  es  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo.  La  práctica  de  la  con- 
fesión queda  libre  a  sus  seguidores  con  tal  de  que  sepan  que  el  oficio  del  ministro 
se  reduce  a  «declarar»  que  los  pecados  les  están  perdonados.  En  la  interpretación 
de  las  Escrituras,  los  episcopalianos  no  quieren  pecar  de  literalismo  y  dejan  que 
la  ciencia  los  ilumine  en  muchos  puntos  doctrinales  oscuros  del  Libro  Sagrado. 
Tampoco  creen  en  «un  infierno  físico»;  el  infierno  consiste  más  bien  «en  la  sepa- 
ración del  alma  de  Dios  y,  por  consiguiente,  en  la  pérdida  del  fin  a  que  se  dirigía 
su  existencia  toda».  Dígase  algo  parecido  de  la  doctrina  de  la  «resurrección  de  la 
carne»,  que  no  es  la  resurrección  del  cuerpo  que  ahora  poseemos  sino  de  la  «re- 
creación que  Dios  hará  de  toda  nuestra  personalidad  con  un  cuerpo  espiritual,  es 
decir,  con  un  instrumento  que  nos  ayude  a  expresarnos  en  la  vida  celeste».  En 
materias  morales  los  episcopalianos  no  quieren  ser  puritanos  por  lo  que  toca  a  las 
bebidas  alcohólicas,  a  los  juegos  del  azar,  etc.  Admiten  la  práctica  de  la  limita- 
ción de  nacimientos  «con  tal  de  que  no  se  haga  por  motivos  egoístas»,  y  el  divor- 
cio para  la  parte  inocente,  con  tal  de  que  demuestren  que  están  arrepentidos 
de  lo  sucedido  ' 

La  organización  episcopaliana  funciona  a  base  de  diócesis  y  de  parroquias.  Sus 
autoridades  eclesiásticas  son :  el  obispo  y  el  ministro.  En  su  administración  toma 
parte  muy  activa  el  laicado  elegido  por  los  consejos  parroquiales.  La  autoridad 
suprema  reside  en  la  Convención  General  que  se  reúne  cada  tres  años  y  consta  de 
una  Cámara  alia  (integrada  por  obispos)  y  de  una  Cámara  baja  en  la  que  toman  par- 


•'-  Hardon,  J.,  The  Proicstani  C.liiaxhcs  of  Amei-ica.  p.  85.  Una  explicación  s.Kramcn- 
taria  (pero  de  tipo  liberal)  puede  verse  en  Bernardin,  J.  B.,  An  Ininxiuciiott  lo  the  Epis- 
copal Church,  New  York,  1935,  pp.  83  ss.  La  explicación  completa  — y  oficial —  puede 
consultarse  en  el  Matinal  of  the  Episcopal  Church,  New  York,  1955. 

N.  Pittinger  en  el  libro  de  Rosten:  A  Gutde  lo  Reh^ons  of  America,  pp.  48-57. 
El  mismo  Fittmger  en  unión  con  otro  de  sus  obispos,  D.  Pike,  ha  compuesto  recientemente 
un  volumen  titulado:  The  Eatth  of  the  Church.  Clremwich,  1957,  que  quiere  reflejar 
— nos  lo  dicen  sus  mismos  autores —  la  mentalidad  de  la  mayoría  de  su  iglesia.  Coincide 
prácticamente  con  el  resumen  que  acabamos  de  presentar.  Naturalmente  los  miembros  de 
la  High  C.hurch  son  mucho  más  conservadores  y  ortodoxos  en  materias  doctrinales  y  li- 
túrgicas. 
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te  los  delegados  de  las  diócesis  y  de  las  parroquias.  En  ésta  ejercen  gran  influjo  los 
delegados  seglares.  La  Convención  tiene  autoridad  suprema  y  es  la  que  elige  al 
obispo  presidente  (Presiding  Bishop)  para  un  plazo  de  tres  años.  En  la  actualidad 
la  situación  de  la  iglesia  episcopaliana  es  la  siguiente : 


Comunidad  total    5.013.570 

Miembros  comunicantes    1.781.262 

Parroquias    7.262 

Clero    7.193 

Diócesis  y  distritos  misioneros    87 


^*  El  Episcopal  Church  Annual,  New  York,  1960,  eleva  el  número  de  fieles  a  3.359.045, 
y  el  de  miembros  comunicantes  a  2.069.167.  Aumenta  asimismo  el  total  del  clero  hasta 
8.785  (p.  6).  En  punto  a  contribución  monetaria  por  individuo,  la  iglesia  episcopaliana  no 
se  halla  entre  los  20  primeros  grupos  de  Norteamérica.  Asimismo,  su  aportación  para  las 
misiones  no  pasa  de  1.20  de  dólar  por  persona  (p.  8).  Sus  obispos,  incluidos  los  sufragá- 
neos y  los  misioneros,  se  acercan  al  centenar.  En  tierras  de  misión,  nos  dice  uno  de  sus 
cronistas,  su  programa  se  basa  en  estos  dos  principios:  1)  la  cooperación  (y  de  níngiín 
modo  la  competencia)  con  todos  los  demás  grupos  misioneros  protestantes;  y  2)  el  rápido 
reclutamiento  del  clero  y  de  la  jerarquía  nacional  que  se  haga  responsable  del  trabajo  de 
la  evangelización.  (W.  H.  Stowe,  The  Protestant  Episcopal  Church  in  ihe  U.  S.  A.,  en  el 
volumen  de  V.  Ferm,  The  American  Church,  p.  113).  Por  lo  que  se  refiere  a  Norteamérica, 
piensa  Stowe  que  su  longevidad  está  asegurada.  Las  razones  que,  a  sus  ojos,  parecen  ga- 
rantizarla son:  «el  ejemplo  de  su  unidad  en  la  diversidad;  su  respeto  por  la  autoridad 
combinado  con  su  amor  a  la  libertad  individual;  su  doctrina  de  la  tensión,  en  otras  pala- 
bras, el  que,  en  caso  de  controversia  teológica,  prefiera  esperar  pacientemente  a  que  el 
Espíritu  Santo  revele  la  verdad,  a  no  dejar  que  la  Iglesia  se  desperdigue  en  sectas»  (ib.,  pá- 
gina 125). 
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Los  anglicanos  confiesan  — no  sabe  uno  si  en  un  arranque  de  sinceridad  o  con 
ese  punto  de  humor  que  ponen  en  las  cosas —  que  su  Ecclesia  Attglicana  es,  bajo 
muchos  aspectos,  «una  versión  sui  generis  del  cristianismo»,  y  la  Conferencia  de 
Lambeth  (1948)  afirmaba  que  «no  hay  nada  que  se  le  parezca  en  la  cristian- 
dad». Según  el  obispo  Neill,  «no  podemos  ni  siquiera  empezar  a  comprender 
el  anglicanismo,  si  no  estamos  preparados  a  admitir  de  antemano  que  es  algo 
único  y  distinto  de  todo  lo  demás».  En  cambio,  si  aceptamos  este  principio, 
«podremos  captar  algo  de  su  genio,  entender  su  situación  en  el  complicado  mapa 
cristiano  y  hasta  creer  en  la  especial  vocación  que  parece  habérsele  concedido 
entre  las  muchas  y  varias  Iglesias  cristianas  del  mundo»  .  A  otro  prelado  angli- 
cano,  H.  H.  Henson,  su  propia  iglesia  se  le  aparecía  como  «la  más  enigmática  v 
desconcertante  de  las  instituciones  nacionales».  «Es,  añadía,  la  personificación 
misma  de  la  paradoja.  En  teoría  es  la  iglesia  de  la  nación  británica,  cuando  de 
hecho  sólo  una  fracción  mínima  de  la  población  puede  llamarse  anglicana...  Es 
al  mismo  tiempo  la  más  autoritaria  y  la  menos  disciplinada  de  las  iglesias  pro- 
testantes, la  más  orguUosa  en  prestaciones  corporativas  y  la  más  débil  en  poder 
real  sobre  sus  miembros»  ". 

Si  tal  es  la  opinión  de  sus  propios  seguidores,  no  es  extraño  que  la  iglesia 
anglicana  continúe  siendo  — nos  lo  reprochan  a  veces  con  cierta  amargura —  la 
gran  iticomprendtda  de  las  demás  confesiones.  Para  los  ortodoxos  ha  quedado  con- 
tagiada por  numerosos  elementos  de  la  Reforma,  totalmente  nocivos  a  su  cato- 
licidad. Los  luteranos  y  calvinistas  afirman  precisamente  lo  contrario  y  hallan 
en  sus  doctrinas  — pero  sobre  todo  en  su  liturgia —  demasiados  «restos  de  ro- 
manismo».  Para  todos  ellos  la  ambigüedad  teológica  de  que  dan  muestras  sus 
dirigentes,  resulta  a  la  larga  intolerable.  «Para  los  luteranos,  escribe  Mayer,  el 
anglicanismo  es  un  enigma.  Nuestros  teólogos  no  pueden  entender  cómo  algunos 
de  ellos  llegan  a  dar  una  bienvenida  cordial  a  las  iglesias  reformadas  mientras  que 
otros  de  la  misma  familia,  y  al  parecer  con  idéntica  sinceridad,  despachan  con  un 
jarro  de  agua  fría  a  tan  indeseables  visitantes.  El  luterano  confesionalmente  cons- 
ciente halla  intolerable  un  principio  teológico  que  tolera  puntos  de  vista  mutuamente 
exclusivos.  Y  tampoco  puede  comprender  cómo  uno  de  sus  dirigentes  pueda  acon- 


■'•^  Op.  cit..  p.  35.  El  mismo  autor  piensa,  con  muchos  de  sus  correligionarios,  que  da 
reforma  anglicana  fue  la  cosa  más  grande  que  acaeció  en  la  historia  de  su  patria»  (ib., 
p.  31).  Mayfield  (op.  cit.,  p.  3)  insiste  en  lo  de  la  especial  vocación  en  relación  con  su 
patria.  «Hoy,  dice,  la  iglesia  de  Inglaterra,  que  fue  la  creadora  y  la  guardiana  principal  de 
las  libertades  inglesas  .,  continúa  siendo  la  moldeadora  principal  ..  del  carácter  nacional  . 
En  estos  tiempos  de  creciente  sccularismo,  la  iglesia  de  Inglaterra  forma  aún  parte  inse- 
parable del  país;  por  eso.  todo  auténtico  ciudadano,  sea  cualquiera  su  religión,  debe  re- 
gocijarse de  su  existencia.» 

H.  H.  Henson,  The  Church  oj  Fní:land.  p.  1.  Cfr.  Norwood.  1'.  V.,  Anglican 
Theological  Reiiew,  Londres,  1940,  p.  143. 
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sejar  a  una  persona  que  busca  la  verdad  huir  de  la  'confusión  babélica'  (del 
protestantismo)  para  'encontrar  su  fe'  en  una  iglesia  que  tolera  puntos  de  vista  doc- 
trinales diametralmente  opuestos  y  concede  a  todos  el  derecho  de  adorar  a  Dios 
según  su  conciencia»  ^^ 

Nuestras  perplejidades  comienzan  con  el  nombre  mismo  con  que  se  la  debe 
designar.  Entre  los  autores  de  la  iglesia  se  notan  dos  o  tres  tendencias  distintas. 
Los  anglo-católicos  rechazan  de  plano  el  apelativo  protestante  para  llamarse  miem- 
bros de  la  Iglesia  Católica.  En  cambio,  los  escritores  de  la  Low  y  de  la  Broad 
Church  (iglesia  baja  y  ancha)  mucho  más  influenciados  por  el  calvinismo,  insisten 
en  que,  de  todos  los  títulos  que  poseen,  el  más  honroso  para  ellos  es  el  de  pro- 
testante. El  obispo  Headlam  inventó  hace  algún  tiempo  otro  término  que  ha  tenido 
mayor  aceptación.  Según  él,  la  iglesia  anglicana  es  «jundamentalmete  católica  e 
incidentalmente  protestante-».  Católica,  porque  «nunca  ha  alterado  los  principios 
fundamentales  de  la  Iglesia  madre»,  contentándose  con  suprimir  los  «abusos» 
introducidos  por  el  tiempo  y  la  malicia  de  los  hombres.  Y  protestante,  porque 
«de  vez  en  cuando  las  ventanas  de  la  casa  necesitan  una  buena  limpieza  y  los 
árboles  de  una  buena  poda»,  que  es  lo  que  los  reformadores  ingleses  hicieron  con 
su  iglesia  en  el  siglo  XVI  '\  Entre  los  autores  realmente  protestantes,  la  nomen- 
clatura tampoco  es  uniforme.  Historiadores  tan  competentes  como  K.  S.  Latourette 
han  adoptado  la  norma  de  tratar  per  modum  unius  al  anglicanismo  con  los  demás 
movimientos  de  la  Reforma.  En  los  anuarios  semioficiales  de  las  iglesias  separadas 
(por  ejemplo  en  el  conocido  World  Christian  Handbook,  de  Bingle-Grubb)  el  an- 
anglicanismo  viene  mezclado  con  el  resto  del  protestantismo.  Los  soberanos  bri- 
tánicos — jefes  espirituales  iure  proprio  de  la  iglesia  establecida —  prometen  el 
día  solemne  de  su  coronación  «defender  los  derechos  de  la  iglesia  protestante», 
que,  en  el  caso,  no  es  otra  que  la  anglicana.  «La  posición  de  la  iglesia  de  Inglate- 
rra (respecto  del  protestantismo)  nos  dice  F.  L.  Cross,  no  es  clara.  En  su  ela- 
boración intervinieron  sin  duda  fuertes  influjos  calvinistas,  pero  mezclados  tam- 
bién con  otros  elementos  tradicionales...  El  Prayer  Book  no  emplea  el  término 
protestante.  Pero  éste  queda  adoptado  en  la  iglesia  desde  comienzos  del  siglo  XVII 
como  opuesto  al  catolicismo  romano  y  al  puritanismo.  Así,  por  ejemplo,  Carlos  I 
presta  ya  su  adhesión  a  la  religión  protestante.  Después  de  la  restauración,  en 
Inglaterra  la  palabra  se  aplica  también  a  los  no  conformistas.  Al  presente,  y  en  el 


Mayer,  The  Religious  Bodies  of  America,  p.  28.  El  punto  en  cuestión,  con  refe- 
rencia al  anglicanismo  norteamericano,  ha  sido  objeto  de  un  estudio  por  Angus  Dun,  The 
Ambigous  Episcopal  Church,  en  Christendotn,  1941,  pp.  1-13.  Por  lo  demás,  un  católico 
se  pregunta  si,  en  materia  de  confusionismo  doctrinal,  hay  alguna  iglesia  protestante  que 
pueda  arrojar  la  primera  piedra  contra  la  comunión  anglicana. 

Citado  por  Johnstone,  The  Anglican  Way,  pp.  12-3.  Rawlison,  op.  cit.,  p.  5.  El 
arzobispo  Garbett  advierte  a  los  suyos  que  «sería  deshonesto  negar  e  inútil  tratar  de  es- 
conder que,  en  cuanto  opuesto  al  papismo  y  a  las  corrupciones  de  la  iglesia  medieval  y 
en  el  valor  que  atribuye  a  la  libertad  espiritual,  el  anglicanismo  sea  auténticamente  pro- 
testante» (Garbett,  The  Claims  of  the  Church  of  England,  p.  13).  «El  anglicanismo  es- 
cribe Lloyd,  es  un  camino  (a  way)  de  seguimiento  corporativo  de  Cristo.  Está  dotado  de 
las  características  tanto  del  catolicismo  como  del  protestantismo.  Su  más  grande  éxito  ha 
sido  la  formación  de  una  comunión  anglicana  mimdial...  Ni  la  Iglesia  de  Roma  ha  podido 
alcanzar  una  extensión  geográfica  mayor  y  eso  que  el  catolicismo  se  identifica  con  Roma, 
mientras  que  las  varias  ramas  componentes  del  anglicanismo  se  unen  entre  sí  por  vínculos 
muy  diversos  y  de  ningún  modo  son  la  iglesia  de  Canterbury»  (R.  Lloyd,  op.  cit.,  II, 
pp.  19-20).  Cfr.  Mayfield,  op.  cit.,  pp.  4-5. 
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lenguaje  familiar,  se  aplica  tamo  a  los  unos  como  a  los  otros,  aunque  sean  también 
muchos  los  anglicanos  que  nieguen  el  carácter  protegíanle  de  su  iglesia  nacionaU 

Pero,  más  que  el  nombre,  nos  interesa  el  contenido  del  anglicanismo.  Y,  si 
éste  es,  para  emplear  la  expresión  de  Ph.  Schaff,  «un  compuesto  y  ecléctico  orga- 
nismo, como  el  carácter  y  el  idioma  de  sus  gentes,  unido  por  fuerza  y  roto  por 
dentro,  fijo  en  su  estructura  orgánica,  pero  elástico  en  sus  doctrinas»,  no  nos 
queda  más  remedio  que  descomponerlo  por  partes  en  la  esperanza  de  que  al  me- 
nos esta  división  nos  muestre  su  verdadero  ser.  Nos  hallamos  — lo  habrá  adivi- 
nado ya  el  lector —  ante  otro  de  los  enigmas  del  anglicanismo:  el  de  su  fantástica 
variedad.  «En  la  iglesia  anglicana,  escribe  el  arzobispo  Garbett,  hay  católicos,  evan- 
gélicos y  liberales,  además  de  la  gran  masa  que  se  contenta  con  el  nombre  de 
anglicanos  a  secas...  Entre  nosotros  los  hombres  pueden  pertenecer  a  diversos 
partidos,  tener  diversas  opiniones  sobre  la  Iglesia  y  los  sacramentos,  y  sin  embargo 
trabajar  tranquilamente  unidos  entre  si»  '  . 

En  la  práctica  este  hibridismo  se  manifiesta  principalmente  en  la  formación 
y  en  el  funcionamiento  de  los  tres  grandes  cuerpos  que  integran  el  ser  anglicano: 
sus  iglesias  alta,  baja  y  ancha.  No  se  ha  encontrado  todavía  el  concepto  adecuado 
para  designar  su  puesto  dentro  del  anglicanismo.  Llamarlos  sencillamente  «escue- 
las teológicas»  no  parece  suficiente,  pues  su  papel  en  la  vida  de  la  iglesia  supera 
con  creces  el  de  esos  organismos  de  tipo  meramente  intelectual.  La  expresión 
«iglesias  dentro  de  otra  iglesia»  resulta  para  muchos  fuerte  ya  que  las  tres  faccio- 
nes persisten  en  conservar  su  carácter  angUcano.  Tal  vez  lo  mejor  sea  todavía 
conservar  la  palabra  partes  (parties)  con  todo  lo  que  este  sustantivo  encierra  en 
la  vida  política  y  en  la  lengua  inglesa.  Cada  una  de  ellas  tiene  sus  antecesores  v 
su  historial  que  el  anglicano  medio  se  cuidará  bien  de  no  tocar.  Su  coexistencia 
no  parece  tampoco  (al  menos  para  muchos  de  ellos)  constituir  motivo  mayor  de 
preocupación.  «Esto,  nos  dice  Johnstone,  produce  en  la  iglesia  un  estado  de  ten- 
sión, en  ocasiones  costosa.  No  olvidemos  con  todo  que  para  el  anglicanismo  esa 
tensión  puede  ser  también  twble  y  que  la  interacción  de  los  diversos  partidos 
puede  resultar  para  el  conjunto  más  provechosa  que  cualquier  unión  artificial  o 
que  un  caótico  individualismo»  ' '. 


Cross,  The  Oxford  Diclionary,  p.  1116.  Sentimos  discrepar  en  esta  m.itcria  con 
todo  un  grupo  de  escritores  católicos  que  se  empeñan  todavía  en  hacer  una  tieia  distinción 
entre  el  anglicanismo  y  «el  resto  de  la  Reforma»,  lo  que  tampoco  impide  que  reconozca- 
mos dentro  de  la  iglesia  anglicana  y  de  la  episcopaliana  conatos  para  deshacerse  de  dicho 
nombre.  El  New  York  Times  del  20  de  julio  de  1960  hablaba  de  un  novísimo  informe 
elaborado  con  esta  finalidad. 

"•"  Garbett,  op.  cit.,  pp.  15-16.  Cfr.  \V.  H.  v.^n  de  Pol.  The  Chnitiim  Dilcmma, 
Londres,  1952.  p.  188-9. 

"  Op.  cit.,  pp.  29-.Í0.  Gauge,  en  su  libro  The  Churcli  of  Hnf;land  and  Reiuucti.  1950, 
p.  4,  se  consuela  pensando  que  «las  divisiones  dentro  di.1  anglicanismo  son  menos  serias 
que  las  que  existían  en  el  siglo  IV  en  una  supuesta  'indivisa"  Cristiandad.  C'.fr.  Ross,  K.  N., 
Why  I  am  not  a  Román  Catholic,  pp.  124-26,  donde  demuestra  los  esfuerzos  de  la  iglesia 
anglicana  por  conservar  a  la  vez  esta  «largueza  de  miras»  y  su  ortodoxia  original. 
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La  High  Church  o  iglesia  alta  recibe  con  frecuencia  el  nombre  de  anglo-cató- 
lica  por  aproximarse  más  a  las  doctrinas  y  prácticas  de  la  Iglesia  de  Roma.  Según 
sus  seguidores,  se  trata  de  la  única  «tradición»  anglicana  que  nos  trasmite  en  línea 
ininterrumpida  la  esencia  de  la  catolicidad,  rota  bruscamente  al  advenimiento  de 
la  Reforma.  Se  llama  «alta»  por  el  alto  concepto  que  tiene  en  dos  puntos  doctri- 
nales, objeto  de  discusión  en  el  protestantismo,  a  saber,  el  episcopado  de  sucesión 
apostólica  y  el  número  septenario  de  los  sacramentos.  Constituyó  siempre  la  fac- 
ción anglicana  más  opuesta  a  los  puritanos  y  alcanzó  gran  prestigio  en  el  si- 
glo XVII  con  el  florecimiento  de  los  teólogos  carolinos.  Unida  con  la  casa  de  los 
Estuardos  por  su  doctrina  del  «derecho  divino  de  los  reyes»,  se  vio  envuelta  en 
dificultades  a  la  llegada  de  los  monarcas  de  Hannover,  sobre  todo,  cuando  muchos 
de  sus  pastores  se  negaron  a  prestarles  juramento  de  sumisión,  razón  por  la  que 
fueron  tildados  de  «no  jurados»  {Non  Jurors).  Excluido  entonces  de  la  vida  na- 
cional, el  anglo-catolicismo  adquirió  nuevo  auge  con  el  movimiento  de  Oxford 
del  que  sus  hombres  fueron  el  alma.  «En  la  actualidad  es  una  fuerza  muy  activa 
dentro  de  la  comunión  anglicana.  Cada  ciudad  del  Reino  Unido  posee  centros 
suyos.  Una  buena  parte  de  su  clero  mantiene  posiciones  doctrinales  católicas  en 
materias  teológicas  y  litúrgicas.  Tiene  también  muchos  adeptos  en  el  Africa  del 
Sur,  en  Queensland  y  entre  algunas  de  las  principales  organizaciones  misione- 
ras» En  opinión  de  Nevé,  este  grupo  representa  «la  tendencia  catoHzante,  ro- 
manizadora  y  medieval  del  anglicanismo ;  más  aún,  en  sus  posiciones  más  extre- 
mas, podría  llamarse  un  catolicismo  sin  Papa»  '  Los  protestantes  liberales  y 
modernistas  tienen  poco  que  decir  en  favor  de  un  movimiento  que  guarda  seme- 
janzas tan  estrechas  con  su  poco  amada  Iglesia  de  Roma.  La  misma  iglesia  oñcial 
ha  tenido  en  ocasiones  frases  duras  contra  las  posiciones  doctrinales,  las  innova- 
ciones litúrgicas  y  la  administración  de  sacramentos  practicadas  por  este  sector. 
Basten  para  muestra  las  críticas  del  arzobispo  Garbett:  «Los  anglo-católicos  son 
los  descendientes  (alguno  diría  que  los  descendientes  degenerados)  del  movimien- 
to de  Oxford.  Su  iglesia  puede  esporádicamente  ser  eficiente  en  las  grandes  ciu- 
dades donde  se  reúnen  fieles  de  diversas  tendencias,  pero  parroquialmente  — y 
sobre  todo  en  la  campiña —  ha  sido  un  fracaso.  No  parece  que  llegue  jamás  a 
constituir  la  iglesia  de  Inglaterra.  El  pueblo  considera  como  arbitrarias  sus  inno- 
vaciones... El  movimiento  de  Oxford  (y  con  ello  el  anglocatolicismo)  nos  han 
dejado  en  herencia  doctrinas  muy  dudosas  y  aún  falsísimas,  como  por  ejemplo 
la  de  la  sucesión  apostólica  del  episcopado»  ^\ 


JOHNSTONE,  p.  30;  Addleshaw,  G.  W.,  The  High  Church  Tradition,  Londres,  1941; 
AvERY,  G.,  The  High  Church  Party,  ib.,  1956. 
Neve,  Churches  and  Sects,  p.  310. 

Op.  cit.,  p.  97.  Lord  Halifax  reconocía  en  1915  la  existencia  de  aquella  actitud  y 
pedía  que  no  se  admitiesen  a  altos  cargos  hombres  imbuidos  de  tales  sentimientos.  Cfr. 
LovERA,  //  Movimento  di  Oxford,  p.  277.  Un  anglo-católico,  W.  Knox,  ha  examinado  las 
fases  y  las  raíces  de  esa  oposición  en  su  libro :  The  Catholic  Movement  in  the  Church  of 
England,  pp.  227-30. 
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Estas  acusaciones  parecerían  indicar  que  la  High  Church  conserva  doctrinal- 
mente  las  esencias  más  ortodoxas  de  la  teología  cristiana.  Ello  es  hoy  día  sola- 
mente cierto  en  parte.  «Durante  la  última  generación,  escribe  H.  J.  Johnson,  las 
posiciones  tradicionales  del  anglo-catolicismo  han  tomado  dos  direcciones  opues- 
tas. iWuchos  miembros  del  clero,  claramente  ritualistas  y  llamados  ahora  papalistas, 
han  abandonado  toda  tentativa  de  ofrecer  una  base  lógica  a  su  posición.  Dicen  acep- 
tar el  Concilio  \'aticano  y  aun  toda  la  doctrina  católica,  denominándose  sencillamen- 
te 'católicos  romanos  de  la  iglesia  de  Inglaterra'.  Cuando  se  les  pregunta  por  que  no 
se  someten  a  la  Iglesia  católica,  muchos  de  los  miembros  de  este  clero  responden 
que  lo  harán  tan  pronto  como  Roma  reconozca  como  válidas  sus  ordenaciones 
En  cambio,  el  liberalismo  ha  abierto  también  brecha  en  una  parte  de  la  genera- 
ción joven  anglo-católica.  Muchos  de  ellos  han  abandonado  completamente  la 
creencia  en  la  infaUbilidad  de  la  Iglesia,  doctrina  que  no  consideran  necesaria  ni 
deseable,  sino  al  contrario  peligrosa  y  conducente  al  oscurantismo.  En  este  as- 
pecto han  quedado  grandemente  influenciados  por  los  escritos  y  las  afirmaciones 
de  Federico  von  Hügel  .  Otros,  por  contacto  con  las  zonas  industriales  en  que 
trabajaban,  han  sido  arrastrados  a  las  filas  del  socialismo»'  . 

Sin  embargo,  para  el  gran  púbhco  el  anglo-catolicismo  queda  identificado 
todavía  con  la  primera  de  estas  tendencias.  Las  doctrinas  enseñadas  en  sus  cátedras 
o  predicadas  desde  sus  pulpitos  tienen  más  «sabor  romano»  que  el  de  cualquier 
otro  grupo  de  las  iglesias  reformadas.  El  anglo-catolicismo  enseña  la  doctrina  de 
una  Iglesia  espiritual  independiente,  al  menos  en  teoría,  de  las  intromisiones  de 
la  corona;  insiste,  como  hemos  indicado,  en  el  carácter  apostólico  de  su  epis- 
copado; defiende  la  Branch  Theory  (teoría  de  las  ramas),  lo  que  lleva  consigo 
el  reconocimiento  de  la  Iglesia  de  Roma  como  una  de  las  grandes  porciones  del 
cristianismo  universal;  su  teología  parece  en  muchos  puntos  calcada  en  la  del 
Concilio  de  Trento;  venera  el  ceUbato  de  los  sacerdotes;  fomenta  la  devoción  a 
la  Virgen  y  a  los  santos,  el  culto  de  las  reliquias,  la  devoción  a  las  almas  del 
purgatorio,  etc.  En  el  campo  litúrgico,  las  aproximaciones  y  las  semejanzas  con 
el  catolicismo  son  todavía  mayores.  «Los  anglo-católicos  se  adhieren  a  la  disci- 
plina tradicional  de  la  iglesia,  incluso  en  todo  lo  tocante  a  la  observancia  de  las 
fiestas,  la  práctica  de  los  ayunos  y  el  uso  de  la  confesión  sacramental.  A  pesar  de 
haber  entre  ellos  predicadores  de  primera  clase,  su  insistencia  no  se  dirige  tanto 
a  los  aspectos  proféticos  del  cristianismo,  sino  a  la  eficacia  del  sacerdocio  como 
ministro  de  los  sacramentos.  Entre  éstos  figuran  la  Sagrada  Comunión  y  la  Misa 
que  para  ellos  constituyen  el  centro  de  la  liturgia.  Los  anglo-católicos  no  sola- 
mente creen  que  Cristo  está  presente  bajo  las  formas  de  pan  y  de  vino,  vino  tam- 
bién en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  la  cual  el  sacerdote  ofrece  al  Padre  el 


Johnson,  H.  J.  T.,  Le  Teiidenze  tcologichc  ticlla  Chtcía  d'highilterra,  en  Problenu  e 
Oricntiimenti  di  Teología  Donttnatica,  editado  por  la  Facultad  Teológica  de  Nlilán,  ib., 
1957,  I,  pp.  671,  673.  L.  Cross  admite  que  el  influjo  de  von  Hugel  fue  mayor  fuera  que 
dentro  de  los  circules  católicos  de  Inglaterra.  Los  anglicinos  lo  consideran  como  uno  de 
sus  grandes  amigos  (Oxf.  Dict.,  p.  1429).  Cfr.  H.  L.  Stewart,  A  Ceriiury  of  Anglo-Caiho- 
licism,  pp.  48  ss. 

'•"  Mackenzie,  K.  D.,  TIw  Way  of  ¡he  Church,  au  Explanation  .  for  Engltsh  CathoUcs, 
Londres,  1924.  Cfr.  F.  L.  Cross,  Avglo-Catholkisnt  ami  the  Tuetuieth  Century  (en  el 
volumen  ya  citado  de  Harvey,  The  Church  in  ihe  Tuenticih  Cctiiury.  1936),  pp.  303-347. 
Para  la  Dratich  Theory,  cfr.  la  obra  de  Palmer.  Treatise  on  the  Church  oj  Chmt,  1838. 
El  autor  fue  uno  de  los  fundadores  del  movimiento  de  Oxford,  pero  el  nombre  de  la  teoría 
se  dio  a  conocer  — o  al  menos  a  popularizar —  después  de  su  muerte. 
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sacrificio  eterno  del  Señor.  Sus  ministros  llevan  todavía  los  antiguos  ornamentos 
católicos  y  enriquecen  la  celebración  del  sacramento  con  toda  clase  de  objetos  y 
actos  rituales  como  las  candelas,  el  incienso,  los  acólitos,  las  procesiones  y  las 
genuflexiones.  Más  aún,  los  anglo-católicos  reservan  el  Sacramento  en  el  copón 
o  en  la  píxide  para  el  uso  de  los  enfermos  o  de  otras  personas»  La  descripción, 
para  estar  hecha  por  un  angUcano  que  no  entiende  demasiado  del  sentido  de  tales 
simbolismos,  es  hermosa.  A  los  católicos-romanos  la  visita  y  el  contacto  con  la 
liturgia  de  la  High  Church  nos  deja  siempre  una  fuerte  impresión  de  alegría  y  de 
tristeza  a  la  vez 

La  Low  Church  o  iglesia  baja,  forma  otro  de  los  sólidos  grupos  del  anglica- 
nismo.  Sus  adeptos  se  llaman  a  sí  mismo  «evangéhcos»,  expresión  que  dentro  de 
la  comunión  anglicana  tiene  mucho  más  limitada  extensión  que  en  Iberoamérica 
donde  se  aplica  a  todos  los  protestantes.  Como  partido  organizado,  trae  sus 
orígenes  desde  mediados  del  siglo  XVIII,  aunque  su  parentesco  sea  anterior  y 
se  enlace  con  los  primeros  puritanos  que,  cien  años  antes,  aparecieron  dentro  de 
la  iglesia  establecida.  No  tiene  fundador  propiamente  dicho,  pero  debe  mucho  a 
George  Whitefield,  compañero  de  Wesley,  y  separado  de  él  por  razón  de  sus 
ideas  calvinistas.  Aun  hoy  día,  su  característica  consiste  en  profesar  una  larga  serie 
de  doctrinas  protestantes,  permaneciendo,  sin  embargo,  dentro  del  anglicanismo. 
Los  evangélicos  creen  que  la  verdadera  iglesia  de  Dios  es  invisible,  que  todos 
los  fieles  participan  del  sacerdocio  de  Cristo  y  que  la  regla  suprema  de  fe  no  es 
la  Iglesia  sino  la  Palabra  revelada  de  Dios.  Dan  mucha  importancia  a  la  justifi- 
cación por  la  sola  fe  aunque  el  sistema  suyo  de  conversión  conserve  mayores 
semejanzas  con  las  tácticas  wesleyanas.  Los  evangélicos  muestran  escaso  interés 
por  la  Iglesia  como  tal  (de  ahí  el  nombre  de  iglesia  baja)  y  casi  ninguno  por  las 
ceremonias  y  el  culto  que,  en  su  opinión,  deben  estar  subordinados  a  la  predica- 
ción de  la  Palabra  de  Dios.  Su  doctrina  sacramentaría  es  en  extremo  pobre:  no 
admiten  más  que  dos  sacramentos  y  aun  la  eficacia  de  éstos  depende  de  la  fe  del 
que  los  recibe.  El  contraste  con  los  de  la  High  Church  resalta  todavía  más  en 
punto  a  la  Eucaristía.  Rechazan  por  completo  la  Misa  y  no  admiten  más  presen- 
cia real  que  la  simbólica.  En  el  mismo  sentido  ha  de  entenderse  cuanto  dicen  y 
escriben  sobre  la  Comunión.  Hablan  con  frecuencia  del  «sacramento»  del  ma- 
trimonio, pero  sin  darle  el  sentido  que  recibe  en  el  catolicismo.  Piensan  que,  en 


^'  JoHNSTONE,  op.  cit.,  pp.  30-L  W.  Knox  (op.  cit.,  p.  239)  defiende  que  el  anglo- 

I  catolicismo  tiene  mayores  deudas  contraídas  con  la  Iglesia  de  Roma  que  con  la  de  Ingla- 
terra anterior  a  la  Reforma.  Un  análisis  todavía  más  crítico  en  Lloyd,  op.  cit.,  I,  pp.  21  ss. 

j  La  lectura  del  capítulo:  The  Worshipping  Life  of  the  Church,  de  G.  Branson  (op.  cit., 
pp.  228-50),  da  una  idea  del  punto  a  que  han  llegado  las  semejanzas.  Allí  se  enseña  el 

I     significado  de  las  inclinaciones  de  cabeza,  de  las  genuflexiones,  de  la  señal  de  la  cruz  y 

¡     del  uso  del  agua  bendita. 

I         ^'^  «Extraña  la  impresión  de  un  católico  al  entrar  en  una  de  sus  iglesias.  A  primera 
vista,  le  parece  entrar  en  uno  de  sus  templos  católicos  del  continente.  Si  es  una  hora  tem- 
prana, verá  al  sacerdote  y  a  sus  ministros  en  el  altar  con  los  mismos  ornamentos  que  en 
¡     las  iglesias  romanas.  La  misa  se  celebra  también  según  el  rito  romano,  aunque  en  idioma 
j    inglés.  El  canto  es  el  gregoriano.  Observará  también  que  arde  una  lámpara  ante  el  ta- 
bernáculo y  que  hay  confesionarios  a  los  ángulos  de  la  entrada.  Si  quiere  informarse  de 
\    más  detalles,  se  le  dirá  que  el  párroco  es  célibe  y  que  vive  con  sus  coadjutores,  en  la  casa 
parroquial,  y  que  todos  rezan  diariamente  el  Breviario.  Hay,  sin  embargo,  una  gran  dife- 
I    rencia :  los  anglicanos  se  dicen  católicos  según  los  formularios  de  la  iglesia  establecida  y 
I    en  conformidad  con  los  XXXIX  Artículos,  de  contenido  en  gran  parte  protestante»  (Re- 
gina, p.  131). 
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principio,  la  unión  matrimonial  es  indisoluble,  pero  añaden  con  el  arzobispo 
W.  Temple  que  «la  pretensión  de  que  haya  alguna  regla  moral  de  completa  y 
universal  aplicación,  equivale  sencillamente  a  querer  eludirla  cuando  llega  algún 
caso  concreto».  Por  eso  no  dudan  que  la  iglesia  debe  volver  a  casar  a  «la  parte 
inocente»  — por  ejemplo,  en  caso  de  adulterio —  cuando  haya  pasado  algún  tiempo 
(uno  o  dos  años)  y  a  condición  de  que  se  trate  de  un  feligrés  practicante  o  que 
promete  serlo  en  adelante 

En  general,  los  evangélicos  han  tenido  dificultad  en  reclutar  candidatos  de 
cierta  altura  intelectual  para  su  pastorado.  Newman  solía  decir  que  sus  hombres 
no  podían  respirar  libremente  en  la  atmósfera  de  Oxford,  lo  que  les  había  impe- 
dido contar  con  teólogos  conspicuos.  La  situación  no  parece  haberse  alterado  en 
nuestros  días.  En  cambio,  esta  especie  de  complejo  de  inferioridad  en  el  campo 
teológico  los  ha  empujado  a  la  acción  por  medio  de  la  palabra,  de  las  obras  socia- 
les y  benéficas,  así  como  por  una  intensa  actividad  misionera  entre  paganos.  Sus 
dirigentes  han  figurado  siempre  en  primera  linea  en  la  lucha  contra  el  vicio,  la 
abolición  de  la  esclavitud,  las  campañas  contra  las  bebidas  alcohólicas,  etc.  Esos 
mismos  hombres  que  no  tienen  dificultad  en  admitir  el  divorcio  ni  en  promover 
el  planned  parenthood  como  remedio  único  para  los  males  que  aquejan  a  la  huma- 
nidad, se  abstienen  de  los  licores  y  del  cigarro,  de  los  bailes  y  de  las  fiestas  de 
sociedad  o  trabajan  para  eliminar  la  crueldad  contra  los  animales  por  creer  que 
se  trata  de  características  inequívocas  de  una  verdadera  vida  cristiana  Hoy  son 
muchos  los  observadores  que  piensan  que  el  partido  evangélico  va  perdiendo  una 
buena  parte  del  influjo  religioso  que  tenía  en  el  anglicanismo.  «La  razón  princi- 
pal, escribe  uno  de  ellos,  hay  que  buscarla  en  el  abandono  cada  día  mayor  — bajo 
el  influjo  de  la  crítica  científica  e  histórica —  de  su  fe  en  la  veracidad  de  la  Biblia. 
Esto  ha  causado  una  crisis  interna  entre  sus  seguidores:  unos,  de  tipo  más  inte- 
lectual, se  han  vuelto  al  liberalismo,  mientras  que  otros  han  ido  a  las  filas  anglo- 
católicas.  En  los  últimos  años,  ha  disminuido  también  el  número  de  obispos  evan- 
gélicos a  causa  precisamente  de  esa  escasez  de  hombres  preparados  para  el  cargo. 
No  faltan  tampoco,  por  desgracia,  grupos  que  lanzan  campañas  antirritualistas, 
atacando  las  ceremonias  de  los  anglo-católicos  y  a  los  obispos  que  las  toleran» 

La  Broad  Church.  Parece  que  la  antitesis  de  iglesia  alta  debiera  ser  iglesia 
baja.  En  el  anglicanismo  no  sucede  así  y  su  verdadero  extremo  te  encuentra  en 
la  iglesia  micha.  Johnstone  habla  de  este  grupo  como  de  «un  sector  alborotado, 
pequeño  en  número,  pero  pertinaz  en  sus  ideas  y  compuesto  a  veces  de  personajes 
eminentes»,  cuyo  objetivo  es  infiltrar  las  doctrinas  liberales  y  modernistas  en  la  igle- 
sia oficial.  En  el  siglo  XVII  se  les  llamó  «platonistas  de  Cambridge»,  en  el  siguiente 


Las  citas  y  las  añrmacioncs  provienen  de  la  obra :  Evangelicah  Affimi  lu  ihc  Year 
of  the  Lambcih  Confercnce,  Londres,  19-48.  Contiene  tr.ibajos  redactados  por  los  evan- 
gélicos más  eminentes  de  nuestro  tiempo  (Grubb,  Wilkinson,  \X'.  Oreen,  Chadwick,  etc.) 
como  una  afirmación  de  su  fe  y  de  sus  prácticas  religiosas  para  uso  del  episcopado  angli- 
cano  que  aquel  año  se  reunía  en  Lambeth.  Véase  también  G.  R.  BAiLEist,  A  History  of  ¡he 
Evannelical  I'arty  in  ihe  Church  of  England,  Londres,  1951. 

Jounston,  art.  cit.,  pp.  668-9.  No  estará  de  más  añadir  que  los  evangélicos  ocupan 
también  el  primer  puesto  en  sus  campañas  de  propaganda  contra  la  Iglesia  de  Roma.  En 
este  respecto,  una  visita  al  cuartel  pemral  del  /Voíf.<ía>ir  Truth  Soaety,  de  la  Fleet  Street, 
en  Londres,  resulta  en  extremo  aleccionadora. 
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«latitudianarios»  y  en  la  época  victoriana  «modernistas».  Su  influjo  se  deja  sentir  en 
el  anglicanismo,  pero  más  en  el  del  tipo  Low  Church.  Por  eso  no  les  interesa  tener 
iglesias  y  culto  propio,  sino  influir  con  sus  publicaciones  (por  ejemplo  el  Modem 
Churchman)  y  sus  discursos  de  tipo  científico,  en  las  corrientes  teológicas  de  la 
iglesia  establecida.  Entre  sus  representantes  más  conocidos  han  figurado  Th.  Ar- 
nold,  E.  Abbott,  H.  Rashdall,  el  deán  Inge,  el  canónigo  Cheyne  y  otros.  Los  anglo- 
católicos  han  tratado  varias  veces  de  pararles  los  pasos  induciendo  a  las  autori- 
dades eclesiásticas  a  ponerlos  fuera  de  ley,  pero  — después  de  los  fracasos  de 
1922 —  los  conatos  han  resultado  inútiles  '\ 

Teológicamente  las  diferencias  entre  este  Broad  Church  del  anglicanismo  y 
las  corrientes  modernistas  de  otras  iglesias  protestantes  son  muy  escasas.  Sus  dis- 
cípulos proclaman  «el  carácter  continuo  y  progresivo  de  la  revelación  impartida 
por  el  Espíritu  Santo  en  las  esferas  del  conocimiento  y  de  la  conducta»;  «el  de- 
recho y  el  deber  de  la  Iglesia  a  formular  sus  doctrinas  según  esta  progresiva 
revelación»;  «la  libertad  de  estudiantes  y  teólogos  de  entregarse  a  la  investiga- 
ción aun  en  materias  teológicas  y  bíblicas»;  «la  necesidad  de  adaptar  la  liturgia 
a  las  necesidades  de  los  tiempos»;  «una  participación  mayor  del  laicado  en  la 
vida  de  la  Iglesia  y  en  la  formación  de  sus  doctrinas»;  y  «el  estudio  de  la  aplica- 
ción de  los  principios  cristianos  a  toda  nuestra  vida  social»  '-.  Esto  que  en  sí 
parece  anodino,  se  concreta  en  la  enseñanza  práctica  de  la  Broad  Church  en  fór- 
mulas bastante  más  peligrosas  contra  la  integridad  de  nuestra  fe.  «Los  moder- 
nistas, nos  dice  Johnstone,  leen  la  Biblia  como  si  fuera  cualquier  otro  libro  y 
reducen  su  autoridad  casi  a  la  nada;  desprecian  los  sacramentos  por  creerlos  de 
origen  pagano;  se  muestran  insatisfechos  con  nuestros  Credos  pero  no  tienen 
nada  mejor  que  ofrecernos :  creen  en  Jesucristo,  pero  como  en  el  más  elevado 
tipo  de  personalidad  humana  y  no  como  en  la  irrupción  del  Hijo  Eterno  de  Dios 
en  la  vida.  En  otras  palabras,  apenas  hay  diferencia  apreciable  entre  estos  mo- 
denistas  y  los  unitarios»  ' 

La  coexistencia  y  aun  el  roce  mutuo  de  todas  estas  tendencias  dentro  de  una 
organización  eclesiástica,  causa  en  el  católico  una  especie  de  escalofrío.  Cómo 
elementos  tan  contradictorios,  creencias  que  mutuamente  se  repelen  y  actitudes 
que  son  incompatibles,  pueden  todavía  recurrir  como  a  punto  de  convergencia 
a  las  enseñanzas  de  aquel  Divino  Maestro  que  proclamó  en  alto :  «quien  no  está 
conmigo,  está  contra  mí»,  es  algo  que  no  puede  caber  en  nuestras  mentaUdades 
católicas.  Hemos  visto  también  que  no  pocos  protestantes  coinciden  con  nosotros 
en  esta  misma  apreciación.  Al  angUcano  todo  esto  parece  dejarle  imperturbable. 


Lo  confiesa  paladinamente  McKenzie,  op.  laúd.,  pp.  38-9,  para  terminar  pidiendo 
que  «se  trace  en  alguna  parte  el  límite  de  demarcación»  y  que  a  quienes  no  creen  ni  si- 
quiera en  los  fundamentos  sobrenaturales  del  Cristianismo,  se  les  «dé  libertad»  de  perte- 
necer a  una  sociedad  distinta  de  la  Iglesia.  Inge  ha  sido,  naturalmente,  uno  de  los  grandes 
adversarios  del  anglo-catolicismo.  Cfr.  Stewart,  op.  cit.,  pp.  243-279. 

Las  proposiciones  están  tomadas  del  libro  de  Percy  Gardner,  Modernism  in  the 
English  Church,  Londres,  1926.  Cfr.  también  M.  D.  Petre,  Modernism,  ib.,  1918.  La 
revista  The  Modern  Churchman  (octubre  de  1927)  dedicó  un  número  especial  el  examen 
de  los  principios  de  este  partido  con  la  colaboración  del  deán  Inge,  del  obispo  Barnes  y 
de  otros  representantes  auténticos  del  liberalismo. 

"  Op.  cit.,  pp.  33  y  34.  Cfr.  S.  Simpson,  Broad  Church  Theology,  Londres,  1919,  y 
H.  R.  Haweis,  The  Broad  Church,  ib.,  1891. 
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LA  COMUNIÓN  ANGLICANA 


Uno  de  los  autores  a  quien  acabamos  de  citar,  prosigue  su  enumeración  de  las 
diversas  escuelas  doctrinales  dentro  del  anglicanismo  para  advertirnos  que,  con 
frecuencia,  una  misma  persona  puede  participar  simultáneamente  en  varias  de 
ellas  y  ser  católico  por  temperamento,  evangélico  de  corazón  y  modernista  en  su 
manera  de  entender  la  vida.  «La  maravilla  está,  concluye,  en  que  el  anglo-católico 
y  el  Liberal  pueden  vivir  juntos  en  la  misma  Iglesia.  Esta  es  justamente  la  eterna 
gloria  del  anglicanismo»  *.  Como  escribe  admirablemente  el  P.  Gilí:  «Si  se  nos 
pregunta:  <quc  es  lo  que  enseña  sobre  este  punto  concreto  la  iglesia  anglicana? 
— se  deberá  responder:  'la  iglesia  anglicaiia  no  enseña'.  Si  se  cambia  la  pregunta 
de  otro  modo:  ¿que  es  lo  que  cree  la  iglesia  anglicana  sobre  este  o  aquel  punto? — 
sería  como  preguntar  una  regla  de  pronunciación  del  idioma  inglés :  cualquiera 
que  sea  la  respuesta  siempre  habrá  excepciones  a  la  misma»  '\ 

Esta  es  la  comprehensiveness  o  capacidad  de  incluir,  si  no  armónicamente,  al 
menos  pacíficamente,  elementos  que  se  contradicen  y  pugnan  entre  sí.  cualidad 
que  el  anglicanismo  parece  poseer  en  exclusiva.  Para  su  primado  Garbett  — lo 
mismo  que  para  otros  muchos  correligionarios —  «ello  constituye  una  especie  de 
conditio  sine  qua  non  para  la  unidad  religiosa  de  su  patria».  «Una  iglesia  nacional, 
dice,  debe  huir  del  rigorismo  que  divide  y  mostrar  ima  comprehensividad  que 
permita  estar  juntos  a  hombres  de  diversas  ideas.  Una  iglesia  de  este  género  no 
puede  tampoco  tener  confesiones  de  fe  que  hguen  a  sus  miembros,  fuera  de  los 
tres  antiguos  Símbolos.  Por  esta  razón  los  Treinta  y  Nueve  Artículos  de  la  Reli- 
gión fueron  deliberadamente  ambiguos...  Es  una  de  las  glorias  de  la  iglesia  angü- 
cana  el  ser  la  casa  espiritual  de  la  iglesia  dta,  de  la  haia  y  de  la  ancha.  El  anglica- 
nismo no  sería  iglesia  nacional  si  excluyese  de  sí  a  cualquiera  de  estas  grandes 
corrientes  cada  una  de  las  cuales  contribuye  de  modo  peculiar  al  bienestar  tanto 
de  la  iglesia  como  de  la  nación»  El  argumento  no  tiene  mucho  de  escrituristico. 
Permítasenos,  para  terminar  este  punto,  hacer  nuestro  el  comentario  de  un  especia- 
lista católico  en  la  materia:  «El  principio  de  la  tan  alabada  comprehamieness 
de  la  iglesia  anglicana,  escribe  el  P.  Tucci,  si  ha  contribuido  y  contribuye  todavía 
a  alejar  dolorosas  y  clamorosas  escisiones  dentro  del  anglicanismo,  se  convierte  en 
último  análisis  en  la  negación  de  aquella  inconmovible  firmeza  de  la  pureza  de 
la  fe  que  aparece  ya  en  el  Nuevo  Testamento  y  que  ha  sido  siempre  la  caracte- 
rística de  la  Iglesia  Católica.  La  comprehensitndad,  defendida  por  casi  todos  los 


■ '  «La  iglesia  de  Inglaterra,  decía  ya  Ví'ilberforce,  comprende  a  hombres  de  toda 
opinión,  desde  quienes  rechazan  en  absoluto  los  primeros  principios  del  Cristianismo,  hasta 
quienes  mantienen  las  enseñanzas  de  Roma,  las  mismas  condenadas  por  la  iglesia  oficial  en 
el  siglo  XVI»  (citado  por  J.  Keating,  The  Month,  febrero,  19.18,  p.  118). 

■■•  GiLL,  op.  laúd.,  p.  110. 

Garbett,  op.  cit.,  p.  18.  El  obispo  Henson  ha  hablado  de  «la  incoherencia  doctrinal 
de  la  iglesia  anglicana»  y  Wand  se  refiere  a  la  variedad  casi  infinita  de  nuestras  creencias» 
(Toledano,  L'Anglicanisme,  p.  105),  y,  sin  embargo,  a  ninguno  de  los  dos  se  le  cKurrc 
considerar  eso  como  una  calamidad.  «El  anglicano,  se  lee  en  un  informe  presentado 
en  1947  al  arzobisjx)  de  Canterbury,  sabe  que  dondequiera  asista  al  culto,  se  lee  la  Biblia 
y  las  ceremonias  se  tienen  en  lengua  vulgar.  Verá  también  que  en  el  bautismo  y  en 
los  oficios  divinos  se  rezan  los  Credos  históricos ;  que  es  el  obispo  quien  administra  la 
Confirmación  y  que  el  celebrante  de  la  Eucaristia  es  un  sacerdote  ordenado  por  un  obispo 
de  sucesión  apostólica.  Todas  estas  cosas  pueden  ser  evaluadas  de  mattera  mu\  Jistirua 
por  ¡os  eclesiásticos  y  por  los  teólogos.  Pero  es  precisamente  la  constancia  de  estos  factores 
la  que  funda  la  unidad  de  la  comunión  anglicana»  {C.aiholinty,  Londres,  1947,  pp.  55-6). 
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anglicanos  e  incluso  por  los  anglo-catóUcos,  lejos  de  ser  una  fuerza  de  equilibrio 
entre  la  custodia  de  la  doctrina  católica  y  la  libertad  de  opinión  en  cuestiones 
secundarias  y  discutibles,  se  ha  cambiado  efectivamente  en  la  capacidad  — típi- 
camente británica,  pero  por  lo  mismo  no  menos  incoherente —  de  tolerar  en  la 
misma  iglesia  puntos  de  vista  contradictorios,  aun  en  materias  de  fe»  ' '. 


Tucci,  La  singolare  posizione  della  Chiesa  anglicana  nel  mondo  cristiano  d'oggi,  en 
la  Civiltá  Cattolica,  1959,  II,  p.  359.  Si,  como  afirma  Neill,  «las  iglesias  anglicanas,  movidas 
por  este  espíritu  de  comprehensividad,  han  traspasado  los  límites  del  laxismo»  (op.  cit., 
p.  427),  la  culpable  es  esa  desorientadora  doctrinal  permitida  por  las  autoridades.  La  teoría 
fragmentaria  según  la  cual,  el  anglicanismo  — como  toda  otra  comunión —  sólo  es  capaz  de 
mostrar  una  fase  de  la  verdad  total,  podrá  ser  muy  humilde,  pero  está  muy  lejos  de  la 
neta  concepción  eclesiológica  de  Jesús.  (Cfr.  Ramsay,  The  Cospel  and  the  Catholic  Church, 
Londres,  1956,  p.  220). 


PRINCIPIOS  Y  PUNTOS  BASICOS  DE  LA  TEOLOGIA  ANGLICANA 


El  historiador  tiene  que  empezar  por  preguntarse  si  existe  una  teología  angli- 
cana  propiamente  dicha.  La  respuesta  de  algunos  es  negativa  y  la  de  otros  vaci- 
lante o  poco  definida.  «No  tenemos  doctrina  propia,  decía  en  1951  el  Primado 
de  Inglaterra,  y  nuestra  única  posesión  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  for- 
mulada en  credos  católicos  que  observamos  sin  adición  ni  disminución»  «No 
hay  doctrinas  anglicanas  peculiares,  dice  enfáticamente  NcilK  porque  no  hay  una 
teología  que  puede  llamarse  anglicana.  La  iglesia  de  Inglaterra  es  sencillamente 
la  Iglesia  Católica  de  la  nación.  Enseña  las  doctrinas  de  la  católica,  tal  como  se 
encuentran  en  las  Escrituras,  como  las  sumarizan  los  credos  de  los  Apóstoles,  el 
Niceno  y  el  Atanasiano  y  tal  como  aparecen  en  las  decisiones  de  los  cuatro  pri- 
meros grandes  Concilios  generales  celebrados  cuando  la  Iglesia  no  estaba  todavía 
dividida»  "  '.  «Los  miembros  de  la  iglesia  anglicana,  afirma  Zabriskie,  no  están 
unidos  entre  sí  por  su  adhesión  a  una  Confesión  de  Fe,  tal  como  la  de  Augsburgo 
o  Westminster  o  a  los  decretos  tridentinos.  La  única  fórmula  que  todos  han  de 
suscribir  es  el  Credo  de  los  Apóstoles»  La  teología  es  inútil  cuando  la  Iglesia 
que  la  adopta  no  ofrece  garantías  de  infalible  verdad  en  su  magisterio.  Es  lo  que 
ocurre  al  anglicanismo.  «Los  anglicanos,  nos  asegura  Rawlison,  creen  que  los 
Concilios  generales  pueden  errar;  que  la  Iglesia  de  Roma  y  otras  iglesias  han 
errado;  por  consiguiente  tampoco  pueden  atribuir  a  su  iglesia  ninguna  clase  de 
infalibilidad  Es  verdad  que  ella  posee  normas  de  doctrina,  pero  en  la  práctica 
permite  tal  amplitud  a  los  individuos,  que  han  surgido  dentro  de  ella  diversas 
'escuelas  de  pensamientos'  con  numerosas  divergencias  de  interpretación» 

No  obstante  lo  dicho,  y  al  igual  que  las  demás  iglesias  de  la  Reforma,  el  angli- 
canismo ha  tenido  que  dedicarse  — para  justificar  su  presencia  en  la  historia —  a 
una  doble  labor ;  a  desechar  doctrinas  y  prácticas  seculares  mantenidas  como  in- 
tangibles por  la  Iglesia  universal  y  a  edificar  su  propio  edificio  teológico  con 
nuevas  doctrinas  tomadas  de  esta  o  de  aquella  herejía  precedente  «En  su  obra 
de  revisión,  escribe  Washburn,  los  anglicanos  han  limpiado  su  sistema  de  todos 
los  errores  papistas,  de  la  Misa,  de  los  cinco  sacramentos  adicionales,  de  las  leyen- 
das de  los  santos  y  de  toda  clase  de  ritos  supersticiosos.  En  cambio,  han  retenido 
el  credo  apostólico  y  el  niceno,  los  oficios  sacramentales,  las  fiestas  de  Cristo  y  de 


Ross,  op.  cír.,  p.  7.  En  la  página  111  explica  el  por  que:  el  anglicanismo  desconfia 
de  la  lógica  y  detesta  los  esquemas  demasiado  rígidos,  aun  en  teología.  Esto  es,  a  la  vez, 
su  fuerza  y  su  flaqueza.  Cfr.  Garbett,  TItc  Clatms.  pp.  31  ss. 

Op.  ext.,  p.  417.  El  anglicanismo,  añade,  considera  igualmente  «como  antiescriturisii- 
cas  y  erróneas»,  las  adiciones  de  la  Iglesia  Romana  y  las  aberraciones  de  los  socinianos  y 
de  los  unitarios.  Sin  embargo,  «en  materias  de  interpretación  teológica»  (que  naturalmente 
incluyen  la  divinidad  de  Cristo)  «permite  mayor  libertad  que  otras  iglesias». 

""  The  Anf;lican  Traditton  (en  A.SDERSON,  Proicitantism,  A  Symposium),  p.  79. 

Rawi.ison,  <rp.  cír.,  p.  5. 
**-  Por  eso  Branson  dedica  un  capitulo  a  explicar  a  sus  lectores  lo  que  entiende  por 
doctrinas  especijicamente  anglicanas  (op.  ctt.,  pp.  190-195). 
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los  apóstoles  y  todo  aquello  que  piensan  se  conservaba  todavía  puro»  En  la 
parte  positiva  el  anglicanismo  se  ha  contentado  por  lo  general  con  pedir  prestado 
a  luteranos  y  calvinistas  aquellas  doctrinas  que  espera  contribuirán  a  hacer  de  su 
obra  religiosa  y  eclesiástica  algo  muy  parecido  a  la  Iglesia  de  los  primeros  tiem- 
pos. Finalmente,  la  iglesia  de  Inglaterra  posee  sus  fuentes  teológicas  peculiares 
que  son  sus  Profesiones  de  Fe,  su  Libro  de  Oraciones  y  sus  Formularios.  Con 
ellos  tiene  lo  suficiente  para  competir  en  esta  materia  con  cualquiera  de  las  igle- 
sias de  la  Reforma.  Sin  tomar  en  cuenta  sus  fuentes  primarias  que  son  la  Biblia 
y,  al  menos  entre  ciertos  límites,  la  doctrina  de  los  Santos  Padres.  Ahondemos, 
pues,  en  estos  documentos  para  sacar  de  ellos  las  doctrinas  propias  de  la  iglesia 
anglicana.  Para  interpretar  los  Treinta  y  Nueve  Artículos  nos  serviremos  de  los 
comentarios  clásicos  de  Schaff,  The  Creeds  of  Christendom;  de  E.  C.  Gibson, 
The  Thirty  Ninc  Ardeles;  y  de  E.  J.  Bicknell,  A  Theological  Introduction  ío  the 
Thirty  Nine  Anieles.  Cuando  se  ofrezca  ocasión,  añadiremos  una  palabra  sobre  las 
modificaciones  que  algunas  de  las  principales  doctrinas  han  experimentado  en  nues- 
tros días 

Los  XXXIX  Artículos. — Forman  uno  de  los  documentos  teológicos  más  vene- 
rables de  la  iglesia  establecida  de  Inglaterra.  Son  en  gran  parte  obra  de  Cranmer 
y  de  sus  colaboradores  que  corrigieron  las  doctrinas  de  los  Trece  Artículos  de 
1538  infundiendo  en  ellos  fuertes  dosis  de  calvinismo.  Fueron  proclamados  en 
1571,  pero  en  1625  volvieron  a  aparecer  con  una  carta  prefatoria  del  rey  en  la  que 
(por  influjo  de  Hooker  y  de  Montague)  se  prevenía  a  los  lectores  contra  aquellas 
tendencias.  Esto  causó  la  indignación  de  los  puritanos  que  protestaron  ante  el 
Parlamento  por  «las  doctrinas  arminianas  y  jesuíticas»  que  se  querían  introducir. 
En  épocas  sucesivas,  han  sido  objeto  de  alabanzas  o  de  ataques  según  las  inclina- 
ciones del  príncipe  reinante  y  del  humor  del  parlamento.  En  su  redacción  actual 
son  evidentes  el  influjo  — por  partes —  de  toda  la  teología  reformada  continental 
y  Schaff  ha  podido  llevar  a  cabo  un  detallado  estudio  comparativo  con  las  Con- 
fesiones de  Augsburgo  y  las  demás  profesiones  de  fe  luteranas  y  calvinistas  ' '.  Los 


Citado  por  Schaff,  I,  p.  609.  Por  lo  visto,  la  poda  no  está  terminada,  y  Washburn 
confía  que  las  iglesias  británicas  imitarán  al  episcopalianismo  americano  en  su  abandono 
del  Credo  atanasiano  y  de  otros  «gérmenes  romanizantes»  de  que  todavía  sufren  (ib.,  p.  610). 

^ '  Como  obras  complementarias,  pueden  consultarse :  G.  Burnet,  An  Exposition  of 
the  XXXIX  Anieles,  Oxford,  1845;  T.  Green,  The  Thirty-Nine  Anieles  and  the  Age 
of  Reformation,  Londres,  1896;  Griffith  Thomas,  The  Prineiples  of  Theology,  An  In- 
troduction lo  the  XXXIX  Anieles,  ib.,  1945.  No  olvide  el  lector  que,  según  Neill,  el 
anglicanismo  es  un  espectro  que  hay  que  mirarlo  (sobre  todo  cuando  se  trata  de  teología) 
empleando  para  cada  ocasión  tres  bandas :  la  del  anglo-catolicismo ;  la  de  la  Low  y  la  de  la 
Broad  Church.  La  luz  que  se  nos  reflejará  no  parecerá  siempre  la  misma  y  dependerá  de 
los  elementos  que  absorba  al  pasar  a  través  del  cuerpo  en  cuestión  (op.  eit.,  p.  85). 

Schaff,  op.  eit.,  pp.  623  ss.  Gibson,  op.  eit.,  pp.  49  ss.  Su  finalidad  primariamente 
i  apologética  queda  resumida  por  Branson  (op.  eit.,  pp.  191-3)  de  la  siguiente  manera:  los 
I  cinco  primeros  artículos  van  contra  los  anabaptistas;  los  tres  siguientes  contra  los  católicos 
y  los  anabaptistas ;  en  los  comprendidos  entre  el  nueve  y  el  dieciocho,  entran  además  los 
pelagianos,  los  luteranos  y  los  calvinistas ;  del  diecinueve  al  treinta  y  uno  participan  los 
católicos  y  los  puritanos  — sobre  todo  zwingUanos  y  calvinistas — ;  del  treinta  y  dos  al 
treinta  y  nueve  se  trata  principalmente  de  materias  misceláneas  para  regular  las  relaciones 
entre  la  iglesia  oficial  y  los  poderes  civiles. 
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Artículos  han  sido  varias  veces  objeto  de  revisión;  siendo  indudablemente  la  más 
importante  de  ellas  la  hecha  por  la  iglesia  episcopal  norteamericana  en  1801  que. 
además  de  bastantes  alteraciones  de  orden  político,  suprimió  el  empleo  del  Credo 
atanasiano,  omitió  en  el  Símbolo  de  los  apóstoles  la  cláusula:  «bajó  a  los  infier- 
nos», y  ordenó  otras  modificaciones  similares  «acomodadas  a  las  necesidades  de 
los  tiempos»  '\ 

Se  pregunta  cuál  es  el  valor  de  los  XXXIX  Artículos.  Los  comentaristas  angli- 
canos  nos  responden  que  es  menester  distinguir  entre  su  importancia  como  norma 
general  de  fe  y  su  fuerza  obligatoria.  «Los  Artículos,  dice  Neill,  no  constituyen 
un  conato  de  formulación  de  una  completa  fe;  su  finalidad  consiste  en  aclarar  la 
posición  de  una  iglesia  que  quiere  ser  católica,  evitando  por  una  parte  las  tradi- 
ciones medievales  de  Roma,  y  por  otra  los  excesos  de  los  anabaptistas»  Hubo 
un  tiempo  en  que  todos  los  ministros  debían  suscribirlos,  añadiendo  además  que 
su  interpretación  era  la  definida  por  las  grandes  convenciones  de  la  iglesia.  En 
tiempos  modernos  las  exigencias  han  caído  en  desuso  y  el  sentido  encerrado  en 
la  aceptación  es  tal  que  el  pastor  puede  disentir  personalmente  de  muchos  de  los 
puntos  del  contenido  y,  sin  embargo,  permanecer  fiel  «al  espíritu»  de  los  Artícu- 
los. «Lo  que  se  nos  pide,  leemos  en  Bicknell,  no  es  la  afirmación  de  que  los  Ar- 
tículos son  conformes  a  la  Palabra  de  Dios,  sino  que  la  doctrina  de  la  iglesia  de 
Inglaterra  es  (en  general j  conforme  con  la  Palabra  de  Dios.  En  otras  palabras,  no 
se  nos  pide  un  asentimiento  respecto  de  los  detalles  de  los  Artículos,  sino  de  su 
sentido  general»  De  hecho,  la  interpretación  no  ha  podido  ser  más  variada: 
«los  anglo-católicos  y  los  arminianos  que  aborrecen  el  calvinismo,  los  representan 
como  puramente  luteranos;  otros  (por  ejemplo,  los  tractarianos)  a  quienes  no 
gusta  mucho  ni  el  calvinismo  ni  el  luteranismo,  tratan  de  aproximarlos  lo  más 
posible  a  los  decretos  del  Concilio  de  Trento;  en  cambio,  los  calvinistas  y  los 
miembros  de  la  Lmv  Church  están  ciertos  de  hallar  en  ellos  su  propio  credo» 
La  maravilla  puede  ser  debida,  nos  explica  un  autor,  a  la  circunstancia  de  que 
los  Artículos  «son  con  frecuencia  deliberadamente  vagos  y  de  difícil  interpreta- 
ción: reverentemente  vagos  al  tratar  de  misterios  como  el  de  la  predestinación; 


ScHAFF,  pp.  650-1.  La  escasa  estima  que  el  cpiscopaliano  hace  de  este  doLumcnto 
puede  verse  en  el  hecho  de  que  varios  de  sus  autores  (por  ejemplo  los  ya  citados  Dawlcy 
y  Ikrnardin)  que  dedican  largos  capítulos  al  Prayer  Book,  no  mencionan  la  existencia  de 
los  XXXIX  Articulos.  Piitinger-Pike  (op.  ái.)  los  citan  dos  veces  y  sólo  en  nota. 

Op.  cit.,  p.  81.  Gibson  afirma  que  el  fin  primario  de  los  Articulos  es  servir  de  guia 
al  clero  anglicano;  al  seglar  no  se  le  propone  otro  formulario  que  el  contenido  en  el 
Credo  de  los  Apóstoles.  Hl  mismo  Credo  Nictno,  empleado  en  la  liturgia,  no  contiene  las 
fórmulas  que  obligatoriamente  hay  que  creer,  sino  una  inicrpríiactóti  adecuada  de  las 
mismas  (p.  68).  Por  su  parte,  Bicknell  hace  una  distinción  entre  los  Credos  necesarios  para 
la  existencia  de  la  Iglesia  y  los  Artículos  que  solo  sirven  para  salvaguardarla  de  errores 
(p.  23). 

*"  Op.  cif.,  p.  25.  Según  A.  Richardson,  los  XXXIX  /\rticulos  tse  consideran  como 
normas  útiles  para  hacer  frente  a  una  situación  critica  debida  a  las  falsas  doctrinas  de  los 
pwpistas  por  un  lado  y  de  los  puritanos  por  otro.  Pero  no  pueden  figurar  en  pie  de  igualdad 
con  los  antiguos  símbolos  de  la  fe  ni  con  las  Fórmulas  de  la  Cristiandad»  (Une  Imcrpre- 
latían  Aneitcane  de  l'Eglise,  en  el  volumen  titulado  Lu  Scuntc  Hgluc  Utiitencllc.  Neu- 
chátel,  1948,  p.  155). 

•»  Bicknell,  p.  27;  Scham-,  p.  622. 
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y  estudiosamente  confusos  con  el  fin  de  que  sean  muy  numerosos  los  que  puedan 
suscribirlos  sin  hacer  violencia  a  sus  conciencias» 

La  Sagrada  Biblia. — «La  posición  de  la  iglesia  de  Inglaterra,  enunciada  en  los 
artículos  VI  y  VII  es  bien  clara:  requiere  de  toda  persona  como  condición  de 
pertenencia  a  su  comunidad  la  fe  en  todas  las  verdades  contenidas  en  las  Escri- 
turas... A  sus  ojos  la  Biblia  es  la  norma  suficiente  de  la  enseñanza  cristiana  y 
contiene  en  sus  páginas  todo  aquello  que  la  Iglesia  necesita  comunicar  a  los  de- 
más» ^\  En  cuanto  al  canon  de  las  Escrituras,  el  anglicanismo  coincide  con  el 
resto  del  protestantismo  en  el  rechazo  de  los  libros  deuterocanónicos.  Recomien- 
da, sin  embargo  (y  dice  que  en  ello  sigue  el  consejo  de  San  Jerónimo),  que  la 
iglesia  los  lea  para  ejemplo  de  la  vida  e  instrucción  de  costumbres.  Con  esto  pien- 
sa darles  «el  puesto  que  a  los  mismos  se  les  atribuía  en  la  Iglesia  primitiva» 
La  Biblia,  según  los  anglicanos,  nos  ha  sido  entregada  por  la  Iglesia.  Disienten, 
por  lo  tanto,  del  protestantismo  continental  en  tomarla  como  regla  absolutamente 
primaria  de  fe  y  aducen  a  su  favor  el  testimonio  en  que  San  Vicente  de  Lerins 
prueba  la  prioridad  de  la  Iglesia  a  la  Biblia  ''  '■.  El  anglicanismo  primitivo  mantenía 
indefectiblemente  la  inspiración  de  los  Libros  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo 
Testamento,  llevando  a  veces  las  interpretaciones  a  extremos  más  liberales  de 
las  demás  iglesias.  Sus  pastores  y  misioneros  han  sido,  dondequiera  que  hayan  tra- 
bajado, los  grandes  traductores  y  propagadores  de  la  Biblia.  Algunas  de  las  ire- 
jores  traducciones  que  hoy  poseemos  en  lenguas  orientales  y  africanas  se  las 
debemos  a  sus  hombres  y  a  los  enviados  especiales  de  la  Bñtish  Bihle  Society 

Desde  mediados  del  siglo  XIX  empezaron  a  soplar  vientos  menos  favorables  a 
aquellas  primeras  escuelas  de  interpretación.  Los  evangélicos  han  venido  insis- 
i    tiendo  en  la  doctrina  de  la  Scriptura  sola  con  exclusión  de  cualquier  otra  «humana 
I   fuente  de  verdad»      En  cambio,  los  anglo-católicos  han  tenido  que  adoptar  en 
I   muchos  casos  un  «consensus  fideUum»  que  se  acerca  mucho  a  nuestro  concepto 
i   de  tradición.  «Para  satisfacer  a  los  miembros  de  la  Broad  Church,  la  teología  angli- 
j   cana  admite  una  tercera  fuente  de  verdad,  a  saber  el  descubrimiento  de  sí  mismo 
iselj-disclosure)  que  en  las  páginas  de  la  Biblia  hace  Dios  del  desarrollo  de  la 
raza  humana,  en  la  historia  de  Israel,  en  la  persona  de  Cristo  y  aun  en  su  Cuerpo 


SCHAFF,  ifo.,  ib.  Ya  en  1630  el  arzobispo  Usher  declaraba  su  posición  con  estas  pa- 
labras :  «no  permitimos  que  ningún  anglicano  rechace,  según  su  capricho,  los  39  Ar- 
tículos de  la  iglesia  de  Inglaterra,  pero,  por  otra  parte,  tampoco  los  consideramos  como 
esenciales  para  la  salvación  o  como  legados  de  Cristo  a  sus  apóstoles,  sino  como  medios 
aptos  para  conservar  la  unidad.  Tampoco  obligamos  a  nadie  a  creer  en  ellos ;  lo  que  sí 
le  pedimos  es  que  no  los  contradiga»  (citado  por  Henson,  The  Church  of  England,  p.  98). 

I  '1  BiCKNELL,  p.  166;  GiBSON,  pp.  270  ss.  Sobre  el  puesto  «intermedio»  de  los  libros 
escriturísticos  rechazados  por  el  protestantismo  como  «no  inspirados»,  cfr.  Bernardin, 

I  op.  cit.,  p.  21. 

'2  GiBSON,  p.  278;  Branson,  pp.  131-2;  Pittinger-Pike,  pp.  47-9. 

BiCKNELL,  p.  171. 

Cfr.  Groves,  Christianity  in  Africa,  vol.  IV,  pp.  357-73.  La  lista  de  traducciones 
I  llevadas  a  cabo  es  impresionante,  sobre  todo  en  contraste  con  cierta  apatía  (o  al  menos 
falta  de  actividad)  católica  en  esta  materia.  Para  las  misiones  del  Asia,  véase  el  Bulletin 
of  the  United  Bible  Societies,  octubre,  1957. 

GRrFFiTH,  Th.,  The  Catholic  Faith,  Londres,  1929,  pp.  316-9;  Richardson,  A., 
Biblical  Authority  for  To-Day,  Londres,  195  ,  p.  117. 
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Místico,  que  es  la  Iglesia»  '".  El  inñujo  de  esta  tendencia  apareció  claro  en  la 
obra  ya  citada :  The  Doctrnie  m  ihe  Church  of  Eti^land,  que  pretendía  reflejar 
una  de  las  más  fuertes  corrientes  de  la  iglesia  establecida.  Allí  se  llama  a  la  Biblia 
«libro  único  y  documento  inspirado  por  especial  revelación».  Pero  no  se  pasa 
muy  adelante,  puesto  que  «la  tradición  de  infalibilidad  atribuida  a  sus  páginas 
hasta  comienzos  del  siglo  XIX  ,  no  puede  mantenerse  ya  a  la  luz  de  la  ciencia 
que  tenemos  a  nuestra  disposición».  El  mismo  texto  de  los  Evangelios  «no  puede 
aceptarse  siempre  como  reproducción  fiel  de  las  mismas  palabras  de  Cristo».  Es 
más  bien  «un  reflejo  de  la  e.vperiencia  de  la  iglesia  primitiva»;  por  eso  «el  méto- 
do de  recurrir  directamente  a  textos  evangélicos  aislados,  es  susceptible  de  error» 
Con  esto  es  fácil  comprender  el  significado  — al  menos  frecuente —  de  aquellos 
anglicanos  evangélicos  que  se  refieren  a  la  Biblia  como  «a  criterio  y  regla  de  fe». 
Lo  dicho  nos  viene  también  a  mostrar  cómo  para  muchos  que  se  llaman  miem- 
bros de  la  iglesia  anglicana,  el  principio  luterano  del  «.Scriptura  sacra  sui  ipsius 
interpres»  — tan  vilipendiada  en  algunos  de  sus  libros —  se  ha  convertido  de  jacto 
en  único  autorizado  intérprete  de  la  verdad  revelada  '\ 

Dios. — Al  tiempo  en  que  se  redactaron  los  XXXIX  artículos,  no  existían 
entre  las  iglesias  reformadas  discusiones  ni  herejías  en  materia  de  teodicea.  Nues- 
tro documento  nos  da  una  definición  diáfana  y  sencilla  del  dogma  de  la  existencia 
de  Dios,  de  su  creación  y  de  su  providencia  así  como  del  insondable  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad.  Es  verdad  que  en  el  siglo  XVIII  los  deístas  hicieron 
irrupción  diseminando  en  sus  escritos  la  noción  de  una  divinidad  de  perfiles  poco 
definidos  y  totalmente  despreocupada  de  quienes  habitamos  la  tierra.  Si  el  angli- 
canismo  no  tuvo  valor  — como  era  su  obUgación —  de  excluirlos  de  su  comunión, 
es  al  menos  cierto  que  tampoco  les  prestó  apoyo  de  ningún  género.  En  la  actuali- 
dad estos  enemigos  los  tiene  aún  dentro  de  casa  e  incluyen  a  elementos  de  sus 
tres  escuelas  teológicas,  aunque  con  prevalencia  en  las  filas  de  la  Broad  Church. 
Tales  hombres,  mezcla  de  agnosticismo  y  de  materialismo,  abrigan  serias  dudas 
sobre  algunos  aspectos  de  la  teodicea  clásica.  Por  de  pronto,  les  parece  que  las 
narraciones  del  Génesis  — «libro  mitológico  en  su  origen  y  para  nosotros  de  valor 
más  simbólico  que  histórico» —  no  están  en  modo  alguno  en  pugna  con  las  teorías 
de  la  evolución.  Los  milagros  bíblicos,  incluso  los  atribuidos  a  Cristo  en  los  Evan- 
gelios, más  que  hechos  que  superan  las  leyes  de  la  naturaleza,  constituyen  efectos 
de  nuestra  gran  fe  en  Dios  y,  por  consiguiente,  no  pueden  probarnos  su  divi- 
nidad '". 


Mayf.r,  p.  284.  Cfr.  J.  R.  Wiikinson,  Bibliccl  Liberalhm  (en  el  volumen  ya  citado 
Anglican  Libcraltstn),  pp.  39  y  45;  Ca.mpbell,  ap.  cit.,  pp.  176  ss. 
Op.  tlf.,  pp.  27-32;  Pittinger-Pike,  pp.  49-50. 

En  relación  con  los  muchos  textos  bíblicos  oscuros  y  difíciles,  nos  dice  Richardson, 
«los  anglicanos  no  recurren  a  alpún  intérprete  infalible,  sea  de  autoridad  eclesiástica  ex- 
terna, sea  de  testimonio  interno  del  creyente.  Ni  los  tribunales  eclesiásticos  ni  el  juicio 
particular  pueden  convertirse  en  guías  seguros»  {La  Sainte  Eglise  Unherselle,  p.  153).  Y, 
sin  embargo,  la  historia  moderna  del  anplicanismo  está  llena  de  ejemplos  de  evangélicos 
y  modernistas  cuya  norma  parece  ser  siempre  el  recursiis  ad  Scripturatn. 

Cfr.  Dociri)te  in  ihe  Church  oj  Euglaitd,  pp.  40-52.  El  anglicanismo  moderno  parece 
«perturbado»  por  la  doctrina  tradicional  sobre  los  ángeles  y  los  demonios.  La  citada  Co- 
misión admite  que  «no  es  irracional»  creer  en  ellos,  pero  la  iglesia  establecida  suspende  su 
juicio  sobre  el  particular  (pp.  46-7).  La  controversia  de  la  predestinación  nunca  ha  suscitado 
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Encamación  y  Redención. — Incluyen  — entre  otras —  las  doctrinas  del  pecado 
original  y  de  su  transmisión  a  los  hombres,  del  nacimiento  virginal  de  Cristo,  de 
su  divinidad  y  de  su  muerte  redentora.  Las  concepciones  primitivas  anglicanas 
podían  llamarse,  al  menos  en  su  mayor  parte,  ortodoxas.  Los  Artículos  afirman  la 
existencia  del  pecado  original  y  defienden  contra  los  pelagianos  que  los  descen- 
dientes de  Adán  traen  al  mimdo  aquel  «vicio  y  depravación» ;  que  el  hombre  caído 
«dista  muchísimo  de  la  justicia  original»  y  que,  durante  nuestra  vida  mortal, 
«caro  semper  adversus  camem  concupiscit».  Los  hombres,  al  venir  al  mundo, 
«merecen  la  ira  y  la  condenación  de  Dios».  Parece,  con  todo,  cierto  que  los  refor- 
madores ingleses,  demasiado  positivistas  en  el  aprecio  de  las  cualidades  humanas, 
no  quisieron  hundir  al  hombre  en  la  corrupción  total  de  los  luteranos  y  de  los 
calvinistas.  Hubo  en  varias  ocasiones  intentos  de  clarificar  la  expresión  «longissime 
distat»  (very  far  gone)  relativo  al  estado  del  hombre  antes  y  después  del  pecado. 
Según  sus  teólogos,  el  punto  de  vista  anglicano  «es  más  pesimista  que  el  de  los 
griegos  o  el  de  los  católicos  romanos»,  pero  no  llega  a  la  desesperación  total  de 
los  demás  reformados  En  cambio,  algunos  de  sus  sucesores  liberales  han  to- 
mado, para  explicar  aquel  hecho,  otra  vía.  La  inclinación  innata  que  tiene  — y 
experimenta —  el  hombre  hacia  el  pecado  les  sugirió  (en  tiempos  en  que  la  refle- 
xión y  el  criterio  científico  brillaban  por  su  ausencia)  la  teoría  del  pecado  origi- 
nal. Hoy  no  es  preciso  tomar  a  la  letra  la  narración  bíblica  ni  el  sentido  doctrinal 
que  de  ella  se  deriva.  El  hecho  de  nuestra  incHnación  al  pecado  puede  explicarse 
como  im  mal  debido  al  ambiente  social,  a  una  especie  de  herencia  biológica  que 
traemos  al  mimdo  o  por  una  solidaridad  trascendente  de  la  naturaleza  humana 
que  determina  ciertas  incHnaciones  en  el  individuo.  No  se  ponen  a  discutir  si  tal 
pecado  lleva  consigo  una  culpabilidad  propiamente  dicha;  basta  saber  que  el  estado 
pecaminoso  en  que  nos  hallamos,  implica  al  menos  un  parcial  alejamiento  de 
Dios  "\ 

La  cristología  anglicana  ha  pasado  por  parecidos  estadios.  Sus  artículos  II,  III 
y  IV  reproducen  la  doctrina  del  Concilio  de  Calcedonia  y  a  ninguno  de  sus  autores 
o  comentaristas  se  le  ocurrió  poner  por  un  momento  en  duda  la  veracidad  de  su 
i  contenido.  Los  dogmas  de  la  Trinidad,  de  la  divinidad  del  Hijo  y  de  su  naci- 
miento virginal  quedaban  definitivamente  incorporados  al  tesoro  de  su  doctrina 
con  solemnidad  y  hasta  con  verdadera  unción.  Había  oscuridades  sobre  la  expH- 
cación  del  descenso  de  Cristo  «a  los  infiernos»,  pero  se  aceptaba  aquella  verdad 
— ausente  de  los  formularios  de  las  iglesias  del  Oriente —  por  aparecer  clara  desde 


:  grandes  polémicas  dentro  del  anglicanismo  y  su  doctrina  se  aproxima  mucho  a  la  católica : 
redención  universal,  salvación  ofrecida  a  todos  y  realizada  por  estas  siete  etapas :  llamada 
de  Dios  al  hombre;  nuestra  obediencia  a  El  por  la  gracia;  justificación;  adopción;  con- 

I  formidad  con  Cristo;  buenas  obras  y  felicidad  eterna  por  la  misericordia  divina  (Griffith, 
op.  laúd.,  p.  104). 

GiBSON,  p.  369.  El  autor  admite  que  la  expresión  latina  podría  sugerir  una  ten- 
I  dencia  calvinista,  pero  cree  que  las  palabras  inglesas  correspondientes  fueron  escogidas  a 
I   propósito  para  aminorar  aquella  impresión  (p.  370). 

\  Doctrine  of  ihe  Church  of  England,  pp.  60-4.  H.  Shelton  Smith,  en  su  obra 

:  Changing  Concepis  of  Original  Sin,  New  York,  1955,  pp.  196-7,  compara  las  ideas  de  la 
I  nueva  teología  anglicana  con  los  postulados  prevalentes  al  publicarse  los  XXXIX  Ar- 
]  tículos.  El  contraste  es  impresionante.  En  la  actualidad,  dice,  se  quiere  hasta  suprimir  la 
palabra  misma  de  pecado  original  como  desorientadora  (misleading). 
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ia  primera  tradición  cristiana  Lo  mismo  ocurría  con  las  circunstancias  de  la 
resurrección  de  Cristo,  de  la  naturaleza  de  su  cuerpo  glorioso,  del  lugar  en  que 
está  colocado  el  cielo,  etc.  "'\  Hoy  existen  en  el  anglicanismo  sectores  influyentes 
que,  en  muchos  de  estos  puntos,  se  apartan  de  la  doctrina  tradicional.  Es  frecuente 
que  la  «explicación  obvia»  dada  por  muchos  al  dogma  trinitario,  reduzca  a  las 
tres  divinas  personas  a  otras  tantas  «modalidades»  de  un  mismo  Ser.  Lo  que  se 
busca,  según  ellos,  es  la  «preservación  de  la  importancia  de  la  triple  experiencia 
de  Dios».  El  pueblo  hebreo,  nos  dicen,  no  hablaba  sino  de  la  existencia  de  un 
Dios  único.  Este,  «en  la  experiencia  de  la  persona  de  Cristo,  tanto  en  su  vida  como 
después  de  su  resurrección,  puede  expresarse  adecuadamente  dándole  los  títulos  de 
Señor  y  de  Salvador»,  lo  que  nos  da  «la  segunda  Persona».  En  el  Nuevo  Testa- 
mento, la  frase  «Espíritu  Santo»  es  equivalente  al  poder  de  Dios  que  obra  en  la 
Iglesia.  En  este  sentido  Cristo  lo  prometió  tantas  veces  a  sus  apóstoles.  Los  pri- 
meros cristianos  experimentaron  en  sí  dicho  poder  y  creyendo  que  realmente 
constituía  parte  de  la  divinidad,  lo  llamaron  «Espíritu  Santo»,  afirmando  además 
su  divinidad  y  completando  con  él  la  elaboración  de  la  doctrina  trinitaria»  '  *. 

Por  lo  que  respecta  a  la  vida  terrena  de  Jesús,  hallamos  en  el  anglicanismo 
toda  la  posible  variedad  de  actitudes.  Los  miembros  de  la  High  Church,  al  menos 
en  su  sector  ritualista,  defienden  posiciones  prácticamente  iguales  a  las  católicas. 
Los  evangélicos  mantienen  asimismo  viva  la  llama  del  amor  hacia  la  persona  de 
Cristo  y,  aunque  difieran  en  algunos  detalles  de  interpretación,  se  desviven  por 
dar  a  conocer  su  mensaje  al  mundo.  La  dificultad  comienza  con  los  liberales. 
Muchos  de  éstos  se  niegan  a  dar  a  la  divinidad  de  Cristo  el  sentido  pleno  que  se 
merece  y  que  vindica  toda  nuestra  tradición  teológica.  «La  afirmación  de  que  El 
era  perfecto  se  debe  entender  en  el  sentido  de  que  en  todas  las  etapas  de  su  des- 
arrollo poseyó  la  perfección  correspondiente  a  cada  una  de  ellas.  Su  impecabilidad 
se  reduce  a  «la  impresión  hecha  en  los  discípulos  por  la  vida  y  el  carácter  de 
Nuestro  Señor  que  les  indujo  a  pensar  que  era  el  mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres». La  doctrina  de  su  nacimiento  virginal  no  ha  de  imponerse  como  obligatoria 
a  los  fieles  ya  que  en  su  elaboración  han  entrado  muchos  elementos  derivados, 
no  de  fuentes  escriturísticas,  sino  de  la  piedad  de  sus  seguidores.  Es  «más  lógico» 
suponer  que  su  nacimiento  tuvo  lugar  «según  las  condiciones  normales  de  la 
generación  humana».  La  Iglesia  primitiva  ciertamente  estaba  convencida  de  que 
Cristo  había  resucitado  de  los  muertos,  pero  hay  otros  que  dan  del  hecho  expli- 
caciones distintas  de  la  tradicional  y  el  anglicanismo  no  cree  poder  oponerse  siste- 
máticamente a  ellas.  Finalmente,  «los  cristianos  tributan  a  Cristo  el  culto  que 
se  debe  a  solo  Dios.  Esto  se  justifica  solamente  si  Cristo  es  uno  con  Dios  en  im 


BiCKSELI.,  p.  175. 

«La  enfática  afirmación  de  la  verdad  de  la  resurrección  y  de  la  realidad  de  su  natu- 
raleza humana  indican  que  la  finalidad  del  articulo  era  poner  a  los  fieles  en  guardia  contra 
las  teorías  de  los  docetas,  vueltas  a  ensciiar  por  los  anabaptistas,  que  equivalían  en  la  prác- 
tica a  la  negación  de  la  existencia  de  la  humanidad  de  Cristo  después  de  la  resurrección» 
(GiBSON,  pp.  181-2).  Cfr.  también  ib.,  pp.  189-96,  sobre  la  ascensión  del  Señor  a  los 
ciclos.  PlTTlNGER-PiKE,  op.  cit.,  pp.  99  ss.,  son  de  tendencias  modernistas. 

Doctrine  o/  the  Church.  pp.  93-8;  Biíknardiv,  op.  cit.,  p.  48;  C.  Welch,  Tht 
Trinity  in  Contemporary  Theology,  Londres,  1953,  pp.  45  ss. 
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sentido  no  atribuible  a  otros»  No  resulta  esto  muy  alentador.  «Son  muchos, 
escribe  Mayer,  los  que  en  el  anglicanismo  de  nuestros  días  favorecen  el  kenoti- 
cismo  o  doctrina  según  la  cual  Cristo  no  poseyó  la  plenitud  de  su  divina  majestad 
antes  de  su  glorificación  y  los  que,  partiendo  de  un  punto  de  vista  humanitario, 
interpretan  simbólicamente  su  encarnación,  su  nacimiento  virginal  y  su  resurrec- 
ción. Tampoco  existe  entre  los  anglicanos  acuerdo  sobre  la  naturaleza  de  la  obra 
de  Cristo.  Uno  saca  la  impresión  de  que  el  único  punto  común  es  el  de  la  necesidad 
de  que  los  hombres  le  adoremos  y  le  sirvamos»  "^ 


Doctrine. . .,  pp.  76-80.  Para  la  posición  ortodoxa  anglicana  (tanto  anglo-católica 
como  evangélica)  cfr.  Selwyn,  Essays,  pp.  153-166;  The  Christ  of  the  Synoptic  Gospels, 
por  E.  C.  HosLYNS;  W.  L.  Knox,  The  Catholic  Movement,  pp.  9-11. 
1"  Op.  cit.,  p.  286. 
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La  Iglesia. — Trataremos  de  ella  desde  el  punto  de  vista  doctrinal,  dejando  para 
más  tarde  sus  aspectos  organizativos,  ministeriales  y  litúrgicos.  Nos  hallamos  qui- 
zás ante  un  problema  en  el  que  el  anglicanismo  no  ha  sufrido  grandes  transfor- 
maciones, al  menos  tales  que  afecten  a  su  misma  sustancia.  La  conceptción  primi- 
tiva de  los  XXXIX  artículos  era  ya  una  mezcla  de  reformismo  moderado  y  de 
doctrinas  parcialmente  católicas.  Cranmer  y  los  suyos  habían  querido  oponerse  al 
anarquismo  de  los  anabaptistas,  a  la  democracia  de  los  presbiterianos  y  a  la  jerar- 
quía monárquica  de  la  Iglesia  de  Roma.  Inculcaron,  pues,  contra  los  dos  primeros 
el  aspecto  de  visibilidad  de  la  Iglesia  asi  como  la  necesidad  de  conservar  una 
estructura  jerárquica  que  diera  solidez  a  toda  la  organización.  Por  otro  lado,  cal- 
cando en  buena  parte  la  Confesión  de  Fe  de  Augsburgo  (1530),  enseñaron  que 
la  Iglesia  es  «una  congregación  de  jieles  (los  luteranos  decían  de  sanios)  en  la  que 
se  predica  la  palabra  pura  de  Dios  y  se  administran  de  manera  recta  los  sacra- 
mentos» A  este  matiz  protestante,  añadieron  los  legisladores  una  frase  con- 
denatoria del  catolicismo  «que  ha  errado  no  sólo  en  materia  de  obras  y  de  cere- 
monias, sino  también  m  his  quae  credenda  sunt»  '  \  Los  «errores  teológicos» 
atribuidos  a  Roma  se  referían  principalmente  a  la  «pretensión  católica»  de  la 
suprema  autoridad  pontificia  y  a  la  doctrina  de  su  infahbilidad.  Los  comentaris- 
tas de  los  siglos  XVII  y  XVIII  denunciaron  con  frecuencia  la  «locura»  y  el  «into- 
lerable error»  de  quienes  pensaban  que  «totius  Clmstiani  orbis  xmizersain  eccle- 

siani  solius  episcopi  romani  principatu  contineiur»          No  había  tal.  La  Iglesia, 

decía  uno  de  sus  grandes  teólogos,  «está  fundada  sobre  los  apóstoles  y  los  pro- 
fetas y  no  tiene  piedra  angular  distinta  de  la  de  Cristo  Jesús».  En  contraste 
con  estas  doctrinas,  el  anglicanismo  ofrecía  al  mundo  una  iglesia  de  nunca  iguala- 
da amplitud.  John  Pearson,  obispo  de  Chester,  afirmaba  en  1659  que  ella  com- 
prendía «a  todos  los  hombres  que.  desde  el  principio  del  mundo,  creen  en  Dios  .. 
Se  han  multiplicado  las  iglesias  particulares,  pero  la  Iglesia  de  Cristo  es  como 


ScHAFF,  cp.  cit..  I,  p.  626;  Branson,  pp.  181-2;  Griffith  Thomas,  of.  til., 
pp.  79  ss.  Véase  la  materia  bien  expuesta  en  H.  F.  WotiDHOUSE,  The  Doctrine  of  the  Clturch 
in  Anglican  Theologw  Londres,  1954.  Encierra  para  nosotros  interés  especial  el  capitulo  XII 
(pp.  169-184). 

Esta  añadidura,  hecha  al  artículo  XIX.  deja  en  el  lector  la  impresión  de  ser  com- 
pletamente postiza.  No  era  necesario  hablar  contra  Roma  cuando  se  estaba  delinicndo  la 
propia  cclesiología.  Pero  la  sombra  del  catolicismo,  no  obstante  las  persecuciones  de  que 
se  le  hacía  objeto,  era  todavía  demasiado  fuerte  y  había  que  ahuyentarla.  BiCKNELL, 
pp.  304-6. 

GiBSON,  p.  494.  «Los  anglicanos,  escribe  Richardson,  han  detestado  siempre  las 
pretensiones  a  la  infalibilidad.  Según  Dowdell  no  existe  nada  que  entre  los  cristianos  con- 
duzca tanto  a  la  división  y  al  odio  mutuo  como  esa  pretendida  infalibilidad»  {La  Smntt 
Eglise,  p.  149). 
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una  gran  mansión  provista  de  innumerables  salas  todas  las  cuales  contribuyen  a 
darle  unidad...  Comprende  a  todos  los  cristianos  sin  distinción  ninguna  de  los 
grupos  y  sectores  separados»  "". 

En  nuestros  días  la  armazón  de  esta  eclesiología  anglicana  permanece  inmoble, 
pero  cada  uno  de  los  sectores  internos  de  la  Iglesia  establecida  trata  de  insistir 
en  aquellos  trazos  que  más  favorecen  su  posición.  Al  leer  algunos  de  sus  tratados 
De  Ecclesia,  uno  se  imagina  estar  hojeando  alguno  de  los  textos  clásicos  emplea- 
dos en  nuestros  seminarios,  excepto  cuando  llegamos  al  punto  del  primado  de  los 
sucesores  de  Pedro.  En  cambio,  los  evangélicos  llevan  su  teoría  de  la  invisibilidad 
de  la  Iglesia  hasta  el  punto  de  hacernos  creer  que  su  forma  externa  es  algo  acce- 
sorio a  la  concepción  originaria  de  Cristo  o  que,  después  de  todo,  la  acción  real 
que  en  ella  se  lleva  a  cabo  es  obra  casi  exclusiva  de  «Palabra  de  Dios».  Admiten 
todavía  — por  razones  de  orden —  las  intervenciones  de  la  jerarquía  y  la  existen- 
cia de  un  Episcopado  histórico,  pero  tratando  de  restar  importancia  al  carácter 
apostólico  que  en  otras  épocas  se  le  atribuía 

Pero,  evidentemente,  han  sido  los  liberales  quienes  han  introducido  en  ecle- 
siología mayores  cambios.  En  sus  escritos  no  acaba  uno  de  ver  cuáles  son  los  orí- 
genes de  esta  Iglesia.  Se  la  llama  de  modo  vago  «obra  del  Espíritu»,  pero  no  se 
quiere  hacer  intervenir  en  su  fundación  de  manera  directa  a  la  persona  del  Divino 
Salvador.  Estos  teólogos  nos  vuelven  a  ponderar  la  circunstancia  de  que  en  la  Iglesia 
establecida  hay  lugar  para  todos.  La  Conferencia  de  Lambeth  (1920)  la  definía 
como  una  organización  «auténticamente  católica,  fiel  a  la  verdad  y  capaz  de  abra- 
zar a  todos  cuantos  son  y  se  dicen  cristianos».  La  amplitud  es  tal  que  «en  el  inte- 
rior de  su  unidad  las  confesiones  cristianas,  ahora  separadas  entre  sí,  conservarán 
una  buena  parte  de  sus  métodos  cultuales  y  apostólicos».  La  razón  está  en  que, 
según  el  anglicanismo,  «la  comunidad  cristiana  total  no  será  un  hecho  consumado 
sino  como  resultado  de  esta  plurifacética  y  rica  vida  de  piedad  de  todos»  La 
consecuencia  lógica  derivada  de  estas  premisas  es  la  renuncia,  por  parte  del  angli- 
canismo, a  ser  la  Iglesia  de  Cristo  y,  por  lo  tanto,  a  todas  las  prerrogativas  que 
van  unidas  a  aquella  dignidad.  Los  anglicanos  no  tienen  dificultad  en  admitirlo. 
Todas  las  iglesias  son  falibles  y  es  menester  que  lo  admitan  con  humildad  "\  La 
«solución»  está  en  que  cada  una  de  las  partes  interesadas  admita  modestamente 
no  poseer  sino  una  porción  de  la  verdad,  pero  añadiendo  que  todas  juntas  pueden 
1  alcanzar  el  ideal  asequible  en  este  mundo.  «Esa  especie  de  necesidad  de  dog- 
matizar en  materias  que  la  Biblia  ha  dejado  poco  definidas,  escribe  Richardson, 
ha  sido  una  de  las  causas  principales  de  la  desunión  entre  cristianos.  Los  angli- 


Richardson,  art.  cit.,  pp.  146-7;  Ramsay,  op.  cit.,  pp.  219-20. 

1"  Para  la  corriente  anglo-católica,  véase  McKenzie,  op.  cit.,  pp.  8-16;  la  evangélica 
está  descrita  por  John  Taylor  en  Evagelicals  Affirm,  pp.  131-149. 

Doctrine  in  the  Church,  pp.  112-14. 

^^'■^  Esta  tolerancia  temporal  (for  the  time  being)  de  lo  que  «parece»  error,  ha  sido,  se- 
\  gún  Neill,  uno  de  los  recursos  que  le  ha  salvado  con  frecuencia  de  la  ruina  y  le  ha  evitado 
i    «maneras  lamentables  de  tratar  los  problemas,  por  ejemplo  el  modernismo,  como  ha  sido 

el  caso  con  la  Iglesia  católica».  Cuando  el  anglicanismo  se  halla  en  la  alternativa  de  aguan- 
¡   tar  el  error  o  de  tratar  «con  injusticia»  a  los  ofensores  — poniendo  además  en  peligro  su 

unidad  eclesiástica — ,  adopta  siempre  la  primera  solución  (op.  cit.,  p.  422). 
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canos  no  quieren  ser  culpables  del  mismo  pecado.  Por  eso  tampoco  se  empeñan 
en  imponer  a  los  demás  sus  teorías  y  sus  interpretaciones.  Prefieren  la  reticencia 
a  una  definición  precisa  en  cuestiones  como  la  de  saber  lo  que  ocurre  con  las 
especies  eucaristicas  después  de  la  consagración.  Lancclot  Andrewes,  obispo  de 
Winchester,  escribía:  'Cristo  ha  dicho:  Esie  es  nú  Cuerpo:  pero  no  ha  añadido': 
que  está  presente  de  esta  o  de  la  otra  maneray> 


Art.  cit..  p.  142.  iKo  es  más  lógico  — y  más  escriiuristico —  suponer  que  la  Iglesia 
a  la  que  dejó  interprete  de  su  mensaje  — tquien  a  vosotros  escucha,  a  Mi  me  escucha» — 
es  a  quien  compele  iluminarnos  autoritativamcnte  en  este  y  en  otros  puntos  de  doctrina? 
Ai  menos  así  lo  supone  esa  perpetua  tradición  patrística,  tenida  en  gran  estima  por  una 
buena  parte  del  anglicanismo. 


SACRAMENTOS 


A  pesar  del  continuo  uso  de  los  sacramentos  prevalente  en  la  iglesia  angli- 
cana,  «ésta,  escribe  Johnson,  no  ha  tenido  nunca  una  doctrina  sacramentaría  muy 
definida»  Las  fórmulas  de  1563  habían  tratado  de  hallar  un  equilibrio  nada 
fácil  de  mantener.  Empezaban  por  rechazar  el  carácter  meramente  simbólico  de 
los  sacramentos  — «notae  professionis  christianorum» —  tal  como  lo  habían  en- 
señado zwinglianos  y  anabaptistas  Puede  asegurarse  también  que,  al  hacerse 
la  última  redacción,  insatisfechos  con  la  teoría  calvinista,  los  redactores  habían 
buscado  la  concepción  luterana,  más  reaUsta  que  la  anterior:  «sunt  certa  quae- 
dam  testimonia  et  efficacia  gratiae  signa»,  llegando  con  esta  última  frase  a  con- 
cederles ima  eficacia  todavía  mayor  que  la  atribuida  por  Lutero  Para  repa- 
rar esta  «audacia»,  añadían  que  los  sacramentos  tenían  como  finalidad  la  de 
«excitar  y  confirmar  nuestra  fe».  Del  catolicismo  conservaban  la  doctrina  de 
que,  «quien  los  recibe  indignamente,  se  gana  a  sí  mismo  la  condenación».  En 
cambio,  no  había  en  el  texto  nada  que  sugiriese  la  enseñanza  católica  de  la  efi- 
cacia sacramental  ex  opere  operato.  Lo  que  tampoco  indicaba  que  la  doctrina 
anglicana  se  opusiera  radicalmente  a  ella.  «Las  bendiciones  que  recibimos  (por 
los  sacramentos),  escribe  Bicknell,  dependen  de  nuestra  capacidad  individual,  a 
saber  de  nuestro  arrepentimiento,  de  la  fe  en  Cristo  y  en  sus  promesas,  en  nues- 
tro deseo  de  entregarnos  a  El  y  de  emplear  dignamente  la  gracia  que  nos  otor- 
ga» De  ahí  que  en  1563  se  levantara  la  condenación  que  se  había  lanzado 
contra  aquella  expresión  catóhca 

Por  lo  que  toca  al  número  de  los  sacramentos,  el  anghcanismo  se  ahneó 
con  el  resto  de  los  protestantes  en  que  sólo  dos  de  ellos  (el  Bautismo  y  la  Eu- 
caristía) merecían  el  nombre  de  tales,  pero  sin  ser  tan  tajante  en  su  definición  que 
excluyera  totalmente  los  otros  cinco  de  aquella  categoría.  (En  algunos  de  sus 
formularios,  por  ejemplo  en  el  King's  Book  de  1543,  se  admitían  claramente  los 
siete  sacramentos).  «Es  evidente,  nos  dice  Gibson,  que  los  autores  de  las  Homi- 
¡  lias  — otro  de  los  libros  clásicos  de  doctrina  anglicana —  reconocen  en  algún 
sentido  los  otros  sacramentos  además  de  los  dos  grandes»  «Pero,  nos  añade  el 
mismo  escritor,  no  se  trata  propiamente  de  definiciones...  La  diferencia  real  con 
el  Concilio  Tridentino  parece  ser  la  siguiente:  Roma  dice  que  los  sacramen- 
tos de  la  Nueva  Ley  son  siete  ni  más  ni  menos  y  que,  además,  todos  ellos  fueron 


'■'^  Art.  cit.,  p.  679. 

Bicknell,  pp.  443,  450-1. 
Gibson,  p.  587. 

Op.  cit.,  p.  461.  Cfr.  Branson,  pp.  204-5;  Pittinger-Pike,  pp.  144-6;  205-6. 

Ib.,  ib.  Según  Bicknell,  el  Concilio  de  Trento  había  enseñado  que  toda  la  eficacia 
de  los  sacramentos  depende  de  la  voluntad  (appointment)  de  Dios  y  no  de  los  méritos  del 
oficiante  o  del  recipiente.  El  objeto  de  la  corrección  anglicana  miraba  a  corregir  aquel 
«automatismo  absurdo»  (ib.). 

Op.  cit.,  p.  201.  Este  nombre  de  los  dos  grandes  (The  Two  Great)  se  ha  hecho 
popular  entre  sus  teólogos.  Branson  lo  considera  como  un  «hallazgo  feliz»  del  anglicanismo. 


604 


LA  COMUNIÓN  ANÜLICANA 


instituidos  por  Cristo.  Los  anglicanos  rcspwndcn  que  la  palabra  o  se  restringe  a 
dos  ritos  sensibles  y  externos  ordenados  por  Cristo,  o  de  lo  contrario,  los  sacra- 
mentos —equivalentes  a  meros  ritos —  no  son  siete  sino  un  número  indefini- 
do» El  resultado  tangible  de  estas  vaguedades  es  fácil  de  adivinar:  mientras 
los  evangélicos  se  aforran  al  número  binario  y  rechazan  como  supersticioso  todo 
lo  demás,  los  anglo-católicos  han  elaborado  un  sacramcntalismo  que  se  distingue 
con  dificultad  del  católico.  «El  número  de  los  sacramentos  admitido  por  toda 
la  Iglesia  Católica,  dice  Mackenzie,  es  de  siete :  bautismo,  penitencia,  confirma- 
ción. Eucaristía,  matrimonio,  orden  y  extremaunción»  ' 

Sobre  el  Bautismo  y  la  Eucaristía  la  posición  oficial  del  anglicanismo  fue  la 
siguiente.  El  bautismo  es  un  sacramento  que  nos  viene  de  Cristo;  es  un  signo 
de  la  gracia  y  un  instrumento  de  regeneración  (aunque  no  obre  ex  opere  opéralo) 
que  destruye  el  pecado  actual  y  el  original  («no  hay  condenación  para  quienes 
creen  y  son  bautizados»;  y  por  el  que  quedamos  incorporados  a  Cristo.  Como 
principio  general,  el  anglicanismo  admitió  la  necesidad  absoluta  de  la  recepción 
del  sacramento  para  la  salvación.  Los  titubeos  empezaron  al  tratar  del  bautismo 
de  los  infantes.  En  los  Diez  Arttailos  de  Enrique  VIII  (1536;  se  hablaba  toda- 
vía de  su  necesidad  absoluta.  Más  tarde  Cranmer,  sobre  todo  por  influjo  de 
Zwinglio  y  Bullinger,  pensó  que  podía  deshacerse  de  aquella  «superstición»  y 
afirmar  solamente  que  su  uso  quedaba  «recomendado»  en  la  Iglesia.  Pero  esta 
actitud  suscitó  protestas  y  se  adoptó  la  fórmula  de  1563:  «.baptismus  pacrvidorum 
ormnno  in  Eclesia  retinendiis  esí»,  que,  sin  embargo,  no  resuelve  todas  las  difi- 
cultades. «La  gracia  de  Dios,  decía  el  obispo  Jawel,  no  está  atada  a  los  sacra- 
mentos y  Dios  puede  salvarnos  con  o  sitt  ellos»  ' '  . 

La  doctrina  eucaristica  anglicana  está  erizada  de  mayores  dificultades.  Bas- 
taría para  convencernos  de  ello  el  estudio  de  los  retoques  que  los  formularios 
debieron  sufrir,  signo  evidente  de  la  escasa  firmeza  de  muchas  de  sus  creen- 
cias En  sus  redacciones  definitivas  de  1563  y  1571  podemos  hacer  resaltar  las 
siguientes  características. 


'-'  Ib.,  ib.  En  cambio,  Griffiih  rechaza  «las  cinco  ordenaciones»  futra  del  bautismo  y 
de  la  Eucaristía  por  no  cumplir  los  requisitos  de  sacramentos  exigidos  por  el  articulo  vein- 
ticinco (op.  cit.,  p.  159). 

Op.  cit..  pp.  56-7.  «Los  sacramentos,  escribe  W.  Knox,  son  siete  y  pueden  dividirse 
generalmente  entre  aquellos  que  son  necesarios  a  la  vida  de  todo  cristiano  y  aquellos  que 
se  requieren  para  algunos  fines  especiales»  {op.  cit.,  pp.  58-9).  Para  Branson,  de  los  «cinco 
sacramentos  menores»  hay  tres  (la  Penitencia,  la  Confirmación  y  la  Extrema  Unción)  que, 
aunque  no  necesarios  al  cristiano,  son  recomendables  (advisable)  para  la  mayoría  de  las 
personas  normales  como  medios  de  recuperación,  desarrollo  y  crecimiento.  Los  otros  dos 
(Orden  y  Matrimonio)  son  necesarios,  según  el  estado  de  vida  de  los  individuos,  para  la 
continuación  de  la  vida  de  la  Iglesia  (p.  206). 

'-■  Citado  por  Schaff,  op.  laúd.,  p.  643.  La  práctica  actual  no  es  uniforme.  «Por  lo 
que  podemos  conjeturar  de  sus  declaraciones,  la  iglesia  anglicana  asegura  la  salvación  a 
los  niños  que  mueren  sin  bautismo.  La  posibilidad  de  salvarse  sin  el  queda  en  pie,  aunque 
la  inclinación  clara  del  anglicanismo  sea  hacia  una  solución  liberal»  (SaiAt-K.  644\  En 
cambio,  los  evangélicos  se  pronuncian  más  bien  contra  la  práctica  (EiKoigt'ltcals  Aljirm., 
p.  138).  Lo  mismo  nos  dice  Mayer  sobre  la  iglesia  episcopaliana  (op.  cit.,  p.  288).  Cfr.  Prr- 
TINGER-PiKE,  pp.  148-50.  Más  aún,  según  Mayer,  el  significado  atribuido  al  sacramento  no 
es  de  verdadera  regeneración  sino  de  un  rito  de  iniciación.  Por  el  contrario,  la  doctrina  y 
la  práctica  de  los  anglo-católicos  y  de  otros  grupos  moderados  retiene  el  bautismo  infantil, 
aunque  no  todos  coincidan  en  la  naturaleza  de  su  obligatoriedad.  Cfr.  McKenzie,  op.  cit., 
pp.  59-61;  W.  Ksox,  p.  61;  Johnstoni:.  p.  160;  Branson,  p.  209. 
Schaff,  I,  pp.  445-7. 


SACRAMENTOS 


605 


1)  El  anglicanismo  reprueba  el  sentido  puramente  simbólico  y  espiritual 
que  Zwinglio  y  los  suyos  atribuían  a  este  sacramento;  por  eso  se  afirma  que  «la 
Cena  del  Señor  no  es  solamente  un  signo  de  la  benevolencia  que  los  cristianos 
deben  tener  entre  sí,  sino  más  bien  el  sacramento  de  nuestra  redención  obtenida 
por  la  redención  de  Cristo» 

2)  La  doctrina  de  la  presencia  real  está  tan  envuelta  en  dificultades,  que  ha 
dado  lugar  a  interpretaciones  del  todo  contradictorias.  El  obispo  Hooker  asegu- 
raba que  «la  presencia  de  Cristo  no  hay  que  buscarla  en  el  sacramento,  sino  en 
la  dignidad  de  quien  lo  recibe»  Parece  fuera  de  toda  duda  que  Cranmer 
quedó  pronto  ganado  a  la  teoría  calvinista  de  la  presencia  espiritual.  Poco  antes 
de  ser  condenado  a  la  última  pena,  el  viejo  canciller  volvió  a  reanudar  solemne- 
mente aquella  posición  Fue  en  tiempo  de  la  reina  Isabel  cuando,  por  presio- 
nes de  ciertos  obispos  como  el  de  Rochester,  se  borró  la  fórmula  que  negaba 
expresamente  la  presencia  real.  Pero,  por  otra  parte,  ésta  no  quedó  taxativa- 
mente afirmada  Por  eso  hay  en  el  anglicanismo  sectores  — aun  fuera  de  los 
anglo-católicos —  que  creen  en  aquella  verdad.  «Es,  nos  explica  Bicknell,  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  de  Roma,  del  Oriente,  de  Lutero  y  de  los  Santos  Padres  que 
ha  sido  admitida  siempre  por  muchos  dentro  de  la  iglesia  establecida.  Parece  la 
más  consistente  con  la  Biblia  y  con  la  tradición  cristiana.  Constituye,  por  fin, 
una  importante  salvaguardia  de  ciertos  principios  cristianos 

3)  La  recepción  eucarística  (Sagrada  Comunión)  está  enunciada  de  tal  ma- 
nera que  deja  en  el  lector  la  impresión  de  ser  un  doblaje  — aunque  de  enuncia- 
do menos  duro —  de  la  teoría  luterana:  «el  Cuerpo  de  Cristo  se  da,  se  recibe 
y  se  come  en  la  Santa  Cena  sólo  de  una  manera  celeste  y  espiritual,  y  el  medio 
con  que  se  recibe  el  Cuerpo  de  Cristo  es  la  fe»  Con  todo,  hay  quienes  piensan 
lo  contrario  y  juzgan  que  «la  explicación  anglicana  es  la  única  compatible  con 
la  grandeza  del  misterio».  El  obispo  Guest,  de  Rochester,  para  quitar  el  gusto 
luterano  causado  por  la  «recepción  por  la  fe»,  trató  de  suprimir  el  párrafo  rela- 
tivo a  la  «comunión  meramente  simbólica»  de  los  impíos.  Pero  no  lo  pudo  con- 
seguir. Y  el  párrafo  en  que  se  dice:  «los  impíos  y  los  que  no  tienen  fe,  aunque 
reciban  carnalmente  el  Cuerpo  de  Cristo...  lo  hacen  sólo  de  manera  simbólica 


'-^  Bicknell,  p.  491. 

1-^  Un  conocido  benedictino  anglicano,  Dom  Gregorio  Dix,  lo  dice  con  estas  palabras: 
«Los  anglicanos  hemos  estado,  a  partir  ya  del  siglo  XVI,  tan  divididos  sobre  la  doctrina 
eucarística  y  aun  hoy  somos  tan  conscientes  de  nuestras  divisiones,  que  no  es  posible  pro- 
nunciarse sobre  el  sacramento  o  sobre  sus  ritos  y  no  recibir  inmediatamente  de  alguno 
de  nuestros  hermanos  — que  se  cree  obligado  en  conciencia  a  ello —  una  rotunda  negativa» 
(Toledano,  p.  104). 

Pueden  verse  los  textos  probatorios  en  Schaff,  pp.  648-9.  La  materia  ha  sido  tra- 
tada de  manera  exhaustiva  por  Darwell  Stone  en  su  libro,  ya  clásico  en  la  materia,  A  His- 
tory  of  the  Doctrine  of  the  Holy  Eucharist,  Londres,  1909,  II,  pp.  107  ss. 

GiBSON,  p.  662;  Schaff,  646;  Stone,  201-50;  Rawlison,  The  Church  of  England, 
pp.  127-139. 

'-'^  Op.  cit.,  p.  492.  Sobre  la  teoría  «recepcionista»  defendida  por  otros,  según  la  cual 
^  los  elementos  eucarísticos  no  son  canales  de  gracia  sino  sencillamente  muestras  (tokens)  de 
la  misma,  cfr.  ib.,  p.  491. 

'  Schaff,  p.  645.  «Docent  quod...  Corpus  et  Sanguis  distribuantur  vescentibus  in 

coena  Domini»  (Augsburgo);  «Docemus  quod...  Corpus...  et  Sanguis  veré  distribuuntur 
illis  qui  sacramentum  accipiunt»  (XIII  Artículos). 
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para  su  propia  condenación»  '  ',  quedó  como  estaba,  aumentando  grandemente 
nuestras  sospechas  sobre  el  sentido  primariamente  — si  no  exclusivamente —  espi- 
ritual de  la  comunión  anglicana. 

4)  El  anglicanismo  está  concorde  en  rechazar  de  plano  la  doctrina  católica 
de  la  transubstanciación.  En  esto  hizo  coro  a  los  demás  dirigentes  de  la  Reforma. 
La  encuentra  contraria  a  las  Escrituras,  poco  conforme  a  la  naturaleza  del  sa- 
cramento y  ocasión  de  muchas  supersticiones.  Sin  embargo,  no  ha  sustituido 
la  explicación  católica  por  ninguna  otra.  «Aquí,  nos  dice  Gibson,  reside  la  verda- 
dera fuerza  de  la  posición  anglicana.  Acepta  devotamente  las  palabras  del  Se- 
ñor ..  pero  se  contenta  con  admirar  el  misterio...  rechazando  al  mismo  tiempo 
las  teologías  católico-romanas,  la  luterana  y  la  calvinista :  'praesentiam  crcdimus 
non  minus  quam  vos  veram',  decía  en  el  siglo  XVI  el  obispo  Andrewes,  de  modo 
praesentiae  nihil  temeré  defendimus,  addo,  nec  anxie  quaerimus» 

5)  La  iglesia  anglicana  — a  excepción  de  algunos  sectores  anglo-católicos — 
practica  la  comunión  bajo  ambas  especies,  aun  para  los  seglares,  por  creerla  la 
única  concorde  con  las  Sagradas  Escrituras  y  la  doctrina  de  los  Padres  "\ 

De  la  teología  y  de  la  práctica  sacramentaría  actual,  seria  cuestión  de  esbozar 
de  nuevo  la  distinción  tripartita  empleada  en  otros  puntos.  Los  anglo-católicos 
han  adoptado  la  teología  romana  aun  en  cuestiones  como  la  transubstanciación, 
la  reserva  del  Santísimo  Sacramento,  las  procesiones  eucarísticas,  etc.,  que  pa- 
recían tan  repugnantes  al  espíritu  mismo  de  la  Reforma  "'.  Los  evangélicos  acu- 
san a  los  anglo-católicos  — y  a  jortiori  a  nosotros —  de  haber  dado  a  toda  la  prác- 
tica sacramental  un  significado  casi  supersticioso  y  de  prescindir,  por  lo  que 
toca  a  los  efectos  de  su  recepción,  de  la  parte  que  el  individuo  debe  tener  en 
ellos.  Continúan  negando  la  validez  del  bautismo  de  los  niños  e  identificando  la 
regeneración  sacramental  con  la  conversión.  Dicen  apreciar  debidamente  la  Euca- 
ristía, pero  sin  hacer  de  ella  un  medio  de  alcanzar  una  gracia  superior  a  la  Pa- 
labra de  Dios.  Su  concepción  de  la  Presencia  real  es  típicamente  calvinista  y  no 
admiten  que  se  pueda  decir  que  «Cristo  Nuestro  Señor  está  presente  en  el  Santí- 
simo Sacramento  del  altar  bajo  las  formas  de  pan  y  de  vino  para  ser  adorado. 
«En  la  Comunión,  continúan,  recibimos  aquella  cosa  que  Dios  viene  a  distri- 
buirnos... Por  ella  aumenta  nuestra  fe  y  se  alimenta  nuestra  alma.  aunque 


Las  explicaciones  de  Gibson  para  probar  lo  contrario,  no  resultan  del  todo  con- 
vincentes (p.  662). 

"-  Gibson,  p.  663.  El  texto  latino  reproduce  la  respuesta  del  obispo  Andrewes,  dada 
al  cardenal  Belarmino. 

Grifkith,  p.  252;  JohnsTone,  p.  99.  De  los  demás  sacramentos  tratan  en  general 
sólo  los  anglo-católicos.  Véase,  por  ejemplo,  >X'.  Knox.  op.  cit..  pp.  74-103.  También 
Branson  — a  quien  no  nos  atrevemos  a  incluir  entre  los  auténticos  anglo-católicos —  dedica 
un  capítulo  entero  a  la  materia.  Según  él,  cuando  el  sacerdote  (anglicano)  dice  las  palabras 
de  la  absolución,  lo  hace  con  la  misma  autoridad  que  cuando  pronuncia  la  fórmula  bau- 
tismal. Tampoco  hay  razón  para  restringir  dicha  absolución  sólo  al  caso  de  personas  en 
peligro  de  muerte.  Su  doctrina  de  la  Confirmación  no  es  clara.  Respecto  de  la  Extrema 
Unción,  el  autor  atribuye  a  la  Iglesia  católica  doctrinas  que  nunca  ha  enseñado,  como 
por  ejemplo,  la  de  suponer  que,  según  ella,  el  sacramento  no  se  preocupa  de  la  salud  física 
de  los  enfermos  (pp.  216-27). 

'  '*  C^oin^ATiN,  A.  H.,  The  Itmcr  Mcarntig  of  thc  Wtyrd  cntJ  Sacramcnt  (en  la  colección 
ecuménica  Ways  of  Wc^rschip,  New  York.  1951),  pp.  191-192-3.  Cfr.  Lurni.  R.  B..  Tht 
Church  of  EnglanJ  ¡n  ihe  20Th.  Ceniury,  New  York.  1947;  y  G.  S.  SnsKS.  Religión  m 
Bmmn  sitxcc  1900,  Londres,  1952. 
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emplee  para  ello  elementos  como  el  pan  y  el  vino,  lo  mismo  que  en  la  redención 
usó  su  cuerpo»  Por  eso  la  reverencia  que  debemos  al  Señor  en  la  Eucaristía 
no  se  diferencia  mucho  de  nuestra  adoración  al  Dios  escondido  en  la  naturale- 
za creada  o  envuelto  en  nosotros  como  en  templos  del  Espíritu  Santo  '  '^  De  la 
posición  liberal,  indiquemos  estos  breves  detalles.  En  general  no  admiten  que 
Cristo  haya  sido  el  autor  de  los  sacramentos.  Sus  efectos  como  «signos  efica- 
ces» consisten  principalmente  en  aumentar  nuestra  fe  y  en  hacer  que,  gracias 
a  su  acción,  «sean  como  creaciones  habladas  que  expresan  y  confirman  un  estado 
de  espíritu  y  de  voluntad  que  nos  pone  provechosamente  en  grado  de  recibir  el 
don  de  Dios».  El  bautismo  «significa  y  actúa  la  purificación  espiritual»,  sin  que 
ello  incluya  la  eliminación  del  pecado.  Por  lo  que  toca  al  bautismo  de  los  niños, 
el  rito  sagrado  no  puede  borrar  de  sus  almas  el  pecado  actual.  Puede,  sin  embar- 
go servir  «como  medio  de  la  liberación  de  los  influjos  que  predisponen  al  peca- 
do». No  se  puede  probar  apodícticamente  que  Cristo  pronunciara  las  palabras 
de  la  consagración  eucarística.  De  su  interpretación  dependen  los  diversos  modos 
de  «culto  eucarístico»  existentes  en  la  iglesia  de  Inglaterra  y  que  no  es  menester 
eliminar  por  contradictorios  que  a  veces  aparezcan.  Lo  dicho  se  aplica  a  la  discu- 
tida cuestión  de  la  Presencia  real.  «La  mayor  parte  de  los  angUcanos  están  satis- 
fechos con  recibir  el  sacramento,  sin  definir  con  demasiada  escrupulosidad  las 
teorías  vigentes  relativas  al  mismo» 


Evangelicals  Ajjirm.,  p.  162.  Sigue  una  solemne  refutación  de  la  transubstanciación 
por  creerla  ajena  a  la  Escritura.  Cfr.  W.  M.  HoRTON,  Contempoyary  English  Theology, 
Londres,  1936. 

Ib.,  ib.  Otros  no  se  atreven  a  emplear  expresiones  tan  fuertes  y  hablan  de  una 
presencia  dinámica  y  dicen  creer  en  la  presencia  real  a  condición  de  que  ésta  se  identifique 
con  la  «Actividad»  (Energeia).  Así  G.  W.  Lampe  en :  Ways  of  Worship,  p.  199. 

En  esta  sección  liberal  debería  figurar  el  informe  de  la  Comisión  de  1922,  pero  es 
demasiado  larga  para  ser  citada.  Su  sustancia  está  en  que  admite  las  explicaciones,  aun 
las  más  contradictorias  que  se  han  dado  sobre  la  Eucaristía,  afirmando  que  todas  ellas 
pueden  tener  cabida  en  la  teología  anglicana.  Si  por  una  parte  niega  que  el  rito  eucarístico 
haya  tenido  origen  en  la  mera  experiencia  de  los  primeros  discípulos,  no  ve,  por  otra,  dificul- 
tad en  poner  en  duda  la  autenticidad  textual  de  las  palabras  de  la  consagración.  En  punto  a 
lia  presencia  real,  se  pronuncia  claramente  en  favor  de  la  presencia  simbólica.  Coincidimos 
con  la  Comisión  en  constatar  la  tristeza  que  causa  al  alma  cristiana  el  hecho  de  que  «un 
sacramento  como  el  de  la  Cena  — símbolo  de  amor  y  de  fraternidad —  se  haya  convertido 
;n  centro  de  agudas  controversias»  (Doctrine  in  the  Church  of  England,  pp.  139  ss.). 
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La  iglesia  anglicana  se  parece  a  una  de  esas  grandes  estructuras  eclesiásticas 
que  se  mueven  con  dificultad  por  estar  encuadradas  en  moldes  ya  anticuados. 
La  torpeza  se  nota  aún  más  por  carecer  del  dinámico  empuje  que  dan  a  un  or- 
ganismo la  autoridad  central  o  el  ardor  juvenil  de  los  dirigentes.  El  anglicanismo 
es  la  única  gran  iglesia  cristiana  del  mundo  que,  ligada  a  un  poder  civil  no  siem- 
pre interesado  por  la  religión  como  tal,  ha  asociado  su  existencia  a  las  órdenes 
o  a  los  beneficios  del  mismo.  Si,  no  obstante  todo  esto,  todavía  vive  — y  en  algunos 
sitios  lleva  vida  floreciente —  se  debe  en  parte  a  la  fuerza  de  la  tradición  y  a  la 
presencia  de  algunos  personajes  extraordinarios  que  le  imprimen  esa  vigorosa 
flexibilidad  y  adaptación. 

La  verdadera  cabeza  de  la  iglesia  anglicana  es  el  rey  o  la  reina  de  Inglaterra. 
«La  actual  reina  Isabel  II,  escribe  Neill,  es  la  'Defensora  de  la  Fe'  y  la  suprema 
gobernadora  de  la  iglesia  anglicana.  Su  influencia  se  ejerce  principalmente  en 
el  nombramiento  de  obispos,  deanes,  canonjías  y  parroquias  cuyo  patronazgo 
pertenece  a  la  corona.  Al  quedar  vacante  una  diócesis,  la  reina  envía  al  deán  y 
al  capítulo  un  congé  d'élire  en  el  que  se  indica  el  nombre  del  candidato.  El 
deán  y  el  capítulo  están  obligados,  bajo  severas  penas,  a  elegirlo  con  exclusión 
de  cualquier  otro.  Para  entonces,  su  nombre  ha  aparecido  en  toda  la  prensa  y  el 
obispo  designado  habrá  recibido  las  felicitaciones  de  todas  sus  amistades.  El 
nombramiento  real  se  hace  de  ordinario  por  recomendación  del  primer  minis- 
tro, pero  el  soberano  puede  — y  en  ocasiones  ejerce  de  hecho —  su  influjo  perso- 
nal en  la  elección.  Hasta  ahora  los  nombramientos  episcopales  han  sido  verdade- 
ros premios  por  servicios  políticos  y  no  hay  salvaguardia  constitucional  que  impi- 
da la  misma  práctica  para  el  futuro...  El  arzobispo  podría  negarse  a  consagrarlos 
y  el  deán  y  el  capítulo  a  reconocerlos,  pero  esto  es  algo  que  nunca  ha  ocurrido 
en  la  historia  de  Inglaterra».  El  sistema,  continúa  nuestro  autor,  «funciona  bas- 
tante bien,  sin  que  esto  impida  que  se  hayan  cometido  graves  errores,  a  veces 
eligiendo  personas  ineptas,  otras  dejando  de  lado  a  quienes  eran  dignísimas  de 
aquellos  cargos» 

La  segunda  autoridad  que  controla  los  destinos  del  anghcanismo  es  el  Par- 
lamento. Existen  leyes  y  estatutos  que  regulan  sus  funciones  y  sus  actividades. 
No  se  vaya  tampoco  a  creer  que  se  trata  de  una  potestad  meramente  nominal. 
Por  de  pronto,  el  Prayer  Book  está  sometido  a  su  autorización  y  el  episcopado 
no  puede  cambiar  una  letra  sin  su  aprobación.  Más  aún,  éste  puede  promulgar 
leyes  que  están  contra  la  doctrina  clara  de  la  iglesia  sin  que  la  última  pueda 


138  Neill,  op.  cit.,  p.  435.  Uno  puede  leer  libros  enteros  sobre  la  jerarquía  y  la  orga- 
nización anglicana  sin  sospechar  siquiera  la  existencia  del  soberano.  De  los  volúmenes  que 
estamos  empleando,  ni  Johnstone,  ni  McKenzie,  ni  Richardson  la  mencionan.  Y,  sin  em- 
bargo, la  organización  eclesiástica  entera,  a  excepción  de  lo  tocante  a  la  administración  de 
los  sacramentos,  está  sujeta  a  su  querer.  Su  supremacía  está  bien  enunciada  en  el  Ar- 
tículo XXVIII  por  el  que,  además,  se  afirma  que  «el  obispo  de  Roma  no  tiene  jurisdicción 
alguna  sobre  este  reino  de  Inglaterra». 
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tomar  contra  el  cuerpo  legislativo  ninguna  acción  legal.  El  conflicto  existe  ya 
en  materias  como  la  de  divorcio.  La  «solución»  en  tales  casos  ha  sido  una  triste 
claudicación  — o  unas  declaraciones  vagas  susceptibles  de  toda  clase  de  interpre- 
taciones—  por  parte  de  las  autoridades  eclesiásticas.  No  todos  los  anglicanos 
están  conformes  con  este  estado  de  cosas.  El  arzobispo  de  York  ha  solido  pro- 
testar contra  un  sistema  en  el  que  «la  sociedad  espiritual  tiene  jefes  espirituales 
nombrados  por  uno  que  quizás  no  es  anglicano  ni  siquiera  cristiano».  Pero  el 
conformismo  y  la  fuerza  de  la  costumbre  pueden  más  y  el  sistema  se  arrastra 
sin  modificaciones  de  importancia.  Sus  resultados  han  de  ser  a  la  larga  desas- 
trosos. Los  fieles  se  acostumbran  a  mirar  a  sus  obispos  como  a  otros  tantos  ser- 
vidores de  la  corona,  y  los  evangélicos  se  desligan  cada  vez  más  de  una  organi- 
zación episcopal  en  pugna  con  sus  doctrinas 

En  el  terreno  eclesiástico,  la  iglesia  anglicana  tiene  su  especie  de  parlamento 
especial  que  recibe  el  nombre  de  Convocación.  Había  uno  de  estos  en  Canter- 
bury  y  otro  en  York.  Las  jurisdicciones  de  ambos  eran  totalmente  separadas  y 
las  decisiones  de  una  no  obligaban  en  el  territorio  del  otro  y  viceversa.  En  1919 
se  quiso  reformar  el  sistema  y  se  creó  la  Asamblea  de  la  Iglesia  (Church  Assem- 
bly)  para  todas  las  provincias  eclesiásticas  de  la  comunión.  Consiste  como  el 
Parlamento  de  Westminster,  en  tres  Cámaras:  la  alta  en  la  que  toman  su  puesto 
los  obispos  de  cargo  vitalicio;  la  baja  integrada  por  miembros  del  clero  que  no 
entran  en  la  anterior;  y  la  de  los  seglares  (House  of  the  Laity)  compuesta  de 
miembros  nombrados  ex  ofjicio  para  ese  cargo.  Estos  últimos,  hombres  o  muje- 
res, vienen  elegidos  por  sus  respectivas  parroquias  en  las  que  todo  miembro  bau- 
tizado, aunque  no  sea  practicante,  tiene  derecho  a  la  votación.  En  1955  la  Asam- 
blea contaba  con  734  miembros  divididos  de  la  siguiente  manera:  43  obispos, 
344  miembros  del  clero  y  347  seglares.  El  funcionamiento  se  parece  en  todo  al 
del  Parlamento  nacional.  Los  poderes  de  la  Asamblea  son  a  la  vez  amplios  y 
sumamente  restringidos.  Hay  toda  una  serie  de  temas  administrativos,  misione- 
ros y  pastorales  en  los  que  la  corona  no  tiene  interés  alguno  en  intervenir  y  en 
éstos  la  iglesia  establecida  puede  proceder  con  independencia.  En  cambio,  le 
está  prohibido  «pronunciarse  en  ninguna  doctrina  de  la  iglesia  de  Inglaterra  o 
en  cuestiones  de  teología».  Tiene  que  tener,  además,  cuidado  de  no  «entrome- 
terse» en  asuntos  que  perjudiquen  de  alguna  manera  a  las  prerrogativas  de  la 
corona  o  del  Parlamento,  ni  en  suscitar  problemas  que  puedan  ser  causa  de 
fricción  entre  cualquiera  de  las  tres  ramas  del  anglicanismo.  En  estos  casos,  lo 
sabe  por  experiencia,  el  Parlamento  que  siempre  vela  por  la  preservación  de  la 
paz,  intervendrá  para  poner  un  veto  a  sus  medidas  "". 


Neill,  ib.,  ib.  Los  obispos,  antes  de  ser  entronizados,  tienen  que  prestar  juramento 
de  reconocer  a  su  Majestad  «como  a  supremo  gobernador  (o  gobernadora)  del  reino  en 
las  cosas  espirituales,  eclesiásticas  y  temporales».  Los  autores  anglicanos  gustan  de  repro- 
ducir la  «lista  ininterrumpida»  de  arzobispos  que,  desde  el  año  597,  han  gobernado  la 
sede  de  Canterbury.  Para  ellos  no  ocurrió  nada  — o  al  menos  eso  es  lo  que  pretenden — 
entre  William  Warkam  (1503)  y  Tomás  Cranmer.  La  autoridad  del  primado  de  la  iglesia 
de  Inglaterra  es  limitada  y,  por  lo  general,  puramente  honorífica.  El  título  que  a  veces 
le  conceden  sus  historiadores  como  «alterius  orbis  papa-»,  es  completamente  exagerado. 
Sobre  sus  prerrogativas,  cfr.  W.  F.  Hook,  A  Church  Dictionary,  Londres,  1887.  De  su 
autoridad  sobre  el  resto  del  episcopado  anglicano  habla  H.  Henson,  op.  cit.,  pp.  113  ss. 

Henson,  op.  cit.,  pp.  148  ss.  Además  de  este  parlamento  de  tipo  nacional,  reúne 
la  iglesia  anglicana  periódicamente  sus  reuniones  internacionales  para  toda  su  comunión. 
Reciben  el  nombre  de  Conferencias  de  Lambeth  por  el  palacio  del  primado  de  Canterbury 
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LA  COMUNIÓN  ANGLICANA 


La  estructura  orgánica  de  la  iglesia  de  Inglaterra  es  eminentemente  jerár- 
quica, por  lo  tanto,  con  distinción  clara  entre  ministros  ordenados  y  miembros 
seglares  de  la  comunidad.  Las  categorías  de  ordenes  anglicanas  son  cuatro:  tres 
para  hombres  (obispos,  sacerdotes  y  diáconos)  y  ima  para  mujeres:  las  diaco- 
nisas.  El  episcopado  ha  sido  un  grado  honorabilísimo  en  Inglaterra.  Durante 
largo  tiempo  se  defendió  el  carácter  de  sucesión  apostólica  ligado  intrínsecamente 
al  mismo.  Desde  hace  un  siglo  las  opiniones  se  han  diversificado  entre  quienes 
mantienen  todavía  la  doctrina  tradicional  y  el  grupo,  cada  vez  más  numeroso, 
de  aquéllos  que  profesan  un  episcopado  meramente  histórico.  La  controversia 
es  aún  de  actualidad,  aunque,  tras  las  decisiones  de  la  Conferencia  de  Lambeth 
en  favor  de  la  unión  de  la  iglesia  del  Sur  de  la  India,  se  haya  dado  un  paso  deci- 
sivo — y  creemos  que  falso —  en  la  solución  del  problema,  con  peligro  de  que 
de  aquí  a  poco  tiempo  la  sucesión  apostólica  venga  a  limitarse  a  los  grupos  nunca 
numerosos  del  anglo-catolicismo  '  ".  Los  sacerdotes  anglicanos  (en  general  no 
gustan  ser  llamados  pastores  ni  ministros)  reciben  su  dignidad  por  la  ordenación 
que  les  confiere  el  obispo.  Este  — con  asentimiento  del  patrón  si  es  que  se  trata 
de  lugares  apartados  de  las  grandes  ciudades —  los  destina  a  servir  en  una  pa- 
rroquia. Hay  destinos  que  son  vitalicios  y  otros  que  son  temporales.  Con  fre- 
cuencia, la  permanencia  más  o  menos  larga  depende  del  rico  terrateniente  o 
industrial  que  es  el  que,  casi  como  en  tiempos  medioevales,  continúa  siendo  el 
verdadero  señor  de  la  iglesia  local  y  el  que  mantiene  en  parte  a  su  ticario  o  in- 
cumbente,  nombres  distintos  para  designar  a  los  que  entre  nosotros  se  llaman 
párrocos. 

Hubo  épocas  en  que  la  iglesia  establecida  se  gloriaba  de  la  esmerada  educa- 
ción de  sus  clergymen:  eran  hombres  que,  después  de  haber  asistido  a  alguno 
de  los  colegios  de  segunda  enseñanza  (Public  Schools),  habían  continuado  sus 
estudios  en  Oxford  o  en  Cambridge.  Hoy  sus  publicaciones  se  quejan  de  dos 
cosas :  del  descenso  cultural  de  una  buena  parte  del  clero  (procedente  de  las 
clases  humildes)  y  de  las  dificultades  halladas  en  su  reclutamiento.  En  la  actua- 
lidad la  iglesia  de  Inglaterra  es  probablemente  la  denominación  que  tiene  mayor 
número  de  parroquias  abandonadas  por  falta  de  quien  se  ocupe  de  ellas.  Con 
la  carestía  y  las  exigencias  de  la  vida  moderna,  la  vocación  clerical  ha  perdido 
casi  todos  los  atractivos  de  otras  épocas  y  no  se  puede  abrazar  sino  por  pura 
vocación  y  amor  a  las  almas.  Una  gran  mayoría  del  clero  está  casado  y  encuentra 
una  ayuda  eficaz  en  la  colaboración  de  la  muier.  Nos  dice  un  autor  que,  «debido 
a  las  dificultades  materiales  de  la  vida,  las  familias  de  los  pastores  tienen  cada 
vez  menos  hijos».  Eso  nos  explica  en  parte  la  laxitud  de  la  iglesia  oficial  ca 
materia  de  reducción  de  la  natalidad  ' 


en  que  se  celebran.  La  primera  tuvo  lupar  en  1867  y  la  última  en  1958.  Publica  sus  Iiiformei 
(The  Lcnnbeth  Reporis)  que  constituyen  una  rica  mina  de  conocimientos  para  nosotros. 
A  veces  se  los  ha  querido  comparar  erróneamente  — pues  carecen  de  autoridad  magiste- 
rial y  obligatoria —  con  las  encíclicas  papales.  Sobre  esta  materia,  cfr.  H.  R.  Curtís,  Tht 
Lanibeth  Conjerences,  New  York,  1941,  y  L.  A.  Hasel.maver,  Lambeth  and  Unity,  ib.,  1948. 

'•"  La  cuestión  ha  sido  abordada  p>or  numerosos  autores  de  los  que  los  siguientes 
forman  una  pequeña  sección:  N.  S'i'KES,  OIJ  Priest  and  Nctv  Prcsbyter.  Londres,  1956; 
WooDiiousE,  H.  F.,  The  Doctrine  oj  the  Chtnch  in  thc  Anghcan  TUcoloirs',  ib.,  1954; 
KiRK,  K.  E..  The  Apostolic  Miniury,  ib.,  1946;  Hetlinger,  R.  F..  F.piscopacy  and  Rt- 
union,  ib.,  1947,  etc. 

Cfr.  JoiiNSTONE.  op.  cit.,  p.  56.  Del  sistema  parroquial  del  anglicanismo  hablan, 
Henson,  op.  cu.,  pp.  164  ss. ;  Branson,  pp.  105-108;  v  sobre  todo  Maveield.  pp.  43-59; 
110-121. 
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El  orden  del  diaconado  nunca  ha  estado  definido  exactamente  en  el  anglica- 
nismo.  Sin  embargo,  en  la  práctica  sus  miembros  han  figurado  siempre  como 
auxiliares  de  sus  sacerdotes.  El  cargo  es,  por  lo  común,  temporal  y  constituye  un 
período  de  prueba  o  de  espera  para  el  presbiterado.  Al  contrario,  las  diaconisas 
permanecen  durante  largo  tiempo  o  indefinidamente  en  su  cargo.  Su  ordenación 
se  hace  por  la  imposición  de  manos  y  la  bendición  del  obispo  a  cuyas  órdenes 
trabajan.  Por  razones  prácticas,  las  diaconisas  están  excluidas  del  matrimonio 
Estos  últimos  años  ha  surgido  en  el  angUcanismo  la  cuestión  de  la  ordenación 
(para  pastoras)  de  las  mujeres.  Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  factible  la 
cosa  ya  que  las  peticiones  — muy  escasas  al  tratarse  de  las  diaconisas —  empeza- 
ban a  abundar  cuando  se  las  propuso  para  una  orden  superior.  Hasta  se  llegó  a 
ordenar  a  alguna  que  otra  en  países  de  misiones.  Sin  embargo,  la  reacción  fría 
con  que  el  episcopado  recibió  la  sugerencia,  ha  dejado  por  el  momento  sin  re- 
solver la  cuestión 

Al  lado  de  este  clero,  hay  en  la  iglesia  anglicana  toda  una  serie  de  puestos, 
siempre  subalternos,  reservados  a  los  seglares.  No  vamos  a  entrar  en  la  descrip- 
ción minuciosa  de  ellos  ya  que,  en  sus  líneas  generales,  coinciden  con  los  que 
existen  en  nuestras  parroquias  o  en  nuestras  diócesis.  Hay,  sin  embargo,  un 
oficio  ya  abandonado  entre  nosotros  que  todavía  conserva  su  rango  en  el  angU- 
canismo: es  el  de  los  lectores  (lay-readers),  designados  especialmente  por  el 
obispo  con  el  fin  de  suplir  al  ausente  pastor.  Tienen  a  su  cargo  la  direccción 
de  algunos  servicios  religiosos,  pueden  predicar  y  en  ocasiones  hasta  «distribuir 
el  cáliz  en  la  Sagrada  Comunión».  Desde  hace  algunos  años,  la  creación  del 
Consejo  parroquial  (Parochial  Church  Council)  ha  dado  una  mayor  participación 
a  los  seglares.  «El  Consejo  es,  en  gran  parte,  responsable  de  las  finanzas  parro- 
quiales, del  cuidado,  preservación  y  adquisición  de  la  fábrica  parroquial,  de  los 
ornamentos  eclesiásticos,  etc.  Tiene  derecho,  cuando  la  parroquia  queda  vacante, 
de  sugerir  al  patrón  la  clase  de  sucesor  que  les  gustaría  tener  o  de  acudir  al 
obispo  caso  de  que  se  les  envíe  un  incumbente  que  no  es  de  su  gusto» 

Este  es  el  momento  de  mencionar  la  existencia  de  órdenes  reUgiosas  mascu- 
linas y  femeninas  en  la  iglesia  anglicana.  Es  una  nota  que  la  distingue  clara- 
mente de  las  demás  iglesias  de  la  Reforma.  Por  lo  común,  pertenecen  a  la  High 
Church  ya  que,  aun  históricamente,  son  una  de  las  consecuencias  del  movimiento 
de  Oxford.  La  primera  de  ellas,  la  Orden  de  la  Santa  Trinidad,  fue  fundada 
en  1849.  Desde  entonces  se  han  sucedido  las  fundaciones :  la  comunidad  de  Todos 
los  Santos,  la  de  Santa  Margarita,  la  Sociedad  de  San  Juan  Evangelista,  las 
comunidades  de  la  Resurrección  y  de  la  Anunciación,  etc.  En  los  primeros  dece- 
nios, se  trataba  de  comunidades  de  vida  mixta  (oración  y  apostolado),  pero  desde 
1907  existen  también  congregaciones  de  vida  puramente  contemplativa  como  la 
Orden  del  Amor  Divino  y  otras.  En  general,  estas  comunidades  desempeñan  un 
]>apel  importantísimo  dentro  de  la  iglesia  anglicana.  Muchos  de  sus  miembros 
trabajan  como  verdaderos  apóstoles  con  los  pobres;  otros  se  dedican  a  fomentar 
la  vida  y  los  estudios  litúrgicos;  un  tercer  grupo  a  predicar  y  dar  los  Ejercicios 


''^^  L.  Cross,  The  Oxford  Dictionary,  p.  377;  Mayfield,  pp.  66-7;  70-80. 

Johnson,  art.  laúd.,  p.  685,  con  la  bibliografía  allí  citada.  Por  lo  demás,  el  problema 
no  es  de  hoy  y,  a  principios  de  siglo,  se  hablaba  de  la  oportunidad  de  tomarse  tal  medida. 

Neill,  op.  cit.,  p.  438;  y  sobre  todo  Mayfield,  pp.  56-69,  que  da  un  excelente 
resumen  de  las  obligaciones  y  de  los  derechos  de  los  seglares. 
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Espirituales,  etc.  En  misiones  han  realizado  una  heroica  labor.  Baste  recordar,  y 
es  solo  un  ejemplo,  los  trabajos  y  la  lucha  en  favor  de  la  integración  racial  lle- 
vada en  el  Africa  del  Sur  por  el  ya  famoso  P.  Trevor  Huddleston Desde 
1930  existe  un  organismo  especial  para  relacionar  a  estas  comunidades  religiosas 
con  los  obispos  que.  en  ticmjxis  no  lejanos,  trataban  con  cierto  desprecio  la 
colaboración  de  aquellas. 

El  anglicano  medio  (seglar  o  eclesiástico  i  está  plenamente  persuadido  de  que, 
sea  lo  que  fuere  de  otras  fallas  de  su  iglesia,  ésta  posee  una  de  las  liturgias  más 
bellas  del  mundo.  Aun  aquellos  miembros  de  la  comunidad  que  no  se  preocupan 
demasiado  de  la  práctica  de  la  religión,  acudirán  de  vez  en  cuando  a  sus  sentaos 
religiosos  para  gozar  ese  algo  tan  nacional  y  tan  emocionante  que  el  anglicanismo 
ha  sabido  guardar  en  ellos... 

Uno  de  sus  autores  modernos  ha  creído  hallar  el  secreto  de  atracción  de  la 
liturgia  anglicana  en  las  siguientes  características.  Primero,  en  el  empleo  de  ora- 
ciones litúrgicas  estereotipadas.  Muchas  de  las  demás  iglesias  protestantes  em- 
plean abusivamente  en  la  liturgia  la  improvisación  que,  si  en  momentos  puede  ser 
emotiva,  se  rebaja  con  frecuencia  a  lo  ordinario,  y  casi  a  lo  vulgar.  Al  inglés  le 
gusta  que,  al  dirigirse  al  Altísimo,  se  haga  con  frases  bien  escogidas  y  menos  in- 
dignas de  la  infinita  Majestad.  Segundo,  en  el  carácter  arcaico  de  sus  preces  y  de 
toda  su  liturgia.  Esto  se  nota  en  la  composición  gramatical  de  las  frases  que  le 
recuerdan  las  de  los  grandes  clásicos  de  su  literatura.  El  anglicanismo  ha  querido 
además  preservar  una  buena  parte  de  la  himnología  católica  antigua.  El  Xunc 
Dimittis,  el  Te  Deum,  el  Magníficat,  etc.,  constituyen  algunos  de  sus  trozos  más 
gustados.  Naturalmente,  el  empleo  del  idioma  patrio  hace  asequibles  estos  tesoros 
que  para  nosotros  permanecen  con  frecuencia  enterrados.  Tercero,  «en  el  espíritu 
de  dignidad  y  de  austeridad  que  colorea  toda  su  liturgia».  Importantísimo,  porque 
el  inglés  es  por  naturaleza  serio  y  poco  amigo  del  alboroto.  Desea  ver  esa  seriedad 
en  la  música  y  en  la  letra  de  sus  himnos;  en  el  ornato  de  sus  templos  y  hasta  en 
la  gesticulación  de  sus  oradores.  Mucho  de  esto,  que  a  nosotros  nos  parece  insí- 
pido y  árido,  a  él  se  le  hace  ideal.  Aun  el  mismo  «Amén»,  contestado  por  la  con- 
gregación, se  debe  de  hacer  con  una  mesura  diversa  de  la  mayoría  de  las  iglesias 
de  la  Reforma  "". 

El  culto  anglicano  se  regula  según  las  rúbricas  del  tantas  veces  citado  Book  of 
Cammon  Prayer  que  contiene  su  devocionario  oficial,  el  calendario  litúrgico,  el 
ritual  de  las  ceremonias,  las  porciones  bíblicas  empleadas  en  la  liturgia,  etc.  En 
diversas  ocasiones  han  quedado  apuntados  sus  orígenes  y  las  vicisitudes  por  las  que 
ha  pasado  el  Libro  desde  los  comienzos  hasta  nuestros  días.  Fue  compilado  por 
Cranmcr  y  los  suyos  para  acomodar  la  liturgia  católica  a  las  necesidades  de  la 
nueva  iglesia.  Se  buscaba,  además,  que  el  pueblo  fuese  olvidando  poco  a  piKo  «la 
antigua  religión»  y  se  afeccionara  a  la  nueva.  Para  ello  les  iban  a  servir  admira- 

' "'  Cfr.  Lloyd,  op.  cit.,  pp.  187  ss.  En  cambio,  Branson  parece  ignorar  en  absoluto 
su  existencia.  La  revista  Theology,  de  Londres,  contiene  una  rica  información  sobre  el 
desarrollo  y  las  actividades  de  estas  comunidades  religiosas  anglicanas.  Estas  publican  un 
Giiide  lo  thc  Religious  Conmtunitics  oj  thc  Anglican  Címimunion,  Londres,  19M.  Sobre  la» 
comunidades  religiosas  de  la  iglesia  episcopaliana,  cfr.  Dawlev,  pp.  1S9-163. 

''■  JoiiNSTONE,  pp.  72  ss.  Las  otras  dos  notas  señaladas  por  el  autor:  el  empico  de  la 
lengua  vulgar  y  el  frecuente  uso  de  la  Biblia,  apenas  los  distinguen  de  las  demás  liturgias 
de  la  Reforma.  La  iglesia  episcopal  participa,  en  buena  parte,  del  tono  litúrgico  anglicano 
— aunque  no  de  la  pureza  que  éste  ha  podido  guardar  en  la  vieja  Europa. 
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blemente  las  siguientes  medidas:  la  preservación  de  una  buena  parte  de  los  ele- 
mentos litúrgicos  anteriores;  su  traducción  al  idioma  nacional;  y  la  imposición 
de  su  uso  a  todos  por  medio  de  diversas  «Actas  de  Uniformidad».  El  libro  fue 
«protestantizante»  o  «catolizante»  según  los  períodos.  Desde  1662  hasta  principios 
del  siglo  actual,  permaneció  sin  retoques  de  importancia.  Como  indicamos  más 
arriba,  los  intentados  en  1922  no  lograron  la  aprobación  parlamentaria.  Sin  em- 
bargo, se  están  aplicando  en  muchas  partes,  aunque  de  modo  no  obligatorio.  La 
principal  ventaja  de  la  novísima  mutación  consiste  en  la  cantidad  de  normas  y 
ritos  opcionales  (Altematwe  Orders)  que  contiene,  lo  que  permite  su  uso  o  su 
abandono  según  las  teorías  o  la  mentalidad  de  quienes  los  emplean.  Por  eso  el 
anglicanismo  continúa  siendo  htúrgicamente  para  los  evangélicos  una  copia  más  o 
menos  exacta  del  culto  protestante  teniendo  como  centro  el  sermón,  la  lectura  de 
la  Biblia  y  el  canto  de  himnos,  y  para  los  anglo-católicos  la  imitación  bastante 
aproximada  de  lo  que  ha  sido  siempre  la  hturgia  romana 

El  anglicanismo  tiene  su  calendario  htúrgico  propio  que,  con  la  elasticidad  que 
acabamos  de  indicar,  se  aplica  después  a  las  diversas  corrientes  de  la  comunión. 
Externamente  no  es  fácilmente  distinguible  del  calendario  católico.  El  año  em- 
pieza por  el  Adviento,  continúa  con  el  ciclo  de  Navidad,  con  la  Cuaresma,  el 
tiempo  de  la  Pasión  y  termina  con  el  ciclo  de  Pentecostés.  Tiene  sus  fiestas  mo- 
vibles que  se  conocían  hasta  ahora  con  el  nombre  de  Red  Letter  Days  (días  de 
letra  roja)  que  son  26,  y  sus  Black  Letter  Days  (días  de  letra  negra)  que  son  setenta 
y  cinco.  La  iglesia  anglicana  venera  la  memoria  de  muchos  santos  de  la  Iglesia 
antigua  y  algunos  de  la  medieval,  además  de  aquellos  que  tuvieron  parte  especial 
en  la  predicación  del  Evangelio  en  las  Islas  Británicas.  Los  santos  están  catalo- 
gados en  mártires,  obispos,  doctores,  confesores,  misioneros,  etc.  No  faltan  si- 
quiera los  santos  patronos  de  pueblos  y  ciudades.  Para  no  ser  menos  que  los  cató- 
licos, los  anglicanos  tienen  marcados  en  su  calendario  los  días  de  ayuno  y  de 
abstinencia,  los  de  témporas  y  las  grandes  vigilias  de  las  fiestas  cristianas.  Respec- 
to de  las  fiestas  de  la  Virgen,  el  calendario  de  la  Iglesia  establecida  indica  algunas 
de  las  observadas  ya  por  la  Iglesia  de  los  diez  primeros  siglos,  dejando  a  los  angli- 
canos añadir  muchas  de  las  demás 

Entre  los  oficios  litúrgicos  anglicanos  de  mayor  importancia  hay  que  mencionar 
sus  servicios  religiosos  matutinos  y  vespertinos  y  su  comunión.  La  costumbre 
prevalente  en  muchas  de  sus  iglesias  consiste  en  celebrar  los  tres  servicios  cada 
domingo  y  los  dos  primeros,  al  menos  a  veces,  durante  ciertos  días  de  la  semana. 
Por  lo  demás,  la  frecuencia  depende  en  gran  parte  del  celo  del  pastor  y  de  la  asis- 
tencia de  los  feligreses.  Ni  en  esto  ni  en  otras  prácticas  de  culto  impone  la  iglesia 
I  de  Inglaterra  a  sus  fieles  nada  que  pueda  parecerse  a  nuestra  obligación  bajo  pe- 
'  cado  mortal.  Los  servicios  religiosos  matutinos  y  vespertinos  conservan  (como  lo 


«No  conozco,  decía  Wesley,  liturgia  antigua  o  moderna  que  respire  una  piedad  más 
sólida,  bíblica  y  racional  que  la  contenida  en  el  Prayer  Book».  Sobre  sus  limitaciones,  cfr. 
Griffith,  op.  laúd.,  pp.  306-8. 

^■^^  JOHNSTONE,  Op.  cit.  The  Church  Calendar,  pp.  121  ss.  Véanse  también  P.  Dearmer, 
Worship  and  the  Creeds  (en  el  volumen  de  Harvey,  The  Church  in  the  Twentieth  Century, 
\  pp.  107-153,  y  Branson,  pp.  228  ss.  En  los  últimos  años  se  ha  discutido  sobre  la  opor- 
I  tunidad  de  introducir  (o  de  suprimir)  el  culto  a  los  santos,  sobre  todo  en  países  de  misión, 
por  razón  del  peligro  de  culto  idolátrico  a  que  puede  dar  lugar.  Cfr.  un  estudio  muy  intere- 
sante presentado  al  arzobispo  de  Canterbury :  The  Commemoration  of  Sainls  and  Héroes  of 
I  the  Faith  in  the  Anglican  Communion.  Londres,  1957. 
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dice  su  misma  palabra  Matins  y  Evensong)  hondas  reminiscencias  de  los  maitines 
y  de  las  vísperas  que  recita  cada  día  el  sacerdote  católico.  En  ambos  el  fondo  está 
formado  por  la  recitación  de  los  salmos,  la  lectura  de  trozos  bíblicos,  el  canto 
de  himnos  y  la  recitación  del  Pater  noster  y  el  Símbolo  apostólico.  Estos  se  mez- 
clan con  colectas  y  con  una  especie  de  diálogo  que  se  entabla  entre  el  pastor  y 
los  fieles.  Con  frecuencia  aquél  añade  algunas  oraciones  especiales  o  un  pequeño 
sermón  de  circunstancias  o  de  materias  morales.  Por  lo  que  uno  puede  ver  en 
las  grandes  ciudades  inglesas,  la  asistencia  a  este  culto  en  común  es  bastante  escasa. 
Se  trata,  con  todo,  de  un  acto  que  al  devoto  anglicano  le  infunde  mucha  devoción 
y  de  algo  que,  aun  en  el  caso  de  que  vuelva  a  la  Iglesia  Católica,  le  es  difícil  des- 
prenderse. De  ahi  el  espectáculo  — tal  vez  único  en  la  Iglesia —  de  grupos  nume- 
rosos de  convertidos  que  en  la  catedral  católica  de  Westminstcr,  Londres,  asisten 
mañana  y  tarde  a  acompañar  al  capitulo  catedralicio  en  el  canto  del  Oficio  Divino, 
aunque  éste  se  haga  en  latín  ' '". 

En  lo  que  respecta  a  la  comunión,  «el  Prayer  Book,  nos  dice  Johnstone.  nunca 
especifica  el  grado  de  ritualismo  que  ha  de  emplearse  en  la  ceremonia,  lo  que 
parece  significar  que  en  ella  se  ha  de  emplear  la  liturgia  tradicional».  Con  todo, 
advierte  el  autor  a  sus  lectores  que,  si  asisten  a  este  culto  en  diversas  partes  de 
la  iglesia  anglicana,  «estén  preparados  para  verlo  celebrar  del  modo  más  distinto 
imaginable»  En  algunas  partes  no  verán  más  que  a  un  solitario  pastor  que, 
desde  el  altar  y  sin  ningún  acompañante,  recita  las  palabras  de  la  consagración, 
para  distribuir  inmediatamente  la  comunión  a  los  fieles.  En  otras,  en  cambio,  se 
reproducirán  casi  todas  las  ceremonias  de  la  Misa  romana.  «Está  bien,  concluye 
Johnstone,  que  haya  esta  variedad  tan  en  consonancia  con  la  comprehensividad 
de  la  iglesia  anglicana»  ' 

En  lo  que  pudiera  llamarse  la  liturgia  anglicana  equidistante  de  ambos  extre- 
mos, la  comunión  se  celebra  do  la  siguiente  manera.  Se  empieza  con  la  oración 
del  Padre  nuestro,  la  oración  (colecta)  y  la  epístola.  Con  frecuencia  se  añade  tam- 
bién la  recitación  de  los  Diez  Mandamientos.  Vienen  después  la  lectura  del  evan- 
gelio del  domingo  o  de  las  fiesta  y  el  sermón,  aunque  este  último  vaya  perdiendo 
mucha  de  la  importancia,  sobre  todo  cuando  a  la  comunión  han  precedido  los 
maitines.  El  ofertorio  comprende,  por  parte  del  ministro,  la  oblación  del  pan  y 
del  vino  y,  por  parte  de  los  fieles,  el  óbolo  de  su  contribución.  Algunos  pastores 
han  introducido  una  procesión  interior  para  trasladar  estas  oblatas  ofrecidas  por 
los  fieles  desde  la  puerta  de  la  iglesia  hasta  el  altar.  Un  prefacio  introduce  a  la 
ceremonia  de  la  oración  central  durante  la  cual  el  ministro  recita  sobre  el  pan  y  el 
vino  las  palabras  de  la  consagración.  No  se  han  apagado  todavía  entre  los  angli- 
canos  las  discusiones  relativas  a  las  fórmulas  que  se  deben  usar.  Estas  han  cam- 
biado con  frecuencia  y  su  uso  depende  en  gran  parte  de  las  preferencias  del  pas- 
tor. Inútil  parece  indicar  que,  bajo  el  punto  de  vista  católico,  no  existe  verdadera 
consagración  porque  quienes  pronuncian  sus  sacrosantas  palabras,  no  han  sido 


Es  un  detalle  que  conviene  tener  en  cuenta  para  aquellos  casos  — no  de!  todo  in- 
frecuentes en  misiones —  de  la  vuelta  de  algún  anglicano  al  catolicismo. 
Op.  cit.,  p.  88. 

'  Ib.,  ib.  La  de  los  anglo-católicos  véase  bien  doscnia  en  McKenzic,  pp.  93  ss..  no- 
tando desde  el  comienzo  el  vocabulario  plenamente  católico  (empezando  por  el  nombre  de 
Misa)  que  allí  se  emplea. 
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debidamente  ordenados  ^  '\  Nótese  también  la  ausencia  casi  total  de  la  idea  de 
sacrificio  a  lo  largo  de  toda  la  ceremonia.  El  primitivo  anglicanismo,  fiel  en  esto  al 
pensamiento  de  la  Reforma,  quiso  deshacerse  totalmente  de  él,  aunque  en  épocas 
posteriores  haya  habido  conatos  de  sustituirlo,  pero  sin  conseguir  darle  la  centra- 
lidad  que  tenia  en  la  mente  de  Cristo  y  que  ha  sido  conservada  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica. A  la  consagración  sigue  iimiediatamente  la  distribución  del  pan  y  del  vino 
a  los  fieles  quienes  lo  pueden  recibir  de  rodillas  o  de  pie.  A  la  recepción  sigue  la 
recitación  del  Padre  nuestro,  la  fórmula  de  absolución  y  una  nueva  oferta  de  los 
fieles  al  Señor.  Toda  la  ceremonia  eucarística  termina  con  el  Gloria  in  excelsis, 
una  oración  de  post-comunión  y,  en  algunos  sitios,  con  la  última  bendición.  «En 
la  actualidad,  escribe  Gilí,  casi  todas  las  iglesias  celebran  la  comunión  cada  do- 
mingo. La  razón  por  la  que  esa  no  ha  sido  una  característica  regular  del  culto  an- 
glicano  hay  que  buscarla  en  el  hecho  de  que  el  pimto  central  de  toda  la  ceremonia 
eucarística  se  halla  concentrada  en  la  comunión  de  los  fieles,  mientras  que  la  idea 
de  sacrificio  o  queda  subordinada  a  aquélla  o  está  totalmente  eliminada  como 
elemento  integrante  del  culto.  Por  lo  mismo,  la  celebración  del  culto  que  se  llama 
eucaristico  depende  de  la  circunstancia  de  que  acudan  comulgantes  o  no.  El  Libro 
de  las  Preces  prohibe  su  celebración  caso  de  que  no  haya  al  menos  tres  que  co- 
mulguen junto  con  el  ministro.  Un  servicio  eucaristico  en  el  que  comulgue  sola- 
mente el  ministro,  es  inconcebible  en  la  iglesia  angücana» 

Además  de  los  dos  actos  litúrgicos  principales  que  acabamos  de  explicar,  el 
Prayer  Book  contiene  una  gran  cantidad  de  «servicios  adicionales»  (Additional  Ser- 
vices) que  completan  su  rica  liturgia.  La  administración  de  los  sacramentos  — y 
no  solamente  de  los  dos  computados  estrictamente  como  tales —  se  rige  por  nor- 
mas bien  determinadas.  Las  visitas  a  los  enfermos,  la  bendición  de  los  edificios,  los 
fimerales,  los  cantos  navideños  (Carol  Service)  y  hasta  la  «Devoción  de  las  Tres 
Horas»  del  Viernes  Santo,  suponen  la  existencia  de  una  riqueza  de  sacramentales 
aunque  a  veces  teológicamente  se  niegue  su  valor 


1.3  No  entramos  aquí  en  la  difícil  cuestión  de  las  ordenaciones  anglicanas.  La  Iglesia 
católica  mantiene  la  posición  definida  solemnemente  por  León  XIII  sobre  las  mismas  en 
su  Bula  Apostolicae  Curae  (1896).  El  libro  de  E.  C.  Messenger,  The  Reformation,  the 
Mass  and  the  Priesthood,  Londres,  1936-7,  continúa  siendo  básico.  Un  libro  más  reciente 
de  F.  Clark,  Anglican  Orders  and  Defect  of  Inteniion,  ib.,  1956,  ha  suscitado  muchas  po- 
lémicas entre  amigos  y  adversarios. 

GiLL,  op.  cit.,  p.  112.  Branson  dice  que  la  iglesia  anglicana  manda  se  observe  el 
ayuno  antes  de  comulgar.  Si  el  Prayer  Book  no  habla  de  ello,  es  por  que  daba  por  supuesta 
la  costumbre  — aunque  ésta  proviniera  del  año  960  cuando  Inglaterra  estaba  unida  estre- 
chamente con  Roma —  {op.  cit.,  pp.  214-15). 

'  Griffith,  op.  cit.,  pp.  273-282.  La  lista  comprende :  rezo  de  las  letanías  de  los 
santos ;  oraciones  de  acción  de  gracias ;  matrimonios ;  purificación  de  las  madres ;  visitas  a 
enfermos ;  comunión  de  los  mismos ;  funerales ;  conminaciones  a  los  pecadores ;  oraciones 
por  los  navegantes,  y  preces  por  el  monarca  reinante.  Id.  en  Brenson,  pp.  236  ss. 
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Como  indicamos  al  principio  del  capitulo,  la  «comunión  anglicana»  está  inte- 
grada no  solamente  por  la  iglesia  establecida  de  Inglaterra,  sino  además  por  las 
comunidades  que  en  el  resto  de  las  Islas  Británicas,  de  Irlanda,  de  los  Estados 
Unidos,  Canadá,  Australia,  Africa  del  Sur  y  Nueva  Zelanda  — asi  como  en  sus 
tierras  propiamente  de  misión —  se  asocian  en  doctrina  y  en  liturgia  al  primitivo 
anglicanismo.  Dediquemos  ahora  nuestra  atención  a  los  grupos  incluidos  en  esta 
última  categoría.  Loi  comienzos  misioneros  del  anglicanismo  no  fueron  brillantes. 
«Hasta  fines  del  siglo  XVIII,  escribe  un  autor,  los  esfuerzos  misioneros  de  la 
iglesia  de  Inglaterra  fueron  pocos,  débiles,  intermitentes  y  llevados  a  cabo  por 
instrumentos  que  ni  siquiera  eran  anglicanos  .  En  cambio,  cuando  en  1799,  un 
grupo  de  evangélicos  se  reunió  para  fundar  la  Church  Missiouary  Soáet\ 
(C.  M.  S.),  el  anglicanismo  dio  una  nueva  dimensión  a  las  palabras  de  su  credo: 
'creo  en  una  iglesia,  santa,  católica  y  apostólica'.  Con  todo,  tampoco  se  crea  que 
la  idea  suscitó  entusiasmo  entre  quienes  estaban  satisfechos  con  su  propia  situa- 
ción. No  se  hallaban  voluntarios  anglicanos  para  la  empresa  hasta  el  punto  de 
que  el  reclutamiento  de  casi  todos  los  misioneros  del  C.  M.  S.  se  hizo  entre  lute- 
ranos venidos  de  Alemania.  Los  obispos  se  negaron  a  ordenar  candidatos  para 
las  misiones...  No  está  mal  que  quienes  hoy  recuerdan  su  historia,  caigan  en  la 
cuenta  de  las  aflicciones  y  de  los  desengaños  por  los  que  hubieron  de  pasar  aque- 
llos primeros  misioneros  ' 

Hay  un  detalle  que  salta  inmediatamente  a  la  vista  del  observador  y  que  con- 
trasta grandemente  con  la  labor  misionera  de  la  mayoria  de  las  iglesias  protestan- 
tes. Fuera  de  casos  aislados,  el  anglicanismo  empezó  y  continuó  durante  largo 
tiempo  sus  misiones  en  territorios  dependiente  de  la  corona  británica  o  en  pun- 
tos donde  esta  ejercía  un  gran  influjo  político  y  comercial.  Sus  misiones  se  pueden 
llamar  en  este  sentido  «apéndices  del  expansionismo  colonial»,  en  otras  palabras, 
complemento  del  influjo  que  sus  políticos  y  sus  militares  habían  extendido  a  aque- 
llos territorios  ' '".  Esto  podría  parecer  extraño  en  un  país  cuya  política  en  general 
— sobre  todo  a  lo  largo  del  siglo  XIX —  no  tomaba  excesivamente  en  la  cuenta  ei 
factor  religioso.  Sin  embargo,  los  hechos  contradicen  a  esta  opinión  y  el  estudio  de 
los  grandes  políticos  y  pensadores  de  la  época  (Pitt,  Burke,  Wilberforce,  Castelreagh, 
Gladstone,  Payne,  Disracli,  etc.),  o  algunas  de  las  declaraciones  formales  de  la  reina 
Victoria,  nos  convencerán  del  importante  papel  asignado  a  las  misiones  en  la  po- 


'  "  Neii.L,  p.  322.  K.  S.  Latourettk,  A  History  of  the  Expansión  of  Christiaftiiy, 
vol.  III,  pp.  50  ss. ;  J.  Cami'BEI  L,  Chrisiian  History  in  the  Making,  1946;  J.  Th.  AddisoN, 
Our  líxpandmg  Church  (cpiscopaliana),  New  York.  1944;  R.  A.  Malden,  The  Church  of 
r.nulami  and  Its  Off^hots  (en  Wand,  op.  cit.,  pp.  9-16). 

F.  H.  Hcad  ha  escrito  que  el  anglicanismo  ese  ha  convertido  en  iglesia  inipcrié 
extendiendo  sus  ramas  a  los  dominios  que  tan  estrechamente  vivm  unidos  a  Ini:laterrj» 
(Hasiinfí's  Encyclopcdia.  III,  6S4).  El  imperialismo  ha  sido,  además,  tan  cerrado  que  ha 
influido  hasta  en  la  esfera  espiritual.  Las  misiones  anglicanas,  dondequiera  que  hayan  surgido, 
han  sido  durante  mucho  tiempo  imitaciones  serviles  de  la  iglesia  establecida. 
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lírica  nacional  Este  fenómeno  se  entenderá  mejor  cuando  se  comprenda  el  sen- 
tido filantrópico  y  social  que  Inglaterra  quiso  desplegar  en  sus  avances  coloniales 
como  parte  integrante  de  la  pax  brittanica  que  llevaba  a  sus  nuevos  subditos.  La 
inspiración  procedía  en  gran  parte  de  aquel  grupo  de  evangélicos  que,  con  Wil- 
berforce  al  frente,  formaban  desde  principios  del  siglo  el  famoso  Clapham  Sect, 
dedicado  en  cuerpo  y  alma  a  la  mejora  de  las  condiciones  sociales  de  las  gentes 
dentro  y  fuera  de  la  nación.  «No  es  posible,  dice  Ernest  Payne,  exagerar  su  in- 
flujo en  la  vida  social  y  religiosa  de  su  tiempo  ni  la  deuda  contraída  por  Inglaterra 
con  ellos...  La  secta,  que  ya  era  potentísima  por  sus  intereses  financieros  y  su 
autoridad  política  sobre  todo  en  su  lucha  contra  la  esclavitud,  se  interesó  siempre 
por  aquellas  sociedades  misioneras  y  filantrópicas  surgidas  después  de  las  luchas 
napoleónicas.  Algunos  figuraban  entre  sus  fundadores  y  pocas  de  ellas  hubieran 
podido  crearse  sin  su  apoyo.  Newton,  Wilberbore,  Thornton,  Venn,  Cecil,  Scott, 
Wood  y  Pratt  eran  miembros  de  la  C.  M.  S.  Varios  de  ellos  formaban  parte  del 
primer  comité  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica.  Casi  todos  estaban  en  el  grupo 
fundador  del  Instituto  africano.  Al  formarse  la  Religions  Tract  Society,  ésta  se 
benefició  grandemente  de  su  ayuda  y  de  su  consejo...  En  otras  palabras,  eran 
hombres  que  estaban  tomando  parte  importante  en  los  cimientos  de  lo  que  ven- 
dría a  ser  la  iglesia  universal  de  nuestros  días»  '  ' 

Un  brevísimo  recorrido  a  sus  campos  de  misión  nos  ajaidará  a  tener  cierta  idea 
aproximada  de  los  resultados  actuales  de  aquella  iniciativa  evangelística.  Empe- 
cemos por  el  Cercano  Oriente.  En  junio  de  1957,  debido  principalmente  a  las  cir- 
cunstancias que  acompañaron  a  los  incidentes  del  canal  de  Suez,  la  iglesia  angli- 
cana  nombró  su  primer  arzobispo  de  Jerusalén  poniendo  bajo  su  jurisdicción  a 
los  obispos  de  Egipto,  Libia,  Sudán,  Irán,  Jordania,  Siria  y  Líbano.  Se  trata,  como 
se  sabe,  de  regiones  estrechamente  ligadas  durante  mucho  tiempo  a  la  corona  in- 
glesa. En  la  empresa  misionera  de  las  mismas  toman  parte  varias  ramas  angli- 
canas.  Ultimamente  empiezan  a  intervenir  los  episcopalianos  norteamericanos, 
sobre  todo  en  aquellos  puntos  donde  las  autoridades  no  ven  con  buenos  ojos  la 
presencia  británica.  La  región  es  poco  próspera  desde  el  punto  de  vista  misionero: 
en  Egipto  los  angUcanos  tienen  sólo  diez  lugares  de  culto  regidos  por  once  misio- 
neros y  una  comunidad  total  que  no  pasa  del  millar,  incluidos  los  súbditos  britá- 
nicos; en  el  Irán  sus  35  misioneros  trabajan  principalmente  en  obras  sociales,  tie- 
nen ocho  capillas  y  los  adeptos  apenas  llegan  a  los  quinientos.  En  Israel,  Jordania, 
Líbano  e  Iraq  su  situación  no  aparece  clara:  en  las  estadísticas  de  1952  tenían  dos 
misioneros  residentes  en  Iraq  y  uno  en  Israel.  En  cuanto  al  Líbano,  trabajaban  allí 
unos  35  miembros  del  British  Syrian  Mission  que  uno  no  sabe  si  poder  identificar 
con  la  iglesia  establecida.  El  único  país  donde  la  C.  M.  S.  tenía  25  misioneros 


'  ''^  E.  Payne,  The  Growth  of  the  World  Church,  pp.  13-37  y  110-139,  tiene  algunas 
indicaciones  sobre  el  particular.  Las  misiones  de  la  India  sirvieron  en  esto  de  pauta  a  las 
demás. 

^'•""^  Ib.,  p.  57.  «Quitad  las  misiones  de  la  historia  reciente  de  Inglaterra,  escribía  el 
obispo  Henson,  y  la  priváis  de  uno  de  sus  mayores  timbres  de  gloria.  Nadie  que  conozca 
el  estado  religioso  de  esta  nación,  podrá  dejar  de  admirar  el  desinterés,  la  nobleza  y  el 
(ánimo  de  aquellos  hombres  y  mujeres  que  llevaron  su  nombre  hasta  los  extremos  de  la 
(tierra...  La  tradición  plantada  por  aquellos  valientes  no  puede  perecer.  Se  infiltra  en  todo 
jíl  país  por  las  contribuciones  personales  de  miles  de  sus  ciudadanos,  por  la  santidad  y  las 
I  hermosas  vidas  de  tantos  otros»  (ib.,  p.  110).  Cfr.  también,  C.  Garbet,  The  Claims  of  the 
Church  of  England,  pp.  235-7. 
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extranjeros,  coadyuvados  por  más  de  un  centenar  de  nacionales,  era  en  Jordania 
donde  la  comunidad  total  era  de  3.643  miembros 

En  dirección  Este,  los  ojos  del  lector  se  encuentran  con  todo  un  grupo  de  te- 
rritorios que,  hasta  hace  poco,  fueron  posesión  de  Inglaterra:  la  India.  Afgahnis- 
tán.  Birmania,  Siam,  península  malaya,  Hong-kong,  Borneo  e  islas  adyacentes.  Todos 
ellos  constituyeron,  desde  los  comienzos,  campos  predilectos  misioneros  de  la  igle- 
sia establecida.  Evidentemente  el  más  extenso  y  fértil  de  todos  fue  el  de  la  India, 
que  entonces  comprendía  también  a  Ceilán,  Birmania  y  Pakistán.  En  ellos  había 
puesto  el  anglicanismo  sus  mejores  esperanzas.  El  país  estaba  dividido  por  regio- 
nes de  modo  que  cada  gran  ciudad  tuviese  uno  o  varios  centros  importantes  de 
la  iglesia  establecida.  Sus  obras  de  beneficencia,  sus  colegios  y  universidades,  así 
como  el  celo  de  sus  misioneros  y  predicadores,  constituían  un  ejemplo  viviente  de 
la  actividad  de  la  C.  M.  S.  que  en  1952  contaba  con  un  total  de  426.000  miem- 
bros de  comunidad  total  y  unos  150  misioneros  británicos.  Sus  enviados  han  tra- 
bajado también  muy  activamente  entre  las  tribus  aborígenes  de  Chota  Nagpor. 
Eclesiásticamente,  la  India  ha  quedado  dividida  en  diócesis  al  estilo  de  la  metró- 
poli con  un  arzobispo  (el  de  Calcuta)  y  dieciséis  metropolitanos.  El  anglicanismo 
indio  comenzó  pronto  a  dar  señales  impacientes  de  independencia.  El  primer  re- 
sultado tangible  de  estos  conatos  fue  la  constitución  (en  1947)  de  la  iglesia  del 
Sur  de  la  India  en  la  que,  por  parte  anglicana,  participan  las  cuatro  diócesis  meri- 
dionales de  Madrás,  Dorkanel,  Tinnevelly  y  Travancore,  junto  con  grupos  pres- 
biterianos, metodistas  y  congregacionalistas.  La  nueva  criatura  ya  no  quiere  per- 
tenecer a  la  comunión  anglicana,  aunque  las  sociedades  de  la  iglesia  establecida 
continúen  ayudándola  con  dinero  y  personal  y,  lo  que  es  más,  reconociendo  los 
obispos,  presbíteros  y  diáconos  de  la  misma  y  estableciendo  con  ella  una  «Umitada 
comunión».  El  tiempo  dirá  lo  que  nos  puede  dar  esta  unión  que  ya  está  elaborando 
su  liturgia,  su  teología,  su  práctica  de  ordenación  de  mujeres  y  toda  una  serie  de 
innovaciones.  Se  están  preparando  semejantes  planes  utiiíivos  para  el  Norte  de  la 
India  y  para  Ceilán.  Es  fácil  que  la  Conferencia  de  Lambeth,  cogida  entre  la 
la  espada  y  la  pared,  adopte  una  resignada  actitud  de  aceptación  de  hechos  consu- 
mados antes  de  dejar  que  se  le  escapen  de  las  manos  territorios  en  los  que  ha 
invertido  tanto  en  hombres  y  en  dinero  En  Ceilán  el  número  de  anglicanos 
practicantes  no  llega  a  los  veinte  mil.  Para  el  Pakistán  se  daba  la  cifra  (solamente 
aproximativa)  de  28.000.  Parecida  incertidumbre  ocurre  con  Birmania.  La  cifra 
de  40.000  anglicanos  practicantes  a  cargo  de  catorce  pastores,  todos  ellos  naciona- 
les, se  nos  hace  sencillamente  fantástica  e  inaceptable  "  \ 


Cfr.  Cami'BELL,  McLeod,  Lambeth  Calling,  1948,  pp.  16;  The  Moviug  Spirit  (anón), 
A  Survey  of  ihe  Lije  and  Work  of  íhe  Chiirches  of  the  AngUcan  Cotnmunion,  Londres, 
1957,  pp.  53-58. 

Sobre  las  relaciones  del  gobierno  colonial  y  las  misiones  en  la  India,  léase  W. 
Mahew,  C'/insfia;iiíy  ami  Govermetu  in  India,  Londres,  1935.  De  la  situación  diocesana 
precisa  y  de  otras  actividades  trata,  adem.ís  del  volumen  citado,  The  Moving  Spirit, 
pp.  37-50,  el  ludia  and  Pakistán  Climiian  Yiar  Biyok.  Btimbay,  1951.  Para  la  historia  de 
sus  misiones  hay  que  consultar  siempre  a  LATOt_'Ri:TTr,  op.  cit.,  en  los  índices  correspon- 
dientes a  cada  una  de  ellas.  De  la  abundante  bibliosrafia  relacionada  con  la  Iglesia  del  Sur 
de  la  India,  cfr.  Neiix,  S.,  Towards  a  Umted  Churcli,  Londres,  1947;  Ward,  M.,  Thl  , 
Pilgrim  Church  (An  Account  of  I-tvc  Years  in  the  Lije  oj  the  Church  of  South  India), 
ib.,  1953;  Gh.L,  J.,  La  Chiesa  d'InghtItcrra  e  la  Chteí^a  del  Sud  India  (CiviltA  Cattolica, 
1956,  l,  pp.  42-57);  Sundki  er,  B.  G  .  The  Church  of  Sintth  India,  ib..  1954. 

BíNGLE-CÍRUBB,  Thc  VC'orld  Chnstian  Hanúbook.  Londres,  1957,  pp.  25-26;  58 
Cfr.  también  Wand,  pp.  68  ss. 
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Moviéndonos  todavía  más  hacia  las  tierras  del  Sol  Naciente,  tenemos  en  primer 
lugar  las  cálidas  regiones,  apenas  independizadas,  de  la  península  malaya  y  de 
algunas  islas  esparcidas  en  los  mares  del  Sur.  En  Malaya  la  principal  labor  de 
los  anglicanos  se  ha  concentrado  en  Singapore  y  en  las  regiones  adyacentes.  Cinco 
mil  miembros  practicantes  no  son,  a  la  verdad,  un  resultado  excesivamente  satis- 
factorio para  una  labor  de  más  de  un  siglo  y  entre  una  población  que  ha  gozado 
de  paz  y  de  una  relativa  prosperidad.  Con  todo,  la  iglesia  está  bien  establecida  y 
posee  sus  colegios,  seminarios,  catedral,  etc.  En  Borneo  la  labor  principal  se  con- 
centra en  la  conversión  de  las  tribus  aborígenes.  Colaboran  en  ella  también  los 
anglicanos  de  AustraUa.  Parece  que  en  algunos  de  los  centros,  por  ejemplo  Dayak 
y  Kuching,  existe  una  vida  reügiosa  más  intensa.  La  comunidad  anglicana  total 
es  de  10.000  a  cargo  de  una  veintena  de  pastores,  de  ellos  la  mitad  extranjeros. 
En  las  Islas  Filipinas  el  trabajo  misionero  está  a  cargo  de  los  episcopalianos  norte- 
americanos. Trabajan  en  la  capital,  en  Zamboanga  y  en  el  Norte  de  Luzón,  sobre 
todo  entre  los  igorrotes.  En  las  estadísticas  no  se  nos  dan  cifras  concretas  de  sus 
seguidores  probablemente  por  estar  incluidas  en  la  United  Church  of  Christ  in 
the  Philippines,  en  la  que  entran  con  otros  varios  grupos  de  iglesias.  De  todas  mane- 
ras, sus  seguidores  no  son  muchos.  Desde  hace  algún  tiempo  están  queriendo  atraer- 
se a  los  aghpayanos  que,  separados  de  la  Iglesia  católica,  andan  un  poco  a  la  busca 
de  quien  les  tienda  una  mano  Hong  Kong  ha  sido  — en  el  sentido  más  literal 
de  la  palabra —  una  de  las  rocas  fuertes  del  anghcanismo  en  el  Extremo  Oriente. 
En  1950  se  separó  de  la  iglesia  anglicana  china.  Posee  su  obispo,  sus  escuelas  y 
colegios  y  sus  magníficos  hospitales.  En  la  actualidad  su  jurisdicción  depende 
directamente  del  arzobispo  de  Canterbury 

Dos  grandes  territorios  completan  el  mapa  anglicano  del  Extremo  Oriente :  la 
China  y  el  Japón.  En  éste  trabajan  los  anglicanos  desde  hace  un  largo  siglo,  pero 
sin  concentrar  en  él  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Su  organización  recibe  el  nombre 
de  Nippon  Sei  Ko  Kai  y  tiene  una  membresía  de  unos  28.000  adeptos.  La  labor 
es  varia:  predicación  directa,  colegios  de  segunda  enseñanza,  ayuda  a  los  univer- 
sitarios, etc.  Su  obispo  presidente  (Fresiding  Bishop)  reside  en  Kobe  y  tiene  bajo 
su  jurisdicción  nada  menos  que  a  diez  sufragáneos  El  caso  ha  sido  distinto 
con  China  que,  ha  representado  después  de  la  India,  uno  de  sus  campos  predilec- 
tos de  misión.  Antes  de  la  segunda  guerra  mundial,  la  Sheng  Kung  Hui  tenía  en 
el  territorio  a  más  de  300  misioneros  y  un  total  de  40.000  miembros.  Sus  flore- 
cientes diócesis  del  Norte,  del  Centro,  del  Sur  y  del  Oeste  figuraban  — al  lado  de 
sus  magníficos  hospitales  y  centros  educativos —  entre  los  grupos  mejor  instalados 
en  el  país.  Contaban  con  un  abundante  clero  nacional  y  con  una  docena  de  obis- 
pos, más  de  la  mitad  nacionales.  Al  tiempo  de  la  ocupación  comunista,  casi  todos 
ellos  — los  extranjeros  habían  sido  expulsados —  pasaron  sin  dificultad  al  campo 
adversario.  Hoy  sus  obispos,  convertidos  en  juguete  del  comunismo,  constituyen 


Wand,  i,  W.  C,  The  Anglican  Communion,  A  Survey,  pp.  240-53.  Sobre  Filipi- 
nas, C.  SoBREPEÑA,  The  United  Church  of  Christ  in  the  Philippines,  Manila,  1953. 

The  Moving  Spirit,  pp.  17-20;  Wand,  op.  cit.,  pp.  17,  161,  163;  Bingle-Grubb, 
24,  53,  58. 

Cfr.  C.  H.  Iglehart,  A  Century  of  Prot.  Christianity  in  Japan,  Tokyo,  1959, 
pp.  102;  221;  339.  En  Corea,  antes  de  la  segunda  guerra  mundial,  había  unos  10.000  an- 
glicanos. Para  1952  Bingle-Grubb  dan  una  cifra  vaga  de  30.000.  El  territorio  está  consti- 
tuido en  diócesis  con  su  obispo  y  21  pastores. 
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una  de  las  mejores  armas  del  régimen  para  propagar  a  todo  el  mundo  «la  neutra- 
lidad del  marxismo»  en  materia  religiosa.  Algunos  de  estos  viajan  (naturalmente 
con  pasaportes  y  fondos  comunistas)  por  el  extranjero  proclamando  las  maravillas 
del  nuevo  régimen.  En  recompensa,  parece  que  los  amos  rojos  les  permiten  mayor 
libertad  de  accitSn,  al  menos  momentánea,  que  a  otros  grupos.  El  espectáculo  del 
anglicanismo  chmo  que,  apenas  sin  una  queja,  se  ha  plegado  de  esa  manera  a  los 
postulados  comunistas,  ha  hecho  a  muchos  reflexionar  hasta  dónde  puede  llegar 
la  comprehensitidad  de  la  iglesia  fundada  por  Enrique  VIII.  Lo  extraño  no  es  el 
modo  con  que  sus  seguidores  del  continente  chino  defienden  su  situación  (proba- 
blemente no  pueden  hacerlo  de  otra  manera),  sino  la  facilidad  con  que  sus  colegas 
del  Oeste  justifican  aquella  actitud  pensando  que  «no  es  imposible  que,  por  medio 
de  la  experiencia  de  los  anglicanos  chinos,  Dios  esté  comunicando  un  mensaje  vital 
al  resto  de  la  Iglesia»  "  '  . 

Otro  de  los  grandes  campos  misioneros  del  anglicanismo  está  en  el  Africa.  Sus 
pioneros  constituyeron  ya  un  elemento  primordial  en  la  moderna  colonización  del 
continente  y  ocupan  en  la  actualidad  un  importante  puerto  en  la  cristianización  del 
mismo.  En  el  Africa  occidental  los  anglicanos  trabajan  en  Cambia,  Sierra  Leona, 
Liberia,  Costa  de  Oro  y  Nigeria.  En  1951  el  arzobispo  de  Canterbury  abandonó 
la  jurisdicción  que  ejercía  sobre  la  región  para  traspasarla  al  nuevo  metropolitano 
de  Lagos  que  tiene  bajo  su  jurisdicción  nueve  diócesis,  regidas  por  ocho  obispos 
residenciales  y  cinco  auxiUares,  de  ellos  seis  europeos  y  los  demás  africanos.  No 
todas  las  zonas  tienen  la  misma  importancia  bajo  el  punto  de  vista  misionero:  en 
Cambia  apenas  hay  100  anglicanos  y  en  la  Costa  de  Oro  su  número  es  todavía 
menor.  En  cambio  la  comunidad  de  Sierra  Leona  llega  a  los  19.000;  la  de  Liberia, 
cultivada  por  los  episcopalianos  norteamericanos,  tiene  7.000  con  66  capillas  aten- 
didas por  30  misioneros  extranjeros  y  más  de  un  centenar  de  nacionales.  Pero  los 
grandes  resultados  anglicanos  se  centran  en  Nigeria  donde  la  C.  M.  S.  ha  desarro- 
llado una  enorme  actividad,  al  menos  en  lo  que  toca  a  bautismos  (403.882)  y  a  la 
apertura  de  lugares  de  culto  que  pasan  de  los  dos  mil.  En  contraste,  los  cris- 
tianos prácticos  son  82.771,  proporción  muy  baja  respecto  del  número  de  bau- 
tizados. Uno  se  atreve  a  preguntar  si  ello  se  deberá  en  parte  a  la  presencia  de 
los  9.472  auxiliares  nativos  (hombres)  y  1.440  (mujeres)  que  trabajan  junto  con 
los  45  hombres  y  73  mujeres  extranjeros       Las  misiones  anglicanas  del  Afri- 


'**  En  The  Moving  Spirit,  pp.  11-16,  so  reproducen  declaraciones  de  obispos  chinos 
anglicanos  que  «explican»  a  sus  lectores  los  «maravillosos  progresos»  de  su  iglesia  bajo  el 
régimen  comunista.  Uno  se  siente  tentado  a  comentar,  pero  se  reprime  acordándose  de  las 
presiones  bajo  las  que  hablan  o  de  los  «lavados  de  cerebro»  a  que  han  sido  sometidos. 
Lo  triste  es  ver  a  los  anglicanos  occidentales  justificar  el  caso  de  China  con  otras  expíericn- 
cias  similares  de  «obediencia  pasiva»  sufridas  por  su  iglesia  en  oíros  tiempos  de  su  historia 
y  declararnos  que  «la  vía  anglicana  ha  sabido  conducir  a  los  hombres  por  otras  muchas  y 
parecidas  revoluciones»  sin  que  por  ello  haya  perdido  nada  de  su  esencia  (ib.,  p.  15). 

"■■^  Wand,  op.  ext.,  pp.  214-240;  Gkoves,  L.,  Chrisitan  Misstous  in  AInca,  Londres, 
1950-1956.  La  iglesia  anglicana  ha  escrito  mucho  sobre  estas  misiones  que,  sin  duda,  cons- 
tituyen uno  de  sus  timbres  de  gloria.  Las  dos  ramas  principales  de  su  actividad  misionera 
cuentan  con  sus  biografías:  Stock,  E.,  The  History  of  ¡he  Churdi  iMissiottary  Society 
(nueva  edición,  Londres,  1950);  y  Pascoe,  C.  F.,  Tuo  Hundred  Years  oj  the  Socieíy 
Propagütion  of  the  Faith,  ib.,  1901.  La  primera  es  el  órgano  de  los  evongélicos;  la  segunda 
de  los  misioneros  anglo-católicos.  Sobre  otra  obra  tipica  anglicana  del  Africa,  léase  An- 
DERSON-MoRsni  AD,  The  History  of  the  University  Mission  in  Africa,  ib.,  1929.  Cada  uno 
de  sus  grandes  héroes  misioneros:  Livingstone;  Moffatt,  Andrew  Murray,  Charles  Johnson, 
James  Huntington,  Aggrcy  Pilkinton.  etc.,  cuenta  con  sus  respectivas  biografías. 
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ca  Central  y  oriental  están  desparramadas  principalmente  por  el  Alto  Nilo,  Ugan- 
da,  Kenya,  Tanganica,  Zanzíbar,  Nyasaland,  Mozambique,  Angola  y  Madagascar. 
En  Kenya  la  C.  M.  S.  cuenta  con  79.000  adeptos;  en  Tanganica  — donde  tam- 
bién trabaja  la  Universities'  Mission —  con  unos  100.000;  en  Nyassaland  con 
54.000 —  a  cargo  de  la  última  de  las  sociedades  mencionadas;  en  Mozambique 
con  24.000;  y  en  Madagascar  con  29.000,  al  cuidado  de  la  Society  for  the 
Propagation  of  the  Faith.  Al  igual  que  con  otras  denominaciones  protestantes,  el 
campo  más  maduro  del  anglicanismo  se  encuentra  en  Uganda  donde  la  C.  M.  S. 
tenía  en  1949  nada  menos  que  476.000  adeptos  de  comunidad  total  aunque  para 
1952  hayan  descendido  a  321.000.  El  territorio  está  dividido  en  siete  diócesis 
y  se  habla  de  ima  posible  reunión  de  todas  en  una  provincia  eclesiástica  autonó- 
ma  A  ellas  se  pueden  añadir  las  dos  diócesis  de  Rodesia,  la  del  Norte  con 
11.000  miembros  y  la  del  Sur  con  70.000.  Ambas  gozan  desde  hace  tiempo  de 
independencia. 

En  Iberoamérica  hemos  de  distinguir  claramente  la  labor  misionera  reahza- 
da  por  la  iglesia  anglicana  en  territorios  pertenecientes  a  la  corona  británica  y 
la  llevada  a  cabo  por  los  episcopalianos  norteamericanos  en  el  resto  del  hemis- 
ferio. Respecto  de  la  primera,  se  nota  im  fenómeno  singular:  la  proporción  re- 
lativamente elevada  de  adeptos  que  tiene  la  iglesia  establecida  en  relación  con 
la  pequeñez  del  territorio  y,  a  veces,  aun  en  relación  con  el  número  total  de 
de  habitantes.  El  hecho  se  debe  en  parte  a  la  permanencia  anglicana  de  más 
de  250  años  en  esos  territorios  y  a  la  labor  relativamente  fácil  hecha  entre  aque- 
llas poblaciones  de  color  que  no  se  atrevían  a  oponerse  a  la  voluntad  de  la 
iglesia  de  sus  nuevos  amos.  La  distribución  de  adeptos  depende  de  varios  fac- 
tores: es  muy  elevada  en  los  territorios  que,  ya  desde  los  comienzos,  pertene- 
cieron a  Inglaterra  y  entre  los  que  durante  mucho  tiempo  fueron  posesión  de 
España  o  de  Francia.  Islas  como  la  de  Barbados  tienen  el  97  por  100  de  po- 
blación anglicana.  En  cambio,  en  otras  el  porcentaje  es  mucho  menor.  He  aquí 
los  totales  correspondientes  a  1952.  En  las  Bahamas  la  diócesis  del  mismo  nom- 
bre tienen  14.000  miembros  angUcanos;  la  Guayana  inglesa,  86.000;  la  Hondu- 
ras británica,  12.000;  las  tres  diócesis  de  Antillas  británicas  (Antigua,  Barbados  y 
Windword),  220.000;  la  diócesis  de  Jamaica,  350.311;  la  de  Trinidad,  150.000,  y 
la  de  las  islas  de  Falkland,  3.000.  La  organización  eclesiástica  de  estos  territorios 
data  desde  antiguo  y  se  rige  según  las  líneas  del  anglicanismo  británico.  Dependen 
en  su  jurisdicción  de  obispos  propios  y  éste  del  primado  de  Canterbury.  La  vida 
religiosa  de  estas  zonas  varía  según  los  sitios,  pero  por  lo  que  se  deja  vislumbrar 
en  sus  publicaciones  (y  que  halla  confirmación  plena  en  los  testimonios  de  los  sa- 
cerdotes católicos)  es  en  general  pobre  y,  desde  el  punto  de  vista  moral,  baja.  Hay 
también  quejas  continuas  de  escasez  de  clero  y  de  urgentes  peticiones  — por  lo 
general  no  correspondidas —  a  la  iglesia  madre  de  Inglaterra  en  busca  de  refuerzos 
con  qué  salvar  la  angustiosa  situación 


Bingle-Grubb,  pp.  88  ss.  The  Moving  Spirit,  pp.  58-80.  El  territorio  del  Africa 
del  Sur  no  forma  propiamente  territorio  de  misión.  Sobre  su  historia  puede  consultarse  el 
I  libro  ya  clásico  de  J.  Du  Plessis,  Chrisiian  Missions  in  S.  Africa,  Londres,  1911.  Sobre 
la  situación  actual,  cfr.  Wand,  ap.  cit.,  pp.  95-115,  y  The  Moving  Spirit,  pp.  82-9. 

1"  The  Moving  Spirit,  pp.  91-8;  Bingle-Grubb,  pp.  117,  122-25,  133,  146-7.  Por  lo 
que  toca  a  los  sectores  anglicanos  de  Sudamérica  (en  cuanto  distintos  de  los  episcopalianos) 
es  de  justicia  notar  su  actitud  de  no-intromisión  con  los  católicos.  Sus  pastores  tratan  de 
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El  resto  del  hemisferio  — por  lo  que  al  anglicanismo  se  refiere — .  está  en 
manos  de  la  iglesia  episcopaliana  de  los  Estados  Unidos.  Sus  misioneros  trabajan 
en  una  buena  parte  de  las  repúblicas.  El  hemisferio  ha  quedado  dividido  en  dis- 
tritos misioneros  y  en  misiones  propiamente  dichas.  iWcjico  cuenta  con  su  pro- 
pio obispo  y  su  iglesia  episcopal  mejicana  que.  sin  embargo,  no  presenta  un  as- 
pecto muy  esperanzador.  En  sus  48  lugares  de  culto  hay  escasamente  3.000  adep- 
tos que  pueden  llamarse  ligados  de  algún  modo  a  la  iglesia.  Su  dispersión  en 
siete  de  los  estados  de  la  república  — además  de  la  capital  federal —  hace 
aún  más  escaso  su  influjo.  En  Cuba  los  episcopalianos  trabajan  deí-dc  principios 
de  siglo  y  están  esparcidos  por  toda  la  isla.  Dicen  tener  84  parroquias  (en  las 
estadísticas  de  1952  se  hablaba  sólo  de  45)  y  un  total  de  48.799  adeptos  a  cargo 
de  13  misioneros  norteamericanos  y  de  unos  25  nacionales.  Uno  se  pregunta 
cómo  se  ha  podido  subir  de  los  2.000  adeptos  (aducidos  por  Crivelli  en  1933) 
a  la  cifra  actual.  La  respuesta  está  quizás  en  que,  de  todo  ese  conjunto,  solamente 
siete  mil  pueden  catalogarse  como  cristianos  practicantes.  Algo  parecido  ocurre 
en  Haití  donde  una  tropa  de  catequistas  episcopalianos  se  dedica  a  bautizar  a 
los  candidatos  sin  apenas  ninguna  preparación.  Esto  nos  da  unos  totales  de  cua- 
renta mil  adeptos,  de  los  que  no  más  de  12.000  se  llaman  practicantes.  Lo  que 
en  su  vocabulario  se  llama  zona  del  Canal  incluye,  además  de  Panamá,  las  repú- 
blicas de  Colombia,  Costa  Rica  y  Nicaragua.  En  ellas  nueve  misioneros  norte- 
americanos han  abierto  38  capillas  y  convertido  a  unos  17.000  nacionales,  de  los 
que  6.000  conservan  algún  lazo  con  la  iglesia.  Puerto  Rico  constituye  una  dió- 
cesis sui  iuris  de  la  iglesia  episcopal.  Tiene  22  capillas  y  10.000  adeptos  con 
puntos  principales  de  predicación  en  San  Juan,  Ponce  y  Mayagücz.  En  las  Islas 
Vírgenes  su  comunidad  es  de  5.684  adeptos.  En  la  República  Dominicana  su 
principal  labor  es  la  de  educación  y  beneficencia.  Tienen  diez  capillas  y  unos 
dos  mil  miembros  practicantes.  El  obispo  de  la  Argentina  ejerce  su  jurisdicción 
sobre  la  república  de  dicho  nombre  y  sobre  Bolivia,  Chile,  Ecuador.  Paraguay, 
Perú,  Uruguay  y  las  Islas  Falkland.  La  Argentina  tiene  una  comunidad  anglicana 
de  9.000  adeptos  (3.000  practicantes),  pero  se  nos  advierte  taxativamente  que 
casi  todos  son  extranjeros.  En  cambio,  en  el  Brasil  su  expansión  es  indudable- 
mente mayor.  Tienen  dividido  el  territorio  en  tres  diócesis  (Norte,  Centro  y  Sur) 
y  de  los  tres  obispos,  dos  son  ya  brasilianos.  Para  evitar  conflictos,  el  arzobispo 
de  Canterbury  confió  a  los  obispos  norteamericanos  o  brasihanos  dependientes 
de  los  mismos  su  jurisdicción  sobre  todos  los  fieles  que  digan  pertenecer  a  dicha 
iglesia.  Las  estadísticas  relativas  a  la  fuerza  del  episcopalianismo  en  la  república 
son  un  tanto  confusas.  Hay  quienes  hablan  de  la  existencia  de  33.000  bautizados 


hacer  lo  que  pueden  — que  en  general  no  es  mucho —  con  los  miembros  de  la  colonia 
anplicana  y  dejan  en  paz  a  los  demás.  Como  quedó  indicado  en  otra  parte,  fueron  también 
los  anglicanos  quienes  en  1910,  durante  la  ("onferencia  Misionera  de  Kdimburgo.  se  ne- 
garon a  incluir  a  los  países  sudamericanos  entre  las  misiones  protcstames.  Hasta  la  fecha 
ellos  han  mantenido  la  misma  actitud,  aunque  ya  en  192S,  durante  el  Congreso  de  Jeru- 
salcn  y  para  evitar  mayores  roces  con  el  resto  del  protestantismo,  votaran  por  la  asignación 
de  Iberoamérica  a  la  petición  de  las  iglesias  y  sectas  norteamericanas.  La  cosa  cambia 
cuando  se  trata  de  las  misiones  episcopalianas  de  Iberoamérica. 
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mientras  que  en  los  informes  de  1952  no  se  mencionan  más  de  16.000,  de  los 
que  sólo  8.000  están  en  la  categoría  de  fieles  practicantes 

Después  de  los  trabajos  misionales  vienen  las  relaciones  ecuménicas.  En  esta 
especie  de  carrera  contra  reloj  que  existe  entre  las  iglesias  de  la  Reforma  en  su 
marcha  hacia  el  unionismo,  la  iglesia  de  Inglaterra  ocupa  su  puesto  de  impor- 
tancia. Más  aún,  son  muchos  los  autores  que  están  convencidos  de  que  su  cuali- 
dad de  «iglesia-puente»,  sus  teorías  de  la  «vía-media»  y  su  principio  de  compre- 
hensividad,  le  dan  algo  así  como  ima  vocación  especial  para  desempeñar  ese  papel 
entre  las  demás  iglesias  separadas.  Entre  los  varios  modos  de  manifestar  esa 
ecumenicidad  mencionemos  los  siguientes:  las  Conferencias  de  Lambeth,  los  co- 
natos de  entenderse  con  las  demás  conferencias  no  episcopaUanas  y  su  activa  par- 
ticipación en  el  Consejo  mimdial  de  las  iglesias. 

Las  Conferencias  de  Lambeth,  comenzadas  en  1867,  se  han  ido  repitiendo 
con  intermitencias  mayores  o  menores  hasta  la  última  de  1958.  En  ellas  toman 
parte  las  diferentes  ramas  de  la  comunión;  y  esto,  piensan  ellos,  es  lo  que  les 
da  ese  carácter  de  ecumenicidad.  Aunque  algunos  de  los  temas  tratados  sean  de 
alcance  universal,  la  mayoría  se  reduce  a  solucionar  problemas  domésticos.  Se- 
gún el  obispo  Neill,  testigo  personal  de  varias  de  las  reuniones,  «las  declaraciones 
de  los  Padres  han  alcanzado  pocas  veces  el  nivel  de  ima  auténtica  inspiración 
y  ha  habido  en  ellas  una  excesiva  tendencia  a  la  verborrea,  a  las  consideraciones 
piadosas  y  a  un  tratamiento  superficial  de  los  temas  de  mayor  gravedad...  Tam- 
poco han  sabido  resistir  a  la  tentación  de  tomar  resoluciones  sobre  todos  los 
temas  imaginables».  Sin  embargo,  el  autor  piensa  — con  candor  algo  infantil — 
que  «en  estos  tiempos  en  los  que  la  Iglesia  de  Roma,  no  celebra  más  Concilios, 
las  reuniones  de  Lambe±  han  llenado  casi  todas  las  funciones  (?)  que  se  reser- 
vaban antes  a  los  Concilios  generales»  Uno  de  sus  resultados  más  conocidos 
fue  el  de  su  «Llamada  a  la  unidad»  (Appeal  to  All  Chñstian  People)  de  1920. 
La  proclama  había  sido  provocada  por  el  «incidente  de  Kikuyu»  (Africa  orien- 
tal) en  el  que  varios  obispos  angUcanos  habían  intentado  vinirse  con  presbiteria- 
nos y  metodistas  y,  como  medida  inicial,  habían  participado  con  ellos  en  una 
celebración  eucarística.  El  hecho  causó  escándalo  y  protestas  entre  otros  obispos 
anglicanos  del  Africa.  La  cuestión  quedó  remitida  al  primado  de  Canterbury,  Da- 
vidson,  quien  se  contentó  con  la  respuesta  sibilina  de  que  «lo  sucedido  había 
sido  sin  duda  agradable  a  Dios,  aunque  no  debía  repetirse  en  lo  futuro».  Esto 
animó  a  los  dirigentes  del  anghcanismo  a  lanzar  al  mundo  aquella  «Llamada  a 
la  unidad»  en  la  que  presentaban  a  su  iglesia  dispuesta  a  recibir  «a  todos  los 
que  creen  en  Jesucristo  y  han  sido  bautizados  en  el  nombre  de  la  Santísima 
Trinidad».  En  el  documento  se  afirmaba  que  todas  las  iglesias  han  sido  culpables 
de  la  separación  y  que  lo  importante  es  volver  a  formar  de  nuevo  una  Iglesia  «ge- 
niúnamente  catóUca,  fiel  a  la  verdad  y  preparada  a  congregar  en  vínculo  de  amistad 
(fellowship)  a  todos  los  creyentes».  Con  este  fin  se  proponía  una  fórmula  breve 


Los  datos  están  tomados  de  los  anuarios  ya  citados;  de  Dawley,  The  Episcopal 
Church  and  Its  Work,  pp.  191-196,  y  de  un  trabajo  publicado  por  la  iglesia  episcopaliana 
bajo  el  título:  Edén  of  the  Americas,  New  York,  1951.  En  ambos  encontrará  el  lector 
datos  sobre  sus  obras  educativas  y  de  beneficencia  — aunque  en  uno  y  otro  terreno  la 
iglesia  episcopaliana  esté  a  la  zaga  de  las  demás. 

"1  Op.  cit.,  p.  365.  Cfr.  G.  Coolen,  L'Anglicanism  d'aujourd'hui,  Paris,  1932,  pp.  48- 
51;  Garbett,  The  Claims,  pp.  245-60;  Mayfield,  op.  cit.,  pp.  180-5. 
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que  se  llamó  «El  Cuadrilátero  de  Lambeth»,  por  razón  de  los  cuatro  puntos  que 
allí  se  proponían  para  la  reunión.  Eran  estos: 

1)  Reconocimiento  de  las  Sagradas  Escrituras  del  Antiguo  y  Nue\'o  Tes- 
tamento como  'contenedoras  de  todas  las  verdades  necesarias  a  la  salvación'  y 
como  'regla  suficiente  y  última  de  la  fe'; 

2)  El  Credo  de  los  apóstoles  como  símbolo  bautismal  y  el  Credo  niceno 
como  declaración  suficiente  de  la  fe  cristiana; 

3)  La  aceptación  de  los  sacramentos  ordenados  por  Cristo  en  persona  — el 
bautismo  y  la  Cena  del  Señor — ,  administrados  indefectiblemente  según  las  pa- 
labras de  la  institución  y  empleando  los  elementos  prescritos  por  Cristo; 

4)  Reconocimiento  del  episcopado  histórico,  adoptado  localmente  por  lo  que 
respecta  a  los  métodos  de  su  administración  a  las  diversas  necesidades  de  naciones 
y  de  pueblos  llamados  por  Dios  a  la  unidad  de  su  Iglesia 

De  todos  estos  puntos,  el  más  delicado  (a  pesar  de  la  flexibilidad  de  la  nomen- 
clatura empleada)  era  sin  duda  el  relativo  al  episcopado,  aun  el  merarrente  histó- 
rico. Con  todo,  esto  ofreció  al  anglicanismo  ocasión  para  mostrar  una  vez  más  su 
espíritu  de  adaptabilidad  (empleamos  la  palabra  más  suave)  que  a  no  pocos  se 
les  hizo  sospechosa.  La  explicación  ofrecida  se  reducía  a  lo  siguiente :  «la  iglesia 
anglicana  no  pone  en  duda  por  un  momento  la  realidad  espiritual  del  ministerio 
ejercido  por  aquellas  comuniones  que  no  poseen  el  episcopado  histórico;  al  con- 
trario, reconoce  las  muchas  bendiciones  que  el  Espíritu  Santo  ha  derramado  sobre 
ellos  como  medios  efectivos  de  su  gracia».  Más  aún,  el  anglicanismo  está  dispuesto 
a  entrar  con  ellos  en  algún  arreglo  y  a  llegar  a  cierto  acuerdo  respecto  del  inter- 
cambio de  paítores  y  de  ministerios  distintos  de  los  del  régimen  episcopaliano. 
No  se  trata  de  que  unas  iglesias  queden  absorbidas  por  otras.  «Pero  sí  pedimos 
que  todas  se  unan  en  un  gran  esfuerzo  común  con  el  fin  de  manifestar  al  mundo 
la  unidad  del  Cuerpo  de  Cristo  por  la  que  El  oró» 

La  iglesia  anglicana  ha  desarrollado  una  ingente  actividad  para  entablar  con- 
tactos y  para  entrar  en  arreglos  con  las  demás  ramas  del  cristianismo.  Para  los 
católicos  el  hecho  más  notable  lo  constituyeron  las  Conversaciones  de  Malinas 
(1912-26)  entre  lord  Halifax  y  el  cardenal  Mercier  Las  tentativas  por  atraerse 
a  los  ortodoxos  han  sido  mucho  más  frecuentes.  El  hecho  de  que  con  bastante  fre- 
cuencia los  orientales  hayan  constatado  su  imposibilidad  de  aceptar  el  laxismo 
doctrinal  típico  del  unionismo  anglicano.  no  parece  desanimarlos.  De  ahí  que,  en 


L.  Cross,  The  Oxjord  Dicticuary,  p.  781.  Sobre  Colcnso  y  sus  intervenciones, 
cfr.  el  articulo  del  P.  Crivei.M  en  la  Enciclopedia  Cattolica.  vol.  III.  pp.  1943-4.  El  fa- 
moso Cuadrilátero  ha  dado  lugar  a  interminables  dicusiones :  lo  favorecen  en  general  los 
liberales  y  los  evangélicos ;  lo  detestan  los  anglo-católicos  y  todos  cuantos  participan  en  el 
movimiento  Faith  and  Order.  Cfr.  C.  B.  Moss,  What  Do  We  Mean  by  Reunión?,  Londres, 
1953,  pp.  24-6. 

Cfr.  el  documento  y  sus  comentarios  en  C.  S.  Bei  I.,  Documcnts  on  Chrisnat\  Unity, 
I,  Londres,  1920,  pp.  144  ss.,  y  en  Rouse-Neili.,  A  Historx  of  ihe  licumeuical  .Mmemeni, 
ib..  1953,  pp.  250  ss. 

"*  Hai  ikax,  V.,  The  Conversations  ai  Malinei.  Londres,  1928;  Journet,  Cu.,  L'umon 
des  églises.  Paris,  1927;  BivoRT  DE  I.A  SaudÍE,  Anglicans  ei  Catholiques,  Bruselas.  1949; 
Mercier,  D.  J..  Les  Conversaiions  des  Malines.  ib.,  1926;  Rose-Neill,  op.  cif.,  pp.  298  ss. 
Henson,  op.  cii..  pp.  229-258;  Llovd,  II.  pp.  258-272. 
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diversas  ocasiones,  inviten  a  los  obispos  ortodoxos  a  conferir  la  consagración  epis- 
copal a  los  anglicanos.  Ello  parece  despejar  muchas  de  las  dudas  inconfesadas  que 
tenían  acerca  de  su  validez  anterior  Uno  anota  asimismo,  no  sin  cierta  curio- 
sidad, el  empeño  anglicano  de  atraerse  a  los  pequeños  grupos  religiosos  que, 
aunque  apartados  de  la  Sede  romana,  han  rechazado  hasta  la  fecha  dar  su  nombre 
a  la  Reforma.  Los  casos  más  conocidos  son  «el  pacto  de  intercomunión»  firmado 
en  1933  con  los  Viejos  Católicos  en  Bonn,  las  relaciones  con  ciertas  iglesias  cis- 
máticas polacas  y  los  contactos  cada  vez  más  intensos  con  los  aglipayanos  de  Fili- 
pinas. Esta  política  de  la  mano  tendida  se  extiende  también  a  todas  aquellas  iglesias 
de  la  Reforma  que  se  les  quieran  unir.  Hasta  la  fecha,  los  más  reacios  a  sus  invita- 
ciones han  sido  los  calvinistas  y  los  luteranos  alemanes.  En  cambio,  han  logrado 
la  intercomunión  con  los  luteranos  suecos  y  finlandeses.  La  iglesia  establecida  tra- 
baja también  con  ahinco  para  atraerse  a  los  presbiterianos  y  metodistas  que  un  día 
ya  lejano  se  separaron  de  ella.  Hasta  ahora  las  conversaciones  no  han  dado  resul- 
tados muy  positivos,  pero  tampoco  han  quebrado  las  esperanzas  de  que  éstas  se 
conviertan  un  día  en  realidad.  En  cualquier  hipótesis,  la  comunión  anglicana  está 
dispuesta  a  hacer  cuantas  concesiones  sean  necesarias  para  llegar  a  esa  meta.  Y  su 
ejemplo  está  siendo  imitado  por  el  anglicanismo  austraUano  y  el  canadiense.  La 
perspectiva  de  que  se  están  elaborando  favorablemente  uniones  orgánicas  del  tipo 
de  la  terminada  en  el  Sur  de  la  India,  en  Ceilán,  en  Pakistán  y  en  Nigeria,  consti- 
tuye para  sus  dirigentes  una  «prueba  inequívoca»  de  que  el  camino  emprendido 
«es  conforme  a  la  voluntad  del  Señor» 

En  los  trabajos  preparatorios  — mediata  o  inmediatamente —  del  Consejo  mun- 
dial de  las  iglesias,  la  cooperación  anglicano-episcopaliana  ha  sido  notable.  Fueron 
el  Student  Christian  Movement  y  el  Young  Men's  Christian  Association  o  las 
Sociedades  Bíblicas  — todas  ellas  organizaciones  de  origen  anglicano —  las  que 
allanaron  el  camino  para  la  estructuración  final.  El  «grito  de  alarma»  de  la  unidad 
como  condición  de  vida  o  muerte  para  el  protestantismo  fue  lanzado  en  Edim- 
burgo (1910)  y  en  Lausana  (1927)  por  el  obispo  Charles  Brent.  Nombres  como 
los  de  William  Temple,  el  deán  G.  K.  Bell,  Oliver  Tomkins  y  otros  muchos  han 
figurado  entre  los  mayores  promotores  del  movimiento  unionístico 

Cuando  se  quiere  ir  a  la  raíz  íntima  de  este  interés  anglicano  por  el  ecumenis- 
mo,  la  razón  más  comúnmente  aducida  es  la  de  su  comprehensividad,  esa  capaci- 
dad asombrosa  de  plegarse,  de  ceder,  de  no  dar  nunca  una  definición  que  no  sea 
susceptible  de  varias  acepciones  y,  después  de  todo  ello,  de  permitir  que  el  indi- 


Cfr.  J.  A.  DouGLAS,  The  Relations  of  the  Anglican  Churches  ivith  the  Eastern 
Onhodox,  Londres,  1920;  C.  Crivelli,  Protestanti  e  Cristiani  Orientali,  Roma  1944,  pp.  7- 
86;  93-177;  Rouse-Neill,  op.  cit.,  488-9;  645-697. 

^''^  Cfr.  Church  Relations  in  England,  Londres,  1950;  The  Scheme  of  Church  Union, 
Londres,  1955;  Plan  of  Church  Union  in  North  India  and  Pakistán,  1957;  Anglican  and 
Presbyterian  Churches,  1950,  etc.  Primero  la  revista  Christendom  y  ahora  su  sucesora  The 
Ecumenical  Review,  contienen  abundante  materia  sobre  este  problema.  Hasta  sus  Anuarios 
empiezan  a  poner  las  listas  — jimto  con  la  dirección  epistolar  y  telegráfica —  de  los  obispos 
(no  católicos-romanos,  como  dicen  ellos)  del  mundo.  Entre  ellos  está  un  Santos  M.  Molina, 
obispo  de  la  llamada  Spanish  Reformed  Church,  con  residencia  en  Madrid,  y  otro  obispo 
misionero  que  preside  la  Lusitania  Church.  {The  Episcopal  Church  Annual,  1960,  pági- 
nas 398-400). 

Dawley,  op.  rit.,  pp.  265  ss.  Cfr.  Nichols,  History  of  Christianity,  pp.  400-1.  Entre 
los  grandes  ecumenistas  episcopalianos  hay  que  mencionar  a  H.  K.  Sherrill,  Angus  Dun, 
N.  Pittinger,  N.  Pusey,  y  a  otros  que  han  ostentado  altos  cargos  en  el  Consejo  mundial 
de  las  iglesias. 
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viduo  busque  todavía  una  nueva  interpretación  si  esto  le  parece  conveniente.  NcUl 
enumera  esta  Hexibilidad  como  «la  ventaja  par  excellence  del  futuro  ecumenismo». 
Según  Mav-ficld,  lo  que  más  contribuye  a  dar  a  la  iglesia  de  Inglaterra  su  «posi- 
ción privilegiada»  es  su  pwlitica  de  «no  querer  adoptar  las  pretensiones  absolutas 
de  Roma»  ni  de  imitar  al  Papado  «en  su  afán  de  excomulgar  a  todos  cuantos 
no  piensan  con  su  Iglesia»  "\  Y  un  episcopaliano  de  los  Estados  Unidos,  el  pro- 
fesor Zabrieski,  piensa  que  esta  es  «la  mayor  contribución»  de  su  iglesia  a  la  unión 
tan  ansiada  por  todos.  Más  aún,  a  sus  ojos,  el  anglicanismo  es  una  especie  de 
microcosmos,  compmesto  de  elementos  al  parecer  opuestos  que.  sin  embargo,  se 
están  fructificando  mutuamente.  ¡Quién  sabe  si  esto  no  podría  servir  de  modelo  al 
resto  de  la  cristiandad  mostrándole  precisamente  un  «cristianismo  que  es  menos 
estrecho  que  la  Iglesia  de  Roma  y  más  ortodoxo  que  la  mayoría  de  las  confesiones 
protestantes!  '■^ 

El  raciocinio  no  resulta  demasiado  convincente  y  las  demás  ramas  del  protes- 
tantismo se  niegan  a  concederle  esa  primacía  en  materia  de  aptitudes  ecuménicas. 
Por  boca  de  los  católicos,  habló  hace  ya  tiempo  Newman  para  afirmar  que  la  igle- 
sia anglicana  — a  la  que  tanto  amaba  y  admiraba  bajo  otros  aspectos —  es  incapaz 
(precisamente  por  esa  comprehetisividad  y  por  los  principios  protestantes  de  que 
es:á  imbuida)  de  conducirnos  a  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  La  crisis  religiosa 
que  afecta  a  su  patria  de  origen  — y  a  la  mayoría  de  las  naciones  en  que  está  im- 
plantada—  contribuyen  sin  duda  al  mismo  resultado.  «La  iglesia  anglicana.  escri- 
be Coolen,  siente  más  que  ninguna  otra  disidente  el  deseo  y  la  imperiosa  necesidad 
de  unirse  con  las  demás.  Después  de  su  separación  de  Roma,  se  convirtió  en 
iglesia  estatal,  sujeta  a  un  poder  civil  que  ha  dejado  en  gran  parte  de  ser  anglicano 
y  hasta  cristiano.  Por  otro  lado,  el  hbre  examen  ha  continuado  en  ella  su  obra  de 
disolución  y  de  ruina.  En  el  curso  de  los  siglos,  ha  perdido  a  tres  cuartas  partes 
de  sus  miembros,  unos  pasados  al  no-conformismo  y  otros  a  la  Iglesia  católica. 
Mientras  tanto,  ella  continúa  desarrollando  su  incoherencia  dogmática  y  su  racio- 
nalismo ..  Las  fuerzas  que  la  agitan,  la  empujan  en  distintas  direcciones  aumen- 
tando todavía  su  dislocación.  Por  eso,  agitada  con  esos  males  internos  crecientes, 
la  iglesia  establecida  tiende  una  mano  a  las  demás  comuniones  cristianas»  "".  Yo 
me  he  preguntado  también  más  de  una  vez  si  esa  obsesión  anglicana  de  diferen- 
ciarse del  protestantismo,  de  recalcar  sus  notas  católicas  y.  ahora  últimamente,  de 
aparecer  ante  el  mundo  como  la  iglesia-puente  (The  Bridge-Church  para  la  rea- 
lización de  la  imidad  entre  los  cristianos,  no  son  el  mejor  indicio  de  una  añoranza, 
inconsciente  pero  profunda,  de  aquella  Ecclesia  que  un  día  abandonó  y  de  la  que 
siente  no  poder  vivir  separada. 


Op.  cii.,  p.  186.  Cfr.  Evangelicals  Affirm,  pp.  113-20;  Dawley,  op.  cit..  p.  263. 
Zabrieski,  The  Anglican  Traditicm  (en  Axderson,  Protcstantiim.  A  Symposium, 
p.  87).  No  quiere  esto  decir  que  no  haya  quienes  reconozcan  motivos  mucho  más  profundos 
p>ara  fomentar  esta  unión.  Y,  al  decir  esto,  pensamos  sobre  lodo  en  los  anclo-católicos  y  en 
quienes  se  acercan  a  ellos  con  ansias  de  verdadera  unidad.  «Entre  todos  los  problemas, 
escribe  W.  Knox,  no  hay  ninguno  tan  ansiado  por  los  anclo-católicos  ingUscs  como  la 
esperanza  de  la  reunión  con  el  resto  de  Cristianismo  del  Occidente.  Desde  tiempos  de 
I*usey.  los  dirigentes  del  movimiento  anglo-católico  han  tratado  de  hallar  medios  para  ter- 
minar de  una  vez  con  la  desastrosa  ruptura  existente  entre  Inglaterra  y  el  Obispo  de  la 
principal  Iglesia  de  Occidente,  el  sucesor  del  príncipe  de  los  Apóstoles»  (p.  264). 

CooLEN.  op.  cit..  pp.  75-6.  Naturalmente,  los  dirigentes  del  anglicanismo  no  parti- 
cipan de  la  misma  opinión.  El  porvenir  aparecía  mucho  más  sonriente  a  su  arzobispo 
Garbctt.  Cfr.  The  Claims  of  the  Church  of  England,  pp.  285  ss. 
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INTRODUCCION 


La  apreciación  del  papel  jugado  por  las  iglesias  de  tipo  bautista  en  la  historia 
del  protestantismo  moderno  es  muy  diversa  y  depende  en  buena  parte  de  los  au- 
tores que  tratan  del  problema.  En  general  los  escritores  europeos,  sobre  todo  si 
son  continentales,  atribuyen  a  dichas  comunidades  escasa  importancia  Aunque 
oriundos  del  Viejo  Mundo,  los  bautistas  apenas  tienen  en  él  un  millón  de  adeptos. 
Tampoco  cuentan  con  lumbreras  que  en  el  campo  teológico  puedan  competir  con 
las  del  luteranismo  o  de  las  varias  iglesias  separadas.  En  cambio,  la  perspectiva  es 
distinta  cuando  se  contempla  su  fuerza  o  sus  actividades  desde  el  mundo  norte- 


Además  de  las  enciclopedias,  diccionarios  y  obras  de  conjunto  ya  empleadas  en  otros 
capítulos  (Mayer,  Mead,  Hardon,  Wheelen,  Nevé,  The  New  Schaff-Herzog  Enciclopedia, 
etcétera),  hemos  consultado  en  éste  sobre  todo  las  obras  siguientes  relacionadas  exclusiva- 
mente con  las  iglesias  bautistas:  Ramseyer,  C.  A.,  Histoire  des  Baptists,  Neuchátel,  1897; 
RuSHBROKE,  J.  H.,  The  Baptist  Movement  in  Europe,  Londres,  1915;  /  Battisti  (Cenni 
Storici,  Credenze,  II  Battesimo),  Roma,  1913;  Stranton,  H.  H.,  Baptists,  Their  Message 
and  Mission,  Filadelfia,  1941 ;  Hiscox,  The  Star  Book  for  Ministers,  ib.,  1906 ;  Id.,  The 
New  Directory  jor  Baptist  Churches,  ib.,  1953;  McNuTT,  W.  R.,  Polity  and  Practice  in 
Baptist  Churches,  ib.,  1948;  Lord,  F.  T.,  Baptist  World  Fellowship,  Nashville,  1955; 
Knitdsen,  R.  E.,  Christian  Beliefs,  Filadelfia,  1947;  Brown,  K.  I.,  And  Be  Baptized,  A  Mi- 
nister's  Handbook  jor  Baptism,  ib.,  1952;  IVIullins,  E.  Y.,  Baptist  Beliejs,  ib.,  1951; 
Roñe,  W.  H.,  The  Baptist  Faith  and  Román  Catholicism,  Kingsport,  1952 ;  Newton,  L.  D., 
Why  I  am  A  Baptist,  New  York,  1957;  (varios),  The  Southern  Baptists,  Nashville,  1954; 
Barnes,  W.  W.,  The  Southern  Baptist  Convention.  Nashville,  1954;  Payne,  E.,  The  Ana- 
baptísts  of  the  XVIth.  Century,  Oxford,  1949;  Rousseau,  G.,  Histoire  des  églises  baptistes 
dans  le  monde,  París,  1952;  Robinson,  H.  W.,  The  Lije  and  Faith  oj  the  Baptists,  Londres, 
1947;  Torbet,  R.  G.,  A  History  oj  the  Baptists,  Filadelfia,  1950;  Underwood,  A.  C, 
A  History  the  English  Baptists,  Londres,  1947;  R.  A.  Baker,  The  Baptists  March  in 
History,  Nashville,  1958;  A.  H.  Newman,  A  Century  oj  Baptist  Achievements,  Filadelfia, 
1901 ;  Row-TOBERT,  The  Baptist  Witness,  ib.,  1953.  La  World  Baptist  Alliance  va  publi- 
cando desde  hace  años  sus  Injormes.  El  último  que  tenemos  a  mano  es  el  de  1951,  Londres. 
Uno  de  sus  historiadores,  E.  C.  Starr,  ha  publicado  un  ensayo  de  bibliografía  bastante 
completo,  A  Baptist  Bibliography,  Filadelfia.  Hasta  la  fecha  han  aparecido  un  volumen 
impreso  (1947)  y  tres  más  en  forma  dactilografiada.  Los  bautistas  del  Sur  han  editado  una 
magna  enciclopedia  en  dos  voliímenes,  Encyclopedia  oj  Southern  Baptists,  Nashville,  1958, 
que,  no  obstante  referirse  a  esa  rama  especial,  contiene  sin  embargo  mucho  material  res- 
pecto de  todos  los  grupos  bautistas.  La  citaremos  en  el  curso  del  capítulo  con  la  sigla 
5.  Bapt.  Encycl. 
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americano  o  desde  el  campo  misionero.  En  los  Estados  Unidos  las  iglesias  bautistas 
cuentan  con  casi  veinte  millones  de  seguidores.  En  parte  como  consecuencia  del 
medio  social  del  que  proceden,  pero  en  parte  también  por  la  teología  un  poco 
rudimentaria  que  profesan,  los  bautistas  figuran  entre  los  más  fervorosos  pro- 
testantes de  la  nación.  Dígase  algo  semejante  del  celo  prosclitista  desplegado  por 
muchos  de  ellos,  aspecto  que  los  coloca  quizás  a  la  cabeza  de  todas  las  iglesias 
protestantes  de  tipo  histórico.  Finalmente,  en  el  campo  de  las  misiones  — y  aquí 
incluimos  directamente  a  Iberoamérica —  la  actividad  de  los  grupos  bautistas  fi- 
gura en  primera  línea  entre  todos  aquellos  protestantes  que  propagan  sus  creen- 
cias más  allá  de  las  fronteras  patrias  ■. 

El  nombre  «bautista»  como  designación  de  una  comunidad  protestante  empieza 
a  emplearse  hacia  el  año  1644.  Ya  un  siglo  antes.  Zwinglio  y  otros  reformadores 
empleaban  su  equivalente  alemán  (Tdufer)  en  tono  despectivo  al  referirse  a  aque- 
llos individuos  rebeldes,  que,  apartándose  de  sus  enseñanzas,  despreciaban  el  bau- 
tismo de  los  niños  y  sostenían  que  se  requería  para  ello  el  uso  de  la  razón  y  de 
la  plena  consciencia.  Entonces  los  acusados  decidieron  llamarse  «creyentes  bauti- 
zados», «cristianos  bautizados»,  etc.  En  una  de  sus  confesiones  se  denominaban 
a  sí  mismos  «comunidades  cristianas  bautizadas  en  la  profesión  de  la  fe».  Con 
todo,  para  aquella  fecha,  el  nombre  de  «bautista»,  aplicado  sea  a  los  individuos 
sea  a  las  corporaciones,  había  tomado  cuerpo  y  es  el  que  en  definitiva  se  adoptó, 
perdiendo  con  ello  la  mácula  vilipendiosa  de  los  comienzos.  En  1672  la  denomi- 
nación apareció  por  primera  vez  en  un  documento  real  '. 

Es  más  fácil  hablar  de  iglesias  bautistas  (en  número  plural;  que  de  la  iglesia 
bautista  propiamente  dicha.  Así  Virgilio  Ferm,  al  mencionar  este  punto  en  su 
Encyclopedia  of  Religión,  remite  al  lector  a  los  vocablos  que  en  el  volumen  tratan 
de  los  siguientes  grupos:  Asociación  Atncricana  Bautista,  Asociaáón  Cristiofia  de 
la  Unidad  Bautista,  Bautistas  del  Diick  Rivcr,  Bautistas  de  la  libre  voluntad. 
Asociación  Norteamericana  de  los  Bautistas  Regulares,  Bautistas  Generales,  Bau- 
tistas Generales  de  los  Seis  Principios,  Bautistas  de  la  Concha  Dura  (Hard  Shell 
Baptists),  Iglesia  Independiente  de  América,  Convención  Bautista  Xacional,  Asam- 
blea Norteamericana  Evangélica  Bautista  de  la  Vida  y  de  la  Salvación,  Bautistas 
Primitivos,  Bautistas  Regulares,  Bautistas  Separados,  Bautistas  del  Séptimo  Dia 
(en  su  rama  americana  y  alemana),  Bautistas  Predestmatarios  de  la  Doble  Semilla 
Espiritual,  Iglesia  Bautista  Norteamericana  Unida  de  la  Libre  Voluntad  (grupo 
de  color),  Bautistas  Unidos,  etc.  Esto  sin  contar  a  los  bautistas  de  origen  europeo 
o  los  brotes  independientes  surgidos  en  países  de  misión  que  alargarían  no  poco 
la  lista  '. 


-  Mead,  F.,  Handbook  of  Denominations,  1956.  p.  26;  Hakdiin.  The  Protcsiati:  Chur- 
ches  of  America,  pp.  19-20;  XXth.  Centiir\'  Encyclopedia  of  Keiigious,  Knowledgc,  I, 
p.  108.  Todos  ellos  coinciden  en  la  enorme  fuerza  religiosa  de  esta  iglesia.  Hardon  no 
duda  en  afirmar  que  en  Norteamérica  es  «la  más  floreciente»,  fuera  de  la  Iglesia  católica. 

^  A.  H.  Newman.  en  The  Netv  Schaff-Hcrzog  Reliínous  Hncvcicpcdia,  I,  p.  456.  El 
nombre  de  «bautistas»  fue,  según  este  autor,  una  especie  de  compromiso  entre  el  mote  de 
anahapiiita%  que  sus  enemigos  les  daban  y  el  de  fieles  bautizado^  que  ellos  mismos  se  que- 
rían atribuir  de  modo  un  poco  exclusivo.  Cfr.  W.  W.  Barnes,  en  la  palabra  Baptists  en  U 
S.  Espt.  Encyc.  1,  pp.  135-7. 

*  Ferm,  V.,  Encyclopedia  of  Religión,  p.  55;  Mead,  op.  ext.,  pp.  26  ss.;  Crivelli,  C, 
Pequeño  Diccionario  de  las  sectas  protestantes,  pp.  51-59. 
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En  medio  de  este  caos,  los  bautistas  buscan  — si  no  un  principio  de  unidad — 
al  menos  las  peculiaridades  que  les  distingan  de  las  demás  iglesias  de  la  Reforma. 
Para  ello  han  tenido  que  reconstruir  toda  una  teoría  que  los  sitúa  como  grupo 
aparte  entre  las  mismas.  Algunos,  con  A.  C.  Underwood,  creen  encontrarla  en  la 
distinción  hecha  por  Troeltsch  entre  las  comunidades  reügiosas  de  tipo-iglesia 
y  las  de  tipo-secta,  aunque  sin  dar  a  esta  última  expresión  el  significado  peyora- 
tivo que  a  veces  se  le  atribuye  ^  Aquella  concibe  la  Iglesia  como  una  obra  ins- 
titucional que  está  en  posesión  de  la  vida  de  la  gracia  y  que  después  la  distribuye 
entre  sus  miembros  por  medio  de  los  sacramentos  y  a  través  de  im  sacerdocio 
instituido  con  ese  fin.  En  cambio,  ésta  insiste  casi  exclusivamente  en  la  expe- 
riencia del  individuo  creyente  como  condición  para  formar  parte  de  la  comunidad 
y  disminuye  hasta  lo  mínimo  el  papel  de  la  Iglesia  como  institución 

Los  bautistas  se  glorían  de  pertenecer  a  este  segundo  grupo  de  «cristianos  li- 
bres», o  sea  de  hombres  que  se  afilian  a  una  iglesia  no  por  tradición  familiar  ni 
por  imposición  externa  de  ningún  género,  sino  por  su  libre  y  espontánea  elección. 
Por  eso  precisamente  excluyen  del  bautismo  — puerta  de  ingreso  para  la  Iglesia — 
a  los  niños,  incapaces  de  tomar  decisiones  personales.  «Los  bautistas,  nos  dice 
uno  de  sus  historiadores,  afirman  que  el  individuo  debe  arrepentirse  del  pecado 
(alcanzar  el  perdón)  por  sí  mismo;  creer  en  Jesús  por  sí  mismo;  bautizarse  (de- 
cidirse a  ello)  por  sí  mismo  y,  finalmente,  dar  cuenta  de  sus  acciones  en  la  eter- 
nidad por  sí  mismo.  El  individuo  tiene  que  llegar  a  Dios  directamente,  a  través 
de  Jesucristo,  sin  que  se  interpongan  para  nada  la  Iglesia,  el  sacerdocio,  la  me- 
diación o  las  ordenanzas  humanas»  ^  Se  definen  también  a  sí  mismos  como  ver- 
daderas «iglesias  democráticas»  en  el  sentido  de  que  cada  una  de  ellas  mantiene 
su  propia  independencia  respecto  de  las  demás.  Si  la  libertad  y  la  democracia,  dis- 
curren sus  dirigentes,  producen  los  mejores  gobiernos  y  los  personajes  más  ilus- 
tres en  la  esfera  estatal,  es  obvio  que  produzcan  idénticos  resultados  en  el  campo 
del  espíritu.  Los  autores  bautistas  hablan  con  frecuencia  de  poseer,  mejor  que 
nadie  en  el  protestantismo,  esta  democracia  espiritual,  aunque  su  consecución  se 
haga  a  expensas  de  la  sohdez  doctrinal  y  jerárquica  querida  por  Cristo  para  su 
Iglesia  Por  estas  razones,  los  miembros  de  las  comunidades  bautistas  se  dis- 
tinguen por  su  acentuado  individualismo  en  materias  de  fe  y  de  moral.  Para  ser 


^  Underwood,  op.  cit.,  pp.  15-7. 

'  CuRTiSS,  History  of  the  Christian  Creeds,  p.  297;  Schaff,  Creeds  oj  Christendom, 
I,  p.  846;  Hiscox,  op.  cit.,  p.  15;  McNuTT,  op.  cit.,  p.  10;  Dillard,  E.  J.,  We  Southern 
Baptists;  Barnes,  art.  cit.,  pp.  137-40;  W.  J.  McGlotin,  Baptist  Confessions  of  Faith, 
Filadelfia,  1911,  pp.  X  ss. 

'  RoNE,  op.  cit.,  p.  156. 

*  Cfr.  T.  A.  Bland,  Baptists  and  Democracy  (S.  Bapt.  Encycl.,  I,  pp.  358-9).  Esta  de- 
mocracia suya  es  de  doble  tipo :  individual,  en  el  sentido  que  en  seguida  definiremos,  de 
que  el  individuo  se  siente  libre  de  ataduras  en  materias  de  fe  («los  bautistas  piden  para  si 
mismos  y  conceden  a  los  demás  libertad  completa  en  materia  de  doctrinas  religiosas»),  y 
corporativo,  en  cuanto  que  su  gobierno  se  ve  libre  de  las  «ataduras  jerárquicas».  Cfr.  Hiscox, 
op.  cit.,  pp.  17-18.  Como  les  advierte  el  luterano  Mayer,  esa  libertad  se  ha  hecho  a  ex- 
pensas de  la  ortodoxia.  «Los  bautistas  conservadores  están  a  pimto  de  convertirse  en  vícti- 
mas de  un  atomismo  eclesiástico  y  de  un  dogmatismo  pueril  ocasionado  por  ima  fidelidad 
mal  entendida  respecto  de  las  Sagradas  Escrituras.  En  cambio,  los  bautistas  liberales  son 
totalmente  indiferentes  en  materias  de  fe  y  miran  a  las  Escrituras  como  un  simple  recuerdo 
de  experiencias  religiosas  que  en  otro  tiempo,  pero  hoy  ya  no,  tuvieron  su  importancia» 
(The  Religious  Bodies  of  America,  p.  262). 


632 


IGLESIAS  BAUTISTAS 


bautista,  basta  reconocer  a  Jesucristo  como  a  Señor  y  aceptar  el  Nuevo  Testa- 
mento (dejado  a  la  interpretación  personal)  como  norma  de  fe  y  de  vida  religiosa. 
Esto  les  permite  también  prescindir  de  ««credos»  y  de  «confesiones  de  fe»,  aunque 
sus  iglesias  se  adhieran  oñcialmente  a  algunas  de  las  fórmulas  ya  conocidas,  sobre 
todo  de  tipo  calvinista.  Kn  tal  sentido  puede  decirse  que  los  bautistas  han  llevado 
hasta  sus  últimas  consecuencias  el  individualismo  extremo,  anunciado,  aunque  no 
siempre  practicado,  por  los  padres  de  la  Reforma  '. 


'  L.  G.  CiARRPT  (S.  Bapi.  Encxcl..  I.  pp.  331-2).  Mumins,  op.  cit.,  pp.  9-10.  habla 
claramente  de  la  «inutilidad  y  de  los  peligros  inherentes»  a  la  adopción  de  un  cndo  fijo. 
«Esta  es  una  de  las  razones,  comenta  Nevé,  por  las  que  su  religión  personal,  su  espiritua- 
lidad y  su  cristianismo  subjetivo  pueden  fácilmente  degenerar  en  la  libertad  del  ¡theralismo» 
(Churches  and  Sccis,  p.  424). 


ORIGENES  HISTORICOS 


Tenemos  a  disposición  al  menos  dos  versiones  sobre  los  orígenes  de  las  igle- 
sias bautistas.  A  la  primera  llama  Moehiman  la  versión  mitológica.  Prevalece  to- 
davía en  una  buena  parte  de  la  literatura  popular  y  da  materia  a  más  de  un 
elocuente  predicador.  Los  defensores  de  esta  teoría  empiezan  por  afirmar  que  sus 
iglesias  no  surgieron,  como  las  demás,  del  cerebro  de  algún  hombre  extraordinario 
ni  en  un  lugar  o  fecha  determinadas.  Fueron  más  bien  movimientos  espontáneos 
e  independientes  — lo  mismo  en  el  espacio  que  en  el  tiempo —  que  brotaron  por 
obra  de  unos  personajes  anónimos  que,  por  la  lectura  del  Nuevo  Testamento, 
quisieron  seguir  una  vida  totalmente  conforme  a  las  enseñanzas  del  Libro  Sa- 
grado. Ha  habido  siempre,  añaden,  individuos  que  han  vivido  los  mismos  ideales 
que  fomentan  ahora  las  iglesias  bautistas,  aunque  no  lo  hicieran  todavía  en  forma 
organizada,  sino  como  personas  particulares.  En  este  sentido  los  llaman  «precur- 
sores» del  actual  movimiento  bautista  '°. 

Esto  como  teoría  general.  En  cambio,  al  trazar  la  cadena  de  personajes  con- 
cretos que  contribuyeron  a  la  obra,  se  nota  en  dichos  autores  menos  unanimidad. 
Los  más  optimistas  se  remontan  hasta  San  Juan  Bautista  — cuyo  bautismo  les 
sirve  de  modelo —  o  piensan  que  los  verdaderos  gérmenes  de  sus  iglesias  deben 
buscarse  en  la  primitiva  comunidad  cristiana  de  Jerusalén.  Desde  entonces  habría 
existido  en  el  mundo  una  ininterrumpida  serie  de  creyentes,  que,  ocultos  entre 
las  montañas  o  viviendo  en  las  grandes  urbes,  han  conservado  intacto  aquel  ideal 
de  Iglesia  enseñado  en  el  Nuevo  Testamento.  Esta  concepción  eclesiológica,  que 
se  consolidó  en  tiempos  de  la  Reforma,  probaría  el  origen  revelado  de  su  credo 

Otros,  más  modestos  en  sus  afirmaciones,  derivan  los  comienzos  de  las  iglesias 
bautistas  de  aquella  tendencia  antijerárquica  que  vemos  aflorar  en  distintas  épocas 


Moelhman  en  V.  Ferm,  An  Encyclopedia  of  Religión,  p.  54.  Típico  de  este  modo 
de  proceder  es  Ramseyer  (op.  cit.),  quien  dedica  casi  doscientas  páginas  a  la  materia.  La 
palabra  «precursores»  está  empleada  por  varios  autores,  por  ejemplo  D.  G.  Whittinghill 
en  el  volumen  /  Batdsti,  p.  2.  Este  aduce  las  palabras  de  Reinach  en  Orpheus  para  ase- 
I  gurarnos  que  «los  bautistas  serían  los  únicos  cristianos  modernos  que  en  el  siglo  primero 
I  de  la  era  cristiana  no  se  sentirían  extraños».  No  es  Reinach  una  gran  autoridad  en  materias 
de  cristianismo  primitivo.  Roñe  (op.  cit.,  pp.  29-30)  aduce  la  lista  de  los  bautistas  que 
todavía  mantienen  esta  tesis  que  Stranton  (op.  cit.,  p.  28)  llama  con  razón  «the  spiritual 
romance»  de  su  iglesia.  Como  nos  advierte  sabiamente  Emile  Léonard,  «es  menester  hacer 
las  más  serias  reservas  al  deseo  de  los  bautistas  de  enlazar  a  su  denominación  con  la 
Iglesia  primitiva  por  una  serie  de  herejías  consideradas  como  la  Iglesia  fiel  a  los  preceptos 
de  Cristo»  (Histoire  du  protestantisme,  1939-1952,  París,  p.  315).  Cfr.  Baptist  Historio graphy 
(en  5.  Bapt.  EncycL,  I,  pp.  625-6).  El  artículo  es  de  uno  de  sus  mejores  historiadores, 
W.  M.  Patterson. 

La  crítica  de  Underwood,  él  mismo  historiador  bautista,  apunta  a  que  «los  buenos 
'  deseos  de  tales  escritores  en  sus  excursiones  genealógicas  son  por  desgracia  mejores  que 
I  su  preparación  científica»  (op.  cit.,  p.  15).  Patterson  (art.  cit.,  p.  626)  acusa  a  tales  his- 
I  toriadores  de  haber  dependido  demasiado  de  fuentes  secundarias;  de  haber  aducido  con 

frecuencia  material  no  verificado  críticamente  y  aun  de  «grandes  descuidos  en  el  empleo  del 

material  citado». 
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de  la  historia  de  la  Iglesia.  Tales  autores  empiezan  la  lista  de  «precursores  bau- 
tistas» desde  los  novacianos  y  donatistas  (siglos  IV  y  V)  hasta  los  cátaros,  los 
lolardos  y  los  anabaptistas  del  tiempo  de  la  Reforma.  Las  protestas  de  estos  hom- 
bres habrían  sido  las  manifestaciones  de  unas  ansias  santas  que  buscaban  la  re- 
implantación del  genuino  cristianismo  dentro  de  la  Iglesia.  Entre  todos  los  re- 
presentantes de  estas  tendencias,  los  bautistas  gustan  de  resaltar  tres  nombres :  el 
de  Pedro  de  Bruys,  quemado  pKjr  hereje  en  1126.  por  haber  combatido  la  práctica 
del  bautismo  de  los  infantes;  el  de  Amoldo  de  Brescia  (condenado  en  el  Concilio 
de  Lyón  en  1215)  como  defensor  de  la  Ubcrtad  individual  y  de  la  separación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  el  de  Pedro  Waldo,  fundador  de  los  valdeses,  y 
asiduo  predicador  de  un  retorno  hacia  la  simplicidad  del  Evangelio.  Estas  co- 
rrientes quedaron  encauzadas  de  manera  más  definitiva  en  tiempos  de  Lutero 
cuando  un  párroco,  Baltasar  Hubmaier.  proclamó  la  libertad  absoluta  de  inter- 
pretación bíblica  para  todo  cristiano  y  empezó  a  rebautizar  a  sus  fieles,  prác- 
tica que  le  valió  la  muerte  en  la  hoguera  por  parte  de  los  luteranos.  Sus  segui- 
dores, dispersos  y  desconsolados,  se  refugiaron  en  Holanda  donde,  capitaneados 
por  Simón  Menno,  darían  lugar  a  la  facción  de  los  mennoniías,  antecesores  in- 
mediatos de  las  modernas  iglesias  bautistas 


Rose,  op.  cit..  pp.  29-30.  De  Huhm.iicr  y  de  .Wcnno  h.iblaremos  más  adclanic  al 
tratar  de  los  mcnnonistas.  Esta  tendencia  está  m.is  fundada  en  los  hechos,  a  condicicSn.  sin 
embargo,  de  dejar  en  paz  a  los  herejes  anteriores  al  siglo  XV  y  XVI.  Cfr.  Newman'N, 
art.  cit.,  p.  457. 


PROGRESOS  Y  SITUACION  ACTUAL 


Para  proceder  con  orden,  trataremos  primero  de  las  ramas  bautistas  inglesas; 
asistiremos  después  a  su  sólida  implantación  (así  como  a  sus  numerosas  desmem- 
braciones) en  los  Estados  Unidos  de  América;  seguiremos  a  sus  enviados  que 
tratan  de  expanderse  por  la  Europa  continental;  y  acompañaremos  por  fin  a  sus 
pastores  mientras  invaden  con  ímpetu  las  tierras  de  misión  y  la  mayoría  de  las 
repúblicas  ibero-americanas 

Bautistas  ingleses 

Proceden  de  aquellos  grupos  de  protestantes  «rebeldes»  que,  opuestos  a  las 
doctrinas  y  al  carácter  jerarquizante  del  anglicanismo,  recibieron  el  nombre  de 
«no-conformistas».  El  principio  de  no-sumisión  que  profesaban,  los  lanzó  en  di- 
versas direcciones :  algunos  con  J.  Knox  fundaron  el  presbiterianismo ;  otros  se 
hicieron  mennonitas;  y  un  tercer  grupo  con  Browne  se  pasaron  al  congregacio- 
nalismo.  Pero  quedaban  todavía  otros  independientes.  Uno  de  ellos  era  John 
Smyth,  antiguo  pastor  anglicano,  que  se  distinguía  por  las  mismas  ideas  aunque 
permaneciese  hasta  1606  en  el  seno  de  la  iglesia  nacional.  Pero  en  esta  fecha  vio 
que  su  posición  era  insostenible  y,  pasando  la  Mancha,  se  refugió  en  la  Holanda 
de  Guillermo  de  Orange,  asilo  entonces  de  todos  los  descontentadizos  en  materia 
de  religión.  Aquí  se  puso  en  contacto  con  varios  de  los  grupos  rebeldes,  pero 
ninguno  le  llegó  a  satisfacer.  Muchas  de  sus  prácticas  le  parecían  «antibíblicas»  y 
la  organización  administrativa  de  los  presbiterianos  (pastores,  maestros  y  ancia- 
nos) se  le  hizo  tan  repugnante  como  la  prevalente  en  la  «apóstata  iglesia  de  In- 
glaterra». Para  entonces  Smyth  estaba  madurando  un  esquema  personal.  Seguido 
por  algunos  compañeros,  repudió  su  ordenación  y  su  bautismo  anterior.  Volvió 
primero  a  bautizarse  a  sí  mismo,  administrando  después  el  rito  de  inmersión  a 
los  demás.  Con  esto  se  ponían  los  fundamentos  de  la  nueva  iglesia.  El  resto  de 
su  teología  estaba  aún  en  ciernes:  se  sabía  que  rechabazan  el  bautismo  infantil; 
que  odiaban  toda  clase  de  jerarquía  eclesiástica;  y  que,  lejos  de  asustarse  por 
los  cambios  dogmático-Utúrgicos  de  su  nueva  organización,  defendían  la  licitud  de 
los  mismos  siempre  que  estuvieran  conformes  «con  la  palabra  revelada  de  Dios» 


Algermissen,  en  su  extensa  obra  Konfessionskunde,  edic.  1957,  se  contenta  con 
I  dedicar  a  nuestra  materia  nueve  páginas  (768-776).  Underwood  quejándose  de  esta  especie 
1  de  desprecio  que  se  hace  de  los  bautistas  en  muchas  publicaciones,  no  duda  en  afirmar 
1  a  sus  compatriotas  que  los  «miembros  comunicantes»  de  las  iglesias  bautistas  «exceden  en 
varios  millones»  a  los  de  la  potente  iglesia  anglicana  que  cuenta  en  sus  filas  con  más  de 
cuarenta  millones  de  inscritos  (op.  cit.,  p.  7).  No  sé  si  servands  servandis,  no  se  podría 
aplicar  lo  mismo  a  algunas  otras  «grandes  iglesias  europeas  de  la  Reforma».  De  todas 
formas,  es  evidente  que  para  comprender  algo  del  espíritu  y  de  la  vitalidad  de  los  bautistas 
modernos,  hay  que  verlos  actuar  en  los  EE.  UU.  y  en  tierras  de  misión. 

Newmann,  art.  cit.,  pp.  457-9;  Cathcart,  L.,  The  Baptisi  Encyclopedia,  Filadelfia, 
1883,  pp.  1073-4.  Sobre  las  relaciones  entre  el  grupo  bautista  primitivo  y  los  anabaptistas 
!  ingleses,  cfr.  E.  Payne,  The  Anabaptists  of  the  XVIth.  Century,  pp.  9  ss.  Cfr.  también 
Lindsay,  quien  dedica  un  largo  capítulo  al  anabaptismo  en  su  History  of  the  Reformation, 
II,  pp.  430-63. 
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I'cro  la  concordia  no  fue  de  larga  duración.  Smyth  se  vio  envuelto  en  contro- 
versias, acusado  de  claudicaciones  doctrinales  y  excomulgado  de  la  iglesia  que 
acababa  de  fundar  por  uno  de  sus  colaboradores  más  íntimos,  Tomás  Helways. 
Quiso  hallar  refugio  entre  los  mennonitas.  Hizo,  para  ganar  su  confianza,  una 
verdadera  «confesión  de  sus  errores».  Pero  ellos,  que  no  se  fiaban  de  su  ortodoxia, 
rehusaron  admitirlo.  Smyth  se  dedicó  entonces  a  poner  por  escrito  sus  teorías 
teológicas  marcadas  por  aquel  claro  arminianismo  floreciente  ya  en  extensos  cír- 
culos protestantes  de  Holanda.  No  admitía  la  transmisión  del  f>ecado  original  (lo 
que  naturalmente  hacía  innecesario  el  bautismo  de  los  infantes^;  defendía,  contra 
los  exclusivismos  calvinistas,  la  redención  universal  de  Cristo;  mantenía  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  invisible  y,  por  lo  tanto,  la  posibilidad  de  la  salvación  en  cual- 
quiera de  las  comunidades  cristianas;  negaba  la  existencia  de  pastores  y  ministros 
ordenados  por  Dios  para  el  régimen  de  éstas,  etc.  '  .  Esto  fue  lo  poco  que  pudo 
hacer  por  su  causa  ya  que  murió  en  1612  a  la  edad  de  45  años.  Sus  admiradores 
intentan  restablecer  su  fama.  «Si  en  apariencia,  escribe  Undcrwood.  su  existencia 
pareció  infructuosa,  de  hecho  Smyth  figura  como  el  verdadero  manantial  de  la 
historia  bautista  posterior.  Fue  el  padre  y  el  fundador  de  los  bautistas  ingleses, 
y  más  en  concreto  de  los  llamados  bautistas  generales.  Después  de  300  años,  su 
persona  merece  sobresalir  como  uno  de  los  grandes  dirigentes  de  lo  que  ahora 
es  una  comunidad  ecuménica»  "'. 

Helwys  y  sus  compañeros,  cansados  ya  de  vivir  en  tierra  extraña,  decidieron 
también  volver  a  su  patria,  lo  que  les  dio  ocasión  de  fundar  en  las  afueras  de 
Londres  algunas  capillas.  La  prosperidad  de  las  nuevas  comunidades  fue  muy 
limitada  y  los  recién  llegados  se  dedicaron  más  a  escribir  al  rey  Jacobo  I  memo- 
riales en  favor  de  la  libertad  religiosa  que  a  propagar  sus  propias  ideas.  A  Helwys 
sucedió  Murtón  como  jefe  espiritual  de  la  pequeña  grey.  Las  controversias  teo- 
lógicas se  multiplicaron  por  doquier  y  tampoco  faltaron  las  condenas  de  los  que 
mutuamente  se  excomulgaban.  Durante  la  persecución  del  arzobispo  anglicano 
Laúd,  estos  bautistas  sufrieron  las  cárceles  y  la  muerte  por  sus  ideas  religiosas. 
A  partir  de  1643  pudieron  propagarse  por  las  regiones  centrales  de  Inglaterra.  Las 
«cruzadas»  de  Cromwell  — a  la  que  dieron  gustosos  su  nombre —  contribuyeron 
a  aumentar  sus  efectivos.  Pero  la  vitalidad  no  fue  duradera  y  los  bautistas  gene- 
rales llevaron  siempre  una  vida  lánguida.  Su  hberalismo  teológico  les  restó  las 
energías  necesarias  para  llevar  adelante  grandes  empresas  ''. 

Al  lado  de  este  grupo  liberal  vemos  florecer,  ya  desde  principios  del  siglo  XVII, 
un  grupo  de  bautistas  doctrinalmente  más  rígidos  a  los  que  se  designa  con  el 
nombre  de  bautistas  particulares.  No  tenemos  por  qué  detenernos  en  la  enmara- 
ñada génesis  de  la  nueva  facción.  En  ella  entran  Henry  Jessy,  John  Lathrop,  Sa- 
muel Eaton  y  otros.  El  primer  punto  de  discordia  se  relacionaba  con  el  modo  de 


'  •  Cathcakt,  op.  cit.,  ib.,  ib.  De  todos  estos  punios,  los  que  luego  más  caractcrizarian 
a  las  iglesias  bautistas  serian  el  bautismo  de  los  adultos,  el  armianismo,  la  insistencia  en 
la  invisibilidad  de  la  verdadera  Iglesia  y  en  la  inutilidad  de  una  jerarquía.  Su  libro,  Tht 
Characier  of  the  Beast  (1609)  tenia  por  fin  probar  que  el  bautismo  de  los  niños  era  signo 
del  anticristo. 

Op.  cií.,  pp.  45-46.  La  mejor  biografia  es  de  W.  H.  Burgges,  John  Smyth.  The  St- 
Baptisi.  Londres,  1911.  En  cambio.  Ramseykr,  op.  cií..  ni  menciona  su  nombre.  Lo» 
bautistas  norteamericanos  le  dedican  igu.ilmente  muy  escaso  espacio  y  uno  puede  leer 
libros  enteros  sin  casi  verlo  nombrado.  Dígase  algo  parecido  de  los  bautistas  del  Sur.  Su 
enciclopedia  no  se  digna  dedicarle  ni  un  articulo. 

"  Newmann,  art.  cit.,  pp.  459-60;  L'NDtRWOOD,  pp.  45-6.  LuMl'KIN  (General  Baptius, 
en  la  V.  Bapr.  Encycl..  I,  p.  528). 
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administrar  el  bautismo  que  los  afiliados  al  nuevo  grupo  enseñaban  debía  hacerse 
únicamente  por  inmersión:  «hundiendo  al  cuerpo  en  el  agua,  sepultándolo  y 
volviéndolo  a  resucitar».  Más  tarde  las  discusiones  se  extendieron  a  otros  campos 
de  la  teología.  Los  recién  llegados  pertenecían  claramente  a  la  escuela  calvinista 
ortodoxa  y  enseñaban  — además  de  la  doctrina  de  la  corrupción  total  de  la  natu- 
raleza humana —  un  estricto  predestinacionismo.  Disentían,  sin  embargo,  de  Cal- 
vino  en  lo  que  tocaba  a  las  relaciones  de  Iglesias  y  Estado,  y  propugnaban  la 
mutua  separación  de  ambos  poderes  '\ 

Los  «particulares»  dieron  desde  los  comienzos  pruebas  de  intenso  proseli- 
tismo.  Convencidos  de  su  «alta  vocación»  y  de  la  necesidad  de  extirpar  del  país 
los  abusos  de  la  iglesia  oficial,  se  alistaron  en  los  ejércitos  de  Cromwell  llegando 
a  constituir  los  oficiales  más  valientes  de  sus  tropas.  En  el  parlamento  inglés  con- 
taron con  políticos  de  primera  categoría  y  tuvieron  parte  importante  en  impedir 
que  los  presbiterianos  se  apoderaran  del  poder.  En  el  campo  propiamente  religioso,, 
este  grupo  desarrolló  también  una  gran  actividad.  De  sus  filas  salieron  famosos 
predicadores  como  Andrew  FuUer,  Charles  Spurgeon  y  otros  que  recorrieron  las 
islas  anunciando  una  Reforma  de  tipo  calvinista  que  ejerció  en  ocasiones  gran 
atractivo  sobre  la  masa  del  pueblo.  Pero  su  gloria  mayor  en  la  historia  del  pro- 
testantismo consistió  quizás  en  dar  a  las  iglesias  separadas  a  William  Carey,  el  hu- 
milde artesano  del  Northamptonshire,  que  figura  hasta  hoy  como  el  verdadero 
iniciador  de  su  moderno  movimiento  misionero 

A  principios  del  siglo  XIX,  las  diversas  tendencias  bautistas  de  Inglaterra 
mostraron  deseos  de  olvidar  sus  desavenencias  y  de  unir  sus  fuerzas,  al  menos 
para  la  acción.  Las  circunstancias  externas  parecían  inducirles  poderosamente  a 
ello.  El  Acta  de  Emancipación  Catóhca  y  la  popularidad  adquirida  por  el  Movi- 
miento de  Oxford,  bastaron  para  convencer  a  los  no-conformistas  británicos  que 
el  único  modo  de  salvarse  estaba  en  aquella  nueva  medida.  A  lo  mismo  ayudaron 
los  cambios  teológicos  operados  en  el  seno  del  grupo  de  los  «bautistas  particulares»^ 
sobre  todo  como  consecuencia  de  la  cuña  que  el  arminianismo  logró  meter  en 
muchos  de  sus  seguidores.  El  abandono  de  aquel  predestinacionismo  a  ultranza 
que  figuraba  en  sus  cánones  sirvió  para  allanar  el  camino  que,  de  otro  modo, 
hubiera  resultado  imposible  para  la  mayoría  de  sus  contrincantes.  No  todos  se 
adhirieron  a  aquel  proyecto.  Pero  puede  afirmarse  que  en  él  participó  la  masa  de 
sus  fieles.  La  unión  se  llevó  a  cabo  en  1891 


^'^  Newmann,  art.  cit.,  pp.  461-2;  Nevé,  op.  cit.,  p.  421;  Cross,  The  Oxford  Dicdo- 
mry  of  the  Christian  Church,  p.  1018.  Fue  también  el  grupo  que,  no  obstante  sus  princi- 
pios de  plena  libertad  de  creencias,  más  se  empeñó  en  crear  Confesiones  de  Fe,  aunque 
como  advierte  Curtiss,  «se  trate  sobre  todo  de  proclamas  en  los  que  se  definen  sus  puntos 
doctrinales  y  no  tanto  de  normas  obligatorias  a  las  que  todo  el  mundo  se  debe  sujetar» 
(Curtiss,  op.  cit.,  p.  300).  Cfr.  C.  Burrage,  The  Early  English  Dissenters,  Londres,  1912; 
D.  C.  DoDD,  The  Free-Will  Eaptist  Story,  Londres,  1956. 

Sobre  Andrew  Fuller  (1754-1815)  véase  G.  Laws,  Andrew  Fuller,  Pastor,  Theologian 
I  and  Ropeholder,  Londres,  1942;  sobre  Carey  (1761-1834)  escribió  G.  Smith,  The  Life  of 
l  William  Carey,  Shoemaker  and  Missionary,  Londres  (nueva  edición,  1942) ;  y  sobre  Spur- 
;  geon  (1834-1892)  puede  verse  The  Life  of  C.  H.  Spurgeon,  de  J.  C.  Carlile,  Londres,  1933. 

Newmann,  art.  laúd.,  p.  466;  Underwood,  pp.  201  ss.  Una  buena  parte  del  deseo 
I  de  unificación  bautista  procedía  en  Inglaterra  de  la  escasa  fuerza  que  tenían  sus  iglesias  en 
j  la  vida  religiosa  de  la  nación. 
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Desde  aquella  fecha  avanzan  más  o  menos  de  acuerdo  los  grupos  que  eran 
inicialmente  disidentes.  En  su  propia  patria,  la  vida  de  las  iglesias  bautistas  puede 
llamarse  bastante  buena.  El  número  de  adeptos  asignados  para  1955  es  de  248.000, 
a  los  que  se  han  de  añadir  los  100.000  que  viven  en  el  País  de  Gales,  los  19.235  de 
Escocia  y  los  4.921  de  Irlanda.  Trabajan  en  algunas  naciones  católicas  del  con- 
tinente europeo  (Italia,  Portugal,  España,  etc.;,  y  en  diversas  tierras  de  misión''. 


Bingle-Grubb,  1957.  pp.  13;  16;  20;  21.  Sus  miembros  en  el  Africa  del  Sur  no 
pasan  de  24.360  y  en  Australia  de  31.460.  En  cambio  los  del  Canadá  ascienden  a  141.239 
(cfr.  W.  T.  WHrrLFi-,  A  History  of  British  Bapiisis,  Londres.  1951).  Sobre  las  actividades 
de  los  bautistas  en  Italia,  cfr.  /  Proiestanti  m  Italta,  1956.  pp.  64-72.  Los  datos  relativos 
a  ellos  quedaron  mencionados  en  el  capitulo  relativo  a  la  Geografía  del  Proteitantumo, 
nota  66. 


BAUTISTAS  NORTEAMERICANOS 


Los  primeros  emigrantes  bautistas  eran  una  mezcla  de  gentes  que  huían  de  la 
persecución  religiosa  de  la  iglesia  anglicana  y  de  aventureros  que  buscaban  fortuna 
en  las  nuevas  e  inexploradas  tierras  ultramarinas.  Los  historiadores  no  se  han 
decidido  todavía  por  el  nombre  del  fundador  de  la  primera  comunidad  bautista 
norteamericana.  La  mayoría  de  ellos  asigna  el  honor  a  Roger  Williams  quien 
habría  fundado  una  iglesia  en  Providence,  Rhode  Island.  Pero  no  faltan  quienes 
aseguran  que  fue  John  Clarke  el  hombre  que,  ya  un  año  antes  que  Williams, 
había  abierto  un  centro  en  Newport.  Sucesivas  olas  migratorias  trajeron  al  Nuevo 
Mundo  a  grupos  bautistas  europeos,  sobre  todo  británicos.  Su  llegada  tuvo  como 
resultado  el  transplante  de  las  divisiones  ya  existentes  y  el  nacimiento  de  otras 
nuevas  a  medida  que  surgían  entre  los  recién  llegados  desavenencias  religiosas 
o  políticas.  Su  progreso  en  la  costa  norte-oriental  fue,  durante  largo  tiempo,  lento 
y  difícil.  En  cambio,  las  regiones  centrales  y  más  tarde  el  extenso  Sur,  constitu- 
yeron el  campo  de  su  expansión  espectacular.  Doctrinalmente  la  mayoría  perte- 
necía a  la  rama  calvinista  — «bautistas  particulares» —  y,  aimque  en  ciertas  épocas 
los  arminianos  parecieron  amenazar  su  prosperidad,  han  sido  los  primeros  quienes, 
hasta  nuestros  días,  han  dado  la  tónica  al  grupo  bautista  norteamericano  Tanto 
las  guerras  de  la  Independencia  como  la  cuestión  racial  han  contribuido  a  suce- 
sivas separaciones. 

Ante  la  imposibilidad  de  seguir  las  etapas  de  su  expansión  por  los  diversos 
estados  norteamericanos  vamos  a  fijarnos  en  su  situación  actual  y  en  las  carac- 
terísticas que  distinguen  a  las  diversas  agrupaciones  que  figuran  bajo  la  denomi- 
nación común  de  bautistas.  La  tarea  encierra  sus  dificultades,  ya  que  la  nomen- 
clatura empleada  no  es  siempre  uniforme  o  existen  iglesias  que  se  resisten  a 
revelar  sus  efectivos  y  las  posiciones  teológicas  peculiares  que  mantienen. 

1.    Bautistas  del  Norte  (Convención  Bautista  Americana) 

Oficialmente  su  fecha  de  nacimiento  es  la  de  1845,  año  en  que  se  separaron 
definitivamente  de  los  bautistas  del  Sur.  La  excusa  era  la  cuestión  racial:  los 
meridionales  pensaban  que  la  esclavitud  estaba  permitida  por  las  Escrituras  y 


--  La  mayoría  de  los  libros  antes  citados  contienen  su  capítulo,  al  menos  introductorio, 
sobre  los  comienzos  bautistas  en  Norteamérica.  Cfr.  también:  W.  W.  SWEET,  Religión  in 
the  Developement  of  American  Culture,  pp.  30-36;  54-56;  110-14;  275-280;  L.  W. 
Sperry,  Religión  in  America  (passim) ;  P.  Miller,  The  New  England  Mind,  The  Seven- 
teenth  Century,  New  York,  1939.  David  Benedict,  A  General  History  of  ihe  Baptist  De- 
nomination  in  America,  New  York,  1850;  J.  L.  Boyo,  A  History  of  Baptists  Churches  in 
America,  en  el  volumen  de  V.  Ferm,  The  American  Churches  of  Protestant  Heritage,  pá- 
ginas 187-206. 

Para  un  buen  resumen,  bastan  las  páginas  de  A.  H.  Newmann,  pp.  467  ss.  Véase 
también  Mead,  op.  cit.,  pp.  26  ss.,  así  como  los  autores  citados  en  la  nota  anterior. 
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servia  de  ocasión  para  que  muchos  esclavos  negros,  mientras  servian  a  sus  amos 
blancos,  abrazasen  el  cristianismo.  Sus  colegas  del  Norte  mantenían  que  aquel 
orden  de  cosas  repugnaba  a  los  principios  más  básicos  de  nuestra  religión.  Pero 
en  la  lucha  entraban  también  motivos  dogmáticos  más  profundos.  Los  bautistas 
del  Sur  se  aferraban  a  la  interpretación  literal  de  la  Biblia,  defendían  la  inde- 
pendencia de  las  congregaciones  locales,  mostraban  severidad  en  castigar  las  faltas 
morales  de  sus  seguidores,  etc.  En  cambio,  a  los  del  Norte  la  fijeza  dogmática  les 
traía  menos  preocupados.  Lo  importante  a  sus  ojos  era  la  acción,  las  obras  so- 
siales  y  de  beneficencia,  las  misiones  en  cuanto  sirven  de  canal  para  difundir  entre 
los  pueblos  paganos  los  beneficios  de  la  cultura  cristiana,  etc.  Es  verdad  que  no 
todos  sus  miembros  coincidían  en  estos  puntos  y  que  en  su  seno  se  operó  la 
ruptura  entre  los  jimdamentalistas,  defensores  al  menos  de  las  doctrinas  esen- 
ciales del  cristianismo,  y  los  liberales,  partidarios  de  una  religión  sentimental  y 
filantrópica,  carentes  de  dogmas  fijos  y  obligatorios  para  todos.  Pero  no  es  menos 
cierto  que  los  liberales  reportaron  con  facilidad  la  victoria. 

La  absoluta  übertad  individual  en  materias  de  fe  ha  dado  lugar  en  las  filas 
de  este  tipo  bautista  a  los  dos  centros  liberales  más  avanzados  de  la  nación : 
la  escuela  de  divinidad  {School  of  Divinily)  de  la  universidad  de  Chicago  y  el 
seminario  Colgate  de  Rochester.  De  estos  centros  dimanan  las  teorías  más  libe- 
rales en  el  campo  dogmático  y  en  el  misionero.  Sus  opositores,  que  son  muchos, 
no  pueden  hacer  gran  cosa  para  acallarlos.  Según  sus  convenciones,  «toda  declara- 
ción oficial  de  fe  es  el  comienzo  del  reino  del  eclesiasticismo  y  del  dogmatismo, 
actitudes  que  son  de  por  sí  la  sentencia  de  muerte  de  la  libertad  religiosa  indi- 
vidual y  conducen  a  la  falta  de  honradez  intelectual,  ya  que  los  conceptos  religiosos 
nunca  son  estáticos  para  quienes  buscan  la  verdad  de  las  Escrituras  con  mente  y 
corazón  abiertos»  ''.  Estos  bautistas  no  insisten  ya  en  el  bautismo  por  la  inmersión. 
Toman,  por  el  contrario,  parte  activa  en  todos  los  movimientos  ecuménicos. 

En  la  actualidad  existen  6.578  iglesias  bautistas  locales  dependientes  de  esta 
Convención,  con  un  número  apro.\imado  de  millón  y  medio  de  miembros.  Poseen 
18  orfanatos,  26  asilos  para  ancianos,  5  hospitales,  11  seminarios  teológicos,  2  es- 
cuelas de  capacitación,  11  academias,  10  escuelas  para  gentes  de  color  y  20  cen- 
tros de  enseñanza  superior  entre  universidades  y  colegios.  Su  obra  misionera  no 
está  muy  extendida.  Con  todo,  tienen  algo  más  de  un  centenar  de  estaciones  v 
centros  en  Birmania,  India,  Thailandia,  Japón,  el  Congo  y  Filipinas.  Entre  todos 
estos  campos,  el  más  fecundo  es  el  primero,  fundado  hace  más  de  un  siglo  por 
Adoniran  Judson,  donde  cuentan  con  casi  200.000  adeptos.  En  Iberoamérica  tra- 
bajan en  Cuba,  el  Salvador,  Haití,  Méjico,  Nicaragua  y  Puerto  Rico.  Su  tra- 
bajo más  fecundo  parece  ser  el  de  Haití.  Su  sociedad  misionera  feirenina  (yC'omens 


Maver,  op.  cit.,  p.  269.  tPor  lo  general,  los  bautistas  septentrionales  son  más  libe- 
rales en  teología  que  los  del  Sur.  Este  abismo,  unido  a  la  suspicacia  de  los  meridionales 
en  todo  lo  que  toca  al  Norte  del  país,  hace  que  los  dos  grandes  bloques  vivan  siempre 
separados»  (Mead,  p.  30).  El  gran  centro  publicista  de  este  sección  bautista  está  en  FiU- 
dclfia  y  se  llama  la  Judson  Ihess.  Rochester  y  Chicago  han  sido,  además,  la  cuna  del  evan- 
gelio social  con  hombres  como  \X'.  Rauschenbusch  y  Sh.iiler  Mathtws.  En  cambio,  estos 
bautistas  cuentan  en  sus  filas  con  grandes  filántropos  empezando  por  Rockcfeller.  Entre 
sus  politicos  más  conocidos  han  figurado  los  presidentes  Lincoln,  Jefíerson  y  Truman. 
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American  Baptist  Foreign  Missionary  Society)  trabaja  activamente  en  obras  de 
beneficencia  y  coopera  en  algunos  de  sus  centros  educativos  ~\ 

2.    Convención  de  los  bautistas  del  Sur 

Es  el  grupo  que  instintivamente  nos  viene  a  la  mente  cuando  mencionamos  el 
nombre  de  iglesia  bautista  por  ser  el  que  mejor  encama  aquellas  características 
asociadas  por  todos  con  dicha  denominación.  «Aparecieron  como  grupo  separado, 
escribe  Hardon,  en  1845  al  desmembrarse  de  la  Convención  General  a  causa  del 
conflicto  de  la  esclavitud.  Se  trata  del  cuerpo  protestante  de  más  rápido  creci- 
miento en  los  Estados  Unidos  — trece  millones  en  1955 — .  Confinados  originaria- 
mente a  los  estados  del  Sur,  estos  bautistas  van  avanzando  en  dirección  Norte  y 
absorbiendo  a  aquellos  que  están  descontentos  de  las  tendencias  liberales  de  otros 
grupos.  Sus  adeptos  pasan  de  los  ocho  millones  (membresía  adulta);  tienen  más 
de  30.000  iglesias  y  en  sus  escuelas  dominicales  se  enseña  religión  a  seis  millones 
de  niños.  Los  bautistas  del  Sur  regentan  cincuenta  colegios  y  universidades,  treinta 
y  tres  hospitales  y  se  muestran  muy  activos  en  punto  a  publicaciones  y  a  obras 
de  misión...  Más  de  un  millar  de  sus  enviados  trabajan  en  veintitrés  campos  de 
apostolado» 

Los  bautistas  del  Sur,  además  de  auténticos  reformados,  se  consideran  a  sí 
mismos  como  únicos  continuadores  dignos  de  la  primitiva  iglesia  bautista.  En 
prueba  de  estos  asertos,  aducen  su  fidelidad  a  las  Escrituras  y  su  celo  por  llevar 
la  fe  hasta  los  últimos  rincones  de  la  tierra.  En  cambio,  en  el  campo  teológico, 
su  posición  es  de  una  ortodoxia  cerrada,  aunque  ésta  parezca  a  muchos  en  contra- 
dicción con  los  principios  de  la  Reforma.  Sus  teólogos  son  conservadores  a  raja- 
tabla y  su  seminario  de  Louisville  continúa  siendo  el  centro  de  esa  tendencia.  La 
interpretación  literal  de  las  Escrituras,  el  nacimiento  virginal  de  Cristo,  su  di- 
vinidad y  su  resurrección,  así  como  sus  doctrinas  peculiares  respecto  de  la  admi- 
nistración del  Bautismo,  no  han  sufrido  entre  ellos  ninguna  apreciable  desviación. 
Por  eso  decir  de  un  profesor  de  teología  que  es  un  «bautista  del  Sur»,  equivale 
a  catalogarlo  entre  los  más  firmes  adversarios  del  liberalismo  teológico.  Por  des- 
gracia, hemos  de  añadir,  que  apenas  existe  una  rama  protestante  histórica  que 
conserve  todavía  prejuicios  tan  hondos  o  se  entregue  a  una  propaganda  anticatólica 
tan  rabiosa  como  la  bautista.  El  aislamiento  teológico  y  el  temor  de  «contaminarse» 


Mead,  op.  cit.,  p.  30.  Los  bautistas  del  Norte  cuentan  entre  sus  filas  al  historiador 
oficial  de  las  misiones  protestantes,  K.  S.  Latourette,  a  quien  hemos  citado  en  otras 
ocasiones.  La  historia  particular  de  sus  misiones  ha  sido  estudiada  últimamente  al  detalle 
por  R.  G.  ToRBET,  Venture  of  Faithy  The  Story  of  the  American  Baptist  Foreign  Mission 
Society,  Filadelfia,  1955.  Las  estadísticas  de  capillas,  adeptos  y  misioneros  extranjeros  (de 
Sudamérica)  relativos  a  1957  son  las  siguientes:  Cuba,  254;  50.000;  46;  El  Salvador,  79; 
B.OOO;  14;  Haití,  546;  70.000;  5  (?);  Méjico,  125;  15.300;  27;  Nicaragua,  71;  7.850; 
?0;  Puerto  Rico,  340;  20.000;  54.  A  sus  obras  en  Filipinas  dedica  Torbet  un  capítulo: 
'Advance  Through  Trial  in  the  Philippines,  pp.  554-561.  Las  estadísticas  del  archipiélago 

ian  los  siguientes  resultados:  capillas,  255;  adeptos,  75.000,  y  misioneros  extranjeros  6  (?). 
Torbet  piensa  que  «su  trabajo  en  las  Islas  es  de  importancia  estratégica  porque  provee  de 

estimonio  viviente  del  Evangelio  a  un  país  donde  el  catolicismo  romano  está  en  plena 

lecadencia»  (561).  El  Baptist  Convention  Annual  de  los  últimos  años  abunda  en  detalles 

omplementarios  pero  no  añade  nada  esencial  a  los  de  Torbet. 
Hardon,  The  Protestant  Churches  of  America,  p.  35. 
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con  doctrinas  ajenas  a  su  iglesia,  ha  impulsado  a  los  bautistas  del  Sur  a  negar  toda 
colaboración  formal  con  los  movimientos  ecuménicos  protestantes  y,  en  concreto, 
con  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias  -'. 

Por  lo  que  toca  a  la  expansión  misionera,  los  bautistas  del  Sur  ocupan  uno 
de  los  puestos  preeminentes  en  el  conjunto  de  las  iglesias  de  la  Reforma.  Su  cre- 
cimiento, aun  dentro  de  las  fronteras  patrias,  ha  sido  colosal:  desde  40.000  adep- 
tos en  1787  y  350.000  en  el  momento  de  constituirse  como  entidad  especial  (en 
1845)  hasta  los  5.000.000  de  1940  o  los  7.000.000  de  miembros,  sólo  de  raza 
blanca,  que  tenían  en  1950  En  países  propiamente  paganos  sus  actividades  son 
muy  extensas.  Trabajan  en  el  Medio  Oriente  (Jordania  y  Líbano  ;  en  el  Africa 
(Rodesia  del  Sur,  Costa  de  Oro  y,  sobre  todo,  en  Nigeria  que  está  prácticamente 
ocupada  por  sus  fuerzas);  en  el  Extremo  Oriente  (China  continental,  Thailandia, 
Formosa,  Norte  de  Filipinas,  Japón  e  Islas  Hawai).  Los  bautistas  tienen  también 
en  su  haber  el  triste  privilegio  de  promover  un  intenso  proselitismo  en  países  de 
tradición  católica.  No  hablemos  de  sus  infiltraciones  en  Europa  (España,  Itaha, 
Hungría  y  Yugoslavia),  sino  solamente  de  la  fuerte  cuña  que  han  metido  en  las 
repúblicas  sudamericanas. 

«Muchos  de  nosotros,  escribe  Everett  Gilí.  Secretario  de  misiones  de  los  bau- 
tistas del  Sur,  habían  soñado  y  orado  por  el  día  en  que  pudiéramos  hablar  de  la 
presencia  del  misionero  bautista  en  cada  una  de  las  repúblicas  sudamericanas. 
Pues  bien,  durante  el  año  1950  y  con  la  llegada  de  nuestros  representantes  a 
Quito  y  a  Lima,  ese  sueño  se  ha  convertido  en  realidad.  Sudamérica  está  ya  ro- 
deada por  una  cadena  de  testigos  bautistas  del  Sur,  a  excepción  de  BoUvia  donde 
trabajan  los  bautistas  canadienses  y  brasilianos.  Ahora  podemos  hablar  de  la  exis- 
tencia de  325  misioneros  nuestros  que,  por  medio  de  la  predicación,  de  las  obras 
educativas  y  benéficas,  sirven  en  62  centros  distintos  de  trece  repúblicas  sudameri- 
canas. Ellos  son  algo  así  como  un  pequeño  ejército  de  paracaidistas,  en  espera 
siempre  de  refuerzos  ya  que  estamos  en  un  inmenso  territorio  donde  las  opor- 
tunidades de  avance  son  sencillamente  ilimitadas»  '". 

Los  contingentes  y  el  influjo  de  estos  misioneros  bautistas  difieren  según  los 
países.  Es  bastante  fuerte  en  Méjico  (capital.  Chihuahua.  Torreón,  Guadalajara, 


Barn'ES,  W.  en  su  libro  The  Southcni  Baptisí  Convention.  pp.  265  ss.,  ha  querido 
justificar  dicha  posición.  Las  razones  aducidas  por  G.  W.  Truet  para  no  tomar  parte  en 
el  Consejo  mundial  de  las  iglesias  eran:  1)  Los  bautistas  del  Sur,  precisamente  por  su 
carácter  de  «asociación  voluntaria  de  fieles»,  que  se  atinan  para  un  propósito  común  carecen 
de  autoridad  eclesiológica,  lo  que  deja  al  individuo  proceder  como  le  parezca ;  2)  hay  pe- 
ligro de  que  el  Consejo  mundial  se  convierta  en  una  supcr-iglesia,  lo  que  resultaría  fatal 
para  nuestros  ideales  (Porther  Routli,  en  el  folleto  We  Soutlwiti  Baptists.  pp.  39-40). 

Barnes,  op.  cit.,  p.  234.  Las  ganancias  anuales  son  del  orden  de  los  50.000.  Esto 
supone  una  fuerte  organización  interna.  De  hecho  en  sus  29.279  escuelas  dominicales  tienen 
seis  millones  y  medio  de  alumnos.  Kl  total  de  dones  (Gifts)  recibidos  en  1954  era  de 
305.573.654  dólares,  es  decir,  una  contribución  anual  media  de  43  dólares  por  individuo. 
De  ese  total,  más  de  54  millones  se  destinaba  a  misiones  y  obras  de  beneficencia.  (Dato» 
tomados  del  Soutlicrti  Baptistí  Convetiiton  Year  Book.  1959). 

795/.  Southern  Baptist  Convcntton  Year  Book,  p.  30.  La  lista  completa  de  repúblicas 
en  las  que  trabajan  los  bautistas  (incluso  los  de  algunas  otras  denominaciones)  se  puede 
ver  en  E.  Gjll,  /'l/^'^wa^'t■  to  Spamsh  Antertca.  Nashville,  1951,  p.  XV'I.  Sobre  los  orígenes 
y  primeros  desarrollos  de  este  grupo  en  tierras  iberoamericanas,  es  imprescindible  el  ca- 
pítulo IV  {pp.  107-146)  del  üirccfono  I'rotesiante  de  ¡a  América  Latina,  del  P.  C.  Crivelli. 
Para  datos  suplementarios  y  de  última  hora  hay  que  acudir  a  la  5.  Bapt.  Encycl.,  que 
dedica  artículos  especiales  a  cada  una  de  las  repúblicas. 
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Coahuila,  Veracruz,  Baja  California,  etc.);  ejerce  cierto  influjo,  más  cultural  que 
de  conversiones,  en  numerosos  puntos  de  la  Argentina,  empezando  naturalmente 
por  Buenos  Aires;  mantiene  obras  de  empuje  en  Chile  (Santiago,  Antofagasta, 
Temuco  y  Concepción);  y  lleva  a  cabo  un  ardiente  proselitismo  en  diversas  par- 
tes de  Colombia,  con  centros  de  importancia  en  la  isla  de  San  Andrés,  Barran- 
quilla,  Bogotá,  Calí  y  Cartagena.  Pero  su  tierra  más  fértil  se  encuentra  en  el 
Brasil.  Dos  son  las  regiones  donde  su  avance  se  hace  sentir  con  mayor  intensidad: 
en  el  centro  tomando  como  bases  de  partida  Río  de  Janeiro  y  Sao  Paulo;  y  en 
el  Nordeste  por  el  litoral  Atlántico  hasta  la  desembocadura  del  Amazonas.  En  la 
primera  merecen  señalarse  las  múltiples  obras  de  educación,  de  trabajos  con  la 
juventud  y  de  predicación  activa  en  las  dos  mencionadas  ciudades.  Solamente  Río 
de  Janeiro  cuenta  con  más  de  70  capillas  e  iglesias  bautistas.  Sus  actividades  se 
extienden  también  por  los  estados  de  Minas  Gerais,  Espirito  Santo,  Santa  Cata- 
rina, Río  Grande  do  Sul,  Paraná,  Goias  y  Mato  Grosso.  En  la  sección  Norte  su 
plaza  fuerte  está  en  Recife  que,  con  sus  60  iglesias  o  capillas,  sus  colegios,  semi- 
narios, institutos  técnicos,  hospitales  y  dispensarios  puede  llamarse  verdaderamen- 
te una  ciudad  asediada  por  el  protestantismo  bautista.  Este  ha  penetrado  también 
en  Alagoas,  Baia,  Ceara,  Maranhao,  Para,  Pernambuco,  Paraiba,  Sergipe  y  Piaui. 
Hace  ya  diez  años,  sus  estadísticas  hablaban  de  la  existencia  de  casi  mil  centros 
misioneros  y  de  una  comunidad  total  que  sobrepasaba  los  cien  mil  adeptos.  Es 
fácil  que  hoy  tengamos  que  admitir  estadísticas  bastante  superiores 

«Los  bautistas,  escribe  Mons.  Agnello  Rossi,  son  sin  género  de  duda  los  prin- 
cipales adversarios  del  catohcismo  en  el  Brasil.  A  juzgar  por  sus  obras  audaces, 


Crivelli,  op.  cit.,  ib.  Bingle-Grubb,  1957,  pp.  116  (Argentina);  127  (Chile);  128 
(Colombia);  129  (Costa  Rica);  132  (Ecuador);  135  (Guatemala);  140  (Méjico);  143  (Pa- 
raguay); 144  (Perú);  148  (Uruguay);  149  (Venezuela);  142  (Panamá).  Estadísticamente 
sus  ganancias  mayores  parecen  ser  las  de  Méjico.  Sin  embargo,  su  veracidad  nos  deja 
perplejos  ya  que  de  un  total  de  4.310  seguidores  que  tenían  en  1952,  se  pasa  bruscamente 
a  334.647  en  1957.  Ciertamente  sus  29  misioneros  extranjeros  y  110  auxiliares  nacionales 
no  han  podido  hacer  tales  milagros.  Con  todo,  tampoco  se  puede  dudar  de  que  han  me- 
tido una  fuerte  cuña  en  la  república.  Otro  de  los  puntos  de  ataque  es  la  Argentina,  donde 
su  feligresía  asciende  de  15.000  a  40.000  en  las  dos  fechas  indicadas.  En  cambio,  los 
miembros  practicantes  apenas  pasan  de  los  11.000.  Cuentan  con  169  iglesias  y  159  anexos. 
A  sus  246  escuelas  dominicales  asisten  9.000  alumnos.  Han  logrado  reclutar  una  fuerza 
•de  1.476  maestros  que  se  ocupan  de  la  enseñanza  en  dichos  centros.  Publican  dos  revistas: 
El  Expositor  Bautista  (para  el  público  general)  y  La  Tribuna  Evangélica  (destinada  a  los 
jóvenes).  Desde  el  punto  de  vista  de  la  propaganda,  Argentina  es  algo  así  como  su  cuartel 
general  para  las  repúblicas  de  habla  hispana.  Su  fuerza  en  Chile  es  la  mitad  que  en  la 
Argentina.  Las  mujeres,  sobre  todo  norteamericanas,  toman  parte  activa  en  su  proselitismo. 
Su  centro  principal  está  en  Temuco  donde  el  colegio  bautista  ha  adquirido  gran  importancia. 
Sus  dirigentes  se  glorían  de  que  el  centro  se  haya  convertido  en  fuente  ininterrumpida  de 
conversiones.  En  Cuba,  donde  el  número  de  adeptos  no  es  excesivamente  elevado  (25.000, 
de  los  que  escasamente  8.000  son  practicantes),  los  bautistas  meridionales  se  mueve  acti- 
vísimamente  como  lo  prueba,  entre  otros  datos,  la  existencia  de  265  capillas  bautistas.  Otro 
de  los  puntos  fuertemente  afectado  por  su  acción  es  Guatemala,  que  nos  vuelve  a  presentar 
esta  rara  circunstancia :  según  Bingle-Grubb  (1957),  los  bautistas  tienen  allí  5  misioneros 
extranjeros  auxiliados  por  12  nacionales.  Han  abierto  75  capillas  y  cuentan  con  un  total 
de  75.845  seguidores,  de  los  que,  sin  embargo,  sólo  1.503  son  practicantes.  El  lector  verá 
cómo  atar  esos  cabos.  Algo  parecido,  aunque  en  menor  escala,  ocurre  en  el  Paraguay,  donde, 
a  un  total  de  11.000  bautistas,  sólo  corresponden  655  practicantes.  En  las  demás  repúblicas 
hispanas,  sus  ganancias  son  reducidas.  Su  historia  particular  puede  verse  en :  Los  Bautistas 
en  las  Repúblicas  del  Plata,  Buenos  Aires,  1930;  A.  R.  Crabtree,  Baptits  in  Brazil,  Río 
de  Janeiro,  1953;  Gill,  op.  cit.  (passim). 
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así  como  por  la  negligencia  que  muestran  por  la  conversión  de  los  verdaderos 
paganos,  se  diría  que  no  persiguen  más  que  esa  finalidad.  La  ley  de  la  enseñanza 
religiosa  en  las  escuelas...  no  ofrecía  motivo  para  ser  combatida  por  los  protes- 
tantes. Sin  embargo,  los  bautistas,  minoría  ínfima  en  el  gran  pueblo  brasileiro, 
publicaron  artículos,  organizaron  demostraciones  y  protestas  para  oponerse  a  las 
disposiciones  gubernamentales  y  a  una  medida  recibida  con  entusiasmo  por  la 
gran  mayoría  del  pueblo.  En  compensación,  en  Méjico  aplaudían  calurosamente 
a  los  perseguidores  de  la  Iglesia»  ''. 

La  advertencia  se  aplica  en  grado  semejante  al  resto  del  hemisferio.  Basta  leer 
las  publicaciones  salidas  de  sus  imprentas  o  asistir  a  algunos  cursos  de  sus  escuelas 
dominicales  para  persuadirse  de  ello.  Los  bautistas  del  Sur  se  han  «especializado» 
también  en  el  reclutamiento  de  sacerdotes  y  rehgiosos  apóstatas  quienes,  por  lo 
visto,  les  hacen  buen  servicio  en  la  triste  tarea  de  denigrar  a  la  Aladre  a  quien 
no  supieron  servir  con  fidelidad 

3.    Bautistas  de  Color 

Constituyen  una  consecuencia  más  del  delicado  problema  racial  existente  en 
las  regiones  meridionales  del  país.  Tenemos  pruebas  históricas  de  que.  en  tiempos 
coloniales,  muchos  dueños  de  plantaciones  se  ocuparon  seriamente  de  la  conver- 
sión de  sus  esclavos  de  color.  Parecido  fue  el  celo  desplegado  por  muchos  de  los 
pastores  bautistas.  Tampoco  se  puede  decir  que,  por  entonces,  los  prejuicios  ra- 
ciales entre  ambos  grupos  fueran  profundos.  De  ordinario,  el  esclavo  negro  se 
sentó  en  los  mismos  bancos  que  su  dueño  blanco  o  sirvió  en  las  ceremonias  re- 
ligiosas al  pastor  de  origen  occidental.  Aun  después  de  ordenado  como  pastor,  el 
negro  colaboró  frecuentemente  con  el  blanco  en  la  administración  de  su  iglesia. 
La  ruptura  ocurrió  en  1831  a  raíz  de  la  rebeUón  de  los  esclavos.  La  presencia 
mutua  se  hizo  muy  difícil;  se  formaron  asociaciones  particulares  y  en  1880  una 
Convención  Bautista  Nacional  que  aunaba  a  los  bautistas  de  color.  Crearon  sus 


Rossi,  Directorio  Protestante  do  Brazil,  p.  91.  El  nombre  oñcial  de  este  grupo 
es  en  el  Brasil :  Conven(ao  Batista  Brasileira,  y  estadísticamente  da  estos  resultados : 
2.576  capillas  e  iglesias;  198  misioneros  extranjeros  y  988  auxiliares  nacionales,  de 
los  que  660  son  pastores  ordenados.  El  número  de  adeptos  pasa  de  los  250.000  de  los 
que  135.000  practican  su  religión.  Los  gastos  de  1958  pasaron  de  los  2  millones  de  do!..u-. 
contribuidos  en  gran  parte  por  los  norteamericanos.  Tienen  colegios  de  segunda  enscn.iii/j 
en  Rio,  Sao  Paulo,  Belho  Horizonte,  Campos,  Porto  Alegre,  Recife,  Maceio,  Natal,  Forta- 
leza, Jaguaquare,  Córtente,  etc.  Sus  grandes  seminarios  están  en  Recife  y  en  Rio.  ll>ic 
último  tenia,  en  1945,  85  estudiantes  de  teología  de  los  que  al  año  siguiente  se  ordenarían  23. 
Trabajan  mucho  en  la  propaganda  escrita  (con  una  distribución  anual  de  700.000  Biblias  ; 
mantienen  su  propia  agencia  de  noticias  (Atlas  News  Service)  que  envía  continuamente 
material  de  publicación  a  más  de  300  periódicos  del  país.  Han  entrado  ya  a  tomar  p.irtc 
activa  en  la  radio  y  en  la  televisión.  «Los  bautistas  brasilianos,  leemos  en  uno  de  sus  úl- 
timos informes,  crecen  en  número,  en  cultura,  en  virilidad  y  en  influjo,  gracias  sobre  todo  ■ 
su  insistencia  en  la  autoridad  de  las  Escrituras;  por  sus  exigencias  de  una  feligresía  purifi- 
cada; por  el  alto  nivel  de  vida  cristiana  exigida  a  sus  seguidores;  por  su  celo  misionero; 
por  la  educación  dada  a  sus  hijos  y  por  el  respeto  que  hacen  inspirar  a  la  dignidad  indi- 
vidual y  a  la  libertad  religiosa.» 

Se  nos  perdonará  que  no  citemos  nombres;  al  omitirlos,  no  tememos  que  nadie  se 
atreva  a  poner  en  duda  nuestra  afirmación ;  de  todos  modos,  nuestros  obispos  iberoameri- 
canos podrían  confirmarlos. 
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diversos  departamentos,  sus  colegios  y  seminarios  de  modo  que  pudieran  pres- 
cindir totalmente  de  los  servicios  ajenos.  Con  el  tiempo  la  división  se  hizo  más 
honda  hasta  llegar  a  la  situación  actual  ^\ 

La  mayoría  de  los  negros  protestantes  norteamericanos  está  alistada  en  dos 
iglesias:  la  metodista  y  la  bautista.  Hay  en  la  nación  unas  34  denominaciones  de 
color  reconocidas  oficialmente  por  el  estado.  Los  bautistas  integran  al  menos 
siete  millones  del  total  y  están  enrolados  en  dos  grupos  principales:  la  Conven- 
ción Bautista  Nacional  de  los  Estados  Unidos,  Inc.,  organizada  en  1895  y  que 
cuenta  con  4.500.000  miembros;  y  la  Convención  Bautista  de  América,  constituida 
en  1915,  y  a  la  que  pertenecen  2. 500.000  adherentes.  Los  motivos  de  la  separa- 
ción no  aparecen  claros.  Dogmáticamente  sus  diferencias  son  escasas,  debido  en 
parte  a  lo  superficial  de  la  teología  que  profesan.  Esto,  si  no  nos  equivocamos, 
debe  aplicarse  a  la  afirmación  — frecuentemente  emitida —  de  que  los  bautistas 
negros  son  más  calvinistas  que  sus  hermanos  blancos.  En  realidad,  la  religión  de 
la  gran  mayoría  de  ellos  se  reduce  a  un  vago  sentimiento  de  lo  sobrenatural  que 
se  expresa  también  en  una  liturgia  mucho  más  vivida  que  la  de  aquellos.  En 
cuestiones  morales  tampoco  sobresalen  por  los  escrúpulos.  La  mayoría  de  sus 
pastores  sólo  tienen  educación  rudimentaria  y  muchas  de  sus  congregaciones  dan 
la  impresión  de  vegetar  más  que  de  florecer.  La  escasa  contribución  del  pueblo  a 
los  gastos  de  las  iglesias  tiene  como  origen  (además  del  nivel  económico  más  bajo 
que  el  resto  de  la  población)  el  mermado  interés  de  los  fieles  por  la  prospe- 
ridad de  las  mismas.  En  cambio,  sus  pastores  — y  en  casos  también  algunos  fie- 
les—  gustan  de  participar  en  campañas  de  reavivamiento  religioso.  El  negro  es 
orador  por  naturaleza  y  sabe  infundir  a  sus  palabras  una  fuerza  de  sentida  per- 
suasión no  común  en  los  demás.  Por  eso  también  sus  convenciones  mantienen 
algunas  obras  de  misión  en  Nigeria,  Liberia  y  en  el  Africa  del  Sur 

Quedan  todavía  por  mencionar  diversas  organizaciones  bautistas  norteamerica- 
nas. Pero,  para  no  alargar  indefinidamente  las  Listas,  incluiremos  las  principales 
en  este  párrafo  especial.  Ni  por  su  influjo,  ni  por  el  número  de  adeptos,  merecen 
en  nuestra  obra  un  espacio  mayor. 

Nevé  distingue  entre  ellas  tres  grupos :  las  de  tipo  calvinista  y  predestinacio- 
nista;  las  de  tendencias  liberales  y  arminianas;  y  las  que  tratan  de  fundir  en  una 
ambas  corrientes  teológicas.  Entre  las  primeras  debemos  mencionar  a  los :  bautis- 
tas primitivos  (opuestos  a  toda  obra  educativa  y  de  benevolencia  como  contraria 
a  la  Palabra;  partidarios  del  bautismo  por  inmersión  como  prerrequisito  para  la 
comunión;  adversarios  acérrimos  de  los  instrumentos  músicos  en  la  iglesia;  con 
una  rama  negra  de  las  mismas  tendencias;  atendidos  por  un  clero  pobre;  número 
de  adeptos,  algo  más  de  los  cien  mil);  a  la  asociación  bautista  del  Duck  River, 
tenazmente  conservadora  pero  que  apenas  cuenta  con  dos  mil  seguidores;  a  los 


Cfr.  R.  F.  JoHNSTON,  The  Religión  of  the  Negro  Protestans,  pp.  178  ss.  Tienen 
también  sus  propios  seminarios.  Barnes  estudia  al  detalle  su  localización,  el  nivel  de  los  es- 
tudios, etc.,  op.  cit.,  pp.  214-18.  Un  documentado  estudio  de  C.  Redford  (S.  Bapt.  Encycl., 
II,  pp.  950-8)  analiza  las  relaciones  de  los  bautistas  meridionales  con  las  poblaciones  de 
;olor. 

^*  Son  las  conclusiones  que  se  sacan  obviamente  del  estudio  ya  citado  de  Miss  Johnston. 
Sobre  las  misiones  del  Africa,  cfr.  Bingle-Grubb,  quienes  les  asignan  para  1957  los  siguien- 
es  totales:  Nigeria,  55.000  adeptos,  y  Africa  del  Sur.  24.000. 
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bautistas  predestinatarios  de  la  doble  semilla  espiritual  (partidarios  de  un  predes- 
tinacionismo  según  el  cual  Dios  ha  puesto  en  nosotros  una  semilla  buena  para 
la  salvación,  o  una  mala  para  la  condenación;  enseñan  el  lavatorio  de  los  pies; 
no  pagan  a  su  clero;  tenían  en  1945  doscientos  miembros i;  y  a  la  iglesia 
bautista  independiente  de  Aniénca  (formada  originariamente  por  suecos  emigran- 
tes; defensora  de  la  autoridad  civil,  pero  ardientemente  opuesta  a  las  guerras; 
cincuenta  adeptos).  Entre  las  segundas  figuran:  los  bautistas  de  los  seis  principios 
(a  saber,  el  arrepentimiento,  la  fe,  el  bautismo,  la  imposición  de  manos,  la  re- 
surrección de  los  muertos  y  el  juicio  final;  las  estadísticas  dL'  1944  les  atribuían 
280  adeptos^;  los  bautistas  de  la  libre  xvlunlad  (de  credo  muy  liberal;  partida- 
rios del  lavatorio  de  los  pies  y  de  la  unción  administrada  a  los  enfermos;  espar- 
cidos en  31  estados  de  la  Unión  y  con  una  membresía  que  se  acerca  al  medio 
millón);  los  bautistas  generales  (ramificación  de  los  bautistas  europeos  del  mismo 
nombre;  unos  65.000  adeptos  norteamericanos);  los  bautistas  del  séptimo  dio 
(también  de  origen  inglés;  defensores  del  sábado  como  día  del  Señor,  «no  de 
manera  obligatoria  para  la  salvación,  sino  como  prueba  de  nuestra  obediencia  a 
las  enseñanzas  de  Cristo» ;  tienen  también  ima  rama  de  origen  alemán  y  de  idénticas 
características;  su  comunidad  total  es  de  siete  mil  miembros").  Por  fin.  en  el  tercer 
grupo  se  incluyen:  los  bautistas  regulares  (20.000  adeptos U  los  bautistas  separa- 
dos (opuestos  al  predestinacionismo  rígido  y  dispuestos  a  aceptar  en  su  comunidad 
aún  a  los  bautizados  sólo  por  aspersión;  6.490  miembros);  y  los  bautista  unidos, 
que  — como  dice  su  nombre —  esperan  combinar  lo  bueno  de  las  dos  facciones 
anteriores,  y  cuentan  con  unos  27.CKX)  adeptos  ' '. 


Nevé,  op.  cit..  pp.  426-30;  Miíad,  pp.  35-44;  ToRBET  (en  Ffrm,  The  Amertcm 
Church,  pp,  194-200);  MoLLAND,  op.  cit.,  pp.  290-3. 


BAUTISTAS  DE  LA  EUROPA  CONTINENTAL 


Uno  apenas  oye  hablar  de  ellos  y,  sin  embargo,  existen,  aunque  sea  en  forma 
de  minorías.  Todas  sus  comunidades  tienen  un  origen  germánico  común.  Fue  un 
seglar  alemán,  J.  G.  Oncken,  que  había  vivido  algunos  años  en  Inglaterra,  quien  or- 
ganizó en  1834  la  primera  iglesia  bautista  continental  en  la  ciudad  de  Hamburgo. 
Pronto  llamó  en  su  ayuda  a  los  bautistas  norteamericanos.  Estos  pudieron  ver 
que  había  en  el  país  mucha  gente,  sobre  todo  de  las  clases  humildes,  que  cansada 
del  árido  luteranismo  prevalente,  buscaba  en  la  nueva  iglesia  un  poco  de  entu- 
siasmo y  de  fervor.  Se  crearon  seminarios,  se  ordenó  al  clero  nacional  y,  al  cabo 
de  poco  decenios,  los  bautistas  alemanes  empezaron  a  difundir  sus  ideas  por  el 
resto  de  Europa  y  hasta  en  países  de  misión,  sobre  todo  en  las  nuevas  colonias 
germánicas  del  Africa.  Sus  misioneros  penetraron  en  Austria,  Suiza,  Hungría,  Ho- 
landa, Rumania  y  Bulgaria.  Otros  enviados  llevaron  el  mensaje  bautista  a  los 
países  escandinavos.  Lo  más  extraño  del  caso  fue  su  avance  por  tierras  eslávicas, 
aparentemente  tan  poco  propicias  a  la  penetración  del  protestantismo.  A  principios 
del  siglo  actual,  la  población  bautista  de  la  Europa  continental  andaba  alrededor  de 
los  cien  mil 

La  primera  guerra  europea  dio  un  gran  impulso  a  sus  obras.  Sus  hermanos 
de  Norteamérica  dieron  pruebas  de  una  manirrota  generosidad  y,  a  la  vez  que 
distribuían  sus  alimentos,  su  ropa  o  su  dinero,  organizaron  por  todas  partes  ver- 
daderas campañas  de  proselitismo.  Los  respectivos  gobiernos  aceptaron  con  agra- 
decimiento aquella  colaboración.  W.  Lipphard  ha  probado  con  datos  concretos 
los  resultados  tangibles  de  aquellas  comisiones  bautistas  de  socorro  enviadas  a 
quince  naciones  europeas.  Entre  1921  y  1925  la  comunidad  bautista  de  Polonia 
aumentó  de  3.229  a  11.315;  la  de  Checoslovaquia  de  1.500  a  3.200  y  la  de 
Estonia  de  3.700  a  5.385.  Con  el  fin  de  intensificar  su  labor,  los  bautistas  erigie- 
ron nuevos  seminarios  en  Alemania  y  en  los  países  escandinavos.  Los  resultados 
superaron  toda  esperanza  en  Rusia  donde  los  envíos  de  socorro  (sobre  todo  du- 
rante el  hambre  de  1921-2)  obraron  verdaderas  «maravillas»  entre  aquellas  nece- 
sitadas poblaciones.  Lipphard  — aunque  con  cierto  optimismo —  calculaba  que  la 
población  bautista  rusa  había  aumentado  de  los  106.000  miembros  existentes  en 
1916  a  los  «tres  millones»  de  adeptos  que  algunos  le  aseguraban  existir  en  el 
territorio      En  cualquier  hipótesis,  no  hay  duda  de  que  para  el  año  1938  el 


Los  datos  ofrecidos  por  J.  H.  Rushbrooke,  The  Baptist  Movement  in  the  Continent 
of  Europe,  son  históricamente  válidos  para  la  fecha  que  tratamos,  pero  tienen  por  lo  ge- 
neral el  inconveniente  de  referirse  a  los  grupos  originarios  de  la  Gran  Bretaña.  Al  menos 
eso  parece  deducirse  del  texto. 

LippARD,  Protestantism  in  Europe,  p.  85.  Cfr.  J.  H.  Rushbrooke,  Baptists  in  the 
U.  R.  S.  S.,  Londres,  1943,  y  L.  Moore  en  la  S.  Bapt.  Encycl.,  II,  pp.  1952.  Según  otro 
autor  que  escribe  en  la  misma  enciclopedia  (I,  pp.  34-5),  el  número  total  de  bautistas  en 
Rusia  es  de  520.000.  Cuidan  de  ellos  3.000  pastores  ordenados  y  2.500  no  ordenados.  Tienen 
Ijsimismo  abiertas  5.400  iglesias  y  capillas.  Según  datos  de  1958  — y  de  fuente  bautista — 
ín  Rusia  «no  existen  ya  ataques  directos  a  la  religión»;  el  gobierno  emplea  «la  política  de 
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contingente  bautista  europeo  había  alcanzado  unas  cifras  nunca  igualadas  hasta 
entonces. 

El  período  subsiguiente  al  segundo  conflicto  mundial  no  ha  sido  uniforme 
para  las  iglesias  bautistas  del  Viejo  Mundo.  En  algunas  naciones  sus  actividades 
han  continuado  a  ritmo  normal  o  hasta  han  visto  aumentar  í-us  efectivos.  Tal  ha 
sido  el  caso  de  Escandmavia,  de  Italia,  de  Portugal,  de  Suiza  y  de  Alemania.  En 
otras  como  en  España  han  sufrido  más  bien  remoras  y  dificultades.  En  los  países 
situados  detrás  de  la  Cortina  de  Acero,  el  trato  que  se  les  ha  dispensado  ha  de- 
pendido un  tanto  de  los  gobernantes  y  de  las  relaciones  de  estos  con  Norteamérica. 
Yugoslavia,  por  ejemplo,  les  permite  ejercer  su  proselitismo  sin  limitaciones.  Ha 
habido  también  numerosos  delegados  bautistas  que  han  visitado  Checoslovaquia, 
Rumania,  los  países  bálticos,  etc.,  para  retornar  cantando  alabanzas  a  la  «libertad 
de  acción»  que  allí  se  les  concede  y  negando,  por  el  contrario,  la  existencia  de 
una  «persecución  sistemática»  contra  la  Iglesia  de  Roma  \  Según  Townley  Lord, 
las  naciones  de  la  Europa  continental  con  más  de  cinco  mil  bautistas,  eran  en 
1952  las  siguientes:  Dinamarca  (7.300;,  Alemania  (98.875),  Holanda  ^6.736), 
Hungría  (14.003),  Noruega  (7.393),  Polonia  (7.015),  Rumania  (65.880)  Suecia 
(34.915)  y  la  Unión  Soviética  con  512.000  '. 


la  tolerancia  religiosa»;  y  no  se  puede  hablar  de  «discriminación  religiosa».  Indud.iblc- 
mente  estos  informes  son  muy  curiosos.  Esperamos  que  las  estadísticas  reproducidas  arriba 
correspondan  más  que  estas  noticias  a  la  realidad. 

^»  Lord,  F.  T.,  Baptist  World  Fellou'ship,  pp.  167-8. 

^»  Ib.,  ib.,  p.  175.  Cfr.  Bingle-Grubb,  1957.  La  mayoría  de  los  autores  norteamerica- 
nos dedican  un  capítulo  especial  al  grupo  llamado  The  Disciples  of  Chrisi,  que  genética- 
mente puede  considerarse  como  un  brote  de  los  bautistas.  En  su  estructuración  actual 
son  el  resultado  de  la  amalgama  de  dos  mmimiauos  de  rcín-ii-cttmctuo,  surgidos  uno  en 
Kcntucky  por  obra  de  Barton  W.  Stone  y  el  otro  en  Irlanda  por  Aloxandcr  ("ampbell, 
ambos  a  mitades  del  siglo  XIX.  Practican  el  bautismo  por  iruntrsión;  comulgan  sólo 
cuatro  veces  al  año;  rechazan  las  fórmulas  de  fe.  incluso  el  Credo  de  ios  Apóstoles,  según 
su  programa:  «iVo  Creed  but  Christ*.  Esta  postura  adogmática;  la  autonomía  de  cada 
una  de  las  comunidades  locales;  su  insistencia  tn  los  aspectos  culturales  del  cristianismo; 
sus  inclinaciones  ecuménicas  y  hasta  el  ardiente  anticatolicismo  de  muchos  de  sus  diricen- 
tes,  «dedicados  como  dicen,  al  dogma  de  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado», han  constituido  motivos  de  atracción  para  muchos  norteamericanos.  A  nosotros  su 
cxibtencia  nos  interesa  menos  porque  no  hacen  proselitismo  en  países  de  tradición  católica. 
La  nueva  iglesia  tiene  hoy  unos  dos  millones  de  adeptos,  todos  en  los  Estados  Unidos. 
Cfr.  una  de  las  obras  más  completas  sobre  la  materia ;  W.  E.  Garrison  and  A.  T.  Di 
Groot,  The  Disciples  o]  Christ,  St.  Louis,  S\o.  1948,  con  la  extensa  bibliografía  .iducidi 
en  las  pp.  571-76. 
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Cuando  se  pretende  colocar  a  los  bautistas  en  el  marco  general  de  la  teología 
protestante,  tropieza  uno  con  serias  dificultades.  No  se  trata  solamente  de  en- 
globar bajo  im  común  denominador  a  esas  treinta  y  ocho  iglesias  bautistas  autó- 
nomas. Su  mismo  principio  de  que  es  antiescriturístico  fundar  la  unidad  doctrinal 
de  im  sistema  sirviéndose  de  «credos  elaborados  por  manos  humanas»,  resulta 
a  primera  vista  desconcertante.  Sin  embargo,  el  examen  de  las  Fórmulas  de  Fe 
de  Londres  (1644,  1677)  y  de  la  Confesión  de  Hampshire  (1833),  adoptadas  de 
iT-odo  oficial  por  los  bautistas  conservadores  («particulares»),  nos  da  idea  sufi- 
ciente de  sus  tendencias  doctrinales.  Excepto  para  los  detalles  relacionados  con  el 
sacramento  de  la  regeneración,  estos  bautistas  pertenecen  teológicamente  a  la 
escuela  calvinista.  En  punto  a  la  administración  eclesiástica,  siguen  la  línea  anti- 
jerárquica de  los  grupos  congregacionalistas Los  bautistas  de  tendencias  latitu- 
dinarias  (arminianas)  coinciden  con  los  anteriores,  fuera  de  las  doctrinas  de  la  pre- 
destinación y  de  la  perseverancia  final,  en  las  que  se  apartan  del  rígido  calvinismo. 
Así  lo  demuestran  sus  Confesiones  de  Amsterdam  (1611),  de  Londres  (1668),  de 
Oxford  (1678)  y  de  Filadelfia  (1834)  conservadas  siempre  con  respeto  en  sus  igle- 
sias Hemos  de  añadir  que  entre  los  bautistas,  más  tal  vez  que  en  otro  grupo 
protestante  cualquiera,  ha  cundido  desde  fines  del  siglo  pasado  la  ruptura  teoló- 
gica entre  la  escuela  liberal,  con  sus  pujos  racionalistas,  y  la  conservadora,  inclinada 
siempre  a  un  literalismo  conservador  no  del  todo  recomendable  bajo  el  punto  de 
vista  científico. 

Teniendo  en  cuenta  estos  detalles,  podemos  pasar  a  hacer  unas  breves  indi- 
caciones sobre  los  principios  básicos  de  la  teología  bautista.  Estos  parecen  des- 
cansar sobre  dos  elementos  fundamentales:  1)  el  dominio  absoluto  de  Jesucristo 
que  ha  revelado  su  voluntad  en  la  Biblia;  y  2)  la  soberanía  y  libertad  plenas  del 
alma  humana,  dirigida  inmediatamente  por  Dios  en  todo  lo  relativo  a  su  vida 
reUgiosa.  Los  bautistas  se  glorían,  ante  todo,  de  ser  «los  hombres  de  un  solo 
Libro».  «La  Biblia,  escribe  Hiscox,  es  la  divina  revelación  dada  por  Dios  a  los 
hombres,  la  guía  completa  e  infalible  de  autoridad  en  materias  de  fe  y  de  religión. 


La  documentación  oficial  se  encuentra  en  las  dos  compilaciones  principales  de  do- 
I  :umentos  oficiales  bautistas :  W.  C.  McGlothin,  Baptist  Conjessions  of  Faith,  Filadelfia, 
1911,  y  en  la  novísima  edición  de  W.  L.  Lumpkin,  Baptist  Conjession'  of  Faith,  ib.,  1959. 
'uédense  consultar  también  Curtiss,  History  of  Creerás,  pp.  296  ss.  Schaff,  I,  pp.  845 
iguientes,  y  Mead,  op.  cit.,  p.  28. 

••^  Lumpkin,  op.  cit.,  pp.  72,  158,  etc.  Schaff,  I,  pp.  cit.  Aquí  sería  cosa  de  repetir 
3  que  antes  dijimos  del  carácter  meramente  normativo  de  estos  documentos.  «Los  credos 
•auristas,  dice  refiriéndose  a  los  ingleses  J.  Angus,  se  prepararon  sobre  todo  con  fines  apo- 
Dgéticos.  Solamente  describen  las  doctrinas  admitidas  por  las  denominaciones  de  las  que 
manaron.  Nunca  se  impusieron  como  obligatorias  a  ministros  y  miembros  de  la  iglesia» 
Schaff,  p.  852).  Lo  mismo  repite  Osgood  sobre  las  confesiones  norteamericanas  (ib.,  p.  583). 
ir.  igualmente  Me  Glothin,  pp.  XI-XII,  y  Lumpkin,  pp.  16-17.  Esto,  naturalmente, 
oliga  al  teólogo  a  ser  muy  cauto  antes  de  lanzarse  a  atribuir  a  tal  o  cual  iglesia  bautista 
s  enseñanzas  oficiales  que  quizás  no  son  admitidas  sino  por  muy  pocos  de  sus  individuos. 
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Cuanto  ella  enseña  debe  de  ser  creído,  cuanto  ella  manda  obedecido,  cuanto  ella 
recomienda  aceptado  como  bueno  y  provechoso,  cuanto  en  sus  páginas  se  conde- 
na, debe  ser  evitado  como  malo  y  peligroso.  Por  el  contrario,  nada  que  no  conste 
en  la  Biblia  puede  imponerse  a  las  conciencias  como  obligatorio  bajo  el  punto 
de  vista  religioso»  Los  bautistas  han  llevado  a  extremos  insospechados  las 
consecuencias  de  esta  última  afirmación,  rechazando  a  pnon  como  inaceptable  toda 
formulación  de  fe  que  no  se  base  en  la  palabra  revelada  de  la  Biblia.  Aunque, 
como  les  ha  replicado  Mayer,  esta  posición  no  responde  a  la  realidad  ya  que  sus 
iglesias  se  rigen  por  una  serie  de  axiomas  y  principios  extrabíblicos,  y  el  hecho 
mismo  de  rechazar  credos  humatws  constituye  una  postura  teológica  bien  deter- 
minada '  . 

Algo  semejante  ocurre  — al  menos  a  los  bautistas  de  tipo  ortodoxo —  en  lo 
relativo  al  principio  de  la  plena  libertad  individual.  En  sus  publicaciones  se 
hacen  continuamente  grandes  elogios  de  esta  independencia  personal  en  materias 
religiosas.  «Los  bautistas  creemos  que  toda  alma  tiene  derecho  de  allegarse  a  Dios 
como  le  plazca.  Dios  no  hace  distinción  de  personas.  Por  eso  negamos  a  cualquier 
papa,  sacerdote,  santo,  virgen,  institución  eclesiástica  o  cualquiera  otra  cosa  en  el 
cielo  o  en  la  tierra  el  derecho  de  interponerse  entre  el  alma  y  su  Creador.  Sólo 
hay  'un  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Jesucristo'.  Esto  hace  imposible  el 
bautismo  de  los  niños  y  contrarios  a  la  Escritura  (y  consiguientemente  repugnante 
a  los  bautistas)  la  presencia  de  padrinos,  sustitutos  o  procuradores  o  intermedia- 
rios de  cualquier  género»  ".  «Todos  los  hombres  tienen  derecho  a  creer,  practicar 
y  enseñar  públicamente  las  opiniones  religiosas  que  les  plazca,  con  tal  de  que  no 
sean  contrarias  a  la  moralidad  común  ni  hagan  injusticia  a  los  demás»  '  . 

Y,  sin  embargo,  en  la  vida  práctica  no  se  puede  proceder  por  vía  de  pura 
anarquía.  El  individualismo  doctrinal  ha  arrastrado  a  muchos  al  caos  y  ha  dado 
lugar  a  esa  espantosa  fragmentación  de  sus  iglesias.  Hay,  es  verdad,  quienes  ha- 
blan del  divisionismo  como  de  un  mal  menor  que  el  eclesiasticismo  y  de  la  adop- 
ción de  un  credo  común.  Pero  í^on  más  numerosos  los  que  tratan  de  imponer  a 
sus  seguidores  una  carta  de  principios  doctrinales  que  no  se  pueden  violar  sin  in- 
currir en  las  iras  de  los  dirigentes  de  las  iglesias.  Es  el  caso  concreto  de  los  bau- 
tistas del  Sur  cuyas  explicaciones  teológicas  superan  en  rigidez  y  en  severidad  las 
de  otros  muchos  grupos  protestantes.  Quizás  se  debe  a  esa  política  restrictiva  el 
hecho  de  su  fantástico  crecimiento  dentro  de  todas  las  demás  ramas  del  árbol 


Hiscox,  The  New  Directory,  p.  11;  Rose,  op.  cit..  pp.  3  ss. ;  Mui.lins.  pp.  10  ss.; 
Stranton,  p.  46;  W.  RoBiNSON,  The  Lije  and  Faith  of  the  Bapnsts.  New  York,  pp.  10  ss. 

*^  Mayer.  op.  cit..  p.  262.  La  fórmula  empicada  con  mucha  frecuencia  por  sus  escri- 
tores :  ese  debe  creer  todo  cuanto  enseña  y  se  debe  cumplir  todo  cuanto  manda  la 
Biblia ;  y,  por  el  contrario,  no  so  puede  imponer  a  nadie  como  relipiosamenie  oblipaiorio 
cuanto  el  Libro  no  manda  ni  enseña»  (Hiscox.  p.  11),  es  en  sus  manos  espada  de  dos 
filos  ya  que  a  la  Biblia  le  obligan  con  frecuencia  a  decir  sencillamente  lo  que  ellos  mismos 
quieren. 

We  Southern  Baptists,  pp.  17-18.  Cfr.  también  las  proposiciones  IV-VI  en  el  libro 
ya  citado  de  Hiscox. 

■*'  Hiscox,  p.  12.  tHablando  estrictamente,  dice  un  liberal  bautisca,  no  puede  haber 
herejía  en  nuestra  iglesia  puesto  que  no  puede  haber  ningún  credo  que  suscribir;  no  hay 
entre  nosotros  credos  porque,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  el  hibrido  eclesiasticismo  de 
otras  denominaciones  protestantes,  los  bautistas  se  aferran  al  derecho  de  la  libertad  de 
conciencia,  del  juicio  privado  v  de  la  libre  expresión»  (FosTER,  The  I-'inalitv  of  the  Chnstian 
RxUgicn.  Chicago.  1909,  p.  XVIII). 
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bautista  «Pensar  que  pueda  haber  unidad  en  las  iglesias  o  en  todo  lo  que  se 
relaciona  con  el  mundo  sin  una  autoridad  que  fije  y  determine  las  creencias,  es 
sencillamente  un  irrealizable  sueño»  ''.  Es  verdad  que  este  principio  se  aplica  por 
ellos  a  la  sola  autoridad  de  Cristo  en  las  Sagradas  Escrituras.  Pero  no  hemos  tam- 
poco de  olvidar  que,  en  muchos  de  los  casos,  es  la  iglesia  particular  la  que 
señala  a  sus  seguidores  las  normas  concretas  de  hermenéutica  y  de  interpretación 
que  han  de  guiarles  en  sus  lecturas.  Nos  hallamos,  pues,  a  fin  de  cuentas,  con  vma 
nueva  autoridad  que  nos  enseña  lo  que  hemos  de  hacer.  Apartarse  de  dicha  pauta 
— aun  en  el  caso  de  que  no  se  declare  herejía  formal  ni  quede  sujeto  a  castigos — 
significa  siempre  una  desviación  más  o  menos  tolerada  por  los  jefes  de  la  iglesia. 


■•^  Todo  el  capítulo  VII  de  Hiscox  (pp.  160-189)  titulado  Church  Discipline,  es  un 
mentís  a  todas  estas  afirmaciones  de  absoluta  libertad.  Se  empieza  por  alabar  la  organización 
y  las  ventajas  de  la  disciplina;  se  instituyen  leyes  para  dirigir  toda  la  vida  y  la  adminis- 
)  tración  eclesiásticas ;  y  se  defiende  el  derecho  que  tiene  la  iglesia  de  imponer  su  disciplina, 
j  Al  final  se  habla  de  las  diversas  trasgresiones  que  pueden  existir,  con  su  correspondiente 
castigo,  sin  excluir  la  expulsión  y  la  excomunión.  Y  se  trata  aquí  de  los  bautistas  del  Norte. 
I  Porque  el  modo  de  obrar  de  los  del  Sur  es  todavía  mucho  más  tajante. 
*"  Grambell  citado  por  Roñe,  op.  cit.,  p.  1. 
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Los  bautistas,  de  cualquier  tendencia  que  sean,  afirman  enfáticamente  su  total 
adhesión  a  la  Palabra  revelada  en  las  Escrituras  como  a  fuente  única  de  fe  y  de 
vida  religiosa.  «La  Biblia  — y  en  particular  el  Nuevo  Testamento —  forman  para 
nosotros  la  constitución  del  Cristianismo,  el  estatuto  de  la  iglesia  cristiana,  el 
único  código  autoritario  de  derecho  eclesiástico  y  la  garantía  de  justificación  de 
todas  las  instituciones  cristianas.  Sólo  en  sus  páginas  hallamos  la  vida  y  la 
inmortalidad  que  llevan  a  la  luz,  el  camino  para  escapar  de  la  ira  de  Dios  y 
todas  las  cosas  necesarias  para  salvarse  puestas  a  nuestro  alcance»  «Cuando 
se  nos  demanda  la  razón  de  una  doctrina  o  de  una  práctica  religiosa,  no  nos 
preocupamos  de  lo  que  el  papa,  el  sacerdote,  el  concilio,  una  fórmula  de  fe  o  de 
disciphna  enseñan  sobre  el  particular.  Sólo  hacemos  una  pregunta:  ¿qué  dice  la 
Escritura?» 

Podríamos  resumir  en  tres  las  características  que,  por  lo  general,  los  bautistas 
atribuyen  a  la  Biblia.  1)  La  suficiencia.  La  naturaleza  nos  revela  de  una  manera 
muy  imperfecta  las  verdades  relativas  a  Dios  y  a  nuestra  propia  salvación.  Las 
mismas  ciencias  nos  dan  una  visión  oscura  de  los  hechos.  Sólo  las  Sagradas  Es- 
crituras nos  enseñan  a  conocerle  y  a  encontrarle.  Fuera  de  sus  páginas  no  existe 
realmente  nada  que  sea  indispensable  a  estos  dos  conocimientos :  el  de  mi  Creador 
y  Redentor  y  el  de  mi  propio  destino.  2)  La  certeza.  La  Escritura  es  fuente  de  luz 
y  de  verdad.  En  la  filosofía  y  en  los  conocimientos  humanos  existen  grados  ma- 
yores o  menores  de  certidumbre,  pero  ninguna  de  esas  fuentes  nos  da  la  suficiente 
seguridad  para  llegar  hasta  Dios.  Esto  es  privilegio  exclusivo  de  quien  nos  ha 
revelado  en  su  Hijo  toda  la  verdad.  3)  La  axttoñdad.  «Las  Escrituras  hablan  con 
autoridad  como  no  lo  hace  ningún  otro  documento  del  mundo.  Además,  esta  nota 
autoritativa  que  suena  en  sus  páginas,  no  se  debe  a  algo  que  sea  extraño  a  las 
mismas.  No  proviene  del  decreto  de  ningún  tribunal  ni  de  las  deliberaciones  de 
ningún  Concilio  ni  menos  aun  de  los  anatemas  fulminados  por  ningún  papa.  No 
fueron  tampoco  los  primitivos  Concilios  de  la  Iglesia  los  que  le  dieron  tal  autori- 
dad, ya  qu;  aquellos  se  contentaron  con  reconocer  la  que  ya  existía  en  el  Libro. 
El  Canon  de  las  Escrituras  se  conservó  por  sí  mismo  bajo  la  providencia  de  Dios. 
Era,  por  consiguiente,  inevitable  que  una  cosa  surgida  por  la  misma  vida  y  pa- 
tencia divinas,  llegase  también  a  formar  una  unidad  vital  y  orgánica»  '". 


Knudsen,  Christim  Beliefs,  pp.  13  ss. ;  HoLMES,  p.  5.  Por  eicmplo,  la  Standard 
Confcssion  of  Faitli,  Londres,  1660,  dice:  «La  Sagrada  Escritura  debe  ser  la  regla  por 
la  cual  se  han  de  regular  los  santos  tanto  en  materias  de  fe  como  en  sus  conversaciones, 
puesto  que  ellas  (las  Escrituras)  bastan  para  llevar  los  hombres  a  la  salvación»  (Lu.mpkin, 
página  232). 

"  Cfr.  Newton,  Why  I  Am  u  Baf>tist,  pp.  40-3.  De  este  «apigo»  a  la  Biblia  deducen 
todas  sus  «doctrinas  básicas»,  incluso  aquellas  que  otras  iglesias  de  la  Reforma  se  empeñan 
en  no  admitir,  fundadas  precisamente  en  la  misma  autoridad  bíblica. 

*"  MuLLiNS,  op.  cit.,  pp.  49-50. 
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Por  lo  que  toca  a  la  inspiración  de  la  Biblia,  las  opiniones  difieren  según  la 
rama  bautista  a  la  que  pertenecen  los  autores.  Los  de  la  escuela  liberal  han  dado 
asenso  a  los  postulados  de  la  crítica  racionalista  o  a  teorías  que  aminoran  gran- 
demente lo  que  la  tradición  ha  entendido  siempre  por  divina  inspiración.  Muchos 
parecen  identificar  el  valor  del  mensaje  inspirado  con  la  fuerza  que  posee  el  Libro 
para  convertir  a  los  pecadores  y  llevar  el  consuelo  a  los  cristianos.  Admiten  que 
no  todas  las  partes  del  sagrado  texto  tienen  el  mismo  valor,  aunque  «tampoco 
hay  porción  del  mismo  del  que  se  pueda  decir  que  no  desempeña  un  papel  es- 
pecial dentro  de  la  revelación»  En  cambio,  los  partidarios  de  la  ortodoxia  se 
aferran  a  la  interpretación  verbal  de  cada  uno  de  los  textos  bíbUcos  sin  permitir 
que  las  ciencias  modernas  (o  el  buen  sentido  histórico-teológico)  pongan  allí  la 
mano  para  nada.  Estos  hombres  nada  tienen  que  envidiar  a  los  «hteraUstas»  — pero 
de  la  letra  muerta —  que  después  hallaremos  con  frecuencia  entre  los  pentecostales 
y  fundamentahstas. 

Los  bautistas  reivindican  naturalmente  para  cada  individuo  la  interpretación 
personal  de  la  BibHa.  Es  uno  de  los  «privilegios»  que  dicen  corresponderles  como  a 
cristianos.  No  se  nos  dice  cuál  es  la  iluminación  del  Espíritu  en  esa  labor  inter- 
pretativa, aunque  tampoco  se  le  ascribe  el  importante  papel  atribuido  por  otras 
iglesias.  En  cambio,  del  derecho  de  todo  hombre  a  ser  el  intérprete  del  texto 
sagrado,  no  les  cabe  la  menor  duda.  «Por  su  misma  naturaleza,  escribe  E.  Hiscox, 
todo  hombre  posee  el  derecho  de  poder  interpretar,  según  su  propio  juicio,  la 
Escritura.  Es  privilegio  suyo  leer  e  interpretar  la  BibUa  sin  la  dirección  y  depen- 
dencia de  otras  personas,  ya  que  sólo  él  será  responsable  ante  Dios  del  uso  que 
haga  de  la  verdad  revelada.  Y  todo  el  mundo  tiene  derecho  a  defender  determi- 
nadas opiniones  si  cree  que  las  mismas  están  contenidas  en  la  Biblia,  sin  que 
'  nadie  pueda  molestarle  por  ello» 

Esto  parecería  excluir  la  intervención  de  la  Iglesia  o  de  cualquier  autoridad 
superior  al  individuo  en  la  interpretación  de  las  Escrituras.  Con  todo,  la  lectura 
de  muchos  hbros  doctrinales  bautistas  deja  en  los  lectores  la  impresión  de  que 
j  su  iglesia  como  tal  tiene  y  enseña  toda  una  serie  de  doctrinas  («derivadas  de  la 
,  Biblia»  naturalmente),  que  luego  ofrece  a  sus  seguidores  como  resultado  de  aquella 
interpretación  y  que  suelen  considerarse  entre  sus  jerarcas  como  enseñanza,  al 
menos  semioficial,  de  la  comunión  bautista.  «Recurrimos  al  Nuevo  Testamento, 
escribe  Straton,  para  nuestra  doctrina  y  nuestros  mandamientos.  Creemos  y  pro- 
curamos poner  en  práctica  cuanto  en  él  se  contiene.  Lo  demás,  sencillamente  lo 
I  rechazamos.  El  Nuevo  Testamento  enseña  con  claridad  el  bautismo  por  inmersión 
!  y  es  esa  la  forma  en  que  lo  practicamos.  El  gobierno  de  las  iglesias  bautistas  es 
de  tipo  congregacional  y  democrático  porque  tal  es  el  tipo  de  organización  in- 
dicado en  el  Nuevo  Testamento  — aunque  allí  no  aparezca  todavía  en  perfecto 


Stranton,  op.  cit.,  p.  46.  Cfr.  J.  Leavenworth  (editor),  Great  Themes  oj  (Baptist) 
Theology,  Chicago,  1958,  pp.  38  ss.,  así  como  los  artículos  de  la  enciclopedia  que  dedica 
1  la  materia:  Inspiration  (de  H.  P.  CoLSON,  I,  pp.  686-7,  y  Revelation  (de  H.  E.  RusT, 
:i,  p.  1158). 

^2  Hiscox,  pp.  11-12.  H.  Cook,  What  the  Baptists  Stand  For,  Londres,  1947,  pp.  78- 
¡0;  D.  P.  Gaines,  Beliefs  of  Baptists,  New  York,  1952,  po.  30-2. 
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desarrollo»  Y  asi  en  otros  muchos  puntos  dogmáticos,  sacraméntanos  y  li- 
túrgicos. ¿No  es  la  misma  la  fuente  de  la  que  se  sirven  las  demás  iglesias 
protestantes  para  deducir  conclusiones  completamente  contrarias  a  las  de  los  bau- 
tistas?— .  Nos  hallamos,  como  se  ve,  ante  una  prueba  más  de  la  insuficiencia  de 
la  mera  interpretación  neotestamentaria  para  decidirse  en  materias  de  tanta  tras- 
cendencia. 


Op.  cit.,  p.  46.  El  -jnunciado  apodíctico  del  autor  basta  para  juzgar  de  su  valor. 
Véase  otro  juicio  parecido  de  Roñe  :  «Los  bautistas  creen  que  la  Iglesia  y  cuanto  pertemcc 
a  ella  son  instituciones  neotestamentarias  Por  el  contrario,  rechazan  todas  y  cada  una  de 
las  instituciones  eclesiásticas,  ritos,  oficios,  gobierno,  liturgia,  etc.,  que  tienen  algo  que 
ver  con  el  Antiguo  Testamento.  Repudian  también  todas  las  tradiciones  y  la  historia  jxist- 
apostólica.  negándoles  toda  validez,  a  no  ser  que  se  conformen  con  las  enseñanzas  y  las 
prácticas  del  Nuevo  Testamento.  Los  bautistas  dan  poco  crédito  a  cuanto  diieron  tos 
antigvos  Padrea  y  Doctores  de  la  Iglesia  .  El  Nuevo  Testamento  contiene  toda  la  ley  del 
cristianismo»  (op.  cit.,  p.  6). 


PRINCIPALES  PUNTOS  DE  LA  TEOLOGIA  BAUTISTA 


«Doctrinalmente,  escribe  un  autor  ya  citado,  los  bautistas  suscriben  casi  todos 
los  puntos  del  resto  de  los  cristianos  evangélicos  (protestantes).  En  cuanto  opuestos 
a  las  teorías  arminianas  de  la  voluntad  libre  y  de  la  soberanía  de  la  gracia,  pue- 
den llamarse  también  calvinistas.  Creen  en  la  unidad  divina  y  en  la  divinidad 
igual  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  en  la  completa  y  libre  salvación 
de  todos  proclamada  por  Cristo;  en  la  expiación  y  redención  alcanzadas  por  los 
méritos  del  mismo;  en  la  justificación  por  la  fe  y  no  por  las  obras;  en  la  absoluta 
necesidad  de  la  regeneración  para  ser  salvados;  en  el  Espíritu  Santo  como  en 
autor  de  la  fe  salvadora  y  de  la  santificación;  en  la  elección  personal  de  los  cre- 
yentes; en  la  perseverancia  de  los  santos  por  la  gracia;  en  la  resurrección  de  los 
cuerpos  y  en  la  vida  eterna;  en  la  perpetuidad  de  los  premios  y  de  los  castigos  que 
Cristo,  Juez  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  asignará  a  cada  uno  en  su  segunda 
gloriosa  venida» 

Como  se  ha  indicado  otras  veces,  no  todos  los  grupos  bautistas  admitirán  de 
la  misma  forma  la  letra  y  la  interpretación  de  este  credo  común,  pero  su  contenido 
refleja  bastante  bien  el  conjunto  de  sus  iglesias.  Por  eso,  bastará  que  toquemos 
aquellos  puntos  en  los  que  existe  divergencia  real  o  en  el  que  pudiera  haber  lugar 
a  equívocos. 

El  pecado  original  y  sus  consecuencias. — La  caída  del  primer  hombre  y  alguna 
especie  de  transmisión  del  pecado  original  figuran  entre  los  «artículos  de  fe»  de 
las  iglesias  bautistas.  «Creemos  con  la  Biblia  que  el  hombre  fue  creado  en  santi- 
dad bajo  la  ley  de  su  Hacedor;  pero  que,  por  voluntaria  transgresión,  cayó  de 
aquel  feliz  y  santo  estado;  en  consecuencia  de  lo  cual  ahora  todos  los  hombres  son 
pecadores,  no  por  coacción  sino  por  propia  voluntad;  habiendo  quedado  por  ello 
privados  totalmente  de  aquella  santidad  exigida  por  la  ley  divina;  inclinados  ade- 
más positivamente  al  mal  y,  por  lo  tanto,  bajo  la  justa  condenación  a  la  ruina 
total,  sin  defensa  ni  excusa» 

La  doctrina  parece  clara.  Sólo  que  su  análisis  deja  algunos  importantes  detalles 
sumergidos  en  la  oscuridad.  Sus  autores  hablan  expresamente  del  carácter  here- 
ditario de  aquel  pecado,  pero  con  salvedades  curiosas  ausentes  o  contrarias  a  la 
teología  tradicional.  «Como  resultado  de  esta  herencia  pecaminosa,  escribe  Mullins, 
todos  los  hombres  pecan  actualmente  cuando  adquieren  la  capacidad  personal  de 


Hiscox,  p.  19.  Cfr.  las  «doctrinas  profesadas  en  común»  con  el  resto  del  cristianismo 
en  We  Southern  Baptists,  p.  16. 

Hiscox,  p.  544.  Aquí  tenemos  dos  doctrinas  distintas :  la  del  hecho  de  la  trasmisión 
de  aquel  pecado  original  (y  en  esto  coinciden  los  bautistas  ortodoxos;  dudan  los  bautistas 
liberales);  y  la  del  estado  de  la  naturaleza  humana  después  de  aquel  pecado.  El  texto 
citado  por  Hiscox  está  tomado  de  la  Confesión  de  New  Hampshire  (Schaff,  III,  p.  743). 
R.  E.  Glaze  afirma  que,  «aunque  los  bautistas  coinciden  en  afirmar  que  todos  los  hombres 
son  pecadores  por  naturaleza  y  por  lo  tanto  incapaces  de  salvarse  a  sí  mismos,  sin  embargo 
difieren  en  el  modo  de  interpretar  aquella  culpa»  (S.  Bapt.  Encycl.,  II,  p.  1203). 
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pecar.  En  cambio  los  bautistas  decimos  que  los  niños  que  mueren  en  la  infancia 
se  salvan,  no  porque  estén  de  todo  ajenos  a  la  operación  de  la  tendencia  hereditaria 
al  pecado,  sino  porque  Cristo  expió  por  toda  la  raza  humana  y  los  niños  que 
mueren  antes  del  pecado  actual,  tienen  de  alguna  manera  participación  en  las  ben- 
diciones de  aquella  expiación»  '".  Los  bautistas  tampoco  hablan  apenas  de  las 
consecuencias  de  aquella  primera  caída  en  nuestra  naturaleza  corrompida,  en 
nuestras  inclinaciones  perversas  y  en  todo  lo  relativo  a  las  heridas  causadas  por 
aquel  pecado  a  nuestra  libertad.  Nada  hay  en  la  teología  bautista  que  se  parezca 
a  la  angustia  luterana  del  hombre  sumergido  en  la  maldad  o  a  aquella  voluntad 
humana  que  apenas  puede  hacer  otra  cosa  que  tender  al  pecado.  Tales  teorías 
ertán  en  flagante  contradicción  con  el  papel  primordial  asignado  por  los  bautistas 
a  la  Hbertad,  aun  en  lo  que  toca  directamente  a  la  salvación  de  su  alma''. 

Elección,  justificación  y  santificación. — En  el  primero  de  los  puntos,  los  bau- 
tistas — aterrados  por  las  consecuencias  de  una  elección  arbitraria  por  parte  de 
Dios —  han  abandonado  completamente  el  predestinacionismo  rígido  de  Calvino. 
Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  vengan  al  conocimiento  de  su 
Hijo  (1  Tim.  2,  4).  Cristo  murió  por  todo  el  mundo  (Juan.  3,  16:.  «Por  consi- 
guiente, la  elección  no  es  un  acto  arbitrario  divino.  El  amor  infinito  es  el  móvil 
de  todos  sus  actos.  Dios  se  sirve  del  único  método  posible  (elección  divina,  coopera- 
ción Ubre  humana)  a  nuestra  salvación  y  es  El  quien  más  ansia  que  los  hombres 
oigan  y  escuchen  la  verdad.  .  Hay  en  la  salvación  del  hombre  dos  elecciones  ne- 
cesarias: una  por  parte  de  Dios  y  otra  por  parte  del  hombre.  A  excepción  de 
los  recién  nacidos  y  de  los  incapaces  de  responder  a  la  llamada  del  Evangelio,  la 
salvación  no  tiene  nunca  lugar  sino  por  la  elección  del  hombre  hecha  por  Dios 
y  la  elección  de  Dios  hecha  por  el  hombre.  La  elección  divina  del  hombre  es 
antecedente  a  la  que  éste  hace  de  El  ya  que,  infinito  en  sabiduría  y  conocimiento, 
no  puede  hacer  depender  de  la  decisión  contingente  del  hombre,  el  éxito  de  su 
Reino»  '\ 

La  teoría  bautista  de  la  justificación  coincide,  en  líneas  generales,  con  la  lute- 
rana. «Creemos,  se  dice  en  una  de  sus  Confesiones,  que  la  justificación  incluye  el 
perdón  del  pecado  y  la  promesa  de  la  eternidad;  que  se  nos  concede,  no  en  con- 
sideración de  las  obras  buenas  que  hayamos  hecho,  sino  solamente  por  la  fe  en 
la  sangre  redentora  del  Salvador,  en  virtud  de  la  cual  Dios  nos  imputa  libremente 
la  perfecta  justicia  de  su  hijo;  y  que  esa  justificación  nos  coloca  en  el  estado 
de  la  más  perfecta  paz  y  favor  con  Dios  asegurándonos  todas  las  bendiciones  ne- 
cesarias para  el  tiempo  y  para  la  eternidad»  «Por  justificación  entendemos,  dice 
A.  H.  Strong,  el  acto  judicial  por  el  que  Dios,  en  atención  a  los  méritos  de  Cristo, 
al  que  el  pecador  se  asocia  por  la  fe,  declara  que  este  no  queda  ya  expuesto  a 


Mullins  (en  el  libro  /  Batti^ti,  p.  65).  Nunc.i  explican  de  manera  clara  el  modo  en 
que  los  niños,  sin  recibir  el  bautismo,  participan  en  la  redención  de  Cristo.  Pero  tampoco 
abandonan  la  posición  que  es  fundamental  en  su  teología. 

La  misma  Confesión  de  New  Hampshire  (art.  3)  trata  el  problema  con  cierta  be- 
nignidad, aunque  admitiendo  que  los  no  bautizados  se  encuentran  cbajo  una  justa  con» 
denación  eterna,  sin  excusa  ni  defensa».  Lumi'KIN,  p.  362.  La  misma  vaguedad  en  la  Con- 
fesión de  los  Free  Baptisis,  ib.,  p.  370:  en  la  Korth  American  Association  (.1944),  ib.,  pá- 
gina 386. 

Min.LiNS,  pp.  68-9. 

The  Nnv  Directoty,  pp.  551-2;  LUMPKIN,  119,  130,  178,  199.  etc. 
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las  penas  de  la  ley  sino  que  se  ha  hecho  digno  del  favor  de  Dios.  La  justifica- 
ción significa,  pues,  la  inversión  de  la  actitud  divina  hacia  el  pecador  debida  a 
la  nueva  relación  que  se  forma  entre  el  hombre  y  Cristo.  Antes  Dios  lo  recha- 
zaba, ahora  lo  admite;  antes  lo  había  condenado,  ahora  lo  absuelve» 

En  estas  definiciones  aparece  claro  el  papel  de  ese  perdón  que  se  atribuye  a 
Dios  y  que  naturalmente  no  supone  ninguna  regeneración  o  lavacrum  en  el  sentido 
católico  de  la  palabra.  Es  una  remisión  forínseca,  ima  simple  declaración  de  no- 
pecado,  hecha  por  Dios  al  culpable  sin  que  la  naturaleza  intrínseca  de  éste  experi- 
mente ningún  cambio  esencial.  La  diferencia  con  la  concepción  luterana  consiste 
en  el  énfasis  menor  que  en  todo  el  proceso  se  atribuye  a  aquella  fe  ciega  y  fidu- 
cial, así  como  en  el  relativo  silencio  de  los  bautistas  respecto  de  la  situación  del 
alma  humana  aun  después  de  conseguida  aquella  remisión.  Por  el  contrario,  en 
sus  escritos  se  quiere  insistir  en  la  paz  y  en  el  gozo  que  se  experimenta  (casi  de 
una  manera  física)  en  aquel  nuevo  nacimiento  espiritual.  Esta  nueva  etapa,  que 
recibe  en  ellos  nombre  de  adopción,  les  acerca  a  la  expeñencia  de  la  gracia  ense- 
ñada por  metodistas  y  pentecostales 

La  santificación  constituye  otro  trazo  característico  de  la  teología  bautista.  «Es, 
explica  Mullins,  aquel  proceso  por  el  cual  los  hombres  regenerados  se  transforman 
gradualmente  en  imagen  y  semejanza  de  Jesucristo...  Es  el  Espíritu  Santo  quien 
continúa  en  el  corazón  del  creyente  esa  obra  que  se  extiende  durante  toda  nuestra 
vida  terrena.  El  Espíritu  de  Dios  se  sirve  para  nuestra  santificación  de  la  palabra 
de  la  verdad,  de  las  regulaciones,  del  culto  y  de  los  ritos  de  la  Iglesia,  de  los 
sucesos  y  experiencias  de  nuestra  vida  cotidiana  y  de  otros  muchos  medios.  No 
hay  mortal  exento  de  pecados  aquí  abajo...  La  perfección  en  el  sentido  de  impe- 
cabilidad no  puede  aplicarse  jamás  a  la  vida  presente.  La  perfección  es  la  meta  y 
el  ideal  de  nuestra  vida  cristiana  y  el  cristiano  más  completo  y  perfecto  es,  como 
nos  dice  San  Pablo  (Fil.  3,  13-16)  aquel  que  tiene  im  sentido  más  profundo  de 
sus  propias  imperfecciones» 

Teóricamente,  pues,  los  bautistas  no  pertenecen  a  la  categoría  de  los  perfec- 
cionistas que  creen  haber  alcanzado  su  salvación  por  el  mero  hecho  de  haber  sido 
regenerados.  Parece  como  que  la  consecución  de  la  victoria  final  supone  un  es- 
fuerzo continuado  por  parte  del  hombre.  Con  todo,  esta  doctrina  vuelve  a  des- 
moronarse con  sus  enseñanzas  sobre  la  perseverancia  de  los  santos.  «Creemos,  con 
la  Bibha,  reza  la  Confesión  de  Hampshire,  que  todos  aquellos  que  han  sido  ver- 
daderamente regenerados  y  han  nacido  en  el  Espíritu  no  caerán  del  todo  ni  pere- 
cerán al  fin,  sino  que  obtendrán  la  perseverancia:  que  su  adhesión  perseverante 
a  Cristo  es  precisamente  el  sello  que  los  distingue  de  los  cristianos  superficiales; 
que  una  providencia  especial  vela  por  su  bienestar;  y  que  el  poder  de  Dios  los 
conduce,  por  medio  de  la  fe,  hasta  su  salvación»  Y,  para  que  no  haya  dudas 
sobre  el  sentido  exacto  de  las  expresiones,  Mullins  desarrolla  per  longimi  et  latum 
en  qué  consistirá  esa  especie  de  protección  especial  de  Dios  y  cómo  puede  com- 
paginarse con  la  aparente  presión  ejercida  sobre  la  voluntad  libre  (tanto  para  el 


Strong,  op.  cit.,  p.  648.  Cfr.  Schaff,  III,  p.  754,  y  J.  M.  Pedlenton,  Baptist  Church 
Manual,  Filadelfia,  1955,  pp.  47-8. 

New  directory,  p.  559.  Mullins,  pp.  48-9;  Strong,  pp.  649-50. 
*2  Mullins,  pp.  96-7;  H.  Cook,  op.  cit.,  pp.  132-4;  D.  P.  Gaines,  pp.  47-9. 
«3  New  Hampshire  Convention  (Lumpkin,  p.  365);  Baptist  Bible  Union  of  America 
(ib.,  p.  388);  Free  Will  Baptists  (ib.,  p.  347);  Second  London  Confession  (ib.,  p.  274-5). 
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bien  como  para  el  mal )  del  hombre  en  su  peregrinación  por  la  tierra.  Todo  se  re- 
duce a  que  la  gracia  divina  será  con  los  regenerados  tati  eficaz  que,  en  la  práctica, 
los  forzará  a  seguir  aquellas  inspiraciones,  a  librarlos  del  pecado  o  a  reducirlos  al 
estado  de  regeneración  caso  de  que  hayan  caído.  «Todo  el  mecanismo  o  sistema 
de  la  gracia  está  regulado  de  tal  forma  que  haga  a  los  hombres  deseosos  de  la 
salvación.  Asi  perseveran  en  la  gracia  y  al  mismo  tiempo  quedan  preservados  del 
pecado»  "'. 

Los  predicadores  bautistas  — y  entre  ios  modernos  Billy  Graham —  emplean 
con  frecuencia  este  argumento  para  animar  a  aquellos  que,  durante  sus  campañas 
evangelisticas,  se  animan  a  «dar  el  paso  y  a  confesar  a  Cristo»  y  a  quienes  se  les 
declara  «regenerados  y  salvados  para  siempre».  El  método,  además  de  ser  en  la 
práctica  bastante  dudoso,  tiene  contra  sí  el  inconveniente  de  estar  en  abierta  opo- 
sición a  numerosos  textos  evangélicos  y  de  las  epístolas  paulinas  que  hablan  de  la 
salvación  como  de  algo  que,  a  todo  lo  largo  de  la  vida,  se  ha  de  procurar  «con 
temor  y  temblor»  "  \ 


Op.  cit.,  pp.  100-2.  «Nadie  se  hace  santo  en  la  presente  vida».  «Los  hombres  y 
mujeres  más  santos  han  sido  conscientes  de  sus  fallas».  «La  creencia  en  la  santificación 
total  es  la  más  cierta  señal  de  una  ccpuera  espiritual»,  etc.,  son  algunas  de  las  frases  em- 
pleadas por  el  autor.  Con  todo,  en  algunas  de  sus  confesiones  (por  ejemplo  en  la  de  los 
Free  WiU  Baptists)  se  insiste  en  la  imposibilidad  de  caer  en  pecado.  Cfr.  también  Pedleton, 
op.  cit.,  p.  54. 

Cfr.  Hasimg'i  Religiotts  Encyclopedia,  vol.  IX-X,  pp.  732-3.  Trataremos  exprofeso  la 
cuestión  cuando  lleguemos  al  capitulo  de  los  pcntccostaics. 
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En  ningún  campo  doctrinal  aparecen  los  bautistas  tan  radicales  — aun  frente 
a  las  otras  grandes  comunidades  de  la  Reforma —  como  en  eclesiología.  Esta  difiere 
de  las  restantes  no  sólo  como  a  veces  se  dice,  por  su  estructura  y  funcionamiento 
externos,  sino  por  la  concepción  misma  de  lo  que  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
en  la  tierra.  A  juzgar  por  sus  escritos,  se  diría  que  la  Iglesia,  tal  como  ellos  la  con- 
ciben, es  una  institución  meramente  humana.  Se  analiza,  es  verdad,  el  vocablo 
Ecclesia  filológicamente,  se  dan  sus  diversos  significados  en  la  literatura  griega 
o  se  explica  su  sentido  cada  vez  que  sale  en  el  Nuevo  Testamento.  En  ocasiones 
se  afirma  que,  al  menos  de  una  manera  alegórica,  su  Cabeza  es  Cristo  quien  vive 
en  ella  por  medio  de  su  Espíritu.  Pero  no  se  avanza  más  y  cuando  se  presiona 
sobre  ellos  para  que  sean  explícitos  en  sus  definiciones,  it  contentan  con  decir  que 
«no  hay  en  el  Nuevo  Testamento  pruebas  suficientes  para  suponer  que  Cristo 
organizara  formalmente  su  Iglesia,  aunque  se  pueda  decir  que  la  creara» 

Este  punto  naturalista  de  partida  nos  explica  en  parte  el  resto  de  su  concepción 
eclesiológica.  Muchos  de  sus  autores  admiten  la  teoría  calvinista  de  la  iglesia  invi- 
I  sihle  formada  por  todos  aquellos  que  tienen  fe  en  Dios  y  han  sido  redimidos  por 
I  Cristo.  De  ahí  que  todo  lo  institucional  dentro  de  la  Iglesia  aparezca  a  sus  ojos 
como  algo  secundario  y  accidental.  Llevados  por  su  repugnancia  a  la  iglesia  de 
Inglaterra,  los  primeros  bautistas  llegaron  pronto  a  negar  la  necesidad  de  cualquier 
jerarquía  eclesiástica  y  a  la  democratización  de  toda  su  estructura.  Sus  sucesores 
modernos  han  avanzado  todavía  más  en  esta  dirección  fiados  en  las  fuerzas  casi  ili- 
mitadas que  atribuyen  al  hombre.  «El  individuo,  explica  McNutt,  es  competente 
aun  en  materias  de  religión  y  tiene  dentro  de  sí,  como  un  don  y  derecho  divino,  la 
capacidad  de  enfrentarse  victoriosamente  con  todos  los  problemas  religiosos  que 
le  salen  al  paso.  En  todo  ésto,  el  hombre  no  necesita  de  sacerdotes  que  intercedan 
fX)r  él,  ya  que  puede  llegarse  por  sí  mismo  hasta  Dios.  Por  eso  en  absoluto  tam- 
poco tendría  necesidad  de  una  Iglesia  para  obtener  la  gracia  o  la  salvación.  Puede 
alcanzar  todo  ello  directamente  por  Jesucristo  que  es  el  único  Sumo  Sacerdote  y 
mediador.  El  bautista  está  persuadido  de  su  propia  suficiencia  por  la  sencilla  razón 
de  que  el  Dios  con  quien  tiene  que  habérselas,  lo  ha  hecho  así  por  la  creación» 

Para  completar  esta  teoría,  el  bautista  tiene  a  mano  el  instrumento  mágico  de 
la  interpretación  libre  de  la  palabra  revelada.  Por  medio  de  una  audaz  dicotomía, 
descartando  textos  clarísimos  y  confirmados  por  una  tradición  secular  y  dando  a 
otros  una  interpretación  mucho  más  extensa  de  lo  que  permitiría  una  exégesis  se- 
'  rena  y  la  confrontación  del  contexto,  sus  teólogos  han  llegado  a  concluir  que  la 
única  interpretación  conforme  a  las  Sagradas  Escrituras  es  la  hallada  por  los 
bautistas.  «La  inmensa  mayoría  de  los  pasajes  neotestamentarios,  escribe  Mullins, 
usa  la  palabra  Iglesia  para  indicar  una  congregación  local,  compuesta  de  personas 
que  creen  en  Jesucristo  y  que  se  han  juntado  para  fomentar  la  vida  cristiana,  man- 


Esto  lo  afirman,  para  fines  ecuménicos,  los  bautistas  ingleses.  Cfr.  el  volumen 
•  Iniercomunion,  New  York,  1951.  El  artículo  es  de  P.  W.  Evans,  pp.  185  ss.  Los  bautistas 
norteamericanos  no  están,  en  general,  dispuestos  a  ir  tan  lejos.  Cfr.  Pedleton,  p.  55 ; 
RoBiNSON,  pp.  95  ss.  T.  D.  Pride,  (S.  Bapt.  EncycL,  I,  pp.  272-6)  tiene  una  larga  dis- 
quisición sobre  la  materia. 

McNuTT,  Polhy  and  Practice  in  Baptist  Churches,  pp.  21-22;  Robinson,  pp.  96-99. 
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tener  los  mandatos  y  la  disciplina  y  propagar  el  Evangelio.  Jesucristo  es  el  único 
Señor  de  la  Iglesia.  Esta  existe  para  cumplir  sus  mandatos  y  no  tiene  sobre  la 
tierra  otra  misión  que  cumplir.  No  debe  formar  ninguna  clase  de  alianzas  con 
el  estado...  Su  gobierno  es  democrático  y  autónomo.  Cada  iglesia  es  libre  e  in- 
dependiente. Ninguna  iglesia  particular,  ni  grupo  alguno  de  ellas,  tiene  autori- 
dad alguna  sobre  las  demás»  "\  En  su  opinión,  todos  los  sentidos  universalistas 
que  se  han  querido  dar  al  vocablo,  pecan  de  contrarios  a  la  Biblia.  «El  mero 
intento  de  llamar  al  agregado  de  todos  los  que  profesan  la  fe  de  Cristo  la  Iglesia 
Cristiana,  es  un  abuso  de  la  palabra  no  permitido  por  la  Sagrada  Escritura.  No 
existe  cosa  tal  como  Iglesia  universal  que  abrace  al  mundo  cristiano  entero  en 
una  gran  comunión»  '  '. 

Estos  separatismos  y  anarquismos  están  erizados  de  peligros  y  los  bautistas  no 
han  tardado  en  descubrirlos.  La  solución  intentada  ha  sido  doble:  una  de  ca- 
rácter más  bien  teológico  y  otra  de  tipo  práctico.  Sus  dirigentes  piensan  que,  en 
virtud  de  la  doctrina  de  la  iglesia  invisible,  «la  comunidad  de  creyentes,  aunque 
organizada  en  varios  modos  y  esparcida  a  lo  largo  y  ancho  del  mundo,  es  todavía 
una  en  Cristo»  '".  Hablan  también  de  una  «unidad  espiritual»  equivalente  a  la 
comunión  de  los  santos  «existente  entre  todos  aquellos  que  han  nacido  de  Dios, 
por  muy  distintas  que  sean  la  agrupación  eclesiástica  a  la  que  pertenecen  y  las 
relaciones  mutuas  que  median  entre  los  miembros»  ''.  Por  lo  que  toca  a  los  vín- 
culos unitivos  externos,  los  bautistas  afirman  tenerlos  a  través  de  diversas  imío- 
Kes  frateniaies  de  tipo  nacional  y  sobre  todo  en  la  Alianza  Mundial  Bautista  a 
la  que  Ernest  Payne  llama  «el  nervio  general  y  la  voluntad  corporativa  de  los 
bautistas  en  el  mundo  entero».  AI  observador  imparcial  le  parece  que  los  vínculos 
unitivos  de  esa  Alianza  — en  la  que  las  agrupaciones  locales  y  los  individuos 
conservan  toda  su  independencia  anterior —  son  tan  flojos  e  indefinidos  que 
apenas  merecen  el  nombre  que  se  les  da.  Sin  embargo,  los  bautistas  aseguran  — y 
por  desgracia  no  les  falta  razón —  que  tal  es  el  único  medio  de  conservar  una  de 
las  notas  de  que  más  se  enorgullecen,  la  de  su  voluntariedad  '-. 


Op.  cií.,  p.  64.  A  esto  llama  W.  O.  Carver  «la  contribución  especifica  de  los  bau- 
tistas en  materias  eclesiológicas»  (The  Baptist  Conception  of  the  Church,  New  York,  1945, 
p.  71.  Cfr.  RoBiNSON,  pp.  103-110. 

■"^  The  Nevj  Directory,  pp.  23-6.  Como  se  ve  por  las  frases  que  venimos  citando,  hay 
en  las  expresiones  de  estos  autores  una  seguridad  y  un  aplomo  extraños.  ¿Será  todo  ello 
mero  fruto  del  estudio  de  la  Biblia? 

•"  Cfr.  Stranton,  H.,  What  is  Disturbing  the  Chiirch?  (The  Christian  Century,  March, 
29,  1944,  p.  394);  RoNE,  op.  cit.,  pp.  112-3.  «La  catolicidad  bautista  consiste  en  el  reco- 
nocimiento de  la  unidad  espiritual  esencial  de  la  fe  entre  los  redimidos  por  Cristo...  Se 
trata  esencialmente  de  una  catolicidad  del  Reino  de  Dios  v  no  propiamente  de  su  Iglesia» 
(ib.,  p.  113). 

The  New  Directory,  pp.  31-2.  Allí  mismo  se  rechaza  todo  otro  género  de  unidad. 
Cfr.  W.  S.  HuDSON,  Baptists  Concepts  of  the  Church,  Londres,  1952,  y  A.  Dakin,  The 
Baptism  View  of  the  Church,  Londres,  194.'>. 

"-'  The  Neiu  Directory,  p.  51.  La  unión  entre  las  diversas  iglesias  locales  se  llama 
interdependencia.  Incluye  toda  clase  de  lazos  fraternales :  los  pastores  c.imbian  de  pulpi- 
tos, permiten  que  sus  miembros  vayan  de  una  comunidad  a  otra,  etc.  Lo  único  que  re- 
chazan como  inadmisible  es  la  dependencia  autoritativa.  Los  bautistas  no  tienen  dificultad 
(interpretándolas,  naturalmente,  a  su  manera)  de  atribuir  a  sus  iglesias  locales  toda  una 
serie  de  notas  distiniivas:  la  unidad,  la  santidad,  la  apostolicidad  y  la  perpetuidad  (RoN'E, 
pp.  112-13).  Sobre  la  Baptist  World  Alliance,  cfr.  5.  Bapt.  Hiicycl.,  I,  pp.  127-134.  En 
julio  de  1960  la  elección  de  su  nuevo  presidente  ha  caído  sobre  el  Rev.  Soren,  pastor  bra- 
siliano.  La  elección,  entre  otras  cosas,  es  muestra  de  la  importancia  atribuida  por  los  bau- 
tistas a  üus  conquistas  sudamericanas. 
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Para  comprender  el  concepto  bautista  de  gobierno  eclesiástico,  conviene  traer 
a  la  memoria  las  prerrogativas  y  limitaciones  que  atribuyen  al  mismo.  En  sus  pu- 
blicaciones se  alude  constantemente  al  carácter  democrático  del  gobierno  de  sus 
iglesias  en  oposición  al  autocrático  (que  atribuyen  a  la  Iglesia  Católica),  al  epis- 
copaliano  (prevalente  entre  los  ortodoxos  y  anglicanos)  y  al  presbisteriano  que 
funciona  a  base  de  pastores,  ancianos  y  diáconos  sometidos  al  presbiterio,  al 
sínodo  y  a  la  Asamblea  General.  Por  el  contrario,  el  régimen  eclesiástico  bautista 
es  popular  en  el  sentido  de  que  se  ha  llegado  a  un  igualitarismo  casi  perfecto  e'i 
materia  de  oficiales  eclesiásticos  y  a  una  activísima  participación  popular  — gene- 
ralmente por  medio  de  votaciones —  en  todo  lo  concerniente  a  los  asuntos  religio- 
sos de  la  comunidad.  Los  fundamentos  de  este  proceder  hay  que  buscarlos  en  la 
combinación  de  dos  elementos  insinuados  ya  en  otro  lugar:  la  parte  importantísi- 
ma reservada  en  sus  iglesias  a  la  libertad  y  a  la  iniciativa  del  individuo  y  a  una 
mejor  aplicación  de  la  teoría  del  sacerdocio  universal  de  los  fieles  enseñada  por 
la  Reforma. 

De  suyo,  la  Iglesia  — -tal  como  la  conciben  los  bautistas —  podría  subsistir  sin 
la  cooperación  de  sus  oficiales  y  empleados.  «La  Iglesia  no  cesa  de  ser  tal  aunque 
desaparezcan  sus  oficiales.  Ella  es  anterior  a  éstos  y  fue  la  que,  entre  sus  miem- 
bros, escogió  a  los  mismos.  Y,  aunque  desaparecieran  todos  ellos,  la  Iglesia  con- 
tinuaría sobreviviendo»  Sin  embargo,  en  la  práctica,  y  «con  el  fin  de  obtener 
su  máxima  eficiencia  así  como  el  mejor  ejercicio  de  sus  fimciones»,  eUa  los  necesita. 
Además,  su  presencia  en  las  páginas  del  Nuevo  Testamento  es  una  prueba  más 
de  su  conveniencia.  Y  será  precisamente  el  Libro  Sagrado  el  que  trazará  la  verda- 
dera pauta  para  la  selección  y  las  funciones  que  les  atribuyamos. 

Los  historiadores  bautistas  han  gastado  mucha  tinta  en  probar  que  las  pala- 
bras presbítero,  obispo  y  diácono  no  significan  órdenes  diversos  sino  sencillamente 
oficios  distintos  de  personas  de  la  misma  categoría  religiosa  y  social.  «La  introduc- 
ción subsiguiente  de  órdenes  distintos  fue  parte  de  aquel  sistema  de  cambio  y  de 
perversión  que  con  el  tiempo  dio  lugar  a  la  aparición  de  aquella  gigantesca  y  co- 
rrompida jerarquía  montada  sobre  las  ruinas  de  la  simplicidad  evangélica»  Por 
eso,  ellos  se  han  quedado  con  «la  clasificación  primitiva».  Tienen  sus  pastores,  que 
con  frecuencia  se  llaman  también  ministros,  encargados  de  velar  por  la  grey  local, 
de  predicar  la  palabra  de  Dios  y  de  llevar  a  cabo  lo  que  entre  ellos  se  denomina 
la  visita  pastoral  de  familias,  de  enfermos,  de  niños  y  de  necesitados  La  acep- 
tación de  un  pastor  determinado  por  parte  de  la  comunidad  (o  viceversa)  se  hace 


"  The  New  Directory,  p.  83;  Robinson,  pp.  121-128. 

Ib.,  p.  84.  RoNE,  pp.  115-16;  Mullins,  p.  67;  Me  Nutt,  pp.  28-30.  De  esta  manera 
(y  solo  de  ésta)  creen  preservar  la  «herencia  democrática»  de  sus  comunidades. 

Ib.,  ib.  En  la  página  98,  nota,  se  tiende  a  hacer  una  clara  distinción  entre  ministro 
y  sacerdote.  «Probándolo  todo  por  la  Escritura»,  Hiscox  viene  a  deducir  que  «Jesucristo, 
el  Gran  Sacerdote  de  nuestra  Profesión,  es  el  único  mediador  que  admitimos  entre  Dios  y 
los  hombres». 
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por  mutuo  consentimiento,  sin  intervención  de  obispos,  de  sínodos  o  de  concilios. 
En  el  caso  de  dimisión  se  riguc  un  proceso  parecido.  Por  esto  mismo,  su  autoridad 
es  muy  limitada :  «no  posee  magisterio  autoritativo,  ni  poder  temporal  o  espiritual 
para  imponer  penas  de  cualquier  género».  Su  influjo  depende  de  su  personalidad 
y  de  la  maestría  con  que  sabe  atraerse  a  sus  feligreses.  Nos  arcgura  Hiscox  que, 
aunque  el  pastorado  vitalicio  sería  el  ideal,  son  pocos  los  que  lo  realizan.  En  oca- 
siones, añade,  no  se  ven  las  razones  de  que  tenga  que  ser  así :  el  pastor  está  llama- 
do para  trabajar  mientras  tenga  energías  y  ganas  para  ello.  Pasado  ese  momento 
(o  también  cuando  la  feligresía  está  cansada  de  él)  mejor  que  se  retire  a  puestos 
más  tranquilos  o  sencillamente  a  los  negocios  de  su  vida  privada  '. 

AI  lado  de  los  pastores,  están  los  diáconos,  encargados  del  cuidado  de  los  en- 
fermos y  de  la  administración  de  los  negocios  temporales.  Ayudan  al  mismo  tiem- 
po al  pastor  en  todo  lo  tocante  al  bienestar  corporal  de  los  feligreses.  Su  número 
varía  entre  dos  y  siete  por  congregación  según  las  necesidades  del  lugar.  De  ordi- 
nario, su  período  de  trabajo  no  excede  los  tres  años.  Sobre  la  selección  y  nombra- 
miento de  candidatos,  existen  costumbres  diversas.  Los  bautistas  del  Sur  practican 
todavía  la  imposición  de  manos  sobre  ellos.  En  otras  partes,  la  elección  se  ha  con- 
vertido en  un  oficio  rutinario  del  comité  local  ■'.  Además  de  estos  oficiales,  los 
bautistas  eligen  (aunque  ello  sea  conculcando  un  poco  las  prácticas  ncotestamen- 
tarias)  algunos  oficiales  menores  (clerks  =  empleados),  entre  los  que  ocupan  im- 
portancia peculiar  el  tesorero,  los  administradores  y  todo  el  complicado  engranaje 
de  comités  nombrados  para  dirigir  y  encauzar  las  diversas  actividades  religiosas  de 
la  comunidad. 

La  distinción  entre  esos  oficiales  bautistas  eclesiásticos  y  los  existentes  en 
otras  iglesias  separadas  debe  ponerse,  según  sus  autores,  en  el  carácter  más  igua- 
litario y  democrático  de  los  primeros.  «El  obispo  o  pastor  es  un  oficial  de  la 
iglesia  local  y  no  de  un  grupo  de  iglesias  sobre  las  que  ejerce  su  jurisdicción 
Escogido  para  dicha  tarca  por  el  Espíritu  Santo  y  separado  por  la  ordenación 
para  el  desemf)eño  de  sus  funciones,  no  tiene  autoridad  alguna  sobre  aquella 
herencia  de  Dios.  La  iglesia  le  debe  lealtad  y  apoyo,  pero  sólo  como  a  su  jefe 
y  guía,  no  como  a  su  superior.  Su  papel  se  reduce  a  la  dirección  espiritual,  mien- 
tras que  el  de  los  diáconos  se  encarga  de  los  asuntos  temporales  de  la  igle- 
sia» 

Los  mietvbros  de  la  iglesia  bautista. — Se  puede  preguntar  si  los  hombres 
tienen  obligación  — caso  de  que  deseen  salvarse —  de  pertenecer  a  la  iglesia  bau- 
tista o  a  la  Iglesia  en  general.  La  respuesta  a  la  primera  parte  no  es  afirmativa.  Los 
bautistas,  a  pesar  de  enseñar  que  su  concepción  eclesiástica  es  la  única  que  está 


"  Ib.,  pp.  105  ss.  Allí  también  (p.  108)  se  habla  del  modo  concreto  en  que  se  hace 
la  elección  de  tales  ministros.  El  sistema  es  tan  democrático  que  en  verdad  deja  la  im- 
presión de  que  se  trata  de  escoger  a  un  oticial  que,  teniendo  todas  las  cualidades  admi- 
nistrativas, puida  con  sus  fuerzas  humanas  regir  aquella  porción  de  la  Iglesia  de  Dios. 
<Fuc  ese  el  sistema  empleado  por  el  Seíior  con  los  Doce? 

ScHAVER,  The  pc/iív  of  the  Churches,  p.  142;  Mc;NuTT,  pp.  78-80. 

Muí  I.INS,  p.  67.  Schaver  insiste  mucho  en  que  los  diáconos  de  las  iglesias  bautistas 
se  ocupan  también  no  poco  de  los  asuntos  espirituales.  I-s  tan  bajo  el  rango  de  todos  estos 
ministros  que,  en  caso  de  necesidad,  la  comunidad  local  puede  señalar  a  un  seglar  cual- 
quiera para  que  ejerza  todos  los  servicios  antes  reservados  al  pastor  (volumen  /»ift*r<r<'r«- 
munion.  pp.  164-5). 
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en  consonancia  con  las  enseñanzas  bíblicas,  no  se  atreven  a  añadir  que  la  pertenen- 
cia a  sus  comunidades  sea  una  conditio  sine  qua  non  para  la  salvación  eterna.  Res- 
pecto de  la  segunda,  su  posición  tampoco  es  demasiado  explícita.  Es  verdad  que, 
en  algunas  de  sus  Confesiones,  el  alistamiento  en  alguna  de  las  iglesias  parecía 
tener  carácter  obligatorio  '  '.  Pero  no  parece  ser  la  doctrina  comunmente  aceptada. 
O  al  menos  la  obligatoriedad  queda  en  la  práctica  bastante  diluida.  Se  nos  dice  que 
•el  creyente  «está  bajo  la  obligación  moral  de  hacerlo»  porque  la  Iglesia  es  uno 
de  los  medios  normales  de  la  gracia;  que  ello  es  útil  para  el  bien  de  los  miembros; 
que  la  Iglesia  necesita  de  ellos  para  promover  el  bien  en  los  demás,  etc.  La  con- 
clusión es  que:  la  Iglesia  es  algo  más  que  una  sociedad  voluntaria  y,  por  lo  tanto, 
el  pertenecer  a  ella  se  convierte  en  cuestión  de  grave  importancia  que  merece  ser 
estudiada  y  entendida  con  seriedad»  Parece,  en  fin  de  cuentas,  la  postura  más 
obvia  para  quienes  sostienen  acaloradamente  la  posibilidad  del  contacto  directo 
con  Dios  y  la  propia  salvación  sin  ayudas  externas  de  ningún  género  y  sin  «inter- 
ferencias» de  la  Iglesia,  del  sacerdote  o  de  la  jerarquía. 

En  cambio,  para  aquellos  que  cJe  hecho  se  deciden  a  entrar  en  su  iglesia,  los 
bautistas  exigen  condiciones  más  estrictas  que  cualquier  otra  denominación  pro- 
testante. Y  eso  porque  se  trata  «de  las  cualificaciones  para  el  derecho  de  ciudada- 
nía en  su  reino;  de  hermandad  en  la  familia  de  los  fieles  y  de  membresia  en  la 
sociedad  de  Jesús».  Son,  tal  como  las  enumera  su  Nuevo  Directorio,  las  si- 
guientes : 

1)  Un  corazón  regenerado.  Lo  que  parece  indicar  que  el  nuevo  miembro  ha 
dado  ya  pruebas  de  ser  «una  criatura  nueva  en  Cristo  Jesús»  y  de  que  «Cristo  se 
ha  formado  ya  en  él».  En  qué  se  traduce  más  en  concreto  esta  regeneración,  es 
algo  que  uno  busca  en  vano  en  los  escritos  de  los  bautistas.  Se  insiste  en  los  daños 
que  la  mezcla  de  los  «no  regenerados»  podrían  traer  a  la  comunidad  total;  se 
conmina  a  los  pastores  para  que  sean  inflexibles  en  esta  materia  y  se  refuta  a 
quienes  enseñan  que  el  tiempo  apto  para  esa  regeneración  es  después,  y  no  antes, 
de  haber  entrado  en  la  iglesia. 

2)  Una  profesión  de  fe.  La  iglesia  bautista  quiere  estar  cierta  de  que  el  can- 
didato para  la  admisión  busca  realmente  el  ser  recibido  como  miembro  de  la 
nueva  comunidad.  Esto  requiere  de  su  parte  una  confesión  de  fe  verbal,  hecha  en 
voz  alta,  y  recibida  por  los  miembros  designados  por  la  iglesia.  Con  el  fin  de  que 
le  declaración  sea  válida  a  los  ojos  de  estos  últimos,  tiene  que  ir  acompañada  por 
expresiones  y  gestos  que  sean  indicio  seguro  de  aquel  «cambio  de  corazón».  En 
otros  tiempos,  se  exigía  al  postulante  presentarse  personalmente  delante  de  los 
representantes  de  la  iglesia,  «relatar  su  experiencia  espiritual»  y  hacer  a  los  demás 
«partícipes  de  lo  que  Dios  había  obrado  en  su  alma».  Actualmente  se  pide  a  todos 
que  no  sean  remisos  en  este  punto  y  que  no  admitan  excusas  de  timidez  por  no 
saber  expresarse  delante  de  los  demás.  «Si  es  verdad  que  han  experimentado  al- 
guna cosa,  podrán  comunicarla  a  otros;  si  sus  corazones  han  sentido  un  verdadero 


Cfr.  SCHAFF,  III,  p.  755;  Lumpkin,  pp.  212  (Sommers.  Conf.);  228  (Standard  Conf.); 
286-9  (Sec.  Lond.  Cond);  322-3  (The  Orthodox  Creed). 

The  New  Directory,  pp.  61-62.  Cfr.  McNuTT,  pp.  28-29. 
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cambio,  podrán  hablar  de  ello  a  todos;  y  si  conocen  lo  que  es  el  amor  de  Dios, 
no  tendrán  dificultad  en  referirlo» 

3)  La  recepción  del  bautismo.  Esta  condición  es  más  clara.  En  el  pensamiento 
de  los  bautistas,  la  entrada  en  la  iglesia  se  hace  por  e-tos  tres  pasos  consecutivos: 
el  arrepentimiento,  la  fe  y  el  bautismo.  A  ellos  sigue  la  admisión  formal  del  nuevo 
miembro  en  la  comunidad  cristiana.  Quien  no  cumpla  con  este  prerrequisito,  «viola 
las  órdenes  de  Cristo  y  vicia  el  método  divino  de  entrada  en  su  Iglesia».  Uno 
«puede  ser  miembro  del  reino  de  los  cielos,  con  solo  nacer  de  lo  alio,  pero  no 
puede  ser  miembro  visible  de  la  Iglesia  si  no  confiesa  ese  cambio  espiritual  en  las 
aguas  del  bautismo» 

4)  La  vida  cristiana.  Esta  es  una  prueba  confirmatoria  de  que  el  nuevo  miem- 
bro busca  sinceramente  la  pertenencia  a  la  Iglesia.  Teóricamente  ésta  debiera  to- 
marse antes  del  bautismo,  en  el  período  equivalente  al  catecumenado.  Los  bautis- 
tas hablan  a  veces  en  este  sentido.  En  cambio,  otras  parecen  referirse  a  las  pruebas 
de  buena  conducta  que  el  regenerado  da  de  sí  en  un  lapso  de  tiempo  que  me- 
dia entre  el  bautismo  y  su  incorporación  definitiva  a  la  nueva  comunidad.  «De 
ordinario,  la  unión  con  la  iglesia  sigue  inmediatamente  al  bautismo,  pero  no  se 
puede  decir  que  al  bautismo  sigue  inmediatamente  la  conversión».  Por  eso,  preci- 
samente, es  menester  observar  su  conducta.  «Y  si  no  hay  conformidad  entre  la 
fe  profesada  (suponemos  que  después  del  bautismo)  y  la  vida  práctica  del  indivi- 
duo, mejor  es  que  éste  permanezca  fuera  de  la  iglesia  que  permitirle  entrar  en 
ella»  En  la  concepción  católica  del  sacramento  del  bautismo,  este  raciocinio 
sería  inadmisible.  Veremos  pronto  hasta  qué  punto  responde  a  la  idea  bautista 
sobre  el  mismo  sacramento. 

Los  bautistas  distinguen  tres  modos  de  admisión  de  nuevos  miembros  en  su 
iglesia.  El  primero  y  el  más  común  es  el  ya  indicado  del  bautismo.  El  candidato 
se  presenta  a  los  oficiales  de  la  iglesia,  relata  sus  experiencias  de  «cambio  de  co- 
razón» y  expresa  su  deseo  de  ser  recibido  en  ella.  Los  oficiales  ponderan  las  razo- 
nes aducidas,  hacen  — si  es  necesario —  las  dihgencias  oportunas  y,  caso  de  estar 
satisfechos,  votan  para  que  el  candidato  sea  admitido  previa  la  ceremonia  de 
su  bautismo.  El  voto  favorable  tiene  que  ser  unánime;  de  lo  contrario,  los  recién 
llegados  podrían  causar  disturbios  en  la  comunidad.  Hay  un  segundo  modo  que 
se  llama  el  de  las  cartas  de  recomendación  y  consiste  en  la  recepción  del  miembro 
de  algima  otra  iglesia  bautista  que,  por  razón  de  cambio  de  domicilio  o  por  otros 
motivos,  quiere  ahora  pertenecer  a  ésta.  En  tales  casos,  aquella  carta  puede  bastar 
para  admitirlo  sin  ser  sometido  a  un  nuevo  bautismo.  En  cambio,  éste  es  de  abso- 
luta necesidad  cuando  el  suplicante  proviene  de  comunión  distinta  de  la  bautista. 
El  tercer  modo  es  de  experiencia  y  queda  referido  por  Hiscox  con  estas  palabras: 
«Sucede  a  veces  que  personas  ya  bautizadas  pero  que.  por  algún  motivo,  perdieron 
su  membrcsía,  expresan  deseos  de  unirse  con  la  Iglesia.  No  necesitan  traer  consigo 


*'  Pp.  67-9;  Pedleton,  op.  cit.,  pp.  64-5. 
Ib.,  pp.  69-70;  Pedi.eton,  pp.  68  ss. 

Ib.,  pp.  70-1.  Nótese  el  concepto  rastrero  de  Iglesia  defendido  por  los  bautistas.  La 
Iglesia  no  es  en  su  mente  el  gran  instrumento  de  santificación  de  los  (ieles  sino  una  es- 
pecie de  palestra  donde  estos  pueden  dar  prueb.is  de  esas  virtudes  ya  adquiridas  por  su 
propio  esfuerzo  antes  de  entrar  en  ella. 
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cartas  de  recomendación  ni  ser  rebautizadas;  pero  si  hacen  una  relación  de  su  con- 
versión y  de  su  vida  cristiana  — y  ésta  satisface  a  las  autoridades —  pueden  ser 
recibidas  por  votación  a  base  de  la  confesión  que  han  hecho;  de  otro  modo,  por 
el  solo  testimonio  de  su  experiencia  " 

Parece  que  en  regímenes  de  pura  democracia  no  debieran  existir  tribunales, 
juicios  y  expulsiones,  restos  todos  de  una  «iglesia  inquisitorial  y  medieval».  Por 
eso  queda  uno  extrañado  al  leer  en  el  Nuevo  Directoño  Bautista  un  apartado 
especial  que  trata  de  los  Modos  de  Dimisión.  Es  verdad  que  se  nos  dice  que  son 
voluntarios,  pero  sin  que  entre  ellos  dejen  de  incluirse  los  casos  en  que  «un  miem- 
bro se  hace  indigno  de  su  posición  y  tiene  que  ser  arrojado  del  seno  de  la  iglesia». 
A  veces  es  el  miembro  mismo  quien,  por  carta,  pide  ser  transferido  a  otra  comu- 
nidad de  la  misma  fe.  Pero,  con  más  frecuencia,  es  la  iglesia  la  que,  «en  ejercicio 
legal  de  su  autoridad  y  de  su  disciplina,  quita  el  derecho  de  ser  miembro  a  quien 
ha  dado  pruebas  de  ser  indigno  de  aquel  privilegio.  Con  ello  cesan  totalmente  sus 
conexiones  con  la  iglesia  a  la  que  hasta  entonces  perteneció»  Sabemos  que,  en 
este  capítulo,  la  práctica  difiere  mucho  según  las  tendencias  teológicas  de  cada 
iglesia  bautista.  En  algunas,  los  miembros  expulsados  tienen  que  sufrir  — además 
de  la  desmembración  oficial —  un  verdadero  boicotaje  económico  y  social  que  les 
obliga  a  abandonar  aquella  región  para  buscar  para  sí  y  los  suyos  un  nuevo  medio 
de  vida. 


The  New  Direct.,  pp.  75-7. 

Ib.,  pp.  200-3;  Pedleton,  pp.  104-116. 


EL  SISTEMA  SACRAMENTARIO 


Los  bautistas,  con  sus  radicalismo  teológico,  han  pervertido  toda  la  enseñanza 
cristiana  sacramentaria  tradicional.  Es  verdad  que  las  semillas  de  la  nueva  posición 
estaban  patentes  en  los  fundadores  de  la  Reforma.  Pero,  pocos  como  ellos,  las 
han  expresado  con  mayor  claridad  como  exigencias  vitales  de  la  comunión  directa 
del  alma  con  Dios  y  la  e.vclusión  de  toda  clase  de  «intermediarios  humanos». 
Pocos  igualmente  han  tomado  sobre  sí  la  tarea  de  atacar  en  público  a  la  Iglesia 
Católica  acusándola  de  haber  «pervertido»  totalmente  en  esta  materia  las  ense- 
ñanzas de  la  Biblia  . 

Sus  tratadistas  empiezan  primero  por  cambiar  el  nombre  y  después  el  signi- 
ficado que  siempre  se  ha  atribuido  al  rito  sacramental.  En  sustitución  de  la  pala- 
bra sacramento  (en  singular  o  en  plural)  hablan  de  ceremonias  (ordinances)  de  la 
Iglesia.  Son  estas  «prácticas  instituidas  por  Cristo  y  conservadas  perpetuamente 
por  las  iglesias  que  llevan  su  nombre»  o  también  «instituciones  de  divina  auto- 
ridadad  que,  en  la  dispensación  cristiana,  se  relacionan  con  la  adoración  de 
Dios»  Observa  McNutt  que,  en  esta  materia,  hay  una  perfecta  uniformidad 
en  la  teología  bautista.  «De  este  modo  quieren  todos  ellos  significar  su  convicción 
de  que  tales  ceremonias  están  vacías  de  todo  contenido  propiamente  sacramental. 
A  lo  más,  simbolizan  una  experiencia;  pero  de  ningún  modo  confieren  la  gracia 
sacramental.  Tienen  im  valor  meramente  educativo  y  de  ningún  modo  salvífico. 
O  dicho  de  forma  negativa :  son  innecesarios  para  la  salvación,  aunque  poderosos 
para  nutrir  nuestra  vida  y  nuestra  devoción  en  Cristo» 

Con  esto  sobran  naturalmente  las  consideraciones  que  la  teología  católica  cree 
necesarias  para  probar  el  hecho  y  las  circunstancias  de  su  institución  por  Cristo; 
de  su  existencia  en  la  antigua  Iglesia;  de  su  transmisión  (incluso  con  variaciones 
litúrgicas  accidentales)  a  través  de  la  historia,  etc.  Son  detalles  que  para  ellos 
carecen  de  interés  y  a  los  que  no  recurrirán  si  no  es  en  tono  apologético  para 
«probar  lo  absurdo  de  la  posición  catóhca».  Algunos  de  ellos  caen  en  la  cuenta 
de  que,  con  ello,  profundizan  su  abismo  de  división  con  varios  grupos  del  pro- 
testantismo conservador.  Pero  creen  que  ese  es  un  «sacrificio  necesario»  para 


"*  Sobre  materia  sacramentaria  cfr.  Mullins,  op.  cii.,  pp.  68-71;  Roñe,  pp.  134  ss. ; 
McNuTT,  166-131.  Hay  también  un  corto  articulo  de  J.  Johnson,  en  el  volumen:  Wayi 
of  Worship,  Londres,  1951,  pp.  139  ss.  Pero  añade  poco  de  nuevo  a  lo  dicho  por  los  autores 
que  estamos  manejando. 

*'  McNuTT,  op.  tlf.,  p.  116. 

*"  The  Neu!  Direct.,  p.  119.  Uno  siente  una  especie  de  escalofrío  ante  esta  despreocu- 
pación bautista  por  la  teología  sacramental.  La  Southfrn  Raptist  Encydopedta,  que  trata 
prr  lonf>um  ci  laiutn  de  las  cosas  más  triviales  de  su  Iglesia,  remite  al  lector  en  la  palabra 
sacratttt'nio  a  los  breves  artículos  en  que  se  trata  de  la  Misa  y  de  la  Tratisubsiayiciacióii. 
Aun  estos  son  pobrísimos.  La  doctrina  misma  sacramentaria  parece  tenerle  sin  cuidado. 
RoNE,  p.  135. 
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defender  el  principio  de  que  «no  hay  otra  fuente  de  salvación  que  solo  Cristo» 
Este  es  uno  de  los  puntos  en  los  que  se  creen  en  conciencia  obligados  a  corregir 
la  plana  a  los  iniciadores  de  la  Reforma:  «Aunque  esta,  nos  dice  Straton,  se  había 
fundado  en  el  lema:  'el  justo  vive  de  la  sola  fe',  de  hecho  la  mayoría  de  los  gru- 
pos reformados  quedaron  todavía  sumergidos  en  sacramentalismo.  Por  eso  los  bau- 
tistas hubieron  de  insistir,  volviendo  a  la  doctrina  neotestamentaria,  que  nuestra 
salvación  es  únicamente  obra  de  la  gracia  y  no  de  las  observancias  religiosas» 

Por  razones  que  no  se  nos  explican  con  claridad,  los  bautistas  decidieron  dar 
el  nombre  — aunque  sea  vago —  de  sacramentos  a  dos  ceremonias  del  tiempo  de 
Cristo  conservadas  después  por  la  Iglesia:  el  bautismo  y  la  Santa  Cena.  Del  pri- 
mer rito  (que  sabemos  que  no  fue  empleado  personalmente  por  el  Divino  Maestro), 
se  nos  dice  que  «obtuvo  su  categoría  sacramental  gracias  al  frecuente  uso  que  de 
él  hicieron  las  primeras  generaciones  cristianas».  En  cambio,  el  criterio  no  se  apli- 
ca a  ceremonias  como  la  del  lavatorio  de  los  pies,  de  la  imposición  de  las  manos, 
de  la  insalivación,  etc.  que  — además  de  tener  a  Cristo  como  autor  inmediato — 
han  sido  en  la  tradición  eclesiástica  objeto  de  una  no  interrumpida  veneración. 
Parece  que  debían  de  haber  tenido  el  mismo  derecho  a  la  supervivencia  que  los 
anteriores. 

El  Bautismo. — En  cuanto  distintivo  de  las  iglesias  bautistas,  incluye  las  si- 
guientes características : 

1)  No  es  un  vínculo  de  la  gracia  santificante  ni  un  instrumento  de  regene- 
ración. «Por  razón  de  nuestra  insistencia  en  la  inmersión,  escribe  J.  E.  Dillard, 
la  gente  piensa  que  nosotros  creemos  en  la  regeneración  bautismal,  en  otras  pa- 
labras, que  para  salvarse  hay  que  recibir  el  bautismo.  Esto  es  exactamente  lo  que 
los  bautistas  no  creemos.  Según  nosotros,  uno  tiene  que  creer  primero  y  ser  des- 
pués bautizado.  El  bautismo  no  nos  procura  nada;  se  contenta  con  declarar;  nos 
dice  lo  que  ya  ha  tenido  lugar  en  nosotros  y  carece  de  sentido  a  no  ser  que  haya 
precedido  la  conversión  del  candidato»  «El  bautismo,  añade  Mullins,  no  re- 
genera sino  que  debe  ser  administrado  a  aquellos  que  han  sido  precedentemente 
regenerados  por  el  espíritu  de  Dios.  El  bautismo  no  asegura  la  remisión  de  los 
pecados  sino  de  una  manera  simbólica.  La  persona  ya  perdonada  es  la  única 
que  lo  puede  recibir.  Es  sencillamente  el  símbolo  externo  de  lo  que  ya  ha  ocurrido 
al  candidato.  No  confiere  ninguna  remisión  espiritual,  sino  únicamente  una  remi- 
sión simbólica  de  los  pecados...  El  perdón  y  la  remisión  es  un  acto  divino  y  el 
hacer  del  mismo  una  función  del  bautismo,  sería  ascribir  una  función  divina  a  un 
rito  externo» 


McNuTT,  op.  cit.,  p.  117;  Johnson,  p.  142.  Los  sacramentos  se  llaman  «ordinances» 
precisamente  para  quitarles  el  sentido  que  la  palabra  sacramento  podría  encerrar.  «Para 
los  bautistas  estas  ordenanzas  no  son  en  manera  alguna  vehículos  de  la  gracia...  No  hay 
en  todo  el  mundo  un  grupo  de  cristianos  para  quienes  esas  ceremonias  estén  tan  desti- 
tuidas del  significado  bajo  el  punto  de  vista  de  gracia  salvadora  como  los  bautistas  que 
piensan  en  sus  cosas»  (ib.,  pp.  142-3). 

Op.  cit.,  p.  61.  El  bautismo  y  la  Santa  Cena  son  obligatorios  «no  por  algo  que  les  es 
I  intrínseco  y  bueno»,  sino  únicamente  porque  se  trata  de  ceremonias  mandadas  por  Cristo. 
I      (The  New  Direct.,  p.  120). 

We  Southern  Baptists,  p.  21 ;  Robinson,  pp.  85  ss. 
"  Op.  cit.,  p.  119. 
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2)  No  puede  aplicarse  a  ¡os  niños  por  la  razón,  varias  veces  mencionada,  de 
que  su  recepción  exige,  además  del  uso  de  la  razón  y  de  la  libertad,  actos  perso- 
nales incompatibles  con  la  situación  de  los  infantes.  Entre  los  argumentos  con- 
firmativos tomados  de  la  Biblia,  se  mencionan  los  siguientes:  a)  Cristo  no  mandó 
nunca  que  se  bautizara  a  los  niños  ni  aplicó  sus  grandes  promesas  a  quienes  re- 
cibieran el  rito;  b)  se  trata  de  una  práctica  del  todo  ajena  a  las  primeras  genera- 
ciones cristianas;  c)  nació  de  la  corrupción  de  la  Iglesia  en  la  época  post-cons- 
tantiniana;  d)  se  basa  en  la  falsa  idea  del  poder  sacramentario  del  bautismo; 
e)  su  práctica  va  contra  el  dogma  escriturístico  de  la  salvación  por  la  fe;  f)  el 
bautismo  cristiano  debe  ser  fruto  de  la  inteligencia  y  del  libre  acto  volitivo,  con- 
diciones ambas  que  faltan  en  el  bautismo  de  los  niños;  por  consiguiente,  debe 
ser  considerado  como  institución  humana,  inútil  en  si,  y  carente  de  toda  obliga- 
toriedad 

3)  El  bautismo,  aunque  carente  de  virtud  regenerativa,  llei'a  consigo  un  ma- 
ravilloso simbolismo  que  lo  coloca  entre  las  ceremonias  t^iás  comnovedoras  de 
la  Iglesia.  Reproduce  la  escena  más  augusta  que  jamás  tuvo  lugar  en  la  tierra: 
el  bautismo  de  Jesús  y  el  descenso  del  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma.  Es  la 
imagen  de  la  victoria  más  grande  alcanzada  en  el  mundo :  la  resurrección  de 
Cristo  del  sepulcro.  Contiene  el  símbolo  de  una  gran  experiencia  nuestra :  en  la 
regeneración  quedamos  sepultados  a  la  vida  del  pecado  y  resucitamos  a  la  nueva 
vida  de  Cristo.  Es  una  hermosa  confesión  de  fe  con  la  invocación  de  las  Personas 
de  la  Santísima  Trinidad.  Incluye  la  promesa  de  una  solemne  obligación  por  la 
que  el  bautizado  promete  caminar  por  las  vías  del  Señor.  Contiene  en  profecía 
las  cosas  venideras  pues  sabemos  que,  también  nosotros,  quedaremos  un  día  se- 
pultados para  resucitar  por  siempre  para  la  eternidad.  Finalmente,  el  bautismo 
es  una  iniciación  a  una  nueva  vida  de  fraternidad  espiritual " '. 

4)  La  foniia  del  bautismo  debe  administrarse  por  la  inmersión.  Con  pocas 
excepciones  que,  sin  embargo,  empiezan  a  multiplicarse  en  ciertos  círculos  libe- 
rales, los  bautistas  insisten  en  esta  condición.  «Sin  inmersión,  escribe  Hiscox, 
no  hay  verdadero  bautismo  bíblico».  «El  mero  acto  de  rociar  o  de  derramar  un 
poco  de  agua,  no  tiene  fuerza  suficiente  para  dar  al  simbohsmo  bautismal  un 
significado  vivo.  No  puede  representar  la  muerte,  sepultura  y  resurrección  de 


Roñe,  pp.  139-141;  The  New  Direa.,  pp.  460  ss.,  477.  488;  Sciiafk.  III.  p.  741; 
ToRBET,  op.  cil.,  p.  143.  Sin  embargo,  según  varios  autores,  per  se  los  bautistas  no  se 
ojxinen  al  bautismo  de  los  infantes.  Lo  que  exigen  siempre  es  que  el  candidato  a  su  re- 
cepción haga  una  profesión  de  fe.  «Puesto  que  los  infantes  no  son  capaces  de  tener  fe 
personal  en  Cristo,  todo  bautismo  infantil  es  incapaz  de  expresar  en  sí  el  significado  para 
el  que  fue  instituido  por  el  Señor»  (S.  Bapt.  Encycl.,  I.  p.  108).  Cfr.  también  Robinson, 
pp.  81-3.  Johnson  (op.  cit.,  pp.  143-4)  se  apoya  en  testimonios  de  Barth  y  de  Brunncr 
para  confirmar  su  sentencia.  No  se  ve  por  que  los  bautistas  tengan  que  acudir  a  estas  auto- 
ridades humanas  si  el  texto  bíblico  está  ya  tan  claramente  a  su  favor. 

\Ve  Southern  Baptists,  pp.  21-2.  «El  bautismo  no  regenera;  por  eso  debe  ser  ad- 
ministrado a  quienes  han  sido  ya  regenerados  previamente  por  el  Espíritu  de  Dios.  El 
bautismo  no  asegura  el  perdón  de  los  pecados  más  que  de  una  manera  simbólica.  El  sujeto 
propio  del  bautismo  es  aquel  que  ha  sido  ya  regenerado  La  remisión  es  un  acto  esen- 
cialmente divino  y  dejarlo  en  función  del  bautismo  seria  conceder  a  un  mandato  externo 
una  eficacia  divina»  (MuLLINS,  op.  cii.,  p.  69). 
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Cristo;  ni  nuestra  muerte  al  pecado  y  la  resurrección  a  la  vida...  Sólo  cuando  el 
discípulo  queda  sepultado  bajo  el  agua  y  sale  otra  vez  de  ella,  se  siente  la  belleza, 
la  fuerza  y  el  seutido  que  la  sabiduría  divina  quiso  se  encerrara  en  este  sagrado 
rito»  Además  de  estos  argumentos  simbólicos,  los  bautistas  aducen  el  ejemplo 
de  Cristo  y  de  sus  apóstoles.  «La  práctica  se  continuó  durante  generaciones  hasta 
que  finalmente,  por  el  dictado  de  los  obispos  o  por  la  conveniencia  de  los  sacerdo- 
tes, la  ceremonia  sufrió  cambios  que  destruyeron  su  belleza,  para  quedar  sustituida 
por  un  rito  de  origen  meramente  humano» 

5)  La  cuestión  de  la  obligatoriedad  de  la  recepción  del  sacramento,  ha  traído 
divididos  a  los  bautistas.  Si  el  rito  bautismal  no  regenera  verdaderamente  al  alma, 
ni  destruye  en  ella  el  pecado  original  — o  los  pecados  personales  cometidos  después 
del  uso  de  la  razón —  no  hay  por  qué  insistir  demasiado  en  su  condición  sine  qua 
non  para  la  salvación.  Por  otra  parte,  suena  duro  y  casi  herético  negar  fuerza  obh- 
gatoria  a  un  precepto  inculcado  de  manera  tan  solemne  y  frecuente  por  el  Divino 
Salvador.  Sus  autores  se  han  lanzado,  pues,  por  una  vía  de  compromiso  que  les 
salve  la  situación.  Sigamos  las  explicaciones  clásicas  de  Hiscox.  «Todos  los  hom- 
bres están  obligados  a  arrepentirse  de  los  pecados  y  a  creer  en  Cristo  como  en 
único  medio  de  salvación.  Además,  todos  los  creyentes  deben  obedecer  el  mandato 
del  Señor  y  confesarle  ante  los  hombres  en  el  bautismo.  Por  lo  tanto,  ninguno  que 
cree  en  El  para  la  salvación  puede  juzgar  con  ligereza  su  autoridad  o  menospreciar 
a  sabiendas  su  mandato,  o  dejar  de  profesar  una  fe  que  le  es  preciosa.  No  s.e 
trata  de  saber  si  uno  puede  salvarse  sin  el  bautismo,  sino  de  conocer  si  puede 
uno  ser  verdadero  discípulo  y,  al  mismo  tiempo,  ser  negligente  en  la  sumisión  y 
en  la  obediencia  a  su  Salvador...  El  bautismo  puede  no  ser  esencial  a  la  salvación; 
pero  lo  es  para  la  obediencia.  El  pretender  vivir  sin  querer  ser  reconocido  por 
cristiano  ni  participar  en  las  responsabilidades  que  eso  incluye,  es  ser  egoísta  y 
mercenario  e  indica  que  tal  persona  no  ha  recibido  de  veras  su  nuevo  naci- 
miento» 

El  subterfugio  no  es  muy  convincente,  pero  muestra  la  dificultad  en  que  se 
ven  envueltos  los  bautistas  al  dar  por  una  parte  tanta  importancia  para  la  vida 
cristiana  al  rito  bautismal  y  negarle  por  otra  aquellas  prerrogativas  que  Cristo  le 
confirió  al  instituirlo  para  su  Iglesia. 

La  Eucaristía. — Al  leer  los  cortos  capítulos  dedicados  por  los  bautistas  a  la 
doctrina  eucarística,  experimenta  uno  el  mismo  frío  que  al  entrar  en  sus  iglesias 
y  comprobar  allí  la  ausencia  total  de  todo  símbolo  eucarístico.  Realmente  tienen 
poco  que  decirnos  sobre  tan  augusto  misterio  y  lo  que  enseñan  tampoco  es  siempre 
modelo  de  claridad.  Varios  de  ellos  sienten  necesidad  de  preceder  sus  propias  expli- 
caciones con  una  refutación  de  las  doctrinas  contrarias,  sobre  todo  las  de  la  Iglesia 


The  New  Direct.,  p.  430.  Con  todo,  Robinson  admite  que  tal  exigencia  no  existía 
en  el  cristianismo  primitivo  {op.  cit.,  p.  90).  Pedleton  cree,  por  el  contrario,  que  se  trata 
de  una  materia  importantísima  para  la  supervivencia  misma  de  su  iglesia  (pp.  65  ss.). 

Ib.,  pp.  123  ss.  Esto  tiene  para  los  bautistas  tanta  importancia  que  no  admiten 
a  la  comunión  a  quienes  no  hayan  sido  bautizados  de  esta  manera.  En  algunas  par- 
tes se  les  obliga  a  bautizarse  de  nuevo  caso  que  entren  en  su  iglesia.  (Cfr.  Me  Nutt, 
páginas  128-29). 

The  New  Direct.,  pp.  124-5. 
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Católica.  Según  Mullins,  en  conexión  con  el  rito  de  la  Santa  Cena,  se  han  come- 
tido «los  siguientes  errores  que  deben  ser  rechazados  en  toda  su  extensión» : 
a)  la  pretensión  de  que  en  ella  se  verifique  una  repetición  del  sacrificio  de  Jesús 
por  los  pecados  del  mundo;  b)  el  creer  — como  en  la  falsa  doctrina  de  la  transubs- 
tanciación —  que  el  pan  y  el  vino  son  el  verdadero  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo;  y 
c)  el  negar  el  cáliz  al  pueblo,  exaltando  por  otra  parte  de  modo  exagerado  la  adora- 
ción del  pan  y  del  vino  durante  la  ceremonia  eucarística.  «Los  supradichos,  con- 
cluye el  autor,  son  errores  fatales  y  totalmente  opuestos  al  verdadero  significado 
del  Nuevo  Testamento»  ".  De  modo  semejante,  en  opinión  de  Hiscox,  «la  doc- 
trina enseñada  por  la  Iglesia  romana  y  por  otras  sobre  la  preseticia  real  debe  ser 
rechazada  como  absoluta  falsedad,  perniciosísimo  error  y  monstuo  de  absur- 
didad» 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  parte  negativa.  Por  el  lado  positivo  sus  consideracio- 
nes se  reducen  a  exaltar  el  valor  simbólico  de  la  Cena,  aunque  ello  se  haga  a  veces 
en  un  lenguaje  florido  que  pudiera  sugerir  algo  superior  y  más  real  que  el  puro 
simbolismo.  Así,  por  ejemplo,  los  bautistas  británicos,  al  presentar  al  Consejo  mun- 
dial de  las  iglesias  sus  concepciones  eucarísticas,  dicen  que,  «del  mismo  modo  que 
el  bautismo  es  algo  más  que  la  representación  dramática  de  los  hechos  de  nuestra 
redención,  así  también  el  servicio  religioso  de  la  comunión  es  algo  más  que  la 
corunemoración  de  la  Ultima  Cena  y  la  muestra  de  la  muerte  del  Señor  hasta  su 
retorno.  Aquí  se  recibe  en  fe  la  gracia  ofrecida  por  Dios;  se  manifiesta  la  pre- 
sencia real  de  Cristo  en  la  alegría  y  en  la  paz  del  alma  animada  por  la  fe  y  aun 
de  toda  la  comunidad;  aquí  hay  comunión  no  solamente  con  nuestros  comiembros 
de  la  iglesia  militante  y  con  la  triunfante,  sino  con  nuestro  mismo  resucitado  y 
glorioso  Señor»  "". 

Pero  pronto  se  llega  a  comprender  que  esto  no  es  más  que  un  modo  poético  de 
hablar.  En  la  realidad,  los  bautistas  se  aferran  exclusivamente  al  valor  simbólico 
del  rito  eucarístico.  «La  Cena  del  Señor,  escribe  Strong,  es  el  rito  externo  por  el 
cual  la  iglesia  reunida  come  el  pan  partido  y  bebe  el  \'ino  distribuido  por  sus  re- 
presentantes autorizados  en  señal  de  su  constante  dependencia  del  Señor  crucifi- 
cado y  resucitado»  «La  Cena  del  Señor,  añade  Dillard,  es  a  la  vez  un  símbolo 
y  un  memorial  y  se  observa  en  recuerdo  de  la  vida,  muerte,  amor,  palabras  y 
obras  de  Jesús.  El  dijo  que  el  pan  era  (es  decir,  simbolizaba  i  su  cuerpo  triturado, 
y  que  el  vino  era  (simbolizaba)  su  sangre  derramada  por  muchos  para  remisión  de 


Min.LiNS,  op.  cit.,  p.  120.  He  aqui  como  C.  T.  Smiih  concluye  .t  la  imposibilidad 
del  concepto  católico  de  Eucaristía :  «según  la  doctrina  evidente  del  Nuevo  Testamento, 
la  Eucaristía  no  es  (como  cree  la  Iglesia  romana)  una  repetición  del  Sacrificio  de  Cristo, 
sino  una  conmemoración  del  mismo.  El  pan  y  el  vino  son  el  símbolo  del  Cuerpo  y  de  la 
Sangre  de  Cristo,  y  de  ningún  modo  su  Cuerpo  y  su  Sangre  reales.  Si  los  discípulos  hu- 
biesen creído  que  Jesús  hablaba  realísticamente,  su  sensibilidad  judía  les  hubiera  inducido 
a  abandonar  allí  mismo  al  Maestro»  (S.  Bapt.  Encycl.,  II,  p.  793). 

'""  The  New  Dircct,  p.  138.  Al  referirse  a  la  distribución  de  la  Comunión,  hablan 
sencillamente  de  «los  elementos».  Es  la  frase  más  apropiada.  Por  la  misma  razón,  no  sola- 
mente los  diáconos,  sino  hasta  los  seglares  pueden  administrarla  (ib.,  p.  138,  nota  1). 

'"'  Johnson  (op.  cit.,  pp.  145-6)  hace  una  detallada  descripción  de  la  manera  con  que 
está  el  comulgatorio,  de  las  candelas,  de  los  cálices,  etc.  Sólo  guarda  silencio  cuando  se 
trata  de  decirnos  algo  sobre  el  contenido  de  la  Comunión. 

Citado  por  Roñe,  op.  cu.,  p.  148.  En  la  Eucaristía  renovamos  nuestra  obediente 
lealtad  y  establecemos  una  amistad  inmediata  con  Dios  en  Cristo  y  con  todos  los  miembros 
de  su  Cuerpo  Místico»  (RoBiNSON,  p.  118). 
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los  pecados.  El  significado  es  claro :  Cristo  padeció  en  su  cuerpo  y  derramó  su 
sangre  para  salvarnos  del  pecado,  de  la  muerte  y  del  infierno.  Por  eso,  al  comer 
el  pan  y  beber  el  vino,  nos  apropiamos  espiritualmente  a  Cristo  como  a  Salvador, 
dependiendo  de  El  para  la  vida  y  la  fortaleza,  la  alegría  y  las  victoria»  «Cree- 
mos, concluye  la  Confesión  Bautista  de  Hampshire,  que  los  miembros  de  la  Iglesia, 
por  el  uso  sagrado  del  pan  y  del  vino,  conmemoran  juntos  la  muerte  amorosa  de; 
Cristo» 

Partiendo  de  estos  principios,  los  bautistas  no  pueden  tener  mucho  que  añadir 
sobre  los  demás  problemas  teológicos  relacionados  con  la  Eucaristía.  Su  participa- 
ción — entendida  en  el  sentido  indicado —  es,  al  menos  hasta  cierto  punto,  obliga- 
toria. «Es  un  sagrado  privilegio  y  al  mismo  tiempo  un  deber  para  el  discípulo 
recordar  al  Señor  en  la  observancia  de  la  Cena.  Pocas  señales  puede  haber  tan  evi- 
dentes de  la  mengua  espiritual  del  alma  como  la  negligencia  de  la  sagrada  Comu- 
nión. Si  es  deber  de  cada  creyente  el  ser  bautizado,  no  lo  es  menos  el  conmemorar 
el  amor  del  Salvador  que  va  a  morir»  "".  La  participación  de  todos  en  ima  misma 
mesa  (con  las  mismas  penas,  las  mismas  alegrías  y  las  mismas  preocupaciones)  es 
un  símbolo  de  nuestra  común  participación  en  el  Cuerpo  de  Cristo.  Hay  en  las 
iglesias  bautistas  dos  maneras  de  practicar  esta  comunión.  Una  que  recibe  el  nom- 
bre de  «comunión  cerrada»  (cióse  communion)  limita  la  participación  en  el  rito  a 
solos  aquellos  bautizados  que  pertenecen  a  un  grupo  bautista.  De  ella  quedan 
excluidos  los  miembros  de  otras  iglesias  bautistas  y,  a  fortiori,  los  que  provienen 
de  otras  denominaciones  protestantes.  La  otra  se  llama  «comunión  abierta»  (open 
communion)  y  no  tiene  inconveniente  en  permitir  el  acceso  a  los  adeptos  de  todas 
las  iglesias  bautistas  y  aún  a  todos  aquellos  que  «aman  al  Señor  Jesús  con  since- 
ridad». Existen  entre  sus  teólogos  controversias  sobre  cuál  de  los  dos  métodos  «es 
más  conforme  con  las  enseñanzas  del  Nuevo  Testamento»,  aunque  la  tendencia 
última  (sobre  todo  por  razones  prácticas)  sea  a  mostrar  cierta  generosidad  en  la 
materia  La  ceremonia  de  la  comunión  se  limita  a  los  «lugares  de  culto»  (capi- 
llas e  iglesias)  sin  que  puedan  servir  para  ello  las  casas  privadas,  los  salones,  las 
habitaciones  de  los  enfermos,  etc.,  a  no  ser  en  casos  de  verdadera  excepción  que 
deben  ser  sancionados  por  los  jefes  de  la  comunidad.  No  existen  reglas  fijas  sobre 
la  frecuencia  con  que  se  ha  de  recibir  la  comunión.  La  obligación  no  toca  ni  si- 
quiera una  vez  en  la  vida.  Sin  embargo,  se  considera  una  señal  de  fervor  la  comu- 
nión mensual  que  de  ordinario  se  tiene  en  los  primeros  domingos  de  mes.  Las 
iglesias  bautistas  no  tienen  ministros  exclusivamente  designados  para  la  distribu- 
ción del  «pan  eucarístico».  Por  lo  común,  ese  es  oficio  del  pastor  o  del  diácono. 
Pero  lo  puede  también  repartir  cualquier  miembro  de  la  comunidad 


in-'        Southern  Baptists,  p.  22.  Es  el  sentido  que  se  deja  subentender  en  sus  mismas 
Confesiones  de  Fe. 

CuRTiss,  History  oj  Creeds,  p.  304;  Lumpkin,  p.  366. 
The  New  Direct.,  p.  133. 

Ib.,  pp.  447-8.  Por  lo  que  uno  puede  conjeturar  de  sus  manuales,  este  es  un  pro- 
<  blema  que  les  preocupa  más  que  el  estudio  teológico  de  la  Eucaristía.  El  mismo  Pedleton 
I  (pp.  91  ss.)  le  dedica  un  espacio  extraordinario.  Los  partidarios  de  la  comunión  cerrada 
insisten  en  la  imposibilidad  de  que  reciban  la  comunión  quienes  sólo  han  sido  bautizados  en 
I  su  infancia. 

Ib.,  pp.  132-3. 
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Los  bautistas,  como  herederos  del  calvinismo  no  pertenecen  a  los  grupos  pro- 
testantes llamados  ritiuilistas  por  la  importancia  que  en  sus  iglesias  se  da  al  culto 
litúrgico.  Las  concepciones  sacramcntarias  que  acabamos  de  mencionar  tampoco 
constituyen  la  mejor  preparación  para  una  intensificación  de  la  vida  cristiana  a 
base  de  ceremonias  religiosas.  De  hecho,  durante  varios  siglos,  los  bautistas 
apenas  atribuían  importancia  al  culto  sagrado  y  ridiculizaban  al  catolicismo  — o 
aun  a  otras  confesiones  de  la  Reforma —  por  su  insistencia  en  «un  elaborado  ritua- 
lismo que  recordaba  más  a  las  religiones  paganas  que  al  espíritu  autentico  del 
Nuevo  Testamento».  Uno  de  ellos  hablaba  del  «indecible  consuelo  experimentado 
al  pasar  de  una  pesada  atmósfera  de  incienso  y  de  ofrendas  quemadas,  al  aire  puro 
y  a  la  luz  del  sol  en  los  que  Jesús  iba  a  su  Padre»  "  \  Hoy  la  mentalidad  empieza 
a  cambiar.  Sus  dirigentes  van  cayendo  en  la  cuenta  de  que,  en  muchos  pueblos, 
el  signo  externo,  la  expresión  oral,  el  símbolo  litúrgico,  etc.,  forman  algo  innato 
a  su  ser  y  en  consecuencia  útilísimo  para  hacerlos  llegar  hasta  Dios.  Saben  también 
que  las  gentes,  empezando  por  sus  mismos  seguidores,  se  van  a  otras  iglesias  cuan- 
do en  la  suya  no  se  les  da  el  alimento  espiritual  envuelto  en  esas  formas  humanas 
y  artísticas  que  tan  fuerte  atractivo  ejercen  sobre  sus  almas.  De  ahí  que  los  bau- 
tistas, al  menos  en  cuanto  se  lo  permiten  sus  principios  dogmáticos,  estén  aban- 
donando su  rigidismo  y  adustez  litúrgicas  de  otros  tiempos  para  dejar  entrar  al 
menos  un  poco  de  este  tesoro  cultual  específico  del  cristianismo. 

El  culto  de  las  iglesias  bautistas  se  concentra  principalmente  en  estos  tres  pun- 
tos :  la  predicación,  la  oración  y  los  himnos.  Como  suplemento  a  ellos  haremos 
también  una  breve  mención  de  sus  escuelas  dominicales  y  de  la  administración 
de  los  sacramentos.  Dada  la  variedad  de  iglesias  de  tipo  bautista  y  la  libertad  usada 
por  las  mismas  en  la  adopción  o  el  rechazo  de  ceremonias,  habrá  casos  en  que 
nuestras  descripciones  no  se  apliquen  de  modo  idéntico  a  todas  ellas.  Con  todo, 
se  trata  al  menos  de  prácticas  comunes  a  las  dos  grandes  ramas  americanas,  y  en 
parte  también  a  las  iglesias  bautistas  británicas. 

La  predicación. — Forma  el  centro  de  todo  su  «servicio  religioso»  dominical  v 
uno  de  sus  grandes  medios  de  proselitismo.  Su  fin  es  la  instrucción  doctrinal  de 
las  gentes  (ya  pertenezcan  a  sus  iglesias  ya  no)  y  la  conversión.  Aparecen  en  la 
predicación  bautista  algunos  detalles  de  importancia  que  merecen  resaltarse  porque 
con  frecuencia  sirven  para  distinguirlos  del  resto  del  protestantismo. 

No  hay  duda,  por  de  pronto,  que  los  bautistas  predican  mucho  y  que  lo  hacen 
en  todas  partes,  pareciéndose  en  esto  más  a  las  sectas  de  tipo  pentcscostal  y  esca- 
tológico  que  a  las  iglesias  mayores.  Su  lugar  principal  es,  naturalmente,  la  iglesia 
o  la  capilla.  Se  recomienda  a  los  pastores  que  en  ellas  tengan  los  domingos  dos 


10»  Newton,  Why  I  Am  a  ¡hiptisi,  p.  103. 
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sermones  de  mayor  o  menor  extensión  según  la  calidad  de  los  oyentes.  En  algunas 
iglesias  es  también  frecuente  la  predicación  entre  semana  (por  lo  general  al  ano- 
checer) para  grupos  especiales  o  para  comités  que  tienen  a  su  cargo  la  obra  de  las 
misiones,  el  trabajo  con  la  juventud,  etc.  Pero  los  pastores  bautistas  — principal- 
mente en  las  ciudades —  no  dejarán  de  predicar  por  sí  mismos  o  por  medio  de  sus 
delegados  en  los  grandes  parques,  en  las  plazas  públicas  o  en  los  mercados.  Ultima- 
mente  algunas  de  sus  iglesias  van  dando  importancia  a  la  visita  domiciliaria.  Para 
este  menester  se  sirven  con  frecuencia  de  sus  auxiliares  seglares  y  de  las  diaconisas. 
En  su  opinión,  para  que  esta  última  labor  sea  eficaz,  debe  ir  acompañada  por  una 
abundante  repartición  de  literatura  religiosa,  entendiendo  por  ésta  toda  la  gama 
de  Biblias,  Nuevos  Testamentos,  libros  doctrinales,  folletos  apologéticos,  etc.  Para 
esto  cuentan  con  grandes  Casas  Editoras.  En  el  campo  de  la  producción  literaria, 
sobre  todo  de  tipo  popular  y  polémico,  las  iglesias  bautistas  norteamericanas  se 
llevan  quizás  la  palma 

La  materia  de  su  predicación  no  es  uniforme  y  depende  un  poco  de  las  cir- 
cunstancias de  lugar  y  de  tiempo.  Con  todo,  puede  afirmarse  que,  en  general,  van 
al  meollo  más  que  las  grandes  iglesias  de  la  Reforma.  No  es  común  que  sus  pre- 
dicadores se  entretengan  en  hablar  de  política  o  en  la  discusión  de  tópicos  esca- 
samente relacionados  con  la  religión.  Los  bautistas  no  tienen  tiempo  para  ello.  En 
algunas  partes  — y  ciertamente  en  las  naciones  de  tradición  católica —  los  ataques 
a  nuestra  Iglesia  forman  parte  integrante  de  sus  sermones.  Se  nos  acomete  por 
todo:  en  doctrina  somos  «idólatras»;  en  costumbres  laxos;  en  política  eclesiás- 
tica vivimos  entregados  al  poder  estatal.  Allí  donde  no  hay  necesidad  de  polemizar, 
el  predicador  bautista  adquiere  un  tono  de  mayor  serenidad.  Como  ejemplo  de  lo 
que  decimos,  podrían  tomarse  las  «campañas  evangélicas»  de  su  famoso  predicador 
Billy  Graham  — aunque  existen  grupos  bautistas  menos  irénicos  que  él — .  Desarro- 
lla con  claridad  y  convicción  los  grandes  temas  escriturísticos  de  la  creación  del 
hombre,  de  su  caída  en  el  pecado  original,  de  la  necesidad  que  todos  tenemos  de 
la  redención,  de  la  suficiencia  absoluta  de  ésta,  etc.  Describe  con  los  colores 
más  tétricos  la  desgraciada  situación  del  mundo  actual  como  consecuencia  de  nues- 
tros pecados  y  promete  a  todos  que  esto  cambiará  desde  el  momento  en  que  nos 
arrepintamos  y  volvamos  de  todo  corazón  a  Dios.  La  invitación  hecha  al  hombre 
de  confesar  sus  pecados  y  de  entregarse  a  la  misericordia  divina  suele  ser  con 
frecuencia  conmovente  y  aun  patética.  Entonces  se  invita  a  los  que  se  han  sentido 
tocados  por  la  gracia  a  salir  a  la  mitad  de  la  capilla  o  del  escenario  y  a  confesar 
a  Cristo  como  a  su  Dios  y  Salvador.  Los  auténticos  predicadores  bautistas  invitan 
a  sus  oyentes  a  dar  su  nombre  a  su  propia  Iglesia.  Billy  Graham  — dado  el  carác- 
ter universalista  de  su  mensaje  y  la  multitud  de  denominaciones  que  lo  patroci- 
nan—  no  tiene  más  remedio  que  exhortar  a  que  se  alisten  en  la  iglesia  que  más  se 
conforme  con  sus  gustos 


^"^  Ib.,  pp.  207  ss.  Entre  sus  casas  editoras  para  Iberoamérica  tienen  importancia  es- 
pecial :  la  Carroll  Memorial  Publishing  House,  de  Río  de  Janeiro,  y  las  Casas  de  Publica- 
dones  Bautistas,  de  Buenos  Aires  y  Méjico.  Hay  otras  de  menor  importancia  en  algunas 
ciudades  sudamericanas.  Hablan  asimismo  de  ima  Casa  Editora  de  Barcelona. 

Cfr.,  por  ejemplo,  el  libro  de  Stanley  High,  Billy  Graham,  His  Personal  History 
and  His  Message,  New  York,  1957,  pp.  169  ss.  Por  lo  demás,  la  motivación  es  muy  pare- 
cida en  la  mayoría  de  sus  demás  predicadores.  Sobre  la  importancia  de  este  trabajo  en  la 
iglesia  bautista  del  Sur,  cfr.  su  Enciclopedia,  II,  pp.  1108-10. 
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La  oración. — Los  bautistas  distinguen  entre  la  oración  que  se  hace  en  casa 
y  la  que  tiene  lugar  en  la  capilla  o  en  la  iglesia.  Aquí  tratamos  principalmente  de 
la  última.  Aun  en  ésta,  no  es  lo  mismo  la  plegaria  recitada  en  privado  por  los 
fieles  y  la  que  el  pastor  tiene  obligación  de  sugerir  y  de  hacer  a  su  congregación. 
La  importancia  de  la  última  no  guarda  ningún  paralelo  con  las  prácticas  de  nues- 
tras iglesias.  Uno  de  los  principales  oficios  — y  con  frecuencia  una  de  las  grandes 
preocupaciones —  del  pastor  bautista  consiste  en  adquirir  la  técnica  y  la  perfec- 
ción de  este  rito.  La  mayoría  de  sus  fieles  no  sabe  rezar  por  sí  mismo.  Tampoco 
tiene  a  mano  libros  de  devoción  con  fórmulas  ya  escritas  para  dirigirse  a  Dios. 
Toca  a  su  pastor  recitarlas  desde  el  púlpito  o  desde  el  altar.  En  algunas  de  sus 
iglesias,  el  auditorio  sencillamente  inclina  la  cabeza  y  guarda  silencio.  En  otras  se 
atreve  a  repetir  las  fórmulas  con  el  pastor.  Estas  debieran  ser  por  lo  común  impro- 
visadas para  poder  guardar  la  frescura  de  la  espontaneidad.  Por  desgracia  son  casi 
siempre  estereotipadas  o  se  recitan  según  unos  cánones  ya  adoptados  por  la  mayo- 
rías de  las  iglesias  separadas.  El  arte  del  pastor  consiste  precisamente  en  dar  vigor 
y  actualidad  a  esas  fórmulas  y  a  convertirlas  en  auténticas  plegarias  de  la  comu- 
nidad a  su  Dios. 

Los  bautistas  — y  en  esto  coinciden  con  la  mayoría  de  los  protestantes —  em- 
plean en  sus  servicios  religiosos  diversos  métodos  de  oración.  Para  muchos  la 
lectura  de  los  pasajes  bíblicos  constituye  una  verdadera  plegaria,  sobre  todo  si  se 
advierte  al  auditorio  que  no  se  trata  de  palabras  humanas,  sino  del  verdadero  men- 
saje de  Cristo.  En  otras  el  orador  se  aprovecha  de  la  ocasión  para  reprender  — en 
forma  de  soHloquio  con  el  cielo —  los  pecados  de  su  pueblo.  El  tono  monótono 
con  que  se  recitan,  contribuye  frecuentemente  a  que  los  oyentes  le  presten  escasa 
atención  o  se  salgan  del  templo.  Más  emotivas  son  en  general  las  plegarias  petitorias 
con  que  el  pastor,  con  las  manos  alzadas,  suplica  al  Altísimo  por  la  curación 
de  sus  enfermos,  por  la  paz  del  mundo  o  por  necesidades  que  llegan  al  alma  de 
toda  la  congregación.  El  acto  se  hace  aún  más  conmovedor  cuando  la  misma  per- 
sona seglar,  afligida  por  el  mal  o  beneficiaría  de  la  gracia,  sale  al  altar  para  agrade- 
cer al  Señor  y  a  sus  hermanos  en  la  fe  las  oraciones  ofrecidas  por  aquella  intención. 

Otra  de  las  prácticas  bautistas  comunes  con  las  iglesias  reformadas  tiene  lugar 
cuando,  entre  semana,  sus  más  fervorosos  adeptos  se  reúnen  en  alguna  casa  par- 
ticular o  en  alguna  sala  de  la  parroquia  para  su  meeting  de  oraaóri.  En  su  orga- 
nización se  deja  la  mano  libre  a  los  pastores  locales.  Hay  reuniones  especiales  para 
mujeres,  para  gentes  jóvenes,  para  orar  por  las  misiones,  para  promover  campañas 
de  temperancia,  etc.  De  su  eficacia  hallamos  informes  muy  diversos  y  no  faltan 
quienes  los  desprecien  como  «pérdida  de  tiempo».  Sin  embargo,  no  hay  duda  de 
que  en  la  práctica  constituyen  una  preciosa  ayuda  para  quienes  las  promueven. 
Frecuentemente  esos  grupos  forman  la  verdadera  élite  religiosa  de  sus  comunida- 
des y  de  su  seno  brotan  muchas  de  las  vocaciones  para  el  pastorado  y  para  las  mi- 
siones " '. 

El  canto  litúrgico. — Los  bautistas  no  pueden  gloriarse,  como  los  luteranos  y 
metodistas,  de  poseer  una  himnología  propia  de  primera  clase.  La  preocupación 
de  predicar  y  de  convertir  — asi  como  el  modesto  nivel  cultural  que  ha  prevalecido 
durante  mucho  tiempo  entre  ellos —  no  se  lo  ha  permitido.  Sin  embargo,  también 
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ellos  emplean  el  canto  litúrgico  como  parte  primordial  de  sus  actos  culturales. 
«Como  la  oración,  escribe  Hiscox,  así  también  el  canto  puede  expresar  adoración, 
confesión,  súplica  y  alabanza.  Pero,  a  diferencia  de  aquella,  el  canto  permite  una 
participación  personal  y  activa  de  toda  la  congregación.  Ahora,  lo  mismo  que 
en  la  iglesia  primitiva,  los  santos  pueden  mitigar  sus  penas,  endulzar  sus  dolores, 
elevar  sus  afectos  y  armarse  de  valor  por  medio  de  los  salmos,  de  los  himnos,  de 
los  cánticos  espirituales,  cantando  y  salmodiando  al  Señor  de  nuestros  cora- 
zones» 

En  todas  partes,  y  más  todavía  en  las  iglesias  protestantes,  hay  peligro  de  que 
los  cantos  religiosos  se  convierten  en  frivolos  y  mundanos.  Los  bautistas  han  caído 
en  la  cuenta  de  ello  y  quieren  evitarlo.  Recomiendan  el  canto  congregacional  de 
modo  que  la  participación  de  todos  los  fieles  dé  al  conjunto  el  sentido  de  una  ora- 
ción hecha  en  común.  Por  lo  mismo,  se  debe  evitar  la  presencia  de  coros  profesio- 
nales (y  más  aún  los  solistas  profanos)  que  ejecutan  los  cantos  de  iglesia  como  si 
fueran  piezas  teatrales.  Hay  que  procurar  que  el  estilo  musical  esté  a  la  altura  del 
pueblo  — y  ya  se  sabe  que  éste  no  entiende  de  ciertas  tonadas  ni  de  difíciles  filigra- 
nas— .  En  las  revistas  bautistas  lee  uno  fuertes  improperios  lanzados  contra  los  pas- 
tores que  alquilan  para  sus  coros  a  solistas  profesionales,  «mundanos,  camales,  des- 
tituidos de  sentimientos  religiosos,  que  con  sus  voces  ultrajan  el  lugar  santo  y 
quitan  devoción  a  los  asistentes» 

Escuelas  dominicales. — No  son  peciüiares  de  los  bautistas.  Las  hemos  hallado 
ya  en  otras  iglesias  separadas  y,  como  regla  general,  su  funcionamiento  se  diver- 
sifica poco  de  aquellas.  Lo  que  sí  es  típico  de  los  bautistas  es  el  interés  que  tienen 
en  promoverlas  y  la  severidad  con  que  miran  para  que  las  instituciones  sean  algo 
más  que  un  trabajo  distractivo  y  rutinario  de  los  domingos  antes  o  después  de  la 
función  reUgiosa.  Se  ha  de  añadir  que,  gracias  a  esta  vigilancia,  las  escuelas  domi- 
nicales bautistas  son  de  las  que  mejor  funcionan  en  todo  el  protestantismo.  A  ellas 
atribuyen  sus  dirigentes  el  que  una  buena  parte  de  su  niñez  y  de  su  juventud 
salga  instruida,  al  menos  en  las  doctrinas  elementales  del  cristianismo,  y  que,  entre 
sus  seguidores,  haya  menos  casos  de  apostasía  que  en  otras  denominaciones.  Señal 
de  este  fervor  general  es  también  la  facíHdad  con  que  reclutan  maestros  y  maestras 
voluntarias  que  dedican  parte  de  su  vacación  dominical  a  este  acto  de  caridad  con 
sus  hermanos  en  la  fe.  Tomemos  como  ejemplo  el  caso  de  los  bautistas  del  Sur. 
En  1955  había  en  la  comunidad  más  de  seis  millones  y  medio  de  miembros  que 
frecuentaban  las  escuelas  dominicales.  El  trabajo  ocupaba  a  L133  personas  (sin 
contar,  claro  está,  a  los  maestros  y  maestras)  dedicadas  únicamente  a  diseñar  los 
programas,  preparar  los  materiales,  las  películas,  los  medios  de  recreo,  etc.  En  ese 
año,  las  revistas  publicadas  para  esos  alumnos,  para  sus  padres  y  maestros,  alcan- 
zaron una  tirada  global  de  casi  setenta  millones  de  ejemplares.  El  valor  neto  de  la 
venta  de  revistas,  libros  de  textos,  Biblias,  etc.,  destinadas  a  ese  fin  subió  a  los 
veinte  millones  de  dólares.  Y  sus  dirigentes  dan  por  bien  empleadas  esas  sumas 
con  tal  de  promover  y  conservar  la  instrucción  bíbhca-religiosa  de  sus  fieles 


Ib.,  ib.,  pp.  245. 

Newton,  op.  cit.,  p.  242. 
^'^  Ih.,  pp.  207-208.  No  se  olvide  que,  a  principios  de  siglo,  el  número  de  asistentes  a 
sus  escuelas  dominicales  no  pasaba  del  medio  millón.  Las  25  páginas  — a  2  columnas —  de- 
dicadas por  la  Enciclopedia  de  los  bautistas  del  Sur  al  presente  tema,  indican  la  importancia 
que  le  atribuyen. 
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Admitúslración  de  sacramentos. — La  impresión  recibida  por  el  lector  sobre  la 
teología  sacramentaria  bautista  ha  sido  indudablemente  pobre.  Parece  como  que 
su  iglesia,  cayendo  en  la  cuenta  del  hecho,  haya  querido  suplir  aquella  indigencia 
por  un  ceremonial  más  rico  que  ejerza  también  atractivo  sobre  los  sentidos  y  la 
impresionabilidad.  En  algunas  de  sus  iglesias  se  han  introducido  ritos  de  or- 
denación de  ministros,  no  obstante  la  concepción  naturalista  que  sus  teólogos 
tienen  de  ese  estado  de  vida.  Se  procura  que  a  la  ceremonia  asista  un  elevado  nú- 
mero de  fieles.  La  ordenación  la  confieren  unos  cuantos  ministros  delegados  por 
la  iglesia.  En  la  imposición  de  manos  intervienen  además  los  miembros  del  consejo, 
entre  ellos  varios  seglares.  Se  empieza  por  el  sermón  que  versa  sobre  la  dignidad 
que  se  va  a  conferir  al  «ordenando».  Se  manda  a  este  pwnerse  de  rodillas  mientras 
se  reza  sobre  el  la  oración  litúrgica  y  se  le  imponen  las  manos.  El  ministro  más 
anciano  le  hace  la  exhortación  recordándole  las  obligaciones  de  su  nuevo  estado. 
La  ceremonia  termina  con  la  bendicichi  que  el  nuevo  ministro  da  a  los  asistentes. 
Las  publicaciones  bautistas  insisten  en  el  óptimo  efecto  obtenido  de  este  acto  en 
todos  los  asistentes  "  . 

Más  vistosas  todavía  son  las  solemnidades  del  bautismo,  al  menos  en  aquellos 
sitios  donde  se  ofrecen  posibilidades  para  ello.  (nBaptism  can  be  nuxde  bcaiittful* 
(El  bautismo  puede  ser  una  cosa  hermosa),  rezan  unos  grandes  carteles  de  propa- 
ganda colocados  a  la  puerta  de  sus  iglesias.  Se  procura  administrar  el  sacramento 
durante  las  funciones  litúrgicas.  Sobre  el  tablado,  o  en  un  lugar  prominente  del 
templo,  se  coloca  una  elegante  bañera  que  adornada  de  ramos  o  de  flores  (a  veces 
tiene  también  a  su  lado  unas  señoritas  revestidas  de  largas  túnicas  y  con  velas 
encendidas  en  las  manosj  será  el  lugar  de  la  inmersión.  Al  candidato  se  le  han 
enseñado  hasta  los  últimos  detalles  del  acto  con  el  fin  de  no  dejar  nada  a  la  im- 
provisación. Se  reviste  de  una  túnica  y,  acompañado  del  pastor,  se  coloca  frente 
a  la  congregación.  «En  presencia  de  Dios  y  de  esta  congregación,  le  pregunta  el 
ministro,  ¿te  consagras  tú  y  todo  lo  que  tienes  y  esp»eras  al  servicio  de  Cristo 
para  toda  tu  vida?».  A  la  respuesta  afirmativa,  el  ministro  lo  toma  de  la  mano,  lo 
introduce  en  la  pila  y,  poco  a  poco,  lo  recuesta  en  el  agua  hasta  dejar  sumergido 
todo  el  cuerpo  fuera  de  la  cara.  Entonces,  pronunciando  su  nombre,  le  dice: 
«Sobre  esta  confesión  tuya  en  El,  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo.  Amén».  Hay  quienes,  al  hacerlo,  levantan  su  mano  y  hasta 
ejecutan  sobre  el  bautizado  la  señal  de  la  cruz.  Una  vez  levantado,  le  secan  con 
una  toalla  la  cara  y  estrechan  efusivamente  su  mano  en  signo  de  feUcitación.  Du- 
rante la  ceremonia,  el  órgano  ha  ejecutado  piezas  de  música  clásica.  Con  frecuen- 
cia el  pastor  termina  el  acto  diciendo  en  voz  alta:  «Señor,  se  ha  hecho  lo  que  Tú 
has  ordenado,  y  todavía  hay  puesto  para  otros».  El  regenerado  se  cambia  de  ropa 
y  sale  a  la  iglesia  a  recibir  los  parabienes  de  los  feligreses  "". 

Por  fin,  los  bautistas  hacen  también  lo  posible  para  embellecer  el  acto  de  la 
comunión.  Este  tiene  lugar  más  comunmente  al  fin  del  servicio  religioso  domini- 
cal, aunque  no  falten  tampoco  iglesias  que  lo  reserven  al  domingo  por  la  tarde 
para  que  las  ceremonias  se  lleven  a  cabo  con  mayor  calma  y  fervor.  El  pastor  tiene 
sobre  la  mesa  del  altar  un  trozo  grande  de  pan  y  un  frasco  de  vino.  Después  de 


"  '  Hiscox,  The  Star  Book.  pp.  12  ss. 

Todo  está  descrito  con  amplitud  y  con  bellisimas  fotografías  por  K.  Brown,  And 
Be  Baptized,  pp.  21  ss. 
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una  breve  oración  de  acción  de  gracias,  corta  el  pan  en  pedacitos  y  distribuye  el 
vino  en  diversas  cepitas  que  va  colocando  en  bandejas  de  plata.  Llegan  los  diáco- 
nos revestidos  de  túnicas,  toman  las  bandejas  correspondientes  y  van  a  los  bancos 
de  los  fieles  quienes,  sentados  como  están,  «consumen»  ambos  elementos.  A  falta 
de  diáconos,  los  seglares  pueden  actuar  en  la  repartición.  A  todos  ellos  se  les  reco- 
mienda que  guarden  compostura  y  reverencia  durante  la  distribución  y  no  se 
pongan  a  hablar  con  los  comulgantes.  Hay  iglesias  en  las  que  el  pastor,  al  romper 
el  pan  y  distribuir  el  vino  en  el  altar,  repite  prácticamente  las  fórmulas  empleadas 
por  el  sacerdote  católico  en  la  Santa  Misa,  aunque  entendidas  en  modo  figurativo 
y  simbólico.  A  la  comunión  sigue  la  colecta  que  se  llama  «de  los  pobres  y  de  los 
menesterosos».  La  ceremonia  se  termina  con  el  canto  común  del  himno  de  acción 
de  gracias 

A  modo  de  conclusión  de  esta  sección  litúrgica,  demos  en  breves  síntesis  lo 
que  se  llama  el  Orden  del  Culto  (The  Order  of  Worship)  empleado  en  muchas 
de  las  iglesias  bautistas.  Contiene  las  siguientes  partes: 

Un  preludio.  Mientras  las  gentes  van  entrando  en  el  templo  y  ocupando  sus 
asientos,  el  órgano  va  ejecutando  algunas  piezas  reügiosas  que  caldean  el  ambiente 
y  recuerdan  a  todos  el  acto  litúrgico  al  que  van  a  asistir. 

Llamada  al  culto.  Entonces  entra  en  la  iglesia  el  pastor,  revestido  de  túnica 
y  estola  y  acompañado  de  sus  ayudantes,  a  veces  de  todo  el  coro  — hombres  y 
mujeres —  que  le  servirán  durante  la  ceremonia.  Toca  al  ministro  llamar  la  aten- 
ción de  los  fieles  sobre  lo  que  va  a  tener  lugar,  cosa  que  se  hace  muchas  veces  por 
el  canto  de  toda  la  congregación. 

Invocación.  Es  el  primer  acto  oficial  del  pastor  y  consiste  en  invocar  las  ben- 
diviones  de  Dios  sobre  los  asistentes.  Muchos  la  improvisan.  Al  cabo  de  algiin 
tiempo  apenas  hace  impresión;  por  eso  se  recomienda  a  los  pastores  que  renueven 
de  tiempo  en  tiempo  las  fórmulas. 

Interludio  coral.  El  pueblo,  que  estaba  de  pie,  se  sienta,  toma  en  las  manos  el 
hbro  de  cantos  y,  según  la  numeración  escrita  que  figura  en  el  altar,  acompaña 
o  responde  al  coro.  A  veces  se  recitan  algunos  salmos.  Otras  se  entonan  himnos 
clásicos. 

Lectura  de  la  Biblia.  Precedido  por  una  corta  invocación  el  pastor  empieza 
la  lectura  de  algún  pasaje  bíblico.  El  pueblo  le  sigue  en  su  propio  ejemplar.  En 
ocasiones  se  invita  al  coro  a  que  responda,  con  algún  canto  apropiado,  al  mensaje 
que  se  acaba  de  leer. 

Canto  de  himnos.  Esta  es  ya  una  parte  más  popular.  El  coro,  o  no  participa, 
o  lo  hace  solamente  para  acompañar  a  la  congregación.  Se  trata  de  una  parte  que 
puede  resultar  devota  o  aburridamente  monótona  según  la  pericia  del  pastor  o  los 
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componentes  — sobre  todo  si  son  de  cierta  edad  y  de  sexo  femenino —  que  se 
sientan  en  los  bancos. 

La  oración  pastoral.  Se  nos  dice  que  no  se  trata  de  una  oración  particular 
del  pastor  í  ino  de  la  que  él  dirige  a  Dios  en  nombre  del  pueblo  al  que  representa. 
Es,  en  opinión  de  algunos  teólogos  bautistas,  «el  momento  en  que  el  ministro  al- 
canza el  zenit  de  su  ministerio  sacerdotal». 

La  ofrenda.  Tiene  lugar  en  el  altar.  El  pastor,  puesto  en  pie  y  con  las  manos 
elevadas,  reza  una  oración  — generalmente  improvisada —  ofreciéndose  a  sí  y  a 
sus  fieles  al  Altísimo.  Esperamos  que  no  se  llegará  con  las  manos  vacías,  pero  allí 
falta  la  esencia  del  sacrificio,  el  Pan  y  el  Vino  que  se  ofrecerán  por  la  salvación 
del  mundo.  El  bautista,  por  desgracia,  no  cree  en  esas  cosas. 

El  sermón.  Antes  hablamos  sobre  este  tópico.  Al  pastor  se  le  recomienda  una 
exquisita  preparación,  puesto  que  de  los  resultados  de  su  pieza  oratoria  ha  de  de- 
pender en  gran  parte  la  asistencia  de  los  fieles  a  la  ceremonia  dominical. 

Entre  el  sermón  y  el  final  del  acto  de  culto  pueden  tener  lugar  la  adminis- 
tración del  bautismo  o  la  repartición  de  la  «comunión».  Caso  de  que  se  onaitan 
estas  ceremonias,  se  pasa  en  seguida  a  la  conclusión. 

La  conclusión.  Puede  llevarse  a  cabo  de  distintas  formas.  Con  frecuencia  el 
pueblo  entona  un  himno  final.  Hay  iglesias  que  recomiendan  a  sus  feligreses  un 
rato  de  oración  en  silencio.  Luego,  el  pueblo  va  abandonando  el  local,  recibe  a  la 
puerta  el  saludo  del  pastor  y  se  dirige  a  casa  "\ 

Una  última  mirada  al  templo  bautista  nos  mostrará  que  en  nuestros  días  no  se 
atiende  tanto  a  la  «lucha  contra  las  imágenes  y  los  símbolos»  que  otrora  parecía 
formar  parte  de  su  proselitismo.  Reconocen,  es  verdad,  que  «su  uso  puede  llegar 
a  absorber  la  esencia  del  culto».  Con  todo,  las  indudables  ventajas  que  pueden 
derivarse  del  «inteligente  uso  de  los  mismos»,  les  anima  a  adoptarlos  con  modera- 
ción. Por  de  pronto,  ya  no  tienen  miedo  a  usar  el  augusto  símbolo  de  la  redención 
y  la  cruz  preside  su  pulpito  y  adorna  sus  altares.  Los  vestidos  litúrgicos  empleados 
por  ellos  hubieran  escandalizado  a  pastores  de  otros  tiempos.  Uno  ve  que  sus 
paredes  se  van  adornando  con  símbolos  como  el  IHS,  la  estrella  de  siete  puntas, 
que  es  la  imagen  de  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  el  círculo  que  simboliza  la 
eternidad,  el  triángulo  en  representación  de  las  Tres  Divinas  Personas,  el  ancla 
imagen  de  la  esperanza,  etc.  Sin  hablar  de  los  p>esebres  de  Navidad;  de  las  imá- 
genes del  Resucitado  para  Pascua  o  de  los  colores  oscuros  de  sus  ornamentos  du- 
rante las  semanas  de  Cuaresma  "  '. 


M(.  NuTT.  op.  ci/.,  pp.  50-55;  Newton,  op.  cit. 

"  '  Hakdon,  op.  cit.,  32-33.  Es  curioso  hojear  un  libro  como  el  ya  cit.ido  de  Hiscox 

The  Star  Book,  donde  uno  cree  a  veces  estar  leyendo  el  ritual  de  uno  de  nuesiros  saccr 
dotes  católicos. 


LA  OBRA  DE  LAS  IGLESIAS  BAUTISTAS 


Hemos  hablado  algo  sobre  los  orígenes  históricos  bautistas,  hemos  examinado 
sus  creencias,  los  hemos  visto  orar,  participar  en  los  sacramentos  y  en  la  vida  litúr- 
gica. Pero  lo  dicho  no  nos  da  aún  la  medida  completa  de  su  papel  en  la  historia. 
Muchos  de  sus  adeptos,  al  preguntárseles  por  qué  se  han  hecho  bautistas,  han 
respondido  sin  pestañear:  «por  el  programa  de  acción  que  realizan  en  nuestra  so- 
ciedad». Digamos,  pues,  dos  palabras  finales  de  lo  que  hacen  sus  iglesias.  Sólo  la 
actividad  desplegada  y  los  resultados  obtenidos,  nos  darán  una  idea  cabal  de  su 
importancia  en  el  protestantismo. 

Las  grandes  ramas  bautistas  dan  pruebas  de  una  magnífica  organización  y 
de  un  intenso  espíritu  de  proselitismo.  Advierte  Mayer  que  quizás  hayan  sido 
ellas,  más  que  ninguna  otra  denominación  protestante,  las  que  han  hecho  de  ima 
fase  de  la  doctrina  del  sacerdocio  de  todos  los  creyentes  una  realidad  funcional. 
«Esta  fase  consiste  en  la  gran  actividad  misionera  mostrada  por  los  bautistas  a  lo 
largo  de  su  existencia.  Sus  enviados  han  estado  activos  en  los  campos  de  misión  y 
sus  dirigentes  han  conseguido  instilar  en  sus  adeptos  el  sentido  de  responsabilidad 
respecto  de  los  demás  hombres»  En  páginas  anteriores  quedó  indicado  algo 
relativo  a  sus  trabajos  en  tierras  de  misión  o  en  naciones  católicas  equiparadas  por 
ellos  a  la  misma  categoría. 

Pero  tales  obras  no  serían  posibles  sin  una  sóUda  organización  doméstica  y  na- 
cional y  si  sus  miembros,  antes  de  partir  para  tierras  lejanas,  no  llevaran  encendida 
en  sus  almas  la  llama  de  la  salvación  de  sus  semejantes.  Para  ejemplo  de  esto  úl- 
timo, tomemos  el  caso  de  los  bautistas  del  Sur.  Sus  ocho  millones  de  adeptos, 
lejos  de  cruzarse  de  brazos,  toman  parte  activa  en  las  comisiones  creadas  para  pro- 
mover diversas  actividades  apostólicas.  Su  Consejo  de  Misiones  envía  misioneros  a 
unos  treinta  y  cinco  países.  El  número  de  misioneros  supera  el  millar  y  tiene  a  su 
cargo  2.201  iglesias;  2.178  subestaciones;  3.082  escuelas  dominicales  con  más  de 
cien  mil  alumnos;  449  escuelas  con  64.362  estudiantes;  57  hospitales,  y  20.326 
bautismos  para  el  año  1953.  Su  Comisión  de  Misiones  Internas  se  ocupa  del  tra- 
bajo proselitista  dentro  del  territorio  estadoimidense  y  de  la  zona  del  canal  de 
Panamá,  empleando  en  ello  a  más  de  un  millar  de  ministros  y  auxiliares.  Para 
1955  su  informe  nos  habla  de  la  adición  de  31.849  nuevos  miembros  a  su  iglesia. 
Las  mujeres  tienen  también  su  Comisión  Misional  (The  Woman's  Missionaiy 
Union)  que  constituye  una  excelente  ayuda  doméstica  para  los  misioneros  que  tra- 
bajan en  lejanas  tierras,  con  casi  un  millón  de  miembros  que  contribuyen  regular- 
mente con  sus  diezmos  y  con  un  total  de  casi  cinco  millones  de  dólares  anuales 
destinados  a  la  misma  causa.  Para  la  educación  de  sus  pastores  los  bautistas  del 
Sur  mantienen  sus  grandes  seminarios :  el  Southern  Baptist  Theological  Seminary 
de  Louisville  (con  1.529  seminaristas);  el  Soutkwestem  Baptist  Theological  Se- 
minary, de  Fort  Worth,  Texas  (2.304  estudiantes),  y  otras  seis  instituciones  simi- 
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lares  diseminadas  en  puntos  estratégicos  del  país.  La  Comisión  Educativa  tiene  a 
su  cargo  los  asuntos  de  la  administración  de  los  siguientes  organismos:  las  ya 
mencionadas  escuelas  teológicas  (con  sus  5.153  estudiantes);  los  29  colegios  uni- 
versitarios (sénior  colleges)  con  29.465  alumnos;  los  21  colegios  preuniversitarios 
(júnior  colleges),  con  sus  6.343  estudiantes;  las  academias,  las  escuelas  bíblicas, 
etcétera,  con  un  gran  total  de  69  instituciones  y  43.651  estudiantes.  Al  lado  de 
estas,  existen  comisiones  para  la  preservación  de  la  vida  y  de  la  moral  cristiana, 
para  la  radio  y  la  televisión,  para  fomentar  relaciones  con  otras  comunidades  y 
hasta  para  fomentar  los  estudios  relacionados  con  las  iglesias  bautistas 

N'o  nos  atrevemos  a  decir  que  el  resto  del  grupo  bautista  llegue  a  mantener 
la  misma  organización.  A  muchas  de  sus  iglesias  les  faltan  los  medios  para  ello. 
Pero  todas  tienden  a  esta  meta  como  a  ideal  porque,  como  escribe  uno  de  sus 
autores,  su  iglesia  les  ha  inspirado  este  espíritu  de  discipulado  voluntario.  «Soy 
directamente  responsable  ante  Dios;  ha  sido  El  quien  me  ha  dado  el  poder  de 
elegir  a  Jesucristo  como  a  mi  Salvador  y  a  entronizarlo  como  a  Señor  en  mi 
alma» 

Sin  embargo,  el  historiador  sería  injusto  consigo  mismo  y  con  sus  lectores  si  a 
estos  trazos  admirables  y  dignos  de  imitación,  no  añadiera  otro  que  le  llena  de 
dolor:  el  odio  intenso  del  pastor  bautista  a  la  Iglesia  católica  y  a  cuanto  ella 
significa.  Uno  apenas  adivina  el  origen  de  dicha  actitud;  pero  allí  está,  siguiéndole 
por  todas  partes  como  una  sombra  maldita.  Hace  jxicos  años  todavía  publicaba 
Wendell  Holmes  Roñe  su  Übro:  The  Baptist  Faith  and  Román  Catholiásm,  des- 
tinado a  servir  de  «manual  completo»  para  sus  pastores  y  amigos  en  sus  relaciones 
con  la  Iglesia  de  Roma.  Es  una  compilación  de  los  innumerables  materiales  que, 
en  todas  las  lenguas  y  en  todos  los  países,  habían  esparcido  sus  antecesores.  La 
obra  es  un  ejemplo  típico  de  la  actitud  del  bautista  medio  — si  es  celoso  y  está 
un  poco  educado —  frente  al  catolicismo.  En  otra  ocasión  — y  sobre  todo  en  el 
segundo  volumen —  examinaremos  sus  objeciones,  por  otro  lado  mil  veces  respon- 
didas por  los  teólogos  catóUcos.  Bástenos  aquí  dejar  constancia  de  un  hecho  que 
ciertamente  no  puede  proceder  de  la  caridad  cristiana  ni  tener  por  autor  e  inspi- 
rador al  Espíritu  Santo. 


•2'  Wc  Souih.  Bapt.,  pp.  47-9;  Newtos,  op.  cit.,  pp.  200-6. 
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ANTECEDENTES 


El  historiador  queda  sorprendido  ante  el  número  de  iglesias  protestantes  des- 
gajadas del  anglicanismo.  En  el  siglo  XVI  fueron  los  presbiterianos,  los  purita- 
nos y  los  congregacionalistas  los  que  abandonaron  la  iglesia-madre  para  formar 
sus  propias  denominaciones.  En  el  siguiente  tocó  su  vez  a  los  bautistas  y  a  los 
cuáqueros.  En  el  XVIII  se  decidieron  por  la  separación  los  swendenborgianos,  los 
unitarios  y  los  bautistas.  En  el  siglo  XIX  se  apartarán  de  su  seno  la  llamada  igle- 
sia católico-apostólica,  los  plymouthistas  y  el  Ejército  de  Salvación.  No  todas  las 
desmembraciones  adquirieron  el  mismo  volumen  e  idéntico  influjo.  Algunas  per- 
j    manecen  todavía  semimuertas  y  se  ven  en  la  necesidad  de  agregarse  a  otras  con 
I    el  fin  de  tener  algún  influjo  en  la  sociedad  que  les  rodea.  En  cambio,  otras  han 
1    alcanzado  tal  vitalidad  que  superan  en  su  conjunto  a  los  adeptos  — y  quién  sabe 
también  si  el  fervor  religioso —  del  anglicanismo  \ 


*  Bibliograjia.  Tierman,  L.,  The  Life  and  Times  oj  J.  Wesley,  3  vols.,  Londres,  1871; 
Leliévre,  M..  John  Wesley,  sa  vie  et  son  oeuvre,  París,  1922;  PiETTE,  M.,  La  réaction  de 
John  Wesley  dans  l'evolution  du  protesiantisme,  Bruselas,  1927 ;  Me  Connell,  F.  J.,  John 
Wesley,  New  York,  1939;  Lunn,  A.  John  Wesley,  Londres,  1929;  Pike,  R.,  el  mismo  título, 
Londres,  1938;  Simón,  J.  S.,  John  Wesley,  the  Master  Builder,  ib.,  1927;  Edwards,  L.  John 
Wesley  and  the  Eighteenth  Ceníury,  ib.,  1933;  P.  F.  Douglas,  Wesley  at  Oxford,  Bryn 
Mawr,  1953;  D.  B.  Griffiths,  Wesley,  the  Anglican,  Londres,  1919;  E.  Gounelle,  J.  Wes- 
ley et  le  réveil  d'un  peuple,  Ginebra,  1948;  A.  de  la  Gorce,  Wesley,  maitre  d'un  peuple, 
París,  1940;  J.  E.  Rattenbury,  The  Conversión  of  the  Wesleys,  Londres,  1938;  M.  Schmidt, 
The  Young  Wesley,  missionary  and  theologian,  Londres,  1948 ;  The  Works  of  J.  Wesley, 
edic.  Th.  Jackson,  14  vols.,  Londres,  1829-31.  De  todas  sus  obras,  la  más  importante  para 
nuestro  propósito  es  su  Diario,  reproducido  en  muchísimas  ediciones.  La  empleada  por  nos- 
otros es  la  de  N.  Curnock,  8  vols.,  Londres,  1909-1916.  De  la  teología  de  Wesley  tratan 
Leliévre,  M.,  La  théologie  de  Wesley,  París,  1924;  Cannon,  W.  R.,  The  Theology  of  John 
j  Wesley,  Ntw  York,  1956.  Sobre  la  iglesia  metodista  hemos  consultado,  además  de  las  obras 
de  información  general  como,  por  ejemplo,  la  Cyclopedia  of  Methodism,  Filadelfia,  1882, 
Anderson,  K.,  Methodism,  Nashville,  1948;  RowE,  G.,  El  espiritu  y  el  genio  del  meto- 
dismo,  trad.  esp.,  Nashville,  1930;  Moore,  J.  M.,  Methodism  in  Belief  and  Action,  ib.,  1946; 
I  Harmon,  N.  B.,  The  Organization  of  the  Methodist  Church,  ib.,  1948;  Bett,  H.,  The 
I  Spirit  of  Methodism,  Londres,  1943 ;  Lee,  I.  Holt,  The  World  Methodist  Movement, 
I  Nashville,  1956;  Bishop,  J.,  Methodist  Worship,  Londres,  1950;  Smith,  L.  R.,  Why  I  am 
\  a  Methodist,  New  York,  1955.  Para  el  estudio  del  metodismo  norteamericano,  resulta  siem- 
pre indispensable  W.  W.  Sweet,  Methodism  in  American  History,  Nashville,  edic.  de  1954. 
El  Garrett  Bíblica!  Institute  publicó  en  1955  un  ensayo  bibliográfico  de  interés  bajo  el 
título  de,  A  Methodist  Book  Classification.  Evanston.  De  gran  interés  para  el  conocimiento 
del  metodismo  internacional  continúan  siendo  los  volúmenes  intitulados :  Ecumenical  Me- 
thodist Conference,  Londres.  El  primero  es  de  1881  y  el  último  de  1951. 
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Una  de  las  plantas  brotadas  a  la  sombra  de  la  iglesia  de  Inglaterra  — y  de  la 
que  al  presente  nos  toca  ocuparnos —  fue  el  metodismo.  Según  algunos,  la  rup- 
tura oficial  nunca  debiera  haber  tenido  lugar  y  el  movimiento  iniciado  f>or  Weslcy 
debía  haberse  limitado  a  un  reavivamiento  religioso  interno  destinado  a  dar  nueva 
vida  a  todo  su  cuerpo  eclesiástico.  Decía  I'hilip  Sthaff  que.  si  el  anglicanismo 
hubiera  sido  tan  hábil  como  Roma,  habría  sabido  aprovecharse  de  aquel  renaci- 
miento espiritual  del  siglo  XVIII  para  la  extensión  del  cristianismo  dentro  de  sus 
propias  fronteras,  de  modo  parecido  al  que  había  empleado  la  Iglesia  Católica  con 
la  Orden  jcsuitica  para  su  propia  rcvitalización  y  para  la  defensa  de  los  intereses 
del  Papado 

Pero,  los  hechos  tomaron  nuevos  derroteros.  Por  eso  al  metodismo  le  toca  tam- 
bién la  tarea  de  justificar  las  razones  de  su  ruptura  y  de  su  separación  de  la  iglesia 
oficial.  En  el  caso  concreto  de  Wesley,  es  preciso  trasladarnos  a  Inglaterra  para 
vislumbrar  más  de  cerca  la  situación  religiosa  del  país. 

Como  vimos  en  uno  de  los  capítulos  introductorios,  el  panorama  religioso-moral 
de  las  Islas  Británicas  en  el  siglo  XVIII  no  era  en  modo  alguno  alentador.  El  deís- 
mo y  el  racionalismo  se  habían  apoderado  de  una  gran  parte  de  la  población  des- 
vitalizando al  cristianismo  y  entronizando  a  la  razón  como  a  fuente  única  del 
saber.  Las  duras  condiciones  sociales  contribuyeron  igualmente  a  que  las  masas 
se  olvidaran  de  sus  iglesias.  La  misma  presencia  de  la  nueva  clase  rica,  afiliada 
al  menos  nominalmente  al  anglicanismo  y  todo  menos  justa  con  quienes  servían 
a  sus  órdenes  — muchas  veces  con  salarios  de  hambre —  era  una  invitación  para 
que  los  desheredados  de  la  fortuna  perdieran  sus  simpatías  a  la  religión  oficial. 
Este  contraste  social  iba  a  ser  de  consecuencias  fatales  al  cristianismo.  La  gente 
humilde  llevaba  una  existencia  miserable.  «Vivían  en  la  ignorancia,  en  chozas  dig- 
nas de  compasión,  sin  participar  en  ninguno  de  los  beneficios  de  la  filantropía  ni 
del  consuelo  de  la  fe.  En  las  ciudades  tenían  que  redondear  sus  exiguas  ganancias 
con  el  robo.  A  los  jóvenes  se  les  cazaba  casi  a  lazo  para  enrolarlos  en  la  marina... 
La  justicia  criminal  era  salvaje  y  estaba  siempre  al  servicio  de  los  ricos.  La  des- 
trucción de  un  árbol  o  el  robo  de  cuarenta  chelines  se  castigaba  con  la  pena  de 
muerte  .  Por  lo  que  toca  a  las  prisiones,  eran  repulsivas  sobre  toda  descripción. 
Los  carceleros  no  tenían  otra  paga  que  la  obtenida  por  las  extorsiones  a  los  encar- 
celados. Miles  morían  en  la  prisión,  no  porque  fueran  culpables  de  grandes  crí- 
menes, sino  por  no  tener  dinero  con  que  sobornar  a  los  guardianes  aun  después 
de  haber  sido  declarados  inocentes» 

Las  responsabilidades  del  anglicanismo  frente  a  esta  desalentadora  situación 
eran  varias,  unas  de  orden  doctrinal,  otras  morales,  otras,  por  fin.  sociales.  Y  pro- 
bablemente todas  tenían  una  raíz  común :  el  estado  de  torpor  en  que  habían  caído 
sus  instituciones. 

Al  anglicanismo  le  faltaba,  ante  todo,  fibra  espiritual  para  conducir  a  su  pueblo 
por  las  vías  del  espíritu  y  de  la  rectitud.  La  vida  eclesiástica  parecía  anquilosada. 
Se  guardaban  las  formas  externas,  las  ceremonias  de  culto  y  los  negocios  adminis- 
trativos, pero  la  iglesia  carecía  del  dinamismo  necesario  para  hacer  frente  a  aque- 
llas difíciles  circunstancias.  El  clero,  en  general  mal  formado,  se  contentaba  con 
un  buen  pasar.  Los  obispos  llevaban  una  vida  de  lujo,  halagando  a  los  príncipes 


•  Citado  por  Nevé,  CUurches  (mJ  Seas,,  p.  317. 

*  Arnold  Nash  in  el  volumen  de  Anderson,  The  Englaiid  oj  Wesles's  Time.  p.  16. 
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y  sin  otra  mira  que  la  de  salvar  las  apariencias.  «Nunca  se  mezclaban  con  el  pue- 
blo; rara  vez  predicaban  en  las  iglesias  y  no  tenían  más  contacto  que  con  las 
clases  altas  y  las  gentes  de  letras.  De  vez  en  cuando  salían  a  administrar  la  con- 
firmación, pero  aun  entonces  no  se  preocupaban  por  las  clases  pobres  ni  por  aque- 
llas masas  que  vivían  totalmente  al  margen  de  la  iglesia»  Los  pastores,  casi  sin 
excepción,  eran  objeto  de  desprecio  por  parte  de  todos.  Con  esto,  la  religión  sufría 
en  todo  su  ser.  La  recepción  de  sacramentos  estaba  abandonada  y  la  misma  asis- 
tencia a  los  servicios  religiosos  dominicales  — para  los  pocos  que  lo  hacían —  se 
había  convertido  en  un  acto  social  al  que  había  que  asistir  por  el  prestigio  que 
ello  daba  a  su  clase.  Montesquieu  y  Voltaire  no  dudaron  en  llamar  a  Inglaterra  «la 
nación  más  irreligiosa  de  Europa».  «Cuando  allí  se  pronuncia  la  palabra  religión, 
escribía  el  primero,  todo  el  mundo  se  echa  a  reir»  \ 

Doctrinalmente  — ya  lo  hemos  insinuado —  el  gusano  roedor  de  la  religiosidad 
del  pueblo  inglés  tenía  un  nombre :  el  racionalismo  religioso.  Inglaterra  contaba 
entonces  con  im  grupo  selectísimo  de  sabios,  de  pensadores  y  de  científicos  de 
primera  clase.  Ninguno  de  ellos  había  renunciado  formalmente  al  cristianismo. 
Pero  muchos  estaban  trabajando  para  reducirlo  a  la  categoría  de  im  sistema  reli- 
gioso humano  y  natural.  Newton,  im  tanto  engreído  por  sus  inventos,  creía  que 
la  ciencia  y  la  razón  bastaban  para  colmar  al  hombre  de  fehcidad.  Locke  escribía 
también  por  entonces  su  Racionabilidad  del  Cristianismo  (1695)  tratando  de  des- 
pojar a  la  Iglesia  y  al  mensaje  de  Cristo  de  todo  elemento  sobrenatural.  J.  Toland, 
A.  CoUins  y  M.  Tindall  publicaban  tratados  del  mismo  género  que,  leídos  ávida- 
mente por  las  gentes  de  letras,  dejaban  en  el  ambiente  un  poso  de  indiferentismo 
y  de  repugnancia  a  todo  lo  que  fuera  revelado.  El  clero  alto  no  pudo  sustraerse 
a  este  influjo  deletéreo  y  uno  de  los  obispos  más  conocidos  de  la  época,  Joseph 
Butler,  al  escribir  su  libro:  Analogy  of  Religión  (1736)  para  refutar  a  los  deístas, 
se  contentó  con  probar  la  probabilidad  de  que  el  cristianismo  tiene  consigo  las 
garantías  de  revelación  que  se  le  atribuyen.  Todo  ello  debilitaba  enormemente  la 
posición  del  anglicanismo  en  su  patria  de  origen.  Por  eso,  cuando  a  Butler  le  ofre- 
cieron la  sede  primacial  de  Canterbury,  la  rechazó  diciendo  «que  era  demasiado 
tarde  para  apuntalar  una  iglesia  que  se  estaba  derrumbando» 

Este  abandono  de  los  deberes  pastorales  por  parte  de  la  iglesia  oficial,  influyó 
sin  género  de  duda  en  el  bajo  nivel  que  entonces  alcanzó  la  moraUdad  inglesa.  «La 
Inglaterra  de  1740,  escribe  Arnold  Lun,  ofrecía  a  cualquier  ardiente  reformador 
innumerables  cauces  para  desplegar  su  energía.  La  dificultad  estaba  más  bien 
en  saber  por  dónde  comenzar»  ^  El  mal  empezaba  en  la  misma  corte  real  para 


■*  LuNN,  op.  cit.,  p.  124.  La  ausencia  de  los  obispos  de  sus  propias  diócesis  continuaba 
siendo  general.  Una  vez  terminada  la  edad  reglamentaria  de  sus  funciones,  tanto  ellos  como 
los  ministros  de  cierto  rango,  empezaban  su  largo  retiro  que  para  la  mayor  parte  se  re- 
ducía a  un  buen  vivir  en  sociedad  o  — caso  de  que  fueran  amigos  del  saber —  al  lado  de 
sus  bien  provistas  bibliotecas  (ib.,  pp.  124-5). 

^  Fue  durante  su  estancia  en  Inglaterra  (1726-9)  y  en  contacto  con  los  intelectuales 
ingleses  donde  Voltaire  se  hizo  deísta.  Por  eso,  acostumbraba  a  repetir  con  sarcasmo :  «en 
Francia  me  acusan  de  ser  poco  religioso;  en  Inglaterra  de  serlo  demasiado»  (Montesquieu, 
Notes  sur  VAngleterre,  edit.  Lahure,  II,  p.  461). 

^  Citado  por  PlETTE,  op.  laúd.,  p.  206.  Cfr.  Neve-Heick,  op.  cit.,  pp.  51  ss.;  W.  A. 
Spooner,  Bishop  Butler,  Londres,  1901. 

'  Lton,  op.  cit.,  119.  Cfr.  Fitchett,  W.  H.,  Wesley  and  His  Century,  1906,  pp.  139  ss. 
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extenderse  hasta  los  estratos  más  pobres  de  la  nación.  «Los  Estuardos.  prosigue 
Lunn,  fueron  tal  vez  más  corrompidos,  pero  fueron  menos  vulgares  que  los  sobe- 
ranos de  la  casa  de  Hannover.  Aquellos  eran  caballeros  y,  aun  en  medio  de  sus 
vicios,  no  perdieron  cierto  aire  de  distinción.  En  cambio.  Jorge  II  fue  un  autentico 
patán,  sin  moralidad  y  sin  modales.  Es  verdad  que  su  consorte,  la  reina  Carolina, 
era  una  distinguida  mujer  Pero  en  este  punto  no  se  mostró  a  la  altura  ya  que, 
si  no  hizo  por  su  parte  mucho  para  rebajar  el  tono  moral  de  la  Corte,  hizo  todavía 
menos  para  elevarlo.  Debió  guardar  el  séptimo  mandamiento,  pero  respecto  del 
sexto  fué  ella  misma  la  que  consintió  y  dio  ánimos  a  las  infidelidades  de  su  esposo, 
llegando  a  hacer  de  aquellos  incidentes  el  objeto  de  sus  conversaciones  escandalo- 
sas con  la  duquesa  de  Marlborough»  \  El  ejemplo  naturalmente  cundió  en  la 
nobleza  y  en  los  gobernantes.  Los  casos  del  primer  ministro  Robert  Walpole,  de 
lord  Chesterfield  y  de  tantos  otros,  constituían  la  comidilla  de  aquella  sociedad 
que  estaba  perdiendo  (no  obstante  la  dignidad  externa  correspondiente  a  los 
gentlemeu)  los  grandes  principios  de  la  m.oral  cristiana  ". 

Mencionemos  también  otras  dos  plagas  de  la  época,  no  porque  en  sí  tengan 
para  nosotros  un  interés  pecuhar  (pertenecen  más  bien  al  campo  de  la  sociología) 
sino  porque  los  estragos  causados  por  ellas  influyeron  en  el  nacimiento  del  meto- 
dismo  y  dieron  origen  a  ciertos  trazos  moralizantes  que  más  tarde  distinguirán  a 
sus  seguidores.  La  primera  era  la  pasión  por  los  juegos  de  azar.  Fue  una  especie 
de  locura  colectiva  que  se  apoderó  de  todos  y  principalmente  de  aquéllos  que  te- 
nían algo  que  perder.  Todo  el  mundo  quería  enriquecerse.  Y  para  eso  había  que 
especular,  saber  arriesgarlo  todo.  «El  juego  de  naipes,  decía  Walpole,  se  ha  exten- 
dido como  el  opio  por  todo  el  país.  Basta  que,  con  cualquier  pretexto,  se  reúnan 
en  alguna  parte  seis  hombres  de  posición  ..  en  seguida  aparece  la  mesa,  salen  los 
naipes  y  se  empieza  a  jugar»  "'.  Como  es  obvio,  no  todos  se  pudieron  enriquecer. 
Charles  Fox  perdió  en  una  noche  cien  mil  libras  esterlinas  y  antes  de  cumplir  los 
veinticuatro  años  había  incurrido  en  una  deuda  de  más  de  medio  millón.  Una  parte 
de  estos  desafortunados  terminaban  sus  vidas  en  el  suicidio.  Los  ganadores,  en 
cambio,  trataban  de  gastar  su  capital  entregándose  a  los  vicios  más  degradantes. 

Los  pobres  no  podían  darse  muchos  de  estos  lujos.  Pero  habían  hallado  tam- 
bién un  refugio  para  aquellas  condiciones  miserables  de  trabajo,  de  higiene  y  de 
alojamiento  a  que  los  ricos  los  habían  condenado.  Fue  la  bebida  y  más  en  con- 
creto el  girt.  Suele  decirse  que  los  septentrionales  son  aficionados  a  trincar.  Pero 
aquello,  por  lo  que  dicen  los  historiadores,  debió  de  sobrepasar  todos  los  límites 
hasta  entonces  conocidos.  El  cronista  Lecky  no  dudaba  en  llamarlo  «el  aconteci- 
miento más  importante  del  país,  superior  a  cuanto  había  ocurrido  en  el  campo  mi- 
litar o  en  el  político».  Y  su  importancia  no  fue  precisamente  de  orden  económico, 
sino  del  moral.  En  Londres  de  cada  seis  casas  una  era  taberna  de  gin  y,  como 
escribe  Lunn,  a  los  paseantes  se  les  invitaba  «a  emborracharse  por  un  penique  y 


"  Ib.,  ib.  FiTciirTT,  p.  140;  Leijkvre,  J.  Wesley,  pp.  5-8. 

''  PlETTE,  op.  ctt..  pp.  165  ss.  La  educación  estaba  en  pran  parte  abandonada  y  el 
mismo  clero  gozaba  de  muy  escaso  prestigio  entre  la  población.  Cfr.  Workman,  R.,  Me- 
rhodism,  Cambridge,  1912,  p.  23. 

Cfr.  LiJNN,  p.  121.  W.  J.  Townsend,  uno  de  los  autores  de  los  volúmenes  del  A  New 
History  of  Mcthodism,  Londres,  1909,  aduce  largas  descripciones  de  las  modalidades  de 
tales  juegos  de  azar  entre  los  que  entraban  también  las  luchas  de  gallos  il,  pp.  89-91).  El 
lema  es  de  los  que  fácilmente  encienden  la  elocuencia  de  los  metodistas. 
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a  morir  de  gin  por  dos».  Al  lado  de  las  tabernas  se  extendían  camas  de  paja  para 
quienes  prefirieran  pasar  allí  los  efectos  de  la  intoxicación.  Muchos  no  las  habían 
de  necesitar,  pues  se  contaban  por  docenas  los  que  en  la  capital  y  en  las  ciuda- 
des morían  diariamente  a  consecuencia  de  sus  excesos  en  el  beber.  El  Parlamento 
votó  dos  mociones  para  suprimir  el  vicio,  pero  lo  único  que  promovió  fue  una 
revolución,  ya  que  aquellas  pobres  gentes  recurrían  al  alcohol  como  a  un  escape  de  la 
mísera  situación  en  que  se  encontraban  '\ 

¿Qué  hacía  mientras  tanto  el  anglicanismo  para  remediar  los  infortunios  de 
aquellas  clases  necesitadas?  Realmente,  poco.  La  gente  que  trabajaba  en  las  minas 
o  en  las  nuevas  empresas  industriales,  vivía  arrinconada  en  míseros  tugurios.  Nadie 
se  preocupaba  de  su  educación.  Los  metodistas  acusan  al  clero  anglicano  de  no 
haber  querido  entablar  contacto  con  aquellos  pobres  y  aun  de  haber  hecho  lo  po- 
sible para  que  otros  los  abandonaran  a  su  sino.  Parece  que  la  acusación  contiene 
mucho  de  verdad.  La  clase  trabajadora  carecía  de  capillas  para  su  culto.  Hasta 
entonces  habían  bastado  para  la  población  las  catedrales  y  las  iglesias  arrancadas 
a  los  católicos.  Por  lo  visto,  el  interés  de  los  grupos  no  conformistas  (presbiteria- 
nos, bautistas  y  congregacionalistas)  era  igualmente  limitado.  «Sus  dirigentes  se 
habían  unido  a  la  causa  de  los  ricos.  Los  presbiterianos,  que  habían  recibido  una 
herencia  puritana,  se  iban  inchnando  hacia  el  unitarismo,  posición  a  la  que  ten- 
dían también  los  congregacionalistas  y  los  bautistas» 

En  estas  circunstancias  — arguyen  los  historiadores  del  metodismo —  la  acción 
pronta  y  eficaz  de  algún  otro  grupo  religioso  que,  rompiendo  los  moldes  existentes, 
pusiera  remedio  a  las  cosas,  era  una  inaplazable  necesidad.  De  lo  contrario,  Ingla- 
terra estaba  abocada  a  una  revolución  que  no  hubiera  sido  menos  radical  ni  menos 
sangrienta  que  la  de  Francia.  Si  el  país  se  libró  de  tal  azote  se  debió  a  la  profi- 
laxis oportuna  administrada  a  su  patria  por  Wesley  y  sus  seguidores 


'1  TowNSEND,  op.  cit.,  pp.  91-92.  La  gente  de  dinero  hacía  lo  mismo  en  los  coffee- 
houses  que,  por  la  presencia  de  personas  de  ambos  sexos,  se  convertían  en  sitios  de  vicio. 
Se  comprende,  pues,  la  especie  de  odio  instintivo  que  Wesley  tomó  a  las  bebidas  alcohó- 
licas. Las  llamaba  «fuego  líquido,  veneno  lento  pero  seguro,  etc.»,  y  las  permitía  (aun 
entonces  con  muchas  cautelas)  sólo  en  forma  de  medicina.  (Cfr.  Bett,  op.  cit.,  pp.  147-8). 

Anderson,  op.  cit.,  pp.  19-20.  La  preparación  eclesiástica  de  muchos  de  ellos  dejaba 
no  poco  que  desear.  «Las  semanas  de  témporas,  escribía  en  1713  el  obispo  Bumet,  consti- 
tuyen mi  mayor  preocupación  y  mi  gran  tristeza.  La  mayor  parte  de  los  candidatos  a  las 
órdenes  son  ignorantes  en  grado  difícil  de  comprender  para  quienes  no  tienen  obligación 
de  saberlo.  Su  ignorancia  empieza  por  las  más  sencillas  partes  de  la  Biblia.  No  saben 
responder  del  contenido  del  catecismo  ni  de  los  Evangelios».  (Bett,  pp.  73-4). 

Se  trata  de  una  de  las  comparaciones  caras  a  los  historiadores  del  metodismo.  Cfr. 
J.  L.  NuELSEN,  Reformation  und  Methodismus,  Brenen,  1922,  p.  24.  A  esto  responden 
negativamente  otros  protestantes.  Inglaterra,  dice  Nevé,  no  tenía  una  Iglesia  católica  y  un 
clero  que  la  provocara.  Pero,  además,  el  liberalismo  teológico  de  los  deístas  británicos  les 
permitía  permanecer  dentro  de  la  iglesia  oficial  y  no  eran  de  tipo  radical  como  en  Francia 
los  naturalistas  y  en  Alemania  los  racionalistas  (Neve,  Churches  and  Seas,  p.  340). 


JOHN  WESLEY  EN  EL  ANGLICANISMO 


Epworth  es  un  pueblo  de  la  pequeña  isla  de  Axholme,  del  condado  de  Lin- 
colhnshire,  en  Inglaterra.  En  el  siglo  XVIII  contaba  con  unos  seis  mil  habitantes, 
laboriosos  pero  independientes  y  enemigos  de  todo  aquel  que  se  les  quisiera  im- 
poner o  trajera  cara  de  extranjero.  Samuel  Wesley  y  Susana  Annesley  llevaban 
ocho  años  de  matrimonio  cuando  aquel  fue  designado  rector  de  Epworth.  Como 
todos  los  forasteros,  fue  mal  recibido  en  la  isla.  En  dos  ocasiones,  los  isleños 
pusieron  fuego  a  su  casa  rectoral  y  en  otras  dos  le  destruyeron  completamente  la 
cosecha  de  lino. 

Samuel  y  Susana  tenían  antecedentes  religiosos  similares.  Sus  abuelos  habían 
militado  en  las  filas  del  anglicanismo.  Después  se  habían  hecho  no-conformistas 
para  retornar  al  fin  a  la  iglesia  oficial.  El  pastor  entretenía  sus  ocios  con  la  poesía 
y  la  política.  Por  causa  de  m  mala  administración  y  por  las  deudas  contraídas,  hubo 
de  pasar  algunas  temporadas  en  la  cárcel  hasta  encontrar  amigos  que  respondieran 
de  su  solvencia,  al  menos  a  largo  plazo.  En  política,  marido  y  mujer  defendían  par- 
tidos opuestos.  Un  día  notó  Samuel  que  su  mujer  no  respondía  «amén»  a  la 
oración  que  él  rezaba  por  el  «rey  usurpador».  Aquello  le  encolerizó  y  vuelto  a 
ella  le  dijo:  «Susana,  si  tú  piensas  que  tenemos  que  tener  dos  reyes,  debemos 
también  tener  dos  camas».  Y,  montando  en  su  caballo,  salió  camino  de  Londres 
desde  donde  no  volvió  hasta  que  sobrevino  la  muerte  del  soberano  '■*. 

Sin  embargo,  las  desavenicncias  no  eran  duraderas.  En  febrero  de  1690  nació 
el  primogénito  de  la  familia  y  de  año  en  año  fueron  llegando  dieciocho  criaturas 
más.  John,  nacido  el  17  de  junio  de  1703,  hizo  el  número  trece  de  la  serie  y  el 
siete  de  los  sobrevivientes.  El  padre,  absorbido  por  sus  deberes  y  sus  aficiones, 
dedicó  poco  tiempo  a  sus  hijos.  La  educación  de  éstos  quedó  encomendada  a  aqueUa 
gran  mujer  que  dejó  en  todos  ellos  la  impronta  de  su  fervor  cristiano  y  aun  de 
su  modo  de  entender  la  práctica  de  la  religión.  «En  la  numerosa  familia  de  los 
Wesley,  escribe  Mayer,  cada  hijo  aprendió  desde  su  más  tierna  edad  a  vivir  con- 
forme a  un  'método'  de  conducta  cuidadosamente  preparado.  Los  metodistas  han 
dado  a  D."  Susana  con  doble  razón,  el  título  de  la  madre  del  metodismo.  Sus 
hijos,  sobre  todo  los  más  conocidos,  vivieron  persuadidos  de  que  un  sistema  metó- 
dico y  una  vida  practicada  según  reglas  y  normas  determinadas  constituían  el  mejor 
camino  para  el  progreso  y  el  perfeccionamiento  propio» 


La  anécdota  nos  ha  sido  transmitida  por  el  mismo  Wesiev,  Works.  XIII,  p.  504. 
Samuel  escribió  una  vida  de  Cristo  en  verso  que  su  propio  hijo  John  juzgaba  con  estas 
palabras :  tLos  grabados  son  buenos ;  las  notas  bastante  buenas  también ;  los  versos  til 
cual»  (FiTCHETT.  p.  15). 

Mayer,  The  Rehptons  Bodies  of  America,  p.  293.  Susana  procedía  de  una  familia 
de  25  hijos  y  sabía  por  experiencia  lo  que  es  vivir  y  crecer  en  medio  de  una  tropa  infantil. 
No  pudo  tampoco  tener  mucho  tiempo  para  poner  en  práctica  los  conocimientos  de  pricRO, 
Latín,  filosofía  griega  y  teología  que  poseía.  Su  marido  debía  ser  un  tipo  muy  sinpuLv. 
El  buen  humor  no  le  abandonaba  ni  siquiera  en  la  cárcel  donde  escribía  a  su  arzobispo 
para  explicarle  en  chispeante  lenguaje  las  complicaciones  financieras  que  una  familia  nume- 
rosa puede  acarrear.  Cfr.  Fitchett,  pp.  16  ss. ;  Kirk,  The  Mother  oj  thc  Wesleys,  Lon- 
dres, 1864. 
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Junto  con  la  disciplina  física  y  las  buenas  formas,  corría  parejas  la  educación 
moral.  «Ninguna  falta  (mentiras,  robos,  haber  jugado  en  la  iglesia,  etc.),  quedaba 
sin  castigo.  Tampoco  se  consentía  que  al  mismo  niño  se  le  reprendiese  o  castigase 
dos  veces  por  la  misma  razón...  Todos  los  actos  de  obediencia,  sobre  todo  aquéllos 
que  se  hacían  venciendo  las  inclinaciones  propias,  debían  ser  alabados  y  aún  re- 
compensados en  proporción  a  su  mérito...  Se  respetaba  inviolablemente  la  pro- 
piedad privada  y  nadie  podía  tocar  lo  ajeno,  por  insignificante  que  fuese.  No  podía 
tomarse  nada  sin  el  consentimiento  del  dueño...  Las  promesas  obUgaban  escricta- 
mente  y  en  cuanto  una  cosa  pasaba  a  otro,  éste  adquiría  también  el  derecho  de 
propiedad  sobre  la  misma»  Con  el  fin  de  que  estos  principios  hiciesen  mella  en 
la  mente  de  sus  hijos,  la  señora  Wesley  encontró  una  nueva  forma  de  perfeccionar 
su  labor:  las  conferencias  semanales  del  hogar.  Eran  éstas  unas  reuniones  tenidas 
en  la  intimidad  y  en  las  que  aquel  pequeño  ejército  salía  a  la  palestra  a  exponer, 
en  presencia  de  Dios  y  de  su  madre,  sus  confidencias  y  sus  dudas,  recibiendo  para 
ellas  la  adecuada  contestación. 

Durante  una  de  sus  largas  estancias  en  Londres,  Samuel  Wesley  obtuvo  para 
su  hijo  John  una  beca  que  le  permitiría  comenzar  sus  estudios  en  una  escuela 
llamada  La  Cartuja  (The  Charterhouse)  en  la  misma  capital.  El  niño  contaba  diez 
años  y  medio  «Puedo  decir,  escribirá  más  tarde  en  su  Diario,  que  hasta  los  diez 
años  no  había  manchado  nunca  con  el  pecado  la  pureza  que  el  Espíritu  Santo 
me  había  infundido  en  la  fuente  bautismal.  Me  habían  educado  con  toda  severi- 
dad. Había  aprendido  que  me  podía  salvar  solamente  'mediante  la  obediencia  uni- 
versal y  observando  los  mandamientos  divinos'»  La  estancia  en  aquel  centro 
educativo  duró  seis  años  tras  los  cuales  pasó  (1720)  a  la  universidad  de  Oxford 
como  pupilo  de  la  Christ  Church.  Oxford  no  era  por  entonces  un  modelo  de  ins- 
titución moral  ni  siquiera  una  gran  sede  de  sabiduría.  El  veredicto  de  algunos  de 
los  contemporáneos  de  Wesley  era  más  bien  negativo.  El  famoso  historiador  Gibbon 
afirmaba  que,  durante  su  estancia  en  la  universidad,  «no  había  contraído  ninguna 
deuda  con  Oxford,  esperando  que  ésta  no  tendría  dificultad  en  desconocerlo  como 
a  hijo  así  como  él  tenía  interés  en  renunciarlo  como  a  madre».  El  tiempo  pasado 
en  el  Magdalen  College  había  sido  para  él  «el  más  útil  de  su  vida...  Los  alumnos 
eran  chicos  decentes  que  disfrutaban  de  las  generosidades  del  fundador  y  sus 
días  estaban  ocupados  en  unos  ejercicios  rutinarios :  de  la  capilla  al  hall,  del  coffee- 
house  a  la  sala  común,  hasta  que  bien  comidos  y  aburridos,  se  retiraban  a  un 
abundante  sueño» 

De  la  vida  de  John  Wesley  en  Oxford  no  estamos  demasiado  informados.  Es 
verdad  que  él  mismo  nos  ha  dejado  en  algunas  pinceladas  el  estado  de  su  alma 


PlETTE,  pp.  230-2.  Lo  dicho  no  quiere  decir  que  todos  aquellos  hijos,  una  vez  ma- 
yores, fueran  felices.  No  es  fácil  colocar  a  una  prole  tan  grande,  y  la  madre,  que  tanto  se 
había  desvivido  por  su  educación,  hubo  de  llorar  ya  anciana  las  desgracias  de  su  descen- 
dencia. Muchos  de  los  matrimonios,  sobre  todo  de  las  hijas,  resultaron  desastrosos.  Mrs. 
Wesley  pudo  escribir :  «Es  mejor  llorar  a  diez  hijos  muertos  que  a  uno  vivo,  y  yo  he 
enterrado  a  muchos»  (Fitchett,  pp.  23-9). 
Journal,  24  de  mayo  de  1738. 
i«  LuNN,  op.  cit.,  pp.  23-4.  Fitchett  llama  al  Oxford  del  siglo  XVIII  «el  más  prosaico 
trozo  de  todo  el  monótono  panorama  de  Inglaterra»  (p.  46).  Según  este  autor,  la  mejor 
descripción  del  estado  moral  e  intelectual  de  aquella  universidad  se  halla  en  el  sermón 
que  Wesley  predicó  desde  el  pulpito  de  St.  Mary's  el  día  de  San  Bartolomé  de  1744. 
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y  los  problemas  religiosos  que  allí  hubo  de  afrontar.  «Continué,  dice  en  su  Diano, 
rezando  mis  oraciones  tanto  en  público  como  en  privado.  Leía  la  Biblia  y  otros 
libros  sobre  religión,  sobre  todo  los  comentarios  acerca  del  Nuevo  Testamento. 
Sin  embargo,  en  aquel  tiempo,  no  tenía  una  idea  de  lo  que  es  la  vida  interior.  Y  lo 
peor  es  que  vivía  tranquilamente  cometiendo  este  o  aquel  pecado  conocido.  Con 
todo,  tampoco  faltaban  las  pequeñas  luchas,  especialmente  antes  y  después  de  la 
comunión  que  debía  recibir  tres  veces  al  año.  Me  sería  difícil  concretar  ahora  en 
qué  ponía  yo  entonces  mi  esperanza  de  salvación  cuando  la  verdad  es  que  pecaba 
constantemente  contra  la  luz  que  tenia  en  el  fondo  del  alma.  Tal  vez  en  esos  actos 
pasajeros  que  los  teólogos  llaman  arrcpeiititracrito»  ' '.  Las  frases,  como  se  ve,  se 
prestan  a  diferentes  interpretaciones.  Sin  embargo,  sus  mejores  comentaristas  se 
niegan  a  ver  en  ellas  los  indicios  de  una  profunda  crisis  espiritual,  ya  que  no  se 
ven  confirmadas  por  otros  documentos  de  la  época  Amold  Lunn  apunta  asi- 
mismo al  hecho  de  que  John  no  podía  darse  a  muchos  vicios  pues  la  asignación 
familiar  — que  tantos  sudores  y  fatigas  costaba  a  sus  padres —  apenas  le  llegaba 
para  pagar  la  pensión  escolar.  Desde  el  punto  de  vista  científico,  parece  que  se  con- 
tentó con  estudiar  lo  suficiente  para  no  repetir  los  exámenes  ni  defraudar  a  sus 
sacrificados  bienhechores. 

A  comienzos  de  1725  Wesley  propuso  a  sus  padres  su  intención  de  recibir  las 
Ordenes  en  la  iglesia  anglicana.  El  padre  se  opuso  por  temor  de  que  intervinieran 
en  ello  motivos  demasiado  rastreros,  entre  otros  el  de  asegurar  desde  entonces 
una  existencia  de  mayores  comodidades  de  las  que  había  disfrutado.  En  cambio, 
su  madre  bendijo  aquella  decisión:  «Yo  pido  a  Dios,  le  escribía,  que  te  preserve 
de  la  gran  desgracia  que  sería  para  ti  enfrascarte  en  estudios  superfluos  con  detri- 
mento de  los  que  son  verdaderamente  necesarios  a  tu  alma.  Yo  no  te  impongo 
nada;  pero  sí  pido  a  Dios  que  te  dirija  y  bendiga»  ''.  Por  entonces  John  se  en- 
tregó a  la  lectura  de  autores  ascéticos  que  habrían  de  influir  en  su  porvenir.  Uno 
de  ellos  era  el  Holy  Living  mid  Dying  (Santa  Vida  y  Santa  .Wuerte  i  del  teólogo 
anglicano  Jercmy  Taylor.  Otro  fue  el  clásico  cristiano  del  Kcmpis:  La  Imilación 
de  Cristo.  Ambos  llenaron  su  alma  de  sentimientos  de  fervor.  Al  hallarse  con  difi- 
cultades en  su  lectura,  Wesley  consultaba  a  su  madre  en  una  correspondencia 
epistolar  rica  en  detalles  para  conocer  la  vida  interior  del  hijo  y  la  sabiduría  prác- 
tica de  la  madre  ' '.  Fue  entonces  también  cuando  empezó  a  llevar  su  Diario  con 
una  minuciosidad  que  lo  ha  convertido  en  nuestra  mejor  fuente  de  información 
para  el  conocimiento  de  su  alma.  En  él  había  de  todo :  la  distribución  de  sus 
acciones  de  cada  jomada,  los  ejercicios  de  piedad  practicados  y  sobre  todo  una  con- 


•»  Weslhv's  Works,  I,  p.  92;  Lunn,  p.  25;  Piette.  pp.  356. 

«No  queremos  afirmar,  escribe  Piette,  que  todo  era  perfecto,  puro  e  inmaculado  en 
la  juventud  de  Wtsley,  sino  que  hasta  ahora  nadie  ha  podido  hacer  valer  contra  el  uiu 
acusación  concreta  y  que,  en  medio  de  aquella  juventud  universitaria,  se  le  presentaba  como 
modelo  bajo  el  punto  de  vista  de  aplicación  y  de  conducta»  (p.  362).  J.  M.  Tonn  en  su 
reciente  libro  John  Wesley  and  the  CathoUc  Church.  Londres,  1958,  pone  en  duda  tales 
aserciones,  pero  trayendo  pocos  elementos  nuevos  que  nos  fuercen  a  cambiar  de  parecer 
(pp.  34-5). 

-'  TviíKMAN,  L.,  The  Lije  and  Times  of  Samuel  Wesley.  I,  p.  32. 

--  TvERMAN,  pp.  22-38,  reproduce  parte  de  la  preciosa  correspondencia.  Se  ha  discu- 
tido el  nombre  de  la  persona  que  le  recomendó  aquella  lectura.  Hoy  se  cree  que  fue  una 
joven,  Iktiy  Kirkham,  hi|a  del  rector  de  Stanton,  quien  le  aconsejó  también  el  matrimonio 
como  remedio  para  sus  desconsuelos. 
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tinua  introspección  de  su  conducta  y  aun  de  sus  más  íntimos  sentimientos.  «Si 
Wesley  hubiera  sido  católico,  comenta  Lunn,  su  Diario  le  hubiera  provisto  del 
material  para  sus  confesiones  semanales.  En  sus  páginas  se  anotaba,  día  por  día,  y 
en  detalles  íntimos,  las  faltas  cometidas  según  la  rigurosa  regla  de  vida  que  se 
había  fijado  de  antemano» 


Lunn,  p.  27.  Todd  (op.  cit.,  pp.  40-48)  aduce  per  longum  et  latum  la  doctrina  mís- 
I  tica  de  San  Juan  de  la  Cruz  sobre  La  Subida  al  Carmelo  y  la  Noche  Oscura  para  aplicarla 
\  después,  al  menos  en  muchos  de  sus  trazos,  a  la  vida  de  Wesley.  El  intento  es  audaz, 
I  aunque  haya  gustado  tanto  a  los  protestantes.  Naturalmente,  el  santo  carmelita  escribió 
1  su  libro  exclusivamente  para  católicos  y  partiendo  de  bases  totalmente  católicas  que  no  se 
I  verifican  en  el  caso  de  Wesley.  Las  almas  de  las  que  él  habla,  han  purificado  ya  sus  con- 
ciencias con  el  sacramento  de  la  penitencia  y  con  la  frecuente  comunión. 


OXFORD  Y  LOS  PRIMEROS  GERMENES  METODISTAS 


La  universidad  de  Oxford  tiene  en  la  historia  religiosa  de  Inglaterra  el  privile- 
gio de  haber  sido  la  cuna  de  varios  reavivamientos  cristianos.  Allí  nació  en  1727 
el  metodismo,  empujado  por  el  deseo  de  iniciar  la  renovación  moral  del  país 
mediante  una  campaña  de  fervor  y  de  entusiasmo.  De  Oxford  partió  también  en 
1830  el  llamado  movimiento  tractariano  que  trabajó  para  fomentar  el  resurgimiento 
doctrinal  y  litúrgico  demasiado  apagados  en  la  iglesia  oficial.  Poco  a  poco  la  co- 
rriente se  fue  bifurcando  en  dos  direcciones:  una  la  que  con  Newman  y  sus 
seguidores  terminó  uniéndose  a  la  Iglesia  Madre  de  Roma  y  otra  que,  dirigida 
por  Pussey,  reforzaría  el  ritualismo  anglicano  de  la  High  Church.  Un  siglo  más 
tarde,  el  famoso  centro  de  saber  daría  su  nombre  a  un  tercer  movimiento,  de  tipo 
también  de  reavivamiento  religioso,  que  fundado  por  Frank  Buchman,  iría  a  Ox- 
ford a  buscar  entre  sus  universitarios  a  los  dirigentes  de  la  organización  que,  en 
nuestros  días,  ha  terminado  por  llamarse  Moiñmiento  del  Rearme  Moral.  Este,  al 
contrario  de  los  anteriores,  se  desviaría  cada  vez  más  de  la  línea  de  la  ortodoxia 
cristiana  hasta  convertirse  en  una  potente  organización,  dogmáticamente  amorfa  y 
sincretista,  en  la  que  tendrían  cabida  tanto  los  creyentes  de  otras  religiones  como 
quienes  sólo  tienen  fe  en  las  posibilidades  humanas  y  esperan  en  una  especie  de 
paraíso  terrenal  en  esta  vida. 

Pero,  volviendo  a  nuestro  tema.  John  Wesley,  ordenado  ya  de  pastor  de  la  igle- 
sia anglicana,  quedó  asignado  a  una  ignota  parroquia  (la  de  Wrootc)  donde,  de 
creer  a  su  hermana,  los  feligreses  no  se  distinguían  por  sus  buenas  maneras  ni 
por  sus  aficiones  literarias.  En  su  lugar  llegó  a  Oxford  su  hermano  Charles.  Este, 
encontrándose  solo  en  aquella  algarabía  estudiantil,  se  reunió  con  unos  cuantos 
compañeros  de  idénticas  aspiraciones  a  las  suyas  y  fundó  en  el  Christ  Church 
College  una  reunión  amical  a  la  que  dio  el  nombre  de  Holy  Club  (Club  de  la 
Santidad  .  El  grupo  se  comprometía  a  comulgar  cada  semana,  a  observar  los  esta- 
tutos universitarios  — olvidados  o  caídos  en  completo  desuso —  y  a  dedicar  cada 
tarde  un  tiempo  a  la  lectura  de  los  Evangelios.  La  cosa  no  llamó  mucho  la  aten- 
ción. En  Oxford  había  sitio  para  todos  los  gustos,  aunque  algunos  fueran  tan 
«extraños»  como  los  de  aquellos  estudiantes  venidos  de  provincias.  Hasta  que  un 
buen  día  se  les  juntó  el  Rcv.  John  Wesley  que,  dejando  a  un  lado  sus  actividades 
parroquiales  (en  las  que  no  había  tenido  demasiado  éxito;  venia  a  continuar  sus 
estudios  de  postgraduado  en  el  colegio  oxfordiano  de  Lincoln.  «Su  llegada  al  mo- 
desto club,  escribe  Piette,  tuvo  toda  la  trascendencia  de  un  acontecimiento.  Su 
edad,  su  ciencia,  sus  títulos  académicos  y  su  aire  dominador  todo  esto  ganó 
pronto  a  aquellos  sencillos  estudiantes  que  lo  veían  compartir  sus  ideales  de  per- 
fección. Fue  proclamado  jefe  por  unanimidad  con  gran  satisfacción  de  su  hermano 
Charles  que  temía  las  responsabilidades,  mientras  que  John  las  buscaba»  **.  Los 


■*  Piette,  p.  404.  Sabemos  que  en  este  tiempo  se  dedicó  a  la  lectura  de  la  Theologít 
Germánica  y  de  algunas  obras  de  Taulero  (Bett.  op.  cif..  p.  12).  lo  que  pudo  encauzarlo 
hacia  tendencias  místicas  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra.  Otros  de  sus  favorito! 
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demás  estudiantes  empezaron  pronto  a  motejarlos.  Unos  los  llamaban  «sacramen- 
tarianos»,  otros  «mojigatos  de  la  Biblia»  (o  también  «come-Biblias»),  otros  «me- 
todistas», etc.  El  apodo  que,  al  fin,  prevaleció  fué  el  último  de  todos. 

Sin  embargo,  esto  tampoco  les  molestó.  Casi  les  venia  bien  para  la  propaganda 
que  buscaban.  Además,  como  sucede  con  los  grupos  de  jóvenes  que  empiezan  a 
entusiasmarse  por  un  ideal  (bueno  o  malo),  la  «locura»  que  se  apodera  de  ellos 
por  la  nueva  causa,  basta  para  hacerles  despreciar  cualquier  género  de  oposición. 
John  Wesley  tenía  ya  sus  ideas  fijas  y  sabía  cómo  conducir  a  su  pequeña  grey. 
Las  autoridades  académicas  variaron  de  actitud  respecto  del  grupo,  aunque  por 
lo  común  abrigaran  escasas  simpatías  hacia  las  novedades  que  trataban  de  introdu- 
cir. De  hecho,  no  parecía  haber  en  la  conducta  de  sus  componentes  nada  que  real- 
mente perturbara  la  buena  marcha  de  la  imiversidad.  Los  jóvenes  acudían  con 
inexorable  puntuahdad  a  las  clases.  Eran  igualmente  fieles  a  los  servicios  reli- 
giosos. Observaban,  con  im  rigor  que  parecía  excesivo  a  sus  compañeros,  los 
ayunos  y  otras  prescripciones  de  la  iglesia  oficial.  Visitaban  a  los  enfermos  y  a 
los  encarcelados  o  se  ponían  a  enseñar  gratuitamente  a  los  pobres.  Fuera  de  esto, 
no  había  excentricidades  en  su  proceder  ni  se  ponían  todavía  a  predicar  (como 
lo  harían  más  tarde)  excitando  a  las  multitudes  ignorantes  con  un  emocionalismo 
que  rayaba  en  histeria.  El  número  de  los  adscritos  al  Holy  Club  varió  con  los 
años,  pero  nunca  fue  elevado.  Había  también  no  pocos  que,  después  de  alguna 
experiencia,  lo  volvían  a  dejar.  La  acerba  crítica  de  condiscípulos  y  de  profesores 
fue  también  causando  sus  bajas  -\ 

Al  fin  de  sus  años,  Samuel  Wesley  hizo  lo  posible  para  persuadir  a  su  hijo  a 
que  dejara  aquellos  extraños  caminos  y  tomara  posesión  de  la  parroquia  que  él 
no  podía  ya  regentar.  Pero  John  resistió  las  incitaciones  y  el  padre  se  persuadió 
de  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos.  Cuando  estaba  ya  para  morir,  el  viejo  pastor 
pronunció  sobre  la  cabeza  de  sus  hijos  dos  frases  que  iban  a  ser  de  gran  influjo  en 
el  metodismo  ulterior.  Volviéndose  a  John  le  dijo:  «Hijo  mío,  acuérdate  de  que 
el  testimonio  interno  es  la  prueba  mayor  del  cristianismo».  Y  a  Charles:  «Sé  cons- 
tante; la  fe  cristiana  sobrevivirá  en  este  reino  de  Inglaterra;  yo  no  lo  veré,  pero 
tú  me  serás  testigo  de  ello». 


\  fueron  los  jansenizantes  de  Port-Royal.  Wesley  tradujo  personalmente  la  Vida  de  Madame 
Guyon.  De  los  autores  españoles  conocía  a  Molinos ;  del  Beato  Juan  de  Avila  sus  Carlas 
Espirituales.  «Hay  en  ellas,  dice,  cosas  excelentes.  Como  casi  todos  ellos  vivieron  en  la 
Iglesia  romanista  (Romish),  pueden  considerarse  como  luceros  a  quienes  Dios  levantó  en 

j    medio  de  una  oscuridad.  Pero  ni  ellos  mismos  lograron  dar  una  luz  clara,  constante  y 

'    uniforme»  (A  New  History  of  Methodism,  I,  p.  187). 

"  McCoNNELL,  John  Wesley,  pp.  37-41.  P.  F.  Douglass  (,op.  cit.,  pp.  47  ss.)  traza  un 
panorama  bastante  sombrío  de  la  famosa  universidad  inglesa.  Una  de  las  conquistas  per- 
sonales de  la  época  oxfordiana  de  Wesley,  quizás  la  más  resonante,  fue  la  conversión  de 

I  George  Whitefield  que  pronto  llegaría  a  ser  el  más  ardiente  predicador  protestante  del 
siglo.  Cfr.  Tyerman,  pp.  104-105. 
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A  primera  vista,  no  aparece  claro  el  motivo  por  el  que  los  hermanos  Wcsley 
abandonaron  sus  trabajos  en  Oxford  para  dirigirse  hacia  tierras  ignotas.  Los  bió- 
grafos del  metodismo  tampoco  se  detienen  a  explicárnoslo.  En  cualquier  hipótesis, 
parece  que  debemos  concluir  que  la  experiencia  del  Holy  Club  no  había  arraigado 
entre  los  estudiantes  o  que  no  era  todavía  muy  prometedor  desde  el  punto  de  vista 
de  los  resultados  inmediatos.  De  lo  contrario,  sus  iniciadores  habrían  sentido  mayor 
repugnancia  en  disolverlo.  Por  otro  lado,  la  oportunidad  de  pasar  al  Nuevo  Mundo 
debió  aparecer  tanto  a  John  como  a  Charles  como  la  gran  ocasión  de  desembara- 
zarse de  una  organización  que  les  daba  más  disgustos  que  beneficios. 

Georgia  figuraba  entonces  como  uno  de  los  últimos  establecimientos  coloniales 
de  Inglaterra  al  otro  lado  del  Atlántico.  Su  protector,  Sir  Teófilo  Oglethorpe,  se 
había  propuesto  colonizarla  con  rapidez,  pero  los  recursos  humanos  llegaban  con 
excesiva  lentitud.  Entonces  pensó  en  echar  mano  de  dos  grup)os  de  personas  de  muy 
distinta  procedencia :  de  los  protestantes  expulsados  de  la  Europa  central  (acababa 
de  poner  fuera  de  sus  fronteras  a  20.000  de  ellos  el  obispo  príncipe  de  Salzburgo), 
y  de  los  condenados  que,  al  terminar  sus  años  de  prisión,  se  veían  casi  en  la 
imposibilidad  absoluta  de  hallar  buenos  empleos  en  su  propia  patria.  Ambos  con- 
tingentes, discurría  el  protector,  harían  un  buen  papel  para  impedir  el  avance  de 
los  conquistadores  españoles  en  su  marcha  hacia  el  Norte  del  territorio.  «Ogle- 
thorpe, escribe  Lunn,  sabía  que  España  tenía  más  títulos  que  Inglaterra  para  la 
posesión  de  Georgia,  y  él  era  de  los  ingleses  que  odiaban  a  España  con  el  odio 
de  un  subdito  de  la  reina  Isabel.  Su  ambición  consistía,  pues,  en  fortificar  la 
frontera  meridional,  avanzando  todo  lo  que  podía  con  sus  tropas  en  aquella  di- 
rección 

Oglethorpe  ofreció  en  seguida  una  capellanía  a  Wesley.  Este  no  quiso  admi- 
tirla sin  el  consentimiento  de  su  madre.  «Aunque  tuviera  veinte  hijos,  respondió 
la  mujer,  y  hubiera  de  resignarme  a  no  verlos  más,  me  alegraría  de  tenerlos  a 
todos  misioneros.»  Entonces  John  tomó  consigo  a  su  hermano  y  a  dos  amigos 
más  y  embarcaron  el  14  de  Octubre  de  1735  rumbo  a  America.  «El  principal 
motivo  de  mi  partida,  dirá  más  tarde  él  mismo,  es  la  de  salvar  mi  propia  alma 
Ciertamente  no  puedo  esperar  alcanzar  aquí  el  mismo  grado  de  santidad  que  en 
aquellas  partes»  ■".  El  viaje  transatlántico  dejó  también  huella  en  un  ser,  no  tanto 
por  los  sufrimientos  corporales  que  en  aquellos  días  llevaba  consigo  la  navega- 
ción, sino  por  la  presencia  y  el  contacto  de  unos  hombres  que  formaban  parte 
de  la  misma  expedición.  Era  un  contingente  de  26  misioneros  moravos  que,  junto 
con  su  obispo  Nitschman,  iban  a  evangelizar  las  nuevas  tierras.  Procedentes  ori- 
ginariamente de  los  husitas  y  unidos  después  hasta  cierto  punto  con  los  luteranos, 
los  moravos  constituían  el  único  fermento  misionero  que  poseía  entonces  la  Re- 
forma. A  Wesley  le  impresionó  todo  en  aquellos  hombres:  su  asiduidad  a  la 
oración  y  a  la  lectura  de  la  Biblia;  la  fina  caridad  practicada  entre  sí  y  con  todos 
los  demás;  pero  sobre  todo  la  serenidad  de  ánimo  que  mostraban  cuando  las 


»•  Op.  cit.,  p.  56. 

FiT(.hi:tt,  p.  96;  A  New  Hisiory  of  MetoJistv.  pp.  lS9-9();  'rvFK.MAS',  pp.  115-116. 
Cfr.  tamhitn  S\    H,  Brailsford,  A  Tale  of  Two  Brothers.  Nueva  York.  1948. 
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tormentas  atlánticas  azotaban  la  pobre  embarcación  amenazándola  con  partirla 
en  dos  o  sumergirla  bajo  las  aguas.  En  aquellos  momentos  de  angustia,  mientras 
los  ingleses  lanzaban  alaridos  de  socorro,  los  moravos  levantaban  los  ojos  al  Qelo 
y  continuaban  entonando  sus  himnos  al  Señor.  «Pero,  ¿no  sentíais  miedo?»,  les 
preguntó  después  Wesley.  «No»,  fue  la  respuesta.  «Pero,  insistió,  ¿ni  siquiera 
vuestras  mujeres  y  vuestros  niños  estaban  atemorizados?».  «No,  replicaron  tran- 
quilamente los  otros,  nuestras  mujeres  y  nuestros  niños  no  tienen  miedo  a  la 
muerte.»  «Dejándolos  allí,  narra  Wesley,  me  fui  a  mis  amigos  que  continuaban 
llorando  y  temblando,  y  les  mostré  la  diferencia  que  hay  en  la  hora  de  la  prueba 
entre  aquel  que  teme  a  Dios  y  el  que  no  lo  teme» 

La  estancia  de  los  Wesley  en  tierras  americanas  dejó  en  ambos  un  mal  sabor 
de  boca.  McConnell  llama  al  período  «uno  de  los  más  tristes  y  perturbadores 
de  sus  vidas».  Las  dificultades  halladas  fueron  de  diverso  género.  John  se  había 
hecho  la  idea  de  que  su  misión  iba  a  consistir  sobre  todo  en  la  conversión  de 
aquellos  indios  a  quienes  suponía  maduros  para  el  bautismo.  Pero,  llegado  sobre 
el  terreno,  cayó  en  la  cuenta  del  verdadero  estado  de  cosas.  Los  colonos  no  abri- 
gaban el  menor  interés  por  asimilarlos  a  su  cultura  y  a  su  religión.  El  encuentro 
con  uno  de  los  jefes  de  tribu  le  convenció  de  que  la  reahdad  era  muy  otra  de  la 
que  él  se  había  imaginado.  Tomochichi,  que  así  se  llamaba  el  jefe,  le  definió  en 
pocas  palabras  la  situación :  «Hay  cristianos  en  Frederica  y  en  Savanah.  Los 
cristianos  mienten,  los  cristianos  roban,  los  cristianos  apalean  a  los  demás;  yo 
no  quiero  ser  cristiano»  La  severidad  y  el  poco  tacto  de  su  hermano  Charles 
le  habían  originado  conflictos  con  los  colonizadores.  Por  fin,  un  asunto  amoroso 
con  una  joven  que  — en  el  último  momento —  prefirió  abandonarlo  e  irse  con 
otro,  terminó  de  sacarlo  de  sí.  Wesley  empezó  a  acusarla  de  no  sé  qué  irregulari- 
dades eclesiásticas  en  la  celebración  del  matrimonio.  Luego  — y  por  el  mismo 
motivo —  se  negó  a  admitirla  a  la  comunión.  Entonces  el  marido  de  la  joven 
citó  al  pastor  ante  el  tribunal  civil  con  nada  menos  que  diez  cargos  en  contra 
suya.  Como  era  de  temer,  sus  enemigos,  que  eran  muchos,  aprovecharon  el  mo- 
mento para  arrojar  acusaciones  respecto  de  su  modo  de  proceder.  La  mayoría 
de  los  parroquianos  lo  abandonaron 

Las  pruebas  eran  demasiado  duras  y  los  hermanos  Wesley  decidieron  volver 
a  su  país.  Por  última  vez  John  dirigió  las  oraciones  de  su  pequeña  congregación. 
«Y  tan  pronto  como  terminaba  éstas,  dice  en  su  Diario,  a  eso  de  las  ocho  de  la 
tarde  y  cuando  estaba  la  marea  alta,  arrojé  el  polvo  de  mis  sandalias  y  abandoné 
Georgia  después  de  haber  predicado  allí  el  Evangelio  (en  medio  de  muchas 
debilidades  y  enfermedades)  durante  un  año  y  nueve  meses.  «Oh,  si  supieras  tú, 
al  menos  en  este  día,  las  cosas  que  son  para  tu  paz» 


Tyerman,  p.  123;  McConnell,  op.  cit.,  pp.  42-45.  A  manera  de  complemento,  puede 
consultarse:  H.  Cárter,  The  Methodist  Heritage,  New  York,  1951. 

LtJNN,  p.  57.  Poco  antes  de  abandonar  Georgia  de  vuelta  para  Europa,  John  Wesley 
afirmaba  que  «nunca  había  oído  de  ningún  pagano  que  tuviese  el  menor  deseo  de  instruirse 
en  las  verdades  cristianas»  (ib.,  ib.). 

^"  Tyerman  se  extiende  en  suposiciones  de  lo  que  hubiera  sucedido  si  Wesley  hubiera 
contraído  matrimonio  con  Miss  Hopkey  — que  tal  era  el  nombre  de  la  joven — .  Hasta  llega 
a  imaginarse  que  las  colonias  inglesas  de  Ultramar  hubieran  ganado  «otro  Javier  que  se 
dedicara  de  por  vida  a  la  conversión  de  los  indios»  o  que  el  territorio  actual  norteame- 
ricano, «en  vez  de  estar  habitado  por  extranjeros  europeos,  podría  haber  sido  luia  gran 
nación  habitada  por  los  hijos  educados,  trabajadores  y  civilizados  de  aquellos  autóctonos» 
(I,  P.  151). 

^'  LtTNN,  Op.  cit.,  p.  85. 
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Nuestro  misionero  no  volvía  animado  de  su  aventura  transmarina.  «Fui  a 
América,  decia,  a  convertir  al  indio.  Pero,  ¿quién  es  el  que  me  va  a  convertir 
a  mí?  Es  verdad  que  tengo  una  capa  de  religión:  puedo  hablar  bien  y  aun  con- 
vencerme a  mí  mismo  mientras  no  hay  cerca  ningún  peligro;  pero  tan  pronto 
como  la  muerte  me  mira  cara  a  cara,  empieza  a  perturbarse  mi  espíritu» 

Por  eso,  una  vez  llegado  a  Londres,  se  fue  a  buscar  a  un  consejero  moravo 
que  ahviara  el  peso  de  su  alma.  El  hombre  hallado  fue  un  joven  graduado  de  la 
universidad  de  Jena  llamado  Pedro  Bohlcr.  No  era  la  primera  vez  que  Wcslev 
escuchaba  sus  teorías,  pero  pocos  se  las  habían  propuesto  con  la  misma  claridad 
y  fuerza  de  convicción.  El  punto  central  de  las  conversaciones  — o  mejor  quizás 
del  monólogo —  consistió  en  la  doctrina  más  característica  de  la  comunidad  de 
los  moravos :  la  convicáón  experimentada,  casi  con  violencia  jisica,  en  nuestra 
alma  de  que  el  sacrificio  de  Cristo,  aplicado  a  nuestros  pecados,  nos  ha  cubierto 
totalmente  con  su  perdón.  Este  era  un  proceso  sobrenatural  e  instantáneo  muy 
superior  a  todo  convencimiento  de  orden  meramente  intelectual.  Una  vez  expe- 
rimentado aquel  fenómeno,  el  hombre  quedaba  convencido  para  siempre  de  su 
salvación  y  sentía  todo  su  ser  inundado  de  paz  e  inmune  a  las  tentaciones  y  a 
la  duda.  En  cambio,  mientras  no  se  pasara  por  aquella  e.xperiencia.  no  se  había 
dado  todavía  el  primer  paso  hacia  la  perfección  — aunque  uno  fuera  el  más  orto- 
doxo en  materias  doctrinales  o  intachable  en  conducta  moral  '. 

Indudablemente  aquellos  contactos  impresionaron  a  Wesley.  Al  comunicar 
sus  impresiones  a  su  hermano  Charles,  pudo  notar  que  éste  quedaba  convencido 
de  la  nueva  vía  propuesta  para  la  santidad.  Ahora  no  había  más  que  esperar  aquel 
momento  de  «liberación».  El  primero  en  experimentarlo  fue  Charles  quien,  a  los 
pocos  días,  había  alcanzado  ya  «completa  seguridad  de  su  salvación».  Poco  des- 
pués, el  24  de  mayo  de  1738.  tocó  su  turno  a  John.  He  aquí  el  texto  del  famoso 
documento : 

«Como  a  las  nueve  menos  cuarto,  mientras  escuchaba  el  modo  cómo  Dios 
obra  en  el  corazón  por  la  fe  en  Cristo,  sentí  arder  el  mío  de  una  manera  extraña. 
Entonces  experimenté  que  confiaba  en  Cristo,  y  solamente  en  Cristo,  para  mi 
salvación,  recibiendo  también  la  seguridad  de  que  El  me  había  perdonado  los  pe- 
cados y  que  me  salvaba  a  mí  de  la  ley  del  pecado  y  de  la  muerte.  S\c  puse, 
pues,  a  orar  con  todas  mis  fuerzas  por  todos  aquéllos  que  me  habían  perseguido 


'2  FrrcHETT,  p.  96.  Sin  embargo,  años  después,  al  corregir  su  Diario,  el  mismo  \X'cslcy 
añadió  estas  palabras,  «ahora  no  estoy  seguro  de  ello»  (ib.,  ib.).  Cfr.  Ratte.sbury,  The 
Conversión  oj  ihe  Wcsleys,  Londres.  1938.  pp.  47  ss..  y  el  libro:  A  Compend  oj  We$- 
ley's  Theology,  editado  por  Burtner-Chiles.  New  York,  1954.  pp.  137  ss. 

A  New  History  of  Methodism,  l,  pp.  196-98.  Una  de  las  frases  favoritas  de  Bohler 
era:  «Predica  la  fe  hasta  que  la  tengas;  y  entonces,  precisamente  porque  la  tienes,  será» 
capaz  de  predicarla»  (ib.,  p.  196).  Como  se  deduce  por  la  doctrina  general  de  los  moravos 
la  fe  de  que  se  trataba  en  concreto  era  la  fiducial  y  luiciatia  (\;;ilciuier  explicación 
está  fuera  de  lugar. 
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y  ultrajado.  Di  después  testimonio  público  ante  todos  los  asistentes  de  lo  que 
por  primera  vez  sentía  en  mi  corazón» 

Se  ha  discutido  entre  los  biógrafos  y  especialistas  del  metodismo  el  signifi- 
cado concreto  de  aquella  experiencia  sensacional.  Para  muchos  se  trataba  de  una 
auténtica  conversión.  Otros,  con  Piette,  quieren  disminuirle  importancia.  Un  ter- 
cer grupo  — en  el  que  debemos  colocar  a  Lunn —  opta  por  una  vida  media,  atri- 
buyéndole una  importancia  decisiva  (al  menos  como  conversión  lato  sensu)  para 
todo  el  resto  de  su  vida""'. 

De  todas  formas,  no  parece  poder  dudarse  de  que  en  aquella  ocasión  Wesley 
empezó  a  planear  su  obra  de  renovación  religiosa  para  Inglaterra  y  sus  colonias. 
Antes  de  poner  la  primera  piedra  de  la  misma,  quiso  visitar  personalmente  a  los 
moravos  y  pietistas  en  su  tierra  natal.  Esperaba  sacar  grandes  lecciones  para  su 
propia  empresa.  En  junio  de  aquel  año,  salió  para  Alemania  y  en  Marieband  tuvo 
sus  entrevistas  con  el  conde  de  Zinzendorf,  protector  y,  hasta  cierto  punto,  alma 
de  aquel  movimiento.  «Las  relaciones  entre  ambos,  escribe  un  autor,  nunca  fueron 
cordiales.  Los  dos  tenían  temperamento  de  autócratas  y  no  tardaban  en  resentirse 
de  las  órdenes  recibidas».  De  allí  partió  Wesley  a  Herrnhut,  que  era  el  verdadero 
campo  de  experimentación  de  la  ya  numerosa  colonia  de  los  moravos.  Lo  observó 
todo:  sus  costumbres,  sus  devociones  y  hasta  las  pequeñas  miserias  humanas  que 
de  vez  en  cuando  afloraban.  En  conjunto,  el  futuro  fundador  del  metodismo  volvió 
desilusionado  de  aquella  visita.  Había  muchas  cosas  que  admirar  en  su  vida  de 
piedad.  Pero,  su  teología  se  le  hacía  demasiado  luterana.  Los  moravos  insistían 
también  excesivamente  en  el  decreto  — un  poco  fatalista —  de  la  predestinación. 
Y,  sobre  todo,  aquel  quietismo  fomentado  a  sabiendas  en  el  que  el  alma  se  mos- 
traba totalmente  pasiva,  aun  en  cosas  tan  importantes  como  la  oración,  le  causó 
positivo  desagrado 


'■^^  Journal,  p.  103.  Su  hermano  Charles  escribía  a  raíz  de  aquel  hecho :  «A  eso  de  las 
diez  de  la  noche  entró  mi  hermano  acompañado  de  un  grupo  de  amigos  y  gritando :  ¡Ya 
creo!  Entonces  cantamos  con  alegría  el  himno  y  nos  despedimos  rezando».  El  himno,  co- 
menta T.  H.  Bridgden,  había  sido  compuesto  dos  días  antes  por  su  hermano  Charles  y 
se  convirtió  en  el  canto  natalicio  del  metodismo  evangélico. 

Piette,  p.  441;  McConnell,  p.  63;  Lunn,  pp.  96-7.  Bett,  op.  cit.,  pp.  24-7. 
Todd,  siguiendo  su  línea  y  después  de  «confirmamos»  el  fenómeno  con  alusiones  a  San 
Juan  de  la  Cruz,  asegura  que  Wesley  «nunca  consideró  la  experiencia  personal  como  el 
criterio  final,  positivo  o  negativo,  del  estado  espiritual  del  hombre»  (p.  78). 

McConnell,  pp.  79-80;  Leliévre,  pp.  106-8. 


LAS  PRKDICACIÜNES  DE  TIPO  «REA\IVA.\\IEKTO» 


A  la  vuelta  de  Alemania,  todo  estaba  preparado  para  las  grandes  campañas  de 
predicación.  Varios  jóvenes  de  talento  se  habían  unido  al  pequeño  equipo.  Algunos 
— no  muchos —  pastores  anglicanos  y  no-conformistas  mostraban  cierta  tolerancia 
a  los  nuevos  «entusiastas».  Charles,  cuyas  dotes  poéticas  estaban  un  poco  ocultas, 
despuntó  de  pronto  como  uno  de  los  grandes  compositores  de  himnos  de  la  época. 
Sus  tonadas  y  sus  estrofas  arrebataban  a  los  auditorios  causando  en  ellos  efectos  de 
verdaderos  sermones.  Hasta  creyeron  por  un  momento  en  la  posibilidad  de  que  se 
les  uniera  el  joven  predicador,  George  Whitefield,  quien  después  de  recorrer  en 
triunfo  las  regiones  norteamericanas  que  ic  habian  mostrado  estériles  a  los  Wesleys, 
se  estaba  convirtiendo  en  el  más  elocuente  de  los  oradores  populares  de  Inglaterra. 

Pero,  aquel  metodismo  en  ciernes  — o  por  mejor  decir  John  Wesley  que  era 
su  alma —  hubo  de  enfrentarse  pronto  con  dos  tendencias  que  le  salían  al  paso. 
Una  consistía  en  el  predestinacionismo  rígido  predicado  por  Whitefield,  doctrina 
que  — al  calor  de  su  palabra  fogosa —  estaba  haciendo  muchos  adeptos  aun  entre 
los  flemáticos  ingleses.  Wesley,  quien  ya  desde  los  principios,  había  demostrado 
su  repugnancia  hacia  aquella  teoría  del  «Dios  tirano»,  se  rebeló  contra  tal  predi- 
cación: «El  contenido  de  ese  decreto  horrible,  dijo  un  día  desde  el  pulpito,  es 
una  clara  blasfemia.  De  aquí  yo  no  me  muevo  y  desafío  a  quien  quiera  que  enseñe 
lo  contrario.  Usted  (Whitefield)  representa  a  Dios  como  algo  más  injusto,  más 
cruel  y  más  falso  que  el  demonio  mismo»  Los  dos  dirigentes  se  cruzaron  una 
correspondencia  epistolar  — de  tonos  en  momentos  acres —  en  cuyo  examen  no 
tenemos  por  qué  entrar.  Pero,  la  controversia,  al  mismo  tiempo  que  clarificaba  la 
teología  wesleyana,  significó  la  ruptura  de  sus  relaciones  y,  para  el  incipiente 
wesleyanismo,  la  pérdida  de  uno  de  sus  posibles  colaboradores  Algo  parecido 
ocurrió  con  los  moravos  que  para  entonces  tenían  asegurado  un  puesto  en  nume- 
rosos círculos  religiosos  de  Inglaterra.  El  motivo  de  la  discordia  con  ellos  fue,  por 
parte  de  los  moravos,  el  desagrado  causado  en  ellos  por  la  predicación  callejera, 
y  el  sensacionalismo  un  tanto  histérico  de  algunos  de  los  predicadores  wesleyanos, 
y,  por  parte  de  Wesley,  su  incompatibilidad  con  el  quietismo  de  los  protegidos 
de  Zinzendorf.  Las  acusaciones  mutuas  se  prolongaron  durante  algún  tiempo.  A  la 
vista  de  los  que  desertaban  de  sus  filas  para  pasar  al  otro  bando.  John  decidió 
cortar  toda  relación  con  ellos :  «Os  he  aguantado  bastante  en  la  esperanza  de  que 
os  arrepentiríais.  Pero  como  os  veo  cada  día  más  empedernidos  en  vuestros  caminos, 
no  me  queda  otro  remedio  que  dejaros  en  manos  de  Dios.  Si  quedan  algunos  que 
todavía  piensan  como  yo,  que  me  sigan»  ". 

Así,  desembarazado  de  sus  adversarios,  Wesley  pudo  entregarse  de  lleno  a 
su  tarea  de  organización.  Tanto  él  como  sus  seguidores  empezaron  a  predicar,  y 
no  precisamente  en  los  templos  (que  raramente  les  abrieron  sus  puertas)  sino  en 


'■  LUNN,  p.  156.  Véanse  también,  M.  F.dwakds,  Wesley  and  the  W'IIIth.  Ccntury. 
Londres,  1933,  y  J.  WiLi  ia.ms,  Wesley  and  the  C'Jiurch  of  England,  ib.,  1934. 

^»  Cfr.  FrraiETT.  pp.  332-335;  Á  New  Htstory  of  Methodism,  pp.  277-333;  LUNN, 
pp.  263  ss. ;  Lhi  iHVRi:,  pp.  147-156. 

LuNN,  p.  149.  Cfr.  FiTciiETT.  pp.  310-322;  Lfi.iévrf,  pp.  140-147. 
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las  plazas  y  mercados,  junto  a  las  plantas  industriales  o  a  la  boca  de  las  minas  o 
hasta  al  lado  de  las  tabernas  de  gin.  El  mensaje  llevado  a  aquellos  hombres  — por 
lo  general  abandonados  de  la  iglesia  oficial  y  tratados  duramente  por  la  fortuna — 
se  centraba  en  la  idea  de  un  Dios  bueno,  padre  y  redentor  de  todos,  que  no 
abandona  ni  a  los  más  humildes  y  desheredados.  Los  predicadores  querían  que 
sus  oyentes  sintieran  al  rojo  vivo  los  efectos  de  aquel  amor  y  de  aquel  perdón, 
si  era  posible  aun  con  estremecimientos  corporales  que  dejaran  huella  imborrable 
en  todo  su  ser.  Su  Diario  contiene  numerosos  casos  de  sugestionismo  multitudi- 
nario y  sus  contemporáneos  no  cesaron  de  publicar  otros  en  los  que  no  quedaba 
siempre  bien  parada  la  fama  y  la  seriedad  de  los  oradores. 

«El  13  de  febrero  se  habían  reunido  en  Otley  (cerca  de  Leeds)  unas  treinta 
personas  para  sus  oraciones  de  la  tarde,  para  cantar  himnos  y  animarse  unos  a 
otros  a  las  buenas  obras.  Al  hablar  del  estado  respectivo  de  sus  almas,  algunos  se 
quejaron  con  suspiros  del  peso  dejado  en  ellos  por  el  pecado,  afirmando  que  veían 
como  nunca  la  necesidad  de  deshacerse  del  mismo.  Terminado  aquel  período, 
algunos  se  volvieron  a  sus  casas,  en  tanto  que  otros  permanecían  de  rodillas  sus- 
pirando por  el  cumplimiento  de  aquella  gran  promesa.  Se  pidió  a  uno  que  orase. 
Y  no  bien  elevó  su  voz  a  Dios,  cuando  su  Espíritu  intercedió  por  todos  con  sus 
inenarrables  gemidos  manifestando  el  efecto  de  su  acción  por  medio  de  grandes 
sollozos...  Uno  decía:  'Señor,  libradme  de  mi  naturaleza  pecadora',  y  así  otro 
y  otro  hasta  cuatro.  Y  cuando  este  último  exclamó:  'Dios  de  Abraham,  de  Isaac 
y  de  Jacob,  escúchanos',  aquello  fue  una  explosión.  Uno  decía:  'Bendito  sea  para 
siempre  el  Señor  que  ha  purificado  mi  alma'.  Otro  replicaba :  'Estoy  en  el  infierno, 
venid  y  salvadme'.  Hasta  que  un  tercero  gritaba  con  voz  clara:  'Bendito  sea  el 
Señor  que  me  ha  perdonado  todos  los  pecados'.  Así  continuaron  durante  dos  horas, 
unos  alabando  a  Dios,  otros  implorando  el  perdón  y  la  pureza  del  corazón,  todos 
ellos  en  una  gran  agonía  espiritual.  Antes  de  separarnos,  tres  de  ellos  estaban 
convencidos  de  que  Dios  había  cumplido  sus  promesas  y  les  había  librado  de  toda 
iniquidad.  Al  día  siguiente  volvieron  a  reunirse  y  el  Señor  se  hizo  de  nuevo  pre- 
sente... Y  no  se  olvide  que  se  trataba  de  pobres  criaturas  iletradas  incapaces  por 
lo  tanto  del  engaño  y  de  la  superchería...  Así  comenzó  el  glorioso  trabajo  de  san- 
tificación que  continúa  ya  durante  veinte  años» 

La  verificación  de  estas  experiencias  significaba  para  Wesley  el  punto  de  parti- 
da del  proceso  santificativo  y  la  verdadera  piedra  de  toque  de  la  presencia  perma- 
nente de  Dios  en  las  almas.  «El  colmo  del  éxito,  escribe  Piette,  tenía  lugar  cuan- 
do diez,  quince,  veinte  de  los  oyentes  rompían  en  gemidos,  llorando,  lanzando 
alaridos  en  medio  de  unos  espasmos  violentos  que,  en  el  espíritu  de  los  primeros 
metodistas,  y  sobre  todo  de  su  fundador,  señalaban  el  nacimiento  del  'hombre 
nuevo',  del  cristiano  verdadero  y  regenerado.  Cuando  estallaban  tales  manifestacio- 
nes, Wesley,  sugestionado,  cortaba  el  sermón  porque  lo  juzgaba  inútil  ante  la 
intervención  directa  de  Dios.  Impulsado  además  por  un  respeto  religioso,  se  acer- 
caba a  los  convulsionados  e  invitaba  al  público  a  unirse  con  él  para  pedir  a  Dios 
que  el  alma  de  aquel  hombre  o  de  aquella  mujer  pudiese  romper  los  lazos  peca- 
minosos y  emprender  la  vida  de  los  verdaderos  seguidores  de  Cristo» 

^"  SwARTS,  G.,  Salut  par  la  foi  et  conversión  brusque,  París,  1931,  pp.  185-6  (Wesley's 
Works,  II,  p.  524). 

■•^  Piette,  p.  445.  Resulta  en  extremo  instructivo,  para  conocer  este  aspecto  de  la  vida 
de  Wesley,  la  lectura  del  capítulo  que  Fitchett  intitula :  Wesley  as  a  Preacher,  pp.  179-189. 
Véase  también  W.  L.  DouGLASS,  J.  Wesley,  preacher,  Londres,  1955. 
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Wesley  no  podía  contentarse  con  los  resultados  aislados  conseguidos  en  sus 
predicaciones.  A  fuer  de  auténtico  pragmatista,  estaba  persuadido  de  la  necesidad 
de  canalizar  para  fines  ulteriores  aquellos  frutos.  La  idea  constituyó  un  verdadero 
acierto  ya  que,  en  menos  de  diez  años,  el  metodismo  se  había  propagado  por  In- 
glaterra, Irlanda  y  Escocia  con  una  organización  desconocida  hasta  entonces.  «El 
fundador  del  metodismo.  nos  dice  Lunn,  no  podía  fracasar  pues  poseía  ilimitadas 
energías,  el  genio  de  la  administración  y  el  poder  para  imponer  su  voluntad  sobre 
instituciones  desparramadas  en  una  gran  extensión.  Es  verdad  que  su  organización 
estaba  ideada  sobre  bases  autócratas.  Wesley  nunca  fue  ni  pretendió  ser  un  de- 
mócrata — y  en  esto  se  pareció  a  Mahoma,  Calvino.  Ignacio  de  Loyola —  y  en 
tiempos  más  cercanos  a  los  nuestros,  al  general  Booih,  fundador  del  Ejército  de 
Salvación»''-. 

Prescindiendo  de  la  exactitud  de  las  comparaciones,  la  obra  de  Wesley  apare- 
ció pronto  como  una  institución  coordinada  y  sólida.  Para  encauzar  a  aquellas 
gentes  sencillas  que,  convertidas  a  golpes  de  emociones,  no  daban  per  se  muchas 
garantías  de  duración,  precisaba  organizarías  en  cuadros  gobernados  por  personas 
de  autoridad.  El  engranaje  metodista  respondería  perfectamente  a  este  concepto. 
La  célula  más  reducida  se  llamó  «el  grupo»  (The  Band)  y  constaba  de  cinco  a 
diez  personas  que  se  reunían  semanalmente  «a  confesar  mutuamente  sus  faltas 
y  a  pedir  por  la  curación  espiritual  de  cada  una  de  ellas».  Constituía,  sin  duda, 
el  núcleo  más  adicto  al  fundador  y  la  cantera  de  donde  procedían  sus  mejores  diri- 
gentes y  consejeros.  Por  encima  del  «grupo»  vem'an  «las  sociedades»  (tanto  la 
general  como  las  especiales)  integradas  por  gentes  que  «habían  experimentado  en 
sí  mismas  un  despertar  espiritual».  Los  de  la  primera  categoría  se  encontraban 
todavía  entre  los  «cristianos  comunes»,  en  tanto  que  los  de  la  segunda  «hacían 
profesión  de  haber  alcanzado  ya  la  perfección  absoluta».  Entre  los  peuitenies  se 
colocaba  a  aquéllos  que,  después  de  haber  experimentado  la  regeneración,  habían 
vuelto  a  sus  antiguos  caminos.  En  1744  se  constituyó  oficialmente  la  Cotiferetiaa 
Anual  que,  al  menos  en  teoría,  representaba  al  supremo  órgano  rector  del  meto- 
dismo. 

Estos  grupos  tenían  sus  locales  de  culto,  sus  organismos  administrativos,  sus 
oficiales  y  autoridades  así  como  períodos  fijos  para  sus  asambleas.  Los  primeros 
recibieron  el  nombre  de  «Casas  de  reunión»  (Aícetiní^  Houses).  A  las  reuniones 
semanales  tenidas  en  dichos  locales  se  les  llamó  «Class  Aíeetings»;  estaban  tam- 
bién compuestas  de  pocos  miembros;  durante  ellas  se  debía  contribuir  aun  finan- 
ciariamente  a  los  gastos  de  la  comunidad;  pero  su  finalidad  era  la  del  frecuente 


*^  Op.  cit.,  p.  167.  La  alusión  a  Ignacio  de  Loyola  es  inicrcsante.  >X'eslcy  habia  quedado 
impresionado  por  su  vida  :  «Fue,  decía,  uno  de  los  mayores  hombres  empeñados  en  una 
causa  tan  mala  (la  Contrarreforma)»  (Lunn,  p.  170).  El  interés  reside  también  en  la  circuns- 
tancia de  que  sea  ésta  una  errónea  opinión  participada  aun  hoy  día  por  muchos  protestantes, 
para  quienes  la  grandeza  del  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  se  limita  a  una  férrea 
organización  de  la  Orden. 


EL  ORGANIZADOR  DEL  METODISMO 


701 


contacto  mutuo  con  objeto  de  que  no  se  apagara  entre  ellos  el  primitivo  fervor. 
Wesley  — y  después  de  él  los  metodistas —  le  han  dado  siempre  importancia  capi- 
tal. Entre  lo  que  pudiéramos  llamar  autoridades  subordinadas  las  había  de  distinto 
género :  ministros  o  pastores,  asistentes  de  los  mismos,  jefes  de  grupos  y  jefes  de 
clases,  maestros,  guardianes  de  casas,  visitadores  de  los  enfermos,  etc.  En  las  co- 
munidades locales,  el  poder  estaba  en  manos  del  pastor.  Cuando  diversas  parro- 
quias se  unían  entre  sí  en  una  nueva  entidad  llamada  «circuito»  (circunscripción), 
se  encomendaba  su  dirección  a  un  «superintendente».  Pronto  se  introdujo  en  el 
metodismo  un  nuevo  género  de  operarios:  los  predicadores  seglares  que  dedicaban 
todo  o  parte  de  su  tiempo  a  aquel  ministerio.  Su  aparición  dio  lugar  a  muchas  pro- 
testas y  desaveniencias  internas  (hasta  el  mismo  Charles  Wesley  las  desaprobaba), 
pero  la  institución  se  impuso  pronto  en  la  comimidad.  El  fundador  tenía  el  más 
alto  concepto  de  su  eficacia  para  el  ministerio:  «Me  atrevo  a  decir,  escribía  en 
una  ocasión,  que  estos  hombres  iletrados  reciben  una  gran  recompensa  por  el 
gran  número  de  almas  que  salvan  de  la  muerte...  No  dudo  tampoco  de  que  son 
capaces  de  pasar  por  un  examen  de  teología  sustancial,  práctica  y  experimentada, 
mucho  mejor  que  la  mayoría  de  nuestros  candidatos  al  pastorado,  incluso  de  las 
universidades.  Si  se  me  objeta  que  son  seglares,  mi  respuesta  es  sencilla:  antigua- 
mente los  escribas  — que  eran  los  predicadores  ordinarios  del  judaismo —  tampoco 
eran  sacerdotes,  y  sin  embargo,  tampoco  valían  más  que  nuestros  predicadores  se- 
glares» ''\ 

Pero  es  evidente  que  la  autoridad  por  antonomasia  de  la  incipiente  institución 
era  el  mismo  Wesley.  El  P.  Piette  hace  grandes  alabanzas  de  esa  cualidad  y  cree 
que  el  fundador  «se  hizo  amar  como  padre  y  obedecer  como  pastor  por  la  inmensa 
mayoría  de  sus  discípulos»  '".  Arnold  Lunn  coincide  en  líneas  generales  en  la 
misma  apreciación,  aunque  insistiendo  en  el  carácter  muchas  veces  duro  de  sus 
órdenes  En  cambio,  su  adversario  Whitefield  opinaba  que  Wesley  había  ido 
descartando  a  sus  oponentes  — entre  otros  a  su  propio  hermano —  para  quedarse 
él  sólo  con  el  mando.  Era  un  hombre  «que  no  sufría  que  nadie  se  le  acercarse  ni, 
mucho  menos,  se  le  pusiese  encima.  Su  lema  parecía  ser :  aut  Caesar  aut  nullus» 
Cualquiera  que  sea  la  interpretación  más  conforme  a  los  hechos,  no  hay  duda  de 
que  el  metodismo,  que  en  sus  orígenes  fue  la  idea  de  un  hombre,  creció  también 
hasta  su  madurez  bajo  la  mirada  solícita  del  mismo  fundador. 


•'■^  Tyerman,  John  Wesley,  I,  p.  370.  Sobre  diversas  estructuras  y  la  organización  del 
primitivo  metodismo,  cfr.  op.  cit.,  pp.  435-441;  Lunn,  pp.  166-178;  Eayrs,  G.  en :  A  Nezu 
History  of  Metodism,  pp.  279-323;  Leliévre,  pp.  154-165. 
Op.  cit.,  p.  631. 

Op.  cit.,  p.  180.  Cfr.  FiTCHETT,  p.  454.  Había,  con  todo,  trazos  que  describían  su 
bondad  y  la  amistad  de  su  corazón  y  que  su  hermano  Charles  expresaba  con  estas  palabras : 
«es  inútil  decirte  nada  porque  a  aquel  a  quien  has  amado  una  vez,  no  lo  dejas  nunca 
por  ninguna  cosa»  (For  whom  you  ¡ove  once,  you  luill  love  on  through  thick  and  thin). 

*^  Lunn,  p.  188.  Algo  de  esto  parecen  adivinar  algunos  autores  en  la  vida  matrimonial 
del  fundador  del  metodismo  y  en  el  modo  miserable  en  que  terminó  aquella  unión.  Indu- 
dablemente, su  mujer  era  de  un  carácter  difícil ;  pero  es  más  dudoso  que  Wesley  fuera  del 
todo  inocente  en  aquel  complicado  negocio.  Cfr.  LtJNN,  pp.  266  ss. 
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Tarde  o  temprano,  tenía  que  aparecer.  El  anglicanismo,  no  obstante  la  calma 
aparente  de  sus  autoridades,  llevaba  a  mal  las  «intrusiones»  de  aquellos  grupos 
cada  día  más  potentes  que,  haciendo  poco  caso  de  las  doctrinas  y  de  las  prácticas 
de  la  iglesia  establecida,  insistían  en  que  lo  único  necesario  se  reducía  a  la  expe- 
riencia de  la  salvación.  El  silencio  guardado  por  los  metodistas  acerca  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas,  sobre  el  origen  del  episcopado  y  de  la  obediencia  debida  al 
mismo,  sobre  ciertas  doctrinas  sacramentarías  y  litúrgicas  tenidas  allí  en  gran  esti- 
ma..., todo  equivalía  en  la  práctica  a  una  rebelión.  La  manera  con  que  los  meto- 
distas hablaban  de  la  seguridad  de  su  salvación  y  despreciaban  las  opiniones  con- 
trarias, resultaba  en  extremo  desagradable  a  aquellos  pastores,  sahdos  muchos  de 
ellos  de  las  universidades.  Parece  que  en  Wesley  y  en  los  suyos  apuntaba  también 
con  frecuencia  cierto  menosprecio  hacia  la  autoridad  episcopal.  Wesley  afirmó  que 
él  «había  guardado  alguna  obediencia  a  los  prelados»,  pero  el  adjetivo  no  era 
demasiado  significativo.  Su  hermano  mayor,  Samuel,  estaba  probablemente  más 
cerca  de  la  verdad  cuando  expresaba  su  temor:  «no  de  que  la  Iglesia  de  Inglaterra 
excomulgara  a  John,  sino  de  que  éste  excomulgara  a  aquélla» 

Por  otro  lado,  tampoco  le  convenía  al  anglicanismo  obrar  con  precipitación. 
La  imprudencia  podía  ser  causa  de  una  escisión  completa  que  se  quería  evitar 
mientras  Wesley  y  sus  discípulos  no  dieran  muestras  claras  de  rebeldía.  Por  eso, 
la  táctica  observada  fue  de  una  gran  reserva.  En  ocasiones  los  obispos  llamaron  a 
orden  a  los  predicadores  metodistas  tratando  de  convencerles  de  la  inoportunidad 
de  sus  «aventuras».  El  anglicanismo  se  sirvió  también  de  sus  órganos  de  difusión 
para  sembrar  el  desprecio  y  el  ridículo  sobre  los  metodistas.  Fue  en  concreto  el 
que  acuñó  la  palabra  «entusiasmo»  para  la  doctrina  y  «entusiasta»  para  sus  pro- 
motores, a  sabiendas  del  sentido  peyorativo  que  ambos  vocablos  encerraban  ante 
la  opinión.  La  prohibición  de  predicar  en  sus  templos  fue  otra  de  sus  medidas 
represivas  y  Wesley  se  quejó  amargamente  de  que  no  se  le  dejara  entrar  en  la 
iglesia  donde  su  padre  había  sido  pastor  y  donde  él  mismo  había  vivido  su  «vida 
de  fariseo».  El  anglicanismo  sintió  asimismo  un  secreto  gozo  cuando  algunos  de 
los  seglares  prominentes  de  la  comunidad  se  vengaban  de  los  pobres  predicadores 
o  de  los  simples  seguidores  de  Wesley  asaltando  sus  casas,  destruyendo  o  arro- 
jando al  fuego  sus  muebles  y  aun  maltratando  con  golpes  a  los  que  confesaban 
pertenecer  a  la  nueva  organización.  Algunos  propietarios  de  minas  o  de  fábrica 
llegaron  al  extremo  de  obligar  a  sus  obreros  a  firmar  un  documento  por  el  que 


En  algunas  ocasiones  el  anglicanismo  excluyó  a  los  metodistas  de  la  Santa  iNicsa; 
en  otras  eran  ellos  los  que  se  negaban  a  recibir  los  «elementos»  de  manos  de  hombres  a 
quienes  juzgaban  indignos  del  ministerio.  A  veces  los  metodistas  pedían  para  si  mismos  el 
derecho,  no  solamente  de  predicar,  sino  de  administrar  los  sacramentos  CBisnoi",  Methodui 
Warschip,  p.  80). 
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se  comprometían  — bajo  la  amenaza  de  la  expulsión  y  de  la  pérdida  de  trabajo — 
a  no  recibir  en  sus  casas  a  ningún  predicador  metodista 

Pero  los  sistemas  meramente  represivos  — al  igual  que  en  tantas  otras  ocasio- 
nes—  resultaron  inútiles.  La  situación  continuó  fluida  durante  bastante  años  hasta 
que  los  acontecimientos  mismos  mostraron  a  Wesley  el  camino  que  tenía  que  se- 
guir. Sus  triunfos  iban  creciendo  como  la  espuma.  Sus  predicadores  fueron  «irrum- 
piendo» literalmente  por  ciudades  y  aldeas  del  Reino  Unido.  El  fundador  en  per- 
sona daba  muestras  de  una  resistencia  física  asombrosa  a  los  trabajos  y  a  las 
fatigas.  Según  los  especialistas,  Wesley  recorrió  en  Inglaterra  más  de  360.000  ki- 
lómetros; predicó  más  de  40.000  sermones  (lo  que  hace  una  media  de  tres  o 
cuatro  por  día);  editó  obras  de  autores  espirituales;  visitó  a  amigos  y  enfermos; 
levantó  iglesias  y  capillas  y  tuvo  a  su  alma  siempre  en  ima  tensión  que  hoy  día 
se  nos  hace  difícil  comprender. 

Como,  por  otra  parte,  la  iglesia  anglicana  continuase  excluyéndolos  de  sus 
templos,  Wesley  decidió  nombrar  oficialmente  a  sus  propios  predicadores,  poner- 
los al  frente  de  las  congregaciones  locales  y  legalizar  ante  las  autoridades  civiles 
tanto  las  capillas  como  las  sociedades  que  les  pertenecían.  Esto  ya  era  un  paso 
audaz.  Los  obispos  anglicanos  no  reaccionaron  con  energía,  lo  que  significaba 
que  les  iban  a  dejar  obrar  por  su  cuenta.  El  envío  de  misioneros  con  las  expedi- 
ciones que  marchaban  a  Norteamérica  iba  a  ofrecer  al  fundador  ocasión  de  acen- 
tuar aquellos  gestos  de  independencia.  Al  terminarse  la  guerra  civil  norteamericana, 
los  metodistas  decidieron  romper  sus  lazos  con  la  iglesia  de  Inglaterra,  que  hasta 
el  fin  se  había  mostrado  adicta  a  la  Corona.  Esto  dejaba  a  las  comunidades  meto- 
distas sin  pastores  que  se  ocuparan  de  la  grey.  Varios  de  ellos  escribieron  a  Wesley 
que  proveyera  por  sí  mismo  a  aquella  necesidad.  Este  no  tardó  en  convencerse 
de  que  tenía  —dados  por  el  cielo —  aquellos  y  otros  poderes  Delegó,  pues,  a 
uno  de  sus  asistentes  para  que  llevase  consigo  al  Nuevo  Mundo  un  documento 
solemne  en  el  que  — con  singular  aplomo  y  como  si  se  tratase  de  la  cosa  más  nor- 
mal del  mundo —  designaba  a  Tomás  Coke  sobre  el  que  había  impuesto  las  manos. 
Superintendente  (obispo)  de  aquellas  regiones  con  poderes  para  que  éste  hiciera 
lo  mismo  con  los  demás.  En  el  mismo  documento,  Wesley  aseguraba  a  sus  segui- 
dores americanos  que,  desde  entonces  se  hallaban  «totalmente  liberados  de  los 
lazos  con  la  jerarquía  angUcana»  y  libres  «para  seguir  la  BibUa  y  la  Iglesia  primi- 
tiva en  la  manera  que  entendieran  más  conforme  con  la  libertad  que  Dios  les 
había  dado» 


Eayrs,  op.  ext.,  pp.  323  ss.  La  oposición  no  se  limitaba  a  la  iglesia  de  Inglaterra. 
Los  no-conformistas  hicieron  causa  común  con  ella  y  llegaron  a  excluir  de  sus  servicios- 
religiosos  y  de  su  feligresía  a  cuantos  oyeran  sermones  metodistas  (ib.,  p.  326). 

■'^  Esta  actitud  ambigua  de  Wesley  resulta  poco  noble.  Por  una  parte,  en  1768,  decía  en 
Bristol :  «abandonar  la  iglesia  (de  Inglaterra)  equivale  a  abandonarme  a  mí  mismo».  Y  por 
otra  estaba  organizando  el  metodismo  de  tal  manera  que  a  nadie  cabía  la  menor  duda  de 
lo  que  él  buscaba.  «Estaba  convencido,  escribe  Bishop,  de  que  Dios  lo  había  suscitado  para 
hacer  una  gran  obra  evangelística.  'Con  iglesia  o  sin  ella,  respondía  al  obispo  de  Londres, 
lo  importante  es  salvar  almas'.  Y  cuando  se  le  preguntó  si  aquella  actitud  no  podría  abocar 
en  cisma,  Wesley  respondió  que  no  podía  dejar  de  hacer  el  bien  por  miedo  a  que  en  lo 
futuro  sucediera  algo  malo»  (op.  cit.,  p.  79).  De  hecho,  al  año  exacto  de  aquellas  primeras- 
afirmaciones,  enviaba  a  Norteamérica  la  primera  expedición  de  misioneros  metodistas. 

^°  Cfr.,  además  de  la  obra  citada  de  W.  W.  Sweet,  los  trabajos  de  J.  M.  Buckley,. 
A  History  of  Methodists  in  the  U.  S.,  New  York,  1896,  y  K.  A.  Carroll,  Francis  Asbury 
in  the  Making  of  American  Methodism,  ib.,  1933.  Tipple,  E.  S.,  The  Beginnigs  of  American 
Methodism,  en  A  Nevj  History  of  Methodism,  II,  p.  84. 
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Cualquier  otra  iglesia  hubiera  fulminado  decretos  de  excomunión  contra  tales 
intrusiones.  La  de  Inglaterra  prefirió  callar  y  la  situación  jurídica  del  metodismo 
y  de  su  fundador  continuó  en  su  staiu  qiio.  John  y  su  hermano  Charles  mantuvie- 
ron una  ardorosa  polémica  sobre  aquellas  medidas,  pero  la  cosa  no  pasó  de  allí. 
Wcsley  continuó  protestando  de  su  amor  y  fidelidad  a  la  iglesia  oficial  con  expre- 
siones de  aparente  candor  '.  Su  hermano  decidió  también,  después  de  muchas 
consultas  con  sus  amigos,  «continuar  navegando  en  el  mismo  barco».  El  confu- 
sionismo no  se  aclaró  sino  mucho  después  de  la  muerte  de  Wesley  cuando  la 
iglesia  metodista,  floreciente  sobre  todo  en  tierras  norteamericas,  era  lo  suciente- 
mente  potente  para  vivir  sin  ayuda  exterior.  Todavía  hoy  sus  biógrafos  continúan 
discutiendo  sobre  las  verdaderas  intenciones  que  le  habrían  movido  a  tomar  aquella 
actitud. 

Wesley  — con  sus  ochenta  y  ocho  años  sobre  los  hombros —  continuaba  traba- 
jando con  su  pluma  y  dirigiendo  los  negocios  de  su  iglesia.  Aunque  lleno  de  celo 
de  las  almas,  no  perdonaba  ciertas  cosas  a  su  viejo  adversario  Whitefield.  A  veces 
se  trataba  de  quejas  verdaderas  como  cuando  le  reprendía  por  sus  «execrables 
ideas  de  emplear  esclavos  negros»  en  las  obras  de  colonización.  Otras  no  eran 
sino  pequeñeces  debidas  a  los  años  y  a  las  limitaciones  humanas.  Tras  una  breve 
agonía,  el  incansable  luchador  murió  plácidamente  el  2  de  marzo  de  1791  dejando 
a  los  suyos  como  lema  de  sus  trabajos:  «Lo  tnejor  de  todo  es  saber  que  Dios  está 
con  nosotros» 


^'  Cfr.  SWEET,  W.  \X'.,  Methodism's  Debí  lo  ihe  Church  oj  EnglanJ,  en  el  volumen 
Methodism  editado  por  K.  Andcrson,  pp.  38-40,  donde  se  reproducen  numerosos  testimo- 
nios en  este  sentido,  y  A.  H.  Harrison,  The  Separation  of  Mcthodum  ¡rom  the  Church 
of  England,  Londres,  1945. 

^-  De  las  grandes  cualidades  morales  y  religiosas  que  adornaban  su  alma,  no  puede 
dudarse.  Su  profunda  piedad ;  la  fuerza  de  voluntad  que  mostraba  en  sus  empresas ;  su 
celo  ardiente  por  la  salvación  de  los  demás;  aquel  genio  suyo  administrativo  que  Macaulay 
comparaba  al  de  Richelieu,  etc.,  son  méritos  que  uno  concede  al  fundador  del  metodismo. 
En  general,  los  escritores  liberales  se  derriten  en  alaban/as  de  la  aportación  de  ^X'esley  al 
cristianismo,  sobre  todo  al  de  la  Reforma.  «El  metodismo,  dicen  unos  con  Edmond  She- 
rer,  es  el  movimiento  relicioso  que  ha  cambiado  la  faz  de  Inglaterra.  Esta,  tal  como  nos- 
otros la  conocemos,  con  su  literatura  púdica  y  grave,  con  su  lenguaje  bíblico,  su  piedad 
nacional  y  sus  clases  medias  de  moralidad  ejemplar,  son  fruto  del  metodismo»  (.cita  de  Lc- 
liévre,  p.  581).  Otros  ensalzan  la  liberalidad  con  que  Wesley  permitía  que,  en  materias 
religiosas,  cada  cual  siguiera  la  vía  que  mejor  le  pareciera.  Otros,  en  fin,  admiran  «el 
espíritu  del  fundador  que  brilla  en  sus  treinta  millones  de  seguidores  que,  despreciando 
los  problemas  dogmáticos,  pero  apasionados  por  la  acción  práctica  y  la  política,  se  con- 
vierten — a  ejemplo  de  Wesley —  en  apóstoles  de  la  doctrina  del  Nctv  Ihrth  nb..  p.  590). 
(Bastan  estos  méritos  humanos  para  levantarlo  al  pedestal  de  las  grandes  figuras  del  cri»- 
tianismo? 
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El  punto  de  partida  ha  de  ser,  obviamente,  la  Gran  Bretaña,  patria  y  primer 
campo  de  experimentación  de  la  obra  wesleyana.  Dentro  de  su  territorio,  los 
avances  no  se  han  hecho  sin  dificultades.  A  la  muerte  del  fundador,  se  notaron 
ya  síntomas  de  inquietud  y  de  separatismo  que  dieron  pronto  lugar  a  varias  des- 
membraciones. Las  sociedades  metodistas  del  Noroeste  protestaron  contra  el  poder 
dictatorial  de  la  Conferencia  Anual  y  decidieron  formar  una  iglesia  metodista  inde- 
pendiente. El  proceso  disruptivo  continuó  a  lo  largo  del  siglo  XIX.  En  1849 
varios  grupos  rebeldes  terminaron  por  formar  una  unión  de  la  reforma  wesleyana. 
Separaciones  parecidas  ocurrieron  en  otros  lugares  de  la  nación.  Sin  embargo,  el 
metodismo  tampoco  cesó  de  progresar.  Pasó  a  Irlanda  donde,  al  amparo  de  la 
vigente  legislación  anticatólica,  se  ganó  a  im  cierto  número  de  adeptos.  Sus  pre- 
dicadores penetraron  asimismo  en  el  país  de  Gales  cuyos  miembros  — indepen- 
dientes y  regidos  por  una  Asamblea  propia —  se  acercan  a  los  25.000. 

En  1956,  según  el  obispo  Lee  Holt,  había  en  las  Islas  Británicas  unos  750.000 
miembros  de  las  iglesias  metodistas,  que  añadidos  a  los  300.000  desparramados 
en  sus  territorios  de  misión,  elevaban  a  más  de  un  millón  la  cifra  total.  Sin  em- 
bargo, el  metodismo  británico  está  pasando  por  una  seria  crisis.  En  1910  sus 
miembros  andaban  cerca  del  millón;  para  1950  la  cifra  había  descendido  a 
947.500  y,  seis  años  más  tarde,  a  la  cifra  ya  citada.  Con  todo,  piensa  Batten,  que 
las  unificaciones  llevadas  a  cabo  en  1907  y  en  1932  «prometen  crecimientos  para 
el  futuro».  La  iglesia  metodista  británica  cuenta  con  8.000  iglesias  y  otros  lugares 
de  culto,  atendidas  por  4.524  ministros  y  más  de  25.000  predicadores  locales.  «El 
metodismo  británico,  escribe  un  autor,  es  intensamente  evangelista  y  partidario 
ardiente  de  las  reformas  sociales  sin  el  activismo  pehgroso  del  que  acusan  a  los 
dirigentes  norteamericanos.  Tiene  a  su  cargo  seis  escuelas  teológicas  (seminarios) 
dos  centros  de  formación  para  seglares  y  numerosos  centros  educativos  (colegios 
universitarios;  de  segunda  enseñanza  y  elementales),  incluidas  106  escuelas  diur- 
nas con  14.000  estudiantes.  En  sus  casas  de  infancia  se  acogen  4.000  niños.  Tiene 
misiones  en  la  América  Central  y  meridional,  en  las  Indias  Occidentales,  en  Africa, 
en  China,  en  la  India,  en  Birmania,  en  Ceilán  y  en  otros  campos» 


Los  Estados  Unidos. — Se  convirtieron  pronto  en  la  tierra  prometida  del  meto- 
dismo y  continúan  siendo,  con  mucho,  el  centro  principal  de  su  fuerza  numérica 
y  de  sus  actividades.  La  cuña  metodista  penetró  por  tres  sitios  distintos  en  el 
territorio  norteamericano.  En  1760  un  irlandés  del  Ulster,  llamado  Robert  Straw- 
brige,  organizó  un  grupo  de  predicadores  metodistas  en  Marylandia.  Al  año  si- 
guiente, otro  núcleo  de  emigrantes  también  irlandeses  (y  éstos  de  Limmerik)  fundó 
un  célula  metodista  en  Nueva  York.  Por  fin,  entre  1769  y  1772  llegaron  a  aquellas 


Cross,  The  Oxford  Dict.  of  the  Christian  Church,  p.  895,  y  Bingle-Grubb,  op.  cit. 
(1957),  p.  14. 


23 


706 


IGLESIAS  METODISTAS 


colonias  varios  misioneros  enviados  por  el  mismo  Wesley.  entre  ellos  Francis  Asbury 
y  Thoraas  Rankin,  el  primero  nombrado  «superintendente  de  todo  el  trabajo  me- 
todista en  América».  Durante  la  revolución  americana,  el  metodismo  sufrió  un 
rudo  golpe  y  fueron  muchos  los  que  creyeron  llegada  su  última  hora.  «La  mayoría 
de  sus  predicadores,  escribe  .Wead.  hablan  venido  de  Inglaterra  y  permanecían 
incurablemente  pro-británicos.  Tratados  muy  duramente  por  los  patriotas  ameri- 
canos, para  1779  casi  todos  ellos  habían  vuelto  a  Inglaterra  o  se  habian  refugiado 
en  el  Canadá.  La  misma  actitud  política  de  Wesley  suscitó  gran  resentimiento  v 
Francis  Asbury  se  vio  en  verdaderas  dificultades  para  mantener  las  iglesias.  Pero, 
ocurrió  un  «milagro»  y  de  todas  las  iglesias  separadas  del  tiempo  de  la  revolución, 
la  que  más  había  prosperado  era  la  metodista.  Wesley  aceptó  lo  inevitable;  ordenó 
ministros  para  las  colonias  americanas;  y  nombró  a  Asbury  y  a  Thomas  Cook 
para  superintendentes  (obispos)  de  toda  la  misión»  '. 

No  tenemos  por  qué  continuar  reseñando  las  peripecias  de  la  iglesia  a  lo  largo 
del  siglo  XIX.  Fue  ciertamente  una  época  de  grandes  acontecimientos  para  el 
metodismo.  Sus  ministros,  siguiendo  las  huellas  de  los  pioneros,  penetraron  en  los 
estados  del  Sur  y  hasta  el  Far  West.  Para  1872  los  metodistas  constituían  una  ter- 
cera parte  de  la  población  protestante  estadounidense  con  un  total  de  1.300.000 
miembros  .  El  metodismo  empezó  también  con  el  siglo  XIX  su  gran  expansión 
misionera  con  el  envío  de  fuertes  contingentes  de  personal  a  la  India,  a  China  y  al 
Japón,  así  como  grupos  más  reducidos  al  Africa  y  a  Iberoamérica.  El  período 
se  distinguió  también  por  los  repetidos  conatos  de  secesión  interna.  Unos  objeta- 
ban la  excesiva  autoridad  concedida  a  sus  obispos;  otros  se  separaban  por  moti- 
vos de  táctica  proselitista;  y  algunos  por  el  individualismo  exagerado  e  impa- 
ciente de  sus  dirigentes.  Pero  la  ruptura  mayor  se  debió,  al  igual  que  en  las  demás 
iglesias,  al  problema  racial  que  dividió  en  1844  al  metodismo  episcopal  en  dos 
grandes  ramas:  la  del  Norte,  contraria  a  la  esclavitud,  y  la  del  Sur,  más  bien 
condescendiente  con  un  estado  de  segregación  étnica  que  parecía  entonces  impues- 
to por  las  circunstancias.  Como  veremos  después,  la  secesión  duró  hasta  la  nueva 
amalgamación  de  1939  ' . 

De  su  situación  actual  nos  da  Lee  Holt  los  siguientes  datos:  «La  iglesia  me- 
todista es  la  mayor  de  entre  las  denominaciones  protestantes  norteamericanas.  En 
1955  contaba  con  10.000.000  de  miembros.  40.000  lugares  de  predicación  y 
42.373  ministros  de  todos  los  grados.  Sus  propiedades  estaban  evaluadas  en  más 
de  mil  millones  de  dólares  mientras  que  sus  gastos  anuales  pasaban  de  los  doscien- 
tos millones.  El  metodismo  está  dividido  en  veinte  consejos  admmistrativos.  Sus 
misioneros  trabajan  en  cincuenta  países;  tiene  allí  5.000  lugares  de  culto  y  cerca 
de  un  millón  de  miembros.  Dentro  del  territorio  norteamericano,  el  metodismo 
regenta  150  centros  de  educación:  entre  ellos  nueve  universidades,  diez  semina- 
rios teológicos,  69  colegios,  24  colegios  preparatorios,  ocho  academias,  una  escuela 


•'  Mead.  op.  cit.,  p.  22.  Cfr.  E.  H.  Hughes,  Ah  Intervieu-  with  Francis  Asbury  (en 
Anderson,  op.  cit.,  pp.  85  ss.). 

J.  S.  Payton,  Mcihodism's  Sprcad  iti  America,  ib.,  pp.  65  ss.  Cfr.  Fai'I  knf.R,  J.  A., 
The  Mcihodist  Episcopal  Church  and  Other  C.liiirches  (en  A  Netr  Hist.  cf  Methodism. 
pp.  113  ss.),  y  SwEET,  W.  W..  Religión  in  ihe  Dciclopctncni  oj  American  Culiure.  pp.  62- 
67;  114-120.  También  V.  Fcrm,  en  su  volumen  The  American  Church  of  Protenant  He- 
niage,  New  York,  1954,  dedica  un  estudio  a  la  materia  debido  a  la  pluma  de  E.  T.  Clark. 

^*  Batten,  J.  M.,  Divisions  in  American  Mcthodism  (en  Anderson,  pp.  51  ss.).  LEE 
Holt.  The  Methodtsts  of  thc  World.  Ntw  York.  1950,  pp.  53  ss. 
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profesional  y  30  escuelas  de  preparación  misionera.  El  conjunto  supone  un  total 
de  255.000  estudiantes.  Hay  también  en  el  país  74  hospitales  metodistas  y  178 
asilos  de  infancia.  En  ambos  géneros  de  instituciones,  la  iglesia  tiene  a  su  cuidado 
a  casi  millón  y  medio  de  atendidos»  '". 

El  metodismo  — lo  comprobaremos  al  hablar  de  su  Evangelio  Social —  tiende 
teológicamente  cada  vez  más  hacia  el  campo  liberal.  Las  corrientes  racionalistas 
han  ganado  mucho  terreno  en  sus  centros  de  educación  y  en  sus  seminarios,  sobre 
todo  en  los  situados  en  el  Norte  de  la  nación.  Con  la  agravante,  anotada  por 
Mayer,  que,  al  contrario  de  las  iglesias  de  tradición  calvinista  que  para  pasarse  al 
liberalismo  hubieron  de  renunciar  a  muchas  de  sus  doctrinas  originales,  «el  hbe- 
rahsmo  parece  algo  natural  a  la  atmósfera  metodista».  Al  igual  que  en  el  moder- 
nismo, la  fuente  principal  de  nuestros  conocimientos  rehgiosos  es  la  experiencia. 
Los  metodistas  profesan  asimismo  un  gran  aprecio  de  la  personalidad  humana, 
llegando  en  casos  a  rebajar  el  insustituible  papel  de  la  gracia  divina.  La  falta 
de  un  credo  fijo  que  todos  obügatoriamente  hayan  de  seguir —  al  igual  que  el 
confusionismo  que  entre  ellos  rige  respecto  de  tantas  doctrinas  cristianas —  ha 
de  abocar  necesariamente  en  esa  «libertad  absoluta  de  pensar»  que  el  liberahsmo 
otorga  a  sus  seguidores.  Los  metodistas  son  esencialmente  «personalistas»  y  sabido 
es  que  «el  personalismo»  tiende  a  la  reintegración  del  dogma  cristiano  en  punto 
a  la  Trinidad  (modahsmo),  la  Encarnación  (negación  de  las  dos  naturalezas)  ins- 
piración y  revelación  (sin  admitir  la  existecia  de  dogmas  fijos),  conversión  y  sal- 
vación 

Para  terminar  este  bosquejo  del  metodismo  norteamericano  damos  a  continua- 
ción un  elenco  de  sus  principales  divisiones : 

Iglesia  metodista  episcopal  africana.  Surgida  como  efecto  de  la  ruptura  que 
algunos  ministros  negros  hicieron  en  Filadelfia  en  1787,  en  vida  todavía  del  fun- 
dador, como  protesta  a  la  política  discriminatoria  seguida  con  las  gentes  de  color. 
Tiene  17  obispos,  5.878  capillas  y  1.166.000  miembros.  Mantiene  misiones  en 
las  Indias  Occidentales  y  en  Africa. 

Iglesia  episcopal  metodista  africana  de  Sión.  Aparecida  en  1796  y  por  las  mis- 
mas razones  que  la  anterior.  Sus  dominios  se  extienden  sobre  todo  por  las  regiones 
de  la  costa  atlántica.  Cuenta  con  más  de  2.000  centros  de  culto  y  760.158  miem- 
bros. Su  obra  misionera  se  propaga  en  Liberia,  Costa  de  Oro,  Africa  Oriental  e 
Indias  Occidentales. 

Unión  africana  de  la  primera  iglesia  metodista  protestante,  Inc.  Formada  por 
la  unión  de  otros  dos  grupos.  No  cuenta  más  de  33  iglesias  y  un  número  de  afi- 
liados que  en  las  estadísticas  varía  entre  los  2.500  y  los  5.000. 


•'"  Lee  Holt,  The  World  Methodist  Movement,  pp.  126-7;  Mead,  Handbook  of  De- 
nonnnatiotis,  p.  151;  Bingle-Grubb,  World  Christian  Handbook,  1957,  p.  113.  Entre  los 
resultados  conseguidos  por  el  metodismo  norteamericano  a  partir  del  1918,  Sweet  menciona 
los  siguientes :  la  reunificación  de  varias  ramas  metodistas  que  se  habían  desgajado  del 
árbol  original;  la  activa  parte  tomada  contra  la  candidatura  del  católico  Alfred  Smith 
en  1928 ;  el  fomento  del  pacifismo  internacional ;  sus  obras  de  socorro  durante  el  segundo 
conflicto  bélico  y  sus  actividades  ecumenistas  (Methodism  in  American  History,  pp.  397-432). 

Mayer,  pp.  152  ss.;  Batten,  art.  cit.,  pp.  52  ss.  Crivelli,  Pequeño  Diccionario  de 
las  Sectas  Protestantes,  pp.  141,  ss. 
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Iglesia  metodista  episcopal  cristiana.  Fruto  de  una  disgregación  de  otra  iglesia 
metodista  de  color.  Florece  casi  exclusivamente  en  los  estados  del  Sur.  A  pesar 
de  tener  nueve  obispos  propios,  su  feligresía  total  no  pasa  de  392.000.  En  cam- 
bio, el  número  de  capillas  (2.469)  es  elevadisimo. 

Iglesia  metodista  apostólica.  Aparecida  en  Florida  en  1932.  De  tipo  funda- 
mentalista  y  convencida  de  que  sólo  en  su  seno  puede  hallar  uno  la  salvación.  En 
sus  dos  o  tres  capillas  apenas  se  congrega  un  centenar  de  fieles. 

Iglesia  protestante  metodista  de  color.  Sus  doscientos  miembros  son  el  resi- 
duo de  un  grupo  metodista  que  se  extinguió  ya  en  Marylandia. 

Iglesia  metodista  congregacional.  Fundada  en  1852  por  un  grupo  de  pastores 
que  no  estaban  contentos  de  sus  obispos  ni  del  modo  cómo  se  llevaba  a  cabo  la 
predicación.  En  la  actualidad  cuenta  con  11.000  miembros. 

Iglesia  metodista  congregacional  de  la  U.  S.  A.  Apareció  en  Georgia  hace  ya 
más  de  un  siglo.  De  su  tntalidad  pueden  dar  idea  sus  100  iglesias  y  sus  11.000 
afiliados. 

Iglesia  evangélica  metodista.  De  tipo  conservador,  surgida  como  protesta  a  las 
tendencias  liberales  de  la  iglesia-madre,  pero  que  no  ha  logrado  reunir  más  nú- 
mero de  adeptos  que  el  grupo  anterior. 

Iglesia  metodista  libre.  La  fundaron  dos  pastores  expulsados  en  1860  de  la 
Conferencia  General  por  disputas  sobre  la  esencia  de  la  santidad.  Sigue  la  línea 
conservadora;  tiene  su  cuartel  general  en  Indiana;  y  envía  misioneros  al  Africa, 
China,  India  y  a  la  República  Dominicana.  El  total  de  sus  adeptos  no  pasa  de 
los  50.000. 

Iglesia  metodista  de  la  santidad.  Nacida  en  Carolina  del  Norte  en  1913.  Tal 
vez  por  ser  de  tan  reciente  aparición,  no  cuente  con  más  de  media  docena  de  ca- 
pillas y  unos  mil  adherentes. 

Basta  la  lista  para  dar  al  lector  una  idea  de  la  situación  del  metodismo  norte- 
americano. A  ella  hay  que  añadir  todavía  otros  once  grupos  más  que,  con  sus 
nombres  exóticos,  pecuharidades  doctrinales  y  su  escaso  número  de  miembros, 
dan  al  conjunto  un  aspecto  desolador  para  quien  tenga  un  concepto  exacto  de  lo 
que  quiso  hacer  Jesús  al  fundar  su  Iglesia. 

Canadá. — Algunos  predicadores  metodistas  trabajaron  en  su  territorio  desde 
los  tiempos  del  fundador.  La  penetración  se  hizo  más  intensa  después  de  la  revo- 
lución americana.  Fueron  prácticamente  las  iglesias  estadounidenses  las  que  cul- 
tivaron las  misiones  canadienses.  Las  escisiones  ya  indicadas  se  repitieron  en  la 
parte  septentrional,  al  menos  las  principales.  Cuando  en  1925  se  llevó  a  cabo  la 
formación  de  la  Iglesia  unida  del  Canadá,  fueron  los  metodistas  los  que  aportaron 
la  mayor  contribución  con  sus  3.640  edificios  de  culto,  sus  1.518  pastores,  17  co- 
legios, 312  escuelas  e  instituciones  de  servicio  social  y  sus  418.352  miembros.  No 
se  nos  dice  cuáles  son  los  territorios  misioneros  asignados  específicamente  a  los 
metodistas  canadienses.  Los  de  la  iglesia  global  de  la  que  forman  parte  son :  Japón, 
Corea,  China,  India,  Angola  y  Trinidad  '. 


"  Lee  Hoi.t,  The  Methodisu  of  the  World,  pp.  43-S. 


IBEROAMERICA 


Las  publicaciones  metodistas,  al  referirse  a  este  hemisferio,  hacen  una  neta 
distinción  entre  dos  naciones  donde  su  obra  ha  quedado  consolidada  (Brasil  y 
Méjico)  y  el  resto  de  las  repúblicas  donde  su  labor  es  todavía  más  extensa.  Trabajan 
roturación.  Sin  embargo,  su  penetración  se  hace  cada  año  más  extensa.  Trabajan 
ya  en  15  repúblicas  (sin  contar  las  colonias  británicas  esparcidas  en  el  territorio) 
con  lo  que  Iberoamérica  se  va  convirtiendo  para  los  metodistas  en  primerísimo 
campo  de  misión.  Según  las  últimas  estadísticas,  de  un  total  de  1.469  misio- 
neros suyos  diseminados  por  el  mundo,  350  proselitizan  en  estos  territorios  ca- 
tólicos 

Brasil. — El  metodismo  data  de  1886,  fecha  en  que  H.  C.  Tucker,  desembarcó 
en  Río  de  Janeiro.  Su  crecimiento  ha  sido  tan  rápido,  que  en  1930  se  juzgó  llegado 
el  tiempo  de  darle  episcopado  propio  y  de  elevarlo  a  la  categoría  de  «iglesia  autó- 
noma afiliada  a  la  de  los  Estados  Unidos»,  con  lo  que  depende  de  ésta  para  mil 
cosas,  empezando  por  los  fondos  económicos  y  una  buena  parte  del  personal.  No 
se  olvide  que  la  prematura  «independencia»  se  debió  en  gran  parte  al  mal  sesgo 
que  las  cosas  iban  tomando  en  Méjico  y  en  otras  repúblicas  sudamericanas.  El 
territorio  brasileño  está  dividido  en  tres  conferencias:  una  para  el  Sur,  otra  para 
el  Centro  y  otra  para  las  regiones  del  Noroeste.  Su  fuerza  principal  reside  todavía 
en  la  parte  central,  aunque  se  va  extendiendo  también  por  las  demás.  Para  1955 
se  habla  de  la  existencia  de  tres  obispos,  de  235  iglesias  y  de  irnos  40.000  miem- 
bros. Su  principal  centro  de  preparación  de  pastores  y  auxiliares  se  halla  en  el 
Seminario  Teológico  de  Sao  Paolo.  Entre  sus  instrumentos  de  penetración  ocu- 
pan sin  duda  alguna  el  primer  lugar  sus  12  colegios  de  segunda  enseñanza,  verdade- 
ros centros  de  influjo  cultural  y  de  difusión  de  un  vago  protestantismo  o,  si  se  quiere, 
de  un  comienzo  de  indiferencia  y  de  confusión  rehgiosa.  Instituciones  como  el 
Granbery  College,  de  Juiz  de  Fora;  el  Isabella  Hendrix,  de  Belo  Horizonte;  el 
Bennet  College,  de  Río;  el  Colegio  Americano,  de  Porto  Alegre,  y  el  Union  Col- 
lege, de  Uruguayana,  son  conocidos  en  toda  la  nación  y  atraen  a  sus  aulas  a  más 
de  mil  estudiantes,  la  mayoría  provenientes  de  familias  al  menos  nominalmente 
católicas®'. 

Méjico. — No  obstante  la  autonomía  alcanzada  y  el  número  casi  igual  de  afi- 
liados que  posee  (37.000  atendidos  por  75  pastores  en  140  iglesias)  el  influjo  meto- 
dista en  la  vida  rehgiosa  del  país  es  muy  limitado.  Se  trata  en  gran  parte  de 
adeptos  recogidos  entre  las  clases  más  ignorantes  de  la  población  y  de  una  cuña 
metida  cuando  las  autoridades  políticas  favorecían  abiertamente  la  entrada  del  pro- 


Bingle-Grubb,  1957 ;  creemos  que  los  datos  ofrecidos  son  inferiores  a  la  realidad. 
"  Lee  Holt,  pp.  53-55;  Crivelli,  Directorio  Protestante  de  la  América  Latina,  pági- 
nas 231-6;  Rossi,  Injorme  sobre  el  Protestantismo  en  el  Brasil,  1957. 


710 


IGLESIAS  METODISTAS 


tcstantismo.  Su  principal  centro  de  trabajo  está  en  la  capital  federal  donde  tiene 
una  Casa  Unida  de  Publicaciones,  un  seminario  teológico,  una  docena  de  iglesias 
(entre  ellas  la  famosa  de  Gante,  traspasada  por  el  gobierno  de  los  franciscanos 
a  los  metodistas;  y  algunas  obras  sociales.  Sus  colegios  — ninguno  de  ellos  muy 
influyente —  están  en  manos  de  seglares  mejicanos.  Tienen  también  algunas  obras 
en  Hidalgo,  Morelos,  Guanajuato,  Puebla,  Querétaro,  Tlaxcala,  Baja  California. 
Durango,  Veracruz,  Sinaloa  y  Sonora.  Mantienen  sus  equipos  de  predicadores  am- 
bulantes y  toman  parte  activa  en  algunos  programas  de  radiodifusión.  Lee  Holt, 
en  su  viaje  de  visitador  del  territorio  metodista  mejicano,  se  queja  de  que  la 
Iglesia  Católica,  no  obstante  haber  quedado  privada  de  su  poder  político,  consti- 
tuye todavía  una  verdadera  amenaza.  Por  eso  le  conmina  a  que  cese  «la  perse- 
cución» porque,  de  lo  contrario,  los  metodistas  tomarán  la  cosa  por  sus  manos  '  ■' 

Cuba,  Puerto  Rtco  y  la  América  Central. — En  la  primera  de  las  repúblicas,  los 
metodistas  trabajan  desde  fines  del  siglo  pasado.  En  1919  se  constituyó  en  Con- 
ferencia especial.  Tienen  en  la  isla  unas  60  iglesias  y  capillas,  regentadas  por  32 
misioneros  y  unos  25  pastores  cubanos.  Colaboran  activamente  en  el  ^eminario  de 
Matanzas.  Tienen  varios  colegios  y  escuelas,  algunos  de  ellos  entre  los  más  co- 
nocidos. En  1950  los  metodistas  hablaban  de  la  próxima  construcción  de  una 
iglesia  — tipo  catedral —  y  de  una  residencia  para  universitarios  en  La  Habana. 
Con  el  número  de  afiliados  a  su  iglesia  ocurre  este  fenómeno  especial :  cuentan 
con  35.000  adeptos  de  los  que  solamente  8.000  pertenecen  a  la  categoría  de  miem- 
bros. El  caso  parece  repetirse  en  Puerto  Rico  donde  dicen  tener  37.000  adhe- 
rentes  cuando  los  miembros  propiamente  dichos  apenas  pasan  de  los  12.000  — to- 
dos ellos  a  cargo  del  reducido  número  de  26  misioneros — .  En  Centroamcrica,  los 
metodistas  trabajan  en  Guatemala  (950  miembros;  pertenecientes  a  la  rama  faná- 
tica de  la  iglesia  metodista  primitiva;  en  Honduras,  donde  los  wesleyanos  britá- 
nicos operan  en  la  región  de  Belice  (con  2.500  miembros)  mientras  que  los  ame- 
ricanos se  mueven  en  el  territorio  nacional  pero  con  sólo  300  adeptos;  en  Costa 
Rica  repartida  entre  las  dos  iglesias  ya  mencionadas;  y  en  Panamá  (junto  con  la 
Zona  del  Canal;  en  el  que  el  número  de  afiliados  no  es  elevado,  pero  su  Ins- 
tituto Panamericano  alberga  a  un  elevado  grupo  de  alumnos  de  las  mejores  fami- 
lias católicas. 

Repúblicas  del  Sur. — Es  indudable  que  los  metodistas  sienten  especial  cariño  a 
la  Argentina.  Llevan  trabajando  allí  con  intensidad  desde  hace  casi  un  siglo.  Y.  sin 
embargo,  los  progresos  no  parecen  espectaculares.  En  1933  Crivelli  les  asignaba 
10.791  fieles,  mientras  que  en  las  listas  de  Lee  Holt  su  número  no  pasa  de  los 
7.000.  No  obstante  esto,  la  actividad,  educativa  y  cultural  desplegada  por  sus 


Lee  Hoit,  op.  cit.,  pp.  55-6;  Crivelli.  pp.  221-224;  Cassaretto,  El  Aíi^tmicmo 
Protestante  en  México,  1956,  passim.  «La  iglesia  metinlista  de  Mcjico,  se  nos  dice  en  un 
Injornw  de  1955,  es  una  denominación  autónoma  afiliada  a  la  iglesia  metodista  de  U.  S.  A. 
Tiene  dos  CA^nlercncias  anuales;  150  iglesias  y  capillas;  306  puestos  de  predicación;  61 
ministros  ordenados;  diez  diaconisas;  17.434  miembros  comunicantes;  148  escuelas  domi- 
nicales con  679  maestros  y  8.061  alumnos;  14  colegios  de  segunda  enseñanza  (Chihuahua. 
Rio  Piedras,  Durango,  Monterrey.  Torreón,  Guanajuato,  Pachi:c.i,  Puebla  y  Querétaro): 
un  seminario;  nueve  residencias  de  estudiantes;  cinco  centros  sociales;  dos  clínicas;  y 
un  conjunto  de  36  misioneros  extranjeros.» 
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enviados,  es  considerable.  En  Buenos  Aires  tienen  templos  distintos  para  fieles 
de  lengua  inglesa  y  española;  son  los  que  manejan  la  prolífica  Editorial  La  Aurora 
y  los  que  tienen  a  su  cargo  el  colegio  Ward.  En  el  Seminario  Unido  son  meto- 
distas una  buena  parte  del  profesorado  así  como  la  dirección  de  las  finanzas.  Los 
metodistas  trabajan  asimismo  en  Bahía  Blanca,  La  Plata,  San  Luis,  etc.  En  la  ca- 
pital editan  su  revista  El  Estandarte.  El  nombramiento  del  obispo  Barbieri  al  cargo 
de  presidente  del  Consejo  Ecuménico  de  las  iglesias  es  un  reconocimiento  a  la 
labor  unionística  del  metodismo  en  el  país.  En  el  Uruguay  el  metodismo  tiene  a 
su  cargo  algunas  obras  sociales  y  un  conocido  colegio  femenino,  el  Crandon  Insti- 
tute.  Los  afiliados  de  la  iglesia  no  llegan  a  dos  mil  ''\  Los  metodistas  han  multi- 
plicado estos  años  sus  actividades  en  Bolivia.  Es  verdad  que  el  número  de  con- 
vertidos es  todavía  bajo  (900  miembros  y  2.700  de  comunidad  total),  pero  sus 
instituciones  llevan  vida  floreciente.  Su  hospital  de  La  Paz  es  el  mejor  del  país 
y  sus  dos  colegios  americanos  de  la  capital  y  de  Cochabamba  han  ejercido  grande 
influjo  entre  los  dirigentes  políticos  y  sindicales  de  nuestros  días.  En  la  costa  Oeste, 
Perú  da  cabida  a  unos  mil  seguidores  de  Wesley.  Tanto  su  vida  litúrgica  como 
su  proselitismo  parecen  hallarse  en  marea  baja.  Los  mismos  colegios  de  niñas, 
sobre  todo  el  Lima  High  School  ensalzados  hasta  las  nubes  en  sus  publicaciones, 
hacen  una  figura  muy  pobre  junto  a  los  católicos  de  la  capital.  Las  obras  meto- 
distas de  Chile  llevan  asimismo  vida  bastante  lánguida.  Su  comunidad  efectiva  no 
pasa  de  los  siete  mil.  Ni  el  instituto  agrícola  de  El  Vergel,  ni  menos  todavía  el 
Santiago  College  de  la  capital,  parecen  tener  la  importancia  nacional  que  a  veces 
se  les  quiere  dar.  Por  otro  lado,  el  querer  incluir  en  la  familia  metodista  a  los 
varios  cientos  de  miles  de  pentecostales  chilenos  — como  lo  hace  en  su  última 
edición  Lee  Holt —  sólo  por  ser  brotes  del  metodismo,  sería  como  querer  probar 
la  identidad  del  último  con  la  iglesia  anglicana  sencillamente  por  haber  sido  aquélla 
un  brote  de  ésta 


"  ■  Lee  Holt,  pp.  59-63;  Bingle-Grubb,  pp.  115;  119;  126;  144;  148. 

'  '  No  hay  duda  de  que,  en  conjunto,  la  cuña  metodista  del  hemisferio  es  profunda. 
Dirigen  41  colegios  de  segunda  enseñanza  a  los  que  acuden  más  de  25.000  alumnos.  Co- 
laboran activamente  con  otras  iglesias  en  la  enseñanza  (y  en  el  mantenimiento)  de  los 
grandes  seminarios  teológicos  de  Buenos  Aires,  Méjico,  Matanzas,  Sao  Paulo,  etc.  Fo- 
mentan en  varias  repúblicas  obras  sociales.  Tienen  tres  importantes  casas  editoras  en  Sao 
Paulo,  Méjico  y  Buenos  Aires.  No  dirigen  más  que  un  hospital  (a  las  afueras  de  La  Paz) 
pero  se  muestran  activos  en  «proyectos  rurales».  Todo  esto  les  da  ánimos.  «El  pueblo 
latinoamericano,  escriben  en  su  Informe  de  1955,  está  maduro  para  las  misiones  protes- 
tantes. Si  es  verdad  que  la  mayoría  se  llaman  católicos,  no  lo  es  menos  que  existen  mul- 
titudes completamente  alejadas  de  toda  religión.  En  todas  las  repúblicas  se  nota  una  cre- 
ciente impaciencia  contra  la  superstición  y  el  autoritarismo  en  materias  religiosas  (la  alusión 
es  clara  al  catolicismo)  y  un  gran  hambre  por  escuchar  el  Evangelio...  Las  puertas  de 
Iberoamérica  están  abiertas  de  par  en  par  a  nuestra  acción.» 


EN  TIERRAS  DE  MISION 


En  el  continente  africano,  el  metodismo  ha  hecho  su  acto  de  presencia  prácti- 
camente en  todas  partes.  La  tarea  misionera  queda  repartida  entre  el  metodismo 
norteamericano  y  el  wesleyanismo  inglés,  potente  este  sobre  todo  en  las  antiguas 
colonias  británicas.  Ambas  tienen  además  tomadas  sólidas  posiciones  en  la  Costa 
de  Oro  (87.000  miembros);  Sierra  Leona  (11.000;;  Liberia  (25.000;;  Nigeria 
(94.000;;  Congo  Belga  (39.000j;  Angola  (41.000j;  Rodesia  del  Sur  (50.000); 
Rodesia  del  Norte  (12.000),  y  Mozambique  (16.000).  El  caso  del  Africa  del  Sur 
es  extraordinario,  ya  que  cuenta  con  584.000  miembros  y  una  comunidad  total  de 
más  de  un  millón  de  seguidores,  la  mayoría  enrolados  en  la  Methodist  Church  of 
South  Africa.  Los  autores  metodistas  nos  añaden  que  ésta  constituye  «la  fuerza 
cristiana  mayor  de  todo  el  continente»  y  que  en  aquella  inmensa  región  «supera 
con  mucho  al  catolicismo  y  sólo  encuentra  un  desafío  serio  en  la  iglesia  holandesa 
reformada  y  en  el  anglicanismo»  ' 

En  el  Asia  la  situación  del  metodismo  es  bastante  precaria  en  unos  sitios  (Japón, 
Birmania  y  Ccilán);  mejor  en  otros:  Corea  (62.000  miembros),  y  Malaya  (33.C)00), 
y  positivamente  sólida  en  las  Islas  Filipinas,  donde,  no  obstante  el  hecho  de  la 
catolicidad  de  una  gran  parte  de  la  población,  sus  fuerzas  han  logrado  inesperadas 
ganancias.  La  iglesia  metodista  de  Filipinas  cuenta  con  más  de  380  iglesias  y  ca- 
pillas, 160  pastores  ordenados  y  110  predicadores  locales.  Dirige  en  Manila  un 
gran  hospital  (Mary  T.  Johnson  Hospital)  y  una  cadena  de  centros  educativos 
entre  los  que  se  deben  mencionar :  el  Philippine  Christian  Qillege,  el  Philippine 
Wesleyan  CoUege,  el  Northern  Philippine  Academy  y  otros.  Los  metodistas  forman 
asimismo  la  parte  principal  en  el  seminario  teológico  unido  de  la  capital.  Las  esta- 
dísticas de  1950  hablaban  de  la  existencia  de  85.000  miembros.  Las  de  cinco 
años  más  tarde  los  han  subido  a  155.000.  De  ser  esto  verdad  — no  tenemos  modo  de 
controlarlo —  el  metodismo  constituiría  la  fuerza  mayor  del  protestantismo  orga- 
nizado en  las  islas  Junto  a  éstos  hemos  de  mencionar  la  comunidad  metodista 
de  la  India.  También  aquí  las  cifras  presentadas  son  un  tanto  desorientadoras.  Se 
comienza  por  decirnos  que,  al  llevarse  a  cabo  la  Unión  de  la  iglesia  del  Sur 
de  la  India,  el  metodismo  contribuyó  casi  con  la  mitad  del  total:  171.000  miem- 
bros. Aparece  después  al  lado  de  esa  joven  organización  la  iglesia  metodista  de  los 
Estados  Unidos  que  presenta  los  siguientes  datos:  120.000  miembros  completos, 


Lee  H(1I  T,  pp.  66-86.  Cfr.  R.  li.  Dodgi:,  Methodist  Misaons  m  Atrua,  19^9. 

Los  metodistas  creen  que  uno  de  los  grandes  beneficios  aportados  por  Norteamérica 
a  Filipinas  ha  sido  el  protestantismo.  «A  un  país  donde,  pocos  años  antes,  los  pocos  mi- 
sioneros protestantes  que  osaron  entrar  fueron  envenenados,  Norteamérica  le  ha  llevado 
el  mensaje  de  salvación  junto  con  la  Biblia  abierta  para  todos.  Aunque  los  protestantes 
constituyen  todavía  allí  una  minoría,  sin  embargo,  sus  puntos  de  vista,  su  fuer/a  moral, 
sus  actitudes  respecto  de  la  libertad  y  su  pasión  por  lo  social,  han  inlluido  de  nuxlo  in- 
conmensurable sobre  los  católicos  filipinos.  Así,  por  ejemplo,  la  masonería  en  la  que  entran 
protestantes  y  católicos  liberales,  es  un  ejemplo  típico  — viejo  ya  de  medio  siglo —  de  este 
influjo  de  las  iglesias  de  la  Reforma»  (Methodist  \X\nk  in  iltc  Phtlippnna.  1955,  p.  5). 
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420.000  niños  bautizados  y  260.000  catecúmenos.  Aquí  nuestro  comentario  sería 
el  mismo  que  antes :  en  esta  hipótesis,  el  metodismo  de  la  India  y  del  Pakistán 
formaría  casi  un  tercio  de  toda  la  comunidad  protestante  de  la  península  y  no  sé 
si  todos  los  autores  estarán  dispuestos  a  admitir  esta  proposición. 

Australasia  forma  otro  de  los  baluartes  del  metodismo  internacional.  Sus  co- 
munidades de  Australia  (incluyendo  a  las  islas  de  Fidji  y  Samos)  nos  dan  un  con- 
junto de  350.000  miembros  y  más  de  un  millón  de  adherentes  de  comunidad 
total.  Entre  las  demás  islas :  Nueva  Zelanda,  Indonesia,  Melanesia,  las  islas  Salo- 
món, Tonga  y  Hawai  suman  unos  80.000  miembros. 

Lee  Holt  reuniendo  todos  estos  totales,  llega  a  las  siguientes  conclusiones :  el 
gran  total  de  miembros  del  metodismo  en  el  mundo  es  de  18.135.510;  y  el  de 
la  comunidad  total  (en  la  que,  como  hemos  visto,  entran  no  solamente  los  niños 
bautizados  y  los  que  alguna  vez  pertenecieron  a  la  iglesia,  sino  aún  los  catecúme- 
nos en  el  amplio  sentido  que  se  da  a  su  palabra)  son  39.540.210.  No  contento  con 
estos  cálculos,  nos  advierte  que  si  para  el  caso  del  metodismo,  se  aplican  las  reglas 
asentadas  por  el  concilio  ecuménico  metodista  de  Toronto  (1911),  «la  comunidad 
total  subiría  a  los  51.000.000 


En  el  recuento  que  el  metodismo  hace  de  sus  actividades  misioneras,  hallamos  estos 
detalles  de  interés  general.  Tiene,  como  decíamos,  1.469  misioneros  (proporción  más  bien 
baja  si  es  que  su  comunidad  total  es  tan  elevada  como  arriba  se  nos  dice),  coadyuvados 
por  unos  16.000  auxiliares  nacionales.  En  sus  9.000  capillas  e  iglesias  se  predica  la  Pa- 
labra de  Dios  en  125  idiomas  y  dialectos.  Posee  o  dirige  en  esos  territorios:  4  universi- 
dades; 24  seminarios;  16  «colleges»;  261  colegios  de  segunda  enseñanza;  504  escuelas 
elementales;  3  escuelas  técnicas;  37  hospitales;  55  clínicas  y  dispensarios;  3  escuelas  mé- 
dicas; 20  escuelas  de  enfermeras;  16  institutos  bíblicos  para  preparación  de  auxiliares  y 
de  diaconisas;  25  escuelas  normales  para  maestros;  8  leproserías  y  2  sanatorios  para  tu- 
berculosos; 15  orfanotrofios;  44  centros  sociales  y  58  rurales;  7  escuelas  agrícolas  y  15 
casas  editoras.  Entre  sus  rivales  más  temibles  (cuya  eliminación  busca  con  su  trabajo 
misionero)  están  por  este  orden :  el  comunismo  internacional ;  el  catolicismo  romano;  el 
nacionalismo  religioso ;  el  materialismo  y  el  secularismo.  (What  is  The  World  Mission 
Program  of  the  Methodist  Church,  por  J.  K.  Mathews,  New  York,  1955). 
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El  metodismo,  considerado  desde  el  punto  de  vista  teológico,  encierra  para  el 
estudioso  más  de  un  enigma.  De  creer  a  sus  expositores  más  ilustres,  la  organiza- 
ción wesleyana  presenta  las  siguientes  características : 

1 )  Es  iin  reavivamietito  religioso  más  que  una  verdadera  reforma.  El  obispo 
metodista  John  M.  Moore  quiere  contraponer  a  Lutero  (o  a  cualquiera  de  los 
reformadores  de  primera  horai  con  Wesley:  «Lutero,  escribe,  trabajó  en  el  campo 
teológico;  Wesley  en  el  dominio  de  la  acción.  La  doctrma  puede  considerarse 
como  la  nota  dominante  del  luteranismo;  la  vida  es  ciertamente  la  palabra  clave 
para  entender  el  wesleyanismo.  A  la  reforma  luterana  doctrinal  siguió  necesaria- 
mente una  reforma  eclesiástica.  En  cambio,  el  producto  auténtico  del  metodismo 
fue  la  regeneración  espiritual  y  la  expresión  de  una  nueva  vida  religiosa,  de  la 
que  brotará  también  una  iglesia  evangélica  y  evangelistica.  Lutero  cambió  el  curso 
del  pensamiento  teológico  entre  los  pueblos  teutónicos  y  anglosajones.  La  trans- 
formación operada  por  Wesley  se  manifestó  en  una  vida  cristiana  más  intensa  como 
fruto  personal  de  la  experiencia  de  la  santificación»  '  \ 

2  Wesley  minea  pensó  en  romper  sus  lazos  doctrinales  con  la  iglesia  de  In- 
glaterra. Se  nos  repite  en  todos  los  tonos  que  no  había,  por  parte  suya  ni  por  la 
de  sus  seguidores,  queja  alguna  doctrinal  contra  ella.  «El  descontento  y  la  crítica 
se  reducían  a  las  omisiones  de  esa  denominación  en  el  campo  social,  religioso  y 
moral  de  sus  adherentes.  No  había  necesidad  de  una  nueva  iglesia,  sino  de  una 
nueva  vida  dentro  de  la  misma»  '  '.  Entre  las  miserias  que  necesitaban  esa  inyec- 
ción religiosa,  se  mencionan  la  pobreza  de  las  clases  trabajadoras,  el  vicio  del  juego 
y  de  la  borrachera  y,  en  consecuencia,  el  estado  de  desesperación  en  que  habían 
caído  las  masas.  Pero,  fuera  de  estos  campos  prácticos,  Wesley  y  la  iglesia  madre 
estaban  perfectamente  en  paz. 

3)  Por  principio,  el  metodismo  no  tiene  un  programa  fijo  e  inmutable  de  doc- 
trinas que  todos  hayan  de  seguir  por  obligación.  Aquí  las  expresiones  de  Wesley 
— y  no  digamos  nada  de  las  de  sus  discípulos —  resultan  a  primera  vista  duras  v 
chocantes.  «La  nota  específica  del  metodista  no  son  sus  opiniones  doctrinales, 
cualesquiera  que  estas  sean.  El  asentimiento  dado  a  este  o  a  aquel  esquema  reli- 
gioso, sus  preferencias  por  un  grupo  especial  de  creencias  no  tienen  importancia 
alguna.  Por  eso,  todo  aquel  que  se  imagina  que  el  metodista  es  un  hombre  de 


•*  MooRE,  cp.  clí..  pp.  22-23.  De  tcolocia  mctodist.i  tr.it.in  en  particular:  F.  .McCoN- 
NELl..  The  Esseniiah  oj  Mi'ihodisnt.  New  York,  1916;  T.  P.  Neei.iv.  Doctrinal  SiaitdarJi 
o}  Mcihoiiisnu  ib.,  191S;  S\.  B.  SxdKKS.  Major  Meihodtst  Beluls.  ib..  1956;  A.  H.  Ha.m- 
.MON.  Under^iandint;  ¡he  Mcíhodisr  (.'hurch.  ib..  1955;  G.  RfPP.  Mcihíuitsm  in  Rclatton  ir 
rhe  Proteuant  Traduum,  Londres,  1952,  C.  W.  Wuliams,  J.  WesUy's  Theohgy  Today. 
Nashvillc.  1960:  T/ic  World  Methodist  Mmcment.  pp.  1.36-148:  Bi'RTNER-Cun.Es.  A  Com- 
pcnd  oj  Wesley's  Theohgy;  Baker.  E.,  The  I-aiih  of  a  Methodist.  1958. 
Anderson,  p.  40. 
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esta  o  de  aquella  opinión,  no  sabe  lo  que  se  dice  y  se  equivoca  totalmente-)  '" 
«No  hay  bajo  el  cielo,  escribía  Wesley  poco  antes  de  morir,  sociedad  religiosa  que 
exija  menos  de  sus  candidatos  que  la  nuestra.  No  tiene  más  que  mirar  a  su  alre- 
dedor. Usted  ciertamente  no  puede  ser  presbiteriano,  anabaptista,  cuáquero  o  cual- 
quier otra  cosa,  si  no  profesa  sus  creencias  y  asiste  a  su  culto  especial.  Solamente 
los  metodistas  no  se  interesan  por  lo  que  usted  piense,  pues  su  norma  es:  pensar 
ellos  mismos  y  dejar  que  otros  también  lo  hagan  asi.  No  imponen  un  modo  de 
culto,  sino  que  permiten  que  cada  cual  continúe  con  el  suyo.  Por  esto  creo  que 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  no  ha  habido  organización  religiosa  que  haya  per- 
mitido tal  Hbertad  de  conciencia  a  sus  seguidores» 

No  obstante  lo  dicho,  cuando  se  viene  a  las  inmediatas,  nos  encontramos  con 
las  siguientes  realidades:  que  el  metodismo  trajo  consigo  una  auténtica  revolución 
doctrinal;  que  ésta  es,  en  muchos  de  sus  aspectos,  de  signo  reformado  con  ele- 
mentos tomados  a  veces  del  anglicanismo ;  y  que,  en  la  práctica,  aquella  reforma 
teológica  impuesta  a  sus  discípulos  tenía  que  dar  como  resultado  la  ruptura  con  la 
iglesia  oficial  y  la  formación  de  una  organización  religiosa  distinta  de  las  que  exis- 
tían hasta  entonces.  «Aunque  es  verdad,  concluye  el  wesleyano  H.  Bett,  que  nadie 
piensa  en  incluir  a  Wesley  entre  los  grandes  teólogos  de  la  historia,  ni  se  puede 
decir  propiamente  que  pretendiera  o  deseara  innovaciones  doctrinales,  es  con  todo 
un  hecho  innegable  que  el  metodismo  ha  llevado  a  cabo  una  verdadera  transfor- 
mación teológica  en  más  de  una  dirección»  '-. 

Sólo  partiendo  de  esta  hipótesis  se  pueden  entender  las  afirmaciones  con  que 
uno  tropieza  frecuentemente  entre  ciertos  especialistas  de  la  materia.  El  metodismo 
tiene  un  sistema  doctrinal;  éste,  fuera  de  algunos  puntos,  coincide  con  muchos 
de  los  puntos  clásicos  de  la  Reforma;  en  la  práctica,  se  deja  a  cada  miembro  de 
la  iglesia  que  se  forme  y  defienda  su  propia  opinión;  por  consiguiente,  el  meto- 
dismo merece  el  nombre  de  «iglesia  casi  alérgica  a  las  verdades  teológicas».  He 
aquí  cómo  explica  esto  mismo  uno  de  sus  autores  más  conocidos,  el  Rdo.  Frank 
S.  Mead: 

«En  cuestiones  de  fe,  dice,  no  ha  habido  dentro  del  metodismo  lugar  a  profun- 
das diferencias  ni  a  confusionismos.  Las  herejías  y  las  disputas  teológicas  son  des- 
!  conocidas  entre  nosotros.  El  metodismo  tampoco  ha  levantado  vallas  teológicas 
í  que  impidan  la  entrada  de  nuevas  corrientes.  Se  ha  contentado  con  mantener  los 
I  principios  básicos  del  protestantismo  y  con  ofrecer  una  base  doctrinal  aceptable 
I  a  cuantos  rehuyen  las  trivialidades  en  materias  teológicas.  Algunas  de  sus  iglesias 
I  conservan  en  su  culto  religioso  el  Credo  de  los  Apóstoles,  pero  no  todas.  Su  teo- 
I  logia  es  arminiana  y  se  interpreta  según  las  exposiciones  de  Wesley  en  sus  Sermo- 
I  nes,  en  sus  Notas  al  Nuevo  Testamento  y  en  sus  Artículos  de  la  Religión.  Los 
I    metodistas  enseñan  las  doctrinas  de  la  Trinidad,  de  la  depravación  natural  de  los 


■"  Umpery  Lee,  Freedom  From  Rigid  Creed  (en  Anderson,  p.  128).  Cfr.  Williams, 
op.  cit.,  pp.  13-21 ;  F.  HiLDEBRANT,  Christianiiy  according  to  the  Wesleys,  pp.  10  ss. 

Citado  por  Lee,  ib.,  ib.  A  estas  notas  peculiares  añade  Moore  otra  que  consiste  en 
que  todas  las  doctrinas  del  metodismo  tengan  que  ser  comprobadas  por  la  experiencia  y 
por  la  vida  (op.  cit.,  pp.  33  ss.);  Williams,  pp.  23-38. 

Bett,  The  Spirit  of  Methodism,  p.  92.  Entre  todas  las  corrientes  teológicas,  fueron 
las  de  la  Reforma  las  que  pusieron  su  sello  decisivo  en  la  iglesia  metodista.  «Desde  niño, 
decía  él,  se  me  enseñó  a  amar  y  a  reverenciar  las  Escrituras...,  a  estimar  a  los  Padres,  y 
después  de  la  primitiva  iglesia  a  tener  en  gran  respeto  a  la  iglesia  de  Inglaterra  como  a  la 
más  bíblica  de  todas  las  iglesias»  (Works,  XIII,  p.  272). 
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hombres,  de  la  caída  del  hombre  y  de  la  necesidad  de  la  conversión  y  del  arre- 
pentimiento. Predican  ei  libre  albedrio,  la  justificación  por  la  fe,  la  santificación 
y  la  santidad,  los  premios  y  los  castigos  futuros,  la  suficiencia  de  las  Escrituras 
para  la  salvación,  la  doctrina  de  la  perfección  y  de  la  gracia  transformadora  de 
Dios.  Aceptan  dos  sacramentos:  el  bautismo  y  la  Cena  del  Señor.  El  bautismo  se 
administra  indistintamente  a  niños  y  a  adultos  y  se  hace  generalmente  por  asper- 
sión» 

Algunas  de  las  expresiones  (sobre  todo  de  la  última  parte  de  la  cita)  necesi- 
tarán de  parte  nuestra  más  de  una  acotación.  Por  desgracia,  el  panorama  teológico 
del  metodismo  no  es  tan  diáfano  como  se  supone  en  esas  frases.  En  su  seno  con- 
viven más  o  menos  pacíficamente  grupos  que  no  creen  absolutamente  en  los  mis- 
terios del  cristianismo,  en  los  castigos  de  la  vida  futura  o  en  la  revelación  de  la 
Biblia,  con  otros  que  se  adhieren  a  la  interpretación  más  literalista  del  texto  sa- 
grado. Demos  unos  ejemplos  aducidos  por  Ralph  W.  Stockman  como  típicos  de 
la  actitud  metodista  norteamericana: 

«.¿Cuál  es  la  actitud  de  los  metodistas  respecto  de  la  Trinidad? —  Esta  doctrina 
es  sencillamente  la  expresión  de  tres  aspectos  de  nuestra  experiencia  de  Dios.  Con- 
cebimos a  Dios  como  Creador  y  primera  causa  de  todo,  y  le  llamamos  Dios  Padre. 
Cuando  pensamos  en  El  como  revelado  históricamente  en  la  personalidad  de  Cristo, 
se  convierte  en  Dios  Hijo.  Y  cuando  lo  sentimos  como  un  Ser  que  con  su  presencia 
y  su  poder  satura  nuestras  vidas,  es  Dios  Espíritu  SarUo. 

«¿Creeu  los  metodistas  en  el  cielo  y  en  el  infierno? — ^Trátase  de  concepciones 
que  varían  mucho  según  la  educación  y  los  antecedentes  religiosos  del  creyente... 
La  mayoría  de  los  metodistas  se  han  emancipado  ya  de  la  idea  anticientífica  de  un 
cielo  'que  está  allá  arriba'  y  de  un  infierno  'que  está  allá  abajo'.  .  El  cielo  es  para 
ellos  el  reino  de  la  inteligencia  y  del  espíritu  donde  los  redimidos  viven  en  com- 
pañía de  Dios  y  de  su  resucitado  Hijo,  Jesucristo.  Y  el  infierno  es  sencillamente 
el  estado  del  alma  donde  no  existe  tal  compañía.» 

«¿Creen  los  metodistas  en  Ha  presencia  real'  de  Cristo  en  la  Eucaristía? — Sí; 
pero  en  un  sentido  muy  distinto  al  de  los  católicos  romanos.  Los  metodistas  saben 
que  'Dios  es  Espíritu'  y  que,  por  consiguiente,  la  adoración  tiene  que  hacerse  tam- 
bién 'en  espíritu  y  en  verdad'.  Por  eso  creen  que  el  Cuerpo  se  nos  da  para  que 
lo  comamos  'en  una  manera  celestial  y  espiritual'.  Por  lo  tanto,  la  recepción  euca- 
rística  es  puro  resultado  de  la  fe»  ' '. 

Por  esto,  tal  vez,  el  metodismo  ha  tenido  que  ensanchar  hasta  límites  insos- 
pechados las  condiciones  de  la  admisión  de  nuevos  miembros  para  su  iglesia.  Las 


Handbook  of  Denominations,  p.  180.  Cfr.  LeliÉvre,  La  ihéologie  de  Wesky,  p.  153, 
donde  se  alaba  al  fundador  del  metodismo  por  «haber  sabido  distinguir  entre  las  doctrinaí 
esenciales  y  no  esenciales  del  cristianismo».  Aun  hecha  esta  salvedad  ^X'esley  añadía  aquella 
frase  que  era  en  buena  parte  compendio  de  su  actitud  doctrinal :  «Hermanos,  si  no  pode- 
mos tener  los  mismos  puntos  de  vista  doctrinales,  sintamos  al  menos  el  mismo  fuego  del 
amor»  (Ib.,  ib.). 

'*  En  el  volumen  editado  por  Rostiín,  A  Guuie  ro  ihc  Religtons  oj  America,  pp.  84-87. 
En  todo  esto  el  metodismo  es  histórica  y  genéticamente  auténtica  criatura  del  compiehensi' 
veness  de  la  iglesia  anglicana. 
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fórmulas  empleadas  suelen  ser :  «¿Crees  en  Jesucristo,  Señor  y  Salvador  y  le  rindes 
pleitesía  para  pertenecer  al  Reino?»,  o:  «¿Recibes  y  profesas  la  fe  cristiana  tai  y 
como  se  contiene  en  el  Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo?».  Lo  de- 
más queda  prácticamente  a  la  elección  individual.  «Estoy  convencido,  escribía 
Wesley,  que  el  buen  Dios  mira  más  a  la  vida  y  a  la  conducta  de  los  hombres  que 
a  sus  ideas  religiosas».  Y  el  moderno  metodista  no  ve  razones  para  abandonar 
aquella  actitud. 

Pero,  vengamos  al  análisis  concreto  de  algunas  de  sus  doctrinas.  Su  misma 
exposición  bastará  para  que  captemos  las  semejanzas  y  las  diferencias  existentes 
entre  la  teología  metodista  y  la  que  de  ordinario  se  considera  como  más  distintiva 
del  protestantismo  original  en  sus  tres  grandes  ramas.  El  metodismo  no  tiene  Con- 
fesiones de  Fe.  Sus  principales  fuentes  doctrinales  son:  los  Veinticinco  Artículos 
de  Religión  (basados  en  el  Book  of  Common  Prayer  y  preparados  por  Wesley  en 
1784  para  los  metodistas  americanos) ;  sus  ya  mencionados  Sermones  y  Notas  sobre 
el  Nuevo  Testamento  y  sobre  todo  su  Libro  de  Disciplina  que  contiene  las  reglas 
prácticas  de  la  vida  y  puede  considerarse  como  el  compendio  esencial  de  la  doc- 
trina metodista 

Según  estas  fuentes,  la  teología  metodista  en  cuanto  distintiva  de  la  Reforma, 
puede  colocarse  bajo  los  siguientes  epígrafes  generales:  1)  es  una  teología  que 
tiene  por  centro  la  doctrina  experimentada  de  la  salvación;  2)  aspira  al  perfeccio- 
nismo como  a  ideal  para  todos  sus  seguidores;  3)  descuida  casi  por  completo  la 
vida  sacramentaría  y  la  litúrgica;  y  4)  tiende  a  inculcar  los  que  pudieran  llamarse 
«subproductos  de  la  religión»,  empezando  por  su  énfasis  en  la  acción  social.  Des- 
arrollemos ahora  un  tanto  estas  ideas  dedicando  a  cada  una  un  apartado  especial. 


"  ScHAFF,  Creeds  of  Christendom,  I,  pp.  890  ss.;  Curtís,  History  of  Creeds  and 
Confessions  of  Faith,  pp.  328-333.  Los  Veinticinco  Artículos  de  Wesley  no  son  más  que 
los  Treinta  y  Nueve  Artículos  del  anglicanismo,  destinados  primordialmente  para  el  meto- 
dismo norteamericano,  y  de  los  que  el  fundador  eliminó  las  cláusulas  políticas;  los  artículos 
relacionados  con  el  predestinacionismo ;  la  elección  y  la  perseverancia  de  los  justos;  la 
obligatoriedad  de  los  tres  Credos  ecuménicos;  algunas  de  las  cláusulas  como  «nacido  de 
la  Virgen  María»,  etc.  (Cltrtis,  pp.  330-331).  Para  la  exposición  de  los  Artículos,  nos  ser- 
viremos de  la  obra  H.  Wheeler,  History  and  Exposition  of  the  Twenty-Five  Anieles  of 
Religión  of  the  Methodist  Episcopal  Church,  Nueva  York,  1908. 
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En  el  metodismo  la  salvación  lleva  consigo  — además  del  hecho  mismo  de 
salvar  el  alma —  una  serie  de  antecedentes  y  de  consecuentes  de  gran  importancia. 
Algunas  van  incluidas  en  la  acción  divina  mientras  que  otras  se  refieren  a  la  inter- 
vención humana.  La  salvación  enseñada  por  Wesley  es:  universal,  libre,  experi- 
mentada y  segura. 

Salvación  tmiversal. — Wesley  se  mostró  siempre  adverso  a  las  teorías  predesti- 
nacionistas  que  Whiteñeld  había  aprendido  en  el  calvinismo.  Aquella  «redención 
limitada  a  los  predestinados»  le  parecía  incompatible  con  el  amor  que  Cristo  nos 
muestra  en  los  Evangelios.  Además,  no  contento  con  enseñar  que  «Cristo  murió 
por  todos»,  el  iniciador  del  metodismo  se  adhirió  prácticamente  a  la  teoría  de 
Orígenes  relativa  a  la  «oportunidad  universal  de  salvación»  que  Dios  ofrece  a 
todos  los  hombres.  Con  él  admitió  la  existencia  de  un  triple  reino  de  Dios  y,  en 
consecuencia,  un  triple  modo  de  alcanzar  la  eterna  salud.  El  primero,  el  más  ex- 
tenso, es  el  reino  del  Padre,  y  abarca  a  todos  los  hombres.  Estos  son  guiados  en  sus 
acciones  por  la  luz  de  la  razón  y  serán  juzgados  en  el  último  día  conforme  al  uso 
que  hicieron  de  las  oportunidades  salvíficas  ofrecidas  por  el  Criador.  En  el  segundo, 
el  reino  del  Hijo,  los  hombres  serán  juzgados  según  el  código  del  Evangelio.  El 
reino  del  Espíritu  Santo  corresponde  a  aquéllos  que  tuvieron  un  conocimiento 
experimental  de  Cristo.  De  este  modo,  conforme  varia  el  grado  de  conocimiento 
de  Dios  en  el  corazón  humano,  variará  también  la  norma  que  seguirá  Dios  al 
juzgarlos.  Para  Wesley  lo  importante  era  insistir  — además  del  hecho  de  la  reden- 
ción universal —  en  el  punto  de  que  la  justicia  divina  no  nos  juzgará  sino  según  la 
medida  de  la  luz  que  hayamos  recibido  .  Estas  doctrinas  le  merecieron  el  ridículo 
de  muchos  adversarios  que  no  dudaron  en  motejarle  de  «pelagiano»  y  de  «papista». 
Pero  él  no  retrocedió  y  sus  biógrafos  modernos  piensan  que  esta  posición  wes- 
leyana  ha  significado  una  «adquisición  positiva»  dentro  de  la  teología  salvífica  de 
la  Reforma. 

La  salvación  libre. — También  aquí  los  adversarios  eran  los  discípulos  de  Cal- 
vino,  y  en  algunos  puntos  también  los  de  Lutero,  aquéllos  por  su  deseo  de  en- 
salzar la  independencia  absoluta  de  Dios  cuya  soberanía  quedaría  empañada  por  la 
intervención  humana,  y  éstos  por  el  concepto  de  naturaleza  totalmente  corrompida 
que,  evidentemente,  hacía  al  hombre  del  todo  incapaz  de  contribuir  de  alguna  ma- 
nera a  su  propia  salvación.  Wesley,  en  orden  a  justificar  su  posición,  hubo  de  luchar 
contra  ambos  extremos.  «Cuando  el  metodismo,  escribe  Rowe,  emjjezó  a  predicar 
esta  doctrina,  despertó  una  intensa  oposición.  Si  sus  predicadores  hacían  hincapié 
en  la  responsabilidad  del  individuo,  las  gentes  les  decían  que  estaban  quitando  la 


Mayer,  op.  ext..  p.  298.  Cfr.  Sciiam  .  I.  p.  «99;  Wii  liams.  op.  cir..  pp.  57  ss.  Los 
textos  apropiados  de  Wesley  pueden  verse  en  Burtner-Chiles,  op.  ci(..  pp.  137-144. 
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salvación  de  las  manos  de  Dios.  Y  si  enseñaban  que  los  cristianos  debían  de  vivir 
de  acuerdo  con  el  espíritu  de  Jesús,  se  les  acusaba  de  ir  contra  la  Escritura  que 
dice:  'no  hay  justo,  ni  uno  solo'»  ''. 

Pero  Wesley  trató  de  librarse  de  las  objeciones  puestas  por  ambos  grupos. 
También  él  creía  en  la  soberanía  de  Dios,  pero  no  podía  imaginarse  que  el  hom- 
bre — ayudado  por  la  gracia  recibida  de  lo  Alto —  pudiese  en  manera  alguna 
perjudicar  a  aquel  atributo  divino.  Como  había  escrito  el  mismo  Arminio:  «Su- 
pongamos que  un  hombre  rico  da  una  limosna  a  un  pobre  que  se  está  muriendo 
de  hambre  y  por  la  cual  éste  puede  después  alimentarse  a  sí  mismo  y  a  su  familia. 
¿Cesa  ello  de  ser  un  puro  don  por  el  solo  hecho  de  que  el  pobre  extiende  su  mano 
y  lo  recibe  de  su  bienhechor?»  Por  otra  parte,  intervenían  allí  dos  nociones  cla- 
ras que  Wesley  no  podía  rechazar :  la  dignidad  humana  que,  en  la  hipótesis  con- 
traria, quedaría  reducida  a  un  guiñapo  de  cosa;  y  la  doctrina  neotestamentaria 
relativa  a  la  responsabiüdad  humana  en  el  negocio  de  la  salvación,  responsabihdad 
que  se  hacía  ininteligible  si,  al  obrar,  el  hombre  no  era  capaz  de  elegir  libremente 
entre  el  bien  y  el  mal.  «Aun  San  Agustín,  advertía  Wesley  en  un  sermón,  a  quien 
se  cree  defensor  de  la  doctrina  contraria,  hizo  esta  clara  advertencia:  'Aquél  que 
nos  crió  sin  nosotros,  no  nos  salvará  sin  nosotros'» 

La  explicación  wesleyana  — calcada  indudablemente  en  la  doctrina  católica — 
se  basaba  en  la  tesis  de  la  gracia  preveniente  y  procedía  de  esta  manera.  «No  hay 
un  solo  hombre  que  viva  en  estado  de  naturaleza  pura  ni  nadie,  a  no  ser  que  haya 
ahogado  su  espíritu,  que  se  encuentre  totalmente  vacío  de  la  gracia  de  Dios.  Nin- 
gún hombre  está  tampoco  destituido  por  completo  de  lo  que  se  llama  conciencia 
natural.  Todo  hombre,  más  o  menos  temprano,  tiene  buenos  deseos  aunque  la 
mayoría  los  sofoque  antes  de  que  echen  hondas  raíces  o  produzcan  frutos  de 
alguna  consideración.  Todos  tienen  asimismo  algún  grado  de  esa  luz,  algún  rayo 
que  se  vislumbra  siquiera  débilmente  y  que,  de  una  manera  o  de  otra,  ilumina 
a  cada  imo  de  los  hombres  que  llegan  al  mimdo.  Por  eso,  a  no  ser  que  pertenezca 
al  pequeño  grupo  de  seres  que  tienen  la  conciencia  cauterizada  por  un  hierro 
rusiente,  sabe  cuándo  actúa  contra  aquella  luz.  De  ahí  que  no  haya  ningún  hom- 
bre que  peque  porque  no  tiene  gracia.  Si  peca  es  por  no  hacer  uso  debido  de  la 
gracia  que  posee» 

La  libertad  de  salvación  no  queda  tampoco  impedida  por  el  estado  de  nuestra 
naturaleza  corrompida.  Para  esto  Wesley  hubo  de  apartarse  no  poco  de  las  nocio- 
nes profesadas  por  los  reformados.  La  atmósfera  religiosa  estaba  saturada  por  la 


"  RowE,  G.  T.,  El  espíritu  y  el  genio  del  metodismo,  p.  136.  R.  H.  Cushman,  Salvation 
for  All  (en  Anderson,  pp.  103  ss.),  indica  los  tres  «motivos»  por  los  que  Wesley  quedaba 
tachado  como  «papista»:  1)  por  predicar  «lo  mismo  que  cualquier  ateo»  contra  la  pre- 
destinación; 2)  por  «querer  agradar  al  mundo»  con  la  «promesa  de  la  redención  universal», 
y  3)  por  enseñar  que  los  hombres  no  tienen  nada  en  que  descansar  sino  su  propia  ñdelidad 
a  la  gracia  (p.  105). 

Citado  por  Bett,  p.  109. 

Sermón  LXXXV,  part.  III,  sec.  7,  y  Serm.  LXIII,  sec.  12  (citado  por  Cannon,  The 
Theology  of  John  Wesley,  p.  115).  Más  textos  confirmatorios  en  Burtner-Chiles,  pp.  144  ss. 

Cita  de  Mayer,  p.  299.  Cfr.  Cannon,  op.  cit.,  p.  200.  Dios,  decía  Wesley,  no  puede 
sufrir  que  la  más  noble  de  sus  criaturas  se  vea  arrastrada  necesariamente  al  pecado  (Serm.  X, 
473-474).  La  Hbertad  humana,  aunque  incapaz  de  rectificar  la  naturaleza,  puede  sin  em- 
bargo responder  al  Espíritu  Santo.  Podemos  hacerlo  todo  si  Cristo  nos  da  fuerzas  (Serm.  X, 
p.  478).  Nadie  puede  condenarse  sino  por  su  propia  voluntad  (Serm.  LIX,  sec.  14). 
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doctrina  de  la  depravación  total.  Pensaban  ellos  que,  mientras  más  degradasen  al 
hombre,  más  alto  levantaban  a  Dios.  Quizás  no  se  pueda  decir  que  el  fundador 
del  mctodismo  profesara  en  estos  puntos  ideas  teológicamente  puras.  Pero  aquella 
tendencia  suya  de  exaltar  a  la  libertad  humana,  le  impidió  caer  en  algunos  de  los 
errores  de  sus  predecesores.  Sus  doctrinas  de  los  orígenes,  de  la  naturaleza  y  de 
la  trasmisión  del  pecado  original  son  aceptables Admitió  que  el  hombre,  tras 
aquella  caída,  había  heredado  una  larga  serie  de  heridas  y  de  desgracias,  pero  sin 
deducir  de  allí  la  actitud  pesimista  de  un  Lutcro  ni  de  un  Calvino.  La  «naturaleza 
caída»  es  todavía  a  sus  ojos  una  naturaleza  que.  con  la  ayuda  divina,  puede  trabajar 
para  alcanzar  su  propia  redención.  El  hombro  que  espera  salvarse  en  la  otra  vida, 
debe  ya  vivir  aquí  en  la  tierra  como  un  hombre  salvado.  La  experiencia  — su  gran 
piedra  de  toque  aun  en  materias  teológicas —  le  demuestra  que  gentes  de  hábitos 
pervertidos  se  transformaron  por  medio  de  la  conversión  en  cristianos  de  mentes 
elevadas  y  de  nobles  propósitos.  Esto  mismo  se  aphca  a  los  pecados  actuales  que, 
para  ser  computados  como  tales,  deben  aparecer  a  quien  los  comete  como  trans- 
gresiones voluntarias  de  una  ley  que  se  ha  de  observar.  Por  esto,  v.  gr.  los  paganos 
— que  pertenecen  «al  reino  del  Padre» —  no  pueden  ser  responsables  de  acciones 
cometidas  contra  la  ley  divina  que  no  conocen  como  revelada  por  el  Padre  o  el 
Espíritu  Santo.  Y  lo  mismo  se  aplica  a  los  cristianos  cuando  cometen  un  pecado 
contra  la  ley  que  no  consideraban  existente  u  obligatoria  en  su  caso  '■. 

La  experiencia  de  la  salvación. — Vimos  lo  que  significó  esto  en  la  vida  de  Wes- 
ley:  un  «sentir  arder  el  corazón  de  una  manera  extraña»;  un  «experimentar» 
que  confiaba  en  Cristo  para  su  salvación,  recibiendo  además  de  El  la  seguridad 
de  que  le  había  perdonado  sus  pecados.  Sus  seguidores  insisten  en  la  importancia 
de  la  misma  característica.  «La  nota  pecuhar  del  metodismo,  escribe  AkConnell, 
es  la  insistencia  en  la  experiencia  religiosa.»  «El  metodismo,  añade  Rowc.  aboga 
por  una  religión  de  la  experiencia.  Ha  sostenido  siempre  que  la  verdadera  misión 
de  la  religión  es  la  de  salvar,  que  ha  de  salvar  ahora  y  que  la  salvación  produce 
en  el  alma  un  cambio  tan  grande  que  lleva  consigo  la  seguridad  de  su  realidad. 
En  otras  palabras,  el  hombre  es  salvo,  puede  saberlo  y  debe  saberlo.  El  metodismo 


"  «La  doctrina  wcslcyana  de  la  transmisión  del  p>ecado  original,  piensa  Cannon,  se  re- 
duce al  semipclagianismo  de  la  Iglesia  romana  con  la  única  excepción  de  que  Weslcy  no 
llega  al  extremo  de  afirmar  que  los  infantes  si  han  de  salvarse  necesitan,  sin  remedio,  del 
bautismo»  (p.  200).  La  materia  ha  sido  tratada  con  gran  riqueza  de  textos  por  H.  Lind- 
STRüM,  Wesley  and  Sancttjication,  Londres,  1956,  pp.  23-36. 

Williams  dedica  (pp.  47-57)  todo  un  capitulo  al  presente  tema.  Los  textos  wcsleyanos 
en  BimTNER-CHii.ES,  pp.  109-131.  De  todo  esto  se  deduce  la  ofX)sición  weslcyana  a  la 
doctrina  calvinista  y  luterana  de  la  predestinación,  lín  el  hogar  de  Wesley  tal  actitud 
parecía  tradicional  y  su  madre  llamaba  al  predestinacionismo  rígido  una  doctrina  «muy  re- 
pugnante {very  shocking)  y  digna  de  ser  aborrecida  porque  equivalía  a  hacer  a  Dios  autor 
del  pecado»  (Tyerman,  op.  cit.,  I,  p.  40).  Según  t'annon,  se  trataba  de  un  punto  admitido 
unánimemente  por  los  teólogos  contemporáneos  de  la  iglesia  anglicana  para  quienes  «la 
gracia  no  era  ya  el  libre  don  de  Dios  implantado  en  el  alma  humana,  sino  más  bien  el  acto 
humano,  es  decir,  algo  que  tenia  lugar  como  resultado  de  los  esfuerzos  del  hombre  en 
su  camino  hacia  Dios»  (p.  48).  Wesley  llamaba  al  predestinacionismo  bla;¡lcmta  y  lo 
fustigó  en  uno  de  sus  sermones  intitulado :  De  la  grada  Itbre,  o  del  predesmtadomsmo. 
serenamenie  considerados.  (Cfr.  R.  H.  Cushman,  art.  cit.,  pp.  106-108);  Lindstróm, 
pp.  44-49. 
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ha  sido  fundado  para  comprobar  y  proclamar  la  realidad  de  la  experiencia  de  la 
salvación  presente» 

Las  manifestaciones  externas  de  esta  experiencia  parecen  ser  tales  que  pueden 
variar  con  los  tiempos.  Durante  la  vida  de  Wesley,  las  pruebas  exigidas  debían 
de  ser  tan  patentes  que  nadie  dudara  de  «la  presencia  del  Espíritu» :  excitaciones 
nerviosas,  paroxismos,  gritos  ininteligibles,  desvanecimientos,  etc.  Como  escribe 
Ronald  Knox:  «Había  siempre  (en  aquellas  experiencias)  algún  grito  y  algún  ru- 
mor. De  ordinario  (no  siempre)  la  persona  afectada  caía  al  suelo  y  se  podía  com- 
probar que  la  actitud  adoptada  se  parecía  a  la  del  poseso  curado  después  de  la 
Transfiguración...  Entonces  los  que  estaban  a  su  lado,  empezaban  a  orar.  Si  no 
cesaban  los  gritos,  se  sacaba  fuera  a  la  víctima...  No  sabemos  que  la  gente,  por 
lo  menos  en  general,  echara  espuma  por  la  boca.  Por  tanto,  en  este  como  en  otros 
casos  de  convulsión  religiosa,  era  preciso  contar  con  la  ayuda  de  hombres  forzudos 
para  poder  sujetar  a  aquellos  energúmenos»  En  cambio,  después  su  empleo  ha 
variado  con  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar.  Tratándose  de  auditorios 
muy  sencillos,  se  usa  todavía  el  sistema  de  llevar  a  los  candidatos  al  arrepenti- 
miento hasta  el  banco  de  los  dolientes  para  que  allí,  a  fuerza  de  gritos  y  de  retor- 
cijones, consigan  sentir  la  experiencia.  Pero  en  los  demás  casos,  tales  exterioriza- 
ciones  se  dejan  para  las  sectas  pentecostales.  Sus  autores  modernos  nos  dicen  que 
su  iglesia  ha  aprendido  a  «dar  menos  importancia  a  esas  manifestaciones  psico- 
lógicas extraordinarias  para  esperar  las  pruebas  de  una  genuina  experiencia  cris- 
tiana en  los  efectos  morales  y  espirituales  de  la  fe  sobre  la  vida  y  la  conducta  de 
los  individuos» 

En  cambio,  lo  que  parece  permanecer  más  inmutable  es  el  concepto  mismo 
de  conversión  sentida  por  el  pecador.  El  fenómeno  recibe  en  la  literatura  religiosa 
metodista  el  nombre  de  «nuevo  nacimiento»  (new  birth)  y  necesita  aquí  una  breve 
explicación.  El  término  está  tomado  del  Evangelio  de  S.  Juan  (capítulo  3)  en  el 
que  Nuestro  Señor  habla  a  Nicodemus  de  la  necesidad  de  una  regeneración  para 
poder  entrar  en  el  reino  de  los  Cielos.  Wesley  compara  la  vida  del  hombre  antes 
y  después  de  ese  nacimiento  a  la  del  infante  antes  y  después  de  haber  salido  del 
seno  de  su  madre.  «Un  niño  en  el  vientre  de  su  madre  tiene  ojos  y  no  ve;  oídos 
y  no  oye.  El  empleo  de  los  demás  sentidos  se  encuentra  igualmente  muy  poco 
desarrollado...  A  su  existencia  apenas  le  damos  todavía  el  nombre  de  vivir.  Sólo 
cuando  nace  al  mundo  decimos  que  realmente  ha  salido  a  la  vida»  De  modo 
parecido,  el  hombre  que  vive  sólo  la  vida  natural,  puede  considerarse  todavía 
muerto  a  las  cosas  del  espíritu.  Pero,  basta  que  «nazca  a  Dios»,  para  sentirse 
totalmente  transformado.  «En  aquel  momento,  Dios  perdona  al  hombre  sus  pe- 
cados, lo  acepta  como  a  hijo,  se  da  a  él  y  comienza  en  su  ser  el  proceso  de  la 


RowE,  op.  cit.,  p.  83;  Leliévre,  op.  cit.,  pp.  248  ss.;  Bett,  pp.  100-102;  Piette, 
p.  595. 

^*  Knox,  R.  Enthusiasm,  p.  522;  Piette,  pp.  526  ss. 

RoWE,  op.  cit.,  pp.  195-197.  Piensa  Knox  que  la  importancia  de  esta  «experiencia» 
religiosa  como  prueba  de  nuestra  conversión  y  de  nuestra  posesión  de  la  verdad  (por  en- 
cima de  los  argumentos  escriturísticos  y  dogmáticos)  queda  como  legado  de  Wesley  en  toda 
la  religiosidad  de  Inglaterra  (op.  cit.,  pp.  547-48).  Bett  la  enlaza  con  las  teorías  de  Bacon 
en  su  Novum  Organum  y  la  ve  elevada  más  tarde  a  categoría  científica  en  Schleiermacher 
(pp.  101-102).  Sea  lo  que  fuere  de  este  último  caso,  no  hay  duda  de  que  los  principios 
metodistas  influyeron  después  en  el  experimentalismo  religioso  de  William  James  en  los 
Estados  Unidos  de  América. 

Sermón  XLV,  parte  II,  sección  4.  Cfr.  Williams,  pp.  101-112. 
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santificación»  "'.  «El  nuevo  nacimiento,  explica  el  mismo  Wcsley.  es  el  gran  cam- 
bio que  Dios  opera  en  el  alma  cuando  la  vivifica,  resucitándola  de  la  muerte  del 
pecado  a  la  vida  de  la  rectitud  (righieoiisness).  Es  el  cambio  que  tiene  lugar  en 
todo  el  alma  cuando  el  Espirita  la  'crea  de  nuevo  en  Cristo  Jesús',  'renovándola 
según  la  imagen  divina';  cuando  el  amor  del  mundo  re  vuelve  en  amor  de  Dios; 
la  soberbia  en  humildad;  la  pasión  en  paciencia;  el  odio,  la  envidia,  la  malicia 
en  amor  sincero  de  Dios  y  de  los  hombres»  "'. 

El  hecho  de  esta  transformación  plantea  varios  problemas  al  teólogo.  ¿Cual 
es  el  instrumento  que  obra  en  el  alma  ese  cambio?  — La  fe  fiducial.  «La  doctrina 
wesleyana  de  la  fe  salvífica,  escribe  G.  C.  Cell.  es  una  renovación  completa  de 
la  tesis  luterano-calvinista  según  la  cual  en  el  proceso  de  la  salvación  Dios  lo 
es  todo  y  el  hombre  nada»  "".  «Respecto  de  la  justificación  misma,  añade  Cannon, 
Wesley  coincide  con  Lutero  y  con  Calvino  .  El  fundador  del  metodismo  está 
convencido  de  que  el  hombre  queda  justificado  por  la  sola  fe  y  no  por  las  obras. 
De  hecho,  resulta  interesante  anotar  que,  al  responder  a  las  objeciones  que  se  le 
hacen,  recurre  a  Calvino  y  emplea  las  mismas  respuestas  que  el  autor  de  los  Ins- 
titutos» "".  Sin  embargo,  esa  fe  fiducial  tampoco  basta  para  completar  el  «nuevo 
nacimiento».  Sólo  cuando  el  alma  tiende  hacia  la  santidad  y  conforma  su  conducta 
con  la  de  Cristo,  puede  llamarle  de  veras  re-generado.  En  este  punto.  Wesley 
pensaba  que  Lutero  se  había  quedado  a  mitad  de  camino  ".  «La  fe.  comenta 
Cannon,  ha  de  ser  sin  duda  el  único  requisito  para  la  salvación,  pero  ha  de  ir 
íeguida  por  una  total  obediencia  a  los  preceptos  del  Señor»  — ¿En  qué  estado 
queda  el  alma  después  de  haber  nacido  a  la  nueva  vida} —  — ¿Quedan  sus  pe- 
cados sencillamente  «cubiertos»  i  por  una  «imputación  forinseca» )  por  los  méritos 
de  Cristo,  mientras  que  en  su  esencia  el  hombre  permanece  tan  pecador  como  siem- 
pre, enfangado  en  el  pecado  e  incapaz  de  contribuir  por  sí  mismo  a  ninguna  obra 
buena? —  Esta  era,  como  vimos,  la  respuesta  de  los  reformadores.  Y  el  estudioso  de 
las  obras  de  Wesley  queda  un  poco  perturbado  por  sus  teorías  en  esta  materia. 
Por  un  lado,  no  hay  duda  de  que  la  doctrina  admitida  entre  los  teólogos  anglicanos 
contemporáneos  era  la  de  la  imputación  forinseca  '  .  Uno  quisiera  hallar  en  los 


Cannon,  op.  cit..  p.  123;  Leliévre.  pp.  266  ss. ;  Lindstro.m.  pp.  98-113. 

Sermón  XLV,  p.irtc  II,  scc.  5.  Notemos  contra  ciertas  interpretaciones  benignas  que 
puedan  hacerse,  que  el  bautismo  y  el  new-birth  no  son  una  misma  cosa  i,Cannon,  p.  126). 

Cell,  G.  C,  The  Rcdiscovery  cf  John  Wedey.  New  York.  1935,  p.  245.  Existen 
muchos  textos  de  Wesley  en  confirmación  de  esta  doctrina  típicamente  reformada.  «Yo  creo 
en  la  justificación  por  la  sola  fe  tanto  como  en  la  doctrina  de  Dios  Yo  nunca  he  vacilado 
en  esie  punto  ni  lo  más  mínimo  desde  1738  hasta  este  dia,  1766  (Ví'orks,  X,  p.  349). 
Lo  mismo  declaraba  solemnemente  un  año  antes  de  su  muerte  (Sermón  ("XX,  scc.  18). 
""  Op.  cii..  pp.  88-89. 

Sennón  CVII,  parte  I,  scc.  5-8. 

Op.  cit..  p.  147. 

Tal  era,  como  vimos  al  tratar  del  anglicanismo,  el  sentido  del  articulo  once  de  los 
Treinta  y  Nueve,  inspirado  y  casi  calcado  en  la  doctrina  de  la  Confesión  lutirana  de 
Auiísburgo.  (-fr.  Cannon,  pp.  36-37:  «Ha  corrido  el  rumor,  decía  Wesley.  de  que  yo  soy 
papista,  y  hasta  jesuíta  ¡Insensatos!  ^Cuándo  comprenderéis  que  predicar  la  iustificacion 
por  la  sola  fe;  no  reconocer  otra  causa  meritoria  de  la  justificación  que  la  muerte  y  la 
justicia  de  Cristo,  sin  condición  alguna  por  parte  del  hombre,  es  ya  demolir  al  papismo  en 
su  misma  base?  Cuando  caeréis  en  la  cuenta  de  que  el  error  más  destructivo  enseñado 
por  Roma,  madre  de  todas  las  abominaciones,  error  ante  el  cual  la  misma  transubstanciación 
no  pasa  de  ser  una  bagatela,  es  la  doctrina  de  que  el  hombre  se  justifica  por  las  obras? 
Y  bien  sabéis  que  no  es  esa  la  doctrina  que  yo  predico»  (Lelií-vre,  p.  576).  Ponemos  a 
continuación  otro  de  los  textos  que  están  claros  en  este  sentido:  «En  el  momento  en  que  Dios 
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volúmenes  del  padre  del  metodismo  una  repudiación  clara  y  contundente  de  esta 
posición,  pero  no  la  encuentra.  Por  otro  lado,  toda  su  doctrina  de  la  santificación 
— con  su  «impecabilidad»  y  su  «seguridad  de  salvarse» —  parecen  suponer  una 
auténtica  carencia  de  pecados  y  de  manchas  en  el  alma.  De  lo  contrario,  ¿a  qué 
viene  hablar  de  estas  «ascensiones»  a  lo  Alto  si  el  alma  está  todavía  sumergida  en 
pecados? —  De  probarse  esta  «ficción  jurídica»,  el  metodismo  recibiría  un  fuerte 
golpe  y  su  ascética  no  superaría  la  de  ninguna  otra  rama  de  la  Reforma " 

Salvación  segura. — Los  metodistas  piensan  que  en  esta  materia  pueden  ser  con 
sus  seguidores  más  generosos  que  «cualquiera  de  las  ramas  de  la  Cristiandad». 
Dentro  del  calvinismo  solamente  los  predestinados  (¡y  quién  está  cierto  de  con- 
tarse entre  ellos!)  a  condición  de  que  perseveren,  pueden  gozar  de  esa  seguridad. 
El  luteranismo  no  se  la  concede  sino  a  quienes  renuevan  su  fe  fiducial  en  las  pro- 
mesas de  Dios.  En  el  Catolicismo,  dicen  los  metodistas,  las  cosas  ofrecen  todavía 
menores  garantías.  «Una  dama  de  la  corte  de  Constantinopla,  refiere  Workman, 
escribió  al  Papa  Gregorio  el  Grande,  diciéndole  que  ella  no  podía  gozar  de  paz 
mientras  él  no  le  asegurase  que  se  le  había  revelado  que  todos  sus  pecados  estaban 
perdonados.  A  esto,  el  Papa  respondió  que  le  pedía  una  cosa  muy  difícil  e  impro- 
ductiva. 'Tú  no  tendrás  seguridad  del  perdón  de  los  pecados  excepto  cuando  en 
el  último  día  de  tu  vida,  no  puedas  llorarlos  más;  hasta  entonces  debes  siempre 
con  sospecha  y  temor  tener  miedo  a  las  faltas  y  lavarlas  diariamente  con  tus  lá- 
grimas'» 

En  cambio,  Wesley  está  cierto  de  que  sus  discípulos,  una  vez  que  hayan  pasado 
por  las  experiencias  requeridas  para  el  «nuevo  nacimiento»,  gozarán  de  aquella 
seguridad.  Esta  tiene  dos  orígenes:  uno  el  testimonio  directo  del  Espíritu  Santo 
y  otro  el  de  mi  misma  conciencia.  «La  seguridad  de  la  salvación,  comenta  Bright- 
man,  procede  de  una  honda  persuasión  del  propósito  benévolo  de  Dios  de  salvar 
a  todos  aquellos  que  confían  en  su  amor.  Está  basada  en  la  confianza  de  la  abso- 
luta integridad  de  Dios  revelada  en  Jesucristo...  Cuando  el  hombre  se  rinde  a 
Dios  por  medio  de  Jesucristo,  el  Espíritu  le  da  testimonio  de  que  es  hijo  de 


da  la  fe  al  pecador...  al  hombre  que  no  ha  hecho  obras,  esta  fe  le  es  imputada  como  justicia. 
Hasta  entonces  aquel  hombre  no  tenía  justicia  de  ninguna  clase,  ni  positiva  ni  negativa. 
Pero,  desde  el  momento  en  que  empieza  a  creer,  la  fe  se  le  imputa  como  justicia.  No  es, 
ya  lo  he  dicho  antes,  que  Dios  empieza  a  tomarlo  por  lo  que  no  es,  sino  que  como  ha 
hecho  (el  Padre)  a  Cristo  pecador  por  nosotros  (es  decir,  le  ha  castigado  como  pecador 
castigando  en  El  nuestros  pecados),  así  El  nos  tiene  por  justos  desde  el  día  en  que  creemos 
en  El.  En  otras  palabras,  no  nos  castiga  por  nuestras  iniquidades,  al  contrario,  nos  trata 
como  si  fuéramos  justos  y  como  si  no  tuviéramos  culpabilidad  alguna».  (Cita  de  Leliévre, 
tomada  de  su  Sermón  de  la  justijicación,  op.  cit.,  p.  262). 

"  Otra  explicación :  Wesley,  acusado  y  acosado  por  todas  partes  por  sus  tendencias  ro- 
manizantes, hubo  de  emplear  una  fraseología  con  todas  las  apariencias  de  luterana.  Sin 
embargo,  introduciendo  en  su  teoría  elementos  totalmente  católicos  y  hablando  de  la  des- 
aparición completa  del  pecado  en  el  alma  justificada,  prácticamente  echó  por  tierra  la  pri- 
mera posición.  (Cfr.  P.  A.  Forde,  en  Ecclesiastical  Review,  1916,  pp.  33-41).  De  ser  ello 
así  indicaría  en  Wesley  mucha  falta  de  valor  para  enfrentarse  con  la  verdad  desnuda,  sean 
cualesquiera  sus  consecuencias.  ¿O  es  que  Wesley  no  cayó  en  la  cuenta  de  lo  antinómico 
de  ambas  posiciones?  El  texto  oficial  de  los  XXV  Articulas  es  el  mismo  del  anglicanismo 
que  los  autores  metodistas  interpretan  en  sentido  luterano.  Cfr.  Wheeler,  op.  cit.,  pp. 
199-217. 

RowE,  op.  cit.,  p.  86.  «La  única  seguridad  que  el  catolicismo  romano  puede  sancionar 
es  la  seguridad  que  viene  del  padre  confesor.  En  el  concepto  de  Roma,  la  doctrina  meto- 
dista es  radicalmente  revolucionaria  porque  libra  al  alma  del  dominio  del  sacerdote  y  des- 
truye el  monopolio  de  la  gracia».  (El  comentario  es  de  Rowe,  p.  86). 
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Dios»  Es  verdad  que  esta  certeza  no  elimina  la  posibilidad  de  toda  duda,  pero 
hace  que  ésta  sea  irracional.  Un  hombre  puede  sentirse  seguro  en  presencia  de 
un  peligro  invisible,  pero  en  cambio  hay  personas  nerviosas  que  se  sienten  intran- 
quilas aun  estando  fuera  de  todo  peligro  racional.  Lo  mismo  ocurre  con  nuestra 
seguridad.  «A\e  echo  incondicionalmcnte  en  brazos  del  Dios  eterno  que  es  el 
Padre  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo  y  yo  sé,  con  una  convicción  inte- 
rior muy  profunda,  que  El  no  me  ha  de  abandonar.  No  es  una  certeza  matemá- 
tica, pero  estoy  7noralmeute  seguro  que  su  amor  perdurará.  Aunque  surjan  una 
y  otra  vez  dudas,  no  hay  poder  en  la  tierra  ni  bien  en  el  cielo  que  convenza  a  un 
cristiano  de  que  EHos  abandonará  al  alma  que  confía  en  su  amor» 

Después  de  oír  todo  esto,  uno  queda  algo  escéptico  sobre  el  valor  real  de 
esta  seguridad.  En  último  análisis,  parece  que  se  funda  en  una  de  las  siguientes 
técnicas.  O  se  convence  a  la  persona  (sirviéndose  de  la  sugestión  o  de  algo  equi- 
valente al  lavado  de  cerebro)  que  no  puede  menos  de  salvarse  y  que  la  seguridad 
es  un  hecho  adquirido  del  que  no  puede  dudar  un  instante;  o  se  persuade  de  que 
el  Espíritu  le  ha  comunicado  directamente  esa  convicción  y  que,  armado  con  ella, 
será  capaz  de  resistir  todas  las  dudas  y  embates  del  enemigo.  En  cualquiera  de 
las  hipótesis,  la  fe  del  metodista  descansa  en  su  propia  fe,  un  método  subjetivo 
de  muy  dudosa  eficacia  °'. 


Cita  de  RoWE,  pp.  94-95.  Cfr.  A.  S.  Yates,  The  Doctrine  of  Asiurance,  Londres.  1952. 

Ib.,  p.  97.  El  instrumento  por  el  que  esta  certeza  y  esta  seguridad  se  nos  hacen 
patentes  es  la  voz  del  Espíritu  Santo  que,  según  él,  es  inconfundible  al  alma  que  ha  reci- 
bido ese  don.  Cfr.  toda  la  cuestión,  bien  tratada  por  Cannon,  pp.  215-220.  A  los  teólogos 
metodistas  se  les  ha  achacado  la  fe  ciega  que  ponen  en  esta  seguridad.  De  ahí  la  tendencia 
marcada  de  varios  de  ellos  a  minimizar  el  siiinificado  de  algunas  frases  en  extremo  realistas 
de  su  fundador.  Tal  es  el  caso  del  mismo  Williams  (pp.  112-115). 

Es  la  acusación  que  al  metodismo  hace  Mayer.  op.  cií..  p.  302.  Sin  embargo,  todo 
esto  se  parece  tanto  al  testimonio  interno  del  Espíritu  Santo  que.  aunque  desarrollado  más 
extensamente  por  el  calvinismo,  se  ha  convertido  en  herencia  común  de  las  iglesias  de  la 
Reforma,  que  un  católico  no  llega  a  apreciar  las  diferencias  esenciales  que  les  separan.  En 
cualquier  explicación,  a  nosotros  nos  parece  que  todo  se  funda  en  un  subjetivismo  carente 
de  ra/ón  objetiva.  La  misma  definic'ón  de  >X'csley  — una  de  las  muchas  que  nos  dio —  no» 
deja  un  poco  perplejos.  tEs,  nos  dice,  una  impresión  directa  del  Espíritu  de  Dios  sobre 
mi  alma  por  la  que  me  da  testimonio  de  que  soy  hijo  de  Dios;  que  Jesucristo  me 
ama  y  se  ha  entregado  por  mí;  que  todos  mis  pecados  han  quedado  eliminados  y  que  yo, 
sí,  yo  mismo,  he  quedado  reconciliado  con  Dios»  (cita  de  LFt.lfeVRE,  p.  289).  ¿Cuáles  sao 
las  garantías  que  me  aseguran  de  que  se  trata  del  Espíritu  de  Dios  y  no  de  mi  propia  im*- 
ginación  y  sentimiento?  Ninguna  de  las  ofrecidas  por  el  es  suficientemente  válida. 


LA  SANTIFICACION 


Aunque  la  vida  cómoda  del  metodista  medio  parezca  indicar  otra  cosa,  el 
discípulo  de  Wesley  es  un  hombre  que,  por  vocación,  ha  de  alcanzar  las  más  altas 
cimas  de  la  perfección  espiritual.  Su  iglesia  no  se  contenta  con  que  sus  seguidores 
sean  «casi  cristianos»  (almost  Christians),  sino  que  les  exige  que  sean  «cristianos 
completos»  (altogether  Cristians).  Esta  es,  en  concepto  de  muchos  de  sus  escrito- 
res, otra  de  las  características  que  les  distingue  claramente  de  los  demás  refor- 
mados. «El  énfasis  por  la  perfección,  escribe  H.  F.  Rail,  figura  entre  los  distin- 
tivos del  genio  del  metodismo. . .» «La  doctrina  y  la  explicación  del  perfeccio- 
nismo, añade  Bett,  constituyen  una  de  nuestras  grandes  contribuciones  a  la  teolo- 
gía cristiana»  «La  enseñanza  de  la  perfección  cristiana,  considerada  bajo  el 
ángulo  de  la  experiencia,  ha  sido  considerada  por  todos  como  la  contribución  ori- 
ginal del  metodismo  al  mundo  cristiano»  El  mismo  fundador  parecía  conven- 
cido de  ello:  «Esta  doctrina,  escribía  en  1790,  un  año  antes  de  su  muerte,  es  el 
gran  depositum  que  Dios  ha  confiado  a  los  metodistas  y  ha  sido  su  predicación 
la  causa  principal  de  haber  traído  al  mundo  nuestra  organización» 

No  era  Wesley  el  primero  en  abrir  el  surco  del  perfeccionismo  en  la  historia 
de  la  teología.  Lo  habían  precedido  los  cátaros,  los  familistas,  los  Ranters,  los  Her- 
manos del  espíritu  libre  y  otros  grupos  de  creyentes  de  fines  de  la  Edad  Media. 
El  perfeccionismo  había  caracterizado  también  a  los  montañistas  y  a  otros  herejes 
de  los  primeros  siglos  cristianos.  Pero  la  mayoría  de  ellos  limitaba  tal  estado  a  los 
miembros  de  su  secta.  Y  ninguno  había  tratado  de  hacer  de  la  perfección  una 
de  las  doctrinas  centrales  de  su  sistema 

Dentro  de  la  tradición  de  la  Reforma,  la  tendencia  aparecía  como  una  novedad 
y,  hasta  cierto  punto,  catolizante.  Lutero  y  Calvino  negaron  su  posibilidad.  El 
calvinismo  restringía  el  anhelo  perfeccionista  a  los  que  habían  sido  predestinados 
a  la  gloria.  Entre  los  demás,  era  inconcebible  tal  aspiración.  En  Lutero  la  depra- 
vación de  la  naturaleza  himiana  excluía  al  hombre  de  intentar  cualquier  esfuerzo 
en  aquella  dirección.  En  ambos  reformadores  la  idea  de  perfección  enseñada  por 
la  Iglesia  Católica  era  razón  suficiente  para  que  ellos  la  rechazaran.  Por  otra  parte, 
parecía  bastarles  con  insistir  en  dos  verdades:  el  perdón  de  los  pecados  y  la  sal- 
vación por  la  sola  fe.  Lo  demás  quedaba  relegado  entre  las  materias  de  escasa 
importancia  " 


Rall,  H.  F.,  The  Search  of  Perfection  (en  Anderson,  op.  cit.,  p.  139).  Cfr.  también 
Harmon,  Understanding  the  Methodist  Church,  New  York,  1955;  LindstróM,  pp.  126  ss. 

100  Bett^  cp  cií.,  p.  111.  ScHAFF  (op.  cit.,  I,  p.  900)  lo  llama  the  crowning  doctrine  of 
Methodism.  Véanse  también  J.  L.  Peters,  Christian  Perfection  and  American  Methodism, 
New  York,  1956;  W.  E.  Sangster,  The  Puré  of  Heart,  ib.,  1954,  y  N.  Flew,  The  Idea  of 
Christian  Perfection,  Oxford,  1934. 

McCoNNELL,  op.  cit.,  p.  204. 

Cita  de  Bett,  op.  caud.,  p.  111.  Wesley  repitió  con  frecuencia  en  su  correspondencia 
epistolar  que  el  metodismo  quedaría  hecho  añicos  si  no  predicaba  continuamente  esta  per- 
fección (McCoNNELL,  p.  192).  Cfr.  Williams,  pp.  167  ss.,  y  Burtner-Chiles,  pp.  205-216. 
1"  Knox,  Enthusiasm,  pp.  103,  171-173,  566-571. 

Lutheran  Cyclopedia,  p.  805;  Rall,  art.  cit.,  p.  141;  Hastings,  Encyclopedia  of 
Religión  and  Ethics,  IX,  pp.  732-733.  » 
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Como  hemos  viito,  Weslcy  había  negado  rotundamente  vanas  de  aquellas  pre- 
misas, universalizando  los  frutos  de  la  redención  y  añrmando  la  importancia  del 
esfuerzo  humano  en  su  camino  hacia  Dios.  Era  obvio,  por  consiguiente,  que  tam- 
bién en  materia  de  santificación  pusiera  él  en  juego  una  gran  fe  en  la  bondad 
divina  y  un  limitado  optimismo  en  las  fuerzas  humanjs.  El  resultado  de  ambos 
factores  fue  la  doctrina  de  la  perfección.  «Contra  la  doctrina  calvinista  de  la  re- 
dención limitada,  los  primeros  metodistas  predicaron  el  amor  y  la  gracia  ilimita- 
das de  Dios.  Y  como  se  negaban  a  admitir  restricciones  de  la  gracia  respecto  del 
género  humano,  así  enseñaron  la  universalidad  de  su  aplicación  cuando  se  trataba 
de  los  individuos.  Si  la  voluntad  de  Dios  es  la  de  salvar  a  todos  los  hombres  y  sólo 
se  perderán  aquéllos  que  no  aceptan  su  salvación,  de  la  misma  manera  El  quiere 
conducir  a  todos  los  que  ha  salvado  hasta  la  más  alta  perfección.  Por  eso,  la 
única  razón  de  que  la  gracia  no  obre  en  mí  todos  sus  efectos,  es  que  yo  no  la 
deseo  y  no  me  quiero  someter  a  ser  conducido  hasta  la  perfección»  "  .  A  estos  mo- 
tivos añade  Ronald  Knox  una  razón  externa  que  viene  bien  recordar  en  este 
lugar:  un  movimiento  religioso  como  el  de  Wesley,  iniciado  entre  el  «entusiasmo», 
y  las  «fuertes  experiencias  convulsivas»,  necesitaba  para  continuar  «el  hierro  ru- 
siente de  la  santificación».  Solamente  así  podría  evitar  que  muchos  se  enfriaran 
y  volvieran  atrás.  Aquel  «nuevo  nacimiento»  que  habían  ex,perimentado  dentro  de 
sí  no  podía  continuar  manteniéndose  vivo  sino  con  el  ansia  de  alcanzar  la  absoluta 
perfección  que  les  mantenía  por  encima  del  resto  de  los  mortales  "". 

La  esencia  de  la  perjección. — Wesley  nos  ha  dejado  algunas  de  sus  ideas  sobre 
este  punto  en  su  libro:  A  Plain  Account  of  Ovrisúan  Perfectipu  y  en  varios  ser- 
mones predicados  sobre  la  materia.  Según  él,  en  el  camino  del  hombre  hacia  Dios 
es  preciso  distinguir  varias  etapas:  el  arrepentimiento;  la  conversión  o  salvación 
propiamente  dicha  (que  incluye  nuestra  reconciliación  con  Dios  y  nuestras  rela- 
ciones con  los  demás)  y  la  santificación.  El  primer  aspecto  puede  compararse  al 
pórtico  de  una  casa;  el  segundo  a  la  puerta  de  entrada  y  el  tercero  a  la  casa  misma, 
al  edificio  entero.  En  su  intención,  no  hay  por  qué  excluir  a  ningún  grupo  de  per- 
sonas de  alcanzar  este  último  estado  de  perfección.  Ese  ha  sido  uno  de  los  erro- 
res de  la  Iglesia  Católica  que  lo  reserva  a  los  religiosos  y  a  los  sacerdotes.  El 
metodismo  ha  sido  suscitado  para  predicar  la  universalidad  de  esa  vocación 
Lo  «prueba»  con  textos  escriturísticos  que  a  sus  mismos  seguidores  modernos 


Bett,  pp.  117-118.  McCoNNELl.  (p.  199)  cree  que  ti  perfeccionismo  wesleyano  fue 
una  reacción  contra  las  ideas  deístas  entonces  prcvalcntes  que  alejaban  de  tal  manera  y 
hacían  a  Dios  tan  indiferente  respecto  del  mundo  salido  de  sus  manos.  Pope,  en  cambio, 
lo  considera  como  una  consecuencia  casi  natural  de  la  «liberación  del  pecado»  que  il  me- 
todista quiere  experimentar  casi  sensiblemente  en  el  mommto  de  su  conversión.  Ello  le 
impulsa  a  mostrar  con  obras  de  amor  la  alegría  de  aquel  estado  en  que  se  encuentra  su 
alma  (W.  P.  Pope,  A  CompinJium  oj  Chrisuan  Theology,  III,  pp.  27  ss.). 
'»«  Knox,  op.  laúd.,  p.  542. 

Works,  XI,  pp.  351  ss.  También  el  catolicismo  recomienda  la  santidad.  Pero,  no» 
dice  Bett,  la  ha  limitado  al  claustro  y  ha  hecho  de  ella  un  idtal  de  excepción,  an  idea 
emasculatcd  and  exctic.  En  cambio,  subraya  él,  Wesley  llevó  la  idea  de  la  santidad  a  la  vida 
del  hombre  de  la  calle  convirtiendo  en  sagrado  el  deber  del  hogar  y  consagrando  a  Dios 
cada  momento  de  nuestra  existencia»  (op.  cu.,  p.  118).  Si  este  era  el  concepto  que  Wesley 
se  h.ibia  formado  de  la  Iglesia  y  de  sus  doctrinas  de  perfección,  andaba  errado.  Las  obras 
de  Alonso  Rodríguez,  del  Beato  Juan  de  Avila  o  de  San  I-rancisco  de  Sales  — que  parecía 
conocer —  le  mostraban  a  las  claras  lo  contrario. 
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parecen  poco  apodícticos  pero  que  a  él  le  sirven  para  deducir  las  siguientes 
conclusiones:  1)  Dios  quiere  que  nos  deshagamos  de  todo  pecado  y  que  llevemos 
una  vida  regulada  totalmente  por  su  amor;  2)  Dios  da  aquello  que  pide  y  en 
el  tiempo  que  El  lo  desea  de  nosotros;  3)  por  consiguiente,  la  perfección  junto 
con  la  liberación  del  pecado  es  algo  que  podemos  obtener  durante  la  presente  vida 
y  no  solamente  a  la  hora  de  la  muerte 

Tras  estas  afirmaciones  generales,  viene  la  descripción  más  concreta  de  la  esen- 
cia de  esta  perfección  que  a  todos  se  nos  propone  como  querida  de  una  manera 
tan  positiva  por  el  cielo.  Confiesa  el  obispo  metodista  McConnell  que  estamos 
ante  un  problema  que  «ha  sido  causa  de  infinitas  dificultades  y  de  pruebas  adver- 
sas para  el  metodisrao»  "".  Una  de  las  razones  se  debe,  en  opinión  de  Mayer,  a 
que  «no  obstante  lo  mucho  que  Wesley  nos  ha  dejado  escrito  sobre  este  tema 
central  de  su  teología,  es  casi  imposible  saber  lo  que  enseñaba  sobre  la  materia. 
Sus  mismos  historiadores  difieren  muchísimo  sobre  todo  en  puntos  tales  como 
la  perfección  y  la  impecabihdad,  la  santificación  instantánea  y  progresiva,  su  ca- 
rácter absoluto  o  relativo,  etc.»  No  se  extrañe,  pues,  el  lector  si  en  nuestra 
exposición  quedan  aspectos  envueltos  todavía  en  cierta  oscuridad. 

¿En  qué  consiste  exactamente  esta  perfección  y  santificación? — He  aquí  algu- 
nas de  sus  definiciones,  imas  teóricas,  otras  derivadas  de  la  experiencia  de  las  al- 
mas que,  según  él,  habían  alcanzado  ya  aquel  estado.  El  hombre  perfecto  es,  según 
Wesley,  «el  que  vive  según  los  caminos  enseñados  por  la  Biblia;  el  que  ama  a 
Dios  de  todo  corazón  y  le  ruega  sin  cesar;  aquél  cuyo  corazón  está  lleno  de  amor 
hacia  toda  la  humanidad,  limpio  de  envidia,  malicia,  ira  y  de  cualquier  otro  afecto 
desabrido;  el  que  guarda  los  mandamientos  de  Dios,  por  lo  menos  aquéllos  que 
son  más  importantes;  el  que  no  se  deja  arrastrar  por  las  vanidades  del  mundo; 
el  que  no  habla  contra  el  prójimo  ni  miente;  el  que  hace  bien  a  todos...  Estas  son 
las  únicas  notas  que  deben  distinguir  al  metodista  de  todos  los  demás»  La 
perfección,  nos  dice  él  en  uno  de  sus  sermones,  «es  aquella  disposición  habitual 
del  alma  que  en  los  escritos  sagrados  se  llama  santidad;  y  que  lleva  consigo  direc- 
tamente la  Hmpieza  de  todo  pecado  y  en  consecuencia  la  posesión  de  aquellas 
virtudes  que  existían  también  en  Jesucristo;  de  manera  que,  estando  renovados  en 
el  espíritu  de  nuestro  entendimiento,  lleguemos  a  ser  perfectos  como  el  Padre  que 
está  en  los  cielos»  En  otras  ocasiones,  insiste  mucho  en  la  comunión  con  Dios 
adquirida  por  las  almas  que  se  hallan  en  tales  disposiciones  de  ánimo.  Una  de 
ellas  decía  a  Wesley:  «Yo  nimca  hallo  ninguna  nube  que  se  interponga  entre  Dios 


'-"^  Rall,  art.  cit.,  p.  142.  Williams,  pp.  186  ss.  El  texto,  aducido  en  alguna  ocasión 
por  Wesley,  que  verdaderamente  prueba  «la  obligación  de  tender  a  la  perfección»,  es  el 
Estate  perjecti  sicut  et  Pater  vester  coelestis  perjectus  est.  (Mt.  4,  48). 
Rall,  p.  142;  Linstróm,  pp.  128-35. 
Op  cú.,  p.  193. 

Mayer,  op.  cit.,  p.  300;  Lindstróm,  pp.  140  ss. 

Citas  de  Piette,  op.  cit.,  p.  601.  Mayer,  p.  300.  «Por  perfección  entiendo  el  amor 
humilde,  dócil  y  paciente  de  Dios  y  del  prójimo  que  regula  nuestro  mal  genio,  nuestras 
palabras  y  acciones»  (Works,  XI,  p.  428).  «El  puro  amor  reinando  solo  en  el  corazón  y 
en  la  vida  del  hombre,  he  ahí  la  noción  bíblica  completa  de  la  perfección»  (ib.,  p.  385). 

Sermón  XVII,  parte  I,  sección  I.  En  el  mismo  sitio  lo  llama  «circuncisión  del  co- 
razón», añadiendo  que  es  en  realidad  el  único  que  satisface  completamente  al  Señor :  «otros 
sacrificios  El  no  los  quiere;  pero,  en  cambio,  ha  escogido  el  sacrificio  vivo  del  corazón. 
Ofrecédselo,  pues,  continuamente  a  Dios  por  medio  del  Cristo  suyo  en  llamas  del  amor» 
(ib.,  parte  II,  sección  10). 
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y  yo;  ando  siempre  por  los  caminos  de  la  luz  .  Siento  dentro  de  mi  el  testimonio 
viviente  de  que  todo  cuanto  hago,  lo  es  para  su  gloria».  Otra  le  añadía:  «Dios  no 
está  nunca  lejos  de  mis  pensamientos  . .  Lo  veo  sin  cesar  Aun  cuando  duermo, 
lo  hago  siempre  en  los  brazos  de  Jesús».  Todo  esto  llenaba  de  gozo  a  Wesley 
cuyo  único  comentario  era  el  siguiente:  «Una  constante  comunión  con  el  Padre 
y  con  el  Hijo  llena  sus  almas  de  un  humilde  amor.  Ahora  bien,  esto  es  lo  que 
— antes  y  al  presente —  he  entendido  yo  por  la  palabra  perfección» 

Los  medios  de  santificación. — Wesley  conocía  los  prescritos  por  otros  autores 
de  la  vida  espiritual.  Estaba  «el  camino  de  la  mística»  con  su  meta  de  la  visión 
divina,  adquirida  por  medio  de  éxtasis  o  de  otras  experiencias  similares  en  las 
que  el  hombre  pierde  momentáneamente  sus  mentidos  externos  para  sumergirse 
en  su  Dios.  Pero,  no  quiso  nada  con  él  y  tampoco  hay  en  sus  escritos  alusiones 
a  este  género  de  subida  a  la  perfección.  El  fundador  del  metodismo  se  hallaba 
también  familiarizado  con  la  vía  que  podríamos  llamar  sacramental  (en  la  que 
está  fundada  la  mística)  por  la  cual  el  alma,  purificada  por  el  bautismo  y  la  con- 
fesión, enriquece  sus  dones  y  se  acerca  cada  vez  más  a  la  fuente  de  toda  gracia 
por  la  frecuente  y  digna  recepción  de  la  Eucaristía.  Pero,  tampoco  esto  atraía  su 
atención.  Veremos  luego  el  concepto  raquítico  (y  erróneo)  que  siempre  abrigó 
sobre  la  naturaleza  y  la  eficacia  de  ambos  sacramentos.  Para  Wesley  el  medio  para 
alcanzar  la  perfecta  santificación  era  doble :  uno  por  parte  de  Dios  y  otro  por  parte 
nuestra.  Es  el  Espíritu  divino  el  que  directamente,  sin  intermediarios  de  ninguna 
clase,  purifica  nuestra  alma  y  la  transforma  en  el  espíritu  de  su  Hijo.  «La  condi- 
ción requerida  para  tal  actitud  es  la  fe  (fiducial),  pero  una  vez  puesta  ésta.  Dios 
actúa  directamente  y  extirpa  de  nosotros  la  naturaleza  pecadora  que  llevamos»  "  '. 

Por  parte  nuestra,  se  requiere  un  gran  esfuerzo  personal.  Algunos  de  los  miem- 
bros de  su  iglesia  lo  han  acusado  de  fomentar  una  ascética  que  se  parece  en  casi 
lodo  a  la  romana  La  afirmación  es  indudablemente  exagerada.  Pero  tampoco 
se  puede  negar  que  Wesley,  práctico  aun  cuando  se  trataba  de  las  más  altas  cum- 
bres de  su  espiritualismo,  no  se  olvidaba  de  la  importancia  de  la  conducta  perso- 
nal. Convencido  además  de  que  el  mundo  cree  en  las  obras  y  no  en  las  palabras, 
prescribió  a  sus  candidatos  a  la  santificación  la  necesidad  de  regular  su  vida  según 
las  normas  de  una  disciplina  que  descendía  a  los  más  particulares  detalles  de  la 
existencia.  Para  Wesley  la  ley  era  algo  más  que  la  revelación  de  la  santidad  divina; 
es  la  regla  de  conducta  que  debemos  observar  y  el  deber  que  debemos  cumplir 

Como  hemos  indicado  antes,  la  explicación  wesleyana  de  la  perfección  tropezó 
pronto  con  dificultades.  Una  de  las  más  espinosas  fué  la  relativa  a  la  coexistencia 
de  esa  santidad  con  el  pecado.  En  esto  la  tradición  de  los  reformados  le  era  total- 
mente adversa.  Para  Lutcro  el  cristiano,  mientras  viva  en  el  mundo,  es  al  mismo 
tiempo  justo  y  pecador  («simul  iustus  et  peccator»  i,  lleva  consigo  al  hombre  viejo 
y  al  nuevo,  y  vive  en  conflicto  continuo  entre  la  carne  y  el  espíritu.  Calvino  coin- 


"*  Citas  de  Knox,  op.  ¡aud..  pp.  141-142;  Lindstrom,  pp.  171  ss. 

"••  Rail,  art.  cu.,  pp.  143-144;  Bftt,  pp.  112-113;  Cannon,  pp.  239-241. 

McC^.ONNELL.  Op.  cit.,  p.  205.  .Sin  embargo,  el  autor  se  apresura  t.imbién  a  decirnos 
que  el  ascetismo  wtsleyano  era  una  herencia  puritana,  lo  que  ipso  fació  la  separa  mucho 
de  la  concepción  católica. 

""  Cfr,  C^ANNON,  op.  cif.,  pp.  221  ss. ;  Lindstrom.  pp.  198-215. 
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cidía  prácticamente  en  la  misma  doctrina^".  Por  el  contrario,  Wesley  rechazó 
desde  el  comienzo  tales  teorías  declarándose  partidario  — al  menos  para  esas  almas 
perfectas —  de  la  absoluta  puridad  Esta  posición,  contraria  a  las  enseñanzas 
de  San  Pablo  y  a  nuestra  experiencia  cotidiana,  ha  lanzado  a  sus  comentaristas 
a  buscar  explicaciones  en  los  sermones  y  en  los  escritos  del  fundador.  De  sus 
elucubraciones  parecen  deducirse  las  siguientes  conclusiones: 

1)  Wesley  no  exige  de  sus  seguidores  una  perfección  «absoluta,  angélica  o 
adamitica,  sino  solamente  una  perfección  que  está  en  función  del  grado  de  Uber- 
tad  que  el  cristiano  goza  frente  al  pecado  voluntario».  A  fortiori,  dice  Cannon, 
nunca  igualó  la  perfección  humana  con  la  infinita  de  Dios.  Siempre  dio  por  su- 
puesta la  diferencia  y  la  necesidad  de  la  gracia  divina  para  la  consecución,  por 
parte  del  hombre,  de  dicho  fin,  aunque  a  decir  verdad,  las  razones  aducidas  no 
sean  siempre  muy  convincentes 

2)  Wesley  admite  que  la  gracia  recibida  se  pueda  perder  por  culpa  del  hom- 
bre. «Retracto,  dijo,  varias  de  las  expresiones  de  nuestros  himnos,  algunas  claras, 
otras  implícitas,  en  la  que  parece  insinuarse  lo  contrario»  Otra  cosa  es  si  esta 
teoría  puede  compaginarse  con  la  imposibilidad  moral  de  pecar  de  la  que  habló 
en  tantas  ocasiones.  El  no  se  dignó  explicarlo. 

3)  Puede  haber  progreso  en  este  camino  de  la  perfección.  Esto  lo  apUcaba  no 
solamente  a  los  que  viven  todavía  en  la  tierra,  sino  a  los  mismos  santos  del  cielo 
quienes  «estarán  madurándose  cada  vez  más  en  el  seno  de  Abraham  hasta  que 
sean  recibidos  en  el  reino  que  les  está  preparado  desde  la  fundación  del  mundo» 


Cfr.  Mayer,  op.  cit.,  p.  301.  Para  ambos  fundadores  de  la  Reforma  — y  más  aún 
para  Calvino —  se  trataba  siempre  de  una  «perfección  imputada»  en  la  que  ni  el  hombre 
tenía  ninguna  participación  ni  cambiaba  radicalmente  la  esencia  del  alma  humana  (Cfr.  Con- 
fesión de  Angsburgo,  XXVII;  Institutiones  Vitae  Christianae,  III,  22,  2;  IV,  1,  17;  8,  12). 

He  aquí  uno  de  los  famosos  textos:  «Afirmamos,  conforme  a  la  doctrina  de  San 
Juan,  así  como  según  el  espíritu  de  todo  el  Nuevo  Testamento,  que  un  cristiano  puede 
llegar  a  ser  perfecto  hasta  el  punto  de  no  pecar.  Tal  es  el  glorioso  privilegio  de  todo  cris- 
tiano, aun  de  aquel  que  no  es  más  que  un  recién  nacido  en  Cristo»  (Perfección  cristiana, 
cita  de  Leliévre,  p.  278).  «La  doctrina  metodista,  escribe  Pope,  es  la  única  que  ha  man- 
tenido, y  audazmente,  la  doctrina  de  la  destrucción  del  hombre  carnal  o  del  pecado  original 
de  nuestra  naturaleza  caída»  (op.  cit.,  III,  p.  97).  «La  combinación  de  estos  dos  elementos : 
el  aniquilamiento  de  la  raíz  del  pecado  y  la  infusión  del  amor  perfecto,  pueden  llamarse  la 
doctrina  característica  de  la  teología  metodista»  (A.  Lowrey,  Possibilities  of  Grace,  New 
York,  1884,  p.  213). 

Op.  cit.,  p.  253.  Las  primeras  distinciones  aducidas  en  el  texto  provienen  del  mismo 
Wesley.  Cfr.  Schaff,  op.  cit.,  p.  900. 

Cita  de  Knox,  p.  543.  Parece,  sin  embargo,  que  de  hecho  «eso»  que  el  hombre 
comete  no  entra  en  la  categoría  del  pecado :  son  imperfecciones,  ignorancias,  debilidades,  etc. 
Todas  sus  expresiones  apuntan  a  este  género  de  caídas:  «La  más  alta  perfección  que  el 
hombre  puede  adquirir  en  esta  vida  no  excluye  la  ignorancia,  el  error  y  mil  otras  enfer- 
medades» (Schaff,  op.  y  loe.  cit.).  Cfr.  F.  Platt,  en  la  Encyclopedia  of  Religión  and 
Ethics,  IX,  p.  731.  En  cambio,  el  catecismo  metodista  dice  que  «todo  cristiano,  en  cualquier 
estadio  de  su  experiencia  religiosa,  está  siempre  en  peligro  de  caer  del  estado  de  gracia» 
(Schaff,  ib.,  ib.).  La  frase  en  la  nomenclatura  católica  es  clara;  tal  vez  no  lo  sea  tanto 
en  la  metodista  y  por  las  razones  ya  indicadas.  Cfr.  Williams,  pp.  184-188;  G.  Rupp, 
Principalities  and  Powers,  Londres,  1952,  pp.  80  ss. ;  Lindstrom,  pp.  149-50. 
'-2  Bett,  p.  113. 
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4)  En  el  punto  concreto  de  la  impecabilidad,  su  doctrina  parece  resumirse 
en  estos  principios.  Personalmente  Wesley  no  quiso  emplear  la  expresión  de  «per- 
fección yin  pecado»  (stnless  perfectiou),  aunque  por  otro  lado  admitiese  que  «tam- 
poco tenía  objeciones  contra  ella»  .  Por  el  lado  positivo,  su  actitud  fue  que 
los  «perfectos»  (en  el  sentido  que  él  daba  a  la  palabra;  ya  no  pecaban  más.  «Estaba 
convencido,  comenta  Mayer.  de  que  la  perfección  cristiana  lleva  consigo  el  estar 
crucificado  con  Cristo  y  un  amor  de  Dios  tan  completo,  que  aquella  persona  ya 
no  tiene  en  su  corazón  nada  que  se  oponga  a  El.  Todas  sus  motivaciones  están 
regidas  por  el  puro  amor»  '  '. 

<Qué  decir,  sin  embargo,  de  las  acciones  que.  a  los  ojos  de  todos,  aparecen 
manchadas  por  la  huella  del  pecado?. — Para  estos  casos  (aunque  fuera  yendo 
contra  la  lógica  más  elemental)  Wesley  se  contentó  con  relegarlos  a  la  catego- 
ría de  omisiones  inconscientes  y  por  lo  tanto  no  imputables  al  individuo.  «¿No 
hay  pecado  en  los  que  son  perfectos  en  el  amor?. — Yo  creo  que  no.  Pero,  sea  de 
ello  lo  que  fuere,  ellos  no  sienten  ninguno,  es  decir,  no  tienen  disposición  contraria 
al  puro  amor.  Si  el  pecado  está  en  suspenso  o  extinguido,  no  lo  discutiré.  Basta 
con  que  ellos  Ao  sientan  otra  cosa  que  el  amor.  En  esto  insisto  y  por  esto  lucho» 

Los  autores  se  preguntan  si  Wesley  personalmente  logró  este  estado  de  perfec- 
ción. Tanto  Bett  como  McConnell  responden  en  sentido  negativo  El  fundador 
confesaba  también  que  eran  muy  contados  los  que  en  su  tiempo  «habían  sido 
bendecidos»  de  aquella  manera 

Sea  de  ello  lo  que  fuere  y  mirando  sólo  a  los  resultados  tangibles  producidos 
por  aquellos  principios,  el  veredicto  del  historiador  no  puede  ser  muy  favorable. 
El  optimismo  de  su  fundador  nos  parece  con  razón  infantil,  fruto  de  un  entusiasmo 
que  prescinde  de  tantos  aspectos  esenciales  del  Evangelio.  La  conciencia  falsa  de 
esos  hombres  que,  por  creerse  llenos  de  un  amor  de  Dios  que  ellos  mismos  se 
han  inventado,  consideran  como  mero  fruto  de  la  ignorancia  o  de  la  inconsciencia 
todos  los  pecados  que  cometen,  fomenta  una  seguridad  que  puede  ser  de  efectos 
desastrosos  para  la  sociedad.  Como  es  obvio,  tal  concepción  de  la  culpabilidad  de 
las  acciones  humanas  tiene  contra  sí  toda  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia.  Por 
otro  lado,  un  ideal  religioso  tan  inaccesible,  impuesto  a  la  masa  de  los  fieles,  está 


Works,  XI.  p.  428.  «¿Es  la  verdadera  perfección  impecable?  No  merece  la  pena  de 
discutir  sobre  la  palabra.  Es  una  salvación  del  pecado»  {ib.,  p.  4241.  En  cambio,  al  pre- 
^ntarse  si  la  perfección  implica  que  se  ha  quitado  (arr.incado)  del  alma  todo  pecado, 
Wesley  responde:  «sin  duda  alguna:  de  lo  contrario,  ';cómo  podriamos  decir  que  estamos 
salvos  de  toda  inmundicia?»  (ib.,  p.  360.  371). 
'-'  Maver,  op.  cu.,  p.  301;  Lindstrü.m,  p.  150. 

'-^  Cita  de  RowE,  p.  140.  En  otra  parte  explica  que  se  trata  en  estos  casos  de  «trans- 
gresiones involuntarias,  consecuencia  inseparable  de  nuestra  ignorancia  y  de  las  equivoca- 
ciones inherentes  a  nuestra  mortaliJad*  (Works,  VI.  p.  380).  Es  evidente  que,  por  benignas 
que  quieran  ser  nuestras  interpretaciones,  estos  puntos  de  vista  distan  mucho  de  los  man- 
tenidos por  la  teología  católica. 

'-■^  Bett,  op.  cu.,  pp.  114-115;  McConnell,  p.  206.  «Parece  dudoso,  escribe  Platt, 
que  Wesley  profesara  haber  alcanzado  tal  grado  de  perfección»  (art.  cit..  p.  7311.  Pope 
afirma  que.  aun  entre  sus  mismos  seguidores,  «la  perfección  es  un  término  más  apropiado 
como  aspiración  que  como  un  estado  del  alma  ya  alcanzado»  (cita  de  Pi.ATT,  ib.,  ib.). 

'••  .McConnell,  p.  199.  Sin  embargo,  ^X■esley  no  admitía  la  segundad  de  la  perse- 
verancia final.  «No  encuentro  en  parte  alguna  de  las  Escrituras  que  quienes  creyeron  una 
vez,  no  puedan  ya  parecer  mas»  (,>X  orks,  X,  p.  242).  Cír.  bien  tratado  este  punto  por 
Leliíívre.  pp.  295-299 
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abocado  al  fracaso.  Esos  ardores  de  absoluta  perfección  surgidos  en  momentos  de 
hiperestesia  contagiosa,  no  pueden  ser  duraderos.  En  1770  confesaba  Wesley  que, 
«de  los  muchos  cientos  de  personas  que,  unos  meses  antes,  se  habían  convertido 
en  Londres,  apenas  una  veintena  continuaba  tan  santa  y  feliz  como  entonces» 
Es  lo  que,  en  gran  parte,  ha  ocurrido  con  la  iglesia  metodista.  Sus  propios  cronis- 
tas son  los  primeros  en  admitir  que  se  ha  perdido  entre  ellos  aquel  primitivo  fervor. 
Los  que  todavía  sienten  el  deber  de  fomentarlo,  se  han  separado  de  la  «iglesia 
madre»  para  refugiarse  — veremos  hasta  cuándo —  en  esas  sectas  emocionales  y 
fanáticas  de  tipo  pentecostal.  Los  demás  — y  hablamos  de  la  parte  que  todavía  se 
siente  adicta  al  metodismo  y  practica  sus  consejos —  han  acudido  a  la  acción 
social.  Es  el  escape  normal  para  unos  hombres  que,  al  no  creerse  capaces  de  aquel 
puro  amor  afectivo  de  Dios  que  les  recomendaba  Wesley,  piensan  que  al  menos 
la  acción  en  favor  del  prójimo  — que  también  formaba  parte  de  su  programa — 
servirá  para  supürlo 


128  MCCONNELL,  p.  209. 

Rail  lo  admite  sin  rodeos  para  el  metodismo  norteamericano.  Según  él,  los  wesle- 
yanos  ingleses  están  en  mejor  posición  que  ellos  en  esta  materia  (art.  cit.,  pp.  146-147). 
Bett,  que  es  británico,  dice  haber  conocido  en  su  vida  hombres  que  han  alcanzado  esa  per- 
fección (op.  cit.,  pp.  119-120).  Cfr.  Williams,  pp.  183-86. 


SACRAMENTOS  Y  LITURGIA 


Hay  una  palabra  que  a  los  metodistas  hace  poquísima  gracia,  es  sacramenta- 
¡isnio,  expresión  desdeñosa  inventada  para  designar  la  doctrina  sacramcntaria  del 
catolicismo  y  de  numerosos  grupos  de  la  Reforma.  El  metodismo  nada  quiere  con 
él.  Piensa  que,  «cuando  la  Iglesia  se  dirigió  por  aquel  callejón  cerrado,  abandonó 
el  principio  de  la  salvación  de  la  fe  en  favor  de  la  salvación  por  la  magia».  Y  está 
además  convencido  de  que  la  opxjsición  a  los  sacramentalistas  forma  parte  de  su 
«providencial  vocación»  en  la  historia. 

¿Qué  es  el  «sacramentaHsmo?« — «Es,  responde  G.  Rowe,  aquella  interpreta- 
ción del  cristianismo  que  atribuye  importancia  suprema  a  los  sacramentos..  Con- 
sidera el  bautismo  como  el  acto  por  el  cual  el  alma  se  transplanta  del  reino  de  la 
naturaleza  al  de  la  gracia  y  la  Cena  del  Señor  como  el  centro  del  culto  y  el  medio 
necesario  del  alimento  espiritual.  Los  sacramentalistas  supxjnen  que.  al  adminis- 
trarse debidamente  el  bauti.smo,  se  cambia  la  fibra  misma  del  alma  del  bautizado, 
infundiéndole  una  calidad  divina  que  le  hace  radicalmente  distinto  de  la  persona 
que  no  ha  recibido  el  sacramento.  Asimismo  creen  que,  cuando  un  sacerdote  or- 
denado bendice  el  pan  y  el  vino,  aquéllos  se  cambian  en  el  Cuerpo  y  en  la  Sangre 
del  Señor  resucitado,  mientras  que  el  comulgante  se  alimenta  también  de  una 
sustancia  divina»  ' 

Se  diría  que  esta  antipatía  del  metodismo  hacia  la  concepción  clásica  de  los 
sacramentos  es  en  gran  parte  herencia  recibida  de  su  fundador.  Este  procuraba 
hablar  poco  de  ellos  por  creer  que  «se  hacía  mucho  daño  exagerando  el  carácter 
venerable  (venerableness)  de  los  mismos»  '  '.  Pero,  sobre  todo  le  irritaba  todo  lo 
referente  a  la  eficiencia  intrínseca  sacramental:  «Quien  se  figura  la  presencia  de 
tal  poder  en  ellos,  te  equivoca  grandemente  desconociendo  las  Escrituras  y  la 
potencia  de  Dios.  No  hay  poder  alguno  inherente...  en  el  Pan  o  en  el  Vino  de 
la  Cena  del  Señor.  Es  sólo  Dios,  autor  de  toda  gracia  y  dador  de  todo  bien  el  que 
hace  descender  las  bendiciones  al  alma.  Por  eso  sabemos  también  nosotros  que  El 
es  capaz  de  dar  las  mismas  gracias  aunque  no  hubiera  tales  instrumentos  en  la 


RoWE,  op.  cil.,  p.  26.  Todos  los  autores  que  tratan  de  teología  weslcyana  tienen 
que  dedicar  algún  espacio  a  esta  materia.  Hemos  podido  consultar  en  la  biblioteca  del 
Union  Thcological  Semitiary  una  extensa  tesis  doctoral  (todavía  no  publicada)  que  estudia 
ampliamente  el  problema :  Sandf.rs,  P.  S.,  Ati  Appraisal  oj  John  W'ealey's  Sacramentaltsm 
in  the  Evoluiion  oj  Early  American  Mcthodism.  New  York,  1954. 

Bett,  op.  cit..  p.  59.  «La  actitud  de  Wesley  respecto  de  los  sacramentos  fue  sobre 
todo  pragmática.  Hallaba  que,  de  hecho,  aquellos  venerados  ritos  llevaban  bendiciones  al 
alma  del  creyente  y,  por  lo  tanto,  urgía  su  recepción  por  parte  de  los  fieles.  Esta  es  la 
verdad  y  prácticamente  la  sola  verdad  Es  fácil  hacer  de  el  un  sacrennentano  eligiendo 
textos  suyos  en  los  que  insiste  en  el  deber  de  recibir  la  comunión.  Pero  esas  citas  aisladas 
pueden  crear  una  impresión  completamente  falsa  si  se  les  separa  del  contexto  y  de  toda 
su  concepción  teológica»  (Bett,  p.  58).  Idéntica  es  la  conclusión  de  Sanders,  op.  cit.,  pá- 
ginas 553-554. 
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tierra»  A  sus  ojos,  «los  signos  externos»,  «las  observancias  rituales»,  «todo 
aquello  que  sea  externo  al  corazón»,  no  tenía  más  que  un  valor  simbólico.  «Que 
nadie  se  imagine  que  tienen  importancia  intrínseca  o  que  la  religión  no  puede 
subsistir  sin  ellos.  El  pensarlo  así,  sería  una  abominación  ante  el  Señor»  '^^ 

Las  razones  de  esta  repugnancia  wesleyana  tenían  un  doble  origen:  uno  de 
tipo  bíblico  («el  silencio  absoluto»  de  los  evangelistas  y  de  San  Pablo  en  la  pre- 
sente materia)  y  su  incompatibilidad  con  los  postulados  de  la  razón.  «Lo  que  dio 
al  sacramentalismo  el  golpe  de  muerte,  vuelve  a  decimos  Rowe,  fue  el  método  cien- 
tífico. Cuando  los  hombres  cambiaron  la  especulación  por  la  observación  y  el 
experimento  como  medios  para  alcanzar  la  verdad,  toda  doctrina  que  no  resistiera 
a  esta  prueba  quedaba  sentenciada  a  ser  rechazada.  El  mundo  entero  ha  apren- 
dido que  es  necesario  reconocer  la  ley  de  la  causa  y  del  efecto  si  hemos  de  pro- 
gresar en  nuestros  conocimientos.  Y  esto  no  admite  excepción...  Puede  la  Iglesia 
continuar  afirmando  que  el  pan  y  el  vino  se  cambian  misteriosamente  en  el  Cuer- 
po y  en  la  Sangre  de  Cristo...  Mas  como  los  efectos  que  pretenden  hacer  no  tie- 
nen relación  lógica  con  la  causa,  la  mente  científica  no  puede  admitir  tal  preten- 
sión» 

Los  metodistas  caen  en  la  cuenta  de  que,  en  este  particular,  van  contra  una 
potentísima  corriente  cristiana,  tanto  dentro  como  fuera  del  catolicismo.  Sin  em- 
bargo, esto  mismo  parece  animarlos  a  la  lucha.  La  respuesta  dada  a  los  demás 
sacramentarlos  es  poco  complicada,  a  saber,  que  la  solución  ofrecida  por  los  refor- 
mados es  incampatible  con  su  principio  en  la  salvación  por  la  sola  fe  y  la  doctrina 
del  contacto  directo  del  alma  con  Dios.  «Aunque  el  sacramentalismo  propiamente 
dicho  pertenece  a  Roma  y  es  consecuencia  de  su  sacerdocio  milagrosamente  cons- 
tituido, ha  sido  también  causa  de  muchas  controversias  entre  las  iglesias  protes- 
tanes.  Por  extraño  que  nos  parezca,  Lutero,  el  mayor  de  los  reformadores,  aban- 
donó el  principio  de  la  salvación  de  la  fe,  fundamental  en  la  Reforma,  en  su 
interpretación  del  sacramento»  ' Por  eso  el  metodismo  cree  no  poder  claudicar 
en  este  particular,  sino  proceder  «según  los  principios  de  la  lógica  y  las  ense- 
ñanzas del  Nuevo  Testamento».  «Utiliza,  es  verdad,  los  sacramentos,  pero  sin 
enseñar  ningima  'doctrina  supersticiosa'  sobre  los  mismos...  Reconoce  su  sig- 
nificado simbólico  y  los  coloca  en  su  propio  lugar  enfocando  la  atención  sobre  la 
cosa  simbolizada.  En  otras  palabras,  sabe  que  es  posible  tener  aquello  que  es  sim- 
bolizado sin  el  símbolo,  así  como  tener  el  símbolo  sin  tener  la  cosa  simbolizada. 
Uno  puede  ser  bautizado  en  el  Espíritu  e  interiormente  purificado  sin  llevar  el 
signo  externo  del  bautismo  con  el  agua...  La  misma  Cena  del  Señor  sería  inútil 


132  Bett^  p_  59_  Sanders,  pp.  554-56.  En  cambio  sus  XXV  Artículos  reproducían  ver- 
balmente  el  texto  típicamente  protestante  de  la  iglesia  anglicana. 

133  Bett,  p.  60.  Es  curioso  que  Cannon,  al  tratar  de  la  teología  de  Wesley,  no  sienta 
la  necesidad  de  dedicar  espacio  mayor  a  este  problema,  contentándose  con  unas  pocas  y 
aisladas  alusiones.  Lo  propio  acaece  al  volumen  tantas  veces  citado  de  Anderson. 

Rowe,  pp.  29-30.  «El  sacramentalismo  es  la  salvación  por  un  milagro  físico ;  es 
la  desviación  total  de  la  religión  del  Nuevo  Testamento  y  del  mundo  racional;  es  esencial- 
mente mágico  e  inmoral»  (ib.,  p.  27). 

Ib.,  p.  33.  Sanders  (pp.  545  ss.)  ha  comparado  los  conceptos  sacramentarlos  de 
Lutero,  Calvino,  Zwinglio  y  Wesley. 
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sin  la  te.  l'or  lo  que  la  iglesia  metodista  ha  podido  concluir  que :  los  sacramentos 
no  salvan». 

Estos  principios  que,  como  se  ve,  resultan  en  extremo  radicales,  les  guiarán 
en  la  exposición  de  los  dos  únicos  «sacramentos»  que  admiten:  el  bautismo  y  la 
Eucaristía. 

El  bautismo 

El  origen  de  su  práctica  se  remonta  a  antes  del  cristianismo;  los  judíos  lo  em- 
pleaban como  un  rito  de  purificación  y  de  ellos  pasó  primero  a  Jesús  y  luego  a  los 
apóstoles  y  a  los  primeros  cristianos.  En  la  Nueva  Alianza,  el  bautismo  se  convirtió 
en  símbolo  de  purificación  y  emblema  de  nuestra  entrega  a  Cristo,  y  esto  conti- 
núa dando  significado  a  toda  la  ceremonia.  «La  iglesia  metodista,  escribe  Moore, 
rechaza  toda  teoría  sacerdotal  o  sacramental  del  bautismo  tal  como  vive  entre  los 
católicos,  los  ortodoxos,  los  luteranos  o  los  anglicanos.  Los  dos  primeros  piensan 
que  los  méritos  de  Cristo  quedan  aplicados  por  aquel  rito  a  la  persona  bautizada; 
los  luteranos  defienden  que  el  alma  del  niño,  al  recibir  el  bautismo,  recibe  tam- 
bién la  fe;  mientras  que  los  episcopalianos  americanos  piden  a  Dios  'que  santifique 
el  agua  para  que  por  su  medio,  el  alma  quede  purificada  del  pecado'.  Pero  estos 
son  puntos  de  vista  originados  en  el  imperialismo  romano  cuando  la  Iglesia 
centrada  en  Roma,  se  revistió  a  sí  misma  de  un  autoritarismo  tanto  eclesiástico 
como  sacramental»  '  '.  Moore  rechaza  también  la  teoría  cuáquera  del  significado 
puramente  espiritual  del  bautismo,  cuya  recepción  obliga  solamente  por  contener 
en  sí  un  mandato  del  Señor.  Pero,  al  mismo  tiempo,  se  niega  a  admitir  que  «un 
agente  humano  pueda  convertirse  en  instrumento  de  transformación  espiritual». 
Esto  se  reserva  a  Dios  y  a  la  acción  del  Espíritu  Santo.  «El  bautismo  no  es  una 
acción  mágica  hecha  posible  gracias  a  la  investidura  sobrenatural  de  la  ceremonia 
o  de  la  persona  que  bautiza  y  por  la  que  el  bautizado  recibe  el  perdón  de  los  peca- 
dos o  la  regeneración  de  su  alma  (como  dicen  los  romanistas)  ni  la  garantía  de  la 
eterna  felicidad  como  quisieran  los  demás  sacramentarios.  El  bautismo  no  es  la 
compra  del  mérito  ni  de  la  gracia,  sino  una  prenda  de  la  unidad  divino-humana 
y  de  colaboración  en  la  vida  y  en  el  reino  eterno  de  Dios.  Es  supersticioso  creer 
que  una  ceremonia,  por  sagrada  que  sea,  o  un  sacramento,  por  santo  que  se  le 
suponga,  pueda  quedar  investido  de  una  virtud  mágica  y  espiritual  capaz  de  trans- 
formar el  alma  humana»  '  \ 


'•■"^  Ib.,  p.  33.  «Los  sacramentos  de  la  Igksia  son  los  instrumentos,  los  agentes  y  los 
canales  que  simbolizan,  establecen,  mantienen  y  promueven  las  relaciones  espirituales  entre 
Dios  y  los  hombres.  Emplean  elementos  materiales  que  las  iglesias  sacerJoiales  piensan 
estar  dotadas  de  ciertas  cualidades  sobrenaturales  por  el  acto  mismo  de  la  consagración, 
pero  que  las  iglesias  no- sacerdotales  consideran  como  meros  símbolos  de  las  realidades 
espirituales  traídas  por  el  acto  de  consagración»  (Moore,  MithoJism  iu  Beltef  atid  Aciion, 
p.  153). 

'  MooRE,  op.  clí.,  p.  170.  Cfr.  los  textos  wesleyanos  en  Burtner-Chii.ES.  pp.  265-273, 
y  en  Sanders,  pp.  88-116. 

Ib.,  p.  172.  Aquí  se  plantea  la  cuestión  de  si  esta  mentalidad,  común  al  metodismo 
moderno,  refleja  la  de  su  fundador  VC'esley.  Un  autor  ya  citado,  Leliévre,  distingue  en  el 
pensamiento  dtl  fundador  dos  etapas :  aquella  en  la  que  pr.ícticamente  refleja  el  pensa- 
miento del  anglicanismo  tal  como  aparecía  en  el  libro  que  su  padre  escribió  (y  que  el  hijo 
publicó  con  algunos  retoques) ;  y  aquella  en  la  que,  apartándose  del  primer  camino,  hizo 
hincapié  en  !a  naturaleza  meramente  simbólica  de  los  elementos  y  distinguió  entre  los 
efectos  del  bautismo  v  la  regeneración,  como  si  esta  última  no  tuviera  que  ver  nada  con 
aquellos  (pp.  314-318).  Cfr.  Sanders,  pp.  80-4. 
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A  todo  esto  que  no  es  el  bautismo,  los  metodistas  nos  van  a  añadir  lo  que  es 
positivamente  el  sacramento :  «un  rito  de  ingreso  en  la  Iglesia  cristiana,  en  su 
vida,  en  sus  privilegios  y  responsabilidades,  que  lleva  consigo  la  purificación  del 
alma  por  medio  de  la  penitencia,  la  promesa,  de  la  fe  en  Cristo  como  Salvador  junto 
con  la  lealtad  y  el  servicio  en  su  Reino»  " 

Respecto  de  las  circunstancias  de  su  administración,  la  doctrina  metodista  es 
más  bien  parca.  Reconoce  la  existencia  de  tres  modos  de  administrar  el  bautismo: 
por  aspersión,  por  inmersión  y  por  efusión,  todos  ellos  empleados  en  tiempos  neo- 
testamentarios.  El  creyente  puede  escoger  entre  ellos  el  que  más  le  plazca,  ya 
que  ninguno  es  superior  a  los  demás.  Cree,  sin  embargo,  que  el  primero  y  el  ter- 
cero simbolizan  mejor  que  la  iiunersión  tanto  la  purificación  del  alma,  como  la 
venida  del  Espíritu  Santo  sobre  la  misma.  En  cuanto  al  bautismo  de  los  infantes  y, 
contra  lo  que  pudiera  esperarse  de  su  radicalismo  en  materia  de  sacramentos,  los 
metodistas  son  partidarios  de  su  administración  fundándola  en  las  razones  que 
siguen:  1)  los  niños  son  en  embrión  ciudadanos  del  cielo  como  lo  significó  Cristo 
al  decir  que  'de  ellos  es  aquel  Reino';  2)  los  niños  han  quedado  siempre  incluidos 
en  la  alianza  hecha  entre  Dios  y  los  hombres;  3)  los  ejemplos  de  bautismos  fa- 
miliares (household  baptisms)  aducidos  por  el  Nuevo  Testamento  son  demasiado 
numerosos  si  entre  ellos  no  incluimos  los  de  los  niños;  y  4)  el  silencio  de  las 
Escrituras  sobre  este  género  de  bautismos  no  significa  otra  cosa  sino  que  consti- 
tuían una  costumbre  aceptada  por  todos  y  que  por  lo  tanto  no  era  necesario  men- 
cionar. El  bautismo  no  es  solamente  — ni  siquiera  principalmente —  un  acto  per- 
sonal de  fe  y  de  arrepentimiento.  Es,  sobre  todo,  un  acto  de  entrada  en  el  Reino 
de  Dios  que  es  la  Iglesia.  Esto  no  requiere  ima  acción  personal  y  consciente  por 
parte  de  quien  lo  recibe.  Basta  que  sus  padres  lo  presenten  a  la  Iglesia  y  que  ésta 
lo  acepte  como  miembro  de  toda  la  comunidad.  «En  vista  de  estos  argumentos, 
la  exclusión  de  los  niños  del  bautismo,  practicada  por  algunas  iglesias,  parece  a 
los  metodistas  infundada  e  inoportuna»  ^*". 

La  Cena  del  Señor 

Wesley,  comentando  las  palabras  de  la  consagración  del  pan  y  del  vino  em- 
pleadas por  los  evangelios  sinópticos,  dejó  patente  su  pensamiento  en  punto  a  la 
Eucaristía.  El  texto  de  San  Mateo :  «Este  es  mi  Cuerpo»,  equivale,  según  él,  a : 


MooRE,  ib.,  ib.  Leliévre,  p.  318.  Bishop,  Methodist  Worship,  pp.  110-114.  «Se 
puede  decir  que  el  significado  del  bautismo  consiste  para  Wesley  en  el  hecho  de  que  en 
el  mismo  se  aplican  a  los  individuos  de  una  manera  visible  las  promesas  del  Evangelio  y 
en  que  el  niño  — o  el  penitente  adulto —  queda  incorporado  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo, 
tanto  de  una  manera  mística  en  cuanto  que  la  gracia  continiía  llegando  a  su  alma,  como 
pragmáticamente  en  cuanto  cualquier  crecimiento  y  salvación  pueden  tener  mejor  lugar  en 
el  alma  del  bautizado»  (Sanders,  op.  dt.,  p.  117).  Como  se  ve,  aquí  no  hay  ninguna  alusión 
a  la  desaparición  del  pecado  original. 

Bishop,  op.  cit.,  pp.  112-113.  Este  autor  piensa  que,  según  Wesley,  «los  infantes 
bautizados  porque  necesitan  ser  limpios  de  la  culpa  del  pecado  original,  pueden  ser  con- 
siderados como  regenerados  en  el  bautismo  mismo»  (ib.,  p.  113).  Los  metodistas  pusieron 
en  duda,  ya  desde  los  comienzos,  el  poder  auténticamente  sacramental  — de  regeneración — 
del  sacramento  del  bautismo.  Sus  manuales  de  1784  y  1786  omitían  las  frases  que  hablaban 
de  regeneración.  Lo  mismo  hizo  Wesley  en  persona  con  los  Artículos  destinados  al  meto- 
dismo  norteamericano.  En  los  nuevos  manuales  se  excluye  esa  posibilidad  aun  para  el  caso 
del  bautismo  de  los  niños.  Bishop  aduce  muchos  testimonios  de  metodistas  que  se  quejan 
de  esta  «degeneración»  del  gran  sacramento  de  iniciación  cristiana  (pp.  144-116). 
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«Este  pan  es,  en  otras  palabras,  significa  y  representa  mi  Cuerpo»:  y  las  palabras 
de  San  Marcos:  «Esta  es  la  sangre  del  Nuevo  Testamento»,  deben  traducirse  de 
este  modo:  «Deseo  que  éste  sea  el  signo  perpetuo  y  el  memorial  de  mi  Sangre 
derramada  para  sellar  la  Nueva  Alianza»  Cualquier  otra  interpretación  le  pa- 
rece ajena  al  sentido  genuino  de  la  Biblia  y  a  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
No  olvidemos  estos  principios  en  los  momentos  en  que  las  expresiones  encomiás- 
ticas de  algunos  de  sus  seguidores  nos  parezcan  más  próximas  a  nuestra  propia 
doctrina  eucarística. 

«Cristo,  en  la  noche  anterior  a  su  muerte  y  durante  la  refección  vespertina, 
instituyó  el  Memorial  de  su  Cena  y  pidió  a  los  discípulos  la  continuaran  en  nom- 
bre suyo».  Esto  es  lo  que  en  la  actualidad  hace  la  Iglesia  al  repetir  el  rito  de  la 
Eucaristía.  Los  metodistas  acusan  a  los  católicos  del  «sentido  antrojwmórfico  dado 
a  una  ceremonia  tan  sencilla».  Los  ortodoxos  separados  y  los  anglicanos  «coinci- 
den prácticamente  en  los  mismos  errores».  Por  otro  lado,  la  doctrina  de  la  con- 
substanciación, inventada  por  Lutero  y  profesada  por  la  mayoría  de  sus  seguidores, 
«no  es  más  razonable,  científica  o  bíblica  que  la  transformación  y  ambas  pertene- 
cen a  maneras  de  pensar  que  son  ajenas  al  genio  del  protestantismo»  El  obispo 
Moore  analiza  los  textos  del  Evangelio  y  de  las  epístolas  paulinas  y,  al  no  encon- 
trar en  ellos  las  palabras  «Eucaristía»,  «Misa»,  «sacrificio»  y  «sacerdote»,  concluye 
jubiloso  que  este  detalle  es  «muy  sugestivo,  muy  significativo  y  muy  instructivo 
para  comprender  lo  que  el  apóstol  entendía  por  la  esencia  de  este  sacramento» 
De  ahí  que  la  explicación  de  la  iglesia  metodista  — y  de  otras  que  siguen  su 
camino —  sea  la  única  aceptable  por  los  cristianos  bíblicos. 

El  metodismo,  nos  añaden  estos  autores,  tiene  gran  fe  y  reverencia  hacia  este 
sacramento.  Nuestra  negUgencia  en  su  respecto  sería  imperdonable  y  llevaría  con- 
sigo grandes  perjuicios  para  el  alma.  La  recepción  eucarística  debe  de  ser  frecuen- 
te; y  su  culto  debe  celebrarse  al  menos  una  vez  al  año  en  cada  congregación.  El 
punto  central  del  acto  está  en  la  consagración  del  pan  y  del  vino  hecha  repitiendo 
las  palabras  mismas  del  Señor,  pero  interpretadas  en  el  sentido  mencionado  más 
arriba.  «Cristo  no  quiso  decir  que  aquellos  elementos  eran  su  Cuerpo  y  su  Sangre 
porque  en  aquel  momento  El  en  persona  se  encontraba  entre  ellos.  El  significado 
era  que  el  pan  y  el  vino  son  los  embletnas  de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangre  en  su 
pasión  y  muerte  por  la  salvación  de  las  almas»  Hay  quienes  se  escandalizan  de 
que  todo  ello  quede  reducido  a  la  categoría  de  simbolismo.  Nada  de  eso,  responde 


Bett,  pp.  60-61.  Sandtrs  (pp.  128-30)  aduce  toda  una  serie  de  textos  wesleyanos 
en  confirmación  del  sentido  simbólico  del  es:  en  la  fórmula  consagratoria.  Cfr.  Willia.MS, 
pp.  158  y  ss. 

MoORE,  p.  176.  «La  relación  mística  que  el  pan  tiene  con  el  cuerpo  de  Cristo  por 
la  consagración,  basta  para  que  pueda  llamarse  Cuerpo  suyo.  La  Escritura  acostumbra  a  dar 
a  las  cosas  de  origen  sacramental  el  nombre  aue  ellas  representan.  Así  la  circuncisión  se 
llama  Aliatiza  y  la  inmolación  del  cordero  pascual  Pasciui  (Wokks,  vol.  X,  p.  118).  La  con- 
clusión de  Leliévre  es  que:  «la  doctrina  wesleyana  de  la  Cena  es  conforme  a  la  de  las 
iglesias  protestantes  en  general»  (p.  320). 

Moore,  op.  cit.,  p.  183.  La  «conclusión»  del  obispo  metodista  no  contiene  ninguna 
novedad.  La  han  empleado  muchos  protestantes  desde  la  época  de  Lutero. 

'**  MooRE,  pp.  183-4.  «Creemos  que  Cristo  debe  ser  adorado  en  la  Cena;  pero  nega- 
mos que  debamos  adorar  los  elementos  ya  que  tal  adoración  sena  una  idolatría»  (WoRKS,  X, 
p.  120).  Cfr.  Sanders,  pp.  553-554. 
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Moore.  «El  emblema  es  también  una  genuina  realidad»  y  lo  prueba  con  el  signi- 
ficado que  para  todo  patriota  tiene  la  bandera  nacional.  «La  consagración  del  pan 
y  del  vino  hechas  por  un  ministro  autorizado,  tiene  por  resultado  la  producción 
de  emblemas  de  Cristo,  de  su  supremo  sacrificio,  de  su  pacto  eterno  y  divino  y 
de  su  reino  eternal»  Con  tales  expHcaciones,  quedan  eliminadas  la  doctrina  de 
la  presencia  real,  el  significado  genuino  de  la  Comunión  y,  a  fortiori,  todo  cuanto 
se  relaciona  con  el  carácter  sacrificial  de  la  Cena.  Por  todo  ello,  las  alabanzas  que 
se  tributan  a  la  recepción  eucarística  — a  la  que  se  llama  «el  acto  supremo  del  culto 
cristiano...  con  el  que  se  nutre  el  alma,  se  santifica  el  espíritu  y  se  eimoblece  la 
vida  cristiana» —  pierden  para  nosotros  la  mayor  parte  de  su  significado. 

A  guisa  de  complemento,  los  escritores  metodistas  añaden  un  apéndice  sobre 
los  «sacramentos  injustificados»  que  emplea  la  Iglesia  Católica.  Son  los  cinco  que 
quedan  para  completar  el  número  septenario.  En  su  opinión,  se  trata  de  ritos  sin 
fundamento  escriturístico  e  inventados  para  «aumentar  el  control  y  sembrar  el 
terror»  entre  sus  seguidores.  Es  el  modo  con  que  desnaturalizan  la  riquísima  y 
consoladora  herencia  cristiana  de  los  sacramentos 


Liturgia 

Una  iglesia  como  la  metodista,  pobre  en  doctrina  sacramentaría,  no  puede 
poseer  una  liturgia  muy  rica,  ya  que  ésta  es  la  expresión  cultual  y  viviente  de 
aquella  vida  sacramental.  Si  todavía  el  metodismo  da  realce  y  esplendor  a  ciertos 
actos  Litúrgicos  es  por  el  valor  emotivo-estético  que  en  sí  encierran,  por  su  eficacia 
como  instrumentos  de  conversión  y  por  la  necesidad  de  sustituir  con  cierto  esplen- 
dor externo  el  vacío  espiritual  que  deja  en  el  alma  esa  misma  teología  sacramen- 
taría. 

En  el  culto  metodista  ocurre  un  fenómeno  especial.  Nos  consta  que,  para 
adoptarlo,  Wesley  se  inspiró  grandemente  en  el  Book  of  Common  Prayer  de  la 
iglesia  anglicana.  Su  amigo  Alexander  Knox  afirmaba  «no  haber  ceremonia  reU- 
giosa,  gesto  o  hábito  de  la  iglesia  establecida  por  la  que  él  no  sintiera  predilec- 
ción» A  primera  vista  se  hubiera  dicho  que  la  versión  Htúrgica  wesleyana  era 
una  copia  exacta  del  original  anglicano.  Así  lo  decía  expresamente  al  enviar  a  los 
metodistas  norteamericanos  el  nuevo  manual  litúrgico  por  el  que  se  debían  de 
regir  '  Sin  embargo,  los  cambios  introducidos  (o,  si  se  quiere,  las  creencias  y  el 
espíritu  con  que  se  los  había  sustituido)  eran  profundos  como  lo  probaría  pronto  la 


Op.  cit.,  p.  184.  Sobre  la  Santa  Misa  decía  Wesley:  «La  Escritura,  al  exaltar  la 
perfección  y  el  valor  infinito  del  sacrificio  de  Cristo,  concluye  que  no  es  necesario  repetirlo» 
{Works,  X,  p.  121).  Cfr.  Williams,  pp.  160-162. 

116  j)g  gjjQj  habla  MooRE,  op.  cit.,  pp.  185-190.  Sobre  las  doctrinas  escatológicas  del 
metodismo.  Cfr.  Leliévre,  op.  cit.,  pp.  325  ss.;  Burtner-Chiles,  pp.  257-288. 
BisoHP,  op.  cit.,  p.  79. 

«He  preparado,  les  decía,  una  liturgia  que  apenas  difiere  de  la  de  la  iglesia  de  In- 
glaterra (que  para  mí  es  la  mejor  instituida  del  mimdo)  y  aconsejo  a  los  predicadores 
ambulantes  la  empleen  todos  los  domingos»  (Letters  of  John  Wesley,  VII,  p.  239).  Sin 
embargo,  nos  dice  Rail,  tales  formas  de  servicio  religioso  público  nunca  se  hicieron  ge- 
nerales (cfr.  Ways  of  Worship,  p.  163). 
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experiencia.  La  criba  de  palabras  y  de  frases  hecha  sobre  el  original  era  ya  muy 
audaz.  No  se  reducía  solamente  a  la  sustitución  de  términos  consagrados  por  una 
tradición  secular  («ministro»  por  «sacerdote»,  «Cena  del  Señor»  en  vez  de  «Sa- 
grada Comunión»,  etc.;,  sino  que  comprendía  la  omisión  de  partes  enteras  de  la 
liturgia:  el  Credo  Niceno,  frases  esenciales  del  Ofertorio  y  de  la  Confesión  Ge- 
neral y  sobre  todo  retoques  peligrosos  en  la  fórmula  de  consagración 

Obviamente,  la  pauta  señalada  era  muy  ardua  en  sí  y  podía  dar  con  el  tiempo 
lugar  a  libertades  peligrosas.  Pronto  aparecieron  dentro  de  la  iglesia  dos  corrientes: 
una  de  tipo  conservador  que  tendía  a  la  vuelta  del  sistema  anglicano,  y  otra  de 
carácter  más  liberal  que  abogaba  p»or  una  ruptura  más  radical  con  la  iglesia  madre 
e  insistía  en  recibir  los  sacramentos  aun  de  manos  de  pastores  no  autorizados  por 
aquella.  Durante  el  siglo  XIX  el  metodismo  trató  de  unificar  ambas  tendencias  con 
resultados  que  a  muchos  de  sus  seguidores  no  parecen  del  todo  satisfactorios. 
«Muchos  de  los  pastores  de  las  grandes  iglesias  urbanas,  mostraban  preferencia 
por  la  dignidad  y  solemnidad  resultante  del  uso  del  Prayer  Book...  En  cambio,  en 
los  miles  de  aldeas  en  las  que  se  instalaba  por  primera  vez  el  metodismo,  sus 
ministros  prescindieron  totalmente  de  las  prescripciones  litúrgicas.  Con  el  tiempo, 
los  servicios  religiosos  fueron  abandonando  una  buena  parte  de  la  solemnidad  an- 
glicana  y  adoptando  la  simplicidad  cultual  de  las  iglesias  libres»  '  ". 

Hoy  el  metodismo  tiende  a  dar  amplia  libertad  a  sus  iglesias  en  materia  litúr- 
gica. Ello  es  una  necesidad  dado  el  estado  de  disgregación  en  que  se  encuentran 
muchas  de  sus  ramas.  Es  verdad  que,  a  partir  de  su  unión  en  1935,  se  ha  pubü- 
cado  un  Manual  de  Culto  (Divine  Worship)  para  todas  ellas,  pero  su  uso  queda 
a  la  discreción  de  los  pastores  locales.  Con  todo,  se  nos  dice  en  un  informe  oficial 
de  1951,  «la  tendencia  general  es  hacia  el  empleo  de  formas  rituales  en  el  culto 
público.  Existen  regulaciones  generales,  pero  no  son  obligatorias  con  lo  que  de 
hecho  existe  todavía  entre  nosotros  una  gran  variedad.  Nótase,  con  todo,  un  mayor 
aprecio  del  orden  y  de  la  belleza  en  los  servicios  religiosos  que  ofrecen  mejores 
oportunidades  de  participación  comunitaria»  '  '.  Por  esta  misma  razón,  se  está 
generalizando  el  uso  de  candelas,  de  ornamentos  sagrados  y  de  cruces,  así  como 
un  mayor  realce  al  altar  central. 

Entre  las  características  de  la  liturgia  metodista,  nos  fijaremos  en  su  culto  do- 
minical, en  el  empleo  del  canto  religioso,  y  en  la  administración  de  los  sacra- 
mentos. 

Liturgia  dominical. — Su  manuales  nos  ofrecen  cuatro  modos  de  celebrarlo  (se 
llaman  Orders  of  Worship)  con  la  advertencia  de  que  su  empleo  no  es  obligatorio, 
aunque  a  los  pastores  se  les  recomiende  el  uso  de  alguno  de  ellos.  Tras  lo  que 


BiSHOP,  pp.  86-89;  Anderson,  pp.  229  ss. 
'^^  Rall,  en  Ways  of  Worship,  pp.  163-164;   Harmon.  N.  B..  Meihodist  Worship: 
Practices  and  Ideáis  (en  Anderson,  pp.  230-231). 

Rall,  op.  ct  ¡oc.  cit.  Bishop  (op.  cit..  pp.  90  ss.)  trata  históricamente  las  fases  de 
aquella  controversia;  pero  afirma  (pp.  95-96)  que  durante  el  siglo  pasado  el  metodismo 
ha  unificado  los  dos  tipos,  el  liiúrpico  y  el  anti-litúrpico,  asegurando  asi  la  dignidad  y  1« 
cmnprchcnsividad  del  servicio  religioso.  Los  nuevos  manuales  intentan  reforzar  todavía  esas 
tendencias  unitivas  (pp.  97-98). 
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llevamos  indicado  acerca  del  culto  presbiteriano  y  bautista,  el  ordo  adoptado  por 
el  metodismo  en  cualquiera  de  sus  versiones  ofrece  para  nosotros  escasa  novedad. 
Básicamente  es  de  tipo  reformado  aunque  con  detalles  que  recuerdan  un  poco  más 
el  influjo  del  anglicanismo.  Entre  los  cuatro  modelos,  escogemos  el  primero  com- 
pilado en  1903  y  empleado  todavía  en  muchas  de  sus  iglesias.  Contiene:  1)  el 
preludio,  durante  el  cual  el  pueblo  guarda  silencio  (medita)  con  la  cabeza  un  poco 
inclinada;  2)  la  llamada  al  culto,  que  con  frecuencia  está  a  cargo  del  pastor,  a  no 
ser  que  la  asistencia  sea  muy  numerosa;  3)  la  confesión,  que  consiste  en  un  reco- 
nocimiento muy  vago  de  nuestras  transgresiones,  aunque  sin  una  alusión  al  Dios 
a  quien  hemos  ofendido  con  ellas;  4)  otros  momentos  de  silenciosa  meditación; 
5)  las  palabras  de  confianza  y  de  seguridad  de  perdón  pronunciadas  por  el  minis- 
tro; 6)  la  oración  dominical,  recitada  o  cantada  según  los  casos;  7)  un  canto  o 
himno  que  con  frecuencia  será  el  Te  Deum;  8)  la  lectura  respondida,  en  la  que 
el  pueblo  de  pie,  contesta  a  la  lectura  dirigida  por  el  pastor  (las  bienaventuran- 
zas, los  diez  mandamientos,  etc.,  etc.);  9)  el  canto  del  Gloria  Patri  y  la  afir- 
mación de  fe,  recitada  según  alguna  de  las  fórmulas  clásicas;  10)  un  trozo  de  la 
Biblia,  leído  por  el  pastor  y  seguido  por  unas  piadosas  consideraciones  que  el 
pueblo  escucha  con  la  cabeza  inclinada;  11)  el  Ofertorio,  que  se  reduce  a  se- 
guir en  voz  alta  o  en  silencio  las  oraciones  de  oblación  recitadas  por  el  ministro; 
12)  un  himno,  a  poder  ser  de  los  compuestos  por  Charles  Wesley;  13)  el  sermón, 
de  contenido  distinto  según  la  teología  del  predicador,  y  de  tono  emotivo  muy 
diverso  según  la  educación  y  el  nivel  cultural  del  auditorio;  14)  la  oración,  en  la 
que  se  pide  a  Dios  haga  fructificar  en  los  oyentes  la  semilla  de  su  Palabra;  15)  una 
invitación  a  la  entrega  de  todos  al  seguimiento  de  Cristo;  16)  el  himno  final,  que 
sirve  de  señal  de  terminación  de  la  ceremonia;  17)  la  bendición  — de  fórmula  fija 
o  improvisada — ,  que  el  pueblo  recibe  sentado  o  de  rodillas;  18)  otro  momento 
de  oración  en  silencio,  y  19)  el  postludio,  que  con  frecuencia  va  acompañado  por 
una  pieza  de  órgano 

El  canto  religioso. — El  metodismo  ha  hallado  cierto  gozo,  al  menos  hasta  fechas 
recientes,  en  llamarse  «la  iglesia  cantante»  (The  Singing  Church).  Los  himnos 
jugaron  importantísimo  papel  en  las  campañas  evangélicas  de  Wesley.  «Su  poder 
de  sugestión,  el  valor  educativo  y  el  efecto  de  la  música  con  la  que  estaban  aso- 
ciados, contribuían  en  los  oyentes  en  grado  sumo  a  la  creación  de  la  deseada  expe- 
riencia religiosa  así  como  a  la  influencia  permanente  de  las  ideas  y  de  los  impulsos 
que  constituían  el  centro  psicológico  y  el  alma  de  todo  el  movimiento»  Y  la 
composición  de  himnos  debe  considerarse  como  el  mérito  principal  de  la  inserción 
de  su  hermano  Charles  en  la  fundación  del  metodismo.  Fueron  ellos  los  que,  como 
escribe  un  autor,  llevaron  a  Inglaterra  el  olvidado  tesoro  de  la  espiritualidad  cris- 
tiana, aunque  expresada  en  lenguaje  sencillo  al  alcance  del  más  humilde  de  los 
asistentes.  En  sus  estrofas  hallamos  reminiscencias  de  todos  los  maestros  del  culto 
cristiano,  tanto  católicos  como  protestantes,  desde  San  Agustín  hasta  los  quietis- 
tas.  ..  En  varios  de  ellos  podemos  reconocer  aún  el  fervor  y  el  realismo  que  barrió 
el  país  excitando  en  todos  la  devoción  popular.  Los  himnos  constituyen  la  verda- 


'^^  Cfr.  Discipline  of  the  Methodist  Church,  1952,  pp.  495  ss. 

Las  frases  son  de  Evelyn  Underhill,  citadas  por  Bishop,  p.  153. 
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dcra  liturgia  del  raetodismo»  '  '.  En  la  mente  de  los  Weslcy,  sus  estrofas  encerra- 
ban «un  breve  compendio  de  teología  práctica  y  experimental».  Allí  podían  apren- 
derse «las  honduras  de  la  religión,  especulativa  y  práctica»;  el  modo  de  precaverse 
«contra  los  peores  errores,  sobre  todo  los  prevalentes  en  estos  tiempos»;  y  el  cri- 
terio para  «hacer  una  pura  elección  al  estado  perfecto  al  que  Dios  nos  llama»  '  . 

Hoy  su  popularidad  no  es  ya  la  misma.  Algunos  de  los  himnos  «más  reahstas» 
han  quedado  relegados  al  olvido  o  han  pasado  como  herencia  tardía  a  las  sectas 
pentecostalcs.  La  desaparición  de  ciertas  formas  típicas  de  proseUtismo  wesleyano 
— y  en  concreto  los  «mítines  campales» —  han  llevado  consigo  la  eliminación 
de  otra  parte  del  repertorio.  A  la  pregunta:  «¿es  el  metodismo  moderno  una 
iglesia  cantante?»,  responde  R.  G.  McCutchan  con  un  positivo:  no.  Las  razones 
aducidas  para  su  olvido  son  varias.  Hay  quienes  acusan  a  los  maestros  de  las  es- 
cuelas dominicales  de  haber  tenido  miedo  o  vergüenza  de  enseñar  a  sus  alumnos 
una  gran  parte  de  la  himnología  de  su  iglesia,  con  el  resultado  de  que  las  jóvenes 
generaciones  no  se  encuentren  familiarizadas  con  sus  estrofas  '  Pero,  naturalmen- 
te la  raíz  del  mal  es  mucho  más  honda  y  hay  que  buscarla  tal  vez  en  la  evolución 
doctrinal  de  muchas  de  las  creencias  del  primitivo  metodismo.  Los  himnos  wes- 
leyanos  estaban  compuestos  para  electrizar  a  las  almas  fácilmente  sugestionables 
y  religiosamente  ineducadas  de  aquellos  auditorios.  Las  expresiones  y  los  símiles 
empleados  tenían  por  lo  mismo  una  rudeza  especial,  la  única  que  podía  apartar 
del  pecado  a  las  gentes  que  acudían  a  escuchar  al  fogoso  orador.  Wesley  y  sus 
predicadores  podían  hablar  a  sus  contemporáneos  de  doctrinas  y  de  modos  de 
creer  que  hoy  resultan  anacrónicos  para  muchos  de  los  metodistas.  El  efecto  de 
los  mismos  tiene  que  ser  en  la  actualidad  muy  diverso  del  producido  en  oyentes 
que,  sea  lo  que  fuera  de  sus  costumbres  personales,  conservaban  aún  intacto  el 
tesoro  de  su  fe.  «La  emoción  ardiente  y  personal  de  aquellos  himnos,  comenta 
con  cierto  dejo  de  tristeza  C.  S.  Phillips,  no  está  hecha  para  todos  los  gustos.  En 
tiempos  de  incredulidad  como  los  nuestros,  el  acento  valiente  de  un  cristianismo 
evangélico  puede  resultar  tedioso  y  trasnochado.  Sin  embargo,  la  religión  que  en 
ellos  se  expresa,  lleva  consigo  el  auténtico  tono  de  los  evangelios  y  de  las  epístolas 
paulinas.  Por  eso,  si  el  fuego  de  aquel  primer  metodista  vuelve  a  hacer  su  apari- 
ción en  la  Inglaterra  de  hoy.  las  gentes  no  tendrán  dificultad  en  expresarse  con  el 
mismo  lenguaje»  ' 

Lo  dicho  no  ha  de  inducirnos  a  pensar  que  el  metodismo  ha  dejado  de  lado 
sus  himnos.  Ha  desechado  algunos;  no  hace  el  mismo  aprecio  de  otros;  pero  con- 
tinúa usando  los  mejores.  De  hecho,  se  puede  decir  que  — al  menos  si  la  asistencia 
es  numerosa  y  bien  entrenada —  el  canto  constituye  todavía  la  parte  mejor  y  más 
atractiva  de  su  culto  litúrgico. 


«Después  de  las  Escrituras,  decía  J.  Martincau.  el  libro  de  himnos  de  Weslcy  es 
para  mi  el  mayor  instrumento  de  predicación  popular  producido  por  el  cristianismo  (cita 
de  Bisiiop,  p.  142).  Alaban/as  semejantes  pueden  verse  en  el  hermoso  trabajo  de  R.  G.  Mi: 
CirrcHAN,  A  Singing  Church,  en  Anderson,  pp.  149-150. 

Cfr.  Discipline  of  ihe  Meihodist  Church,  1952,  pp.  495  ss. 

Art.  cit.,  pp.  150-152.  Este  escritor  atribuye  en  buena  parte  la  acogida  más  fría  de 
nuestros  tiempos  al  desconocimiento  del  contenido  bíblico  de  los  himnos.  «Muchos  de 
nuestros  himnarios  han  omitido  los  himnos  de  C.harles  VC'esley  por  razón  de  nuestra  falta 
de  familiarid.id  con  la  Biblia.  No  leemos  bastante  el  Libro  Saprado  para  saber  de  que  *c 
trata.  Culpémonos  en  esto  a  nosotros  mismos  m.is  que  al  autor  de  los  himnos»  (ib.,  p.  153). 

PHnrps,  C.  S.,  Hymnody:  Past  and  Presem.  Londres,  1935,  p.  183. 
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Rito  bautismal. — La  iglesia  metodista  tiene  sin  resolver  varias  cuestiones  (sin 
contar,  claro  está,  las  dogmáticas)  relativas  a  este  sacramento.  El  problema  de 
quiénes  han  de  ser  los  ministros  que  han  de  administrarlo,  no  ha  sido  fallado  aún 
de  manera  definitiva  y  universal.  Durante  mucho  tiempo,  este  privilegio  estuvo 
reservado  a  sus  predicadores  itinerantes.  Luego  se  extendió  a  los  seglares  que  pres- 
taban algún  servicio  en  la  iglesia.  El  Acta  de  Unión  de  1932  ha  dejado  irresoluto 
el  espinoso  punto  dando  a  las  comunidades  locales  casi  plena  libertad  de  acción. 
De  modo  parecido,  hasta  1840  la  ceremonia  de  la  administración  bautimal  era 
la  misma  de  la  iglesia  de  Inglaterra.  Más  tarde  se  introdujeron  oraciones,  himnos 
y  hasta  ceremonias  complementarias.  En  el  Book  of  Ofjices  de  1882  se  recomendó 
a  todos  cierta  uniformidad,  pero  sin  prohibir  el  empleo  de  fórmulas  diversas.  Fi- 
nalmente tampoco  hay  unanimidad  de  criterio  en  lo  que  se  refiere  al  lugar  de  la 
administración  del  sacramento.  En  otros  tiempos  no  existían  lugares  determinados 
para  ello.  Ahora,  en  cambio,  se  recomienda  que  se  haga  «en  la  casa  de  Dios,  en 
presencia  de  otros  fieles  y  acompañado  por  las  oraciones,  la  amonestación  y  la 
lectura  de  las  Sagradas  Escrituras».  Como  dijimos  en  otra  parte,  la  forma  del 
bautismo  queda  a  la  elección  del  candidato  o  de  los  padres  del  niño,  aunque  se 
vaya  generalizando  cada  vez  más  el  sistema  de  la  aspersión.  Lo  único  que  no  varía 
es  la  doctrina  metodista  del  valor  meramente  simbóhco  del  sacramento 

El  rito  bautismal  prescrito  en  1912  para  adultos  empieza  con  una  exhorta- 
ción del  ministro  a  los  asistentes  y  al  candidato  a  la  recepción  del  sacramento. 
A  las  oraciones  sigue  la  lectura  de  varios  trozos  del  Nuevo  Testamento,  por  ejem- 
plo el  de  la  conversación  de  Jesús  con  Nicodemus,  el  discurso  de  San  Pedro  en 
la  mañana  de  Pentecostés,  etc.  Luego  empiezan  los  interrogatorios:  «¿Te  arre- 
pientes de  veras  de  tus  pecados  y  aceptas  y  conñesas  a  Jesucristo  como  a  tu  Sal- 
vador y  Señor?»  «¿Procurarás  observar  con  fidelidad  la  voluntad  y  los  manda- 
mientos de  Dios?»  A  la  respuesta  afirmativa,  sigue  la  demanda  final:  «¿Deseas 
ser  bautizado  en  esta  fe?».  «Lo  deseo».  Preguntado  el  catecúmeno  por  el  nombre 
que  quiere  llevar,  el  ministro,  derramando  sobre  él  el  agua,  pronuncia  la  fórmula 
ritual:  «Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Amén».  La  ceremonia  termina  con  una  exhortación  y  con  el  canto  de  unos 
himnos 

La  Cena  del  Señor. — Wesley  y  sus  primeros  discípulos  comulgaban  con  mucha 
frecuencia-prácticamente  todas  las  semanas.  Pero  sus  modernos  seguidores  no 
pueden  decir  otro  tanto.  Ciertas  restricciones  impuestas  después  de  la  muerte  del 
fundador;  el  hecho  de  que  pudieran  distribuir  la  comunión  aun  pastores  que  no 
estaban  regularmente  ordenados;  y  sobre  todo  las  doctrinas  eucarísticas  poco  se- 
guras profesadas  por  sus  iglesias,  contribuyeron  a  la  decadencia  actual.  La  obHga- 
ción  de  celebrar  este  rito  no  es  fija.  La  recepción  eucarística  por  parte  de  los 
fieles  se  reduce  a  una  o  dos  veces  al  año,  sin  que,  por  otra  parte,  su  omisión  signi- 


Hardon,  The  Protestant  Churches  of  America,  pp.  170-171.  Cfr.  Bishop,  op.  cit., 
pp.  58  ss. 

Las  Doctrinas  y  ¡a  disciplina  de  la  iglesia  metodista  episcopal,  New  York,  1920,  pá- 
ginas 371-380. 


I 


742 


IGLESIAS  METODISTAS 


fique  ningún  genero  de  pecado  ni  de  uasgresión  por  j>arce  del  que  deja  de  co- 
mulgar 

La  liturgia  de  la  Cena  sustituye  con  frecuencia  al  servicio  religioso  dominical 
y  contiene  una  elaborada  secuencia  de  oraciones  en  las  que  alternan  el  ministro  y 
la  congregación;  la  lectura  de  trozos  bíblicos,  con  frecuencia  también  dialogados; 
la  recitación  de  alguno  de  los  símbolos  de  la  fe;  el  sermón  o  meditación  de  la 
Cena;  el  canto  de  himnos;  las  palabras  de  la  «consagración»  y  la  «distribución» 
de  los  elementos».  "  '.  Las  primeras  acciones  no  revisten  para  nosotros  importancia 
especial.  El  caso  es  diverso  en  lo  que  se  refiere  a  la  consagración  y  a  la  distribu- 
ción. En  ambas  se  hace  resaltar  el  carácter  simbólico  y  recordatorio  de  la  acción. 
Por  eso,  el  ministro,  después  de  haberse  comulgado  a  sí  mismo,  distribuye  el  pan 
y  el  vino  entre  los  asistentes  con  estas  palabras.  '<Jesús  dijo.  'Este  es  mi  cuerpo 
que  se  da  por  vosotros'.  Tomad  y  comed  esto  en  recuerdo  de  que  Jesús  murió 
por  vosotros;  alimentaos  en  él  dentro  de  vuestro  corazón  por  la  fe  y  con  acción 
de  gracias».  «Jesús  dijo:  'Esta  es  la  copa  de  la  nueva  alianza  en  mi  sangre  que 
será  derramada  por  vosotros'.  Bebed  esto  en  recuerdo  de  que  Cristo  murió  por 
vosotros,  mostraos  agradecidos  por  ello» 

Los  metodistas  se  acercan  al  comulgatorio  en  grupos  «para  expresar  la  idea  de 
la  comunión  de  los  santos  y  para  demostrar  que  aquel  es  el  lugar  en  que  el  Señor 
se  hace  encontradizo  con  los  suyos»  En  la  mayoría  de  sus  iglesias  los  fieles  se 
arrodillan  para  recibirlo.  El  ministro  termina  la  ceremonia  con  la  sumpción  de 
los  «elementos  consagrados»  que  han  quedado  en  el  altar,  con  una  oración  de 
acción  de  gracias  y  con  la  oración  final.  En  ocasiones  la  letra  de  las  oraciones  se 
parece  tanto  a  la  de  nuestras  postcomuniones  que  podrían  tomarse  por  idénticas 
si,  por  otra  parte,  no  conociéramos  el  sentido  diametralmente  distinto  de  su  «co- 
munión» y  de  la  nuestra.  Nosotros  creemos  en  la  transubstanciación,  en  la  pre- 
sencia real  y  en  la  verdadera  manducación  del  CuerfK)  de  Cristo.  Para  los  meto- 
distas, nos  dice  H.  F.  Rail,  «su  grandeza  no  confiere  ninguna  gracia  sacramental... 
La  comurúón  predica  el  Evangelio,  nos  recuerda  el  gran  hecho  del  amor  salvífico 
del  Señor,  nos  induce  a  la  confesión,  a  la  fe,  y  a  nuestra  consagración,  al  mismo 
tiempo  que  nos  infunde  la  alegre  seguridad  del  perdón.  La  comunión  no  es  el 
acto  del  sacerdote  con  el  pueblo,  sino  la  concelebración  de  los  discípulos  de 
Cristo  reunidos  junto  a  su  mesa.  Nos  ofrece  la  misma  salvación  que  el  ministro 
ha  predicado  desde  el  pulpito:  la  gracia  de  Dios  que  perdona  a  los  hombres  que 


Esto  no  impide  que  sus  escritores  llamen  a  la  Santa  Cena  cel  servicio  religioso  más 
sagrado  del  Cristianismo»,  aunque  afiadiendo  que  entre  las  iglesias  «varia  algo»  el  modo 
de  celebrarla.  Para  los  metodistas  la  Comunión  es  «un  medio  de  gracia  y  un  simbolo  de 
la  obra  redentora  de  Cristo.  Sirve  a  la  vez  de  memorial  y  de  experiencia  iwda.  De  me- 
morial en  el  sentido  de  que,  a  través  de  la  Comunión  recordamos  a  Cristo  y  a  su  sacrificio 
redemptivo;  y  de  experiencia  vivida  en  cuanto  que  la  persona  que  recibe,  halla  en  la  mi^-ma 
la  experiencia  inmediata  del  consuelo  y  de  las  bendiciones»  (.Hak.mon,  l'nJerstanJing  the 
MethoJisi  Church.  Nashvillc,  1955,  p.  141). 

I.as  doctrinas  v  la  disciplina  ,  pp.  389-395.  A  veces,  la  Cena  tiene  lugar  inmediata- 
mente después  del  culto  dominical.  Entonces,  para  no  alargar  demasiado  las  ceremonias, 
se  suprime  la  mayor  parte  de  ellas. 

Las  Doctrinas  y  disciplina  .  ,  pp.  395-396. 
'•^  Bisnop,  op.  cit..  p.  137. 
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se  le  acercan  en  espíritu  de  arrepentímiento  y  de  fe.  Algo  sucede  en  la  celebración 
del  sacramento.  Dios  está  allí,  Dios  en  acción,  pero  no  en  una  acción  mágica  o 
mecánica.  Aquí  como  siempre  la  gracia  nos  viene  mediante  la  Palabra  que  Dios 
habla,  una  Palabra  que  nos  viene  dada  en  la  Escritura  y  en  el  símbolo;  y  el  don 
que,  como  siempre,  está  esperando  para  darse  a  nuestra  respuesta  de  fe  y  de  pe- 
nitencia» 

¡Cuán  lejos  está  todo  esto  del  sentido  y  del  hondo  significado  que  toda  la  tra- 
dición cristiana  — desde  los  tiempos  post-apostólicos  y  las  catacumbas  hasta  nues- 
tros días —  han  atribuido  a  la  acción  eucaristica! 


Rall,  Ways  of  Worship,  p.  164.  Cfr.  MoORE,  op.  cit.,  pp.  182-185. 

Entre  los  «sacramentos  injustificados»  de  que  habla  el  obispo  metodista  Moore,  está 
el  matrimonio.  El  libro  de  las  Doctrinas  y  de  la  Disciplina  aduce  todo  el  ritual  empleado 
en  su  celebración  y  que  externamente  se  parece  mucho  al  rito  católico  (pp.  397-401).  En 
relación  con  el  estado  matrimonial,  los  metodistas  de  nuestros  días  tienen  sus  propias  ideas. 
«Deploran  el  divorcio  y  buscan  la  preservación  del  vínculo  matrimonial  por  todos  los  me- 
dios posibles.  Sin  embargo,  reconocen  que  hay  situaciones  en  las  que  la  santidad  de  la 
personalidad  humana  requiere  el  rompimiento  y  sostienen  que  aquellos  a  quienes  se  les 
ha  injuriado,  tienen  derecho  a  un  nuevo  matrimonio».  Esto  se  aplica  a  la  parte  inocente 
en  caso  de  adulterio,  de  crueldad  física  o  de  otros  peligros.  Asimismo  casan  con  facilidad 
a  dos  personas  divorciadas  que  buscan  de  nuevo  su  felicidad  por  un  nuevo  matrimonio. 
En  punto  al  control  de  nacimientos,  la  iglesia  no  ha  sancionado  oficialmente  la  práctica, 
pero  la  mayoría  de  sus  pastores  aprueban  el  empleo  de  remedios  anticoncepcionistas  (Ros- 
ten, p.  88). 


LOS  INSTRUMENTOS  V  LA  ACCION  DK  LA  IGLESIA  METODISTA 


Antes  de  entrar  en  la  enumeración  de  los  ministros  del  culto  y  de  la  predica- 
ción empleados  en  el  raetodismo,  conviene  echar  una  breve  mirada  al  concepco 
que  entre  ellos  se  tiene  de  Iglesia.  Sólo  sabiendo  lo  que  piensa  sobre  la  wstitiición, 
podremos  captar  el  sentido  exacto  de  los  oficios  confiados  a  los  ejecutores  de  sus 
consignas. 

«Nunca  ha  existido,  dice  L.  H.  de  Wolf,  una  doctrina  metodista  oficial  de  la 
Iglesia.  Lo  único  que  conservamos  se  reduce  a  unas  vagas  alusiones  contenidas  en 
los  Artículos  de  la  Religión  y  en  las  Reglas  Generales.  La  familia  eclesiástica  de 
Wesley  fué  la  iglesia  anglicana  cuya  doctrina  y  disciplina  merecieron  sus  alaban- 
zas. Sin  embargo,  al  crear  su  propia  institución,  no  siguió  el  modelo  anglicano. 
Por  otra  parte,  tampoco  se  preocupó  de  formular  un  programa  definido  para  su 
propia  creación  sencillamente  porque  no  quería  fundar  una  nueva  iglesia.  Las 
sociedades  unidas  erigidas  p>or  él,  «no  tenían  ningún  plan  previo,  sino  que  en  ellos 
todo  surgía  conforme  se  iba  presentando  la  ocasión.  En  otras  palabras,  se  trataba 
de  planes  improvisados,  fimdados  en  la  creciente  experiencia,  y  no  en  definiciones 
doctrinales  fruto  de  una  sociedad  religiosa  ideal,  y  menos  todavía  en  la  idea  de 
una  verdadera  Iglesia.  Por  esto,  aun  fioy  día,  no  existe  una  doctrina  ytietodisía 
bien  formulada  sobre  la  materia»  "". 

Sus  escritores  empiezan  generalmente  por  rechazar  las  doctrinas  existentes  so- 
bre la  presencia  histórica  de  la  Iglesia.  Niegan  que  su  misión  sea  la  de  «predicar 
la  doctrina  de  la  salvación  por  la  fe  en  el  sacrificio  de  Cristo».  No  admiten  la 
noción  católico-ortodoxa  de  una  Iglesia  única  y  visible,  establecida  y  preservada 
por  Cristo  a  través  de  los  siglos.  Tampoco  les  satisfacen  las  definiciones  dadas  por 
Lutcro  y  por  Calvino  por  creerlas  «demasiado  restrictivas  y  ligadas  al  sacramen- 
talismo»  con  una  fe  ciega  «en  la  acción  mágica  de  unos  ritos  que  son  fruto  de  la 
humana  invención 

Para  los  metodistas  la  Iglesia  se  convierte  en  poco  más  que  una  sociedad  de 
ayuda  mutua.  Es,  para  usar  las  palabras  mismas  de  Wesley,  «una  compañía  de 
hombres  que  tienen  la  forma  y  buscan  la  santidad,  unidos  para  rezar  en  común, 
para  recibir  la  palabra  de  exhortación  y  para  observarse  mutuamente  con  amor, 
a  fin  de  ayudarse  los  unos  a  los  otros  en  el  camino  de  la  salvación»  "'\  «La  Iglesia 
de  Cristo,  añade  una  Declaración  solemne  de  los  metodistas  británicos,  es  la  casa 
del  Espíritu  Santo  y,  por  lo  tanto,  una  familia  que  vive  su  vida  propia,  distinta, 
que,  bajo  la  dirección  del  Espíritu,  debe  enriquecerse  cada  vez  más,  manifestándose 
con  nuevo  vigor  a  medida  que  se  agregan  a  Ella  nuevas  naciones  o  conforme  Ella 


ific  D^.  Woi  F,  L.  H.,  TUe  Doctrine  of  the  Church,  en  Andf.rson,  p.  217.  Williams  de- 
dica un  capitulo  a  esta  nebulosa  cuestión  wesleyana  i'pp.  141  ss.)  sin  arroiar  mucha  luz  sobre 
la  misma. 

Ib.,  pp.  218-219. 

Citado  por  Woi.l',  p.  224;  Pihttk,  op.  cii..  p.  618;  LkliÍiVkl,  op.  cu.,  pp.  300-307; 
Cannon,  op.  cii.,  p.  85.  Sus  tres  notas  distintivas  son;  una  íe  viva;  la  predicación  de  la 
pura  palabra  de  Dios;  y  la  recta  administración  de  sacramentos  (WoRKS,  VIII.  31). 
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aprehende  las  verdades  que  se  le  van  presentando»  O,  como  se  dice  en  otra 
parte  del  mismo  documento,  «es  la  sociedad  de  los  creyentes  redimidos  cuyo  deber 
y  cuyo  privilegio  consiste  en  ser  partícipes  del  don  del  Espíritu  Santo,  y  en  gozarse 
en  la  comunión  con  Dios  Padre  que  se  nos  da  por  el  perdón  de  los  pecados  en 
nuestro  Señor  Jesucristo»  Su  misión  terrena  consiste  en  «ser  el  instrumento 
de  Dios  para  sus  designios  respecto  del  género  humano;  para  multiplicar  el  nú- 
mero de  los  que  participan  del  don  del  Espíritu  y  revelan  el  poder  de  lo  Alto  en 
sus  propias  vidas;  para  traer  al  mundo  entero  a  la  obediencia  de  Cristo;  y,  en 
cuanto  sociedad  sacramental,  para  testimoniar  que  la  vida  ordinaria  puede  ser 
santa  y  que  las  cosas  creadas  pueden  convertirse  en  revelación  y  en  dones  de 
Dios...  Este  mensaje  la  Iglesia  lo  tiene  que  llevar  a  todo  el  mundo  ya  que  todas 
las  naciones,  razas  e  individuos,  necesitan  ser  reconciliados  con  Dios  y  entre  ellos 
mismos»  ''^ 

Los  problemas  relacionados  con  el  Fundador  y  con  los  orígenes  concretos  de 
la  Iglesia,  preocupan  escasamente  a  los  metodistas.  Cualquiera  que  sea  la  explica- 
ción, no  hay  duda  de  que  la  Ecclesia  actual  es  ima  continuación  del  Pueblo  de 
EHos,  revelado  en  el  Antiguo  Testamento,  por  lo  que  «en  última  instancia,  pode- 
mos afirmar  que  el  Fundador  de  la  Iglesia  es  el  mismo  Dios»  Sus  teólogos 
tampoco  nos  dicen  lo  que  piensan  acerca  de  la  duración  de  esta  Iglesia,  de  la  pro- 
videncia especial  requerida  para  permanecer  fiel  a  sus  obligaciones,  etc.  Las  con- 
diciones de  pertenencia  son  en  el  metodismo  más  generosas  que  en  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  separadas.  Vimos  en  otra  parte  que,  en  lo  relativo  a  los  dogmas  que 
se  han  de  profesar,  los  metodistas  permiten  a  sus  candidatos  una  ilimitada  am- 
plitud. «Por  otra  parte,  si  la  Iglesia  es  una  compañía  de  amor  cristiano,  sus  puertas 
deben  estar  abiertas  a  todos.  Sólo  quedan  excluidos  aquellos  que  no  desean  los 
dones  del  Espíritu...  Es  absurdo  restringir  la  membresía  a  aquéllos  que  no  son 
santos.  Hay  pocos  de  éstos  en  el  mundo.  Y  habría  todavía  menos  si  aquellos  que 
no  saben  lo  que  es  la  santidad,  pudieran  experimentar  la  educación  y  el  estímulo 
que  dan  la  santa  compañía  de  los  cristianos» 

En  la  Iglesia  nuestra  obediencia  y  nuestra  pleitesía  deben  de  tener  un  objeto 
único:  Dios.  Los  hombres  todos  son  faUbles;  por  consiguiente  es  absurdo  hablar 
de  una  infahble  autoridad.  Además,  los  miembros  deben  estar  libres  de  «toda 
coacción  externa»  en  la  búsqueda  de  la  verdad.  Lo  dicho  no  obsta  para  que  se 
hable  de  una  «verdadera  autoridad»  dentro  de  la  Iglesia.  Esta  aparece  cuando 
toda  ella,  por  medio  de  sus  autoridades  responsables,  habla  como  una  sola  voz. 


The  Nature  of  the  Church,  editado  por  R.  N.  Flew,  Londres,  1950,  p.  194.  Cfr. 
también  la  aclaración  que  de  la  doctrina  se  hace  en  la  p.  197. 

Ib.,  p.  212.  Cfr.  J.  Simón,  John  Wesley  and  the  Religious  Societies,  Londres,  1921, 
pp.  175  ss.  Rattenbury  (Wesley's  Legacy,  p.  737)  llama  al  metodismo  «la  iglesia  del  sen- 
tido común»,  preparada  a  «servir  al  pueblo»  aun  pasando  por  encima  de  todas  las  leyes 
eclesiásticas —  ecclesiasiical  tenets». 

Flew,  loe.  cit.  Williams,  pp.  152-154. 

Flew,  p.  198.  Todo  lo  que  es  la  Iglesia  y  lo  que  ésta  contiene  como  medios  de 
santificación  de  los  fieles,  se  endereza  a  un  fin  primordial:  «el  cultivo  de  la  amistad  espiri- 
tual de  sus  miembros»  (Bett,  op.  cit.,  p.  58).  Por  eso  De  Wolf  puede  hablar  bien  del 
«renovamiento  de  la  fraternidad»  operado  por  el  metodismo  en  sus  seguidores.  A  Wesley 
le  gustaba  referirse  al  metodismo  como  a  «una  familia»,  y  esto  reflejaba,  según  él,  el  ver- 
dadero espíritu  de  la  Iglesia  primitiva.  «Su  ideal,  escribe  Leliévre,  hubiera  sido  el  ser  una 
ecclesiola  in  Ecclesia.  Pero  aquélla,  rechazada  por  la  Ecclesia,  le  obligó  a  organizar  la  suya 
propia»  (p.  313). 

De  Wolf,  art.  cit.,  pp.  225-226. 
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Entonces  los  miembros,  libremente,  no  pueden  menos  de  escucharla.  Quien  no  lo 
hiciera  así,  sería  un  necio 

Fuera  de  estos  puntos,  la  eclesiología  metodista  ofrece  pocas  novedades  o 
éstas  son  de  carácter  puramente  negativo.  El  mctodismo  se  considera  a  sí  mismo 
como  parte  integrante  de  la  Iglesia  universal,  pero  sostiene  que  ese  privilegio  no 
lo  posee  nadie  en  exclusiva.  Por  lo  tanto  enseña  «que  ninguna  de  las  formas  de 
organización  eclesiástica  tomada  de  la  Iglesia  Apostólica  debieran  ser  normativas 
para  todos  los  tiempos».  Por  ejemplo,  «mientras  los  metodistas  creen  que  el  orden 
del  ministerio  tal  como  se  practica  entre  ellos  se  asemeja  muchísimo  al  que  apa- 
rentemente prevaleció  en  la  primitiva  era.  sin  embargo,  no  se  les  ocurre  mirarlo 
como  una  prescripción  divina  que  obliga  a  toda  la  Iglesia».  Tal  posición  resultaría 
insostenible  para  quienes  como  ellos  creen  que  «en  el  Nuevo  Testamento  el  orden 
eclesiástico  no  tiene,  ni  mucho  menos,  la  misma  importancia  que  la  fe.  Si  es  verdad 
que  todos  los  ministerios  derivan  de  Cristo,  no  lo  es  menos  que  ninguna  de  las 
formas  prevalentes  hoy  día  en  las  diversas  ramas  de  la  cristiandad  puede  apropiarse 
a  si  misma,  con  exclusión  de  las  demás,  la  autoridad  de  Cristo  a  su  favor  "  En 
esta  hipótesis,  la  única  posición  lógica  consistirá  en  mantener  con  las  demás  igle- 
sias cristianas  las  más  cordiales  relaciones.  Es  lo  que.  en  la  práctica,  ha  logrado  el 
metodismo  con  resultados  aparentemente  magníficos. 


Ib.,  pp.  226-227. 

Flew,  op.  cii.,  pp.  230-234. 


ESTRUCTURACION  ECLESIASTICA 


La  Disciplina  metodista  distingue  varias  clases  de  empleados  oficiales  de  la 
iglesia.  En  el  grado  ínfimo  están  los  predicadores,  encargados  de  difundir  la  Pa- 
labra de  Dios.  En  general  son  personas  seglares,  a  no  ser  que  el  ministro  ordenado 
dedique  también  parte  de  su  tiempo  a  este  ministerio.  El  cargo  requiere  una  serie 
de  requisitos,  relativos  más  a  su  carácter  moral  y  a  su  devoción  personal,  que  a 
su  ciencia  teológica.  Necesitan  la  aprobación  del  pastor  o  — en  ciertos  casos —  de 
la  Conferencia  Anual.  El  candidato  debe  prometer,  además  de  una  dedicación  al 
ministerio,  «la  abstención  del  tabaco  y  de  otros  vicios  que  pueden  dañar  su  in- 
fluencia». Con  mucha  frecuencia  están  autorizados  a  administrar  tanto  el  bautismo 
como  la  Cena  del  Señor.  Hay  dos  clases  de  predicadores:  unos  locales  y  otros 
itinerantes.  Estos  últimos  fueron  de  importancia  grandísima  durante  la  vida  de 
Wesley  o  en  los  primeros  tiempos  de  su  expansión  norteamericana.  Hoy  día  con- 
servan verdadera  utilidad  en  los  países  de  misión.  Con  frecuencia  se  convierten 
también  en  fervientes  distribuidores  de  Biblias  y  de  propaganda  religiosa.  Al  prin- 
cipio trabajan  por  contratos  de  uno  o  varios  años;  con  el  tiempo  — al  menos  en 
países  de  misión —  quedan  asignados  definitivamente  a  la  iglesia  metodista  '''^ 

En  categoría  algo  superior  vienen  los  pastores  que  son,  en  las  palabras  de  su 
Manual,  «predicadores  que,  por  nombramiento  del  obispo  o  del  superintendente 
de  distrito,  están  a  cargo  de  una  estación  o  de  un  circuito».  Se  les  asigna  una  lar- 
guísima lista  de  oficios  y  deberes  que  van  desde  la  simple  predicación  de  la  pala- 
bra divina,  hasta  la  administración  de  los  sacramentos,  la  celebración  de  funerales 
o  el  envío  de  informes  a  la  autoridad  superior.  El  simple  pastor  no  recibe  ninguna 
clase  de  ordenación,  sino  que  pasa  a  ocupar  su  puesto  de  manos  del  obispo  o  del 
superintendente 

El  orden  ministerial  comprende  en  el  metodismo  los  cargos  de  anciano,  diácono 
y  obispo.  Su  nota  distintiva  es  la  de  entrar  en  los  mismos  por  una  ceremonia  de 
ordenación.  Esta  no  lleva  consigo  «ninguna  creencia  supersticiosa»  sobre  colación 
de  gracia  ni  imprime  «carácter  sacramental»  de  ningún  género,  sino  es  la  desig- 
nación que  se  hace  por  la  imposición  de  manos,  ya  sea  del  obispo  solamente  (como 
en  el  caso  de  los  diáconos)  ya  del  obispo  y  de  otros  ancianos  — como  sucede  con 
los  pastores  y  ancianos.  El  diácono  tiene  autoridad  para  predicar,  dirigir  el  servicio 
religioso,  desempeñar  la  ceremonia  del  matrimonio,  administrar  el  bautismo  y, 
con  frecuencia,  para  distribuir  la  Cena  del  Señor.  Pueden  aspirar  a  él  los  predi- 
cadores locales,  los  pastores  que  lleven  trabajando  más  de  dos  años,  los  misioneros, 
etc.  Los  ancianos  parecen  tener  los  mismos  poderes  que  los  diáconos.  En  su  elec- 
ción se  toman  en  cuenta  no  sólo  las  pruebas  que  ha  dado  ya  como  predicador  o 
en  algtin  otro  cargo,  sino  sobre  todo  su  integridad  moral 


MoORE,  op.  cit.,  pp.  195  ss. ;  Las  Doctrinas  y  la  Disciplina.  .  .,  pp.  104  ss. 
Las  Doctrinas.  ..  pp.  182-188. 

Ib.,  pp.  219-240.  Cfr.  Scharer,  The  Polity  of  the  Churches,  pp.  40  ss. 
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El  problema  del  episcopado  ha  sido  siempre  una  espina  dentro  del  mctodismo. 
En  tiempos  pasados  fue  una  de  las  causas  principales  de  su  división  interna  y,  aún 
en  la  actualidad,  no  obstante  el  compromiso  práctico  de  1939,  se  presenta  con 
frecuencia  como  problema  de  no  fácil  solución.  Los  metodistas,  como  es  evidente, 
no  creen  en  la  sucesión  apostólica  de  sus  obispos.  Weslcy  era  un  simple  presbítero 
del  anglicanismo  que  se  arrogó  por  sí  y  ante  sí  el  derecho  de  nombrar  su  propio 
episcopado.  Por  eso,  «sus  obispos  no  constituyen  un  orden  clerical,  sino  senci- 
llamente un  oficio..  Trátase  de  un  episcopado  rnodificado  en  el  que,  además,  la 
presencia  de  personas  seglares  en  asambleas  eclesiásticas  entra  en  conflicto  con 
la  genuina  noción  de  episcopado»  '  '.  La  importancia  le  viene  al  obispo  metodista 
de  los  poderes  que  su  iglesia  le  confiere  en  materia  de  gobierno  y  de  administra- 
ción eclesiástica.  A  su  cargo  está  la  designación  de  pastores  para  sus  respectivas 
parroquias,  la  determinación  de  los  límites  dentro  de  su  territorio,  el  nombra- 
miento de  ancianos  superintendentes,  la  consagración  de  obispos,  ancianos  y  diáco- 
nos, la  designación  de  predicadores,  etc.  Por  lo  general,  los  obispos  son  vitahcios. 
Su  iglesia  se  cuida  de  su  nombramiento;  del  territorio  que  le  corresponde  (cada 
500.000  miembros  tienen  derecho  a  cuatro  obispos)  y  hasta  de  sus  años  de  retiro 
durante  los  cuales  puede  retener  la  mayor  parte  de  los  honores  y  del  salario  corres- 
pondiente a  su  rango 

La  organización  administrativa  del  metodismo  ha  debido  siempre  una  buena 
parte  del  resultado  de  sus  trabajos  a  su  buena  organización  eclesiástica.  Al  co- 
mienzo de  este  capítulo,  hablamos  de  las  clases  y  de  las  sociedades  instituidas  por 
Wesley.  En  nuestros  días  continúan  teniendo  la  vida  y  eficacia  de  antes.  La  so- 
ciedad se  designa  ahora  con  frecuencia  con  el  nombre  de  iglesia  local.  Varias  so- 
ciedades forman  un  territorio  más  o  menos  extenso  que  se  llama  circuito.  (La 
palabra  resulta  exótica  en  español,  pero  es  la  única  que  usan  las  publicaciones 
metodistas  con  el  sentido,  admitido  también  por  la  Academia  de:  «lugar  com- 
prendido dentro  de  un  perímetro».)  Aquí  designa  aquel  territorio  dentro  del  cual 
existen  varias  iglesias  locales  a  cargo  de  un  solo  pastor.  Para  ayudarlo,  cuenta  este 
con  uno  o  varios  predicadores  itinerantes  que  lo  van  recorriendo  de  un  cabo  al 
otro;  de  maestros  para  escuelas  dominicales,  etc.  Varios  circuitos  — junto  con 
algunas  iglesias  locales  no  incluidas  en  los  mismos —  forman  el  distrito.  En  el 
mctodismo  no  hay  límites  territoriales  equivalentes  a  nuestras  diócesis  y  asignadas 
a  sus  obispos.  En  cambio,  vige  el  sistema  de  conferencias  de  distinto  nivel. 

Hay  seis  tipos  de  Conferencias  que  escalonadas  descienden  desde  el  organismo 
supremo  hasta  la  reunión  de  tipo  local.  En  términos  generales,  se  trata  de  una 
institución  que  viene  desde  los  tiempos  de  Wesley,  aunque  mientras  vivía  él,  la 
asamblea  tenía  poco  que  hacer  ya  que  la  autoridad  suprema  residía  en  el  funda- 
dor. En  el  wesleyanismo  británico,  las  Conferencias  no  gozaron  — al  menos  en 
los  comienzos —  de  mucha  popularidad.  l*ue  el  metodismo  norteamericano  el  que 


ScHARER,  ib.,  ib.  «El  episcopado  metodista,  escribe  Garrison,  no  es  un  orden  sepa- 
rado y  superior  del  ministerio,  sino  únicamente  un  oficio  administrativo».  cAunquc  el  mc- 
todismo americano  ha  retenido  la  palabra  (obispo),  sin  embargo  la  ha  despojado  de  todo 
sentido  sacerdotal  y  jerárquico  para  reducirlo  a  un  oficio  eclesiástico  inventado  por  razones 
de  eficiencia».  cEn  el  metodismo  el  episcopado  es  una  creatura  de  la  Iglesia  y  no  una 
institución  que  se  perpetúe  a  si  misma  indefinidamente»  (citas  de  L.  Nkve,  Chtirches  and 
Sects,  p.  339). 

J.  Staugn,  The  Ephcopacw  en  Anderson,  pp.  251  ss.  Cfr.  también  Mead,  Hmd- 
book  of  Denominalions,  pp.  150-152. 
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introdujo  el  sistema  en  toda  su  amplitud  dando  margen  al  coloquio  y  a  la  discu- 
sión y  aun  admitiendo  en  su  seno  de  un  modo  oficial  al  elemento  seglar.  Así  sur- 
gió lo  que  los  metodistas  gustan  en  llamar :  «el  gobierno  eclesiástico  más  demo- 
crático de  la  historia» 

La  Conferencia  General  trae  sus  orígenes  desde  principio  del  siglo  XIX  cuando 
se  delegó  a  este  supremo  organismo  el  poder  sobre  todos  los  negocios  de  la  iglesia. 
Se  reúne  cada  cuatro  años  con  delegados  nombrados  en  las  conferencias  anuales. 
El  número  de  asistentes  varía  entre  los  600  y  los  800  — la  mitad  pastores  y  la 
mitad  seglares — .  A  partir  de  1900  pueden  asistir  también  las  mujeres.  La  Con- 
ferencia tiene  autoridad  para  llenar  las  vacantes  de  obispos  y  para  fijar  sus  po- 
deres; para  decidir  sobre  el  contenido  y  la  forma  de  los  himnarios  y  del  ritual; 
para  dirigir  las  empresas  evangelísticas,  educativas,  benéficas  y  sociales  de  la  igle- 
sia, etc.  Las  cuestiones  se  deciden  por  estricta  votación  y  cuando  no  pueden  ser 
resueltas  por  la  asamblea,  pasan  al  supremo  consejo  judicial 

La  Conferencia  Anual  fue,  como  ya  vimos,  la  primera  asamblea  de  tipo  uni- 
versal ideada  por  Wesley  y  continúa  siendo  «el  organismo  administrativo  básico 
encargado  de  la  superintendencia  de  los  negocios  de  la  iglesia  en  un  territorio 
determinado».  Guarda  también,  al  menos  en  numerosos  casos,  el  carácter  de  «una 
asociación  fraternal  de  personas  que  sirven  a  la  iglesia  en  una  región  definida  y 
se  sienten  a  sí  mismas  vinculadas  por  el  más  sagrado  deber  concedido  a  los  hom- 
bres en  esta  vida»  La  Conferencia  se  compone  de  todos  los  ministros  de  aquel 
territorio  y  de  un  delegado  seglar  de  cada  iglesia  local.  A  su  cargo  corre  el  nom- 
bramiento de  ancianos  y  de  pastores,  la  elección  de  diáconos  y  la  designación  de 
todos  ellos  para  sus  nuevos  puestos.  El  examen  de  los  candidatos  se  hace  con 
toda  solemnidad  y  en  ello  creen  los  metodistas  ejercer  «uno  de  los  grandes  de- 
rechos de  su  cargo».  Los  seglares  carecen  de  voto  cuando  se  trata  de  admitirlos 
a  la  ordenación.  Con  todo,  no  ha  cesado  por  parte  de  estos  la  lucha  por  más  am- 
plios poderes.  Un  obispo  preside  la  Conferencia.  Los  fieles  de  la  iglesia  metodista 
miran  con  gran  reverencia  las  discusiones  y  las  conclusiones  de  esta  asamblea 
anual.  «Esta,  dice  Hamon,  es  para  nosotros  esencial  bajo  más  de  im  punto  de 
vista.  Se  compone  de  electores  soberanos  de  la  Iglesia;  controla  la  admisión  de 
nuestros  predicadores  ambulantes  y  de  nuestros  ministros.  Pero,  sobre  todo,  se 
I  le  reservan  a  ella  todos  los  poderes  no  concedidos  a  la  Conferencia  General.  Su 
núcleo  está  compuesto  por  un  grupo  permanente  de  ministros  metodistas  que 
dedican  sus  vidas  a  la  predicación  en  un  área  determinada.  Por  todo  esto,  la  Con- 
ferencia Anual  es  de  hecho  la  unidad  más  sólida  e  irreducible  de  nuestra  igle- 
sia» 

Entre  los  organismos  inferiores  mencionemos  la  Conferencia  de  Distrito,  cele- 
brada anualmente  para  estudiar  los  problemas  concernientes  a  aquel  territorio;  la 
Conferencia  Cuadrimestral  en  la  que  los  pastores  locales  examinan  con  los  diri- 
gentes seglares  la  marcha  de  los  asimtos  religiosos  y,  sobre  todo,  si  este  o  aquel 
pastor  lo  está  haciendo  a  satisfacción  de  los  fieles;  en  caso  contrario,  esta  Confe- 


El  mejor  libro  que  conocemos  sobre  esta  materia  es  el  de  N.  B.  Harmon,  The  Or- 
ganization  of  the  Methodist  Church,  NashvUle,  1958.  Cfr.  pp.  95-98. 
Ib.,  pp.  99-105. 
Ib.,  pp.  128  ss. 

Ib.,  p.  141.  Sobre  la  Conferencia  Jurisdiccional,  cfr.  Hardon,  op.  cit.,  p.  174. 


l 


750 


IGLESIAS  METODISTAS 


ferencia  puede  amonestarlo  o  aun  proponer  su  destitución;  y  la  Conferencia  local 
en  la  que  los  fieles  se  reúnen  de  vez  en  cuando  con  el  pastor  para  discutir  los 
asuntos  de  la  parroquia  y  hallar  los  medios  de  influir  con  su  acción  al  resto  de  la 
comunidad  '  '.  El  metodismo  da  lugar  también  a  no  pocos  organismos  no  oficiales 
que  de  hecho  forman  parte  integrante  de  su  vida  eclesiástica.  Algunos  de  ellos 
pueden  llegar  a  ejercer  casi  tanto  influjo  como  la  iglesia  misma.  Tales  son,  entre 
otros,  el  Consejo  de  Misiones,  el  Consejo  de  Educación,  el  Organismo  de  las  Pu- 
blicaciones y  de  ¡os  Medios  de  Comunicación,  el  Consejo  de  Pensiones,  el  de  la 
Evangelizaaón,  el  de  las  Acíiindades  Seglares,  el  de  las  Finanzas,  el  de  la  Benefi- 
cencia y  el  de  la  Paz  Universal,  el  de  la  Tetnperanaa,  el  de  los  Capellanes  y  el 
del  Consejo  de  Coordinación  .  Su  mera  enumeración  basta  para  convencernos 
de  la  importancia  atribuida  por  el  metodismo  a  la  acción  práctica  y  social. 

La  Acción  Social.  No  puede  haber  una  reseña  sobre  el  metodismo  sin  mencio- 
nar esta  faceta  de  su  actividad;  no  hay  iglesia  protestante  de  mentalidad  social 
tan  avanzada  como  la  metodista.  Sus  obras,  dondequiera  que  se  emprendan,  en 
países  occidentales  o  en  tierras  de  misión,  llevan  siempre  una  fuerte  impronta  de 
ayuda  al  prójimo  en  sus  múltiples  necesidades  temporales. 

Sus  expertos  continúan  discutiendo  las  raíces  exactas  de  este  altruismo  elevado 
a  la  categoría  de  punto  cardinal  en  la  obra  de  su  iglesia.  Para  explicarlas,  unos 
recurren  al  camino  histórico  que  va  desde  la  época  de  su  fundador  hasta  nuestros 
mismos  días.  Wesley,  que  en  esto  fue  extraordinariamente  moderno,  hizo  lo  posible 
para  combatir  los  males  sociales  de  su  tiempo:  atacó  la  esclavitud;  insistió  — por 
medio  de  sus  enseñanzas  sobre  la  salvación  universal —  en  la  predicación  de  un 
evangelio  sin  clases;  mostró  por  sus  obras  y  por  medio  de  sus  escritos,  el  recto 
uso  que  se  debía  hacer  del  dinero;  combatió  a  los  ricos  que  se  desdeñaban  de 
tratar  con  los  pobres;  abogó  por  las  reformas  penitenciarias,  y  — por  medio  de 
aquellas  reuniones  familiares  que  se  llamaron  class-nieetings —  contribuyó  a  la 
desaparición  de  las  diferencias  sociales  de  su  época  Estas  enseñanzas  y  estas 
prácticas,  adoptadas  después  por  sus  iglesias,  principalmente  las  de  Norteamérica, 
pusieron  a  prueba  en  el  siglo  XIX  su  validez,  saliendo  totalmente  airosas  de  aquella 
experiencia.  Los  predicadores  metodistas  que  seguían  la  ruta  de  los  pioneros  del 
Oeste  proclamaron  la  misma  cruzada.  La  temperancia,  la  moralidad,  las  campañas 
contra  los  juegos  de  azar  y  el  antiesclavismo  formaban  parte  integrante  de  sus 
arengas  y  constituían  con  frecuencia  la  «única  señal  válida»  de  que  habían  expe- 
rimentado la  verdadera  conversión.  Para  comienzos  del  siglo  actual,  el  metodismo 
se  había  lanzado  por  las  corrientes  que  recibieron  el  nombre  de  «.Evngelio  Social*. 
En  1908  su  Conferencia  General  adoptó  el  famoso  «Credo  Social  del  Metodismo» 
en  el  que  se  trazaba  una  larga  lista  de  males  que  exigían  la  pronta  eliminación 
En  el  intervalo  que  medió  entre  las  dos  guerras  mundiales,  los  metodistas  organi- 
zaron campañas  de  temperancia,  movimientos  de  cooperativas  e  intensos  progra- 


H ARMON,  pp.  142-161. 
*"  Las  Doctrinas  y  la  Disciplina  ...  pp.  379  ss. 

M.  G.  MUEI.DER,  Methodism's  Contributton  lo  Social  Order.  en  Anderson.  pp.  192- 
205;  MooRE,  op.  cit.,  pp.  210-224. 

""■  F.n  el  capitulo  sobre:  Vaivenes  Docuinales  (pp.  316-17)  hemos  dedicado  unos  párrafos 
a  aquel  movimiento.  No  es  que  los  metodistas  fueran  sus  únicos  promotores ;  pero  cierta- 
mente se  hallaban  entre  los  principales.  A  los  metodistas  les  ha  gustado  también  adoptar 
sus  Credos  Sociales.  Tenemos  uno  de  1908  (cfr  Mayer,  op.  cit..  p.  308);  y  otro  de  1940 
(cfr.  MooRE,  op.  cit..  pp.  222-223). 
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mas  de  pacifismo  contra  el  rearme,  el  servicio  militar,  los  gobiernos  mundiales, 
etcétera.  Diirante  estos  últimos  años  — y  no  obstante  el  fracaso  anterior  de  muchos 
de  sus  planes —  el  evangelio  social  forma  parte  integrante  de  la  iglesia  metodista. 
En  su  difusión  toman  parte  algunos  de  sus  hombres  más  eminentes,  incluso  de 
sus  obispos 

Otros  prefieren  buscar  la  explicación  del  fenómeno  en  la  teología  misma  de 
la  iglesia  metodista.  Por  una  parte,  la  falta  de  un  Credo  común,  obhgatorio  a  todos 
sus  miembros,  significa  un  continuo  pehgro  hacia  otras  clases  de  desviaciones. 
Además,  allí  donde  ni  la  idea  de  Iglesia,  ni  la  vida  sacramental  ni  la  litúrgica, 
bastan  para  retener  en  el  seno  de  la  comunidad  a  sus  seguidores,  la  tentación  es 
de  inclinarse  al  activismo  en  cualquiera  de  sus  formas.  No  olvidemos  tampoco 
que  la  teología  liberal,  prevalente  en  la  mayoría  de  sus  seminarios  norteamericanos, 
ha  hallado  en  estos  últimos  decenios  su  natural  desagüe  en  la  acción  social.  Por 
otra  parte,  es  indudable  que  las  distancias  entre  el  programa  original  de  Wesley  y 
estas  tendencias  modernas  no  eran  tan  grandes  como  a  veces  se  quiere  suponer. 
Su  insistencia  en  la  salvación  personal  del  individuo,  pero  considerado  éste  no 
en  su  aislamiento,  sino  como  dependiente  de  sus  circunstancias  concretas;  su  fe 
en  la  naturaleza  «suficientemente  sana»  del  hombre  y  su  optimismo  en  las  grandes 
cosas  que  éste  puede  conseguir  con  su  esfuerzo :  todo  esto  servía  de  preparación  al 
sistema  doctrinal  que  sus  discípulos  habían  de  fundar.  Entre  éstos  tampoco  han 
faltado  quienes  adopten  el  principio  ritschliano  de  que  el  Reino  anunciado  por  Jesús 
tiene  que  verificarse  en  la  tierra  y  está  condicionado  a  la  mejora  de  las  condiciones 
sociales  de  la  humanidad.  Pero,  aun  los  que  no  han  ido  tan  lejos,  continúan  pen- 
sando con  J.  M.  Moore  que  uno  de  los  errores  de  Lutero  consistió  en  el  rechazo  de 
la  Epístola  CatóUca  de  Santiago  y  en  la  eliminación  de  las  buenas  obras.  El  me- 
todismo  nunca  ha  pensado  así.  «Originado  en  la  experiencia  religiosa  personal, 
nimca  ha  cesado  de  insistir  en  la  importancia  primaria  y  esencial  de  la  salvación 
personal  en  Cristo.  Pero,  al  mismo  tiempo,  se  ha  cuidado  bien  de  no  olvidar  la 
aphcación  práctica  del  Evangeho  a  la  vida  social.  En  su  pensamiento,  jamás  se 
ha  pensado  en  divorciar  ambos  elementos.  Siempre  que  se  ha  olvidado  cualquiera 
de  los  aspectos,  el  cristianismo  ha  fracasado  en  su  misión  total  perdiendo  además 
su  atractivo  y  su  fuerza  con  las  almas» 

Esto  en  teoría  está  muy  bien.  Sólo  que  los  autores  se  pregvmtan  si,  en  la  prác- 
tica, el  metodismo  como  iglesia  — o  al  menos  fuerzas  muy  potentes  dentro  de  la 
I  misma —  han  sabido  guardar  este  equilibrio.  Parece  que  su  historia  moderna  (al 
menos  en  bastantes  territorios  de  misiones  y  en  ciertas  regiones  de  Norteamérica) 
prueba  que  no  pocos  dirigentes  del  metodismo  contemporáneo  se  han  inclinado 
excesivamente  al  terreno  social  con  detrimento  evidente  del  «unum  necessarium» 
que  Jesús  enseñó  a  sus  discípulos 


Mayer,  308.  El  obispo  Moore  es  uno  de  los  ardientes  partidarios  del  movimiento. 
Entre  sus  finalidades  especiales  aparecen :  la  temperancia ;  el  movimiento  de  cooperativas ; 
la  paz  mundial;  la  lucha  contra  las  denominaciones  raciales,  etc.  Cuando  el  senado  norte- 
americano decidió  en  1956-57  examinar  a  cierto  número  de  pastores  protestantes  a  quienes 
se  suponía  infectos  de  filocomunismo,  fueron  bastantes  los  metodistas  llevados  al  banco 
de  los  interrogatorios. 

190  Moore,  p.  210.  Por  lo  que  toca  a  sus  misioneros  en  tierras  de  paganos,  es  evidente 
que  los  metodistas  participaban  en  las  «nuevas  corrientes  liberales»  que  se  despreocupaban 
demasiado  de  la  salvación  personal  para  fijarse  casi  únicamente  en  los  aspectos  sociales  y 
culturales  de  la  obra  misionera. 

1"  Mayer,  p.  309. 
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«La  iglesia  metodista,  escribe  un  autor  a  quien  acabamos  de  citar,  ha  consti- 
tituido  un  factor  prominente  y  una  gran  fuerza  en  todo  movimiento,  local  o  mun- 
dial, público  o  privado,  que  tendía  a  la  cooperación  y  a  la  fraternidad  de  las  co- 
munidades cristianas  dentro  y  fuera  del  territorio  de  los  Estados  Unidos.  El  m.cto- 
dismo  no  ha  querido  vivir  para  sí  mismo,  encerrado  en  los  estrechos  muros  doc- 
trinales o  eclesiásticos  de  su  propio  ser.  Ha  sido  y  continúa  siendo  un  cooperador  . 
y  ha  llevado  a  cabo  dentro  de  su  propio  organismo  la  unidad  eclesiástica  mavor 
realizada  hasta  ahora  dentro  del  protestantismo».  '" '. 

Dos  son,  como  se  ve,  los  méritos  que  el  metodismo  se  atribuye  en  este  particu- 
lar. El  primero  se  refiere  a  las  aproximaciones  y  uniones  llevadas  a  cabo  dentro  de 
su  propia  iglesia.  La  situación  de  ésta  no  era,  a  fines  del  siglo  pasado,  muy  espe- 
ranzadora.  pues  las  divisiones  habían  lacerado  su  organismo.  A  partir  de  1925  el 
sentido  común  y  las  presiones  extemas  iniciaron  la  corriente  de  aproximación.  Uno 
de  los  primeros  resultados  se  vio  en  Méjico  (1930)  donde  las  circunstancias  po- 
líticas forzaron  la  unión  de  los  metodistas  episcopalianos  y  los  metodistas  del  Sur. 
Al  año  siguiente  siguieron  su  ejemplo  varios  grupos  del  Africa  meridional.  En 
1932  se  verificó  la  unión  de  los  wesleyanos  y  metodistas  británicos.  Por  entonces 
se  unieron  también  los  metodistas  del  Brasil.  Por  fin,  en  1939,  se  llevó  a  efecto 
la  incorporación  de  las  principales  comuniones  metodistas  norteamericanas  en  lo 
que  se  llamó  la  Iglesia  metodista  U.  S.  A.  El  segundo  mérito  se  relaciona  con 
la  participación  del  metodismo  en  la  formación  de  iglesias  nacionales.  También 
aquí  sus  dirigentes  están  siempre  preparados  a  la  cooperación.  Formaron  parte 
activa  en  los  Contimiaíion  Comnñttees  ordenados  por  el  Congreso  Internacional 
de  Edimburgo  (1910)  y  en  los  National  Christian  Counáis  que  de  allí  se  origina- 
ron. En  años  consecutivos,  les  metodistas  tomaron  parte  activa  en  la  integración  de 
la  Iglesia  Unida  del  Canadá  (1925)  y  últimamente  en  la  creación  de  la  Iglesia 
Unida  del  Sur  de  la  India.  En  sus  publicaciones  se  habla  de  grandes  planes  de 
amalgamiento  que,  con  activa  participación  suya,  se  están  preparando  para  el  Norte 
de  la  India  y  Ceilán,  para  Australia  y  Africa.  Sus  dirigentes  responsables  se  han 
acercado  con  el  mismo  fin  a  la  iglesia  episcopaliana,  a  los  presbiterianos  y  hasta  a 
la  «iglesia  madre»  de  Inglaterra.  El  «Plan  de  Grcenwich»  (1950)  busca  la  com- 
binación de  los  congregacionalistas,  presbiterianos  y  metodistas  de  los  Estados  Uni- 
dos      Naturalmente,  el  metodismo  ha  trabajado  activamente  y  forma  parte  inte- 


MoORE,  p.  240.  Cfr.  también  Proceedinga  oj  the  Eighth  Ecumenical  Methodist  Con- 
ference,  Oxford,  1951,  donde  cncontr.ir.í  el  lector  pran  abundancia  de  materiales.  A  Wcslcy 
se  le  ha  llamado,  con  superlativo  típicimentc  norteamericano,  Tlic  Aípsí  Hcuntenical-ninided 
o/  All  Grcat  Rcformers. 

Lee  Holt-E.  Clark,  The  World  Methodist  Movcnuut,  pp.  32-43. 

¡b.,  pp.  89-121;  también  pp.  75-85.  Pocas  iglesias  protestantes,  fuera  de  la  congre- 
gacionalista,  se  muestran  tan  amplias  en  condiciones  y  en  garantías  para  las  propuestas 
uniones. 
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grante  del  Consejo  Mundial  de  las  iglesias.  Cooperó  en  los  primeros  pasos  con 
sus  expertos  y  con  fuerte  aportación  económica.  En  recompensa,  el  Consejo  Ecu- 
ménico le  reserva  una  de  las  siete  presidencias 

Sería  injusto  por  parte  nuestra  ponemos  a  criticar  las  tendencias  ecuménicas 
del  raetodismo.  En  cuanto  tales,  merecen  nuestra  aprobación.  Su  carencia  de  pre- 
juicios  eclesiásticos  y  esa  honhomie  con  que  mira  a  las  actividades  humanas  sobre 
la  tierra,  servirán  para  contrarrestar  el  pesimismo  excesivo  aportado  por  otros  sec- 
tores protestantes.  El  contacto  mutuo  en  la  acción,  promovido  con  tanto  ardor  por 
esta  iglesia,  puede  contribuir  a  la  desaparición  de  rivalidades  y  rencillas  que  ya 
no  tienen  razón  de  ser.  Comprendemos  también  la  facilidad  con  que  el  metodismo 
se  acopla  a  toda  clase  de  federaciones  o  de  uniones  entre  iglesias.  En  materias 
teológicas,  su  «largueza  de  miras  y  su  flexibilidad»  le  permiten  eso  y  mucho  más. 
Al  entrar  en  unión  con  los  demás  organismos  eclesiásticos,  tampoco  tiene  peligro 
de  «contagio  mortal»  pues,  aun  después  de  verificada  aquélla,  conservará  sus  prin- 
cipios y  su  modo  de  entender  la  salvación.  Lo  único  de  que  dudamos  es  del  bien 
que  puede  hacer  la  teología  metodista  para  aclarar  las  doctrinas  ya  demasiado  con- 
fusas del  Consejo  mundial  de  iglesias. 


Los  metodistas  creen  que  su  contribución  al  Consejo  mundial  ha  de  manifestarse 
en  dos  campos  principales :  en  el  social  por  el  que,  desde  los  comienzos,  han  formado 
parte  activa  en  el  movimiento  de  Lije  and  Work;  y  en  el  religioso,  en  el  sentido  de  que 
su  amplitud  en  materias  dogmáticas  puede  suavizar  muchas  de  las  fricciones  que  surjan 
entre  las  posiciones  extremas.  Piensan  asimismo  que  el  ideal  propuesto  por  Wesley  a  sus 
seguidores :  My  Parish  is  The  World  (mi  parroquia  es  el  mundo  entero),  puede  contribuir  a 
romper  los  estrechos  moldes  de  las  denominaciones  y  a  unlversalizar  la  idea  de  Iglesia. 
(Cfr.  1960,  The  Methodist  Fact  Book,  pp.  144-5). 
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INTRODUCCION 


El  lector  hará  bien  en  recordar  las  nociones  de  iglesia  y  de  secta  protestante 
dadas  en  uno  de  los  primeros  capítulos  del  libro.  No  es  que  la  distinción  entre 
ambos  organismos  religiosos  sea  del  todo  neta.  Pero  es  al  menos  la  prevalente 
entre  los  autores  y  encierra  la  ventaja  de  darnos  ciertas  normas  por  las  que,  en 
muchos  casos,  podemos  trazar  una  línea  divisoria  entre  ambas  categorías.  No  se 
puede  pedir  más  en  el  estadio  actual  de  la  investigación  de  «este  nuevo  fenómeno 
dentro  del  protestantismo»  que,  como  dice  Léonard,  tanto  llama  la  atención  al 
moderno  observador.  Esos  grupos  un  tanto  híbridos  que  uno  duda  si  catalogarlos 
entre  iglesias  o  entre  sectas,  quedarán  como  materias  de  discusión  para  los  ex- 
pertos. 

El  examen  de  las  obras  relativas  a  la  presente  materia  nos  da  una  idea  de  la 
fantástica  proUferación  alcanzada  en  nuestros  días  por  las  agrupaciones  sectarias. 
Y  eso  que  la  mayoría  de  los  autores  limita  su  estudio  a  las  que  se  desarro- 
llan en  su  propio  país  o  en  zonas  próximas  al  mismo.  Clark  basa  su  libro  en 
las  sectas  americanas;  Chéry,  Colinon  y  Seguy  se  refieren  a  aquellas  que  trabajan 
•en  suelo  francés  o  en  algunas  de  sus  colonias;  Hutten  y  Algermissen  en  buena 
parte  en  las  prevalentes  en  la  Europa  central.  Esto  deja  todavía  intactas  las  deno- 
minaciones sectarias  que  han  brotado  en  el  Asia,  el  Africa  y  hasta  en  algimos 
puntos  de  Iberoamérica. 

I  Lo  dicho  nos  muestra  — entre  otras  cosas —  que  todo  aquel  que  quiere  tratar 
de  sectas  protestantes  (a  no  ser  que  su  tarea  se  reduzca  a  compilar  un  diccionario 
•exhaustivo  de  las  mismas)  ha  de  seguir  un  criterio  de  selección  si  no  quiere  verse 

I  ■envuelto  en  un  torbellino  de  nombres  extraños,  de  títulos  rimbombantes  y  de 
una  interminable  lista  de  organizaciones  eclesiásticas.  La  medida  es  tanto  más 
esencial  cuanto  que  con  frecuencia  la  realidad  correspondiente  a  esas  nuevas  agru- 
paciones apenas  merece  tenerse  en  cuenta  por  el  historiador.  «Muchas  de  estas 
sectas,  dice  Clark  refiriéndose  a  las  de  su  país,  son  totalmente  desconocidas  para 

I  la  mayoría  de  la  población.  La  Subyugante  Iglesia  Santa  y  Apostólica  de  Dios, 

l  los  Bautistas  Predesíinatarios  de  la  Doble  Semilla  Espiritual,  los  Hijos  Unidos  de 
Sión,  la  Iglesia  de  Dios  y  de  sus  Santos,  la  Iglesia  de  la  Banda  de  Daniel,  el  Pilar 
■de  Fuego,  la  Casa  de  Oración,  la  Iglesia  Triunfante  y  otras  escapan  a  la  atención 
de  las  gentes».  La  mayoría  de  ellas  cuenta  además  con  reducidísimo  número  de 
adeptos  o  lleva  vida  exangüe  sin  esperanza  de  crecimiento  ulterior. 
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SECTAS  PROTESTANTES.  PENTECOSTALES 


A  nosotros  nos  interesan  exclusivamente  aquellas  sectas  de  cierto  vigor  espiri- 
tual cuyo  prosclitismo  sobrepasa  las  fronteras  patrias.  Serán,  en  gran  parte,  de 
origen  norteamericano  no  sólo  porque  en  los  tiempos  modernos  el  pais  del  dólar 
es  el  más  audaz  en  actividades  misioneras  protestantes,  sino  sobre  todo  porque 
los  Estados  Unidos  han  constituido  desde  los  comienzos  la  tierra  más  fértil  para 
este  género  de  brotes  religiosos.  «El  principio  de  la  Libertad  religiosa,  escribe  de 
nuevo  Clark,  el  acceso  libre  y  el  derecho  del  individuo  a  la  interpretación  de  las 
Escrituras  promulgados  por  la  Reforma  protestante,  han  hallado  su  más  perfecta 
expresión  en  nuestra  patria,  dando  así  lugar  a  la  multiplicidad  de  sectas  religiosas 
en  la  misma».  El  hecho  de  que  su  propaganda  se  dirija  principalmente  a  Ibero- 
américa servirá  para  que  escojamos  unas  y  prescindamos  de  otras  '. 

Quizás  algimo  quiera  pedimos  un  justificativo  de  la  mayor  extensión  que  en 
la  obra  concedemos  a  estas  sectas.  Cierto,  ello  constituye  una  desviación  de  los 
tratados  usuales  del  género  en  los  que  las  grandes  iglesias  se  llevan  la  parte  del 
león  dejando  para  estas  agrupaciones  menores  unas  cuantas  páginas  o  relegán- 
dolas a  un  apéndice.  Hasta  hay  quienes  temen  que  el  interesamos  por  éstas  es 
concederles  mayor  importancia  de  la  que  merecen  y  una  propaganda  que  ellos  mis- 
mos se  están  buscando. 

La  objeción  tiene  — o  tenía  al  menos  hace  cincuenta  años —  su  razón  de  ser. 
Sin  embargo,  tampoco  faltan  motivos  para  adoptar  una  conducta  distinta.  Podría- 
mos empezar  por  el  interés,  mezclado  de  honda  preocupación,  que  los  mismos 
autores  protestantes  van  concediendo  al  problema.  La  bibliografía,  meramente  des- 
criptiva, teológica  o  apologética,  aparecida  alrededor  de  las  denominaciones  secta- 
rias, va  alcanzando  inesperado  volumen.  Pero  nuestro  interés  no  se  encierra  en 
su  mera  aparición  como  nuevo  fenómeno  dentro  del  protestantismo.  Al  levantar 


'  Este  desarrollo  fenomenal  de  las  sectas  protestantes  es  contcmporánto  y  no  cuenta 
aún  con  la  bibliografía  de  las  iglesias  históricas.  Pane  de  ella  quedó  mencionada  en  nuestro 
capitulo  introductorio  sobre  Divisionismo  Protestatue,  pp.  .^31-348.  Además  de  las  obras  allí 
citadas  (E.  T.  Clark,  The  Small  Sects  of  America;  H.  Davies,  Chrisiiati  Deviations; 
G.  Welter,  Histoire  des  Sectes  Chrétiennes;  J.  Van  Baale.v,  The  Chaos  of  Cults; 
R.  Chéry,  L'Offensive  des  sectes;  A.  Martin,  The  Rise  of  Cults;  L.  Lavaud,  Sectes  Mo- 
demes  et  foi  catholique;  C.  Crivelli,  Sguardi  sitl  mondo  protestante;  F.  Mayer,  The  Reli- 
gious  Bodies  of  America;  y  J.  Sanders,  Heresics  Ancient  and  Modcrn,  etc.).  se  deben 
añadir  las  siguientes :  W.  Nigg,  Das  Buch  der  Ketzcr.  Zurich,  1949 ;  H.  E.  Broadbent, 
Le  pelerinage  doulereux  de  l'Eglise  fidele  á  traiers  les  ágcs,  Yverdon,  1938 ;  J.  Wach, 
Church,  Denonitnation  and  Sect,  Evanston,  1946;  K.  Hutten,  Seher,  Grubler,  Enthustas- 
ten,  Siuttgart,  1953;  A.  B.  Rhodes  (editor),  The  Church  Faces  the  Isms,  N'ashville,  1958; 
M.  COLINON,  Le  phénomene  des  sectes  au  XX'  siicle,  París,  1959;  J.  Seguv,  Les  sectes 
protestantes  dans  la  France  contemporainc,  París,  1956;  F.  Bi  anke,  Kirchen  und  Sckten, 
Zurich,  1955,  etc.  K.  Algermissen,  en  la  última  edición  de  su  libro  Konjessionskunde.  Pa- 
dcrborn,  1957,  dedica  varios  capítulos  a  la  presente  materia.  No  puede  haber  dudas  de 
la  importancia  agresiva  de  estas  sectas  en  el  marco  de  la  expansión  protestante  en  Ibero- 
américa. Han  caído  como  verdadera  avalancha  sobre  sus  pueblos  y  ciudades  a  partir  de 
la  segunda  guerra  mundial.  .S.  Strachan  piensa  que  los  pentecostalcs  junto  con  las  sectas 
cscatológicas  y  los  grupos  ¡undamentalisias  constituyen  ya  el  75  por  100  del  personal  mi- 
sionero del  hemisferio.  El  cálculo  probablemente  es  exagerado.  Sin  embargo,  coincidimos 
plenamente  con  su  afirmación :  «estas  sectas  han  alcanzado  tales  proporciones,  que  no 
pueden  ser  ignoradas  de  nadie.  Para  bien  o  para  mal,  este  tipo  de  protestantismo  se  ha 
convertido  en  uno  de  los  elementos  decisivos  respecto  del  poncntr  protestante  de  ¡a  América 
Latina*  (The  Missionar\  Movement  of  the  Non-Histoncal  Groups  in  Latín  Amertca.  Buck 
Hill  I-alls,  1957.  p.  1).  ' 
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los  ojos  a  los  países  de  misión  o  a  las  naciones  de  tradición  católica  en  Europa  o 
al  otro  lado  del  Atlántico,  no  tardamos  en  constatar  que  las  sectas  forman  en  la 
primera  línea  de  la  penetración  protestante  en  los  mismos.  Esta  es  ya  una  triste 
realidad  ante  la  cual  «el  valor  intrínseco»  de  su  teología  o  de  su  mensaje  religioso, 
pasa  a  ocupar  un  segundo  lugar.  Si  sus  actividades  no  nos  dan  grandes  lecciones  de 
teología  reformada,  pueden  tal  vez  enseñarnos  algunas  de  las  deficiencias  de  aqué- 
lla y  sobre  todo  el  modo  y  los  métodos  de  transmitirla  a  los  demás.  «La  existencia 
de  estas  pequeñas  iglesias,  ha  escrito  un  pensador  moderno,  así  como  su  desarrollo 
son  hechos  y  constituyen  un  trazo  histórico  de  nuestra  época.  No  se  trata,  claro 
está,  de  favorecer  a  su  propaganda.  Pero  no  se  olvide  tampoco  que  los  problemas 
planteados  por  su  presencia  entre  nosotros,  no  se  resuelven  por  virtud  de  un  con- 
formismo resignado». 

Viniendo  ya  a  la  selección  concreta  de  sectas,  nuestra  elección  ha  recaído  sobre 
dos  grupos  principales:  el  de  los  pentecostales  y  el  de  los  escatologistas.  Creemos 
que  ningún  observador  dudará  de  su  importancia  en  el  marco  actual  de  la  Iglesia. 
Esto  — ya  lo  sabemos —  nos  obhgará  a  prescindir  de  otras  aducidas  por  los  autores 
que  acabamos  de  citar.  Algunas  serán  objeto  de  nuestra  atención  en  otras  partes 
de  esta  obra.  Las  demás  tendrán  que  esperar  otra  ocasión.  Preferimos  estudiar  más 
a  fondo  algunas  de  las  que  realmente  cuentan  en  la  balanza  del  proselitismo  pro- 
testante moderno. 


EL  PENTECOSTALISMO 


Las  sectas  perfeccionistas  y  pentecostales  — «la  tercera  fuerza  del  cristianismo 
moderno»,  como  se  les  ha  llamado  con  cierta  hijDérbole — ,  están  alcanzando  en 
nuestro  tiempo  inusitada  expansión.  En  un  incontenido  avance  de  poco  más  de 
medio  siglo,  sus  propagandistas  han  llegado  a  los  últimos  rincones  del  mundo.  Y  su 
alborotada  presencia  va  llevando  el  desasosiego  no  sólo  a  los  católicos,  sino  tam- 
bién a  los  mismos  protestantes.  Esta  nueva  «tromba  sectaria»  constituye  un  fenó- 
meno digno  de  la  mayor  atención.  Por  de  pronto,  al  historiador  le  interesa  investi- 
gar de  qué  modo  la  primitiva  Reforma  ha  podido  dar  lugar  (si  es  que  lo  ha  hecho 
de  veras)  a  estos  brotes  en  muchos  aspectos  tan  distintos  del  árbol  original.  El 
recibimiento  que  se  dispensa  a  sus  enviados  entre  las  capas  populares  de  la  socie- 
dad, exige  también  de  todo  aquel  que  se  interesa  por  el  bienestar  de  la  Iglesia  una 
explicación,  sea  del  mensaje  empleado  en  sus  predicaciones,  sea  de  la  técnica  usada 
al  difundir  sus  doctrinas.  Como  lo  repetiremos  más  tarde  al  hablar  de  las  sectas 
milenaristas,  el  pentecostalismo  nos  plantea  problemas  que  son  a  la  vez  de  la 
competencia  de  la  teología  protestante,  de  la  sociología  y  de  pastoral  sacerdotal. 

Entramos  con  desconfianza  — y  con  esa  especie  de  miedo  instintivo  que  se 
tiene  ante  las  cosas  medio  insolubles —  a  tratar  del  presente  problema.  Elmcr  T. 
Clark,  el  especialista  a  quien  ya  hemos  encontrado  en  otra  ocasión,  nos  habla  de 
la  existencia  de  más  de  200  sectas  de  tipo  perfeccionista  y  pentecostal  en  los  Es- 
tados Unidos.  Basta  cruzar  el  rio  Bravo  en  dirección  Sur  para  encontrar  en  las 
repúbUcas  sudamericanas  una  parte  de  las  sectas  estadounidenses  y  docenas  de 
otras  similares  y  autóctonas,  principalmente  en  Chile  y  en  el  Brasil.  El  continente 
africano,  a  todo  lo  largo  de  su  franja  central,  muy  especialmente  en  las  regiones 
meridionales,  constituye  desde  hace  treinta  y  cinco  años  «el  paraíso  del  pentecos- 
talismo». La  dificultad  de  los  expertos  no  reside  en  saber  dónde  están,  sino  en  cómo 
}.x)der  contarlos  (las  cifras  son  del  orden  de  varios  centenares)  o  cómo  bautizarlos 
de  modo  que  se  distingan  unos  grupos  de  otros.  El  fenómeno  — aunque  en  menor 
escala —  se  repite  en  numerosos  países  asiáticos  y  aun  en  la  vieja  Europa.  No  hace 
mucho  todavía,  un  conocido  pastor  reformado  suizo  afirmaba  que  «el  verdadero 
enemigo»  de  su  país  — antigua  fortaleza  del  calvinismo —  eran  las  sectas  pentecos- 
tales que,  llegadas  del  otro  lado  del  Atlántico,  parecen  prender  como  hojarasca  en 
medios  sociales  donde  los  mismos  reformados  fracasan. 

Si  todo  esto,  por  un  lado  acucia  nuestra  curiosidad  científica,  por  otro  da 
escasos  ánimos  al  investigador  que  tiene  que  fiarse  con  frecuencia  — para  llevar 
adelante  su  trabajo —  de  fuentes  de  muy  distinto  origen  y  valor.  Los  pentecostales, 
que  son  los  que  debieran  hablarnos  de  sus  cosas,  afirman  estar  demasiado  ocu- 
pados en  sus  tareas  de  conversión  y  de  organización  de  iglesias  locales  para  dedi- 
carse a  escribir  su  propia  historia.  Otros  que  se  han  dedicado  a  la  tarea,  nos  han 
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legado  un  cuadro  de  contornos  poco  precisos  sobre  sus  orígenes,  su  teología  y  su 
extensión  territorial.  Esto  nos  excusará  ante  los  lectores  si  nuestro  empeño  tam- 
poco queda  coronado  por  el  éxito  ".  Tratemos,  con  todo,  de  ordenar  la  materia 
bajo  los  siguientes  epígrafes: 

1)  antecedentes  y  orígenes  históricos  del  perfeccionismo  y  de  los  movimien- 
tos pentecostales ; 

2)  aparición  histórica  y  conatos  de  catalogación  de  los  principales  grupos  esta- 
dounidenses ; 

3)  expansión  de  los  mismos  fuera  de  las  fronteras  patrias  y  focos  más  im- 
portantes de  su  proselitismo ; 

4)  principios  dogmáticos  y  prácticas  usuales  de  culto  empleados  por  ambos 
grupos; 

5)  líneas  directrices  de  su  penetración  y  razones  de  los  resultados  obtenidos. 


-  El  profesor  H.  Van  Dusen  compara  al  pentecostalismo  a  una  de  esas  oleadas  religio- 
i  sas  que  de  tiempo  en  tiempo  sacuden  la  historia.  Se  trata,  dice,  de  un  movimiento  que 
carece  de  cohesión  y  que  con  frecuencia  se  muestra  mutuamente  contradictorio.  Adopta 
asimismo  nombres  diversos :  iglesias  pentecostales,  iglesias  de  Dios,  iglesias  de  santidad, 
iglesias  de  Cristo,  etc.  De  lo  que  no  puede  dudarse  es  de  su  fuerza  de  expansión.  Se  han 
propagado  por  los  cinco  continentes.  No  sabemos  cuantos  son  porque  los  grupos  son  muy 
numerosos  y  porque,  al  parecer,  las  estadísticas  les  tienen  sin  cuidado.  Una  de  sus  doctri- 
nas centrales  es  la  del  Espíritu  Santo...  ese  «hijo  pródigo»  tan  olvidado  por  el  protestan- 
tismo. «No  sería  extraño  que  los  futuros  historiadores,  con  una  perspectiva  que  a  nosotros 
nos  falta,  afirmen  que  lo  que  ocurre  a  nuestros  ojos,  es  una  verdadera  Reforma,  comparable 
a  la  del  siglo  XVI  y  de  la  que  saldrá  una  tercera  rama  del  Cristianismo»  (Christianity  in 
Crisis,  New  York,  1956,  p.  103).  Como  bibliografía  general  sobre  el  pentecostalismo  quede 
anotada  la  siguiente:  Knox,  Enthusiasm,  Londres  (edición  corregida  en  1957);  Frodsham, 
S.  H.,  With  Signs  Following,  Springfield,  Mo.  1946;  Id.,  Rivers  of  Living  Water,  ib.  sin 
fecha;  RiGGS,  S.  M.,  The  Spirit  Himself  (sobre  el  «segundo  bautismo»),  ib.,  1949;  NiE- 
BUHR,  H.  R.,  Social  Sources  of  Denominationalism,  New  York,  1929;  SwEET,  W.  W.,  Re- 
vivalism  in  America,  New  York,  1944;  Spadafora,  F.,  I  Pentecostali,  Rovigo,  1947; 
Smith,  W.,  Everincreasing  Faith,  Sprinfield,  1924;  D.  Gee,  The  Pentecostal  Movement, 
Londres,  1949;  C.  Brumback,  What  Meaneth  This?  A  Pentecostal  Answer  to  a  Pentecostal 
Question,  Sprinfield,  1947;  E.  Miller,  Pentecost  Examined,  ib.,  1948;  H.  E.  Jessop,  The 
Heritage  of  Holiness,  Kansas,  1950;  J.  Goldbrünner,  Holiness  is  Wholeness,  New  York, 
1955.  Una  gran  parte  del  material  publicado  por  estas  sectas  se  reduce,  cuando  se  le  exa- 
mina de  cerca,  a  folletos  o  estudios  de  escaso  valor  científico. 


I 


ANTECEDENTES  V  ORIGENES  HISTORICOS 


El  perfeccionismo  (llamado  también  saníidad  -  Holiness)  designa  en  la  no- 
menclatura protestante  angloamericana  a  aquellos  grujx)s  religiosos  que,  además 
de  profesar  los  principios  de  la  Reforma,  enseñan  que  la  santidad  — a  la  que  están 
obligados  todos  los  cristianos —  es:  a)  un  don  de  la  gracia  que  limpia  el  alma 
del  pecado  original;  b)  una  experiencia  separada  y  subsiguiente  a  la  justificación 
o  perdón  y  que  puede  llamarse  segunda  beytdición  (Second  Blessing)  o  segundo 
bautismo;  y  c)  un  fenómeno  instantáneo  que,  sin  embargo,  no  excluye  siempre  y 
necesariamente  un  crecimiento  previo  o  posterior  .  Ciertos  autores  distinguen  en 
este  campo  perfeccionista  dos  grupos :  el  moderado,  que  se  contenta  con  inculcar 
la  santidad  como  corona  y  ápice  de  la  experiencia  cristiana;  y  el  radical  que,  no 
satisfecho  con  aquélla,  requiere  todavía  de  sus  seguidores  algunas  «efusiones  del 
Espíritu»,  de  ordinario  en  forma  de  carismas,  del  don  de  lenguas,  de  revelaciones 
y  hasta  del  poder  de  curar  enfermedades  físicas.  Aquél  tendría  origen  en  el  emo- 
cionalismo  metodista  y  éste  en  el  individualismo  bautista  llevado  ai  extremo.  En 
teoría  también  los  perfeccionistas  pertenecerían  al  primero  y  los  pentecostales  al 
segundo  de  los  grupos.  Añadamos,  sin  embargo,  que  en  la  práctica,  resulta  dificilí- 
simo trazar  la  línea  divisoria  entre  ambos.  La  experiencia  muestra  que  hay  sectas 
llamadas  de  santidad  que  enseñan  y  practican  la  infusión  de  carismas  en  sus  adep- 
tos, mientras  que  los  pentecostales  de  muchos  países  no  se  preocupan  ya  tanto  del 
don  de  lenguas  cuanto  de  alcanzar,  por  medios  instantáneos,  la  liberación  del 
pecado  y  la  consecución  de  una  especie  de  nirvana  espiritual. 

El  pentecostalismo  — en  el  sentido  de  perfeccionismo  y  de  posesión  de  dones 
carismáticos —  parece  una  aspiración  tan  antigua  como  la  misma  Iglesia.  Los 
gnósticos  del  siglo  II  enseñaban  que  los  espirituales  («pneumáticos»)  alcanzan  en 
esta  vida  la  suma  perfección.  Los  pelagianos  creyeron  poder  arribar  a  la  misma 
meta  por  el  esfuerzo  personal  del  individuo  en  una  naturaleza  que.  según  ellos, 
no  había  sido  vulnerada  por  el  pecado  original.  Encontramos  también  en  aquellas 
lejanas  épocas  a  individuos  y  a  grupos  que  se  creían  beneficiados  con  los  carismas 
que  menciona  San  Pablo  (I  Cor.  12,  10;  14,  18)  hasta  el  punto  de  rebelarse 
contra  las  jerarquías  constituidas.  Los  montañistas  pertenecían  a  esta  categoría. 
Sus  seguidores  profetizaban,  hablaban  en  diversas  lenguas  y  esperaban  el  estable- 
cimiento de  la  nueva  Jerusalén  cerca  de  Pcpuza  en  Frigia.  En  cuestiones  morales 
profesaban  un  rigorismo  exagerado  y  rechazaban  las  segundas  nupcias,  las  leyes 
del  ayuno  y  de  la  disciplina  vigentes  en  la  Iglesia.  «El  montañismo,  escribe  Knox, 
fue  un  movimiento  de  puros  fanáticos  que  pretendían  imponer  a  la  Iglesia  una 


'  Esto  último  parece  una  contradicción.  .Sin  embargo,  como  veremos  en  el  decurso  del 
capitulo,  en  ¡a  práctica  los  pentecostales  se  ven  obligados  a  admitir  cierto  progreso  en  la 
vía  de  la  perfección.  De  ahi  que  se  trate  de  una  imíanianciJaJ  relativa  en  contraposición 
al  esfuerzo  continuado  que  los  demás  mortales  estamos  obligados  a  hacer  hasta  el  último 
instante  de  nuestra  vida.  C^fr.  E.  T.  Ci.ark  en  el  Netc  Schajf-Hcrzo^  XXth.  Century  En- 
cyclopedia  oj  RcUigwus  Knowledge,  I,  p.  520. 
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mayor  severidad  en  momentos  en  que  Ella  no  se  había  olvidado  todavía  de  ser 
severa»  Con  las  mismas  tendencias  aparecieron  un  siglo  más  tarde  en  Roma  los 
donatistas  y  en  el  Norte  de  Africa  los  novacianos.  Sus  acusaciones  contra  el  laxis- 
mo de  la  Iglesia,  sus  enseñanzas  sobre  la  necesidad  de  un  segundo  bautismo,  sus 
ansias  exageradas  de  martirio  y,  en  fin,  su  deseo  de  sobresalir  sobre  el  común  de 
los  fieles  a  quienes  consideraban  poco  menos  que  como  a  una  masa  de  perdición, 
nos  recuerdan  en  algunos  trazos  a  los  modernos  pentecostales  ^. 

La  Edad  Media  ofrece  también  al  historiador  toda  una  proliferación  de  sectas 
menores  que,  sin  pretender  lanzar  a  las  masas  contra  una  Iglesia  que  era  entonces 
la  dueña  del  continente,  se  entregaban  a  zaherirla  en  este  o  en  aquel  aspecto  de 
su  doctrina  o  de  sus  prácticas  religiosas.  Su  Usta  es  demasiado  larga  para  ser  in- 
cluida en  este  lugar.  Notemos  además  que  ninguna  de  ellas  nos  refleja  adecuada- 
mente el  espíritu  o  los  principios  del  pentecostalismo  moderno.  Solamente  la  con- 
junción, un  tanto  ardfical,  de  varias  — demasiado  separadas  por  el  espacio  y  por 
el  tiempo —  llega  a  darnos  algo  que  se  parece  a  la  situación  actual.  Algimos,  como 
los  «perfectos»  de  Lieja,  o  los  cátaros  y  albigenses  del  mediodía  de  Francia,  son 
de  un  rigorismo  que  deja  atrás  al  mismo  TertuHano.  Existe  también  entre  ellos 
un  rito  (el  consolamentum)  que  pudo  haber  sido  el  predecesor  del  segundo  bau- 
tismo de  los  pentecostales ''.  Otros,  como  los  Fraticelli  se  distinguirán  no  sólo  por 
una  pobreza  practicada  hasta  los  mayores  rigores,  sino  también  por  sus  ataques 
al  Pontificado  y  a  la  Curia  romana.  La  mayoría  abogaba  también  por  una  Iglesia 
invisible,  integrada  por  los  perfectos,  en  contraposición  con  la  visible  en  la  que 
entraban  también  muchísimos  pecadores.  Sin  embargo,  por  lo  que  se  refiere  a  la 
génesis  del  pentecostalismo,  sus  avances  en  el  Medievo  son  escasos,  algunos  ha- 
blan de  él  como  de  verdadero  retroceso 


•*  Knox,  op.  laúd.,  p.  49.  Cfr.  Soyres,  Montanism  and  the  Primitive  Church,  Londres, 
1878.  Cfr.  R.  Labriolle,  La  Crise  Montaniste,  Friburgo,  1913;  Liechtenham,  Die  Offen- 
barung  im  Gnosticismus,  Góttingen,  1901;  Hilgenfeld,  Die  Ketzergeschichte  des  Ur- 
christenthums,  Leipzig,  1894. 

«Nos,  decía  el  mismo  San  Jerónimo,  secundas  nuptias  non  tam  appetimus  quam  con- 
cedimus,  Paulo  iubente»  (Ep.  XXVII  ad  Marcellam).  Por  lo  demás,  los  rigoristas  de 
este  tipo,  sobre  todo  una  vez  cortados  de  la  comunión  con  la  Iglesia,  tienden  instinti- 
vamente a  fijarse  en  algvma  deficiencia  menor  de  Ella  para  acusarla  de  laxismo  y  constituirse 
a  sí  mismos  en  modelos  de  virtud  (cfr.  Knox,  pp.  50  ss.). 

^  «Los  cátaros  entraban  en  la  categoría  de  perfectos  mediante  el  consolamentum,  es- 
pecie de  bautismo  espiritual  o  de  profesión  religiosa,  o  más  bien  rito  mágico,  que  perdo- 
naba todos  los  pecados  aun  sin  arrepentimiento  verdadero;  liberaba  de  la  materia  y  se 
requería  indispensablemente  para  la  salvación  del  alma.  Recibíanlo  después  de  una  prepa- 
1    ración  de  tres  días  de  ayuno.  Consistía  el  rito  en  que  los  ministros  de  la  secta  imponían 
I    las  manos  sobre  la  cabeza  del  nuevo  profeso,  el  cual  prometía  cumplir  los  preceptos  mo- 
rales mencionados  (castidad  perfecta,  rompimiento  de  lazos  familiares,  huida  de  las  insti- 
tuciones sociales,  prohibición  de  los  juramentos,  participación  en  las  guerras,  lucha  contra 
!   la  pena  de  muerte)  durante  toda  la  vida.  Lo  mismo  acontecía  a  las  mujeres  las  cuales  vivían 
i   igualmente  separadas  de  los  hombres.  Si  después  de  recibir  el  consolamentum,  alguno  de 
'   los  perfectos  o  de  las  perfectas  cometía  un  pecado,  recaía  bajo  el  poder  del  mal  hasta  tanto 
que  recibía  el  reconsolatio  animae  que  solamente  en  casos  excepcionales  y  tras  difíciles 
pruebas  se  concedía»  (Villoslada,  Historia  de  la  Iglesia  católica,  III,  Madrid,  1953,  p.  808). 
Cfr.  también,  R.  Nelli,  Ecritures  Cathares,  París,  1959. 

'  Los  errores  acerca  de  la  visibilidad  y  de  la  invisibilidad  de  la  Iglesia  influirían  más 
en  la  aparición  de  la  «revuelta  protestante»  que  en  el  pentecostalismo  propiamente  dicho. 
Sobre  los  elementos  pentecostales  de  estas  sectas  medievales,  véanse  los  artículos  que  les 
dedica  el  Dictionnaire  de  Theologie  Catholique:  Cathares,  IV,  cois.  1987-1992  (F.  Vernet); 
Fraticelles,  XI,  cois.  770-783  (F.  Vernet);  Joachim  de  Fiore  et  le  Joachinisme,  XVI, 
cois.  1426-1458)  (E.  Jordán). 
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Con  la  época  de  la  Reforma  ya  es  otra  cosa.  «La  teoría  del  entusiasmo  (en  d 
sentido  de  perfeccionismo)  no  empezó  a  tomar  cuerpo  hasta  el  momento  en  que 
Lulero  dio  una  sacudida  a  toda  la  teología  de  Europa»,  escribe  Knox  ".  Los  pro- 
testantes y  los  pentecostalcs  están  asimismo  de  acuerdo  en  que  la  rebelión  contra 
el  «formalismo»  de  la  Iglesia  oficial,  los  reavivamientos  religiosos  que  entonces 
aparecieron  — y  de  los  que  el  primero  habría  sido  el  del  mismo  Lutero —  y  la  pro- 
clamación de  la  necesidad  de  un  contacto  directo  del  alma  con  Dios,  son  el  ver- 
dadero punto  de  partida  del  perfeccionismo  actual  Añadamos  de  parte  nuestra 
otro  elemento  que  — indirectamente —  no  pudo  menos  de  ejercer  su  nocivo  influ- 
jo :  la  ruptura  de  las  amarras  que  ataban  a  los  fieles  con  el  Vicario  de  Cristo  en 
la  tierra  y  su  sustitución  por  la  libertad  del  individuo  en  la  interpretación  de  las 
Sagradas  Escrituras,  única  norma  suya  de  la  vida.  Aquel  desastre  inicial  fue  el 
causante  de  la  espantosa  proliferación  de  sectas  de  todo  género  posteriores,  entre 
las  que  aparecían  las  de  tipo  pentecostal.  Fuera  de  esto,  los  autores  se  sienten  rea- 
cios en  detectar  conexiones  más  directas  entre  la  Reforma  primitiva  y  el  pente- 
costalismo  moderno.  «Hay  que  admitir,  escribe  Redford,  que  Lutero  no  tenía 
ideas  claras  sobre  las  doctrinas  neotestamentarias  de  la  santidad...  Y  Calvirn, 
a  pesar  de  sobresalir  entre  los  mayores  teólogos  de  la  época,  interpretaba  la  per- 
fección de  modo  todavía  más  legalista...  basándola  en  una  reverente  obediencia 
a  los  mandamientos  y  a  la  observancia  del  culto  prescrito  por  la  ley  de  Dios»  "'. 

Por  lo  mismo,  los  principios  de  la  revuelta  luterana  y  de  la  calvinista  tardaron 
todavía  mucho  tiempo  en  repercutir  en  el  pentecostalismo.  Este  llegaría  solamente 
como  una  reacción  al  supuesto  fracaso  del  protestantismo  inicial  en  sus  intentos 
de  llevar  a  las  almas  los  frutos  de  santificación  para  los  que  había  sido  fundado. 
En  otras  palabras,  sería  «una  reforma  de  la  Reforma».  «Los  dirigentes  de  ésta,  nos 
dice  un  autor,  tenían  los  defectos  de  sus  propias  cualidades  y,  a  fuer  de  intelec- 
tuales, habían  dividido  a  Europa  en  un  amasijo  de  sectas,  ensordeciendo  además 
a  sus  seguidores  con  sabias  disquisiciones  doctrinales.  Mientras  tanto,  todo  el 
mundo  era  testigo  de  que  la  reforma  de  costumbres  (de  la  que  tanto  se  había 
hablado  en  su  programación)  quedaba  reducida  a  una  ambición  nunca  realizada. 
Había  en  la  reUgión  de  aquella  época  demasiada  cabeza  y  demasiado  poco  corazón. 
El  protestantismo,  que  había  creado  una  demanda  de  simplicidad,  apenas  hacía 
nada  para  satisfacerla.  Los  pentecostales  no  tenían  más  que  levantar  la  voz  para 


'  Op.  cií.y  p.  121.  Esto  no  quiere  decir  que  el  autor  no  halle  rastros  de  actitudes  pen- 
tecostales antes  de  que  estallara  la  Reforma.  Todo  el  capitulo  VII  de  la  obra,  con  ejemplos 
tomados  de  diversas  partes  de  Europa,  es  en  extremo  instructivo  y  puede  servir  de  verda- 
dra  prehistoria  de  esta  clase  de  sectas. 

'••  Constitutions  and  By-Laws  of  the  Pentecostal  Asemblies  of  Canadá.  Ontario,  1930, 
pp.  2-3. 

><"  Redford,  M.  E.,  The  Church  of  the  Kazarene,  Kansas,  1948,  pp.  25-26.  Cfr.  Has- 
TING,  Encydopedia  oj  Religiotí  and  Htliics,  IX,  pp.  732-33.  Piensa  Mayer  que  las  dos 
raíces  del  pentecostalismo  son  el  anniniattismo  (que  se  revela  contra  el  predestinacionismo 
y  enseña  la  universalidad  de  la  aplicación  de  la  redención)  y  el  pclagianismo  (que  juzga 
todavía  al  hombre  capaz  de  hacer  algo  por  su  salvación).  Como  el  protestantismo  conti- 
nental negaba  uno  u  otro  de  los  principios,  no  había  posibilidad  de  pensar  en  atribuir  al 
hombre  una  perfección  instantánea.  Dudo  que  los  autores  pentccosiaks  se  contenten  con 
este  parentesco  de  tipo  predestinacionista.  Ellos  insisten  más  en  la  necesidad  que  entonces 
había  de  rebelarse  contra  el  concepto  de  iglesia  jerárquica  que  Lutero  no  cesaba  de  re- 
tener junto  con  muchos  otros  restos  del  Cristianismo  medieval.  (Cfr.  C.  E.  Brown,  The 
Church  of  God  (Anderson)  en  el  volumen  de  V.  Ferm,  The  Amencati  Church  of  the 
Protesiant  Heritage,  p.  437.) 
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ser  escuchados»  El  tema  del  «vacío  religioso»  de  los  tiempos  les  ofrecía  en 
efecto  la  gran  ocasión  para  justificar  ante  el  mundo  la  razón  de  ser  de  su  existencia 
histórica.  «A  medida  que  las  iglesias  protestantes  se  enfriaban  y  el  fervor  y  la  fe 
en  Cristo  quedaban  sustituidas  por  la  mundanidad,  nos  dice  un  documento,  empe- 
zaron a  surgir,  como  respuesta  a  las  oraciones  de  los  buenos,  movimientos  de  pro- 
testa contra  aquel  formalismo  y  en  favor  de  una  vuelta  al  servicio  ardiente  y  devoto 
de  Dios» 

En  la  galería  de  personajes  que,  yendo  contra  la  corriente  del  protestantismo 
oficial,  insistieron  en  aspectos  que  más  tarde  quedarían  adoptados  por  el  pentecos- 
taUsmo,  figuraban  los  siguientes  a)  los  anabaptistas,  revolucionarios  e  iconoclastas, 
anunciadores  de  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo,  partidarios  del  influjo 
directo  del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  del  bautismo  exclusivo  de  adultos,  de  la 
puridad  absoluta,  y  de  la  impecabiUdad  de  los  auténticos  creyentes;  b)  los  cuá- 
queros con  su  fe  ciega  en  la  luz  interior  (The  Inner  Light),  su  rigorismo  moralista, 
sus  excentricidades  atribuidas  al  «Espíritu»  que  estaba  en  ellos  y  hasta  sus  conatos 
de  profetismo;  c)  toda  una  serie  de  sectas  menores,  casi  insignificantes,  como  la 
de  los  brownistas,  los  familistas,  los  libertinos,  los  camisardos  franceses,  etc.  que 
con  sus  «danzas  sagradas»  o  sus  profecías  apocalípticas,  traen  a  la  memoria  los  ex- 
cesos de  cierto  pentecostalismo  vulgar;  y  d)  por  fin,  los  pietistas  y  moravos  con 
su  insistencia  en  la  devoción  sentida,  con  su  vida  comunitaria  de  intercambio  de 
experiencias  religiosas  y,  por  supuesto,  con  su  creencia  en  la  intervención  directa 
del  Espíritu  portador  de  la  santidad 

Los  escritores  pentecostales  reservan  siempre,  al  tratar  de  su  genealogía,  un 
puesto  de  honor  a  Wesley  y  a  la  fundación  de  la  iglesia  metodista.  El  fue,  en  su 
opinión,  si  no  el  fundador,  al  menos  el  progenitor  de  las  comunidades  pentecostales 
y  de  los  grupos  de  santidad.  «Así  como  Lutero,  escribe  Redford,  volvió  a  descu- 
brir y  a  revitalizar  la  doctrina  de  que  el  hombre  se  salva  por  su  fe  en  Cristo, 
del  mismo  modo  fue  Wesley  quien  defendió  con  énfasis  especial  la  enseñanza 
neotestamentaria  de  nuestra  completa  santificación  en  El»      «El  hecho  de  mayor 


1'  Knox,  p.  5.  Esta  relación  entre  la  religión  en  que  se  cree  y  la  buena  conducta 
aparece  mucho  más  clara  en  las  gentes  anglosajonas  que  entre  las  latinas.  Por  eso,  cuando 
deciden  rebelarse  contra  el  estado  prevalente  de  cosas,  no  se  les  ocurre  tanto  reformar 
las  ideas  como  purificar  las  costumbres. 
Constitutions  and  By-Laws...,  p.  2. 

1^  A  una  parte  de  éstos  hemos  encontrado  — o  encontraremos  más  tarde  en  las  pági- 
nas que  siguen — .  De  ellos  los  más  alejados,  al  menos  en  apariencia,  del  pentecostalismo> 
eran  los  anabaptistas.  Y,  sin  embargo,  aun  ellos  tenían  más  de  un  trazo  común  con  los 
pentecostales.  «Es  admirable,  escribía  Melanchton,  lo  que  dicen  de  sí  mismos :  a  saber,, 
que  han  sido  enviados  por  Dios  para  enseñar;  que  tienen  coloquios  familiares  con  El  y 
que  son  capaces  de  predecir  el  futuro;  en  una  palabra,  que  tienen  los  mismos  dones  que 
los  profetas  y  los  apóstoles...  Es  evidente  que  no  se  trata  de  meros  espíritus  humanos. 
Pero  si  el  espíritu  viene  de  Dios,  solamente  él  (Lutero)  lo  puede  juzgar»  (Spatalino,  citado 
por  MiLNER,  History  of  the  Church,  V,  p.  174). 

"  Redford,  op.  cit.,  p.  30.  Cfr.  Hastings,  Encyclopedia,  IX,  p.  730.  Este  punto  ha 
sido  bien  tratado  por  B.  K.  Kuiper,  The  Church  in  History,  Grand  Rapids,  1951,  pp.  470  ss. 
«Los  miembros  de  las  nuevas  iglesias  pentecostales,  escribe,  declaraban  querer  continuar 
fieles  al  fundador  del  metodismo  y  desear  volver  a  su  doctrina  y  a  sus  ideales.  Sin  em- 
bargo, era  un  hecho  que  la  mayoría  de  los  dirigentes  de  las  iglesias  metodistas  miraban 
con  recelo  a  los  pentecostales,  en  buena  parte  como  consecuencia  de  sus  inclinaciones 
claramente  modernistas.  Esto  llenó  a  los  pentecostales  de  alarma  y,  movidos  por  sus  de- 
seos de  santidad,  empezaron  a  abandonar  el  metodismo»  (Ib.,  p.  471). 


766 


SECTAS  PROTESTANTES.  PENTECOSTALES 


importancia,  añade  Chapman,  y  lo  que  podemos  considerar  como  el  fenómeno 
inmediatamente  preparatorio  de  la  aparición  de  iglesias  de  santidad,  fue  la  orga- 
nigación  del  Holy  Club  de  Oxford  por  los  hermanos  Wesley.  Ambos  se  dedicaron 
a  la  santificación  total  de  sus  personas  y  a  alcanzar  un  estado  de  pureza  de  corazón 
que  fuera  consistente  con  la  nueva  vida  que  hablan  abrazado  Los  Wesley  fueron 
los  auténticos  descubridores  de  la  doctrina  bíblica  de  que  no  hay  salvación  posible 
sin  santificación...  Por  eso  debemos  afirmar  que,  al  menos  en  sus  comienzos,  la 
iglesia  metodista  constituía  lo  que  hoy  llamamos  una  verdadera  iglesia  de  san- 
tidad» 

Tal  vez  haya  más  de  un  metodista  que  se  oponga  a  una  afirmación  tan  tajante. 
Con  todo,  es  innegable  que  existen  entre  el  pentecostalismo  moderno  y  aquel  meto- 
dismo  muchos  puntos  de  afinidad,  unos  de  carácter  doctrinal  y  otros  que  pu- 
diéramos llamar  de  tipo  histórico  y  existencial.  Bajo  el  primero  de  los  aspectos, 
el  metodismo  precedió  con  el  ejemplo  a  los  pentecostales  en  sus  acusaciones  a  la 
iglesia  madre  a  la  que  tachaba  de  fonmlisnw  y  de  la  cual  sintió  deber  apartarse 
con  el  fin  de  constituir  su  propia  organización  y  «encontrar  así  a  su  Dios».  Pero, 
además,  el  metodismo  introdujo  en  la  tradición  de  la  Reforma  el  emocionaüsmo 
como  elemento  básico  de  la  vida  cristiana  y  enseñó  una  santidad  fundada  en  el 
segundo  bautismo  del  Espíritu  Santo;  prometió  a  sus  seguidores  — o  al  menos 
toleró  en  la  práctica —  la  fruición  y  el  ejercicio  de  los  dones  cansmáticos  que  ase- 
guraban haber  recibido  de  lo  Alto;  y,  sobre  todo,  insistió  en  la  doctrina  del  se- 
gundo nacimiento  (The  New  Birth)  como  básico  en  lodo  su  sistema.  Es  verdad  que 
algunas  de  estas  características  perdieron  su  importancia  en  las  subsiguientes  ge- 
neraciones de  metodistas.  Pero  los  pentecostales  creen  encontrarlas  en  la  fase  inicial 
y  esto  basta  para  sus  intentos  "'. 

A  éstas  podemos  añadir  otras  formas  en  las  que  el  metodismo  influyó  sobre 
los  futuros  pentecostales.  Recordemos,  por  ejemplo,  a  aquellos  predicadores  me- 
todistas que,  en  los  primeros  tiempos  de  la  independencia  norteamericana  (o  tam- 
bién durante  su  guerra  civil  en  la  mitad  del  siglo  XIX)  tomaron  pane  activa 
en  los  reavivamientos  religiosos  de  la  nación.  En  sus  ideas  de  «santidad  per- 
fecta e  inmediata»  se  nutrieron  muchos  de  los  iniciadores  del  pentecostalismo 
de  la  siguiente  época.  Más  aún,  una  gran  parte  de  éstos  vinieron  directamente  de 
las  filas  del  metodismo.  El  caso,  fuera  de  Norteamérica,  más  conocido  de  todos 
es  indudablemente  el  del  pentecostaUsmo  chileno.  Pero  dista  de  ser  el  único.  Ad- 
vierte finalmente  Chapman  que.  «aunque  los  movimientos  de  santidad  han  ejer- 
cido influjo  sobre  gran  número  de  fieles  de  diversas  iglesias  o  entre  aquéllos  que 
no  estaban  alistados  a  ninguna,  sin  embargo,  es  todavía  hoy  el  metodismo  el 
que,  en  sus  diversas  ramificaciones,  contribuye  más  que  ninguna  otra  denomina- 


'  ■  Chap.MAN,  J.  B.,  a  Hií.tory  oj  i¡u'  Church  oj  ihc  Xuzítrene.  Kansas,  1926,  p.  11. 
«Los  metodistas,  escribe  A.  O.  Curtís,  fueron  los  primeros  cristianos  que,  de  manera  oficial 
y  con  la  aprobación  completa  de  su  iglesia,  enseñaron  la  doctrina  de  la  perfección  total» 
(The  Christian  Faith,  Londres,  1905,  p.  525). 

Fla.nnerv,  G.  K.,  John  Wesley  atiJ  ihe  ReUgion  oj  ifur/iinnism.  Universidad  Gre- 
goriana de  Roma,  1959,  pp.  9-10.  En  cambio,  creo  que  no  se  puede  h.iblar  del  canto  comu- 
nitario de  himnos  como  de  algo  especifico  de  los  pentecostales.  Su  infiuio  en  el  metodismo 
ciertamente  fue  grande.  Cx>n  los  pentecostales,  los  himnos  pasan  a  muy  segundo  lugar,  ane- 
gados en  los  gritos  de  aleluya,  en  los  temblores  o  en  los  trances. 
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ción  protestante  a  incrementar  sus  filas»  Es  otra  manera  de  decir  que  los  me- 
todistas, por  su  educación  y  por  sus  tendencias  peculiares,  constituyen  el  mejor 
material  para  el  pentecostalismo.  Este,  añade  un  autor,  da  a  sus  seguidores  lo  que 
la  iglesia  de  Wesley  les  ha  prometido  pero  que  no  parece  sea  capaz  de  propor- 
cionarles 


1'  Chapman,  op.  cit.,  p.  14.  No  sabemos  si  por  esta  razón,  los  autores  metodistas  tratan 
generalmente  con  dureza  a  los  pentecostales.  Estos  han  acusado  también  a  E.  T.  Clark 
de  mostrar  en  su  libro  The  Small  Sects  in  America  muy  escasa  simpatía  hacia  ellos. 

Aquí  habría  que  mencionar  a  los  Shakers  (tembladores),  contemporáneos  del  wes- 
leyanismo.  Es  evidente  que  en  la  manera  en  que  éstos  exteriorizaban  sus  emociones  reli- 
giosas (desmayes,  danzas,  posesión  de  «dones»  diversos,  etc.),  había  semejanzas  notables 
con  el  pentecostalismo.  Sus  doctrinas  sobre  la  impecabilidad,  la  dirección  personal  del  Es- 
píritu en  el  alma,  su  laboriosidad  y  el  amor  mutuo  que  se  tenían,  eran  asimismo  parecidos. 
En  cambio,  el  perfeccionismo  de  los  Shakers  era,  por  decirlo  así,  más  puritano :  se  abste- 
nían de  las  bebidas  y  del  tabaco,  rehuían  del  matrimonio  y  los  que  entre  ellos  se  creían 
aún  más  perfectos,  fomentaban  la  comiuiidad  de  bienes.  Por  otra  parte,  no  nos  consta 
históricamente  que  influyeran  positivamente  en  los  pentecostales.  Estos  tampoco  les  reco- 
nocen ningún  género  de  duda.  Pudo,  por  lo  tanto,  tratarse  de  dos  movimientos  paralelos. 
Cf.  M.  Melcher,  The  Shaker  Adventure,  Princeton,  1941,  y  E.  Andrews,  The  People 
Called  Shakers,  Nueva  York,  1953. 
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El  protestantismo  norteamericano  en  cualquiera  de  sus  modalidades  nace  v 
renace  a  golpes  y  por  obra  en  general  de  sus  predicadores  papulares.  Así  ocurría 
en  tiempos  de  Jonathan  Edwards,  de  Whitefield  y  de  Finney,  y  lo  mismo  se  repite 
en  nuestros  días  con  hombres  como  Oral  Roberts  o  Billy  Graham.  Han  sido  tam- 
bién los  rcavivamientos  religiosos  los  que  han  preservado  y  aun  moldeado  la 
religiosidad  de  aquel  gran  pueblo  ' '.  En  lo  referente  a  nuestro  tema,  podemos 
dividir  aquellos  movimientos  en  dos  clases  según  su  procedencia:  unos  de  tipo  con- 
gregacionalista  y  calvinista  y  otros  originados  en  el  metodismo  y  caracterizados 
por  marcadas  tendencias  arminianas.  En  este  último  campo,  el  hombre  más  influ- 
yente fue  sin  duda  Charles  Finney  (1792-1875)  quien,  a  pesar  de  sus  orígenes 
presbiterianos,  se  convirtió  en  el  mayor  promotor  de  la  doctrina  de  la  entera  san- 
tificación. «Por  razón  de  sus  tendencias  arminianas,  escribe  Mayer,  aquel  predi- 
cador proclamó  siempre  en  alto  que  el  hombre  no  hereda  otros  pecados  que  los 
cometidos  por  su  propia  voluntad;  que  la  conversión  es  un  fenómeno  enteramente 
libre  experimentado  de  ordinario  como  efecto  de  una  fuerte  conmoción;  que  la 
santificación  completa  incluye  la  liberación  total  aun  de  los  malos  pensamientos; 
y  que,  por  fin,  la  perfecta  liberación  es  el  estado  y  la  experiencia  normal  de  todo 
cristiano»  "". 

En  los  rcavivamientos  religiosos  a  que  nos  hemos  referido,  «el  medio  de  con- 
vicción» empleado  por  los  oradores  era  el  de  un  rusiente  emocionalismo.  Se  que- 
ría partir  del  temor  (no  del  pecado  como  ofensa  de  Dios  sino  como  causante  de 
todos  nuestros  males)  para  abocar  en  una  inmensa  alegría  al  sentir  experimental- 
mente  que,  por  la  fe  fiducial,  Cristo  cubría  con  su  manto  todos  los  pecados  de  los 
asistentes  dándoles  además  «una  gran  efusión  de  su  Espíritu»  con  lo  que  alcan- 
zaban sin  etapas  una  inquebrantable  paz  y  la  seguridad  de  su  destino  eterno  "'. 
A  estos  efectos  internos  se  añadían  ciertas  manifestaciones  carismáticas  distintas 
del  método  empleado  en  las  demás  iglesias  cristianas.  Vimos  en  otro  lugar  lo  que 
ocurría  en  Inglaterra  durante  los  sermones  de  Wesley  y  de  su  compañero  White- 
fiel  --.  Los  fenómenos  se  repitieron  al  otro  lado  del  Atlántico,  pero  con  síntomas 


"  Sperry,  W.,  Religión  in  America,  pp.  159-61;  Sweet.  W.  W.,  Religión  in  the  De- 
velopment  of  American  Culture,  pp.  146-49;  283-25;  Dru.mmond,  A.  L.,  Story  oj  Ameriam 
Proiestaniism,  pp.  109  ss.  El  no  tener  en  cuenta  este  elemento,  incapacita  a  ciertos  euro- 
peos continentales  a  entender  aquel  protestantismo.  Evidentemente,  el  atribuirlo  todo  a  las 
«salidas»  del  «crazy  American>  no  es  ninguna  solución. 

-'"  Mayek,  op.  cit.,  p.  314. 

Cfr.  J.  S.  Reynolds.  The  ntangelicab  at  Oxford,  ¡735-1889,  Londres.  1953,  y 
S.  Balleine.  A  Hisíory  of  ihe  Evangelical  Partv  m  Hní:land,  ib..  1911. 

-'-  Cfr.  pp.  693  ss.  La  Encyclopcdxa  Americana  define  el  rcvwal:  «un  tiempo  (,a  season 
de  despertar  religioso  fuera  del  torpor  o  de  la  indiferencia  espiritual,  causado  en  general 
por  las  fervorosas  exhortaciones  de  hombres  hondamente  persuadidos  de  que  las  iglesias, 
los  pastores  y  los  pueblos  se  han  dormido  mientras  Satanás  ha  ido  tomando  posesión  del 
reino  de  Cristo  en  la  tierra»  (,vol.  23,  pp.  447-48). 
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todavía  más  agudos,  a  veces  rayanos  en  histerismo.  Al  descubrir  el  predicador  los 
efectos  del  pecado,  refiere  Burns,  «los  oyentes  gritaban  desesperadamente  como 
para  deshacerse  del  terror  que  se  había  apoderado  de  ellos.  Con  frecuencia,  y 
bajo  la  presión  del  Espíritu,  caían  en  tierra  en  medio  de  sollozos,  empezaban  a 
confesar  en  voz  alta  sus  pecados  y  a  suplicar  al  predicador  y  a  los  presentes  hi- 
cieran algo  para  arrancarles  de  aquel  tormento»  En  aquéllos  mismos,  o  en 
otros,  la  alegría  de  la  liberación  causaba  parecidos  resultados:  gritos  de  «estoy 
salvado»,  «alleluya»,  «alabado  sea  Dios»,  etc.  En  otros  las  «manifestaciones»  se 
hacían  por  medio  de  saltos  de  gozo,  de  desmayos  y  hasta  de  un  verdadero  paro- 
xismo 

Estas  oleadas  de  entusiasmo  religioso  tienen  estrechísima  relación  con  el  naciente 
pentecostaHsmo.  En  el  tiempo  y  en  el  espacio  son  una  preparación  inmediata  suya 
con  la  agravante  de  que  los  pentecostales  se  contentarán  casi  siempre  con  adoptar 
los  mismos  métodos,  pero  — y  esto  es  muy  importante —  dándoles  en  adelante  un 
sentido  teológico  del  que  hasta  entonces  carecían.  No  serán  ya  resultados  más  o 
menos  fortuitos  de  los  buenos  pulmones  o  de  la  ardiente  imaginación  del  predi- 
cador, sino  el  efecto,  los  signos  externos  e  inconfundibles  de  una  efusión  del  Es- 
píritu que  recibirán  y  que  constituirán  a  sus  beneficiarios  en  categoría  totalmente 
distinta  del  resto  de  los  mortales. 

Históricamente  aparecieron  primero  los  perfeccionistas  y  luego  los  pentecos- 
tales. Las  iglesias  metodistas  pasaron  durante  el  siglo  XIX  por  una  fuerte  crisis 
teológica  y  religiosa.  Redford  se  complace  en  comparar  aquella  decadencia  de  la 
iglesia  metodista  con  el  que  la  Iglesia  universal  experimentó  en  vísperas  de  la 
Reforma  Prescindiendo  del  valor  de  la  comparación,  el  hecho  parece  iimega- 
ble  y  Mayer  tiene  razón  en  sorprenderse  de  que  la  iglesia  de  Wesley,  suscitada 
para  llevar  el  entusiasmo  religioso  a  sus  seguidores,  hubiera  dejado  de  practicarlo 
en  sus  propias  comunidades  Sus  dirigentes  y  obispos  se  quejaron  de  lo  crítico 
de  la  situación.  «Si  los  metodistas  abandonan  la  doctrina  de  la  completa  santifi- 
cación o  la  convierten  en  letra  muerta,  estamos  perdidos»  (1824).  «Tan  pronto 
como  perdamos  esta  nota  distintiva,  perderemos  también  nuestra  preeminencia  y 
la  aureola  de  gloria  que  rodeaba  las  sienes  de  nuestros  predecesores,  para  conver- 
tirnos en  hijos  indignos  de  tales  padres»  (1840).  Luego  cayó  sobre  la  nación  la 
guerra  civil  con  su  reguero  de  inmoralidades,  de  crímenes  y  de  indiferencia  reli- 
giosa que,  con  razón,  asustó  a  los  dirigentes  y  los  lanzó  a  una  serie  de  campañas 
de  reavivamiento  entre  sus  adherentes  nominales  o  entre  otra  gente  religiosa- 


2^  Burns,  J.,  Reviváis,  their  Laws  and  Leaders,  Londres,  1909,  p.  20. 

Ib.,  p.  24.  No  se  olvide  que  uno  de  los  fines  perseguidos  por  los  organizadores  de 
estos  reavivamientos  (sobre  todo  cuando  intentan  fundar  alguna  nueva  organización  ecle- 
siástica) suele  ser  «la  vuelta  a  la  primitiva  Iglesia». 

Redford,  op.  cit.,  p.  37.  Los  historiadores  distinguen  el  Great  Awakening  (el  Gran 
Despertar)  del  siglo  XVIII  y  el  Second  Awkening  (segundo  Despertar)  de  principios 
del  XIX.  Los  pentecostales  descienden  directamente  de  este  último  que  por  ello  se  llama 
también  The  Pentecostal  Awakening.  Se  repitió  con  las  mismas  características  a  mediados 
y  a  fines  del  siglo  XIX. 

Mayer,  op.  cit.,  p.  315;  Chapman,  op.  cit.,  p.  17. 
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mente  abandonada  que  se  les  quisiera  acercar.  Sus  crónicas  de  1874  y  1884  nos 
refieren  con  frases  encomiásticas  los  resultados  de  aquellas  extensas  campañas 

Pero  es  evidente  que  no  todo  le  iba  bien  al  metodismo.  Los  reavivamientos  le 
reintegraron  a  no  pocos  de  sus  viejos  miembros.  Pero  sirvieron  también  para  cau- 
sar en  su  seno  una  dolorosa  excisión.  Eran  muchos  — tanto  entre  los  pastores  como 
entre  los  simples  fieles —  los  que  temían  que  la  iglesia  madre  no  fuera  ya  capaz  de 
darle  aquello  que  buscaban.  Y,  con  una  libertad  de  espíritu  parecida  a  la  que 
Wesley  había  empleado  a  fines  del  siglo  XVIII  para  separarse  del  anglicanismo, 
determinaron  crear  sus  propias  organizaciones  y  buscar  a  Dios  «en  el  modo  en 
que  se  lo  pedían  sus  corazones». 

Los  comienzos  de  aquellas  iglesias  de  santidad  apenas  llamaron  la  atención.  Se 
trataba,  por  lo  común,  de  pequeños  grupos  inconexos  entre  sí,  unos  de  tipo  mo- 
derado como  los  Batid  of  Prayer,  otros  más  excéntricos  como  los  Ho!y  Rollers 
(santos  revolcadores),  todos  ellos  partidarios  de  la  «completa  santidad».  Sólo  más 
tarde  decidieron  amalgamarse.  Convocaron  en  1867  mítines  campestres  y  se  inte- 
graron por  fin  en  una  organización  que  llevaba  por  nombre  Holiness  Union  y 
que  empezó  pronto  a  tener  sus  publicaciones  periódicas,  sus  capillas  y  hasta  sus 
centros  de  enseñanza.  «Durante  los  treinta  años  siguientes,  comenta  Clark,  y 
con  la  formación  del  Movimiento  Nacional  de  Santidad,  los  perfeccionistas  se 
fueron  retirando  del  metodismo  y  formando  sus  agrupaciones  propias,  con  un 
culto  y  unas  agencias  propagandísticas  magníficamente  montadas.  El  movimiento 
metió  muy  dentro  su  cuña  en  los  círculos  metodistas  atrayéndose  a  muchos  miem- 
bros de  ciudades  y  aldeas  (como  lo  está  haciendo  también  en  nuestros  días)  y 
arrancando  así  del  metodismo  a  los  últimos  partidarios  del  segundo  bautismo  y  de 
la  completa  santificación 

Entre  todos  los  brotes  de  esta  nueva  tendencia  perfeccionista  hay  realmente 
pocos  que,  por  el  volumen  de  sus  miembros  o  la  expansión  de  su  obra  misionera, 
merezcan  en  esta  obra  los  honores  de  la  crónica.  Denominaciones  que  apenas  cuen- 
tan con  cincuenta  capillas  y  cinco  mil  miembros,  son  demasiado  insignificantes 
en  el  conjunto  del  protestantismo.  Y  de  este  tipo  son  una  gran  parte  de  las  sectas 
de  santidad  aducidas  por  el  Twentieth  Century  Encyclopedia  of  Religious  Know- 
ledge,  en  su  edición  de  1955.  Constituyen  una  excepción  la  iglesia  del  Nazareno 
y  algunas  sociedades  misioneras  internacionales,  de  las  que  escogeremos  la  Chrts- 
lian  and  Missionary  Alliance.  Los  nombres  y  efectivos  de  las  demás  podrán  consul- 
tarse en  Mead,  Handbook  of  Denominations  (1955)  o  en  las  últimas  ediciones  del 
Yearbook  of  American  Churches  editadas  por  B.  Y.  Landis  '. 


Redford,  pp.  37-9.  Las  citas  están  tomadas  de  la  misma  obra.  «Al  principio,  añade 
Chapman,  la  mayoría  de  los  predicadores  de  los  reavivamientos  iran  metodistas.  Estos  hi- 
cieron lo  posible  para  atraer  a  su  iglesia  a  las  nuevas  vías,  convencidos  como  estaban  de 
que  por  aquel  medio  les  vendría  un  período  nunca  igualado  de  bendiciones  y  prosperidad. 
Pero,  fracasaron  en  sus  intentos»  (op.  cit.,  p.  18). 

The  New  Schajf-Hcrzog  XXth.  Cerittiry  Etu\cli->pcJia.  p.  521.  Los  pentccostales  in- 
sisten en  el  desprecio  con  que  los  metodistas  empezaron  a  considerarlos  desde  el  momento 
en  que  empezaron  a  fomentar  aquellas  doctrinas  perfeccionistas.  Ciiai'MAN,  p.  25. 

Clark  aduce  los  nombres  de  unos  25  grupos  más  característicos.  Sólo  tres  de  ellos 
(i^f/ísía  de  los  Nazarenos,  iglesia  metodista  libre  e  iglesia  de  Dios  de  Attderson — )  tienen 
una  mcmbresia  que  supera  los  cincuenta  mil.  Hay  una  secta  (la  iglesia  wesleyana  metodista) 
que  tiene  treinta  y  cuatro  mil.  Unos  pocos  aparecen  con  algunos  miles:  iglesia  metodista 
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La  iglesia  del  Nazareno,  tal  como  funciona  en  la  actualidad,  es  el  resultado  de 
la  unión  de  tres  grupos  perfeccionistas,  cada  uno  de  ellos  originado  en  diversas 
regiones  de  los  Estados  Unidos  a  fines  del  siglo  XIX.  Llevó  durante  algún  tiempo 
el  apelativo  de  pentecostal,  pero  en  1919  prefirió  suprimirlo  con  el  fin  de  mostrar 
al  público  que  no  tenía  relaciones  con  aquellas  sectas  más  radicales  y  de  perfec- 
cionismos extremosos.  Teológicamente  la  iglesia  ha  heredado  las  doctrinas  meto- 
distas, aunque  añadiendo  algunos  toques  peculiares  tomados  de  los  grupos  de 
santidad.  Profesa  fe  en  la  inspiración  completa  de  la  Biblia;  cree  en  la  santifica- 
ción plena,  doctrina  que  todos  sus  ministros  deben  profesar  antes  de  ser  acepta- 
dos a  la  ordenación.  Sus  miembros  son  milenaristas,  pero  sin  extravagancias; 
admiten  también  algunos  carismas,  como  el  de  las  curaciones,  pero  sin  la  exclusión 
de  las  intervenciones  médicas.  Su  rigorismo  se  muestra  sobre  todo  en  la  completa 
renuncia  al  uso  del  tabaco  y  de  las  bebidas  alcohólicas.  Su  administración  a  base 
de  comunidades  locales,  de  circunscripciones  y  de  asambleas  cuadrienales  y  ge- 
nerales, está  calcada  en  el  metodismo.  Sus  imprentas  de  la  ciudad  de  Kansas, 
donde  está  también  su  cuartel  general,  producen  gran  cantidad  de  libros  y  casi 
una  cuarentena  de  revistas.  Los  nazarenos  mantienen  varios  colegios  de  grado  uni- 
versitario, escuelas  bíblicas,  seminarios,  etc. 

Uno  de  los  distintivos  de  la  iglesia  nazarena  es  el  de  su  celo  misional.  Consi- 
dera como  uno  de  sus  fines  principales  «el  predicar  el  Evangelio  a  los  pobres, 
organizar  a  sus  seguidores  de  tal  manera  que  la  santidad  del  Señor  tenga  prece- 
dencia sobre  todo  lo  demás».  Esto  nos  explica  el  hecho  de  que,  a  pesar  de  su 
ümitado  número  de  adeptos,  los  nazarenos  tengan  en  misiones  casi  300  pastores 
que,  coadyuvados  por  1.000  nacionales,  trabajan  en  30  campos  de  misión  re- 
partidos en  24  naciones.  De  éstas  al  menos  diez  están  en  Iberoamérica.  Las 
repúblicas  más  trabajadas  son  Méjico,  Guatemala,  Cuba,  Bolivia,  Perú,  Argen- 
tina y  Chile.  Sus  misioneros,  lejos  de  concentrarse  en  un  pimto,  tratan  de  despa- 
rramarse por  diversas  regiones  de  cada  país.  Saben  además  inculcar  a  sus  neófi- 
tos la  idea  de  la  santidad  y  la  urgencia  de  comunicarla  a  los  demás.  «Su  empeño, 
escribía  hace  tiempo  el  P.  Crivelli,  consiste  en  procurar  que  cada  imo  de  sus 
miembros  sea  im  propagandista  de  sus  doctrinas...  Esto  ha  contribuido  a  que, 
a  pesar  del  escaso  número  de  sus  misioneros,  su  acción  se  extienda  bastante».  Los 
años  no  han  cambiado  aquella  apreciación 


primitiva,  iglesia  apostólica  cristiana  de  América,  Hermanos  mennonistas  en  Cristo,  con- 
gregación cristiana,  Pilar  del  fuego,  misión  de  la  je  apostólica.  Las  demás  no  llegan  al 
millar.  Hay  una,  la  iglesia  de  la  nación  cristiana,  con  115,  y  otra,  la  iglesia  del  Evangelio, 
con  cuarenta. 

Fuentes  de  información :  Redman  y  Chapman  en  las  obras  citadas  y  S.  Ludwig  en 
la  New  Schaff-Herzog  XXth.  Century  Encyclopedia,  pp.  788-89.  De  sus  misiones  en  general 
hablan  De  Long-Taylor,  Fifty  Years  of  Nazarene  Missions,  Kansas,  1955.  Para  las  de 
Iberoamérica  tenemos  el  libro  de  los  esposos  R.  L.  Lundsford,  Tomorrow  in  Latin  Ame- 
rica, ib.,  1945.  El  número  global  de  los  miembros  de  la  iglesia  era  en  1959  de  311.299.  En 
sus  escuelas  dominicales  tenían  a  698.512  alumnos  inscritos.  Ese  año  levantaron  159  igle- 
sias o  capillas,  más  de  tres  por  semana.  Ello  nos  da  ima  idea  de  la  actividad  que  desplie- 
gan. En  la  Argentina  (9  misioneros  extranjeros;  33  capillas;  y  medio  millar  de  miembros 
incluido  el  Uruguay)  sus  progresos  son  escasos.  Sus  18  capillas  de  Bolivia,  administradas 
por  seis  misioneros  para  im  total  de  494  miembros,  indican  asimismo  ima  situación  pre- 
caria. No  han  entrado  todavía  en  el  Brasil.  Seis  mujeres  y  dos  hombres  constituían  en  1957 
su  personal  misionero  en  Cuba  donde  el  número  de  adeptos  era  bajísimo :  algo  más  de 
doscientos  cincuenta.  Los  avances  son  algo  más  claros  en  Guatemala:   51  capillas;  3.000 
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La  Christicni  cnid  Missionary  Alliance  empezó  a  funcionar  en  1887  cuando  el 
presbiteriano  A.  B.  Simpson  se  retiró  de  su  iglesia  para  formar  una  nueva  asocia- 
ción. Sus  seguidores  afirman  no  poseer  un  Credo  especial.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  sus  posiciones  doctrinales  corresponden  a  las  de  las  sectas  fundamentalistas 
(en  materia  de  interpretación  bíblica);  a  las  de  los  milenaristas  (respecto  a  la 
segunda  venida  de  Cristo  y  a  los  pentecostales  en  materia  de  perfeccionismo, 
del  segundo  bautismo,  etc.  Estas  ideas  están  contenidas  principalmente  en  el  libro 
de  su  fundador  intitulado:  El  Evattgelio  Ciiádntple,  cuyos  principios  son  los  si- 
guientes :  Cristo  es  nuestro  Salvador,  nuestro  Santificador,  Nuestro  Médico  y  el  Rey 
que  ha  de  venir.  La  tercera  de  las  características  nos  indica  su  fe  en  el  don  de 
curaciones,  aunque  la  manera  de  aplicarla  no  sea  la  de  los  pentecostales.  No  obs- 
tante todo  cuanto  acabamos  de  indicar,  la  Alianza  quiere  tener  abiertas  las  puertas 
a  todos  cuantos  deseen  colaborar  con  ellos,  aunque  continúen  siendo  miembros  de 
otras  iglesias.  Basta  que,  en  la  práctica,  no  se  pongan  a  refutar  y  criticar  los  cuatro 
puntos  señalados.  Lo  cual  ha  inducido  a  los  protestantes  a  concluir  que,  a  f>esar 
de  las  afirmaciones  en  contrario,  de  hecho  la  organización  de  la  Alianza  es  idéntica 
a  las  de  las  demás  iglesias  que  son  sui  iuris  '. 

De  acuerdo  con  su  nombre,  la  principal  actividad  de  la  Alianza  se  desarrolla 
en  misiones  — o  en  territorios  que  ellos  consideran  como  tales.  Su  fin  es  «dar 
completo  testimonio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  insistir  en  el  bautismo  del 
Espíritu  Santo;  y  trabajar,  tanto  en  la  patria  como  en  el  extranjero,  por  la  evan- 
gelización  de  las  masas  abandonadas».  De  creer  a  sus  publicaciones,  les  está  con- 
fiada en  sus  tierras  de  misión  «la  responsabilidad  de  la  salvación  de  más  de  ochenta 
millones  de  almas»,  aunque  muchísimas  de  ellas  pertenezcan  ya  a  otras  iglesias, 
entre  otras  a  la  Católica.  Ello  es,  al  menos,  un  indicio  de  la  seriedad  con  que  sus 
dirigentes  y  sus  miembros  toman  el  trabajo  del  proselitismo  misionero.  La  Alianza 
tiene  misiones  en  el  Africa  (Sudán,  Africa  ecuatorial  francesa  y  Congo  Belga;,  en 
Asia  (Tailandia,  Filipinas,  Japón,  Indonesia,  India,  Hongkong,  China  y  Vietnam) 
y  sobre  todo  en  Iberoamérica  con  puestos  de  trabajo  en  diversas  zonas  de 
Puerto  Rico,  Perú,  Ecuador,  Colombia,  Chile  y  Argentina.  Sus  enviados  se  dedi- 
can primariamente  a  la  predicación  o  a  aquellas  obras  que,  como  las  escuelas 
dominicales,  los  dispensarios  y  aun  la  agricultura  en  tierras  de  indios,  contribuyen 
directamente  a  promover  las  conversiones.  De  este  modo  han  conseguido  ya  casi 
90.000  miembros  activos  en  sus  tierras  de  misión,  cuando  en  los  Estados  Unidos 


miembros ;  y  17  misioneros  extranjeros  ayudados  por  60  auxiliares  nacion.iles.  En  Haití, 
aunque  con  un  número  menos  elevado  de  capillas,  han  sobrepasado  los  dos  mil  feligreses. 
El  único  pais  en  que  la  iglesia  se  ha  ttacionalizado  es  \\cjico  donde  sus  contingentes 
son:  250  capillas;  siete  misioneros;  y  una  comunidad  total  que  sobrepasa  los  diez  mil. 
En  el  Perú  sus  75  capillas  y  sus  tres  mil  seguidores  significan  una  cuña  no  despreciable. 
En  Puerto  Rico  su  comunidad  no  llega  al  medio  millar.  Fuera  del  Nuevo  Mundo,  los 
nazarenos  trabajan  en  Madcira  y  Mozambique,  en  el  Africa  del  Sur.  Filipinas,  Líbano, 
Israel,  Corea,  Japón  c  India. 

"  El  Evangelio  Cuádruple  ha  sido  publicado  y  traducido  en  Buenos  Aires.  1952.  He 
aquí  algunas  de  sus  preguntas  y  respuestas :  t^Quc  es  ¡a  salzación?  Es  la  unión  con  Cristo 
que  nos  ha  librado  de  la  ley  con  la  participación  en  su  muerte  y  resurrección».  *rQu¿  es 
la  justificación?  Es  estar  cubierto  por  la  justicia  de  Cristo  y  aceptado  en  El.  el  Bien  Amado». 
*rQué  es  la  •santificación?  Es  Cristo  hecho  en  nosotros  sabiduría,  justicia,  santificación  y 
Redención».  €<Qu¿  es  la  curación  espiritual?  Es  la  vida  de  Cristo  manifestada  en  nuestra 
carne  mortal». 
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su  comunidad  total  no  pasa  de  los  57.019  miembros.  El  número  de  sus  misioneros 
es  también  sorprendente  (610  pastores  de  un  conjunto  de  1.025  para  toda  la  secta) 
e  indica  algo  de  la  actividad  desplegada  por  ellos  en  el  campo  de  misión.  Es  de 
suponer  también  que  una  buena  parte  de  los  dos  millones  de  dólares  recogidos 
anualmente  para  obras  suyas,  «diversas  de  las  iglesias  locales»,  irá  a  emplearse  en 
misiones 

Crivelli  en  su  Pequeño  Diccionario  de  las  Sectas  Protestantes  (pp.  42-48)  adu- 
ce unas  cuantas  denominaciones  sectarias  de  este  género  no  mencionadas  aún  en 
nuestro  trabajo:  1)  la  iglesia  de  santidad  de  California,  que  ha  enviado  misio- 
neros a  China,  Palestina  y  Perú;  2)  la  iglesia  de  santidad  de  los  peregrinos  (Pil- 
grim  Holiness  Church),  separada  en  1919  de  la  rama  original  de  los  nazarenos, 
con  misiones  en  la  India^  Filipinas,  Cuba,  Méjico  y  Guatemala;  y  3)  todo  un 
grupo  de  asociaciones  evangelísticas,  de  tipo  perfeccionista  pero  de  régimen  ecle- 
siástico menos  definido,  cuya  única  actividad  parece  ser  el  proselitismo  a  ultranza. 
Entre  éstas  descuellan:  la  iglesia  apostólica  cristiana;  la  iglesia  de  la  Banda  de 
Daniel;  la  iglesia  de  Dios  como  organizada  por  Cristo  (Church  of  God  as  Orga- 
nized  by  Christ);  las  compañías  misioneras  del  mundo;  la  Peniel  Mission,  etc. 
La  fuerza  numérica  de  todas  es  muy  escasa.  Es  evidente,  sin  embargo,  que  su 
presencia  mutua  y  contradictoria  influye  no  poco  a  oscurecer  en  el  pueblo  la 
idea  de  Iglesia  tal  como  saliera  de  la  mente  del  Divino  Redentor. 


^-  Bingle-Grubb,  1957,  p.  281,  y  sobre  todo:  A  Missionary  Atlas,  A  Manual  of  the 
Foreign  Work  of  the  Christian  and  Missionary  Alliance,  Harrisbourg,  1950.  En  Sudamé- 
rica,  su  principal  actividad  se  concentra  en  las  repúblicas  andinas.  En  Colombia  trabajan 
en  los  departamentos  de  Nariño,  Popayán,  Huila,  Caldas,  Valle  y  Amazonas.  En  el  Ecuador 
forman  el  grupo  misionero  de  mayor  importancia  y  despliegan  sus  actividades  en  Guaya- 
quil y  sus  alrededores;  en  Manta  donde  tienen  un  Instituto  Bíblico;  en  la  capital,  en 
íbarra,  en  Cuenca  y  en  varios  puntos  del  Oriente.  Sus  informes  revelan  intenciones  de 
internarse  por  las  regiones  más  abandonadas  de  indios,  labor  en  la  que  dicen  hallar  deci- 
dido apoyo  por  parte  de  las  autoridades  civiles.  En  cambio  sus  actividades  en  Perú,  Chile 
y  Argentina  parecen  bastante  más  reducidas. 


ORIGENES  DEL  PENTECOSTALISMO 


Con  los  pentecostales  el  proceso  genético  y  la  evolución  fueron  parecidos.  El 
reavivamiento  religioso  de  Kentucky  í  1 796-1 799  ,  al  que  se  considera  como  el 
inspirador  inmediato  del  pentecostalismo  actual,  mostró  a  las  claras  los  excesos  a 
que  se  puede  llegar  cuando  se  abusa  de  la  buena  fe  de  las  gentes  sencillas  con 
amenazas  o  con  promesas  dirigidas  a  influir  directamente  en  la  psique  del  audi- 
torio. «Eran  muchos,  escribe  un  testigo,  los  que  después  de  escuchar  a  los  pre- 
dicadores, caían  al  suelo  como  si  estuviesen  en  batalla  y  continuaban  así  durante 
un  largo  rato  en  un  estado  de  aparente  inmobilidad,  sin  más  síntomas  de  vida  que 
los  gemidos  o  las  plegarias  de  auxilio  que  emitían  de  vez  en  cuando.  Sólo  al  cabo 
de  horas,  volvían  a  levantarse  dando  gritos  de  liberación»  Los  predicadores 
de  Cañe  Ridge  han  quedado  también  en  la  historia  religiosa  norteamericana  como 
ejemplo  de  aquellas  tácticas  de  dudosa  procedencia  espiritual.  Mientras  peroraba 
el  predicador,  nos  refiere  uno,  «el  suelo  quedaba  cubierto  de  hombres  locados  por 
el  Espíritu.  Algunos  yacían  inmobles  sin  poder  hablar.  Otros  hablaban  pero  no  se 
movían.  Algunos  golpeaban  el  suelo  con  los  pies,  mientras  sus  vecinos  parecían 
agonizar  tumbados  y  como  peces  fuera  del  agua.  No  faltaban  quienes  se  revolcasen 
durante  horas  enteras  o  quienes,  después  de  saltar  de  modo  salvaje  por  encima 
de  mesas  y  bancos,  salían  hacia  la  foresta  gritando :  ¡estoy  perdido,  estoy  per- 
dido!* 

Semejantes  escenas  se  repitieron  en  algunos  de  los  reavivamientos  del  si- 
glo XIX.  Y,  por  lo  que  dice  Clark,  la  tradición  carismática  continúa  también  en 
nuestros  días.  «Hay  en  la  actualidad,  escribe,  unas  dos  docenas  de  sectas  pentescos- 
tales  norteamericanas  e  iglesias  independientes  que  hacen  de  la  glosolalia  (don 
de  lenguas,  parte  prominente  de  su  culto.  Pueden  llamarse  cansniáíicas  al  menos 
en  el  sentido  que  todas  atribuyen  aquellos  fenómenos  a  carismas  de  Dios.  El  nú- 
mero de  sus  capillas  podría  llegar  a  5.000  a  las  que  asisten  unos  250.000  miem- 
bros» '.  En  ciertas  regiones  se  ha  pasado  de  las  excentricidades  a  actos  de  verda- 
dero salvajismo,  incluso  (en  1933)  al  sacrifico  humano  de  una  anciana  madre  por 
su  mismo  hijo  '.  En  algunos  de  los  estados  de  la  Unión  las  autoridades  han  tenido 
que  prohibir,  como  en  extremo  peligroso,  el  empleo  de  serpientes  venenosas  por  p>arte 
de  pentecostales  fanáticos  que  querían  probar  de  aquella  manera  la  verificación 
en  sus  personas  de  las  promesas  hechas  por  Jesús  i^Marc.  16,  18;  Le.  10,  19), 


"  Clark,  The  Small  Secis.  p.  92. 

■'"  Ib.,  ib.  Cfr.  Knox,  of>.  laúd.,  pp.  560-61,  donde  se  reproducen  con  extraordinaria 
viveza  las  escenas  que  ocurrían  con  aquella  ocasión. 

Clark,  p.  98.  En  los  cálculos  — ya  muy  imperfectos  en  si —  no  entran  las  iglesias 
para  gentes  de  color  (Colored  Churches). 

Asi  informaba  a  sus  lectores  el  Nevj  York  Time^  del  9  de  febrero  de  1933.  Al  pre- 
guntar la  policía  a  los  familiares  por  el  motivo  de  tan  criminal  proceder,  respondieron  que 
chabian  recibido  el  divino  mandato  de  hacer  un  sacrificio  huniano  y  que  la  suene  había 
caído  sobre  su  propia  madre.  Se  dice  que  un  hi)o  político  lo  quiso  prohibir,  pero  no  lo 
pudo  porque  sentía  dentro  de  sí  !a  obligación  de  hacerlo». 
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a  quienes  tengan  fe  plena  en  El  ''.  Advirtamos,  con  todo,  para  que  el  lector  no  se 
deje  llevar  del  error,  que  estas  últimas  excentricidades  no  se  pueden  aplicar  de 
una  manera  general  al  pentecostalismo,  sea  norteamericano  sea  de  otros  países. 
Sus  seguidores  conservan,  sí,  las  «visiones»,  los  «desmayos»,  a  veces  hasta  los 
«dones  de  profecía»  o  aun  quizás  el  de  «curaciones».  Pero  no  caen  en  muchos  de 
aquellos  excesos  peligrosos.  Los  pentecostales,  como  decía  uno,  «son  gente  extraña 
pero  en  general  muy  inocua». 

La  integración  de  estos  grupos  religiosos  en  organizaciones  eclesiásticas  es 
reciente  y  está  todavía  en  período  de  evolución.  Es  verdad  que  algunas  de  éstas 
fimcionaban  ya  a  fines  del  siglo  pasado  (por  ejemplo  la  United  Church  of  Ame- 
rica, la  Church  of  God  in  Chrisí,  la  Church  of  the  Living  God,  etc.)  pero  la 
mayoría  ha  empezado  con  el  siglo  actual.  Fue  entonces,  como  nos  dice  uno  de 
sus  documentos,  cuando  «algunos  grupos  de  personas  cayeron  en  la  cuenta  de  la 
urgencia  de  despertar  a  la  Iglesia  de  su  letargo.  Para  ello  se  formaron  en  varias 
partes  de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá  bandas  de  oración;  se  pronunciaron 
conferencias  bíblicas  y  se  publicaron  libros  resaltando  la  frialdad  de  la  Iglesia  cris- 
tiana. El  movimiento,  lejos  de  quedar  limitado  a  este  o  aquel  sector,  cundió  por 
todas  las  iglesias  en  aquellos  miembros  suyos  que  querían  seguir  devotamente 
a  Jesucristo...  Compenetrados  asimismo  de  la  necesidad  de  volver  a  la  primitiva 
Iglesia  y  al  poder  de  los  apóstoles,  empezaron  a  pedir  a  Dios  una  manifestación 
de  su  Espíritu  Santo  igual  a  la  que  había  tenido  lugar  el  día  de  Pentecostés.  Aquella 
gracia  les  fue  concedida;  sus  seguidores  recibieron  el  bautismo  del  Espíritu  que, 
como  en  otros  tiempos,  se  manifestó  en  el  don  de  lenguas  y  en  la  glorificación  de 
Dios.  Al  bautismo  siguió  un  fervor  y  un  celo  tan  grande  que,  al  empezar  ellos  a 
predicar  aquel  mensaje,  fueron  muchos  los  creyentes  que  de  todas  partes  se  ad- 
hirieron al  movimiento  para  participar  de  la  misma  preciosa  experiencia»  "\ 

El  resultado  conseguido  por  aquellas  agrupaciones  lo  podemos  ver  en  la  pro- 
liferación moderna  de  sectas  de  tipo  pentecostal.  No  pretendemos  siquiera  cata- 
logarlas remitiendo  de  nuevo  al  lector  a  las  largas  listas  aducidas  por  Mead,  Cri- 
velH  y  Clark  En  cambio,  daremos  una  breve  noticia  de  algunas  de  las  más  im- 
portantes. 


^'  Clark,  p.  99.  Allí  se  explica  cómo  se  hace  el  truco:  a  veces  por  el  empleo  de  ser- 
pientes a  las  que  han  quitado  ya  el  veneno;  otras  por  la  paulatina  inmunización  de  los 
individuos  a  quienes  se  quiere  someter  a  la  prueba. 

Citado  por  C.  Crivelli,  Directorio  Protestante  de  la  América  Latina,  p.  292.  Como 
explica  S.  H.  Frodsham,  el  movimiento  pentecostal  recibió  primero  el  nombre  de  Movi- 
miento de  la  Ultima  Lluvia  (Latter  Rain  Movement),  aludiendo  con  ello  a  una  profecía  de 
Joel  (cap.  2  v.v.  28  ss.)  en  la  que  hablaba  de  una  efusión  — como  de  lluvia —  de  su  Espíritu 
el  día  de  Pentecostés.  A  ésta,  llamada  «lluvia  temprana»,  habría  seguido  en  tiempos  poste- 
riores otra  segunda  efusión,  «la  tíltima  lluvia».  Esta  era  la  que  los  grupos  se  aplicaban  a 
sí  mismos.  La  aparición  de  grupos  de  éstos  había  tenido  lugar  simultáneamente  en  la  Ca- 
rolina del  Norte,  Tennessee,  Minnesota,  Nueva  Inglaterra  y  Ohío.  Uno  de  los  conocidos 
predicadores  de  la  época,  J.  A.  Tomlison,  trabajó  para  que  a  aquellos  grupos  dispersos  se 
íes  diera  alguna  unidad.  Para  1910  la  gente  empezó  a  llamarles  con  el  nombre  de  pente- 
costales. En  1914  E.  N.  Belland  y  varios  representantes  organizaron  un  Consejo  General, 
que  más  tarde  se  convirtió  en  Asamblea  de  Dios.  (Witk  Signs  Following,  The  Story  of  the 
Laiter-Day  Pentecostal  Revival,  Springfield,  pp.  9-49). 

Mead,  p.  24;  Mayer,  Lutheran  Cyclopedia,  p.  479;  Pollock,  A.  J.,  Modern  Pen- 
tecostalism,  Londres,  1946,  pp.  16  ss. ;  Lavaltd,  op.  cit.,  pp.  234-39.  Caso  de  que,  en  algún 
territorio,  aparezcan  los  enviados  de  algunas  de  estas  pequeñas  sectas,  el  mejor  modo  de 
identificarlas  es  consultando  el  Pequeño  Diccionario  de  las  Sectas,  de  Crivelli,  o  el  Hand- 
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La  Urvón  General  de  las  Asambleas  de  Dios.  Representa,  según  algunos,  la 
agrupación  individual  más  extendida  del  pentecostalismo  estadounidense,  aunque 
es  probable  que  sus  adeptos  queden  superados  por  el  de  ciertas  iglesias  pentecos- 
tales  de  color.  En  la  actualidad  se  le  asignan  370.000  miembros  y  la  posesión  de 
unas  6.500  capillas.  Su  organización  es  el  resultado  de  la  amalgamación  de  di- 
versas sectas  llevada  a  cabo  en  Hot  Springs,  Arkansas.  en  1914.  Su  cuartel  gene- 
ral se  trasladó  más  tarde  a  Springfied,  Missouri,  donde  poseen  también  su  semi- 
nario bíblico,  una  gran  casa  editora,  etc.  La  secta  trabaja  con  los  emigrantes 
llegados  al  país  tanto  de  Europa  como  de  Sudamcrica.  «Sus  seguidores,  escribe 
Mead,  son  de  tipo  conservador  y  arminiano;  defienden  la  inspiración  de  las  Escri- 
turas, la  caída  y  la  redención  del  hombre;  el  bautismo  del  Espíritu  Santo  unido 
a  sus  dones  y  carismas;  la  santidad  absoluta  del  cristiano  y  la  necesidad  de  huir 
del  mundo,  etc.  Practican  las  curaciones  y  esperan  ansiosamente  la  inminente  se- 
gunda venida  de  Cristo  ..  Sus  miembros  se  oponen  oficialmente  al  servicio  militar 
aunque  de  hecho  fueran  muchos  los  que  lo  prestaran  durante  la  segunda  guerra 
europea.  Su  fe  en  el  bautismo  del  Espíritu  y  en  el  ejercicio  de  los  carismas  de  la 
primitiva  Iglesia  es  ciega  y  total.» 

La  secta  está  bien  organizada  y  lleva  a  cabo  un  ardiente  proselitismo.  Sus 
misiones  son  muchas  y  están  dirigidas  por  misioneros  norteamericanos  y  cana- 
dienses: 719  según  las  últimas  estadísticas  a  nuestra  disposición.  Cuentan  para 
ello  con  un  presupuesto  anual  de  tres  millones  de  dólares.  Trabajan  en  sesenta 
países.  En  Europa  el  caso  más  extraño  — por  la  escasa  vitalidad  que  tiene  allí  el 
luteranismo  oficial —  es  el  de  Suecia  donde  afirman  tener  115.000  seguidores, 
A  Italia  se  asigna  también  la  elevada  cifra  de  60.000  adeptos,  número  que,  sin  em- 
bargo, no  halla  confirmación  en  los  trabajos  estadísticos  llevados  sobre  el  terre- 
no. Iberoamérica  está  asimismo  invadida  por  pentecostales  que,  por  lo  que  uno 
puede  conjeturar,  parecen  depender  de  esta  organización.  De  las  concentraciones 
de  Chile  y  Brasil  hablaremos  en  seguida.  Los  demás  focos  están  en  Puerto  Rico 
(250  capillas  y  35.000  miembros),  Méjico  (26.000  adeptos),  Cuba  (11.000),  Ve- 
nezuela y  Perú  con  totales  inferiores.  Al  pentecostalismo  africano  dedicaremos 
también  un  párrafo  especial 

Las  iglesias  de  Dios  (Churches  of  God).  Se  trata  de  un  término  que  da  pie  a 
muchas  confusiones,  no  sólo  por  lo  que  pretente  significar,  sino  sobre  todo  porque 
existe  un  elevado  número  de  grupos  pentecostales  que  llevan  el  mismo  nombre. 
El  intento  de  añadir  otro  epíteto  que  especifique  su  naturaleza  (iglesia  de  Dws 
de  Anderson,  del  obispo  Poteat,  organizada  por  Cristo,  de  ultramar,  de  los  após- 
toles, etc.),  ha  solucionado  muy  poco.  Además  — como  ocurría  ya  con  los  per- 
feccionistas— ,  la  fragmentación  ha  alcanzado  en  su  seno  tales  caracteres,  que  no 
hay  quien  tenga  paciencia  para  memorizar  nombres  y  datos  de  sectas  tan  insigni- 


book  of  Denotiúmtions  de  F.  S.  Mead.  Para  tierras  de  misión,  sobre  todo  africanas,  no 
hay  — que  sepamos —  otro  medio  de  saber  sus  orígenes  y  características  que  consultando  a 
sus  mismos  dirigentes  locales. 

Mead,  pp.  62  ss.,  contiene,  además  de  una  introducción,  una  lista  bastante  completa 
de  las  sectas  de  este  género  existentes  en  territorio  norteamericano.  .Sobre  el  pentecosta- 
lismo en  varios  países,  con  referencia  a  los  de  cultura  alemana,  cfr.  K.  Hl'TTEN,  Seher. 
Grübler.  Hutliiisiastctt,  pp.  373  ss.  Algcrmisscn  (1957).  pp.  864-899. 
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ficantes  que  no  cuentan  sino  con  pocos  miles  (a  veces  pocos  cientos)  de  seguidores. 
Este  pentecostalismo  así  pulverizado  florece  en  diversos  estados  de  la  Unión  y 
algunos  de  sus  grupos  trabajan  también  en  misiones.  Los  especialistas  no  tienen 
ni  idea  de  lo  que  su  conjunto  (sobre  todo  si  incluye  también  las  tierras  de  misión) 
puede  significar  en  punto  a  seguidores  y  simpatizantes.  En  teología  coinciden 
poco  más  o  menos  con  la  secta  anterior.  Consideradas  una  por  una,  las  sectas  más 
importantes  del  grupo  son  la  iglesia  de  Dios  de  Anderson,  Indiana,  y  la  iglesia  de 
Dios,  de  Cleveland.  Aquélla  funcionaba  ya  en  1880,  pero  no  ha  alcanzado  su  vigor 
hasta  estos  últimos  decenios.  Sus  miembros  son  rigoristas  en  materia  doctrinal  y  lo 
suficientemente  puritanos  por  lo  que  toca  a  las  costumbres.  Creen  — al  contrario 
de  otros  muchos  sectarios —  que  las  actuales  divisiones  de  la  Iglesia  constituyen 
un  verdadero  mal.  Por  eso  aceptan  con  gusto  a  seguidores  que  les  llegan  de  otras 
partes,  sin  ponerles  un  credo  fijo  con  tal  de  que  acepten  en  términos  generales  sus 
doctrinas  acerca  del  segundo  bautismo  y  de  los  carismas.  La  organización  de  la 
secta  se  hace  sobre  base  congregacionalista,  pero  con  dependencia  de  un  Consejo 
general.  En  1953  contaba  con  116.000  miembros  adultos 

La  iglesia  del  evangelio  cuádruple.  Se  hizo  famosa  en  el  mundo,  pero  sobre  todo 
en  los  Estados  Unidos  por  las  circunstancias  que  rodearon  la  vida  de  su  fundadora, 
la  discutida  Airaée  Semple  McPherson.  Se  ha  escrito  lo  suficiente  como  para  con- 
vertirla en  personaje  de  pantalla.  Pero  el  último  libro  de  D.  Thomas,  The  Vanis- 
hing  Evangelist,  Nueva  York,  1959,  prueba  que  sus  andanzas,  sus  amoríos  y  sus 
campañas  de  predicación  continúan  siendo  todavía  de  actualidad...  al  menos  para 
entretenimiento  de  sus  lectores  y  como  lección  del  grado  de  ruindad  al  que  puede 
descender  el  sagrado  nombre  de  la  religión  cuando  se  le  rebaja  a  fines  de  puro 
espectáculo. 

Mrs.  McFherson,  conocida  también  con  el  nombre  de  Sister  Aimée,  nació  en 
Canadá  en  1890.  Se  casó  primero  con  Robert  Semple,  misionero  pentecostal  que 
murió  de  misionero  en  China.  Vuelta  a  América  volvió  a  casarse  y  a  divorciarse 
dos  veces.  Uno  de  los  últimos  maridos,  Mr.  McPherson,  le  dio  el  nombre  que 
ahora  lleva.  En  1918  Aimée  fundó  en  Los  Angeles,  California,  una  asociación  que 
se  llamaba  The  Echo  Park  Evangelistic  Association  and  Lighthouse  of  Interna- 
tional Foursquare  Evangelism.  Con  el  mucho  dinero  enviado  por  sus  admiradores, 
se  construyó  un  magnífico  templo  (el  Angelus  Temple)  en  la  ciudad.  «La  hermana 
McPherson,  escribe  Clark,  poseía  todas  las  cualidades  que  hacían  de  ella  un  me- 
sías  para  las  almas  ardorosas.  Alta,  hermosa  y  de  bellos  modales,  era  una  excelente 
oradora  y  conocía  a  la  perfección  el  arte  de  encantar  a  las  masas.  Sabía  igualmente 
dar  un  aire  de  dramatismo  a  los  servicios  religiosos  en  que  intervenía,  con  música, 
decorados,  juegos  de  luces  y  sobre  todo  un  atractivo  personal  que  se  ganaba  ense- 
guida a  los  auditorios.  Su  mensaje  no  podía  ser  más  sencillo.  Decía  estar  bajo  el 


Cfr.  CoNN,  C.  W.,  Like  a  Mighty  Army,  New  York,  1955,  y  E.  L.  Simmons,  History 
of  ihe  Church  of  God,  ib.,  1938.  C.  H.  Forney,  History  of  the  Church  of  God,  Harris- 
bourg,  1914;  H.  C.  Wickersman,  A  History  of  the  Church,  Anderson,  1900;  C.  E.  Brown, 
The  Church  of  God,  Anderson,  en  Ferm  (The  American  Church,  pp.  435  ss).  Por  lo  que 
uno  puede  conjeturar  de  sus  Anuarios,  esta  última  secta  no  tiene  misioneros  en  Ibero- 
américa. En  cambio,  los  enviados  de  la  secta  de  Cleveland  trabajan  — aunque  en  grupos 
muy  reducidos —  en  Méjico,  Haití,  Perú,  Guatemala,  Argentina,  Brasil,  Chile,  El  Salvador, 
Nicaragua  y  tal  vez  en  alguna  otra  república. 
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influjo  directo  e  inmediato  de  Dios  y  afirmaba  poseer  los  dones  de  curación  y 
de  lenguas.  Hacia  muchas  obras  buenas  a  los  pobres  y  terminaba  siempre  con 
ganarse  a  los  enemigos  y,  si  no  podía  esto,  con  humillarlos  hasta  que  mascaran  la 
tierra»  ' 

Pero  esta  no  era  más  que  la  parte  «recomendable»  de  su  existencia.  La  su- 
puesta «profetisa»  se  vio  envuelta  en  más  de  una  ocasión  en  conflictos  de  amoríos, 
escapadas  y  escándalos  que  obligaron  a  los  tribunales  a  citarla  «por  conspirar  y 
cometer  actos  injuriosos  a  la  moral  pública».  Su  misma  muerte  — en  1944 —  acae- 
cida como  consecuencia  de  haber  tomado  «dosis  excesivas  de  somníferos»,  no  era  la 
más  recomendable.  Sin  embargo,  sus  seguidores  no  se  arredraron.  Su  hijo  la  su- 
cedió en  la  dirección  de  la  secta  que  empezó  a  cobrar  extraordinario  vigor  dentro 
y  fuera  de  las  fronteras  patrias.  Como  hemos  dicho,  su  doctrina  es  de  tipo  total- 
mente carismático  y  pentecostal.  Su  expansión  misionera  ha  alcanzado  igualmente 
enorme  extensión.  Tiene  más  de  800  puestos  misioneros  en  diversas  partes  del 
mundo.  Sus  enviados  han  llegado  al  Africa  del  Sur,  a  Hongkong,  a  la  India  y  a 
las  Filipinas.  Pero  al  igual  que  con  otros  grupos  del  genero,  su  campo  preferido 
de  proselitismo  está  en  Iberoamérica.  Las  repúblicas  del  Brasil,  Chile.  Colom- 
bia, Costa  Rica,  Guatemala,  Honduras,  Méjico,  Panamá,  Perú  y  Venezuela  — ade- 
más de  algunas  de  las  posesiones  británicas —  albergan  en  sus  territorios  a  los 
seguidores  de  Mrs.  McPherson.  El  número  de  adeptos  de  los  Estados  Unidos 
llega  a  los  113.000.  No  se  nos  dan  los  correspondientes  a  los  temiónos  de  mi- 
sión '\ 


'=  Clark,  op.  cit..  p.  115.  Ella  nos  ha  dejado  su  romanceada  biografía,  The  Siory  of 
My  Life,  Los  Angeles,  1951. 

La  secta  tiene  tres  grandes  Institutos  Bíblicos  en  Los  Angeles,  Vancouver  y  Mouni 
Vernon.  Más  de  5.000  de  sus  antiguos  alumnos  han  partido  a  trabajar  durante  algún  tiempo 
en  misiones,  lin  la  actualidad  la  secta  tiene  891  misiones  en  25  países.  Su  campo  prefe- 
rido — por  no  decir  exclusivo —  es  Iberoamérica.  En  ésta,  el  punto  principal  de  ataque  es 
Panamá  donde  han  logrado  rcclutar  24.000  adherentes,  seguido  del  Hrasil  con  13.000  y 
de  Colombia  con  3.644. 
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Conviene  que,  antes  de  abandonar  los  Estados  Unidos,  echemos  una  mirada 
a  un  grupo  pentecostal  que  va  adquiriendo  allí  extraordinaria  importancia.  Nos 
referimos  a  las  sectas  pentecostales  de  gentes  de  color,  Negro  Churches.  Cual- 
quier relato  del  moderno  pentecostalismo  que  pretendiera  relegarlos  al  olvido, 
resultaría  incompleto.  En  la  mente  popular,  los  rasgos  típicos  de  esta  religión 
(danzas,  gritos  de  aleluya,  éxtasis  y  manipulación  de  serpientes  venenosas)  van 
asociados  a  las  excitables  gentes  de  color.  Un  paseo  por  las  calles  del  Harlem 
neoyorkino  o  del  vecino  Brooklyn  a  las  primeras  horas  del  anochecer  — junto  con 
la  vista  de  pequeñas  capillas  de  las  que  salen  ruidos  de  tambores,  de  cantos  espi- 
rituales (spiritiials)  o  de  pataleos  contra  entarimados —  nos  da  pronto  una  idea  de 
la  popularidad  que  el  pentecostalismo  ha  alcanzado  entre  aquellas  gentes.  El  hecho 
de  que,  de  cada  diez  estadounidenses,  uno  sea  negro  ha  suscitado  entre  sus  soció- 
logos y  estudiosos  un  creciente  interés  por  las  cuestiones  de  su  religión.  Además 
de  los  libros  ya  conocidos  de  Nicholson,  Frazier,  Woodson,  Sperry  y  otros,  nues- 
tros conocimientos  han  quedado  notablemente  aumentados  por  las  obras  de 
F.  S.  Loescher,  The  Protestant  Church  and  the  Negro  (1948)  de  Ruby  F.  John- 
ston,  The  Development  of  the  Negro  Religión  (1954)  y  The  Religión  of  Negro 
Protestant  (1956)  y  G.  Myrdal,  An  American  Dilemma  (1944). 

Como  se  sabe,  la  inmensa  mayoría  de  los  negros  esclavos,  al  ser  importados 
del  Africa,  eran  todavía  paganos.  En  la  época  de  la  esclavitud  no  faltaron  amos  que 
permitieran  a  las  diversas  iglesias  su  evangelización  que  consideraban  como  una 
de  las  maneras  de  tenerlos  mejor  sujetos  a  sus  mandatos.  Al  progresar  su  conver- 
sión, los  negros  empezaron  a  tener  sus  propios  predicadores  que  se  convertían 
también  (a  causa  de  su  mejor  educación)  en  auténticos  defensores  de  los  derechos 
humanos  y  políticos  de  sus  compañeros.  En  aquellos  principios,  los  cristianos 
negros  frecuentaban  — aunque  en  lugares  arrinconados —  las  mismas  capillas  de 
sus  dueños.  La  verdadera  ruptura  vino  con  la  guerra  civil,  causada  en  gran  parte 
como  resultado  de  la  diversa  mentalidad  en  materias  esclavistas.  Aquella  libertad 
que  se  les  empezó  a  conceder  tuvo  para  ellos  dos  consecuencias  inmediatas : 
verdaderas  olas  de  conversiones  en  masa  y  la  creación  de  sus  iglesias  propias,  se- 
paradas del  todo  — aun  para  materias  administrativas —  de  las  de  los  blancos.  En 
la  actualidad,  como  ya  quedó  indicado  en  otro  lugar,  la  mayoría  de  la  población 
cristiana  de  color  queda  repartida  entre  las  iglesias  bautistas  y  metodistas 

El  detalle  se  prestaría  a  muchas  consideraciones,  pero  limitémonos  a  uno  rela- 
cionado con  nuestro  problema.  Las  iglesias  que  han  ejercido  atractivo  religioso  en 
ellos  han  sido  las  que  proclaman  como  piedra  fundamental  de  su  edificio  la  doc- 
trina de  la  redención  universal  — en  contra  del  predeterminismo  calvinista —  y 


Véase  The  New  Schaff-Herzog  20th.  Cent.  Religious  Encyclopedia,  p.  790.  Allí 
puede  apreciarse  también  el  bajo  número  de  negros  que  hay  en  el  catolicismo.  A  los  orí- 
genes de  la  religión  de  las  gentes  de  color  ha  dedicado  Sptrry  el  capítulo  X  (pp.  181-198) 
de  la  obra  citada.  Cfr.  también  Myrdal,  pp.  858-60. 
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las  que  en  su  cvangelismo  emplean  como  instrumento  favorito  el  intenso  emo- 
cionalismo.  Esto  mismo  va  a  ejercer  su  influjo  en  el  paso  de  muchos  de  ellos  a 
las  sectas  pentecostales,  herederas  como  ya  vimos  de  algunas  de  las  más  importan- 
tes peculiaridades  anteriores. 

En  efecto,  la  contribución  del  protestante  negro  al  pentecostalisrro  es  muy 
grande.  G.  D.  Kelscy  afirma  que  esa  ha  cristalizado  en  la  formación  de  «treinta  y 
cuatro  grupos  de  color»  añadidos  a  los  muchos  ya  existentes  en  el  territorio  patrio. 
No  sé  de  dónde  saca  el  autor  la  cifra.  Pero  quedo  con  la  impresión  de  que  el 
cálculo  está  muy  por  debajo  de  la  realidad.  «No  se  han  hecho  nunca,  escribe  Clark, 
censos  adecuados  de  denominaciones  pentecostales  de  color.  Pero  en  las  ciudades 
grandes  de  la  nación  existen  centenares  de  ellas,  compuestas  a  veces  de  una  o  de 
solas  dos  capillas  e  iglesias.  Basta  que  uno  de  sus  predicadores  se  enfade  con  la 
situación  prevalente  en  su  comunidad,  para  que  se  meta  a  crear  su  iglesia  propia. 
La  tendencia  de  la  gente  ignorante  de  seguir  a  cualquier  jefe  de  talento  o  de  excep- 
cionales cualidades,  se  halla  a  la  raíz  de  la  aparición  de  muchas  de  las  pequeñas 
sectas.  La  mayoría  de  éstas  no  tiene  otra  historia  propia  que  la  de  aquel  enfado 
doméstico.  De  ahí  que  tampoco  podamos  ponernos  a  buscar  en  ellas  prácticas  o 
doctrinas  realmente  distintas  de  las  demás»  ''. 

Su  única  peculiaridad  — si  es  que  merece  ese  nombre —  consistirá  en  haber 
hecho  del  emocionalismo  la  verdadera  esencia  de  su  religión  y  de  haber  dado  a 
su  cristianismo  un  tinte  más  local  y  más  en  consonancia  con  el  color  oscuro  de 
su  piel.  Aunque  Myrdal  nos  diga  que  el  Dios  y  los  ángeles  de  los  negros  ameri- 
canos son  tan  blancos  como  los  reverenciados  por  las  gentes  de  este  color,  sin 
embargo,  algunos  de  sus  catecismos  nos  enseñan  que  Cristo  era  de  la  raza  negra 
(Mateo,  1)  porque  era  descendiente  directo  de  Abrahán  y  de  David,  y  este  último 
dice  (Salmo  119,  83)  que  quedó  convertido  como  en  una  botella  dentro  del 
humo  "■.  En  todo  lo  demás,  éstas  «creen  en  la  santificación  completa,  en  el  bau- 
tismo del  Espíritu  Santo  acompañado  de  los  dones  de  lenguas,  de  curaciones,  etc.,  y 
en  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo».  En  cambio  — aun  entre  aquellos  que 
profesan  un  aparente  puritanismo —  la  moralidad  deja  bastante  que  desear,  o  a  lo 
más  prevalece  entre  las  clases  verdaderamente  pobres  de  la  sociedad.  Las  perso- 
nas de  clase  media  y  rica,  por  más  que  frecuenten  las  capillas  pentecostales.  no 
se  preocupan  demasiado  de  mostrar  en  la  severidad  de  sus  vidas  lo  sincero  de  su 
conversión.  Para  ellas  el  culto  religioso  es  más  que  nada  una  especie  de  escape  al 
emocionalismo  tenido  como  en  represa  hasta  aquel  momento. 

La  liturgia  de  estas  sectas  pentecostales,  aun  en  medio  de  cierta  uniformidad 
con  las  de  las  anteriores,  no  se  puede  llamar  del  todo  idéntica  a  aquélla.  Quizás 
no  sepa  yo  enunciar  en  qué  está  la  diferencia,  pero  es  algo  que  uno  la  siente.  El 
mismo  idioma  empleado  — un  inglés  muy  singular  con  una  sintaxis  y  vocabulario 
propios —  contribuye  al  resultado.  A  los  predicadores  negros  les  gusta  también 
relatar  a  sus  oyentes  «las  visiones»  o  «los  paseos  por  regiones  misteriosas»  con 


Op  til.,  p.  117;  ScHNElDEB,  H.  V;'.,  Religión  \n  ihe  20ih.  Ccmur\  Amenca,  pp.  8 

y  71. 

'*  Cfr.  R.  JoHNSTON,  The  Religión  of  Negro  Protestants.  pp.  83-101;  Id.,  The  Reli- 
gión of  the  Negro,  pp.  70  ss.  Esta  escritora  piensa  que,  al  crecer  de  la  cultura  y  del  bien- 
estar social  de  las  gentes  de  color,  desaparecen  también  bastantes  de  estos  elementos  de 
emocionalismo  extremo.  El  cambio  es  todavía  menos  aparente  en  ciudades  como  Nueva 
York,  Filadelfia,  etc.  Probablemente  se  trata  de  un  fenómeno  que  apunta  en  distintas  di- 
recciones, pero  que  tardará  en  manifesiarse  en  su  totalidad. 
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los  que  han  sido  agraciados,  descripciones  que  excitan  en  todos  expresiones  de 
admiración.  Los  funerales,  con  la  participación  de  toda  la  comunidad  de  fieles,  el 
paso  silencioso  ante  el  cadáver,  y  su  acompañamiento  hasta  el  cementerio,  son 
algo  distinto  de  lo  que  ocurre  frecuentemente  con  los  demás.  Durante  el  culto  en 
estas  capillas  — y  sobre  a  lo  largo  del  sermón —  el  diálogo  entre  el  orador  y  el 
pueblo  es  mucho  más  vivo  y  gracioso  que  en  los  otros  grupos.  Las  viejas  que  le 
escuchan  boquiabiertas  suelen  responderle  con  frases  de  admiración  o  con  tmos 
«piropos  místicos»  de  gran  salero.  Finalmente  su  acto  de  «comunión»  es  diverso 
del  de  otros  pentecostales  y  suele  terminar  con  un  darse  la  mano  de  los  partici- 
pantes y  con  una  especie  de  danza  de  corro  en  la  que  todos,  con  las  manos  imi- 
das, saltan  alrededor  de  su  ministro  cantando  aleluyas  e  himnos  de  alegría 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  estructura  religiosa,  el  pentecostalismo  negro  nos 
ha  legado  una  gran  variedad  de  modelos.  Clark  menciona  entre  otros:  las  Asam- 
bleas Pentecostales  del  Mundo,  separadas  por  cuestiones  doctrinales  de  las  que 
se  fundaron  en  1914  en  Hot  Springs;  la  Santa  Iglesia  Unida  de  América,  fruto 
también  de  discusiones  relativas  esta  vez  a  la  comimión;  la  Iglesia  de  Dios  en 
Cristo,  desgajada  de  la  bautista  porque  ésta  no  inculcaba  suficientemente  la  doc- 
trina de  la  completa  santificación;  la  Libre  Iglesia  de  Dios  en  Cristo;  las  Iglesias 
Americanas  de  la  Santidad;  una  extensa  lista  de  Iglesias  del  Dios  Vivente;  la 
Casa  de  la  Oración,  fundada  por  un  «obispo»,  Grace,  quien  con  sus  «dones  de  len- 
guas», sus  «sacudidas»,  sus  fUas  de  «santos  y  santas»  (gentes  que  han  experimen- 
tado ya  el  segundo  bautismo)  que  vestidas  de  blancos  mantos  se  sientan  en  los 
primeros  bancos  de  la  capilla,  y  otras  excentricidades  del  género,  ha  llamado 
mucho  la  atención  del  país,  etc. 

En  un  libro  de  carácter  distinto  del  nuestro,  éste  sería  el  momento  de  insertar 
las  audacias  del  más  audaz  de  los  «profetas  de  color»,  George  Baker,  conocido 
por  el  nombre  de  Father  Divine.  El  «Mesías  negro»  de  los  tiempos  modernos 
fundó  en  1930  en  el  barrio  de  Harlem,  Nueva  York,  su  Peace  Mission  Move- 
ment  destinado  a  llevar  su  «nuevo  mensaje  de  paz»  al  mundo  entero.  Luego  se 
casó  con  una  rica  muchacha  blanca  y  desde  entonces  se  pasea  — cuando  no  está 
en  los  tribunales  defendiéndose  de  múltiples  acusaciones —  con  su  abrigo  de  piel 
de  armiño  entre  Filadelfia  y  Nueva  York.  Su  llegada  suscita  escenas  de  verdadera 
histeria  entre  personas  de  toda  clase  y  condición,  empezando  naturalmente  por  las 
del  sexo  débil,  pero  incluyendo  también  a  muchas  gentes  que  no  son  de  color.  Se 
llama  a  sí  mismo  «hijo  de  Dios»,  tiene  su  corona  de  incondicionales  que  nunca 
le  abandonan  y  a  quienes  impone  el  más  riguroso  ceübato  o  la  vida  matrimonial 
como  «entre  hermano  y  hermana».  Promete  a  los  suyos  nuevos  cielos,  ofrece  ban- 
quetes — que  de  hecho  se  convierten  en  auténticas  funciones  de  culto  reUgioso 
con  oraciones,  himnos  y  ejercicio  de  dones  carismáticos —  a  todos  cuantos  quieran 
acercársele.  Con  la  cuenta,  por  supuesto,  a  cargo  del  Father  Divine.  Mientras 
tanto,  el  «profeta»  nada  en  dinero  cuya  procedencia  trae  a  mal  traer  a  los  agentes 
del  fisco,  pero  que  él  asegura  «le  llueve  del  cielo».  Esto  y  mucho  más  — porque  todo 
se  lee  como  una  novela  (aunque  su  lectura  deje  en  nuestra  alma  un  hondo  poso  de 
amargor) —  puede  verse  en  la  última  de  las  biografías  de  Baker,  escrita  por  Sara 


*^  JOHNSTON,  The  Religión  of  the  Negro  Protestants,  pp.  102-6.  Véase  G.  Myrdal, 
An  American  Dilemma,  p.  936.  Sobre  su  moralidad,  ib.,  p.  939;  también  Clark,  p.  118. 
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Harris.  Father  Divine,  Nueva  York.  1953.  El  se  atribuye  el  seguimiento  de  más 
de  veinte  millones  de  compatriotas.  Los  autores,  aun  siendo  generosos,  se  con- 
tentan con  darle  un  millón  entre  adictos  y  curiosos  que  acuden  a  sus  sesiones  o 
— en  momentos  dados —  se  declaran  sus  discípulos.  Aun  en  esta  última  hipótesis, 
su  mera  presencia  y  sus  pretensiones  de  dirigente  religioso  son  una  bofetada  al 
estragado  gusto  espiritual  de  gentes,  quizás  supcrcivilizadas  en  ciertos  aspectos, 
pero  carentes  aun  del  minimo  sensus  religiosus  que  en  principio  atribuimos  a 
toda  la  humanidad 


■"  Un  personaje  como  este  no  ha  p)odido  menos  de  dar  lugar  a  una  fecunda  producción 
literaria.  Pueden  verse  entre  otros:  Hoshor,  J.,  God  in  a  RoUs-Ro\cc.  New  York,  1936; 
Paiocer,  R.  W,.  Incredihle  Messiah,  ib..  1938;  BRAnnN,  C.  S.,  Thcy  Abo  Belicvc.  ib..  1949; 
Martin.  W.  R..  The  Rise  of  Cu¡ts.  pp.  84-103.  Este  último  estudio,  basado  en  abundante 
lectura  y  en  contactos  personales  con  el  «rey  de  los  cultistas»,  merece  ser  especialmente 
recomendado.  Son  demasiados  los  autores  que,  fij.indosc  exclusivamente  en  las  bizarrías 
externas  del  «profeta  negro»,  dejan  de  lado  el  análisis  de  sus  doctrinas  y  el  origen  de  las 
mismas.  Las  conclusiones  de  W.  R.  Martin,  en  las  que  trata  al  Father  Dii'ine  de  promover 
entre  algunos  de  sus  seguidores  las  más  bajas  inmoralidades  y  sobre  todo  de  proferir  bur- 
das blasfemias  al  compararse  (y  a  veces  identificarse)  con  el  mismo  Hijo  de  Dios,  están 
por  desgracia  confirmadas  por  muchos  testigos  veraces  de  los  hechos. 
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Como  se  deduce  de  los  numerosos  ejemplos  aducidos,  los  grupos  pentecosta- 
les  representan  por  su  misma  naturaleza  el  polo  opuesto  del  quietismo  religioso. 
Los  «dones»  y  «carismas»  que  reciben  no  son  para  una  propia  y  egoísta  fruición, 
sino  que  se  destinan  a  ser  comunicados  a  otros.  El  fuego  proselitista  devora  a  una 
buena  parte  de  los  pentecostales  y  su  ardor  se  manifienta  tal  vez  más  que  en  nin- 
gún otro  campo  en  el  que  ellos  denominan  de  misión.  Ya,  a  principios  de  su  exis- 
tencia como  sectas  distintas,  enviaron  a  sus  representantes  más  allá  de  las  fron- 
teras patrias.  Y  aquel  torrente  no  ha  hecho  sino  aumentar  a  medida  que  han  co- 
rrido los  años...  En  cuanto  a  la  selección  del  terreno  en  que  han  de  ejercitar  su 
acción,  los  pentecostales  han  tenido  — y  tienen —  sus  preferencias.  Por  de  pronto, 
los  sectores  puramente  paganos  (al  menos  si  se  trata  de  un  paganismo  que  tira 
a  agnosticismo)  han  ejercido  sobre  ellos  muy  escasa  atención.  Diríase  que  esta 
última  clase  de  almas  paganas  se  encuentra  demasiado  frígida  para  recibir  el 
mensaje  pentecostal.  En  cambio,  aquellas  regiones  donde  las  demás  iglesias  pro- 
testantes cuentan  con  fuertes  núcleos  de  seguidores  parecen  constituir  la  tierra 
mejor  abonada  para  su  penetración.  Se  les  ha  reprochado  — y  tal  vez  no  sin  razón — 
de  ser  los  devoradores  y  los  verdaderos  usufructuarios  de  las  ganancias  arrancadas 
al  paganismo  por  los  demás  misioneros  de  la  Reforma.  Esto  se  aplica  en  buena 
parte  a  sus  actividades  en  naciones  tradicionalmente  católicas  pero  cuya  población 
— por  diversas  causas  que  no  nos  toca  ahora  examinar —  se  encuentra  desprovista 
de  la  presencia  y  del  auxilio  del  sacerdote.  He  aquí  la  verdadera  razón  de  esas 
oleadas  de  pentecostaHsmo  que  caen  sobre  nuestras  repúblicas  sudamericanas. 

Una  vez  llegados  al  terreno  de  acción,  los  pentecostales  tienen  también  su 
estrategia  propia,  distinta  de  la  de  muchas  otras  iglesias  aunque  con  semejanzas 
mayores  con  la  de  las  sectas  milenaristas.  Tres  son,  a  mi  parecer,  las  líneas  direc- 
trices de  aquélla.  En  primer  lugar,  los  pentecostales  se  dedican  ardorosamente  a 
la  predicación  directa  del  Evangelio,  a  la  conversión  inmediata  de  las  almas  y  a 
la  fundación  de  las  iglesias  o  comunidades  locales.  Con  frecuencia,  ni  su  prepa- 
ración teológica  y  técnica  — ni  siempre  sus  medios  económicos —  pueden  com- 
pararse con  los  de  otras  iglesias  mayores.  Pero,  esto  no  les  arredra  ya  que  espe- 
ran compensar  con  su  ardor  la  escasez  de  aquellos  otros  «medios  humanos».  El 
pastor  de  otras  iglesias  llevará  su  vida  social,  se  tomará  sus  vacaciones,  estudiará 
los  tiempos  y  los  lugares  en  que  tiene  que  predicar,  el  modo  diverso  de  acercarse 
a  las  gentes  cultas  y  a  la  masa  de  la  población.  Todos  estos  detalles  cuentan  poco 
para  el  pentecostal.  El  no  puede  pretender  abordar  a  esas  ciases  altas,  pero  se 
dedicará  en  cuerpo  y  alma  a  la  población  del  lugar  — la  única  más  o  menos  pre- 
parada a  recibir  su  mensaje  de  salvación.  Este  tiene  por  lo  común  — sobre  todo 
cuando  se  acerca  a  Quienes  ya  son  miembros  de  otras  iglesias  cristianas —  una 
parte  de  ataque  a  «la  frialdad»  o  a  «la  apostasía»  de  éstas,  y  otra  de  exposición 
positiva  de  lo  que  el  pentecostalismo  puede  ofrecer  a  las  almas  sedientas  de  verdad 
y  atraídas  casi  irresistiblemente  hacia  el  modo  caluroso  y  viviente  con  que  él  sabe 
presentarla.  Conoce  por  experiencia  que,  sobre  todo  en  ciertos  sectores  protestan- 
tes, abvindan  las  gentes  que,  pasados  los  primeros  fervores  de  conversión,  hallan 


784 


SECTAS  PROTESTANTES.  PENTECOSTALES 


árido  todo  lo  referente  a  la  iglesia  a  la  que  dieron  su  nombre.  Para  muchos  la 
inestabilidad  doctrinal  o  las  contradicciones  de  que  ella  adolece,  aumentan  toda- 
vía aquella  aversión.  Tales  hombres  y  mujeres  constituyen  los  candidatos  prepa- 
rados para  la  iglesia  pentecostal.  Esto  nos  explica  también  que  los  núcleos  de  sus 
comunidades  — que  de  ordinario  no  han  necesitado  largos  catecumenados  ni  una 
paciente  preparación —  broten  y  crezcan  mucho  más  a  prisa  que  el  resto  de  las 
iglesias.  El  mérito  no  es  siempre  de  ellos,  sino  de  los  que  les  precedieron  en  aquella 
instrucción. 

En  segundo  lugar,  y  como  consecuencia  lógica  de  lo  ya  indicado,  los  pentecos- 
tales  desprecian  todos  aquellos  medios  indirectos  y  lentos  que  el  misionero,  si 
quiere  hacer  obra  realmente  duradera,  se  ve  necesitado  a  emplear  en  su  difícil 
tarea  no  solamente  de  conversión  de  individuos,  sino  también  de  cristianización 
de  las  culturas.  Esto  les  aporta  sin  duda  algunos  beneficios.  Ko  necesitan  «mal- 
gastar» en  obras  educativas  y  culturales  grandes  cantidades  de  dinero.  La  carencia 
de  estas  empresas  libera  también  a  una  buena  parte  de  su  personal  (que  otros  tienen 
que  emplear  en  ellas)  para  la  predicación  directa.  Si  los  pentecostales  ejercen  un 
apostolado  más  activo,  no  se  debe  únicamente  a  su  proselitismo  mayor,  sino  tam- 
bién a  la  política  practicada  frente  a  ese  apostolado  indirecto  que  hoy  día  se 
juzga  casi  como  el  sine  qua  non  de  la  verdadera  implantación  de  la  Iglesia  en 
tierras  paganas.  Es,  sin  embargo,  más  que  dudoso  que  todo,  en  este  particular, 
redunde  a  favor  de  los  pentecostales.  Por  tales  métodos  se  condenan  a  sí  mismos 
a  permanecer  siempre  reducidos  a  la  masa  ignorante  de  la  sociedad.  Además,  allí 
donde  los  gobiernos  impongan  la  educación  obligatoria  — aun  la  de  segunda  en- 
señanza—  se  exponen,  si  ésta  es  laica,  a  perder  en  pocos  años  el  fruto  de  sus  pre- 
dicaciones y  de  sus  desvelos.  Con  ello  quedan  colgados  del  puro  emocionalisrao 
nutrido  no  en  la  ciencia  religiosa,  sino  en  la  ignorancia  de  la  misma  y  de  todo 
cuanto  se  refiere  a  la  cultura  cristiana.  El  método  les  puede  dar  resultados  en  la 
primera  generación  con  la  gente  pobre  y  analfabeta  con  que  tratan.  Pero,  a  la 
larga,  es  desastroso  y  lo  empiezan  a  ver  por  su  propia  experiencia. 

En  tercer  lugar,  el  pentecostalismo  ha  sabido  infundir  a  sus  seguidores  y  neó- 
fitos un  ardor  de  conquista  que  los  convierte  en  otros  tantos  predicadores  de  sus 
doctrinas.  Entre  ellos  el  apostolado  no  es  un  carisma  que  pertenece  a  los  pocos 
— «a  la  clase  sacerdotal» —  sino  el  privilegio  de  todos  cuantos  pertenecen  a  su 
familia  cristiana.  El  «segundo  bautismo»,  los  «dones  carismáticos»,  etc.,  no  son 
cosas  que  pueden  guardárselas  para  sí  propios,  sino  bienes  que  deben  repartir 
entre  los  demás.  A  la  pregunta  y  casi  ante  estupor  de  muchos  por  los  rápidos 
avances  de  sus  obras  misionales,  responden  sus  dirigentes  que  no  hacen  sino  poner 
de  nuevo  en  práctica  el  «apostolado  celular»  de  los  primeros  cristianos.  Se  ha 
definido  al  pentecostalismo  en  países  de  misión  como  a  «uno  de  los  peores  con- 
tagios religiosos  de  los  tiempos  modernos».  Y,  a  juzgar  por  los  hechos,  algo  hay 
en  ello  de  verdad.  Además  no  se  trata  de  un  proselitismo  desorganizado  que  se 
limita  a  suscitar  emociones  y  a  reclutar  adeptos  que  luego  se  dejan  abandonados 
a  su  destino.  El  pentecostalismo  hace  lo  posible  para  aunar  sus  ganancias  y  en- 
cuadrarlas en  un  marco  eclesiástico  que  ofrezca  garantías  de  firmeza  y  de  solidez. 
Sus  iglesias,  es  verdad,  no  tienen  la  apariencia  ni  la  base  económica  de  las  grandes 
denominaciones  reformadas.  Pero  les  ganan  tal  vez  en  cuanto  a  la  cohesión  de 
sus  miembros,  en  la  colaboración  personal  de  los  individuos  al  sustento  de  la 
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comunidad,  etc.  Si  tuvieran  el  sentido  solidario  y  ecuménico  de  muchas  de  las 
iglesias  mayores,  podrían  hasta  constituir  algunas  de  esas  federaciones  tan  del 
gusto  de  los  tiempos.  Pero,  por  el  momento,  prefieren  su  independencia  un  tanto 
anárquica  a  sujetarse  a  los  demás. 

Geográfica  y  cuantitativamente  el  pentecostalismo  se  extiende,  como  queda 
indicado,  a  casi  todas  las  grandes  regiones  misionales  del  mundo  y  al  hemisferio 
iberoamericano.  En  consecuencia  ha  conquistado  en  ellos  muchos  más  adeptos 
de  los  que  cuenta  en  su  patria  de  origen,  los  Estados  Unidos.  Esta  afirmación 
que  se  palpa  con  sólo  haber  vivido  en  misiones,  resulta  menos  evidente  cuando 
se  trata  de  reducirla  a  la  escueta  estadística.  La  razón  hay  que  buscarla  princi- 
palmente en  la  carencia,  por  parte  pentecostal,  de  un  organismo  central  que  com- 
pile los  datos  de  sus  adeptos;  en  el  carácter  poco  estable  — o  si  se  quiere  trashu- 
mante—  de  algunas  de  sus  organizaciones  misionales;  y  en  general  en  la  repug- 
nancia de  estas  pequeñas  sectas  a  dar  a  conocer  el  volumen  de  sus  conquistas.  De 
ahí  que,  con  frecuencia,  no  nos  provean  sino  cifras  fantásticas  (absolutamente 
increíbles  si  no  es  para  los  ingénuos)  o  totales  pequeñísimos  igualmente  en  repug- 
nancia con  el  testimonio  de  nuestros  propios  sentidos 

Por  lo  tanto,  ya  que  no  nos  es  posible  hacer  un  cálculo  cuantitativo  de  sus 
efectivos  misioneros,  tratemos  al  menos  de  estudiar  un  poco  de  cerca  algunas  de 
sus  zonas  de  mayor  actividad.  Estas,  lejos  de  ser  estáticas,  adquieren  según  los 
años  rapidísima  elasticidad.  Hubo  tiempos,  en  concreto  durante  el  decenio  que 
precedió  a  la  segunda  guerra  mundial,  en  los  que  uno  de  sus  campos  más  culti- 
vados fue  el  de  China,  y  en  ésta  la  provincia  de  Shantung,  patria  de  Confucio.  Las 
actividades  pentecostales  llenaron  entonces  de  preocupación  al  resto  del  protes- 
tantismo ya  que,  para  no  constituir  una  excepción  a  su  práctica  de  otras  partes, 
eran  las  iglesias  separadas  las  que  surtían  de  candidatos  a  los  pentecostales.  Apa- 


Uno  de  los  pocos  historiadores  serios  del  pentecostalismo,  J.  M.  du  Plessis,  ha  hecho 
el  siguiente  cálculo  de  los  efectivos  misioneros  de  las  sectas  agrupadas  bajo  ese  denominador 
común.  Hay  en  la  actualidad  unos  tres  mil  misioneros  pentecostales,  cifra  que  habría  de 
multiplicarse  por  diez  si  se  tomaran  en  cuenta  los  pastores  nacionales.  La  mitad  de  este 
personal  procede  de  Norteamérica.  Entre  los  grupos  más  importantes  hallamos  a  las  Asam- 
bleas de  Dios  con  más  de  700  misioneros;  a  la  iglesia  de  Dios  de  Cleveland  cuyos  en- 
viados trabajan  en  52  naciones;  a  las  Asambleas  pentecostales  del  Canadá  con  sus  120 
misioneros  repartidos  en  12  países,  etc.  En  Europa  los  pentecostales  suecos  mantienen  una 
fuerza  misionera  extraordinaria :  400  misioneros ;  los  noruegos  ciento  sesenta  y  los  britá- 
nicos doscientos.  Las  listas  correspondientes  a  sus  seguidores  son  de  este  orden.  En  Europa 
hay  dos  países  en  que  las  cifras  de  sus  adeptos  sobrepasan  los  cien  mil  y  son  Suecia  e 
Italia.  Inglaterra  y  Alemania  tienen  60.000;  Rumania,  50.000;  Francia,  Noruega  y  Fin- 
landia, 30.000;  los  demás  países  cifras  inferiores  a  los  diez  mil.  La  menor  de  ellas  corres- 
ponde a  España:  300  afiliados,  principalmente  en  Barcelona,  La  Coruña,  Madrid  y  Ronda. 
La  enumeración  correspondiente  a  Sudamérica  es,  más  o  menos,  como  sigue :  Brasil, 
600.000;  Chile,  300.000;  Méjico,  100.000;  Argentina,  50.000;  Haití  y  Puerto  Rico,  35.000; 
Panamá,  25.000;  Guatemala,  19.000;  Cuba,  15.000;  El  Salvador,  10.000;  Perú,  7.000; 
República  Dominicana,  Venezuela  y  Colombia,  5.000;  Nicaragua,  4.000;  Bolivia,  2.000; 
Honduras  el  mismo  número;  Uruguay,  1.500;  Costa  Rica  y  Paraguay,  1.000.  Por  el  mo- 
mento, Africa  y  Asia  absorben  el  mayor  número  de  sus  misioneros,  viniendo  después  las 
repúblicas  sudamericanas.  Du  Plesis  quiere  darnos  también  el  cálculo  de  los  seguidores 
pentecostales  — lato  sensu —  del  mundo  entero,  y  lo  hace  con  optimismo.  Los  totales  son 
de  unos  diez  millones.  Pero  como,  según  ellos,  sus  estadísticas  no  aducen  en  general  más 
que  «los  miembros  adultos  que  forman  parte  de  las  iglesias»,  omitiendo  a  los  niños  y  a 
los  simpatizantes  que  acuden  regularmente  a  sus  servicios  religiosos,  las  cifras  reales  serían 
mucho  más  elevadas  (International  Review  of  Missions,  1958,  pp.  193-201). 
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recieron  primero  los  grupos  norteamericanos  de  Bethel  (The  Bethel  Bands)  y  al- 
gunos otros.  Pero  pronto  quedaron  sustituidos  por  otros  integrados  exclusiva 
— o  al  menos  principalmente —  por  los  mismos  chinos.  Sus  campañas,  partidas 
desde  Amoy,  llegaron  pronto  a  la  parte  nordeste  del  país  donde  hicieron  sus 
principales  conquistas.  Sus  características  coincidían  hasta  en  los  menores  detalles 
con  las  de  las  sectas  norteamericanas.  Sin  mucho  tardar,  aquellos  primeros  nú- 
cleos extranjeros  dieron  lugar  a  otros  nativos  y  así  fueron  apareciendo  en  escena 
el  Little  Flock  (Pequeña  Grey),  el  Ling  En  Hui  (Asociación  de  los  Carismas  Es- 
pirituales) — famosos  por  sus  sesiones  nocturnas  de  predicación  y  aun  f)or  la  con- 
ducta irregular  de  que  se  les  acusó;  y,  por  fin,  la  famosa  Jesús'  Family  de  Ching 
Ticn  Sung,  que  además  de  profesar  la  posesión  de  dones  carismáticos,  llevó  su 
doctrina  del  «retorno  a  la  primitiva  Iglesia»  al  extremo  de  suprimir  la  propiedad 
privada —  etapa  que  le  ha  preparado  a  aceptar  sin  dificultad  los  postulados  del  co- 
munismo y  a  pasarse  con  sus  seguidores  a  las  filas  rojas  '". 

Ahora,  con  la  China  ocupada  por  los  comunistas,  el  pentecostalismo  va  inten- 
sificando en  otros  sitios  su  propaganda  y  su  acción.  Uno  de  ellos  se  sitúa  indu- 
dablemente en  el  Africa.  Aunque  las  estadísticas  que  poseemos  con  relación  a 
aquellas  regiones  sean  muy  imperfectas,  pueden  todavía  vislumbrarse  las  directri- 
ces de  su  potente  penetración.  Un  especialista  en  la  materia  habla  de  ellos  como 
de  movimientos  proféticos  y  separatistas,  indicando  con  el  primer  apelativo  su 
carácter  de  perfeccionista-pentecostal  y  con  el  segundo  el  modo  normal  de  su 
aparición  histórica,  que  es  la  consecuencia  de  su  ruptura  con  la  iglesia-madre.  Se 
trata,  en  otras  palabras,  de  brotes  del  protestantismo  radical  conocido  a  veces 
con  el  nombre  de  «evangelio  ardiente»  (The  Hot-Gospel  Type).  Ha  habido  erupcio- 
nes de  este  mal  en  el  Congo  Belga,  en  Kenya,  Tanganika  y  Uganda  «creando  a 
toda  la  empresa  misionera  uno  de  los  problemas  más  difíciles  con  que  jamás  se 
ha  tenido  que  enfrentar»  '.  Según  las  cifras  aportadas  por  Bingle-Grubb  (1957 
los  pentecostales  y  perfeccionistas  cuentan  en  Ghana  con  50.000  seguidores,  en 
Kenya  con  85.000,  y  en  Nigeria  con  90.000.  Pero,  las  zonas  más  afectadas  han 
sido  las  del  Congo  Belga  con  casi  200.000  y  el  Africa  del  Sur  donde  los  miembros 
declarados  deben  de  andar  alrededor  de  los  250.000. 

El  ya  citado  Sundkler  restringe  su  libro  al  Africa  del  Sur  y  aquí  al  pentecos- 
talismo entre  los  bantús.  Según  el,  las  causas  de  su  espantosa  proliferación  (en 
1948  hablaba  ya  de  la  existencia  de  más  de  800  sectas)  son  de  variado  origen. 
Está  indudablemente  la  desigualdad  racial,  basada  en  la  «regla  de  oro  del  calvi- 
nismo holandés»  con  su  lema:  Net  znr  Blofikes  (sólo  fmra  los  europeos),  y  que 


He  tratado  extensamente  de  la  materia  en  mi  estudio  Etapas  y  Métodos  de  rene- 
nación  en  China,  Universidad  Gregoriana.  Roma.  1951,  pp.  195  ss.  Cfr.  también  .Stanley 
Smitii,  Modern  Religious  Movements  in  China,  en  The  China  Chnstian  Ycar  Book. 
1934.  pp.  85  ss. ;  T.  Heeren,  On  the  Shantung  Front.  Shangai.  1941,  pp.  198  ss..  etc.  En 
estos  últimos  años,  la  principal  atención  se  ha  dirigido  hacia  la  secta  Tfic  Jesús'  Famüy. 
Los  comunistas  la  han  alabado  como  «magnilko  ejemplo  de  acoplamiento  a  la  nueva  China». 
Por  desgracia,  no  faltan  protestantes  occidentales  que  alaban  sus  hazañas  (cxploits)  y  el 
grado  de  independencia  eclesiástica  que  han  conseguido.  En  cambio,  las  aberraciones  doc- 
trinales o  los  excesos  de  emocionalismo  en  que  incurren  parecen  tenerles  sin  cuidado. 
Cfr.  The  International  Review  o/  Missions,  1950,  pp.  168  ss. 

*'  C.  P.  Groves  trata  sucintamente  de  la  materia  en  su  gran  historia  misionera  del 
continente  negro:  The  Planting  of  Christianity  in  Alrica,  Londres.  1951-1957,  vol.  IV. 
pp.  124-130.  Sin  embargo,  el  estudio  fundamcnt.il.  por  lo  detallado  y  cieniilico.  es  el  de 
Bengt  G.  M.  Sunki  i  R,  ¡himu  Prophcts  in  Shkí/i  Ajyiíii.  Londres,  1948. 
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SUS  gobernantes  reformados  aplican  desde  hace  años  con  toda  severidad.  El 
separatismo  pentecostalista  es  una  respuesta  y  una  ruptura  violenta  con  aquella 
pretendida  superioridad.  Entra  también  como  elemento  más  religioso  y  específico 
del  protestantismo  la  repetición  del  divisionismo  suyo  europeo  y  norteamericano 
causado  por  la  libertad  de  interpretación  de  los  Libros  Sagrados.  «Las  800  iglesias 
independientes  bantúes  del  Africa  meridional,  escribe  Sundkler,  representan  la 
progresión  aritmética  de  las  divisiones  sectarias  del  Oeste...  Demasiados  grupos 
— y  no  sólo  de  iglesias  de  color —  le  recuerdan  a  uno  la  frase  de  Coleridge:  «per- 
tenezco a  aquella  Iglesia  invisible  y  universal  de  la  que  de  hecho  yo  soy  el  único 
miembro»  Por  fin,  ténganse  también  en  cuenta  las  tendencias  sincretistas  del 
protestante  africano  que,  escasamente  instruido  en  cristianismo,  y,  por  añadidura, 
ignorante  de  los  grandes  problemas  teológicos  del  mismo,  ha  querido  hacer  una 
síntesis  imposible  entre  él  y  sus  ritos  ancestrales.  Si  el  protestantismo  se  hubiera 
presentado  en  el  país  como  un  todo  orgánico  e  indisoluble,  la  cosa  habría  salido 
mejor.  Ahora  los  africanos  piensan  que  las  modificaciones  introducidas  por  ellos 
se  reducen  a  inculcar  un  poco  más  ciertos  puntos  doctrinales  y  del  culto,  en  otras 
palabras  a  una  interpretatio  africana  de  un  mismo  mensaje  cristiano  ''^ 

Al  menos  no  puede  haber  duda  de  que  en  las  nuevas  sectas  se  ha  llegado  a 
una  extrema  africanización.  La  fuente  principal  de  su  inspiración  continúa  siendo 
la  Biblia.  Sus  seguidores  la  llevan  debajo  del  brazo  a  sus  funciones  religiosas  o  !a 
escuchan  con  reverencia  al  serles  leída  por  su  pastor.  Las  continuas  citas  hechas 
por  sus  predicadores,  son  una  confirmación  del  respeto  que  guardan  hacia  el 
Libro  Sagrado,  sobre  todo  al  Nuevo  Testamento,  del  que  escogen  siempre  aquellos 
pasajes  más  consoladores  para  su  condición  de  míseros  viandantes  de  paso  por  la 
tierra.  Pero,  en  su  interpretación  entra,  además  del  imprescindible  folklore  de 
tradiciones  locales,  un  elemento  peculiar:  el  de  los  sueños  personales  considerados 
«verdaderos  instrumentos  de  revelación».  Los  sueños  son  importantísimos  antes 
de  que  una  persona  decida  convertirse,  fundar  una  nueva  iglesia,  abandonar 
aquella  a  la  que  pertenecía,  etc.  Las  «visiones  tenidas  en  esos  momentos  de  in- 
consciencia representan  igualmente  un  elemento  primordial  en  la  interpretación 
del  «mensaje  del  Libro»,  hasta  el  punto  de  sustituir  en  algún  modo  al  concepto 
cristiano  clásico  de  la  inspiración      El  mismo  Mesías  proclamado  en  ambos  Tes- 


^-  Op.  laúd,  p.  297.  Al  llegar  el  protestantismo,  ya  dividido  en  sí,  al  Africa,  llevó  con- 
sigo todas  sus  particularidades  domésticas;  se  presentó  como  un  instrumento  para  bautizar 
y  para  enseñar;  relegando  casi  totalmente  al  olvido  a  la  «Iglesia  universal  a  la  que  repre- 
sentaba» (ib.,  ib.).  «En  mi  opinión,  dice  en  otro  lugar,  ha  habido  excesivo  énfasis  en  el 
aspecto  de  la  independencia  (en  el  «self-supporting,  self-goveming  and  self-propagating») 
y  demasiado  poco  en  el  de  Iglesia»  (ib.,  p.  17).  Es  de  alabar  la  sinceridad  del  autor. 
Son  muchos  los  que,  sin  ir  a  la  raíz  del  mal,  quieren  cohonestar  la  situación  con  otras 
excusas. 

Ib.,  pp.  238  ss.  Es  un  fenómeno  que,  ya  antes  que  en  Africa,  había  tenido  lugar  en 
muchas  de  las  misiones  protestantes  del  Asia.  Hoy  su  ejemplo  más  claro  se  encuentra  en 
el  Japón.  Cfr.  C.  Iglehart,  A  Century  of  Prot.  Christianity  in  Japan,  p.  339. 

^*  Ib.,  pp.  265  ss.  El  autor  prueba  por  propia  experiencia  y  por  el  testimonio  de  emi- 
nentes psicólogos  como  Aller,  la  importancia  de  estas  «comunicaciones  con  el  mundo  del 
más  allá»  en  la  vida  de  algunos  pueblos  como  el  de  los  Zulúes.  Sobre  todo  aquellos  «men- 
sajes» enviados  por  sus  antepasados,  tienen  para  ellos  significado  de  verdaderos  «mandatos». 
De  ahí  que,  aun  la  creación  de  ima  nueva  secta,  venga  con  frecuencia  enlazada  directa- 
mente con  los  sueños.  Es  fácil  ver  el  influjo  que  estos  hál3Ítos  pueden  tener  en  la  inter- 
pretación dada  por  los  africanos  a  muchos  de  los  pasajes  de  la  Biblia. 
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lamentos  ha  tenido  que  pasar  por  el  proceso  de  la  africanización  y  tomar  una  com- 
plexión broncínea  (tirando  a  negro  «como  el  color  de  la  mayoría  de  los  árabes», 
decía  uno  de  sus  predicadores)  con  el  fin  de  que  recuerde  a  los  africanos  que  es 
Jesús-Dios  con  nosotros,  aunque  para  ello  tenga  que  distanciarse  bastante,  (y  per- 
dónesenos la  expresión  porque  indica  una  triste  realidad;  de  aquel  otro  Cristo  al 
que  reverencia  el  blanco  en  los  suntuosos  templos  cuya  entrada  le  está  a  él  pro- 
hibida '.  Así  ocurre  en  todo  lo  demás.  «Los  cielos»,  «las  verdes  praderas»,  el 
«paraíso»,  etc.,  han  cobrado  un  aspecto  peculiar,  intermedio  entre  los  conceptos 
cristianos  y  los  heredados  de  sus  antepasados  paganos.  Por  lo  demás,  su  dogmá- 
tica — aun  siendo  protestante  en  el  fondo —  aparece  en  muchos  aspectos  bastante 
diluida.  Insiste  en  el  hecho  de  que  «Cristo  murió  por  nosotros  para  redimirnos»; 
sabe  que  «habrá  premios  para  los  buenos  y  castigos  para  los  malos» ;  e  inculca 
especialmente  el  hecho  de  la  conversión  sentida  y  acompañada  de  signos 

Entre  las  peculiaridades  de  tipo  claramente  pentecostal  se  pueden  mencionar 
los  siguientes:  las  ceremonias  de  culto  a  base  de  emocionalismo,  de  convulsiones 
y  de  hberaciones  de  posesos  del  demonio;  las  purificaciones  rituales  y  el  segundo 
bautismo;  ciertos  tabús  en  relación  con  algunas  clases  de  comidas;  y  sobre  todo 
los  dones  de  curación  que  son  los  medios  mágicos  empleados  por  los  «profetas» 
y  los  dirigentes  para  atraerse  a  los  seguidores.  Por  lo  demás,  el  culto  de  estos 
africanos  guarda  mucho  parecido  externo  con  el  de  cualquier  otra  capilla  pente- 
costal de  Europa  o  de  América.  Las  semejanzas  de  los  actos  descritos  yor  Sund- 
kler  para  el  Africa  del  Sur  y  por  R.  Johnston  para  las  iglesias  y  capillas  del  barrio 
de  Harlem  en  Nueva  York  son  grandísimas.  Notemos,  con  todo,  una  diferencia 
esencial  entre  ambas:  las  de  Norteamérica  reflejan,  aun  en  medio  de  sus  excentri- 
cidades, el  ambiente  cristiano  en  que  han  surgido,  mientras  las  africanas  se  inspiran 
todavía  muchísimo  en  el  mundo  pagano  de  que  están  embebidos.  Es  un  lastre 
demasiado  pesado  del  que  no  pueden  desprenderse.  Lo  dicho  se  aplica  a  la  mora- 
lidad de  los  miembros  y  de  los  mismos  dirigentes :  los  «profetas»  pentecostales 
sudafricanos  no  tienen  dificultad  en  «fundar  una  iglesia»  mientras  viven  en  pú- 
blica poligamia,  mientras  que  ciertos  correligionarios  suyos  occidentales  admiten 
sólo  el  divorcio  y  el  control  de  nacimientos  \ 

En  Sudamérica  el  pentecostalismo  florece  especialmente  en  Chile  y  en  el 
Brasil.  El  pentecostalismo  chileno  es  un  brote  cismático  del  metodismo.  Iniciado 
en  1910  por  un  pastor  Hoover  de  Valparaíso,  no  tardó  en  sufrir  una  nueva  esci- 


«¿Sabéis,  decía  un  predicador  a  su  auditorio,  que  jc^úi,  no  es  el  Dios  de  ios  negros? 
Lo  he  aprendido  al  venir  de  la  gran  ciudad  de  los  blancos  .  Allí  hay  muchos  blancos  y 
Jesús  es  el  Dios  de  solos  ellos.  Han  levantado  grandes  casas  para  El  . .  pero  yo  no  puedo 
entrar  en  las  casas  levantadas  por  el  blanco  para  su  Dios»  (ib.,  p.  280).  En  otras  ocasiones, 
sin  embargo,  los  predicadores  africanos  insisten  en  el  alricanismo  del  auténtico  Jesús. 
Como  les  decía  uno  de  sus  profetas,  Nicolás  Bcnghu,  «Jesús  es  un  Dios  bueno;  pero  no 
es  europeo  Nunca  pisó  suelo  de  Europa,  ni  de  America,  ni  de  Australia.  Pero  si  estuvo 
en  Africa». 

Ib.,  pp.  289-294.  Estos  dos  últimos  trazos  son  de  importancia  capital  en  el  esce- 
nario africano :  la  universalidad  de  la  redención  y  de  su  aplicación  a  nosotros,  contrasta 
con  el  predestinacionismo  exclusivista  del  calvinismo  sudafricano;  mientras  que  la  nece- 
sidad de  sentir  la  conversión,  raspo  eminentemente  pentecostal,  es  el  único  modo  de  en- 
tenderla entre  pueblos  tan  inclinados  al  emocionalismo. 

Groves,  op.  cif.,  pp.  127,  344-46,  220-21,  etc.  Sundklers,  op.  cu.,  pp.  167-68. 
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sión  de  la  que  salieron  después  la  iglesia  evangélica  pentecosíal  y  la  iglesia  meto- 
dista pentecostal.  Por  una  de  esas  muecas  del  destino,  y  para  recordar  el  nombre 
de  uno  de  sus  primeros  y  más  ardorosos  predicadores  llamado  Canut  de  Bon, 
el  pueblo  empezó  a  llamarlos  canutos,  epíteto  que  han  conservado  hasta  nuestros 
días.  Su  distribución  geográfica  no  es  uniforme,  pero  los  núcleos  más  potentes  se 
hallan  en  las  regiones  del  Sur  (Cautín,  Valdivia,  Concepción,  Ñuble  y  el  Norte 
de  Ancud).  Por  todos  aquellos  contornos  imo  apenas  puede  pasar  sin  que  se  vea 
asaltado  por  fanáticos  predicadores  espontáneos  que  le  anuncian  el  segundo  bau- 
tismo o  le  hablan  de  la  necesidad  imperiosa  de  una  regeneración.  De  su  número 
se  han  hecho  varios  cálculos,  pero  sin  llegar  a  la  unanimidad.  En  el  último  censo 
de  la  república  (1952)  se  habla  de  la  existencia  de  240.000  evangélicos  para  el 
país,  de  los  que  la  inmensa  mayoría  son  pentecostales.  En  las  estadísticas  de 
Bingle-Grubb  se  atribuye  a  éstos  últimos  la  cifra  de  300.000.  Hay  quienes  opi- 
nan que  siendo  éstos  solamente  los  adultos  que  figuran  en  las  listas  de  sus  igle- 
sias, la  fuerza  total  del  pentecostalismo  es  todavía  mucho  mayor.  No  sabe  uno 
por  qué  decidirse  ya  que  la  impresión  — que  no  tiene  que  corresponder  necesaria- 
mente a  la  veracidad  matemática —  sacada  por  uno  de  su  recorrido  por  aquellas 
zonas,  es  de  que  están  materialmente  plagadas  de  pentecostales 

Cultualmente  las  diferencias  entre  las  funciones  religiosas  del  pentecostalismo 
chileno  y  las  de  otras  naciones  ya  descritas  son  escasas.  Quedan,  sin  embargo,  dos 
trazos  que  le  son  distintivos.  El  primero  es  el  de  su  asistencia  fiel  a  aquellos 
actos  (con  la  puntuaUdad  con  que  hubiera  asistido  a  la  iglesia  católica)  y  el  de 
la  contribución  monetaria  con  que,  no  obstante  su  extrema  miseria,  acude  a  la 
ayuda  de  los  gastos  de  sus  pastores  y  de  sus  capillas.  Esto  ha  traído  como  con- 
secuencia que  el  pentecostalismo  chileno  sea  hoy  tal  vez  la  única  gran  iglesia 
protestante  de  Sudamérica  que,  a  pesar  de  sus  orígenes  estadounidenses,  no 
recibe  un  dólar  del  extranjero.  Aimque  no  se  trate  de  una  comunidad  rica,  pero 
se  basta  para  sus  gastos  y  puede  enorgullecerse  de  que  cuanto  tiene  y  posee,  es 
fruto  de  la  generosidad  de  sus  seguidores.  El  segundo  trazo  es  el  de  su  proseli- 
tismo  organizado.  Como  quedó  insinuado  más  arriba,  los  pentecostales  son,  don- 
dequiera que  estén,  proselitistas.  Pero,  en  otras  muchas  naciones,  el  individualis- 
mo prevalece  sobre  la  organización  y  los  resultados  de  aquellos  esfuerzos  que- 
dan algo  así  como  anegados  en  el  barullo  de  sus  gritos  y  de  sus  aleluyas.  El  caso 
es  distinto  en  Chile  y  los  visitantes  del  bello  país  han  quedado  fuertemente  im- 
presionados a  la  vista  de  aquellos  grupos  de  predicadores  pentecostales  (ancianos, 
niños  y  jóvenes  de  ambos  sexos)  que  con  una  guitarra  en  la  mano  asaltan  los  do- 
mingos, días  de  asueto  y  de  mercados,  las  plazas  y  las  esquinas  de  las  ciudades 
para  dar  durante  horas  enteras  el  «testimonio»  de  su  fe.  O  cuando  se  enteran  de 
la  perfecta  organización  de  sus  visitas  domiciliarias,  de  sus  visitas  a  amigos  y 
parientes  enfermos,  de  su  proselitismo  con  los  compañeros  de  trabajo,  etc.  Bajo 
este  y  otros  muchos  aspectos,  el  pentecostalismo  chileno  ha  sido  considerado  como 


Cfr.  I.  Vergara,  Causas  del  Avance  Protestante  en  Chile  (Mensaje,  1957,  pp.  558  ss.), 
y  mi  trabajo  El  Protestantismo  en  Chile  (con  referencia  especial  a  las  sectas  pentecostales), 
ib.,  1957,  pp.  146-154.  Los  detalles  aducidos  por  Crivelli,  Directorio  Protestante  de  la 
América  Latina,  pp.  307-12,  aunque  un  poco  antiguos,  guardan  todavía  toda  su  importancia. 
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modelo  de  iglesia  nacional  protestante  y  propuesto  como  tal  a  sus  seguidores  de 
Iberoamérica 

El  pentecostalismo  del  Brasil  ha  sido  objeto  de  un  especial  estudio  por  el  pro- 
fesor francés  Emilc  Léonard  en  su  libro:  UllUmnnisme  dans  un  protrcstantisme 
de  constilutwn  récente  (Brésil),  París,  1953.  El  autor  lo  designa  con  varios  nom- 
bres: a  veces  como  Asambleas  de  Dios,  otras  como  grupos  pentecostales.  y  por  fin 
como  congregaciones  cristianas.  A  sus  seguidores  el  pueblo  los  llama:  glorias, 
glorinhas,  linguas  de  jogo,  etc.,  expresiones  todas  alusivas  a  los  carismas  extra- 
ordinarios que  dicen  reciben  de  lo  Alto.  De  su  número  Léonard  se  contenta  con 
decirnos  que  son  «varios  centenares  de  miles».  El  dato  queda  un  poco  más  espe- 
cificado por  Bingle-Grubb  que  dan  para  1957  un  total  de  680.000  adeptos  de 
las  Asambleas  de  Dios,  término  que,  como  se  nos  advierte  en  una  nota,  incluye 
también  a  las  demás  organizaciones  de  origen  pentecostal.  De  ser  verdaderos  los 
cálculos,  nos  hallaríamos  ante  el  grupo  protestante  que,  con  mucho,  supera  a 
cualquier  otra  iglesia  o  secta  del  país,  lo  que  basta  para  mostrarnos  su  importan- 
cia aim  dentro  de  la  penetración  protestante  de  conjunto. 

El  pentecostalismo  brasiliano  es  de  doble  origen :  uno  ítalo-norteamericano 
y  otro  escandinavo.  Luigi  Francescone  era  un  emigrado  italiano  de  la  provincia 
de  Udine  que,  a  los  veinticuatro  años,  pasó  a  los  Estados  Unidos  a  trabajar  en 
mosaicos.  Ya  en  1891  había  dado  su  nombre  a  la  iglesia  valdense  de  Chicago. 
Luego  se  hizo  presbiteriano,  más  tarde  bautista  y  finalmente  — después  de  haber 
recibido  «la  promesa»  y  «el  bautismo  del  Espíritu  con  todos  sus  dones» —  pasó 
a  una  de  las  muchas  sectas  pentecostales  que,  a  principios  de  siglo,  pululaban 
por  allí.  Trabajó  primero  entre  sus  compatriotas  emigrados  y  pasó  luego  a  la 
Argentina,  llegando  por  fin  (1910)  al  Centro  del  Brasil.  Su  principal  labor  se 
desarrolló  en  Sao  Paulo  y  en  otras  ciudades  de  los  alrededores  que  eran  por  en- 
tonces centros  de  intensa  emigración  italiana.  Sus  primeras  conquistas  se  llevaron 
a  cabo  entre  sus  connacionales  (católicos  al  menos  de  nombre)  y  sólo  después  se 
extendió  a  los  protestantes.  Por  aquel  mismo  tiempo  desembarcaban  en  el  Norte 
del  país  — más  en  concreto  en  el  puerto  de  Bclem —  dos  misioneros  suecos,  Gud- 
nar  Vingren  y  Daniel  Bcrg,  que  se  llamaban  bautistas  con  el  fin  de  abrirse  paso 
en  aquella  ciudad,  foco  ya  de  propaganda  de  dicha  iglesia,  pero  pronto  revela- 
ron su  identidad.  Aquí,  en  cambio,  las  redadas  de  conversiones  surgieron  de  las 
comunidades  protestantes.  El  ardor  de  los  misioneros,  los  «dones»  de  que  daban 
muestra  y  los  «milagros»  que  parecían  salir  de  sus  manos,  ejercieron  gran  atrac- 
tivo entre  aquellas  gentes  sencillas  ansiosas  de  una  religión  de  consuelo  y  de  paz. 
En  una  revista,  Mensageiro  da  Paz,  dan  cuenta  de  todas  las  expcriencies  religio- 
sas de  sus  convertidos,  junto  con  las  «curaciones»  y  los  «milagros»  que  salen 


^'  En  las  obras  de  RvCROFT,  Religión  and  l-aith  iti  Laitn  Anterica.  Filadclfia,  1958; 
de  W.  T.  MiLLUA.M,  Latin  America,  Expandinf;  Horizons.  Londres,  1951,  y  aun  en  cl 
mismo  Latourette,  A  Hutory  of  íhe  Expansión  of  Chn^tiamty .  vol.  Vil,  se  hacen  gran- 
des elogios  al  pentecostalismo  de  Chile.  «Las  iglesias  pentecostales  chilenas,  escribía  en  1951 
David  Breackenridge,  se  bastan  a  si  mismas  económicamente.  Sus  pastores  están  bien  re- 
tribuidos... Los  fieles  están  dispuestos  a  hacer  cualquier  sacrificio  por  el  ..  Además,  nin- 
guno de  los  miembros  de  la  comunidad  quedará  en  la  miseria»  (Mensaje,  pp.  150-51). 
En  la  revista  londinense  Peniccosi,  marzo.  1958,  p.  10,  un  escritor  nos  asegura  que  la 
entrada  de  los  pentecostales  chilenos  en  la  capilla  se  parecía  a  la  de  los  matadores  en 
la  plaza  de  toros».  ¡Se  nota  que  el  buen  hombre  no  ha  visto  muchas  corridas! 
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de  sus  manos.  Se  trata  de  una  publicación  popular  que,  por  lo  mismo,  ejerce  gran 
influjo  en  los  lectores 

Léonard  atribuye  todavía  mayor  importancia  a  las  congregaciones  cristianas 
que  a  los  pentecostales  y  a  los  miembros  de  las  Asambleas  de  Dios.  Están  espar- 
cidas a  lo  ancho  y  largo  del  país,  pero  con  concentraciones  especiales  en  las  re- 
giones de  Río  y  de  Sao  Paulo  en  dirección  Sur  y  en  los  estados  de  Minas  Gerais, 
Goiáz  y  Mato  Grosso  en  el  interior.  No  se  trata  de  grandes  comunidades  de 
fieles,  sino  de  pequeños  núcleos  que,  por  consiguiente,  pueden  pasar  desaperci- 
bidos pues  ni  sus  capillas  ni  sus  manifestaciones  públicas  pueden  parangonarse  con 
las  de  los  otros  protestantes.  En  cambio,  ejercen  un  proselitismo  individual  muy 
activo  y  logran,  al  cabo  del  año,  mayores  ganancias  que  los  demás  grupos.  La 
masa  de  sus  adherentes  está  reclutada  entre  los  emigrantes  (entre  ellos  muchísi- 
mos italianos)  lo  que  hace  que  su  posición  económica  sea  superior  a  la  de  ciertas 
sectas  pentecostales.  Cuentan  asimismo  con  el  apoyo  de  algunos  grandes  indus- 
triales (entre  ellos  un  Miguel  Spina)  que  se  muestran  muy  generosos  con  sus  or- 
ganizaciones. Doctrinalmente  coinciden  con  el  pentecostalismo  normal.  Su  doc- 
trina — y  sobre  todo  su  práctica —  del  bautismo  del  Espíritu  Santo  reviste  la  cir- 
cunstancia del  acto  más  importante  de  la  vida  de  sus  miembros  y  va  acompaña- 
do de  convulsiones,  temblores,  dones  de  lenguas  y  hasta  «erizarse  de  cabellos», 
detalle  que  hasta  ahora  no  habíamos  encontrado.  Los  actos  de  culto  son  alboro- 
tados no  sólo  por  los  muchos  cánticos  (hinos  e  Psalmos  espirituais)  que  insertan, 
los  testimonios  a  voz  en  cuello  y  en  idiomas  extraños  (o  al  menos  en  palabras 
ininteligibles)  que  dan  algimos  de  los  asistentes,  sino  también  por  una  especie  de 
diálogo  constante  que  se  entabla  entre  el  pastor  y  su  pueblo.  A  fuer  de  auténticos 
pentecostales,  las  descripciones  (dramáticas  para  quien  las  oye  por  primera  vez) 
juegan  un  importante  papel  en  el  culto  y  son  consideradas  por  sus  dirigentes  como 
los  mejores  sermones  que  se  pueden  predicar 

Hay  otras  características  en  las  que  estos  miembros  de  las  congregábaos  cris- 
tas se  parecen  también  a  los  demás  pentecostales.  Su  desprecio  por  la  cultura  va 
a  la  par  con  su  creencia  de  que  «les  basta  la  enseñanza  del  Espíritu».  Son  grandes 
lectores  de  la  Biblia,  pero  ésta  viene  interpretada  según  los  principios  de  sus  doc- 
trinas peculiares.  Nuestro  autor,  ensalza  asimismo  la  vida  moral  de  estos  perfec- 
cionistas brasileños  no  sólo  por  su  irreprochable  conducta  exterior,  sino  por  creer 
que  su  fidelidad  a  los  preceptos  divinos  no  procede  de  ningún  espíritu  legalístico, 
sino  que  es  «hijo  del  Espíritu»,  fruto  de  la  libertad  que  El  nos  inspira  al  regene- 
ramos completamente  a  la  nueva  vida.  «No  hay  nada  que  esté  prohibido;  es  Dios 


LÉONARD,  pp.  58-64  para  la  rama  ítalo-norteamericana,  y  pp.  64-69  para  la  escan- 
dinava. Cfr.  también  A.  Rossi,  O  Pentecostalismo  no  Brasil,  Revista  Eclesiástica,  Campi- 
ñas, 1952,  pp.  767-792.  Este  último  estudio  reviste  interés  especial  por  proceder  de  la  pluma 
de  un  gran  especialista  católico  que  mira  al  problema  también  desde  el  punto  de  vista  de 
la  ortodoxia  doctrinal. 

LÉONARD,  op.  cit.,  pp.  69  ss.  La  advertencia  sobre  el  origen  racial  de  estos  grupos 
es  digna  de  tenerse  en  cuenta  ya  que  con  frecuencia  se  identifica  al  pentecostalismo  bra- 
sileño con  grupos  étnicos  de  origen,  aunque  lejanamente,  africano.  Cfr.  la  erudita  obra  de 
RoGER  Bastide,  profesor  de  la  Sorbona,  que  lleva  por  título  Les  religions  africaines  au  Bré- 
sil,  París,  1960,  pp.  476-518. 
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quien  obra  en  nosotros;  basta  mirarle  a  El  para  obrar  bien»,  es  una  frase  que  se 
repite  entre  ellos.  Como  ejemplos  de  esta  misma  «libertad  espiritual»  se  nos  citan 
los  hechos  de  que  los  padres  no  obliguen  a  sus  hijos  a  hacerse  pentecostales  y  el 
que  los  dirigentes  de  las  iglesias  tampoco  fuercen  a  los  fieles  — como  es,  por  ejem- 
plo, el  caso  entre  los  adventistas  y  otras  sectas —  a  pagar  sus  diezmos  bajo  ame- 
nazas de  castigo. 

Está  fuera  de  duda  que  el  proselitismo  de  estos  pentecostales  molesta  y  pre- 
ocupa hondamente  a  las  iglesias  históricas  no  sólo  por  los  ataques  y  las  rapiñas 
de  que  son  objeto  sus  comunidades,  sino  también  por  lo  que  sus  intromisiones 
significan  a  la  causa  general  de  la  Reforma.  Ese  nerviosismo  se  hace  patente  en  sus 
conversaciones  y  se  trasluce  en  sus  publicaciones  periódicas.  Sirva  de  ejemplo  esta 
crítica  tomada  del  O  Jornal  Batista  del  Brasil  (24  de  febrero  de  1944):  «Nunca 
conviene  despreciar  el  valor  del  adversario.  Las  fuerzas  pentecostales  son  formi- 
dables y  debemos  precavernos  de  abrigar  en  su  presencia  nociones  erróneas.  Una 
de  éstas  consiste  en  suponer  que  el  proselitismo  pentecostal  se  reduce  a  robar 
ovejas  de  otros  rebaños.  Esto  es  falso.  Los  pentecostales  están  trabajando  en  el 
Brasil  más  que  cualquier  otro  grupo,  excepto  el  nuestro.  Tienen  además  grandes 
asambleas  de  Dios  en  ciudades  del  interior  donde  son  los  primeros  y  únicos  cre- 
yentes (protestantes).  Van  ganando  a  millares  de  pecadores  en  las  ciudades  y  en 
los  medios  rurales.  Decir  lo  contrario,  es  calumniarlos...  La  segunda  idea  errónea 
consiste  en  suponer  que  sus  adeptos  están  integrados  únicamente  por  analfabe- 
tos... No  es  así,  porque  entre  ellos  hay  gentes  de  diversas  culturas  que  coniri- 
buven  heroicamente  con  su  dinero»  '  -. 


En  manuales  un  poco  antiguos  se  indicaba  como  característica  de  pentccostalismo  su 
desmembramiento  en  infinitas  sectas  poco  ligadas  entre  sí.  En  parte  ello  continúa  siendo 
verdad  también  en  nuestros  días.  Con  todo,  los  pentecostales  tratan  de  unificar  sus  fuir- 
zas  y  presentar  al  mundo  un  frente  común  que  les  capacite  para  reivindicar  sus  programas 
y  sus  derechos  entre  el  resto  del  protestantismo.  Sus  conatos  de  amalgamicnio  empezaron 
en  1947  en  Zurich  donde  formaron  las  primeras  «ligas  nacionales».  A  éste  siguieron  las 
reuniones  de  París  (1949),  Londres  (19?2),  Estocolmo  (1955)  y  Toronto  (1958).  De  ellas 
ha  resultado  la  presente  organización :  The  World  Conferctice  of  Pentecostal  Churches. 
La  dificultad  del  observador  está  sobre  todo  en  saber  cuántas  de  las  muchas  sectas  pente- 
costales K  han  adherido  a  ese  organismo. 


PRINCIPIOS  DOGMATICOS  Y  PRACTICAS  RITUALES 
DEL  PENTECOSTALISMO 


En  lo  que,  al  menos  con  cierta  benevolencia,  podemos  llamar  «la  dogmática 
del  pentecostalismo»,  debemos  distinguir  dos  partes:  una  que  le  es  común  con 
€l  resto  del  protestantismo  y  otra  propia  y  característica  de  la  secta.  Apenas  es 
necesario  advertir  que  para  la  inmensa  mayoría  de  sus  dirigentes  y  seguidores,  la 
teoría  de  los  grandes  dogmas  del  cristianismo  reviste  importancia  marginal.  Los 
mismos  postulados  que  se  ven  obligados  a  definir,  valen  casi  exclusivamente  como 
expresiones  de  una  experiencia  vivida  y,  por  lo  tanto,  incapaz  en  la  mayoría  de 
los  casos,  de  ser  encerrada  en  los  estrechos  marcos  de  la  palabra  humana.  Por  lo 
mismo,  el  método  seguido  para  probar  la  veracidad  de  sus  afirmaciones  no  es  el 
de  los  argumentos  patrísticos  ni  el  de  la  teología  especulativa.  Todos  ellos  son 
a  sus  ojos  de  muy  escaso  valor.  La  misma  Sagrada  Escritura  queda  limitada  a 
ser  una  fuente  de  pruebas  meramente  ocasional  hecha  a  base  de  retazos  bíblicos, 
con  citas  frecuentemente  desHgadas  del  contexto,  con  el  solo  fin  de  corroborar  po- 
siciones derivadas  ya  de  la  experiencia  inmediata.  De  ahí  que  puedan  prescindir 
de  todo  el  resto  de  los  Libros  Sagrados  y  especialmente  de  aquellos  pasajes  que 
contradicen  a  su  doctrina  general.  Es  una  hbertad  que,  al  estar  dirigidos  inmedia- 
tamente por  el  Espíritu,  creen  poderse  tomar  sin  el  menor  escrúpulo 

Los  pentecostales  se  glorían  de  ser  los  «auténticos  herederos»  de  la  Reforma. 
Si  atacan  a  algunas  de  sus  grandes  iglesias  modernas  es  por  creerlas  infieles  al 
espíritu  de  aquella  magna  rebelión.  Su  misión  en  el  mundo  — la  de  los  pentecosta- 
les—  consiste  precisamente  en  devolverle  aquel  primitivo  esplendor.  Por  eso  re- 
chazan enérgicamente  la  acusación  de  los  reformados  que  los  tratan  de  «desvia- 
cionistas».  En  esto  forman  un  cuerpo  compacto  con  la  mayoría  de  las  pequeñas 
iglesias  y  sectas  — sea  cual  fuere  su  origen  y  modahdad —  empeñadas  en  una  «ba- 
talla común»  contra  el  creciente  poder  de  las  grandes  denominaciones  protestantes. 
Para  alcanzarlo,  piensan,  no  hay  nada  tan  eficaz  como  el  volver  a  la  puridad  de 
los  comienzos,  sobre  todo  en  materia  de  ortodoxia  bíblica  y  de  la  experiencia  pro- 
funda de  la  religión.  «Los  pentescostales,  dice  el  P.  Chéry,  constituyen  un  grupo 


Al  contrario  de  las  grandes  iglesias,  los  pentecostales  no  poseen  libros  de  teología 
sistemática.  Tal  vez  la  variedad  y  el  extremo  individualismo  de  sus  dirigentes  hace  impo- 
sible, o  al  menos  muy  difícil,  ima  unidad  de  criterios.  El  conocido  manual  de  Charles 
G.  FiNNEY,  Systemadc  Theology  (edición  1946),  Whittier,  California,  ha  constituido  desde 
su  primera  publicación  en  1846,  una  fuente  de  información  sobre  doctrinas  como  la  san- 
tiiicación  y  el  perfeccionismo,  pero  no  toca  para  nada  otros  de  los  aspectos,  por  ejemplo, 
los  dones  de  lenguas,  de  curaciones,  etc.  Algunos  de  éstos  reciben  mayor  atención  en 
F.  G.  BiEDERWOLF,  Wipping  Post  Theology,  Grand  Rapids,  1934.  Interesante  asimismo 
la  reciente  obra  del  obispo  anglicano  Stephen  Neill,  Christian  Holiness,  Londres,  1960. 
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protestante  antimodernista  y  ortodoxo,  violentamente  antilibcral.  casi  un  wte- 
grismo  protestante» 

El  Consejo  General  de  las  Asambleas  de  Dios  recoge  en  los  siguientes  puntos 
los  principales  aspectos  de  su  teología:  1)  creencia  en  la  Biblia  como  en  fuente 
única  y  suficiente  de  la  revelación;  2)  profesión  de  fe  en  el  ministerio  de  la  San- 
tísima Trinidad;  3)  énfasis  en  los  puntos  de  Cristologia  (nacimiento  virginal,  di- 
vinidad de  Cristo,  muerte  redentora,  resurrección  y  ascensión  corporal,  etc.  ,  pues- 
tos en  duda  o  negados  por  los  teólogos  liberales;  4)  esperanza  del  pronto  retorno 
de  Cristo  Juez  para  juzgar  a  los  buenos  y  a  los  malos;  5)  convencimiento  de  que 
la  regeneración  por  el  Espíritu  Santo  es  absolutamente  esencial  para  la  salvación 
de  los  pecadores;  y  6)  seguridad  de  que  el  mensaje  cristiano  completo  incluye 
la  santidad  de  todo  nuestro  ser,  las  curaciones  físicas  y  el  bautismo  del  Espíritu 
Santo  junto  con  el  don,  al  menos  inicial,  de  lenguas  comunicado  por  el  mismo'  . 

Los  protestantes,  sobre  todo  los  de  tradición  luterana,  han  acusado  a  los  pen- 
tecostales  de  no  acentuar  lo  suficiente  el  papel  de  la  «fe  fiducial»  en  el  proceso 
de  la  conversión.  Pero  éstos  les  han  respondido  que  la  objeción  carece  de  funda- 
mento ya  que  también  ellos  insisten  en  esa  «fe  en  Cristo»  y  creen  firmemente 
que  «los  pecados  han  sido  cubiertos  por  El»,  aunque  añadiendo  como  requisito 
la  necesidad  de  sentir  cuasi-experimentalmente  aquella  acción  del  Espíritu  en  las 
almas  e  insistiendo  en  la  instantaneidad  de  la  misma.  Si,  en  la  concepción  refor- 
mada, las  obras  humanas  son  inútiles  y,  por  otra  parte,  nuestra  única  cooperación 
— si  así  puede  llamarse —  consiste  en  aquel  mero  acto  de  fe  (nudus  actus  fidei), 
no  se  ve  tampoco  cómo  no  pueda  verificarse  en  un  momento.  A  los  textos  bíblicos 
con  que  el  protestantismo  clásico  prueba  su  tesis,  los  peniecostales  aducen  otros 
que  dicen  probar  lo  contrario.  Respecto  de  doctrinas  como  la  predestinación,  los 
pentecostales  pueden  aducir  a  su  favor  toda  una  tradición  — reforzada  más  tarde 
por  el  metodismo —  en  la  que  se  insiste  en  la  universalidad  de  la  aplicación  re- 
dentiva  de  Cristo  y  en  «la  generosa  oferta»  que  Este  nos  hace  para  que  podamos 


ChÉRY,  L'Offensive  des  Sectes.  p.  337 ;  CoUNON,  Le  Phénoméne  des  secies,  p.  58. 
Durante  mucho  tiempo  la  actitud  de  las  iglesias  históricas  respecto  de  los  pentecostales  ha 
sido  de  desprecio.  Hoy  día,  nos  dice  Du  Plessis,  las  cosas  van  cambiando.  «Aquella  opo- 
sición a  las  manifestaciones  (sensibles)  del  Espíritu  Santo  ha  quedado  sustituida  por  un 
aprecio  de  los  carismas  en  las  iglesias.  Casi  todas  ellas  aceptan  y  practican  las  cura- 
ciones divinas.  Sus  dirigentes  no  hablan  ya  a  media  voz  ni  con  frases  evasivas  del  bau- 
tismo del  Espíritu  Santo.  Aun  el  don  de  lenf;uas  merece  de  parte  de  ellos  mayor  atención 
como  una  manifestación  más  del  Espíritu  Santo  en  nuestros  días»  {Pcntecost,  mayo-junio, 
1960,  p.  3).  No  se  si  todos  los  protestantes  suscribirán  estas  afirmaciones. 

'  •  Chérv,  pp.  337-38.  Mayer,  op.  cit.,  p.  317.  reprotluce  el  sumario  doctrinal  tanto 
de  los  pentecostales  como  de  los  grupos  de  santidad,  pero  reconociendo  que  sus  deseme- 
janzas se  reducen  a  la  interpretación  del  «segundo  bautismo».  Un  pastor  pentecostal  francés, 
Barrault,  definía  así  su  posición  teológica :  «En  lo  relativo  a  la  salvación  por  la  fe  fiducial 
somos  luteranos;  por  el  bautismo  del  agua  somos  bautistas;  por  la  santificación  metodis- 
tas ;  por  la  agresividad  de  nuestn»  propaganda  nos  parecemos  al  Ejército  de  Salvación.  So- 
lamente en  lo  que  concierne  al  bautismo  del  Espíritu  somos  pentecostales».  (Citado  por 
Chérv,  op.  cit.,  p.  338.)  El  hecho  de  que  estas  sectas  se  empeñen  (por  su  doctrina  de  la 
Scripiura  sola,  de  la  fe  fiducial,  del  rechazo  de  una  autoridad  suprema  humana  en  la  Igle- 
sia, etc.)  en  enlazar  sus  orígenes  con  la  Reforma  protestante,  es  de  gran  interés  para  el 
observador.  Cfr.,  por  ejemplo.  Discipline  oj  ilie  Pentecostal  Holiness  Church,  Franklm 
Springs,  Georgia,  1929.  pp.  11-12. 
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alcanzar  nuestro  eterno  destino.  La  asistencia  al  culto  religioso  de  cierto  pente- 
costalismo  que  no  sea  de  extrema  derecha  nos  confirmará  que,  en  punto  a  con- 
versión, su  técnica  no  difiere  tanto  de  la  de  bastantes  iglesias  de  la  Reforma. 

Pero,  es  evidente  al  mismo  tiempo,  que  los  pentecostales  hacen  hincapié  en 
varios  aspectos  teológicos  ignorados  o  totalmente  rechazados  por  el  resto  del 
protestantismo.  Tales  son:  el  perfeccionismo,  el  segundo  bautismo  y  los  dones 
carismáticos.  No  incluimos  aquí  el  milenarismo  por  tratar  de  él  cuando  hablemos 
de  los  adventistas  del  Séptimo  Día  y  de  los  Testigos  de  Jehová. 

El  perfeccionismo  del  que  hablan  los  pentecostales  guarda  sus  diferencias  no 
sólo  con  el  concepto  católico  sino  también  con  el  protestante  del  mismo.  Parte  de 
la  hipótesis  de  una  naturaleza  humana  no  corrompida  totalmente  por  el  pecado 
original  y  por  consiguiente  capaz  de  adquirir  todavía  alguna  manera  de  perfec- 
ción. Quienes,  como  los  luteranos,  no  reconozcan  esa  base,  rentincian  ipso  fado 
al  perfeccionismo  completo.  Habrá  entre  los  pentecostales  quienes  se  nieguen  a 
identificar  con  Charles  Finney  el  pecado  de  origen  con  nuestra  depravación  natu- 
ral, pero  esa  es  un  poco  la  tendencia  general  del  pentecostalismo.  Por  el  lado 
opuesto,  los  pentecostales  no  solamente  son  arminianos  (en  el  sentido  de  que 
admiten  la  redención  universal)  sino  que,  pasando  adelante,  defienden  la  santidad 
individual  como  mandato  positivo  de  Cristo  a  sus  seguidores.  La  Biblia,  sobre 
todo  en  el  Nuevo  Testamento,  parece  proveerles  de  abundantes  pruebas  en  favor 
de  su  aserto.  Si,  además.  Dios  nos  ha  dado  el  precepto  de  ser  santos,  nos  ha  te- 
nido que  ofrecer  también  los  medios  para  alcanzar  dicho  estado  Por  consi- 
guiente, ese  perfeccionismo  que  tanto  escandaUza  a  ciertos  protestantes,  tiene  que 
ser  algo  asequible  mientras  estamos  en  la  presente  vida. 

Sin  embargo,  el  perfeccionismo  de  que  aquí  se  trata  no  debe  confuncürse  con 
otros  de  parecida  categoría.  En  cuanto  al  tiempo,  es  instantáneo.  Tiene  lugar,  como 
explicaremos  en  seguida,  en  el  momento  del  segundo  bautismo  y  en  el  acto  de  la 
infusión  del  Espíritu.  En  cuanto  al  modo,  es  ima  operación  tan  radical,  que  arranca 
de  nosotros  el  pecado  original,  el  pecado  actual  y  aun  los  efectos  del  primero,  esa 
especie  de  «enfermedad  moral»  que  contraemos  al  venir  a  este  mimdo.  Para  ex- 
pücarlo,  los  perfeccionistas  acuden  a  una  doble  operación  de  Dios  en  las  almas: 
la  salvación  o  justificación  y  la  santificación.  Por  la  primera  se  nos  perdonan  los 
pecados  de  que  somos  conscientes;  por  la  segunda  se  borran  hasta  los  anhelos 
secretos  que  puedan  quedar  en  nosotros.  Para  algunos  de  sus  escritores,  esta  san- 
tificación equivale  a  una  infusión  de  Cristo  en  el  alma.  «Cuando  quedamos  ente- 
ramente dedicados  a  Dios  (enteramente  santificados),  escribe  Simpson,  Cristo 
viene  a  vivir  en  nosotros  con  tanta  verdad  como  si  estuviéramos  viviendo  bajo  el 
mismo  techo  con  El.  Dios  se  nos  manifiesta  de  nuevo  en  su  carne»      Si  se  les 


«Dios,  escribe  Hills,  nunca  nos  dice  un  debes  sin  añadir  un  puedes.  Dios  no  es  un 
tirano  sin  corazón  que  promulga  leyes  a  una  humanidad  incapaz  de  guardarlas.  Y,  sin 
embargo,  si  Dios  nos  ordena  la  santidad,  eso  significaría  que  El  nos  manda  algo  imposible. 
Esto,  evidentemente,  es  absurdo.  Si  Cristo  es  capaz  de  venir  a  nosotros  y  arrancarnos 
el  pecado  original  (all  inbred  sin)  esto  nos  basta...  Además  si  la  perfección  completa  es 
imposible,  quiere  decir  que  Dios  escoge  a  sabiendas  la  imperfección  moral  y  la  pureza 
«spiritual  cuando  pudiera  haber  elegido  lo  contrario.  Esto  no  es  admisible»  Hills,  A.  M., 
Holiness  and  Power,  Cincinnati,  pp.  101-124,  etc.). 

Citado  por  Mayer,  p.  300.  Idéntica  es  la  doctrina  de  Finney,  op.  cit.,  pp.  472  ss. 
Cfr.  también,  L.  Pratt,  The  Religious  Consciousness,  New  York,  1920,  p.  170. 
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objeta  la  existencia  de  fuertes  tentaciones  y  de  inclinaciones  al  mal,  se  nos  res- 
ponde que  todas  ellas  vienen  de  fuera  y  no  de  dentro  de  nosotros  mismos.  Es  Sa- 
tanás quien  las  suscita  pero,  además,  de  tal  manera  que  «el  santo»  sale  siempre 
victorioso  de  ellas.  Son,  por  lo  demás,  muchos  los  pentecostales  que  afirman  estar 
totalmente  libres  de  toda  clase  de  tentación  '  \ 

El  acto  en  que  se  nos  infunde  esta  santidad  se  llama  el  bauíisim  del  Espíritu 
Santo.  «Todos  los  creyentes  tienen  derecho  a  recibirlo  y  debieran  esperarlo  con 
fervor...  Su  recepción  constituía  la  experiencia  normal  de  todos  en  la  Iglesia  pri- 
mitiva». Es  algo  que  sigue  al  arrepentimiento  y  a  la  conversión;  esta  tiene  que 
ver  sólo  con  el  pecado  y  los  pecadores,  mientras  que  aquella  mira  a  la  infusión  de 
la  santidad  en  nuestras  almas.  No  es,  por  otro  lado,  algo  que  se  pueda  obtener 
cuando  queramos.  Semejante  bajo  muchos  aspectos  a  la  venida  del  Espíritu  Santo 
el  día  de  Pentecostés,  es  una  gracia  especialísima  que  se  debe  pedir  y  esperar  del 
modo  como  los  apóstoles  suspiraron  que  el  Paráclito  descendiera  sobre  sus  cabe- 
zas». La  mayoría  de  los  autores  que  hemos  consultado  se  muestran  extrañamente 
reticentes  sobre  los  detalles  de  la  gran  experienaa,  contentándose  con  decirnos  que 
es  menester  sentirla  en  nosotros  mismos  para  poderla,  si  no  expücar,  al  menos 
balbucearla  a  los  demás.  Muchos  recurren  a  compararla  con  «el  bautismo»  que 
los  apóstoles  recibieron  en  la  mañana  de  Pentecostés.  En  aquella  experiencia, 
nos  dicen,  «la  persona  santificada  participa  de  la  naturaleza  de  Cristo  en  la  medida 
de  las  cualidades  que  El  tiene.  Así  como  Cristo  recibió  un  fuerte  bautismo  del 
Espíritu  que  luego  imprimió  un  nuevo  sello  a  todo  su  ministerio  evangélico,  así 
también  el  bautismo  del  Espíritu  unge  a  la  persona  que  lo  recibe  con  su  especial 
poder  y  le  confiere  la  plenitud  de  los  dones  del  Espíritu» 

Estas  explicaciones  nos  dejan  todavía  en  la  oscuridad  y  no  disipan  muchas  de 
las  dudas  que  tenemos  sobre  la  naturaleza  de  este  segundo  bautismo  del  Espíritu. 
Los  textos  confirmatorios  aducidos,  han  sido  aplicados  durante  siglos  por  la  tra- 
dición cristiana  al  bautismo  sacramental  del  cristiano  ordinario  y  a  la  vida  de  la 
gracia.  Los  pentecostales  se  contentan  con  repetir  una  y  otra  vez  sus  afirmaciones, 
con  hacemos  descripciones  patéticas  de  lo  que,  según  ellos,  ocurrió  en  el  Cenáculo 
cuando  los  apóstoles  recibieron  el  Espíritu  Santo  y  aseguramos,  con  ejemplos 
tomados  del  vivo,  que  tal  es  la  suene  que  cabe  aun  hoy  día  a  muchos  de  sus  se- 
guidores. Resulta  poco  menos  que  inútil  multiplicar  la  lectura  de  libros  que  traten 


HiLLS,  op.  cit.,  p.  90.  Esta  prevención  de  las  tentaciones,  y  más  aún  de  las  caídas, 
son  el  principio  de  la  seguridad  de  nuestra  perseverancia.  Cfr.  Biederwolf,  op.  cit., 
pp.  87  ss.  Por  otra  parte,  no  se  trata  de  algo  que,  una  vez  para  siempre,  se  nos  da  en  la 
vida,  sino  de  algo  que  se  repite  en  los  momentos  difíciles  de  nuestra  existencia.  Algunos 
lo  comparan  con  el  maná  que  los  israelitas  recibían  cada  dia  en  su  camino  hacia  la  tierra 
prometida.  Frodsham,  Riven  of  Livinf;  Water,  pp.  43-46.  Alli  se  recomiendan  también 
los  medios  para  conservarnos  en  esta  atmósfera  de  continuos  efluvios  espirituales  (pp.  46-49). 

R.  M.  RiGGS,  The  Spirit  Hinnelf,  cita  de  Mayer,  p.  323.  Aquí  la  terminología  re- 
sulta un  tanto  confusa.  Aquellos  que  hablan  del  «segundo  bautismo»  suponen  que  a  este 
ha  precedido  otro,  «el  del  agua»,  suficiente  para  cubrir  el  pecado  original,  pero  no  para 
infundirnos  la  santificación,  lin  cambio,  aquellos  que  se  refieren  al  «bautismo  del  Espíritu», 
prescinden  de  aquella  primera  regeneración.  Por  eso  dicen  que  fue  administrado  por  pri- 
mera vez  a  los  apóstoles  el  dia  de  Pentecostés,  «pero  debe  continuarse  en  el  espacio  y 
en  el  tiempo  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas  por  el  espíritu  de  fe  ya  que  el  bau- 
tismo del  Espíritu  es  necesario  a  todo  cristiano»  (T.  BrÉs,  Le  Bapiime  tlu  Saitti-Sprtt, 
Niza,  1946,  p.  5). 
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de  la  presente  materia.  Dado  el  vocabulario  diverso  que  emplean  éstos,  con  fre- 
cuencia sólo  sirven  para  aumentar  nuestra  confusión. 

Uno  de  los  primeros  resultados  de  la  recepción  del  segundo  bautismo  se  ma- 
nifiesta en  los  dones  carismáticos  con  que  el  recipiendario  queda  favorecido  por 
lo  Alto.  Los  dos  principales  son  el  don  de  lenguas  y  el  de  curaciones.  No  me  atre- 
vería a  decir  que  ambos  pertenecen  individualmente  — y  de  modo  inseparable — 
a  la  esencia  de  quienes  han  recibido  el  segundo  bautismo.  Todos  hemos  conocido 
pentecostales  que  no  dudan  por  im  momento  de  la  santificación  de  que  han  sido 
objeto  y  que,  sin  embargo,  no  se  atribuyen  ninguno  de  los  carismas  citados.  Al 
preguntarles  el  por  qué,  unos  responden  que  «esas  cosas  no  son  para  todos  sino 
que  están  reservadas  para  los  sumamente  perfectos»,  mientras  otros  replican  que 
«no  ha  llegado  para  ellos  todavía  el  tiempo  de  poseerlos».  Lo  que  se  admite  sin  difi- 
cultad es  que  ambos  — sea  cual  fuere  el  número  de  los  agraciados —  son  «una 
consecuencia  normal»  y  «una  confirmación  ordinaria»  de  aquella  recepción  del 
Espíritu.  Entre  los  pentecostales  se  repite  frecuentemente  el  slogan:  «El  tiempo 
de  los  milagros  no  ha  pasado;  está  entre  aquéllos  que  han  sido  totalmente  santi- 
ficados» 

El  don  de  lenguas  representa  a  sus  ojos  la  señal  inequívoca  de  que  la  persona 
que  ha  recibido  la  santificación  se  ha  identificado  de  tal  manera  con  el  Espíritu, 
que  lo  hace  hablar  en  perfecta  armonía  con  su  pensamiento.  Tiene  también  por 
objeto  manifestar  a  los  hombres  que  la  doctrina  predicada  por  ellos  es  de  origen 
auténticamente  celestial.  Se  llama  a  veces  «lenguaje  extático»  por  ser  el  único  capaz 
de  expresar  (aunque  sea  para  nosotros  de  modo  ininteligible)  los  más  profundos 
misterios  de  la  vida  de  Dios.  Los  pentecostales  hallan  el  Nuevo  Testamento  — so- 
bre todo  el  relativo  a  la  vida  de  la  primera  generación  apostólica —  «plagado  de 
testimonios»  relativos  a  este  carisma  (Gal.  5,  22;  1  Cor.  14;  Act.  19,  1-7,  etc.). 
El  ejercicio  de  este  don  va  acompañado  siempre  de  ciertas  circunstancias  que  no 
son  las  mejores  para  recomendarle  al  observador  a  poner  fe  ciega  en  él.  El  momento 
de  excitación  nerviosa,  de  temblores  corporales  o  de  paroxismos  en  que  se  pro- 
nimcian  tales  palabras,  sirven  más  bien  para  ponernos  en  guardia  sobre  su  auten- 
ticidad. Los  más  serenos  conceden  que  se  trata  de  estados  somáticos  que  tienen 
gran  necesidad  de  ponerse  al  cuidado  de  los  médicos  o  de  los  psiquiatras.  La 
técnica  de  emisión  de  sonidos  resulta  igualmente  sospechosa.  A  veces  se  trata  de 
palabras  tomadas  de  idiomas  extraños  que,  en  un  momento  de  autosugestión,  se 
pueden  pronunciar  por  simples  rememoraciones  de  orden  natural;  otras  todo  ter- 
mina en  la  precipitada  pronunciación  de  sonidos  guturales  o  nasales  que  no  tie- 
nen sentido  en  ningún  lenguaje  y  que,  a  no  ser  que  se  pruebe  lo  contrario  con  razo- 
nes bien  convincentes,  tampoco  tenemos  por  qué  atribuir  a  ningún  «idioma  angé- 
lico» '\  La  existencia  de  estos  peligros  hace  que  los  pentecostales,  si  tienen  que 


^"  «El  bautismo  del  espíritu  se  acompaña  siempre  de  hecho  con  lo  que  se  ha  convenido 
en  llamar  signos  físicos»  (Brés,  p.  8).  Cfr.  Riggs,  op.  cit.,  pp.  11,  30;  S.  Wigglesworth, 
Ever  Increasing  Faith,  pp.  106-22;  Frodsham,  op.  cit.,  pp.  48  ss. 

^1  G.  B.  CuTTEN,  Speaking  with  Tongues,  Springfield,  1927;  Ridout,  G.  W.,  Spiriiual 
Gifts,  Including  the  Light  on  the  Tongues  Question,  ib.,  ib.;  McCrossan,  T.  J.,  Speaking 
vñth  Other  Tongues,  New  York,  1927;  Rice,  J.  R.,  Speaking  with  Tongues,  Wheaton, 
1956,  etc.  La  mayoría  de  los  autores  pentecostales  tienen  que  tocar  este  punto.  Digamos, 
con  todo,  que  en  muchos  de  los  casos  se  trata  de  predicadores  populares  que,  para  atraer 
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habérselas  con  seguidores  de  cierta  cultura,  empiecen  pronto  a  abandonar  este  gé- 
nero de  fraudes  piadosos  (que  por  otra  parte  no  indican  siempre  mala  voluntad 
en  quien  los  profiere;  para  ofrecerles  cosas  más  serias.  Solamente  las  gentes  del 
todü  ignorantes  hallan  todavía  algo  de  misterioso  y  sobrenatural  en  el  fenómeno 

El  hombre  ansia  siempre  la  salud,  por  eso  la  enfermedad  — triste  herencia  de 
nuestra  naturaleza  caída —  se  convierte  para  el  en  motivo  de  continua  preocupa- 
ción. Por  eso  también  todo  aquel  que  aparezca  dotado  de  poder  natural  o  sobre- 
natural para  quitarle  de  encima  tan  pesada  carga,  puede  estar  seguro  de  ejercer 
sobre  él  un  influjo  casi  ilimitado.  Dada  la  masa  indigente  entre  la  que  trabaja  el 
pentecostalismo,  la  posesión  — verdadera  o  ficticia —  de  este  pxider  ha  de  resul- 
tarle doblemente  eficaz.  Los  prejuicios  que  acompañan  a  la  ignorancia,  la  escasez 
de  medios  para  acudir  a  los  especialistas,  el  trato  no  siempre  amable  que  reciben 
de  los  médicos  asignados  por  la  ley,  en  fin,  esa  especie  de  temor  instintivo  con  que 
el  pobre  mira  a  la  medicina  y  a  las  operaciones  quirúrgicas,  contribuyen  en  gran 
manera  a  aumentar  la  popularidad  de  quienes  «curan  inítantáneamente».  sin  cobrar 
honorarios  y  valiéndose  de  remedios  que,  por  su  mismo  origen  oculto,  itefieu  que 
ser  mejores  que  los  de  este  mundo. 

Entre  los  pentecostales  hay  dos  clases  de  personas  dotadas  de  este  «poder  de 
curación» :  aquellos  (pastores  o  simples  fieles)  que  en  el  siletiáo,  sin  propaganda 
bullangera,  por  el  simple  recurso  a  la  oración  y  a  la  imposición  de  manos  — todo 
ello  acompañado,  claro  está,  de  un  ambiente  de  hipnosis  colectiva —  creen  obtener 
para  sus  hermanos  enfermos  ese  don;  y  los  curanderos  profesionales  que,  con 
aire  mesiánico,  recorren  el  mundo  predicando  y  repartiendo  «curaciones»  a  oyen- 
tes y  admiradores.  El  pentecostalismo  contemporáneo  cuenta  con  algunos  de  estos 
de  fama  universal.  Son  los  que  en  las  ciudades  reúnen  a  las  grandes  multi- 
tudes o  repiten  semanalmente  — y  en  uno  de  los  programas  de  mayor  atrac- 
ción—  sus  «sesiones  curativas»  en  la  televisión  norteamericana.  En  contra  de 
lo  que  sucede  con  ciertos  autores,  nuestro  interés  por  ellos  es  muy  relativo.  Se 
trata  de  hombres  que,  a  pesar  de  las  doctrinas  de  la  «santificación  total»  que  di- 
funden y  a  las  que  atribuyen  sus  «poderes»,  no  pertenecen  al  «pentecostalismo 
medio»  de  que  aquí  tratamos.  Se  apartan  demasiado  de  la  comunidad  a  que  per- 
tenecen; se  erigen  a  sí  mismos  en  pofetas  lure  propno  y  terminan  con  frecuencia 
por  fundar  una  secta  en  la  que  sus  seguidores  continúan  dándoles  culto  de  semi- 
dioses.  Esta  categoría  de  hombres  no  forma  realmente  un  tipo  especial  dentro  del 
pentecostalismo.  Son  individuos  aislados  que  se  atribuyen  a  sí  mismos  esos  poderes 
pentecostales,  pero  que  lo  mismo  les  hubiera  acaecido  dentro  de  cualquier  otra 
iglesia  o  secta  '  \ 


a  su  auditorio  y  a  los  curiosos,  se  sirven  de  estas  publicaciones  de  título  llamativo  pero  de 
contenido  en  general  muy  pobre  tanto  teológico  como  escrituristico.  Cfr.  también  Du 
Plessis,  Speaking  with  Tanguea  and  Prophesywg  (en  Pentecost,  diciembre,  1955,  pp.  10-12). 

'-'  Piensa  Clark  (The  New  Schaff-Herzog  XXth.  Cent.  Encycl.,  p.  1118)  que  hay  en 
los  Estados  Unidos  bastante  más  de  cien  sectas  pentecostales  — y  otras  que  no  pertenecen 
a  dicho  grupo —  que  practican  de  modo  normal  este  «carisma».  Tanto  en  las  sectas  sepa- 
ratistas africanas  como  en  bastantes  grupos  pentecostales  del  Asia,  la  práctica  es  también 
relativamente  común. 

Trataremos  con  mayor  extensión  este  problema  de  las  tcuraciones  milagrosas»  en 
la  segunda  parte  de  nuestra  obra.  Baste  por  el  momento  hacer  las  siguientes  referencias 
bibliográficas:  L.  D.  Wf.atherhead,  Psvchology,  Religión  and  Healtng.  Londres,  1955; 
W.  H.  BtxiGS,  I'aiih  Healtng  and  the  Chnstian  I-aitli.  Londres,  1957;  H.  W.  Frost.  Mtra- 
cuUius   Healtng,  Edimburgo,   1951;    Sanford,  A..   The  Htaltng  Light.  Londres,  1950; 
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La  mayoría  de  los  pentecostales  tiene  nociones  mucho  más  rudimentarias  sobre 
todo  lo  relativo  a  curaciones  y  a  milagros.  Por  eso  también  lo  que  pudiera  llamarse 
«su  teología  de  la  enfermedad  y  de  la  salud  milagrosa»  es  mucho  más  simplista. 
Su  primer  paso  consiste  en  mirar  a  Jesús  mientras  vivió  en  esta  vida  mortal.  No 
hubo  entonces,  dicen,  leproso,  ni  ciego,  ni  tullido  que,  acudiendo  a  El  con  con- 
fianza, dejara  de  alcanzar  su  petición.  Aquel  poder  quedó  transferido  a  los  após- 
toles que  lo  emplearon  a  su  vez  para  hacer  brillar  a  los  ojos  de  los  creyentes  (o  de 
los  mismos  incrédulos)  la  señal  inequívoca  del  poder  de  Dios.  Nos  consta  igual- 
mente que  las  curaciones  constituían  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  evange- 
lización  en  la  primitiva  Iglesia.  A  los  pentecostales  — a  quienes  se  les  ha  inculcado- 
que  también  ellos  son  partícipes  de  aquel  bautismo  del  Espíritu —  les  es  fácil  con- 
vencerse de  que  poseen  los  carismas  que  estaban  vinculados  al  mismo.  Se  lo  han 
asegurado  sus  predicadores  antes  de  recibir  aquel  don  y  han  visto  que  hombres, 
y  mujeres  como  ellos  lo  ejercitan  amorosamente  con  sus  semejantes  ' '. 

Entre  las  muchas  teorías  encontradas  para  justificar  el  ejercicio  de  su  «gran 
privilegio»,  ima  de  las  más  comunes  es  la  siguiente.  Por  una  parte,  se  supone  que 
toda  enfermedad  es  una  consecuencia  del  pecado  y,  por  lo  tanto,  un  mal  que  se 
debe  quitar  del  hombre.  Para  mostrarlo,  Jesús  empleó  la  mejor  porción  de  su  mi- 
nisterio pastoral  en  curar  enfermos  y  en  arrojar  demonios  de  los  cuerpos  de  los 
posesos.  Por  otra  se  afirma  que  la  redención,  para  ser  completa,  debe  incluir  no 
solamente  la  remoción  del  pecado,  sino  también  de  todo  aquello  que  es  consecuencia 
del  mismo  — por  consiguiente  de  toda  enfermedad — .  No  hay  duda,  tampoco,  de 
que  si  Cristo  viviera  entre  nosotros,  seríamos  los  primeros  en  acudir  a  El  en  busca 


Wm.  Sadler,  The  Truth  about  Mind  Cure,  Chicago,  1928 ;  Bosworth,  F.,  Christ  the 
Healer,  Chicago,  1924,  etc.  Entre  los  «milagreros»  protestantes  contemporáneos  menciona- 
remos a  los  siguientes :  Mrs.  Elsie  E.  Salmón,  esposa  de  un  ministro  metodista  del  Africa 
del  Sur;  Mrs.  Agnes  Sanford,  norteamericana  nacida  en  China,  casada  con  un  pastor 
episcopaliano  de  New  Jersey;  Henri  Branham,  portero  de  Jefferson,  Indiana,  que  desde 
1946  atrae  a  grandes  muchedumbres  en  ios  Estados  Unidos  y  en  el  Canadá;  un  niño  de 
corta  edad,  a  quien  se  le  llamaba  «el  pequeño  David»  que  se  dedicaba  al  mismo  oficiO' 
hasta  que  sus  padres  — por  mandato  de  los  tribunales —  lo  retiraron  del  mismo;  el  ya 
citado  Father  Divine  que  «hace  milagros»,  pero  sólo  entre  sus  incondicionales  seguidores; 
varios  profesionales  ingleses  (el  pastor  Jeffreys,  un  conocido  James  Moore  Hickson)  y  los 
norteamericanos  T.  L.  Osborn  y  Tonny  Hicks  que  han  recorrido  todo  el  mundo  «en  mi- 
siones cvirativas») ;  los  miembros  de  varias  asociaciones  dedicadas  exprofesso  a  «curacio- 
nes», por  ejemplo  la  Emmanuel  Movement  de  Boston,  la  Divine  Healing  Mission,  etc.  Pero 
todos  ellos  han  quedado  eclipsados  por  el  famoso  norteamericano  Oral  Roberts,  conocido 
también  en  varias  repúblicas  sudamericanas.  En  1955  Roberts  consiguió  poner  en  la  tele- 
visión norteamericana  sus  «sesiones  de  curación».  Hoy  sus  «pruebas»  están  siendo  trans- 
mitidas cada  domingo  por  más  de  cien  estaciones  del  país.  En  Tulsa,  Georgia,  se  ha  com- 
prado una  enorme  hacienda;  ha  levantado  su  cuartel  general  en  un  edificio  de  varios 
pisos;  emplea  en  «investigación»  y  propaganda  a  doscientas  personas;  publica  su  American 
Healing  Magazine  con  una  tirada  de  medio  millón  de  ejemplares;  y  cada  vez  que  sale  a 
predicar,  cosa  que  no  necesita  hacerlo  con  la  frecuencia  de  antes,  puede  contar  de  ante- 
mano con  auditorios  de  muchos  miles  de  personas. 

Para  convencerlos  de  los  «fundamentos  escriturísticos»  de  la  práctica,  sus  dirigentes 
les  presentan  toda  una  serie  de  textos  bíblicos  confirmatorios:  empezando  por  Exodo,  15, 
26,  e  Isaías,  53,  5,  pasando  por  no  pocos  pasajes  de  los  Evangelios  (Mat.  8,  17;  Marc.  3, 
27;  Luc.  7,  20-33)  y  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  (6,  5-8;  15,  19)  hasta  numerosas  citas 
de  San  Pablo,  con  énfasis  especial  en  la  descripción  de  los  dones  carismáticos  de  los  que 
habla  en  su  epístola  primera  a  los  Corintios  (12,  28,  ss.)  y  la  epístola  católica  de  San- 
tiago, 5,  4,  admitida  como  genuina  solamente  por  estas  referencias  al  don  de  curaciones. 
Cfr.  C.  Brumback,  op.  cit.,  pp.  59-69. 


800 


SECTAS  PROTESTANTES.  PENTECOSTALES 


de  esa  gracia.  Esto  no  nos  es  ya  posible.  Pero  tenemos  siempre  a  mano  el  gran 
arma  de  la  fe  para  llegarnos  hasta  su  Trono  y  alcanzar  ios  bienes  que  le  pedimos. 
Hoy  como  ayer  «la  te  hace  milagros».  Tanto  más  cuando  que  Dios  ha  enviado 
al  mundo  a  esas  personas  «regeneradas  en  el  segundo  bautismo»  (los  pentecostales.) 
cuya  misión  es  la  de  recordarnos  estas  verdades,  enseñarnos  el  modo  de  obtener 
las  gracias  que  buscamos  y  aun  servir  de  verdaderos  instrumentos  de  aplicación  de 
las  mismas.  Así  la  combinación  de  la  fe  fiducial  del  demandante  con  las  súplicas 
y  la  imposición  de  manos  de  los  regenerados  — o  en  otros  casos  la  acción  simbólica 
del  pastor  que  representa  a  estos —  obrarán  el  milagro  que  anhela  nuestro  corazón. 
Todo  esto  — a  condición  naturalmente  de  que  sea  verdadero —  es  fácil  de  entender 
y  está  a  la  base  de  las  prácticas  curativas  de  los  px;ntecostales.  Y  uno  de  los  mo- 
mentos solemnes  en  que  se  pone  en  práctica  es  durante  las  ceremonias  religiosas 
celebradas  semanalmente  en  sus  capillas  '  . 


En  materia  de  curaciones,  existe  entre  los  pentecostales  diversidad  de  opiniones 
tanto  en  lo  que  toca  a  su  insustituibilidad  como  a  su  práctica.  Sea  lo  que  fuere  de  tiempos 
pasados,  existen  hoy  grupos  que  no  colocan  este  don  entre  los  elementos  indispensables  de 
su  secta.  La  iglesia  del  Nazareno  da  en  esta  materia  una  definición  que  podría  ser  acep- 
tada por  los  católicos :  «creemos  en  la  doctrina  bíblica  de  las  curaciones  divinas  y  urgimos 
a  nuestros  fieles  a  que  ofrezcan  con  fe  sus  oraciones  para  la  curación  de  los  enfermos. 
Sin  embargo,  en  casos  de  necesidad,  no  se  deben  desechar  los  medios  y  los  instrumentos 
(humanos)  que  se  juzguen  convenientes»  (Manual  of  the  Church  of  thc  Sazarcne,  Kansas. 
1948,  p.  31).  Este  va  siendo  el  sentir  de  los  pentecostales  menos  aferrados  a  lo  que  pu- 
diera llamarse  la  concepción  ntás  ortodoxa  y  orif^nal.  Entre  sus  dirigentes  es  común  tam- 
bién el  recurso  a  los  médicos,  no  porque  en  teoría  se  trate  de  la  solución  ideal,  sino 
porque  se  supone  que  quienes  buscan  tales  ayudas,  no  han  llegado  aún  al  ápice  de  la 
perfección».  «//  you  can't  trust  the  Lord,  then  cali  the  doctor.  If  you  can't  take  God's 
best,  take  God's  second  best»  («si  no  tiene  Vd.  suficiente  fe  en  Dios,  vaya  a  los  doctores, 
y  si  no  es  capaz  de  servirse  de  la  mejor  solución  que  le  ofrece  Dios,  aténgase  al  menos 
a  la  que  no  lo  es  tanto»)  es  una  frase  que  se  atribuye  a  A.  B.  Simpson  y  que  se  repite 
con  frecuencia.  Ello  nos  explica  la  existencia  de  tantas  clinicas  p)cntecostales  en  países  de 
misión.  Los  que  todavía  se  aferran  a  la  sola  fe  con  exclusión  de  los  medios  humanos, 
son  pocos  en  nuestros  días. 


LA  LITURGIA  DE  LOS  PENTECOSTALES 


Vengamos,  pues,  por  un  momento  a  estas  para  asistir  a  uno  de  sus  cultos  li- 
túrgicos. El  pentecostalismo,  al  revés  de  lo  que  ocurre  con  las  iglesias  protestantes 
históricas,  no  ha  elaborado  su  culto  ni  ha  prescrito  en  letras  de  molde  el  orden 
de  su  liturgia.  Son  materias  que,  en  gran  parte,  se  dejan  a  la  iniciativa  del  pas- 
tor, al  grado  de  entusiasmo  que  reina  entre  los  seguidores,  en  una  palabra,  a  la 
iniciativa  del  momento.  Por  la  misma  razón,  entre  los  pentecostales  se  sabe  cuándo 
empieza  el  culto,  pero  se  ignora  cuándo  terminará.  Todo  depende  de  las  circuns- 
tancias indicadas  y  de  toda  ima  serie  de  imponderables  muy  difícUes  de  preveer. 
El  curioso  observador  no  üene  sino  hacerse  un  poco  la  idea  de  que  aquello  puede 
durar  más  de  lo  previsto.  Y,  en  general,  no  queda  decepcionado. 

A  poder  ser,  conviene  entrar  en  sus  modestas  capillas  bastante  antes  de  la  hora 
señalada.  El  interior  no  puede  ser  más  pobre.  Unos  bancos  para  el  público,  la 
tarima  con  una  mesa  o  con  un  púlpito  en  el  sitio  del  altar;  inscripciones  o 
colgaduras  con  algunas  frases  que  recuerden  a  los  fieles  que  «Jesús  cura»,  «Jesús 
salva»,  «Jesús  viene»,  etc.;  copias  del  Nuevo  Testamento  o  libritos  de  cantos  para 
los  asistentes,  componen  toda  la  pobre  ornamentación  del  templo.  El  visitante 
queda  sorprendido  al  ver  a  unos  pocos  hombres  y  mujeres  que,  sentados  en  los 
bancos,  arrodillados  en  alguna  esquina  o  a  veces  hasta  tumbados  en  el  suelo,  lan- 
zan una  serie  ininteligible  de  lamentos  y  de  oraciones.  Cuando  los  chillidos  empie- 
zan a  perder  fuerza,  aparece  en  la  tarima  el  pastor  y  les  dice  algunas  palabras 
que  terminan  con  el  «Alabado  sea  Dios»  o  el  «aleluya».  Cuando  ve  que  sus  fieles 
reanudan  en  voz  alta  la  tarea,  se  retira  de  nuevo  a  un  rincón.  Los  «lamentadores» 
son  gentes  que  «están  esperando»  al  Espíritu  que  los  va  a  regenerar.  Por  eso, 
cuando  no  bastan  los  gemidos,  se  acude  a  medios  de  eficacia  mayor  como  los 
empleados  por  esa  mujer  que  se  arranca  los  cabellos  y  golpea  el  suelo  o  aquel 
hombre  que  araña  la  pared  o  se  reclina  en  el  banco  agotado  por  el  esfuerzo  físico 
y  nervioso  que  lleva  haciendo  desde  hace  largo  rato...  Mientras  tanto,  va  entrando 
la  gente  y  ocupando  sus  puestos  sin  preocuparse  de  aquel  otro  espectáculo  que 
a  los  extraños  nos  hace  tanta  impresión.  La  mayoría  es  gente  pobre  y  sencilla.  Las 
madres,  naturalmente,  vienen  con  sus  niños  en  brazos.  Para  el  resto  de  la  chi- 
quillería no  hay  sitios  reservados.  Así  pueden  corretear  a  sus  anchas  por  entre  los 
bancos  o  el  pasillo  del  medio  sin  molestar  a  los  asistentes  ni  suscitar  unas  palabras 
de  queja  en  el  predicador. 

Reunida  la  gente,  da  comienzo  el  acto  litúrgico,  a  veces  con  el  canto  de  algún 
himno,  otras  por  la  intervención  inmediata  del  pastor  que  está  ya  en  la  mesa  o 
en  el  púlpito  de  la  tarima.  Su  aparición  es  saludada  con  aleluyas  por  los  asistentes. 
El  contraste  con  el  aire  de  reunión  social  prevalente  en  tantas  iglesias  protestantes, 
es  algo  que  salta  inmediatamente  a  la  vista.  El  sermón  es  generalmente  largo,  mo- 
nótono y  hasta  vulgar,  con  la  repetición  de  las  mismas  ideas  que  los  oyentes  han 
debido  escuchar  en  mil  ocasiones  anteriores.  Con  todo,  en  el  culto  pentecostal 
lo  importante  no  es  lo  que  dice  el  predicador  sino  el  ambiente  caldeado  de  la  asis- 
tencia. Todos  esperan  algo.  Por  eso,  diga  lo  que  sea,  al  oír  ciertas  cadencias  de 
voz  o  al  final  de  algunos  párrafos,  los  asistentes  prorrumpen  mecánicamente  en  ale- 
luyas, amenes  y  alabados  sea  Dios.  A  lo  largo  del  sermón,  habrá  también  algunos 
que  experimenten  trances,  lancen  en  voz  alta  gemidos  de  dolor  o  caigan  desplo- 
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mados  en  tierra.  Es  el  momento  en  que  la  gente  realmente  se  conmueve.  «El  Es- 
píritu», dirán  algunos,  «¡ha  recibido  el  Espíritu!»,  y  se  acercarán  a  su  lado  mien- 
tras llegan  el  pastor  y  los  ancianos,  y,  después  de  imponerle  las  manos,  declaran 
que  «el  hermano  ha  sido  bendecido  por  el  cielo».  Estas  escenas  se  pueden  repetir. 
La  gente  no  se  cansa  de  contemplarlas,  unos  con  envidia,  otros  con  el  presenti- 
miento de  que  también  para  ellos  vendrá  aquella  hora.  Cuando  «despierta»,  aquel 
hombre  es  ya  un  ser  transformado.  Vienen  entonces  las  lágrimas,  los  abrazos  y  las 
manifestaciones  de  parientes  y  amigos,  mientras  a  los  que  no  somos  «de  la  fa- 
milia» se  nos  informa  con  cierto  misterio  que  «el  hermano  ha  recibido  ya  el  don». 

El  sermón  del  pastor  — que  constituye  realmente  el  centro  de  toda  la  cero- 
monia —  íe  interrumpe  como  convenga  con  la  colecta,  el  canto  de  himnos,  la  in- 
tervención de  algún  orador  espontáneo,  etc.  Hemos  indicado  en  otro  lugar  la 
generosidad  con  que,  en  medio  de  su  pobreza,  contribuyen  los  pentecostales  al 
sostenimiento  de  su  pastor  y  a  las  necesidades  de  la  comunidad.  Con  frecuencia 
el  motivo  de  la  interrupción  es  de  otro  género :  la  plegaria  comunitaria  por  los 
enfermos  en  la  que,  después  de  dar  a  conocer  con  su  nombre  y  apellido  los  pa- 
cientes y  el  detalle  de  sus  dolencias,  se  pide  al  Señor  su  pronta  curación  y  al 
Espíritu  Santo  confirme  con  su  milagro  la  verdad  de  su  mensaje  pentecostal.  La 
sinceridad  con  que  aquellas  gentes  piden  estas  gracias  resulta  conmovedora  y  le 
recuerda  a  uno  sin  querer  las  súplicas  que  otros  pobres  y  enfermos  dirigían  a 
Jesús  en  favor  de  sus  parientes  y  amigos.  A  veces  son  las  madres  o  los  conocidos 
los  que  presentan  los  enfermos  al  pastor  para  que  éste  les  imponga  las  manos. 
Otras  son  los  ancianos  los  que  cuentan  las  «maravillas»  obradas  por  su  medio  en 
las  visitas  hechas  en  los  hogares  de  otros  «creyentes».  Finalmente  pueden  ser 
los  mismos  «agraciados»  con  favores  los  que,  subiendo  a  la  tarima,  dan  en  público 
gracias  a  Dios  por  la  «curación»  o  narran  con  simplicidad  a  los  asistentes  el  modo 
en  que  se  han  visto  libertados  del  mal.  Piénsese  lo  que  se  quiera  de  la  objetividad 
de  las  «curaciones»,  el  efecto  de  aquellas  descripciones  en  el  auditorio  y  el  de 
éstos  en  otros  oyentes  y  vecinos  es  en  extremo  útil  para  atraerse  a  nuevos  asis- 
tentes para  la  reunión  del  siguiente  domingo.  Muchas  veces  les  basta  con  esta 
propaganda  para  llenar  sus  capillas  de  admiradores  o  de  curiosos. 

El  «acto  htúrgico»  f)entecostal  puede  concluirse  de  dos  maneras.  Si  el  pastor 
y  los  concurrentes  piensan  que  la  cosa  se  ha  deslizado  sin  ningún  acontecimiento 
extraordinario,  cantarán  uno  o  dos  himnos,  rezarán  la  plegaria  final  y  los  fieles 
se  retirarán  en  orden  a  sus  casas.  Si,  por  el  contrario,  se  trata  de  una  función  espe- 
cial de  reavivamietito ,  con  asistencia  de  muchos  que  — sin  pertenecer  a  la  secta — 
han  sido  ya  «tocados»  por  su  mensaje  y  no  esperan  sino  que  se  remache  el  clavo 
y  se  presione  un  poco  más  el  emocionalismo,  la  salida  de  una  parte  de  los  fieles  no 
servirá  sino  para  dejar  sitio  a  los  demás  y  prepararlos  para  el  «gran  don».  Enton- 
ces comenzará  la  nueva  sesión  — que  puede  prolongarse  todo  cuanto  haga  falta — 
y  se  tocarán  los  resortes  ya  insinuados  para  caldear  el  ambiente  hasta  que  el  es- 
fuerzo conjunto  de  los  congregados  dé  como  resultado  «el  nuevo  bautismo»  de 
algunos  de  los  presentes 

■'■  Hablo  de  casos  presenciados  personalmente  en  Sudamérica,  Filipinas  y  Estados  Uni- 
dos. Fuera  de  cierto  «sabor  local»  según  los  países,  las  diferencias  esenciales  son  casi  nulas. 
Por  exigencias  de  la  costumbre,  los  pentecostales  celebran  en  sus  capillas  bautismos,  ma- 
irimonios,  cultos  de  la  Cena  del  Señor  y  funerales.  Hn  casi  todos  el  fondo  es  el  de  la 
iglesia  metodista,  pero  con  un  gran  margen  dejado  a  la  exteriorización  de  la  devoción  in- 
dividual. Las  ceremonias  son,  por  lo  mismo,  menos  pobres  y  vistosas  que  entre  los  dis- 
cípulos de  Wcslcy. 


LINEAS  DIRECTRICES  DE  PENETRACION  Y  RAZONES 
DE  SU  RESULTADO 


Cuando  un  movimiento  religioso  que  va  contra  la  corriente  de  las  demás  igle- 
sias oficiales  alcanza  un  éxito  resonante,  empezamos  inmediatamente  a  buscar  las 
raíces  que  lo  han  hecho  posible.  Creo  que,  después  de  lo  que  llevamos  dicho,  no 
se  puede  dudar  del  esfuerzo  de  penetración  y  aun  de  los  resultados  obtenidos 
por  los  pentecostales  entre  ciertas  capas  de  la  sociedad.  En  cambio,  el  intento  de 
responder  a  la  pregunta  de  los  muchos  por  qués  que  intervienen  en  los  triunfos, 
resulta  ya  más  arriesgado.  El  pentecostalismo  es  demasiado  fisiparo  e  individuahsta 
para  ser  encerrado  bajo  un  denominador  común.  La  respuesta  adecuada  requeriría 
además  toda  una  serie  de  estudios  sociológicos  y  psiquiátricos  preliminares  sin 
los  cuales  el  movimiento  continuará  encerrando  para  nosotros  más  de  un  misterio. 
No  se  tome,  por  lo  tanto,  cuanto  sigue  sino  como  un  primer  conato  de  solución 
basado  principalmente  en  la  observación  personal  de  ciertos  grupos  pentecostales 
en  Iberoamérica  y  en  el  Extremo  Oriente. 

Del  pentecostalismo  se  ha  dicho  que  es  «la  gran  válvula  de  escape»  para  los 
desheredados  de  la  fortuna  o  los  situados  en  el  punto  más  bajo  de  la  escala  social. 
Algunos  han  comparado  sus  capillas  y  salas  de  culto  a  «los  clubs  populares» 
a  los  que  se  les  permite  la  entrada  o  donde  se  encuentran  realmente  como  en 
su  casa.  «En  el  fondo  y  a  la  base  de  casi  todas  estas  sectas,  opina  Clark,  se  halla 
en  gran  manera  el  factor  económico.  Estos  grupos  se  originan  sobre  todo  entre 
gentes  religiosamente  abandonadas  que  encuentran  a  las  iglesias  oficiales  poco 
acopladas  a  sus  necesidades  sociales  y  psicológicas...  Así,  al  hallarse  incómodos 
en  presencia  de  una  burguesía  afectada  y  cómoda,  con  gentes  de  la  clase  media 
llenas  de  sí  mismas  e  incapaces  de  entender  sus  problemas  y  que  los  acogen  con 
una  sonrisa  de  compasión,  los  pobres  se  rebelan  y  empiezan  a  integrarse  en  grupos 
más  próximos  a  su  propia  mentalidad»  ' '. 

La  explicación  es  aceptable,  pero  sólo  a  condición  de  no  interpretar  ese  gesto 
como  una  retirada  de  desesperación.  A  los  pentecostales  no  les  prometen  sus  pre- 
dicadores un  paraíso  terrenal,  rico  en  bienes  de  este  mundo.  La  primera  verdad 
que  se  les  inculca  es  la  del  desprecio  de  las  cosas  de  la  tierra.  La  religión  que  han 
abrazado  no  es  para  ellos  una  escala  para  ascender  en  la  sociedad.  Pobres  nacieron 
y  pobres  piensan  salir  de  esta  vida.  Este  mismo  desprecio  de  las  cosas  mundanales 
crea  en  sus  corazones  esa  generosidad  que,  no  sin  razón,  constituye  la  admiración 
de  las  demás  iglesias  protestantes.  Esa  insistencia  sobre  la  vaciedad  de  las  cosas 
de  este  mundo  está  además  totalmente  libre  de  todo  aquello  que  pudiera  saber 
a  lucha  social.  Los  pentescostales  no  envidian  al  rico,  precisamente  porque  están 
convencidos  de  poseer  bienes  y  dichas  que  el  dinero  y  las  riquezas  no  pueden 
aportar.  La  recepción  del  Espíritu  y  del  segundo  bautismo  los  ha  colocado  en  una 


Clark,  op.  cit.,  pp.  218-20.  Es  la  noción  que  viene  prevaleciendo  en  muchas  obras 
posteriores  inspiradas  en  este  autor.  Lo  mismo  opina  Myrdal,  op.  cit.,  pp.  865-8. 
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atmósfera  imperturbable  donde  apenas  se  sienten  los  ramalazos  de  la  codicia  y  de 
la  tentación.  La  aparente  inferioridad  causada  por  la  carencia  de  bienes  tempo- 
rales se  convierte  para  el  casi  en  título  de  honor.  Ya  no  es  uno  cualquiera  en  la 
masa  social.  Forma  parte  de  los  electos  y  como  uno  de  ellos,  saldrá  por  las  calles 
y  plazas  a  hacer  a  los  demás  partícipes  de  su  dicha  y  a  decirles  que  «no  sean  sordos 
a  la  voz  de  Dios».  Los  auténticos  pcntecostales  no  se  quejan  de  «la  suerte  que  les 
ha  deparado  la  vida»  porque  saben  vivirla  en  toda  su  plenitud.  Esto,  indudable- 
mente, resulta  enigmático  p>ara  muchas  de  las  iglesias  aburguesadas  del  mundo 
anglo-americano.  Pero  no  serán  capaces  de  entender  el  fenómeno  pentecostal  hasta 
que  admitan  este  punto  de  partida  de  su  existencia  \ 

Sociológicamente  uno  de  los  grandes  medios  de  atracción  del  pentecostaüsmo 
(al  menos  en  una  buena  parte  de  los  países)  está  en  sus  morigeradas  costumbres, 
en  su  dedicación  al  trabajo  y  en  su  intachable  conducta.  La  abstención  de  las  be- 
bidas (esa  gran  tragedia  de  las  clases  trabajadoras  en  muchas  de  las  repúblicas  sud- 
americanas) constituye  la  mejor  propaganda  de  su  religión.  El  pueblo  los  ha 
bautizado  con  el  nombre  de  lunáticos  porque,  al  contrario  de  otros  muchos,  son 
los  primeros  en  acudir  al  trabajo  los  lunes  por  la  mañana.  Y  se  dan  no  pocos  casos 
en  los  que  los  propietarios  de  las  grandes  haciendas  o  de  las  magnas  industrias 
busquen  a  los  pcntecostales  porque  saben  que  pueden  fiarse  de  ellos  más  que  de 
los  demás.  De  modo  parecido,  su  modestia  en  el  vestir,  el  alejamiento  de  diversio- 
nes peligrosas  — sobre  todo  de  aquellas  consideradas  como  calamidades  naciona- 
les de  país —  y  en  general  el  puritanismo  de  toda  su  conducta,  han  merecido  en 
más  de  una  ocasión  tributos  de  elogio  por  parte  de  las  autoridades  civiles.  Para  las 
gentes  que  aprecian  el  valor  de  las  religiones  y  de  las  iglesias  según  «los  frutos» 
que  de  su  práctica  se  derivan,  estos  resultados  tienen  una  fuerza  persuasiva  indis- 
cutible. 

Los  pentescotales  han  sabido  asimismo  restituir  a  sus  seguidores  algunas  de 
las  ventajas  que,  en  la  práctica  aunque  no  en  teoría,  otras  iglesias  han  relegado 
al  olvido.  La  primera  es  la  de  vivir  una  vida  comunitaria  muy  íntima  y  casi  fa- 
miliar. Ello  se  debe  en  buena  parte  a  la  necesidad  de  defenderse  mutuamente  del 


El  caso  más  evidente  para  mi  es  el  de  Chile.  Abandonarán  tales  creencias  en  cl 
momento  que  suba  su  nivel  de  vida?  Quizás  si,  pero  estamos  en  el  campo  de  las  conje- 
turas. La  iglesia  del  Nazareno,  mencionada  en  páginas  anteriores,  parece  estar  en  ese  pe- 
riodo de  transformación  y  los  observadores  esperan  con  interés  sus  resultados  ñnales. 
Indudablemente  existe  en  el  protestantismo  moderno  una  nueva  tendencia  a  atraerse  hacia 
si  algunas  de  estas  sectas,  al  menos  a  las  más  importantes.  La  razón  hay  que  buscarla 
principalmente  en  el  empuje  arroUador  y  en  el  fuego  prostlitista  de  las  mismas.  \'an  Duscn 
pide  a  las  iglesias  que  no  se  pongan  — como  hasta  ahora  lo  hacían —  a  juzgar  y  a  criticar 
a  las  sectas  sino  a  entenderlas  con  simpatía  en  aras  de  «la  gran  comunidad  ecuménica  for- 
mada por  todos  los  seguidores  de  Cristo».  El  obispo  del  Sur  de  la  India,  Leslie  Kcwbigin, 
admite  que  las  sectas  pentecostales  muestran  «claros  indicios  de  la  presencia  del  Espíritu 
Santo  en  su  ser»  y  les  asegura  que,  si  entran  «en  la  gran  corriente  ecuménica,  no  tendrán 
que  abandonar  sus  peculiaridades».  Bastará  que  reconozcan  la  existencia  de  parecidas  gra- 
cias en  las  demás  iglesias  separadas.  Los  pentecostales,  por  boca  de  sus  dirigentes,  han 
reconocido  la  existencia  de  estos  gestos  amistosos  en  quienes  hasta  casi  ayer  los  conside- 
raban como  productos  espúreos  de  la  Reforma.  Les  han  recordado  los  años,  todavía  no 
lejanos,  en  que  se  les  arrojaba  como  a  indeseables  de  sus  iglesias  y  de  sus  concilios.  Por 
eso,  la  primera  reacción  es  todavía  de  frialdad.  «No  se  nos  ocurra,  les  ha  dicho  D.  J.  du 
PLcssis,  volver  al  seno  de  aquellas  iglesias  de  las  cuales  algunos  de  nosotros  y  todos  nues- 
tros antepasados  fueron  arrojados  «hasta  haber  obtenido  las  concesiones  que  exigiremos 
para  la  nueva  amalgamación»  (cfr.  Pentecost,  diciembre,  1955,  pp.  17-18). 
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desprecio  o  del  ambiente  hostil  que  con  frecuencia  les  rodea.  Pero,  no  es  sólo  eso. 
Los  pentecostales  tratan  de  mostrar  su  amor  al  prójimo  en  los  momentos  difí- 
ciles de  la  vida,  cuando  la  enfermedad  o  la  desgracia  llama  a  las  puertas  de  sus 
correligionarios.  Hemos  mencionado  ya  el  llamado  nominal  de  los  miembros  en- 
fermos de  la  feligresía  como  parte  integral  de  su  servicio  religioso.  La  comu- 
nidad tiene  también  delegados  a  algunos  de  sus  miembros  para  que  los  visiten 
en  sus  hogares  y  les  lleven  la  limosna  y  el  consuelo  de  que  han  menester. 
Parecido  interés  se  aplica  a  los  casos  en  que  el  feligrés  se  encuentre  sin  trabajo, 
en  dificultades  con  sus  patronos,  necesitados  de  ayuda  de  algún  género,  etc.  Según 
un  especialista  en  la  materia,  uno  de  los  atractivos  del  pentecostalismo  en  los 
barrios  portorriqueños  de  Nueva  York  reside  en  el  interés  con  que  sus  pastores 
cuidan  y  miran  por  el  bienestar  de  los  emigrantes  llegados  de  Puerto  Rico  o  de 
otras  partes  de  Iberoamérica.  Aquellos  auxilios  de  primera  hora,  cuando  mayor  es 
su  necesidad  de  sentirse  apoyados  por  una  mano  amiga  y  una  palabra  cariñosa, 
dejan  huella  muy  profunda  en  sus  almas  ''. 

La  segunda  ventaja  se  refiere  más  directamente  a  su  vida  espiritual.  Con  fre- 
cuencia los  miembros  de  las  grandes  iglesias  no  pasan  de  ser  partes  sin  alma 
de  un  gigantesco  engranaje  en  que  todo  marcha  de  manera  casi  automática  y 
donde  un  miembro,  para  poder  sobresalir,  tiene  que  poseer  recursos  o  habilidades 
de  las  que  casi  siempre  carecen  las  gentes  pobres.  La  «solución»  que  se  encuen- 
tra es  la  de  deshacerse  de  ellos  o  la  de  proceder  como  si  no  existiesen  de  hecho. 
El  pentecostalismo  nacido  — aun  como  comunidad —  para  reparar  este  modo  de 
proceder  de  las  iglesias  históricas,  trata  también  de  integrar  a  sus  miembros  en 
todas  las  actividades  de  la  comunidad.  A  cada  imo  de  ellos  se  le  asignan  sus  de- 
beres, pero  se  le  dan  también  a  conocer  sus  derechos.  La  iglesia  no  es  para  ellos 
un  edificio  más  o  menos  modesto  puesto  a  su  disposición  para  el  culto  dominical, 
sino  un  organismo  del  que  son  y  se  sienten  miembros  vivientes.  Participando  de 
esa  manera  en  las  actividades  todas  de  aquel  ser,  los  pentecostales  contribuyen  al 
sustento  del  pastor,  a  la  construcción  y  reparación  de  las  capillas,  a  la  predicación 
callejera,  etc.  Les  es  permitido  también  «testimoniar»  en  las  ceremonias  religiosas 
y  hasta  «profetizar»  e  imponer  las  manos  sobre  los  enfermos.  Existen,  es  verdad, 
ciertas  esferas  reservadas  a  sus  pastores  y  a  sus  ancianos.  Pero  no  son  muchas. 
Además,  a  ellos  que  han  vivido  siempre  relegados  al  olvido,  casi  al  margen  de  la 
sociedad,  el  ser  conscientes  de  esta  nueva  participación  en  la  estructura  viva  de 
la  Iglesia  es  un  privilegio  que  en  otra  parte  no  hubiesen  podido  esperar. 

Sea  esto  dicho  con  toda  honradez  del  celo  religioso  desplegado  por  los  pen- 
tecostales y  de  su  entrega  completa  a  la  causa  a  la  que  han  dedicado  sus  vidas.  Se 
pregunta  si  todos  estos  beneficios  han  sido  logrados  a  costa  de  la  destrucción  de 
la  personalidad  de  sus  individuos  y  por  presiones  psicológicas  grandemente  noci- 
va a  su  salud  corporal.  Del  primero  de  los  aspectos  parece  que  hay  más  de  una 
sospecha  fundamentada.  El  pentecostal  formal  (junto  con  los  Testigos  de  Jehová) 
es  el  clásico  tipo  de  fanático  que  defiende  una  bandera  no  por  convencimiento  per- 
sonal sino  porque  alguno  ha  logrado  impresionar  su  psique  con  una  serie  de  ver- 


R.  Poblete  ha  estudiado  especialmente  este  problema  en  su  tesis :  The  Formation 
of  Seas  Among  the  Puerto  Ricans  of  New  York,  Fordham  University,  1958.  Su  conclu- 
sión, en  este  punto  concreto,  es  afirmativa. 


806 


SECTAS  PROTESTANTES.  PENTECOSTALES 


dades  apriorísticas  que  so  han  apoderado  totalmente  de  su  organismo.  A\uchos 
de  sus  miembros  se  parecen  más  a  sonámbulos  que  a  seres  que  — al  menos  en  mate- 
rias religiosas —  discurren  con  normalidad.  Los  efectos  orgánicos  deben  quedar  re- 
servados al  estudio  de  los  médicos  y  de  los  psiquiatras.  La  serie  de  forcejeos  nervio- 
sos hechos  para  «atraer  al  Espíritu»,  los  revuelcos  y  los  retorcimientos  que  prepa- 
ran aquel  momento,  las  danzas,  gritos  histéricos  y  desvanecimientos  que  lo  acom- 
pañan o  lo  siguen,  deben  influir  de  más  de  un  modo  en  su  organismo,  sobre  todo 
cuando  éste  no  está  bien  nutrido.  Algunas  estadísticas  locales  confirman  esta  idea 
con  los  altos  porcentajes  de  psntecostales  que  van  a  parar  a  la  casa  de  salud.  Pero, 
estos  datos  son  todavía  inadecuados  para  una  conclusión,  hasta  que  los  expertos 
nos  digan  la  última  palabra.  Se  trataría  indudablemente  de  una  magnífica  con- 
tribución de  los  médicos  católicos  a  la  obra  de  la  Iglesia.  En  cualquier  hipótesis, 
es  triste  que  personas  de  tan  buena  voluntad  hayan  emprendido  un  cam.ino  tan 
peligroso  ciertamente  para  sus  almas  y  quizás  aun  para  sus  cuerpos.  ¿Habrá  respon- 
sabilidad de  parte  nuestra  por  no  haberlas  provisto  a  tiempo  del  manjar  espiritual 
que  tanto  ansiaban  sus  almas? 


Algcrmissen  reconoce  en  su  edición  de  1957  la  fuerz;i  incontrolable  que  va  alcan- 
zando el  pentccostalismo.  Admite  también  que  su  aparición  tn  la  escena  de  la  historia 
equivale  a  una  protesta  viva  contra  el  formalismo  prevalcntc  en  las  iglesias  de  la  Reforma. 
cNo  es  pura  casualidad,  añade,  que  el  pcntecostalismo  haya  surpido  del  seno  de  las  igle- 
sias protestantes  libres  en  las  que  han  quedado  tan  atenuados  los  conceptos  de  sacramento 
y  de  Espiniu  Santo.  Por  desgracia,  el  protestantismo  como  tal  desconoce  el  magisterio 
infalible  de  la  Iglesia,  que  seria  el  único  capaz  de  superar  el  individualismo  religioso.  La 
pretensión  de  que  cada  lector  pueda  hallar  en  las  páginas  de  la  Biblia  la  acción  infalible 
del  F.spiritu  Santo  — principio  fundamental  en  toda  teología  protestante —  se  lleva  al  ab- 
surdo en  el  pcntecostalismo.  De  hecho  ninguno  de  los  grupos  de  iglesias  v  sectas  brotadas 
de  la  Reforma  se  ha  fraccionado  tanto  como  la  de  los  pcntecostales»  (Konfessionskunde, 
pp.  877-78). 
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Son  tres  términos  que  manejaremos  sin  cesar  en  éste  y  el  siguiente  capítulo.  No 
siendo,  además,  muy  conocidos  de  los  lectores  católicos,  exigen  de  nosotros  una 
previa  presentación.  Por  desgracia,  no  será  aceptable  a  todos  ya  que  en  materias 
como  éstas  las  discrepancias  entre  los  mismos  protestantes  afloran  con  excesiva 
frecuencia.  Se  tratará,  al  menos,  de  deflniciones  que  uno  puede  hallar  en  muchos 
de  sus  diccionarios  enciclopédicos  y  obras  de  consulta 

Escatologia  es  un  nombre  formado  por  dos  palabras  griegas:  ta  esjata  (las 
cosas  últimas)  y  logos  (ciencia).  Se  emplea  hoy  día  en  todas  las  lenguas  para  de- 
signar el  conjunto  de  ideas  que  los  pueblos  han  tenido  o  tienen  sobre  las  cosas 
últimas  relacionadas  ya  sea  con  el  destino  del  alma  individual,  ya  con  los  aconte- 
cimientos del  mundo  en  que  vivimos.  Así  es  frecuente  hablar  de  la  escatologia  de 
los  griegos,  de  los  babilonios,  etc.,  con  lo  que  se  quieren  significar  sus  ideas 
sobre  la  inmortalidad  del  alma,  la  vida  de  ultratumba,  la  recompensa  de  los  bue- 
nos y  el  castigo  de  los  malos.  En  la  teología  católica  se  designa  con  este  nombre 
el  tratado  De  Novissimis  que  discute  los  problemas  relacionados  con  el  fin  del 
mundo,  la  muerte  del  hombre,  el  juicio  particular,  el  cielo,  el  purgatorio,  el  infier- 
no y  todos  los  eventos  que  tendrán  lugar  en  el  fin  de  los  tiempos :  segunda  venida 
de  Cristo,  resurrección  de  los  muertos  y  juicio  universal.  Entre  los  autores  mo- 
dernos es  frecuente  hablar  de  parousia  (proximidad  temporal  de  la  segunda  venida 
del  Señor)  para  referirse  al  conjunto  de  las  doctrinas  que  se  refieren  a  aquellos 
tiempos  -. 

El  milenarismo  es  en  general  la  teoría  de  aquéllos  que  creen  en  un  reino  tem- 
poral y  triunfante  de  Cristo  sobre  la  tierra  — extendido  comunmente  a  los  mil 
años —  que  precederá  de  alguna  manera  al  reinado  feliz  de  Dios  con  los  suyos  en 
el  cielo.  Sus  defensores  se  subdividen  en  dos  grupos  bien  distintos :  el  de  los 


^  Bibliografía :  Dictionnaire  de  la  Théologie  Catholique,  t.  V,  Escathologie,  col.  446 
(Mangenot);  t.  X,  Millenarisme,  col.  1769-73  (Bardy);  Dictionnaire  de  la  Bible  (Vigouroux), 
t.  II,  Fin  du  Monde,  col.  2267  ss.  (Mangenot);  t.  IV,  Millenarisme,  col.  1090  ss.  (Lesétre); 
Hasting's  Encyclopedia  of  Religions,  V,  pp.  373-391  (Mac  Cullog);  The  New  Schaff-Herzog 
Encyclopedia,  VII,  pp.  374-378  (C.  A.  B.);  Lexikon  für  Théologie  und  Kirche  (1931),  II, 
Chiliasmus,  pp.  864-867  (Algermissen),  y  en  la  edición  de  1957,  II,  pp.  1058-1059  (Michl). 
De  la  amplísima  producción  relativa  a  nuestra  materia  hemos  empleado  la  siguiente :  Casey, 
S.  J.,  The  Millenial  Hope,  New  York,  1918;  Hamilton,  F.  E.,  The  Basis  of  Millenial  Faith, 
Grand  Rapids,  1955;  Kromminga,  D.  H.,  Millenium  in  the  Church,  ib.,  1945;  Boettner,  L., 
The  Millenium,  ib.,  1958.  De  la  parte  católica,  además  de  las  enciclopedias  citadas,  deben 
consultarse :  Gray,  L.,  Le  millenarisme  dans  ses  origines  et  ses  dévelopments,  París,  1903, 
y  F.  FÉRET,  L'Apocalipse  de  St.  Jean,  visión  chrétienne  de  l'histoire,  París,  1948;  TiXE- 
RONT,  J.,  Histoire  des  Dogmes,  París,  1924-8,  I,  pp.  159-165;  455-462. 

=  Cfr.  D.  T.  C,  t.  XI,  col.  2034-2054,  Parousie  (Chaine);  Enciclopedia  Católica,  t.  IX, 
col.  875-882  (Romeo),  con  la  bibliografía  allí  contenida. 
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premilenartstas  y  el  de  los  poslmilenarisías.  Todos  ellos  se  enlazan  con  la  segunda 
venida  de  Cristo,  pero  de  modo  distinto. 

Los  primeros  se  imaginan  que  aquellos  grandes  acontecimientos  se  verificarán 
por  las  siguientes  etapas :  1 )  aparecerá  en  el  mundo  el  anticristo  que  engañando 
a  muchos  hombres,  incluso  a  los  buenos,  parecerá  triunfar  p»or  algún  tiempo  y 
causará  una  grandísima  tribulación  a  la  Iglesia  de  Dios;  2)  al  fin  de  este  periodo. 
Cristo  se  mostrará  triunfante  sobre  las  nubes  del  cielo  y  resucitarán  los  electos  que, 
transfigurados  en  otros  seres,  saldrán  a  recibir  a  su  Salvador;  3j  Cristo  descende- 
rá a  la  tierra  y  destruirá  al  anticristo;  4)  el  Señor  implantará  en  la  tierra  su  reino  de 
mil  años,  como  verdadero  Rey  de  los  justos,  y  atará  a  Satanás  para  que  no  pueda 
tentarlos;  5)  sin  embargo,  al  terminarse  el  periodo,  el  demonio  volverá  a  una 
guerra  sin  cuartel  contra  Dios  y  sus  santos;  6)  pero  sus  intentos  resultarán  vanos 
ya  que  vendrá  fuego  del  cielo  y  el  maligno  y  sus  huestes  quedarán  destruidos  por 
el  elemento  devorador;  7)  a  estos  hechos  seguirán  la  resurrección  de  los  mal- 
vados desde  sus  sepulcros  y  el  juicio  universal;  8)  finalmente  el  establecimiento 
de  los  «nuevos  cielos»  y  de  la  «nueva  tierra»  y  el  comienzo  definitivo  del  reino 
eterno  de  Dios  . 

Los  segundos  tratan  de  simpliñcar  un  poco  las  cosas.  Habrá,  si,  un  milenio 
pero  no  deberá  extenderse  exactamente  a  esa  duración  de  mil  años  bastando  para 
ello  un  período  muy  largo.  Además,  éste  precederá  a  la  segunda  venida  de  Cristo 
y  comprenderá  una  extensa  era  de  paz  para  la  Iglesia  como  consecuencia  de  la 
conversión  de  la  mayoría  de  los  pueblos.  Admiten  también  una  lucha  a  muerte 
entre  el  anticristo  y  las  fuerzas  del  bien,  lucha  que  terminará  con  la  victoria  de 
estas  últimas.  Pero  no  pierden  el  tiempo  soltando  y  atando  a  Satanás  ni  hablan  de 
dos  resurrecciones  distintas  ni  de  un  reino  de  mil  años  que  preceda  al  comienzo 
de  la  eternidad  feliz  para  los  justos  y  desgraciada  para  los  condenados.  Asimismo 
habrá  un  solo  juicio  final  para  unos  y  para  otros  '. 

Con  lo  dicho  queda  también  explicado  lo  que  es  el  adventismo:  «la  creencia 
en  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo,  pero  con  la  particularidad  de  que  en 
ella  ocupe  el  milenarismo  su  primer  lugar».  Las  sectas  englobadas  en  esta  cate- 


Hamilton,  op.  cii.,  pp.  21  ss. ;  BoETTNER,  op.  cU.,  pp.  139  ss.  Los  premilcnaristas  se 
subdividen  en  dos  ramas.  Los  pre-trtbiitiacionalistas  suponen  en  realidad  la  existencia  de 
dos  venidas  distintas  de  Cristo :  una  para  tomar  consipo,  de  forma  invisible,  a  los  justos 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  (que  asi  Quedarán  libres  de  la  última  gran  tribulación), 
y  una  segunda  venida  final  para  el  juicio  del  resto  del  mundo.  Estos,  en  cambio,  quedarán 
envueltos  en  la  guerra  que  el  anticristo  habrá  lanzado  ya  al  mundo  (Hamilton,  pp.  23-26). 
Por  su  lado  los  dispemacioualistas  no  tienen  en  apariencia  nada  que  ver  con  aquella  fase 
final  del  mundo  y  la  distinción  se  aplica  al  modo  cómo  los  partidarios  de  esta  teoría  con- 
sideran a  la  ley  del  Antiguo  Testamento  en  su  relación  con  la  gracia  de  la  salvación 
pp.  26-30). 

'  BoETTNER,  pp.  14  ss.  Hamilton,  pp.  31  ss.  Boettner  (p.  4)  califica  esta  doctrina  como 
propia  de  liberales  y  modernistas.  Entre  ambas  teorías  existe  una  intermedia  llamada 
no-milenaria  (amillenialism).  tEs  la  teoría  de  aquellos  que  defienden  que  la  Biblia  no  ha 
predicho  el  milenio,  o  sea,  un  periodo  de  paz  y  de  justicia  en  este  mundo  antes  del  fin 
del  mismo.  Por  el  contrario,  profesa  que  habrá  un  paralelismo  en  el  desarrollo  del  bien  y 
del  mal  — el  reino  de  Dios  y  el  de  Satanás —  hasta  aquella  segunda  venida  de  Cristo».  A  la 
materia  dedica  el  autor  las  páginas  109-136. 
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goría  tienen  también  otros  trazos  peculiares  que  las  distinguen  del  resto  de  la 
ReforiBa,  pero  «el  reinado  de  ios  mil  años  gloriosos  con  Cristo  en  la  tierra»  con- 
tinúa siendo  su  característica  principal.  Por  lo  mismo  no  deben  agruparse  con  los 
adventistas  propiamente  dichos  aquellas  iglesias  protestantes  que  creen  y  predican 
la  «vuelta  inminente»  del  Señor,  pero  sin  preocuparse  demasiado  de  insistir  en 
la  peculiaridad  milenarista.  Es  el  sentido  que  encierran  con  frecuencia  los  sermo- 
nes y  escritos  de  ciertos  católicos  que  quieren  ver  en  los  acontecimientos  político- 
religiosos  de  nuestro  tiempo  «señales  inequívocas»  del  gran  día  del  Señor  \ 

La  creencia  de  un  reino  temporal  del  futuro  Mesías  nació  entre  los  judíos  de 
una  interpretación  literal  y  servil  de  las  antiguas  profecías.  Decepcionados  en  sus 
esperanzas  de  independencia,  la  mayoría  de  ellos  se  consoló  buscando  en  aquellas 
promesas  la  seguridad  de  un  porvenir  mejor  para  sus  hijos  y  para  el  pueblo  es- 
cogido entero.  Con  esto  aquel  libertador  asumió  todos  los  caracteres  de  un  cau- 
dillo temporal  que  los  librara  de  los  opresores  y  restituyera  a  Israel  un  reino 
glorioso.  El  lenguaje  mesiánico,  lleno  de  símbolos  y  alegorías,  de  muchos  de  sus 
grandes  profetas,  volvió  a  darles  pie  para  interpretar  sus  visiones  en  sentido 
únicamente  humano  y  carnal.  Isaías  había  animciado  el  castigo  de  los  impíos  y 
el  restablecimiento  de  Israel;  Ezequiel,  Ageo,  Zacarías  y  sobre  todo  Daniel  ha- 
bían prometido  a  la  nación  escogida  la  liberación  y  el  nuevo  reino  bajo  el  cetro 
de  su  nuevo  Rey.  La  duración  del  imperio  era  problemática:  unos  la  hacían 
durar  hasta  el  fin  de  los  tiempos;  otros  hasta  el  día  del  juicio  o  durante 
cuatrocientos  años.  Entre  todos  prevaleció  la  que  pudiéramos  llamar  «la  escuela 
interpretativa  milenaria»  que  basaba  su  doctrina  en  unas  palabras  del  salmo  90, 
verso  4  que  dicen:  «mil  años  son  a  tus  ojos  como  el  día  de  ayer  que  ya  pasó». 
Uniendo  esto  con  la  teoría  septenaria  de  las  edades  del  mundo,  dividían  la 
existencia  de  éste  en  la  siguiente  forma :  dos  mil  años  antes  de  la  ley  mosaica ; 
dos  mil  años  bajo  la  ley;  dos  mil  bajo  el  primer  reinado  del  Mesías;  y  mil  años 
para  su  segundo  reino  temporal,  como  símbolo  del  séptimo  día  (el  de  reposo) 
de  su  obra  de  la  creación 

Jesús  hubo  de  predicar  el  Evangelio  ante  auditorios  que,  con  excepción  de 
algunas  almas  esclarecidas,  estaban  imbuidos  de  estos  prejuicios  de  reino  mile- 
narista y  hondamente  terrenal.  Las  narraciones  evangélicas  ponen  claramente  de 
relieve  con  qué  fervor  esperaban  los  judíos  un  reino  mesiánico  semejante  en  todo  al 
que  los  hombres  implantan  aquí  abajo.  El  Salvador,  se  apoyó  en  esta  esperanza  para 
espirituahzarla  y  hacerles  comprender  el  carácter  sobrenatural  del  reino  que  predi- 
caba («mi  reino  no  es  de  este  mundo»,  «el  reino  de  Dios  ha  llegado»,  «está  en 
medio  de  vosotros»)  y  de  la  redención  que  iba  a  llevar  a  cabo  sobre  el  madero  de 
la  Cruz  no  como  un  rey  poderoso  acompañado  de  grandes  ejércitos,  sino  como  un 
hombre  «hecho  pecado»,  escarnecido  y  pisoteado  de  todos.  Nos  consta  que,  no 
obstante  la  insistencia  de  Jesús,  en  inculcar  la  espiritualidad  de  su  reino  mesiánico, 
fueron  muchos  — sin  excluir  a  los  mismos  apóstoles —  los  que,  en  vísperas  ya  de 
su  muerte,  no  acababan  de  entender  todavía  aquella  nueva  concepción.  Sólo  más 
tarde,  iluminados  ya  por  el  Espíritu  Santo,  comprenderían  — testigos  de  ello  los 


•"'  Una  lista  completa  de  sectas  que  se  dan  el  nombre  de  adventistas  puede  verse  en 
F.  Mead,  Handbook  of  Denominaiions  in  the  United  States,  pp.  15-19.  Cfr.  también  Cri- 
VELLI,  Pequeño  Diccionario  de  las  Sectas,  pp.  48-51;  Landis,  op.  cit.,  pp.  12-14. 

'  ViGOUROUX,  IV,  col.  1090-1 ;  otros,  en  cambio,  piensan,  que  el  chiliasmo  del  Antiguo 
Testamento  es  de  origen  zoroastriano  (cfr.  Kromminga,  op.  cit.,  pp.  24-26). 
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pocos  escritos  que  nos  han  legado —  la  auténtica  faz  de  la  Iglesia  que  El  intenta- 
ba fundar 

El  milenarismo  brotó  de  nuevo  en  las  primeras  generaciones  cristianas.  Fueron 
muchos  los  que  dieron  a  las  palabras  de  Cristo  relativas  a  la  destrucción  de  Je- 
rusalcn  y  a  su  segunda  venida  — y  más  todavía  a  las  visiones  del  Apocalipsis  de 
San  Juan —  un  sentido  de  inminencia  y  de  Uteralismo  que  estaba  lejos  de  quienes 
las  habían  pronunciado  o  escrito.  Diríase  que  aquellas  incipientes  comunidades, 
aplastadas  por  la  losa  de  la  tribulación  y  de  las  persecuciones,  miraban  a  los  acon- 
tecimientos liberadores  del  porvenir  como  a  haces  de  luz  y  de  claridad  en  el  negro 
horizonte  de  su  lucha  cotidiana  por  la  fe.  Ni  algunos  de  sus  teólogos  pudieron 
sustraerse  a  aquel  ambiente.  Tanto  el  autor  de  la  Epístola  a  Barnabás,  como  el 
heresiarca  Cerinto  defendieron  el  milenarismo.  Tal  fue  también  el  parecer  de 
Papías,  venerado  discípulo  de  San  Juan  Evangelista,  y  llamado  a  ejercer  fK)r  esta 
razón  no  pequeño  influjo  en  sus  contemporáneos  e  inmediatos  seguidores.  En 
éste  se  inspiraron  más  tarde  Justino  e  Ireneo.  Los  montañistas  enseñaron  asimismo 
la  inminente  segunda  venida  de  Cristo  cuyas  señales,  afirmaban,  eran  ya  evidentes 
en  Frigia,  su  patria.  De  ellos  la  aprendió  Tertuliano  Sólo  con  el  siglo  III  em- 
pezó a  notarse  en  la  Iglesia  una  fuerte  oposición  al  error  que,  por  lo  demás,  seria 
exagerado  suponerlo  común  de  todas  sus  circunscripciones  eclesiásticas.  La  lucha 
empezó  por  Orígenes  y  otros  teólogos  de  la  escuela  alejandrina.  A  ellos  se  unió 
pronto  San  Jerónimo,  seguido  por  los  santos  Gregorio  Niceno.  Teofilacto,  Juan 
Damasceno  y  otros.  En  el  sínodo  romano  del  año  383  el  Papa  San  Dámaso  condenó 
la  doctrina  milenarista  que  luego  recibiría  nuevas  refutaciones  del  obispo  de  Hi- 
pona,  sobre  todo  en  su  obra  de  La  Ciudad  de  Dios  '. 

La  Edad  Media  puede  considerarse  como  un  paréntesis  negativo  en  lo  refe- 
rente a  las  ideas  adventistas.  La  Iglesia  parecía  a  los  contemporáneos  demasiado 
grande  y  próspera  para  pensar  en  su  inminente  aniquilación.  Hubo,  es  verdad,  al- 
gunas fechas  favorables  a  dichas  tendencias.  Si  la  proximidad  del  año  mil  apenas 
atrajo  la  atención  fuera  de  algunos  círculos  en  que  las  «profecías»  constituían  un 
sabroso  manjar  de  lectura,  mayor  fue  el  temor  — al  menos  aparente —  inspirado 
por  aquella  Iglesia  que  se  estaba  haciendo  «demasiado  mundana»  o  cuyos  repre- 
sentantes, empezando  por  la  misma  curia  romana,  se  habían  apartado  tanto  de  la 
«primitiva  simplicidad»  de  los  discípulos  de  Jesús.  Esta  situación  de  la  Esposa 
de  Cristo  suscitó  en  muchas  almas  (pensemos  en  los  Fratncelli,  en  los  Apostóli- 
cos, en  Joaquín  de  Fiore.  etc.),  las  ideas  de  una  próxima  venida  del  Señor.  El 
Cisma  del  Occidente  multiplicó  el  número  de  quienes  en  sermones  o  en  escritos 
amenazaban  a  sus  oyentes  y  a  la  cristiandad  entera  con  aquella  terrible  calami- 


'  Véase  Hopfl,  Verbum  Domini,  1923,  pp.  240  ss.;  Allo.  Révue  Biblique,  1932,  pp.  182. 
siguientes;  J.  Bonsirven,  Le  Judatsme  Palestwicn  au  temps  Je  Jésns-Christ,  París,  1931. 
Toda  la  materia,  bajo  el  punto  de  vista  católico,  ha  sido  magniticamente  tratada  por  E.  J. 
HoDOUS,  Doctrina  del  Nuevo  Teitatnenio  sobre  la  Segunda  Vemda  (en  Verbum  Dei,  III, 
1957,  Barcelona),  pp.  292  ss. 

"  Ali,o,  Apocalypse  de  St.  Jean.  pp.  293  ss.;  D.  T.  C,  Millenarisme,  col.  1.761;  Hasting's 
Encyclopedia.  p.  388.  Sobre  el  chiliasmo  de  los  montañistas  y  de  San  Ircnco,  cfr.  Kro.m- 
MINGA,  op.  cit.,  pp.  76-101. 

■■'  De  Civitate  Dei,  XX,  pp.  7  ss.  Para  el  santo  doctor,  el  milenarismo  era  un  conjunto 
de  fábulas  puesto  que  Satanás  había  quedado  derrotado  con  la  primera  venida  de  Cristo  y 
la  Iglesia  con  sus  santos  era  ya  una  realidad  en  la  historia.  De  la  mente  de  San  Ambrosio 
la  cuestión  entre  los  peritos  no  es  del  todo  clara.  El  Concilio  de  Eftso  (431)  condenó  las 
cfábulas  y  divagaciones»  del  milenarismo. 
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dad.  San  Juan  de  Capistrano,  Pedro  Damián  y  nuestro  fogoso  San  Vicente  Ferrer 
podrían  servirnos  de  confirmación  para  lo  que  decimos.  Un  checo,  Militz  de 
Kromeriz,  precursor  de  Huss,  llegaría  a  fijar  las  fechas  de  aquel  día  entre  1365 
y  1367.  Apocalíptico  era  también  en  sus  arengas  Savonarola,  mientras  Colón  de- 
fendía con  toda  seriedad  que  no  quedaban  al  mundo  más  de  150  días  de  vida.  Note- 
mos, sin  embargo,  que  fuera  de  algunos  casos  excepcionales,  se  trataba  de  un  adven- 
tismo sui  generis  tanto  por  su  inspiración  (el  deseo  de  ver  a  la  Iglesia  libre  de  las 
miserias  que  la  afligían)  como  por  la  carencia  del  elemento  milenarista  propiamen- 
te dicho.  Aquellos  hombres  sólo  pensaban  en  deshacerse  del  orden  presente  para 
sustituirlo  en  el  cielo  — tras  im  castigo  merecido  para  los  malvados —  por  toda 
una  eternidad  '°. 

La  doctrina  de  la  inminente  venida  de  Cristo  asomó  bajo  diversas  formas  du- 
rante los  orígenes  del  protestantismo.  Los  dogmas  introducidos  por  los  reforma- 
dores no  contenían  de  suyo  elementos  para  adoptar  esta  posición.  Pero  intervi- 
nieron razones  marginales  que  empujaron  a  algunos  en  aquella  dirección.  La  iden- 
tificación del  anticristo  con  el  Papado  impulsó  al  mismo  Lutero  a  creer  en  la  pro- 
ximidad del  juicio  ñnal  y  hasta  lo  animó  a  fijar  su  fecha  que  debía  ser  el  año  1532 
Esa  fue  también  una  de  las  causas  que  sustrajeron  su  interés  por  la  predicación 
del  Evangelio  entre  paganos.  La  empresa  resultaba  inútil  si  el  fin  del  mundo 
iba  a  tener  lugar  — ya  para  entonces  había  retrasado  la  fecha —  en  1558  Los 
anabaptistas  aprendieron  la  lección  y  en  1534,  después  de  pasar  a  cuchillo  a  mu- 
chos ciudadanos,  instalaron  en  Münster  su  «ciudad  santa»  y  abolieron  la  propiedad 
privada  con  el  fin  de  prepararse  mejor  a  la  venida  del  eterno  Juez.  Las  iglesias 
reformadas  aturdidas  por  los  excesos  cometidos  y  temerosas  de  su  repetición, 
condenaron  solemnemente  en  sus  Confesiones  de  Ausburgo  y  de  Suiza  las  creen- 
cias milenaristas.  La  medida,  tomada  en  su  conjunto,  resultó  eficaz.  Hubo  escri- 
tores como  Paracelso  y  Jacobo  Boehme  que  defendieron  todavía  aquellas  teorías, 
pero  al  no  ser  respaldadas  oficialmente,  nunca  pudieron  penetrar  en  la  masa  de 
sus  seguidores 


Los  románticos  del  siglo  XIX  (y  hasta  historiadores  como  Michelet)  dieron  una  im- 
portancia indebida  «a  los  sucesos  del  año  mil».  El  historiador  inglés  G.  G.  Coulton,  dio 
bastante  relieve  a  las  creencias  relativas  a  aquel  año  (G.  G.  Coulton,  Lije  in  the  Middle 
Ages,  I,  pp.  1-7).  Hoy  coincidert  los  autores  en  asegurar  que  se  ha  exagerado  grandemente 
el  papel  de  una  fecha  que,  para  el  conjunto  de  la  Europa  cristiana,  pasó  completamente 
desapercibida.  Dígase  algo  parecido  de  los  Oráculos  Sibilinos  que  aparecieron  por  entonces 
en  nuevas  ediciones  alimentando  la  imaginación  de  sus  lectores  con  predicciones  sobre  per- 
sonas y  sobre  tiempos.  En  la  teoría  de  Joaquín  de  Fiore,  el  año  1260  señalaría  «el  comienzo 
de  los  nuevos  tiempos»,  pero  sin  que  la  frase  tuviese  signiñcación  escatológica  (cfr.  ViLLOS- 
LADA,  Historia  de  la  Iglesia,  Madrid,  1953,  II,  pp.  674-675). 

"  «Hay  rumores,  decía  en  uno  de  sus  Coloquios  de  mesa,  de  que  el  mundo  tendrá  fin 
en  el  año  1532.  Espero  que  no  se  alargue  demasiado  porque  los  últimos  diez  años  parecerían 
más  bien  un  siglo»  (cita  de  Bainton,  Here  I  Stand,  p.  195). 

Cfr.  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  Roma,  1956,  I,  p.  186. 

Kromminga,  op.  cit.,  pp.  169-174.  Los  textos  de  las  diversas  condenaciones  hechas 
por  las  grandes  Confesiones  reformadas  pueden  verse  en  Ph.  Schaff,  Creeds  of  Christen- 
dom,  III.  La  Confesión  de  Augsburgo  (1530,  por  lo  tanto,  anterior  a  los  sucesos  de 
Münster)  lo  hace  en  el  art.  XVII;  la  Segunda  Confesión  Helvética  (1566)  en  el  art.  XIV; 
la  Confessio  Bélgica  en  el  art.  XXXVI.  En  cambio,  en  la  Confesión  de  Westminster  (1658) 
se  admite  (art.  XXV  de  la  sección  V)  una  especie  de  milenarismo  mitigado  con  promesas 
de  un  reinado  pacífico  para  las  iglesias  al  fin  de  los  tiempos.  Schaff,  p.  723. 
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Esto  no  quería  decir  que  el  peligro  quedaba  completarrcntc  alejado.  cLas  con- 
vulsiones políticas  que  sacudieron  a  Europa,  leemos  en  Schaff-Herzog,  las  revo- 
luciones de  Inglaterra,  las  guerras  religiosas  de  Alemania  y  los  malos  tratos  de  que 
eran  objeto  los  hugonotes  en  Francia,  llevaron  las  ideas  milenaristas  más  allá  de 
las  fronteras  del  imperio»  ".  Un  siglo  más  tarde  el  milenarismo  encontraría  am- 
biente favorable  en  el  pictismo  alemán  y  en  sus  dirigentes  Spcncer  y  Lange.  La 
tendencia  no  tardó  en  cruzar  la  Mancha  y  propagarse  en  Inglaterra  entre  teólogos 
como  Trench,  Bickersteth,  Bonar.  Guinnes,  Hellicot,  Irving  y  el  mismo  astrónomo 
Newton.  En  general,  todos  coincidían  en  apuntar  al  Papado  como  al  anticristo. 
Hubo  algunos  que  trataron  de  determinar  (?j  la  fecha  de  aquel  día.  Worthington 
pensaba  que  el  milenio  tendría  su  comienzo  el  año  2000;  a  él  seguiría  la  desapa- 
rición paulatina  de  todos  los  males  del  mundo,  período  que  terminaría  precisamen- 
te en  2590  con  la  venida  de  Cristo  y  la  entrada  de  todos  sus  seguidores  con  El 
en  el  cielo.  Parecida  era  la  concepción  de  Bcllamy,  de  Towers,  de  Winchester  y 
otros  '  .  Las  guerras  napoleónicas  renovaron  en  el  siglo  XVIII  algunos  de  aquellos 
sueños  apocalípticos.  Desde  1740,  fecha  de  la  aparición  de  un  libro  de  este  género 
escrito  por  Juan  Albretch  Bengel  de  Alemania,  hasta  la  fundación  de  los  darbystas 
y  pljTnouthistas  de  principios  del  siglo  XIX  en  Inglaterra,  podemos  señalar  toda 
una  cadena  de  grupos  religiosos  de  claros  trazos  milenaristas 


'•'  The  N«t'  Schaff-Herzog  Religious  Encyclopedia.  VII.  p.  376. 

Este  milenarismo  de  tipo  fwlitico,  tuvo  numerosos  reprcsent.intcs  en  lodo  el  mundo. 
En  Inglatera  fueron  «los  hombres  de  la  Quinta  monarquía»  los  que,  bajo  el  remado  de 
los  Estuardos.  se  dedicaron  a  predicciones  de  este  peñero.  Parte  de  sus  predicciones  chi- 
liásticas  pasó  luepo  a  los  cuáqueros  (cfr.  R.  Goi!c;n,  Histcry  of  thc  Quaken.  Londres,  1916. 
I,  pp.  235-247).  Entre  los  franceses  tanto  Jurieu  como  los  fugitivos  camisardos  hicieron 
parecidas  predicciones.  Hasta  en  las  Trece  Colonias  de  Koncamcrica  hubo  hombres  como 
Roger  Williams  que  defendieron  el  milenarismo.  Sptncer  estaba  convencido  de  que  «la 
predicación  evangélica»  quedaría  a  no  tardar  estrangulada  por  Roma,  «la  Babilonia»  del 
Apocalipsis.  Para  las  teorías  de  otros  contemporáneos,  cfr.  Kromminüa,  op.  cir..  pp.  206-214. 

'*  Cfr.  Seguy,  Les  Seciea  protestantes  en  l-rancc.  p.  105. 
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Como  veremos  en  seguida,  el  mal  pasó  los  mares  para  presentarse,  con  síntomas 
de  gravedad  desconocidos  hasta  entonces,  en  los  Estados  Unidos.  Los  historiado- 
res y  teólogos  se  han  preguntado  a  sí  mismos  la  razón  de  ser  de  tales  oleadas 
milenaristas  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Encuentro  entre  los  autores  las  siguientes: 

1)  Las  calamidades,  guerras  y  sufrimientos  de  los  pueblos  que  inducen  a  los 
hombres  a  pensar  en  el  fin  inminente  del  mundo.  Parece  que  la  rapidísima  ojeada 
que  hemos  dado  al  ciclo  de  la  historia  cristiana  confirma  bastante  esa  opinión. 
Las  elucubraciones  pesimistas  del  jesuíta  chileno,  Padre  Lacunza,  se  entienden 
mejor  en  el  cuadro  de  aquellos  años  en  que  la  Santa  Sede  había  suprimido  la 
Compañía  de  Jesús,  y  la  monarquía  católica  había  condenado  a  una  paulatina  ex- 
tinción a  todos  sus  miembros.  Sin  embargo,  el  raciocinio  se  aplica  menos  a  la 
historia  norteamericana,  auténtica  cuna  del  adventismo.  Si  el  primero  de  sus  ini- 
ciadores, Miller,  vivió  los  horrores  de  la  guerra  civil,  a  ésta  siguió  una  de  las 
épocas  de  mayor  prosperidad  para  su  patria,  el  momento  de  su  verdadero  ascenso 
en  el  consorcio  de  los  pueblos  y  el  comienzo  de  su  insospechado  resurgimiento 
industrial  y  económico 

2)  Más  convincente  es  la  razón  — de  tipo  religioso  y  específicamente  protes- 
tante—  asignada  por  Mayer,  a  saber  la  reacción  contra  la  teología  liberal  prevalente 
entonces  en  muchas  de  las  iglesias  separadas.  El  deísmo,  el  racionalismo  y  el  na- 
turalismo habían  hecho  presa  en  las  principales  denominaciones  protestantes  de 
ultramar.  Y  una  de  sus  consecuencias  se  iba  notando  en  el  olvido  casi  total  de 
las  verdades  de  la  otra  vida.  Los  teólogos  se  contentaban  con  buscar  remedios  hu- 
manos para  aliviar  los  males  de  la  sociedad.  En  la  interpretación  bíblica  el  racio- 
nalismo parecía  olvidarse  de  que  el  mensaje  de  Cristo  miraba  sobre  todo  a  ase- 
gurarnos la  felicidad  eterna.  La  reacción  fue  también  extrema:  un  literalismo  a 
ultranza  en  la  interpretación  de  los  textos  sagrados  (aun  de  aquellos  del  profeta 


El  jesuíta  P.  Lacunza,  fue  un  extraño  religioso  chileno  que,  bajo  el  seudónimo  de 
Juan  Josafat  Ben  Ezra,  escribió  durante  su  destierro  de  Italia  un  libro  de  elucubraciones 
apocalípticas  con  el  título  de  La  venida  del  Mesías  en  gloria  y  majestad  por  Juan  Josafat 
Ben-Ezra,  Londres,  1816.  En  él  se  exponían  hasta  los  últimos  detalles  los  acontecimientos 
de  los  días  postreros.  El  libro  tuvo  singular  fortuna  sobre  todo  cuando,  después  de  su 
muerte,  se  editó  la  traducción  inglesa  que  sirvió  de  pábulo  a  muchos  protestantes  contagia- 
dos ya  por  tales  tendencias.  Su  influjo  ha  sido  tal,  que  los  adventistas  se  glorían  de  consi- 
derarlo como  a  uno  de  sus  progenitores.  Mrs.  White  lo  mencionó  con  grandes  alabanzas 
en  muchas  de  sus  obras.  Cfr.  Hurter,  Nomenclátor  Litterarius,  vol.  VI,  p.  608;  Backer- 
SoMMERVOGEL,  Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jésus,  París,  1903,  IV,  cois.  1.354-1.357. 
La  obra  fue  prohibida  por  la  Inquisición  en  Cádiz  y  puesta  en  el  Indice  en  1826. 
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Daniel  o  del  Apocalipsis)  y  la  colocación  de  las  doctrinas  escatológicas  en  el  cen- 
tro mismo  de  sus  nuevos  esquemas  teológicos  '". 

3)  Conviene  también  tener  siempre  en  cuenta  el  carácter  de  los  fundadores 
norteamericanos  del  adventismo.  La  fundación  de  un  nuevo  grupo  religioso  es 
siempre  una  cosa  seria  que  quizás  en  Europa  no  se  llevaría  a  cabo  sino  por  razo- 
nes de  mucho  peso,  aunque  tampoco  falten  en  nuestro  protestantismo  casos  en  con- 
trario. De  todas  formas,  no  es  ese  el  concepto  del  protestante  norteamericano. 
A  éste  le  falta  el  peso  de  la  tradición  y  esos  ligámenes  históricos  que,  qucrásmoslo 
o  no,  unen  nuestra  existencia  con  el  pasado.  La  segunda  mitad  del  siglo  XIX  es 
la  época  de  una  gran  proliferación  de  pequeñas  sectas  norteamericanas.  Se  diría 
que  sus  hombres,  en  aquella  marcha  hacia  el  Oeste  en  la  que  su  esfuerzo  sobre- 
humano iba  venciendo  uno  por  uno  los  impedimentos  de  la  naturaleza,  se  sentían 
casi  instintivamente  impelidos  a  fundar  una  nueva  religión  mejor  acomodada  a  las 
necesidades  de  su  nueva  vida.  El  tipo  de  la  nueva  comunidad  dependería  de  las 
tendencias  del  individuo  y  de  las  necesidades  concretas  del  lugar.  Unos  optarían 
por  organizaciones  pentecostales  y  carismáticas,  otros  por  iglesias  escatológicas  '  '. 

4)  Ambas  clases  llevarían  consigo  ciertas  notas  distintivas :  sobre  todo  una 
teología  muy  pobre  basada  en  la  interpretación  literalista  de  ciertos  grupos  de 
textos  bíblicos,  y  xw  puritanismo  de  costumbres  abrazado  voluntariamente  por 
sus  seguidores.  La  ignorancia  teológica  de  los  fundadores  daba  a  éstos  audacia 
suficiente  para  negar  aquellas  verdades  tradicionales  admitidas  por  el  resto  de  la 
Reforma  y  para  sustituirlas  por  otras  de  propia  invención  a  las  que  hasta  entonces 
no  se  les  había  dado  importancia.  Los  adventistas  negarían  las  penas  eternas,  la 
inmortalidad  del  alma,  etc..  y  en  cambio,  darían  un  puesto  céntrico  a  la  creencia 
en  la  próxima  venida  de  Cristo  o  sustituirían,  sin  más,  el  domingo  cristiano  p>or 
su  propio  sábado  judaico.  Los  Testigos  de  Jehová  llevarían  la  poda  hasta  negar 
la  divinidad  de  Cristo  o  el  sentido  tradicional  de  su  obra  redentora.  Por  otra 
parte,  ambos  grujx)s  darían  relieve  especial  a  las  buenas  obras  y  a  la  conducta 
intachable  de  los  individuos,  haciendo  de  ambos  elementos  la  nota  peculiar  por 
la  que  serían  distinguidos  del  resto  de  los  reformados.  También  en  esta  materia 
las  prescripciones  llegarían  hasta  el  punto  de  componer  una  lista  de  prohibicio- 
nes y  de  abstenciones  que  más  parecen  tomadas  del  Antiguo  Testamento  que  de 
la  nueva  economía  de  la  redención  -". 

La  confirmación  de  cuanto  llevamos  indicado  podrá  verse  en  los  orígenes,  en 
el  desarrollo  y  en  la  estructura  dogmático-moral  de  las  dos  grandes  ramas  del 
escatologismo  moderno :  el  Adventismo  del  Séptimo  Día  y  los  Testigos  de  Jehová. 


Mayer,  op.  cit.,  p.  420.  El  contraste  fue  muy  notable  en  los  Estados  Unidos.  Esto 
nos  explica  quizás  mejor  el  florecimiento  de  estos  grupos  en  aquella  nacicSn. 

'■'  Si'ERKY,  W.,  Relif^on  itt  America,  lo  dice  muy  bien:  «La  prodigalidad  de  nuestras 
organizaciones  religiosas  norteamericanas  es,  por  si  misma,  una  señal  de  nuestra  inmensa 
confianza  de  las  posibilidades  de  la  presente  vida  en  contraste  con  la  del  más  allá.  Los 
norteamericanos  tenemos  una  fe  infantil  en  lo  inmediato  más  que  en  lo  anticuado  Este 
nuestro  profuso  dcnominacionalismo  religioso  es  una  señal  de  nuestra  vitalidad  reIigiosa> 
(p.  73). 

-"  En  este  mismo  sentido,  y  no  obstante  su  biblicismo  estrecho,  los  milcnaristas  atri- 
buirán un  valor  mucho  mayor  a  tías  buenas  obras»  que  la  mayoría  de  las  iglesias  de  la 
Reforma  Cfr.  Seguy,  of>.  laúd.,  cap.  XI.  La  apiritualtíé  des  sectes,  pp.  203  ss. 
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Pocas  sectas  modernas  despliegan  el  proselitismo  de  ésta.  Hemos  podido  ver 
actuar  a  sus  seguidores  en  el  interior  de  China  o  del  Africa,  en  el  Hyde  Park  de 
Londres,  en  las  calles  de  La  Habana  o  en  el  centro  mismo  de  Roma.  Sus  obras 
de  prensa,  radio  y  televisión;  sus  hospitales  y  dispensarios  gratuitos;  el  empe- 
ño que  ponen  en  ser  los  primeros  en  las  reaUzaciones  sociales  de  las  regiones  en 
que  se  instalan;  las  escuelas  bíblicas  y  los  seminarios  en  que  entrenan  a  los  pas- 
tores y  auxiliares  nacionales;  y  el  entusiasmo  con  que  lanzan  al  mundo  sus  grandes 
planes  de  penetración  con  el  lema  de  «la  conquista  de  todas  las  iglesias  cristianas» 
a  su  propia  causa...  son  motivo  de  asombro  para  muchas  iglesias  separadas.  Es 
verdad  que  sus  doctrinas  y  sus  actuaciones  han  sido  también  motivo  de  duras  crí- 
ticas tanto  de  parte  católica  como  de  la  protestante.  «El  adventismo,  escribe  Alger- 
missen,  se  reduce  a  un  sistema  religioso  basado  en  interpretaciones  arbitrarias  de 
la  Biblia,  amplificadas  por  supuestas  revelaciones  celestes  y  compuesto  de  elemen- 
tos protestantes,  judíos  y  curativos»  «Las  pretensiones  de  los  adventistas,  añade 
Horton  Davies,  son  fruto  del  cálculo  especulativo;  no  tienen  en  su  apoyo  al  Nuevo 
Testamento,  y  por  este  capítulo,  merecen  de  lleno  el  nombre  de  heréticas  y  cis- 
máticas» 

Pero,  no  es  menos  cierto,  que  tales  acusaciones  no  parecen  hacer  demasiada 
mella  en  su  ser.  Un  escritor  no  ha  dudado  en  llamarlo  «síntesis  divina  de  todas 
las  reformas  parciales  llevadas  a  cabo  desde  la  época  luterana»;  otro  cree  ver  en 
su  organización  un  «premio»  al  empeño  con  que  ciertos  hombres  escudriñaron  en 
las  Sagradas  Escrituras  la  doctrina  totalmente  olvidada  de  la  segunda  venida  del 
Señor.  Según  Carlyle  B.  Haynes,  «los  adventistas  forman  un  cuerpo  compacto  y 
cada  día  más  numeroso  de  creyentes  que  propagan  con  intenso  celo  su  fe  hasta 
los  apartados  pueblos  de  la  tierra.  Su  organización  llena  de  admiración  a  todos  y 
la  ayuda  económica  que  se  prestan,  se  convierte  en  una  gran  fuente  de  ingresos 
para  la  predicación  del  Evangelio.  El  movimiento  desconoce  enteramente  las  barre- 
ras raciales...  Sus  doctrinas  están  fundadas  totalmente  en  la  palabra  revelada  de  las 
Sagradas  Escrituras»      Y,  sobre  todo,  no  obstante  todas  las  objeciones  puestas 


Algermissen,  C,  La  chiesa  e  le  Chiese  (trad.  ital.),  Milán,  1942,  p.  278. 
-2  HoRTON  Davies,  Christian  Deviations,  Londres,  1952,  p.  96.  Cfr.  A.  K.  Rule,  Ad- 
ventism  (en  el  volumen  editado  por  A.  Rhodes,  The  Church  Faces  the  Isms),  pp.  70  ss. ; 
Van  Baalan,  The  Chaos  of  Cults,  pp.  224-225,  etc. 

Haynes,  C,  Seventh-Day  Adventists,  Their  Work  and  Teachings,  Washington,  1940, 
página  7.  En  contraste  con  este  tono,  común  a  los  autores,  J.  B.  Cobb,  intenta  probar  en 
una  reciente  obra  que  los  adventistas  están  condenados  al  fracaso  en  los  Estados  Unidos 
porque:  1)  al  norteamericano  medio  le  disgusta  que  le  hablen  de  un  próximo  fin  del 
mundo;  2)  porque  las  predicciones  adventistas  han  resultado  repetidamente  falsas,  y 
3)  porque  esto  ha  creado  una  actitud  general  de  desconfianza  para  quienes  se  proclaman 
a  sí  mismos  profetas  del  porvenir  (Varieties  of  Protestantism,  Filadelfia,  1960,  p.  223). 
Dudo  de  la  validez  de  tales  argumentos.  La  solidez  económico-religiosa  de  los  Adventistas 
del  Séptimo  Día  es  indudable.  Y  en  el  panorama  de  las  sectas  norteamericanas  aparecen 
muchos  fenómenos  que  no  responden  precisamente  a  la  lógica  de  las  cosas. 
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por  las  iglesias  históricas  de  la  Reforma,  el  adventismo  lleva  casi  un  siglo  de  exis- 
tencia y  de  continuado  empuje  sin  que  haya  habido  fuerza  capaz  de  detener  su 
marcha.  Veremos,  en  el  decurso  del  capitulo,  los  elementos  que  más  han  contri- 
buido a  esa  virilidad 

La  aparición  del  adventismo  en  la  historia  se  hace  por  etapas.  La  primera  es 
de  corta  duración  y  termina  en  ruidoso  fracaso,  mientras  que  la  segunda,  al  pa- 
recer abocada  al  mismo  fin,  echa  raíces  y  se  implanta  fuertemente  en  el  mundo. 
William  Miller  (1782-1849)  era  un  sencillo  campesino  de  Pittsficld  (Pennsylvania. 
Estados  Unidos)  pero  domiciliado  en  Low  Hampton,  estado  de  Nueva  York,  que 
después  de  licenciarse  del  ejército,  volvió  al  tranquilo  cultivo  de  las  tierras.  Su 
juventud  había  sido  bochornosa,  tal  vez  incrédula.  Pero,  durante  un  reavivamiento 
religioso  predicado  por  los  bautistas,  experimentó  en  sí  una  convulsión  religiosa 
que  pareció  transformarlo.  Tenia  entonces  treinta  y  cuatro  años.  William  se  entregó 
de  lleno  al  escrutinio  de  la  Sagrada  Biblia  y  en  especial  del  libro  del  Apocalipsis 
y  de  las  profecías  de  E>aniel.  Se  trataba  de  una  especie  de  moda  bastante  común 
en  las  comunidades  bautistas  de  la  época. 

Examinando  en  una  Concordanaa  Bíblica  aquellos  pasajes  que  se  relaciona- 
ban con  la  segunda  venida  de  Cristo,  nuestro  hombre  pensó  que  había  dado  con 
1?  clave  para  descifrar  las  dificultades  que  otros  (empezando  por  los  grandes  ex- 
pertos en  materias  bíblicas)  decían  encontrar  en  aquellos  libros.  En  concreto,  se 
convenció  pronto  de  que  la  solución  estaba  en  la  verdadera  interpretación  de  las 
cifras  aducidas  fwr  el  profeta  Daniel.  A  imitación  de  algunos  predicadores  de  la 
época,  empezó  por  asentar  que  «los  días  de  la  Biblia»  equivalen  sancillamente  a 
nuestros  años  solares.  Otra  libertad  exegética  le  permitió  identificar  «el  pequeño 
cuerno»  de  Daniel  «con  ojos  de  hombre  y  boca  que  habla  con  gran  arrogancia» 
(VII,  8)  con  la  historia  del  Papado.  Por  ulteriores  «cálculos»  fue  deduciendo  que 
el  reinado  de  los  Papas  que,  según  él,  no  había  comenzando  hasta  el  año  538, 
había  terminado  fatalmente  en  1798  con  el  encarcelamiento  del  Papa  Pío  VI  por 
Napoleón.  Todo  este  raciocinio  le  daba  «sencillamente»  el  momento  preciso  de  la 
segunda  venida  de  Cristo;  el  año  1843.  Por  un  camino  inverso  y  a  base  del  exa- 
men de  las  setenta  semanas  de  Daniel,  Miller  llegaba  a  la  misma  conclusión.  No 
había,  por  lo  tanto,  dudas  sobre  la  veracidad  del  «hallazgo».  «De  aquí  a  25  años, 
decía  a  sus  oyentes  en  1818,  todas  las  cosas  de  este  mundo  tendrán  su  fin.  Su  so- 
berbia y  su  poder,  su  pompa  y  su  vanidad,  su  malicia  y  su  opresión  se  reducirán 


Bibliografía.  Escritos  de  Mrs.  White,  Testimonies  of  the  Church,  Mountain  Vicw, 
1926  (9  vols.);  El  Conflicto  de  los  Siglos.  1931;  El  Camino  a  Cristo,  1920;  Patriarcas  y 
Profetas,  1928;  El  Rey  que  viene,  1915;  Heraldos  del  Porvenir,  1920;  Cristo  nuestro  Sal- 
vador, 1918;  Salud  y  Hogar,  1910,  etc.  De  los  demás  escritores  que  tratan  del  adveniismo. 
citemos:  Baker,  La  Fede  e  le  Opere  dcgli  Advctuisti.  Brookfield,  1949;  Diñan,  Pcurquot 
Je  nc  sui  pas  Adi<entiste,  París,  1949;  Damboriena,  La  Setta  Aifcnttsia.  Roma,  1959; 
Favard,  El  Movimiento  Adventista,  1922;  Oisen,  A  History  of  the  Origtns  atul  Dcvelop- 
meni  of  the  S.  D.  A.,  New  York,  1925;  Johnson,  Advent  Chuman  History,  1918; 
Vaucher,  L'Histoire  du  Salut,  Danmarie-le-Lys,  1935 ;  Id..  Pourquoi  Je  suts  Adi'entiste, 
ib.,  1951;  SiMECER,  Nuestro  siglo  a  través  de  las  profecías,  1917;  varios,  Questions  on 
Doctrine,  An  Explanation  of  Certain  Ma]or  Aspects  of  Scvcntli-Day  Advcniist  Belief, 
Washington,  1957;  MiTCHELl,,  b'aith  m  Action.  N.  Y.  1958. 
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a  la  nada,  estableciendo  en  todas  partes  — en  lugar  de  estos  reinos  terrenos —  el 
ansiado  reino  del  Mesías»  - '. 

Tras  algunas  indecisiones,  Miller  llegó  a  convencerse  en  1831  de  su  deber  de 
hacer  a  los  demás  partícipes  de  sus  ideas.  Aceptado  como  predicador  oficial  de  'a 
iglesia  bautista,  tomó  como  tema  preferido  de  sus  sermones  la  segunda  venida.  El 
éxito  inicial  fue  extraordinario  aun  entre  algunos  pastores  de  varias  iglesias.  Dos 
años  después  publicó  un  libro :  Pruebas  sacadas  de  la  Escritura  en  relación  con 
la  segunda  venida  de  Cristo  hacia  1843.  Las  señales  del  gran  evento  eran  mu- 
chas :  «caídas  de  estrellas»,  acontecimientos  políticos  confirmatorios,  etc.  Empezó 
también  por  entonces  a  publicar  varias  revistas:  un  Signs  oj  the  Times  (Señales 
de  los  Tiempos)  que  tuvo  un  caluroso  recibimiento,  y  un  The  Midnighí  Cry  (El 
Grito  de  Medianoche)  del  que  se  nos  dice  que  la  gente  se  arrancaba  de  la  mano 
los  ejemplares  para  cerciorarse  de  los  magnos  acontecimientos  que  estaban  pró- 
ximos a  llegar.  Todo  ello  dió  enorme  popularidad  al  predicador  y  a  su  mensaje. 
La  obra  de  Miller  penetró  simultáneamente  en  las  grandes  ciudades  como  Boston 
y  Nueva  York.  Crecían  los  auditorios  y  era  menester  adquirir  nuevos  locales  para 
acomodar  a  las  diez  mil  o  más  personas  que  acudían  para  escucharle.  «Ninguna  obra 
de  Dios,  comentaba  Daves,  ha  conmovido  a  la  tierra  de  una  manera  tan  potente 
y  rápida» 

Paralelamente  fue  creciendo  la  expectación  por  la  fecha  prefijada.  Poco  impor- 
taba la  oposición,  cada  día  mayor,  ofrecida  por  algunas  de  las  iglesias.  El  pueblo 
les  creía  y  eso  bastaba.  Hiciéronse  los  preparativos  para  «recibir  al  Esposo».  Miller, 
después  de  muchas  vacilaciones,  fijó  el  momento:  el  21  de  marzo  de  1843.  Las 
multitudes  acompañaron  al  «profeta»  a  las  afueras  de  la  ciudad.  Pero,  con  gozo 
de  los  adversarios  que  no  sabían  qué  pensar  de  todo  aquello,  nada  de  lo  previsto 
tuvo  lugar.  La  desilusión  fue  inconmensurable.  Unos  rompieron  inmediatamente 
con  aquella  organización.  Otros  se  retiraron  con  la  amargura  en  el  alma.  «Aquí, 
escribía  Litch  desde  Filadelfia,  estamos  pasando  horas  muy  sombrías.  Las  ovejas 
se  van  desaparramando  y  el  Señor  no  ha  venido».  Sin  embargo,  era  necesario 
evitar  un  fracaso  total  y  los  «incondicionales»  persuadieron  a  Miller  sobre  la  ne- 
cesidad de  confesar  un  «error  de  cálculo»  y  de  manifestar  su  fe  en  la  infalible 
predicción.  William  se  sometió.  «Confieso,  decía,  mi  equivocación  y  mi  desengaño. 
Sin  embargo,  continúo  creyendo  que  el  día  del  Señor  está  cerca.  Os  exhorto,  pues, 
hermanos,  a  continuar  vigilantes  y  a  no  permitir  que  su  venida  os  coja  despre- 
venidos» 

Aquella  sinceridad  conmovió  y  atrajo  a  muchos  que  lo  habían  abandonado.  Se 
revisaron  los  cálculos;  se  determinó  «el  día»  para  antes  del  otoño  de  1844  y 
Miller  escribió  a  su  fiel  amigo  Himes  que  «esperaba  de  un  día  para  otro  ver  a  su 
Salvador  descender  del  cielo»,  acontecimiento  para  el  cual  «se  había  lavado  los 


Gerber,  Le  Mouvetnent  Adventiste,  Danmarie  le-Lys,  1950,  p.  53.  Mitchell,  op. 
cit.,  pp.  268-293,  da  una  buena  síntesis  — en  general  favorable —  de  aquellos  incidentes. 

Afirma  Gerber  que  «muchas  de  sus  predicciones  hallaron  plena  confirmación  en 
los  acontecimientos  políticos  del  tiempo»  (op.  cit.,  p.  40).  Mrs.  White  describe  los  triunfos 
de  Miller  por  los  diversos  estados  de  la  Unión  y  compara  su  celo  con  el  del  Bautista  (El 
Conflicto  de  los  Siglos,  pp.  418-420). 

Cfr.  Davies,  Christian  Deviations,  p.  54.  Mrs.  White  lo  atribuyó,  naturalmente,  a 
una  prueba  de  Dios  con  sus  escogidos  («Dios  se  propuso  probar  a  su  pueblo»)  y  acusó  a 
muchos  seguidores  de  Miller,  que  luego  le  abandonaron,  de  haberse  dejado  guiar  de  «mo- 
tivos rastreros»  en  su  devoción  (op.  cit.,  pp.  423-424). 
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vestidos  en  la  sangre  del  cordero».  En  los  meses  de  verano  de  aquel  año,  la 
gente  parecía  de  nuevo  esperanzada.  «La  preparación,  escribe  Clark,  se  hizo  con 
todo  esmero.  Los  adventistas  publicaron  la  última  edición  de  sus  revistas  repar- 
tiéndolas gratuitamente  entre  sus  adeptos.  Los  campesinos  dejaron  de  sembrar  sus 
campos,  los  comerciantes  arreglaron  sus  cuentas,  despidieron  a  sus  empleados  v 
repartieron  sus  bienes,  disponiéndose  así  a  escuchar  'el  grito  de  media  noche'  y 
aquella  otra  voz:  'mirad  que  se  acerca  el  Esposo;  salgamos  a  recibirle  con 
fervor» 

Pero  cuando  también  aquel  22  de  octubre  transcurrió  sin  novedad  alguna,  los 
pobres  ilusos  no  supieron  ya  que  hacer.  Su  situación  no  podía  ser  más  precaria. 
Religiosamente  aquella  aventura  había  costado  a  muchos  la  expulsión  de  la  iglesia 
a  que  pertenecían.  Bajo  el  punto  de  vista  económico,  lo  habían  perdido  también 
todo.  Unos  partieron  a  lejanas  regiones  en  busca  de  trabajo  y  otros  hubieron 
de  acogerse  a  la  caridad  pública  pues  carecían  de  provisiones  y  de  vestidos  para 
el  invierno  que  se  les  echaba  encima.  Las  iglesias  protestantes  {xnsaron  que 
aquello  significaba  el  fin  de  toda  la  arriesgada  aventura.  Miller  mantuvo  una  acti- 
tud aparentemente  equívoca  confesando  su  error,  pero  queriendo  confortar  todavía 
a  sus  seguidores  con  nuevas  promesas.  Pero,  de  cualquier  modo,  su  sino  estaba 
firmado.  Ya  no  figuraría  para  nada  en  la  gestación  del  futuro  movimiento  adven- 
tista. Mientras  él  moría  en  la  oscuridad,  habría  otros  que  se  aprovechaban  de  sus 
teorías,  las  remozaban  y  modificaban  convenientemente  para  presentarlas  así  a  sus 
nuevos  seguidores  - '. 

La  dificultad  principal  estaba  en  poder  afirmar  la  venida  real  de  Cristo  al 
mundo  en  una  fecha  determinada,  manteniéndola  sin  embargo  lo  suficientemente 
oculta  de  las  escudriñadoras  miradas  de  los  hombres.  Fueron  varios  los  «expertos» 
como  Hiram  Edson  y  L.  Cozier,  que  trabajaron  por  solucionar  el  enigma.  Apor- 
taron algunos  elementos,  pero  no  la  «solución»  total.  Esta  la  daría  una  famosa  mu- 
jer, conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  Mrs.  EUen  G.  White. 


Clark,  The  Small  Sects  ni  America,  pp.  36-37.  Hay  en  todo  este  episodio,  que  a 
veces  se  tiende  a  ridiculizar,  algo  muy  patético  para  entender  los  anhelos  de  ultratumba 
de  aquellas  gentes  sencillas  y  también  para  comprender  lo  poco  que  basta  a  ciertos  dirigen- 
tes, mejor  o  peor  intencionados,  para  arrastrarlos  a  extremos  tan  ridiculos.  No  es  tan  fácil 
como  supone  Van  Baalcn  al  pueblo  humilde  detectar  dónde  están  los  errores  escriluristicos 
(op.  cit.,  p.  205). 

-"'  Por  una  parte  parece  que  Miller  no  tenia  dificultad  en  admitir  su  mea  culpa  («no 
presto  ya  ninguna  fe  a  estas  teorías»).  Por  otra,  en  cambio,  su  sucesora,  Mrs.  ^RTiitc,  le 
atribuye  estas  palabras :  «aunque  me  he  equivocado  dos  veces,  no  estoy  abatido  ni  des- 
animado; mi  esperanza  en  la  venida  de  Cristo  está  tan  firme  como  siempre»  (El  Conflicto 
de  los  Siglos,  p.  458). 
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El  26  de  noviembre  de  1827  venían  al  mundo  en  la  familia  Harmon,  en  la 
aldea  de  Gorham,  estado  de  Maine,  dos  mellizas  que  recibieron  los  nombres  de 
Elisabeth  y  Ellen.  Tenía  ésta  última  nueve  años  cuando,  al  volver  de  la  escuela, 
recibió  una  pedrada  en  la  frente  que  la  dejó  sin  conocimiento  durante  tres  se- 
manas. El  incidente  fue  de  tristes  consecuencias  para  la  niña  que  ya  no  pudo  vol- 
ver a  la  escuela  (lo  poco  que  supo  lo  aprendió  en  casa)  y  en  el  curso  de  los  años 
sufrió  física  y  moralmente  de  aquella  herida.  Ellen  había  sido  desde  joven  muy 
entusiasta  de  Miller  cuyos  sermones  y  escritos  le  habían  hecho  profimda  impre- 
sión. Por  eso,  los  fracasos  de  aquellos  años  le  afectaron  también  sobremanera  po- 
niendo en  peUgro  su  precaria  salud.  Pero,  precisamente  durante  aquella  desban- 
dada — en  diciembre  de  1844 —  tuvo  ella  la  primera  «visión»  que  le  sirvió  algo 
así  como  de  presentación  en  sociedad.  «Mientras  oraba,  escribe  Gerber,  los  cielos 
bajaron  sobre  aquel  pequeño  grupo  y  el  poder  de  Dios  reposó  de  modo  particular 
sobre  Ellen  que  perdió  entonces  conocimiento  de  todo  lo  que  ocurría  a  su  de- 
rredor» «Yo  me  veía,  dirá  ella  de  sí  misma,  circundada  de  luz  y  levantada 
más  y  más  sobre  la  tierra.  Por  eso,  cuando  volví  mis  ojos  hacia  los  adventistas 
que  habían  quedado  en  el  mundo,  apenas  los  pude  descubrir.  Entonces  me  dijo 
una  voz :  'mira  de  nuevo,  pero  mira  más  alto'.  Hícelo  así  y  contemplé  un  sen- 
dero abrupto  y  estrecho  por  el  que  avanzaban  los  adventistas  hacia  la  Santa 
Ciudad» 

En  1846  Ellen  se  unió  en  matrimonio  con  un  pastor,  acérrimo  propagandista 
del  milenarismo,  llamado  James  White  (de  ahí  el  nombre  de  Mrs.  White  que 
desde  entonces  se  le  da)  con  el  que  inauguró  aquella  febril  actividad  que  distin- 
guiría sus  vidas.  Poco  a  poco  lograron  el  retorno  de  muchos  de  los  restos  de  la 
antigua  grey.  Aquel  mismo  año  lanzaron  su  revista  The  Advent  Review  and  Sa- 
bath  Herald,  con  un  gran  número  de  folletos  y  de  hojas  volantes.  Los  esposos 
White  pensaron  asimismo  en  la  urgencia  de  dar  forma  a  una  sóHda  organización 
que,  con  mandatos  dados  a  rajatabla,  corrigiera  las  confusiones  que  ya  se  estaban 
originando.  Hubo  quienes  protestaron  de  aquellas  medidas,  pero  Mrs.  White  em- 
pezó a  imponer  su  volimtad.  En  1853  se  nombraron  los  primeros  predicadores 
oñciales,  pero  dejándoles  que  se  proveyeran  con  sus  medios  para  vivir.  Al  año 
siguiente  se  permitió  no  aceptar  invitaciones  sino  de  aquellos  grupos  que  prome- 
tieran remunerar  a  sus  enviados.  En  1858,  «tras  un  escrutinio  de  las  Escrituras», 
se  decidieron  a  obligar  a  sus  seguidores  al  estricto  pago  de  los  diezmos,  consti- 
tuyendo a  la  iglesia  depositaría  de  los  bienes  así  adquiridos.  Esto  les  permitió 


Gerber,  p.  58.  Una  de  las  objeciones  fuertes  de  los  protestantes  conservadores  (para 
quienes  la  Biblia  lo  es  todo)  es  este  hecho  de  que  el  Adventismo  se  funde  tánto  en  visiones 
personales.  Cfr.  Van  Baalen,  pp.  206-207. 

Gerber,  ib.,  ib.  Fue  también  el  momento  del  «mensaje  del  primer  ángel»  por  el  que 
se  le  dijo,  entre  otras  cosas,  que  separase  «al  pueblo  que  profesaba  ser  de  Dios  de  las 
influencias  corruptoras  del  mundo»  (op.  cit.,  p.  429). 
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establecer  en  1861  una  Sociedad  de  Publicaciones.  En  1863  crearon  su  Confe- 
rencia General,  especie  de  organismo  federativo  superior  que  reunía  bajo  su  mando 
las  diversas  conferencias  locales.  Se  les  planteó  por  fin  la  cuestión  del  nombre  que 
debiera  llevar  la  asociación.  Muchos  propugnaban  porque  se  llamase  sencillamente : 
iglesia  de  Dios.  Prevaleció,  con  todo,  el  parecer  de  Mrs.  White  y  se  le  denominó: 
Iglesia  de  los  Adventistas  del  Séptimo  Día.  La  ceremonia  oficial  tuvo  lugar  en 
Battle  Creek,  Michigan,  en  mayo  de  aquel  mismo  año. 

La  nueva  organización  tuvo  de  sufrir  por  muchos  conceptos.  Hubo  grupos  re- 
beldes que  por  entonces  se  les  apartaron  para  fundar  sus  propias  iglesias:  la  Life 
and  Adven!  Church  (1864),  la  Church  of  God  Adventist  (1865  ,  la  Church  of  God 
in  Christ  (1868),  etc.  Sus  doctrinas  sobre  la  observancia  del  sábado,  sobre  las 
circunstancias  de  la  segunda  venida  de  Cristo  y  otras,  no  se  acoplaban  con  nin- 
guna de  las  corrientes  teológicas  reformatorias.  Los  adventistas  empezaron  tam- 
bién a  recoger  adeptos  robándolos  de  otras  iglesias  protestantes.  Esto,  natural- 
mente, causó  protestas  y  malhumor.  Pero  estas  contrariedades  no  lograron  detener 
su  marcha.  Los  esposos  White  llevaban  el  timón  y  se  estaban  acostumbrando  a 
capear  aquellas  borrascas.  Al  mismo  tiempo,  la  profetisa  iba  recibiendo  nuevos 
«mensajes»,  en  especial  el  del  «tercer  ángel»  que  señalaría  un  punto  de  partida 
en  la  vida  de  la  secta.  En  él  se  decía,  entre  otras  cosas,  1  j  que  la  hora  de  los 
juicios  divinos  había  comenzado  realmente  en  1843-4  y  que  sería  seguida  en 
fecha  no  lejana  por  la  aparición  física  del  Señor;  2)  que  Babilonia,  la  ciudad  mal- 
dita, había  recibido  el  golpe  de  muerte  en  el  momento  en  que  los  adventistas 
habían  decidido  separarse  del  resto  del  protestantismo;  3)  que  habí^  sido  el 
anticristo  (el  Papado)  el  que  introdujo  en  la  tierra  la  guarda  del  domingo,  en  vez 
de  la  del  sábado;  y  4)  que  le  amonestaba  el  ángel  a  restituir  las  cosas  al  orden 
primitivo  querido  por  el  Cielo 

Con  esto,  su  prestigio  ante  los  admiradores  fue  creciendo.  Su  esposo,  en  cam- 
bio, no  le  pudo  servir  de  ayuda  mayor.  Quebrantada  su  salud  y,  a  pesar  de  los 
medios  sugeridos  por  su  mujer  como  aptísimos  para  llevar  «una  vida  física  seme- 
jante a  la  de  los  ángeles»,  James  vio  disminuir  sus  fuerzas  y  murió  en  el  Instituto 
de  Reforma  Sanitaria  en  1881.  Desde  aquel  momento,  Mrs.  White  vivió  sólo  para 
su  obra.  Venerada  como  alma  a  la  que  el  cielo  favorecía  con  dones  extraordinarios, 
continuó  aconsejando  y  dirigiendo  las  comunidades  adventistas.  Visitó  las  de 
los  Estados  Unidos;  dio  conferencias  en  sus  principales  ciudades;  centralizó  cada 
vez  más  los  poderes  de  la  Conferencia  General,  y  hasta  halló  tiempo  para  llegarse 
a  Europa  (donde  trabajó  desde  1885  a  1888)  y  a  Australia  donde  residió  de  1891 
a  19C0.  Simultáneamente  desarrolló  una  prodigiosa  actividad  literaria.  La  nota 
bibliográfica  que  le  dedica  la  Encyclopedia  Americana,  1954,  menciona  entre  otras 
las  siguientes  obras  de  su  pluma :  Testimonios  C7i  favor  de  la  Iglesia  (9  volú- 
menes); El  Conflicto  de  los  Siglos;  Los  actos  de  los  Apóstoles;  Patriarcas  y  Pro- 
fetas; Rayos  de  Santidad;  Jesucristo  y  la  Segunda  Venida;  y  El  Camino  hacia 
Cristo.  Se  ha  hecho  de  ellas  extensísimo  uso,  como  lo  prueban  los  idiomas  a  los 
que  han  sido  traducidas  y  el  elevado  número  de  ediciones  alcanzadas.  Una  de 


Martín',  The  Tniih  ahout  Seventh-Day-Adientism.  Grand  Rapids,  1960,  pp.  47  ss. 
Era,  en  opinión  de  la  «vidente»,  el  último  aviso  dado  al  mundo.  La  admonición  tenia 
por  objeto  amonestar  a  los  demás  cristianos  que  «en  vano  buscan  el  espíritu  de  Cristo 
en  las  iglesias  de  que  son  miembros»  (ib.,  p.  441).  Fácil  es  de  ver  lo  poco  que  estas 
«revelaciones»  agradarían  al  resto  del  protestantismo. 


VISIONES  Y  PROYECTOS  DE  MRS.  WHITE 


823 


SUS  editoriales  más  famosas  es  la  Pacific  Press  Publications  con  sedes  en  Los  An- 
geles, Brooklyn,  Portland,  etc. 

Se  ha  discutido  acaloradamente  sobre  el  «valor  canónico»  de  los  escritos  de 
Mrs.  White  a  los  ojos  de  los  adventistas.  Los  autores  que  no  pertenecen  a  la  secta 
han  lanzado  contra  ellos  fuertes  acusaciones  entre  las  que  han  campeado  las 
siguientes:  1)  Mrs.  White  se  creyó  a  sí  misma  una  «profetisa»  y  una  mujer 
dotada  del  carisma  de  la  revelación.  «Es  Dios,  decía  ella,  y  no  un  mortal  capaz 
de  engañar  el  que  os  ha  hablado».  «El  espíritu  de  profecía,  nos  dice  uno  de  sus 
admiradores,  manifestado  por  este  humilde  instrumento  de  Dios,  quedó  desde 
entonces  íntimamente  Hgado  a  la  marcha  del  movimiento  adventista...  Lo  predi- 
cho  por  ella  tuvo  siempre  cumplimiento  y  sus  mensajes  han  estado  siempre  en 
armonía  con  la  ley  y  el  testimonio»  2)  Los  adventistas  han  considerado  siem- 
pre los  escritos  de  su  fundadora  a  la  par  con  el  testimonio  de  las  Sagradas  Es- 
crituras. Más  aún,  en  su  propaganda,  se  les  concede  a  veces  el  primer  lugar.  El 
texto  de  los  Libros  Sagrados  se  interpreta  a  la  luz  de  los  escritos  de  la  «vidente» 
y  no  viceversa.  «Una  vez  ganados  los  conversos  a  su  causa,  nos  advierte  uno  que 
ha  militado  durante  mucho  tiempo  en  sus  filas,  son  sus  obras  las  que  preceden 
a  las  Escrituras...  ¿Qué  es  lo  que  dice  la  Hermana  White  sobre  ésto?,  es  la  pre- 
gunta que  está  siempre  a  ñor  de  labios  entre  los  miembros  de  su  iglesia  '\  El 
candidato  al  adventismo,  antes  de  ser  aceptado  entre  sus  miembros,  debe  responder 
afirmativamente  a  la  siguiente  cuestión:  «¿Aceptáis  el  espíritu  de  profecía  tal  y 
como  se  manifiesta  en  la  iglesia  de  los  últimos  tiempos  por  el  ministerio  y  los 
escritos  de  Mrs.  G.  E.  White?» 

Durante  mucho  tiempo  los  adventistas  no  parecían  preocuparse  demasiado  de 
responder  a  tales  dificultades.  Ahora  que  la  secta  va  tomando  pujos  de  respecta- 
bilidad,  sus  escritores  creen  llegado  el  momento  de  defenderse.  Hace  todavía  dos 
años  su  Comité  General  publicó  un  tomo  bajo  el  título  de:  Questions  on  Doc- 
trine, con  una  exphcación  de  «ciertos  aspectos  peculiares  de  las  doctrinas  adven- 
tistas» (Washington,  1957).  Allí  se  aborda  la  presente  acusación,  aunque  a  mu- 
chos les  parezca  que  la  manera  de  hacerlo  diste  bastante  de  ser  la  más  convincente. 
Los  adventistas  afirman  «que  el  canon  de  las  Escrituras  quedó  cerrado  con  el 
libro  de  la  Revelación  y  que,  por  lo  tanto,  todos  los  demás  escritores  deben  some- 
terse a  dicha  norma»  (pp.  89-90).  Aseguran  igualmente  que  «nunca  han  conside- 
rado los  escritos  de  su  fundadora  como  de  la  misma  categoría  que  la  Biblia». 
Añaden,  con  todo,  que  «Dios  ha  empleado,  además  de  los  autores  del  Libro 
Santo,  a  ciertos  «mensajeros  y  profetas»  para  mostrar  al  mundo  su  voluntad, 
así  por  ejemplo,  Débora,  San  Juan  Bautista  y  algunos  otros.  No  se  olvide,  por 
otra  parte,  que  la  doctrina  transmitida  por  estos  otros  canales  «procede  del  mis- 
mo Dios  que  inspiró  la  Biblia»  (p.  91).  Sobre  el  punto  de  si  ella  debe  ser  con- 
siderada como  verdadera  «profeta»  o  no,  los  testimonios  difieren.  Mrs.  White 
rehuía  por  modestia  el  título,  pero  prácticamente  se  arrogaba  los  mismos  atribu- 
tos que  aquel  (p.  92).  No  es  verdad  que  los  adventistas  enseñen  que  todo  cuanto 


Gerber,  p.  47.  Cfr.  también  su  obra  The  Great  Controversy,  p.  435,  donde  ella  lanza 
afirmaciones  parecidas.  «Al  haberme  descubierto  el  Espíritu  de  Dios  las  grandes  verdades 
de  su  Palabra  y  las  escenas  de  lo  pasado  y  de  lo  porvenir»  (El  Conflicto,  p.  XIV),  es  una 
frase  que  le  sale  a  la  pluma  con  extraña  frecuencia  y  naturalidad. 

Citado  por  Rumble,  Seventh-Day  Adventists,  St.  Paul,  1944,  p.  15. 

Sanders,  Heresies  Ancient  and  Modem,  pp.  65-66. 
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SU  fundadora  dijo  y  escribió  «sea  obligatorio  para  todo  el  mundo»;  basta  que  lo 
sea  para  quienes  han  escogido  servir  a  Dios  en  la  iglesia  adventista  (p.  92). 
Finalmente,  «es  nuestra  creencia  que  el  Espíritu  Santo  inspiró  a  Mrs.  Whitc 
muchas  de  las  cosas  que  han  de  suceder  al  fin  de  los  tiempos.  Por  lo  tanto  — y  ya 
que  sus  enseñanzas  están  en  armonía  con  las  de  la  Biblia,  y  esta  no  puede  pro- 
ceder sino  de  Dios —  continuamos  aceptándolas  como  avisos  inspirados  ptir  Dios, 
aunque  de  categoría  distinta  de  las  verdades  bíblicas,  por  mucho  que  algunos 
digan  lo  contrario»  (p.  93).  Son  «luces  menores»  (Lesser  Lights)  comparadas  con 
«las  luces  mayores»  {The  Greater  Ltglit)  contenidas  en  la  Biblia.  Por  lo  mismo, 
tampoco  es  del  todo  exacto  que  arrojemos  de  nuestra  iglesia  a  quien  se  resista  a 
creer  en  estas  verdades.  Solamente  que  si,  aquel  individuo  no  cree  en  ellas  y 
suscita  enemistades  hablando  contra  las  mismas,  entonces  «nos  reservamos  la 
libertad  de  expulsarlo  de  nuestro  seno»  (p.  97). 

Sobre  el  valor  intrínseco  de  los  escritos  whiteanos,  mejor  es  que  el  lector  los 
someta  a  su  propia  experiencia.  Para  muchos,  sus  largos  capítulos  llenos  de  eru- 
dición barata,  farragosos,  basados  en  afirmaciones  e  interpretaciones  fantásticas 
y  en  absurdos  ataques  con  la  Iglesia  católica  y  el  Papado,  terminan  pronto  por 
hacerse  indigestos.  Los  capítulos,  es  verdad,  abundan  en  citas  bíblicas,  y  la  autora 
maneja  con  pasmosa  facilidad  los  textos  del  Libro  Sagrado.  Lástima  que,  en  tan- 
tas ocasiones,  la  palabra  de  Dios  sólo  le  sirva  para  corroborar  sus  prejuicios  y 
para  confirmarla  en  sus  doctrinas,  sin  preocuparse  demasiado  por  lo  que  exegetas, 
tanto  católicos  como  protestantes,  han  escrito  sobre  la  materia.  Si,  a  pesar  de 
todo,  los  escritos  adventistas  han  alcanzado  amplísima  difusión  es  porque  la 
mayoría  de  sus  lectores  pertenecen  a  clases  sociales  que  no  tienen  la  posibilidad 
de  discernir  entre  lo  que  es  fruto  de  su  imaginación  y  lo  que  se  deduce  lógica- 
mente de  las  reglas  de  la  sana  exégesis  y  hermenéutica.  De  hecho  es  casi  el  único 
círculo  de  lectores  en  que  tales  escritos  han  hallado  buena  acogida  y  auténtica 
difusión  Si  a  esto  añadimos  el  hecho  — corroborado  por  varios  testigos —  de 
que  en  la  redacción  de  no  pocos  de  sus  libros  entraron  manos  extrañas  (entre 
ellas  las  de  su  propio  marido)  corrigiendo,  añadiendo  y  sustituyendo  datos  v 
aun  párrafos  enteros  tomados  de  diversos  autores,  su  originalidad  — y  nada  se 
diga  su  carácter  revelado —  quedan  a  la  postre  bastante  mal  parados.  El  responder 
que  «el  Señor  se  sirve  de  los  sencillos  e  ignorantes  para  revelar  a  los  sabios  sus 
secretos»,  es  un  pobre  recurso  que  en  filosofía  se  llama  petición  de  principio 

Lo  que  no  se  puede  negar  es  que  la  fundadora  del  adventismo  luchó  deno- 
dadamente hasta  el  fin  de  su  vida  en  defensa  de  aquellos  ideales  que  se  había 
fijado  como  meta  de  su  evangclismo.  Cuando  el  16  de  julio  de  1915  murió  a 
los  95  años  en  una  casa  de  reposo  de  Santa  Elena,  California,  dejaba  ya  tras  sí 
una  fuerte  y  sólida  organización  con  su  credo,  su  rígida  disciplina  y  con  la  obse- 
sión de  que  la  salvación  del  mundo  dependía  de  la  urgente  predicación  de  la  se- 
gunda — e  inminente —  venida  de  Cristo 


Van  Baalcn  habla  de  las  «especulaciones»  que  Mrs.  White  mezcla  coniinuamcnie  en 
sus  escritos.  Estos,  redactados  con  vividez  y  tratando  de  dar  una  visión  escatológica  de  la 
historia,  tienen  su  atractivo  para  gentes  que  «buscan»  de  alguna  manera  que  terminen  las 
injusticias  de  este  mundo. 

Sobre  esa  intervención  de  «manov  extrañas»  en  la  composición  de  las  obras  de 
Mrs.  White.  cfr.  .Sanders,  op.  ext..  p.  64;  mejor  aún  en  Martin,  op.  cu.,  pp.  100-105. 
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¿Qué  hemos  de  juzgar  de  su  personalidad  y  de  sus  realizaciones?  Dejamos  de 
lado  — como  lo  hemos  hecho  en  tantas  otras  ocasiones —  sus  intenciones.  Para 
los  que  la  creen  medio  ilusa,  resulta  enigmática  su  entrega  total  a  la  causa  del 
adventismo  durante  más  de  medio  siglo.  Otros  que  no  la  juzgan  con  tanta  seve- 
ridad, ven  en  su  prodigioso  proselitismo  un  alma  idealista  y  perseverante  dedicada 
en  cuerpo  y  alma  a  lo  que  erróneamente  creía  ser  el  triunfo  de  la  verdad.  Es  lo 
que,  con  muchas  dosis  de  buena  voluntad,  se  le  podría  conceder.  El  pasar  adelante 
y  querer  comparar  (como  se  ha  hecho  entre  algunos  católicos)  sus  labores  con  la 
actividad  apostólica  de  un  San  Pablo  es,  por  no  decir  otra  cosa,  una  metáfora  de 
mal  gusto.  Hay  un  grupo  de  autores  que  recurre  a  aquellas  heridas  sufridas  de 
niña  que  le  causaron  mareos  y  ataques  epilépticos,  con  la  particularidad  de  que 
sus  «visiones»  ocurriesen  en  aquellos  períodos,  para  explicarnos  parte  del  fenó- 
meno El  P.  Lavaud  cree  que  Mrs.  White  pertenecía  a  aquella  clase  de  mujeres 
de  psiquismo  deficiente  y  exaltado  que  toman  sus  sueños  por  verdaderas  visiones, 
sus  imaginaciones  por  celestiales  inspiraciones,  pero  que,  al  mismo  tiempo,  sien- 
ten una  especie  de  incontinencia  por  escribir.  Sin  que,  naturalmente,  ello  les  im- 
pida preocuparse  hasta  de  los  últimos  detalles  económicos,  empezando  por  los  de 
sus  derechos  de  autor 

A  alguna  de  estas  exphcaciones  se  debe  recurrir  para  explicar  tanto  su  auda- 
cia histórica  y  escriturística  como  la  facilidad  con  que,  fundándose  en  sus  pro- 
pias luces,  se  atrevió  a  discrepar  de  cuanto  hasta  entonces  habían  dicho  los  doc- 
tores de  todos  los  siglos  y  hasta  la  gran  masa  de  los  escritores  de  la  Reforma. 
Es  verdad  que  esta  le  había  dado  en  otras  ocasiones  ejemplos  de  abuso  de  la 
misma  libertad.  Los  adventistas  modernos  pueden  acudir  a  casos  de  «fundadores 
de  otras  iglesias  y  sectas»  cuyas  credenciales  no  eran  mayores  ni  de  más  garan- 
tía que  las  de  Mrs.  White.  De  todos  modos,  se  nos  perdonará  si  los  no-protes- 
tantes desaprobamos  tales  métodos. 


MiTCHELL,  op.  cit.,  pp.  307-9;  Clark,  p.  39.  Según  un  testigo  ocular  llamado  Lough- 
"bourough,  las  «visiones»  tenían  lugar  cuando  Mrs.  White  estaba  en  estado  anormal.  «Des- 
pués de  experimentar  el  rapto,  se  desmayaba  y  en  aquel  estado  mental,  repetía  sus  narra- 
ciones. Los  desmayos,  precedidos  de  gritos  y  contorsiones,  duraban  a  veces  hasta  seis 
horas  durante  las  cuales  parecía  no  respirar,  aunque  su  pulso  fuera  completamente  nor- 
mal» (Clark,  ib.,  ib.). 

'■'^  Sectes  Modernes,  p.  123. 
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DE  DIFUSION 


Dentro  del  marco  protestante,  el  adventismo  ocupa  una  posición  especial.  Por 
una  parte,  rechaza  totalmente  la  idea  del  episcopado,  y  por  este  capitulo,  se  acerca 
a  la  concepción  congregacionalista  y  presbiteriana  de  la  autoridad.  Los  cargos 
de  sus  ministros  se  reducen  a  gobernar  la  grey,  darles  buen  ejemplo  y  conseguir 
que  cumplan  con  sus  deberes,  empezando  por  la  guarda  del  sábado  y  el  pago  de 
los  diezmos.  Por  otra,  la  concatenación  de  sus  organismos  inferiores  entre  sí  y, 
sobre  todo,  la  estrecha  dependencia  de  estos  de  una  autoridad  central,  dan  a  toda 
la  secta  una  rigidez  que  no  es  común  entre  las  iglesias  de  la  Reforma.  La  jerar- 
quización  se  hace  por  el  siguiente  orden. 

Conferencia  (o  Asamblea)  General. — Constituye  el  organismo  dirigente  y  su- 
premo del  adventismo.  Su  autoridad  se  extiende  a  todas  las  filiales.  Tiene  un 
presidente  y  una  junta  directiva  elegida  cada  cuatro  años.  De  él  dimanan  las  con- 
signas que  serán  seguidas  sin  réplica  hasta  en  los  más  apartados  territorios.  «Sus 
decisiones,  escribe  Colinon,  van  marcadas  por  una  infalibilidad  absoluta  y  puede 
afirmarse,  sin  miedo  a  ser  desmentido,  que  el  adventista  vive  respecto  de  su  Con- 
ferencia General  en  dependencia  incomparablemente  más  estrecha  que  el  católico 
respecto  de  Roma»  ' '.  «Se  me  ha  revelado,  añadía  apodicticamente  Mrs.  White, 
que  ningún  individuo  debe  abandonar  sus  creencias  frente  a  las  de  otro  individuo 
particular.  Sin  embargo,  cuando  la  Conferencia  General  — que  es  la  más  alta 
autoridad  de  Dios  sobre  la  tierra —  afirma  alguna  cosa,  la  independencia  y  la 
convicción  individual  deben  ser  dejadas  de  lado»  ".  La  sede  del  supremo  orga- 
nismo está  en  Tacoma  Park,  Washington,  D.  C. 

Divisiones. — Es  el  término  con  que  los  adventistas  designan  aquellas  grandes 
porciones  en  las  que  han  dividido  el  mundo  con  miras  a  su  administración. 
Actualmente  existen  doce  de  estas  porciones :  Norteamérica,  Australia,  Europa 
Central,  China,  Extremo  Oriente,  Intcramérica,  Europa  del  Norte,  Sudamérica, 
Sudáfrica,  Sudoeste  asiático,  Europa  del  Sur  y  territorios  dcslif^ados.  A  nosotros 
nos  interesan  principalmente  la  divisióit  Je  la  Europa  del  Sur,  con  sede  en  Ber- 
na, y  que  comprende  a  Bélgica,  Francia,  España,  Portugal,  Italia,  Suiza,  Yu- 
goeslavia  y  Rumania;  la  división  inter americana  en  la  que  entran,  además  de 
Méjico,  las  Antillas,  las  colonias  de  las  Indias  occidentales  y  los  territorios  de 
Venezuela  y  de  Colombia;  y  la  división  sudamericana,  en  la  que  se  incluyen  las 
repúblicas  de  dicho  nombre  y  las  islas  adyacentes.  La  sede  central  de  esta  última 
está  en  Buenos  Aires,  como  la  anterior  está  en  Miami,  Florida. 


*"  Colinos,  Faux  Prophetes  et  Sectes  d'aujord'hui,  p.  87.  Cfr.  Mead,  op.  cit.,  p.  17. 
*'  Citado  por  Diñan,  of>.  cit..  p.  47. 
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Bajo  el  nombre  de  uniones  se  agrupan  una  o  varias  naciones  según  la  impor- 
tancia que  tengan  para  el  adventismo.  Así  Austria,  Hungría,  Suiza,  etc.,  forman 
por  sí  solas  una  unión.  En  cambio,  Francia  y  Bélgica  se  unen  para  integrar  una. 
Ni  Italia  ni  Portugal  han  alcanzado  todavía  esa  categoría.  España,  Grecia  y  otros 
países  sólo  han  comenzado  su  fase  de  formación;  por  eso  no  son  más  que  misio- 
nes separadas  (Detached  Missions)  Las  iglesias  locales  de  un  país  o  de  ima  re- 
gión constituyen  diversas  conferencias.  Así  el  territorio  francés  está  dividido  en 
tres  unidades  de  este  género.  Allí  donde  el  adventismo  está  en  período  de  creci- 
miento inicial,  el  nombre  se  cambia  por  el  de  misión.  Italia  cuenta  con  misiones 
en  el  Norte,  Centro  y  Sur  de  su  territorio.  Las  asambleas  locales  se  llaman  igle- 
sias. La  Junta  (Board)  de  la  iglesia  local  comprende  al  pastor,  a  los  ancianos  o 
diáconos,  al  tesorero,  al  maestro  de  la  escuela  sabática,  al  instructor  de  misio- 
neros voluntarios  y  a  dos  miembros  de  la  iglesia  elegidos  en  su  conferencia 
anual 

Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  las  iglesias  adventistas  tienen  el  régimen 
eclesiástico  más  eficiente  de  todo  el  protestantismo.  El  hecho  no  se  debe  a  la 
presencia  de  pastores  de  alta  calidad  intelectual;  pero  sí  de  hombres  persuadidos 
(a  veces  casi  hipnotizados)  por  la  trascendencia  del  mensaje  que  predican.  Por 
otra  parte,  la  masa  de  gente  sencilla  con  la  que  trabajan  es  más  maleable  al  men- 
saje evangélico  que  les  predican.  Los  adventistas  forman  también  grupos  com- 
pactos de  creyentes  unidos  por  estrechos  vínculos  de  solidaridad.  Al  mismo  efecto 
contribuye  el  severo  régimen  eclesiástico  al  que  se  les  somete.  Entre  los  adventistas 
se  oye  hablar  mucho  menos  que  en  las  demás  iglesias  protestantes  de  democracia 
y  de  libertad.  Al  aspirante  se  le  advierten  las  obligaciones  a  que  se  ha  de  someter 
(asistencia  al  culto,  escuelas  sabáticas,  huida  de  diversiones  mundanales,  pago  de 
diezmos,  etc.),  y  las  autoridades  velan  para  que  las  consignas  consigan  su  finali- 
dad. En  materias  dogmáticas  tampoco  puede  haber  desviaciones.  El  adventismo 
castiga  con  mano  fuerte  a  los  culpables.  Basta  que  el  consejo  eclesiástico  haya 
probado  su  culpabilidad  para  que  se  le  apliquen  en  seguida  las  sanciones.  Esto 
ha  dado  lugar  a  defecciones,  pero  en  general  ha  contribuido  también  a  crear  en 
sus  miembros  un  sentido  de  responsabilidad,  unas  costumbres  morigeradas  y  una 
fidelidad  a  la  iglesia,  que  no  es  común  en  muchos  otros  brotes  de  la  Reforma  ■* '. 

Los  adventistas  trabajan  hoy  en  cuatrocientos  países,  islas  y  territorios  con 
6.000  pastores  ordenados  y  3.200  «ministros  licenciados»  y  el  empleo  de  más 
de  800  idiomas  y  dialectos.  En  el  curso  de  los  últimos  20  años,  han  enviado  2.760 
misioneros  extranjeros  a  tierras  de  misión,  o  sea  un  promedio  de  138  personas 
por  año.  La  suma  de  ayuda  económica  invertida  asciende  a  casi  cuatro  millones 


Mead,  op.  cit.,  p.  17.  Cfr.  Crivelli,  Directorio  Protestante,  p.  260.  Mitchell,  pági- 
nas 77-79. 

Chéry,  L'Offensive  des  Sectes,  p.  146.  La  formación  de  estos  «evangelistas  seglares» 
es  muy  cuidadosa  y  severa.  Entre  sus  fieles  se  considera  un  honor  llegar  a  tal  dignidad. 
Una  vez  preparados,  se  les  «comisiona»  solemnemente  por  medio  de  alguna  solemne  cere- 
monia. Los  designados  quedan  así  elevados  a  la  Orden  de  los  120,  uno  de  los  rangos  de 
mayor  responsabilidad  en  la  secta.  Llevan  en  la  solapa  una  insignia  que  representa  «una 
antorcha  levantada  por  tres  manos  que  simbolizan  al  pastor,  a  los  oficiales  y  a  los  miem- 
bros de  la  iglesia».  Cuando  la  ceremonia  se  celebra  en  Sudamérica,  tienen  cuidado  de 
que  esté  presente  a  la  misma  alguno  de  sus  grandes  representantes  estadounidenses.  En  1958 
en  la  región  de  Titicaca,  Bolivia-Perú,  se  comisionó  a  cien  hombres  con  este  fin. 
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de  dólares  por  año,  contribuidos  casi  exclusivamente  por  los  adventistas  nor- 
teamericanos. El  avance  adventista  ha  seguido  desde  su  fundación  esta  marcha: 


Al  mismo  tiempo,  la  contribución  económica  de  los  fieles  (en  forma  estricta 
de  diezmos)  ha  subido  de  los  177.000  dólares  del  decenio  1863-1872,  hasta  los 
casi  cien  millones  de  estos  últimos  años.  Si  a  estos  se  añaden  además  los  145.000.000 
recogidos  en  forma  de  ofertas  y  los  136.000.000  obtenidos  por  la  venta  de  libros, 
se  tendrá  una  idea  aproximada  de  la  situación  financiera  de  la  secta.  Nótese  que 
no  entran  en  la  cuenta  esas  cantidades  innominadas  que.  por  diversos  conceptos, 
llegan  a  sus  manos.  Los  demás  protestantes  miran  con  cierta  envidia  el  interés 
práctico  que  el  adventismo  ha  sabido  infundir  en  sus  seguidores  por  el  triunfo 
de  la  causa  ' 

En  el  examen  de  la  expansión  adventista,  dividiremos  el  campo  de  su  prose- 
htismo  en  tres  grandes  porciones :  naciones  de  tradición  protestante;  temiónos 
misionales  y  países  de  tradición  católica. 

Naciones  de  tradición  protestante. — En  los  Estados  Unidos,  cuna  de  la  secta, 
fuente  principal  de  sus  recursos  económicos  y  lugar  donde  se  recluta  la  mayoría 
de  sus  misioneros,  su  influencia  se  concentra  sobre  todo  en  los  estados  del  Nordeste 
y  en  la  costa  occidental.  En  1957  Bingle-Grubb  le  asignan  los  siguientes  efectivos: 
2.858  capillas  e  iglesias;  277.169  miembros  adultos  a  cargo  de  2.106  pastores  or- 
denados; tres  universidades  inchoadas  {Júnior  Colleges);  nueve  universidades  para 
artes  liberales,  y  dos  escuelas  graduadas :  una  de  medicina  y  otra  de  teología 


Haynes,  op.  cii.,  pp.  63-65,  completado  por  los  datos  de  A.  S.  Maxweli  ,  What  is 
a  Sevenih-Day  Advennst  (en  Rosten,  op.  cii..  p.  139).  Este  autor  añade  que  hay  además 
muchos  miles  de  personas  que  creen  ya  en  las  doctrinas  del  Adventismo,  pero  están  espe- 
rando a  ser  bautizadas  para  ser  incorporadas  en  el  mismo.  Kntre  los  pocos  territorios  del 
mundo  no  hollados  todavía  por  ellos  están :  el  Vaticano,  el  Yemen,  Togo,  Timor,  Somalia, 
Arabia  Saudi.  Sahara  español,  Maurn  (Australia),  Monaco,  Islas  Maldive,  Ifni  y  Guinea 
española,  Gambia,  Ceuta  y  Melilla,  Buhtam,  Bahrein  y  Afganistán  (Statistical  Kcports. 
1958,  pp.  27-28).  En  las  excepciones  no  entran,  por  desgracia,  las  repúblicas  sudamericanas. 

Haynes,  op.  át.,  pp.  63-65;  Maxweli.,  p.  139,  etc.  Son  datos  que  nunca  pueden 
faltar  — y  siempre  con  gran  relieve —  en  sus  publicaciones,  quizás  por  caer  en  la  cuenta  del 
efecto  que  ellas  producen  en  la  mentalidad  financiera  de  sus  compatriotas.  De  hecho,  tías 
ñnanzas  sanas»  constituyen  uno  de  los  motivos  principales  de  la  admiración  que  se  han 
atraído  por  parte  de  las  demás  iglesias. 

'»  Bingi.e-Grubb,  p.  110;  Mead,  p.  18;  The  Yearhook  oj  Amcruan  í'.hurches,  1960, 
p.  13.  Cfr.  también  L.  E.  Froom,  Sevenih-Day  Advetiitsia  (en  el  volumen  de  Ferm,  The 
American  Chuich.  pp.  375-376). 


A  .\  u  i> 


Numero 
de  miembros 


1872 
1882 
1902 
1912 
1932 
1942 
19s- 


1.000.000 


4.801 
17.196 
67.150 
98.044 
362.101 
535.143 
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El  influjo  del  adventismo,  fuera  de  las  iglesias  históricas,  es  grande  y  ha  logrado 
hacerse  respetar  aun  de  aquellos  grupos  que  antes  lo  consideraban  como  des- 
preciable secta.  En  el  Canadá  el  adventismo  no  ha  logrado  hasta  ahora  aprecia- 
bles  ganancias:  25.874  miembros  (de  ellos  más  de  diez  mil  en  la  parte  francesa) 
y  unos  150  lugares  de  culto.  Por  lo  visto  Inglaterra  y  su  Commonwealth  no  están 
tampoco  maduros  para  el  mensaje  de  Mrs.  White.  Esto,  al  menos,  nos  dicen  sus 
estadísticas:  Gran  Bretaña  7.869  adeptos;  Africa  del  Sur  29.454;  Australia  y 
Nueva  Zelanda  53.268  ''.  El  juicio  se  aplica  a  los  países  luteranos  europeos: 
Dinamarca  3.617;  Finlandia  4.629;  Noruega  4.622  y  Suecia  3.432.  La  excepción 
podría  ser  Alemania  que  presentan  una  comunidad  superior  a  los  90.000,  cifra 
considerable  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  totales  asignados  para  1948  no  llegaban 
a  los  cincuenta  mil.  De  los  países  situados  al  otro  lado  de  la  cortina  de  hierro 
poseemos  los  siguientes  datos  incompletos:  Hungría  13.748;  Yugoslavia  17.057; 
Rumania  66.000 ;  Bulgaria,  5.869  y  Polonia  6.625.  De  las  demás  naciones  euro- 
peas no-latinas,  apenas  merece  hacer  mención  ya  que  Albania,  Grecia,  Turquía, 
Luxemburgo,  etc.,  no  cuentan  sino  con  pocos  cientos  de  adeptos.  La  misma 
Holanda  sólo  tiene  4.241  miembros  y  Suiza  6.513 

Países  de  misión. — La  actividad  adventista  es  indudablemente  grande.  «Sus 
miembros,  leemos  en  una  relación,  están  persuadidos  de  constituir  el  pueblo 
escogido  anunciado  en  las  profecías  y  no  dudan  en  dedicarse  por  entero  al  cum- 
plimiento de  su  misión...  Su  contribución  personal  y  monetaria  es  la  más  alta 
de  todas  las  iglesias»  En  relación  con  este  trabajo  misionero,  hay  im  detalle 
(aplicable  también  a  los  pentecostales  y  a  otras  sectas  de  entusiasmo)  que  no  con- 
viene olvidar:  los  adventistas  trabajan  no  tanto  con  los  auténticos  paganos,  como 
con  los  miembros  de  otras  iglesias  protestantes  cansados  ya  por  uno  u  otro  mo- 
tivo de  su  primera  afiliación.  Esto  nos  explica  también  la  razón  de  la  escasa  sim- 
patía que  su  presencia  suscita  entre  las  demás  iglesias  de  la  Reforma  que  no 
dudan  en  caUficarla  de  «secta  intrusa». 

Sus  misiones  asiáticas.  A  excepción  de  Jordania,  Arabia  y  Nueva  Guinea  (en  las 
que  oficialmente  faltan  sus  nombres)  los  adventistas  se  han  establecido  en  buena 
parte  del  inmenso  continente  — aunque  en  ninguno  de  los  países  hayan  alcan- 
zado la  importancia  de  las  grandes  iglesias.  En  todo  el  Medio  Oriente  no  hay 
país  donde  el  número  de  sus  adeptos  alcance  el  millar.  Más  hacia  el  Este,  el 
adventismo  está  trabajando  activamente  en  la  India  (Bengala,  Bihar,  Assam,  Orisa 
y  algunas  regiones  septentrionales)  pero  los  resultados  no  parecen  corresponder  a 
sus  esfuerzos  ya  que  los  30.000  miembros  que  contaban  en  1957  desaparecen  al 
lado  de  otras  comunidades  protestantes.  Tanto  Birmania  como  Ceilán  (2.512  y 
1.162  adeptos  respectivamente)  entran  en  la  misma  categoría.  El  Japón  con  sus 
3.215  miembros;  Tailandia  con  1.221;  y  todos  los  territorios  malayos  muy  tra- 
bajados por  ellos,  donde  sus  seguidores  no  llegan  a  10.000,  forman  para  ellos 


*^  Bingle-Grubb,  op.  cit.,  1957,  pp.  14;  97;  151;  152. 

"  Ib.,  pp.  9;  10;  18;  20;  12;  15;  22;  19;  8;  18;  65;  17;  21.  Cfr.  también,  The 
Seventh-Day  Adventist  Year  Book,  1959,  pp.  146-148,  196  ss. 

Haynes,  pp.  57-58.  Es  un  mérito  que  las  demás  iglesias  protestantes  están  dispuestas 
a  concederles.  Cfr.  Van  Baalen,  op.  cit.,  pp.  222-223 ;  Mayer,  pp.  433. 
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un  cuadro  menos  espcranzador  que  sólo  se  compensa  con  los  30.970  adventistas 
de  Indonesia  y  los  21.887  que  dicen  tener  en  Corea  '. 


En  su  conjunto,  el  territorio  africano  les  está  resultando  más  fértil  que  el  asiá- 


tico.  He  aquí  la 

situación  según  las 

estadísticas  de  1957: 

Argelia 

1.100 

Libcria 

945 

Angola 

14.026 

Madagascar 

3.162 

Congo  Belga 

1 '=■3.789 

Mauricio 

2.177 

Egipto 

1.925 

Mozambique 

995 

Eritrea 

2.221 

Nigeria 

17.113 

Marruecos 

300 

Rodesia  N'. 

29.428 

Camerún 

3.483 

Nyasalandia 

33.453 

Costa  de  Oro 

13.201 

Rodesia  S. 

35.934 

Kenia 

68.048 

Azores 

256 

Los  datos  están  tomados  de  Binple-Grubb.  En  los  informes  adventistas  se  habla  de 
su  misión  en  China.  Es  verdad  que  allí  llegaron  a  tener  una  floreciente  comunidad  con 
sus  escuelas,  colegios  de  segunda  enseñanza,  instituciones  médicas,  etc.,  y  un  conjunto  de 
algo  más  de  20.000  miembros  bautizados.  Véase  J.  Oss,  Miiston  Aihatice  i't  Chinü.  Nashvil- 
le,  1949,  pp.  173-245.  Con  todo,  me  parece  menos  objetivo  que  en  sus  últimos  Anuarios, 
por  ejemplo  el  de  1959,  se  continúe  aduciendo  las  mismas  cifras  como  si  allí  nada  hubiera 
cambiado  (p.  96). 

■'  Bingle-Grubb,  1957.  Creo  que  el  caso  más  significativo  — por  razones  explicadas 
en  OI  ra  parte —  es  el  del  Congo  Belga  que  ha  proporcionado  ya  al  adventismo  más  segui- 
dores que  ninguna  de  las  21  repúblicas  sudamericanas.  Notemos  también  la  presencia  de 
un  fuerte  contingente  de  adventistas  en  Angola.  La  misión  ha  quedado  reorganizada  en  1957. 
Tiene  más  de  50  capillas ;  su  propia  casa  editorial  en  Nova  Lisboa ;  y  un  conocido  hos- 
pital — con  su  adjunta  escuela  para  enfermeras —  en  Lepi.  Cfr.  Advtnt  Reincxv,  29  de  mayo 
de  1958. 
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Constituyen  desde  los  comienzos  uno  de  sus  principales  objetivos.  Se  diría 
que  el  odio  intenso  que  fomentan  contra  el  Papado  (al  que  aun  en  sus  últimas 
publicaciones  continúan  identificando  con  «la  bestia  apocalíptica»)  les  impele  a 
la  triste  tarea  de  arrancarle  todos  los  seguidores  que  puedan.  Dividiremos  este 
conjunto  de  países  en  dos  grandes  zonas:  la  europea  y  la  sudamericana. 

Italia. — Sus  autores  se  glorían  de  que  la  misma  Mrs.  White  fuera  la  que  en 
1885  instituyera  en  Torre  Pellice  la  primera  célula  adventista  de  la  península. 
Tienen  dividido  el  territorio  en  tres  secciones :  la  septentrional  (con  estaciones  en 
Bolzano,  Milán,  Merano,  Turín,  Torre  Pellice  y  Trieste);  la  central  (con  núcleos 
en  Florencia,  Génova,  Roma,  Gaeta  y  Pisa)  y  la  meridional,  establecida  sobre  todo 
en  Barí,  Mesina,  Gravina,  Nápoles,  Palermo,  Tarento,  etc.  Llevan  a  cabo  una 
intensa  propaganda  escrita  con  revistas,  folletos  y  libros  de  todo  género,  además 
de  im  Curso  por  Correspondencia.  Regentan  asimismo  escuelas  sabáticas  en  varias 
ciudades.  Hace  pocos  decenios  el  adventismo  apenas  tenía  fuerza  numérica  en  el 
país.  En  1935  sus  totales  no  llegaban  al  millar  '-.  Las  ganancias  son  de  algún 
modo  resultado  de  la  última  guerra.  En  1945  se  daba  una  cifra  complexiva  de 
4.486  adeptos  que  en  1955  han  ascendido  a  11.178.  Sus  nuevas  regiones  de  ex- 
pansión tienden  a  situarse  en  el  Sur  del  país  y  en  las  zonas  sicilianas.  Sus  diri- 
gentes se  complacen  en  constatar  que,  como  resultado  del  «nuevo  orden  de  cosas», 
el  gobierno  italiano  ha  reconocido  su  organización  y  ésta  encuentra  en  las  auto- 
ridades toda  clase  de  facilidades  para  su  proselitismo.  En  Florencia  dirigen  un 
seminario  para  formación  de  pastores  ^\ 

Austria. — Terreno  poco  menos  que  árido  para  los  adventistas  que  no  poseen 
en  el  país  sino  40  capillas  y  5.613  adeptos.  La  situación  de  Francia  ha  sido  estu- 
diada por  el  P.  Chéry  en  su  libro  L'Offensive  des  Sectes,  París,  1954.  No  vamos 
a  seguirle  en  la  enumeración  de  capillas  y  centros  religiosos  adventistas  estable- 
cidos en  la  metrópoli.  Ello  sería  conceder  excesiva  importancia  a  un  movimiento 
que  en  casi  ochenta  años  de  esfuerzo  apenas  ha  podido  reclutar  3.000  adeptos. 
Los  adventistas  tienen  un  seminario  en  la  localidad  de  Colonges-sous-Saléve,  Alta 
Saboya.  En  Danmarie-les-Lys  (Sena-Marne)  se  imprime  la  gran  cantidad  de 
folletos  y  escritos  que  luego  se  reparten  por  toda  la  nación.  Entre  estos  deben 
mencionarse  sus  dos  revistas:  Vie  et  Santé  y  Les  Signes  des  Temps  jimto  con  la 
Revue  Adventiste.  En  Clichy  dirigen  una  fábrica  de  alimentos  puros  (Pur  Ali- 
ment)  y  en  Burdeos  poseen  una  policlínica.  No  tienen  estaciones  propias  de  radio- 
difusión, pero  se  aprovechan  de  las  de  Montecarlo  y  Luxemburgo  para  radiar  sus 


^-  Los  datos,  tanto  de  Bingle-Grubb  como  los  de  su  propio  Anuario,  hay  que  comple- 
tarlos con  las  detalladas  referencias  del  libro :  Chiese  e  Sene  Protestanti  in  Italia  (Ediciones 
Paulinas),  Roma,  1956,  pp.  88-97. 

Por  lo  visto,  el  Tratado  de  Letrán  no  es  un  óbice  para  ello. 
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programas  de  La  Votx  de  VEsperance.  La  conclusión  del  P.  Chery  nos  parece  ra- 
zonable: el  adventismo,  a  pesar  del  fanatismo  de  sus  predicadores  y  la  solidez  de 
sus  finanzas,  no  lleva  en  Francia  camino  de  prosperar  \  El  adventismo  belga 
apenas  merece  mención.  Bingle-Grubb  ignoran  su  miíma  existencia.  Los  mismos 
autores  adventistas  tienen  que  contentarse  con  señalar  la  existencia  d«*  13  capillas 
y  868  miembros 

Península  Ibérica. — Los  adventistas  se  aprovecharon  de  las  circunstancias  re- 
ligioso-políticas de  principios  de  siglo  en  Portugal  para  hacer  allí  su  entrada.  Sus 
primeros  focos  de  reclutamiento  fueron  Lisboa  y  Oporto.  En  1924  inauguraron 
un  templo  en  la  capital.  En  Portoalegre  tienen  una  especie  de  seminario  para  la 
formación  de  sus  auxiliares.  El  medio  más  empleado  en  la  propaganda  es  el  es- 
crito. Llegan  del  Brasil  grandes  cantidades  de  libros  y  folletos  para  consumo  na- 
cional. Sus  26  capillas  albergan  a  unos  5.244  miembros.  La  cifra,  con  ser  baja, 
significa  un  crecimiento  más  que  ordinario  ya  que  en  1946  los  totales  aducidos 
no  llegaban  al  millar.  A  estos  hay  que  añadir  los  pequeños  contingentes  de  Ma- 
deira,  Azores,  Cabo  Verde  y  Santo  Tomé  ''.  Un  escritor  adventista.  G.  Gerber, 
empieza  su  relato  de  España  con  estas  palabras:  «Dios,  en  su  bondad,  quiere  dar 
a  todos  los  pueblos  la  posibilidad  de  alcanzar  la  vida  eterna.  Por  lo  tanto,  los 
españoles  debían  tener  también  ocasión  de  escuchar  la  verdadera  doctrina  adven- 
tista relativa  a  la  segunda  venida  del  Señor»  .  Sus  comienzos  datan  de  1903. 
fecha  en  que  se  establecieron  en  Madrid,  Valencia.  Baleares  y  partes  de  Cataluña. 
En  1912  tenían  todavía  sólo  112  adeptos.  Vino  después  una  época  de  tibieza  en 
la  que  perdieron  prácticamente  todos  sus  efectivos.  Hasta  1926  su  sede  central 
estaba  en  Barcelona.  También  en  España  sus  avances  son  recientes.  «Después  de 
la  guerra  civil,  nos  dice  el  mismo  autor,  y  no  obstante  las  restricciones  impuestas 
al  culto  protestante,  estamos  llevando  a  cabo  en  el  país  notables  progresos.  El  año 
1943  fue  uno  de  los  mejores  con  60  p>ersonas  recibidas  en  bautismo.  A  fines  de 
1948  teníamos  en  España  diez  capillas  y  627  miembros»  \  Nueve  años  después 
Bingle-Grubb  hablan  de  la  existencia  de  16  lugares  de  culto  y  2.265  adeptos,  de 
los  cuales  algo  menos  de  la  mitad  (1.110)  son  practicantes.  Las  zonas  principales 
de  difusión  están  en  Barcelona  (capital  y  Sabadell,  Tarrasa  y  San  Cugat)  y  en 
las  provincias  de  Castellón  y  Valencia.  Han  comenzado  también  algunas  serias 
infiltraciones  por  las  provincias  vascongadas  tomando  como  centro  a  Bilbao 


■'  ChÉRY,  op.  di.,  pp.  146-148;  CoLINON,  Le  Phénomé  des  Sectes  au  XX'  siécle.  p.  22. 
advierte  que,  a  pesar  de  su  reducido  número,  «sus  adeptos  están  rebautizados  y  son  casi 
siempre  misioneros». 

■  Bingle-Grubb,  p.  7;  The  Seventh-Day  Advetuisi  Year  Baok,  p.  48. 
Bingle-Grubb,  p.  19.  The  Seventh-Day  Adventut  Year  Book,  p.  57.  Para  hacer 
resaltar  el  contraste  con  la  vecina  España,  los  adventistas  ensalzan  «la  total  libertad  de 
movimiento  que  les  conceden  las  autoridades  portuguesas». 

•  Gekber,  op.  cit.,  p.  36.  Por  el  contrario,  sus  revistas  (al  menos  las  más  conocidas) 
indican  con  frases  sólo  generales  y  vagas  la  obra  de  su  proselitismo  en  España.  Quienes 
conocen  más  de  cerca  los  focos  de  su  actividad,  saben  que  el  trabajo  es  mucho  más  intenso 
de  lo  que  pudieran  señalar  tales  descripciones. 

"  ¡b..  ib.  The  Seventh-Day  Adventist  Year  Book,  1949.  p.  67. 

■'  Los  datos  más  completos  recogidos  por  I''e  Católica  sobre  el  ttrreno  son:  1.200 
adeptos  en  14  centros  o  capillas,  asistidos  por  unos  20  pastores.  En  1939  sus  totales  no 
pasaban  de  250.  «Los  adventistas,  nos  dice  el  informante,  están  costeados  por  la  orga- 
nización de  la  propia  secta,  con  fondos  procedentes  del  extranjero  y  en  cuya  distribución 
interviene  igualmente  un  subdito  norteamericano  que  se  titula  jeje  de  la  iglesia  advtntisia*. 
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Iberoamérica. — El  antiguo  mundo  de  Colón  se  ha  convertido  desde  hace  unos 
decenios  en  campo  favorito  del  expansionismo  adventista.  Lo  comprobará  el 
lector  al  final  de  nuestro  recorrido  por  sus  repúblicas.  Descenderemo**  de  la  me- 
seta mejicana  hasta  las  feraces  tierras  del  Brasil. 

Méjico. — Los  adventistas  se  establecieron  en  él  a  fines  del  siglo  pasado  por 
obra  de  un  predicador  norteamericano,  G.  H.  Cavinnes.  En  1913  el  número  de 
sus  adeptos  no  pasaba  de  300.  Diez  años  después,  fundaron  la  Unión  Mexicana  de 
los  Adventistas  del  Séptimo  Día  con  su  sede  central  en  Méjico,  D.  F.  Hoy  día 
está  subdividida  en  varias  misiones :  la  Misión  Central  (mitad  Norte  de  Puebla  y 
Veracruz,  así  como  los  estados  de  Hidalgo,  Mótelos,  Querétaro,  Tlaxcala,  Guanaj na- 
to, Michoacán  y  Méjico);  la  Misión  de  Chiapas  con  el  estado  del  mismo  nombre; 
la  Misión  del  Golfo  (estados  de  Coahuila,  San  Luis  de  Potosí,  Tamauüpas,  Chi- 
chuahua,  Durango,  Zacatecas  y  Aguascalientes) ;  la  Pacific  Mexican  Mission  (con 
Jalisco,  Colima,  Nayarit,  Sinaloa,  Sonora  y  Baja  California);  la  Misión  de  Tehuante- 
pec  en  la  que  se  agrupan  el  estado  de  Oaxaca  y  las  proporciones  meridionales 
de  Puebla  y  Quintana  Roo.  Su  personal  misionero  (que  en  1938  no  pasaba  de 
veinte)  se  compone  hoy  de  266  pastores,  de  ellos  más  de  un  centenar  extranjeros. 
Su  actividad  principal  se  concentra  en  la  predicación  (de  púlpito  y  de  radio)  y 
en  la  difusión  de  propaganda  escrita,  proveniente  en  gran  parte  de  su  propia  Casa 
Editora,  México  Central,  de  la  capital.  Tienen  una  escuela  agrícola  en  Monte- 
morelos  y  un  Colegio  Azteca  — para  preparación  de  sus  pastores —  en  Tacubaya. 
Florecen  sus  instituciones  de  beneficencia  en  la  capital,  en  Monterrey,  Taco- 
talpa  (Tabasco),  Montemorelos,  Torreón,  etc.  El  adventismo  ha  multiplicado  estos 
años  su  proselitismo  y  también,  al  menos  hasta  cierto  punto,  sus  éxitos.  Los 
6.158  adeptos  y  81  lugares  de  culto  que  figuraban  en  las  listas  de  1938  se  han 
convertido  para  1958  en  162  capillas  y  en  52.854  miembros  de  comunidad  total. 
Esto  coloca  al  adventismo  en  segundo  lugar  entre  las  denominaciones  protestantes 
— inmediatamente  después  de  la  iglesia  presbiteriana  nacional  mejicana 

Unión  Centro-América  de  los  Adventistas  del  Séptimo  Día. — La  forman  desde 
1926  las  repúblicas  de  Costa  Rica,  El  Salvador,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua 
y  Panamá.  A  su  vez,  cada  circunscripción  política  representa  para  los  adventistas 
una  misión.  Hasta  hace  25  años  la  región  — ni  por  el  número  de  conversiones, 
ni  por  el  empuje  de  sus  obras —  apenas  podía  competir  en  importancia  con  otras 
de  Sudamérica.  Sin  embargo,  a  partir  de  1940  el  panorama  ya  no  es  el  mismo. 
Se  recrudece  de  modo  notable  su  proselitismo  hablado  y  escrito.  Los  adventistas 
van  fundando  en  diversos  puntos  sus  centros  de  educación:  un  Colegio  Vocacional 
de  la  América  Central,  en  San  José  de  Costa  Rica;  el  Colegio  El  Progreso  en  Gua- 
temala; el  Colegio  Industrial  Hondureño,  en  San  Francisco;  el  Panamá  Industrial 
School  en  la  zona  del  Canal,  etc.  Su  Casa  editora,  Pacific  Press  Association,  de 
San  Cristóbal,  Panamá,  imprime  cantidades  fantásticas  de  libros,  folletos  y  hojas 


^"  The  Seventh-Day  Adveniist  Book,  p.  160.  Cfr.  M.  A.  Casaretto,  El  Movimiento 
Protestante  en  México,  1940-1955,  con  detalles  más  concretos  sobre  su  expansión  actual, 
las  obras  benéficas  y  educativas  que  regentan,  etc.  La  «profetisa»  había  dicho  ya  que  «en... 
los  países  católicos  de  Sudamérica...  Dios  tiene  en  reserva  un  firmamento  de  elegidos  que 
brillarán  en  las  tinieblas...  revelando  así  a  im  mundo  apóstata  el  poder  transformador  de 
la  obediencia  a  su  Ley»  (Prophets  and  Kings,  p.  189).  Diríase  que  sus  seguidores  están 
empeñados  en  probar  la  veracidad  de  aquellas  palabras. 
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volantes.  El  auge  de  sus  escuelas  sabáticas  va  siendo  en  algunas  repúblicas  alar- 
mante. Se  multiplican  sus  pastores  a  ritmo  sensacional :  Guatemala  pasa  de  cuatro 
(en  1939)  a  cuarenta:  Honduras  de  cuatro  a  veintiuno;  El  Salvador  de  dos  a 
veinticuatro;  Nicaragua  de  seis  a  catorce;  Costa  Rica  de  dieciséis  a  veintidós 
y  Panamá  de  diez  a  sesenta  y  seis.  La  presencia  de  este  personal  trae  consigo 
la  multiplicación  de  los  lugares  de  culto:  cuarenta  en  1939  y  115  en  1957.  Esto, 
evidentemente,  repercutirá  en  el  aumento  de  adeptos.  El  lenguaje  de  sus  estadísticas 
basta  para  probarlo : 

1939  1946  1958 


Guatemala  534  1.072  4.865 

Honduras  312  821  2.879 

Costa  Rica  508  937  3.008 

Nicaragua  370  441  1.760 

Panamá   1.612  2.590  6.533 


íluióu  Antillana  de  los  Adventistas  del  Séptimo  Día. — Comenzó  a  funcionar 
en  1923.  Comprende  las  repúblicas  de  Cuba,  Haití  y  Santo  Domingo  junto  con 
el  Territorio  Libre  de  Puerto  Rico.  A  primera  vista,  las  cifras  presentadas  por 
las  estadísticas  de  1957  no  parecen  alarmantes:  después  de  todo,  57.205  adven- 
tistas no  significan  gran  cosa  dentro  de  una  población  de  12.000.000  de  habitan- 
tes, en  su  mayoría  católicos.  Pero  los  números  podrían  darnos  una  falsa  pers- 
pectiva. Conviene  más  bien  investigar  cuál  es  la  solidez  de  sus  obras  en  las  islas. 
El  adventismo,  al  igual  que  en  Centroamérica,  puestos  sus  primeros  sólidos  fun- 
damentos, inicia  ahora  su  ofensiva  con  un  programa  bien  calculado  de  acción.  En 
Cuba  el  progreso  de  la  secta  es  indudable.  Sus  cuarenta  pastores  de  1930  aten- 
dían a  770  miembros  reunidos  en  16  capillas.  Hoy  estas  ascienden  a  70  y  el  nú- 
mero de  ministros  a  190  (de  ellos  medio  centenar  de  extranjeros)  teniendo  a  su 
cargo  3.836  miembros  comunicantes  y  más  de  once  mil  de  comunidad  total.  La 
isla  está  dividida  en  dos  asociaciones:  la  oriental  (con  las  provincias  de  Oriente 
y  Camagüey)  y  la  occidental,  integrada  por  las  provincias  de  La  Habana,  Pinar 
del  Río,  Matanzas.  Santa  Clara  y  la  isla  de  Pinos.  A  ambas  se  atiende  desde  su 
oficina  central  de  Rancho  Boyeros,  dirigida  en  su  totalidad  por  americanos.  Tra- 
bajan en  el  campo  educativo,  sobre  todo  por  medio  de  su  Colegio  de  las  Antillas 
de  Santa  Clara.  Pero  su  fuerte  continúa  siendo  la  predicación,  la  propaganda  es- 
crita y  la  radiodifusión,  ésta  última  sobre  todo  por  medio  de  su  propia  emisora 
CCM  o  La  Voz  de  la  Profecía.  Ultimamente  han  hablado  do  una  media  anual  de 
quinientas  conversiones  '  ■.  De  la  República  Dominicana  refiere  Gerber  que  «ha 
sido  terreno  fértil  desde  los  comienzos.  Las  estadística  no  parecen  confirmar  ese 
optimismo.  Sus  adeptos  han  sido,  en  buena  parte,  fruto  de  «robos»  hechos  a  las 
demás  sectas  protestantes.  El  instrumento  principal  del  proselitismo  adventista  en 


Bingi.e-Grubb,  pp.  129-142.  Las  cifras  de  conjunto  no  son  elevadas:  tienen  en  la 
zona  160  lugares  de  culto;  238  operarios;  y  un  total  de  12.742  miembros,  de  los  que  más 
de  un  millar  de  bautismos  de  adultos  del  último  año.  (Nótese  que  estas  cifras,  también 
oficiales,  son  bastante  inferiores  a  las  aducidas  por  Bingle-GrubbX  Su  escuela  sabática  para 
formación  de  ministros  y  predicadores  está  en  Alajuela,  Costa  Rica.  Cfr.  Seventh-Da\  Ad- 
ventist  Ycar  Rock,  1959,  pp.  67-70. 
'  '  BiNGi  e-Grubb,  p.  130. 
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esta  república  lo  constituyen,  además  de  su  intensa  propaganda  escrita,  sus  cin- 
cuenta bien  organizadas  escuelas  sabáticas,  frecuentadas  por  más  de  tres  mil  per- 
sonas. Sospechamos  que  sean  también  dichos  centros  los  que  estos  últimos  años 
han  contribuido  a  inflar  sus  cifras  de  adeptos  que  de  2.791  que  eran  en  1939,  han 
saltado  a  6.735.  Esto  coloca  al  adventismo  — se  entiende  numéricamente  — a  la 
par  con  la  iglesia  protestante  nacional:  la  Board  for  Christian  Work  in  Santo 
Domingo.  Tiene  razón  la  Jerarquía  al  contemplar  con  cierta  alarma  las  propor- 
ciones que  en  algunas  regiones  periféricas  va  tomando  su  infiltración  ". 

Es,  sin  embargo,  Haití  la  región  antillense  donde  más  ha  penetrado  el  adven- 
tismo. Las  estadísticas  comparativas  son  reveladoras:  en  1939  su  fuerza  era  la 
siguiente:  seis  misioneros,  28  capillas,  4.830  miembros  de  comunidad  total  y  71 
escuelas  sabáticas  frecuentadas  por  cinco  mil  alumnos.  En  1957,  en  cambio,  tienen 
35  misioneros,  39  capillas  y  29.414  adeptos  (de  ellos  sólo  12.743  miembros  comu- 
nicantes) junto  con  un  centenar  de  escuelas  sabáticas  a  las  que  asisten  más  de 
diez  mil  alumnos.  Aun  teniendo  en  cuenta  la  diferencia,  ya  anotada,  entre  la  co- 
munidad total  y  los  miembros  comunicantes  (que  en  1939  no  llegaban  a  tres  mil) 
el  progreso  es  notable.  Y  este  puede  ser  mayor  a  medida  que  salgan  los  pastores 
que  hoy  día  se  preparan  en  su  seminario  de  Port-au-Prince.  Más  que  en  otras  par- 
tes, su  principal  actividad  es  la  predicación.  De  creer  a  sus  informes,  el  tema 
escatológico  prende  con  mucha  facilidad  en  el  alma  de  los  haitianos  poco  ins- 
truidos en  su  propia  religión  En  Puerto  Rico  el  adventismo  toma  como  puntos 
de  base  las  ciudades  de  Ponce  y  Mayagüez.  También  aquí  los  progresos  son  de  fe- 
cha reciente.  En  vez  de  los  ocho  pastores  que  en  1939  cuidaban  de  unos  1.600 
adeptos,  nos  encontramos  hoy  con  un  personal  de  casi  cincuenta  misioneros  y 
un  total  de  9.655  miembros,  aunque  menos  de  la  mitad  de  estos  sean  considerados 
como  practicantes.  Tienen  su  Colegio  Adventista  en  Aibonito  y  numerosas  escue- 
las sabáticas.  Otra  de  sus  armas  de  combate  (y  al  parecer  eficaz)  es  la  medicina 
gratuita  para  las  gentes  de  las  aldeas.  Su  magnífico  hospital  de  Mayagüez  y  el 
equipo  de  doctores  que,  a  la  primera  llamada,  se  presentan  a  la  cabecera  del 
enfermo,  dondequiera  que  resida  y  sin  pedirle  honorarios  de  ningún  género,  cons- 
tituye un  servicio  humanitario  no  común.  ¿Les  servirá  además  para  enrolar  esos 
ochocientos  nuevos  miembros  que  dicen  anotar  en  sus  libros  cada  año? 

Venezuela. — Entrado  en  Venezuela  en  1910,  el  adventismo  desplegó  por  mucho 
tiempo  sus  actividades  en  la  capital  y  alrededores.  En  1939  sus  adeptos  andaban 
alrededor  del  millar.  El  World  Christian  Handbook  de  1957  habla  de  la  existen- 
cia de  1.615  miembros  comunicantes  y  de  3.420  miembros  de  comunidad  total. 
Los  cálculos  hechos  por  los  católicos  coinciden  prácticamente  en  las  cifras.  Los 
adventistas  trabajan  en  Caracas  (donde  tienen  dispensario  y  escuela  aneja),  en 


Gerber,  p.  79;  Bingle-Grubb,  p.  131.  Desde  1946  regentan  un  Dominican  Aca- 
demy.  Hay  que  confesar  que  los  75  operarios  adventistas  pueden  desplegar  en  la  pequeña 
república  una  actividad  no  despreciable. 
"  Cfr.  Bingle-Grubb,  p.  136. 

Bingle-Grubb,  p.  145.  A  estos  hay  que  añadir  las  capillas  que  los  adventistas  tienen 
instaladas  en  Nueva  York  y  otras  grandes  ciudades  norteamericanas  para  los  emigrantes 
portorriqueños.  En  las  colonias  británicas  de  las  Indias  Occidentales,  el  núcleo  adventista 
mayor  es  el  de  Jamaica  con  50.000  adeptos,  seguido  de  Trinidad  (20.000)  y  la  Guayana 
Británica  con  10.000. 
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Valencia  (80  adeptos),  Guayana  (200)  y  Calabozo  (1.200;.  El  número  de  capillas 
es  reducido :  una  veintena Colombia:  el  adventismo  se  mueve  desde  principios 
de  siglo  en  las  regiones  orientales  de  la  república.  Tiene  su  sede  central  en  Me- 
dellin.  El  territorio  está  dividido  en  cuatro  misiones:  1)  la  Atlárjtida  (departa- 
mentos de  Bolívar.  Magdalena  y  Atlántico,  la  comisaría  de  La  Guajira,  y  los  dis- 
tritos septentrionales  de  Santander,  Antioquia  y  Choco;;  2)  la  Pacifica  (departa- 
mentos de  El  Valle,  Cauca,  Mariño,  Caldas,  comisario  de  Putumayo  y  la  parte 
Sur  de  Choco  y  Antioquia);  3)  la  del  Magdalena  (Cundinamarca.  Meta,  Vaupes, 
Arauca,  Coqueta  y  Amazonas);  4)  la  del  Cura'^au  en  la  que  entran  la  isla  del 
mismo  nombre,  la  de  Aruba  y  Bonairc,  además  de  las  Indias  holandesas.  Sus  prin- 
cipales obras  se  concentran  en  la  primera  y  en  la  tercera  de  las  mencionadas  re- 
giones. En  1938  sus  adeptos  eran  escasamente  dos  mil.  Al  finalizarse  la  última 
guerra,  su  Anuario  oficial  los  ponía  en  3.522.  Tres  años  más  tarde  se  da  un  gran 
salto  hasta  llegar  a  los  7.900;  en  1952  se  quedan  en  7.111  — de  los  que  sólo 
3.422  son  practicantes —  para  volver  a  subir  de  nuevo  a  15.875,  precisamente  en 
el  momento  en  que  la  prensa  protestante  internacional  levanta  el  grito  contra 
la  «persecución»  de  los  protestantes  en  Colombia.  Los  altibajos  son  un  poco 
curiosos.  Con  todo,  es  evidente  que  los  adventistas  están  reforzando  su  propa- 
ganda. A  falta  de  otras  señales,  nos  bastaría  la  e?dstencia  de  ese  centenar  de  pas- 
tores (nacionales  y  extranjeros)  empleados  en  territorio  colombiano  "'.  En  Me- 
dellin  regentan  un  Union  Training  School  y  en  las  zonas  misioneras  trabajan 
intensamente  por  medio  de  clínicas  y  dispensarios  ambulantes. 

Ecuador. — De  los  cuatro  mil  protestantes  diseminados  en  su  territorio,  un 
millar,  poco  más  o  menos,  pertenece  a  la  iglesia  adventista.  Esta  — además  de 
colaborar  eficazmente  en  los  programas  radiados  de  La  Voz  de  los  Andes — ,  trabaja 
activamente  en  la  capital,  en  Guayaquil,  Mantas,  Ibarra,  Ambato,  Lonja,  Baba- 
hoyo  y  en  otros  puntos.  El  número  de  sus  capillas  es  bajisimo  (cuatro  en  1946 
y  cinco  en  1957),  pero  cuentan  con  numerosas  «yalas  de  culto».  Sus  listas  men- 
cionan la  presencia  de  22  pastores.  No  tiene,  que  nosotros  sepamos,  instituciones 
educativas  de  importancia.  Sus  mismas  escuelas  sabáticas  son  poco  florecientes. 
Con  todo,  dan  pruebas  de  un  intenso  proselitismo  '  \ 

Bolivia. — Los  primeros  pastores  adventistas  llegaron  a  Cochabamba  en  1906. 
Más  tarde  se  extendieron  por  La  Paz,  Camallaga,  Collana,  Inquisive,  Ingavi, 
Puerto  Acosta,  Youngas,  etc.  Su  «punto  fuerte»  como  se  dice,  lo  constituyen  sus 
escuelas  sabáticas  (con  más  de  tres  mil  alumnos);  sus  dispensarios  gratuitos  para 
gentes  necesitadas  y  la  enseñanza  elemental  en  escuelas  nacionales  y  a  cargo 
de  maestros  bolivianos  a  quienes  subvenciona  la  secta.  Tanto  la  propaganda  ha- 
blada (últimamente  también  la  radiodifundida  por  su  Voz  de  la  Profecía)  como 
la  escrita,  van  alcanzando  cada  año  radio  más  extenso  de  acción.  Este  conjunto 
de  medios  nos  explica  el  éxito  que  años  atrás  logró  aquí  el  adventismo.  Según 


Bingle-Grubb,  p.  149. 

Los  datos  aponados  por  E.  Restrepo  Uribe,  El  Protestantismo  en  Colombia.  Bogotá. 
1943,  pp.  27  ss.,  hay  que  completarlas  por  las  aducidas  por  Binglh-Grubb.  p.  128. 

Bingle-Grubb,  p.  132.  Adcni;is  de  esta  última  fuente,  nos  servimos  de  un  uabajo 
hecho  por  el  Seminario  Regional  de  Quito,  1955. 
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Parker,  los  adventistas  tenían  ya  en  1939  en  Bolivia  unos  tres  mil  miembros  comu- 
nicantes. Para  entonces,  la  cifra  era  elevada.  Durante  los  años  siguientes,  esta  queda 
aparentemente  estática,  sin  variar  sensiblemente  en  1957.  Con  todo,  la  aparición 
en  la  última  de  las  fechas  de  11.060  adeptos,  aunque  no  sean  sino  de  comunidad 
total,  resulta  un  poco  preocupante.  Tememos  que  los  141  pastores  con  que  cuen- 
tan — el  porcentaje  mayor  entre  todas  las  iglesias  protestantes  del  país —  estén 
llevando  a  cabo  una  callada,  pero  peligrosa  labor 

Paraguay. — Queda  incluido  como  parte  de  la  Misión  Septentrional  de  la  Ar- 
gentina junto  con  la  provincia  de  Mendoza.  Todos  los  indicios  apuntan  a  suponer 
que,  durante  medio  siglo,  la  vida  de  la  secta  ha  sido  en  extremo  débil.  En  1913 
sólo  contaba  con  200  miembros  y  aun  en  1948  Gerber  dice  que  su  media  docena 
de  capillas  daba  cabida  sólo  al  mismo  números  de  adeptos.  Estos  últimos  años 
su  actividad  se  ha  multiplicado.  Monseñor  Bogarín  nos  habla  de  una  decena  de 
pastores  (la  mayoría  argentinos  y  los  demás  norteamericanos)  que  despliegan  ar- 
diente proselitismo  en  la  capital  y  en  casi  cuarenta  localidades  del  interior  de  la 
república.  Su  conclusión  es  la  siguiente :  los  adventistas  tienen  tres  templos,  tres 
capillas,  veintiséis  casas  de  culto,  seis  escuelas,  diez  ayudantes  y  2.198  adeptos. 
La  cifra  real  de  estos  últimos  es  difícil  de  adivinar :  el  World  Ckristian  Handbook 
de  1949  los  elevaba  a  3.800  para  reducirlos  nueve  años  después  a  sólo  893 

Perú. — La  secta  llegó  al  país  — finales  del  siglo  pasado —  a  través  de  varios 
adventistas  chilenos.  Hoy  su  propaganda  y  sus  medios  económicos  han  alcanzado 
tal  magnitud,  que  han  distribuido  la  república  en  tres  territorios:  misión  del  Alto 
Amazonas  (departamentos  de  Loreto,  Amazonas  y  San  Martín);  misión  del  lago 
Titicaca  (departamentos  de  Puno,  Cuzco,  Apurimac,  Arequipa,  Mosquegua,  Tacna 
y  Madre  de  Dios);  y  misión  llamada  del  Perú,  en  la  que  entra  el  resto  de  la 
república.  Podemos  decir  que  se  trata  de  la  secta  más  activa  de  todo  el  país. 
Su  labor  se  centra  principalmente  en  la  región  de  Puno  y  en  los  alrededores 
del  lago  Titicaca,  por  lo  tanto,  en  plena  zona  de  indios.  Esto  les  ha  permitido 
infiltrarse  bajo  capa  de  educación  (escuelas,  colegios,  entre  éstos  el  Inca  Union 
College,  de  Lima,  y  el  Colegio  Adventista  de  Juliaca),  de  obras  sociales  (sus 
muchas  escuelas  y  granjas  agrícolas  de  los  alrededores  del  gran  lago)  y  de  la  bene- 
ficencia sirviéndose  de  su  gran  Hospital  Americano  de  Juliaca  y  de  dispensarios  y 


Datos  proporcionados  al  autor  por  la  Junta  de  Estudios  de  Acción  Católica  Boli- 
viana, La  Paz,  1956.  Los  adventistas  han  sido  en  Bolivia  los  principales  distribuidores  de 
la  generosa  ayuda  norteamericana  conocida  con  el  nombre  de  CARE.  La  obra  se  llevó  a 
cabo  principalmente  entre  los  indios  quechuas  y  aymarás  del  lago  Titicaca.  En  general,  estas 
actividades  benéfico-sociales  han  sido  objeto  de  grandes  alabanzas  por  parte  de  ciertos  es- 
critores sudamericanos  no  excesivamente  amables  con  el  catolicismo.  «Los  adventistas,  ha 
escrito  el  argentino  Ciro  López  Torres,  han  elevado  la  dignidad  humana  de  más  de  60.000 
aymarás  sin  que  ello  cueste  un  centavo  al  país.  Lo  que  han  hecho  estos  misioneros  con  los 
indios  de  los  alrededores  constituye  tal  vez  el  esfuerzo  social  más  importante  llevado  a  cabo 
en  el  continente  durante  los  últimos  cincuenta  años»  (Bolivia  in  the  Continent).  Se  puede, 
sin  embargo,  preguntar  si  esa  mejora  social  ha  sido  comprada  al  precio  totalmente  inacep- 
table de  la  pérdida  de  la  verdadera  fe.  Es  lo  que  tales  escritores  no  toman  de  ordinario  en 
cuenta. 

'"  Bogarín,  El  Frote statitismo  en  el  Paraguay,  Asunción,  1952,  pp.  10-15.  Cfr.  la  pu- 
blicación adventista :  Un  ideal  cristiano  al  servicio  de  la  patria  y  de  la  humanidad.  Florida 
(Buenos  Aires),  1956.  Trata  de  todas  las  regiones  del  Plata  además  del  Paraguay. 
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clínicas  ambulantes  o  liotantes.  Sus  publicaciones  elogian  con  frecuencia  los  «pro- 
fundos cambios  sociales»  que  están  operando  en  aquella  región  y  atribuyen  a  esto 
el  especial  favor  que  siempre  les  ha  dispensado  el  gobierno.  Sus  doscientas  es- 
cuelas elementales  contribuyen  al  mismo  ñn  y  son  un  semillero  para  reclutar  adep- 
tos y  aun  pastores  para  su  iglesia.  Estos  significan  allí  una  fuerza  real:  en  1939 
unos  130  (ochenta  peruanos  y  los  demás  extranjeros  i ;  en  1952  al  menos  330,  sin 
contar  a  los  muchos  que  trabajan  camuflados  de  maestros,  expertos  agrícolas,  et- 
cétera. Sus  estadísticas  de  conversaciones  son  bastante  contradictorias.  Ya  en  1930 
se  aducían  8.907  miembros.  Estos  en  1938  descendían  a  7.528.  Los  de  1946 
andaban  alrededor  de  los  nueve  mil.  Los  mismos  totales  se  repetían  en  1949,  con 
la  particularidad  de  que  sus  «miembros  comunicantes»  eran  en  esta  fecha  3.029, 
casi  la  mitad  que  diez  años  antes.  Por  fin,  en  1957  reaparece  el  optimismo  y  se 
nos  da  el  gran  total  de  33.463  miembros  de  comunidad  total  y  14.312  miembros 
comunicantes.  De  ser  esto  verdad,  tendríamos  que  el  adventismo  es,  con  mucho, 
la  fuerza  protestante  individual  más  sólida  del  Perú,  ya  que  el  total  de  los  disiden- 
tes no  pasa  allí  de  los  setenta  y  tres  mil  '. 

Chile. — Los  primeros  predicadores  del  adventismo  en  tierra  chilena  fueron  al- 
gunos individuos  de  nacionalidad  suiza  que,  a  fines  del  siglo  pasado,  y  por  medio 
de  repetidos  sueños,  se  sintieron  llamados  a  propagar  la  doctrina  de  la  «segunda 
venida».  En  1907  se  constituyeron  en  Conferencia.  Sus  focos  iniciales  de  propa- 
ganda fueron  la  capital,  Valparaíso,  Chillán,  Punta  Arenas,  Temuco  y  algunos 
otros.  Desde  1900  publican  en  Valparaíso  su  revista  Las  Señales  de  los  Tiempos. 
A  pesar  de  ciertas  afinidades  entre  el  mensaje  adventista  y  el  pentecostal,  parece 
que  en  Chile  aquel  no  ha  prendido  con  la  pujanza  del  último.  Su  propaganda 
domiciliaria  y  de  distribución  de  folletos  y  libros  es  intensa.  Por  el  contrario,  sus 
instituciones  de  educación  (fuera  de  las  escuelas  sabáticas)  son  escasas.  Su  único 
centro  de  enseñanza  media  es  el  Colegio  Adventista  de  Chillán.  En  1930  Crivelli 
les  asignaba  ya  1.500  miembros  comunicantes;  cifras  que  en  1938  Parker  elevaba 
a  2.500;  Gerber  en  1947  a  3.793  y  Bingle-Grubb  en  1957  a  1L473.  Este  creci- 
miento — comparado  por  ejemplo  con  el  de  los  pentecostales —  es  lento.  Con  todo, 
conviene  notar  que  las  fuerzas  adventistas  están  ya  a  la  par  con  las  de  los  meto- 
distas, bautistas  y  la  South  American  Alissionary  Society.  El  número  de  sus 
pastores  andaba  — ^n  1952 —  alrededor  de  los  noventa  -. 

Argentina. — Los  adventistas  integran  aquí,  bajo  muchos  puntos  de  vista,  uno 
de  los  núcleos  protestantes  de  mayor  empuje.  En  1890  se  establecieron  en  la  ciu- 
dad de  Crespo  los  adventistas  norteamericanos,  agricultores  de  Kansas,  con  Geor- 
ge  Riffel  a  la  cabeza.  La  vida  laboriosa  y  sobria  del  grupo,  su  fidelidad  a  los 
oficíelos  sabáticos  — para  los  que  a  veces  tenían  que  andar  a  pie  hasta  diez  kiló- 
metros—  su  asiduidad  en  leer  y  explicar  a  los  demás  las  Sagradas  Escrituras,  hi- 
cieron mella  en  los  circunstantes,  algunos  de  los  cuales  dieron  su  nombre  a  la 
secta.  Otros  se  llegaron  hasta  la  capital  donde  en  1897  el  pastor  Vuilleumier  cm- 


The  Adieníiit  Yearbook,  p.  \M.  MniHAM.  Latín  America,  Expanding  Horizons. 
p.  54;  BiNGi  e-Grubb,  p.  144. 

El  colcsio  adventista  do  Chill.ín  es  un  verdadero  seminario  internacional  para  la  for- 
mación de  sus  pastores.  El  profesorado,  en  buena  parte  extranjero,  que  timen  y  la  buena 
situación  económica  de  que  gozan  facilitan  en  gran  manera  su  labor 
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pezó  la  publicación  de  la  revista:  El  Faro  que  más  tarde  se  convertiría  en  La 
Atalaya.  A  principios  de  siglo  fundaron  su  colegio  de  Puiggari  — al  que  años  des- 
pués se  añadiría  el  gran  hospital  del  mismo  nombre.  Actualmente  el  territorio 
nacional  está  dividido  en  cuatro  demarcaciones :  Conferencia  de  Buenos  Aires 
(que  comprende  la  capital  y  los  territorios  de  la  Pampa,  Río  Negro,  Neuquen, 
Chubut,  Santa  Cruz,  Tierra  del  Fuego  y  las  islas  Falkland);  la  Misión  de  Cuyo 
(con  las  provincias  de  Mendoza,  La  Rioja,  Catamarca,  San  Juan  y  San  Luis); 
la  Misión  del  Norte  (provincias  de  Corrientes,  Jujuy,  Salta,  Tucumán,  Santiago 
del  Estero  y  los  territorios  de  Misiones,  Chaco  y  Formosa);  y  la  Conferencia 
Argerítinal  Central  (que  incluye  las  provincias  de  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  Córdoba). 
Esta  líltima  parece  constituir  su  mejor  campo  de  acción. 

Estadísticamente  no  es  fácil  hacer  luz  en  el  adventismo  argentino.  Ya  en  1925 
sus  veinticinco  pastores  atendían  en  33  iglesias  a  L707  miembros.  Para  1934 
sus  cálculos  eran  de  74  iglesias  con  4.416  miembros,  cifras  repetidas  por  Parker 
en  1938.  En  cambio,  en  1947  Gerber  se  refiere  a  sesenta  iglesias  con  «más  de 
seis  mil  miembros»,  en  tanto  que  las  estadísticas  de  tres  años  después  hablan 
sólo  de  5.810  adeptos  de  comunidad  total.  En  1957  estos  últimos  ascienden  a 
18.151,  cálculos  que  quedan  ratificados  por  recientes  encuestas  de  carácter  oficial. 
El  número  de  «lugares  de  culto»  queda  bastante  estático,  sesenta  y  siete.  El  de 
pastores  es  de  122  en  vez  de  los  43  que  figuraban  en  las  Listas  al  principio 
de  la  segunda  guerra  mundial.  El  adventismo  considera  a  la  Argentina  como  base 
de  aprovisionamiento  para  las  demás  repúblicas  de  habla  española.  En  su  Casa 
Editora  Sudamericana,  situada  en  Florida,  se  pubHca  una  buena  parte  de  la  pro- 
paganda escrita,  y  principalmente  su  revista  La  Atalaya,  difundida  después  por 
todo  el  continente.  Su  seminario  de  Puiggari  cobija  a  muchos  candidatos  llegados 
de  diversos  países  para  aprender  «la  auténtica  tradición  adventista».  Sus  casi  dos- 
cientos estudiantes  reciben  aquí  educación  durante  seis  años  — período  larguísimo 
tratándose  de  protestantes —  y  sólo  aquellos  que  dan  pruebas  de  su  valer,  quedan 
admitidos  para  el  ministerio.  Otra  característica  de  su  entrenamiento  es  una 
especie  de  internado  al  que  los  someten  al  lado  de  algún  misionero  veterano  antes 
de  dejarlos  a  sus  propias  iniciativas  ' '. 

Uruguay. — A  pesar  de  hallarse,  como  quien  dice,  entre  dos  fuegos  — Brasil  y 
Argentina —  el  país  resiste  bien  a  los  ataques  del  adventismo.  La  mayoría  de  sus 
4.048  miembros  reside  en  la  capital  y  en  sus  alrededores.  Se  dedican  junto  a 
una  intensa  propaganda  oral  y  escrita,  a  la  recomendación  de  sus  famosos  pro- 
ductos alimenticios  que,  según  ellos,  garantizan  la  salud.  En  El  Progreso  tienen 
su  Colegio  Adventista  del  Uruguay  que  lleva  vida  bastante  floreciente.  La  marcha 
de  sus  estadísticas  de  conversiones  es  muy  lenta,  no  obstante  el  medio  centenar 
de  pastores  residentes  en  la  república.  Suponemos  que  la  mayoría  se  dedicará 
a  obras  médicas  y  de  enseñanza  porque  las  catorce  capillas  que  poseen,  no  dan 
trabajo  para  tanto  personal  ' 


" '  Merle  Davis,  el  gran  especialista  de  misiones  protestantes,  hizo  en  su  libro,  The 
Evangelical  Church  in  the  River  Píate  Republics,  New  York,  1943,  una  notable  alabanza 
de  la  conducta  de  los  adventistas  argentinos  (p.  93). 

Datos  tomados  de  la  revista  citada:  Un  Ideal  cristiano.  Las  fotografías  que  lo  acom- 
pañan dan  una  idea  impresionante  de  su  actividad. 


840 


SECTAS  PROTESTANTES.  LOS  ADVENTISTAS 


Braill. — Los  escritores  advciitiittas  creen  vislumbrar  en  los  adjuntos  de  su 
penetración  en  este  inmenso  país  aquellos  «admirables  designios  del  Eterno»  de 
que  habla  Isaías.  Todo  empezó  por  un  incidente  banal :  el  barco  en  que  via- 
jaba con  fines  propagandísticos  un  pastor  adventista,  hacía  regularmente  escala  en 
uno  de  los  puertos  del  Brasil.  Un  emigrado  alemán  que  allí  vivía,  tomaba  los 
libros  y  folletos  traídos  por  el  pastor,  los  repartía  en  las  casas  de  sus  conciudada- 
nos y  con  las  ganancias  se  compraba  bebidas  alcohólicas  para  matar  sus  penas. 
Más  tarde  — 1894 —  otros  pastores  se  instalaron  en  el  estado  de  Santa  Catarina 
y  vieron  que  sus  doctrinas  ya  eran  conocidas  por  parte  de  la  población.  Abrieron 
escuelas,  montaron  dispensarios  y  fundaron  (1904  en  Taquara,  localidad  del 
estado  de  Sao  Paulo  do  Sul.  su  revista  O  Arauto  da  Verdade.  Por  entonces  el  ad- 
ventismo brasileiro  tenía  solamente  932  miembros.  En  1907  :.e  inauguró  su  es- 
cuela en  Santo  Amaro,  cerca  de  Sao  Paulo.  Se  dividió  el  terreno  en  diversas  cir- 
cunscripciones. Estas  forman  hoy  la  Unión  del  Brasil  Septentrional  y  la  Unión 
Conferencia  del  Brasil  del  Sur.  La  primera  se  subdivide  a  su  vez  en  los  siguien- 
tes territorios:  misión  del  Amazonas  Central  (con  el  estado  de  Amazonas  y  la 
región  de  Acre);  tnisión  del  Amazonas  del  Sur  (con  Pará  y  parte  del  estado  ama- 
zónico); y  misión  de  la  costa  superior  (con  los  estados  de  Ceará,  Peahuy  y  Ma- 
ranhao).  La  segunda  se  desmembra  como  sigue:  misión  goiano-mineira  (con  los 
estados  de  Goiáz,  Minas  Gerais);  7nisión  de  Mato  Grosso;  conferencia  de  Paraná- 
Santa  Catarina;  conferencia  de  Río  Grande  do  Sul;  conferencia  de  Sao  Paulo,  todas 
ellas  dentro  de  los  territorios  políticos  del  mismo  nombre. 

A  la  extensión  geográfica  corresponden  los  abundantes  medios  económicos  y 
un  sólido  engranaje  de  organización.  La  secta  dispone  de  toda  clase  de  trans- 
portes: desde  autos  y  camiones  gigantes,  hasta  rapidísimas  lanchas  fluviales  y 
aviones  personales.  Su  contingente  misionero  que  en  1925  era  de  114  pastores 
y  en  1939  de  138,  ha  aumentado  hasta  678  poniéndose  con  mucho  al  frente  de  todas 
las  demás  iglesias  que  trabajan  en  el  Brasil.  Y  el  ritmo  no  parece  que  tienda 
a  disminuir,  pues  por  una  parte  tienen  tres  seminarios  florecientes :  en  San  Amaro, 
Petrópolis  y  Recife,  y  por  otra  dan  a  sus  pastores  muy  buenos  salarios.  Entre  sus 
principales  obras  benéficas  se  cuentan  sus  modernas  clínicas  de  Porto  Alegre,  Río 
de  Janeiro  y  Sao  Paulo,  así  como  sus  dispensarios  fluviales  ..  «Luceiros» —  que 
operan  a  grandes  velocidades  a  lo  largo  del  Amazonas.  Su  Casa  Publicadora  Bra- 
sileira  de  Sao  Paulo  produce  anualmente  cantidades  ingentes  de  propaganda  es- 
crita que  después  se  distribuye  en  campos  y  ciudades.  Entre  sus  actividades  radio- 
fónicas hay  que  contar,  además  de  las  estaciones  propias  y  las  horas  disponibles 
en  diversas  redes  para  su  Voz  de  la  Profecía,  la  escuela  de  Radio  de  Sao  Paulo 
en  la  que  entrenan  a  varios  millares  de  aprendices.  Sus  escuelas  sabáticas  son  ya 
1.217  y  en  ellas  se  instruyen  más  de  50.000  personas  a  cargo  de  3.443  maestros  y 
oficiales,  todos  bien  preparados  en  las  doctrinas  de  la  secta.  Entre  sus  centros  de 
enseñanza  hay  que  mencionar:  el  Colegio  Adventista  Brasileiro  de  Sao  Paulo,  el 
Instituto  Rural  Adventista  do  Nordeste,  de  Belem.  el  Instituto  Adventista  de  Cu- 
ritiba,  el  antes  nombrado  Ginasio  Adventista  de  Taquera,  etc.  " ". 


"■'  Datos  presentados  por  Mgrs.  AgncUo  Rossi  a  b  reunión  del  Episcopado  Brasileño, 
Rio  de  Janeiro,  1955.  Los  50.000  adventistas  del  país,  nos  dice  su  revista  oficial  (27  de 
marzo  de  1957),  representa  la  mitad  de  sus  adeptos  de  la  Jh-isión  ¡.uJinitencarta.  Las  razo- 
nes aducidas  de  su  avance  son  las  siguientes  :  equipos  magníficamente  organizados  y  muy 
celosos  de  cevangelistas  seglares» ;   la  enorme  cantidad  de  libros,  revistas  y  folletos  que 


NACIONES  DE  TRADICIÓN  CATÓLICA 


841 


Estas  actividades  propagandísticas  han  repercutido  necesariamente  en  el  au- 
mento de  miembros  de  la  secta.  El  World  Missionary  Atlas  de  1925  aducía  para 
todo  el  país  la  bajísima  cifra  de  3.871  miembros.  En  1938  Parker  hablaba  de 
10.465  adeptos.  Sus  estadísticas  de  1957  elevan  ya  el  número  a  39.697  comuni- 
cantes y  92.857  miembros  de  comunidad  total.  Por  fin,  Monseñor  Rossi,  basán- 
dose en  datos  proporcionados  por  la  secta,  da  un  total  de  cien  mil  adeptos,  sin 
determinar  la  categoría  a  que  pertenecen...  Para  el  católico,  las  cifras  se  presentan 
a  más  de  una  reflexión.  Y  se  entiende  que  los  adventistas  proclamen  sin  rebozo 
que  el  Brasil  sea  la  nueva  tierra  prometida  abierta  a  su  penetración 


reparten  por  todas  partes;  sus  obras  de  educación;  y  la  extensa  obra  benéfica  llevada  a  cabo 
sobre  todo  entre  las  comunidades  indias  más  abandonadas  del  Amazonas.  Sobre  éstas  — así 
como  sobre  su  famosas  lanchas  motoras  o  Luzeiros —  cfr.  el  Seventh-Day  Adv.  Year  Book, 
1959,  pp.  164-165,  o  el  libro  de  L.  B.  Hallfwel,  Light  in  the  Jungle,  The  Thirty  Years, 
Mission  along  the  Amazon,  New  York,  1959. 

Junto  a  las  naciones  sudamericanas,  merece  de  parte  nuestra  cierta  atención  el  ad- 
ventismo de  las  Islas  Filipinas.  Su  primer  culto  data  de  1911.  Hoy  la  secta  cuenta  con 
65.000  miembros  y  70.000  alumnos  de  las  escuelas  sabáticas.  Dirigen  un  buen  número  de 
escuelas.  Del  proselitismo  desplegado  en  ellas  nos  dan  una  idea  los  794  alumnos  bautizados 
en  1959  en  las  mismas.  Tienen  un  millar  de  personas  dedicadas  a  la  repartición  de  Biblias 
y  propaganda  escrita.  Regentan  también  tres  hospitales-sanatorios  y  abundante  clínicas  donde 
reclutan  un  millar  de  seguidores  anuales.  «Hay  pocas  partes  del  mundo,  comenta  su  revista, 
donde  la  verdad  ha  quedado  más  firmemente  establecida  y  donde  los  frutos  han  sido  más 
abundantes.  Es  asimismo  en  extremo  alentador  ver  a  tantos  jóvenes  de  la  segunda  y  tercera 
generación  que  toman  posesión  de  los  puestos  de  mando  en  nuestras  iglesias...  Digamos 
sin  temor  a  equivocarnos  que  las  Filipinas  se  están  convirtiendo  en  verdadera  fortaleza 
del  adventismo»  (Advem  and  Herald  Review,  enero  de  1960,  p.  19). 


METODOS  DE  PROSELITISMO 


La  naturaleza  de  la  secta  adventista  y  la  formación  dada  a  sus  dirigentes  nos 
indican  sus  tácticas  preferidas  de  penetración.  Ai  adventismo  apenas  le  preocupa 
la  vida  sacramentaria  y  poco  la  vida  litúrgica.  Tampoco  persigue  como  meta  la 
creación  de  una  sociedad  cristiana  a  base  de  infundir  en  ella  los  valores  científicos 
y  culturales  sacados  de  las  entrañas  del  evangelio.  Le  interesa,  en  cambio,  con- 
vencer a  los  hombres  de  la  inminente  venida  del  Señor  y  de  la  futilidad  de  las 
cosas  del  mundo.  Entre  sus  métodos  de  difusión,  merecen  la  atención  los  si- 
guientes. 

Propaganda  oral  y  escrita. — Todo  adventista,  por  el  hecho  de  pertenecer  a  su 
iglesia,  se  cree  investido  de  la  vocación  de  predicador.  «Estamos  convencidos,  dice 
Haynes.  de  ser  ese  pueblo  escogido  y  de  estar  cumpliendo  la  profecía  misionera 
de  Jesús:  'Id  y  predicad  el  Evangelio  por  todo  el  mundo  .  '.  Somos  el  pueblo 
llamado,  comisionado,  enviado  y  dirigido  por  Dios,  el  pueblo  cuyo  único  destino 
providencial  es  el  de  anunciar  el  fin  de  todas  las  cosas»  '\ 

Los  adventistas  predican  en  público,  en  plazas  y  mercados,  en  locales  cerra- 
dos, tales  como  cines,  teatros  y  salas  de  conferencias.  Pero  su  predicación  no  es 
ni  única  ni  preferentemente  callejera.  En  vez  de  hablar  a  las  multitudes,  prefieren 
la  predicación  continuada  — hasta  tres  o  cuatro  veces  por  semana —  en  sus  capillas, 
la  enseñanza  sistemática  en  sus  escuelas  y,  sobre  todo,  las  visitas  domiciliarias. 
La  experiencia  les  enseña  que  ese  contacto  íntimo,  repetido  hasta  donde  sea  ne- 
cesario, les  sirve  admirablemente  a  sus  fines  y  termina  con  frecuencia  en  conver- 
siones de  personas  y  familias  enteras.  En  tales  círculos  familiares  pueden,  además, 
evitar  la  polémica  y  llevar  a  cabo  más  fácilmente  su  obra  de  desprestigio  de  las 
demás  iglesias  empezando  por  la  católica.  Sobre  todo  si  a  sus  afirmaciones,  al  prin- 
cipio tal  vez  chocantes,  acompaña  el  «irrecusable»  testimonio  de  la  palabra  escrita. 

Porque  el  predicador  adventista  nunca  sale  de  casa  con  las  manos  vacías.  La 
«carga»  de  libros,  folletos  y  hojas  volantes  le  es  casi  tan  inseparable  como  su 
propia  indumentaria.  Este  apego  a  la  palabra  escrita  no  deriva  para  él  (como  en 
el  caso  de  tantos  otros  protestantes)  de  los  elogios  que  le  tributara  Lutero,  sino 
de  un  mandato  expreso  de  Mrs.  White  quien,  por  medio  de  diversas  «revela- 
ciones», se  cercioró  de  que  tal  era  la  voluntad  de  lo  Alto  y  predijo  que  tales 
escritos  serían  como  un  potente  río  que  con  sus  aguas  cubriría  toda  la  tierra.  Su 
propaganda  ha  alcanzado  dimensiones  fenomenales  y  seria  fácil  llenar  páginas  en- 
teras con  datos  de  su  prodigiosa  actividad.  Si  en  1893  el  adventismo  tenia  once 
Casas  Editoras :  estas  pasan  hoy  día  de  cincuenta.  No  hay  lengua  de  alguna  im- 
portancia en  el  mundo  en  la  que  los  adventistas  no  publiquen  parte  de  su  pro- 


Haynks,  op.  cii..  p.  37.  Cír.  también  toda  la  matori.i  bien  tratada  cii  D.  MlTCHEU^ 
op.  cii.,  pp.  87  ss. 
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ducción.  En  toda  zona  nueva  en  que  se  instalan,  uno  de  sus  primeros  cuidados 
consiste  en  montar  una  imprenta,  traducir  sus  obras  al  idioma  nativo  y  darse  sin 
dilaciones  a  su  pronta  propaganda.  «A  la  hora  actual,  nos  dice  Baker,  los  adven- 
tistas publican  y  distribuyen  en  el  mundo  mayor  cantidad  de  impresos  que  nin- 
gún otro  movimiento  religioso.  El  valor  global  de  esas  publicaciones  es  de  casi 
cinco  millones  de  dólares  por  año».  Esta  ingente  labor  (en  la  que  se  incluye  no 
solamente  la  mano  de  obra,  sino  el  trabajo  de  traducción  y  la  adquisición  de 
materiales)  supone  a  su  vez  elevadísimas  sumas  de  dinero  de  las  que  la  secta 
parece  disponer  sin  dificultad  ''\ 

Al  lado  del  libro  o  del  folleto  va  en  los  tiempos  modernos  la  palabra  radiada. 
Las  fuentes  que  tenemos  a  la  vista  no  aducen  estadísticas  relativas  al  número  de 
estaciones  propias  que  poseen  ni,  menos  todavía,  el  de  aquellas  en  las  que  se  les 
permite  o  donde  compran  sus  horas  de  trasmisión.  Cierto,  son  muchísimas.  Donde- 
quiera que  hemos  andado,  nos  hemos  encontrado  con  La  Voz  de  la  Profecía,  sus 
programas  bien  preparados  y,  siempre  que  les  es  posible,  los  mismos  ataques 
contra  la  Iglesia  católica,  sus  dogmas  y  sus  prácticas.  En  los  Estados  Unidos  hay 
más  de  ochenta  estaciones  de  la  red  nacional  que  retrasmiten  semanalmente  su 
media  hora  de  charla  religiosa.  En  Sudamérica  — como  hemos  visto —  tampoco 
faltan  emisoras  que  se  ofrecen  al  mismo  menester.  Ultimamente  su  gran  éxito 
lo  constituyen  sus  Cursos  de  Correspondencia  sobre  la  Biblia.  Se  distribuye  copio- 
samente entre  los  radioescuelas  aficionados  unas  hojas  impresas  con  series  de  pre- 
guntas bíblicas  o  teológicas  a  las  que  tienen  que  responder  según  lo  que  hayan 
aprendido  en  las  emisiones  radiadas  de  La  Voz  de  la  Profecía  o  por  medio  de  su 
estudio  personal.  El  entusiasmo  del  público  parece  haber  excedido  toda  previsión. 
En  los  Estados  Unidos  son  casi  medio  millar  las  estaciones  que  lo  hacen,  y  más 
de  doscientos  mil  los  abonados  a  los  cursos.  La  táctica  se  ha  difundido  al  extran- 
jero donde  180  estaciones  siguen  el  mismo  ejemplo  con  resultados  parecidos 
respecto  del  número  de  abonados.  Y  con  la  consecuencia  final  que  muchos  que  se 
inscribieron  por  pura  curiosidad,  terminan  aceptando  las  doctrinas  adventistas  o 
dando  su  nombre  a  la  secta 

Obras  de  educación. — Según  B.  Haynes  estas  eran  hace  pocos  años  — 1949 — 
las  siguientes:  269  colegios,  academias  y  escuelas  intermedias,  además  de  3.189 
centros  de  enseñanza  elemental.  A  las  primeras  asistían  unos  30.000  alumnos  y 


Sus  autores  cambian  frecuentemente  de  estadísticas.  Las  aducidas  para  1956  son 
las  siguientes :  56  casas  editoras  que  en  198  idiomas  y  dialectos  imprimen  282  revistas  y 
multitud  de  libros  sobre  temas  de  educación,  cultura,  divulgación  higiénica  y  moral  cris- 
tiana. En  cambio,  Mitchell,  aduce  para  la  misma  fecha  :  42  casas  editoras  que  publican  sus 
obras  entre  213  idiomas  y  un  total  de  5.000  empleados  en  repartir,  casi  siempre  de  puerta 
en  puerta,  esas  publicaciones  (op.  cit.,  p.  87). 

Chéry,  op.  cit.,  pp.  151-152.  De  la  Voz  de  la  Profecía  nos  afirma  Mitchell  que  es 
«el  segimdo  programa  religioso  más  oído  del  mundo»,  con  emisiones  en  más  de  cincuenta 
idiomas  a  través  de  800  estaciones  de  radio.  Su  oficina  central  se  halla  en  Glendale,  Cali- 
fornia, que  se  gloría  de  recibir  más  de  13.000  cartas  semanales  de  sus  radioescuchas.  Es 
famoso  también  su  programa  de  televisión  Faith  for  Today,  que  se  transmite  por  más  de  150 
estaciones  televisivas  de  lengua  inglesa.  El  autor  reproduce  elogios  tributados  a  él  por 
Foster  Dulles,  Richard  Nixon  y  otros. 
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a  las  segundas  unos  130.000  .  El  balance,  con  ser  bueno  para  una  secta  que  no 
tiene  un  millón  de  miembros,  se  diferencia  por  varios  trazos  del  presentado  por 
otras  iglesias  protestantes:  el  adventismo  tiene  relativamente  pocos  centros  de 
enseñanza  superior  y  se  sirve  de  sus  centros  educativos  como  de  medios  directos 
de  proselitismo  religioso.  Si  todavía  sus  dirigentes  — más  los  de  hoy  que  los  de 
hace  sesenta  años —  fomentan  las  obras  de  educación,  lo  hacen  por  alguna  o  va- 
rias de  estas  razones:  1)  toda  iglesia  moderna  que  se  despreocupe  de  ellas,  que- 
daría relegada  como  inútil  para  la  presente  generación  disminuyendo  ipso  fado 
muchas  oportunidades  de  ganarse  nuevos  adeptos;  2)  la  preparación  de  sus  pro- 
pios pastores,  médicos,  peritos  y  especialistas  en  diversos  ramos,  exige  adecuada 
formación  y  consiguientemente  la  creación  de  instituciones  necesarias  a  ese  fin; 
3)  los  colegios  de  segunda  enseñanza  han  venido  a  serles  esenciales,  primero  para 
educar  a  los  hijos  de  familias  adventistas  y  segundo  como  centros  donde,  gracias 
a  su  intensa  propaganda  religiosa,  logran  reclutar  nuevos  adeptos,  y,  por  medio 
de  estos,  introducirse  en  las  familias  de  los  alumnos.  De  todo  esto  se  deduce  tam- 
bién el  carácter  específicamente  proseLitista  de  sus  centros  de  educación.  Aquí  se 
pretende,  ante  todo,  conquistar  y  a  esto  se  ordenan  sus  clases  bíblicas,  sus  ser- 
vicios religiosos  obligatorios,  la  intensa  propaganda  que  los  alumnos  deben  hacer 
en  sus  propios  hogares  y  entre  sus  amistades,  etc. 

Pero  el  gran  instrumento  cducativo-proselitista  del  adventismo  son  sus  escue- 
las sabáticas.  Corresponden  en  el  fondo  a  las  escuelas  dominicales  de  las  demás 
iglesias  protestantes,  salvo  el  día  en  que  se  tienen  y  la  operosidad  que  en  ello 
ponen  sus  promotores.  Por  medio  de  ellas  (ya  dijimos  en  otra  parte  la  severidad 
con  que  impone  a  todos,  chicos  y  grandes,  la  asistencia'  el  adventismo  logra  con- 
servar sus  ganancias  y  fomentar  esa  especie  de  obsesión  con  que  sus  miembros 
consideran  todo  cuanto  atañe  a  su  secta.  Allí  se  les  distribuye  abundantes  folletos; 
se  les  instruye  sobre  el  modo  de  ganar  adeptos,  la  manera  de  evitar  contactos 
«peligrosos»  con  gentes  de  otras  iglesias,  etc.  Dudaron  algún  tiempo  si,  a  causa 
de  la  prohibición  mosáica  de  trabajar  en  sábado,  les  sería  lícito  recibir  dinero  de 
los  asistentes.  La  fundadora  resolvió  que  sí  declarando  sencillamente  que  «en  el 
templo  (del  Antiguo  Testamento)  el  trabajo  sabático  era  el  doble  mayor  que  los 
días  ordinarios».  Desde  entonces  se  recoge  ese  día  una  colecta  destinada  a  sus 
misiones,  y  que  en  1947  superó  los  cuatro  millones  de  dólares.  De  la  importancia 
que  el  adventismo  atribuye  a  las  escuelas  sabáticas,  nos  da  idea  la  cifra  de  institu- 
ciones del  género  que  ha  llegado  a  tener:  20.000  escuelas,  jrecueniadas  por  más 
de  ochocientos  mil  alumnos 


*°  Las  cifras  aducidas  por  Mitchell  (1936)  son  las  siguientes:  3>A6  «collegcs»  c  insti- 
tuciones de  segunda  enseñanza  (casi  todos  de  esta  segunda  categoría")  y  4.87ft  escuelas  ele- 
mentales, con  9.960  maestros  y  profesores  que  ofrecen  educación  a  300.000  alumnos.  Dice 
el  autor  que  hay  tres  veces  más  adventistas  que  han  terminado  sus  cursos  universitarios 
que  el  resto  de  la  población  norteamericana  iop.  cit..  pp.  106-107).  Nótese  que  esta  ma- 
quinaria educativa  está  dirigida  por  más  de  8.000  profesores.  Cuando  se  tiene  en  cuenta 
que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  cada  uno  de  ellos  es  un  propagandista  fanáiico  de  la 
secta,  se  puede  comprobar  la  fuerza  de  esas  instituciones  de  enseñanza.  Los  adventistas 
han  fomentado  m.ís  que  los  demás  protestantes  (tanto  en  misiones  como  en  Sudamérica)  las 
instituciones  agrícolas  y  técnicas. 

MiTCMELL,  op.  cit.,  pp.  100-101.  En  las  últimas  estadísticas  el  número  de  alumnos 
es  de  1.435.161.  La  iglesia  adventista  tiene  más  alumnos  enrolados  en  sus  escuelas  sabáticas 
que  en  su  feligresía.  La  importancia  atribuida  a  los  centros  es  tal  que,  ya  de  niños,  quedan 
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Obras  de  beneficencia. — De  estas  podemos  decir  que,  sin  perder  nunca  de 
vista  el  motivo  proselitista,  tienen  también  una  finalidad  en  sí,  derivada  de  las 
concepciones  dietéticas  y  alimenticias  que  la  secta  impone  a  sus  seguidores.  Mrs. 
White  gozó  siempre  de  precaria  salud  y  hubo  de  preocuparse  constantemente  de 
los  alimentos  que  tomaba.  Al  parecer  sintió  siempre  gran  inclinación  al  régimen 
vegetariano.  Además  en  1861  el  surmenage  acabó  por  rendir  a  su  marido  que  se 
sintió  atacado  por  grave  enfermedad.  Entonces  su  esposa  oró  y  pidió  remedios 
para  su  curación.  No  tardó,  según  ella,  el  cielo  en  revelarle  las  normas  adecuadas 
por  las  que  todos  sus  seguidores  habrían  de  conservar  su  salud.  Después  vendrían 
las  citas  escriturísticas,  sobre  todo  del  Antiguo  Testamento,  y  las  especulaciones 
filosóficas.  Todo  ello  se  llama  en  su  vocabulario:  La  Reforma  Sanitaria  y  es  tan 
básica  en  el  adventismo  que,  según  A.  Baker,  «jamás,  desde  los  días  en  que  el 
Gran  Médico  y  sus  discípulos  se  entregaban  a  curar  enfermos  y  a  resucitar  muer- 
tos, ha  habido  una  organización  reUgiosa  que  haya  dado  tal  importancia  y  haya 
investigado  con  tanta  dihgencia  como  los  adventistas  los  métodos  racionales  para 
curar  las  enfermedades 

La  Reforma  Sanitaria  comprende  diversas  modalidades.  Hay  una  parte  pro- 
hibitiva: la  abstención  del  tabaco,  de  las  bebidas  alcohólicas  y  del  excesivo  uso 
de  la  carne.  Aquel  capitán  Bates,  que  conocía  por  experiencia  las  tristes  consecuen- 
cias del  alcohol  en  las  tripulaciones  de  los  barcos,  abogó  desde  el  comienzo  por 
la  importancia  de  su  completa  abolición.  Paulatinamente  fue  dejando  también  el 
tabaco  movido  por  esta  reflexión.  «¿Desearía  yo  que  el  Señor,  cuando  venga  pronto 
a  llamarme,  me  halle  con  la  pipa  en  la  boca?»  En  la  asamblea  de  Morristovra 
(1853)  se  decidió  prohibir  completamente  su  uso  y  castigar  con  la  expulsión  a  los 
reincidentes.  La  prohibición  de  la  carne  nunca  ha  sido  total,  pero  su  abstención 
se  recomienda  como  «más  conforme  al  plan  divino  de  la  creación».  Dios,  nos  dice 
Haynes,  debe  saber  cuáles  son  los  alimentos  más  convenientes  al  hombre.  Pues, 
bien,  el  régimen  prescrito  por  El  al  más  perfecto  de  los  hombres  y  en  el  más 
suntuoso  lugar  de  la  tierra  — en  el  Paraíso —  incluía  (Gen.  I,  29)  toda  clase  de 
frutas  y  verduras,  pero  no  las  carnes.  He  ahí,  concluye,  la  norma  que  todo  aquel 
que  desea  vivir  según  la  ley  inmutable,  debe  seguir.  La  decisión  de  fundar  ins- 


enlistados  en  una  asociación  que  se  llama  The  Candle-Roll.  Luego  pasan  a  la  sección  del 
Kindergarten  y  más  tarde  a  la  de  los  Juniors  y  Seniors.  Es  esta  una  asignatura  que  sólo 
termina  con  la  muerte.  El  adventismo  supone  que  sus  fieles  seguidores  nunca  faltarán  a 
estas  escuelas  que,  con  razón,  han  recibido  el  nombre  de  Iglesia  discente,  The  Church  at 
Study.  Se  nos  permitirá  insinuar  — para  utilidad  de  algunos  padres  de  familia  distraídos — 
el  peligro  gravísimo  que  supone  para  la  fe  de  sus  hijos  la  asistencia  a  toda  clase  de  colegio 
adventista  y  más  todavía  a  sus  escuelas  sabáticas. 

^-  MiTCHELL,  pp.  19-32.  Allí  mismo  se  da  una  larga  lista  de  las  revistas  sanitarias  pu- 
blicadas por  el  adventismo  (pp.  33-34).  La  de  lengua  española,  editada  en  Buenos  Aires, 
lleva  por  título,  Vida  Feliz,  y  la  portuguesa,  editada  en  Sant  Andre,  Vida  e  Saude.  Los 
adventistas  han  trabajado  mucho  en  las  dos  post-guerras  para  auxiliar  a  los  países  de  Europa 
y  dtl  Asia.  Según  Maxwell,  después  de  la  segunda  guerra  mundial  han  ayudado  a  41  países 
con  el  envío  de  L500  toneladas  de  ropa  y  dos  mil  toneladas  de  comida  (op.  ci'í.,  p.  139). 
Las  sociedades  encargadas  de  esta  labor  de  beneficencia  se  llaman  Dorcas  y  están  integradas 
por  lo  común  por  señoras. 
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titucioncs  bcncñcas  data  de  mediados  del  siglo  pasado  cuando  «se  me  mostró, 
escribe  Mrs.  White,  que  debiéramos  establecer  un  hogar  para  los  que  sufren  y  para 
los  que  desean  aprender  el  modo  de  cuidar  sus  cuerpos  y  evitar  enfcrmedades>. 
Así  se  fundó  el  hospital  de  Battle  Creek,  el  de  Santa  Elena  en  California  y  otros. 
AI  mismo  tiempo  empezaron  a  publicar  su  revista  médica :  Health  Reformer  que 
más  tarde  se  llamaría  Good  Heallh.  Después  vinieron  las  facultades  de  medicina 
entre  las  que  merecen  destacarse  el  Adveníist  Medical  Caliere  de  Lxima  Linda. 
California,  y  el  White  Memorial  College  de  los  Angeles.  Las  obras  benéficas  ad- 
ventistas han  experimentado  un  gran  avance  en  sus  tierras  de  misión,  incluyendo 
en  estas,  como  ellos  lo  hacen,  a  todas  las  naciones  católicas.  Según  sus  informes, 
tienen  en  la  actualidad  casi  200  sanatorios,  hospitales  y  clínicas.  A  su  cargo  están 
siete  mil  médicos,  enfermeras  y  empleados  que  asisteri  a  más  de  dos  millones  de 
pacientes  por  año 

En  punto  al  empleo  de  la  medicina  moderna,  los  adventistas  adoptan  una 
conducta  a  primera  vista  un  poco  extraña.  Insisten  por  un  lado  en  el  poder  de 
curaciones  — sin  determinarnos  cuáles  son  sus  límites  ni  quiénes  los  individuos 
dotados  de  esos  dones —  y  creen  que  la  fe  y  la  confianza  en  Dios  son  poderosos 
factores  en  la  obtención  de  la  salud.  En  ocasiones  su  lenguaje  se  parece  muchisin:o 
al  de  los  pentecostales,  quienes  ciertamente  se  creen  destinados  a  operar  curacio- 
nes en  los  cuerpos  lo  mismo  que  en  las  almas.  Por  otro  lado,  el  adventismo  ha 
elaborado  toda  una  teoría  de  remedios  para  sus  enfermos:  el  régimen  higiénico  de 
que  hemos  hablado  ya  (servido  por  sus  famosas  Compañías  de  Alimentos:  la 
Granix  en  Buenos  Aires,  la  Phag  en  Suiza,  la  Granóse  Foods  en  Inglaterra,  la 
Danbau-Ge  en  Hamburgo);  y  la  terapia  física  que  incluye  la  electroterapia,  et- 
cétera. Finalmente,  una  visita  a  sus  grandes  hospitales  basta  para  convencernos 
de  que  tanto  su  instrumental  médico  y  sus  quirófanos,  como  el  empleo  de  los 
novísimos  remedios  curativos,  forman  parte  integrante  de  sus  medios  para  com- 
batir la  enfermedad.  ¡Quién  sabe  si,  al  menos  el  día  en  que  la  medicina  demostrara 
la  utilidad  curativa  de  la  carne  o  de  los  jugos  de  alguno  de  los  animales  que  ellos 
ahora  consideran  impuros,  dejarían  a  un  lado  las  prescripciones  dietarias  del  Le- 
vítico  para  acudir  en  ayuda  de  los  enfermos! 

La  obra  benéfica  adventista  tiene  otro  i'iltimo  trazo  peculiar :  su  decidido 
carácter  proselitista.  No  hay  enfermo  que  acuda  a  sus  clínicas  y  dispensarios  que 
salga  de  ellos  sin  haber  escuchado  unas  palabras  sobre  la  «segunda  venida»  y  sin 
llevar  consigo  algunos  folletos  religiosos.  En  sus  hospitales  la  predicación  en  las 
salas  de  los  enfermos  — junto  con  la  abundante  distribución  de  hojas  y  libritos — 
o  las  visitas  a  los  cuartos  individuales,  forman  parte  úe  la  tarea  ordinaria  del 
doctor  o  de  algún  pastor  especialmente  encargado  para  ello.  Conocemos  casos  en 
los  que  las  familias  de  la  ciudad  pueden  llamar  a  cualquier  hora  del  día  o  de  la 
noche  a  los  doctores  del  hospital  adventista.  El  único  honorario  que  tendrán  que 
pagar  es  el  sermón  que  el  médico  echa  al  enfermo  y  la  aceptación  de  las  hojas 
y  folletos  que,  antes  de  partir,  deja  a  su  cabecera.  Según  sus  informes,  son  mu- 


The  Seventh-Day  Adveníist  Year  Book.  1948,  p.  4.  De  nuevo  la  presencia  de  esos 
miles  de  médicos  y  enfermeras  constituye  un  ejcrciio  de  penetración  y  de  prosclitismo 
relipioso  en  c";os  centros  de  beneficencia. 
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chos  miles  los  que,  al  cabo  del  año,  dan  su  nombre  y  se  enrolan  definitivamente 
en  la  secta.  Lo  creemos.  No  se  equivocaba  Mrs.  White  al  señalar  este  aspecto 
como  importantísimo  en  su  obra  de  beneficencia:  «El  hecho  mismo  de  que  los 
enfermos  no-creyentes  (no  adventistas)  acudan  a  una  de  estas  instituciones  dirigi- 
das por  médicos  que  observan  con  fidelidad  el  sábado,  les  pondrá  ya  directamente 
en  contacto  con  la  verdad,  caerán  sus  prejuicios  y  quedarán  favorablemente  im- 
presionados. De  este  modo  sacarán  de  nuestros  hospitales  el  remedio  para  sus 
cuerpos,  y  también  el  bálsamo  para  sus  almas  enfermas» 


ChÉRY,  pp.  152-153.  Los  adventistas  hablan  de  su  «desinteresada  obra  benéfica». 
Lo  es  en  el  sentido  de  que  no  les  sirve  de  medio  para  medrar  económicamente;  no  en 
cuanto  que,  mientras  curan  los  cuerpos,  dejan  en  paz  a  los  pacientes  — al  menos  si  son 
católicos —  en  sus  creencias  religiosas.  Por  esta  misma  razón,  los  adventistas  son,  junto 
con  los  metodistas,  los  grandes  promotores  de  las  Ligas  de  Temperancia.  Sus  dirigentes  han 
hecho  del  abandono  total  de  bebidas  alcohólicas  el  verdadero  test  para  la  admisión  al 
bautismo  y  la  perseverancia  en  la  secta.  Han  contado  las  alusiones  que  la  Biblia  hace  contra 
esas  bebidas,  175  veces,  ni  una  más  ni  una  menos.  Por  eso  tratan  con  mucha  frecuencia 
en  sus  revistas  de  este  tema.  Publican  también  folletos  y  libritos  de  bolsillo  que  distribuyen 
gratuitamente  en  cantidades  verdaderamente  comerciales.  Han  estudiado  asimismo  todo  cuan- 
to los  médicos  han  dicho  contra  los  peligros  del  cigarro  para  declarar  de  ese  modo  una  guerra 
sin  cuartel  contra  su  empleo.  Dirigen  sus  Institutos  Científicos  de  Prevención  del  Alcoholis- 
mo en  Loma  Linda  (California),  Washington,  Ginebra  y  Bombay.  Han  creado  también  uiia 
•organización  especial  contra  los  narcóticos. 
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La  incansable  actividad  adventista  de  la  que  acabamos  de  hablar,  tiene  hondas 
raíces  en  el  convencimiento  de  ciertas  verdades  religiosas  abrazadas  por  sus  segui- 
dores con  sinceridad  y  ardiente  entusiasmo.  Los  adventistas  no  serían  lo  que  son 
sin  el  incontenible  impulso  que  brota  de  esa  gran  fe  en  una  causa  por  la  que 
merece  la  pena  luchar  y  aun  dar  la  propia  vida.  Indiquemos,  pues,  cuáles  son 
esas  verdades  y  en  qué  sentido  pueden  empujarlos  al  dinamismo  de  la  acción. 
Empezaremos  por  reproducir  una  especie  de  elenco  redactado  hace  pocos  años 
por  sus  mismos  dirigentes  con  objeto  de  ilustrar  a  los  lectores  los  puntos  comunes 
del  Adventismo  con  la  Reforma  y  aquellos  en  que  creen  «en  conciencia  deber 
discrepar»  por  hallarlas  en  contradicción  con  la  Palabra  revelada  de  Dios. 

Entre  las  verdades  que  defienden  en  común  con  el  resto  del  protestantismo  de 
tipo  conservador  (ortodoxo)  están  las  siguientes: 

1)  La  existencia  de  un  Dios,  Creador  y  gobernador  del  mundo,  que  es  a 
la  vez  eterno,  omnipotente,  omnisciente  y  omnipresente;  2)  la  doctrina  de  la  San- 
tísima Trinidad  con  una  distinción  clara  entre  las  tres  Personas  y  la  declaración 
neta  de  la  divinidad  de  la  segunda  y  de  la  tercera  Persona;  3)  la  inspiración  de 
las  Sagradas  Escrituras  y  la  aceptación  de  la  Biblia  como  única  regla  de  fe  v  de 
conducta;  4)  la  Encarnación,  el  nacimiento  virginal  de  Cristo  y  su  absoluta  exis- 
tencia terrena  libre  de  pecado;  5)  su  muerte  redentora,  su  resurrección  y  ascen- 
sión corporal  a  los  cielos  donde  hace  ahora  el  oficio  de  abogado  y  mediador  ante 
el  Padre;  6)  la  creencia  en  su  segunda  venida  que  será  personal,  inminente  y 
seguida  del  milenio;  7)  la  doctrina  de  que  el  hombre  fue  creado  sin  pecado  y 
por  su  caída  bajó  a  un  estado  de  separación  (abalienation)  y  de  depravación; 
8)  la  convicción  de  que  no  hay  más  salvación  que  por  la  sola  gracia  en  Cristo, 
y  por  la  sola  fe  en  El;  9)  que  la  entrada  en  la  nueva  vida  en  Cristo  se  verifica 
por  medio  de  la  regeneración  o  nuevo  nacimiento;  10)  que  el  hombre  se  justifica 
por  la  sola  fe  y  se  santifica  por  la  irúiabitación  de  Cristo  en  nosotros  por  medio 
del  Espíritu  Santo;  11)  que  será  glorificado  en  la  resurrección  de  los  santos  a  la 
segunda  venida  del  Señor;  12)  que  habrá  un  juicio  último  para  todos;  13)  que, 
para  dar  testimonio  del  Señor,  es  necesario  predicar  su  Evangelio  a  todo  el  mundo. 

Verdades  discutidas  entre  los  mismos  protestantes  en  las  que  el  adventismo 
se  adhiere  a  una  u  otra  solución  según  los  casos. 

1)  El  hombre  es  libre  para  escoger  la  salvación  que  Cristo  le  ofrece;  por  lo 
tanto,  es  inadmisible  el  prcdcterminisn:o  calviniano;  2)  el  Decálogo  continúa 
teniendo  en  nuestros  días  el  mismo  valor  obligatorio  de  siempre;  no  es,  por  lo 
tanto,  cierto  que  ha  quedado  cambiado  o  que  haya  caducado;  3)  el  bautismo  se 
ha  de  administrar  por  una  sola  inmersión  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad; 
4)  la  inmortalidad  con  que  ha  sido  adornado  el  hombre  es  solamente  condicional; 
por  eso  rechazamos  la  inmortalidad  innata;  5)  no  hay  infierno  eterno;  el  castigo 
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de  los  malvados  se  reducirá  al  aniquilamiento  total;  6)  el  día  del  Señor  es  el 
sábado  y  no  el  domingo;  7)  el  sistema  de  diezmos,  lejos  de  restringirse  al  pueblo 
judío,  continúa  con  su  carácter  obligatorio  en  la  nueva  Ley;  8)  la  creación  del 
mundo  se  llevó  en  seis  días  de  24  horas  cada  uno  y  no  por  proceso  evolutivo 
alguno;  9)  la  única  interpretación  profética  admisible  es  la  de  la  llamada  es- 
cuela histórica;  10)  las  actividades  de  la  Iglesia  y  del  Estado  deben  estar  total- 
mente separadas;  11)  el  lavatorio  de  los  pies  continúa  obhgatorio  en  la  Nueva 
Alianza;  12)  hay  que  imponer  a  todos  la  abstención  del  tabaco  y  de  las  bebidas 
alcohóhcas;  lo  contrario  es  ajeno  al  carácter  de  un  verdadero  discípulo  de  Cristo. 

Puntos  en  los  que  la  posición  de  los  adventistas  es  completamente  diversa 
de  la  del  resto  del  protestantismo. 

1)  Hay  en  el  cielo  un  santuario  donde  Cristo,  Sumo  Sacerdote,  ejerce  de  dos 
maneras  su  oficio  de  Mediador;  2)  se  llevará  a  cabo  en  el  cielo  un  juicio  inves- 
tigatorio  en  el  que  se  decidirá  del  destino  de  todos  los  hombres  antes  de  que 
Cristo  baje  al  mundo  en  las  nubes  de  su  gloria;  3)  uno  de  los  carismas  prome- 
tidos por  Cristo  para  los  últimos  tiempos  fue  el  de  la  profecía;  ésta  se  ha  mani- 
festado a  los  adventistas  en  la  obra  y  en  los  trabajos  de  EUen  G.  White;  4)  el 
sello  de  Dios  y  la  marca  de  la  bestia,  mencionados  en  el  Apocalipsis,  son  los 
símbolos  de  las  fuerzas  opuestas  del  bien  y  del  mal  que  tendrán  lugar  antes  de 
la  segunda  venida  de  Cristo;  y  5)  el  mensaje  de  los  tres  ángeles  (Apocalipsis, 
capítulo  14)  representa  la  proclamación  del  último  mensaje  de  Dios  al  mundo 
como  preparación  inmediata  a  la  bajada  del  Señor  *\ 

Lo  dicho  podría  dar  a  pensar  que  estos  cinco  últimos  puntos  son  los  únicos 
en  que  el  adventismo  difiere  del  resto  de  la  Reforma.  Las  grandes  iglesias  protes- 
tantes, con  sus  Confesiones  de  Fe  en  la  mano,  han  podido  probar  que  no  es  así 
y  que  muchas  de  las  doctrinas  del  primero  y  del  segundo  apartado  constituyen 
ya  una  verdadera  desviación  del  auténtico  luteranismo  o  calvinismo.  Creemos  que 
tienen  razón.  En  ocasiones,  aun  bajo  capa  de  una  formulación  aparentemente 
ortodoxa,  se  ocultan  teorías  defendidas  — o  al  menos  toleradas —  que  distan  mu- 
cho de  la  fe  del  primitivo  protestantismo.  Su  exposición  detallada  cubriría  capí- 
tulos enteros.  Por  eso  nos  tendremos  que  contentar  con  hacer  resaltar  algunos 
de  los  puntos  doctrinales  de  mayor  relieve.  En  varios  casos  se  tratará  además  de 
una  mera  indicación  de  las  doctrinas.  Estas  recibirán  mayor  amplitud  en  la  parte 
segunda  y  apologética  de  nuestra  obra.  En  la  selección  nos  fijaremos  sobre  todo 
en  las  cuestiones  donde  aparece  con  mayor  claridad  su  contraste  con  la  posición 
comúnmente  admitida  por  las  demás  iglesias  protestantes. 

Mayer  ha  hecho  notar  ciertas  contradicciones  iniciales  en  las  posiciones  dog- 
máticas adventistas.  Empiezan  por  afirmar  que  «no  tienen  credo  fijo,  y  ello  por 


Questions  on  Doctrine,  pp.  11-25.  La  lista  tiene  la  gran  ventaja  de  cortar  por  lo 
sano  las  acusaciones  de  «mala  fe»  que  muchos  adventistas  dirigían  a  los  demás  protes- 
tantes acusándoles  de  tergiversar  sus  doctrinas.  Su  revista  oficial  The  Advent  Review,  ha 
publicado  una  serie  de  artículos,  empezando  en  abril  de  1960,  en  los  que  señalan  los 
puntos  que  los  diferencian  del  resto  del  protestantismo.  La  polémica  surgió  a  raíz  de  ciertos 
informes  que  hablaban  de  una  posible  adhesión  de  los  adventistas  al  National  Council  of 
Churches. 
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dos  razones:  primero  por  estar  seguros  de  que  la  Biblia  constituye  el  único  credo 
necesario  para  la  salvación;  y  segundo  porque  cualquier  código  fijo  de  creencias 
tendería  a  hacer  inerte  una  religión  y  a  encerrar  en  fórmulas  humanas  y  frías  el 
contenido  siempre  dinámico  del  Evangelio»  Y,  sin  embargo,  cualquiera  que  lea 
los  escritos  de  Mrs.  White  y  conozca  las  posiciones  personalisimas  que  adopta  aun 
respecto  de  materias  indiferentes,  saca  muy  diversa  opinión.  El  adventismo  no 
acostumbra  a  ser  tan  generoso  con  sus  seguidores  a  quienes  dice  bien  claro  lo 
que  deben  creer  y  practicar,  y  hasta  los  más  pequeños  detalles  de  lo  que  pueden 
tomar  en  sus  comidas.  La  supuesta  suficiencia  de  la  Biblia  es  también  un  tanto 
relativa.  No  obstante  el  literalismo  al  que  sujetan  al  Libro  Sagrado  en  pasajes 
en  que  la  mejor  exégesis  de  nuestros  días  ve  el  símbolo  y  la  figura,  el  adventismo 
se  empeña  en  tomar  las  profecías  de  Daniel  y  del  Apocalipsis  para  darles  un  «sen- 
tido histórico»  que  para  los  demás  es  puro  fruto  de  su  imaginación.  Pero,  sobre 
todo,  el  valor  exclusivo  de  la  Biblia  como  fuente  de  revelación  pierde  mucho  de 
su  valor  al  pasar  por  el  prisma  de  las  bizarras  interpretaciones  de  Mrs.  \XTiite. 
las  únicas  valederas  para  sus  seguidores.  Esto  les  permite  dejar  completamente 
de  lado  doctrinas  fundamentales  contenidas  en  las  páginas  sagradas  para  insistir 
en  aquellas  que  — de  nuevo  según  sus  interpretaciones —  favorecen  sus  precon- 
cebidos puntos  de  vista 

Sus  doctrinas  trinitarias  aparentemente  son  claras.  En  contra  de  los  unitarios 
y  de  cierta  teología  liberal  avanzada,  el  advcntiímo  ha  querido  hacer  una  distin- 
ción clara  entre  las  tres  divinas  Personas.  Ha  resaltado  valientemente  la  divini- 
dad de  Cristo,  su  nacimiento  virginal  y  sus  prerrogativas  de  Hijo  de  Dios.  En  su 
doctrina  queda  claro  que  «Cristo  no  pecó»,  pero  hay  en  los  escritos  de  Mrs.  White 
muchas  expresiones  oscuras  — y  a  veces  negaciones  rotundas —  de  su  impecabili- 
dad absoluta.  Y  esta  última  doctrina,  por  mucho  que  ella  se  empc.ñe  en  quitarle 
importancia,  tiene  raíces  profundas  en  la  Biblia  y  forma  parte  de  la  más  venerada 
tradición  cristiana.  La  dificultad  que  halla  en  compaginar  esta  prerrogativa  con 
la  asumpción  de  toda  nuestra  naturaleza  humana,  estaba  ya  resuelta  por  San 
Pablo  y  los  grandes  teólogos  cristianos  '\  En  la  Cristologia  adventista  se  inter- 
pone también  la  figura  de  «Miguel  Arcárgel»  para  embrollar  la  preeminencia  de 
Jesús.  Los  escritos  de  la  secta  contienen  demasiados  pasajes  oscuros  que,  a  pri- 
mera vista,  le  hacen  pensar  a  uno  en  el  error  defendido  por  los  Testigos  de 
Jehová.  Los  autores  del  libro  Ouestiotis  on  Doctrine  han  hecho  lo  posible  para 
aclarar  su  posición.  Aun  en  el  supuesto  de  que  sus  respuestas  sean  satisfactorias, 
■el  problema  no  se  debía  de  haber  planteado  siquiera  en  ese  terreno,  ni  hay  por  qué 
atribuir  a  «Miguel  Arcángel»  títulos  que  no  le  corresponden  sino  en  forma  sim- 


Baker,  Lc  Fede  e  le  Opere,  p.  55.  Mitchell,  pp.  130-132.  Sin  embargo,  el  estudio 
-de  la  Biblia  se  hace  siempre  «bajo  el  ángulo  de  la  profecía»  (p.  131),  lo  que  es  otra  manera 
de  decir  que  hacen  decir  al  Libro  Sagrado  todo  lo  que  juzgan  necesario  para  defender  sus 
teorías  del  milenarismo. 

Cfr.  J.  Geustner,  The  Theolopy  of  ihe  Major  Sects.  Grand  Rapids,  1960,  p.  23.  La 
lectura  de  sus  obras  deja  la  impresión  de  que  la  misma  Biblia  no  es  en  sus  manos  otra 
cosa  que  un  instrumento  apto  para  probar  una  tesis  para  ellos  de  indudable  certeza.  De 
ahí  que  tampoco  se  hayan  ocupado  de  elaborar  — al  menos  hasta  ahora —  un  Corpus  Doc- 
trinae  al  igual  que  las  dem.ís  iglesias  de  la  Reforma. 

**  La  doctrina  católica  puede  estudiarse  en  las  siguientes  obras:  P.  Gai.TIER,  De  In- 
carnatione  ct  Rcdentpiwue,  París,  1947,  pp.  362-3f>5;  Poní  i:-GUMMERBAS( l.ehrhiu  h  der 
Dogmatik,  Padcrborn,  1956,  II,  pp.  144-154;  M.  ScHMAUS,  Katohiche  Dogmaitk.  Munich, 
1941.  II.  pp.  591  ss. 
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bélica  *  A  los  adventistas  se  les  ha  acusado  de  dar  muy  escaso  relieve  a  la 
personalidad  y  a  la  acción  del  Espíritu  Santo  en  su  Iglesia.  El  libro  que  estamos 
analizando,  se  contenta  con  dedicarle  unas  pocas  lineas  en  que  se  afirma  que  «es 
un  ser  personal  y  que  participa  de  la  divinidad  con  el  Padre  y  el  Hijo». 

En  el  conjunto  del  dogma  de  la  redención  y  de  su  aplicación  a  nosotros,  los 
autores  han  notado  ciertas  deficiencias  respecto  de  la  doctrina  tradicional.  Los 
luteranos  acusan  al  adventismo  de  no  haber  dado  relieve  suficiente  a  los  efectos 
del  pecado  original  en  nuestra  naturaleza.  Esta  queda  «alejada»  de  su  primitivo 
estado,  pero  no  se  ve  hasta  qué  punto  afecta  todo  el  ser.  La  posición  adventista 
se  oscurece  todavía  más  en  la  práctica  donde  — contra  toda  la  tradición  reforma- 
da—  se  insiste  en  el  valor  de  las  buenas  obras  y  en  el  esfuerzo  personal  del 
hombre  en  su  marcha  hacia  Dios.  Los  luteranos  tienen  asimismo  serias  objeciones 
contra  su  concepción  de  la  redención  de  Cristo  y  de  nuestra  fe  fiducial  para  la 
obtención  de  la  eterna  salud.  «En  la  terminología  evangélica,  dice  de  nuevo  Ma- 
yer,  la  fe  es  el  instrumento  por  el  cual  el  creyente  se  apropia  la  redención  susti- 
tucionaria  de  Cristo.  En  cambio,  los  adventistas  nos  dicen  que  la  fe  toma  en  sus 
manos  el  poder  de  Cristo  para  inducir  al  creyente  a  una  relación  de  pacto  en  que 
la  ley  de  Dios  quede  inscrita  en  su  corazón,  y,  por  el  poder  de  Cristo  que  tiene 
en  sí,  su  vida  se  pone  en  conformidad  con  los  divinos  preceptos»  Por  la 
misma  razón,  no  se  ve  en  la  teología  adventista  el  papel  de  rescate  del  hombre  y 
de  reparación  de  la  gloria  ofendida  de  Dios  Padre  tan  esenciales  a  los  conceptos 
redemptivos  proclamados  en  las  demás  Confesiones  de  Fe.  Extraña  es  también  y 
ajena  a  toda  tradición  anterior  su  doctrina  sobre  el  oficio  sacerdotal  de  Cristo  en 
el  cielo.  Basándose  en  la  Epístola  a  los  Hebreos  (8,  1-2)  y  en  pasajes  similares,  los 
adventistas  pretenden  distinguir  en  aquel  oficio  dos  fases:  una  que  se  extendió 
desde  la  Ascensión  hasta  el  año  1844  (durante  el  cual  Cristo  oró  por  sus  esco- 
gidos) y  otra  que  se  inauguró  este  año  y  durará  hasta  el  milenio,  período  en  el  que 
Cristo,  después  de  entrar  al  xsantuario  eterno»,  está  cargando  al  demonio  con 
todos  los  pecados  del  mundo. 

En  el  esquema  doctrinal  que  abre  este  capítulo  no  hay  ninguna  alusión  a  la 
vida  sacramental  en  la  secta  adventista.  Los  autores  han  preferido  probablemente 
descartar  su  alusión  puesto  que  en  su  vida  práctica  los  sacramentos  tienen  una 
importancia  tan  insignificante.  No  es  que  el  vocablo  falte  del  todo  en  su  voca- 
bulario. Se  les  oye  hablar  de  sacramentos,  de  su  número  binario  y  de  su  papel 
en  la  vida  del  cristiano.  Pero  el  sentido  que  se  les  atribuye  está  en  contradicción 
con  las  doctrinas  profesadas  por  los  demás  cristianos.  El  bautismo  no  justifica  el 
alma.  Su  eficacia  sigue  al  perdón  — ya  obtenido —  de  los  pecados.  Simboliza,  sí, 
la  muerte  al  pecado,  la  sepultura  del  hombre  viejo  y  la  resurrección  a  la  nueva 
vida.  Hay  que  recibirlo,  no  por  su  eficacia  intrínseca,  sino  por  tratarse  única- 
mente de  un  precepto  de  Cristo      De  modo  parecido,  la  «santa  Cena»,  llamada 


La  cuestión  está  tratada  — no  decimos  que  esclarecida —  entre  las  páginas  71-85  de 
la  obra  citada.  Como  ejemplo  de  confusión  — de  las  muchas  que  se  contienen  en  el  capí- 
tulo—  véase  la  siguiente :  «Los  adventistas  creemos  que  el  vocablo  Miguel  es  solamente 
uno  de  los  muchos  títulos  aplicados  al  Hijo  de  Dios,  la  segunda  persona  de  la  Trinidad. 
Pero  esa  opinión  no  contradice  en  modo  alguno  nuestra  completa  fe  en  su  divinidad  y 
pre-existencia,  ni  desprecia  en  lo  más  mínimo  su  persona  y  su  trabajo»  (p.  71). 
^"  Mayer,  op.  cit.,  p.  433.  Gerstner,  op.  cit.,  p.  23. 

Maxwell,  op.  cit.,  p.  136.  No  les  gusta  el  método  de  la  triple  inmersión  por  creerlo 
contrario  a  la  Biblia.  Por  la  misma  razón  rechazan  el  bautismo  de  aspersión  (Questions  on 
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también  Eucaristía,  consiste  en  comer  el  pan  y  en  beber  el  vino  no  fermentado 
que  simbolizan  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo.  «Recuerda  la  muerte  del  Salva- 
dor y  representa  la  presencia,  aunque  puramente  espiritual,  de  Dios  en  el  alma  del 
creyente»  En  cambio  — en  vez  de  la  fe  en  la  presencia  real  suprimida  de  su 
teología —  los  adventistas  imponen  a  sus  fieles  el  lavatorio  de  los  pies  como  cov- 
ditio  iine  qua  non  de  la  recepción  de  la  santa  Cena.  Asimismo,  para  no  violar 
las  prescripciones  anti-alcohólicas  de  la  secta,  esta  añrma  que  el  «vino  eucarís- 
tico»  no  podrá  ser  fermentado.  La  recepción  del  «sacramento»  se  prescribe  cuatro 
veces  al  año  ' '. 

Es  un  poco  aventurado  trazar  una  línea  coherente  sobre  la  doctrina  de  la 
Iglesia  profesada  por  el  adventismo.  Sus  mejores  esfuerzos  se  han  gastado  en 
rechazar  las  premisas  de  la  eclesiología  de  sus  adversarios,  sobre  todo  de  los 
católicos.  Como  aportación  propia,  el  adventismo  tiene  poco  que  ofrecer  a  la  his- 
toria. La  Iglesia  es,  según  ellos,  la  continuación  del  reino  de  Israel  que  Jehova 
impuso  al  pueblo  escogido.  Al  rechazar  este  — al  menos  como  pueblo —  el 
mensaje  de  su  Mesías,  la  nueva  Iglesia  quedó  abierta  a  los  pocos  fieles  israelitas 
que  todavía  permanecieron  fieles  y  al  conjunto  de  los  pueblos  paganos.  Las  cues- 
tiones relativas  a  la  elección  de  los  Doce,  a  la  preeminencia  de  Pedro  entre  ellos 
y  a  las  promesas  de  primacía  y  perennidad  hechas  por  Cristo  a  la  Iglesia  que 
fundaba  sobre  la  Roca,  tienen  sin  cuidado  a  los  adventistas.  De  la  primitiva 
Iglesia  sólo  nos  resaltan  dos  cosas :  el  carácter  puratnaxte  espiritual  y  de  miem- 
bros escogidos  (The  Remnant)  de  aquella  gran  comunidad  y  «las  series  de  profe- 
cías» con  que  los  escritores  sagrados  — y  sobre  todo  San  Juan  en  el  Apocalipsis — 
predijeron  lo  que  iba  a  suceder  en  los  últimos  tiempos.  Ambos  trazos  les  servirán 
para  sus  fines.  La  supuesta  «arrogancia»,  las  riquezas  y  los  «abusos  doctrinales» 
en  que  ha  incurrido  la  Iglesia  catóhca  — y  después  también  las  iglesias  refor- 
madas— '  les  inducirán  a  pensar  que  los  cristianos  no  han  sabido  poner  en  práctica 
el  concepto  que  Jesús  se  había  formado  de  su  futura  sociedad.  Manejando  textos 
bíblicos  arrancados  de  su  contexto,  probarán  que  la  Cristiandad,  hecha  indigna  de 
la  herencia  que  se  le  había  confiado,  cede  su  puesto  de  guardiana  de  aquel  tesoro 
al  «residuo  de  Israel»,  verificado  en  el  adventismo.  Otros  textos,  sacaran  a  plaza 
— como  si  se  tratara  del  grande  y  único  oficio  de  la  Iglesia  mientras  pasa  por  la 
tierra —  a  las  huestes  del  anticristo  en  lucha  a  muerte  contra  «los  santos»  — tam- 
bién adventistas —  a  quienes  se  les  dará  la  «gran  cotiúsión»  de  llevar  hasta  los 
confines  de  la  tierra  la  buena  nueva,  y  sobre  todo  el  meollo  de  esta :  la  inminente 
segunda  venida  de  Cristo  ". 

Doctrine,  p.  22).  El  mero  hecho  de  ser  el  bautismo  una  ceremonia  simbólica,  hace  posible 
su  repetición  al  menos  en  casos  en  que  la  persona  haya  faltado  gravemente  a  sus  obliga- 
ciones de  cristiano.  Para  caídas  más  leves,  bastará  el  lavatorio  de  los  pies  (Mitchell,  p.  155). 

Uno  busca  en  vano  en  este  último  libro  una  alusión  a  la  Eucaristía.  El  mismo  si- 
lencio se  aplica  a  los  escritos  de  Mrs.  VC'hitc  fuera  de  aquellos  casos  en  que  tiene  que 
atacar  a  los  católicos  por  «sus  supersticiones  sobre  la  Misa».  En  cambio,  .Mi;chell  .ifirma 
apodícticamente  que  son  ellos,  los  adventistas,  los  que  han  permanecido  fieles  «al  pensa- 
miento primitivo  de  Jesús».  «La  Eucaristía  simboliza,  sencillamente,  una  aceptación  per- 
sonal de  la  obra  redentora  obtenida  por  Cristo.  El  pan  y  el  vino  son  emblemas  del  Redentor 
y  conmemoran  la  crucifixión  de  Cristo.  Al  participar  de  los  mismos,  ti  adventista  sabe  que 
se  pone  de  nuevo  en  comunión  espiritual  con  aquel  Dios  que  amó  tanto  al  hombre  que 
dio  su  vida  fxjr  el»  (p.  154). 

Quesiions  on  Doctrine,  p.  24. 
•*  Ib.,  pp.  186  ss.  Los  demás  protestantes  han  acusado  a  los  adventistas  de  soberbios 
por  creerse  «el  cogoUito  de  la  Iglesia»  y,  de  hecho,  la  única  parte  de  su  membrcsía  visible 
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Esto  por  lo  que  toca  a  algunas  de  sus  «doctrinas  comunes»  con  el  resto  del 
Cristianismo.  Pero  hay  en  su  teología  otros  trazos  peculiares  que  les  distinguen 
todavía  más  de  todos  nosotros.  He  aquí  algunas  de  las  principales. 

Destino  del  alma. — Los  adventistas  necesitaban  sustraer  del  alma  humana  la 
inmortalidad  con  el  fin  de  que  funcionara  bien  todo  el  esquema  de  su  milenio. 
Y  Mrs.  White  no  tuvo  dificultad  en  hacerlo  aunque  para  ello  — lo  confesaba  sin 
ambajes —  tuviera  que  apartarse  de  una  tradición  más  que  bimilenaria  dentro 
y  fuera  de  la  Iglesia.  No  era  la  primera  que  rechazaba  la  inmortalidad.  Tanto 
los  deístas  del  siglo  XVIII  como  Kant  y  sus  discípulos  habían  negado  la  posibili- 
dad de  probar  dicha  verdad  partiendo  de  argumentos  filosóficos.  La  «profetisa» 
(sea  que  conociera  o  no  aquellos  raciocinios)  tomó  otro  punto  de  partida:  el 
Antiguo  Testamento  en  cuyas  páginas  existe  sin  género  de  duda  una  evolución, 
no  en  la  doctrina  misma,  sino  en  el  proceso  de  revelarla  al  pueblo  escogido.  En  la 
hipótesis,  adem.ás,  de  que  la  Nueva  Ley  no  es  otra  cosa  que  la  continuación  de 
la  mosáica  y  que  Cristo  no  nos  reveló  nada  que  no  estuviese  contenido  en  esta, 
se  lanzó  audazmente  a  la  ventura.  Según  ella,  el  hombre  perdió  con  el  pecado 
original  su  inmortalidad  natural.  Actualmente  su  destino  último  es  el  aniquila- 
miento. Sólo  si  se  halla  en  el  número  de  los  electos  — o  hace  durante  el  milenio 
la  debida  penitencia  por  sus  pecados —  le  concederá  Dios  por  pura  gracia  una 
nueva  inmortafidad.  El  hombre,  al  morir,  se  desintegra  en  dos  cuasi-partes :  su 
cuerpo  va  a  la  tierra  donde  se  corrompe  y  desaparece;  y  ese  otro  algo  (que  en 
sentido  metafórico  pudiera  llamarse  «espíritu»)  que  queda  en  im  estado  de  incons- 
ciencia hasta  el  día  del  juicio  final.  Sobran,  por  lo  tanto,  el  juicio  particular,  las 
oraciones  por  las  almas  del  purgatorio,  la  invocación  de  los  santos  y  la  fe  en  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo  compuesto  de  una  Iglesia  que  lucha  (la  de  este  mundo), 
de  otra  que  sufre  (la  del  purgatorio)  y  de  otra  que  triunfa  (la  del  cielo).  En  con- 
secuencia, los  tormentos  o  los  goces  de  ultratumba  no  empezarán  hasta  el  fin 
de  los  tiempos.  Finalmente,  suprimida  la  inmortalidad  natural,  el  adventismo  — que 
es  lo  suficientemente  generoso  con  los  suyos  a  quienes  concede  una  inmortalidad 
exclusiva  para  el  cielo —  puede  darse  el  lujo  de  arrancar  a  los  malvados  del 
fuego  eterno  por  el  fácil  sistema  de  su  total  aniquilamiento.  Es  verdad  que  la 
BibHa  emplea  expresiones  inequívocas  para  designar  la  eternidad  de  las  penas 
eternas.  Los  adventistas  no  se  asustan.  La  filología,  «la  naturaleza  misma  de  las 
cosas»,  «la  bondad  de  Dios»,  «el  testimonio  de  otros  muchos  protestantes»  y,  sobre 
todo,  la  Hbertad  que  creen  tener  para  dar  al  texto  sagrado  su  propia  interpre- 
tación, les  autoriza  — eso  piensan  al  menos  ellos —  a  dar  a  «expresiones  aparen- 
temente tan  duras»  un  sentido  «más  humano» 


que  merezca  tenerse  en  cuenta.  A  esto  responden  que,  «con  toda  humildad»  tienen  que 
confesar  que  así  es.  Fundan  su  «privilegio»  en  el  Apocalipsis,  12,  17:  «se  enfureció  el 
dragón  contra  la  mujer  y  fuese  a  hacer  guerra  contra  el  resto  de  su  descendencia,  contra 
los  que  guardan  los  preceptos  de  Dios,  y  tienen  testimonio  de  Jesús».  El  dragón  son  las 
demás  iglesias  cristianas  y  muy  en  particular  el  catolicismo.  No  se  puede  negar  que  se 
trata  de  un  caso  curioso  de  interpretación. 

Questions  on  Doctrine,  pp.  511-567.  Después  de  agolar  a  lo  largo  de  muchas  pági- 
nas toda  su  carga  de  razones  filológicas  y  escriturísticas,  los  autores  dan  un  salto  histórico 
y  tratan  de  probar  la  existencia  de  una  «linea  protestante  de  pensamiento»  que,  partiendo 
de  Lutero,  llega  hasta  nuestros  días  y  que  defiende  prácticamente  las  mismas  ideas  suyas. 
Es  un  capítulo  muy  curioso  y  que  da  no  poco  que  pensar.  En  cambio,  la  magna  tradición 
cristiana  — desde  la  Didaché  a  nuestros  días —  les  tiene  sin  cuidado. 
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El  escatologismo  adventista. — Elementos :  1 )  Hay  pruebas  de  la  segunda 
venida  física  de  Cristo  al  mundo.  Las  profecías  del  mismo  Señor  antes  de  su 
muerte;  el  cumplimiento  de  los  vaticinios  de  Daniel;  y  la  verificación  de  las  visio- 
nes de  San  Juan  en  el  Apocalipsis  (sobre  todo  en  el  capítulo  20/  no  dejan  lugar 
a  duda  sobre  ello.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  adventistas  catalogaban  la  crea- 
ción de  la  nación  israelita  entre  los  «indicios  más  ciertos».  Hoy,  en  cambio,  creen 
que  este  hecho  histórico  admite  una  explicación  metafórica.  Al  contrario,  las  lu- 
chas entre  los  pueblos  y  la  aparición  de  las  armas  atómicas  quedan  en  pie  como 
«señales  evidentes»  de  lo  que  va  a  ocurrir.  2)  A  la  verificación  de  todas  estas  pro- 
fecías seguirá  el  descenso  del  Señor  a  la  tierra  donde  recibirá  a  su  Esposa,  la 
Iglesia.  Entonces  tendrá  también  lugar  la  «primera  resurrección»,  limitada  a  los 
creyentes  (adventistas)  que  serán  arrebatados  por  los  aires  y  presentados  a  Cristo 
como  los  únicos  que  siempre  permanecieron  fieles  a  sus  promesas  de  verdad. 
3)  Luego  empezará  el  mundo  a  pasar  por  una  gran  tribulación.  La  primera  en 
sufrirla  será  Israel.  Durante  este  tiempo  se  revelará  también  el  anticristo  que 
iniciará  su  gran  batalla  contra  Dios  y  cuya  consecuencia  — al  menos  una  de  las 
principales —  será  la  conversión  del  hasta  ahora  obstinado  pueblo  judío.  4)  Cum- 
plido este  requisito,  podrá  tener  ya  lugar  el  comienzo  del  glorioso  milenio.  Cristo, 
en  llama  de  fuego,  bajará  sobre  la  tierra  (segunda  venida  propiamente  dicha], 
destruirá  a  las  naciones  para  juzgarlas  (primer  juicio  universal)  y  deshará  a  todos 
sus  enemigos  atando  además  a  Satanás  para  que  no  moleste  a  sus  escogidos  que, 
acompañados  de  El,  reinarán  gloriosamente  durante  mil  años.  Será  el  tiemjDo  en 
que  se  cumplan  todas  las  profecías  en  el  sentido  literal  y  el  mundo  de  que  están 
gozando  los  electos  se  convierta  en  un  Edén  en  el  que  no  falten  los  goces  terres- 
tres más  apetecidos.  5)  Pero,  al  fin,  el  enemigo  (Satanás)  quedará  de  nuevo  des- 
atado y  reuniendo  sus  huestes  (que  no  se  sabe  de  dónde  saldrán  pues,  por 
hipótesis,  ya  estaban  destruidas)  se  lanzará  a  su  último  y  desesperado  asalto.  Pero, 
vendrán  los  ángeles  y  el  demonio  será  derrotado.  6)  Y  a  la  victoria,  seguirá  el 
verdadero  juicio  universal  con  la  destrucción  de  la  muerte  y  del  infierno.  Sin 
embargo,  la  suerte  de  los  que  hasta  ahora  se  habían  contado  entre  los  mortales 
tampoco  será  idéntica.  Los  adventistas  («el  residuo  de  Israel»;  subirán  con  Cristo 
al  cielo.  Los  demás  «justos»,  pero  no  adventistas,  tendrán  su  paraíso  en  la  tierra. 
En  cambio,  los  «perversos»  quedarán  para  siempre  aniquilados  «con  el  castigo  del 
no-ser»  que,  en  la  mente  de  los  adventistas,  es  mucho  más  terrible  que  mil  in- 
fiernos 

Vida  litúrgica  y  ascética. — En  teoría  la  primera  no  debiera  existir  y  de  hecho 
es  de  una  pobreza  extrema.  Al  adventista  le  interesan  poco  las  ceremonias  reli- 
giosas de  los  templos  y  de  las  capillas  por  creer  que  «a  Dios  le  llevamos  siempre 
dentro  de  nosotros  y  eso  basta».  Sus  sacramentos  han  quedado  completamente 
vacíos  de  contenido.  La  supresión  del  Día  del  Señor  (el  Domingo]  y  su  sustitu- 


Más  de  300  páginas  del  libro  están  dedicadas  a  la  materia  (205-511),  lo  que  indica 
ya  de  por  sí  el  forcejeo  fenomenal  que  está  haciendo  desde  años  el  adventismo  para  tratar 
de  justificar  sus  teorías.  La  base  de  toda  su  argiímentación  son  las  profecías  de  Daniel  y 
el  Apocalipsis  joaneo,  las  dos  partís  del  Libro  Sagrado  que,  según  parecer  unánime  de  los 
cxcgctas.  tienen  más  difícil  interpretación.  Son  increíbles  las  interpretaciones  que  han  dado 
a  aquellos  pasajes  y  el  esfuerzo  de  cálculos  matemáticos  que  se  ven  obligados  a  hacer  para 
deducir  sus  consecuencias.  Nosotros  analizaremos  sus  razones  en  la  parte  apologética. 
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ción  por  el  sábado  judaico  han  significado  prácticamente  la  muerte  de  todo  su 
culto  externo.  La  «batalla  a  muerte  contra  las  imágenes»  (que  es  otro  de  sus 
lemas  de  combate)  ha  contribuido  al  mismo  fin.  Por  eso  el  adventista  nunca  va 
a  sus  capillas  con  el  fin  de  adorar  al  Señor,  de  unirse  con  El  por  medio  de  la 
oración  común  o  la  recepción  de  los  sacramentos.  Las  funciones  litúrgicas  se  re- 
ducen a  la  asistencia  a  un  sermón  de  tema  escatológico,  a  las  nuevas  amonesta- 
ciones que  tendrá  que  escuchar  sobre  la  urgencia  de  predicar  «la  inminente  ve- 
nida» y,  sobre  todo,  a  la  paga  exacta  de  sus  diezmos  a  la  iglesia  adventista.  Esto 
no  quiere  decir  que  el  adventismo  haya  abandonado  todas  las  prácticas  litúrgicas. 
Sus  seguidores  no  aguantarían  tal  supresión.  Por  eso  en  sus  capillas  se  celebran 
bautismos  y  matrimonios;  se  conmemora  la  Cena  del  Señor  por  medio  de  la 
Comunión;  y  hasta  se  tienen  funerales  por  sus  muertos.  En  sus  funciones  se  lee 
y  se  comenta  la  Biblia  y  se  cantan  himnos  en  común.  Pero  todo  ello  se  lleva 
a  cabo  con  una  frialdad  que  es  el  mejor  indicio  de  la  limitada  importancia  que 
se  les  atribuye 

En  materias  cultuales,  la  principal  innovación  adventista  es  — como  queda  ya 
indicado —  el  cambio  del  sábado  por  el  domingo.  No  fueron  Miller  ni  Mrs.  White 
los  primeros  judaizantes.  Entre  1840  y  1844  hubo  algunos  bautistas  norteameri- 
canos que  publicaron  «la  verdad  sobre  el  sábado».  Una  de  las  más  fanáticas  de- 
fensoras de  esta  posición  era  una  Mrs.  Preston,  fundadora  de  una  de  aquellas 
sectas  bautistas.  Al  pasar  dicha  señora  al  adventismo,  arrastró  consigo  a  bastantes 
seguidores  que  continuaron  defendiendo  aquella  doctrina.  Esta  agradó  a  la  nueva 
secta.  Uno  de  sus  predicadores  la  adoptó  en  sus  sermones  ganando  pronto  para 
la  causa  a  James  White.  La  esposa  de  este  dudó  algún  tiempo  en  aceptarla.  Pero 
tuvo  en  1847  una  «visión»  que  le  confirmó  en  aquella  verdad.  Allí  se  le  «revela- 
ron» muchas  cosas.  Se  le  mostraron  sobre  todo  «en  el  santuario  celeste  las  tablas 
de  la  Ley  y  en  ellas  el  cuarto  mandamiento  (el  tercero  de  los  católicos)  rodeado  de 
una  aureola  resplandeciente».  Se  le  dio  también  a  entender  el  sentido  de  aquella 
especial  luz:  su  gran  importancia  en  toda  la  vida  cristiana.  Luego  vinieron  las 
«explicaciones  históricas»  y  el  conocimiento  de  todo  el  proceso  por  el  que  Sa- 
tanás — «obrando  por  medio  de  dirigentes  inconversos  de  su  Iglesia» —  echó  a  un 
lado  el  antiguo  sábado,  bendecido  y  santificado  por  Dios,  y  lo  sustituyó  «por  el 
día  festivo  observado  por  los  paganos  como  el  venerable  día  del  sol». 

La  «visión»  le  llenó  de  gozo.  Sus  asiduos  colaboradores  se  dieron  a  la  bús- 
queda de  textos,  sobre  todo  paleotestamentarios,  que  justificaran  sus  teorías.  Una 
ley  impuesta  por  Dios  y  promulgada  al  crear  el  mundo;  que  forma  parte  integrante 
del  inmutable  Decálogo  y  nunca  revocada  por  Dios,  debía  conservar  su  fuerza 
obligatoria.  Luego  vinieron  los  «mandatos  del  cielo»  en  los  que  se  delegaba  al 
adventismo  la  predicación  de  esta  doctrina  como  absolutamente  necesaria  para 
alcanzar  la  salvación.  «Los  que  recibieron  aquella  luz,  escribe  Mrs.  White,  se 
llenaron  de  alegría  y  de  admiración  al  ver  la  belleza  y  la  armonía  de  la  verdad 
que  acababa  de  revelárseles.  Y  desearon  en  el  alma  que  aquella  luz  se  comuni- 
case también  a  los  demás».  Sus  seguidores  mantienen  idéntica  posición.  «Como 
los  adventistas,  nos  dice  Maxwell,  no  han  podido  hallar  un  solo  texto  bíblico  que 


A  la  ceremonia  litúrgica  precede  siempre  la  escuela  sabática  ya  mencionada,  y  que 
puede  durar  una  buena  hora.  Al  revés  de  otros  protestantes,  los  adventistas  se  arrodillan 
con  frecuencia  apoyando  la  frente  en  sus  manos.  Para  la  comunión,  todos  van  al  comul- 
gatorio; el  pan  y  el  vino  les  es  servido  por  diáconos  vestidos  de  dalmáticas. 
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les  autorice  a  pensar  que  Cristo  cambió  aquel  día  pt)r  el  domingo,  continúan 
pensando  que  la  observancia  del  sábado  es  la  mejor  manera  de  permanecer  fieles 
a  la  palabra  de  Dios» 

Los  adventistas,  a  fuer  de  judaizantes  y  legalistas,  tienden  al  puritanismo  en 
su  conducta.  Y  como  tales  son  conocidos  por  la  sociedad  que  les  rodea.  Su  labo- 
riosidad, su  sentido  del  deber  y  del  ahorro,  asi  como  sus  morigeradas  costum- 
bres han  servido  en  gran  parte  para  que  la  gente  que  no  se  preocupya  demasiado 
de  los  detalles  de  la  religión,  prescinda  de  sus  peculiaridades  dogmáticas  y  los 
tenga  en  sumo  aprecio  como  útiles  instrumentos  para  el  orden  y  la  prosperidad 
del  país  en  que  se  encuentran.  Mencionamos  ya  algunas  de  sus  empresas  agrí- 
colas, sociales  y  benéficas  de  tierras  de  misión.  En  su  vida  privada  y  familiar  les 
quedan  todavía  algunas  excentricidades.  Los  adventistas  hacen  profesión  de  abs- 
tenerse de  todos  aquellos  manjares  prohibidos  por  la  ley  de  Moisés.  Su  curioso 
razonamiento  es  como  sigue:  «Puesto  que  Dios  aconsejó  a  su  pueblo  escogido 
que  se  abstuviese  de  ciertos  alimentos,  sería  por  juzgarlo?  nocivos  a  su  salud. 
Ahora  bien,  siendo  nuestra  constitución  física  la  misma  que  la  suya,  los  adven- 
tistas estamos  persuadidos  de  que  esas  mismas  cosas  no  son  hoy  día  mejores  para 
nosotros»  "  Por  lo  que  toca  a  la  bebida  y  al  uso  del  tabaco,  a  falta  de  textos 
bíblicos  explícitos,  los  adventistas  recurren  «al  sentido  obvio»  de  muchos  de  ellos, 
tomando  además  a  la  letra  la  palabra  de  San  Pablo  de  que  nuestros  cuerpos  son 
«templos  del  Espíritu  Santo».  «Por  eso  tratamos  de  evitar  todo  aquello  que  pueda 
impedir  nuestra  eficiencia  como  testigos  de  la  obra  de  Dios.  Nos  mueve  también 
el  motivo  del  buen  ejemplo  que  debemos  dar  a  los  niños  y  a  los  jóvenes».  La  ex- 
plicación se  aplica  a  los  juegos  del  azar:  carreras  de  caballos,  lotería,  etc..  y  a 
toda  clase  de  espectáculos.  En  cambio,  no  tienen  escrúpulos  en  admitir  la  restric- 
ción de  la  natalidad.  Su  misma  posición  en  caso  de  matrimonios  que  se  disuelven 
por  motivos  del  adulterio  de  una  de  las  partes,  no  es  todo  lo  clara  que  sería 
de  desear. 

Los  exegetas  y  teólogos  han  rechazado  como  infundados  muchos  de  los  princi- 
pios doctrinales  — y  también  algunas  de  sus  consecuencias  prácticas —  admitidos 
y  defendidos  por  los  adventistas.  Estos,  lejos  de  asustarse,  defienden  en  escritos 
y  en  sermones  sus  tesis  «como  las  únicas  consistentes  con  la  palabra  de  Dios».  Sin 
embargo,  según  ciertos  observadores,  el  tono  tanto  de  los  ataques  protestantes 
como  de  las  respuestas  adventistas,  ha  amainado  bastante.  No  deja  de  ser  curioso 


Maxwell,  art.  cit.,  p.  134;  Quesiions  on  Doctme.  pp.  149-197.  En  este  punto,  las 
respuestas  dndas  por  el  resto  de  las  demás  iglesias  separadas  revisten  especial  vigor.  Les 
molesta  sobre  todo  el  argumento  empleado  por  los  adventistas  de  que  la  guarda  del  domingo 
sea  una  invettción  papista,  y  que  quienes  lo  observan  llevan  consigo  la  señal  de  la  bestia 
apocalíptica,  que  el  protestantismo  clásico  había  aplicado  muchas  veces  a  la  Iglesia  de 
Roma.  «Abandonemos,  escribe  Van  Baalcn,  las  divagaciones  imaginarias  de  una  mujer 
mentalmente  enferma,  y  volvamos  nuestra  mirada  a  las  potentes  voces  de  Ignacio  (de  An- 
tioquía),  de  Agustín,  de  Lutero,  de  Calvino,  de  Bunyan  y  de  todos  los  grandes  cristianos 
de  la  historia»  (op.  cit.,  p.  225). 

'''  Havnes,  op.  cit.,  p.  76.  Lo  dicho  se  extiende  también  al  vestido,  a  las  comidas  y  a 
los  excesos  de  la  vida.  Cfr.  Maxwi^i  i .  p.  139,  Este  es  un  trazo  — común  entre  los  pcntecos- 
talcs —  que  sin  duda  atrae  la  simpatía  de  muchos  hacia  los  adventistas.  Las  gentes  mori- 
geradas se  nos  hacen  simpáticas.  Y  en  países  donde  el  alcoholismo  y  el  despilfarro  causan 
grandes  estragos,  su  presencia  es  recibida  con  entusiasmo.  Hs  evidente,  sin  embargo,  que  cl 
cristianismo  es  mucho  más  que  una  siKiedad  de  puritanos. 


CREENCIAS  DEL  ADVENTISMO 


857 


que  estos  traten  de  inculcar  «los  puntos  comunes  que  les  unen  con  la  Reforma». 
Algunos  han  hablado  hasta  de  un  próximo  comienzo  de  «contactos  fraternales» 
con  el  fin  de  allanar  las  diferencias  y  preparar  al  adventismo  la  entrada  en  el  gran 
organismo  interdenominacional  del  protestantismo  norteamericano,  el  National 
Council  of  the  Churches  of  Christ  in  the  United  Stated  of  America.  Ello  consti- 
tuiría el  primer  cambio  solemne  de  actitud  del  protestantismo  histórico  respecto 
de  los  discípulos  de  Mrs.  White.  El  acontecimiento  no  sería  insólito.  Así  se  abrió 
en  otros  tiempos  la  entrada  al  metodismo  y  a  las  iglesias  bautistas,  consideradas 
por  mucho  tiempo  heterodoxas  y  contrarias  al  espíritu  de  la  Reforma.  Todo 
dependerá  de  las  concesiones  que  mutuamente  estén  dispuestas  a  hacerse.  Una 
cosa  es  evidente:  el  adventismo  crece  demasiado  para  quedar  relegado  a  la  con- 
dición de  una  despreciable  secta 


i""  «Dudamos,  decían  los  adventistas  en  su  respuesta  a  las  iglesias  mayores,  de  la  sa- 
biduría del  método  empleado  por  el  protestantismo  para  alcanzar  la  unidad.  Sobre  todo 
nos  permitimos  discrepar  de  su  criterio,  a  saber,  que  si  las  diferentes  denominaciones  ajus- 
tan sus  cuestiones  prácticas,  ello  basta  para  vivir  en  plena  armonía.  En  nuestra  opinión, 
toda  unidad  verdadera  debe  basarse  solamente  en  términos  de  la  verdad  bíblica,  y  lo  que 
no  se  ajuste  a  este  criterio,  debe  considerarse  como  falso.  La  Iglesia  no  es,  ante  todo,  una 
organización  social  que  busca  la  armonía  minimizando  las  diferencias  y  promulgando  las 
convicciones  que  pueden  sostenerse  con  un  mínimo  de  fricciones  mutuas.  Al  contrario, 
la  verdadera  Iglesia  de  Dios  debe  distinguirse  en  este  mundo  por  su  devoción,  por  encima 
de  cualquier  otro  interés,  a  la  verdad  revelada  tal  como  se  nos  muestra  en  las  Sagradas 
Escrituras»  (The  Advent  Review,  16  de  junio  de  1960). 
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A  MODO  DE  PROEMIO 


A  pesar  de  los  libros,  artículos  y  estudios  leídos  acerca  de  los  Testigos  de 
Jehová,  nada  me  ha  ayudado  tanto  a  comprender  su  espíritu  como  el  haberlos 
visto  actuar  dos  veces  consecutivas  (1953  y  1958)  en  sus  grandiosas  manifesta- 
ciones de  Nueva  York.  Sobre  todo  la  última  de  ellas  estaba  preparada  con  pecu- 
liar esmero  y  echando  mano  de  los  más  perfectos  medios  de  la  técnica  moderna. 
El  público  cosmopolita  neoyorkino  — así  como  diversos  sectores  del  país —  que- 
daron impresionados  por  aquel  despliegue  de  fuerzas  y  de  organización.  La 
prensa,  tanto  la  sensacionalista  como  la  más  seria,  les  hizo  eco  y  les  sirvió  de 
magnífico  vehículo  para  su  propaganda.  Ni  siquiera  la  radio  y  la  televisión  pudie- 
ron sustraerse  a  aquella  especie  de  «psicosis  jehovista»  que  parecía  haberse  apo- 
derado del  ambiente.  Los  medios  de  transporte  empezando  por  los  más  popula- 
res como  «el  metro»,  los  trenes  suburbanos  y  los  autobuses,  aparecían  llenos  de 
hombres,  mujeres  y  niños  que  iban  y  venían  de  las  reuniones.  Estas,  celebradas 
en  los  amplios  estadios  de  baseball  de  los  Yankees  y  el  Polo  Grounds,  no  fueron 
capaces  de  albergar  las  riadas  de  gentes  de  toda  raza  y  color  que  acudían  a  escu- 
char a  los  oradores.  Muchos  miles  hubieron  de  dispersarse  en  los  parques  del 
contorno,  a  la  vera  de  los  caminos  o  a  las  puertas  y  ventanas  para  seguir  los 
discursos  que  los  poderosos  altavoces  les  transmitían  desde  el  hemiciclo  de  la 
tribuna  oficial. 

Para  mí  — aun  después  de  haber  visto  actuar  a  los  Testigos  en  la  India,  en 
China,  en  Filipinas  y  en  diversas  repúbUcas  iberoamericanas —  el  espectáculo  fue 
sumamente  aleccionador  por  muchas  razones.  La  multitud  congregada  empezó  a 
darme  una  idea  de  la  fuerza  universal  de  expansión  alcanzada  por  el  movimiento 
jehovista.  (Ese  había  sido  probablemente  una  de  las  finalidades  buscadas  por  los 
organizadores:  mostrar  de  modo  diríamos  plástico  que  la  nueva  ideología  prose- 
litista,  lejos  de  reducirse  a  grupos  de  aislados  fanáticos,  tenía  ya  resonancias  in- 
ternacionales. Y  el  objetivo  quedó  alcanzado  en  su  totalidad).  La  aglomeración  de 
200.000  personas  en  una  metrópoli  como  la  neoyorkina  no  es  tarea  tan  difícil. 
Semejantes  o  mayores  concentraciones  suelen  tener  lugar  con  otros  motivos.  Pero, 
en  el  caso  actual  casi  la  mitad  de  los  asistentes  procedía  de  fuera  de  la  zona  metro- 
politana o  de  los  puntos  más  distantes  del  país.  La  representación  extranjera  era 
asimismo  nutrida.  Había  hombres  y  mujeres  — pero  sobre  todo  muchos  jóvenes — 
venidos  de  todo  el  mundo:  de  Iberoamérica,  de  la  vieja  Europa,  del  conti- 
nente asiático  y  de  la  lejana  Oceanía.  No  dudo  de  que,  a  pesar  de  los  informes 
contrarios  aparecidos  en  la  prensa,  a  muchos  de  ellos  se  les  habían  sufragado  casi 
en  su  totalidad  los  gastos  de  viaje  y  de  estancia.  Pero  tampoco  tengo  por  qué 
suponer  que  esa  fuese  la  regla  general.  Varios  de  aquellos  con  quienes  charlé,  me 
hablaron  de  ahorros  hechos  durante  años  por  ellos  y  por  sus  «hermanos»  con  el 
fin  de  cubrir  las  expensas  del  viaje.  Recuerdo  en  concreto  la  palabra  de  aquel 
jehovista  alemán,  quien,  después  de  haber  pasado  años  en  un  campo  hitle- 
riano de  concentración  por  su  fidelidad  a  la  fe,  hablaba  con  orgullo  de  la  parte 
alícuota  que  restaba  diariamente  a  su  salario  con  aquel  fin.  El  mismo  delegado 
español  se  refirió  a  la  «contribución  que  él  y  sus  hermanos  habían  llevado  a  cabo» 
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con  la  misma  intención.  Una  vez  en  América,  sus  correligionarios  y  simpatizantes 
se  encargarían  de  albergarles  como  huespedes  de  honor  en  sus  casas.  Unas  gigan- 
tescas cocinas  al  aire  libre,  a  cargo  de  centenares  de  voluntarios,  les  proveyeron 
al  mediodía  y  al  atardecer  de  comida.  Muchos  de  los  trabajadores  y  empleados 
pasaron  las  noches  en  las  numerosas  tiendas  de  campaña  que,  con  sus  multicolo- 
res toldos,  daban  aspecto  peculiar  a  todo  el  campo  del  derredor.  Más  de  uno  de 
sus  dirigentes  aludió  en  sus  discursos  al  inusitado  ejemplo  de  sacrificio  personal, 
de  caridad  cristiana  y  de  desinteresada  ayuda  dados  por  los  Testigos  a  la  cosmo- 
polita ciudad  y  al  mundo  entero. 

Tenia  yo  gran  interés  en  palpar  cuáles  eran  los  sectores  más  influenciados  por 
el  movimiento  jehovista.  Los  libros  y  mis  anteriores  experiencias  me  decían  que 
la  masa  de  sus  seguidores  procedía  de  los  estratos  más  humildes  de  la  sociedad. 
Las  multitudes  congregadas  en  los  estadios  neoyorkinos  confirmaron  plenamente 
aquel  hecho.  Naturalmente  el  término  de  «clases  humildes»  depende  mucho  de 
un  país  a  otro,  y,  por  supuesto,  no  debe  identificarse  con  los  andrajosos  ni  los 
pordioseros.  Su  conjunto  está  formado  por  hombres  y  mujeres  que  viven  muv 
modestamente  con  el  salario  de  su  trabajo  manual  o  por  aquellos  que  socialmentc 
(por  muy  anticristiano  que  ello  sea)  llevan  consigo  alguna  tara  de  inferioridad 
social.  Entre  los  norteamericanos,  canadienses  y  europeos  de  raza  blanca  abun- 
daban los  individuos  de  manos  callosas  o  de  caras  en  las  que  la  intemperie  había 
dejado  su  huella.  Las  gentes  de  color  formaban  probablemente  un  15  por  100 
del  total  de  los  asistentes.  A  éstos  se  añadían  fuertes  contingentes  de  portorriqueños 
de  tez  morena,  a  quienes  la  venida  masiva  a  la  gran  urbe  ha  supuesto  — entre  otros 
inconvenientes —  el  de  la  pérdida  de  su  fe  y  el  p>aso  a  la  nueva  religión.  Como  ocurre 
con  aglomeraciones  formadas  por  gentes  modestas,  había  también  mucha  criatura 
de  f>echo  dormidita  en  los  brazos  de  sus  madres  o  niños  que  correteaban  por 
los  alrededores  sin  preocuparse  ni  entender  las  descripciones  apocalípticas  con 
que  los  oradores  anunciaban  «las  señales  inequívocas»  del  próximo  fin  del 
mundo...  Sin  embargo,  la  procedencia  humilde  no  creaba  en  los  asistentes  nin- 
gún complejo  de  inferioridad.  No  lo  ha  causado  nunca  en  esos  grupos  movidos 
por  el  resorte  de  un  gran  ideal  religioso.  Los  dirigentes  han  sabido  inculcar  a  los 
Testtfios  que  hay  algo  muy  superior  a  la  riqueza  y  al  linaje,  la  dicha  de  ser  los 
hijos  preferidos  del  Padre  que  está  en  los  cielos  y  la  seguridad  de  formar  desde 
ahora  parte  de  los  electos  que  en  el  reino  milenario  acompañarán  a  Cristo.  Un 
periodista  refería  que.  habiéndose  acercado  a  uno  de  ellos  y  preguntarle  sobre  el 
particular,  le  había  replicado  sin  vacilar  que  no  cambiaría  su  suerte  ni  por  la  del 
mismo  Rockefeller. 

¿Cuál  era  el  mensaje  que  recibían  aquellas  gentes  sencillas  y  ansiosas  de 
religión?  En  gran  parte  un  mensaje  negativo  e  inspirado  en  el  temor.  Allí  parecía 
haber  muchos  adversarios  que  combatir :  las  religiones  protestantes  organizadas, 
los  gobiernos  «convertidos  en  instrumentos  de  Satán»  y,  sobre  todo,  la  odiada 
jerarquía  católica.  Los  discursos  respiraban  rencor  y  odio  contra  el  estado  de  cosas 
actual  y  a  los  oyentes  se  les  quería  caldear  en  los  mismos  sentimientos.  Una  vez 
abandoné  de  disgusto  y  de  asco  el  estadio  después  de  escuchar  una  «tirada»  de 
45  minutos  — en  el  discurso  de  clausura —  en  el  que  el  presidente  Knorr  arremetió 
contra  los  Caballeros  de  Colón,  los  Obispos  norteamericanos,  el  cardenal  Spellman, 
el  Vaticano  y  la  venerable  figura  de  Pío  XII.  Ese  nihilismo  fue  una  de  las  notas 
más  claras  de  la  magna  convención.  El  tema  del  terror  estaba  tomado  de  «las 
caóticas  circunstancias  del  momento»  y  de  la  relación  de  estas  con  el  inminente 
día  del  juicio  final.  Resultaba  fácil  describir  a  aquel  auditorio  una  visión  apoca- 
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liptica  del  presente  y  del  inmediato  porvenir :  la  carrera  de  armamentos,  la  bomba 
de  hidrógeno,  las  ambiciones  de  las  potencias,  la  constitución  del  estado  de  Israel 
— todo  ello  salpicado  con  citas  bíblicas  arrancadas  del  contexto —  bastaban  para 
asustar  a  las  gentes  y  convencerlas  de  la  objetividad  de  las  «verdades»  expuestas. 
En  la  parte  positiva  los  oradores  no  tuvieron  mucho  que  ofrecer  ya  que  aun  la 
acción  continua,  incansable,  sacrificada,  a  que  exhortaban  a  los  oyentes  tenía  como 
leit-motiv  la  urgencia  de  terminar  de  una  vez  con  las  religiones  organizadas  o 
con  «los  medios  satánicos  de  expansión»  empleados  por  las  grandes  potencias.  El 
reinado  pacífico  de  los  mil  años  o  la  dicha  perpetua  reservada  a  los  fieles  jeho vis- 
tas, quedaban  relegados  muy  a  segundo  lugar.  Se  trataba  más  de  lanzar  un  grito 
de  guerra  que  de  difundir  en  los  corazones  el  suave  evangelio  del  Rey  de  la  paz. 
Los  asistentes,  después  de  aquellas  horas  de  tensión,  reflejaban  en  la  tirantez 
y  en  el  gesto  adusto  de  los  rostros  aquella  misma  impresión. 


LOS  FL'NDADURHS  DHL  JKHOVISMÜ 


Perdóneseme  esta  larga  introducción  de  carácter  personal.  La  he  insertado 
por  creer  que  ayudará  al  lector  a  formarse  una  idea  más  clara  de  un  movimiento 
religioso  que  está  causando  verdadero  desasosiego  a  muchos  católicos  y  a  un 
número  quizás  mayor  de  protestantes.  Se  ha  dicho  de  él  que  «es  el  sistema  reli- 
gioso que  más  rápidamente  crece  en  el  mundo».  Nuestros  Obispos  y  sacerdotes 
conocen  por  experiencia  la  desorientación  y  aun  las  positivas  defecciones  acarrea- 
das por  los  fanáticos  jehovistas  a  su  grey.  Los  protestantes  — sobre  todo  los  per- 
tenecientes a  las  iglesias  históricas —  los  han  anatematizado  como  una  de  las  peores 
plagas  que  han  caído  sobre  el  cristianismo.  «Son,  escribe  van  Baalen,  los  enemigos 
más  mortales  y  aguerridos  de  la  Iglesia  en  nuestros  días.  Su  celo  está  a  la  par  con 
su  odio  contra  las  grandes  doctrinas  evangélicas,  tales  como  la  Trinidad,  la  divi- 
nidad de  Cristo  y  las  enseñanzas  bíblicas  relativas  a  la  expiación.  Por  eso  tampoco 
dudan  en  denimciar  a  todos  los  demás  como  a  enemigos  del  reino  de  Jehová  en 
la  tierra  agrupándolos  como  organizaciones  del  mismo  Satán»  '.  Y,  para  compren- 
derlos adecuadamente,  es  menester  empezar  por  encuadrarlos  en  el  marco  reli- 
gioso-cultural de  su  origen.  Constituyen  teológicamente  el  ala  izquierda  y  radical 
de  los  movimientos  protestantes  milenaristas,  y,  más  en  concreto,  del  Adventis- 
mo del  Séptimo  Día.  La  organización,  iniciada  y  dirigida  exclusivamente  por  se- 
glares, lleva  consigo  una  clara  nota  anticlerical  y  antijerárquica.  Nace  y  se  des- 
arrolla en  los  Estados  Unidos,  con  todas  las  ventajas  técnicas  que  tienen  las 
creaciones  religiosas  de  aquella  nación  en  el  momento  actual  de  su  influjo  y  de  su 
popularidad  en  las  cinco  partes  del  globo.  Pero  también  con  algunas  de  las  fallas 
que  hacen  dudosa  su  longevidad  y  sus  métodos  un  tanto  hoUywoodescos.  Estos 
factores,  unidos  a  la  extraordinaria  personalidad  de  los  hombres  que  con  mano 
férrea  han  dirigido  la  organización,  nos  explicarán  parte  del  enigma  jehovista 
moderno 


'  Van  Baalen,  The  Chaos  oj  Cults,  p.  231. 

-  Se  ha  publicado  mucho  «folleto  popular»  sobre  — o  contra —  los  Testigos  de  Jehová. 
Para  nuestro  objeto,  además  de  la  bibliografía  milcnarista  del  capitulo  anterior,  nos  servirán 
principalmente  las  obras  siguientes:  Stroup,  H.,  Jehovah's  Witncsses.  New  York.  1945; 
Colé  Merley,  Jehovah's  Wi  ttjesses^  The  I^etc  World  Sociei\\  I-ondres,  1956;  \X  .  NIartin- 
N.  Klann,  Jehovah  of  the  Waichioiver,  A  Thoiirough  Exposé  oj  the  Imporiant  Auti-Biblical 
Tcahings  of  the  Jehovah's  Wiinesses,  Grand  Rapids,  1956;  Lanzoni,  G.,  /  Tcsnmoni  d\ 
Gcova,  tres  volúmenes,  Faenza,  1953;  ScHSELL,  Thirt\  Years  a  \Vaichtou:er  Slaiv.  Grand 
Rapids,  1956;  PncL,  R.,  Jehovah's  Wttnesses.  Who  Thex  Are,  Whai  The\  Teach.  Whai 
They  Do,  New  York,  1954;  Nelson.  W.  M.,  Los  Testigos  de  Jehoíá.  El  Paso.  1954: 
Jasmin,  D.,  Les  Témoins  de  Jehovah.  Montreal,  1947;  Verrier,  H.,  L'Eglue  dcvani  Uf 
Ténioins  de  Jehovah.  Raismes,  1956;  Yearbook  oj  Jehovah's  Witnesses.  Brooklyn.  1960.  La 
obra  principal  de  Charles  Russell  cs  Studtes  in  ¡he  Scnptures;  los  seis  primeros  volúme- 
nes aparecieron  entre  1887-1902;  el  séptimo  es  de  1940  y  ha  sido  objeto,  por  razón  de 
las  adiciones  y  de  muy  notables  retoques,  de  severas  criticas.  La  producción  de  Ruthcrford 
cs  inmensa.  Mencionemos,  entre  otros,  los  siguientes  libros :  Millones  que  ahora  itveji,  no 
morirán  jamás.  1920;  Ihosperidad  segura.  1928;  Hl  Arpa  de  Dios,  1921 ;  Juicio  de  los  ]ueces, 
1929;  Luz.  1930;  La  Guerra  Final,  1932;  Intolerancia,  1933;  Angeles,  1934;  Jehová.  1934; 
Hijos.  1941 ;  Dios  v  Estado,  1941  :  Consolad  a  los  que  lloran.  1941.  Se  sabe  que  muchos 
de  los  libros  salidos  de  sus  imprentas  sin  ñrma  de  autor,  eran  fruto  de  las  elucubraciones 
del  cjucz». 
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Los  fundadores  del  jehovismo  fueron  Charles  Taze  Russell  y  el  «juez»  J.  F. 
Rutherford.  Aparentemente  ninguno  de  los  dos  estaba  preparado  para  lanzar  al 
mundo  un  movimiento  religioso  de  esta  envergadura.  Ambos  carecían  de  forma- 
ción teológica,  del  ardor  hacia  la  santidad,  y  hasta  quizás  de  las  cualidades  mora- 
les que  instintivamente  requerimos  de  quienes  han  de  ponerse  al  frente  de  las 
grandes  empresas  de  Dios.  Pero  estaban  dotados  de  una  audacia  y  de  un  tesón 
extraordinarios;  conocían  la  psicología  de  las  masas;  y  eran  prácticos  en  el  arte 
de  conducirlas  a  la  meta  que  se  habían  señalado.  Realmente,  dos  casos  que  — al 
lado  de  los  iniciadores  de  la  iglesia  adventista  del  séptimo  día —  merecerán  un 
puesto  especial  entre  los  estudiosos  de  la  historia  de  las  rehgiones... 

Tanto  Russell  como  Rutherford  han  sido  objeto  de  numerosas  monografías  y 
trabajos,  más  por  parte  de  los  protestantes  que  de  los  catóhcos.  El  trato  que  han 
recibido  de  los  primeros  ha  sido,  en  general,  duro  y  acerbo.  No  se  les  ha  perdo- 
nado ni  su  «rebehón  contra  el  cristianismo»,  ni  sus  herejías  doctrinales,  ni  su 
vida  personal,  con  todas  aquellas  «lacras»  que  los  hacen  ineptos  para  fimdar  nue- 
vas iglesias.  Uno  los  llama  «falsos  expertos  en  materias  bíblicas  e  impostores  reli- 
giosos que  han  traficado  con  las  verdades  de  la  fe».  Para  otro  son  «hombres  que 
no  tienen  más  mérito  que  el  de  haber  mezclado  con  éxito  el  sectarismo,  el  fraude 
y  las  finanzas».  Un  tercero  los  ha  llamado  «mentirosos»,  «inmorales»,  «borra- 
chos», «rateros  vulgares»  (common  crooks),  y  «abusadores  de  la  buena  fe»  de 
sus  seguidores.  El  historiador  católico  — sobre  todo  cuando  conoce  algo  de  la 
historia  de  algunos  otros  heresiarcas  a  lo  largo  de  veinte  siglos —  prefiere  pres- 
cindir de  los  epítetos,  estudiar  con  la  objetividad  posible  el  curriculum  vitae  de 
los  iniciadores  y  fijarse  principalmente  en  la  naturaleza  de  su  rebelión  y  en  las 
características  de  su  mensaje,  confrontándolo  con  la  inmutable  verdad  que  Cristo 
confió  a  su  Iglesia 

No  es  que  los  Testigos  se  contenten  con  ser  de  ayer.  Al  igual  que  otras  muchas 
iglesias  y  sectas  de  la  Reforma,  tienen  su  prehistoria  que,  probablemente  por  mo- 
destia, empieza  en  el  siglo  IV  con  Arrio  quién  — quizás  por  la  cristología  poco 
firme  que  defendió —  es  considerado  por  ellos  como  su  remoto  antecesor.  Más 
tarde  se  emparentan  con  los  valdenses,  «portaestandartes  de  la  causa  de  la  über- 
tad  durante  la  larga  noche  del  medievo»,  defensores  de  la  Biblia  «como  única 
fuente  de  la  verdad  divina»,  negadores  del  Papado,  de  la  jerarquía,  de  la  Misa, 
de  la  confesión  y  de  otras  prácticas  «idolátricas»  de  la  Iglesia  de  Roma  *.  La  per- 
secución de  que  fueron  objeto  les  parece  xm  prenuncio  de  las  que  ellos  mismos 
habrán  de  soportar  por  parte  «de  las  fuerzas  del  mal».  Por  la  misma  razón  — y 
por  las  diatribas  con  que  fustigó  al  clero —  los  jehovistas  admiran  a  Wycleff  y 
piensan  que  la  secta  británica  de  los  lollardos  vino  a  constituir  en  el  siglo  XIV 


^  Si  queremos  ser  honrados  con  nosotros  mismos  y  con  la  historia,  hemos  de  reconocer 
que  los  ataques  de  los  Testigos  al  cristianismo  en  general  no  son  muy  diversos  de  los  que 
en  el  siglo  XVI  dirigían  contra  Roma  ciertos  reformados.  Por  otra  parte  conviene  no  ol- 
vidar que  principios  como  el  de  la  «Biblia  sola»,  interpretada  según  el  talante  del  individuo, 
o  la  creación  de  una  nueva  denominación  religiosa,  no  son  inventos  de  los  jehovistas. 

En  el  Antiguo  Testamento,  su  «predecesor»  es  nada  menos  que  Abel,  cuyo  sacrificio 
fue  agradable  a  Dios  «dando  testimonio  a  sus  ofrendas»  (Ep.  ad  Heb.  11,  4)  y  también 
porque  él  fue  el  primer  «testigo»  =  mártir  de  la  fe  (cfr.  Pike,  op.  cit.,  pp.  8-9;  CoLE,  pá- 
ginas 46-47).  Otro  de  los  méritos  de  los  valdenses  fue,  a  sus  ojos,  la  publicación  de  la 
Biblia  en  idioma  vulgar. 
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«la  organización  religiosa  más  icmcjante  al  cristianismo  bíblico».  No  pasan  tam- 
poco de  largo  a  Lulero  y  a  toda  su  Reforma.  Los  Testigos  están  convencidos  de 
que,  en  los  puntos  básicos,  «mantienen  la  misma  posición  bíblica  que  el  re- 
formador alemán  defendió  con  tanto  valor»  '.  Su  gran  error  — o  más  bien  el  de 
sus  discípulos,  sobre  todo  Melanchton —  fue  el  de  haber  buscado  la  vía  del  com- 
promiso y  el  no  haber  tenido  el  coraje  de  llevar  los  principios  hasta  sus  últimas 
consecuencias.  Aquella  obra,  dejada  a  medio  acabar,  ha  exigido  a  través  de  los 
siglos  retoques  y  modificaciones.  Sobre  todo  la  aportada  por  los  grupos  milena- 
ristas  y  por  el  Adventismo  del  Séptimo  Día  es  de  importancia  primordial.  A  los 
Testigos  escogerá  el  cielo  para  completar  y  perfeccionar  esta  obra  ' . 

El  jehovismo  — al  igual  que  el  adventismo —  tiene  dos  fundadores:  uno  ini- 
cial que  lanzará  el  movimiento,  lo  pondrá  en  marcha  y  luego  desaparecerá  casi 
completamente  de  la  escena  para  dejar  que  brille  «el  nuevo  meteoro»  suscitado 
para  dar  impulso  y  forma  definitiva  a  la  organización.  En  nuestro  caso  el  inicia- 
dor fue  Charles  T.  Russell.  Había  nacido  en  la  ciudad  de  Pittsburgh,  Pennsylva- 
nia,  en  1852  de  una  familia  de  comerciantes  de  tejidos.  El  mismo  se  dedicaría 
más  tarde  a  aquel  negocio  alcanzando  éxito  ya  que  llegó  a  ser  dueño  de  una 
cadena  de  cinco  prósperos  comercios.  Religiosamente  su  familia  representaba  un 
hogar  normal  en  la  vida  del  país,  cumplidora  de  los  deberes  religiosos,  aunque 
sin  fervor  de  ningún  género  por  las  causas  de  la  fe.  El  niño  se  crió  en  la  iglesia 
presbiteriana,  pero  pronto  pasó  a  la  congregacionalista  tomando  además  parte  en 
la  Young  Men's  Chnstian  Association.  Tuvo  también,  según  nos  dice  él,  una 
fuerte  crisis  de  fe  causada  por  sus  dudas  «respecto  de  muchas  doctrinas  general- 
mente aceptadas»  en  su  iglesia.  El  resultado  fue  la  pérdida  de  confianza  «en  los 
credos  humanos  y  en  los  sistemas  de  interpretación  bíblica»  que  hasta  entonces 
había  aprendido.  Ello  le  indujo  a  buscar  en  otra  parte  la  verdad.  «Por  una  ver- 
dadera casualidad»  — como  parecen  ocurrir  entre  los  fundadores  de  las  sectas  ta- 
les cosas —  se  metió  un  día  en  una  capilla  adventista  y  escuchó  por  primera 
vez  la  doctrina  de  la  segunda  venida  de  Cristo  al  mundo.  Probablemente  fueron 
también  los  adventistas  quienes  le  iniciaron  en  la  negación  de  las  penas  eternas 
y  en  otras  doctrinas  peculiares  de  la  secta.  En  compañía  de  unos  amigos  empezó 
a  estudiar  la  Biblia  llegando  a  formular  un  sistema  doctrinal  que  luego  llamaría 
El  Plan  Divino  de  las  Edades  y  que  giraba  al  rededor  de  la  segunda  venida  de 
Cristo  y  de  su  reino  milenial  '. 

El  «descubrimiento»  le  lanzó  a  una  frenética  actividad.  Formó  inmediatamente 
en  Pittsburgh  una  «clase  bíblica»  en  la  que  empezó  a  enseñar  «hasta  en  sus 
últimos  detalles»  el  modo  de  la  segunda  venida  de  Cristo.  Animado,  además,  por 
el  éxito  editorial  de  algunos  folletos,  dio  en  1879  a  la  publicidad  el  primer  número 
de  la  revista  The  Watchtower  (la  Torre  del  Vigía)  que,  con  el  tiempo,  alcanzaría 


■■'  CoLE,  p.  58.  Entre  las  «doctrinas  luteranas  originales»  que  los  Testigos  dieen  favo- 
recerles están :  el  nombre  de  Jchov.í ;  el  estado  stmiconscientc  del  alma  después  de  la 
muerte,  y  la  resurrección  de  los  cuerpos  (ib.,  pp.  58-60).  Los  luteranos  niegan  rotunda- 
mente tales  hipótesis. 

Coi.H,  pp.  60-61.  Acusan  a  las  Confesiones  de  Augsburgo  (1530)  y  a  la  de  VC'estmmster 
(1648)  de  chaber  sellado  la  adhesión  del  protestantismo  oficial  a  las  principales  doctrinas 
del  catolicismo  romano,  a  saber,  la  Trinidad,  la  creencia  en  el  infierno  y  la  mmortalidad 
del  alma,  en  otras  palabras,  a  la  adofxrión  de  la  fe  niceana»  {ib.,  p.  61). 

'  Afirman  Mariin-Klann  que  una  de  las  primeras  verdades  sobre  las  que  empezó  a 
abrigar  serias  dudas  fue  la  del  infierno  (p.  11).  Russell  reconoció  la  deuda  que  en  materias 
d<Ktrinalcs  y  proféticas  debia  a  William  Miller  (Neison,  op.  ext..  p.  18). 
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grandísima  difusión.  Para  ampliar  su  acción,  Russell  y  sus  compañeros  fundaron 
en  1881  el  Watch  Tower  Tract  Society  para  fines  no  comerciales  y  con  sede  en 
Allegany,  Pennsylvania.  Ya  para  entonces  Russell,  abandonando  por  completo  su 
negocio,  se  había  dado  a  sí  mismo  el  título  de  «pastor»  dedicándose  de  lleno  a 
predicar  y  a  escribir.  Aquel  hombre  de  apariencia  patriarcal,  pero  de  formación 
teológica  nula,  comenzó  a  cobrar  fama  inaudita  en  toda  la  nación.  Entre  1886  y 
1904  publicó  seis  volúmenes  de  Estudios  de  las  Escrituras  que,  según  nos  dice 
Pike,  se  tradujeron  a  treinta  idiomas  y  cuya  difusión  alcanzó  en  vida  del  autor  la 
exhorbitante  cifra  de  quince  millones  de  ejemplares  ■\  «Durante  varios  años,  con- 
tinúa el  mismo  escritor,  unos  1.500  periódicos  norteamericanos  — con  una  tirada 
global  de  varios  millones —  reprodujeron  semanalmente  uno  de  los  sermones  rus- 
sellianos.  Sus  seguidores  lo  proclamaron  'el  más  famoso  predicador  del  Evan- 
gelio de  su  generación'...  Dos  mil  congregaciones  de  los  Estados  Unidos,  del 
Canadá,  de  Gran  Bretaña  y  de  Europa  lo  eligieron  como  su  propio  pastor... 
Indudablemente  el  movimiento  iniciado  por  él  progresaba  de  día  en  día  y  alcan- 
zaba creciente  popularidad»  ^. 

Pero  los  triunfos  no  se  repetían  sin  sus  correspondientes  derrotas.  Russell 
atacaba  duro  a  las  doctrinas,  a  las  personas  y  a  las  intituciones  del  protestantismo 
y  aquello  no  podía  quedar  sin  respuesta.  El  modo  acre  y  realista  con  que  fustigaba 
el  divisionismo  de  las  iglesias,  sus  contradicciones  mutuas  y  su  escaso  influjo  en 
el  pueblo,  molestó  a  muchos.  La  negación  de  doctrinas  tan  básicas  como  las  de  la 
Santísima  Trinidad  y  de  la  divinidad  de  Cristo,  le  crearon  muchos  enemigos.  Su 
oposición  a  las  penas  eternas,  al  nacimiento  virginal  de  Jesús,  etc.,  le  atrajo  la 
repulsa  de  los  círculos  conservadores.  Puede  decirse  que  la  reacción  adversa  del 
protestantismo  se  convirtió  pronto  en  general.  Había  además  en  la  vida  y  en  el 
proceder  de  Russell  hechos  reprobables  que  contribuyeron  a  aumentar  su  despres- 
tigio como  hombre,  como  ciudadano  y,  a  fortiori,  como  pretendiente  a  la  funda- 
ción de  una  nueva  religión. 

Se  le  acusó  de  «indebido  acumulamiento  de  riquezas».  No  hay  duda  de  que, 
ya  desde  muy  joven,  había  dado  pruebas  de  especial  habilidad  en  materias  finan- 
ciarías. Su  organización  religiosa  tampoco  podía  estar  fundada  sobre  la  arena  y 
ni  él  ni  sus  asociados  querían  dejarla  completamente  al  azar.  Sus  «sociedades  in- 
corporadas» tenían  una  base  económica  sólida  y  aquella  publicación  torrencial 
de  libros,  folletos  y  revistas  suponía  el  manejo  de  grandes  capitales.  Se  sabía, 
además,  que  la  gente  era  generosa  con  la  nueva  sociedad.  Todo  esto  quedó  acu- 
mulado contra  Russell  quien  debió  responder  de  las  acusaciones  ante  los  tribu- 
nales. Piensa  Marley  Colé  — sin  ser  ningún  fanático  jehovista —  que  el  examen 
de  los  libros  de  cuentas  no  arrojaron  en  este  particular  ninguna  mancha  contra 
su  persona.  «Además,  al  morir  en  1916,  no  tenía  en  su  posesión  ni  un  centavo, 
ni  propiedad  alguna  personal  fuera  de  unos  pocos  efectos  de  uso  diario»  "'. 


~  Pike,  op.  cit.,  pp.  113-114.  La  publicación  del  séptimo  volumen  causó  la  escisión 
dentro  de  la  secta.  El  grupo  que  se  apartó  del  cuerpo  principal  ha  quedado  con  el  nombre 
de  The  Dawn  Bible  Students  Association.  La  revista  Atalaya  (Watchtower),  que  empezó  con 
seis  mil  ejemplares,  ha  alcanzado  en  nuestros  días  una  tirada  que  se  aproxima  a  los  dos 
millones.  Cfr.  Macmillan,  A.,  Faith  on  the  March,  1957,  pp.  16  ss. 

^  Pike,  pp.  14-15.  Martin-Klann  no  le  perdonan  aquella  popularidad.  «Como  orador, 
escriben,  Rusell  arrastró  a  muchos ;  como  teólogo  no  convenció  a  ninguno ;  y  como  hombre, 
fracasó  totalmente  delante  de  Dios»  (p.  23). 
COLE,  p.  75;  Pike,  p.  19. 
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El  asunto  matrimonial  era  mucho  más  delicado.  Russcll  se  había  casado  en 
1879  con  María  Francisca  Ackley.  A  pesar  de  carecer  de  hijos,  sus  relaciones  fueron 
por  mucho  tiempo  buenas  y  la  mujer  colaboró  de  hecho  en  muchos  de  sus  escritos 
y  en  su  propaganda.  Sin  embargo,  surgieron  dificultades  y  Mrs.  Russcll  se  separó 
en  1897  de  su  marido  después  de  dieciocho  años  de  matrimonio.  En  1903  ella 
pidió  el  divorcio  legal  acusando,  ademas,  a  su  marido  de  relaciones  ilícitas  con 
algunas  de  sus  seguidoras.  El  divorcio  se  concedió  y  en  la  sentencia  final  se  daba 
como  razón  el  carácter  despótico  del  marido  que  había  hecho  intolerable  la  vida 
de  aquella  «cristiana  mujer».  Parte  de  la  prensa  nacional  se  cebó  entonces  en  el 
«pastor»  que  continuó  durante  años  luchando  por  su  causa,  protestando  de  su 
inocencia  y  llevando  por  su  parte  a  los  tribunales  a  cuantos  afirmaban  lo  con- 
trario ".  No  nos  toca  juzgar  el  caso.  Naturalmente,  sus  adversarios  continúan 
dándonos  una  versión  en  la  que,  por  lo  que  se  afirma  o  por  lo  que  se  insinúa, 
no  queda  siempre  bien  parada  la  fama  de  Russell.  «Por  amor  a  la  verdad,  con- 
cluye Pike,  hay  que  dejar  asentado  que  el  pastor  se  defendió  siempre  de  toda 
culpabilidad  en  el  trato  con  las  personas  del  sexo  débil  y  de  que,  por  supuesto, 
nunca  fue  culpable  del  adulterio»  ' '. 

Aquellos  disgustos  amargaron  su  vida  pero  sin  restar  todavía  energías  a  su 
actividad.  Trasladó  sus  propiedades  a  Nueva  York,  visitó  la  Tierra  Santa  (donde 
el  progreso  de  la  causa  sionista  le  confintió  en  sus  ideas  de  una  próxima  catás- 
trofe final),  dio  la  vuelta  al  mundo  visitando  muchas  de  las  misiones  protestantes 
del  Extremo  Oriente  y  haciéndoles  participantes  de  las  «grandes  ideas»  que  había 
elaborado.  Según  sus  apologistas,  el  recibimiento  tributado  por  cristianos  y  paga- 
nos en  la  gira  asiática,  constituyó  una  prueba  evidente  de  su  popularidad,  afirma- 
ción que  sus  adversarios  juzgan  del  todo  exagerada.  De  vuelta  a  la  patria,  reanudó 
sus  viajes  de  propaganda  por  tierras  del  Oeste.  Aquejado  por  muchos  achaques, 
murió  mientras  viajaba  en  tren  en  Pampa,  Texas,  el  31  de  octubre  de  1916.  Al 
desaparecer  de  entre  los  vivos,  llevaba  consigo  a  la  tumba  un  primer  desengaño. 
Había  predicho  que  en  1914  tendría  lugar  el  comienzo  del  reino  de  los  mil  años 
de  Cristo  en  la  tierra  acompañado  por  el  cataclismo  final  y  la  destrucción  del  mun- 
do de  los  vivos.  La  primera  guerra  europea  le  había  dado  esperanzas  de  estar  en 
el  verdadero  camino.  Atrasó  la  fecha  un  año  más...  pero,  al  menos  él,  se  iba  del 
mundo  sin  haberlo  presenciado.  Sus  seguidores  continuarían  la  triste  tarea  de  ir 
retrasando  el  día  del  «gran  evento»  a  1918,  1920,  1921  y  1925,  hasta  que  la  pro- 
longada dilación  les  persuadiera  de  que  era  mejor  no  fijar  fechas  '  . 

La  tarea  que  aguardaba  a  su  sucesor  no  era  fácil.  El  movimiento  russellita 
pasó  por  momentos  graves  y  no  faltaron  quienes  abandonasen  definitivamente  la 
organización.  El  fallo  del  cumplimiento  de  las  «profecías»  había  dejado  mal  pa- 


"  PlKE,  pp.  15-17;  Maktin-Ki.ann;,  pp.  1.^-14.  Otros  autores  hacen  bien  en  no  insistir 
demasiado  en  el  episodio  que,  por  triste  y  lamentable  que  sea,  no  constituye  tan  grande  ex- 
cepción, ni  siquiera  entre  fundadores  v  fundadoras  de  iglesias  y  sectas  protestantes. 
Op.  cit..  p.  16;  Con-,  pp.  77-7'9. 

'■^  Hay  indudablemente  en  la  vida  de  Russell.  aun  aparte  del  incidente  del  divorcio, 
más  de  un  síntoma  poco  favorable  a  su  carácter.  El  titulo  de  tpastor»  que  se  dio  a  si 
mismo;  los  «negocios»  de  aquel  «trico  milagroso»  que  vendía  a  precios  cxhorbitantes ;  el 
atribuirse  conocimientos  (por  ejemplo  el  del  idioma  griego)  que  no  poseía,  etc.,  no  le  hacen 
ninguna  honra.  Creemos,  con  todo,  que  su  verdadero  pecado,  a  los  ojos  de  la  mayoría  de 
los  autores  protestantes,  consistió  en  arrogarse  poderes  sobrenaturales  en  la  interpretación 
de  la  Biblia  y  en  los  ataques  duros  (y  muchas  veces  del  todo  injustos)  dirigidos  contra  las 
iglesias  de  la  Reforma. 
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rados  a  todos.  Pero  una  idea  sembrada  con  tanta  eficacia  en  muchísimas  partes 
del  mundo  y  abrazada  por  gentes  de  fe  inquebrantable  en  algo  que  se  les  ha  dicho 
que  «no  puede  fallar»,  que  «tendrá  su  verificación»  aun  en  circunstancias  para 
ellos  desconocidas,  no  se  destruye  de  la  noche  a  la  mañana.  La  «maquinaria  es- 
tructural» había  quedado  intacta  y  sólo  faltaba  la  persona  que  tomase  en  manos 
su  dirección.  Quienes  estaban  al  tanto  de  los  asuntos,  no  dudaban  sobre  el  indi- 
viduo en  el  que  caería  la  elección.  José  F.  Rutherford  había  sido  durante  muchos 
años  el  consejero  legal  de  la  Watch  Tozoer  Bible  and  Tract  Socieíy  y  su  con- 
tacto íntimo  con  Russell  le  capacitaba  como  a  nadie  para  dirigir  aquella  empresa. 
Era  un  modesto  abogado  de  Missouri  a  quien  las  circunstancias  habían  obligado 
algunas  veces  a  ejercitar  el  oficio  de  juez.  Adoptando  como  oficial  este  último 
título,  el  juez  Rutherford,  como  se  le  conocerá  en  adelante  en  la  historia,  sería 
el  hombre  que  resucitara  aquella  aventura  religiosa  infundiéndole  el  arranque  y  la 
solidez  que  muestra  en  nuestros  días. 

Los  acontecimientos  iban  a  poner  pronto  a  prueba  sus  energías  y  a  dar  a  la 
organización  a  cuyo  frente  acababa  de  ponerse  ese  halo  de  persecución  y  de  mar- 
tirio que  necesitaba  para  salir  airoso  en  la  empresa.  En  el  momento  en  que  los 
Estados  Unidos  entraban  a  participar  en  la  guerra  europea,  los  Testigos  se  ne- 
garon a  enrolarse  en  el  ejército.  Se  les  acusó  de  violar  las  leyes  de  la  nación. 
Rutherford  y  seis  compañeros  fueron  condenados  a  veinte  años  de  cárcel  que  de 
hecho  se  redujeron  a  nueve  meses.  Aquel  encierro  les  granjeó  enorme  popularidad. 
Una  vez  fuera  de  las  rejas,  el  nuevo  presidente  dio  pronto  muestras  de  su  gran 
capacidad  de  organización.  Cambió  de  personal;  puso  en  puestos  claves  a  sus  cola- 
boradores incondicionales;  y  logró  infundir  en  todos  un  hondo  espíritu  del  deber 
y  de  un  proselitismo  a  ultranza.  Las  prensas  no  daban  abasto  a  la  demanda  de 
libros  y  folletos  con  que  sus  enviados  empezaban  a  invadir  las  cinco  partes  del 
globo.  Las  emisoras  propias  — o  las  horas  de  radiodifusión  compradas  a  las  es- 
taciones comerciales —  se  convirtieron  en  otro  de  su  gran  medio  de  penetración. 
Entonces  se  empezó  también  la  preparación  más  sistemática  de  los  futuros  predi- 
cadores. En  1931  decidió  Rutherford  cambiar  de  nombre  a  sus  seguidores  — que 
no  eran  sino  estudiantes  de  la  Biblia —  y  empezar  a  llamarlts  Testigos  de  Jehovú. 
Con  el  nuevo  apelativo  fue  desapareciendo  también  la  memoria  del  primer  fun- 
dador y  desde  entonces  los  mismos  jehovistas  apenas  se  acordaron  de  Charles 
Russell,  y  de  su  obra.  Rutherford  recorrió  el  mimdo  llevando  a  todos  su  mensaje. 
En  los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra  los  salones  y  los  teatros  no  bastaban  para 
escuchar  de  labios  de  aquel  hombre  alto  y  fuerte  que  con  voz  pastosa  anunciaba 
a  sus  oyentes:  «millones  de  los  que  ahora  viven,  nunca  morirán» 

Al  correr  de  los  años,  el  gobierno  del  «juez»  adquirió  formas  de  auténtico 
dictador.  La  misma  elección  de  oficiales  menores,  que  hasta  entonces  se  hacía  por 
medio  del  voto,  quedó  encomendada  a  su  voluntad,  ya  que,  de  otro  modo,  les 
decía,  era  imposible  conocer  exactamente  los  deseos  de  Jehová.  Y  el  caso  es  que 
sus  seguidores  se  lo  creían.  Con  el  tiempo  el  respeto  hacia  él  — que  se  llamaba 


^*  «Rutherford  dominaba  completamente  la  organización.  Los  directores  y  sus  reuniones 
no  pasaban  de  ser  otras  tantas  formalidades.  El  juez  enviaba  una  nota  en  que  especificaba 
a  quién  quería  se  eligiera  o  rechazara,  o  lo  que  quería  se  hiciera.  Estaba  seguro  de  que  sus 
órdenes  se  pondrían  inmediatamente  en  ejecución.  Al  que  se  opusiera  se  le  regañaba  antes 
de  llegar  al  comedor  o,  en  caso  de  reincidencia,  se  le  expulsaba  de  la  comunidad»  (Stroup, 
The  Jehovah's  Witness,  p.  22). 
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humilde  siervo  de  lodos,  ya  que  era  el  Señor  quien  dirigia  toda  la  organización — 
se  convirtió  en  lo  que  hoy  llamaríamos  «el  culto  a  la  personalidad».  Aun  al  sen- 
tarse a  la  mesa  para  sus  comidas,  tenía  siempre  ante  sí  el  micrófono  con  el  fin 
de  que  no  se  perdiera  ninguna  de  las  palabras  que  brotaran  de  sus  labios.  Alien- 
tras  tanto,  su  organización  tomaba  cuerpo  y  se  convertía  en  autentica  fuerza 
internacional.  Los  grupos  locales  quedaban  connectados  entre  sí  por  medio  de 
distritos  a  cuyo  frente  había  siempre  superintendentes.  Sus  enviados  fueron  visi- 
tando y  llevando  ánimos  a  los  Testigos  que  en  el  Japón  y  en  la  Alemania  hitle- 
riana pagaban  en  campos  de  concentración  sus  audacias  proselitistas.  En  su  mis- 
ma patria,  las  gentes  les  iban  cobrando  antipatía  y  Rutherford  pudo  ver  cómo 
en  1940  sus  seguidores  eran  recibidos  con  silbidos  y  burlas  en  cuarenta  ciudades 
de  la  Unión.  Mientras  tanto,  él  y  sus  consejeros  legales  tenían  bastante  con  de- 
fenderse en  los  muchos  tribunales  que  los  reclamaban  por  infracciones  del  orden 
público,  negaciones  a  saludar  la  bandera,  escapatorias  para  no  pagar  ciertas  tasas 
con  la  excusa  de  que  «todos  ellos  eran  sacerdotes»,  etc.  Nada  de  ello  le  arredraba. 
Tal  vez  conocía  mejor  que  muchos  lo  voluble  que  es  la  multitud,  pues  bastaba 
que  él  se  presentase  con  el  mensaje  ya  citado  del  «no  morirán»  en  una  ciudad  como 
St.  Louis  para  reunir  a  su  alrededor  a  más  de  cien  mil  oyentes  '  . 

Rutherford  había  mandado  construir  a  las  afueras  de  San  Diego,  California, 
una  preciosa  casa  de  campo  al  que  dio  el  nombre  de  Beth  Sartm.  Su  finalidad 
primera  había  sido  la  de  hospedar  a  Elias  y  a  algunos  otros  profetas  que  precede- 
rían la  segunda  venida  de  Cristo.  Al  no  llegar  los  ilustres  visitantes,  el  sitio  solía 
servir  de  vez  en  cuando  de  reposo  al  presidente  de  los  Testigos  de  Jehová.  Allí 
fue  transportado  gravemente  enfermo  desde  St.  Louis  para  morir  en  la  mañana 
del  8  de  enero  de  1942.  El  traslado  de  sus  restos  se  hizo  con  solemnidad  al  ce- 
menterio de  Rosseville,  Nueva  York.  La  noticia  de  su  desaparición  pasó  bastante 
desapercibida  a  la  gran  prensa  mundial.  No  hacía  sino  un  mes  que  había  estallado 
el  desastre  de  Pearl  Harbor.  Los  norteamericanos,  que  le  habían  hecho  tanta  pro- 
paganda, tenían  bastante  con  llorar  a  sus  propios  muertos. 

En  la  primavera  de  aquel  mismo  año  fue  elegido  para  sucederle  Nathan 
H.  Knorr  que  era  desde  hacía  tiempo  uno  de  sus  más  íntimos  colaboradores  y 
que  le  había  sustituido  ya  en  los  períodos  de  ausencia  o  de  enfermedad.  Este 
tiene  a  su  lado  a  Haydcn  C.  Covington,  abogado  principal  de  la  sociedad  que  ya 
en  1950  se  gloriaba  de  haber  defendido  4.200  causas  judiciales  de  jehovistas. 
Como  los  vivos  no  necesitan  de  notas  biográficas,  dejaremos  que  el  nuevo  incum- 
bente  se  desenvuelva  en  la  dirección  de  un  organismo  que  día  a  día  está  adqui- 
riendo nueva  expansión.  En  unas  partes  se  les  denuncia  como  a  antipatriotas  y 
a  conculcadores  de  las  leyes  nacionales.  Solamente  en  los  Estados  Unidos  han  te- 
nido desde  1935  a  1955  más  de  diez  mi!  arrestos.  Sin  embargo,  aquellas  nacio- 
nes que  proclaman  la  absoluta  libertad  de  cultos  encuentran  casi  imposible  el 


'■'  Rutherford  fue  también  un  prolífero  escritor.  Un  año  antes  de  morir,  añrmaba  haber 
escrito  99  libros  y  folletos  que  se  habían  traducido  a  setenta  y  ocho  lenguas  con  un  número 
global  de  varios  millones  de  ejemplares.  «Esto,  comenta  Pike,  significó  el  ocaso  de  Ruscll. 
Los  libros  de  éste  desaparecieron  de  la  circulación  y  el  'pastor'  quedó  reemplazado  en  iodo 
por  'el  juez'.  Mencionad  el  día  de  hoy  el  nombre  de  Russell  a  los  jehovistas  y  probable- 
mente ni  lo  conocerán.  El  jiindador  ya  no  es  ni  siquiera  reconocido  por  su  fundación.  Y  lo 
peor  del  caso  es  que  algo  semejante  está  acaeciendo  con  el  mismo  Rutherford  que  no  es 
nombrado  sino  por  los  miembros  más  antiguos  de  la  sociedad»  {op.  cit.,  pp.  21-22). 
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inculparlos  como  infractores  de  esa  ley.  En  ciertos  países  dictatoriales  se  carga 
también  contra  ellos  la  mano.  Sus  publicaciones  hablan  de  miles  de  Testigos  de 
países  ocupados  por  el  comunismo  condenados  a  penas  de  cárcel  o  a  campos  de 
trabajo  forzado.  Cuando  Hitler  subió  al  poder,  les  declaró  guerra  sin  cuartel  por 
negarse  a  saludar  la  bandera.  Para  1945  más  de  diez  mil  de  ellos  habían  sido  con- 
denados. Al  hacerse  el  balance  final,  se  vio  que  cuatro  mil  habían  muerto  en  me- 
dio de  sufrimientos;  dos  mil  más  volvían  heridos  o  deshabilitados.  Los  seis  mil 
sanos  volvieron  en  seguida  a  predicar.  En  el  ambiente  internacional  de  la  post- 
guerra en  que  vivimos,  eso  les  ha  dado  una  aureola  de  heroicidad  que  la  gran 
prensa  sólo  se  atreve  a  parangonar  con  la  de  los  judíos  sacrificados  en  aras  de  su 
religión  por  la  opresión  hitleriana  '^ 


CoLE,  op.  cit.,  pp.  119  ss.  Véase  en  las  pp.  197  ss.,  algunas  de  las  causas  judiciales 
falladas  a  su  favor.  Los  Testigos  se  quejan  de  que  en  algunas  naciones  donde  está  restrin- 
gido el  culto  público  de  religiones  distintas  de  la  oficial,  no  se  les  dé  beligerancia  o  se 
les  trate  sencillamente  de  culpables  políticos  que  enseñan  que  no  se  salude  a  la  bandera  o 
no  se  alisten  en  el  servicio  militar. 
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Antes  de  pasar  adelante  conviene  decir  algo  de  la  organización  de  los  Testi- 
gos de  Jehová,  indicar  las  vagas  nociones  que  poseemos  de  su  expansión  inter- 
nacional y  tratar,  aunque  sea  brevemente,  de  emparentarlos  — o  de  disociarlos 
según  sea  el  caso —  con  algunos  otros  movimientos  sectarios  originarios  de  la  Re- 
forma. La  tarea,  respecto  del  segundo  y  tercer  punto,  es  ardua  pero  conviene 
abordarla  para  disipar  nociones  menos  claras  que  corren  en  libros  y  revistas. 

Parece  que  los  Testigos  — «suscitados  por  el  cielo  para  luchar  contra  las 
fuerzas  religiosas  organizadas» —  debieran  constituir  un  cuerpo  amorfo  y  un  or- 
ganismo liberal  en  el  que  se  deja  todo  a  la  iniciativa  privada  y  no  se  pretende 
coartar  con  leyes  y  prescripciones  los  movimientos  de  ninguno.  Esa  es  la  tcoria. 
«Los  Testigos  son  una  sociedad  internacional  de  cristianos.  Su  vinculo  de  unión 
es  una  misma  adoración  de  Jehová,  como  el  omnipotente  Dios,  y  de  su  Hijo  Jesu- 
cristo como  su  Rey»  '".  Y  ya  que  Cristo  no  quiso  proclamarse  Rey  de  este  mundo, 
sus  verdaderos  seguidores  tampoco  quieren  nada  con  el  y  se  niegan  a  sen-irle  en 
la  guerra,  en  la  pública  administración  y  en  todo  aquello  que  les  impide  una 
completa  dedicación  a  su  causa.  De  ahí  que  — <:on  gran  escándalo  de  ciertas 
personas  y  aun  de  muchas  autoridades —  los  jehovistas  formen  hoy  día  el  grupo 
mayor  de  objetores  de  conciencia  en  el  mundo. 

Sin  embargo,  la  práctica  ya  es  distinta  y  los  Testigos  forman  el  grupo  reli- 
gioso más  autocrático  de  la  tierra  que  los  protestantes  tienen  gozo  en  presentar 
como  «el  único  comparable  a  la  Iglesia  de  Roma».  La  distinción  jehovista  de  que 
en  el  reino  suyo  «dirigido  por  Dios»,  ellos  no  son  sino  «los  representantes  lega- 
les» de  Aquél,  es  demasiado  sutil  para  ser  creíble.  El  observador  imparcial  ve 
demasiado  claro  el  elemento  humano  para  percibir  en  sus  actividades  una  dele- 
gación sobrenatural  no  confirmada  por  ningún  documento  escriturístico. 

La  organización  visible  de  los  Testigos  de  Jehová  consta  de  tres  corporaciones: 
dos  que  llevan  el  nombre  de  Watch  Tmver  Bible  and  Tract  Society,  Incorporaled, 
instalada  una  en  Pensylvania  y  otra  en  Bro<íklyn,  Nueva  York,  y  una  hiternaiional 
Bible  Student  Associatioti,  cuya  sede  principal  está  en  Londres.  El  fin  asignado 
a  las  tres  es:  «la  difusión  de  verdades  bíblicas  por  medio  de  las  publicaciones  y 
por  otros  medios  legales».  Su  dirección  está  en  manos  de  un  presidente  y  de  un 
cuerpo  de  siete  directores,  elegidos  cada  tres  años  por  los  miembros  de  la  orga- 
nización que  se  supone  llegan  al  medio  millar.  La  dirección  de  todo  el  movi- 
miento radica  en  Brooklyn,  en  un  amplio  edificio  de  nueve  pisos  dotado  de  ofi- 
cinas, linotipias,  imprentas,  etc.,  a  cargo  de  unas  400  personas  (hombres  y  mu- 
jeres) que  dedican  sus  vidas  a  propagar  en  el  mundo  la  doctrina  jehovista.  La 
existencia  de  estos  obreros  no  carece  de  interés.  A\uchos  de  ellos  viven  en  otro 
gran  edificio  común  de  Statcn  Island,  Nueva  York,  donde  llevan  una  vida  más 
o  menos  comunitaria.  El  trabajo  es  a  base  prácticamente  voluntaria  ya  que  los 


CoiE,  p.  115.  G.  Hebert.  Les  Témoins  de  Jéhmah,  Montrea!,  1960,  pp.  75-80. 
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obreros  sólo  reciben  al  mes  10  dólares,  además  del  alojamiento,  la  comida  y  los 
gastos  de  viaje  cuando  se  hacen  en  servicio  de  la  sociedad.  Las  verduras  para  las 
comidas  vienen  de  una  granja  situada  a  las  afueras  de  la  ciudad,  en  Gilead,  donde 
tienen  también  un  centro  de  entrenamiento  para  sus  futuros  predicadores.  Junto 
a  la  resistencia  de  Staten  Island  se  halla  la  estación  de  radio  jehovista.  Allí  está 
también  el  cementerio. 

Como  quedó  ya  indicado,  la  suprema  autoridad  de  los  Testigos  está  en  su 
presidente.  No  hay  nada  que  se  parezca  a  una  elección  popular  en  su  nombra- 
miento ni  nada  de  democrático  en  su  modo  de  gobierno.  Su  palabra  es  ley.  «El 
es,  dice  Pike,  el  portavoz,  el  propagandista  en  jefe,  el  dirigente  que  es  todo  menos 
una  figura  de  adorno.  Tiene  sus  dedos  en  todos  los  detalles  del  trabajo,  y,  por 
medio  de  sus  visitas  al  país  y  a  ultramar,  está  al  tanto  de  cuanto  sucede».  Bajo 
sus  órdenes  funcionan  en  el  cuartel  general  de  Brooklyn  siete  servidores  regiona- 
les (que  Mead  compara  con  otros  tantos  obispos  en  iglesias  de  régimen  episcopal) 
encargados  del  mismo  número  de  regiones  en  que,  para  fines  administrativos, 
han  dividido  al  mundo,  a  saber,  Norteamérica,  los  países  del  Atlántico,  Sud- 
américa,  Asia,  Africa,  Europa  y  las  Islas  del  Pacífico.  Estos  servidores  del  cuartel 
general  mandan  sobre  unos  150  oficiales  de  distrito  (Zone  Servants)  encargados 
del  trabajo  de  territorios  más  restringidos.  Sometidos  todavía  a  éstos,  aparecen 
los  servidores  de  compañías  o  de  congregaciones  locales.  En  la  doctrina  jehovista 
donde  cada  uno  de  los  miembros  de  la  organización  reviste  carácter  sacerdotal, 
no  se  concibe  la  distinción  de  personas  ordenadas  (el  clero  de  una  u  otra  forma) 
como  contradistintas  del  resto  de  los  componentes  de  la  comunidad.  Por  eso,  la 
dirección  de  los  grupos  locales  o  de  las  divisiones  superiores  puede  encargarse 
a  cualquier  hombre  o  mujer.  El  requisito  verdaderamente  imprescindible  es  que 
hayan  dado  pruebas  de  sana  doctrina  y  de  celo  por  la  predicación  de  la  verdad. 
(Naturalmente,  el  jehovismo  puede  prescindir  de  ordenaciones  de  ministros  y 
hasta  de  un  período  especial  en  que  se  formen  para  sus  futuros  trabajos.  «Los 
seminarios  son  inservibles,  ni  Jesús  ni  sus  discípulos  frecuentaron  ninguno»).  Una 
vez  elegidos  para  ese  cargo  (se  les  llama  también  «ministros»  en  el  sentido  ex- 
plicado), los  miembros  activos  de  la  organización  se  subdividen  en  pioneros,  si 
dedican  al  menos  100  horas  al  mes  y  1.200  al  año  a  la  predicación,  y  en  puhli- 
cadores  de  la  verdad  (Publishers)  si  dedican  a  la  tarea  los  fines  de  semana,  los 
domingos  y  algunas  jomadas  especiales  que  se  les  asignen.  Los  primeros  reciben 
su  paga  de  la  organización  central,  mientras  que  el  trabajo  de  los  segvmdos  es,  por 
lo  común,  voluntario.  De  creer  a  sus  últimas  publicaciones,  los  Testigos  de  Jehová 
cuentan  en  la  actualidad  casi  20.000  pioneros  y  775.000  publicadores  '\ 

El  jehovismo  no  tiene  capillas  ni  iglesias  sino  unos  modestos  edificios  de  culto 
que  reciben  el  nombre  de  Salones  del  Reino.  Como  el  arte  reUgioso  tampoco  en- 
cierra sentido  para  ellos,  externamente  no  se  distinguen  del  resto  de  las  casas  sino 
por  el  letrero  que  llevan.  En  su  interior  sólo  hay  bancos,  una  mesa  para  el  pre- 
dicador en  el  sitio  del  altar,  algunas  inscripciones  con  sentencias  como  «Jehová 
es  el  Rey»,  y  estantes  con  libros  y  material  de  propaganda.  Al  igual  que  con  los 
adventistas,  el  fin  primario  de  dichos  locales  no  es  el  de  servir  para  la  oración 
privada  o  común.  Hay,  sí,  una  oración  al  principio  y  otra  al  fin  del  acto.  En 


Pike,  pp.  88  ss.  Cfr.  toda  la  materia  muy  bien  explicada  en  Hébert,  pp.  77-89. 
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algunas  ocasiones  pu^dc  también  uno  oir  algún  himno  congrcgacional.  Pero  alli  se  va 
a  estudiar  los  pasajes  difíciles  de  la  Escritura,  a  dar  testimonio  de  su  fervor  v 
de  los  trabajos  que  se  han  llevado  a  cabo  durante  la  semana  y,  sobre  todo,  a  recibir 
las  órdenes  que  les  llegan  desde  el  cuartel  general,  y  que  todos  escucharán  en  el 
más  profundo  silencio.  La  ceremonia  dura  al  menos  una  hora.  El  dia  designado 
es  el  domingo,  pero  hay  también  reuniones  complementarias  entre  semana.  Colé 
ha  llamado  a  esos  salones  del  reino  «centros  educativos».  Es  el  epíteto  que  mejor 
les  conviene.  No  pasan  de  eso.  De  las  cuatro  reuniones  semanales  obligatorias  que 
tienen,  dos  son  «clases  bíblicas»,  una  se  dedica  a  la  preparación  técnica  de  los 
propagandistas;  y  aunque  la  cuarta  (la  del  domingo,  recibe  el  nombre  de  «servi- 
cio religioso»  se  reduce  la  mayoría  de  las  veces  a  enseñar  y  a  aprender.  El  texto 
empleado  en  dichas  reuniones  no  es  la  Biblia,  sino  el  semanario  Atalaya,  cuyas 
aserciones  se  confirman  después  arbitrariamente  con  textos  bíblicos  '  . 


'■'  Puesto  que  escribimos  para  lectores  de  lengua  española,  es  menester  hacer  aquí 
una  breve  referencia  a  una  denominación  religiosa  protestante  — de  tipo  más  escatologico 
que  otra  cosa —  surgido  en  estos  decenios  en  las  Islas  I-ilipinas.  Su  nombre  nativo  es 
Iglesia  ni  Cristo,  y  fue  fundada  hacia  1914  por  un  filipino,  Féli.x  Manalo,  que  primero 
dio  su  nombre  a  la  iglesia  metodista  para  pasar  luego  al  adventismo,  hasta  que  las  crevc- 
laciones»  y  los  «mandatos»  de  los  ángeles  le  impulsaron  a  crear  su  propia  denominación. 
De  hecho  su  «criatura»  es  una  combinación  de  teología  jehovista  y  de  organización  adven- 
tista. Manalo  niega  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  reduce  el  papel  de  Cristo  al 
de  mero  mediador  humano  entre  Dios  y  ios  hombres.  Rechaza  el  pecado  original,  la  in- 
mortalidad del  alma,  el  bautismo  de  los  infantes,  la  presencia  real.  etc.  Su  osadía  llega  al 
punto  de  afirmar  que  sólo  él  conserva  el  concepto  original  de  Iglesia,  que  se  perdió  tan 
pronto  como  Roma  empezó  a  adueñarse  del  poder  de  la  Cristiandad.  Hoy  nadie  puede 
alcanzar  la  salvación  sino  es  haciéndose  miembro  de  la  Iglesia  ni  Cnsio  Aunque  parezca 
absurdo.  Manalo  ha  conseguido  arrastrar  a  grandes  multitudes  del  sencillo  pueblo  filipino. 
El  habla  de  tener  el  seguimiento  de  zanas  millones  de  incondicionales,  y  para  atraerlos  ha 
construido,  en  las  afueras  de  Manila,  un  verdadero  palacio-templo  en  el  que  el  y  su 
cohorte  mandan  como  verdaderos  soberanos,  ('ualquiera  que  sea  la  cifra  verdadera  de  se- 
guidores, el  daño  causado  al  cristianismo  del  archipiélago  es  muy  grande.  «I-'sta  secta,  dice 
Cavanagh,  está  en  pleno  estadio  de  expansión  y  constituye  ya  al  presente  la  amenaza  más 
seria  y  agresiva  para  el  catolicismo  de  Filipinas»  {Philippme  Studtes.  marzo.  1955,  pp.  19  ss.). 
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Hay  pocas  cosas  tan  ingratas  como  el  ponerse  a  computar  — o  a  barruntar — 
el  número  de  miembros  jehovistas  del  mundo  entero.  Las  estadísticas  oficiales 
que  tratan  de  cubrir  toda  la  población  protestante,  ignoran  su  presencia,  no  sabe 
uno  si  por  no  considerarlos  como  formando  parte  del  rebaño,  o  porque  les  es  im- 
posible entablar  contacto  con  sus  dirigentes.  La  cifra  más  aproximada  es  la  su- 
ministrada, según  se  dice,  por  el  superintendente  de  los  ministros  que  en  1959 
asignaba  a  la  organización  un  total  de  872.000  publicadores  (de  la  verdad)  espar- 
cidos en  159  países.  Marley  Cele  ha  intentado  compilar  en  columnas  simétricas 
los  totales  correspondientes  a  1918  y  a  los  de  períodos  consecutivos  hasta  1955. 
De  ellos  se  deduce  que  el  número  de  ministros  (no  sabemos  de  qué  categoría) 
entre  las  dos  fechas  límites  ha  ascendido  desde  3.868  hasta  570.694.  El  creci- 
miento, de  ser  verdadero,  confirmaría  la  opinión  antes  reproducida  de  quienes 
piensan  que  los  Testigos  forman  la  comunidad  religiosa  de  mayor  crecimiento  en 
la  historia  moderna,  fuera  del  catolicismo.  Aun  en  la  hipótesis  — no  descabellada — 
de  que  a  cada  ministro  en  el  sentido  jehovista  correspondan  diez  personas,  ten- 
dríamos un  conjunto  de  más  de  cinco  millones  de  personas  afectadas  directa- 
mente por  sus  doctrinas  -'\  Si  esos  872.000  significan  el  número  de  quienes  activa- 
mente, con  ardiente  proselitismo,  se  dedican  a  la  propagación  de  sus  ideas,  quiere 
decir  que  pocas  de  las  demás  iglesias  cristianas  podrían  aportar  un  volumen  seme- 
jante de  predicadores  propios. 

La  división  de  las  fuerzas  jehovistas  por  naciones  encierra  para  nosotros  in- 
dudable interés  aunque,  como  en  el  resto,  no  lo  podamos  hacer  sino  de  una 
manera  vaga.  Encabeza  la  lista  Norteamérica  con  300.000  ministros,  en  compa- 
ración de  los  743  que  había  a  fines  de  la  primera  guerra  mundial.  En  el  hemis- 
ferio meridional,  las  regiones  más  atacadas  parecen  ser  Méjico  con  18.625  mi- 
nistros; Cuba  con  11.166,  Brasil  con  12.992  y  Argentina  con  5.983.  De  las  demás 
repúblicas,  solamente  Chile  pasa  del  millar  mientras  Panamá,  Puerto  Rico  y  Ve- 
nezuela se  acercan  también  a  esa  cifra.  ¿Nos  reflejan  tales  totales  la  realidad? 
Mucho  lo  dudamos,  a  no  ser  que  la  terminología  empleada  para  designar  sus  efec- 
tivos sea  del  todo  diversa  de  la  usada  en  otros  campos.  El  episcopado  y  el  clero 
iberoamericano  se  quejan  amargamente  de  las  actividades  y  del  proselitismo 
a  ultranza  de  los  jehovistas.  Su  propaganda  escrita  es  feroz  y  llega  a  las  regio- 
nes más  apartadas  del  hemisferio.  Por  consiguiente,  estos  informes  poco  más  o 
menos  oficiales  no  debieran  darnos  ningún  sentimiento  de  falsa  seguridad.  Los 
Testigos  han  asentado  ya  pie  firme  en  muchas  de  las  naciones  sudamericanas  y 


La  respuesta  de  que  la  inflación  proviene  de  la  adición  de  niños,  ancianos  y  de  per- 
sonas incapaces  de  entregarse  (por  falta  de  voluntad  o  por  otros  motivos)  al  proselitismo 
directo,  no  cambia  del  todo  la  situación.  También  nuestras  estadísticas  católicas  llevan 
mucho  de  este  último  lastre. 
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tratan  de  amplificar  sus  conquistas  '.  Por  la  parte  Norte,  el  núcleo  más  denso 
de  sus  seguidores  se  encuentra  en  el  Canadá  donde  cuentan  con  más  de  25.000 
adeptos. 

En  el  continente  europeo  el  jehovismo  tiene  dos  focos  intensos  de  acción : 
la  Gran  Bretaña  con  28.073  miembros  y  sobre  todo  la  Alemania  Occidental  con 
casi  50.000.  Se  nos  añade  que,  en  los  países  ¡situados  más  alia  de  la  cortina  de 
acero,  sus  contingentes  pasan  de  los  sesenta  mil.  Para  Francia  las  cifras  varían 
entre  los  8.512  señalados  por  M.  Colé  y  los  12.000  que  calcula  el  P.  Chcry  como 
volumen  más  aproximado.  Las  perplejidades  aumentan  en  el  caso  de  Italia.  El 
primero  de  los  autores  citados  se  contenta  con  señalar  la  presencia  de  2.828 
miembros  para  toda  la  península.  En  cambio,  otros  estudios  casi  contemporáneos 
hechos  sobre  el  terreno  y  tomando  en  cuenta  las  regiones  una  por  una,  nos  dan 
diferentes  resultados.  Solamente  los  miembros  adultos  pasan  de  los  14.000.  Si  a 
ellos  se  añaden  los  individuos  ligados  de  modo  estable  con  la  organización,  obte- 
nemos un  total  de  21.689  miembros  -.  Ante  estos  hechos,  uno  duda  si  tendrá 
que  emplear  un  método  parecido  para  las  demás  naciones  europeas  de  tradición 
católica.  En  esa  hipótesis,  los  327  publicadores  de  España  y  los  147  de  Portugal 
podrían  revestir  un  significado  muy  diverso  -  . 

En  el  Asia,  tras  la  ocupación  comunista  de  China,  la  única  concentración 
fuerte  del  jehovismo  se  encuentra  en  las  Filipinas.  Sus  estadísticas  hablan  de  la 
presencia  de  26.898  ministros  en  el  país.  Quien  haya  vivido  en  aquellas  bellísimas 
islas  podrá  dar  fe  del  fanatismo  que  desarrollan  los  secuaces  de  Russell  y  de 


Cuando  se  analizan  más  detenidamente  sus  Atiuaños  y  se  los  compara  entre  sí,  la 
situación  va  mostrando  toda  su  gravedad.  En  1928  no  había,  por  decirlo  asi,  jehovistas 
en  el  hemisferio  lucra  de  la  Argentina  con  34  y  Brasil  con  18  predicadores.  El  paréntesis 
de  la  segunda  guerra  mundial  sirvió  a  sus  emisarios  para  introducirse  en  todas  las  repú- 
blicas. En  algunas  partes,  como  en  Cuba  y  en  Méjico,  tenían  en  aquella  fecha  algo  iras 
de  cuatro  mil  publicadores.  Pero  el  crecimiento  colosal  corresponde  a  la  última  post-gucrra. 
Véanse  estos  ejemplos  tomados  de  la  confrontación  de  sus  Informes  de  1948  y  1960.  Ve- 
nezuela aumenta  de  51  a  1.669  publicadores;  Uruguay,  de  249  a  1.223;  Puerto  Rico,  de 
160  a  1.438;  Perú,  de  40  a  1.001;  Panamá,  de  224'a  1.182;  Nicaragua,  de  72  a  318; 
Haití,  de  29  a  488;  Costa  Rica,  de  637  a  2.118;  Colombia,  de  28  a  1.217;  Chile,  de  192 
a  1.724;  Brasil,  de  1.077  a  15.971;  y  Bolivia,  de  36  a  354.  No  se  olvide  que  se  trata  de 
verdaderos  predicadores  de  la  secta,  y  no  de  meros  adeptos  de  la  misma.  Dado  el  se- 
creto que  lleva  la  secta  en  ciertas  materias,  resulta  imposible  saber  el  número  de  misio- 
neros extranjeros  que  existen  en  el  hemisferio.  Algo  podemos  barruntar  cuando  de  un 
país  tan  pequeño  como  el  Ecuador  se  nos  habla  en  1960  de  la  llegada  de  «mas  de  un 
centenar  de  hermanos  extranjeros»  venidos  a  ayudar  a  los  nacionales  en  la  tarea.  Los 
Testigos  agradecen  a  las  autoridades  civiles  sudamericanas  la  absoluta  libertad  de  acción 
que  se  les  concede.  Iberoamérica  es  una  de  las  zonas  en  las  que  menos  se  les  molesta 
y  donde  tienen  menos  causas  pendientes  en  los  tribunales. 

Chiese  e  Setíe  Protcstanti  in  Italia  (1956),  pp.  118-126.  con  abundancia  de  detalles 
sobre  las  localidades  en  que  están  difundidos. 

Los  datos  más  fehacientes  sobre  la  extensión  del  jehovismo  en  España,  suminis- 
trados por  l-'e  Católica,  son  como  siguen.  Cuentan  con  unos  1.200  adeptos,  de  los  cuales 
unos  40  son  predicadores  profesionales.  C'areccn  de  capillas  y  celebran  las  reuniones  en 
salones  particulares.  Los  informes  (más  o  menos  tidedignos)  de  su  .Anuario  de  1960  coin- 
ciden en  parte  con  la  descripción  anterior.  El  número  total  de  miembros  es  de  1.231,  pero 
con  la  diferencia  de  que  en  su  vocabulario  se  llaman  predicadores  porque  dan  parte  de  su 
tiempo  al  proselitismo.  Han  repartido  durante  el  año  57.613  ejemplares  de  sus  revistas; 
y  afirman  liaber  llevado  a  cabo  119.933  visitas  domiciliarias.  Van  entrando  también  en  las 
islas  (^.anarias.  Admiten  que  han  logrado  mettr  en  el  país  a  15  proseliiistas  extranjeros, 
de  los  que  10  han  logrado  permanecer  en  él.  Nótese  — paro  apreciar  el  ardor  de  su  pro- 
selitismo—  que  en  1955  el  número  de  sus  miembros  no  pasaba  de  327. 
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Rutherford.  El  país  está  plagado  de  Salones  del  Reino  y  la  propaganda  escrita 
hecha  en  diversas  lenguas  nativas  es  intensísima.  En  cambio,  ni  en  la  India,  ni 
en  el  Japón,  ni  en  la  Indonesia  — regiones  de  tantos  triunfos  para  el  protestan- 
tismo de  tipo  milenarista —  han  tenido  todavía  éxito  apreciable.  El  caso  es  dis- 
tinto en  el  Africa,  sobre  todo  en  aquellos  puntos  que  han  estado  bajo  la  depen- 
dencia de  la  Gran  Bretaña.  Entre  las  dos  Rodesias  tienen  los  jehovistas  más  de 
35.000  ministros.  Su  actividad  es  igualmente  extensa  en  Nigeria  a  la  que  ascriben 
18.666  predicadores.  En  la  misma  Nyasalandia  su  fuerza  va  creciendo:  12.137 
ministros  en  comparación  con  una  cifra  casi  inexistente  en  1918.  El  contraste  es 
mayor  cuando  se  compara  a  estas  regiones  con  el  resto  del  continente  africano 
que  no  ofrece  en  ningún  punto  contingentes  que  se  acercan  a  los  diez  mil 
miembros  de  la  organización 


Las  estadísticas  globales  de  1959  distribuyen  sus  actividades  por  continentes  de  la 
manera  que  sigue.  (Una  vez  más  se  trata  de  cálculos  relativos  a  sus  ministros,  es  decir,  a 
personas  que  predican  activamente  sea  en  calidad  de  pioneros  que  en  la  de  publicadores.) 

Norteamérica    12  países  y  302.697  predicadores 

Islas  del  Atlántico  y  del  Mediterráneo  ...  42  »  »  24.006  » 

América  del  Sur    12  »  »  33.850  » 

Europa    25  »  »  328.567  » 

Africa    38  »  »  122.645  » 

Asia    23  »  »  8.701  » 

Islas  del  Pacífico    23  »  »  51.271  » 


Total 


175  países  y  871.737  predicadores 
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Esto  por  lo  que  toca  a  los  números.  Pasemos  ya  a  sus  doctrinas  — no  a  un 
análisis  detallado  de  las  mismas  que  aquí  estaría  fuera  de  lugar,  sino  a  una 
breve  enumeración  de  aquellos  puntos  peculiares  en  que  se  distinguen  del  resto 
de  las  sectas —  y  a  foriiori  de  las  grandes  iglesias  históricas  de  la  Reforma  ■  . 

Los  Testigos  afirman  rotundamente  que  su  única  fuente  de  revelación  es  la 
Biblia.  Sus  libros  y  folletos  constituyen  un  amasijo  de  citas  sacadas  de  los 
Libros  Santos.  Su  interpretación  es,  además,  de  tipo  conservador,  al  menos  en 
el  sentido  de  oponerse  resueltamente  a  las  teorías  racionalistas  y  de  la  alta  crí- 
tica bíblica.  Para  ellos  Adán  y  Eva,  los  profetas  y  demás  personajes  paleotesta- 
mentarios  fueron  seres  de  carne  y  hueso  tan  reales  como  cualesquiera  otros  de  la 
historia.  Los  jehovistas  tampoco  han  tenido  preferencias  por  las  diversas  versio- 
nes de  la  Biblia,  llegando  hasta  emplear  la  ver5:ión  católica  de  Douai  con  gran 
escándalo  de  los  demás  protestantes.  En  la  actualidad  están  terminando  su  Tra- 
ducaón  del  Mundo  Nuevo  {The  New  World  Tratislation)  del  que  esperan  ser- 
virse exclusivamente  para  sus  fines  propagandísticos.  La  Palabra  de  Dios,  nos 
añaden,  es  siempre  para  sus  doctrinas  la  autoridad  final.  De  lo  que  tampoco  puede 
dudarse  es  de  la  prodigiosa  actividad  de  sus  ministros  en  la  repartición  de  Biblias 
y  de  Nuevos  Testamentos.  Lo  confirma,  a  falta  de  otro  testimonio,  el  millón  y 
medio  de  ejemplares  distribuidos  en  1955 

Dicho  esto  en  descargo  suyo,  hay  que  añadir  que  el  biblicismo  jehovista  se  dis- 
tingue en  más  de  un  trazo  del  profesado  por  los  demás  cristianos.  Ya  la  Reforma 
cometió  el  grave  error  de  abandonar  la  interpretación  del  texto  bíblico  al  capricho 
del  individuo,  por  mucho  que  ese  venga  envuelto  en  términos  corro  el  de  la 
«inspiración  del  Espíritu  Santo».  Las  sectas  pentecostales  y  milenarias  han 
aplicado  en  gran  escala  esa  táctica  para  justificar  sus  desmembraciones  de  las 
iglesias  madres.  Pero  ninguno  había  ido  en  esto  tan  lejos  como  los  Testigos  de 
Jehová  que,  no  contentos  con  desvirtuar  algún  texto  que  otro,  se  han  creído  con 
derecho  a  cambiar  todo  el  sistema.  Según  ellos,  «la  perspectiva  con  que  nos 
acercamos  al  Libro  Sagrado»,  puede  transformar  nuestra  concepción  de  todo 
su  contenido.  Si  uno  parte  del  supuesto  de  que  el  tema  central  de  la  Biblia  es  la 
saltación,  todo  cuanto  veamos  en  sus  páginas  estará  coloreado  por  esa  idea.  En 
cambio,  si  las  premisas  de  que  partimos  son  distintas,  la  luz  difundida  por  el 
nuevo  prisma  será  también  diversa.  Los  jehovistas  parten  de  la  hipótesis  de  que 


-"'  HÉBERT,  op.  laúd.,  pp.  133  ^s.,  hace  una  exposición  de  los  principales  878  puntos  doc- 
trinales jehovistas  junto  ton  la  respuesta  caicSlica  correspondiente. 

Martin-Ki  ANN  han  analizado  en  un  larpo  capitulo  (op.  cit..  pp.  142-161)  las  inexac- 
titudes y  arbitrariedades  de  la  nueva  traducción  para  admirar  la  audacia  de  un  equipo  de 
hombres  que,  carentes  en  absoluto  de  la  preparación  técnica  necesaria  para  esta  clase  de 
trabajos,  se  han  lanzado  a  interpretar  la  Palabra  Sagrada  guiados  más  por  sus  prejuicios 
que  por  el  afán  de  permanecer  fieles  a  la  letra  y  al  espíritu  de  la  Biblia.  Creo  que  la  ma- 
yoría de  los  exegetas  coincidirán  con  el  juicio. 
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la  Biblia  es  la  gran  epopeya  en  que,  para  hacer  resaltar  la  majestad  de  Dios,  se 
nos  narra  la  lucha  de  Aquél  con  las  fuerzas  del  mal  y  el  triunfo  que  finalmente 
seguirá  — para  Jehová  y  los  buenos —  de  aquella  magna  contienda  "^ 

En  Teodicea  los  Testigos  exaltan  la  personalidad,  los  atributos  y  la  gran- 
deza de  Jehová.  En  cambio,  se  niegan  tercamente  a  admitir  el  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad.  Rutherford  llegó  a  afirmar  que  la  doctrina  «no  tiene  base 
alguna  en  la  Biblia»,  que  es  «una  teoría  inventada  e  impuesta  por  el  demonio  con 
el  fin  de  apagar  nuestra  fe  en  Dios»  y  otras  blasfemias.  «Es  triste,  comenta  La- 
vaud,  ver  a  los  Testigos  tan  perentorios  en  sus  negaciones  y  tan  obtusos  de  en- 
tendimiento que  no  vean  diferencia  alguna  entre  el  dogma  cristiano  por  exce- 
lencia y  el  más  craso  triteísmo,  o  tan  infieles  como  los  más  obstinados  mahome- 
tanos» -\  Con  esto,  la  persona  adorable  de  Cristo  queda  rebajada  al  nivel  de  los 
mortales.  Es  verdad  que  a  veces  le  llaman  «Hijo  de  Dios»  y  le  dan  títulos  como  el 
de  «portavoz  de  Dios»  (Logos),  su  «pricipal  lugarteniente»  {The  Chief  Executive), 
«el  administrador  de  la  teocracia  de  Jehová»,  etc.  Se  refieren  también  a  su  «obra 
redentora»,  pero  considerándole  meramente  como  un  «instrumento  humano»  del 
que  se  sirve  Dios  para  realizarla.  Al  tomar  carne  humana.  El  se  desprendió  total- 
mente de  su  «divinidad».  Por  eso,  durante  su  vida  participó  de  todas  las  miserias, 
aun  de  las  morales,  de  la  naturaleza  caída,  razón  por  la  que  fue  justamente  con- 
denado a  la  pena  capital  En  otros  lugares  se  habla  como  si  Jehová  hubiera 
tenido  dos  hijos :  uno  malo  (Satanás)  y  otro  bueno  (el  arcángel  San  Miguel  = 
Cristo)  que  continúan  su  lucha  a  través  de  los  siglos  Por  semejantes  razones, 
el  jehovismo  niega  al  Espíritu  Santo  su  personalidad  distinta  y,  a  fortiori,  su 
divinidad.  A  sus  ojos,  el  divino  Espíritu  se  identifica  con  el  poder  de  Dios  que 
obra  sobre  el  mundo  y  sus  criaturas  como  mejor  le  place.  En  concreto,  se  le 
atribuye  el  papel  primordial  en  la  inspiración  de  las  Sagradas  Escrituras.  De  esta 
manera  los  Testigos  han  reunido  como  en  un  haz  los  errores  monofisitas,  nesto- 
rianos  y  arríanos  de  los  primeros  tiempos,  añadiendo  a  ellos  otros  de  su  propia 
cosecha  ^\ 

Colé,  p.  154.  Mayer  los  ha  acusado  de  ignorar  completamente  el  contexto;  de 
abusar  sobre  todo  en  el  Antiguo  Testamento  del  alegorismo,  para  dar  a  personajes  y  aun  a 
seres  inanimados  sentidos  del  todo  ajenos  a  la  mente  del  autor :  el  río  Eufrates,  el  templo 
de  Jerusalén,  el  «lenguaje  misterioso  de  los  relámpagos»,  etc.,  vienen  a  simbolizar  aconte- 
cimientos y  personajes  tangibles  de  nuestra  época  (op.  cit.,  pp.  457-458). 

Lavaud,  op.  laúd.,  p.  82.  El  racionalismo  está  a  la  base  de  esta  y  de  muchas  otras 
doctrinas  suyas. 

Las  dificultades  aducidas  son  prácticamente  las  mismas  que  hallamos  en  nuestras 
tesis  cristológicas  cuando  las  estudiamos  en  los  manuales  de  teología.  Cfr.  Martin-Klann, 
páginas  47  ss.  Se  les  ha  llamado  «los  arríanos  del  siglo  XX»,  pero  la  frase  no  los  caracteriza 
bastante  ya  que  los  antiguos  herejes  tenían  por  la  persona  de  Cristo  una  reverencia  que 
falta  en  los  jehovístas  de  hoy.  «Jesús  es  dios,  pero  no  Dios» ;  «fue  un  hombre  perfecto : 
nada  menos,  pero  tampoco  nada  más» ;  «Jesús  no  era  el  Hijo  de  Dios» ;  «Cristo  Jesús, 
el  divino,  no  nació  sino  tres  días  después  de  la  crucifixión»,  etc.,  son  expresiones  que  han 
molestado  y  herido  profundamente  al  resto  de  los  cristianos  (cfr.  Sanders,  Heresies,  p.  78). 

■"'  PiKE,  pp.  39-40;  Lavaud,  pp.  182-183.  Lanzoni,  Testimoni  di  Geova,  III,  pági- 
nas 7-24,  ha  ilustrado  de  manera  exhaustiva  la  posición  jehovista  en  esta  materia. 

■'^  Mayer,  p.  462;  Lanzoni,  pp.  33-34.  La  excusa  aducida  para  justificar  estas  doctrinas 
cristológicas  y  del  Espíritu  Santo  es  su  «temor  a  rebajar  la  dignidad  de  Jehová,  Dios».  Como 
se  ve,  el  antropomorfismo  teológico  les  impide  comprender  los  términos  del  sublime  misterio 
trinitario.  El  Símbolo  atanasiano :  «aequalis  Patri  secundum  divinitatem,  minor  Parre  secun- 
dum  humanitatem»,  etc.,  les  podría  servir  — si  tuvieran  buena  voluntad —  para  aclarar  mu- 
chos conceptos. 
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Partiendo  de  estos  absurdos,  su  antropología  y  su  soteriologia  tienen  que  ser 
por  la  fuerza  áridas  y  pobres.  Se  diría  más  bien  que  ninguna  de  las  dos  docirinis 
encierra  para  los  Testigos  interés  si  no  es  en  función  de  aquella  supuesta  lucha 
a  muerte  entablada  en  este  mundo  entre  Jehová  y  Satanás.  Cuestiones  tan  fun- 
damentales en  la  teología  cristiana  como  la  naturaleza  del  pecado  original  y  de 
su  trasmisión  a  los  hombres;  la  suficiencia  y  universalidad  de  la  redención  ope- 
rada por  Cristo  en  la  cruz;  el  modo  en  que  se  aplica  a  cada  uno  de  los  redi- 
midos; las  condiciones  en  que,  por  el  pecado,  podemos  perder  la  gracia  adqui- 
rida, etc.,  apenas  parecen  tener  razón  de  ser  en  la  concepción  jehovista  de  la 
vida.  Todas  ellas  ceden  su  lugar  a  la  famosa  teoría  de  la  batalla  entre  Dios  \ 
Armagiiedón.  Héla  aquí. 

Jehová  creó  a  los  primeros  padres,  les  asignó  el  paraíso  como  su  propio  hogar 
y  les  mandó  que  poblasen  la  tierra.  Esta  vendría  a  convertirse  para  ellos  de  una 
manera  estable  en  verdadero  jardín  de  Edén  con  un  solo  dueño.  Dios.  Pero  Sa- 
tán, envidioso  de  la  gloria  divina,  concibió  el  plan  de  destronarlo  para  ponerle 
a  sí  mismo  en  su  lugar.  Se  transformó  en  serpiente,  engañó  a  los  primeros  padres 
con  la  promesa  de  la  inmortalidad  (exclusiva  de  Dios),  les  hizo  comer  del  fruto 
prohibido  e  induciéndoles  al  pecado,  frustró  el  plan  primitivo  del  Altísimo.  Des- 
pués de  la  caída.  Satanás  se  hace  dueño  de  la  tierra.  Dios  le  maldice  y  le  conmina 
con  que.  por  caminos  que  El  conoce,  deshará  aquella  mala  partida  que  le  ha 
jugado  y  volverá  a  poner  al  hombre  en  el  puesto  que  le  corresponde.  Por  mé- 
todos que  desconocemos,  el  maligno  logra  también  introducirse  en  alguna  parte 
del  cielo  donde  permanecerá  — sin  abandonar  su  reino  de  la  tierra —  hasta  fechas 
muy  próximas  a  nosotros.  Mientras  tanto,  la  batalla  continúa.  Entre  todos  los 
mortales,  quedan  algunos  fieles  a  Jehová.  Son  «la  simiente»  de  que  habla  el 
Génesis  (aplicado  por  toda  la  tradición  cristiana  a  la  Virgen  María;  de  la  que 
con  el  tiempo  brotará  Aquél  que  ha  de  aplastar  la  cabeza  del  demonio.  Nace 
Jesús  y,  en  su  calidad  de  puro  hombre  (o  a  lo  más  de  una  especie  de  demiurgo) 
lleva  a  cabo  la  redención  que  no  tendrá  nada  de  objetivo  en  sí.  sino  que  será 
una  simple  señal  de  que  Jehová  no  aniquilará  ya  a  la  pobre  humanidad.  Siguen 
a  aquella  fecha  casi  dos  mil  años  durante  los  cuales  el  demonio,  sirviéndose  de 
tres  grandes  instrumentos :  las  reUgiones  organizadas,  las  potencias  políticas  y  las 
grandes  finanzas,  continuará  engañando  a  los  hombres  y  alargando  aquel  conflicto 
entre  EHos  y  sus  criaturas 

Esto  dura  exactamente  hasta  1914.  Lo  dicen  sin  lugar  a  dudas  las  profecías 
de  Daniel  y  las  visiones  apocalípticas  de  San  Juan,  calculadas  «de  manera  inte- 
ligible y  humana»  por  Russell,  Rutherford  y  sus  seguidores.  Cuatro  años  más 


Tratamos  de  hacer  una  síntesis  de  las  teorías  expuestas  por  el  ichovismo  en  diversas 
obras.  Las  principales  fuentes  son  las  obras  de  Rutherford  :  Creaitotu  Ricites;  Salvation.  etc. 
Lanzoni  ha  dedicado  casi  todo  el  segundo  volumen  a  la  explicación  de  estas  extrañas  doc- 
trinas. El  «juez»  presenta  la  historia  del  mundo  hasta  nuestros  tiempos  dividida  en  tres 
grandes  periodos:  1)  desde  la  creación  hasta  el  diluvio  (4127-2473  a.  C);  es  el  tiempo 
del  fracaso  del  plan  creativo  de  Dios  y  del  reino  de  Satanás  que  se  apodtra  de  la  tierra; 
2)  desde  el  diluvio  a  la  venida  (primera)  de  Cristo;  el  poder  satánico  disminuye,  pero  es 
todavía  ti  principal;  3)  desde  la  muerte  de  Cristo  hasta  1914;  empieza  el  predominio,  muy 
limitado  todavía,  del  Salvador;  pero,  al  menos,  se  arranca  los  144.000  elegidos  (iehovistas'l 
asegurándoles  su  plena  posesión  en  el  cielo.  Esta  teoría  suele  Llamarse  también,  a  veces,  la 
de  «las  tres  dispensaciones».  Cfr.  PiKE.  p.  58. 
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tarde  (1918)  Satán  es  arrojado  del  cielo,  Cristo  ocupa  allí  su  lugar  y  empiezan  las 
preparaciones  inmediatas  para  la  Segunda  Venida.  Esta,  ha  sido  anunciada  para 
diversas  fechas  pero,  al  no  verificarse  «debido  a  la  imperfección  de  nuestros  cál- 
culos», queda  retrasada  definitivamente  para  «algún  tiempo  antes  de  1984».  Es 
verdad  que  desde  1918  la  segunda  venida  de  Cristo  entre  nosotros  es  una  realidad, 
pero  se  trata  de  «una  presencia  del  espíritu»,  sólo  perceptible  a  los  jeho vistas  e 
ignorada  desgraciadamente  por  el  resto  de  la  Cristiandad.  Este  lapso  de  tiempo 
que  mediará  entre  1918  y  la  venida  visible  del  Señor,  constituye  esencialmente 
un  período  de  intensa  preparación  para  aquel  tremendo  día.  De  ahí  que  Jehová 
multiplique  sus  llamadas  a  los  hombres  y  envíe  al  mundo  a  sus  nuevos  «profetas» 
(los  fundadores  del  jehovismo)  cuya  misión  es  la  de  recordar  a  todos  la  proximidad 
inminente  de  aquella  gran  fecha.  Esta  es  también  la  tarea  de  aquellos  144.000 
Testigos,  elegidos  ya  por  Jesús,  pero  aparecidos  en  forma  visible  en  nuestros 
tiempos.  Forman  el  meollo  del  nuevo  Reino,  los  verdaderos  miembros  de  su 
Cuerpo  Místico  y  los  que,  cuando  aparezca  el  Señor  en  forma  visible,  se  con- 
vertirán en  lugartenientes  suyos  para  el  gobierno  de  los  nuevos  cielos  y  de  la 
nueva  tierra.  Serán,  por  fin,  los  que  le  acompañarán  en  el  día  del  gran  triunfo 
hasta  el  Reino  eterno 

Pero  este  último  acontecimiento  no  tendrá  lugar  sino  después  de  haber  pa- 
sado por  las  fauces  de  la  lucha  y  del  dolor.  La  venida  de  Cristo  inaugurará  una 
terrible  batalla  con  las  huestes  de  Satán,  pero  terminará  con  la  victoria  del  en- 
viado de  Jehová.  Será  el  momento  en  que,  aherrojado  el  maligno  y  privado  de 
su  poder  sobre  los  hombres,  se  iniciará  en  la  tierra  el  reinado  del  milenio  con 
Cristo  como  Rey  y  con  los  jehovistas  — los  144.000 —  como  fieles  servidores 
suyos.  Porque,  a  pesar  de  tratarse  de  im  verdadero  reino  teocrático,  sin  dolores 
ni  miserias  de  ningún  género  al  modo  que  acontecía  a  los  primeros  padres  en  el 
paraíso  antes  del  pecado,  no  será  en  modo  alguno  un  período  de  ocio  ni  de 
inacción.  Los  Testigos  estarán  también  allí  bien  ocupados.  Tendrá,  por  de  pronto, 
lugar  la  resurrección  de  los  muertos.  Algunos  de  sus  autores  se  han  puesto  hasta 
a  medir  la  tierra  y  a  calcular  si  habrá  en  ella  sitio  para  todos.  En  último  caso, 
responden,  EHos  podría  alargar  el  espacio  de  nuestro  globo  y  así  acomodar  sin 
dificultad  a  los  llegados  de  ultratumba  que,  después  de  tanto  tiempo,  se  vuelven 
a  juntar  con  los  vivos.  Su  presencia  es  necesaria  para  que  Jehová  les  muestre 
por  última  vez  su  amor.  Los  jehovistas  volverán  a  predicarles  «la  verdadera 


La  «seguridad»  de  que  en  1914  empezó  la  «nueva  era  mesiánica»  no  es  para  los 
jehovistas  mera  deducción  de  cálculo  de  las  antiguas  profecías.  Entra  para  corroborarlo  la 
historia.  La  primera  guerra  europea,  los  horrores  del  conflicto  siguiente,  las  hambres  y  las 
enfermedades,  etc.,  no  les  dejan  lugar  a  duda  sobre  la  verificación  de  las  predicciones  esca- 
tológicas  de  Cristo  (Mat.  24,  6-7).  Se  nos  relatan  las  hambres  de  China  y  Rusia;  sabemos 
que  en  1949  «más  de  dos  terceras  partes  de  la  gente  del  mundo  se  acuesta  con  hambre»; 
y  hasta  conocemos  el  número  de  víctimas  de  las  perturbaciones  sísmicas  entre  1915  y  1949: 
848.450  vidas,  577.876  heridos,  14.639.169  sin  techo  y  millones  de  libras  esterlinas  de  pér- 
dida de  bienes  (Cole,  p.  169).  En  cambio,  los  acontecimientos  que  tendrán  lugar  en  este 
largo  intermedio :  desde  1914  hasta  la  segunda  venida  de  Cristo  no  pueden  ser  más  vagos : 
en  1918  empieza  la  persecución  de  los  buenos  (los  jehovistas);  en  1919  se  inaugura  el  «ex- 
traño trabajo  de  Dios»  (Isaías,  28,  21),  es  decir,  la  lucha  contra  las  religiones  organizadas; 
en  1925  y  los  dos  años  siguientes  Rutherford  suena  «las  trompetas  de  los  diversos  ángeles 
anunciados  en  el  Apocalipsis»;  y  en  1935  «el  juez»  identifica  a  los  jehovistas  como  a  los 
144.000  electos  que  vio  en  visiones  San  Juan.  De  esta  fecha  en  adelante,  nuestros  «informes» 
se  reducen  a  predicciones  de  orden  muy  general.  ¡  Con  lo  que  nos  gustaría  estar  bien  in- 
formados ! 
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doctrina  de  la  salvación»  dándoles  optirtunidad  para  convertirse.  Puesto  que  la 
predicación  durará  nada  menos  que  mil  años,  hay  esperanzas  de  que  sean  muchos 
los  que  se  decidan  volver  al  bien.  Pero  podrá  ocurrir  también  que  algunos  se 
muestren  empedernidos  o  se  vuelvan  hacia  Satán  cuando  — al  cumplirse  los  mil 
años  de  aquel  reino —  quede  este  desatado  de  nuevo  para  desafiar  por  última  vez 
a  Jehová.  Kn  ese  caso,  este  los  arrojará  al  fuego  del  infierno  para  que  — junto 
con  Satán —  sean  aniquilados  por  él.  Entonces  tendrá  también  lugar  la  recom- 
p)ensa  final:  los  144.000  ascenderán  al  Cielo,  mientras  que  el  resto  de  los  con- 
vertidos — incluso  los  de  la  última  hora —  empezarán  a  gozar  para  un  tiempo 
indefinidamente  largo  (puesto  que  la  eternidad  como  tal  no  existe)  las  delicias 
del  paraiso  que  Dios  les  ha  reservado  en  la  tierra.  De  esa  manera,  el  ciclo  habrá 
sido  perfecto :  Jehová  ha  vindicado  su  honor ;  Satán  y  los  suyos  han  quedado 
aniquilados;  y  la  inmensa  mayoría  de  la  humanidad  ha  encontrado  en  el  jardín 
del  Edén  la  felicidad  y  la  simplicidad  para  la  que  Jehová  la  había  creado  '. 


Aquí  tenemos  también  indicadas  impliciiamento  las  verdades  que  los  Testigos  niegan 
en  contra  de  una  tradición  cristiana  plurisecular.  No  nos  detenemos  en  explicarlas  porque, 
de  hecho,  coinciden  con  las  negaciones  ya  explicadas  de  los  adventistas  del  Séptimo 
Día.  Son  las  si^íuicntes :  1)  el  alma  humana  no  es  inmortal;  2)  no  existe  un  inlicrno 
eterno,  y  las  almas  que  se  resisten  «a  la  gracia»  quedarán  anihiladas  junto  con  Satanás; 
y  3)  las  almas,  desde  el  momento  de  la  muerte  hasta  el  de  la  venida  del  Seiior.  quedan 
adormecidas  tn  un  estado  de  inconsciente  sopor.  Por  otro  lado  hay  evidentes  semejanzas 
entre  las  doctrinas  adventistas  relativas  al  milenio  y  a  la  instauración  del  Reino  de  los  elegidos. 
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Lo  que  antecede  nos  ajmda  a  responder  a  la  pregunta  que  con  frecuencia  se 
formula  sobre  las  relaciones  de  los  Testigos  con  el  protestantismo.  Veo  que  no 
hay  unanimidad  en  la  manera  de  contestar  a  la  cuestión.  Ciertos  autores  cató- 
licos franceses  dan  respuesta  totalmente  negativa  y  creen  que  se  comete  una  in- 
justicia con  la  Reforma  cuando  se  los  incluye  como  producto  de  ella.  Entre  los 
católicos  norteamericanos  y  de  lengua  inglesa  (más  conocedores  por  experiencia 
propia  del  carácter  de  estas  sectas)  no  hay  tampoco  unanimidad  de  pareceres.  El 
P.  Hardon  cree  tener  que  dar  a  sus  lectores  una  explicación  antes  de  incluirlos 
entre  las  denominaciones  protestantes.  En  cambio,  los  PP.  Rumble  y  Carthy  los 
ponen  en  la  misma  línea  de  las  demás  sectas  — no  de  las  iglesias —  protestantes. 
Ultimamente  en  Italia  Mons.  Lanzoni  piensa  que  se  trata  de  auténticos  protestan- 
tes de  tipo  anabaptista  y  escatológico.  Las  razones  de  su  «parentesco»  con  el 
luteranismo  se  basan  en  los  siguientes  principios,  admitidos  o  negados  según  los 
casos,  por  los  Testigos  de  Jehová:  1)  La  Biblia  como  regla  única  de  vida  cris- 
tiana; 2)  exclusión  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  la  interpretación  de  la  misma; 
3)  negación  de  la  tradición  cristiana;  4)  la  doctrina  de  la  Iglesia  invisible;  5)  la 
negación  de  la  jerarquía  eclesiástica  y  del  primado  pontificio;  6)  el  rechazo  de  la 
intercesión  de  la  Virgen  y  de  los  santos;  7)  la  exclusión  de  las  imágenes  y  del  dogma 
del  purgatorio;  y  8)  la  justificación  por  la  que  quedan  cubiertos  nuestros  pecados 
por  Dios,  aplicando  al  creyente  los  méritos  de  Cristo 

Entre  los  protestantes  anglo-americanos,  la  tendencia  es  a  clasificarlos  como 
formando  parte  de  esas  sectas  que  con  tanta  facilidad  brotan  entre  ellos.  Para 
Elmer  T.  Clark  constituyen  «el  grupo  adventista  más  vehemente,  espectacular 
y  vigoroso  de  todos».  Horton  Davies  los  presenta,  junto  con  los  mormones,  los 
adventistas  y  el  Christian  Science,  como  «ima  fusión  de  elementos  cristianos  y  no- 
cristianos»,  dignos,  por  lo  tanto,  de  figurar  entre  lo  que  él  llama  «desviaciones 
cristianas».  K.  van  Baalen  los  ha  clasificado  como  a  «cultistas»  — epíteto  que,  a 
sus  ojos,  es  más  despreciable  todavía  que  el  de  «secta» —  de  la  misma  o  parecida 
especie  de  los  espiritualistas,  de  los  rosacrucianos,  del  mormonismo,  del  Rearme 
Moral,  de  los  unitarios,  etc.  Por  el  contrario,  los  escritores  que,  como  Mead,  se 
detienen  solamente  en  la  descripción  de  las  organizaciones  religiosas  de  la  nación, 
ponen  a  los  Testigos  al  mismo  nivel  que  a  las  demás  iglesias  ^^ 


25  Lanzoni,  op.  laúd.  I,  pp.  40-1 ;  Hardon,  The  Prot.  Churches,  pp.  297-8. 

Clark  en  The  Small  Sects  in  America,  pp.  45-7;  Davies,  Christian  Deviations, 
pp.  63  ss.,  etc.  Mead  da  un  buen  resumen  de  la  secta,  op.  cit.,  pp.  115-8. 
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Creemos  que  en  la  respuesta  hay  que  proceder  por  partes.  Es  evidente  que 
si  la  palabra  protestantismo  se  limita  a  las  primeras  tres  grandes  ramas  de  la 
Reforma  — o  aun  a  algunas  de  las  iglesias  mayores  que  luego  han  alcanzado  su 
misma  categoría —  la  comparación  con  los  Testigos  resulta  deficiente  o  aun  tal 
vez  inoportuna.  Pero  el  término  de  semejanza  puede  establecerse  con  no  pocas 
de  las  sectas  y  de  las  organizaciones  menores  que  han  brotado,  tarde  o  temprano, 
del  protestantismo  y  entonces  la  solución  no  es  la  misma.  Son  pocos,  aun  entre  los 
escritores  no-católicos,  los  capaces  de  establecer  una  línea  limite  y  decir:  «hasta 
aquí  tenemos  influjos  protestantes,  y  de  este  punto  comienza  la  dependencia  no- 
reformada».  Ello  nos  explica  la  inclinación  de  la  mayor  parte  de  los  autores  a 
incluir  al  jehovismo  junto  con  los  demás  brotes  protestantes  o,  al  menos,  entre 
los  subproductos  del  protestantismo. 

Se  ha  querido  también  disociar  a  ambos  grupos  por  ciertas  características  que 
aparentemente  hacen  incompatible  su  mutua  presencia.  Se  ha  hablado,  por  ejem- 
plo, de  los  ataques  lanzados  p>or  los  Testigos  contra  las  iglesias  protestantes.  De 
esto  no  cabe  la  menor  duda  y  basta  haber  asistido  a  algunas  de  sus  reuniones 
para  haberlo  comprobado.  W.  J.  Schnell  en  su  libro  Thirty  Years  a  Watch  Tower 
Slave,  Michigan,  1956,  ha  dedicado  unos  pmrrafos  elocuentes  al  tema.  Uno  de  los 
epítetos  que  les  propina  es  el  de  «hijas  de  la  gran  prostituta»,  «impulsadas  por 
ciencia  demoníaca»,  etc.  Tómese,  sin  embargo,  nota  de  los  siguientes  detalles.  Los 
ataques  se  dirigen,  por  lo  común,  contra  el  protestantismo  organizado  que  les  ha 
declarado  también  guerra  sin  cuartel  y  no  directamente  contra  los  principios  mis- 
mos del  protestantismo.  Vimos  al  comienzo  del  trabajo  lo  que  piensan  de  la  re- 
volución protestante  como  tal.  Y  no  se  olvide  que  esta  lucha  contra  las  potentes 
organizaciones  protestantes  que  desprecian  y  quisieran  aplastar  a  las  pequeñas,  no 
es  exclusiva  — ni  mucho  menos —  de  los  Testigos.  Participan  de  la  misma  muchas 
otras  sectas  de  tipo  pentescostal  y  milenarista. 

Algo  más  vale  la  dificultad  sacada  de  la  incompatibiUdad  de  las  doctrinas 
profesadas  por  el  jehovismo  y  una  gran  parte  de  las  iglesias  de  la  Reforma.  La 
negación  del  misterio  de  la  Trinidad,  de  la  divinidad  de  Cristo,  de  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  de  la  salvación  por  la  sola  fe,  colocan  a  aquel  a  una  gran  dis- 
tancia de  estas.  Así  es,  y  si  procediéramos  únicamente  por  el  estudio  comparativo 
de  las  grandes  profesiones  de  fe  del  protestantismo  clásico  y  de  las  enseñanzas 
divulgadas  por  los  Testigos,  las  distancias  podrían  parecer  infranqueables.  Con 
todo,  no  estará  mal  recordar  que  aquellas  fórmulas  de  fe  pueden  en  la  práctica 
yacer  más  o  menos  muertas  al  menos  para  sectores  de  las  iglesias  que  dicen  pro- 
fesarlas. En  toda  comunidad  protestante  sobrevive,  y  a  veces  pujante,  un  sector 
liberal  que  no  tiene  empacho  en  negar  las  mismas  verdades  que  los  jchovistas 
sin  que  a  nadie  se  le  ocurra  expulsarlos  de  aquella  comunidad.  Cuando  uno  se 
pone  a  estudiar  las  doctrinas  trinitarias  o  aun  cristológicas  en  autores  recientes  o 
contemporáneos  de  fama  mundial  — que  llevan  escrito  muy  claro  en  sus  frentes 
el  titulo  de  «teólogos  protestantes» —  no  los  encuentra  mucho  más  ortodoxos  que 
los  seguidores  de  Russell  y  Rutherford.  En  este  punto,  el  escándalo  creado  por 
estos  últimos  me  parece  menos  justificado. 

Mi  conclusión  — salvo  meliori —  sería  de  cautela  tanto  porque  históricamente 
el  jehovismo  es  un  ala  extrema  de  los  movimientos  milenaristas  de  la  Reforma, 
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como  porque  su  teología  no  es  menos  cristiana  que  la  de  otros  individuos  a 
quienes,  sin  embargo,  no  hay  dificultad  en  retenerlos  en  el  seno  del  protestantismo. 
Admito  gustoso  que  las  diferencias  con  los  primeros  reformadores  son  grandísi- 
mas y  que  se  les  hace  una  injuria  colocándolos  sobre  el  mismo  plano.  Pero,  me 
preguntó  también  si  los  principios  bíblico-teológicos  asentados  por  aquéllos  no 
son  capaces  de  acarrearnos  estas  y  otras  tristes  consecuencias.  Sus  dirigentes, 
como  hemos  indicado  antes,  afirman  resueltamente  que  no  hacen  sino  seguir  la 
línea  trazada  por  Lutero.  La  frase,  aunque  no  sea  exacta  en  todos  sus  detalles,  nos 
debiera  dar  materia  de  reflexión. 

Vimos  en  páginas  anteriores  que  el  protestantismo  oficial  — al  menos  el  nor- 
teamericano—  ha  dejado  ya  de  mirar  a  los  seguidores  de  Mrs.  White  con  la  inquina 
con  que  lo  hacía  a  principios  de  siglo.  La  nueva  posición  se  debe  en  buena  parte 
a  que  el  adventismo,  en  proceso  de  aburguesarse  un  tanto  y  de  abandonar  la  cri- 
sálida sectaria  que  hasta  ahora  le  envolvía,  ha  cesado  en  parte  sus  ataques  sistemá- 
ticos contra  las  iglesias  históricas  de  la  Reforma.  Naturalmente  los  Testigos  están 
lejos  de  haber  alcanzado  ese  estadio.  Crecen  a  fuerza  de  atacar  a  las  religiones  or- 
ganizadas, actitud  que  el  protestantismo  les  paga  con  la  misma  moneda  o  ignorando 
su  existencia.  El  World  Christian  Handbook,  órgano  estadístico  oficial  del  protes- 
tantismo, los  ignora  hasta  en  sus  apéndices  dedicados  a  las  religiones  no-cristianas. 
El  Yearbook  of  the  American  Churches  (1960)  se  ha  dignado  incluirlo  entre  los 
«movimientos  religiosos»  de  la  nación,  aunque  contentándose  con  trascribir  el  in- 
forme enviado  al  editor  por  el  «hermano»  Knorr,  presidente  de  la  secta.  ¿Hasta 
cuándo  durará  esta  actitud  de  mera  oposición?  Teológicamente  sus  doctrinas, 
puestas  en  parangón  con  las  del  adventismo,  tropezarán  con  el  gran  óbice  de  sus 
doctrinas  trinitarias  y  cristológicas.  En  las  demás,  sus  diferencias  no  son  notables 


Chéry  ha  llamado  al  sistema  jehovista  «un  adventismo  muy  devaluado»,  ya  que 
«lo  mejor  del  adventismo  ha  desaparecido  de  su  estructura»  y  «lo  menos  bueno  ha  quedado 
atrofiado».  (Citado  por  Colinon,  p.  28). 
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No  parece  haber  dudas  sobre  el  ardor  desplegado  por  los  jehovistas  en  su 
expansión  territorial.  Uno  los  encuentra  en  todas  partes,  siempre  dispuestos  a 
predicar,  a  discutir,  a  comunicar  con  otros  algo  de  lo  que  poseen.  Y  se  pregunta 
con  cierta  preocupación  — tanto  entre  protestantes  como  entre  católicos —  dónde 
está  el  secreto  de  su  avance.  Hoy  día  en  que  el  balance  de  muchas  de  las  iglesias 
de  la  Reforma  es  decididamente  negativo,  sus  dirigentes  buscan  medios  eficaces 
para  reavivar  su  acción  c  imprimirle  una  modernidad  que  atraiga  a  las  gentes. 

El  secreto,  replican,  está  en  la  organización  férrea  de  toda  la  obra  de  los 
Testigos.  Allí  rige  una  autoridad  suprema  y  central  que  impone  sus  órdenes  a 
gentes  encuadradas  en  un  régimen  autócrata  y  en  el  que  no  se  respetan  ni  si- 
quiera las  libertades  de  los  individuos.  Esto  hace  fuerte  impresión  a  las  iglesias 
protestantes  históricas  habituadas  a  estructuras  más  flexibles  y  a  la  participación 
voluntaria  de  sus  miembros.  Es  evidente  que  en  el  jehovismo  no  ocurre  otro  tanto. 
La  doctrina  del  sacerdocio  universal  se  ha  llevado  entre  ellos  hasta  las  últimas 
consecuencia  y  se  aplica  a  los  fieles  de  la  comunidad  en  toda  su  plenitud.  Los 
servidores  de  Jehová  no  sólo  pertenecen  externamente  a  su  iglesia,  sino  que  son 
los  responsables  de  su  propaganda  y  de  su  expansión,  los  auténticos  misioneros 
que  han  de  llevar  la  buetia  nueva  de  un  mundo  nuevo  hasta  los  últimos  confines 
da  la  tierra.  Esta  conciencia  del  deber  y  de  la  responsabilidad  personal  im- 
prime indudablemente  ánimos  y  aliento  a  cada  una  de  sus  empresas.  El  saberse 
enviados  del  Altísimo  y  que,  desde  cualquier  rincón  en  que  trabajen,  colaboran  po- 
sitivamente a  esa  revolución  religiosa  global  que  les  ha  sido  encomendada,  tiene 
para  ellos  — gentes  sencillas  y  que  se  habían  creído  poco  menos  que  inútiles  para  la 
sociedad —  un  valor  que  pocas  veces  se  llega  a  apreciar  \ 

Al  mismo  fin  de  la  eficacia  colectiva  ayuda  el  planteamiento  del  trabajo  de 
conjunto  y  de  la  más  oscura  tarea  de  los  individuos.  Consciente  o  insconsciente- 
mente,  los  jefes  del  movimiento  han  caído  en  la  cuenta  de  la  existencia  de  esas 
multitudes  de  personas  humildes,  hambrientas  por  una  parte  del  pan  de  la  verdad 
divina,  y  abandonados  por  otra  — con  culpa  o  sin  ella —  por  muchas  de  las  iglesias 
a  quienes  competía  su  cuidado.  No  se  les  oculta  que  ese  abandono  — ¡y  quién 
sabe  si  a  veces  hasta  desprecio! —  ha  creado  en  muchos  de  ellos  un  sentimiento 
de  antipatía  hacia  todo  lo  que  sea  fasto,  grandeza,  organización  excesiva  en  lo 
relacionado  con  las  cosas  de  la  religión.  Los  dirigentes  del  jehovismo  lo  explo- 
tarán de  dos  modos  principales :  infundiendo  en  sus  seguidores  la  conciencia  de 
su  grandeza  como  escogidos  de  Jdiovú-Dun  y  la  idea  de  que,  con  su  esfuerzo, 
pueden  hacer  a  todos  sus  semejantes  participantes  de  la  misma  dicha.  Bastará 
para  ello  que  cada  uno  — peón  indispensable  en  el  gran  tablero  del  mundo — 
desempeñe  a  conciencia  su  papel.  Tendrá  para  ello  a  mano  los  instrumentos  ne- 
cesarios. Sus  jefes  le  proveerán  del  escaso  bagaje  doctrinal  indispensable  para  la 


Mead,  op.  cit..  p.  117;  Hí.bfrt,  pp.  89  ss. 
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tarea:  una  concepción  esquemática  y  rudimentaria  del  plan  divino  de  Jehová; 
ciertos  pasajes-clave  de  las  Sagradas  Escrituras  que  «confirman»  sus  creencias;  y 
otros  cuantos  textos  bíblicos  que  él  deberá  objetar  a  sus  interlocutores  para  con- 
vencerles de  la  «falsedad»  de  la  iglesia  a  la  que  hasta  entonces  pertenecían.  Junto 
con  esto,  recomendaciones  para  ponerse  en  contacto  con  las  oficinas  centrales  del 
movimiento;  consejos  para  sintonizar  a  las  emisoras  jehovistas  o  para  asistir  a 
las  series  de  conferencias  que  se  pronunciarán  en  los  salones  del  Reino;  y,  sobre 
todo,  lectura,  mucha  lectura,  de  los  libros  y  folletos  que  se  pondrán  a  su  dis- 
posición. 

Los  jehovistas  se  han  hecho  famosos  en  el  mundo  por  una  ingente  produc- 
ción de  lo  que  llaman  literatura  sagrada,  aunque  tenga  poco  de  la  primera  y  no 
mucho  de  la  segunda.  Solamente  en  1952  su  distribución  había  alcanzado  las 
siguientes  cifras:  libros  y  Biblias,  5.281.878;  folletos,  7.736.041;  ejemplares  de 
sus  dos  revistas  Despertad  y  La  Atalaya  más  de  los  40.000.000,  todo  ello  en  casi 
un  centenar  de  lenguas  y  dialectos.  Resulta  fácil  a  ciertos  críticos  rechazar  con  una 
mirada  de  desprecio  toda  «la  mísera  producción»  o  los  «absurdos  contenidos  en  cada 
una  de  sus  páginas».  Los  dirigentes  jehovistas  no  pierden  mucho  sueño  por  ello. 
Los  destinatarios  de  aquellos  millones  de  hojas,  libritos  y  Nuevos  Testamentos  son 
otros :  hombres  y  mujeres  ignorantes  en  materia  de  rehgión  a  quienes  se  les  habla 
— quizás  por  primera  vez  en  su  vida —  del  destino  feliz  que  les  aguarda  si  siguen 
al  pie  de  la  letra  lo  que  allí  se  les  recomienda  ''. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  comunicación  del  mensaje,  se  ha  solido  comparar 
a  los  pioneros  del  jehovismo  con  los  activistas  del  comunismo.  La  semejanza  no 
concierne  al  fondo  del  mensaje,  sino  al  espíritu  y  la  técnica  en  que  se  difunde. 
Limitándonos  a  los  primeros,  es  indudable  que  también  entra  en  ellos  el  elemento 
de  sinceridad  y  de  fanatismo  con  todas  las  ventajas  e  inconvenientes  inherentes  a 
ambos.  De  la  sinceridad  por  parte  de  los  miembros  de  las  escalas  inferiores  no 
parece  poder  dudarse :  los  pobres  y  humildes,  cuando  abrazan  una  causa,  no  saben 
mentir;  lo  confiesan  aquellos  que,  después  de  una  larga  experiencia  con  el  jeho- 
vismo, retornan  a  la  Iglesia.  De  lo  contrario  no  irían  a  la  cárcel  y  a  los  campos 
de  concentración  por  defenderla.  Del  fanatismo  somos  víctimas  quienes,  por  una  u 
otra  razón,  tenemos  que  entablar  contacto  con  esos  propagandistas. 

Pero,  el  movimiento  no  deja  todo  al  arbitrio  de  los  individuos.  Estos  tienen 
ya  trazada  la  pauta  bien  concreta  que  han  de  seguir.  Una  larga  experiencia  ha 
enseñado  a  los  jehovistas  que  no  lograrán  conquistas  por  medio  de  sermones  mul- 
titudinarios. Existen  en  su  doctrina  puntos  delicadísimos  (por  ejemplo  los  ataques 
a  las  «religiones  organizadas»,  al  estado  o  al  ejército)  que  inmediatamente  sus- 
citan reacciones  violentas  en  una  buena  parte  de  los  auditorios.  Trátase,  además, 


Todo  el  mundo  sabe  que  los  Testigos  distribuyen  con  generosidad  sus  libros  y 
folletos.  El  hecho  suscita  cierta  curiosidad  por  las  cantidades  de  dinero  aparentemente 
bajas  que  perciben  por  aquellas  «ventas».  En  cambio,  otros  afirman  que  los  Testigos 
forman  «una  de  las  más  fantásticas  corporaciones  comerciales  del  mundo».  A  decir  verdad, 
la  respuesta  debe  de  ser  muy  cauta  porque  los  interesados  se  niegan  a  mostrar  el  balance 
de  sus  cuentas  si  no  es  a  las  autoridades  que  pueden  exigírselas.  Hay  casas  editoras  que 
aseguran  que  ellas  podrían  producir  libros  y  folletos  a  precio  más  bajo  del  que  venden 
(muchas  veces)  los  Testigos.  Esto  sin  contar  con  que  la  mano  de  obra  empleada  por 
éstos  es  casi  gratuita.  Los  mismos  repartidores  son  casi  siempre  voluntarios.  A  esto  deben 
añadirse  los  muchos  legados  que  reciben  en  favor  de  la  causa  por  parte  de  gente  que 
piensa  que,  al  acercarse  el  fin  del  mundo,  las  riquezas  no  pueden  ser  de  gran  utilidad. 
(Cfr.  PiKE,  op.  cit.,  pp.  97-8.) 
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de  enseñanzas  totalmente  «heréticas»  para  quienes  no  parten  de  los  mismos  pre- 
supuestos de  su  teología.  Por  lo  tanto,  hay  que  difundirlas  poco  a  poco,  casi  a 
cuentagotas,  si  es  que  se  desea  produzcan  efecto.  De  ahí  la  necesidad  de  adoptar 
tácticas  de  conquista  individual.  En  ésta,  los  Testigos  han  echado  mano  con  mar- 
cada preferencia  de  la  visita  domiciliaria.  En  sus  manuales  se  explican  sus  ven- 
tajas y  se  prescribe  — hasta  los  más  mínimos  detalles —  el  modo  de  ponerla  en 
práctica.  Al  jehovista  se  le  dice  cómo  tiene  que  llamar  a  la  puerta,  cómo  tiene 
que  sonreír,  cuáles  han  de  ser  sus  palabras  de  saludo,  cómo  ha  de  reaccionar 
ante  la  respuesta  amable,  dura  o  vacilante  de  su  nuevo  interlocutor,  etc.  El  mé- 
todo les  ha  dado  gran  resultado.  Dejo  para  los  especialistas  en  psicología  pastoral 
el  estudio  de  los  elementos  que  contribuyen  a  ello.  La  cosa  se  merece  considera- 
ción *". 

Me  he  preguntado  con  frecuencia  si  el  contenido  del  mensaje  jehovista  con- 
tribuye de  una  manera  notable  al  reclutamiento  de  seguidores.  Objetivamente  el 
dogma  predicado  por  los  Testigos  es  de  una  pobreza  singular.  Los  grandes  mis- 
terios del  Cristianismo  (Trinidad,  Eucaristía,  etc.j,  quedan  excluidos  radicalmente 
del  sistema.  En  este  sentido  su  credo  debería  convertirse  en  ideal  para  todos 
aquellos  que  levantan  dificultades  contra  los  «dogmas  difíciles»  de  nuestra  santa 
fe.  Con  tal  de  que  tengan  agallas  para  tragarse  las  absurdas  explicaciones  bíblicas 
inventadas  por  Rutherford  y  sus  seguidores  para  justificar  su  plan  dtvitw  de  re- 
dención. Pero  el  caso  no  se  aplica  a  sus  presuntos  candidatos  a  la  conversión, 
integrados  por  gentes  que  no  experimentan  esos  reparos  de  orden  intelectual. 
Dígase  algo  parecido  respecto  de  las  obligaciones  impuestas  por  el  jehovismo  a 
sus  seguidores  o  por  lo  que  toca  al  problema  de  la  salvación.  El  código  moral 
jehovista  es  sencillísimo:  no  hay  para  él  obligaciones  de  asistencia  dominical,  ni 
de  recepción  de  sacramentos  íya  que  el  bautismo  no  es  obligatorio  y  de  la  Eucaristía 
se  puede  prescindir  por  cualquier  motivo)  ni  de  contribución  monetaria  al  estilo 
de  la  que  imponen  los  adventistas  del  Séptimo  Día.  De  las  mismas  facilidades 
parece  gozar  el  problema  — para  los  demás  angustioso —  de  la  salvación.  Como 
ya  quedó  indicado,  si  uno  no  forma  parte  de  los  144.000  elegidos  que  acompa- 
ñarán a  Cristo,  primero  en  el  paraíso  milenario  y  después  en  el  cielo,  tendrá  oca- 
sión de  convertirse  durante  aquel  largo  período  de  predicación  que  seguirá  a  su 
primera  resurrección.  Y  solamente  los  tercos  o  los  insensatos  se  negarán  a  aprove- 
charse de  aquella  magnífica  coyuntura  para  gozar  por  un  tiempo  sin  fin  del  Edén 
que  se  les  prepara  en  la  tierra.  Aun  en  la  peor  de  las  hipótesis,  el  condenado  será 
aniquilado  para  no  sufrir  la  pena  eterna  que  el  jehovismo  ha  eliminado  de  su 
credo  ' ' . 

'"  Colé  ha  ilustrado  con  ejemplos  y  con  fotografías  la  técnica  de  este  prosclitismo 
que  es  de  resultados  inmediatos  y  positivos  para  la  causa  jehovista. 

' '  Aqui  nos  sale  al  paso  el  puritanismo  de  los  jehovisias,  a  quienes  un  admir.idor  ha 
llamado  tThc  Clcanest  People  m  ihe  WorlJ*  (la  gente,  moralmente,  más  limpia  del  mundo). 
En  muchos  pumos,  aun  sin  llegar  a  las  prescripciones  sanitarias  de  los  adventistas,  puesto 
que  aun  beben  y  fuman,  puede  ocurrir  que  sea  asi.  Con  todo,  no  todo  es  de  alabar  en  su 
conducta.  Su  negación  a  saludar  la  bandera  y  servir  en  lI  ejército  halla  muchos  contra- 
dictores. Sobre  otros  puntos  morales,  basten  estos  botones  de  muestra  :  cLos  Testigos  creen 
que  el  divorcio  está  permitido  para  el  caso  del  adulterio  o  de  la  inñdelidad  de  una  de  las 
partes.  El  adulterio  es  una  violación  de  la  ley  de  Dios.  Puesto  que.  además,  el  objeto  del 
matrimonio  es  la  crianza  de  los  hijos,  los  Testigos  dejan  en  plena  libertad  a  sus  servi- 
dores en  cuestiones  del  control  de  nacimientos.»  (M.  G.  Hensciiel,  citado  por  Rosten, 
op.  laúd.,  p.  63.) 
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Todo  este  esquema  resulta  absurdo  desde  el  punto  de  vista  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  la  Tradición.  Ello  es  una  prueba  más  de  la  audacia  teológico-bíblica 
del  jehovismo.  A  nadie  se  le  oculta  tampoco  su  empeño  de  eliminar  todo  aquello 
que  en  el  campo  dogmático  es  difícil  a  nuestro  entendimiento  (misterios  de  la  fe) 
o  en  la  vida  práctica  resulta  cuesta  arriba  a  nuestra  voluntad,  por  ejemplo  la  incer- 
teza de  la  salvación,  el  miedo  a  los  tormentos  eternos,  etc.  Según  ciertos  autores 
protestantes,  la  campaña  jehovista  por  «terminar  de  una  vez  con  esas  incógnitas» 
ha  contribuido  de  manera  especial  a  los  resultados  obtenidos  en  la  masa  popular. 
Se  dice  que  Russell,  antes  de  su  conversión,  solía  andar  por  las  calles  de  Pittsburg 
escribiendo  con  tiza  en  las  paredes  para  amonestar  a  las  gentes  a  que  fuesen  a  la 
iglesia  si  querían  evitar  las  penas  del  infierno.  Aquella  morbosidad  se  habría  cam- 
biado luego  — por  contraste —  en  la  obsesión  de  destruir  para  siempre  el  locus 
tormentorum  y  la  existencia  del  alma  inmortal.  Para  probarlo,  dichos  autores  ase- 
guran que  los  jehovistas  (al  menos  muchos  de  sus  dirigentes)  son  racionalistas  en 
materias  de  fe  y  no  excesivamente  escrupulosos  en  cuestiones  morales.  Uno  de 
los  especialistas  en  sectas,  Marcus  Bach,  afirma  que  en  general  los  jehovistas  no 
quieren  tener  hijos  — o  los  menos  posibles — .  Gestner  piensa  que  entre  ellos  la 
proporción  de  divorcios  es  más  elvada  que  entre  otras  comunidades  norteameri- 
canas. Hay  quienes  miran  con  muy  poca  simpatía  el  «fantástico  negocio»  de  sus 
casas  editoras,  sobre  todo  la  de  Brooklyn. 

Naturalmente,  pisamos  un  terreno  demasiado  delicado  para  querernos  entro- 
meter. Las  acusaciones  son  graves  y  toca  a  quienes  las  hacen,  aducir  las  pruebas 
para  corroborarlas.  En  cualquier  caso,  serían  mucho  menos  aplicables  a  la  masa 
de  los  fieles  que  dan  su  nombre  — y  dedican  sus  vidas —  a  la  secta.  Entre  éstos 
es  difícil  negar  la  existencia  de  mayores  dosis  de  sinceridad  por  la  causa  — obje- 
tivamente errónea —  que  han  abrazado. 


CONCLUSIONES 


Dos  preguntas  para  terminar.  ¿Qué  garantías  de  éxito  duradero  tiene  el  movi- 
miento y  cuál  es  la  actitud  que  hemos  de  adoptar  frente  al  mismo?  A  la  pri- 
mera cuestión  es  casi  imposible  responder  de  modo  satisfactorio.  En  la  historia 
del  protestantismo  — sobre  todo  cuando  es  de  tipo  sectario  e  iconoclasta —  hay 
casos  de  larga  duración  y  otros  de  rápido  eclipse.  No  parece  probable  que  la 
tensión  y  el  fanatismo  del  que  sus  enviados  hacen  ahora  gala,  perdure  indefini- 
damente. Según  ciertos  autores,  asoman  ya  síntomas  de  relajamiento  y  de  ten- 
dencia a  posturas  algo  más  aburguesadas.  Se  citan  también  casos  bien  ilustres 
en  los  que,  de  una  familia  fanáticamente  jehovista  salen  hijos  que  apenas  se 
preocupan  de  dar  su  nombre  a  ninguna  iglesia  hasta  el  momento  en  que  lo  exige 
el  cargo  oficial  que  ostentan  en  la  nación.  Indudablemente  las  gentes  que  compo- 
nen sus  cuadros,  precisamente  por  la  ignorancia  en  que  viven,  son  más  volubles 
que  las  demás  y  pueden  desertar  en  masa  en  un  momento  dado.  Por  todo  ello, 
será  mejor  que  dejemos  el  veredicto  a  la  historia. 

En  un  librito  presbiteriano  que  trata  de  los  Testigos  de  Jehová  se  dan  a  los 
lectores  los  siguientes  consejos  finales  que  yo  quisiera  glosar,  añadiendo  algo  por 
cuenta  propia : 

1)  «A/o  discutas  con  ellos  porque  tieneti  las  mentes  cerradas».  Exacto.  Toda 
discusión  (en  la  hipótesis  de  que  se  pueda  hacer  desapasionadamente  y  con  espe- 
ranzas de  éxito)  supone  que  los  interlocutores  tienen  una  base  común  de  donde 
partir  y  unos  principios  en  los  que  pueden  convenir.  El  jehovista  medio  es  in- 
capaz de  llevar  adelante  un  silogismo  ni  de  comprender  el  valor  del  principio  de 
contradicción.  En  materias  teológicas  los  puntos  de  partida  son  diamctralmente 
opuestos.  La  única  preparación  que  trae  es  la  de  unas  cuantas  ideas  fijas,  metidas 
a  presión  e  impulsadas  por  un  fanatismo  también  ciego.  Discutir  con  él  es  perder 
el  tiempo.  Una  oración  para  que  el  Dios  de  toda  luz  ilumine  su  alma,  será  mucho 
más  eficaz. 

2)  «iVo  le  imagines  que  las  objeciones  presentadas  por  él  no  tienen  respuestas. 
En  caso  de  duda,  consulta  a  tu  ministro  sobre  ellas».  La  técnica  del  proselitismo 
a  que  nos  referíamos  hace  un  instante,  se  aplica  también  a  la  presentación  de  las 
objeciones  al  interlocutor.  Estas  tienen  que  hacerse  a  bulto,  de  modo  rápido  v 
veloz  de  manera  que,  además  de  impresionar,  cojan  desprovisto  al  individuo.  Con 
frecuencia,  unos  cuantos  textos  de  la  Escritura,  hilvanados  de  manera  arbitraria 
para  probar  una  doctrina,  suelen  servir  magníficamente  para  ello.  Nuestros  católi- 
cos saben  por  experiencia  los  apuros  que  les  causa  por  ejemplo  la  objeción  tomada 
de  la  palabra  sheol  para  negar  la  existencia  del  infierno  o  la  inmortalidad  del 
alma.  Las  dificultades  son  muchas  veces  más  aparentes  que  reales,  pero  suponen 
el  conocimiento  del  contexto,  a  veces  del  sentido  de  la  palabra  en  su  idioma 
original,  el  desmembramiento  de  las  cuestiones,  etc.  Por  eso  es  conveniente  usar 
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de  cierta  serenidad  para  no  responder  hasta  tener  a  mano  la  solución  exacta.  No 
sé  si  — dada  la  confusión  doctrinal  existente  en  muchos  de  los  grupos  protestan- 
tes—  el  acudir  al  pastor  significa  un  remedio  eficaz.  Dependerá  mucho  de  si  él 
mismo  cree  en  tales  verdades.  Para  los  católicos,  la  cosa  no  ofrece  dificultad.  El 
sacerdote  debiera  saber,  al  menos  después  de  algún  estudio,  la  respuesta  apta 
para  el  caso. 

3)  «No  asistas  a  sus  servicios  religiosos  o  a  sus  sermones».  El  consejo  es 
precioso  y  más  para  gentes  humildes  a  quienes  es  tan  fácil  convencer.  Uno  queda 
sorprendido  ante  el  número  de  católicos  apóstatas  enrolados  entre  los  Testigos 
de  Jehová  y  supongo  que  ocurrirá  algo  parecido  con  los  protestantes.  Cuando  se 
estudian  más  de  cerca  los  casos,  la  raíz  del  mal  está  precisamente  en  haber  ce- 
dido a  aquella  primera  tentación.  ¡Cuántos  de  ellos  admiten  que,  antes  del  primer 
contacto,  habían  tenido  algunas  dificultades  con  el  párroco  de  la  localidad  que 
«no  los  atendió  debidamente»  o  no  accedió  a  peticiones  a  las  que  en  justicia  no 
podía  acceder!  Aquel  roce  creó  en  su  alma  la  antipatía  contra  el  sacerdote  y 
contra  su  reUgión.  Vinieron  luego  los  predicadores;  le  repartieron  libros  en  los 
que  se  le  explicaban  «las  maquinaciones  de  las  iglesias»;  le  persuadieron  del  im- 
portante papel  que  le  estaba  reservado  en  su  comunidad...  y  terminó  por  dar 
su  nombre  a  la  organización.  El  «príncipiis  obsta»  de  los  antiguos,  tiene  aquí  su 
completa  aplicación. 

4)  «Ama  y  trabaja  por  la  Iglesia  de  tus  padres».  No  habría  tantas  defec- 
ciones si,  en  vez  de  la  adhesión  fría  y  externa  a  la  Iglesia  en  que  nacimos,  hubiera 
«n  nosotros  algo  del  ardor  apostólico  y  del  cariño  filial  que  distinguía  a  los  pri- 
meros cristianos  y  que  ha  brillado  en  otros  hermanos  nuestros  en  tiempos  de 
persecución.  Como  nos  falta  un  cristianismo  militante  e  ignoramos  los  tesoros  que 
se  encierran  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  vamos  a  buscar  el  pasto  en  campos 
de  verdor  aparente  pero  de  plantas  venenosas  para  nuestras  almas.  Los  Testigos 
de  Jehová  — ya  lo  hemos  indicado  antes —  han  reclutado  a  sus  adeptos  y  a  sus 
predicadores  en  aquellas  capas  sociales  que  nuestra  incuria  había  abandonado  por 
creerlas  «menos  aptas»  para  el  «cristianismo  influyente»  de  nuestros  tiempos. 
Los  jehovistas  nos  han  dado  la  verdadera  lección  y  ojalá  la  aprendamos  aunque 
sea  tarde 

Mi  advertencia  final  se  refiere  al  trato  cristiano  que  hemos  de  dar  — aun 
después  de  tomadas  las  precauciones  que  anteceden —  a  los  Testigos  de  Jehová 
con  quienes  nos  encontremos.  Esos  hombres  ardientes,  celosos,  muchos  de  buena 
voluntad  (aunque  equivocados)  se  sienten  despreciados  y  ultrajados  de  todos  cuan- 
tos nos  llamamos  discípulos  de  Jesús.  A  sus  injurias  y  calumnias  queremos  res- 
ponder en  el  mismo  tono  y  con  argumentos  parecidos.  Creo  que  vamos  por  ca- 


«Los  Testigos  de  Jehová,  ha  escrito  el  P.  Ledit,  constituyen  una  potente  organi- 
zación con  la  que  conviene  contar.  No  basta  ridiculizar  sus  argumentos  o  su  fanatismo.  Se 
puede  uno  burlar  de  lo  que  es  insignificante,  pero  no  de  una  fuerza  tan  potente  como 
ésta.  Conviene  por  lo  tanto  saber  el  puesto  que  ocupa  dentro  de  nuestra  sociedad... 
Porque  no  se  olvide  que  en  silencio  van  penetrando  en  las  masas  de  una  manera  fantástica. 
No  estará  mal  valorar  la  profundidad  de  sus  infiltraciones  antes  de  que  sea  demasiado 
tarde  para  el  remedio»  {L'oeutre  des  Tracts,  Monreal,  n."  287,  1943). 
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mino  errado.  Sin  ceder  un  ápice  en  los  principios,  nuestro  trato  personal  con  ellos 
debe  de  ir  siempre  inspirado  por  la  caridad.  Yo  he  visto  a  un  Testigo  internado 
en  un  hospital  católico  llorar  como  un  niño  porque  era  la  primera  vez  que,  en 
meses  de  estancia,  oía  de  labios  de  un  católico  — esta  vez  de  un  sacerdote —  pa- 
labras de  amor  y  trato  de  hermano.  Es  difícil  y  arduo  traerlos  al  redil  del  Buen 
Pastor.  Pero  el  único  medio  que  — además  de  la  gracia —  puede  tener  garantías 
de  éxito,  ha  de  ser  el  del  amor  ■". 


Para  mí  ha  sido  una  preciosa  y  consoladora  sorprcs.i  conocer  un  documento  en  el 
que  el  Episcopado  de  Francia  amonestaba  hace  años  a  sus  fieles  contra  el  pciiiiro  de  todas 
estas  scctiis  pequeñas  pero  rabiosas.  «Todos  los  católicos,  dicen  los  prelados  franceses, 
deben  oponer  un  dique  a  esta  marca  invasora  (de  las  sectasl  Por  eso  el  comprar,  leer  o 
conservar  sus  publicaciones  constituye  una  grave  imprudencia.  Frecuentar  sus  reuniones 
y  participar  en  su  culto  es  todavía  más  peligroso.  Y  el  adherirse  pública  y  plenamente  a 
ellas  constituye  un  pecado  grave  contra  la  fe  y  hace  que  los  fieles  incurran  en  las  censuras 
de  la  Iglesia.»  (Reproducido  por  Docuntoitatiou  CaihoUque^  12  de  diciembre  de  1954.)  La 
advertencia  vale  sobre  todo  para  el  caso  de  los  Testigos  de  Jchová. 


CAPITULO  XVI 

SECTAS  PROTESTANTES 
SECTAS  HETEROGENEAS 
LOS  MENNONITAS 


SECTAS  PROTESTANTES 
SECTAS  HETEROGENEAS 
LOS  MENNONITAS 

Sumario 


Sus  relaciones  con  la  primitiva  Reforma  y  en  concreto  con  los  anabaptistas; 
Menno  Simons  y  su  obra;  expansión  del  mennonismo;  doctrinario  mennoni- 
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También  este  capítulo  necesita  presentación.  Terminado  el  examen  de  las 
iglesias-madres,  de  las  iglesias  históricas  y  de  las  sectas  milenaristas  y  pentecos- 
tales,  quedan  en  el  mundo  de  la  Reforma  numerosos  grupos  religiosos  que  difícil- 
mente se  atienen  a  las  clasificaciones  anteriores.  Hemos  decidido  llamarlas  grupos 
misceláneos  protestantes. 

Los  aducidos  en  las  páginas  que  siguen,  merecen  por  más  de  un  título  esa 
designación.  Cronológicamente  hay  entre  algunos  de  ellos  una  distancia  de  cuatro 
siglos.  Los  mennonitas  son  poco  posteriores  a  Lutero,  mientras  que  el  Rearme 
Moral  es  de  hoy.  Ideológicamente  tampoco  forman  ningún  grupo  homogéneo 
— como  es  por  ejemplo  el  caso  entre  los  milenaristas  o  los  pentecostales.  Entre 
los  rasgos  más  o  menos  comunes  que  todavía  podrían  atribuírseles,  están  los 
siguientes.  Muchos  de  ellos  atribuyen  gran  importancia  a  la  doctrina  de  la  ilumi- 
nación interna,  aunque  en  esto  haya  también  grados,  ya  que  ni  el  Ejército  de 
Salvación  ni  la  Ciencia  Cristiana  permiten  a  sus  seguidores  ningún  margen  sensi- 
ble a  ese  elemento.  Los  grupos  que  aducimos  pertenecen  por  lo  general  a  la  cate- 
goría de  sectas,  no  obstante  la  repugnancia  que  algunos  de  ellos  (por  ejemplo  los 
salvacionistas  y  el  Rearme  Moral)  mostrarían  a  entrar  en  dicha  clasificación.  Todos 
ellos  — y  en  éste  no  creo  que  haya  excepciones —  se  apartan  mucho  de  algunos 
de  los  grandes  principios  teológicos-eclesiológicos  que  estuvieron  a  la  raíz  de  la 
Reforma.  Entiéndese,  por  lo  tanto,  el  poco  deseo  que  muchos  de  los  teólogos 
protestantes  tienen  de  incluirlos  en  ninguna  de  las  grandes  familias  reformadas. 
Hablando  con  todo  rigor,  sería  tal  vez  la  manera  más  lógica  de  proceder  con 
ellos.  Por  otra  parte,  su  omisión  completa  sería  injustificada.  Quiérase  o  no,  es- 
tamos en  presencia  de  unos  amargos  frutos  de  la  trascendental  revolución  religiosa 
del  siglo  XVI.  Y  cuando  se  va  al  fondo  de  las  cosas  se  ve  que,  aun  en  las  más 
excéntricas  de  las  sectas,  flota  todavía  el  espíritu  del  protestantismo  original  y  no 
pocas  teorías  o  prácticas  que  derivan  del  mismo.  Por  esta  razón,  especialistas 
en  la  materia  como  Mayer  y  Stuber  entre  los  protestantes,  y  Algermissen  y  Cri- 
velli  entre  los  católicos,  optan  por  reservarles  un  puesto  en  sus  libros. 

El  autor  ha  sentido  verdadero  embarazo  al  querer  elegir  las  sectas  de  esta 
sección  miscelánea.  Pretender  que  la  elección  haya  caído  sobre  los  grupos  más  re- 
presentativos, sería  una  imperdonable  ilusión.  Han  quedado  descartados  de  nues- 
tra lista  los  valdenses,  los  swendenborgianos,  los  irvingitas,  los  unitarios,  los  mo- 
ravos,  los  darbytas,  etc.,  que  figuran  en  otras  colecciones  y  que,  según  el  país  de 
que  se  trate,  guardan  todavía  su  importancia.  Tampoco  hemos  creído  oportuno 
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hablar  de  los  Viejos  Católicos,  de  la  Iglesia  Apostólica  Polaca,  de  los  Aglipayanos 
de  Filipinas,  y  de  otras  agrupaciones  que,  a  pesar  de  haberse  separado  de  la  Sede 
romana  y  recibir  ciertos  influjos  del  protestantismo,  no  pueden  considerarse  aún 
como  hgados  a  la  Reforma.  Finalmente  hemos  creído  conveniente  eliminar  orga- 
nizaciones como  el  espiritualismo,  el  bahaísmo,  el  rosacrucianismo,  la  teosofía,  los 
cristadelfos,  el  dowieismo,  el  espiritismo,  el  Briiish-Israel,  el  psychiana,  la  unión 
ética  americana,  la  casa  de  David,  etc.  Muchos  de  ellos  no  tienen  absolutamente 
nada  que  ver  con  el  protestantismo.  En  otros  se  trata  de  una  capa  externa  y  su- 
perficial de  la  Reforma  que  no  logra  cubrir  la  base  humanística,  cultista  o  pagana 
que  forma  su  esencia. 

Estamos,  como  se  ve,  frente  a  criterios  distintos  según  los  autores  que  se 
ocupan  de  la  cuestión.  Algermissen  — cuyo  tratado  es  primariamente  de  confe- 
sionologia —  tiende  a  incluir  todas  aquellas  comunidades  que  a  partir  del  siglo  XVI 
se  separaron  de  la  Iglesia  Católica  así  como  los  brotes  originados  de  la  Reforma. 
En  el  último  de  los  casos,  su  atención  se  fija  principalmente  en  las  denominacio- 
nes de  países  de  lengua  alemana:  neoapostólicos,  comunidades  de  Keller,  de  la 
je  apostólica,  de  Swedemborg,  de  la  nueva  Salem,  de  Rittlemayer,  la  misión  po- 
pular de  los  cristianos  decididos,  la  liga  de  Dios  Tonaira,  la  liga  de  los  comba- 
tientes por  Dios  y  por  la  verdad,  la  del  Pastor  y  de  la  Grey,  el  movimiento  de 
Gral,  la  iglesia  evangélico-joanea,  etc.  Parecida  es  la  selección  adoptada  por  Hut- 
ten  en  su  obra  ya  citada  Seher,  Grübler,  Enthusiasteyi.  Los  especialistas  norteame- 
ricanos incluyen,  además  de  las  sectas  nacionales  que  pueden  llamarse  lato  sensu 
cristianas  (mormones,  diversos  géneros  de  pentecostales  y  escatologistas,  la  Chns- 
tian  Science,  etc.),  aquellos  grupos  que  intentan  combinar  en  su  sistema  elementos 
de  origen  claramente  pagano  (sobre  todo  oriental)  con  otros  derivados  del  pro- 
testantismo. En  este  sentido,  los  movimientos  religiosos  más  frecuentemente  cita- 
dos en  sus  obras  son:  el  liberalismo  cristiano,  el  íeosofismo,  el  New  Tlwughl 
Movement,  el  espiritismo,  el  Unity  School,  el  Psychiana,  el  /  Am  Movement,  el 
Rearme  Moral,  el  rosacrucianismo,  el  grupo  llamado  de  los  cristodelfianos,  el  ba- 
haísmo y  el  Destiny  of  America,  denominado  también  Anglo  Israelism.  Los  fran- 
ceses (Colinon,  Chéry,  Seguy)  prefieren  detenerse  en  aquellos  grupos  que  han 
nacido  — o  al  menos  se  han  extendido  de  modo  especialmente  en  el  suelo  patrio — . 
Las  variaciones  en  el  grupo  escatológico  no  son  importantes.  Las  peculiaridades 
aparecen  con  mayor  relieve  entre  las  «sectas  de  curación».  Un  «pcre  Antoine» 
ha  fundado  el  antonismo;  hay  también  una  «socur  Gaillard»,  que  tiene  su  propia 
iglesia  protestante  evangélica;  está  el  curandero  George  de  Montfavet,  que  dirige 
una  iglesia  cristiana  universal;  un  ebanista,  Romolo  Mantovani.  creó  hace  años  su 
asociación  fraternal  internacional  con  el  fin  de  ofrecer  a  todo  el  mundo  «un  mé- 
todo natural»  para  conservar  o  recobrar  la  salud;  los  amigos  espirituales,  de  Raúl 
Chabrol,  dirigen  un  «instituto  de  masajes,  de  estética  y  de  higiene  natural»  al 
mismo  tiempo  que  ayudan  a  sus  clientes  con  «consejos  psicológicos  y  morales, 
directivas  y  orientaciones»;  están,  por  fin,  los  mensajeros  del  espíritu,  iniciados 
por  una  Madame  Kirkesseli,  que  hablan  de  «mensajes  celestiales»,  de  «alquimias 
divinas»,  etc. 

Los  grupos  escogidos  en  este  capítulo  tienen,  además  de  otros  aspectos  histó- 
ricos, el  interés  de  haber  extendido  su  radio  de  acción  a  numerosas  repúblicas 
sudamericanas.  De  ahí  la  utilidad  de  conocerlos,  al  menos  en  sus  líneas  generales. 
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No  pueden  faltar  en  las  grandes  revoluciones  religiosas  grupos  extremistas 
que,  guiados  por  algunos  de  los  principios  que  ocasionaron  aquellas  sacudidas, 
pretenden  llevarlos  con  implacable  lógica  hasta  sus  últimas  consecuencias.  En  la 
Reforma  protestante  dos  de  aquellos  principios  fueron:  la  ruptura  con  la  Iglesia 
de  Cristo  y  la  libertad  de  interpretación  bíblica  concedida  a  los  individuos.  Lutero 
fue  testigo  del  modo  radical  con  que  los  anabaptistas  llevaban  a  la  práctica  aquellas 
directrices.  El  calvinismo  vio  surgir  entre  sus  mismos  seguidores  a  individuos  re- 
beldes que  se  fundaban  en  idénticos  principios.  Zwinglio  hubo  de  luchar  contra 
brotes  de  auténtica  protesta  dentro  de  su  propia  obra.  Y  la  existencia  del  angli- 
canismo  en  sus  primeros  cien  años,  fue  un  continuo  batallar  contra  la  elimina- 
ción de  tales  tendencias. 

Los  mermonitas  son  un  ejemplo  más  de  este  proceso  que  se  diría  casi  in- 
herente al  protestantismo.  Su  árbol  genealógico  tiene  dos  ramas:  una  zwingliana, 
brotada  directamente  en  tierra  helvética  y  otra  anabaptista  procedente  de  aquellos 
restos  germánicos  que,  perseguidos  por  la  autoridad  imperial  y  por  los  dirigentes 
luteranos,  buscaron  refugio  en  Suiza  y  en  Holanda.  Esto  no  quiere  decir  que  la 
resultante  haya  sido  algo  totalmente  homogénea  a  los  elementos  que  le  dieron  el 
ser.  En  apariencia  sucederá  lo  contrario.  Los  nuevos  retoños  del  anabaptismo  no 
serán  guerreros  ni  iconoclastas.  Externamente  formarán  las  comunidades  más  pa- 
cifistas del  mundo.  Sin  embargo,  esa  aparente  contradicción  no  cambiará  el  fondo 
de  las  cosas.  Dogmáticamente  los  principios  básicos  de  unos  y  de  otros  perma- 
necerán idénticos  en  todo  lo  referente  a  las  doctrinas  reformadas,  a  la  eclesiología 
y  a  las  concepciones  sacramentarías.  Todos  ellos,  nos  dice  H.  Smith,  «serán  par- 
tidarios de  una  iglesia  sin  jerarquía,  de  una  doctrina  y  de  una  práctica  religiosa 
fundada  exclusivamente  en  el  Nuevo  Testamento,  de  una  organización  eclesiástica 
separada  totalmente  del  estado  y  compuesta  de  miembros  que  se  enrolan  en  ella 
por  su  propia  voluntad,  no  por  sucesión  familiar  ni  por  derechos  de  primoge- 
nitura»  \  Lo  dicho  les  colocará  en  una  delicadísima  situación  frente  a  las  demás 


'  Smith,  C.  Henry,  The  Story  of  the  Mennonites,  Newton,  1959  (cuarta  ed.),  pp.  1-2. 
Dejando  de  lado  el  problema  anabaptista,  indiquemos  esta  breve  bibliografía  relacionada 
con  los  mennonitas:  Horsch,  J.,  Menno  Simons,  His  Life,  Labors  and  Teachings,  Scottdale, 
1916;  H.  P.  Krehbiel,  History  of  the  General  Conference  of  the  Mennonites  of  North 
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iglesias.  A  pesar  de  proceder  del  mismo  origen  de  protesta  y  de  rebelión  contra 
Roma  y  no  obstante  su  aceptación  de  muchos  de  los  principios  que  hicieron  po- 
sible el  protestantismo,  su  postura  izquierdista  y  radical  los  constituirá  en  objeto 
de  las  iras  de  los  demás  reformados.  «Esto^,  nos  dice  el  calvinista  Schaíf,  aun 
los  más  moderados  como  Melanchton,  Bucer,  Bullinger  y  Cranmer  (y  lo  mismo 
se  diga  de  Lutero,  Zwinglio  y  Calvino;,  creyeron  que  su  exterminación  era  de 
absoluta  necesidad  para  salvar  su  obra  religiosa  ■. 

Uno  de  los  grupos  princif>ales  anabaptistas  procedía  de  los  medios  zwinglia- 
nos  de  Zurich.  El  reformador  suizo  les  había  precedido  con  el  ejemplo  en  sus 
sermones  contra  el  reclutamiento  de  soldados,  el  culto  de  las  imágenes,  los  diez- 
mos, los  ayunos  eucarísticos,  etc.  Algunos  de  sus  dirigentes,  Grebel,  Reublin. 
Hetzer,  Hubmaier,  Stumpf,  etc.,  habían  llevado  la  oposición  hasta  negar  como 
«anti-escriturístico»  el  bautismo  de  los  infantes.  Esto  último  molestó  de  manera 
especial  a  las  autoridades  zwinglianas  que  los  declararon  «disidentes»,  castigando 
con  el  destierro  su  osadía.  Muchos  de  ellos  hallaron  refugio  en  Alemania  donde 
unieron  sus  fuerzas  con  otros  grupos  que  profesaban  las  mismas  ¡deas.  Aquí  los 
«fanáticos»,  como  entonces  se  les  denominaba,  habían  declarado  guerra  sin  cuartel 
no  sólo  al  catolicismo,  sino  también  a  las  doctrinas  luteranas.  Sus  dirigentes, 
Muntzer,  Storch,  Hut  y  demás  «profetas»  de  Zwickau,  se  gloriaban  de  haber 
recibido  especiales  revelaciones  para  rechazar  el  bautismo  de  los  niños,  para  ter- 
minar de  una  vez  con  la  «idolatría»  de  las  imágenes  y  con  la  iglesia  estatal, 
todo  ello  con  vistas  a  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo.  En  1524  los  anabap- 
tistas incitaron  a  los  labradores  a  una  feroz  revolución  contra  sus  dueños,  revo- 
lución que,  como  vimos  en  otra  parte,  terminó  en  1525  con  su  derrota  en  el 
campo  de  batalla  y  con  la  ejecución  sumaria  de  su  caudillo  Muntzer.  Pero  los 
anabaptistas  no  se  dieron  por  vencidos.  En  1533  hicieron  de  Münster  su  cuartel 
general  arrojando  de  la  ciudad  a  los  «infieles»,  mientras  sus  jefes  Mathis  y  Leiden 
proclamaban  el  milenarismo,  adoptaban  la  comunidad  de  bienes  y  de  mujeres  v 
se  entregaban  al  vicio  y  al  desenfreno.  Por  fortuna,  el  «reinado»  fue  de  escasa 
duración  y  sus  diezmados  seguidores  se  desparramaron  por  diversas  regiones  de 
la  Europa  central 


America,  Cantón,  Ohio,  1898;  Wedel,  R.,  Gescliichte  der  Mennoniien,  Newton,  1900-2; 
Friesen,  J.  J.,  Ah  Otttlme  of  Memwnitc  History,  ib.,  1944;  HoRSCH,  J.,  Metuionitcs  in 
Europe,  Scottdale,  1942;  Wenger,  J.  C,  Glimpses  of  Míuuomte  History  and  Doctrine,  ib.. 
1930;  Fretz,  J.  W.,  Mennomte  Colomzanon,  Akron,  1949;  Lehman,  Al.  C,  History  and 
Principies  oj  Mennonite  Reliej  Work,  ib..  1945;  Handinger,  E.,  Die  Lc)ire  dcr  Mcnnoniten 
Geschichte  iind  Gegemuart,  1921  ;  Ris,  C,  Mennonite  Anieles  of  bauh.  Berna,  Ind.  1946. 
Melin  Gingericii  ha  editado  una  extensa  Mennonite  Encyclopedia.  Scottdale.  1955,  en 
cuatro  volúmenes,  donde  el  historiador  puede  hallar  todo  lo  relativo  a  la  secta.  Verdi'IN- 
Benger  publicaron  ese  mismo  año  la  traducción  inglesa  de  las  obras  completas  del  fundador 
del  mennonismo :  Tlie  Complete  U^nii»i^'s  of  Mentio  Simons.  Scottdale.  Emplearemos  tam- 
bién para  nuestro  trabajo  un  interesante  volumen  editado  por  G.  H.  Hersuberger,  The 
Recovery  of  the  Anabaptist  Vision,  Scottdale,  1957.  en  el  que  colaboran  los  mejores  ex- 
pertos contemporáneos  del  mennonismo. 

-  Creeds  of  Cliristendom,  1,  p.  «42.  J.  S.  Oyer  ha  estudiado  bien  este  punto  en  su 
trabajo  The  Refomicrs  Oppose  the  Anabaptist  Theology  (en  el  volumen  de  Hershberper, 
pp.  202-216).  Uno  de  los  que  más  abogó  por  que  se  aplicara  sin  remisión  la  pena  de 
muerte  fue  Melanchton.  Por  su  parte,  Rullinper  los  condenaba  a  la  misma  pena  por  consi 
dirarlos  como  «los  más  endemoniados  y  destructores  enemigos  de  la  Iglesia  de  Dios». 

E.  A.  Payne,  The  Anabaptists  (en  The  i^ew  Cambridge  Modern  History,  editado 
por  G.  R.  Elton,  1958),  II,  pp.  119-13.Í.  E.  de  Moreau  habla  también  de  aquella  rebelión 
en  Fliche-Martin,  Histoire  de  VEglise,  XVI.  pp.  59-61,  Cfr.  también  T.  M.  Lindsay, 
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Si  la  rama  de  Münster  — al  menos  con  las  características  de  crueldad  de  que 
había  dado  pruebas —  estaba  condenada  al  fracaso,  no  ocurría  lo  mismo  con  la 
más  pacífica  de  los  Países  Bajos.  Esta  rechazaba  los  métodos  brutales  de  implan- 
tación y  los  excesos  cometidos  en  Alemania,  pero  adoptaba  los  principios  doctri- 
nales que  habían  servido  de  pauta  a  aquélla.  Sus  seguidores  se  oponían  a  la 
guerra  y  a  la  violencia;  mantenían  la  necesidad  de  una  adhesión  personal  y  libre 
a  la  Iglesia;  atacaban  la  condenación  eterna  de  los  niños  que  morían  sin  bautismo 
y  la  «horrible  doctrina  de  la  persecución  por  motivos  de  creencias  religiosas» 
Varios  personajes,  entre  otros  los  hermanos  Obbe,  habían  querido  ponerse  al  frente 
del  movimiento.  Pero  sin  lograrlo  por  completo;  hasta  que  apareció  en  escena 
el  hombre  que  suele  figurar  comúnmente  como  fundador  de  la  nueva  comunidad 
religiosa,  Menno  Simons  (1492-1559).  Había  nacido  de  humilde  familia  en  la 
aldea  costera  de  la  Frisia  holandesa,  Witmarsun.  Estudió  y  se  ordenó  de  sacerdote, 
aunque  durante  su  ministerio  no  diera  pruebas  de  fervor,  ni  siquiera  — nos  lo  con- 
fiesa él  mismo —  de  una  vida  digna  de  su  vocación.  Las  dificultades  internas,  la 
disipación  del  espíritu  y  la  lectura  de  libros  luteranos,  habían  sembrado  en  su  alma 
la  semilla  de  la  duda  rehgiosa.  Su  abandono  formal  del  sacerdocio  y  de  la  fe  ca- 
tóUca  suele  colocarse  en  el  año  de  1536  \  El  proceso  de  su  «conversión»  siguió 
la  ruta  ya  estereotipada  de  otros  reformados:  dudas  sobre  la  presencia  real  y 
sobre  el  bautismo  de  los  niños;  búsqueda  de  soluciones,  seguida  de  una  «amarga 
desilusión»  en  la  teología  católica;  iluminación  subitánea  a  la  luz  de  las  enseñan- 
zas de  la  Biblia;  paz  del  alma  y  seguridad  de  haber  dado  con  la  fuente  de 
la  verdad.  Luego  vendrían  la  ruptura  solemne  con  la  Iglesia  católica;  el  casa- 
miento con  alguna  «honesta  mujer»  y  la  entrega  total  del  fervoroso  neófito  a  la 
tarea  de  difundir  entre  sus  semejantes  las  doctrinas  recibidas  ^.  El  nuevo  bautis- 
mo, recibido  de  manos  de  D.  Philipps,  le  capacitaba  para  el  cargo  de  jefe  del 
movimiento  que  pronto  se  le  encomendó. 

El  camino  emprendido  estaba  erizado  de  dificultades.  La  gente  de  la  región 
de  Groningen,  donde  empezó  a  predicar  sus  doctrinas,  le  recibió  de  mala  gana. 
Varios  de  sus  colaboradores  lo  abandonaron.  Las  discusiones  con  el  polaco  Juan 


History  of  Reformation,  I,  pp.  324  ss.  Fritz  Bl-ííNKE,  Afiabaptism  and  the  Reformation 
(Hershberger,  pp.  54  ss.),  concreta  su  estudio  a  esta  rama  suiza.  El  autor  quiere  descargar 
a  los  anabaptistas  de  toda  responsabilidad  en  la  guerra  de  los  campesinos,  aunque  admita 
que  tal  no  es  el  punto  de  vista  común  de  los  historiadores  (pp.  66-7). 

*  ScHAFF,  op.  cit.,  p.  842;  HoRSCH  (en  The  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  VII), 
pp.  302-3. 

Mayer,  p.  391.  HoRSCH  (The  New  Schaff...,  vol.  X,  p.  423)  asigna  para  su  «nuevo 
nacimiento»  la  misma  fecha.  Este  autor  piensa  que  las  acusaciones  propias  sobre  su  vida 
anterior  pueden  deberse  a  la  «mórbida  severidad»  con  que  él  se  juzgó  a  sí  mismo.  En  cam- 
bio Henry  Smith  (op.  cit.,  pp.  85-6)  nos  hace  una  descripción  distinta  de  la  vida  sacerdotal 
idel  fundador  del  mennonismo. 

*  A  los  biógrafos  mennonistas  les  gusta  hacer  un  contraste  entre  el  paso  dado  por  su 
fundador,  a  sabiendas  de  los  durísimos  sacrificios  y  renuncias  que  le  aguardaban,  con  la 
«vida  muelle  y  llena  de  honores»  que  escogieron  Lutero  y  Calvino.  «Estos,  dice  Smith, 
nunca  renunciaron  a  sus  pingües  salarios  ni  a  sus  cómodas  posiciones;  nunca  fueron  des- 
preciados, sino  que  tanto  la  Iglesia  como  el  estado  se  apresuraron  a  colmarles  de  honores» 
(ib.,  p.  89).  No  sé  si  los  biógrafos  de  la  Reforma  coincidirán  en  una  apreciación  tan  general. 
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Lasco;  su  negación  del  bauusmo  de  los  niños  y  su  teoría  de  que  Jesús,  para 
permanecer  enteramente  libre  del  pecado,  hubo  de  tomar  carne,  no  de  la  Virgen 
Santísima,  sino  por  algún  otro  medio  milagroso,  escandalizaron  a  muchos.  La 
misma  condesa  Ana,  que  se  había  mostrado  tan  indulgente  con  los  partidarios 
del  anabaptismo,  los  hubo  de  arrojar  de  su  territorio.  Menno  viajó  por  Baviera 
y  por  los  puertos  bálticos  de  Alemania  más  alejados  de  la  vigilancia  imperial. 
Su  campo  de  acción  se  limitó  en  gran  parte  a  los  antiguos  partidarios  del  anabai> 
tismo  esparcidos  por  aquellas  regiones.  Fue  mérito  suyo  agruparlos  en  pequeñas 
comunidades  y  proveerlos  de  un  código  teológico,  moral  y  litúrgico  suficiente 
para  que  llevaran  una  vida  independiente  del  resto  del  protestantismo.  La  rigidez 
de  la  vida  moral  impuesta  y  la  insistencia  en  que,  con  aquello,  volvían  a  la  pu- 
ridad de  la  primitiva  Iglesia,  sirvió  para  darles  ánimos  y  para  consolidarlos  en  la 
fe.  Las  correrías  le  dieron  también  ocasión  para  componer  algunas  obras  doctri- 
nales — las  poquísimas  que  nos  quedan  de  su  pluma —  sobre  todo  un  Comenlano 
al  Salmo  Veinticinco  y  su  Libro  de  Fundación,  terminado  mucho  antes,  pero 
revisado  totalmente  en  1555  ■. 

No  faltaron  mientras  tanto  disensiones  internas  y  defecciones  de  colaborado- 
res cuya  ñdeUdad  Menno  nunca  hubiera  puesto  en  duda.  En  materias  doctrinales, 
los  anabaptistas  alemanes  mostraron  también  su  desaprobación  a  sus  correligio- 
narios holandeses.  Sin  embargo,  tampoco  todo  fueron  pérdidas.  Un  poco  inde- 
pendientemente entre  sí,  los  brotes  de  la  nueva  iglesia  fueron  creciendo  en  diversas 
regiones  y  tomando  una  fuerza  que  dio  mucho  que  pensar  a  los  demás  protes- 
tantes. Sus  seguidores,  abandonando  por  completo  aquel  primitivo  fanatismo,  se 
habían  entregado  a  una  vida  de  intenso  trabajo  en  los  campos.  Practicaban 
una  vida  austera  y  morigerada  que  hacía  contraste  con  la  existencia  muelle  de  la 
mayoría  de  los  miembros  de  la  Reforma.  La  gente  empezó  a  reconocerlos  así.  Para 
unos  eran  los  ivederdooper  (los  anabaptistas);  para  otros  los  doopsgezinde 
(personas  que  tenían  ideas  especiales  sobre  el  bautismo),  etc.  Los  alemanes 
los  llamaron  Taufer  o  Tatifgesinnte  (los  bautizadores).  Pronto  hubo  quienes 
los  conocieron  como  tnetústas  y  más  tarde  mennouitas  Aquella  persecución  de 
que  eran  objeto,  aun  por  parte  de  las  iglesias  oficiales,  ayudó  a  su  causa  uniéndolos 
estrechamente  entre  sí  y  obligándoles  — por  razón  de  las  repetidas  expulsiones — 


■  Cfr.  N.  VAN  DER  Zijri'.  The  Early  Dittch  Anabaptists  (Hcrshbcrgcr,  pp.  69-82).  Una 
de  las  defecciones  que  le  dolieron  fue  la  de  Obbe  Philips,  hermano  de  aquel  Philips  por 
quien  había  sido  bautizado.  Sobre  las  causas  que  la  ocasionaron  discurre  bien  van  dcr 
Zipp,  pp.  76-77.  En  materias  teológicas  la  afirmación  de  que  la  verdadera  señal  del  cris- 
tiano era  la  regeneración  y  no  el  bautismo,  la  negación  del  nacimiento  de  Cristo  ex  María 
\'irgine,  lo  que  le  ponía  al  borde  de  la  negación  del  misterio  trinitario,  la  admisión  de  la 
Eucaristía  como  mero  símbolo  y  memorial  de  la  Ultima  Cena,  etc.,  le  crearon  muchas 
enemistades. 

Diciiowiaire  de  Theologie  Caíholique\  col.  551-4  (R.  Hcdde).  .Según  el  Luthcran  Cy- 
clopcdia.  p.  668,  el  nombre  de  titennotuia  data  de  1550.  Uno  de  sus  grandes  especialistas, 
HaroK  Bcnder,  nos  ha  trasmitido  la  siguiente  nota:  «En  Sui/a  les  llamaron  hennanos  swzos; 
en  Austria  hutientas  y  en  Holanda  y  en  el  Norte  de  Alemania  metusias.  Todos  los  grupos 
protestaron  fuertemente  contra  el  apelativo  de  anabapiistas,  térmmo  empleado  para  designar 
una  herejía  castigada  con  la  pena  de  muerte  a  partir  de  los  sangrientos  incidentes  de  Münstcr 
(1534-5).  El  término  mennonita  empezó  a  emplearse  con  más  amplitud  en  el  siglo  XVII  y 
se  convirtió  finalmente  en  vocablo  ofici.il  aplicado  a  todos  los  grupos  ton  excepción  de  los 
huttcritas»  (Hkrsíiberger,  op.  cii.,  p.  35). 
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a  instalarse  en  los  países  vecinos  donde  no  tardaban  en  formar  sus  nuevas  células 
y  en  propagar  sus  ideas  religiosas  ^. 

En  los  últimos  años,  Menno  Simons  continuó  su  vida  errante  y  sus  incansables 
labores.  La  Liga  luterana  hanseática  disolvió  su  comunidad  de  Wismar.  La  apli- 
cación de  su  rígida  pena  de  excomunión  para  quienes  abandonaban  o  se  hacían 
indignos  de  la  feligresía  (excomunión  que  llevaba  consigo  la  huida  de  todo  trato 
social  con  el  castigado,  aunque  se  tratara  de  marido  y  mujer,  de  padres  e  hijos) 
le  acarreó  muchos  y  serios  disgustos.  Con  todo,  aún  pudieron  continuar  su  difícil 
existencia.  Un  noble  alemán,  Bartolomé  von  Aplefeld.  que  había  conocido  su 
habilidad  para  trabajos  agrícolas  en  Holanda,  les  dio  asilo  en  una  aldea  de  Holstein, 
llamada  después  Wustenfeld,  donde  pudieron  desarrollar  su  actividad.  Allí  murió 
Menno  Simons  el  13  de  enero  de  1561  a  los  66  años  de  edad.  «Hace  ya  dieciocho 
años,  había  dicho  poco  antes  de  expirar,  que  yo,  mi  débil  mujer  y  mis  hijos  es- 
tamos arrastrando  una  vida  llena  de  ansiedades,  sufrimientos,  penas,  aflicciones, 
miserias  y  persecuciones,  huyendo  de  un  lugar  a  otro,  y  sin  apenas  lo  necesario 
para  la  existencia.  Mientras  algunos  predicadores  están  descansando  en  muelles 
camas,  nosotros  tenemos  que  escondernos  en  cuevas  de  tierra;  mientras  ellos  ce- 
lebran bodas  o  natalicios  con  banquetes  y  dulce  música,  nosotros  estamos  huyendo 
de  una  parte  a  otra  de  miedo  a  que  los  ladridos  de  los  perros  nos  descu- 
bran a  nuestros  perseguidores;  en  tanto  que  a  ellos  se  les  saluda  como  a  docto- 
res, maestros  y  señores,  a  nosotros  se  nos  insulta  como  a  anabaptistas,  predica- 
dores callejeros,  seductores,  herejes  y  representantes  del  demonio.  En  una  palabra, 
mientras  el  ministerio  de  aquéllos  recibe  una  pingüe  remuneración  anual,  el 
premio  de  nuestros  trabajos  parece  ser  el  fuego,  la  espada  y  la  muerte» 

La  descripción  tenía  mucho  de  verdad.  Si  la  existencia  de  un  hombre  hubiera 
de  medirse  por  las  actividades  desplegadas  y  por  los  sufrimientos  tolerados  en 
favor  de  la  causa,  la  de  Menno  Simons  fue  llena  y  colmada.  Sus  admiradores  no 
se  la  han  escatimado.  «Menno,  escribe  H.  Smith,  merece  en  la  historia  de  la 
Iglesia  un  puesto  más  elevado  que  el  concedido  hasta  ahora  por  muchos  de  los 
historiadores.  Aunque  no  jugó  en  la  Reforma  un  papel  de  la  importancia  de  un 
Lutero,  de  un  Zwinglio  o  de  un  Calvino,  su  grandeza  no  debe  medirse  por  haber 
tomado  una  parte  menor  en  aquella  revolución.  Recuérdese  que  su  trabajo  era 
mucho  más  difícil  que  el  de  los  fundadores  de  las  iglesias  estatales  quienes,  al 
proclamar  la  unión  de  ambos  elementos,  podían  contar  para  mantenerlas  con  el 
apoyo  del  brazo  secular.  Menno  carecía  de  tales  ayudas  y  sólo  tenía  a  mano  el 


'  Mayer,  op.  cit.,  p.  392.  «Los  primeros  reformadores,  escribe  Oyer,  se  oponían  de 
manera  violenta  y  sin  excepción  a  los  anabaptistas...  Era  entre  ellos  unánime  opinión  que 
se  debían  adoptar  las  medidas  más  radicales  para  prevenir  su  crecimiento  o,  si  fuera  nece- 
sario, para  exterminarlos  por  completo»  (Hershberger,  p.  202). 

Citado  por  H.  Smith,  p.  90.  En  los  últimos  años  de  su  vida,  una  de  las  causas  de 
sus  amarguras  fueron  las  discusiones  respecto  de  la  excomunión.  Menno  había  mandado 
que  ésta  se  ejercitase  severamente  con  todos  aquellos  que  no  escuchaban  la  primera  admo- 
nición. Algunos  de  sus  seguidores  extendieron  aquel  rigor  al  caso  del  marido  o  de  la  mujer, 
de  los  padres  a  los  hijos  o  a  éstos  entre  sí.  Esto  levantó  una  espantosa  polvareda  entre  sus 
seguidores.  Un  grupo  de  éstos  estuvo  a  punto  de  excomulgar  al  mismo  fundador.  La  cosa 
pareció  arreglarse  (al  menos  hasta  cierto  punto)  cuando  el  buen  Menno,  ya  en  su  lecho  de 
muerte,  se  arrepintió  de  su  pasada  severidad  y  aconsejó  a  los  suyos  que  fueran  más  mode- 
rados en  sus  decisiones. 
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poder  persuasivo  del  amor  y  la  simple  verdad  de  los  hvangeliüs.  Ll  haber  triun- 
fado con  tan  pobres  instrumentos  humanos,  cede  en  su  honor.  El  se  adelantó 
también  en  varios  siglos  a  la  prolongación  de  ciertos  principios,  tales  como  la 
tolerancia  religiosa,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  el  djseo  de  una  paz 
universal,  que  en  el  día  de  hoy  están  a  la  base  de  las  grandes  democracias  de 
Europa  y  de  América»  ". 

Bien.  Con  tal  de  que  tampoco  se  olvide  otro  principio  fundamental,  a  saber, 
que  la  bondad  o  inutilidad  de  una  Iglesia  cristiana  no  debe  juzgarse  tanto  por 
los  éxitos  logrados  en  el  terreno  de  la  democracia  cuanto  por  su  poder  de  re- 
flejar la  mente  del  Divino  Fundador  al  crear  ese  organismo  divino-humano,  con- 
tinuador de  su  obra  redentora  en  la  historia,  o  por  su  capacidad  de  trasmitir  al 
mundo  el  mensaje  auténtico  y  las  gracias  que  Cristo  nos  mereció  en  la  Cruz. 
Tememos,  que,  aun  por  este  último  aspecto,  el  único  discutible  desde  el  punto 
de  vista  católico,  el  mennonismo  esté  lejos  de  cumpUr  con  el  destino  que  sus 
admiradores  le  quieren  asignar.  Pero  hagamos  primero  una  breve  mención  de 
sus  desplazamientos  geográficos. 


EXP.\NSIÓN  DEL  MENNONISMO 

Los  discípulos  de  Menno  debieron  caer  pronto  en  la  cuenta  de  que  habían 
heredado  de  su  maestro  la  carga  pesada  de  la  persecución.  Su  misma  tierra  de 
origen,  Suiza,  les  tributó  un  recibimiento  frío  y  hosco.  El  país  de  la  libertad  y  de  la 
tolerancia  no  usó  de  benevolencia  con  ellos.  El  «libro  de  los  mártires»  mennoni- 
tas  habla  a  lo  largo  de  capítulos  enteros  de  las  persecuciones,  del  destierro,  de  la 
forzada  conscripción  militar,  de  las  cárceles  y  hasta  de  la  pena  capital  infligida 
a  aquellos  pacíficos  compatriotas  cuyo  único  crimen  parecía  ser  la  práctica  de 
sus  creencias  religiosas  '-.  De  vez  en  cuando,  los  concejos  de  Berna  o  de  Zurich 
publicaban  sus  edictos  de  e.\pulsión  y  entonces  centenares  de  mennorúias  debían 
cruzar  las  fronteras  en  busca  de  asilo  en  otra  parte.  Solamente  en  1679  la  repú- 
blica helvética  garantizó  completa  libertad  a  todas  las  religiones,  medida  que 
en  1815  se  aplicó  a  los  mennonitas  en  el  cantón  de  Berna.  Las  guerras  napoleónicas 


Op.  cii.,  pp.  111-12.  Es  una  semblanza  dictada  por  el  cariño.  Horsch  (X,  pp.  424-5) 
admira  también  muchas  de  sus  cualidades,  pero  añade  — cosa  que  es  evidente  en  su  bio- 
grafía—  que  «su  carácter  era  una  mezcla  de  humildad  y  amor  unidos  a  un  hondo  pesi- 
mismo de  las  cosas  de  la  vida».  El  autor  ve  asimismo  en  él  «una  i^ran  piedad,  lealtad  y 
amor  hacia  la  comunidad»,  pero  junto  con  estas  dotes  «una  gran  obstinación  proveniente 
de  su  conciencia  de  responsabilidad  como  el  más  anciano  en  la  casa  del  Señor».  Según 
R.  Krhau,  el  mérito  principal  de  Menno  Simons  reside  en  el  hecho  de  que  con  sus  escritos 
y  con  su  acción  evitó  el  colapso  del  «ala  izquierda  de  la  Reforma»,  entendiendo  por  esta 
la  que  abogaba  por  una  «total  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado»,  por  una  feligresía 
compuesta  de  «solos  perfectos»  y  de  una  comunidad  fundada,  no  en  los  hombres,  sino 
«en  la  pura  palabra  revelada  de  Dios»  (The  Mcnnonitc  Encyclopedia,  III,  p.  582). 

'-  «Por  no  querer  someterse  a  las  demandas  de  las  iglesias  reformadas,  escribe  Smith, 
los  mennonistas  fueron  multados,  encarcelados  y  enviados  a  las  galeras  (y  esto  mientras  las 
autoridades  cantonales  estaban  comprando  a  precio  de  oro  la  libertad  de  los  hugonotes 
franceses  condenados  a  las  mismas  penas);  sus  propiedades  quedaban  confiscadas  y  sus 
hijos  declarados  ilegítimos  e  incapaces  de  heredar.  Se  les  arrojó  con  azotes  al  destierro;  y 
si  volvían,  como  lo  hicieron  en  alguna  ocasión,  se  les  amenazaba  con  la  pena  capital.  Aun 
después  de  muertos,  no  podían  ser  enterrados  en  el  mismo  cementerio  con  los  dem.is» 
(op.  cit.,  p.  116). 
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y  el  miedo  a  quedar  enrolados  en  los  ejércitos  de  invasión,  contribuyeron  a  que 
muchos  de  ellos  emigraran  a  los  Estados  Unidos  donde  empezaron  a  cultivar 
fértiles  tierras  en  Indiana  y  en  Idaho.  La  comunidad  mennonita  suiza  de  nuestros 
días  es  reducida.  Los  valles  del  Jura  y  de  los  Alpes  contienen  todavía  algunas 
familias  adherentes  a  esta  comunidad.  Para  fines  benéficos  y  de  ayuda  a  los 
refugiados,  el  mennonismo  europeo  ha  establecido  su  cuartel  general  en  Basilea  ' 

Los  principales  núcleos  mennonitas  de  los  Países  Bajos  habitan  las  provincias 
de  la  costa  septentrional:  Flandes,  Zeeland,  Frisia  y  Groningen.  De  creer  a  sus 
historiadores,  el  trato  recibido  por  las  autoridades  imperiales  y  sobre  todo  por  el 
Duque  de  Alba,  fue  horroroso  ".  Pero,  los  males  no  venían  solamente  del  ex- 
terior. Su  acentuado  individualismo  dio  lugar  a  frecuentes  disensiones  internas. 
La  misma  iglesia  reformada,  después  de  los  años  de  política  benévola  por  parte 
del  príncipe  de  Orange,  se  convirtió  en  su  opresora.  Sólo  la  lucha  sorda  que  con 
el  tiempo  estalló  entre  el  calvinismo  y  los  estados  generales,  salvó  a  los  men- 
nonitas de  un  seguro  exterminio.  Doctrinalmente  estos  sufrieron  el  nefasto  in- 
flujo del  arminianismo  y  de  los  exilados  socinianos.  Al  cesar  la  persecución 
abierta  — aunque  todavía  quedaban  excluidos  de  los  cargos  públicos —  el  men- 
nonismo experimentó  una  gran  floración.  A  fines  del  siglo  XVII  Holanda  con- 
taba con  más  de  200.000  mennonitas,  en  otras  palabras,  con  un  décimo  de  su 
población.  Las  jóvenes  generaciones,  preocupándose  poco  de  los  problemas  reli- 
giosos, se  dedicaron  a  las  ciencias  y  a  las  artes  en  las  que  lograron  verdadera 
notoriedad.  Hubo  también  grupos  que  emigraron  a  los  Estados  Unidos.  La  ten- 
dencia Hberalizante  se  extendió  a  lo  largo  de  los  siglos  XVIII  y  XIX  y  es  la  que 
prevalece  en  nuestros  días.  El  mennonismo  holandés  cuenta  más  en  el  campo 
de  los  negocios  y  de  la  política  que  en  el  de  la  reUgión.  En  1820  el  total  de  sus 
adeptos  había  descendido  a  treinta  mil.  Hoy,  a  pesar  de  algunas  ganancias  numé- 
ricas (67.420  miembros  de  comunidad  total)  los  mennonitas  holandeses  llevan 
vida  bastante  lánguida.  La  mayoría  de  ellos  se  concentran  en  las  ciudades  de 
Amsterdam  y  de  Rotterdam.  De  la  situación  religiosa  daba  hace  poco  todavía  esta 
descripción  uno  de  sus  correHgionarios  norteamericanos: 

«Los  mennonitas  holandeses  no  toman  la  fidelidad  a  su  iglesia  con  la  misma 
seriedad  que  los  norteamericanos,  quienes,  al  menos  en  las  zonas  rurales,  cumplen 
en  un  cien  por  cien  con  sus  deberes  religiosos.  Aunque  la  iglesia  de  Amsterdam 
cuenta  con  siete  mil  miembros,  este  escritor  quedó  pobremente  impresionado  al 
anotar  hace  algunos  años  que  el  número  de  los  que  asistían  a  los  servicios  re- 
Hgiosos  dominicales  no  pasaba  del  medio  millar...  En  muchas  partes  la  fehgresía 


The  New  Schafj-Herzog  EncycL,  VII,  p.  305.  La  historia  detallada  se  encuentra  en 
Smith  (op.  cit.,  pp.  144-158).  Al  final  el  autor  aduce  una  lista  bastante  completa  de  loca- 
lidades suizas  donde  hay  algunos  mennonistas. 

Como  era  de  esperar,  el  triste  episodio  da  pie  a  los  mennonistas  para  explayarse 
contra  la  opresión  sufrida  por  el  protestantismo  en  los  Países  Bajos  durante  los  reinados 
de  aquellos  «fanáticos  monarcas  católicos»,  Carlos  V  y  Felipe  II.  Nuestro  autor  tiene  el 
buen  sentido  de  rechazar  como  fabulosa  la  cifra  de  50.000  mártires  de  la  Reforma  para 
aquellas  regiones.  Sin  embargo,  cree  posible  admitir  la  existencia  de  400  anabaptistas  que 
murieron  por  la  religión  (p.  162-3).  Y,  por  supuesto,  se  le  olvida  añadir  — aunque  lo  dice 
entre  líneas  de  su  narración —  que  muchos  de  ellos,  al  escapar  del  Flandes  católico  a  las 
provincias  del  Norte,  se  convirtieron  en  adversarios  armados  de  las  autoridades  legales,  lo 
que  les  constituía  en  adversarios  políticos  al  menos  tanto  como  en  víctimas  de  la  religión. 
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es  meramente  nominal.  Son  muchos  los  que  conservan  sus  nombres  en  las  listas 
de  la  iglesia  — o  hasta  pagan  con  regularidad  sus  contribuciones —  aun  mucho 
después  de  haber  cesado  de  asistir  para  nada  al  culto  religioso»  '  . 

No  vamos  a  seguir  paso  por  paso  la  situación  de  las  comunidades  mennonitas 
en  el  resto  de  Europa.  Pero  conviene  decir  dos  palabras  sobre  sus  comunidades 
alemanas  y  msas.  Las  primeras  han  estado  distribuidas  en  tres  zonas:  la  septen- 
trional con  su  centro  principal  en  Hamburgo  (la  localidad  de  Altona;;  la  meri- 
dional, muy  disperdigada  por  las  zonas  de  Julich,  Cleve,  Colonia,  Estrasburgo  v 
puntos  de  Alsacia;  y  la  oriental  establecida  alrededor  de  las  grandes  ciudades 
de  Danzig,  Kónisberg  y  Berlín.  Esta  última  ha  albergado  siempre  a  más  de  la 
mitad  de  los  discípulos  alemanes  de  Menno  Simons.  Pudieron  durante  bastante 
tiempo  conservar  su  exención  del  servicio  militar  y  dedicarse  a  sus  faenas  agrí- 
colas y  comerciales.  Pero  con  las  guerras  napoleónicas  y  la  subida  de  Bismarci< 
al  poder  — con  el  decreto  de  conscripción  obligatoria  en  1870 —  los  mennonitas 
volvieron  a  experimentar  graves  dificultades.  Estas  no  han  hecho  sino  aumentar 
durante  las  dos  guerras  mundiales,  ya  que  los  territorios  habitados  por  ellob 
(el  corredor  de  Danzig  y  las  fronteras  germano-polacas  han  constituido  la  man- 
zana de  discordia  entre  políticos  y  militares.  «La  mayoría  de  los  antes  prósperos 
mennonitas  prusianos  que  hace  400  años  empezaron  a  secar  y  a  cultivar  los  pan- 
tanos del  Vístula,  lo  perdieron  todo  empezando  por  sus  mismas  casas.  Esto  les 
ha  obligado  a  emigrar.  Unos  lo  han  hecho  hacia  la  Alemania  del  Este,  otros  al 
Canadá  y  otros  al  Uruguay.  El  primer  grupo  de  éstos  — compuesto  de  setecientas 
personas —  desembarcó  en  Montevideo  el  27  de  octubre  de  1948»  "'. 

Los  mennonitas  rusos  tienen  una  historia  interesante.  Los  primeros  contin- 
gentes de  emigrados  fueron  una  mezcla  de  moravos  y  anabaptistas  que,  durante 
las  guerras  religiosas  del  siglo  XV'I,  buscaron  refugio  en  el  territorio  de  los  zares. 
Unos  procedían  de  Hungría,  otros  de  Austria,  de  las  regiones  del  imperio  o  de 
partes  de  la  Europa  central.  Se  les  llamó  hutteritas,  del  nombre  de  Jacobo  Hutter. 
Alcanzaron  gran  prosperidad  y  trataron  de  ajustar  su  vida  a  las  prácticas  apren- 
didas de  los  moravos.  Sus  principales  núcleos  se  establecieron  en  el  Sur  de  Rusia 
— hasta  que,  a  finales  del  siglo  XVIII  y  ante  la  imposibilidad  de  practicar  su  re- 
ligión—  emigraron  en  grandes  contingentes  a  los  Estados  Unidos.  El  segundo 
aflujo  mennonita  llegó  al  país  directamente  de  Alemania.  Eran  aquellos  men- 
nonitas holandeses  que,  establecidos  en  Prusia,  aceptaron  la  invitación  de  la  em- 
peratriz Catalina  para  que  tomaran  a  su  cargo  el  cultivo  de  las  ricas  tierras  de 
Choritza  y  de  Moltschna  en  Ucrania.  Ayudados  por  otros  grupos  llegados  de 
Hungría  y  de  Transilvania,  el  mennonismo  experimentó  una  gran  expansión  y  llegó 
a  convertir  aquellas  regiones  en  verdaderas  fuentes  de  riqueza  agrícola.  Los  men- 
nonitas rusos  se  extendieron  hacia  el  Norte  y  fundaron  colonias  en  Saratov,  Arka- 


Smitic,  pp.  234-5.  Las  cifras  están  tomadas  do  Bi.\gle-Grubb,  World  Christian 
Handbook,  1957,  p.  17.  El  XXth.  Cetitury  Encyclofyedin  oj  Rch^ouí  Kfwu;ledge,  I,  p.  724. 
no  menciona  siquiera  su  existencia  como  grupo  religioso  en  Holanda,  lo  que  es  un  síntoma 
más  de  la  importancia  que  va  perdiendo  en  la  vida  religiosa       la  nación. 

The  New  Schajj-Hcrzog,  p.  305;  SruREiBtR,  W.,  The  Fate  of  the  Prussian  Mtn- 
nonites.  Gotiinga,  1955,  pp.  78  ss. 
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dak,  Orenbuerg,  Samara  y  a!  pie  de  las  montañas  de  los  Urales.  A  principios 
del  presente  siglo,  algunos  partieron  en  plan  de  verdaderos  roturadores  hasta  la 
lejana  Siberia.  La  relativa  independencia  que  se  les  concedía  no  solamente  en 
materias  religiosas,  sino  aun  también  en  el  campo  educativo  y  cultural,  contribuyó 
a  que  el  mennonismo  echara  hondas  raíces  en  el  país. 

Sus  desdichas  empezaron  con  la  primera  guerra  mundial.  El  origen  germano 
de  muchos  de  ellos  los  hizo  sospechosos  a  las  autoridades  zaristas.  Y,  aunque 
pudieron  Librarse  de  coger  las  armas  y  lograron  servir  en  retaguardia,  quedaron 
para  siempre  con  el  estigma  de  poco  fieles  servidores  de  la  patria.  La  llegada 
del  bolchevismo  y  del  comunismo  les  convenció  de  que  sus  días  estaban  contados. 
Gracias  a  la  ingente  labor  de  socorro  llevada  a  cabo  por  sus  correligionarios  norte- 
americanos durante  la  primera  época  de  la  revolución,  muchos  mennonitas  rusos 
pudieron  emigrar  al  Canadá,  al  Brasil,  al  Paraguay  y,  sobre  todo,  a  los  Estados 
Unidos.  Pero,  aun  así,  fueron  muchos  más  los  que  quedaron  en  su  patria  de 
adopción.  Su  existencia  como  grupo  religioso  ha  sido,  durante  estos  últimos 
cuarenta  años,  miserable.  Los  que  eran  propietarios,  vieron  sus  posesiones  arran- 
cadas de  sus  manos.  Son  muchos  los  mennonitas  que  pagan  en  Siberia  con  sus 
trabajos  forzados  el  «pecado»  de  practicar  la  religión.  Las  tentativas  de  com- 
promiso y  de  cooperación  — a  veces  demasiado  audaces  y  peligrosas —  les  han  dado 
resultados  poco  positivos.  Las  comunidades  mennonitas  se  hallan  desperdigadas 
a  todo  lo  largo  y  ancho  del  territorio  ruso,  sin  posibilidad  de  formar  una  unión 
ni  de  animarse  mutuamente  en  la  lucha.  A  partir  de  la  muerte  de  Stalin  (1953) 
y  sigtiiendo  la  línea  de  distensión  inaugurada  por  sus  sucesores,  parecen  recibir  un 
trato  algo  mejor.  Se  les  permite  de  vez  en  cuando  escribir  a  sus  correHgionarios 
de  Iberoamérica  o  del  Canadá  y  recibir  de  ellos  ejemplares  de  la  Biblia  o 
libros  de  devoción.  Algunas  delegaciones  suyas  establecidas  en  esos  países  han 
visitado  la  Rusia  soviética,  con  el  fin  de  estudiar  el  modo  de  prestarles  alguna 
ayuda.  En  recompensa,  tienen  que  exaltar  la  política  de  «libertad  de  creencias» 
prevalente  en  la  patria  del  proletariado.  Las  estadísticas  no  dan  las  cifras  de  sus 
comimidades  en  aquel  país  o,  si  lo  hacen,  es  aduciendo  cálculos  demasiados 
retrasados 

Un  contingente  — -todavía  diminuto —  de  mennonitas  llegó  a  los  Estados  Uni- 
dos invitado  por  el  gobernador  William  Penn  en  1683.  A  estos  había  precedido 
en  1650  un  grupo  holandés  que  se  había  establecido  en  New  Amsterdam  (New 
York).  A  lo  largo  del  siglo  XVIII,  las  trece  colonias  fueron  dando  asilo  a  nuevos 
grupos  expulsados  del  Palatinado  y  de  otras  regiones  europeas.  Sus  cifras  au- 
mentaron a  partir  de  1820  con  emigrantes  llegados  de  Suiza,  de  la  Alemania 
meridional  y  de  Rusia.  Las  autoridades  civiles  y  militares  han  respetado  casi 
siempre  sus  objeciones  de  conciencia  eximiéndoles  además  del  servicio  mihtar. 
Los  mennonitas  figuran  también  entre  los  pocos  grupos  religiosos  que  no  han 
sido  objeto  de  persecución  por  parte  de  las  «iglesias  históricas».  La  falta  de  pro- 
selitismo  activo  y  la  entrega  completa  de  los  recién  llegados  a  las  labores  del 
campo  y  a  la  práctica  pacífica  de  sus  deberes  rehgiosos,  bastó  para  convencerles 
de  que  no  se  trataba  de  fanáticos  empeñados  en  arrancarles  miembros  que  ya  les 
pertenecían.  Los  recién  llegados  tuvieron  también  cuidado  de  extenderse  inmedia- 


Smith,  op.  cit.,  pp.  285-526. 
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tamcnte  por  las  regiones  semipobladas  del  interior:  Ohio,  Indiana,  Illinois,  Mis- 
souri, y  hasta  Nebraska,  Oklahoma,  Dakota  del  Norte  y  Texas.  Siguiendo  la  linca 
de  las  demás  iglesias  norteamericanas  de  la  Reforma,  los  mennonitas  empezaron 
pronto  a  dividirse  entre  sí  y  a  formar  sus  grupos  más  o  menos  autónomos.  Los 
vagos  principios  doctrinales  profesados  por  muchos  de  sus  miembros,  constituían 
casi  una  invitación  a  tales  desmembraciones.  Las  subsistentes  todavía  son  las  que 
reproducimos  a  continuación 

La  principal  comunidad  lleva  por  nombre  iglesia  mennonita.  Tiene  unos 
60.000  miembros  repartidos  en  unas  500  iglesias  y  capillas.  La  componen  los 
sucesores  de  los  emigrantes  alemanes  que  en  1683  se  establecieron  en  Germantown, 
Pennsylvania.  En  términos  generales,  podemos  decir  que  representan  el  punto 
centro  del  mennonismo  mundial.  Se  atienen  a  los  artículos  doctrinales  de  la 
Confesión  de  Dortrecht,  pero  sin  aplicar  en  todo  su  rigor  las  penas  lanzadas 
contra  los  excomulgados.  Es  la  rama  que,  entre  todos  los  grupos  autónomos, 
cuenta  con  miembros  más  entregados  a  la  filantropía  y  a  la  obra  de  misiones  tanto 
en  el  interior  como  fuera  del  país.  Fomenta  también  la  educación  y  tiene  sus 
casas  de  publicaciones.  En  el  extranjero,  sus  seguidores  trabajan  en  el  Africa,  en 
la  India,  en  el  Japón,  en  Puerto  Rico  y  en  varias  repúblicas  sudamericanas.  El 
ala  de  extrema  derecha  está  formada  por  dos  núcleos  de  la  iglesia  tuetwonita 
consenadora  de  Amish.  Ninguno  de  los  dos  tiene  importancia  numérica,  pero 
continúan  la  tradición  rígida  de  algunos  mennonitas  del  siglo  XVI.  Su  fundador 
Jacobo  Amen  (de  ahí  el  vocablo  inglés  Amish  que  ya  se  ha  universalizado)  de- 
fendía que  la  excomunión  de  un  miembro  indigno  llevaba  consigo  el  ostracismo 
más  completo  por  parte  de  toda  la  comunidad,  incluso  de  los  miembros  de  la 
misma  familia.  Los  miembros  de  este  grupo  celebran  el  culto  en  sus  propias 
casas;  emplean  exclusivamente  el  idioma  alemán;  usan  ganchos  y  hojales  en  vez 
de  botones  por  ser  estos  señal  de  lujo  y  de  poderío  militar;  se  oponen  al  esta- 
blecimiento de  escuelas  dominicales  y  a  toda  clase  de  educación  superior.  No  pwcos 
de  los  emigrantes  rusos  llegados  de  la  Crimea  han  dado  su  nombre  a  esta  co- 
munidad. En  el  extremo  opuesto  está  la  Conferencia  Aíennoniía  GeneraL  orga- 
nizada en  1860  e  integrada  por  grupos  que  buscan  una  interpretación  más  liberal 
de  sus  propias  reglas  y  aun  del  Cristianismo  en  general.  La  liberaltzaaón  se 
exterioriza  en  la  supresión  de  prácticas  como  la  de  que  las  mujeres  tengan  que 
cubrirse  la  cabeza  en  la  iglesia,  la  ceremonia  del  lavatorio  de  los  pies,  la  huida 
del  mundo,  la  aplicación  de  la  excomunión,  etc.  Pero  de  hecho,  el  liberalismo 
es  más  profundo  y  se  extiende  a  muchos  de  los  dogmas  crií^tianos  que  el  men- 
nonismo primitivo  admitía  sin  discusión.  Sus  miembros  vienen  con  frecuencia  de 
clases  más  acomodadas  y  apenas  conservan  del  cristianismo  más  que  el  sentido 
filantrópico  de  hacer  el  bien  a  los  demás.  Están  muchas  veces  al  frente  de  las 
organizacioner  benéficas  internacionales  en  las  que  tanto  se  distinguen  sus  co- 
rrehgionarios  ' '. 


The  New  Schaff-Herzog.  VII,  pp.  305-308.  Cfr.  H.  Bender,  The  Men.  Encyci.  III. 
pp.  610-17,  y  J.  C.  Wegner,  The  Mennotiiies,  en  la  obr.i  de  Fer.m,  The  American  Church. 
pp.  51-69. 

Mead,  F.,  Handhook  of  Denominations,  pp.  143-4.  Naturalmente,  además  del  largo  e 
interesante  capitulo  que  dedica  Smith  a  la  materia:  pp.  529  ss.,  y  Wenger,  art.  cit.,  pp.  55- 
64.  Hablamos  de  «las  ramas  principales»  del  mennonismo  que,  en  la  obra  últimamente  ci- 
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Para  terminar  esta  breve  enumeración  añadamos  unas  palabras  sobre  las  colo- 
nias mennonitas  de  Iberoamérica.  La  primera  nación  en  atraer  grupos  con- 
siderables de  mennonitas  fue  Méjico.  El  hecho  ocurrió  allá  por  el  año  1921 
cuando  los  grupos  instalados  en  el  Canadá  — procedentes  la  mayoría  de  ellos  de 
Rusia —  empezaron  a  tener  dificultades  por  parte  de  las  autoridades  del  país. 
En  cambio,  el  gobierno  del  presidente  Obregón  les  prometió  la  protección  del 
gobierno  nacional  en  lo  tocante  a  la  libertad  religiosa,  a  la  independencia  de  sus 
escuelas,  a  la  exención  del  servicio  militar,  etc.  Les  asignó  igualmente  vastos  te- 
rrenos, imo  al  Este  de  Chihuahua  y  otro  cerca  de  Durango.  En  conjunto  emi- 
graron unos  siete  mil.  Más  tarde  llegaron  otros  grupos  venidos  casi  directamente 
de  Rusia  a  los  que  se  les  asignó  tierras  ya  en  Veracruz,  ya  junto  a  Irapuato,  en 
el  estado  de  Guanajuato.  De  ese  modo  los  gobernantes  mejicanos,  que  habían 
lanzado  una  campaña  de  persecución  contra  los  sacerdotes  y  la  Acción  Católica, 
daban  al  mundo  muestran  de  «su  Hberahdad»  con  los  protestantes.  En  1946 
la  población  de  la  Vieja  Colonia  Mennonita  de  Méjico  era  de  12.637.  Durante 
mucho  tiempo,  los  mennonitas  han  formado  en  el  país  colonias  cerradas  her- 
méticamente al  exterior,  con  su  lengua,  sus  costumbres  y  su  vida  separadas  del 
resto  de  la  población 

Al  mismo  tiempo,  Paraguay  buscaba  también  la  ayuda  de  los  mennonitas 
residentes  en  el  Canadá.  La  región  asignada  fue  la  del  Gran  Chaco  paraguayo,  al 
Oeste  del  río  Paraguay.  El  senado  dio  leyes  especiales  para  garantizarles  las  con- 
diciones religioso-políticas  que  exigían.  Varias  compañías  norteamericanas  de  ex- 
plotación, entre  otras  la  Intercontinental  Company  y  la  Corporation  Paraguay,  se 
encargaron  de  los  gastos  de  transporte  y  de  la  financiación  de  la  empresa.  Las 
primeras  labores  de  ocupación  se  llevaron  a  cabo  a  partir  de  1928.  Los  recién 
llegados  empezaron  a  bautizar  con  nombres  suyos  los  sitios  que  habitaban  (Rein- 
land,  Chorititza,  Steinbach,  Laubenheim,  etc.),  y  a  poner  en  pie  de  cultivo  aquellas 
ricas  tierras.  En  los  años  siguientes  arribaron  otros  grupos,  algunos  de  ellos  de  la 
lejana  Harbin,  en  Manchuria.  Hoy  las  dos  grandes  colonias  mennonitas,  Menno 
y  Fernheim,  son  conocidas  en  todo  el  país  por  el  intenso  trabajo  agrícola  que  en 
ellas  se  realiza.  Las  numerosas  ayudas  recibidas  de  sus  correligionarios  norteameri- 
canos les  han  permitido  resolver  muchos  de  los  problemas  financiarlos.  El  go- 
bierno les  ha  concedido  una  grande  amplitud  para  su  administración  local  que, 
en  muchas  materias,  equivale  a  una  verdadera  independencia.  Después  de  la  se- 
gunda guerra  mundial,  el  país  ha  visto  llegar  nuevos  contingentes  de  refugiados 
procedentes  de  las  regiones  de  más  allá  de  la  Cortina  de  Hierro.  Según  las  esta- 


tada,  muestra  nada  menos  que  quince  subdivisiones.  Digamos,  sin  embargo,  que  muchas  de 
tilas  no  tienen  más  de  dos  mil  miembros.  La  rama  que  más  ha  suscitado  el  interés  y  la 
curiosidad  de  los  historiadores  es  la  de  Amish.  Su  retrato  puede  verse  en  el  estudio  de 
J.  W.  YoDER,  Rossana  of  the  Amish,  Huntingdom,  1940.  Cfr.  también  J.  A.  Hostetler, 
Annotated  Bibliography  of  the  Amish,  Scottdale,  1951. 

'■^'^  Smith,  pp.  708-16.  Cfr.  también  Crivelli,  Directorio  Protestante  de  la  América  La- 
tina, pp.  113.  Según  su  Enciclopedia  (III,  p.  664)  su  centro  principal  está  en  Chihuahua 
con  localidades  que  llevan  el  nombre  de :  Santa  Clara,  Namaquica,  Campo,  Guauthemoc  y 
Manitoba.  El  articulista  admite  que  la  cultura  nacional  influye  más  en  ellos  que  éstos  en 
aquélla.  Sin  embargo,  nos  asegura  que  los  mennonistas  «han  dejado  huella  profunda  en 
el  país  especialmente  por  los  modernos  métodos  de  agricultura  y  de  ganadería  que  han 
introducido».  Añade  que  fueron  muchos  cientos  los  que,  a  raíz  de  las  sequías  de  1954-55, 
huyeron  a  los  Estados  Unidos  y  al  Canadá. 
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dísticas,  la  población  mcnnonita  paraguaya  actual  es  de  4.000  adeptos-'.  Los 
mennonitas  del  Brasil  forman  una  pequeña  colonia  fundada  al  Sur  de  la  nación, 
en  el  estado  de  Santa  Catalina.  Arribaron  allí  a  partir  de  1930  y  llamados  por 
una  compañía  alemana  de  colonización  que  había  colocado  a  sus  emigrantes  cerca 
de  la  ciudad  de  Blumenau  asignándoles  extensísimos  territorios  para  su  cultivo. 
H.  Smith  se  queja  de  que  el  ambiente  católico  que  por  todas  partes  les  rodea, 
haga  difícil  para  muchos  de  ellos  la  práctica  de  la  religión  '■' 


Doctrinario  mennonita 

Estas  dispersas  comunidades  mennonitas  tienen  un  doctrinario  bastante  común 
derivado  de  los  Dieciocho  Artículos  adoptados  en  la  ciudad  holandesa  de  Dort 
en  1632.  Su  conjunto  es  una  mezcla  de  nociones  de  la  Reforma  con  principios 
del  anabaptismo  y  ciertas  peculiaridades  que  les  son  propias.  Admiten  la  Biblia 
como  principio  del  conocimiento  religioso,  pero  sometiendo  su  interpretación  a 
la  verdad  salvadora  que  el  alma  recibe  en  contacto  personal  con  Cristo.  Los  men- 
nonitas insisten  mucho  en  la  acción  inmediata  del  Espíritu  Santo  en  el  el  alma; 
es  la  «luz  interna»  {The  Inner  Light)  que  nos  ayuda  a  entender  las  Sagradas 
Escrituras  y  en  general  todas  las  verdades  relacionadas  con  la  fe  '  .  Respecto  de 
los  demás  dogmas  cristianos,  los  mennonitas  se  acercan  bastante  a  la  doctrina  pro- 
testante tradicional,  con  la  división  ya  clásica  en  la  moderna  Reforma  de  grupos 
de  extrema  ortodoxia  junto  a  otros  que  rozan  en  los  límites  del  indiferentismo. 
Admiten  la  creación  de  todas  las  cosas  por  Dios.  En  cuanto  al  pecado  original, 


Smith,  pp.  716-736.  Los  obispos  del  país  admiten  que,  fuera  de  excepciones  indi- 
viduales, los  mennonistas  llegados  de  Europa  no  hacen  ninguna  clase  de  proselitismo.  El 
caso  es  diverso  con  los  pequeños  grupos  arribados  directamente  de  los  Estados  Unidos.  Las 
estadísticas  están  tomadas  de  Bingle-Grubb,  op.  cit.,  p.  121.  La  .\rgentina  y  el  Uruguay 
constituyen  otra  de  las  zonas  de  su  actividad.  Su  cuartel  regional  esta  en  Montevideo.  En 
la  Argentina,  a  donde  empezaron  a  afluir  desde  1904,  los  mennonitas  llevan  a  cabo  una 
intensa  labor.  Empezaron  a  adquirir  grandes  tincas  (28),  iglesias  católicas  abandonadas  (14) 
y  hasta  casas  rectorales  (17)  para  ir  implantando  en  ellas  sus  ccristiandades».  Tomaron  como 
base  de  expansión  Pejuajó,  al  Oeste  de  Buenos  Aires,  y  trabajan  en  Trenquen,  Lanquen, 
Santa  Rosa,  Carlos  Casares,  Tres  Lomas,  Bragado,  América.  Cosquin,  Villegas,  Arrecife, 
Floresta,  Ramos  Mejía,  etc.  Más  tarde  se  instalaron  en  el  Chaco  argentino.  Dicen  tener  650 
miembros  (Men.  Encycl.,  I,  p.  155). 

S.MITH,  pp.  736-42.  El  conjunto  de  mennonitas  del  Brasil  apenas  llega  al  medio  millar. 
Aquí  es  menester  mencionar  a  Puerto  Rico,  punto  de  intenso  proselitismo  mennonita  desde 
que  en  1945  el  gobierno  de  W.Tshington  los  envió  allí  como  a  «objetores  de  conciencia» 
que  no  querían  alistarse  en  el  ejército.  Se  dedican  a  la  agricultura ;  pero  más  aún  a  la 
medicina  y  a  obras  sociaks.  Su  centro  está  en  La  Plata  donde  tienen  un  gran  hospital, 
instituto  bíblico,  escuela  de  lengua  española  y  una  estación  de  radiodifunsión,  Luz  y  Verdad, 
cuyos  programas  se  vuelven  a  difundir  más  tarde  por  21  emisoras  en  diversas  repúblicas 
sudamericanas.  Su  «comunidad  total»  no  llega  a  los  cuatrocientos  miembros. 

Cfr.  Declaration  of  thc  Chief  Anides  of  Our  Ccnnmon  ¡•'aith,  1621.  Schakf,  Creeds 
of  Christendom,  1,  p.  844,  aduce  los  párrafos  principales  de  la  Coulcssiou  of  Waierland, 
compuesta  de  cuarenta  artículos  por  dos  de  sus  rruis  conocidos  predicadores,  John  Ris  y 
Lubbert  Gerardi.  Schaff  afirma  que,  en  muchos  sentidos,  los  mennonitas  son  los  prede- 
cesores de  los  cuáqueros.  I-s  lo  que  ocurre  concretamente  en  la  cuestión  de  la  iluminación 
interna,  a  la  que,  sin  embargo,  no  se  le  da  el  puesto  central  que  en  el  cuaquerismo.  La 
designación  técnica  de  los  mennonitas  es  la  de  palabra  interna.  En  opinión  de  Bender,  los 
primeros  mennonitas  eran  enemigos  de  una  teología  sistemática  por  temor  a  que  constitu- 
yera una  dificultad  seria  para  la  piedad  {Men.  Encycl..  IV,  p.  704). 
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su  posición  no  es  del  todo  clara.  Los  artículos  de  Waterland  admiten  su  exis- 
tencia, pero  niegan  su  carácter  de  pecado  en  los  descendientes  de  Adán.  Las 
frases  en  que  se  refieren  a  su  «apartamiento  total  de  Dios»,  a  «la  contaminación 
de  su  alma»  y  a  su  «incapacidad  de  obrar  el  bien»,  no  satisfacen  del  todo  a  los 
comentaristas.  Mayer  se  pregunta  cuál  es  la  diferencia  de  la  posición  mennonita 
de  la  arminiana 

Los  protestantes  rancios  tienen  también  serias  dificultades  que  oponer  al  con- 
cepto mennonita  de  justificación,  que  se  parece  más  a  un  proceso  de  reforma  in- 
terna llevada  a  cabo  por  el  esfuerzo  del  individuo  (se  habla  de  «cambio  completo 
de  vida»,  de  «obediencia  al  Evangelio»)  que  a  la  justificación  meramente  forínseca 
realizada  por  Dios  sin  apenas  cooperación  nuestra  a  la  gracia.  Su  efecto  es  la 
limpieza  y  la  purificación  del  alma  que  queda  capacitada  para  las  buenas  obras  y 
aun  para  «merecerse»  de  alguna  manera  la  salvación.  Los  mennonitas  son  dema- 
siado realistas  para  pensar  en  la  existencia  de  hombres  que  continúan  con  el 
mismo  fardo  de  pecados  aun  después  de  la  justificación  Los  sacramentos  en- 
cierran escasa  importancia  para  los  discípulos  de  Mermo.  Aceptan  la  teoría  mera- 
mente simbólica  — zwingliana —  de  su  efectividad.  Dada  la  importancia  de  la  fe 
y  de  la  adhesión  personal  a  Cristo  profesada  por  ellos,  el  bautismo  de  los  infantes 
no  tiene  razón  de  ser.  De  ahí  que  rebauticen  a  todos  aquellos  que  recibieron  aquel 
sacramento  en  su  niñez.  La  administración  se  hace  en  general  por  la  ablución, 
punto  en  que  se  apartan  de  los  bautistas.  La  Eucaristía  tiene  a  sus  ojos  valor  de 
mero  signo:  «nos  representa  cómo  fue  sacrificado  en  la  cruz  el  Cuerpo  de  Jesús», 
«nos  recuerda  su  muerte  y  el  mandato  de  amamos  los  unos  a  los  otros»,  etc.  Este 
último  aspecto  es  para  ellos  de  importancia  capital  y  así  prescriben  como  obUga- 
torio  el  lavatorio  de  los  pies  antes  de  recibir  «la  comunión».  Es  curioso  ver  a 
sus  autores  insistir  en  este  rito  como  «mandato  a  perpetuidad  por  el  Señor», 
cuando  no  dudan  en  interpretar  ligeramente  otros  mandamientos  — como  el  de  la 
presencia  eucarística  y  el  de  su  recepción  frecuentemente —  prescritos  por  Cristo  en 
los  evangelios.  Los  mennonitas  tienen  también  sus  ideas  pecuUares  sobre  el  ma- 
trimonio. Este,  para  que  sea  honorable,  debe  tener  lugar  solamente  «entre  los 
parientes  espirituales»,  ya  que  sólo  ellos  son  los  que  verdaderamente  «se  casan 
en  el  Señor» 


Op.  cit.,  p.  394.  Bender  piensa  que  «en  los  puntos  centrales  de  la  doctrina  cristiana, 
los  mennonitas  coinciden  sustanciálmente  con  el  resto  del  protestantismo».  Y,  para  confir- 
marlo, aduce  el  testimonio  de  Zwinglio,  quien  afirmaba  que  sus  discrepancias  con  ellos  se 
referían  solamente  «a  puntos  de  menor  importancia»  (Men.  Encycl.,  IV,  p.  705). 

Por  un  lado,  Horsch  afirma  que  «la  doctrina  de  la  justificación  ocupa  importantísimo 
lugar  en  la  teología  de  Menno  Simons».  En  cambio,  Friedmann  acusa  a  los  primeros  re- 
formadores de  haber  insistido  demasiado  en  esa  doctrina  haciendo  de  ella  el  centro  de 
todo  su  sistema  cuando  el  auténtico  Cristianismo  no  puede  tener  otro  centro  que  «la 
soberanía  de  Cristo»  (The  Lordship  of  Christ)  (Hersberger,  op.  cit.,  p.  108). 

2'  «El  enseñar  o  creer,  decía  el  fundador,  que  la  regeneración  es  un  efecto  del  bautismo 
es,  hermanos  míos,  una  intolerable  blasfemia  contra  la  sangre  de  Cristo.  No  hay  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  otro  remedio  para  nuestros  pecados...  que  la  sola  sangre  de  Cristo» 
(Works,  II,  p.  200).  «La  sangre  de  Cristo  ...y  no  las  buenas  obras,  ni  el  bautismo  ni  la 
Cena  del  Señor  serán  para  siempre  los  únicos  medios  de  nuestra  reconciliación»  (ib.,  I, 
p.  158).  Como  es  obvio,  sus  ataques  se  dirigieron  de  modo  especial  contra  la  doctrina  del 
bautismo  — «ese  puño  de  agua»  como  lo  llamaba  de  modo  despreciativo — .  Por  lo  mismo, 
ni  la  fórmula  del  bautismo,  ni  la  cualidad  del  que  lo  administrara  encerraban  para  él  interés 
de  algún  género.  Sus  doctrinas  sacramentarías  se  han  transmitido  casi  sin  transformación 
hasta  nuestros  días.  La  comunión  no  pasa  de  ser  para  ellos  «el  pan  del  amor  y  del  espíritu 
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Los  protestantes  no  perdonan  a  los  mennonitas  su  escaso  interés  por  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  invisible.  Para  estos  la  única  Iglesia  digna  de  tal  nombre  es  la 
de  aquí  abajo.  «Confesamos  la  Iglesia  visible  de  Dios  integrada  por  aquellos  que 
le  están  unidos  en  el  ciclo  c  incorporados  por  la  comunión  de  los  santos  en  la 
tierra».  Esto  suprone  en  sus  miembros  una  pureza  de  costumbres  que  les  haga 
dignos  de  pertenecer  a  tan  santa  congregación.  La  idea  de  «pecadores»  — al  me- 
nos públicos  y  escandalosos —  que  con  sus  obras  manchen  aquella  santidad,  se 
les  hace  inconcebible.  Esa  es  la  razón  del  rigor  con  que  aplican  entre  ellos  1? 
pena  de  excomunión.  «Todos  aquellos  que  a  sabiendas  pecan  contra  Dios,  deben 
quedar  excluidos  de  los  derechos  y  privilegios  de  la  Iglesia».  Como  hemos  in- 
dicado, la  aplicación  de  esta  pena  varía  según  los  grupos  mennonitas  de  que  se 
trate.  A  ios  que  lo  imponían  a  rajatabla,  se  contraponen  en  nuestros  días  los  que 
piensan  que  «quienes  han  caído,  deben  ser  exhortados  con  amor  a  apartarse  de 
los  malos  caminos»,  ya  que  el  objeto  de  la  expulsión  «no  es  la  destrucción  sino 
la  enmienda  del  ofensor  para  gloria  de  la  Iglesia».  Sólo  aquellos  que  obstinada- 
mente persisten  en  su  pecado,  quedarán  separados  aun  de  la  vida  social  con  el 
fin  de  que  «con  su  mala  conducta  no  perviertan  a  los  demás»,  aunque  aun  en 
estos  casos  se  habrán  de  tener  en  cuenta  las  leyes  de  la  caridad  cristiana  -'.  Los 
mennonitas  admiten  la  segunda  venida  del  Supremo  Juez;  la  cuenta  que  hemos 
de  darle  de  las  acciones  de  nuestra  vida;  los  gozos  eternos  de  quienes  le  han 
servido  con  fidelidad;  y  — al  menos  de  una  manera  un  jwco  vaga —  los  castigos 
eternos  preparados  para  el  demonio  y  sus  secuaces. 

Al  margen  de  estas  doctrinas  centrales,  hallamos  las  peculiaridades  por  las 
que  los  discípulos  de  Menno  son  conocidos  muchas  veces  en  la  sociedad.  En  todo 
ello,  como  advierte  Schaff,  son  los  auténticos  progenitores  de  los  cuáqueros.  Los 
mennonitas  rechazan  los  juramentos,  los  juicios  ante  los  tribunales  civiles  y  la 
pena  de  muerte,  por  creerlos  contrarios  a  las  enseñanzas  del  Nuevo  Testamento. 
Se  niegan  a  servir  en  el  ejercito  porque  toda  guerra  es  contraria  al  precepto 
fundamental  del  amor  mutuo  dado  por  Jesús.  Obedecen  a  los  gobiernos  sola- 
mente en  aquellas  cosas  que  no  son  contrarias  a  la  ley  de  Dios.  «Prohiben,  es- 
cribe Mayer,  a  los  suyos  cualquier  clase  de  lujo.  Algunos  rechazan  todavía  el  uso 


cristiano»,  una  «señal  do  hermandad  y  de  paz.  una  ocasión  do  mostrar  nuestro  amor  mu- 
tuo hacia  todos»  (W.  Fretz.  en  Hershherner.  p.  94).  El  baustimo  es  solamente  «un  símbolo 
de  nuestra  entrega  como  discípulos  santificados  a  Cristo  más  bien  que  un  símbolo  de  lim- 
pieza de  pecados  pasados»  (Men.  EncycL,  IV,  p.  701). 

Dortrcch  Confession,  X,  11.  «La  Iglesia,  escribe  Mcnno.  es  la  reunión  de  todos 
aquellos  que  escuchan,  aceptan  y  cumplen  debidamente  las  enseñanzas  de  la  Palabra  de 
Dios»  (Works,  II,  p.  345).  En  esta  reumón  o  asamblea  hay  realmente  pocos  problemas 
eclcsiológicos  que  atraigan  su  atención.  En  cambio,  insisten  mucho  en  estos  dos  puntos, 
exigencias  de  su  propia  constitución  o  de  su  amarga  experiencia,  primero,  la  necesidad  de 
que  el  alistamiento  en  la  Iglesia  sea  voluntario,  fruto  de  una  madura  reflexión,  y  segundo, 
que  se  le  asegure  a  todo  el  mundo  un  margen  de  tolerancia  con  el  lin  de  practicar  su  re- 
ligión a  la  manera  que  Dios  le  de  a  entender.  Cfr.  LiTTKi.i-,  The  Anabapust  Concepi  of 
the  Church  (en  Hf.rshbekger,  op.  cii.,  pp.  119-134).  En  nuestros  dias  de  fermento  ecu- 
ménico, no  resulta  elegante  aminorar  la  importancia  de  la  eclesiolopía.  Littell  ha  hecho  lo 
posible  para  probar  en  este  articulo  que  no  existe  incompatibilidad  absoluta  entre  el  indi- 
vidualismo a  ultranza  de  los  primeros  anabaptistas  y  sus  modernos  y  mucho  más  liberales 
sucesores  de  nuestros  dias.  Añadamos  de  paso  que  los  mennonitas  modernos  figuran  entre 
los  ardientes  ecumcnistas. 
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de  automóviles,  teléfonos,  muebles  modernos...  y  aun  el  empleo  de  vestidos  que 
no  sean  oscuros.  Les  queda  igualmente  vedada  la  pertenencia  a  cualquier  clase 
de  sociedad  secreta.  A  las  mujeres  se  les  obliga  a  ponerse  el  velo  de  la  devoción 
durante  el  culto  público.  En  general  se  debe  decir  que  los  mennonitas  han  sido, 
dondequiera  que  han  vivido,  ejemplos  de  honradez,  integridad,  industriosidad  y 
de  otras  virtudes  cívicas»  -^ 

Su  estructura  eclesiástica  es  de  tipo  congregacional.  Las  células  locales  son 
prácticamente  independientes,  aunque  para  ciertos  fines  se  busquen  la  mutua 
ayuda.  Las  autoridades  eclesiásticas  reciben  el  nombre  de  obispos  (o  también 
ancianos),  de  ministros  y  de  diáconos  (o  hmosneros).  Muchos  de  los  ministros  se 
ganan  la  vida  en  trabajos  manuales  o  en  distintos  oficios.  Otros  viven  a  costa  de 
la  comunidad,  sobre  todo  si  están  al  frente  de  las  escuelas  dominicales,  de  las 
organizaciones  juveniles,  de  las  comisiones  de  ayuda  a  los  refugiados,  etc.  Varias 
unidades  locales  forman  un  distrito  con  su  correspondiente  oficial  (superinten- 
dente). En  estos  puntos  suelen  celebrarse  las  conferencias  regionales  y  a  cargo  de 
esos  oficiales  corre  una  buena  parte  de  las  prescripciones  legales  que  se  trasmiten 
después  a  los  interesados.  Los  distritos  dan  lugar  a  una  conferencia  general  que 
se  reúne  cada  dos  años  con  asistencia  de  una  buena  parte  de  las  autoridades. 
Como  hemos  indicado  anteriormente,  sus  locales  de  culto  están  o  en  casas  par- 
ticulares o  en  edificios  destinados  a  este  fin.  Los  últimos  son  de  apariencia  modesta. 
El  culto  mennonita  sigue  las  líneas  generales  de  los  servicios  religiosos  protes- 
tantes de  liturgia  pobre.  Ello  tiene  que  ser  así  dada  la  escasa  preparación  de 
aquellos  que  tienen  que  desempeñar  temporalmente  el  cargo  de  ministros  de 
la  religión.  El  empleo  de  instrumentos  musicales  depende  mucho  del  grupo  de 
que  se  trate.  Quedan  totalmente  eliminados  en  las  comunidades  de  tipo  ortodoxo. 
El  encuentro  de  los  miembros  en  la  iglesia  o  en  la  capilla,  les  da  ocasión  para 
exponer  las  necesidades  particulares  de  sus  correligionarios  en  diversas  partes 
del  mundo  y  para  planear  un  pronto  socorro  en  su  favor  '-^ 

Han  quedado  ya  mencionados  sus  trabajos  de  misión  en  varias  de  las  repú- 
blicas sudamericanas.  Hemos  hablado  de  sus  misiones  en  Puerto  Rico,  Uru- 
guay y  la  Argentina  y  de  sus  planes  de  penetración  en  Bolivia,  Venezuela, 
Colombia  y  en  algunas  de  las  naciones  a  las  que  se  les  empieza  a  llamar  como 
expertos  en  materias  agrícolas.  Tienen  también  florecientes  misiones  en  la  India 
(provincias  centrales  y  Bihar),  en  el  Africa  (Congo  Belga)  y  en  el  Japón.  El  nú- 
mero de  misioneros  enviados  nunca  es  grande,  pero  está  compuesto  de  expertos 
agrícolas,  médicos,  farmacéuticos,  etc.,  que  respaldados  por  una  fuerte  ayuda  eco- 
nómica, llevan  a  cabo  una  magnífica  labor  en  el  campo  benéfico  y  en  el  social. 
Como  regla  general,  no  se  ponen  a  hacer  proselitismo  sino  con  aquellos  indivi- 
duos que  piden  ser  instruidos  en  la  religión.  Pero  se  trata  de  una  regla  con 
muchas  excepciones,  sobre  todo  en  Iberoamérica.  No  se  olvide  tampoco  que 
muchas  veces  la  misma  obra  benéfica  se  puede  convertir  en  proselitista  sobre 


Op.  cit.,  p.  396;  Mead,  op.  cit.,  p.  142;  Lutheran  Cyclopedia,  p.  669.  Cfr.  M.  Gin- 
GERICH,  Discipleship  Expressed  in  Alternalive  Service  (en  Hersberger,  pp.  262-274),  lo 
mismo  que  E.  K.  Frangís,  Anabaptism  and  Colonization  (ib.,  pp.  249-261),  y  T.  D.  Gra- 
BER,  Anabaptism  Expressed  in  Missions  and  Social  Service  (ib.,  pp.  152-167). 

Mead,  op.  cit.,  p.  143.  Sobre  las  divisiones  eclesiásticas,  cfr.  ib.,  pp.  143-7. 
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todo  si  quienes  acuden  a  sus  caridades,  apenas  tienen  conocimiento  alguno  de 
la  propia  religión 


La  comunidad  total  de  los  mennonitas  no  pasa  hoy  de  los  200.000  miembros. 
Como  tal  su  peso  en  la  fatmlia  protestante  es  escaso.  La  contribución  tcológico- 
doctrinal  al  acervo  de  la  Reforma  puede  considerarse  como  no-existente.  Su  única 
aportación  positiva  — evidenciada  más  que  nunca  después  de  las  dos  últimas  gue- 
rras mundiales —  es  la  de  su  fina  caridad  «en  el  nombre  de  Cristo»  y  ese  tesón 
con  que  en  diversas  partes  del  mundo  inculcan  a  los  habitantes  el  mejorar  su 
posición  social  por  medio  de  un  trabajo  metódico  y  constante. 

Hay  quienes  hablan  de  una  comunidad  total  de  medio  millón  de  mennonitas. 
Suponemos  que  entran  en  la  cuenta  sus  hijos  de  menor  edad,  así  como  los  muchos 
miembros  dispersos  en  la  Europa  Oriental  o  en  la  U.  R.  S.  S.,  de  cuya  existencia 
se  pueden  hacer  cálculos  muy  variados. 


Lo  dicho  no  quiere  decir  que  descono/xamos  los  méritos  adquiridos  por  los  menno- 
nitas en  el  campo  de  la  filantropía  y  de  la  bentíicencia.  Melvin  Gingcrich  divide  estas  ac- 
tividades suyas  en  tres  prupos  :  sus  trabajos  con  los  rcfuc-iados.  empezando  como  es  obvio 
por  sus  propios  correligionarios;  sus  obras  de  caridad  (orfanotrofios,  asilos  de  ancianos,  etc.); 
y  sus  empresas  de  cooporativ.is  tanto  entre  las  comunidades  ya  más  anti^;u;is  como  en 
tierras  propiamente  dichas  de  misión.  A  pesar  de  haber  tenido  durante  la  última  guerra 
— y  solo  en  territorio  estadounidense —  más  de  tres  mil  «conscientious  obiectors>  que  se 
negaron  a  tomar  las  armas,  la  prensa  nacional  alabó  su  labor  de  retaguardia  y  sus  ayudas 
del  tiempo  de  la  post-gucrra  i        XXth.  Cent.  Encycl.  of  Re  .  Knowlcdgc.  II,  pp.  72.^-5). 
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Sumario 


Origen  de  la  palabra  y  del  movimiento  religioso;  las  iluminaciones  de  George 
Fox;  los  cuáqueros  en  Inglaterra  y  en  los  EE.  UU.;  principales  creencias 
religiosas;  la  doctrina  del  limer  Light;  culto  litúrgico  cuáquero. 


El  nombre  deriva  según  unos  del  apodo  que  las  gentes  del  siglo  XVI  dieron 
a  un  grupo  de  hombres  que  «temblaban»  al  oir  en  los  tribunales  el  nombre  de 
Dios;  según  otros  de  las  trepidaciones  y  de  los  desmayos  que  experimentaban 
durante  sus  funciones  litúrgicas;  y  según  una  tercera  opinión,  de  la  respuesta 
que  su  fundador,  Fox,  dio  a  uno  de  los  jueces  que  le  perseguían :  «tiembla,  oh 
juez,  ante  la  palabra  de  Dios»  (Qiiake  at  the  Word  of  God).  Ellos,  al  principio,  se 
llamaron  a  sí  mismos  «hijos  de  la  luz»  y  «buscadores  de  la  verdad».  La  designa- 
ción actual  de  la  agrupación,  Sociedad  de  los  Amigos,  no  aparece  hasta  principios 
del  siglo  XIX  '. 

Sus  escritores  empiezan  por  afirmar  que  no  entraba  en  la  mente  de  sus  pro- 
genitores la  creación  de  una  nueva  iglesia  o  de  una  nueva  secta.  «Fox,  escribe  Rufo 
Jones,  nunca  se  consideró  a  sí  mismo  fimdador  ni  originador  de  una  secta.  Su 
labor  consistió  en  reunir  la  semilla  espiritual,  pujante  y  viva,  pero  desorganizada 
y  dispersa  por  todo  el  mundo,  y  en  construir  a  base  de  ella,  una  Iglesia  invisible, 
sin  forma  alguna  extema»  -.  «Había  una  sola  cosa,  añade  Grubb,  que  él  y  sus 
compañeros  consideraban  como  sagrado  e  ineludible  deber:  conducir  a  la  Iglesia 
cristiana  del  error  a  la  verdad,  de  la  larga  noche  de  la  apostasía  a  la  nueva  luz 
que  había  brotado  en  sus  almas»  \  «Los  cuáqueros,  dice  W.  Confort,  no  se  glorían 


'  La  bibliografía  principal  empleada  en  el  presente  capítulo  es  la  siguiente :  The  Book 
of  Discipline  of  the  Society  of  Friends,  Londres,  1904;  R.  H.  Thomas,  History  of  Friends 
in  America,  Filadelfia,  1905;  van  Hetten,  Les  Quakers,  París,  1924;  Evans,  Th.,  A  Con- 
cise  Account  of  the  Society  of  Friends,  Filadelfia,  sin  fecha;  Rowntree,  J.  S.,  La  Foie  et 
la  Pratique  des  Quakers,  Genéve,  1912;  Grubb,  E.,  L'Essenza  del  Quacherismo,  Torino, 
1926;  JoYLAND,  J.  S.,  The  Man  of  Fire  and  Steel,  Londres,  1932;  RuFUS  Jones,  Quakers 
in  Action,  New  York,  1929;  Id.,  The  Remnant,  Londres,  1920;  Braithwaite,  W.  C, 
The  Beginnings  of  Quakerism,  Cambridge,  1955;  Journal  of  George  Fox,  edic.  Londres, 
1948;  E.  RusSELL,  The  History  of  Quakerism,  New  York,  1942;  W.  W.  Comfort,  The 
Quaker  Way  of  Life,  New  York,  1941 ;  Id.,  Quakers  in  the  Modern  World,  ib.,  1952 ; 
Ron.  Knox,  Enthusiasm,  Oxford,  1950.  Sobre  el  origen  del  vocablo  cuáquero,  cfr.  A.  R. 
Thomas,  op.  cit.,  p.  42. 

^  Jones,  The  Remnant,  p.  130.  Sabemos  que,  hacia  el  fin  de  la  vida  del  fundador  sur- 
gió una  lucha  entre  los  extremistas  partidarios  del  absoluto  individualismo  y  los  que,  al 
menos  por  razones  de  practicidad;  abogaban  por  alguna  especie  de  organización.  A  este 
grupo  pertenecía  Fox  y  es  el  que,  a  la  postre,  se  impuso.  Cfr.  J.  W.  Graham,  The  Faith 
of  a  Quaker,  Cambridge,  1920,  pp.  287-8. 

^  Grubb,  op.  cit.,  p.  1. 
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de  constituir  una  iglesia  en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra.  Para  la  mayoría 
de  la  gente,  esa  palabra  llevaba  consigo  la  idea  de  una  jerarquía,  de  sínodos  y  de 
convenciones  de  los  cuales  deriva  su  autoridad.  Los  Amigos  no  tienen  Par>a  ni 
obispos  ni  clero  ordenado  según  sucesión  apostólica  y  con  autoridad  sobre  los 
demás»  ''. 

Descartadas  estas  intenciones  fundamentales,  los  cuáqueros  nos  trazan  sus 
orígenes  históricos  y  hasta  su  genealogía.  Esta  última  se  remonta,  en  su  opinión, 
hasta  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  en  la  que  no  tardan  en  encontrar  grupos 
rebeldes  que  se  levantaban  contra  «las  intromisiones»  del  Papado  y  de  la  Je- 
rarquía. Tal  lista  empieza  con  los  montañistas  y  los  donatistas;  continúa  con  los 
FratriceHi  del  medievo  y  llega  hasta  los  independistas  de  la  Reforma  que,  en  ima 
lucha  demoledora,  tratan  de  destruir  el  luteranismo,  el  calvinismo  y,  por  supuesto, 
la  Iglesia  de  Roma  '.  Históricamente,  esta  «descendencia»  está  más  o  menos  jus- 
tificada según  el  ángulo  desde  el  que  se  la  contemple.  Indudablemente  hay  en 
los  grupos  mencionados  ciertos  elementos  en  común:  la  protesta  contra  la  auto- 
ridad constituida;  la  presencia  de  algún  caudillo  fanático  y  capaz  de  arrastrar 
consigo  a  los  descontentos;  un  puritanismo  de  costumbres  — al  menos  externo — 
que  los  separa  de  la  masa  de  los  mortales  y  aun  les  hace  pensar  que  son  ellos 
lo  más  selecto  del  Cristianismo,  «el  residuo»  (the  reynnanl)  del  verdadero  pueblo 
escogido.  «No  puedo  pertenecer  a  vuestra  Iglesia,  decía  Greenwood,  porque  en 
ella  tienen  cabida  todos  los  profanos  y  malhechores  de  la  comarca»  *.  Pero,  fuera 
de  estas  coincidencias,  cada  uno  de  los  grupK)s  de  este  tipo  tiene  sus  orígenes  in- 
mediatos y,  por  lo  tanto,  su  historia  particular. 

La  de  los  cuáqueros  comienza  en  la  Iglesia  del  siglo  XVI  y  forma  un  eslabón 
bien  definido  en  aquella  cadena  de  reacciones  contra  la  Iglesia  establecida.  En  las 
Islas  Británicas  pululaban  por  aquel  tiempo  sectas  del  más  diverso  matiz :  ana- 


'  Comfort,  op.  cit.,  p.  89.  Nótese  que  la  oposición  del  cuaquerismo  miraba  directa- 
mente al  anglicanismo  (la  Iglesia  católica  no  entraba  sino  de  manera  muy  indirecta)  que 
se  había  consolidado  ya  en  las  Islas  Británicas  y  durante  el  Lccrgo  Parlamento  (1641)  ejer- 
cía un  poder  absoluto  en  la  nación.  Las  protestas  de  los  grupos  independientes  se  referían 
principalmente  a  las  interminables  discusiones  habidas  entonces  con  relación  al  Prayer 
Book,  a  la  sucesión  episcopal,  etc.  Cfr.  van  Etten,  op.  cit.,  pp.  13-15.  El  nombre  de 
«cristianos  de  profesión»  {Christian  professors)  que  se  daban  a  si  mismos,  quería  hacer 
hincapié  en  dicho  contraste.  Véase:  A  Concise  Account  of  the  Society  o¡  Frieruis.  p.  7-8. 

^  Es  la  tesis  favorita  de  Rufus  Jones  en  el  libro  citado  y  en  otro  volumen  que  lleva 
por  título:  Studies  in  Mynical  Religión,  New  York,  1909. 

*  Knox,  op.  cu.,  p.  139.  Rufus  Jones  compara  al  residuo  a  lo  que  los  biólogos  llaman 
una  mutación  en  el  orden  de  la  vida.  «Rompe  con  los  moldes  de  una  especie  ya  fija  y 
repetida  para  dar  muestras  de  cierta  novedad.  Por  eso  lleva  consigo  una  sorpresa  y  señala 
un  nuevo  comienzo.  En  general  madura  alrededor  de  algún  dirigente  genial,  de  persona- 
lidad y  de  fuerza  magnética,  exponente  vivo  de  alguna  idea  que  le  ha  impresionado  con 
fuerza.  De  ese  modo  el  pequeño  grupo,  poseído  totalmente  por  aquel  programa,  se  con- 
vierte en  una  especie  de  laboratorio  de  prueba  para  aquella  verdad.  Esta,  con  frecuencia, 
se  anuncia  al  principio  con  frases  claramente  exageradas  ,  pero  si  se  trata  de  un  descu- 
brimiento autentico  y  necesario  al  mundo,  mostrará  pronto  su  valor  en  aquel  circulo  res- 
tringido y  se  extenderá  luego  a  los  demás  El  residuo  no  ha  servido  por  completo  a  la 
causa  que  defiende  hasta  que  esta  salga  de  aquel  pequeño  circulo  y  alcance  una  extensión 
mucho  mayor»  (p.  12-13).  Si  ello  es  asi,  deberemos  concluir  que  el  cuaquerismo  ha  fra- 
casado en  la  historia.  Esta  no  ha  quedado  influenciada  ptir  sus  doctrinas  y  la  secta  con- 
tinúa restringida  a  un  grupo  limitado  — y  no  siempre  muy  religioso —  de  seguidores. 
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baptistas,  familistas,  hermanos  del  libre  espíritu,  bohemistas,  mennonistas,  etc.,  que 
rechazando  el  ritualismo  anglicano,  abogaban  por  una  religión  del  espíritu  y  «libre 
de  toda  traba».  Mientras  unos  acometían  al  anglicanismo  por  no  ser  lo  suficiente- 
mente protestante,  otros  se  rebelaban  contra  los  puritanos  acusándolos  de  no  haber 
llevado  la  Reforma  «hasta  sus  últimas  consecuencias»  — sobre  todo  en  punto  a 
libertad  de  interpretación  bíblica  y  de  un  auténtico  sacerdocio  imiversal.  Tomás 
Edwards,  escribiendo  en  1646,  enumeraba  hasta  199  grupos  heréticos  de  esta 
clase.  Por  extraño  que  parezca,  el  recurso  continuo  a  la  Bibha,  que  se  había  con- 
tado entre  uno  de  los  grandes  «triimfos»  de  la  Reforma,  se  convertía  para  tales 
hombres  en  motivo  de  verdadero  disgusto.  «El  dogma  de  la  infalibilidad  bíblica, 
nos  dice  un  autor,  señaló  el  fracaso  de  la  Reforma.  Esta,  surgida  para  restablecer 
el  cristianismo  como  reUgión  del  espíritu,  terminó  por  hacerse  esclava  de  la  letra 
de  las  Escrituras  como  guía  para  llevarnos  a  Dios  y  a  Cristo.  Una  vez  más  en  la 
historia,  aquella  Iglesia  que  lo  había  arriesgado  todo  por  su  seguridad,  quedaba 
de  nuevo  arrastrada  hacia  su  perdición»  '.  Uno  de  los  grupos  que  más  vocife- 
raban contra  aquel  estado  de  cosas  era  del  de  los  «Seekers»,  los  buscadores,  que 
protestaban  contra  «los  errores  de  la  Biblia,  la  inutihdad  de  los  milagros  para  pro- 
bar nuestra  fe,  y  lo  «absurdo»  de  la  Uturgia  y  del  ministerio  de  la  Iglesia  esta- 
blecida» 

Los  «buscadores»  confiaban  también  que  el  cielo  les  enviase  al  hombre  «re- 
vestido de  gloria  y  de  espíritu»,  capaz  de  probar  a  todos  las  señales  que  le  acre- 
ditaban como  «al  gran  reformador  de  los  nuevos  tiempos».  Este  apareció  en  la 
persona  de  George  Fox  (1624-1690),  nacido  en  una  famiUa  modesta  de  Fenny 
Dryton,  Leicestershire,  Inglaterra.  Durante  los  años  de  su  primera  juventud,  se 
había  dedicado  principalmente  a  los  oficios  de  tejedor  y  de  zapatero.  Dotado 
de  fuerzas  físicas  extraordinarias  y  muy  dado  a  la  introspección.  Fox  sentía  en 
toda  su  magnitud  el  problema  de  la  religión,  la  necesidad  de  llegarnos  hacia  Dios, 
de  entablar  un  íntimo  contacto  con  El  y  de  hacer  de  esta  «experiencia  sentida» 
la  base  de  toda  nuestra  vida  religiosa.  «A  los  19  años  George  pasó  por  una  fuerte 
crisis  de  depresión  causada  en  parte  por  la  vida  poco  edificante  del  clero  puri- 
tano, en  parte  también  por  las  crueldades  de  la  guerra  civil  inglesa  (1645-1660) 
y  en  general  por  la  pena  que  le  causaban  las  injusticias  cometidas  contra  el  hom- 
bre. Esta  tristeza  quedaba  agravada  en  él  por  el  pesimismo  de  la  teología  calvi- 
nista en  que  había  crecido»     En  1643  se  sintió  llamado  a  abandonar  los  lazos  de 


^  Knox,  op.  cit.,  p. 

Grubb,  L'Essenza  del  quacherismo,  p.  13.  «Usted,  respondía  Tomás  Ellyson  al  Lord 
Protector,  me  llama  cuáquero  y  buscador  (Seeker)  y  bendito  sea  el  Señor  que  me  hace 
digno  de  llevar  ese  nombre  con  toda  verdad,  porque  los  que  buscan  hallarán  y  los  que 
aguardan,  no  serán  confundidos».  (Citado  por  Braithwaite,  The  Beginnings  of  Quakerism, 
p.  27).  William  Penn,  en  su  prefacio  al  Diario  de  Fox,  daba  esta  definición  de  los  Seekers : 
«Se  llaman  también  a  veces  la  Familia  del  amor  porque,  tan  pronto  como  se  conocen,  se 
reúnen  en  salas  comunes...  no  para  rezar  o  predicar  de  una  manera  ya  fija  como  se  hace 
en  otras  partes.  Ellos  oran  (de  suyo  esperan  =  wait)  en  silencio.  Y  solamente  si  alguno  de 
ellos  ha  saboreado  el  chorro  divino,  se  pone  a  hablar  a  los  demás»  (p.  XXV). 

*  Mayer,  The  Religious  Bodies  of  America,  p.  40L  Cfr.  en  Braithwaite,  op.  cit., 
pp.  78-97,  lo  que  llama  «la  atareada  quincena  que  dio  lugar  a  la  súbita  aparición  del 
cuaquerismo».  Desde  entonces,  dice  uno  de  ellos,  «sus  seguidores  se  sintieron  unidos  en 
•el  ferviente  amor  del  Señor,  no  por  razón  de  algún  pacto  externo,  sino  por  su  alianza 
vital  en  el  Señor  que  les  impulsaba  a  dejar  de  lado  toda  discusión  sobre  la  religión  o  sus 
prácticas»  (Braithwaite,  p.  96).  Los  cuáqueros  no  parecen  haber  dedicado  mucho  tiempo 
a  elaborar  la  biografía  de  Fox.  Su  carrera  y  sus  actividades  quedan  englobadas  en  estudios 
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familia  para  dedicarse  a  recorrer  a  pie  el  pais  en  busca  de  la  verdad.  La  bus- 
queda  fue  larga  — de  tres  años — ,  pero  terminó  con  el  hallazgo  de  la  luz : 
«Cuando,  escribe  en  su  Diano,  vinieron  a  desfallecer  todas  las  esperanzas  puestas 
en  los  hombres  hasta  el  punto  de  no  contar  ya  con  ayuda  externa  alguna,  sentí 
dentro  de  mi  una  voz  que  me  decía:  hay  uno  solo  que  puede  hablar  a  tu  espiníu, 
y  ese  es  Cnsto.  A  aquellas  palabras,  mi  corazón  saltó  de  alegría»  '  . 

Confortado  por  la  «iluminación».  Fox  creyó  solucionado  uno  de  los  problemas 
que  más  acuciaban  su  alma.  El  contacto  «directo»  con  la  divinidad  era  ya  un 
hecho.  Y  la  meta  se  había  conseguido  sin  el  recurso  a  la  Biblia,  ni  a  los  libros 
sagrados  ni  a  la  liturgia,  como  lo  proclamaban  puritanos  y  anglicanos.  «Declaro 
a  todos  los  hombres,  dirá  él  mismo,  que  no  llegué  al  conocimiento  de  la  Vida 
Eterna  por  medio  de  la  lectura  de  la  Sagrada  Biblia  ni  oyendo  a  alguno  hablarme 
en  nombre  de  Dios.  Al  contrario,  vine  a  conocer  las  Escrituras  y  la  Paz  Eterna 
por  inspiración  del  Espíritu  de  Jesucristo»  ".  Aquello  le  bastó  para  abandonar  la 
iglesia  anglicana  a  la  que,  por  otro  lado,  no  le  ligaban  ya  sino  lazos  meramente 
nominales.  En  1648  empezó  a  predicar  en  los  mercados,  en  los  camjxjs  y  hasta 
en  el  pórtico  de  las  iglesias,  cuando  en  éstas  se  terminaban  las  funciones  rehgiosas. 
Su  tema  era  la  penitencia,  la  vuelta  a  Dios  y  a  la  verdadera  religión  de  Cristo. 
Sostenía  que  no  es  verdadero  discípulo  de  éste  quien  sólo  asiente  a  las  verdades 
de  la  Iglesia  ni  el  que  frecuenta  las  ceremonias  de  la  misma,  sino  el  que  lleva 
a  cabo  un  verdadero  cambio  del  corazón.  En  recompensa,  prometía  a  sus  segui- 
dores un  secreto  inefable,  el  de  la  luz  interior  que  todos  llevamos  dentro  de  nos- 
otros. «El  Señor,  les  decía,  me  ha  comunicado  por  su  invisible  poder  que  todo 
hombre  está  iluminado  por  la  divina  luz  de  Cristo.  Yo  la  he  visto  brillar  en 
todos  ellos.  Los  que  creyeron  en  ella,  salieron  de  la  condenación  a  la  luz  de 
la  vida  y  quedaron  convertidos  en  hijos  de  la  misma.  En  cambio,  los  que  recha- 
zaron la  luz,  fueron  relegados  a  la  muerte  Yo  he  sido  enviado  para  sacar  al 
pueblo  de  las  tinieblas  a  la  luz  con  el  fin  de  que  puedan  recibir  a  Jesucristo»  '■. 

Las  arengas  dieron  resultado.  Las  reuniones  empezaron  a  ser  frecuentadas  por 
toda  clase  de  gentes:  por  las  mejores  familias  del  Reino,  por  los  ministros  de 
las  diversas  ramas  del  protestantismo,  por  hombres  de  dinero  y  de  cultura.  Du- 
rante los  cuatro  primeros  años.  Fox  fue  el  único  predicador.  Luego  se  le  agre- 


que  tratan  de  toda  la  secta.  Mencionemos  entre  las  obras  de  más  reciente  aparición  las 
siguientes:  C.  N.  Jacob,  Builders  of  the  Quaker  Road,  Chicago,  1953;  P.  Barlett,  Qua- 
kers  arid  the  Christian  Church.  Londres,  1942;  A.  N.  Bravshan,  The  Quakers.  Their  Sto- 
ry  and  Message,  ib.,  1946;  A.  \'.  FouLS,  The  Story  of  Quakensm.  ib..  1954. 

"'  G.  Fox,  Journal,  p.  11.  Piensa  Bcrry  que  tenemos  aquí  el  mejor  resumen,  tdel  prin- 
cipio universal»  por  el  que  se  rige  el  cuaquerismo.  (W.  E.  Bf.rry,  The  Society  of  Friends 
in  Attterica,  en  el  volumen  de  V.  Ferm,  The  American  Church,  p.  226).  Recordemos  que 
Fox  procedía  de  una  familia  severamente  puritana  y  que  el  contenido  de  la  ciluminación 
interna»  era  tanto  una  protesta  contra  el  predestinacionismo  rígido  de  Calvino  como  una 
rebelión  contra  la  iglesia  de  Inglaterra. 

' '  Ib.,  p.  36.  tNo  que  yo  tuviese  poca  estima  de  la  Sagrada  Escritura.  Al  contrario, 
yo  la  reverenciaba  muchísimo  por  estar  animado  del  mismo  espíritu  que  la  había  revelado. 
Más  tarde  he  caído  en  la  cuenia  que  lo  que  el  Señor  me  decía,  estaba  también  en  concor- 
dancia con  la  Biblia»  (ib.,  ib.). 

Mayer,  op.  cit.,  pp.  402-3.  Era  la  doctrina  que  empezaron  a  predicar  sus  primeros 
compañeros :  cGloria  a  Dios  para  siempre,  decía  Barclay  en  su  Apología,  que  nos  ha  es- 
cogido como  primicias  suyas  y  nos  ha  enviado  por  el  mundo  a  predicar  su  evangelio. 
Cristo  está  cercano  a  todos,  la  luz  está  en  todos,  la  semilla  brota  en  el  corazón  de  todos» 
(Grijbb,  p.  33). 
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garon  otros  y,  antes  de  que  pasaran  ocho  años,  los  cuáqueros  predicaban  en 
diversas  naciones  de  Europa,  del  Asia  y  del  Africa.  En  1680  había  en  Inglaterra 
60.000  adeptos  ' La  Iglesia  establecida  llevó  a  mal  su  presencia  y  sobre  todo 
el  modo  con  que  fustigaban  sus  prácticas  o  sacaban  a  plaza  púbhca  sus  pecados. 
En  consecuencia,  cargó  la  mano  contra  ellos  convirtiéndolos  en  mártires  ante  una 
buena  parte  de  la  opinión  popular.  Fox  les  precedió  con  el  ejemplo  y  pasó  largos 
períodos  de  cárcel  en  Derby,  Carlisle,  Londres,  Laucester,  Lancaster  y  otras  ciu- 
dades. Pero  esto  mismo  pareció  favorecerle  ante  personas  de  la  nobleza  que  esta- 
ban ya  disgustadas  del  anglicanismo.  El  entusiasmo  contagió  de  manera  especial 
a  las  mujeres.  En  1652  Fox  se  instaló  en  Swarthmore  Hall,  en  casa  de  Tomás 
Fell,  vicecanciller  del  ducado  de  Lancaster,  donde  no  tardó  en  atraerse  a  su  causa 
a  la  viuda  de  aquel,  Margaret  Fell,  con  la  que  se  casó  en  1669.  Sin  embargo, 
el  matrimonio  no  significó  para  él  la  calma  y  el  reposo.  Al  contrario,  arrancan 
de  aquella  fecha  sus  visitas  a  las  Islas  Barbados,  a  Centro  América,  a  las  colonias 
de  los  Estados  Unidos  y,  en  el  continente  europeo,  a  Holanda,  donde  vio  nacer 
a  las  primeras  comunidades  cuáqueras.  Estas,  tanto  aquí  como  en  Inglaterra, 
estaban  reclutadas  entre  los  seguidores  de  sectas  similares  y  entre  los  descontentos 
de  la  Iglesia  oficial.  El  mérito  de  Fox  estuvo  en  darles  una  visión  de  la  vida, 
que,  en  lo  futuro,  los  distinguiría  netamente  del  resto  del  protestantismo  ". 

Al  igual  que  otras  ramas  protestantes,  el  cuaquerismo  brotó  en  Inglaterra,  pero 
echó  sus  raíces  y  se  desarrolló  al  otro  lado  del  Atlántico.  Y  es  también  allí  donde 
su  obra  y  sus  ideales  han  alcanzado  mayor  popularidad.  Se  diría  que  el  cuáquero 
lleva  consigo  todo  lo  que  puede  gustar  al  americano  medio :  un  gran  amor  a  la 
libertad  individual  y  la  aureola  de  haber  sufrido  por  defenderla;  poco  apego  a 
los  dogmas  y  un  gran  sentido  de  fraternidad  y  de  beneficencia  hacia  todos  los 
seres  humanos,  en  otra  palabra,  lo  que  para  él  es  «la  esencia  de  la  religión» . . . 
Los  primeros  miembros  de  la  organización  llegaron  de  Barbados  a  Boston  en 
1656.  Luego  fueron  arribando  otros  desde  Inglaterra  y  del  continente  europeo. 
Algunos  de  los  grupos  se  instalaron  en  Rhode  Island,  New  York,  Maryland,  Vir- 
ginia y  Pennsylvania.  El  recibimiento  hecho  por  los  demás  protestantes,  sobre 
todo  puritanos,  fue  severísimo :  se  promulgaron  leyes  de  destierro  contra  ellos ; 
se  les  sujetó  con  frecuencia  al  tormento  de  los  azotes  y  varios  de  ellos  pagaron 
con  la  horca  su  audacia.  Los  historiadores  cuáqueros  relatan  todos  estos  episo- 
dios como  otros  tantos  «martirios  por  la  fe».  Schaff  responde  que  muchos  de 
ellos  fueron  castigos  por  sus  intromisiones  indebidas  y  aun  por  verdaderas  ofensas 
contra  la  decencia  pública.  «Los  cuáqueros,  dice,  invadían  las  iglesias  reformadas 
durante  las  ceremonias  religiosas;  hombres  y  mujeres  paseaban  por  las  calles  de 


1^  Sharpless,  i.,  en,  The  New  Schajf-Herzog  Encyclopedia,  IV,  p.  393.  «Muchos  de 
ellos,  después  de  vanas  preocupaciones  por  la  multitud  y  severidad  de  sus  obligaciones 
€n  las  que  nunca  hallaban  la  paz,  se  separaban  de  toda  clase  de  culto  hasta  entonces 
practicado,  y  se  ponían  a  mirar  al  Señor  pidiéndole  que  ks  manifestase  plenamente  el 
reino  y  el  poder  de  Jesús.  Entonces  (la  luz  interior)  les  daba  a  entender  cuál  era  la  raíz 
de  todas  aquellas  preocupaciones  y  el  Espíritu  del  Señor  los  arrancaba  de  la  esclavitud 
del  pecado  a  la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios»  (A  Concise  Account...  p.  12-13). 

Cfr.  VAN  Etten,  op.  cit.,  pp.  36-45;  Braithwaite,  pp.  99  ss.  Berry,  art.  cit., 
pp.  228-9.  Fox  pasó  seis  años  en  la  cárcel  como  consecuencia  de  su  predicación  y  de  sus 
actividades.  Sobre  su  primera  expansión  por  tierras  trasatlánticas,  véase:  Tr.  Harvey, 
The  Rise  of  Quaquerism,  Londres,  1905 ;  T.  Bowden,  History  of  Friends  in  America, 
Filadelfia,  1850. 
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Boston,  Cambridge  y  Salem,  vestidos  de  sacos  y  rociados  de  ceniza  o  aun  ¡n 
puns  naturalibus  como  'signo  de  maravilla"  ("Isaías,  XX,  2,  3  y  para  simbolizar 
'la  verdad  desnuda'...  contra  los  sacerdotes  asalariados,  los  magistrados  tiranos  y 
contra  aquella  perversa  generación  a  la  que  amenazaban  con  el  fuego  y  con  la 
espada.  Aun  el  mismo  Ropcr  Williams,  a  f)csar  de  su  liberalidad,  había  conde- 
nado en  Newport  aquella  conducta»  '  '. 

La  situación  empezó  a  cambiar  para  ellos  con  la  llegada  de  William  Penn  en 
1682.  Este  famoso  político,  hijo  del  almirante  que  arrebató  a  los  holandeses  la 
isla  de  Jamaica,  había  sido  acusado  durante  sus  años  de  Oxford  por  sus  ideas 
anti-trinitarias,  encerrado  en  la  cárcel  y  libertado  en  un  juicio  que  se  hizo  famoso 
en  todo  el  país.  Ganado  para  la  causa  de  los  cuáqueros,  quiso  hacer  algo  para  ali- 
viar su  situación  al  otro  lado  del  Atlántico.  Obtuvo  para  ello  del  rey  «patentes 
de  concesión»  y  se  puso  a  colonizar  el  actual  estado  de  Pennsylvania  inaugurando 
un  gobierno  que  tenía  por  principio  la  completa  libertad  de  reUgión  compatible 
con  el  monoteísmo.  El  «experimento  sagrado»  (The  Holy  Expenment)  convirtió 
a  la  nueva  colonia  en  refugio  de  los  perseguidos.  Penn,  en  un  gesto  aislado  v 
raro  en  la  historia  de  Norteamérica,  se  abajó  hasta  hacer  un  tratado  de  amistad 
y  de  paz  con  los  indios  de  la  región  Sus  amigos  cuáqueros  dominaron  por 
varios  decenios  en  el  gobierno  y  dieron  a  la  colonia  años  de  prosperidad.  Sólo 
cuando  en  1756  se  negaron  a  contribuir  con  dinero  a  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia tuvieron  que  abandonar  las  riendas  del  poder,  sobre  todo  como  consecuen- 
cia a  su  negativa  de  tomar  las  armas. 

El  fin  de  las  persecuciones  trajo  al  cuaquerismo  el  comienzo  de  un  período 
de  paz  y  de  quietud,  así  como  la  terminación  de  aquel  fanatismo,  que  les  em- 
pujaba a  la  predicación  y  a  algunas  de  sus  excentricidades.  Cesaron  igualmente 
las  interminables  peregrinaciones  y  los  cuáqueros  se  estabilizaron  en  sus  fincas 
o  en  sus  negocios.  En  cambio,  sus  dirigentes  empezaron  a  urgir  la  disciplina  y  a 
inaugurar  un  puritanismo  que  pronto  les  valió  el  apodo  de  «gente  peculiar». 
Expulsaban  a  los  fieles  aun  por  pequeñas  infracciones  de  los  estatutos;  y  eran  mu- 
chos los  miles  que  se  veían  obligados  a  abandonar  la  iglesia  por  casarse  con  gente 
de  fuera  de  la  comunidad.  No  parecían  importarles  los  números,  sino  la  calidad. 


'*  Sharpless,  art.  cit.,  p.  394.  A.  R.  Tiiomas,  op.  cíf.,  pp.  75  ss ;  RussEi  i.,  op.  cit.. 
páginas  33-45.  Fox  murió  en  1691.  Graham  opina  que  la  grandeza  de  su  persona  ha  quedado 
oscurecida  por  su  escasa  formación  iniclcctual.  lo  que  hacia  que  atribuyese  exaperada 
importancia  a  detalles  (como  los  de  quitarse  o  no  quitarse  el  sombrero)  que  nos  parecen 
ridículos;  y  a  no  haber  hallado  hasta  nuestros  días  el  hombre  que  nos  de  por  escrito  el 
retrato  cabal  de  su  alma.  En  recomjiensa.  reproduce  una  buena  pane  de  prefacio  lauda- 
torio que  en  1694  puso  William  Penn  al  Diario  de  Fox  y  que  empieza  con  las  conocidas 
palabras :  «Fue  un  hombre  de  Dios,  adornado  de  una  maravillosa  y  clara  profundidad  de 
pensamiento,  discemidor  de  las  almas  de  los  demás  v  dueño  completo  de  lodo  su  fer» 
(op.  cit.,  p.  98-103). 

'*  Las  biografías  de  W.  Penn  dan  abundante  espacio  a  este  experimento.  Cfr.  A.  B. 
BuiL,  Life  oj  W.  Penn.  1904;  W.  I.  Huii..  William  Pemu  1937;  Un  estudio  detallado 
del  sistema  político  de  los  cuáqueros  puede  verse  en  I.  Shakim.ess,  A  Quaker  H.\periment, 
Filadcifia,  1902.  Al  experimento  ■sagrado,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  misionero, 
dedica  Latourette,  A  History  oj  thc  Expansión  of  Christianiiy.  III,  pp.  197  ss.,  algunos 
p.irrafos  entusiásticos,  llegando  a  comparar  los  ideales  religiosos  de  su  iniciador  con  los  de 
los  «príncipes,  eclesiásticos  y  seglares  españoles  y  portugueses»  del  siglo  XVI  en  sus  in- 
tentos de  «fundar  en  el  Nuevo  Mundo  una  sociedad  de  bases  cristianas»  (p.  198").  Pare- 
cido es  el  tono  de  RuFUS  Jones  en  su  libro,  The  Quakers  in  Amencan  Colonies.  Londres, 
1923. 
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Tenían  prohibidos  la  música,  el  arte  y  toda  clase  de  placeres.  En  cambio,  se  les 
prescribía  la  sobriedad,  la  honradez  y  la  puntualidad  en  todo.  Su  vestido  debía 
ser  en  extremo  sencillo  y  su  lenguaje  — al  que  ellos  denominaban  «bíblico» — 
contem'a  entre  otras  regulaciones  la  eliminación  del  tuteo  y  el  empleo  del  «thon» 
(usted).  Al  mismo  tiempo  se  dedicaron  a  promover  en  sus  comunidades  la  edu- 
cación y  a  entregarse  de  lleno  a  las  obras  filantrópicas  en  las  que,  ya  entonces, 
alcanzaron  una  gran  distinción.  «Los  cuáqueros,  escribe  Sharpless,  fueron  los 
pioneros  de  Norteamérica  en  el  reconocimiento  de  los  derechos  de  la  mujer  y  en 
la  abolición  de  la  esclavitud;  en  la  protección  y  en  la  educación  de  los  indios  y 
de  todas  las  demás  razas  menos  privilegiadas;  en  la  mejora  de  las  leyes  penales 
y  de  la  disciplina  de  las  cárceles;  en  la  adopción  de  métodos  más  humanos  para 
el  cuidado  de  los  insanos;  en  su  firme  oposición  a  la  guerra,  a  la  intemperancia, 
a  los  juramentos,  a  los  libros  inmorales,  a  las  diversiones,  a  la  extravagancia,  a  la 
insinceridad  y  a  la  vana  ostentación,  etc.  Sus  miembros  se  han  distinguido 
por  su  gran  integridad  y  por  sus  virtudes  prácticas,  así  como  por  sus  actos  de 
caridad  conocidos  en  todo  el  mundo»  ^\ 

Esta  es  también  la  línea  que  en  nuestros  días  caracteriza  su  posición  dentro 
de  las  iglesias  de  la  Reforma.  El  pueblo  americano  les  ha  perdonado  «el  pecado» 
de  ser  objetantes  de  conciencia»,  de  no  querer  saludar  a  la  bandera  nacional, 
etcétera,  porque,  a  través  del  American  Friends  Service  Committee  (A.  F.  S.  C.) 
han  llevado  el  buen  nombre  del  humanitarismo  patrio  a  todas  las  partes  del 
mundo.  La  obra  comenzó  durante  la  primera  guerra  europea.  Los  cuáqueros  mon- 
taron hospitales  de  sangre,  clínicas  móviles,  programas  de  ayuda  a  los  misioneros 
y  refugiados,  cocinas  económicas  para  los  pobres,  etc.,  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  europeas  afectadas  por  la  guerra.  (En  los  años  de  la  guerra  civil  espa- 
ñola trabajaron  con  el  mismo  fin,  pero  solamente  en  la  zona  roja).  La  historia 
se  repitió  durante  las  hostilidades  chino-japonesas  y  en  la  segunda  guerra  mun- 
dial. En  los  años  de  la  pose-guerra,  su  colaboración,  ya  en  forma  privada,  ya  en 
unión  con  la  UNRRA  y  otras  organizaciones  internacionales,  ha  sido  destacada. 
Otra  de  sus  ocupaciones  favoritas  ha  sido  la  de  fomentar  el  pacifismo  por  medio 
de  conferencias,  de  coloquios  con  las  partes  litigantes,  etc.  Últimamente  algunas 
de  sus  comisiones  han  llevado  a  cabo  «viajes  de  amistad»  a  la  China  comu- 
nista, de  donde  han  traído  al  mundo  libre  la  «sorprendente  noticia»  de  la  gran 
prosperidad  económica,  de  la  satisfacción  de  las  masas  y  de  la  absoluta  libertad 
religiosa  de  que  gozan  las  comunidades  cristianas.  El  tiempo  que  todavía  les  so- 
bra, lo  emplean  en  fundar  en  tierras  de  misión  (o  las  que  ellos  consideran  como 
tales),  sus  granjas  agrícolas  o  sus  cooperativas  de  consumo.  En  la  actualidad  tra- 
bajan en  el  Medio  Oriente,  en  Madagascar,  Kenya,  Congo  Belga,  Alaska,  Japón  y 
en  partes  del  centro  de  Europa.  En  Iberoamérica,  sus  principales  obras  están 
situadas  en  Méjico  (Iglesia  Evangélica  de  los  Amigos),  en  Bolivia  (Bolivian 
Friends  Holiness  Mission)  y  en  Honduras.  Su  proselitismo  misionero  es,  en  ge- 
neral, escaso  contentándose  con  atraer  a  los  nacionales  por  medio  de  esa  labor 


Van  Etten,  op.cit.,  pp.  73-9.  En  cambio,  Berry  (art.  cit.,  pp.  232-3)  se  fija  más 
bien  en  la  teología  que  dominaba  por  entonces  a  los  cuáqueros.  Era,  según  él,  una  época 
dominada  por  el  quietismo  y  la  absoluta  sumisión  a  la  Voz  Interior.  Esto,  sin  embargo, 
no  impedía  una  intensa  actividad  filantrópica.  Para  1870  los  cuáqueros  no  tenían  esclavos 
y  eran  ellos  los  que  hacían  colectas  con  que  abrir  escuelas  para  los  negros. 
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económico-social  cuyo  principal  resultado  suele  ser  la  simpada  hacia  el  protes- 
tantismo que  ellos  profesan  '\ 

La  Sociedad  de  los  Amigos  no  crece.  Aquellos  60.000  adeptos  que  había  a 
la  muerte  de  Fox  debían  de  haber  aumentado  notablemente  para  estas  fechas  aun 
por  mero  crecimiento  natural.  Los  de  Inglaterra  y  de  todas  sus  posesiones  hasta 
los  confines  del  Extremo  Oriente  apenai;  llegan  a  los  setenta  mil.  En  los  Estados 
Unidos,  y  misiones  dependientes  de  los  mismos,  sólo  hay  117.000.  Se  ha  querido 
atribuir  el  fenómeno  a  diversas  causas.  Ha  quedado  ya  indicado  el  de  su  supuesta 
severidad  en  la  expulsión  de  miembros  — aspecto  que,  sin  embargo,  queda  más 
que  compensado  con  la  liberalidad  de  condiciones  dogmáticas  en  la  admisión  de 
los  mismos.  Es  verdad  también  que  dentro  de  su  seno  han  ocurrido  varias  escisio- 
nes de  importancia  que  han  restado  fuerza  a  la  organización.  La  primera  estuvo 
causada  en  1827  por  el  archi-liberal  Elias  Hicks,  que  acusaba  a  sus  correligiona- 
rios de  haberse  \'uelto  a  la  ortodoxia  protestante,  sobre  todo  a  la  metodista,  lle- 
gando a  imponer  a  sus  seguidores  un  credo  fijo,  organizando  escuelas  dominicales 
y  sometiendo  a  los  niños  a  la  instrucción  bíblica.  El  era  anti-trinitario  y  proba- 
blemente no  admitía  ni  siquiera  la  existencia  del  Cristo  histórico.  Fue  juzgado  por 
las  autoridades  eclesiásticas  y,  al  ser  expulsado  de  la  comunión,  fundó  su  propio 
grupo:  la  Sociedad  religiosa  de  los  Amigos'".  A  los  pocos  decenios  ocurrió  la 
segunda  ruptura  en  protesta  contra  un  predicador  inglés,  J.  Gurney,  que  vino 
a  introducir  entre  los  cuáqueros  el  ministerio  pastoral,  una  mayor  afección  a  las 
Sagradas  Escrituras,  la  adopción  de  un  credo  universal  y  la  práctica  del  bautismo. 
Muchos  de  los  norteamericanos  se  rebelaron  contra  aquella  «imposición»  y  diri- 
gidos por  John  Wilbur  fundaron  en  1845  el  grupo  de  los  Anugos  Conservadores 
(Conservative  Friends).  Las  siguientes  escisiones  tuvieron  lugar  en  1861  (los 
Amigos  Primitivos),  en  1887  (los  Amigos  de  lowa)  y  en  1504  los  Amigos  de  Vir- 
ginia. Con  todo,  uno  se  pone  a  pensar  si,  a  todas  estas  razones,  el  historiador  no 
deberá  añadir  una  tercera:  la  del  escaso  atractivo  que  para  muchos  hom.bres 
profundamente  religiosos  puede  tener  una  iglesia  que,  en  materias  dogmáticas,  da 
un  margen  casi  ilimitado  a  la  opinión  personal,  o  la  poca  seguridad  ofrecida  por 
un  sistema  cuya  única  fuente  de  «revelación»  es  la  del  propio  yo,  cualquiera  que 
sea  el  nombre  con  que  se  lo  designe  -". 


Mead,  Handbook  oj  Denominatiotis.  pp.  107-8.  Lester  Jones  trata  extcnsamc-ntc 
de  ]a  materia  (para  el  período  que  siguió  a  la  primera  guerra  mundial)  tn  su  obra,  Quakers 
in  Action:  Recent  Humanitarian  and  Rejomt  Acthiiies,  New  York.  1929.  De  sus  visitas 
a  la  China  comunista  nos  informa  su  folleto,  Quakers  m  China.  Londres.  1955.  En  Méjico 
trabajan  13  de  sus  misioneros  y  tienen  150  miembros  comunicantes.  En  Honduras  se  mue- 
ven los  cuáqueros  de  California,  pero  sus  publicaciones  no  nos  dan  el  contingente  de  fieles 
cuidados  por  sus  cuatro  misioneros.  El  caso  se  repite  en  Bolivia  donde  tienen  sólo  dos  re- 
presentantes. La  American  Friendo  Board  oj  Misiiom  se  ha  extendido  m.is  por  territorio 
cubano  con  estaciones  en  Auras,  Bañes.  Bocas,  Chaparra,  Holguin,  Gibara,  Puerto  Padre 
y  Velasco.  (Cfr.  Anmial  Repon.  1960,  p.  47).  Bingle-Grubb  les  asignan  en  1957  los  si- 
guientes efectivos:  21  capillas;  1.073  miembros  y  un  número  total  de  75  operarios,  al 
parecer  nacionales.  {World  Christian  Handbook.  p.  130). 

'■'  Mead,  op.  cit.,  p.  110.  Cfr.  H.  M.  Wilbur,  The  Life  and  Labors  of  Elias  Hicks, 
Filadelfia.  1910;  van  Etten,  op.  cii.,  pp.  86-90. 

-■"  Mead,  op.  cii.,  ib.,  y  The  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia.  IV.  IV.  p.  395.  Bcrry 
dedica  mucha  atención  a  estas  divisiones  y  discute  los  méritos  y  defectos  de  cada  uno  de 
los  sistemas  (art.  cit.,  pp.  233  ss.).  Véase  también  E.  Russeil,  History  oj  Quakeusnu 
pp.  341  ss. 
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Se  ha  dicho  que  los  cuáqueros  «han  llevado  el  radicalismo  protestante  a  sus 
últimas  consecuencias».  Como  este  título  parecen  reclamarlo  con  parecido  derecho 
otras  iglesias  (y  sobre  todo  sectas),  no  nos  atrevemos  a  atribuirlo  exclusivamente 
a  los  Amigos.  Con  todo,  no  hay  duda  de  que  ellos  deben  figurar  en  el  grupo  de 
los  más  avanzados.  «Los  cuáqueros,  escribe  Schaff,  son  más  radicales  que  los 
puritanos  y  que  los  bautistas.  Tras  de  haber  roto  completamente  con  el  cristia- 
nismo histórico,  rechazan  también  todas  las  ordenaciones  visibles  de  la  Iglesia, 
y  cualquier  autoridad  externa,  aun  la  de  la  misma  Biblia...  En  teología  se  hallan 
en  el  borde  extremo  del  protestantismo»  Su  posición  puede  juzgarse  tanto 
por  lo  que  niegan  como  por  lo  que  admiten  en  materia  doctrinal.  Para  ello 
nos  basaremos  no  solamente  en  la  Apología  escrita  por  Robert  Barclay  en  1675 
— que  es  lo  que  más  de  cerca  equivale  a  una  Confesión  de  Fe — ,  sino  también  en 
-obras  que  reflejan  mejor  las  tendencias  modernas  del  cuaquerismo.  Entre  los 
puntos  negados  o  no-admtidos  merecen  resaltarse  los  siguientes : 

1)  Los  cuáqueros  no  creen  en  la  necesidad  de  un  Credo  fijo  y  obligatorio 
para  todos.  Parece  que  es  una  posición  en  la  que  coinciden  todas  las  tendencias 
dentro  de  la  organización,  aunque  las  fórmulas  para  expresarlo  sean  diversas. 
Hay  entre  ellos  quienes  «aprecian»  el  valor  de  las  grandes  Confesiones  cristianas, 
pero  se  niegan  a  «atarse  a  las  mismas».  Aun  los  cuáqueros  de  tendencias  evangé- 
licas no  muestran  interés  por  tales  formulaciones.  «No  queremos  adoptar  creencias 
fijas  de  doctrina,  porque  estamos  convencidos  de  que  Dios  está  revelando  conti- 
nuamente tantas  verdades  nuevas  como  las  que  el  hombre  puede  recibir»  A  la 
pregunta:  «¿tienen  los  cuáqueros  un  Credo?»,  responde  R.  Miller,  con  estas  pa- 
labras :  «No ;  no  tienen  un  Credo  formal  y  escrito,  pero  sí  profesan  profundas 


-'  Art.  cit.,  p.  395.  Knox  titula  uno  de  sus  párrafos:  «la  negligencia  de  los  cuáqueros 
por  la  teología»  y  prueba  su  aserto  con  un  análisis  detallado  del  libro  de  Barclay,  An 
Apology  for  the  True  Christian  Divinity.  Idéntica  es  la  conclusión  de  Nevé,  Churches 
and  Sects  in  Christendom,  pp.  436  ss.  Cfr.  Schaff,  Creeds  of  Christendom,  I,  pp.  864  y 
.866.  La  Apología  ha  sido  llamada  la  Summa  del  cuaquerismo.  «Se  trata,  escribe  Graham, 
de  uno  de  los  memorables  libros  de  la  historia ;  el  único  libro  de  texto  que  da  autori- 
dad entre  los  cuáqueros;  un  volumen  muy  honrado,  aunque  ya  no  muy  leído  entre  nos- 
otros, pero  que  ha  sido  durante  dos  largos  siglos  el  manual  viviente  y  el  arsenal  de  miles 
ide  textos  para  nuestros  predicadores»  (op.  cit.,  p.  134).  El  autor  lo  compara  al  Christianae 
Vitae  Institutio.  Fue  escrito  en  latín  y  traducido  al  inglés  dos  años  más  tarde.  Quería  ser 
una  réplica  a  las  doctrinas  presbiterianas  del  Sínodo  de  Westminster,  pero  tampoco  perdía 
de  vista  a  la  Iglesia  católica.  Barclay  había  abrazado  ya  entrado  en  años  el  cuaquerismo. 
Dotado  de  mentalidad  escolástica,  quiso  probar  la  veracidad  de  la  secta  recurriendo  a  los 
Padres  de  la  Iglesia  y  a  la  Sagrada  Escritura.  Este  recurso  a  fuentes  que  los  cuáqueros 
juzgan  «externas»  ha  rebajado  su  autoridad  ante  los  defensores  de  la  «pura  iluminación 
interior».  El  título  completo  del  libro  es,  Apology  of  the  True  Christian  Divinity  as  the 
same  is  held  forth  and  preached  by  the  people  in  scorn  called  Quaquers.  La  edición  14  es 
de  1886,  Glasgow. 

--  Cuando  la  Conferencia  de  Lausana  trató  en  1927  de  problemas  ecuménicos,  los 
cuáqueros  admitieron  que  las  Confesiones  históricas  tienen  algún  valor,  pero  se  negaron 
a  someterse  a  ellas.  «Los  cuáqueros,  escribe  Rowntree,  no  quieren  expresar  sus  creencias 
en  forma  de  confesiones  de  fe,  de  manuales  o  de  catecismos»  (La  Foi  et  la  pratique  des 
Quakers,  p.  19).  La  regla  parece  aplicarse  aun  a  los  cuáqueros  más  conservadores.  «No 
adoptamos,  dice  un  libro  oficial  de  éstos,  ninguna  fórmula  fija  de  fe,  porque  Dios  está 
descubriendo  continuamente  nuevas  revelaciones  de  su  verdad  a  aquellos  que  quieren  es- 
cucharle» {Faith  and  Practice,  cap.  XV). 
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creencias.  La  Sociedad  de  los  Amigos  nunca  exige  a  sus  miembros  una  fórmula 
de  fe.  Nosotros  continuamos  pensando  que  la  base  de  la  comunidad  religiosa  se 
funda  en  una  experiencia  interna  y  personal.  Los  principios  del  cuaquerismo  son 
el  amor  de  Dios  y  el  amor  al  hombre,  concebidos  y  practicados  según  el  espíritu 
de  Jesucristo.  Como  decia  George  Macaulay,  «la  esencia  de  la  extraña  doctrina 
de  Fox  se  reducia  a  proclamar  que :  las  cualidades  cristianas  {la  inda  cnstiana)  son 
mucho  más  importantes  que  el  dogtna»  "\ 

2)  Las  Sagradas  Escrituras  constituyen  para  ellos  una  fuente  muy  secunda- 
ria de  la  verdad.  La  Biblia,  enseñaba  Barclay,  contiene  solamente  parte  de  la 
revelación  del  Espíritu  a  los  hombres,  pero  no  puede  considerarse  como  el  susti- 
tutivo  de  su  constante  comunicación  con  nosotros.  Aun  en  materia  de  moral,  su 
ayuda  es  solamente  limitada  y  debe  en  todo  caso  subordinarse  al  testimonio  interno 
del  Espíritu  que  está  en  nosotros.  Esto  no  obsta  para  que  los  cuáqueros  apre- 
cien la  Biblia.  Su  lectura  sirve  para  mostrarnos  «el  desarrollo  progresivo  de  la 
religión  primitiva  hasta  su  culminación  en  el  evangelio  del  amor  y  del  perdón 
enseñado  por  Jesús».  Varios  expertos  suyos  han  figurado  entre  los  estudiosos  de 
las  ediciones  americanas  de  la  Biblia.  En  punto  a  interpretación,  naturalmente,  las 
páginas  del  Libro  Sagrado  tienen  que  someterse  a  los  dictados  y  al  prisma  de  la 
luz  p^ersonal  e  interior.  Sus  seguidores  afirman  que  no  pertenecen  al  protestantismo 
que  ha  elevado  la  Biblia  a  un  verdadero  culto.  Se  recomienda  su  lectura  privada 
y  aun  su  empleo  en  los  actos  religiosos,  pero  con  moderación,  con  el  fin  de  evitar 
los  «muchos  abusos»  que  de  ese  modo  se  han  cometido  W.  Comfort  advierte 
a  sus  lectores  que,  «gracias  a  esta  previsión»  de  colocar  a  la  Sagrada  Escritura 
entre  las  «fuentes  secundarias»  de  la  revelación,  los  cuáqueros  han  podido  evitar 
las  catástrofes  que  la  crítica  bíblica  ha  causado  en  otros  sectores  del  protestan- 
tismo •\ 

3)  Piensa  Schaff  que  los  cuáqueros  «creen  en  la  dortrina  de  la  Trinidad,  al 
menos  en  sustancia,  sino  de  palabra».  Sin  embargo,  los  textos  de  Fox  y  de  Bar- 
clay aducidos  para  confirmar  su  parecer,  no  son  muy  probativos,  o  al  menos  distan 


2^  Rosten,  A  Guide  to  the  Religions  of  America,  p.  123.  En  la  práctica  las  fórmulas 
de  fe  quedan  sustituidas  por  las  «pregiintas»  (Queries)  que  se  Us  ponen  durante  los  ser- 
vicios religiosos.  Ejemplos  de  preguntas  que  el  ministro  hace  a  los  fieles:  ¿mantenéis 
entre  vosotros  el  amor  y  la  unidad?  ¿Manifestáis  un  espiritu  de  comprensión  y  de  perdón 
respecto  de  los  demás?  ¿Qué  es  lo  que  hacéis  para  ayudar  a  los  demás?  ¿Leéis  con  fre- 
cuencia la  Biblia?  ¿Tratáis  a  todos  como  a  hermanos?  (ib.,  p.  130-1). 

-  '  Barclay,  citado  por  Schaff,  Creeds,  p.  791.  «Los  cuáqueros,  escribe  de  nuevo  Mi- 
Uer,  han  creído  siempre  que  la  Verdad  se  halla  en  la  Biblia,  más  que  mantener  que  lo  que 
el  Libro  dice  es  Verdad  porque  se  encuentra  en  sus  páginas»  (Rosten,  p.  130).  >X'illiam 
Penn  iba  más  adelante  cuando  decia:  «Asi  es;  negamos  a  las  Sagradas  Escrituras  que  sean 
la  Palabra  de  Dios,  escribiendo  ésta  únicamente  a  Cristo»  (citado  por  W.  C.o.mfort,  Qtui- 
kirism  tn  the  Modern  World,  p.  67).  Cfr.  Grauam,  op.  cu.,  pp.  137-139;  331-332. 

-"'  Op.  cit.,  p.  68.  Fox  mantenía  con  aferramiento  que  las  Escrituras  no  se  podían  en- 
tender sin  una  autentica  ilunuiiaciáti  de!  Eipiritu.  «Las  Escrituras  eran  una  cosa  preciosa 
para  mí  porque  yo  estaba  dentro  del  mismo  Espíritu  que  las  había  inspirado  y  porque  cai 
en  la  cuenta  de  lo  que  el  Señor  me  había  inspirado»  (cita  de  J.  S.  Hoyland,  The  Man  of 
¡'irc  atid  Steel,  pp.  84-85).  Esto  resulta  blasfemo  para  un  protestante  conservador.  Sin 
embargo.  Nevé  ha  probado  que  las  raíces  de  esta  interpretación  cuáquera  (que  el  considira 
destructora  de  las  doctrinas  de  la  Reforma)  se  encuentran  ya  en  la  cxegesis  de  Zwinglío 
y  de  Ecolampadio.  El  mismo  Calvino  dejaba  el  problema  a  medio  resolver.  Cfr.  op.  cu.. 
pp.  436-437. 
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mucho  de  la  nitidez  de  expresión  empleada  por  la  teología  clásica  cristiana.  La 
intervención  de  la  luz  interior  para  relacionar  las  operaciones  de  las  Personas  (a 
las  que  nunca  se  llama  con  este  nombre)  complica  todavía  más  el  raciocinio.  En  el 
día  de  hoy  un  grupo  importante  de  cuáqueros  se  inclina  abiertamente  hacia  el 
unitarismo,  mientras  que  otro  tiende  algo  más  a  la  doctrina  tradicional.  «Entre 
los  cuáqueros,  nos  dice  uno  de  sus  escritores,  se  deja  un  gran  margen  a  la  opi- 
nión personal...  La  vida  del  cuáquero  deriva  totalmente  de  la  experiencia.  Por  lo 
tanto,  todo  lo  que  por  ella  aprende  acerca  de  Dios,  del  Espíritu  Santo  y  del 
Cristo  interior,  se  convierte  ipso  facto  en  su  verdadera  guía.  Los  cuáqueros  tien- 
den más  bien  a  creer  en  la  inmanencia  de  Dios  que  en  su  trascendencia»  Dígase 
algo  parecido  sobre  un  punto  tan  central  del  cristianismo  como  es  la  creencia  de 
la  divinidad  de  Cristo.  Los  cuáqueros  hablan  con  frecuencia  de  su  Persona,  de  la 
obra  redentora  y  universal  llevada  a  cabo  desde  la  cruz,  de  la  necesidad  de  nues- 
tro fiel  servicio  a  El,  etc.,  pero  se  callan  sobre  su  divinidad.  Y,  lo  que  es  peor, 
identifican  de  tal  manera  con  Cristo  la  luz  interior  que  aparentemente  — pero 
tampoco  sabe  imo  hasta  qué  punto —  parecen  confundirlo  con  la  misma.  «Fox, 
nos  advierte  Hoylland,  habla  de  Cristo  como  de  la  Luz  y  de  ésta  como  de  Cristo. 
Parece  que  ambos  términos  eran  recíprocos  en  su  mente...  La  luz  era  para  él 
una  persona  que  vive  dentro  de  nosotros,  cercana  pero  distinta  de  nuestro  ser... 
No  se  trataba  además  de  una  figura  vaga,  sobrenatural,  como  la  imaginaban  por 
ejemplo  los  gnósticos,  sino  del  auténtico  Jesús  de  Nazareth,  viviente  aún  en  los 
corazones  de  quienes  le  aman»  La  distinción  parece  suficiente  para  evitar  un 
panteísmo  claro,  pero  no  para  trazar  una  línea  divisoria  neta  entre  esa  Persona 
que  habita  en  nosotros  y  las  relaciones  que  le  unen  con  el  Padre.  La  confusión 
reina  de  nuevo  en  nuestros  días.  «Los  cuáqueros  tienen  una  creencia  común  en 
la  revelación  de  Dios  en  Cristo.  Respecto  de  esta  doctrina  tradicional,  existe  entre 
nosotros  una  gran  variedad  de  puntos  de  vista.  Sin  embargo,  hay  acuerdo  total 
en  que  Dios  expresó  su  amor  históricamente  en  Jesús  de  Nazareth  y  por  el 
Espíritu  de  Cristo  desde  toda  la  eternidad.  Para  muchos  cuáqueros,  se  trata  de 
dos  experiencias  de  la  misma  realidad:  el  Cristo  histórico  y  el  Cristo  resucitada 
que  llevan  dentro  de  sí» 


Rosten,  op.  ext.,  pp.  129-130.  Schaff,  I,  p.  868.  Mayer,  op.  cit.,  pp.  408-409,  es 
también  del  parecer  que  los  cuáqueros  nunca  han  resuelto  satisfactoriamente  en  su  teología 
la  doctrina  de  la  Santísima  Trinidad.  En  los  escritos  de  Fox,  el  santo  misterio  brilla  igual- 
mente por  su  ausencia.  Graham  (op.  cit.,  pp.  64-65)  no  tiene  dificultad  en  afirmar  que 
la  doctrina  trinitaria  carece  de  base  bíblica,  ya  que  los  textos  de  San  Juan  y  de  San  Mateo 
son,  «por  consentimiento  de  un  gran  número  de  expertos»,  sencillamente  interpolados.  El 
mismo  Concilio  de  Nicea  no  tenía  más  autoridad  que  la  recibida  de  un  emperador  pa- 
gano y  de  las  autoridades  eclesiásticas  de  la  época.  Pudo  ser  útil  como  «esquema  intelec- 
tual» (Tought  form)  de  aquellas  edades,  pero  no  es  ya  necesario  para  nuestros  días.  «La 
Trinidad  no  formaba  parte  de  las  enseñanzas  de  Pablo  o  de  Jesús...  y  los  primeros  cuá- 
queros tuvieron  cuidado  de  no  suscribir  a  tal  teoría.» 

Op.  cit.,  pp.  113  y  116-7.  Respecto  de  Penn  y  Barclay,  nos  dicen  Neve-Heick,  su 
interés  se  cifraba  no  en  el  Cristo  histórico  ni  en  el  dogmático,  sino  en  Aquel  que  «está- 
dentro  de  nosotros»,  de  una  manera  parecida  a  la  que  hablaban  del  Logos  los  primeros 
apologetas.  Penn  se  refería  al  Christ  within  Us  {Cristo  dentro  de  nosotros)  que  habría  ilu- 
minado en  su  camino  hacia  el  Cielo  a  los  mismos  filósofos  de  la  Grecia  pagana.  (History 
of  Christian  Thought,  II,  p.  48.) 

Rosten,  p.  129.  Graham  juega  siempre  con  las  palabras  «Dios»  y  «hombre»,  «hu- 
manidad» y  «divinidad»  sin  que  uno  vea  claro  su  pensamiento.  Insiste  mucho  — en  armo- 
nía con  las  doctrinas  del  cuaquerismo —  que  en  todo  hombre  hay  «algo  divino»  y  que 
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4)  Eít  la  dücírina  del  pecado  original  y  de  la  justificación,  los  cuáqueros  no 
van  a  la  par  con  el  resto  de  la  Reforma.  «Durante  más  de  300  años,  los  cuáqueros 
han  apuntado  con  su  dedo  a  la  bondad  inherente  en  la  naturaleza  humana,  en  vez 
de  insistir  en  la  herencia  del  pecado  recibida  de  Adán  y  Eva,  narrada  en  las  pá- 
ginas del  Libro  Sagrado.  En  esto  se  oponen  a  todos  los  católicos  y  a  una  gran 
parte  de  los  protestantes  Para  los  cuáqueros,  sin  negar  que  el  pecado  sea  una 
cosa  real  en  la  vida,  prefieren  describirla  como  un  tablero  de  damas  compuesto 
de  cuadros  negros  (pecado)  y  blancos  (bondad;.  Pero  con  esta  característica:  que 
los  cuadros  negros  se  imponen  sobre  un  fondo  blanco  y  no  viceversa.  Como  de- 
cía Fox :  'la  vida  es  un  océano  de  luz,  aunque  encima  haya  un  océano  de  negrura". 
Para  los  cuáqueros,  el  término  'pecado  original'  da  demasiada  importancia  al  poder 
del  mal.  Aun  después  de  caído,  el  hombre  pertenece  todavía  a  Dios  quien  con- 
tinúa llamando  a  la  bondad  que  siempre  hay  dentro  de  nosotros»  En  esta 
hipótesis,  no  es  concebible  que  los  niños  traigan  consigo  al  mundo  ninguna  clase 
de  pecado.  Este  es  algo  personal,  perpetrado  a  ciencia  y  conciencia  por  el  hom- 
bre. «La  sociedad  (de  los  Amigos),  escribe  Evans,  no  cree  que  la  humanidad  pueda 
ser  castigada  por  el  pecado  de  Adán  o  que  nosotros  participemos  de  su  culpa 
hasta  que  cometemos  nuestro  propio  pecado  y  nuestra  trasgresión  de  la  ley  de 
Dios...  El  hacer  a  un  niño  culpable  del  pecado  cometido  por  sus  padres,  aun 
antes  de  que  él  tenga  conciencia  de  ello,  resulta  algo  incompatible  con  la  justicia 
y  misericordia  de  Dios» 

La  justificación,  tal  como  la  conciben  los  discípulos  de  Fox,  consta  de  dos  par- 
tes. La  primera  pertenecía  en  exclusiva  a  Cristo,  quien,  con  los  sufrimientos  de  su 
Cuerpo,  nos  obtuvo  la  redención.  Esta  fue  universal  no  sólo  en  el  sentido  de 
que  sus  méritos  fueran  suficientes  para  salvar  a  la  humanidad,  sino  también  en 
cuanto  que  es  voluntad  suya  que  todos  los  hombres  sean  salvados.  La  segunda 
mira  a  la  justificación  actual  obtenida  por  el  hombre.  La  doctrina  de  los  cuáqueros 
es  como  sigue.  «Dios  ha  concedido  a  todo  hombre  un  día  de  su  visitación  durante 
el  cual  le  será  posible  participar  de  los  beneficios  de  su  muerte  y  salvarse».  Con 
este  fin,  ha  comunicado  a  todos  «una  medida  de  la  luz  de  su  propio  Hijo,  una 
medida  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo»,  que  tienen  por  objeto  recordarles  la  ne- 
cesidad y  la  posibilidad  de  salvarse.  Nadie,  ni  aun  los  paganos,  quedan  privados 
de  ella.  A  su  resplandor,  «caen  en  la  cuenta  de  la  miseria  propia  y  de  la  oportu- 
nidad que  tienen  de  participar  en  los  méritos  de  Cristo,  de  resucitar  con  El,  de 
purificarse,  de  santificarse  y  de  curarse  de  todos  los  pecados».  Estas  mociones 


esto  se  hallaba  en  modo  extraordinario  en  la  persona  de  Jesús.  La  interpretación  dada  al 
título  de  «Hijo  de  Dios»  es  naturalista  y  lo  hace  en  la  esperanza  de  que  los  racionalistas 
y  los  «cristianos  ortodoxos»  puedan  coincidir  en  ella.  Nunca  hay  en  el  libro  una  afirmación 
neta  de  este  eran  dogma  cristiano.  ¡  ¡Teme  que,  exaltándolo  demasiado,  caigamos  en  pe- 
cado de  idolatría!  !  (Op.  cii.,  pp.  48-67). 

Ib.,  p.  128;  Maver,  p.  410.  «Afirmo,  escribe  Graham.  que  la  bondad  es  algo  inhe- 
rente a  la  naturaleza  del  hombre,  mientras  que  el  pecado  es  algo  innatural  a  nuestro  ser» 
(Op.  cit.,  p.  45).  La  frase  no  es  en  si  excesivamente  clara.  Solo  que  el  silencio  que  ob- 
serva en  todo  su  libro  acerca  de  un  punto  tan  esencial  de  doctrina  cristiana  da  bastante 
que  pensar. 

Evans,  A  Concise  Acccunt,  pp.  36-40.  Barclay  defendía  la  misma  posición.  Cfr. 
SCHAKF,  L  p.  871. 
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internas  pueden  ser  resistidas;  con  lo  cual  tales  hombres  vuelven  «a  crucificar  a 
Cristo»  y  a  convertirse  a  sí  mismos  «en  su  propia  condenación».  En  cambio,  los 
que  aceptan  la  invitación,  reciben  «la  santidad,  la  pureza,  el  nacimiento  espiritual 
y  todos  los  demás  frutos  aceptables  a  Dios».  «Por  este  santo  bautismo,  Cristo 
queda  formado  en  nosotros,  trabaja  en  nosotros,  santificándonos  y  justificándonos 
a  los  ojos  de  Dios».  Este  es  en  su  mentalidad  el  verdadero  proceso  justificativo. 
Añaden  que  es  también  la  explicación  «más  conforme  con  la  Escritura».  Por  de 
pronto,  no  es  una  acción  hecha  por  nuestro  propio  poder,  ni  por  la  bondad  de 
nuestras  buenas  obras,  sino  «por  Cristo  que  es  a  la  vez  el  don  y  el  dador  del 
mismo».  En  cambio,  se  trata  de  algo  en  que  también  nosotros  tenemos  que 
cooperar.  «Si  se  considera  la  justificación  en  toda  su  magnitud,  no  se  puede 
excluir  ni  la  obra  de  Cristo,  fuera  de  nosotros,  en  nuestro  cuerpo  preparado,  ni 
su  trabajo  dentro  de  nosotros,  por  la  acción  del  Espíritu  Santo,  ya  que  ambas 
tienen  que  intervenir  por  necesidad».  Además,  todo  esto  se  debe  llevar  a  cabo, 
«no  por  un  mero  acto  de  fe  (a  bare  or  naked  act  of  faith)  separado  de  la  obedien- 
cia, si  no  en  obediencia  de  fe,  puesto  que  Cristo  es  el  autor  de  la  salvación  sólo 
para  aquellos  que  le  obedecen» 

5)  «Para  los  cuáqueros  no  hay  necesidad  de  ningún  rito  para  establecer  rela- 
ciones entre  el  hombre  y  su  Dios»,  escribe  Miller.  Con  ello,  los  sacramentos  pier- 
den el  sentido  tradicional.  Son  válidos  en  cuanto  símbolos  que  nos  despiertan 
la  presencia  divina  que  ya  está  dentro  de  nosotros.  Por  eso  se  puede  decir  también 
que  «toda  la  vida  es  sacramento»  ya  que  en  ella  Dios  se  hace  presente  a  cuantos 
quieren  adorarlo  con  reverencia.  En  concreto,  el  bautismo  es  para  ellos,  «no  un 
rito  que  nos  limpia  del  pecado,  sino  la  respuesta  de  la  buena  conciencia  a  Dios 
f>or  la  resurrección  de  Jesucristo...  producida  en  nosotros  por  la  operación  puri- 
ficadera del  Espíritu  Santo  que  transforma  completamente  nuestra  alma  sintoni- 
zándola con  la  voluntad  de  Dios»  Sólo  después  de  la  verificación  de  esta  lim- 
pieza interna,  puede  decirse  que  el  hombre  «es  ya  una  nueva  creatura;  que  han 
pasado  las  cosas  viejas  para  dar  lugar  a  las  nuevas,  a  las  cosas  de  Dios»  La 
teoría  se  aplica  también  a  la  Comunión  que  no  es  más  que  «la  participación  de  la 


^1  Evans,  pp.  38-42.  Según  parece,  Barclay  enseña  una  santidad  adquirida  y  no  mera- 
mente una  justificación  imputada  en  el  sentido  luterano  (Apolog.  VII,  3).  Schaff  supone 
que  esta  intervención  de  las  obras  buenas  acerca  los  cuáqueros  a  los  católicos  (op.  cit., 
I,  p.  871).  Sin  que  este  detalle,  respondemos  nosotros,  suponga  una  identidad  de  miras 
en  el  conjunto  de  nuestras  posiciones  soteriológicas.  El  texto  de  Barclay  puede  verse  en 
Graham  (pp.  146-7).  El  teólogo  del  cuaquerismo  rechazó  también  la  predestinación  calvi- 
nista, «aliviando  de  aquella  manera,  comenta  Graham,  el  entendimiento  humano  y  el 
nombre  de  Dios  de  tan  abominable  doctrina»  (p.  146). 

Rosten,  p.  129.  Cfr.  R.  H.  Thomas,  The  Quaker  Position  on  the  Sacraments  and 
Worship,  Londres,  1897. 

Evans,  pp.  42-44.  Es  sabido  que  los  primeros  cuáqueros  abandonaron  completamente 
el  uso  de  los  sacramentos :  «la  exigencia  de  la  Luz  Interior  llevaba  consigo  la  renuncia  a 
todo  cuanto  hay  de  exterioridad  en  la  religión  y  no  había  puesto  ni  para  el  ministerio  de- 
legado a  los  hombres  ni  para  la  fe  en  el  bautismo  y  en  la  Santa  Cena»  (Grubb,  Beginnings 
of  Quakerism,  p.  137).  Graham  «prueba»  su  teoría  afirmando  que  los  textos  escriturísticos 
en  que  se  menciona  el  bautismo  son  espúreos.  Se  lo  dicen  hombres  como  Martineau, 
Harnack  y  otroa  corifeos  del  liberalismo.  Tiene  también  a  mano  otro  argumento  «ad  ho- 
minem»  que  a  él  se  le  antoja  irrebatible :  los  cuáqueros  han  probado  en  casi  tres  siglos 
de  historia  que,  «aún  sin  creer  en  la  virtud  regeneradora  del  bautismo,  se  puede  ser  santo» 
(ib.,  pp.  280-86). 
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naturaleza  divina  por  la  fe  en  Cristo  y  la  obediencia  al  Espíritu  Santo».  Todo  lo 
demás  — por  ejemplo  las  expresiones  que  hablan  de  «comer»,  de  «beber»  y  de 
«alimentarse»,  hay  que  entenderlas  en  sentido  figurado —  como  sombras  de  una 
realidad  mejor:  «la  verdadera  y  única  cena  del  cristiano  es  aquella  que  nos  in- 
dica el  Apocalipsis  con  estas  palabras:  «mira  que  yo  estoy  a  tu  puerta  y  llamo; 
si  alguno  oye  mi  voz  y  entra.  Yo  vendré  a  él  y  cenaré  con  él  y  el  conmigo»  *. 
El  comentario  de  Schaff  revela  una  honda  tristeza.  «Todo  esto,  escribe,  es  una 
desviación  seria  del  consentimiento  universal  de  la  Iglesia  y  de  las  intenciones 
del  Divino  Salvador».  El  lo  atribuye  a  que  otros  — evidentemente  los  catóücos — 
habían  insistido  excesivamente  en  la  visibilidad  de  los  signos  portadores  de  la 
gracia  ' '.  ¿No  es  más  lógico  inculpar  de  ello  a  la  doctrina  protestante  del  con- 
tacto directo  e  inmediato  del  alma  con  Dios  tal  como  quedó  proclamado  por  sus 
fundadores?  Después  de  todo,  la  diferencia  entre  la  doctrina  sacramentaría  de  uno 
de  los  cuatro  grandes,  Zwinglio,  y  la  de  los  Amigos  no  se  refiere  a  la  esencia,  sino 
a  detalles  demasiado  accidentales  de!  dogma. 

A  estos  puntos  negativos  de  la  dogmática  de  los  cuáqueros,  podemos  agregar 
algunos  otros  en  los  que  sus  dirigentes  — aun  de  modo  bastante  oficial —  dejan 
que  sus  seguidores  piensen  como  les  parezca.  Tales  son,  por  ejemplo,  entre  las 
doctrinas  más  discutidas  en  el  protestantismo,  la  cuestión  del  nacimiento  virginal 
de  Jesús  y  la  de  las  penas  eternas,  o  en  el  campo  moral,  el  divorcio  y  el  con- 
trol de  nacimientos.  «La  cuestión  del  nacimiento  virginal  no  parece  tener  ninguna 
importancia  por  lo  que  respecta  al  sentido  de  la  vida  de  Cristo  en  la  tierra, 
ni  por  lo  que  se  refiere  a  su  continuado  poder  de  revelarse  a  sí  mismo  a  todos 
aquellos  que  lo  buscan».  «Los  cuáqueros  dejan  que  sus  miembros  interpreten 
como  les  parezca  los  problemas  del  cielo,  del  infierno  y  del  pugatorio,  aunque  la 
mayoría  de  ellos  tengan  fe  en  la  vida  futura»  ''. 

Lo  que  puede  llamarse  «teología  positiva  del  cuaquerismo»  se  centra  en  su 
doctrina  de  la  «iluminación  interior»  (The  Imier  Light),  que  constituye  para  sus 
seguidores  algo  así  como  para  los  auténticos  protestantes  la  jiistificacióji  por  la 
sola  fe  (un  «articulum  cadentis  vel  morientis  Ecclesiae»\  William  Penn  lo  llama- 
ba «el  principio  básico  y  como  la  piedra  angular  de  todo  el  edificio»,  y  «el  más 
eminente  artículo  de  nuestra  fe».  Recibe  también  el  nombre  de  «semilla»  (The 
Seed),  «Palabra  de  Cristo»,  «don  de  Dios»,  etc.  Fox  la  definía  con  una  senten- 
cia difícil  de  traducir:  «That  of  God  in  your  hearts»,  «aquella  partícula  de  Dios 


EvAMS,  pp.  43-44;  104-107.  Por  lo  mismo,  hay  que  ser  muy  cautos  en  la  mterpre- 
tación  de  algunas  frases  del  Diario  y  de  los  sermones  de  Fox.  Si  el  párrafo  en  cuestión 
no  aclara  todavía  nuestras  dudas,  es  menester  releer  todo  el  capítulo.  «Los  cuáqueros, 
concluye  Mayer,  consideran  los  sacramentos  como  meros  ritos  carentes  de  signiñcado  ver- 
dadero. Cualquier  hecho  de  la  vida  puede  ser  sacrattieiual  si  es  un  signo  externo  de  la 
gracia  interior»  (op.  cíí.,  p.  412). 

Schaff,  I,  pp.  872-3.  La  lectura  que  el  largo  capitulo  que  Graham  dedica  a  la 
materia  — con  frases  que  al  católico  suenan  a  verdaderas  blasfemias — ,  deja  en  el  lector 
un  verdadero  escalofrío.  «Nosotros,  los  cuáqueros,  hemos  vivido  siglos  sin  este  medio  de 
gracia  y  no  pensamos  haber  gozado  do  menos  privilegios  que  los  demás  cristianos.  Tene- 
mos siempre  la  Divina  presencia  en  medio  de  nosotros.  Nuestros  santos  viven  y  mueren 
sin  bautismo  y  sin  comunión  v  piensan  continuar  haciendo  lo  mismo  en  el  futuro»  (pági- 
nas 276-7). 

"  Rosten,  p.  129. 
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dentro  de  vosotros  mismos».  Es,  como  explica  un  especialista  moderno,  «aquel  poder 
interior  que  lleva  a  los  hombres  a  una  unión  experimental  con  Dios,  y  por  medio 
de  ésta  a  la  unión  con  los  demás  cristianos,  a  condición  de  que  se  vuelvan  hacia 
ella  y  huyan  de  los  males  que  la  misma  les  muestra»  ^\  No  se  trata  de  una 
abstracción  metafísica,  sino  de  algo  muy  real  y  casi  palpable,  al  menos  por  los 
efectos  que  produce  en  el  alma.  Sobre  su  esencia  no  se  nos  dan  ulteriores  expU- 
caciones,  aunque  — como  vimos  antes —  Fox  la  identificará  con  la  misma  persona 
de  Cristo.  No  hay  que  confundirla  tampoco  con  «el  testimonio  de  la  conciencia», 
que  es  algo  inherente  a  la  naturaleza  humana,  aun  caída,  mientras  que  la  Luz 
Interior  es  un  don  gratuito  de  Dios  «debido  a  la  gracia  libre  y  universal  alcanzada 
para  nosotros  por  Cristo  y  su  redención»  Se  trata,  pues,  de  «una  cosa  sobre- 
natural y  divina  en  su  origen;  de  la  iluminación  directa  del  entendimiento  y  de 
la  voluntad  por  el  Espíritu  de  Dios  con  el  fin  de  conducimos  a  la  salvación.  Es  la 
luz  del  Logos  que  brilla  en  las  tinieblas  e  'ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a 
este  mundo'.  Es  el  mismo  Cristo  viviente  dentro  de  nosotros  y  convertido  en 
verdadera  fuente  de  vida,  de  luz  y  de  salvación.  Al  aparecer,  nos  abre  el  sentido 
de  los  misterios  espirituales,  convenciéndonos  y  convirtiéndonos,  dándonos  la 
victoria  sobre  el  pecado  y  trayéndonos  alegría  y  paz.  Se  comunica  a  los  hombres 
sin  distinción  de  raza,  religión  o  educación;  no  en  la  misma  medida,  sino  en 
grado  suficiente  para  la  salvación  si  obedecen  a  ella  y  de  condenación  si  es  que  la 
rechazan»  Dada  la  presencia  — al  menos  potencial —  de  esta  Luz  dentro  de 
nosotros,  lo  importante  está  en  sintonizar  continuamente  con  ella  de  modo  que 
nos  sirva  de  guía  en  todas  nuestras  acciones,  según  las  palabras  de  San  Juan: 
«Si  andamos  en  la  luz,  como  El  está  en  la  luz,  entonces  estamos  en  comunión 
unos  con  otros,  y  la  sangre  de  Jesús,  su  Hijo,  nos  purifica  de  todo  pecado»  (1  Juan, 
1,  7).  Una  vez  que  la  poseemos,  nos  sobra  todo  lo  demás.  «Los  hombres  guiados 
por  Dios,  escribe  W.  Comfort,  no  necesitan  de  ayudas  externas...  Semejantes 
a  valientes  soldados,  no  hay  en  ellos  lugar  al  miedo  o  a  la  duda,  porque  saben 
que  están  dirigidos  por  Uno  que  no  se  puede  equivocar  y  cuyas  órdenes  es 
menester  obedecer  sin  un  momento  de  vacilación.  El  contento  que  acompaña  a 
esta  entrega  total  a  lo  que  está  por  encima  de  nosotros,  pero  cuya  existencia  se 
nos  revela  de  cuando  en  cuando,  es  una  cuestión  de  experiencia  personal  que  a  los 
cuáqueros  ha  llenado  siempre  de  alegría» 

Por  otra  parte,  la  fe  en  la  existencia  de  esta  Iluminación  Interna  es  de  enormes 
consecuencias  para  toda  la  organización  de  la  sociedad.  Su  carácter  de  universa- 


^"  Comfort,  op.  cit.,  p.  65;  Knox,  op.  cit.,  pp.  152  ss.  Este  último  autor  cree  que  la 
práctica  de  la  Luz  Interior,  popularizada  ya  por  los  pietistas  y  los  moravos,  pudo  pasar 
de  Alemania  a  Inglaterra  a  través  de  un  discípulo  de  aquéllos,  llamado  Muggleton. 

SCHAFF,  I,  pp.  688-90.  Para  la  diferencia  entre  la  «voz  de  la  conciencia»  y  la  Luz, 
cfr.  Comfort,  pp.  65-6.  Cfr.  también  R.  H.  King,  Fox  and  the  Light  within  us,  Filadelfia, 
1940. 

ScHAFF,  p.  688.  Grubb  dedica  un  largo  capítulo  a  la  materia :  explica  el  modo  en 
que  Fox  descubrió  la  Luz;  en  qué  consiste;  y  cómo  ha  alcanzado  su  universalidad  (pá- 
ginas 20-38).  Cfr.  también  Hoyland,  pp.  11  ss.,  y  Graham,  pp.  31-4. 

Op.  cit.,  p.  67.  A  quienes  les  objetan  que  esto  supone  continuas  nuevas  revelaciones, 
los  cuáqueros  responden  de  dos  maneras :  unos  admiten  que  es  así  y  no  ven  dificultad 
en  ello ;  otros,  en  cambio,  afirman  que  «no  se  trata  de  una  nueva  revelación,  sino  de  una 
revelación  renovada  o  repetida  de  cosas  que  Dios  ya  reveló  en  otros  tiempos»  (Comfort, 
p.  83). 
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lidad  impele  a  sus  seguidores  a  trabajar  en  la  conversión  de  los  paganos.  «Glo- 
ria a  Dios  para  siempre,  exclama  Barclay,  que  nos  ha  escogido  como  primicias 
suyas  y  que  nos  ha  enviado  a  predicar  su  Evangelio.  Cristo  está  cercano  a  todos, 
la  luz  está  en  todos,  la  semilla  germina  en  los  corazones  de  todos  y  sólo  falta  que 
les  hagamos  caer  en  la  cuenta  de  tan  excelsa  realidad»  ".  Su  habitación  en  los 
corazones  de  los  más  humildes  ha  inspirado  a  los  cuáqueros  las  líneas  funda- 
mentales de  su  política  social  empezando  por  el  respeto  a  todos  los  hombres.  «Si 
para  los  colonistas  norteamericanos,  leemos  en  un  autor,  el  úntco  indio  buaw  era 
el  que  estaba  ya  muerto,  fueron  los  cuáqueros  los  que  empezaron  a  tratarlo  con 
humanidad,  a  invitarlo  a  sus  reuniones,  a  entablar  relaciones  comerciales  con 
el  mismo»  '-.  En  la  lucha  anti-esclavista  lanzada  en  los  Estados  Unidos  a  lo 
largo  del  siglo  XIX,  fueron  también  ellos  los  que  jugaron  un  importante  papel. 
Este  concepto  de  hermandad  está  también  en  la  base  — junto  con  su  escaso 
aprecio  del  dogma —  de  esa  tolerancia  religiosa  que  siempre  han  computado  como 
una  de  sus  mayores  glorias.  De  aquí  proceden  también  — al  menos  fundamen- 
talmente—  algunas  de  las  «excentricidades»  del  cuaquerismo  que  tanto  han  con- 
tribuido a  ridiculizarlo  ante  los  demás.  El  poder  del  magistrado  civil  no  se  ex- 
tiende por  encima  de  la  conciencia  gobernada  únicamente  por  Dios.  Por  lo  tanto, 
sus  mandatos  no  pueden  obligarnos  si  conculcan  los  mandatos  de  aquella  Voz 
Interior.  El  mismo  motivo  los  ha  inducido  a  mostrarse  «objetores  de  conciencia» 
y  a  negarse  a  luchar  contra  los  demás :  las  vidas  de  nuestros  semejantes  son  de- 
masiado preciosas  para  que  se  presten  a  ser  juguete  de  las  pasiones  de  unos  cuan- 
tos ambiciosos.  Cuando  en  1650  Oliverio  Cromwell  preguntó  a  Fox  por  qué  no  se 
alistaba  en  su  ejército,  le  respondió:  «Yo  sé  de  dónde  proceden  las  guerras  y  yo 
vivo  la  vida  y  el  poder  que  aleja  todas  ellasy>  ". 

Los  autores  hablan  del  perfeccionismo  como  de  otra  de  las  características  del 
cuaquerismo.  Por  esto  fueron  sus  seguidores  acusados  de  parecerse  a  los  «entu- 
siastas» que  prácticamente  identificaban  la  justificación  con  la  perfección  y  con 
la  impecabilidad.  William  Penn  salió  inmediatamente  en  su  defensa  afirmando  que 
los  cuáqueros  nunca  habían  «sostenido  la  posibilidad  de  una  perfección  gloriosa 
en  esta  vida,  ni  una  liberación  de  las  enfermedades  o  de  la  muerte  temporal»  ■'\ 
Barclay  admite  que  el  hombre  puede,  mientras  está  en  el  mundo,  verse  total- 
mente libre  del  pecado  y,  en  ese  sentido,  perfecto.  Sin  embargo,  añade,  la  per- 
fección es  susceptible  de  crecimiento  y  lleva  consigo  siempre  «la  posibilidad  de 
pecar»  ''.  Nótese,  con  todo,  que  se  trata  de  una  perfección  $ui  genens,  prove- 
niente en  buena  parte  de  no  admitir  la  existencia  de  un  Legislador  que  nos  co- 
munique en  leyes  fijas  e  inmutables  su  voluntad,  o  del  concepto  vaguísimo  que 


*'  Barclay,  Apology,  prop.  VI,  24. 

Comfort,  p.  74.  Rowntree,  op.  cu.,  pp.  53-55. 

*^  Citado  por  Grubb,  L'Essenza  del  quacherismo,  p.  129;  Rowntree,  pp.  50-2;  Evans. 
pp.  46-9.  En  este  sentido,  los  cuáqueros  son  los  que.  entre  todas  las  sectas  que  favorecen 
la  objeción  de  conciencia,  han  tratado  más  de  demostrar  científicamente  — y  religiosa- 
mente—  la  malicia  inherente  a  toda  guerra.  Cfr.  Co.mfort.  pp.  190  ss. 

**  Cfr.  N.  FiFW,  The  Idea  oj  Perjection  tn  Chnstian  Theology  (cap.  Quakerism), 
Londres,  1934,  pp.  280  ss. 

Apology.  prop.  VIII.  Sin  embargo,  en  muchos  casos  la  perfección  alcanzada  es  tal 
que  se  evita,  al  menos,  «el  peligro  de  una  apostasia  total»  (ib.,  ih.). 
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los  cuáqueros  tienen  de  pecado  como  se  ha  entendido  en  la  tradición  cristiana. 
Si  el  sistema  de  propugnar  como  camino  único  hacia  la  perfección  se  considera 
esa  doctrina  — no  muy  bíblica —  del  contacto  exclusivamente  directo  del  alma 
con  Dios,  entonces  el  cuaquerismo  merece  el  nombre  de  perfeccionista  o  de  mís- 
tico,  y  el  problema  está  en  entendemos  sobre  el  significado  de  los  nombres... 
Por  otra  parte,  parece  evidente  que  el  solo  hecho  de  que  los  cuáqueros  no  parti- 
cipen en  los  juegos  del  azar,  en  las  carreras  de  caballos,  en  los  espectáculos 
públicos  o  en  los  negocios  de  licores  (son  los  ejemplos  más  comúnmente  aducidos), 
difícilmente  puede  bastar  para  designarlos  con  un  epíteto  que  ha  estado  reservado 
a  designar  estados  altísimos  de  observancia  de  los  consejos  de  Dios  y  de  unión 
del  mismo  con  el  alma 

Por  lo  dicho  se  puede  colegir  que  los  cuáqueros  no  pueden  dedicar  muchas 
energías  y  tiempo  a  las  cosas  del  culto.  El  principio  de  que  parten:  a  saber  que 
«todo  culto,  para  ser  lo  que  quiso  Cristo,  ha  de  ser  en  espíritu  y  en  verdad,  una 
comunicación  íntima  entre  el  alma  y  su  Creador  e  independiente  de  todo  ins- 
trumento humano»,  difícilmente  puede  favorecer  estos  actos  que  la  pobre  huma- 
nidad ha  querido  celebrar  para  honrar  y  exaltar  a  su  EHos.  Los  escritores,  por 
ejemplo  Mead,  distinguen  dos  clases  de  culto  cuáquero:  uno  elaborado  (program- 
med)  y  otro  espontáneo  (improgrammed).  El  primero,  que  no  es  el  más  común 
ni  halla  aceptación  en  los  grupos  que  se  atienen  a  la  primitiva  tradición,  se 
parece  bastante  a  los  servicios  religiosos  de  otras  iglesias  protestantes  no-episcopa- 
lianas.  Tiene  su  procesión  de  entrada,  su  lectura  de  la  Biblia,  su  sermón  y  su 
canto  de  himnos  en  común,  así  como  también  una  colecta  para  las  necesidades 
de  la  sociedad. 

Pero,  el  culto  típico  de  los  cuáqueros  es  el  que  se  hace  a  base  del  silencio. 
Tiene  lugar  en  edificios  sencillos  que  no  los  quieren  siquiera  denominar  capülas, 
sino  «casas  de  reunión»  (meetinghouses).  El  interior  carece  de  altar,  de  órgano 
y,  por  supuesto,  de  imágenes  o  de  símbolos  religiosos  de  ningún  género.  En  la 
auténtica  tradición  cuáquera,  los  fieles  no  debieran  siquiera  quitarse  los  som- 
breros mientras  asisten  a  la  función :  el  Dios  presente  en  aquel  lugar  ni  es  distinto 
ni  se  halla  de  manera  diversa  que  en  medio  de  la  naturaleza  o  en  alta  mar.  Una 
vez  sentados,  empieza  lo  que  se  llama  «silenciosa  adoración».  Todos  se  callan, 
bajan  sus  cabezas  y  entablan  su  contacto  directo  con  Dios.  «No  se  trata,  nos 
dice  uno  de  ellos,  de  un  silencio  negativo,  sino  de  una  activísima  operación . . . 
Se  hace  sentir  en  la  reunión  la  presencia  de  Cristo  a  quien  los  creyentes  confían 
la  dirección  y  el  control  de  todos  sus  negocios.  Tal  silencio  es  la  manifestación 
directa  de  la  fe  y  de  la  esperanza  en  la  Luz  Interior»  ''.  Por  esto  mismo,  aquella 
quietud  queda  interrumpida  con  frecuencia  por  la  aparición  de  algún  alma  que 
de  pronto  se  siente  inspirada  a  comunicar  con  los  demás  los  sentimientos  que 
anegan  la  suya  propia.  «Dios,  escribe  Barclay,  no  deja  de  mover  a  sus  hijos  a 
exteriorizar  sus  sentimientos  con  una  plegaria  o  una  exhortación;  de  hecho  son 


*^  Para  el  católico  — y  aun  para  ciertos  grupos  conservadores  de  la  Reforma —  una 
perfección  que  no  se  funda  en  el  aumento  de  la  gracia  de  Dios  por  la  frecuente  recepción 
de  sacramentos,  no  ofrece  grandes  garantías  de  seguridad. 

Grubb,  op.  cit.,  p.  47.  Fox  pensaba  que  la  introducción  del  culto  silencioso,  suponía 
«un  fuerte  golpe  al  ministerio  sacerdotal». 
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pocas  las  reuniones  que  terminan  en  completo  silencio»  ■".  La  inspiración  {gui- 
dance)  empuja  a  veces  a  leer  algún  trozo  de  la  Biblia,  otras  a  predicarles  un  ser- 
món, a  veces  a  entonar  un  canto  de  alabanza  o  de  perdón.  La  ceremonia  suele  ser 
larga  — al  menos  de  una  hora —  y  termina  con  un  apretón  de  manos  que  cada 
cual  da  a  su  vecino  y  con  el  cual  se  despiden  hasta  el  siguiente  domingo  ■". 

Ya  hemos  indicado  más  arriba  el  desprecio  absoluto  que  los  cuáqueros  tienen 
hacia  la  práctica  sacramental,  y  eso  que  son  conscientes  del  poco  afecto  que  ello 
suscita  en  las  demás  iglesias  protestantes.  Pero  los  Amií^os  se  mantienen  aferrados 
a  su  negativa.  «Dios,  escribe  Fox,  ha  instituido  en  la  Iglesia  una  fe,  de  la  que 
fue  autor  Cristo,  y  un  bautismo,  que  es  únicamente  el  del  Espíritu,  y  un  Señor. 
Jesucristo,  que  es  el  Bautista  espiritual  del  que  habla  San  Juan  .  Comed  el  pan 
que  desciende  de  lo  Alto,  que  no  es  pan  material;  y  bebed  del  cáliz  de  la  sal- 
vación que  El  dará  en  su  reino  y  que  no  contiene  ningún  vino  material»  '. 

Respecto  del  gobierno  eclesiástico,  el  sistema  cuáquero  se  funda  en  una  apa- 
rente contradicción:  en  el  rechazo  de  todo  «ministerio  ordenado»  (clero  regular- 
mente dedicado  al  ministerio);  y  en  la  existencia  de  un  verdadero  sistema  de 
gobierno  y  de  administración,  aunque  de  tipo  más  democrático  que  el  de  la  ma- 
yoría de  las  iglesias.  «Los  cuáqueros,  dice  Miller,  profesan  que  todo  hombre 
es  en  potencia  un  ministro.  Sin  embargo,  no  hay  entre  ellos  una  división  entre 
clero  y  laicado  ya  que  ambas  ideas  han  quedado  eUminadas  de  su  pensamiento. 
La  vocación  de  todo  cuáquero  tiende  a  hacer  de  él  un  ministro  seglar  {Lay  Mi- 
nister)  y  lo  dicho  se  aplica  igualmente  a  las  mujeres.  Con  todo,  y  por  razones 
prácticas,  eligen  también  ancianos  (Elders)  y  superintendentes  {Ovcrseas  .  Los 
primeros  tienen  a  su  cargo  la  dirección  de  las  reuniones  religiosas,  los  matrimonios 
y  los  funerales...  Los  inspectores  se  encargan  del  cuidado  pastoral  de  la  feli- 
gresía» '.  La  administración  se  rige  por  una  serie  escalonada  de  reuniones  que 
reciben  el  nombre  de  vocaciones  mensuales,  cuadrimestrales  y  anuales.  La  célula 
básica  es  la  reunión  mensual  y  tiene  por  objeto  llevar  cuenta  de  toda  la  marcha 
de  la  vida  eclesiástica  local.  Se  llama  «Meetitií^  for  Busir.ess»  (reunión  admi- 
nistrativa) y  debe  celebrarse  en  algún  domingo  que  no  sea  el  primero  del  mes. 
En  ella  las  decisiones  se  toman  «por  puro  sistema  democrático»  — es  decir,  por 
completa  unanimidad —  aun  con  exclusión  de  votos.  Sólo  cuando,  por  medio  de 
la  convicción  fraternal,  se  llega  a  un  acuerdo,  entonces  el  secretario  toma  nota 
del  «sentimiento  de  la  reunión»  — que  representa  a  sus  ojos  lo  sumo  a  donde  se 
puede  arribar  en  punto  a  concordia  cristiana.  Los  grupos  de  un  distrito  repiten 
la  operación  en  las  reuniones  cuadrimestrales.  y  éstas  en  la  magna  convocación 
anual.  La  presencia  de  mujeres  dotadas  de  la  misma  autoridad  que  los  hombres 
les  parece  otra  de  las  «grandes  contribuciones»  de  su  sociedad  al  resto  de  la 


Apology,  prop.  XI,  9.  La  descripción  más  clara  de  cómo  se  desarrolla  el  culto  de 
los  cuáqueros,  la  hallamos  en  Comfort,  pp.  93-119,  bajo  el  titulo  de:  l-'ricnJs  Mectings 
jor  Worship  and  Business. 

'  '  Comfort,  pp.  66-7;  Hoyi  and.  pp.  139  ss. ;  Graham,  pp.  241-S4. 

Evans,  op.  cit.,  pp.  43-4;  Rowntree,  pp.  23  ss. 

Rosten,  op.  cit.,  p.  123;  Gri'bb.  pp.  57  ss. ;  Evans,  pp.  45-6;  115-9.  Los  cuáqueros 
dicen  ser  los  más  demócratas  en  materia  de  ministerio  por  razón  del  importante  puesto 
que  conceden  a  la  mujer.  Comfort  pone  en  esta  carencia  de  cclcsiolopia  — en  el  sentido 
clásico  de  la  palabra —  una  de  las  diferenciaciones  más  claras  entre  el  cuaqucrismo  y  el 
resto  de  las  iglesias  cristianas  (op.  cu.,  p.  89).  Por  la  misma  razón,  la  idea  ecuménica  ha 
de  tener  para  ellos  un  significado  muy  distinto  del  de  los  demás  grupos. 
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Reforma.  Ultimamente  estas  convocaciones  se  han  ensanchado  a  otras  de  mayor 
ampHtud  que  se  celebran  solamente  cada  cinco  años.  Los  cuáqueros  toman  parte 
activa  en  el  Consejo  mundial  de  las  Iglesias  y  en  otras  organizaciones  de  tipo 
ecuménico.  La  estima  que  algunos  organismos  internacionales,  surgidos  a  la  som- 
bra de  las  Naciones  Unidas,  tienen  por  la  obra  social  y  filantrópica  de  los  cuá- 
queros se  puede  ver  en  la  frecuencia  con  que  echa  mano  de  grupos  de  ellos 
para  diversos  países  del  mundo.  Esto  les  ha  animado  a  fundar  una  especie  de  «or- 
den tercera»  de  amigos  y  simpatizantes  que,  sin  dejar  sus  propias  iglesias,  pueden 
participar  directamente  en  sus  trabajos.  Hace  pocos  años  se  hablaba  de  la  exis- 
tencia de  4.000  miembros  de  esta  categoría 


Resulta  engorroso  para  un  extraño  dar  un  juicio  adecuado  de  la  obra  de  los 
cuáqueros  en  la  historia.  Ciertamente  el  autor  no  participa  en  las  alabanzas  sin 
límite  tributadas  por  una  buena  parte  de  los  escritores  protestantes,  sobre  todo  si 
son  de  tipo  liberal.  A  fortiori  le  resulta  imposible  unirse  al  coro  de  elogios  tri- 
butado por  los  modernistas,  empezando  por  Harnack  y  Réville,  para  quienes  la 
vía  religiosa  de  los  cuáqueros,  toda  interna  y  carente  de  follaje  inútil,  sería  «el 
ideal  para  el  resto  de  la  Cristiandad».  Si  en  el  campo  benéfico-social,  los  cuáqueros 
han  escrito  — y  continúan  escribiendo —  una  bella  página  de  filantropía  cristiana, 
su  indiferencia  o  su  rechazo  positivo  de  los  grandes  dogmas  de  la  fe  y  de  la  vida 
sacramentaría  continúa  siendo  algo  del  todo  ajeno  a  la  mente  de  Jesús  cuando 
instituyó  su  Iglesia  como  arca  de  salvación  para  la  doliente  humanidad.  Piensa 
Knox  que  lo  que  queda  del  cuaquerismo  en  Inglaterra  es  «un  corrillo  religioso 
más  que  una  secta;  un  grupo  de  reformadores  de  buena  voluntad,  conocidos  por 
su  gran  influjo  y  su  activa  beneficencia».  En  su  opinión,  la  huella  religiosa  y 
cristiana  dejada  a  su  paso,  ha  sido  escasísima.  El  juicio  se  puede  aplicar,  servaíis 
servandis,  a  los  Estados  Unidos  y  a  las  demás  partes  del  mundo  en  que  trabajan  '\ 


5^  Mead,  Handbook,  p.  110.  Según  Crivelli  (Sguardí  sul  mondo  protestatne,  II,  p.  134) 
los  cuáqueros  tienen  misiones  en  el  Japón,  India,  China,  Palestina,  Kenya,  Madagascar, 
Bolivia,  Guatemala,  Honduras.  Cuba,  Méjico,  Jamaica,  AJaska,  Bulgaria  y  Grecia.  De  creer 
a  Bingle-Grubb  (World  Christian  Handbook,  1957)  el  número  total  de  misioneros  es  de  236. 
De  ellos  corresponden  a  Iberoamérica:  Bolivia  (1);  Guatemala  (15);  Honduras  (2)  (en 
Cuba  los  75  ministros  aparecen  como  nacionales);  Méjico  (13),  y  Jamaica  (3). 

Apenas  hemos  hablado  de  la  actitud  — o  más  bien  de  la  «teología» —  de  los  cuá- 
queros respecto  de  la  guerra.  El  tema  encierra  para  nosotros  escaso  interés  ya  que  fue 
en  sus  comienzos  producto  del  horror  causado  en  los  contemporáneos  por  la  guerra  civil 
de  Inglaterra  tanto  o  más  que  fruto  de  la  reflexión  teológica.  Graham,  que  dedica  al  tema 
ochenta  páginas,  tiene  que  recurrir  a  verdaderos  forcejeos  de  interpretación  para  hacer 
decir  a  la  Biblia  algo  que  favorezca  su  posición.  Naturalmente,  en  la  historia  secular  del 
cristianismo  halla  abundantes  pruebas  en  contrario,  pero  ello  queda  catalogado  como  «des- 
viación». Finalmente,  se  ve  obligado  a  recurrir  a  Fox  para  quedar  más  tranquilo  de  su 
tesis  (pp.  325-95).  Reconoce  también  que,  en  este  particular,  la  posición  de  los  cuáqueros 
es  anómala.  Pero  juzga  que  la  abolición  definitiva  de  las  guerras  ha  de  ser  tarea  de  una 
minoría  escogida  por  el  Cielo  con  tal  finalidad. 
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La  historia  y  la  leyenda  de  los  mormones;  Joseph  Smith  funda  el  mormonismo; 
el  Libro  del  Mornión;  la  f^ran  marcha  hacia  el  Oeste;  la  ciudad  de  Salt  Lake, 
Meca  del  mormonismo;  organización  eclesiástica;  creencias  y  costumbres, 
la  poligamia;  los  imtrimonios  celestes;  conclusión. 


Hay,  por  lo  menos,  dos  maneras  de  abordar  el  problema  del  mormonismo. 
Una  pertenece  al  género  romanzado,  e  incluye  aquella  larga  cadena  de  episodios, 
mezcla  de  portentos  prodigiosos  y  de  derroches  de  esfuerzo  humano  insuperados 
hasta  ahora  por  ningún  género  Oeste  moderno :  las  «visiones»  del  profeta  Joe 
Smith;  el  hallazgo  de  las  «tablas  de  oro»  y  la  revelación  del  libro  de  la  Alianza; 
los  primeros  éxodos  por  tierras  de  Ohio;  el  encarcelamiento  y  el  asesinato  del 
fundador  y  de  sus  compañeros  en  la  prisión  de  Cartago  (Illinois);  la  marcha  de 
sus  sucesores  hacia  el  Oeste  con  la  epopeya  de  la  fundación  de  Salt  Lake  City  y 
del  estado  de  Utah;  la  prosperidad  económico-reUgiosa  alcanzada  por  la  secta; 
los  planes  de  conquista  universal  abrigados  por  sus  misioneros  y,  por  fin,  el  hecho 
no  lejano  de  la  restauración  de  las  Doce  Tribus  de  Israel  con  la  construcción  de 
la  ciudad  santa  de  Sión  destinada  a  convertirse  — en  suelo  norteamericano —  en 
nuevo  paraíso  de  la  tierra.  Es  el  aspecto  considerado  por  la  mayoría  de  los  autores 
y  que  ofrece  — digámoslo  sin  rodeos —  una  verdadera  tentación  al  escritor  cada 
vez  que  intenta  ponerse  en  contacto  con  esta  extraña  comunidad  religiosa. 

La  segunda  manera,  más  sobria  y  menos  poética,  trata  de  estudiar  al  mormo- 
nismo bajo  el  prisma  cristiano  y  de  enlazarlo  con  otros  movimientos  similares  del 
siglo  XIX  en  el  mundo  protestante.  Desde  este  aspecto,  el  mormonismo  es  un 
producto  típico  del  homo  religiosus  americanus.  Surge  como  reacción  al  caos  de 
sectas  prevalente  en  el  país.  Sus  iniciadores  son  unos  buenos  labriegos,  ignorantes 
de  exégesis  bíblica,  pero  amantes  del  Libro  Sagrado  y  decididos  a  hacer  algo  por 
cambiar  los  corazones  de  sus  contemporáneos.  En  su  mensaje  hallamos  una  mes- 
colanza de  carismas  pentecostales  y  de  profecías  sobre  la  segunda  venida  de 
Cristo.  El  desinterés  por  el  depositum  de  las  creencias  comunes  al  cristianismo, 
les  lleva  a  supresiones  de  ciertas  verdades  fundamentales  y  a  la  adición  arbitraria 
de  otras.  En  cambio,  se  dan  pronto  a  conocer  por  su  sóhda  organización,  por  sus 
finanzas  y  por  ese  empeño  de  mostrar  al  mundo  que  la  validez  del  cristianismo 
no  consiste  tanto  en  las  bellas  teorías  como  en  una  «vida  decente»  que,  con  su 
ejemplo,  contribuya  a  mejorar  la  suerte  de  la  humanidad. 

Este  segundo  aspecto  empieza  a  preocupar  a  las  iglesias  históricas  del  pro- 
testantismo. La  presencia  de  esta  nueva  denominación  que,  casi  de  la  nada  y  sin 
dedicarse  ex  professo  al  proselitismo,  ha  alcanzado  una  feligresía  de  más  de  millón 
y  medio  de  adeptos,  no  deja  de  ser  fenómeno  singular.  Pero,  sobre  todo,  el 
ejemplo  de  esos  10.800  jóvenes  mormones  que,  formando  binas  evangélicas,  ha- 
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cen  obra  misionera  dentro  del  país  o  en  lejanas  tierras,  sin  salario  fijo  y  pagán- 
dose a  sí  mismos  los  gastos  de  viaje  y  de  estancia,  es  un  caso  único  en  la  historia 
de  las  misiones  y  requiere  alguna  explicación.  A  nosotros  — además  de  los  fenó- 
menos indicados —  nos  interesa  el  estudio  de  las  doctrinas  con  las  que  el  mor- 
monismo  quiere  justificar  ante  la  historia  su  carácter  de  rebelado  y  de  cnsiiano. 

JOSEPU   SmITH  funda  el  MORMONISMO 

El  mormonismo  es  ininteligible  fuera  de  la  atmósfera  religiosa  de  los  Estados 
Unidos  en  el  siglo  XIX.  La  masa  de  su  población  permanecía  todavía  hondamente 
religiosa,  pero  la  ruptura  secular  de  lazos  con  el  protestantismo  europeo  había 
contribuido  a  borrar  en  muchos  de  ellos  la  idea  de  la  Iglesia  una  de  Cristo,  con- 
servada hasta  cierto  punto  también  por  la  Reforma.  Los  reavivamientos  religiosos 
que  por  entonces  tuvieron  lugar  en  el  país,  removieron  los  ánimos  de  los  indi- 
viduos, atrajeron  a  muchos  a  sus  antiguas  denominaciones  y  suscitaron  en  otros 
un  extraño  anhelo  de  «volver  al  cristianismo  primitivo»,  pero  dejando  sin  resol- 
ver dónde  se  hallaba  aquel.  Por  eso,  en  realidad,  el  resultado  final  de  aquellos 
sacudimientos  consistió  en  que  cada  cual,  echando  mano  de  «revelaciones»  y  de 
«señales  especiales»,  se  lanzara  a  la  búsqueda  de  Dios  «de  la  manera  en  que  se 
lo  dictara  su  conciencia».  Unos  se  lanzarían  hacia  el  milenarismo  (iglesias  adven- 
tistas y  Testigos  de  Jehová);  otros  abrazarían  alguna  de  las  plurif acéticas  ramas 
del  pentecostalismo;  mientras  que  un  tercer  grupo  trataría  de  evitar  ambos  ex- 
tremos para  quedarse  con  «una  religión  más  racional».  El  mormonismo  quiso 
situarse  en  esta  categoría 

Joseph  Smith  nació  en  Sharon,  aldea  de  Vermont,  Estados  Unidos,  el  23  de 
diciembre  de  1805.  Sus  padres  eran  unos  honrados  labradores  muy  supersticiosos 
en  materias  religiosas,  al  principio  sin  filiación  protestante  particular  aunque  más 
tarde  algunos  de  ellos  — no  Joe —  dieran  su  nombre  a  la  iglesia  presbiteriana. 
Entre  sus  abuelos  maternos  había  habido  varios  visionarios  y  toda  la  parentela 
era  de  la  tendencia  de  los  Seekers  (buscadores),  esp>ecie  de  exaltados  religiosos, 
que  creían  en  la  revelación  individual  y  en  el  poder  de  las  curaciones  obtenidas 


'  «El  mormonismo,  escribe  O'Dca,  ha  heredado  de  sus  antecesores  cuatro  principales 
tendencias :  el  sectarismo,  la  universalidad,  el  comunitarismo  y  el  reconocimiento  de  la 
libertad  y  de  los  anhelos  humanos.  Intimamente  unido  a  la  líltima  característica  aparece 
el  optimismo  general  propio  de  los  norteamericanos  de  su  tiempo.  La  fe  y  la  confianza  que 
mostraba  el  habitante  del  país,  alimentadas  por  su  experiencia  propia  y  por  las  doctrinas 
religiosas  prevalentes,  llegaron  a  constituir  la  corriente  principal  dentro  de  los  valores 
religiosos  del  mormonismo.  La  expansión  continua  hacia  el  Oeste,  la  revolución  industrial, 
minera,  de  transportes  y  hasta  de  agricultura  que  se  estaban  verificando  ante  sus  ojos, 
constituyeron  dos  importantes  factores  en  el  momento  mismo  de  la  aparición  de  la  secta». 
O'Dea,  Th.,  The  Moimona.  Chicago,  19?7.  pp.  18-19.  Joskpu  .Smith,  Hisioiy  oj  ihe 
Church  oj  Jesús  Christ  of  Lauer  Samis.  (ed.  B.  H.  Roberts),  Salt  Lake  City,  1902; 
The  Book  of  Mornwtis  (ed.  1908,  New  York);  José  Sviith  relata  su  liisiona  (,cd.  española 
Salt  Lake  City.  1936);  Riluy,  I.  \\'.,  7  /if  I-'oumlcr  of  Montiomsm.  New  York,  1902;  Li.nn, 
W.  A.,  The  Story  oj  ihe  Momions,  ib..  1902;  Talmage,  J.  E.,  Anieles  oj  Faiih  oj  Morttw- 
nism.  Salt  Lake,  1925;  Lemonnier.  L..  Les  Mormom.  París,  1948;  BouSQUET,  S.  H.,  Les 
Mormnm,  ib.,  1949;  Braden.  C.  H..  Thcse  Also  Belieie.  New  York.  1957;  Bennett,  W.  F.. 
Why  I  Am  a  i\íormo)i,  New  York,  1958.  Tanto  las  colecciones,  como  los  manuales  y  las 
enciclopedias  contienen  sus  respectivos  capítulos  o  artículos  dedicados  a  la  materia.  El  mor- 
monismo ha  suscitado  mucho  el  intcrt's  (y  a  veces  también  un  poco  la  imaginación)  de 
los  escritores. 
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por  la  fe.  Parece  que  el  adolescente  se  vio  pronto  favorecido  por  las  mismas 
«gracias».  El  oficio  de  zahori  (pero  no  sólo  de  corrientes  acuáticas,  sino  también 
de  metales  preciosos)  a  que  se  dedicaba,  le  inducía  a  creer  en  el  influjo  de  las 
fuerzas  sobrenaturales  ocultas  en  el  ambiente  que  nos  rodea.  También  él  se  sintió 
tocado  por  los  reavivamientos.  «Por  entonces,  nos  dice  él  mismo,  llegué  a  favo- 
recer la  iglesia  metodista  y  aim  sentí  cierto  deseo  de  dar  mi  nombre  a  ella.  Pero 
era  tanta  la  confusión  y  la  lucha  entre  las  diversas  iglesias,  que  era  imposible 
para  una  persona  tan  joven  y  falta  de  experiencia  como  yo  llegar  a  decidirse  por 
qué  lado  estaba  la  verdad»  Por  lo  demás,  el  retrato  que  de  él  nos  hacen  sus 
biógrafos,  no  es  el  de  un  personaje  dotado  de  especiales  cualidades  humanas. 
«Joe  no  amaba  la  lectura  y  conocía  muy  mal  la  Biblia.  Era  el  más  ignorante  de 
todos  los  hijos  y  en  casa  le  llamaban  el  analfabeto.  Pero  era  el  preferido  del  padre 
que  le  consideraba  como  un  genio.  Junto  con  él  continuaba  la  búsqueda  de  te- 
soros escondidos  hasta  el  punto  de  que  toda  la  tierra  alrededor  de  la  casa  que- 
dara llena  de  agujeros...  En  la  piedra  adivinatoria  que  empleaba  para  aquel  me- 
nester era  él,  así  lo  afirmaba  al  menos,  capaz  de  contemplar  todas  las  cosas» 

La  familia  Smith  se  había  trasladado  a  Palmyra,  pequeña  población  del  Norte 
del  estado  de  Nueva  York.  Al  adolescente  le  iba  asaltando  cada  vez  más  el  deseo 
de  ponerse  en  contacto  con  aquellas  fuerzas  ocultas  y  de  adivinar  el  porvenir. 
En  1820,  cuando  no  tenia  más  que  quince  años,  Joe  se  retiró  a  un  bosque  en 
busca  de  luz  para  lo  que  tenía  que  hacer.  Era  un  hermoso  y  despejado  día  de 
primavera.  «Me  arrodillé,  dice  en  su  autobiografía,  y  empecé  a  elevar  a  Dios  los 
deseos  de  mi  corazón.  Apenas  lo  hube  hecho,  se  apoderó  de  mí  una  fuerza  que 
me  dominó  completamente  hasta  quitarme  la  facultad  de  hablar.  Una  espesa 
niebla  que  se  formaba  a  mi  alrededor  me  dio  por  algún  tiempo  la  impresión  de 
que  estaba  destinado  a  una  repentina  destrucción...  Pero,  al  esforzarme  y  pedir 
que  me  librara  de  aquel  peUgro...  vi  sobre  mí  una  columna  de  luz  más  brillante 
que  el  sol  descender  hasta  mi  alma...  y  a  dos  Personajes  cuyo  brillo  y  gloria  no 
admiten  descripción.  Entonces  uno  de  ellos  me  habló  llamándome  por  mi  nom- 
bre y  volviéndose  al  otro  le  dijo:  «éste  es  mi  hijo  amado;  escúchale».  Apenas 
recobré  ánimos  para  hablar,  pregunté  a  los  Personajes  cuál  de  las  sectas  era  la 
verdadera  y  a  cuál  debía  dar  mi  nombre.  Se  me  contestó  que  a  ninguna  porque 
todas  estaban  en  el  error  y  porque  todas  eran  una  abominación  a  sus  ojos» 

Cuenta  el  «visionario»  que,  cuando  relató  a  un  ministro  metodista  lo  suce- 
dido en  aquella  ocasión,  éste  le  respondió  «con  ligereza  y  con  mucho  desprecio 
que  todo  ello  venía  del  diablo».  La  veracidad  de  la  respuesta  no  encierra  para 
nosotros  interés  mayor,  como  probablemente  tampoco  la  tenía  para  Joe  Smith. 


-    José  Smith  relata  su  historia,  pp.  1-2. 

^  Lemonnier,  op.  cit.,  p.  13.  O'Dea  niega  que  los  antecesores  de  Smith  fueran  epi- 
lépticos. Pero  varios  de  ellos  fueron  visionarios  y  alguno  hasta  fundó  una  secta  del  tipo  de 
la  de  los  Seekers  (op.  cit.,  p.  6).  Bousquet,  en  general  gran  defensor  de  los  mormones,  dice 
que  «no  es  fácil  hacerse  una  idea  de  la  moralidad  de  aquella  familia»,  pero  piensa 
que  «entre  la  violencia,  muchas  veces  calumniosa,  de  sus  adversarios,  y  las  narraciones 
apologéticas  de  los  mormones,  se  puede  hallar  un  punto  común :  la  inexistencia  de  ningún 
acto  concreto  inmoral  que  la  pueda  deshonrar»  (op.  cit.,  p.  8). 

•*  Op.  cit.,  pp.  4-5.  (Trato  de  poner  en  castellano  inteligible  una  versión  que  es 
desastrosa  desde  el  punto  de  vista  gramatical.) 
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Se  trataba,  más  que  de  nada,  de  juaificar  su  «vocación  divina»  y,  por  lo  tanto, 
el  derecho  que  ella  le  daba  para  fundar  su  propia  iglesia.  En  adelante  su  tarea 
se  reducirá  a  escalonar  con  cierta  verosimilitud  sus  nuevos  descubrimientos  y 
visiones  para  atraerse  hacia  sí  a  un  buen  numero  de  seguidores.  A  veces  se  siente 
uno  tentado  a  afirmar  que  el  fundador  de  los  mormones  fue  — en  punto  a  reve- 
laciones—  el  más  audaz  de  todos  los  que  le  seguirían  a  lo  largo  de  un  siglo  y 
medio  en  la  historia  religiosa  protestante  de  los  Estados  Unidos.  Digamos,  al 
menos,  que  fue  quien  más  fraudes  tuvo  que  inventar  para  hacerse  creer  de  los 
demás.  Mrs.  Eddy,  Father  Divine,  Mrs.  White  y  otros  se  contentarán  con  afirmar 
que  «el  cielo  les  ha  dicho  tal  y  tal  cosa».  Joe  Smith  quiso  ser  más  apodictico. 
Prefirió  dar  en  cada  caso  las  «pruebas»  de  sus  afirmaciones. 

El  primero  de  los  grandes  descubrimientos  empezó  en  1823  y  consistió  en 
una  visión  apocalíptica  en  la  que  se  le  mostró  dónde  se  hallaban  las  tablas  de 
oro  y  el  secreto  que  en  ellas  se  encerraba.  El  personaje  se  le  apareció  junto  a  la 
cama,  de  pie  y  en  el  aire  sin  que  sus  plantas  tocasen  el  suelo.  «Llevaba  puesta 
una  túnica  suelta  de  una  blancura  exquisita  que  excedía  cuanta  cosa  terrenal 
yo  he  visto...  Sus  manos  estaban  descubiertas,  así  como  sus  brazos  un  poco  más 
arriba  de  las  muñecas.  Igualmente  tenía  descubiertos  los  pies  y  las  piernas,  poco 
más  arriba  de  los  tobillos,  así  como  la  cabeza  y  el  cuello  .  Toda  su  persona  bri- 
llaba más  de  lo  que  se  puede  describir...  Me  llamó  por  mi  nombre  y  me  dijo  que 
era  un  mensajero  enviado  por  Dios  y  llamado  Aioroni.  Añadió  que  Dios  tenía 
una  obra  reservada  para  mí  y  que  mi  nombre  se  tendría  por  bien  o  por  mal  en 
todas  las  naciones,  tribus  y  lenguas...  Entonces  me  descubrió  dónde  se  hallaba 
depositado  un  Hbro,  escrito  sobre  planchas  de  oro,  con  la  relación  y  la  proce- 
dencia de  los  habitantes  de  este  continente  (norteamericano;.  También  declaró 
que  en  él  se  encerraba  la  plenitud  del  Evangelio  eterno  que  el  Señor  había  en- 
tregado a  los  antiguos  habitantes  y  que,  junto  a  las  planchas  doradas,  estaban 
depositadas  dos  piedras  en  aros  de  plata.,  que  se  llamaban  Urim  y  Tumim.  La 
posesión  de  éstas  constituía  a  los  videntes  de  los  tiempos  antiguos  y  Dios  las 
había  preparado  para  la  traducción  del  libro  de  las  planchas  de  oro»  . 

Recibido  el  «mandato  divino»,  todo  se  redujo  a  buscar  el  tesoro.  Joe  lo 
halló  naturalmente  y  sin  dificultad  en  la  colina  de  Cumorah,  cerca  de  una  aldea 
llamada  Manchcster,  pero  se  le  prohibió  tocarlo  antes  de  que  llegara  la  hora 
prefijada.  Así  por  cuatro  años  consecutivos,  hasta  que  al  fin  en  setiembre  de  1827 
vino  en  posesión  de  las  tablas  áureas.  Pero  tampwco  entonces,  por  desgracia  para 
la  posteridad,  pudo  enseñarlas  en  público.  Se  lo  habían  prohibido  las  «revela- 
ciones» y  sólo  las  vieron  algunos  de  sus  «amigos»  y  colaboradores.  Mientras 
tanto  — -y  para  facilitar  sin  duda  a  todos  la  tarea —  Joe  y  sus  íntimos  se  tomaron 
la  molestia  de  darnos,  no  el  texto  original  que  después  desaparecería  de  la  ma- 
nera más  insólita,  sino  una  «fiel  traducción»  del  im|X»rtantisimo  documento.  Se 

•''  Ib.,  pp.  7-9.  A  la  visión  siguió  el  recitado  de  algunas  de  las  grandes  profecías  del 
Anticuo  Testamento  — pero  con  «algunas  variaciones»  con  el  lin  de  que  iior  ellas  apareciese 
la  locación  divina  del  nuevo  projeta — .  No  se  puede  negar  que  en  todo  ello  hay  buenas  dosis 
de  calenturienta  imaginación.  Sólo  que  al  buen  hombre  no  se  le  ocurrió  pensar  que  la 
posibiliJad  de  dos  revelaciones  que  mutuamente  se  contradicen  es  la  peor  señal  de  que 
una  de  ellas  no  procede  de  Dios.  T.n  nuestro  caso  la  elección  está  hecha  de  antemano 
F.n  la  granja  de  los  Smith,  Palmyra,  se  muistra  todavía  a  los  turistas  la  arboleda  sagrada 
donde  tuvieron  lugar  — al  menos  en  la  íaniasia  de  Joe —  los  acontecimientos  narrados. 
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trataba,  nos  dice,  de  un  antiquísimo  códice  del  año  420  de  nuestra  era.  Estaba 
escrito  en  caracteres  egipcios  difícilmente  inteligibles.  El  descubridor,  ayudado 
por  un  ex  maestro  de  escuela,  llamado  Oliver  Cowdery,  logró  por  fin  durante  el 
año  1829  traducir  al  inglés  la  parte  que  no  estaba  sellada  y  que  hoy  constituye 
el  Libro  del  Mormón,  en  tanto  que  el  buen  ángel  Moroni  se  llevaba  consigo  al 
cielo  el  resto  del  precioso  manuscrito.  Un  rico  agricultor  neoyorkino,  Martín 
Harris,  pagó  los  gastos  de  la  edición  y  los  contemporáneos  pudieron  leer  por 
primera  vez  los  «mensajes  celestes»  contenidos  en  sus  páginas  Allí  pudieron 
aprender,  entre  otras  cosas,  que  los  Estados  Unidos  habían  sido  poblados  origi- 
nariamente por  los  jareditas,  uno  de  los  grupos  dispersos  después  de  la  confu- 
sión de  lenguas  de  Babel;  y  que  los  indios  norteamericanos  eran  los  descendientes 
de  los  hebreos  que  habían  llegado  a  los  nuevos  parajes  el  año  600  antes  de 
Cristo.  El  mismo  Jesús  había  visitado  personalmente  la  tierra  norteamericana 
después  de  su  resurrección. 

No  vamos  a  detenernos  en  el  examen  de  la  historicidad  de  este  documento. 
Los  mormones  la  han  defendido  tercamente  durante  casi  un  siglo  como  funda- 
mento básico  de  todo  su  edificio  religioso,  aunque  en  las  nuevas  generaciones  haya 
quienes,  llevados  de  mayor  sentido  histórico,  empiezan  a  poner  en  duda  muchos 
de  los  detalles  referentes  al  mismo.  Los  no-mormones,  casi  sin  excepción,  re- 
chazan de  plano  las  pretensiones  de  un  libro  que  no  puede  resistir  a  la  crítica. 
El  empleo  de  textos  bíblicos  del  King  James  Versión  (posteriores  en  1.200  años), 
los  términos  dogmáticos  neotestamentarios  usados,  las  alusiones  a  controversias 
teológicas  del  siglo  XVIII  y  a  acontecimientos  históricos  del  siglo  XIX,  etc.,  hacen 
inverosímil  del  todo  su  genuinidad.  Basta,  por  lo  demás,  el  relato  de  los  trucos 
que  van  apareciendo  en  la  misma  autobiografía  de  Smith,  para  descartar  del  mis- 
mo toda  verosimilitud.  Más  difícil  resulta  fijar  el  modo  concreto  que  se  empleó 
en  su  traducción.  Son  muchos  los  que  creen  que  se  trata  de  una  narración  novela- 
da, escrita  por  un  clérigo  presbiteriano  retirado  por  nombre  Spaudhng  que  quiso 
de  aquella  manera  matar  sus  ocios.  El  manuscrito,  llevado  ya  al  impresor,  habría 
sido  robado  por  un  tal  Sidney  Rigdon,  gran  amigo  y  colaborador  de  Smith,  y 
empleado  más  tarde  para  construir  la  fantasía  de  la  nueva  religión 


Todo  esto  es  fantástico  y  hay  que  leerlo  en  alguno  de  los  autores  citados,  por  ejemplo 
Lemonnier,  pp.  21-29.  Como  se  ve,  Smith  tiene  siempre  a  mano  su  deus  ex  machina  para 
dejar  aturdidos  a  sus  contradictores :  una  revelación ;  el  robo  cometido  por  alguna  persona 
que  no  le  quiere  bien ;  la  aparición  de  un  ángel  que  toma  el  manuscrito  y  se  lo  lleva  con- 
sigo por  los  aires,  etc. 

'  Los  mormones  tienen  motivos  para  luchar  a  brazo  partido  por  la  genuinidad  del 
escrito  ya  que,  de  probarse  lo  contrario,  como  se  nos  dice  en  una  de  sus  publicaciones, 
«se  probaría  que  todo  el  edificio  religioso  del  mormonismo  estaba  fundado  sobre  base 
falsa»  (i4  Short  History  of  the  Church  of  Jesús  Christ  of  Later  Saints,  1938,  p.  20).  El 
testimonio  escrito  de  los  ocho  compañeros  de  Smith,  tan  ofuscados  como  su  maestro  (en  la 
hipótesis  de  que  procedieran  por  buena  fe)  tiene  escaso  valor.  El  veredicto  favorable  de 
un  profesor  de  arqueología  egipcia  de  Nueva  York,  les  ha  resultado  contrario  por  haberse 
negado  el  científico  a  suscribir  sus  pretensiones.  La  explicación  del  empleo  hecho  por 
Rigdom  del  manuscrito  de  Spadling  ha  hallado  favorable  acogida  en  la  mayoría  de  los 
autores  no  mormones.  Uno  de  los  pocos  que  la  contradicen  es  Bousquet  (op.  cit.,  pp.  15-18) 
por  ver  en  la  teoría  demasiadas  contradicciones  sociológicas.  A  sus  ojos  se  trataría  de  «un 
fenómeno  de  inspiración»  parecido  al  del  origen  del  Coram  y  aun  al  de  las  mismas  Sa- 
gradas Escrituras.  Es  todo  lo  que  el  agnóstico  francés  nos  tiene  que  decir  sobre  un  libro 
al  que  califica  de  «doloroso  amasijo  de  absurdos»  (p.  17). 
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El  Libro  del  Mormón,  con  ser  el  principal,  no  seria  el  único  documento  dejado 
por  Smith  a  la  posteridad.  Conservamos  también  de  él  un  pequeño  volumen,  h 
Perla  de  Gran  Precio,  que  contiene  sus  traducciones  de  la  Biblia,  del  Libro  de 
Moisés  y  del  de  Abraham.  y  otro  libro  con  las  Doctrinas  de  la  Alianza  (Doctrines 
and  Covenants).  En  el  primero  de  ellos  Smith  no  solamente  traduce,  sino  que 
interpola  a  su  gusto.  Así  por  ejemplo,  el  libro  de  Abraham  contiene  nuevas  re- 
velaciones atribuidas  a  Moisés  (en  las  que  por  ejemplo,  se  habla  de  la  masonería 
como  de  obra  del  demonio)  intercaladas  en  el  capítulo  quinto  del  Génesis.  Las 
ha  colocado  allí  por  tratarse  de  «escritos  de  Abraham,  encontrados  en  unas  ca- 
tacumbas de  Egipto  y  caídas  en  manos  de  Smith».  En  el  mismo  se  contienen 
pasajes  en  favor  de  la  poligamia.  El  libro  de  las  Doctrinas  reproduce  los  dis- 
cursos atribuidos  a  Smith  en  su  iglesia  de  Kirtland,  más  las  «revelaciones»  que 
le  fueron  hechas  en  diversas  épocas  de  su  vida  y  relacionadas  en  gran  parte  con 
la  administración  y  el  gobierno  de  la  secta  que,  para  aquella  época,  estaba  ya  en 
marcha  \  En  la  hipótesis  de  los  mormones,  relativa  a  la  continuación  de  las  reve- 
laciones, no  parece  haber  razones  f>ara  pensar  que  éstas  hayan  terminado  su 
ciclo.  Vendrán  otras  más  aunque,  como  sucede  ya  con  las  que  tuvo  Brigham 
Young,  tengan  que  figurar  solamente  en  los  apéndices. 

La  publicación  del  Libro  del  Monnón  señaló  el  punto  de  partida  para  la  nueva 
secta.  Un  día  Joe  y  Cowdery  se  retiraron  al  bosque  a  orar  y  a  recibir  directivas 
sobre  el  modo  de  bautizarse,  cuando  «descendió  un  mensajero  del  ciclo  en  una 
nube  de  luz  y  habiendo  puesto  sus  manos  sobre  ellos,  los  ordenó  diciendo:  'Sobre 
vosotros,  mis  consiervos,  en  el  nombre  del  Mesías  confiero  el  sacerdocio  de  Aarón, 
que  tiene  las  llaves  del  ministerio  de  los  ángeles  y  del  evangelio  del  arrepenti- 
miento y  del  bautismo  por  inmersión  para  el  perdón  de  los  pecados.  Este  sacri- 
ficio nunca  más  será  quitado  de  la  tierra  hasta  que  los  hijos  de  Leví  ofrezcan 
de  nuevo  un  sacrificio  al  Señor»  ".  Sin  embargo,  no  se  trataba  todavía  de  una 
«ordenación  completa».  Antes  debían  de  recibir  el  bautismo.  Salieron,  pues,  a 
un  arroyo  cercano;  Joe  bautizó  primero  a  Oliver;  y  éste  le  bautizó  a  aquél. 
Esperaron  un  poco  y  recibieron  la  visita  (se  entiende  espiritual)  de  otro  mensa- 
jero que  dijo  se  llamaba  Juan  y  que  Smith  no  duda  en  aseguramos  que  era  «el 
mismo  que  es  conocido  por  Juan  Bautista  en  el  Nuevo  Testamento».  Juan  les 
aseguró  que  «obraban  bajo  la  dirección  de  Pedro,  Santiago  y  (otro)  Juan  quienes 
tenían  las  llaves  del  sacerdocio  de  Melquisedec».  Entonces  Smith  puso  sus  manos 
sobre  la  cabeza  del  compañero  y  le  confirió  las  nuevas  órdenes  — acto  que  repitió 
Cowdery  sobre  él.  Ambos  quedaron  sumidos  en  inmensa  alegría.  Además  Joe. 
poniéndose  en  pie,  dice,  «profetizó  muchas  cosas  relativas  al  desarrollo  de  esta 
iglesia  y  otras  relacionadas  con  la  presente  generación  de  los  hijos  de  los  hom- 


*  BousQUF.T,  pp.  18-20.  Durante  sus  pesquisas  de  «minas  de  oro  y  plata  explotadas 
en  otro  tiempo  por  los  españoles»  (¡estamos  en  la  parte  Norte  del  estado  de  Nueva  York!). 
Joe  se  había  encariñado  con  la  hija  de  Mr.  Stowel  y.  viendo  que  el  padre  de  la  chica  se 
oponía  al  matrimonio,  la  llevó  consigo  a  Palmyra  y  empe/cS  a  vivir  maritalmente  con  ella. 

'  Historia  de  José  Smith.  p.  17.  Según  Algermissen  (edic.  1957.  p.  829)  es  mérito  del 
profesor  Meinhold,  de  Kiel.  el  haber  «probado»  que  en  el  Libro  de  Mornion  nos  hallamos 
no  sólo  frente  a  una  secta  con  pretensiones  divinas  sino  tjreiue  a  los  comienzos  de  ¡a  con- 
ciencia histórica  norteamericana».  Dado  el  escaso  aprecio  que  los  norteamericanos  tienen 
del  mormonismo,  me  permito  poner  en  duda  una  afirmación  tan  apodictica. 
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bres.  Nos  sentimos  llenos  del  Espíritu  Santo  y  nos  regocijamos  en  el  Dios  de 
nuestra  salvación» 

Ya  estaba,  pues,  todo  preparado  para  fundar  una  nueva  iglesia.  Habían  pre- 
cedido las  visiones  y  los  mandatos;  Smith  y  Cowdery  quedaban  designados  como 
jefe  y  subjefe  de  la  nueva  grey.  Era  el  6  de  abril  de  1830.  El  nuevo  brote  constaba 
de  solos  seis  miembros  de  los  que  sólo  imo  había  cumplido  los  31  años.  Durante 
el  primer  culto  religioso,  Joe  recibió  por  revelación  los  títulos  de  «vidente,  vi- 
sionario y  apóstol  de  Cristo».  El  primer  nombre  de  la  denominación  fue:  iglesia  de 
Cristo,  título  que  sólo  cuatro  años  más  tarde  se  cambiaría  por  el  de:  iglesia  de 
Jesucristo  de  los  santos  del  último  día. 

La  vida  de  la  comunidad  no  fue  cómoda  a  los  principios.  El  carácter  agresivo 
de  sus  miembros,  el  sistema  de  querer  probarlo  todo  por  nuevas  revelaciones  y 
las  imprudencias  cometidas  por  muchos  de  sus  enviados,  les  acarreó  más  de  un 
disgusto  de  parte  de  la  población.  Pero  esto  no  les  arredró.  Ya  en  1831  varios 
de  ellos  salían  para  Ohio  — entonces  región  fronteriza  y  puerta  del  Oeste — 
porque  querían  trabajar  en  la  conversión  de  los  indios.  Otros  se  adentraron  toda- 
vía más  y  llegaron  hasta  Missouri  donde  — en  el  distrito  de  Jackson —  esperaban 
fundar  Sión,  la  ciudad  de  sus  sueños  mesiánicos.  Pero  el  gobernador  no  les 
permitió  trabajar  con  los  indios  y  hasta  lanzó  contra  ellos  una  persecución  que 
miraba  a  sus  exterminio.  Esto,  en  vez  de  perjudicarles,  les  ayudó.  La  gente  se  fue 
acercando  a  aquellos  hombres  y  mujeres  que,  no  obstante  ciertas  rarezas,  parecían 
personas  de  orden  y  de  buena  voluntad.  El  «evangelio»  que  predicaban  y  las 
«profecías»  de  Smith  fueron  atrayéndoles  nuevos  adeptos.  En  1838  se  traslada- 
ron en  caravana  — «como  en  otro  tiempo  los  hijos  de  Israel» —  a  la  aldea  de 
Nauvoo,  en  Missouri,  donde  el  fundador  alcanzó  pronto  gran  reputación  y  po- 
deres autocráticos,  aun  en  materias  civiles  y  militares.  El  lugar  creció  hasta  tener 
más  de  dos  mil  casas,  una  población  amante  del  orden  y  entregada  por  completo 
al  trabajo  de  los  campos.  Allí  levantaron  también  su  primer  templo,  con  planos 
recibidos  ad  hoc  por  «el  profeta»  desde  el  cielo.  La  comunidad  dio  en  seguida 
muestras  de  gran  empuje.  Se  enviaron  misioneros  a  diversas  regiones  del  país,  a 
Inglaterra  y  al  Canadá.  Los  mormones  empezaron  a  interesarse  por  los  grandes 
problemas  de  la  nación.  Se  publicó  un  plan  para  comprar,  con  la  debida  com- 
pensación, todos  los  esclavos  negros  con  el  objeto  de  ponerlos  en  libertad. 
Hasta  se  habló  de  Joseph  Smith  como  de  posible  candidato  para  presidente  de 
la  Unión  '\ 


Ib.,  p.  18.  Entonces  Smith  habló  por  primera  vez  de  los  comienzos  «de  la  iglesia 
de  Cristo  en  estos  últimos  días...  por  voluntad  y  mandato  de  Dios»  (O'Dea,  p.  20).  Es  la 
primera  alusión  concreta  al  nombre  oficial  que  luego  llevará  el  mormonismo.  Nótese  la 
facilidad  con  que  Joe  y  sus  compañeros  se  administran  sacramentos,  se  intercambian 
órdenes  y  poderes  los  más  sagrados.  ¿Se  trata  de  ignorancia,  de  inconsciencia  de  lo  que 
están  haciendo  o  de  mala  voluntad? 

O'Dea,  pp.  41-53;  Lemonnier,  pp.  119  ss.  Al  llegar  a  Missouri,  su  jefe  Rigdon  les 
preguntó:  «¿recibís  esta  tierra  como  herencia  vuestra  con  un  corazón  agradecido  al  Señor 
Y  todos  respondieron :  «la  recibimos».  Políticamente  aquella  simpatía  en  favor  de  los  negros 
no  podía  menos  de  perjudicarle,  como  se  vio  en  las  luchas  que  siguieron  a  la  declaración 
y  durante  las  cuales  los  mormones  perdieron  muchos  miembros.  La  persuasión  de  que  la 
mera  tolerancia  no  bastaba  para  asegurarles  la  vida,  impulsó  a  Smith  a  buscar  la  seguridad 
de  los  suyos  en  su  propia  adquisición  del  poder,  aun  del  político. 
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Pero  tampoco  iba  todo  bien  para  los  satitos.  Aquella  independencia  civil  al- 
canzada por  su  comunidad  — con  todo  cl  poder  concentrado  en  Srrith  o  en  tus 
inmediatos  colaboradores —  molestaba  a  muchos.  La  gente  empezó  a  llamarles 
también  «tipos  raros»  {peculiar  people)  por  razón  de  sus  doctrinas  y  de  su  re- 
pugnancia a  mezclarse  con  los  que  no  eran  de  la  secta.  La  práctica  de  la  poligamia 
vino  a  crearles  todavía  más  enemigo?.  Smith  había  tenido  por  entonces  toda  una 
serie  de  extrañas  revelaciones  en  las  que  se  le  había  dicho  que  esa  era  la  manera 
de  subir  muy  alto  en  el  cielo,  de  «ser  como  dioses»,  de  «imitar  a  los  grandes 
santos  de  la  Antigua  Ley»,  etc.  Y  para  dar  a  todos  ejemplo,  escribe  O'Dea,  «se 
había  tomado  en  Nauvoo  a  bastantes  mujeres  — algunas  de  ellas  casadas  ya  con 
otros —  animando  a  sus  mejores  discípulos  a  que  hicieran  lo  mismo.  Empezó 
también  a  enseñar  abiertamente  estas  doctrinas  y  a  predicar  la  necesidad  de 
volver  en  estas  materias  a  las  costumbres  paleotestamentarias.  Algunas  de  las 
mujeres  aceptaban  las  propuestas,  mientras  que  otras  las  rechazaban  con  indig- 
nación» '■.  De  lo  que  no  se  puede  dudar  es  de  que  algunos  de  sus  seguidores 
se  aprovecharon  de  aquella  ocasión  para  dar  rienda  suelta  a  sus  brutales  instintos. 
Un  John  Bennett,  general  de  las  legiones  de  Nauvoo  (eran  estos  títulos  para  uso 
doméstico/,  abusó  de  su  posición  para  seducir  y  aun  violentar  a  no  pocas  mujeres 
de  la  comunidad.  Brigham  Young  y  otros  de  sus  miembros  prominentes  adop- 
taron la  práctica  de  la  pluralidad  de  mujeres  con  ceremonias  secretas  presididas 
en  el  templo  por  el  mismo  fundador  . 

Todo  ello  bastó  para  que  la  opinión  pública  se  levantara  contra  hombres  tan 
audaces  y  lanzara  contra  ellos  acusaciones  de  orden  moral  y  político.  Joe,  su  her- 
mano Hyram  y  varios  otros,  terminaron  en  la  cárcel  de  una  población  cercana 
llamada  Cartago.  Al  ser  llamados  a  juicio,  trataron  de  hallar  refugio  en  el  vecino 
estado  de  lowa.  Pero  la  mujer  del  «profeta»  le  persuadió  a  que  se  quedara  en 
la  ciudad  y  se  enfrentara  con  sus  acusadores  y  con  sus  jueces.  Al  dilatarse  la 
sentencia  judiciaria,  los  acusados  fueron  encerrados  de  nuevo  en  la  prisión.  Una 
tarde  de  junio  de  1844.  mientras  estaban  charlando  tranquilamente  en  su  celda, 
vieron  llegar  hacia  sí  a  un  grupo  de  hombres  armados.  Cerraron  la  puerta  y  em- 
pezaron a  resistir.  El  primero  que  murió  fue  Hyram  y  luego  sus  dos  compañeros. 
Joe  quiso  entonces  saltar  por  la  ventana,  pero  dos  balas  tiradas  por  la  espalda 
y  una  tirada  desde  el  patio  le  dejaron  mortalmente  herido.  Expiró  al  poco  tiempo 
allí  mismo  diciendo:  «Señor  mío  y  Dios  mío». 

«Catorce  años  después  de  fundada  su  iglesia,  escribe  O'Dea.  y  antes  de  haber 
cumplido  los  39  de  edad,  el  profeta  mormón  daba  su  vida  por  causa  de  las 
luchas  que  sus  innovaciones  habían  suscitado  entre  sus  seguidores  y  sus  enemigos. 
Para  los  primeros  aquel  asesinato  brutal  y  la  bravura  con  que  se  había  enfrentado 
con  la  muerte,  probaban  la  genuinidad  de  su  mensaje.  Smith  había  cumplido  su 
palabra,  y  después  de  haber  restaurado  todas  las  cosas,  había  sellado  su  testimonio 
con  su  propia  sangre.  El  resultado  inmediato  sería  la  desorganización,  pero  a  la 

'=  Op.  cu.,  rp-  (lO-i- 

Ib.,  pp.  61-2.  Aquí  empezó  Smith  a  elaborar  sus  extrañas  doctrinas  sobre  cl  «matri- 
monio para  este  mundo  y  para  la  eternidad»  de  las  que  hablaremos  después.  La  conducta 
del  fundador  parece  un  claro  mentís  a  aquellos  que  todavia  quieren  excusarlo  de  haber 
introducido  esta  práctica  en  su  iglesia.  Los  documentos  parecen  probar  lo  contrario.  Ko  se 
trataba,  además,  de  alguna  tolerancia  con  las  debilidades  humanas,  sino  de  un  estado 
«iníinitammte  superior»  al  de  los  demás  miseros  mortales  que,  o  permanecían  célibes  o  se 
contentaban  con  una  sola  mujer. 
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larga  todo  contribuiría  a  fortalecer  al  pueblo  por  cuya  causa  él  acababa  de  dar 
la  vida»  ". 

En  efecto,  la  trágica  desaparición  del  «profeta»  sembró  el  desaliento  entre  sus 
seguidores.  La  persecución,  en  vez  de  amainar,  cobró  nuevo  ímpetu.  Las  autori- 
dades les  retiraron  sin  dilación  los  privilegios  civiles  y  religiosos  que  les  habían 
antes  concedido.  La  población  creyó  llegada  la  hora  del  desquite.  Los  incendios 
con  que  destruían  sus  casas,  el  boicot  que  se  hacía  a  sus  negocios  y  los  insultos 
de  que  eran  objeto  en  las  plazas  púbHcas,  bastaban  para  mostrarles  que  se  habían 
convertido  en  indeseables  para  todos  y  que  era  menester  buscar  asilo  en  otras  la- 
titudes. Dentro  de  la  comunidad  surgieron  confUctos  sobre  la  persona  que  debía 
suceder  a  Smith.  Sidney  Rigdom,  que  había  trabajado  largos  años  a  su  lado,  pre- 
tendió tener  derechos  — -y  hasta  revelaciones —  a  la  sucesión.  Pero  venció  su  con- 
tricante Brigham  Young,  personaje  de  gran  arranque,  bastante  popular  y  presi- 
dente ya  de  los  «doce  apóstoles».  Cuando  éste  se  presentó  a  hablar  ante  la  mul- 
titud, «la  gente  quedó  admirada  creyendo  ver  en  él  transfigurada  la  figura  del 
profeta  Joseph  Smith  y  sintió  escuchar  su  misma  voz  como  si  él  hubiera  estado 
todavía  entre  los  vivos.  Esto  era  una  prueba  de  que  podían  reconocer  en  él  a 
su  verdadera  autoridad»  '\ 

Y  con  Brigham  Young  al  frente  empezó  «el  gran  éxodo  hacia  el  Oeste»,  la 
epopeya  religiosa  de  aquellos  hombres  y  mujeres  que,  «con  el  fin  de  adorar  a  su 
Dios  del  modo  en  que  se  lo  dictaba  su  conciencia»,  no  dudaron  en  recorrer 
miles  de  kilómetros  y  de  pasar  por  indecibles  peripecias  y  sufrimientos.  La  pri- 
mera expedición,  compuesta  de  143  hombres,  3  mujeres  y  2  niños,  emprendió  la 
ruta  el  17  de  abril  de  1847.  Llevaban  consigo  72  carretas,  93  caballos,  52  muías, 
66  bueyes,  19  vacas  y  17  perros.  William  Calyton  conservó  el  diario  de  aquellas 
inolvidables  jornadas.  La  trompeta  los  despertaba  a  las  cinco  y  la  marcha  em- 
pezaba a  las  siete.  Los  caminantes  se  detenían  a  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
tras  un  recorrido  de  20  a  25  kilómetros,  y  todo  el  mimdo  — después  de  las  ora- 
ciones—  tenía  que  estar  retirado  para  las  ocho  y  media.  Brigham  se  puso  grave- 
mente enfermo,  pero  después  de  algún  tiempo,  pudo  unirse  a  la  caravana.  El  24 
de  junio,  tras  102  días  de  caminar,  los  mormones  habían  divisado  su  «ciudad 
santa»  en  el  valle  de  Salt  Lake.  Desde  entonces  la  fecha  se  celebra  en  el  estado  de 
Utah  y  en  las  comunidades  mormones  esparcidas  en  el  mundo  entero  como  el 
Pioneer  Day,  la  fiesta  del  pionero 

A  aquel  grupo  se  unieron  luego  otros  venidos  de  todas  las  partes  de  la  nación. 
Los  mormones  levantaron  su  gran  templo  blanco  y  empezaron  a  cultivar  unos 


Ib.,  p.  69;  Braden,  pp.  428-30.  Lemonnier  tiene  un  bellísimo  capítulo  intitulado 
Martyre  du  prophéte,  pp.  222-241.  Los  asesinos  se  habían  disfrazado  de  indios  y  de  negros 
para  cometer  su  crimen.  Fueron  llevados  a  juicio,  pero  absueltos.  En  la  oración  fúnebre, 
cuatro  mormones  arengaron  a  los  asistentes  con  un  discurso  que  terminó  con  las  siguientes 
palabras :  «llorad,  mujeres  y  huérfanos,  llorad  también,  americanos,  porque  se  ha  eclipsado 
la  gloria  de  la  libertad»  (Lemonnier,  p.  239). 

Braden,  p.  430.  O'Dea  llama  a  Young  «uno  de  los  grandes  organizadores  ameri- 
canos, práctico,  eficiente  y  con  gran  sentido  del  orden...,  un  hombre  cuyas  cualidades 
aparecieron  no  sólo  en  las  prodigiosas  caminatas  y  resultados  obtenidos  por  los  mormones, 
sino  también  en  la  manera  pacífica  en  que  consolidó  la  obra  de  la  iglesia».  Y,  aunque  no 
logró  ganarse  nunca  a  los  parientes  de  Smith,  pero  «la  mayoría  de  los  demás  le  siguió  con 
devoción»  (p.  79). 

Braden,  op.  cit.,  pp.  430-2;  Lemmonier,  pp.  281  ss. 
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camp)os  y  a  organizar  una  región  que  con  el  tiempo  se  convertirían  en  uno  de  los 
más  prósperos  del  país.  Grupos  de  seguidores  llegaron  desde  Europa  (sobre  todo 
desde  Inglaterra  y  Escandinavia)  para  reforzar  la  comunidad.  Al  cabo  de  algunos 
años,  los  mormones  se  convirtieron  en  verdaderos  dueños  del  estado  y  el  gobierno 
dejó  prácticamente  en  sus  manos  todos  los  negocios  administrativos.  Tuvieron  di- 
ficultades en  conseguir  el  rango  de  estado  dentro  de  la  Unión,  pero  el  título  se 
les  concedió  también  una  vez  que  en  1896  se  resignaron  a  declarar  fuera  de  lev 
la  práctica  de  la  poligamia.  .  Desde  entonces  el  mormonismo  es  el  rey  de  Utah. 
Su  población  se  divide  en  dos  secciones:  la  de  los  santos  que  han  aumentado 
hasta  constituir  ya  el  66  por  100  del  total,  y  los  gentiles  a  quienes  se  les  permite 
desenvolver  sus  actividades  con  tal  de  someterse  a  las  leyes  del  estado.  Por  el 
momento  nadie  duda  de  la  prosperidad  y  de  los  medios  de  expansión  que  posee 
la  secta.  No  faltan,  sin  embargo,  entre  sus  mismos  dirigentes  quienes  empiezan 
a  temer  un  poco  por  su  porvenir.  El  contacto  de  los  mormones  con  el  resto  de 
la  nación  y  aun  con  el  mundo  entero  (por  ejemplo  sus  jóvenes  que  sirven  en  el 
ejército  de  ultramar)  va  dejando  huella  en  sus  almas.  El  número  cada  día  mayor 
de  adolescentes  que  frecuentan  las  instituciones  superiores  de  enseñanza,  cons- 
tituye un  evidente  peligro  para  muchas  de  las  creencias,  adoptadas  hasta  ahora 
ciegamente  y  sin  crítica  de  ningún  género,  por  la  iglesia.  Parece  normal  que  esta 
gente  sensata  y  estudiosa  empiece  a  preguntarse  por  las  garantías  de  verdad  y  por 
las  credenciales  de  sobrenaturalidad  presentadas  por  muchas  de  sus  revelaciones. 
Y  es  más  que  dudoso  que,  a  la  larga,  el  mormonismo  resista  sin  desmoronarse 
a  la  prueba  '". 

Mientras  tanto,  sus  seguidores  van  levantando  en  Salt  Lake  la  ciudad  santa 
y  preparándose  para  el  día  cercano  en  que  Cristo  venga  a  instaurar  su  reino  mile- 
nario en  la  ciudad  de  Independence,  Missouri,  patria  del  ex-presidente  Harry 
S.  Truman. 

Organización  eclesiástica 

El  mormonismo,  sin  preocuparse  demasiado  de  la  noción  escriturística  de 
Iglesia,  ha  tratado  de  hacer  de  ella  una  excelente  organización  humana  en  la 
que,  además  de  una  buena  administración,  se  tenga  también  cuenta  de  las  nece- 
sidades de  sus  miembros.  En  el  fondo  parte  del  supuesto  de  que  sus  seguidores 
forman  el  meollo  del  reino  de  Dios  y  los  destinados  a  construir  la  Ciudad  Santa 
como  preparación  a  su  segunda  venida  a  la  tierra.  La  teoría  de  la  continuidad 
de  las  revelaciones  privadas  (restringidas  prácticamente  a  sus  más  altos  dirigentes) 
como  norma  viviente  de  sus  doctrinas,  ha  ayudado  no  poco  a  conservar  esa  vida 
comunitaria  — y  casi  familiar —  que  es  hoy  todavía  una  de  las  características  del 
mormonismo.  Naturalmente,  y  en  el  mismo  senlido  de  la  colaboración,  habría 
que  tomar  en  cuenta  las  persecuciones  de  que  fueron  objeto,  la  concentración  de 
sus  fuerzas  en  una  región  limitada,  la  vida  de  independencia  que  han  llevado 
durante  largos  años,  etc.  Como  claves  explicativas  de  su  éxito  hay  que  considerar 
por  fin  sus  teorías  sobre  el  sacerdocio  y  toda  su  estructura  eclesiástica. 

La  jerarquía  de  los  mormones  se  basa  en  dos  órdenes  de  sacerdotes.  El  pri- 
mero se  llama  sacerdocio  de  Melqutsedec  y  es  el  más  elevado  de  todos.  De  él  sale 


"  The  XXth.  Cemury  Encyclopedia  of  Religious  KnowleJge,  II,  p.  755.  Cfr.  Ben- 
NETT,  Why  I  am  a  Momion,  pp.  19  ss. ;  Yearbook  of  Aiitcr.  Churches  (1960),  pp.  59-60. 
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el  consejo  de  la  presidencia  y  los  oficios  inferiores  que  gobiernan  la  iglesia.  Entre 
sus  oficiales,  tenemos  toda  una  serie  de  títulos  que  no  habíamos  encontrado  todavía 
en  ninguna  rama  de  la  Reforma.  Hay  entre  ellos  apóstoles,  patriarcas,  sumos  sa- 
cerdotes, ancianos  y  obispos.  A  su  cargo  corren  todos  los  grandes  negocios  reli- 
giosos de  la  comunidad  y  son  los  que,  fuera  de  casos  excepcionales,  recibirán  las 
nuevas  revelaciones  y  mostrarán  a  los  fieles  el  camino  que  han  de  seguir.  El  se- 
gundo orden  es  el  sacerdocio  de  Aarón;  de  categoría  inferior  y  encargado  de  poner 
en  ejecución  las  directivas  recibidas  de  la  autoridad  anterior.  Con  frecuencia  su 
campo  de  acción  son  los  negocios  temporales,  aunque  puedan  también  intervenir 
en  asuntos  de  orden  espiritual.  Entre  sus  oficiales  notamos  la  presencia  de  sacer- 
dotes, maestros  y  diáconos.  En  el  mormonismo  las  mujeres  no  reciben  el  rango 
ni  los  poderes  de  otros  grupos  de  la  Reforma.  Sus  autores  no  han  tenido  que 
esforzarse  mucho  para  justificar  esta  nueva  estructura  eclesiástica.  Además  de  las 
revelaciones  directas,  interviene  a  su  favor  «la  gran  apostasía  de  las  demás  igle- 
sias» que,  ya  desde  el  siglo  segundo  de  nuestra  era,  se  desviaron  del  recto  camina 
trazado  por  Jesús.  De  ella  son  también  culpables  todas  las  iglesias  protestantes 
que,  entre  otras  graves  faltas,  han  cometido  la  de  suprimir  del  cristianismo  los 
dones  y  los  carismas  y  los  milagros  que  el  Señor  prometió  acompañarían  a  los 
suyos  en  la  peregrinación  por  la  tierra 

La  autoridad  suprema  del  mormonismo  reside  en  la  Primera  Presidencia  com- 
puesta de  tres  sumos  sacerdotes  que  son  el  presidente  y  sus  dos  consejeros.  El 
presidente  «es  el  portavoz  de  Dios»  y  por  mediación  suya  le  llegan  a  la  iglesia, 
por  directa  revelación,  las  leyes  y  las  doctrinas  que  ha  de  seguir.  Inmediatamente 
bajo  su  mando  está  el  Consejo  de  los  doce  apóstoles,  encargado  de  poner  en  eje- 
cución sus  órdenes.  Todos  ellos  pertenecen  al  rango  de  sumos  sacerdotes.  Estos 
se  sirven  a  su  vez  de  los  patriarcas  (que  pueden  ejercer  cierta  autoridad  sobre 
toda  la  iglesia  o  sobre  algunas  regiones  particulares  de  ella)  y  de  los  obispos 
que,  asistidos  de  dos  secretarios,  forman  el  cuerpo  ejecutivo  más  importante  de 
todos.  En  el  mormonismo  se  tiende,  fuera  de  casos  especiales,  a  que  los  candi- 
datos vayan  ascendiendo  poco  a  poco  en  la  escala  de  las  dignidades  de  la  rehgión, 
hecho  insólito  en  una  denominación  que  no  tiene  clero  regular  totalmente  sepa- 
rado de  los  seglares.  Así  el  candidato,  en  su  camino  al  sacerdocio  levitico,  recibe 
el  diaconado  a  los  doce  años;  el  grado  de  maestro  a  los  dieciocho;  y  el  del  sa- 
cerdocio aarónico  a  los  veinte.  Luego  entra  en  el  orden  de  Melquisedec,  donde 
por  subsiguientes  etapas  va  pasando  de  anciano  a  sumo  sacerdote,  título  este 
que  le  abre  la  puerta  a  todos  los  demás  cargos 

La  secta  de  los  mormones  se  divide  en  dos  circunscripciones  geográficas  que 
reciben  los  curiosos  nombres  de  stakes  (de  suyo  mojones)  y  wards  (que  se  podría 
traducir  por  distritos)  y  que  equivalen  en  líneas  generales  a  nuestras  diócesis  y  pa- 
rroquias. Las  primeras  están  dirigidas  por  sumos  sacerdotes  y  por  varios  ancianos; 
las  segundas  por  sacerdotes  ordinarios,  maestros  y  diáconos.  «La  iglesia,  comenta 
Mead,  ejerce  entre  los  mormones  su  influjo  en  todas  las  fases  de  la  vida  de  sus 
miembros:  los  ayuda  en  tiempos  de  indigencia  y  de  enfermedad;  les  provee  de  em- 


Mead,  F.,  Handbook  of  Denominations,  p.  125;  Braden,  pp.  433-4;  Maver,  p.  453; 
Bennett,  98-101. 

"  Bennett,  loe.  cit.  Los  cuatro  «quorum»  (los  tres  sumos  sacerdotes,  los  doce  após- 
toles y  los  siete  jefes  que  están  al  frente  del  primer  consejo  de  los  Setenta)  reciben  a  veces 
el  nombre  de  autoridades  generales  (General  Authorities).  Una  vez  llegados  a  estos  puestos 
elevados,  su  servicio  — fuera  de  casos  excepcionales —  es  vitalicio. 
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pleo,  de  medios  de  educación  y  de  recreo.  El  sistema  contribuye  indudablemente 
a  estrechar  los  lazos  de  los  miembros  con  las  autoridades...  Esto  nos  explica  tam- 
bién que  sean  poquísimas  las  personas  constituidas  en  los  escalones  superiores  de 
la  autoridad  que  reciben  salarios  fijos  por  sus  trabajos»  -".  La  organización  ecle- 
siástica, educativa,  filantrópica  y  financiera  del  mormonismo  en  Utah,  y  sobre  todo 
en  su  capital,  Salt  Lake,  ha  llegado  a  convertirse  en  motivo  de  respeto  y  de  ad- 
miración por  parte  de  las  demás  iglesias  protestantes  norteamericanas.  Los  mor- 
mones,  siempre  inquietos  por  el  adverso  influjo  que  «los  paganos»  pueden  tener 
sobre  sus  miembros,  han  procurado  proveer  a  estos  de  todos  los  medios  de  sa- 
tisfacer sus  necesidades  de  cualquier  orden  que  sean.  Del  fervor  de  la  vida  espi- 
ritual de  la  comunidad  nos  pueden  dar  idea  los  250.000  aspirantes  al  ministerio 
que  había  en  1949.  Si  en  la  actualidad  van  notándose  ciertas  defecciones  en  sus  filas 
(debidas  sobre  todo  a  que  no  quieran  abstenerse  del  cigarro,  de  las  bebidas 
alcohólicas  y  de  otros  «placeres  prohibidos»),  su  ausencia  no  se  deja  sentir  todavía 
en  el  conjunto  de  la  denominación. 

Hemos  mencionado  en  otro  lugar  el  caso  único  de  esos  miles  de  mormones 
que  dedican  al  menos  dos  años  de  su  vida  al  apostolado  activo  dentro  o  fuera 
de  las  fronteras  de  la  nación.  El  ideal  que  les  empuja  es  una  mezcla  de  filantro- 
pismo,  de  celo  religioso  y  de  tradición  doméstica.  Entre  los  años  1930-1953  la 
secta  ha  enviado  a  67.615  misioneros  de  este  tipo  a  todas  las  partes  del  mundo, 
aunque  casi  tres  cuartas  partes  de  ellos  se  hayan  quedado  en  el  país  o  en  depen- 
dencias norteamericanas  de  Ultramar.  Mead  habla  de  la  existencia  de  21  esta- 
ciones misioneras  en  el  Norte  y  en  el  Sur  de  América  y  de  13  en  Europa  '. 

Generalmente  a  los  mormones  no  les  interesa  montar  empresas  misioneras 
propias.  Se  contentan  más  bien  con  prestar  ayuda  a  misiones  y  obras  ya  existentes. 
Como  con  frecuencia  los  individuos  enviados  a  países  extranjeros  son  expertos 
en  algún  campo  del  saber  (ingenieros,  peritos  agrícolas,  especialistas  en  coopera- 
tivas, etc.),  pueden  prestar  magnífica  ayuda  a  las  diversas  iglesias  misioneras.  En 
recompensa  no  exigen  más  que  el  sustento  y  el  alojamiento;  además  de  una 
libertad  suficiente  para  «adorar  a  Dios  según  las  exigencias  de  su  conciencia». 
Esto,  por  lo  común,  no  crea  dificultades  a  no  ser  que  se  trate  de  sectas  fanáticas 


Op.  cit.,  p.  125.  «El  nombre  de  stake  (moión),  explica  Bcnnett,  está  tomado  de 
Isaías,  que  vio  a  Jerusalcn  en  forma  figurativa  como  el  antiguo  tabernáculo  en  el  desierto, 
a  saber,  como  una  tienda  fijada  en  el  suelo  por  medio  de  cuerdas  y  de  mojones.  En 
general  una  circunscripción  de  éstas  contiene  una  población  eclesiástica  de  cuatro  a  cinco 
mil  miembros»  (p.  102).  En  1900  la  secta  no  contaba  sino  con  43  siakes,  488  U'ords  y 
236.000  miembros,  mientras  oue  para  1956  las  cifras  correspondientes  eran  239;  2.210  y 
1.177.856  respectivamente. 

Resulta  imposible  conocer  con  exactitud  los  desplazamientos  de  los  mormones  jxjr 
tierras  de  misiones.  Generalmente  los  Diiectorios  protestantes  se  niegan  a  incluirlos  entre 
los  brotes  de  la  Reforma.  Bingle-Grubb  (1957)  hablan  de  su  presencia  sólo  en  Ingl.iierra, 
Japón,  Nueva  Zelanda  y  Africa  del  Sur.  La  omisión  de  Iberoamérica  no  significa  que  el 
hemisferio  esté  libre  de  su  proselitismo.  Hemos  localizado  a  sus  enviados  en  Méjico  (es- 
tados de  Coahuila,  Chihuahua,  Michoacán,  Puebla,  Sonora  y  distrito  federa!^ ;  en  Puerto 
Rico;  en  Paraguay;  en  la  Argentina  y,  sobre  todo,  en  el  Brasil.  De  este  último  pais  ha 
escrito  cierta  prensa  norteamericana  que  alberga  a  30.000  mormones.  En  cambio,  los  cálcu- 
los de  Mons.  Rossi  en  1955  eran  de  un  millar.  Están  instalados  principalmente  en  los 
estados  de  Sao  Paulo,  Rio  de  Janeiro,  Paraná.  Río  Grande  do  Sul  y  Santa  t!atarina.  Su 
sede  central  está  en  la  ciudad  de  Sao  Paulo.  Emplean  como  medios  de  proselitismo :  las 
visitas  domiciliarias,  la  enseñanza  gratuita  del  ingles,  los  bailes,  las  fiestas  y  los  deportes. 
Ofrecen  también  bolsas  de  estudio  para  Norteamérica.  El  autor  citado  añ.ide  que  se  dedican 
también  a  tnamorar  accnatuio  a  muitas  ingenuas  a  p(ystbilidade  do  casamento»  (Cfr.  Rettsta 
Ecclesiastica  Brasileira,  1955,  pp.  64-80). 
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aferradas  exclusivamente  a  su  forma  eclesiástica.  Es  verdad  que  los  mormones 
hacen  propaganda  religiosa,  sobre  todo  oral  o  por  medio  de  folletos  y  hojas  vo- 
lantes. Pero  generalmente  resulta  poco  nociva  y  son  escasos  los  que  abrazan  su 
religión.  Por  razones  que  uno  no  se  explica  muy  bien,  el  mormonismo  no  florece 
demasiado  fuera  de  su  patria  de  origen 

Doctrinas  teológicas 

La  contribución  teológica  de  los  mormones  al  acerbo  cristiano  es,  en  su  casi 
totalidad,  negativa.  Para  valorarla  no  basta,  como  ha  ocurrido  con  ciertos  emi- 
nentes autores,  fijarse  únicamente  en  el  enunciado  de  sus  fórmulas  de  fe.  Es  pre- 
ciso desentrañarlas  sometiéndolas  a  su  filosofía  general.  De  otro  modo,  se  incurre  en 
el  peligro  de  quererlas  identificar  con  los  postulados  de  las  iglesias  conservadoras 
y  fundamentalistas  Estas  han  protestado  vigorosamente  contra  tal  confusión. 
«Las  fórmulas  doctrinales  de  los  mormones,  escribe  Martin,  semejan  externa- 
mente a  una  declaración  de  la  teología  ortodoxa  (protestante).  Sin  embargo,  se 
trata  en  realidad  de  un  hábil  y  creo  que  deliberado  intento  de  engañar  a  los 
incautos  haciéndoles  creer  que  se  trata  de  un  auténtico  cristianismo,  cosa  que 
está  muy  lejos  de  serlo» 

Es  claro,  ante  todo,  que  para  el  mormonismo  la  BibUa  no  constituye  la  su- 
prema autoridad  en  materias  de  fe.  Las  limitaciones  que  pone  al  Libro  Sagrado 
son  varias.  «Creemos,  dice  uno  de  sus  artículos,  que  la  Biblia  es  la  palabra  de 
Dios  en  tanto  en  cuanto  está  bien  traducida».  Y  no  hay  duda,  a  juzgar  por  las 
muchas  adiciones,  supresiones  y  acotaciones  puestas  por  ellos,  que  en  su  opinión 
son  muchos  y  fundamentales  los  puntos  de  incorrecta  traducción  que  el  mor- 
monismo no  ha  dudado  un  instante  en  restituir  a  su  original " '.  Pero,  además, 
el  mormonismo  introduce  como  fuentes  nuevas  de  revelación  sus  tres  grandes 
obras  complementarias:  el  Libro  de  Mormón,  la  Doctrina  y  la  Alianza  y  la  Perla 
de  Gran  Precio  Estas,  que  en  teoría  debían  estar  a  la  par  con  la  Biblia,  se 
convierten  de  hecho  en  las  auténticas  guias  de  revelación  cada  vez  que  ocurra 
cualquier  conflicto  interpretativo.  Su  preminencia  se  basa  además  en  otro  de  los 
principios  básicos  del  mormonismo :  la  continuidad  de  la  revelación  con  tal  de 
que  se  nos  trasmita  a  través  de  los  «santos» 

2^    Landis,  Yearhook  of  American  Churches,  1960,  pp.  59-60. 

Frank  Mead,  op.  cit.,  p.  124,  en  general  tan  exacto  en  sus  afirmaciones,  no  parece 
haber  captado  esta  vez  el  credo  de  los  mormones,  al  que  presenta  (exceptuando,  es  verdad, 
las  revelaciones  de  Smith)  como  paralelo  a  cualquier  confesión  de  fe  de  tipo  conservador 
y  fundamentalista. 

2*    Martin,  The  Rise  of  the  Cults,  p.  52.  Cfr.  Sanders,  op.  cit.,  p.  105. 

^'  A  los  predicadores  permitía  Smith  que  hablasen  ya  según  lo  leído  en  las  Sagradas 
Escrituras,  ya  según  las  inspiraciones  especiales  que  recibieran  (Doctrine  and  Covenants, 
p.  248).  John  Taylor  no  dudaba  en  asegurar  que  «muchas  de  las  partes  más  claras  y 
preciosas  de  la  Biblia»  habían  sido  arrancadas  del  Libro  Sagrado  y  que,  por  lo  tanto, 
había  «mucho  testimonio  dejado  fuera  de  sus  páginas».  (Cita  de  Van  Baalen,  The  Chaos 
of  Cults,  pp.  184-5.) 

Talmadge,  Anieles  of  Faith,  p.  5.  Todos  éstos  son  «libros  adoptados  por  voto  de 
la  Iglesia  y  que  hacen  autoridad  en  materias  de  fe»  (ib.,  ib.). 

«Creemos,  se  dice  en  su  libro  Doctrines  and  Covenants,  todo  lo  que  Dios  ha  reve- 
lado; todo  lo  que  revela  al  presente;  y  todas  las  grandes  e  importantes  cosas  relacionadas 
con  su  Reino  que  todavía  se  dignará  revelar»  (art.  9).  Esto  no  obstante,  los  escritores 
mormones  quieren  aparecer  como  los  grandes  amantes  de  la  Biblia.  Cfr.  Bennett,  op.  cit., 
pp.  157-60. 
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Este  último  detalle,  el  del  valor  de  las  revelaciones  privadas  trasmitidas  por 
medio  de  los  «profetas»  — con  tal  de  que  se  conserven  en  la  linea  de  Joseph 
Smith —  es  de  grandísima  importancia  en  la  elaboración  de  su  teología.  Ante  la 
«clarividencia»  de  estas  visiones  y  de  estas  órdenes  )X)Iidecc  el  testimonio  de  los 
Libros  Sagrados  y  carece  de  todo  valor  la  tradición.  A  este  elemento  extemo,  de- 
beríamos añadir  un  factor  que  en  la  práctica  es  todavía  mayor.  No  olvidemos  que 
esta  teología  es,  en  su  mayor  parte,  fruto  del  cerebro  de  unos  buenos  campesinos 
metidos  a  interpretar  los  grandes  y  difíciles  dogmas  de  nuestra  santa  religión  c 
ignorantes  en  absoluto  de  las  muchas  categorías  helénicas  que  están  a  la  base  del 
cristianismo.  No  ha  de  resultar  difícil  imaginarse  al  teólogo  el  resultado  de  tan 
absurdos  intentos.  Lo  verá  el  lector  tan  pronto  como  empecemos  a  adentramos 
en  algunos  dogmas  claves  de  nuestra  fe. 

Doctrina  de  Dios. — La  formulación  oficial  del  mormonismo  parece  correcta 
no  sólo  en  lo  que  se  relaciona  a  la  unicidad  suprema  de  Dios  sino  aun  en  cuanto 
al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad.  «Creemos  en  Dios,  Padre  eterno;  en  su 
Hijo  Jesucristo  y  en  el  Espíritu  Santo».  Y,  sin  embargo,  nada  tan  ajeno  a  dichas 
apariencias.  Los  mormones  han  creado  un  lamentable  confusionismo  acerca  de 
esta  verdad,  parte  natural  y  parte  revelada.  En  su  conjunto  se  deben  resaltar  los 
siguientes  errores : 

1)  El  concepto  que  el  mormonismo  profesa  de  aquel  Ser  Supremo  es  antro- 
pomórfico. «¿Que  clase  de  ser  era  Dios  a  los  principios?»,  pregunta  Smith.  «Dios 
era  entonces  y  es  ahora  lo  que  nosotros  somos:  un  hombre  exaltado  que  se  sienta 
en  su  trono  allá  en  los  lejanos  espacios»  "\  Su  sucesor  Brighman  Young  rebajó 
todavía  más  su  dignidad.  Lo  identificó  con  Adán  y  nos  lo  presenta  actuando  en 
el  mimdo  como  una  de  aquellas  groseras  divinidades  de  la  antigua  mitología: 
«Cuando  nuestro  padre  Adán  vino  al  jardín  del  Edén,  lo  hizo  con  un  cuerpo 
celeste  trayéndose  consigo  a  Eva,  una  de  sus  mujeres  del  cielo.  El  fue  quien  prestó 
su  ayuda  para  que  se  organizara  la  tierra  ..  El  es  nuestro  Padre  y  nuestro  Dios  .. 
Jesús,  nuestro  hermano  mayor,  fue  concebido  por  el  mismo  personaje  que  bajó  al 
jardín  del  Edén  y  que  es  nuestro  Padre  del  cielo»  ■".  En  las  declaraciones  oficiales 
de  la  secta  se  le  niega  el  poder  creador  — concediéndole  sólo  el  de  organizador — 
de  los  elementos  del  mundo  por  la  sencilla  razón  de  que  tales  elementos  son  ya 
eternos  ' .  Se  insiste  igualmente  en  la  identidad  esencial  entre  ese  Dios  y  sus 
criaturas:  «Dioses,  ángeles  y  hombres,  todos  son  de  una  misma  raza,  de  una 
especie  y  componen  una  gran  familia  difundida  entre  los  diversos  sistemas  pla- 
netarios» '. 


«El  mormonismo  que,  a  primera  vista,  aparece  como  un  sincretismo  religioso  de  po- 
liteísmo, de  protestantismo  y  de  ideas  católicas  (?),  es  en  realidad  un  fruto  maduro  pro- 
testante, surgido  del  principio  formal  de  la  Reforma,  a  saber :  la  suficiencia  y  la  perspicuidad 
de  las  Sagradas  Escrituras  por  si  mismas»  (Ai.gfkmissen,  1957,  p.  840). 

-''  Ib.,  ib.  Cfr.  Braden,  op.  cit..  p.  440.  Mayer  dice  que  los  primeros  mormones  llegaron 
a  atribuir  poderes  f.ilicos  a  Dios,  es  decir,  a  suponer  que  HI  procreaba  hijos  espirituales 
de  la  misma  manera  que  los  padres  dan  el  ser  físicamente  a  sus  hijos.  Con  todo,  añade 
también  que  esta  idea  no  juega  ya  parte  importante  en  la  doctrina  de  los  mormones 
(op.  cií.,  p.  452). 

■"'  «Ciertamente  Dios  no  fue  creador  en  el  sentido  de  que  trajera  a  la  existencia  los 
últimos  elementos  de  la  materia  de  que  est.-i  compuesta  la  tierra,  ya  que  aquéllas  son  eternos 
según  nuestros  libros  de  la  Doctrina  y  de  la  Alianza»  (Taimaoc.e,  op.  ni.,  p.  466). 

^'  P.  Pratt,  Key  lo  the  Scxencc  of  Theology.  pp.  33-4.  La  única  diferencia  que  existe 
entre  ellos  es  el  diverso  grado  de  inteligencia  y  de  pureza  que  hayan  alcanzado. 
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2)  Muchos  de  los  textos  de  sus  fundadores  indican  creencias  politeístas  v 
éstas  no  han  desaparecido  aún  en  ciertos  sectores  del  mormonismo.  Ya  en  1835, 
y  en  uno  de  aquellos  papiros  del  Libro  de  Abraham  descubiertos  por  Smith,  vio 
que  la  Biblia  hablaba  de  Dios  en  plural  y  aun  llegó  a  proponer  que  el  primer  verso 
del  Génesis,  «retocado  por  su  mano»,  fuera  el  siguiente:  «al  comienzo  el  jefe  de 
los  dioses  (the  head  of  Gods)  creó  a  los  dioses»  '-.  Y  en  1839,  escribiendo  desde 
la  cárcel,  se  refería  al  «Dios  eterno  de  los  demás  dioses»  Brigham  habló  con 
frecuencia  de  la  misma  pluralidad  de  deidades  «Cada  uno  de  estos  dioses, 
escribe  otro  de  sus  autores  clásicos,  Parley  Pratt,  incluyendo  a  Jesucristo  y  a  su 
Padre,  por  estar  dotados  no  sólo  de  espíritu,  sino  también  de  carne  y  hueso  como 
nosotros,  están  sujetos  a  las  leyes  que  gobiernan  la  existencia  humana»  '.  Sería 
injusto  atribuir  esta  creencia  a  todos  los  miembros  actuales  de  la  secta.  Con  todo, 
afirma  Mayer,  que  tal  es  la  doctrina  profesada  por  la  iglesia  mormona  de  Salt 
Lake  City.  «Son  muchos  los  dirigentes,  escribe,  que  dicen  hallar  en  sus  libros 
clásicos  expresiones  que  confirman  esta  teoría.  Por  eso  la  enseñan  también  ellos 
a  los  demás» 

3)  Aun  excluyendo  a  los  de  este  último  — y  esperamos  que  extremo —  grupo, 
la  idea  que  el  mormón  se  forma  de  su  Dios  es  la  de  un  ser  que,  sin  ser  creador 
de  cielos  y  tierra  (porque  la  materia  es  eterna)  ha  sido  elevado  a  la  categoría  de 
ima  personalidad  exaltada  que  de  hecho  — aunque  por  procesos  que  desconoce- 
mos—  le  concede  el  dominio  sobre  las  cosas  y  todos  los  seres  de  la  tierra.  Tal 
posición  no  la  ha  logrado  sin  dificultades  y  sin  lucha.  «Es  evidente,  nos  dice  uno 
de  sus  expositores  modernos,  que  al  igual  de  lo  que  sucede  con  todos  nosotros, 
el  proceso  de  Dios  empezó  con  el  ejercicio  de  su  voluntad...  hasta  que  por  fin 
alcanzó  un  dominio  del  universo  que,  a  nuestro  finito  entendimiento,  parece  com- 
pleto. Podemos  estar  seguros  de  que  los  poderes  innatos  de  Dios  no  han  logrado 
esa  perfección  sino  a  fuerza  de  conato  personal  {through  self-effort).  Es  el  único 
modo  en  que  ha  llegado  a  ser  Dios» 

Todo  esto  apenas  merece  comentario.  «El  mormonismo,  escribe  O'Dea,  de- 
jando de  lado  al  Dios  de  los  cristianos,  ha  elaborado  la  noción  de  una  divinidad 
que  se  hace  a  sí  misma  y  que  por  medio  de  su  activismo  y  de  su  esfuerzo,  ha 
logrado  cierto  dominio,  al  menos  relativo,  sobre  el  mundo.  En  vez  del  Dios  tras- 


.12    O'Dea,  p.  124.  «Son  numerosos,  escribe  F.  D.  Richard,  los  pasajes  en  los  libros 
inspirados  que  indican  una  pluralidad  de  dioses».  (Cita  de  Van  Baalen,  p.  183.) 
^3    O'Dea,  p.  123. 

«Nuestro  Dios  y  Padre  en  el  cielo  tiene  un  cuerpo  con  partes  lo  mismo  que  tenemos 
tú  y  yo.»  «Yo  conozco  por  experiencia  que  hay  un  solo  Dios  que  pertenece  a  este  pueblo 
y  ése  es  el  Dios  que  pertenece  a  esta  tierra,  el  primer  hombre.»  (Citas  de  Braden,  p.  441,  y 
O'Dea,  p.  123.) 

Key  lo  the  Science  of  Theology,  p.  42. 

Mayer,  op.  cit.,  451. 

^'  WlDTSOE,  J.  A.,  Rational  Theology,  Salt  Lake  City,  1915,  pp.  23-4.  Bennett  nos 
dice  que  los  mormones,  a  pesar  de  conceder  a  Dios  el  título  de  omnipotente,  no  lo  pueden 
concebir  ni  estático  ni  incapaz  de  crecimiento  y  de  perfección.  Este  buen  senador  norte- 
americano cae  en  la  cuenta  de  que  este  y  otros  conceptos  que  ha  ido  sembrando  a  lo  largo 
del  capítulo,  escandalizan  a  la  mayoría  de  los  creyentes,  pero  no  se  apura  por  ello.  Es  que 
el  género  humano  ha  vivido  en  plena  oscuridad  durante  largos  siglos  hasta  que  ha  llegado  el 
momento  de  la  restauración  (del  mormonismo),  que  ha  empezado  por  darnos  una  idea 
más  humana  de  la  divinidad.  «Si  el  mormonismo,  concluye,  no  tuviera  otro  signifícado 
que  éste,  habría  cumplido  con  su  razón  de  ser  en  la  historia»  (pp.  230-1). 
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cendente  de  oiras  religiones  (cristianas)  más  oríodoxas.  el  mormonismo  proclama 
un  Dios  cuya  trascendencia  es  solamente  relativa  a  la  percepción  humana  y  además 
fruto  de  la  conquista  de  su  propio  esfuerzo.  Dios  es  Dios  fMarque,  a  fuerza  de 
trabajo,  se  ha  levantado  hasta  la  divinidad.  Su  relación  con  el  mundo  es  el  de 
un  poderoso  artífice,  la  proyección  de  la  relación  del  hombre  norteamericano  con 
el  continente  en  que  vive»  . 

Partiendo  de  estos  principios,  las  teorías  de  Smith  y  de  su  seguidores  en 
relación  a  los  misterios  de  la  Trinidad  y  de  la  Encamación  tienen  que  resultar 
en  extremo  burdas.  Si  la  divinidad  suprema  que  ellos  reconocen  es  de  carne  v 
hueso,  las  personas  que  integran  la  Trinidad  no  pueden  constituir  las  tres 
divinas  Personas  que  componen  una  indivisible  sustancia.  «El  Padre,  decía  Smith, 
tiene  un  cuerpo  de  carne  y  hueso  tan  tangible  como  el  nuestro;  lo  mismo  se 
diga  del  Hijo;  en  cambio  el  Espíritu  Santo  no  tiene  cuerpo  sino  que  es  un  per- 
sonaje de  solo  espíritu...  De  otra  manera,  no  podría  habitar  en  nosotros»"'.  En 
muchos  de  sus  textos  no  aparece  clara  la  distinción  entre  el  Padre  fal  que  se 
denomina  también  Elohim  y  el  Hijo,  llamado  también  Jehová.  Este  sería  el 
titulo  pre-natalicio  de  Jesús.  En  cualquier  caso,  la  insistencia  mormun  en  la  ma- 
terialidad de  Dios,  ha  reducido  la  doctrina  trinitaria  a  una  concepción  de  tres 
dioses  (caso  de  que  se  dé  distinción  clara  entre  los  tres)  o  a  un  monismo  en  la 
suposición  de  que  la  distinción  entre  las  tres  personas  sea  solamente  nominal. 
Entre  sus  autores  uno  halla  ambos  modos  de  hablar.  «La  unidad  de  la  divini- 
dad, escribe  Talmadge,  afirmada  tantas  veces  por  la  Bibüa,  no  implica  ninguna 
unión  mística  de  sustancias  ni,  por  lo  tanto,  mezcla  alguna  artificial  de  personali- 
dades. El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  tan  distintos  en  sus  personas  y 
en  sus  individualidades  como  son  otras  personas  mortaks  cualesquiera  en  este 
mundo»  '  .  Su  unidad  es  de  intención  y  de  operación,  no  de  sustancia*'. 

El  puesto  de  Jesús  y  de  su  obra  redentora  reciben  del  mormonismo  una  bien 
pobre  expresión.  De  lo  indicado  sobre  el  concepto  de  Trinidad  se  deduce  la 
imposibilidad  de  que  Jesús  sea  Dios  en  el  sentido  que  la  tradición  ha  dado  a  la 
palabra.  Su  doctrina  de  la  redención,  envuelta  en  oscuridades,  parece  reducirse 
a  lo  siguiente :  los  espíritus  en  su  vida  pre-existencial  eran  inmortales,  pero  se 
convierten  en  mortales  al  quedar  envueltos  en  la  carne.  La  finalidad,  pues,  de  la 


Op.  cit.,  p.  125.  Cfr.  Braden,  p.  440.  Si  es  verdad,  como  escribe  Mayer,  que  col 
politeísmo  es  una  doctrina  central  en  la  teología  de  los  mormones».  su  verdadero  puesto 
está  no  solamente  fuera  del  Cristianismo,  sino  aun  fuera  de  las  mismas  religiones  monotcis- 
tas  no-crisüanas. 

Documems  and  Covenanis.  130:22  fp.  4621.  Y,  sin  embarco,  al  hablar  de  la 
Santísima  Trinidad  emplean  a  veces  un  lenguaje  parecido  al  nuestro.  La  heterodoxia  no 
se  detecta  sino  cuando  se  les  pide  explicación  de  los  términos  empleados.  €;Cretn  los 
mormones  en  la  Santísima  Trinidad?»,  se  pregunta  R.  L.  Evans.  ^'  la  respuesta  es:  «Si; 
aceptan  la  divinidad  (Godhead)  como  tris  personas  literalmente  distintas:  Dios,  el  Padre; 
su  Hijo,  Jesucristo  (uno  con  ti  Padre  en  finalidad  y  en  pensamiento,  pero  separado  de  El 
físicamente)  y  el  Espíritu  Santo,  un  personaje  espiritual»  (Rostes.  A  Guide  ta  ihe  Religions 
oj  America,  p.  93).  «¿Cuantas  personas  hay  en  la  divinidad?,  se  pregunta  en  otra  parte. 
«Dos;  el  Padre  y  el  Hijo».  (Cita  de  Braden,  p.  4-Í2.) 

Tal.madge.  op.  cit.,  p.  48. 
*'  «Lo  mismo  que  en  nuestro  gobierno  americano  hay  un  oficio  de  presidente  y  una 
persona  que  lo  desempeña  ,  de  modo  parecido,  hablando  de  Dios,  podemos  diferenciar 
su  función  (con  el  poder  y  la  autoridad  que  podemos  llamar  divinidad)  y  el  persónate  o  los 
personajes  (Dios  Padre,  Jesucristo  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo)  que  tienen  el  poder  y  la 
autoridad  de  llevar  a  cabo  aquella  función»  iBennett,  p.  226). 
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redención  consiste  en  que  el  hombre  vuelva  a  ganar  aquel  estado  primitivo  y 
asi,  mirando  al  ejemplo  que  nos  ha  dado  Cristo,  con  su  muerte  y  su  resurrección, 
pueda  trabajar  en  ganarse  su  salvación  Por  lo  demás  la  vida  mortal  de  Cristo 
apenas  difiere  de  la  de  cualquier  ser  humano  tal  como  entra  en  la  mentalidad  del 
mormón.  Su  concepción  es  fruto  de  la  unión  carnal  entre  el  Dios-Adán  y  María; 
mientras  que,  en  su  vida  pública,  no  hace  sino  pensar  y  practicar  la  vida  matri- 
monial — et  quidem  poligamica —  en  las  bodas  de  Caná,  en  su  trato  con  las  her- 
manas de  Lázaro,  Marta  y  María  Magdalena,  etc.  «Todo  esto,  escribe  el 
protestante  Martin,  es  tan  vil  y  repugnante  que  imo  tiene  que  recurrir  a  lo  peor 
de  la  mitología  griega  para  encontrar  algo  que  se  parezca  a  esta  exhibición  de 
maldad  sensual.  Y,  sin  embargo,  añade  este  autor,  se  trata  de  más  de  un  millón 
y  medio  de  personas  que  se  dicen  inteligentes  y  que  lanzan  esas  blasfemias  contra 
el  Hijo  de  Dios  nacido  de  María  Virgen  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo» 

En  contraste  con  estas  deprimentes  doctrinas  relativas  a  la  divinidad,  los  mor- 
mones  nos  presentan  teorías  en  extremo  optimistas  sobre  la  naturaleza,  el  destino 
y  la  felicidad  que  espera  al  hombre.  «Al  principio  el  hombre  estaba  también  con 
Dios»  «El  hombre  eterno  vivía  una  existencia  personal  antes  de  la  creación 
del  mundo  y  continuará  viviendo  para  siempre  jamás»  «Los  hombres  y  Dios 
son  eternas  inteligencias;  miembros  de  una  gran  sociedad  de  seres  eternos» 
Este  hombre,  existente  desde  la  eternidad,  posee  también,  «atributos  parecidos 
a  los  de  Dios  (Godlike  attrihutes)  por  los  cuales,  a  fuerza  de  cultivo,  de  progreso, 
de  desarrollo  y  de  avance,  puede  llegar  a  la  Fuente  misma  y  a  la  cima  de  la 
Divina  Humanidad»  Su  situación  actual  le  viene  del  momento  en  que  el 
Creador  encerró  aquel  espíritu  en  este  cuerpo  mortal.  No  es  que  el  hombre  trajo 
consigo  a  este  mundo  las  heridas  mortales  del  pecado  original.  Este,  de  cualquier 
modo  que  se  explique,  dañó  primo  et  per  se  a  nuestros  primeros  padres.  A  nos- 
otros nos  afecta  también,  pero  no  de  una  manera  sensible  que  dificulte  seriamente 
nuestro  camino  hacia  Dios 


*2   Van  Baalen,  p.  185;  Martin,  p.  54;  Mayer,  p.  452. 

He  aquí,  por  ejemplo,  cómo  explicaba  Brigham  Young  el  nacimiento  virginal  de 
Cristo :  «Cuando  la  Virgen  María  concibió  el  niño  Jesús,  fue  el  Padre  quien  lo  engendró 
a  su  propia  imagen.  Jesús  no  fue  concebido  por  el  Espíritu  Santo.  Pero,  quién  es  el 
Padre?  El  primero  de  la  gran  familia  humana...  Y  Jesús,  nuestro  hermano  mayor,  fue 
engendrado  por  el  mismo  ser  que  estaba  en  el  jardín  de  Edén  y  que  es  nuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos»  (Journal  of  Discourses,  1,  50).  A  esto  llama  Evans  (loe.  cit.,  p.  94) 
la  «segura  creencia  de  los  mormones  en  el  nacimiento  virginal  de  Cristo». 
**    Op.  cit.,  p.  53. 

Documents  and  Covenants,  93,  29. 

Cita  O'Dea,  p.  126. 

Ib.,  p.  127. 

WiDTSOE,  op.  cit.,  p.  16.  Smith  confundía  a  los  ángeles  con  los  hombres  perfectos, 
una  vez  que  éstos  han  heredado  su  g'.oria  (Doctrines  and  Covenants,  sección  CXXXII). 

«Creemos,  dice  el  artículo  segundo  de  su  Credo,  que  los  hombres  serán  castigados 
por  sus  propios  pecados  y  no  por  la  trasgresión  de  Adán.»  Los  mormones  profesan  una 
curiosa  doctrina  con  relación  ai  pecado  de  los  primeros  padres.  La  primera  que  pecó  fue 
Eva.  Entonces  su  marido,  que  todavía  era  inmortal,  se  vio  prácticamente  forzado  a  des- 
obedecer a  Dios  con  el  fin  de  no  separarse  de  su  mujer.  De  los  dos  pecados  que  podía 
cometer :  desobedecer  a  Dios  en  el  mandato  de  cuidar  del  jardín  o  de  multiplicar  la  tierra, 
Adán  escogió  el  menor  y  fue  por  ello  expulsado  del  paraíso.  Por  eso,  como  decía  Lehí,  uno 
de  los  profetas  míticos  del  Libro  de  los  mormones,  «Adán  cayó  con  el  ñn  de  que  pueda 
subsistir  la  humanidad»  (Talmadge,  op.  ext.,  p.  68). 
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El  modo  de  obtener  la  salvacióti  queda  poco  explicado  en  el  mormonismo. 
Sabemos,  con  todo,  que  no  seremos  castigados  por  haber  contraído  el  pecado 
original,  sino  únicamente  por  los  pecados  propios.  Pero,  aun  en  este  caso,  los 
atenuantes  serán  tales  que  nos  hagan  prácticamente  imposible  la  perdición.  Los 
mormones  no  solamente  son  arminianos  y  defensores  acérrimos  de  la  aplicación 
universal  de  la  redención  de  Cristo,  sino  que  piensan  además  que  el  pecado  en- 
tra en  el  plan  redentivo  de  esta  vida.  Para  librarnos  de  él  basta  la  fe  en  Cristo 
que  murió  por  nuestros  pecados  .  Los  cristianos  contamos  también  para  el  mismo 
ñn  de  ciertos  medios  cuyo  empleo  nos  garantiza  aquella  felicidad.  Son,  además 
de  la  fe,  el  arrepentimiento,  el  bautismo  por  inmersión,  la  remisión  de  los  pecados, 
la  recepción  de  los  dones  del  Espíritu  y  el  matrimonio.  A  veces  todos  ellos  re- 
ciben el  nombre  de  sacratiientos,  pero  ya  se  ve  el  sentido  totalmente  distinto 
encerrado  por  la  palabra  en  relación  con  el  de  las  demás  iglesias  cristianas  his- 
tóricas, y  a  fortiori  con  el  de  la  Iglesia  católica  '. 

En  su  administración  las  peculiaridades  del  mormonismo  se  reducen  práctica- 
mente al  bautismo  de  los  muertos  y  al  matrimonio  para  el  tiempo  y  para  la  eter- 
nidad. El  primero  de  ellos  se  funda  en  las  siguientes  premisas.  Son  muchos  los 
hombres  que  mueren  sin  haber  escuchado  el  Evangelio  o,  al  menos,  sin  haberse 
convertido  a  él.  No  hemos  de  suponer  que  Dios  los  vaya  a  castigar  «más  de  lo 
justo».  Al  contrario,  es  totalmente  conforme  a  su  Bondad  suponer  que  también 
en  la  otra  vida  tendrán  oportunidad  de  escuchar  la  Buena  Nueva.  San  Pedro 
habla  claramente  de  la  predicación  a  los  muertos  (I,  Pet.  4,  6).  Se  trata,  además, 
de  algo  que  siendo  espíritus  puros  pueden  hacer  sin  dificultad.  Como  por  otra 
parte,  nadie  se  salva  sin  bautismo  y  este  no  puede  ser  recibido  por  los  puros 
espíritus,  es  conveniente  que  algunos  vivientes  lo  hagan  en  esta  vida  por  ellos. 
Será  un  bautismo  por  poder  (by  proxy)  y  hasta  de  resultados  hipotéticos,  subor- 
dinados a  que  los  espíritus  del  lado  de  allá  tengan  arrep>entimiento  y  fe,  condi- 
ciones esenciales  a  su  eficacia.  Pero,  de  todas  maneras,  piensan  los  mormones  que 
se  trata  de  algo  que  merece  la  pena  de  tomarse  en  consideración  y  de  darle 
una  oportunidad.  El  bautismo  de  los  tnuertos  lo  practicó  ya  en  Ohio  en  1842  el 
mismo  Smith.  Después  se  lleva  a  cabo  con  ciertas  precauciones.  Se  administra  sola- 
mente en  sus  templos.  Los  ministros  que  lo  hagan  tienen  que  tener  una  ordena- 
ción especial.  Hasta  quienes  lo  reciben,  deben  ser  mormones  practicantes  y  que 
ofrezcan  plenas  garantías  religiosas  -. 

El  problema  de  los  matrimonios  celestes  es  más  complicado,  o  al  menos  no 
muy  inteligible.  El  mormonismo  parece  contemplar  todo  lo  existente  (sea  en  la 


Los  mormones  aplican  literalmente  a  la  salvación  efectiva  de  todos  los  hombres  las 
palabras  de  San  Pablo  a  los  Corintios :  «Asi  como  todos  morimos  en  Adán,  asi  también 
todos  quedaremos  vivificados  en  Cristo»  (1  Cor.  1?.  22).  Con  todo,  distinguen  entre 
salvación  y  exaltación:  la  primera  es  universal,  mientras  que  la  segunda  «hay  que  ganarla 
con  la  obediencia  a  las  leyes,  a  las  ordenaciones  y  a  los  mandamientos  del  Reino»  (.Evans, 
op.  cit.,  p.  95). 

Mayer,  p.  454;  Talmadge,  pp.  143-145;  Evans,  p.  97.  El  bautismo  de  los  vivos 
lo  practican  sólo  por  inmersión  y  con  personas  mayores  de  los  ocho  años.  Al  bautismo 
sigue  «la  confirmación  por  medio  de  la  imposición  de  manos  hecha  por  la  aceptación  del 
Espíritu  Santo».  Los  mormones  tienen  también  su  «comunión»,  que  consiste  sencillamente 
en  la  partición  del  pan  y  en  la  consumpción  del  vino  «en  recuerdo  del  Salvador»  y  como 
testimonio  de  su  voluntad  de  guardar  sus  mandamientos.  Trátase,  en  oirás  palabras,  de 
ceremonias  meramente  simbólicas. 

-  Mavkk.  p.  453  ;  Braden,  pp.  447-8. 
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esfera  de  la  divinidad  o  en  la  de  los  pobres  mortales)  bajo  el  prisma  de  lo 
sexual.  El  rasgo  principal  de  su  Dios  es  el  de  progenitor  y  esto  es  lo  que  deben 
hacer  cuantos  vienen  a  la  vida.  No  hay  salvación  para  quienes  no  hayan  contraído 
matrimonio.  Joe  Smith,  que  halló  en  el  texto  del  Antiguo  Testamento  la  plura- 
lidad de  los  dioses,  encontró  en  el  ejemplo  de  aquellos  patriarcas  la  pauta  para 
sus  prácticas  poligámicas.  Una  de  sus  preocupaciones  ha  sido  la  de  traer  al  mundo 
hijos  suficientes  para  que  aquellos  espíritus  solitarios  que  están  esperando  a  in- 
corporarse con  los  mortales,  vean  pronto  realizados  sus  deseos  y  así  puedan  entrar 
acompañados  en  la  eternidad...  Pero,  lo  extraño  es  que  estos  mismos  conceptos 
se  apliquen  también  a  ultratumba.  En  efecto,  los  mormones  distinguen  dos  clases 
de  matrimonios:  los  terrenos  y  los  celestiales.  Los  primeros  son  los  contraídos 
en  esta  vida  por  la  gente  común,  sea  por  quienes  no  son  dignos  del  estado  su- 
perior, sea  por  quienes  se  contentan  con  tal  clase  de  uniones.  Estos  se  salvarán. 
Pero  su  condición  en  la  vida  futura  no  será  la  de  dioses  sino  de  meros  ángeles. 
En  cambio,  hay  otra  clase  de  matrimonio  superior  que  se  contrae  con  miras  a 
lazos  eternos  y  místicos.  Uno  busca  vanamente  en  sus  obras  por  la  esencia  de 
este  segundo  enlace  como  contradistinto  del  anterior.  Solamente  se  nos  responde 
que  deben  ser  personas  muy  escogidas  las  que  lo  contraigan.  Su  celebración  tiene 
lugar  en  un  local  separado  de  sus  templos,  con  ritos  y  ceremonias  de  iniciación 
que  están  vedados  a  todos  los  demás  y  que  pueden  ser  administrados  por  aquellos 
ministros  que  han  recibido  el  sacerdocio  del  Melquisedec.  Puede  contraerse  tam- 
bién entre  una  mujer  viva  y  un  futuro  marido  que  ya  murió  hace  tiempo,  aun 
suponiendo  que  la  viuda  de  aquél  viva  todavía.  Bastaría  el  consentimiento  de 
ésta  para  realizarlo.  Tampoco  parece  haber  dificultad  en  que  varias  mujeres, 
todavía  vivientes,  se  unan  — por  medio  de  esos  lazos  invisibles —  con  un  solo 
varón  del  mundo  del  más  allá.  Sólo  quienes  hayan  contraído  estas  celestes  nupcias, 
serán  dignos  de  figurar  en  alguna  categoría  — ^no  se  nos  dice  claro  en  cuál —  de 
aquellos  seres  divinizados 

Esto  por  lo  que  respecta  a  los  medios  que  empleamos  en  la  presente  vida  con 
miras  a  la  eternidad.  Esta,  en  la  teología  imaginaria  del  mormonismo,  es  de  una 
inconmesurable  amplitud.  De  un  plumazo  queda  excluido  el  infierno  con  sus 
tormentos  eternos.  «Para  quienes  han  perdido  culpablemente  el  tiempo  en  esta 
vida,  la  conciencia  de  que  no  alcanzarán  jamás  la  más  alta  perfección,  constituye 
ya  un  verdadero  y  suficiente  infierno».  En  su  lugar  aparecerán  los  diversos  grados 
de  la  felicidad.  La  más  alta  quedará,  ya  lo  hemos  dicho,  reservada  a  los  santos 
en  el  sentido  que  este  vocablo  encierra  para  el  mormón.  Cuántos  serán  los  que 


Los  autores  se  extienden  en  general  mucho  en  este  aspecto  del  mormonismo  — qui- 
zás por  lo  curioso  y  extraño  de  la  teología  en  la  que  se  le  supone  basado — .  Pueden 
consultarse  las  obras  ya  citadas.  Bennett  le  dedica  también  un  capítulo  entero  — en  cone- 
xión con  la  práctica  de  la  poligamia  con  la  que  está  tan  estrechamente  relacionado — .  Los 
mormones  disuaden  a  los  suyos  los  matrimonios  mixtos  y  los  civiles,  ya  que  ninguno  de 
los  dos  valen  para  la  eternidad.  De  suyo  tampoco  les  gustan  los  divorcios.  Pero  los  admiten 
(con  facilidad  los  civiles),  y  con  permiso  del  presidente  de  la  secta,  hasta  los  celebrados  en 
el  templo.  Además  de  la  deserción,  la  infidelidad  basta  como  justificativo  para  los  mismos 
(Evans,  pp.  96-7).  La  práctica  de  la  poligamia  no  existe  legalmente  desde  1890,  aunque 
de  vez  en  cuando  la  prensa  hable  de  grupos  aislados  que  todavía  la  practican.  Los  mor- 
mones modernos  sienten  cierta  vergüenza  de  haberlo  legalizado  durante  tanto  tiempo,  pero 
responden  que  quienes  obraron  de  aquella  manera  «lo  hacían  convencidos  de  su  legitimidad» 
y  que  todos  ellos  «honraban  a  sus  mujeres  y  a  sus  familias».  Cfr.  Braden,  op.  cit.,  pp.  445-6. 
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gocen  de  esta  suprema  dicha,  no  nos  hj  ^ido  revelado.  A  veces  se  incluyen  en 
ella  a  los  144.ÜÜ0  elegidos  de  que  habla  San  Juan  en  el  Apocalipsis;  pero  no 
todos  admiten  la  versión.  La  escala  media  está  destinada  a  quienes,  a  pesar  de 
haber  sido  fieles  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  pueden  considerarse 
perfectos  bajo  el  punto  de  vista  mormón.  Sus  goces  serán  también  grandes  y  del 
género  de  los  del  grupo  anterior,  aunque  inferiores  en  intensidad  y  en  fruición. 
En  la  tercera  entrarán  todos  aquellos  que  en  la  presente  vida  no  han  cumplido 
con  su  deber.  Y  esta  categoría  incluye  los  hombres  más  crueles  e  indignos  del 
género  humano.  Cualquier  otra  iglesia  cristiana  los  condenaría  a  los  tormentos 
eternos.  No  así  el  mormonismo  que  quiere  mostrarse  benévolo  con  ellos,  a 
quienes  — después  de  una  supuesta  conversión  ocurrida  en  la  otra  vida —  les 
reserva  también  su  correspondiente  felicidad.  Esta  no  será  tan  plena  como  las  dos 
primeras,  pero  sí  lo  suficiente  para  no  hacerle  arrepentirse  de  «haberlo  pasado 
bien»  en  la  tierra  y  de  gozar  de  nuevo  en  la  eterna  "'.  Los  únicos  que  parecen 
constituir  una  excepción  a  esta  regla  general  son  los  apóstatas  del  mormonismo  y 
aquellos  que  han  suscitado  persecución  contra  los  «santos»  . 

Tal  es,  en  breves  líneas,  la  «teología  de  la  salvación»  ofrecida  por  el  mormo- 
nismo a  sus  seguidores.  A  su  lado  — y  para  quien  mira  las  cosas  sub  aspectu 
aetemitatis —  quedan  en  gran  parte  eclipsadas  sus  buenas  obras  en  el  campo 
económico,  de  la  filantropía  y  de  la  educación.  Sus  «valores  cristianos»  son  esca- 
sísimos. «El  mormonismo.  escribe  Mayer,  es  una  mixtura  de  teosofía,  espiritis- 
mo y  de  elementos  paganos  bajo  una  leve  capa  de  terminología  cristiana»  El 
mormonismo  tendrá  sus  méritos  en  esferas  que  no  son  puramente  religiosas  y 
aun  podrá  ejercer  atractivo  sobre  ciertas  gentes  poco  dispuestas  hacia  algunos 
dogmas  cristianos.  A  los  ojos  del  católico  no  pasa  de  constituir  un  ejemplo  más  de 
sistemas  religiosos  que  alejan  al  hombre  de  Cristo  y  de  su  mensaje  salvador. 


^*  El  «infierno»  de  los  mormones  se  encierra  en  esta  sencilla  definición  que,  aunque 
no  sea  bíblica,  parece  satisfacerles :  «Para  aquellos  que  a  sabiendas  y  con  malicia  desper- 
dician en  este  mundo  las  oportunidades  de  salvación,  la  conciencia  de  no  fiaber  alcanzado 
su  máxima  posible  felicidad  constituirá  una  parte  principal  de  su  infierno  dtspucs  de  la 
presente  vida»  (Evans,  p.  95). 

Mayer,  p.  455.  Martin  {op.  cit.,  p.  55)  piensa  que  esta  «facilitación»  de  la  salvación 
constituye  indudablemente  uno  de  los  grandes  atractivos  del  mormonismo  para  tantos 
hombres  que  no  se  creen  lo  suficientemente  malos  como  para  ser  arrojados  al  infierno  ni 
lo  bastante  buenos  para  gozar  del  cielo  de  los  santos.  Hay  pocas  sectas  que  prometen  a 
sus  seguidores  una  seguridad  semejante  de  salvación ;  y  hasta  casi  de  perfecta  divinización. 

■'■  Of>.  cit..  p.  445.  No  hemos  mencionado  el  culto  mormón.  Sus  capillas  (no  hablamos 
ahora  de  los  grandes  templos  como  los  de  Salt  Lake  City)  están  construidas  de  modo 
que  puedan  servir  para  tres  fines:  de  culto  propiamente  dicho;  de  clase  de  religión;  y 
de  lugar  de  recreo  con  su  pista  de  baile  o  su  estrado  para  el  teatro,  juegos  atléticos,  etc. 
El  servicio  religioso  tiene  lugar  el  domingo  a  primera  hora  de  la  tarde.  La  gente  charla 
en  el  recinto  hasta  el  comienzo  de  la  ceremonia.  El  interior  de  la  capilla  es  muy  sencillo, 
sin  ornamentos  de  ningijn  género  fuera  del  tablado  para  el  predicador,  una  mesa  en  que 
se  colocan  el  pan  y  el  vino  de  la  comunión,  y  el  órgano  para  el  coro.  Después  de  unos 
cantos,  se  distribuyen  — previa  la  bendición —  «las  especies»  a  la  gente  que  permanece 
sentada  en  sus  bancos.  Las  oraciones  se  hacen  con  cierta  confusión,  puts  la  gente  prefiere 
decirlas  en  voz  alta  según  su  inspiración.  Hay  una  verdadera  rotación  de  predicadores, 
hombres  y  mujeres,  niños  y  ancianos.  Al  final  de  la  brevísima  ceremonia,  se  discuten  ami- 
gablemente los  negocios  de  la  parroquia  y  se  toma  cuenta  del  estado  de  las  finanzas.  Los 
ministros  se  aprovechan  de  la  ocasión  para  exponer  a  los  fieles  las  necesidades  de  la  co- 
munidad, de  sus  misiones  y  de  otros  trabajos  llevados  a  cabo  por  sus  enviados  alrededor 
del  mundo.  Con  frecuencia  se  leen  también  durante  o  después  de  los  sermones  las  cartas 
rtcibidas  desde  lejanas  tierras.  Es  el  momento  en  que  se  suscita  en  muchos  la  vocación 
misionera.  (Cfr.  Bennett,  pp.  lOS-115.) 
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nismo;  expansión  territorial  por  el  mundo  entero;  organización  administrativa 
del  Ejército;  la  gran  obra  social  de  sus  afiliados;  creencias  y  prácticas  salva- 
cionistas;  la  idea  de  la  conversión  y  los  baticos  de  los  pecadores;  conclusión. 


Los  miembros  de  Salvaíion  Army  (Ejército  de  Salvación)  cuentan  en  todas 
partes  con  muchos  amigos  y  admiradores.  Hay  en  su  labor  caritativa  grandes  dosis 
de  generosidad  y  de  compasión  cristiana  hacia  los  pobres  y  los  que  sufren  de  los 
males  de  esta  vida.  Para  ciertas  gentes,  la  organización  constituye  lo  más  aproxi- 
mado al  ideal  querido  por  Cristo  al  fundar  su  Iglesia  y  encomendar  a  sus  apóstoles 
y  discípulos  predicar  la  Buena  Nueva  y  curar  a  los  enfermos  de  sus  dolencias. 
En  1952  el  Ejército  de  Salvación  tenía  extendidos  por  los  cinco  continentes  26.803 
oficiales;  16.469  trabajadores  de  rango  indefinido;  99.952  oficiales  locales;  46.530 
tocadores  de  banda  de  música;  91.374  cantoras  y  29.412  cadetes,  todos  ellos  dis- 
tribuidos en  17.119  centros  y  avanzadas.  Disponía  también  de  ocho  «refugios- 
cárceles»  (prison-gate-homes);  33  escuelas  especiales;  87  casas  de  maternidad;  119 
orfanotrofios  y  436  albergues  para  personas  desamparadas  que,  solamente  en  aquel 
año,  acogieron  a  más  de  nueve  millones  de  individuos  y  repartieron  gratuitamente 
más  de  veinticuatro  millones  de  comidas.  Sus  publicaciones  se  difundían  en  109 
idiomas  y  dialectos  y  sus  111  revistas  semanales  alcanzaban  una  tirada  de  casi  dos 
millones  de  ejemplares  No  hay  desgracia  natural,  ni  pestes,  epidemias  o  conflictos 
béUcos  en  los  que  sus  enviados  no  participen  de  manera  activa  — sin  hacer  dis- 
tinción de  razas  o  religiones —  por  solo  el  amor  de  Aquel  que  «en  amor  perpetuo» 
llevó  a  cabo  por  nosotros  la  obra  de  la  redención. 

El  teólogo  y  el  historiador  católico  no  pueden  prescindir  de  este  aspecto  ad- 
mirable de  la  organización.  Estamos  en  presencia  de  un  auténtico  ejército  de 
hombres  y  mujeres  que,  sin  mirar  a  sacrificios  personales,  hacen  bien  a  sus  próji- 
mos y  se  creen  sinceramente  continuadores  de  la  obra  empezada  por  el  Divino 
Salvador.  Pero  tampoco  puede  contentarse  con  el  estudio  de  esta  faceta  del  salva- 
cionismo.  Este  se  presenta  al  mundo  como  una  organización  religiosa,  cristiana  y 


^  The  XXth.  Century  Encyclopedia  of  Religious  Knowleáge,  II,  pp.  994-5 ;  Mead,  F., 
Handbook  of  Denominations,  p.  196.  The  Salvation  Army  Year  Book,  1960,  Londres, 
contiene  (pp.  48-9)  los  datos  más  recientes  que,  sin  embargo,  no  cambian  sustancialmente 
los  aducidos  en  el  texto. 
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protestante  (poco  importa  que  adopte  el  nombre  de  iglesia  o  de  organismo  reli- 
gioso internacional)  con  su  dogmática  propia,  sus  teorías  sacramentales  y  eclcsio- 
logía,  su  jerarquía  y  sus  credenciales  para  figurar  como  miembro  sui  getieris  de  la 
gran  familia  cristiana.  Esto  exige  de  nosotros  el  análisis  del  nuevo  y  especifico 
aspecto.  Sólo  la  combinación  de  ambos  nos  dará  la  medida  del  Ejército  de  Sal- 
vación ante  la  historia  -. 


WlLLIAM  BOOTH  FUNDA  EL  SALVACIONISMO 

El  lector  que  recuerde  el  modo  cómo  nació  en  Inglaterra  el  meiodismo,  quedará 
ahora  un  tanto  sorprendido  en  presencia  de  las  circunstancias  que,  al  cabo  de  un 
siglo,  estaban  preparando  el  advenimiento  del  Ejército  de  Salvación.  Los  hermanos 
Wesley,  profundamente  conmovidos  por  el  abandono  en  que  la  iglesia  anglicana 
había  dejado  a  las  masas  del  país,  se  lanzaron  a  fundar  un  organismo  que  pusiera 
fin  a  aquel  miserable  estado  de  cosas.  El  resultado  de  tales  esfuerzos  fue  la  apa- 
rición de  la  iglesia  metodista.  Pero  cien  años  de  vida  habían  bastado  para  gastar 
la  fibra  de  la  nueva  institución  y  para  aburguesarla  hasta  el  punto  de  que  apenas 
se  distinguieran  las  características  originales  de  la  misma.  Los  pobres  de  los  su- 
burbios, las  masas  de  los  trabajadores,  los  enfermos  y  afligidos  volvían  a  quedar 
desamparados.  Algunos  se  preguntaban  qué  habría  dicho  Wesley  ante  aquella 
nueva  situación.  Pero  la  hipótesis  parecía  ineficaz.  Al  menos,  hacía  escasa  mella 
a  los  dirigentes  del  wesleyanismo  británico. 

William  Booth,  nacido  en  Nottingham.  Inglaterra,  el  10  de  abril  de  1809, 
procedía  de  familia  de  buena  posición.  Pero  en  aquellos  años  de  grandes  descalabros 
económicos  para  toda  la  ciudad,  su  padre  perdió  la  fortuna  y  aun  se  vio  obligado 
a  sacar  a  su  hijo  de  la  escuela  cuando  este  apenas  tenía  trece  años.  William  se 
resintió  de  aquellas  pruebas,  sobre  todo  al  verse  a  sí  mismo  reducido  a  una  posición 
poco  mejor  que  la  de  los  miles  de  adolescentes  que  merodeaban  por  la  ciudad  para 
proveerse,  de  modo  más  o  menos  lícito,  del  mendrugo  de  pan  indispensable  para 
cada  día.  Los  Booth  pertenecían  a  la  iglesia  anglicana.  pero  nunca  habían  mos- 
trado interés  especial  por  sus  doctrinas  ni  por  sus  prácticas.  El  hijo  emf>czó  a 
aprender  el  oficio  de  prestamista  con  el  fin  de  poder  ayudar  un  día  a  su  padre. 
Por  desgracia,  éste  murió  antes  de  que  él  terminara  su  formación.  Aquella  nueva 
pérdida  le  impresionó  y  fue  entonces  cuando  tomó  el  triple  propósito:  de  ntir 


-  Como  bibliografía  apta  hay  que  recomendar :  Beggie,  H.  William  Booth.  Founder 
oj  the  Salvation  Army,  Londres.  1920;  Ervine,  St.  Joh.n.  God's  Soldier:  General  William 
Booth.  ib.,  1935;  Sandall,  R.,  The  Hinory  oj  the  Salvation  Aryny,  ib.,  1937  ss. ;  Nelson, 
W.  H.,  /  Was  a  Stranger,  ib.,  1954;  Redwood,  H.,  God  tn  the  Shnns,  ib.,  1931;  OutUnei 
of  Salvation  Army  History  (sin  autor  pero  basada  en  gran  parte  en  la  biografía  de  Bcgpic); 
WiSBEY,  H.  A.,  Soldiers  wtthout  Stuords,  A  Hist.  of  the  S.  A.  in  ihe  U.  S.  A..  New 
York,  1955.  Los  salvacionistas  publican,  adem.is  del  ya  citado  Anuario,  un  informe  más  deta- 
llado de  sus  principales  actividades  en  diferentes  partes  del  mundo.  Suele  llevar  cada  vez 
un  título  propio:  Peace  Making.  Glorious  Quest.  The  Uttcrmost  Part.  etc.  Su  revista  oticial 
The  War  Cry  (Grito  de  Guerra)  se  edita  en  numerosas  lenguas,  entre  otras  en  español  y 
portugués.  De  las  obras  de  William  Booth  empleamos  para  esta  breve  reseña :  Ordcrs  and 
RcKulaiion  far  Pield  Oflicen.  edic.  1927;  Orders  and  Re^:Hlations  jor  Soldiers.  ib.  ib.; 
The  Sali'ation  Arm\  Handhook  oj  Doctrine,  edic.  1955,  y  su  clásico:  In  Darkest  England 
and  the  Way  Out.  cdic.  1930. 
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bien  con  Dios  y  consigo  mismo;  y  de  emplear  los  años  de  su  vida  en  hacer  bien 
a  los  demás  '. 

En  el  metodismo  toda  vida  fervorosa  ha  de  tener  como  punto  de  partida  el 
shock  de  la  conversión.  La  de  William,  nos  refiere  él  mismo,  ocurrió  cuando  sólo 
tenia  15  años.  Iba  un  día  por  la  calle  cuando  «el  Espiritu  se  apoderó  de  él  creando 
en  su  alma  una  gran  sed  de  una  nueva  vida».  Entró  en  una  iglesia  donde  sintió 
una  de  aquellas  convulsiones  espirituales  que,  además  de  llevarle  la  paz  interior, 
era  a  sus  ojos  señal  cierta  de  que  había  dado  con  el  buen  camino.  «La  con- 
versión, nos  añade  él  mismo,  hizo  de  mí  en  un  momento  un  predicador  del  Evan- 
gelio» Y  la  predicación  era  un  experimento  que,  en  unión  de  otros  jóvenes  de 
su  edad,  practicaba  cada  día  al  terminarse  sus  horas  de  trabajo.  Su  auditorio  lo 
constituían  las  gentes  pobres  y  abandonadas  de  los  barrios  de  Nottingham.  No  había 
que  pensar  mucho  en  los  temas.  Los  imberbes  predicadores  trataban  de  asustar  a  los 
oyentes  con  el  miedo  a  las  penas  del  infierno  o  con  la  descripción  de  los  males  aca- 
rreados por  el  vicio,  y  los  exhortaban  luego  a  una  total  conversión.  Llegado  el  do- 
mingo, los  conducían  por  la  mano  a  los  servicios  de  la  iglesia  más  cercana.  Una  vez 
en  que  su  grupo  de  harapientos  neófitos  se  arrodillaba  en  los  bancos  frontales  de  la 
capilla,  los  jóvenes  recibieron  un  aviso  del  pastor  en  que  se  les  decía  que,  en 
adelante,  trajesen  a  su  tropa  por  una  puerta  lateral  y  la  hiciesen  sentar  en  un 
lugar  reservado  a  los  pobres.  Fue  una  lección  que  nunca  llegaron  a  olvidar. 

Terminado  su  período  de  aprendizaje,  William  hubo  de  trasladarse  a  Londres 
en  busca  de  trabajo.  La  vida  se  le  hizo  allí  dura  sobre  todo  porque  las  ocupaciones 
no  le  dejaban  tiempo  para  dedicarse  a  la  predicación.  Pero  la  suerte  le  deparó 
pronto  a  un  Mr.  Rabbits  quien,  habiéndole  oído  hablar  un  día  a  los  pobres,  se 
entusiasmó  con  su  celo  y  se  comprometió  a  pagarle  una  libra  esterlina  por  semana 
a  condición  de  que  se  dedicara  a  aquella  nueva  labor.  La  proposición  le  gustó.  Iba 
diariamente  a  los  sectores  más  necesitados  de  la  urbe;  improvisaba  al  aire  Ubre  o 
en  algún  sitio  resguardado  un  púlpito;  reunía  a  los  numerosos  curiosos  que  por 
allí  había;  y  empezaba  a  hablarles  de  la  importancia  de  la  conversión.  Cuando 
adivinaba  en  algunos  de  ellos  señales  de  arrepentimiento,  les  mandaba  sahr  al 
medio,  arrodillarse  delante  de  Dios;  confesar  en  voz  alta  sus  pecados  y  pedirle 
perdón  por  ellos.  El  método  le  dio  excelentes  resultados  y  las  gentes  acudían  a 
tropel  a  escuchar  aquella  sencilla  pero  convincente  oratoria.  Ante  el  entusiasmo 
de  las  gentes,  algunos  de  los  pastores  quisieron  retenerle  para  sus  propias  iglesias. 
Pero  William  no  aceptó  la  oferta  porque  estaba  decidido  a  estudiar  para  ordenarse 


^  Beggie,  op.  cit.,  p.  47.  Uno  de  los  hombres  cuya  oratoria  y  cuyo  amor  a  los  pobres 
más  impresionó  a  Williams  fue  el  independista  irlandés  Feargus  O'Connor.  «Aquellos 
hombres,  diría  más  tarde,  estaban  al  lado  de  los  pobres;  por  eso  estaba  yo  con  ellos» 
(ib.,  p.  50).  Para  entonces,  y  por  consejo  de  un  pariente,  Booth  había  empezado  a  frecuentar 
las  reuniones  de  los  metodistas,  costumbre  que  le  prepararía  para  inscribirse  oficialmente 
en  su  iglesia. 

«Lo  recuerdo,  nos  dirá  el  mismo,  como  si  todavía  fuera  ayer:  la  esquina  del  cuarto 
debajo  de  la  capilla;  la  hora  en  que  tuvo  lugar  la  iluminación;  mi  propósito  de  terminar 
ya  con  aquello;  el  modo  como  me  levanté  y  marché  hacia  la  persona  a  la  que  había  ofen- 
dido; el  pedirle  perdón  y  el  devolverle  la  caja  de  lápices...,  el  momento  en  que  mi  corazón 
quedó  aligerado  de  aquel  peso;  la  paz  que  embargó  mi  alma  y  la  alegría  con  que  me  puse 
a  servir  a  Dios  y  a  hacer  bien  a  mis  semejantes»  (Beggie,  p.  54).  Considérese  esta  con- 
cepción (típicamente  pietista  y  más  aún  metodista)  de  la  conversión.  La  hallaremos  después 
en  el  caso  del  fundador  del  Rearme  Moral.  Es  la  manera  más  obvia  de  «volverse  a  Dios» 
que  hallan  quienes  tienen  escasa  fe  en  el  poder  de  los  sacramentos. 
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de  ministro  y  trabajar  en  una  nueva  rama  metodista  que  se  acababa  de  constituir. 
Los  estudios  se  le  mostraron  hoscos  y  la  dificultad  de  memorizar  los  verbos  irre- 
gulares griegos  se  le  convirtió  en  tentación  de  abandonarlo  todo  «cuando  eran 
tantas  las  almas  que  se  condenaban  por  no  haber  quien  les  predicara  la  palabra 
de  Dios»  . 

No  obstante  las  dificultades,  el  aspirante  terminó  bien  que  mal  su  estudios. 
Lo  ordenaron,  a  modo  de  prueba,  como  ministro  de  la  Nueva  Connexión  Meto- 
dista (tal  era  el  nombre  de  la  rama  desgajada;  y  aun  le  permitieron  casarse  al 
cabo  de  doce  meses  de  ordenación,  en  vez  de  esperar  como  los  demás  durante 
cuatro  años  enteros.  Su  prometida  era  una  joven  procedente  de  una  familia  hon- 
damente religiosa,  llamada  Catalina  Mumford.  «Había  recibido  ésta  sus  primeras 
lecciones  de  Biblia  leyendo  ocho  veces  todas  las  páginas  del  Libro  Santo  antes 
de  los  doce  años  de  edad  y  adquiriendo  de  aquel  modo  el  conocimiento  intimo  de 
las  Escrituras  que  más  tarde  constituiría  su  principal  arma  de  combate.»  Traba- 
jaba también  para  entonces  en  varias  sociedades  de  tempereiicia  y  de  benevolencia 
y  había  sentido  siempre  gran  atractivo  por  las  misiones  entre  paganos.  La  boda 
se  celebró  el  16  de  junio  de  1855.  «Los  nuevos  esposos,  refiere  el  cronista,  pro- 
metieron allí  mismo  subordinar  todos  sus  intereses  personales  al  gran  trabajo  con 
las  almas  que  el  Cielo  Ies  había  confiado» 

Los  seis  años  siguientes  fueron  de  gran  trascendencia  en  la  vida  de  los  esposos 
Booth.  Por  una  parte  sus  sermones  atraían  hacia  él  auditorios  cada  día  mayores. 
Los  llenos  de  las  iglesias  y  capillas  donde  él  hablaba,  hacían  notable  contraste  con 
los  templos  medio  vacíos  de  la  mayoría  de  los  demás  ministros.  Tanto  él  como 
su  espxjsa  (que  ya  colaboraba  directamente  con  el  marido)  cayeron  en  la  cuenta 
de  la  nueva  posición  que  iban  adquiriendo  en  la  vida  religiosa  de  la  nación,  y 
también  de  las  escasas  simpatías  que  ello  suscitaba  en  ciertos  círculos  eclesiásticos. 
En  sus  biografías  se  hace  también  mención  de  «nuevas  luces  interiores»  recibidas 
en  aquella  época  relativas  a  la  necesidad  de  insistir  más  en  la  doctrina  weslcyana 
de  la  santidad  y  de  la  perfección  total,  abandonadas  en  la  práctica  por  la  mayoría 
de  sus  iglesias.  Esto,  a  su  vez,  les  presentaba  el  delicado  problema  de  saber  si 
debían  abandonar  la  iglesia  (metodista)  en  la  que  hasta  entonces  habían  ejercitado 
sus  ministerios.  El  negocio  se  agravó  cuando  en  marzo  de  1861  la  Conferencia 
metodista  anual  ofreció  al  reverendo  W.  Booth  un  cargo  administrativo  de  cierta 
importancia,  con  la  oportunidad  de  dedicarse  también  algo  a  su  predicación.  Cuan- 


^  Beggie,  pp.  103  ss.  Este  biógrafo  se  detiene  varias  veces  a  examinar  el  bagaje  de 
conocimientos  teológicos  que  tenía  Williams  Booth.  Antes  de  empezar  los  estudios  minis- 
teriales, halla  que  poseía  pocas  verdades,  pero  ellas  muy  íntimamente  sentidas:  Dios;  el 
demonio;  las  tentaciones;  el  pecado;  el  ciclo  y  el  infierno;  la  necesidad  absoluta  de  la 
conversión  para  poderse  salvar  (p.  79).  Al  terminar  el  segundo  volumen  de  su  obra 
(pp.  447  ss  ),  Beggie  afirma  que  Booth  nunca  supo  teología.  Lo  veremos  en  el  trato  que  da 
a  los  más  venerables  dogmas  cristianos.  Y  ello  no  por  malicia,  sino  por  la  sistemática 
eliminación  de  los  mismos  hecha  ya  por  el  metodismo  y  heredada  por  sus  sucesores  La 
tradición  continiia,  y  los  salvacionistas  de  hoy,  por  muy  alto  que  sea  su  rartgo  militar. 
muestran  la  misma  despreocupación  en  parte  por  pensar  que  la  gente  con  quien  tratan 
no  se  preocupa  por  tales  cosas. 

*  An  Outline  of  the  Sah'atuyn  Arm\  Htstory.  pp.  6-7.  Al  hecho  de  anteponer  los  inte- 
reses de  la  «causa»  a  las  obligaciones  de  la  misma  vida  matrimonial  se  atribuye  el  número 
elevado  de  solteros  que  trabajan  en  el  F-jérciio  de  Salvación.  La  circunstancia  — sobre  todo 
tratándose  de  las  mujeres —  ha  dado  a  veces  lugar  a  bromas  de  mejor  o  peor  gusto.  Las 
creemos  totalmente  injustas.  La  vida  de  sacrificio  de  la  mayoría  de  ellas  no  se  hace  por 
huir  del  trabajo  y  de  la  mortificación,  sino  por  salirlcs  al  encuentro  en  toda  su  crudeza. 
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do  las  autoridades  eclesiásticas  votaron  en  favor  de  aquella  resolución,  William 
dirigió  una  mirada  a  su  mujer,  sentada  en  una  de  las  galerías,  para  ver  lo  que 
debía  hacer.  Mrs.  Booth  se  levantó  del  asiento  y  contestó  con  voz  firme  a  toda 
la  Asamblea:  «no;  nunca  sea  tal».  El  marido  abandonó  su  sitio,  se  fue  a  su 
esposa  y  la  abrazó  efusivamente.  «Ambos,  añade  un  historiador,  se  retiraron  de 
la  Asamblea  sin  tener  ya  una  casa  donde  poder  pasar  la  noche,  pero  satisfechos 
de  haber  obrado  según  la  voluntad  de  Dios»  '. 

Una  de  las  principales  amarras  que  les  unían  a  la  vieja  iglesia  ya  estaba  rota. 
William  se  decidió  a  ensayar  campañas  evangelísticas  de  conversión  en  escala  na- 
cional. Los  resultados  superaron  las  esperanzas  y  las  invitaciones  se  multiplicaron 
hasta  el  pimto  de  tener  que  rechazar  más  de  la  mitad  de  ellas.  Aquel  período  le 
ayudó  asimismo  para  madurar  sus  planes.  La  falta  de  locales  de  reunión,  causada 
por  la  negativa  del  metodismo  a  cederle  para  ese  fin  sus  capillas,  le  persuadió  a 
levantar  sus  pulpitos  al  aire  hbre,  junto  a  las  fábricas,  o  en  cualquier  rincón  de 
los  suburbios.  El  contacto  íntimo  con  sus  nuevos  oyentes  parecía  agrandar  su  per- 
sonalidad. «Cuando  yo  vi  a  aquellos  hombres  y  mujeres,  escribirá  más  tarde  él 
mismo,  muchos  de  ellos  pobres,  sin  esperanza  y  sin  Dios,  tan  preparados  a  escu- 
charme y  a  seguirme  de  una  tienda  al  aire  libre  a  otra...,  mi  corazón  se  fue 
instintivamente  hacia  ellos.  Vuelto  a  mi  casa,  le  dije  a  mi  mujer:  'Kate,  hemos 
encontrado  nuestro  destino'.  Estos  son  los  hombres  por  cuya  salvación  he  estado 
suspirando  durante  todos  estos  años.  Esta  misma  noche,  al  pasar  por  delante  de 
una  taberna  de  gin,  he  oído  una  voz  que  me  decía:  ¿dónde  vas  a  encontrar  gen- 
tes más  paganas  que  éstas  o  dónde  hay  mayor  necesidad  de  trabajo  que  aquí? 
Pues  bien;  en  aquel  mismo  momento  me  he  ofrecido  a  Dios,  te  he  ofrecido  a  ti 
y  a  nuestros  hijos  para  este  gran  trabajo.  Estos  serán  en  adelante  nuestro  pueblo 
y  nosotros  nos  esforzaremos  también  para  que  nuestro  Dios  sea  también  el  de 
-ellos» 

Llegados  a  este  punto,  los  historiadores  salvacionistas  se  creen  obligados  a 
justificar  la  ruptura  de  William  Booth  con  la  iglesia-madre.  Es,  como  lo  hemos 
visto  tantas  veces,  una  especie  de  acto  ritual  que  los  protestantes  hacen  antes  del 
bautizo  de  su  nueva  denominación.  Las  excusas  aducidas  por  Booth  no  difieren 
gran  cosa  de  las  de  otros  fundadores  reformados.  No  tenían,  nos  dice,  a  dónde 
«nviar  a  sus  convertidos.  Estos  no  eran  bien  recibidos  por  las  demás  iglesias. 
Sobre  todo,  era  necesario  conservarlos  unidos  antes  de  lanzarlos  a  la  conquista 
del  mundo  entero  para  Cristo.  Harold  Beggie,  el  cronista  oficial  del  Ejército  de 
Salvación,  culpa  a  las  iglesias  protestantes  de  haber  causado,,  con  su  modo  de  pro- 
ceder, aquella  nueva  escisión.  Estas  responden  que  sus  iniciadores  estaban  ya  de- 
terminados a  crearla  y  que  sólo  buscaban  una  oportunidad  para  ello.  El  nuevo 
brote  recibió  el  nombre  de  Misión  Cristiana 


'  Ib.,  pp.  12-13.  Es  evidente  que  la  decisión  no  era  tan  espontánea  como  la  anécdota 
podría  sugerir.  En  el  fondo,  lo  que  la  iglesia  metodista  pretendía  era  su  alejamiento  de  la 
predicación.  Al  contrario,  los  esposos  Booth  necesitaban  más  publicidad  que  nunca  para 
llevar  adelante  su  proyecto. 

«    Beggie,  p.  371. 

•  Op.  cit.,  pp.  300  ss.  El  biógrafo  admite  que  «el  carácter  de  Williams  era  a  veces 
duro;  sus  métodos,  ardientes  y  poco  ordinarios»,  y  que  más  de  uno  de  sus  sermones  «pudo 
ofender  a  ciertas  personas  piadosas».  Por  todo  ello,  «sus  actividades  en  la  ciudad  daban 
en  ocasiones  lugar  a  violentas  manifestaciones».  Con  todo,  piensa  que  una  buena  parte  de 
la  inquina  procedía  de  la  envidia  que  le  tenían  ciertos  pastores  (ib.,  p.  307).  Es  un 
hecho  que,  debido  a  la  expansión  industrial  y  al  crecimiento  demográfico,  la  iglesia 


964 


SECTAS  PROTESTANTES.  EJÉRCITO  DE  SALVACIÓN 


La  obra  inició  sus  actividades  por  el  famoso  distrito  del  East  London,  tan 
necesitado  de  ayudas  sociales  como  de  la  palabra  de  Dios.  Los  Booth  compraron 
una  antigua  taberna  {La  Estrella  del  Onenle}  y  la  convirtieron  (1869j  en  su  pri- 
mer cuartel  general.  Contaron  pronto  con  cierto  número  de  colaboradores  a  quienes 
enviaron  a  predicar  a  los  demás  distritos  de  la  capital  y  poco  después  a  las  prin- 
cipales ciudades  del  reino.  Tanto  el  método  basado  en  el  emocionalismo,  como 
los  signos  externos  que  acompañaban  a  su  acción,  tenían  grandes  semejanzas  con 
el  sistema  empleado  por  las  sectas  pentecostales.  En  1870  Booth  reunió  una 
Asamblea  anual,  redactó  las  primeras  regulaciones  y  — debido  a  la  extensión  que 
iba  cobrando  su  obra —  pasó  una  buena  parte  del  año  visitando  las  filiales  que  se 
fundaban  en  diversas  partes  de  la  nación.  Para  1877  había  decidido  adoptar  para 
su  organismo  una  nomenclatura  distinta  a  la  de  las  demás  iglesias.  El  concebía 
la  suya  como  una  lucha  continua  contra  el  vicio,  contra  la  ignorancia  y  contra  la 
irreligión.  Todos  sus  convertidos  debían  de  ser  por  vocación  instrumentos  para 
la  conversión  de  los  demás.  Todo  ello  encajaba  perfectamente  en  el  marco  mi- 
litar. Por  eso,  el  año  siguiente,  su  revista  The  War  Cry  {Grito  de  Guerra)  anun- 
ció a  sus  lectores  el  nacimiento  de  un  «Ejéráto  de  Salvación,  destinado  a  llevar 
hasta  los  últimos  rincones  del  mundo  la  Sangre  de  Cristo  y  el  Fuego  del  Espíritu 
Santo»  "'.  Luego  se  adoptaron  la  bandera,  los  uniformes,  los  galones,  las  insig- 
nias y  hasta  la  banda  de  música  de  las  nuevas  «huestes  del  Altísimo».  El  Rvdo. 
Booth  empezó  a  llamarse  el  General  y  Mrs.  Booth  la  Generala. 

El  movimiento  fue  ganando  en  popularidad.  Había,  es  verdad,  quienes  repro- 
baban aquellas  procesiones  de  hombres  y  mujeres  en  uniforme  y  con  la  Biblia 
en  la  mano  que  se  detenían  en  las  bocacalles,  tocaban  una  pieza  musical,  leían 
un  trozo  del  Libro  Sagrado  y  fustigaban  contra  los  vicios  de  los  tiempos.  Pero, 
en  general,  las  poblaciones  se  veían  contentas  de  la  obra  de  limpieza  espiritual 
y  social  emprendida  por  aquellos  valientes.  La  controversia  alcanzó  al  clero  y  al 
episcopado  de  la  iglesia  anglicana.  Con  todo,  aun  en  este  caso,  la  reacción  favo- 
rable de  varios  de  sus  obispos  mostraba  que,  en  el  fondo,  sentían  admiración  por 
los  resultados  obtenidos  y  que  les  gustaría  contar  con  su  colaboración.  La  pri- 
mera toma  de  contactos  se  hizo  en  1882  cuando  la  Cámara  Alta  de  la  iglesia 
anglicana  consideró  la  conveniencia  de  invitar  a  los  salvacionistas  a  trabajar  como 
una  rama  más  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Pero,  la  invitación  llegaba  tarde.  Booth 
se  consideraba  demasiado  fuerte  para  someterse.  Alegó  incompatibilidades  doc- 
trinales (ante  todo  su  concepto  de  com-ersión),  sus  teorías  sacramentales  y  jerár- 
quicas y  sobre  todo  la  promesa  de  abstención  total  de  licores  a  que  se  obligaban 
sus  seguidores.  La  publicación  de  diversas  Ordenanzas  y  Ref^ulaaones  hecha  en 
1890  y  en  1904  era  señal  evidente  de  que  el  salvacionismo  apuntaba  a  la  inde- 


anglic.ma  (y  lo  mismo  se  diga  de  las  demás  iglesias  no-conformistas)  carecían  de  locales 
para  albergar  a  quienes  se  consideraban,  al  menos  nominalmente,  miembros  de  las  mismas. 
El  inconveniente  se  agravaba  por  la  circunstancia  de  que  los  templos  existentes  se  hallaban 
muy  alejados  de  los  puntos  en  que  empezaban  a  instalarse  las  nuevas  aglomeraciones  ur- 
banas. Cfr.  H.  NiCHOLS.  History  of  Chnstianiiy,  1650-1950,  pp.  178-9. 

Retengamos  estas  dos  características  del  primitivo  salvacionismo:  militar  respecto 
de  su  nomenclatura  y  de  su  organización ;  pentecostal  en  cuanto  al  contenido  de  su 
mensaje  y  el  modo  de  comunicarlo  a  los  oyentes.  Al  pentecostalismo  dedica  Beggie  un 
capítulo  entero  de  su  primer  volumen  :  Hohneís  Mm'cment  (pp.  404  ss.).  En  la  actualidad 
los  salvacionistas  han  retenido  el  primero  de  los  trazos ;  el  segundo,  al  menos  en  lo» 
Aermones  públicos,  ha  perdido  mucho  de  su  antigua  intensidad. 
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pendencia  total.  El  status  de  completa  igualdad,  aun  en  materia  de  oficios  ecle- 
siásticos, proclamado  para  las  mujeres,  constituía  otra  insuperable  traba  para  la 
amalgamación 

Para  entonces  el  Ejército  de  Salvación  había  cruzado  los  mares  en  dirección 
de  varios  continentes.  En  1880  ima  expedición  de  siete  personas  desembarcó  en 
Nueva  York  y  empezó  en  los  barrios  bajos  de  la  ciudad  aquella  obra  social  que 
es  todavía  hoy  la  admiración  de  cuantos  la  presencian.  Poco  a  poco  fueron  pene- 
trando en  las  ciudades  del  interior;  cruzaron  la  Línea  Dixie  y  penetraron  en  el 
Sur  y  en  las  florecientes,  pero  espiritualmente  miserables,  ciudades  del  Oeste. 
William  Booth  visitó  el  país  en  1888.  A  pesar  de  la  secesión  interna  causada  por 
Thomas  Moore,  Norteamérica  se  convirtió  con  el  tiempo  en  la  tierra  más  fértil 
(después  de  Inglaterra)  para  el  salvacionismo.  En  reconocimiento  de  tales  méritos, 
en  1904  Booth  nombró  a  su  propia  hija  Evangelina,  comisaria  suprema  de  sus 
fuerzas  en  la  nación.  En  la  actualidad  la  obra  cuenta  en  los  Estados  Unidos  1.377 
puestos  y  avanzadas  al  mando  de  25.000  oficiales  y  18.763  empleados  y  cadetes. 
Entre  sus  realizaciones  sociales  figuran  87  albergues  para  hombres  y  26  para  mu- 
jeres; 105  centros  de  servicio  social;  3  hospitales  generales;  7  orfanotrofios; 
14  residencias  para  muchachas  jóvenes,  etc.  El  Ejército  de  Salvación  dejó  re- 
cuerdo inolvidable  en  el  país  durante  la  gran  depresión  económica  de  1929-1933 
y  la  impresión  se  vuelve  a  repetir  cada  vez  que  alguna  fuerte  calamidad  afecta  a 
ciertas  capas  sociales  del  país.  Es  probablemente  la  única  organización  religiosa 
que,  durante  la  hora  del  almuerzo,  se  atreve  a  plantarse  con  bandera,  banda  y 
predicadores  ante  aquel  mar  humano  de  Wall  Street  de  Nueva  York  para  predicar 
a  los  magnates  de  las  finanzas  el  evangeüo  del  amor  de  Dios  y  para  recabar  de 
ellos  el  óbolo  necesario  para  la  prosecución  de  sus  empresas  caritativas  '-.  Los 
salvacionistas  fueron  luego  extendiéndose  por  el  resto  del  mundo:  por  Francia, 
Austraha  y  Suiza  en  1881;  por  Canadá,  Suecia  e  India  en  1882;  por  varias  colo- 
nias británicas  del  Africa  en  1883;  y  por  Sudamérica  (primer  país  visitado  el 
Brasil)  en  1890  '\ 


Lo  que  se  llama  «el  establecimiento  del  Ejército  de  Salvación»  era  un  hecho 
consumado  en  1878.  El  radicalismo  de  Booth  apareció  claramente  cuando  en  1881  Lady 
Henry  Somerset,  que  se  había  entusiasmado  con  su  obra  filantrópica,  le  preguntó  si  podía 
ir  a  recibir  la  comunión  en  la  iglesia  de  Inglaterra.  La  respuesta  fue  negativa  (Beggie, 
p.  459).  Este  trazo  lo  definiría  después  en  sus  actividades,  admirables  bajo  el  punto  de 
vista  humano,  pobres  y  estériles  en  el  sentido  de  que  todo  parecen  confiarlo  a  las  fuerzas 
humanas.  Beggie  habla  del  «desprecio»  (disregard)  de  Booth  por  la  Eucaristía.  Es  lo  peor 
que  se  puede  decir  de  un  hombre  que  quiere  llevar  a  cabo  una  obra  cristiana. 

WiSBEY,  Soldiers  without  Swords,  pp.  10-73.  Cfr.  también  Mead,  F.,  Handbook, 
p.  196;  Hardon,  The  Prot.  Churches,  pp.  237-9;  The  Salvation  Army  Year  Book,  1960, 
pp.  157-174. 

Sobre  los  comienzos  y  el  desarrollo  (hasta  1932)  del  Ejército  de  Salvación  en  la 
América  Latina,  consúltense  Crivelli,  Directorio,  pp.  618  ss.  Por  entonces  los  salvacionistas 
trabajaban  en  Brasil,  Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Chile,  Perú,  Bolivia  y  casi  todas  las 
repiiblicas  del  Caribe  y  de  la  América  Central.  Tales  datos  habría  que  modificrlos  con  los 
suministrados  por  su  Anuario  de  1960.  Son,  en  breve  síntesis,  los  siguientes.  Para  fines 
prácticos  el  hemisferio  está  dividido  en  diversas  zonas.  Méjico  continúa  agregado  al 
territorio  Sur  de  los  Estados  Unidos.  Tiene  su  sede  en  la  capital,  donde  dirigen  una  Escuela 
de  Formación  (Training  School),  su  Centro  de  Servicio  Social,  y  su  Casa  del  Niño 
(Children's  Home).  Instituciones  de  este  último  género  existen  también  en  Guadalajara, 
Matamoros,  Tetelpan  y  Veracruz.  Los  salvacionistas  se  glorían  de  que,  por  primera  vez  en 
22  años,  su  general  en  jefe  haya  podido  dirigir  en  la  capital  federal  los  servicios  religiosos, 
hablar  en  varias  iglesias  protestantes  y  ser  recibido  honoríficamente  por  el  presidente  de 
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Para  comienzos  del  siglo  XX  el  Ejército  de  Salvación  (que  había  empezado  a 
dar  lugar  prominente  a  las  obras  sociales)  se  fue  ganando  el  afecto  de  muchos 
industriales  y  políticos  de  Europa  y  de  Norteamérica.  El  gesto  de  su  protector, 
el  príncipe  de  Gales,  de  invitar  a  los  esposos  Booth  a  las  ceremonias  de  su  coro- 
nación como  Eduardo  VII  en  1902,  no  pasó  desapercibido  ante  la  opinión.  Asi- 
mismo, la  publicación  de  su  libro:  In  Darkesí  England  and  ihe  U'ay  Oi/f,  apa- 
recido en  1890,  mostró  con  sus  numerosas  traducciones  y  reediciones  la  importancia 
internacional  que  iba  cobrando  su  mensaje.  Lo  probó  aquella  especie  de  duelo 
espontáneo  que  se  guardó  en  el  mundo  entero  cuando  en  1912  corrió  la  noticia 
de  la  muerte  del  fundador.  La  primera  guerra  europea  les  ofreció  otra  magnifica 
ocasión  para  darse  a  conocer.  Los  salvacionistas  se  pusieron  en  manos  de  los  go- 
biernos (casi  siempre  aliados)  para  trabajar  en  las  trincheras  o  en  la  retaguardia 
con  los  heridos,  prisioneros  y  refugiados,  o  con  las  familias  de  los  soldados  que 
luchaban  en  los  frentes.  El  espectáculo  se  ha  repetido  durante  el  segundo  con- 
flicto mundial  en  el  que  las  huestes  de  W.  Booth  han  escrito  sin  duda  una  de  las 
más  gloriosas  páginas  de  su  historia.  En  Norteamérica  trabajó  conjuntamente  con 
el  U.S. O.  {United  States  Organization)  y  recibió  varias  condecoraciones  por  su 
bravura.  En  la  actualidad  colabora  con  algunos  de  los  organismos  de  las  Naciones 
Unidas.  Sus  hombres  trabajan  en  noventa  países  y  colonias  desarrollando  en  ellos 
una  fantástica  actividad  ". 


la  República  (S.  A.  Y.,  Book,  1960,  p.  167).  En  Centro  América  y  el  Caribe,  el  Hjétcito 
está  instalado  en  Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Panamá,  Haití  y  Cuba.  Los  puntos  más 
trabajados  parecen  estar  en  las  tres  últimas  repúblicas  mencionadas.  Tienen  también  un 
puesto  en  Cali,  Colombia.  Se  mueven  activamente  en  la  Habana,  Bañes,  Hoiguin,  Manza- 
nillo y  Matanzas.  En  Panamá  cuentan  con  varios  «refugios»,  centros  juveniles  y  una  escuela 
para  ciegos.  Su  labor  en  Haití  es  en  gran  parte  benéfica.  De  uno  de  sus  «dentistas  ambu- 
lantes» se  nos  dice  que  arrancó  300  (sic)  dientes  en  un  día  [ib.,  p.  97).  Las  repúblicas  del 
Sur  del  Canal  están  distribuidas  en  dos  territorios :  Este  (con  centro  en  la  Argentma  y 
ramificaciones  en  Paraguay  y  Uruguay)  y  Oeste  que,  partiendo  de  Chile,  llega  hasta  Solivia 
y  Perú.  La  presencia  de  170  oficiales,  numerosos  albergues,  varios  centros  de  aprendi- 
zaje, etc.,  en  la  Argentina  y  en  Uruguay  indican  la  importancia  alcanzada  por  dicha  zona. 
Los  salvacionistas  trabajan  en  Buenos  Aires,  Rosario,  Bahía  Blanca,  Asunción,  Mendoza, 
Montevideo,  Chivilcoy,  Tres  Arroyos,  San  Martin,  Quilmes,  etc.  Su  obra  en  Chile  parte 
de  la  capital  y  se  extiende  por  todo  el  territorio  nacional :  Antofagasta,  Concepción,  Val- 
paraíso, Valdivia,  Osorno  y  otros  puntos.  Las  actividades  del  Perú  se  concentran  en  Lima 
y  Callao;  las  de  Bolivia,  en  La  Paz,  Viacha,  Oruro  y  Sucre.  En  el  momento  de  redactar 
esta  nota,  el  Ejército  de  Salvación  norteamericano  está  llevando  a  cabo  una  campaña  nacional 
magníficamenie  organizada  en  favor  de  los  siniestrados  por  los  terremotos  chilenos.  Natu- 
ralmente, el  Brasil  constituye  otro  de  sus  bastiones  fuertes  de  Iberoamérica.  El  paíi 
queda  dividido  en  tres  regiones :  Sao  Paolo  (sede  central  de  sus  organizaciones),  Río  de 
Janeiro  y  Porto  Alegre  — con  dos  distritos  adyacentes :  Paraná  y  Santa  Catarina — .  Sus 
principales  instituciones  funcionan,  además  de  las  ciudades  mencionadas,  en  Suzano, 
Esteio,  Uruguayana,  Petrolás,  Porto  Amazonas,  Piraí  do  Sul,  Arco  Verde,  Tacutinga,  Meier, 
Campiñas,  Fonseca  y  Niteroi.  Su  colegio  de  formación  está  en  Sao  Paolo.  Su  centenar  de 
oficiales  activos  tiene  a  su  cargo  30  capillas  centrales  y  28  «puestos  de  avanzada» 
(ib.,  pp.  86-88). 

"  La  historia  completa  de  dichas  actividades  debe  verse  en  VC'isbev,  op.  ctt.,  pp.  159- 
169;  202-212.  En  la  edición  de  1957  Algermissen  afirma,  no  sin  cierta  exageración,  que, 
al  morir  William  Booth,  «desapareció  un  hombre  que,  dentro  de  la  Iglesia  Católica,  habría 
sido  un  segundo  San  l-rancisco  de  Asís»  (op.  cií.,  p.  811).  Hubiera  necesitado  poseer,  entre 
otras  cosas,  una  estima  mayor  de  la  IgUsia  y  de  la  vida  sacramentaría. 
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Organización  y  espíritu  del  Ejército  de  Salvación 

Una  buena  parte  de  la  eficacia  de  la  obra  salvacionista  depende  de  la  com- 
binación de  estos  tres  factores:  la  organización  de  sus  cuadros  de  mando  y  de 
trabajo;  la  selección  del  campo  social  y  espiritual  en  el  que  ejercen  sus  ministe- 
rios; y  el  espíritu  de  abnegación  con  que  llevan  a  cabo  las  directivas  recibidas. 
Expliquemos  un  tanto  estos  conceptos. 

Al  oficial  salvacionista  se  le  dice  en  su  libro  de  las  Ordenaciones  que  «el  Nuevo 
Testamento  no  determinó  ninguna  forma  concreta  de  gobierno  para  el  Reino  de 
Cristo  en  la  tierra»  y  que  «todos  cuantos  piensan  lo  contrario,  no  se  entienden 
entre  sí  ya  que  unos  defienden  una  forma  y  otros  tal  otra».  «Aun  en  la  hipótesis 
en  que  se  pudiera  probar  que  la  Iglesia  primitiva  se  regía  por  una  jerarquía  parti- 
cular, no  estamos  obligados  de  imitarles  a  la  letra»  ' '.  Advertido  esto  en  descargo 
suyo,  el  General  les  enseña  que  la  estructura  peculiar  que  ellos  van  a  adoptar 
«está  en  perfecta  armonía  con  las  doctrinas  neotestamentarias :  por  una  parte  se 
parece  al  gobierno  de  la  iglesia  judía  — fundada  por  el  mismo  Dios —  y  por  otra 
tiene  grandes  semejanzas  con  las  primeras  iglesias  cristianas».  «El  mismo  San 
Pablo,  nos  añade,  era  de  hecho  — sino  de  nombre —  un  auténtico  general  del 
Ejército  de  salvación  de  aquel  tiempo,  ejerciendo  sobre  sus  comunidades  una  auto- 
ridad muy  semejante  a  la  que  ahora  ejerce  nuestro  General  en  jefe».  Además,  el 
fundador,  estuvo  guiado  por  las  siguientes  normas:  1)  los  principios  y  la  práctica 
de  la  Biblia;  2)  los  métodos  adoptados  por  otros  dirigentes  rehgiosos  del  pasado; 
3)  las  diarias  enseñanzas  de  la  Providencia;  y  4)  la  inspiración  directa  del  Espí- 
ritu Santo  '^ 

El  resultado  de  la  combinación  de  todos  estos  factores  es  la  estructura  actual 
del  Ejército  de  Salvación.  (No  olvidemos  en  todo  lo  que  sigue,  que  ya  estamos 
manejando  una  terminología  miUtar  y  que  no  sólo  la  designación  de  los  jefes  de 
mando,  sino  también  la  de  todo  el  trabajo  apostólico  se  hace  en  vocabulario  cas- 
trense: las  capillas  son  cindadelas;  Los  sitios  de  culto  y  de  predicación  avanzadas; 
los  convertidos  prisioneros;  los  sobres  con  las  ofertas  de  los  fieles  se  llaman  car- 
tuchos y  el  amén  respondido  por  todos  los  asistentes  es  el  disparo  de  una  salva). 
Su  núcleo  y  célula  básica  es  el  cuerpo  (The  Corps)  del  que  puede  haber  una  o 
varios  según  la  importancia  de  la  ciudad.  A  su  frente  está  un  oficial,  con  rango 
que  va  desde  teniente  a  brigadier.  Varias  unidades  de  estas  integran  una  división 
de  la  que  se  encarga  un  comandante  divisional.  Un  número  reducido  de  divisiones 
forma  un  territorio  a  cargo  de  un  coronel.  Varios  territorios  se  unen  entre  sí  para 
formar  una  unidad  superior  — que  casi  siempre  coincide  con  los  límites  de  la 


Ordinances  for  the  Salvation  Army,  p.  37.  La  cosa  llega  a  tanto  que  en  muchos  de 
sus  manuales  — aun  los  de  carácter  oficial —  las  doctrinas  eclesiológicas  no  reciben  ni 
siquiera  una  mención.  Es  lo  que  ocurre  en  concreto  en  The  Salvation  Army  Handbook 
of  Doctrine.  Estamos  ante  una  de  las  pocas  asociaciones  cristianas  (?)  que  se  han  atrevido 
a  ir  tan  lejos  en  este  punto. 

Tómese  nota  de  este  trazo  estrictamente  religioso  del  salvacionismo.  La  cuestión 
no  es  baldía  para  aquellos  católicos  que  lo  consideran  todavía  como  una  asociación  mera- 
mente filantrópica.  El  salvacionismo  tiene  su  ideología  (por  pobre  que  ésta  sea),  tiene  su 
Libro,  que  es  la  Biblia,  y  se  cree  con  derechos  — como  el  anglicanismo  y  el  metodismo 
de  donde  procede —  de  enseñar  a  sus  seguidores  «el  modo  mejor  de  servir  a  Dios».  Ello 
nos  explica  por  qué  la  Iglesia  prohibe  a  sus  hijos  participar  en  sus  filas  o  tomar  parte  de 
sus  actividades. 
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nación —  y  que  está  mandada  por  un  tettienle  coronel.  Hay  también  comisarios 
que  extienden  su  mando  sobre  varias  naciones  y  un  ¡eje  de  estado  mayor  que 
regula  las  actividades  de  todas  las  autoridades  inferiores.  Como  en  los  modernos 
ejércitos,  existen  también  delegados  de  prensa  y  propaganda,  delegados  para  la 
selección  del  personal,  una  delegada  especial  para  la  oficialidad  femenina,  un  cotm- 
sarto  para  negocios  extranjeros,  etc.  Sobre  ellos  — y  con  autoridad  prácticamente 
ilimitada —  está  el  General  en  Jefe  del  Ejérato  de  Salvación 

La  preparación  de  los  candidatos  es  una  cosa  complicada  que  requiere  no  pocos 
esfuerzos  y  dinero.  La  tendencia  cada  dia  más  prevalente  tiende  a  dar  a  los  ofi- 
ciales una  preparación  especial.  Esta  se  hace  en  sus  propios  colegios  o  en  centros 
de  especialización.  Los  estudios  sociales,  el  título  de  enfermeras  o  de  médicos  son 
los  más  requeridos  por  la  organización.  Además  de  esta  preparación  técnica,  se 
les  exige  (al  menos  coiro  regla  general)  un  año  de  entrenamiento  en  sus  propios 
centros  de  formación,  al  cabo  del  cual  los  cadetes  salen  con  el  titulo  de  suboficiales. 
El  ascenso  se  logra  por  escalafón  o  por  méritos  especiales  adquiridos  en  su  lucha 
contra  el  mal.  No  obstante  este  encuadramicnto  tan  rígido,  los  manuales  salva- 
cionistas  insisten  en  el  espíritu  de  familia  que  reina  entre  todos  los  miembros  de 
la  organización.  Es  un  detalle  que  el  observador  e.xtraño  no  puede  captar  con 
facilidad,  ptw  que  quizás  exista.  Los  oficiales  reciben  del  Ejército  su  comida, 
alojamiento  y  vestido  además  de  una  «paga  modesta»  que  no  se  nos  revela  cuál 
es,  pero  que  no  debe  de  ser  grande  a  juzgar  f>or  la  sobriedad  de  la  vida  que  llevan. 
El  personal  auxiliar  que  dedica  parte  de  su  tiempo  a  colaborar  con  la  organiza- 
ción, no  recibe  salarios  fijos  '  \ 

Las  actividades  salvacionistas  son  de  dos  géneros :  sociales  o  filantrópicas  y 
espirituales.  A  pesar  de  que  al  público  le  parezca  a  veces  otra  cosa,  en  la  mente 
de  los  jefes  y  oficiales  del  Ejercito  de  Salvación,  las  segundas  superan  con  mucho 
en  importancia  a  las  primeras.  Más  aún,  podemos  afirmar  que  durante  más  de 
medio  siglo,  aquellas  ocupaban  un  lugar  muy  secundario  en  los  planes  del  fun- 
dador. Lo  importante  para  él  era  convertir  a  los  pecadores  y  salvar  sus  almas. 
Originariamente  la  finalidad  pretendida  no  era  de  manera  alguna  la  filantropía  v 
la  caridad  corporal.  Estas  empezaron  a  adquirir  relieve  a  medida  de  que  Booth 
y  los  suyos  se  convencieron  de  que  aquellas  pobres  gentes,  harapientas  y  privadas 
de  lo  más  esencial  para  la  vida,  no  estaban  dispuestas  a  escuchar  el  mensaje  evan- 
gélico sino  después  de  haber  saciado  un  poco  su  hambre  y  tener  un  techo  en  que 
cobijarse  a  sí  mismos  y  a  sus  hijos.  Es  fácil  que,  en  lo  sucesivo,  y  en  casos  par- 
ticulares, se  hayan  invertido  aquellos  valores.  Pero,  los  libros  oficiales  insisten  en 
la  absoluta  necesidad  de  reservar  el  puesto  que  le  corresponde  al  ideal  primero 
de  la  «salud  de  las  almas».  «La  conversión  y  el  cultivo  de  éstas,  se  nos  dice  en 

Son  definiciones  que  se  encuentran  en  todos  los  manuales.  Cfr.  también  Meau, 
op.  cit.,  p.  195;  Hardon,  pp.  237-8;  Whai  en,  Our  Separated  Brethrcn,  p.  144.  Los  odciales 
llevan  en  el  cuello  de  su  uniforme  una  S  mayúscula  de  metal.  Haciendo  un  juego  de 
palabras  en  inglés,  al  Ejército  de  Salvación  se  le  conoce  por  «la  religión  de  las  tres  aes»  : 
Sotip  (sopa,  refiriéndose  a  las  comidas  gratuitas  que  distribuye),  Soap  (jabón,  es  decir, 
limpieza  corporal  que,  a  fuerza  de  duchas  y  de  jabón,  da  a  los  refugiados),  y  Salvatíon 
(salvación,  la  del  alma  que  con  sus  exhortaciones  y  su  banco  Je  penitentes  ofrece  p 
los  mismos). 

En  el  libro:  Orders  and  Rt-f;ii¡ation  jor  Soldieis,  hay  un  capitulo  dedicado  al  enire- 
natnicnto  del  carácter,  otro  a  la  vida  de  familia,  con  detalles  bien  precisos  para  cada  uno 
de  sus  miembros.  Tal  vez  sea  el  sentido  de  milicia  y  de  guerra  que  anima  a  toda  la  orga- 
nización el  que  infunde  a  sus  miembros  ese  tinte  de  adustez  y  aun  de  tristeza  que  a  uno 
le  parece  menos  consonante  con  la  Buena  Nueva  que  C'ristü  vino  a  traer  al  mundo. 
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una  publicación  oficial,  eran  los  objetivos  supremos  del  fundador.  Nuestra  orga- 
nización nació  como  una  manifestación  de  amor  especial  hacia  las  almas  de  los 
pecadores  y  puede  resumirse  en  dos  palabras :  ser  salvado  para  salvar  a  los  de- 
más» «El  fin  primario  del  Ejército  de  Salvación,  reza  uno  de  sus  estatutos, 
es  predicar  el  Evangelio  de  Jesucristo  a  hombres  y  mujeres  no  tocados  por  el 
esfuerzo  rehgioso  de  otros...  Todos  sus  miembros  confiesan  haber  obrado  su  con- 
versión personal  por  la  gracia  de  Dios  para  salvar  a  otros...  Son  soldados  que 
quieren  ganar  a  los  demás  para  el  Señor» 

Es  verdad,  con  todo,  que  su  característica  externa  más  notable  es  la  de  su 
múltiple  actividad  social.  Cuando  se  comparan  las  actividades  emprendidas  hace 
ochenta  años  en  Inglaterra  y  las  que  hoy  figuran  en  sus  anuarios,  nota  uno  cierta 
extraña  similitud,  prueba  evidente  de  que  las  miserias  de  nuestras  sociedades  no 
experimentan  con  el  tiempo  excesiva  disminución.  Entonces  se  hablaba  de  socorrer 
a  los  alcohólicos,  de  salvar  a  las  jóvenes  caídas  o  en  peligro  de  caer,  de  buscar 
una  habitación  a  los  que  no  tenían  donde  pasar  la  noche,  etc.  Actualmente  la 
lista  se  ha  extendido,  pero  básicamente  las  necesidades  son  las  mismas.  He  aquí 
algimas  de  las  principales  tomadas  de  su  Anuario  de  1952 

Los  refugios  y  cocinas  económicas  del  Ejército  de  Salvación  tienen  por  finali- 
dad específica  auxiliar  a  la  población  en  tiempo  de  alguna  calamidad.  Pueden 
ser  también  más  o  menos  permanentes  en  ciertos  suburbios  o  entre  clases  espe- 
cialmente necesitadas.  En  ellos  se  sirven  (a  precios  insignificantes  o  gratuitamente) 
comidas  dos  o  tres  veces  al  día.  La  «sopa  salvacionista»,  como  suele  llamarse,  no 
es  del  todo  suculenta,  pero  sí  caliente  y  suficiente  para  matar  el  hambre.  En  las 
mismas  se  sirve  leche  y  productos  lácteos  para  los  niños.  Hemos  mencionado  antes 
los  millones  de  comidas  gratuitas  que  supone  esta  organización.  Los  refugios  están 
formados  por  grandes  salas  abiertas  con  camas,  colchones  o  esteras  extendidas  en 
el  suelo.  En  tiempos  de  bombardeos  aéreos,  de  inundaciones  o  de  otras  desgracias 
púbhcas,  han  constituido  para  muchos  el  único  medio  de  defenderse  temporal- 
mente de  aquellos  males.  Parece  inútil  advertir  que  los  favorecidos  por  esta  ca- 
ridad, no  olvidan  fácilmente  lo  que  es  la  obra  salvacionista. 

Esta  administra  también  un  número  elevado  de  albergues  para  trabajadores  de 
ambos  sexos.  Los  que  se  benefician  de  ellos  tienen,  a  precios  módicos,  asegurado 
un  cuarto  de  dormir  y  a  veces  cocinas  comunes  donde  poder  prepararse  sus  co- 
midas. No  se  trata,  como  es  natural,  de  habitaciones  elegantes  ni  perfectas  bajo 


Salvation  Army  History,  p.  88.  Sus  dirigentes  se  glorían  de  que  el  Ejército  de  Sal- 
vación «hace  religioso  lo  que  antes  nada  tenía  de  ello».  A  sus  ojos,  toda  religión  se  reduce 
a  la  «conversión»  y  ésta  consiste  en  algo  práctico  y  casi  palpable,  «el  cambio  de  corazón». 
«No  hay  esperanza  de  enmienda  permanente  en  el  hombre  sin  cambio  de  corazón...  y  los 
mayores  pecadores  pueden  ser  curados  del  poder  de  sus  malos  hábitos»,  decía  William 
Booth. 

Orders  and  Regulations,  pp.  5,  6  y  7.  Uno  de  sus  lemas  reza:  Go  for  souls  and  go 
for  the  worst,  «buscad  almas  y  buscad  las  más  abandonadas». 

Una  organización  de  esta  magnitud  — y  con  actividades  específicamente  caritativas — 
no  puede  subsistir  sin  una  sólida  base  financiera.  «En  el  campo  económico,  el  Ejército 
de  Salvación,  aun  disponiendo  por  razones  de  su  continuo  desarrollo  de  considerables 
propiedades  inmobiliarias,  no  es  una  sociedad  con  fines  capitalistas.  Todos  sus  recursos  ma- 
teriales provienen  de  la  generosidad  de  la  población.  El  Ejército  se  impone  además  el  deber 
de  informar  regularmente,  sirviéndose  de  balances  debidamente  controlados  por  funcionarios 
jurados,  a  todos  sus  bienhechores  el  balance  de  sus  gastos  y  la  contabilidad  de  toda  la 
organización».  (L'Essercito  della  Salvezza,  cosa  é,  cosa  voule,  cosa  ja,  Roma,  1952). 
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el  punto  de  vista  de  la  higiene,  pero  cumplen  con  los  requisitos  de  las  autoridades 
municipales  y  resuelven  grandes  problemas  a  esos  hombres  y  mujeres  que,  de  lo 
contrario,  se  encontrarían  en  la  calle. 

El  Ejército  de  Salvación  dirige  diversas  oficinas  de  información  y  de  ayuda 
para  los  trabajadores.  Los  parados  saben  a  dónde  acudir  y  saben  que  se  les  aten- 
derá en  cuanto  esté  de  su  parte.  Sus  estadísticas  hablan  de  varios  cientos  de  miles 
de  solicitudes  hechas  durante  el  año  y  de  un  número  casi  igual  de  empleos 
— aunque  muchos  de  ellos  sólo  temporales —  conseguidos  para  ellos.  Tales  centros 
ejercen  todavía  mayor  atracción  porque  quienes  acuden  a  los  mismos  saben  que, 
no  lejos  de  allí,  habrá  alguna  cocina  económica  de  la  organización  que  Ies  pro- 
veerá del  alimento  indispensable  para  el  día.  Dada  la  mezcla  de  individuos  que 
acuden  a  esas  oficinas,  la  gente  de  cierta  posición  social,  aun  entre  la  clase  tra- 
bajadora, siente  repugnancia  por  recurrir  a  ellas.  Pero  el  caso  no  se  aplica  a  los 
demás. 

Los  albergues  de  prisión  (Prison-Gate  Homes)  constituyen  una  institución 
típica  de  Salvation  Army.  Uno  de  los  trabajos  clásicos  de  la  organización  ha  sido 
siempre  el  realizado  en  las  cárceles.  Sobre  todo  en  países  de  tradición  protestante, 
los  salvacionistas  saben  que  tienen  siempre  abiertas  de  par  en  par  las  verjas  de 
las  prisiones.  La  labor  de  asistencia  social,  de  sesiones  de  entretenimiento  o  de 
evangelismo  activo  realizado  entre  los  reclusos  es  muy  extensa.  La  depresión  psi- 
cológica en  que  se  encuentran  muchos  de  ellos  les  da  lugar  a  un  elevado  número 
de  conversiones.  Pero,  además,  el  salvacionismo  no  quiere  abandonar  a  aquellos  des- 
graciados aun  cuando  salen  de  su  prisión.  Con  frecuencia  la  tara  moral  que  llevan 
consigo  no  les  permite  encontrar  fácilmente  empleo.  Otras  la  misma  justicia 
puede  encomendar  a  los  oficiales  del  Ejército  de  Salvación  a  algunos  de  los  en- 
carcelados que  no  han  expiado  todavía  su  pena.  Es  la  finalidad  de  estos  albergues 
de  prisión.  Hay  años  en  los  que  el  número  de  ex-reclusos  (o  de  reclusos  en 
prueba)  encomendados  a  su  cuidado  pasa  de  los  tres  mil.  Hay  también  albergues 
parecidos  para  mujeres--. 

Casas  para  borrachos  dnebriaíes'  Homes).  Son  las  que  uno  asocia  instintiva- 
mente con  la  obra  de  los  salvacionistas.  En  las  grandes  urbes  su  cooperación  se 
hace  preciosa.  (Recuérdese  que  en  el  Bowery  de  Nueva  York  la  policía  ha  solido 
recoger  por  día  más  de  50  cadáveres  de  beodos i.  La  tarea,  principalmente  noc- 
turna, es  agotadora.  «La  vista,  escribe  Beggie,  de  los  oficiales  del  Ejército  de  Sal- 
vación a  la  salida  de  las  tabernas  a  altas  horas  de  la  noche,  no  deja  de  impre- 
sionar. Son  los  ángeles  custodios  esperando  que  aquellos  desgraciados  abandonen 
los  locales  para  que,  cuando  están  todavía  indecisos  sobre  lo  que  tienen  que  hacer 
o  caen  medio  inconscientes  en  el  suelo,  los  levanten  y  con  una  palabra  de  amigo, 
los  lleven  arrastrándose  a  sus  albergues.  En  algunos  distritos  de  Londres  son  los 
salvacionistas  los  que,  sin  armas  de  fuego,  entran  por  calles  donde  la  policía  no 
pondría  el  pie  sino  después  de  haber  tomado  toda  clase  de  precauciones».  Para 
muchos  de  aquellos  infelices,  el  albergue  se  convierte  en  su  domicilio,  al  menos 


Mead,  op.  cit.,  p.  196;  Wisni  v,  pp.  207-212.  No  se  trata  — en  el  caso  de  las  cárce- 
les—  de  una  mera  ayuda  material.  F.n  ciertas  naciones  los  «capellanes»  salvacionistas  son  los 
más  activos  tn  asistir  en  los  úliimus  momentos  a  los  condenados  a  la  pena  capital.  Emplean 
en  tales  ocasiones  el  método  de  arrepentimienlo  y  de  «conversión»  que  después  describi- 
remos en  sus  servicios  religiosos. 
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por  algún  tiempo.  Reciben  allí  su  comida,  la  cura  médica,  libros  de  lectura  y 
mucho  sermón,  pues  los  salvacionistas  tratan  de  obtener  que  los  asilados  se  con- 
viertan y  prometan  no  volver  a  su  antiguo  vicio.  De  creer  a  sus  informes,  son 
muchos  los  miles  que  de  este  modo  se  convierten.  La  ceremonia  del  banco  de 
penitencia  a  la  que  nos  referiremos  en  seguida,  se  practica  frecuentemente  entre 
estos  alcohólicos  ^\ 

La  atención  a  la  mujer,  a  cargo  de  las  oficiales  salvacionistas,  reviste  diversos 
aspectos.  En  ocasiones  se  trata  de  prostitutas  arrancadas  a  la  calle  y  recogidas  por 
algún  tiempo  en  sus  albergues.  Otras  de  verdaderas  casas  de  maternidad  para 
mujeres  caídas  que  no  se  atreven  a  volver  a  sus  hogares.  El  Ejército  de  Salva- 
ción presta  también  valiosa  ayuda  a  las  obreras  con  sus  comidas  baratas,  su  aloja- 
miento, sus  clínicas  gratuitas,  etc.  Con  frecuencia  la  ayuda  se  imparte  por  medio 
de  guarderías  infantiles  donde  permanecen  los  niños  mientras  sus  padres  tra- 
bajan en  las  factorías.  Hemos  hablado  antes  de  los  orfanatrofios  dirigidos  por  la 
organización. 

Entre  otras  actividades  sociales  del  salvacionismo,  hemos  de  mencionar  su 
obra  con  los  leprosos,  sus  hospitales,  sus  casas  para  ancianos  y  desvahdos,  sus 
escuelas  de  formación  agrícola  e  industrial,  sus  colonias  para  emigrantes,  etc.  Su 
sola  enumeración  basta  para  darnos  una  idea  de  la  gigantesca  labor  desarrollada 
por  sus  enviados  en  estos  y  en  otros  campos  de  la  beneficencia  Esto  nos  trae 
de  la  mano  a  preguntarnos  por  la  motivación  de  esa  entrega  completa  al  alivio  y 
socorro  del  prójimo.  «El  fin  para  el  que  fue  fundado  el  Ejército  de  Salvación 
— y  el  que  continúa  guiando  sus  trabajos —  es  el  de  cambiar  a  los  esclavos  del 
pecado  y  de  las  circunstancias,  en  un  pueblo  de  Dios  que  tome  su  puesto  como 
soldado  en  la  línea  de  combate  y  forme  parte  de  la  gran  fuerza  levantada  para 
atacar  el  mal»      «Es  el  amor  de  Cristo  que  murió  por  mí,  dice  el  soldado  al 

El  autor  ha  recorrido  varias  veces,  acompañado  de  otro  sacerdote,  el  distrito  del  Bo- 
wery  y  ha  presenciado  de  cerca  la  obra  del  Ejército  de  Salvación  con  los  alcoholizados.  Es 
impresionante. 

WiSBEY,  op.  cit.,  aduce  (pp.  213  ss.)  las  obras  que  en  todo  el  mundo,  sobre  todo 
en  países  de  misión,  dependen  de  los  salvacionistas  norteamericanos.  Una  perspectiva  más 
global  puede  verse  en  el  Anuario  de  1960,  pp.  5-26.  Por  este  desinteresado  humanitarismo 
los  dirigentes  salvacionistas,  a  pesar  de  trabajar  entre  los  desheredados  de  la  fortuna,  cuen- 
tan con  admiradores  entre  muchos  jefes  de  estado.  Una  de  sus  grandes  glorias  es  la  de 
ser  recibidos  en  audiencia  por  ellos.  El  gozo  es  todavía  mayor  si  son,  o  se  llaman,  católicos. 
Su  actual  comandante  en  jefe,  general  Wilfred  Kitching,  ha  sido  recibido  por  los  soberanos 
británicos  (protectores  oficiales  del  Ejército  de  Salvación),  por  la  reina  de  Holanda,  el  rey  de 
Suecia,  los  presidentes  de  Francia,  Alemania,  Italia,  Finlandia,  Méjico,  etc.  Cfr.  S.  A.  Year 
Book,  1960,  pp.  55-56. 

Ordinances,  p.  7.  Esta  convicción,  a  veces  olvidada  entre  los  mismos  buenos  cristianos, 
de  que  por  el  hecho  de  ser  regenerados,  tenemos  una  verdadera  obligación  de  mirar  por  la 
salud  del  prójimo,  es  uno  de  los  más  fecundos  principios  de  la  labor  salvacionista.  «Este, 
se  dice  en  sus  reglamentos,  tiene  una  responsabilidad  con  sus  prójimos  por  el  hecho 
mismo  de  que  Dios  le  ha  puesto  junto  a  él.  Jesús  nos  manda  además  amar  a  los  hombres 
como  a  nosotros  mismos.  Por  lo  tanto,  será  deber  del  salvacionista  mirar  por  el  bien  cor- 
poral y  espiritual  del  prójimo  en  la  mayor  medida  que  le  sea  posible.  Con  este  fin :  a)  le 
dará  buen  ejemplo;  b)  rogará  por  él;  c)  soportará  con  amor  las  contrariedades  y  aun  la 
persecución  que  de  él  le  venga;  d)  procurará  siempre  pagar  sus  injurias  con  bondad,  visi- 
tándole cuando  esté  enfermo,  ayudándole  en  sus  necesidades,  en  los  accidentes  o  en  la 
muerte  de  alguno  de  sus  seres  queridos»  (Orders  and  Regulations  for  Soldiers,  pp.  94-95). 
«Cada  soldado  debe  ser  un  mensajero  de  Dios  para  los  demás...  El  mantendrá  su  propia 
salvación  como  viviente  realidad,  precisamente,  consagrando  su  vida  a  la  salvación  de  los 
otros»  (ih.,  D-  21). 
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enrolarse  en  este  Ejercito,  el  que  nic  impulsa  a  dedicar  toda  mi  vida  a  su  ser- 
vicio por  la  salvación  del  mundo  entero»  Se  han  ridiculizado  a  veces  las  in- 
tenciones, los  métodos  y  aun  las  mismas  caridades  del  Ejercito  de  Salvación. 
¡  Difícil  es  ser  hipócrita  cuando  se  dedica  toda  una  vida  a  trabajos  donde  la  co- 
modidad y  el  orgullo  humanos  tienen  tan  poco  que  ganar!  Las  consignas  formales 
citadas  son  la  respuesta  contundente  a  tales  insinuaciones  y  el  tributo  a  su  valor 
y  a  su  generosidad. 

Creencias  y  prácticas  salvacionistas 

Si  el  Ejército  de  Salvación  hubiera  nacido  en  Norteamérica,  sus  iniciadores 
se  habrían  preocupado  probablemente  de  justificar  su  aparición  con  revelaciones 
y  visiones  o  de  señalar  sus  prácticas  con  una  serie  de  innovaciones  que  lo  dis- 
tinguieran de  los  demás.  El  tcr  de  origen  inglés  nos  ahorra  esas  sorpresas.  El 
salvacionismo  tendrá  escaso  interés  por  las  doctrinas  y  por  los  dogmas  y  tampoco 
se  preocupará  de  innovar  en  materias  litúrgicas.  A  lo  más,  prescindirá  de  algunas 
de  las  prácticas  admitidas  por  el  resto  de  las  iglesias  «por  no  ver  las  ventajas 
de  orden  utilitario  que  ellas  pueden  aportar  a  la  organización».  En  esto  será  he- 
redera fiel  del  wesleyanismo  "'. 

La  dogmática  del  Ejército  no  tiene  grandes  complicaciones.  Algunos  autores 
poco  interesados  en  el  sacramentahsmo  lo  llaman  «doctrinalmente  conservador». 
En  parle  tienen  razón.  Los  salvacionistas  aceptan  la  inspiración  de  la  Biblia  res- 
pecto de  todos  los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  recibidos  por  el  pro- 
testantismo ortodoxo.  Admiten  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  con  la  dis- 
tinción y  la  afirmación  neta  de  la  divinidad  de  las  Tres  Personas.  El  nacimiento 
virginal  de  Cristo,  su  divinidad,  sus  milagros,  su  resurrección  y  ascensión  glo- 
riosa así  como  la  fe  en  su  segunda  venida,  constituyen  verdades  explícitas  admi- 
tidas en  su  Libro  de  Doctrina.  Tanto  el  cielo  como  el  infierno  con  sus  tormentos 
eternos  forman  parte  integrante  de  su  predicación.  En  punto  a  prcde>tinacionismo 
son  arminianos  y  sus  trabajos  por  la  salvación  del  prójimo  parten  de  la  base  de  la 
redención  utiiversal  de  Cristo  y  de  la  gracia  ofrecida  por  El  a  todo  el  que  quiera 
salvarse 


^*  i4«  Outline  of  Salvation  Army  History,  p.  88. 

Cfr.  Mayer,  op.  cit.,  p.  343.  Hace  bien  este  autor  en  subrayar  el  hecho  de  que.  a 
pesar  de  no  tener  un  credo  fijo  y  obligatorio  — al  estilo  de  las  grandes  Confesiones  de  Fe — 
los  salvacionistas  «tienen  una  clara  y  bien  deñnida  teología».  Su  misma  despreocupación  por 
ciertos  dogmas  cristianos  es  un  índice  de  su  actitud  en  materias  de  fe.  Cfr.  S.  A.  Ycar 
Book,  1960.  p.  225,  y  B.  Booth,  Our  Master,  Thoughis  jor  Saliaiiomsis.  Londres,  1908. 

-*  Handbook  of  Doctrine,  pp.  3  ss.  El  pecado  original  y  su  transmisión  a  los  hombres 
es  para  los  salvacionistas  una  triste  realidad.  Esto  no  les  impide,  sin  embargo,  afirmar  que 
el  hombre  todavía  es  libre  para  obrar  el  bien  o  el  mal.  Los  luteranos  acusan  al  Ejercito 
de  buscar  la  justifícación  por  su  propias  fuerzas.  «Dios  manda  a  los  hombres  que  se 
arrepientan,  lo  que  es  señal  de  que  lo  pueden  hacer».  Indudablemente,  el  modo  prác- 
tico de  obrar  de  los  salvacionistas  deja  a  veces  esa  impresión.  Diñase  que  se  quiere 
obligar  a  Dios  a  que  responda  con  la  gracia  a  aquiUos  esfuerzos  humanos  logrados  a  fuerza 
de  emocionalismos.  Los  salvacionistas  niegan  que  esto  sea  asi.  Se  trata,  resp>onden,  de  la 
cooperación  humana  a  la  gracia  divina,  aunque  sea  esta  la  que  obre  en  nosotros  aquella 
Transformación  espiritual.  La  cooptración  humana  es  «una  condición  necesaria  para  la 
gracia,  de  ningún  modo  su  causa  o  su  resultado»  (.Handbook,  p.  93). 
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En  cambio  su  despreocupación  por  los  sacramentos  es  tal  que  muchas  iglesias 
protestantes  dudan  en  darle  el  nombre  de  organización  cristiana.  Sus  famosos  once 
puntos  de  doctrina  parecen  ignorar  la  existencia  misma  de  esas  fuentes  de  la 
gracia.  En  el  Libro  antes  mencionado  se  guarda  idéntico  silencio  sobre  la  materia. 
Se  ha  preguntado  cuál  pudo  ser  históricamente  el  origen  de  esta  despreocupa- 
ción. Ya  Wesley  — como  vimos  a  su  tiempo —  quitó  a  los  sacramentos  una  buena 
parte  del  significado  que  les  había  quedado  todavía  en  la  Reforma.  Probable- 
mente el  wesleyanismo  en  que  se  amamantó  Booth  había  hecho  del  bautismo 
y  de  la  Santa  Cena  dos  ceremonias  meramente  externas  y  carentes  de  significado 
interior.  Por  eso  él,  atento  a  sustituir  aquellas  exterioridades  por  prácticas  más 
sólidas  y  tangibles,  creyó  que  su  supresión  no  tenía  importancia.  A  sus  ojos,  la 
religión  de  Jesús  era  espiritual  y  para  practicarla,  las  ceremonias  «pueden  con- 
vertirse en  verdadera  rémora».  De  aquí  quiso  concluir  que  las  ceremonias  de  la 
Antigua  Ley  habían  quedado  suprimidas  en  la  Nueva  y  que,  por  consiguiente, 
no  había  motivos  para  retener  ni  el  Bautismo  ni  la  Eucaristía.  El  bautismo  (invi- 
sible) del  Espíritu  Santo,  que  purifica  internamente  nuestras  almas,  así  como 
otros  signos  externos  como  la  dedicación  de  los  niños  a  Dios,  el  llevar  el  unifor- 
me salvacionista,  la  promesa  de  abstenerse  de  bebidas  alcohólicas,  etc.,  bastaban 
para  sustituir  aquella  ceremonia  del  agua  bautismal.  La  supresión  de  la  Euca- 
ristía la  «fundaba»  en  el  silencio  del  evangelista  San  Juan  sobre  la  institución  de 
la  misma  ~\ 

Todo  esto  llevaba  consigo  una  idea  muy  mezquina  sobre  la  fundación  de  la 
Iglesia  y  sobre  el  papel  de  esta  en  la  continuación  de  la  obra  redentora  de  Cristo 
a  lo  largo  de  los  siglos.  Lo  dicho  sobre  su  silencio  sobre  los  sacramentos  se  aplica 
a  la  doctrina  eclesiológica.  No  encontramos  en  los  escritos  de  Booth  ni  una  idea 
relacionada  con  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  de  Cristo  en  la  tierra.  A  sus  ojos 


Hemos  dicho  que  el  Libro  de  Doctrina  no  contiene  alusión  alguna  a  los  sacramentos. 
No  es  del  todo  verdad,  pues  el  Bautismo  y  la  Eucaristía  aparecen  en  el  Apéndice  (ausente 
de  muchas  ediciones),  pero  catalogados  como  meras  ceremonias  carentes  de  obligación. 
Beggie,  en  la  vida  de  Booth  (I,  pp.  468-469),  reproduce  una  conversación  de  Sir  Henry 
Lunn  y  WilUam  Booth  del  año  1895,  en  el  que  se  ponen  de  claro  las  ideas  del  fundador 
del  salvacionismo  en  materia  sacramental.  Sus  respuestas,  verdaderamente  escalofriantes,  se 
reducen  a  las  siguientes :  1)  «Nosotros  no  consideramos  los  sacramentos  como  algo  esencial 
a  la  salvación»,  y  en  esto,  añade,  tenemos  a  favor  a  no  pocos  clérigos  de  la  iglesia  angli- 
cana  que  tampoco  tienen  fe  en  esas  cosas;  2)  «no  creemos  que  N.  Señor  tuviera  intención 
de  imponer  al  mundo  entero  la  obligatoriedad  de  recibirlos;  eso  ha  hecho  la  Iglesia  con 
otros  «mandatos»  suyos  como  el  lavatorio  de  los  pies;  3)  «puesto  que  nosotros  (el  Ejército 
de  Salvación)  no  somos  iglesia,  tampoco  pretendemos  mezclarnos  en  el  problema  de  la 
administración  de  los  sacramentos»;  4)  fue  la  iglesia  anglicana  la  que,  al  negarse  a  admi- 
tirnos a  la  comunión,  nos  empujó  a  tomar  esta  actitud ;  5)  la  recepción  de  los  sacramentos, 
con  la  seguridad  que  da  al  alma,  está  en  conflicto  con  las  nociones  de  arrepentimiento  y 
de  conversión  que  nosotros  predicamos ;  6)  para  nosotros  es  mucho  más  importante  el  bau- 
tismo del  Espíritu  Santo  que  el  bautismo  del  agua.  Por  todo  esto,  el  Ejército  de  Salvación 
enseña  que  «estas  ceremonias  no  son  necesarias  para  la  salvación  ni  esenciales  para  el  pro- 
greso del  alma;  por  ello  no  hay  por  qué  observarlas».  Con  razón  llama  a  esto  Hardon  «un 
trazo  triste  (a  sad  feature)  del  salvacionismo.  Diríase,  sin  embargo,  que  los  salvacionistas 
no  se  hallan  tranquilos  con  la  omisión.  En  el  Anuario  de  1960  insertan  un  capítulo  intitu- 
lado :  Nuestros  fundadores  y  los  sacramentos  (pp.  27-29),  que  no  pasa  de  ser  una  pobre 
defensa  de  su  actitud.  A  las  razones  ya  enunciadas  anteriormente,  añaden  estas  dos :  1)  el 
sistema  sacramentarlo  está  contra  la  doctrina  salvacionista  de  la  igualdad  absoluta  de  la 
mujer  en  lo  relativo  a  los  cargos  eclesiásticos ;  2)  tanto  los  cuáqueros  como  los  salvacio- 
nistas han  mostrado  con  su  conducta  irreprochable  que  se  puede  ser  buen  cristiano  sin 
recibir  sacramentos. 
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ese  organismo  no  pasaba  de  ser  eso;  un  ejército  integrado  por  hombres  de  buena 
voluntad  que.  gracias  a  sus  titánicos  esfuerzos  (aunque  ayudados  también  un  poco 
por  la  gracia  arrancarían  a  las  almas  del  pecado  para  llevarlas  a  Dios.  Algunos 
luteranos  han  acusado  a  los  salvacionistas  de  hacer  intervenir  en  su  proselitismo 
más  al  trabajo  humano  que  a  la  gracia  divina.  Kilos  niegan  que  haya  tal.  Pero  es 
indudable  que,  en  el  fondo,  existe  el  peligro  de  que  los  salvacionistas  se  consi- 
deren a  sí  mismo  los  grandes  combatientes  que,  prescindiendo  de  los  organismos 
y  de  los  canales  puestos  a  disposición  nuestra  por  el  Señor  en  su  Iglesia,  quieren 
darle  la  impresión  de  que  le  sirven  más  y  mejor  que  todos  los  demás.  <Será 
también  esta  la  razón  por  la  que  sus  ideas  hayan  cuajado  tan  bien  en  el  mundo 
anglosajón? 

Pero  la  razón  principal  de  la  omisión  de  la  Iglesia  y  de  sus  sacramentos  de 
todo  su  esquema  de  trabajo  hay  que  buscarla  en  el  énfasis  dado  a  la  doctrina  de 
la  conversión  y  de  la  santificaaón.  Entramos  de  nuevo  en  el  mundo  de  los  con- 
ceptos de  Wesley.  Lo  mismo  que  éste.  Booth  pone  la  esencia  del  cristianismo  en 
la  conversión.  El  hombre  ha  pecado;  el  hombre  busca  a  Dios;  Este  se  le  hace 
encontradizo  en  un  momento  de  su  vida;  el  hombre  se  entrega  a  El;  cree  ciega- 
mente en  su  amor;  se  siente  perdonado  y  justificado;  le  basta  con  ello  para  decir 
que  ha  alcanzado  su  felicidad.  En  las  Ordenes  y  Regulaciones  para  los  Soldados 
del  Ejérato  de  Salvaaón,  se  explican  el  significado  de  estas  etapas  en  !u  vida 
espiritual.  Cuando  el  hombre,  se  dice  allí,  descubre  su  condición  verdadera  ante 
Dios,  cae  en  la  cuenta  de  que  ha  trasgredido  las  leyes  divinas  y  que  los  malos 
hábitos  adquiridos  le  han  esclavizado  hasta  hacer  de  él  un  ser  «que  no  puede 
menos  de  pecar  continuamente».  Esta  conciencia  crea  en  su  alma  un  arrepenti- 
miento sincero  de  haber  pecado  contra  Dios;  un  deseo  de  hacer  las  restituciones 
que  haga  falta;  y  un  propósito  de  alejarse  de  los  malos  caminos.  Al  arrepenti- 
miento seguirá  la  confesión:  a  Dios  contra  quien  ha  faltado;  a  los  demás  hom- 
bres descubriéndoles  públicamente  sus  transgresiones;  y  a  la  persona  concreta 
contra  la  que  ha  pecado:  el  marido  a  la  mujer;  los  hijos  a  sus  padres;  los  criados 
a  sus  dueños,  etc.  Una  vez  hechos  estos  preparativos,  vendrá  el  acto  de  fe  fidu- 
cial por  el  que  dice:  «Cristo  murió  p>or  mí;  yo  me  arrojo  en  sus  brazos  miseri- 
cordiosos; y  me  persuado  de  que,  según  su  promesa,  él  me  perdona,  me  recibe 
y  me  perdona,  y  todo  esto  ahora,  en  este  mismo  instante»  "'. 

A  la  conversión,  seguirá  mi  adopción  por  parte  de  Dios  como  hijo  suyo.  Pero 
esto,  no  basta.  El  verdadero  salvacionista  debe  procurar  recibir  la  gracia  de  la 
santidad  o  de  la  entera  sanújicaci&n  por  la  que  no  solamente  se  le  perdonan 
los  pecados  actuales  sino  hasta  la  raíz,  la  naturaleza  misma  de  ellos :  de  la  so- 
berbia, de  la  vanidad,  de  la  ambición,  de  la  lujuria,  etc.  La  nueva  gracia  — el  autén- 
tico bautismo  salvacionista —  tendrá  lugar  en  algún  momento,  no  determinado  por 
los  hombres,  de  la  vida  y  traerá  además  como  resultado  para  quien  la  reciba  una 
gran  paz  del  alma,  la  victoria  completa  sobre  las  pasiones  y,  sobre  todo,  una 
entrega  completa  a  la  obra  de  Dios  y  a  procurar  que  los  demás  participen  de  los 


'"'  Op.  cit.,  secciones  l-f>;  Handbook.  pp.  91-107.  Los  salvacionistas  insisten  mucho  en 
que  la  justifícación  alcanzada  por  sus  méiodos  lleva  consigo  la  set;unüad  absoluta  de  la 
salvación.  Así  lo  piden  la  razón,  la  libertad  necesaria  a  los  regenerados,  los  testimonios  de 
la  Biblia,  etc.  Esta  seguridad  tiene  que  ser  además  sentida.  Si  en  algunos  casos  no  la  sienten 
es  porque,  o  no  están  realmente  salvados  o  no  han  cumplido  con  las  condiciones  requeridas 
para  obtenerla.  Esta  seguridad  dura  tanto  cuanto  nuestra  fidelidad  a  la  gracia.  Se  pierde 
con  el  pecado  (Hasdbook,  107-lOS). 
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mismos  privilegios  Es  obvio  que  en  este  esquema  sobran  la  Iglesia  y  los  sa- 
cramentos. Sin  embargo,  aquí  la  pregunta  fundamental  que  William  Booth  no  se 
hizo  y  que  sus  seguidores  tratan  de  soslayar  es  el  de  saber  si  tal  era  el  plan  de 
Dios  o  se  trata  de  un  proyecto  meramente  humano  que,  por  consiguiente,  tam- 
poco lleva  ligadas  per  se  las  bendiciones  de  lo  Alto. 

Un  organismo  que  no  toma  en  cuenta  para  su  obra  la  presencia  de  la  Iglesia, 
puede  prescindir  con  facilidad  de  los  templos  en  que  de  im  modo  solemne  se 
rinde  culto  a  Dios  o  se  reciben  los  sacramentos.  El  proseUtismo  de  los  salva- 
cionistas  se  lleva  al  aire  libre  y  si  para  algunas  ocasiones  se  reúnen  en  locales 
cerrados  es  únicamente  por  la  comodidad  que  éstos  ofrecen  a  sus  actos,  no  por- 
que ellos  cumplan  en  manera  alguna  la  definición  de  loci  sacri  que  han  tenido  en 
las  demás  reUgiones  o  de  casas  de  Dios  que  llevan  en  el  cristianismo.  Su  predi- 
cación favorita  es  la  callejera.  Empieza  con  la  saUda  del  grupo  por  alguna  calle 
principal :  ocho  o  diez  personas  con  sus  instrumentos  músicos  y  su  bandera  y 
su  predicador.  Llegados  a  ima  boca-calle  o  a  algún  punto  céntrico,  se  detienen 
y  tocan  algunas  piezas  musicales.  Se  lee  después  algún  trozo  de  la  Biblia.  A  esto 
puede  seguir  un  sermón  o  un  testimonio,  es  decir,  alguna  confesión  pública  pero 
muy  vaga  en  la  que  se  diga  a  los  curiosos  que  hace  algún  tiempo  fueron  pecado- 
res, que  luego  se  fueron  a  Dios,  se  convirtieron  a  El  y  ahora  son  los  hombres  más 
felices  del  mundo.  El  testimonio  se  cierra  con  un  canto  o  con  alguna  pieza  más. 
Reparten  folletos,  ofrecen  Biblias  o  Nuevos  Testamentos  y  pasan  la  bandeja  para 
obtener  fondos  con  que  continuar  sus  obras  de  caridad.  Recogidos  los  instrumentos, 
se  continúa  calle  adelante  la  procesión  repitiendo  la  misma  escena  hasta  que  ter- 
mine la  hora  señalada  por  el  oficial.  La  impresión  general  de  estos  actos  es  de 
que  son  poco  útiles  para  el  fin  que  se  persigue.  En  cambio,  ellos  los  llevan  ade- 
lante sin  desmayo.  Se  ve  que  sacan  de  ellos  algún  fruto 

Otras  de  las  ceremonias  se  desenvuelve  en  sus  capillas.  Estas,  a  la  verdad, 
tienen  más  de  salones  que  de  otra  cosa.  Y  es  que,  como  sucede  con  un  buen 
número  de  sectas  exclusivamente  proselitistas,  el  culto  litúrgico  tiene  que  ocupar 
un  puesto  muy  marginal  allí  donde  no  se  cree  en  los  sacramentos  o  se  está 
convencido  de  que  «en  ninguna  parte  está  Dios  más  cerca  de  nosotros  que  en  el 
propio  corazón».  El  culto  salvacionista  puede  celebrarse  cualquier  día  de  la  se- 
mana — aunque  haya  una  cierta  tendencia  de  reservarla  para  el  domingo — .  Su 


■'^  Handbook,  pp.  123-145.  Cfr.  An  Outline  of  Salvation  Army  History,  p.  88.  Los 
salvacionistas  rechazan  la  idea  de  que  la  santidad  completa  no  se  puede  obtener  antes  de 
la  muerte  por  considerarla  «contraria  a  las  enseñanzas  de  la  Biblia».  En  la  práctica,  las 
señales  de  que  una  persona  ha  alcanzado  ya  este  estadio  se  reducirán  a  un  puritanismo  en 
materia  de  abstención  de  las  bebidas  alcohólicas,  del  tabaco,  etc.  En  cambio,  el  salvacio- 
nismo  será  mucho  menos  severo  respecto  del  control  de  nacimientos  y  aun  del  divorcio. 
Este,  cuando  se  trata  de  sus  seguidores,  no  ofrece  mayor  dificultad.  Respecto  de  los  oficiales 
del  Ejército,  los  pasos  son  más  lentos :  tienen  que  informar  al  comandante  antes  de  em- 
pezar el  proceso.  Tocará  también  al  mismo  jefe  determinar  el  tiempo  que  ha  de  pasar 
antes  de  que  la  persona  divorciada  vuelva  a  conseguir  el  mismo  rango  que  antes  tenía 
(Orders  and  Regulations  jor  Officers,  ed.  1950,  pp.  121-122). 

Orders  and  Regulations  for  Soldiers,  en  su  capítulo  Lucha  (Fighting)  contiene  normas 
detalladas  del  modo  de  llevar  a  cabo  este  proselitismo  (pp.  114-166).  «Los  salvacionistas, 
dice  Crivelli,  deben  saber  dirigir  reuniones  lo  mismo  en  las  salas  que  en  plazas  y  calles 
entre  el  estrépito  del  tráfico;  tener  maña  para  conservar  quietos  y  enseñar  a  los  niños  más 
díscolos  y  mal  educados;  ser  valientes  para  intervenir  en  las  riñas  callejeras,  etc.»  (Direc- 
torio, p.  616). 
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contenido  es  sencillo.  Algunos  cantos;  la  lectura  de  la  Biblia  y  un  caldcado  sermón 
junto  con  algún  testimonio  público,  sirven  de  preparación.  Durante  estos  dos 
últimos  actos,  los  oficiales  están  a  la  mira  por  si  alguno  de  los  asistentes  da  señales 
de  emoción.  Entonces  se  le  invita  a  salir  de  su  sitio;  se  le  lleva  al  famoso  «banco 
de  los  penitentes»;  se  le  hace  pedir  su  conversión  mientras  a  su  lado  se  arrodi- 
llan uno  o  dos  de  los  oficiales  que,  con  las  manos  en  cruz,  con  oraciones  en  voz 
alta  o  empleando  ciertas  tácticas  de  intenso  emocionalismo,  trabajan  para  que 
tenga  lugar  aquella  petición.  Los  resultados  dependen  mucho  del  estado  emotivo 
en  que  se  halle  el  aspirante.  Dados  los  antecedentes  y  la  contextura  psicológica 
de  muchos  de  los  que  asisten  (recuérdese  el  ambiente  en  que  se  reclutan  tantos 
de  sus  candidatos  a  la  conversión  el  hacer  saltar  aquella  chispa  no  es  cosa  tan 
difícil,  sobre  todo  para  quienes  son  diestros  en  el  arte  de  persuadir  a  aquella 
clase  de  gentes.  Del  grado  de  seguridad  que  puedan  dar  aquellas  resoluciones 
ya  es  otra  cosa.  Los  mismos  salvacionistas  admiten  que  el  método  empleado  tiene 
sus  riesgos,  pero  añaden  que  — en  cualquier  hipótesis —  también  aquellos  son 
hijos  de  Dios  que  necesitan  salvar  sus  almas 

Y  esto  basta  para  nuestro  propósito.  La  generosidad  y  el  espíritu  de  sacri- 
ficio con  que  trabajan  los  oficiales  y  el  personal  todo  del  Ejercito  de  Salvación 
es  digno  de  todo  encomio.  Su  vida  austera,  su  fuga  de  los  placeres  del  mundo, 
su  lenguaje  digno  y  todo  su  porte  externo  pueden  proponerse  de  ejemplo  a  más 
de  uno  de  nuestros  cristianos.  Su  entrega  completa  a  lo  que  entienden  ser  la  sal- 
vación del  prójimo  resulta  altamente  instructiva.  «Declaro,  dice  una  de  las  reglas 
que  se  compromete  a  guardar,  que  consagraré  el  tiempo,  el  dinero,  la  fuerza  y 
el  influjo  de  que  dispongo  para  ayudar  a  esta  guerra  contra  el  mal  y  que  me 
esforzaré  a  conducir  a  mi  familia,  a  mis  amigos  y  a  todos  aquellos  a  quienes 
pueda  a  hacer  lo  mismo,  persuadido  como  estoy  de  que  el  remedio  de  todos  los 
males  de  este  mundo  está  en  conducir  a  los  hombres  a  someterse  al  gobierno  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo»  ¡Lástima  que,  al  hacerlo  así,  se  olviden  de  que  ese 
mismo  Señor  ha  designado  ya  los  medios  de  gracia  (los  sacramentos)  y  la  socie- 
dad sobrenatural  (su  Iglesia)  por  los  que  quiere  que  la  humanidad  redimida  al- 
cance esa  felicidad  sin  fin! 


Para  el  caso  de  los  mismos  soldada  y  oficiales  del  Ejército  hay  toda  una  serie  de 
ceremonias  complementarias :  la  jura  y  presentación  de  la  bandera ;  las  solemnes  promesas 
con  que  los  candidatos  se  ligan  con  la  organización,  acto  que  se  llama  el  Convenant  Ser- 
vice;  y  sobre  todo  una  dedicación  de  los  ntfws.  especie  de  sustitutivo  del  bautismo  cristiano, 
en  el  que  el  oficial  mayor  toma  de  manos  de  los  padres  al  infante  y  lo  consagra  para  la 
salvación  del  mundo.  (Cfr.  Sah'aiioti  Antiy  Ceremonies,  Londres,  1947,  p.  11). 

Es  la  sexta  de  las  promesas  que  debe  hacer  en  el  momento  de  enrolarse  en  el  Ejér- 
cito. La  séptima  y  última  se  refiere  a  la  obediencia  continua  e  incondicional  a  sus  supe- 
riores jerárquicos. 
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Juicios  del  protestantismo  ortodoxo  sobre  la  misma;  Mrs.  Mary  Eddy  Baker; 
la  «ciencia»  de  sus  «curaciones»;  popularidad  y  atractivo  ejercidos  en  su  vida; 
la  teología  de  la  Christian  Science  (la  Biblia;  doctrina  de  Dios;  Cristo  y  su 
obra  redentora;  la  Iglesia  y  los  sacramentos);  organización  de  la  secta  y  actos 
litúrgicos  de  la  misma;  conclusión. 


La  Christian  Science,  Ciencia  Cristiana  e  Iglesia  Científica  de  Cristo  es,  sin 
género  de  duda,  la  menos  cristiana  y  menos  protestante  de  todos  los  múltiples 
brotes  de  la  Reforma.  Sin  embargo,  sería  también  injusto  pasarla  en  silencio. 
Exigen  una  mención  de  ella  sus  muchos  seguidores,  su  sólida  posición  econó- 
mica, el  respeto  que  sus  miembros  gozan  en  la  sociedad  y  hasta  la  abundante 
bibliografía  que  se  ha  producido  en  torno  suyo  \ 

El  protestantismo  oficial  guarda  escasas  simpatías  hacia  la  Christian  Science. 
Para  el  profesor  Horton  Davies,  de  Oxford,  se  trata  del  «rival  religioso  más  re- 
ciente — y  en  países  protestantes  el  más  efectivo —  que  encuentran  las  iglesias 
cristianas  históricas»  ^.  El  bautista  Lincoln  Moore  piensa  que  «la  credulidad,  las 


^  Además  de  los  manuales  como  Braden,  Mayer,  Rosten,  van  'Baalen,  Martin,  Mead, 
Davies,  etc.,  que  — en  general —  contienen  capítulos  muy  interesantes  sobre  este  tema, 
empleamos  la  siguiente  bibliografía  especializada.  Obras  de  Mrs.  Mary  Baker  Eddy,  Science 
and  Health  with  Key  to  the  Scriptures;  Manual  of  the  Mother  Church;  y  Miscellaneous 
Writings.  De  las  obras  escritas  sobre  la  fundadora  empleamos :  TwAiN,  M.,  Christian 
Science,  New  Work,  1907;  MooRE,  L.,  Christian  Science,  Its  Manifold  Attraction,  ib.,  1906; 
The  Faith  and  Works  of  Christian  Science  (anón.),  Londres,  1909;  As  It  Is,  por  A  Loyal 
Christian  Scientist,  Cincinnati,  1929;  Bellwald,  A.  M.,  Christian  Science  and  the  Ca^ 
tholic  Faith,  Londres,  1922;  Dakin,  E.  F.,  Mrs.  Eddy,  New  York,  1930;  CoREY,  A., 
Christian  Science  Class  Instruction,  Los  Gatos,  Col.  1946;  Johnston,  J.  M.,  Mary  Baker 
Eddy,  Her  Mission  and  Triumph,  Londres,  1946;  Peabody,  F.  W.,  The  Religio-Medical 
Masquerade,  New  York,  1910;  Doorly,  J.  W.,  The  Puré  Science  of  Christian  Science, 
Londres,  1946;  Leishman,  T.  L.,  Why  I  am  a  Christian  Scientist,  New  York,  1958; 
Rumble-Carty,  Quizzes  on  Christian  Science,  St.  Paul,  Minn.,  1946;  Martin-Klann, 
The  Christian  Science  Myth,  Grand  Rapids,  1955.  El  autor  ha  tenido  en  sus  manos  de- 
masiado tarde  el  excelente  estudio  de  C.  S.  Braden,  Christian  Science  Today,  Power, 
Policy,  Practice,  Universidad  de  Dallas,  1958,  para  poder  citarlo  en  el  texto.  Cuanto  más 
uno  rebusca  en  bibliotecas  norteamericanas,  mayor  es  el  número  de  libros  que  encuentra 
sobre  el  presente  tema.  Braden  (pp.  403-18)  aduce  una  lista  (que  él  llama  muy  incompleta) 
de  188  autores,  muchos  con  varias  obras,  que  se  han  ocupado  de  Mrs.  Eddy  y  de  su  sis- 
tema. No  entran  en  la  cuenta  ni  las  obras  noveladas,  ni  las  debidas  a  la  mano  de  la  «fun- 
dadora», ni  la  enorme  cantidad  de  material  manuscrito  que  sus  herederos  espirituales  no 
quieren  publicar. 

2  Davies,  Christian  Deviations,  p.  31.  Niebuhr  opina  que  con  esta  secta  hemos  alcan- 
zado el  summum  de  ima  religión  naturalista  y  burguesa  que,  despreocupada  de  las  necesi- 
dades urgentes  de  la  vida  de  cada  día,  puede  profesar  ima  fe  en  un  benévolo  Padre-Madre- 
Dios,  prescindir  de  las  ayudas  de  orden  sobrenatural  y  confiar  plenamente  en  las  fuerzas 
humanas,  capaces  de  darle  la  poca  felicidad  que  todavía  necesita  para  colmar  sus  deseos 
en  este  mundo.  (Cfr.  The  Social  Sources  of  Denominationalism,  New  York,  1929,  pági- 
nas 104-5). 
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exageraciones,  el  engaño  y  las  falsedades  contenidas  en  el  hinduismo.  en  la  filosofía 
griega,  en  el  mesmcrismo,  en  la  teosofía,  en  el  hipnotismo  y  en  las  curaciones 
por  la  fe,  han  quedado  rehabilitadas  y  recrudecidas  por  Mrs.  Eddy,  la  sedicente 
fundadora  y  descubridora  de  esta  nueva  religión»  Óswald  Sanders,  de  la  Chitta 
Itilatid  Missu)n,  la  denomina  «moderno  gnosticismo»  v  afirma  que  es  atiticietuijica 
«porque  rechaza  los  inventos  de  la  ciencia  sustituyéndolos  por  sus  propias  e  inco- 
herentes alucinaciones»;  y  anticristiana  «por  negar  todas  las  verdades  fundamen- 
tales del  cristianismo,  empezando  por  la  realidad  misma  de  Cristo»  '.  Mayer,  de 
ordinario  tan  sereno  en  sus  apreciaciones,  parece  perder  aquí  su  calma.  «Práctica- 
mente, dice,  todos  los  protestantes  que  han  estudiado  el  sistema  reUgioso  de  Mrs. 
Eddy,  están  de  acuerdo  en  que  sus  teorías  son  tan  descabelladas  y  sus  escritos  tan 
confusos,  que  sólo  pueden  ser  el  producto  de  algún  desequilibrio  personal  Tam- 
poco las  actividades  de  la  fundadora  son  tales  que  inspiren  nuestra  confianza 
hasta  considerarla  digna  de  fundar  una  nueva  religión»  . 

Y  no  es  que  los  adictos  de  la  Ciencia  Cristiana  lleven  a  cabo  (como  acaece  con 
adventistas  y  pentecostales)  grandes  campañas  de  proselitismo  para  arrancar  miem- 
bros a  las  demás  iglesias  separadas.  Los  seguidores  (o  más  bien  seguidoras  pues 
estas  componen  el  75  por  100  del  total)  de  Mrs.  Eddy  son  gente  pacífica,  entrada 
en  años  o  al  menos  alejada  de  la  juventud,  que  se  reúnen  regularmente  en  sus 
silenciosas  «salas  de  lectura»  o  en  elegantes  capillas  de  impecable  pulcritud  para 
paíar  allí  una  hora  de  «devoción»  escuchando  teorías  sobre  la  inexistencia  de  la 
materia,  sobre  la  ilusión  de  cuanto  sentimos  y  padecemos  y  otras  lindezas  por  el 
estilo.  Como  las  asistentes  no  tienen  preocupaciones  por  su  sustento  diario  y  en 
sus  casas  hay  abundancia  de  todo,  les  queda  tiempo  para  preocuparse  de  sus 
enfermedades  y  para  ir  a  los  nuevos  «curanderos»  en  busca  del  «gran  remedio»,  a 
saber,  el  convencimiento  íntimo  de  que  todo  cuanto  «e.xiste»  en  el  mundo,  se  re- 
duce a  la  pura  ilusión.  Prescindiendo  de  la  eficacia  de  los  remedios,  la  cosa  — como 
se  ve —  no  puede  parecer  más  inocua.  La  Christian  Science  tampoco  ataca  siste- 
máticamente los  dogmas  del  protestantismo  tradicional.  Sencillamente  crea  otros 
propios  y  los  inculca  a  sus  miembros  como  «la  única  interpretación  autentica  del 
Evangelio».  ¿Es  esta  tergiversación  del  mensaje  de  Cristo  o  más  bien  el  caer 
en  la  cuenta  de  las  absurdas  consecuencias  a  donde  puede  uno  llegar  por  la  adop- 
ción del  principio  de  la  Biblia  sola,  lo  que  tanto  irrita  y  molesta  a  las  iglesias  de 
la  Reforma? 

Mrs.  Mary  Eddy  Bakkr 

La  futura  vidente  nació  en  1821  en  una  granja  de  Bovv.  estado  de  New  Hamp- 
shire,  Estados  Unidos,  de  padres  congregacionalistas.  No  tardó  en  perder  a  su 
madre  y  en  quedar  al  cuidado  de  su  progenitor.  Este,  que  profesaba  un  calvi- 


^  MooRE,  Christian  Science,  pp.  9-10.  Mcsmerismo  es,  según  el  Diccionario  Ideológico 
de  Casares,  «la  doctrina  del  magnetismo  animal  expuesta  por  el  médico  alemán  Mésner». 

*  Sanders,  O.,  Heresies  Anciem  and  Modcm,  p.  42  Tanto  la  Lttthcran  Cyclopedta 
(pp.  225-6)  como  el  Oxford  Dutionary  of  ihe  Christian  Chttrch  (p.  276),  dan  parecidos  (,y 
siempre  negativos)  juicios  sobre  la  secta. 

^  Mayer,  The  Religious  Bodies  of  America,  pp.  524-5.  C'fr.  también  Nevé,  Churches 
and  Sects  of  Christendom,  p.  477.  A  fortiori  estas  apreciaciones  negativas  se  aplican  a  K>« 
autores  católicos  como  Aigcrmissen  (ed.  1957,  pp.  879-83);  Wmai  EN,  Separated  Breihren, 
pp.  147-8;  Hardon,  The  I'rotestant  Chitrches  of  America,  pp.  50  ss. 
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nismo  intransigente,  lleno  de  decretos  predestinatarios  y  de  la  idea  de  un  Dios 
que  sólo  parece  mirar  a  los  hombres  para  exigirles  cuenta  de  su  proceder,  no 
logró  nunca  llevar  por  aquellos  caminos  a  su  hija.  Aun  prescindiendo  de  la  vera- 
cidad de  sus  discusiones  a  la  edad  de  doce  años,  primero  con  su  padre  y  después 
en  la  iglesia  de  la  localidad  (a  Mrs.  Eddy  le  gustaron  siempre  los  paralelismos 
de  su  persona  con  la  vida  terrena  de  Jesús),  no  hay  duda  de  que  la  religión  pa- 
terna suscitó  una  fuerte  y  adversa  reacción  en  su  alma  de  niña.  «Sus  enseñanzas 
posteriores,  escribe  Davies,  se  formularán  como  otras  tantas  doctrinas  antagónicas 
contra  la  teología  que  consideraba  las  tentaciones  y  los  dolores  de  este  mundo 
como  pruebas  que  Dios  envía  para  provecho  de  sus  criaturas»  La  pobre  salud 
que  siempre  le  acompañó  creó  también  en  ella  un  organismo  débil,  nervioso  y 
excitadísimo  que  con  frecuencia  se  exteriorizó  en  arranques  de  mal  genio  o  en 
verdaderos  ataques  de  histerismo.  Le  gustaba  atribuirse  méritos  o  conocimientos 
que  no  poseía.  «Fue  una  mujer  mandona,  quejosa  y  en  extremo  egoísta.  A  veces 
sospechaba  aun  de  sus  amigas  más  íntimas,  lo  que  fomentaba  una  gran  recon- 
centración en  sí  misma.  Aun  en  aquellos  años,  tenía  visiones  y  fue  siempre  muy 
supersticiosa»  ^  Nunca  llegó  a  completar  su  educación  escolar,  detalle  digno  de 
tenerse  en  cuenta  ya  que  las  elucubraciones  filosóficas  que  después  introducirá 
en  su  sistema,  revelarán  en  ella  un  entendimiento  agudo  y  siempre  abierto  al 
mundo  de  la  introspección.  Notemos,  por  fin,  el  conocimiento  y  el  contacto  que 
por  entonces  entabló  con  grupos  de  Shakers  (literalmente  =  tembladores)  que 
vagaban  por  la  región.  También  éstos  tenían  una  profetisa,  llamada  Ann  Lee 
(Mother  Ann)  que  decía  tener  contacto  directo  con  Dios  y  estar  en  posesión  de 
varios  carismas,  entre  otros  el  de  milagrosas  curaciones  *. 

Mrs.  Eddy  (que  por  entonces  no  era  sino  Mary  Baker)  tuvo  poca  suerte  en 
sus  matrimonios.  Su  primer  marido  George  W.  Glover,  era  un  contratista  de 
obras  en  Charleston  que,  además  de  ser  duro  con  ella,  explotaba  en  su  oficio 
de  manera  inhumana  a  sus  esclavos,  circunstancia  que  la  apenó  sobremanera.  Por 


*  Davies,  op.  ext.,  p.  31.  Son,  por  lo  que  veo,  pocos  los  autores  que  insisten  en  este 
detalle  que,  de  ser  verdadero,  podría  explicarnos  en  parte  su  reacción  contra  todo  lo  que 
hasta  ahora  han  entendido  los  escritores  ascéticos  como  resignación  cristiana.  En  general 
los  protestantes  prefieren  explicar  la  aparición  del  Christian  Science  como  reacción  a  la 
severidad  calvinista  de  su  padre.  A  fortiori,  es  la  explicación  favorita  de  los  auténticos 
discípulos  de  Mrs.  Eddy.  Cfr.  H.  L.  FiSHER,  Our  New  Religión,  An  Examination  of 
Cristian  Science,  New  York,  1930,  pp.  6  ss. 

^  Mayer,  op.  cit.,  pp.  524-5.  Dakin  (op.  cit.,  pp.  9  ss.)  ha  estudiado  al  detalle  los 
ataques  nerviosos,  de  cualquier  naturaleza  que  fueran,  de  que  fue  víctima  en  su  niñez  y 
en  su  juventud.  Estos  hechos  se  prestan  a  que  los  enemigos  del  Christian  Science  abusen 
de  ellos  para  darnos  un  retrato  excesivamente  sombrío  de  Mary.  Con  todo,  no  se  puede 
negar  que  objetivamente  no  constituyen  una  preparación  para  ser  la  fundadora  de  un 
nuevo  movimiento  religioso.  Este  requiere  — además  de  una  vocación  especial  de  Dios — 
un  juicio  ponderado  y  una  serenidad  psíquica  extraordinarios. 

*  Dankin,  op.  cit.,  pp.  8,  12-4.  A  los  críticos  les  ha  sido  fácil  establecer  no  solamente 
un  paralelismo,  sino  hasta  un  verdadero  plagio,  de  Mrs.  Eddy  y  los  Shakers.  Dos  de  los 
autores  citados,  Martin-Klann  (op.  cit.,  pp.  57-60),  le  han  hecho  en  este  punto  una  crítica 
devastadora  empleando  la  primera  edición  de  su  libro  Science  and  Health  (porque  las  si- 
guientes han  experimentado  notables  transformaciones  de  estilo)  y  las  obras  de  los  Sha- 
kers. Estos  llamaban  a  Dios :  «nuestro  Padre-Madre-Dios» ;  consideraban  a  su  funfadora, 
Ann  Lee,  igual  o  mayor  que  Cristo;  la  comparaban  con  la  mujer  del  capítulo  12  del  Apo- 
calipsis; la  llamaban  «Madre»;  le  atribuían  poderes  de  hacer  milagros;  daban  a  su  secta 
el  nombre  de  iglesia  de  Cristo  e  iglesia  madre;  se  oponían  al  matrimonio,  etc.  Cfr.  también 
J.  H.  Snowden,  The  Truth  about  Christian  Science,  Filadelfia,  1920,  pp.  17  ss. 
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eso,  al  morir  el,  la  viuda  empicó  la  mejor  parte  de  la  herencia  en  ponerlos  en 
libertad.  Mary  casó  después  con  un  dentista,  Daniel  Pattcrson,  de  quien  recibió 
un  trato  todavía  peor.  La  unión  terminó  pronto  en  divorcio  ocasionado  por  la 
vida  mujeriega  y  disipada  del  marido.  Con  todo,  durante  el  matrimonio  ocurrió 
también  un  incidente  que  tendría  grandes  repercusiones  en  la  vida  y  en  la  obra 
de  la  esposa 

Esta  visitó  en  1862  a  un  famoso  curandero  de  Portland,  Oregón,  llamado  Phi- 
neas  P.  Quimby,  conocido  en  toda  la  región  como  «el  gran  milagrero  al  que  no 
resistía  ninguna  enfermedad».  Aquel  hombre  extraño  tenía  sus  teorías  sobre  las 
miserias  físicas  y  morales  y  también  sus  propios  remedios  para  curarlas,  «^\i  prác- 
tica médica,  decía,  no  es  como  la  de  los  demás.  Yo  no  doy  medicinas  ni  uso  reme- 
dios extemos.  Yo  les  digo  a  los  pacientes  cuáles  son  sus  preocupaciones  y  les  enseño 
qué  es  en  realidad  lo  que  ellos  creen  ser  enfermedades.  Y  mi  explicación  se 
convierte  en  la  gran  medicina.  Si  logro  corregir  su  modo  erróneo  de  pensar,  en- 
tonces se  cambian  también  los  fluidos  de  su  sistema  y  el  paciente  queda  curado. 
La  verdadera  cura  es  la  verdad.»  A  quienes  le  pedían  una  exposición  más  amplia 
de  sus  teorías,  Quimby  las  resumía  en  los  siguientes  aforismos:  1)  la  enfermedad 
es  irreal,  no  existe  de  hecho  sino  en  nuestra  imaginación;  2)  el  objeto  de  la  cu- 
ración consiste  en  deshacer  la  creencia  en  la  existencia  de  la  enfermedad  por  me- 
dio de  la  verdad,  a  saber,  por  el  convencimiento  de  que  Dios  es  la  perfecta  salud 
y  de  que  el  hombre  vive  y  está  en  El  "'.  El  curandero  explicó  a  la  enferma  aquellas 
nociones;  le  dijo  que  era  su  «espíritu  animal  el  que  reflejaba  el  dolor  sobre  el 
cuerpo»  y  llamó  a  aquello  «mal  de  la  espina  dorsal».  Después  metió  las  manos 
en  el  agua,  restregó  con  fuerza  la  cabeza  de  la  paciente  y  la  dejó  hipnotizada.  Al 
despertar,  ya  no  tenía  dolores.  Quimby  repitió  varias  veces  la  cura,  acompañada 
siempre  con  buenas  dosis  de  doctrina,  hasta  que  ella  se  convenció  de  que  todo 
cuanto  había  oído  era  la  pura  verdad  ". 

Se  ha  discutido  acaloradamente  sobre  el  influjo  real  de  Quimby  en  la  curación 
de  la  enferma.  Sabemos  que  ésta  vivió  durante  varios  meses  en  el  hospital  donde 
actuaba  aquél.  Varios  de  los  autores  añrman  (aunque  sin  aducir  las  fuentes)  que 
ella  leyó  también  los  manuscritos  que  el  curandero  puso  a  su  disposición  para 
que  se  familiarizara  con  aquellas  nociones.  Hubo  un  tiempo  en  que  Mary  le 
dedicó  alabanzas  — y  aun  alguna  poesía —  en  señal  de  reconocimiento.  Luego 
cambió  de  parecer  y  añrmó  que  no  habían  sido  las  teorías  de  Quimby  sino  la  pro- 


*  En  general  los  autores  que  tratan  de  Mrs.  Eddy,  aun  los  mas  adversos,  no  dudan 
en  defender  su  conducta  personal  frente  a  la  de  sus  maridos.  En  materia  de  costumbres 
morales,  Mary  fue  de  un  puritanismo  sin  tacha.  Otra  cosa  era  cuando  se  trataba  del  con- 
cepto que  tenía  de  sí  misma  y  de  su  orgullo  de  mujer,  así  como  de  sus  extrañas  nociones 
relativas  a  la  veracidad.  No  faltan  tampoco  quienes  se  preguntan  porqué  una  mujer  tan 
necesitada  al  parecer  de  maridos,  desaconsejaba  a  sus  seguidores  «las  ataduras»  del  matri- 
monio. Snowden,  Op.  et  loe.  cit. 

Luthcran  Cyclopedia.  p.  226;  Martis-Ki  ann,  op.  cii.,  pp.  14-8;  Bhi.i  wai  d,  pági- 
nas 42  ss.  Continiia  todavía  la  interminable  controversia  sobre  los  manuscritos  de  Qwmby. 
Por  supuesto,  los  discípulos  de  Mrs.  Eddy  niegan  su  autenticidad,  como  la  de  tantas  otras 
cosas  estrechamente  ligadas  con  los  orígenes  religiosos  de  su  secta.  Eishcr  (op.  cit.,  p.  19) 
nos  describe  a  Quimby  como  «a  uno  de  esos  navegantes  aventureros,  más  comunes  en 
Europa  que  en  el  Nuevo  Mundo,  que  navegando  en  el  mar  de  la  ciencia  sin  las  cartas 
geográficas  y  el  compás  de  la  educación,  terminan  siempre  descubriendo  — para  íntimo 
gozo  suyo —  resultados  que  han  escapado  a  la  sabiduría  de  los  siglos». 

"  Davies.  p.  33. 
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funda  fe  del  médico  en  Cristo  lo  que  la  había  curado.  Esto  lo  negó  Quimby  rotun- 
damente, cosa  que  pudo  hacer  sin  dificultad  pues  el  pobre  no  tenía  creencias  reli- 
giosas de  ningún  género.  Mientras  tanto,  Quimby  murió  en  1866  y  aquel  mismo 
año  Mrs.  Eddy  «reveló»  al  mundo  su  gran  descubrimiento:  no  había  sido  real- 
mente el  curandero  quien  le  había  enseñado  el  secreto,  sino  viceversa:  él  lo  había 
aprendido  de  ella.  «Después  de  veinte  años  de  estudio  de  la  relación  entre  los 
males  físicos  y  mentales,  a  fines  del  año  1866  llegué  a  adquirir  la  certeza  científica 
de  que  la  causa  de  todos  ellos  es  la  mente  y  que  todos  los  efectos  son  fenómenos 
también  mentales»  Al  descubrimiento  le  llamó:  ciencia  cristiana.  Esta  ha  sido 
y  continúa  siendo  la  versión  oficial  (y  la  única  admitida)  cuando  se  trata  de  ins- 
truir a  los  miembros  de  la  nueva  secta.  Sólo  que  los  críticos  no  han  tenido  fe 
tan  ciega  y  se  han  puesto  a  estudiar  las  posibles  relaciones  entre  el  manuscrito 
de  Quimby  y  las  teorías  expuestas  por  la  antigua  paciente  en  su  Hbro  clásico 
Ciencia  y  Salud.  Las  conclusiones  de  los  expertos  que  no  pertenecen  a  la  secta 
coinciden  en  ver  un  influjo  claro  de  Quimby  sobre  Mrs.  Eddy,  y  en  casos,  hasta 
un  innegable  plagio  de  ésta  de  los  manuscritos  del  primero.  «La  investigación, 
dice  Mayer,  ha  mostrado  que  las  conclusiones  de  la  «vidente»  están  basadas  en 
los  métodos  metafísicos  de  curación  descubiertos  por  un  tal  Dr.  Quimby,  cono- 
cido como  «el  padre  de  las  curaciones  mentales»  de  América...  Esa  dependencia 
se  ha  probado  sirviéndose  de  los  propios  documentos  que  ella  publicó  en  el 
Portland  Courier.  El  examen  de  las  doctrinas  de  Mrs.  Eddy  nos  confirma  en  la 
misma  opinión» 

Por  lo  visto,  la  «curación»  alcanzada  le  infundió  ánimos  y  quién  sabe  si  algo 
de  juventud.  Mary,  que  se  dedicaba  ya  a  enseñar  las  nuevas  doctrinas,  se  casó  en 
1877  con  uno  de  sus  estudiantes,  agente  comercial  de  máquinas  de  coser,  llamado 
A.  Gilbert  Eddy.  Quiso  que  llevara  el  título  de  doctor  para  que  de  aquel  modo 
ella,  a  la  usanza  de  los  países  angloamericanos,  pudiera  llamarse  también  Mrs. 
Dt  Eddy.  Como  detalle,  notan  los  autores  que,  a  pesar  de  tener  ya  56  años,  en 
el  acta  matrimonial  puso  (pequeña  concesión  a  su  vanidad  de  mujer)  sólo  cuarenta. 
Pero,  la  unión  no  duró  largo  tiempo.  En  1882  el  marido  cayó  enfermo.  Mrs.  Eddy 
— a  pesar  de  enseñar  ya  la  no-existencia  y  el  puro  carácter  ilusorio  de  las  enfer- 
medades—  llamó  a  imo  de  los  mejores  doctores  de  Boston  para  que  lo  atendiera. 
Este  diagnosticó  que  se  trataba  de  un  ataque  al  corazón.  La  esposa  lo  negó 
rotundamente  acusando  a  sus  enemigos  de  haberlo  envenenado  con  arsénico,  pero 


Lutheran  Cyclopedia,  pp.  225-6.  Cfr.  también  Dakin,  pp.  38-53.  El  testimonio  de 
sus  propios  médicos  muestra  que,  al  revés  de  lo  que  ella  pretendía  más  tarde,  la  famosa 
caída  en  el  suelo  no  habría  sido  — ni  mucho  menos —  mortal.  «La  documentación  escrita 
prueba  también,  sin  género  de  duda,  que  Mary  estaba  persuadida  de  haber  obtenido  del 
doctor  Quimby  su  propia  salud  y  de  poderla  obtener  para  otros.  Por  lo  mismo,  la  curación 
se  convirtió  en  su  gran  preocupación  y  convirtió  su  existencia  en  un  esfuerzo  ininterrumpido 
de  predicar  a  todos  el  evangelio  de  la  salud»  (Braden,  Chrisdan  Science  Today,  p.  18). 

Op.  cit.,  p.  226.  Sin  embargo,  este  mismo  autor  propone  además  la  teoría  de  que 
las  doctrinas  de  Mrs.  Eddy  pudieron  también  originar  directamente  en  un  manuscrito  de 
Frangís  Lieber,  The  Methaphysical  Religión  of  Hegel.  Parece  probado  que  «la  vidente» 
no  solamente  leyó  el  manuscrito,  sino  que  además  lo  copió  palabra  por  palabra  en  más 
de  treinta  páginas  de  su  libro  Science  and  Health.  — «¿Dónde  está  la  verdad?»  se  pre- 
gunta el  autor.  Y  responde:  «Probablemente  entre  los  dos  extremos,  a  saber,  en  el  intento 
de  fusionar,  llevado  a  cabo  por  Mrs.  Eddy,  porciones  del  manuscrito  de  Quimby  y  ele- 
mentos de  diversas  filosofías  con  las  cuales  se  había  familiarizado»  (The  Religious  Bodies 
of  America,  p.  525).  Cfr.  El  problema  ha  sido  bien  estudiado  por  Braden  (pp.  33-5)  quien 
deja,  sin  embargo,  la  solución  un  poco  en  el  aire. 
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no  con  arsénico  material,  sino  con  uno  metafísico.  El  hombre  se  murió;  la  autop- 
sia confirmó  el  diagnóstico  del  facultativo.  Mrs.  Eddy  llamó  para  que  lo  contra- 
dijera a  uno  de  los  «expertos»  en  ciencia  cristiana  que  se  estaban  formando  con 
ella  y  escribió  a  los  periódicos  dando  la  «auténtica»  versión  de  todo  aquel  com- 
plicado asunto  '*. 

Sin  embargo,  incidentes  como  este  no  perturbaban  demasiado  su  labor.  La 
nueva  organización  religiosa  que  había  creado  estaba  ya  en  marcha.  Según  F.  S. 
Mead,  «al  igual  que  muchos  otros  dirigentes  y  pioneros  religioíos,  Mrs.  Eddy 
tenía  esperanzas  de  trabajar  dentro  del  marco  de  las  iglesias  protestantes  y  no 
planeaba  organizar  una  nueva»  '  .  Lo  cieno  es  que.  ya  desde  los  comienzos,  pa- 
recía saber  a  dónde  iba  con  una  seguridad  que  es  indicio  de  todo  menos  de  una 
voluntad  vacilante.  Ya  en  1875  publicó  su  obra  fundamental:  CieiKia  y  Salud 
con  una  Llave  para  las  Escrituras  con  doctrinas  que  sabía  demasiado  no  podían 
ser  aceptadas  por  el  resto  de  las  iglesias.  En  1879  organizó  la  iglesia  de  Cnsto, 
Científico,  en  Boston,  lo  que  equivalía  a  otro  gesto  de  secesión  del  congregacio- 
nalismo.  Cuatro  años  después  inauguró  el  Colegio  Metajisico  de  Massachussets, 
declarándose  — además  de  fundadora  del  centro —  su  profesora  principal  (materia : 
Cursos  de  Curaciones  Metafísicas  de  Ciencia  Cristiana)  y  cobrando  300  dólares  por 
doce  lecciones.  En  1892  fundó  la  iglesia  madre  de  Bostón  constituyéndola  en 
cuartel  general  del  movimiento  para  todas  las  filiales  que  empezaron  a  funcionar 
en  diversas  partes  del  mundo 

Porque,  por  mucho  que  imo  se  resista  a  creerlo,  aquella  mujer  entrada  en 
años,  de  salud  precaria  y  de  oratoria  común,  sin  más  credenciales  que  unas  afir- 
maciones rotundas  sobre  una  supuesta  misión  recibida  del  cielo  y  el  poder  de 
curaciones  que  se  atribuía,  iba  arrastrando  hacia  sí  a  muchas  gentes.  Muy  pronto 
la  venta  de  sus  libros  (cuatrocientos  mil  ejemplares;  la  habían  convertido  en  una 
de  las  más  populares  figuras  del  país.  Su  correspondencia  epistolar  fue  creciendo 
de  una  manera  fantástica  con  todas  las  partes  del  país  y  aun  con  el  extranjero. 
Para  despacharla  — y  para  atender  a  sus  crecientes  negocios —  Mrs.  Eddy  montó 
en  su  bella  residencia  de  Pleasant  View  una  verdadera  institución  de  criados, 
ayudantes,  secretarios,  traductores,  compañeros  y  hasta  practicarites  (practicioners) 
entrenados  por  ella  en  la  ciencia  de  las  curas  divinas.  Por  el  contrario,  no  le  gus- 
taba mucho  mostrarse  en  público  o,  cuando  lo  hacía,  se  rodeaba  de  tal  misterio 
que  excitaba  todavía  más  la  curiosidad.  La  gente  se  preguntaba  con  frecuencia  "^i 
todavía  estaba  en  vida.  Sólo  aquellas  cartas  enviadas  a  la  prensa  local  o  a  algunas 
de  sus  amistades,  informaban  a  sus  entusiastas  seguidores  de  su  existencia  y  de 


•*  Dan'KIN.  pp.  166-7.  Fue,  según  Martin-Klann,  el  único  hombre  en  quien  M.iry  halló 
una  completa  devoción  y  sumisión  a  su  causa.  Aquella  muerte,  y  el  diagnóstico  dado  por 
los  médicos  la  excitó  sobremanera  y  la  impulsó  a  escribir  al  periódico  Boston  Post  cartas 
que  son  ejemplo  de  claro  histerismo.  (C"fr.  una  de  ellas  en  .\Íaktin-Ki.ann,  pp.  21-2.) 

Mead,  Handbook  of  Denominations.  p.  60.  Ignoramos  la  fuente  de  tsta  información. 
Era  difícil  suponer  que  el  protestantismo  oñcial  le  dejara  exponer  las  doctrinas  religiosas 
que  ya  entonces  profesaba. 

'*  Rraden",  pp.  191-3.  La  invitación  a  sus  estudiantes  rezaba  así:  «Toda  ptrsona  de- 
scosa de  aprender  a  curar  enfermos  puede  recibir  (de  Mrs.  Eddy)  las  enseñanzas  que  le 
capacitarán  para  comenzar  a  curar  con  un  éxito  en  mucho  superior  al  obtenido  con  los 
métodos  actuales.  No  se  requieren  para  ello  medicina,  electricidad,  fisiología  ni  higiene  — ni 
aun  para  los  casos  mAs  desesperados — .  Además  no  se  pague  a  no  ser  que  se  haya  adquirido 
la  destreza  prometida»  (Bates-Ditte.moke.  Man  Baker  Edd\-The  Truih  and  the  Tradi- 
tion.  New  York,  1932,  p.  124). 
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los  «milagros  a  distancia»  que,  según  aseguraba,  salían  de  sus  manos  sin  cesar  '^ 
Las  escasas  salidas  y  conferencias  que  pronunciaba  constituían  la  ocasión  para  que 
las  gentes  llenaran  los  teatros,  escucharan  sus  doctrinas  — que  ella  presentaba  como 
auténtica  revelación  de  lo  Alto —  cual  si  fueran  palabras  de  un  ángel,  y,  al  ter- 
minarse la  función,  invadieran  el  estrado  para  comérsela  a  besos  hasta  que  ella, 
cansada  y  exhausta,  las  apartaba  diciendo:  «basta,  queridas;  dejadme  salir»,  y 
otras  gentes  del  auditorio  prorrumpían  en  gritos  de:  «estoy  curado  gracias  a  la 
Madre  Mary»  '\ 

En  este  sentido,  sus  años  postreros  no  pudieron  ser  más  felices.  Idolatrada 
por  miles  de  personas,  sobre  todo  de  la  clase  alta  y  rica,  Mrs.  Eddy  fue  afirmán- 
dose en  sus  posiciones  doctrinales  llegando  a  decirlo  y  hacerlo  todo  con  el  aplo- 
mo de  una  suprema  autoridad.  Sus  ayudantes,  entre  ellos  varios  pastores  protes- 
tantes, fueron  completando  sus  teorías  y  envolviéndolas  en  un  ropaje  de  términos 
filosóficos  en  apariencia  profundos  que  ella  memorizaba  sin  entenderlos  dema- 
siado, pero  que  daban  a  sus  intervenciones  un  aire  de  saber  superior.  En  su  fa- 
tuidad — perdónesenos  la  palabra,  pero  no  hallamos  otra  menos  suave —  llegó  a 
compararse  con  la  Virgen  Santísima  y  con  el  mismo  Cristo,  aunque  convirtiendo 
a  ambos  en  personajes  ficticios  sin  otra  realidad  que  la  que  puede  darnos  la  triste 
materia  '^  Identificó  sus  propios  escritos  con  los  de  la  Sagrada  Biblia,  la  que 
sujetó  a  los  extravagantes  comentarios  que  le  había  dictado  su  imaginación.  «Don- 
dequiera que  se  establezca  una  iglesia  de  la  Ciencia  Cristiana,  su  único  pastor 
será  la  Biblia  y  mi  Libro»  La  idea  de  la  existencia  de  una  divinidad  doble 
(masculina  y  femenina)  que  había  aprendido  de  otra  «profetisa»,  Ana  Lee,  co- 
fundadora  de  los  Shakers,  la  aplicación  a  su  persona  del  símbolo  de  la  mujer 
«vestida  de  sol  y  con  la  luna  a  sus  pies»  del  Apocalipsis...  y  otras  insensateces 
tuvieron  cabida  en  aquella  cabeza  en  los  años  de  su  senectud.  De  este  modo,  «en 
un  aislamiento  parecido  al  de  un  Gran  Lama,  Mrs.  Eddy  asistió  ya  en  vida,  no 
a  su  beatificación,  sino  a  su  divinización».  Tenía  a  su  disposición  un  ejército  de 
más  de  4.000  discípulos  a  quienes  enviaba  por  el  mundo  con  su  nuevo  mensaje 
de  «curación».  Y  como  la  mayoría  no  eran  pobres,  como  los  discípulos  de  Jesús, 
reunieron  grandes  sumas  de  dinero  que  se  emplearon  en  beneficio  de  la  organi- 


1'  Ejemplos  de  esta  popularidad  pueden  verse  en  A.  Corey,  Christian  Science  Class 
Instrucdon,  pp.  288  ss. 

Dankin,  pp.  192-4,  aduce  abundancia  de  textos  confirmatorios.  Todo  el  capítulo, 
A  W ornan  Becomes  a  Deity,  pp.  157  ss.,  es  digno  de  lectura.  Podrá  criticarse,  si  se  quiere, 
el  estilo  y  la  ironía  del  autor,  pero  las  citas  aducidas  tienen  un  valor  justificativo  enorme. 
Braden  admira  con  razón  la  fuerza  secreta  de  aquella  mujer  que,  pasados  ya  los  cin- 
cuenta años  de  edad,  pudo  reimir  armónicamente  tales  conceptos  y  enlazarlos  hasta  darnos 
las  bases  de  la  filosofía  actual  de  la  Christian  Science  (op.  cit.,  p.  36). 

1^  Rumble-Carty,  p.  21.  Los  autores  se  han  podido  vengar  fácilmente  de  los  disparates 
escriturísticos  y  teológicos  de  Mrs.  Eddy.  No  hay  para  ello  sino  recorrer  con  atención  sus 
escritos.  Encontraba  que  la  Sagrada  Escritura  — tanto  en  el  Nuevo  como  en  el  Antiguo 
Testamento —  estaba  plagada  de  errores,  empezando  por  el  concepto  falso  que  los  autores 
de  los  libros  se  hicieron  de  la  existencia  de  la  materia,  de  las  enfermedades,  de  la  muerte, 
etcétera  (Martin-Klann,  pp.  75-6).  En  cambio,  sus  propias  interpretaciones  eran  las  únicas 
auténticas.  Un  ejemplo :  el  significado  del  vocablo  Adán  que  en  las  primeras  ediciones 
venía,  según  sus  luces,  de  demens  (loco)  y  que,  al  ser  corregido  más  tarde,  quedó  partido 
en  dos  a  y  dam  con  el  sentido  de  una  obstrucción  (Rumble-Carty,  p.  22). 

Según  Sanders,  a  la  hora  de  su  muerte,  el  libro  Science  and  Health  había  tenido  440 
ediciones  y  le  había  dejado  un  saldo  de  dos  millones  de  dólares.  Esto  último  podría  pasar. 
Lo  triste  — por  lo  sintomático —  es  la  existencia  de  esos  cientos  de  miles  de  lectores  que 
encontraban  interés  y  solaz  en  las  farragosas  páginas  eddianas. 
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zación.  En  pocos  meses  se  levantó  en  Boston  un  grandioso  templo.  No  necesitó 
tampoco  más  de  seis  semanas  para  poner  en  marcha  uno  de  los  rotativos  más 
famosos  del  mundo  moderno,  el  Christian  Scierice  Monitor.  Y,  para  terminarlo 
todo  en  suntuosidad.  Mrs.  Eddy  dejó  al  morir  en  1910.  a  la  edad  de  90  años,  la 
suma  de  tres  millones  de  dólares. 

Hubiera  querido  naturalmente  que  aquellas  enfermedades  y  aquella  muerte  a 
las  que  había  descrito  como  «meras  ilusiones  de  los  que  son  imperfectos  y  no 
han  alcanzado  aún  la  ciencia  cristiana»,  no  se  cebaran  nunca  en  su  ser.  Era  lo 
que  menos  se  podía  esperar  de  una  persona  que  se  atribuía  una  altísima  perfec- 
ción y  dones  carismáticos  negados  al  resto  de  los  mortales.  Por  eso,  al  sentir 
que  se  le  acercaba  la  muerte,  exigió  con  juramento  a  uno  de  sus  seguidores  más 
fieles  que  — una  vez  desaparecida  de  entre  los  vivos —  publicase  la  noticia  de  que 
todo  se  había  reducido  a  «un  crimen  mental».  Esta  vez  sus  seguidores  no  pudieron 
complacerla.  El  certificado  de  defunción  extendido  por  el  médico  oficial  afirmaba 
que  la  anciana  Mrs.  Eddy  «había  muerto  de  pulmonía»  "'. 

La  TEOLOGÍA  DE  LA  ChRISTIAN  ScIENCE 

Las  doctrinas  de  esta  secta  apenas  merecerían  atención  por  parte  del  histo- 
riador o  del  teólogo  si  no  se  hubieran  difundido  tanto  en  ciertas  capas  de  la 
sociedad,  sobre  todo  del  mundo  angloamericano.  No  es  raro  encontrarse  en  el 
mundo  con  personajes  políticos  y  financieros  que  han  abrazado  el  sistema  y  con- 
tribuyen con  su  prestigio  a  difundirlo  entre  los  demás.  ¿Cuál  puede  ser  el  atrac- 
tivo que  las  elucubraciones  de  Mrs.  Eddy  ejercen  sobre  elfos?  Tal  vez  debiéramos 
empezar  por  distinguir  entre  las  apariencias  (o  si  queremos  el  envoltorio  meta- 
físico  del  sistema;  y  aquello  que  de  hecho  sirve  para  arrastrar  hacia  si  a  sus  se- 
guidores. El  primero  está  contenido  en  el  complejo  de  sus  teorías  filosófico-teo- 
lógicas.  El  segundo,  no  tan  fácil  de  discernir  en  apariencia,  puede  resumirse  en 
aquella  frase  que  la  fundadora  dirigía  a  sus  discipulas:  «Yo  os  tninto  a  abrazar 
un  cnsíianismo  sin  lágnwas» 

Habría  que  comenzar  quizás  por  quitar  valor  al  significado  y  a  la  importancia 
religiosa  de  esas  «señoras  de  cierta  edad»  que  forman  un  porcentaje  tan  alto  en 
sus  listas.  Respecto  de  los  demás  miembros  de  la  organización,  hay  que  tener 
en  cuenta  toda  una  serie  de  factores,  algunos  de  ellos  ciertamente  religiosos,  otros 
debidos  a  diversas  circunstancias  de  la  vida.  De  los  primeros  uno  muy  impor- 


Dankis,  pp.  509  ss.  No  hubo  funerales,  entre  otras  razones,  porque  en  su  testa- 
mento Mrs.  Eddy  no  había  pensado  ni  mandado  que  se  le  hiciera  ninguno.  Cfr.  el  texto 
de  su  última  voluntad  en  el  libro:  As  It  is,  pp.  817  ss.  Su  estudio  es  revelador.  Se  le 
va  todo  el  tiempo  en  heredar  sus  dineros  y  sus  propiedades  a  esta  persona  o  a  aquella 
instiuición ;  procediendo  en  todo  como  si  aquellas  fortunas,  lejos  de  ser  algo  imaginario  c 
irreal,  se  hubieran  convertido  en  la  hora  de  las  cuentas  en  algo  tangible  y  productivo.  En 
cambio,  uno  no  encuentra  en  todo  el  documento  una  sola  alusión  a  Dios  ni  un  pensa- 
miento de  eternidad.  Desde  este  punto  de  vista,  lo  hubiera  podido  firmar  un  pagano  o  un 
agnóstico. 

Citado  por  Davis,  p.  40.  J.  H.  Gtrstner  aduce  dos  razones  para  tcxplicar»  el  atrac- 
tivo del  Chustian  Science  a  los  protestantes.  La  primera  es  de  tipo  hiperbólico:  caquellos 
que  no  podían  sufrir  la  verdadera  doctrina,  se  lanzaron  a  abrazar  las  fábulas».  La  segunda 
recurre  a  un  motivo  moral:  la  temf>erancia  y  la  vida  moderada  de  sus  seguidores.  {The 
Theology  of  the  Major  Sects,  Grand  Rapids,  1960,  p.  76).  Ninguno  de  los  motivos  nos 
parece  excesivamente  probativo. 
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tante  es  de  tipo  doctrinal.  La  teología  de  la  Ciencia  Cristiana  es  sobre  todo  ne- 
gativa. En  su  furor  de  destrucción  ha  llegado  a  suprimir  todos  los  misterios  del 
cristianismo,  dejando  solamente  a  flote  una  vaga  idea  de  la  divinidad.  Esto,  que 
ya  era  el  desiderátum  de  deístas  y  racionalistas,  continúa  ejerciendo  indudable 
atractivo  en  muchos  de  esos  «hombres  maduros»,  tal  vez  eminentes  en  diversos 
campos  del  saber,  que  sienten  repugnancia  hacia  el  acto  de  fe  y  a  las  cosas  de 
orden  sobrenatural.  Una  iglesia  sin  misterios  que  creer,  sin  sacramentos  que 
recibir  y  sin  una  autoridad  que  diga  lo  que  tengo  que  pensar,  no  es  cosa  que  se 
encuentra  con  tanta  facihdad.  Esto  se  lo  ofrece  en  bandeja  de  plata  Mrs.  Eddy. 
Es  verdad  que,  por  su  parte,  ella  enseña  doctrinas  y  supone  poderes  mucho  más 
difíciles  de  creer.  Pero  no  los  impone  de  manera  obligatoria  ni  exigiendo  de  sus 
seguidores  un  consentimiento  interno  a  las  mismas  -■\ 

Lo  dicho  se  aplica  al  campo  de  la  moral.  Esta,  que  ya  no  es  muy  estrecha 
en  algunas  otras  denominaciones  protestantes,  alcanza  aquí  su  mayor  laxitud.  La 
teoría  del  matrimonio  como  «mal  temporal  y  menor»  expuesta  por  la  fundadora, 
deja  largos  márgenes  al  modo  de  portarse  ambos  esposos.  El  divorcio  es  muy 
fácil  de  obtener.  De  la  procreación  de  hijos  se  nos  dice  paladinamente  que  «el 
marido  y  la  mujer  son  completamente  libres  en  la  cuestión  de  tener  o  no  tener 
hijos  o  de  limitarlos  según  su  propio  juicio»  Los  miembros  de  esta  iglesia 
tampoco  creen  en  la  utilidad  de  abstenerse  de  bebidas  alcohólicas,  del  juego  y 
de  otras  diversiones.  Después  de  todo,  bien  se  pueden  permitir  esos  «pequeños 
excesos»  cuando  todo  lo  que  vemos  y  palpamos  no  pasa  de  ser  una  ilusión  - '.  Pre- 
cisamente por  esta  amplitud  de  criterios  en  cosas  teológicas  y  por  su  desprecio 
del  puritanismo,  resulta  posible  a  sus  seguidores  — así  al  menos  lo  afirman  ellos — 
pertenecer  a  una  sociedad  selecta  y  alternar  con  gentes  que  no  se  dejan  llevar 
por  «todos  esos  prejuicios  religiosos  y  sociales». 

«La  Ciencia  Cristiana,  afirma  Mayer,  se  reduce  principalmente  a  un  culto  de 
curación»  (Healing  Cult).  La  advertencia  se  me  hace  importantísima  si  queremos 
entender  una  buena  parte  de  los  éxitos  de  esta  organización.  Mrs.  Eddy  fue  in- 
dudablemente una  conocedora  de  la  psicología  y  debió  comprender  el  atractivo 
que  sus  teorías  del  origen  de  los  males  de  la  vida,  de  los  sufrimientos  y  del  dolor 
ejercen  en  una  gran  parte  de  la  humanidad.  Envuelto  en  la  difícil  fraseología  de 
su  metafísica,  asoma  por  todas  partes  el  deseo  innato  del  hombre  de  deshacerse 
de  los  males  que  le  afligen.  Que  los  remedios  ofrecidos  sean  producto  de  la  más 
perfecta  técnica  farmacéutica  o  el  resultado  de  ima  bien  llevada  autosugestión, 
poco  importa.  Pues  bien,  las  conclusiones  (fueran  propias  o  ajenas)  de  aquella 
enferma  mujer  abocan  a  esa  conclusión :  tu  enfermedad  no  existe  porque  viene  de 
la  materia  y  ésta  es  nada  y  enemiga  acérrima  de  Dios  que,  siendo  el  todo  y  la 
misma  bondad,  no  puede  permitir  su  aparición.  ¡El  ilusionismo  de  todo  lo  malo 
que  nos  rodea  junto  con  el  ansia  inextinguible  del  ser  y  del  vivir,  han  constituido 
los  dos  polos  — de  atracción  y  de  repulsión —  de  toda  nuestra  existencia!  El  re- 
sultado fue  que  muchos  de  los  remedios  propuestos  por  Mrs.  Eddy  fueron  — y 


MooRE,  op.  cit.,  pp.  67-70.  Tampoco  creen  en  el  infierno  (Rosten,  p.  28). 

^*  G.  Channing,  What  is  Christian  Science?,  en  Rosten,  pp.  28-9. 

25  No  es  que  la  fundadora  les  llevara  por  estos  caminos.  Ella  más  bien  los  había  di- 
suadido de  fumar  y  de  tomar  bebidas  alcohólicas.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  sus  discípu- 
los «lleva  una  buena  vida»  y  no  juzga  conveniente  abstenerse  de  esas  cosas. 
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son —  efectivos.  Habrá,  por  lo  tanto,  en  la  Ctenaa  Cristiana,  sobre  todo  si  está 
administrada  por  gentes  ya  entrenadas  en  el  oficio,  curaciones  verdaderas,  debidas 
a  remedios  psicológicos  y  empleados  hoy  día  por  muchos  médicos  que,  sin  em- 
bargo — parece  inútil  decirlo —  no  llevan  consigo  nada  de  milagroso.  Como  ha 
escrito  H.  Davies: 

«Una  de  las  razones  que  han  contribuido  a  la  popularidad  y  al  éxito  del  sistema 
de  Mrs.  Eddy,  ha  consistido  en  su  poder  de  dar  un  sentido  de  bienestar  y  de 
seguridad  a  multitudes  de  personas  tímidas  y  neuróticas.  Ella  ha  sabido  inspirar 
confianza  y  por  su  medio  miles  de  almas  tímidas,  melancólicas  y  llenas  de  com- 
pasión de  sí  mismas,  han  recobrado  el  sentido  de  alegre  robustez  que  les  ayuda  a 
vivir  la  vida.  Sería  injusto  negarle  estos  dos  méritos:  el  haber  inculcado  la  fe  en 
los  valores  espirituales  del  hombre  y  en  el  poder  de  curación  que  hemos  heredado 
de  Cristo»  . 

Pero,  como  es  obvio,  las  credenciales  de  una  religión  no  se  juzgan  solamente 
— ni  especialmente —  por  haber  inventado  algunos  métodos  terapéuticos  más  o 
menos  eficaces,  sino  por  las  bases  doctrinales  y,  tratándose  del  cristianismo,  por 
las  bases  cristianas  en  que  se  funda.  Veamos  cuál  es  en  este  punto  la  posición 
de  la  Ciencia  Cristiana. 

Uno  de  sus  representantes  modernos  más  conspicuos,  nos  asegura  que  su 
iglesia  es  cristiana  y  protestante  a  la  vez.  Cristiana  «porque  obliga  a  todos  sus 
seguidores  a  obedecer  a  los  mandatos  de  Cristo,  incluso  el  de  la  curación  de  los 
enfermos»,  y  protestante,  a  pesar  de  abrazar  varias  doctrinas  peculiares,  «porque 
así  como  la  Reforma  empezó  como  una  protesta  contra  ciertas  prácticas  del  culto 
catóhco,  así  también  esta  religión  es  una  protesta  continuada  contra  el  sentido  de 
la  mortalidad»  -  Estas  razones  han  convencido  poco  a  sus  supuestos  «hermanos 
en  la  fe»,  quienes  han  aplicado  como  piedras  de  toque  a  la  secta  aquellas  normas 
que  consideran  esenciales  a  la  naturaleza  del  protestantismo.  A  jortton  podemos 
hacer  lo  mismo  los  católicos,  al  menos  en  aquellos  puntos  que  la  Reforma  conserva 
en  común  con  el  resto  de  la  Cristiandad. 


Davies,  op.  cit.,  p.  34.  Braden  se  muestra  también  apodictico  en  este  punto.  cEl 
negarlo,  dice,  es  oponerse  sistemáticamente  a  una  sene  interminable  de  hechos.»  Admite, 
es  verdad,  que  muchos  de  los  informes  merecen  escaso  crédito  por  no  venir  respaldados 
ton  la  autoridad  de  expertos  en  aquellas  enfermedades.  Con  todo,  está  persuadido  de  que, 
aun  descontando  tales  casos,  «son  muchos  millares  las  personas  que  se  han  curado  de 
veras  y  de  una  manera  estable  gracias  al  Christiati  Science»  (p.  212).  No  todos  se  mues- 
tran tan  optimistas.  El  doctor  S.  Paget  ha  examinado  en  su  libro,  The  b'ttiih  anJ  Works 
of  Chrtsiian  Sctence,  Londres,  1909,  centenares  de  ejemplos  aducidos.  Y  su  conclusión  es 
negativa  ya  que  «la  gran  mayoría  de  los  testimonios  aducidos  no  merecen  la  pena  del 
papel  en  que  están  impresos»  (citado  por  Martin-Klann,  p.  155).  Con  todo,  aun  estos 
autores  dejan  un  margen  extenso  a  las  enfermedades  de  origen  nervioso  o  a  aquellas  en  las 
que  la  mente  puede  ejercer  algún  influjo  en  el  organismo.  (Cfr.  también  Bellwald,  op.  cu., 
pp.  109  ss.) 

-■"  RosTi-.v,  op.  cii.,  p.  23.  «Trazado  históricamente,  escribe  Braden,  el  CJiristian  Science 
ís  un  brote  del  protestantismo;  su  base  es  la  Biblia  y  su  finalidad  el  énfasis  en  el  cris- 
tianismo primitivo,  sobre  todo  en  su  aspecto  curativo...  Es  verdad  que  sus  doctrinas  se 
apartan  en  no  pocos  puntos  de  la  Reforma  ortodoxa.  .  Con  todo.  tamf>oco  hay  duda  de 
que  se  trata  de  una  proliferación  de  aquel  movimiento  histórico  La  interpretación  libre 
de  la  fe  pertenece  a  la  esencia  misma  del  protestantismo.  Por  lo  tanto,  cualquier  grupo 
que  — como  el  Chnstian  Science —  hace  de  la  Biblia  la  base  de  sus  enseñanzas  tiene  de- 
recho a  ese  nombre»  (op.  cit.,  p.  10).  «El  caos  de  los  cultos,  añade  Gerstner,  es  la  triste 
historia  de  otras  tantas  rebeliones»  contra  la  Iglesia  Madre  {op.  ctt.,  p.  69). 
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La  Biblia. — La  Ciencia  Cristiana  asegura  que  «toda  su  ciencia  se  funda  en 
las  enseñanzas  de  Jesús,  quien  nos  aclaró  el  significado  espiritual  de  los  Libros 
Sagrados»  "\  «La  Biblia,  decía  Mrs.  Eddy,  ha  sido  para  mí  la  única  autoridad. 
No  he  tenido  otra  guía  en  mi  estrecho  y  recto  camino  hacia  la  Verdad»  - ".  Sin 
embargo,  esta  reverencia  queda  más  que  neutralizada  por  otros  hechos  y  otras 
afirmaciones  suyas.  Mrs.  Eddy  no  siente  escrúpulos  en  acusar  a  la  Biblia  de 
contener  errores  cuando  las  afirmaciones  del  libro  contradicen  algunas  de  sus 
doctrinas ni  en  dar  a  las  frases  bíbücas  sentidos  totalmente  ajenos  a  la  gra- 
mática o  al  sentido  obvio  de  las  mismas.  Las  palabras  de  San  Pablo :  «hemos 
sido  reconciliados  a  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo»,  significan  para  ella  «por  la 
muerte  (aparente)  de  su  Hijo».  A  la  sentencia  de  Cristo:  «temed  a  Aquél  que 
puede  destruir  el  cuerpo  y  el  alma  en  el  infierno»,  la  «comentarista»  añade :  «un 
estudio  detenido  del  texto  muestra  que  la  palabra  alma  significa  un  sentido  falso 
o  una  conciencia  material»  Además  esa  Biblia,  tan  malparada  en  la  explica- 
ción textual,  debe  interpretarse  y  parafrasearse  teniendo  ante  los  ojos  «la  llave 
de  la  Escritura»,  im  glosario  preparado  por  Mrs.  Eddy  y  añadido  como  apéndice 
'a  su  hbro  Ciencia  y  Salud.  «Aun  las  mismas  Escrituras,  dice,  no  daban  una  in- 
terpretación directa  del  principio  científico  de  la  curación  espiritual  hasta  que 
(en  1875)  nuestro  Padre  celestial  quiso  revelarnos,  por  medio  de  la  llave  de  la 
Escritura,  este  misterio  de  bondad»  El  Glosario  no  es  para  el  discípulo  de  la 
buena  señora  un  adorno  que  puede  emplear  o  dejar  de  llevar,  sino  el  comentario 
auténtico  y  obligatorio  para  interpretar  el  Libro  Sagrado,  el  único  prisma  por  el 
que  podrá  entender  la  Palabra  de  Dios.  Mrs.  Eddy  llegó  a  afirmar  que  «mientras 
la  BibHa  contiene  muchos  errores,  su  libro  posee  toda  la  pura  verdad,  la  perfecta 
Palabra  de  Dios  inspirada  sin  confusiones  por  el  Espíritu  Santo»  Sus  escritos 
«vienen  de  Dios»,  y  ella  «no  ha  sido  más  que  un  amanuense  que  trasmite  los 
ecos  de  las  armonías  celestes  en  metafísicas  divinas»  Los  exegetas  se  llevan 
las  manos  a  la  cabeza  cuando  — por  pura  necesidad  y  no  por  deleite —  se  ponen 
a  examinar  los  disparates  y  las  interpretaciones  arbitrarias  que  la  «vidente»  da  a 
la  palabra  inspirada  de  Dios.  Es  famosa  en  este  sentido  la  paráfrasis,  traducción 


Ib.,  p.  21.  «La  Biblia  es  la  palabra  inspirada  de  Dios»  (Science  and  Health,  p.  126). 
-8  Science  and  Health,  p.  126.  Leishman  se  extiende  per  longum  et  latum  en  expli- 
carnos el  gran  respeto  que  Mrs.  Eddy  y  sus  discípulos  tienen  por  el  Libro  Sagrado.  Todo 
se  reduce  a  poca  cosa  y  se  trata  además  de  la  Biblia  subordinada  a  las  demás  enseñanzas 
de  la  «Madre»  (Why  I  Am  a  Christian  Science,  pp.  170  ss.). 

^°  A  propósito  de  Gen.  2,  7,  se  pregunta  Mrs.  Eddy  si  se  trata  de  una  adición  real  o 
irreal.  Su  respuesta  es :  «debe  de  ser  una  mentira»  (Science  and  Health,  p.  524).  Rechaza 
también  Gen.  3,  22,  por  creer  que  «los  traductores  de  aquella  tradición  abrigaban  una 
falsa  idea  de  lo  que  es  el  Ser»  (ib.,  p.  537).  Es  evidente,  además,  que  los  principios  filo- 
sóficos en  que  se  basan  sus  doctrinas  — empezando  por  la  ilusoriedad  de  la  materia — 
corrompen  totalmente  el  sentido  global  de  las  páginas  sagradas. 

^1  Science  and  Health,  pp.  45  y  196. 

3'  Citado  por  Rumble-Carty,  p.  21.  En  el  Glosario  se  nos  enseña,  entre  otras  mara- 
villas, que  «.Cristo:  es  la  divina  manifestación  de  Dios  hecha  hombre  para  destruir  el  error 
encarnado»;  la  muerte  «es  la  ilusión,  la  mentira  de  la  vida  en  la  materia»;  Jesús  «es  el 
concepto  humano  y  corpóreo  más  elevado  de  la  idea  divina»;  y  el  hombre:  «la  idea  com- 
puesta del  Espíritu  infinito». 

Science  and  Health,  p.  456.  «La  Ciencia  Cristiana  es  divina  y  no  puede  equivocar- 
se» (ib.).  Cfr.  Braden,  pp.  208-9. 

34  WiTTAiER,  G.  W.,  Christian  Science  in  the  Light  of  the  Bibíe,  St.  Louis,  1949,  p.  27. 
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hecha  de  la  oración  del  Padre  nuestro  y  recitada  como  la  sola  auténtica  en  sus 
funciones  religiosas.  Pero  no  es  la  única.  Si  esto  es  biblicismo,  la  palabra  reviste 
un  sentido  totalmente  desconocido  al  resto  de  los  cristianos  del  mundo  entero  " 

Doctrina  de  Dios. — Mrs.  Eddy  ha  dado  de  Dios  muchas  definiciones  insis- 
tiendo siempre  más  en  sus  atributos  generales  que  en  su  f>ersonalidad.  Es  «el 
Principio  de  la  divina  metafísica»;  «el  único  Yo  o  el  único  Nosotros»  {The  only 
I  or  Us);  «el  único  Espíritu,  como  Alma,  como  divino  Principio,  como  Vida, 
Verdad  y  Amor»  ''.  La  misma  doctrina  suele  proponerse  a  sus  seguidores  en 
forma  de  «lógica  enumeración»  de  la  manera  siguiente: 

«Primero,  Dios  es  todo  en  todo; 
Segundo,  Dios  es  bueno.  Dios  es  Espíritu; 
Tercero,  puesto  que  el  Espíritu  es  todo,  la  materia  es  nada; 
Cuarto,  la  vida.  Dios  omnipotente  y  bueno,  niegan  la  muerte,  el  mal,  el  pecado 

[y  la  enfermedad; 

Por  consiguiente,  la  enfermedad,  el  pecado,  la  muerte,  niegan  al  bueno,  omnipo' 

[tente,  Dios,  a  la  Vida»  '. 

A  primera  vista,  las  expresiones  citadas  sugieren  un  evidente  influjo  del  idea- 
lismo que  desde  Europa,  a  través  de  Berkeley,  Hume  y  Hegel,  pasó  al  Nuevo 
Mundo  para  quedar  allí  adoptado  por  R.  W.  Emerson,  E.  W.  Channing,  W.  R. 
Trine  y  otros.  Había  dificultad  en  explicar  el  modo  con  que  este  ideahsmo  in- 
fluyó en  las  teorías  de  la  fundadora  del  Christian  Science.  Antes  dejamos  ya  ano- 
tada la  ayuda  recibida  en  la  redacción  de  sus  escritos  por  diferentes  auxiliares, 
entre  ellos  varios  pastores.  Algunos  de  sus  biógrafos  han  mostrado  también  que 
ella  estaba  famiharizada,  a  través  de  un  tal  H.  S.  Craft,  con  la  filosofía  idealística 
de  la  Nueva  Inglaterra  '\ 


El  «Padre  Nuestro»  del  Christian  Science  es  como  sigue:  «Padre-Madre-Dios,  todo 
armonioso  y  único  adorable.  Tu  reino  ha  llegado.  Tu  estás  siempre  presente.  Ayúdanos  a 
conocer  —como  en  el  cielo  asi  en  la  tierra —  que  Dios  es  omnipotente  y  supremo.  Danos 
hoy  gracia ;  sacia  las  afecciones  hambrientas ;  el  Amor  se  refleja  en  el  amor ;  Dios  no 
nos  deja  en  la  tentación,  mas  nos  libra  del  pecado,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte. 
Porque  Dios  es  infinito,  todopoderoso,  toda  vida,  verdad.  Amor  sobre  todos»  (Science  attd 
Health,  pp.  16-7). 

''•  Ib.,  p.  5;  256;  465.  Mrs.  Eddy  rechazaba  el  nombre  bíblico  de  Jehová  por  con- 
siderarlo como  «una  divinidad  tribal»  o  un  «dios  de  la  guerra»  (ib.,  p.  517).  Otras  veces 
lo  llamaba  «Madre-Dios;  divino  y  eterno  principio»  (ib.,  p.  583).  De  aquí  deduce  Braden 
— al  menos  en  forma  de  interrogante —  que  cuando  Mrs.  Eddy  hablaba  de  Dios  como 
«Padre-Madre»  se  referia  a  algo  parecido  a  lo  que  significan  los  católicos  cuando  «elevan  a 
la  Virgen  al  rango  de  Madre  de  Dios»  (op.  cit.,  p.  201).  Si  no  se  trata  de  una  alusión 
de  mal  gusto,  indica  en  el  autor  poco  conocimiento  del  puesto  de  la  Virgen  en  la  teología 
católica. 

Science  and  Health,  p.  113.  Si  «Dios  es  la  única  sustancia»,  entonces  «los  objetos 
reconocidos  por  los  sentidos  no  tienen  realidad»;  por  consiguiente  «la  materia  no  es  otra 
cosa  que  algo  irreal  y  temporal»,  «no  tiene  vida  ni  existencia  verdadera»;  tanto  ella  como 
la  muerte  «son  ilusiones»  (citas  de  Brade.m,  p.  199). 

Cfr.  Mayer,  p.  528.  Como  escribe  Braden,  aun  en  el  supuesto  que  el  influjo  no 
pudiera  probarse  críticamente,  la  región  de  Massachussets  estaba  plagada  de  filosofías  de 
este  tipo  y  no  era  fácil  que  Mrs.  Eddy,  inclinada  ya  a  tales  elucubraciones,  pudiera  sus- 
traerse a  ellas  (op.  cu.,  pp.  34-5). 
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Al  igual  que  con  los  idealistas,  la  personalidad  de  Dios  y  su  distinción  esen- 
cial del  mundo  creado  quedan  envueltos  en  profunda  oscuridad.  «La  Ciencia 
Cristiana  nos  revela  de  manera  incontrovertible  que  la  Mente  es  todo  en  todo;  y 
que  las  únicas  realidades  existentes  son  la  Mente  divina  y  la  idea»  ' '.  Por  estas 
y  otras  aserciones  se  acusó  a  la  autora  de  panteísmo.  Ella  reaccionó  enérgicamen- 
te y  aun  publicó  un  folleto  para  refutar  la  acusación.  Pero  lo  hizo  dando  al  pan- 
teísmo una  definición  que  no  se  encuentra  en  los  filósofos,  a  saber,  «la  teoría  que 
enseña  que  la  materia  es  inteligente».  Descartada,  pues,  esta  explicación,  quedan 
en  pie  las  objeciones  que  por  este  capítulo  se  le  dirigieron.  «El  panteísmo,  co- 
menta Bellwald,  es  el  sistema  en  que  se  defiende  que  el  universo  es  Dios.  Y  esta 
es  exactamente  la  posición  de  Mrs.  Eddy.  No  hay  duda  de  que  una  concepción 
panteísta  del  mundo  (llámesela  si  se  quiere  panteísmo  idealístico)  está  a  la  base 
de  todas  sus  enseñanzas...  Esto  pone  al  Christian  Science  fuera  de  la  esfera  del 
genuino  cristianismo  y  nos  explica  la  gran  diferencia  entre  su  Dios  y  el  nuestro. 
Nuestro  Dios  es  Espíritu  y  Libre  Voluntad;  el  suyo  es  pura  Mente  sin  libertad 
ni  posibilidad  de  acción» 

Cristo  y  su  obra  redentora. — Con  estas  premisas,  parece  inútil  intentar  si- 
quiera el  estudio  de  las  doctrinas  trinitarias  o  sotereológicas  del  Christian  Science. 
Sus  conceptos  de  Cristo  y  de  su  obra  redentora  son  rastreros,  a  veces  blasfemos. 
Si  todo  lo  creado  y  mortal  es  a  sus  ojos  irreal  e  inexistente,  Cristo  en  el  sentido 
de  la  tradición  cristiana,  no  tiene  razón  de  ser  y  todo  cuanto  se  diga  de  El  habrá 
de  entenderse  en  sentido  totalmente  diverso  del  nuestro.  A  imitación  de  los  doce- 
tistas,  ella  secciona  al  Divino  Salvador  en  dos  partes  realmente  distintas  e  incon- 
glutinables.  «Jesús  es  el  ser  humano  y  Cristo  el  Ideal  divino;  de  ahí  el  dualismo 
de  Jesús,  el  Cristo».  Pero,  esto  no  parece  bastarle.  «Jesús,  nos  explica  Mrs.  Eddy 
en  su  Glosario,  es  el  más  alto  concepto  humano  corporal  de  lo  divino,  que 
reprueba  y  destruye  el  error  y  trae  a  la  luz  la  inmortalidad  del  hombre»,  mientras 
que  Cristo  es  «la  divina  manifestación  de  Dios  que  viene  a  la  carne  para  destruir 
al  error  encamado» De  ahí  que  Channing  nos  pueda  decir:  «el  Christian 
Science  acepta  la  divinidad  de  Cristo,  pero  no  deifica  a  Jesús,  lo  que  significa  para 
nosotros  que  Cristo  Jesús  no  era  Dios  sino  el  Hijo  de  Dios» 


Esto  la  indujo  a  negar  tercamente  a  Dios  la  personalidad  por  el  temor  de  que  tal 
atributo  limitara  su  infinitud.  «Decididamente  Dios  es  individual,  pero  de  ninguna  manera 
personal»  (Rudimentary  Science,  p.  8).  No  olvidemos,  dice  en  otra  parte,  que  Dios  es 
infinitamente  superior  a  lo  que  una  persona  o  una  forma  finita  puede  contener;  Dios  es 
el  divino  todo,  lo  inteligencia,  el  amor  y  el  principio  que  lo  pervade  todo»  (Miscell.  Wri- 
TINGS,  p.  16).  Por  otra  parte,  este  Dios  se  identifica  con  la  naturaleza  (cita  de  Sanders, 
p.  46).  Cfr.,  sin  embargo,  Bellwald,  op.  cit.,  p.  64. 

Op.  cit.,  p.  64.  Braden,  p.  202;  Hardon,  p.  50.  Gerstner  (op.  cit.,  p.  142)  ha  re- 
unido los  textos  relativos  a  esta  materia.  Tanto  los  ángeles  como  los  malos  espíritus  par- 
ticipan de  la  misma  incorporeidad 

Science  and  Health,  p.  473.  Más  afirmaciones  sobre  Jesús :  «es  incorpóreo  y  espi- 
ritual» (ib.,  332);  «hizo  concesiones  a  la  ignorancia  popular»  (ib.,  396);  «no  era  el  Cristo» 
(Miscell.  Writings,  p.  84);  «me  sería  lo  mismo  si  existió  o  no  aquella  persona  que  se  llama 
el  Profeta  de  Galilea;  yo  continuaré  creyendo  que  el  ideal  espiritual  de  Dios  es  el  único 
hombre  real  hecho  a  su  imagen  y  semejanza»  (Martin-Klann,  p.  77). 

*2  Art.  citado  de  Rosten,  p.  23.  «Jesús  representaba  al  Cristo,  la  verdadera  idea  de 
Dios»  (Science  and  Health,  p.  316).  En  una  carta  escrita  por  Mrs.  Eddy  a  Mrs.  Stetson, 
tenía  la  audacia  de  afirmar:  «Jesús  se  llamaba  Cristo  sólo  en  el  sentido  que  tú  puedes 
decir:  un  hombre  parecido  a  Dios  (a  Godlike  man).  Yo  soy  solamente  una  mujer  parecida 
a  Dios  (a  Godlike  woman),  ungida  por  Dios  y  llamada  a  realizar  una  misión  no  concedida 
a  ninguna  otra  persona»  (cita  Gerstner,  p.  74). 
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Con  esta  combinación  de  lo  irreal  y  de  lo  no-divino  en  Jesús,  tendremos 
una  Cristología  que  en  nada  se  parece  a  la  clásica,  aunque  a  veces  las  frases  em- 
picadas pudieran  sugerir  lo  contrario.  Mrs.  Eddy  hablará  del  nacimiento  virginal 
de  Cristo,  pero  dándole  una  descabellada  interpretación :  «la  iluminación  espi- 
ritual de  María  puso  en  silencio  las  leyes  naturales  de  la  generación  y  dio  a  luz 
a  su  Hijo  poT  la  revelación  de  la  \'erdad.  demostrando  así  que  Dios  es  el  Padre 
de  los  hombres.  El  Espíritu  Santo  cubrió  con  su  sombra  el  puro  sentido  de  la 
Virgen-Madre  con  el  pleno  reconocimiento  de  que  el  ser  (Being)  no  es  más  que  Es- 
píritu. El  Cristo  vivió  por  siempre  un  ideal  en  el  seno  de  Dios,  el  principio 
divino  del  hombre  Jesús;  y  una  mujer  percibió  esta  idea  espiritual,  aunque  al 
principio  se  desarrollara  vagamente  en  la  forma  de  un  niño...  Por  lo  tanto,  Jesús 
fue  el  vástago  (Offspring)  de  la  comunión  consciente  de  María  con  Dios»  ' '.  La 
vida  de  Jesús  se  reducirá  a  ser  un  símbolo  y  un  ejemplo  para  los  demás.  «La  ver- 
dadera misión  de  Cristo,  comenta  Channing,  consistió  en  redimir  a  la  humanidad 
de  sus  creencias  en  la  muerte  mostrando  a  todos  que  el  hombre  es  por  su  natu- 
raleza espiritual»  ".  La  pobre  «vidente»  trabajó  toda  su  vida  para  dar  una  «nueva 
interpretación»  a  los  milagros  de  Jesús.  La  presencia  de  los  ciegos,  de  los  tullidos 
y  de  los  muertos  constituía  un  argumento  demasiado  claro  contra  sus  «explica- 
ciones metafísicas».  Pero  tales  testimonios  no  la  asustaron.  No  se  trataba,  decía 
ella,  de  auténticos  milagros,  «aunque  interpretes  poco  inspirados  y  llenos  de  ig- 
norancia lo  dijeran  así»,  sino  de  la  «aplicación  de  leyes  naturales-espirituales» 
que,  por  la  persuasión  íntima  de  la  no-existencia  de  la  enfermedad  en  los  supuestos 
pacientes,  los  dejaban  también  libres  de  unos  imaginarios  males  ' '.  Con  el  mismo 
desembarazo  «demostró»  las  demás  verdades  de  nuestra  redención.  Si  el  pecado 
no  es  una  realidad,  no  se  puede  decir  que  Jesús  expió  los  nuestros.  Si  no  hav 
sufrimiento  ni  muerte,  es  obvio  que  Jesús  ni  sufrió  en  la  pasión  ni  murió  en  la 
Cruz.  La  doctrina  de  la  redención  es  para  Mrs.  Eddy  «una  teoría  inventada  por 
hombres».  La  resurrección  tampoco  pudo  existir  «y  fueron  los  discípulos  quienes 
creyeron  que  Jesús  había  muerto  cuando  en  realidad  estaba  oculto,  pero  vivo,  en 
el  sepulcro»  '^  Es  lo  que  nuestra  autora  nos  asevera  con  todo  aplomo  como  una 
cosa  que  «sus  discípulos  llegaron  también  a  conocer  después  de  algún  tiempo». 


Ib.,  p.  332.  «Jesús,  el  profeta  de  Galilea,  nació  de  los  pensamientos  espirituales  de 
la  Virgen  María»;  «la  Virgen  Madre  concibió  esta  idea  de  Dios,  y  dio  a  su  ideal  el 
nombre  de  Jesús»  (Martis'-Klann,  p.  78). 

Rosten,  pp.  23-4. 

••^  Hay  en  Mrs.  Eddy  una  verdadera  obsesión  por  borrar  los  milagros  — en  el  sentido 
que  siempre  le  ha  atribuido  la  historia  y  la  tradición —  de  las  páginas  de  los  Evangelios. 
«Jesús  curó  las  enfermedades  como  curó  también  los  pecados ;  tratándolos  no  como  algo 
unido  a  la  materia,  sino  como  creencias  mortales  (y  por  lo  tanto  ilusiones)  que  debían 
de  ser  exterminadas.»  «Jesús  no  curaba  a  los  enfermos  declarando  que  ya  no  tenían  enfer- 
medades, sino  mostrándoles  que  no  existe  la  enfermedad.»  «Los  llamados  milagros  de  la 
Biblia  no  son  ni  sobrenaturales  ni  preternaturales  Tanto  las  llamadas  penas  o  goces  de 
la  materia  eran  para  Jesús  irreales.  A  sus  ojos  la  materia  era  una  pura  ilusión  de  los  mortales 
y  la  sujetaba  solamente  partiendo  de  este  supuesto»  (citas  de  Maktin-Ki-ANN',  pp.  78-9). 

■"^  «La  sangre  material  de  Jesús  no  era  menos  eficaz  para  borrar  los  pecados  cuando 
corría  por  sus  venas  mientras  El  iba  y  venía  en  las  cosas  de  su  Padre.»  «La  eficacia  de 
la  redención  está  únicamente  en  el  afecto  y  en  la  bondad  que  Jesús  mostró  hacia  la  hu- 
manidad.» «Jesús  sufrió  para  mostrar  a  los  mortales  el  terrible  precio  pagado  por  el  pe- 
cado y  para  enseñarnos  el  modo  de  evitarlo.  El  expió  por  la  terrible  irrealidad  de  una 
existencia  apartada  de  Dios  y  por  la  inconcebible  idolatría  humana  que  presupone  la  exis- 
tencia de  la  vida,  de  la  sustancia,  del  alma  y  de  la  inteligincia  en  la  m.iteri.i.»  «L.i  re- 
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La  Iglesia  y  los  sacramentos. — En  el  marco  teológico  del  Christian  Science, 
sobran  nuestros  conceptos  eclesiológicos  y  sacramentarlos,  fundados  en  la  obra  re- 
dentora de  Cristo  Sin  embargo,  el  empeño  con  que  Mrs.  Eddy  componía  ya 
en  1895  su  Manual  de  Iglesia  mostraba  a  las  claras  que  había  aspectos  eclesiásticos 
que  no  quería  olvidar.  Allí  se  regulaban,  hasta  los  últimos  detalles,  el  origen  de 
la  nueva  comunidad,  la  preeminencia  suma  de  su  fundadora,  las  regulaciones  que 
habían  de  observar  con  las  riquezas  y  los  muchos  derechos  de  propiedad  que  se 
iban  adquiriendo,  el  horario,  el  orden  y  las  ceremonias  de  las  funciones  Utúrgicas, 
el  papel  que  en  la  predicación  había  de  reservarse  a  los  «escritos  inspirados»  de 
la  «Madre»,  etc.  Y  aquella  minuciosidad  ha  dado  sus  resultados.  El  Christian 
Science  goza  hoy  de  una  magnífica  organización  y  de  una  sóHda  situación  econó- 
mica. Las  piezas  principales  del  organismo  son  las  siguientes. 

Al  frente  de  todo  él  figura  un  Board  of  Directors  (Cuerpo  de  Administración) 
que  se  perpetúa  a  sí  mismo  y  es  el  que  elige  a  los  oficiales  subordinados,  regula 
el  culto,  organiza  la  propaganda  y  administra  los  fondos.  A  su  cargo  está  también 
la  interpretación  de  doctrinas  o  prácticas  siempre  que  ocurran  dudas  sobre  su 
sentido  primigenio.  Entre  los  demás  oficiales,  tienen  importancia  especial  los 
lectores  y  los  médicos  o  practitioners  que  son  los  individuos  que,  graduados  única- 
mente en  el  arte  curatoria  de  Mrs.  Eddy,  se  encargan  de  aplicarla  a  los  otros. 
Las  iglesias  locales  dependen  estrictamente  de  la  iglesia  Madre  de  Boston  que 
es  la  que  les  envía  también  el  personal  que  ha  de  dirigir  a  sus  seguidores  en 
aquella  ciudad.  Cada  capilla  suya  debe  disponer  de  lectores,  maestros  y  médicos 
en  el  sentido  ya  indicado.  Los  lectores  son  generalmente  dos:  un  hombre  y  una 
mujer,  encargados  uno  de  leer  el  texto  bíblico  y  otro  el  texto  correspondiente  del 
libro  de  Mrs.  Eddy:  Ciencia  y  Salud  con  la  Clave  para  las  Escrituras.  A  ellos 
corresponde  también  la  preparación  y  la  dirección  del  culto  dominical.  Están 
sujetos  a  estrecha  vigilancia  por  parte  de  sus  superiores.  Se  les  recomienda  tam- 
bién una  vida  pura  e  inmaculada.  En  sus  comentarios  del  domingo  les  está  absoluta- 
mente prohibido  desviarse  del  texto  de  la  fundadora.  Las  faltas  en  este  particular 
pueden  ser  castigadas  aun  con  la  expulsión.  En  general  son  estos  mismos  lectores, 
los  que  hacen  el  oficio  de  maestros  (Teachers)  y  se  encargan  de  preparar  a  los  aspi- 
rantes a  la  comunidad  '\  Los  médicos  (o  curanderos)  del  Christian  Science  ne- 
cesitan, antes  de  diplomarse,  seguir  im  curso  de  esa  medicina  espiritual.  Este  se 
da  cada  tres  años.  Una  vez  aprobados  por  la  iglesia-madre,  pueden  darse  al  ejer- 


surrección  (de  Jesús)  no  fue  más  que  la  espiritualización  del  pensamiento.»  «Sus  discípulos 
no  empezaron  a  obrar  milagros  hasta  que,  después  de  la  crucifixión,  cayeron  en  la  cuenta 
de  que  Jesús  no  había  muerto.»  «Con  el  fin  de  acomodarse  a  sí  mismo  a  las  ideas  inma- 
turas del  poder  espiritual,  Jesús  continuó  llamando  a  su  cuerpo  resucitado  carne  y  huesos» 
(Martin-Klann,  pp.  79-80). 

Según  Mrs.  Eddy,  la  Iglesia  «es  una  institución  que  prueba  su  utilidad  en  sus  fun- 
ciones de  elevar  la  raza,  despertar  el  dormido  entendimiento  ilusionado  con  sus  conceptos 
de  ideas  materiales  a  la  comprensión  de  las  ideas  espirituales  y  a  la  demostración  de  la 
ciencia  divina,  contribuyendo  con  ello  a  arrojar  de  los  hombres  los  demonios  y  el  error  o 
curando  a  los  enfermos»  (Science  and  Health,  p.  583). 

Mead,  Handbook  of  Denominations,  p.  61 ;  Hardon,  pp.  56-8.  Los  autores  atribu- 
yen también  gran  importancia  a  un  Publicación  Committee,  encargado  de  revisar  no  sola- 
mente lo  que  escriben  sus  propios  seguidores,  sino  sobre  todo  para  vigilar  lo  que  los 
extraños  escriben  de  la  secta.  Algunos  lo  denominan  grupo  de  presión  y  se  citan  ejemplos 
en  los  que  han  ejercido  un  auténtico  boicot  contra  publicaciones  que  no  les  favorecían. 
Cfr.  Hardon,  pp.  58-9;  Martin-Klann,  pp.  132  ss. 
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cicio  de  su  profesión.  Esta,  aunque  poco  conocida  para  aquellos  que  no  son  ini- 
ciados, comprende  generalmente  dos  aspectos :  uno  propiamente  religioso  y  otro 
relacionado  con  la  ciencia  psico-terápida  y  con  el  conocimiento  de  las  enferme- 
dades nerviosas  más  comunes  de  la  región  o  del  pais  en  que  tienen  que  ejerci- 
tarla. Se  les  recomienda  también  que  sean  cautos  en  materias  de  cobrar  honorarios. 
El  sistema  les  va  bien,  pues  la  experiencia  les  enseña  que  los  ricos  pacientes  que 
a  ellos  acuden  se  muestran  generosos  por  los  cuidados  recibidos.  Lo  curioso  del 
caso  es  que  en  no  pocas  partes  (por  ejemplo  en  todo  Norteamérica)  estos  curan- 
deros obtengan  de  las  autoridades  sanitarias  permiso  y  aun  certificados  para  ejercer 
su  profesión.  Ciertas  universidades  norteamericanas  permiten  a  los  estudiantes 
de  la  Ciencia  Cristiana  no  asistir  a  algunos  cursos  avanzados  de  bacteriología 
o  de  anatomía  por  miedo  a  que  las  descripciones  realistas  de  los  profesores  con- 
trarresten demasiado  la  instrucción  religiosa  que  se  les  da  en  sus  hogares  ■". 

Los  seguidores  de  Mrs.  Eddy  no  necesitan  de  sacramentos,  entre  otras  razo- 
nes porque  no  sólo  el  simbolismo,  sino  la  esencia  misma  de  los  elementos  que 
los  componen  no  pasan  de  ser  una  ilusión.  «Nuestro  bautismo,  escribió  ella,  es 
la  purificación  de  todo  error.  Nuestra  iglesia  está  fundada  en  el  divino  Principio 
que  es  el  amor.  Nosotros  podemos  unirnos  con  ella  sólo  a  medida  que  renacemos 
al  Espíritu  que  es  vida  y  verdad  llevando  frutos  del  amor,  es  decir,  arrojando 
el  error  y  curando  a  los  enfermos»  ".  «Nuestra  Eucaristía,  añadía  a  renglón  se- 
guido, es  la  comunión  espiritual  con  el  Dios  uno.  Nuestro  pan  'bajado  del  cielo" 
es  la  verdad;  nuestro  cáliz  la  cruz;  nuestro  vino  la  inspiración  del  amor.  .  La 
sangre  material  de  Cristo  no  era  más  eficaz  al  derramarse  en  el  maldito  madero 
que  cuando  corría  en  sus  venas  mientras  iba  por  el  mundo  ocupado  en  los  nego- 
cios de  su  Padre.  Su  verdadera  carne  y  sangre  no  eran  otra  cosa  que  su  vida. 
Por  eso  quienes  participan  de  ésta  son  los  únicos  que  verdaderamente  comen  su 
carne  y  beben  su  sangre»  ''.  La  iglesia-madre  de  Boston  no  tiene  servicios  de 
comunión.  Pero  estos  están  permitidos  en  sus  demás  capillas  y  se  celebran  el 
segundo  domingo  de  enero  y  de  julio.  Pero,  aun  durante  ellos,  el  acto  más  im- 
portante consiste  en  la  lectura  de  las  regulaciones  de  la  Christian  Science  *. 
Para  no  desilusionar  a  sus  miembros,  la  secta  concede  que  a  la  muerte  (?)  de  los 
mismos  se  celebren  funerales  en  sus  capillas.  Su  mamutl  contiene  ya  fijos  los  pa- 
sajes que  se  han  de  leer  con  objeto  de  persuadir  a  los  presentes  que  «la  Uida, 
Dios  y  el  hombre  son  eternos  y  que  no  pueden  nunca  morir»  '. 


■"  Hardon,  pp.  54-6;  Mead,  p.  61;  Channing,  p.  24. 

MOORE,  p.  78.  Cfr.  Gerstnf.r.  p.  144.  Los  discípulos  de  Mrs.  Eddy  celebran  también 
matrimonios,  no  porque  sean  buenos  en  sí,  sino  porque  «deben  continuar  hasta  que  las 
pentes  se  convenzan  de  que  la  generación  no  se  funda  en  base  alguna  sexual»  {Science  and 
Health,  p.  274). 

■'  Ib.,  p.  79. 

Cfr.  Leishman,  Why  I  Am  a  C'hnstian  Scientist.  pp.  76  y  104,  y  Aíanual  of  ihe 
Moiher  Church,  p.  61. 

Op.  cii.,  p.  49.  La  palabra  «muerte»  es  tabú  para  los  discípulos  de  Mrs.  Eddy;  por 
eso  emplean  el  termino  de  «pasar»  (to  pass  oí)  que  empleado  por  los  demás  cristianos 
como  «pasar  a  mejor  vida»,  tiene  un  sentido  mucho  más  profundo  que  el  de  aquéllos.  Los 
pasajes  bíblicos  que  se  leen  en  sus  funerales  tienen  por  objeto  recordar  al  hombre  que 
(aun  según  eso  que  nosotros  llamamos  cuerpo  y  que  ellos  dicen  ser  ilusicSn)  es  siempre  in- 
mortal. (Cfr.  Rosten,  op.  cir.,  p.  28. 


SECTAS  PROTESTANTES.  LA  CIENCIA  CRISTIANA 


995 


La  asistencia  al  servicio  religioso  de  esta  secta  resulta  una  cosa  monótona  y 
hasta  aburrida.  Se  nota  que  la  gente  acude  al  local,  no  para  ponerse  en  contacto 
con  Dios,  sino  para  escuchar  por  enésima  vez  las  instrucciones  de  la  Madre 
relativas  a  los  tópicos  del  Ser  y  del  no  ser,  de  la  no-existencia  del  mal  y  de  los 
muchos  remedios  espirituales  que  tenemos  al  alcance  para  arrojarlo  de  nosotros, 
etcétera.  El  culto  tiene  lugar  de  ordinario  el  domingo  al  anochecer.  Gentes  de 
edad  madura  y  que  parecen  de  buena  posición  van  entrando  en  el  edificio  cua- 
drangular,  sin  ningún  ornamento  Utúrgico,  iluminado  por  luces  fosforescentes  y 
provisto  de  cómodos  bancos.  Recibidas  por  ujieres  vestidos  de  frac,  son  colocadas 
en  sus  respectivos  sitios.  Llegada  la  hora,  empieza  la  ceremonia.  Sobre  un  estrado 
central,  hay  una  mesa  en  la  que  se  colocará  el  lector,  en  otro  la  lectora.  Uno  o  dos 
hermosos  pianos  de  cola  lanzarán  las  notas  del  himno  introductorio.  Para  la  se- 
gunda estrofa,  los  presentes  se  levantan  de  sus  asientos  y  se  unen  al  canto.  Nada 
de  entusiasmo.  Todo  parece  sintonizado  a  la  perfección.  Al  sentarse  los  asisten- 
tes, se  da  comienzo  al  culto  propiamente  dicho  con  la  lectura  sincronizada  de 
unos  textos  de  la  Biblia  y  de  otros  paralelos  de  Mrs.  Eddy.  La  introducción  a 
aquel  «acto  litúrgico»  es  siempre  la  misma:  «Amigos  míos:  la  Biblia  y  el  libro 
de  texto  del  Christian  Science  son  nuestros  únicos  predicadores.  Os  vamos  a  leer 
los  textos  bíblicos,  y  los  pasajes  correlativos;  ambos  comprenden  todo  nuestro 
sermón.  Ambos  corroboran  y  explican  los  textos  de  la  Bibha  en  sus  aspectos  espi- 
rituales y  en  sus  aplicaciones  a  todas  las  edades,  pasadas,  presentes  y  futuras. 
Aquí  está  nuestro  sermón,  inseparable  de  la  verdad,  incontaminada  y  libre  de 
hipótesis  humanas,  en  una  palabra,  divinamente  autorizada»  La  gente  escucha 
o  inclina  la  cabeza  si  se  le  invita  a  la  oración.  En  seguida  se  levanta  y  reza  en 
voz  alta  el  Padrenuestro  en  versión  de  Mrs.  Eddy.  La  primera  parte  termina  con 
im  himno  y  los  avisos  que  la  lectora  da  a  los  asistentes. 

La  segunda  media  hora  está  destinada  a  los  testimonios  de  las  curaciones  ob- 
tenidas por  la  aplicación  del  método  del  Christian  Science.  Aquí  ya  aparece  más 
claro  el  elemento  de  la  sinceridad,  al  menos  para  quien  asiste  por  primera  vez 
a  la  ceremonia.  Se  me  antoja  que,  a  la  larga,  la  repetición  de  curaciones  tan  pa- 
recidas (y  a  veces  tan  vulgares)  tiene  que  resultar  monótona.  Cuando  no  hay 
favorecidos  suficientes  para  contar  los  beneficios  recibidos,  toca  a  los  curanderos 
relatar  los  favores  que  «el  Espíritu  ha  obrado  por  medio  de  ellos».  Supongo  tam- 
bién que  sabrán  dar  vida  a  la  descripción  de  sus  hazañas.  El  día  en  que  yo  asistí, 
no  hubo  tiempo  para  su  intervención.  Terminada  la  serie  de  testimonios  se  en- 
tona un  cántico  final  y  con  él  se  concluye  la  ceremonia.  Las  gentes  abandonan  el 
templo  con  el  mismo  orden  y  silencio  en  que  entraron;  toman  algunos  de  los 
folletos  y  revistas  que  se  exponen  en  una  mesa  del  ingreso  y  se  dirigen  a  sus 
casas.  Repito  lo  de  la  impresión  de  frialdad  que  deja  en  el  asistente  toda  la  cere- 
monia. Es  el  del  Christian  Science  el  culto  religioso  más  glacial  de  todos  los  que 
tienen  algo  que  ver  con  la  Reforma. 


^*  La  ceremonia  toda  está  descrita  por  Leishman,  op.  cit.,  pp.  64-75.  Este  autor  habla 
de  otra  reunión  celebrada  los  miércoles  por  la  noche  y  que,  a  juzgar  por  su  descripción, 
se  reduce  más  a  una  clase  de  doctrina  que  a  un  acto  de  verdadero  culto  (pp.  75-92). 
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Conclusión 

Hay  autores  que,  al  tratar  de  esta  secta,  se  extienden  en  describir  sus  ideas 
sobre  el  origen  de  las  enfermedades  o  el  modo  práctico  en  que  sus  seguidores  se 
comportan  cada  vez  que  son  visitados  por  la  enfermedad.  Es  un  hecho  que  la 
inmensa  mayoría  de  éstos  acuden  a  los  hospitales  y  a  los  especialistas  en  caso  de 
enfermedad,  aun  sabiendo  que  aquello  va  contra  sus  principios.  Y  en  ello  parece 
tener  si  no  la  bendición,  al  menos  el  asentimiento  de  sus  dirigentes  espirituales. 
«El  miembro  de  nuestra  iglesia,  escribe  C^anning,  tiene  que  trabajar  por  su 
salvación  en  el  modo  en  que  se  lo  dicta  su  conciencia.  Si  no  ha  alcanzado  e! 
grado  de  entendimiento  espiritual  necesario  para  curarse  por  medios  espirituales 
y  acude  a  los  médicos  de  este  mundo,  no  obra  según  las  reglas  de  su  iglesia, 
pero  tampoco  es  por  ello  digno  de  represión»  .  Esta  conducta  — que  se  extiende 
además  a  todos  los  aspectos  de  la  vida —  ha  dado  lugar  a  muchos  comentarios 
desfavorables  sobre  el  modo  de  ser  de  Mrs.  Eddy  y  de  sus  discípulos. 

Para  nosotros  es  esta  una  faceta  de  menor  interés.  El  Christian  Science,  )uz- 
gado  desde  el  punto  religioso  y  cristiano,  muestra  suficientes  fallos  para  ser  cali- 
ficado de  «sustituto  pobre  del  Cristianismo»  y  aun  de  la  misma  religión  natural. 
Lo  que  hemos  indicado  sobre  sus  ideas  de  Dios,  de  las  creaturas  salidas  de  sus 
manos  y  sobre  todo  de  la  obra  de  la  redención  y  de  su  continuación  en  la 
Iglesia,  basta  para  probarlo.  Nada  extraño  tampoco  que  sus  dirigentes  nieguen 
la  existencia  de  un  cielo  para  quienes  obran  el  bien  y  de  un  infierno  para  los 
malos.  O  que  se  muestren  tan  «liberales»  en  materias  como  el  divorcio  y  el 
control  de  nacimientos.  Junto  a  esto,  el  bien  que  puedan  hacer  a  ciertos  enfermos 
con  la  cura  de  enfermedades  nerviosas,  no  puede  en  modo  alguno  compensar  el 
mal  que  han  causado  en  otros  muchos  con  su  filosofía  nihilista  y  la  negación 
de  las  verdades  más  fundamentales  de  la  religión.  La  misma  exaltación  de  Cristo 
como  «el  Gran  Médico»,  resulta  contraproducente  cuando  se  le  niegan  otras  pre- 
rrogativas inseparables  de  su  Persona,  empezando  por  su  misma  divinidad. 

Los  especialistas  protestantes  en  materia  de  sectas  han  rechazado  al  Christian 
Science  de  la  familia  de  la  Reforma.  W.  R.  A^artin  nos  amonesta  a  que,  dejando 
de  lado  los  aparentes  poderes  curativos  de  que  gozan  sus  enviados,  nos  fijemos 
en  sus  principios  teológicos  totalmente  opuestos  a  la  esencia  misma  del  Evan- 
gelio     J.  Van  Baalen  lo  condena  por  doctrinas  inmorales  relativas  al  matrimonio, 


■  Op.  cii.,  p.  28.  Y  como,  por  hiptócsis,  la  mayoría  de  sus  seguidores  parecen  estar 
en  esta  categoría  de  «impcrfccios»,  se  les  permite  tomar  medicinas,  acudir  a  los  especia- 
listas, someterse  a  operaciones  o  a  una  dolorosa  cirujia  en  caso  de  fractura  de  una  pierna, 
etcétera.  Todo  ello  mientras  mentalmente  se  están  tratando  de  convencer  de  que  la  en- 
fermedad no  existe  y  de  que  están  viviendo  en  un  mundo  lleno  de  ilusiones. 

The  Rtse  of  ihe  Culis,  pp.  64-3;  Martin-Ki  ann,  pp.  186  ss.  El  diagnóstico  de 
Moore  no  es  más  benigno:  «La  Ciencia  Cristtatia  no  tiene  nada  de  tal.  No  hay  en  ella 
una  sola  doctrina  enseñada  por  Jesús  que  los  seguidores  de  Mrs.  Eddy  acepten  sin  dis- 
cusión. Destronando  a  Dios  y  negando  su  personalidad ;  robando  a  Jesús  su  divinidad ; 
identificando  al  hombre  con  el  Alma  universal ;  descartando  la  doctrina  de  la  Trinidad ; 
negando  la  existencia  del  pecado  y,  por  lo  tanto,  la  necesidad  de  la  redención ;  ignorando 
el  Espíritu  Santo  ..  la  Ciencia  Cmitana  es  anti-cristiana,  anti-bíblica,  sin  Cristo,  sin  Dios, 
en  una  palabra,  pagana»  (op.  cit.,  pp.  70). 
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por  la  manera  fraudulenta  con  que  distorsiona  los  textos  bíblicos,  porque  es  una 
repetición  — estilo  siglo  XX —  de  la  herejía  gnóstica  y  porque  sus  principios 
vacían  completamente  el  sentido  de  la  redención  y  de  la  salvación  cristiana^'. 
Los  católicos  — aun  teniendo  que  alargar  mucho  la  lista  de  nuestras  objeciones — 
asentimos  plenamente  con  el  veredicto  de  nuestros  hermanos  separados.  Lo  trá- 
gico del  caso  es  que,  en  el  nombre  sagrado  de  la  Biblia  interpretada  según  las  pro- 
pias luces,  se  haya  llegado  a  estos  extremos.  La  secta  tiene  como  norma  no  revelar 
el  número  de  sus  adeptos.  Pero  los  cálculos  de  los  mismos  andan  entre  los  800.000 
y  el  millón  de  personas  de  buena  posición  o  de  influjo  político  que  «han  abando- 
nado, dice  el  P.  Chéry,  toda  creencia  positiva  y  toda  práctica  sacramental  bajo  el 
influjo  de  este  deísmo  pseudomistico  y  vagamente  cristiano» 


Op.  cit.,  pp.  102  ss.  Cfr.  también  la  evaluación  severísima  de  Mayer,  op.  cit.,  pá- 
ginas 534-5.  Sanders  no  duda  en  llamarla :  «secta  blasfema  y  negadora  de  todas  y  cada 
una  de  las  verdades  fundamentales  de  la  fe»  (p.  51). 

■'8  Chéry,  L'Offensive  des  sectes,  p.  288.  Cfr.  Rumble-Carty,  pp.  47-8.  Y,  sin  em- 
bargo, el  fenómeno  del  crecimiento  es  innegable :  85.717  a  principios  de  la  primera  guerra 
mundial  y  casi  un  millón  en  la  actualidad  (1960).  Después  de  los  Estados  Unidos,  la  tierra 
donde  crece  con  más  rapidez  es  en  las  Islas  Británicas. 
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Realme  Moral;  la  organización  interna  del  movimiento;  los  métodos  de  Caux 
y  de  Mackinac;  la  técnica  buchmaniana  de  las  conversiones;  creencias  reli- 
giosas y  valor  de  los  «cuatro  principios  absolutos» ;  hasta  qué  punto  puede  el 
Rearme  Moral  llamarse  protestante. 


Pocos  movimientos  religiosos  modernos  han  alcanzado  proporciones  y  univer- 
salidades como  este  conocido  por  el  nombre  de  Rearme  Moral,  designado  co- 
rrientemente por  la  sigla  MRA.  Unas  60.000  personas  trascurren  anualmente  un 
fin  de  semana  o  varios  días  en  su  centro  europeo  de  Caux  (Suiza)  dedicadas  al 
«cultivo  de  su  alma».  Grupos  parecidos  — aunque  menos  numerosos —  frecuen- 
tan su  cuartel  general  norteamericano  de  Mackinac  Island,  en  el  norte  del  estado 
de  Michigan  \  Equipos  de  especialistas  en  propaganda  religiosa,  a  veces  en  pe- 
queños grupos  y  otras  en  conjuntos  de  hasta  200  individuos,  recorren  todas  las 
partes  del  mundo  y  con  especial  predilección  las  naciones  que  en  Asia  y  en  Africa 
acaban  de  obtener  su  independencia  política.  El  MRA  ha  conseguido  el  apoyo 
de  los  jefes  de  las  grandes  industrias,  de  muchos  dirigentes  sindicales,  de  los  pro- 
motores de  la  filantropía  y  de  la  unión  racial  así  como  de  prominentes  políticos. 
Sus  dirigentes  no  dudan  por  un  momento  de  que  se  trate  de  un  movimiento 
providencial,  llamado  a  ser  el  portaestandarte  de  la  lucha  anti-comunista  de  nues- 
tros días.  La  popularidad  alcanzada  por  sus  centros  de  Caux  y  Mackinac,  el 
recibimiento  dispensado  a  sus  enviados  por  las  más  altas  personalidades  del  mundo 
africano  y  oriental  y  hasta  el  apoyo  recabado  de  los  que  hoy  día  parecen  tener  en 
sus  manos  los  destinos  del  mundo  de  las  democracias,  les  hace  ver  «el  elemento 
suprahumano»  existente  en  su  aparición  y  el  papel  de  primera  magnitud  que  la 
historia  les  ha  reservado.  «El  Rearme  Moral  o  el  caosy>,  figura  en  sus  publicaciones 
como  uno  de  los  slogans  de  mayor  efecto  sensacional 


^  Este  capítulo  reproduce,  con  algunas  variantes,  una  parte  del  trabajo  publicado  en  la 
revista  romana  La  Civiltá  Cattolica,  1958.  Para  su  inclusión  dentro  del  grupo  misceláneo 
protestante,  el  autor  se  apoya  (además  de  las  razones  objetivas  que  saldrán  en  las  páginas 
que  siguen)  en  el  número  cada  día  mayor  de  publicaciones  que  lo  encuadran  en  la  categoría 
de  sub-producto  (by-product)  del  protestantismo  moderno.  Cuatro  de  los  diccionarios  pro- 
testantes enciclopédicos,  aparecidos  después  de  1950,  lo  hacen  así.  Charles  Braden  no  ha 
cambiado  su  pensamiento  en  la  edición  de  1957  de  su  obra :  These  Also  Believe:  A  Study 
of  Modern  American  Cults  and  Minority  Religious  Movements  (pp.  403-421).  Emile  Léo- 
nard  piensa  que  su  lugar  está  dentro  de  la  bibliografía  protestante,  1939-1952,  bajo  el 
epíteto  de :  «curiosa  amalgama,  típicamente  norteamericana,  de  cuaquerismo,  de  metodismo, 
de  psicoanálisis,  de  pragmatismo  a  lo  WUliam  James  y  de  rotarismo  religioso»  (Revue  His- 
torique.  1956,  p.  71). 

-  «El  maravilloso  crecimiento  de  las  fuerzas  del  MRA  después  de  la  segunda  guerra 
mundial  y  el  modo  en  que  su  ideología  ha  penetrado  de  nación  en  nación,  de  continente 
en  continente,  sugiere  claramente  la  presencia  de  un  poder  sobrehumano»  (R.  C.  Mowat, 
Report  on  Moral-Rearmemeni,  1955,  pp  XI)).  Cfr.  J.  Mc  RooTS  en  la  revista  Look,  23 
octubre  1951. 
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Los  REAVIVAMIENTOS  RELIGIOSOS  EN  EL  PROTESTANTISMO 

En  la  historia  del  protestantismo  moderno,  el  S\RA  no  es  un  fenómeno  aislado. 
Emparentase  con  los  llamados  reviváis  que  nosotros  ptidriamos  traducir  por  el  nom- 
bre de  reavivamientos  espirituales.  Su  frecuencia  periódica,  su  influjo  en  la  vida 
interna  y  en  las  sucesivas  desmembraciones  de  las  iglesias  separadas,  han  sido 
objeto  de  una  abundante  bibliografía  . 

Que  el  Rearme  Moral  entre  dentro  de  la  categoría  de  una  de  estas  oleadas  de 
reavivamiento  — aunque  de  genero  más  señorial —  nos  lo  aseguran  explícitamente 
muchos  de  los  historiadores  protestantes  que  lo  han  estudiado.  Empecemos  por 
los  autores  americanos,  más  familiarizados  con  estos  fenómenos.  El  profesor  A.  L. 
Drummond  lo  llama  «ola  retardada  de  reavivamiento»  y  pone  como  característica 
suya  la  insistencia  en  el  individuo  y  en  los  pequeños  grupos  en  vez  de  intere- 
sarse — como  lo  hacían  muchos  de  los  movimientos  anteriores —  en  la  conquista 
de  la  multitud  '.  La  Encyclopedta  of  Religiotis,  de  Virgilio  Ferm.  1945,  no  duda 
en  catalogarlo  entre  «los  sistemas  especializados  en  conversiones»  {Life-cha?iger), 
con  la  particularidad  de  que  intenta  «volver  al  primitivo  cristianismo»  a  base  de 
fidelidad  personal,  aunque  ello  lleve  consigo  un  desentenderse  completo  de  los 
dogmas  Es  también  la  conclusión  de  W.  Eister,  de  la  universidad  de  Durham, 
en  su  interesante  estudio:  Drawing-Room  Conversión,  1950'.  Para  E.  Clark,  el 
Realme  Moral  pertenece  de  lleno  a  la  categoría  de  «movimientos  perfeccionistas» 
que,  dentro  del  protestantismo,  pretenden  conseguir  la  perfección  en  el  acto  mis- 
mo de  su  entrega  (Surrender)  a  la  fuerza  que  «les  impulsa  hacia  Dios»  '.  Dos 
conocidos  luteranos  estadounidenses,  historiadores  de  la  teología,  O.  W.  Heick 
y  L.  Mayer,  no  han  dudado  en  sus  últimas  obras  en  declarar  las  íntimas  relaciones 
del  MRA  con  los  fenómenos  de  reavivamiento.  El  último  de  ellos  ha  insistido 
además  — y  en  esto  lo  creemos  del  todo  acertado —  en  distinguir  las  diferencias, 
a  veces  profundas,  existentes  entre  la  teología  protestante  ortodoxa  de  las  igle- 


■''  Hemos  hablado  con  frecuencia  de  estos  movimientos  y  de  su  importancia,  sobre  todo 
en  el  protestantismo  norteamericano.  Véanse :  Tu.  L.  S.nuth,  Revtvalum  and  Social  Rejonu 
in  Mid-Centur\  America,  New  York,  1956;  Max  ^X^^RRE^■,  Rmval:  An  Inquirí,  Londres, 
1954;  W.  G.  McLoughlin,  Modern  Rn-iz<a¡ism,  New  York.  1959. 

*  Dru.mmond,  a.,  The  Story  of  Protestantism  iti  America.  New  York.  1949,  pp.  331-332. 
Otro  norteamericano,  H.  W.  Schneider,  en  su  libro  ReUgion  iti  20th.  Cemtiry  America, 
Harvard,  1952,  hace  un  excelente  análisis  del  movimiento  al  que  llama  una  «mezcla  ingenua 
de  doctrinas  protestantes  y  de  técnicas  de  la  moderna  psicoterapia»,  uue  ha  tenido  como 
resultado  «una  curiosa  yuxtaposición  de  quietismo  cuáquero  y  de  solisticación  anglicana» 
(página  197). 

•''  Página  544.  La  razón  asignada  para  que  Buchman  tomara  este  nuevo  camino  fueron 
«sus  desilusiones  con  el  protestantismo  tradicional»  y  su  repugnancia  a  los  dogmas  fijos. 
De  hecho,  añade  Fcrm,  «el  movimiento  carece  de  teología  y  esto  se  considera  entre  ellos 
como  una  virtud»  (ib.,  ib.). 

''  Dratving-Room  Coni'crsion:  A  Sociologtcal  Account  oj  :lte  Oxford  Group  MiKcmeni, 
Duke  Univcrsity,  Durham,  1950.  Véase  principalmente  el  capitulo  con  sus  conclusio- 
nes, pp.  203  ss.  Cfr.  también  el  estudio  de  W.  H.  ("i  ark,  The  Oxford  Grouf>.  lis  History 
and  Significance,  New  York,  1951. 

■  Clark,  F.i.mhr,  The  Small  Secis  in  America,  Nashville,  1949,  p.  83.  El  autor,  que  no 
parece  tener  grandes  simpatías  personales  al  movimiento,  se  equivoca  al  asegurarnos  que 
«con  la  vuelta  de  la  paz  mundial,  el  buchanismo  se  eclipsó  de  nuevo  en  la  oscuridad»  (pá- 
gina 84).  Se  trata,  precisamente,  de  la  época  de  su  fenomenal  ascenso. 
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sias  y  el  marcado  tinte  liberal  de  la  organización  buchmaniana  \  Para  Rein.  Nieb- 
hur,  probablemente  el  más  conocido  e  influyente  de  los  teólogos  norteamericanos 
contemporáneos,  el  MRA  «es  uno  de  tantos  movimientos  perfeccionistas  (protes- 
tantes) que  han  aparecido  en  la  historia»  ''.  De  los  teólogos  ingleses,  citemos  única- 
mente al  profesor  Horton  Davis,  de  Oxford,  para  quien  la  diferencia  mayor  entre 
el  MRA  y  los  reavivamientos  anteriores  estriba  en  el  hecho  de  que  aquel  ha 
sabido  suprimir  de  su  sistema  la  histeria  multitudinaria  que  caracterizaba  a 
estos,  con  la  gran  desventaja,  por  otra  parte,  de  que  — al  despreocuparse  del 
aspecto  dogmático —  se  coloca  en  un  plano  muy  inferior  a  todos  aquellos  conatos 
de  avivar  un  fervor  auténticamente  cristiano.  «La  vida,  dice,  sin  doctrina  es  tan 
inútil  como  la  doctrina  sin  vida.  Los  frutos  éticos  presuponen  raíces  teológicas  y 
la  justificación  es  un  prerrequisito  de  la  santificación»  "'.  Finalmente,  tal  era  el 
parecer  de  aquel  eminente  conocedor  de  «reavivamientos  entusiásticos»  del  pro- 
testantismo, Mons.  Ronald  Knox,  capellán  católico  de  Oxford,  cuando  colocaba 
al  MRA  en  el  mismo  plano  ideológico  que  el  anabaptismo,  el  cuaquerismo  o  el 
metodismo,  es  decir,  como  fruto  típico  de  los  movimientos  intra-protestantes  de 
que  hablamos Idéntica  será  nuestra  conclusión  si  estudiamos  la  vida  y  las 
actividades  de  Buchman  y  caemos  en  la  cuenta  de  las  etapas  que  recorrió  antes 
de  llegar  a  la  fase  actual. 

Frank  Buchman  — el  hombre — ,  antecedentes  religiosos  y  actividades 

Frank  N.  Buchman  nació  en  la  ciudad  de  Pennsburg,  estado  de  Pennsylvania, 
U.S.A.,  el  4  de  junio  de  1878  de  padres  luteranos  de  origen  suizo-alemán.  Ter- 
minados sus  estudios  teológicos  en  el  seminario  de  Mount  Airy  y  en  Muhlem- 
berg,  se  ordenó  de  pastor  luterano  en  1902,  ejercitando  sus  primeros  ministerios 
en  una  parroquia  pobre  de  Filadelfia  y  dirigiendo  más  tarde  un  orfanotrofio  en  la 
misma  ciudad.  «Como  el  fundador  del  metodismo,  nos  dice  uno  de  sus  discípulos, 


Heick-Neve,  History  of  Christian  Thought,  Filadelfia,  1946,  llaman  al  movimiento 
«el  Ejército  de  Salvación  de  las  clases  altas»  («Upper-class  Salvation  Army»  y  creen  que  su 
teología  es  «una  mescolanza  de  protestantismo  y  misticismo»  (II,  p.  329).  F.  E.  Mayer  no 
duda  en  afirmar  que  el  dinamismo  que  lo  anima  «no  es  aquel  dinamismo  cristocéntrico  del 
Nuevo  Testamento,  sino  un  antropocentrismo  de  invención  propia  de  Buchman»  (p.  492). 
La  crítica  de  la  Lutheran  Cyclopedia,  es  igualmente  severa :  «el  buchmanismo,  dice,  que 
intenta  revitalizar  el  cristianismo  y  proveer  a  los  hombres  con  un  rearme  moral,  no  confiesa 
los  dogmas  fundamentales  del  cristianismo;  favorece  el  unionismo  y  es  indiferente  en  ma- 
terias doctrinales»  (p.  145). 

^  NiEBUHR,  Buchmanism  under  Scrutiny  (en  el  semanario  londinense  The  Observer,  20 
de  febrero  de  1955).  Expone  las  mismas  ideas  en  su  libro  Christianity  and  World  Politics, 
New  York,  1952,  pp.  161-165  :  Para  el  presbiteriano  J.  P.  Love,  el  buchmanismo  simboliza 
en  el  día  de  hoy  «el  movimiento  perfeccionista  protestante»  más  extendido  y  proselitista, 
aunque  la  palabra  perfección  haya  adquirido  en  sus  labios  un  sentido  distinto  del  de  la 
auténtica  Reforma  (Cfr.  The  Church  Faces  the  Isms,  New  York,  1957,  pp.  119-121). 
Davis,  Christian  Deviaiions,  p.  100. 

11  Cfr.  el  volumen  publicado  por  F.  A.  M.  Spencer,  The  Meaning  of  the  Groups, 
Londres,  1934,  p.  82.  Coincidía  prácticamente  con  estas  ideas  el  P.  M.  D'Arcy  en  el  libro 
editado  por  R.  H.  S.  Crosman,  Oxford  and  the  Groups,  Oxford,  1934,  pp.  173  ss.  Al  cabo 
de  los  años  coinciden  con  esta  manera  de  ver  dos  escritores  católicos  norteamericanos : 
W.  I.  Whalen,  Separated  Brethren,  1957,  pp.  154-156,  J.  Hardon,  Christianity  in  Conflict, 
Westminster,  1959,  p.  276. 
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Buchman  termino  sus  estudios  teológicos  sin  haber  sentido  al  rojo  vivo  la  expe- 
riencia cristiana»  en  otras  palabras,  sin  haber  «experimentado  — de  una  ma- 
nera sensible  y  física —  el  shock  de  la  «conversión».  Por  otra  parte,  en  sus  car- 
gos no  le  iba  del  todo  bien  y  las  desavenencias  con  algunos  de  sus  colaboradores 
le  iban  amargando  la  vida.  Entonces  fue  cuando  se  decidió  a  buscar  consuelo  en 
uno  de  los  muchos  centros  de  reavivamienio  que  las  iglesias  protestantes  poseen 
en  diversas  partes  del  mundo.  El  escogido  por  él  fue  el  de  Keswick  en  Ingla- 
terra, a  donde  se  dirigió  durante  uno  de  sus  frecuentes  viajes  a  Europa. 

Keswick  era  ya  de  por  sí  un  centro  peculiar.  Fundado  en  1875  por  el  ca- 
nónigo anglicano  Hartford-Battesbury,  se  había  convertido  en  lugar  de  reunión 
de  muchas  almas  sinceras  tanto  de  la  iglesia  de  Inglaterra  como  de  otras  ra- 
mas protestantes.  Keswick  seguía  un  camino  bastante  distinto  de  la  mayoría  de 
los  lugares  parecidos.  En  lo  que  pudiera  llamarse  «la  técnica  de  la  conversión»  se 
habían  adoptado  allí  no  pocos  elementos  tomados  de  las  Casas  de  Ejercicios 
Espirituales  de  la  Iglesia  católica.  Eran  semanas  de  retiro,  de  trato  mutuo  y  de 
comunicación  de  experiencias  con  los  grandes  oradores  a  quienes  se  encargaban 
los  sermones  o  de  los  asistentes  entre  sí.  El  fin  buscado  en  aquella  soledad  era  la 
conversión  por  medio  de  «la  victoria  sobre  el  pecado».  El  modo  práctico  de 
conseguirlo  era  por  medio  del  silencio  expectativo,  ya  que  «cuando  nosotros 
estamos  a  la  expectativa,  apartándonos  de  nosotros  mismos  y  de  los  demás,  des- 
cansamos plenamente  en  el  Señor»  ' La  «conversión»  misma  encerraba  las  si- 
guientes etapas:  la  confesión  de  los  pecados,  hecha  no  solamente  a  Dios,  sino 
también  a  alguno  de  los  socios;  la  salvación  por  la  sola  fe  en  los  méritos  de 
Cristo  y  la  resolución  de  ganarse  a  algún  otro  para  la  causa  por  medio  de  la 
testificación,  es  decir,  «dando  a  conocer  a  los  demás  lo  que  el  señor  ha  hecho 
conmigo» 

El  viaje  de  Buchman  tuvo  lugar  en  el  verano  de  1908.  También  él  pasó  por 
todas  aquellas  experiencias  hasta  que,  por  fin,  un  día  en  que  — en  una  pequeña 
capilla  de  aldea —  mientras  escuchaba  a  una  sencilla  mujer  lo  que  la  Cruz  de 
Cristo  había  llevado  a  cabo  en  su  alma,  sintió  también  el  sliock  de  la  conversión. 
Cedamos  la  palabra  a  Buchman  en  una  de  las  varias  versiones  que  nos  ha  tras- 
mitido de  aquella  importantísima  acción  verificada  en  su  alma : 

«Al  oiría,  dice,  caí  en  cuenta  de  que  era  pecador.  Aquello  era  algo  nuevo 
que  empezó  a  remover  todo  mi  ser.  Había  entrado  en  la  iglesia  en  desacuerdo  con 
mi  conciencia  y  abrigando  sentimientos  de  orgullo,  de  egoísmo  y  de  rencor,  que  eran 
un  obstáculo  a  mis  trabajos.  Pero  las  sencillas  palabras  de  la  mujer  me  hi- 


J.  M.  RooTS,  An  Apostle  of  Youth  (en  Atlaimc  Monthlw  diciembre,  1928,  p.  808). 
H.  A.  Walter,  Soiil  Surgery.  1932,  pp.  31-32. 

'  '  Cfr.  The  iVt'Stticfe  Week,  1924,  p.  2.  En  Pensylvania  — por  mucho  tiempo  tierra  de 
predilección  de  los  cuáqueros —  la  tradición  del  cuaqucrismo  ha  sido  siempre  muy  intens. 
y  pudo  ya  desde  su  juventud  inspirarle  la  doctrina  de  la  iliiminnción  iiuerior  que  formará 
una  de  las  piedras  angulares  de  su  edificio  religioso.  Sobre  sus  primeras  lides  de  pastor 
luterano,  así  como  de  lo  que  se  ha  llamado  su  «primera  crisis  espiritual»,  cfr.  H.  Beggie. 
Lije  Changers.  New  York,  1927,  pp.  26-28. 

"  Ib.,  p.  8.  Sobre  la  fundación  de  Keswick.  la  finalidad  que  allí  se  perseguía  y  sobre  el 
influjo  que  tuvo  en  la  juventud  universitaria  de  (!ambrid^;e  y  Oxford,  véase  E.  Stock, 
f/iwory  of  the  CliurLii  Missiottory  Soctety,  Londres,  1899.  III,  pp.  29  y  286.  W.  B.  Sloan 
publicó  en  1935  un  libro  conmemorativo:  Thcse  Stxty  Ycars,  The  Kesivick  Comcntum, 
Londres.  La  última  obra  sobre  la  materia  llegada  a  nuestras  manos  es  la  de  S.  BAR.^BAS, 
S.>  Greai  Sakation,  The  History  atiJ  Message  of  the  Kesmck  Mmejtient,  ib.,  19?2. 
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cicron  sentir  la  realidad  viviente  de  la  Cruz  cuya  imagen  luminosa  se  me  pre- 
sentó como  si  se  me  apareciera  en  todo  su  esplendor. . .  Sin  embargo,  entre  la 
cruz  y  yo  había  un  abismo.  Entonces,  sintiéndome  delante  del  Crucifijo,  mur- 
muré: ¡Voy  a  Ti  para  que  me  salves!  En  aquel  instante  una  ola  interna  subió 
desde  las  profundidades  de  mi  alma,  arrancó  de  ella  el  egoísmo  y  me  transportó 
a  los  pies  de  la  Cruz  gritando:  ¡Señor,  sálvame  porque  perezco!  De  repente  des- 
apareció de  mí  todo  sentimiento  de  tristeza  y  depresión.  Experimenté  que  la 
gracia  se  apoderaba  de  mí.  El  amor  me  penetraba.  Todo  fue  cosa  de  instantes... 
Cuando  salí,  ya  era  otro.  Penetrado  de  agradecimiento  por  aquella  m.aravilla  del 
Amor  y  desbordando  de  alegría,  volví  a  casa  decidido  a  hacer  a  los  demás  partí- 
cipes de  mi  experiencia» 

Keswick  cambió  de  rumbo  a  toda  su  vida.  Nada  más  llegar  a  casa,  escribió 
seis  cartas  de  perdón  a  sus  antiguos  socios  de  trabajo.  Aquella  misma  tarde  ganó 
a  su  causa  a  un  amigo  semi-incrédulo  que  vivía  con  él.  «Aquella  experiencia  de 
la  Cmz,  dirá  más  tarde  Buchman,  hizo  de  mí  un  verdadero  revolucionario»  Con 
la  particularidad  de  que,  en  toda  su  obra  de  ganarse  a  los  demás,  la  experiencia 
suya  habría  de  servir  de  norma  exclusiva.  «Estaba  convencido,  escribe  Eister, 
de  que  aquella  era  la  única  experiencia  religiosa  válida  ante  la  cual  palidecían  las 
demás,  y  que  era  no  solamente  su  privilegio,  sino  su  verdadera  obligación  hacer 
partícipes  de  la  misma  a  cuantos  se  pusieran  en  contacto  con  él  en  el  resto  de 
su  vida» 

Aquella  ansia  de  comunicación  (llamada  en  vocabulario  protestante  <Uhe  urge 
ta  share»)  tomó  en  él  a  lo  largo  de  los  años  de  1909-1921  diversas  formas,  pero 
todas  ellas  dentro  del  marco  clásico  del  proselitismo  protestante  de  su  tiempo. 
Vuelto  a  los  Estados  Unidos,  se  puso  a  trabajar  a  las  órdenes  de  John  Mott,  el 
más  famoso  «evangeUsta»  seglar  de  su  tiempo,  fundador  del  Student  Missionary 
Movement,  promotor  de  los  movimientos  ecuménicos  que  entonces  empezaban 
a  aflorar  y  alma  de  la  organización  juvenil  protestante  Young  Men's  Christian 
Association  (o  YMCA).  Las  relaciones  con  Mott  ejercieron  en  él  gran  impresión. 
Su  espíritu  liberal  y  condescendiente  en  materias  dogmáticas,  el  influjo  que  ejercía 
en  la  juventud  de  su  tiempo  y  aquel  arte  suyo  tan  pecuhar  de  ganarse  a  las  per- 
sonas pudientes  de  quienes  recababa  las  ayudas  económicas  para  hacer  frente  a 
los  fantásticos  gastos  de  sus  organizaciones,  fueron  trazos  para  él  de  imborrable 
recuerdo  '\  Mott  — que  también  percibió  las  extraordinarias  cualidades  de  su 


Es  la  versión  dada  por  Mgrs.  J.  Suenens,  Que  jaut-il-penser  du  Rearmement  Moral?, 
París,  1953,  pp.  15-16.  H.  Beggie,  op.  cit.,  pp.  28-30,  nos  trasmite  otra  que  en  el  fondo 
coincide  con  la  nuestra.  Mowat  en  su  trabajo  The  Message  of  Frank  Buchman,  Londres, 
1953,  en  un  arranque  de  entusiasmo,  compara  la  descripción  de  su  maestro  con  la  de  San 
Agustín  en  las  Confesiones  «o  con  la  de  cualquier  otro  santo  o  profeta,  por  ejemplo 
San  Francisco  de  Asís»  (pp.  35-36). 

Mowat,  p.  36.  Las  cartas  pueden  verse  reproducidas  por  Beggie,  op.  cit.,  p.  31.  He 
aquí  una  de  ellas :  «Mi  querido  amigo.  Si  he  fomentado  malos  deseos  contra  ti,  perdóname. 
Estoy  arrepentido.  ¿Verdad  que  lo  harás?  Tuyo  sinceramente,  Frank»  (Ib.,  ib.). 

Op.  cit.,  p.  126.  Para  el  historiador  resulta  interesante  comparar  esta  conversión  con 
las  que,  en  otras  partes  de  la  obra,  hemos  descrito  al  hablar  de  J.  Wesley,  de  G.  Fox, 
de  G.  Smith  y  de  tantos  otros.  La  línea  metodista  es  inconfundible. 

Los  biógrafos  oficiales  de  Buchman  procuran  dejar  un  poco  en  la  sombra  el  influjo 
que  sobre  él  pudo  tener  J.  Mott.  Y,  sin  embargo,  un  estudio  paralelo  de  las  actividades  y 
de  los  métodos  de  ambos  muestran  sin  género  de  duda  un  influjo  claro  de  aquél  que  ya 
entonces  era  «el  indiscutible  maestro  del  evangelismo  protestante  moderno».  Cfr.  B.  Ma- 
THEWS,  John  Mott,  World  Citizen,  Londres,  1934. 


1006  MOVIMIENTOS  DE  INSPIRACIÓN  PROTESTANTE.  REARME  MORAL 


discípulo —  le  encomendó  el  trabajo  con  el  YMCA  en  algunas  de  las  principales 
universidades  norteamericanas  de  la  costa  oriental :  Princeton,  Yalc,  Pennsylvania 
College  State  y  otras. 

Buchman  se  dio  con  fervor  a  la  tarca.  Esta  tenía  siempre  un  norte  bien  fijo: 
obtener  la  conversión  de  aquellos  jóvenes  que  se  le  acercaban.  Organizó  confe- 
rencias religiosas,  campañas  de  evangelismo,  clases  y  cursos  bíblicos,  etc.  Las 
experiencias  de  Keswick  le  habían  convencido  de  que  el  Señor  le  había  escogido 
como  instrumento  suyo  particular  hasta  el  punto  de  comunicarle  al  detalle  sus 
normas  de  apostolado.  Esto  tenía  lugar  sobre  todo  en  «el  silencio  matutino» 
((íMoming  Waích»).  Nos  lo  refiere  él  mismo  con  estas  palabras:  «Tenia  (eti  el  cuar- 
to) otro  aparato  telefónico  que  me  íraia  a  diano  los  mensajes  del  Dios  viviente.  El 
me  decía  lo  que  tenía  que  hacer  y  yo  tomaba  por  escrito  nota  de  ellot  Otros 
dos  principios  completaban  su  método.  Ambos  estaban  tomados  de  un  famoso 
proselitista  escocés,  muy  conocido  en  Norteamérica  y  cuyos  libros  él  leía  con 
frecuencia,  Henry  Drummond.  El  primero  mantenía  que  todo  prosclitismo,  para 
ser  duradero,  tenía  que  hacerse  individualmente.  El  segundo  enseñaba  que  nin- 
guna conversión  es  completa,  hasta  que  aquella  alma  ganada  a  Cristo,  conquiste 
a  otra  para  El  *". 

Otro  de  sus  campos  de  experiencia  fue  la  enseñanza.  Invitado  por  el  seminario 
protestante  de  Hartford,  en  el  estado  de  Connecticut,  Buchman  dio  cursos  de 
teología  pastoral  mientras  ensayaba  entre  los  alumnos  de  aquel  centro  sus  tácticas 
de  conversión.  No  parece,  sin  embargo,  que  aquí  obtuviera  los  resultados  de  otras 
partes.  «Parece,  escribe  Eister,  que  la  oposición,  tanto  de  parte  de  los  estudiantes 
como  del  profesorado  provenía  de  sus  doctrinas  duras  sobre  la  conversión  y  sobre 
sus  tácticas  poco  ortodoxas  de  conquista...  A  los  miembros  de  la  Facultad  pa- 
recía acusarlos  continuamente  de  falta  de  fervor  evangélico,  en  otras  palabras,  de 
no  ser  suficientemente  vitales  en  sus  actividades»  -'.  No  por  esto  abandonó  in- 
mediatamente Hartford.  Indudablemente  el  nombre  del  gran  seminario  le  podía 
servir  para  aumentar  su  prestigio.  Pero  es  evidente  que  tampoco  aquello  le  con- 
tentaba. 


The  Making  oj  a  Miracle,  Londres,  1950,  p.  11.  Esto  le  parecía  la  cosa  más  natural 
y  lo  confirmaba  «modestamente»  añadiendo  que  «Dios  había  hablado  también  a  los  pro- 
fetas» y  a  aquel  «grupo  de  hombres  (los  apóstoles)  que,  sin  tener  nada  de  extraordinario, 
habían  cambiado  el  destino  del  mundo»  (.cfr.  Buchman,  Rc-Making  the  World,  edic.  1950, 
Londres,  pp.  14,  35,  40,  etc.).  Nótese  ya  desde  ahora  el  arte  de  Buchman  para  modernizar 
sus  experiencias  o  sus  «revelaciones».  Otros  «fundadores»  protestantes  se  retiraban  al 
bosque  o  se  ocultaban  en  un  rincón  de  la  capilla  para  oir  «la  \'oz».  B«.ichman.  hombre  del 
siglo  XX,  emplea  para  ello  el  telefono. 

El  discurso  de  Drummond  llevaba  por  título  :  T/if  Grcatest  Thini;  in  the  WorlJ,  y 
se  imprimió  con  frecuencia  en  Norteamérica.  Cfr.  W'aiter,  op.  cit..  p.  9.  El  segundo  prin- 
cipio de  Drummond  quedó  formulado  por  Buchman  en  otra  bella  sentencia :  The  be$t  ri'ay 
oj  kecping  an  cxpcricnce  of  Christ,  is  lo  pass  ir  on  («el  mejor  modo  de  conservar  en  nos- 
otros mismos  una  experiencia  cristiana,  consiste  en  trasmitirla  a  los  demás).  Cfr.  Mowat, 
op.  cit.,  p.  37.  Buchman  habla  de  contactos  amigables  tenidos  con  «un  estupendo  sacerdote 
irlandés»  en  Filadelfia  y  de  los  muchos  católicos  que  con  su  método  logró  volvieran  a  su 
religión.  Como  el  recuerdo  es  de  1950,  fecha  en  que  el  MRA  trabajaba  para  atraerse  hacia 
sí  a  los  católicos,  el  testimonio  es  para  nosotros  de  menos  valor  a  no  ser  que  esté  con- 
firmado por  documentos  más  cercanos  a  los  hechos. 

Eister,  op.  cu.,  pp.  32-33.  El  trabajo  lo  llevaba  a  cabo  junto  con  un  Dr.  John 
Douglas  Adam  y  tenia  el  nombre  de  «clínica  espiritual»,  obligatoria  para  todos  los  es- 
tudiantes. 
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Por  eso  decidió  ensayarse  con  algunos  de  los  grandes  predicadores  — «evan- 
gelistas»—  de  su  época.  Dos  nombres  sintetizaban  por  entonces  este  género  de 
proselitismo  internacional  tan  del  gusto  — entonces  como  hoy —  de  las  iglesias 
protestantes  de  los  Estados  Unidos.  Uno  era  Billy  Sunday,  muy  ortodoxo  (funda- 
mentalista)  en  sus  doctrinas,  espectacular  y  muy  amigo  del  emocionalismo  sensible 
en  sus  actuaciones,  limitadas  éstas  a  los  Estados  Unidos  y  al  Canadá.  El  otro  se 
llamaba  Sherwood  Eddy  y  era  el  polo  opuesto  del  anterior.  Fino  en  sus  modales, 
Jiberal  en  materias  dogmáticas,  amigo  del  compromiso  y  deseoso  de  entablar  rela- 
ciones ecuménicas  con  todas  las  iglesias.  Había  experimentado  su  conversión 
mientras  estaba  de  misionero  en  la  India  y  había  escogido  como  campo  suyo 
a  los  grandes  países  paganos  del  Asia  Oriental  -■.  Buchman  trabajó  con  ambos. 
Sabemos  que  estuvo  con  Sunday  en  Nueva  York  cuando  en  1917  el  famoso  pre- 
dicador se  empeñó  en  convertir  a  la  pecadora  ciudad.  Sus  contactos  con  Eddy 
fueron  más  frecuentes.  Acompañó  al  predicador  en  varios  de  sus  viajes  orientales. 
Le  ayudó  a  organizar  aquellas  campañas  chinas  a  las  que  acudían  hasta  12.000 
estudiantes.  Y  probablemente  estuvo  a  su  lado  cuando  Eddy  — en  un  gesto  de 
audacia  no  soñado  por  nadie  hasta  entonces —  se  decidió  a  subirse  a  la  Terraza 
del  Templo  del  Cielo  de  Pekín  (el  Sancta  Sanctorum  del  confucianismo  desde 
hacía  2.000  años)  para  predicar  desde  él  a  su  emocionado  auditorio  el  sermón 
de  San  Pablo  en  el  Areópago  "\ 

Pero  China  tiene  un  signiñcado  mucho  más  hondo  en  la  vida  de  Buchman  y 
en  el  desarrollo  de  su  obra.  Porque  fue  allí  donde  ensayó  en  escala  algo  mayor 
sus  métodos  de  proselitismo  y  desde  donde  partió  la  «vocación  universalista»  del 
MRA.  Una  estación  veraniega  (en  Kuling,  provincia  de  Kiangsi)  frecuentada  por 
misioneros  protestantes,  altos  fimcionarios  del  gobierno  y  ricos  paganos,  sirvió 
de  marco  a  la  primera  reunión.  Allí  les  habló  de  la  necesidad  de  «regenerar  el 
mundo  empezando  por  el  individuo»  (doctrina  ya  admitida  por  los  confucionistas) ; 
se  reflexionó  en  los  tiempos  de  silencio  {quiet  times)  sobre  lo  que  cada  uno  de 
ellos  podía  contribuir  con  sus  deficiencias  a  empeorar  el  estado  del  mundo;  hízose 
también  una  especie  de  manifestación  mutua  de  defectos  y  virtudes  y  se  habló 
de  la  posibihdad  de  aplicar  aquel  sistema  para  la  salvación  de  China.  Esto  agradó 
aun  a  los  no  cristianos  que  identificaban  al  cristianismo  con  nuestra  civilización 
occidental,  aunque  de  hecho  buscaran  solamente  ésta.  Un  pastor  chino  protes- 
tante, Cheng  Ching-yi,  adoptó  el  plan  para  la  conversión  de  la  inmensa  provincia 
occidental,  y  todavía  casi  intacta,  de  Yunnan      En  China  — y  durante  aquellas 


Cfr.  Sherwood  Eddy,  Eighty  Adventurous  Years,  New  York,  1955.  Las  «experien- 
cias» de  su  conversión  (pp.  37-38)  tienen  no  pocos  puntos  de  contacto  con  los  que  antes 
ha  descrito  Buchman  para  sí  mismo. 

Latourette,  a  History  of  the  Expansión  of  Christianity,  vol.  VII,  p.  354,  ha  descrito 
entusiásticamente  los  resultados  de  aquellas  campañas  de  predicación.  Eran  igualmente  glo- 
riosas las  descripciones  que  por  entonces  aparecían  en  las  publicaciones  protestantes  de 
China,  sobre  todo  en  su  órgano  oficial  The  Chínese  Recorder.  Algunos  les  daban  sin  más 
el  nombre  de  «milagros».  Por  desgracia,  los  hechos  se  encargarían  de  probar  durante  los 
años  siguientes  — con  la  apostasía  de  una  gran  parte  de  tales  conversiones  superficiales — 
el  escaso  valor  de  la  mayor  parte  de  aquellas  «entregas  al  Señor».  Basta  para  convencernos 
de  ello  los  volúmenes  que  entre  1922  y  1931  publicó  L.  Wieger  bajo  el  título  de  La  Chine 
Moderne. 

Véase  The  China  Mission  Year  Book,  1919,  p.  95.  De  la  aplicación  del  método 
buchmaniano  en  China  hablan :  G.  F.  Allen  en  el  libro  ya  citado  Oxford  and  the  Grovpi, 
páginas  11-12,  y  RooTS,  An  Apostle  of  Youth  (en  forma  de  folleto  separado,  p.  13).  Fue 
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reuniones —  trabó  Buchman  amistad  con  dos  obispos  misioneros  anglicanos,  los 
Rvdos.  H.  J.  Malone,  de  Checkiang,  y  C.  L.  Roots,  de  Hankow.  quienes  le  per- 
suadieron a  que  tentara  con  su  nuevo  método  de  apostolado  la  regeneración  espi- 
ritual de  las  grandes  universidades  de  Oxford  y  Cambridge  en  Inglaterra.  La 
ocasión  podría  tomarse  de  la  visita  que  hiciera  a  sus  dos  hijos  que  allí  cursaban 
sus  estudios  superiores.  Ellos  le  presentarían  a  algunas  de  las  autoridades  más 
influyentes  de  allá.  Buchman  acogió  con  gusto  la  sugerencia  porque  «estaba  per- 
suadido de  que  el  elemento  más  abandonado  del  mundo  de  habla  inglesa  se  ha- 
llaba en  sus  universidades,  tanto  de  Inglaterra  como  de  América»,  pero  tam- 
bién porque  en  su  opinión :  «el  grupo  más  apto  para  llevar  a  cabo  una  revolución 
cristiana  — como  la  que  él  proyectaba —  era  el  angloamericano 

El  retorno  al  «Cristianismo  primitivo» 

Durante  los  años  de  la  primera  post-guerra.  el  ambiente  rehgioso  de  aquellos 
centros  superiores  de  educación  no  invitaba  al  optimismo.  La  mayoría  de  la  gente 
sólo  pensaba  en  gozar,  pues  la  terrible  contienda  había  segado  en  flor  tantas 
vidas  y  no  se  estaba  seguro  de  que  se  había  evitado  toda  hecatombe.  Religiosa- 
mente se  respiraba  un  aire  de  frío  escepticismo,  mezclado  — a  lo  más —  de  al- 
gunas dosis  de  vaporosa  aceptación  de  cualquier  sistema  religioso  que  apareciera. 
«De  Oxford,  escribía  R.  Knox.  se  puede  decir  lo  que  S.  León  refería  de  la  Roma 
pagana :  que  había  adquirido  fama  de  centro  religioso  dando  cabida  a  todas  las 
doctrinas,  sin  distinguir  a  las  verdaderas  de  las  falsas»  Sin  embargo,  tampoco 
faltaban  pequeños  grupos  de  idealistas  que  se  refugiaban  en  la  religión  o  ponían 
todavía  ciertas  esperanzas  en  programas  como  los  de  la  Liga  de  las  Naciones  en 
política  o  en  la  Hermandad  Humana  en  materia  religiosa  y  social.  Estos  constitui- 
rían los  candidatos  para  las  campañas  de  Buchman.  De  hecho  su  plan  tenía  ma- 
tices que  Ies  atraían.  Se  trataba  de  un  reavivamiento  de  tipo  más  elevado  que 
aquellos  que  con  frecuencia  tenían  lugar  y  se  proponía  la  conversión  de  las  clases 
dirigentes  para  servirse  de  ellas  como  de  instrumentos  en  una  revolución  que 
arrancara  de  raíz  los  males  de  la  sociedad.  Dogmáticamente  no  im¡x)nía  verdades 
«difíciles  de  admitir»,  sino  que  dejaba  a  sus  miembros  una  plena  libertad  de 
creencias,  fuera  de  las  pocas  exigidas  por  el  movimiento.  La  presentación  misma 
se  hacía  por  métodos  más  acomodados  a  los  tiempos :  en  charlas  individuales  o 
en  reuniones  de  salones  elegantes,  sin  toda  la  jerga  de  cantos  de  salmos,  de  ser- 
mones tremebundos  o  de  conversiones  frenéticas  de  otros  reavivamientos.  Tampoco 
la  iglesia  anglicana  tenía  por  qué  oponerse  al  plan  ya  que  se  le  había  asegurado 


el  mismo  Cheng-Ching-yi  quien  aplicó  al  Yunnan  el  método  Buchman.  pero  sin  mucho 
éxito.  En  los  años  siguientes  (prácticamente  hasta  1937)  el  buchmanismo  tendrá  seguidores 
en  China,  pero  se  hallarán  en  las  gr.indes  ciudades  y  entre  ponte  admcrada. 

Roots.  op.  cit.,  p.  13.  No  olvidemos  que  una  de  las  acusaciones  hechas  por  los  con- 
temporáneos a  Wcslcy  había  sido  «su  abandono  de  Oxford»,  que  hubiera  sido  el  modo  de 
ganarse  al  clero  anglicano  (cít.  Witurfw,  Church  Rebela  and  Pioncers,  p.  148).  Los  mi- 
sioneros de  China  conservaban  muy  grato  rccutrdo  de  la  contribución  de  C.imbridpe  — y 
aun  de  Oxford —  a  la  predicación  protestante  en  el  país. 

The  Meaning  oj  ihe  Groups,  p.  81. 
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de  antemano  que  no  se  quería  formar  una  nueva  secta,  sino  de  inyectar  nueva 
savia  a  cada  una  de  las  organizaciones  cristianas,  existentes 

No  conocemos  al  detalle  los  resultados  de  aquellas  primeras  campañas.  Parece 
que  Cambridge  se  mostró  un  tanto  reacia  a  sus  invitaciones.  En  cambio,  Oxford 
le  dio  mejores  resultados.  Pronto  se  ganó  a  su  causa  a  excelentes  alumnos,  a  va- 
rios profesores  y  a  algunos  de  los  capellanes.  Poco  a  poco  fue  aumentando  el 
número  de  adeptos  y  se  nos  asegura  que  «en  el  púlpito  de  la  iglesia  de  Oxford 
se  dieron  públicamente  gracias  a  Dios  por  la  iluminación  que  había  descendido 
sobre  la  imiversidad»  *^  La  estancia  en  Inglaterra  le  proporcionó  igualmente  la 
amistad  de  algunos  generales  y  políticos  ingleses  de  alto  rango  que  en  1921  le 
invitaron  a  que  les  acompañara  a  la  Conferencia  del  Desarme  de  Washington.  Por 
lo  visto,  ya  por  entonces,  Buchman  proponía  su  revolución  religiosa  como  medio 
para  los  males  del  mundo.  Y  fue  precisamente  durante  aquel  viaje  a  su  patria, 
viajando  de  noche  en  el  tren  desde  New  York  a  Washington,  cuando  la  Voz 
Silenciosa  le  inspiró  la  idea  de  abandonar  toda  otra  actividad  para  dedicarse  de 
lleno  a  la  organización  de  su  movimiento  -  '.  Pensó  también  en  el  nombre  que  le 
había  de  dar.  El  de  «seguidores  del  Cristianismo  de  los  primeros  tiempos»  (First 
Century  Christians)  le  pareció  el  más  apropiado  para  el  objeto.  Abandonó  también 
la  cátedra  del  seminario  de  Hartford;  se  desentendió,  al  menos  de  una  manera 
habitual,  de  sus  trabajos  con  el  YMCA  y  planeó  ya  la  estructura  que  debiera  dar 
a  su  organización. 

Ante  todo,  era  necesario  pensar  en  la  formación  de  dirigentes  que,  imbuidos 
de  su  espíritu,  se  dedicaran  con  entusiasmo  a  la  obra.  Fue,  aun  sin  abandonar 
otras  actividades  proselitistas  marginales,  su  tarea  principal  al  menos  durante  un 
largo  decenio.  La  cantera  de  donde  extrajo  sus  materiales  continuaron  siendo  las 
universidades  británicas,  a  las  que  se  añadían  algunos  profesores  de  prestigio, 
periodistas  y  escritores  que  ya  habían  dado  muestras  de  su  valer,  clérigos  de  la 
iglesia  oficial  y  algún  otro  miembro  suelto  que  se  les  añadiera.  La  táctica  em- 
pleada para  ganarlos  a  su  causa  — y  que  éstos  a  su  vez  emplearían  entre  grupos 
de  otras  personas —  se  llevaba  a  cabo  de  dos  maneras  distintas  y,  a  veces,  com- 
plementarias. La  primera  consistía  en  el  diálogo  y  en  aquellas  largas  sesiones  en 
las  que  puestos  frente  a  frente,  Buchman  presentaba  a  su  interlocutor  las  «ho- 
rrorosas consecuencias  del  pecado»  hasta  lograr  conseguir  de  él  la  sumisión  («su- 
rrender»)  y  tras  forcejeos  más  o  menos  prolongados,  su  total  «cambio»  (change) 
o  conversión.  Había  muchos  que  se  rendían  a  las  primeras  de  cambio,  ya  que  el 
largo  trato  con  los  jóvenes  había  enseñado  a  Buchman  a  diagnosticar  sus  males 
y  a  insistir  en  motivos  que  psicológicamente  les  hacían  mayor  fuerza.  Cuando 


2^  No  hay  duda  de  la  excelente  impresión  que,  en  aquella  atmósfera  de  desaliento  en 
que  se  hallaban  los  mismos  capellanes  anglicanos,  causó  Buchman  con  su  llegada.  Cfr.  The 
Meaning  of  the  Groups,  pp.  9-13. 

28  Re-Making  the  World,  p.  XIII;  Beggie,  Life  Changers,  p.  69. 

2'  A  ello  pudo  contribuir  también  el  convencimiento  de  que  su  antiguo  protector  John 
Mott  y  los  dirigentes  del  Y.  M.  C.  A.  no  lo  habían  de  apoyar  si  se  desviaba  demasiado 
del  camino  trillado  empleado  por  ellos.  Fue  también  en  el  tren  donde  «una  fuerza  imperiosa 
llenó  la  mente  de  Buchman  con  las  palabras :  'déjalo,  déjalo  todo'»  (Howard,  The  World 
Rebuilt,  p.  124).  ¿Fue  también  por  entonces  cuando  se  convenció  de  «la  vocación  reden- 
tora del  mundo»  y  de  la  «lucha  contra  el  materialismo»  que  el  Destino  confiaba  «a 
la  fina  flor  de  nuestra  civilización  de  habla  inglesa»?  (Howard,  That  Man:  Frank  Buchman, 
página  28). 
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todavía  ofrecían  resistencia,  él  sabía  esperar  y  volver  al  acoso  — con  promesas  o 
con  amenazas —  hasta  lograr  someterlo  completamente  a  su  voluntad. 

La  segunda  táctica,  aunque  adoptada  con  otro  nombre  por  ciertas  iglesias, 
podía  llamarse  propiamente  suya,  pues  nadie  hasta  entonces  la  había  usado  con 
tanta  destreza.  Se  llamaba  la  de  los  «liouse-paríies-»  o  reuniones  familiares.  Re- 
uníanse en  una  casa  particular  (de  ordinario  muy  cómoda  o  aun  suntuosa)  grupos 
de  jóvenes  de  la  misma  edad  y  de  estudios  parecidos  con  el  fin  aparente  de  pasar 
unas  horas  juntos.  Entre  ellos  se  mezclaban  ya  varios  ganados  a  su  causa  o  el 
mismo  Buchman  si  el  tiempo  se  lo  permitía.  El  comienzo  no  podía  ser  más  normal. 
En  una  atmósfera  de  sencilla  camaradería,  se  charlaba  de  política,  de  estudios,  de 
problemas  sociales,  etc.,  o  se  divertía  en  juegos  de  azar.  Hasta  que,  llegado  el 
momento,  alguno  de  los  buchmanitas  sacaba  a  plaza  un  tema  religioso  o  social 
que  imprimía  a  los  congregados  una  atmósfera  de  seriedad.  Introducíase  con  eso 
la  explicación  de  los  principios  del  movimiento,  mientras  que  otros,  casi  sin  sen- 
tirlo, empezaban  a  hablar  de  la  triste  situación  de  su  vida  pasada,  de  las  raíces 
de  su  antigua  desesperación  y  de  la  alegría  contagiosa  y  exhuberante  alcanzada 
desde  que  se  pusieron  en  manos  de  Buchman.  Pronto  se  impondría  silencio  y  se 
tendría  un  minuto  de  quietud  para  dejar  oír  la  Voz  de  ¡o  Alto  y  escribir  en  un 
cuadernito  la  inspiración  recibida.  Aquella  sinceridad  produciría  su  efecto  y  no 
faltaría  alguno  o  algunos  — bien  sea  entre  los  antiguos  miembros,  bien  entre  los 
huéspedes  que  acababan  de  venir —  que  abriera  también  a  los  demás  su  conciencia 
y  se  mostrara  dispuesto  a  probar  aquellos  remedios...  Si  la  sesión  se  iba  alar- 
gando demasiado,  se  daría  por  terminada  la  tarea  y  los  reunidos  se  separarían 
magníficamente  impresionados  de  aquella  juventud,  «limpia,  sincera  y  llena  de 
ideales»,  tan  distinta  de  la  que  encontraban  en  otros  lugares  de  reunión.  Ello 
bastaría  para  asegurar  su  asistencia  la  siguiente  vez.  Hasta  que,  poco  a  poco, 
todos  dieran  el  paso  decisivo  y  por  medio  de  su  entrega  a  Cristo  {«surretider  ío 
Christ»),  se  enrolaran  definitivamente  en  la  escuela  de  Buchman  ". 

Este  desarrollaba  por  entonces  una  fantástica  actividad.  No  se  trataba  única- 
mente de  reclutar  discípulos.  Había  que  dar  a  conocer  la  obra,  ganarse  poderosos 
protectores  para  la  misma,  interesar  a  las  diversas  iglesias  protestantes  para  que 
le  prestaran  su  apoyo,  etc.  Puesto  que  en  Inglaterra  su  idea  se  iba  abriendo 
camino,  convenía  también  difundirlo  al  otro  lado  del  Atlántico.  Todo  lo  fue 
obteniendo  paso  a  paso.  Sus  frecuentes  visitas  a  los  Estados  Unidos  le  dieron 
ocasión  de  ganarse  a  unos  cuantos  conocidos  periodistas,  universitarios  y  pastores. 
Buchman  continuó  trabajando  con  los  estudiantes  de  Princeton,  Yak,  Vassar,  et- 
cétera, y  logrando  adhe;  iones  sinceras  entre  algunos  de  ellos.  Tuvo,  como  era  de 
temer,  algunos  fuertes  reveses  como  cuando  Princeton  le  expulsó  por  creer  que 
sus  métodos  eran  «peligrosos  bajo  el  punto  de  vista  médico  y  psicológico».  Pero, 
abundaban  más  los  triunfos  que  los  fracasos.  Y,  por  fin,  en  1930  el  Rvdo.  Samuel 
Shoemakcr,  rector  de  la  elegante  iglesia  episcopal  del  Calvario  en  Nueva  York, 
anunció  que  su  parroquia  quedaba  convertida  en  «cuartel  general»  para  una  orga- 


"'  EisTER,  op.  cit.,  pp.  134  ss.  Cfr.  Braden,  op.  cit.,  pp.  405-406.  De  esta  época  en 
adelante,  haremos  uso  frecuente  del  material  manuscrito  puesto  a  nuestra  disposición  por 
el  R.  P.  Edward  D.  Vogi,  quien,  después  de  haberse  convertido  en  Noruega,  su  patria,  al 
catolicismo,  militó  durante  varios  años  en  las  lilas  del  MRA.  Su  testimonio  de  primera 
mano  es  precioso.  Agradecemos  ni  autor  la  gentileza  tenida  con  nosotros. 


MOVIMIENTOS  DE  INSPIRACIÓN  PROTESTANTE.  REARME  MORAL  1011 


nización  que  se  llamaba:  «.A  First  Christian  Century  Fellowship»  El  público 
no  se  sorprendió.  Tratábase  evidentemente  de  uno  de  tantos  movimientos  de 
reavivamiento  como  tenían  lugar  en  sus  iglesias.  Probablemente,  el  mismo  Buchman 
no  pensaba  en  más.  «El  mundo,  decía  en  su  anuncio  el  Rvdo.  Shoemaker,  pa- 
rece preparado  para  un  reavivamiento  y  Dios  está  usando  este  instrumento  para 
dicho  fin» 

Los  «Grupos  de  Oxford» 

Puesta  ya  en  marcha  la  formación  de  dirigentes,  pensóse  en  dar  nuevo  im- 
pulso y  expansión  al  movimiento.  Fue  la  tarea  que  se  impuso  su  fundador  a 
partir  de  1927  y  que  duraría  prácticamente  hasta  vísperas  de  la  segunda  guerra 
mundial.  Se  empezó  por  dar  cada  día  mayor  importancia  a  los  «house-parties» 
que  llegaron  a  ser  verdaderamente  populares  entre  ciertas  clases  de  la  sociedad. 
Buchman  creyó  asimismo  que  había  llegado  la  hora  de  lanzarse  a  la  predicación 
pública,  no  dentro  de  las  iglesias  que  eran  ya  feudo  de  los  pastores,  sino  en  las 
plazas,  en  los  mercados,  en  los  cines  y  en  los  teatros  '\  La  táctica  no  dejó  de 
sorprender  a  ciertos  eclesiásticos  demasiado  ligados  a  las  fórmulas  clásicas  de 
predicación.  En  cambio,  gustó  a  otros  y,  en  general,  recibió  entusiasta  acogida 
entre  la  juventud,  cansada  ya  de  la  anquilosada  frialdad  del  apostolado  de  la 
iglesia  establecida.  Las  apariciones  públicas,  más  que  un  fin  en  sí,  eran  un  cebo 
para  dar  a  conocer  el  movimiento  y  para  llevar  de  la  mano  a  muchas  almas  sin- 
ceras a  las  reuniones  familiares  o  a  la  entrevista  individual,  que  es  donde  se 
llevaban  a  cabo  las  conversiones. 

Por  entonces  también  — 1928 —  se  decidió  Buchman  a  cruzar  las  fronteras 
de  Inglaterra  y  a  presentar  de  una  manera  más  oficial  su  programa  a  otras  naciones 
europeas  y  extracontinentales.  Para  esta  fecha  — y  como  consecuencia  de  aquella 
ampliación  de  horizontes —  su  mensaje  se  había  convertido  en  mitad  religioso  y 
mitad  político-social.  Aquellas  transformaciones  individuales  podían  y  debían  con- 
vertirse en  transformaciones  de  multitudes.  Los  motivos  que  eran  capaces  de  com- 
poner reyertas  entre  individuos,  debieran  valer  para  arreglar  los  conflictos  sociales 
y  racionales  que  aquejaban  a  muchas  nacionahdades.  Por  fin,  Europa  — que  aca- 
baba de  empezar  a  restañar  las  heridas  de  la  primera  guerra —  temblaba  ya  ante 
el  fantasma  de  otra  próxima  y  las  palabras  de  «paz  internacional»,  de  «herman- 
dad entre  los  pueblos»,  etc.,  sonaban  como  confortable  alivio  en  los  oidos  de 
todos.  No  había  pues,  que  perder  la  ocasión.  Buchman  había  sentido,  además, 
que  la  Voz  le  impulsaba  a  «enviar  a  los  suyos»  por  el  mundo  como  a  pwartadores 
del  nuevo  mensaje  de  «salvación» 


La  razón  del  nombre,  nos  explica  Mayer,  estaba  en  que  «quienes  aceptaban  ios  prin- 
cipios de  Buchman,  formaban  una  unión  amistosa  y  local  que  se  conformaba  — así  al  menos 
lo  creían —  al  modelo  de  la  primera  comunidad  cristiana  de  Jerusalén»  (op.  cit.,  p.  490). 
Hemos  visto,  a  lo  largo  de  estas  páginas,  el  empeño  — en  ocasiones  la  verdadera  manía — 
de  una  gran  parte  de  las  nuevas  sectas  de  volver  al  primitivo  cristianismo. 
^2  Nev)  York  Times,  22  de  abril  de  1930,  p.  4. 

Allen,  The  Groups  of  Oxford,  p.  17.  Este  autor  hace  hincapié  en  el  hecho  de  que 
todos  los  oradores  fuesen  estudiantes  o  profesores  de  Oxford,  lo  que  contribuía  grandemente 
al  prestigio  de  la  empresa. 

«De  1922  a  1934  (y  por  supuesto  antes  de  aquella  fecha  inicial)  el  acento  se  ponía 
en  la  religión.  Se  trataba  de  un  movimiento  esencialmente  de  reavivamiento»  (Molony, 
J.  N.,  Moral  Re-Armament,  Melbourne,  1956,  p.  6).  Sus  dirigentes  buscaban  ante  todo 
que  la  iglesia  anglicana  se  enterase  de  que  «el  Grupo  representaba  A  reavivamiento  que 
ella  ha  estado  esperando  durante  tanto  tiempo»  (Allen,  op.  cit.,  p.  28). 
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La  primera  salida  oficial  fue  al  Africa  del  Sur,  terreno  bien  propicio  para  la 
práctica  de  algunas  de  sus  ideas  de  hermandad  universal.  Por  lo  que  nos  cuentan 
sus  crónicas,  aquello  fue  un  viaje  de  triunfo.  Las  autoridades  británicas,  los 
jefes  de  las  diversas  comunidades  raciales  sudafricanas  y  hasta  el  mismo  pueblo 
se  deshizo  en  alabanzas  de  las  maravillas  obradas  a  su  paso  por  aquel  equipo  de 
jóvenes,  la  mayoría  universitarios  o  recién  graduados.  La  visita,  encabezada  por 
el  fundador,  ;c  repitió  durante  el  año  siguiente.  «La  venida  del  Dr.  Buchman,  de- 
cía J.  H.  Hofmeyr,  Primer  Ministro  del  Mariscal  Smuts,  ha  tenido  para  el  Africa 
del  Sur  un  significado  nacional,  el  comienzo  de  una  obra  de  reconciliación  racial 
en  todo  el  país.  El  porvenir  de  las  instituciones  democráticas  de  nuestra  patria, 
dependen  en  gran  parte  de  los  frutos  cosechados  por  sus  labores»  Durante 
aquellas  giras  adoptó  Buchman  para  los  suyos  el  nombre  de  «.Movimiento  de 
Grupos  de  Oxjord». 

El  ensayo  no  pudo  menos  de  halagarle.  Durante  sus  visitas  a  los  Estados  Uni- 
dos, Buchman  procuró  entablar  nuevas  amistades  c  interesar  en  su  movimiento  a 
grandes  personajes.  Entre  los  hombres  asociados  a  su  obra  encontramos  al  pre- 
sidente Hoover,  a  Henry  Ford  o  a  jueces  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En 
Nueva  York  y  en  otras  ciudades  se  popularizaron  los  «house-parties»  y  uno  de  los 
grandes  rotativos  llegó  a  referirse  al  movimiento  como  a  «uno  de  los  más  sig- 
nificativos en  la  historia  religiosa  y  ciertamente  el  más  importante  de  los  que 
habían  aparecido  en  Norteamérica»  Sus  equipos  hicieron  también  excursiones 
al  Canadá  donde  el  Primer  Ministro  del  gobierno  aseguró  que  «su  influjo  había 
alcanzado  hasta  los  más  remotos  pueblos  de  la  nación»,  mientras  que  el  jefe 
de  la  iglesia  anglicana  saludaba  su  presencia  como  la  portadora  «del  mayor  reavi- 
vamiento  religioso  de  su  historia» 

Pero  su  campo  favorito  de  expansión  continuó  siendo  Europa.  Buchman,  que 
se  había  ganado  para  la  causa  a  Mr.  Hambro,  noruego  y  presidente  de  la  Liga 
de  Naciones,  se  aprovechó  de  los  buenos  oficios  de  aquél  para  presentarse  a  las 
naciones  escandinavas  y  exponer  a  multitudes  de  miles  de  oyentes  los  principios 
de  su  mensaje  '\  En  Ginebra  fueron  huespedes  del  socialista  Edward  Benes,  quien 
los  proclamó  como  única  esperanza  del  mundo.  Las  visitas  a  Holanda  quedaron 
coronadas  por  idénticos  resultados.  Los  Grupos  se  lanzaron  también  como  tromba 
a  la  conquista  de  Inglaterra  y  del  Norte  de  Irlanda.  Las  autoridades  de  la  iglesia 
oficial  parecían  competir  en  agasajos  y  en  alabanzas.  El  arzobispo  de  Canterbury 
alternaba  con  el  Deán-rojo-Inge  en  mostrarles  su  total  adhesión.  «Estos  Grupos, 
les  decía  el  primado  de  Inglaterra,  están  realizando  lo  que  la  Iglesia  de  todos  los 
tiempos  no  ha  cesado  de  hacer,  es  decir,  cambiar  vidas  humanas»   '.  Pero  nada 


•■•^  Macassey,  L.,  The  Oxford  Group  und  i/s  W'ork  of  Moral  Rc-Armmietu.  Londres, 
1954,  p.  6. 

ElSTER,  op.  cit..  p.  37. 
^'  Macassey,  p.  6. 

^"  Dctalk-s  abundantes  de  estos  viajes  escandinavos  en  \'o)íi.  Afora/  Ri-A¡niínnctii  a 
New  World  Kelinion  (manuscrito),  Roma,  1955,  pp.  33  ss.  Había  entonces  gran  empciio, 
tanto  por  parte  de  Buchman  como  de  los  eclesiásticos  que  le  daban  la  bienvenida,  en 
inculcar  el  carácter  de  reavivamiento  protestante  del  Grupo.  «F.ste,  decía  en  1935,  el  Pri- 
mado de  Dinamarca,  quiere  ser  un  cristianismo  viviente.  Esto  no  quiere  decir  que  no 
tenga  doctrina.  Sus  fundamentos  son  la  doctrina  de  Jesucristo  tal  como  se  nos  muestra  en 
el  Nuevo  Testamento.  Y  su  finalidad  es  la  de  vivificar  a  cada  individuo  según  los  artículos 
de  la  fe  que  le  enseiia  su  propia  iglesia»  (Macassey,  p.  8). 

^"  Macassey,  pp.  6-7. 
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les  causó  mayor  satisfacción  que  la  de  ser  invitados  a  exponer  su  doctrina  ante 
la  Cámara  de  los  Comunes  de  su  Majestad,  así  como  la  recepción  ofrecida  en  su 
honor  por  el  alcalde  de  la  City. 

Bajo  el  punto  de  vista  dogmático,  las  variaciones  de  esta  segimda  época  res- 
I>ecto  de  la  primera  o  no  existían  o  eran  de  mínimo  alcance.  La  inmensa  mayo- 
ría del  mundo  protestante  continuaba  considerando  el  movimiento  como  un  reavi- 
vamiento  más,  aunque  con  peculiaridades  técnicas  que  lo  hacían  mucho  más 
atractivo.  Al  ofrecerse  ocasión,  Buchman  mismo  adoptaba  un  tono  y  una  fraseolo- 
gía de  verdadero  «evangelista  protestante»  La  técnica  de  las  conversiones  con- 
tenía las  mismas  etapas  de  siempre  como  lo  probaba  uno  de  sus  discípulos, 
Stephen  Foot,  en  su  libro  titulado:  My  Life  Began  Yesterday  que  entonces 
alcanzó  gran  p>opularidad.  Para  el  conocido  teólogo  suizo,  Emil  Brünner,  se  tra- 
taba de  una  «organización  providencial»,  y  de  una  verdadera  demostración  «de 
la  potencia  y  del  Espíritu».  En  su  opinión,  las  iglesias  de  la  Reforma  habían 
perdido  su  vigor  y  se  habían  encerrado  en  sí  mismas.  Ahora  los  Grupos  de  Oxford 
venían  a  vivificarlas  con  nuevo  aliento  proclamando  además  una  movilización 
general  de  los  seglares.  Eran  los  hombres  «capaces  de  salvar  al  cristianismo  de 
la  tormenta» 

Sin  embargo,  empezaban  a  brotar  discusiones  sobre  el  carácter  y  las  preten- 
siones prosehtistas  del  movimiento.  En  algimas  pocas  regiones,  tanto  los  estudios 
pubhcados  sobre  su  naturaleza  como  las  decisiones  episcopales,  bastaron  para 
mostrarles  los  peligros  que  tal  intento  significaba  para  su  fe  Los  protestantes 
empezaron  a  temer  que,  no  obstante  las  apariencias,  el  buchmanismo  pudiera 
encerrar  en  germen  un  movimiento  secesionista  de  los  que  tan  llena  estaba  su 
historia.  Hombres  tan  famiharizados  con  los  Grupos  como  el  profesor  Van  Dusen, 
de  Nueva  York,  no  dudaban  en  afirmar  que  la  intimidad  de  los  miembros  entre 
sí,  su  devoción  a  Buchman  y  su  fidelidad  a  la  causa  por  él  proclamada,  superaban 
con  mucho  las  lealtades  hasta  entonces  conocidas,  incluso  la  del  mismo  Ejército 
de  Salvación  A  estos  reparos  contestaron  los  buchmanitas  negando  que  tuviesen 
ninguna  intención  de  constituir  «un  culto,  xma  orden  (religiosa)  o  una  secta». 
Deseaban  sencillamente  ser  una  iglesia  interna  (An  Inner  Church)  dentro  de  las 
iglesias  (protestantes),  sin  mirar  a  las  distintas  denominaciones  y  con  el  único 
propósito  de  ahondar  la  vida  espiritual  dentro  del  Cuerpo  de  Cristo»      Lo  mis- 


*°  Cfr.,  por  ejemplo,  su  discuso  en  Visby,  Suecia,  en  agosto  de  1938,  en  su  libro :  Re- 
máking  the  World,  pp.  54  ss. 

''i  El  artículo  fue  reproducido  por  La  Vie  Intellectiiele,  20  de  julio  de  1936,  pp.  24-29. 
El  P.  Congar  se  ocupó  de  la  materia  en  la  revista  que  acabamos  de  citar,  abril 
de  1936.  De  esta  época  tenemos  varios  mandatos  y  avisos  ae  cautela  por  parte  de  la  je- 
rarquía eclesiástica  de  varias  naciones:  el  obispo  de  Estrasburgo,  el  15  de  septiembre 
de  1934;  el  de  Lausana,  en  1939;  el  de  Galway,  Irlanda,  en  1936,  y  el  cardenal  Hinsley, 
de  Westminster,  en  febrero  de  1938.  Todos  ellos  fueron  claramente  prohibitivos  (cfr.  mi 
trabajo  de  La  Civiltá  Cattolica,  1958,  IV,  pp.  265-266). 

*3  Los  mejores  artículos  fueron  sin  duda  los  del  profesor  Van  Dusen  (que  había  estado 
íntimamente  asociado  con  los  Grupos  de  Oxford)  en  la  revista  The  Atlantic  Momhly,  New 
York,  julio-agosto  de  1934.  Otra  de  las  duras  críticas  procedió  del  obispo  anglicano,  Henson, 
quien,  después  de  mostrar  las  tendencias  doctrinalmente  liberales  de  los  buchmanitas,  no 
dudaba  en  afirmar  que,  tarde  o  temprano,  el  movimiento  terminaría  por  convertirse  en 
auténtica  secta  (cfr.  su  folleto,  The  Oxford  Group  Movement,  Londres,  1934,  p.  48). 
Así  había  respondido  antes  Russell,  For  Sinners  Only,  Londres,  1932,  p.  33. 
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mo  proclamaba  enfáticamente  Buchman  al  decir  que  su  movimiento  estaba  abierto 
a  todos  los  credos  sin  excliisiórt  de  tiititrioio  '  . 

Naturalmente,  las  respuestas  no  llegaban  a  satisfacer.  Tanto  protestantes  como 
católicos  se  pusieron  en  guardia  y  empezaron  a  estudiar  más  a  fondo  la  cuestión. 
Pero  los  tiempos  no  ofrecían  mucha  calma  para  elucubraciones.  La  Alemania 
nazi  y  el  comunismo  ruso  asomaban  cada  vez  más  amenazadores  y  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad  buscaban  el  modo  de  evitar  que  entre  los  dos  colosos 
se  engullieran  a  Europa.  Buchman  pensó  durante  algún  tiempo  que  su  ideología 
podría  ganarse  a  Hitler  y  convencer  a  Stalin  librando  así  al  V'iejo  Mundo  de  un 
cataclismo  seguro.  Pero,  con  ese  fin,  era  necesario  dar  a  toda  la  organización  un 
nuevo  matiz  empezando  por  resaltar  la  fuerza  moral  de  su  programa  para  la 
renovación  de  la  sociedad.  Tratábase  de  una  plataforma  más  aceptable  para  indi- 
ferentes, socialistas  o  paganos,  a  quienes  un  programa  totalmente  cristiano  apenas 
podía  entusiasmar 

El  movimiento  del  Rearme  Moral 

Un  escritor  sueco.  Harry  Blomberg,  refiriéndose  al  movimiento  buchmanista, 
lo  había  denominado  «el  rearme  moral».  El  apelativo  agradó  a  Buchman,  piero 
aparentemente  no  lo  quiso  adoptar  sino  después  de  haber  «recibido  inspiración» 
de  su  Voz.  Dejémosle  que  nos  cuente  con  sus  propias  palabras: 

«Un  día  de  1938,  me  hallaba  yo  paseando  entre  los  árboles  de  la  Selva  Negra, 
cerca  de  Freudenstadt.  El  mundo  se  hallaba  al  borde  del  caos.  Lo  mismo  que 
ahora :  todos  hablando  de  paz  y  todos  preparándose  para  la  guerra.  Mientras  pa- 
seaba, sentía  que  me  asaltaba  siempre  un  pensamiento:  «rearme  espiritual  y 
moral».  Pues  bien,  me  dije,  el  siguiente  movimiento  grande  del  mundo  se  lla- 
mará el  de  un  rearme  moral  para  todas  las  naciones»  ''. 

El  nombre  — el  tercero  que  inventaba  para  su  organización —  recibió  su  bau- 
tismo oficial  en  sus  discursos  londinenses  de  la  primavera  de  1938  donde  habló 
de  reclutar  en  el  mismo  a  hombres,  mujeres  y  niños  de  toda  clase  social  y  de 
crear  «nuevos  hombres,  nuevas  familias,  nuevas  industrias,  nuevas  naciones  y 
también  un  mundo  nuevo»  («new  men,  ncw  homes.  new  industry,  new  nations,  a 
new  world»).  En  cada  una  de  sus  intervenciones  públicas  salió  a  relucir  la  palabra 
mágica.  Ellos,  «hombres  impregnados  de  Dios»,  buscaban  nada  menos  que  la 
transformación  de  la  humanidad. 


•'  '  Citado  por  ElSTER,  p.  93,  nota  9.  Este  autor  refiere  que,  habiendo  preguntado  a  los 
seguidores  de  Buchman  si  el  movimiento  «podría  convertirse  en  iglesia  separada»,  recibió 
esta  significativa  respuesta :  «no,  a  no  ser  que  se  vea  perseguida  y  arrojada  por  las  iglesias 
(protestantes)  actuales.  Mucho  depende  de  la  actitud  de  los  pastores  hacia  nosotros»  (p.  99). 

Ya  en  1938  tenemos  los  primeros  indicios  de  que  Buchman  no  se  contentaba  con  un 
reavivamiento  de  tipo  clásico.  «Este,  decía,  es  muy  necesario;  pero  no  basta,  y  hay  peligro 
de  que  nos  detengamos  ahí.  Yo  qttiero  sah'ar  esta  civilización  que  se  desmorona.  Para  eso 
quiero  hacer  llegar  mi  mensaje  a  los  millones  de  hombres  de  ¡oao  el  mundo*  {Re-.\íaking 
Ote  World,  p.  64). 

Ib.,  p.  222.  «Aquí,  nos  dirá  el  mismo,  está  el  denominador  común  cu  el  que  todo 
el  mundo  puede  unirse.  Desde  ahora  en  adelante  no  habrá  excusas  para  no  poder  cooperar. 
Lo  moral  empuja  a  la  acción,  y  esta  lleva  consigo  lucha  y  cambio,  evidencia  y  progreso» 
(Voc.T,  op.  laúd.,  pp.  36-37).  No  olvidemos,  con  todo,  que  Buchman,  pastor  luterano,  sabe 
a  dónde  va.  La  moralidad  no  será  sino  el  lema  unitivo  de  la  «mayor  revolución  cristiana  y 
religiosa»  de  la  que  el  será  el  impulsor. 
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«El  MRA,  decía  en  Interlaken,  Suiza,  es  una  falange  de  hombres  controlados 
por  Dios  que  han  declarado  la  guerra  al  egoísmo.  Todo  individuo,  cualquiera  que 
sea  su  nacionalidad,  debiera  escuchar  la  voz  de  Dios  (guidance).  La  cosa  más  nor- 
mal para  cada  hogar,  lo  mismo  que  para  cada  nación,  debiera  ser  el  recibir  su 
programa  de  Dios.  Y  otro  tanto  se  diga  de  la  industria,  de  los  obreros,  de  los 
Parlamentos  y  de  todo  el  país» 

«El  mundo,  repetía  desde  la  B.  B.  C  de  Londres  en  noviembre  de  1939,  no 
acaba  de  caer  en  la  cuenta  de  que  lo  espiritual  es  más  poderoso  que  lo  material; 
que  los  planes  de  Dios  sobre  el  mundo  son  infinitamente  superiores  a  los  trazados 
por  los  mejores  gobiernos;  que  lo  que  necesitamos  es  una  verdadera  dictadura 
del  Espíritu  Santo.  Sólo  una  gran  experiencia  espiritual  de  los  dirigentes  nacio- 
nales, cualquiera  que  sea  su  clase  social  o  sus  creencias  religiosas,  será  capaz  de 
convertir  a  la  Liga  de  Naciones  en  un  fuerte  bastión  de  duradera  paz» 

Pero  sus  radioescuchas  europeos  no  estaban  en  aquellos  trágicos  meses  para 
prestar  oídos  a  tales  vaguedades.  Ni  Inglaterra  ni  el  continente  le  ofrecían  garan- 
tías de  seguridad  personal.  Tomó,  pues,  consigo  a  un  grupo  de  discípulos  entre- 
nados en  su  técnica  de  propaganda  y,  en  un  gesto  que  suscitó  más  de  una  crítica 
desaprobatoria,  cruzó  el  Atlántico  y  se  instaló  en  los  Estados  Unidos.  Aquí  las 
circunstancias  eran  muy  distintas.  Los  frentes  de  batalla  estaban  muy  lejos.  La 
misma  movilización  daba  margen  para  actividades  de  orden  moral  que  se  creían 
contribuir  al  éxito  de  la  contienda  y,  sobre  todo,  Buchman  contaba  con  influ- 
yentes amigos  en  todas  las  esferas  de  la  política  norteamericana. 

Durante  los  años  de  la  guerra,  sus  métodos  se  parecían  a  los  de  Europa, 
aunque  las  proporciones  fueran  de  mayor  amplitud.  Las  grandes  concentraciones 
religiosas  celebradas  en  el  Madison  Square  Garden,  de  Nueva  York,  levantaron 
el  entusiasmo  de  muchos  y  le  merecieron  el  apoyo  de  los  dirigentes  del  país, 
empezando  desde  el  mismo  presidente  Roosevelt  Luego  vino  su  vez  a  California 
con  sus  magnas  reuniones  de  Hollywood,  de  San  Francisco  y  de  otras  ciudades. 
La  prensa  se  hizo  eco  de  aquellas  campañas  y  el  entusiasmo  pareció  contagiar 
a  sus  mismos  organizadores : 

«El  Rearme  Moral,  decían  éstos,  se  está  propagando  con  la  rapidez  del  rayo 
y  ganándose  amigos  en  todas  las  naciones  y  entre  toda  clase  de  personas.  Pensad 
en  las  fuerzas  utilizables  de  católicos,  protestantes,  judíos  y  paganos  que,  armados 
espiritualmente,  pueden  convertirse  en  los  pacificadores  de  hoy  y  de  mañana... 
Cien  millones  de  hombres  que  escuchan  a  Dios  pueden  dar  la  respuesta...  No 
nos  contentamos  sino  con  la  reconstrucción  del  mundo  entero.  Todos  compactos 
debemos  reconquistar  el  mundo  con  el  único  control  sano,  el  dominio  de  Dios. 
El  tiene  un  plan,  y  con  la  unión  de  las  fuerzas  morales  y  espirituales  de  las  na- 
ciones, podemos  hallar  la  filosofía  que  responda  adecuadamente  a  la  crisis  del 
mundo  de  hoy» 


Re-Making  the  World,  p.  62. 
*9  Ib.,  p.  77. 

5"  EiSTER,  pp.  48  ss.  Braden,  op.  cil.,  p.  414;  Houston  Clark,  op.  cit.,  pp.  83-86. 

^1  Reproducido  por  La  Civiltá  Cattolica,  1940,  IV,  p.  405.  Hay  que  colocar  aquí  el 
incidente  significativo  de  la  ruptura  del  Rdo.  S.  Shoemaker  con  el  Rearme  Moral.  El  pastor 
episcopaliano  había  cedido  a  Buchman  su  elegante  parroquia  (Calvary  Church)  de  Nueva 
York  para  que  fuera  el  Cuartel  General  del  movimiento  en  el  país.  Había  escrito  también 
mucho  en  favor  del  mismo.  Su  libro  The  Conversión  of  the  Church,  1933,  en  el  que  pro- 
ponía la  adopción  de  los  métodos  buchmanitas  para  «la  mayor  revolución  religiosa  de  la 
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Es  evidente,  a  todas  luces,  que  los  años  de  la  segunda  guerra  mundial  obraron 
una  honda  transformación  en  la  mente  de  Buchman  y  de  su  movimiento.  Qué 
elementos  intervinieron  en  el  proceso  y  cómo  se  combinaron  para  el  resultado 
final,  es  ya  cosa  que  escapa  en  gran  parte  a  la  vista  del  observador.  Tampoco  el 
fundador  ni  sus  discípulos  se  han  dignado,  en  cuanto  sepamos,  darnos  los  princi- 
pios de  solución.  Contentémonos,  pues,  con  mirar  del  nuevo  al  AIRA  cuando  una 
fresca  mañana  de  la  primavera  de  1946  vuelve  a  hacer  su  aparición  en  Europa: 

«Queremos,  declaró  a  los  periodistas  que  le  esperaban  en  Londres,  enseñar 
una  democracia  inspirada,  y  yo  vengo  a  Inglaterra  a  tomar  parte  en  esta  gran 
campaña.  El  mundo  actual  está  dominado  por  tres  ideologías:  la  Marxista.  la 
Fascista  y  la  del  Rearme  Moral.  Nosotros  somos  los  portadores  de  esta  última 
para  las  democracias  del  mundo  entero» 

Las  notas  visibles  de  esta  nueva  etapa  del  MRA  son  las  siguientes.  Su  visión 
alcanza  dimensiones  mucho  más  universalistas  que  hasta  ahora.  La  meta  propuesta 
es  nada  menos  que  la  conquista  del  mundo  a  su  causa.  Con  este  fin.  fortifica  sus 
cuadros,  imprime  nueva  estructura  a  su  organización  y  sirviéndose  de  sus  dos  cen- 
tros de  Caux  y  Mackinac  como  de  dos  polos,  intenta  extender  su  influjo  hasta 
los  últimos  rincones  de  la  tierra.  En  adelante  su  acción  va  a  alcanzar  sectores 
que  en  años  pasados  eran  inasequibles  a  su  propaganda,  como  son  los  dirigentes 
de  naciones  paganas  y  amplios  grupos  de  católicos.  De  este  modo  se  presenta 
ante  la  opinión  como  «.la  única  ideología  capaz  de  superar  las  juerzas  antagónicas 
del  inundo  de  hoy  para  arrastrar  hacia  sí  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad». 
«Nuestro  mensaje,  ha  proclamado  Buchman  en  el  momento  de  embarcar  en  Nueva 
York  camino  de  Europa,  contiene  la  única  y  última  esperanza  para  la  salvación 
del  mundo.  La  revolución  de  Cristo  bajo  el  estandarte  de  la  Cruz,  he  ahí  la  revo- 
lución que  va  a  trasformar  a  la  humanidad.  Es  nuestra  única  esperanza  y  nuestra 
única  solución.  Id,  pues,  unidos  con  este  mensaje  y  transformaréis  al  mundo» 
Expliquemos  algo  más  estas  características  que  sirven  para  trazarnos  la  evolución 
última  y  el  estado  actual  del  movimiento. 

En  adelante,  el  planteamiento  del  programa  del  MRA  es  de  dimensiones  mun- 
diales. Ya  en  la  fase  de  1930-1940  se  notaba  la  tendencia,  pero  — tal  vez  por  falta 
de  medios  con  que  ponerla  en  práctica —  no  había  alcanzado  la  cima  de  nuestros 
días.  Ahora  parece  que  el  mismo  vocabulario  ha  adquirido  un  matiz  universal. 
Se  habla  de  «un  esfuerzo  global»,  de  presentar  el  movimiento  como  «la  esperanza 
del  mundo»,  como  «la  única  revolución  que  ha  de  transformar  a  las  naciones», 
«el  único  desafío  al  comunismo  internacional»,  la  ideología  «que  traerá  la  paz 
a  todos  los  hombres»,  etc.  La  creación  de  sus  «cuarteles  generales»  tienen  igual- 
mente por  objeto  — además  de  guardar  su  posición  estratégica —  servir  de  faros 
de  atracción  a  las  demás  naciones  de  la  tierra.  El  de  Caux,  en  Suiza,  atraerá  a  las 


historia»,  se  había  hecho  clásico.  La  ruptura  ocurrió  en  1941.  Según  la  revista  SciLSzceek. 
el  episcopaliano  acusaba  al  luterano  Buchman  de  «querer  tomar  en  su  mano  el  poder  en 
vez  de  dejar  que  los  convertidos  dirigiesen  sus  vidas  según  el  método  antiguo  de  escuchar 
directamente  la  voz  de  Dios»  (24  de  noviembre  de  1941,  p.  <SS).  Segiin  Eister.  la  razón 
dada  era  que,  al  parecer,  «Buchman  estaba  decidido  a  formar  una  secta  independiente  en 
vez  de  urgir  a  sus  seguidores  a  permanecer  fieles  a  sus  respectivas  iglesias»  (op.  cit..  p.  62). 
WiLLlAMSON,  Inside  Btu:hniannm,  Londres,  1950,  p.  210. 

Re-Making  ihe  World,  p.  148.  Preferimos  no  comentar  lo  apodictico  de  la  orden 
ni  la  solemnidad  — en  el  fondo  bastante  ridicula —  de  la  misión  que  Buchman  pretende 
confiar  a  sus  seguidores. 
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Islas  Británicas,  a  la  Europa  continental,  a  los  pueblos  del  Medio  Oriente  y  a  los 
pueblos  asiáticos  o  africanos  que  han  sido  influenciados  durante  el  último  siglo 
por  la  cultura  británica  (Egipto,  Iraq,  India,  Pakistán,  Ceilán,  Australia,  etc.),  o 
— en  parte  al  menos —  por  la  francesa,  por  ejemplo  algunas  zonas  del  Africa 
septentrional.  Indochina  o  sus  vecinos.  Al  de  Mackinac,  Michigan,  le  quedan 
por  otro  lado  asignadas  las  repúblicas  iberoamericanas  y  aquellas  naciones  del 
Exíremo-Oriente  o  del  Asia  meridional  en  las  que  ha  predominado  el  influjo 
político  o  económico  norteamericano :  desde  las  islas  Hawai,  las  Filipinas,  Japón 
y  China.  Sin  contar  al  Canadá,  separada  del  centro  por  un  diminuto  trozo  de 
mar.  De  este  modo  intenta  levantar  no  una  Meca  sino  dos,  enclavándolas  dentro 
de  dos  territorios  que  ofrecen  indudable  seguridad  en  los  momentos  de  conflicto 
internacional. 

También  queda  totalmente  renovada  su  estructura  organizativa.  Esta,  nos  dice 
Eister,  puede  compararse  a  una  serie  de  círculos  concéntricos  que  se  extienden 
desde  Buchman  y  sus  colaboradores  inmediatos  hasta  aquellos  miembros  que 
contribuyen  con  más  o  menos  asiduidad  al  éxito  de  la  empresa  Al  frente  de 
todos  figura  naturalmente  el  fundador  y  alma  del  movimiento.  «Sólo  él,  nos  dice 
uno  de  sus  seguidores,  ejerce  la  suprema  autoridad  dondequiera  que  se  encuentre. 
Unicamente  el  contacto  con  su  persona  es  capaz  de  revelarnos  el  increíble  influjo 
que  tiene  sobre  los  demás»  Se  han  dado  diversas  interpretaciones  de  ese  se- 
creto de  atracción  desde  ciertos  poderes  hipnóticos  hasta  su  «total  identificación 
con  el  Espíritu  que  le  lleva  sobre  las  olas  como  a  los  profetas  de  la  antigua  ley». 
Frank,  escribe  de  él  A.  Rusell,  «es  un  hombre  que  escuchando  a  Dios  y  obede- 
ciéndole en  todo,  logra  que  cuantos  están  junto  a  él,  hagan  lo  mismo.  Trátase 
de  una  verdad  que  debemos  aceptar,  sea  que  aprobemos  o  no  su  obra»  Al  me- 
nos no  cabe  dudar  de  la  reverencia  que  sus  discípulos  le  tienen  y  de  la  obediencia 
plena  con  que  secundan  sus  órdenes  y  aim  sus  insinuaciones.  Las  directivas 
de  Buchman  nunca  se  equivocan  (Frank' s  guidance  is  always  right),  es  uno  de 
los  principios  indiscusos  del  movimiento.  Y  el  respeto  que  le  guardan  es  tal  que, 
aun  en  aquellos  casos  en  que  miembros  del  MRA  tengan  que  decidir  si  una 
«inspiración»  tenida  en  «tiempos  de  silencio»  viene  del  Cielo  o  no,  el  test  em- 
pleado como  último  recurso  es:  ¿Cuál  sería  la  solución  de  Buchman  si  estuviera 
en  nuestro  lugar? 

Subordinados  a  él,  trabajan  otros  organismos  inferiores.  El  más  importante  de 
ellos  recibe  el  nombre  de  Policy  Team  y  está  integrado  por  los  14  colaboradores 
más  íntimos  de  Buchman.  Son  los  que  han  heredado  su  mensaje,  los  que  — en 
largos  años  de  contacto —  conocen  hasta  los  últimos  detalles  su  programa,  los 
que  le  sustituyen  cuando  está  ausente  y  los  que  heredarán  su  manto  cuando 
desaparezca  de  entre  los  vivos.  En  1955  — detalle  interesante  para  nosotros —  ocho 
de  ellos  eran  pastores  protestantes  ordenados  en  diversas  iglesias  y  uno  de  ellos 
había  terminado  sus  estudios  de  teología  calvinista.  Este  grupo  selecto  está  en- 
troncado en  otro  más  amplio  llamado  The  Central  Team,  en  el  que  se  incluyen 


^*  Op.  cit.,  pp.  103  ss.  Cfr.  VoGT,  op.  cit.,  pp.  45  ss.,  y  Molony,  pp.  8  ss. 

«Siempre  que  hay  alguna  duda  sobre  si  la  inspiración  recibida  por  algunos  es  ver- 
dadera o  no,  el  caso  va  referido  a  Buchman  para  que  dé  su  decisión,  mientras  que  sus 
inspiraciones  no  pueden  ser  nunca  puestas  en  duda.  Buchman  tiene  la  última  palabra  en 
las  materias  importantes...  y  a  veces  aun  en  las  más  menudas...  En  una  palabra,  es  él  el 
incontestable  dirigente»  (VoGT,  p.  44). 

RUSSELL,  For  Sinners  Only,  p.  199. 
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unos  62  miembros  dedicados  totalmente  (muchas  veces  con  sus  mujeres  c  hijos) 
a  la  causa  del  MRA.  También  éstos  — fuera  de  una  o  dos  excepciones —  son  pro- 
testantes prácticos.  Ateniéndonos  a  los  informes  de  un  autor  que  perteneció  du- 
rante años  a  la  organización,  en  la  fecha  antes  indicada  «unos  cuarenta  de  ellos 
hablan  terminado  sus  estudios  teológicos  en  diversos  seminarios  de  las  iglesias 
separadas»  aunque  en  la  vida  ordinaria  prefieran  no  aparecer  con  el  nombre 
de  pastores  o  de  oficiales  de  las  diversas  comunidades  protestantes.  Al  lado  de 
estos  dos  núcleos,  tenemos  un  número  todavía  mayor  — el  P.  Vogt  habla  de  más 
de  un  millar —  de  miembros  permanentes  que,  en  los  centros  de  Caux  y  A\ackinac. 
laboran  asiduamente  en  favor  del  movimiento.  Unos  tienen  a  su  cargo  la  orga- 
nización nacional;  a  otros  corresponden  los  sectores  especiales  (industriales,  de 
obreros  especializados,  etc.);  otros,  en  fin,  están  a  disposición  de  las  órdenes  que 
les  lleguen  del  comité  central.  Con  frecuencia  les  toca  visitar  diversos  países,  enta- 
blar los  primeros  contactos  y  roturar  el  terreno  que  otros  después  habrán  de  cul- 
tivar. Una  última  categoría  está  integrada  por  individuos  que,  conservando  sus 
empleos  y  profesiones,  dedican  todavía  parte  de  su  tiempo  y  de  su  prestigio  a 
promover  los  intereses  del  MRA.  Están  por  un  lado  los  amigos  {Friends)  que, 
a  pesar  de  sus  simpatías  por  el  movimiento  y  aun  de  haber  asistido  a  cursos  de 
iniciación,  no  se  han  decidido  todavía  a  convertirse  y  por  eso  quedan  excluidos 
de  la  corporación  oficial.  Con  todo,  defenderán  al  MRA  con  sus  escritos,  dis- 
cursos y  apoyo  de  diverso  género.  Vienen  luego  los  protectores  (Stipporters)  que 
emplearán  su  prestigio  e  influencia  (en  general  son  hombres  de  alta  posición  po- 
lítica o  social)  para  presidir  alguna  de  las  reuniones  que  se  celebren  en  el  país, 
hospedarán  en  su  casa  a  miembros  de  los  equipos  visitantes  y  en  todo  momento 
estarán  a  su  lado  para  cualquier  dificultad  que  pueda  ocurrir.  Están,  por  fin,  los 
contactos  (Contacts)  que  ni  siquiera  han  pasado  por  un  período  de  iniciación,  pero 
que  están  ligados  por  la  amistad  con  los  miembros  activos  del  MRA  que  se  sirve 
de  ellos  para  tentar  el  terreno  o  barruntar  las  posibilidades  de  infiltración  en 
regiones  determinadas.  Como  se  ve,  estas  tres  últimas  clases  de  auxiliares  pueden 
prosperar  entre  simpatizantes  católicos  que,  dada  su  posición  o  sus  antecedentes, 
no  se  atreven  a  tomar  parte  más  activa  en  el  movimiento. 

Decíamos  que,  en  esta  nueva  etapa,  el  MRA  amplifica  sus  horizontes  de  ex- 
pansión. Ya  no  se  piensa  en  términos  de  grupos  o  de  naciones,  sino  en  conquistas 
de  orden  universal.  Lo  cual,  por  otra  parte,  tampoco  excluirá  el  cultivo  de  algunos 
sectores  cuya  presencia  se  juzga  ha  de  pesar  en  los  resultados  finales.  Tales  son, 
ante  todo,  las  jóvenes  naciones  del  Asia  y  de  Africa  que  acaban  de  alcanzar  su 
independencia  o  están  en  vísperas  de  conseguirla.  Los  hombres  del  .MRA  creen 
que  es  deber  suyo  contribuir  a  que  su  incorporación  al  mundo  moderno  se  haga 
sin  estridencias.  La  tarea  no  va  a  resultar  fácil.  Dichos  pueblos,  sometidos  durante 
largo  tiempo  a  pwtencias  coloniales,  llegan  a  su  mayoría  de  edad  convencidas  de 
que  el  Occidente  no  los  quiere  admitir  en  pie  de  igualdad.  El  A\RA  multiplicará 
sus  esfuerzos  para  borrar  esa  impresión.  Enviará  al  Asia  y  al  Africa  sus  equipos 
volantes  que,  por  medio  de  piezas  teatrales,  mostrarán  a  esas  naciones  que  Europa 
y  América  se  han  portado  mal  con  ellos,  pero  que  animados  por  el  espíritu  del 
movimiento,  están  dispuestos  a  pedirles  perdón  y  a  admitirles  en  plan  de  frater- 


Vogt,  p.  47;  Moiony,  op.  cit.,  p.  9.  Esto  para  nosotros  es  de  importancia  capital. 
Trátase,  además,  de  un  detalle  que  los  amigos  o  panegiristas  católicos  del  MRA  no  quieren 
nunca  revelar. 


MOVIMIENTOS  DE  INSPIRACIÓN  PROTESTANTE.  REARME  MORAL 


1019 


nidad.  Invitará  a  miles  de  asiáticos  y  africanos  a  Caux  y  a  Mackinac  para  que, 
con  viajes  y  estancias  pagados,  experimenten  en  sí  mismos  los  resultados  de  la 
nueva  «revolución  religiosa  que  está  cambiando  la  faz  de  la  tierra  y  convirtiéndola 
en  una  gran  familia  humana».  Por  una  extraña  anomalía,  el  MRA  se  las  arreglará 
para  que  el  plan  de  su  «democracia  inspirada  y  cristiana»  se  adapte  a  los  recién 
llegados,  a  pesar  de  que  la  mayoría  de  ellos  pertenezcan  a  religiones  distintas  de 
la  cristiana  o  no  profese  ninguna.  Todos  ellos  hablarán  de  pecado,  de  arrepenti- 
miento, de  redención...  sustituirán  a  Cristo  por  Buda  o  por  Mahoma,  y  en  un 
confusionismo  de  vocablos  nunca  visto,  darán  la  impresión  de  que  ,  «a  pesar  de 
nuestras  convicciones  distintas,  todos  coincidimos  poco  más  o  menos  en  las  mis- 
mas cosas».  El  sistema  se  aplicará  en  Europa  tomando  como  leitmotiv  los  actos  de 
petición  de  mutuo  perdón  entre  los  rearmistas,  antes  enemigos  ahora  amigos,  de 
Francia  y  de  Alemania 

Otra  de  las  novedades  la  constituye  el  cultivo,  por  parte  del  MRA,  de  los 
católicos.  Como  indicamos  más  arriba,  el  interés  de  éstos  por  el  movimiento  había 
sido  escasísimo,  prácticamente  nulo.  La  mayoría  veía  en  él  un  brote,  más  o  menos 
heterodoxo,  del  protestantismo.  Buchman  había  notado  también  la  misma  actitud 
entre  los  católicos  norteamericanos  que,  sin  embargo,  tomaban  — con  permiso  de 
sus  obispos —  parte  en  organizaciones  mixtas  (Inter-faith  Organizations)  compuestas 
de  judíos,  católicos  y  protestantes,  pero  sin  rozar  jamás  en  el  terreno  doctrinal  o 
en  reuniones  de  tipo  litúrgico.  En  la  Europa  de  la  segunda  post-guerra  la  situación 
era  diversa.  No  había  duda,  por  de  pronto,  que  si  el  MRA  deseaba  triunfar  en 
Europa,  lo  tenía  que  hacer  contando  con  el  apoyo  (o  al  menos  sin  la  oposición) 
de  los  católicos  cuyo  prestigio  tanto  pesaba  en  la  opinión.  Había,  además,  cir- 
cunstancias concretas  que  lo  favorecían.  La  guerra  había  traído  consigo  a  ciertos 
sectores  una  gran  desorientación  doctrinal,  magníficamente  descrita  y  condenada 
por  la  encíchca  Humani  Generis.  Las  tendencias  ecuménicas  (de  suyo  dignas  de 
todo  elogio)  podían  abocar  en  reuniones  y  en  contactos  pehgrosos  con  personas 
de  otras  iglesias,  como  lo  advirtieron  también  a  su  tiempo  las  autoridades  ro- 
manas. Los  «partidos  cristianos»,  en  su  noble  afán  de  luchar  contra  «el  enemigo 
común»,  tenían  peHgro  de  fusionarse  con  organizaciones  que,  coincidiendo  en 
varios  de  sus  objetivos,  podían  contener  en  su  programa  elementos  peligrosos  para 
la  fe  catóhca. . . 

Buchman  y  los  suyos  se  lanzaron  a  aprovecharse  de  la  ocasión.  Se  procuró 
atraer  a  las  grandes  figuras  de  la  política  y  a  los  dirigentes  de  las  industrias,  de 
los  sindicatos  y  de  la  opinión  pública.  Fueron  muchos  los  que  cayeron  en  el 
lazo.  El  MRA  empezó  a  dar  en  sus  publicaciones  entrada  a  algunos  temas  cató- 
licos, llegando  a  reproducir  la  fotografía  del  Santo  Padre  con  frases  de  sus  dis- 
cursos a  las  que,  desgajadas  de  sus  contextos,  se  les  hacía  suponer  favorables  a 
la  mutua  colaboración.  Buchman  en  sus  viajes  a  Roma  visitó  a  personajes  y  en- 
tabló contactos  que  iban  a  favorecer  su  labor.  Hubo  también  católicos  simpati- 
zantes con  el  movimiento  a  quienes  se  enviaba  por  el  mundo  a  «informar» 
a  la  Jerarquía  catóUca  sobre  la  auténtica  faz  del  MRA.  Por  otra  parte  esas  mismas 


MowAT,  Repon  on  Moral  Re-Armament,  p.  162.  Indudablemente  se  trata  de  un 
aspecto  en  el  que  el  MRA  ha  logrado  resultados  positivos  para  la  paz.  No  quizás  tantos 
como  ellos  se  atribuyen.  Pero  eso  no  hace  al  caso,  ya  que  el  exagerar  un  poco  los  propios 
méritos  forma  parte  integrante  de  la  técnica  propagandística  de  las  grandes  empresas  del 
otro  lado  del  Atlántico. 
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publicaciones  guardaron  silencio  total  sobre  lo  que  la  jerarquía  de  diversas  na- 
ciones (y  el  mismo  Santo  Oficio  desde  Roma)  iba  determinando  sobre  el  particular. 
Fue  también  el  triste  momento  de  las  «peregrinaciones»  de  sacerdotes  y  de  re- 
ligiosos de  diversas  — pero  siempre  las  mismas —  naciones  europeas  a  la  «montaña 
inspirada  de  Caux»  donde,  naturalmente,  fueron  objeto  de  exquisito  trato.  La 
actitud,  en  la  práctica  vacilante,  de  un  Ordinario  de  lugar  vino  a  crear  todavía 
mayor  confusión.  Hasta  hubo  reuniones  de  teólogos  católicos  para  determinar  lo 
que  de  hecho,  prescindiendo  de  las  directivas  jerárquicas  de  muchas  diócesis,  se 
debía  opinar  sobre  el  MRA  '. 

Como  se  ve,  el  movimiento  buchmaniano  — aun  conservando  los  trazos  origi- 
nales que  le  dieron  el  ser —  ha  cambiado  de  dimensiones,  de  estructuración  y  de 
táctica,  convirtiéndose  en  una  organización  universal  de  gran  poder  y  de  re- 
cursos financieros  que  han  dado  mucho  que  pensar  a  quienes,  por  una  u  otra 
razón,  se  han  preocupado  por  la  explicación  del  «enigma»  " . 

El  MÉTODO  DE  Caux  y  de  Mackinac 

Suiza  no  es  solamente  el  refugio  de  los  capitales  europeos,  sino  que  — desde 
hace  algunos  años —  se  está  convirtiendo  también  en  punto  de  reunión  de  orga- 
nizaciones protestantes  de  carácter  universal.  Al  principio  era  la  sede  de  la  organi- 
zación juvenil  protestante  (YMCA  y  YWCA).  Desde  1948  se  convirtió  en  cuartel 
general  del  Consejo  Ecuménico  de  las  iglesias.  Dos  años  antes  los  dirigentes  del 
MRA  habían  adquirido  en  uno  de  los  lugares  más  pintorescos  cercanos  al  lago 
Lehman  un  grupo  de  hoteles  que  en  tiempos  pasados  albergaron  a  los  mayores 
¡x)tentados  de  Europa,  para  dedicarlos  a  estancias  de  retiro  para  sus  fines  de 
regeneración  espiritual.  La  Monutain  Hoiise  — denominada  también  a  veces  «la 
Colina  inspirada» —  se  ha  convertido  en  la  última  p>ost-guerra  en  uno  de  los  cen- 
tros religiosos  más  famosos  del  mundo.  Sobre  todo  durante  los  meses  veraniegos, 
la  riada  de  visitantes  crece  sin  cesar,  atraída  por  los  cursos  de  reavivamiento 
religioso  que  allí  se  dan.  El  MRA  ofrece  a  todos  ellos  habitación,  comida  y  grata 
compañía,  sin  exigirles  en  retorno  más  retribución  que  la  que  voluntariamente  se 
les  ocurra.  Los  cursos  pueden  durar  varios  días  o,  cuando  se  trata  de  grupos  más 
reducidos,  varias  semanas. 

La  primera  impresión  — aumentada  por  el  panorama  bellísimo  que  le  circun- 
da—  del  visitante,  es  la  de  haber  llegado  a  un  lugar  donde,  por  fin,  se  pone  en 
práctica  la  verdadera  fraternidad  universal.  Portuarios  de  Singapur,  del  país  de 
Gales  o  de  Génova,  se  codean  con  los  representantes  más  conocidos  de  las  finan- 
zas y  de  las  empresas  industriales.  Allí  se  encuentran  en  familiar  convivencia  jefes 
del  sindicalismo,  diplomáticos,  funcionarios,  reyes  africanos,  artistas,  políticos  de 
renombre  mundial,  rajás  de  la  India,  generales  japoneses,  monjes  de  Tíbet  o  de 


•■•■^  Por  medio  precisamenii;  de  alguna  de  estas  aimuadcs  romanas  bien  conocidas,  los 
discípulos  de  Buchman  habian  logrado  que  el  1?  de  junio  de  1939  el  Osservatore  Romano 
insertara  en  su  sección  de  noticias  mundiales  un  articulo  elogioso  del  movimiento. 

'•"  El  problema,  desde  el  punto  de  vista  de  los  simpatizantes  del  iWR.A,  puede  consultarse 
en  MowAT,  op.  cit.,  pp.  203  ss.,  y  en  Sir  Arnold  Lunn,  /inicua.  A  StuJy  of  Moral  Re- 
artriamcni.  Londres,  1957,  pp.  40  ss.  Inútil  parece  advertir  que  al  lector  imparcial  las  ex- 
plicaciones son  poco  satisfacientes  y  que  queda  en  la  penumbra  el  origen  y  las  finalidades 
de  esas  ingentes  cantidades  de  dinero  desembolsadas  para  el  i\\K.\. 
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Birmania,  pastores  protestantes  y  aun  algún  que  otro  sacerdote  católico.  «Aquello, 
escribe  Mons.  Suenens,  no  es  una  internacional,  sino  una  interhumanidad» 
Y,  sin  embargo,  la  multiplicidad  no  da  lugar  a  la  confusión.  Cada  uno  de  los 
asistent£s,  cualquiera  que  sea  su  rango  social,  será  objeto  de  una  atención  per- 
sonal: ramos  de  flores  en  su  cuarto;  «guías»  que  se  ofrecen  amablemente  a 
acompañarle;  gentes  que  se  interesan  por  sus  gustos  y  que,  para  satisfacerlos,  le 
proveen  de  libros,  revistas,  etc.,  sobre  aquella  materia.  Su  sorpresa  será  todavía 
mayor  cuando,  de  improviso,  se  encuentre  durante  la  refección,  en  las  horas  xle 
asueto  o  en  el  ya  típico  oficio  de  «lavar  los  platos»,  con  personas  cuya  compañía 
ni  siquiera  en  sueños  hubiera  podido  pretender.  O  cuando  escuche  de  labios  de 
éstos  que  el  cambio  operado  en  sus  personas  se  debe  al  MRA  y  que  no  hay  con- 
flicto (económico,  político  o  racial)  que  no  pueda  resolverse  por  la  apHcación  de 
aquellos  principios.  Los  «socios  permanentes»  completarán  la  obra  poniéndoles 
ante  los  ojos  las  maravillas  que  su  método  ha  verificado  en  los  demás,  contándoles 
las  hazañas  de  sus  viajes  transatlánticos  y  las  alabanzas  que  la  nueva  ideología 
ha  merecido  de  las  más  altas  autoridades  de  la  sociedad. 

Lo  que  se  ha  denominado  «el  asalto  espiritual»  de  Caux,  está  preparado  hasta 
en  los  últimos  detalles.  Caso  de  que  el  candidato  (cuya  ficha  personal  ha  sido  de 
antemano  objeto  de  atento  estudio  por  parte  del  MRA)  necesite  tiempo  para  sus 
devociones  particulares,  se  le  recomendará  cumplirlos  con  toda  fidelidad.  Es  el  caso 
concreto  de  los  católicos,  con  su  capilla  propia  y  Misa  frecuente  celebrada  por  un 
capellán  de  la  universidad  de  Basilea  o  por  alguno  de  los  participantes.  Una  vez 
satisfechas  estas  obligaciones,  el  MRA  distribuye  la  jornada  en  dos  sesiones  ge- 
nerales celebradas  en  el  espléndido  vestíbulo  del  Mountain  House.  Durante 
éstas,  algún  conferenciante  explicará  a  los  asistentes  la  historia,  los  objetivos  y  los 
principios  en  que  se  basa  el  movimiento.  Otro  les  informará  de  las  transforma- 
ciones obradas  en  un  país  concreto  o  en  conflictos  bien  determinados :  sociales, 
políticos  o  raciales.  Para  confirmarlo,  subirán  al  tablado  uno  o  varios  «espon- 
táneos» con  el  objeto  de  contar  al  auditorio  su  «historia».  Esta  consta  siempre 
de  dos  partes:  una  lúgubre,  pecadora  o  vulgar,  y  otra  radiante,  feliz  y  exuberante 
alcanzada  gracias  al  contacto  con  el  MRA.  Las  narraciones  son  con  frecuencia 
sinceras,  a  veces  hasta  conmovedoras,  como  narradas  por  individuos  que,  desco- 
nocedores de  los  tesoros  de  la  vida  cristiana  y  hallándose  en  un  momento  de 
fuerte  crisis  psicológica,  hallaron  en  las  doctrinas  buchmanianas  el  consuelo  que 
buscaban  sus  almas.  Los  asistentes  estallarán  en  aplausos.  El  presidente  de  la 
reunión  tomará  la  palabra  y  glosando  los  diversos  «testimonios»,  hará  una  síntesis 
de  su  teoría  de  la  conversión.  Un  coro  internacional  prorrumpirá  en  uno  de  esos 
himnos  protestantes  de  rica  melodía  tan  aptos  para  encender  a  multitudes 


Suenens,  op.  laúd.,  p.  49.  La  historia  de  la  adquisición  de  los  hoteles,  etc.,  puede 
verse  en  Mclony,  pp.  11-12.  El  autor  de  estas  líneas  puede  confirmar,  por  experiencia 
personal,  que  es  muy  parecido  el  ambiente,  los  modales  y  hasta  la  sonrisa  de  Mackinac 
Island. 

Y,  sin  embargo,  cuando  los  pecadores  que  ascienden  a  la  tarima  vienen  de  todas  las 
partes  del  mundo  y  pertenecen  a  religiones  diversísimas  (o  a  ninguna),  uno  que  entiende 
un  poco  de  teología  cristiana  queda  triste  al  escuchar  los  dislates  doctrinales  pronunciados 
por  muchos  de  ellos.  Nunca  olvidaré  una  de  las  tardes  de  Mackinac  en  que  un  chino, 
«cambiado  por  el  movimiento»,  nos  dijo  que :  «no  sabía  él  si  había  de  veras  un  Dios  o  no, 
pero  que  a  él  le  bastaba  con  los  cuatro  absolutos  — que  eran  su  Dios» — ,  frases  que  fueron 
recibidas  con  un  cerrado  aplauso  por  la  concurrencia.  Disparates,  aunque  no  de  tanto  cali- 
bre, fueron  muchos  los  que  se  dijeron  en  los  días  consecutivos. 
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Pero  las  reuniones  generales  sólo  constituyen  una  parte  de  la  tarea.  La  labor 
intensiva  tiene  que  llevarse  a  cabo  en  grupos  reducidos,  con  la  participación  de 
«miembros  permanentes»  que  dirigirán  las  conversiones  hacia  una  meta  prefijada. 
Y  esta,  a  su  vez,  da  lugar  al  coloquio  intimo,  un  verdadero  téte-á-téte  entre  el 
candidato  a  la  conversión  y  el  experto  buchmanista  en  materia  de  conversiones. 
El  forcejeo  puede  durar  más  o  menos  — y  es  regla  del  MRA  no  presionar  cuando 
el  individuo  no  está  preparado —  pero  con  frecuencia  termina  con  la  entrega  total 
de  aquel,  la  apertura  de  su  conciencia  y  la  aceptación  de  los  «cuatro  principios 
absolutos»  del  movimiento.  Y  la  conquista  queda  afianzada  cuando,  en  las  repre- 
sentaciones teatrales  vespertinas,  magníficamente  concebidas  para  ese  efecto,  ven 
plásticamente  cómo  de  hecho  el  mundo  seria  una  cosa  mucho  mejor  si  todos  adop- 
taran las  consignas  del  MRA  " '. 

¿Cuáles  son  las  etapas  y  la  técnica  empleada  en  estas  conversiones?  Vamos 
a  desentrañarlas  un  poco  más  al  detalle  en  el  caso  concreto  de  Caux.  Ello  encierra 
indudables  ventajas,  ya  que  el  centro  suizo  puede  considerarse  como  el  prototipo 
de  lo  que  el  MRA  hace  en  Mackinac  y  en  otras  partes.  Más  aún,  podemos  añadir 
que,  con  pequeñas  variantes,  es  el  método  que  empleó  Buchman  desde  que  en 
los  ya  lejanos  años  de  Oxford  y  de  Cambridge,  pensó  seriamente  en  su  movimiento. 
Aquel  hilo  inicial  nunca  se  quebró.  Por  eso  hemos  pwdido  esperar  hasta  ahora 
para  describirlo. 

En  todo  proceso  de  conversión  entran  los  elementos  de :  pecado,  arrepenti- 
miento, confesión,  remisión  y  vuelta  a  Dios.  He  aquí  una  de  las  fórmulas  clásicas 
de  Buchman  para  describirlo :  El  pecado  es  la  enfermedad.  Jesucristo  es  el  re- 
medio. El  resultado  es  un  milagro 

En  los  escritos  y  en  las  conversaciones  con  el  MRA,  uno  tropieza  continua- 
mente con  la  palabra  pecado  y  se  ha  podido  hablar  de  los  buchmanistas  como  de 
«los  hombres  obsesionados  por  el  pecado»  (Sin-obsessed  Men).  La  dificultad  em- 
pieza cuando  uno  quiere  penetrar  un  poco  en  su  naturaleza.  Su  definición  más 
afín  a  la  cristiana  es  aquella  en  que  se  nos  presenta  como  todo  lo  que  nos  aparta 
de  Dios  y  de  cada  uno  de  los  hombres.  En  cambio,  otras  veces  las  expresiones  son 
mucho  más  elásticas:  el  pecado  es  «la  enfermedad»,  «el  materialismo»,  «la  falta 
de  responsabilidad»,  «el  miedo»,  etc.  Sus  consecuencias  son  de  orden  meramente 
natural :  aumenta  las  preocupaciones,  multiplica  sus  dolores  y  penas,  divide  su 
mente,  substrae  interés  de  su  trabajo,  disminuye  sus  probabilidades  de  éxito,  et- 


Sobre  la  importancia  capital  que  en  el  MRA  han  adquirido  las  piezas  teatrales, 
cfr.  Malony,  pp.  13-14. 

^'  Re-Makmg  ihe  World,  p.  140.  Algunos  autores  creen  que  se  deben  anteponer  a 
todo  esto  las  doctrinas  de  Buchman  sobre  Dios,  la  Santísima  Trinidad,  el  Espíritu  Santo, 
la  persona  de  Cristo,  la  redención,  etc.  La  cosa,  no  obstante  su  indudable  utilidad  para 
un  católico,  no  resulta  fácil.  De  alpunas  de  esas  nociones  Buchman  no  nos  dice  una  palabra. 
Rispecto  de  otras,  sus  expresiones,  tomadas  a  la  letra,  suenan  a  herejías.  Pero  no  sabe 
uno  hasta  dónde  está  empleando  un  lenguaje  metafórico  o  modernizándolo  con  el  lin  de  ser 
ciiiLiidido  por  los  lectores  del  siglo  XX.  Su  /)i()s  ha  parecido  a  algunos  demasiado  vago  y 
democratizado,  sin  más  designios  que  el  plan  de  «reconstruir  el  mundo».  Dígase  lo  mismo 
de  Cristo  cuya  divinidad  nunca  se  nos  aparece  con  contornos  suficientemente  claros.  La 
existencia  de  la  Satitiüma  Trinidad  se  pasa  en  silencio  y  el  Espiniu  .Sanio  de  que  tanto 
nos  hablan  él  y  sus  discípulos  tiene  por  oficio  continuar  inspirando  a  Buchman  y  los  suyos 
«lo  mismo  que  en  otro  tiempo  inspiró  a  los  hombres  y  mujeres  a  quienes  Jesús  dejó  en  el 
mundo».  El  concepto  de  «resolución»  buchmaniana  es  el  del  protestantismo  más  liberal. 
L(.>8  sacramentos  tampoco  tienen  en  su  sistema  ninguna  razón  de  ser.  (,Cfr.  todo  ello  en 
MoLONY,  pp.  24-27). 
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cétera.  Acciones  que  los  demás  tomamos  como  meras  debilidades  humanas,  que- 
dan catalogadas  por  ellos  casi  a  la  par  con  los  pecados  contra  la  ley  natural.  De 
ahí  su  puritanismo  en  materias  de  fumar  y  beber,  mientras  que  no  se  mencionan 
— por  ser  «cuestión  de  criterios  personales» —  problemas  de  la  envergadura  del 
divorcio  o  del  control  de  nacimientos.  En  su  vocabulario  faltan  alusiones  a  un 
Dios  ofendido  por  nuestros  pecados,  en  tanto  que  se  multiplican  las  descripciones 
sobre  los  males  acarreados  al  individuo  y  a  la  sociedad.  Nada  extraño,  por  lo 
tanto,  que  los  mismos  protestantes  acusen  a  Buchman  de  olvidar  en  su  sistema 
las  características  paulinas  del  pecado  y  de  acercarse  peligrosamente  a  las  nociones 
de  la  teología  racionahsta  y  liberal '. 

De  manera  parecida,  uno  queda  perplejo  ante  el  significado  exacto  de  arre- 
pentimiento en  el  MRA.  That's  when  one  is  sorry  enough  to  quit  («arrepentirse 
es  estar  preparado  a  dejar  la  ocasión»)  puede  valer  lo  mismo  para  el  desesperado 
que  huye  por  asco  del  pecado,  como  del  alma  que  sinceramente  pide  perdón  a 
Dios.  Sabemos  que  Buchman  dijo  Sorry  cuando  experimentó  en  sí  su  arrepenti- 
miento de  Keswick.  Sin  embargo,  parecen  también  muchos  los  casos  de  «cambio» 
en  los  que  falta  en  absoluto  ese  elemento  esencial.  Y  el  silencio  que  sobre  esto 
guardan  sus  pubhcaciones  resulta  poco  reconfortante.  «El  cristianismo  del  MRA, 
han  escrito  Heick-Neve,  no  es  la  religión  de  la  remisión  de  los  pecados  profesada 
por  los  Reformadores».  A  fortiori  podemos  decir  los  católicos  respecto  de  las 
doctrinas  del  Concilio  de  Trento  Buchman  ha  introducido  en  su  técnica  de 
conversiones  un  nuevo  elemento  de  innegable  valor  psicológico:  el  «sharing»  o 
«confesión».  Sus  amigos  han  atribuido  a  este  factor  una  buena  parte  de  sus  éxitos 
en  el  trato  con  las  almas.  A  los  principios,  la  práctica  se  exigía  con  toda  seve- 
ridad como  prerrequisito  para  la  conversión.  Las  manifestaciones  debían  ser, 
además,  detalladas  e  inclusivas  aim  de  los  pecados  vergonzosos,  lo  que  — como 
hemos  indicado  en  otro  lugar —  fue  causa  de  muchos  disgustos  tanto  para  él 
como  para  sus  seguidores.  En  la  actualidad  se  han  aminorado  algunas  de  las  an- 
tiguas exigencias.  La  confesión  de  ciertos  pecados  internos  ya  no  se  hace  en  pú- 
blico, sino  a  algunos  de  los  «miembros  permanentes»  del  MRA,  reservándose  para 
las  reuniones  generales  una  acusación  de  tipo  vago  y  universal,  casi  estereotipado 
para  todos.  A  los  católicos  se  les  puede  recomendar  que  — además  de  su  mani- 
festación hecha  a  uno  de  los  «permanentes» —  se  dirijan  para  lo  demás  a  su  con- 
fesor o  director  espiritual.  Trátase,  con  todo,  de  excepciones  a  un  grupo  con- 
creto de  individuos.  El  principio,  aplicable  a  todos,  queda  en  pie.  Y  su  finalidad 
se  reduce  a  descargar  sobre  otro  el  peso  de  nuestros  pecados  con  el  fin  de  sen- 
tirnos aliviados  de  los  mismos  y  recibir  de  ellos  las  normas  de  restitución  que 
hagan  al  caso...  Como  se  ve,  una  noción  muy  diversa  de  la  manifestación  que  el 
católico  hace  a  su  confesor  para  obtener  de  él  — representante  de  Cristo —  el 
perdón  de  los  pecados.  Práctica,  igualmente,  expuesta  — para  los  catóUcos —  a 
muchas  ilusiones  ya  que  tales  «permanentes»,  además  de  estar  muy  poco  al 


'■^  Es  la  acusación  que,  hace  años,  les  hizo  el  obispo  anglicano  Henson,  op.  cit.,  pp.  57-59. 
Las  definiciones  de  pecado  y  de  pasión  entresacadas  por  Eister  de  los  escritos  del  MRA 
(pp.  128-130;  141-142)  tienen  poco  de  cristiano.  Mayer  dice  bien  que  los  buchmanitas 
«abordan  la  noción  del  pecado  de  una  manera  atomística  y  que  sus  publicaciones  no  con- 
tienen una  definición  de  la  verdadera  naturaleza  del  mismo»  (op.  cit.,  491).  Entramos  con 
ello  en  pleno  campo  de  equívocos. 

"  Heick-Neve,  a  History  of  the  Christian  Thought,  II,  p.  329. 
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tanto  o  de  tener  nociones  erróneas  de  nuestra  teología,  carecen  en  absoluto  de 
poder  para  descargarnos  del  peso  de  nuestras  culpas 

La  «remisión»  ocupa  en  todo  este  proceso  un  punto  central.  En  la  doctrina 
católica  incluye  no  solamente  la  desaparición  del  pecado,  sino  también  la  readqui- 
sición de  la  gracia  santificante  y  de  la  filiación  adoptiva.  Los  protestantes  creen 
en  la  imputación  extrínseca  de  la  justicia  de  Cristo  que  cubre  la  pecaminosidad  y 
miseria  del  hombre:  «Revera  peccatores,  sed  reputationc  miserentis  Dei  iusti, 
peccatores  in  re,  iusti  in  spe»  ''\  El  buchmanismo  se  expresa  con  medias  palabras 
sobre  el  particular.  Llámase:  «el  milagro  del  espíritu  de  Dios»,  «la  liberación  del 
alma»,  «el  cambio  radical  de  valores  acarreado  por  el  espíritu  de  Dios  que  trabaja 
en  mí»,  etc.  Pero,  sobre  la  intervención  misma  de  Dios  en  ese  cambio,  apenas  se 
nos  habla.  La  sangre  divina  de  Cristo,  los  méritos  de  su  Pasión  y  Muerte,  quedan 
escondidos  en  la  penumbra.  Por  el  contrario,  se  nos  describen  hasta  los  últimos 
detalles  los  efectos  cuasi-físicos  (y  por  supuesto,  también  psicológicos)  de  la 
conversión;  la  alegría  inenarrable,  el  sentido  de  plena  seguridad  y  hasta  los  trans- 
portes ultraterrenos  que  se  experimentan  con  aquel  cambio.  Y  se  nos  dice  más : 
que  tanto  los  cristianos  de  distintas  afiliaciones  como  los  paganos  o  los  que  no 
profesan  ninguna  religión,  pueden  — con  sólo  seguir  los  métodos  del  MRA — 
hacerse  partícipes  de  estas  experiencias.  Todo  esto,  digámoslo  sin  reparos,  podrá 
ser  «muy  consolador»,  pero  dista  mucho  del  concepto  de  perdón  reflejado  en 
los  Evangelios  y  transmitido  por  la  tradición  cristiana 

En  cambio,  el  MRA  se  halla  mucho  más  sobre  seguro  al  hablar  de  «restitu- 
ción». La  practicidad  que  guía  a  todo  el  movimiento,  así  como  la  noción  buchma- 
niana  de  que  «todo  pecado  contra  Dios,  lo  es  también  contra  el  prójimo»,  le 
inclinan  a  ser  exigente  con  sus  seguidores  en  esta  materia.  El  que  haya  ofendido 
al  prójimo,  no  debe  descansar  hasta  alcanzar  su  perdón,  los  patronos  tienen  que 
pedir  excusas  a  sus  obreros  y  viceversa  éstos  a  sus  amos,  los  industriales  han 
de  restituir  el  dinero  injustamente  adquirido..  Y  la  técnica  debe  aplicarse  igual- 
mente a  los  grupos  étnicos  y  a  los  pueblos  entre  sí.  Para  que  el  acto  adquiera  su 
valor  completo,  ha  de  alcanzar  debida  publicidad.  Por  eso  las  publicaciones  del 
MRA  están  llenas  de  peticiones  de  perdón  {«apologies»)  cruzadas  entre  individuos 


«En  teoría,  escriben  Thornton-Duesbery,  no  hay  razón  para  que  el  individuo  no 
confiese  sus  pecados  directamente  a  Dios  para  recibir  de  El  la  seguridad  de  que  entonces 
mismo  ha  sido  perdonado.  Sin  embargo,  la  prontitud  de  comunicar  con  otros  aquellos  pe- 
cados, es  una  señal  de  verdadero  arrepentimiento.  Conviene  también  que  sea  una  manifes- 
tación detallada»  (Sliarittg,  pp.  3-6).  Esta  comunicación  mutua  de  pecados  no  es  nada  nuevo 
en  el  protestantismo.  La  mayoría  de  las  grandes  iglesias  la  han  aconsejado.  Los  moravos  y 
los  cuáqueros  la  han  practicado.  Algunos  luteranos  piensan  que  en  esto  Buchman  se  ha 
mantenido  fiel  a  los  principios  del  auténtico  lutcranismo.  «El  Grupo  de  Oxford,  dice  un 
obispo  luterano  danés,  ha  comprendido  que  el  centro  de  la  cura  de  almas  está  en  la  ab- 
solución. Ha  caído  también  en  la  cut-nta  — como  lo  hi/o  Lutero  cada  ve/  que  ocurría  el 
caso —  de  la  gran  importancia  de  una  confesión  detallada  y  exhaustiva.  De  este  modo, 
además,  el  hombre  se  convierte  en  sacerdote  y  se  realiza  la  doctrina  luterana  del  sacerdocio 
universal  de  los  fieles.  Este  sacerdocio,  anhelado  por  Lutero,  se  convierte  entre  los  buch- 
manitas  en  realidad  en  una  extensión  hasta  ahora  desconocida.  (Cita  de  MoLONY,  p.  16). 

Lutero,  Wetmar,  CXIH,  p.  104. 

Creo  que  Molony  exagera  — o  se  equivoca —  al  equiparar  esta  noción  del  ccambio» 
rcarmista  con  la  justificación  del  luteranismo  (p.  23).  Las  ideas  de  pecado  como  ofensa  de 
Dios;  la  intcrvencón  de  Cristo  redentor;  nuestra  fe  total  y  absoluta  en  sus  méritos,  etc., 
faltan  en  el  buchmanismo  y  son  centralísimas  en  las  iglesias  de  la  Reforma.  Cfr.  Neve- 
Heick,  op.  ctt..  p.  329,  y  H.  Davies,  Christtan  Deviations,  p.  102. 
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y  colectividades.  Sólo  cuando  éstos  ven  realizada  esta  última  etapa,  pueden  darse 
por  satisfechos  de  haber  cumplido  con  los  requisitos  de  una  auténtica  conversión. 
Son  «seres  nuevos»  precisamente  porque,  gracias  a  la  catarsis  por  la  que  han  pasado 
han  experimentado  en  sí  mismos  las  angustias  y  las  desdichas  del  New  Birth,  del 
paso  a  ima  vida  totalmente  nueva. 

Una  vez  «renovado»,  el  discípulo  de  Buchman  tiene  que  dar  ante  los  demás 
muestras  de  la  autenticidad  de  su  conversión.  Para  ello  tiene  que  estar  provisto  de 
adecuadas  normas  de  fe  y  de  conducta.  Toda  ideología  religiosa  supone  la  adqui- 
sición de  un  acerbo  de  doctrina  que  le  sirven  de  criterio  intelectual  y  un  código 
de  preceptos  y  consejos  que  le  guíen  en  el  camino  de  la  vida.  Es  la  tarea  que  en 
Caux  le  queda  por  completar  asesorado  por  los  «miembros  permanentes»  del 
movimiento. 

Añadamos  sin  dilación,  que  para  Buchman,  de  quien  se  ha  dicho  que  «menos- 
precia las  creencias  dogmáticas  como  materias  sometidas  a  discusión»,  el  criterio 
doctrinal  carece  en  absoluto  de  importancia.  «La  primera  deficiencia  del  MRA, 
escribe  el  profesor  Davis,  es  su  subjetividad  y  el  pensar  que  la  teología  es  entera- 
mente el  fruto  de  la  experiencia  cuando  de  hecho  es  la  que  determina  a  ésta»  '". 
El  buchmanismo  dio  siempre  esa  impresión.  «Look  for  the  practice,  and  the  theory 
will  foUow  itself»  («Preocúpate  por  la  práctica  y  la  teoría  vendrá  por  sí  misma») 
nos  dice  su  fundador  ''.  Y  esto  que  era  verdad  cuando  el  MRA  trabajaba  exclu- 
sivamente con  los  protestantes,  se  ha  convertido  en  táctica  necesaria  ahora  que 
reúne  cabe  sí  a  personas  de  filiaciones  rehgiosas  tan  distintas,  incluso  paganas. 
Por  lo  tanto,  las  normas  prescritas  o  estarán  tomadas  de  la  ley  natural  o  serán 
de  las  que  se  prestan  a  interpretaciones  las  más  variadas.  Las  principales  se  re- 
fieren a  la  teoría  de  la  inspiración  personal  y  a  la  doctrina  de  los  cuatro  absolutos. 

La  inspiración  personal  o  guidance  es  una  teoría  que,  derivada  principalmente 
de  una  práctica  de  los  cuáqueros  del  siglo  XVIII,  ha  cobrado  extrema  popularidad 
en  el  MRA.  Fúndase  en  el  supuesto  de  que,  estando  la  naturaleza  humana  total- 
mente corrompida,  el  hombre  no  puede  hacer  más  que  esperar  en  silencio  el  ser 
guiado  por  el  Espíritu.  «Nosotros,  como  cristianos,  decía  su  fundador,  George  Fox, 
aceptamos  la  doctrina  de  la  inmediata  operación  del  Espíritu  de  Dios  en  nuestros 
corazones».  «Nuestro  silencio,  añadía  en  otra  parte,  no  es  un  íin  en  sí,  sino  un  me- 
dio para  el  fin;  es  la  santa  expectación  delante  del  Señor»  Precisamente  la 
razón  aducida  por  los  cuáqueros  para  no  tener  ningún  dogma  fijo  es  la  hipótesis 
de  que:  «Dios  se  comunica  directamente  con  cada  una  de  las  almas  que  ha  crea- 
do... y  que  la  medida  de  la  luz  comunicada  crece  con  la  obediencia»  '    A  su  vez, 


"  Op.  cit.,  p.  101. 

"1  Beggie,  Life  Changers,  p.  76. 

~-  Beck,  W.,  The  Friends,  Who  They  Are,  What  They  Have  Done,  Londres,  1893,  pá- 
gina 158.  Cfr.  el  excelente  capítulo  que  dedica  a  esta  materia  J.  S.  Hoyland,  The  Man  of 
Fire  and  Steel,  1932,  pp.  139-143.  Al  leerlo,  uno  parece  estar  escuchando  de  nuevo  las 
explicaciones  del  MRA. 

Beck,  op.  cit.,  p.  160.  «Dios,  escribe  Grubb,  se  había  convertido  para  los  cuáqueros 
en  una  reahdad  tal,  que  esperaban  y  recibían  su  inspiración  (guidance)  para  sus  trabajos 
de  cada  día»  (L'Essenza  del  Quaccherismo,  p.  38).  «La  personalidad  divina,  añade  Braith- 
waite,  con  la  que  nuestras  almas  están  en  comunión,  se  revela  a  sí  misma  en  los  caminos 
ordinarios  de  la  vida  y  sirviéndose  de  las  facultades  del  hombre»  (cita  Grub,  ib.,  p.  39). 
Es  curioso,  a  la  vez,  que  las  primeras  reuniones  formales  de  Buchman  en  Londres  tuvieran 
lugar  en  un  hostel  de  cuáqueros  y  que,  durante  ellos,  se  reconociera  esa  deuda  a  los  discí- 
pulos de  George  Fox.  Cfr.  el  libro:  Oxford  and  the  Groups,  pp.  13-14. 
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Buchman  — sin  tantas  consideraciones  teológicas —  tiene  fe  ciega  en  la  posibilidad 
y  en  la  eficacia  de  esta  inspiración.  «Esto  — el  giddance —  constituye  la  absoluta 
necesidad  y  el  irreducible  minimum  para  mantener  a  millones  en  alerta  física  y  espi- 
ritualmente.  Es  la  sangre  de  las  naciones  y  los  estadistas  que  vivan  de  ella,  logra- 
rán que  la  Mente  de  Dios  se  convierta  en  la  mente  de  los  pueblos»  Es,  además, 
una  cosa  que  todo  individuo,  cualquiera  que  sea  su  rango  social,  puede  obtener : 
«la  inspiración  detallada  y  constante  de  Dios  es  un  fenómeno  tan  natural  y  po- 
deroso como  la  corriente  eléctrica»  .  De  creer  a  sus  palabras.  Dios  es  algo  así 
como  un  Ser  puesto  a  nuestra  disposición  para  dictarnos  su  voluntad.  Tan  ciertos 
están  los  rearmistas  de  ello  que,  a  ciertas  horas  del  día  o  cada  vez  que  ocurre 
alguna  dificultad,  dejan  al  instante  toda  obra,  se  recogen  en  un  rato  de  silencio, 
sintonizan  con  la  Voz  y  escriben  cuanto  acaban  de  escuchar.  «La  paz  mundial,  dice 
Buchman,  sólo  será  una  realidad  cuando  las  naciones  alcancen  este  control  de 
Dios.  Todo  el  mundo  puede  escuchar  su  voz.  Usted,  yo,  todos  podemos  tener 
parte  en  ella».  Por  eso.  «la  inspiración  divina  tiene  que  convertirse  en  la  experien- 
cia ordinaria  de  nuestra  vida»  '". 

La  segunda  de  las  grandes  doctrinas  buchmanianas  es  la  de  los  cuatro  prin- 
cipios absolutos.  De  ellos  hemos  de  repetir  lo  dicho  antes  de  la  nispiracióti.  Ori- 
ginariamente tampoco  son  de  Buchman,  puesto  que  éste  los  recibió  del  escocés 
Henry  Drummond  que  fundaba  en  ellos  una  parte  de  su  ascética.  Sin  embargo,  la 
popularidad  que  hoy  gozan  les  viene  toda  ella  del  MRA.  Su  enumeración  es  como 
sigue 

La  absoluta  honradez  nos  induce  a  aceptar  y  a  vivir  la  verdad  en  toda  su 
plenitud.  Es  la  virtud  opuesta  a  la  mentira,  al  fraude,  a  la  traición,  a  las  restric- 
ciones mentales,  etc.  Su  primera  práctica  aparece  ya  en  aquella  confesión  {sharing] 
que  tiene  que  preceder  a  la  «vuelta  a  Dios»  y  debe  repetirse  cuantas  veces  nos  lo 
exijan  los  miembros  del  MRA.  La  norma  no  solamente  es  individual;  se  extiende 
también  a  las  relaciones  matrimoniales  — incluso  a  la  revelación  de  los  pecados 
más  repugnantes —  y  debe  aplicarse  también  a  la  vida  internacional.  El  católico, 
aun  aprobando  mucho  de  lo  bueno  que  esta  regla  contiene,  no  puede  asentir  a 
ciertas  aplicaciones  que,  por  sí  solas,  constituirían  la  ruina  de  muchos  individuos  v 
muchos  hogares.  Se  pregunta  también  a  sí  mismo  si  el  MRA  guarda  escrupulosa- 
mente este  criterio  cuando  en  su  propaganda  magnifica  de  modo  tan  exorbitante 
sus  propios  méritos,  o  se  atribuye  los  que  nunca  ha  contraído.  Quisiera  también 
ver  la  práctica  de  esa  absoluta  honradez  cuando,  al  presentar  el  movimiento  a  los 


•  '  Re-Making  ihe  Woyld.  p.  III. 
■  •  Ib.,  p.  XIX. 

■'■  ¡h.,  p.  26.  Aqui,  y  sin  poner  para  nada  en  duda  la  buena  voluntad  del  fundador 
del  MRA.  la  crítica  teológica,  tanto  la  católica  como  la  protestante,  deben  de  sir  severas. 
Ko  pueden,  por  de  pronto,  admiiirse,  como  pretende  Lunn  (op.  cit.,  pp.  36-37),  las  apa- 
riencias superficiales  y  escasas  del  MRA  con  algún  autor  ascético  de  la  Iglesia.  Pero,  sobre 
todo,  el  católico  no  puede  admitir  la  identidad  de  un  Espíritu  (cuya  naturaleza  nunca  se 
nos  define)  que  se  comunica  de  la  misma  manera  a  Moisés,  a  Buda,  a  San  Pablo,  a  Mahoma. 
a  San  Francisco  de  Asis,  a  Lincoln,  a  Ciandhi  y  al  MRA  (Ca.mi'BEI  I  -Howard.  Rcnuiktnt; 
Men,  p.  43,  con  citas  tomadas  de  Buchman).  Ni  se  puede  equiparar  la  inspiración  de  lo» 
héroes  de  la  revolución  norteamericana  <  -Alu/íinv  thc  WorlJ.  p.  127)  con  la  de  los 
apóstoles  en  el  día  de  Pentecostés  di».,  pp.  40.  109,  otc.V  Véase  también  SuENE.\S.  op.  laúd  . 
pp.  107-109,  para  otros  inconvenientes. 
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católicos,  les  oculta  a  sabiendas  todo  cuanto  la  Jerarquía  o  las  autoridades  ro- 
manas han  escrito  sobre  los  peligros  que  el  MRA  contiene  para  ellos 

La  absoluta  pureza  tiene  por  objeto  inclinarse  a  mirar  a  Dios  y  a  esperar  firme- 
mente en  que  El  nos  librará  de  toda  impureza  y  de  toda  tentación.  Para  conse- 
guirlo, en  vez  de  ponernos  a  discutir  sobre  la  naturaleza  del  pecado  sexual  (del 
que  hay  evaluaciones  tan  diversas),  mejor  es  poner  nuestra  fe  en  Dios  y  convencer- 
nos de  que  los  sacrificios  hechos  en  esta  materia,  quedarán  compensados  por 
bienes  de  orden  mucho  mayor.  Esta  repugnancia  a  entrar  en  discusiones  sobre  lo 
que  constituyen  o  no  materia  de  este  pecado,  es  una  imposición  del  abigarrado 
público  que  asiste  a  Caux  y  Mackinac.  Los  hay  que  creen  en  la  licitud  del  control 
de  nacimientos  y  no  faltan  gentes  divorciadas  que  no  creen  en  la  obligación  de 
mudar  de  conducta.  No  sabemos  tampoco  lo  que  sentirán  de  la  monogamia  los 
mahometanos  a  quienes  el  Profeta  permite  mayores  libertades  en  la  materia.  Para 
todos  éstos,  ya  lo  ve  el  lector,  la  absoluta  pureza  se  presta  a  interpretaciones 
individuales  muy  divergentes 

El  absoluto  sacrificio  se  opone  al  egoísmo.  Este  crea  en  el  hombre  la  insatis- 
facción y  consiguientemente  un  tormento  perpetuo  al  pensar  que  otros  poseen 
bienes  que  nosotros  no  tenemos.  Por  el  contrario,  si  negándonos  a  nosotros  mis- 
mos, nos  sacrificamos  enteramente  por  el  prójimo,  experimentaremos  un  paz  su- 
perior inasequible  al  resto  de  los  mortales.  Será  la  «recompensa  del  ciento  por  uno» 
que  el  Señor  promete  a  sus  discípulos.  Este  criterio,  apHcado  al  individuo,  a  las 
familias,  a  los  grupos  sociales  y  a  las  naciones,  traería  consigo  la  paz  internacional 
que  todos  ansiamos.  Al  preguntársele  una  vez  a  Buchman  cuál  era  el  secreto  de 
su  inalterable  paz,  respondió:  «Yo  tomé  una  vez  para  siempre  la  decisión  de 
nunca  ya  pensar  en  mí  mismo»  (7  once  made  the  decisión  never  to  think  of  myselj 
again). 

El  amor  absoluto  encierra  dos  aspectos:  uno  negativo  que  nos  impele  a  huir 
de  la  ira,  del  odio,  de  la  envidia,  etc.,  y  otro  positivo  por  el  que  nos  entregamos 
enteramente  al  servicio  de  los  demás.  «El  amor  absoluto,  nos  dice  uno  de  los 
comentaristas  oficiales  del  MRA,  significa  el  esfuerzo  total  de  una  vida  que  no  hace 
más  que  cuidar  de  todos,  sin  mirar  a  su  color,  raza  o  nacionalidad.  Un  amor  de 
este  género  nos  dará  im  nuevo  tipo  de  hombre,  que  será  a  la  vez  un  importan- 
tísimo factor  en  un  mundo  dividido  por  políticas,  religiones  y  prejuicios»  ' ". 

Esto  por  lo  que  toca  a  criterios  que  tienen  inmediata  relación  con  nuestra 
conducta  de  todos  los  días.  Respecto  de  las  concepciones  propiamente  teológicas, 


"  Uno  puede  leer  volúmenes  enteros  editados  por  el  movimiento  — salpicados  frecuen- 
temente con  testimonios  laudatorios  de  ciertos  católicos —  sin  una  sola  mención  de  las  di- 
rectivas romanas.  Uno  se  pregunta  también  con  extrañeza  si  esos  mismos  católicos  del  MRA 
en  los  quiet  times  no  han  recibido  ninguna  inspiración  sobre  el  significado  del  sensus  Eccle- 
siae  y  de  la  mente  claramente  expresada  por  Roma.  Lo  dicho  parece  deber  aplicarse  a  ciertos 
sacerdotes  y  religiosos  que  con  sus  consejos  animan  a  los  dirigidos  a  no  abandonar  el 
movimiento. 

MoLONY,  pp.  19-20.  Por  lo  que  llevamos  dicho  de  la  actitud  de  muchas  iglesias  pro- 
testantes frente  a  estos  dos  problemas  (limitación  de  nacimientos  y  divorcio),  el  modo  de 
obrar  del  MRA  viene  a  convertirse  en  casi  normal.  Esto  en  nada  resta,  sin  embargo,  a  la 
gravedad  del  problema  en  sí. 

Campbell-Howard,  op.  cit.,  p.  42.  Cfr.  sobre  estos  cuatro  absolutos,  Braden,  op.  cit., 
páginas  415-417. 
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la  postura  del  MRA  es  muy  rara.  Por  una  parte,  la  terminología  empleada  es 
cristiana  y  le  hace  a  uno  esperar  que  se  acercará,  al  menos,  a  las  doctrinas  clá- 
sicas de  la  Reforma  que.  como  sabemos,  conservan  en  muchos  trazos  la  auténtica 
tradición  del  Evangelio.  Pero,  jxir  otra,  pronto  se  llega  uno  a  convencer  de  que, 
bajo  tales  apariencias,  se  ocultan  doctrinas  derivadas  del  protestantismo  liberal 
y  casi  racionalista  prevalente  en  el  seno  de  algunas  iglesias  separadas.  No  es  este 
el  lugar  para  entrar  en  un  examen  detallado  del  tema.  Contentémonos  con  alguna 
que  otra  indicación. 

La  lectura  de  los  discursos  de  Buchman  — así  como  la  enorme  propaganda 
publicitaria  que  existe  sobre  el  movimiento —  deja  en  el  alma  un  gran  vacío :  la 
ausencia  del  mundo  del  más  allá.  La  vida  del  hombre  para  el  MRA  comienza 
y  termina  entre  los  estrechos  límites  de  este  mundo.  Y  no  se  diga  que  los  discursos 
pronunciados  ante  las  masas  de  obreros  o  grupos  de  diplomáticos  no  constituyen 
la  mejor  ocasión  para  tomar  ese  tema.  Es  que  este  tampoco  aparece  para  nada  en 
el  proceso  de  «la  conversión»,  que  constituye  el  meollo  y  la  base  de  toda  la  «re- 
volución cristiana»  que  Buchman  espera  traer  al  mundo.  Los  castigos  para  quienes 
obran  mal  o  los  premios  de  quienes,  sacrificándolo  todo,  se  entregan  a  procurar 
el  bien,  son  únicamente  terrenales  o  se  reducen  a  esas  satisfacciones  humanas  que 
experimentamos  en  esta  vida.  Y,  cierto,  Cristo  nos  prometió  algo  más  a  quienes, 
«cargando  diariamente  nuestra  cruz,  le  sigamos».  Uno  casi  se  sentiría  tentado  de 
decir  con  San  Pablo  que,  si  Cristo  con  su  resurrección  no  nos  hubiera  abierto  las 
puertas  de  la  eternidad,  nuestra  suerte  sería  peor  que  la  de  los  mismos  paganos. 

De  ahí  esa  especie  de  obsesión  buchmaniana  por  convertir  en  paraíso  terrestre 
a  un  mundo  que,  en  los  designios  de  Dios,  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  ser 
«morada  de  paso»,  puesto  que  el  rep»oso  definitivo  está  en  la  vida  venidera. 
Sus  esfuerzos  en  este  sentido  son  gigantescos.  No  deja  piedra  por  mover  para 
que  este  mundo  se  rehaga.  «¡Rehacer  el  mundo!»  suena  casi  como  el  grito  desespe- 
rado de  un  gran  genio  que  quiere  hacer  algo  para  mejorar  el  estado  de  cosas  actual. 
Para  ello  convoca  a  todas  las  clases  sociales,  a  las  gentes  venidas  de  las  naciones 
más  alejadas  de  la  tierra,  a  los  que  profesan  diversas  religiones.  Mobiliza  a  los 
grandes,  a  los  ricos,  a  los  diplomáticos  y  a  los  hombres  de  estado  para  que  cola- 
boren a  una  en  esta  empresa  universal.  «Nuestra  generación  tiene  delante  de  fí 
tres  grandes  tareas:  mantener  la  paz  y  hacerla  permanente;  poner  las  riquezas  v 
el  trabajo  de  la  humanidad  al  servicio  de  todos  y  al  abrigo  de  toda  explotación; 
en  fin,  crear  una  civiHzación  nueva  y  transformar  'la  edad  del  oro'  en  la  'edad 
de  oro'  " .  Se  ha  dicho  del  MRA  que  es  la  puesta  en  marcha,  con  las  modifica- 
ciones debidas,  del  movimiento  del  Soaal  Cospel  que,  a  principios  de  siglo,  Rau- 
schenbusch,  Henderson,  Mathews  y  otros  quisieron  implantar  sobre  todo  en  países 
de  misión.  Hay  en  ello  mucho  de  verdad,  aunque  las  concepciones  de  Buchman 
superan  a  las  de  sus  compatriotas  en  arranques  místicos  y  en  la  perfección  de  la 
técnica  empleada  Pero,  aun  aquí  mismo,  y  reconociendo  gozosos  el  gran  bien 
social  llevado  a  cabo  por  el  movimiento,  nos  vemos  forzados  a  repetir:  no  es 


*"  Re-Making  the  World,  p.  82.  Véase  en  SuENENS,  op.  át..  pp.  101-107,  el  peligro 
que  este  mcsianismo  terreno  encierra  para  todo  católico.  Por  otra  parte,  mirando  el  número 
de  grandes  que  forman  la  base  de  este  movimiento  (y  que  en  general  tampoco  se  distinguen 
por  su  fervor  religioso  personal)  uno  se  pregunta  si  no  ts  precisamente  este  mesiattismo 
terreno  el  que  más  les  airac  a  favorecerlo.  Uno  queda  sorprendido  al  ver  entre  los  retratos 
de  ciertos  «grandes  amigos*  del  MRA  hombres  que,  por  confesión  propia,  no  creen  prác- 
ticamente en  el  orden  sobrenatural. 
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este  el  plan  de  Dios  para  el  mundo  que  salió  de  sus  manos,  ni  el  mensaje  que 
nos  trajo  Cristo  al  redimirnos  en  su  cruz. 

Evidentemente,  y  partiendo  de  estas  hipótesis,  no  podemos  esperar  del  MRA 
una  Cristología  ni  una  eclesiología  que  nos  satisfaga.  Ambos  elementos  no  pasan 
de  ser  en  sus  manos  sino  otros  medios  supeditados  para  el  fin  que  persigue. 
Lejos  de  mí  el  pensar  por  un  momento  que  los  sentimientos  de  Buchman  por  la 
persona  de  Cristo  no  son  ardientes  y  sinceros.  Lo  son  y  capaces  de  arrastrar  a  los 
demás  a  un  parecido  entusiasmo.  Pero  ese  Cristo  no  se  nos  define  y  tampoco  sabe- 
mos lo  que  piensa  de  su  divinidad,  ni  nos  explica  en  qué  consistió  su  obra  re- 
dentora. Quedamos  igualmente  a  oscuras  sobre  los  puntos  básicos  de  la  doctrina 
del  Divino  Maestro,  así  como  de  las  condiciones  impuestas  a  quienes  quieran 
seguirle  hasta  la  cima  de  la  santidad.  Todo  esto  puede  ser  útil  desde  el  punto  de 
vista  táctico  y  para  reunir  a  protestantes  de  todos  los  matices  o  a  paganos  que  no 
tienen  por  Jesús  otro  sentimiento  que  el  de  una  noble  admiración.  Pero  dogmá- 
ticamente no  solo  no  satisface,  sino  que  permite  a  sus  seguidores  — aun  a  los  que 
se  llaman  cristianos —  concepciones  cristológicas  del  todo  incompatibles  con  los 
principios  del  Evangelio.  Entiéndese,  pues,  que  el  buchmanismo  haya  sido  reci- 
bido con  frialdad  — aun  mirado  dogmáticamente —  por  una  buena  parte  del  pro- 
testantismo 

Algo  semejante  se  debe  decir  de  la  concepción  eclesiológica  del  MRA.  Sus 
publicaciones  llevan  tiempo  desorientando  a  los  lectores  en  este  particular.  A  los 
principios  (ya  lo  hemos  visto  en  la  parte  descriptiva)  aparecieron  como  un  reavi- 
vamiento  religioso  de  tipo  interdenominacional  dispuesto  a  colaborar  con  todas 
las  iglesias  de  la  Reforma.  En  1938,  al  cobrar  un  aspecto  más  imiversal,  se  negó 
a  jugar  aquel  papel  meramente  auxiliar  y  rompió  sus  relaciones  con  algunos  de  los 
grupos  protestantes  que  lo  patrocinaban.  Desde  entonces,  se  niega  a  llamarse 
«secta»,  «iglesia»,  «culto»,  ni  siquiera  «organización».  Es  sencillamente  una  ideo- 
logía sin  credo  particular,  sin  jerarquía  y  sin  miembros. 

Han  sido  muchos  los  autores  — tanto  protestantes  como  católicos —  que  han 
respondido  ya  a  esta  objeción.  «Un  movimiento,  escribe  Mons.  Suenens,  que  hace 
profesión,  en  función  de  la  revelación  y  de  la  Bibüa,  de  proponer  a  los  hombres 
la  vía  de  la  salvación  y  de  la  obediencia  al  Espíritu  Santo,  es  — quiéralo  o  no — 
un  movimiento  religioso.  El  hecho  de  ser  vago,  informe,  desprovisto  de  ciertos 
elementos  que  se  encuentran  en  iglesias  determinadas,  no  basta  para  clasificarlo 
de  otra  manera» 

El  diagnóstico  es  certero.  El  MRA  entra  de  lleno  en  las  organizaciones  protes- 
tantes de  tipo  moderno  y  liberal  que  ofrecen  a  sus  seguidores  una  gran  elasticidad 
en  materias  de  doctrina,  sacramentos  y  culto.  Ya  algunas  instituciones  del  tipo  del 
Young  Men's  Christian  Association,  del  China  Inland  Mission,  del  Christian  Stu- 
dent  Movement,  concedían  en  este  punto  libertades  que  hubieran  escandalizado  a 
los  fundadores  de  la  Reforma.  Pero  en  ningún  caso  se  había  ido  tan  lejos  como 
en  el  caso  del  MRA.  Nos  lo  dice  vmo  de  los  primeros  admiradores  y  defensores 
del  movimiento,  el  conocido  teólogo  protestante  suizo,  Emil  Brünner.  Ya  en  1936 
saludó  su  aparición  como  el  gran  acontecimient©  de  los  tiempos  modernos.  El 
esperaba  ansioso  «el  poder  de  Dios  para  la  salud  de  las  almas...  algo  que  le 
hiciera  sentir  compasión  de  esta  Iglesia  (la  protestante)  puramente  eclesiástica  y 


*i  Mayer,  op.  cit.,  pp.  490-492. 
«2  Op.  laúd.,  p.  48. 
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convenida  en  vacio».  Ya  estaba  allí;  era  el  movimiento  de  los  Grupos  de  Oxford. 
En  su  opinión,  las  iglesias  de  tipo  tradicional  no  servían  para  el  mundo  moderno. 
Su  carácter  mstiiucional  y  organizativo,  con  dogmas  fijos  y  obligaciones  prescri- 
tas para  los  fieles,  no  reflejaban  aquella  Ekklesia  primitiva  que  Cristo  había  que- 
rido fundar: 

«No  olvidemos,  escribía  más  tarde,  que  en  los  tiempos  modernos  están  sur- 
giendo nuevas  organizaciones  para  la  difusión  del  Evangelio  y  para  nuestra  fra- 
ternidad (Fellowship :  en  Cristo.  Estas  difieren  mucho  de  las  que  hasta  el  presen:e 
se  conocían  con  el  nombre  de  i<f/esia,  pero  por  lo  mismo  ofrecen  mejores  medios 
para  el  fin  que  se  quiere  que  la  mayoría  de  las  antiguas...  Estamos  pensando  en 
organizaciones  como  el  YMCA  el  MRA  y  otras  que  no  tienen  relaciones  orgá- 
nicas con  otras  iglesias  ..  Es  evidente  que  las  iglesias  (de  tipo  clásico)  por  lo  que 
toca  a  la  tarea  de  crear  células  vivas  de  fraternidad  cristiana,  son  mucho  menos 
útiles  que  las  últimas.  Por  de  pronto,  han  perdido  ya  completamente  su  mono- 
polio en  materia  de  predicación  y  de  ganarse  adeptos.  Más  aún,  así  como  en  los 
tiempos  siguientes  a  la  Reforma,  la  distinción  entre  iglesia  y  secta  perdió  su  sig- 
nificado (a  no  ser  que  la  secta  se  definiera  en  forma  de  herejía  y  no  de  cisma),  de 
modo  parecido  la  idea  de  Iglesia  en  el  sentido  que  hasta  ahora  se  le  daba,  se 
convierte  en  una  cosa  cada  vez  más  problemática,  si  no  en  una  verdadera  remora 
para  el  trabajo  que  esos  organismos  tienen  que  realizar.  Es  evidente,  por  lo  tanto, 
por  el  curso  del  proceso  histórico  que,  siendo  una  forma  desarrollada  de  la  pri- 
mitiva Ekklesia,  el  concepto  de  iglesia  (Church)  está  sujeto  a  la  misma  relatividad 
histórica»  " '. 

La  cita  del  teólogo  suizo  ilumina  uno  de  los  aspectos  más  controvertidos  en 
nuestra  cuestión.  El  MRA  no  es  una  iglesia  de  tipo  clásico,  pero  ejerce  con  los 
que  dan  a  él  su  nombre  los  mismos  y  mayores  oficios  que  las  designadas  hasta  el 
presente  con  ese  nombre.  Más  aún.  es  — en  opinión  de  Brünner —  la  iglesia  tipo 
del  porvenir  y  la  que,  al  cabo  de  veinte  siglos,  nos  conducirá  de  nuevo  a  un 
auténtico  cristianismo  primitivo.  Era  el  sueño  primero  de  Buchman  cuando  pensó 
por  primera  vez  en  fundar  su  organización. 

Creemos  que,  con  todo  lo  que  llevamos  escrito  en  estas  páginas,  no  habrá  ya 
dudas  sobre  los  orígenes,  la  dirección  y  la  teología  fundamentalmente  protestante 
— aunque  esta  última  sea  un  poco  sui  generis —  del  Rearme  .Woral.  Será  también 
fácil  añadir  abundantes  textos  de  Buchman  o  de  sus  discípulos  para  probar  que, 
a  sus  ojos,  el  movimiento  no  solamente  es  protestante,  sino  que  quiere  convertirse 
en  sustitutivo  y  en  remedio  de  lo  que  las  iglesias  no  han  logrado  conseguir  en  sus 
conatos  de  rehacer  el  mundo  bajo  el  aspecto  religioso  y  moral.  «Cuando  este  ejér- 
cito revolucionario  (el  MRA)  cubra  toda  la  tierra,  nos  dice  uno,  entonces  se  con- 
vertirá en  iglesia  universal  («The  World  Church»  l  Esta  será  el  ejército  de  la 
resurrección  y  su  trompeta  será  la  que  dé  al  mundo  el  anuncio  apocalíptico  del 
último  Día»  «Esta  fuerza  mundial,  añade  otro,  es  a  la  verdad  el  Cuerpo  de 
Cristo,  el  Cuerpo  en  el  que  el  Espíritu  Santo  se  ha  revestido  a  sí  mismo,  un  Cuerpo 
acoplado  a  las  necesidades  de  tiempos  y  de  lugares,  un  organismo  viviente  cuyo 
corazón  y  cuya  mente  no  son  otros  que  el  mismo  Cristo  Jesús»  '  .  Buchman  — so- 


Brunner,  The  MtsuiiJerítanding  oj  ilic  Church,  Filadclfia,  1953,  p.  11. 
»*  MowAT,  Climax  oj  History,  p.  164. 

Thornton-DueSBERY,  The  Oxford  Group  and  ns  Work,  p.  74. 
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bre  todo  en  la  primera  época —  hacía  con  frecuencia  alusión  al  supuesto  fracaso 
del  cristianismo,  empezando  por  el  primitivo,  en  sus  conatos  de  cristianizar  (revo- 
lucionar religiosa  y  moralmente)  el  mundo,  fracaso  que  pensaba  curar  con  los 
remedios  de  su  nueva  organización.  Hoy  sus  discípulos  reasumen  el  tema.  «Aun- 
que la  Iglesia  primitiva,  escribe  uno,  alcanzó  algunos  de  sus  objetivos  secundarios, 
por  ejemplo  la  creación  de  nuestra  civilización  occidental,  sin  embargo  fracasó  en 
su  intento  de  trasformar  la  sociedad...  según  el  modelo  indicado  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles.  Por  eso  han  tenido  que  aparecer  a  lo  largo  de  la  historia  diferentes  per- 
sonalidades encargadas  de  llevar  a  la  práctica  lo  que  aquella  Iglesia  no  supo  hacer... 
Tales  fueron  San  Francisco  de  Asís,  San  Ignacio  de  Loyola,  George  Fox,  John 
Wesley,  etc..  Hoy  Frank  Buchman  es  el  sucesor  de  aquellos  grandes  personajes, 
el  verdadero  creador  de  una  nueva  sociedad.  Por  medio  del  MRA,  Buchman  parte 
a  la  tarea  de  rehacer  el  mundo» 

Los  nombres  citados  no  fueron  meros  reformadores  morales  sino  auténtica- 
mente religiosos,  unos  en  el  campo  católico  y  otros  en  el  protestante.  Si  Buchman 
figura  en  la  misma  línea  que  ellos,  parece  obvio  suponer  que  él  busca  algo  parecido 
en  su  conato  de  rehacer  el  mundo. 

Hay  quienes  piensan  que  tales  pudieron  ser  los  ideales  del  primitivo  buchma- 
nismo,  pero  no  del  nuevo,  del  nacido  de  las  cenizas  de  la  segunda  guerra  mundial. 
A  estos  respondemos  con  unas  sencillas  palabras  de  Alan  Thornhill  a  quien  nadie 
familiarizado  con  el  MRA  negará  relevante  autoridad  dentro  del  cuadro  dirigente 
de  la  organización.  «La  gente  dice  a  veces  que  Frank  ha  cambiado  su  programa. 
Era,  añaden,  mucho  mejor  antes  que  ahora.  Yo  lo  apreciaba  mucho  más  en  1935 
que  en  1948...  Tales  gentes  piensan  que  su  mensaje  ya  no  es  el  mismo.  Y,  sin 
embargo,  nada  más  falso  que  eso.  El  mensaje  de  Buchman  no  puede  cambiar  por- 
que se  trata  sencillamente  de  un  mensaje  inspirado  y  dado  por  Dios  hasta  en  sus 
últimos  detalles,  «a  God-inspired,  God-given  message  right  through» 


"•^  The  Education  Team  (privado,  cita  de  VoGT,  p.  149). 

Ideological  Training  Course,  Caux,  1948  (confidencial),  p.  43.  Todo  lo  precedente 
nos  explica  la  acitud,  siempre  negativa  y  con  frecuencia  condenatoria,  de  la  Iglesia  res- 
pecto del  MRA.  Han  sido  muchos  los  obispos  y  jerarqxiias  eclesiásticas  que,  individual- 
mente o  en  unión  con  todo  el  episcopado  de  su  nación,  han  condenado  el  movimiento 
como  peligroso  o  francamente  nocivo  para  los  católicos  (Cfr.  Civ.  Catt..  1958,  pp.  260  ss.). 
Una  de  las  últimas  condenaciones  ha  sido  la  que  en  la  primavera  de  1960  ha  hecho  la  Jerar- 
quía de  Italia.  El  mismo  Santo  Oficio  ha  creído  deber  suyo  intervenir  más  de  una  vez 
— aunque  de  forma  todavía  privada —  y  en  sentido  también  condenatorio.  Si  todavía  no 
ha  habido  intervenciones  romanas  más  solemnes,  ello  se  debe  tal  vez  a  que  las  circuns- 
tancias históricas  concretas  dicten  esa  prudencia  y,  sobre  todo,  a  la  esperanza  de  que  el 
Rearme  Moral,  siempre  flúido  y  cambiante,  pueda  quizás  eliminar  aquellos  elementos 
dañinos  de  su  ser,  incompatibles  con  la  exactitud  y  la  integridad  de  la  doctrina  que, 
como  escribía  el  10  de  diciembre  de  1957  el  Osservatore  Romano,  constituyen  para  nos- 
otros algo  precioso  e  inderogable.  Aunque,  por  otra  parte,  tampoco  se  ve  cómo  el  orga- 
nismo buchmanianc  pueda  avenirse  a  esto  sin  cambiar  su  propia  naturaleza  y  su  idiosin- 
crasia original. 
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Simplificando  un  poco  las  cosas,  podemos  distinguir  en  la  vida  del  protes- 
tantismo dos  épocas  acompañadas  de  dos  actitudes.  Una  antecede  a  la  explosión 
misionera  de  sus  iglesias,  y  se  extiende  desde  el  nacimiento  de  la  Reforma  hasta 
finales  del  siglo  X\^II.  La  otra  es  posterior  a  dicho  acontecimiento,  se  desarrolla 
a  todo  lo  largo  del  siglo  XIX  y  alcanza  una  de  sus  más  elevadas  cimas  en  nuestros 
propios  días. 

La  primera  se  caracteriza  por  el  escaso  ímpetu  proselitista  de  sus  comuni- 
dades que,  adormecidas  por  un  sopor  quietista,  apenas  piensan  en  expandirse  ni 
en  conquistar.  Replegadas  sobre  sí  mismas,  adoptan  una  posición  defensiva  que 
se  refleja  en  sus  discusiones  doctrinales,  en  sus  mutuas  desavenencias  y  en  una 
incesante  disgregación.  Teológicamente  sufren  las  consecuencias  del  deísmo,  del 
iluminismo  y  del  racionahsmo.  Hasta  su  crecimiento  numérico  y  su  expansión 
geográfica  se  hallan  estancados  y  no  van  más  allá  de  lo  que  les  permiten  el 
ritmo  normal  de  los  nacimientos  o  la  conquista  colonial  de  las  potencias  políticas 
de  las  que  dependen.  El  único  motivo  que  parece  incitarles  todavía  a  la  acción  es 
la  presencia  de  las  misiones  católicas  en  algunos  de  los  territorios  que  acaban  de 
conquistar.  El  caso  más  típico  es  de  los  calvinista  holandeses  en  las  colonias 
arrebatadas,  al  menos  momentáneamente,  a  Portugal  \ 


'  En  el  campo  misiológico,  los  protestantes  no  poseen  nada  que  pueda  compararse 
con  nuestra  magna  Bibliotheca  Missionum  (Roma,  1916-1959),  de  Streit  y  Dindinger,  con- 
tinuada en  la  actualidad  por  Rommerskirchen,  ni  publicación  de  conjunto  del  tipo  de  la 
Bibliografía  Missionaria  que  el  último  de  los  autores  citados  edita  en  la  Ciudad  Eterna  a 
partir  de  1934.  Sus  materiales  están  esparcidos  en  muy  diversas  publicaciones  de  carácter 
misional.  Los  empleados  por  nosotros  pueden  distribuirse  en  las  siguientes  secciones.  En- 
ciclopedias: H.  Newcomb,  a  Cyclopedia  of  Missions,  New  York,  1860;  Dwight,  Tuppert, 
Bliss,  The  Encyclopedia  of  Missions,  Londres,  1904;  R.  Hodder,  Conquests  of  the 
Cross,  New  York,  1870.  Tanto  la  enciclopedia  de  Schaff-Herzog  como  la  de  Hastings, 
frecuentemente  citadas,  contienen  abundante  material  en  diversos  artículos.  Atlas  y  libros 
de  estadísticas:  H.  Beach,  Geography  and  Atlas  of  Protestant  Missions,  New  York,  1901 
y  1903 ;  Beach-Fash,  World  Missionary  Atlas,  New  York,  1925 ;  J.  Parker,  Interpreta- 
tive  Siatistical  Survey  of  the  World  Mtssion  of  the  Christian  Church,  New  York,  1938. 
A  partir  de  la  segunda  guerra  mundial,  la  fuente  oficial  — o  semioficial —  de  las  estadís- 
ticas de  misiones  protestantes  hay  que  buscarla  en  el  World  Christian  Handbook,  editado 
primero  por  K.  Grubb,  secundado  últimamente  por  E.  J.  Bingle,  Londres,  1949,  1952, 
1957.  Los  datos  hay  que  completarlos  siempre  por  medio  de  los  detallados  Anuarios  edi- 
tados por  cada  una  de  las  grandes  iglesias.  Historias  generales:  existen  muchas,  por  ejem- 
plo, G.  Warneck,  Abriss  einer  Geschichte  der  protestaniischen  Missionen,  Berlín,  1913; 
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En  la  segunda  época  se  permutan  los  términos.  El  ideal  misionero  infunde 
nueva  vida  a  las  iglesias.  Parten  como  adelantados  a  tierras  lejanas  sus  misioneros, 
pero  su  ardor  contagia  también  de  manera  palpable  a  las  comunidades  que  los 
envían.  El  aprecio  de  la  salvación  de  las  almas  propias  y  de  las  de  los  demás 
adquiere  a  sus  ojos  nuevo  valor.  Los  reavivamientos  religiosos  pegan  su  fuego 
sagrado  a  individuos  y  a  grupos.  Se  nota  en  las  feligresías  una  mayor  asistencia 
a  los  oficios  litúrgicos,  un  deseo  de  cumplir  con  más  fidelidad  los  deberes  de  su 
estado  y  aun  de  contribuir,  con  dinero  o  con  esfuerzo  personal,  a  la  salud 
eterna  de  los  demás.  Las  iglesias  norteamericanas  emprenden  — por  medio  de  las 
Home  Missions —  el  cultivo  espiritual  de  sus  conciudadanos  y  envían  al  exterior 
selectos  grupos  de  misioneros.  Para  la  Gran  Bre:aña,  tan  remisa  antes  en  la 
cristianización  de  sus  propias  colonias  ultramarinas,  sus  nuevas  conquistas  terri- 
toriales del  Asia  Oriental,  de  los  mares  del  Sur  o  del  Africa,  se  convierten  en 
otros  tantos  campos  misioneros  donde  van  a  trabajar  los  mejores  de  sus  hijos. 
El  reclutamiento,  la  preparación,  el  envío  y  el  sustento  de  estos  misioneros  requie- 
ren un  formidable  esfuerzo  de  retaguardia  que  las  iglesias  protestantes  acometen 
con  la  creación  de  todos  aquellos  organismos  (sociedades  bíblicas,  escuelas  domi- 
nicales, agrupaciones  de  estudiantes,  ligas  de  oración,  etc.;,  que  hoy  día  consti- 
tuyen la  verdadera  espina  dorsal  de  su  organismo  religioso.  Hasta  las  tendencias 
disgregacionistas  — al  menos  de  sus  grandes  iglesias —  parecen  detener  su  marcha. 

De  este  modo,  el  ideal  de  la  conversión  del  mundo  pagano  se  convierte  en 
levadura  de  las  iglesias  separadas.  Sus  misiones  traen  a  las  comunidades  del  Oc- 
cidente una  más  activa  savia  espiritual,  la  idea  fecunda  que  conserva  en  muchos 
de  sus  miembros  el  rescoldo  de  la  fe  y  suscita  en  otros  la  generosidad  para  con 
aquellos  seres  humanos  que  no  han  recibido  aún  la  gracia  del  cristianismo.  Qui- 
zás haya  iglesias  protestantes  europeas  (pongamos  por  ejemplo  las  luteranas)  que 
podrían  sobrevivir  por  más  o  menos  tiempo  sin  esa  motivación.  El  caso  sería 
inconcebible  respeto  de  las  iglesias  norteamericanas  que  necesitan  estar  continua- 
mente reavivadas  por  esas  inyecciones  de  aliento  y  de  expansión. 

Demos,  pues,  una  noticia  esquemática  de  los  orígenes,  de  la  expmsión  y  de 
los  métodos  empleados  por  las  iglesias  separadas  en  este  formidable  avance  por 
tierras  de  misión.  Su  conocimiento  nos  ayudará  a  comprender  una  faceta  nueva 
de  su  vitalidad,  ignorada  quizás  por  ciertos  autores  antiguos,  pero  indispensable 
en  el  momento  actual  del  protestantismo  '. 


C.  MiRBT,  Die  cvangelischen  Missioyi  in  Irhem  Geschichte  unJ  Einegart,  Leipzig,  1917; 
W.  RoBissoN,  History  o¡  Christian  Missions,  Kcw  York,  1917;  W.  ScuDDER,  Nineteen 
Centuries  oj  Chnsiian  Miisions,  ib.,  1899;  J.  Richti  K,  Evaiigílische  Missionsgeschtchte, 
Gutersloh,  1927 ;  W.  Schekmerhorn,  The  Christiati  Mission  m  lite  Aiodern  World.  Cin- 
cinnati,  1933;  y,  sobre  todo,  K.  S.  Latourette,  A  History  oj  the  Expansión  of  Cliristia- 
nity,  New  York,  1938-1945.  Del  resto  de  la  bibliografía,  baste  hacer  una  mención  de  sus 
grandes  Congresos  misioneros,  primero  de  los  de  tipo  regional  o  nacional  y  luego  de  los 
de  carácter  internacional.  Las  demás  fuentes  quedarán  señaladas  en  su  propio  lugar. 

^  Estamos  esperando  una  obra  critica  debida  a  la  pluma  de  algún  misiólogo  católico 
sobre  el  conjunto  de  la  acción  misionera  protestante.  Lo  que  tenemos  hasta  la  fecha, 
es  fragmentario  y  con  frecuencia  escasamente  científico.  La  empresa  no  es  fácil,  pero 
merece  un  csfuer/o.  Saldríamos  beneficiados  de  las  lecciones,  positivas  y  negativas,  que 
nos  dieran. 


LOS  AÑOS  SEMI-ESTERILES 


El  conocido  misiólogo  belga,  Fierre  Charles,  resumía  la  primera  época  misio- 
nera del  protestantismo  con  estas  palabras :  «En  1792,  más  de  250  años  después 
de  Lutero,  no  había  por  decirlo  así  misiones  protestantes  en  el  mundo.  Fuera  de 
Groenlandia,  donde  Dinamarca  corría  oficialmente  con  la  evangelización  de  los 
esquimales,  y  algunos  otros  establecimientos  holandeses  o  daneses,  no  se  podía 
hablar  de  una  obra  suya  sólida  misionera.  Cuatro  sociedades  representaban  todo 
el  esfuerzo  de  las  iglesias  separadas  con  197  misioneros,  de  ellos  137  moravos, 
y  casi  todos  los  restantes  ocupados  más  en  el  cuidado  de  los  colonos  blancos  que 
en  la  verdadera  evangelización  de  los  paganos.  Entre  ellos  ni  un  inglés  ni  un  norte- 
americano. Los  recursos  financieros  eran  igualmente  escasísimos  y  la  Society  for 
the  Propagation  of  the  Cospel  in  Foreign  Lands,  fundado  en  1701,  no  disponía 
más  que  de  un  capital  de  cerca  de  dos  mil  libras  esterlinas  \  La  descripción,  como 
era  de  suponer,  no  ha  gustado  a  los  protestantes  quienes  han  tratado  de  reunir 
en  un  haz  los  hechos  misioneros  que  se  pueden  descubrir  en  sus  anales.  En  parti- 
cular, su  cronista  oficial,  K.  S.  Latourette,  ha  creído  deber  suyo  defender  a  sus 
correligionarios  en  esta  controversia.  Tomemos  de  él  los  ejemplos  aducidos,  aunque 
reservándonos  la  libertad  de  darles  la  interpretación  que  nos  parece  más  con- 
forme con  la  historia. 

En  el  siglo  XVI  tenemos  unos  pocos  conatos  de  penetración  protestante  en 
territorios  propiamente  de  misión.  Los  hugonotes  franceses  bajo  el  mando  del 
almirante  Coligny,  y  con  la  aprobación  de  Calvino,  organizaron  dos  expediciones: 
una  a  las  costas  del  Brasil  (1555)  y  otra  a  las  de  Florida  (1564).  Son,  sin  embargo, 
pocos  los  observadores  que  descubren  en  ambas  finalidades  auténticamente  mi- 
sioneras. Villegagnon,  que  era  el  jefe  de  los  expedicionarios,  buscaba  «retirarse 
con  los  suyos  a  una  tierra  lejana  donde  no  sólo  pudiesen  servir  a  Dios,  según 
la  religión  reformada,  sino  también  preparar  un  refugio  acogedor  a  las  víctimas 
de  la  persecución  en  Francia»  Tampoco  poseemos  indicios  de  su  voluntad  de 
entregarse  a  la  conversión  de  los  paganos.  Y,  en  cualquier  hipótesis,  los  intentos 
abortaron  antes  de  nacer.  Los  recién  llegados  se  enzarzaron  en  controversias  reli- 
giosas y  litúrgicas.  Villegagnon  se  arrepintió  de  su  apostasía  y  volvió  al  catoli- 
cismo. Los  pastores  calvinistas  retornaron  a  su  patria  o  perecieron  de  diversas 
maneras.  «Aquellos  hombres,  comenta  el  protestante  Leonard,  iban  en  busca  de 


^  P.  Charles,  Principes  et  methodes  de  l'activité  missionnaire  en  dehors  dn  Catholi- 
cisme,  en  el  volumen  del  Barón  Descamps,  Histoire  Génerale  Comparée  des  Missions, 
París,  1932,  p.  694. 

*  Jean  de  Léry,  Historia  de  um  viagem  a  térra  do  Brasil  (trad.  portug.),  p.  42.  Es 
evidente  que  el  solo  hecho  de  desembarcar  en  las  costas  (ya  cristianas)  del  Brasil  no  da 
derecho  a  llamarlo  «expedición  misionera». 
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una  colonia  más  que  como  heraldos  de  la  Buena  Nueva  a  los  paganos»  '.  Los 
ataques  a  Florida,  dirigidos  por  de  Ribault  y  Laudonnicrc,  tenían  también  todo  el 
cariz  de  aventura  política.  Se  quería  por  medio  de  ellos  meter  una  fuerte  cuña 
en  las  posesiones  hispanas  de  Ultramar.  Faltaba  en  sus  hombres  señal  alguna  que 
los  designara  como  ansiosos  de  la  salvación  eterna  de  aquellas  poblaciones.  Si  la 
corte  de  Felipe  II  vio  en  sus  personas  «gente  luterana  que  podría  persuadir  a  los 
naturales  sus  errores»,  y  dio  órdenes  severas  de  arrojarlos  de  aquellos  parajes,  fue 
porque  cualquier  gesto  hugonote,  íobre  todo  si  venía  inspirado  por  Coligny,  se 
interpretaba  en  la  corte  como  un  intento  de  extender  al  Nuevo  Mundo  (cuya  cris- 
tianización le  había  sido  encomendada  por  la  Santa  Sede)  los  peligros  de  las 
nuevas  herejías''.  En  1559  el  rey  Gustavo  de  Succia  envió  algunos  misioneros  lu- 
teranos a  convertir  a  los  lapones.  Pero  el  gesto  real  aparece  acompañado  de  cir- 
cunstancias escasamente  misioneras.  La  decisión  venía  del  monarca  sin  intervención 
de  la  iglesia  luterana;  y  tuvo  por  fin  principal  la  destrucción  del  catolicismo  pro- 
fesado para  entonces  por  la  mayoría  de  sus  gentes.  La  evangelización  propiamente 
dicha  fue  muy  superficial  ya  que  los  pastores  nunca  aprendieron  la  lengua,  conten- 
tándose con  bautizar  sin  ninguna  preparación  a  los  naturales.  Sus  resultados  se 
vieron  cuando,  a  los  pocos  decenios,  la  mayor  parte  abandonó  el  luteranismo,  sin 
que,  por  otra  parte,  volvieran  tampoco  a  la  Iglesia  católica  ".  Por  último,  tenemos 
para  este  período  las  expediciones  norteamericanas,  empezando  por  la  de  sir  Wal- 
ter  Raleigh  en  1584.  Se  dice  que  uno  de  sus  miembros  llamado  Hariot  explicó  a 
los  indios  la  Biblia  y  que  algunos  de  ellos  se  convirtieron  a  la  fe  reformada.  En  las 
cartas  regias  de  concesiones  territoriales  se  declaraba  que  uno  de  los  fines  prin- 
cipales de  las  mismas  era  «llevar  la  religión  cristiana  a  los  pueblos  que  vivían  en 
la  oscuridad  y  en  la  miserable  ignorancia  del  verdadero  culto  de  Dios».  Latou- 
rette  habla  de  un  proyecto  de  Jaime  I  de  fundar  un  colegio  para  educar  a  los  hijos 
de  los  indios  \  Vimos  en  otro  lugar  la  diversa  interpretación  que  se  da  a  estos 
documentos  de  las  primitivas  colonias  inglesas  de  Ultramar.  Lo  que  sí  podemos 
afirmar  es  que  ni  los  colonos  ni  los  pastores  que  los  acompañaban  se  ocuparon  de 
llevar  tales  directivas  a  la  práctica ''. 

Con  el  siglo  XVII  vislumbramos  algunos  conatos  de  penetración  protestante 
en  varios  países  ultramarinos.  Dos  potencias  europeas  partidarias  de  la  Reforma, 

'  R.  Leonard,  a  General  Hisiory  of  Missions,  New  York,  1916,  p.  54.  Cfr.  A.  Rossi. 
Diretorio  protestante  no  Brasil,  Campiñas,  1938,  pp.  16-17.  Dwight-Bliss,  op.  cit..  p.  477. 
afirman  que  se  trataba  más  de  una  expedición  política  que  religiosa.  Entre  los  protes- 
tantes franceses  hay  una  tendencia  a  sublimar  aquel  incidente.  (Cfr.  Leenhardt,  Les  mis- 
sions protestantes  franfoises,  en  el  volumen  liiuiado  Le  Protestantisme  fratifoii,  París,  1945, 
pp.  372-4).  En  cambio  otro  de  ellos,  S.  MouRS,  Le  protestantisme  franfois  att  sizi¿-me  sirkle, 
ib..  1959,  p.  110,  prefiere  no  insistir  en  el  tema.  El  artículo  de  BAez-Camargo,  The 
Earliest  Protcstani  Missionary  Venture  in  Latin  América  (Church  History,  1952,  pp.  135- 
145)  aunque  de  tono  apologético,  prueba  poco. 

I-.  ZuBlLi.AGA,  La  Florida,  la  misión  jesuítica  v  la  colonia  española.  Roma,  1941. 
pp.  149-55. 

"  Leonard.  op.  cit.,  p.  54;  Brown,  History  of  the  Propagation  of  Christtaniiy  among 
the  Heathen,  Londres,  1854,  pp.  1-6. 

"  Latourette,  op.  latid.,  III,  p.  44.  >X'.  Si'ERRY,  Religión  m  America,  p.  29,  es  uno  de 
los  que  niegan  que.  no  obstante  ciertas  expresiones  protocolarias  de  los  documentos, 
existieran  tales  motivaciones  misioneras. 

"  Cír.  en  nuestro  capítulo  sobre  Geografía  protestante,  pp.  231-5,  los  datos  para  resolver 
la  cuestión.  Uno  se  pregunta  si  podía  haber  movimiento  misionero  digno  de  tal  nombre 
cuando  la  iglesia  oficial  anglicana  cuidaba  tan  poco  de  sus  propios  subditos  de  Ultramar. 
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la  Bran  Bretaña  y  los  Países  Bajos,  se  encargan  de  patrocinarlos.  Ambas  habían 
empezado  ya  a  adquirir  colonias  al  Este  y  al  Oeste  del  mundo  conocido;  a  dis- 
putar a  españoles  y  portugueses  sus  dominios  en  aquellas  latitudes;  y  a  alcanzar 
sobre  los  mares  aquel  dominio  que  algún  tiempo  después  las  constituiría  en 
dueñas  de  las  grandes  líneas  marítimas  de  comunicación.  Esta  expansión  político- 
comercial  repercutió  (en  seguida  veremos  hasta  qué  grado)  en  la  difusión  por  los 
nuevos  pueblos  de  las  ideas  religiosas  que  acababan  de  abrazar,  y  que  en  oca- 
siones querían  propagar  con  fervor  de  auténticos  neófitos. 

El  instrumento  de  la  obra  expansionista  holandesa  se  llamó  la  Dutch  East 
India  Company,  y  había  sido  fimdada  en  1602.  Latourette  piensa  que  la  compañía 
«miraba  el  fomento  del  cristianismo  como  una  de  sus  funciones  y  asignaba  pas- 
tores que  tomasen  a  su  cargo  el  cuidado  de  los  europeos  y  la  conversión  de  los 
paganos»  ¿Hasta  qué  punto  podía  llamarse  aquello  obra  misionera?  No  hay 
duda  de  la  existencia,  dentro  del  calvinismo  holandés,  de  individuos  llenos  de 
celo  por  la  salvación  de  los  paganos.  Mientras  las  iglesias  oficiales  se  despreocu- 
paban totalmente  del  importantísimo  problema,  hombres  como  Justo  Heurnius, 
Gilberto  Voetius,  Jodocus  van  Lodenstain,  Juan  Hoornbeek  y  otros,  buscaban 
medios  para  poner  en  ejecución  el  mandato  misionero  de  Cristo,  escribían  tra- 
tados para  exhortar  a  sus  correUgionarios  a  colaborar  en  la  gran  empresa  y  hasta 
fundaban  en  Leyden  un  seminario  índico  destinado  a  formar  a  los  futuros  predi- 
cadores de  misión  Sin  embargo,  el  modo  con  que  la  Dutch  East  India  Com- 
pany puso  en  práctica  sus  consignas  religiosas,  tenía  poco  de  cristiano.  Se  vio 
en  el  modo  con  que  procedieron  en  diversos  puntos  del  Extremo  Oriente.  Los 
calvinistas,  desembarcados  en  Ceilán  en  el  año  1639  y  siguientes,  empezaron  por 
destruir  todo  lo  católico  que  hallaban  en  la  isla:  quemaron  iglesias,  destruyeron 
estatuas  e  imágenes,  cerraron  las  capillas,  expulsaron  y  maltrataron  al  clero,  lle- 
gando a  castigar  con  la  pena  de  muerte  a  quienes  diesen  albergue  a  los  sacerdotes. 
Las  medidas  adoptadas  para  protestantizar  a  los  habitantes  no  eran  menos  anti- 
misionarias:  los  pastores  no  aprendían  las  lenguas,  sino  que,  con  amenazas  y 
multas,  los  obligaban  a  profesar  la  nueva  fe.  Lo  que  se  buscaba  no  era  la  ins- 
trucción ni  el  convencimiento,  sino  la  instauración  de  toda  la  maquinaria  eclesiás- 
tica (sínodos,  comunidades  locales,  etc.),  que  constituían  al  protestantismo  como 
parte  integrante  de  la  nueva  administración.  Las  consecuencias  fueron  fatales : 
los  ceilaneses  dieron  su  nombre  al  protestantismo  y  se  dejaron  bautizar  en  él 


Latourette,  ib.,  p.  303.  Sobre  esta  famosa  compañía  de  navegación,  Jan  Van  den 
Berg  en  su  libro,  Constrained  by  Love:  An  Inquiry  into  the  Motives  of  the  Missionary 
Azvakening  in  Great  Britain  in  the  Period  Between  1698  and  1815,  Kampen,  1956,  man- 
tiene precisamente  lo  contrario,  y  apunta  a  su  política  colonial  como  a  causa  del  fracaso 
misionero  de  las  iglesias  reformadas  de  Holanda.  Según  él,  la  compañía  «no  era  favorable 
a  la  idea  misionera»  y  a  sus  ojos  «los  indígenas  eran  más  objeto  de  ganancias  materiales 
que  de  testimonio  espiritual».  Pero,  sobre  todo,  en  el  segundo  período  de  su  existencia, 
«mostró  una  falta  tan  grande  de  vitalidad  espiritual,  que  se  convirtió  en  desastrosa  para  la 
expresión  misionera  de  la  Cristiandad  holandesa»  (p.  21). 

"  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  Roma,  1949,  pp.  226  ss.,  reproduce  datos  inte- 
resantes, debidos  a  otro  especialista  en  la  materia,  sobre  estos  misiólogos  holandeses  de 
aquella  primera  hora.  Justo  Heurnius  (1570-1627)  escribió  un  tratado:  De  Legatione 
evangélica  ad  Indos  capessendos  admonitio,  Leyden,  1618;  Hugo  Grocio  (1583-1645)  un 
volumen:  De  veritate  religionis  christianae,  ib.,  1622;  Juan  Hoornbeek  (1616-1666)  mu- 
chas Disputationes,  una  Summa  de  controversias  (1653)  y  un  tratado:  De  convincendis  et 
convertendis  ludaeis  et  Gentilibus,  1655;  J.  Al.  Fabricius  su  libro:  Salutaris  Lux  Evan- 
gelii...  Hamburgo,  1738. 
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sin  comprender  apenas  de  lo  que  se  trataba.  Por  eso,  cuando  aquellas  colonias  pa- 
saron a  manos  de  los  ingleses,  casi  todos  se  volvieron  a  su  antiguo  paganismo. 
Fue  un  sistema  desastroso  que  ha  merecido  los  más  duros  reproches  aun  por  parte 
de  la  critica  protestante  '  ■. 

Por  lo  demás,  se  trataba  del  método  mtswnero  que  la  compañía  de  navegación 
fue  imponiendo  en  todas  partes.  Había  regiones  en  que  los  capellanes  tenían  que 
bautizar  a  un  número  fijo  de  paganos  antes  de  la  visita  anual  de  las  autoridades 
civiles  y  otras  en  las  que  se  elevaba  el  salario  del  pastor  según  la  cantidad  de 
«cristianos»  con  que  llenaba  las  listas.  Del  caso  de  Batavia,  nos  dice  Leonard. 
que  el  estado  infeccionó  con  su  política  de  tal  manera  las  cosas,  que  las  conver- 
siones fueron  superficiales  y  sólo  de  nombre.  Por  eso,  concluye  este  autor,  «no 
tiene  ningún  sentido  cuando  en  1712  leemos  que  en  Java  había  100.000  cris- 
tianos» ' '.  Su  paso  por  Formosa,  a  donde  llegaron  en  1624,  apenas  se  diferencio 
del  de  otras  islas  del  Asia  Oriental.  Tres  años  después  llegaba  allí  su  primer  mi- 
sionero, Jorge  Cándido,  secundado  desde  1631  por  Roberto  Junius  que  quiso 
convertir  a  sus  habitantes  predicándoles  en  holandés.  Luego  se  fue  al  Norte,  abrió 
allí  escuelas  e  informó  a  las  autoridades  que  había  logrado  conversiones  por  mi- 
llares. La  calidad  de  ellos  apareció  en  1661  cuando  el  corsario  Kochinga  des- 
embarcó en  la  isla  y  borró  de  ella  toda  huella  de  comunidades  protestantes.  «El 
principal  resultado  de  las  misiones  protestantes  en  aquellas  partes  del  mundo, 
escribe  Charles,  fue  la  destrucción  de  las  misiones  católicas.  El  grueso  del  paga- 
nismo permaneció  al  margen  de  su  influjo»  ".  El  caso  se  repitió  con  sus  irrup- 
ciones de  1624  en  la  ciudad  brasileña  de  San  Salvador,  destruida  por  los  incendios, 
saqueos  y  profanación  de  la  catedral  y  de  las  iglesias;  con  los  asaltos  de  1630 
contra  la  fortaleza  de  Olinda  (Recife)  y  con  otros  intentos  de  ocupaciones  de  for- 
talezas portuguesas  en  las  costas  del  Brasil.  La  permanencia  del  conde  de  Nassau 
con  sus  leyes  persecutorias  y  restrictivas  del  catolicismo  quedó  como  muestra 
de  lo  que  esperaba  a  los  católicos  allá  donde  pusieran  el  pie  los  protestantes.  Que 
durante  aquellos  veinticinco  años  de  dominio  calvinista  hubiera  un  par  de  pasto- 
res que  se  ocuparan  algo  de  los  paganos,  difícilmente  confiere  a  aquella  expedi- 
ción el  carácter  de  misionera  ' '. 


W.  M.  Marshai.l,  Chrisiian  Missiom.  Londres,  1863,  I,  reproduce  en  gran  abun- 
dancia testimonios  imparciales  de  protestantes  sobre  aquella  desgraciada  manera  de  evan- 
gelizar. Baldaeus,  uno  de  sus  más  honrados  misioneros,  llamaba  a  sus  fieles  de  Ceilán : 
«sine  Christo  christiani»  (p.  368).  Se  calculaba  que  de  los  300.000  cristianos  bautizados, 
apenas  un  centenar  se  podían  llamar  practtcatues.  Cfr.  también  Tuppert-Bliss,  op.  cií., 
p.  138. 

'  '  Leonard,  p.  271.  J.  Aberly  reconoce  que  se  trataba  más  de  misiones  políticas  que 
de  (.xpediciones  religiosas  (A»  Omline  oj  Missions,  Filadclfia.  194f>,  pp.  142-3).  Secún 
Charles  (üossiers,  ed.  españ.)  «el  paganismo  o  el  Islam  recogieron  todo  el  fruto  de  las 
devastaciones  llevadas  a  cabo  por  los  protestantes  holandeses»  (p.  411).  Lo  mismo  habia 
o;:urrido  en  Ceilán  en  provecho  de  los  budistas.  (Cfr.  A.  da  Silva  Rego,  Curso  de  Mts- 
siotiolof;ia,  Lisboa,  1956,  pp.  401-2). 

"  Descami'S,  op.  cit.,  p.  695.  Ya  en  Malac.i  había  ocurrido  otro  tanto.  Se  sabe  por 
la  historia  que  los  holandeses  tuvieron  parte  importante  en  el  aplastamiento  de  las  he- 
roicas rebeliones  de  los  católicos  japoneses  en  el  siglo  XV'I.  En  Arima,  fue  la  artillería 
calvinista  la  que  en  1638  venció  la  resistencia  de  los  católicos  asediados  matando  a  más 
de  cinco  mil  hombres. 

Rossi,  op.  laúd.,  pp.  17-20.  Los  crímenes  de  Olinda,  con  los  mayores  excesos  y  las 
profanaciones  más  vergonzosas  de  los  sacerdotes  y  de  las  iglesias  católicas,  tuvieron  lugar 
en  1630.  Dos  años  más  tarde,  en  IgarassU,  los  calvinistas  pasaron  jxir  las  armas  a  la 
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La  llegada  en  1620  de  los  expedicionarios  del  barco  Mayflower  a  las  costas 
norteamericanas,  señaló  el  primer  contingente  de  una  larga  serie  de  grupos  pro- 
testantes (anglicanos,  calvinistas,  puritanos,  no-conformistas,  etc.),  que  buscaban 
asilo  en  las  nuevas  tierras.  Al  misiólogo  le  interesa  saber  hasta  qué  punto  sus 
pastores  y  dirigentes  se  ocuparon  de  la  evangelización  de  los  aborígenes  que 
encontraron  en  aquellas  tierras.  Aparecen  sin  género  de  duda  en  sus  anales  indi- 
viduos llenos  de  celo  por  la  conversión  de  los  paganos.  Uno  de  ellos  fue  John 
Eliot  que  trabajó  en  la  Nueva  Inglaterra  por  reducir  a  los  indios  a  poblados, 
logrando  convertir  a  un  número  bastante  elevado  (tal  vez  más  de  2.500)  de  ellos. 
Es  también  digna  de  mención  la  familia  Mayhew  que,  en  la  misma  región,  y 
durante  cinco  generaciones  consecutivas,  se  desvivió  por  la  educación  y  la  evan- 
gelización de  las  tribus  indias  de  los  contornos.  Del  famoso  dirigente  bautista, 
Roger  Williams,  se  dice  que  «mientras  servía  a  su  feligresía  de  europeos,  dedicaba 
también  parte  de  su  tiempo  a  los  indios,  aprendiendo  su  lengua,  componiendo 
para  ellos  un  vocabulario  indio-inglés,  y  siendo  durante  cuarenta  años  uno  de  sus 
mejores  amigos,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  defenderlos  contra  los  excesos 
de  los  blancos».  Otro  gran  misionero  fue  David  Brainerd,  alma  de  arranques 
místicos  que  teniendo  por  lema  los  tres  verbos:  «creer,  sufrir  y  amar»,  se  dedicó 
de  por  vida  a  la  salvación  de  los  paganos  en  los  parajes  selvícolas  de  New  Jersey 
y  del  Norte  del  estado  de  Nueva  York.  Su  Diario,  leído  por  muchos  de  sus  con- 
temporáneos y  sucesores,  fue  uno  de  los  libros  que  más  contribuyó  después  a 
suscitar  el  espíritu  misionero  en  las  iglesias  separadas 

Lo  dicho,  sin  embargo,  no  nos  debe  hacer  olvidar  que  se  trataba  de  excep- 
ciones individuales;  que  las  iglesias  protestantes  se  preocupaban  bien  poco  de  la 
conversión  de  los  aborígenes;  y  que  esta  despreocupación  traía  sus  orígenes  de 
la  mentalidad  misma  de  sus  jefes  rehgiosos.  La  actitud  de  los  colonos  era  todavía 
peor  y,  como  escribe  McLeod,  «era  entre  ellos  opinión  admitida  que  Dios  había 
enviado,  antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  plagas  y  enfermedades  que  destru- 
yendo las  poblaciones  indias,  preparasen  el  camino  al  colonizador»  «En  nin- 
gima  de  aquellas  colonias,  escribe  un  historiador,  había  indicios  claros  de  que  los 
oficiales,  el  clero  o  los  seglares  quisiesen  ver  a  los  indios  absorbidos  en  forma 
de  comunidades  cristianas.  El  estudio  de  los  informes  contemporáneos  nos  revela 
cual  fuese  la  actitud  general  en  las  palabras  pronunciadas  por  Mather  en  1676 


gente  que  estaba  oyendo  Misa.  Nassau,  mientras  proclamaba  «tolerancia  plena  y  com- 
pleta a  todas  las  confesiones  religiosas»,  prohibía  a  los  católicos  el  ejercicio  del  culto 
público;  no  permitía  que  estuviesen  sujetos  a  su  Obispo;  toda  capilla  necesitaba  — y  no 
obtenía —  el  permiso  del  sínodo ;  imponía  matrimonios  bendecidos  por  pastores  calvi- 
nistas, etc.  Con  razón  dice  el  historiador  Southey  que  «los  holandeses  eran  en  el  Brasil 
menos  liberales  que  sus  leyes»  (Rossi,  ib.,  ib.). 

R.  S.  Glover,  The  Progress  of  World-Wide  Missions,  New  York,  1931,  pp.  84-6; 
E.  Payne,  The  Growth  of  the  World  Church,  Londres,  1951,  pp.  22-4;  Latourette, 
op.  cit.,  III,  pp.  218-20;  217-8.  En  todo  esto  los  misioneros  católicos  suscitaban  una  sa- 
ludable emulación  en  las  iglesias  protestantes.  «Los  trabajos  de  los  jesuítas  y  de  los  reli- 
giosos en  el  Congo,  en  China  y  en  el  Japón,  nos  llenan  de  vergüenza  a  todos»,  escribía 
Richard  Baxter  a  Elliot  en  1670.  Cfr.  H.  Martin,  Puritanism  and  R.  Baxter,  Londres,  1954, 
p.  164.  O.  Smith  ha  escrito  recientemente  una  hermosa  biografía  de  Brainer,  David  Brai- 
ner,  His  Message  for  Today,  ib.,  1956. 

R.  MacLeod,  American  Iridian  Frontier,  New  York,  1928,  p.  49.  La  excepción 
fue  la  de  los  cuáqueros  a  quienes  alguno  podría  considerar  como  los  menos  protestantes 
de  todos. 
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cuando,  después  de  haber  asesinado  a  más  de  600  indefensos  indios,  subió  al 
pulpito  de  una  de  las  principales  iglesias  congrcgacionalistas  de  Boston  para  *dar 
gracias  a  Dios  de  haber  ennado  aquel  día  600  pagatws  al  infierno*  '\  Las  frases 
son  duras  y  no  faltarán  historiadores  que  se  nieguen  a  darles  aplicación  uni- 
versal. Hay.  con  todo,  dos  cosas  innegables  que  parecen  militar  en  su  favor,  al 
menos  como  mentalidad  prevalente  entre  muchos  de  los  colonos:  luia  de  orden 
político-social:  la  eliminación  de  las  tribus  aborígenes,  fenómeno  que  no  pudo 
deberse  a  solas  causas  naturales;  y  otra  de  carácter  religioso:  las  escasísimas  obras 
de  evangelización  emprendidas  por  las  iglesias  protestantes  a  todo  lo  largo  del 
siglo.  «El  protestantismo  norteamericano  tomado  en  su  conjunto,  escribe  Curran, 
manifestó  una  total  apatía  respecto  de  la  evangelización  de  los  aborígenes.  En 
tanto  que  la  Nueva  España  y  la  Nueva  Francia  acogían  a  millares  de  misioneros, 
los  pastores  empleados  con  este  fin  en  las  posesiones  británicas  eran,  a  lo  más, 
unas  pocas  decenas,  y  sus  éxitos  podían  contarse  con  lo  dedos  de  las  manos.. 
Cien  años  después  del  establecimiento  del  protestantismo  en  aquellas  tierras,  los 
neófitos  protestantes  nativos  no  pasaban  de  unos  cuantos  centenares»  ''\ 

El  siglo  XVIII  va  a  dar  un  nuevo  ímpetu  —aunque  sólo  sea  temporal —  a  la 
vida  misionera  de  las  iglesias  separadas.  Cuatro  son  las  principales  corrientes  que 
inñuirán  en  su  aparición.  Ante  todo,  1)  la  {undación  de  algunas  sociedades  reli- 
giosas relacionadas  con  la  predicación  del  ezangelio  entre  paganos.  La  primera  se 
llamó  The  Society  jor  Promoting  Chnstian  Knowledge  y  fue  fundada  en  1701 
por  el  pastor  anglicano  Tomás  Bray.  Tenía  por  fines  especiales :  la  publicación 
de  libros  religiosos,  la  educación  religiosa  y  las  misiones  extranjeras.  Ayudó  mucho 
a  las  colonias  transmarinas  con  el  envío  de  libros  y  de  escritos  para  pastores  y 
para  fieles.  Con  todo,  viendo  que  sus  esfuerzos  no  bastaban  para  la  causa  misional, 
quiso  que  en  1710  emp>ezara  a  funcionar  una  asociación  hermana  que  recibió  el 
nombre  de  The  Society  jor  the  Propagation  of  the  Cospel,  con  finalidades  ya  más 
directamente  misioneras,  como  eran  la  preparación  y  el  envío  del  clero  (anglicano) 
a  las  colonias  de  Inglaterra;  el  fomento  de  la  educación  entre  los  amantes  sub- 
ditos del  rey;  y  la  obtención  de  fondos  para  ayudar  a  las  misiones.  La  Sociedad 
laboró  en  territorio  norteamericano  hasta  el  momento  de  la  independencia  en- 
viando allí  a  309  misioneros  que  trabajaron  entre  seis  razas  europeas,  entre  los 
negros  y  con  catorce  tribus  distintas  de  indios.  Sus  actividades  se  extendieron  a 
otras  partes:  a  Bermuda  y  a  las  Bahamas,  a  la  región  de  Belice,  al  Africa  oriental, 
a  Sierra  Leone,  etc.   '.  2)  El  movimiento  pietisía  que  por  entonces  — como  vimos 


"  J.  Curran,  Majar  Trends  m  Atnencíi»  í^hurcli  History.  New  York,  1944.  p.  44.  La 
cita  está  lomada  del  mismo  MacLeod.  .Se  trataba,  añade  Payne.  de  aplicar  a  los  autóc- 
tonos la  teoría  prevalente  de  los  reformados  frente  al  mundo  papano :  eran  «canaaitas» 
(razas  malditas)  cuyo  implacable  exterminio  quedaba  justificado  por  la  Biblia.  «La  repeti- 
da historia,  concluye  el  autor,  de  las  relaciones  entre  los  colonos  dtl  siglo  X\'II  y  los 
indios  es  a  la  verdad  tristísima»  (op.  cit.,  p.  21). 

Curran,  op.  at..  p.  45;  Enquéte  sur  les  missions  protestantes,  193.^.  p.  II.  No  hay 
duda  de  que  su  historiador  oficial  (III,  p.  224)  se  deja  llevar  del  entusiasmo. 

Bliss,  p.  689;  Pavne,  pp.  25-6.  Las  dos  obras  clásicas  en  esta  materia  son  :  W. 
Alien-E.  Mc:Clure,  The  History  of  the  Society  for  Promoting  í^hristian  KtUTuledge. 
Londres,  1898,  y  C.  F.  PascoE,  Two  Hundred  Years  of  the  Society  for  the  Propagation 
of  the  Gospel,  ib.,  1901.  Cfr.  también  H.  P.  Tmo.mpson,  Thontas  Bray,  Londres,  1954, 
y  W.  T.  Clarke,  A  History  of  the  Societv  for  the  Propagation  of  Christtan  Knouiledge,  ib., 
1959 
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en  un  capítulo  anterior —  penetró  en  una  buena  parte  de  las  iglesias  de  la  Reforma. 
Su  insistencia  en  la  devoción  personal  a  Cristo;  su  amor  ardiente  a  la  Biblia;  el 
abandono  de  algunas  de  las  posiciones  dogmáticas  protestantes  más  ajenas  de  la 
obra  misionera  (el  predestinacionismo  en  particular)  así  como  su  doctrina  de  la 
necesidad  de  mostrar  por  las  obras  la  fe  profesada,  constituían  una  preparación 
mediata  a  la  actividad  misionera.  Esta  pudo  ponerse  en  acto  cuando  el  rey  Fede- 
rico IV  de  Dinamarca  pidió  a  Augusto  Franke  (nombrado  ya  jefe  del  nuevo 
movimiento)  el  envío  de  algunos  de  sus  compañeros  a  su  colonia  de  Tranquebar, 
en  la  India.  Ziegenbald  y  Plutschau  abrieron  el  camino  recorrido  luego  por  otros 
misioneros  célebres  como  Christian  Friedrich  Schwartz,  considerado  este  último 
como  «el  fundador  de  la  iglesia  nativa»  de  aquella  gran  misión  ~\  3)  Semejante 
en  muchos  puntos  fue  el  impacto  dejado  en  las  iglesias  separadas  por  el  espíritu 
misionero  de  los  Hermanos  moravos.  Los  hemos  encontrado  con  anterioridad 
constatando  el  influjo  que  su  espiritualidad  tuvo  por  ejemplo  en  la  fundación  del 
metodismo.  La  ocasión  del  envío  de  sus  primeros  misioneros  fue  la  misma  de  los 
pietistas :  la  demanda  del  rey  danés  a  quien  la  iglesia  oficial  luterana  se  negaba 
a  proveer  del  personal  misionero  que  necesitaba  en  sus  colonias.  Sus  primeros 
grupos  partieron  para  la  Groenlandia.  A  estos  siguieron  otros  para  Jamaica  y 
algunas  posesiones  británicas  de  la  América  Central.  Hubo  expediciones  nume- 
rosas para  lo  que  hoy  son  los  Estados  Unidos,  para  la  India,  etc.  No  solamente 
por  la  elevada  proporción  de  misioneros  respecto  de  la  comunidad  total  (uno 
entre  noventa)  sino  por  el  celo  desplegado  y  las  virtudes  apostólicas  de  que 
dieron  pruebas,  los  moravos  permanecieron  durante  mucho  tiempo  el  ejemplo 
viviente  de  la  acción  misionera  dentro  de  las  iglesias  de  la  Reforma  4)  Los 
reavivamientos  espirituales  (reviváis)  que,  bajo  tantos  aspectos,  fueron  como  el 
rescoldo  que  conservó  sin  apagarse  el  fuego  religioso  del  protestantismo,  contri- 
buyeron también  a  la  causa  misionera.  No  quizás  directamente,  pero  sí  por  su 
influjo  en  la  aparición  de  un  nuevo  espíritu  de  celo  y  de  amor  hacia  las  almas, 
sobre  todo  las  más  abandonadas.  Las  grandes  predicaciones  de  Wilberforce  y  de 
Jonathan  Edwards  en  los  Estados  Unidos,  la  fundación  de  la  iglesia  metodista, 
la  aparición  del  humanitarismo,  etc.,  fueron  resultados  de  aquel  nuevo  espíritu  -\ 
¿Cómo  se  concretizaron  estas  ideas  en  los  terrenos  de  misión?  Leyendo 
algunas  de  las  páginas  de  Latourette,  se  diría  que  las  trece  colonias  norteamerica- 
nas estaban  siendo  por  entonces  objeto  de  una  formidable  penetración  misionera 
protestante.  Sólo  cuando  se  quiere  hacer  el  recuento  de  los  convertidos  — y  sobre 
todo  de  las  comunidades  cristianas —  todo  empieza  a  esfumarse,  unos  como  con- 
secuencia de  las  epidemias,  otros  como  resultados  de  la  presión  ejercida  por  el 


Warneck  en  la  New  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  VII,  p.  406;  Descamps,  op.  cit., 
p.  702 ;  Glover,  pp.  78  ss.  Sobre  el  influjo  del  pietismo  en  la  teología  misionera  protes- 
tante ha  tratado  también  Miret,  Die  Bedeutung  des  Pietismus  für  die  Heidenmission,  en 
Allgemeine  Missionszeitschrift,  1899,  pp.  145.  Para  su  influjo  en  Alemania,  cfr.  Richter, 
Der  Missionsgedanke  in  evangelischen  Deutschand  des  18  Jahrhunderst,  Leipzig,  1928,  en 
el  capítulo:  Der  Missionsgedanke  im  Pietismus  (pp.  77-137). 

^-  K.  Müller,  200  Jahre  Brudermission,  Herrnhut,  1931;  Latourette,  III,  p.  47; 
RoBiNSON,  op.  cit.,  p.  51;  Glover,  p.  83. 

"  Warneck,  art.  cit.,  p.  407;  Payne,  op.  cit.,  pp.  22-4;  H.  Jeffs,  The  Goodly  Heri- 
tage  of  the  Free  Churches,  Londres,  1927,  pp.  61-3. 


1044 


EXPANSIÓN.  MISIONES  PROTESTANTES 


blanco,  otros  por  causas  desconocidas  que  no  llegamos  a  adivinar  En  otras 
latitudes  su  actividad  no  era  mayor.  Como  nos  advierte  la  Cyclopedia  of  Mts- 
stotis,  aquellos  primeros  ardores  de  principios  del  siglo  XV'III  se  habían  apaga- 
do antes  de  que  pudieran  prender.  Por  eso  los  únicos  países,  fuera  de  Norteamé- 
rica, donde  podía  vislumbrarse  cierto  esfuerzo  misionero  concertado,  eran  algunas 
porciones  del  Sur  de  la  India  fundadas  en  1705  por  Ziegenbald;  las  pequeñas  mi- 
siones de  Groenlandia,  Africa  del  Sur,  Surinam  y  Labrador  evangelizadas  por 
los  moravos;  las  nuevas  colonias  instaladas  por  los  holandeses  en  el  Africa  meri- 
dional, y  algún  que  otro  territorio  insignificante  de  las  posesiones  europeas  del 
Caribe  o  de  la  America  Central.  De  todos  ellos,  añade  nuestro  autor,  si  excep- 
tuamos la  misión  tamul  del  Sur  de  la  India,  ningún  territorio  podía  llamarse  ver- 
daderamente ocupado  de  una  manera  sistemática  por  el  protestantismo  ■  .  Notemos, 
además,  que  ninguna  de  las  grandes  ramas  de  la  Reforma  como  tales  (lutera- 
nos, presbiterianos,  metodistas,  congregacionalistas,  bautistas,  etc.),  habían  empe- 
zado todavía  a  pensar  en  la  evangelización  de  los  paganos.  «La  actividad  misionera 
de  los  moravos,  nos  advierte  Warneck,  fracasó  en  sus  intentos  de  inspirar  al  pro- 
testantismo del  siglo  XVIII  la  idea  misionera.  La  era  misionera  de  Zinzendorf 
cayó  en  el  período  transicional  que  media  entre  el  ocaso  de  la  ortodoxia  y  la 
aparición  del  racionalismo,  movimientos  ambos  que  nunca  llegaron  a  comprender 
el  porqué  de  las  empresas  misioneras  Sobre  todo  el  racionalismo  que  pronto 
invadió  a  las  iglesias  mostró  por  las  misiones  absoluto  desprecio.  Su  gloria  pri- 
mordial se  centraba  precisamente  en  la  tolerancia  de  todas  las  religiones»  -". 


Según  este  autor,  «a  todo  lo  Kirgo  del  periodo  colonial»,  sus  iglesias  «se  esfuerzan 
por  convertir  a  los  indios».  Surgen  «comunidades  cristianas  de  indios»,  pero  unas  «que- 
dan decimadas»  por  las  «cnfermedadi-s»,  otras  «arrincof)adas  en  las  regiones  del  Oeste», 
mientras  que  el  «resto»  todavía  persiste  en  la  nación  (III,  p.  224).  Las  «grandes  comu- 
nidades» cristianas  no  desaparecen  de  la  faz  de  la  tierra  sin  apenas  dar  señales  de  exis- 
tencia. Van  der  Berg  es  mucho  más  modesto  en  sus  alabanzas  acerca  de  los  misioneros 
que  trabajaron  bajo  las  órdenes  de  la  P.  S.  G.  (op.  cif.,  pp.  46-52). 

-  '  C.  Ckivelli,  Sfiuardi  su¡  mondo  proicstante,  II,  pp.  27-8,  da  una  lista  completa  de 
sus  trabajos  de  misión  en  aquella  época.  Con  ella  coincide  prácticamente  la  presentada 
por  Tupi'Ert-Bliss,  p.  481,  y  Leonard,  op.  cíf.,  p.  81-2. 

Warneck-Herzog.  pp.  406-7;  Pa\-ne,  pp.  22-3.  Melvin  Herne,  en  su  famosa  Caria 
sobre  las  misiom's,  de  1794,  afirmaba  que  «todos  los  esfuerzos  misioneros  desde  la  fun- 
dación de  la  Reforma,  por  muy  heróicos  que  algunos  fueran,  no  habían  dado  a  la  Cris- 
tiandad ni  siquiera  100.000  cristianos  genuinos»  (Pavn'E,  p.  77). 
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Esta  escasa  importancia  dada  a  la  obra  de  las  misiones,  sobre  todo  al  ser  con- 
templada desde  las  gloriosas  alturas  de  mediados  del  siglo  XX,  ha  apenado  a 
los  protestantes  y  ha  movilizado  a  sus  misiólogos  a  hallar  en  la  historia,  en  los 
adjuntos  políticos  o  en  la  teología  el  porqué  de  aquel  estancamiento.  La  bús- 
queda ha  sido  larga  y,  en  general,  se  ha  llevado  a  término  con  la  serenidad  que 
requería  el  problema.  Los  autores  protestantes  han  confesado  con  honradez  las 
causas  de  aquel  fracaso  inicial  — aunque  en  algunos  de  ellos  se  note,  como  es 
obvio,  un  deseo  de  cohonestar  actividades  o  de  dar  escaso  reheve  a  factores  que 
nosotros  juzgamos  importantísimos  -'. 

Es  evidente,  ante  todo,  que  algunas  de  las  concepciones  teológicas  de  los  fun- 
dadores de  la  Reforma  constituían  un  óbice  a  la  obra  de  la  conversión  de  los  pa- 
ganos. «Echamos  de  menos  en  los  reformados,  ha  escrito  el  príncipe  de  sus  mi- 
siólogos, no  solamente  la  acción  misionera  sino  la  idea  misma  de  misión...  Y  esto 
no  solamente  porque  las  nuevas  tierras  paganas  de  más  allá  de  los  mares  que- 
daban fuera  de  su  visión,  sino  sobre  todo  porque  los  puntos  fundamentales  teo- 
lógicos que  profesaban  les  impedían  dar  a  sus  actividades  y  aun  a  sus  pensa- 
mientos una  dirección  misionera.  Este  hecho  no  solamente  nos  sorprende,  sino 
que  nos  causa  verdadera  pena  tratándose  de  tan  grandes  testigos  del  evangelio»  "^ 
Para  ilustrarlo,  sería  necesario  entrar  en  un  examen  detallado  de  los  principios 
antimisioneros  (o  al  menos  no-misioneros)  de  cada  uno  de  los  fundadores  del  pro- 
testantismo. En  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  espacio  tan  reducido,  indiquemos 
esquemáticamente  las  posiciones  teológicas  de  algunos  de  sus  iniciadores  frente 
al  problema  de  la  conversión  de  los  paganos. 

Lulero. — Hay  en  sus  escritos  poco  que  pueda  favorecer  una  genuina  obra  de 
conversión  entre  los  paganos.  Es  verdad  que  se  menciona  en  ellos  la  palabra  mi- 
sión pero  ésta  tenía  en  su  mente  un  sentido  diverso.  Designaba  la  misión  refor- 
matoria (reformatorische  Sendung)  y  se  aplicaba  en  primer  lugar  a  la  protestan- 
tización  de  los  pueblos  católicos.  Suele  decirse  que  Lutero  defendió  la  teoría  de 
que  el  mundo  había  sido  evangelizado  totalmente  por  los  apóstoles  y  sus  inme- 
diatos sucesores.  Esto  no  es  del  todo  exacto  ya  que  él  se  refiere  en  otro  lugar 


2'  Warneck-Herzog,  p.  404;  Leonard,  pp.  43-7;  Latourette,  III,  pp.  25  ss.  Sobre  este 
importante  problema,  cfr.  W.  Holsten,  Rejormation  und  Mission  (archiv  für  Reforma- 
tionsgeschichte ,  1953,  pp.  4  ss.);  O.  Dibelius,  Die  Epochen  der  Kirchengeschichte  und 
die  Mission  (Evangelische  Missions  Zeitschrift,  1943,  pp.  131  ss.);  J.  R.  Bruths,  La 
pensée  missionaire  dans  le  protestantisme,  de  Luther  a  Zinzendorj,  Ginebra,  1946;  P. 
Drews,  Die  Anschaungen  reformatorischen  Theologen  über  die  Heidenmission  {Zeitschrift 
für  praktishe  Theologie,  1877,  pp.  15  ss.). 

2*  Warneck-Herzog,  p.  404.  «Las  iglesias  protestantes  del  siglo  XVI,  dice  Payne, 
mostraron  hasta  fines  del  XVIII  una  extraña  falta  de  preocupación  por  la  conversión  del 
mundo  pagano.  Su  ceguera  y  su  indiferencia  son  tanto  menos  comprensibles  frente  a  la 
magna  actividad  misionera  desplegada  por  la  Iglesia  católica  en  las  generaciones  que  si- 
guieron a  las  exploraciones  que  señalaron  el  paso  de  la  Edad  Media  a  la  Moderna»  (p.  13). 
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a  la  evangclización  de  Alemania  en  el  siglo  \'III  y  admite  la  posibilidad  de  que 
existan  pueblos  {ínsulas)  a  los  que  no  ha  llegado  la  Buena  Nueva.  Lo  que  sí 
enseña  repetidas  veces  es  que  la  Iglesia  no  tiene  por  qué  ocuparse  de  ellos.  Al 
cumplirse  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana,  añade,  expiraron  los  poderes  extra- 
ordinarios que  los  apóstoles  habían  recibido  para  cumplir  aquel  mandato;  por  eso 
el  trabajo  restante  podrá  realizarse  a  través  de  los  grupos  de  cristianos  que,  al 
ser  perseguidos,  buscan  asilo  en  todas  partes,  o  por  medio  de  los  mercaderes  cristia- 
nos. Para  Lutero  existían,  además,  otras  dos  dificultades  de  orden  teológico  que 
le  impedían  ocuparse  de  los  paganos:  el  convencimiento  de  que  el  fin  del  mundo 
tendría  lugar  en  1538  (la  presencia  de  (lOg  y  Magog  en  el  poderío  turco  y  el  ad- 
venimiento del  anticristo  en  el  Papado  no  le  dejaban  dudas  sobre  el  particular j;  y 
venimiento  del  anticristo  en  el  Papado  no  le  dejaban  dudas  sobre  el  particular),  y 
la  creencia  de  que  el  reino  de  los  cielos  estaba  abierto  únicamente  a  los  ele- 
gidos por  Dios,  sin  que  en  su  destino  interviniera  de  ningún  modo  la  voluntad 
humana.  «No  entrarán  en  este  reino,  escribe,  sino  los  elegidos  y  escogidos  en  nú- 
mero definido.  Y  esta  determinación  incumbe  únicamente  a  Dios  quien  elige  y 
llama  a  quien  quiere  independientemente  de  nuestros  esfuerzosy>  -". 

Calvino. — Estaba  todavía  más  imposibilitado  para  la  acción  misionera  que  su 
predecesor.  La  distancia  y  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  humanos  eran  tan  gran- 
des frente  a  la  soberanía  de  Dios,  que  todo  conato  de  acercamiento  mutuo  — o  de 
la  colaboración  de  aquellos —  le  parecía  condenado  al  fracaso.  No  tenía  dificultad 
el  reformador  ginebrino  en  admitir  (al  menos  para  los  antípodas  j  la  existencia  do 
gentes  y  de  pueblos  que  no  habían  recibido  el  Evangelio.  Pero  su  conversión  tam- 
poco le  causaba  inquietud  ya  que,  según  él,  toda  labor  misionera  se  identifica  con  los 
dones  especiales  (de  profecía,  de  curaciones,  etc.j,  que  Cristo  comunicó  a  sus 
apóstoles.  De  suyo.  Dios  podría  renovarlos.  Pero  no  pertenece  a  nosotros  el  pe- 
dirlos, ni  siquiera  el  esperarlos.  Lo  impedía  además  otra  dificultad  tomada  de  las 
entrañas  mismas  de  su  teología:  aquella  predestinación  rígida  por  la  que  su  Dios 
había  separado  desde  la  eternidad  (y  sin  miras  algunas  a  nuestras  futuras  acciones) 
a  aquellos  que  se  tenían  que  salvar  y  a  aquellos  cuyo  sino  era  el  infierno  eterno  ". 
En  tal  hipótesis  no  había  por  qué  preocuparse  de  su  conversión.  Tanto  más  cuanto 
que  el  hecho  de  no  habérseles  predicado  el  Evangelio  era  ya  una  señal  cierta  de 
que  Dios  les  privaba  hasta  de  la  posibilidad  de  la  salvación  ".  La  misma  ignoran- 


Praelectiones  in  prophetas  minores  {Weimar,  XIII,  p.  622).  En  la  hipótesis  lute- 
rana de  que  son  pocos  los  elegidos  no  podía  pensarse  en  que  sus  seguidores  se  entu- 
siasmaran por  las  misiones :  «Hic  cst  fidci  summus  gradus,  crcdere  illum  (se.  Deum) 
cssc  clcmcntcm,  qui  tam  paíteos  salvat,  tcnu  mullos  damnat  Si  possem  ulla  ral  one 
comprchendcre  quomodo  is  Dcus  sit  misericors  ct  iustus,  qui  taniam  iram  tt  iniquitatcm 
ostcndit,  non  cssct  opus  fidc»  (Opera,  Jcna,  III,  p.  171).  Sobre  las  ideas  misioneras  de 
Lutero  cfr.  Pave.sti,  op.  cit.,  pp.  185-6;  HoiSTKS.  C.hrisíírutoft  und  mchi-ihrtsiliche  re- 
ligión nach  der  Auffassung  Luthers.  Leipzig.  1922;  J.  Sc.nn.MiDl.lN.  Reformanoti  und 
Genenrefomiation  in  ihren  Verhallnis  zur  Mission  (en  Zettschrift  fúr  Aíissionstvtssemchaft, 
VII.  pp.  257  ss.);  G.  GovAU.  L'Idée  missionnaire  <nix  Xi'I  tt  XVII  siccles,  París.  1928 
(en  L'Eglisc  en  Marche,  Ire.  serie),  pp.  89  ss. ;  H.  Hor.Mio,  The  I.uthvran  Reformatton  and 
¡he  Jews,  Hancock,  1949. 

I.  Cai-F-RAN.  Le  prohU-me  du  salui  des  infideles,  Toulouse.  1934,  pp.  231-242;  Govau. 
op.  cit.,  pp.  99-100;  linqucte,  pp.  6-7.  La  manera  con  que  Paventi  trata  este  punto  se 
nos  hace  un  poco  oscura. 

"  Calvino  hablaba  sin  remordimiento  de  «aquellos  pueblos  a  quienes  Dios  ha  privado 
de  la  claridad  del  Evangelio  que  ha  comunicado  a  otros»  (Cai'EKAN.  p.  232). 
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cia  invencible  que  los  paganos  pueden  tener  de  las  cosas  del  alma  y  que  para 
muchos  teólogos  había  constituido  una  excusa  que  les  daba  mayores  posibilida- 
des de  salvación,  se  convertía  para  Calvino  en  un  nuevo  indicio  condenatorio. 
Afirmaba  taxativamente  la  existencia  del  conocimiento  de  Dios,  de  la  religión  y 
de  la  moralidad  entre  los  paganos  ■ -  .  Pero  para  añadir  a  renglón  seguido  — y  con 
una  crueldad  inconcebible —  que  era  el  mismo  Dios  quien  se  las  había  comuni- 
cado con  el  fin  de  tener  en  el  día  del  juicio  mayor  motivo  para  condenarlos 
Es  inútil  buscar  en  esta  absurda  teología  espacio  para  la  bondad  divina,  funda- 
mento de  toda  obra  misionera.  Para  mayor  seguridad,  Calvino  insistió  en  la  teoría 
de  la  Iglesia  invisible  como  en  refugio  para  sus  elegidos.  «Con  esto,  concluye 
Charles,  se  ponía  fin  a  toda  motivación  misionera.  Los  predestinados  ciertamente 
se  salvarán,  mientras  los  demás  — y  con  la  misma  certeza —  nunca  podrán  lograrlo. 
No  hay  más  remedio  que  inclinarse  ante  'los  insondables  juicios  de  la  justicia 
divina'.  Por  eso  también,  «quien  intente  arrancar  almas  al  infierno,  es  culpable 
de  trastornar  el  orden  divino» 

De  los  demás  novadores  de  la  primera  hora,  no  hay  mucho  que  añadir.  Nin- 
guno de  ellos  cambió  radicalmente  las  posiciones  luterano-calvinistas.  En  Zwinglio 
tenemos  una  mezcla  de  optimismo  humanista  (que  no  duda  en  colocar  en  las 
galerías  celestes  a  los  grandes  sabios  de  la  antigüedad  clásica)  y  de  prejuicios  re- 
formados que  niegan  a  la  Iglesia  como  tal  ninguna  obligación  de  predicar  a  los 
paganos  el  Evangelio  Los  dirigentes  de  la  iglesia  anglicana  tuvieron  escaso 
tiempo  de  ocuparse  de  esta  cuestión.  Y  si  algunos  de  sus  teólogos,  por  ejemplo 
Adrián  Saravia,  defendió  en  sus  escritos  la  existencia  de  la  obligación  misionera, 
su  voz  se  perdió  en  la  indiferencia  general  sin  dar  frutos  dignos  de  mención,  ni 
siquiera  en  sus  propios  territorios  coloniales  Melanchton  — más  generoso  que 
su  maestro  respecto  de  los  valores  reales  de  las  religiones  paganas  y  consciente 
de  que  Dios  tiene  muchos  medios  de  hacer  oír  su  voz  entre  los  hombres —  negó 
siempre  que  la  Iglesia  hubiese  recibido  el  mandato  de  predicar  el  evangelio  a  los 


Los  paganos  no  reformados  todavía  por  el  Espíritu  no  son  «como  los  asnos,  los 
bueyes  o  los  perros»,  porque  «todos  llevamos  dentro  de  nosotros  la  marca  de  aquella  ima- 
gen de  Dios  que  quedó  impresa  en  el  corazón  del  primer  hombre»  (cita  de  Caperan, 
p.  233). 

En  los  paganos  ha  quedado  siempre  algún  residuo  de  verdad.  «Y  ésto,  ¿por  qué? 
Es  Dios  quien  los  ha  llevado  hasta  aquel  punto  para  su  mayor  condenación  y  para  exi- 
gírselo  el  día  del  último  juicio»  (Opera  Calvini,  XXVIII,  p.  644).  Advierte  Caperan  que 
Teodoro  Beza,  su  mejor  discípulo  e  intérprete,  no  se  retractará  para  nada  de  las  ideas 
de  su  maestro  (p.  233). 

Descamps,  op.  cit.,  p.  700.  Van  den  Berg  (op.  ch.,  p.  12  ss.)  parece  ignorar  todos 
estos  textos  y  resuelve  la  cuestión  afirmando  rotundamente  que  «la  doctrina  de  la  predes- 
tinación no  fue  la  culpable»  de  la  inercia  misionera  calvinista  que  él  atribuye  a  «varias 
circunstancias  que  impidieron  su  crecimiento». 

Caperan,  pp.  244-47.  En  lo  relativo  a  la  salvación  de  aquellos  «ilustres  paganos», 
sus  puntos  de  vista  coincidían  en  buena  parte  con  los  de  Erasmo.  Cfr.  ibid.,  pp.  247-251, 
y  H.  Kraemer,  Religión  and  the  Christian  Faith,  Londres,  1956,  pp.  175-6. 

Saravia  había  abandonado  el  calvinismo  para  hacerse  anglicano.  En  1590  publicó  en 
Leyden  un  libro  titulado  De  diversis  gradibus  ministrorum  Evangelii  en  el  que  defendía  que 
«la  Iglesia  tiene  obligación  de  continuar  la  evangelización  empezada  por  los  apóstoles», 
para  lo  cual  mantenía  también  la  «necesidad  de  conservar  el  oficio  episcopal  como  medio 
para  llevar  a  cabo  tal  mandato»  (Robinson,  op.  cit.,  p.  43).  Cfr.  H.  W.  Shomerus,  Mt's- 
sionswissenschaft,  Leipzig,  1935,  pp.  159  ss. 
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gentiles  ni  de  fundar  entre  ellos  comunidades  cristianas  '.  En  cambio  Teodoro 
Beza.  el  biógrafo  de  Calvino,  relegaba  dicho  oficio  «a  aquellos  saltamontes  vomi- 
tados recientemente  por  la  tierra  y  que  llevan  el  nombre  de  Jesús»,  alusión  clara 
a  los  trabajos  misioneros  de  San  Francisco  Javier  y  de  los  jesuítas  \  En  opinión 
de  Johann  Cierhard,  el  sutnvuis  íheolo^ns  de  los  primeros  tiempos  de  la  Reforma, 
el  carisma  apostólico  había  sido  exclusivo  de  los  Doce  Apóstoles  y  no  se  podía 
pensar  en  su  trasmisión  '.  Las  citas  podrían  multiplicarse.  Warneck  aduce  los 
nombres  de  Porta,  Hunnius.  Ehinger,  Osiander  v  muchos  otros  que  defendían 
parecidas  doctrinas.  Tal  era  también  la  opinión  de  la  facultad  teológica  luterana 
de  Wittemberg  en  1651.  «El  mandato  de  Cristo  de  predicar  a  todo  el  mundo  era, 
según  ellos,  un  privilegio  personal  (de  los  apóstoles).  De  no  ser  así.  habría  que 
concluir  que  todo  cristiano  tiene  un  deber  misionero,  conclusión  que  era  a  todas 
luces  absurda.  Declararon,  además,  que  puesto  que  todos  los  pueblos  tuvieron 
en  otro  tiempo  conocimiento  de  Dios,  Este  no  estaba  obligado  a  restituir  a  sus 
descendientes  lo  que  se  les  había  quitado  por  crimen  de  lesa  majestad.  Finalmente 
sugerían  que  en  aquellos  territorios  donde  por  conquista  se  habían  establecido  los 
gobiernos  cristianos,  competía  a  las  autoridades  civiles  proveer  de  iglesias  y  de 
escuelas  a  los  pecadores  a  quienes  habían  sujeto  a  su  yugo» 

Con  esta  mentalidad,  las  misiones  difícilmente  podían  florecer.  El  predestina- 
cionismo  rígido,  el  próximo  fin  del  mundo,  la  imposibilidad  de  poseer  los  dones 
carismáticos  de  los  apóstoles  y  los  crímenes  cometidos  por  los  pueblos  gentiles 
y  mahometanos,  les  habían  cerrado  las  puercas  de  la  gracia  y  hacían  inútil  toda 
labor  misionera.  «No  es  conveniente,  decía  Ursino  de  Ratisbona,  arrojar  las  cosas 
santas  de  Dios  a  esos  perros  y  a  esos  cerdos»,  refiriéndose  a  los  paganos  ". 

Este  óbice  teológico  reviste  a  nuestros  ojos  tal  importancia  para  explicar  aquella 
falta  de  actividad  inicial,  que  los  restantes  impedimentos  aducidos  por  sus  his- 
toriadores se  pueden  despachar  con  una  sola  alusión.  Se  dice,  por  ejemplo  que  el 
protestantismo,  preocupado  entonces  con  sus  luchas  teológico-eclesiásticas,  no 


Admitía  como  norma  de  su  teología  misionera  la  frase  agustiniana  «ubique  sonat 
vox  Evangclii»  para  probar  que  Dios  tiene  sus  medios  eficaces,  aunque  para  nosotros  mis- 
teriosos, de  hacer  oir  su  voz.  Pensaba  también  que  «iodos  aquellos  gentiles  que  invocaban 
al  Dios  revelado  en  el  pueblo  de  Israel,  es  decir,  al  virdadero  Dios  que  había  de  enviar 
al  mundo  a  su  Hijo,  eran  ya  miembros  de  la  Iglesia  aunque  no  guardaran  las  ceremonias 
de  la  ley  de  Moisés.  Bastábales  con  observar  el  Decálogo  y  tener  fe  en  el  Mediador  (Ca- 
PERAN,  p.  227). 

Beza  en  su  obra  Ad  traciationem  de  ministrorum  Evangelii  gradibus  ah  Adnauo  Sa- 
ravia,  Belga,  editum,  Leydcn,  1693.  Cfr.  NouveUe  Revue  Theologique,  1932,  p.  329. 

Además,  aiiadia  Gerhard,  la  fe  había  sido  ya  predicada  a  todo  el  mundo  por  los 
apóstoles.  Lo  demostraba,  metiéndose  a  historiador,  «probando»  ceSmo  los  abisinios  habían 
llevado  la  fe  a  los  mejicanos,  a  los  brasileiros  y  hasta  a  los  peruanos  de  la  selva.  Kran 
ellos  culpables  si,  con  sus  pecados,  habían  dejado  olvidar  aquellas  enseñanzas.  Cfr.  GoVAU, 
op.  cit..  pp.  97-8. 

"'  Citado  por  Robinson,  op.  en.,  p.  44;  Warneck.  art.  cit..  pp.  404-?.  Era  ésta  la 
teoría  que  tal  vez  impulsaba  a  algunos  soberanos  protestantes  más  fanáticos  a  extender  la 
Reforma  a  nuevos  territorios.  «No  se  trataba  tanto  de  actos  religiosos  de  proseliiismo 
cuanto  de  acciones  políticas  que  tendían  a  la  imposición  de  la  uniformidad  confesional 
como  una  medida  administrativa»  (Goyau,  p.  110).  Van  den  Bcrg  admite  que,  entre  aque- 
llos teólogos  de  la  época  de  la  ortodoxia,  el  ideal  misionero,  si  no  murió  todavía,  al  menos 
estaba  ahogado.  Se  consuela,  sin  embargo,  con  pensar  que  entre  ellos  subsistía  la  doctrina 
de  la  gracia  salvtficadora.  que  contribuiría  con  el  tiempo  al  florecimiento  de  las  misiones 
luteranas  en  Alemania  (p.  16). 

*'  ("itado  por  GovAU,  p.  111. 
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tenía  tiempo  para  extender  su  mirada  fuera  de  Europa.  Respondemos  que  el  caso 
se  aplicaba  en  idéntica  medida  a  los  católicos  que  debían  defender,  a  veces  con 
su  misma  sangre,  la  herencia  religiosa  de  sus  mayores.  La  respuesta  es  la  misma 
en  lo  que  se  refiere  a  las  guerras  religiosas  que,  según  dichos  autores,  absorvieron 
todas  las  energías  de  la  Reforma.  Se  aduce  también  como  excusa  la  indiferencia 
de  los  príncipes  reformados  — en  contraste  con  los  católicos —  respecto  de  la 
predicación  del  Evangelio  a  los  paganos.  Pero  no  se  olvide  que  tal  despreocupa- 
ción provenía  en  gran  parte  del  ambiente  tan  poco  cristiano  de  sus  cortes,  de  la 
desidia  de  sus  consejeros  eclesiásticos  y  de  lo  que  se  podría  llamar  «la  política 
anti-social  y  discriminatoria»  de  muchos  de  sus  colonizadores.  Cuando  se  piensa 
que,  a  los  ojos  de  muchos  de  ellos,  las  poblaciones  indígenas  no  pasaban  de 
constituir  otras  tantas  razas  canaaítas  cuyo  exterminio  creían  justificado  por  las 
Sagradas  Escrituras,  se  entiende  que  desdeñaran  su  bien  espiritual  '-.  Como  se 
ve,  la  situación  no  habría  cambiado  multiplicando  sus  contactos  con  las  naciones 
paganas,  que  suele  ser  otra  de  las  consideraciones  aducidas  para  justificar  su 
inactividad.  Eso  prescindiendo  del  hecho  de  que,  a  partir  del  siglo  XVII,  la  su- 
puesta inferioridad  política  de  las  potencias  protestantes,  empezaban  a  dejar 
de  existir  sin  que  por  ello  cambiara  la  mentalidad  de  sus  iglesias : 

«En  el  curso  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  escribe  el  historiador  del  raetodismo 
R.  Findlay,  las  naciones  marítimas  protestantes  se  hicieron  dueñas  de  los  mares 
anulando  prácticamente  las  donaciones  hechas  por  los  Papas  a  los  reyes  de  Es- 
paña y  de  Portugal.  Sin  embargo,  los  creadores  de  los  nuevos  imperios  carecían 
de  sentido  cristiano  y  sus  primeras  conquistas  se  hicieron  sin  apenas  tomar  en 
cuenta  el  sentido  religioso  o  el  humanitarismo.  Hay  que  confesar,  además,  que 
en  esto  Inglaterra  — la  más  agresiva  y  vigorosa  en  sus  empresas  marítimas —  fue  la 
más  pecadora  de  todas.  Durante  generaciones  enteras  el  representante  de  la 
corona  británica  a  los  ojos  del  africano  ha  sido  el  robador  de  hombres  (man- 
stealer)  y  no  el  misionero...  En  la  península  indostánica  y  hasta  1813  la  East 
India  Company,  sancionada  para  ello  por  el  parlamento,  impidió  a  la  Iglesia  cum- 
plir con  el  mandato  misionero  del  Señor,  mientras  sus  agentes  cometían  a  mansalva 
actos  de  expoliación» 

El  mal  había  que  buscarlo  en  otra  parte.  «La  idea,  escribe  Charles,  de  que  la 
gran  masa  de  hombres  no  había  sido  creada  sino  para  ser  siempre  hijos  de  ira, 
la  persuasión  enraizada  entre  los  puritanos  de  que  el  mensaje  evangélico  no  se 
dirigía  sino  a  unos  pocos  escogidos,  hacía  aparecer  impío  a  la  mayor  parte  de  los 
reformados  el  deseo  de  anunciar  el  perdón  del  evangelio  a  los  enemigos  de  Dios» 


Descamps,  pp.  698-9.  Lo  dicho  se  aplica  también  al  calvinismo  holandés,  no  obs- 
tante haber  contado  entre  sus  miembros  a  algunos  entusiastas  promotores  de  la  idea  de 
misión  entre  paganos. 

•^^  FiNDLAY-HoLDSWORTH,  The  History  of  the  Wesleyan  Methodist  Missionary  Society, 
1921,  I,  p.  25.  Coinciden  en  este  juicio  Glover,  p.  68;  Leonard,  pp.  41  ss.  Es  de  justicia 
mencionar  aquí,  como  ilustres  excepciones,  a  Leibniz,  más  teórico  que  apostólico  en  sus 
ideales  misioneros ;  y  a  Justiniano  Von  Weltz,  cuyas  ardientes  súplicas  de  promover  la 
causa  misional  quedaron  selladas  por  sus  trabajos  y  por  su  santa  muerte  en  las  Indias 
Occidentales.  Cfr.  F.  R.  Merkel,  The  Missionary  Attitude  of  the  Philosopher  G.  von  Leib- 
niz (en  International  Review  of  Missions,  1920,  pp.  405  ss.).  Del  segundo  habla  H.  Frick, 
Die  Evangelische  Mission,  Ursprung,  Geschichte,  Ziel,  Bonn,  1922,  pp.  79  ss. 

Dossiers,  ed.  españ.,  pp.  208-9.  Cfr.  Les  aspirations  des  indigenes  et  les  misssions 
(en  Semaines  de  Missionologie,  Lovaina,  1925,  p.  27).  Sobre  el  influjo  de  la  teoría  de  la 
limitación  de  la  gracia  sobre  las  misiones  protestantes,  cfr.  Warneck,  A  History  of  Pro- 
testant  Missions,  trad.  ingl.  New  York,  1906,  p.  31. 
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Porque  el  hecho  notable  registrado  por  la  historia  es  que,  a  fines  del  si- 
glo XVIIl,  y  de  modo  aparentemente  repentino,  brota  en  un  rincón  del  protes- 
tantismo británico  la  chispa  misionera;  que  ésta,  a  lo  largo  de  la  siguiente  centuria, 
prende  prácticamente  en  todas  sus  iglesias  hasta  alcanzar  la  gigantesca  extensión 
de  la  que  somos  testigos  en  nuestros  días.  El  contraste  entre  aquellos  197  misio- 
neros del  año  1790  y  los  38.000  que  figuran  en  las  estadísticas  actuales  es,  para 
tratarse  de  una  misma  iglesia,  impresionante.  Sus  capillas  e  iglesias;  sus  escuelas  y 
universidades;  sus  dispensarios  y  hospitales  de  países  de  misión,  han  aumentado 
en  proporciones  similares.  Hace  dos  siglos  el  misionero  catóUco  podía  adentrarse 
por  cualquier  parte  del  globo  sin  sospechar  que  llegaran  hasta  allí  otros  hombres, 
portadores  de  otro  evangelio  que  llamándose  cristiano,  se  diferenciaba  todavía  en 
puntos  fundamentales  del  predicado  por  él.  Hoy  las  circunstancias  han  cambiado 
y  no  hay  ángulo  de  la  tierra  donde  la  presencia  del  misionero  protestante  no  le 
plantee  diversos  problemas  de  predicación  del  evangelio,  de  estrategia  misionera  y 
hasta  de  convivencia  o  de  ecumenismo.  ¿Cómo  se  verificó  el  gran  cambio? 

William  Carey  era  un  joven  bautista  inglés  nacido  en  1761  en  Northampton, 
Yorkshire.  Había  abandonado  el  anglicanismo  de  sus  mayores  para  dar  su  nombre, 
a  la  edad  de  17  años,  a  la  iglesia  bautista  donde  esperaba  encontrar  un  mayor 
fervor.  La  idea  misionera  le  llegó  por  la  lectura  de  los  viajes  de  Cook  que  por 
entonces  se  popularizaban  entre  sus  compatriotas  y  que  él  devoraba  en  las  horas 
de  descanso  que  le  dejaba  su  oficio  de  zapatero.  William  aprendió  también  al- 
gunos rudimentos  de  latín,  francés,  griego  y  hasta  hebreo  antes  de  presentarse  a 
los  dirigentes  de  su  iglesia  como  candidato  al  pastorado.  El  contacto  con  las  almas, 
la  lectura  de  la  Biblia  y  una  fuerza  impelente  que  sentía  dentro  de  sí,  le  persua- 
dieron no  sólo  a  hacer  personalmente  algo  por  la  salvación  de  los  habitantes  de 
las  nuevas  tierras  descubiertas,  sino  también  de  la  necesidad  de  que  las  iglesias 
protestantes  tomaran  de  modo  oficial  el  cargo  de  evangelizarlas.  Este  era,  a  su 
parecer,  el  único  modo  de  cumplir  con  el  mandato  misionero  de  Cristo  patente 
en  los  evangelios.  Expuso  primero  sus  ideas  en  algunos  de  los  sermones  domini- 
cales de  la  parroquia.  Luego  se  lanzó  a  asentar,  en  una  de  las  reuniones  tenidas 
por  el  clero  bautista  en  Leicester,  la  siguiente  proposición:  «el  mandato  misio- 
nero de  Cristo  obliga  a  todos  los  ministros  hasta  el  fin  de  los  tiempos».  La  reac- 
ción de  los  oyentes  no  tardó  en  llegar:  «Siéntese,  joven;  ya  se  ve  que  es  usted 
un  entusiasta  para  proponer  esa  cuestión.  Cuando  Dios  quiera  convertir  al  mundo 
(pagano)  lo  podrá  hacer  sin  su  ayuda  y  la  nuestra.  Y  no  se  olvide  tampoco  de 
que  la  empresa  no  se  puede  comenzar  hasta  que  un  segundo  Pentecostés  no  nos 
traiga  de  nuevo  sus  dones  milagrosos»  ' '.  Pero,  Carey,  lejos  de  amilanarse,  volvió 
una  y  otra  vez  a  la  carga.  Se  granjeó  amigos  entre  los  pastores  más  fervorosos; 
preparó  una  disertación  que  llevaba  por  título:  Encuesta  sobre  la  obligación  de 


*■  Payne.  The  Church  Awakes.  p.  30:  Leonard.  op.  cit.,  p.  74;  Glover.  op.  cit., 
p.  95. 
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trabajar  por  la  conversión  de  los  paganos  (llamada  a  veces  la  Carta  Magna  de  las 
misiones  protestantes)  y,  por  fin,  el  2  de  octubre  de  1792  fundó  en  compañía  de 
otros  pocos  amigos  la  Baptist  Missionary  Society.  «Aquel  fue,  escribe  Glover,  el 
annus  mirahilis  desde  el  que  empiezan  a  escribirse  nuestros  anales  misioneros»  "'. 
Por  eso,  continúa  Leonard,  «podemos  hablar  de  la  época  de  Carey  con  la  misma 
propiedad  con  la  que  hablamos  de  la  época  de  la  reforma  luterana» 

¿Cuáles  eran  los  ideales  que  les  empujaban  a  las  misiones  o  las  características 
de  su  acción  misionera?  Nos  lo  demuestra  a  las  claras  el  análisis  de  la  Encuesta. 
Aquellos  hombres  estaban  persuadidos  de  que  el  mandato  misionero  de  Cristo, 
lejos  de  haber  caducado,  conservaba  todavía  su  plena  actuahdad,  y  que  tampoco 
requería  en  sus  enviados  la  renovación  de  los  carismas  especiales  de  que  habían 
estado  dotados  los  apóstoles.  La  alegada  «imposibilidad»  de  lanzarse  a  la  em- 
presa, quedaba  refutada  prácticamente  por  las  florecientes  misiones  católicas,  por 
los  fructuosos  conatos  de  los  moravos  y  de  algunos  esporádicos  grupos  protes- 
tantes. El  motivo  que  más  les  empujaba  a  la  «gran  aventura»  era  el  nuevo  valor 
que,  a  sus  ojos,  habían  alcanzado  las  almas  redimidas  por  Cristo  en  la  Cruz.  El 
pensamiento  de  que  podían  condenarse  para  siempre  y  sin  remedio,  bastaba  para 
que  aquellos  hombres  — que  creían  con  firmeza  en  la  eternidad  del  fuego  del 
infierno —  lo  sacrificasen  todo  por  su  salvación.  Por  el  momento,  se  trataba  sobre 
todo  de  iniciativas  individuales.  De  ahí  también  su  empeño  en  formar  solamente 
sociedades  misioneras  que  todavía  no  comprometían  para  nada  a  las  iglesias  a  las 
que  pertenecían  los  misioneros.  Aquellas  se  mostraron  aún  frías  respecto  de  aque- 
llos ideales  y  tardarían  todavía  unos  pocos  años  en  asociarse  al  nuevo  fervor.  Pero 
a  los  iniciadores  les  bastaba  con  que  no  les  pusieran  trabas  al  ideal.  Pronto,  sobre 
todo  a  la  vista  de  los  frutos  que  los  nuevos  enviados  obtenían  en  territorios  mi 
sionales,  quedarían  contagiados  por  parecidos  entusiasmos 

Porque  no  había  duda  de  que  el  fervor  misionero  se  iba  extendiendo  al  resto 
de  las  iglesias  de  la  Reforma.  Lo  mostraban,  entre  otros  muchos  indicios,  la  ra- 
pidez con  que  fueron  apareciendo  las  diversas  sociedades  misioneras.  A  la  fundada 
en  1792  por  Carey  en  Inglaterra,  siguió  en  1814  la  de  la  American  Baptist  Mis- 
sionary Society  en  Nueva  York  que  pronto  se  hizo  célebre  con  hombres  como 
Adoniran  Judson  y  con  la  fundación  de  numerosos  puestos  de  misión  en  la  In- 
dia, Birmania,  Siam,  China  y  Africa.  Los  no-conformistas  británicos  siguieron  el 

La  biografía  más  conocida  del  iniciador  de  las  misiones  protestantes  es  la  de  D.  Wal- 
KER,  WiUiam  Carey,  Pioneer  and  Statesman,  Londres,  1926.  El  Jnquiry  está  en  las  pp.  78-92. 
Una  buena  exégesis  del  documento  puede  verse  en  The  International  Review  of  Missions, 
abril  1942,  p.  180.  Aparece  evidente,  como  motivación  y  como  ejemplo  digno  de  imitarse, 
la  empresa  misionera  llevada  a  cabo  desde  hacía  tantos  años  por  los  moravos  (Walker, 
p.  97). 

*"  Leonard,  op.  cit.,  p.  71.  Este  autor  compara  a  Carey  con  San  Pablo,  con  S.  Agustín 
de  Canterbury  y  con  San  Bonifacio.  Latourette,  sin  ir  tan  lejos,  afirma  que  fue  el  primer 
anglosajón  que  tomó  a  pecho  la  evangelización  del  mundo  entero.  «Su  visión,  añade,  mos- 
tró ser  contagiosa...  y  hasta  el  continente  europeo  sintió  inflamarse  todo  su  ser.  Carey  y 
la  sociedad  fundada  por  él  señalan  el  comienzo  de  aquella  serie  de  gigantescos  esfuerzos 
protestantes  por  llevar  el  mensaje  de  Cristo  hasta  los  confines  de  la  tierra»  (IV,  pp.  58  ss.). 
Tanto  Payne  como,  sobre  todo,  Berg,  han  mostrado  que  no  se  trataba  de  un  movimiento 
limitado  a  las  iglesias  bautistas,  sino  que  tenía  un  alcance  mucho  más  universal  (pp.  126  ss.). 

Walker,  op.  cit.,  pp.  94  ss.  Este  aspecto  verdaderamente  evangélico  puede  verse  pa- 
tentizado en  el  sermón  que  los  fundadores  de  la  London  Missionary  Society  pronunciaron 
en  1812  como  despedida  a  Robert  Morrison,  fundador  de  sus  misiones  en  China.  Lo  he 
analizado  en  mi  obra :  Etapas  y  métodos  de  la  penetración  protestante  en  China,  Roma, 
1952,  pp.  34  ss. 
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ejemplo  de  Carey  creando  en  1795  la  London  Missionary  Society  que,  con  el 
tiempo,  vendría  a  convertirse  en  refugio  de  aquellos  que  no  querían  trabajar  en- 
rolados en  la  iglesia  nacional.  Sus  primeros  colaboradores  fueron  congregaciona- 
listas.  La  L.  M.  S.  envió  en  1798  misioneros  a  Calcuta;  en  1807  con  Robert 
Morrison  a  China;  en  1910  a  Madagascar;  y  en  1819  a  la  península  de  A\alaca. 
Influenciados  por  éstos,  los  congregacionalistas  norteamericanos  (a  quienes  des- 
pués se  unirían  los  presbiterianos  y  otras  iglesias;  fundaron  en  1810  la  Ameiicarj 
Board  of  Commissioners  for  Foretgn  Missions  que  se  extendió  por  los  principales 
países  asiáticos;  por  las  islas  del  Sur;  por  el  Medio  Oriente  y  por  el  Africa.  Ai 
Norte  de  Inglaterra,  los  presbiterianos  escoceses  empezaron  en  1796  la  Scolish 
Missionary  Society  que,  aunque  abierta  nominalmente  a  todas  las  denominaciones, 
fue  durante  mucho  tiempo  (como  todo  lo  auténticamente  escocés)  feudo  de  la 
iglesia  presbiteriana.  Para  no  ser  menos,  los  calvinistas  holandeses  empezaron 
en  1797  su  propia  sociedad  misionera  (la  Allgemeene  Nederlandsche-Conjerentie) 
para  el  envío  de  misioneros  a  sus  colonias  ". 

Con  las  primeras  décadas  del  siglo  XIX,  el  espíritu  misionero  se  hizo  general. 
Los  anglicanos  lanzaban  en  1801  su  Church  Missionary  Society,  la  potente  orga- 
nización que  acompañaría  a  sus  colonialistas  por  las  cinco  partes  del  mundo. 
Veinte  años  después  vinieron  los  episcopahanos  con  una  sociedad  similar,  la 
Dotnestic  and  Foreign  Missiotiary  Society  of  the  Episcopal  Church  in  the  U.  S.  A  , 
que  empezó  sus  labores  en  el  Medio  Oriente,  en  China  y  en  Liberia.  El  lutera- 
nismo  alemán  vio  nacer,  en  el  breve  espacio  de  doce  años,  cinco  grandes  socieda- 
des misioneras:  una  en  Berlín,  la  Berliner  Missionsgesellschaft  en  1824;  otra  en 
Renania.  la  Rheinische  Misswnsgesellschaft;  una  tercera  en  la  parte  Norte  del 
país,  la  Norddeuísche  Missionsgesellschajt;  la  cuarta  otra  vez  en  Berhn,  la  üos- 
snersche  Missionsgesellschajt;  y,  por  fin,  una  última  en  Leipzig,  la  Evange'iisch 
lutherische  Mission  zu  Leipzig,  todas  ellas  en  1836.  Fue  también  el  período  de  la 
aparición  de  sociedades  misioneras  luteranas  en  Dinamarca  {Dauske  Missiotis- 
selskab,  1821),  en  Noruega  (Norske  Missjonsselskap)  y  en  Suecia  (Si'enska  Mis- 
sionssalskapet).  Por  su  parte,  las  iglesias  reformadas  (calvinistas)  se  embarcaron 
en  empresas  similares  tanto  en  Europa  (Suiza  y  Francia)  como  en  el  Nuevo 
Mundo.  Aquí  surgieron  también  las  potentes  sociedades  metodistas,  tanto  las  de 
tipo  episcopal  como  las  de  organización  congregacionalista.  Los  moravos  cobra- 
ron también  entonces  mayor  vigor  misional,  aunque  sus  trabajos  se  vieran  pronto 
superados  por  los  de  otras  sociedades  más  fuertemente  protestantes.  Hasta  las 
iglesias  y  sectas  de  menor  empuje  — y  de  más  escasos  efectivos —  se  vieron 
arrastrados  por  la  corriente.  Los  Discípulos,  los  mormoncs,  los  irvingitas,  algunas 
iglesias  de  Dios  y  los  plymouthistas,  empezaron  durante  aquellos  decenios  su 
labor  misionera  en  territorios  de  paganos  ". 


Crivelli,  Sguardi,  pp.  63  ss. ;  R.  Lovett,  The  Hisiory  of  the  London  Missionary 
Societv,  Londres,  1899;  R.  Anderson.  Historv  of  the  Missions  of  the  American  Board  .. 
Boston,  1894. 

J.  RicHTER,  Evangelische  Mission,  Leipzig,  193L  pp.  29-38,  contiene  una  lista  com- 
pleta de  las  sociedades  europeas  continentales.  El  libro  oficial  de  las  primeras  misiones 
aniílicanas  es  el  de  E.  ST(h:k,  History  oj  the  í-hurch  Misswnay  Society.  Londres,  1899.  Los 
episcopalianos  cuentan,  entre  otras  obras,  la  de  J.  Addison,  Our  Expaiiding  Church.  New 
York,  1944;  los  congregacionalistas,  A.  Dunsing,  Congregationahsts  m  Amcnca.  ib.,  1894; 
los  bautistas,  B.  Meyers,  The  Centenary  Volunte  of  the  Bapitst  Missionary  Society,  Lon- 
dris,  1892.  y  los  presbiterianos,  R.  Thompson.  A  Historv  of  the  I'resbttcnan  Churches. 
New  York,  1895. 
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Volviendo  atrás  la  mirada,  nos  encontramos  con  este  novísimo  fenómeno  den- 
tro del  protestantismo.  Un  viraje  tan  completo:  del  desprecio,  del  prejuicio  y  del 
abandono  de  la  causa  misionera,  al  fervor,  a  la  defensa  y  al  entusiasmo  por  la 
misma,  debe  explicarse  por  una  nueva  situación  y  quizás  por  una  nueva  actitud 
frente  al  problema  del  paganismo  en  las  iglesias  de  la  Reforma.  Los  historiadores 
las  creen  discernir  en  los  siguientes  factores,  unos  religiosos,  otros  políticos-so- 
ciales, relativos  principalmente  a  las  naciones  anglo-americanas,  tierras  en  las  que, 
de  modo  peculiar,  brotó  también  la  semilla  misionera. 

En  el  plano  estrictamente  religioso,  este  período  vio  repetirse  en  las  iglesias 
protestantes  numerosos  reavivamientos  religiosos  que  sacudieron  las  conciencias 
de  muchos  de  sus  miembros.  Las  oleadas  ocurrieron  con  más  frecuencia  en  los 
Estados  Unidos  que  en  la  Gran  Bretaña,  aunque  también  aquí  las  campañas  di- 
rigidas por  Charles  Simeón  fueron  las  que,  a  las  inmediatas,  dieron  lugar  a  la 
aparición  de  la  ya  mencionada  Church  Missionary  Society.  Pero  fue  sobre  todo 
al  otro  lado  del  Atlántico  donde  se  sintieron  más  universal  y  profundamente  sus 
consecuencias.  Los  reavivamientos,  de  origen  y  modalidades  pietistas,  lograban 
que  muchos  de  sus  oyentes,  después  de  pasar  por  «la  experiencia  rusiente  de  la 
conversión»,  terminaran  por  profesar  «una  ñdelidad  sin  reservas  a  la  persona  de 
Jesús»  junto  con  un  ardiente  deseo  de  comunicar  su  mensaje  a  los  demás.  El 
modo  de  llevar  a  la  práctica  tales  deseos  cristalizó  precisamente  en  el  deseo  de 
consagrar  sus  vidas  a  la  conversión  de  los  paganos.  Casi  todos  los  grandes  pro- 
motores norteamericanos  de  la  causa  misional:  Dwight  Moody,  Charles  Finney, 
Henry  Drummond,  Sherwood  Eddy,  John  Mott,  etc.,  fueron  producto  de  aquellos 
reavivamientos  rehgiosos.  Dígase  algo  parecido  acerca  de  los  iniciadores  de  las 
organizaciones  auxiüares :  la  World's  Student  Christian  Federation,  la  Christian 
Endeavour,  la  Epworth  League,  la  Young  Men's  Christian  Association,  la  China 
Inland  Mission,  etc.,  que  tanta  importancia  revistieron  en  aquellos  difíciles  co- 
mienzos de  su  empresa  misionera 

Causa  y  efecto  a  la  vez  de  aquellos  reavivamientos  religiosos  fue  la  transfor- 
mación de  la  teología  misionera  de  las  iglesias  separadas.  Recordemos  los  múl- 
tiples obstáculos  que  los  prejuicios  teológicos  oponían  al  desarrollo  misional. 
Pues  bien,  la  época  que  analizamos  vio  cómo  aquellas  objeciones  se  desmoronaban 
para  dar  lugar  a  una  concepción  más  sana  — y  casi  católica —  del  problema  de 
la  salvación  del  mundo  pagano.  La  exégesis  bíblica  del  mandato  misionero  de 
Cristo  cobró  a  sus  ojos  el  sentido  de  urgencia  aplicable  a  todas  las  generaciones 
cristianas  tal  como  antes  había  sido  vindicada  por  la  tradición.  A  fortiori,  a  nadie 
se  le  ocurrió  defender  que  los  apóstoles  habían  cumpHdo  a  la  perfección  aquel 
mandato  o  que  la  proximidad  del  fin  del  mundo  hacía  absurda  su  intento  de 
ponerlo  en  ejecución.  Al  contrario,  la  proximidad  de  la  parousia  se  convirtió  en 
verdadero  acicate  para  promover  con  más  ardor  la  predicación  de  la  Buena  Nueva 
a  aquellos  que  están  todavía  «en  las  tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte».  Otro 
de  los  elementos  favorables  fue,  sin  género  de  duda,  el  alza  del  valor  del  alma 
humana  a  los  ojos  de  sus  diversas  iglesias.  Ya  no  se  trataba  de  «razas  malditas» 
a  las  que  Dios  había  condenado  a  la  perdición,  sino  de  seres  humanos  dignos  de 
toda  nuestra  consideración  y  redimidos  por  la  sangre  preciosa  de  Cristo.  A  incre- 


Cfr.  Aberly,  An  Outline  of  Missions,  pp.  59-60;  Latourette,  IV,  pp.  34  ss.  De 
las  organizaciones  de  juventud  misionera  hablaremos  en  otro  lugar.  G.  Guinnes  fue  el 
primer  cronista  oficial  de  la  China  Inland  Mission  (1893). 
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mentar  también  el  fervor  misionero  contribuyó  el  abandono  — de  una  vez  para 
siempre —  del  absurdo  predestinacionismo  calvinista,  la  caida  de  aquellas  verda- 
deras escamas  que  impedían  a  quienes  lo  profesaban  la  vista  de  la  importancia 
o  aun  la  posibilidad  de  la  conversión  del  mundo  pagano.  El  abandono  no  se  llevó 
a  efecto  de  repente  ni  de  una  manera  digamos  oficial,  sino  por  el  olvido  paulatino 
en  que  lo  arrinconaron  sus  iglesias.  Hasta  hubo  — y  hay  todavía —  algunas  que 
conservando  oficialmente  la  letra  de  aquella  doctrina,  procedieron  en  la  práctica 
como  si  hubiera  ya  caducado.  Otras  se  daban  prisa  para  borrarla  de  sus  consti- 
tuciones o  de  sus  fórmulas  de  fe.  Existe,  por  fin,  una  marcada  tendencia  en  mu- 
chas de  las  denominaciones  y  familias  protestantes  a  insistir  en  el  aspecto  externo 
del  concepto  de  «Iglesia»  como  organización  visible  a  la  que  deben  pertenecer 
cuantos  quieren  alcanzar  la  salud  eterna.  Tampoco  se  trata  aquí  — al  menos  mu- 
chas de  las  veces —  de  un  cambio  radical  en  el  programa  oficial,  sino  de  un  énfasis 
mayor  en  aspectos  que  antes  se  relegaban  fácilmente  al  olvido.  Todo  ello  nos 
invita  a  concluir  con  uno  de  nuestros  grandes  miriólogos  que  «el  protestantismo 
no  se  ha  hecho  misionero  sino  a  medida  en  que,  bajo  alguna  forma,  ha  reinte- 
grado ciertos  elementos  católicos  rechazados  a  los  principios.  De  ahí  que  hayan 
sido  también  los  disidentes  {The  Dissenters),  los  mismos  que  las  iglesias  lla- 
maban «deformadores»  y  denunciaban  como  a  pielistas  caíohzatUes,  los  primeros 
en  volver  a  tomar  la  idea  de  la  actividad  apostólica  misionera.  Las  iglesias  mayores 
siguieron  su  ejemplo,  pero  aun  esto  apenas  hubiera  tenido  lugar  de  no  haber 
quedado  ellas  impregnadas  por  ideas  pietistas,  en  otras  palabras,  gracias  a  la 
reforma  de  la  Reforma» 

Entre  los  influjos  colaterales  de  aquel  resurgir  misionero,  el  más  notable,  sin 
duda,  coincidió  con  el  preponderante  papel  que  en  los  destinos  del  mundo  mo- 
derno fueron  cobrando  las  naciones  protestantes,  sobre  todo  la  Gran  Bretaña  y 
los  Estados  Unidos  de  América,  aquélla  en  el  plano  típicamente  colonial,  éstos 
por  medio  de  su  comercio,  de  su  cultura  y  de  ese  algo  que,  con  el  tiempo,  se 
llamaría  The  Americati  Ví'ay  of  Life.  En  Inglaterra  cada  nueva  conquista  o  cada 
expedición  colonial  fue  dejando  en  sus  habitantes  el  convencimiento  de  que,  tam- 
bién para  su  f>atria,  comenzaba  la  hora  de  una  activa  participación  en  los  destinos 
religiosos  del  mundo.  La  circunstancia  de  que,  en  muchas  de  aquellas  proezas, 
figuraran  misioneros  o,  al  menos,  hombres  imbuidos  de  genuino  espíritu  cristiano, 
ayudó  sobremanera  a  que  se  reforzara  aquella  convicción.  En  este  sentido,  las 
expediciones  africanas  de  Livingstone  y  Moffat  — para  no  traer  más  que  dos 
ejemplos —  ejercieron  en  los  contemporáneos  un  influjo  benéfico  que  se  tradujo 
en  el  deseo  ardiente  de  hacer  algo  por  el  bien  material  y  espiritual  de  aquellas 
apartadas  poblaciones.  En  el  Extremo  Oriente  el  motivo  cristiojio  hizo  su  apari- 
ción aun  en  empresas  que.  miradas  con  ojos  modernos,  parecían  constituir  i:>e- 
netraciones  y  conquistas  difícilmente  justificables  ante  la  moral  cristiana.  «El 
«fenómeno  británico»  se  repitió  unos  decenios  más  tarde  cuando  la  joven  nación 
norteamericana  hizo  su  entrada  en  la  escena  internacional.  En  ambos  casos,  y 


■  -■  Chari.es  en  la  historia  de  Doscamps,  p.  702.  Este  autor  hace  intervenir  en  las  mo- 
tivaciones «el  temor  de  Dios  y  el  miedo  a  que  los  paganos  vayan  al  infierno»  (Sotivelle 
Reine  Theologique.  1932,  p.  344).  l:s  el  tema  defendido  por  la  gran  escritora  Pf.ari  Buck 
en  la  biografía  novelada  de  su  padre:  The  ¡■'tghinif;  Anf>e¡,  New  York,  1936,  pp.  72  ss.  En 
cambio,  para  Paync  el  motivo  que  lanzaba  a  los  evangélicos  a  misiones  era  «la  gratitud  a 
Dios,  el  amor  a  Cristo  y  aJ  prójimo». 
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para  los  subditos  protestantes  de  ambos  países,  se  trataba  de  ocasiones  providen- 
ciales para  difundir  en  las  nuevas  tierras  los  beneficios  espirituales  y  culturales  de 
la  Reforma.  El  historiador  Latourette  admite  que  los  gobiernos  (protestantes)  eu- 
ropeos — pero  lo  mismo  podríamos  decir  del  norteamericano —  apoyaron  a  las 
obras,  sobre  todo  culturales,  de  sus  misiones,  y,  aunque  lo  hicieran  por  conside- 
rarlos instrumentos  de  penetración  cultural  más  que  por  su  carácter  religioso,  en 
última  instancia  se  trataba  de  una  ayuda  muy  fuerte  a  la  obra  misional.  Por 
esta  razón,  era  natural  que  los  cristianos  más  fervorosos  se  aprovechasen  de  los  pro- 
yectos de  los  comerciantes  cuando  trataban  de  abrir  nuevos  mercados  o  de  los  planes 
aventureros  de  ciertos  estadistas,  para  iniciar  movimientos  paralelos  que  tendiesen 
a  promover  la  extensión  de  la  fe  en  el  mundo  entero»  '\ 

Esta  nueva  situación  dio  a  las  mencionadas  potencias  una  serie  de  oportunida- 
des para  hacer  sentir  su  presencia  en  tierras  de  misión.  La  riqueza  acumulada  en 
sus  manos,  sobre  todo  como  consecuencia  del  fantástico  boom  industrial,  hizo 
posible  ima  ayuda  suya  hasta  entonces  desconocida  a  la  evangehzación.  Los  Rocke- 
feller  no  aparecerían  hasta  fines  del  siglo  XIX.  Pero  había  ingleses  y  norteameri- 
canos más  modestos  que  contribuían  de  diversa  manera  a  la  causa  misional.  La 
importancia  cada  día  mayor  que  fueron  cobrando  el  idioma  y  la  cultura  anglo- 
americana, ejerció  asimismo  un  atractivo  colosal  ante  muchos  gobiernos  que 
juzgaron  deber  suyo  contribuir  a  su  expansión  por  todos  los  medios  puestos  en 
sus  manos.  Aquella  nueva  prosperidad  infundió  igualmente  en  todos  — rmisioneros 
de  vanguardia  y  fieles  del  Occidente —  un  extraordinario  entusiasmo  sobre  las 
posibilidades  de  penetración  protestante  en  el  mundo  entero  y  sobre  los  benéficos 
resultados  que,  en  todo  orden  de  cosas,  se  seguirían  de  ello.  Sus  escritores  no 
dudaban  por  un  momento  que  el  hecho  de  que  «la  hegemonía  naval  y  comercial 
del  mundo  pasara  a  manos  protestantes,  constituía  señal  inequívoca  de  que  había 
llegado  la  hora  de  hacer  al  mundo  pagano  partícipe  del  puro  Evangelio  del  Señor. 
Sus  esperanzas  se  afianzaron  al  ver  que,  gracias  sobre  todo  a  las  valientes  y  agre- 
sivas empresas  de  los  ingleses,  empezaban  a  vislumbrarse  para  la  fe  reformada 
victorias  mayores  que  las  obtenidas  por  el  mismo  Lutero»  '.  Este  optimismo 
acompañó  a  las  iglesias  protestantes  de  Europa  y  de  América  hasta  después  de  la 
primera  guerra  mundial.  Sólo  aquella  «locura  de  entusiasmo»  en  su  propio  valer 
nos  explica  que  algunos  de  sus  dirigentes  dieran  a  los  futuros  misioneros  el  slogan 
de  la  «conquista  del  mundo  pagano  en  el  término  de  una  generación». 

Hubo  también,  en  el  momento  histórico  por  el  que  pasaban  entonces  las  na- 
ciones angloamericanas,  una  circunstancia  llamada  a  imprimir  a  sus  misiones  el 
aspecto  benéfico-social  que  en  lo  futuro  les  distinguirá  de  la  táctica  misionera  del 
resto  de  la  Cristiandad.  La  aparición  del  espíritu  misionero  protestante  tuvo  lugar 
en  el  momento  preciso  en  que  la  Gran  Bretaña,  y  en  parte  también  los  Estados 
Unidos,  pasaban  por  una  verdadera  revolución  social.  El  industrialismo  moderno 
trajo  consigo  a  las  naciones  en  que  se  desarrolló  el  desquiciamiento  del  orden  de 


' '  Latourette,  IV,  p.  20. 

Leonard,  op.  cit.,  p.  48.  En  la  misma  línea  debemos  poner  el  ilimitado  optimismo 
que,  como  consecuencia  de  esta  prosperidad  económica  y  del  auge  político,  se  fue  apode- 
rando de  las  iglesias  separadas.  El  sentido  de  pueblo  elegido  afloraba  en  muchos  de  sus 
escritos  (cfr.  Payne,  49,  80,  etc.).  Esto  contribuyó  a  que  los  miembros  de  las  iglesias  em- 
pezaran a  abrigar  conceptos  más  justos  sobre  el  valor  — aun  humano —  de  los  habitantes  de 
países  de  misión  hasta  «pensar  en  la  posibilidad  de  su  salvación»  (Warneck,  A  History, 
p.  77). 


1056 


EXPANSIÓN.  MISIONES  l'RO  lEbTANTES 


cosas  anterior  y  la  instauración  de  otro  totalmente  desconocido  hasta  entonces. 
Si,  por  una  parte,  aumentaron  las  ganancias  de  los  empresarios,  las  condiciones 
de  vida  de  las  clases  trabajadoras  con  el  hacinamiento  de  las  familias,  la  desastrosa 
situación  de  las  viviendas  y  los  salarios  de  hambre  con  que  eran  pagados  los 
obreros,  alcanzaron  también  proporciones  nunca  conocidas.  La  nueva  situación, 
empeorada  todavía  por  la  esclavitud  reinante  en  algunos  países,  por  el  alcoholismo 
y  el  vicio  de  las  grandes  aglomeraciones  industriales,  provocó  una  fuerte  reacción 
en  muchas  almas  de  buena  voluntad.  Para  restringimos  a  Inglaterra,  muchos  de 
sus  más  famosos  oradores,  políticos  y  filántropos,  tomaron  sobre  sí  la  ardua  tarea 
de  terminar  para  siempre  con  aquel  estado  de  cosas.  Los  nombres  de  Thornton, 
Pitt,  Grant,  Macaulay,  Venn,  Wilberíorce  y  otros  han  pasodo  a  la  historia  como 
defensores  de  la  causa  de  los  pobres  y  de  los  desheredados.  Pero  no  eran,  ni 
mucho  menos,  los  únicos.  Se  trataba  más  bien  de  un  espíritu  que  por  entonces 
penetraba  en  las  iglesias  protestantes  y  que  se  exteriorizaba  en  grufws  instituidos 
para  promover  la  libertad  de  los  esclavos,  para  mejorar  la  situación  de  los  pobres, 
contra  el  alcoholismo  del  Occider.tc  o  contra  la  costumbre  de  los  «pies  pequeños» 
de  las  mujeres  de  China,  etc.  Aíimismo,  la  abolición  de  la  esclavitud  en  1807  en 
los  EE.  UU.  y  en  las  colonias  británicas  en  1834  se  consideraron  como  triunfos 
de  la  «nueva  era  cristiana»  que  se  aproximaba.  Aquel  espíritu  influyó  de  modo 
palpable  en  las  sociedades  propiamente  misioneras  que  entonces  surgían  y,  como 
hemos  dicho,  ha  impreso  su  nota  a  su  labor  hasta  nuestros  días.  Junto  al  motivo 
de  la  salvación  del  alma  de  los  paganos  — más  patente  en  los  misioneros  de  van- 
guardia o  entre  los  pastores  de  sus  iglesias —  estaba  la  motivación  filantrópica 
cristiana  de  las  masas,  dispuestas  a  desprenderse  de  lo  superfino  para  sacar  a  las 
poblaciones  paganas  del  estado  de  postración  moral  en  que  se  hallaban. 

Se  dirá  que  se  trataba  de  un  ideal  romántico,  al  menos  en  algunos  de  sus  as- 
pectos. No  nos  interesa  discutirlo.  Lo  que  sí  es  necesario  inculcar  — por  ser  con- 
dilio  sine  qiia  non  para  entender  sus  empresas  misioneras —  es  el  importantísimo 
papel  que  el  ideal  compasivo,  en  el  sentido  más  amplio  y  bello  de  la  palabra,  tuvo 
en  aquel  resurgir  del  espíritu  misional  entre  las  iglesias  separadas.  Su  presencia, 
unida  a  los  demás  factores  mencionados,  basta  para  explicarnos  aquel  fenómeno, 
a  primera  vista  ininteligible  de  un  protestantismo  que,  casi  de  un  salto,  se  con- 
virtió de  remiso  en  entusiasta  de  la  salvación  de  los  paganos  . 


Pavnf..  The  GrotLth  oj  the  WorlJ  C.hurch,  p.  74,  ha  mostrado  cómo  muchas  de  sus 
grandes  organizaciones  filantrópicas  surgieron  casi  a  la  par  con  las  misioneras.  Kn  este 
sentido,  la  obra  de  los  paganos  ayudó  a  que  mejoraran  no  poco  las  condiciones  humanas 
de  sus  propios  compatriotas  en  el  país  de  origen. 
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La  «epopeya  misionera  protestante»  con  sus  altibajos,  sus  vacilaciones  o  sus 
triunfos,  ha  sido  ya  objeto  de  nuestra  atención  en  el  capítulo  dedicado  a  la  geo- 
grafía de  las  iglesias  separadas.  No  necesitamos,  pues,  repetirla  en  este  lugar.  La 
situación  contemplada  desde  1960  ofrece  al  observador  los  trazos  que  siguen. 

1)  Su  extensión  es  mundial  sin  que  haya  apenas  territorio  importante  del 
globo  desprovisto  de  enviados  de  algunas  de  sus  iglesias.  (Las  excepciones  adu- 
cidas hace  pocos  años  por  su  historiador  oficial  eran  la  Mongolia  exterior,  el 
Afghanistán  y  Nepal.  Hoy  se  nos  dice  que  en  el  último  de  estos  países,  ligado  ya 
con  la  amistad  de  los  Estados  Unidos,  trabajan  nada  menos  que  ocho  organiza- 
ciones protestantes).  Gracias,  además,  a  un  constante  y  metódico  esfuerzo,  los 
misioneros  protestantes  han  logrado  multiplicar  sus  conquistas  y  alcanzar  las 
elevadas  cifras  que  hoy  ostentan.  Según  sus  estadísticas,  los  territorios  protes- 
tantes de  misión  f)oseen  en  la  actualidad  más  de  20.000.000  de  miembros  de  «co- 
munidad total»,  de  los  que  siete  millones  podrían  considerarse  como  «cristianos 
practicantes».  Es  verdad  que,  a  los  ojos  del  católico,  tanto  su  modo  de  enrolar  a 
los  catecúmenos  como  el  de  admitirlos  al  bautismo  resultan  con  frecuencia  su- 
perficiales. Tampoco  podemos  olvidar  la  existencia  de  los  millares  de  protestantes 
de  tierras  de  misión  que  cambian  varias  veces  de  iglesia  para  continuar  después 
inflando  las  estadísticas  de  cada  una  de  ellas...  No  obstante  todo  ello,  el  aumento 
de  sus  seguidores  es  una  realidad  y  sería  injusto  negar  para  las  tierras  de  misiones 
la  existencia  de  bastantes  millones  de  hombres  y  mujeres  que  con  todo  fervor  han 
abrazado,  en  el  modo  que  a  ellos  les  es  inteUgible,  los  postulados  de  la  Reforma. 
Si  no  estamos  dispuestos  a  admitir  la  frase  inexacta  de  Chirwing:  «en  los  terri- 
torios ocupados  por  las  iglesias  jóvenes,  católicos  y  protestantes  se  dividen  sus 
ganancias  casi  a  partes  iguales»  no  hay  tampoco  por  qué  vivir  todavía  de  ilu- 
siones. Esto  sin  tomar  en  cuenta  que,  desde  el  punto  de  vista  humano,  la  penetra- 
ción de  una  ideología  no  se  mide  únicamente  por  el  número  de  bautizados,  sino 
también  por  las  ayudas  externas  y  la  técnica  con  que  se  les  prepara  para  actuar 
en  la  vida  de  la  nación.  Es  obvio  que,  bajo  este  aspecto,  los  protestantes  han  dis- 
puesto de  recursos  económicos  muy  superiores  a  los  nuestros. 


A.  Chirgwin,  The  Decisive  Hour,  Londres,  1949,  p.  13.  Los  historiadores  de  las 
misiones  católicas  han  protestado  siempre  contra  estos  intentos  de  paralelismo  que  creen 
infundado  en  los  hechos.  Ya  en  1932  el  P.  Charles  advertía  que  «es  muy  peligroso  com- 
parar las  estadísticas  de  las  misiones  protestantes  y  de  las  católicas,  ya  que,  bajo  expresio- 
nes a  veces  muy  parecidas,  se  designan  de  una  parte  y  de  otra  realidades  muy  diferentes» 
(Descamps,  p.  696).  La  inmensa  mayoría  de  los  misioneros  católicos  suscribirá  a  la  misma 
opinión.  Cfr.  el  juicioso  trabajo  dedicado  a  la  materia  por  el  P.  J.  Masson,  en  La  Nouvelle 
Revue  Theologique,  febrero  1960.  Segiin  este  autor,  las  cifras  totales  de  católicos  en  tierras 
de  misión  (tomando  esta  palabra  en  sentido  católico,  no  en  el  sentido  protestante)  llegan  a 
los  36  millones,  los  que,  añadidos  a  los  cuatro  millones  y  medio  de  catecúmenos,  nos  dan 
una  cifra  superior  a  los  40  millones  (p.  183). 
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La  labor  misionera  no  ha  estado  repartida  de  manera  uniforme  entre  las  igle- 
sias de  la  Reforma.  En  general,  las  de  origen  luterano  se  han  mostrado  remisas 
en  el  celo  por  la  salvación  del  mundo  pagano.  Aun  hoy  día  su  participación  es  es- 
casa no  obstante  haber  entre  ellas  sectores  como  el  alemán  que  llevan  vida  más 
intensamente  religiosa.  El  peso  de  la  labor  misionera  parece  haber  caído  principal- 
mente sobre  las  iglesias  de  origen  calvinista  y  anglicano,  o  en  las  denominaciones 
derivadas  de  las  mismas,  por  ejemplo  los  bautistas  y  los  metodistas.  Ultimamente 
se  han  asociado  a  la  tarea  las  sectas  y  las  pequeñas  organizaciones  protestantes 
trayendo  consigo  el  ardor  y  el  proselitismo  que  ponen  en  todas  sus  empresas.  Por 
naciones,  el  expansionismo  misionero  protestante  está  en  buena  parte  en  manos 
de  los  angloamericanos  que  controlan  prácticamete  el  80  por  100  de  todas  sus 
actividades.  Aun  dentro  de  este  último  grupo,  el  mecenazgo  ha  pasado  de  una 
manera  evidente  a  las  iglesias  norteamericanas,  incluidas  entre  ellas  las  del  Ca- 
nadá. Lo  apreciará  el  lector  echando  una  mirada  al  número  de  misioneros  que 
los  diversos  países  contaban  en  1958:  Norteamérica,  25.058;  Gran  Bretaña,  6.990; 
los  países  escandinavos,  2.825;  Alemania,  977;  Holanda,  600;  Australia  y  Nueva 
Zelanda,  847;  Suiza,  544;  Francia,  350  (de  ellos  un  centenar  de  otra  naciona- 
lidad;; Bélgica,  61;  e  iglesias  jóvenes,  104  En  los  diez  años  que  siguieron  a 
la  segunda  guerra  mundial,  hubo  casi  sesenta  nuevas  organizaciones  norteameri- 
canas que  empezaron  a  trabajar  en  tierras  de  misión,  aunque  muchos  de  ellas 
procedieran  de  pequeñas  sectas  \  Esta  preponderancia  norteamericana  (en  cuyas 
causas  no  podemos  entrar  aquí)  está  teniendo  profundas  consecuencias  en  toda  su 
obra  misionera  .Y  todo  ello  no  solamente  por  razón  de  la  aynida  económica  mayor 
que  los  pueblos  misionados  reciben  de  sus  generosos  bienhechores,  sino  por  el 
impacto  que  su  organización,  su  espíritu  de  practicidad.  sus  concepciones  teoló- 
gicas y  su  eclesiología  peculiar  van  dejando  en  las  jóvenes  iglesias.  El  último  de 
los  aspectos  indicados  empieza  a  vislumbrarse  en  las  teorías  unitarias  de  las 
iglesias  jóvenes  en  el  movimiento  ecuménico  ".  Dentro  del  protestantismo  norte- 
americano, el  fervor  misionero  está  también  desigualmente  repartido.  Ocupan  el 
primer  lugar  los  adventistas  del  Séptimo  Día  con  2.000  misioneros  (en  una  co- 
munidad total  que  apenas  pasa  del  millón);  los  metodistas  con  1.473;  los  presbi- 


^"  Occasional  Bulletin,  Missionary  Research  Librarx.  New  York,  8  diciembre  de  1939. 
p.  29.  Cfr.  R.  H.  Hogg.  One  World,  One  Mission,  New  York,  1960.  p.  72. 

Ib.  ib.,  p.  9.  HoGG.  pp.  160-1.  Este  autor  quiere  insistir  — y  con  razón —  en  la  re- 
levante participación  de  las  sectas  en  este  despertar  misionero.  tHenos  aquí,  escribe,  ante 
una  minoría  dinámica  dentro  del  protestantismo.  Se  trata  de  grupos  más  vigorosamente 
misioneros  que  el  resto  de  las  iglesias  y  que  van  creciendo  con  mayor  rapidez  en  muchas 
regiones  del  Asia,  del  Africa  y  de  la  América  Latina.»  Sepún  Hogg,  estas  sectas  consti- 
tuyen ya  el  37  '  ..  del  personal  misionero  repartido  en  sus  misiones.  De  los  25.000  misio- 
neros protestantes  norteamericanos.  14.131  pertenecen  a  este  ttipo  evangélico».  Su  con- 
tribución monetaria  para  las  misiones  es  igualmente  elcvadísimo,  como  lo  prueban  los 
59.7  millones  aportados,  en  comparación  con  los  64.7  millones  de  las  iglesias  históricas 
(pp.  71  ss.). 

Este  es  un  hecho  que,  con  cierta  frecuencia,  se  echa  en  olvido  en  algunas  publica- 
ciones — católicas  y  protestantes —  continentales  de  Europa.  Y,  sin  imbargo,  es  indudable 
que  la  fuerza  de  una  iglesia  no  se  mide  solamente  por  el  número  de  elucubraciones  teoló- 
gicas que  puede  producir,  sino  también  por  el  vigor  expansionista  de  sus  enviados.  Además, 
el  contingente  norteamericano  va  en  continuo  aumento.  En  191 1  sus  misioneros  apenas  lle- 
gaban a  un  tercio  del  total ;  hoy  sobrepasan  con  creces  dos  terceras  partes  del  mismo. 
Solos  ellos  suponen  en  la  actualidad  una  cifra  mayor  que  la  aportada  en  1914  por  el  con- 
junto de  las  iglesias  protestantes. 
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terianos  con  1.293  y  los  bautistas  del  Sur  con  1.186.  Vienen  luego  algunas  de 
sus  potentes  sociedades  misioneras  internacionales  como  la  Sudan  Interior  Mis- 
sion  (1.071)  y  la  Christian  and  Missionary  AUiance  (822),  o  algunas  de  las  sectas 
más  importantes  que,  como  las  Asambleas  de  Dios,  dicen  tener  casi  700  mi- 
sioneros 

2)  Una  de  las  cosas  que  en  las  misiones  protestantes  llama  la  atención  del 
observador  católico  es  la  gran  variedad  de  personas  que  toman  parte  en  ellas. 
Para  nosotros,  al  menos  durante  mucho  tiempo,  la  obra  evangelizadora  se  ha 
considerado  principalmente  tarea  de  hombres  que  han  recibido  la  ordenación  sa- 
cerdotal o,  trándose  de  hermanos  legos  o  de  religiosas,  alguna  consagración  es- 
pecial. La  participación  de  los  seglares,  además  de  ser  reciente,  está  poco  des- 
arrollada. La  situación  ha  sido  diversa  entre  los  protestantes.  Es  verdad  que,  en 
los  primeros  decenios  de  su  historia  misionera,  el  número  de  pastores  ordenados 
superaba  con  creces  el  de  aquellos  que  no  lo  eran.  (En  el  Congreso  misionero  de 
Londres  (1868),  todos  los  participantes,  a  excepción  de  los  oradores  miUtares  o 
de  los  jefes  del  Civil  Service,  pertenecían  a  dicha  categoría).  Pero  pronto  se  nota- 
ron los  primeros  síntomas  de  cambio.  La  mayor  parte  de  los  misioneros  que  figu- 
raban en  las  estadísticas  de  1891,  eran  todavía  ordenados.  Pero  a  su  lado  aparecían 
ya  las  mujeres  y  los  seglares,  y  sobre  todo,  desde  comienzos  del  presente  siglo, 
el  contingente  de  los  últimos  empezó  a  crecer.  En  las  hstas  de  1903  los  seglares 
constituían  más  de  la  mitad  de  la  fuerza  masculina  (3.029  seglares  y  5.263  pasto- 
res ordenados)  y  el  número  de  mujeres  solteras  ascendía  a  4.105.  Para  vísperas 
de  la  segunda  guerra  mundial,  los  especialistas  protestantes  notaban  un  claro 
descenso  en  el  número  de  pastores  ordenados  que  se  ofrecían  para  misiones,  que- 
dando su  puesto  ocupado  por  miembros  de  las  demás  categorías.  No  es  fácil  de- 
ducir con  precisión  matemática  cuál  sea  la  situación  presente  aplicada  a  todas  las 
iglesias  separadas  del  mundo.  A  juzgar  por  los  resultados  ofrecidos  por  las  norte- 
americanas (que  en  esto  pueden  considerarse  como  marcadoras  de  la  pauta)  la 
tendencia  hacia  la  participación  de  los  seglares  no  hace  sino  acentuarse.  En  1958, 
junto  a  los  5.564  pastores  ordenados,  tenemos  un  número  tres  veces  superior  (exac- 
tamente 18.498)  de  misioneros  seglares,  lo  que  prueba,  en  otras  palabras,  que  la 
empresa  misionera  protestante  ha  pasado  en  gran  parte  a  manos  de  los  últimos*^'. 

Este  fenómeno  se  presta  a  la  reflexión  y  a  preguntarnos  el  por  qué  de  esa 
elevada  proporción.  Habría  que  empezar  naturalmente  por  la  teoría  luterana  del 
sacerdocio  universal  que  en  misiones  encuentra  su  aplicación  práctica.  Pero,  además, 
al  revés  de  lo  que  ocurre  al  sacerdote  católico,  las  tareas  propiamente  pastorales 
•del  misionero  protestante  son  poquísimas,  hasta  el  punto  de  que  sea  difícil  hallar 
en  su  vida  nada  que  le  sea  reservado  en  exclusiva.  La  predicación,  la  dirección 
<de  los  servicios  religiosos,  la  administración  del  bautismo  y  muchas  veces  aun  la 
«administración  eucarística»  han  llegado  a  convertirse  en  oficios  comunes  a  los 
miembros  — al  menos  a  los  más  activos  y  fervorosos —  de  la  mayoría  de  sus 
iglesias.  La  revalorización  del  laicado  tiene,  además,  entre  los  protestantes  otras 
raíces.  En  general  sus  misiones  pueden  ofrecer  a  los  misioneros  no-ordenados 


^°  Occasional  Bulletin,  ib.,  p.  3.  Son  nueve  las  iglesias  y  sectas  norteamericanas  que 
tienen  más  de  medio  millar  de  misioneros  en  campos  de  misión.  Pero  no  entran  en  la 
\  cuenta  ni  los  Testigos  de  Jehová,  reacios  siempre  a  revelar  sus  fuerzas;  ni  los  mormones, 

j  por  razón  del  escaso  tiempo  que  permanecen  en  misiones. 

I  ^1  Occasional  Bulletin,  ib.,  pp.  25-27.  Hay  iglesias,  en  concreto  la  anglicana,  la  episco- 

I  paliana  y  la  luterana,  en  las  que  los  porcentajes  de  personal  ordenado  es  superior. 
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toda  una  serie  de  empleos  (educativos,  médicos,  sociales,  etc.;,  que,  por  falta  de 
medios,  no  han  alcanzado  entre  nosotros  el  mismo  desarrollo  y  que  requieren  una 
formación  más  técnica  que  eclesiástica.  El  protestantismo  ha  sabido  igualmente 
«dar  más  confianza»  que  el  catolicismo  a  sus  seglares.  La  misma  estntclura  de- 
mocrática de  sus  iglesias  requiere  tal  cooperación.  Por  eso  los  seglares  protes- 
tantes, al  ofrecerse  como  voluntarios  para  las  misiones,  no  se  embarcan  en  una 
aventura  sin  salida,  sino  que  trasladan  a  tierras  de  misión  parte  de  las  actividades 
de  sus  paises  de  origen.  La  circunstancia  de  que,  al  llegar  a  su  nuevo  campo  de 
acción,  no  se  hallen  totalmente  aislados  sino  rodeados  de  gentes  de  parecidos  ideales 
y  de  un  género  de  vida  semejante  al  suyo,  contribuye  igualmente  a  su  aclimata- 
ción. Notemos  asimismo  el  distinto  concepto  de  «consagración»  a  la  vida  mi- 
sionera que  prevalece  entre  ellos  y  los  católicos.  Para  nosotros,  comúnmente  sa- 
cerdotes y  religiosos,  el  ir  a  misiones  equivale  a  un  darse  de  por  vida  a  la  salva- 
ción de  los  paganos.  Para  el  protestante  en  cambio,  todo  empieza  y  termina 
en  un  contrato  temporal,  avalado  por  salarios  fijos,  que  caduca  al  cabo  de  ciertos 
años,  transcurridos  los  cuales  podrá  obtener  en  su  patria  empleos  y  posiciones 
acomodados  a  su  formación  y  a  sus  aficiones.  Este  conjunto  de  circunstancias 
contribuye,  como  se  ve,  a  crear  un  ambiente  favorable  a  la  participación  más  plena 
de  los  seglares  protestantes  en  la  obra  de  sus  miriones 

3)  Las  estadísticas  arriba  citadas  nos  muestran  asimismo  el  papel  de  la  mujer 
misionera  en  las  iglesias  protestantes.  La  existencia  de  12.828  personas  norteameri- 
canas frente  a  8.459  varones,  es  una  prueba  más  de  la  importancia  que  han  ad- 
quirido en  las  obras  de  evangelización  '  '.  La  categoría  de  estas  cooperadoras  no 


'■-  Los  misiólogos  protestantes  han  ensalzado  las  grandes  ventajas  aportadas  por  esta 
participación  seglar.  Lejos  de  nosotros  querer  rebajarlas.  Téngase,  con  todo,  en  cuenta  que 
la  plantatio  Ecclesiae  es  una  obra  muy  delicada  que  requiere  en  quienes  la  intentan  fuertes 
dosis  de  sana  teología.  Sin  hablar  de  la  vida  sacramental,  confiada  en  la  Iglesia  Católica 
al  sacerdote,  la  nutrición  espiritual  de  los  modo  genin  injcnites  es  tanto  o  más  importante 
que  el  levantamiento  de  grandes  centros  educativos  o  benéficos  y  no  es  tan  fácil  confiarlo 
a  los  seglares.  ^No  será  precisamente  esta  excesiva  laicización  del  personal  en  sus  socie- 
dades misioneras  y  en  sus  iglesias  jóvenes  una  de  las  causas  del  caos  doctrinal  que  en  ellas 
se  nota?  En  parte,  como  resultado  de  esta  participación  misionera  seglar  de  las  misiones, 
su  financiamiento  resulta  en  extremo  costoso.  Los  gastos  anuales  por  personas  ascienden 
a  5.627  dólares  americanos  (337.620  pesetas),  cantidad  que  desciende  algo  cuando  se  trata 
de  matrimonios  sin  hijos  (Chrisiian  World  Facis.  1959.  p.  33).  Si  del  coste  individual  pa- 
samos a  los  gastos  totales  de  sus  misiones,  las  cifras  se  convierten  en  astronómicas.  Las  adu- 
cidas oficialmente  son  del  orden  de  los  150.000.000  de  dólares,  suma  que.  incluyendo  a  las 
pequeñas  sectas  que  no  quieren  revelar  sus  presupuestos  misioneros,  sobrepasaría  fácil- 
mente los  doscientos  millones  (cf.  Missionary  Research  Lihrary,  Occasional  Bulletin,  8  di- 
ciembre 1958).  Nuestra  modesta  opinión,  verificada  en  casos  individuales,  es  que  los  com- 
piladores se  han  quedado  todavía  muy  por  debajo  de  la  realidad. 

'•  •  Occasional  Bulletin.  ib.  ib.  He  tratado  de  esta  materia  en  el  Congreso  Misionero  de 
Bérriz.  1959:  El  papel  de  la  mujer  en  las  misiones  protestantes.  Como  se  sabe,  la  tenden- 
cia de  los  misioneros  protestantes  es  de  casarse.  La  recomendación  (para  ellos  que  no 
creen  en  el  valor  del  celibato)  es  oportuna.  Se  discute  en  sus  manuales  cuál  debe  ser  el 
momento  del  matrimonio.  En  sus  primeros  tiempos  se  recomendaba  que  los  misionaros 
fueran  como  solteros,  tuvieran  alguna  experiencia  del  trabajo  y  luego  volvieran  al  Occidente 
a  casarse  (cfr.  A.  L.  Brown.  Mission  Theorw  1908.  pp.  75-6).  Hoy  la  tendencia  es  que  se 
casen  antes  de  partir.  Tu.  C(X)K,  Introductton  to  the  Study  of  Chnstian  Mtsstons.  Saint 
Louis,  1954,  pp.  115-16.  habla  de  las  ventajas  del  método.  No  faltan,  con  todo,  autores 
que  hablan  de  la  posibilidad  de  tener  que  restringir  ciertas  «áreas  de  mayor  peligro»  a 
misioneros  célibes.  Las  experiencias  — ;iyer  de  China  y  hoy  del  Chongo —  son  demasiado 
humillantes,  ;Reclutará  el  protestantismo  candidatos  suficientes  de  la  segunda  categoría? 
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es  la  misma  que  la  de  nuestras  abnegadas  religiosas  misioneras.  Hay  también 
«monjas»  en  las  misiones  protestantes,  sobre  todo  en  las  encomendadas  a  la  High 
Church  de  la  iglesia  de  Inglaterra.  Pero  su  proporción  es  mínima  respecto  del 
total.  Existen  igualmente  algunas  «pastoras  ordenadas»  en  países  de  misión,  pero 
su  presencia  es  excepcional.  Las  mismas  diaconisas,  que  tan  importante  papel  jue- 
gan en  muchas  de  sus  iglesias,  no  se  consideran  — al  menos  en  muchas  partes — 
como  verdaderamente  ordenadas.  Son  colaboradoras  íntimas  de  la  obra  de  la  mi- 
sión a  la  que  consagran  — casi  siempre  en  estado  celibatario —  sus  energías.  Con 
esto,  la  mayor  parte  de  las  misioneras  protestantes  pertenecen  a  alguna  de  estas 
tres  clases:  o  son  esposas  de  los  misioneros;  o  viudas  que  dedican  el  resto  de 
su  vida  a  la  misión;  o  solteras  que  permanecen  allí  por  un  tiempo  más  o  menos 
prolongado.  Históricamente  resultaría  interesante  estudiar  los  motivos  de  esta 
intensa  participación  de  la  mujer  protestante  en  los  trabajos  de  misión Diga- 
mos al  menos  imas  palabras  sobre  las  modalidades  de  su  labor  en  la  empresa 
misionera.  No  estará  tampoco  por  demás  saber  que,  con  el  fin  de  promover  y 
defender  sus  propios  intereses,  las  mujeres  protestantes  de  las  principales  iglesias 
están  enroladas  en  organizaciones  independientes  con  sus  consejos  de  adminis- 
tración, sus  finanzas  separadas,  sus  elecciones  y  sus  muchas  publicaciones  perió- 
dicas. Así  tenemos  sociedades  misioneras  femeninas  (The  Woman's  Foreign  Mis- 
sionaiy  Socieíy)  en  las  iglesias  metodistas,  presbiterianas,  bautistas,  episcopalianas, 
reformadas,  luteranas,  congregacionalistas,  etc. 

La  primera  tarea  de  la  mujer  protestante  en  misiones  es  la  de  esposa  y  madre. 
A  los  principios  de  su  obra  misionera  se  exigía  que  marchasen  sólo  en  esta  con- 
dición, pues  se  temía  que  los  peligros  físicos  y  morales  fueran  insuperables  para 
las  solteras.  Aun  hoy  día,  la  primacía  va  a  las  casadas.  Las  ventajas  que  los  diri- 
gentes de  las  misiones  protestantes  atribuyen  a  este  estado,  son  muy  grandes :  la 
compañía  prestada  a  su  esposo  que,  de  otra  manera,  no  se  ofrecería  a  trabajar 
en  aquellos  territorios;  la  procreación  de  hijos  que,  el  día  de  mañana,  puedan 
escoger  las  mismas  carreras;  el  ejemplo  de  hogar  cristiano  dado  a  los  neófitos, 
etcétera.  Estas  misioneras  dedican  también  parte  de  su  tiempo  a  la  enseñanza, 
sobre  todo  del  inglés  y  de  las  artes  domésticas;  atienden  a  los  enfermos  en  los 
dispensarios;  cumplen  con  los  deberes  cívicos  y  de  cortesía  con  sus  huéspedes, 
sobre  todo  extranjeros,  y  organizan  reuniones  y  clubs  femeninos  iniciando  en  ellos 
a  los  nativos.  En  algunas  misiones  pueden  también  tomar  parte  en  la  instrucción 


Es  indudable,  por  una  parte,  que  la  emancipación  moderna  de  la  mujer  (que  en  la 
Europa  católica  y  como  resultado  de  la  revolución  francesa  fue  de  signo  mundano  y  a 
veces  anticristiano)  revistió  en  los  países  anglo-americanos  un  carácter  religioso  y  filantró- 
pico muy  profundo.  Cfr.  International  Review  of  Missions,  1925,  pp.  380  ss.  A  ello  con- 
tribuyó también  la  parte  activa  tenida  por  las  mujeres  norteamericanas  tn  las  guerras  de 
independencia  como  enfermeras.  No  pocas  de  las  «viudas  de  guerra»  creyeron  que  el  mejor 
modo  de  pasar  el  resto  de  sus  años  era  trabajar  por  la  salvación  de  sus  hermanas  de  tierras 
de  misión. 

Latourette  piensa  que  la  activísima  participación  de  la  mujer  debe  contarse  entre 
una  de  las  características  de  las  misiones  modernas  y  que  en  ello  tuvieron  parte  muy 
principal  los  protestantes.  Cfr.  Distintive  Features  of  the  Protestant  Missionary  Methods 
of  the  XIXth.  and  XXth.  Centitríes,  en  el  volumen  Studies  in  Evangelism,  Londres,  1938, 
p.  26.  Añadamos,  por  amor  a  la  verdad  histórica,  que  la  gloria  corresponde,  al  menos  a 
partes  iguales,  a  las  religiosas  católicas.  Aun  hoy  día,  éstas  — en  número  de  59.426 —  su- 
peran cuanto  los  protestantes  hayan  podido  hacer  en  este  particular.  Y  sus  actividades, 
antes  tal  vez  un  poco  limitadas,  abarcan  en  la  actualidad  una  variedad  casi  infinita. 
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catequctica  de  las  aspirantes  al  bautismo  "".  Otra  de  sus  tareas  es  la  predicación. 
Toda  mujer  protestante  tiene  que  predicar.  La  difusión  de  la  Palabra  de  Dios 
forma  parte  esencial  de  su  vocación.  Kn  cambio,  las  modalidades  de  esa  labor  de- 
penden en  gran  parte  de  la  iglesia  o  de  la  secta  a  la  que  pertenezcan.  Entre  pente- 
costales  y  adventistas  las  mujeres  tendrán  que  hablar  en  las  escuelas  dominicales, 
en  las  capillas,  en  las  esquinas  de  las  calles  o  en  los  mercados  públicos.  Reparti- 
rán Biblias  y  folletos,  y  echarán  sus  pequeñas  arengas  en  los  vagones  de  los  trenes 
o  en  las  salas  de  espera  de  los  aeródromos.  El  caso  difiere  en  las  iglesias  mayores 
donde  la  predicación,  al  menos  de  carácter  popular,  queda  en  buena  parte  res- 
tringido (aunque  no  limitado)  a  los  hombres.  Aquí  su  predicación  es  más  bien 
privada :  en  las  escuelas  y  colegios,  en  los  catecumenados,  como  locutoras  de 
radio  y  por  medio  de  visitas  domiciliarias  "'.  La  mujer  protestante  toma  asimismo 
parte  muy  activa  en  sus  obras  de  educación,  tanto  en  las  escuelas  elementales  y 
colegios  como  en  las  universidades.  Sus  dirigentes  han  tenido  sumo  cuidado  en 
preparar,  por  medio  de  estudios  especiales,  a  un  buen  número  de  ellas,  lo  que 
las  ha  capacitado  para  elevar  notablemente,  como  en  seguida  diremos,  el  nivel 
cultural  de  sus  hermanas  de  países  de  misión.  En  esto  nos  llevan  a  los  católicos 
evidente  ventaja.  Los  protestantes  tenían  docenas  de  universidades  femeninas  cuan- 
do nosotros  estábamos  por  fundar  todavía  la  primera.  La  táctica  ha  dado  como 
resultado  — no  discutimos  si  bueno  o  malo —  la  aparición  de  numerosos  movi- 
mientos femenistas  y  la  participación  de  la  mujer,  entrenada  en  centros  educa- 
tivos protestantes,  en  la  vida  económica  y  política  de  las  naciones  del  Asia  oriental 
y  del  Africa.  Parecida  ha  sido  su  labor  en  la  dirección  de  organizaciones  juveniles 
como  la  Yoimg  Womati's  Christian  Assoctation  "'\  Un  último  campo  de  acción  de 
la  mujer  misionera  protestante  ha  sido  el  de  la  beneficencia  y  el  social.  En  ambos 
su  contribución  ha  sido  extraordinaria.  Pronto  la  veremos  actuar  en  dispensarios, 
hospitales  y  leprocomios  con  una  solicitud  y  una  abnegación  admirables.  La  for- 
mación de  doctoras  médicas  y  de  especialistas  tiene  entre  ellas  una  tradición  casi 
secular.  A  su  cargo  ha  corrido  igualmente  la  formación  de  enfermeras  nacionales 
— otro  de  los  resultados  más  anunciados,  y  creo  que  con  razón,  en  sus  publica- 
ciones periódicas.  Sus  obras  sociales  abarcan  toda  una  gama :  desde  la  parte  to- 
mada en  las  calamidades  públicas  (hambres,  sequías,  inundaciones,  epidemias,  et- 
cétera) hasta  la  labor  más  oculta  y  personal  realizada  en  sus  visitas  a  los  tugurios 
y  a  las  familias  de  los  necesitados.  En  todos  estos  sectores  su  participación  se  ha 
hecho  espontánea  por  la  educación  recibida  en  sus  países  de  origen  y  jwrque,  al 


'•'^  Damboriena,  ari.  cit.,  pp.  6-8.  Cfr.  en  Payne,  The  Grotfih  o}  ihe  WorlJ  Chmch. 
pp.  117-120,  las  peripecias,  algunas  de  ellas  trágicas,  por  las  que  hubieron  de  atravesar 
sus  primeras  misioneras  llegadas  en  calidad  de  esposas  de  los  pastores. 

'■^  Ha  habido  recientemente  unos  pocos  casos  de  orden.iciones  de  mujeres  como  pai- 
taras. Entonces  a  sus  trabajos  se  añaden  los  propios  del  »ii»iis(fMt).  Pero  son  todavía 
pocas  las  iglesias  que  se  resignan  a  esta  innovación.  La  participación  activa  de  la  mujer 
prottstante  en  estas  campañas  cvangclísticas  ha  suscitado  en  los  católicos  el  problema 
de  la  oportunidad  de  una  labor  semejante  en  las  religiosas  católicas.  Cfr.  Bisuoi*  J.  Walsh. 
Bluepniits  of  ihc  Missiotiary  l'ocatioti,  Maryknoll,  New  York,  1958,  pp.  99-113. 

En  general,  la  tendencia  protestante  ha  sido  en  misiones  favorable  a  los  centros 
coeducacionales,  tanto  en  la  enseñan/a  media  como  en  la  uiuversiiaria.  Hsto  ha  hecho  que 
también  el  profesorado  esté  integrado  por  hombres  y  por  mujeres.  Sin  embargo,  en  casos 
excepcionales  han  fundado  también  mstituciones  exclusivamente  femeninas. 
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no  estar  atadas  a  la  rutina  de  un  hábito  o  de  una  distribución  religiosa,  disponen 
de  más  tiempo  y  de  ocasiones  frecuentes  para  ejercitar  este  género  de  apostolado  '^^ 

4)  Del  personal  misionero,  pasemos  a  un  breve  examen  de  la  ocupación  terri- 
torial. No  poseemos  cifras  completas  de  todas  las  sociedades  misioneras,  lo  que 
nos  obliga  de  nuevo  a  recurrir  a  la  situación  de  las  misiones  norteamericanas.  En 
1958  la  distribución  de  éstas  era  la  siguiente:  Africa  absorbía  el  32  por  100  de  su 
personal  misionero;  el  Oriente  Medio  un  2,96  por  100;  el  Asia  meridional  un 
10,47  por  100;  el  Sudoeste  asiático  el  12,76  por  100;  Oceania  el  1,04  por  100  y, 
por  fin,  Iberoamérica  un  26,70  por  100  '".  La  proporción  puede  aplicarse 
a  muchas  de  las  demás  «naciones  protestantes»,  excepto  a  la  Gran  Bretaña  y  a 
Francia  en  las  que  sus  propias  colonias  han  bastado  para  absorver  a  la  mayor 
parte  de  sus  misioneros.  El  interés  de  la  lista  se  hace  patente  cuando  se  la  com- 
para con  la  correspondiente  a  la  del  segundo  decenio  del  siglo  actual.  A  fines  de 
la  primera  guerra  europea,  el  grueso  de  sus  efectivos  (ciertamente  más  del  70  por 
100)  estaba  en  el  Asia  oriental  que  hoy  apenas  ocupa  el  22  por  100  de  los  to- 
tales. En  cambio,  el  Africa  ha  pasado  de  ocupar  del  10  por  100  a  un  31,87  por  100, 
e  Iberoamérica  del  3  por  100  al  26,70  por  100.  Las  causas  del  desplazamiento 
de  energías  son  de  todos  conocidas.  El  despertar  del  Asia  ha  llevado  con- 
sigo la  expulsión  del  extranjero  o  toda  una  serie  de  rémoras  puestas  a  sus  movi- 
mientos. En  el  mejor  de  los  casos,  la  zona  se  ha  convertido  en  terreno  de  pehgro 
y  exige  un  temple  misionero  no  común,  lo  que  trae  como  consecuencia  la  elimi- 
nación de  muchos  candidatos  protestantes.  La  lista  nos  revela  también  cuáles 
son,  por  el  momento,  los  sectores  en  que  se  van  a  dejar  sentir  más  su  proseli- 
tismo.  La  conmutación  de  los  territorios  asiáticos,  con  sus  culturas  milenarias,  por 
los  pueblos  africanos,  menos  evolucionados  en  muchos  sentidos,  o  con  Ibero- 
américa, evangelizada  hace  varios  siglos,  podría  de  suyo  dar  lugar  a  ciertos  cam- 
bios en  la  metodología  misionera.  Sin  embargo,  estos  no  son  aparentes  todavía  al 
observador.  El  gran  interrogante  que  se  presenta  a  sus  misioneros  es  la  de  saber 
si,  sobre  todo  en  Africa,  las  nuevas  corrientes  nacionalistas  (que  en  ciertos  casos 
podrían  aliarse  con  el  islamismo)  permitirán  indefinidamente  al  protestantismo 
continuar  sin  trabas  la  labor  de  penetración.  Mucho  dependerá  del  sesgo  político 
que  vayan  tomando  las  jóvenes  naciones  africanas.  El  caso  no  parece  aplicarse  — al 
menos  por  el  momento —  a  la  mayor  parte  de  las  repúbhcas  sudamericanas  cuyos 
dirigentes  han  hecho  en  general  poco  para  impedir  la  escisión  religiosa  de  sus 
patrias 


Cfr.  C.  Rayen,  Women  oj  the  Ministry,  New  York,  1929;  R.  Prohl,  Woman  in 
the  Church,  Grand  Rapids,  1957.  Antes  de  pasar  adelante,  debiéramos  dedicar  algún  es- 
pacio a  los  motivos  que  impelen  al  protestante  a  trabajar  en  misiones;  a  su  sistema  de 
reclutamiento  de  candidatos;  a  la  vida  sobre  todo  espiritual,  que  llevan  en  el  campo  de 
misión,  etc.  Sin  embargo,  el  tema  habrá  de  quedar  para  las  obras  de  especialización.  Tó- 
mese, con  todo,  nota  de  la  siguiente  bibliografía :  A.  Brown  (obra  citada) ;  H.  Lindsell, 
A  Christian  Philosophy  oj  Missions,  Wheaton,  1949;  W.  J.  Carmichael,  God's  Mis- 
sionary,  Londres,  1953;  Recruiting,  Selection  and  Training  oj  Missiotmries  in  North 
America  (publicación  oficial  del  N.  C.  C),  New  York,  1957;  A.  Moyer,  A  Study  oj 
Missionary  Motivadon,  Training  and  Withrawal,  ib.,  1957;  A.  CooK,  Missionary  Lije 
and  Work,  Chicago,  1959. 

Occasional  BuUetin,  8  diciembre,  1958,  pp.  3-4. 

Cfr.  Protestantisme  Latino-Americain  (en,  Nouvelle  Revue  Theologique,  1958,  pá- 
ginas 944-1076).  A  pesar  de  los  gritos  de  «persecución  religiosa»  que  lanzan  contra  aquellas 
repúblicas,  podría  recogerse  fácilmente  una  antología  de  testimonios  espontáneos  de  sus 
propios  misioneros  en  que  exaltan  la  «plena  libertad  de  acción»  que  en  las  naciones  ibero- 
americanas se  les  otorga. 
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5j  Las  misiones  protestantes  no  se  han  contentado  con  multiplicar  el  nú- 
mero de  sus  adeptos,  sino  que  han  pasado  adelante  buscando  para  ellos  un  clero 
nacional  bien  entrenado  y  organizando  sus  iglesias  en  comunidades  al  menos  hasta 
cierto  punto  independientes.  La  tendencia  empezó  a  notarse  a  principios  del  siglo 
actual  para  alcanzar  en  las  últimas  décadas  un  notabilísimo  incremento.  Dada  la 
ampUtud  que  en  el  vocabulario  protestante  tiene  el  término  «auxiliar  misionero», 
es  imposible  intentar  un  cómputo  de  los  mismos.  Hasta  el  nombre  de  «pastor 
ordenado»,  que  podría  darnos  alguna  pauta  más  concreta,  está  muy  lejos  de  resol- 
vernos la  cuestión,  primero  porque  la  ordenación  es  un  grado  cuyo  significado 
varia  con  las  iglesias  y  con  las  sectas;  y  segundo  porque  hay  por  tierras  de  mi- 
siones muchos  millares  de  pastores  que,  aunque  figuren  en  las  listas,  hace  tiempo 
que  abandonaron  sus  cargos  para  dedicarse  a  negocios  más  remunerativos.  Con 
todo,  y  no  obstante  la  dificultad  existente,  es  innegable  que  las  cifras  de  esos  auxi- 
liares nacionales  han  alcanzado  sumas  muy  elevadas.  Las  dadas  por  Bingle-Grubb 
para  1957  son  las  siguientes:  pastores  nacionales  ordenados,  32.197;  seglares 
auxiliares  (hombres),  102.763;  y  mujeres,  19.953"-.  En  muchas  partes,  la  propor- 
ción de  auxiliares  permanentes  a  la  de  misioneros  extranjeros,  es  de  uno  a  diez  o 
hasta  de  uno  a  veinte.  No  les  fue  siempre  fácil  su  ascenso  en  la  escala  jerárquica 
de  la  misión  o  de  la  Iglesia  a  la  que  pertenecían.  Pero  la  mentalidad  de  los  oc- 
cidentales ha  cambiado  y,  con  frecuencia,  los  adjuntos  externos  han  hecho  nece- 
saria su  rápida  promoción.  La  existencia  de  numerosas  escuelas  bíblicas  o  de  se- 
minarios — muchos  de  ellos  con  f>ersonal  docente  muy  bien  preparado —  de  sus 
misiones  modernas,  basta  para  convencernos  de  la  importancia  que  entre  ellos  se 
da  a  esta  fase  de  la  indigenización.  Por  otra  parte  sus  autores  están  plenamente 
de  acuerdo  en  afirmar  que  las  necesidades  están  todavía  muy  lejos  de  ser  cubiertas. 
Así  por  ejemplo,  en  1949  la  India  y  el  Pakistán  contaban  con  18.825  iglesias  \ 
capillas  para  cuyo  cuidado  las  misiones  no  tenían  sino  2.964  pastores  nacionales 
y  1.268  pastores  ordenados  extranjeros.  En  China  la  proporción  era  de  12.726 
capillas  para  2.024  pastores  nacionales;  en  el  Congo  Belga  de  13.727  lugares  de  cuho 
para  352  pastores  indígenas,  etc.  Ellos  son  los  primeros  en  reconocer  que  la  mul- 
tiplicación de  auxiliares  nacionales  — pero  no  ordenados —  deja  sin  resolver  mu- 
chas de  los  problemas  que  se  les  plantean  '  . 

6)  En  el  protestantismo  pasaron  ya  los  tiempos  en  los  que  sus  misioneros  se 
contentaban  con  la  fundación  de  una  comunidad  indígena  particular,  poco  o  nada 
relacionada  con  la  Iglesia  universal.  Al  contrario,  el  lenguaje  empleado  por  sus 
modernos  misiólogos  se  parece  en  más  de  un  trazo  al  de  los  católicos.  «En  otras 


Bingi.e-Grubb,  WorlJ  C.hri^ttan  Hamibook.  1957.  En  este  punto  la  comparación 
con  las  misiones  católicas  resulta  muy  dificil,  primero  porque  la  nomenclatura  adoptada 
por  las  diversas  iglesias  y  sociedades  en  materia  de  auxiliares  del  misionero  ts  muy  diversa, 
y  segundo  porque  muchas  misiones  católicas  se  niegan  a  incluir  en  encasillado  sepa- 
rado a  los  sacerdotes,  hermanos  legos,  monjas  y  religiosas  nacionales  a  las  que,  para  fines 
prácticos,  consideran  como  formando  un  iimim  per  se  con  el  personal  llegado  del  extran- 
jero. Con  todo,  he  aqui  los  cómputos  correspondientes  al  año  1957 :  sacerdotes,  28.603  vde 
ellos  14.551  extranjeros);  10.883  Hermanos  legos;  70.743  religiosos;  y  112.382  auxiliares 
seglares.  Nótese,  con  todo,  que  se  trata  sólo  Je  lerritorios  sotneiiJos  a  la  S.  C.  de  P.  l'ide. 
(Cfr.  Dala  Statisúca  Circunscrtpiionum  Ecclestasiicarinn,  Roma,  1959). 

W.  La.mott,  Reiolution  in  Missions,  Kcw  York,  1954.  pp.  78  ss. 
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épocas,  escribe  Chirgwin,  se  decía  con  frecuencia  que  la  labor  del  misionero  co- 
menzaba y  terminaba  con  la  predicación  del  evangelio  a  todos  cuantos  quisieran 
escucharlo.  En  cambio,  en  nuestros  días  se  considera  que  una  sociedad  misionera 
no  ha  completado  su  trabajo  con  sólo  sembrar  la  semilla;  debe  permanecer  allí 
hasta  que  nazca  la  planta  y  ésta  se  fortifique  y  pueda  mantenerse  a  sí  misma» 
El  tema  de  las  iglesias  jóvenes  (Younger  Churches)  ha  adquirido  en  sus  reuniones 
y  en  sus  publicaciones  una  prominencia  desconocida  en  otros  tiempos 

El  proceso  de  naturalización  ha  sido  lento  — muchas  veces  penoso —  y  se  ha 
llevado  a  cabo  en  una  variedad  de  formas  imposibles  de  ser  descritas  en  las 
presentes  páginas.  Con  frecuencia,  la  primera  etapa  consistió  en  el  establecimiento 
de  una  misión  que  dependía  en  todo  (financiación,  planteamiento  de  programas, 
régimen  administrativo)  de  la  iglesia  o  sociedad  misionera  europea  o  norteameri- 
cana que  le  había  dado  su  ser.  Después  de  la  primera  guerra  europea,  los  dirigentes 
del  protestantismo  cayeron  en  la  cuenta  de  la  necesidad  de  dar  una  mayor  parti- 
cipación a  los  pastores  y  auxiliares  nacionales.  Ya  para  aquellas  fechas,  y  como 
consecuencia  del  Congreso  Internacional  Misionero  de  Edimburgo,  1910,  los  Co- 
mités de  Continuación  habían  ido  elaborando  programas  de  mayor  independen- 
cia. El  decenio  1924-1934  sería  para  las  naciones  del  Asia  Oriental  (India,  China 
y  Japón)  de  importancia  decisiva  en  el  terreno  de  la  indigenización.  La  mayoría 
de  edad  en  la  que  iban  entrando  aquellos  pueblos,  los  vientos  nacionalistas  que 
soplaban,  la  depresión  económica  de  los  Estados  Unidos  y  aun  las  presiones  del 
gobierno  chino  y  del  japonés,  trajeron  como  consecuencia  una  participación  cre- 
ciente del  elemento  nacional  que  hasta  empezó  a  figurar  en  los  cargos  directivos 
y  en  los  puestos  de  mando.  En  el  mismo  sentido  se  movieron  con  la  pluma  y  con 
la  palabra  los  dirigentes  nativos,  ansiosos  de  que  las  iglesias-madres  les  fueran 
concediendo  una  mayor  autonomía  eclesiástica.  Para  lograrlo,  tenían  a  mano  una 
potente  excusa,  que  según  los  casos  podían  convertir  en  amenaza:  la  necesidad 
de  unificar  sus  fuerzas  y  de  presentar,  unidos  con  los  demás  grupos  protestantes 
del  territorio,  un  frente  común  de  acción.  Uno  de  los  más  influyentes  patroci- 
nadores suyos,  el  norteamericano  John  Mott,  captó  la  importancia  de  la  idea  como 
remedio  único  del  cisma  que  ya  se  cernía  entre  los  territorios  de  misión  y  las 


" '  Chirgwin,  The  Decisive  Decade,  p.  54.  Sin  embargo,  allí  mismo  se  refuta  tam- 
bién a  quienes,  según  ciertos  críticos  modernos,  debían  de  haber  llevado  el  Evangelio  «en 
paquetes  deshidratados  de  todo  influjo  transitorio  y  provincial,  conservando  solamente 
sus  vitaminas  espirituales».  La  Buena  Nueva,  responde,  no  puede  ser  transportada  de 
una  parte  a  otra  sin  una  forma  histórica  concreta.  La  aclimatación  será  un  proceso  pos- 
terior en  el  que  se  irán  eliminando  los  elementos  que  parezcan  demasiado  extranjeros 
(PP.  54-5). 

'■'  El  libro  citado  de  Lamott  dedica  su  mayor  espacio  al  tema.  Uno  de  los  tratados 
más  conocidos  en  la  materia  es  el  de  J.  Merle  Davis,  New  Buildings  on  Oíd  Founda- 
tions,  New  York,  1945.  Véanse  también :  D.  Flemming,  Devolution  in  Mission  Adminis- 
trcdon,  New  York,  1916;  J.  Ritchie,  Indigenous  Church  Principies  in  Theory  and  Prac- 
tice,  ib.,  1946;  C.  Sidney,  The  Independent  Church,  ib.,  1928;  B.  Levai,  Revolution  in 
Missions  (restringido  a  la  India),  Vellore,  1957;  D.  McGavran,  The  Bridges  of  God, 
Londres,  1957,  y  How  the  Churches  Grow,  ib.,  1959.  Téngase  también  en  cuenta  el  ex- 
celente estudio  de  Pierce  Beaver,  Toiuard  a  More  Ejjective  Ministry  Through  Missionary 
Institudons,  New  York,  1953,  con  la  abundante  bibliografía  allí  aducida.  A  partir  de  la 
última  guerra,  los  protestantes  han  llevado  a  cabo  numerosos  estudios  parciales  sobre  la  si- 
tuación de  sus  seminarios  de  misiones.  Los  resultados  de  conjunto,  ampliados  gracias  a 
una  fuerte  subvención  de  Rockefeller,  han  quedado  compilados  en  la  magnífica  obra  de 
Yorke  Alkn,  A  Seminary  Survey,  New  York,  1960. 


1066 


EXPANSIÓN.  MISIONES  PROTESTANTES 


iglesias  occidentales.  Recorrió,  pues,  sus  misiones  y  persuadió  a  sus  amigos  del 
Occidente  sobre  la  necesidad  de  admitir  con  urgencia  aquel  plan.  El  resultado  fue 
la  creación  de  los  Consejos  tiaaotiales  cristianos  (National  Christtan  Councils)  que 
se  instalaron  en  sus  principales  misiones  y  que  en  1941  llegaban  a  veintiséis 
Eran  asociaciones  formadas  por  un  número  mayor  o  menor  de  sociedades  misio- 
neras y  de  iglesias  autónomas  del  país.  Al  principio  tuvieron  al  frente  a  un  misio- 
nero (o  a  un  obispo)  extranjero  con  un  director  adjunto  nacional.  Luego,  por  exi- 
gencias de  los  naturales  o  por  presiones  externas,  se  trastocaron  los  papeles.  En 
la  mente  de  Mott,  los  Consejos  nacionales  debían  ser  para  las  iglesias  jóvenes  un 
instrumento  de  transición  entre  su  dependencia  de  los  dirigentes  extranjeros  y  la 
libertad  casi  completa  que  más  tarde  habrían  de  adquirir: 

«Cada  Consejo,  escribía,  constituye  im  centro  de  información;  edita  boletines 
y  material  conveniente  para  sus  miembros;  ofrece  a  los  operarios  cristianos  me- 
dios para  un  trabajo  práctico;  estimula  y  guía  a  los  diversos  grupos  en  el  estudio  de 
los  problemas  misionales;  organiza  conferencias  con  el  fin  de  promover  la  amistad 
y  la  acción  conjunta;  trata  con  los  gobiernos  respectivos  de  los  negocios  concer- 
nientes a  todos  los  participantes;  hace  posible  la  acción  común  en  momentos 
de  crisis  y  dirige  las  empresas  de  evangelización.  Su  función  específica  será  siempre 
la  de  promover  la  cooperación  y  la  unión  por  medio  de  los  contactos  amistosos, 
de  la  oración,  del  estudio  y  de  la  acción  sacrificial»  ''. 

En  la  actualidad  (1957)  casi  todos  sus  territorios  de  misión,  al  menos  los  más 
desarrollados  y  los  que  ofrecen  cierto  porvenir,  están  incluidos  en  la  categoría  de 
Consejos  nacionales.  En  los  países  sudamericanos  adoptan  con  frecuencia  los  nom- 
bres de  Concilio  nacional  evangélico  (en  Méjico,  Puerto  Rico,  Perú.  Cuba),  de 
Confederación  de  iglesias  evangélicas  (las  repúblicas  del  Plata)  o  de  Confederación 
evangélica  (Colombia).  Conviene,  sin  embargo,  dejar  anotado  que  la  participación 
del  protestantismo  misionero  en  esta  clase  de  empresas  comunes  dista  mucho  de 
ser  universal.  Por  de  pronto,  las  sectas  más  fanáticas  (adventistas.  Testigos  de 
Jehová,  pentecostales,  etc.),  no  quieren  tener  nada  que  ver  con  ellas.  Lo  mismo 
acaece  frecuentemente  con  ciertas  iglesias  históricas  de  mayor  rango  o  de  tipo  más 
conservador :  anglicanos  de  la  iglesia  alta,  ciertos  luteranos  y  algunos  episcopa- 
lianos.  Las  entidades  que  toman  parte  verdaderamente  activa  están  integradas 
por  presbiterianos,  metodistas,  congregacionalistas,  iglesias  de  Cristo,  bautistas, 
grupos  reformados,  etc..  junto  con  las  sociedades  misioneras  de  tipo  interdeno- 
minacional  '\ 


'*  Lamott,  op.  cii.,  pp.  95-6;  H.  Lindsell,  Missionary  PrincipUi  anJ  Praciice.  Kcw 
York,  1954,  pp.  293  ss. 

J.  Mott,  Five  Decades  attd  a  FoncarJ  Vieiu,  New  York,  1939,  p.  55.  La  mejor 
organizada  de  todas  era  la  de  China.  Cfr.  el  volumen  dedicado  a  sus  primeros  resultados : 
The  China  Continuation  Committce,  1915-1919,  Shanghai.  Por  la  misma  razón,  estas  agru- 
paciones apenas  toman  en  cuenta  las  creencias  teológicas  de  las  facciones  componentes. 
cSu  finalidad  principal  se  reduce  a  tratar  y  a  resolver  sus  mutuos  problemas  en  el  es- 
píritu de  Cristo»  (A  Directory  of  Christiati  Couttcih,  New  York,  1959,  p.  8).  Tal  era  la 
intención  de  sus  fundadores  que  no  tenían  excesiva  fe  en  las  uniones  orgánicas  y  doc- 
trinales. Cfr.  H.  NicnoLS,  Church  Hisiory.  p.  408. 

'*  Hay  un  claro  paralelismo  entre  los  grupos  que  ahora  participan  en  estos  l'.otiseios 
'nacionales  y  los  que,  en  la  esfera  internacional,  tomarán  parle  en  el  Consejo  mundial  de 
¡as  iglesias. 
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En  la  mente  de  las  iglesias  jóvenes,  los  Consejos  nacionales  eran  una  etapa  en 
su  camino  hacia  la  independencia  total.  Y  como  no  era  este  con  frecuencia  el  modo 
de  pensar  de  muchas  de  las  iglesias-madres  del  Occidente,  surgió  entre  ambos 
grupos  una  tensión  y  una  tirantez  no  exentas  de  peligros.  Las  impaciencias  de  los 
nacionales  se  exteriorizaron  de  diversas  formas.  La  más  llamativa  de  todas  ha 
sido  la  fundación  de  uniones  de  iglesias  orientales  a  base  de  hombres  y  dirigentes 
del  país,  con  concepciones  teológicas  y  eclesiológicas  peculiares.  El  hecho  de  que 
!as  iglesias  occidentales  que  hoy  participan  en  esas  uniones  hayan  consentido  en 
su  funcionamiento  presente  — y  a  veces  con  elogios  mayores  que  los  orientales — 
no  nos  ha  de  hacer  olvidar  que  fueron  éstos  de  quienes  partió  la  iniciativa  y  los 
que  elaboraron  su  estructura  actual.  Entre  las  organizaciones  más  típicas  de  este 
género  mencionemos  las  siguientes.  1)  La  iglesia  de  Cristo  en  China  {The  Church 
of  Christ  in  China)  organizada  en  momentos  de  nacionaüsmo  exacerbado  (1927) 
por  el  famoso  pastor  Cheng-Ching-yi,  quien  fue  durante  mucho  tiempo  su  director. 
Estaba  compuesta  por  grupos  presbiterianos,  congregacionalistas,  reformados  y  bau- 
tistas. Su  teología  fue  desde  los  comienzos  muy  hberal,  a  veces  uno  podría  dudar 
si  era  del  todo  cristiana.  En  cambio,  en  el  terreno  práctico  trabajó  con  eficacia  por 
la  educación  y  en  obras  de  carácter  social.  En  vísperas  de  la  ocupación  comunista 
en  China,  sus  informes  le  atribuían  — creo  que  con  excesivo  optimismo —  una 
comunidad  total  de  medio  millón  de  adeptos,  de  los  que  166.000  se  decían  cris- 
tianos prácticos  2}  La  iglesia  de  Cristo  en  el  Japón  (The  Church  of  Christ  in 
Japan)  creada  en  1941  por  orden  de  las  autoridades  militares  decididas  a  controlar 
de  aquel  modo  sus  actividades  y  sus  movimientos.  Al  terminarse  la  segunda  guerra 
mundial,  varios  de  los  grupos  componente  (luteranos,  bautistas  del  Sur,  nazarenos, 
el  Ejército  de  salvación  y  diversas  sectas  pentecostales)  abandonaron  la  organiza- 
ción. Pero  en  1950  los  presbiterianos  y  congregacionalistas  (a  quienes  se  unieron 
los  metodistas,  bautistas  del  Norte,  Discípulos  y  reformados)  continuaron  adictos 
a  la  nueva  iglesia  unida.  Teológicamente  es  de  las  mismas  tendencias  que  la  de 
China  y  el  temor  expresado  por  muchos  misioneros  de  que,  a  no  tardar,  nos  ha- 
llemos ante  un  sincretismo  religioso  muy  del  gusto  japonés  pero  poco  evangélico, 
puede  convertirse  en  realidad.  Su  administración  eclesiástica  combina  «el  sistema 
presbiteriano,  dando  énfasis  a  la  congregación  local,  pero  sin  dejar  de  lado  un 
fuerte  control  central».  W.  C.  Lamott  piensa  que  se  trata  de  un  pot-pourri  des- 
conocido hasta  ahora  en  el  protestantismo.  Cuenta  con  133.000  miembros  y 


Su  nombre  chino  es :  Chung  Hua  Chitu  Chiao  Huei.  Entre  sus  dirigentes  la  de- 
manda por  la  «exclusión  de  elementos  doctrinales  extraños»,  de  «revisión  de  principios 
cristianos»,  etc.,  ha  sido  muy  frecuente.  Pongamos  como  ejemplo  lo  que  exigía  uno  de  sus 
más  conocidos  admiradores,  futuro  presidente  del  Consejo  mundial  de  las  iglesias.  «Nos- 
otros, los  cristianos  chinos,  pedimos  libertad  para  expresar  nuestra  religión.  La  Iglesia 
transplantada  desde  el  Oeste,  nos  hace  la  impresión  de  im  cúmulo  de  formas  externas, 
tradiciones  y  costumbres.  Pedimos,  pues,  dejarlas  de  lado  para  buscar  la  esencia  del 
cristianismo  de  modo  que  aceptemos  lo  que  creamos  bien,  descartemos  lo  que  nos  pa- 
rece mal,  mejoremos  lo  que  es  capaz  de  perfección  y  creemos  de  nuevo  lo  que  necesita- 
mos... Respecto  de  las  doctrinas  tradicionales,  hay  algunas  que  nunca  hemos  llegado  a 
entender,  otras  sobre  las  que  abrigamos  dudas  y  otras  que  no  estamos  dispuestos  a  acep- 
tar... La  verdad  es  una  y  no  hay  iglesia  que  tenga  el  monopolio  de  la  misma.  La  verdad 
y  su  interpretación  son  cosas  que  cambian  con  el  tiempo...  Supongamos  que  uno  cree 
en  los  milagros,  y  que  otro,  que  lleva  a  Cristo  muy  metido  en  su  corazón,  se  niega  a  tener 
fe  en  ellos.  ¿Va  a  ser  el  primero  más  cristiano  que  el  segundo?  En  manera  algima»  (T.  C. 
Chao,  en  The  Chínese  Recorder,  1927,  p.  303). 
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constituye  el  grupo  más  fuerte  del  archipiélago  3)  La  iglesia  unida  de  Cnsto 
en  Filipinas  (The  United  Church  oj  Christ  in  the  Philippines)  funciona  desde 
1928.  Está  integrada  casi  por  los  mismos  grupos  de  las  otras  imwnes  con  la  parti- 
cularidad de  que  en  el  caso  presente  sus  promotores  sean  los  metodistas.  De  ahi 
la  largueza  de  miras  doctrinales  y  de  prácticas  permitidas  a  las  iglesias  participantes. 
La  nueva  organización  quiere  preservar  dentro  de  su  seno  «toda  la  herencia  re- 
ligiosa» de  cada  uno  de  los  miembros  que  han  dado  su  nombre  a  ella.  Respecto 
de  las  prácticas  eclesiásticas,  «las  congregaciones  particulares  pueden  seguir  sus 
antiguas  costumbres».  Al  protestantismo  filipino  le  gusta  el  empleo  de  la  palabra 
obispo,  pero  puesto  que  el  vocablo  da  lugar  a  diferentes  interpretaciones  o  no  es 
del  agrado  de  todos,  la  nueva  iglesia  unida  les  concede  permiso  para  usarla  u  omi- 
tirla según  las  conveniencias.  Por  otra  parte,  la  lonón  ha  acarreado  a  las  iglesias 
separadas  del  archipiélago  notables  ventajas :  la  posibilidad  de  tener  un  semina- 
rio común,  de  programar  conjuntamente  muchas  de  sus  actividades  de  tipo  prác- 
tico y,  sobre  todo,  de  presentar  un  frente  común  a  la  Iglesia  católica  4)  La 
iglesia  del  Sur  de  la  India  {The  Church  of  South  India)  es  la  que  ha  recibido 
mayor  publicidad  y  la  que  se  presenta  a  veces  como  modelo  de  lo  que  un  día 
debieran  ser  todas  las  obras  protestantes  en  tierras  de  misión.  Tiene  muchos  tra- 
zos en  común  con  las  organizaciones  anteriores  de  las  que,  sin  embargo,  se  dis- 
tingue por  la  participación  de  iglesias  de  tipo  episcopal,  sobre  todo  de  la  co- 
munión anglicana.  Los  miembros  componentes  han  sacrificado  — al  menos  en  ciertos 
casos —  algunos  de  sus  privilegios  y  peculiaridades  y  han  aceptado  doctrinas  que 
hasta  ahora  parecían  repugnar  con  sus  principios  básicos  como  entidades  inde- 
pendientes dentro  de  la  gi'an  familia  protestante.  Los  anglicanos  reconocen  al 
presbiterianismo  su  papel  en  la  historia  y  la  utilidad  de  su  sistema  administrativo. 
Anglicanos  y  presbiterianos  consideran  también  válidas  las  razones  por  las  cuales 
los  congregacionalistas,  los  bautistas,  los  metodistas  o  cualquier  otra  iglesia  que 
deseara  unírseles,  mantienen  sus  puntos  dogmáticos  o  sus  sistemas  de  administra- 
ción. Viceversa  todas  las  denominaciones  mencionadas  en  último  lugar  se  com- 
prometen a  admitir  «un  episcopado  histórico»,  no  precisamente  porque  proceda 
en  línea  directa  de  los  apóstoles,  sino  por  las  ventajas  que  la  institución  episcopal 
ha  aportado  en  el  decurso  de  los  siglos.  Habrá  asimismo  intercambio  de  predica- 
dores de  una  a  otra  iglesia;  se  pondrá  en  práctica  la  intercomunión;  se  recono- 
cerán como  válidas  las  órdenes  conferidas  en  cualquiera  de  los  sistemas;  mientras 
que,  en  adelante,  las  órdenes  y  consagraciones  de  la  iglesia  unida  se  llevarán  a 
cabo  combinando  sobre  cada  uno  de  los  candidatos  los  ritos  empleados  por  los 
diversos  grupos.  La  iglesia  del  Sur  de  la  India  está  elaborando  su  liturgia  propia. 


'"'  Lamott,  p.  175.  Algunos  de  los  grupos  que  no  se  avienen  a  la  anterior  institución 
han  formado  su  Evangelical  Missionary  Association  of  Japuti  lEMAT)  que,  con  sus  120 
misioneros,  dice  poseer  cien  mil  feligreses.  Hay  que  tomar  también  en  cuent.i  un  poderoso 
movimiento  de  independientes  (se  le  llama  iwn-church  tii  K-emcnt  y  en  japones  Miikyokai) 
dirigido  por  Kanzo  Uchimara  que  se  gloria  de  tener  un  número  igual  de  seguidores.  El 
comentario  de  un  observador  protestante  a  este  confusionismo  no  es  laudatorio.  tEs  inne- 
gable, dice,  que  las  enormes  posibilidades  de  la  post-guerra  han  quedado  eliminadas  en 
el  Japón  por  la  falta  de  unidad  reinante,  tanto  entre  los  misioneros  extranjeros  como  entre 
los  pastores  japoneses.  Nos  encontramos  ante  un  problema  muy  serio  y  nada  más  do- 
loroso que  la  existencia  de  más  de  cien  denominaciones  y  sociedades  misioneras  que  no 
se  entienden  entre  sí»  (R.  Ric.MARK,  C.oicnani  Misuous  tu  Japan.  Chicago,  1960,  pp.  60-1). 

B.  SoBRM'EÑA,  The  United  Church  oj  (..hnst  i»i  the  Philtppiiies.  Manila,  19S3, 
pp.  115-129;  y  J.  RodcíFRS,  l-ortv  Veáis  tn  the  I'hilippines.  New  York,  1^40.  pp.  170-6. 
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pero  partiendo  de  la  hipótesis  de  que  cada  entidad  será  libre  de  aceptarla  o  de 
continuar  con  la  anterior.  En  materias  de  fe,  se  dejará  a  las  denominaciones  com- 
ponentes plena  libertad  de  pensamiento  y  de  inspiración,  aun  en  aquellas  mate- 
rias en  las  que  se  ha  decidido  proceder  de  manera  uniforme 

Ciertos  autores  protestantes  se  han  derretido  en  alabanzas  de  estas  «gloriosas 
aventuras  misioneras».  El  ya  citado  Lamott  resume  de  esta  manera  lo  que  él  con- 
sidera ganancias  positivas  de  las  organizaciones  mencionadas.  «Estas,  dice,  son  en 
el  fondo  bíblicas.  Las  Escrituras  constituyen  su  regla  de  fe  y  de  acción.  El  Credo 
de  los  apóstoles  es  la  única  fórmula  extra-bíblica  admitida  por  todos.  Los  nuevos 
grupos  desprecian  las  clásicas  confesiones  y  fórmulas  de  fe  de  sus  respectivas 
iglesias-madres  persuadidos  de  que  les  está  permitido  corregir,  desarrollar  o  su- 
primir los  credos  según  las  necesidades  históricas  del  momento».  Las  iglesias 
unidas  admiten  únicamente  el  bautismo  y  la  Cena  del  Señor,  «pero  dando  mucho 
margen  a  la  teología  y  a  la  práctica  de  ambos  sacramentos».  El  bautismo  de  los 
infantes;  las  cuestiones  relativas  a  la  inmersión;  toda  la  teología  relativa  a  la 
presencia  real,  etc.,  quedan  al  arbitrio  de  los  individuos.  El  sistema  administra- 
tivo de  las  nuevas  entidades  es  de  tipo  sintético  y  procura  combinar  lo  mejor  que 
existía  ya  en  las  denominaciones  originales.  La  regla  se  aplicará  también  al  campo 
litúrgico.  Los  misioneros  han  caído  en  la  cuenta  de  que  los  cristianos  de  esas 
iglesias  jóvenes  no  quedan  satisfechos  con  las  áridas  ceremonias  de  algunos  grupos 
calvinistas.  De  ahí  su  inclinación  al  ceremonial  más  digno  y  pomposo  de  la 
iglesia  de  Inglaterra,  o  las  sugerencias  hechas  para  que  se  aprovechen  más  de  las 
costumbres  locales  o  ciertas  ceremonias  empleadas  por  las  grandes  rehgiones  pa- 
ganas de  un  territorio  particular  * '. 

Al  observador  católico  — que  es  capaz  de  estudiar  con  más  imparcialidad  la 
cuestión —  los  esquemas  unionísticos  presentados  no  le  son  siempre  causa  de 
alegría.  Si  en  el  terreno  práctico  la  aproximación  aporta  grandes  bienes  a  su  obra 
de  evangelización,  el  desdén  con  que  ciertas  iglesias  jóvenes  miran  a  las  grandes 
fórmulas  de  nuestra  fe  (y  con  frecuencia  el  contenido  de  las  mismas),  o  la  libertad, 
rayana  en  indiferencia,  con  que  permiten  a  sus  miembros  seguir  las  doctrinas  que 
les  parezcan,  nos  llena  de  tristeza.  Es  un  camino  extraviado  que  unido  a  las  ten- 
dencias sincretistas  que,  en  materia  de  religión,  profesan  muchas  de  las  naciones 
orientales,  puede  abocar  en  un  cristianismo  menos  puro  y  constituir  un  detrimento 
a  la  gran  causa  de  las  misiones  tal  como  la  habían  concebido  los  pioneros  de  sus 
iglesias.  Todo  esto  aun  admitiendo  con  Lamott  que  «tal  fue  exactamente  la  ma- 
nera en  que  surgieron  las  varias  confesiones  de  la  Reforma»,  y  que  tal  vez  no  puede 
ser  distinto  su  sino  en  países  de  misión 


Lamott,  pp.  178-183;  Newbigin,  The  Reunión  of  the  Church:  A  Dejence  of  the 
South  India  Scheme,  New  York,  1958,  pp.  110-25.  Uno  de  los  más  detallados  estudios  es 
€l  de  A.  Marcus  Ward,  The  Pilgrim  Church,  Londres,  1953. 

Lamott,  p.  182.  Nos  hace  la  impresión  de  que  el  mismo  P.  Bouyer,  tan  pro- 
fundo conocedor  del  protestantismo  europeo,  se  ha  dejado  ilusionar  demasiado  por  las 
supuestas  ventajas  aportadas  al  auténtico  ecumenismo  por  la  iglesia  del  Sur  de  la  India. 
Para  juzgar  a  esta  se  precisa  tener  en  cuenta  las  tendencias  sincretistas  de  las  religiones 
orientales.  Cfr.  su  trabajo  en  Istina,  1955,  pp.  215-237.  Creemos  que  el  P.  GiLL,  1948, 
Unitas,  pp.  45-58,  109-123,  ha  comprendido  mejor  la  naturaleza  de  la  unión. 

Lamott,  p.  180. 


LOS  METODOS  MISIONALES 


Derde  los  tiempos  fundacionales,  el  protestantismo  ha  empleado  en  sus  misio- 
nes tres  métodos  de  penetración :  la  predicación  evangélica  (Et-atigelism),  la  edu- 
cación en  sus  diversos  grados  y  las  obras  de  beneficencia.  A  partir  de  1928  (Con- 
greso Internacional  de  Jerusalén)  se  quiere  reservar  también  un  encasillado  espe- 
cial al  evangelismo  social  a  causa  de  la  importancia  adquirida  f)or  e«e  género  de  obras 
en  la  estrategia  misionada  global  .  Este  esquema  en  apariencia  sencillo  no  debiera 
inducirnos  a  pensar  que  resulta  cosa  tan  fácil  y  cómoda  trasladar  al  papel  la  des- 
cripción de  estos  métodos.  La  presencia  simultánea  de  tantas  iglesias,  sectas  v 
sociedades  misioneras  — además  de  los  francotiradores —  cada  una  de  ellas  con 
sus  tradiciones  y  sus  peculiaridades,  complica  grandemente  la  situación.  El  tratar 
de  unir  en  síntesis  las  diversas  modalidades  supone  ya  una  audacia  no  siempre 
coronada  por  el  éxito.  La  bibliografía  misionera  protestante  que  tenemos  a  dis- 
posición se  contenta  por  lo  general  con  describimos  este  o  aque  método  empleado 
en  un  territorio  concreto  dejando  a  nuestro  cuidado  su  recopilación  y  ordenamiento. 
Tómense,  por  lo  tanto,  los  detalles  que  siguen  sólo  como  indicaciones  comunes 
de  la  estrategia  general  empleada  por  los  protestantes  en  una  buena  parte  de  sus 
misiones. 

La  predicación. — Latourette  ha  hablado  de  «la  gran  variedad  y  riqueza  de  los 
métodos  protestantes  de  evangelización»  en  contraste  con  «la  monotonía  y  fija- 
ción» de  los  empleados  en  las  misiones  católicas.  El  contraste  es  indudable.  A  su 
aparición  ha  podido  contribuir  el  espíritu  siempre  inquieto  y  emprendedor  del 
anglosajón.  Pero  su  existencia  se  debe,  más  que  a  nada,  a  la  disgregación  profunda 
de  las  iglesias  separadas.  Un  protestantismo  atomizado  en  multitud  de  sectas  y 
grupos  acéfalos,  sin  un  código  doctrinal  común,  ni  autoridad  que  dirima  sus  con- 
troversias, habrá  de  adquirir  necesariamente  en  su  trasmisión  infinidad  de  formas, 
aunque  todas  ellas  pretendan  derivarse  del  cristianismo.  Los  protestantes  han  ca- 
recido también  de  tradición  misionera,  lo  que  a  su  vez  les  ha  obligado  a  un 
continuo  ensayo  de  métodos,  proseguidos  o  rechazados  según  sus  inmediatos  re- 
sultados. Además,  la  facilidad  con  que  algunas  de  sus  iglesias  han  permitido  a  sus 
individuos  explayarse  a  sus  anchas  por  los  campos  de  la  dogmática,  ha  aumentado 
en  muchos  de  estos  la  tentación  de  tomar  caminos  nunca  hollados  por  sus  ante- 
cesores. Naturalmente,  al  católico  le  están  vedadas  muchas  de  estas  libertades 

La  predicación  evangélica  formaba  el  centro  y  el  meollo  de  las  actividades  de 
.':us  primeros  misioneros.  Carey,  Morrison,  Judson,  Livingstone  y  tantos  otros  es- 
taban persuadidos  de  que  los  pueblos  a  donde  llegaban,  esperaban  de  ellos  primo 
et  per  se  la  proclamación  de  la  Buena  Nueva  que  les  llevara  la  salvación.  Morrison, 
refiriéndose  a  China  y  a  sus  habitantes  afirmaba  que  éstos  buscaban  en  el  mi- 


**  Es,  probablemente,  una  cnícrmcd;id  de  diíicil  curación  debida  a  cía  naiuralcza  fi- 
sipara del  protestantismo  y  a  la  multitud  de  denominaciones  entregadas  a  la  obra  de  mi- 
siones» (Latourette,  Evctngelism,  p.  24). 
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lionero :  «no  las  artes  de  leer,  ni  imprimir,  ni  la  educación,  ni  nada  de  eso  tan 
inculcado  por  los  filántropos:  la  educación,  sino  sólo  aquello  que  San  Pablo  juz- 
gaba supremamente  importante  y  que  constituía  la  razón  de  ser  de  la  vocación  mi- 
sionera: la  comunicación  del  conocimiento  de  Cristo»  La  novelista  Pearl  Buck 
los  ha  descrito  como  a  verdaderos  «bucaneros  del  espíritu»  cuyo  único  sueño  era 
arrancar  almas  al  demonio  para  entregarlas  puras  y  limpias  a  Dios.  Su  lenguaje 
tenía  mucho  de  militar.  «El  Gran  Capitán,  decía  uno  de  ellos,  nos  ha  dado  órdenes 
estrictas  de  predicar  el  Evangelio  y  no  somos  libres  para  conmutar  ese  deber  por 
ningún  otro»  «La  predicación,  explicaba  otro,  es  como  el  Templo  de  Jerusalén; 
los  folletos,  la  medicina  y  la  educación  no  pasan  de  ser  las  casas  adyacentes  para 
los  sacerdotes  o  las  habitaciones  levantadas  a  las  afueras  del  sagrado  recinto.  La 
predicación  es  la  suma  y  la  sustancia  de  la  labor  misionera.  Las  demás  formas  de 
actividad  son  admisibles,  pero  solamente  como  auxiliares,  como  secundarias  y  no 
principales...  Serán  dignas  de  todo  aprecio  si  son  como  los  pequeños  planetas  que 
giran  alrededor  del  sol...  no  si  aparecen  como  cometas  que  se  salen  de  la  tan- 
gente» Y  en  esto,  a  todo  lo  largo  del  siglo  XIX,  su  actividad  fue  inconmovible. 
Había  grupos  que,  de  un  centenar  de  misioneros,  reservaban  sólo  a  dos  para  los  estu- 
dios filológicos  y  para  la  educación  *  Otros,  sin  caer  en  tales  exageraciones,  man- 
tenían la  primacía  del  evangelismo  sobre  cualquier  otra  actividad Hoy,  a  pesar 
de  la  importancia  que  han  adquirido  algunos  de  los  otros  métodos,  se  continúa 
insistiendo  en  congresos  y  en  reuniones  misioneras  en  el  papel  insustituible  del 
ministerio  de  la  Palabra.  Cuando  en  1945  sus  misiones  de  China  salían  de  las 
ruinas  humeantes  de  un  conflicto  para  ellas  dos  veces  bélico,  recibieron  de  sus 
dirigentes  la  consigna  que  debían  de  seguir:  «sepan  todos  que  la  evangelización 
ha  de  constituir  la  mayor  preocupación  de  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de 
la  Iglesia» 

Una  primera  división  general  de  los  métodos  de  evangelismo  puede  hacerse 
según  se  trate  o  no  de  territorios  con  movimientos  de  conversión  en  masa.  Histó- 
ricamente tales  regiones  han  sido  pocas:  algunas  áreas  más  extensas  de  la  India 
central,  y  casos  más  bien  esporádicos  de  ciertas  tribus  africanas.  En  su  conversión 
han  jugado  pa,pel  importante  la  ayuda  económica  a  aquellas  poblaciones  indigentes; 
su  segregación  a  nuevos  parajes  con  el  fin  de  defenderlos  de  sus  antiguos  amos; 


LoVETT,  History  of  the  London  Missionary  Society,  p.  400-1. 

J.  DuBOSE,  Preaching  in  Sinim,  Richmond  1893,  p.  40.  Cfr.  Pearck  Buck,  The 
Fighling  Angel,  p.  75.  La  actividad  de  aquellos  misioneros  era  tan  incesante  y  bullan- 
guera que  uno  de  sus  más  famosos  representantes,  Griffith  John,  acusaba  a  los  católicos 
-de  inmobilidad.  «El  método  protestante,  decía,  consiste  en  predicar  abiertamente,  en  voz 
alta,  con  toda  sinceridad  a  todos  cuantos  quieran  escucharle,  y  en  sembrar  la  semilla  de 
la  verdad  en  toda  la  extensión  posible  por  medio  de  libros  y  de  hojas  volantes»  (Lovett, 
pp.  525-6). 

DUBOSE,  op.  cit.,  p.  40. 

Ib.,  pp.  41-2.  Lo  mismo  decía  el  Rdo.  J.  Lyon  en  la  Conferencia  General  de  1877. 
Cfr.  Records,  p.  85. 

Records,  p.  32.  Sobre  la  importancia  atribuida  por  los  grandes  congresos  misioneros 
protestantes  de  principios  del  siglo  actual  a  la  predicación,  cfr.  Pierce  Beaver,  Toward  a 
More  Effective  Ministry,  pp.  5  ss. 

^1  The  National  Christian  Council  Biennial  Repon,  Shanghai,  1946,  p.  51.  Sobre  las 
■declaraciones  del  Congreso  de  Jerusalén,  cfr.  The  Jerusalem  Meeting  Repon,  Londres, 
1928,  pp.  480  ss.,  y  sobre  las  de  Madrás,  Tambaram  Series,  1938,  III,  pp.  407  ss. 
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y  un  extenso  programa  de  mejoras  sociales.  En  la  mayoría  de  los  casos,  la  pre- 
dicación se  ha  dirigido  a  las  multitudes,  sin  mucho  cuidado  de  los  individuos  v 
sin  preocuparse  tampoco  demasiado  de  su  preparación  individual  para  el  bautismo. 
Este  se  ha  administrado  con  prisas,  lo  que  ha  dado  lugar  a  cristiandades  débiles  v 
a  defecciones  también  en  masa.  El  método  ha  hallado  escasa  simpatía  entre  sus 
misiólogos  aunque  en  la  práctica  la  aparición  de  tales  movimientos  haya  bastado 
para  poner  en  vilo  a  muchos  de  sus  misioneros  que,  prescindiendo  de  las  conse- 
cuencias, se  han  lanzado  a  engrosar  con  nuevos  adeptos  las  filas  de  su  iglesia.  De 
todos  modos  — y  por  tratarse  más  de  una  excepción  que  de  una  regla —  podemos 
prescindir  aquí  de  dedicarle  mayor  atención  '-. 

La  principal  actividad  misionera  protestante  — como  también  la  católica —  se 
concentra  en  las  conversiones  individuales,  al  menos  en  el  sentido  amplio  de  la 
palabra.  De  ahí  que  su  estrategia  de  evangelización  esté  concebida  según  las  ne- 
cesidades de  este  género  de  apostolado.  Dos  son  los  tipos  de  predicación  protes- 
tante más  empleados:  la  ambulante  (Itweraíion)  y  la  de  locales  cerrados  (Chapel 
Preaching). 

La  palabra  capilla,  designada  para  indicar  esta  clase  especial  de  predicación. 
coiTiprende  toda  clase  de  locales  cerrados.  Suele  consistir  a  veces  en  un  sala  del 
piso  bajo  de  alguna  casa  que  mira  a  la  calle,  provista  de  bancos  para  el  auditorio 
y  de  una  mesita  para  el  orador.  Allí  sienta  por  primera  vez  el  misionero  su  cátedra  y 
entabla  el  primer  contacto  con  un  reducido  auditorio,  tal  vez  de  meros  curiosos, 
a  quienes  habla  del  mensaje  del  Divino  Salvador.  Entre  muchas  sociedades  misio- 
neras se  considera  como  trabajo  de  excelente  roturación.  Sus  pastores  deben  sem- 
brar toda  la  región  que  les  estaba  encomendada  con  salas  de  este  género  (llamadas 
también  Cospel  Halls)  que  con  el  tiempo  produzcan  las  primeras  plantas  de  la  co- 
munidad cristiana.  Una  vez  formados  los  núcleos  de  neófitos,  la  predicación  se 
traslada  a  capillas  propiamente  tales  designadas  también  para  la  celebración  del 
culto.  Si  en  las  salas  la  tribuna  puede  ser  ocup>ada  por  cualquier  orador,  hombre  o 
mujer  (a  veces  hasta  por  paganos  que  simpatizan  con  aquella  iglesia),  los  sermones 
de  la  capilla  se  reservan  por  lo  común  a  quienes  han  recibido  alguna  clase 
de  ordenación  o  han  sido  delegados  especialmente  para  aquel  oficio.  En  las 
comunidades  algo  organizadas,  aquella  primera  predicación  tiene  que  quedar 
completada  por  la  instrucción  catequética  impartida  en  las  escuelas  dominicales 
de  las  que  nos  ocuparemos  en  otras  páginas.  Naturalmente,  los  protestantes 
cuentan  también,  sobre  todo  en  las  ciudades  importantes,  templos  y  catedra- 
les en  los  que  ejercitan  su  oficio  de  predicadores.  Pero  ya  aquí  los  audito- 
rios son  de  cristianos  antiguos  y  tanto  los  tópicos  tratados  como  el  modo  de 
desarrollarlos  se  parece  mucho  al  de  nuestras  grandes  poblaciones  occidentales 


'•-  La  materia  ha  sido  tratada  con  ampliiud  por  lo  que  a  la  India  se  refiere  in  el 
volumen  Evannelism,  pp.  59-75,  y  más  tarde  en  el  volumen  edicado  por  W.  R.  Scott 
bajo  el  título  de  Ways  oj  Evan^elhm.  Mysorc,  1953. 

11.1  Y)c\  caso  de  China  he  tratado  tn  Etapas  y  Métodos  .  pp.  174-9.  En  las  grandes 
urbes  orientales  los  protestantes  de  tendencias  menos  conservadoras  han  fomentado  mucho 
las  llamadas  C'.ommumty  Churches.  elegantes  capillas  de  tipo  interdenominacional  en  las 
que  un  culto  elaborado  acompañado  de  piezas  de  música  clásica  al  órgano  y  el  sermón  en 
que  se  trata  de  los  tópicos  de  actualidad  (la  paz  de  los  pueblos,  las  cuestiones  sexuales,  e:- 
cctera),  lermman  con  frecuencia  con  un  tea-party  servido  en  los  bien  cuidados  jardines 
de  la  entrada. 
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Del  temario  común  de  esta  predicación  en  locales  cerrados  apenas  se  puede  hablar. 
Todo  depende  de  la  iglesia  o  secta  de  que  se  trata,  del  temperamento  o  de  la  teo- 
logía peculiar  del  orador.  Afirmar  que  todos  ellos  tienen  como  base  la  Sagrada 
Escritura  no  es  decir  demasiado,  ya  que  el  modo  de  interpretar  sus  diversas  partes 
da  lugar  a  contradicciones. 

Pero  la  predicación  ambulante  se  presta  por  otra  parte  a  una  variedad  todavía 
mayor.  Hay  tres  formas  comúnmente  empleadas  por  una  gran  parte  de  sus  misio- 
neros: 1)  la  predicación  en  la  ciudad  o  en  sus  suburbios  por  medio  de  pulpitos 
improvisados  que  se  levantan  en  medio  de  la  calle,  en  los  mercados  o  en  los  pór- 
ticos de  los  templos  paganos;  2)  la  predicación  en  las  aldeas  circundantes  aprove- 
chando las  romerías,  los  días  de  mercado  o  las  épocas  de  menos  trabajo  en 
los  campos;  y  3)  las  excursiones  evangélicas  a  zonas  más  alejadas  del  centro  de 
la  misión  y  que  pueden  alargarse  hasta  varias  semanas  o  aun  meses.  El  pri- 
mero de  los  métodos  supone  la  existencia  de  una  población  que  no  es  siste- 
máticamente adversa  a  la  proclamación  del  cristianismo  y  la  benevolencia,  al 
menos  pasiva,  de  las  autoridades  civiles  del  lugar.  En  ambientes  mahometanos, 
por  ejemplo,  la  táctica  podría  resultar  contraproducente  para  el  fin  que  se  busca 
y  pehgrosa  para  quienes  la  intentan  poner  en  práctica.  Con  todo,  es  un  sis- 
tema al  que  muchas  sociedades  misioneras  protestantes  dan  su  plena  apro- 
bación. Cuando  se  discute  más  a  fondo  con  sus  dirigentes  el  porqué  de  su 
entusiasmo,  se  deduce  que  no  lo  es  tanto  por  la  esperanza  de  obtener  conver- 
siones como  por  la  de  mantener  viva  la  llama  evangélica  y  por  la  importancia 
que  en  sus  iglesias  se  concede  al  testimonio  personal  (Witnessing)  de  la  fe  que 
se  profesa.  Entre  ciertas  sectas  los  predicadores  o  los  fieles  fervorosos  se  con- 
tentan con  salir  a  la  plaza,  montar  sobre  un  banco,  hacer  profesión  de  cris- 
tianismo, pronunciar  unas  cuantas  frases  poco  menos  que  mecánicamente  apren- 
didas y  retirarse  a  su  hogar.  La  ocasión  se  presta  también  para  repartir  Biblias 
y  folletos,  anunciar  el  horario  de  los  servicios  religiosos  o  las  horas  en  que  el 
pastor  atiende  gratuitamente  en  su  clínica  a  cuantos  pacientes  quieran  acudir. 
La  predicación  hecha  en  las  aldeas  en  días  de  mercado  o  de  aglomeraciones  de 
gentes  tiene  poco  más  o  menos  las  mismas  características.  Las  diferencias  em- 
piezan cuando  se  considera  el  carácter  más  sencillo  de  los  aldeanos  o  las  po- 
sibihdades  que  allí  se  le  ofrecen  para  organizar  de  modo  sistemático  su  evan- 
gelismo.  Uno  de  los  sistemas  que,  según  sus  informes,  mejores  resultados  ha 
dado  en  muchos  países  de  misión  es  el  conocido  por  evangelísmo  en  tiendas  de 
campaña  (Tent  Evangelism).  Consiste,  como  indica  su  nombre,  en  montar  en 
puntos  estratégicos  de  la  periferia  grandes  tiendas  cubiertas  de  toldos  y  con  todos 
aquellos  medios  para  atraer  a  las  gentes  del  lugar:  venta  de  libros  y  folletos, 
curanderos  milagrosos,  unos  pocos  instrumentos  musicales  y  hasta  comedias 
si  se  ofrece  la  oportunidad.  Aunque  la  tienda  permanezca  abierta  durante  la 
mayor  parte  del  día,  las  sesiones  oficiales  tienen  lugar  por  lo  común  al  atarde- 
cer o  en  las  primeras  horas  de  la  noche.  Condición  esencial  del  éxito  parece 
ser  el  suscitar  la  curiosidad  de  los  asistentes  y  sobre  todo  la  producción  de  un 
estado  histérico  en  los  mismos.  Alcanzado  este,  todo  lo  demás  viene  sin  difi- 
cultad sobre  todo  si  entre  los  predicadores  hay  algún  milagrero  de  nota.  Los  al- 
deanos tardan  poco  en  prestar  fe  a  sus  sermones  o  en  dar,  si  se  lo  piden,  su 
nombre  a  la  iglesia  o  secta  que  representa.  Es,  como  se  ve,  un  sistema  fácil  de 
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abultar  estadísticas Las  excursiones  más  prolongadas  al  interior  ofrecen  por 
lo  común  al  misionero  protestante  ocasiones  abundantes  de  ensayar  sus  méto- 
dos de  preferencia  y  sobre  todo  de  entablar  con  individuos  y  con  hogares  con- 
tactos más  durables.  A  principios  y  mitades  del  siglo  pasado,  era  un  trabajo 
que  se  reservaban  los  misioneros  extranjeros.  Tal  es  el  caso,  también,  de  mu- 
chas de  las  misiones  actuales  del  centro  del  Africa.  Esa  permanencia  se  hace 
necesaria  antes  de  que  los  habitantes  de  la  foresta  se  acerquen  al  blanco  que 
les  ofrece  el  mensaje  de  un  Dios  de  amor  y  para  que,  precedidos  por  el  jefe  de 
la  tribu,  recojan  los  ídolos  y  fetiches  que  luego  serán  destruidos  por  el  fuego. 
En  regiones  más  desarrolladas  del  Asia  oriental,  la  tarea  queda  actualmente 
encomendada  principalmente  a  los  auxiliares  indígenas.  La  escasez  de  personal 
extranjero,  los  trabajos  de  administración  con  que  se  ha  cargado  y  hasta  las 
fatigas  inherentes  a  dicha  labor,  han  contribuido  a  su  abandono  '  . 

Al  margen  de  estas  clasificaciones,  hallamos  todavía  en  el  protestantismo 
misionero  una  gran  variedad  de  métodos  de  evangelismo.  Durante  algún  tiempo 
antes  de  la  segunda  guerra  mundial,  estuvieron  de  moda  las  campañas  de  tipo 
más  multitudinario.  Se  les  llamó  a  veces  moinmieníos  de  avance  (Forward  Move- 
mcnts)  o  también  planes  quinquenales  o  decenales  de  evangelización.  Estaban 
concebidos  para  impresionar  y  conquistar  a  las  masas  a  base  de  sermones  pre- 
dicados por  oradores  de  fama  universal  si  se  trataba  de  las  grandes  ciudades  y 
de  hombres  de  elocuencia  popular  pero  ardorosa  cuando  el  plan  se  dirigía  a  las 
aldeas.  La  India,  la  China  y  el  Japón  fueron  recibiendo  a  principios  de  este 
siglo  a  Jon  Mott,  Stanley  Jones,  Sherwood  Eddy  y  a  otros  muchos  predica- 
dores de  reavivaraiento  llegados  desde  América.  Tanto  en  el  Africa  como  en 
el  Oriente  la  mayor  parte  de  este  tipo  de  predicadores  se  recluta  actualmente 
entre  los  dirigentes  nacionales.  El  resultado  irunediato  de  las  campañas  no  puede,  al 
menos  en  apariencia,  ser  más  optimista.  Sin  embargo,  crece  en  igual  proporción 
el  número  de  los  escépticos  respecto  de  la  solidez  o  de  la  durabilidad  de  con- 
quistas alcanzadas  por  tales  tácticas  Los  misioneros  protestantes  estacionados 
en  las  ciudades,  emplean  sistemáticamente  la  predicación  en  las  cárceles  y  en  las 
casas  de  reclusión.  Hay  también  sociedades  que  envían  regularmente  sus  pre- 
dicadores a  los  hospitales  para  que  desplieguen  en  sus  salas  semejante  actividad 
En  la  India,  en  el  Japón  y  en  Africa  han  sido  bastantes  las  iglesias  que  han 


"■'  Studies  orí  Evangelisni.  pp.  l.í.^  ss.  Cfr.  G.  A.  HudsüN,  Campaigiintf;  jor  Clinst  iti 
China,  Shanghai,  1939.  Muchos  de  los  primeros  misioneros  lo  consideraban  como  el  ver- 
dadero — y  a  veces  casi  único —  método  apostólico.  Roland  Alien  escribió  un  libro  que 
en  su  tiempo  ejerció  indudable  influjo  en  la  estrategia  misionera  del  Oriente  :  Missionar\ 
Methods,  St.  Paul's  anJ  Ours.  Londres,  1930,  y  en  el  que  se  insistia  mucho  en  este  mé- 
todo. Los  curanderos  de  los  que  hablamos  son  del  tipo  de  los  explicados  al  hablar  de 
las  sectas  pentecostales. 

'■'^  Studies  on  Evangelisni,  pp.  222  ss.  Sobre  el  modo  en  que  se  ha  llevado  a  la  prác- 
tica esta  predicación  misionera,  tenemos  el  tratado  clásico  de  J.  L.  Nevius.  l'ljtiiiug  and 
Developping  of  Missionary  Churchcs,  que  acaba  todavia  de  editarse  en  Filadelfía,  1958. 
Para  tiempos  más  modernos,  cfr.  C^OOK,  Missionary  Life  and  Work,  pp.  216-222. 

Studies,  pp.  157  ss.  Cfr.  el  modo  cómo  el  último  de  los  citados  «evangelistas»  or- 
ganizaba sus  campañas  en  sus  dos  obras:  /  Saiv  God  Do  It,  New  York,  1943,  y  Pathfin- 
ders  o}  the  World  Missionary  Crusade,  ib.,  1941. 

Studies,  pp.  118-9.  CooK,  op.  cit.,  pp.  212  ss.,  dedica  unas  páginas  al  modo  de 
predicar  a  grupos  de  auditorios  especiales ;  mujeres,  niños,  jóvenes,  estud-antes,  per- 
sonas de  raza  mixta,  emigrantes,  militares,  etc. 
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echado  mano  de  las  Semanas  de  predicación  (Week  of  Witness).  Su  secreto  ha 
estribado  en  la  colaboración  de  las  diferentes  denominaciones  de  la  ciudad  que, 
olvidando  por  un  momento  sus  discrepancias,  se  comprometen  a  presentar  un 
Evangelio  único  a  la  población.  La  ciudad  queda  dividida  en  distritos  que  se  asig- 
nan a  esta  o  aquella  iglesia  particular  que  se  encargará  de  movilizar  a  sus  elemen- 
tos más  activos  con  ese  fin.  Se  determinan  asimismo  por  acuerdo  común  los  tó- 
picos de  los  principales  sermones.  Los  diversos  sectores  quedan  también  inundados 
de  BibUas  y  de  folletos  religiosos  de  todo  género.  Los  actos  matutinos  se  destinan 
sobre  todo  a  los  mismos  protestantes  (en  sus  capillas  y  escuelas),  reservándose  la 
tarde  y  la  noche  para  el  público  general  En  el  Japón  funciona  desde  hace  tiempo 
el  Kingdom  of  God  Movement,  dirigido  por  el  famoso  pastor  Toyohito  Kagawa. 
La  última  post-guerra  ha  traído  modificaciones  al  método  que,  sin  embargo,  per- 
manece en  el  fondo  idéntico;  está  dirigido  casi  todo  por  seglares;  es  de  teología 
extremadamente  liberal;  no  se  preocupa  demasiado  por  la  creación  de  iglesias 
propiamente  tales;  y  su  pronunciado  tinte  social  deja  de  lado  importantes  aspectos 
del  mensaje  redentor  de  Cristo  En  el  Africa  las  misiones  anglicanas  siguen 
evangelizando  sobre  base  parroquial  por  medio  de  retiros  y  de  misiones  que  se 
parecen  mucho  a  las  católicas  Entre  las  demás  iglesias  mayores  prevalecen  los 
sistemas  ya  indicados  para  el  Asia  oriental.  Las  sectas  pentecostales  y  escatológicas 
han  creado  una  variedad  infinita  de  métodos  que  se  hace  difícil  catalogar  "". 

Durante  los  últimos  decenios  el  protestantismo  misionero  ha  elaborado  y  prac- 
ticado una  modalidad  especial  de  evangelismo  que  podríamos  llamar  visitación 
evangélica  o  domiciliaria  =  House  to  House  Visitation  (Evangelism).  Fueron  pro- 
bablemente los  metodistas  los  primeros  en  inventarla  y  los  adventistas  y  Testigos 
de  Jehová  los  que  más  la  emplearon  en  sus  campañas  de  proselitismo.  Hoy  forma 
ya  parte  de  la  metodología  misionera  de  la  mayoría  de  sus  iglesias.  Representa 
en  parte  un  paso  atrás  y  una  repulsa  del  papel  atribuido  a  la  predicación  de  las 
masas.  Psicológicamente  se  funda  en  el  impacto  duradero  que  dejan  en  el  alma  el 
contacto  personal  y  prolongado  con  una  persona,  sobre  todo  cuando  nuestro  in- 
terés por  ella  se  extiende  un  poco  más  allá  de  la  esfera  meramente  religiosa.  Se 
escoge  como  punto  de  partida  el  hogar  porque  las  conquistas  famiUares  son  más 
preciosas  que  las  de  los  individuos.  Su  empleo  depende  un  poco  de  las  posibilida- 
des de  la  iglesia  particular  o  de  la  iniciativa  de  los  pastores  que  lo  organizan. 
Algunos  se  contentan  con  delegar  a  este  o  aquel  individuo  para  que  visite  las 
familias  en  las  que  piensa  habrá  de  tener  una  buena  acogida.  En  otras  iglesias,  el 
método  ha  adquirido  tal  importancia  que  sus  dirigentes  no  han  dudado  en  hacer 


Ib.,  pp.  214-222. 
'9  Ib.,  pp.  167  ss. 
Studies,  pp.  215  ss. 

Sin  embargo,  más  que  de  metodología  misionera  específicamente  diversa  de  las  sec- 
tas, se  debe  hablar  de  la  diferencia  del  mensaje  predicado  por  las  mismas.  Los  sectarios 
empiezan  por  atacar  duramente  al  protestantismo  tradicional  al  que  acusan  de  desviaciones 
doctrinales  y  de  liberalismo.  Insisten  también  en  lo  que  ellos  creen  ser  cristianismo  tradi- 
cional (aunque  mezclen  con  él  no  pocos  errores  dogmáticos  de  su  propia  cosecha);  en  la 
necesidad  de  creer  en  las  verdades  eternas  (bien  sea  introduciendo  en  ellas  negaciones 
como  la  inmortalidad  del  alma  que  destruyen  toda  su  validez);  y  en  un  puritanismo  de 
costumbres  que  ya  no  se  estila  en  la  mayoría  de  las  iglesias  mayores.  Típicas  de  las  sectas 
son  también  las  campañas  de  acusación  contra  la  Iglesia  católica. 
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de  el  SU  principal  medio  de  evangelización  estudiando  hasta  los  últimos  detalles 
de  su  estrategia  y  de  su  funcionamiento.  He  aquí,  por  ejemplo,  el  modo  cómo 
funciona  en  una  de  sus  grandes  denominaciones  '  . 

Los  organismos  superiores  mandan  que  en  cada  iglesia  local  se  nombre  una 
comisión  de  seglares,  hombres  y  mujeres,  interesados  en  este  genero  de  predica- 
ción que,  a  su  vez,  reúnan  a  los  feligreses  que  deseen  participar.  A  los  escogidos 
les  da  el  pastor,  una  sólida  formación  bíblica  y  nociones  elementales  sobre  el  trato 
de  gentes.  Se  eligen  luego  las  bíuas  apostólicas  que  han  de  ser  enviadas  de  casa  en 
casa  teniendo  cuidado  de  que  sean  caracteres  complementarios.  Para  entonces  la 
ciudad  habrá  quedado  dividida  en  zonas  que  se  asignarán  conforme  a  las  prefe- 
rencias de  los  enviados.  Estos  deberán  ir  bien  provistos  de  Nuevos  Testamentos 
y  de  abundante  propaganda  escrita.  A  los  visitadores  se  les  previene  a  no  proceder 
con  premura:  hay  que  estar  dispuestos  a  escuchar  con  paciencia  antes  de  em- 
pezar a  predicar.  Allí  donde  se  llega  a  intimar,  se  tomarán  los  nombres  de  quienes 
se  interesan  por  la  iglesia  que  ellos  representan.  No  es  recomendable  invitarlos  in- 
mediatamente a  las  funciones  litúrgicas  ni  a  estudiar  la  Biblia.  La  primera  visita 
debe  consistir  sobre  todo  en  un  contacto  inicial  ..  De  vuelta  del  recorrido,  «los 
hermanos»  de  diversos  distritos  se  comunicarán  entre  sí  sus  experiencias.  Quedan 
igualmente  anotados  los  nombres  de  aquellas  familias  que  parecen  dispuestas  a  una 
ulterior  iniciación.  A  su  lado  figurarán  los  hogares  donde,  sin  verse  todavía  aquella 
voluntad,  existen  sin  embargo  necesidades  de  orden  material  o  medico  en  que 
atenderles.  Escogidos  así  los  puntos  de  ataque,  se  inicia  el  segundo  turno  de 
evangelización.  A  los  enviados  se  les  amonesta  a  no  dar  la  impresión  de  que  van 
a  proselitizar,  sino  a  gozar  de  la  nueva  amistad  y  a  compartir  con  ellos  sus  expe- 
riencias religiosas.  Deben  tener  asimismo  presente  que  lo  que  busca  la  mayoría 
de  las  almas  es  la  seguridad  espiritual  para  la  vida  presente  y  para  la  del  más  allá. 
Los  visitantes  deben,  por  lo  tanto,  hablar  con  fervor  de  las  riquezas  que  Dios  les 
ha  dado,  de  la  paz  de  que  gozan  sus  almas  y  de  la  inconmovible  seguridad  que 
alcanzan  quienes  con  fe  viva  creen  que  Cristo  les  ha  perdonado  todos  sus  pecados. 
Aquí  debe  entrar  de  lleno  la  experiencia  personal.  Cuanto  más  viva  sea  la  des- 
cripción que  hagan  de  su  alma,  bañada  de  gozo  por  haber  creído  en  las  promesas 
de  Aquel  que  no  nos  puede  engañar,  mayor  será  la  impresión  que  causen  en  sus 
interlocutores.  Estos  le  plantearán  también  problemas  y  objeciones  sacadas  de  la 
vida  y  de  la  historia.  El  arte  del  visitante  estará  en  hacerles  ver  que  la  Biblia 
contiene  las  respuestas  concretas  a  las  mismas.  Una  vez  llegados  a  este  punto 
— que  ha  podido  suponer  muchas  y  prolongadas  visitas —  nuestros  predicador  po- 
drá dar  por  casi  ganada  la  batalla.  Las  charlas,  los  folletos  y  las  ventajas  de  di- 
verso orden  que  se  ofrecen  al  futuro  neófito  habrán  hecho  para  entonces  mella  en 
su  alma.  Será  el  momento  en  que  el  visitador  dé  por  terminada  su  tarea  para 
dejar  paso  a  la  instrucción  catequética  inmediata  del  pastor  '  . 


El  material  de  este  apartado  lo  tomo  de  H.  Dean,  Visttaiion  Ihangeltsm  MaJe 
Practical,  Grand  Rapids,  1957.  Hay  toda  una  literatura  producida  alrededor  de  este  ge- 
nero de  campañas  de  evangelización  que  se  puede  obtener  a  precios  módicos  en  las  li- 
brerías de  la  orRanización  :  C.'/irisr  /or  Amenca.  I-iladclfia.  ("fr.  también  L.  Bt'CAi-osco.  Lát- 
eos activos.  Iglesia  viva,  Buenos  Aires,  1953. 

'"^  En  modo  típico  norteamericano,  la  primera  vez  que  el  candidato  en  ciernes  asista 
a  alpún  servicio  religioso  de  la  capilla  protestante,  recibirá  una  breve  tarjeta  que  dice: 
«Querido  amigo:  nos  sentimos  felices  de  haberlo  tenido  hoy  en  el  culto  con  nosotros. 
No  dudamos  que  de  ello  le  habrán  llovido  bendiciones.  Por  eso  le  invitamos  a  ponerse 
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La  predicación  oral,  hecha  en  el  modo  clásico  de  la  palabra,  ha  tenido  en  el 
protestantismo  misionero  algunos  complementos.  Uno  de  los  más  comunes  ha 
consistido,  como  acabamos  de  verlo,  en  la  distribución  de  Biblias  y  de  diversos 
escritos  rehgiosos.  Otro  se  ha  centrado  en  las  charlas  y  en  las  conferencias  radiadas, 
y  últimamente  televisadas.  Su  empleo  no  es  imiforme.  Depende  del  grado  de  civi- 
lización alcanzado  por  el  territorio  concreto  en  que  trabajan,  así  como  de  las  faci- 
lidades concedidas  por  las  autoridades  civiles  al  empleo  de  esta  clase  de  difusión. 
Allí  donde  estas  circunstancias  les  son  favorables,  las  sociedades  misioneras  se 
lanzan  a  su  explotación.  El  evangelismo  audiovisual  entra  de  lleno  en  sus  pro- 
gramas de  penetración  en  países  paganos  o  en  otros  que  ellos  consideran  misio- 
nales. En  la  práctica  podríamos  distinguir  tres  o  cuatro  tipos  de  estaciones  radio- 
fónicas protestantes  destinadas  a  esta  labor  de  evangehzación.  Las  hay  de  tipo 
internacional  que  tienen  por  objeto  hacer  llegar  su  mensaje  a  distintos  países. 
Colaboran  en  ellas  numerosas  iglesias  y  sectas.  La  difusión  es  también  pluriUngüe 
y  abarca,  además  de  los  temas  propiamente  protestantes,  emisiones  culturales, 
artísticas  y  políticas,  embebidas  sin  embargo  todas  ellas  en  principios  de  la  Re- 
forma. La  más  conocida  de  esta  clase  es  probablemente  La  Voz  de  los  Andes,  de 
Quito,  Ecuador,  mencionada  en  páginas  anteriores.  Tal  era  también,  hasta  hace 
poco  tiempo,  la  emisora  protestante  de  Tánger,  dirigida  principalmente  a  la  «con- 
versión» de  los  pueblos  católicos  de  las  orillas  del  Mediterráneo.  Idéntica  parece 
también  la  finalidd  de  La  Voz  del  Oriente  {The  Cali  of  the  Orient)  que  desde 
Manila  emite  durante  20  horas  diarias  y  en  27  idiomas  distintos  la  doctrina  pro- 
testante a  la  mayoría  de  los  pueblos  del  Asia  Oriental.  Ultimamente  se  habla  de 
la  instalación  de  una  potentísima  emisora  en  una  de  las  islas  del  mar  de  Dinamarca 
con  objeto  de  penetrar  sobre  todo  a  los  países  situados  tras  el  telón  de  acero 
Otras  se  restringen  al  ámbito  nacional  y  participan  de  varias  de  las  características 
ya  enunciadas,  empezando  por  la  colaboración  de  diversas  iglesias  o  sociedades 
misioneras.  Ya  antes  del  segundo  conflicto  mimdial,  todas  las  naciones  mayores 
del  Extremo  Oriente  poseían  una  o  varias  estaciones  de  este  género.  Tal  era  tam- 
bién el  caso  de  varios  territorios  — hoy  convertidos  en  naciones  independientes — 
del  continente  africano  El  tercer  tipo  de  estaciones  radiodifusoras  está  inte- 
grado por  empresas  propias  de  iglesias  o  sectas  individuales.  Su  número  es  eleva- 
dísimo  porque  toda  iglesia  poco  adicta  a  la  colaboración  con  las  demás,  procura 
montar  su  propia  estación.  En  bastantes  partes,  los  luteranos,  los  bautistas  del 
Sur  y,  en  ocasiones,  hasta  los  anglicanos,  prefieren  en  ello  conservar  su  indepen- 
dencia. Pero  su  contingente  mayor  es  el  formado  por  las  sectas  adventistas  y  pen- 
tecostales.  No  es  menester  insistir  en  las  características  de  los  programas  de 
estas  últimas  denominaciones :  son  las  mismas  que  hemos  notado  en  su  predicación 


en  contacto  con  nosotros  con  la  mayor  frecuencia  posible.  Haga  el  favor  de  llenar  el 
espaciado  de  abajo  y  entregárselo  a  uno  de  los  ujieres  a  la  salida  de  la  iglesia.  Su  nom- 
bre... La  dirección  personal...  Iglesia  a  la  que  pertenece...  Firmado:  El  Pastor»  (Dean, 
p.  90). 

Esta  última  parece  tener  por  objeto  suplir  a  sus  dos  emisoras  de  Tánger,  una 
de  ellas  muy  potente,  La  Voz  de  Tánger,  financiada  por  la  International  Evangelism,  Inc. 
y  que  ha  sido  cerrada  por  orden  del  gobierno  marroquí.  Importante  es  también  en  este 
sentido  la  TIFC  (Voz  del  Caribe)  de  San  José  de  Costa  Rica. 

105  Yit  este  tipo  son  en  Sudamérica:  la  CP-27,  de  La  Paz;  la  HOXO,  de  Panamá; 
la  4-VEH,  de  Cap  Haitien;  la  TGNA,  de  Guatemala;  la  WIVV  de  Vieques,  Puerto  Rico; 
la  4- VI  de  Cayes,  Haití;  la  YNOL,  de  Managua,  etc.  Entre  las  estaciones  que  están  para 
abrirse  en  el  hemisferio  figuran  las  de  Tegucigalpa,  Salta,  San  Salvador  y  algunas  otras. 
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oral.  Sus  dirigentes  tienen  prisa  y  quieren  conquistar  sirviéndose  de  la  arenga  fo- 
gosa y,  si  es  menester,  aun  del  ataque  contra  aquellos  que  no  coinciden  con  sus 
puntos  de  vista  '  '  .  Hay  finalmente  territorios  de  misión  en  los  que.  por  diversas 
causas  (retraso  cultural,  dificultades  por  parte  de  las  autoridades,  escasos  medios 
financieros,  etc.),  las  denominaciones  no  pueden  tener  su  estación  individual. 
La  solución  buscada  es  la  de  comprar  horas  de  la  emisora  local  o  de  alguna 
de  las  estaciones  comerciales  de  la  nación.  En  estos  casos,  los  usufructuarios  tienen 
que  atenerse  a  las  condiciones  del  contrato  y  no  pueden  desfogarse  a  su  gusto  en 
la  exposición  doctrinal  o  en  los  ataques  a  otras  iglesias  '  Cuanto  llevamos  dicho 
de  la  radio,  empieza  a  aplicarse  — al  menos  en  algunas  regiones —  a  la  televisión  "'\ 

Educación. — No  hay  en  nuestros  días  estrategia  misionera  concebible  sin  una 
participación  mayor  o  menor  de  obras  educativas.  Los  protestantes  se  han  apro- 
vechado de  ellas  en  medida  máxima  que,  aunque  S"-  atribuye  a  veces  a  los  grandes 
medios  económicos  que  poseen,  deriva  también  en  buena  parte  de  la  mentalidad 
de  sus  dirigentes  y  de  la  perspectiva  desde  ia  que  contemplan  toda  la  empresa 
misionera.  Algunos  de  sus  historiadores  se  han  preguntado  si  no  fueron  sus  mi- 
sioneros los  primeros  en  acudir  a  las  urgentes  llamadas  con  que  San  Francisco 
Javier  pedía  el  envío  de  profesores  occidentales  a  entablar  contacto  con  las  clases 
cultas  del  Extremo  Oriente.  Se  atribuye  también  a  Pío  XÍI  la  siguiente  afirma- 
ción :  «fueron  los  protestantes  quienes,  mucho  antes  que  los  católicos,  cayeron 
en  la  cuenta  de  que  el  porvenir  de  la  cristiandad  en  países  paganos  depende  del 
número  y  de  la  calidad  de  intelectuales  que  se  conviertan»  '". 

Abordemos,  pues,  el  tema  del  papel  de  la  educación  en  las  misiones  protes- 
tanfes  y  de  los  resultados  obtenidos  por  un  siglo  de  exf>eriencia.  Tratamos  no  de 
la  educación  puramente  religiosa  (sea  pre  o  posí-bautismal;.  ni  de  la  clerical,  re- 
servada en  escuelas  bíblicas  o  seminarios,  a  sus  candidatos  al  pastorado,  sino  de 
la  educación  civil  planeada  según  los  programas  estatales  y  en  conformidad  con 
la  libertad  de  acción  permitida  a  las  entidades  individuales.  Lo  que  podría  lla- 
marse la  mentalidad  educativa  no  nació  en  el  protestanismo  junto  con  su  entu- 
siasmo misional.  Las  escuelitas  que  fundaron  Carey  en  Scramporc.  Morri^on  v 
Medhurst  en  Malaca  no  merecían  todavía  el  nombre  de  centros  de  educación.  Eran 
escuelas  catequéticas  en  las  que,  además,  algún  maestro  nativo  enseñaba  los  ru- 


A  tstc  género  pertenecen  algunas  de  las  estaciones  enumeradas  en  la  nota  anterior. 
Pero  la  mayor  parte  está  en  manos  de  las  pequeñas  sectas  que  no  se  dignan  anunciar  a 
los  organismos  centrales  de  las  iglesias,  ni  su  nombre,  ni  su  localización. 

"'■  Misúonary  Broadcasúng  cnui  Audio-Visual  Work  (en,  Occasional  Bulletin,  25  sep- 
tiembre de  1959),  p.  8. 

""■  Esta  actividad  radiofónica  no  forma  un  conjunto  desligado  y  carente  de  mutua 
connexión.  En  otro  lugar  hiblamos  de  la  Cadena  Pan ainen cana  de  Radiodifusión  Cris- 
tiana destinada  sobre  todo  a  los  paises  ibcroamcncancs.  Hay.  sin  embargo,  dos  organi- 
zaciones superiores,  ambas  de  tipo  universal:  la  Radio  Visual  Hducaiton  and  Masa  Com- 
munication  Comniitiee.  RAVEMCCO,  con  sede  en  Nueva  York,  y  la  World  Confcrence 
on  Missionary  Radio  (WCMR),  de  Talcottville,  Connecticut,  bajo  la  dirección  de  Clarence 
W.  Jones,  fundador  de  la  l'or  de  los  Andes,  Quito,  y  de  otras  grandes  emisoras.  Ambas 
tienen  esparcidos  por  todo  el  mundo  centros  para  producción  de  films,  de  guiones  y  de 
programas ;  sus  librerías  y  hasta  sus  propias  revistas.  Uno  de  ios  fines  perseguidos  por  sus 
dirigentes  es  la  formación  de  expertos  de  divirsas  naciones  a  quienes  preparan  sobre  todo 
en  los  Estados  Unidos  por  medio  de  becas  asignadas  p>or  las  iglesias  o  las  asociaciones 
particulares. 

Cfr.  Les  missions  líe  la  Compagnie  de  Jésus,  noviembre-diciembre,  1944,  p.  171. 
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dimentos  de  la  cultura  nacional.  Su  aparición  suscitó  también  críticas  de  ciertas 
iglesias  occidentales  para  las  que  las  misiones  no  tenían  por  fin  la  enseñanza  sino 
la  predicación.  Los  partidarios  de  esta  teoría  lograron  por  el  momento  hacer 
triunfar  sus  puntos  de  vista.  Tanto  más  cuanto  que,  por  entonces,  las  iglesias 
protestantes  de  Inglaterra  y  Norteamérica  que  habían  poseído  por  largo  tiempo  el 
monopolio  de  la  enseñanza,  habían  visto  arrebatársela  de  las  manos  por  hombres 
que  no  tenían  ningún  aprecio  de  la  religión.  Tal  enseñanza  no  podía  ser  para  los 
misioneros  un  verdadero  instrumento  de  evangelismo 

El  cambio  de  la  opinión  misionera  estuvo  impuesto  desde  el  exterior,  primero 
por  la  India  y  luego  por  la  China  y  el  Japón.  Casi  medio  siglo  de  experiencia  en 
el  primero  de  los  países  les  había  mostrado  que  las  únicas  gentes  a  quienes  los 
misioneros  atraían  a  sus  iglesias  procedían  de  las  clases  bajas  de  la  sociedad.  Las 
castas  altas  del  hinduísmo  no  abrigaban  sino  desprecio  hacia  su  mensaje  de  sal- 
vación. Tal  situación  podía,  a  la  larga,  resultar  intolerable.  Algunos  de  sus  hom- 
bres, empezando  por  el  escocés  Alejandro  Duff,  se  acordaron  entonces  de  los  mé- 
todos empleados  por  Roberto  de  Nóbili  y  por  Mateo  Ricci  en  circunstancias 
parecidas  a  las  suyas.  Era  necesario  romper  el  hielo  de  las  suspicacias  y  de  los 
prejuicios  antes  de  pensar  en  su  evangelización.  El  instrumento  del  contacto  in- 
directo podía  ser  la  educación.  Los  acontecimientos  políticos  parecían  favorecer 
sus  planes.  Inglaterra  se  hallaba  en  plena  euforia  colonial  y  sus  annexiones  de 
diversas  regiones  de  la  India  probaban  que  se  iba  a  la  ocupación  total  de  la  península. 
El  Gran  Motín  de  los  Sepoys  (The  Great  Mutiny)  de  Cawnpore  en  1857  le  sirvió 
para  disolver  los  poderes  del  East  India  Company  y  para  establecer  un  gobierno 
central  bajo  la  administración  directa  de  la  corona  británica.  Ya  antes  de  aquella 
fecha,  Duff  había  hallado  poderosos  defensores  de  sus  teorías  educativas.  El  mismo 
escritor  Macaulay,  enviado  por  el  gobierno  británico  para  estudiar  los  problemas 
educativos  del  país,  favorecía  su  plan  de  impartir  a  la  India  im  sistema  educativo 
de  tipo  occidental.  La  proclamación  de  la  reina  Isabel  en  1858,  que  empezaba 
por  la  profesión  de  la  fe  cristiana,  señalaba  una  nueva  pauta  que  los  misioneros 
no  dejaron  de  advertir  con  gratitud.  La  imposición  del  idioma  inglés  como  lingua 
franca  para  la  administración  y  para  todo  género  de  educación  superior,  bastó 
para  que  las  misiones  protestantes  se  lanzaran  de  lleno  a  la  nueva  aventura  de  la 
enseñanza  en  todos  sus  grados.  El  triunfo  de  Duff  estaba  asegurado.  «Vosotros, 
escribía  a  unos  misioneros  que  todavía  le  criticaban,  encontráis  tanta  dificultad 
en  separar  una  piedra  preciosa  de  toda  la  masa;  en  cambio  nosotros,  con  la  gra- 
cia de  Dios,  dedicamos  todo  nuestro  tiempo  a  barrenar  una  cantera  que  un  día, 
con  su  explosión,  resquebrajará  el  paganismo  hasta  sus  fundamentos»'".  En 
China  y  en  el  Japón  las  circunstancias  fueron  parecidas.  Los  cañones  occidentales, 
los  «tratados  desiguales»,  el  poderío  de  las  naciones  coloniales  y  la  brillantez 
alcanzada  en  aquellos  decenios  por  la  cultura  y  la  técnica  europea  y  norteamerica- 
na, bastaron  para  convencer  a  las  clases  dirigentes  de  ambos  países  que  no  te- 


Alice  Gregg,  China  and  Educational  Autonomy,  Syracuse,  1946,  pp.  22-28. 
A  esto  se  añadía  la  falta  de  maestros  cristianos  nativos  y  el  miedo  de  los  misioneros  de 
que  éstos  enseñaran  a  sus  discípulos  errores  en  materias  de  fe.  Cfr.  Kuo  Ping  Wen,  The 
Chínese  System  of  Public  Education,  Shanghai,  1914,  p.  64.  En  la  Conferencia  Misionera 
de  Liverpool,  1860,  apenas  se  aborda  todavía  a  fondo  el  problema  de  la  educación. 

>ii  G.  Smith,  The  Lije  of  Alexander  Dujj,  Londres,  1881,  p.  68.  O.  G.  Myklebust, 
The  Study  of  Missions  in  Theological  Education,  Oslo,  1955,  I,  pp.  19  ss. 
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nian  más  remedio  que  rendirse  a  la  evidencia  y  asimilar  lo  más  pronto  posible 
aquellas  ciencias,  fuente  fecunda  de  tantos  adelantos  y  de  tanto  poderío  " 

Desde  aquel  momento,  la  marcha  fue  ascensional.  En  los  Congresos  misioneros 
protestantes  se  presentó  a  la  educación  como  el  medio  mágico  para  atraerse  a  las 
clases  altas  y  asegurarse  amigos  y  correligionarios  en  las  modernas  naciones  que 
se  estaban  gestando  en  el  Extremo  Oriente.  Duff  recorrió  en  viaje  de  triunfo  las 
principales  naciones  de  Europa  y  Norteamérica  y  logró  arrastrar  sin  dificultad  a 
sus  iglesias  a  colaborar  en  la  nueva  estrategia.  Sus  revistas  fueron  proponiendo 
la  educación  — sobre  todo  la  media  y  superior —  como  el  gran  instrumento  para 
romper  de  una  vez  con  los  prejuicios  paganos  contra  el  cristianismo.  Otros  más 
optimistas  creían  que  «la  filosofía  cristiana»  del  Occidente  lograría  empapar  las 
viejas  culturas  del  Oriente  que,  en  la  peor  de  las  hipótesis,  de  no  abrazar  nuestra 
fe,  quedarían  «bautizadas  por  la  civilización  cristiana».  Se  empezaron,  pues,  a 
fundar  colegios  y  a  levantar  universidades  en  todos  los  puntos  donde  se  habían 
establecido  sus  misioneros.  Fueron  años  de  actividad  febril  en  los  que  los  misio- 
neros católicos,  a  quienes  había  cogido  de  improviso  aquella  nueva  ofensiva,  vieron 
que  el  protestantismo  adoptaba  un  nuevo  sistema  de  penetración.  El  año  1850 
todas  sus  misiones  no  tenían  aún  más  que  doce  colegios-universidades,  varios  de 
ellos  en  Australia.  Canadá  y  Africa  del  Sur.  En  cambio,  el  cuadro  presentado 
por  J.  S.  Dermis  a  comienzos  del  presente  siglo  había  cobrado  un  aspecto  bien 
diverso.  Las  misiones  prorestantes  regían  94  colegios-universitarios,  de  los  que 
casi  la  mitad  — 44 —  se  dividían  entre  la  India.  Ceilán  y  Birmania.  China  tenía 
13,  el  Japón  9,  el  Africa  8  — casi  todos  en  el  Sur —  y  Corea  uno.  Los  demás  (22) 
se  hallaban  esparcidos  entre  Australia,  Canadá.  Madagascar,  Persia,  Siria,  Tur- 
quía, etc.  El  número  total  de  estudiantes  era  35.000.  todos  muchachos  excepto 
2.099.  De  nuevo  el  porcentaje  más  elevado  (26.000)  se  quedaba  en  la  India.  Los 
protestantes  habían  desarrollado  también  para  entonces  una  extensa  red  de  cole- 
gios de  segunda  enseñanza  (high  schools  que  en  1901  alcanzaban  la  cifra  de  879 
con  casi  86.000  alumnos.  De  ellos  406  estaban  en  la  India;  166  en  China;  85  en 
Africa  y  40  en  el  Japón.  En  estas  instituciones  el  elemento  femenino  se  hallaba 
mucho  mejor  representado  con  34.714  alumnas.  Entre  escuelas  medicas  y  escuelas 
de  enfermeras  las  misiones  protestantes  contaban  ya  con  67  centros  frecuentados 
por  651  estudiantes  de  los  que  210  pertenecían  al  sexo  femenino.  En  el  campo 
médico  era  ya  la  China  la  que  conservaba  el  primer  lugar.  Sus  misiones  tampoco 
habían  abandonado  la  enseñanza  elemental  y  pwdían  gloriarse  de  que  en  sus  18.724 
escuelas  hubiera  más  de  900.000  alumnos  "  . 

No  vamos  a  cansar  al  lector  siguiendo  estadísticamente  la  marcha  de  las  obras 
protestantes  misioneras  de  educación  a  lo  largo  de  los  últimos  cincuenta  años. 
Hasta  1925  el  progreso  fue  ininterrumpido  en  todos  sus  niveles:  sus  escuelas 
elementales  de  aquel  año  eran  53.158  con  un  total  de  casi  tres  millones  de  alum- 
nos; los  colegios  y  escuelas  técnicas  (alrededor  de  los  1.200,  con  200.000  estu- 


Damboriena,  Etapas  y  Méwdoi.  pp.  235-309.  Uno  de  los  grandes  promotores  do 
la  educación  superior  en  China  fue  Timothy  Richard.  En  el  Japón  trabajaron  por  el 
mismo  fin  Guido  Verbeck  y  Joscph  Hardy  Ncesima.  La  historia  de  las  diversas  funda- 
ciones puede  verse  en  J.  L.  Bartos.  Educaiumal  Missions,  New  York.  1913;  T.  Jones, 
Educaiion  in  Afnca,  ib..  1922;  Id.,  CTjnsíian  Educatioti  in  China.  Shanghai.  1922;  Repon 
of  the  Commiiúon  on  Chnuian  Higher  Ediuaiwn  ni  India.  New  ^'crk,  1931. 
113  Tl'PPERT-Bliss,  Cyclopedia  of  Missions,  p.  221. 
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diantes  y  su  centenar  de  universidades  daban  cabida  a  23.583  "  '.  A  esta  euforia, 
siguieron  los  años  de  las  revoluciones  de  China,  del  resurgir  nacionalista  del  Japón 
y  de  la  depresión  económica  norteamericana.  Al  mismo  tiempo,  la  competencia  y 
las  leyes  restrictivas  impuestas  por  los  gobiernos  (así  como  la  prohibición  de  en- 
señar el  cristianismo  en  aquellos  centros)  descorazonaron  a  muchos.  Fue  el 
momento  en  que  muchas  de  sus  misiones  abandonaron  una  buena  parte  de  sus 
escuelas  elementales.  La  crítica  acerba  dirigida  contra  sus  métodos  de  enseñanza 
por  la  Laymen's  Inquiry  de  1933  hizo  asimismo  mella  en  no  pocos  de  sus  mi- 
sioneros. Por  eso  las  cifras  reproducidas  en  1938  por  Parker  sobre  esta  clase  de 
instituciones,  no  correspondían  a  la  verdad  " '.  Después  de  la  segunda  guerra  mun- 
dial, la  situación  es  poco  clara.  Las  estadísticas  de  Bingle-Grubb  han  cesado  de 
publicar  los  datos  que  nos  serían  indispensables  para  formarnos  una  idea  clara  de 
los  hechos.  Con  todo,  unificando  las  referencias  tomadas  de  diversas  publicaciones 
suyas,  así  como  por  un  trabajo  de  William  P.  Fenn  titulado  Christian  Colleges 
and  the  Future  (en  el  Occasional  Bulletin,  25  de  marzo  de  1960),  podemos  re- 
construir el  panorama  de  esta  manera. 

En  el  campo  de  la  enseñanza  elemental  su  situación  es  fluida  y  depende  en 
gran  parte  de  la  actitud  de  los  gobiernos.  En  los  grandes  países  del  Asia  oriental, 
la  disminución  es  evidente.  Las  autoridades  públicas  quieren  controlar  esta  etapa 
educacional  de  sus  ciudadanos,  con  lo  que  al  protestantismo  se  le  permite  única- 
mente la  dirección  de  escuelas  en  aldeas  remotas  y  sin  posibiUdad  de  dar  grados 
académicos.  Las  instituciones  primarias  están  asimismo  en  manos  gubernamen- 
tales en  casi  todas  las  repúblicas  sudamericanas.  Hasta  hace  pocos  años,  su  campo 
todavía  fértil  era  el  Africa,  sobre  todo  aquellas  regiones  que  estaban  bajo  las  po- 
tencias coloniales  europeas,  empezando  por  la  Gran  Bretaña.  Hoy,  con  el  resurgir 
de  las  nuevas  naciones  africanas,  tales  instituciones  corren  el  peligro  — al  menos 
de  aquí  a  algún  tiempo —  de  pasar  a  manos  oficiales.  No  poseemos  estadísticas,  ni 
siquiera  aproximadas,  de  la  situación  actual  para  poderla  comparar  con  la  de 
tiempos  anteriores 

En  el  campo  de  la  educación  superior  nos  hallamos  con  una  confusión  inicial 
que  no  sabemos  a  qué  atribuir.  Ya  no  se  hace  una  distinción  neta  entre  colegios 
de  segunda  enseñanza  (llámense  high  schools  o  middle  schools)  y  las  universidades, 
sean  estas  incipientes  o  dotadas  de  todas  las  facultades  exigidas  por  la  legislación. 
Esto  entorpece  muchísimo  la  claridad  que  requiere  la  materia.  Esperemos  a  que  el 
Directory  of  Overseas  Protesíant  Colleges,  cuya  próxima  aparición  se  anuncia,  di- 
sipe nuestras  incógnitas.  En  general,  el  verdadero  campo  de  la  educación  superior 
misionera  continúa  siendo  el  Asia,  con  más  de  un  centenar  de  instituciones,  en 
otras  palabras,  el  90  por  100  del  total.  Por  países  es  la  India  la  que  con  mucho 
se  lleva  la  palma,  con  64  centros  de  este  género  en  los  que  vemos  incluidos  un 
buen  número  de  institutos,  de  escuelas  de  entrenamiento,  de  centros  médicos,  de 
escuelas  de  agricultura,  de  colegios  intermedios,  etc.,  que  apenas  sabe  uno  en  qué 
categoría  incluirlos.  De  los  demás  países,  Ceilán  tiene  siete  centros;  Hongkong, 


Beach-Fash,  World  Missionary  Atlas,  pp.  123-149. 
•1^  Parker,  Statistical  Survey  of  World  Christian  Missions,  1938,  pp.  145-6. 

El  caso  tal  vez  más  típico  fue  el  de  China  donde  el  número  de  escuelas  que  en 
1923  era  de  casi  seis  mil  con  doscientos  mil  alumnos,  descendió  para  1946  al  medio 
millar  con  25.000  alumnos.  (Carta  personal  de  M.  Tan,  Director  de  las  escuelas  protes- 
tantes, al  autor  el  10  de  octubre  de  1947).  El  mismo  proceso  empieza  a  tener  lugar  en  las 
nuevas  naciones  del  Africa. 
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cinco;  Indonesia,  otros  tantos;  Japón,  cincuenta  y  cinco;  Corea,  seis;  Malaya, 
dos;  Pakistán,  cinco;  Filipinas,  veinte;  Formosa,  seis.  La  lista,  como  decimos, 
resulta  un  poco  desconcertante  cuando  bastantes  de  los  nombres  citados  (y  cono- 
cidos personalmente  al  autor  i  no  llegan  a  alcanzar  la  categoría  de  un  colegio  de 
segunda  enseñanza  del  Occidente  '  .  El  Africa  aparece  escasamente  provista  de 
este  género  de  instituciones :  en  el  Egipto  hay  una  universidad  interdenomina- 
cional  (El  Cairo),  dos  colegios  y  una  escuela  de  enfermeras;  en  Kimpese  (Congo 
belga)  un  instituto  médico;  en  el  Camerún  dos  colegios,  uno  en  Bali  y  otro  en 
Libanda;  en  Ghana  diez  Trammg  Colleges  y  un  colegio  bautista  en  Kumasi;  dos 
colegios  en  Liberia;  en  Nigeria  ocho  centros,  aunque  de  uno  de  ellos  se  nos  diga 
que  se  construirá  de  aquí  a  cinco  años;  en  Uganda  dos  colegios,  uno  de  ellos 
universitario  en  Kampala;  en  el  Africa  del  Sur  seis  colegios  y  una  universidad, 
ésta  en  Johannesburgo  "\  El  Oriente  Medio  ha  sido  desde  hace  más  de  medio 
siglo  punto  preferido  de  penetración  de  centros  superiores  protestantes.  Tienen 
tres  colegios  en  Grecia;  una  universidad  y  dos  colegios  en  el  Líbano;  dos  colegios 
en  Siria  y  otros  tres  en  Turquía  " '.  Las  listas  correspondientes  a  la  América  his- 
pana son  como  siguen :  los  protestantes  cuentan  con  dos  universidades,  ambas  en 
el  Caribe,  la  Inter- Amencan  Umversity  de  San  Germán  y  la  Ccmdler  Umversity 
de  Marianao,  Cuba.  En  cambio  se  nos  afirma  que  la  conocida  universidad  de 
Macknezie,  Sao  Paolo,  aunque  de  origen  protestante,  se  «nacionalizó»  en  1959. 
Por  lo  demás,  los  nombres  de  otros  muchos  centros  reproducidos  por  Fenn  no 
parecen  atenerse  a  una  nomenclatura  ñja :  hay  entre  ellos  no  pocos  que  en  realidad 
son  colegios  de  segunda  enseñanza  y  faltan  otros  (por  ejemplo  en  Cuba,  Bolivia, 
Guatemala,  etc.)  que  pertenecen  a  la  misma  categoría  '  ' '.  Complexivamente  el 
número  de  estudiantes  de  los  centros  superiores  protestantes  de  misiones  se  acer- 
can a  los  150.000  ' 

Lo  dicho  demuestra  sin  lugar  a  dudas  la  importancia  verdaderamente  de  pri- 
mer orden  que  en  el  protestantismo  misionero  han  tenido  las  obras  de  educación. 
Es  asimismo  indiscutible  que  sus  dirigentes  han  visto  en  esa  labor  un  instrumento 
eficaz  de  penetración.  De  otro  modo  no  se  entiende  el  derroche  de  dinero  y  de 
personal  empleado  en  su  mantenimiento.  El  angloamericano  que  sabe  planear  sus 
empresas  según  el  rendimiento  que  de  ellas  obtenga,  ha  debido  ver  en  esas  escuelas, 
colegios  y  universidades  algo  más  que  la  brillantez  de  unos  edificios  o  el  presti- 
gio ganado  por  ellos  para  sus  iglesias.  Examinemos  brevemente  en  qué  ha  con- 
sistido, según  ellos,  su  utihdad.  Vaya,  con  todo,  por  delante  una  consideración 
más  general. 

De  todas  las  clases  de  educación,  los  protestantes  han  manifestado  claras  pre- 
ferencias poT  la  educación  media  y  superior.  Las  escuelas  elementales  les  han 
servido  más  bien  para  introducirse,  par  hacerse  conocer  v  para  dar  una  primera 
instrucción  de  sus  propios  neófitos.  Por  eso  — en  general —  tampoco  se  han  preo- 
cupado de  extender,  como  lo  han  hecho  los  católicos,  las  escuelas  elementales  a  la 
campiña.  Por  la  misma  razón,  tan  pronto  como  han  surgido  dificultades  oficiales 


Christiati  Colleges  ami  the  ¡•'iituie.  pp.  4  ss. 
"«  Ib.,  pp.  II  ss. 
Ib.,  pp.  9-11. 

Ib.,  pp.  13-15.  No  comprendemos  la  razón  de  estas  omisiones  en  un  periodo  cn 
que  se  noia  un  rccrudecimicnio  de  actividades  educativas  cn  el  hemisferio.  Igualmente 
nos  sorprende  grandemente  la  cnoticia»  de-  la  desaparición  de  su  universidad  de  Sao  Paolo. 
'-'  Dnectory  of  Otcrseas  Protcstant  Colleges,  p.  20. 
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O  económicas,  han  sido  esos  centros  los  primeros  en  cerrarse,  y  al  parecer  sin 
mucho  sentimiento  de  su  desaparición.  En  cambio,  sus  sociedades  misioneras  se 
han  movido  más  para  levantar  en  todas  partes  colegios  de  segunda  enseñanza.  En 
períodos  de  crisis  han  hecho  lo  posible  para  mantenerlos  en  pie,  aun  recurriendo 
a  la  ayuda  de  un  personal  no-misionero  o  sometiéndose  hasta  el  límite  del  aguante 
a  las  legislaciones  vigentes  del  país.  Por  cada  regla  general,  y  debido  a  este  empeño, 
los  colegios  protestantes  han  figurado  en  primera  línea  tanto  desde  el  punto  de 
vista  pedagógico  como  de  la  eficiencia  deportiva.  La  enseñanza  universitaria  al- 
canzó asimismo  gran  empuje  en  las  naciones  del  Asia  Oriental  y  durante  mucho 
tiempo  sus  instituciones  pudieron  competir  honrosamente  con  las  oficiales  y  su- 
perar las  de  los  católicos.  El  apoyo  material  y  técnico  — o  el  reconocimiento  de 
grados  académicos —  concedidos  por  las  universidades  inglesas  y  norteamericanas, 
constituía  la  mejor  propaganda  para  los  estudiantes  y  sus  familias.  Por  el  con- 
trario, en  Iberoamérica  su  actividad  ha  sido  en  este  respecto  limitada.  Tam- 
poco se  ve  por  ahora  que  tengan  planes  — al  menos  en  gran  escala —  para  cooperar 
en  la  educación  universitaria  del  Africa 

El  Congreso  Misionero  Internacional  de  Edimburgo  (1910)  señalaba  con:o 
móviles  de  la  educación  protestante  en  China:  1)  el  reclutamiento  de  un  pastorado 
culto;  2)  la  educación  de  la  masa  de  los  miembros  de  sus  iglesias;  3)  la  evange- 
lización  de  los  no-cristianos;  y  4)  la  difusión  de  la  cultura  general  y  la  manifes- 
tación del  espíritu  filantrópico  del  cristianismo  La  enumeración  era  bastante 
completa  y,  aunque  insistiendo  más  en  este  o  en  aquel  punto  concreto,  podría 
considerarse  como  el  programa  oficial  del  protestantismo  en  países  de  misión.  Al 
historiador  le  interesa  conocer  hasta  qué  punto  las  misiones  protestantes  han 
obtenido  los  resultados  que  se  proponían  al  lanzarse  a  tan  ingente  empresa.  Lo  ha- 
remos fijándonos  principalmente  en  las  naciones  extremo-orientales  que,  para  fi- 
nes prácticos,  pueden  considerarse  bien  como  los  verdaderos  campos  de  experi- 
mentación de  sus  misiones  educativas. 

Es  indudable  que  la  educación  misionera  protestante  ha  aportado  a  dichos 
países  toda  una  serie  de  ventajas  de  orden  natural.  La  difusión  de  la  cultura  per  se 
debe  computarse  como  una  de  ellas.  Nuestra  civilización  occidental  (tan  mal  pa- 
rada en  algimos  manuales  defensores  del  indigenismo  a  ultranza)  tiene  indudables 
valores  intelectuales,  artísticos  y  morales  cuya  adquisición  hoy  día  casi  universal 
ha  sido  en  buena  parte  obra  de  la  educación  misionera.  Esta  ha  sido  también  la 
causa  de  que  — hasta  hace  pocos  decenios — •  las  comunidades  protestantes  del 


Así,  para  tomar  algún  ejemplo  concreto,  la  universidad  de  Cheloo,  China,  en  la 
que  cooperaban  13  distintas  sociedades  misioneras,  estaba  reconocido  especialmente  por 
acto  del  parlamento  en  el  Canadá ;  tenía  algunos  de  sus  estudios  y  de  sus  grados  recono- 
cidos por  la  universidad  de  Harvard ;  y  recibía  generosas  donaciones  de  la  Fundación 
Rockefeller.  (Cfr.  Fash-Davis,  Conspectus  of  Cooperative  Missionary  Enterprises,  Nueva 
York,  1935,  p.  114). 

i23  International  Missionary  Congress  Repon,  II,  pp.  201-2.  En  cambio,  los  misioneros 
de  mentalidad  conservadora  asignan  a  su  educación  en  misiones  finalidades  mucho  más 
limitadas  desde  el  punto  de  vista  cultural.  Según  Harlow-Smart,  los  objetivos  de  esos 
centros  han  de  ser  los  siguientes:  1)  atraer  a  los  niños  nativos  al  Evangelio;  2)  obtener 
para  el  cristianismo  la  benevolencia  de  las  autoridades  civiles  que,  de  suyo,  sólo  se  preocu- 
pan del  bienestar  físico  y  cultural  de  la  población;  3)  proporcionar  medios  de  educación 
cristiana  a  aquellos  que,  de  otra  manera,  habrían  de  educarse  en  ambientes  paganos  o 
agnósticos,  y  4)  sobre  todo,  preparar  al  pueblo  a  leer  la  Sagrada  Biblia  {Missions,  A  Modern 
Picture,  New  York,  1959,  p.  43).  Parecidas  ideas  pueden  verse  en  CooK,  op.  cit.,  pp.  241  ss. 
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Extremo  Oriente  contaran  en  sus  filas  una  proporción  de  gentes  que  sabían  leer 
y  escribir  mucho  más  elevada  que  en  el  resto  de  la  población.  Cuando,  por  ejem- 
plo, a  principios  de  siglo  la  proporción  de  letrados  en  la  India  era  del  4  por  100 
(hombrcsi  y  2  por  100  (mujeres;,  las  iglesias  protestantes  contaban  con  un  18 
por  100  y  12  por  100  respectivamente.  Lo  dicho  se  aplica  sobre  todo  a  la  edu- 
cación femenina,  campo  en  que  el  protestantismo  ha  realizado  una  gran  labor  de 
roturación.  Permaneciendo  aún  en  este  plano  humano,  Latourette  ha  insistido  con 
frecuencia  en  la  proporción  verdaderamente  elevada  de  personas  educadas  en  países 
de  misión  que,  en  el  momento  de  la  independencia  de  sus  patrias  respectivas, 
llegaron  a  ocupar  posiciones  de  mando.  Antes  del  segundo  conflicto  bchco,  el 
ejemplo  más  aducido  era  el  de  la  China  con  Chiang  Kai-Shik,  el  mismo  Sun  Yat 
Sen  y  la  «dinastía»  de  los  Sung.  Al  terminarse  las  hostilidades,  hemos  sido  testigos 
de  un  espectáculo  semejante  en  Corea  y  en  el  Japón.  En  este  momento  parece  que 
el  caso  se  repite  en  las  naciones  jóvenes  del  Africa  '  '.  Esto  nos  trae  de  la  mano 
a  otro  hecho,  a  veces  poco  inculcado,  pero  real :  el  de  la  contribución  de  los  pro- 
testantes a  la  formación  de  una  nueva  clase  media  social  en  muchos  de  los  países 
por  donde  han  pasado.  Sus  grandes  misioneros  han  tenido  la  intuición  de  escoger  a 
niños  y  niñas  bien  dotados,  pero  provenientes  de  familias  pobres,  para  pagarles 
la  educación  y  llevarles,  paso  a  paso,  desde  la  escuela  elemental  y  el  colegio  hasta 
la  universidad.  El  resultado  (alcanzado  al  cabo  de  dos  o  tres  generaciones  i  ha 
sido  la  formación  de  una  nueva  «.aristocracia  intelectual»  integrada  por  médicos, 
ingenieros,  profesores  e  investigadores  llamados  a  jugar  un  importantísimo  papel 
en  la  vida  nacional  .  No  diremos  que  hayan  sido  los  únicos  en  participar  en  la 
aparición  de  este  fenómeno  (así  por  ejemplo  sería  injusto  callar  la  contribución 
católicaj,  pero  es  también  de  justicia  resaltar  la  visión  y  el  tenaz  empeño  con  que. 
más  que  nadie,  las  iglesias  protestantes  han  contribuido  al  éxito. 

En  el  terreno  propiamente  religioso  ya  son  necesarios  los  distingos.  Algunos 
de  sus  autores  han  querido  comparar  sus  centros  de  educación  a  «otros  tantos 
semilleros  de  donde  han  brotado  hombres  imbuidos  en  el  espíritu  de  Cristo». 
Uno  de  ellos,  refiriéndose  a  China,  llamaba  a  sus  instituciones  educativas:  «los 
grandes  pilares  de  la  iglesia  de  Cristo  en  la  Celeste  República».  En  este  mismo 
sentido  se  les  oye  eníalzar  su  educación  como  el  precioso  instrumento  que  ha 
difundido  en  aquellos  pueblos  ese  algo  indefinible  pero  cierto  que  se  llama:  «el 
espíritu  de  la  civilización  cristiana»  y  que  se  revela  aun  en  la  mentalidad  de  quie- 
nes no  han  abrazado  nuestra  fe.  Latourette  ha  querido  definir  el  fenómeno  como 
una  «modificación  del  medio  ambiente»  (a  mass  modificalum  .  «Para  quien  conoce 
el  Asia,  prosigue  el  ilustre  historiador,  estas  modificaciones  aparecen  por  doquier. 
Sun  Yat  Sen  conserva  un  influjo  fenomenal  sobre  China,  lo  que  redunda  a  su 
vez  en  alabanza  de  los  misioneros  que  fueron  los  moldeadores  de  su  entendimiento. 


Studies  in  Evangelism,  pp.  26-7;  La.mott,  pp.  51-3.  La  argumentación  no  convence 
a  los  conservadores  quienes  se  preguntan  con  cierta  ansiedad  cuál  es,  después  de  todo, 
el  fruto  cristiano  conseguido. 

El  caso  de  China  donde  ese  proteso  se  vio  con  mayor  claridad  hasta  el  pumo 
de  que  muchos  de  los  dirigentes  de  la  «China  nueva»  fueran  descendientes  de  familias 
humildes  cuyos  hijos  se  habían  educado  en  iglesias  protestantes,  se  ha  repetido  en  muchos 
otros  países.  Cfr.  L.  Cressv,  A  Ceniury  of  Chnsiian  Educaiwti  in  China  (Chínese  Re- 
corder,  1936,  p.  67).  F.  Price,  en  su  libro  CJuna.  Ttiiltght  or  Dawn?,  New  York,  1949. 
aduce  largas  listas  de  politicos  c  intelectuales  chinos  ex-alumnos  de  tales  instituciones  (pá- 
ginas 133  ss.). 
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Se  ha  observado  con  frecuencia  el  influjo  del  cristianismo  en  el  gobierno  de 
Nankín  y  son  muchos  los  testigos  neutrales  que  atribuyen  muchas  de  las  reformas 
ocurridas  en  aquel  país  al  influjo  de  las  misiones  protestantes.  No  hay  duda  de 
que  el  budismo  japonés  ha  adoptado  cierto  número  de  reformas  de  las  iglesias 
cristianas.  Gandhi  y  Tagore,  ambos  paganos,  deben  mucho  de  lo  que  son  al  cris- 
tianismo, influjo  que  de  ellos  ha  pasado  a  muchos  millones  de  compatriotas  suyos. 
Los  movimientos  asiáticos  por  la  emancipación  de  la  mujer  tuvieron  sus  orígenes 
en  el  trabajo  de  las  misiones  protestantes.  En  el  mundo  asiático  se  va  observando 
cada  vez  más  el  domingo  como  día  de  asueto  del  trabajo.  En  el  Japón  las  Navi- 
dades se  han  convertido  en  un  festival  popular» 

Lejos  de  nosotros  el  deseo  de  escatimar  a  los  protestantes  todo  cuanto  haya 
de  ganancia  positiva  en  esta  materia.  Indudablemente  esos  centros  educativos,  so- 
bre todo  a  través  de  sus  clases  de  religión  y  por  su  difusión  de  la  Biblia,  han 
contribuido  a  propagar  en  el  alumnado  pagano  un  conocimiento  más  o  menos 
vago  de  Cristo  que  de  otra  manera  no  hubieran  aprendido.  Las  estadísticas  nos 
hablan  también  de  muchos  alumnos  y  alumnas  que  han  abrazado  el  cristianismo 
como  resultado  de  la  educación  recibida  en  tales  escuelas  y  colegios.  En  las  tres 
grandes  naciones  asiáticas  — India,  China  y  Japón —  la  educación  protestante, 
sobre  todo  la  superior,  ha  servido  para  borrar  del  cristianismo  la  mancha  de  «.re- 
ligión del  arroz»  (u  otra  parecida)  que  sus  clases  dirigentes  le  arrojaron  desde  los 
principios 

Todo  esto,  sin  embargo,  no  nos  hace  cerrar  los  ojos  al  reverso  de  la  medalla. 
La  experiencia  en  todos  los  países  citados  ha  probado  hasta  la  saciedad  que  una 
gran  proporción  de  las  «conversiones»  obtenidas  en  dichos  centros  son  demasiado 
superficiales  y  se  han  esfumado  al  primer  soplo  de  la  contradicción.  Como  no 
podía  menos  de  suceder,  dado  el  mensaje  confuso  y  contradictorio  del  protes- 
tantismo moderno,  la  idea  de  Cristo,  de  su  misión,  de  su  Iglesia  o  de  su  có- 
digo moral  que  se  han  formado  muchos  de  esos  alumnos,  ha  creado  mentalidades 
llenas  de  ideas  heterodoxas,  aun  respecto  de  los  fundamentos  de  nuestra  religión. 
La  divinidad  de  Cristo,  los  misterios  de  su  vida,  el  sentido  redemptivo  de  su 
muerte,  las  doctrinas  cristianas  relativas  a  ultratumba  y  los  preceptos  morales  de 
la  vida  cristiana,  han  naufragado  en  sus  mentes  o  han  degenerado  en  un  sincre- 
tismo de  mala  ley  cuyas  consecuencia  estamos  pagando  en  nuestros  días.  Con  esto 
el  Asia  oriental  nos  ha  ofrecido  a  muchos  dirigentes  cristianos,  colocados  en  altos 
puestos  de  la  política  nacional,  o  hasta  pastores  ordenados,  para  quienes  el  Evan- 
gelio se  ha  convertido  en  un  código  de  moral  práctica  promulgado  «por  un  hom- 
bre extraordinario  de  la  historia  que  se  llamó  Jesús»,  prescindiendo  del  modo  y 
del  tiempo  «en  que  se  atribuyó  a  sí  mismo  los  títulos  de  divinidad»       «Si  que- 


Studies...,  p.  31.  No  puede  negarse  que  pisamos  un  terreno  en  extremo  delicado. 
A  los  30  años  de  los  acontecimientos  referidos,  la  huella  cristiana  no  aparece  tan  pro- 
funda como  el  historiador  de  sus  misiones  se  había  imaginado.  Muchos  de  sus  dirigentes 
caen  en  la  cuenta  de  esto;  pero  en  el  examen  de  conciencia  que  hacen  en  estos  momentos 
de  las  causas  de  aquella  situación,  no  llegan  a  fijarse  suficientemente  en  la  verdadera 
causa  religiosa  de  aquel  descalabro. 

Por  esto,  uno  de  los  motivos  impelentes  de  Duff  al  acometer  la  obra  de  la  edu- 
cación superior  ha  cumpUdo  con  el  objetivo  asignado. 

Cfr.  un  testimonio  de  J.  Leighton  Stuart,  último  embajador  norteamericano  en 
China,  en  The  Chinese  Recorder,  1931,  p.  72,  y  las  manifestaciones  de  T.  C.  Chao,  uno 
de  los  grandes  educadores  protestantes  del  mismo  país,  ib.,  1938,  p.  349. 
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remos  hallar  una  explicación  adecuada  a  las  defecciones,  vacilaciones  y  tentativas 
de  compromiso  entre  el  Evangelio  y  los  principios  marxistas  ensayados  última- 
mente, y  con  escándalo  del  mundo  cristiano,  por  muchos  protestantes  de  China, 
las  hallaremos  en  buena  parte  en  el  deplorable  estado  en  que  había  caído  la  ense- 
ñanza religiosa  (cristiana;  en  los  centros  educativos  misioneros  del  país»  '  '. 

Concedemos  gustosos  que  la  regla  tenga  sus  excepciones.  Pero  el  mal  ha  sido 
general  y  tienen  razón  aquellos  dirigentes  protestantes  que,  en  estos  años  que  se 
prestan  tanto  a  la  reflexión,  se  preguntan  con  ansiedad  si  su  derroche  de  dinero  y 
de  personal  en  obras  educativas  han  dado  los  frutos  que  de  tal  esfuerzo  se  es- 
peraban. Sea  lo  que  fuere  de  este  problema  interno  de  sus  iglesias,  nosotros  pre- 
ferimos ser  cautos  en  nuestra  evaluación  final  sobre  los  resultados  de  su  gran 
empresa.  Los  bienes  de  orden  natural  acarreados  a  las  naciones  en  las  que  han 
desarrollado  sus  actividades,  por  muy  buenos  que  en  sí  sean,  no  bastan  todavía 
para  justificar  la  obra  cristiana  inseparable  de  toda  misión  que  ie  llama  evan- 
géUca.  Y  en  este  sentido  tememos  que  la  educación  protestante  en  países  de  mi- 
sión haya  defraudado  a  muchos  de  sus  admiradores  y  a  la  historia.  Hubiera  sido 
necesario  que  sus  centros  educativos  nos  hubieran  dado  una  élite  que,  al  mismo 
tiempo  que  subía  los  escaños  de  la  vida  nacional,  mostrara  en  sus  ideas  una  in- 
quebrantable firmeza  a  las  verdades  básicas  del  cristianismo  conservadas  como 
herencia  por  la  Reforma.  No  creo  que,  en  su  conjunto,  sea  ese  el  caso.  «Cuando 
los  intelectuales  protestantes  de  China,  ha  escrito  Rawlison,  piensan  acerca  de  los 
dogmas  cristianos,  de  las  doctrinas  teológicas,  etc.,  no  saben  a  dónde  ir.  Algunos 
dicen  que  no  los  comprenden  o  que  no  son  necesarios  al  cristianismo»  '  '.  El 
resultado  — que  se  ha  repetido  en  otras  partes —  no  puede  satisfacer  a  quienes 
con  tan  buenas  intenciones  emprendieron  la  gran  obra  de  la  educación  en  países 
misionales  ' 

Obras  de  beneficencia. — Todo  aquel  que  ha  entablado  contacto  con  misiones 
protestantes,  apenas  puede  imaginarlas  sin  un  hospital,  un  dispensario  fijo  o  una 
clínica  ambulante  como  parte  integrante  de  su  actividad.  Quienes  no  han  tenido 
tal  ocasión,  habrán  al  menos  leído  algo  sobre  el  Dr.  Schweitzer,  el  famoso  protes- 
tante alsaciano  que,  entregado  en  cuerpo  y  alma  a  la  asistencia  de  sus  queridos 
negros  de  la  foresta  de  Lambarene,  en  el  Africa  ecuatorial,  se  ha  convertido  para 


Studta  Missionalia,  Roma,  1956,  p.  116.  Ha  de  ser  la  consecución  de  este  fin  re- 
ligioso — y  no  como  quieren  otros  el  hecho  de  que  tales  centros  rindan  o  no  rindan  cultu- 
ralmentc —  lo  que  irace  la  pauta  de  su  promoción  o  de  su  discontinuidad. 

'  "'  LiNDSELL,  Miisionary  Principies  and  Practke.  p.  217-18;  Rawlison,  The  Chínese 
Recorder,  1931,  p.  207. 

'  "  La  biografía  de  Wu  Ching-h^iung  (Par-delá  l'Est  et  rOucst.  París,  1955)  es  una 
prueba  de  las  crisis  por  las  que  han  pasado  muchos  estudiantes  nacidos  en  el  proestantismo 
al  frecuentar  sus  centros  educativos  superiores  de  países  de  misión.  En  el  momento  actual,  el 
protestantismo  norteamericano  que  había  creado  estas  instituciones  educativas  se  halla 
en  pleno  proceso  de  misión  de  sus  antiguos  métodos.  La  obra  educativa  ocupa  en  el 
programa  casi  el  primer  lugar.  Hn  las  Conferencias  misioneras  de  ^X'hitby  (1947)  y  Wil- 
lingcn  (1952)  se  abordó  el  problema.  La  tendencia  es  a  reducir  el  número  de  institu- 
ciones; de  levantar  su  nivel  intelectual;  y  de  hacerlas  más  cristianas,  empezando  por  el  profe- 
sorado y  pasando  por  una  elevada  proporción  de  alumnos.  Cfr.  P.  Si'Fi:r.  t.'/iri.wii.»  Higher 
Educaúon  in  ihe  Nciv  India,  en  ¡nternaitonal  Reineu:  of  Missions,  1951,  pp.  86-93,  y  el 
trabajo  ya  citado  de  Pif.rce  Biíaver,  pp.  18-20.  El  observador  católico  se  pregunta  hasta 
qué  punto  profesores  pertenecientes  a  die/  o  doce  iglesias  distintas  — y  quizá  no  todos 
de  ortodoxia  cristiana  profunda —  pueden  lograr  esa  meta  en  sus  colegios  y  universidades. 
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muchos  en  el  símbolo  de  la  filantropía  protestante  de  los  tiempos  modernos.  Como 
ya  vimos,  se  trata  para  el  protestantismo  misionero  de  una  herencia  que  les  viene  de 
los  fundadores  y  que  está  íntimamente  ligada  a  su  primer  ideario  misional. 

Teológicamente  les  es  fácil  justificar  su  interés  por  esta  clase  de  actividades 
con  el  ejemplo  mismo  de  Cristo  que  nunca  quiso  durante  sus  días  mortales  separar 
ambos  ministerios :  el  de  la  predicación  de  la  Palabra  divina  y  el  de  su  acción  ca- 
ritativa. «Dios  Padre,  decía  Livingstone,  tenía  un  solo  Hijo  y  a  éste  lo  entregó 
al  mundo  para  que  fuera  misionero  médico».  A  sus  exegetas  les  ha  impresionado 
también  la  caridad  de  Jesús,  no  como  prueba  de  un  humanitarismo  más  o  menos 
eficaz,  sino  como  un  gran  instrumento  para  mostrar  el  amor  de  Dios  al  género 
humano.  Son  muchos  los  hombres  que  piensan  de  Dios  como  del  autor  de  las 
calamidades  y  de  las  desgracias.  «¿Quién  ha  pecado  para  que  este  hombre  naciera 
ciego:  él  o  sus  padres?»,  constituye  todavía  la  pregunta  tácita  de  muchos  en  pre- 
sencia de  los  males  que  nos  afligen.  Y  es  de  nuevo  Jesús  quien  con  su  corazón 
compasivo,  sus  curaciones  y  sus  milagros,  da  la  auténtica  respuesta.  «Cristo,  es- 
cribe Chesterman,  curó  a  los  hombres  tanto  por  su  propio  bien  como  para  disipar 
en  ellos  toda  sombra  sobre  la  verdadera  naturaleza  de  las  obras  de  Dios,  que  no 
es  la  de  infligir  sufrimientos  inmerecidos,  sino  la  curación  de  los  mismos.  El  curó 
al  hombre  para  defender  el  nombre  de  Dios  y  conseguir  que  los  hombres  le  ama- 
ran» Por  eso,  añade  Garlick,  «las  obras  de  beneficencia  equivalen  a  la  pro- 
clamación de  la  voluntad  de  Dios  de  que  se  salven  todos  los  hombres.  Son  la 
afirmación  de  que  su  excelso  poder  se  extiende  sobre  todo  los  poderes  capaces  de 
causarnos  males  y  molestias,  y  el  signo  externo  de  la  salvación...  Sin  obras  de 
beneficencia  nuestras  misiones  serían  incompletas,  desorientadoras  e  inefectivas, 
ya  que  el  Evangelio  del  Reino  está  destinado  tanto  para  el  alma  como  para  el 
cuerpo» 

El  cuidado  de  los  enfermos  constituyó  desde  los  comienzos  una  de  las  activi- 
dades propias  de  sus  misioneros.  No  es  que  éstos  tuvieran  siempre  conocimientos 
especiales  en  la  materia.  Pero  era  algo  que  les  saUa  de  lo  íntimo  de  su  ser  en 
presencia  de  los  enfermos  que  — recordando  ima  gloriosa  tradición  introducida 
por  los  misioneros  católicos —  acudían  a  sus  casas  a  hacerse  curar  de  sus  dolen- 
cias. La  tarea  fue  común  a  Carey,  Morrison,  Adoniran  Judson,  Moffat,  Thomas, 
y  a  todos  los  pioneros  de  la  época.  Luego  vinieron  los  médicos  profesionales  (el 
primero  de  ellos  Peter  Parker  en  China)  que  inauguraron  una  nueva  era  y  pu- 
sieron los  sólidos  fimdamentos  de  su  obra  benéfica  misionera.  En  la  tercera  mitad 
del  siglo  XIX  las  iglesias  protestantes  contemplaron  atónitas  el  surgir  de  tantas 
instituciones  destinadas  al  bienestar  corporal  de  los  enfermos:  clínicas,  hospitales, 
dispensarios  y  hasta  escuelas  de  especiaHzación  para  entrenamiento  de  los  aspi- 


C.  Chesterman,  In  the  Service  oj  the  Suffering,  Londres,  1940,  p.  28;  Studies  on 
Evangelism,  pp.  258-9. 

Ph.  Garlick,  Health  and  Healing:  A  Christian  Interpretation,  Londres,  1948, 
pp.  24-25 ;  LiNDSELL,  op.  cit.,  pp.  223-35.  Entre  la  bibliografía  producida  sobre  esta  materia, 
tómese  nota  de  las  siguientes :  E.  Alden,  The  Medical  Arm  oj  the  Missionary  Service,  Bos- 
ton, 1894;  P.  L.  Garlick,  The  Wholeness  oj  Man,  Londres,  1938;  W.  Lambuth,  Medical 
Missions,  Twojold  Task,  New  York,  1920;  E.  Hume,  Doctms  East,  Doctors  West,  ib.,  1946; 
H.  P.  Thompson,  Medical  Missions  at  Work,  Londres,  1947;  I.  Baker,  Medicine,  an  In- 
tegral Part  oj  the  Work  oj  Missions,  ib.,  1952;  J.  W.  Dougall,  The  Reason  jor  Medical 
Missions  {Intem.  Rev.  oj  Miss.,  1946,  pp.  251-5);  H.  G.  Anderson,  The  Changing  Pat- 
term  oj  Medical  Missions  (mimeografiado),  Nueva  York,  1952. 
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rantes  nacionales.  Desde  aquellos  años  sus  obras  no  han  hecho  sino  crecer,  des- 
arrollarse en  todas  direcciones  y  diversificarse  por  muchos  de  los  campos  de  las 
humanas  dolencias.  La  regla  se  aplica  a  las  iglesias  mayores  y  a  las  sociedades 
misioneras  dependientes  de  las  mismas.  Hubo  un  tiempo  en  que  las  sectas  se 
negaron  a  tomar  parte  en  esta  labor  por  creerla  — tal  como  se  llevaba  entonces 
entre  ciertos  grupos —  poco  concorde  con  la  misión  de  predicar  que  se  habían 
impuesto.  Hoy  la  mayoría  de  ellas  ha  cambiado  de  ideas  y  empieza  a  co- 
laborar '". 

Resulta  aleccionador  el  estudio  comparativo  de  estas  obras  protestantes  misio- 
neras de  beneficencia.  Las  primeras  estadísticas  completas  son  de  principios  de 
este  siglo.  Sus  misiones  tienen  ya  a  cargo  379  hospitales,  de  los  que  128  están 
en  China  y  111  en  la  India;  los  dispensarios  son  736  y  el  conjunto  de  tratamien- 
tos pasa  de  los  cinco  millones.  Para  1938  el  panorama  ha  cambiado:  los  hospi- 
tales son  ya  1.092;  los  disp^ensarios  2.351  y  los  tratamientos  llegan  casi  a  los 
diecinueve  millones.  El  número  de  doctores  extranjeros  (620),  es  algo  inferior  al 
de  la  primera  época  (667).  El  descenso  se  nota  asimismo  en  la  cifra  de  doctoras 
extranjeras  que  de  348  bajan  a  292.  En  cambio,  asciende  de  modo  sorprendente 
el  número  de  doctores  nacionales:  1.024  hombres  y  330  mujeres.  También  tra- 
bajan activamente  las  enfermeras,  tanto  extranjeras  (1.232)  como  sobre  todo  las 
nacionales  que  han  alcanzado  ya  la  elevada  cifra  de  4.148.  Mirando,  finalmente, 
d  los  datos  últimos  proporcionados  por  sus  iglesias,  la  situación  en  1958  es  como 
sigue:  782  hospitales;  566  dispensarios;  19.748.300  tratamientos  de  enfermos; 
277  leproserías;  doctores  extranjeros  (hombres  y  mujeres^,  833;  doctores  nacio- 
nales, L379;  enfermeras  extranjeras.  1.411,  y  enfermeras  nativas,  6.057  '  . 

¿Cuál  es  la  distribución  geográfica  de  estas  obras?  Por  más  de  un  siglo,  el 
campo  preferido  de  sus  actividades  benéficas  fue  la  China  que  conservó  un  pro- 
medio de  300  a  350  hospitales  y  un  número  proporcional  de  dispensarios.  La 
Celeste  República  constituía  en  esto  su  verdadero  timbre  de  gloria.  En  todas  sus 
ciudades  el  hospital  protestante  era  un  símbolo  de  esplendidez,  de  atenciones  v 
eficiencia.  Los  misioneros  católicos  debían  con  frecuencia  enviar  allí  a  sus  cris- 
tianos o  ir  a  hospitalizarse  ellos  mismos.  Aun  en  las  épocas  de  revueltas  poli- 
ticas,  las  obras  pudieron  sostenerse  y  llevar  a  cabo  una  caridad  sin  límites  con 
todas  las  clases  de  gente  que  se  componían  bajo  su  cuidado.  Hoy  el  hombre  de 
China  ha  quedado  borrado  de  sus  listas.  No  es  que  las  instituciones  hayan  des- 
aparecido totalmente.  Pero  han  pasado  a  manos  de  los  comunistas  y  tienen  que 
someterse  a  las  consignas  de!  partido.  Al  menos  externamente,  ha  desaparecido 
de  ellos  toda  raza  de  religión  y  aun  el  personal  protestante  nativo  que  allí  cola- 
bora, lo  hace  como  un  engranaje  deshumanizado  más  de  la  gran  maquinaria  co- 


tLa  medicina,  escribe  Lindscll,  es  el  terctr  medio  de  hacer  llegar  a  los  pagancs 
los  beneficios  del  Evangelio.  Sin  embargo,  no  siempre  ha  gozado  del  favor  de  los  misio- 
neros. Sólo  poco  a  poco  ha  logrado  vencer  la  oposion  que  encontraba  en  algunos  Con 
todo,  sus  defensores  han  probado  fuera  de  toda  duda  su  eficacia  hasta  hacerla  adoptar  por 
todos  como  medio  del  todo  legitimo  de  cvangelización»  (op.  cíí.,  p.  22).  Lo  dicho  no  se 
refiere  al  moiito  compasivo,  que  se  halla  a  la  base  de  la  idea  misma  de  las  misiones  pro- 
testantes de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  smo  a  la  organización  de  las 
instituciones  medicas  como  obras  diversas  de  la  predicación. 

Las  primeras  estadísticas  son  de  J.  Dennis,  Survey  for  ¡•orftt:t¡  Aíi>.si<jns;  las  se- 
gundas de  J.  Parkek.  Interpretative  Statisiics,  pp.  255-257 ;  v  las  últimas  del  Occasional 
Bulleim.  14  de  abril  de  1959,  pp.  6-7. 
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munista.  Para  el  protestantísmo  este  ha  sido  un  golpe  rudo :  «Una  de  las  trage- 
dias que  estamos  presenciando,  escribe  el  Dr.  E.  Dodd,  es  la  eliminación  — al 
menos  tal  como  las  concebimos  nosotros —  de  todas  nuestras  obras  benéficas  de 
China.  Esto  no  quiere  decir  que  el  trabajo  de  nuestros  300  hospitales  allí  exis- 
tentes haya  quedado  totalmente  eliminado.  Tenemos  razones  para  creer  que  en 
ellos  se  continúa  haciendo  todavía  mucho  bien.  Pero  éste  es  limitado,  regimen- 
tado y  cortado  del  resto  de  la  Cristiandad»  Algunas  de  sus  obras  se  han 
trasladado  a  Formosa  donde  cuentan  con  cinco  hospitales  y  dos  dispensarios.  Con 
esto,  el  grueso  de  las  actividades  benéficas  protestantes  del  Asia  se  concentra 
ahora  en  la  India  con  227  hospitales,  66  dispensarios  y  64  leproserías.  Vienen 
después,  pero  en  escala  ya  muy  descendente,  la  Indonesia  (38  hospitales),  Pakis- 
tán (37),  Filipinas  (17),  Japón  (15)  y  otras  naciones  con  cifras  inferiores  a  diez 
Este  género  de  obras  tampoco  ha  adquirido  gran  extensión  en  las  Islas  del  Pacífico. 
La  única  excepción  es  quizás  la  Nueva  Guinea,  donde  los  calvinistas  y  luteranos 
nos  informan  de  la  existencia  de  24  hospitales,  aunque,  según  muchos  de  los  tes- 
tigos, la  categoría  de  bastantes  no  pase  de  la  de  dispensarios.  Durante  mucho 
tiemjx)  pensaron  los  protestantes  que  el  medio  más  eficaz  (junto  con  la  educación) 
de  penetrar  en  el  corazón  de  los  países  árabes  del  Medio  Oriente  y  del  Africa  del 
Norte,  eran  las  obras  de  beneficencia.  De  hecho  la  región  cuenta  todavía  hoy  con 
36  hospitales:  9  en  Egipto,  7  en  el  Irán,  6  en  Sudán  y  5  en  Arabia,  con  un 
número  casi  igual  de  dispensarios  y  6  leproserías  La  actividad  en  Iberoamé- 
rica es  todavía  bastante  restringida :  34  hospitales,  de  los  que  9  están  en  el 
Brasil,  6  en  Méjico,  3  en  el  Perú  y  2  en  Chile.  Los  dispensarios  tampoco  pasan 
del  medio  centenar.  Sus  dirigentes  se  quejan  de  que  las  autoridades  sudameri- 
canas les  pongan  trabas  para  reconocer  sus  títulos  y  ejercer  la  medicina  Africa, 
en  cambio,  comienza  definitivamente  a  ocupar  el  puesto  dejado  por  China.  Sus 
305  hospitales,  267  dispensarios  y  113  leproserías  la  colocan  al  frente  de  todos 
sus  grandes  territorios  de  misión.  Lo  que,  además,  extraña  al  lector  es  que  no 
sean  las  grandes  colonias  o  ex-colonias  de  Inglaterra  o  de  Alemania  las  que  den 
mayor  cabida  a  este  género  de  instituciones.  Entre  ambas  Rodesias  no  hay  más 
que  51  hospitales;  Kenya  tiene  12;  Nigeria,  30,  y  Tanganica,  23.  Los  mismos 
territorios  del  Africa  del  Sur  muestran  solamente  25  centros  de  este  género.  La 
región  escogida  para  su  proselitismo  parece  ser  el  Congo  Belga  que,  con  sus  232 
unidades  (de  las  que  108  son  hospitales,  87  dispensarios  y  37  leproserías)  figura 
con  mucho  al  frente  de  todas  las  zonas  africanas 


136  Occasional  BuUetin,  p.  2.  Sobre  el  estado  de  sus  instituciones  médicas  de  China 
anteriores  al  segundo  conflicto  mundial,  cfr.  Etapas  y  Métodos. . .,  pp.  360  ss. 

137  Occas.  BulL,  pp.  4-5. 
"8  Ib.,  p.  5. 

Ib.  ib.  Sin  embargo,  hay  que  añadir  a  éstos  los  centros  de  la  Zona  del  Caribe : 
10  hospitales  (de  los  que  hay  cuatro  en  Puerto  Rico  y  tres  en  Haiti)  y  13  dispensarios.  La 
queja  aducida  por  sus  publicaciones  se  refiere  a  que  la  mayoría  de  los  gobiernos  sudame- 
ricanos no  les  permite  ejercer  su  profesión  sino  después  de  haber  cursado  los  estudios  mé- 
dicos en  facultades  de  Sudamérica.  Esto,  además  de  humillante,  resulta  para  muchos  cuesta 
arriba,  sobre  todo  por  razón  de  la  nueva  lengua  que  tienen  que  aprender  y  practicar.  Con 
todo,  hay  unos  pocos  jóvenes  que  en  Méjico  o  en  alguna  otra  gran  capital  siguen  sus  cursos 
de  medicina. 

7b.,  p.  4.  El  público  norteamericano  ha  quedado  sorprendido  estos  meses  al  ver 
llegar  desde  el  Congo  a  tanto  compatriota  médico,  dentista,  etc. 

35 
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Al  misiólogo  le  interesa  conocer  por  dónde  van,  en  materia  de  ñlantropia,  las 
preferencias  de  los  misioneros  protestantes.  Su  examen  nos  permitirá  además 
adentrarnos  un  poco  en  los  ideales  que  les  han  empujado  a  entregarse  de  manera 
tan  total  a  aliviar  los  males  de  sus  semejantes.  Bastará  para  ello  que  glosemos 
brevemente  los  resultados  de  las  estadísticas  ya  aducidas. 

Salta,  ante  todo,  a  los  ojos  el  elevado  número  de  hospitales  (generales  o  de 
especialización  levantados  en  sus  misiones.  En  muchas  partes  su  número  se  acerca 
o  iguala  el  de  los  dispensarios.  En  este  punto  el  contraste  con  los  católicos  es 
evidente  Y  la  diferencia  no  estriba  solamente  (como  a  veces  se  suele  oir  decir)  en 
los  recursos  financieros  o  técnicos  de  que  ellos  disponen,  sino  también  en  el  con- 
cepto que  se  han  formado  de  la  medicina  misionera.  Hay  todavía  muchos  católicos 
(misioneros  y  jerarquías)  que  opinan  que  la  labor  hecha  por  medio  de  seis  dis- 
pensarios supera  al  alcanzado  por  un  hospital.  El  raciocinio  viene  en  parte  dictado 
por  nuestra  carencia  de  buenos  médicos  y  doctoras  misioneras;  de  las  dificultades 
que  se  ponen  al  sacerdote  católico  para  ejercer  ciertas  clases  de  medicina;  de 
no  haber  logrado  atraer  a  las  misiones  a  seglares  de  ambos  sexos  que  se  dediquen  a 
ese  género  de  apostolado,  etc.  El  protestante  ha  pensado  de  otra  manera.  Es 
verdad  que,  casi  siempre,  cuenta  con  más  recursos  económicos  que  nosotros  y  que 
este  motivo  filantrópico  conserva  gran  fuerza  entre  sus  bienhechores,  sean  estos 
individuos,  corporaciones  o  grandes  empresas  industriales.  La  prevalencia  de  ele- 
mentos seglares  en  su  personal  misionero  constituye  asimismo  otra  ventaja  para 
este  fin.  Pero,  no  es  sólo  eso.  Los  hospitales  dan  al  protestantismo  un  prestigio 
y  una  publicidad  pocas  veces  alcanzados  por  nuestros  humildes  dispensarios.  Las 
clases  dirigentes  — aun  las  que  en  principio  pudieran  serles  más  hostiles —  aban- 
donan sus  prejuicios  en  el  momento  de  reservar  una  habitación  en  el  hospital  de 
la  misión.  El  trato  que  allí  reciben  o  la  difícil  y  desesperada  operación  que  sale 
bien,  bastan  para  entablar  la  simpatía,  la  amistad  y  la  confianza  con  los  dirigentes 
de  la  obra  benéfica.  Pero,  hay  todavía  más.  Los  protestantes  (todos  los  antiguos  y 
los  modernos  del  ala  ortodoxa)  han  considerado  su  beneficencia  misionera  como 
un  auténtico  medio  de  evangelización.  La  cura  de  los  cuerpos  no  ha  sido  más 
que  un  instrumento  para  llegar  hasta  la  cura  de  almas.  Por  eso,  al  pesar  en  la 
balanza  los  pros  y  contras  de  los  diversos  métodos,  han  creído  concluir  a  la  pri- 
macía de  los  hospitales  sobre  los  dispensarios  y  las  clínicas.  Aquí  los  enfermos 
vienen,  reciben  el  tratamiento  y  se  van,  muchas  veces  para  no  volver  a  aparecer. 
Las  exhortaciones,  los  folletos  de  propaganda,  etc.,  que  se  les  rep>arten,  pueden 
ciertamente  hacerles  algún  bien.  Pero  no  dan  tiempo  suficiente  para  que  penetren 
en  sus  almas.  El  caso  del  hospital  es  distinto.  Los  enfermos  vienen  para  estar  y 
a  no  ser  que  opongan  una  resistencia  sistemática,  se  ven  sometidos  al  influjo  cons- 
tante del  adoctrinamiento  protestante.  Este  depende  mucho  de  iglesias  y  de  sectas, 
pero  en  general  es  intenso.  No  se  trata  únicamente  de  las  conversaciones  pri- 
vadas — a  veces  muy  largas —  con  enfermeras  y  médicos  que  no  dejan  pasar  valdia 
aquella  ocasión.  En  una  gran  parte  de  esas  instituciones,  uno  o  varios  pastores 
predican  diariamente  algún  sermón;  visitan  personalmente  a  los  hospitalizados;  ce- 
lebran en  las  salas  sus  servicios  religiosos;  reparten  cantidades  ingentes  de  pro- 
paganda religiosa,  de  manera  que  sirva  también  a  los  famiUares  que  les  visiten, 
etcétera.  Es  obvio  que  muchos  de  sus  enfermos  vuelvan  a  sus  hogares,  sanos  de 
cuerpo  pero  con  fuertes  dosis  de  protestantismo  en  sus  almas,  o  que  otros  — en  un 
arranque  de  generosidad  a  sus  bienhechores  o  en  un  moinento  de  emotividad 
hipcrsensible —  terminen  «dando  su  nombre»  a  la  iglesia  a  la  que  pertenece  la 
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institución.  Tales  razones  les  parecen  justificar  más  que  lo  suficiente  lo  que  pu- 
diera llamarse  su  política  de  hospitales 

Este  acento  de  la  propaganda  religiosa  y  del  proselitismo  puesto  aun  sobre 
sus  mismas  obras  benéficas,  nos  explica  quizás  la  ausencia  de  algunas  modali- 
dades que  han  alcanzado  gran  relieve  en  las  misiones  católicas.  Así  por  ejemplo, 
los  protestantes  apenas  se  han  ocupado  de  los  orjanatrofios.  En  la  tierra  clásica 
donde  éstos  florecieron  — la  China —  el  contraste  dio  mucho  que  pensar  aun  a  los 
mismos  paganos.  Sus  autores  han  buscado  toda  una  serie  de  excusas  para  ex- 
plicarnos su  falta  Creemos,  con  todo,  que,  salvo  meliori,  la  raíz  está  más 
adentro.  La  obra  de  los  orfanotrofios  supone  un  trabajo  de  mucha  abnegación, 
hecho  por  puro  espíritu  sobrenatural  y  viendo  en  aquellos  seres  inocentes  almas 
redimidas  por  Cristo  cuya  salud  eterna  nos  ha  sido  encomendada.  Las  estadís- 
ticas muestran  que  con  frecuencia  hasta  ocho  de  diez  de  los  niños  abandonados 
morían  a  los  pocos  días  o  al  cabo  de  algunas  semanas.  Aun  los  que  quedaban, 
requerían  mil  cuidados  antes  de  que  fueran  miembros  útiles  de  la  comunidad 
cristiana.  Para  los  catóHcos,  la  entrada  en  una  eternidad  feliz  de  los  muchos  que 
morían,  equivalía  a  la  adquisición  de  otros  tantos  protectores  celestes  para  la 
obra  misionera.  A  muchos  protestantes  les  ha  faltado  esa  percepción  de  las  mi- 
siones sub  aspectu  aetemitatis,  condición  exigida  para  llevar  adelante  esa  clase  de 
empresas  Por  la  misma  razón,  los  protestantes  apenas  tienen  en  sus  misiones 
asilos  de  ancianos.  Son  de  nuevo  obras  que  sólo  se  pueden  sostener  con  una  gran 
abnegación,  teniendo  fe  viva  en  el  cielo  cuyas  puertas  están  casi  tocando  los  an- 
cianitos,  y  que,  en  fin,  es  mejor  confiarlas  a  las  Hermanitas  de  los  Pobres  o  a 
alguna  organización  católica.  Lo  dicho  se  aplica  a  las  casas  de  salud  que  tampoco 
figuran  en  sus  estadísticas 

Queda  como  excepción  a  cuanto  acabamos  de  indicar  — por  creerlo  de  es- 
tricta justicia  histórica —  la  hermosa  obra  de  los  protestantes  con  los  leprosos. 


LiNDSELL,  pp.  236-7;  Chesterman,  pp.  46-7.  Lo  dicho  se  aplica  sobre  todo  a  lo 
que  se  ha  llamado  «la  edad  áurea»  de  la  medicina  misionera  protestante  cuando  su  pre- 
sencia era  bien  acogida  en  todas  partes  y  sus  actividades  religiosas  parecían  ilimitadas. 
Hoy,  en  muchos  países,  las  autoridades  civiles  ponen  óbices  a  su  propaganda  abierta.  Na- 
turalmente, en  esto  se  especializan  las  sectas  y  las  sociedades  de  tipo  conservador  o  pente- 
costal.  A  sus  ojos,  las  pildoras  y  las  inyecciones  deben  de  ir  acompañadas  de  fuertes  dosis 
de  adoctrinamiento.  Tienen  ya  redactados  los  «cursos  abreviados»  según  el  tiempo  que 
el  pacieiite  permanezca  en  el  hospital.  Como,  por  hipótesis,  la  estancia  más  breve  será  de 
quince  días,  le  darán  «un  curso  completo  de  salvación»  — dos  veces  por  jornada —  en  ese 
tiempo.  Si,  por  el  contrario,  tiene  que  permanecer  dos  meses,  oirá  el  plan  cuatro  veces 
consecutivas.  Le  prometen,  sin  embargo,  que  cada  vez  cambiarán  los  trozos  sacados  de  la 
Biblia  en  confirmación  de  su  doctrina  (Cook,  pp.  296-7). 

K.  S.  Latourette,  a  History  of  Christian  Missions  in  China,  New  York,  1929, 
p.  464.  Cfr.  B.  Wolferstan  The  Catholic  Church  in  China  jrom  1860  to  1907,  St.  Louis, 
1909,  p.  333.  Ni  Chesterman  ni  Lindsell  hacen  alusión  a  este  género  de  caridad  cristiana. 
Igual  silencio  en  la  mayoría  de  sus  grandes  congresos  internacionales  del  siglo  pasado  y 
principios  del  actual. 

«La  Obra  de  la  Santa  Infancia,  escribía  Tragella,  que  empieza  ocultamente  con  el 
derramarse  del  agua  regeneradora  sobre  la  frente  del  abandondo  y  moribundo  chinito, 
completa  su  ciclo  de  operosidad  apostólica  con  esta  otra  regeneración  religiosa  y  social  de 
aquella  cultura  de  cuyo  tronco  brota  precisamente  el  infanticidio  y  el  abandono  de  las  cria- 
turas» (L'Infantizidio  e  la  Santa  Infamia,  Roma,  1925,  p.  171). 

En  cambio,  los  misioneros  protestantes  se  han  ocupado  de  los  pobres  ciegos. 
Cfr.  Latourette,  op.  cit.,  pp.  461-2  (con  abundante  bibliografía).  Cfr.  también  Tupper- 
Bliss,  Cyclopedia  of  Missions,  pp.  93-4. 
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Cuenta  Chcsterman  que  un  día.  hablando  con  Gandhi,  le  hizo  el  Mahaima  la 
siguiente  confesión:  «He  visitado  muchos  hospitales  de  misión  y  puedo  asegu- 
rarle que  el  trabajo  que  están  ustedes  haciendo  con  los  leprosos  es  sencillamente 
admirable.  De  hecho,  parece  que  las  misiones  conservan  el  monopolio  en  este 
campo.  No  que  ellas  tendrían  inconveniente  en  colaborar  con  los  demás.  Lo  que 
pasa  es  que  otros  no  se  ofrecen  a  ello»  '''  .  La  alabanza  (en  la  que  deben  participar, 
al  menos  a  jjartes  iguales,  los  católicos'^  se  funda  en  hechos  constatables  por  :1 
observador.  Existen  hoy  dia  217  leproserías  que  dependen  más  o  menos  de  las 
sociedades  misioneras  protestantes.  La  cifra  anual  de  pacientes  internos  de  tales 
instituciones  es  de  70.620,  y  la  de  consultas  hechas  por  otros  que  no  viven  en  las 
reservas,  pasan  del  millón.  A  ellos  hay  que  añadir  los  18.470  niños  de  leprosos 
Las  regiones  más  afectadas  por  el  mal  son  el  Africa  (con  113  leproserías)  y  el 
Asia  con  85  (de  ellas  64  en  la  India,.  Las  iglesias  separadas  han  fundado  también 
con  este  fin  varias  asociaciones  de  tipo  internacional,  siendo  las  más  conocidas  la 
American  Mission  to  Lepers  (fundada  en  1906)  y  la  International  Leprosy  Associa- 
tion  (1931).  Económicamente  su  ayuda  resulta  preciosa.  Constituyen  también  los 
centros  de  reclutamiento  para  doctores  (sobre  todo  jóvenes-  que  se  quieren  espe- 
cializar en  ese  campo  de  la  medicina  y  se  ofrecen  a  trabajar  algún  año  que  otro  en 
la  misión.  No  es  necesario  en  la  práctica  ni  que  sean  creyentes.  Cobran  su  salario, 
atienden  a  los  pacientes,  estudian  los  casos  que  les  interesan  y  se  vuelven  a  sus 
patrias  de  origen 

Esto  ha  planteado  a  las  misiones  protestantes  el  problema  de  aclarar  ante  sus 
seguidores  cuál  es  el  fin  que  persiguen  en  sus  obras  benéficas :  la  salvación  de  las 
almas  o  la  pura  caridad  La  disputa  apareció  como  resultado  de  la  encuesta 
— frecuentemente  mencionada —  que  entre  1930  y  1933  llevaron  a  cabo  ciertos 
grupos  de  seglares  norteamericanos  y  que  quedó  condensada  en  el  volumen :  Re- 
thinking  Missions.  Estos,  de  mentalidad  liberal  avanzada,  informaron  a  sus  iglesias 


'  Chester.man,  pp.  84-5.  La  bibliografía  es  aquí  abundante.  Ténganse  en  cuenta  los 
siguientes  estudios:  E.  Kellersberger,  Leprosy  Today,  New  York,  1943;  I-'ifty  Years' 
Work  for  the  Leppers  (Mission  to  Lepers),  Londres,  1934;  Ross  Emory,  Setv  Hearts, 
New  Faces,  New  York,  1954;  American  Leprosy  Missions,  A  Broketi  Net,  ib.,  1956. 

'**  Occasional  Bulletin,  fecha  citada,  p.  6.  Las  estadísticas  correspondientes  a  las  lepro- 
serías católicas  son  202,  sin  tener  en  cuenta  las  visitadas  por  los  misioneros  o  las  atendidas 
en  sus  clínicas  propias  o  en  las  instituciones  gubernamentales.  Cfr.  B.  H.  Brown,  World 
Survey  of  Caiholic  Leprosy  Work,  en  World  Mission,  1951  (II),  pp.  42-64. 

Sería  injusto  por  parte  nuestra  buscar  defectos  a  esta  obra  admirable.  Pero  sí 
creemos  discernir  una  diferencia  entre  el  modo  de  llevar  a  cabo  una  buena  parte  de  esta 
labor  entre  los  misioneros  católicos  y  los  protestantes.  En  varios  casos  concretos  estudiados 
personalmente,  tenemos  la  impresión  de  que  los  grupos  denominados  Missions  to  Lepers 
trabajan  más  enviando  dinero,  pagando  al  personal  local  o  a  los  médicos  que  cuidan  a 
las  inmediatas  con  los  leprosos,  mientras  que  muchas  de  las  leproserías  católicas  son  ver- 
daderos hospitales  (poco  importa  que  las  casas  de  los  afectados  se  esparzan  por  los  campos 
circunvecinos)  en  los  que  los  doctores,  las  enfermeras  y  sobre  todo  las  religiosas  consti- 
tuyen una  gran  familia  con  los  leprosos.  Esto  parece  deducirse  de  las  relaciones  de  uno  de 
sus  grandes  promotores,  L.  Mavwell;  por  ejemplo  en  el  China  Cristian  Year  Book.  1929, 
pp.  385  ss.  En  las  listas  correspondientes  a  1959  no  se  nos  da  el  número  de  misioneros 
extranjeros  dedicados  permanentemenic  a  esta  obra. 

El  motivo  primitivo  inicial  era  claro  y  quedó  enunciado  tn  el  (ingreso  Misionero 
de  Nueva  York  (1900):  la  medicina  debe  practicarse  como  la  practicó  Cristo,  para  hacer 
bien  a  todos  los  afligidos  por  el  mal.  Pero  busca  también  otra  cosa :  «la  salvación  de  sus 
almas  de  la  muerte  y  del  pecado»  (cfr.  The  Ecitmenical  Miss.  Conjerence,  Nrw  York. 
1900,  II,  pp.  202-3). 
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de  la  existencia  en  sus  misiones  de  una  doble  mentalidad:  la  de  aquellos  que 
practicaban  la  beneficencia  como  medio  para  el  proselitismo  y  la  de  quienes  lo 
hacían  por  la  bondad  de  aquellos  actos  humanitarios  en  sí,  por  los  bienes  que 
aportaban  a  sus  contemporáneos  y  porque  tal  era  el  modo  de  mostrar  a  los  gran- 
des pueblos  asiáticos  «el  camino  (The  Way  of  Life)  del  cristianismo».  «Los  dirigen- 
tes sociales  y  religiosos  de  la  India  y  de  la  China,  era  la  conclusión  de  Hocking, 
se  oponen  al  empleo  de  la  medicina  para  fines  ulteriores;  es  necesario,  por  lo 
tanto,  revisar  objetivamente  nuestros  métodos»  '  '  Las  afirmaciones  causaron  es- 
cándalo y  ima  lluvia  de  protestas.  Si,  por  una  parte,  revelaban  la  profundidad  de 
un  mal  que  — como  gusano  roedor —  se  había  infiltrado  aun  en  las  obras  más 
santas,  sirvió  para  que  el  sector  más  sano  del  protestantismo  misionero  reaccionara 
contra  tales  tendencias  reafirmando  solemnemente  la  validez  de  los  ideales  pri- 
mitivos. Fue  también  un  tácito  aviso  para  muchas  iglesias  jóvenes  que  compren- 
dieron que,  de  seguir  por  aquellos  derroteros,  se  les  secarían  las  fuentes  de  ayuda 
venidas  del  exterior.  Existen  ciertamente  reducidos  sectores  que  todavía  siguen 
«la  línea  liberal».  Pero  la  masa  de  sus  misioneros  mantiene  todavía  la  pauta  con- 
servadora del  principio.  «La  tesis  de  Hocking,  escribe  Lindsell,  perdió  la  batalla. 
Los  dirigentes  misioneros,  tomados  en  bloque,  rechazan  su  punto  de  vista  y  se 
atienen  al  concepto  de  la  función  evangelística  de  las  obras  de  beneficencia.  Lo 
que  los  miembros  de  aquella  delegación  no  llegaron  a  entender  fue  que  la  mayor 
parte  de  la  ayuda  económica  extranjera  llegaba  de  gentes  convencidas  de  que 
contribuían  primariamente  a  la  salvación  de  las  almas  de  sus  auxiliados.  La  hipó- 
tesis contraria  bastó  para  que  la  gente  empezara  a  no  dar.  Cuando  el  ejercicio  de 
la  medicina  se  disocia  del  cristianismo  para  convertirse  en  mera  filantropía,  los 
protestantes  del  Occidente  piensan  — y  piensan  bien —  que  hay  tanto  trabajo 
dentro  de  la  nación,  que  no  merece  la  pena  de  preocuparse  por  el  lejano  habitante 
del  lejano  país» 

Las  misiones  protestantes  han  adquirido  también  grandes  méritos  con  el  adies- 
tramiento de  auxiliares  médicos  de  todo  rango  en  territorios  paganos.  Las  cifras 
ya  aducidas  de  médicos  y  auxiliares  nacionales  son  una  prueba  de  la  certera  visión 
que  les  guió  en  este  particular,  aun  luchando  contra  viento  y  marea  con  prejuicios 
domésticos  y  oposiciones  extemas.  También  en  esto  su  modelo  para  el  resto  de  los 
territorios  ha  sido  China.  Ya  el  mensaje  que  en  1836  Peter  Parker  y  sus  compa- 
ñeros de  profesión  enviaban  a  las  instituciones  benéficas  de  Europa  y  América, 
contem'a  una  expresa  referencia  a  la  formación  de  jóvenes  chinos  en  medicina 
occidental.  Y  una  de  las  finahdades  de  la  China  Medical  Missionary  Association 
comprendía  entre  sus  cláusulas:  «la  promoción  de  la  medicina  occidental  en  el 
país...  con  el  fin  de  incitar  a  sus  habitantes  a  buscar  la  Verdad  para  luchar  con 
ella  contra  las  supersticiones».  Ello  suponía  la  formación  de  numerosos  médicos 
nativos  que  esparcieran  luego  por  el  imperio  los  beneficios  de  la  medicina  oc- 


Hocking,  Re-Thinging  Missions,  pp.  100-1.  La  tendencia  había  aflorado  ya  en  el 
Congreso  misionero  de  Jerusalén  (cfr.  Repon  of  the  Jerusalem  Conjer.,  VIII,  p.  128).  Se 
quejaba  de  ello  amargamente  el  Dr.  Cochrane,  uno  de  los  más  famosos  promotores  de  sus 
misiones  médicas.  Véase  Hamilton-Cochrane,  The  Basic  Principies  of  Medical  Missions, 
Londres,  1929,  pp.  17-8.  Pearce  Beaver,  Towards  a  More  Effective  Ministry,  pp.  20  ss. 

Lindsell,  pp.  226-7. 
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cidental  '  '.  Aquellos  comienzos  humildes  dieron  con  el  tiempo  sus  frutos.  Ya 
en  1842  una  sociedad  medica  de  Nueva  York  se  comprometía  a  sufragar  los  gastos 
de  la  carrera  de  tres  chinos  bien  dotados,  ejemplo  que  luego  siguieron  Londres  v 
otras  capitales.  Además,  con  el  fin  de  evitar  que  los  jóvenes  se  pervirtiesen  con  los 
vicios  del  Occidente,  decidieron  formar  en  el  país  sus  propias  escuelas  medicas. 
La  primera  se  abrió  en  1863  en  Cantón  con  sólo  seis  alumnos.  En  1879  las  auto- 
ridades civiles  se  enteraron  también  del  hecho  nunca  oido  de  la  admisión  de  una 
estudiante  en  la  facultad  de  medicina.  N'inieron  luego  las  instituciones  similares  de 
Tientíin  (1881),  Tengchow,  Shanghai.  Hongkong,  etc.,  todas  antes  de  finales 
del  siglo  pasado'  \  La  historia  se  repitió  con  pequeñas  variantes  en  los  demás 
países  asiáticos.  En  1937  China  contaba  con  seis  colegios  de  medicina,  varios  de 
ellos  patrocinados  por  famosas  universidades  norteamericanas  e  inglesas.  La  In- 
dia tenia  otras  diez  instituciones  del  mismo  género.  Su  introducción  en  el  Japón 
fue  más  difícil  porque  el  gobierno  había  ocupado  los  puestos  y  exigía  niveles  de 
estudio  difícilmente  asequibles  a  las  organizaciones  privadas.  El  campo  africano 
está  todavía  casi  sin  roturar  ya  que  el  Instituí  Medical  Evangelique  de  Kimpese, 
no  lejos  de  Leopoldville,  está  por  alcanzar  un  rango  oficial.  En  cambio,  tanto  el 
colegio  médico  de  la  universidad  de  Yonsei,  Seoul,  como  la  escuela  de  medicina 
de  la  universidad  de  Beirut,  gozan  de  merecida  fama  en  los  países  circunvecinos  '  '\ 
Junto  con  esta  educación  médica  profesional  y  académica,  las  misiones  pro- 
testantes han  contribuido  a  la  formación  de  un  precioso  cuerpo  auxiliar :  el  de 
ayudante  de  hospital  (^Hospital  dresser);  el  asistente  médico;  las  matronas;  el  per- 
sonal técnico  especializado  en  diversas  ramas  de  la  medicina;  los  practicantes  ru- 
rales; y  sobre  todo  las  enfermeras.  He  aquí  — en  este  último  caso —  una  hermosa 
vocación  que  las  mujeres  del  Asia,  del  Africa  o  de  las  islas  del  Pacifico  han  abra- 
zado con  fervor  y  en  cuya  introducción  han  tenido  gran  parte  las  misiones  médicas 
protestantes.  La  primera  enfermera  extranjera  graduada,  Miss  Elisabeth  McKen- 
nie,  desembarcaba  en  Shanghai  en  el  año  1884.  Otras  compañeras  suyas  deci- 
dieron, a  principios  del  rigió  presente,  animar  a  sus  hermanas  chinas  a  prepararse 
a  la  misma  profesión.  Lo  hicieron  con  entusiasmo  adquiriendo  pronto  un  bien 
merecido  renombre  en  todos  los  puntos  de  la  nación  '  '.  En  Africa  el  trabajo  de 
su  formación  corrió  a  los  comienzos  a  cargo  del  Holy  Cross  Hospital,  anglicano, 
de  Pondoland.  En  la  actualidad  muchas  de  ellas  sacan  sus  títulos  en  las  univer- 
sidades estatales  con  el  fin  de  ser  de  mayor  ayuda  a  todos.  La  organización  ha 
adquirido  también  carta  de  ciudadanía  en  la  India.  La  profesión  estuvo  a  los 
principios  abierta  principalmente  a  las  muchachas  angloindias.  Hoy,  en  cambio, 
su  millar  de  miembros  está  dividido  a  partes  casi  iguales  entre  aquéllas  y  las  hijas 
del  país  '  ". 


W.  Cadburv,  At  the  Point  of  a  Lancet,  Shanghai,  1935,  p.  62.  Cfr.  H.  Hume. 
Doctors  East.  Doctors  West,  Londres,  1949. 

Cadbury,  op.  cu.,  p.  175;  Chester.mann,  op.  cii.,  p.  72;  Latourette  (China), 
p.  459.  Cfr.  la  situación  en  vísperas  de  la  segunda  guerra  mundial  en :  Conspecms  of 
Cooperattve  Mtssiottary  Enterprises,  pp.  112  ss. 

Occasional  Bulletin,  p.  10.  La  fundación  y  la  puesta  en  marcha  de  estas  instituciones 
llevaban  consiuo  trabajos  hercúleos  y  peripecias  sin  fin.  Véase  una  de  las  más  interesantes, 
la  del  Union  Medical  College  de  Pekin,  en  l.i  biografía  do  uno  de  sus  pioneros  :  French, 
Thoniíís  Cochrane.  IHotieer  and  Missionary  Staicsman,  Londres,  1956.  pp.  73-86. 

Aun  los  miembros  del  Layman's  Ittquny,  tan  duros  en  sus  juicios  sobre  la  obra  de 
las  misiones,  hubieron  de  tributar  un  elogio  a  estas  enfermeras.  7"/it'  Lcymen's  Inquiry 
Report,  l,  pp.  451  ss.  Cfr.  H.  Bai.mh,  (,"/iiMa  and  Modcm  Mcdnine,  Londres.  1935.  p.  137. 
'  •  Cni^srHR.MAN.  op.  cu.,  pp.  64-5;  sobre  la  India,  ih..  pp.  65-6. 
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Estos  breves  apuntes  nos  dan  una  idea  de  la  magnitud  y  de  la  complejidad  de 
la  obra  benéfica  del  protestantismo  en  misiones.  Añadamos  una  palabras  sobre 
otro  aspecto  que,  incluido  en  otros  tiempos  en  el  cuadro  de  la  beneficencia,  hoy 
prefiere  ser  conocido  con  el  nombre  de  evangelismo  social.  No  resulta  fácil,  al 
menos  en  la  práctica,  distinguir  claramente  los  límites  de  ambos  aspectos.  Hay, 
con  todo,  obras  e  iniciativas  que  en  la  actualidad  quedan,  sin  más,  catalogadas 
en  esta  última  categoría. 

Sería  este  el  lugar  de  recordar  la  obra  que,  en  muchas  grandes  urbes  del 
mundo,  lleva  a  cabo  el  Ejército  de  Salvación  y  que  tiene  al  menos  tanto  de  social 
como  de  caritativo  '  De  modo  semejante,  una  buena  parte  de  la  labor  del  YMCA 
y  del  YWCA  se  mueve  también  en  esferas  típicamente  sociales.  Las  sociedades  de 
temperancia  {Temperance  Movements)  tan  caras  a  ciertas  señoras  que  han  per- 
dido los  encantos  de  su  juventud,  y  que  se  dedican  a  la  lucha  contra  el  alcoholis- 
mo, persiguen  parecido  fin  y  por  medio  de  su  organización,  The  Woman's  Chris- 
tian  Temperance  Union,  hacen  sentir  su  voz  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra. 
Las  obras  de  este  género,  específicas  de  sus  misiones,  han  variado  con  los  tiempos. 
En  China  sus  misioneros  trabajaron  incansablemente  contra  la  supresión  del  opio, 
del  trabajo  de  fábrica  entre  las  niñas  menores  de  edad,  contra  el  uso  de  los  pies 
pequeños  entre  las  mujeres,  en  favor  de  la  cristianización  del  hogar,  etc.  En  la 
India  se  hicieron  famosas  sus  campañas  contra  el  matrimonio  precoz  de  las  niñas. 
Suya  es  también  la  fundación  de  la  obra  bíblico-médica  de  la  Zenana  que  per- 
mitía a  las  misioneras  penetrar  en  las  habitaciones  (zenana)  reservadas  a  las  mu- 
jeres orientales  con  el  fin  de  llevarles  auxilios  médicos  e  iniciarlas  en  la  religión 
cristiana  Los  misioneros  protestantes  han  sido  siempre  decididos  campeones 
de  la  lucha  contra  el  analfabetismo.  Uno  de  ellos,  antiguo  misionero  de  Filipinas 
y  de  la  India,  el  Dr.  Frank  C.  Laubach,  congregacionalista,  ha  sido  desde  su 
puesto  de  consejero  del  World  Literary  and  Christian  Literature  Committee,  el 
gran  impulsor  de  la  educación  universal.  Sus  300  libros  de  lectura,  en  los  que 
expone  su  método  rápido  de  leer  y  escribir,  han  sido  publicados  en  235  idiomas 
y  empleados  en  las  más  remotas  regiones  del  mundo  ''^  En  el  Africa  la  obra 
social  del  misionero  protestante  se  ha  limitado  en  gran  parte  a  salvar  la  vida  de 
las  madres  y  de  los  hijos  menores  de  edad;  a  la  lucha  contra  las  epidemias;  a  la 
reconstrucción  de  poblados  que  logren  atraer  a  las  tribus;  y  a  los  conatos  por 
introducir  en  todas  partes  las  reglas  de  una  higiene  elemental,  así  como  los  cuida- 
dos esenciales  para  preservar  las  vidas.  En  todos  estos  aspectos  su  labor  es  digna 
de  nuestra  gratitud  y  reconocimiento.  ¡Lástima  que,  debido  a  conceptos  erróneos 
de  moral  cristiana,  sean  también  ellos  los  propagandistas  del  control  de  nacimien- 


Cfr.  pp.  966-972. 

Cfr.  C.  Crivelli,  Sguardi  sul  mondo  protestante,  II,  pp.  88-9.  Sobre  la  excelente 
obra  de  caridad  e  instrucción  llevada  a  cabo  con  las  mujeres  de  la  India,  tenemos  una 
reciente  obra,  J.  C.  Pollock,  Shadows  Fall  Apart,  A  Story  of  the  Zenana  Bible  and  Medical 
Mission,  Londres,  1958. 

Sobre  Laubach  y  su  obra  se  ha  escrito  mucho.  Los  datos  biográficos  están  tomados 
de  la  XXth.  Encyclopedia  of  Religious  Knowledge,  II,  p.  644.  Cfr.  sus  libros:  The 
Silent  Billion  Speak,  New  York,  1945;  Teaching  the  World  to  Read,  ib.,  1947;  Toivards 
a  Literary  World,  ib.,  1938,  etc.  Ultimamente,  por  desaveniencias  respecto  de  la  política 
a  seguirse  en  este  campo,  Laubach  ha  roto  con  las  sociedades  misioneras  protestantes  para 
dedicarse  únicamente  a  la  UNESCO. 
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tos  y  no  hayan  sabido  oponer  un  dique  a  la  tendencia  siempre  creciente  de  divorcios 
y  de  rupturas  familiares  entre  sus  propios  neófitos! 

En  estos  últimos  tiempos,  los  misioneros  protestantes  van  mostrando  cre- 
cido interés  por  la  reconstnicciótí  rural.  Pasaron  los  tiempos  en  que  su  preferen- 
cia se  dirigía  a  las  grandes  ciudades.  Al  menos  podemos  discernir  entre  sus  diri- 
gentes ciertos  grupos  que  buscan  ante  todo  la  cristianización  de  la  aldea,  origen 
primordial  de  sus  conversiones  y  de  sus  jóvenes  cristiandades.  En  1930  un  grupo 
de  ellos,  dirigidos  por  R.  Butterfield,  J.  Reisner  y  otros,  fundaron  la  organización 
Agncultural  Missions,  Inc.  que  se  propone  precisamente  ese  fin.  Está  radicado  en 
Nueva  York  y  ofrece  a  los  misioneros  sus  servicios  en  los  siguientes  aspectos: 
1)  cursos  especiales  de  entrenamiento  para  misioneros  rurales  que  parten  por  pri- 
mera vez  a  la  misión  o  se  encuentran  de  vacaciones  en  el  Occidente;  2;  formación 
de  jóvenes  bien  elegidos  que  se  envían  a  países  de  misión;  3;  provisión  de  ma- 
terial escrito  a  los  misioneros  que  lo  soliciten;  4)  publicación  de  una  revista, 
Rural  Missions,  que  llega  ya  a  varios  millares  de  misioneros  residentes  de  más 
de  50  países;  5)  celebración  de  congresos  rurales  en  los  Estados  Unidos  y  en 
otras  naciones;  6)  promoción  de  diversos  proyectos  rurales  (por  ejemplo  los  pro- 
yectos piloto)  con  la  provisión  adecuada  de  personal  técnico  y  de  fondos  para 
llevarlos  con  éxito  a  cabo  '  '.  Sus  publicaciones  nos  hablan  de  programas  reali- 
zados en  diversos  países  como  la  India,  Filipinas,  Japón  y  Africa.  N'o  todos  los 
misioneros  que  trabajan  sobre  el  terreno  se  muestran  tan  optimistas  como  las  pu- 
blicaciones de  la  organización.  Sus  críticas  van,  no  solamente  contra  el  idealismo 
que  parece  cegarlos  en  algunos  de  sus  proyectos  — sobre  todo  cuando  no  están 
dirigidos  por  gente  verdaderamente  familiarizada  con  las  necesidades  del  país — , 
sino  sobre  todo  contra  el  aspecto  puramente  social  (desprovisto  aparentemente  de 
todo  ardor  evangelístico)  que  parece  dirigir  sus  actividades.  Hay  muchos  grupos 
misioneros  que  no  ven  su  utilidad  y  vislumbran  en  sus  enviados  la  repetición 
del  experimento  ya  fracasado  de  los  promotores  del  Evangelio  Social.  Lo  que  al 
observador  extraño  le  resulta  innegable  es  la  presencia  de  una  nueva  generación 
de  misioneros  jóvenes  y  de  pastores  nacionales  protestantes  de  diversas  iglesias 
para  quienes  el  lema:  «Vuelta  a  la  tierra»  (Back  to  the  Land¡  y  otros  parecidos, 
no  terminan  en  frases  vacías  de  sentido.  Es  una  nueva  forma  de  ser  que  no  existía 
hace  25  años.  Sus  jóvenes  dirigentes  quieren  acercarse  más  al  pueblo,  ayudarle 
en  sus  necesidades  (y  no  sólo  en  las  enfermedades)  de  cada  día,  enseñarle  los 
adelantos  de  la  técnica  moderna,  en  una  palabra,  contribuir  a  la  elevación  de  su 
vida  material.  Probablemente  piensan  en  su  subconsciencia  que  esos  agricultores 
modestos,  una  vez  satisfechas  de  manera  más  humana  las  necesidades  perentorias 
de  su  existencia,  se  encontrarán  también  más  dispuestos  a  escuchar  sus  doctrinas 
religiosas.  El  tiempo  dirá  si  tienen  razón  y  si  la  relación  entre  una  vida  confor- 
table y  el  hambre  de  Dios  es  tan  estrecha.  En  todo  caso,  la  experiencia  es  digna 
de  tenerse  en  cuenta  '". 


'■■•»  Dimemions  iti  Rural  Missivu  (por  varios  especialistas)  en  Occasiotial  BiíHítiti, 

23  abril,  1956,  pp.  2-10.  El  número  de  diciembre  del  Boletín  reproduce  una  selecta  biblio- 
grafía sobre  la  materia. 

'*"  Es  la  tesis  defendida  en  concreto  por  K.  Butterfield,  The  Christiati  Rural  En- 
terprise, Nashville,  1933;  Ira  Moomaw,  Deep  Furroas-Methods  and  Resulu  in  Rural 
Mission  Senice,  New  York,  1957,  y  otros.  Meri  e  Davis,  S'ctí  Ruildinsi  on  Oíd  Founda- 
tions,  ha  propuesto  el  método  como  uno  de  los  más  eficaces  para  la  plantación  sólida  de 
la  iglesia  local.  Cfr.  también  la  recentísima  obra  de  R.  A.  Felton,  The  Pulpu  aud  íht 
Plaw,  ib.,  1960. 
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Para  todo  observador  objetivo  las  misiones  protestantes  forman  una  de  las 
grandes  empresas  religiosas  de  los  tiempos  modernos.  La  discusión  de  si  — pre- 
cisamente por  esta  participación  misionera  protestante —  el  siglo  XIX  y  lo  que 
llevamos  del  XX  merecen,  como  quiere  Latourette,  el  nombre  del  «siglo  grande 
del  cristianismo»  y  el  período  en  que  la  doctrina  de  Jesús  «ha  ejercido  el  máximo 
de  su  influjo»  en  el  mundo,  hace  menos  a  nuestro  propósito.  Habrá  más  de  un 
historiador  que  le  opondrá  las  grandes  conquistas  cristianas  de  la  evangelización 
de  Europa  en  la  Edad  Media  o  de  las  Américas  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Las 
comunidades  cristianas  modernas  de  países  de  misión  se  reducen  con  frecuencia  a 
meras  gotas  de  agua  en  el  océano  de  paganismo  que  les  rodea.  Pero  esto,  como 
decimos,  no  hace  al  caso.  Se  trata  al  menos  de  los  160  años  en  los  que  las  iglesias 
separadas  han  desplegado  un  celo  misionero  que  — en  extensión  y  en  profundidad — 
nunca  había  sido  hasta  ahora  desplegado. 

Estas  misiones,  al  enfrentarse  con  el  porvenir,  se  hallan  con  toda  una  serie  de 
problemas  que  necesitan  urgente,  inaplazable  solución.  Uno  de  sus  expertos,  el 
ya  citado  Willis  C.  Lamott,  los  ha  designado  con  el  nombre  de  revolución  en  las 
misiones.  A  algunos  el  título  les  parece  menos  adecuado  ya  que,  por  muchos  cam- 
bios que  existan,  tiene  que  haber  también  una  cierta  continuidad  no  solamente  en 
el  contenido  del  mensaje  evangéhco,  sino  también  en  los  principios  básicos  en  que 
se  funda  su  comunicación.  Ese  es  al  menos  el  concepto  que  los  católicos  nos 
formaríamos  de  las  cosas.  En  el  protestantismo  las  corrientes  son  mucho  más 
heterogéneas.  Entre  sus  elementos  conservadores,  muy  fuertes  en  los  grupos  mi- 
sioneros, se  tiene  verdadero  pavor  a  los  cambios  introducidos  por  gentes  de  cuya 
ortodoxia  (fundamentalismo)  abrigan  no  pocas  sospechas.  Sólo  cuando  una  fuerza 
mayor,  impuesta  desde  fuera,  les  obliga  a  abrazarlos,  se  resignan  a  ello.  Este  es,  al 
contrario,  el  pimto  fuerte  de  la  sección  contraria,  llámese  liberal  o  de  otra  manera. 
Son,  por  lo  general,  personas  de  buena  formación  intelectual,  tal  vez  poco  cui- 
dadosas en  puntos  de  teología  que  a  ellas  les  parecen  menos  esenciales  en  el  de- 
pósito de  la  revelación,  pero  muy  sensibles  a  las  reacciones  del  medio  ambiente, 
de  las  posiciones  y  de  las  exigencias  de  los  pueblos  asiáticos  o  africanos.  La  revo- 
lución misionera,  si  ha  de  existir,  ha  de  partir  de  ellos,  empujados  a  su  vez  por 
las  cristiandades  jóvenes  de  países  de  misión. 

¿Qué  aspectos  va  a  incluir  el  cambio  propuesto?  Prácticamente  todos.  Desde 
la  adopción  de  un  nuevo  nombre  que  sustituya  al  ya  obsoleto  de  misión,  hasta 
modalidades  del  mensaje  que  hasta  ahora  se  creían  inseparables  a  la  idea  misma 
de  evangehzación.  En  vez  de  hablar  de  misiones,  se  hablará  de  iglesias  o  de  co- 
munidades jóvenes.  Con  esto,  piensan  ellos,  caerá  por  su  propio  peso  el  estigma 
de  inferioridad  que  se  había  arrojado  sobre  las  cristiandades  de  origen  misionero 
o  la  mancha  de  comimidades  colonizadas  que  parecía  innato  a  su  ser.  Otro  de  los 
vocablos  llamados  a  desaparecer  es  el  de  misiones  extranjeras  que  quedará  sus- 
tituido por  el  de  misión  universal  de  la  Iglesia.  Algunos  van  más  adelante  y  esperan 
que  llegue  el  día  en  que  la  misma  palabra  Iglesia  — que  tan  tristes  connotaciones 
parece  traer  al  disgregado  protestantismo  de  nuestros  días —  quede  reemplazada 
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por  konionia  en  el  sentido  de  comunidad  cristtatta  universal  "'.  Luego  vendrá  la 
revisión  de  los  demás  conceptos.  La  motivación  misionera  central  (predicación  del 
Reino  y  del  mensaje  redentor  de  Cristo;  permanecerá  en  la  nueva  evangelización, 
pero  «limpia  de  los  elementos  impuros»  que  la  acompañaban.  A  los  habitantes 
a  cuyas  tierras  llevamos  el  Evangelio  no  se  les  llamará  en  adelante  paganos,  por- 
que el  nombre  disuena  y  porque  tenemos  en  el  Occidente  abundancia  de  indi- 
viduos que  se  hallan  en  la  misma  situación  y  a  quienes,  sin  embargo,  no  de- 
signamos con  el  mismo  apelativo.  El  mensaje  del  que  somos  portadores  no 
deberá  mezclarse  con  supuestos  méritos  de  una  civilización  cristiana  occidental 
que  no  existe.  A  los  misioneros  se  les  prohibirá  asimismo  atacar  las  creencias  de 
los  pueblos  a  quienes  vamos  a  evangelizar.  Por  el  contrario,  deberán  esforzarse 
por  buscar  en  ellos,  unos  dicen  los  «restos»  de  revelación  primitiva  ocultos  en 
sus  creencias,  o  — añaden  otros —  el  puente  de  enlace  con  nuestro  propio  cris- 
tianismo. Respecto  de  la  «poda»  que  habrá  de  hacerse  en  nuestra  revelación  cristia- 
na, las  opiniones  varían :  en  general  los  occidentales  se  contentan  con  declarar  la 
caducidad  de  las  fórmulas  históricas  de  fe  (sin  excluir  el  Credo  apostólico;;  mien- 
tras que  los  dirigentes  de  las  iglesias  jóvenes  opinan  que  se  puede  ir  más  adelante 
«a  condición  de  que  permanezca  inmovible  la  figura  de  Jesús  y  su  obra  de  re- 
dención». Lo  dicho  se  aplica  también  al  código  moral  preeminentemente  judío 
del  Nuevo  Testamento  que  no  deberá  aplicarse  «sin  retoques»  a  los  nuevos  pueblos 
en  su  acceso  al  cristianismo  " 

Las  modificaciones  tocan  también  a  los  instrumentos  de  penetración  empleados 
hasta  ahora  por  las  iglesias  y  sociedades  misioneras.  En  adelante  el  misionero 
— cuya  presencia  se  define  todavía  como  esencial  al  desarrollo  de  las  misiones — 
no  podrá  ser  ni  del  tipo  de  «explorador»,  ni  menos  aún  de  «colonialista»  o  de 
amo  de  empresa  (boss).  La  Conferencia  Misionera  de  WiUingen  (1952,  definió 
sus  actividades  de  esta  manera :  1 )  cooperará  con  los  pastores  nacionales  en  los 
trabajos  de  roturación  o  en  los  nuevos  avances;  2)  tomará  parte  en  el  entrena- 
miento del  personal  misionero  para  el  servicio  de  la  comunidad;  y  3)  asistirá  a 
las  iglesias  jóvenes  en  sus  esfuerzos  por  profundizar  la  vida  cristiana  y  el  espíritu 
de  celo,  sobre  todo  por  sus  visitas  a  las  congregaciones  locales"  .  Su  lema  será, 
por  lo  tanto,  tío  mandar  sino  servir.  La  educación  deberá  adaptarse  a  las  exigencias 
de  los  tiempos  y  sustituir  la  enseñanza  religiosa  por  el  tnero  testimonio  personal 
siempre  que  así  lo  exijan  las  circunstancias  externas  o  lo  crean  conveniente  los 
dirigentes  de  las  iglesias  jóvenes.  Tras  la  catástrofe  de  China  y  las  crecientes  di- 
ficultades de  la  India,  los  misioneros  protestantes  están  poniendo  en  duda  — o  al 
menos  sometiendo  a  un  severo  examen —  la  conveniencia  de  conservar  todos  sus 


Op.  cit.,  pp.  74  ss.,  19-22,  204-5.  La  tendencia  no  es  de  hoy.  Hocking  dio  en  1933 
la  primera  voz  dj  aleña.  Obras  como  la  que  en  1934  publicaron  un  grupo  de  expertos 
(Mathews,  Weigle,  Warmiuis,  Patcs,  Vas  Dusen,  etc.)  bajo  el  titulo  de  The  Chnsiian 
Message  for  the  World  Today,  New  York,  abundaban  en  parecidos  sentimientos.  Lo  que 
se  ha  llamado  «la  rebelión  de  las  iglesias  jóvenes»  en  el  C'ongreso  de  Madras  0938)  mostró 
que  la  nueva  corriente  era  incontenible.  El  resto  lo  ha  hecho  en  buena  parte  la  atmósfera 
que  se  respira  por  el  Asia  y  el  Africa  en  esta  segunda  postguerra.  Basta  para  confirmarlo 
la  lectura  de  las  conferencias  que  en  1949  se  pronunciaron  en  Bangkok  y  que  han  quedado 
recopiladas  en  el  libro:   The  Chnsttun  Prospeci  m  liastern  Ana,  New  York,  1950. 

Lamott.  pp.  98-142. 

'"^  ¡b  ,  pp.  28-35.  Cfr.  Misswm  L'ndei  Fire.  Londres.  1953,  pp.  201-228. 
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centros  de  educación  superior.  Los  que  quieran  continuar  recibiendo  ayuda  del 
Occidente,  deberán  probar  que  se  trata  de  instituciones  que  científicamente  son 
de  primera  calidad;  deberán  contar  con  un  número  suficiente  de  alumnos  y  profe- 
sores cristianos  (protestantes)  como  para  saturarlas  de  atmósfera  cristiana;  ser  de 
verdadera  utilidad  para  la  formación  de  pastores  y  dirigentes  de  las  iglesias; 
y  buscar,  a  ser  posible,  amalgamarse  con  otros  centros  parecidos  con  el  fin  de 
ahorrar  dispendios  de  dinero  y  de  personal.  Aflora  ya  en  ciertos  círculos  misioneros 
protestantes  la  idea  de  que  «la  gran  oportunidad  de  sus  colegios  y  universidades» 
pertenece  al  pasado  y  que  es  preciso  buscar  nuevas  avenidas  de  cristianización 
En  el  campo  benéfico,  el  cambio  consistirá  sobre  todo  en  dar  un  énfasis  mayor  a 
las  obras  sociales  y  a  la  elevación  del  nivel  de  vida  de  las  comunidades  entre  las 
que  trabajan.  Fuera  de  esto,  la  consigna  dada  a  todos  es  la  de  buscar  la  unidad  de 
todas  las  iglesias  y  sociedades  misioneras  para  integrar  el  frente  común  necesario 
si  se  quieren  resistir  los  asaltos  del  ateísmo  y  del  comunismo 

No  habrá  misiólogo  moderno  que  no  reconozca  la  oportunidad  y  hasta  la 
urgencia  de  muchas  de  las  medidas  propuestas  por  nuestros  hermanos  separados. 
Respecto  de  otras,  nuestra  actitud  será  de  mera  expectativa.  Hay  métodos  cuya 
bondad  o  nocividad  no  se  pueden  medir  sino  después  de  haber  sido  comprobados 
por  la  experiencia.  Habrá,  por  fin,  otras  modificaciones  que  ni  como  cristianos 
ni  como  católicos  podemos  aprobar.  Son  todas  las  que  miran  a  la  integridad  de 
la  doctrina  cristiana  y  al  depósito  de  la  fe.  Se  trata  de  cosas  demasiado  sagradas 
que  no  se  pueden  tocar  y  que  nuestros  mismos  hermanos  separados  harán  bien 
en  preservar  si  no  quieren  perder  los  resultados  positivos  conseguidos  con  tantos 
sudores  en  sus  160  largos  años  de  actividades  misioneras. 


Lamott,  pp.  53-61;  Lindsell,  pp.  210-221;  G.  Bingle,  The  World  Today  (en  la 
revista  World  Dominion),  1957,  p.  66;  Sevai,  Revolution  in  Missions  (en  toda  la  primera 
parte  hasta  la  páginas  189).  Los  protestantes  indios  parecen  los  más  elocuentes  al  tratarse 
de  estas  materias. 

Lamott,  pp.  66-73;  Lindsell,  pp.  230  ss.  Cfr.  también  Eddy  Asirvatham, 
Christianity  in  ihe  Indian  Crucible,  Calcuta,  1957.  Para  la  crítica  que  se  ha  hecho  de  su 
obra  benéfica  y  los  planes  que  se  proponen  para  el  futuro,  conviene  consultar  P.  BiEVER, 
op.  ci'r.,  pp.  20-24.  Otro  experto  en  la  materia,  actual  presidente  del  International  Missio- 
nary  Council,  piensa  que  la  labor  de  sus  misiones  médicas  se  deberá  reducir  en  lo  futuro 
a  lo  siguiente :  1)  a  ayudar  a  las  sociedades  misioneras  a  escoger  y  a  preparar  el  personal 
médico;  2)  a  colaborar  con  los  nacionales  en  los  planes  de  cooperación  que  ellos  pidan; 
3)  a  trabajar  para  hacer  comprender  al  público  norteamericano  la  importancia  irreemplazable 
de  estas  instituciones;  4)  a  traer  a  los  EE.  UU.  a  estudiantes  y  médicos  con  el  fin  de  que 
aquí  se  especialicen;  y  5)  a  prestarse  a  servir  de  intermediarios  cada  vez  que  surjan  dis- 
cusiones en  este  campo  (F.  Goodhall,  You  Shall  Be  my  Witriess,  Boston,  1959,  pp.  75-79). 
En  el  plano  de  la  enseñanza  médica  en  misiones  quieren  suprimir  algunas  de  las  Facultades 
más  débiles  y  reforzarlas  en  puntos  estratégicos  de  cada  país. 
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LA  «PALABRA  ESCRITA» 


Las  iglesias  separadas  han  sostenido  siempre,  como  uno  de  los  principios  fun- 
damentales de  su  expansión,  que  la  palabra  hablada  debe  ser  suplementada  por  la 
palabra  escrita.  «Hace  mil  años,  escribe  Lindsell,  fueron  los  monjes  de  los  mo- 
nasterios los  guardianes  de  la  cultura  y  sus  copistas  los  que,  tras  largas  y  tediosas 
horas  de  trabajo,  trasmitieron  al  mundo  todo  aquello  que  pensaban  era  digno  de 
ser  preservado...  Hoy  su  puesto  ha  quedado  reemplazado  por  la  imprenta.  Las 
ideas  son  importantes  y  constituyen  las  verdaderas  armas  de  penetración.  Pero  las 
ideas  deben  trasmitirse  al  pueblo  y  esto  se  hace  principalmente  por  las  publica- 
ciones» \  La  Reforma,  nacida  en  el  momento  en  que  la  imprenta  aparecía  en  la 
historia,  empleó  el  libro  y  el  tratado  como  uno  de  sus  más  eficaces  medios  de 
difusión.  La  táctica  conserva  en  nuestros  días  toda  su  actualidad  sin  más  cambios 
que  el  perfeccionamiento  de  la  técnica  editorial  y  los  nuevos  sistemas  de  propa- 
ganda. El  volumen  alcanzado  por  su  producción  adquiere  proporciones  gigan- 
tescas. Prácticamente  desde  mediados  del  siglo  XIX,  todas  las  iglesias  históricas 
poseen  sus  propias  casas  editoras  y  sus  agencias  de  distribución  que  han  ofuscado 
las  modestas  actividades  de  organismos  de  primera  hora,  tales  como  la  Society  for 
íhe  Propagation  of  the  Christian  Knowledge  (S.  P.  C.  K.),  o  su  gemela  la  Society 
■for  the  Propagation  of  the  Cospel  (5.  P.  G.).  El  campo  de  sus  publicaciones  es 
vastísimo  y  abarca  desde  las  obras  de  investigación  (ediciones  completas  de  sus 
autores  clásicos,  tratados  teológicos,  comentarios  bíbhcos,  enciclopedias,  etc.)  hasta 
los  libros  y  folletos  de  vulgarización  o  las  ediciones  especiales  para  ciegos  y  para 
niños.  Durante  estos  últimos  años  han  entrado  a  hacer  competencia  (con  el  ím- 
petu y  el  proselitismo  que  ponen  en  sus  cosas)  las  sectas  pentecostales  y  escato- 
lógicas  que  inundan  con  su  propaganda  escrita  los  lugares  por  donde  pasan  -. 


^  H.  Lindsell,  Missionary  Principies  and  Practice,  p.  246;  A.  CooK,  Missionary  Lije 
and  Work,  pp.  79-85. 

2  C.  Crivelli,  Sguardi  sul  mondo  protestante,  1,  pp.  84-5.  Cfr.  también  W.  O.  Allen, 
Tzuo  Hundred  Years:  the  Story  of  the  Society  for  Promoting  Christian  Kno-wledge,  Lon- 
dres, 1898;  W.  K.  Klarke,  A  History  of  the  S.  P.  C.  K.,  ib.,  1959;  C.  F.  Pascoe,  Tiuo 
Hundred  Years  of  the  Society  of  the  Propagation  of  the  Faith,  ib.,  1901.  Esta  es  la  his- 
toria oficial  de  la  sociedad,  y,  aunque  un  poco  antigua,  cubre  el  período  más  glorioso  de  la 
misma. 
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Existen  también  en  el  protestantismo  organizaciones  de  carácter  intcrdeno- 
minacional  dedicadas  a  publicar  material  escrito  aceptable  a  todos  y  que  luego  se 
distribuye  entre  las  diversas  iglesias  o  sectas.  Se  llamaron  en  un  principio  Tract 
Socieíies  (Sociedades  de  folletos  o  publicaciones  populares;,  y  eran  de  origen 
metodista  .  Las  dos  más  conocidas  fueron  la  Religious  Tract  Society,  inglesa, 
fundada  en  1799,  y  la  American  Tract  Society,  norteamericana,  comenzada  en 
1825.  Ambas  tenían  un  matiz  acremente  antirromano  y  eran  las  encargadas  de 
difundir  entre  sus  lectores  las  muchas  calumnias  que  entonces  corrían  sobre  los 
dogmas  católicos,  la  vida  de  los  conventos,  etc.  Ambas,  al  trasladarse  a  países  de 
misión,  perdieron  en  buena  parte  aquel  sabor,  primero  porque  muchas  de  las  acu- 
saciones históricas  o  locales  carecían  de  sentido  para  los  paganos,  y  segundo  por- 
que aquellos  territorios  les  ofrecían  campos  más  útiles  en  que  explayarse.  Este 
nuevo  ambiente  les  obligó  a  cambiar  — junto  con  la  orientación —  el  titulo  para 
trasformarse  en  Sociedades  de  Literatura  Cristiana  {Christian  Literature  Socie- 
lies)  entendiendo  la  palabra  literatura  en  el  sentido  inglés  de  prodticci&n  escrita. 
Algunas  de  sus  ramas,  por  ejemplo  las  de  China  y  la  India,  alcanzaron  grandísima 
importancia.  Recientemente  algunas  de  ellas  se  han  amalgamado  bajo  el  nombre 
de  Umted  ChristioJi  Literature  con  sede  central  en  Londres,  p»ero  con  sucursales 
casi  independientes  en  diversas  capitales  del  Extremo  Oriente.  La  sociedad  norte- 
americana cuenta  todavía  con  una  rama  que  continúa  con  el  nombre  de  Scripture 
Truth  Society  y  radica  en  Nueva  York  \ 

La  escisión  dogmática  ocurrida  en  el  protestantismo  (sobre  todo  en  el  norte- 
americano; a  raíz  de  la  controversia  entre  jundamentalistas  y  liberales,  ha  afectado 
también  a  su  producción  escrita.  Con  esto  las  mismas  casas  proveedoras  se  han 
bifurcado.  El  material  de  tipo  modernista  lo  proveen  todavía  algunas  de  las 
grandes  casas  editoras  de  los  presbiterianos,  metodistas,  Discípulos,  congregacio- 
nalistas,  etc.  En  cambio,  los  de  la  corriente  contraria  se  han  visto  obligados  — «por 
miedo  al  contagio» —  a  montar  sus  propias  empresas.  Las  hay  de  toda  variedad. 
Notemos  como  ejemplos  de  algunas  que  van  cobrando  mucho  empuje  (con  pro- 
yección sobre  países  de  misiones)  las  de  Zondcrvan,  en  Grand  Rapids,  Michigán; 
ciertas  Casas  de  Publicaciones,  de  Los  Angeles,  California;  la  Good  News  Pu- 
blishers,  Nueva  York,  que  reparte  anualmente  24.000.000  de  folletos;  la  Moody 
Press,  de  Chicago;  la  Cospel  Tracts  Distribulors,  de  Portland,  Oregón,  etc.  ¡Lás- 
tima que,  mientras  tratan  de  revalorizar  las  grandes  verdades  del  cristianismo,  se 
dediquen  con  frecuencia  a  denigrar  al  catolicismo  o  a  publicar  «Confesiones» 
de  sacerdotes  apóstatas!   .  En  Iberoamérica  tenemos  un  nuevo  organismo  de 


Fue  Wcsley  quien,  con  mucho  scniido  común,  decía:  «los  hombres  que  no  han  sentido 
su  total  conversión  no  se  lomarán  la  pena  de  leer  la  Biblia  completa.  Les  faltan  ánimos  para 
ello.  Pero  poned  en  sus  manos  un  folleto  pequeño  que  distrai^^a  su  atención  durante  media 
hora  y  tal  vez  logréis,  con  la  gracia  de  Dios,  que  lo  lean  hasta  el  fin>  (citado  por  la  Lutheran 
Cyclopedia,  p.  903). 

'  G.  P.  Albaugh,  en  la  Encyclopedia  of  Religión  de  V.  Ferm,  pp.  653-655,  para  lo 
referente  a  los  Estados  Unidos ;  J.  Swii-T,  para  la  Religious  Tract  Society  que  tanta  im- 
portancia alcanzó  a  los  comienzos  de  la  empresa  misionera  de  las  iglesias  británicas,  en  la 
New  Schaff-Herzof;  Religious  Encyclopedia.  XI,  pp.  476-47,S.  Los  trabaios  de  la  í'hristiati 
Literature  Society  for  Chitui  han  quedado  recogidos  en  el  volumen  que  lleva  por  título 
.Vo  Specdier  Way,  Shanghai.  1938.  F.l  Annual  Repon  de  la  sociedad  norteamericana  con- 
tiene abundante  material  relacionado  con  esta  materia. 

■'  No  entran  en  la  cuenta  las  casas  editoras  de  los  Adventistas  del  Séptimo  Di.i  ni  los 
Testigos  de  Jchová,  todavia  más  anticatólicas. 
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este  tipo,  de  reciente  fundación  (1956)  que  lleva  por  nombre  Literatura  Evangélica 
de  la  América  Latina  (LEAL)  y  aspira  a  tener  dimensiones  hemisféricas.  Tiene  su 
sede  en  San  José  de  Costa  Rica.  Según  sus  promotores,  una  de  las  razones  de  su 
difusión  estriba  «en  la  necesidad  de  poner  un  dique  al  liberalismo»  de  sus  grandes 
casas  editoras  sudamericanas:  la  Casa  de  Publicaciones,  de  Méjico,  la  Editorial 
la  Aurora,  de  Buenos  Aires,  etc.  Advirtamos  de  pasada  que  una  parte  de  las 
sumas  destinadas  por  el  magnate  norteamericano  R.  Le  Tourneau  para  las  iglesias 
separadas,  se  dedica  también  a  esta  clase  de  propaganda  y  que  el  volumen  pro- 
ducido en  1947  (en  parte  para  Iberoamérica)  fue  nada  menos  que  de  47.000.000 
de  ejemplares  '. 

El  protestantismo,  como  era  de  esperar,  hace  continuo  uso  de  las  agencias 
de  noticias  y  de  las  publicaciones  periódicas.  Estas  últimas  son  incontables  y 
aparecen  en  todas  las  lenguas,  formatos  y  dimensiones:  desde  las  teológicas  (como 
la  Theologische  Zeitschrift,  o  la  Harvard  Theological  Review)  o  las  de  información 
general  (como  la  Christian  Century,  o  la  Evangelisch-Lutherische  Kirchenzeitung), 
hasta  las  destinadas  para  las  familias  o  al  entretenimiento  de  los  niños.  No  olvi- 
demos, hablando  de  revistas,  que  las  pubhcaciones  periódicas  de  Sudamérica  llegan 
a  las  trescientas,  aunque  la  cifra  incluya  a  las  revistas  y  hojas  parroquiales  las  más 
insignificantes.  Entre  las  agencias  de  prensa  más  conocidas  figuran  la  Religious 
News  Service  y  la  Service  Oecumenique  de  la  Presse  Internationale  (SOEPI) 

Pero,  en  la  valoración  protestante,  folletos,  revistas  y  hojas  volantes  no  son 
más  que  el  involucro,  el  comentario  o  el  apéndice  (según  los  casos)  del  Libro  por 
excelencia  que  es  la  Sagrada  Escritura.  Y  el  instrumento  principal  de  sus  pubh- 
caciones y  de  su  difusión  son  las  Sociedades  Bíblicas  de  las  que  ahora  vamos  a 
tratar  ^ 


^  Los  detalles  de  la  organización  de  LEAL  pueden  verse  en  un  extenso  Informe  pu- 
blicado por  sus  dirigentes  a  raíz  de  su  congreso  de  Placetas,  Cuba :  Panorama  de  la  Asam- 
blea Constituyente  LEAL.  1956. 

'  Lutheran  Cyclopedia,  p.  904.  En  éste,  lo  mismo  que  en  el  caso  de  Rockefeller  y  de 
otros  magnates,  los  protestantes  procuran  no  dar  excesiva  publicidad  a  sus  contribuciones. 

*  Ib.,  pp.  902  y  1048  — aunque  con  miras  especiales,  a  veces  exclusivas — ,  al  mundo 
anglo-americano.  Es  el  que  en  concreto  — y  por  las  razones  antes  aducidas —  más  nos  in- 
teresa. Ello  nos  obliga  a  prescindir  en  este  lugar  de  importantes  casas  editoras  de  Alemania 
y  de  otros  países. 

■'  «Son  asociaciones  benéficas  (Benevolent  Societies)  formadas  para  incrementar  la  circu- 
lación de  la  Biblia  y  para  hacerla,  por  todos  los  medios  en  sus  manos,  accesible  a  los  que, 
a  causa  de  su  pobreza,  se  ven  faltos  de  ella»  (J.  Fox,  The  New  Schaff-Herzog  Religious 
Encyclopedia,  II,  p.  88).  Para  lo  demás  hay  que  recurrir  a  las  obras  de  especialización 
editadas  por  cada  una  de  las  grandes  sociedades,  así  como  a  los  Anuarios  en  que  dan  cuenta 
de  sus  actividades. 
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Son  de  origen  relativamente  reciente  y  surgieron,  en  gran  parte,  como  res- 
puesta a  las  necesidades  misioneras  de  sus  iglesias.  La  Reforma  habia  proclamado 
desde  los  comienzos  la  importancia  de  la  Biblia  como  «regla  única  de  fe».  Sin 
embargo,  su  difusión  en  el  pueblo  fue  durante  mucho  tiempo  escasa.  Aun  en 
pleno  siglo  XVIII  la  ya  citada  S.  P.  C.  K.,  en  casi  cien  años  de  actividades,  no 
habia  editado  más  de  65.000  Biblias  y  5.000  Nuevos  Testamentos  para  lectores 
de  lengua  inglesa.  En  países  protestantes  del  continente  la  producción  era  todaví.i 
más  limitada.  Sólo  cuando  sus  iglesias  experimentaron  el  despertar  misionero, 
empezaron  también  sus  adeptos  a  sentir  aquel  «hambre  de  Escrituras»  que  cons- 
tituiría una  de  las  características  de  su  devoción  a  lo  largo  del  siglo  XIX  y  lo  que 
llevamos  del  XX.  Esto  nos  explica  también  por  qué  el  deseo  do  traducir  y  pro- 
pagar Biblias  ha  prendido  mejor  en  las  iglesias  angloamericanas  que,  por  ejemplo, 
en  las  luteranas  o  reformadas  del  continente  europeo  "'. 

No  pertenece  a  este  lugar  el  estudio  exhaustivo  de  las  sociedades  bíblicas  que 
en  todo  el  mundo  se  dedican  a  esta  labor.  Para  nuestro  intento  bastará  mencionar 
aquellas  que,  por  alcurnia  o  la  fuerza  obtenida,  han  alcanzado  un  rango  inter- 
nacional. 

1)  La  British  and  Foreing  Bible  Society  (B.  F.  B.  S.)  fue  fundada  en  1804 
por  el  pastor  Charles  WiUiams.  Este  trabajaba  en  una  pequeña  parroquia  de  Gales 
llamada  Bala  cuando  se  fijó  que  una  muchacha,  Mary  Jones,  entraba  y  salía  del 
pueblo  con  mucha  frecuencia.  Preguntado  por  la  causa,  la  joven  respondió  que 
recorría  cada  vez  dos  millas  a  pie  para  poder  leer  la  Biblia  en  dialecto  gales  en 
casa  de  unos  amigos.  A  Williams  le  impresionó  aquel  hecho  sencillo  e  informó 
de  ello  al  Comité  de  los  Religious  Tracts  que,  sin  tardar,  se  puso  a  remediar  aquel 
estado  de  cosas.  Trescientas  personas  reunieron  una  suma  de  700  libras  ester- 
linas, capital  con  que  la  sociedad  se  lanzó  a  la  aventura.  No  obstante  los  óbices 
puestos  a  su  funcionamiento  por  misioneros  del  renombre  de  Carey,  el  éxito  superó 
las  esperanzas  de  todos.  Para  el  año  1817  la  sociedad  había  publicado  800.000 
Bibhas  y  otros  tantos  ejemplares  del  Nuevo  Testamento.  La  obra  no  tardó  en 
alcanzar  dimensiones  internacionales.  Las  nuevas  misiones  inauguradas  por  las 
iglesias  británicas  (sobre  todo  en  el  Extremo  Oriente)  le  ofrecieron  ocasiones  de 
expansión.  Todos  aquellos  misioneros  que,  llegados  a  su  destino,  deseaban  em- 
prender una  traducción  de  la  Biblia,  se  veían  obligados  a  pedirle  consejo,  ayuda 
técnica  y  financiaría.  El  caso  se  repitió  más  tarde  con  sus  misiones  en  el  Africa  v 
en  las  Islas  del  Pacífico.  De  esta  manera  la  B.  F.  B.  S.  ha  publicado  las  Sagradas 
Escrituras,  o  al  menos  parte  de  ellas,  en  más  de  850  idiomas.  Cuenta  con  agen- 


En  este  sentido  F.  Stiffer  las  llama  «instituciones  esencialmente  misioneras»,  en  cuanto 
surgidas  al  calor  de  aquel  celo  por  la  salvación  de  los  paganos  y  como  destinadas  espe- 
cialmente a  suplir  a  l;is  «iglesias  jóvenes»  del  pábulo  de  la  Divina  Palabra  (Fef.M,  op.  cit., 
P.  72). 
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cias  y  sucursales  en  todo  el  mundo.  La  sociedad  ha  formado  también  su  escuela 
propia  de  traductores  con  una  técnica  y  irnos  comentarios  que,  con  frecuencia,  son 
la  admiración  para  los  expertos  en  materias  bíblicas.  Su  dirección  está  integrada 
por  un  presidente  y  un  elevado  número  de  vicepresidentes,  secretariados  para  la 
traducción  y  para  las  distribuciones,  etc.  Entre  sus  publicaciones  periódicas  re- 
saltan sus  anuarios  (llenos  de  interesantes  detalles  sobre  todo  relativos  a  sus  países 
de  misión)  y  la  revista  The  Bible  in  the  World.  Su  cuartel  general  está  en  Lon- 
dres. A  esta  sociedad  se  debe  también,  en  gran  parte,  la  fundación  de  organismos 
similares  en  Alemania,  Europa  Central,  países  escandinavos,  etc. 

2)  La  American  Bible  Society  (A.  B.  S.),  fundada  en  1816,  fue  obra  princi- 
palmente de  unos  fervorosos  seglares  estadounidenses.  El  fin  que  les  movió  a 
crearla  fue  el  de  proveer  de  Biblias  y  de  Nuevos  Testamentos  a  los  pioneros  que 
se  iban  abriendo  camino  hacia  las  tierras  del  Oeste.  La  iniciativa  no  tardó  en 
atraerse  a  todas  las  iglesias  que  pronto  necesitaron  de  su  auxilio  al  expanderse 
por  tierras  de  misión.  Una  de  las  regiones  donde  la  A.  B.  S.  fijó  más  pronto  su 
atención  fue  en  Sudamérica.  «La  A.  B.  S.,  decía  J.  Blythe  al  celebrarse  el  décimo 
aniversario  de  su  fundación,  está  vinculada  de  una  manera  especial  con  la  América 
del  Sur.  La  libertad  reina  ahora  allí  donde  antes  imperaba  el  despotismo.  Es, 
pues,  deber  de  la  Sociedad  suministrar  a  aquellos  pueblos,  por  tanto  tiempo  opri- 
midos, las  Sagradas  Escrituras  que  hagan  más  duraderas  sus  libertades  y  convier- 
tan a  sus  habitantes  en  hombres  consagrados  al  Señor»  Las  peticiones  les 
fueron  también  lloviendo  de  otras  partes  del  mundo.  A  partir  de  1820  y  aprove- 
chándose de  la  marea  de  emigrantes  europeos  que  llegaba  a  los  Estados  Unidos, 
la  sociedad  se  empleó  en  hacer  sus  propias  traducciones  a  idiomas  europeos.  En 
los  decenios  posteriores  los  norteamericanos,  poco  satisfechos  de  las  traducciones 
prevalentes  en  algunos  países  asiáticos,  han  colaborado  eficazmente  en  las  ediciones 
revisadas  (Revised  Editions)  que  se  emplean  en  la  actualidad.  En  cambio,  hasta 
fecha  todavía  reciente,  su  labor  traductora  ha  sido  mucho  menos  extensa  que  la 
británica.  Por  el  contrario,  ha  dado  muestras  de  dinamismo  y  de  iniciativa  en  la 
creación  de  nuevas  técnicas  de  distribución  y  de  propaganda.  Apenas  es  necesario 
advertir  que  el  protestantismo  sudamericano  ha  dependido  del  estadounidense  para 
proveerse  de  material  bíblico  y  para  el  financiamiento  de  su  difusión.  La  sede 


La  obra  fundamental  sobre  esta  sociedad  es  la  de  W.  Cantón,  The  History  of  the 
British  and  Foreign  Bible  Society,  4  volúmenes,  Londres,  1904.  Cfr.  también  E.  North, 
The  Bible  in  a  Thousand  Tongues,  New  York,  1938;  R.  KiLGOUR,  The  Bible  Throughout 
the  World,  Londres,  1939;  C.  E.  Edwards,  The  Romance  of  the  Book,  New  York,  1932; 
J.  G.  Warneck,  Das  Wort  lauft  durch  die  Lande,  Bad  Salzuflen,  1939;  M.  Niedermeyer, 
The  Bible  Goes  Round  the  World,  New  York,  1947;  R.  H.  Sharp,  On  Wings  of  the 
World,  ib.,  1955.  Sus  patronos  de  honor  son  la  Reina  Isabel  y  la  Reina  Madre  de  Ingla- 
terra. Su  obra  de  propaganda  en  Sudamérica  se  extiende  a  Bolivia,  Perú,  Ecuador,  Chile, 
Argentina,  Venezuela  y  Colombia,  en  cuyas  capitales  tienen  su  propios  representantes.  En 
los  cómputos  aducidos  por  su  Anuario  Bread  upon  the  Waters,  Londres,  1960,  no  aparece 
claro  si,  por  ejemplo,  el  amplio  millón  de  ejemplares  repartidos  en  el  Brasil  o  los  821.589 
distribuidos  en  la  Argentina  suponen  solamente  las  cantidades  pertenecientes  a  la  sociedad 
británica  con  exclusión  de  la  norteamericana.  En  Colombia  sus  dirigentes  han  presentado 
un  lujoso  ejemplar  del  Libro  Sagrado  a  cada  uno  de  los  miembros  del  Congreso.  Se  quejan 
de  que  en  el  Perú  y  en  el  Ecuador  su  labor  resulte  difícil  y  enojosa  y  que  la  inflacción 
monetaria  les  impida  en  Chile  lograr  los  frutos  que  esperaban. 
"  Crivelli,  Directorio,  p.  570. 
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principal  de  la  A.  B.  S.  está  en  Nueva  York.  Su  funcionamiento  se  parece,  en 
lineas  generales,  al  ya  descrito  para  la  sociedad  británica 

3)  Hay  esparcidos  por  el  mundo  otras  numerosas  sociedades  bíblicas.  Indi- 
quemos algunas  de  las  más  activas.  La  Nalional  Bible  Socxeíy  of  Scotland  radica 
desde  1861  en  Edimburgo  y  lleva  a  cabo  una  importante  labor  dentro  y  fuera  de 
Escocia.  Holanda  cuenta  también  con  su  propia  institución  {Nederlatids  Bijbel- 
geiiootschap),  fundada  en  1814  y  cuyo  «mercado  exterior»  ha  sido  durante  mucho 
tiempo  el  actual  territorio  de  Indonesia.  En  Irlanda  funciona  desde  1806  la  Hi- 
hcnúan  Bible  Society,  y  en  Francia  la  Societé  Bibliqiic  de  Pans  (1818,.  Las  na- 
ciones escandinavas  organizaron  sus  respecticas  sociedades  entre  1808  y  1817,  v 
la  rusa  en  1826.  Según  un  artículo  de  C.  Brest  en  la  Realeticyklopaedie  fur  Pro- 
testatitische  Theologie,  durante  los  primeros  años  del  siglo  XIX  se  fundaron  so- 
ciedades bíblicas  en  Niircmberg,  Berlín,  Würtembcrg,  etc.  Antes  de  fines  de  siglo, 
funcionaban  también  las  ramas  (^algunas  con  cierta  autonomía  propia,  creadas  por 
ingleses  y  norteamericanos  en  la  India,  China  y  Japón  ". 

4)  La  sigiüetite  etapa  ha  consistido  en  conatos  de  unificación  de  tantos  es- 
fuerzos desperdigados.  Ya  en  1932  la  sociedad  americana  y  la  británica  trataron 
de  unificar  su  acción  en  varios  territorios  de  misiones.  Después  de  la  segunda 
guerra  mundial,  ha  habido  también  un  nuevo  ajuste  de  actividades.  Se  ha  con- 
cedido una  mayor  independencia  a  los  grupos  bíblicos  establecidos  en  países  im- 
portantes elevándolos  a  la  categoría  de  sociedades  bíblicas  nacionales.  Así  en 
Escocia,  Irlanda,  Japón,  Corea,  Brasil,  Australia,  etc.  Luego  con  todos  ellos  se  ha 
formado  un  organismo  central,  instalado  en  Londres,  que  ha  recibido  el  nombre 
de  United  Bible  Societies.  Tiene  por  finahdad  «trabajar  por  los  intereses  comunes 
de  las  24  sociedades  nacionales  participantes;  recoger,  estudiar  problemas,  pro- 
veer de  útiles  servicios  y  entablar  contactos  con  los  diversos  organismos  ecumé- 
nicos. Uno  de  sus  ramas  más  activas  es  la  encargada  de  las  traducciones»  ' '.  Publica 
una  revista  bajo  el  título  de  BuUetin  of  the  United  Bible  Soáeties.  Como  se  ve, 
el  nuevo  organismo  no  pretende  ahogar  las  iniciativas  particulares  sino  enlazar  en 
una  especie  de  federación  con  el  objeto  de  multiplicar  sus  frutos. 

5)  Por  la  especial  importancia  que  reviste  para  Iberoamérica,  es  menes- 
ter hacer  una  breve  referencia  a  una  novísima  empresa  de  carácter  bíblico:  el 
Instituto  de  Traductores  Bíblicos  de  Wicleff  {The  Wycliffe  Bible  Translators'  Ins- 
titute).  Fue  fundado  en  1934  por  el  Rvdo.  Cameron  Towsend  que  había  sido 
misionero  en  varias  repúblicas  sudamericanas.  Originariamente  su  finalidad  se 
reducía  a  verter  la  Biblia  o  partes  de  ella  a  diversas  lenguas  aborígenes  del  hemis- 
ferio. Poco  a  poco  ha  ido  ampliando  sus  horizontes  hasta  convertirse  en  órgano 
de  tipo  intercontinental.  Tiene  su  sede  en  Glendale,  California,  y  para  el  apren- 
dizaje de  idiomas  se  ha  asociado  a  la  escuela  de  verano  de  la  universidad  de 


"  Parte  do  la  bibliografía  de  la  nota  1 1  debe  aplicarse  también  a  esta  sociedad.  La 
historia  de  sus  primeros  cien  años  puede  verse  en  H.  O.  Dwight,  The  Ccnterinial  History 
of  the  American  Bible  Society.  New  York,  1916.  Cfr.  también  American  Bihle  Society: 
Annual  Reports.  desde  1816  hasta  ahora.  Las  actividades  de  esta  sociedad  se  extienden  a 
todas  las  repúblicas  sudamericanas.  Más  adelante  daremos  las  estadísticas  de  distribución 
correspondientes  a  cada  una  de  ellas. 

"  P..  NoRTll,  XXih.  Century  Encyclopedia.  I,  p.  132. 

'    Ib.,  ih.  .Su  fundación  data  de  1946  y  tiene  su  sede  central  en  Londres. 
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Oklahoma  en  la  que  los  futuros  misioneros  reciben  clases  de  fonética,  lingüística, 
problema  de  traducción,  nociones  generales  de  cultura  aborigen,  etc.  Por  medio 
de  contratos  arrancados  a  ciertos  gobiernos  sudamericanos,  los  hombres  de  Towsend 
(provistos  de  la  más  moderna  técnica,  con  medios  abundantes  de  transportes, 
incluso  sus  propias  flotas  aéreas)  se  han  introducido  por  la  jungla,  han  reducido 
al  alfabeto  algunos  de  los  idiomas  y  han  vertido  a  las  mismas  pequeñas  porciones 
de  la  Biblia.  Su  labor  aparentemente  cultural,  tiene  con  frecuencia  cariz  clara- 
mente proselitista.  Sus  mismas  escuelas  de  alfabetización  se  convierten  en  centros 
de  propaganda  protestante.  No  es  raro  que,  con  esto,  sean  ya  más  de  veinte  las 
sociedades  misioneras  que  le  presten  apoyo.  Ha  trabajado  intensamente  en  el  Perú, 
Méjico,  Ecuador,  Bohvia,  algunas  regiones  centro-americanas,  Brasil,  Venezuela, 
etcétera.  Ahora  empieza  a  enviar  a  irnos  pocos  representantes  a  diversos  conti- 
nentes. Algunos  de  sus  correhgionarios  les  han  acusado  de  no  dominar  bastante 
los  idiomas  a  los  que  traducen  las  Sagradas  Escrituras  y  aun  de  carecer  de  los 
conocimientos  teológicos  y  bíblicos  para  esa  difícil  y  delicada  labor.  Pero  esto  no 
parece  descorazonarles.  El  Instituto  cuenta  en  la  actualidad  con  más  de  556  mi- 
sioneros y  expertos  dedicados  a  la  tarea  traductura.  Parece  que  la  empresa  ha 
hallado  buena  acogida  en  muchas  de  sus  iglesias  y  hasta  en  sectores  influyentes 
de  la  prensa  norteamericana"'. 

Las  traducciones. — Uno  de  los  deberes  primordiales  de  estas  sociedades  bíbli- 
cas consiste,  como  hemos  dicho,  en  procurar  que  el  Libro  Sagrado  se  traduzca 
al  mayor  número  posible  de  idiomas.  Las  grandes  lenguas  occidentales  poseen  ya 
desde  hace  tiempo  sus  versiones  protestantes.  En  Alemania  la  base  continúa  siendo 
la  Biblia  que  Lutero  tradujo  (1534)  de  la  Vulgata  con  la  ayuda  de  Melanchton, 
Bugenhagen,  Crucígero  y  otros.  Fue  retocada  y  modernizada  en  1892  (Die  Revie- 
derte  Bibel)  pero  halló  pobre  acogida  en  el  pueblo  fiel.  Entre  las  traducciones 
modernas  figuran  las  de  Meier,  De  Wette,  Kautzsch,  Weissaecker  y  otros.  En  los 
países  de  habla  inglesa,  la  versión  más  conocida  ha  sido  la  mandada  hacer  por  el 
rey  Jaime  I  (The  Authorised  Versión)  en  1610.  Ha  sido  también  objeto  de  diversos 
retoques,  siendo  el  principal  de  ellos  la  Revised  Versión  de  1885.  Las  traducciones 
modernas  son  demasiado  numerosas  para  ser  mencionadas  en  este  lugar.  Loo 
protestantes  — y  los  valdeses —  italianos  emplearon  durante  mucho  tiempo  la  de 


1^  F.  Price,  The  Bible  in  the  Christian  World  Mission  {Occasional  Bulletin,  18  de 
octubre  de  1957,  pp.  9-10).  Véase  E.  A.  Nida,  Bible  Translation  in  Latin  America,  en 
Bulletin  of  the  United  Bible  Societies,  1957,  p.  21  ss.,  y  C.  Towsend.  En  Méjico  trabajan, 
además  de  la  capital  federal,  en  el  lago  Patzcuaro;  en  Guatemala  tienen  un  centro  llamado 
Jungle  Training  Camp;  su  punto  principal  del  Ecuador  está  en  Limoncocha;  el  de  Bo- 
livia,  en  Riberalta;  los  del  Perú,  en  Lima  y  en  Yarinacocha,  y  los  del  Brasil,  en  Río  de 
Janeiro,  Anapolis  y  Belem.  Como  decimos,  las  iniciativas  de  Townsend  han  hallado  un 
eco  inusitado  y  favorable  en  los  grandes  órganos  de  la  prensa  norteamericana,  empezando 
por  Life,  Time,  The  Reader's  Digest,  etc.  Sus  componentes  han  cobrado  un  halo  de 
heroicidad,  con  todo  lo  que  esto  significa  de  ayuda  económica  y  moral.  Hay  que  admitir 
que  la  actitud  de  no  pocas  autoridades  civiles  — nominalmente  católicas —  de  Sudamérica 
resulta  desconcertante.  A  ello  ha  podido  contribuir  cierta  desorientación  general  respecto 
de  los  fines  particulares  perseguidos  por  el  Instituto.  Hoy  no  puede  haber  duda  sobre  su 
carácter  protestante  y  proselitista.  E.  E.  Wallis  y  M.  A.  Bennett  han  escrito  un  libro 
extraordinariamente  interesante  sobre  la  materia :  Two  Thousand  Tongues  to  Go,  The 
Story  of  the  Wycliffe  Bible  Translators,  New  York,  1959.  Para  conocer  el  reverso  de  la 
medalla,  sobre  todo  en  lo  concerniente  a  sus  actividades  proselitistas,  es  menester  consultar 
a  los  Obispos  católicos  del  lugar.  El  cuadro  resultante  es  bastante  diverso  que  el  pintado 
por  nuestros  autores. 
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J.  Diodati  (1610),  pero  esta  ha  quedado  modernamente  suplantada  por  la  de 
G.  Luzzi,  1930.  Algo  parecido  ha  ocurrido  con  los  franceses  quienes,  dejando 
de  lado  la  antigua  traducción  de  Picrre  Robert  (ülivetanusj  de  1535,  emplean  en 
la  actualidad  la  edición  publicada  en  1910  por  la  Societé  Biblique,  revisada  por 
Maurice  GogueK  Henri  Monnier  y  otros.  De  las  varias  versiones  en  lengua  holan- 
desa producidas  para  suplantar  las  antiguas  de  Liesveldt  y  de  Bogerman,  notemos 
la  que  su  sociedad  bíblica,  bajo  la  dirección  de  F.  W.  Grosheide.  ha  publicado  en 
Amstcrdam  en  1951.  En  portugués  las  traducciones  protestantes  usuales  han  sido 
las  de  Pereira  de  Figuereido  (1613j,  y  de  Ferreira  de  Almeida  (1725).  Esta  última, 
la  más  popular  entre  sus  iglesias  del  Brasil,  ha  sido  objeto  de  una  revisión  en 
1914.  Con  todo,  la  Versao  Brasileña  nimca  ha  llegado  al  corazón  de  las  masas. 
De  ahí  que  sus  sociedades  bíblicas  hayan  vuelto  a  publicar  en  1951  una  «autori- 
zada versión»  del  Nuevo  Testamento  de  Almeida  con  las  modificaciones  ortográ- 
ficas exigidas  por  la  evolución  de  la  lengua.  La  versión  española  irreplazable 
— con  todos  los  retoques  que  se  quiera —  continúa  siendo  la  de  Cipriano  de  Va- 
lera  (1602).  El  texto  de  las  ediciones  corrientes  fue  preparado  en  1909  f)or  Ca- 
brera y  Tornos.  Está  en  marcha  una  revisión,  sobre  todo  para  uso  de  los  países 
hispanoamericanos.  Con  todo,  añade  Metzger,  los  cambios  no  serán  muchos  v 
bastará  con  suprimir  algunos  arcaísmos  sin  restar  nada  a  las  cualidades  de  la 
«muy  amada  traducción  original»  ''. 

A  las  traducciones  bíblicas  en  idiomas  europeos,  los  protestantes  han  añadido 
otras  en  muchísimas  lenguas  y  dialectos  de  países  de  misión.  Sus  autores  hablan 
de  «la  epopeya  de  un  Libro  distribuido  por  sus  misioneros  hasta  los  últimos 
rincones  de  la  tierra».  El  esfuerzo  ha  sido,  en  verdad,  fantástico  y  digno  de  la 
mayor  admiración.  Las  dificultades  de  orden  técnico  y  financiero  han  sido  igual- 
mente grandísimas.  Pero  han  sido  en  buena  parte  superadas  y  hoy  se  puede  decir 
que  — gracias  sobre  todo  a  la  labor  protestante —  la  Biblia  entera  o  porciones  de 
la  misma  han  sido  vertidas  a  1.136  idomas  Así.  por  ejemplo,  existen  399  idiomas 
africanos  que  tienen  su  propia  traducción,  al  menos  parcial.  De  ellas  255  han 
sido  llevadas  a  cabo  entre  los  años  1905-1954.  La  proporción  se  aplica  al  Asia  y  a 
las  islas  oceánicas.  De  creer  a  E.  W.  Smith.  la  Biblia  está  parcialmente  a  dispo- 
sición del  90  por  100  de  la  población  mundial.  Otros,  en  cambio,  se  fijan  en  la 
cifra  de  2.500  lenguas  y  dialectos  asignados  por  los  expertos  al  mundo  actual 
para  concluir  al  largo  camino  que  todavía  les  queda  por  recorrer  para  ver  satis- 
fecha su  magna  aspiración  '  '. 

Respecto  de  las  traducciones  protestantes,  las  hay  de  todo:  buenas,  felices, 
medianas  y  muy  pobres.  Indudablemente,  hasta  épocas  recientes  muchos  de  sus 
traductores  se  han  confiado  demasiado  a  la  improvisación.  Versiones  como  las 
hechas  por  Carey  en  la  India,  Marshman  y  Morrison  en  China,  no  han  resistido  a 
la  crítica  de  los  literatos  nacionales,  y  han  debido  ser  retiradas  o  sujetas  a  cuida- 

"  El  estudio  de  estas  versiones,  iniciado  ya  por  varios  especialistas  en  la  The  New 
Schaff-Herzog  Encyclcpedia  (vol.  II,  pp.  134-156),  ha  quedado  completado  y  puesto  al  día 
por  B.  Metzger  en  la  XXth.  Cem.  Reí.  Hncyclopedia,  I,  pp.  1.37-153. 

Pkice.  art.  ext..  p.  8.  CÁi.  NiDA.  iiod's  Word  iti  Matt's  /.ü>U'uaí,'fs,  New  York,  1952. 
Los  grandes  territorios  de  misión  han  escrito  su  propia  historia  de  la  traducción  y  distri- 
bución de  Biblias:  M.  Broomham.,  The  Bible  m  Chtna,  Londres,  1934;  J.  H.  Hooper, 
The  liible  in  India,  ib.,  1938;  C.  W.  Turnek,  La  Biblia  en  la  América  Launa.  Buenos 
Aires,  1951. 

'»  Smith.  W.,  The  Shrine  irt  a  People's  SouU  Londres,  1929.  pp.  76  ss. ;  E.  Niua.  The 
Bible  in  thc  Misswn  Field  fen  XXth.  í.ent.  ¡-ncxcl..  I,  p.  743). 
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dosas  revisiones.  Tememos  que  lo  mismo  suceda  a  algunas  de  las  traducciones 
africanas.  Otras,  en  cambio,  cayeron  en  manos  de  verdaderos  filólogos  y  lingüistas 
y  entonces  los  resultados  han  sido  diferentes.  En  la  actualidad  las  sociedades  bíbli- 
cas, conscientes  de  sus  deficiencias  pasadas,  ponen  mucho  mayor  cuidado  en  la 
labor.  Bastaría,  a  falta  de  otras  pruebas,  el  elevado  número  de  manuales  y  de 
revistas  destinadas  «al  arte  de  traducir» 

Sobre  la  inserción  de  los  übros  deuterocanónicos  de  la  Biblia,  no  existe  entre 
los  protestantes  lo  que  pudiera  llamarse  uniformidad.  Como  regla  general,  los 
omiten.  Sin  embargo,  cuando  se  trata  de  hacer  propaganda  en  países  de  tradi- 
ción católica,  el  modo  de  obrar  depende  un  poco  de  las  iglesias  encargadas  de  la 
difusión.  Algunas  los  omiten;  otras  los  dejan  con  una  nota  relativa  a  su  no- 
canonicidad;  pero  hay  también  casos  en  los  que  los  dejan  tal  como  están,  al 
igual  que  en  nuestras  ediciones.  Conocidas  son  asimismo  las  diferencias  textuales 
existentes  entre  las  Biblias  protestantes  y  las  católicas.  En  general,  y  fuera  de 
algunas  sentencias  (v.  gr.  Luc.  1,  28:  «gratia  plena»;  1  Cor.  2,  14:  «mulierem 
sororem»;  Act.  14,  22:  «constituerunt. . .  presbyteros» ;  2  Tes.  11,  14:  «tenete 
traditiones» ;  a  veces  en  la  versión  dada  al  pasaje  de  la  confesión  petrina  (Mt.  16, 
18),  o  tratándose  de  los  «hermanos  del  Señor»  (Le.  4,  17),  las  traducciones  son 
fieles.  Por  lo  común,  las  Biblias  protestantes  no  tienen  notas,  ni  los  documentos 
pontificios  que  proceden  a  nuestras  ediciones,  aunque  no  falten  ya  algunos  ejem- 
plares británicos  que  lleven  la  aprobación  escrita  del  arzobispo  de  Canterbury. 
En  las  Biblias  católicas  se  habla  del  libro  I  y  II  de  Esdras;  en  cambio,  entre  los 
protestantes  el  libro  II  recibe  el  nombre  de  libro  de  Nehemías.  Los  protestantes 
dividen  el  salmo  IX  en  dos  (IX  y  X)  lo  que  hace  que,  a  partir  del  mismo,  nuestra 
numeración  no  coincida  con  la  de  ellos.  Volvemos,  sin  embargo,  a  reunimos  en  el 
salmo  146  que  ellos  enlazan  con  el  nuestro  147.  Como  ya  indicamos,  en  la  mayoría 
de  las  versiones  protestantes  faltan  los  libros  de  Judit,  Tobías,  Sabiduría,  Ecle- 
siastés  y  Macabeos  (Antiguo  Testamento)  -\ 

Difusión  de  Biblias  protestantes. — Ha  alcanzado  proporciones  fantásticas.  To- 
mando en  cuenta  solamente  a  las  dos  grandes  sociedades  angloamericanas  en  el 
período  1808-1934,  los  totales  de  ejemplares  repartidos  eran  los  siguientes: 

Sociedad  bíblica  de  la  Gran  Bretaña 


Biblias  enteras    77.189.270 

Nuevos  Testamentos    112.769.887 

Porciones    236.445.113 


Total    426.404,270 


NiDA  (orí.  ci'r.)  aduce  las  siguientes  razones  que  exigen  revisiones  y  traducciones 
nuevas;  1)  un  mayor  conocimiento  moderno  de  la  crítica  textual;  2)  la  admisión  de  que 
existen  principios  lingüísticos  de  traducción  más  perfeccionados  y  que  es  preciso  emplear; 
3)  el  hecho  de  que  las  nuevas  generaciones  de  cristianos  de  tierras  de  misión  hallen  muy 
imperfectas  e  ilegibles  algunas  de  las  primeras  versiones;  y  4)  la  disponibilidad  de  técnicos 
y  lingüistas  procedentes  de  los  mismos  países  de  misión.  El  autor  calcula  que  las  socie- 
dades bíblicas  tienen  hoy  día  medio  millar  de  especialistas  dedicados  a  la  traducción  de  la 
BibHa.  Se  espera  que  en  el  término  de  veinticinco  años  se  puedan  someter  a  revisión  nada 
menos  que  110  traducciones  de  la  Biblia  completa.  A  este  fin  se  dirige  la  excelente  revista 
The  Bible  Translator,  editada  por  las  sociedades  bíblicas  unidas  en  Londres. 

21  Cfr.  Simón-Prado,  Praelecúones  Biblicae,  Propaedeutica,  Turín,  1958,  p.  97.  Con 
frecuencia  se  omiten  también  (por  ejemplo  entre  las  sociedades  británicas)  porciones  del 
libro  de  Daniel  (3,  24-90;  14-14)  y  del  libro  de  Ester  (10,  4-14,  24).  Las  vicisitudes  de 
la  inclusión  y  omisión  de  porciones  bíblicas,  sobre  todo  cuando  debían  distribuirse  en  países 
de  tradición  católica,  ha  sido  bien  tratada  por  Crivelli,  Directorio,  pp.  570-2. 
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Sociedad  bíblica  norteamericana 


Biblias  enteras 
Nuevos  Testamentos 


29.417.421 
216.629.109 


TOT.AL 


246.046.560 


En  los  últimos  años  — y  sobre  todo  a  partir  del  fin  de  la  segunda  guerra  mun- 
dial—  el  ritmo  de  circulación  ha  alcanzado  cifras  aún  superiores.  En  1950  las 
Sociedades  Bíblicas  Unidas  editaban  casi  22  millones  de  ejemplares,  cantidad 
que,  para  1956.  era  de  26.379.149.  La  iniciativa,  aqui  como  en  tantas  otras  cosas, 
ha  pasado  de  manos  de  los  ingleses  a  la  de  los  americanos  que,  en  la  última  de 
las  fechas  indicadas,  se  asignaban  a  sí  mismos  la  repartición  de  15.170.058  ejem- 
plares, distribuidos  en  60  países  y  editados  en  193  idiomas.  Por  países,  los  com- 
pradores más  importantes  son  los  Estados  Unidos,  Brasil.  Japón,  India  y  Ceilán, 
Alemania.  Congo  Belga,  Filipinas,  Angola,  Africa  oriental,  Inglaterra-Gales  y 
Argentina  ■-. 

En  la  propaganda  bíblica  de  las  iglesias  separadas  reviste  importancia  capital 
«la  técnica  de  la  distrihuciótt».  Las  sociedades  bíblicas  empiezan  por  dividir  el 
mundo  en  diversas  zonas  (llamadas  Agencias).  Las  de  las  sociedades  norteameri- 
canas son  diecisiete,  sin  contar  la  nacional.  De  éstas,  siete  se  hallan  en  el  conti- 
nente americano  y  las  demás  repartidas  por  el  ancho  mundo.  Algunas,  por  ejem- 
plo la  del  Africa,  que  hasta  ahora  constituía  una  sola  unidad,  han  tenido  que  ser 
subdivididas  en  varias.  Al  frente  de  cada  una  de  ellas  hay  un  secretario  general 
(casi  siempre  norteamericano;,  especialmente  entrenado  en  el  oficio,  que  puede 
tener  bajo  su  mando  a  varios  otros  secretarios  regionales  o  locales.  La  Agencia 
dispone  en  alguna  de  las  grandes  capitales  su  depósito  central,  sus  oficinas  y 
medios  de  distribución,  así  como  de  un  número  mayor  o  menor  de  sucursales 
en  diferentes  ciudades.  Las  Agencias  bíblicas  de  Iberoamérica  son:  Méjico,  In- 
dias Occidentales,  Islas  del  Caribe,  Alto  Andes  (Perú,  Venezuela,  Colombia, 
Bolivia  y  Ecuador;,  regiones  del  Plata  y  Brasil.  Este  ha  quedado  ya  desgajado  bajo 
el  título  de  Sociedad  Nacional  -  Parte  del  material  repartido  se  edita  en  algunas 
de  las  capitales  sudamericanas.  El  resto  (así  como  las  sumas  para  financiar  la 


Datos  provistos  por  il  Bulleiin  of  ihe  United  Bible  Socieiies,  asi  como  por  sus  Anua- 
rios. Por  ejemplo,  BiiUeiin,  n.  31,  1957,  pp.  142-3.  Las  ediciones  protestantes  (fuera  de 
casos  como  los  Testigos  de  Jehová  y  alguna  otra  secta)  están  monop>olizadas  por  las  socie- 
dades bíblicas. 

Las  cifras  sudamericanas  globales  de  distribución  no  son  fáciles  de  calcular.  He  aqui 
las  ofrecidas  por  la  sociedad  bíblica  norteamericana  para  1958.  En  Méjico  su  actividad  ha 
disminuido  bastante  (del  medio  millón  repartido  en  1956  a  los  337.720  de  1958)  porque 
otro  organismo  distribuidor  llamado  Correo  de  Dios  (Airmail  frotti  God)  le  ha  arrebatado 
la  palma.  En  Guatemala  han  colocado  217.000  ejemplares  bíblicos;  en  el  Salvador,  78.965; 
en  Honduras,  16.144;  en  Nicaragua,  29.800;  en  Celosía  Rica,  24.740,  y  en  Panamá,  29.476. 
Su  movimiento  en  la  zona  del  Caribe  ts  grande:  Cuba,  390.000;  Pueno  Rico,  176.590; 
República  Dominicana,  122.948,  y  Haiti,  14.284.  Tanto  Colombia  como  Venezuela  reciben 
abundante  material:  134.287  el  primero  y  131.866  ejemplares  el  segundo  de  los  paisLS. 
Por  una  circunstancia  extraña  que  no  se  nos  explica,  en  el  Ecuador  las  cifras  globales  des- 
cienden de  45.000  a  13.005.  El  Perú  «absorbe»  73.238  ejemplares;  Chile,  117.152;  Bolivia. 
59.512;  Argentina,  286.000;  Paraguay,  18.985,  y  Uruguay,  41.748.  El  Brasil  señala  la  pauta 
con  1.120.000  ejemplares.  Aquí  las  imprentas  nacionales  han  publicado,  con  ayuda  anglo- 
americana y  en  el  decenio  1948-1958,  casi  doce  millones  de  ejemplares  bíblicos,  a  los  que 
se  deben  añadir  los  6.747.175  de  ejemplares  importados  de  Inglaterra  y  de  los  Estados 
Unidos.  iT.fr.  The  Arricrican  Bible  Socieiy,  Annual  Repon,  Nueva  York,  1959.) 
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empresa,  salarios  de  los  secretarios  y  del  personal,  las  directivas  que  han  de  seguir 
en  la  propaganda,  etc.)  emanan  desde  Nueva  York. 

La  repartición  al  por  menor  la  hacen  los  organismos  subordinados.  Los  pri- 
meros distribuidores  son  los  pastores  de  las  comunidades  locales.  Fuera  de  los 
casos  de  ciertas  sectas  fanáticas,  suele  haber  una  especie  de  pacto  secreto  por  el 
que  las  iglesias  dejan  en  manos  de  las  sociedades  bíblicas  el  trabajo  de  edición  y, 
en  cambio,  reciben  con  gruesos  descuentos  parte  del  volumen  publicado  para 
repartirlo  entre  los  fieles  o  entre  extraños.  Como  es  obvio,  otra  buena  parte  de  la 
venta  se  hace  por  medio  de  sus  librerías.  En  éstas  puede  hallar  el  comprador 
ejemplares  elegantes  para  regalos;  de  tipo  medio  para  su  propia  devoción  o  estu- 
dio; y  de  clase  barata  para  fines  de  propaganda.  La  experiencia  muestra  que,  al 
menos  en  muchos  países,  las  Biblias  protestantes  tienen  sobre  las  católicas  estas 
dos  ventajas:  una  mejor  presentación  editorial,  y  precios  muy  inferiores  a  los 
nuestros.  Son  emolumentos  que  sólo  se  adquieren  con  la  técnica  refinada  de  los 
años  y  con  la  disponibilidad  de  grandes  capitales  destinados  para  la  impresión. 
Existe,  por  fin,  un  tercer  instrumento  repartidor  de  Biblias:  el  distribuidor  am- 
bulante o,  dicho  con  un  barbarismo  que  empieza  a  usarse  en  la  jerga  protestante 
de  Iberoamérica,  el  colportero,  de  la  palabra  francesa  colporteur.  Su  empleo 
tiene  orígenes  metodistas,  pero  desde  1840  queda  adoptado  casi  en  exclusiva  por 
las  sociedades  bíblicas.  Lo  componen  esos  hombres  (a  veces  también  mujeres) 
que  cargados  con  su  mochila  de  BibUas,  a  pie,  por  tren  o  en  bicicleta,  recorren  al- 
deas y  caseríos  vendiendo  y  regalando  Nuevos  Testamentos  o  haciendo  propaganda 
protestante.  A  los  principios,  el  requisito  principal  era  que  tuviesen  buenas  piernas 
para  andar;  voz  apropiada  para  echar  el  sermonéete  aprendido  de  memoria;  y 
aguante  para  los  reveses  que  les  salieran  al  paso.  Las  gentes  los  despreciaban  por 
su  ignorancia  y  por  el  carácter  asalariado  que  les  permitía,  además,  aprovecharse 
del  empleo  para  hacer  su  pequeño  negocio  personal.  Si  había  algunos  fanáticos, 
del  tipo  de  Penzotti  en  Iberoamérica,  abundaban  en  cambio  los  que  se  dedi- 
caban al  quehacer  como  a  un  medio  de  ganarse  la  vida.  Desde  hace  algún  tiempo, 
las  sociedades  bíbHcas  quieren  evitar  tales  inconvenientes.  Hay  más  cuidado  en 
la  selección  de  candidatos;  se  les  hace  pasar  por  unos  meses  de  entrenamiento  en 
algunos  de  sus  Institutos  (los  hay  en  Norteamérica,  en  Inglaterra  y  en  Méjico); 
se  les  obhga  a  familiarizarse  con  el  Libro  Sagrado;  y  hasta  se  trata  de  cambiarles 
el  viejo  nombre  por  el  de  «instructores  de  la  Biblia».  En  Iberoamérica  ima 
de  sus  características  ha  sido  la  de  querer  atacar  «con  la  Biblia  en  la  mano»  las 
creencias  de  la  Iglesia  católica.  El  método  ha  podido  tener  sus  ventajas  cuando  se 
trata  de  gentes  ayimas  en  las  cosas  de  su  propia  rehgión.  Pero  ha  acarreado  tam- 
bién sus  inconvenientes:  respuestas  en  el  mismo  tono  por  parte  de  sus  interlocu- 
tores; discusiones  verbales  o  algo  peor  en  gentes  que  no  permiten  se  injurien 
de  esa  manera  — y  por  tales  individuos —  las  cosas  más  sagradas  de  nuestra  fe. 
Esperamos  que  las  nuevas  hornadas  de  instructores  bíblicos  abandonen  tales  siste- 
mas de  penetración  - 


Precisamente  como  reacción  a  la  poca  estima  de  que  gozan  en  Iberoamérica  es- 
tos distribuidores  de  Biblias,  sus  protectores  se  han  tomado  con  frecuencia  la  tarea  de 
defenderlos  de  las  «calumnias»,  de  exaltar  su  «heroísmo»  y  la  grandeza  de  su  «vocación». 
TuRNER,  op.  cii.,  les  ha  dedicado  muchas  páginas  (95-113)  de  su  obra.  Cfr.  también  J.  W. 
LiMKEMANN,  The  Catholicity  of  Colportage;  I.  Nothdurft,  The  Signijicance  of  Bible  So- 
cieties  in  Latin  America  (ambos  en  Bulletin  of  the  U.  B.  S.,  1958,  pp.  3  ss.).  Sobre  el  Ins- 
tituto Penzotti,  cfr.  ibidem,  S.  Nelson,  pp.  17-21. 
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Y  puesto  que  nos  hemos  metido  en  Iberoamérica,  preguntémonos  cuá/ 
es  su  lugar  en  el  marco  de  esla  difusión  bíblica  protestante.  «La  Conferencia 
Evangélica,  decían  los  miembros  del  Congreso  Panprotcstante  de  Buenos  Aires 
en  1949,  expresan  su  reconocimiento  y  su  gratitud  por  la  inmensa  labor  desplegada 
durante  130  años  por  la  Sociedad  Bíblica  americana  y  la  británica  con  la  difusión 
de  las  Sagradas  Escrituras  en  suelo  latinoamericano,  labor  que  ha  establecido 
firmemente  el  centro  de  unidad  espiritual  de  todas  las  fuerzas  evangélicas  del 
continente,  contribuyendo  así  a  robustecer  el  movimiento  ecuménico  contempo- 
ráneo» "  .  Dicho  en  otras  palabras,  y  en  opinión  de  los  congresistas,  las  sociedades 
bíblicas  constituyen  en  el  hemisferio  una  de  sus  más  potentes  fuerzas  de  pene- 
tración y  un  lazo  unitivo  de  sus  desperdigadas  actividades.  Las  sociedades  traba- 
jaban hace  ya  medio  siglo  en  Méjico,  Cuba,  Centro-América,  Venezuela,  Colom- 
bia. Perú,  Chile,  Brasil  y  Argentina.  No  se  trata,  por  lo  tanto,  de  organizaciones 
advenedizas.  Al  celebrarse  el  Congreso  protestante  de  Panamá  Í1916;,  la  distri- 
bución de  ejemplares  bíblicos  apenas  pasaba  del  medio  millón,  en  tanto  que 
en  la  actualidad  alcanza  los  6.471.625.  Por  países,  la  primacía  va  al  Brasil,  se- 
guido por  Méjico.  Cuba,  Argentina  y  Chile  cuyos  contingentes  individuales  pasan 
del  medio  millón  de  ejemplares  por  año.  Es  esta  también  la  cifra  a  la  que  se  acerca 
su  propaganda  en  las  Islas  Filipinas  donde  partes  de  la  Biblia  están  ya  vertidas 
a  22  lenguas  y  dialectos.  Por  supuesto,  sus  dirigentes  no  se  hallan  todavía  satis- 
fechos de  la  labor  y  se  refieren  a  «los  cien  millones  de  latinoamericanos  que 
esperan  el  mensaje  de  vida  que  les  lleven  las  sociedades»  Los  cálculos  globales 
de  distribución  para  todo  el  tiempo  de  sus  actividades  sudamericanas  se  acercan 
a  los  cien  millones  de  ejemplares  -  .  Esto  causa  a  sus  iglesias  indecible  gozo  al 
pensar  que  aquellas  tierras  les  ofrecen  «el  mejor  campo  de  siembra»  y  que  es 
allí  donde  «habrán  de  librarse  las  grandes  batallas  de  Sión». 

Razones  de  la  actividad. — Quedan  por  explicar  algunas  cuestiones  complemen- 
tarias a  esta  complicada  organización.  La  primera  se  refiere  al  por  qué  de  esta 
avalancha  bíblica  protestante  sobre  el  mundo  entero.  Se  ha  escrito  mucho  y  bien 
sobre  la  estima  y  veneración  de  las  iglesias  de  la  Reforma  hacia  el  Libro  Santo. 
Es  una  tradición  que,  en  medio  de  todos  los  vaivenes  teológicos,  aflora  siempre 
en  el  corazón  de  sus  seguidores.  En  nuestros  días  el  protestante  medio,  aun  el 
que  no  re  excede  pov  las  prácticas  religiosas  ni  está  muy  seguro  en  materia  de 
principios  dogmáticos,  atribuye  una  fuerza  especial  a  la  lectura  de  la  Biblia.  Sobre 
todo  el  protestante  norteamericano  vive  convencido  de  que  la  posesión  del  Libro 
por  parte  de  unos  cuantos  cientos  de  millones  de  personas  más,  resolvería  ipso 


El  Cristianismo  evanf;élico  en  la  América  Latina.  Buenos  Aires.  1949,  pp.  65-6.  cLas 
sociedades  bíblicas,  escribe  Turner,  han  demostrado  lo  que  la  cooperación  puede  hacer  en 
la  cvangelización  del  país.  Todos  los  obreros  y  las  sociedades  dependen  de  las  Sociedades 
bíblicas  para  el  suministro  de  Biblias  destinadas  a  la  distribución,  y  asi  todos  hallan  en 
ellas  un  interés  comiin.  Las  sociedades  bíblicas  han  sido  casi  el  único  lazo  común  entre 
todos  los  obreros  y  grupos  cristianos  a  través  de  todo  el  país»  (op.  cit.,  p.  130). 
-«  United  Bib¡e  Societies  (Bulletin),  1958,  pp.  4-5. 

Ib.,  ib.,  p.  33.  El  término  que  les  gusta  emplear  es  el  de  «challenge»,  el  desafio. 
Para  «probarlo»  se  barajan  los  viejos  argumentos  (desidia  de  la  Iglesia  romana,  «hambre 
no-saciada  de  Biblia»  de  las  multitudes,  etc.),  que  si  hace  medio  siglo  engañaban  a  algunos, 
hoy  han  pasado  un  poco  de  moda  excepto  entre  ciertos  grupos  fanáticos  protestantes,  entre 
los  que.  por  desgracia,  hay  que  incluir  a  algunos  secretarios  bíblicos  de  Iberoamérica.  La 
lectura  del  Bulletm  que  estamos  citando  es  una  triste  confirmación  de  cuanto  decimos. 
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facto  la  mitad  de  los  problemas  del  mundo.  Por  eso,  la  entrega  de  un  ejemplar 
elegante  de  la  Biblia  a  uno  cualquiera  de  los  grandes  personajes  políticos  que 
rigen  los  destinos  del  mundo  — aun  en  la  hipótesis  de  que  sea  completamente 
arreligioso  como  era  Mao  Tse-tung  en  1938 —  constituye  a  sus  ojos  «un  relevante 
hecho  histórico»  y  será  objeto  de  una  bien  organizada  publicidad  ■\  Desde  un 
punto  de  vista  más  teológico,  la  BibHa  es  para  las  iglesias  protestantes  su  «única 
regla  de  fe»,  no  obstante  la  gran  variedad  de  nociones  existentes  sobre  los  orígenes 
y  el  valor  inspirado  del  Libro  Sagrado.  Esto,  trasplantado  a  los  países  de  misión, 
da  como  resultado  el  lema :  ningún  cristiano  sin  su  propia  Biblia.  Y  como  muchas 
veces  este  ideal  es  impracticable  por  la  elevada  proporción  de  analfabetos,  la 
Bibüa  vuelve  a  dar  origen  a  otras  grandes  directrices  de  su  política  misionera: 
la  creación  de  escuelas  con  el  fin  de  que  sus  fieles  puedan  leer  la  Palabra  revelada; 
y  la  necesidad  de  disponer  de  ésta  en  idiomas  inteligibles  a  la  población  local. 
Sus  resultados  han  quedado  ya  constatados  en  las  páginas  anteriores 

La  segunda  cuestión  se  refiere  al  financiamiento  de  la  gran  empresa  bíbHca  de 
las  iglesias  separadas.  De  creer  a  ciertos  protestantes,  la  mayoría  de  los  ejempla- 
res se  venden  a  gentes  ansiosas  de  beber  en  las  fuentes  puras  la  Palabra  de  Dios. 
Según  muchos  católicos,  las  sociedades  protestantes  regalan  y  fuerzan  a  las  gentes 
a  aceptar  sus  Biblias  y  su  propaganda  escrita.  Quizás  la  verdad  esté  entre  ambos 
extremos  La  última  de  las  tesis  no  concuerda  con  los  hechos  como  lo  puede 
comprobar  cualquiera  con  solo  presentarse  en  sus  librerías,  consultar  sus  balan- 
ces anuales,  etc.  Sería  igualmente  ingenuo  admitir  la  primera  teoría  cuando  todos 
somos  testigos  de  la  manirrota  generosidad  con  que  sus  hombres  distribuyen 
gratuitamente  ejemplares  a  los  individuos;  los  depositan  en  edificios  púbUcos,  en 
bancos,  en  el  hall  de  los  hoteles  o  hasta  en  el  interior  de  las  iglesias  catóUcas. 
La  cuenta  final  parece,  pues,  la  que  resulta  de  una  venta  moderada  y  barata,  mas 
de  la  repartición  gratuita  de  otra  gran  parte  de  su  producción.  Esto  último  es  tan 


Los  regalos  se  habían  repetido  en  épocas  imperiales  con  Liang  Chi-chao  y  hasta 
con  la  emperatriz  Tzu  Hsi.  Hoy  se  hace  lo  mismo  con  la  Reina  de  Inglaterra,  con  el  primer 
ministro  canadiense,  con  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  y  hasta  con  algún  purpurado 
sudamericano. 

Este  es  un  resultado  que,  per  se,  no  merecería  sino  nuestra  plena  aprobación.  Tal 
es,  por  lo  común,  el  caso  en  países  paganos.  En  los  católicos  la  iniciativa  no  es  todo  lo 
laudable  — al  menos  bajo  el  punto  de  vista  religioso —  que  sería  de  desear.  La  pérdida  de 
la  verdadera  fe  y  el  abandono  de  la  Iglesia,  frutos  al  menos  indirectos  de  esa  alfabetización, 
constituyen  a  nuestros  ojos  males  mayores  que  todos  los  beneficios  obtenidos  en  el  orden 
cultural  o  material.  Sobre  la  importancia  de  las  sociedades  bíblicas  en  el  programa  misio- 
nero protestante,  véanse  H.  L.  Willet,  The  Bible  through  the  Centuries,  New  York,  1929; 
W.  O.  Carver,  The  Bible,  a  Missionary  Message,  ib.,  1921 ;  A.  Wilkinson,  The  Work 
of  the  Bible  Societies  in  Missions,  en  Intern.  Rev.  of.  Missions,  enero  1934,  pp.  120  ss. 

TuRNER,  op.  cit.,  pp.  62  ss.,  trata  de  este  punto  en  relación  con  Iberoamérica.  Dice 
que  «no  es  deseable  la  distribución  gratuita  e  indiscriminada»,  aunque  admite  que  en  el 
hemisferio  eso  «se  ha  hecho  en  gran  escala  por  personas  bien  intencionadas,  pero  desdi- 
chadamente en  detrimento  de  la  obra»  (62).  Esto  redunda  en  daño  de  los  «stoks»  que  las 
sociedades  bíblicas  no  pueden  despachar.  Pero  hay  algo  todavía  peor.  La  gente,  empezando 
por  las  autoridades  civiles,  sospechan  de  los  distribuidores  manirrotos.  Y,  sobre  todo,  «la 
gente  aprecia  en  una  mayor  medida  aquello  por  lo  que  ha  hecho  algún  desembolso»  (63). 
Por  lo  demás,  la  nueva  «política  del  pago»  viene  dictada  por  experiencias  similares  o  to- 
davía más  penosas  ocurridas  en  todas  las  partes  del  mundo  donde  se  desenvuelve  su 
acción.  Otra  cosa  es  la  de  saber  hasta  qué  punto  se  siguen  las  últimas  normas.  Creemos 
que  son  muchos  los  grupos  protestantes  que  continúan  la  vieja  táctica  de  «sembrar  caiga 
donde  caiga». 
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cierto,  que  los  mismos  dirigentes  de  la  obra,  cayendo  en  la  cuenta  de  que  han 
abaratado  demasiado  el  valor  del  Libro  y  de  que,  a  la  larga,  lo  que  se  regala 
con  tanta  facilidad,  pierde  en  la  estima  y  en  el  aprecio  de  la  clientela,  han  decidido 
poner  siempre  un  precio,  aunque  sea  moderado,  a  sus  ventas  bíblicas.  La  gente 
se  pregunta  también  de  dónde  sale  el  dinero  para  llevar  adelante  organizaciones 
de  esta  envergadura.  Con  toda  honradez,  no  pensamos  que  las  ventas  solucionen 
los  gastos.  Estos  tampoco  quedan  cubiertos  por  las  aportaciones  de  las  iglesias 
locales  de  los  países  de  misión  o  por  los  protestantes  que  viven  en  las  repúblicas 
sudamericanas.  Nos  parece  igualmente  desacertada  atribuir  — como  a  veces  se 
hace —  la  solución  a  los  grandes  capitales  aportados  por  los  multimillonarios  norte- 
americanos. Su  sostenimiento  es,  al  menos  en  gran  parte,  resultado  de  la  contri- 
bución popular.  Cuando  se  leen  las  largas  listas  de  bienhechores  que  ayudan  a  la 
obra,  uno  queda  admirado  del  elevado  número  de  cantidades  pequeñas  (a  veces 
hasta  fracciones  de  dólar)  que  en  ellas  figuran.  Son  verdaderamente  los  «óbolos 
de  la  viuda»  que  salen  del  ahorro  y  del  sacrificio  personal  de  los  muchos  protes- 
tantes fervorosos  que  — por  las  razones  anteriormente  aducidas —  desean  hacer 
a  sus  semejantes  partícipes  del  consuelo  que  ellos  mismos  han  sacado  de  la  lectura 
y  de  la  meditación  del  Libro  Santo 

¿Logreen  las  sociedades  bíblicas  bienes  positivos  y  duraderos  en  las  almas  de 
sus  lectores  por  medio  de  esa  voluminosa  producción? — La  pregunta  se  refiere  más 
a  los  territorios  misionales  y  a  los  países  de  tradición  católica.  Es  obvio  que  ese 
despilfarro  con  que  se  han  distribuido  Biblias  y  Nuevos  Testamentos  ha  dado 
lugar  a  abusos  y  sería  fácil  encontrar  en  las  publicaciones  misioneras  protestantes 
anécdotas  en  las  que  los  distribuidores  de  esos  hbros  no  quedan  bien  parados.  El 
caso  de  aquel  misionero  de  China  que,  al  querer  comprar  papel  usado,  se  en- 
contró con  que  le  traían  a  su  casa  carretillas  cargadas  de  las  Biblias  que  él  mismo 
había  distribuido  durante  semanas  enteras  en  aquella  región,  se  ha  repetido  de 
una  u  otra  forma  en  más  de  una  de  sus  misiones  ■'.  Resulta  asimismo  dudoso  el 
fruto  que  su  lectura  puede  producir  en  territorios  de  elevadísimo  porcentaje  de 
analfabetos.  En  cambio,  es  indudable  que  otras  muchas  personas  han  llegado  por 
el  contacto  con  las  Biblias  protestantes  al  conocimiento  de  la  Divina  Persona  del 
Salvador  y  por  ella  al  bautismo.  Uno  encuentra  con  frecuencia  en  sus  misiones 


Lo  dicho  se  aplica  principalmente  al  protestantismo  de  las  naciones  europeas  y  nor- 
teamericanas — a  las  que  hay  que  añadir  Austraha  y  Nueva  Zelanda — .  La  contribución  dc 
los  países  de  misión  y  de  las  repiiblicas  sudamericanas  es  muy  escasa.  De  ello  — por  lo  que 
a  estas  últimas  se  refiere —  se  quejan  sus  dirigentes.  En  el  Informe  presentado  en  1957 
por  las  sociedades  norteamericanas  se  insiste  en  que  «el  protestantismo  sudamericano,  ma- 
duro ya  y  capaz  de  proveerse  de  jefes  nacionales,  debe  también  contribuir  más  eficazmente 
a  su  financiación».  Para  ello  creen  importante  continuar  inculcando  que  «se  trata  de  una 
responsabilidad  suya  como  de  miembros  de  la  gran  familia  cristiana»  (Bulletin,  p.  32).  Con 
todo,  tal  vez  P.  A.  Coliier  sea  más  realista  cuando  escribe  que  las  iglesias  sudamericanas 
no  bastan  para  lo  que  se  exige  y  cuando  exhorta  a  norteamericanos  y  británicos,  «que  han 
llevado  hasta  ahora  la  carga,  a  ensanchar  las  bases  de  su  generosidad  por  medio  de  contri- 
buciones monetarias  todavía  mayores»  (ib.,  p.  28). 

■'-  En  otros  casos  quemaban  las  Biblias  ante  las  estatuas  de  los  ídolos  y  arrojaban  las 
cenizas  al  gran  río  Azul  para  tenerlo  propicio  en  las  épocas  de  inundaciones  {Rcfiort  on 
the  General  Conjerence.  Shanghai,  1898,  pp.  111-112.  Aduzco  testimonios  abundantes  en 
mi  obra:  Etapas  y  métodos  de  penetración  protestante  en  China,  pp.  181  ss. 
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individuos  y  familias  enteras  para  quienes  el  Libro  Sagrado  constituye  su  diario 
manjar  espiritual  y  la  verdadera  fuente  de  consuelo  en  los  momentos  de  prueba 
y  de  tristeza.  El  ejemplo  de  un  presidente,  Chiang  Kai  Shik,  que  lee  y  medita  dia- 
riamente su  Biblia  para  sacar  de  ella  la  luz  y  la  fuerza  de  resistencia  de  que  ha 
necesitado  en  su  larga  carrera  de  estadista,  no  es  — gracias  a  Dios —  único  en  la 
edad  contemporánea.  Para  otros,  como  el  abate  Lou  Tseng-tsiang,  la  Biblia  ense- 
ñada por  su  iglesia  metodista  fue  el  camino  que  le  condujo  a  la  plenitud  de  la 
verdad  que  después  halló  en  Roma.  Digamos,  con  todo,  que  estos  casos  tienen 
sus  excepciones  y  que  son  no  pocos  los  que  en  las  páginas  de  un  Libro  tan  santo> 
han  encontrado  el  camino  de  su  perdición.  Las  misiones  protestantes  cuentan  con 
un  elevado  número  de  alumnos  educados  en  sus  colegios  y  universidades  a  quienes 
la  desorientación  causada  en  la  Bibüa  ha  precipitado  en  la  indiferencia  y  en  la 
incredulidad.  El  mal  ha  penetrado  en  sus  mismos  seminarios.  A  los  principios  del 
indebido  uso  (y  sobre  todo  a  la  interpretación  Ubre)  de  la  Biblia  hemos  de  atribuir 
en  buena  parte  la  aparición  de  esos  centenares  de  sectas  autóctonas  que  brotan 
como  plagas  en  muchos  de  sus  territorios  misionales.  Algo  debe  de  haber  de  erró- 
neo y  falso  en  la  doctrina  protestante  sobre  el  empleo  de  la  Biblia  cuando  un  LibrO' 
santo  que  Dios  inspiró  al  hombre  para  que  fuese  su  guía  en  la  vida,  se  convierte 
en  instrumento  de  desorientación 

El  caso  del  reparto  de  Biblias  protestantes  en  países  católicos  necesita  un  pá- 
rrafo aparte,  entre  otros  motivos,  para  entender  la  actitud  de  la  Iglesia  de  Roma 
sobre  su  empleo.  (Mis  consideraciones  se  refieren,  en  concreto,  a  las  repúbUcas 
sudamericanas  y  a  ciertos  países  europeos).  Aquí  al  menos  como  reglar  general  las 
Biblias  se  distribuyen  entre  la  población,  no  para  que  nuestros  católicos,  ignorantes 
por  uno  u  otro  motivo  de  los  tesoros  del  Libro  Sagrado,  se  la  asimilen,  sino 
con  el  propósito  de  que  su  lectura  les  convenza  de  la  no  autenticidad  de  la  Iglesia 
a  la  que  pertenecen.  Hay  una  finalidad  torcida  en  la  intención  y,  para  conseguirla, 
no  se  duda  de  poner  en  manos  de  los  fieles  un  instrumento  que  se  espera  pro- 
ducirá a  la  larga  el  resultado  apetecido.  Más  aún,  los  dirigentes  de  las  sociedades 
bíblicas  saben  que,  con  frecuencia,  los  católicos  que  a  sabiendas  leen  tales  libros, 
cometen  por  ello  mismo  su  primer  acto  de  rebelión  consciente  contra  las  prohibi- 
ciones de  la  autoridad  eclesiástica.  Para  otros  la  carencia  de  notas  expHcativas  en 
aquellos  textos  de  difícil  comprensión,  puede  convertirse  en  im  sendero  hacia  el 
error.  La  malicia  de  los  distribuidores  aparece  todavía  más  clara  cuando  — cosa 
que  ocurre  muchas  veces  cuando  la  distribución  la  hace  alguna  iglesia —  el  ejemplar 
bíblico  llega  al  lector  acompañado  de  una  hojita,  de  un  folleto  o  de  un  libro  des- 
tinado a  convencerlo  de  los  «errores»  de  la  Iglesia  en  materia  de  mariología,  de 
obediencia  al  Vicario  de  Cristo,  etc.      Es,  como  se  ve,  un  sistema  que  difícilmente 


«Las  sociedades  bíblicas,  dice  Turner,  no  están  interesadas  por  teoría  alguna  de  in- 
terpretación. La  Biblia  puede  interpretarse  por  sí  misma  a  todos  aquellos  que  tienen  deseo 
de  entenderla»  (op.  cit.,  p.  149). 

Tal  vez  las  gentes  — aun  ciertos  católicos —  que  viven  en  países  de  «tradición  pro- 
testante» no  caen  en  la  cuenta  de  que  la  realidad  es  ésta  y  no  la  suya  doméstica.  La  pro- 
paganda hecha  por  estas  sociedades  bíblicas  protestantes  (en  cuanto  se  refiere  a  los  cató- 
licos) quedó  condenada  por  León  XII  en  su  encíclica  Ubi  primum  del  5  de  mayo  de  1824. 
(Acta  Apost.  Sedis,  1876,  pp.  591  ss.).  Hay  comercios  locales  de  sociedades  bíblicas  — en 
concreto  en  Iberoamérica  y  en  algunos  países  europeos —  en  los  que  se  venden  también 
Biblias  y  Nuevos  Testamentos  católicos. 
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puede  conseguir  nuestra  aprobación  y  que  nos  explican  las  prohibiciones  de  las 
autoridades  eclesiásticas.  Estas  no  tendrían  tantas  objeciones  si  las  sociedidc^  bí- 
blicas se  dedicaron  a  vender  a  los  católicos  sólo  sus  Biblias  católicas. 

Escuelas  dominicales. — Constituyen  una  de  las  grandes  instituciones  del  pro- 
testantismo en  sus  conatos  de  empapar  a  sus  miembros  en  el  conocimiento  y  en  el 
amor  a  las  Sagradas  Escrituras.  Son,  en  las  palabras  de  Everott  Gilí,  «escuelas  de 
Cristo  tenidas  los  domingos  y  en  las  cuales  se  enseña  a  todos,  grandes  y  pequeños, 
la  Palabra  de  Cristo  con  el  fin  de  conducir  hasta  El  a  los  no-convertidos  y  pro- 
mover en  todos  la  vida  y  la  actividad  cristianas»  ' '.  Participan  en  su  dirección  el 
pastor,  los  anciatios,  los  diáconos  y  diaconisas,  los  hombres  y  mujeres  seglares 
pertenecientes  a  sus  diversas  asociaciones.  La  distribución  de  los  alumnos  por 
edades  aun  dentro  de  la  categoría  más  genera!  de  niños,  jóvenes  y  adultos,  cada 
uno  con  sus  cursos  gi-aduados,  ha  sido  de  extraordinaria  eficacia.  La  preparación 
y  el  estudio  de  la  pedagogía  de  estos  centros  se  ha  convertido  en  verdadero  arte 
en  las  iglesias  de  la  Reforma.  La  participación  de  tanto  elemento  seglar  significa, 
sin  duda,  uno  de  los  medios  más  aptos  de  apostolado  cristiano  de  los  tiempos  mo- 
dernos. En  las  familias  fervorosas  se  tiene  a  gran  honor  que  sus  diversos  miembros 
tomen  parte  activa  en  la  escuela  dominical.  En  los  Estados  Unidos  son  a  veces  lo» 
miembros  del  Gobierno  o  los  senadores  del  Congreso  los  que  dedican  algún  tiempo 
a  ello.  En  las  escuelas  dominicales  adquieren  los  protestantes  esa  familiaridad  con 
el  Libro  Sagrado  que,  por  desgracia,  nosotros  estamos  lejos  de  poseer.  Hubo 
tiempos  en  que  algunas  de  las  iglesias  mayores  miraban  con  cierta  prevención 
su  funcionamiento  Hoy  no  hay  una  que  se  oponga.  Más  aún,  la  organización  y 
la  prosperidad  — o  la  languidez —  de  tales  centros  se  ha  convertido  en  el  mejor 


Crivelli,  Sguardi,  I,  p.  135;  Turner,  op.  cir.,  pp.  73-8.  Véanse  también:  The 
Encyclopedia  of  Sunday  Schools  aud  Religious  Education,  3  vol.,  Nueva  York,  1915; 
E.  H.  Si'RiGGS,  The  Missionary  Enterprise  i«  the  Simday  School,  Londres,  1922;  A.  Black, 
Simday  Schools  and  World  Evangeüsm  (en  Inicrn.  Rev.  of  Miss.,  abril  1939,  pp.  252-258). 

The  New  International  Encvclopedia  (Sundav  Schools),  pp.  87  ss. ;  Lutheran  Cyclo- 
pedia,  p.  1019;  The  XXih.  Centiiry  Reí.  Encycl.,  IÍ,  pp.  1076-7;  W.  C.  Poole,  The  Living 
Chriüi  tn  the  World  Fellowship  oj  Religious  Education,  St.  Louis,  1933.  En  aquella  época 
las  estadísticas  globales  eran  como  siguen:  361.145  escuelas  dominicales  frecuentadas  por 
36.546.829  individuos.  De  estos  correspondían  a  Iberoamérica  6.554  y  406.428,  res- 
pectivamente (PooLE,  p.  319).  El  Sutiday  School  Year  Book  nos  da  las  siguientes  estadís- 
ticas : 


Núm.  de  escuelas      Maestros  Alumnos 


Europa  99.919  692.261  6.697.033 

Asia   43.669  89.423  2.346.039 

Africa    48.668  119.029  2.447.622 

N.  América   250.630  3.032.439  33.607.212 

S.  América   11.953  28.730  704.558 

Australia    11.648  74.225  820.089 

C.  A.  Méjico   5.368  14.052  337.809 


471.855  4.050.589  46.990.366 

Comparando  estas  cifras  con  las  de  1939  llegamos  a  la  conclusión  de  que  han  aumen- 
tado en  casi  todas  partes.  El  crecimiento  de  la  América  Central  y  de  Méjico  es  de  un  25  "., 
y  en  el  de  la  América  del  Sur  de  iin  145  (Hari  ow-,S.mart.  Xíi.<:vifin\.  A  World  Picture, 
New  York,  1959,  p.  45). 
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termómetro  de  la  temperatura  espiritual  de  las  denominaciones.  La  Asociación 
Mundial  de  Escuelas  Dominicales  {The  World  Sunday  Association)  puede  consi- 
derarse como  su  organismo  central.  Edita  hojas  de  todo  género,  manuales  gra- 
duados para  alumnos  y  para  profesores,  revistas  de  especialización  para  estos  úl- 
timos, etc.  Produce  igualmente  enorme  cantidad  de  material  visual,  diapositivas, 
películas  de  cortometraje  y  ahora  películas  para  la  televisión. 

La  labor  de  las  escuelas  dominicales  queda  completada  por  los  cursos  bíblicos 
por  correspondencia.  Se  recogen  corresponsales  en  las  diversas  partes  de  la  nación 
y  el  director  va  enviándoles  hojas  con  preguntas  bíblicas  y  respuestas  en  blanco 
que  ellos  mismos  tienen  que  llenar.  El  sistema  suscita  el  interés  de  pequeños  y 
grandes  por  las  diversas  cuestiones  del  Libro  Santo,  les  obliga  a  leer  y  a  investigar 
por  sí  mismos  las  soluciones  que  se  les  proponen  y,  sobre  todo,  crea  en  sus  almas 
un  hambre  de  conocer  y  de  comunicar  a  los  demás  los  secretos  de  la  Palabra  de 
Dios  Son  otros  tantos  medios  de  familiarizar  a  los  fieles  con  la  verdad  reve- 
lada en  las  páginas  de  la  Biblia  y  ima  prueba  más  de  la  actualidad  que  ésta  con- 
serva en  el  protestantismo  contemporáneo^'. 


^'  Los  cursos  bíblicos  por  correspondencia  han  adquirido  gran  importancia  sobre  todo 
a  partir  de  la  segunda  guerra  mundial.  Hay  dos  entidades  norteamericanas  que  se  dedican 
especialmente  a  esta  tarea.  La  primera  es  la  World  Gospel  Crusade  Correspondence  Courses, 
P.  Box,  38392,  Los  Angeles,  California,  que,  según  se  nos  dice,  en  sus  ocho  años  escasos 
de  existencia  ha  logrado  enrolar  a  más  de  un  millón  de  corresponsales  de  cincuenta  na- 
ciones y  en  cuarenta  idiomas.  De  ellos,  350.000  han  completado  todos  los  cursos.  Téngase, 
con  todo,  en  cuenta  que  casi  la  mitad  de  los  abonados  viven  en  la  India  y  en  Ceilán.  La 
segunda  agrupación  se  Uama  The  Emmaus  Bible  School  y  tiene  su  sede  en  Oak  Park, 
Illinois.  Su  radio  de  acción  se  extiende  también  a  todo  el  mundo.  En  la  actualidad  cuenta 
con  769.948  corresponsales,  la  mayoría  de  ellos  en  Asia.  Las  cifras  relativas  a  Ibero- 
américa son  todavía  bajas:  3.348  corresponsales,  de  los  que  sólo  1.397  son  constantes. 
(Cfr.  H.  Reynhout,  The  Bible  School  on  the  Mission  Field,  Harvard,  1959,  pp.  232-3). 
Hay  también  otra  organización  protestante  y  misionera,  la  Gospel  Recording,  Inc.,  que  se 
encarga  sobre  todo  de  grabar  discos  con  trozos  evangélicos.  En  1957  repartió  en  140  países 
380.000  discos.  A  los  ignorantes  e  iletrados  (nos  explican  Harlow-Smart)  reparten  además 
gratuitamente  gramófonos  y  tocadiscos  (op.  cit.,  p.  48).  Su  sede  está  en  124  Witmer  Street» 
Los  Angeles. 
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MOVIMIENTOS  DE  JUVENTUD 


El  protestantismo,  al  igual  que  las  demás  iglesias,  toma  a  pechos  el  cuidado 
de  su  juventud.  No  basta  bautizar  a  los  niños  ni  darles  los  rudimentos  de  la  re- 
ligión si,  en  los  años  críticos  de  la  adolescencia,  viven  en  ambientes  peligrosos  o 
mortales  para  su  fe.  La  mayoría  de  sus  iglesias  poseen  sus  propias  ligas,  sus  con- 
ferencias, sus  uniones,  sus  asociaciones  amistosas  (Fellowship)  para  la  juventud  \ 
En  el  mundo  estudiantil  — sobre  todo  universitario —  sus  iniciativas  han  sido  tam- 
bién numerosas  y  de  una  eñcacia  tal  que  han  logrado  con  frecuencia  convertirlas 
en  canteras  de  vocaciones  para  sus  parroquias  o  para  los  territorios  de  misión. 
Las  hay  de  tipo  denominacional  y  otras  que,  traspasando  los  linderos  eclesiásticos 
y  nacionales,  se  han  convertido  en  organizaciones  verdaderamente  mundiales.  Tal 
es  la  World's  Student  Christian  Federation,  fundada  en  1895  en  Suecia  por  ini- 
ciativa de  John  Mott  con  estudiantes  europeos,  americanos  y  asiáticos.  La  fede- 
ración quiere  congregar  a  los  estudiantes  con  el  fin  de  que  «se  conviertan  en  dis- 
cípulos de  Jesucritso;  ahonden  en  su  propia  vida  espiritual  y  se  enlisten  para  tra- 
bajar por  la  extensión  de  su  Reino  en  el  mundo  entero»  -.  Parte  integral  de  la 
organización  es  también  la  Student  Volunteer  Movement  for  Christian  Missions, 
encargada  de  infundir  el  espíritu  misionero  en  sus  universidades  así  como  de  re- 
clutar  voluntarios  para  las  misiones.  Desde  el  momento  de  su  fundación  hasta 
1945  la  SVM  había  enviado  a  tierras  de  misión  más  de  20.500  estudiantes,  cifra 
verdaderamente  fantástica  que  no  halla  paralelo  alguno  entre  los  católicos.  Su 
reclutamiento  se  hace  por  lo  común  durante  las  campañas  de  reavivamiento  pre- 
dicadas por  algún  famoso  orador.  Aquellos  que,  además  de  dar  su  paso  hacia  Cristo, 
se  ofrecen  a  mayores  empresas,  lo  hacen  con  esta  fórmula:  «Yo  prometo,  si  Dios 
asi  lo  quiere,  hacerme  misionero».  De  lo  demás:  búsqueda  de  territorios  y  de 


^  Así  tenemos  ;ana  All-Lutheran  Youth  Conference;  una  Baptist  Training  Union;  una 
Baptist  Young  Fellowship;  una  Epworth  Leage,  etc.  Cfr.  en  la  Lutheran  Cyclopedia  un 
largo  estudio  de  Clarence  Peters  bajo  el  título  de  Christian  Young  People's  Organizadons, 
pp.  1148-1154. 

-  La  historia  de  esta  notable  organización  ha  sido  narrada  por  Ruth  Rouse  en  el  libro : 
The  World's  Student  Christian  Association,  Londres,  194S.  Esta  obra  ha  completado  y  so- 
brepasado la  que  John  Mott  escribió  en  1920  con  el  mismo  título,  y  que  se  tradujo  a 
muchas  lenguas,  entre  otras  al  español.  En  la  colección  de  discursos  de  este  último  diri- 
gente (Addresses  and  Papers  of  J.  R.  Mott,  New  York,  1946-7),  los  dedicados  a  esta  orga- 
nización, se  encuentran  en  el  primer  volumen  y  en  el  segundo. 
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empleos;  asignación  de  empleos;  determinación  de  salarios  competentes,  etc.,  se 
encargan  sus  dirigentes  o  las  respectivas  sociedades  misioneras.  No  diremos  que 
todos  los  candidatos  hayan  resultado  de  primera  categoría.  Ciertas  deficiencias 
anotadas  en  sus  obras  misionales  han  podido  ser  debidas  a  la  precipitación  con 
que  se  han  escogido  a  veces  sus  enviados.  Pero,  es  innegable  también  el  ímpetu 
dado  por  estos  colaboradores  a  las  misiones,  así  como  el  espíritu  de  conquista  que 
han  sabido  infundir  — con  el  ejemplo  de  su  generosidad —  a  muchas  de  las  igle- 
sias separadas  . 

Hay  otra  agrupación  juvenil  de  tipo  parecido  de  la  que  es  menester  hacer  breve 
mención.  Es  la  Chnslian  Eudeavour,  pobremente  traducida  como  El  Esfuerzo 
Cnsíiano.  Fue  fundada  en  1881  por  Francis  E.  Clark,  ministro  congregacionalista 
de  Portland,  Maine.  Partía  del  supuesto  de  la  necesidad  de  infundir  grandes  ideales 
en  las  almas  de  los  jóvenes  si  se  les  quería  conservar  apegados  a  la  religión.  Entre 
ellos  se  incluían  la  confesión  de  Cristo,  la  lealtad  a  la  Iglesia  y  el  servicio  de  su 
causa.  El  movimiento  fue  granjeándose  reclutas  hasta  convertirse  en  una  gran 
fuerza  religiosa.  Lo  que  caracteriza  al  Christicni  Endeavour  es  la  manera  un  poco 
militante  en  que  profesa  sus  ideales  y  su  lucha  continua  contra  el  respeto  humano. 
Sus  realizaciones  dependen  mucho  del  fervor  y  de  la  actividad  de  las  iglesias  que 
las  promueven.  De  suyo  debe  comprender  a  toda  la  niñez  (a  partir  de  los  nueve 
añosj  y  a  la  juventud.  Tiene  sus  secciones  locales,  provinciales,  regionales,  etc. 
cada  una  de  ellas  con  sus  respectivos  jefes,  llamados  superttitendentes.  En  un 
mismo  grupo  los  oficios  asignados  a  sus  miembros  son  diversos :  hay  quienes  tienen 
que  dedicar  diariamente  un  rato  a  la  oración  (son  los  «cattiaradas  de  la  hora  si- 
lenciosa») y  otros  que  se  comprometen  a  entregar  a  la  iglesia  las  décimas  de  sus 
ingresos  («la  décima  legión»).  A  unos  se  les  asigna  la  visita  a  las  cárceles;  a  otros 
el  cuidado  de  los  marineros  o  las  visitas  a  los  enfermos  de  los  hospitales.  Lo  im- 
portante es  que  sus  miembros  lleven  una  vida  activa  de  apostolado,  porque  ésta 
asegurará  su  vida  de  fervor  religioso.  El  Chnstian  Endearotir  es  una  organización 
esencialmente  religiosa  que  recluta  sus  miembros  en  diversas  iglesias  (en  la  actua- 
lidad hay  más  de  ochenta  que  le  están  afiliadas',  dejándoles  al  mismo  tiempo  su- 
ficiente libertad  en  materias  dogmáticas.  Publica  una  revista  internacional :  The 
Chnstian  Endeavour  World.  La  organización  funciona  en  la  mayoría  de  las  repú- 
blicas sudamericanas.  No  parece  que  pretende  hacer  proselitismo  entre  los  cató- 
licos. Su  cuartel  general  está  en  Columbus,  Ohio,  U.S. A.  '. 


'  RouSE,  op.  cit.,  pp.  92-98.  Fue  esta  la  asociación  que  lanzó  el  lema  tamas  veces  ci- 
tado :  *la  conversión  del  miimio  en  el  término  de  eata  generación*.  Su  sentido  parece 
obvio  y  fue  la  razón  por  la  que  fueron  tachados  de  románticos  y  poco  realistas.  La  autora 
sostiene  que  sus  miembros  no  lo  entendieron  de  aquella  manera  (p.  95). 

Anderson,  R.,  C"/in.'iíi£W  Endecvor  Around  the  WorUi.  Boston,  1921  ;  D.  Poi.l  ing. 
Greater  Things  litan  These,  ib.,  1931 ;  The  Netv  Schaff-Herzog  Encyclopedia,  XII, 
pp.  483-4.  Clark,  F.  E.,  World  Wide  Endeaiour.  ihc  Siory  of  the  Vmoif  Pcople'i  So- 
ciety  of  Christian  Endeavour,  Filadelfia,  1895.  La  agrupación  pública,  en  Hounslow.  In- 
glaterra, su  Anuario.  El  que  tenemos  a  mano  es  de  1958.  Entre  las  condiciones  exigidas  por 
sus  estatutos  se  contiene  «la  lealtad  a  la  dcnomm.ición  y  a  la  iglesia  local  a  la  que  per- 
tenece cada  una  de  las  sociedades».  La  World's  Chnstian  Endeai'our  ha  dividido  el  mundo 
en  dos  grandes  zonas.  En  la  primera  entran :  Canadá,  Australia,  Nueva  Zelanda,  ("hma, 
Japón  y  Birmania.  Componen  la  segunda  :  India,  Ceilán,  Africa  del  -Sur,  Austria,  (Checoes- 
lovaquia, Alemania,  Holanda,  Hungría,  Italia,  Noruega,  Pakistán,  Siria.  Líbano,  Jamaica. 
Trinidad  y  España.  Su  representante  tn  el  último  de  los  países  es  Juan  Valles,  Laza- 
reto, 30,  2:\  Barcelona.  Por  razones  que  desconocemos,  en  dicho  Anuario  no  se  mencionan 
sus  actividades  en  Iberoamérica. 
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En  estos  últimos  años  han  aparecido  en  diversos  países  de  Europa  y  de  Amé- 
rica equipos  de  jóvenes  protestantes  que  organizan  campañas  de  reavivamiento 
bajo  el  nombre  de  Youth  for  Christ  Movement.  Su  origen,  al  menos  remoto,  es 
europeo  ya  que  fueron  dos  jóvenes  del  Ulster  irlandés,  Federico  y  Arturo  Wood, 
los  que  empezaron  a  reunir  a  jóvenes  protestantes  ingleses  para  formar  con  ellos 
la  Campaña  de  la  Vida  Nacional  de  Londres.  Mucho  tiempo  después,  en  1937, 
Jim  Rayburn  organizó  en  Dallas,  Texas,  su  rama  norteamericana  que  se  llamó 
America's  Young  Life  Movement.  Para  entonces  habían  brotado  en  otras  partes 
del  país  asociaciones  semejantes  dedicadas  a  promover  durante  la  noche  de  los 
días  laborables  clases  de  Biblia,  ratos  de  oración  y  «conferencias  públicas».  Otros, 
dirigidos  por  Lloyd  Bryant,  recorrieron  el  territorio  nacional  en  plan  de  propa- 
ganda, sirviéndose  principalmente  del  film  «Youth  Marches  On»  (La  Juventud 
avanza)  que  alcanzó  un  éxito  sin  igual.  Aquello  les  animó  a  crear  una  organización 
más  sólida  y  potente.  La  segunda  guerra  mundial,  con  su  ola  de  delincuencia 
juvenil,  les  dio  ocasión  para  organizar  servicios  religiosos  nocturnos  en  las  grandes 
ciudades  — empezando  por  el  Times  Square  de  Nueva  York.  Las  arengas  radiadas 
extendieron  su  influjo  a  las  regiones  más  remotas  de  la  nación.  En  1944  tres  de 
aquellos  predicadores  populares :  Douglas  Fisher,  Torrey  Johnson  y  Bevery  Shea, 
lanzaron  en  Chicago  el  movimiento  intitulado  Youth  for  Christ.  Al  año  siguiente 
se  le  dio  carácter  internacional  y  en  1946  Billy  Graham,  que  trabajaba  con  el 
grupo,  hizo  su  primera  gira  europea.  Para  1950  el  Christ  for  Youth  Movement 
contaba  con  más  de  un  centenar  de  equipos  evangélicos  '. 

Se  trata  en  su  estadio  actual  de  una  asociación  típicamente  norteamericana, 
por  su  aparato  y  su  propaganda  un  poco  bullanguera  y  por  el  modo  de  condu- 
cirse. Su  ambición  parece  consistir  en  recorrer  un  gran  número  de  países;  re- 
mover los  ánimos  de  sus  ciudades  durante  unas  pocas  semanas;  regar  los  sitios 
de  paso  con  propaganda  escrita  y  desaparecer.  Una  de  sus  zonas  preferidas  es 
Iberoamérica  donde  se  le  conoce  con  el  nombre  de:  ¡Adelante,  Juventud!  Tra- 
baja en  colaboración  con  todas  las  iglesias  y  sectas  que  se  presten  a  ello.  Prepara 
sus  visitas  con  mucha  anticipación  sirviéndose  de  artículos  de  la  prensa  y  de  los 
anuncios  locales  de  radio  que  casi  nunca,  sobre  todo  si  se  les  paga,  se  resisten 
a  colaborar.  Organiza  sesiones  en  teatros  y  al  aire  libre,  en  los  estadios  deportivos 
con  preferencia.  El  grupo  visitante  suele  estar  integrado  por  dos  o  tres  predi- 
cadores norteamericanos  (que  con  preferencia  tienen  que  servirse  de  intérpretes), 
algún  buen  solista,  un  par  de  músicos  (acordeonistas  o  trompetistas)  y  el  consa- 
bido número  de  adláteres  sudamericanos.  El  mensaje  que  llevan  es  de  tipo  con- 
servador y,  a  veces  al  menos,  escasamente  impresionante.  El  éxito  de  las  jornadas 
depende  de  la  movilización  de  adeptos  y  de  simpatizantes  que  hagan  las  iglesias 
locales.  Si  éstas  traen  de  provincias  y  del  interior  a  sus  gentes  que,  olvidándose 
por  un  momento  de  sus  diferencias,  se  unen  bajo  el  título  de  evangélicos  o  de 
creyentes,  la  atmósfera  se  caldea  dejando  en  todos  la  impresión  de  que  el  pro- 
testantismo cuenta  en  el  país  como  «verdadera  fuerza  religiosa».  La  presencia  de 
pentecostales  y  de  miembros  de  pequeñas  sectas,  resulta  especialmente  apta  para 


La  bibliografía  que  hemos  podido  recoger  es  de  tipo  popular:  M.  Larson,  Youth 
for  Christ,  1949;  R.  CooK,  Reaching  Youth  for  Christ,  1945;  y  una  gran  cantidad  de 
folletos,  así  como  su  revista  Youth  for  Christ  Magazine,  New  York.  Las  biografías  de 
Billy  Graham  — al  menos  las  que  han  caído  en  mis  manos —  no  se  detienen  mucho  a 
hablar  de  sus  connexiones  con  este  grupo. 
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la  ocasión.  Son  tal  vez  los  más  sinceros  y  ciertamente  los  más  impresionables 
para  sus  reuniones  públicas.  Al  fin  de  cada  una  de  estas,  los  nuevos  predicadores  in- 
vitan a  los  asistentes  a  que,  si  se  sienten  «movidos»,  den  un  paso  y  se  presenten 
al  medio  para  ponerse  de  rodillas  y  «confesar  al  Señor».  Las  escenas  se  repiten 
con  iTiatemática  regularidad :  su  número,  corto  a  los  comienzos,  va  creciendo 
hasta  alcanzar  las  cifras  que  necesitan  los  dirigentes  para  mostrar  que  «las  deci- 
siones han  superado  todas  las  esperanzas».  La  venida  de  los  propagandistas  al- 
canza al  menos  un  objetivo :  allí  donde  los  protestantes  forman  una  escasa  — y  no 
siempre  ferviente —  minoría,  quedan  con  la  impresión  de  que  también  ellos  son 
capaces  de  organizar  concentraciones  que  pueden  competir  con  las  procesiones  v 
romerías  de  la  Iglesia  catóhca.  Resultados  más  duraderos  no  parece  que  se  pueden 
esperar  de  un  sistema  de  predicación  basado  principalmente  en  el  emocionalismo  *. 


*  Describo  campañas  de  reavnamictiio  presenciadas  personalmente  en  varias  ciudades 
sudamericanas.  Se  trata,  con  todo,  de  un  método  que  no  cuenta  siempre  con  el  apoyo  de 
las  iglesias  históncas.  En  particular,  los  enviados  del  Committee  on  Cooperaiion  in  Latín 
América  prefieren  su  sistema  de  conferencias  sin  cuho  pronunciadas  en  teatros  o  en  otros 
locales  cerrados  no-religiosos.  Uno  de  los  que  más  ha  empleado  en  estos  últimos  años  este 
método  ha  sido  el  Rev.  G.  P.  Howard,  norteamericano  nacido  y  crecido  en  Argentina.  Se 
gloria  de  que  en  tales  actos  «nunca  hace  alusiones  que  redunden  en  descrédito  de  la  Iglesia 
romana»  (cosa  que  debe  olvidar  ese  pastor  en  sus  libros  y  publicaciones)  y  que,  al  fin  de 
las  conferencias,  invita  a  los  oyentes  a  que  «se  pongan  en  contacto  con  ellos  si  quieren 
conocer  más  acerca  de  Cristo».  Parte  de  su  auditorio  suele  estar  compuesto  de  jóvenes 
universitarios,  bastantes  socialistas,  algunos  comunistas,  teósofos,  etc.  A  primera  vista,  po- 
dría extrañar  el  interés  de  varios  de  estos  grupos  por  las  cuestiones  religiosas.  Howard 
responde  uue  el  secreto  está  en  permitirles  la  discusión,  ya  que  «la  religión  predominante 
conocida  por  estas  gentes  ha  sido  precisamente  la  intolerancia  de  su  Iglesia  en  materias  de 
fe».  Hn  cambio,  el  protestantismo  predicado  por  estos  oradores  es  mucho  más  liberal.  En 
materias  morales,  lo  importante  es  que  «el  individuo  obre  conforme  a  su  conciencia»  aunque 
sin  olvidar  «el  Decálogo»  y  «el  espíritu  de  Jesús».  Hn  el  campo  teológico  el  Cnmanismc 
que  ellos  predican  «hace  hincapié  en  el  cultivo  de  la  personalidad,  en  la  independencia  del 
carácter  y  en  la  libertad  del  juicio  privado  en  lo  concerniente  a  la  religión».  (G.  P.  Ho- 
WAKD,  We  Amencans:  Soitli  and  Souih,  New  York,  19M,  pp.  127-29;  13>S).  Ciertamente, 
en  nxlo  ello  son  mucho  más  magnánimos  de  lo  que  pueden  ser  los  católicos  y  de  lo  que 
quiso  aquel  Maestro  que  nos  mandó  enseñar  a  las  gentes  «a  observar  todo  cuanto  Yo  os 
he  mandado»  (.Mat.,2S,  20). 
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Pero  ninguna  de  las  organizaciones  enumeradas  ha  alcanzado  la  solidez,  la 
raigambre  y  la  extensión  de  la  institución  protestante  juvenil  por  antonomasia: 
la  Young  Men's  Chrisíian  Association  y  su  colateral  femenina  la  Yoimg  Women's 
Christian  Association.  Sus  diferencias  con  las  agrupaciones  ya  citadas  son  varias. 
Trátase,  ante  todo,  de  una  organización  seglar  que  quiere  excluir  sistemática- 
mente la  intervención  de  pastores  y  de  las  iglesias  como  tales.  Su  campo  de  ac- 
ción es  también  mucho  más  amplio  que  el  de  los  demás.  Preocupada  también 
por  los  problemas  del  cuerpo  tanto  como  de  los  del  espíritu,  la  YMCA  dedica  a 
aquellos  una  buena  parte  de  su  tiempo  y  de  sus  atenciones.  Por  fin,  ese  aisla- 
miento táctico  de  las  iglesias  protestantes  le  permite  incluir  en  sus  filas  a  ju- 
díos, católicos,  individuos  de  tradición  pagana  o  aun  a  quienes,  en  la  práctica, 
no  profesan  ninguna  religión,  conservando  sin  embargo  el  espíritu  y  los  criterios 
de  un  protestantismo  liberal.  Todo  ello  — mas  el  triste  hecho  de  que  en  un  buen 
número  de  naciones  el  70  o  el  80  por  100  de  sus  afiliados  proceden  de  la  Iglesia 
católica —  nos  obliga  a  prestarle  mayor  atención  '. 

La  YMCA  es  un  producto  típico  de  la  Inglaterra  social  y  religiosa  del  si- 
glo XIX  o  una  repetición  — con  las  variantes  que  ocurren  en  estos  casos —  de 
fenómenos  como  los  ya  estudiados  del  metodismo  y  del  Ejército  de  Salvación. 
Religiosamente  debía  mucho  al  pietismo  que  influía  grandemente  en  sus  iglesias, 
sobre  todo  a  las  no-conformistas.  Desde  el  punto  de  vista  social  sus  orígenes  hay 
que  buscarlos  en  las  miserables  condiciones  sociales  en  que.  en  aquellos  comienzos 
de  la  gran  Era  Industrial,  se  hallaban  material  y  rehgiosamente  muchas  gentes 
del  país.  Uno  de  los  grupos  más  afectados  por  tal  estado  de  cosas  era  la  ju- 
ventud empleada  en  los  comercios  y  en  las  oficinas,  en  otras  palabras,  la  que 
estaba  llamada  a  formar  una  buena  parte  de  la  clase  media  (distinta  en  general 
de  la  clase  obrera)  de  la  época  moderna...  La  revolución  industrial  había  atraído 
a  las  ciudades  a  millares  de  jóvenes.  Las  largas  jomadas  de  trabajo  (de  diez  a 
trece  horas)  los  dejaban  al  cabo  del  día  completamente  exhaustos.  Para  descansar 
no  contaban  sino  con  largos  dormitorios,  por  lo  común  construidos  al  lado  de 
las  fábricas  y  de  los  comercios,  en  los  que  los  dependientes  debían  vivir  en  pro- 
miscuidad, sin  las  atenciones  de  la  más  elemental  higiene.  Eran  muchos  los  que 
sucumbían  a  la  tuberculosis  y  a  las  enfermedades  infecciosas.  Los  empleados  no 


"  El  cuartel  general  de  la  YMCA  produce  una  sran  cantidad  de  libros  y  folletos,  al- 
gunos de  los  cuales  quedarán  citados  en  su  lugar.  Faltaban,  sin  embargo,  estudios  cientí- 
ficos de  conjunto  o  los  que  había  (L.  L.  DoGGETT,  A  History  of  the  Y.  Ai.  C.  A.,  Bos- 
ton. 1901.  el  volumen  dactilografiado  de  Senaud,  etc.)  no  cubrían  sino  épocas  ya  lejanas.  El 
vacío  ha  sido  llenado  por  el  libro  editado  en  Londres,  1955,  con  el  nombre  de  History  of 
the  World  Alliance  of  Young  Men's  Christian  Associations,  por  C.  P.  Shedd.  En  él 
colaboran  las  mejores  firmas  de  la  asociación  y  se  cubre  prácticamente  todo  el  campo 
de  sus  actividades.  Nos  serviremos,  pues,  de  él  como  de  base  principal  para  nuestro  estudio. 
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sabían  lo  que  era  una  honesta  distracción  porque,  para  sus  escasos  tiempos  libres, 
sólo  conocían  la  existencia  de  taberna  y  de  otros  locaL-s  peores  \ 

En  aquel  momento  aparece  en  escena  Gcorge  Williams,  hijo  de  una  rica  fa- 
milia de  labradores,  pero  que  atraido  por  el  espejismo  de  la  gran  ciudad,  traba- 
jaba en  un  gran  comercio  londinense  de  tapices.  El  joven  se  nos  describe  a  si 
mismo  «indiferente  en  materias  religiosas,  inclinado  a  las  palabras  soeces  y  a  la 
blasfemia».  Luego  vino  su  «conversión»  en  la  que  intervinieron  dos  o  tres  com- 
pañeros de  trabajo  asi  como  los  ;ermoncs  de  un  pastor  congregacionalista  que  le 
persuadieron  a  «entregar  su  vida  a  Jesucristo».  «Aunque  la  decisión,  comenta 
Shedd,  se  hizo  en  privado  y  sin  ruido,  sin  embargo  causó  en  él  un  profundo 
cambio  llenando  su  alma  de  deseos  de  ganar  para  Cristo  a  otros  jóvenes»  '.  Sus 
efectos  se  notaron  en  la  conversión  de  algunos  de  sus  compañeros  de  trabajo  y 
en  la  ayuda  prestada  por  todos  ellos  a  lo  que  se  estaba  convirtiendo  en  el  gran 
ideal  de  la  época:  las  misiones  entre  paganos.  La  fecha  fundacional  de  la  aso- 
ciación juvenil  suele  colocarse  el  6  de  junio  de  1844  cuando  Williams,  rodeado 
en  una  habitación  de  su  casa  por  once  compañeros,  decidió  formar  una  Sociedad 
para  la  mejora  espiritual  de  los  jóvenes  empleados  en  la  tapicería  y  en  otros  oficios. 
Por  una  rara  coincidencia,  los  doce  estaban  repartidos  igualmente  entre  la  iglesia 
anglicana,  la  presbiteriana,  la  metodista  y  la  independiente.  La  sociedad  cam- 
biaría pronto  de  nombre  para  adoptar  el  que  en  la  actualidad  ostenta  '  . 

Su  actividad,  restringida  a  los  principios  a  Londres,  se  extendió  pronto  a  los 
demás  centros  industriales  del  país.  Sus  miembros  celebraban  escrupulosamente 
mañana  y  tarde  sus  oficios  religiosos  y  se  entregaban  con  fervor  a  la  lectura  de 
la  Biblia.  En  los  años  sucesivos,  el  movimiento  traspasó  las  fronteras  patrias  y 
plantó  sus  células  en  Francia,  Suiza,  Australia,  Alemania,  en  los  países  escandi- 
navos. Canadá  y  — vía  Boston —  en  los  Estados  Unidos.  El  recibimiento  acordado 
por  los  grupos  liberales  del  protestantismo  francés  fue  de  entusiasmo.  Un  conflicto 
con  la  Alianza  Evangélica  (surgida  en  1847  en  oposición  al  movimiento  de  Oxford 
y  al  «papismo»)  que  exigía  a  sus  miembros  la  adopción  de  un  rígido  protestan- 
tismo, dio  lugar  a  una  declaración  en  la  que  la  YMCA  dejaba  a  sus  seguidores 
en  hbertad  para  dar  su  nombre  a  la  iglesia  que  les  pareciera  mejor  o  abrazar  las 
doctrinas  religiosas  de  su  gusto  ".La  presentación  oficial  de  la  YMCA  al  mundo 
protestante  se  hizo  en  su  conferencia  internacional  de  París  (1855)  durante  la 
cual  se  redactó  su  principio  jundamental  que  rezaba  así:  <iíNuestro  objeto  es 
reunir  en  una  asociación  a  los  jóvenes  que,  considerando  a  Jesucristo  como  a  su 
Salvador  y  a  su  Dios,  según  las  Sagradas  Escrituras,  quieren  ser  sus  discípulos 


"  Shedd,  op.  cit..  pp.  19-21,  con  numerosos  ejemplos.  La  YMCA  no  era  el  primer 
intento  de  este  ijénero  para  poner  fin  a  aquellos  males.  Senaud  (pp.  4-14)  aduce  los  nom- 
bres de  parecidas  organizaciones  en  varios  países.  Pero,  o  no  eran  exclusivamente  para 
jóvenes  o  tenían  carácter  meramente  local. 

"  Shedd,  p.  19.  Cfr.  J.  E.  Hodder  Wn  i  ia.ms,  The  Ufe  of  Sir  George  WHIiantü.  Lon- 
dres, 1906.  El  parentesco  espiritual,  insinuado  por  ciertos  autores,  entre  Vt'illiams  y  Charles 
Finney,  el  gran  predicador  norteamericano,  se  nos  hace  un  poco  lejano. 

"'  Shedd,  pp.  23-4.  Por  esta  razón,  los  ecumenistas  protestantes  consideran  aquella 
amalgama  de  jóvenes  de  diversas  denominaciones  como  uno  de  los  primeros  ejemplos  de 
autentico  ecumenismo.  «En  vez  de  discutir  de  unión,  escribe  Sher\v-\vod  Eddy,  aquellos 
hombres  empezaron  a  trabajar  conjuntamente»  {A  Centurv  luiih  Youth,  New  York,  1944, 
pp.  2-3). 

"  Shedd,  p.  49.  Sobre  la  EvangeUcal  Alliance.  cfr.  la  Luiheran  Cyclopedia.  p.  350. 
La  organización  adquirió  pronto  carácter  internacional  dándose  a  conocer  a  todos  por  su 
fidelidad  a  los  principios  protestantes. 
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en  la  je  y  en  la  vida,  y  trabajar  juntos  por  extender  su  Reino  entre  los  jóvenesy> 
La  fórmula  ha  dado  lugar  a  controversias  domésticas  dentro  del  protestantismo. 
En  los  países  católicos  — y  precisamente  por  razón  de  su  aparente  inocuidad — 
ha  servido  para  atraerse  a  muchos  de  nuestros  jóvenes.  De  lo  que  no  se  puede 
dudar  es  del  carácter  auténticamente  protestante  de  la  YMCA  en  aquellos  prin- 
cipios. Sabemos  que  el  delegado  francés  tuvo  dificultad  de  obtener  de  las  auto- 
ridades parisinas  permiso  para  que  se  celebrara  allí  la  reunión  precisamente  por- 
que se  trataba  de  «un  movimiento  esencialmente  protestante  aunque  independiente 
de  las  autoridades  eclesiásticas-»  ' Lo  que  se  buscaba  era  una  «catolicidad  pro- 
testante (a  Protestant  Catholicity),  es  decir,  la  unión  de  todas  sus  denominaciones 
sobre  una  base  común  de  fe  cristiana  ". 

Fue  también  en  la  capital  francesa  donde  se  expandió  su  programa  — al  me- 
nos al  campo  intelectual,  menos  todavía  al  deportivo —  y  donde  se  trazaron  las 
grandes  líneas  de  una  acción  internacional.  Sus  dirigentes  empezaron  a  penetrar 
en  las  universidades,  fundando  en  ellas  la  sección  estudiantil  o  The  Student 
Young  Men's  Association.  Otros  la  extendieron  a  la  juventud  urbana  de  las  ofici- 
nas y  de  los  empleos,  la  futura  City  YMCA.  Algo  después  brotó  en  muchos  el 
deseo  de  colaborar  en  misiones.  En  1886  se  reunieron  en  Northfield,  Massachus- 
sets,  jóvenes  estudiantes  venidos  de  varios  centros  con  el  fin  de  vacar  durante 
un  mes  a  las  cosas  de  su  alma.  El  retiro,  dirigido  por  el  famoso  evangelista,  Dwight 
L.  Moody,  encendió  sus  ánimos  y  fue  la  causa  de  aquel  hervor  misional  que,  en 
los  seis  años  siguientes,  enviaría  a  misiones  a  321  jóvenes.  La  fundación  de  fihales 
en  China,  Japón,  Corea  y  la  India  era  prueba  de  que  no  se  hallaban  inactivos  ' '. 


'-  Shedd,  p.  132.  Se  trataba  de  una  definición  más  piadosa  que  dogmática.  Ni  el 
pietismo,  ni  el  metodismo  — a  quienes  tanto  debía  la  asociación —  se  habían  preocupado 
excesivamente  de  las  precisaciones  doctrinales. 

Shedd,  p.  49.  Lo  mismo  podía  deducirse  de  la  primera  circular  enviada  por  la 
YMCA,  que  decía  así :  «Queremos  desterrar  de  nosotros  todo  aquello  que  tenga  sabor 
del  espíritu  sectario  de  la  Alianza  Evangélica,  dejando  plena  libertad  a  nuestros  miem- 
bros para  que  den  su  nombre  a  la  iglesia  de  su  gusto.  Como  resultado  de  este  criterio, 
tenemos  ya  en  nuestras  filas  algunos  reformados,  luteranos,  independientes  y,  sin  embargo, 
gracias  a  Dios,  estamos  totalmente  unidos  por  los  lazos  del  mutuo  amor»  (ib.,  ib.).  Como 
se  ve,  los  católicos  no  entraban  todavía  para  nada  en  la  cuenta. 

Shedd,  p.  136.  «El  historiador  de  la  Iglesia,  escribe  Limbert,  identifica  a  la  YMCA 
como  producto  auténtico  del  movimiento  evangélico  protestante»  (Chrisiian  Emphasis  in 
YMCA  Program,  Nueva  York,  1945,  p.  7).  Luego  el  autor  pretende  demostrar  que  aquel 
movimiento  no  fue  exclusivamente  protestante  ya  que  su  mensaje  insistía  en  «la  Buena 
Nueva»  y  ésta  se  remonta  hasta  los  tiempos  de  Jesucristo  y  se  aplica  igualmente  a  pro- 
testantes que  a  católicos»  (ib.,  p.  9).  Por  desgracia,  en  esto  tíltimo  ni  el  historiador  ni  el 
teólogo  de  la  Iglesia  van  a  poder  coincidir  con  su  razonamiento. 

'■'  El  entusiasmo  misionero  prendió  sobre  todo  en  sus  asociaciones  universitarias  que 
eran,  en  las  palabras  de  Shedd,  «apostólicas,  centradas  en  la  Biblia  y  ansiosas  de  trabajar 
por  las  misiones»  (p.  278).  La  YMCA  tuvo  gran  parte  en  el  éxito  de  la  Conferencia  mi- 
sionera de  Mount  Hermon  (1886),  punto  de  partida  del  Student  Volunter  Movement. 
Sus  dirigentes  recorrieron  las  universidades  en  plan  de  propaganda  y  en  menos  de  tres 
años  reclutaron  a  «dos  mil  jóvenes  — de  ellos  1.500  varones —  que  se  comprometían 
a  convertirse  en  heraldos  de  la  Cruz  en  cualquier  clima  del  mundo»  (ib.,  p.  303).  Una 
buena  parte  de  estas  actividades  misioneras  procedía  de  la  rama  norteamericana  de  la 
YMCA  que  para  entonces  iba  cobrando  extraordinario  auge.  Su  amplio  historial  ha  que- 
dado narrado  por  K.  S.  Latourette  en  la  obra  que  lleva  por  título  World  Service, 
A  History  of  the  Foreing  Work  and  World  Service  o}  the  Young  Men's  Christian  Associa- 
tions  of  the  United  States  and  Canadá,  New  York,  1958.  El  libro  encierra  para  nosotros 
interés  peculiar  por  que  la  expansión  sudamericana  de  la  YMCA  es  de  origen  casi  exclu- 
sivamente norteamericano. 
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Para  principios  del  siglo  XX  se  notaban  algunas  nuevas  corrientes  dentro  de 
la  YMCA.  Unas  afectaban  al  programa  general.  En  parte  como  resultado  del  can- 
sancio del  primitivo  fervor  espiritual  y  en  parte  por  imposición  de  la  multiplicidad 
de  gentes  con  quienes  trabajaban,  la  organización  empezó  a  prestar  especial  aten- 
ción a  las  actividades  deportivas  y  recreativas  de  sus  socios.  Esto  trajo  consigo  h 
preparación  de  profesores  de  educación  física,  la  construcción  de  piscinas  y  de 
campos  de  deportes  y  una  nueva  programación  capaz  de  satisfacer  aquellas  nuevas 
exigencias.  No  todos  aceptaron  el  cambio  con  alegría.  Pero  era  necesario  adaptarse 
a  las  necesidades  del  momento.  Otras  miraban  a  la  inclusión  dentro  de  sus  filas 
de  individuos  no  pertenecientes  al  protestantismo  y,  más  en  concreto,  a  los  cató- 
licos. «A  partir  de  1905,  nos  informa  Shedd,  se  tuvo  especial  cuidado  de  cultivar 
las  naciones  ortodoxas  y  católicas  y  de  comprender  y  apreciar  las  riquezas  reli- 
giosas y  las  experiencias  de  sus  iglesias»  '.  En  1909  se  enviaban  delegados  a 
España  y  Portugal.  Al  año  siguiente  se  recogían  fondos  en  Holanda  y  en  Suiza 
para  mantener  un  delegado  permanente  en  Madrid.  En  sus  conferencias  y  reu- 
niones se  volvía  a  insistir  en  la  conveniencia  de  aprovecharse  de  la  oportunidad. 
En  todo  el  decenio  precedente,  la  YMCA  se  había  instalado  en  varias  repúblicas 
sudamericanas:  Chile  (1901),  Méjico  (1902).  (Argentina  ^1903;,  Cuba  (1904)  y 
Uruguay  (1908)  '".  Para  comprender  este  fenómeno  es  preciso  recordar  que  las 
riendas  del  poder  de  la  YMCA  estaban  ya  prácticamente  en  manos  de  John  Mott. 
Este  metodista  norteamericano  mostró  durante  toda  su  vida  un  gran  empeñó  por 
conquistarse  a  los  católicos  y  por  extender  a  los  países  donde  ellos  constituían 
mayoría  el  proselitismo  protestante.  En  1909  visitó  España  y,  durante  la  Confe- 
rencia misionera  de  Edimburgo  de  1910,  apoyó  a  las  iglesias  norteamericanas  en 
su  plan  de  declarar  a  Iberoamérica  campo  protestante  de  misión.  Aquella  idea 
fija  nunca  le  abandonó.  Volvió  a  favorecerla  en  1938  en  Madrás  ofreciéndose, 
a  pesar  de  sus  años,  a  recorrer  personalmente  la  repúblicas  sudamericanas  para 
planear  el  gigantesco  programa  de  penetración  del  que  todos  somos  testigos  en 
nuestros  días 


'*  Ib.,  p.  438.  Eran  también  años  de  lucha  y  de  competencia  por  parte  de  otras  orga- 
nizaciones protestantes  de  juventud.  La  Chrishan  Endeaiour  iba  cobrando  mucho  auge 
y  diversas  iglesias  estaban  fundando  sus  propias  asociaciones.  Las  controversias  teológicas, 
con  un  marcado  acento  liberal  y  racionalistico,  estaban  también  asomando  p>or  varias  par- 
tes. Cfr.  O.  E.  Pence,  Present~Day  Y.  M.  C.  A.  Church-Relaiions,  Nueva  York,  1948, 
pp.  6-7. 

Cfr.  Times  oj  Testing,  Ginebra,  1955,  pp.  10-11.  Crivelli,  Dircvrcino  protestatitc. 
p.  647.  Latourette,  pp.  203-6.  Aunque  los  iniciadores  del  movimiento  fueron  siempre 
norteamericanos,  pero  en  varios  de  los  paises  el  impulso  y  la  promoción  estuvieron  en 
manos  de  los  nacionales.  En  Brasil  se  nos  menciona  a  un  Alvaro  de  Alnieida,  en  Argen- 
tina a  Ricardo  Monzó,  en  Chile  a  José  Masa  y  en  Uruguay  al  profesor  Eduardo  Monte- 
verde  como  a  los  principales  promotores  de  la  obra. 

Sobre  los  viajes  de  Mott  a  Iberoamérica,  cfr.  Latourette,  op.  cit..  pp.  205-6. 
El  viejo  luchador  de  la  causa  protestante  tenia  en  su  patria  a  grandes  bienhechores  y 
gracias  a  sus  ayudas  financieras  se  pudieron  levantar  varias  de  las  sedes  de  la  asociación. 
Al  menos  externamente,  Mott  no  se  mostraba  anti-católico  y  Shedd  ha  reproducido 
extractos  de  cartas  suyas  en  las  que  exhortaba  a  los  secretarios  a  «cultivar  un  espíritu 
de  generoso  reconocimiento  por  todo  lo  que  la  Iglesia  Católica  había  hecho  en  tiempos 
pasados».  Asimismo  les  pedía  conociesen  personalmente  los  detalles  de  su  historia,  la 
riqueza  de  sus  devociones,  etc.,  y  evitasen  siempre  la  controversia  (op.  cir.,  p.  695).  Uno 
se  pone  a  pensar  si  el  empeño  suyo  de  llevar  el  protestantismo  a  los  católicos  procedía 
de  sus  ansias  de  ecumenismo  o  de  ignorancia  de  los  derechos  que  el  dogma  debe  tener  en 
la  Iglesia  de  Cristo. 
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La  primera  guerra  europea  dio  a  la  YMCA  ocasión  para  ayudar  a  los  refu- 
giados y  proveer  de  sano  solaz  a  los  heridos.  Coincidiendo  también  con  la  ofen- 
siva protestante  sobre  Iberoamérica  decretada  en  Cincinnati  (1913),  la  asocia- 
ción juvenil  celebró  su  Congreso  en  Montevideo  (1914).  Mr.  Sautter,  enviado 
para  aquella  reunión  por  el  comité  central,  animó  a  los  asistentes  habiéndoles  «de 
la  reahdad  del  protestantismo  en  países  donde  predominaba  la  Iglesia  romana». 
Como  resultado  de  las  deliberaciones,  se  formó  la  Federación  sudamericana  de 
la  YMCA,  subdividida  en  siete  asociaciones:  cuatro  en  el  Brasil  y  una  en  Argen- 
tina, Chile  y  Uruguay.  En  el  plan  quinquenal  adoptado  se  preveía  el  comienzo 
de  la  obra  en  cuatro  nuevas  capitales,  en  siete  ciudades  menores  y  en  siete  centros 
universitarios.  Los  programas  previstos  incluian  también :  campos  de  verano, 
construcción  de  nuevos  edificios,  publicaciones,  trabajo  con  los  emigrantes,  acti- 
vidades deportivas  y  la  formación  de  «secretarios  nativos».  El  enviado  oficial 
afirmó  que  aquella  entrada  suya  en  Sudamérica  tenía  para  la  organización  «im- 
portancia capital,  ya  que  venía  a  confirmar,  entre  otras  cosas,  el  carácter  extra- 
europeo  e  internacional  de  la  obra»  Durante  aquellos  años,  la  YMCA  realizó 
grandes  progresos.  Sus  avances  en  varios  países  centro-europeos  (donde  una  buena 
parte  de  sus  miembros  eran  católicos)  les  llenó  de  alegría.  El  caso  se  repetía  en 
las  Islas  Filipinas.  Fue,  como  veremos  luego,  el  momento  en  que  la  Santa  Sede 
juzgó  deber  prohibir  la  participación  a  los  católicos.  Tampoco  faltaron  conflictos 
de  origen  interno,  entre  otros  la  discusión  surgida  en  Norteamérica  entre  los  se- 
guidores de  la  línea  estricta  y  evangelística  (que  quería  restringir  sus  actividades 
al  campo  rehgioso  y  social)  y  la  linea  de  la  educación  integral,  que  deseaba  con- 
ceder una  parte  importante  a  la  educación  física  y  al  deporte.  Veremos  cómo,  a 
la  larga,  fue  la  última  la  que  reportó  victoria.  El  interludio  entre  las  dos  guerras 
dio  a  la  YMCA  ocasión  de  tomar  parte  activa  en  los  movimientos  ecuménicos, 
sobre  todo  los  de  Lije  and  Work.  Mott,  Fríes,  Soderblom,  Azariah,  K.  T.  Paul, 
Yui,  Temple,  Odhlam,  Patón,  Brent  y  otros  habían  militado  en  sus  filas.  «Cuatro 
quintas  partes  de  los  asambleístas  de  Amsterdam,  1948,  nos  dice  Neill,  debían  su 
inspiración  ecuménica  a  sus  contactos  con  la  YMCA  y  la  YWCA  o  con  su  empa- 
rentada organización,  la  Student  Christian  Movement» 

Tampoco  podía  dudarse  del  progreso  numérico  de  sus  asociaciones  o  del  cre- 
cimiento de  los  miembros.  Aquellas  348  asociaciones  de  1855  con  sus  35.000 
miembros,  se  habían  convertido  para  1900  en  3.823  y  544.363  respectivamente. 
Los  miembros  se  repartían  todavía  casi  a  partes  iguales  entre  Europa  y  América. 
En  cambio  las  repúblicas  sudamericanas  presentaban  aún  la  exigua  cifra  de  688 


1"  Tracy  Strong,  The  World's  Alliance  irt  a  Changing  World,  en  Shedd,  p.  467. 
Véase  Latourette,  pp.  207  ss.  El  ilustre  historiador  piensa  (aun  contra  lo  que  el  Santo 
Oficio  definiera  sobre  el  particular)  que  la  adopción  del  Estatuto  de  Portland  «permitía 
a  los  católicos  convertirse  en  miembros  activos  de  la  asociación»  (p.207).  Tiene,  sin  em- 
bargo, la  honradez  de  añadirnos  que  las  jerarquías  eclesiásticas  no  participaban  del  op- 
timismo. El  nombre  de  «club  protestante»  con  que  entonces  se  conocía  en  Buenos  Aires 
a  la  YMCA,  indicaba  mejor  que  nada  lo  que  la  opinión  sentía  de  su  carácter  y  de  sus 
objetivos. 

Rouse-Neill,  a  History  of  the  Ecumenical  Movement,  p.  327.  Cfr.  Times  of  Tes- 
ting,  pp.  94  ss.  La  YMCA  ha  procurado  enviar  delegados  a  todas  las  grandes  con- 
ferencias misioneras  y  a  los  congresos  ecuménicos.  El  Consejo  mundial  de  las  iglesias 
considera  a  la  organización  como  a  una  de  sus  ramas  principales  en  su  trabajo  con  la 
juventud.  Ib.,  pp.  103-4. 
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afiliados.  En  1913  volvió  a  hacerse  el  cómputo:  las  asociaciones  pasaban  de  las 
8.500  y  los  miembros  se  acercaban  al  millón,  cifra  esta  ampliamente  sobrepasada 
si  se  tomaban  en  cuenta  las  asociaciones  juveniles  (Júnior  Departwents).  La  orga- 
nización funcionaba  ya  en  45  países.  En  vísperas  de  la  segunda  guerra  mundial, 
las  asociaciones  eran  10.500  y  el  total  de  afiliados  1.960.111.  Para  estas  fechas  la 
pequeña  Europa  se  había  quedado  a  mitad  do  camino  en  cuanto  al  número  de 
miembros  (248.008)  frente  al  empuje  norteamericano  (611.992  ;  en  cambio,  la 
mayor  parte  de  las  asociaciones  se  hallaban  todavía  en  este  lado  del  Atlántico : 
8.538  de  un  total  de  10.500.  La  participación  sudamericana  era  de:  19  asocia- 
ciones con  11.738  miembros.  Entraban  también  el  Asia  con  526  y  82.672;  el 
Africa  con  22  y  3.783  y  Australia  con  30  v  8.955  respectivamente.  El  gran  salto 
se  daría  en  la  segunda  post-guerra  cuando  (los  datos  son  1954;  con  un  número 
inferior  de  asociaciones  (9.017j  la  agrupación  contaría  con  4.044.533  afiliados, 
de  ellos  3.262.913  norteamericanos-'. 

Organización,  meinbresía  y  actividades. — La  YMCA  ha  revindicado  desde  los 
prircipios  su  carácter  rabiosamente  laical.  «La  asociación,  se  dice  en  una  de  sus 
publicaciones,  no  debe  su  fundación  a  ningún  sacerdote  ni  ministro  sino  a  un 
grupo  de  jóvenes  deseosos  de  manifestar  su  actividad  religiosa  en  determinados 
campos  de  acción.  Su  presencia  constituye,  pues,  una  prueba  más  de  lo  que 
pueden  hacer  los  seglares  cuando  se  les  deja  plena  libertad  y  pueden  manifestar 
su  vida  religiosa  sin  intervenciones  del  clero»  Sus  dirigentes  han  sido  seglares  o, 
cuando  se  trataba  de  ministros  protestantes  ordenados,  han  declarado  que  actuaban 
como  tales  - '.  Con  objeto  de  indicar  esa  nota,  las  publicaciones  francesas  hablaban  de 
«laicité»  y  de  «neutralité  éclesiastique»,  términos  que,  sin  embargo,  hoy  se  tra- 
ta de  desterrar  como  mal  sonantes  para  llamarse  «organización  interdenomina- 
cional»  creada  para  actuar  de  una  manera  independiente  de  las  iglesas  particulares 
aunque  en  beneficio  de  las  mismas  Esta  laicidad  lleva  consigo  la  eliminación 
de  jerarquías  eclesiásticas  de  cualquier  género.  La  YMCA  se  regirá,  pues,  como 
cualquiera  de  las  grandes  organizaciones  religiosas  de  categoría  universal.  Dis- 
tingamos entre  sus  grados  los  siguientes. 

El  Comité  Mundial  (The  World' s  Committee  of  the  YMCA)  tiene  por  fin  uni- 
ficar y  estimular  las  actividades  de  la  organización  por  el  mundo  entero;  publicar 


H.  JOHANNOT,  The  Field  of  Action  (Shedd,  p.  647)  aduce  una  lista  comparativa 
bastante  completa.  La  cifra  última  dada  por  su  revista  oficial,  World  Communiqué  (julio- 
agosto,  1960),  eleva  su  número  a  los  cinco  millones  (p.  9). 

Citado  por  Crivelli,  Directorio,  p.  635.  Los  testimonios  se  pueden  multiplicar  con 
solo  consultar  en  Shedd  el  Indice  (p.  737)  en  la  palabra  Lay  Character  of  the  Y.  M.  C.  A. 
Sus  publicaciones  gustan  de  citar  a  grandes  dirigentes  religiosos  norteamericanos  (Mackay. 
McCrea,  Calvert  y  otros)  para  quienes  la  Y.  M.  C.  A.  «ha  sido  la  mayor  fuerza  del  país 
en  la  formación  de  un  auténtico  laicado  protestante»  (Limbert,  p.  10). 

JoHANNOT,  pp.  688  ss.  Según  W.  Wiley,  esta  «independencia  del  control  eclesiás- 
tico ha  traído  a  un  gran  número  de  jóvenes  de  diversas  iglesias  y  ha  contribuido  al  au- 
mento del  espíritu  ecuménico  entre  las  mismas»  (cfr.  W.  ^X'IIEV,  Htstory  of  Y.  Ai.  C.  A.- 
Church  Relations,  New  York,  1944,  p.  76),  Por  el  contrario,  la  misma  independencia  le 
creó  verdaderos  conflictos  con  la  JütigUngsvereine  de  Alemania  (cfr.  Shedd.  p.  407). 

Shedd,  p.  410.  Históricamente  encerraría  interés  el  estudio  de  los  orígenes  de  esta 
repugnancia  de  una  «organización  cristiana»  al  clero  de  las  diferentes  iglesias.  En  buena 
parte  proviene:  1)  del  escaso  prestigio  que  el  clero  protestante  y  anglicano  tenían  en  el 
momento  de  la  aparición  de  la  YMCA ;  2)  de  la  idea  raquítica  de  Ecclcau  prevalente 
entre  muchas  de  sus  denominaciones;  y  3)  de  la  teología  liberal  (y  humanitario-social) 
profesada  por  una  gran  parte  de  los  dirigentes  de  estos  movimientos. 
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y  dirigir  revistas,  opúsculos  y  libros,  recoger  estadísticas  y  mantener  correspon- 
dencia epistolar  con  los  comités  nacionales.  Tiene  desde  1878  su  sede  central  en 
Ginebra  y,  fuera  de  dos  casos,  el  presidente,  elegido  para  período  indefinido,  ha 
sido  también  suizo.  Al  lado  del  presidente  está  el  Secretario  General  dd  comité 
mundial  que  es  el  que  dirige  efectivamente  la  obra,  y  un  secretario  de  la  asocia- 
ción (no  general)  que  puede  considerarse  como  su  segundo  de  a  bordo.  Cada  una 
de  las  secciones  indicadas  cuenta  también  con  sus  propios  secretarios.  La  visita 
a  su  sede  ginebrina  (Quai  de  Wilson,  37)  es  instructiva  en  más  de  un  sentido : 
la  internacionalidad  de  los  funcionarios,  la  técnica  moderna  de  que  echan  mano  y 
la  eficiencia  con  que  se  despachan  los  asuntos,  dejan  en  el  visitante,  sobre  todo  si 
permanece  algún  tiempo  entre  ellos,  la  impresión  de  una  ingente  y  moderna  em- 
presa que  marcha  segura  por  el  camino  que  se  ha  trazado.  Ultimamente  las 
conexiones  del  Comité  con  los  organismos  internacionales  dependientes  de  las 
Naciones  Unidas  han  contribuido  a  extender  su  prestigio  y  su  influjo  mundial. 

En  categoría  inmediatamente  inferior  vienen  los  comités  nacionales.  Su  impor- 
tancia depende  del  número  de  asociaciones  que  tienen  a  sus  órdenes,  lo  que  da 
un  relieve  extraordinario  al  comité  norteamericano  con  sede  en  Nueva  York.  Entre 
sus  oficiales  mayores  debemos  enumerar  al  presidente,  al  director,  al  secretario  ge- 
neral y  al  tesorero.  Las  reuniones  generales  se  celebran  cada  tres  años.  Está  divi- 
dido en  cuatro  departamentos:  el  nacional  que  se  encarga  en  general  de  las  activi- 
dades del  país:  el  extranjero  que,  además  de  la  obra  propiamente  de  misiones, 
tiene  a  su  cargo  la  preparación  de  secretarios  para  Iberoamérica;  el  de  los 
estudiantes  (Student's  Divission)  que  se  ocupa  de  las  asociaciones  universitarias 
del  país;  y  el  del  personal,  dedicado  exclusivamente  a  la  formación  de  dirigentes 
para  todo  el  mundo.  Dejando  de  lado  los  comités  regionales,  cuyas  funciones  han 
de  determinarse  por  los  organismos  centrales,  tenemos  la  célula  más  restringida 
de  la  YMCA  que  es  el  comité  local.  Consta  de  un  presidente,  vicepresidente,  se- 
cretario y  vocales.  Tiene  también  un  comité  ejecutivo  con  sus  secretarios,  teso- 
reros y  demás  funcionarios.  En  lo  que  atañe  al  régimen  administrativo,  el  comité 
local  es  independiente,  lo  que  no  impide  que,  sobre  todo  en  países  de  misión, 
recaben  una  buena  parte  de  sus  ayudas  del  exterior  -  '. 

A  lo  largo  de  esta  descripción,  nos  hemos  encontrado  con  los  conocidos  secre- 
tarios de  la  YMCA.  Son  los  personajes  más  en  vista  y  los  más  eficientes  de  la 
organización,  sus  instructores,  sus  directores  y  el  alma  de  todas  sus  actividades. 
En  un  principio  se  quiso  llamarles  «misioneros»  ya  que  sus  funciones  se  exten- 
dían prácticamente  a  lo  que  un  pastor  protestante  de  misiones  puede  hacer.  Aun 
hoy  día  el  nombre  de  secretario  no  llega  a  complacerles,  aunque  lo  retengan  por 
falta  de  un  vocablo  mejor.  Sus  publicaciones  tratan  de  describirnos  el  papel  in- 
sustituible que  ejerce  en  la  organización.  Decir  de  él  que  es  «el  responsable  de 
todo  el  programa  juvenil»  les  parece  definición  demasiado  árida  y  por  eso  se  em- 
pieza a  hablar  de  su  verdadera  «vocación»  (calling)  al  cargo  que  ocupa      Por  eso 


"  What  is  the  Y.  M.  C.  A.  and  How  It  Works,  Nueva  York,  1937.  Cfr.  Crivelli, 
Falangi  giovanili  protestantiche  (en,  La  Civiltá  Cattolicay  1933,  pp.  157-160). 

JoHANNOT,  art.  cit.,  pp.  658  ss.  No  hay  duda  de  que  este  género  de  dirigentes  cons- 
tituye uno  de  los  secretos  del  éxito  de  la  YMCA.  Por  eso  también  cuando  ellos  fallan 
(como  ha  sucedido  con  cierta  frecuencia  en  tierra  de  misiones  al  pasar  el  mando  a  manos 
nacionales  menos  preparadas)  la  eficacia  de  la  asociación,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista 
religioso,  ha  dejado  bastante  que  desear. 
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también  la  YMCA  se  ha  preocupado  siempre  de  seleccionarlos  y  formarlos  de- 
bidamente. Las  normas  selectivas  difieren  según  los  países.  En  general  deben 
tener  de  18  a  40  años;  han  de  ser  robustos  y  sin  taras  físicas;  y  haber  terminado 
los  estudios  de  segunda  enseñanza.  Hasta  hace  poco  se  les  exigía  también  el  ser 
miembros  de  alguna  de  las  iglesias  protestantes.  Para  su  formación  tienen  diversos 
centros  de  especiahzación  en  los  que.  además  de  una  educación  religioso-cultural 
más  intensa,  reciben  también  un  entrenamiento  adecuado  para  la  rama  en  que  se 
especializan.  El  idioma  aprendido  les  permite  aspirar  a  un  destino  concreto,  aunque 
este  depende  del  Comité  Central. 

¿Quiénes  son  ¡os  miembros  de  la  YMCA?,  se  preguntan  con  ansiedad  muchos 
de  sus  dirigentes.  La  pregunta  se  refiere  sobre  todo  a  las  condiciones  religiosas 
exigidas  para  tomar  parte  activa  en  la  asociación.  Y  la  respuesta  es  descora- 
zonante. «Nuestras  organizaciones,  dice  uno,  se  mueven  en  ambientes  diversos. 
En  el  mosaico  de  regulaciones  existentes  nos  falta  la  uniformidad.  Y  el  Comité  Cen- 
tral nunca  ha  ido  al  fondo  de  la  cuestión  ni  ha  tratado  de  hallar  una  solución  al 
problema»  Parece  que  las  Bases  de  París  (1855;  habían  dejado  resueltas  de 
una  vez  para  siempre  la  cuestión  exigiendo  del  candidato :  la  fe  y  la  entrega  indi- 
vidual a  la  Persona  y  a  la  obra  de  Cristo  según  las  Escrituras.  Pero,  los  tiempos 
han  cambiado.  La  YMCA  entró  ya  en  la  lucha  con  poco  lastre  de  sólida  teología 
cristiana.  Al  correr  de  los  años,  el  influjo  de  las  corrientes  racionalistas,  la  pre- 
sencia del  Social  Cospel,  la  prevalencia  de  motivos  humanitarios  en  sus  programas, 
la  admisión  de  gentes  que  no  estaban  — ni  deseaban —  ser  bautizadas,  todo  ello 
ha  contribuido  no  poco  a  borrar  la  limpidez  de  las  ideas  primeras  Por  eso 
se  ha  llegado  al  extremo  de  que  en  la  actuaUdad  no  se  exija  que  todos  los  miem- 
bros (ni  al  parecer  todos  sus  dirigentes)  sean  cristianos  convencidos  y  practicantes, 
contentándose  con  que  la  regla  se  aplique  a  cierto  mmiero  de  ellos.  «Es  esencial, 
leemos  en  un  documento  de  1947,  que  la  YMCA  tenga  un  creáenie  rtúmero  de 
miembros  que  reconozcan  a  Jesucristo  como  a  su  Señor  Salvador  y  que  la  res- 
ponsabilidad final  del  carácter  cristiano  de  la  asociación  esté  en  sus  manos.  La 
YMCA  debe  asimismo  promover  programas  que  conduzcan  a  los  hombres  a  una 
sumisión  personal  a  Cristo»  - '. 

Las  principales  actividades  de  la  YMCA  pueden  agruparse  en  tres  categorías : 
la  religiosa,  la  educativa  y  la  de  cultura  física.  En  cambio  la  proporción  dada  a 
cada  una  de  ellas  depende  del  espíritu  de  los  secretarios  locales  o  del  ambiente 
que  se  respira  en  la  ciudad.  Hay  quienes  piensan  que  es  precisamente  en  las  na- 
ciones de  tradición  católica  donde  se  insiste  más  en  el  primero  de  los  aspectos. 

En  el  terreno  religioso  las  prácticas  ordinarias  son  las  clásicas  en  el  protes- 
tantismo:  lectura  de  la  Biblia;  servicios  religiosos  con  cantos  y  sermón  en  sus 
capillas  o  al  aire  libre;  pequeños  ratos  de  meditación  que  los  socios  hacen  reti- 
rándose en  la  capilla;  el  Día  o  la  Semana  de  oración  practicadas  según  las  inten- 
ciones señaladas  por  el  Comité  central;  lectura  de  libros  piadosos,  etc.  La  YMCA 
organiza  también  series  de  conferencias  religiosas  acomodadas  a  la  mentalidad 


"  JOHANNOT,  pp.  642-3. 

Véase  en  Shcdd  el  índice  en  la  palabra  Membership  (pp.  337-8). 

Agenda  jor  Advence,  Ginebra,  1947,  p.  24.  En  este  mismo  sentido  habló  en  1930 
Emil  Brunner,  convertido  desde  hace  tiempo,  en  teólogo  suyo  preferido.  Cír.  Forward 
ToGETiiER,  ib.,  1950.  pp.  87  ss. 
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de  la  juventud  '".  Otro  de  sus  métodos  favoritos  consiste  en  reunir  a  los  socios 
entre  sí  para  que,  bajo  la  dirección  de  un  secretario,  expongan  sus  ideas  y  dis- 
cutan algunos  de  los  tópicos  candentes  del  día.  Entre  estos  han  asomado  última- 
mente los  relacionados  con  «los  fundamentos  democráticos  de  la  religión»,  «la  paz 
de  los  pueblos»,  la  «limitación  de  la  natalidad»  para  evitar  las  guerras,  etc.  El 
éxito  de  estos  «foros»  depende  en  gran  parte  de  la  valía  del  secretario  o  director 
de  debates  quien  puede  contribuir  a  aclarar  las  ideas  o  a  sembrar  la  confusión 
-entre  los  asistentes 

Vimos  en  páginas  anteriores  el  auge  adquirido  por  la  educación  física  en  los 
programas  de  la  asociación.  La  YMCA  ha  llegado  a  ser  en  muchas  ciudades  uno 
de  los  lugares  preferidos  del  deporte.  Sus  canchas  de  juego,  sus  salones  de  gim- 
nasia, sus  piscinas  de  natación,  etc.,  llevan  merecida  fama  de  pulcritud  y  de 
modernidad.  La  YMCA  ha  preparado  instructores  de  educación  física  que  son 
continuamente  solicitados  por  los  colegios  privados  y  aun  por  los  mismos  depar- 
tamentos gubernamentales.  En  Ginebra  poseen  una  conocida  Escuela  Internacional 
de  Cultura  Física  y  en  los  Estados  Unidos  centros  parecidos.  El  deporte  no  es  a 
los  ojos  de  sus  dirigentes  im  fin  en  sí  sino  un  medio  para  conservar  sano  el 
espíritu  Debe  también  convertirse,  para  quienes  lo  practican,  en  auténtica 
escuela  de  virtudes:  la  determinación,  la  obediencia,  el  altruismo,  el  vencimiento 
de  sí  propio,  la  caballerosidad,  etc.  Finalmente  es  en  el  campo  de  deportes  donde 
con  el  ejemplo,  el  trato  mutuo  y  la  conversación,  sus  socios  deben  practicar  el 
apostolado  e  infundir  en  los  demás  los  ideales  de  la  vida.  Todo  ello  con  mucha 
mayor  razón  cuando  los  jóvenes  conviven  durante  semanas  enteras  en  campa- 
mentos, a  la  oriUa  del  mar  o  en  las  montañas.  Luego  nos  referimos  a  otra  de 
las  características  de  la  cultura  física  de  la  asociación:  su  limpieza  moral,  en 


^°  En  naciones  católicas  es  común  invitar  para  estas  ocasiones  a  conocidas  personali- 
dades del  campo  de  las  letras,  de  la  ciencia  o  de  la  política,  que,  aunque  pertenezcan  no- 
minalmente  a  la  Iglesia,  han  perdido  la  fe  o  la  han  sustituido  por  un  vago  misticismo  o 
una  respetable  moral  natural.  El  impacto  que  dejan  en  sus  oyentes  es  grandísimo.  La 
América  hispana  ha  visto  desfilar  por  las  tribunas  de  la  YMCA  a  más  de  un  orador  de 
este  género,  incluso  a  alguna  «excelsa  poetisa».  En  tales  casos,  es  muy  común  fustigar 
ciertas  «teorías  trasnochadas»  profesadas  todavía  por  la  Iglesia  de  Roma.  Esta  mezcla  de 
tópicos  religiosos,  moralizantes  (o  desmoralizantes,  según  la  solución  que  se  dé)  y  políticos 
constituye  la  especialidad  de  la  YMCA  norteamericana.  En  no  pocas  de  las  naciones 
jóvenes  del  Asia  son  muchos  los  políticos  (sobre  todo  de  tendencias  izquierdistas)  que 
han  sido  dirigentes  de  la  YMCA.  Como  un  producto  más  de  esta  organización  pode- 
mos citar  al  Institute  of  Pacific  Relations,  fundado  y  dirigido  durante  mucho  tiempo  por  la 
YMCA,  que  en  1952  hubo  de  ser  disuelto  por  sus  abiertas  tendencias  comunistas. 
Fue  uno  de  los  que  más  contribuyeron  a  falsificar  en  la  opinión  mundial  el  carácter  del 
comunisco  chino.  Mao  Tse-tung  y  sus  secuaces  no  pasaban  de  ser  «pacíficos  revolucio- 
narios agrarios».  Latourette  hace  lo  posible  para  descargar  a  la  YMCA  de  tal  responsabi- 
lidad. Dudamos  de  que  la  historia  pueda  hacerlo.  Cfr.  op.  cit.,  pp.  437-8. 

LiMBERT,  Christian  Emphasis,  dedica  toda  la  segunda  parte  de  su  estudio  (pp.  31- 
129)  a  esta  materia.  Estas  actividades  han  dado  lugar  a  la  publicación  de  largas  series  de 
manuales  de  devoción,  de  recreo,  de  cultura  física,  etc.,  que  pueden  verse  citados  en  el 
autor. 

^2  Ultimamente  se  ha  convertido  en  costumbre  para  la  YMCA  celebrar  sus  congresos 
en  las  ciudades  en  que  tienen  lugar  los  Juegos  Olímpicos  y  al  mismo  tiempo  que  éstos. 
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contraste  con  los  peligros  y  las  tentaciones  que  presentan  otros  clubs  deportivos 
de  nuestras  ciudades  . 

En  materias  de  fonnaaón  intelectual  la  VMCA  no  pretende  suplantar  a  los 
grandes  centros  educacionales  del  país  en  que  se  encuentra.  Su  papel  ^e  reduce  a 
suplementar  los  cursos  que  los  jóvenes  hayan  frecuentado  en  tales  centros  do- 
centes o,  con  mayor  frecuencia,  a  ofrecer  una  ayuda  práctica  y  eñcaz  a  quienes 
no  pueden  acudir  a  los  mismos.  Ya  a  sus  comienzos  en  la  YMCA  de  Monrcal,  se 
daban  clases  de  «francés,  hebreo,  matemáticas  y  música»  ' '.  «Hemos  formado, 
escribía  Shipton  en  1855,  una  biblioteca  y  empezado  a  dar  clases  de  lenguas,  de 
música,  dibujo,  etc.,  consiguiendo  por  este  medio  que  los  jóvenes  vengan  más  bien 
a  nosotros  que  permitiendo  que  se  alejen  de  Dios  Esto  se  ha  conseguido,  y  un 
buen  número  de  ellos  se  han  acercado  más  a  nuestras  reuniones  religiosas  y  han 
terminado  convirtiéndose  en  fervientes  discípulos  de  Cristo»  '  .  Hoy  la  asociación 
se  especializa  en  escuelas  nocturnas,  en  cursos  de  verano  o  en  cursos  intensivos 
para  ciertas  materias  que  capaciten  a  la  juventud  de  clase  media  o  modesta  a 
buscarse  un  empleo,  a  entrar  en  una  oñcina  y  a  ocupar  algún  cargo  que  no  re- 
quiere títulos  universitarios.  Los  cursos  comerciales,  de  taquigrafía,  de  dibujo, 
de  lenguas  (sobre  todo  del  inglés)  de  rudimentos  de  matemáticas,  de  radio  y  tele- 
visión, etc.,  figuran  casi  siempre  en  sus  programas.  En  ciertos  países  de  misión, 
sus  miembros  han  colaborado  eficazmente  en  las  campañas  de  alfabetización.  La 
YMCA  es  conocida  también  por  sus  cursos  de  conferencias  educativas  sobre 
civismo,  educación  sexual,  política,  etc.  Sus  centros  poseen  además  bibliotecas  que, 
sin  ser  ricas,  proveen  al  lector  de  conocimientos  bastante  enciclopédicos.  Otra  de 
sus  atracciones  consiste  en  la  variedad  de  revistas,  nacionales  y  extranjeras,  y  en 
la  presencia  continua  de  un  consejero,  quizás  un  poco  más  maduro  de  años,  pero 
de  semejantes  orígenes  y  formación,  siempre  dispuesto  a  ayudarles  con  su  pa- 
labra o  a  indicarles  la  persona  a  la  que  deben  acudir  "'. 

Esto  nos  trae  de  la  mano  a  preguntarnos  por  el  secreto  del  atractivo  que  la 
YMCA  ejerce  sobre  utia  bueiia  parte  de  la  juventud.  Es  evidente  — contra  lo  que 
a  veces  suele  oirse  entre  nosotros —  que  los  jóvenes  no  acuden  a  tales  centros 
únicamente  porque,  dejados  a  sí  solos,  «lo  pasan  bien».  Lo  podrían  «pasar  mejor» 
en  otras  partes  si  no  se  lo  impidiera  su  conciencia  o  al  menos  un  instinto  de  honra- 
dez natural.  Van  porque  la  YMCA  supo  adivinar  que,  en  esa  edad  peligrosa,  la 
juventud  necesita  — además  de  los  ideales  religiosos —  manjar  para  su  curiosidad 


•■"  El  gran  escritor  inglés  J.  H.  Gladstone  solía  citar,  para  justificar  ante  sus  contem- 
poráneos este  inttrés  por  la  cultura  física,  el  texto  de  San  Pablo  (1  Cor.  3,  16):  csabcd 
que  sois  templos  de  Dios  y  que  el  Espíritu  Santo  habita  en  vosotros».  Cfr.  Johannot, 
pp.  651-3. 

Shedd,  p.  54. 

"  Ib.,  p.  158. 

Este  influjo  del  secretario  puede  llegar  a  ser  profundo  sobre  todo  en  los  adolescen- 
tes que  acuden  a  él  con  sus  dudas.  Su  respuesta,  su  gesto  de  compasión  por  la  pregunta 
que  se  le  hace  o  hasta  su  silencio,  pueden  determinar  en  ellos  actitudes  trascendentales 
para  sus  vidas.  En  ciertas  repúblicas  ríoplatenses,  la  YMCA  es  también  un  conocido 
centro  de  actividades  culturales;  el  lugar  en  que  los  jóvenes  poetas  presentan  al  público 
las  primicias  de  su  inspiración  o  los  músicos  bisónos  hacen  sus  primeros  ensayos.  La 
presencia  de  conocidas  personalidades  del  mundo  de  la  ciencia  o  de  la  política  da  a  su 
tribuna  un  aire  de  respetabilidad  pocas  veces  alcanzada.  Para  los  autores  protestantes  es 
«una  prueba  más  de  la  excelente  acogida  que  «los  católicos»  de  dichas  naciones  dan  a  su 
organización.  P.l  silencio  que  la  prensa  católica  guarda  sobre  el  particular,  puede  contribuir 
todavía  más  al  mismo  convencimiento. 
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intelectual  y  ejercicios  físicos  sanos  para  su  sangre  inquieta,  para  sus  pies  y  para 
sus  brazos...  y,  en  consecuencia,  trató  de  remediar  aquella  necesidad.  Si  «los 
chicos  bien»  tienen  sus  clubs  preferidos,  la  clase  media  y  modesta  busca  también 
sus  lugares  de  esparcimiento  y  de  sana  diversión.  El  contingente  mayor  de  sus 
filas  está  formado  por  la  juventud  que  en  las  grandes  ciudades  quiere  conservarse 
alejada  de  los  peligros  morales  que  le  rodean.  El  autor  de  estas  páginas  ha  pre- 
guntado más  de  una  vez,  y  un  poco  a  bocajarro,  a  catóücos  y  a  protestantes  el 
por  qué  de  sus  preferencias  por  la  YMCA.  La  respuesta  ha  coincidido  casi  siem- 
pre :  aquel  es  un  sitio  limpio  donde  uno  puede  entretenerse  y  aprender  sin  man- 
charse. Y  la  juventud  no  miente.  Puede  ocurrir  que,  en  la  subconsciencia,  entren 
también  otros  motivos.  Pero  aquel  es  el  principal.  Los  dirigentes  de  la  YMCA 
merecen,  por  lo  tanto,  nuestro  respeto  por  haber  buscado  una  solución  — por  muy 
imperfecta  que  ella  sea —  a  ese  gigantesco  problema  de  la  educación  y  del  sano 
entretenimiento  de  las  juventudes  urbanas  ''. 

Los  católicos  y  la  YMCA. — Otra  cuestión  diversa  es  la  relativa  a  la  oportu- 
nidad o  a  la  peligrosidad  — en  campos  generalmente  distintos  del  de  la  moral — 
de  esta  organización  para  la  juventud  católica.  Es  tema  que,  aunque  resuelto  ya 
por  las  autoridades  eclesiásticas  competentes,  no  deja  todavía  de  sembrar  la  con- 
fusión en  ciertos  sectores.  Los  datos  generales  del  problema  son  los  siguientes : 
Estas  asociaciones  juveniles  no  pudieron  sustraerse,  desde  principios  de  siglo,  al 
ímpetu  con  que  las  iglesias  protestantes  empezaban  a  penetrar  en  naciones  de 
tradición  católica.  La  suavidad  del  trato  de  sus  dirigentes,  la  falta  de  proseli- 
tismo  activo,  así  como  la  profesión  de  «neutralidad  religiosa»  que  hacían,  atrajo  a 
sus  filas  a  muchos  católicos.  La  YMCA  pretendía  justificar  su  labor  partiendo 
precisamente  del  lamentable  estado  moral  en  que  se  encontraba  aquella  juventud. 
«Este  grupo  de  jóvenes  nominalmente  catóHcos,  escribía  uno  de  sus  dirigentes, 
que  ha  abandonado  sus  deberes  religiosos  y  abriga  dudas  sobre  ciertos  dogmas  un 
poco  trasnochados,  necesita  una  nueva  interpretación  reUgiosa  y  un  nuevo  esfuerzo 
moral.  La  YMCA  gijarda  su  razón  de  ser  en  países  católicos  porque  los  jóvenes 
de  sus  grandes  ciudades  tienen  necesidades  a  las  que  no  se  atiende.  A  ellos  ofrece 
nuestra  asociación  una  nueva  manera  de  entender  la  religión...  A  la  Iglesia  toca 
cultivar  su  fe  y  su  devoción;  nosotros  les  ofrecemos  facilidades  para  manifestarlas 
en  la  vida  diaria.  No  pretendemos  hacer  prosélitos»      Para  aquella  fecha  la 


Hallo  en  la  bibliografía  a  mi  disposición  numerosas  confirmaciones  de  lo  que  digo. 
En  1913  la  YMCA  de  Río  de  Janeiro  tenía  1.400  miembros.  «La  mayoría  había  sido 
atraída  porque,  al  no  tener  atractivos  sociales  en  sus  propias  comunidades,  querían  aprove- 
charse de  los  deportes,  de  los  juegos  y  de  las  distracciones  ofrecidas  por  la  asociación». 
De  ellos,  continuaba  el  relator,  «sólo  250  son  protestantes  activos».  «El  gran  problema  de 
nuestros  secretarios  y  de  esos  250  consiste  en  buscar  medios  para  llevar  a  los  demás  (ca- 
tólicos) a  Cristo»  (Repon  of  the  Proceedings  at  XVIII  World's  Conference  o  Y.  M.  C.  A. 
Associations,  Edimburgo,  1913,  p.  6).  Leyendo  las  páginas  que  Latourette  dedica  al  he- 
misferio sudamericano,  la  historia  se  repite  casi  en  todas  las  repúblicas  donde  han  asen- 
tado pie.  De  ahí  su  empeño  en  instalar  en  ellas  toda  clase  de  facilidades  deportivas. 
Tomemos  como  ejemplo  recentísimo  el  de  Caracas,  donde  en  el  momento  de  redactar  este 
capítulo,  están  construyendo  una  «ciudad  del  deporte»  con  su  piscina  de  natación,  tipo 
olímpico,  sus  dos  grandes  salas  de  ejercicios  físicos  y  deportivos,  sus  bibliotecas  y  salas 
de  lecturas,  sus  dormitorios  para  estudiantes  y  jóvenes  empleados,  en  total,  un  conjunto 
que  sea  capaz  de  albergar  y  ofrecer  medios  recreativos  a  más  de  seis  mil  personas  (World 
Communiqué,  mayo-junio,  1959,  p.  36). 

Citado  por  Crivelli,  Directorio,  p.  637. 
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YMCA  había  adoptado  «ciertas  medidas  tácticas»  para  ganarse  a  su  causa  a  los 
católicos.  En  1907  su  comité  mejicano  había  modificado  el  reglamento  con  objeto 
de  admitir  a  los  católicos  como  a  miembros  plenos  de  la  asociación.  En  Filipinas 
fue  el  episcopaliano  Brcnt  quien  intercedió  con  el  comité  central  para  que  se  fun- 
dara una  asociación  aparte  — pero  incorporada  a  la  general —  a  la  que  se  dio  el 
nombre  de  Yonng  Men's  Associatiott  of  the  Philippine  Islands.  Se  buscaba  con  ello 
que  «los  católicos  filipinos  bien  relacionados  con  su  Iglesia,  pudiesen  al  mismo 
tiemjx)  ser  miembros  activos  de  la  asociación»  '.  Lo  mismo  se  había  llevado  a 
cabo  en  ciertas  repúblicas  sudamericanas  donde  los  dirigentes  «pedían  para  aquellas 
naciones  de  tradición  profundamente  católica,  que  la  YMCA  borrase  de  sus  esta- 
tutos toda  apariencia  de  ser  un  movimiento  creado  con  fines  de  propaganda  pro- 
testante» '^ 

Este  es  el  marco  en  que  hay  que  encuadrar  el  decreto  que  en  noviembre  de 
1920  el  Santo  Oficio,  por  medio  de  su  secretario  el  cardenal  A\crry  del  Val,  envió 
a  todos  los  obispos  de  la  Cristiandad.  El  documento  se  refería  exclusivamente  a 
las  relaciones  de  la  YMCA  con  los  católicos  que  militaban  en  sus  filas  y  no  dis- 
cutía los  méritos  que  la  asociación  podía  tener  con  la  juventud  en  general.  Por 
eso  se  pedía  a  los  Pastores  «vigilantiam  circa  nova  quaedam  acatholicoriim  vxoli- 
mina  contra  jidem».  La  crítica  se  dirigía,  además,  a  un  punto  concreto:  tales 
asociaciones  «con  la  excusa  de  cultivar  las  almas  de  los  católicos,  de  hecho  co- 
rrompían la  integridad  de  su  fe  y  los  arrancaban  de  los  brazos  de  la  Iglesia». 
El  decreto  desenmascaraba  también  a  la  YMCA  por  otro  de  los  malsanos  principios 
que  difundía  en  su  propaganda:  «la  libertad  absoluta  de  pensar  fuera  de  toda 
traba  de  confesión  reUgiosa».  Con  ello  «apartan  a  los  jóvenes  del  magisterio  de  la 
Iglesia  que  es  el  faro  de  la  verdad  constituida  por  Dios  y  les  persuaden  a  que 
la  busquen  en  su  propio  espíritu  y,  por  lo  tanto,  en  los  estrechos  senderos  de  la 
religión  natural».  El  peligro  era  todavía  mayor  para  aquellos  jóvenes  que,  en  sus 
propios  hogares  o  en  los  centros  de  educación,  lejos  de  recibir  una  sólida  educación 
reUgiosa,  habían  asimilado  el  indiferentismo  reinante  o  la  negación  de  todo  lo 
sobrenatural.  El  resultado  de  su  contacto  con  la  YMCA  no  podía  ser  para  ellos 
más  pernicioso :  «primero  el  choque  con  opiniones  religiosas  contrarias ;  luego  la 
duda  sobre  todo  cuanto  existe;  y  finalmente  la  caída  en  una  forma  vaga  de  re- 
ligión totalmente  diversa  a  la  predicada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo».  Por  todo 
ello,  el  Santo  Oficio  denunciaba  a  la  asociación  como  «portadora  del  racionalismo 
y  del  indiferentismo  rehgioso»  y  ponía  en  guardia  «a  aquellos  católicos  que  !a 
miraban  con  buenos  ojos  por  no  haber  penetrado  en  su  naturaleza».  Roma  afir- 
maba con  solemnidad  que.  tratándose  de  hijos  que  le  pertenecían  por  el  bautismo 
— fueran  o  no  católicos  practicantes —  no  toleraba  que  «se  diese  a  los  jóvenes  un 
conocimiento  de  la  verdadera  vida  prescindiendo  de  toda  confesión  religiosa  v 
por  encima  de  la  Iglesia».  Los  obispos  y  párrocos  quedaban  encargados  de  poner 
en  ejecución  estas  normas  ". 


"  Z.  F.  WiLLis,  Thoí  They  All  May  Be  One  (en  Shedd,  p.  695). 

■'"  ¡h.,  pp.  695-6.  Y,  sin  embargo,  en  la  Conferencia  de  la  YMCA  en  Montevideo, 
celebrada  aquel  mismo  año,  se  había  exigido  a  sus  miembros  «adhesión  personal  a  la  fe 
evangélica  (protestante)»,  y  ia  proposición  había  sido  votada  por  unanimidad  (ib.,  ib.).  Era 
difícil  ver  de  qué  lado  estaba  la  verdad. 

*'  Acta  Apostolicae  Sedis,  1920,  pp.  595  ss.  Willis  anota  como  dato  curioso  — y  en 
ese  sentido  lo  aducimos  también  nosotros —  que  los  archivos  generales  de  la  YMCA 
no  contienen  copia  alguna  del  documento  romano  (p.  698).  Ni  Pencc.  ni  Limbcrt,  ni  lo» 
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Los  aludidos  acusaron  el  inesperado  golpe  y  Paul  de  Gouttes,  su  presidente 
internacional,  hablando  en  el  Congreso  Plenario  de  Copenhagen  (1922)  dijo  a  sus 
oyentes  que  se  debía  distinguir  «entre  los  jóvenes  católicos  que  buscaban  since- 
ramente a  Cristo,  y  la  institución  (la  Iglesia)  que  interpone  al  sacerdocio  entre 
ellos  y  Dios...  Es  preciso  que  abandonemos  fatales  y  peligrosas  ilusiones:  no 
puede  haber  entendimiento  (nuestro)  con  una  Iglesia  cuya  esencia  es  la  absorción 
y  que  mantiene  todavía  inconcuso  el  dogma  de  que  «fuera  de  ella  no  hay  salva- 
ción» Era  un  reto  que  parece  haber  permanecido  como  norma  fija  en  la  política 
de  la  asociación.  Esta  sabe  que  Roma  rechaza,  por  lo  que  se  refiere  a  los  católicos, 
sus  criterios  y  que  ordena  positivamente  a  sus  hijos  no  militar  más  en  sus 
filas.  Y,  sin  embargo,  continúa  haciendo  lo  posible  para  atraerlos;  sigue  procla- 
mando su  hipotética  inocuidad;  omitiendo  en  el  trato  con  ellos  la  mención  de 
lo  que  el  Santo  Oficio  y  las  diversas  jerarquías  han  escrito  sobre  la  materia;  y 
haciendo  en  sus  estatutos  concesiones  de  menor  importancia  con  el  mismo  fin 
Con  todo,  el  documento  romano  alcanzó  también  — al  menos  en  parte —  su  obje- 
tivo. Fue  condenada  la  YMCA  por  el  sínodo  diocesano  de  Montevideo  (1925),  por 
el  cardenal  de  Varsovia  (1927),  por  el  episcopado  argentino  y  el  arzobispo  de  Tu- 
rín  en  1928  y  por  el  cardenal  de  Río  de  Janeiro  en  1930 


compiladores  del  volumen  Times  of  Testing  (todos  los  cuales  tratan  de  las  relaciones  de 
la  YMCA  con  los  católicos)  hacen  alusión  al  monitum.  Me  es  triste  tener  que  añadir 
a  la  lista  de  los  que  guardan  este  silencio  al  profesor  Latourette,  tan  meticuloso  respecto 
de  otros  datos  relacionados  con  la  asociación. 

WlLLlS,  p.  699.  Este  autor  quiere  excusar  la  dureza  de  las  expresiones  del  presidente 
de  la  YMCA  por  las  circunstancias  en  que  se  pronunciaron,  aunque  admitiendo  que,  por 
aquellos  años,  y  aun  en  nuestros  días,  muchos  de  ellos  «participan  de  las  mismas  ideas  res- 
pecto de  la  Iglesia  católica»  {ib.,  ib.). 

*^  Es  un  hecho  — confirmado  por  una  larga  experiencia —  que  a  los  católicos  que 
asisten  como  miembros  a  la  YMCA  no  se  les  menciona  para  nada  este  decreto  que, 
sin  embargo,  nos  dice  Willis,  «continúa  marcando  el  punto  de  vista  oficial  del  Vaticano» 
(p.  698).  De  ahí  que  muchos  de  ellos,  a  veces  hasta  sacerdotes,  estén  convencidos  de  que 
«Roma  no  se  ha  pronunciado  para  nada  en  la  materia». 

La  cuestión  de  la  participación  católica  no  se  limita,  ni  mucho  menos,  a  los  países 
sudamericanos.  En  los  mismos  Estados  Unidos,  el  33  por  100  de  sus  miembros  eran  en 
1951  católicos.  La  YMCA  estaba  establecida  sólidamente  en  18  naciones  predominan- 
temente católicas,  y  al  menos  la  mitad  de  las  asociaciones  tienen  ya  en  sus  autoridades 
dirigentes  {Boards  and  Committees  of  Management)  miembros  de  nuestra  Iglesia  (Pence, 
p.  158;  Latourette,  p.  29).  Esto  indica  vma  triste  desorientación  que  no  sabe  uno  hasta 
cuándo  va  adurar.  Animada  indudablemente  por  este  confusionismo,  la  YMCA  conti- 
núa en  esta  post-guerra  redoblando  sus  esfuerzos  por  atraerse  a  los  católicos.  En  1946, 
en  la  reunión  celebrada  en  Turín,  proclamaba  en  su  Declaración :  «somos  asociaciones 
libres  e  independientes  de  cualquier  organismo  civil  o  religioso;  y  nuestros  miembros  son 
jóvenes  que  quieren  desarrollar  su  personalidad  física,  intelectual,  social  y  espiritual  en  la 
fe  y  en  la  vida  cristiana  según  las  convicciones  y  las  tradiciones  de  cada  una  de  las  iglesias 
(Willis,  p.  709).  Al  año  siguiente  se  felicitaban  en  Edimburgo  de  los  progresos  que  estaban 
realizando  en  países  católicos  en  alguno  de  los  cuales,  añadían,  «la  mayoría  de  los  miembros 
y  de  los  dirigentes  pertenecen  a  dicha  Iglesia»  (ib.,  ib.).  En  1950  volvían  a  insistir  sobre 
el  tema :  «constituimos  un  movimiento  seglar  y  no  queremos  usurpar  el  puesto  de  las 
iglesias.  Sólo  esperamos  que  los  jóvenes  que  participan  en  nuestras  experiencias  espirituales 
con  personas  de  otras  confesionalidades,  profundicen  en  su  fe  y  en  su  deseo  de  unidad 
cristiana,  sirviendo  con  ello  al  fortalecimiento  de  sus  propias  iglesias»  (ib.,  pp.  712-13). 
En  1958  su  historiador  oficial,  Latourette,  se  gloría  de  esta  característica  de  la  YMCA 
que,  sin  embargo,  nos  añade  con  cierto  optimismo,  «contribuye  (en  el  caso  de  los  cató- 
licos y  de  los  ortodoxos)  a  reforzar  los  vínculos  de  tales  miembros  con  sus  propias  iglesias» 
(p.  446) :  Esa  es  su  versión,  aunque  distinta  de  la  de  los  sacerdotes  y  de  los  párrocos 
católicos. 


1140 


EXPANSIÓN.  LA  YOUNG  MEN'S  CHRISTIAN  ASSOCIATION 


La  segunda  post-gucrra  volvería  a  ofrecer  a  sus  dirigentes  ocasión  para  una 
nueva  ofensiva.  Las  hostilidades  les  habían  puesto  en  contacto  mayor  con  juven- 
tudes católicas  de  ciertas  naciones  centro  europeas.  Sus  avances  por  Iberoamérica 
eran  notables  y  John  Mackay  podía  llamar  a  la  asociación  «una  de  las  fuerzas  más 
potentes  del  cristianismo  (protestante)  laico  sudamericano».  Tomando  como  punto 
de  partida  Montevideo,  la  YMCA  contaba  en  1954  al  menos  25  asociaciones  con 
50.413  miembros.  Sus  centros  de  mayor  importancia  eran  Méjico  (distrito  fede- 
ral), Chihuahua,  Torreón,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Panamá,  Port  of  Spain,  Ca- 
racas, Asunción,  Lima,  Santiago  de  Chile,  Concepción,  La  Faz,  Buenos  Aires, 
Rosario,  Valparaíso,  Paysandú,  Río  de  Janeiro,  Sao  Paolo,  Porto  Alegre  y  Belo 
Horizonte.  Sus  publicaciones  de  1958  hablan  de  «urgentes  demandas»  dirigidas 
desde  San  José  de  Costa  Rica.  Guatemala,  La  Habana,  Ciudad  Trujillo,  Bogotá  y 
otras  ciudades,  lo  que  es  señal  de  que  piensan  extender  a  esos  puntos  su  radio 
de  acción.  No  es  que  en  todas  partes  su  importancia  sea  la  misma.  Hay  gran  di- 
ferencia entre  la  vida  pujante,  el  prestigio  social  y  la  variedad  de  actividades  de 
algunos  centros  rioplatenses  y  la  existencia  mortecina  de  algunas  ciudades  an- 
dinas o  del  Caribe.  Pero,  de  todos  modos,  se  trata  de  bases  conquistadas  desde 
las  que,  al  presentarse  la  ocasión,  pueden  lanzar  nuevas  ofensivas.  A  los  centros 
sudamericanos  hay  que  añadir  la  plaza  fuerte  de  Manila  donde,  no  obstante  las 
intervenciones  del  Episcopado  filipino,  la  YMCA  fuertemente  respaldada  por  cier- 
tas empresas  norteamericanas,  despliega  inusitada  actividad  a  base  de  un  80  por  100 
de  miembros,  al  menos  nominalmente  católicos  '  . 

Para  entonces  había  hecho  su  aparición  «el  caso  polaco».  Ya  en  decenios 
anteriores  algunos  grupos  católicos  de  dicha  nación  habían  mantenido  — no  obs- 
tante los  avisos  de  su  jerarquía —  una  actitud  bastante  ambigua.  Durante  las  úl- 
timas hostilidades,  la  YMCA  había  prestado  grandes  servicios,  primero  a  las 
tropas  y  después  a  las  numerosas  comunidades  polacas  en  el  exilio.  El  Comité 
central  delegó  a  sus  representantes  para  que  entablara  contacto  con  el  obispo  que 
estaba  a  cargo  de  ellos.  La  asociación  había  dado  muestras  de  extremada  bene- 
volencia con  los  católicos  polacos.  Hizo  que  un  sacerdote  les  celebrara  Misa;  les 
proporcionó  libros  católicos;  y  hasta  permitió  que  el  núcleo  formado  por  ellos 
— y  que  se  llamó  The  Polish  YMCA —  no  quedara  agregado  a  la  organización 
internacional.  Figuraría  solamente  como  «rama  católica»  lejanamente  emparentada 
con  la  misma.  Por  fin,  el  Comité  Central  decidió  que  dos  de  sus  hombres,  un  sueco 
y  un  polat  o,  presentasen  el  caso  a  las  autoridades  romanas.  «Se  creía,  dice  Willis, 
en  la  oportunidad  de  aquel  nuevo  paso  con  el  fin  de  esclarecer  ante  las  más  altas 


En  el  mapa  presentado  por  Latoureue  (p.  200)  la  lista  es  un  poco  mas  larga  que  la 
aducida  por  nosotros.  A  ella  habría  que  añadir  las  asociaciones  de  Monterrey,  Guadalajara, 
Quito,  Guayaquil,  Callao,  Rccife,  Santos,  Mendoza  y  B;ihia  Blanca.  No  hay  aquí  lugar 
para  detenernos  en  los  detalles  de  cada  una  de  ellas.  Como  notas  distintivas  podríamos  se- 
ñalar las  siguientes:  1)  su  gran  atractivo  continúan  siendo  las  facilidades  de  deporte  v 
de  sano  esparcimiento  ofrecidos  a  la  juventud;  2)  la  mayoría  de  sus  miembros  y  simpati- 
zantes está  constituida  por  católicos  nominales;  3)  aunque  económicamtnte  dependan 
todavía  mucho  de  Norteamérica,  la  dirección  de  las  asociaciones  está  en  gran  parte  en 
manas  de  los  sudamericanos ;  4)  esto  mismo  hace  que  su  actitud  rtsf>ecto  de  las  jerar- 
quías católicas  sea  de  frialdad,  si  no  de  abierta  oposición,  lo  que  a  la  larga  no  puede 
menos  de  contribuir  a  que  sus  miembros  se  aparten  de  la  Iglesia;  5)  sin  embargo,  el 
confusionismo  sobre  la  licitud  o  ilicitud  de  la  pertenencia  de  los  católicos  a  la  organiza- 
ción no  ha  desaparecido  del  medio  ambiente.  Los  dirigentes  de  la  YMCA  continúan 
tendiendo  la  mano  y  acariciando  a  los  católicos  para  que  den  su  nombre  a  la  asociación. 
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autoridades  eclesiásticas  los  hechos  relativos  a  la  YMCA  que  ciertamente  no  ha- 
bían sido  bien  comprendidos  por  los  autores  de  Monitum  de  1920»  Las  con- 
versaciones tuvieron  lugar  entre  el  12  y  el  19  de  Abril  de  1953  con  el  arzobispo 
Bernardini,  Secretario  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide;  con  Monseñor 
Montini,  pro-secretario  de  Estado  del  Vaticano;  y  con  el  Cardenal  Ottaviani,  pro- 
prefecto del  Santo  Oficio.  «Las  conversaciones,  nos  dice  el  relator,  se  condujeron 
en  espíritu  de  comprensión  y  de  simpatía.  Naturalmente  la  más  importante  de 
todas  fue  la  sostenida  con  el  cardenal  Ottaviani.  Y,  aunque  su  Eminencia,  durante 
la  primera  parte  de  la  conversación,  mostró  una  actitud  completamente  negativa, 
aimque  amable,  la  entrevista  terminó  en  una  atmósfera  más  positiva»  Por  fin, 
en  febrero  de  1954  la  YMCA  de  Londres  recibió,  por  mediación  del  Delegado 
Apostólico  de  aquella  ciudad,  una  nota  en  la  que  Roma  comunicaba  que  «la  cono- 
cida nota  del  Santo  Oficio  (la  de  1920)  sobre  la  materia,  se  aplicaba  también  a  la 
sección  polaca  de  la  YMCA  y  que,  por  consiguiente,  sería  inútil  presentar  al 
Santo  Oficio  ningima  petición  mientras  no  cambiaran  su  nombre  y  su  asociación 
(con  el  organismo  protestante)  haciéndola  enteramente  católica  y  disociándola  de 
la  organización  internacional»  ^\ 

Con  esto  debía  de  haberse  dado  por  terminado  el  episodio.  Pero  no  fue  así. 
Los  dirigentes  de  la  YMCA  resolvieron  en  junio  del  mismo  año  «continuar  exten- 
diendo su  simpatía  y  sus  servicios  a  sus  amigos  católico-romanos»  En  la  prác- 
tica continúa  su  propaganda  por  atraerlos;  mantiene  el  silencio  o  el  equívoco  sobre 
las  decisiones  emanadas  desde  Roma;  y  prosigue  obrando  como  si  la  YMCA  fuera 
una  asociación  más  a  las  que  los  católicos  pueden  pertenecer  sin  ningún  escrúpulo 
de  conciencia.  El  hecho  de  que,  además,  con  cada  año  que  trascurre,  aumenten 
los  católicos  enrolados  en  sus  filas,  indica  que  son  muchos  los  que  profesan  su 
religión  de  un  modo  meramente  nominal  o  que  no  se  les  notifica  de  manera  sufi- 
cientemente clara  el  valor  y  el  alcance  de  las  decisiones  de  la  Iglesia. 

lA  qué  se  debe  esta  actitud,  en  apariencia  severa,  de  Roma  en  la  presente  ma- 
teria? De  la  YMCA  es  muy  difícil  hablar  en  términos  de  aplicación  universal. 
Sus  tácticas  han  variado  mucho  según  los  dirigentes,  según  las  regiones  y  según 
los  tiempos.  Hay  también  participaciones  que,  de  suyo,  no  se  ve  qué  daño  pueden 
acarrear.  En  naciones  de  tradición  protestante  son  no  pocos  los  catóUcos  que  viven 
en  las  pensiones  (Hostels)  que  la  asociación  mantiene  a  precios  baratos  y  con 
garantías  morales  que  no  se  hallan  en  todas  partes.  Puede  haber  también  asocia- 
ciones locales  que,  de  hecho,  y  para  individuos  bien  fundados  en  su  fe,  han  re- 
sultados de  suyo  inócuas.  La  legislación  no  puede  prever  las  excepciones  sino  la 
regla  general.  Y  esta  es  que,  además  de  tratarse  de  una  organización  protestante, 
la  YMCA  regula  la  vida  y  los  ideales  de  sus  socios  por  principios  incompatibles 


Op.  ext.,  p.  714.  Se  quería  también  que  «cesaran  ya  los  ataques  contra  tai  género 
de  combinación».  Para  ello  se  pediría  además  el  nombramiento  de  «sacerdotes  católicos 
de  enlace»,  aunque  ello  fuera  un  poco  contra  los  principios  laicos  de  la  asociación. 

■i"  Op.  cit.,  p.  715. 

"  Ib.,  p.  716. 

Ib.,  ib.  «En  Filipinas  y  en  Iberoamérica,  nos  dice  un  relator,  continúan  los  esfuerzos 
para  atraerse  la  confianza  y  la  buena  voluntad  de  las  autoridades  eclesiásticas  sin  compro- 
meter por  ello  los  principios  que  los  unen  a  la  YMCA»  (Times  of  Testing,  p.  101). 
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con  el  catolicismo.  A  ella  debe,  por  consiguiente,  aplicarse  la  prohibición  canónica 
relativa  a  las  sociedades  acatólicas 

Pero,  además,  y  sobre  todo  en  países  de  tradición  católica,  la  realidad  de  la 
YMCA  es  muy  distinta.  En  el  ambiente  flota  la  impresión  de  que  es  una  orga- 
nización heterodoxa  cuya  participación  no  está  permitida  a  los  católicos.  Por  lo 
tanto,  muchos  de  éstos  al  dar  su  nombre  (y  sin  excluir  algunos  de  los  motivos 
honestos  antes  citados^  lo  hacen  por  una  especie  de  despecho  a  la  autoridad  ecle- 
siástica «que  no  tiene  por  que  meterse  en  cosas  que  no  le  tocan».  Como  se  ve, 
es  ya  un  paso  inicial  dado  en  falso.  Pero  además,  tanto  para  estos  como  para  los 
incautos,  la  vida  en  la  YMCA  contiene  más  de  un  pchgro  para  su  fe  ''.  Empe- 
cemos por  anotar  (sobre  todo  para  Iberoamérica  y  Filipinas)  la  existencia  de  diri- 
gentes y  secretarios  positivamente  adversos  a  la  Iglesia  Católica  que  no  se  cuidan 
de  exteriorizar  su  opinión.  El  ambiente  está  asimismo  empapado  por  la  idea  de 
que  «no  hay  diferencia  esencial  entre  las  diversas  ramas  del  cristianismo».  Las 
conversaciones  con  sus  compañeros,  las  consultas  con  los  secretarios,  las  revistas 
y  libros  que  toma  en  sus  manos  y  la  mayoría  de  las  conferencias  que  escucha, 
vienen  a  inculcarle  — tal  vez  inconscientemente —  esos  y  otros  peligrosos  conceptos. 
El  confusionismo  creado  por  estas  ideas  contradictorias  induce  a  muchos  jóvenes 
a  admitir  que,  «después  de  todo,  lo  importante  no  es  enzarzarse  en  esta  o  en 
aquella  discusión  teológica»,  sino  llevar  una  vida  decente».  El  trato  con  los  jóvenes 
que  frecuentan  la  asociación  le  convence  a  uno  de  lo  profundo  que  han  calado 


Cfr.  Sipos-GAlos,  Enchiridion  luris  Canonici,  Roma,  1934,  p.  584 ;  Vermeerch- 
Creusen,  Epitome  Itiris  Canonici,  II,  p.  579;  E.  Regatiilo,  Interpretano  et  lurispru- 
deniia  Inris  Canonici,  Santander,  1953,  p.  262;  Bouscaken-Ellis,  Canon  Law,  Milwau- 
kee,  1951,  p.  347;  Abbo-Hannan,  The  Sacred  Canons,  St.  Louis,  1952,  p.  692. 

Este  es  el  lugar  para  mencionar,  aunque  sea  en  una  breve  nota,  la  rama  femenina 
de  esta  organización  juvenil.  Su  nombre  oficial  es  Yoiing  Women's  Christian  Associatinn 
(YWCA).  Sus  primeros  grupos,  todavía  bastante  independientes  entre  sí,  aparecieron  en 
Francia  a  mitades  del  siglo  pasado.  Para  fines  del  mismo,  el  movimiento  funcionaba 
en  la  Gran  Bretaña.  Había  adoptado  unas  Bases  parecidas  a  las  de  la  rama  ma^ci.lira. 
La  diferencia  consistía  tal  vez  en  el  proselitismo  mayor  con  que  aquellas  mujeres  propa- 
gaban sus  ideas  en  toda  Europa,  en  las  colonias  británicas  y  en  tierras  de  misión.  La 
YWCA  trabaja  también  en  los  Estados  Unidos  desde  1858  sobre  todo  en  cayudar  a 
las  jóvenes  dependientes  en  sus  necesidades  temporales,  morales  y  espirituales>.  En  1900 
tuvo  lugar  la  fusión  de  las  diversas  ramas  que  dieron  lugar  a  la  Y.  W.  C.  A.  International, 
organismo  que  a  partir  de  aquella  fecha  dirige  desde  Ginebra  toda  la  organización.  Sus 
avances  han  sido  ininterrumpidos.  La  YWCA  está  organizada  en  la  actualidad  en  cin- 
cuenta países.  Según  las  últimas  estadísticas,  el  total  de  sus  miembros  es  de  347.000. 
Para  nuestro  propósito,  es  de  interés  su  expansión  por  países  sudamericanos.  Funciona  en 
Méjico,  capital;  en  La  Paz,  alrededor  del  Instituto  Norteamericano;  en  Santiago  de  Chile  y 
en  Valparaíso ;  en  Montevideo ;  en  Buenos  Aires,  Rosario  y  Mendoza ;  en  Sao  Paolo  y  en 
Río  de  Janeiro;  y  en  Lima.  Respecto  de  la  participación  de  los  católicos,  se  repite  en 
nuestro  caso  la  triste  historia  contada  ya  para  la  rama  masculina.  En  todas  parte,  las  mujeres 
católicas  (al  menos  nominales)  forman  la  mayoría.  Estas  toman  también  parte  activa  en  la 
dirección  de  los  diversos  grupos  locales  y  aun  en  el  comité  central.  Miss  R.  Woodsmall 
se  queja  de  que  «la  actitud  oficial  de  la  Iglesia  católica,  que  no  quiere  reconocer  el 
carácter  ecuménico  de  la  organización,  dificulta  mucho  su  obra  religiosa».  Con  todo,  esta 
parece  no  detenerse  ante  los  peligros  evidentes  para  las  almas  de  las  que  forman  parte  de 
ella.  No  conocemos  decisiones  de  la  suprema  autoridad  respecto  de  la  roma  femenina. 
Con  todo,  las  características  que  la  unen  con  la  YMCA,  nos  obligan  a  concluir  que  los 
inconvenientes  de  su  participación  para  los  católicos,  son  los  mismos. 

Véanse  :  A.  V.  Rice,  A  History  o/  the  World's  Young  Women's  Christian  Associa- 
tion,  New  York,  1947,  y  R.  F.  WooDSMALl.,  The  Y.  W.  C.  A.  in  Latín  America,  Gine- 
bra, 1944. 
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en  sus  almas  estas  ideologías.  Los  párrocos  saben  también  que  son  muchos  los 
que,  como  consecuencia  de  haber  fomentado  esos  centros,  van  abandonando  la 
Misa  dominical  y  la  recepción  de  sacramentos.  Por  eso,  aun  en  la  hipótesis  — no 
siempre  real —  de  la  ausencia  de  propaganda  abierta  protestante,  se  trata  de  pe- 
ligros demasiado  serios  para  que  la  Iglesia  pueda  dejarlos  pasar  sin  intervenir. 

Esto,  por  otro  lado,  tampoco  significa  que  la  Iglesia  se  contente  con  meras  pro- 
hibiciones. Las  respuestas  enviadas  por  la  Santa  Sede  a  los  Obispos,  cada  vez  que 
ha  sido  consultada  sobre  el  particular,  insisten  en  la  necesidad  de  proveer  a  la 
juventud  católica  de  las  grandes  ciudades  con  centros  y  medios  aptos  para  fomentar 
un  sano  deporte.  La  YMCA  y  la  YWCA  nos  han  trazado  ya  uno  de  los  medios 
prácticos  de  conseguirlo,  pero  encierra  demasiados  peligros  para  nuestra  fe 


^-  No  pertenece  a  este  lugar  el  examen  de  los  diversos  ensayos  de  solución  llevados  a 
cabo  por  los  católicos  de  diversos  países  en  este  particular.  Las  iniciativas  han  sido  múl- 
tiples, algunas  de  eUas  magníficas.  Queda,  sin  embargo,  el  hecho  de  que,  aun  en  esos  si- 
tios, la  YMCA  continúa  siendo  una  verdadera  tentación  para  no  pocos  de  nuestros  jóvenes. 
¿Es  que  realmente  la  asociación  protestante  les  ofrece  algo  que  nosotros  en  conciencia  no 
les  podemos  ofrecer  o  más  bien  del  hecho  de  que  no  hemos  dado  hasta  el  presente  con 
ese  algo  que  la  YMCA  pone  a  su  disposición  después  de  una  larga  experiencia  en  el  tra- 
bajo con  la  juventud?  Es  una  pregunta  que  me  he  hecho  a  mí  mismo  en  Filipinas,  en 
Sudamérica  y  en  los  mismos  Estados  Unidos.  Creo  que  el  problema  merece  atención.  ¿Será 
quizás  que  nuestras  organizaciones  no  acaban  de  desprenderse  de  su  pátina  de  piadosas  en 
el  sentido  menos  noble  de  la  palabra?  O  es,  como  me  han  reprochado  algunos  de  los  diri- 
gente de  la  YMCA,  que  la  sombra  constante  del  sacerdote  les  priva  de  la  sana  libertad  que 
necesitan  para  prosperar? 
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Tratamos  en  otro  lugar  '  del  problema  ecuménico  protestante  considerado  como 
medicina  más  o  menos  eficaz  del  divisionismo  endémico  que  padecen  sus  iglesias. 
Completemos  ahora  aquellos  conocimientos  con  datos  de  orden  más  general  rela- 
tivos a  los  orígenes,  a  la  estructura  y  al  funcionamiento  del  movimiento  ecumé- 
nico y  en  especial  de  su  órgano  rector,  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias  (World 
Council  of  Churches).  Lo  exigen  la  ampUtud  que  en  nuestros  días  va  cobrando 
el  ecumenismo  y  la  revolución  lenta  pero  profunda  que  su  presencia  va  operando 
en  el  protestantismo.  Nosotros,  testigos  todavía  demasiado  cercanos  a  los  hechos, 
no  lo  llegamos  quizás  a  notar.  Pero  lo  palparán  indudablemente  quienes,  a  fines 
del  siglo  XX,  contemplen  la  nueva  faz  de  las  iglesias  separadas,  y  quién  sabe  si  el 
aspecto  de  toda  la  Cristiandad. 

Hay  quienes,  siguiendo  las  huellas  de  los  editores  de  una  reciente  Historia  del 
movimiento  ecuménico,  extienden  los  orígenes  del  mismo  hasta  los  años  de  la 
aparición  de  la  Reforma,  incluyendo  entre  sus  iniciadores  a  Lutero,  Calvino  y 
Zwinglio,  en  otras  palabras,  a  los  causantes  mismos  de  aquella  gran  escisión.  Como 
les  ha  advertido  una  serena  crítica  católica,  eso  es  querer  traer  el  agua  desde 
demasiado  lejos  y  tratar  de  unlversalizar  lo  que  no  eran  más  que  vagos  deseos  in- 
dividuaUstas  impresionados  por  las  consecuencias  fatales  de  la  ruptura.  El  protes- 
tantismo, nos  advierte  el  presbiteriano  Van  Dusen,  ha  corrido  a  la  deriva  durante 
los  tres  primeros  siglos  de  su  existencia.  Si,  a  fines  del  siglo  XVIII,  nos  hubiera 
sido  dado  contemplar  desde  el  planeta  Marte  el  espectáculo  de  sus  iglesias,  ha- 
bríamos ciertamente  quedado  aterrados  ante  el  continuo  brote  de  nuevas  sectas 
y  sociedades  que  se  desgajaban  del  árbol  común.  Sólo  ciento  cincuenta  años 
después,  volviendo  los  ojos  al  mismo  panorama,  quedaría  nuestra  alma  bañada 
de  consuelo  al  constatar  que  las  tendencias  centrífugas  se  habían  trocado  en  cen- 


^  Pp.  381  ss.  Empleamos  para  el  presente  apartado  la  siguiente  bibliografía :  R.  Rou- 
SE-S.  C.  Neill,  a  History  of  the  Ecumenical  Movement,  Londres,  1954  (la  más  com- 
pleta, sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  protestante);  G.  Thils,  Histoire  doctrinale  du 
mouvement  oecumenique,  Lovaina,  1955  (el  tratado  mejor  escrito  por  católicos);  R.  W. 
HoGG,  Ecumenical  Foundadons,  Nueva  York,  1952;  H.  van  Dusen,  World  Christianity, 
Yesterday,  Today  and  Tomorrow,  ib.,  1947;  C.  Boyer,  Unitá  Cristiana  e  movimento  ecu- 
ménico, Roma,  1955;  G.  Bell,  Documents  on  Christian  Unity,  Londres  (varias  series 
aparecidas  en  1924,  1930,  1948  y  1956) ;  C.  Macfarland,  Steps  taward  the  World  Council, 
New  York,  1938;  G.  Slosser,  Christian  Unity,  Its  History  and  Challenge,  Londres,  1929; 
J.  McNeill,  Modern  Christian  Movements,  Filadelfia,  1954;  A.  Brown,  Unity  and  Mis- 
sions,  Londres,  1915;  A.  Toledano,  Les  chrétiens  seront-ils  un  jour  tou^  réunis?,  París, 
1955;  B.  Gavalda,  Le  mouvement  oecumenique,  París,  1959;  R.  Nelson,  One  Lord,  One 
Church,  New  York,  1958;  I.  VoLPi,  II  Dramma  dei  iratelli  separati.  Asís,  1959;  O.  ToM- 
KINS,  The  Wholeness  of  the  Church,  Londres,  1949;  J.  MoTT,  Cooperation  and  the  World 
Mission,  New  York,  1935;  K.  S.  Latourette,  The  Emergence  of  a  Christian  World  Com- 
munity,  New  Haven,  1948.  Entre  las  fuentes  primarias  hay  que  contar  los  Informes  pu- 
blicados por  los  diversos  Congresos  misioneros  y  de  las  Conferencias  ecuménicas.  Quedarán 
los  principales  señalados  en  sus  lugares  correspondientes. 
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tripctas;  que  las  iglesias  volvían  a  confederarse  y  que  todo  el  movimiento  estaba 
lomando  cuerpo  en  un  organismo  ohcial  llamado  Consejo  mundial  de  las  iglesias, 
fundado  durante  el  Congreso  ecuménico  de  Amsterdam,  1948,  y  radicado  en  Gi- 
nebra •'. 

Una  advertencia  preliminar.  El  Consejo  Mundial  de  las  iglesias  ha  sido  ob)eto 
de  las  más  cálidas  alabanzas  y  de  las  más  negras  acusaciones  aun  por  parte  de 
quienes  dicen  trabajar  ardientemente  por  la  causa  ecuménica.  En  el  campo  cató- 
lico, la  gama  de  apreciaciones  varía  entre  el  entusiasmo  sin  límites,  la  alabanza 
moderada  y  el  indiferente  encogerse  de  hombros.  Mucho  depende  de  la  dificultad 
intrínseca  de  la  cuestión,  nueva  al  menos  por  su  enfoque,  en  nuestra  eclesiología, 
y  del  relativo  valor  atribuido  a  las  soluciones  aportadas  por  el  organismo  al  ingente 
problema  de  la  unión.  Para  los  impacientes  que  buscan  remedios  rápidos  o  es- 
peran que  al  menos  los  pasos  dados  sean  siempre  firmes  y  seguros,  el  correr  del 
tiempo  puede  causarles  más  de  un  desengaño.  En  cambio  para  quienes  miran  con 
paciencia  (alguno  diría  que  con  excesivo  optimismo)  el  desarrollo  de  los  hechos  y 
creen  vislumbrar  en  cada  pequeño  detalle  un  avance  más  hacia  la  meta  descada,  todo 
va  bien  o  al  menos  merece  de  parte  nuestra  el  más  decidido  apoyo.  No  se  olvide  que 
el  lema  ha  irrumpido  en  el  mundo  con  el  ímpetu  incontenible  de  esas  modas  que  se 
apoderan  irremisiblemente  del  ambiente  general  (llámanse  surrealismo,  filosofía  exis- 
tencialista,  etc.)  imponiendo  a  todos  el  imperioso  deber  de  opinar  y,  por  cierto,  con 
ruido  suficiente  para  que  las  gentes  en  enteren  de  lo  que  pensamos 

-  Van  Dusu.n',  World  Clinsna>iity,  pp.  80  ss.  Uno  de  los  escritores  modernos  que  más 
ha  insistido  en  este  pre-ecumenismo  de  la  Reforma  ha  sido  J.  Me  Keili  ,  op.  cit.,  pp.  130 
siguientes.  Notemos  sin  embargo,  que  las  iglesias  protestantes  permanecieron  oficialmente 
ajenas  a  tales  sentimientos ;  que  éstos  apenas  nunca  se  convirtieron  en  efectivos ;  y  que 
en  tales  conatos  se  prescindía  casi  en  absoluto  de  las  iglesias  ortodoxas  y  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. La  razón  de  aquellos  conatos  era  diversa.  «Es  importantísimo,  escribía  Cal  vino  a 
Melanchton,  que  no  trascienda  a  los  siglos  venideros  ninguna  sospecha  de  las  divisiones 
que  nos  aquejan,  pues  sería  ridiculo  fuera  de  todo  lo  imaginable  que.  después  de  haber 
roto  con  todo  el  mundo,  todavía  no  nos  hayamos  puesto  de  acuerdo  entre  nosotros  mis- 
mos» (Cita  de  Bo.SSUET,  Vanations,  libro  II,  Oeuvres,  IV,  p.  446). 

■'  Como  bibliografía  adicional  que  hemos  consultado  en  la  biblioteca  del  Union  TheoU>- 
gical  Seminary.  de  Nueva  York,  sección  ecuménica,  puede  verse  la  siguiente  :  T.  S.  Ham- 
LIN,  Denominaiionalism  versui  Chnstian  Unitv,  Chicago,  1891  ;  F.  Spence,  Christiau  Unitw 
Londres,  1908;  W.  H.  CoBB,  The  Meaning'of  Christtan  Unity.  New  York,  1915;  S.  W. 
Gn.KEV,  A  Plea  for  Greaier  Clinsiian  Untty.  New  York,  1919;  C.  A.  Brown,  A  Nnv 
Approach  lo  Christian  Uniiv.  Indian,ipolis,  1931  ;  T.  A.  Lacev,  The  One  Body  and  ihe 
One  Spirit,  New  York,  1925;  II.  P.  Dougla.ss.  Ctmrch  Conuty.  ib.,  1929;  F.  Heilek, 
Im  Ringen  und  die  Kirclie,  Munich,  1931  ;  K.  D.  Mackenzie,  Umon  oj  Christendotn, 
New  York,  1938;  Si'E.vcer  Jones,  Catholic  Reunión.  O.xford,  1930;  Tu.  O.  Wedei.,  The 
Corning  oj  ihe  Greai  Church,  New  York,  1945;  J.  C'AsrER,  Die  Einheit  der  Kirche.  Wien, 
1940;  F.  NOLDE,  Towards  World-Wide  Chnsúamiy,  New  York,  1946;  H.  Burn-Mur- 
Dot.n,  Church  Continuity  and  Unity,  Cambridge,  1945;  H.  R.  Turne,  Vniiy  and  Reunión: 
A  Bibliography,  Londres,  1945;  W.  Patón,  The  Message  oj  the  World-Wide  Church, 
Londres,  1940;  D.  H.  Fi.EM.ming,  Bringmg  Our  World  Togethcr.  New  York,  1945.  A  par- 
tir del  Congreso  de  Amsterdam  la  producción  es  tan  abundante,  que  no  nos  es  posible 
indicar  sino  algunas  de  las  obras  más  difundidas  en  la  materia :  Bro.mley  Oxna.m,  On 
This  Rock,  New  York,  1951;  A.  ÜUTLER,  The  Chnsiian  Tradition  and  the  Chnsiian  L'nifv 
We  Seek,  ib.,  1957;  S.  T.  Neill.  The  Unjinished  Task,  Londres,  1957;  J.  M.  KiK, 
Ecumenism  and  Hvangelism,  Filadelfia,  1958;  A.  Dun,  Pcrspecnng  jor  a  United  Church, 
New  York,  1948 ;  C.  Bergendoff,  The  One  Catholic  Apostolic  Church,  Rock  Island. 
1954;  P.  Minear,  Horizons  oj  Chnstian  Comtnunity.  Si.  Louis,  1959;  E.  Best,  One  Body 
ni  Chnst,  Londres,  1955;  C.  T.  Craig.  The  One  Church.  New  York,  1951;  C.  D.  Dean. 
The  Road  to  Reunión,  Greenwich,  1957;  E.  L.  Máscale,  The  Recotery  oj  Umty.  Lon- 
dres, 1957;  E.  P.  Booth,  The  Greater  Church  oj  ihe  l  uture.  Boston,  1951;  K.  E.  Skvd- 
SGAARD,  One  in  Christ,  Filadelfia,  1957. 
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Lo  que  comúnmente  se  denomina  movimiento  ecuménico  moderno  es,  por  un 
lado,  de  origen  protestante  y  por  otro  — al  menos  de  una  manera  notable  y  deci- 
siva—  misionero.  La  Iglesia  católica  ha  sido  siempre  ecuménica;  nunca  ha  cesado, 
por  medio  de  las  jerarquías  competentes,  de  abogar  por  el  retorno  de  los  her- 
manos separados  al  verdadero  redil;  ni  ha  tenido  que  cambiar  en  la  materia  sus 
principios  doctrinales,  aunque  preocupaciones  más  urgentes  le  hayan  impedido 
con  frecuencia  dedicar  al  problema  toda  su  atención.  Dentro  del  protestantismo 
se  pueden  señalar  diversos  movimientos  religioso-sociales  que  han  ido  preparan- 
do el  camino  a  una  cooperación  más  estrecha  entre  las  diversas  iglesias.  Como  tales 
suelen  citarse  el  Movimiento  de  Oxford,  lanzado  en  1833  por  Newman,  Keeble  y 
Pusey;  la  fimdación  de  la  Alianza  evangélica  (1847)  con  el  objeto  de  unificar  las 
fuerzas  protestantes  del  mundo  entero;  la  aparición  de  diversas  asociaciones  de 
jóvenes  (Y.  M.  C.  A.  y  Y.  W.  C.  A.),  de  estudiantes,  del  tipo  del  Student's  Chris- 
tian  Movement,  etc.  Nótese,  con  todo,  que  — con  la  excepción  tal  vez  del  mo- 
vimiento oxfordiano —  todos  ellos  eran  a  su  vez  fruto  de  un  dinamismo  más  hondo 
y  peculiar  que  por  entonces  sacudía  los  fundamentos  mismos  del  protestantismo: 
el  ya  estudiado  espíritu  misionero  de  sus  iglesias 

De  no  haber  surgido  aquel  espíritu,  nunca  hubieran  llegado  a  cuajar  los  vagos 
anhelos  unionistas  de  un  Zinzendorf,  de  un  Leibniz,  de  un  Baxter  y  de  un  Ja- 
blosky,  o  los  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  empezaron  a  sentirse  en 
algimas  de  sus  iglesias.  Fue  necesario  el  escándalo  de  los  pueblos  paganos  ante  el 
mensaje  disruptivo  del  protestantismo  (o  la  imposibilidad  de  entendimiento  mutuo 
en  que  se  encontraron  sus  misioneros  al  llevarles  la  Buena  Nueva)  para  que  aquél 
cayera  en  la  cuenta  de  que  el  divisionismo  equivalía  a  la  tumba  de  su  labor  evan- 
gelizadora.  El  protestantismo  empezó  a  trabajar  en  misiones  plantando  en  ellas 
sus  iglesias  y  sus  sectas.  Como  no  podía  menos  de  suceder,  éstas  dieron  pronto 
lugar  a  otras  nativas  y  los  Anuarios  empezaron  a  hablar  de  una  iglesia  metodista 
china,  de  una  presbiteriana  japonesa,  de  una  luterana  india,  etc.  No  fue  tampoco 


Los  miembros  de  las  iglesias  jóvenes  quisieron  dejar  asentado  en  Amsterdam  que : 
«en  el  protestantismo,  la  preocupación  por  la  unidad  entró  en  fase  nueva  y  decisiva  como 
consecuencia  de  las  necesidades  prácticas  de  la  obra  misionera  en  países  no-cristianos» 
(Amsterdam  Repon,  I,  p.  75).  El  mismo  William  Carey  en  su  famosa  Encuesta  indicaba 
la  posibilidad  de  una  acción  misionera  común,  aunque  por  entonces  optase  él  mismo  por 
las  actividades  separadas  de  las  diversas  sociedades.  Pero  la  idea  no  cayó  en  el  vacío,  y 
la  fundación  de  grupos  interdenominacionales  probó  su  viabilidad.  Al  fundarse  en  1795  la 
London  Missionary  Society  se  quiso  notar  la  presencia  conjunta  de  episcopalianos,  metodis- 
tas, presbiterianos  e  independientes  «unidos  con  finalidad  común  y  dispuestos  a  enterrar  sus 
rivalidades»  (Nelson,  One  Lord,  One  Church,  pp.  48-9).  Cada  una  de  estas  agrupaciones 
dejaría  su  huella  en  la  futura  organización  ecuménica.  Los  descendientes  del  movimiento 
de  Oxford  tomarían  parte  activa  en  el  Faith  and  Order;  los  sucesores  de  la  Alianza  rom- 
perían con  la  asociación  mundial  acusándola  de  acercarse  demasiado  al  romanismo ;  mien- 
tras que  los  grupos  de  estudiantes  y  los  misioneros  continuarían  imprimiendo  su  acción 
evangelística  a  todo  el  organismo. 
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difícil  vislumbrar  que,  con  el  correr  de  los  años,  aquel  protestantismo  misionero 
prolificaria  en  iglesias  y  sectas  distintas  de  aquellos  primeros  productos  de  im- 
portación. El  espectáculo  se  convirtió  en  dcsolador  y  los  misioneros  occidentales 
se  quejaron  amargamente  de  la  situación.  Basta  leer  las  Actas  de  las  Conferencias 
misioneras  de  China,  de  la  India  y  del  Japxjn  — o  las  celebradas  en  algunas  de  las 
capitales  occidentales :  Londres,  Edimburgo  y  Nueva  York —  a  lo  largo  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX,  para  caer  en  la  cuenta  de  la  profunda  pena  causada 
en  todos  por  el  divisionismo  misionero  '. 

Pero  es  probable  que  aun  aquellas  quejas  de  los  misioneros  occidentales  hu- 
bieran quedado  en  teoría  y  sin  resultado  efectivo  mayor.  Sólo  cuando  los  neófitos 
nacionales  (a  quienes  se  había  excluido  sistemáticamente  de  las  conferencias  men- 
cionadas) entraron  en  escena,  se  trató  de  buscar  un  remedio  más  eficaz  al  mal. 
A  finales  del  siglo  XIX  asistimos  en  el  Asia  oriental  (que  entonces  incluía  el  80 
por  100  de  las  misiones  protestantes)  a  los  primeros  síntomas  del  potente  resurgir 
nacionalista  cuyos  resultados  no  se  han  completado  hasta  nuestros  días.  Aquel 
movimiento  afectó  duramente  a  sus  misiones.  En  1896  se  produjo  en  China  la 
primera  revuelta  de  los  protestantes  nativos  (sobre  todo  pastores,  educadores  y 
colaboradores  inmediatos)  contra  los  misioneros  extranjeros.  La  excusa  fue  la  ne- 
cesidad de  una  mayor  participación  nacional  en  la  dirección  de  las  obras  de  ense- 
ñanza dependientes  de  las  misiones  ".  Pero,  en  realidad  las  revindicaciones  eran 
más  hondas.  Una  de  ellas  en  concreto  tenía  por  objeto  terminar  de  una  vez  con 
la  absurda  situación  de  un  protestantismo  trasplantado  con  todas  sus  divisiones  ^ 
tierras  de  misión.  El  pastor  chino  Cheng  Ching-yi  echó  en  cara  a  los  misioneros 
extranjeros  que:  1)  las  razones  históricas  que  en  el  Occidente  podían  haber  sido 
la  causa  del  divisionismo  protestante,  no  tenían  en  el  Asia  razón  de  ser  y  con- 
tinuaban siendo  tan  extrañas  como  el  color  de  la  piel  o  las  facciones  físicas  de 
quienes  las  fomentaban;  y  que,  2)  ellos,  los  asiáticos,  no  veían  manera  de  com- 
paginar el  deseo  ardiente  de  Jesús  para  que  su  Iglesia  fuera  una  y  el  resultado 
de  aquel  conglomerado  de  nuevas  comunidades  que  todas  se  llamaban  cristianas  ' 
La  chispa  pasó  al  Japón  donde  prendió  con  inusitada  rapidez  entre  los  protes- 
tantes nipones,  convertidos  en  ardientes  nacionalistas  como  resultado  de  su  pres- 
tigio político  y  de  su  victoria  sobre  la  flota  zarista  en  aguas  de  V'ladivostock.  Para 
entonces  ciertas  secciones  del  protestantismo  indio  (sobre  todo  como  consecuencia 
de  la  promoción  de  algunos  de  sus  miembros  a  puestos  de  responsabilidad)  estaban 
adoptando  la  misma  posición  y  pidiendo  a  los  occidentales  un  mayor  aprecio  hacia 
sus  colaboradores  indígenas. 

Tales  manifestaciones  irritaron  ciertamente  a  algunos  misioneros,  pero  sirvieron 
para  que  otros  cayeran  en  la  cuenta  de  lo  intolerable  de  su  posición.  Aun  los 
abogados  resueltos  de  la  «supremacía  occidental»  empezaron  a  pedir  la  revisión 
de  anteriores  actitudes.  «Es  innegable,  escribía  A.  R.  BrowTi,  que  las  diferentes 
interpretaciones  de  la  Biblia  resultan  confusas  y  que  el  cristianismo  no  ha  lo- 
grado hacer  entre  los  paganos  el  impacto  que  hubiera  sido  posible  de  haberse 


■'■  El  punto  h.i  sido  bien  tratado  por  HtxíG,  Hcumenical  Fonndaiiotjs.  pp.  16-SO.  El 
autor  insiste  mucho  en  el  sentido  de  unidad  (toBctherne^s)  que  los  misioneros  experimen- 
taban en  aquellas  reuniones.  La  lectura  de  sus  Actas  deja  más  la  imprcsicSn  del  dolor  de 
la  desunión  que  — sobre  todo  en  presencia  de  los  paganos —  experimentaban. 

''  A.  GrkciG,  CJttna  and  Educaitonal  Aiaotiomy,  Syracuse,  1946,  pp.  22-4. 

■  Cfr.  The  World  Missionary  Conference,  Edimburgo.  1910,  VIII,  pp.  195-97;  y  The 
Chínese  Recorder.  1939,  pp.  689  ss. 
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presentado  unido.  Los  misioneros...  no  pueden  mostrarse  indiferentes  al  mal  que 
causan  al  cristianismo  del  Asia  cuando  en  una  misma  ciudad  no  logran  unirse  en 
la  Comunión  ni  reconocer  la  validez  de  las  órdenes  sagradas  de  los  demás.  Ha 
llegado,  pues,  el  tiempo  de  estudiar  todo  el  problema  con  mayor  seriedad  tomando 
en  cuenta  los  múltiples  aspectos  que  en  él  se  encierran»  Algunas  iglesias  pa- 
saron más  adelante  y  decidieron  avalar  oficialmente  una  política  de  cooperación 
con  las  demás  organizaciones  misioneras.  «Convencidos,  escribían  en  1900  los 
miembros  de  la  American  Presbyterian  Board,  de  que  ha  llegado  el  tiempo  de  una 
mayor  cooperación  y  unión  en  el  trabajo  misionero,  pedimos  a  la  Asamblea  Ge- 
neral que  recomiende  a  sus  misiones  de  diversos  países  la  creación  de  iglesias 
unidas  (Union  Churches)  en  las  que  recojan  los  frutos  del  trabajo  de  todas  las 
iglesias  evangélicas  de  tipo  parecido  y  que  aconseje  a  todos  los  misioneros  una 
política  de  mutua  cortesía  (Comity).  En  nuestra  opinión,  el  objeto  perseguido  por 
las  misiones  extranjeras  no  puede  consistir  en  la  perpetuación  (en  tierras  paganas) 
de  las  diferencias  denominacionales  que  existen  dentro  del  protestantismo,  sino 
en  la  formación  — según  las  normas  evangélicas —  del  Reino  de  nuestro  Señor 
Jesucristo»  ^. 

Resultado  y  eco  a  la  vez  de  las  nuevas  actividades  fue  la  celebración  en  1910 
del  magno  Congreso  Misionero  de  Edimburgo,  verdadero  punto  de  partida  del 
ecumenismo  protestante  actual,  en  el  que,  además  de  echarse  las  bases  de  la  futura 
cooperación  misionera,  empezaron  las  iglesias  separadas  a  pensar  seriamente  en  la 
necesidad  de  terminar  para  siempre  con  sus  divisiones  sectarias  y  de  fomentar 
aquella  imidad  querida  por  Cristo  para  su  Iglesia.  «Es  imposible,  escribe  J.  R.  Nel- 
son,  exagerar  el  significado  y  la  importancia  de  la  Conferencia  de  Edimburgo  pues^ 
a  la  verdad,  señaló  una  nueva  era  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Aquello  que  había 
sido  el  desiderátum  de  irnos  pocos,  empezó  allí  a  convertirse  en  una  realidad  co- 
mún» Al  contrario  de  lo  que  había  ocurrido  en  congresos  anteriores,  las  so- 
ciedades misioneras  se  habían  visto  obligadas  a  invitar  a  éste  a  cierto  número^ 
aunque  todavía  muy  reducido  (17  entre  1.200)  de  pastores  de  tierras  de  misión. 
Su  presencia  no  fue  grata  a  todos,  como  tuvieron  ocasión  de  notarlo  más  de  una 


*  Brown,  op.  cit.,  p.  45.  Para  entonces  no  pocas  sociedades  misioneras  protestantes 
habían  firmado  entre  sí  sus  «pactos  de  amistades»  (Comity  Agreements)  por  los  que  se 
comprometían  a  respetar  su  propio  territorio  de  misión  y  a  no  zaherirse  en  público.  Mu- 
chos de  ellos  fueron,  en  la  práctica,  de  escasa  duración,  pero  indicaban  al  menos  sus 
deseos  de  no  aparecer  antagónicos  frente  a  la  población  pagana.  (Cfr.  Slosser,  op.  cit., 
pp.  120  ss.). 

Citado  por  Brown,  p.  248.  En  la  primera  convención  general  protestante  del  Japón 
(1872)  los  misioneros  de  diversas  sociedades  habían  adoptado  por  unanimidad  una  resolu- 
ción en  la  que  decían  que :  «siendo  la  Iglesia  de  Cristo  una  y  la  diversidad  entre  los 
protestantes,  no  obstante  su  carácter  de  acidental,  capaz  de  oscurecer  ante  los  paganos  la 
unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo»,  ellos  — por  bien  de  paz  misionera —  se  comprometían  a 
dar  a  las  respectivas  iglesias  nacionales  que  brotaran  «el  nombre  y  la  organización  de  una 
verdadera  Iglesia  católica»,  y  a  procurar  que  el  gobierno  de  las  mismas  fuera  de  base 
democrática  y  regida  por  el  sistema  de  ancianidad»  (Slosser,  op.  cit.,  p.  124). 

"  Nelson,  op.  cit.,  pp.  55  y  57;  Thils,  op.  cit.,  pp.  12  ss.  Según  los  cómputos  de 
algunos  autores,  Edimburgo  era  en  realidad  la  séptima  de  sus  grandes  conferencias  ge- 
nerales de  misiones.  La  última  precedente  había  sido  la  de  Nueva  York,  1900,  donde  se 
habían  caldeado  los  ánimos  para  el  nuevo  encuentro.  «Nueva  York,  dice  Slosser,  había 
sido  la  mayor  de  las  conferencias  protestantes  hasta  entonces  celebradas.  Desde  el  punto 
de  vista  del  número  de  asistentes  y  del  entusiasmo,  nunca  pudo  ser  sobrepasada»  (p.  253). 
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vez.  Con  todo,  animados  por  la  benevolencia  de  que  eran  objeto  por  parte  de 
otros,  empezando  por  los  organizadores  del  congreso,  se  animaron  a  expresar 
abiertamente  sus  ideas  sobre  el  delicadísimo  problema  de  las  relaciones  mutuas 
entre  nacionales  y  extranjeros  y,  en  general,  sobre  lo  qu;;  pensaban  acerca  d-.'l  divi- 
sionismo  reinante. 

En  ambos  puntos  su  veredicto  fue  unánime.  El  ya  citado  Cheng  Ching-yi  abogó 
sin  rebozos,  y  ante  el  escándalo  de  no  pocos,  por  la  urgencia  de  crear  una  iglesia 
china  independiente;  exhortó  a  sus  oyentes  a  que  abandonaran  sus  prejuicios  sobre 
una  supuesta  inhabilidad  de  los  nacionales  para  asumir  los  puestos  de  mando;  y 
les  dio  a  entender  que,  en  la  nueva  China  que  se  estaba  formando,  y  que  el  año 
siguiente  quedaría  plasmada  en  una  república,  tal  era  la  única  vía  de  subsistir  para 
las  iglesias  occidentales  ".  El  presbiteriano  japones,  K.  Ibuka,  insinuó  claramente 
la  necesidad  de  readaptar  las  doctrinas  occidentales  a  la  idiosincrasia  del  pueblo 
nipón.  Pero  su  tema  central  fue  el  de  una  cooperación  de  todos  en  un  organismo 
común  que  se  llamaría  la  iglesia  de  Cristo  en  el  Japón.  Ello  incluía,  por  lo  menos 
a  la  larga,  la  eliminación  o  el  eclipse  de  aquellas  divisiones  que  tan  poco  favore- 
cían a  la  causa  del  Evangelio.  En  punto  a  cooperación,  Ibuka  exigía  a  los  extran- 
jeros que  concediesen  a  sus  colaboradores  japoneses  «la  misma  participación  o 
iguales  responsabilidades»  en  los  asuntos  de  las  iglesias  '-.  El  más  sincero  de  todos 
los  oradores  no  occidentales  fue  probablemente  el  anglicano  indio,  V.  S.  Azariah, 
que  en  años  posteriores,  tanto  habría  de  luchar  por  la  indigenización  del  pro- 
testantismo en  su  país.  Su  discurso,  salpicado  de  anécdotas  y  de  testimonios,  mos- 
tró al  auditorio  el  trato  típicamente  coloniaUsta  y  de  inferioridad  de  que  eran 
objeto  la  mayor  parte  de  los  indios,  aun  aquellos  que  habían  sido  admitidos  al 
pastorado.  Insistió  en  las  relaciones  de  «dueño  y  siervo»  {Master  and  Servant)  que 
reinaban  entre  ellos  y  no  tuvo  dificultad  en  probar  que  aquella  situación  tenía  que 
terminar  por  bien  del  Evangelio  mismo  del  que  todos  se  declaraban  portadores  ' 

La  nueva  actitud  de  los  representantes  de  los  pueblos  misionados  impresionó  a 
todos.  Para  unos  (los  menos  decididos  a  romper  los  antiguos  moldes  y  a  entregarse 
a  la  colaboración  sin  reservas)  fue  una  espina  que  les  quedó  clavada  en  el  alma. 
Para  otros  (los  que  por  celo  de  las  almas  o  por  una  visión  realista  de  las  cosas 
preveían  aquellos  cambios)  fue  la  confirmación  de  que  su  estrategia  misionera, 
hecha  a  base  de  cooperación  con  todos,  empezaba  a  tener  probabilidades  de  lle- 
varse un  día  a  la  práctica.  El  presidente  de  la  Conferencia  misionera,  John  .Wott, 
habló  en  su  discurso  de  clausura  de  las  «humillaciones»  que  habían  recibido;  de 
los  nuevos  horizontes  y  de  las  grandes  comunidades  cristianas  que  se  abrían  ante 
sus  ojos;  de  la  realización  de  una  mayor  unidad  en  Cristo  que  allí  se  les  había 
mostrado;  pero,  al  mismo  tiempo,  de  los  sacrificios  que  ello  habría  de  exigir  de 


"  The  World  Missionary  Conference,  II,  pp.  352-3;  Hogg,  op.  cií.,  p.  128.  ChcnR 
no  les  habló  de  romper  totalmente  las  barreras  denominacionales.  Lo  haría  de  hecho  al 
fundar  más  tarde  su  iglesia  nacional.  Los  angiicanos  acusaron  el  golpe  y  por  boca  de  su 
obispo  Montgomery  contestaron  que  ellos  eran  primero,  anglicanos,  y  luego  «en  parte 
protestantes»,  y  que  no  querían  nada  con  aquellos  planes  (HoGG,  ib.,  p.  129). 

I-  The  WorlJ  Mtss.  Con}..  IX,  pp.  294  ss. 

'  '  Ib.,  pp.  310  ss.  Cfr.  HoGG,  pp.  126-7.  En  opinión  de  Hogg,  el  ¡oven  indio  fue 
uno  de  los  pilares  que  hizo  posible  el  éxito  de  la  conferencia.  Cfr.  también.  C".  Graham. 
Azariah  of  Dcrnekal,  Londres.  1946,  y  J.  Z.  HoDGE,  Btshop  Azariah  of  Domekal,  Ma- 
dr.'is,  1946. 
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todos  Los  congresistas  abandonaron  el  salón  de  sesiones  satisfechos  de  la  oca- 
sión que  se  les  había  ofrecido  de  conocerse  mutuamente  y  convencidos  de  que  los 
tiempos  exigían  un  cambio  de  táctica.  Para  muchos  la  posibilidad  del  diálogo  y 
las  muestras  de  amor  que  se  habían  dado,  constituyeron  una  verdadera  revela- 
ción. Pero  Edimburgo  «demostró  también  a  los  participantes  la  necesidad  de 
abordar  la  difícil  coyuntura  de  sus  relaciones  interdenominacionales.  Muchos  de 
ellos  se  enfrentaron,  quizás  por  primera  vez  en  sus  vidas,  con  el  escándalo  de  sus 
•divisiones  al  caer  en  la  cuenta  de  que  éstas  habían  impedido  la  celebración  euca- 
rística  común» 

Con  todo,  esto  tampoco  los  desanimó.  Un  Comité  de  Continuidad  (Continua- 
tion  Committee)  estudiaría  los  problemas  planteados  y  mantendría  contacto  inin- 
terrumpido con  las  misiones  del  mundo  entero.  De  aquella  fecha  partió  también 
•el  International  Missionary  Coimcil,  órgano  unitivo  de  todas  sus  empresas  misio- 
neras, llamado  a  adquirir  con  el  tiempo  grandísima  importancia.  Desde  el  punto 
•de  vista  propiamente  ecuménico,  el  resultado  tangible  de  Edimburgo  se  limitó 
principalmente  al  campo  práctico.  Las  diferencias  doctrinales  eran  demasiado  agu- 
das para  ser  discutidas  en  el  Congreso.  Con  todo,  el  problema  teológico  tampoco 
quedó  excluido  y,  según  ciertos  autores,  se  aceptó  por  unanimidad  el  nombra- 
miento de  una  comisión  que  se  encargase  de  organizar  una  Conferencia  en  la  que 
se  considerasen  las  cuestiones  relativas  a  la  Fe  y  a  la  Constitución  «Edimburgo, 
■dice  a  modo  de  conclusión  W.  R.  Hogg,  fue  el  verdadero  comienzo  de  una  comu- 
nidad cristiana  mundial.  Preparó  a  sus  mejores  miembros  internacionales  e  inter- 
denominacionales. Si  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias  se  convirtió  luego  en  rea- 
lidad, ello  se  debió  principalmente  al  influjo  continuo  ejercido  por  aquella  primera 
reimión  en  los  siguientes  cuarenta  años»  ^^ 


'■^  The  World  Miss.  Confer.,  IX,  pp.  347  ss.  Sir  Arthur  Fraser,  otro  de  los  directores 
del  Congreso,  se  despidió  de  los  asistentes  con  estas  bellas  palabras :  «Todos  nosotros 
hemos  tenido  ante  los  ojos  la  visión  de  la  unidad,  una  visión  bella  y  hermosa,  mucho 
más  hermosa  de  cuanto  hubiéramos  podido  soñar...  Parece  como  que  el  Espíritu  Santo 
está  preparando  los  corazones  de  toda  la  Iglesia  para  la  unión  por  la  que  Cristo  pidió. 
Esperaremos  con  paciencia  la  respuesta  a  aquella  oración.  Puede  suceder  que  tarde  en 
llegar,  pero  mientras  tanto  conservaremos  siempre  este  ideal.  Procuraremos  en  el  trato 
con  nuestros  hermanos  de  todas  las  iglesias  ser  fraternales  y  pacientes,  nunca  soberbios 
ni  intolerantes.  Aprovecharemos  todas  las  ocasiones  para  tratar  y  cooperar  con  el  fin  de 
acercarnos  mutuamente  más  en  nuestro  trabajo  y  así  acercarnos  también  más  al  Señor» 
(ib.,  343). 

Nelson,  op.  cit.,  p.  57.  Edimburgo  no  pasó  en  silencio  Iberoamérica.  Esta,  nos 
dice  Slosser,  «técnicamente  no  podía  catalogarse  como  no-cristiana».  Los  anglicanos  for- 
zaron el  argumento,  apoyados  por  los  luteranos  alemanes.  Los  norteamericanos  prefirie- 
ron no  contradecir.  Pero,  como  añade  Rembao,  «el  triunfo  de  los  voceros  de  la  Iglesia 
alta»,  no  fue  sino  aparente.  Los  norteamericanos,  que  tenían  allí  muchos  intereses  creados 
y  empezaban  a  sentir  los  primeros  pujos  de  superioridad  respecto  de  la  Gran  Bretaña, 
se  reservaron  el  derecho  de  opinar  en  la  materia  y  continuar  tratando  al  hemisferio  Sur 
como  a  «verdadera  tierra  de  misión».  Cfr.  Slosser,  pp.  266-7;  A.  Rembao,  Mensaje,  mo- 
vimiento y  masa,  Buenos  Aires,  1939,  pp.  20  ss. 

Eso  piensa  Boyer,  Unitá  Cristiana,  p.  31 ;  también  Rouse-Neill,  op.  cit.,  p.  407. 
Es  verdad,  sin  embargo,  que  la  reunión,  por  mutuo  consentimiento,  tenía  por  objeto  la 
información,  las  consultas  y  las  resoluciones  para  el  campo  práctico. 

Op.  cit.,  p.  141.  La  creación  de  los  Consejos  Nccionales  Cristianos  era  una  iniciativa 
típicamente  norteamericana  que  encontró  en  J.  Mott  el  apoyo  más  entusiasta.  «En  ellos, 
nos  dice  uno  de  sus  historiadores,  se  cifraban  las  esperanzas  de  que  la  anarquía  denomi- 
nacional  pudiera  dar  lugar  a  una  genuina  cooperación  sin  tener  que  esperar  a  los  más 
lentos  y  tortuosos  procesos  de  las  uniones  orgánicas»  (H.  Nichols,  Church  History,  p.  408). 
El  proyecto  ha  permanecido  como  el  único  viable  a  los  ojos  de  muchos  norteamericanos. 
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La  celebración  y  las  fecundas  consecuencias  derivadas  del  congreso  de  Edim- 
burgo y  de  otras  reuniones  similares,  se  debieron  en  gran  parte  a  la  presencia 
activa  de  tres  personajes  occidentales  cuya  labor  se  deja  todavía  sentir  en  toda  la 
empresa  ecuménica. 

El  primero  fue  Charles  Bretit,  de  origen  canadiense  pero  nacionalizado  en  los 
Estados  Unidos.  Mientras  trabajaba  en  calidad  de  obispo  de  la  iglesia  episcopa- 
liana  en  Filipinas,  Brent  palpó  el  triste  espectáculo  del  divisionismo  protestante 
frente  a  la  unidad  católica  del  archipiélago.  Desde  aquel  momento  se  convirtió 
en  abogado  de  la  causa  de  la  unidad.  En  asambleas  y  congresos  su  voz  resonó  con 
acentos  de  urgencia  para  que  se  suprimieran  las  barreras  de  la  división.  «Es  poco 
menos  que  absurdo,  diría  en  una  de  las  reuniones,  prentender  atraer  hacia  Cristo 
a  las  grandes  naciones  paganas  del  Extremo  Oriente  si  no  presentamos  un  frente 
unido.  Aun  por  razones  puramente  estratégicas,  estamos  sintiendo  la  necesidad  de 
que  la  Iglesia  sea  una  Hasta  ahora  el  Cristo  predicado  en  una  iglesia  es  negado 
categóricamente  en  la  iglesia  de  la  vecindad.  Esto  sería  ridículo  si  no  fuera  tan 
trágico  y  yo  estoy  aquí  para  protestar  solemnemente  contra  tal  estado  de  cosas»  " 
Esto  no  quería  decir  que  Brent  se  contentase  con  cualquier  clase  de  cooperación, 
la  suficiente  para  cubrir  externamente  el  escándalo  producido  entre  los  paganos. 
La  ahanza  práctica  era  a  sus  ojos  una  especie  de  mínimo  denominador  común, 
bueno  para  los  comienzos,  pero  insuficiente  como  meta  ideal.  El  esperaba  que  el 
protestantismo  alcanzara  la  unidad  en  materias  teológicas  y  sacramentarías.  Ya 
en  1914  propuso  en  Cincinnati  (Ohio)  la  organización  de  secciones  especiales  con 
este  fin,  pero  las  iglesias  no  estaban  aún  preparadas  a  aceptar  su  plan.  Con  todo, 
y  gracias  a  las  actividades  del  anglicano  Robert  H.  Gardiner,  su  programa  empezó, 
al  menos  parcialmente,  a  ponerse  en  práctica.  Hasta  se  pensó  en  la  posibilidad  de 
una  participación  oficial  de  la  Iglesia  católica,  aunque  dos  intentos  de  llegarse 
a  la  Secretaría  de  Estado  y  al  mismo  Benedicto  XV  obtuvieran  resultados  muy 
menguados  '  '.  Tras  varias  reuniones  preparatorias,  la  Conferencia  celebrada  en 
el  mes  de  agosto  de  1927  en  Lausana,  señaló  el  comienzo  oficial  del  movimiento 
I-aith  and  Order  (Fe  y  Cotistituáón)  que  tuvo  el  valor  de  abordar  — porque  valor 
hacía  falta  en  aquel  protestantismo  disgregado —  los  grandes  problemas  teológicos 
que,  cual  abismo  infranqueable,  dividían  a  las  iglesias.  No  tenemos  por  qué  entrar 
en  los  temas  tratados  en  aquella  o  en  las  siguientes  conferencias.  Digamos  única- 
mente que  su  sola  propuesta  atrajo  hacia  sus  filas  a  la  parte  doctrinalmente  más 
ortodoxa  del  protestantismo  deseosa  de  llevar  a  cabo  en  toda  su  plenitud  el  deseo 
unitivo  de  Cristo  respecto  de  su  Iglesia.  Brent  (muerto  en  marzo  de  1929)  no 


Citado  por  Francés  Parkinson  Keyes,  The  Conference  at  Lattsanne.  New  York, 
1928,  p.  7.  La  autora  estuvo  presente  a  la  reunión.  Cfr.  también  h'atih  and  Order  Pro- 
ceedigi,  Londres,  1927,  pp.  8-10.  Contaba  Azariah  que,  acercándosele  un  grupo  de  hindúes 
que  deseaban  convertirse,  le  dijeron :  «en  el  hinduismo  nosotros  formamos  una  unidad ; 
por  eso,  sólo  el  pensamiento  de  que  en  Cristo  (en  el  protestantismo")  lengamos  que  estar 
divididos,  basta  para  retraernos  de  dar  ese  paso».  (Cita  de  H.  Marti\,  Hdimburgh  1910. 
Londres,  1937,  p.  95). 

'  '  Rouse-Neii.L,  Pp.  cii.,  p.  413.  La  biblioteca  CrivcUi,  de  la  Pontificia  Universidad 
Gregoriana,  posee  una  fotocopia  de  la  carta  pontificia  enviada  por  Gardiner  al  P.  Edward 
Fine:  €Epistolae  Nomine  .Ssrfu.  nonuni  Benedicii  X\'  missae  Coeiut  Virorum  Delec- 
tonim  ad  Cangrcssum  Orhxs  Chnstiam  Parandum    ,  1917. 
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logró  ver  el  desarrollo  último  del  movimiento  al  que  había  dado  el  ser.  Pero  con- 
tinuó prestándole  siempre  un  apoyo  incondicional.  Ello  basta  para  reservarle  un 
puesto  de  honor  en  los  anales  del  movimiento  ecuménico 

El  segundo  personaje  fue  el  obispo  luterano  de  Upsala,  Suecia,  Nathan  Sóder- 
bloh,  eminente  profesor  de  historia  de  las  religiones  y  partidario  de  una  teología 
liberal  que  a  ciertos  contemporáneos  parecía  a  veces  difícilmente  compatible  con 
el  verdadero  cristianismo.  Sóderblom  fue  siempre  un  ardiente  defensor  de  la  unión 
de  las  iglesias.  Pero  su  concepción  de  unidad  difería  de  la  del  obispo  Brent.  En  su 
formulación  apenas  entraban  los  motivos  puramente  teológicos  ni  se  hacía  sufi- 
ciente hincapié  en  la  voluntad  de  Cristo  de  que  su  Iglesia  fuera  una  y  de  que 
esta  prerrogativa  quedara  como  la  señal  inequívoca  de  su  origen  divino.  El  arzobis- 
po sueco,  interesado  siempre  por  la  paz  de  los  pueblos  y  por  la  concordia  humana, 
concebía  la  unidad  de  la  Iglesia  en  términos  de  una  colaboración  exterior  que, 
dejando  de  lado  las  diferencias  dogmáticas,  sacramentales  y  litúrgicas  de  los 
diversos  grupos,  mostrara  a  los  hombres  una  base  unitaria  en  la  acción.  Influen- 
ciado además  por  las  corrientes  del  Evangelio  Social,  Sóderblom  definía  la  unidad 
de  los  cristianos  como  un  conato  común  de  trasformar  en  cristianismo  viviente 
y  práctico  todas  las  fases  de  la  vida  -'.  El  programa  entusiasmó  a  muchos,  empe- 
zando por  ciertos  grupos  misioneros  del  Asia  oriental,  y  se  convirtió  en  ideal  ecu- 
ménico para  la  mayoría  de  los  sectores  liberales  del  protestantismo.  Después  de 
unos  primeros  tambaleos  e  incertidumbre,  el  movimiento  cobró  notable  auge  en 
los  años  consecutivos  a  la  primera  guerra  mundial.  En  el  Congreso  de  Estocolmo 
(1925)  quedó  bautizado  con  el  nombre  de  Life  and  Work-Vida  y  Acción.  A  la 
magna  reunión  asistieron  600  delegados  provenientes  de  37  naciones.  «Fue,  co- 
menta Thils,  una  manifestación  de  la  unión  de  los  cristianos,  especialmente  en  el 
plano  de  las  realizaciones  prácticas  y  sociales,  aunque  también  en  la  plegaria  y 
en  la  adoración,  según  la  fórmula  consagrada  en  la  Conferencia:  communio  in 
adorando  et  serviendo  oecumenica»  Este  trazo  ha  distinguido  siempre  al  mo- 
vimiento y  en  él  parecen  centrarse  las  principales  objeciones  que  el  protestantismo 
conservador  levanta  contra  su  actuación.  La  unidad  en  la  acción  es  no  sólo  desea- 
ble, sino  absolutamente  necesaria.  Pero,  ¿puede  ella  en  buena  teología  producir 
frutos  saludables  cuando  se  basa  en  el  principio  de  que:  la  teología  divide,  pero 
la  acción  unifica,  «doctrine  divides,  but  service  unites?»  -'. 


Thils,  op.  laúd.,  pp.  45  ss.  Las  palabras  con  que  empezaba  el  Informe  de  la  pri- 
mera sección,  decían :  «Dios  quiere  la  unidad  y  nuestra  reunión  es  un  testimonio  de 
nuestro  deseo  de  acatar  su  voluntad.  Cualesquiera  que  fueran  los  justificativos  de  nuestras 
anteriores  separaciones,  nosotros  no  podemos  menos  de  lamentar  su  continuación  ni,  por 
lo  tanto,  dejar  de  trabajar  con  espíritu  de  fe  y  de  penitencia  en  la  reconstrucción  de  aquella 
rota  unidad»  (Slosser,  op.  cit.,  p.  369) 

Sóderblom  había  sido  fuertemente  influenciado  por  el  predicador  norteamericano 
Dwight  Moody  y  el  Student  Chrisúan  Movement.  Sus  inclinaciones  liberales  eran  en  parte 
resultado  del  contacto  con  los  profesores  de  la  Sorbona.  Cfr.  J.  Hoffmann,  Natham  Sóder- 
blom, Prophéle  de  l'oecumenisme,  París,  1948. 

Thils,  op.  cit.,  p.  26.  Slosser  llama  a  Estocolmo  «the  most  important  social  Con- 
gress»  (p.  292).  Es  lo  que  realmente  fue.  La  lectura  del  Mensaje  de  la  Conferencia  deja  la 
impresión  de  que  lo  tratado  en  sus  reuniones  se  limitó  a  los  problemas  sociales  y  políticos 
y  no  a  los  ecuménicos :  aplicación  del  Evangelio  a  todos  los  sectores  de  la  vida ;  lucha 
por  la  paz  y  por  los  derechos  del  hombre;  necesidad  de  la  educación  y  de  la  fraternidad 
universal,  etc.  (Slosser,  p.  294). 

2^  La  famosa  frase  está  tomada  de  una  carta  que  Sóderblom  dirigió  a  Robert  Gar- 
diner  quien  le  había  sugerido  la  celebración  del  Congreso  del  Faith  and  Orden  al  mismo 
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El  tercer  hovibre  de  nuestro  tríptico  no  fue  obispo  ni  pastor,  sino  un  fer- 
viente seglar  norteamericano  afiliado  a  la  iglesia  metodista :  el  ya  mencionado 
John  Mott.  El  ecumenismo  tiene  contraído  con  él  una  deuda  imperecedera.  Mott 
había  dado  desde  joven  abundantes  pruebas  de  ardiente  celo  y  de  miras  univer- 
salistas. Trabajó  primero  con  la  Youttg  Men's  Christian  Associatioti  a  la  que  dio 
dimensiones  internacionales  hasta  entonces  desconocidas.  Fue  el  alma  del  Student 
Christian  Movenient  y  del  Ví'orld's  Student  Christian  Federation  que,  como  in- 
dicamos más  arriba,  se  convirtieron  en  semilleros  de  vocaciones  universitarias 
para  las  misiones.  La  idea  de  la  unión  de  las  iglesias  cautivó  siempre  su  gran  alma 
hasta  el  punto  de  convertirlo  en  fervoroso  propagador  de  la  misma.  El  contacto 
mantenido  con  los  dirigentes  políticos  y  religiosos  del  Occidente;  el  trato  per- 
sonal exquisito  de  que  gozaba  y  las  amistades  que  logró  entablar  con  los  diri- 
gentes de  la  gran  industria  y  de  las  finanzas,  lo  prepararon  magníficamente  para 
sus  actuaciones  unionistas.  Su  profesión  metodista,  sin  «preocupaciones  dogmá- 
ticas especiales»,  le  servía  de  puente  para  muchas  iglesias  y  sociedades  misioneras 
que  no  se  hubieran  prestado  a  entablar  el  diálogo  con  otros.  Mott  fue  el  alma  de 
todos  los  grandes  congresos  misioneros  internacionales,  empezando  por  el  de  Edim- 
burgo en  1910.  Tomó  parte  activísima  en  las  conferencias  del  movimiento  Li]e 
and  Work,  presidiendo  la  de  Oxford  en  1937,  y  estuvo  en  primera  línea  en  los 
trabajos  de  fundación  del  Consejo  mundial  de  las  iglesias  en  Amsterdam.  Sus 
méritos  internacionales  quedaron  de  manifiesto  al  otorgársele  en  1946  el  Premio 
Nobel  de  la  Paz  y  al  ser  elevado  a  perpetuidad  a  la  dignidad  de  presidente  hono- 
rario del  Consejo  Ecuménico. 

Mott  no  era  teólogo  y,  a  fuer  de  auténtico  metodista,  prescindía  de  los  pro- 
blemas doctrinales  mientras  éstos  permanecieran  en  la  esfera  de  las  ideas.  De  hecho, 
muchas  de  sus  posiciones  dogmáticas  se  acercaban  más  al  liberalismo  de  Sóder- 
blom  que  a  la  ortodoxia  de  los  conservadores.  Pero  Mott  tenía  la  visión  de  lo 
universal;  caía  en  la  cuenta  de  la  urgencia  de  la  unión;  veía  en  esta  el  único 
remedio  a  los  clamores  llegados  de  todas  partes,  principalmente  de  los  j>aíses  de 
misión;  y,  sobre  todo,  sabía  contagiar  a  cuantos  se  le  acercaban  con  aquel  en- 
tusiasmo ecuménico.  Sus  intervenciones  sirvieron  para  suavizar  muchas  aristas  y 
para  dar  al  ecumenismo  protestante  una  especie  de  tercera  dimensión  — equidis- 
tante de  las  posiciones  de  Brent  y  de  Sóderblom —  que  se  jxtdría  resumir  en  el 
siguiente  lema :  «.mostremos  nosotros  por  la  acáón  imitiva  de  todos  que  el  ecu- 
menismo es  tma  realidad,  dejando  a  la  Providencia  el  cuidado  de  mostramos  la 
via  concreía  que  hemos  de  seguiry>.  Fue  finalmente  su  influjo  — más  que  el  de 
ningún  otro  — el  que  consiguió  que.  precisamente  en  los  días  trágicos  de  la  se- 
gunda post-guerra,  los  financieros  norteamericanos  extendieran  su  mano  generosa 
al  incipiente  organismo  ecuménico  internacional  ■'. 


tiempo  y  en  el  mismo  luíiar  que  el  de  Lifc  and  Work.  Los  partidarios  de  este  último 
grupo  rechazaron  la  oferta  fundándose  en  que  lo  urgente  era  que  «todos  los  cristianos, 
sin  perjuicio  de  sus  principios  teológicos,  se  uniesen  en  el  campo  moral  y  en  el  social». 
(Cfr.  Macfari.and.  Steps  towards  the  World  Counál.  pp.  109-11). 

G.  FiSHER,  John  Mott,  Archiicct  of  Unitw  New  York.  1952;  HcxiG,  passim.  Stephen 
Neill,  testigo  directo  de  tantas  reuniones  ecuménicas,  ha  escrito  una  hermosa  obra  con 
los  retratos  biográficos  de  los  grandes  roturadores  del  ecumenismo  protestante:  Brothen 
of  the  Faith,  New  York.  1960.  El  autor  siente  no  haberla  conocido  durante  la  preparación 
de  su  texto. 
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Creados  así  los  elementos  parciales  para  la  futura  magna  organización,  se 
empezaron  también  los  preparativos  que  abocarían  a  su  constitución  formal.  Edim- 
burgo significó,  como  hemos  indicado,  el  punto  de  partida.  Los  comités  formados 
por  el  Congreso  llevaron  a  cabo  un  trabajo  silencioso  pero  fecundo  de  mutuo 
conocimiento,  de  aproximaciones  y  de  comparación  de  puntos  de  vista.  Las  nume- 
rosas uniones  o  confederaciones  de  iglesias  realizadas  en  diversos  países  (desde 
1910  hasta  la  fecha  han  tenido  lugar  nada  menos  que  cuarenta  de  ellas,  aunque 
de  diversa  categoría;  eran  una  prueba  palpable  de  que  el  proceso  coagulativo  se 
estaba  convirtiendo  en  realidad.  Al  mismo  tiempo,  el  motivo  ecuménico  fue  ga- 
nando terreno  entre  iglesias  y  grupos  que,  a  los  comienzos,  se  habían  mostrado 
fríos  o  indiferentes  a  la  idea. 

En  la  práctica,  la  labor  se  llevó  a  cabo  paralelamente  por  los  dos  organismos 
del  Life  and  Work  y  del  Faith  and  Order.  Este  último,  después  de  su  reunión  de 
Lausana,  decidió  congregarse  de  nuevo  en  Edimburgo  en  1937.  Al  obispo  Brent 
había  sucedido  en  la  dirección  William  Temple,  el  futuro  arzobispo  de  Canterbury. 
Su  optimismo  era  ilimitado.  «No  olvidemos,  decía  a  los  congresistas,  que  aunque 
la  finalidad  de  nuestras  reuniones  se  dirige  a  considerar  las  causas  de  nuestra 
división,  sin  embargo  es  la  unidad  existente  la  que  hace  posibles  nuestras  con- 
versaciones. No  podríamos  buscar  la  unión  si  no  estuviéramos  ya  en  posesión  de 
la  unidad.  Quienes  no  poseen  nada  en  común,  no  pueden  echar  de  menos  sus 
mutuas  separaciones.  Precisamente  porque  profesamos  devoción  a  un  Señor,  bus- 
camos y  esperamos  hallar  la  manera  de  manifestar  esa  unidad  en  nuestra  presen- 
cia en  el  mundo»  -\  La  mejor  respuesta  a  tales  afirmaciones  era  la  misma  Con- 
ferencia. 

Esta  había  sido  cuidadosamente  preparada  por  comités  y  por  reuniones  locales. 
En  sus  sesiones  se  discutieron  los  problemas  de  la  gracia,  las  relaciones  entre  las 
Sagradas  Escrituras  y  la  Tradición,  el  concepto  de  Iglesia  y  de  sacramentos,  el 
puesto  de  la  Virgen  Santísima  en  la  vida  del  cristianismo,  etc.  Como  era  de  temer 
en  aquella  barabúnda  de  asistentes,  casi  el  único  resultado  práctico  de  las  con- 
versaciones fue  la  constatación  de  las  profundas  discrepancias  que  los  separaban 
entre  sí.  No  llegaron  a  entenderse  en  ninguno  de  los  puntos  esenciales,  ni  siquiera 
en  el  relativo  a  la  persona  divina  del  Salvador,  al  menos  tal  como  la  habían  enun- 
ciado los  grandes  Concilios  de  la  Iglesia.  Los  ortodoxos,  metidos  en  aquellos 
compromisos,  hubieron  de  protestar  más  de  una  vez  contra  las  formulaciones 
vagas  o  simplemente  erróneas  de  muchos  de  los  enunciados.  Para  salir  del  paso,  y 


-■'  Citado  por  Nelson,  p.  63.  Temple  había  concebido  su  visión  de  «la  Iglesia  grande» 
en  Edimburgo  y  se  había  convertido  en  ardiente  defensor  del  ecumenismo.  El  profesor 
van  Dusen  no  duda  en  llamarlo  «el  más  grande  dirigente  protestante  de  nuestros  tiempos  y 
el  cerebro  impulsor  del  moderno  movimiento  ecuménico»  (World  Christianity,  p.  89).  El 
sofisma  encerrado  en  su  sentencia  no  es  difícil  de  detectar;  seria  como  si  uno  dijera 
que  ya  es  millonario  porque  sueña  con  hacerse  con  una  gran  fortuna.  El  echar  de  menos 
algo  que  no  se  tiene,  está  lejos  de  ser  indicio  de  algún  género  de  posesión  de  lo  mismo. 
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aunque  un  poco  a  regañadientes,  los  congresistas  admitieron  en  principio  la  ne- 
cesidad de  formar  un  Consejo  mundial  de  iglesias.  Esta  reunión  de  la  capital 
escocesa  seria  la  última  que  el  I-'ailh  and  Order,  al  menos  como  entidad  indepen- 
diente, estaba  llamada  a  celebrar.  La  experiencia  había  bastado  para  probar  que 
se  habían  metido  en  un  callejón  sin  salida  ''. 

Los  partidarios  del  Lije  and  Work  tenían  ante  sí  el  camino  más  expedito.  Esto 
se  adivinaba  ya  desde  los  comienzos  de  las  labores  unionistas.  La  importan- 
tísima participación  de  las  iglesias  norteamericanas  unida  a  cierta  presencia  an- 
glicana,  inclinada  al  compromiso  con  tal  de  salvar  la  existencia  del  conjunto, 
constituían  una  prueba  ulterior  del  éxito.  Tras  numerosas  reuniones  particulares, 
el  movimiento  celebró  su  solemne  congreso  en  Oxford  durante  el  mes  de  julio 
de  1937.  A  Sóderblom  había  sucedido  en  la  presidencia  el  obisfx)  anglicano  Bell, 
de  Chichester.  El  temario  estaba  dictado  en  buena  parte  por  las  críticas  circuns- 
tancias políticas  de  la  Europa  en  vísperas  de  la  segunda  guerra  mundial.  El  pro- 
testantismo, identificado  en  buena  parte  con  las  grandes  democracias  angloameri- 
canas, mostraba  su  desagrado  y  su  preocupación  ante  el  empuje  que  las  dictaduras 
y  los  regímenes  totalitarios  iban  asumiendo  en  varias  naciones.  Se  trató  del  papel 
que  debía  de  jugar  la  Iglesia  dentro  de  la  nación;  de  las  relaciones  de  aquella  con 
el  estado;  de  la  Iglesia,  de  la  nación  y  del  estado  en  el  terreno  educativo  y  social, 
etcétera.  Los  congresistas  hablaron  y  discutieron  sobre  la  guerra  y  la  paz;  sobre 
las  diferencias  raciales  y  sobre  el  desarme.  Los  enunciados  teológicos  fueron  de 
una  vaguedad  tal,  que  ciertamente  no  podían  molestar  a  los  defensores  de  las 
tendencias  más  opuestas.  Probablemente  acertaron  los  observadores  que  se  que- 
jaron del  excesivo  influjo  del  protestantismo  norteamericano,  en  su  sector  más 
liberal,  durante  toda  la  Conferencia.  Algunos  ortodoxos  se  definieron  a  sí  mismos 
como:  «meras  flores  de  adorno  en  un  banquete  de  platos  protestantes  norte- 
americanos». Como  era  de  esperar,  los  asambleístas  se  mostraron  favorables  a  'a 
constitución  de  un  Consejo  mundial  de  iglesias  que  «aunara  a  todas  las  fuerzas 
dispersas  de  la  Cristiandad».  Los  norteamericanos  fueron  más  adelante  y  ofrecieron 
su  propia  organización,  el  Federal  Council  of  Churches,  que  reunía  ya  a  más  de 
treinta  y  ocho  millones  de  protestantes  del  país,  para  que  sirviera  de  modelo  al 
futuro  Consejo  -  '. 

Tanto  Oxford  como  Edimburgo  habían  mostrado  la  existencia  de  tres  co- 
rrientes diversas  — y  en  muchos  puntos  antagónicas —  dentro  del  ecumenismo 
protestante.  1 )  La  de  los  que  querían  una  unión  rápida  y  obtenida  a  toda  costa, 
prescindiendo  de  los  problemas  doctrinales  o  dejando  a  cada  grupo  la  elección  o 
la  adaptación  de  los  mismos.  Aquí  entraba  de  lleno  el  protestantismo  liberal  re- 
presentado principalmente  por  grupos  norteamericanos  y  algunos  pocos  europeos. 


The  Second  World  Conference  on  Fatth  anJ  Order,  Edimburgo,  1937,  Londres, 
1938.  Algunos  se  habían  forjado  grandes  esperanzas  en  las  posibilidades  de  aquel  con- 
greso (MacfarL/WD,  op.  cit..  p.  102)  preparado,  decían,  por  las  reuniones  del  grujx)  Life 
and  Work.  Es  verdad  que  tuvo  al  menos  el  valor  de  plantear  clar.imente  los  problemas 
dogmáticos  de  las  diversas  iglesias.  Naturalmente,  los  ortodoxos  protestaron  de  no  pocas 
de  las  formulaciones  doctrinales.  A  sus  ojos  se  estaba  todavía  muy  lejos  de  la  meta  deseada. 
En  cambio,  los  liberales  juzgaron  duramente  por  haber  mtroducido  en  el  programa  temas 
«poco  conformes  con  la  Biblia».  Cfr.  el  niimero  dedicado  por  la  revista  Clmsíianume 
Sacíale,  de  París  bajo  el  titulo  de:  Les  Grandes  Conferences  (Jetumemques,  1938,  pp.  152  ss. 

Revista  citada,  pp.  78  ss.  Cfr.  también  Rouse-Neii.I.,  op.  cii.,  pp.  593-6,  y  P.  G. 
Macy,  //  //  Be  oj  God,  pp.  87-92. 
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2)  La  de  los  que  juzgaban  oportuno  tratar  de  temas  doctrinales,  pero  sin  que  éstos 
fueran  óbice  insuperable  a  uniones  y  confederaciones  de  carácter  práctico  e  in- 
mediato. Probablemente  la  masa  protestante  de  tendencias  ecuménicas  partici- 
paba de  este  punto  de  vista.  La  marcha  tomada  por  el  movimiento  y  las  circuns- 
tancias externas  parecían  presionarles  hacia  esta  solución  que,  aunque  temporal, 
podía  allanar  el  camino  para  ulteriores  unificaciones.  3)  La  de  los  intransigentes 
(ortodoxos,  anglocatólicos  y  ciertos  sectores  luteranos)  para  quienes  la  cuestión 
dogmática  constituía  una  conditio  sine  qua  non  para  cualquier  intento  ecuménico. 
Esta  última  no  pasaba  de  ser  una  minoría  que,  dentro  de  las  grandes  reuniones, 
quedaba  con  frecuencia  absorbida  por  la  masa.  Parece  que  lo  normal  hubiera 
sido  el  abandono  del  movimiento  que  tan  poco  tomaba  en  cuenta  sus  exigencias. 
Pexo  esto  requería  por  parte  suya  heroico  valor  y,  sobre  todo,  quedaba  la  espe- 
ranza de  poder  arrastrar  a  otros  hacia  su  campo  -'\ 

En  la  práctica,  no  resultaba  fácil  decidirse  por  una  u  otra  de  las  soluciones. 
Porque  la  presión  de  algunos  importantes  sectores  del  protestantismo  para  que  se 
tomaran  sin  dilación  las  medidas  conducentes  a  una  unificación  efectiva,  era  cada 
día  mayor.  Tal  era  en  concreto  el  caso  de  sus  iglesias  jóvenes  (Younger  Churches) 
de  misiones.  Estas  no  habían  cesado  desde  1910  de  clamar  para  que  se  reconocie- 
ran sus  derechos  y  su  independencia.  La  primera  concesión,  consistente  en  la 
creación  de  Consejos  Nacionales,  no  las  había  dejado  satisfechas.  Se  quejaban  de 
continuar  demasiado  ligadas  aún  a  los  dirigentes  extranjeros  tanto  en  materias 
doctrinales  y  cultuales  como,  sobre  todo,  en  cuestiones  financieras.  Por  otro  lado, 
los  esfuerzos  conciliadores  de  Mott  — hábilmente  coadyuvado  por  J.  H.  Oldham — 
se  encontraron  con  la  sistemática  oposición  de  ciertas  sociedades  misioneras  oc- 
cidentales que  se  negaban  a  ceder  sus  privilegios.  Las  quejas  de  los  delegados 
asiáticos  en  la  Conferencia  misionera  de  Jerusalén  (1928)  fueron  un  primer  alda- 
bonazo  para  los  extranjeros  y  una  advertencia  de  que  las  cosas  no  iban  bien.  Sobre 
todo  los  protestantes  chinos  estaban  creando  su  propia  iglesia  — The  Church  of 
Christ  in  China —  con  el  propósito  firme  de  amalgamar  en  ella  a  los  miembros 
de  todas  las  demás  comunidades.  Se  habían  fabricado  su  propio  credo  y  aseguraban 
por  boca  de  uno  de  sus  más  autorizados  representantes,  T.  T.  Lew,  que  «la 
iglesia  de  China  estaba  decidida  a  enseñar  a  sus  miembros  a  convenir  en  discrepar 
y  a  continuar  su  mutuo  amor»  (to  agree  to  differ  and  to  resolve  to  love)  -'\  Tanto 
los  japoneses  como  los  indios  tardarían  poco  en  formular  parecidas  exigencias. 
Quienes  teníamos  por  entonces  la  dicha  de  vivir  en  diversos  países  asiáticos,  po- 
díamos percibir  lo  cargada  que  estaba  la  atmósfera  y  el  peligro  de  que  se  preci- 
pitaran los  acontecimientos. 

La  plena  confirmación  de  aquellos  temores  ocurrió  en  el  Congreso  Misionero 
Internacional  de  Madras  (octubre  de  1938).  Sus  repercusiones  ecuménicas  no  se 
deben  juzgar  del  relato  puramente  encomiástico  de  ciertos  autores  (entre  los  que, 
por  desgracia,  hemos  de  incluir  al  mismo  W.  R.  Hogg)  sino  de  la  lectura  repo- 
sada de  los  discursos  y  de  los  informes  que  allí  se  presentaron.  Por  primera  vez 


Esto  se  aplica  a  fortiori  a  los  ortodoxos  y  a  los  Viejos  Católicos  cuyas  protestas 
por  la  errónea  formulación  de  las  doctrinas  o  por  la  concepción  inadmisible  de  las  ideas 
de  Iglesia  y  de  sacramentos  parece  debía  de  haberles  alejado  ya  de  su  compañía.  Cfr.  Bo- 
YER,  op.  laúd.,  pp.  64-5;  93-95. 

-■'  Hogg,  op.  cit.,  p.  212.  La -frase  era  doblemente  elocuente  para  quien  conocía  las  ten- 
dencias sincretistas  religiosas  de  China. 
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en  la  historia,  las  iglesias  jóvenes  contaron  allí  con  una  mayoría  de  representantes. 
Después  del  grupo  indio  (naturalmente  el  más  numeroso)  estaba  la  delegación 
china,  bien  escogida  y  dispuesta  a  poner  las  cartas  boca  arriba  en  todo  lo  con- 
cerniente a  la  vida  de  sus  iglesias.  Madras  abordó  en  realidad  pocos  temas  de 
teología.  El  Congreso  había  comisionado  al  barthiano  holandés  Henri  Kraemer 
para  que  desarrollara  uno  de  los  temas  centrales:  «/a  fe  por  la  que  vive  ta  Iglesia». 
Muchos  de  sus  puntos  de  vista,  y  sobre  todo  el  escaso  aprecio  que  hacía  de  la 
aportación  de  las  reügiones  paganas,  levantaron  una  ola  de  indignación  entre  los 
delegados  de  países  de  misión.  Estos  se  hallaron  más  de  acuerdo  en  los  tópicos 
relacionados  con  la  vida  de  la  Iglesia.  Pero  fue  para  traer  el  agua  a  su  molino; 
para  decir  claramente  a  los  occidentales  que  había  llegado  el  ocaso  de  los  pater- 
nalismos;  que  a  ellos  les  competía  formular  la  fe  de  sus  propias  iglesias  y  que, 
en  adelante,  cualquiera  que  fuera  el  resultado  de  las  hostilidades  bélicas,  lejos  de 
contentarse  con  un  trato  de  igualdad  (que  hasta  entonces  no  se  les  había  conce- 
dido) exigirían  la  dirección  de  sus  propios  negocios.  Admitirían,  es  verdad,  la 
presencia  de  los  misioneros  extranjeros,  pero  sólo  en  calidad  de  colaboradores, 
no  como  dueños  y  señores  en  la  empresa  de  la  evangelización.  El  lenguaje  fue 
cortante;  en  ocasiones  hasta  rudo.  Los  extranjeros  acusaron  el  golpe,  pero  recono- 
cieron que  tenían  razón.  «Durante  las  discusiones,  decía  una  resolución,  se  evi- 
denció sin  género  alguno  de  duda  que  las  divisiones  de  la  Cristiandad  alcanzaban 
su  peor  aspecto  en  el  campo  misional.  Las  iglesias  jóvenes  citaron  ejemplos  de 
competición  desgraciada,  de  acumulamiento  inútil  de  fuerzas,  de  individuos  y  de 
grupos  enteros  de  personas  que  abandonaban  la  Iglesia  por  razón  de  las  divisiones 
internas  que  la  desgarraban.  La  desunión  es  piedra  de  escándalo  para  los  fieles 
y  objeto  de  ridículo  para  los  paganos.  Por  eso  los  representantes  de  las  iglesias 
jóvenes  han  dado  una  y  otra  vez  muestras  de  su  apasionada  impaciencia  de  que 
se  realice  cuanto  antes  la  unidad  visible  de  todas  las  iglesias  del  mundo.  Mientras 
tanto,  séanos  permitido  expresar  nuestro  dolor  y  nuestra  vergüenza  por  haber 
deshonrado  tantas  veces  la  religión  de  nuestro  común  Maestro»  ". 

Que  los  asiáticos  pretendieran  ir  más  allá  de  las  meras  palabras,  se  vio  en  los 
años  siguientes  a  Madrás  en  varios  incidentes  desagradables  ocurridos  en  ciertos 
países  del  Asia  oriental.  Las  autoridades  militares  japonesas  de  ocupación  habían 
decidido  que,  como  prueba  de  que  las  misiones  protestantes  no  servían  al  «im- 
perialismo occidental»,  rompiesen  sus  lazos  con  las  iglesias  madres  de  Inglaterra 
y  de  los  Estados  Unidos.  Ello  traería  consigo  la  indigenización  de  sus  cuadros  de 
mando  y  aun  la  adopción  de  ciertos  formularios  que,  sin  contener  frases  de  clara 
apostasía,  habrían  constituido  un  verdadero  óbice  a  la  fe  de  muchos  cristianos.  En 
otras  circunstancias,  un  mandato  de  aquel  genero  (que  llevaba  en  germen  el  pc- 


HoGG,  op.  cii.,  pp.  29Ü,  ha  tratado  con  alguna  extensión  el  problema,  pero  sin  con- 
ceder importancia  suficiente  a  la  tensión  que  por  entonces  surgió  entre  las  iglesias  jóvenes 
— y  muchas  norteamericanas —  frente  al  grupo  barthiano.  Cfr.  también  The  World  Mis- 
sion  of  the  Church,  Londres,  1939,  pp.  17-20.  El  calvinista  Kraemer  ha  tratado  de  defender 
sus  posiciones  en  diversas  obras  p>osieriores,  por  ejemplo,  en  La  Fot  Chréíienne  et  les 
religions  non:lir¿ttenncs,  N'euchátcl,  1956.  El  mismo  Macy  se  contenta  con  indicar  que, 
en  aquella  reunión,  «las  iglesias  jóvenes  insistieron  en  la  necesidad  de  una  unidad  mayor 
que  la  postulada  por  sus  antecesores»  (op.  cií.,  p.  43).  A  quien  lee  los  textos  originales 
del  (;ongre^o.  le  queda  una  impresión  mucho  más  dura  de  la  posición  asiática. 
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ligro  de  claudicar  aun  en  puntos  más  esenciales)  habría  sido  causa  de  una  rebelión. 
No  ocurrió  nada  en  las  iglesias  separadas  que  se  sometieron  sin  protestar  al 
nuevo  estado  de  cosas,  entre  otras  razones,  porque  veían  allí  una  manera  de  ter- 
minar con  el  divisionismo  y  de  tomar  en  sus  manos  las  riendas  del  poder  La 
respuesta  de  Whitby  (1947)  en  vísperas  de  Amsterdam,  fue  idéntica. 

Mientras  tanto,  los  acontecimientos  seguían  en  el  Oeste  su  marcha.  En  mayo 
de  1938  los  delegados  de  varias  de  las  tendencias  se  reunieron  en  la  ciudad  de 
Utrecht,  Holanda,  para  dar  forma  al  futuro  Consejo  mundial.  Como  primer  paso 
se  constituyó  un  Comité  provisional  que,  teniendo  de  presidente  al  arzobispo 
Temple,  se  agregó  un  secretario  general  en  la  persona  del  calvinista  holandés 
M.  Wisser  't  Hooft.  Además  el  movimiento  del  Life  and  Work  cedió  sus  derechos 
al  Comité,  ejemplo  que  luego  fue  seguido  por  el  Faith  and  Order,  aunque  insis- 
tiendo en  que  se  le  concediera  en  la  práctica  una  autonomía  mayor.  Durante  los 
años  siguientes,  se  celebraron  otras  reuniones  preparatorias  al  gran  acontecimiento 
cuya  fecha  se  había  fijado  para  el  1941.  El  conflicto  bélico  retrasó  su  realiza- 
ción. Pero,  al  concluirse  éste,  se  volvieron  a  emprender  los  planes  en  una  atmós- 
fera que  parecía  mejor  preparada  que  nunca  para  la  suspirada  unidad.  La  resis- 
tencia al  enemigo  común  (representado  por  el  hitlerismo  en  Europa  y  el 
imperiaUsmo  japonés  en  el  Oriente)  había  servido  para  acercar  a  los  miembros 
de  las  distintas  iglesias.  «Durante  estos  críticos  años,  decía  el  obispo  noruego 
Berggrav,  hemos  vivido  mucho  más  cerca  los  unos  de  los  otros  que  en  los  tiempos 
en  que  teníamos  libre  comunicación.  Hemos  orado  juntos;  hemos  escuchado  la 
Palabra  de  Dios  y  nuestros  corazones  han  estado  más  unidos  entre  sí  que  en 
cualquier  época  anterior»  La  creación  de  organismos  internacionales  del  tipo 
de  la  O.  N.  U.  y  de  la  U.  N.  E.  S.  C.  O.  hacían  imperativa  alguna  decisión. 
Europa,  empobrecida  por  las  hostiUdades,  no  habría  podido  afrontar  con  los  gas- 
tos del  nuevo  organismo.  Pero  Norteamérica  era  todavía  rica  y  el  magnate  Rocke- 
feller,  mecenas  de  tantas  otras  causas  protestantes,  vino  en  su  ayuda  e  hizo  po- 


^'  Hoy  se  habla  poco  — y  con  alusiones  veladas —  de  aquel  incidente.  Del  caso  con- 
creto de  China  escribe,  aunque  tratando  de  excusar  a  sus  correligionarios,  Frank  Price, 
China-Tivilight  or  Daivn?,  pp.  108-9.  Las  conversaciones  con  los  misioneros  extranjeros 
instalados  entonces  en  China  mostraban  la  preocupación  que  les  causaba  aquella  manera 
de  proceder. — Entre  los  pasos  pre-bélicos  de  mayor  importancia  hay  que  enumerar  el 
«iComité  de  los  Catorce»,  formado  en  Londres  en  agosto  de  1937  y  la  reunión  que  tu- 
vieron los  delegados  de  diversas  iglesias  en  mayo  del  año  siguiente  en  Utrecht  con  objeto 
de  acordar  algunos  de  los  problemas  fundamentales  (nombre  del  nuevo  organismo,  fór- 
mula cristológica  común  que  debían  adoptar,  poderes  del  futuro  Consejo,  etc.)  de  la  mag- 
na reunión  que  se  preparaba.  Cfr.  Wisser  't  Hooft,  The  Ten  Formatize  Years,  1938-1948, 
Ginebra,  1949.  En  plena  guerra  mundial,  las  iglesias  norteamericanas  celebraron  su  propia 
reunión  preparatoria  en  Toronto.  Véase :  Corpus  Unum,  The  Repon  oj  the  North  Ame- 
riccm  Ecumenical  Conjerence,  New  York,  1941.  Según  los  autores  de  la  historia  oficial 
del  movimiento  ecuménico,  ya  en  1939  el  arzobispo  anglicano  Temple  escribió  al  cardenal 
Secretario  de  Estado  del  Vaticano  (Pacelli)  informándole  sobre  la  constitución  del  nuevo 
organismo  y  pidiéndole  el  permiso  para  poder  consultar  de  modo  no  oficial  con  los  teó- 
logos romanos  (Rouse-Neill,  op.  cit.,  p.  686). 

^-  La  cita  es  de  Wisser  't  Hooft,  en  el  prefacio  que  escribe  para  la  obra  anónima:  The 
World  Council  oj  Churches,  Its  Process  of  Formation,  1947,  Ginebra.  En  1946  hubo  un 
intercambio  de  correspondencia  entre  el  obispo  luterano  sueco  Brillioth  y  Mons.  Charriére, 
obispo  de  Friburgo,  ib.,  pp.  140-143. 
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sible  en  1947  la  creación  del  Instituto  Ecuménico  de  Bossey.  La  preparación  de 
la  próxima  AbJinblei  se  realizó  con  un  despliegue  fantástico  de  propaganda,  a 
cargo  en  buena  parte  de  los  órganos  de  la  prensa  internacional.  El  23  de  agosto 
de  1948  la  Asamblea  de  las  147  iglesias  separadas  reunidas  en  Amsterdam, 
proclamó  la  creación  del  nuevo  organismo  bautizado  con  el  nombre  de  Consejo 
Miindtal  de  las  iglesias  cristiatias.  En  él  formaban  parte,  además  del  bloque  pro- 
testante, algunas  iglesias  de  los  llamados  Viejos  Católicos  y  porciones  reducidas 
de  las  comunidades  ortodoxas.  AUi  se  determinó  también  fijar  su  sede  en  la  ciudad 
de  Ginebra  . 


Amsterdam  ha  tenido  muchos  cronistas.  La  relación  contenida  en  Rousc-Neill  (y 
debida  al  mismo  Wisser  't  Hooft)  es  completa  (pp.  697-725).  La  revista  The  Ecumenical 
Review  dedicó  en  sus  números  de  1948-9  interesantes  artículos  al  tema.  Las  publicaciones 
dedicadas  al  ccumenismo  (entre  otras  Irenikon,  Istitia.  Umtasj  se  apresuraron  a  comunicar 
a  sus  lectores  — con  frecuencia  por  medio  de  excelentes  estudios —  los  resultados  y  las 
consecuencias  de  aquella  magna  asamblea.  Thils  (op.  cit.,  pp.  85-100)  ha  hecho  un  amplio 
y  sereno  análisis  de  su  contenido  teológico.  Sobre  las  preparaciones  inmediatas  del  con- 
greso, cfr.  Macy,  op.  cit.,  pp.  75  ss.  A  Amsterdam  siguió  en  1954  el  Congreso  de  I-.vanston, 
Illinois,  Estados  Unidos.  Sus  conclusiones  nos  han  llegado  principalmente  a  través  del  vo- 
lumen intitulado  The  Evanston  Repon,  Ginebra,  1955.  En  el  intervalo  de  estas  magnas 
reuniones  se  han  celebrado  numerosas  conferencias  de  carácter  más  local,  algunas  direc- 
tamente ecuménicas,  otras  oficialmente  misioneras  pero  encauzadas  también  a  la  solución 
de  los  problemas  unionisticos.  Mencionaremos  las  de  Bangkok  (1949),  misionero  con 
miras  particulares  a  los  problemas  asiáticos;  Toronto  (1950),  en  buena  parte  eclesiológico; 
Willingen  (^misionero);  Lund  {el  mismo  año),  teológico;  Kottayan  frravancore)  en  1953 
ocupado  de  los  problemas  de  la  juventud;  Oberlin  (U.  S.  A.),  1957,  teológico  de  I-atih 
and  Order;  Ghana,  1958,  convocado  para  discutir  la  amalgamación  del  organismo  ecumé- 
nico con  el  International  Missionary  Coiincil;  Galyateto  (Hungria),  celebrado  para  mostrar 
sus  icntimxentos  de  amistad  con  los  países  comunistas  (1956);  Buenos  Aires  (1960,  fe- 
brero), específicamente  interesado  por  el  proselitismo  en  Iberoamérica;  Edimburgo  (se- 
tiembre de  1960),  de  tipo  del  Faith  and  Order,  etc.  De  su  valor  como  medios  para  la 
deseada  meta  de  la  verdadera  unidad,  las  opiniones  varían  según  las  inclinaciones  perso- 
nales — o  de  escuela —  de  los  escritores.  Junto  a  los  pesimistas  que  sólo  hablan  de  pérdida 
de  tiempo,  tenemos  a  los  gloriosos  que  hablan  y  escriben  como  si  la  unión  estuviera  ya 
al  alcance  de  la  mano  y  no  faltara  sino  un  poco  más  de  comprensión  por  parte  de  ciertos 
circuios  romanos. 


ESTRUCTURA  DEL  CONSEJO  MUNDIAL  DE  LAS  IGLESIAS 


No  es  fácil  determinarla,  entre  otras  razones,  porque  la  fraseología  empleada 
para  designar  sus  funciones  no  es  todo  lo  clara  que  sería  de  desear.  Con  todo, 
podemos  distinguir  en  ella  los  siguientes  elementos:  una  asamblea  general,  un 
comité  central  con  su  secretario  permanente  y  diversas  secciones  de  estudio  y  de 
acción. 

1)  La  Asamblea  General  consta  de  600  delegados  en  representación  de  165 
confesiones  cristianas  procedentes  de  unos  50  países.  Aquí  la  palabra  conjesión 
no  se  identifica  con  iglesia  ya  que  el  luteranismo  alemán  figura  con  cuatro  miem- 
bros; los  anglicanos  con  quince  según  los  diversos  países  de  que  proceden;  y  los 
ortodoxos  con  un  número  todavía  superior  conforme  a  los  patriarcas  que  repre- 
sentan. Hay  igualmente  fuertes  sectores  del  protestantismo  (sobre  todo  norte- 
americanos) que  se  niegan  a  tomar  parte  en  la  Asamblea  por  temor  a  macularse 
con  la  «teología  liberal»  profesada  por  muchos  de  sus  componentes.  Tal  es  el 
caso,  hablando  de  las  iglesias  mayores,  de  los  bautistas  del  Sur  (ocho  millones  de 
adherentes)  y  de  los  luteranos  del  Sínodo  de  Missouri.  La  abstención  de  las  sectas 
pventecostales  y  escatológicas  es  casi  total.  Muchas  de  éstas,  por  el  contrario,  se 
han  integrado  en  una  organización  ecuménica  llamada  The  International  Council 
of  Christian  Churches  que,  aunque  menos  potente,  va  ganando  terreno  sobre  todo 
en  algunas  tierras  de  misión.  Con  todo,  es  indudable  que  una  buena  parte  del 
protestantismo  contemporáneo  ha  dado  su  nombre  a  la  organización  ginebrina  y 
que,  en  consecuencia,  esta  puede  aparecer  como  representadora  del  mismo  ''. 

La  Asamblea,  además  de  un  presidente  de  honor  que  se  va  turnando,  tiene 
seis  presidentes  más  como  jefes  de  otros  grandes  sectores  del  protestantismo  y 
de  las  iglesias  ortodoxas.  En  la  actualidad  los  presbiterianos  están  representados 
por  el  escocés  John  Baillie;  los  episcopalianos  (que  incluyen  también  al  resto  de 
la  comunión  anghcana)  por  el  obispo  norteamericano  Henry  Knox  Sherrill;  los 
luteranos  por  el  conocido  obispo  alemán  Otto  Dibelius;  las  iglesias  jóvenes  del 
Oriente  por  el  metropolita  indio-malabar  Juhanon  Bar  Thoma;  los  grupos  orto- 
doxos por  el  arzobispo  Miguel  de  Nueva  York;  y  los  protestantes  de  países  de 
tradición  católica  por  el  metodista  ítalo-uruguayo  Santo  Barbieri.  La  Asamblea 
General  se  reúne,  al  menos  por  principio,  cada  seis  años 

2)  El  Comité  Ejecutivo  Central.  Es  el  encargado,  siempre  que  la  Asamblea 
no  está  en  sesión,  de  ventilar  los  negocios  de  aquella.  En  la  práctica,  sus  noventa 
miembros,  elegidos  entre  los  representantes  de  las  iglesias,  son  los  que  dirigen  la 
política  del  Consejo  Central.  Nada  se  hace  sin  su  consentimiento  que  lleva  con- 
sigo, como  es  natural,  el  de  las  iglesias  que  los  han  enviado.  Compuesto  en  ge- 


Gavalda,  Le  niouvement  oecumenique,  pp.  43  ss. 
•■'^  Gavalda,  op.  cit.,  p.  58. 
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ncral  de  hombres  especialmente  preparados  para  el  trabajo  administrativo,  su 
actividad  cubre  todos  los  grandes  problemas  de  nuestros  días:  desde  los  mera- 
mente religiosos  (dogmas  proclamados  por  la  Iglesia  católica j;  hasta  los  semipo- 
liticos  («persecución  protestante»  en  países  como  España  y  Colombia);  o  los 
político-sociales  como  la  discriminación  racial,  la  bomba  atómica  y  la  del  hidró- 
geno, etc.  El  tínico  campo  que  todavía  no  parece  abordar  con  seriedad  parece  ser 
el  de  la  persecución  cristiana  — o  simplemente  religiosa —  en  las  naciones  ocupa- 
das por  el  comunismo.  El  Comité  celebra  sus  sesiones  anuales  en  alguna  ciudad 
de  importancia,  sin  omitir  aquellas  sometidas  al  marxismo  (Hungría,  1956).  La 
última  reunión  acaba  de  celebrarse  en  Buenos  Aires  durante  el  mes  de  febrero 
de  1960  ".  Para  ñnes  prácticos,  el  Comité  delega  en  doce  de  sus  miembros  la 
tarea  de  vigilar  la  ejecución  de  sus  órdenes  y  de  formular  las  demandas  que  sean 
del  caso. 

Tanto  la  Asamblea  General  como  el  Comité  Central  funcionan  a  través  del 
Secretariado  General  que  tiene  su  cuartel  general  en  Ginebra,  y  dos  sucursales 
generales:  una  permanente  en  Nueva  York  y  otra  que  va  desplazándose  por  di- 
versas ciudades  del  Asia  oriental.  La  elección  de  estos  dos  sectores  geográficos 
obedece  a  la  importancia  que  ambos  guardan  respecto  del  movimiento  ecuménico 
universal  y  son  al  mismo  tiempo  un  tributo  de  agradecimiento  a  las  continuas 
generosidades  del  pueblo  norteamericano  y  un  deseo  de  mostrar  a  las  iglesias 
jóvenes  (representadas  en  el  Asia)  el  interés  que  el  ecumenismo  tiene  por  su 
adhesión  al  nuevo  organismo.  Al  frente  de  este  Secretario  General  figura  desde 
sus  orígenes  el  dinámico  Wisser  't  Hooft. 

3)  La  Asamblea  tiene  dividido  su  trabajo  en  doce  categorías  de  actividades. 
No  es  este  el  lugar  de  e.vaminarlas  al  detalle  bastando  a  nuestro  propósito  la 
mención  de  algunas  de  las  principales.  Hay,  por  ejemplo,  una  sección  que  se 
encarga  de  los  probletnas  de  la  evangelización  y  a  cuyo  cargo  corre  también  man- 
tener estrechos  contactos  con  el  International  Missionary  Council.  Entre  sus  de- 
beres está  la  información  enviada  a  las  iglesias  participantes  sobre  la  situación 
religiosa  de  los  «campos  de  misión»  y  sobre  las  oportunidades  que  se  presentan 
al  protestantismo  para  trabajar  en  ellos.  Publica,  con  este  fin,  estudios  más  o  me- 
nos completos  de  cada  sector.  Como  Iberoamérica  forma  uno  de  sus  campos 
preferidos  de  penetración,  un  folleto  del  profesor  luterano  R.  Obermüller  nos 
habla  del  fondo  histórico  de  aquellas  repúblicas,  de  la  «decadencia»  del  catoli- 
cismo y  de  los  progresos  protestantes  en  las  mismas,  del  problema  indio,  del 
atractivo  ejercido  por  el  libro  francés,  de  las  «persecuciones»  de  Colombia,  de  las 
grandes  emisoras  radiofónicas  protestantes,  en  una  palabra,  de  la  estrategia  que 
las  iglesias  de  la  Reforma  deben  emplear  para  conquistarse  aquellas  naciones  que. 


Sobre  la  reunión  de  Hungría,  cfr.  Aítmtws  and  Reports  oj  ih¿  Míi-iinf;  of 

the  Central  Committee  of  ihe  W.  C.  C,  Cálvatelo,  1956,  Ginebra.  De  la  reunión  bonae- 
rense no  fKJseemos  sino  los  informes  — excesivamente  vagos —  que  han  aparecido  hasta 
ahora  en  la  prensa.  Ya  en  1949  las  iglesias  protestantes  sudamericanas,  en  su  Ckingreso  de 
Buenos  Aires,  se  habían  adherido  al  Consejo  mundial,  pero  advirtiendo  a  sus  dirigentes 
que  rechazaban  toda  idea  de  unión  orgánica  ya  que  «las  peculiaridades»  y  la  existencia 
separada  de  cada  una  de  las  iglesias  era,  a  sus  ojos,  tan  importante  como  la  misma  uni- 
dad que  se  buscaba.  Cfr.  The  Ecuniettical  Revieu\  1949,  pp.  180  ss. 
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desde  hace  cuatro  siglos  pertenecen  a  la  Iglesia  católica  ^^  Otra  sección  continúa  la 
labor  comenzada  por  el  movimiento  del  Life  and  Work.  Al  parecer,  su  incansable 
actividad  abarca  todos  los  «grandes  problemas»  que  hoy  preocupan  al  género  hu- 
mano. Aunque  sus  preferencias  parecen  dirigirse  a  las  cuestiones  de  tipo  social-polí- 
tico  (el  pacifismo  cristiano,  la  suspensión  de  las  pruebas  atómicas,  etc.),  sus  delegados 
toman  también  parte  activa  en  los  planes  unitivos  y  federativos  que  en  la  actuali- 
dad preocupan  a  las  iglesias  separadas.  Subsiste  también  la  sección  continuadora 
del  movimiento  Faith  and  Order  que  se  encarga  de  la  parte  doctrinal  del  ecume- 
nismo.  No  se  puede  decir  que  permanezca  inactiva  como  los  muestran  sus  nume- 
rosos Informes  y  las  reuniones  periódicas  que  celebra,  las  dos  últimas  en  Lund 
(1952)  y  Oberlin  (1957).  Pero  tampoco  parece  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde 
ya  que,  como  diremos  después,  una  de  las  debilidades  del  Consejo  consiste  en  su 
miedo  a  abordar  los  grandes  problemas  dogmáticos  que  son  la  causa  mayor  de 
sus  divisiones.  Hasta  ahora  sus  estudios  se  han  reducido  a  comparar  lo  que  las 
diferentes  iglesias  piensan  sobre  los  principales  puntos  doctrinales  de  discusión 
(el  ministerio,  las  formas  del  culto,  las  doctrinas  sacramentales,  etc.)  y  a  exhortar 
a  los  dirigentes  responsables  a  meditar  sobre  los  mismos  con  el  fin  de  encontrar 
alguna  solución.  Cualquier  intento  de  clarificación  doctrinal  halla  oposición  en 
algunos  de  los  componentes  del  mismo  comité  y,  al  final  de  la  jornada,  sus 
miembros  caen  en  la  cuenta  que  se  hallan  todavía  en  el  punto  de  partida 

Al  margen  de  estas  comisiones,  el  Consejo  Mundial  tiene  otros  departameritos 
que  se  ocupan  del  problema  de  los  refugiados,  de  las  misiones  afectadas  por  la 
guerra,  de  los  medios  de  recreo  para  la  juventud,  de  los  negocios  internacionales, 
etcétera.  Mantiene  también  sus  representantes  ante  las  Naciones  Unidas  y  ante 
otros  organismos  internacionales.  La  cuña  metida  en  estos  ambientes  le  es  de 
gran  utilidad  y  — por  desgracia —  se  aprovechan  de  ella  para  promover  no  sola- 
mente intereses  ecuménicos,  sino  también  para  defender  la  causa  protestante  con 
detrimento  de  la  Iglesia  católica.  Hay  que  hacer  también  mención  del  ya  citado 
Instituto  Ecuménico  de  Bossey,  instalado  en  un  castillo  medieval  modernizado, 
a  orillas  del  romántico  lago  Léman,  entre  Ginebra  y  Lausana.  El  Instituto,  ligado  a 
la  Facultad  teológica  protestante  de  Ginebra,  ofrece  anualmente  un  semestre  de 
lecciones  teológicas  de  materias  relacionadas  con  el  ecumenismo,  a  alumnos  prove- 
nientes de  las  diversas  iglesias.  Es  también  el  lugar  preferido  de  reunión  de  los 
cursos  veraniegos  facultativos  para  seglares,  futuros  misioneros,  científicos,  arqui- 
tectos y  toda  una  variedad  de  asistentes.  Finalmente,  conviene  tomar  nota  de 


Asimismo  el  Consejo  mundial  da  a  luz  gran  cantidad  de  estudios  particulares  que, 
por  lo  común,  vienen  anunciados  en  su  revista  oficial.  La  biblioteca  de  Ginebra  va 
completando  sus  adquisiciones  y  convirtiéndose  en  centro  obligatorio  de  investigación  para 
el  estudio  del  ecumenismo  dentro  de  las  iglesias  separadas.  Gavalda  (op.  cit.,  pp.  75-6)  se 
refiere  a  la  financiación  de  la  gran  empresa  y  afirma  (cosa  que  ya  era  sabida)  que  está  en 
manos  de  los  norteamericanos.  Esto  hace,  añade  nuestro  autor,  que  aflore  con  frecuencia 
el  influjo  y  la  presión  de  la  mentalidad  norteamericana  «en  aquel  colosal  vals  de  dólares» 
y  que  su  presencia  plantee  más  de  un  problema  interno  a  sus  dirigentes. 

Sobre  Lund  puede  verse  el  extenso  e  instructivo  estudio  preparatorio  de  Oliver 
S.  TOMKINS,  The  Church  in  the  Purpose  of  God,  Londres,  1950,  y  el  volumen  editado 
por  R.  Newton  Flew,  The  Nature  of  the  Church,  Londres,  1952.  El  informe  oficial  lleva 
por  título :  The  Third  World  Conference  of  Faith  and  Order,  edited  by  O.  Tomkins,  Lon- 
dres, 1953.  Los  puntos  principalmente  tratados  en  Oberlin  pueden  verse  en  The  Nature 
•of  the  Unity  We  Seek,  editado  por  Paul  S.  Minear,  St.  Louis,  1957. 
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uno  de  los  grandes  instrumentos  de  propaganda  del  Consejo  mundial :  su  sección 
de  información.  Consta  de  una  bien  montada  agencia  de  noticias:  BuUetin  du 
Service  Oecumemque  de  Presse  el  d'bijonriaiion  (SOEPI)  editada  semanalmente 
en  inglés,  en  francés  y  en  alemán,  y  de  una  revista  trimestral,  The  Ecumcmcal 
Revieu'.  En  la  primera  tienen  cabida  todas  las  noticias  de  tipo  religioso-social  que 
puedan  relacionarse  de  algún  modo  con  el  ecumenismo  La  publicación  trimes- 
tral es  de  tipo  científico  y  contiene  artículos  y  estudios  de  indudable  valor  para 
quienes  desean  seguir  las  corrientes  del  ecumenismo  contemporáneo.  Cuando,  en 
el  intervalo  de  estas  publicaciones,  ocurre  algún  hecho  de  importancia  singular 
(en  general  de  tipo  religioso)  que  se  cree  ha  de  interesar  a  sus  lectores,  la  sec- 
ción de  noticias  publica  una  hoja  suelta  que  se  envía  urgentemente  a  sus  suscriptores 
con  el  fin  de  tenerles  al  tanto  (y  de  darles  la  interpretación  correspondiente)  de 
aquel  acontecimiento  "  . 


"  H.  Van  der  Linde,  The  Nature  atid  Stgmjicance  of  the  World  Council  o/  Chinches, 
en  la  Ecumeriical  Revieiv,  1951,  pp.  238-247. 

"'  He  aquí  esquemáticamente  el  funcionamiento  de  toda  la  institución: 

CONSEJO  MUNDIAL  DE  IGLESIAS 

Fundado  en  1948  en  Amsterdam,  Holanda. 
Sede  oficial  en  Ginebra,  Suiza. 

Compuesto  de  170  iglesias;  la  mayoría  protestantes;  algunas  ortodoxas  orientales  y  de 
Viejos  Católicos. 

Estructuración 

Asamblea  General 
Se  reúne  cada  seis  años  y  tiene : 
Un  presidente  honorario  y  vitalicio; 
Seis  presidentes  efectivos. 

Comité  Central 

Compuesto  de  noventa  miembros; 

Se  reúne  cada  dos  años ; 

Toma  parte  en  las  grandes  decisiones. 

Comité  Ejecuino 
Encargado  de  los  asuntos  ordinarios ; 
Compuesto  de  doce  miembros ; 
Reunión  anual. 

Secretariado  General 

.Amplísimos  poderes ; 

Dirigido  por  un  Secretario  Genera! ; 

Residencia  en  Ginebra. 

AcTivroADts 

Faitli  and  Order  se  dedica  a  estudios  teológicos ; 

A  veces  en  el  Instituto  de  Bossey. 

Life  and  Work  lleva  el  peso  de  las  actividades : 

a)  Obras  con  la  juventud ; 

b)  Misiones,  sobre  todo  a  través  del  1.  \\.  C. ; 

c)  Apostolado  laical; 

d)  Comisión  de  negocios  internacionales  (libertad  religiosa  para  los  protestantes;  de- 
rechos del  hombre,  etc. ;  sede  en  la  O.  N.  U.) ; 

e)  .Ayuda  a  los  refugiados ; 

/)    Información  y  propaganda  (SOEPI  y  Ecion.  Keiietu). 
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¿Cuáles  son  estos?  Limitados,  al  menos  si  nos  atenemos  a  la  letra  de  sus 
Constituciones.  Estas  niegan  que  el  Consejo  pretenda  ser  una  Iglesia  y  mucho 
menos  la  Iglesia,  la  Una  Sancta  enunciada  en  el  Concilio  de  Nicea.  La  pertenencia 
de  una  comunidad  cristiana  (protestante  u  ortodoxa)  al  Consejo,  no  limita  para 
nada  sus  prerrogativas  como  entidad  particular  ni  las  obliga  a  aceptar  las  deci- 
siones y  consignas  que  de  él  dimanan.  En  materia  doctrinal,  las  iglesias-miembros 
quedan  libres  para  sostener  sus  puntos  de  vista  particulares  o  las  tradiciones  que 
les  distinguen  de  las  demás.  El  objetivo  del  Consejo  se  limita  a  los  siguientes  pun- 
tos: 1)  a  continuar  la  obra  de  los  anteriores  movimientos  Life  and  Work  y  Faith 
and  Order;  2)  a  facilitar  la  acción  común  de  las  iglesias;  3)  a  promover  el  estudio 
de  problemas  de  común  interés;  4)  a  desarrollar  la  conciencia  ecuménica  entre 
los  fieles  de  todas  las  iglesias;  5)  a  establecer  contactos  con  organizaciones  confe- 
sionales de  carácter  universal,  así  como  con  otros  movimientos  ecuménicos;  6)  a 
convocar  eventualmente  conferencias  de  tipo  tmiversal  a  las  que  se  les  autorizará 
la  publicación  de  sus  propias  conclusiones;  y  7)  a  sostener  a  las  iglesias-miembros 
en  sus  trabajos  de  evangelización 

Estas  aserciones  no  han  aquietado  las  preocupaciones  de  muchos  (tanto  cató- 
hcos  como  protestantes)  sobre  las  verdaderas  intenciones  de  la  potente  organiza- 
ción. Pero  sus  dirigentes,  echando  mano  de  las  declaraciones  oficiales  o  fundán- 
dose en  otras  propias  suyas,  insisten  — de  ima  manera  que  a  veces  resulta  por  su 
insistencia  sospechosa —  en  que  sus  proyectos  no  van  más  allá  que  sus  palabras. 
El  Congreso  de  Amsterdam  nos  asegura  que  el  Consejo  «no  es  la  representación 
de  la  Iglesia  universal»  '-;  ni  «una  especie  de  prototipo  de  la  misma»  '';  ni  una 
«prefiguración  de  la  unidad  del  Cuerpo  de  Cristo»  etc.  El  Congreso  de  Toronto 
(1952)  añade  que  «el  Consejo  mimdial  no  es  una  super-iglesia. . .  ni  un  cuerpo 
eclesiástico  que  pueda  tomar  decisiones  respecto  de  las  demás»  ■* '.  Por  el  contra- 
rio, sus  promotores  tienen  cuidado  de  presentárnoslo  como  «el  instrumento  de 
una  epifanía  imperfecta  de  la  imidad  de  la  Iglesia»'*'*;  como  «la  voz  de  la  Igle- 
sia»'"; como  «el  órgano  de  la  unidad  realizada»^";  o  como  el  organismo  que 
tiene  el  deber  de  «expresar  la  unidad  de  las  iglesias  en  Cristo» 


*'  Cfr.  Rouse-Neill,  op.  cit.,  p.  772. 

*-  Informe  Amsterdam  (versión  francesa,  París,  1949),  I,  p.  271. 
"  Ib.,  p.  272. 

/fe.,  p.  276. 
*^  Citado  por  Thils,  p.  148. 
•"^  Thils,  p.  150. 

Informe  Amsterdam,  I,  p.  268. 
Ib.,  p.  270.  La  tarea  de  confirmar  estas  afirmaciones  con  textos  auténticos  ema- 
nados del  Consejo,  resulta  dificilísima.  Con  frecuencia  tenemos  a  disposición  solamente 
las  afirmaciones  de  los  individuos  que  forman  parte  en  los  Congresos.  Y  estos  hablan  len- 
guaje muy  diverso  según  se  trate  de  ima  tendencia  o  de  otra.  Pero,  aun  cuando  el  Con- 
sejo habla  de  forma  aparentemente  oficial,  sus  miembros  se  reservan  la  libertad  de  admitir 
o  rechazar  lo  afirmado  o,  al  menos,  de  darle  la  interpretación  personal  que  les  parezca 
conveniente.  Cfr.  J.  M.  KlK,  Ecumenism  and  the  Evangelical,  pp.  123-7. 
''^  Informe  Amsterdam,  p.  285. 
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Sin  embargo,  la  naturaleza  de  este  organismo  es  demasiado  compleja  (o  tal 
vez  demasiado  enigmática)  para  ser  resuelto  con  esa  facilidad.  Como  indica  Thils 
hablando  de  los  congresos  de  Lausana  y  de  Estocolmo,  «por  una  parte  afirman  que 
no  intentan  hablar  en  nombre  de  las  iglesias  ni  representar  la  Iglesia  universal;  en 
cambio  su  lenguaje,  cada  vez  que  se  dirige  a  las  iglesias  y  al  mundo,  deja  tras- 
lucir con  suficiente  claridad  que  (dichos  congresos)  se  consideran,  a  pesar  de  todo, 
como  una  manifestación,  todo  lo  provisoria  e  imperfecta  que  se  quiera,  de  la  uni- 
dad de  que  habla  el  Nuevo  Testamento :  la  unidad  del  solo  cuerpo  de  la  sola 
Iglesia  de  Crisloy>  "".  Esto  que  era  verdad  en  aquellos  comienzos,  ha  adquirido 
mayor  relieve  en  la  actualidad.  El  Consejo  mundial  mantiene  una  serie  de  puntos 
doctrinales  y  eclesiológicos  (ellos  los  denominan  presupuestos)  sobre  los  que  se 
funda  su  pensamiento  y  su  acción.  Los  grupos  que  lo  componen  afirman  que, 
según  el  Nuevo  Testamento,  la  Iglesia  es  una  y  tiene  por  única  Cabeza  a  Cristo, 
sin  que  pueda  admitirse  representante  suyo  en  la  tierra;  reconocen  que  la  perte- 
nencia de  Cristo  a  la  Iglesia  se  extiende  más  allá  que  el  cuerpo  de  sus  fieles;  por 
eso  precisamente  tratan  de  entablar  contacto  con  los  que,  aun  no  figurando  en 
sus  filas,  confiesan  a  Cristo  como  a  Señor.  El  Consejo  parte  también  del  supuesto 
de  que  ninguna  de  las  iglesias  existentes  constituye  en  su  totalidad  e  integridad 
Aquella  que  Cristo  fundara;  por  el  contrario,  está  cierto  de  que  cada  una  de 
ellas  (y  a  fortiori  su  conjuntoj  contienen  una  parte  importante  de  la  Iglesia  com- 
pleta. De  ahí  la  necesidad  de  respetarse  mutuamente,  de  discutir  en  tono  irénico 
sus  disidencias,  de  tratar  de  hallar  un  denominador  común  a  sus  creencias  y  a  sus 
prácticas,  y,  en  fin,  de  exteriorizar  ante  el  mundo  la  unidad  real  que  ya  poseen. 
Uno  se  pone  a  dudar  si,  dado  el  estado  doctrinal  caótico  del  protestantismo,  los 
promotores  del  ecumenismo  creen  seriamente  en  las  proposiciones  que  acabamos 
de  enunciar.  Parece  que  sí.  De  lo  contrario,  su  continua  repetición  no  tendría 
razón  de  ser  '. 

Como  es  sabido,  las  condiciones  doctrinales  para  la  admisión  de  iglesias- 
miembros  (no  de  los  individuos  que  las  integran)  en  el  seno  del  Consejo,  consti- 
tuyeron durante  varios  años  uno  de  los  más  espinosos  temas  de  discusión.  No  se 
podía  pensar  en  imponer  a  todos  ima  concepción  eclesiológica  común  por  muy 
vaga  que  esta  fuera.  Quedaba  también  excluida  la  unidad  doctrinal  sacramentaría, 
sobre  todo  en  materia  eucarística  y  bautismal.  Hubo  quienes  trataron  de  exigir 
como  condiíio  sine  qua  non  la  fe  trinitaria.  Pero  pronto  se  vio  que  era  demasiado 
pedir  para  no  pocas  iglesias  de  tendencias  liberales.  Entonces  se  optó  por  la 


■"  Thils,  op.  cit.,  p.  149.  Por  su  parte,  Visser  "t  Hooft  admite  la  existencia  de  cst.is 
«contradicciones»  y  de  estos  «dualismos». 

■■'  Los  conatos  de  adoptar  estas  fórmulas  — como  hemos  visto  tratando  de  la  Y.  M. 
C.  A. —  venían  desde  muy  atrás.  Sus  publicaciones  discutieron  también  la  conveniencia 
de  aceptar  una  u  otra.  Cfr.  C.  T.  Craig,  The  Cliristological  Foumiatiott  oj  the  World 
Council  oj  Churcheí.  en  Christendoni.  1946,  pp.  13-23.  A  muchos  católicos  la  adoptada  en 
Amsterdam  pareció  clara.  Sólo  los  protestantes  (que  conocían  algo  de  sus  discordias  in- 
ternas en  este  campo)  quedaron  todavía  perpkjos  e  insatisfechos.  Los  delegados  suizos 
pidieron  que  se  dejara  su  clarificación  para  el  segundo  Congreso  o  para  la  Conferencia 
de  Lund.  Este  último  se  clausuró  sin  hallar  aquella  base  común  aunque  reconociendo 
que  «muchas  de  nuestras  más  profundas  divergencias  en  materias  eclesiológicas  son  debidas 
a  nuestras  divergencias  por  lo  que  toca  a  la  Persona  y  a  la  obra  de  Cristo  Jesús»  (Nei  son, 
op.  cíí.,  p.  68).  Naturalmente  en  Evanston  se  prefirió  no  ir  al  fondo  del  problema.  Cfr.  J.  M. 
KlK,  op.  cii.,  p.  124. 


PRERROGATIVAS  Y  PODERES  DEL  CONSEJO  MUNDIAL 


1169 


fórmula  de  la  «aceptación  de  Cristo  Jesús  como  Dios  y  como  Salvador»  Aun 
esta  frase  dio  lugar  a  largas  controversias  que  parece  se  han  dejado  apagar  por  el 
método  un  poco  simplista  de  que  cada  cual  la  explique  a  su  manera.  Su  misma 
interpretación  oficial  ha  dado  lugar  a  márgenes  amplísimos.  Según  la  regla  1,  §  3, 
la  palabra  «aceptar»  equivale  a  «expresar  su  consentimiento  con  la  Base  sobre  la 
cual  se  funda  el  Consejo»;  mientras  que  en  la  regla  11,  §  2,  g,  se  obliga  a  las  igle- 
sias-miembros únicamente  a  «aceptar  la  Base  del  Consejo  o  a  mostrar  deseos  de 
cooperar  con  el  mismo».  De  este  modo,  comenta  Weigle,  se  abre  la  puerta  a  los 
unitarios  (negadores  de  la  Trinidad)  aunque  ellos  no  crean  en  la  divinidad  de 
Cristo  con  tal  de  que  estén  dispuestos  a  cooperar  con  el  Consejo  que,  al  menos 
de  una  manera  oficial,  cree  en  dicho  misterio  Este  hecho  doctrinal  básico  de  la 
divinidad  de  Cristo,  abandonado  casi  a  la  interpretación  caprichosa  de  los  indi- 
viduos, ha  creado  terribles  desasosiegos  a  muchos  protestantes  y,  por  supuesto, 
a  la  totalidad  de  los  ortodoxos.  La  presencia  de  uno  de  sus  seis  primeros  presi- 
dentes — que  en  sus  escritos  había  negado  esa  verdad,  al  menos  en  el  sentido 
clásico  de  la  tradición  cristiana —  al  frente  del  Consejo,  fue  motivo  de  verdadero 
escándalo  para  muchos.  Y  sin  embargo,  los  dirigentes  del  ecumenismo  se  hallan 
con  las  manos  atadas  para  obrar;  primero  porque  ello  sería  coartar  la  conciencia 
individual  y  la  interpretación  libre  de  las  Sagradas  Escrituras,  principio  funda- 
mental del  protestantismo;  y  segundo  porque  una  posición  neta,  categórica  y 
exigente  en  este  punto  podría  traer  consigo  la  retirada  de  no  pocos  miembros  que 
forman  parte  del  Consejo 

Otro  de  los  problemas  delicados  con  que  se  enfrenta  el  organismo  ecuménico 
es  el  relativo  a  su  autoridad.  En  teoría  sus  posiciones  parecen  claras.  «La  realidad 
fundamental,  decía  el  obispo  de  Chichester,  es  que  el  Consejo  es  un  organismo 
que  no  tiene  ninguna  autoridad  eclesiástica,  ni  poder  alguno  que  obhgue  a  las 
iglesias  que  forman  parte  del  mismo»  «Pertenece  a  cada  una  de  las  iglesias  y 
aun  a  cada  uno  de  los  fieles,  se  decía  en  Amsterdam,  decidir  en  cada  caso  si 
reconoce  en  el  Consejo  mundial  ima  manifestación  del  Cuerpo  único  (la  Iglesia) 
que  cumple  con  la  voluntad  de  su  Jefe»  El  único  «peso»  que  quiere  atribuir 
a  sus  directivas  y  a  sus  decisiones  es  el  que  le  confiere  «su  propia  verdad  y  sabi- 
duría» Y,  sin  embargo,  todo  aquel  que  está  famiharizado  con  las  vías  del 
ecumenismo  ginebrino,  sabe  que  existe  en  su  seno  una  linea  fija  de  conducta  y 
que  hay  consignas  que  de  lo  alto  se  envían  a  las  iglesias  participantes  con  el 
extraño  resultado  de  que  obtengan  un  asentimiento  no  común  en  el  resto  del  pro- 
testantismo. Veremos  luego  algún  ejemplo  concreto  de  esta  afirmación.  Muchos 
observadores  atribuyen  este  mecenazgo  a  la  personalidad  extraordinaria  de  su  Se- 
cretario general  que,  desde  hace  tantos  años,  detenta  las  riendas  del  poder  y  a  una 


^-  Weigle,  A  Catholic  Primer  on  the  Ecumenical  Movement,  Westminster,  1956,  pp.  23- 
30.  «El  Consejo  Mundial,  se  decía  en  Toronto,  no  puede  y  no  debe  fundarse  en  concepción 
alguna  particular  de  Iglesia.  No  queremos  prejuzgar  el  problema  eclesiológico»  {Toronto 
Repon,  New  York,  1951,  p.  7). 
Weigle,  op.  cit.,  p.  30. 

''■'Se  afirma  a  veces  — teniendo  los  ojos  puestos  únicamente  en  ciertos  grupos  luteranos 
de  Alemania  — que  «el  reconocimiento  de  la  divinidad  de  Cristo  es  ya  una  doctrina  ad- 
quirida en  el  protestantismo  moderno».  Sus  congresos  ecuménicos  son,  por  desgracia, 
una  respuesta  a  tales  afirmaciones. 

"  Cita  de  Thils,  p.  159. 

^*  Informe  Amsterdam,  p.  279. 

5"  Citado  por  Thils,  p.  159. 
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especie  de  asentimiento  implícito  que,  en  aras  de  la  cñciencia,  habrían  dado  las 
iglesias  componentes  para  todos  aquellos  problemas  de  carácter  universal  en  los 
que,  además,  no  se  conculquen  sus  derechos  como  grup<is  y  comunidades  indivi- 
duales. Aun  así,  la  gama  de  esa  «autoridad»  alcanza  campos  amplísimos.  Ha  sido 
el  propio  Visser  t'Hooft  el  que  ha  lanzado  la  hipótesis  de  que,  aunque  «el  Gan- 
sejo  ecuménico  no  reclama  para  sí  ninguna  autoridad,  pero  puede  acaecer  que  el 
mismo,  Deo  volenle,  quede  en  uti  momento  investido  por  el  Espíritu  Santo  de 
dicho  poder»  \  Ignoramos  hasta  qué  punto  el  resto  de  los  miembros  asiente  a 
tales  afirmaciones.  I'ero  no  hay  duda  de  que  al  protestantismo,  negador  de  las 
prerrogativas  pontificias,  esa  vocación  carismática  comunitaria  puede  resultarle 
atractiva  y  capaz  de  resolver  el  gran  problema  de  su  autoridad.  La  teoría  podría 
resolvernos  algunos  de  los  enigmas  derivados  del  modo  de  obrar  del  Consejo. 


Informe  Amsterdam,  pp.  278-9.  Si.  hablamos  hipotéticamente,  el  Consejo  mundial 
Ucga  a  imponer  a  la  mayoría  de  sus  seguidores  este  criterio,  le  basta  sentirse  en  un  mo- 
mento «investido  por  el  líspíritu»  para  promulgar  sus  normas  de  modo  más  o  menos 
obligatorio.  En  ese  caso  no  necesita  proclamar  ninguna  clase  de  «infalibilidad»  para  arras- 
trar a  las  demás  iglesias.  Entre  los  ecumenistas  norteamericanos,  el  principio  prevalente 
parece  algo  distinto.  Afirman  tener  fe  ciega  en  los  métodos  democráticos  y  en  la  ami- 
gable discusión.  El  hecho  de  que,  en  muchas  de  sus  iglesias,  el  problema  teológico  preocupe 
a  las  nuevas  generaciones  mucho  menos  que  a  las  anteriores,  prepara  el  camino  para  el 
mismo  fin.  Pero,  sobre  todo,  están  tirmemenie  convencidos  de  que  cuando  la  mayoría 
de  los  protestantes  vea  que  el  organismo  tnarcha  (ii  tvorks),  esta  viabilidad  habrá  de  cons- 
tituir para  ellos  el  más  convincente  argumento. 
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Podríamos  decir  que  son  las  mismas  que  con  frecuencia  prevalecen  dentro  de 
una  misma  iglesia  protestante,  por  ejemplo  en  la  anglicana  o  en  la  luterana.  La 
razón  íntima  de  muchas  divergencias  es  doctrinal,  aunque  luego  se  refleje  en  mo- 
dos diversos  de  enfocar  lo  que  se  llama  «la  política  de  las  iglesias»,  o  intervengan 
también  en  ella  los  factores  históricos,  sociales  y  culturales  que  diferenciaban 
desde  antes  a  las  denominaciones. 

Hay,  por  de  pronto,  lo  que  pudiera  llamarse  el  ala  derecha  del  Consejo,  inte- 
grada por  ortodoxos  orientales,  Viejos  católicos,  anglo-católicos  y  pequeños  gru- 
pos conservadores  procedentes  de  varias  iglesias.  La  mayoría  de  estos  conserva 
íntegras  las  creencias  de  los  siete  primeros  Concilios  ecuménicos  y  casi  todo  el 
tesoro  del  dogma  cristiano.  En  materias  eclesiológicas  defienden  que  la  verdadera 
y  única  Iglesia  de  Cristo  es  ya  una  realidad  y  no  un  desiderátum,  ni  un  organismo 
que  esté  todavía  en  mero  proceso  de  elaboración.  Los  orientales  mantienen  que 
esa  Iglesia  de  Cristo  se  muestra  ya  encarnada  en  las  iglesias  orientales  a  las  que 
deben  integrarse  todas  las  demás.  Los  anglo-catóHcos,  sin  ir  tan  lejos,  profesan 
que  la  verdadera  Iglesia  se  halla  dividida  en  tres  ramas  de  origen  y  de  significado 
igual:  la  católico-romana,  la  anglicana  y  la  oriental.  Su  insistencia  en  la  necesidad 
de  un  orden  episcopal  que  sea  de  sucesión  apostólica  constituye  otro  de  los  ligá- 
menes  que  los  unen  estrechamente  a  la  posición  ortodoxa  y  les  acercan  a  la 
católica 

Estos  grupos  sufren  verdaderas  perplejidades  ante  las  posiciones  doctrinales 
del  grueso  del  Consejo.  Se  unen  a  él  porque  necesitan  de  algún  apoyo  en  su 
soledad  y  porque  creen  vislumbrar  en  sus  intenciones  la  esperanza  de  una  unión 
duradera  entre  una  gran  parte  de  los  componentes  de  la  magna  familia  cristiana. 
Pero  las  ocasiones  de  roce  son  continuas  y  apenas  hay  reunión  ecuménica  de  im- 
portancia en  que  no  tengan  que  hacer  sus  salvedades  o  mostrar  su  clara  discon- 
formidad. Esta  se  extiende  a  una  larga  lista  de  puntos  doctrinales,  de  concepciones 
sacramentarías  y  de  prácticas  litúrgicas  caras  tanto  a  los  anglo-católicos  como  a 
los  orientales.  Ambos  sectores  temen  asimismo  que  el  Consejo  mundial  se  con- 
vierta en  una  especie  de  «alianza  pan-protestante».  En  tal  caso,  amenazaba  en  1951 
un  obispo  anglicano,  «la  sección  católica  de  la  comunión  anglicana  (que  es  consi- 
derable e  incluye  también  la  iglesia  episcopal  norteamericana)  se  creería  en  con- 


■^'^  Las  preocupaciones  de  los  ortodoxos  aparecieron  ya  en  Amsterdam  (Informe,  I, 
pp,  64  ss.);  se  repitieron  en  Evanston  (Repon,  pp.  92-5;  329-31);  y  han  continuado  en 
signo  de  verdadera  protesta  en  Oberlin  (Minear,  op.  cit.,  pp.  159-163).  Cfr.  Rouse-Neill, 
Hist.  of  the  Ecum.  Move.,  pp.  643  ss.  Los  anglicanos  han  dejado  oir  su  voz  sobre  todo 
en  las  Conferencias  de  Lambeth  y  basándose,  al  menos  en  líneas  generales,  en  el  Cuadrilá- 
tero que  lleva  su  nombre.  Véase  Gill,  The  Lambeth  Conferences,  en  la  revista  Unitas, 
1949,  pp.  100-115.  No  se  olvide,  con  todo,  que  el  punto  de  vista  anglicano  depende  mucho 
de  la  iglesia  (alta  o  baja)  a  la  que  pertenezca  el  autor. 
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ciencia  obligada  a  retirar  su  apoyo  al  Consejo»  Las  protestas  de  los  orientales 
han  sido  todavía  más  frecuentes.  En  Amsterdam  se  negaron  a  aceptar  expresiones 
como  «/a  Iglesia  esta  enferma»,  «la  Iglesia  ha  fracasado»,  etc.,  tan  del  gusto  de  los 
protestantes,  para  afirmar  que  la  Esposa  de  Cristo  que  ellos  veneraban  era  pura 
y  sin  mancha  y  que,  sólo  en  cualidad  de  tal,  podía  curar  al  mundo  pagano  Du- 
rante el  Congreso  de  Evanston  los  asistentes  notaron  la  ausencia  de  varias  iglesias 
ortodoxas  como  la  de  Alejandría  y  la  de  Grecia.  Aun  aquellas  que  acudieron,  no 
abandonaron  las  reuniones  sin  dejar  constancia  de  su  hondo  desacuerdo  con  mu- 
chos de  los  problemas  tratados  — y  aprobados —  en  la  Asamblea.  No  basta,  dije- 
ron, creer  algunas  doctrinas  fnndavxentales,  ni  podemos  aceptar  que  el  Espíritu 
Santo  hable  por  la  sola  Biblia.  La  unidad  de  la  Iglesia  no  puede  ser  meramente 
escatológica,  sino  algo  inseparable  de  la  historia.  La  misma  no  puede  concebirse 
sin  un  orden  episcopal  de  sucesión  apostólica.  Admitimos  el  arrepentimiento  por 
parte  de  los  individuos,  pero  negamos  que  la  Iglesia  como  tal.  Cuerpo  místico  de 
Cristo,  inmaculada  e  infalible,  tenga  nada  de  que  arrepentirse,  etc.  "  '.  Finalmente, 
las  Actas  del  Congreso  de  Faitíi  and  Order  celebrado  en  Oberlin  (1957)  con- 
tienen una  formidable  acusación  del  grupo  oriental  contra  una  gran  parte  de  los 
postulados  que  se  ventilan  en  esas  reuniones  ecuménicas;  contra  los  puntos  esen- 
ciales que  en  ellos  se  omiten  y  contra  las  soluciones  que  en  los  mismos  se  pro- 
ponen. Todo  el  documento  es  digno  de  estudio  y  de  consideración.  Para  nuestro 
propósito,  basten  las  palabras  que  lo  encabezan:  «Nosotros,  los  orientales,  pen- 
samos que  todo  el  programa  de  la  conferencia  ha  sido  ideado  desde  un  punto  de 
vista  que  en  conciencia  no  podemos  admitir.  La  unidad  que  buscatnos  (título  de 
la  conferencia)  es  para  nosotros  una  unidad  que  ya  poseemos,  que  nunca  ha  sido 
perdida  y  que,  como  don  divino  y  señal  inseparable  de  la  existencia  de  la  Iglesia, 
nunca  pudo  perderse.  Esta  unidad  en  la  Iglesia  de  Cristo  es  para  nosotros  la 
unidad  de  la  Iglesia  histórica  en  la  plenitud  de  la  fe  y  en  la  continuidad  de  los 
sacramentos.  Es  la  unidad  representada  por  la  Iglesia  ortodoxa  que  — caíholikos  y 
anelleipos —  ha  preservado  la  integridad  de  la  fe  y  del  orden  apostóhco» 

La  mayoría  de  los  miembros  del  Consejo  mundial  está  dividida  en  las  dos 
facciones  correspondientes  a  las  tendencias  ya  enunciadas  del  Fcdth  and  Order  y 
del  Life  and  Work.  La  primera,  como  hemos  indicado,  lleva  delante  una  hermosa 


""  Ecumenical  Rcvieiv.  1951,  p.  236.  Añadamos,  a  modo  de  comentario  personal,  que 
la  iglesia  de  Inglaterra  parece  demasiado  debilitada  para  dar  un  paso  de  estos.  En  casos 
más  claros  — en  concreto  el  de  la  iglesia  del  Sur  de  la  India —  no  tuvo  coraje  para  afrontar 
la  nueva  situación. 

'■'  Thils,  p.  114. 

'  -  «Desde  el  punto  de  vista  de  los  ortodoxos,  la  reunión  de  la  Cristiandad  de  la  que 
se  ocupa  el  Consejo  mundial  puede  realizarse  solamente  a  base  de  la  aceptación  total,  sin 
substracciones  ni  alteraciones,  de  la  fe  de  la  primitiva  e  indivisa  Iglesia.  Por  eso  rechaza- 
mos la  distinción  entre  doctrinas  esenciales  y  no-esenciales  y  negamos  que  en  materia  de 
fe  pueda  haber  lugar  a  la  compre hensividad*  (Evanston,  Repon,  p.  93). 

'■ '  Minear,  op.  cit.,  p.  159.  Obviamente,  existe  una  especie  de  contradicción  práctica 
entre  estas  protestas  continuas  y  la  participación  efectiva  de  varias  ramas  ortodoxas  en  el 
ccumenismo.  Los  protestantes  aguantan  aquéllas  pero,  sobre  todo,  procuran  no  perder 
ésta.  En  el  suntuoso  edificio  del  National  Council  of  Churches  de  Nueva  York,  el  pro- 
testantismo no  han  dudado  en  otorgarles  un  lugar  de  preferencia  en  el  piso  principal  para 
que  en  él  expongan  los  tesoros  de  su  arte,  de  su  liturgia  y  de  su  iconografía.  Es  lo  pri- 
mero que  impresiona  al  turista. 
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labor  y  ha  contribuido  sin  duda  a  que  los  sectores  más  conservadores  del  Consejo 
permanezcan  todavía  en  sus  filas.  El  mismo  Robert  Nelson,  secretario  durante 
muchos  años  del  movimiento,  admite  que  en  Lund —  donde  probablemente  se 
fue  más  al  fondo  que  en  otras  partes  en  materias  dogmáticas —  los  progresos 
fueron  casi  nulos.  No  hubo  acuerdo  en  lo  relativo  a  las  condiciones  necesarias 
para  la  inter-comunión.  Y  como  las  diferencias  respecto  de  la  Iglesia  eran  tan 
hondas  y  estas  provenían  del  concepto  diverso  de  Jesucristo  y  de  su  obra  reden- 
tora, los  asistentes  decidieron  «abandonar  por  el  momento  los  problemas  relacio- 
nados con  el  divisionismo»  para  considerar  en  común  y  de  nuevo  «el  significado 
<ie  un  Señor  para  una  Iglesia»  Sus  teólogos  luchan  con  dificultades  invencibles 
que,  digámoslo  sin  rodeos,  necesitarían  para  su  solución  la  presencia  de  Aquél  a 
quien  Cristo  designó  como  representante  suyo  en  la  tierra. 

Los  promotores  del  Life  and  Work  quieren  ser  reahstas  y  piensan  que  la  única 
manera  de  unirse  es  la  acción.  En  el  Consejo  constituyen  la  mayoría,  lo  que  con- 
tribuye a  que  en  las  votaciones  tengan  con  frecuencia  asegurada  la  victoria.  Los 
presbiterianos,  metodistas,  congregacionaHstas,  la  Broad  y  la  Low  Church  del  an- 
glicanismo,  una  gran  parte  del  luteranismo  escandinavo  y  casi  todas  las  iglesias 
jóvenes  de  países  de  misión,  entran  por  lo  común  en  esta  categoría.  Respecto  de 
la  unidad  dogmática,  sus  miembros  adoptan  dos  actitudes.  Para  unos  el  dogma 
es  de  escasa  importancia  en  vistas  a  la  unión :  la  esencia  del  cristianismo  consiste 
en  la  experiencia  de  la  fe  y  en  el  testimonio  personal  del  evangelio.  Las  formu- 
laciones teológicas  son  accidentales  y  dependen  de  mil  adjuntos  históricos  que  han 
dado  al  mismo  tiempo  origen  a  las  diversas  iglesias  cristianas.  En  esta  hipótesis, 
la  unidad  doctrinal,  aunque  teóricamente  deseable,  no  supone  en  reahdad  un  re- 
quisito previo  a  la  unión.  Para  otros  más  radicales  cualquier  teología  es  buena 
con  tal  de  que  interprete  el  mensaje  de  Jesús.  Las  diferencias  teológicas  no  de- 
bieran impedirnos  la  obra  práctica  del  conjunto  ni  la  admisión  de  todos  a  la 
mesa  eucarística  sea  cualquiera  la  doctrina  que  se  profese  sobre  su  naturaleza  y 
en  concreto  sobre  la  presencia  real.  Para  ambas  corrientes  activistas  la  unión 
ideal  parece  ser  la  de  la  iglesia  de  la  India  del  Sur,  donde  no  sólo  se  admite  a 
todos  a  la  misma  comunión,  sino  que  se  ha  llegado  al  intercambio  de  predica- 
dores, al  reconocimiento  de  cierto  episcopado  (histórico  pero  no  apostóHco)  por 
parte  de  presbiterianos  y  congregacionalistas  y  a  una  nueva  concepción  del  mi- 
nisterio sagrado  en  la  que  se  dejará  a  las  iglesias  componentes  un  ampho  margen 
de  diversidad.  Ya  en  1948  un  observador  concluía  que  el  método  del  Life  and 
Work  podía  resultar  sano  como  medio  temporal  de  preparar  una  unidad  que  era 
imposible  promover  por  medios  directos.  Pero,  añadía,  la  táctica  se  convertirá  en 
ilusoria  y  nociva  en  el  caso  de  pasar  de  medio  a  fin  en  sí  '. 


Nelson,  op.  cit.,  pp.  68-9.  Boyer,  op.  cit.,  40-1;  en  sentido  más  optimista  A.  To- 
ledano, Les  chrétiens  seront-ils  un  jour  réunis?,  pp.  171-176. 

R.  RouQUETTE,  en  Etudes,  julio-agosto  de  1948,  p.  40.  Sin  embargo,  parece  tratarse  de 
un  método  adoptado  casi  exclusivamente  por  el  protestantismo  norteamericano.  La  colosal 
organización  del  ya  mencionado  Consejo  Nacional  de  iglesias  se  basa  en  dicha  hipótesis  y 
se  derrumbaría  en  el  momento  en  que  se  le  quisiera  imprimir  nueva  dirección.  Por  lo 
que  imo  puede  vislumbrar  de  sus  conversaciones,  el  coloquio  propiamente  teológico  es 
algo  que  todavía  se  les  presenta  alejado  en  el  futuro.  En  este  punto  vivimos  realmente  dos 
mundos  distintos  en  Europa  y  en  América. 
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Al  lado  de  estos  grupos,  es  de  estricta  justicia  histórica  señalar  el  de  ¡os  ra- 
biüsatuetue  anticaióltcos,  de  aquellos  cuya  presencia  hacia  pensar  a  un  obispo  an- 
glicano  en  «el  peligro  de  que  el  Consejo  pudiera  convertirse  en  una  organización 
antirrow(nia  más  bien  que  en  tw-roniatiay>  "".  No  forman  un  sector  completa- 
mente distinto  de  los  demás.  Se  les  encuentra  mezclados  con  los  otros,  pero  con 
sus  características  anticatólicas  bien  destacadas.  Son  los  hombres  que,  bajo  apa- 
riencias de  respeto  hacia  todas  las  confesiotws  cnstiaiíus,  hacen  lo  posible  para 
combatir  al  catolicismo.  Algunas  revistas  de  ecumenismo  católico  han  dado  ya 
la  voz  de  alerta  sobre  sus  incansables  actividades,  expresando  además  el  temor  de 
que  vayan  a  ejercer  un  notable  influjo  en  la  marcha  del  Consejo  '  .  Resultaría 
arriesgado  estudiar  la  profundidad  de  esta  tendencia,  hecho  que  nos  obligaría 
además  a  sacar  a  la  plaza  pública  nombres  de  personajes  de  gran  autoridad  dentro 
del  organismo  oficial.  Resulta,  de  todos  modos,  sintomático  que  un  elevado  nú- 
mero de  ardientes  ecumenistas  norteamericanos  figure  al  mismo  tiempo  a  la 
cabeza  de  las  organizaciones  anticatólicas  de  su  país.  Para  citar  unos  cuantos 
ejemplos,  el  Rvdo.  John  Mackay,  llamado  «el  teólogo  del  ecumenismo  moderno», 
es  un  implacable  anticatólico  y  el  organizador  personal  de  las  campañas  de  inva- 
sión protestante  de  Iberoamérica.  Y  como  él,  el  obispo  metodista  Bromley 
Oxnam,  el  presbiteriano  E.  Blake,  los  congregacionalistas  W.  Garrison,  C.  Mo- 
rrison  y  otros.  El  último  de  los  citados  se  congratula  de  que,  para  dicha  suya,  «el 
movimiento  ecuménico  de  América  se  oriente  en  dirección  totalmente  opuesta  a 
la  que  conduce  a  Roma»  '  \  «Sepan  todos  los  protestantes,  se  decía  en  una  de 
sus  revistas  a  raíz  de  la  Octava  de  oraciones  por  la  unidad,  que  nuestra  reunión 
no  tendrá  lugar  con  la  Roma  que  todos  conocemos  y  menos  aún  con  la  Roma  que 
fomenta  esta  Octava»  ' '.  Todos  recordamos  con  dolor  las  explosiones  antirromanas 
de  un  Barth,  de  algunos  obispos  luteranos  de  renombre  y,  por  supuesto,  de  hom- 
bres como  Sante  Barbieri,  uno  de  los  presidentes  del  Consejo  mundial,  aunque 
las  declaraciones  de  éste  no  constituyan  ninguna  sorpresa  para  quienes  conozcan 
sus  anteriores  actividades  '". 


The  Ecunienical  Reiiev.  1951,  p.  236. 
*■  Cfr.  Irenikon.  1951,  pp.  487-8.  La  tendencia  es  bastante  corriente  en  sectores  muy 
influyentes  del  protestantismo  norteamericano.  Véase :  Trends  of  the  Ecuniemcal  Mcne- 
ment  in  Amencan  Protestatuism,  Vmtas,  1956,  número  3.  Pero  está  lejos  de  restringirse 
al  Nuevo  Mundo.  Después  de  la  Conferencia  de  Lund,  el  obispo  luterano  de  Hannover, 
H.  Liljc  afirmó  que  «la  separación  de  Roma  podia  ser  un  deber  de  conciencia  para  de- 
fender la  verdad».  En  Evansion  R.  Niebuhr  aseguró  que  «la  separación  de  Roma  fue 
en  sus  comienzos  y  continuaba  siendo  una  obligación  para  los  protestantes». 

The  Christian  Ceniiiry.  1955,  p.  1485.  E.  Blake,  presidente  de  la  iglesia  presbite- 
riana, afirmaba  que  una  de  las  obligaciones  de  la  ¡^anoual  Couticil  oj  C-hmiiati  Chinches 
(afiliada  a  la  W.  W.  C.)  era  «mostrar  una  actitud  amiga  y  benévola  hacia  la  Iglesia  de 
Roma  y  animar  al  mismo  tiempo  (a  abandonarla)  a  aquellos  que,  dentro  de  sus  filas,  no 
se  hallaban  satisfechos  de  su  aislamiento  y  de  su  exclus.vidad»  (The  Luiherau.  14  de  di- 
ciembre de  1955,  p.  8). 

The  Christian  Century,  ib.,  ib.  Por  desgracia  costaria  poco  llenar  páginas  enteras 
con  declaraciones  parecidas.  Para  dicha  nuestra,  hay  también  otras  — de  signo  bien  distinto 
y  decididamente  católico.  Véase  el  hermoso  estudio  de  E.  Kisni-R,  Proiesiant-Roman  C<t- 
tholic  lincotinter  An  Hcximetucal  Obhgatiott,  en  Hcumenual  Reinew,  1955,  pp.  338-346. 
Tal  es  también  el  tono  de  Cullmann,  de  Skydsgaard.  de  Mascall,  en  general  de  Stcphen 
Neill,  de  P.  Minear  y  de  otros  muchos. 

Cfr.  la  revista  /•"oí  et  Vie,  194S.  p.  495.  para  el  caso  Banh.  y  l'mias.  1959.  para  lo 
ocurrido  en  el  congreso  de  Ghana. 
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Finalmente,  las  iglesias  que  forman  parte  del  Consejo  cuentan  entre  sus 
activos  socios  a  muchos  hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad  que,  cansados  de 
la  división  presente,  buscan  ansiosamente  la  pertenencia  a  la  única  Iglesia  fundada 
por  Cristo,  aunque  todavía  no  vean  claro  dónde  se  encuentra.  Estos,  cuyo  número 
sería  difícil  conjeturar  pero  que  nos  lo  imaginamos  elevado,  han  dado  su  nombre 
al  Consejo  mundial  por  creerlo  sinceramente  el  instrumento  providencial  de  la 
mutua  aproximación.  Son  las  almas  que  diariamente  unen  sus  oraciones  — y  su  es- 
fuerzo personal —  para  la  realización  del  «ut  unum  sint»  del  Divino  Maestro. 
Uno  los  encuentra  en  muchas  ocasiones,  recibiendo  de  su  contacto  la  firme  espe- 
ranza de  que  no  puede  estar  lejano  el  día  de  la  unión  de  todos  en  el  Señor. 
Entre  ellos  hay  de  todo :  eminentes  teólogos,  pastores  ordenados  y  seglares  de 
todas  las  clases  sociales.  El  hecho  de  que  todavía  abriguen  prejuicios  o  sientan 
dificultades  sobre  puntos  concretos  de  nuestra  fe,  no  dice  nada  contra  su  buena 
voluntad  de  ver  la  luz  allí  donde  ésta  se  les  presente.  Hasta  puede  ser  en  muchos 
casos  señal  de  que  el  paso  que  quieren  dar  implica  para  ellos  tales  consecuencias, 
que  no  puede  darse  sin  lenta  y  madura  reflexión. 


EL  COKSHJO  .WUNDIAL  Y  EL  INThRNATIüN AL 
MISSIONARY  COUNCIL 


Ambos  tuvieron  origen  común  aunque,  al  correr  de  los  años,  ^e  diversificaran 
sus  actividades.  El  primero  se  ocupó  principalmente  de  la  unión  de  las  iglesias 
quedando  para  el  segundo  la  tarea  de  promover  la  evangelización  de  los  países 
paganos.  Con  todo,  aun  después  de  1948.  las  relaciones  entre  ambos  organismos 
han  sido  estrechísimas.  El  Consejo  ha  tomado  siempre  a  pechos  la  predicación 
de  la  fe  entre  los  paganos  y  el  L  M.  C.  no  ha  cesado  de  fomentar  entre  las 
iglesias  jóvenes  todos  los  movimientos  que  tuvieran  por  meta  el  ecumenismo. 
Como  hemos  visto,  ha  sido  la  participación  del  elemento  misionero  en  las  grandes 
conferencias  y  congresos  ecuménicos  la  que  ha  hecho  posible  la  causa  del  unio- 
nismo.  En  la  actualidad  ambos  movimientos  no  quieren  ya  proceder  paralelamente 
sino  en  forma  a  poder  ser  perfectamente  integrada.  El  Consejo  está  pensando  seria- 
mente en  absorber  al  organismo  misionero.  La  petición  ha  quedado  formalmente 
hecha.  Quedan  algunas  cuestiones  técnicas  que  resolver,  pero  se  espera  para  ellas 
una  pronta  solución  que  haría  quizás  posible  su  integración  durante  la  asamblea 
de  Nueva  Dehli  en  1961  "'. 

Para  los  católicos  esta  amalgamación  de  los  dos  organismos  plantea  un  delica- 
dísimo problema.  Es  evidente  para  todo  estudioso  de  las  misiones  protestantes 
que  éstas  han  lanzado  ya  una  gran  ofensiva  para  su  infiltración  y  conquista  de 
los  países  de  tradición  católica.  Su  campo  principal  es  Iberoamérica,  donde 
como  hemos  indicado,  tienen  concentrado  casi  el  30  por  100  de  su  actividad 
misional.  Ese  fantástico  ejército  de  más  de  ocho  mil  misioneros  protestantes  que, 
de  modo  sistemático  y  provistos  de  todos  los  medios  de  la  técnica  moderna,  van 
arrancando  diariamente  (y  por  medios  no  siempre  de  la  pura  convicción)  más  de 
mil  almas  de  adultos  a  la  Iglesia  católica,  constituye  un  peligro  inmediato  y  real 
que  el  Papa  Pío  XII  no  dudó  en  comparar  con  los  peores  adversarios  de  la  causa 
de  Dios  en  aquel  hemisferio  "-.  «Desde  los  días  de  la  Reforma,  escribe  uno  de 
sus  seguidores  sudamericanos,  o  la  llegada  de  los  Padres  Peregrinos  a  las  costas 
de  Nueva  Inglaterra,  la  historia  no  registra  nada  que  se  parezca  a  la  aparición  de 
ona  comunidad  protestante  en  veinte  naciones  consideradas  como  católicas» 
Las  frases,  aunque  exultantes,  se  acercan  por  desgracia  a  la  realidad  y  no  ^ería 


■'  Norman  Goodali.,  The  W.  C.  C.  and  ¡he  I.  M.  C.  Relatiottships:  Some  Underlying 
Issues  (Ecumenical  Reiiew,  1957.  pp.  395  ss.),  y  los  últimos  c.ipiiulos  que  le  dedica  Hogg 
en  su  Ecumenical  roundations,  pp.  244  ss. 

El  discurso  pontificio  apareció  en  el  Ossenatorc  Romano,  27  do  octubre  de  1957. 
La  afirmación  es  de  A.  Rembao.  Por  su  parte,  J.  Mackay  se  ha  hecho  eco  de  la 
misma  tesis  en  vanas  de  sus  publicaciones.  Cfr..  por  ejemplo,  Sao  Paulo  Siorv,  Ginebra, 
1960,  p.  11. 
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imposible  que,  de  seguir  los  invasores  al  ritmo  actual,  llegasen  a  contar  para  el 
año  dos  mil  en  Sudamérica  una  comunidad  protestante  que  superara  a  la  de  Europa 
entera  cien  años  después  de  la  revuelta  luterana. 

Pues,  bien:  ¿qué  piensa  el  Consejo  mundial  de  las  iglesias  sobre  estos  avances 
protestantes?  ¿Por  qué  sus  iglesias  componentes  se  empeñan  en  arrancar  esos 
miembros  al  catolicismo?  ¿Qué  sucederá  el  día  no  lejano  en  que  el  Consejo 
mundial  absorba  al  International  Missionary  Council,  promotor  y  financiador  de 
estas  empresas  de  dudoso  sello  evangélico?  ¿Es  que  el  potente  organismo  ecumé- 
nico está  llevando  a  cabo  un  juego  de  doblez:  ofreciendo  una  mano  amiga  a  Roma 
y  engañando  con  sus  sirenas  de  amistad  a  muchos  católicos  del  mundo,  mientras 
que  con  la  otra  le  arrebata  esos  millones  de  fieles  que  sabe  le  pertenecen  por  el 
bautismo  y  por  su  propia  profesión  de  fe?  Estas  son,  al  menos  en  apariencia, 
flagrantes  contradicciones  de  las  que  es  preciso  salir  antes  de  que  el  catolicismo 
tenga  fe  en  la  sinceridad  de  sus  intenciones.  Si  las  iglesias  participantes  aprueban 
o  apoyan  positivamente  esa  política  de  invasión,  es  difícil  vislumbrar  de  buena 
voluntad  existente  en  muchos  de  sus  gestos  ecuménicos.  La  Iglesia  católica  (fuera 
del  caso  de  las  cláusulas  concordatarias)  no  impedirá  que  los  gobiernos  modernos 
tomen  esta  o  aquella  actitud  respecto  de  las  infiltraciones  protestantes  en  sus 
propios  países.  Pero  hay  un  punto  en  que  Ella  no  puede  permanecer  neutral: 
cuando  una  organización  cualquiera,  política  o  religiosa,  pretende  arrebatarle  los 
miembros  que  le  pertenecen  por  el  bautismo  o  por  la  propia  elección.  En  estos 
casos,  y  aun  respetando  la  libertad  personal  de  quienes  se  pasan  al  otro  bando,  la 
Iglesia  repite  el  non  possumus  a  tales  organismos  y  a  las  tácticas  empleadas  para 
desviar  religiosamente  a  sus  hijos  del  verdadero  camino.  Lo  ha  hecho  reciente- 
mente con  los  católicos  de  China  (arrastrados  por  el  engaño  y  las  amenazas  al 
comunismo)  y  cuando,  hace  todavía  pocos  años,  ciertos  grupos  ortodoxos  de  la 
Europa  central  trataron  de  llevar  a  sus  iglesias  a  los  católicos  de  aquellas  regiones  "'. 

Naturalmente  nosotros  consideramos  como  inválidas  las  excusas  relativas  a  un 
hipotético  paganismo  de  aquellas  tierras.  Nuestros  hermanos  separados  (sobre  todo 
quienes  han  trabajado  en  verdaderos  países  de  misión)  saben,  si  quieren  ser  sin- 
ceros consigo  mismos,  que  existe  una  diferencia  básica  entre  un  país  auténtica- 
mente pagano  y  un  hemisferio  donde  el  95  por  100  de  sus  habitantes  están  bauti- 
zados, aunque  muchos  de  ellos  no  vivan  la  fe  que  profesan.  Por  otro  lado,  quienes 
han  vivido  en  Sudamérica  y  en  países  auténticamente  protestantes  tienen  que  ad- 
mitir que  los  sudamericanos  practican  su  cristianismo  al  menos  tanto  como  la 
mayoría  de  las  personas  que  en  estas  últimas  naciones  se  dicen  ligadas  a  alguna 
de  las  iglesias  protestantes.  Los  protestantes  de  los  Estados  Unidos,  de  Inglaterra 
o  de  Escandinavia  debieran  ser  los  últimos  en  echarnos  a  la  cara  estadísticas  rela- 
tivas a  matrimonios  no  religiosos  o  a  hijos  ilegítimos  de  Sudamérica.  En  sus  pro- 
pios países  son  las  mismas  iglesias  separadas  las  que  han  legalizado  el  birth  control 
y  «otras  medidas  profilácticas».  En  los  Estados  Unidos  (donde  no  existen  ni  con- 


" '  Una  de  las  primeras  reacciones  del  Consejo  mundial  respecto  de  esta  queja  de  los 
ortodoxos,  apareció  en  el  Congreso  de  Lund  (1952),  donde  sus  asistentes  se  hicieron  sordos 
a  unas  quejas  presentadas  en  este  sentido  por  un  representante  de  las  iglesias  orientales. 
(Cfr.  J.  E.  Skoglund,  The  Missionary  Significance  of  Lund,  en  Occasional  Bulletin,  no- 
viembre, 1952,  p.  4).  Los  católicos  hemos  sido  todavía  peor  tratados.  A  nuestras  continuas 
protestas  por  sus  infiltraciones  sudamericanas,  el  Consejo  mundial  ha  contestado  elevando 
al  metodista  italo-argentino  Barbieri  al  rango  de  presidente  del  más  alto  de  sus  organismos. 
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dicioncs  de  miseria  económica  ni  dificultades  de  acudir  hasta  la  iglesia  vecina  en 
busca  del  pastor;  uno  de  cada  cuatro  matrimonios  termina  en  divorcio.  El  país 
del  dólar  tiene  también  el  triste  privilegio  de  albergar  en  su  suelo  a  más  de  veinte 
millones  de  personas  divorciadas  '  . 

Desde  hace  años  una  de  las  amargas  quejas  de  las  iglesias  ortodoxas  al  mundo 
protestante  — y  en  consecuencia  al  ecumenismo —  se  refiere  a  esos  pocos  cientos 
de  misioneros  que  el  protestantismo  oficial  envía  a  tierras  de  Oriente  con  el  fin 
de  arrancar  a  sus  gentes  la  fe  cristiana  y  enrolarlas  en  sus  comunidades  de  teología 
confusa  y  de  interminables  divisionismos.  A  estas  quejas  se  añade  hoy  — y  con 
muchísima  más  razón —  la  de  las  veintiún  repúblicas  sudamericanas.  Si  el  movi- 
miento ecuménico  hace  un  esfuerzo  serio  por  aclarar  este  conflicto  y  mantenerse 
al  margen  de  la  invasión,  habrá  realizado  un  gesto  que  suscite  nuestra  confianza 
en  él.  De  lo  contrario,  será  un  indicio  más  de  que,  bajo  una  fraseología  florida, 
se  esconde  sobre  todo  el  designio  de  hacer  del  movimiento  un  organismo  de 
influjo  pan-protestante  para  el  mundo  entero. 


No  se  ve  tampoco  el  por  qué  del  empeño  proselitisia  del  protestantismo  en  aquel 
hemisferio.  En  buena  «eclesiolopia  ecuménica»,  se  parte  del  supuesto  de  la  libertad  de 
cada  uno  de  los  grupos  componentes  para  profesar  la  doctrina  y  seguir  la  «tradición  cris- 
tiana» que  les  parezca  o  que  hayan  heredado  de  sus  mayores.  Todavía  en  el  Congreso 
de  Oberlin  se  insistía  en  esto  como  en  condiiio  sine  qua  non  para  cualquier  unificación 
futura.  rPor  qué  habrán  de  ser  los  católicos  sudamericanos  la  única  excepción  a  la  regla 
general?  Y,  sin  embargo,  parece  indudable  que  el  Consejo  mundial  (y  a  fortiori  su  orga- 
nismo misionero)  están  decididos  a  continuar  su  obra  de  expansión.  En  la  reunión  cele- 
brada por  la  División  of  Foreign  Missions  en  1956,  se  decidió  que  «cualquier  amalgama- 
ción entre  ambos  organismos  debía  dejar  bien  claro  que  las  misiones  pertenecen  a  ¡a  cseti- 
cia  del  molimiento  ecuménico*,  y  ya  sabemos  que  la  palabra  misión  se  extiende  entre 
ellos,  y  de  manera  muy  especial,  a  Sudamérica  {Reports  of  thc  Annual  Meetmgs  oj  the 
DitHsion  of  l-oreign  Misswns,  New  York.  1957,  p.  8). 


BALANCE  Y  PERSPECTIVAS 


Transcurridos  los  entusiasmos  que  acompañaron  a  la  creación  del  Consejo 
Mundial  en  Amsterdam  — esa  especie  de  luna  de  miel  por  la  que  pasan  tantas 
instituciones —  los  observadores  imparciales  empiezan  a  considerar  con  mayor  frial- 
dad la  marcha  de  los  acontecimientos  y  el  valor  de  las  medidas  adoptadas.  No 
todos  los  protestantes  muestran  el  optimismo  que  les  era  casi  común  en  1948. 
«Muchos  promotores  de  la  unidad  cristiana,  leemos  en  una  de  sus  recientes  re- 
vistas, piensan  que  hemos  llegado  a  un  punto  muerto.  Después  de  la  guerra 
(mundial)  aparecían  señales  de  una  unidad  efectiva.  Ahora,  al  contrario,  tales 
signos  parecen  ocultarse  a  nuestra  vista.  El  celo  por  una  causa  cuya  consecución 
aparece  demasiado  lejana  se  enfría  en  muchos  cristianos.  Las  esperanzas  suscitadas 
por  aquellas  grandes  reuniones  ecuménicas  de  antes  y  después  de  la  segunda 
guerra  mundial  se  van  desvaneciendo  y  los  cristianos  que  pensaban  al  menos  poder 
rogar  en  compañía  de  los  demás  cristianos,  están  cayendo  en  cierta  indiferencia 
respecto  de  todo  el  movimiento.  ¿Es  que  hemos  entrado  en  un  callejón  sin  sa- 
lida?» Sin  embargo,  tampoco  es  este  — ni  puede  ser —  la  tónica  general.  El 
ecumenismo  ofrece  sus  valores  positivos  pero  suscita  a  la  vez  indudables  temores 
respecto  del  porvenir.  He  aquí  algunos  de  ellos. 

No  me  atrevería  a  llamar  con  el  P.  Rouquette  al  Consejo  mundial  «uno  de  los 
acontecimientos  mayores  en  la  historia  de  las  almas  desde  la  separación  de  la 
Cristiandad»,  pero  tampoco  hay  duda  de  que  se  trata  de  un  evento  digno  de  toda 
nuestra  admiración  como  símbolo  viviente  de  esas  ansias  de  unión  que  acucian  a 
todas  las  iglesias  separadas.  El  organismo  ha  contribuido  a  que  en  el  protestan- 
tismo moderno  se  estén  llevando  unificaciones  y  confederaciones  mutuas  de  in- 
dudable interés  y  provecho  como  etapas  para  la  deseada  meta  final.  No  obstante 
que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  nuevos  vínculos  mitivos  sean  en  extrem.o 
superficiales  (ya  que  cada  uno  de  los  miembros  retiene  sus  peculiaridades  y  la 
jurisdición  eclesiástica  de  antes)  todo  cuanto  ligue  de  algún  modo  al  atomizado 
protestantismo  debe  constituir  para  nosotros  — al  menos  per  se —  un  motivo 
de  consuelo  y  de  alegría.  Es  evidente  también  que,  a  partir  y  como  consecuencia 
de  Amsterdam,  se  ora  mucho  más  entre  nosotros  por  la  gran  causa  de  la  unión. 
Las  semanas  de  oración,  las  conferencias  enderezadas  con  ese  fin  y  — al  menos 
hasta  cierto  punto —  algunas  de  las  reuniones  interconfesionales  organizadas  para 
promover  la  unidad,  constituyen  signos  esperanzadores.  El  Consejo  ha  facilitado 
el  coloquio  entre  las  diversas  iglesias  o  entre  los  teólogos  y  especialistas  de  las 
distintas  confesionalidades,  incluyendo  a  los  de  la  Iglesia  Católica.  Estos  con- 
tactos pueden  ser  de  gran  utilidad,  aunque  en  ocasiones  parezca  que  algunos 
los  han  abusado  con  detrimento  para  la  claridad  de  las  posiciones  doctrinales 
católicas.  La  institución  ginebrina  ha  popularizado  con  sus  reuniones,  sus  estu- 
dios y  sus  publicaciones  la  idea  de  la  urgente  necesidad  de  la  unión,  creando  en 


Verbum  Caro,  1958,  p.  1. 
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la  masa  de  los  creyentes  la  honda  convicción  de  que  el  divisionismo  actual  es 
un  desastre  que  exige  inmediato  remedio.  Como  consecuencia  de  ello,  la  mayo- 
ría de  la  opinión  protestante  detesta  hoy  día  la  dispersión  existente  y  uno  apenas 
encuentra  entre  sus  seguidores  — cosa  bastante  común  en  otros  tiempos —  apo- 
logistas tenaces  del  separatismo  religioso.  Es  indudable  que  el  Consejo  puede 
contribuir  notablemente  a  eliminar  las  dificultades  de  orden  nacionalista,  cultural 
y  racial  que  eran  — y  son —  las  causas  parciales  del  sectarismo  reinante.  Ponga- 
mos, en  fin,  al  haber  de  todo  el  movimiento  ecuménico  la  adopción  de  muchas 
ideas  sanas  eclesiológicas  que,  hace  medio  siglo,  se  ridiculizaban  en  el  protes- 
tantismo. El  concepto  de  Iglesia  va  calando  hondo  en  el  alma  popular  de  nues- 
tros hermanos  separados.  Y  este  aprecio  mayor  redunda  en  respeto  — a  veces  en 
verdadera  admiración —  frente  al  Catohcismo  y  a  su  misión  en  la  historia.  Es 
verdad  que,  con  frecuencia,  esa  idea  no  es  todo  lo  perfecta  que  seria  de  desear 
y  que  en  ella  afloran  todavía  errores  o  prejucios  que  a  nosotros  nos  parecen  ab- 
surdos. Pero,  nótese  el  progreso  indudable  conseguido  en  estos  últimos  decenios 
para  caer  en  la  cuenta  de  la  verdadera  situación  "  . 

Los  temores  y  los  peligros  se  refieren  tanto  a  la  presencia  y  a  las  actividades 
del  Consejo  mundial  como  a  las  ideas,  sobre  todo  eclesiológicas,  que  forman  la 
base  de  su  funcionamiento.  Resulta  evidente  a  todo  obsenador  que  la  serena  pre- 
sencia de  Roma  molesta  a  los  ecumenistas  protestantes  hasta  el  punto  de  con- 
vertirla en  su  pesadilla  habitual.  Es  la  sombra  que  les  sigue  por  todas  partes, 
originando  en  sus  almas  una  doble  reacción:  la  de  proclamar  los  «pecados»  de 
que  está  manchada  o  las  «posiciones  doctrinales  absurdas»  que  mantiene;  y  la 
de  inculcar  que  el  término  de  la  jornada  ecuménica  cualquiera  que  sea,  no  tendrá 
como  meta  la  sumisión  a  la  Iglesia  romana.  Su  piedra  de  escándalo  parece  ser 
la  infalibilidad  pontificia  — y  cualquiera  de  las  grandes  manifestaciones  a  que 
esta  ha  dado  lugar  en  el  campo  teológico  (encíclica  Hiimani  Generis)  o  en  el  de 
la  mariología  con  la  proclamación  del  dogma  de  la  Asunción.  Estas  actitudes 
suscitan  en  sus  dirigentes  reacciones  curiosas  hasta  hacerles  afirmar  con  el  obispo 
luterano  DibeHus  que  «todas  las  tentativas  de  unión  o  acercamiento  de  orden 
teológico  con  Roma  están  llamados  al  fracaso»  porque  «no  hay  más  alternativa 
que  la  siguiente :  «o  el  cristianismo  evangélico  vence  al  cristianismo  católico  o 
viceversa».  «Roma  y  Wittemberg,  añade,  no  se  acercarán  a  menos  que  se  tome 
el  camino  de  la  Aiifkláning,  o  indiferencia  confesional,  que  no  es  deseada  por 
ninguna  de  las  partes»      Lo  dicho  podría  parecer  un  escollo  insuperable.  ¿Es 


Es  verdad  que,  también  en  este  punto,  resulta  arriesgado  generalizar:  porque,  casi 
siempre,  a  un  testimonio  positivo  se  puede  contraponer  otro  negativo.  Sm  embargo,  parece 
que  la  línea  del  pensanúemo  ha  evolucionado  de  modo  favorable :  mucho  entre  los  lutera- 
nos alemanes ;  algo  menos  entre  los  reformados  y  los  anglicanos  (a  excepción  de  los  de 
la  High  Church);  de  manera  todavía  bastante  imperceptible  entre  las  demás  iglesias  ma- 
yores. Y  lo  que  no  se  puede  negar  es  lo  que  Jacques  Courvoisicr  ha  llamado  la  nostalgia 
de  la  ttmdad  {Verbum  Caro,  19.S4,  p.  131),  que  constituye  ya  de  por  si  un  gran  paso  ade- 
lante en  el  camino  deseado. 

Irenikon.  1950,  p.  432.  No  es  de  este  lugar  la  enumeración  de  reacciones  acerbas 
por  pane  del  protestantismo,  incluso  del  anglicano,  a  algunos  de  los  grandes  dogmas  cató- 
licos. El  mismo  Skydsgaard,  One  in  Christ,  New  York.  1958.  tan  moderado  en  sus  apre- 
ciaciones, es  una  prueba  más  de  la  incapacidad  del  protestantismo  para  comprender  el 
sentido  católico  de  los  sacramentos  (sobre  todo  de  la  Eucaristía  como  Sacrificio)  y  de  los 
medios  de  devoción,  empezando  por  la  devoción  a  la  Virgen  y  el  culto  de  los  santos  (pá- 
ginas 145  ss.). 
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en  realidad  o  se  trata  más  bien  de  una  oposición  sistemática  a  una  verdad  dema- 
siado patente  en  sí  cuya  aceptación  hay  que  rechazar  un  poco  a  priori  porque, 
de  lo  contrario,  entrañaría  lógicamente  un  cúmulo  de  consecuencias  inadmisibles 
en  el  estadio  actual  de  las  cosas? 

Son  muchos  los  que,  tanto  dentro  como  fuera  del  protestantismo,  temen  que 
el  Consejo  mundial  se  convierta  en  una  super-iglesia  y  que  con  ella  se  consti- 
tuya el  bloque  protestante  más  poderoso  desde  los  tiempos  de  la  Reforma.  Esto, 
caso  de  verificarse,  dificultaría  cada  vez  más  el  coloquio  con  el  catolicismo  (y  en 
parte  también  con  el  grupo  ortodoxo  oriental)  ya  que,  al  sentirse  tan  potente, 
impondría  condiciones  del  todo  inaceptables  a  la  parte  opuesta.  Algunos  han 
creído  percibir  la  existencia  de  este  pehgro  en  la  acogida  vaga  y  fría  que  el 
Consejo  como  tal  ha  hecho  a  la  paterna  invitación  que  el  Papa  Juan  XXIII  ha 
dirigido  al  mundo  con  motivo  del  Concilio  Ecuménico.  De  todos  modos,  el  con- 
traste con  las  diferentes  invitaciones  dirigidas  por  protestantes  y  anglicanos  a  la 
Santa  Sede  después  de  la  primera  guerra  mundial,  ha  sido  demasiado  patente 
para  no  llamar  la  atención 

La  formación  del  bloque  protestante  del  Consejo,  sobre  todo  si  prevalecen 
en  su  seno  las  tendencias  anticatólicas  indicadas,  puede  crear  serias  dificultades 
en  el  plano  internacional.  Una  de  las  formas  concretas  consistirá  en  ejercer  su 
presión  ante  los  organismos  de  las  Naciones  Unidas  con  el  fin  de  que  los  pe- 
queños países  de  tradición  católica  (con  las  potencias  mayores  como  la  India 
o  Rusia  sus  intentos  están  condenados  al  fracaso)  otorguen  plena  libertad  de 
movimientos  al  prosehtismo  protestante.  Contando  como  cuentan  para  ello  con 
el  apoyo  incondicional  de  no  pocas  naciones  protestantes,  es  fácil  ver  quién  será 
a  la  larga  el  que  pierda  la  partida.  Respecto  de  Iberoamérica,  repetimos  lo  ya  in- 
dicado sobre  la  aparente  doblez  del  Consejo  al  ofrecer  una  mano  amiga  a  Roma 
y  trabajar  incansablemente  con  la  otra  para  arrebatarle  territorios  que  constituyen 
nada  menos  que  el  35  por  100  de  la  población  católica  mundial 

Desde  el  punto  de  vista  teológico,  no  podemos  aceptar  la  teoría  propugnada 
por  el  Consejo  de  que  la  Iglesia  de  Cristo  no  exista  todavía  (al  menos  de  forma 


'■'  El  actual  secretario  del  Consejo,  W.  Visser't  Hooft,  parece  el  más  resentido  por 
esta  crítica  que  se  hace  a  su  organización.  En  libros  y  en  conferencias  trata  de  destruir 
el  mito  que  se  ha  formado  a  su  derredor.  En  un  largo  estudio :  The  Super-Church  and 
ihe  Ecumenical  Movement  (en  Ecumenical  Review,  julio,  1958),  ha  tratado  de  probar  su 
tesis.  Da  primero  una  definición  — que  en  su  mente  se  aplica  sólo  a  Roma —  de  tal 
super-iglesia:  «ima  institución  eclesiástica  centralizada  de  carácter  mundial  que  trata  de 
imponer  la  unidad  y  la  imiformidad  por  medio  de  la  presión  y  del  influjo  político,  ne- 
gando así  el  concepto  neotestamentario  de  la  Iglesia  de  Cristo»  (p.  366).  Partiendo  de 
este  retrato  arbitrario,  no  le  resulta  imposible  probar  que  su  Consejo  mundial  no  es  esto. 
Sin  embargo,  al  fin  de  su  larga  disquisición,  admite  que  el  Consejo  «por  su  mera  existen- 
cia, por  medio  de  las  declaraciones  de  sus  asambleas  y  de  su  comité  central,  ejerce  un 
verdadero  influjo  y  crea  un  verdadero  ambiente  entre  sus  seguidores».  Además  piensa 
que,  «si  queremos  ofrecer  al  mimdo  un  testimonio  comunitario...  tenemos  que  aceptar 
al  mismo  tiempo  el  valor  de  una  enseñanza  común  de  los  representantes  de  esas  iglesias, 
aimque  ninguna  de  estas  se  halle  forzada  a  seguirla»  (p.384).  El  lenguaje,  a  pesar  de 
ciertas  ambigüedades,  sólo  contribuirá  a  aumentar  nuestras  sospechas. 

Creo  que,  para  todo  católico,  la  mente  de  la  Iglesia  es  en  este  punto  suficiente- 
mente clara.  Y  el  Consejo  mundial  haría  bien  en  prestarle  un  poco  de  atención.  El  ya 
citado  Skoglund  le  ha  advertido  que  «todo  el  problema  de  las  misiones  evangéhcas  (pro- 
testantes) en  países  católicos  necesita  un  estudio  muy  cuidadoso  por  parte  de  todos  aquellos 
que  se  interesan  por  la  Unidad  de  la  Iglesia»  (art.  et  loe.  cit.). 
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integral)  en  la  tierra;  ni  que  todas  las  denominaciones  contengan  partes  sustan- 
ciales de  Ella;  ni  que  sea  obra  de  dicho  organisrro  ecuménico  reunir  esos  ele- 
mentos dispersos  para  ofrecer  al  mundo  la  Iglesia  íoíal  que  Cristo  había  ideado 
para  el  mundo.  Partiendo  de  esta  falsa  teoría,  y  atribuyéndose  este  papel  en  la 
historia,  el  Consejo  corre  peligro  no  solamente  de  desnaturalizar  la  mente  del 
Divino  Maestro  y  de  pretender  arrebatar  al  Catolicismo  las  prerrogativas  exclu- 
sivas que  posee  en  esta  materia,  sino  también  de  buscar  una  imperfectísima 
unidad  que  no  cumple,  ni  mucho  menos,  los  fines  de  la  plegaria  de  Jesús  en 
la  Ultima  Cena.  Una  unidad  que  apenas  exige  a  sus  miembros  la  confesión  ex- 
plícita y  ortodoxa  de  la  divinidad  de  Cristo,  merece  de  parte  nuestra  un  senti- 
miento de  compasión  y  una  plegaria  para  que  el  Señor  ilumine  a  quienes,  mo- 
vidos por  los  mejores  deseos,  no  alcanzan  todavía  a  comprender  el  sentido  pleno 
del  «uf  nnum  smt  sicnt  et  Pater  et  Ego  unum  snmus»  (Jo.  17,  12) 


Este  criterio  nuestro  no  es  condividido  por  muchos  protestantes  ni  por  algunos  ca- 
tólicos. Para  los  primeros  el  Consejo  mundial  es,  si  no  la  solución  perfecta,  al  menos  la 
vía  única  que  puede  conducirnos  a  ella.  Sus  dirigentes  piensan  que  el  estudio,  la  reflexión 
y  los  contactos  mutuos  van  poniendo  en  claro  lo  que,  en  la  manifestación  de  la  unidad 
perdida,  podría  constituir  algo  asi  como  su  común  denominador.  Está  siendo  abandonada 
la  teoría,  antes  cara,  de  las  tres  ramas  «porque  las  iglesias-miembro  juzgan  que  cada  un;i 
de  ellas  tiene  su  tronco  y  su  raíz  propios»  ^Conord,  pp.  cu.,  p.  130).  Va  prevaleciendo 
asimismo  la  idea  de  que  el  nuevo  organismo  no  será  una  super-estnictura  eclesiástica  que 
imponga  por  medio  de  inexorables  decretos  su  voluntad  a  los  demás.  «La  realidad  funda- 
mental del  Consejo  mundial,  escribe  el  obispo  anglicano  Bell,  no  es  la  de  un  organismo 
con  autoridad  eclesiástica  capaz  de  comprometer  a  ninguna  de  las  iglesias  que  forman 
parte  de  él».  Por  otro  lado,  se  va  haciendo  cada  vez  más  evidente  el  rechazo  de  la  idea 
de  imifomidaJ,  extendida  no  sólo  a  las  costumbres  y  a  la  liturgia,  sino  también  a  «las 
tradiciones  doctrinales  de  cada  una  de  las  iglesias».  Todavía  en  el  verano  de  1960  los  dele- 
gados del  Faith  and  Order,  reunidos  en  Edimburgo,  afirmaban  enfáticamente  que  «la 
unidad  que  buscamos,  no  se  identifica  con  la  uniformidad»  (Cita  de  Lee.ming,  The  Heythrop 
'Journal.  Oct.  1960,  p.  299).  A  la  uniformidad  quieren  sustituirla  con  la  unidad,  aunque 
aquí,  en  su  definición,  encuentren  grandes  dificultades.  Algunos  recurren  para  ello  al  ar- 
tículo VII  de  la  Confesión  de  Augsburgo  (1530\  considerado  hasta  ahora  como  la  quinta- 
esencia de  la  doctrina  luterana.  Los  anglicanos,  en  cambio,  quieren  incluir  en  ella  sus  no- 
ciones de  episcopado  de  sucesión  apostólica.  Pero,  en  cualquier  caso,  opinan  los  hombres 
del  Consejo  mundial,  el  paso  decisivo  hacia  la  unión  está  dado  y  su  instrumento  es  nuestra 
organización.  «Es  verdad,  escribe  Wisser't  Hooft,  oue  las  iglesias-miembro  son  todavía  in- 
capaces de  vivir  unidas  y  de  ser  la  única  Iglesia  de  Dios  Pero  no  es  menos  cierto  que 
ya  son  también  incapaces  de  separarse.  Tienen  conciencia  de  que  no  hay  unidad  fuera  de 
la  verdad,  pero  tampoco  desconocen  que  la  verdad  reclama  la  unidad.  He  ahi  un  dilema 
que  sólo  tiene  una  solución:  una  gran  fe»  (Le  Conseil  Oecunteniques  des  E);Iises.  Crinebra, 
1946,  pp.  13  ss.).  Para  algunos  católicos,  aun  sin  ponerse  a  suscribir  todas  las  atirmacionC' 
anteriores,  el  Consejo  «ha  impregnado  a  todos  sus  miembros  del  ideal  común  de  la  Ihta 
Sánela  concebido  en  su  plenitud  por  encima  de  los  particularismos,  ideal  que  de  los  diri- 
gentes va  bajando  a  las  parroquias  y  a  los  individuos».  Por  eso  creen  que  «el  Conseio  se 
impone  como  una  solución  de  crisis  ya  que  a  una  situación  anormal  es  necesario  salir  al 
encuentro  con  una  teología  también  anormal»  (Vil  i  ais,  ¡ntroduciion  a  l'Oecumentsme. 
París,  1958,  pp.  26  y  31).  Sentimos  discrepar  de  ambas  afirmaciones:  de  la  primera,  por- 
que no  parece  tomar  en  cuenta  la  atmósfera  unionística  del  otro  lado  del  Atlántico;  y  de 
la  segunda,  por  contener  una  solución  llena  de  peligros  y  de  anormalidades. 


CONCLUSION 


Se  ha  dicho  que  la  esperanza  del  ecumenismo  moderno  estriba  no  tanto  en 
el  Consejo  mundial  de  las  iglesias,  como  en  la  gran  idea  de  la  unidad  de  todos 
los  cristianos  que  ha  incorporado  y  que  promueve  por  todos  los  medios  a  su 
alcance.  En  efecto,  como  hemos  visto,  los  componentes,  algunas  de  las  activi- 
dades, la  teología  profesada  y  ciertas  tendencias  prevalentes  en  el  seno  de  dicho 
organismo,  suscitan  temores  y  sospechas  en  más  de  un  observador  imparcial.  Si 
el  Consejo  continúa  manteniendo  que  el  cristianismo  actual  posee  ya  la  unidad 
querida  por  su  Fundador  y  que  sólo  necesita  ima  más  clara  manifestación  ex- 
terna; si  sus  miembros  componentes  han  de  conservar  su  independencia  dog- 
mática, estructural  y  administrativa  anterior;  si  no  se  quiere  ni  siquiera  discutir 
la  posibiUdad  de  un  retorno  a  la  Madre  común  de  la  que,  en  fechas  históricas 
bien  determinadas,  se  apartaron,  entonces  las  esperanzas  de  una  verdadera  unión 
de  las  iglesias  permanecen  bien  escasas  La  inflexible  posición  de  la  Iglesia 
católica  en  estas  materias  — que  ha  proclamado  siempre  esenciales  a  la  sociedad 
fundada  por  Cristo  para  continuar  su  obra  en  la  tierra —  ha  servido  para  cerrar 
la  puerta  a  optimismos  prematuros  y  para  hacer  pensar  a  los  mismos  protestantes 
que  no  hay  por  este  camino  posibilidades  de  éxito. 

En  cambio,  la  causa  general  a  la  que  sirve  y  de  la  que  se  hace  portavoz  el 
Consejo,  merece  todos  nuestros  aplausos.  Sus  publicaciones  — y  lo  mismo  se 
diga  de  las  editadas  paralelamente  por  círculos  unionistas  católicos :  Istina,  Ire- 
nikon,  Unitas,  etc. —  van  haciendo  su  lenta  pero  fructuosa  labor.  Los  contactos 
fraternales  entre  católicos  y  protestantes  son  causa  y  resultado  a  la  vez  de  ese 
mismo  espíritu.  No  es  este  el  lugar  de  hacer  ima  hsta  de  tales  iniciativas.  Recor- 
demos, a  guisa  de  ejemplos,  unas  pocas.  En  1930  el  P.  José  Metzger  funda  la 
asociación  Una  Sancta  que  tiene  por  objeto  el  fomento  de  la  paz  entre  los  pueblos 
y  la  unión  de  todos  los  cristianos.  En  sus  reuniones  se  congregan  teólogos  cató- 
licos y  protestantes  con  el  fin  de  cambiar  impresiones  acerca  de  diversos  puntos 
históricos  y  doctrinales  del  catolicismo  y  de  las  iglesias  separadas.  La  Evange- 
lische  Akademie,  de  Schelswig-Holstein,  organiza  en  1953  encuentros  ecumé- 
nicos con  ortodoxos  y  católicos  en  los  que  se  ventilan  los  problemas  del  pecado 
y  de  la  gracia  en  sus  mutuas  relaciones.  En  Holanda  tales  encuentros  se  celebran 
con  cierta  regularidad :  en  las  universidades  de  Leyden  y  de  Utrecht  organizadas 
por  los  protestantes  y  en  la  de  Nimega  por  iniciativa  de  los  católicos.  Tanto 


A  algunos  ecumenistas  católicos  no  les  gusta  el  empleo  de  la  palabra  «retorno»  a 
pesar  de  las  raíces  profundamente  pontificias  de  la  misma.  Sea  lo  que  fuere  del  término, 
el  fondo  del  problema  permanece  inmutable.  «Tal  vez  hoy  más  que  nunca,  ha  dicho 
Juan  XXIII,  la  puerta  de  entrada  es  estrecha  y  requiere  esfuerzo,  voluntad  y  abnegación. 
Pero  si  todos  obramos  como  quiere  el  Señor,  serán  muchos  los  que  entren  en  su  redil, 
en  la  paz  de  su  corazón  y  en  la  unidad  de  sus  enseñanzas»  {Osserv.  Romano,  20  Oct.  1959  i 
cfr.  ib.  3-II-60;  17-11-60;  AAS.  1959,  300;  510,  etc. 
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Bélgica  (Chcvetognei  como  Francia  íBoulognc-sur-Seinc  o  Lyón  tienen  centros 
parecidos.  El  hogar  Utiitas  de  Roma,  además  de  la  publicación  de  la  revista  del 
mismo  nombre,  sirve  para  alojar  a  no  pocos  hermanos  nuestros  separados  que, 
atraídos  por  todo  lo  que  aun  para  ellos  encierra  la  Ciudad  Eterna,  encuentran 
en  el  P.  Boyer  y  en  otros  la  luz  y  la  palabra  de  amistad  que  buscan.  La  Octava 
de  la  Unidad,  fundada  por  el  P.  Wattson  y  continuada  por  sus  hijos,  ha  cobrado 
dimensiones  universales.  El  convencimiento  profundo  de  que  la  unidad  que  to- 
dos anhelamos  es,  sobre  todo,  obra  de  la  gracia  y  que  ésta  ha  de  ser  fruto  con- 
junto de  nuestras  oraciones  y  sacrificios,  ha  dado  origen  a  varias  comunidades 
religiosas  — por  ejemplo  la  fundada  en  Darmastadt  en  1947 —  dedicadas  a  la 
plegaria  y  al  trabajo  de  acercamiento  con  los  protestantes.  En  este  sentido  en- 
cierra interés  la  aparición  del  monasterio  protestante  de  Taizé,  en  Francia.  Es 
indudable  asimismo  que  estas  ansias  de  unión  han  contribuido  generalmente  a 
sanear  ciertos  puntos  de  la  teología  cristiana.  Ideas  que  en  otros  tiempos  se 
habrían  rechazado  casi  a  priori  por  ser  contrarias  a  la  «pura  tradición  reformada», 
empiezan  hoy  a  ser  objeto  de  revisión  y  de  profundos  estudios.  Un  libro  como 
el  de  CuUman  robre  San  Pedro  hubiera  sido  inimaginable  hace  treinta  y  cinco 
años.  Y  no  es,  ni  mucho  menos,  ejemplo  único.  En  1954  se  inició  en  Alemania 
un  movimiento  unionista  llamado  Saminlung  (Junta  ,  dirigido  por  los  conocidos 
teólogos  protestantes  M.  Lackmann.  H.  Asmussen  y  R.  Baumann.  «Nos  junta- 
mos, dice  su  circular,  todos  aquellos  cristianos  evangélicos  que  hemos  oído  la 
llamada  y  la  promesa  de  Cristo  sobre  la  unidad  de  la  cristiandad  occidental  y  la 
consideramos  como  una  vocación.  Nosotros  no  podemos  aceptar  como  nuestras 
las  cuestiones  confesionales  de  los  cristianos  separados  agitadas  desde  el  si- 
glo XVI " Se  ha  hablado  de  él  como  de  un  nuevo  movimiento  de  Oxford 
alemán.  Estamos  todavía  demasiado  a  los  comienzos  para  juzgarlo.  En  cualquier 
hipótesis,  la  revisión  va  muy  al  fondo  en  materias  dogmáticas  tenidas  hasta  ahora 
como  intocables  por  la  Reforma.  Busca,  además,  el  coloquio  con  los  católicos  y 
la  aclaración  fraternal  de  tantos  prejuicios  pegados  desde  hace  siglos  a  uno  y  otro 
de  los  bandos. 

Gracias  al  influjo,  impalpable  pero  real,  de  estas  corrientes,  el  trato  con  nues- 
tros hermanos  separados  no  reviste,  ni  siquiera  desde  los  primeros  momentos, 
aquel  aspecto  de  frialdad  y  de  mutuo  recelo  que  lo  caracterizaba  no  hace  todavía 
muchos  decenios.  Para  nosotros  constituye,  sobre  todo,  un  motivo  de  indecible 
consuelo  que  sea  la  misma  Santa  Sede  la  que,  en  repetidos  documentos,  exhorta 
a  los  obispos,  a  los  pastores  de  almas  y  a  los  mismos  fieles,  a  interesarse  por  el 
problema  y  a  trabajar,  siempre  con  las  debidas  cautelas,  en  el  fomento  de  la 
amistad  y  del  conocimiento  de  nuestros  hermanos  separados.  En  este  sentído, 
la  instrucción  del  Santo  Oficio  (20  de  diciembre  de  1949)  que  lleva  por  título 
Ecclesia  Cattolica,  ha  dejado  profunda  huella  en  los  ambientes  ecuménicos  del 
mundo  entero :  «Todos,  termina  el  documento,  pero  sobre  todo  los  sacerdotes  y 
religiosos,  deben  estimularse  e  inflamarse  de  celo  con  el  fin  de  fecundar  y  pro- 


Citado  por  Orbii  Catholicm,  mayo  de  1960,  p.  475  ss.  V.n  general,  los  protestantes  se 
felicitan  de  estos  pasos  dados  por  la  Iglesia  católica  y  son  pxxos  los  libros  que.  al  tratar 
sobre  ccumenismo,  dejen  de  citarlos.  La  regla,  sin  embargo,  tiene  sus  excepciones,  al 
menos  al  otro  lado  del  .Atlántico.  Los  presbiterianos  acaban  de  publicar  un  libro  de  L  T. 
Jones.  A  Protestam  Spcaks  His  AlinJ,  Filadelfia.  1960,  que  no  es  en  esto  modelo  de 
ecuanimidad.  Su  autor  parece  ver  aviesas  intencioms  en  todo  lo  que  hacemos  los  católicos 
«n  este  terreno  (pp.  9-48). 
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mover,  con  sus  oraciones  y  sacrificios,  esta  obra  de  la  unidad»  Habrá  quienes 
pongan  en  duda  la  oportunidad  con  la  que  algunos  católicos  han  procedido  en 
ciertos  coloquios  o  la  validez  teológica  de  ciertas  ideas  emitidas  en  alguna  que 
otra  de  sus  publicaciones  recientes.  Pero  ello  no  quita  nada  a  la  labor  positiva 
de  acercamiento  que  han  llevado  a  cabo  así  como  la  atmósfera  de  mutua  con- 
fianza que  han  sabido  crear  con  su  conducta  y  con  sus  escritos. 

Queda  por  recoger  el  fruto  postrero  de  esta  labor  de  aproximación:  el  re- 
tomo de  todos  los  hermanos  al  único  rebaño  de  Cristo.  Es  un  fruto  que,  a 
nuestros  ojos  humanos,  tarda  todavía  en  madurar  porque,  quizás  más  que  de 
otra  cosa,  necesita  de  los  rayos  de  nuestra  caridad  y  del  calor  de  la  divina  gracia. 
Pero  llegará  el  tiempo  en  que,  bien  sazonado,  caiga  en  la  tierra  fecunda  de  la 
Iglesia...  a  condición  de  que  nosotros  la  hayamos  preparado  con  nuestras  ple- 
garias y  nuestros  sacrificios. 

Estas  líneas  se  escriben  de  vuelta  de  la  basifica  romana  de  San  Juan  de  Letrán 
donde  el  cardenal  TragUa,  Vicario  de  la  Urbe,  ha  conferido  las  sagradas  órdenes 
a  una  nueva  promoción  de  sacerdotes.  Entre  eUos  estaban  cinco  ex-pastores  an- 
ghcanos  de  Inglaterra  y  de  AustraUa  que,  hace  todavía  pocos  años,  y  como  re- 
sultado de  las  convulsiones  que  el  movimiento  ecuménico  va  suscitando  en  di- 
versas partes,  vieron  la  plena  luz  y,  Dios  sabe  a  costa  de  cuantos  sacrificios, 
decidieron  consagrar  su  vida  a  hacer  partícipes  de  la  misma  a  sus  hermanos. 
La  ceremonia  ha  resultado  altamente  emotiva  en  estas  vísperas  del  Concifio 
Ecuménico  que,  por  voluntad  expresa  del  Papa  Juan  XXIII,  quiere  fomentar  la 
unión  de  todas  las  iglesias. 


"  AAS,  1950,  p.  147. 
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—  Inglaterra,  147-9,  169-70. 
Coloquio  de  Worms,  85-6. 

—  de  Madburgo,  104. 
Colportero,  1113. 

Comprehensividad,  590-1,  614,  625-6. 
Comunidad  de  bienes : 

—  anabaptistas,  78,  898. 
— •  pentecostales,  786. 

—  mennonitas,  904  ss. 
Comunidad  de  Taizé,  556. 
Comunión,  modo  de  celebrarla: 

—  luteranos,  427-8. 

—  reformados,  543-4. 

—  episcopalianos,  580. 

—  anglicanos,  606-7. 

—  bautistas,  671-2. 

—  metodistas,  735-7. 

—  adventistas,  851-2. 

—  mennonitas,  909. 

—  cuáqueros,  927. 

—  salvacionistas,  973. 

Comunión  anglicana,  471-2,   534,   541  ss., 
618. 

Conciliarismo,  23-5. 
Concilio  general,  23-4,  64,  85,  86. 
Concilio  de  Tremo,  S\  190.  211. 
Concordia  (Fórmula  oc),  269,  405,  408,  412, 
426. 


Concupiscencia  (Concepto  luterano  de),  67, 

71-2,  408-10,  415. 
Conferencias : 

—  misioneras,  257,  1150,  1152,  1153,  1159. 

—  Faith  and  Order,  1154,  1157,  1161,  1172. 

—  Life  and  Work,  1154,  1157,  1158,  1161, 
1172,  1173. 

—  Lambeth,  623-4. 
Confesión  de  los  pecados : 

—  luterana,  430-2. 

—  anglicana,  606. 

—  salvacionista,  976. 

—  Rearme  Moral,  1023-4. 
Confesiones  de  fe : 

—  elaboración,  269  ss. 

—  diversidad,  270-3,  649. 

—  obligatoriedad,  269  ss.,  405-6. 
Confirmación,  ceremonia,  397,  420. 
Congregacionalista  (Iglesia) : 

—  orígenes,  490-4. 

—  estadísticas,  500. 

—  doctrinas,  494-9. 

—  misiones,  494. 

—  ecumenismo,  499-500. 

Consejo  de  ancianos,  128-9,  482,  498,  661. 
Consejo  mundial  de  Iglesias,  381-9,  1145  ss. 

—  etapas  de  formación,  1149-53. 

—  arquitectos,  1154-6. 
— •  Amsterdam,  1157-62. 

—  estructura-poderes,  1163-70. 

—  teologías,  1171-4. 

—  World  Council  of  Churches  e  Interna- 
tional Missionary  Council,  1175-7. 

—  balance,  1178-84. 

— -  World  Council  of  Churches  y  divisionis- 

mo,  387-9. 
Consistorio  calvinista,  483. 
Consolación  del  alma,  32-3,  73,  794. 
Consolamentum,  763. 
Consubstanciación,  426. 
Conversión  personal : 

—  Lutero,  66-73. 

—  Zwinglio,  99. 

—  Calvino,  116-9. 

—  Wesley,  696-7. 

—  Miller,  876. 

—  Russell,  865. 

—  Fox,  917-8. 

—  Booth,  961. 

—  Buchman,  1004-5. 
Conversión  (Doctrina  de  la) : 

—  luteranos,  411-6. 

—  reformados,  587. 

—  metodistas,  718-24. 

—  pentecostales,  794-7,  801-2. 

—  Ejército  de  Salvación,  974-5. 

—  Rearme  Moral,  1020-4. 
Cranmer,  166-71,  174-5,  181,  183. 
Credos  doctrinales  protestantes,  286,  495-6, 

592,  649,  651,  714-6,  793-4,  849-50,  878, 
908-9,  923-4,  949,  972,  1020  ss. 
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Cristianismo  primitivo  (Vuelta  al),  1008-10. 
Cristianos,  estadisticas,  261. 
Cromwcll,  166,  172,  174,  175. 
Cuadrilítero  de  Lambcth,  541-2. 
Cuáqueros  (Secta  de  los) : 

—  nombre,  915. 

—  fundación,  917-8. 

—  Inglaterra.  918-9. 

—  U.  S.  A.,  919-22. 

—  estadísticas,  922. 

—  creencias.  923-8. 

—  Inner  Light.  928-30. 

—  oerfeccionismo,  930-1. 

—  culto,  931-2. 

—  misiones,  933. 
Cultismo.  333. 
Culto  religioso: 

—  luterano,  450-3. 

—  reformado,  545-6. 

—  consregacionalista,  497-8 

—  anglicano,  612-5. 

—  metodista,  737-9. 

—  bautista,  677-8. 

—  pentecostal,  801-2. 

—  adventista,  855-7. 

—  Testigos,  861-2. 

—  mennonitas,  909. 

—  cuáqueros,  931-2. 

—  mormones,  956. 

—  salvacionistas,  975-6. 

—  Christian  Science,  995. 

—  Rearme  Moral,  1022  ss. 
Curanderos : 

—  pentecostales,  780,  798,  799-800. 

—  Christian  Science,  993-4. 

Cursos  bíblicos  por  correspondencia,  1119. 


De  Gereform.  Kerk  (Holanda),  482-3. 
Decimas  (Pago  de  las),  804-5,  827-9,  849, 

856,  948. 
Declaración  de  Kansas,  496-8. 
Deísmo,  234-5,  282-8,  284,  567-8. 
Democracia  eclesiástica : 

—  zwingliana,  104. 

—  bautista,  612. 

—  metodista,  747-9. 

—  congregacionalista,  576-7. 

—  cuáquera,  932-3. 

Depravación  humana  (cfr.  Pecado  original). 
Diaconisas,  398,  399.  400,  448,  611. 
Diáconos,  611,  622,  747.  911,  947. 
Diezmos,  821,  849. 
Dios  (Idea  de) : 

—  Calvino,  523-5. 

—  anglicanos,  596. 

—  adventistas,  849. 

—  Testigos.  879. 

—  cuáqueros,  924-5. 

—  mormones,  950-3. 

—  Christian  Science,  990-1. 
Distrito,  548,  577,  911,  947. 


Divisionismo  protestante : 

—  situación  anual,  329  ss. 

—  interpretaciones,  347-51. 

—  explicaciones  ecumenistas.  355-9. 

—  concepto  católico,  367-72. 

—  ecumenismo  y  divisionismo,  381-6. 
Divorcio  admitido : 

—  iglesias  luteranas.  399,  435-6. 

—  anglicanismo,  588. 

—  cpiscopalianos,  580. 

—  congregacionalistas,  •Í98. 

—  bautistas.  668. 

—  metodistas,  743. 

—  adventistas,  856. 

—  Testigos,  888. 

—  cuáqueros,  928. 

—  mormones,  955. 

—  Ejercito  de  Salvación,  975. 

—  Christian  Science.  987. 
Divorcio  de  Enrique  \'III,  158-75. 
Doopsgezinde,  900. 

Ecuménico  (Movimiento),  remedio  al  di- 
visionismo, 386  (cfr.  Consejo  mundial 
de  Iglesias). 

Ecumenismo : 

—  luterano,  462-6. 

—  suizo.  447. 

—  francés,  479. 

—  holandés,  484-5. 

—  congregacionalista,  449-500. 

—  presbiteriano,  506. 

—  reformado,  546-7. 

—  anglicano,  623-6. 

—  metodista,  752-3. 

—  mennonita,  910. 

—  cuáquero,  933. 

—  misiones,  1065-9,  1149-53. 
Educación  (cfr.  Obras  de  educación). 
Eglise  Reformée  de  France,  475-9. 
Ejército  de  Salvación : 

—  historia,  959-66. 

—  organización,  967-9. 

—  obras,  969-72. 

—  teología,  972-3. 

—  conversión-perfección,  974-5. 

—  sacramentos,  973-4. 

—  culto,  975-6. 
Emocionalismo : 

—  metodista,  698,  720-4. 

—  pentecostal,  768-9,  774-6,  780-1,  786-8, 
791,  796-7,  801-3. 

—  F.jército  de  Salvación.  975-6. 

—  Rearme  Moral,  1002  ss. 
Emperador  Carlos  V,  38-9,  74-5.  86-7. 
Encarnación  (Misterio  de  la): 

—  teología  liberal.  288.  293-4,  311-2.  314. 
315,  316,  320.  322.  324. 

—  Testiws  de  Jehová.  879-80. 

—  adventismo.  851. 

—  cuáqueros,  925. 
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—  mormones,  952-3. 

—  Christian  Science,  992. 

—  congregacionalista,  496-7. 
Episcopado : 

—  luteranos,  398-400,  448. 

—  anglicanos,  580-1,  601-2,  608-10. 

—  metodistas,  747. 

—  iglesia  del  Sur  de  la  India,  610,  1068-9. 
Episcopaliana  (Iglesia) : 

—  historia,  578-9. 

—  situación  actual,  581. 

—  distintivos,  579-80. 

—  teología,  579-80. 

—  organización,  580-1. 

—  misiones,  581. 
Erlangen  (Escuela  de),  298. 
Escandinavos  (Países) : 

—  luteranismo,  219-22,  388  ss. 

—  teología,  312-3. 
Escatología : 

—  noción,  809-11. 

—  historia,  812-3. 

—  época  luterana,  456-7,  813. 

—  siglo  XIX,  814. 

—  características,  815-6. 

—  en  U.  S.  A.,  818-20  (cfr.  Adventistas, 
Testigos  de  Jehová). 

Escolástica  (Teología),  28-9. 
Escuelas  dominicales,  675,  1118-9. 
Escuelas  sabáticas,  844. 
Escuelas  teológicas,  287  ss. 
Espíritu  Santo  (Doctrina  del) : 

—  negada : 

—  liberales,  288,  290,  293,  294,  314, 
323. 

—  congregacionalistas,  496-7. 

—  metodistas,  716. 

—  mormones,  952. 

—  Christian  Science,  991-11. 

—  realzada : 

—  pentecostales,  796-7,  802. 

—  Rearme  Moral,   1006,  1022,  1025-6, 
1029. 

—  (cfr.  Inspiración  del  Espíritu  Santo). 
Establecida  (Iglesia),  178,  187,  192,  556  ss., 

608  ss. 

Estadísticas  del  protestantismo: 

—  por  iglesias,  261,  404,  462,  474,  477,  480, 
486,  487,  488,  491,  500,  504,  506,  507, 
509-10,  512-5,  547,  581,  638,  640-1,  642, 
645-6,  647-8,  705-13. 

—  por  sectas,  771-3,  776-8,  782,  785,  786, 
792,  828-41,  875-7,  912,  922,  948,  997. 

—  por  regiones,  258,  260,  398-401,  404, 
478,  483-4,  551. 

Estados  Unidos  (U.  S.  A.): 

—  introducción  del  protestantismo,  231-8, 
1041-2. 

—  marcha  al  Oeste,  240,  340-2. 

—  cuna  de  sectas,  340  ss.,  768  ss.,  818  ss., 
864  ss.,  937  ss.,  976. 

—  divisionismo,  341-3. 


—  reavivamientos,  287,  300-2,  768-70,  774- 
6,  1002. 

—  teología,  284,  301,  315,  316-26. 

—  movimientos  juveniles,  1123-7,  1129  ss. 

—  sociedades   bíblicas,   1107  -8,   1109  -  10, 
1112  ss. 

—  sectas  de  color,  779-82. 

—  misiones,  241  ss.,  1054-6,  1057-9. 
— •  escuelas  dominicales,  1118. 

—  misiones  sudamericanas,  1154  ss.,  1175-7. 

—  ecumenismo,  1154  ss. 

—  estadísticas,  20O-1,  261. 

—  influjo  mundial,  261-3. 

—  (cfr.  las  diversas  iglesias  y  sectas  norte- 
americanas). 

Eucaristía  (Presencia  real  en  la) : 

—  Wycleff,  27. 

—  Lutero  y  luteranismo,  424-6. 

—  Calvino  iglesias  reformadas,  540-4. 

—  anglicanos,  181,  605-7. 

—  metodistas,  735-7,  742. 

—  bautistas,  669-71. 

—  adventistas,  851-2. 

—  pentecostales,  794. 

—  mennonitas,  909. 

—  cuáqueros,  927-8. 

—  Ejército  de  Salvación,  973. 

—  Christian  Science,  994. 
Evangélicos : 

—  Iberoamérica,  8. 

—  anglicanismo,  568,  587-8. 
Evangelismo  misionero,  1070  ss. 
Excomunión : 

—  católica,  65,  95,  167,  190-1,  373  ss. 

—  Calvino,  130,  502. 

—  mennonita,  900-1. 

—  bautista,  651,  664-5. 

—  adventista,  827. 

Ex  opere  operato,  603. 
Experiencia  religiosa : 

—  metodista,  720  ss. 

—  pentecostal,  768-9,  783,  784,  788,  791, 
795-6,  801-2. 

—  cuáquera,  926-7,  928-30. 

—  Salvation  Army,  975-6. 

—  Schleiermacher,  295-7. 
Extrema  Unción : 

—  luteranos,  420. 

—  episcopalianos,  579-80. 

—  anglicanos,  604. 


Facultades  teológicas : 

—  alemanas,  397. 

—  escandinavas,  398-400. 

—  suizas,  551. 

—  francesas,  478. 

—  holandesas,  482. 

—  norteamericanas,  511,  640,  643,  706. 

—  escocesas,  504. 

—  misiones,  515,  709-10,  712,  1064. 
Faith  Healing,  256,  798-9,  987-8,  987-9, 

993-4. 
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Faith  and  Order,  1153-4,  1157,  1158,  1161, 

1165,  1167,  1172. 
Father  Divine,  781-2. 
Fe  fiducial : 

—  Lutcro,  411-7,  430-1. 

—  reformados,  527-30. 

—  bautistas,  656-7. 

—  metodistas,  72-4. 

—  pcntecostalcs,  794. 

—  adventistas,  848,  851. 

—  Testigos,  883. 

—  mennonitas,  909. 

—  cuáqueros,  926-7. 

—  mormones,  954. 

—  Ejército  de  Salvación,  974. 
Federaciones  de  iglesias,  382-8,  395,  463-5, 

473,  474,  477-8.  486-7. 
Fisher  Cíohn),  153,  164,  170,  179. 
Fox  (Gcorge) : 

—  primeros  años  y  conversión,  917-8. 

—  la  «iluminación»,  918. 

—  fundador  del  cuaquerismo,  918-9. 

—  expansión  norteamericana,  919-21. 
Francés  (Protestantismo),  475-9. 
Fundamentalismo : 

—  orígenes,  317. 

—  notas,  318-9. 

—  iglesias,  404.  410,  432,  509. 

—  sectas    fundamentalistas,    510,    762  ss., 
818  ss.,  878  ss.,  972  ss. 

—  ecumenismo,  387-8. 

—  misiones,  1058-9. 

Geografía  del  protestantismo : 

—  primer  periodo,  217-29. 

—  segundo  periodo,  230-9. 

—  tercer  período,  240-50. 

—  cuarto  período,  251-60. 

—  situación  actual,  260-3. 

Glosolalía,  don  de  lenguas  (cfr.  Carismas). 
Gran  Bretaña : 

—  iglesia  establecida,  447  ss. 

—  presbiteriana,  502-7. 

—  congregacionalistas,  489-91. 

—  metodistas,  683  ss.,  705. 

—  bautistas,  635-8. 

—  pentecostales,  785. 

—  adventistas,  829. 

—  cuáqueros,  917-9. 

—  Ejército  de  Salvación,  959  ss. 

—  Rearme  Moral,  1008  ss. 

—  misiones,  1050-4,  1058. 

—  YMCA.  1127  ss. 
Guerras  de  religión,  224,  274. 

Heidelberg  (Catecismo  de),  485,  487. 
Herejía  y  herejes : 

—  noción,  375. 

—  requisitos,  375-6. 

—  noción  patrística,  378. 

—  sanciones  canónicas,  375. 


—  tendencias  aauaics,  377  ss. 

—  herejes  e  iglesia,  373  ss. 

—  hereje  material-formal,  375-9. 
Hermanos  de  la  Vida  Común.  54-5,  112. 
Herrnhut  (Confraternidad  de).  280-2,  697. 
High  Church,  anglicanismo,  300,  314.  516, 

570-3,  585-7,  606,  611-2,  624-5,  626. 
Himnos : 

—  Wesley,  739-40. 

—  luteranismo,  451-2. 

—  bautistas,  674-5. 

—  reformados,  545-6. 

Hochkirche,  Alta  Iglesia,  310-1.  397,  424, 
445-6,  465-6,  1183. 

Holanda  (Protestantismo  en),  480-4. 

Holiness  (cfr.  Perfeccionismo). 

Holy  Club,  692-3,  694,  766. 

Hombre  (cfr.  Antropología). 

Hospitales,  1088-91  (cfr.  Obras  de  benefi- 
cencia). 

House  Parties,  1010. 

Hugonotes.  222-3. 

Humanismo  y  Reforma,  36-7,  99,  151-2. 
Hutteriias,  900,  904. 


Iberoamérica  (Protestantismo  en) : 

—  penetración,  230-1,  255-60. 

—  razones,  252-4. 

—  situación  actual,  258-60. 

—  luteranos,  461-2. 

—  reformistas,  488,  495,  512-5. 

—  anglicanos,  581,  621-2. 

—  bautistas.  640-1,  642-4. 

—  metodistas,  709-11. 

—  pentecostales,   771,    772-3,    776,  777-8, 
785,  788-92,  801-2. 

—  adventistas,  832-41. 

—  Testigos  de  Jehová,  S75-7. 

—  mennonitas,  907-8. 

—  cuáqueros,  922. 

—  mormones,  948-9. 

—  Salvation  Army,  965-6. 

—  sociedades  bíblicas,  1112-4. 

—  movimientos  juveniles,  1124,  1125,  1130- 
1,  1135,  1137-42. 

—  balance.  259-60. 

Iglesia  en  el  siglo  XVI.  20-2.  26-43,  99-101, 
117-8,  143-9. 

—  daños  de  la  reforma,  201-10. 

—  ataques  de  los  reformadores,  12-3,  23-5, 
27-9,  34-7,  63-5,  86-8.  90,  98,  103. 

Iglesia  del  Sur  de  la  India,  383,  388,  610, 

1068-9,  1173. 
Iglesia  (Concepto  de) : 

—  Wvcleff,  27-8. 

—  Lutero,  28.  64-5.  79.  437-43. 

—  Zwinglio,  109. 

—  Calvino,  122,  531-5. 

—  iglesias  protestantes,  341-2,  350-4,  444- 
6,  531-5,  600-2,  744-6. 

—  sectas  pentecostales,  808. 
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—  adventistas,  852. 

—  Testigos  de  Jehová,  880-2. 
— •  mennonitas,  910. 

—  cuáqueros,  932. 

—  mormones,  946-8. 

—  Christian  Science,  993. 

—  protestantes  norteamericanos,  342-4. 

—  World  Council  of  Churches,  1167  ss. 
Iglesia  de  Cristo  Científica  (cfr.  Christian 

Science). 
Iglesia  y  Estado.  Separación : 

—  luteranos  alemanes,  395,  397. 

—  calvinistas  suizos,  471-2. 

—  reformados  holandeses,  480-2. 

—  congregacionalistas,  492-4. 

—  presbiterianos,  501-2,  504. 

—  dissenters,  559,  561. 

—  episcopalianos,  578-80. 

—  adventistas,  849. 

—  mennonitas,  897-901. 

—  cuáqueros,  916-7. 

Iglesia  de  Inglaterra  (cfr.  Anglicanismo). 
Iglesia  del  Nazareno,  337,  771,  804. 
Iglesia  de  Cristo,  de  los  santos  del  Ultimo 

Día  (cfr.  Mormones). 
Iglesias  históricas,  330,  342-3. 
Iglesias  de  Cristo,  pentecostales,  775  ss. 
Iglesias  de  Dios,  pentecostales,  775-7,  785. 
Iglesias  estatales : 

—  Alemania,  79,  395-7. 

■ —  Escandinavia,  398-400. 

—  Suiza,  128-30,  471-3. 

—  Holanda,  480-2. 

—  Inglaterra,  184-92,  608  ss. 

Iglesias  de  negros,  509-10,  644-6,  706,  707- 
8,  779-82. 

Iglesias  Jóvenes,  1065,  1067,  1097,  1159-60, 
1173. 

Iluminismo  (Aufklárung),  49-50,  280,  284-5. 
Imágenes    (Lucha   contra   las),   72-3,  100, 

103,  107,  129,  172-3,  186,  220,  224,  225, 

855. 

Imputación  forínseca,  415-6. 

Independientes  (Ingleses),  490-1,  559. 

India  (Protestantismo  en),  243  -  4,  460, 
488,  507,  512,  618,  640,  712,  772,  776, 
778,  877,  965,  1063,  1068-9,  1077-80, 
1088-9,  1092,  1094. 

Indulgencias  en  la  Reforma,  63-4,  100. 

Infierno  (Negación  del) : 

—  teología  liberal,  283-4,  288-9,  290,  315, 
498. 

—  teólogos  metodistas,  716. 

—  adventistas,  853-4. 

—  Testigos  de  Jehová,  881-2. 

—  cuáqueros,  928. 

—  mormones,  954. 

—  Christian  Science,  987-8,  989,  996. 
Infralapsarios,  528. 

Inmortalidad  del  alma,  negada,  288-9,  315, 
498,  853-4,  881,  954,  989,  996. 


Inner  Light,  iluminación  interna : 

—  anabaptistas,  765. 

—  mennonitas,  908. 

—  cuáqueros,  227-9. 

—  Rearme  Moral,  1010,  1025-6. 
Inspiración  de  las  Sagradas  Escrituras : 

—  Lutero,  405-6. 

—  Calvino,  518-22. 

—  anglicanismo,  592,  595. 
— •  bautistas,  652-4. 

—  metodistas,  716-7. 

—  adventistas,  850. 

—  Testigos  de  Jehová,  868-9. 

—  cuáqueros,  924. 

—  mormones,  949. 

—  Christian  Science,  985,  989-90. 

—  protestantes  liberales,  596. 
Intercomunión,  1068,  1173. 
Interdenominacionales  (Sociedades),  1042-3, 

1051-3,  1061,  1118-9,  1123  ss. 
International   Foursquare   Cospel,  secta, 
777-8. 

International  Missionary   Council,  1153, 

1164,  1175-7. 
lona  (Comunidad  de),  505. 
Itinerantes,  predicadores,  701,  748,  1172  ss. 

Jesucristo  (Veneración  de) : 

—  Lutero,  90. 

—  Calvino,  523. 

—  anglicanos,  597-8. 

—  metodistas,  696,  723. 

—  pietistas,  200-2. 

—  reavivamientos,  297  ss.,  300-1. 

—  evangélicos,  299. 

—  movimiento  de  Oxford,  570-2. 

—  Hochkirche,  310-1. 

—  fundamentalistas,  318-9. 

Jesucristo  (Negación  de  la  divinidad  de) : 

—  deístas,  283-4. 

—  liberales,  285,  288,  289,  290,  291,  293, 
297,  304,  311-2,  314,  316,  320-1,  322-4, 
598. 

—  Testigos  de  Jehová,  879. 

—  cuáqueros,  925. 

—  mormones,  952-3. 

—  Christian  Science,  991-2. 

—  neo-ortodoxia,  319-24. 
Justificación  por  la  sola  fe : 

—  definición,  412-5. 

—  luteranos,  411-7. 

—  calvinistas,  115,  527-8. 

—  bautistas,  656-7. 

—  metodistas,  722-3. 

—  adventistas,  848,  851. 

— ■  Testigos  de  Jehová,  880. 

—  cuáqueros,  926-7. 

—  mennonitas,  909. 

—  mormones,  954. 

—  Salvation  Army,  972. 

—  teólogos  modernos,  416-7. 
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Latitudinarios,  567. 

Lavatorio  de  los  pies,  849,  852,  906. 

Lcgalismo  adventista,  855-6. 

Ley  y  Evangelio,  413-4. 

Liberalismo  teológico : 

—  Alemania,  287-95,  311-2. 

—  Inglaterra,  314-5,  576-7,  588-9. 

—  U.  S.  A.,  316-7,  495-8,  500. 

—  varios,  404,  406,  432. 
Libertad  religiosa : 

—  reforma,  199-200. 

—  Ginebra,  131-3,  222-3. 

—  Norteamérica,  232-5. 

—  Iberoamérica,  230-1. 

—  Canadá,  238-9. 

—  Inglaterra,  556-66. 

—  Suiza,  472. 
Libre  albedrío : 

—  lutcranismo,  407-10. 

—  calvinismo,  524-5. 

—  bautistas,  655-7. 

—  metodistas,  718-20. 

—  adventistas,  848,  851. 

—  Ejército  de  Salvación,  972. 

Life  and  Work  (Movimiento  del),  625, 
1155,  1157,  1158,  1161,  1165,  1167. 
1172,  1173. 

Liturgia  protestante  (cfr.  Culto). 

Low  Church,  587-8. 

Luteranas  (Iglesias) : 

—  génesis,  393. 

—  nombre,  394. 

—  escritos  confesionales,  269-70,  405-6. 

—  geografía,  218-22,  236-7,  395-403. 

—  estadísticas,  404. 

—  teología,  407  ss. 

—  naturaleza  humana,  407-10. 

—  salvación  y  justiñcación,  411-7. 

—  sacramentos,  418-21. 

—  bautismo,  422-4. 

—  Eucaristía,  425-9. 

—  penitencia,  430-2. 

—  matrimonio,  433-6. 

—  Iglesia,  437-46. 

—  jerarquía,  447-9. 

—  culto,  450-3. 

—  vida  cristiana,  454-7. 

—  misiones,  458-62. 

—  ecumenismo,  396,  462-6. 
Lutero : 

—  crítica,  47-53,  89-91. 

—  primeros  años,  54-6. 

—  conversión,  56-8. 

—  primera  misa,  59. 

—  profesor,  59-61. 

—  viaje  a  Roma,  60. 

—  la  herejía,  62-5. 

—  explicación  de  la  crisis,  66-73. 

—  condenación  pontificia,  65. 

—  Lutero  y  el  Emperador,  74-6. 

—  Lutero  y  los  campesinos,  77-9. 

—  casamiento,  80-1. 


—  actividades  literarias,  82-4. 

—  últimos  años,  85-8. 

—  creador  de  la  iglesia  luterana,  393. 

Maitines  en  el  anglicanismo,  614. 

Mariologia  luterana,  76. 

Matrimonio,  sacramento,  ceremonia,  434-6, 

604,  743. 
Matrimonio : 

—  Lutero,  80-1. 

—  Zwinglio,  101. 

—  Calvino,  126. 

—  sacerdotes    y    religiosos,    81,    101,  102, 
126. 

Menno  (Simons) : 

—  católico,  899. 

—  apostasía,  899. 

—  los  «re-bautizadores»,  900. 

—  trabajos,  precauciones,  fin,  901. 

—  juicio,  901-2. 
Mennonitas : 

—  historia,  897-902. 

—  expansión,  902-8. 

—  teología,  908-12. 

—  sacramentos,  909. 

—  iglesia,  910-2. 
Metodismo : 

—  orígenes,  683  ss. 

—  divisiones,  705-8. 

—  expansión,  705-6,  709-13. 

—  principios  dogmáticos,  714  ss. 

—  salvación,  718-24. 

—  perfeccionismo,  725-8. 

—  sacramentos,  729-34. 

—  bautismo,  734-5. 

—  Eucaristía,  735-7,  741-2. 

—  culto.  738-41. 

—  cclesiología.  744-6. 

—  organización  eclesiástica.  747-51. 

—  ecumenismo,  752-3. 
Miembros  de  la  Iglesia : 

—  Lutero,  440-1,  443-4,  445. 

—  Calvino,  532-6. 

—  anglicanismo.  601-2. 

—  bautistas,  662-5. 
Milenio  (cfr.  Escatologia). 
Ministerio  eclesiástico : 

—  esencia,  448.  609-10.  661-2,  873,  932. 

—  obispos,  447,  610-1,  748.  974, 

—  otros  oficiales,  AAS.  504.  661.  662,  741, 
747.  873,  932,  933-4,  947.  967,  1017-8. 

Misa  (La  Santa) : 

—  Lutero,  16,  76,  82,  428-9. 

—  Zwinglio,  103, 

—  iglesias  reformadas.  540-1. 

—  anglicanismo,  533. 

—  demás  iglesias,  103,  670. 
Misiones,  historia: 

—  en  los  primeros  siglos,  135-50.  240,  458. 

—  sifflo  XVIII,  240-1.  1050-1. 

—  siglos  XIX  y  XX,  241-51,  1050-3. 
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—  actuales,  1053-6. 

—  personal  misionero,  1057-9. 

—  palabra  hablada,  1070-8. 

—  educación,  1078-86. 

—  beneficencia,  1086-94. 

—  acción  social,  1094-6. 

—  tendencias  modernas,  1096-9. 

—  misiones  y  ecumenismo,  1149-54. 
Misiones  por  iglesias-sectas : 

—  luteranas,  458-62. 

—  iglesias   reformadas,   474,   479-80,  487, 
506,  507,  512-5,  572. 

—  anglicanas,  616-23. 

—  bautistas,  635-46,  680. 

—  metodistas,  705-13. 

—  pentecostales,  771-3,  776,  778,  786-92. 
— -  adventistas,  826-41. 

—  Testigos  de  Jehová,  875-7. 

—  mennonitas,  906-8. 

—  cuáqueros,  921-3. 

—  mormones,  948-9. 

—  Salvation  Army,  965-6. 
Mística : 

—  luterana,  30-3. 

—  perfeccionistas,  725-31,  795-7. 
Modernismo  (cfr.  Liberalismo). 
Monismo : 

—  cuáqueros,  925. 

—  mormones,  950-3. 

—  Christian  Science,  990-2. 

Moravos   (Hermanos),    280-1,    694-5,  697, 

698,  1043. 
Mormones : 

—  historia,  937-46. 

—  organización,  946-9. 

—  creencias,  945  ss. 

—  fuentes,  945-50. 

—  Dios,  950-1. 

—  Trinidad,  952-3. 

—  antropología,  953. 

—  sacramentos,  954-6. 

—  bautismo  de  muertos,  954. 
— •  matrimonios  celestes,  955. 

—  ministros,  946-7. 

—  circunscripciones,  947-8. 

—  culto,  956. 

—  misiones,  948. 

Moro  (Tomás),  147,  151,  167,  170. 
Movimientos  de  juventud : 

—  World,   Student,   Federation,  1123-4. 

—  Christian  Endeavor,  1124. 

—  Adelante  Juventud,  1125-6. 

—  (cfr.   Young   Men's    Christian  Associa- 
tion). 

Muertos  (Predicación  a  los) : 

—  Testigos  de  Jehová,  881-2. 

—  mormones,  955-6. 

Kacimiento  virginal  de  Cristo  (cfr.  Funda- 

mentalismo). 
Nacionales  (Iglesias)  (cfr.  Iglesias  estatales). 


Nacionalismo,  34-7. 
National  Christian  Councils,  1066-7. 
Nazarenos  (Iglesias  de  los),  771. 
Neo-Ortodoxia,  319-24. 
Newman  y  el  movimiento  de  Oxford,  569- 
74. 

No-conformistas,  490-1,  559. 
Nominahsmo,  27-9. 
Norma  normans,  296. 
Norma  normata,  296. 
Norteamérica,  iglesias  y  sectas : 

—  luteranos,  401-3. 

—  reformados,  485,  487,  501-7,  508-11. 

—  bautistas,  639-46. 

—  metodistas,  705-8. 

—  congregacionalistas,  493-500. 

—  episcopalianos,  578-81. 

—  sectas,  768  ss.,  818  ss.,  864  ss.,  905-6, 
919-22,  938  ss.,  965  ss.,  980  ss. 

—  Rearme  Moral,  1014  ss. 
Notas  de  la  iglesia: 

—  Lutero,  441-6. 

—  Calvino,  534. 

—  anglicanos,  600-2. 

—  bautistas,  659-61,  744-5. 
Noumen  (Das  Heilige),  311-2. 

Obispos,  siglo  XVI,  39-40,  147-9. 
Objetores  de  conciencia,  101,  842,  869-70, 

910-1,  930. 
Obras  de  beneficencia : 

—  misiones,  1086-94. 

—  motivación,  1086-8. 

—  estadísticas,  1088-90. 

—  énfasis,  1090-1. 

—  orfanotrofios,  1091. 

—  leproserías,  1092. 

—  educación  médica,  1093-6. 

—  obras  sociales,  1095-7. 
Obras  buenas :  Lutero,  454-5. 
Obras  de  educación : 

■ —  misiones,  1078-86. 

—  orígenes,  1078-80. 

—  estadísticas,  1080-1. 

—  escuelas  elementales,  1081-2. 

—  educación  secundaria,  1082-4. 

—  resultados,  1084-6. 
Occamismo,  26-7. 
Orden  (Sacramento  del) : 

—  Lutero,  420. 

—  anglicanos,  600-2. 
Ordenación  de  ministros : 

—  Lutero,  447-9. 

—  congregacionalistas,  498-9. 

—  presbiterianos,  504. 

—  reformados,  534-5. 

—  bautistas,  661-2. 

—  metodistas,  743-4,  747-8. 
Ordenaciones  anglicanas,  188,  615. 
Ordenes  religiosas  y  reforma,  42,  147,  172-3. 
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Ordenes  religiosas  protestantes : 

—  anglicanas,  611-2. 
—  reformados,  478-9. 

Organización  eclesiástica : 

—  luterana,  448-9. 

—  congrcgacionalista,  498. 

—  presbiteriana,  504-5. 

—  anglicana,  526-7. 

—  bautista,  661-5. 

—  metodista,  747-50. 

—  adventista,  817-20. 

—  Testigos  de  Jehová,  872-4. 

—  mcnnonitas.  910-2. 

—  cuáqueros,  932-3. 

—  mormones,  946-9. 

—  Ejército  de  Salvación,  967  ss. 

—  Christian  Science,  984-6. 

—  Rearme  Moral,  1017-9. 

Ortodoxas  (Iglesias)  y  ecumenismo.  1163-4. 
1177. 

Ortodoxia  (La  era  de  la),  274-9. 
Oxford  (Grupos  de),  1011-4  (cfr.  Rearme 
Moral). 

Oxford  (Movimiento  de),  300,  567-74. 
Oxford  (Universidad  de),  481,  570-4,  689- 
93,  1008-14. 

Padre-Madre-EHos,  990. 
Palabra : 

—  hablada,  1070  ss. 

—  escrita,  1103-5. 

—  radiodifundida,  1077-8. 
Palabra  de  Dios : 

—  significado,  419. 

—  eficacia,  420. 

—  sacramento,  419-20,  536-7. 

—  Iglesia,  439-40. 
Panteísmo,  288-9,  950-2,  990-2. 

Papado,  62-3,  64,  81-2.  86,  88,  109,  122. 

129,  438-9,  534-5,  600-1. 
Paradojas  del  cristianismo,  303-5. 
Parlamento  inglés,  153,  186-7,  575-8,  608- 

11. 

Parroquias  anglicanas,  610. 

Particular  Baptists,  636-7. 

Pastores  (cfr.  Ordenación  de  ministros). 

Pecado  original : 

—  Zwinglio,  108. 

—  Calvino,  121. 

—  Lutero,  407  ss. 

—  anglicanismo,  597. 

—  bautistas,  655-6. 

—  metodismo,  719-20. 

—  adventistas,  851. 

—  Testigos  de  Jehová,  880. 

—  pcntecostaics,  794. 

—  mcnnonitas,  908-9. 

—  cuáqueros,  962. 
--  mormones,  953. 

—  Salvation  Army,  972. 

—  teología  liberal,  288,  291.  296,  314,  315- 
6,  317.  597. 


Pecados  de  la  Iglesia,  201  ss. 
Pecca  fortiter,  414. 

Penitencia  íSacramento  de  la),  430-2,  524, 
552,  580. 

Penitentes  (Banco  de  los),  700,  976. 
Pcntecostales,  sectas : 

—  orígenes,  762-7,  768-70,  774-6. 

—  divisiones,  770-3,  776-8,  779-82. 

—  misiones,  771-3,  777-8,  783-92. 

—  teología,  793-800. 

—  segundo  bautismo,  796. 

—  carismas,  797-800. 

—  liturgia,  801-2. 

—  estadísticas,  785. 

—  razones  de  proselitismo,  803-6. 

—  Africa,  787-8. 

—  Chile,  788-90. 

—  Brasil,  790-2. 

—  Iglesias  de  Dios,  776-7. 
Asamblea  de  Dios,  776. 

—  iglesias  del  evangelio  cuádruple.  777-8. 
■—  Peace  Mission  Movement.  781-2. 

—  iglesias  pentecostales  de  negros.  779-91. 

—  ecumenismo  pentecostal,  792. 
Perfeccionismo : 

—  definición,  726-7,  762-3. 

—  historia,  762-7. 

—  en  el  metodismo,  725-31. 

—  bautistas,  657-8. 

—  pentecostales,  766,  795-800. 

—  cuáqueros,  930-1. 

—  Ejército  de  Salvación.  962.  974. 
Persecuciones  religiosas,  124-33.  224.  225-6. 

228,  238-9,  258,  1037-8. 
Perseverancia  final : 

—  metodistas,  723-4. 
■-  bautistas,  657-8. 

•  -  adventistas,  854. 

•-  Testigos  de  Jehová,  881. 

Pesimismo : 

—  luterano.  407-10. 

—  calvinista,  524-5. 

Pietismo,  280-2,  283,  694-5,  1038.  1042-3. 

Poligamia.  90.  434-6.  944,  954-6. 

Praver  Book  fBook  of  the  Common  Prayer): 

—  orígenes.  180-1.  187.  272-3,  561. 

—  contenido.  612-4. 

—  conatos   de   reforma,    570-1.    576,  593, 
612,  615. 

Predestinacionismo : 

—  definición,  528. 

—  luterano,  455-6. 

—  calvinista,  526-9. 

—  bautista,  655-6. 

—  metodista,  718-9. 

—  pentecostal.  794-5. 

—  adventista.  848.  851. 

—  cuáquero.  926-7. 

—  Ejercito  de  Salvación,  974. 

—  misiones,  529. 

—  posición  actual,  529-30. 
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Predicación : 

—  importancia,    418,    451,    536-7,  672-4, 
738. 

—  sectas,   789,   801,   842-3,   872-5,  886-8, 
948,  968-9. 

—  predicación  litúrgica,  450-2,  545-7,  739, 
801-2,  855,  1072-3. 

—  en  las  calles,  842,  975-6,  1075  ss. 

—  predicación  escrita : 

—  adventista,  842-3. 

—  Testigos  de  Jehová,  887  ss. 

—  visitas  domiciliarias,  1076. 

—  predicación  radiada,  258,  843,  1077-8. 
Premilenarismo,  810. 

Presbiteriana  (Iglesia) : 

—  historia,  501-4. 

—  presbiterianismo  escocés,  503-6. 

—  presbiterianismo  norteamericano,  508-10. 

—  ramificaciones,  509-10. 

—  estructuración,  504-5. 

—  estadísticas,  509-10. 

—  teología,  510,  594  ss. 

—  divisiones,  510-1. 

—  misiones,  505-6,  512. 

—  liturgia,  505,  510,  623-4. 

—  Brasil,  514-5. 
■ —  Méjico,  513. 

—  World  Presbyterian  Alliance,  547. 

—  ecumenismo,  506,  547. 
Presbíteros  (cfr.  Ancianos). 
Primado  pontificio : 

—  Lutero,   16,   23-5,   34-7,   64-5,   73,  86, 
438-40. 

—  Calvino,  613. 

—  anglicanismo,  166-7,  170,  187,  600-1. 

—  Cullmaim,  311. 
Príncipes  y  Reforma,  42-3. 

Principio  material  y  formal  de  la  Reforma, 
412. 

Protestan!  Episcopal  Church  (cfr.  Episcopal 

Church). 
Protestante  (La  palabra) : 

—  diversas  actitudes,  7-9. 
— •  sustitutivos,  8-9. 

—  etimología,  11. 

—  Spira,  9-11. 

—  explicación  histórica,  11-3. 

—  actitudes  comunes,  13. 
Protestantismo : 

—  preparación,  20-43,  95-101,  143-53. 

—  fundadores,  54-94,  111-38,  157-92. 

—  iglesias  luteranas,  393-466. 

—  reformados,  468-559. 

—  anghcanos,  550-628. 

—  bautistas,  629-82. 

—  metodistas,  756. 

—  sectas,  331-46,  755-807,  808-57,  861-92, 
895-912,  914-33,  939-76,  979-97. 

—  expansión  geográfica,  217-63. 

—  vaivenes  doctrinales,  266-326. 

—  divisionismo,  329-89. 

—  ecumenismo,  386-8,  1147-84. 


Publicaciones  protestantes,  1103-5. 
Purgatorio,  456. 

Puritanismo,  191,  575,  588,  751,  816,  856, 
976. 

Racionalismo,  287,  288-9,  291-3,  293-5. 
Rearme  Moral : 

—  filiaciones,  1008. 

—  etapas,  1008-20. 

—  organizaciones,  1017-9. 

—  métodos,  1020-34. 

—  cuatro  absolutos,  1026-8. 

—  actitud  de  Roma,  1031. 
Reavivamientos : 

—  épocas,  297-302. 

—  eficacia,  302-3. 

—  reavivamientos  ingleses,  299,  568. 

—  reavivamientos  norteamericanos,  300-2. 

—  metodismo,  698-9. 

—  pentecostales,  768-70,  774-5,  783-92. 
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